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CAPITULO  XXllI. 

Entrada  dd  rey  contra  ¡ot  moros  de  Portugal.     «'.".' 

Era  mil  denlo  treiota  y  ano  levantó  el  rey  don  Aion-^ 

»  un  poderoso  ejército  en  Toledo ,  con  el  cual  entró  por' 

b8DtigQaL4isitaaia  hasta  Lisboa,  y  se  le  rindió;  lo 

mismo  hizo  Santaren  y  otros  lugares,  haciéndose  los 

BMfos  sos  vasallos.  Encargó  el  coidiido  dellos  ¿  su 

veroo  don  Ramón  I  que  tenia  6  Galicia  con  título  de 

conde,  y  de  mano  del  conde  loa  tuvo  en  tenencia  suer 

^^^siáa.  Duró  la  obediencia  de  los  moros  lo  que  la  vi- 

daóérey;  porque  en  muriendo  se  rebelaron.  Dicen 

desta  jonada  contm  los  moros  de  Portugal  unas  reía* 

ciooes ,  qnb    fueron   del    maestro   Resendio  ,   asi: 

Era  MCXXXI,  ii  K,  Maii  Sabbatho  hora  nona  capUur 

übecdem  AdefonsoSantarem,  armo  regni  sui  XXV líí. 

Dice  luego:   tomó  ¿   Lisboa  y  Sin  lia.  Añade  mas: 

FrjpostíU  rex  hu  loéis  á  se  cafáis  generum  suum  OO" 

•MíHn  Aai^ttfidum,  marüum  domntB  UrrodE^  et  sub 

vmúne  ejfju  Suerium  Menendi ;  ipse  autem  rex  resíersus 

tít  ToUtum.  Dice  la  toma  destos  lugares  una  donación 

^«e  el  rey  de  Portugal  don  Alonso  Enriques  biio  al 

tiODasteríode  Alcobaza ,  en  que  refiere,  que  su  abuelo 

<Kó  con  mucho  trabajo  de  poder  de  moros  á  Santaren* 

$iquidem  avus  noster  Alfonsus  Hispanias  ímperator  non 

ptuiteam  debéUare ,  nisi  fanús  de^Ume.  Y  tuvo  esta 

kaencia  muchos  días  adelante ,  como  parece  por  otras 

ttchas  memorias  del  monasterio  de  Santa  Cruz  de 

mbra ;  y  en  el  de  Olivera  en  el  arzobispado  de  Bra- 

hay  otras  que  dicen  lo  mismo  de  la  era  mil  ciento 

ota  y  dos ,  mil  ciento  treinta  y  tres.  Una  del  mo- 

¡Ibterío  de  Arovea  que  hizo  el  obispo  de  Coimbra 

U$conio  ¿  aquella  casa  de  ciertos  bienes,  dice:  Fac^ 

i^yrtet  testamenU  iiii  idus  AgusU  era  MCXXXI  regnante 

^  Adefonsus  in  TóUto^  in  Coimbra  comes  Baymundus 

TOMO  III. 


gtnero  rsgU  Aáefonsi.  La  otra  es  de  Santa  Cruz  de 
CoiaibK(k«  que^s  un  fuero  que  dióá  los  de  la  villa  de 
Móotemaypr  cinco  leguas  de  Coimbra,  dice :  Facta  car- 
tha  V  ^y  Marta ,  era  MCXXXIHt  regnamte  et  imperan^ 
%  ^J^eto  dommo  Adefonso,  Deo  auoMiatU»:  Ego  comes 
Ba^fmandus  tofius  GaUeties  princeps ,  et  domimus ,  hoc 
mewn  datum  robofOt  et  signum  meiimapponú.  Simiji- 
ter  ego  Urraca  sub  Dei  gratÁa  Adepkonsi  imperatoris  f^ 
lia^  nosirvim  dotum,  et  grato,  et  perfecto  animo ,  etc. 
Firman  los  familtanes  y  caballeros  del  conde.  lÁdacus 
Gdmirez,  ckricus  et  scripior  oomitis  domini  Raymiimdi 
hanc  cartam  á  me  editam  ,  etc.  Este  fué  aquel  gran 
prelado  de  Santiago ,  que  adelante  veremos.  lie  reis«* 
rido  tan  largamente  el  señorío  del  conde  don  Ramón 
en  Portugal ,  para  que  se  vea  como  en  estos  años  no  lo 
tenia  don  Enrique,  que  casó  con  doña  Teresa. 

Era  de  mil  ciento  treinta  y  uno,  que  es  año  de  Cristo 
mil  noventa  y  tres,  Bertoldo,  obispo  Constanciense, 
que  escribió  los  anales  de  Urbano  segundo ,  dice  una 
cosa  notable  del  rey  don  Alonso,  que  vuelto  en  roman- 
ce es.  «  En  estos  tiempos  Alonso,  rey  de  España,  cató* 
»lico  en  la  fé,  y  obedienciarioen  la  conservación  dei 
jiabad  de  Cluni :  muchísimas  veces  peleó  varonilmente 
y  en  defensa  de  los  cristianos, contra  los  paganos,  y 
j»  restauró  muchas  iglesias  en  su  antiguo  estado,  que 
»  hablan  estado  mucho  tiempo  totalmente  destrnklas: 
«también  edificó  él  mismo  desde  sus  fundamentos  la 
» iglesia  mayor  de  Cluni ;  para  cuyo  edificio  envió  á 
»  Cluni  infinito  dinero.  Él  antes  deslo  se  hubiera  he- 
j>  cho  alU  monge »  si  el  señor  abad  no  tuviera  por  mé- 
»  jor  tenerle  algún  tiempo  en  el  monasterio  en  bAbito 
»  de  s^lar « esto  era  para  probar  su  espíritu ,  como 
»  manda  san  Benito.» 

Notable  determinación  foé  querer  el  rey  don  Alonso 
dejar  sus  reinos  y  hacerse  mongo  en  reino  eztraño; 
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talnta  era  la  devoción  que  tenia  con  los  monges  de  Clu- 
ni :  y  ya  que  no  pudo  tomar  el  hábito  y  vida  de  monge, 
mostró  su  devoción  y  amor  con  obras  de  rey  cristia- 
nísimo. Dio  á  San  Pedro  de  Cluni  los  monasterios  de 
san  Benito  que  tenia  en  Castilla,  casi  en  los  tiempos 
que  comenzó  á  reinar;  porque  en  la  era  mil  ciento  diez 
y  siete  incorporó  el  monasterio  de  Santa  Marfa  la  Real 
de  Najara  ( con  ser  obra  grandiosa  y  acabada  de  hacer 
por  el  rey  don  García ,  su  tio ,  y  sepultura  de  tantos  re 
yes)  con  el  de  San  Pedro  de  Cluoí.  Trajo  monges  de 
Cluni ,  que  hizo  prelados  en  su  reino.  Y  finalmente,  se 
hizo  pechero  y  tributario  de  Cluni ,  pagando  la  pensión 
doblada  que  su  padre  había  ofrecido ,  como  parece  por 
la  escritura  que  referí  hablando  del  monasterio  de  Sa- 
hagun  ,  que  volveré  ¿  poner  aquí  en  nuestra  lengua 
castellana  como  la  traduje  del  latin. 

o  En  el  nombre  de  Dios  todopoderoso,  Padre,  Hijo 
«y  Espíritu  Santo.  Alfonso,  por  la  divina  clemencia, 
«  rey  de  las  Españas.  A  la  magestad  real  conviene  imf- 
citarlas  virtudes  y  hazañas  de  sus  antepasados,  con 
«que  agradan  d  Dios  y  á  los  hombres;  y  á  sus  suceso- 
a  res  dejen  amable  memoria  de  su  nombre.  Ofrecióse- 
w  me,  pues,  á  mí  Alfonso  rey ,  y  vino  ala  memoria 
«una  cosa  notable  que,  entre  otras,  hizo  mi  padre  el 
«  rey  don  Fernando,  de  perpetua  recordación:  que  ha- 
«biendosabido  la  mucha  reli^jion  santa,  y  aprobada 
«  del  monasterio  de  Cluni ,  compungido  con  tensor  y 
«amor  divino  ,  humildemente  pidió  la  compañía  de  lo» 
«  monges,  que  allí  servían  á  Dios  y  á  san  Pedro :  y  con 
«mucha  devoción  los  recibió,  y  con  gran  fidelidad 
«  mientras  vivió  los  retuvo;  creyendo  (no  sinrazón) 
«  que  participaria  de  todas  sus  buenas  obras  espiritua- 
« les f  ai  él  oon  abundancia* les  diese  de  ^us  bienes  tem<- 
«  poralest  Y  por  esta  razón  les  dio  an  censo  de.mil  es* 
«cudoscada  año,  que  valgarmente  llaman  MeteaUs 
«  para  el  vestido  de  los  monges  del  dicho  monasterio  de 
«Sao  Pedro  de  Cluni.  £1  cual  censo  quiso  qoe  se!'  íe 
«pagases  también  sus  sucesores.  Y  pbrqoe  el  Criador  om> 
«oipoteiite ha  querido  fortalecer  mi  trono  en  el  reino 
«  de  las  Españas.  Yo  Alfonso ,  por  ia  gracia  de  Dios  rey, 
«asícuimosoy  heredero  de  la  dignidad  de  mi  padre, 
« también  lo  soy  de  su  buena  voluntad ;  y  por  tanto 
«bioe  pacto  de  hermandad  con  los  dichos  monges, 
«dándoles  doblado  el  censo  que  les  dejó  mi  padre.  Y 
«habiéndolo  comunicado  con  la  reina,  mi  mujer,  y 
«oon  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  demás  mis  obispos  y 
«grandes  de  mi  reino,  y  mis  vasallos; 'queriéndolo  to- 
«  dos,  y  consintiéndolo ,  aprobándolo  y  confírmándolo, 
«  constituyo  el  dicho  censo  doblado  en  favor  de  miseá- 
«risimos  tiermaoos  los  monges  de  Cluni :  y  asi  lo  esta- 
«blezcopor  mi  y  mis  sucesores  para  siempre  jamás 
tt  por  via  de  ley.  Y  este  decreto  hago  por  el  remedio  de 
«  mi  ánima ,  por  las  de  mis  padres  y  hermanos,  por  la 
«  de  mí  mujer  y  mis  hijos ;  para  que  aproveche  á  los 
«VIVOS  para  alcanzar  la  vida  eterna ;  y  á  los  difuntos 
«  para  poseer  el  descanso  sempiterno.  Y  si  alguno  de 
«los  reyes,  mis  sucesores,  quisiere  (lo  que  Dios  no 
«permita)  ir  contra  mi  mandado,  ó  tentare  negarles 
«  del  todo  el  dicho  censo ,  ó  disminuírsele ,  sepa  ,  que, 
«  como  yo  lo  con  fio  en  el  Señor ,  le  será  quitado  el  reino, 
« y  por  juicio  divino  ha  de  ser  desheredado ,  si  con 
a  brevedad  no  se  enmienda,  y  restituye  con  digna  satis- 
« facción  lo  que  hubiere  quitado  del  dicho  censo.  Y  pe- 
«  ra  que  estose  guarde  inviolablemente,  mandé  hacer 
«  esta  escritura ,  la  cual  con  mi  real  mano  y  autoridad 
«  firmé;  y  mandé  á  mis  caballeros  y  vasallos  consir 
«guientemente  que  la  confirmasen.  Y  también  pedí  á 


NACIONALES.  [4  093—4  094.] 

«  mi  padre ,  el  abad  de  Cluni  don  Hugo ,  que  estaba  en- 
« tónces  conmigo  en  la  ciudad  de  Burgos ,  que  ponga 
«precepto  á  los  abades  que  después  dél  fueren,  que 
«hagan  conmemoración  destoque  les  ofrecemos  por 
«  nosotros ,  por  nuestro  padre  y  madre ,  y  por  nue$- 
« tros  hermanos ,  por  mí  y  por  la  reina  mi  mujer  y  mis 
«  hijos.  Y  el  dicho  abad  don  Hugo  así  mandó  y  ordenó 
a  que  se  hiciese  por  vivos  y  difuntos.  Dada  en  la  ciu- 
($dad  de  Burgos  año  de  mil  y  noventa  de  la  encarnación 
« del  Señor ,  en  Id  indicción  tercera ,  en  los  días  de 
«Pascua.» 

El  año  siguiente  déla  era  de  mil  ciento  treinta  y  dos 
fué  dichoso  para  aquel  gran  caballero  y  famoso  capi- 
tán Rodrigo  Diaz  de  Vivar  ,  llamado  el  Cid ,  porqueen 
él  ganó  la  ciudad  de  Valencia ,  como  se  dice  en  su  his- 
toria ,  y  el  año  declaró  el  tumbo  n^ro  de  Santiago,  que 
dice  así :  Era  mil  ciento  treiniay  dos  priso  mo  Cid  Va^ 
lencia,  (t  Jvceph  Aben  Texefin  entró  en  España.  Fué 
también  de  lágrimas  (que  no  hay  fortuna  segura  en  es- 
ta vida),  porque  murió  sobre  Huesca  el  valeroso  don 
Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón  y  Navarra ,  que  así  lo 
dice  el  mismo  tumbo  negro:  Era  M.C.XXXII  Sane- 
dus  Rex  pridie  Senas  Jt/Iü,  que  es:  año  mil  no- 
venta y  cuatro  murió  el  rey  don  Sancho  á  seis  de  julio. 

Del  rey  don  Alonso  de  Castilla  no  hallo  que  conUu* 
en  este  año ,  mas  de  que  estuvo  en  la  Rioja  por  el  mes 
de  octubre  en  el  monasterio  de  San  Millan ,  como  pare- 
ce por  una  escritura ,  en  que  doña  Fortuñez,  en  pre- 
sencia del  rey ,  hizo  una  rica  donación  á  este  monaste- 
rio ',  oomo  digo  en  su  historia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Conquista  de  la  tierra  santa ,  y  lo  que  por  este  tiempo  pasó 
en  España. 

Si  bien  la  jornada  que  este  año  se  concertó  en  el  pue- 
.  blu  cristiano,  en  demanda  de  ia  tierra  santa ,  no  toca  á 
'  España  por  la  poca  gente  que  de  allá  pasó ,  impedidos 
de  los  enemigos  que  tenían  dentro  de  sus  casas ;  por 
haber  sido  en  este  año ,  y  tan  notable ,  y  hallarse  en 
ella  algunos  caballeros  y  príncipes  destos  reinos :  diré 
aquí  brevemente  la  manera  en  que  Ibé ,  remitiendo  á 
quien  mas  della  quisiere  saber ,  á  Paulo  Emilio ,  autor 
grave  y  francés  en  sus  anales ,  en  la  vida  de  Felipe, 
primero  de  este  nombre , rey  de  Francia,  donde  cuen- 
ta menudamente  el  progreso  de  toda  esta  guerra  santa, 
nombrando  ios  principes  y  personas  que  se  hallaron  en 
ella :  y  lo  mismo  escribe  Guillermo ,  arzobispo  de  Tiro, 
que  escribió  veinte  y  tres  libros  de  la  misma  guerra 
santa ,  en  que  so  halló  presente  casi  desde  el  principio; 
fué  canciller  mayor  deJerusalen.  Fué,  pues,  el  caso. 
Estaba  un  hombre  en  Francia ,  llamado  Pedro  el  Er- 
mitaDO ,  natural  de  la  ciudad  de  Aroiens ,  de  san- 
gre noble  y  que  seguía  la  milicia,  sí  bien  era  de  pequeño 
ouerpo  y  mal  agestado ;  de  manera,  que  era ,  al  pare- 
cer, despreciable.  Suplía  estas  faltas  corporales  con  las 
virtudes  que  en  el  espíritu  tenia,  porque  era  de  buen 
ingenio  ,  industria  y  prudencia  y  sagacidad ;  y  sobre 
todo  elocuente  para  decir  y  persuadir  todo  lo  que  que- 
ría. Este  Pedro,  enfadado  del  mundo,  resolvióse  en  ser- 
vir muy  de  veras  á  Dios:  retiróse  á  vivir  en  un  yermo, 
y  allí  pasaba  el  tiempo  en  continua  meditación  y  ora- 
ción. Movido  con  deseos  después  de  visitar  la  casa  santa 
de  Jerusalen  y  los  demás  lugares  santos  donde  se  obró 
el  bien  de  nuestra  redención,  partió  para  Roma  y  de  abi 
siguió  su  peregrinación;  y  como  él  era  de  tan  poca  per- 
sona, y  que  los  moros  no  reparaban  en  él  por  esta  falta, 
y  por  la  pobreza  con  que  iba,  pudo  andar  con  seguri- 
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d-adeotre  ellos,  y  visitar  $io  peligro  todas  laS  partes  da 
Siria,  y  como  el  hombre  era  avisado,  instruyóse  ea  to- 
jo,}' alcaozó  las  costumbres  y  fuerzas  de  aquellos 
¿érbaros ;  reconoció  las  ciudades ,  villas  y   lugares 
fuertes  de  importancia  que  entre  ellos  babia;  y  asimis- 
mo del  tratamiento  que  hacían  h  los  cristianos,,  que 
em  por  extremo  malo ,  el  peor  que  se  les  podia  hacer. 
Siendo  deoifts  desto  certificado  por  Simeón «  patriarca 
lie  JtTusalen ,  de  las  grandes  crueldades  que  los  crifr- 
Uaoosen  aquella  ciudad  y  en  otras  padecían,  y  eigran 
desacato  con  que  trataban  los  moros  las  cosas  sagra- 
das ,  Y  como  cada  diu  lo  esperaban  peor ;  dio  el  pe«- 
triarca  k  Vedro  una  carta  para  el  sumo  pontífice,   en 
que  le  representaba  todos  aquellos  males  y  aflicción,  y 
\e  pedia  socorro  á  él  y  A  los  principes  cristianos  para 
len^r  aquellas  ofensas  que  á  Dios  se  hadan  en  aque* 
lias  (ierras  donde  mas  debia  de  ser  adorado,  pues  allí 
naciera  y  padeciera  por  la  salud  de  ios  hombres.  Y  ft 
I^ro  dijo  de  pilabra  lo  roas  que  le  pj^dia  decir.  Ve- 
nido Pedro  ai  papa  le  dio  la  carta  del  patriarca ,  y  so- 
bre eso  le  hizo  una  tan  elocuente  oracioo  ,  que  el  papa 
lirbano  segundo,  varón  santísimo,  de  la  orden  de  san 
Bentto,  se  movió  tanto  con  la  eficacia  de  sus  razones, 
qoeloe^  decietó  concilio  para  la  ciudad  de  Clara- 
moote  en  Francia  en  el  año  de  Cristo  mil  noventa  y 
(miro ,  ó  según  otros  de  mil  noventa  y  cinco ,   man- 
daaJo  venir  allí  no  solo  los  obispos,  de  que  se  juntaron 
trescientos ,  mas  los  señores  de  tuda  la  Francia  y 
Odiia  Bélgica,  y  otras  provincias  juntos  que  muy  do 
gana  vinieron.  Se  comenzó  el  concilio  por  sus  sesiones, 
>  luego eo  la  segunda  que  hubo ,  mandó  el  papa  que 
seiuijjsen  todos  eclesiásticos  y  seglares ,  congregados 
eo  esU  manera.  -Quiso  el  pontífice  que  se  les  leyese  en 
alta  voz,  de  manera  que  por  todos  fuese  oida  la  carta 
qae  el  patriarca  habia  enviado  con  Pedro.  Y  leída 
iDaodóáPeJroel  Ermitaño,  que  allí  les  dijese  lo  que 
el  patriarca  habia  dicho  de  palabra;  lo  cual  dijo  y 
representó  Pedro  de  tal  manera,  que  no  hubo  allí  per- 
sona que  DO  se  bañase  en  .lágrimas ,  lastimándose  de 
los  trabajos  que  los  cristianos  padecían  ,  y  sintiendo 
gravemente  los  desacatos  que  á  los  lugares  santos  se 
Wiao.  Viéndolos  el  papa  así  conmovidos  ,  les  hizo 
uü  grave  razonamiento ,  persuadiéndolos  &  que  todos 
M  {usieseQ  en  conquistar  la  tierra  santa,  y  sacarla  del 
i«fi«rdelos  moros.  Compelidos  de  lo  que  el  papa  les 
bahía  dicho,  demás  de  loque  Pedro  el  Ermitaño  ha- 
^'ia  represeotado ,  y  lo  queel  patriarca  escribiera ;  to- 
dos á  uoa  voz  clamaron  con  un  uniforme  grito  ó  soni-n 
do,  como  si  el  Espíritu  Santo  lo  inspirara  á  cada  uno: 
í>ios  quiere  esto.  Sosegada  esta  voz  y  conmoi^ion  de 
aquella  ilustrísiroa  congregación,  el  papa  les  volvió  á 
hablar  y  esforzar  el  hecho,  concediéndoles  indulgencias 
y  promesas  ciertas  de  la  salvación  de  los  que  en  tan 
santa  gueira  se  hallasen;  y  d^oles,  que  aquella  pala* 
bra  que  tocios  ¿  una  ,  súbitamente  dijeran  sin  preooe- 
ditarla,  sino  dada  por  Dios,  les  daba  por  señal  y  ape- 
llido ,  que  dijesen  .  cuando  acometiesen  los  enemigos: 
)  que  todos  los  soldados  de  aquella  sacra  milicia  se 
pusiesen  cruces  coloradas  en  los  pechos.  Los  primeros 
que  se  ofrecieron  para  ir  en  persona  á  esta  jornada, 
foeroo,  Odemaro,  obispo  de  Paris,  y  Guillelmo  obispa 
de  Orange ,  que  se  echaron  á  los  pies  del  papa,  pidién- 
dole licencia  para  tomar  y  usar  las  armas  por  la  fé.  Y 
Qlos  obispos  y  todos  los  demás  que  se  hallaron  en  el 
¿(Kictliu ,  y  sus  diócesis,  y  Pedro  el  Ermitaño  por  toda 
Alemania  con  su  predicación,  convooarou  gente  sin 
Quinero  pora  la  santa  jornada. 


Los  señores  de  Francia  ,  que  en  al  ooncHio  se  halla» 
ron,  se  ofrecieron  luego  á  aquella  empresa:  de  los  cua» 
les  fueron  los  principales,  Hugo  conde  de  VerroandeiSi 
hermano  del  rey  Felipe  de  Francia  :Godofre  de  Bullón, 
duque  de  Lorena,  Baldwno,  y  Eustaquio  sus  herma- 
nos ,  hijos  de  Eustaquio  conde  de  Bolonia,  Roberto  du-- 
que  de  Normandla  hijo  de  Guillermo  rey  de  Inglaterra; 
Estéfano  oonde  de  Borgoña ,  Roberto  conde  de  Flan- 
des  ,  Raimundo  oonde  de  Totosa  y  Sao  Gil,  Estéfa- 
no conde  de  Bles»  Harpin  duque  de  Berri ,  Balduino 
conde  de  Mons,  Anselmo  de  Richerot ,  y  otros  grandes 
señores. 

Habiéndose  de  hacer  capitán  general  de  tan  impor- 
tante jornada  y  ejército  innumerable  ,  todos  pusieron 
los  ojos  en  Godo f  re  de  Bullón  duque  de  Lorena.  Era 
Godofre  el  mas  estimado  y  amado  príncipe  de  todos 
los  de  su  tiempo,  porque  concurrían  en  él  todos  los 
bienes  de  ánimo  y  de  cuerpo ,  que  se  podían  desear; 
porque  en  la  sangre  era  ilustrísimo ,  descendiente  do 
los  reyes  y  emperadores ;  en  la  edad  íloreciente,  en  la 
disposición  de  cuerpo  alto ,  y  el  mas  hermoso  y  bien 
dispuesto  que  habla  en  aquellas  provincias.  En  létm» 
muy  bien  instruido,  y  muy  esforzado,  y  que  de  .su 
persona  en  hechos  de  armas  y  desafíos  que  tuvo,  diera 
muestras  de  gran  soldado  ,  y  sabio  capitán  :  y  sobre 
todo  era  cortés,  y  afable  juntamente  con  mucha  gra- 
vedad, clemencia,  y  muy  liberal ,  que  son  las  partes 
con  que  los  principes  mas  ganan  los  corazones  de  loa 
hombres.  Siendo  pues  la  guerra  tan  santa  y  pia ,  y  el 
capitán  tan  celebrado,  y  bien  quisto  de  todo  el  mundo, 
fué  sin  cuento  la  gente  que  se  juntó  para  esta  jornada 
de  todo  estado»  sexo,  edad,  y  profesión.  Los  hombres 
que  antes  eran  de  mala  vida  y  estragada,  eran  los  que 
oon  mas  :fervor  ponian  la  cruz  en  los  pechos ,  y  que 
dejando  todos  impedimentos  que  en  el  mundo  tenían 
de  mujeres  y  hijos,  y  otras  cosas  con  quien  los  hom- 
bres se  embarazan ,  se  ponian  en  caoúno.  Muchos 
hombres  y.  mujeres  de  grande  edad ,  que  apenas  po- 
dían ya  vivir  de  viejos,  y  cargados  de  años»  se  em- 
barcaron con  grande  orgullo,  teniendo  sus  muertes 
por  bienaventuradas,  si  muriesen  en  la  tierra  santa ,  ó 
en  el  camino,  para  allá.  Despedíanse  los  maridos  de  las 
mujeres,  los  hijos  de  sus  madres,  y  padres  ,  oon  tanta 
alegría  de  los  que  iban  y  de  los  que  quedaban,  como  sí 
fuera  jornada  de  un  dia  ,  ó  cosa  de  alguna  fiesta.  Mu- 
chos dallos  vendieron  parte  de  sus  haciendas  para  sus- 
tentar la  guerra,  y  socorrer  los  soldados  y  pobres  que 
se  les  llegaban:  como  hizo  el  duque  Godofre,  que  ven- 
dió la  ciudad  de  Metz  de  Lorena  á  los  mismos  ciuda- 
danos della,  y  el  condado  de  Bullón  al  obispo  de  Ueja, 
con  tanta  honra  del  duque  que  lo  vendió ,  cuan  poca 
del  obispo  que  en  tal  ocasión  lo  compró.  £1  duque  Ro- 
berto de  Normandía  enopeñó  el  estado  á  su  hermano 
Guillermo,  rey  de  Inglateri-a,  por  grande  suma  de  di- 
nero ;  y  vendió  el  condado  de  Constancia  á  Henrícjue 
otro  su  hermano.  Los  que  en  su  casa  quedaban,  da- 
ban espontáneamente  muchas  ayudas  de  dinero,  y  otras 
cosas  para  la  guerra,  moviéndolos  á  ello  Pedro,  que 
por  diversas  partes  andaba  predicando  este  santo  viaje. 

Estas  gent^  se  pusieron  en  orden,  y  en  el  año  mil 
noventa  y  seis  se  embarcaron  en  diversos  puertos. 
Otros  muctios  señores  se  fueron  el  camino  de  Roma  á 
pié,  y  tomaron  la  bendición  del  papa,  los  cuales  jun- 
tándose después  en  Asia  los  que  de  Europa  habían  sa- 
lido, afirma  sanAntoninoensucorónica,  que  se  ha- 
llaron seiscientos  mil  hombres  de  á  pié,  y  setenta  mil 
de  á  caballo  en  Ul  ciudad  de  Nicea  de  lü  provincia  de 
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Bitanla.  Otros  hacen  menos  sama.  Mas  la  verdad  es, 


como  la  gente  no  iba  ¿  sueldo,  ni  habla  libros,  ni  otras 
cuentas,  mas  que  ir  cada  uno  llevado  de  su  devoción, 
y  infinitas  casas  movidas  de  todo  punto  con  mujeres 
y  hijos,  no  se  podia  saber  número  cierto;  y  tam- 
bién porque  no  se  hallaÍMn  todos  en  un  lugar,  ni  par- 
tían de  una  sola  provincia,  sino  de  diversas  de  toda 
la  cristiandad;  que  solo  $  Boemundo  príncipe  de 
Apolla  se  le  juntaron  de  Abruzo,  Basilicata,  Apulla, 
y  de  Sicilia  veinte  mil  hombres  de  pelea,  de  mas  de 
los  de  otras  provincias  de  Italia ,  que  lo  tomaron  por 
capitán.  A  este  grande  y  poderoso  ejército  no  había 
cosa  que  le  resistiese.  La  primera  ciudad  que  toma- 
ron ,  fué  la  de  Nícea ;  de  ahi  sujetaron  toda  Panfiüa, 
y  pisando  el  monte  Tauro,  ganaron  6  Cilicia ;  y  pa- 
sando á  Siria,  pusieron  cerco  ¿  la  grande  y  populosa 
ciudad  de  Antioquia ,  que  parecia  inexpugnable,  así 
por  el  sitio  como  por  los  muros  fortísimos  y  doblados, 
en  que  habia  cuatrocientas  y  sesenta  torres.  Final- 
mente, tomada  por  fuerza  de  armas  toda  la  Siria,  pu- 
sieron cerco  á  Jerusalen;  y  la  tomaron  últimamen- 
te en  el  año  de  mil  y  noventa  y  nueve,  habiendo  cua- 
trocleotuB  y  ochenta  años  (]ue  estaba  en  poder  de 
moros. 

Tomada  la  ciudad  santa  de  Jerusalen  ,  y  conquista- 
da toda  su  tierra,  consultaron  á  quién  harían  rey 
de  aquella  ciudad,  como  cabeza  de  todo  lo  demárs  que 
estaba  ganado ;  y  habiendo  muchos  de  aquellos  prín- 
cipes» que  cada  uno  por  su  grande  valor  y  clara  san*" 
gre  merecía  ef  reino,  fin  haber  emulación  alguna  n¡ 
seTial  de  desear  el  reinó ;  fueron  todos  de  una  voz  y  pa- 
recer, que  se  diese  al  duque  Godofre*  de  Bullón  su  ge- 
neral, por  ser  quien  era,  y  por  su  gran  religión,  y 
por  haberse  señalado  entre  todos  los  príncipes ,  que 
en  aquella  jornada  se  hablan  hallado.  Aceptó  Godo- 
fre  el  reiíio ,  mas  nó  la  corona  ni  otra  insignia  real, 
diciendo  :  Que  donde  el  Señor  del  mundo,  por  él,  y 
por  otros  pecadores  irajera  en  su  cabeza  corona  de 
espinas,  no  habia  él  de  traer  corona  de  oro.  Habiendo 
un  ano  que  Godofre  era  rey,  vino  á  fallecer  con  ^ran 
sentimiento  de  aquellas  gentes:  al  cual  vinoé  suce- 
der Baidiiinq,  conde  de  Édesa ,  su  hermano;  y  su- 
cesivamente Baldoino  segundo  su  primo:  Folco conde 
deAnjou ,  yerno  de  Balduino  segundo,  Baldu  i  no  terce- 
ro, hijo  de  Folco:  Balduino  cuarto,  hijo  de  Aimeri- 
co:  á  Balduino  cuarto,  por  ser  leproso  ^  y  no  casar, 
sucedió  Balduino  quinto,  niño  de  poca  edad,  hijo 
de  su  hermana  Sibiía  y  de  Ouillelmo ,  hijo  del  mar- 
qués deMonsferrara;  el  cual  muriendo  luego  después 
uQ  su  tío,  su  mujer  Sibila  casó  con  Guido  deLusi- 
ñano,  y  hizo  que  reinase.  Habiéndose  metido  este  Gul. 
do  asi  en  él  reino ,  por  las  muchas  diferencias ,  que 
el  conde  Tripol  y  Tancredo  principe  de  Antioqufa 
traían;  como  es  fuerza,  que  el  reino  entre  si  diviso,  se 
haya  de  asolar^  vino  á  perderse  la  ciudad  de  Jeru- 
salen, tomándola  el  soldán  Saladino,  capitán  bárba-r 
ro  y  valeroso,  en  el  año  de  mil  ciento  ochenta  y  siete, 
habiendo  ochenta  y  ocho  años  que  estaba  en  poder  de 
t:ristiano8.  Fué  uno  de  los  capitanes  genérale?),  ó  mas 
señalados  caballeros  qoehicieroo  esta  jomada,  Ro- 
.bertoel  mozo,  Frisen,  llamado  de  Jerusalen,  Onze- 
110  conde  de  Flandes,  el  cual  casó  con  Clemencia  de 
Borgona ,  hija  de  Guillelmo  conde  de  Borgoña,  y  her- 
mana de  Estovan  Regioaldo,  y  de  Calixto  papa,  se- 
gundo deste  nombre.  Murió  año  do  Cristo  mil  ciento 
veinte  y  ocho.  Hago  esta  memoríu  por  ser  Clemencia 
de  la  sangre  de  Borgoña,  de  donde  fueron  U  reina  doña 
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Constanza ,  y  el  conde  don  Ramón,  padre  del  empe- 
rador dop  Alonso. 

Los  condes  don  Pedro  Assorez  y  dona  Eilo  su  mu- 
jer fundaron  la  iglesia ,  que  ahora  es  catedral  en  hr 
ciudad  de  Valladolid,  y  pusieron  por  abad  d  doa 
Salto,  y  clérigos  religiosos,  que  yo  entiendo  fncroa 
de  san  Benito;  porque  vino  ¿  ordenar  su  asiento  y 
vida  don  Yirila ,  prior  del  monasterio  de  San  Zoil  de 
Carrion;  y  los  condes  fueron  muy  devotos  de  san 
Benito,  y  del  monasterio  de  Clnni,  que  en  estos  años 
florecía  con  gran  santidad.  Dotaron  esta  fundación  á 
veinte  y  uno  de  mayo ,  año  de  mil  y  noventa  y  cin- 
co. Obligan  á  los  ministros  desta  iglesia,  que  cada  dia 
digan  en  ella  las  horas  canónicas ,  y  celebren  el  oficio 
divino.  Danles  un  i»rrio  dentro  en  Valladolid,  y  van 
diciendo  sus  linderos  hasta  la  corte  de  Martino  Fran- 
co (que  tan  antiguo  es  en  Valladolid  el  linaje  de  los 
Francos;  y  hay  calle  que  se  llama  dellos).  Y  otro 
corral  de  don  Q\á:  y  que  el  abad  pueda  poblar  den- 
tro destos  términos,  que  debe  de  ser  ahora  lo  mejor 
de  la  ciudad,  que  está  cerca  de  la  iglesia  mayor.  Dan 
el  monasterio  de  San  Julián,  y  el  de  San  Pelayo.  que 
estaban  fondados  dentro  de  la  villa,  con  todas  ías 
demás  iglesias  y  parroquias  que  en  ella  habia,  y  otras 
cosas.  Dicen,  ser  este  el  dia  de  la  dedicación  de  la  igle- 
sia ;  que  firman  juntamente  con  sus  hijas;  que  reina- 
ba en  Castilla  don  Alonso,  y  que  era  conde  en  Galicia 
don  Ramón.  Y  del  mismo  conde,  en  este  año  á  nue- 
ve  de  agosto,  hay  memoria  de  una  carta  de  trueque 
del  monasterio  de  Samos  entre  el  abad  don  Pedro  v 
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los  monges.  Dice  que  reinaba  don  Alonso  en  Toledo  y 
en  España.  Et  genero  sito  comité  Regimundo  tn  Gallt- 
tia^  eiin  Santarem;  y  que  Hermildo  era  mayordomo 
del  palacio  del  rey,  y  Hero  Heriz  mayordomo  en  As- 
torga,  y  en  el  Vierzo.  Descosas  noto  en  esta  escri- 
tura: la  una ,  que  no  se  habia  dado  en  este  año  á  don 
Enrique  lo  de  Portugal ,  pues  lo  tenia  don  Ramón ;  la 
segunda,  que  elrey  tenia  mayordomos  en  cada  pro- 
vincia, que  le  recogían  las  rentas. 

Don  Gómez  González ,  de  quien  he  dado  cuenta,  y 
por  lo  que  adelante  diré,  habiendo  servido  al  rey  don 
Alonso  de  doncel  que  le  llevaba  las  armas ,  cuando 
salía  en  campaña  con  su  ejército,  ya  en  este  año  era 
mil  ciento  treinta  y  cuatro  era  conde,  y  se  le  habia 
dado  la  tenencia  de  Píincorvo ,  que  fué  gobierno  de 
los  mas  honrados  de  Castilla;  parece  esto  así  por  la 
escritura  que  refiero  en  el  monasterio  de  San  Mi- 
llan,  §  75. 

En  este  año  mil  y  noventa  y  siete  hizo  el  rey 
don  Alonso  jornada  contra  Aragón ,  y  señaladamen- 
te contra  la  ciudad  de  Zaragoza.  Dicelo  así  una  carta 
de  donación  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los ,  fecha  á  diez  y  nueve  de  mayo  deste  año,  en  la  cual 
dice  asi:  Rex  eáxrcitus  ad  Zaragozam  ducerUe;  y  lla- 
mándose emperador  de  toda  España,  y  con  consenti- 
miento de  su  querida  mi^r  doña  Berta  reina,  hizo  fran- 
ca esta  c^sa  de  los  derechos,  qqelos  merinos  y  sayones- 
del  rey  solían  coger.  Confirma  llamándose  Toletanus 
imperator.  La  reina  doña  Berta,  que  Ckíh^o  reciencasa-^ 
da,  la  llevaba  en  el  campo  consigo.  Raimundo  yerno 
del  rey ,  conde  de  toda  Galicia ,  Urraca  hija  del  empe- 
rador, y  mujer  del  conde  Raimundo,  Bernardo  arzo- 
bispo  del  imperio  toledano ,  Aznariz  obispo  de  Burgos, 
Raimundo  obispo  de  Palencia,  Pedro  obispo  de  ÍAon, 
Juan  abad  de  Oña,  Diego  Nuñezabad  de  Cárdena,  lUar- 
,  tin  abad  de  Arlanza ,  Fortunio  abad  de  Silos  ,  que  al- 
canzó esta  merced ;  por  donde  parece ,  como  los  obis- 
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pos  y  abades  de  san  Bonito  aeompaiaban  la  persona 
raleo  los  qéreitos ,  ooaforine  ¿  lo  que  los  godos  ha- 
bu  ordenado ,  como  dejo  advertido  tratando  del  ío^ 
Túj(a%o.  Hallábanse  en  este  campo  el  conde  don  Pe- 
dro Assorex  señor  de  Valladolid ,  el  conde  García  Or^ 
dooa ,  qae  tenia  á  Najara ,  el<  conde  don  Sancho ,  el 
conde  don  IMro,  Gomes  González ,  qoe  llevó  en  esta 
jornada  el  estandarte ,  haciendo  oficio  de  alférez,  Fer- 
nando Moñoz  mayordomo  del  rey,  don  Félix  mayor- 
domo de  QiatiUa ,  en  otras  partes  se  llama  de  Burgos, 
queask)  mismo,  Diego  Mañoz ,  Fernán  Garcia,  Fer- 
nán ^rez ,  Gonzalo  Nunez  de  Lara ,  Alvar  Fañez  de 
ZoríU;  este  caballero  ha  de  ser  el  sobrino  de  Rodrigo 
Díaz,  qae  pndo  ser  haber  venido  en  esta  ocasión  ¿  ser- 
vir al  rey,aaoqne  en  llamarse  de  Zorita  debe  ser  otro; 
FenMoftresdeHita,  Alvaro  Diaz,  Pedro  Al  va  rez,  Ro- 
drigo González ,  Ordeno,  Alvaro ,  Lain  Diaz,  Ñuño  Ve- 
tez ,  Froila  Muñoz ,  Pelayo  Origiz ,  oognominado  Bo- 
tan. Dotariodel  rey.  Tales  eran  los  caballeros  principe* 
les  del  reioo,  que  es  claro  serian  los  mas  ilustres  y  rí- 
eos que  aeom peñaban  al  rey.  Y  de  todos  los  que  aqui 

se  nombras,  no  sabemos  cierto  qué  desceodieates  ba- 
ya,  sino  son  del  conde  don  Gómez,  que  son  los  deSan- 
dovs);  y  del  conde  don  Gonzalo  Muñez ,  que  son  los 
UaDfiqaQs ,  por  la  parte  que  tienen  de  Lara  y  los  Or- 
doñfz.  Tdnto  se  han  diferenciado ,  ó  oscurecido  los 
nombres  y  apellidos ,  y  es  cierto  ,  que  muchos  de  los 
ncos-^iombres  grandes  del  reino  que  hay  ahora  ,  son 
hij»  descendientes  de  los  que  había  entonces  y  aquí  se 
nombren,  qoe  ni  han  venido  áb  fuera  ni  héchose  des* 
ptK^deotra  masa  y  sangre.  La  causa  desto  ha  sido, 
haber  pocos  guardado  un  solar ,  ni  nn  apellido,  ni 
usarse  mayorazgos ,  como  ahora,  que  aunque  parecen 
solo  favorables  para  el  que  primero  nace ,  y  crueles 
para  los  demás ,  sirven  al  fin  de  sustentar  la  nobleza 
de  cada  casa.  Y  yo ,  por  descubrir  los  antiguos  ,  en- 
ttndo  qoe  canso  nombrando  estos  caballeros  no  cono- 
cidos ;  pero  advierta  el  noble ,  que  destos  nobles  son 
V»  nobles  qoe  hay  ahora,  y  tenga  por  eso  pacienda  eo 
irerlos,  pues  yo  la  tuve  en  buscarlos,  y  escribirlos. 
Hizo  el  rey  esta  jornada  valiéndose  dolos  moros  al- 
iQonvides,  qoe  para  ella  trajo  de  África ,  y  para  m^ 

ler  QQ  tizón  con  ellos  entre  los  moros  andakices.  No  le 

^ió  CODO  pensaba,  porque  si  bien  los  moros  almo- 
nvides  se  hicieron  señores  dellos,  luego  se  volvieron 
cootn  ef  rey  ,  y  le  dieron  harto  trabajo .  que  la  fé  del 
afriaooes  sin  fé ,  ni  firmeza ,  ni  verdad ,  ni  lealtad. 

No  se  detuvo  ¿  mi  parecer  mocho  en  esta  jornada  el 
^5>'.  porque  6  diez  y  ocho  de  junio  la  infanta  dona 
Elvira  ( que  Qaribay  da  muerta  en  este  año),  llamán- 
dose hija  de  don  Fernando  nobilísimo  rey  de  las  Espu- 
ñ^Stdioe  que  un  Cipriano  Sisnandez  su  mayordomo 
bahía  muerto  en  esta  jornada  ,  yendo  en  servicio  del 
r^y  don  Alonso  su  hermano ;  y  su  mujer  deste  ma- 
yordomo entraba  en  su  palacio  para  servirla  de  due- 
ña .  y  murió  luego,  dejando  á  la  infanta  los  bienes  que 
'^ia ,  de  los  cuales  hizo  donación  al  monasterio  de 
^^anova.  Y  d  veinte'y  uno  de  setiembre  estaba  el  rey 
<íon  Alonso  con  su  mujer  la  reina  Berta ,  y  su  herma- 
^  la  infanta  doña  Urraca  ,  y  muchos  de  los  caballeros 
iw  he  nombrado  en  G uadal fajara ,  que  debe  de  ser 
'oadaiajara ,  y  debia  de  volver  de  Aragón  para  Tole- 
^i  y  aquí  díóal  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
^^  una  aldea  desierta ,  que  llamaban  el  Cellario  de 
''flimara,  y  ahora  se  llama  Guimara. 

I^n  esta  era  mi!  ciento  treinta  y  cinco  murió  doña 
^^ ,  y  casó  el  rey  don  Alonso  con  doña  Isabel.  Pa- ' 


rece  esto  por  una  carta  del  becerro  de  Astorga,  folio 
veinte  y  tres ,  donde  se  dice  que  reinaba  don  Alonso 
con  la  reina  su  mujer  Isabel ,  y  que  era  arzobispo  de 
Toledo  don  Bernardo ,  y  obispo  de  Astorga  Pelayo,  y 
Pedro  en  León ,  y  Raimundo  en  Falencia ;  no  dice  el 
dia ,  ni  el  mes ,  que  fué  gran  falta.  Y  en  el  mismo  año 
se  despacharon  otras  cartas  á  veinte  de  febrero ,  y  ft 
veinte  y  odio  de  julio  ,  que  son  de  la  catedral  de  Ovie- 
do ,  en  que  dice ,  que  reinaba  don  Alonso  con  su  mu- 
jer la  reina  Berta.  Acuerdóme  de  la  carta  de  donación 
que  la  infanta  doña  Urraca  hizo  al  naonasterío  de  San 
Pedro  de  Eslonza,  á  trece  de  marzo,  era  mil  ciento 
treinta  y  siite,  en  que  dice,  reinaba  dop  Alonso  i4«ia 
mm  Bertha  regina  in  Toieto,  et  Legwne.  Debe  estar  er- 
rada esta  data.  Estuvo  casado  con  doña  Berta  seis  años 
poco  mas  ó  menos ;  porque  doña  Constanza  murió  era 
mil  ciento  y  treinta.  En  este  año  de  la  era  mil  ciento 
y  treinta  y  cinco  ponen  el  casamiento  del  rey  don  A  Ion- 
so  con  la  mora  Zaida  ,  que  se  llamó  Isabel  en  la  mana- 
ra que  diré,  y  debió  de  hacerse  luego  preñada  del  in- 
fante don  Sancho  ,  porque  en  la  era  mil  ciento  y  cua- 
renta y  seis  que  son  once  años  adelante ,  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Uclés ;  y  era  edad  harto  tierna  para 
meter  á  un  príncipe  heredero  del  reino  en  tanto  peli- 
gro. Y  es  muy  de  notar  como  criaban  en  aquellos  tiem- 
pos los  reyes  sus  hijos :  y  si  los  tales  se  ponian  y  cria- 
ban en  tales  peligros ,  los  demás  hijos  de  nobles  no  se 
quedarían  entre  las  holandas  y  regalos  de  sus  casas, 
que  deshacen  los  hombres.  Es  dificultoso  de  averiguar 
en  qué  tiempo  murió  la  Zaida;  que  como  ella  se  llam6 
Isabel ,  y  la  reina  con  quien  después  della  caSÓ  el  rey 
se  llamó  también  Isabel ,  la  cual  murió  era  mil  ciento 
y  cuarenta  y  cinco ,  y  fué  hija  del  rey  de  Francia,  co- 
mo se  dirá  estar  en  su  sepultura,  no  he  podido  averi- 
guar este  punto ,  el  cual  se  supiera,  si  en  su  sepultura 
se  dijera  el  año  de  su  muerte,  como  se  dice  en  el  de  la 
francesa ;  y  aun  por  haber  sido  su  hijo  el  infante  don 
Sancho ,  y  haber  muerto  este  príncipe  malogrado  en 
el  año  que  digo  ,  saco  que  la  mora  fué  la  primera  Isa- 
bel con  quien  el  rey  casó. 

Desta  era  mil  ciento  y  treinta  y  cinco  hay  una  me- 
moria según  la  cuenta  verdadera  ,  pero  no  sé  si  es  lo 
que  dice  de  la  rota  tan  nombrada  de  Consuegra,  ó  otra 
diferente  que  padeció  el  rey  don  Alonso ,  dice  así:  Ar- 
rancada sobre  el  rey  don  Alonso  en  término  de  Con- 
suegra ,  dia  de  sát)ado  ,  é  dia  de  santa  María  de  agosto 
entró  el  rey  don  Alonso  en  Consuegra,  é  cercáronlo  bi 
los  almorávides  ocho  dias ,  ó  fuéronse. 

£1  casamiento  con  la  Zaida  fué  así.  Era  rey  de  Sevi- 
lla Aaben-Habed,  poderoso  y  estimado  entre  los  reyes 
moros  de  España.  Cl  rey  don  Aiopso  le  corrió  la  tier- 
ra ,  y  hizo  guerra  después  que  conquistó  á  Toledo. 
Deseó  el  rey  moro  la  amistad  del  rey  don  Alonso,  y 
mucho  mas  una  hija  suya  que  se  llamaba  Zaida,  her- 
mosa y  discreta ,  y  señora  de  muchos  lugares  que  tenia 
señalados  para  su  dote.  Ella ,  con  la  fama  grande  que 
el  rey  don  Alonso  tenia,  así  de  su  buena  y  hermosa 
persona,  como  de  sus  grandes  hechos,  se  enamoró  del 
y  deseó  verlo.  Holgándose  delloel  rey  moro  su  padre, 
envió  la  Zaida  al  rey  don  Alonso,  que  la  quisiese  ver, 
señalando  lugar  donde  fuese  servido,  que  ella  iria;y 
que  si  quería  casarse  cou  ella,  pues  estaba  viudo,  que 
ella  lo  querría,  y  le  daria  las  villas  y  castillos  que  eran 
de  su  legitima.  £1  rey  don  Alonso  lo  consultó  con  los 
ricos-hombres  del  reino;  y  á  todos  pareció  que  se  hi- 
ciesen las  vistas,  pues  la  infanta  las  pedia  con  Uiota 
cortesía  y  amor.  Ella,  según  dicen,  vino  á  Ocaña,  don- 


6 


LAS  GLORIAS 


de  el  rey  la  esperaba ;  y  eo  viéndose  quedaron  tan  ¡la- 
gados  uno  de  otro,  que  el  casamieaio  se  conoertó,  con 
que  la  infanla  se  volviese  cristiana ;  en  lo  cual  no  hubo 
diOcultad.  porque  ella  se  b&utizó  muy  de  corazón  y 
recibió  la  fé  de  Cristo;  y  fué  tal  en  ella ,  como  si  ella  y 
sus  padres  hubieran  nacido  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
católica.  Llamóse  Isabel ,  que  el  rey  quiso  que  se  le  die- 
se este  nombre;  y  mandó  que  no  la  llamasen  María, 
por  la  devoción  que  este  príncipe  tenia  con  la  limpieza 
de  la  Virgen  María.  Trajo  en  dote  á  Cuenca,  Huete, 
Oüaña,  Deles,  Mora,  Valora,  Consuegra,  Alarcos,  Ca- 
racuel,  y  otros  muchos  pueblos  do  importancia  para 
la  conquista  que  el  rey  pretendía  hacer;  que  fué  una 
«le  las  causas  principales  por  donde  los  grandes  del  rei- 
no fueron  de  parecer,  que  sedebia  hacéroste  casa- 
miento. Nació  del  el  infante  don  Sancho,  como  dije,  y 
murió,  como  diré,  niño  y  malogrado.  Murió  la  reina 
doña  Isabel  la  Zaida  el  año,  que  solo  aquel  que  la  llevó 
para  si,  sabe.  Sepultáronla  en  la  capilla  real  de  San 
Isidro  de  León  en  una  arca  de  piedra,  como  se  usaban 
entonces:  en  la  tapa  est6  un  letrero  que  dice: 

H.  H.  Regina  Elisabet  uxor  regís  Alfon$% :  fOia  Benábet 
Regís  SibUia^:  qua  príus  Zayda  fuit  vocata. 

Que  es :  Aquí  descansa  la  reina  Isabel ,  mujer  del  rey 
don  Alonso,  hija  de  Benabet,  rey  de  Sevilla,  queprim&« 
ro  se  llamó  Zaida.  De  suerte,  que  las  dos  sepulturas 
de  San  Isidro  nos  hacen  ciertos  de  las  dos  reinas  de  un 
nombre,  Isabel,  que  tuvo  el  rey  don  Alonso.  Bien  al  con. 
trario  y 'mal  engañado  escribió  Garibay  estas  cosas; 
mas,  á  mi  parecer,  éstas  que  digo  apuradas  con  harto 
trabajo,  tienen  mas  apariencia  de  verdad.  La  sepultura 
desta  reina  es  la  undécima ,  entre  las  que  hay  reales  en 
la  capilla  que  está  á  los  pies  del  templo  debajo  del  coro; 
está  toda  metida  en  la  tierra ,  casi  igual  con  el  suelo; 
las  demás  de  otros  reyes,  que  están  junto  á  ella,  están 
levantadas  mas  de  media  vara  del  suelo.  En  el  monas- 
terio real  de  Sahagun  señalan  otra  sepultura,  donde 
dicen  está  esta  reina  con  su  hijo  el  infante  don  Sancho. 
£1  infante  debe  de  estar,  mas  yo  creo  que  la  sepultura 
de  San  Isidro  no  se  puso ,  y  sobreescnbió  allí  de  balde. 

Era  mil  ciento  y  treinta  y  seis  entró  el  rey  don 
Alonso  con  gran  ejército  en  el  reino  de  Granada ,  lle- 
vando consigo  al  Cid,  que  vino  á  servirle  en  esta  jor- 
nada. Recibióle  el  rey  estando  en  Martes  con  muestras 
de  mucho  amor:  corrieron  las  tierras  de  Granada 
hasta  entrar  en  la  Vega,  donde á  pesar  délos  moros 
rstovieron  siete  días  destruyendo  cuanto  podían.  Sitió 
el  rey  á  Ubeda ,  donde  el  Cid,  con  disgusto  que  malos 
terceros  causaron,  d^ó  al  rey,  y  se  fué  para  el  de  Za- 
ragoza, que  le  ofreció  gran  suma  de  dinero  porque  le 
ayudase  contra  el  rey  de  Aragón.  Dejando  el  rey  don 
Alonso  á  Ubeda,  pasó  con  su  campo  contra  el  rey  de 
Valencia,  donde  esperó  la  armada  que  en  su  favor  ha- 
bían (le  traer  písanos  y  gcnoveses  para  ir  sobre  Torto- 
sa.  Faltaron;  y  el  rey,  por  falta  de  bastimentos,  dio  la 
vueltd  pura  Toledo,  dejando  sujetos  los  moros,  y  tribu- 
tarios. Dentro  de  pocos  días  lle^ó  la  armada  de  los  ge-* 
noveses  y  písanos  á  vista  de  Tortosa ;  tenia  ya  el  rey 
don  Alonso  derramada  la  gente ,  y  así  no  pudo  acudir 
á  lo  concertado.  Acudió  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  en 
defensa  de  su  tierra,  con  tanta  mano,  que  la  armada 
italiana  se  volvió  sin  hacer  una  suerte  buena. 

Era  mil  ciento  treinta  y  siete.  Viejo  y  cansado  de  las 
continuas  armas  se  hallaba  este  año  el  valeroso  Rodri- 
go Díaz  el  Cid  ,  mas.enccndió  sus  grandes  bríos  y  co-^ 
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rasoQ  Qo  vencido,  el  agravio  que  sentía  haberle  hecho 
el  rey  don  Alonso  entrando  la  tierra  de  los  moros ,  sos 
vasallos ,  y  usurpándole  el  tributo  que  á  él  le  daban. 
Culpaba  los  malos  terceros  que  suelea  engañar  ios 
príncipes  y  estragar  sus  voluntades ;  colpafaa  á  don 
García  Ordoñez  y  á  otros  grandes  de  Castilla ,  que  de- 
safió como  á  enemigos ;  y  juntando  los  rayos  ,  entró 
corriendo  y  estragando  la  tierra  desde  Calahorra  á  Na- 
jara. Entró  por  combate  la  villa  de  AJfaro  y  la  de  Lo- 
groño, robando  los  suyos  iglesias  y  mosasterios  (que 
la  guerra  á  nada  perdona ) :  y  acudiendo  el  rey  don 
Alonso  en  defensa  de  su  tierra  ,  el  Qd  se  retiró  ¿  Za- 
ragoza ,  y  de  allí  á  Valencia ,  donde  enfermó  del  mal 
de  muerte ,  que  sin  duda  murió  en  este  año ,  como  yo 
con  evidencia  dejo  probado  ( y  otras  opsas  bien  dife- 
rentes, si  bien  mas  verdaderas,  de  lo  que  se  diceeu 
una  historia  suya) ,  en  la  que  yo  escribí  del  monaste- 
rio de  Cárdena.  En  dos  partes  dice  el  tumbo  negro  la 
muerte  del  Cid  en  este  año ,  mas  no  dice  el  dia  ,  ni  el 
mes.  Desteaño  tiene  el  monasterio  de  San  Millan  una 
escritura ,  ea  que  se  ponen  por  testigos  unos  judíos. 
Naamias  mayor ,  Naamias  menor ,  et  Cidi , .  lesl.  tesL 
Y  dice ,  que  don  Alonso  era  rey  de  Toledo  y  eo  iodA 
España;  y  debajo  de  su  imperio  Alvaro  Díaz  en  Pedro- 
so ,  y  el  oonde  don  Gómez  en  Zerezo  y  en  Bureva.  Por 
donde  consta  como  estos  condados  no  eran  en  pro(He- 
dad  como  los  de  ahora ,  sino  oficios  y  tenencias  que  los 
reyes  daban  y  ponían  en  los  lugares  de  mas  importan- 
cia. En  la  historia  particular  del  Cid  se  dice  como  tra- 
jeron su  cuerpo  á  Cárdena ,  y  se  halló  el  rey  don  Alon- 
so con  los  infantes ,  yernos  del  mismo  Cid ,  ó  su  en- 
tierro. Quien  gustare  de  ver  oomo  dice  que  lo  Irajeron 
y  pusieron  en  la  sepultura  en  Cárdena ,  allí  lo  podrá 
ver ,  y  los  cuentos  á  la  larga  de  su  vida ,  si  quisiere 
creerlos ,  como  los  escribió  el  abad  de  Cárdena. 

Como  los  moros  vieron  al  rey  don  Alonso  ocupado 
en  la  guerra  déla  Rioja  contra  Rodrigo  Díaz ,  vinieron 
sobre  Toledo ,  y  destruyeron  el  monasterio  de  San  Ser- 
vando que  el  rey  había  fundado  fuera  de  la  ciudad ,  de 
mouges  benitos  qae  trajo  de  San  Pedro  de  Cluni ,  rao» 
nasterio  insigne  en  el  condado  de  Borgoña ;  no  hicieron 
otro  daño  de  consideración.  Los  mongos ,  temiendo  los 
continuos  asaltos  y  peligro  de  enemigos,  no  quisieron 
volver  á  él ,  y  quedó  desierto  ,  hasta  que  en  el  año  de 
Cristo  mil  ciento  troce ,  que  es  era  mil  ciento  cincuen- 
ta y  uno ,  la  reina  doña  Urraca  lo  dio  á  la  iglesia  ma- 
yor,  como  parece  por  el  privilegio.  En  la  vuelta  que 
los  moros  dieron  desta  entrada  sobre  Toledo  ,  cerca- 
ron y  combatieron  á  Consuegra,  y  finalmente  la  en- 
traron. 

En  estO'año  dice  Qaribay  que  murió  el  conde  don 
Ramón,  yerno  del  rey ,  y  entiendo  que  se  engaña.  St^ 
cierto  que  á  veinte  y  cuatro  de  abril  no  era  muerto ,  y 
que  gobernaba  eo  Galicia ,  y  entre  el  río  Sil  y  el  Miño 
era  conde  don  Froila ;  de  suerte,  que  había  otros  con- 
des que  gobernaban  con  él,  y  se  verá  haber  sido  su  vi- 
da mas  larga. 

Era  mil  ciento  treinta  y  nueve ,  año  mil  ciento  y  uno, 
el  rey  don  Alonso  tuvo  cortes  en  la  ciudad  de  León, 
hallándose  en  ellas  el  arzobispo  don  Bernardo ,  carde- 
nal y  legado  apostólico ,  y  mas  ub  legado  que  nueva- 
mente había  venido  de  Roma ,  llamado  Reinal t ,  varón 
bueno  y  de  santa  vida :  vinieron  los  abades  de  la  orden 
de  san  Benito ,  y  otros  prelados ,  porque  el  rey  quiso 
que  se  confirmase  el  rezo  romano ,  y  de  todo  punto  se 
dejase  el  gótico ;  asimismo  trató  que  se  dejase  la  letra 
de  los  godos  ó  lombarda ,  que  el  obispo  Uifila  les  había 


SANDOVAL.— LIB.  XVIH.  CAP.  XXIV. 


dado.  Tan  de  veras  quiso  el  rey  deshacer  y  echar  del 
reino  las  cosas  desta  gente ,  preciándose  roas  de  anti- 
guo español,  que  de  bórharo  godo.  En  lo  de  la  letra  no 
se  cumplió  ,  ni  dejó  de  usar  la  gótica  6  lombarda  has- 
la  mas  de  noventa  años  adelante ;  lo  qve  foé  el  reao 
gótico  ,  se  dejó  de  todo  ponto  en  León .  Galicia  y  As- 
larias ,  y  se  osó  el  romano ,  siendo  mocha  parte  desto 
los  moiíges  de  san  Benito ,  que  habia  muchos  en  estos 
reinos ,  franceses  >  y  snjetos  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Cluni,  y  muy  hijos  de  la  iglesia  romana,  y  mny 
favorecidos  del  rey  don  Alonso.  En  estas  cortes  enfer- 
mó la  infanta  doña  Elvira  la  hermana  del  rey  don  Alon- 
so,  y  el  mal  la  apretó  de  tal  manera ,  que  se  foé  al  de* 
lo  ár  quince  de  noviembre. 

Murieron  en  este  año ,  como  digo ,  las  dos  infantas 
hermanas  del  rey  don  Alonso ,  doña  Urraca  y  doña  El- 
vira ,  y  ninguna  de  ellas  se  casó ,  aunque  dicen  que 
doña  Elvira  casó  con  don  Rodrigo  González  Girón.  Has- 
ta ahora  yo  no  he  hallado  que  doña  Elvira  se  trate  co- 
mo casada ,  ni  tal  don  Rodrigo  González  Girón ,  que  si 
lo  hubiera ,  siendo  tan  gran  caballero  qne  mereda  ca- 
sarse con  una  infanta,  hermana  legítima  del  rey,  nom- 
brárase  en  las  escritoras ,  como  el  conde  don  Ramón, 
y  oíros  ricos-hombres  del  reino.  Cual  de  las  dos  mu- 
riese primero  no  sabré  dedr,  porqne  el  año  de  su 
muerte  dicen  los  epitafios  de  sus  sepulturas  qne  estén 
en  San  Isidro  de  León ,  y  en  la  de  doña  Urraca  no  dice 
mes ,  ni  dia ;  la  de  doña  Elvira  solo  dice  que  murió  ¿ 
quince  de  noviembre :  juzgue  cada  uno ,  que  á  mi  pa- 
recer doña  Urraca  murió  ¿ntes ,  y  así  está  primero  su 
sepultura ,  y  escrito  con  letras  de  aquel  tiempo. 

Solfiiis  Urraca  jacethac  humiU) 
H.  fí.  Doña  Urraca  Regina  de  Zamora, 
TvmuUüa ,  Heíptriceqite  decus  heu  tenelhk. 
Filia  Regis  magni  Ferdmandi :  hofcampli 
Loculí*s :  Iwc  fuU  opUwdi  proles  Regie 
AvÜ  Ecdesiam  útom :  et  muUis  munerilms 
Ferdimmdi  ac  Reginm  fuU  SancUa,  qwe 
XHtáieÜ :  et  guia  beatum  ¡sidorvm  super 
fifHuU  :  cenUes  undeciés  Sol  vciberal :  H 
Omnia  ^Ugebai ,  eju$  servicia  subiu 
Semelannum  carne  quod  obUrtus  tpotUe^ 
Gavü.  ObiU  Era  M,aXXX.  VIIIL 

Que  es :  En  este  túmulo  está  sepultada  la  noble  Ur- 
raca ,  reina  de  Zamora :  la  honra  de  España  está  en  e^ 
ie  pequeño  lugar.  Fué  hija  del  amable  rey  don  Feman- 
do el  Magno ,  y  de  doña  Sancha :  mil  y  ciento  y  una 
vez  habia  dado  el  sol  la  vuelta  del  mundo  desde  el  año 
que  se  vistió  de  carne,  queriéndolo  él  asf.  Aquf  descan- 
sa doña  Urraétff  reina  de  Zamora ,  hija  de)  gran  rey 
Femando-,  ella  amplió  esta  iglesia,  y  la  enriqueció 
con  dones :  y  porque  amó  á  san  Isidro  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo ,  se  sujetó  á  su  servicio.  Murió  año  de 
roitcientoy  uno. 

Volviendo  el  rey  don  Alonso  de  una  entrada ,  qne 
contra  Badajoz  hizo  poderosamente ,  se  lo  dio  la  nueva 
de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Urraca  su  hermana, 
que  dicen  fué  en  Toledo :  y  la  sintió  como  falta  de  her- 
mana ,  qne  tanto  le  amó  en  esta  vida.  En  Bamba ,  aldea 
de  Valladolid ,  hay  una  antigua  iglesia  que  es  de  los 
caballeros  de  san  Juan :  allí  dicen  está  sepultada  doña 
Urraca ;  no  será  la  reina  de  Zamora  que  está  en  san 
Isidro  de  León. 

Sepultóse  la  infanta  doña  Elvira ,  hermana  de  doña 
Urraca,  en  san  Isidro  de  León ,  donde  están  sos  padres; 
su  sepultura  es  la  quinta  después  de  la  de  su  hemana; 


en  ella  está  con  la  misma  oomposidOD  que  el  epitafio 
de  So  hermana. 

Vasfldeit  decushesperice,  Umplumpietatis, 

H.  R.  Dona  Gdoyra  fUia  Re- 

Virius  justiUcBy  sydus,  ficnor  patrúB, 

gis  magni  Femandi ,  Era  M, 

Heu,  quindena  dies  mensis,  Gtíojfra ,  JV.  bris 

cxxxvim, 

EaMium  muUis ,  U  moriente ,  fuU  annis  fm¡e 
Vmi.CXXX.  peractis ,  te  iua  mors  rapuit, 
Spes  miseros  kUuit, 

Que  es:  Vaso  de  fó,  honra  de  Ei^paña,  templo  de  pie- 
dad ,  virtud  de  la  justicia,  luz  y  honra  de  la  patria: 
|ay  dolor  t  Murió  á  quince  de  noviembre;  tu  muerte 
fué  penoso  destierro  para  muchos ;  perdieron  los  po- 
bres sus  esperanzas.  Aquf  descansa  doña  Elvira  ,  hija 
del  gran  rey  don  Femando ;  arrebatóla  la  muerte  año 
mil  ciento  y  uno. 

Deste  añoá  tres  de  junio  dice  una  escritura,  que 
Virildo  raonge  de  Cluni ,  prior  del  monasterio  de  San 
Zoil  de  Cerrión ,  y  el  convento,  trocaron  con  el  conde 
don  Pedro  Assurez  y  con  su  hija  doña  Urraca  unas 
heredades  para  la  iglesia  de  Valladolid ;  y  que  reinaba 
en  Toledo  y  Castilla  y  Nejara  don  Alonso;  y  que  era 
conde  en  Galicia  Raimundo;  y  que  don  Pedro  Assurez 
era  conde  de  Saldaña ,  Carrion  y  Liebana.  V  á  veinte 
de  marzo  el  rey  don  Alonso  llamándose  emperador 
de  toda  Espafta ,  dio  un  privilegio  á  la  primera  funda- 
ción de  los  mozárabes  de  Toledo,  en  que  les  concede 
quede  allí  adelante  hayan  y  tengan  todas  las  viñas,  he- 
redades y  tierras  que  hasta  allí  hablan  tenido  por  suyas 
con  qne  pagasen  la  décima  á  la  cámara  real.  Confir- 
ma, llamándose  por  la  gracia  de  Dios  emperador  de 
toda  España.  Firmó  la  reina  doña  Isabel ,  su  mujer; 
don  Ramón  conde  de  Galicia  ,  yerno  del  rey ;  Urraca, 
hija  del  emperador ,  mujer  del  conde  don  Ramón ;  En- 
rice, conde  de  la  provincia  de  Portugal  y  de  Coimbra; 
Tarasia,  hija  del  emperador,  y  mujer  del  conde 
don  Enrice;  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo;  Juan, 
juez  prepósito  del  pueblo  de  los  toledanos ;  Miguel  Ci- 
des, principe  de  la  milicia  toledana ;  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez ;  Fernando  Ocionio,  mayordomo  del  rey; 
GarcfAlvarez  armígero  del  rey;  Gutierre  Fernanda 
Garcl  Jiménez;  Juan  Ramírez;  Rodrigo  Ordoñez,  y 
otros  caballeros. 

Confuso  se  halla  el  padre  fray  Bernardo,  lib.  7  ca- 
pitulo 30,  de  su  Monarquía,  con  las  escrituras  que  re- 
fiere ,  donde  f«  nombra  el  conde  don  Enrique  con  su 
mujer  doña^Teresa ,  por  no  haber  conocido  el  valor  del 
número  X  ,  qne  con  la  virgula  en  la  cabeza  valo 
cuarenta ;  y  asf  cuenta  diez,  cuando  se  ha  de  contar 
cuarenta.  Y  con  esto  queda  claro  y  llano,  que  en  la  era 
mil  ciento  y  veinte  y  dos ,  cuarto  Idus  Aprilis ,  gober- 
naba por  el  rey  don  Alonso  en  Coimbra  el  obispo  Pa- 
terno y  cónsul  don  Sisnando.  Y  en  la  era  mil  ciento  y 
treinta,  vij  kalend.  Julii  imperaba  en  Coimbra  Mar- 
tin Moñiz,  y  era  su  obispo  Cresconio;  y  mandaban  en 
Arauco  Monio  Beniegas  ,  Ordeño  Telliz «  Alvaro  Telliz; 
y  reinaba  en  Toledo,  en  Galicia,  y  en  España  don  Alon- 
so. Y  en  este  mismo  año  ix  kalend.  septembris  dice 
otra  escritura ,  que  reinaba  in  Tolete,  in  Galletia ,  et  in 
omni  Híspanla  don  Alonso  óbtinente  genero  comHe  fíen- 
rico  PortucaU,  et  vicinas.  In  OUmbria  Martino  comis- 
te :  mandantes  Arábea  Odcrio  feOts,  ct  Alvaro  TélHÉ.  De 
suerte,  que  desde  este  año  comenzó  el  condado  de  don 
Enrique  en  Porto,  mas  no  en  Coimbra.  Y  en  la  era  mil 


8 


ciento  y  treinta  y  dos  Quario  Idus  Águsti ,  dioe  otra 
escritura ,  regnante  rex  Aifonsus  in  foleto,  in  CóUmbria 
Raymundo  genero  regís  Adefonsi ,  CrescoDÍo  obispo  en 
la  silla  de  Coimbra,  Mandante  Arauco  Martino  Moñii, 

Y  en  la  era  rail  ciento  y  treinta  y  seis ,  xi  kalend 
aprilis  dice  otra  carta ,  que  don  Enrique  era  conde  en 
Coimbra  y  Portugal ,  y  dominaba  en  Arauco  Egas  Go- 
desindiz.  Otra  de  la  era  mil  ciento  y  treinta  y  ocho,  k. 
aprilis  dice,  qué  era  conde  de  Coimbra  don  Enrique. 
Estas  escrituras  trae  el  padre  fray  Bernardo,  y  son 
verdaderas ;  en  las  demos  se  engañó,  como  dije,  por- 
que son  de  la  era  mil  ciento  y  cuarenta,  mense  octobre. 
Y  en  otra  dice  lo  mismo,  ///  idus  ociobris  M£.XUV, 
VIII  Kalend.  septembris ,  en  las  cuales  se  dice ,  y  con 
verdad ,  que  don  Enrique  era  yerno  del  rey,  y  conde 
de  Porto  y  Ck>imbra,  Viseo  y  otras  ciudades.  Por  ma- 
nera ,  que  el  rey  casó  sus  dos  hijas  con  los  dos  condes 
Raimundo  y  Enrice;  y  ¿  Raimundo  dio  el  condado  ó 
tenencia  de  Coimbra ,  á  Enrice  el  de  Porto;  mejorólos 
después ,  dando  á  don  Enrique  lo  de  Coimbra ,  Porto, 
Viseo  y  otras  ciudades  de  Portugal;  y  ¿  don  Ramón  lo 
de  Galicia ,  como  es  notorio. 

Era  mil  ciento  y  treinta  y  nneve,  VI  Idus  junii, 
don  Enrique  y  doña  Teresa,  llamándose  Infantiaa  Ade" 
fonsi  regis  filia,  dieron  á  san  6i raido,  monge  de  san 
Benito,  y  gran  restaurador  de  la  metropolitana  de  Bra- 
ga y  su  arzobispo,  un  monasterio  de  San  Antonino:  Et 
habuimus  (dicen)  fioc  monasterium ^  ei  has  htoredUates 
datum  dormni  nostri ,  et  patris  Adefonsi  regis,  qui  eos 
gamwU de  Ntmo  Suareaí.  Firman,  Ego comes  Henricus, 
et  regina  Tarasia, 

He  visto  memorias  deste  año  que  la  hacen  de  la  in- 
fanta doña  Urraca  ,  llamándose  hija  del  gloriosísimo 
emperador  don  Alonso;  y  que  con  consentimiento  del 
conde  don  Ramón  su  marido,  señor  de  toda  Galicia,  y 
de  su  hijo  don  Alonso,  da  á  unos  caballeros  ciertas  he- 
redades y  tglesiis ,  que  después  fueron  del  monasterio 
de  Samos;  y  lo  firnoan  muchos  caballeros  gallegos  y 
del  servicio  del  conde,  del  cual  voy  haciendo  estas  me- 
morias ,  porque  sepa  en  qué  año  murió,  y  por  lo  me- 
nos que  no  fué  en  el  que  dice  Garibay ;  y  aun  quiere 
roas  Garibay,  que  se  casó  en  este  año  la  infanta  doña 
Urraca  con  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  y  en  todo  se 
engaña  notablemente ;  y  no  por  eso  deja  de  merecer 
mucho  su  historia  y  buen  deseo  de  acertar,  que  los  años 
y  tiempo  en  las  historias  de  Castilla  son  inciertos  por 
los  malos  escribanos.  En  este  año,  era  mil  ciento  y 
cuarenta,  don  Diego  Gelmirez,  primer  arzobispo  de 
Santiago,  por  haber  estado  en  servicio  del  conde  don 
Ramón ,  cuando  tuvo  el  gobierno  de  Coimbra  y  tierra 
de  Portugal  entre  Duero  y  Miño,  tuvo  noticia  de  los 
cnerpos  dantos,  san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga, 
monge  de  san  Benito;  santa  Susana  virgen  y  mártir; 
san  Cucurato;  san  Silvestre  y  con^  la  astucia  que  pudo 
vino  á  Braga  acompañado  de  algunos  prebendados  de 
su  iglesia ,  y  hurtó  estos  cnerpos  santos ,  y  con  gran 
«ecrelo  los  trajo  á  Tuy,  y  puso  en  el  monasterio  de  San 
Bartolomé  de  monges  benitos;  y  para  mas  seguridad 
los  llevó  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Sela  que  el  mis- 
mo san  Fructuoso  habia  fundado,  y  ahora  es  una  par- 
roquia del  obispado  de  Tuy  en  una  montaña  encima 
del  Porrino,  camino  de  Tuy  para  Santiago. 

Murió  Rodrigo  Diaz  en  Valencia  como  dije,  era  mil 
ciento  y  treinta  y  siete ,  que  es  año  mil  noventa  y  nne- 
ve. Dejó  la  ciudad  al  rey  don  Alonso,  y  sustentóla  ei 
rey  hasta  este  año,  era  mil  ciento  y  cuarenta;  pero  era 
costosa  y  peligrosa ,  por  estar  metida  entre  tantos  ene. 
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migos ,  y  por  el  agua  tan  ceroa^  África ,  de  donde  ca- 


da dia  eran  salteados  los  cristianos  que  estaban  en  ella 
de  presidio.  Por  ésta  causa  en  este  año  por  mayo  la 
soltó  el  rey  don  Alonso,  y  entró  á  reinar  en  ella  Ai- 
moztayen ,  aunque  la  gozó  poco  tiempo  el  moro. 

De  veinte  y  cinco  de  enero  deste  año  hay  una  escñ- 
tora  en  el  becerro  de  Astorga  ,  fiol.  79,  en  qne  el  rey 
don  Alonso  con  su  mnjer  la  reina  dona  Isabel,  que  en 
todas  las  escrituras  llama ,  DUectissima ,  amadissima ,  i 
mego  de  don  Garceliano  Ermitaño,  exenta ,  de  todo 
tributo  la  iglesia  y  alberguería  de  San  Salvador,  fun- 
dada en  el  monte  Irago;  y  acota  so  jurisdicción ,  para 
que  sean  recogidos  y  albergados  los  romeros  que  iban 
á  Santiago.  Confirman  después  de  los  reyes  Raimundo, 
conde  de  toda  Galicia ,  yerno  del  rey,  Urraca  bija  dd 
rey,  mujer  del  conde  don  Ramón ,  Dominus  Sanccius 
infans  quod  Paler  fecü  confirmo.  Notable  memoria,  y  la 
primera  que  hallo  del  infante  don  Sancho;  por  la  cual 
parece  claramente,  que  el  infante  fué  hijo  de  una  de 
las  cuatro  reinas  antes  de  doña  Isabel,  que  fueron,  co- 
mo con  tanta  evidencia  he  dicho,  Inés,  Constanza, Ber- 
ta ,  Isabel  Zaida.  Y  los  demás  que  oonfir.  Enrioo,  con- 
de de  Portugal ,  yerno  del  rey ;  Tarasia,  bija  del  rey, 
mujer  del  conde  don  Enrique.  Los  obispos  de  Leoo  y 
Astorga ;  el  conde  Pedro  Assures;  el  conde  Froila  Diaz; 
el  conde  Martin  Lainez;  AlooBo  Tellez,  mayordomo 
del  rey ;  García  Alvarez,  armígero  del  rey;  Ñuño  Ve- 
laz,  y  otros  merinos  y  mayordomos  del  rey.  Y  á  vein* 
te  y  tres  de  marzo  lunes,  el  mismo  principe  llamándose 
emperador  de  España  ,  dioe  que  con  consentimiento  de 
su  querida  mujer  Elisabet  hacia  merced  á  los  monges 
de  san  Benito,  que  debajo  de  la  obediencia  del  abad 
don  Juan  vivían  en  Oña ,  del  monasterio  de  San  Vicen- 
te, cerca  de  Becerril  y  rio  de  Pisuerga.  Conf.  lla- 
mándose rey  del  imperio  Toledano,  la  reina ,  el  conde 
don  Ramón ,  su  mujer  doña  Urraca ,  Sanccius  mfans 
toletani  imperaUyrxs  filius  quod  vtdi  conf.  Bernardo  ar- 
zobispo de  Toledo,  et  RomawB  Ecdesicp  legatus ,  Pedro 
obispo  de  Najara ,  Pedro  abad  de  Cárdena ,  Aprus  abad 
de  Arlaoza ,  el  conde  García  Ordoñez,  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez,  el  conde  don  Gómez  González,  Alonso 
Tellez,  mayordomo' del  palacio  real.  García  Alvarez 
armagerens  posl  regem ,  Tello  Diaz  merino  de  toda  Cas> 
tilla,  Alvaro  Diaz  potestad ,  Gonzalo  Nuñez  potestad, 
Rodrigo  González  potestad,  Pedro  Alvarez  potestad, 
Lope  Diaz ,  Fernando  Tellez.  A  quince  de  agosto  deste 
año  estaba  el  rey  en  Astorga ,  y  dice  la  escritura :  Cum 
EUsabet  regina  divina.  X  ordenó,  que  esta  iglesia  (i)  se 
gobernase  y  pusiese  en  orden ,  como  estaban  las  igle- 
sias episcopales  de  Galicia  y  Italia.  Halláronse  en  este 
decreto  Pelayo,  obispo  de  Astorga ,  Juq^  abad  de  Es- 
pinareda,  Diego  abad  de  San  Pedxo  de  Montes,  Esté- 
&no  abad  de  Santiago  de  Montes ,  y  todos  loa  abade^; 
de  la  diócesis  de  Astorga.  Y  otras  escrituras  dicen  que 
reinaba  don  Alonso  en  Toledo  y  Castilla  y  Najara,  des- 
de Calahorra  hasta  Uclés:  y  que  debajo  de  su  imperio 
don  García  Ordoñez  era  conde  de  Najare  y  Calahorra 
y  Grañon ,  y  Alvaro  Diaz  en  Auca. 

A  veinte  y  seis  de  marzo  de  esta  era  de  mil  ciento 
cuarenta  y  dos  estaba  el  rey  en  Oviedo  i  aunque  no  con 
la  reina  ni  el  infante  don  Sancho  su  hijo  ,  y  confirmó 
la  donación  que  el  rey  don  Fernando  su  padre  babia 
hecho  en  el  monasterio  de  San  Vicente »  de  la  orden  de 
san  Benito ,  fundado  antes  que  Oviedo  se  poblase  don- 
de ahora  está »  de  todos  los  diezmos  que  tenia  el  fisco 

(1)  Pudo  ser  que  la  secularixase. 


rilo5--H06.]  SANDüVAt.— LIB. 

real  en  la  provincia  do  Asturias :  y  dice  el  rey ,  qae 
quiso  mas  ampliar  que  disminuir  el  testemento  y  do- 
DscJoD  qtie  su  padre  habia  hecho.  Y  se  nombran  los 
coQceios  y  cotos ,  donde  se  habían  de  cojer  los  djesmos, 
que  sin  dnda  fué  una  rica  donación.  Confirman  algu^ 
lias  dignidades  de  la  iglesia  mayor ,  y  la  abadesa  de 
San  Pelayo,  Miguel  Alonso  merino  del  rey ,  Bermudo 
Froila  merino,  y  potestad  en  Oviedo,  Ordoño  Alvarez, 
Pedro  Analso  caballero  asturiano ,  de  quien  son  los  de 
la  casa  de  Miranda,  ana  de  las  mas  nobles  y  antiguas 
de  aquel  principado ,  como  sediíA  largamente  en  otro 
lo^ar. 

Desla  era  mil  ciento  cuarenta  y  dos,  V.  Idus  octobris, 
hay  noücia  de  la  reina  doña  Isabel ,  que  estaba  en  Bur- 
eos con  él  rey  don  Alonso  su  marido ,  en  uo^  donación 
que  hideroa  al  monasterio  de  San  Juan  desta  ciudad, 
en  qoe  le  dan  otro  monasterio  llamado  San  Julián  de 
Samaoa. 

Según  el  tumbo  negro  en  esta  era  mil  ciento  cuaren- 
ta y  dos  eo  fin  de  setiembre  murió  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón.  Dice  aquí  una  historia  antigua  de  mano ,  que 
cu  este  año  vioo  Rodrigo  Diaz  á  Castilla ,  y  que  el  rey 
doo  Alonso  le  hizo  grandes  mercedes ,  que  le  dio  el  cas- 
tf/io  de  Dueñas,  y  el  de  Oroejon,  Berlanga,  y  otros 
coa  sos  términos ;  y  que  fuese  señor  de  todas  cuantas 
tiemis  ganase  de  los  moros ,  y  otros  favores  tales. 
Verdad  es ,  que  luego  que  Rodrigo  Diaz  ganó  A  Valen- 
cia, vino  Á  Castilla ,  y  el  rey  don  Alonso  se  le  mostró 
muy  agradable,  y  le  hizo  estas  mercedes;  y  Rodrigo 
Diaz  le  renunció  el  derecho  de  Valencia,  y  le  hizo  ho- 
menaje por  ella ,  como  realmente  fué  del  rey.  T  vimos, 
como  por  DO  la  poder  sustentar ,  la  dejó  A  los  muros; 
mas  esta  jomada  del  Cid  no  fué  en  el  año ,  en  que  mu- 
rió doo  Pedro  rey  de  Aragón ,  sino  casi  diez  años  atrás, 
que  en  éslte  de  la  era  mil  ciento  cuarenta  y  dos  cinco 
anos  había  que  era  muerto  Rodrigo  Diaz.  Por  manera, 
que  esta  historia  dice  la  verdad  del  hecho,  y  engáñase 
eo  el  tiempo. 

Vot  lo  menos  tenemos  con  que  mostrar ,  demás  de 
lo  dicho,  el  engaño  grande  de  Esteban  de  Garibay,que 
eD  el  año  de  mil  y  ciento  dice  que  murió  el  conde  don 
lUmon  de  Galicia;  y  que  en  el  año  mil  ciento  dos  casó 
^amCanta  doña  Urraca  con  don  Alonso,  rey  de  Aragón: 
pus  eo  esto  año  de  mil  ciento  cinco  á  diez  y  seis  de 
enero ,  c&  dicho  conde  con  su  mujer  doña  Urraca ,  lia- 
máadase  yerno  del  emperador  don  Alonso ,  y  señor  de 
toda  Galicia,  juntamente  con  su  mujer  doña  Urraca, 
hija  de)  mismo  emperador ,  dan  al  monasterio  de  San 
Joan  del  Poyo  de  la  orden  de  san  Benito ,  cerca  de 
f\>otevedrd ,  óchente  y  cuatro  pásales  de  término  y  ju- 
risdicción al  rededor  del  monasterio ,  y  señalan  el  co- 
to y  la  jurisdicción  ene]  termino  y  moradores  del, que 
al  presento  injustamente  le  tienen  usurpado.  Confir- 
man el  conde ,  doña  Urraca,  la  infante  doña  Sancha  su 
hija,  Diego  obispo  oompostelano,  Alonso  obispo  deTuy, 
Diego  obispo  de  Orense ,  y  otros  muchos  abades  y  ca- 
balleros ,  y  oficiales  del  gobierno  deGalicia ,  y  casa  del 
conde.  Otras  memorias  hay  deste  año ,  que  dicen  rei- 
naba don  Alonso ,  que  era  conde  en  Panoorvo  y  Pie- 
dralada  don  Gómez,  y  don  García  Ordoñez  en  Najara: 
DO  dicen  otra  cosa.  En  este  año  dice  una  memoria, 
que  á  tres  de  mdrzo  partió  de  Toledo  el  arzobispo  don 
Bernardo  para  Jerusalen  á  visiter  el  sepulcro  santo 
de  Jesucristo. 

titímo  día  de  marzo  se  hallaba  el  rey  don  Alonso  en 
.^storga  con  la  reina  doña  Isabel  su  mujer ,  y  con  el 
infante  don  Sancho  su  hijo ,  y  con  el  conde  don  Ramón 
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su  yerno;  y  dio  á  los  canónigos  de  la  catedral ,  que  el 
obispo  no  los  pudiese  ejecuter  por  deuda  ninguna,  ni 
ellos  al  obispo ,  sino  que  habiendo  de  ser  ejecutedoun 
canónigo,  los  demás  tuviesen  jurisdicción  de  ejecu- 
tarle ,  y  que  cada  uno  pague  lo  que  debiere,  de  manera 
que  los  canónigos  no  sean  ejecutedos  por  deudas  del 
obispo,  ni  el  obispo  por  deudas  de  los  canónigos  ,  sino 
que. cada  cual  pague  lo  que  debiere.  Y  dice  que 
les  da  este  liberted  por  el  remedio  de  sus  almas. 
Confirman  esto  después  de  los  príncipes ,  Bernardo  ar* 
zobispo  de  Toledo ,  y  legado  de  Roma ,  Pelayo  obispo 
de  Astorga ,  Di^oabad  de  san  Pedro  de  Montes ,  Juan 
abad  de  San  Andrés  deEspinareda,  el  conde  don  Gar- 
cía Ordoñez  ,  el  conde  don  Gómez  González ,  es  el  de 
Sandoval ,  el  conde  Martin  Lalnez ,  el  conde  Froila 
Diaz ,  Pelayo  Rodríguez,  mayordomo  del  rey. 

Era  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro.  Diré  en  este  año 
lo  que  hizo  el  rey  don  Alonso ,  como  lo  escribe  el  obis- 
po de  León  don  Pedro  su  coroniste,  que  se  halló  á  su 
lado  en  la  jornada  que  hizo  contra  los  moros.  Habia 
muchos  mozárabes  malos  cristianos,  tan  estragados,  y 
peores  que  los  moros ,  en  los  lugares  fronteros ,  donde 
mas  convenia  haber  cristianos  fieles .  seguros  á  Dios  y 
á  su  rey.  Teniendo ,  pues,  el  rey  aviso  de  lo  poco  que 
en  los  teles  hay  que  fiar  ,  los  echó  de  Málaga ,  y  de  las 
demás  fronteras  donde  estaban  ,  y  los  hizo  pasar  en 
África ,  que  así  seria  bien  echar  ahora  los  morisoos(l), 
que  ricos  y  poderosos,  y  ciertos  enemigos  nuestros 
viven  en  las  costas  de  ^spaña  ,  y  aun  la  tierra  adentro; 
que  no  sé  si  seria  profecía  decir ,  que  algún  día  lo  ha  de 
llorar  España.  En  la  primavera  deste  año  fué  el  rey 
contra  los  moros  de  Zaragoza ,  y  les  entró  la  tierra  bas- 
ta cerca  de  Zaragoza,  y  el  moro  pidió  favor  al  mira- 
mamolin  de  África,  haciéndose  su  vasallo;  el  cual  vino 
en  persona  con  gran  multitud  de  enemigos,  como  siem- 
pre pasaron  de  aquellas  partes.  El  rey  don  Alonso  como 
bravo  y  determinado,  quiso  librarse  presto  deste  ene- 
migo, y  así  le  ofreció  la  batella,  los  moros  la  rehusaron 
y  sabiendo  que  el  rey  don  Alonso  habla  enviado  á  los 
condes  don  García  de  Cabra  y  don  Hernando  Assurez, 
con  parle  de  su  gente  sobre  el  castillo  de  Roda,  yá 
saquearla  tierra,  para  traer  bastimentos  al  campo; 
el  miramamolin  les  acometió  con  su  gran  multitud ,  y 
los  venció  cerca  de  Roda ;  que  fué  un  gran  quebran- 
to ^ra  el  rey.  Y  viéndose  falto  de  gente  y  basti- 
mentos, y  al  enemigo  tan  poderoso,  levantóse  de  Za- 
ragoza, marchando  con  su  campo,  sin  que  moro  se 
atreviese  á  enojarle ,  en  socorro  de  Badajoz ,  que  la 
apretaban  los  moros.  Iban  en  el  campo  real  muchos 
caballeros  franceses  con  muy  buena  infantería ;  en- 
contráronse con  los  moros  en  los  campos  de  un  lu- 
gar llamado  Sala  trices ,  donde  fné  el  rey  desbaratado, 
quedando  herido  en  una  pierna  de  una  lanzada ;  por- 
que era  tanto  so  ánimo,  que  ponia  su  real  persona  en 
los  mayores  peligros.  Recogió  la  gente  que  pudo ,  y 
metióse  en  Coria.  Los  condes  don  Osorio ,  y  su  her- 
mano don  Martin  Osorio,  don  Gómez  de  Campdespina, 
que  otros  Itaman  de  Manzanedo,  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  Salvadores,  que  murió  en  Roda ,  el  conde  don 
Pedro  González  deLara,  el  obispo  don  Pedro  que  es- 
cribió esto,  no  quisieron  retirarse,  viendo  que  los 
moros  robaban  su  real,  y  hechos  un  cuerpo  con  la 
luz  de  la  luna  pelearon  hasta  media  noche ,  nucien- 
do retirar  los  enemigos,  y  salvaron  su  bagaje,  reti- 


(i)  «  MoriBOos.  Ya  se  ha  hecho,  á  Dios  gracias.»  Paso 
te  Bota  margioal  Sandoval  al  imprimirse  la  obra. 
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rondóse  con  buen  orden  Alvar  Fañez  Minaya  hasta 
meterse  con  el  rey  en  Coria  á  las  doce  del  dia ,  sin 
haber  descansado  un  punto  desde  que  el  dia  ¿ntes  co- 
menzaron á  pelear  hasta  aquella  hora,  que  fueron 
mas  de  veinte  y  cuatro,  que  no  soltaron  las  armas  de 
las  manos.  Gl  rey  que  los  tenia  por  perdidos,  se  go- 
zó tanto,  que  los  salió  á  recibir,  el  rostro  lleno  de 
alegría:  y  como  vio  al  obispo  de  León  con  el  roque- 
te salpicado  de  sangre  sobre  las  armas ,  en  baldón  de 
algunos  cobardes  que  feamente  se  babian  retirado  y 
faltado  en  la  batalla ,  que  eran  don  García  Ordoñez, 
y  sus  sobrinos  condes  deCarrion:  dijo,  Gracias  á 
Dios  que  los  clérigos  hacen  lo  que  habían  de  hacer  los 
caballeros,  y  los  caballeros  se  han  vuelto  clérigos  por 
lus  mios  pecados.  Y  llegando  estos  caballerosa  le  be- 
sar la  mano ,  no  la  quiso  dar,  sino  abrazándolos,  los 
besaba  en  el  carrillo ,  y  volviéndose  á  entrar  en  la  ciu- 
dad, llevó  á  su  mano  derecha  al  obispo  de  León,  y 
6  la  otra  ai  de  Toledo  don  Bernardo.  Perdióse  esta  ba- 
talla por  el  mal  orden  que  hubo  en  ella,  fueron  ven- 
cidos los  de  la  vanguardia  y  retaguardia,  y  salvóse  el 
cuerpo  del  ejército,  donde  iban  el  obispo  y  condes. 
No  llevó  la  victoria  de  balde  el  moro  Abenjufaz ,  gene- 
ral de  los  enemigos,  sino  que  quedó  tal,  que  dejando  á 
Badajoz ,  y  por  gobernador  de  lo  que  tenia  en  España 
á  Abdaila,  se  volvió  á  África,  y  el  rey  'don  Alonso  á 
Toledo :  y  el  conde  don  García  Ordoñez,  sentido  de  lo 
que  el  rey  le  había  dicho  por  el  obispo  de  León ,  se 
pasó  6  los  moros ,  y  fué  causa  de  grandes  males  en 
Castilla. 

Por  una  escritura  deste  año,  que  es  del  becerro  de 
Astorga,  fol.  78  aunque  no  dice  el  dia,  parece  el  reino 
de  don  Alonso  con  su  mujer  la  reina  doña  Isabel,  y 
que  era  el  que  le  llevaba  las  armas  García  Alvarez,  y 
su  mayordomo  en  Astorga  y  León  Miguel  Alonso,  y 
Pelayo  obispo  de  Astorga.  Dije  escribiendo  del  monas- 
terio santo  y  redi  de  San  Millan,  como  en  este  año 
mandó  el  rey  al  conde  don  García  Ordoñez ,  que  po- 
blase la  ciudad  de  Garray,  que  es  ahora  un  lugar 
pequeño  cerca  de  Soria ,  riberas  del  rio  Duero.  Y  en 
otra  escritura  del  mismo  becerro  de  Astorga ,  fol.  80 
que  dice  en  la  data :  Era  quatuordena  centena  et  qua~ 
lerna  post  perada  milkixma :  que  es  lo  mismo  que  año 
mil  ciento  y  seis  aunque  tampoco  dice  el  dia  ni  mes, 
dice  que  reinaba  el  emperador  don  Alonso  en  toda  Es- 
paña, con  la  reina  doña  Isabel:  Eí  Saneólos  proles 
regís  Adefonsi.  Bernardo  arzobispo  de  Toledo ,  Pelayo 
obispo  de  Astorga,  Pedro  de  León,  Raimundo  de 
i'alenoia,  Pelayo  de  Oviedo,  Juan  abad  de  la  iglesia 
de  Espinareda,  Pedro  abad  de  San  Pedro  de  Montes, 
Diego  obispo  de  Iría  continens  cathedram  apostóli- 
ca m,  Pedro  obispo  de  Lugo. 

A  primer  dia  de  marzo  desto  año  ponen  el  naci- 
miento del  infante  don  Alonso ,  hijo  del  conde  don 
Ramón,  y  de  la  infanta  doña  Urraca;  y  que  pocos 
días  antes  de  su  nacimiento  se  vio  en  el  aire  un  co- 
meta, á  manera  de  estrella  resplandeciente.  Duró 
usi  treinta  dias  sin  deshacerse,  que  parece  que  quiso 
el  Señor  dar  señal  del  bien  que  en  estoa  reinos  nacía. 
Referí  en  la  era  mil  ciento  y  cuarenta,  que  había 
vihto  memorias  deste  infante  don  Alonso,  y  aunque 
era  de  tanta  edad ,  que  le  ponían  por  confirmador, 
ó  fué  otro  infante  nacido  antes  désle,  ó  el  año  aquí 
ó  allí  está  errado. 

En  este  año  de  mil  ciento  y  siete  muiió  la  reina  do- 
ña Isabel,  mujer  cuarta  del  rey  don  Alonso,:  el  dia 
cierto  no  he  podido  averiguar ,  sé  qut  último  día  de 
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enero  vivía,  como  parece  por  una  escritura  del  becer- 
ro de  Astorga ,  foi.  17.  Y  por  otra ,  eo  que  un  Pe- 
dro García  trocó  su  heredad  coa  Ordoño  Alvarez  en 
Cándame  á  diez  y  siete  de  abril ,  dice  que  reinaba  el 
serenísimo  don  Alonso  en  Toletula ,  imperando  en  to- 
da España  con  la  reina  doña  Isabel,  y  Raimundo, 
yerno  deste  rey  en  Galicia ,  y  también  Henrico  en 
Coimbra  y  en  Portugal ;  la  escritura  es  de  Saa  Vicen- 
te de  Oviedo ;  la  carta  de  merced  que  el  rey  don  Alon- 
so concedió  al  obispo  de  Salamanca  don  Gerónimo.  ¿ 
veinte  y  nueve  de  dipiembre  deste  año,  dice  que  rei- 
naba doña  Isabel,  y  que  era  muerto  don  Ramón.  De 
suerte,  que  la  reina  murió  en  fin  de  diciembre.  La 
infanta  doña  Sancha,  hija  del  rey  don  Alonso,  dicen 
fué  bija  desta  reina ;  y  otra  doña  Elvira ,  que  casó 
con  Rogerio  rey  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  aunque  desta 
no  he  hallado  memoria.  La  muerte  de  la  reina  en  es- 
te año  consta  por  el  letrero  que  con  letras  góticas  es- 
tá en  la  piedra  de  su  sepultura  en  la  capilla  real  de 
San  Isidro  de  León ,  que  .dice  así: 

H.    R.   Regma  Elisabett  fUia  Ludovice  regis  ¡Fran- 

ctce, 
Vxor  Regis  Alfonsi ,  qui  cofpU  Toletum.  OlñU 
EraM,C.   x"  V. 

Aquí  descansa  la  reina  Isabel,  hija  del  rey  Luis  de 
Francia,  mujer  del  rey  don  Alonso,  que  tomó  á  To- 
ledo. Murió  año  de  mil  ciento  y  siete. 

Murió  este  año  en  Galicia  el  conde  don  Ramón,  y 
sepultáronle  en  la  catedral  de  Santiago ,  por  cuyo  res- 
peto (dicen)  que  su  hermano  Guido,  siendo  sumo 
pontífice,  sublimó  esta  iglesia  hasta  hacerla  arzobispal, 
pasando  á  ella  la  que  solía  estar  en  Mérida  en  tiempo 
de  los  godos.  Consta  en  este  año  la  muerte  del  conde 
por  la  carta  del  obispo  don  Gerónimo,  que  pongo  en 
la  población  de  Salamanca.  Sucedió  la  enfermedad  y 
muerte  del  conde  desta  manera.  Era  mil  ciento  cua- 
renta y  cinco  por  marzo ,  pensaba  el  conde  venir  á  Cas- 
tilla ,  y  besar  la  mano  del  rey ,  y  ver  sus  obras  de  Avi- 
la ,  S^ovia  y  Salamanca ,  que  estaban  muy  medra- 
das ;  salió  á  caza,  y  habiendo  mal  herido  á  un  oso  con 
un  venablo ,  siguiéndolo  con  gran  codicia ,  se  cansó 
mucho,  bebió  un  jarro  de  agua,  y  acudióle  una  calen- 
tura con  gran  frío  y  temblores,  y  subiendo  con  harto 
trabajo  en  su  caballo,  fuese á  Santiago,  que  estaba 
nueve  millas  de  allí ;  echóse  en  la  cama,  curábanle  Ge- 
rardo médico  francés,  y  Fernando  Alonso  médico  cas- 
tellano ,  pero  el  mal  iba  creciendo.  T  á  los  veinte  y  seis 
de  marzo ,  habiendo  once  diasque  estaba  en  la  cama 
murió  año  mil  ciento  y  siete.  Sepultáronle  en  Santiaga 
Supo  el  rey  don  Alonso  la  muerte  de  su  yerno ,  pesóle, 
envió  á  Fortun  Laínez  de  Monzón ,  dando  el  pésame  á 
su  hija ,  y  que  no  saliese  de  Santiago  hasta  que  él  aví- 
sase; y  al  conde  don  Pedro  Assurez  que  cuidase  della. 
y  al  conde  don  Pedro  de  Trava,  que  tuviese  cuenta  con 
el  infante  don  Alonso ,  que  quedaba  muy  niño ,  crióse 
en  Caldas  de  Rey  ,  lugar  entre  Pontevedra  y  Santiago 

Muy  presto  casó  el  rey  don  Alonso,  porque  en  este 
año  mil  ciento  y  ocho,  á  veinte  y  ocho  de  mayo,  cons- 
ta por  una  escritura  del  becerro  de  Astorga ,  fol.  3, 
que  reinaba  con  su  mujer  la  reina  doña  Beatriz,  que 
fué  la  que  le  enterró,  aunque  no  sabemos  quién  fuese. 
Y  en  este  año  á  doña  Teresa ,  hija  del  rey  don  Alonso. 
casada  con  don  Henrique ,  llamaban  reina ,  como  pa- 
rece por  una  escritura  del  monasterio  de  Celanova,  en 
que  Fernando  Fernandez  y  su  mujer,  á  quien  Uamd 


^ 


SANDOVAL— L!B.  XVllI.  CAP.  XXIV. 


11 


nobiUsíma ,  Godo  Pérez ,  dieron  machos  bienes  ¿  este  i 
inooasterío.  Dice  reinaba  don  Alonso  en  la  ciudad  de 
Lmo  ,  y  la  reina  Teresa  en  Limia ,  y  el  duque  Fernán- 
(io,  qoe  tenia  ta  LJmia.  Tío  mismo  consta  por  otras 
mochas  escrituras  de  la  iglesia  de  Tu  y. 

Llegado  habernos  ya  al  tiempo  desdichado ,  del  cnal 
foesta  vida  ninguno  se  escapa ;  que  no  hay  fortuna  tan 
próspera  y  constante,  que  no  tenga  reveses  tarde  ó 
temprano.  Fdizmente  había  corrido  la  suerte  del  rey 
don  Alonso  ^  desde  qoe  comenzó  á  reinar  en  Castilla 
hasta  ahora.  Pensó  aventajar  y  ganar  tierra ,  y  perdió- 
se. Tenia  e^  rey  don  Alonso  gran  amistad  con  el  rey  Be- 
nabet  de  Sevilla  su  suegro  que  había  sido ,  y  abuelo 
qae  era  del  infante  don  Sancho ,  y  concertáronse  los 
dos  para  hacerse  señores  de  todos  los  moros  de  Espa- 
ña. Beoabet  aconsejó  á  don  Alonso  que  se  hiciese  amigo 
de  JozefAhentexufln,  rey  poderoso  de  Marruecos  yVe- 
Umarin,  y  que  le  pidiei$e  alárabes  que  pasasen  en  Es- 
peña  ,qae  eran  de  los  mas  valientes  y  diestros ,  y  ejer- 
citados caballeros ,  que  entonces  se  sabian  en  el  mun- 
do. Et  rey  de  Marruecos ,  qne  conocía  mny  bien  el  va* 
Virdelrey  don  Alonso,  holgó  de  sn  amistad  ,  y  luego 
ie enrió  an  sn  alguacil»  capitán  escogido ,  qae  se  decía 
HalfliafDay  con  infinitos  alárabes  de  á  pié  y  de  á  caba* 
lio ,  i ).  mas  de  los  que  convenia  á  España ;  y  tan  cria- 
dos eo  las  armas  y  solMrbios ,  que  como  se  vieron  tan- 
tos, y  que  los  moros  de  España  los  estimaban  dema- 
siado ,  y  en  ellos  hallaron  propósitos  de  levantarse  con- 
tra d  rey  don  Alonso ,  y  nn  odio  mortal  contra  el  de 
Serilia,  diciendo,  que  si  bien  era  moro  en  público,  en 
sKrHo  era  cristiano  y  enemigo  de  Maboma ,  persua- 
dieroD a]  alguacil  que  se  levantase  contra  el  rey  mira- 
RiaiDolin  de  Marruecos  su  amo,  y  que  le  harían  rey  de 
España.  El  alguacil  tomó  tan  bien  esto ,  que  sin  dudar 
en  nada,  aceptólo  que  su  gente  le  ofrecía  ,  y  se  coronó 
llamándose  no  solo  rey ,  sino  miramamolin ,  como  se 
Ihmaba  el  de  Marruecos,  que  es  la  dignidad  suprema 
que  tienen  estos  bárbaros.  Al  punto  se  alzaron  los  mo- 
res españoles,  negando  el  vasallaje  y  tributos  que  de- 
bían al  rey  don  Alonso ,  y  comenzaron  á  hacerle  guer- 
ra en  todas  las  fronteras ,  comoenemigos  descubiertos. 
Q  rey  de  Sevilla  quísolos  poner  en  razón ;  y  yendo  á 
«Oomotan  apercibido  como  debiera,  rompieron  con 
<).T  le  mataron,  tratándole  mal,  y  llamándole  cris- 
fiínoaicQbíerto.  De  suerte,  que  pensando  el  rey  don 
AioQsof oe  traia  amigos ,  que  le  habían  de  hacer  señor 
^  toda  España  ,  trajo  los  mas  crueles  y  valientes  ene- 
migos, que  habían  entrado  en  ella ;  y  fué  á  tiempo  que 
el  rey  se  hallaba  pobre  de  gente  y  dineros ,  y  falto  de 
alad  en  la  ciudad  de  Toledo.  Muerto  el  rey  de  Sevilla 
sin  contradicción ,  quedó  por  señor  de  toda  ia  morisma 
de  España  él  noero  miramamolin.  Fué  tan  cruel ,  y  los 
sayos  lo  eran  tanto ,  qne  destruyó  los  templos ,  y  ma- 
tó innumerables  cristianos ,  qne  desde  que  se  perdió 
Efpaña ,  habían  vivido  entre  los  moros.  Desta  vez  no 
quedó  rastro  de  iglesia  ,  ni  monasterios  en  toda  la  An- 
dalucía ,  ni  lo  que  llaman  Estremadura ,  ni  reino  de 
Marcia,  ni  Valencia.  Con  todos  los  moros  africanos ,  y 
k»  demás  españoles  que  se  le  juntaron  al  nuevo  mira- 
mamolin ,  partió  poderosamente,  y  púsose  sobre  Deles. 
El  rey  don  Alonso ,  impedido  por  su  enfermedad ,  no 

(1)  Esta  venida  de  Jazef  con  sus  almorávides  confunde 
Mariana  con  la  del  afto  pasado  de  la  era  mil  ciento  veinte  y 
roatro  7  de  dos  jornadas  que  estos  moros  hicieron  contra 
Rspaba  hace  una,  cap- 1  lib.  3  y  aun  en  el  año  no  acierta ,  ai 
t'tnraenta  la  historia. 


pudo  salir  contra  esta  gente ,  mas  envió  al  infante  don 
Sancho,  su  único  hijo,  niño  ó  á  lo  mas  de  once  años, 
y  con  él  los  condes  y  toda  la  nobleza  de  Castilla ,  que 
todo  era  bien  menester,  según  era  grande  el  poder  <l<^ 
los  enemigos.  Llegaron  á  romper  unos  contra  otros ;  la 
batalla  fué  sangrienta ,  que  los  enemigos  eran  muchos 
y  belicosos ;  los  castellanos  se  desconcertaron  ,  y  el  in- 
fante se  metió  mas  de  lo  que  convenia  en  la  batalla. 
Bfatáronleel  caballo,  y  cayó  en  tierra ;  iba  á  su  lado  ct 
conde  don  García  de  Cabra ;  viendo  al  infante  en  lanío 
peligro ,  se  echó  del  caballo,  y  se  puso  delante  del  ni- 
ño, escudándole  porque  no  le  matasen,  peleando  cnan- 
to pudo  como  muy  buen  caballero  que  él  era.  Volvíé-  • 
ronle  á  poner  en  un  caballo ,  mas  cargaron  tantos  mo- 
ros ,  que  no  se  podía  valer ;  cortaronal  conde  una  pier- 
na ,  y  desjarretado  como  un  toro ,  peleaba  por  defender 
al  infante  de  aquel  peligro;  volviendo  con  él  retiránd(v- 
se  lo  mejor  que  podían ,  los  moros  les  cortaron  el  paso, 
que  pudieron  como  oran  muchos,  y  los  cristianos  iban 
de  vencida  desbaratados ;  hicieron  pedazos  al  infante,  y 
al  conde  don  García  y  otros,  que  fueron  siete  condes. 
Y  desta  memorable  rota  llamaron  al  lugar  donde  se  dio 
cerca  de  Celes,  los  cristianos  Siete  Condes,  y  los  moros 
Siete  Puercos.  Esta  batalla  fué  era  mil  ciento  cuarenta 
y  seis ,  que  es  año  mil  ciento  y  ocho ,  á  treinta  de  mn- 
yo  ,  que  asi  lo  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago. 

Los  que  escaparon  de  esta  rota  ,  fueron  á  llevar  hs 
tristes  nuevas  al  rey  don  Alonso ,  que  estaba  en  Toledo. 
Fueledolorosay  amarga,  porque  no  tenia  otro  hijo, 
lloróle  conu>  un  David  á  Absalon ;  y  en  la  lengua  qnn 
se  usaba  dijo  con  dolor  y  lágrimas,  que  quebraba  el 
corazón.  Ay  meu  fUb  (repitiéndolo  muchas  veces), 
ay  meu  füo,  (úegria  de  mi  corazón ,  et  lume  dos  meos 
óüos ,  aolaz  demiña  veUez ;  ay  meo  espdby  en  que  yo  me 
soya  ver,  el  con  que  tomaba  moy  gran  procer.  Ay  meu  he" 
redero  mayor;  eabaUeros  hu  me  lo  lexastes;  dadme  meu  /l- 
Uo  condes.  Estas  palabras  dicen  que  decía  el  rey,  y  otras 
tale8diria,quela  causa  del  dolor  era  grande;  mirábanle 
los  suyos  confusos  yvergonzosos,  y  ninguno  le  hablaba. 
T  como  repetía:  Dadme  meu  fiüo  condes.  Respondióle  el 
conde  don  Gómez  González,  señor  de  Campdespína  y 
Sandoval,  que  por  ser  de  los  mayores  del  reino  tuvo 
autoridad  y  osadía,  y  dijo:  ¿por  qué,  señor,  nos  deman- 
dáis vuestro  hijo,  pues  no  nos  le  disteis  á  nosotros? 
Respondió  el  rey :  si  no  os  le  di,  á  lo  menos  envieos 
con  él  para  guarda  <  y  amparadores  de  su  cuerpo;  qne 
aquel  á  quien  yo  le  di ,  murió  amparándole  y  cum- 
pliendo con  su  obligación;  mas  vos  que  lo  desampa- 
rastes,  ¿qué  buscáis  aquí?  Respondió  otro  caballero 
atrevidamente:  «Señor,  después  que  reináis  habéis 
«trabajado  en  muchas  guerras ,  y  afanado  por  gandir 
»las  villas  y  castillos  que  tenéis ,  y  derramasteis  mu- 
»cha  sangre;  y  pues  la  fortuna  quiso  que  la  buena  an- 
»danza  fuese  esta  vez  délos  moros,  y  la  nuestra  malr, 
•viendo  los  que  escapamos ,  que  no  éramos  parte  pa- 
»ra  vencer  aquel  campo,  pareciónos,  que  seria  mayor 
vdaño  vuestro  morir  allí  todos  en  vano ,  y  que  se  po- 
»dría  perder  la  tierra ,  y  que  no  os  quedaría  con  quien 
»la  poder  amparar,  y  vuestros  grandes  hechos  queda- 
i»ran  como  muertos ;  y  asi ,  escogiendo  del  mal  lo  que 
ñera  menos ,  y  que  ya  que  perdistes ,  que  no  perdíé- 
vsedes  los  caballeros  y  la  tierra ;  esto  nos  hizo  venir 
«aquí ,  señor,  que  si¡Dios  por  nuestips  pecados  nos  dio 
nahora  este  azote  y  mala  suerte ,  cuando  fuere  su  vo- 
vluntad  nos  la  dará  buena  por  su  gran  bondad.»  Hny 
bien  oyó  el  rey  io  que  este  caballero  con  tanta  discre- 
ción decía ;  mas  nada  le  bastaba  á  consolar ,  que  son 
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lanzadas  del  alma  y  del  corazón  las  que  se  dan  al  hijo, 
caando  es  único  y  querido.  Esta  vez  perdió  el  rey  á 
Cuenca ,  Masatrigo ,  Huete ,  Uclés  y  otros  lugares  del 
dote  de  la  reina  Zaida.  Viendo  el  rey  don  Alonso  que 
en  sus  caballeros  no  habia  las  fuerzas  y  ánimo  que  so- 
lía ,  preguntó  á  los  médicos,  que  quesería.  Díjéronle: 
señor,  usan  mucho  de  los  baños,  dónse  demasiado  á 
los  placeres ,  regalos  y  vicios ;  no  ejercitan  las  armas 
como  soUan.  El  rey  mandó  luego  derribar  todos  los  ba- 
ños ,  y  reformar  los  trajes  y  demasiados  regalos ,  y  que 
se  ejercitasen  siempre  en  las  armas.  Notable  ejemplo 
para  nuestros  tiempos ;  y  hay  desta  calidad  demasia- 
dos. Si  se  perdió  Aníbal  con  sus  fuertes  soldados,  sí  se 
perdió  España  por  lo  mismo  en  tiempo  de  don  Rodri* 
go ,  si  está  en  este  peligro  por  lo  mismo;  juzgúelo  quien 
lo  sabe,  y  vea  lo  que  pasa  en  nuestros  tiempos. 

Muchos  dicen,  que  después  de  la  rota  de  Uclés  se  hi-> 
zo  el  casamiento  de  la  infanta  doña  Urraca  con  su  pri- 
mo don  Alonso ,  rey  de  Aragón ;  y  que  fué,  porque  no 
tenia  gusto  con  las  cosas  del  conde  don  Ramón.  Y  el 
arzobispo  don  Rodrigo  en  el  lib.  6,  cap.  34,  dice ,  que 
en  estos  dias  criaba  en  Galicia  el  conde  don  Pedro  de 
Trava  al  infante  don  Alonso  ,  hijo  pequeño  del  conde 
don  Ramón  y  de  doña  Urraca ,  donde  había  nacido  en 
un  lugar  que  llamaban  Caldas  de  Rey,  cerca  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  del  Poyo  y  de  Pontevedra  ,  y  en 
ja  costa  del  mar  Océano.  Del  nieto  hacia  poco  caso  el 
rey  ,  y  estaba  medio  olvidado  ,  por  ser  quizá  hijo  de 
extranjero,  que  es  poderosa  la  naturaleza,  y  engen- 
dra amor ;  y  asi  dicen  ,  y  es  muy  creedero ,  que  el  rey 
don  Alonso  no  llevaba  en  paciencia  que  faltase  en  Cas- 
tilla la  sucesión  real  por  vía  de  varón  ,  y  deseaba  dar 
á  su  hija  tal  marido  ,  que  el  reino  quedase  en  natura- 
les. Los  grandes  y  cidaudes  le  pedían  esto ,  y  apreta- 
lian  viendo  al  rey  viejo  y  enfermo,  y  muerto  al  único 
heredero  que  tenia.  Ya  he  dicho  la  antigüedad  y  noble- 
za grande  del  conde  don  Gómez  González,  hijo  del  con- 
de d9n  Gonzalo  Cuatro  manos ,  y  nieto  del  conde  Sal- 
vadores ,  descendiente  del  conde  don  Tello ,  hermano 
del  conde  Fernán  González,  y  finalmente  del  conde  don 
Fernando  Negro ,  que  se  halló  con  el  rey  don  Pelayo 
cuando  se  comenzó  la  restauración  de  España  en  las 
montañas ,  y  viejo  fundó  el  monasterio  de  San  Martin 
de  Escalada.  Esta  nobleza  era  tan  conocida  en  Castilla, 
que  lodos  los  ricos-hombres  della  y  de  León ,  sin  en- 
vidia ,  ni  otra  emulación ,  quisieron  que  casase  con  la 
infanta  doña  Urraca ,  que  ambos  estaban  viudos.  Jun- 
táronse para  esto  en  Magan ,  aldea  de  la  Sagra  de  To« 
ledo;  según  otros  en  Mazcuaraque.  y  suplicaron  al  rey, 
que  paes  la  infanta  doña  Urraca  estaba  viuda,  y  el  rei- 
no tan  pobre  de  herederos ,  que  la  quisiese  casar  con 
c\  conde  don  Gómez  González ,  señor  deCampdespina. 
Echaron  un  médico  judío,  que  se  llamaba  Zedillo,  que 
valia  con  el  rey ,  que  se  lo  dijese.  Hizolo  el  médico ,  y 
enojóse  el  rey  tanto  con  él ,  que  Ip  mandó  que  jamás  se 
le  pusiese  delante.  El  arzobispo  don  Bernardo  y  otros 
fueron  de  parecer  que  la  casasen  con  don  Alonso ,  rey 
de  Navarra  y  Aragón  ,  sucesor  de  su  hermano  el  rey 
ilon  P^dro.  Por  noanera ,  que  la  infanta  y  el  rey  don 
Alonso  eran  biznietos  del  rey  don  Sancho  el  Mayor  de 
Navarra.  £1  matrimonio  se  hizo,  y  con  tan  mala  mano, 
que  resultaron  del  grandes  males  en  España ,  y  prin- 
cipalmente en  Castilla ,  guardando  Dios  para  remedio 
\e  ellos  al  infante'don  Alonso  Ramón ,  que  tan  olvida- 
do estaba  en  Galicia  debajo  de  la  tutela  del  conde  de 
Trava ,  su  amo,  que  así  llamaban  al  que  ahora  es  ayo, 
y  en  un  lugar  tan  pequeño  y  olvidado  como  es  Caldas 


de  Rey ,  que  por  haberse  criado  este  principe  aquí  se 
debe  llamar  de  Rey. 

Quiso  el  rey  don  Alonso  vengar  la  muerte  de  su  úni- 
co hijo  y  caballeros ,  y  satisfacerse  de  la  afrenta  reci- 
bida en  Uclés ,  y  cobrar  los  lugares  que  habia  perdido: 
para  esto  hizo  el  mayor  aparato  y  leva  de  gente  que  pa- 
lio. Sacó  de  las  fronteras  los  mas  lucidos  y  honrados 
caballeros  que  en  ellas  habia ,  que  de  sola  Avila  le  fue- 
ron á  servir  doscientos  y  mas  caballeros ,  y  entre  elios 
un  valiente  caballero  asturiano  ,'  llamado  ZurraquiQ 
Sánchez  á  quien  sucedió  acometer  doce  moros  armados 
y  á  caballo,  y  vencerlos  y. quitarles  lo  que  llevaban. 
Enviaron  los  concejos  á  porfía  la  mejor  y  mas  lucida 
gente  que  pudieron:  los  grandes  y  señores  del  reino  vi< 
nieron  con  los  suyos  en  esta  manera.  El  conde  don  Oso- 
rio  con  trescientos  hombres  de  arnoas ,  y  doscientos 
ginetes,  cien  infantes.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  con 
trescientos  hombres  de  armasi,  ciento  y  cincuenta  gi- 
netes, trescientos  infantes.  Los  condes  don  Pedro  y  don 
Rodrigo  Assurez  con  quinientos  hombres  de  armas, 
cuatrocientos  ginetes ,  trescientos  infantes.  El  conde 
don  Gómez  de  los  de  Sandoval  con  doscientos  hom- 
bres de  armas,  doscientos  ginetes.  El  infante  don 
Ramiro,  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  yerno  del  Cid, 
con  trescientas  lanzas  y  quinientos  infantes.  El  rey  don 
Alonso  de  Aragón  envió  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y  quinientos  ginetes ,  de  la  mesnada  y  casa  del 
rey  mil  hombres  de  armas.  Vinieron  otros  muchos  ri- 
cos-hombres y  infanzones,  que  serian  tres  mil  hombres 
de  armas,  y  dos  mil  ginetes ;  y  con  otros  que  después 
llegaron  serian  hasta  siete  mil  lanzas,  y  cuarenta  mil  In- 
fantes. 

Llegó  el  rey  basta  Córdoba  con  este  campo  en  fin  de 
mayo,  y  sitióla.  Pensó  Abdalla  que  el  rey  se  descuida- 
ría entreteniéndole  con  ofrecerle  parias,  y  envió  un 
renegado  adalid  que  diese  la  forma  del  campo  á  fin 
de  dar  sobre  él.  Este  renegado  avisó  al  rey,  y  volvió 
disimulado,  y  dijo  á  Abdalla  que  podía  dar  muy  bien 
sobre  el  campo  descuidado.  Fiado  desto  salió  antes  de 
amanecer  con  quinientas  lanzas ,  mas  el  rey  estaba  en 
orden  habiéndole  armado  una  emboscada ,  en  la  cual 
cayeron ,  y  se  perdieron  sin  escapar  uno.  Fueron  pre- 
sos Abdalla  y  veinte  y  dos  caudillos ,  y  quemados  pú- 
blicamente otro  día  á  vista  de  Córdoba.  La  ciudad  te- 
merosa se  rindió  pidiendo  los  dejasen  en  sus  casas  y 
haciendas;  otorgólo  el  rey ;  entregáronle  los  cautivos, 
que  fueron  mil  setecientos,  y  mas  los  bienes  que  habia 
de  los  almorávides,  que  fueron  muchas  joyas  y  caballos. 
Tres  dias  dice  el  obispo  don  Pedro  que  estuvo  el  rey  á 
vista  de  Córdoba  con  su  campo  muy  en  orden ,  y  he- 
chos los  conciertos  levantóse ,  y  volvió  á  Toledo  donde 
entró  triunfando,  llevando  delante  de  sí  dos  mil  moros 
cautivos,  y  mil  setecientos  cristianos  que  habia  librado 
y  su  ejército  cargado  de  despojos.  El  adalid  que  le  avisó 
volvió  á  la  fé,  y  el  rey  le  dio  muchos  bienes  en  Paten- 
cia :  llamábase  Rodrigo.  Después  desto  pasó  en  España 
el  miraxnamolin ,  y  volvió  á  apoderarse  de  Córdoba, 
con  el  cual  juntó  el  rey  mayor  campo  que  el  primero,  y 
fué  en  su  busca.  Y  teniendo  aviso  que  el  enemigo  habia 
pasado  á  Sevilla,  entró  contra  él  robando  la  tierra  has- 
ta Sevilla ,  contra  la  cual  asentó  su  campo ,  y  por  con- 
sejo del  conde  don  García  Ordoñez  que  andaba  remon- 
tado en  desgracia  del  rey ,  el  miramamolin  Abenjozaf 
se  salió  de  Sevilla,  y  embarcó  para  África.  Viéndose  los 
moros  sin  caudillo  se  rindieron  al  rey  don  Alonso  dán- 
dole parias,  y  los  de  Sevilla  tomaron  por  rey  á  un  nie- 
to de  Benabet ,  suegro  de  don  Alonso.  Los  de  Córdoba 
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V  Jara  otro.  Viendo  los  morqs  de  España  la  ocasión, 
jantároose  todos ,  y  dieron  parias  ¿  don  Alonso  este 
año  la  mitad  de  lo  que  le  ofrecieron  ,  que  fueron  cin- 
coeota  mil  doblas,  y  alzaron  la  obediencia  del  mira- 
mamoiio  de  África ,  y  echaron  de  sus  tierras  los  moros 

almorávides.  Quiso  volver  el  miramamolio  contra  los 
de  Ef^paña,  y  púsose  en  Algecira.  Los  moros  españoles 
se  armaron  contra  él ,  y  el  rey  don  Alonso  le  envió  á 
requerir  se  volviese  y  no  dañase  6  sus  vasallos ,  ó  que 
le  esperase  en  campo  y  le  darla  batalla ,  y  que  no  ma- 
teria rn  ella  ningún  moro ,  ni  cristiano  que  fuese  de 
fuera  de  España.  Respondió  Abenjuzaf  que  lo  acepta-  ' 
ba .  y  que  dentro  de  dos  años  volvería  en  España  y  pe- 
learía con  todos  los  cristianos  y  moros  de  ella.  Y  con 
esto  >e  embarcó  por  consejo  del  conde  don  García  Oi^ 
doñez  qoe  andaba  con  él.  El  rey  de  Sevilla  armó  galeras 
coa  que  hizo  mocho  daño  en  las  gentes  y  navios  del 
miramamoUn.  El  miramamolin  armó  quince  galeras 
contra  estas,  quebicieroo  grandes  daños  en  las  costas 
de  España. 

No  contento  el  rey  con  lo  hecho,  ni  satisfecho  con 
Us  muertes  de  infinitos  enemigos ,  habiendo  hollado 
ios  campos  y  rendido  \ps  muros  de  la  soberbia  Córdo- 
ba basla  llegar  d  Sevilla ;  ni  con  tener  humillados  y 
rendidos  los  moros  del  Andalucía  ,  acometió  á  los  de 
ZaNgoza ;  pero  faltándole  ya  las  fuerzas  y  salud  de  su 
real  persona ,  si  bien  sobraba  el  ánimo  y  brio,  volvió 
para  Toledo,  y  encomendó  el  ejército  á  Fernán  Ruiz 
Mioaya,que  quedó  por  general  del,  con  orden  de 
que  marchase  contra  Cuenca,  y  la  combatiese  hasta  en- 
trarla. Llevaba  el  estandarte  real  Lope  Fernandez,  hijo 
de  Fernán  López :  sitiaron  á  Cuenca  apretadamente;  de 
macera ,  que  los  moros ,  ni  podían  entrar ,  ni  salir ,  ni 
ser  socorridos ,  ni  tener  bastimentos.  Era  capitán  déla 
cÍQdad  un  valieBte  moro ,  llamado  Al  hacen  Bol  i ,  sol- 
dado \iejo ,  ejercitado  y  venturoso  en  armas ,  y  como 
tal  se  puso  con  buen  semblante  en  resistencia  ;  y  ani- 
mó los  suyos  para  defenderse  y  ofender.  A  veinte  y 
tres  de  mayo  desteaño  seles  dio  un  recio  combate; 
que  fué  el  primero  y  el  postrero ,  y  se  riñó  tan  bien, 

'  qoe  los  cristianos  querían  entrar  6  escala  vista;  y  aun- 
que tos  muros  no  eran  muy  altos ,  y  los  cristianos  ba- 
l^teros  ojeaban  de  ellos  los  que  guardaban ,  los  moros 
eraD  Uo  valientes ,  que  si  bien  morían ,  cargaban  con 
áoimoy  rebatían  á  los  que  subían.  Quiso  Fernán  Ruiz 
^fioaya  ganarles  una  poerta  y  romperla ,  y  entrar  por 
día  la  ciudad  ,  y  tomó  veinte  hombres  con  picos  y  pa- 
racas para  desquiciar  y  voltear  la  puerta.  Iban  cu- 
biertos para  defenderse  de  los  tiros  que  arrojaban  del 
muro ,  con  mantas  de  gruesos  tablones  que  con  artifi- 
cio nevaban  delante.  Arrimáronse  con  esto  á  la  puerta, 
y  ios  ballesteros  tiraban  á  los  que  se  asomaban.  Rom- 
pieroD  el  umbral  y  desquiciaron  la  puerta  ,  y  la  tras- 
tornaron hasta  dar  con  ella  en  tierra.  Arremetieron 
laego  Jos  cristianos  á  entrar,  y  los  moros  á  defenderles 
la  entrada,  de  manera  que  andaba  vivo  el  fuego  y  der- 
ramar de  la  sangre.  Acudió  Alonso  Ruiz  Minaya  ,  so- 
brino del  general  Fernán  Ruiz,  capitán  de  la  gente  de 
á  caballo;  y  bajado  de  su  caballo ,  embrazando  el  es- 
cudo, y  la  espada  desnuda  en  la  mano ,  acometió  co- 
ñac QD  león  á  la  puerta ;  hizo  lo  mismo  el  valiente  ca- 
ballero de  Avila ,  que  se  decia  Sancho  Sánchez  Zurra- 
IQines ,  y  con  el  escudo  y  espada  arremetió  con  forta- 
^  á  la  puerta.  Hicieron  lo  mismo  los  moros  á  defen- 

¡   derla  :  una  flecha  hirió  á  Alonso  Ruiz  Minaya ,  que  dio 
con  él  muerto  en  tierra  :  el  Sancho  Sánchez  de  Avila 

I   pa^  la  puerta  hiriendo  y  matando;  mas  fueron  tan- 


tos los  flechazos  y  pedradas  que  le  dieron  ,  que  tam- 
bién quedó  muerto ,  y  con  él  Flores  Pardo .  capitán  va- 
liente y  noble  de  la  gente  de  Zamora.  No  les  valió  á  los 
moros  su  buen  pelear,  porque  era  grande  la  carga  que 
los  cristianos  les  daban ;  y  desampararon  la  puerta  re- 
tirándose, y  haciéndose  fuertes  en  las  calles  y  plazas 
de  la  ciudad,  donde  se  derramó  harta  sangre.  Ganaren 
el  muro  del  oriente  de  la  ciudad ;  y  el  primero  que  su- 
bió y  puso  bandera  en  él ,  fué  Pero  Rodríguez  Vezudo, 
capitán  de  la  gente  deSegovia,  y  peleando  en  lo  alto  del 
muro  valerosamente ,  cargaron  tantos  moros ,  que  an- 
tes de  poder  ser  socorrido  le  hicieron  pedazos.  Luego 
entraron  otros  capitanes,  uno  de  ellos  Blasco  Jimeno, 
capitán  de  la  infantería  de  Avila  ,  y  finalmente  Ciirgó 
todo  el  ejército  ,  procurando  cada  cual  señalarse ,  y  la 
ciudad  se  entró  y  rindió.  Halláronse  dentro  della  mas 
de  mil  cristianos  hombres  y  mujeres  cautivos,  y 
con  prisiones.  Tomada  la  ciudad ,  se  puso  en  ella 
presidio  y  guarda  necesaria  para  su  defensa  :  que- 
daron Blasco  Jimeno  con  la  gente  de  Avila;  y  Juan  Iva- 
ñez  Rufo ,  también  caballero  de  Avila ,  con  doscientos 
hombres  de  á  caballo;  y  Gutierre  Vezudo,  hermano  de 
Pedro  Vezudo ,  capitán  de  la  gente  de  Segovia ,  por  cu- 
ya muerte  se  le  dio  el  cargo  que  traía  de  la  gonte  deSe- 
govia. Hecho  esto ,  acordaron  de  ir  con  el  campo  con- 
tra Ocaña ,  y  comenzaron  de  marchar,  llevando  de  re- 
taguarda todo  el  bagaje  de  carros  y  provisión.  Los  de 
Ocaña  se  asombraron  sabiendo  la  toma  de  Cuenca  ;  y 
viendo  sobre  si  tanto  poder ,  determinaron  rendirse, 
con  que  los  dejasen  salir  libremente  con  sus  bienes ,  lo 
cual  se  les  concedió ,  y  se  entregó  la  villa  ;  y  apoderado 
della  Fernán  Ruiz  Minaya,  la  dio  en  guarda  y  honor, 
como  entonces  se  decia ,  á  Fortun  Blazquez ,  caballero 
de  Avila ;  y  la  gente  de  á  caballo  que  este  caballero  go- 
bernaba se  dio  á  Jimen  Blazquez  su  sobrino,  hermano 
de  Blasco  Jiménez ,  el  que  quedaba  en  Cuenca  .  y  se  le 
dio  la  gente  que  pareció  necesaria  para  defensa  de  la  vi- 
lla.Halláronse  en  la  villa  pasados  de  mil  quinientos  cau- 
tivos cristianos,  y  mucha  riqueza  que  los  moros  no  pu- 
dieron llevar  toda  la  que  tenían,  sí  bien  llevaron  har- 
tas cosas.  Fernán  Ruiz  Minaya  partió  estos  bienes  ge^ 
nerosamente  entre  los  capitanes  y  soldados.  De  aquí 
fueron  á  otras  partes ,  y  se  corrieron  y  saquearon  mu- 
chos lugares  do  moros  haciéndoles  cruel  guerra  basla  el 
mes  de  octubre ;  en  el  cual  se  pusieron  treguas  por  diez 
meses,  y  se  deshizo  el  campo  volviéndose  todos  á  sus 
propias  tierras. 

.  Armó  Aben ,  rey  de  Sevilla  ,  veinte  galeras  ,  y  diez 
naos  que  envió  contra  África ;  hicieron  grande  estrago 
en  las  costas  della ,  y  quemaron  muchas  galeras  y  cá- 
rabos que  aderezaba  Abenjufaz ,  y  tomaron  muchos 
navios.  Salieron  contra  ellos  veinte  y  cinco  galeras;  y 
comenzando  la  batalla  refrescó  el  viento ,  y  las  naos 
echaron  á  fondo  dos  galeras ,  y  quebraron  las  bandas  á 
cinco ;  y  las  galeras  de  Sevilla  tomaron  otras  dos ,  de 
manera  que  escaparon  diez  y  seis  galeras ,  y  fueron 
cautivos  muchos  moros ,  y  fueron  rescatados  doscien- 
tos de  los  principales  por  diez  mil  doblas  veladles ,  y 
doscientos  caballos.  Con  esta  victoria  se  volvieron  á 
Sevilla ,  donde  estuvieron  ocho  dias ;  y  proveídos  de 
bastimentos ,  volvieron  contra  África  ,  donde  hicieron 
mucho  daño ,  y  tomaron  diez  galeras ,  cinco  carrazo- 
nes en  la  costa  de  España  cerca  de  Cartagena ,  que  el 
rey  de  Túnez  enviaba  en  favor  de  Abenjufaz ,  y  envia- 
ron la  presa  á  Sevilla ,  y  ellos  se  pasaron  á  levante ;  y 
después  que  hubieron  corrido  la  costa  del  poniente 
hasta  Azamor,  donde  quemaron  en  tierra  infinitas 
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barradas,  y  tomaron  muclios  cárabos  y  galeras;  y  na- 
vegando para  levante ,  tomaron  en  el  puerto  de  M6Iaga 
una  carraca  de  genoveses  y  cinco  cárabos  que  atra- 
vesaban de  África.  Pasaron  el  flete  á  los  genove- 
ses, porque  tenían  con  ellos  paz ,  y  tomaron  la  ropa ; 
y  aquí  llegaron  otras  dnco  naos  que  envió  el  rey 
don  Alonso  ,  sacaron  gente  en  tierra ,  y  hicieron  mal 
en  ella  ,  porque  estaba  por  Abenjufaz;  y  de  allí 
atravesaron  en  África ,  y  corrieron  toda  la  costa 
hasta  Túnez ,  en  el  cuál  puerto  hallaron  muchos  na- 
vios cargados  de  mercaderías ,  y  rescataron  la  presa 
en  mas  de  treinta  mil  doblas ,  y  pasaron  al  levante, 
donde  robaron  otros  muchos  navios ,  de  manera  que 
se  volvieron  á  Sevilla  muy  ricos ,  y  con  muchos  navios 
llenos  úe  mercaderías ;  y  el  rey  de  Sevilla  desarmó  sus 
navios ,  y  dejó  diez  galeras ,  y  diez  naos  para  guarda 
de  la  costa.  El  rey  de  Túnez  se  envió  6  quejar  del  rey 
de  Sevilla  á  Abenjufaz ,  pensando  que  era  parte  para  lo 
remediar ,  y  envió  embajadores  al  rey  don  Alonso  á 
Toledo ,  pidiéndole  paz  por  tres  años.  El  rey  mandó 
llamar  para  esto  los  grandes  de  su  tierra ,  y  á  los  prin- 
cipes moros  sus  vasallos  ,  que  enviaron  sus  procura- 
dores; y  venidos  algunos  ricos-hombres,  aconsejaron 
al  rey  que  no  otorgase  la  tregua  que  pedia  Abenjufaz, 
porque  en  aquellos  tres  años  se  podrid  rehacer,  de  ma- 
nera que  pasarían  á  España ,  y  la  pondrían  en  mas 
aprieto  que  el  pasado ;  y  el  rey  respondió  que  no  otor- 
gaba menos  que  diez  años  de  treguas ,  y  que  le  hablan 
de  dar  cada  un  año  treinta  mil  doblas  valadfes  en  pa- 
rias. Los  embajadores  pidieron  un  mes  de  término  para 
responder,  y  despidiéronse;  y  avisado  Abenjufaz,  for- 
taleció sus  pueblos  marítimos.  El  rey  don  Alonso .  pa- 
sado el  tiempo  que  les  dio  ,  mandó  juntar  los  principes 
moros  de  España  en  el  campo  de  Calatrava ,  donde  él 
fué  en  persona ;  y  díjoles  que  para  tener  siempre  con 
cuidado  al  miramamolin,  le  parecía  que  andnviesen 
continuamente  aquellas  diez  galeras  y  naos  ,  con  hasta 
diez  mil  hombres ,  corriéndoles  su  costa ,  y  á  los  mo- 
ros pareció  bien ;  y  después  que  hubieron  hecho  mu- 
chos presentes  al  rey ,  volvióse  para  Toledo  mal  dis- 
puesto. Y  como  era  viejo,  no  podía  convalecer,  mas 
salía  siempre  cavalgando  por  remozarse ,  y  que  no  tu- 
viesen causa  los  moros  do  poderse  rebelar ,  pensando 
que  no  podría  ir  contra  ellos.  Todas  estas  jornadas  y 
breve  relación  de  ellas  dejó  escritas  don  Pedro  obispo 
deLcon. 

En  Toledo ,  domingo ,  víspera  de  la  Asunción ,  hubo 
este  año  una  pendencia  sangrienta  con  los  judíos  que 
aqui  moraban ,  y  murieron  en  ella  muchos.  No  dice  la 
memoria  mas  de  que  en  este  día  mataron  6  los  judíos, 
y  no  quién ,  ni  por  qué  ocasión ,  ni  cuántos  fueron  los 
muertos,  ni  si  el  rey  gustó  de  ello,  ó  hizo  castigo  en  los 
matadores. 

Sirven  las  historias  de  los  pasados  para  honra  y 
ejemplo  de  los  presentes  fy  así  bago  memoria  de  los 
caballeros  señalados  que  hallo.  En  Santo  Domingo  de 
Silos ,  monasterio  de  san  Benito ,  hay  un  señalado  en- 
tierro de  los  caballeros  Hinojosas,  y  una  tabla  que  dice 
asi  : 

«De  los  caballeros  que  están  sepultados  en  el  Patín 
vson  cuatro  sepulturas ,  las  dos  tienen  unos  bueyes  en 
nhilera ,  y  un  hombre  delante  que  con  la  vara  lo^ 
••guia.» 
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Cabaüeros  Hinojosas. 

Continua  la  tabla  :  «Era  mil  ciento  ocho  (1)  En 
«tiempo  del  emperador  de  España  fallamos  en  coróni- 
»ca  de  los  reyes  que  son  pasados  deste  mundo  al  otro. 
ncuAles  fueron,  ó  que  batallas  facieron  por  sus  manos 
«Fallamos  de  un  rico-home  quel  dijeron  Munío  Sancho 
nde  Finojosa ,  que  era  señor  de  setenta  caballos  en  Cas- 
«tilla  en  tiempo  del  emperador  sobredicho  ,  é  porque 
,  »foy  muy  bono ,  é  de  bon  sentido ,  ó  bon  guerrero  de 
msus  armas  contra  los  moros ,  é  bon  cazador  de  todos 
«venados.  Fallamos  que  él  andaba  con  so  gente  á  cor- 
»rer  monte,  égavar  algo;  que  fallaron  un  moro  que 
tohabía  nome  Abaddil ,  é  con  una  mora  que  había  no- 
nmeAllifra,  que  eran  de  alto  linaje,  é  muy  ricos,  ^ 
«traían  muy  gran  compaña ,  los  cuales  iban  á  facer  sos 
«bodas  de  un  lugar  á  otro ,  é  iban  desarmados  porque 
«había  paces ,  é  óbolos  de  prender  á  'ambos  á  dos ,  y  á 
«toda  su  compaña ,  é  todo  cuanto  levaban.  É  como  se 
«vieron  presos ,  preguntó  el  moro,  que  quién  era  aquel 
«caballero  que  lo  mandara  prender :  dijéronleque  don 
«Munío  Sancho  de  Hinojosa.  É  luego  vino  el  moro  ante 
«él ,  é  díjole  :  don  Munio  Sancho ,  si  tú  eres  noble ,  pl- 
«dote  de  merced ,  que  no  me  mates ,  ni  me  deshonre»; 
«voy  á  facer  mis  bodas  con  esta  mora :  si  lo  haces,  tú  lo 
«habrás ,  porque  por  ventura  non  te  pesará.  Cuan- 
«do  esto  oyó  don  Munío  Sancho,  plúgole  mucho  dello, 
«y  envió  luego  á  decir  á  doña  María  Palacin  su  mujer, 
«como  vaya  aquel  moro  y  aquella  mora  con  sus  com- 
«pañas ,  que  los  acogiese  muy  honradamente  ,  que 
«quería  que  hiciesen  sus  bodas.  É  doña  María  Palacin 
«mandó  parejar  muy  bien  sus  palacios,  é  recibiólos 
«muy  bien  ,  é  don  Munio  Sancho  fizo  allegar  mucho 
«pan  ,  é  vino ,  é  carnes ,  é  facer  tablados ,  é  correr  to- 
«ros ,  é  facer  grandes  alegrías ,  a<:í  que  duraron  las  ho- 
ndas mas  de  quince  dias ;  é  después  le  mandó  don 
«Munío  Sancho  á  toda  su  compaña  muy  ricamente .  é 
«envió  el  moro ,  é  la  mora  con  toda  su  compaña  ,  é 
«salió  muy  honradamente  hasta  su  lugar.  É  después 
«desto  á  cabo  de  muy  gran  tiempo  don  Munío  Sancho 
«hobo  de  haber  contienda  con  un  moro  muy  poderoso 
«en  los  campos  de  Almenara  cerca  de  Üclés....  é  li- 
«diando  los  unos  con  los  otros  muy  fuertemente,  y  ma- 
«tándosey  firiéndose  de  un  cabo  y  de  otro,  bebieron  de 
«corlar  el  brazo  diestro  á  don  Munio  Sancho.  Entonces 
«dijéronle  los  suyos  que  se  saliese  fuera  del  campo  é  se 
«diese  á  guarir:  é  dijo  don  Sancho,  no  será  así,  que  fasta 
«aquí  medíjeron  don  Munio  Sanchodc  aquí  adelante  no 
«quiero  que  me  digan  don  Munio  Manzo.  Entonces  co- 
«menzó  deesforzar  á  los  suyosé  díjoles: fer id  caballeros 
»é  muramos  hoy  aquí  por  la  fé  de  Jesucristo,  é  tornaron 
«muy  recio  en  la  batalla.  É  ellos  hiriendo é  matando  en 
«los  moros,  hobieron  de  crecer  en  tanto  grado,  que  los 
«cogieron  en  medio,  é  mataron  á  don  Munio  é  setenta 
«de  sus  caballeros ,  é  á  toda  su  gente.  É  en  aquel  día 
«que  ellos  murieron  fallamos,  que  aparecieron  las  sos 
«almas  de  don  Munío  Sancho ,  é  de  sus  compañeros,  é 
«caballeros,  é  de  toda  su  gente  en  la  casa  santa  de  Je- 
«rusalen  ,  los  cuales  habían  prometido  de  ireo  vida  al 
«sepulcro  dq  estuvo  nuestro  Señor  Jesucristo.  É  un 
«capellán,  que  era  del  patriarca  ,  era  de  aqui  de  Espa- 
»ña,  que  había  conocido  antes  á  don  Muño  Sancho,  co- 
M nocióle  allá ;  é  díjole  al  patriarca  como  era  hombre 
»  muy  honrado  de  España :  el  patriarca  con  muy  gran 

(1)  Es  afio  de  Cristo. 
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.ifkrocesioii  boorada  saliólos  d  recibir,  é  acogiólos  may 

■bien,  é  entraron  en  la  iglesia;  é  ficieron  su  ora- 

«fioQ  sDke  eft  sepalcro  de  naestro  Señor  Jesucristo. 

.Itda,  la  oracioD,  cuando  los  quisieron  preguntar ,  no 

^rieron  ninguno  de  ellos.  Maravilláronse  todos  que 

«podria  ser,  é  entendieron  que  eran  almas  santas  que 

xvefiianalll  por  mandado  de  Dios  Padre;  é  el  patriar- 

•ca  mandólo  escribir  el  dia  que  alli  aparecieron ,  é  en* 

»vió  á  saber  á  Castilla  esto  como  fué ,  é  supieron  de 

•cotDO  murieron  aquel  dia.  É  en  todo  esto  el  moro  6 

■quien  dou  Mnnio  Sancho  había  honrado  en  su  casa, 

«así  como  habéis  oído  de  suso ,  oyó  decir  de  como  don 

«Mqoío  Sancho  de  Ftnojosa  muriera  en  una  batalla  que 

i'hobiera  con  los  moros  en  los*campos  de  Almenara ,  é 

•Tino  con  toda  su  compaña  muy  bien  aderezado  allf 

üdonde  fuera  la  batalla  ,  y  entre  todos  conociera  las 

oarmas  de  don  Munio  Sancho  de  Finojosa,  é  descu- 

«brídletoda  la  cara  ,  é  mandóle  desarmar  ,  é  fallóle  el 

»bra20  diestro  cortado ,  ó  fizóle  muy  bien  amortajar, 

üé  meter  en  un  paño  muy  rico  é  muy  preciado,  é  me- 

•üérooloeD  un  muy  honrado  ataúd  cubierto  con  un 

•^aadalmed  muy  preciado,  con  clavos  de  prata.  É  to- 

«móiooon  toda  su  compaña  6  su  costa  é  mesion,  ó  Irá- 

'johása  mujer  doña  BÍaria  Palacin;  é  el  moro  sobre- 

-dicho  trajeron  aqui  al  monasterio  de  Santo  Domingo 

«de  Silos  ¿  don  Munio  Sancho  de  Finojosa  ,  é  enterra- 

«FOBle  en  el  campo  de  la  Claustra,  donde  está  hoy  dia 

«eo  el  derecho  do  fué  primeramente  el  glorioso  y  bie- 

•naTcnlurado  cuerpo  de  Santo  Domingo  enterrado.  E 

•el  moro  fizóle  facer  muy  honrada  sepultura,  asi  como 

•es  hoy  en  dia,  por  la  honra  que  fizo  á  sus  bodas.  É 

■deste don  Munio  Sancho,  padrino  de  don  Muñoz,  fué 

»oofDpadre  el  glorioso  santo  Domingo  ;  después  murió 

•doóa  liaría  Palacin ,  é  su  hijo  Domingo  Muñoz ,  é  en- 

«terriron  los  con  don  Munio  Sancho,  ó  después  falla- 

•soi,  que  Fernandez  Muñoz  fué  mayordomo  ma- 

•yor  del  emperador  don  Alonso  de  gloriosa  memoria, 

■qoe  era  en  la  era  de  mil  ciento  cuarenta  y  tres.  Et 

«cuando  finó ,  enterráronlo  en  par  de  ellos.» 

Sobre  la  una  sepultura  están  cabalgaduras  y  gente 
que  bis  lleva ;  y  en  la  otra  los  bueyes,  y  un  caballe- 
ro qoe  tiraba  á  un  ja  valí,  del  cual  está  asido  un  perro. 
Eaona  piedra  de  un  arquillo  dice:  Hk  jacet  Marta 
fáaíim  %xor  Mwmúnu  Samcü  Deflnojosa. 

Ea  este  año  murió  el  famoso  emperador  don  Alonso. 
00  (as  ikio  cuanto  cansado  de  tantas  guerras  y  tra- 
^fis  f  y  fatigado  por  extremo  en  el  espíritu  por  la 
mvrte  de  su  único  hijo  el  principe  don  Sancho.  Su 
maerteftté  después  del  mes  de  abrí!;  porque  en  fin  del, 
Migoel  Fernandez  con  su  mujer  Ozenda  Sarracinez 
TeodJeron  |ina  heredad  al  monasterio  de  Oña,  en  el  lu- 
gar de  Cameoo ;  y  dicen  en  la  carta ,  que  reinaba  en 
Toledo,  y  en  toda  Castilla  el  rey  don  Alonso.  El  tumbo 
ofgro  dice  era  mil  ciento  cuarenta  y  siete  (i)  murió  el 
rey  don  Alonso  el  viello.  Una  escritura  bel  becerro  de 
Astorga  ,  fol.  96,  su  data  desta  era  mil  ciento  cuarenta 
Y  siete ,  dice,  que  reinaba  don  Alonso  en  Aragón  y  en 
León ,  y  es  el  Batallador  yerno  del  VI,  sin  decir  dia  ni 
mes,  que  por  aquí  entendiéramos  poco  mas  ó  menos, 
en  qoe  mes  murió  don  Alonso  el  VI ,  y  ¿entró  á  rei- 
nar doña  Urraca  con  su  marido  don  Alonso  de  Ara- 
fun.  La  muerte  del  rey  don  Alonso  fué  en  Toledo  miér- 
^  post  primero  dia  de  junio,  era  mil  ciento  cuaren- 
(«y  siete,  año  mil  ciento  y  nueve ,  habiendo  reinado 
^^  la  era  mil  ciento  y  ¿res  que  comenzó  en  León ,  y 

1)  Otros  «licon  que  murió  Era  mil  ciento  cuarenta  y  seis. 
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en  Castilla  desde  la  era  mil  ciento  y  diez ,  como  queda 
bien  probado  por  sus  propias  escrituras.  Confirma 
haber  sido  su  muerte  en  el  año,  mes  y  dia  que  digo,  una 
memoria  antigua  escrita  en  aquel  tiempo ,  que  dice 
así :  Mario  H  rey  don  Akmso  ,  el  que  priso  á  Toledo 
de  moroSt  dia  de  mereores  el  postrimer  dia  de  junio  (1)  era 
MCXLVIL  Esta  cuenta  parece  cierta:  no  sabré  decir 
quien  sea  el  autor  della.  Estos  trabajos  padecen  los  que 
quieren  con  verdad  y  acertadamente  contar  cosas  tan 
antiguas  y  olvidadas. 

CAPÍTULO  XXVI. 
Entierro  del  rey  don  Alonso. 

Tenia  señalado  en  vida  el  rey  don  Alonso  el  lu- 
gar de  su  entierro  en  el  monasterio  que  él  reedificó  y 
amplió  de  San  Benito  en  Sahagun,  donde  ahora  está.  Y 
paraque  en  eüto  no  hubiese  jamás  duda,  años  antes  de 
su  muerte  escribió  á  las  ciudades  y  grandes  de  sus  rei- 
nes, diciendo : 

Adefonsus  gratia  Dei  Hispaniarum  ¡mperator  ,  ómni- 
bus comUibm ,  ducibus ,  magnatibus  n¿hi  sucedentibus 
salutem.  NoveriUs  me  omnipieta^  studio  sategisse  ut  lo- 
cum  venera6ilem  Sanctorum  Facundi  et  Primiti  ut  Sanc^ 
tceRáigiottis  cuUu  Deo  miserant» ,  et  a^ixüxante  sublima- 
remt  quatenus  qui  humana  eral  svb  potestate  sepultus^  per 
me  quasi  á  morteresusótaret  EcdesiasticoB  libertati  do- 
nandus :  cumque  talia  cogitanti  miseratio  divina  fanÁsseí; 
piamque  mei  cordis  voluntatem  compleri  vídi5sem,  élegü 
ulpost  mortem  meam  ibi  tumuUUus  requiescerem,  quate^ 
ñus  qui  in  vita  nimio  amore  d'dea^t  etiam  defunctus  fo^ 
verem.  Datum  hoc  testamentum  die  Salibatum  üj.  idus 
üecembris.  Era  M.C.XVIII  Adefonsus  Legionensis  urbis, 
totiusque  üispanioi  imperator. 

Quiere  decir :  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios ,  em- 
perador de  las  Españos,  á  todos  los  condes,  duques 
y  ricos-hombres,  etc.  salud.  «Sabed  que  yo  he  pro- 
«curado  con  el  cuidado  posible  engrandecer  la  vene- 
»rable  casa  de  los  Santos  Facundo  y  Primitivo,  para 
»que  habiendo  hasta  ahora  estado  como  sepultada 
vdebajo  de  la  potestad  secular,  resucitase  por  mí  como 
»de  la  muerte  á  gozar  de  la  libertad  eclesiástica.  Y 
»como  la  misericordia  divina  favoreciese  á  mis  dé- 
nseos, escogí  este  lugar  para  mi  sepultura,  para  mos- 
vtrar  en  la  muerte  el  amor  que  la  tuve  en  vida.  Fe- 
ocho  este  testamento,  sábado  cinco  de  diciembre, 
Itera  M.C.XV1II,  Adefonso  emperador  de  la  ciudad  de 
sLeon ,  y  de  las  Españas. » 

CAPÍTULO  xxvn. 

Aktbamas  del  rey  don  Alonso  en  Toledo.  Escrituras  en 
su  tiempo. 

«Fué,  dice,  noble  en  destreza,  excelente  en  la 
» virtud,  singular  en  sus  gloriosos  hechos,  en  sus  dias, 
«mientras  él  reinó,  abundó  la  justicia ;  tuvo  fin  la  du- 
»ra  servidumbre;  cesaron  las  lágrimas;  sucedió  el 
«consuelo;  la  fé  recibió  aumento;  la  patria  dilatación 
i>y  extensión:  al  pueblo  cobró  osadía:  el  enemigo 
«quedó  confuso  y  afrentado :  la  espada  de  los  cris- 
«tianos  prevaleció ;  cesó  el  árabe ,  y  temió  el  de  Áfri- 
»ca.  La  mano  diestra  del  rey  fué  favor  de  la  patria, 
«defensa  sin  temor,  fortaleza  sin  perturbación ,  am- 
«paro  de  los  pobres ,  esfuerzo  de  los  mayores.  La 
«grandeza  y  anchui-a  de  su  corazón  no  pudo  estre- 
«charse  en  solas  las  Asturias.  Escogió  el  trabajo  por 
«compañero  toda  la  vida :  el  verse  en  aprietos  te- 

(i)  Fué  letra  domioical.  C. 
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»nia  por  deleite :  el  experimentar  las  incertidambres 
»de  la  guerra  por  contento  y  descanso:  juzgaba  por 
Mtiempo  perdido  el  que  no  se  empleaba  en  peligros 
»de  la  guerra.  El  magnánimo  Alfonso  rey  que  crece, 
»y  siempre  procede  en  aumento:  sa  arco  y  armas 
nprincipales  fueron  confiar  en  el  Señor :  por  tanto  bailó 
ngracia  en  lo^  ojos  del  Criador ,  el  cual  le  engrande- 
nc'ió  y  fortaleció  contra  el  temor  de  sus  enemigos,  y 
»ie  escogió  en  su  pueblo  para  que  célasela  fé,  en- 
Msanchase  el  reino ,  desterrase  los  enemigos ,  multi- 
»> pilcase  las  iglesias,  restaurase  las  cosas  sagradas, 
«reparase  y  restituyese  lo  perdido  á  honra  y  gloria 
nde  nuestro  Señor. » 

Don  Pela  yo  obispo  de  Oviedo,  coronista  del  rey  don 
Alonso ,  cuenta  un  milagro  que  pocos  dias  antes  que 
muriese  el  rey  sucedió  en  san  Isidro  de  León  ,  y  fué: 
que  las  piedras  del  enlosado  de  la  capilla  y  altar 
mayor  comenzaron  6  manar  agua  como  si  fueran 
manantiales  de  fuentes ,  nó  entre  las  junturas  de  las 
losas ,  sino  por  las  mismas  piedras.  Esto  fué  ocho  dias 
¿ntesqueeí  rey  don  Alonso  finase:  principalmente 
manaba  el  agua  de  las  piedras  que  pisaba  el  sacer- 
dote diciendo  misa.  El  milagro  se  comenzó  á  divul- 
gar, y  acudía  á  verlo  toda  la  ciudtid;  manó  asf 
tres  dias  sin  cesar.  Hallábase  en  esta  ocasión  en  la 
ciudad  don  Pelayo  obispo  de  la  cuidad  de  Oviedo, 
y  era  obispo  de  León  don  Pedro ;  considerada  la  roa-* 
ravílla ,  los  dos  obispos  vestidos  de  pontiflcal  con  to- 
da la  clerecía  salieron  en  procesión  de  la  iglesia  ma- 
yor ,  y  fueron  á  San  Isidro ,  donde  cantaron  solemne- 
mente una  misa  y  cogieron  mucha  do  aquella  agua  para 
guardarla  en  redomas.  Súpose  luego  la  enfermedad 
del  rey  don  Alonso,  y  comenzaron  á  pronosticar 
que  lloraban  ya  las  piedras ,  lo  que  presto  Horaria 
España  por  la  pérdida  de  tal  príncipe ,  como  real- 
mente fué. 

Los  reyes  don  Alonso  de  Aragón  y  doña  Urraca  es- 
taban ausentes  de  Castilla  cuando  murió  el  rey  don 
Alonso,  y  el  conde  don  Pedro  Asurez,  señor  de  Va- 
lladolid ,  que  era  ya  viejo  y  de  gran  reputación  y 
estima  en  el  reino ,  con  voluntad  de  todos  los  grandes 
del  quedó  en  el  gobierno  hasta  tsmto  que  los  nuevos 
reyes  proveyesen  ó  viniesen.  Y  descuidándoselos  mo- 
ros por  parecerles  que  los  cristianos  estaban  sin  rey, 
los  de  Madrid,  Avila  ySegovia  se  juntaron  secreta- 
mente por  el  mes  de  agosto ,  pensando  saltear  los 
moros  de  Alcalá,  y  ganar  este  lugar;  pero  como  lo 
principal  del  castillo  estaba  en  sitio  fuerte  sobre  el 
rio,  defendióse  fuertemente ,  y  cargando  en  su  favor 
los  moros  que  en  los  lugares  comarcanos  vivian ,  los 
consejos  de  Madrid ,  Avila  y  Segovia  se  volvieron  sin 
Alcalá. 

En  muriendo  el  rey  se  alteró  España ,  y  con  ra- 
zón. Llegó  nueva  que  infinitos  moros  africanos  pesa- 
ban contra  España  por  el  estrecho,  con  pensamiento 
de  ganar  á  Toledo ,  Avila ,  y  todo  lo  demás  ganado. 
El  miedo  fué  grande ,  y  pareceres  muchos ,  de  que 
desamparasen  á  Toledo  y  las  demás  ciudades.  El  ar- 
zobispo don  f)ernardo ,  que  quedó  por  gobernador  de 
Toledo ,  se  vio  en  apríeto;  llamó  los  prelados  y  caba- 
lleros, avisó  al  de  Aragón,  y  por  el  valor  del  arzobis- 
po y  juramento  que  hizo  de  morir  allí  con  ellos ,  los 
hizo  estar  quedos  en  Toledo ,  aunque  sabian  que  los 
moros  de  Toledo  y  otros  lugares  del  reino  de  Tole- 
do trataban  de  rebelarse  y  levantar  por  caudillo  á  mi 
moro  Jezmin  ,  gobernador  de  Talavera.  Los  moros  ha- 
llaron la  tierra  sin  gente  por  la  peste  y  atemorizada  por 


no  tener  caudillos,  hicieron  notaMes  robo%  y  prisiones. 
Dice  una  escritura  de  apeo  del  monasterio  de  San 
Vicente  deMonforteen  Galicia,  fecha  año  mil  ciento 
veinte ,  que  viviendo  la  reina  doña  Constanza ,  casó 
el  rey  la  infanta  doña  Urraca  su  hijj  con  don  Ramón 
deBorgoña,  y  encarece  los  bienes  que  el  rey  hizo  en 
el  reino ,  que  ganó  la  ciudad  de  Toledo  con  otros  mu- 
chos lugares  y  iiHudades.  Que  edificó  muchas  iglesias 
y  monasterios,  que  lanzó  y  hecho  los  moros  de  estos 
reinos  (que  fueron  los  muzmitas  gente  bárbara  y  fero¿, 
de  generación  caldeos).  Que  sustentó  el  reino  en  gran 
justicia  ,  y  hizo  otros  muchos  bienes ,  favoreciéndole 
en  todo  la  divina  clemencia. 

CAPÍTULO  XXVUL 
Que  ol)ras  señaladíu  hi%o  en  la  Igletia  d  rey  don  Alonso. 

Dije  la  reformación  y  aumento  que  hizo  en  él  su 
monasterio  de  Sahagun. 

En  Toledo  reedificó  el  monasterio  de  San  Servan- 
do y  Germano  en  un  montecillo  ó  ribazo  que  está 
frente  de  la  ciudad  cerca  de  un  castillo  viejo.  Puso  en 
él  monges  de  san  Benito,  que  el  legado  Ricardo  tra- 
jo de  su  monasterio  de  Marsella,  que  se  decía  San 
Victor. 

Dentro  Toledo  edificó  dos  monasterios  de  monjas  be- 
nitas, uno  dedicado  á  San  Pedro  en  el  sitio  que  ahora 
está  el  hospital  del  cardenal  Mendoza ,  otro  dedicado  h 
Santo  Domingo  de  Silos ,  que  ahora  se  llama  Santo  Do- 
mingo el  viejo. 

Fundó  y  dotó  el  monasterio  de  san  Benito  de  San 
Juan  de  Burdos.  Hizo  tantos  bienes  á  las  iglesias  y  mo> 
nasterios  destos  reinos,  que  no  la  hay  de  aquellos  liem> 
pos,  que  no  haya  recibido  mil  mercedes  del. 

vimos  la  devoción  grande  que  tuvo  con  san  Pedro 
de  Clunl,  pues  no  solo  le  dio  su  hacienda,  masa  si 
mismo  se  quiso  dar,  dejando  el  reino,  y  tomando  el 
hábito  en  él.  Y  por  esto  le  sacaron  los  monges  de  Clu- 
ni  de  las  penas  de  purgatorio,  como  cuenta  Pedro,  ve- 
nerable abad  de  Cluni  en  la  visión  de  Pedro  Engem- 
berto,  monge  de  Santa  María  la  Real  de  Najara;  que 
deste  príncipe  se  ha  de  entender,  y  nó  de  don  Alonso 
el  de  Aragón,  como  yo  entendí  cuando  imprimí  la  his- 
toria de  don  Alonso  séptimo;  que  por  esto,  y  porque 
la  visión  fué  en  su  tiempo  correjida.  la  vuelvo  á  poner 
en  el  mismo  lugar. 

Avila,  que  en  su  población  habia  comenzado  con 
tanta  gloria  y  pujanza,  se  vio  con  tanta  falta  de  hom- 
bres, que  nombró  á  una  Jimena  Blazqoez  por  goberna- 
dora ;  y  ella  fué  tal ,  que  si  bien  la  ciodad  fué  sola  y  los 
moros  que  sobre  ella  cargaron  muchos  y  ciertos  de 
que  la  ganarían,  la  defendía.  Andaba  oomo  un  capitán 
esta  señora,  por  las  calles  animando  los  pocos  que  en 
ella  habia,  dando  armas  á  unos,  bastimentos  á  otros, 
dicféndoles  buenas  razones,  visitando  los  muros;  y 
finalmente  hizo  diligencias  notables,  que  mereció  nom- 
bre de  famosa  matrona.  La  peste  y  la  hambre  y  au- 
sencia de  sus  caballeros  y  muerte  y  enfermedad  de 
otros  tenian  á  Avila  en  el  punto  extremo.  Y  los  enemi- 
gos que  lo  sabian.  Echóse  sobre  ella  el  moro  Abdalla 
Alahazen  á  dos  de  julio,  año  mil  y  ciento  y  nueve.  Es- 
peróle Jimena  Blazqoez  sin  pavor:  teniendo  aviso  de 
oomo  estaban  cerca,  no  mudó  el  color,  ni  mostró  tur- 
bación; salió  á  la  plaza,  tomó  las  llaves  de  las  puertas, 
juntó  los  mas  valientes,  hizo  hogueras  por  las  calles 
del  pueblo,  bízoles  una  plática  de  un  César,  que  no  des- 
mayasen, que  antes  que  los  moros  se  avecindasen  á  los 
muros,  tendrían  socorro  de  Segovia  y  Arévalo.  En 
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Uiüá  aquella  noche  no  dar  mió  ni  paró ,  vUitando  las 
poertes,  porque  nadi^  huyese,  animando,  reoonocien<- 
do  los  muros.  Trocóle  Dios  el  coraion,  y  dióle  por  el 
de  una  flaca  mujer,  el  de  un  Roldan.  Otro  dia  tres  de 
jalio  arribó  Abdalla  A  vista  de  la  ciudad,  y  se  puso  do6 
iDilias  della  á  la  parte  de  mediodía,  por  donde  vienen 
<le  Toledo,  para  atajarles  el  socorro  que  les  podía  ve- 
nir de  allí.  Esta  noche  mandó  Jimena ,  que  un  caballe- 
ro Hamado  Sancho,  hijo  de  Sancho  Sánchez  Zurraqul- 
Dcs,  con  veinte  caballos  saliese  ¿  reconocer  el  campo 
(iei  eoeoígo,  y  que  prendiese  alguna  espía,  ó  los  mata- 
se, y  qae  le  tendría  el  postigo  abierto  muy  ó  punto 
parácaaodo  volviese.  Demás  desto  mandó,  que  ocho 
trompetas  saliesen  fuera  de  la  ciudad,  y  que  las  cuatro 
se  pusiesen  eo  un  collado  que  está  de  la  otra  banda  de 
.\dajü  si  poniente,  >  que  todos  tocasen  fuertemente, 
porgue  los  inores  pensasen  .que  había  mucha  gente  de 
a  cai»llo  en  guarda  de  la  ciudad ;  que  aun  estos  caba- 
llos 00  había  por  falta  de  cebada.  Hizose  asf  como  Jí^ 
meai  lo  ordenó,  y  salió  muy  bien,  porque  los  veinte 
(abalteros  hallaron  á  los  moros  descuidados  y  dormi- 
il«.  y  prendieron  y  mataron  algunos,  y  los  pusieron 
«aillwroto;  y  las  trompetas  en  pensamiento,  deque 
ímde  la  ciudad  habia  mucha  gente  de  á  caballo,  y 
becbaesta  suerte  se  metieron  en  la  ciudad,  y  los  mo- 
m  no  pegaron  ojo  en  toda  la  noche.  Y  Jimena  puesta 
ranncnartago  anduvo  visitando  los  muros  y  las  velas, 
y  dándoles  de  comer,  y  diciéodole.s  muy  buenas  razo- 
MI  Es  digno  de  memoria  lo  que  quiero  contar  desta 
iDQjer,  que  beclio  esto  sin  parar  ni  cansarse  en  toda 
la  noche,  fuese  á  su  casa,  y  llamó  ¿  sus  bijas  Jimena, 
SaAday  Urraca,  y  ¿  dos  nueras  Gometica  y  Sancbat 
hm  traer  allí  los  vestidos  y  armas  de  su  marido,  que 
fué  on  escelente  caballero  poblador  de  Avila,  que  so 
te  Fernán  López,  y  desnudóse  los  vestidos  de  mu- 
^.  y  vistióse  los  del  marido,  y  luego  se  armó  de  peto 
y<spaldar,  y  puso  en  la  cabeza  una  celada  ó  sómbre- 
le de  hierro,  que  se  usaban,,  y  tomó  un  venablo  en 
bnuoocon  un  brio  desoldado  viejo,  y  puesta  desta 
ttoera,  dijo  ¿  sus  nueras  y  hijas :  Hijas  mías  muy 
iiBBdas,  conviene  que  todas  hagáis  lo  mismo  que  roe 
^be»  visto  hacer,  pues  veis  que  los  moros  se  nos  ncer- 
^  y  conviene  que  defendamos  nuestra  ciudad,  vidas 
y^«ns.  Todas  lo  hicieron  así,  y  cuantas  criadas  ha- 
Wettasa,  y  asi  salieron  juntas,  como  si  fueran  hom- 
^.  y  fueron  al  coro  de  San  Juan ,  donde  hallaron 
OBdiQs  hombres  y  mujeres  llorando  ya  su  perdición. 
^  Jimena  Blazquez  los  habló:  y  viéndola  de  tal  talle 
'^  ^  hijas  y  criadas,  cobraron  tal  ánimo,  que  todas 
i^iDQjeres  se  fueron  á  sus  casas,  y  las  que  pudieron 
^armaron,  las  que  no  hallaban  armas,  se  vistieron 
^^ hombres,  y  con  laozones  en  las  roanos  se  junta- 
i^ooQ  Jimena ,  y  ella  las  puso  en  orden  sobre  los 
Boros  con  ballestas  y  piedras,  y  echando  fuera  abro- 
jo bacieodo  toda  esta  demostración  á  la  parte  donde 
i^  moros  estaban;  lo  cual  les  puso  en  cuidado,  y 
'sieodieron ,  que  habia  en  la  ciudad  mas  defensa  de 
'^  compensaban,  pensando  que  las  mujeres  eran  horo- 
^  Faé  Abdalla  con  otros  tres  ó  reconocer  los  mu- 
<«,  y  vieron  bien  la  gente  que  en  ellos  habia.  AbdaUa 
^^  descontento ,  y  consultó  con  los  suyos  lo  que  ha* 
^^isto,  diciéndolefl:  que  le  hablan  traído  engañado 
^  que  en  Avila  no  habia  gente  ni  defensa,  y  que  ha- 
^  •  que  la  noche  antes  los  habían  acometido  en  su 
^^  y  que  habían  entrado  en  la  ciudad  muchas  tropas 
^(3ballos,  y  aun  fuera  della,  ¿  la  parte  del  poniente 
^^ao  sentido  otros:  y  que  él  no  traía  ingenios  para 
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combatir  la  ciudad,  que  era  fuerte,  y  con  muy  buena 
gente  en  su  defensa ,  que  tampoco  tenían  bastimentos 
para  sustentarse:  que  era  cierto  que  Avila  seria  luego 
socorrida  de  Segovia,  Aróvaio  y  Valladolid,  y  vendrían 
6  ser  roas  que  ellos,  y  donde  pensaban  ganar  y  vencer, 
serian  vencidos,  y  perdidos:  que  lo  mejor  seria,  que 
llegada  la  noche  se  volviesen  en  pez  y  salvos ,  que  no 
aventurarse  donde  era  tan  dudpsa  la  victoria.  A  todos 
pareció  el  consejo  sano,  y  aquel  dia  pasaron  en  dar  al- 
gunas arremetidas ,  y  muestras  de  querer  acometer  á 
la  ciudad;  y  llegada  la  noche  so  retiraron  (como  dicen) 
¿  cencerros  tapados.  A  la  mañana  se  descubrió  la  retí- 
rada  de  los  moros,  y  aquel  dia  hulx>  aviso  del  camino 
que  llevaban,  y  Jimena  Blazquez  y  sus  hijas,  con  las 
demás  mujeres,  fueron  á  la  iglesia  de  los  mártires,  y 
á  San  Salvador,  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  victoria 
que  les  habia  dado  sin  pelear. 

De  la  infanta  doña  Elvira ,  hija  del  rey  don  Alonso, 
que  dicen  casó  con  el  conde  de  Tolosa ,  no  sé  que  decir, 
ni  aun  del  año  de  su  muerte,  sino  solo  el  dia,  y  que 
está  sepultada  en  el  monasterio  real  de  Sahagnn ,  y  di- 
cen que  mandó  labrar  una  larga  capilla,  que  está  entre 
el  templo  mayor,  y  la  sacrístfa,  y  allí  á  los  pies,  casi 
del)ajo  de  una  escalera  su  sepultura,  y  en  la  piedra  ta- 
llados los  doce  apóstoles  con  Cristo ,  y  libros  en  las 
manos,  y  un  letrero  con  letras  lombardas : 


Pridie  Kal.  Oetobris  óbiit  GHnñra  infa 
lisa  filia  Begis  Ádefonsi^  qui  cf^pit  Téletum: 
qutr  crucem  auream  dedit,  et  capeUam  sano- 
tcB  MarüB  fabrioavU:  el  multa  bofia  fecU! 
Cujus  anima  requiescat  in  pace.  Amen. 

No  sé  sí  esta  sepultura  y  letrero  son  de  doña  Elvira, 
que  dicen  que  día  y  doña  Sancha  fueron  hijas  legíti- 
mas del  rey  don  Alonso,  y  de  la  reina  doña  Isabel;  y 
que  doña  Sancha  casó  en  Castilla  con  el  conde  Rodrigo 
González;  y  doña  Elvira  con  Rogerío  rey  de  Sicilia,  hi* 
jo  de  Rogerío  conde  de  Sicilia,  y  quedellos  nacieron 
Rogerío  el  mayor  duque  de  PuUa,  y  Anfuso  príncipe 
de  Capua,  y  Guillermo,  que  por  muerte  de  sus  her- 
manos fué  rey  de  Sicilia,  y  Constanza  que  casó  con  el 
emperador  Enrique  sexto;  asi  lo  dice  el  abad  Alejandro 
Celesino,  que  escribió  la  historia  deste  rey  Rogerío,  su 
contemporáneo,  y  Hugo  Falcando. 

CAPITULO  XXIX. 

Qué  mujeres  legitimas  tuvo  d  rey  don  Alonso;  qué  ami" 
gas ,  conoMnas ,  6  barraganas. 

Aunque  dejo  dicho  en  la  historia  casi  todo  lo  que  he 
podido  hallar  de  las  mujeres  y  hijos  del  rey  don  Alon- 
so quise  volver  con  párrafo  particular  á  tratar  desto  si 
bien  vuelva  á  referir,  ó  decir  parte  de  lo  que  dejodicho. 
La  prímera  mujer  que  tuvo  el  rey  don  Alonso  fué 
doña  Inés,  con  la  cuai  parece  estaba  casado  era  mil  y 
cieáto  y  trece. 

La  segunda  doña  Constanza ,  con  la  cual  parece  asi- 
mismo estar  casado  era  mil  ciento  y  diez  y  ocho.  Della 
escribió  lo  siguiente  Alonso  Gramático ,  de  quien  hay 
memoria  en  la  hffitoria  oompostelana,  ó  fué  el  autor 
della. 

Froínda  m$  genuü,  Adefontus  re»  sibi  duasH, 
Gloria  magna  mihi,  mvMaque  pompa  fuit 
*Forte  ragas  nomen  ?  Oofistanüa  nweris  ess§ 
Faáix  volde  forem,  ntst  me  ata  mors  rapuisstl ; 
Nam  regina  fui,  vívete  dum  poiut 
Sex  liberas  genui,  mox  quaiuor  kic  sepelÁvi^ 
Ipsa  sequor  statim,  claustraque  jam  tumuU 
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Contíneo ,  sed  vivo  Deo,  cui  suppUci  voto. 


Ut  supfiicet  rogUo ,  idque  rogant  repeio. 

Seis  hijos  dice  qae  engendró ,  y  que  los  cuatro  niurie- 
roQ  antes  que  ella ,  y  que  deja  dos  cuando  murió,  y 
destos  fué  una  doña  Urraca  reina  de  Castilla. 

La  tercera  mujer  fué  doña  Berta,  de  quien  dije  que 
bal^a  muerto  era  de  mil  ciento  y  treinta  y  tres,  fin  de 
enero. 

La  cuarta  fué  doña  Isabel «  y  el  obispo  don  Pedro  di- 
ce que  ésta  fué  hija  del  rey  de  Sevilla. 

La  quinta  fué  doña  Isabel  hija  de  Luis  rey  de  Fran- 
cia ,  como  lo  dice  el  epitafio  de  su  sepultura ,  que  está 
en  san  Isidro  de  León ,  según  dejo  dicho. 

La  sexta  fué  doña  Beatriz ,  que  le  enterró.  No  sé  mas 
que  decir  destas  reinas  que  sea  cierto. 

Dicen  que  tuvo  otras  amigas ,  ó  barraganas ,  como 
entonces  las  llamaban,  ó  concubinas,  como  se  llaman 
en  iatin ;  de  una,  que  no  se  despreció  de  serlo,  diré  lo 
que  dejó  escrito  en  la  piedra  de  su  sepultura  en  el  mo- 
nasterio de  San  Andrés  de  Espinareda,  de  la  orden  de 
san  Benito  en  el  Vierzo. 

Quam  Deus  á  poena  defendoA ,  dicta  Scemena 

Alfonsi  vidui  Regit  árnica  fui. 

Cofiia ,  forma ,  genus ,  dos  morum ,  cuüus  amenus^ 

Me  fégnatoris  prostituere  thoris. 

Me  nmiii  et  Regem  mortis  penolivere  ¡ituatn 

Fata  fíoegerutU,  qws  fera  quaqus  ienent, 

TerdeiUs  demptis  super  hoíc  de  mitte  ducentis^ 

Quatuor  eripm ,  qwB  fuil  Era, 

Ha  de  ser  esta  era  de  mil  ciento  y  sesenta  y  seis,  y 
según  ella  parece  que  el  rey  don  Alonso  murió  diez  y 
nueve  años  antes  que  doña  Jimena ,  y  asf  ella  debió  de 
morir  muy  vieja ,  y  no  muy  arrepentida. 

Pelayo  obispo  de  Oviedo ,  casi  vecino  ¿  los  tiempos 
de  don  Alonso,  fenece  la  breve  historia  que  deste 
principe  escribió  con  lo  siguiente: 

«Este  rey  don  Alonso  tuvo  cinco  mujeres  legítimas. 
»La  primera  Inés.  La  segunda  Constanza ,  de  la  cual 
» tuvo  ¿  la  reina  doña  Urraca ,  mujer  del  conde  Ramón; 
«dalla  tuvo  el  conde  á  doña  Sancha ,  y  al  rey  don  Alon* 
»8o.  La  tercera  doña  Berta ,  venida  de  Toscana.  La 
»coarta  doña  Isabel ,  desta  tuvo  á  doña  Sancha ,  mu- 
NJer  del  conde  don  Rodrigo ,  y  á  Geloira ,  que  casó  con 
vRogerio  duque  de  Sicilia.  La  quinta  se  llamó  doña 
«Beatriz,  la  cual,  muerto  el  marido,  se  volvió  ¿  su  pa- 
»tria.  Tuvo  dos  mancebas  muy  nobles;  la  primera  Ji- 
•mena  Nuñez,  de  la  cual  nació  doña  Elvira  mujer  del 
«conde  de  Tolosa  Ramón ,  el  cual  tuvo  por  hijo  6  don 
«Alonso  Jordán.  En  la  misma  Jimena  bobo  el  rey  don 
«Alonso á  doña  Teresa,  mujer  que  fué  del  conde  don 
«Henríqne;  y  deste  matrimonio  nacieron  Urraca,  Elvi- 
«ra,  Alfonso.  La  otra  concobina  se  llamó  Zaida,  hija  de 
«Benabet  rey  de  Sevilla ,  que  se  bautizó ,  y  se  llamó 
«Isabel,  y  della  nació  don  Sancho  que  murió  en  la  l)ata- 
sUa  de  Uclés. «  Esto  dice  el  obispo ,  yo  me  atengo  á  las 
escrituras  que  como  en  aquel  tiempo  se  escribía  tan 
poco ,  dentro  de  dncnenta  años  se  envolvían  muchas 
mentiras ,  con  pocas  verdades,  ó  al  contrario. 

Vimos  en  la  historia  loe  encuentros  que  el  rey  tuvo 
con  Ricardo  legado  apostólico ,  y  las  cartas  que  el  papa 
Gregorio  séptimo  le  escribió  sobre  el  rezo  romano ;  y  el 
haber  recibido  por  miuer  una  deuda  de  su  mujer, 
que ,  conforme  al  tiempo,  habia  de  ser  de  doña  Inés;  y 
echar  de  sf  un  mal  monge  cluniacense ,  y  otros  malos 
consejeros.  Á  todo  lo  cual  el  rey ,  luego  con  gran  hu- 


I  mildad  se  rindió ,  y  envió  su  embajador  al  papa ,  y 
unos  dones  reales  que  ofreció  á  san  Pedro.  De  las  car- 
tas que  el  rey  escribió  no  ha  y  memoria;  por  las  que  el  pa- 
pa le  respondió  se  oolipe  algo,  y  asi  me  ha  parecido  po- 
nerlas aquí  para  los  que  supieren  latín  (1 ).  Podía  de- 
cir ser  esta  mujer  con  quien  el  rey  don  Alonso  quería 


(I)  Gregorhus  Episcopns  Servut  SertHírum  Dei,  DiUclittimo  in 
Chritto  filio  Regí  Adelphonto.  SaltUem  et  Apoitolicam  be- 
nedictionan.  Si  obedienl, 

Dici  nou  potesi  (flUi  charisslme)  cuaotum'Dos,  refe- 
rente filio  nostro  AposiolicaBSedis  Legato  Richardo.  no- 
bis ,  cognita  prasclara  tua  obedienlia  laBUflcaverat.  Tu 
enim  coram  Deo  semper  in  visceribus  nostriseras:  lu 
apud  homiues  máximum  nobls  exemplum  egregísB  vir- 
lutis  eras :  de  te  apud  alies  Reges  glorlabamur  ;  te  verd 
christianom  Regem ,  et  ideo  veré  Regem  nos  babere  in 
parte  Domlnl  Jesu  contra  roembra  diaboli ,  gaudebanua; 
unde,  et  bona  tua  fragraolla  maltas  jam  reglones  asper- 
serat;  et  vel  ut  Sol  quídam  in  Occlduls  natus  ,  Orienlem 
versas  coelestis  luminis  radios  emittebat.  At,  nunc  com- 
perto ,  quód  diabolus  tu»  salutl ,  et  omnium  qui  per  te 
salvandl  erant,  more  suo  inviden»,  per  membrum  suam 
quemdam  Roberlum  P8eudomonachum,et  perantiquam, 
adjutrlcem  suam  perditam  fcdmlnam ,  viriles  ánimos  tuos 
á  recto  itlnere  deturbavlt.  Quantum  de  te  primó  fuera - 
mus  gavisi .  tantum  uunc  confundimur ,  erubescimur, 
et  contrlstamur.  Quapropler,  ut  cognoscas  quantum  cir- 
cá  te  piósoiicill  sumus,  per  bonitatem,  et  gloriam  Chrís- 
tl ,  te  pdlerna  voce  ,  monemus,  et  contestamur,  reroove 
á  te  cuantocitiüs  consiliarios  falsitatis;  corrumpunt  quip» 
pé  bonos  mores  colloquia  prava.  Acquiesce  autem  per 
oronla  Legato  nostro  fratrlRlchardo,quem  nlsipruden> 
tem  et  religioaum  oognovisaem ,  noatraa  ei  vices  oulla- 
tenus  cumislsaero.  Non  te  d  aalutarlbua  moniíis ,  atque 
InstltuUs  nostria  iocestsB  mulieris  amor  abriplat;  quia 
mulleres  apostatare  faciunt  Sapientes;  ipsum  quippé  Re- 
gem sapientittsimum  Saiomonem,  inceslus  mulierum 
turpiíer  amor  dejecít :  et  florenlissimum  Begnum  Israel 
Dei  Judiólo ,  pené  lotum  de  manu  posteritalis  ejus 
abruplt. 

Prolnde ,  per  Domlnum  nostrum  Jesum  Christuro,  et 
per  polentlam  adventus  ejua;  necnon,  et  ex  aucioritate 
Beatisslmorum  Apoatolorum  Petrl  et  Paulí ,  iterüm  mo- 
nemu«)  atque  percipimus,  né  te  ipsum  despicias,  nó  in 
gloria  tua  maculara  ponas,  no  posteritalem  carnis  ium 
inulilemet  reprobara  facías.  Vires  resume;  illlcitum  coii- 
nubium ,  quod  cum  uxoris  lusB  consanguínea  inisti ,  pB> 
nitus  respue.  De  tua  emendatione ,  nos  et  totam^EccIe- 
siam  Del  cito  laotifica;  né,  si  Inobediens  (quod  avertat 
Deus )  esae  maluerla.  Iram  Del  omnipotentls  incurras;  et 
noa  (quod  valde  Inviti ,  dolentesque  dlcimus)  Beati  Pe- 
trl gladlum  super  te  evagiuare  cogamur.  Pradiutum  sa- 
ne ,  nefandissimum  Robertum  Monachum  seductorem 
tul,  et perlurbatorem Regoi ,  ab  inlroitu  EcclesisB  se- 
paratum ,  intra  claustra  Monasterii  Cluniaceiibís  in  poeni- 
tentiara  retrudl  discernimus.  Sed  Abbas  Gluniacensls  nos 
Imitando  idfaciet,  eadem  enim  via,  eodem  aensu,  eodem 
aplritu  ambulemus.  Deus  autem  omnípotens  nos  de  tua 
correctione  cito  exhllarare  dignetur,  flli  carisstme. 

Escribió  asimismo  á  don  Hugo  abad  Cluniacense;,  sig- 
nificándole ei  castigo  que  debia  hacer  en  el  monge  Ro- 
berto ,  contra  quien  estaba  tan  indignado. 

Robertos  fdiot)  Simonía  Magl  Imltator  faciua.  quanta 
potuli  maligoitatis  astutia ,  adversus  Beati  4¿eu;J^uctori- 
tatem  noo  Umuit  insurgere  ,  et  centum  miliia  homlnuiq^ . 
qui  laborls  oostri  diligentia  ad  viam  veritalis  reddire  ccc- 
perant,  per  sugestionem  suam  in  priütinum  errorem  re- 
dncere.  Dd  rey  dice  asi:  Regem  queque  illius  fraude  de- 
ceptum ,  diligenter  lltteris  tuis  Intelllgere  facías,  Beati 
Petrl  iram  et  Indlgnationem ,  atque  ( si  non  reslpuerli  ^ 
gravissimam  adversum  8e,etRegnum  suum  ultionem 
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casar,  y  no  lo  oonseotir  el  papa  Gregorio,  por  ser  .  ó  barragana  noble,  que  el  obispo  don  Pébyo,  y  todos 


(Jenda  de  la  reina  dona  Inés,  aquella  amiga ,  manceba, 

proTocas&e ,  quod  legatum  RomanaB  Ecclesln  inceden- 
lertrecuvit,  el  falsltaü  pollnsquam  yeritali  credidit;  de 
quibus  digna  Deo ,  et  Bealo  Peiro  aatinfaetunis,  sicut  Le- 
gaiam  Dosirum  deboneeiavit,  lia  se  slbl  per  debllam  bu- 
militaiem,  el  coadignam  reverenUam  commendabilem 
facial,  ac  devotam. 

SigDificare  etiam  te  sibi  dignum  ducimus,  notí  eum, 
M  culpamsuam  non'oorrexerit,  ease  excommunlcaiunisi 
H(  quotqootln  parilbus  RUpanle  fldeles  Sancti  Petri  ad 
cunfessioaem  euam  solicitaiuros.  Qul  ai  minus  praecep- 
tioDi  oosire  obedierlnl ,  non  gravem  exlsílmaremus  la- 
borem ,  nos  ad  Hlapanlam  proQciacl ,  et  adversua  euro, 
qaemadfflodum  cbrlatiauaa rellglonia  inimlcum  dura.et 
áspera  moUri  ele. 

EiUs  y  otras  cosas  escribió  el  poniiflce  este  año  de  mil 
óchenla ,  i  veinte  y  siete  de  junio ,  que  causa  barta  ad- 
miración ,  en  tiempos  tan  'trabajosos ,  y  la  Iglesia  tan  fal- 
ta de  faenas  temporales,  ser  este  principe  tan  valeroso, 
moDge  de  san  Benito,  al  bien  bijode  un  pokire  carpin- 
tero, que  habiendo  tanto  menesiar  el  févor  y  ayuda  de 
)«  príncipes  temporales  ,  el  celo  de  la  Justicia  y  serví • 
cío  de  Dios  le  inflamase  tanto  ,  que  desafiase  S  un  prin- 
cipe tan  poderoso  y  guerrero ;  y  aun  le  «menazase  ¿  ha- 
cerle con  sus  propios  vasallos,  y  en  su  mismo  reino  guer- 
ra temporal ,  cuando  las  censuras  de  la  Iglesia  no  obe* 
dedese,  y  do  por  otraa  cosaa  de  mas  peso,  que  por  estar 
casi  casado  con  una  pariente  de  su  mujer ,  que  ahora 
coD  facilidad  se  dlapeusa ;  y  porque  ecbase  de  si  un 
nonge  escandaloso.  Saca  Dios  de  las  bastillas  y  terrones 
!  paño»  humildes  de  la  religión,  pecbos  y  rostros  de  dia- 
mante. 

Venció  finalmente  el  valeroso  pontífice  el  corazón  real 
('el  católico  príncipe  don  Alonso;  y  Dios,  que  en  sus  me- 
aos tiene,  y  con  ellas  gobierna  los  corazones  de  los  re- 
;es,hiio  que  obedeciese  al  sumo  pontífice ,  apartándose 
déla  praieoslon  del  caaamienlo,  y  casándose  con  bendi* 
cían  con  la  reina  dofia  Gonatanza,  aegun  dejo  dicho;  y  ad- 
iDitleodo  el  rezo  romano ,  como  cenata  de  otras  cartas 
que  este  mismo  poniifice  escribió  en  agradecimiento  de 
u  obediencia  al  rey  don  Alonso ,  las  cuales  quise  poner 
^Qí  para  confirmación  de  lo  que  digo ,  porque  las  histo- 
rias de  doD  Lucas  obispo  de  Tuy  y  otros,  no  son  en  es- 
tf^iao  conformes 

<ingmu$  EfÍ9eof9»*8trfmt  Serwrum  DH.  Alphonto  gk>no99 
htgi  Hitpania  Salutenit  al  iipotto/ieam  betiedéctwmm, 

^OD  ignorat  prudeniia  lúa,  menlirl  peccatum  esse  (si 
<^i  de  ocioso  verbo  In  dlstricto  examine  exlgenda  est  ra- 
lio)  sed  ne  mendacium  quldem  Ipsum  quod  fft  pia  in  • 
tsatione  pro  pace,  á  culpa  penttus  tmmune  esse  probar! 
I^tftit.  HiBc  idclrco  pnallhavimus  ,  ut  cum  In  cnteria 
illttd  peccstum  esse  non  dubltaveris,  tn  SacerdoUbua, 
<^uas¡  sacrilegium  conjicias ;  et  quod  Ubi  dirigimos,  lia  in 
fe  e&ie,  leste  veriute  cognoscas.  Non  nos  lalet  multa 
denosiris  faclis  ac  dictis,  luis  auribus  sinistra  inlerpre- 
tatione  deferri :  unde  ,  et  pro  nobis  In  notítiam  dllec- 
tionidtasobtrectaniibus  responderé  non  aüenuro  puta- 
^mt,  Peccatorem  me  esse  ( sicut  verum  est)  conflterl 
OiiDime  piget :  yenim  si  causa  odü,  vel  detractlonis  eo- 
"^<iul  íq  008  fremunt,  subtllllerinvestlgeiur ,  profec* 
lo  Dofl  tam  aiicujus  iniquitatla  meas  Intultu  ,  quam  ex 
^eriíaiis  asserüone ,  Justllifleque  contradictlone  ,  illos  in 
^^j  .MSMi  pateblt:  quorum  quidem  servilla  ,  et  lar- 
«'9jit&a  muñera  non  satis  abundantlus  mullís  anlecesso- 
ñbusnostris  babero  polulmus ,  si  ad  periculum  illorum 
^t  oosirum  veritatem  silero,  malltiamque  Ipsorum  dls- 
^inulare  malulasemus.  Al,  nos  cerle  ex  hujus  vitsB  ter- 
^íQo  el  lemporallum  commodorum  qualiíaie  perpenden- 
^ .  QQmquam  melius  quemquam  posse  Episcopum  no- 
■^'■Qari ,  quam  cum  persocutionem  patilur  propter  jus- 


lus  eacrHores  aotigaos  llaman  Jímeoa  Nuñes ,  ó  Gas- 

tltiam.  Decrevlmus  pollos,  divinis  mandatls  optempe- 
rando,  pravorum  Inlmicltlas  incurrere,  quam  lilis  male 
placendo ,  Iram  Del  provocare. 

Nunc  ad  industriam  tuam  sermonem  vertlmus,  cba- 
rissime  flli.  Noverit  excellentia  tua,  dilectlssime ,  illud 
unum  admodum  nobis ,  imo  divinas  clementias  placeré, 
quod  in  Eccleslls Regnl  tul,  malrls omnium Sancue  Ro- 
manas Ecclesias  ordinem  reclpl,  et  ex  antlquo  more  ce- 
lebrarl  feceris.  Denique  in  lUo,  quem  hactenos  tenuisse 
videmini  (sicut  suggerentibus  religlosts  viris  didicimus) 
qusBdam  contra  catboUcam  fldem  inserta  esse  patuto 
ooovlncuntur.  Quas  cum  relinquere,  et  ad  priscam  con- 
suetudlnem ,  scillcet  bujus  Ecclesias ,  revertí  deliberas- 
li ,  non  dublé  te  Beaium  Pelrum  Palronum  optare ,  et 
subditorum  tuorum  saluiem,  ccslesti  gratia  Inspirante 
(sicut  Regem  decet}  curar!  moslrasll :  quod  lamen  gau- 
dlum,  de  sapienlla  tua  mullo  cumulatius  referlmus, 
coffl  tu89  bumilitatis  Iliostrera  famam  memorias  inier- 
dum  reducimus,  et  eam  viriuiem,  cum  Regla  polentia 
vix,  aut  rarissimecapl,  sub  uno  domicilio  coosuevit, 
In  corde  tuo  morarl  conslderamus. 

CaBlerum  quod  de  uxore  lúa ,  et  de  Abbslia  Sancti  Fa- 
cundi,  posiulasii,  compelenilus  responderi  per  fliium 
noslrum  Rlcbardum ,  Sanciae  Romanas  EccIeslQ  Cardi- 
nalem ,  et  Legalum ,  et  frairem  Slmeonem  Episcopum 
arbitratlsumus.  De  illa  autem  persona  (a)  quae  In  Arcbie- 
pisoopum  fuerat  eligenda ,  dicimus:  licet  satis  prudeiis, 
et  liberalls  videalur,  lamen  (qoemadmodum  nobis  nolum 
est,et  liiteraa  lúas  non  negant)  disciplinas  fundamen- 
to, videllcet  lllteralis  scieniiaB  perilla  indiget.  Quas  vir-* 
loa,  quam  sit,  non  modo  Episcopis,  verumeliam  Sacer- 
dollbus  necessaria;  ipse  satis  intelllgis,  cum  nullus  bine 
ea,  aut  altos  docere,  aut  seso  posslt  defenderé.  Qua- 
propter  serenitalem  tuam  studere  oportei ,  ut  cum  con- 
slllo  prefatl  Legall  noslri  Ricbardl  Masslliensis  Abbatis, 
aliorumque  religlosorum  virorum  ellgalur  Inde,  si  Inve- 
nlrl  poiest :  sin  autem  aliunde  expetatur  talia  persona, 
cujus  rellgio  et  doctrina  Ecciesias  vestrao,  et  Regno  de- 
corem  conferat,  et  saluiem.  Ñeque  vero  te  pigeat  (5), 
aut  pudeat  exlraneum  forte,  vel  humllls  sanguinis  virum 
(dummodo  idóneos  sil)  ad  EccIesisB  tuaa  régimen ,  quod 
proprie  bonos  exoptat ,  adscire :  cum  Romana  Respubli- 
ca ,  ut  Paganorom  tempere  slc ,  et  sub  cbrlstianltatis  ti- 
tulis  indo  msxlme,  Deo  favonio  exercueril,  quud  non 
tam  generis ,  aut  patri»  nobillialem  quam  aoimi  et  cor- 
poris  vlrttttes  perpendendas,  adjudicavli. 

Quoniam  autem,  slcuti  de  bonis  glorias  lúas  mérito 
congratular! ,  ila  et  de  bis ,  qu®  non  convenlunt  d  te  fle- 
ri,  doleré,  ac  ex  mérito  Inbibere  compellimur,  dilec- 
tionem  tuam  monemus,  ut  in  torra  tua  Judeos  Cbrislianis 
domlnari  (e),  vel  supra  eos  potestatem  exercere,  ullerius 
nullatenus  slnas.  Quid  est  enira  Judasls  Cbrisilanos  sup- 
ponere,  ac  bos  illorum  Judíelo  subjicere ,  nlsi  Ecclesiam 
Dei  opprimere,  et  Satanás  Synagogam  exaltare  ?  Et  dum 
inimicls  Cbristi  velliá  placero ,  ipsum  Cbristum  contem- 
nere?  Caveas  itaque,  filt,  boc  faceré  Domino  et  creatori 
tuo,  quod  non  Impune  flerl  Ubi  susUneris  á  servo  tuo. 
Memento  honoris  et  glorías,  quam  Ubi  super  omnes  Hís- 
panlas Reges  misericordia  GbrisU  concesslt ,  alque  illius 
voluntalem  tuis  acUbus ,  quasl  formam  adbibendo,  mu- 
tuamvicem  in  cundís  el  rependere  slude :  Imo  uihic, 
el  in  futuro  exallari  merearls ,  te  In  ómnibus  lilis  sub- 
miltere  semper  memineris.  Valde  quippe  dignum  est,  el 
unum  bomlnem ,  videllcet  le  ipsum ,  perfecté  non  sub- 

(a)  No  quiio  d  papa  que  fuete  arzobiepo  de  Tolado  un  pa- 
rimté  del  rey  ^H  bien  nobie  y  prtidsnte ,  porque  le  faltaban 
ktrae, 

(b)  No  importa  qve  eea  e:ttraño,  ni  de  humOde  sangre,  la 
virtud  y  letras  adornan  al  prelado. 

(c)  Nota  loque  dioeelpapa,  que  no eoneknta  el  rey  que  la 
judioe  tengan  euperioridad  eobre  lot  eralianae. 
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man ,  cuya  hija  dicen  faé  doña  Teresa ,  mujer  del  oon- 
de  doQ  Heorique ,  primeros  fundadores  del  reino  de 
Portugal.  Y  aun  viene  muy  conforme  al  tiempo ,  y  edad 
de  dona  Teresa,  ser  esta  mujer  su  madre,  porque  en 
la  era  mil  ciento  treinta  y  tres  se  baila  casada  doña 
Teresa  con  el  conde  don  Henriqne ,  y  que  gobernaban 
en  Portugal ,  como  dejo  dicho ;  y  en  este  año  de  la  era 
mil  ciento  treinta  y  tres  tendría  doña  Teresa  diez  y  sie- 
te ,  ó  diez  y  ocho  años,  que  era  harto  moza,  y  edad 
propia  pira  ser  casada ;  y  viene  al  justo  con  el  tiempo, 
en  que  don  Alonso  estaba  viudo  y  en  amistad  con 
doña  Jimena,  y  se  quería  casar  con  ella,  y  el  papa  lo 
contradecía ,  por  el  deudo  cercano  que  doña  Jimena 
tenia  con  doña  Inés  reina  difunta.  Yo  hice  otro  discurso 
fundándome  en  que  no  había  en  Castilla  mujer  con 
quien  el  rey  don  Alonso  pudiese  casar ;  si  bien  comen- 
zase por  barragana  ó  amiga ,  y  que  no  lo  podia  ser  la 
que  está  sepultada  en  san  Andrés  de  Espinareda.  Mi* 
raudo  bien  en  ello  tengo  por  cierto  y  verdadero  que 
esta  Jimena  es  la  amiga  noble ,  paríante  de  doña  Inés, 
con  quien  el  rey  quiso  casar  y  el  papa  4o  contradijo,  y 
la  madre  de  doña  Teresa ,  condesa  de  Portugal ,  y  que 
está  sepultada  en  el  mismo  monasterio  de  Espinareda, 
y  que  murió  muy  vieja ,  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso ,  y  que  estimó  tanto  su  amistad ,  que  la 
dejó  escrita  en  la  piedra  de  su  sepultura:  Bequietcal  in 
pace, 

Y  digo  mas  que  el  parentesco  de  Jimena  con  la  reina 
doña  Inés  debió  de  ser  muy  cercano ,  pues  el  papa 
Gregorio  escribió ,  condenándole  con  tanto  fervor ,  y 
tan  escandalizado ;  y  que  duró  la  amistad  del  rey  con 
Jimena  largos  dias,  pues  hubo  della  dos  hijas ;  y  que 
era  Jimena  'de  lo  mas  ilustre  y  generoso  del  reino  de 
Laon ,  pues  la  deuda  tan  cercana  mereció  ser  la  mujer 
primera  del  rey  don  Alonso ,  y  por  ser  tan  principal 
Jimena,  casaron  sus  hijas  tan  altamente,  doña  Elvira 
con  el  conde  de  Tolosa  don  Ramón ,  y  doña  Teresa  con 
el  conde  don  Henrique ,  y  ambas  tuvieron  titulo  de  rei- 
nas. Y  la  de  Portugal  dio  principio  á  un  reino  tan  ríco 
y  poderoso ,  y  de  tan  excelentes  reyes. 


jicere,  qul  tibí  ultra  mille  bominum  mlllia  subjecit .  et 
judicio  tuo  commissit. 

De  cSRlero  Reglfe  munlflcentiaB  tun  gralulamur,  cujus, 
anitni  dovotionem  in  eo  plañe  satis  agnoscimus ,  atque 
ugno^cenles  ampleclimur,  quod  quanti  Beatum  Petrum 
receril  ex  dono,  patentar  ostendere  voluit;  el  certe,  cum 
tul  cordis  amorem  munus  lllud  per  se  satis  suflcienter 
nslendat;  tum  eiiam  tuao  fldei  meritum,  lllud  Ipsum  mu- 
tua vice  longo  vero  magis  commendat,  muUieque  genti- 
bus  é  cunctís  niundi  partibus  ad  gremium  roatris  Sane- 
tas  Romanea  EocIqsí'b  venientibus  ,  ad  honorem  luum 
clare  maniresiat.  Et  qyideni ,  licet  lltud  munus  tam  am- 
plum  el  magniflcum  íuerit ,  ul  el  le  Regem  daré ,  el  Bea- 
lum  Petrum  reclpere  convenienter  decuerll;  lamen  in 
illo  animi  tui  devollonem  mullo  magls  ampicctimur,  qum, 
quanti  Beatum  Petrum  íeceril  ex  dono,  patenter  OAlen* 
dit.  Eo  igitur,  ul  dignum  est,  decenier  suscepto,  donum. 
quod  Domino  largienle ,  Sedes  babel  Apostólica  syncerna 
luao  devotioni  remiltit.  Omnipolens  omnium  rerum  crea- 
lor  et  rector,  omniumque  dlgnitalura  inefiTabills  dísposi- 
tor,  qui  dal  salutem  Regí  bus  ,  meritis  aUlsslrnaa  genilri- 
t:is  Dei  Marine,  omniumque  Sanclorum,  auctoritate  Beato - 
rum  A  postolor  um  Petri  et  Pauli  nobis  licet  Indignis.  per 
eos  qualicumque  commissa,  te ,  luosque  fldeles  in  Chrls- 
to,  ab  ómnibus  peccalis  absolval ,  delque  libi  vicloriam 
<fe  inimicis  visibllibus  el  invisibllibus ,  mentem  luam 
semper  tlluminet,  ul  ejus  l)onilaleni,  el  humanam  fra* 
gilitatem  diiigeiiter  perspiciendo,  mundi  glorian  despi- 
ctas .  ^WW  af»iernam  Reato  Petio  duce,  pervenlas. 


Finalmente  dyo,  que  6i mena,  y  asimismo  la  reiaa 
doña  Inés,  fueron  naturales  del  reino  de  León,  y  aun  de 
la  parto  del  Vierzo,  que  es  un  pedazo  de  tierra ,  mon- 
tañas y  valles  que  caen  entre  Astorga  y  los  puertos  6 
montes  asperísimos  del  Cebrero ,  entrada  de  Galicia ,  é 
la  parto  del  norto  las  de  Asturias.  Es  tierra  rica  de 
vinos,  frutas,  caza,  ganado.  Persuádeme  áesto  por  el 
entierro  que  escogió  Jimena,  que  es  en  el  monastoríode 
San  Andrés  de  Espinareda,  de  la  orden  de  san  Benito, 
que  está  de  tiempos  muy  antiguos^n  el  Vierzo  fundado. 
En  una  capilla  autiquísima ,  que  servia  de  capitulo  ¿ 
los  monges,  estaba  esta  señora  sepultada  con  la  humil- 
dad que  en  aquellos  siglos  los  principes  tenían.  Coalas 
obras  nuevas  que  el  monastorio  ha  hecho,  se  desbarato 
esta  capilla ;  no  sé  si  ha  quedado  señalada  la  sepultura, 
que  fuera  bien ,  pues  está  en  ella  la  que  dio  la  piedra, 
sobre  que  se  fundó  el  reino  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XXX. 
Historia  de  la  rema  doña  Urraca ,  heredera  de  OuUUa. 

La  reina  doña  Urraca,  suoesora  en  Castilla ,  Uoo, 
Asturias  y  Galicia ,  por  el  rey  don  Alonso  su  padre,  es- 
taba en  Aragón  con  el  rey  don  Alonso  su  marido,  cuan- 
do sucedió  la  muerte  del  rey  en  Castilla  (1 );  luego  el 
conde  don  Pedro  Assurez ,  á  cuyo  cargo  quedó  el  go- 
bierno del  reino ,  avisó  á  los  nuevos  reyes  que  estaban 
en  Aragón.  No  sé  qué  disgusto  cueoton  de  la  reina  do- 
ña Urraca  con  don  Pedro  Assurez;  porque  en  este  avi- 
so hizo  mas  cuente  del  rey ,  que  della.  Era  don  Pedrt> 
muy  accionado  servidor  del  rey  don¿Alonso  de  Aragón; 
y  se  entendió ,  que  él  habia  aconsejado  á  don  Alonso 
sexto,  que  hiciese  este  casamiento;  y  por  esto  valió 
mucho  con  don  Alonso  el  de  Aragón:  y  en  la  persecu- 
ción que  padeció  en  Castilla ,  quitándole  la  reina  los  lu- 
gares y  castillos  que  tenia »  porque  la  iba  á  la  mano,  y 
aconsejaba  loque  convenía  ásu  honor  y  reino,  don 
Alonso  el  de  Aragón  le  acogió,  y  honró ,  y  dio  mas  de 
lo  que  en  Castilla  habia  perdido ,  y  aun  entiendo,  que 
lo  que  han  hallado  en  Navarra  deste  conde,  por  donde 
han  querido  hacerle  su  natural ,  será  por  lo  que  el  rey 
don  Alonso  le  dio  en  aquel  reino ,  en  satisfacción  de  io 
que  habia  perdido  en  Castilla. 

Luego  se  pusieron  los  reyes  en  camino ,  viniendo  con 
grandísimo  acompañamiento  y  gente  de  armas ,  como 
si  en  Castilla  no  estuvieran  muy  de  paz.  Entraron  en 
ella ,  fueron  muy  bien  recibidos  con  solemnidad ,  y  vo- 
luntedes  de  leales  vasallos;  y  se  vieron  los  mayores  se- 
ñores, q«e,  desde  que  España  se  perdió,  hubo  entre 
los  cristianos  en  ella :  porque  fueron  reyes  de  Castilla, 
León,  Aragón ,  Navarra,  Galicia ,  Asturias  y  otros  lu- 
gares, quedando  solo  lo  que  cristianos  poseían  en  Por- 
tugal con  el  conde  don  Enrique,  y  su  mujer  la  infanta 
doña  Teresa :  y  si  el  diablo  no  se  atravesara  entre  ef^tos 
príncipes ,  oste  poder ,  y  el  valor  grande,  é  inclinación 
á  las  armas ,  y  ventura  del  rey  en  ellas ,  basteran  para 
echar  los  moros  de  toda  España.  Llamóse  don  Alonso 
emperador  della  ,  como  se  lo  habia  llamado  su  suegro 
don  Alonso  el  sexto.  Garibay  quiere  contarle  en  el  nú- 
mero de  ios  reyes  Alonsos  de  Castilla  y  de  León ,  impor- 
ta muy  poco,  y  creo  que  nos  importa  mas  quedarnos 
con  la  costumbre  antigua ,  que  Castilla  nunca  conU5 

(1]  La  reina  dona  Urraca  ni  estaba  en  Aragón  con  el  roy 
don  Alonso,  ni  aun  casada  con  él;  lo  contrario  consta  de  su 
razonamiento  al  conde  don  Fernando,  que  trae  la  historia 
compostolana  al  cap.  64,  y  do  varios  instrametitos  que  nt-i 
Risco ,  tomo  primero  de  la  Historia  de  León  en  la  vida  <Ia 
t'Sta  reina. 
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mas  de  oooe  reyes  deste  nombre ,  que  eo  ella  y  en  León 
reittiDD.  Ya  dy^en  un  librillo,  qae  saqué  del  empe- 
ndordoQ  Alonm  Ramón  «algunas  razones;  la  mayor 
e$,  qae  pues  pesa  tan  poco ,  no  nos  cansemos ,  en  si  han 
de  ser  ooce  6  doce  estos  reyes. 

No  paedo  decir  los  cuentos  de  los  reyes  don  Alonso 
de  Aragón  y  doña  Urraca ,  sucedidos  en  la  corona  de 
Castilla,  sin  tocar  al  infante  don  Alonso  Ramón ,  que 
teoia  sos  apasionados ;  y  comenzaron  luego  las  pen- 
deactaseo  el  año  siguiente.  Y  era  mil  ciento  cuarenta  y 
ocÍm)  ,  que  es  mil  ciento  y  diez  y  en  el  de  mil  ciento 
cuarenta  y  nueve  ardian  las  guerras ,  y  llegaron  á  dar- 
seaangríeotas  batallas ,  como  aquí  diré. 

Dije,  eseribieodo  del  monasterio  de  San  Afilian,  ccw 
IDO  eo  la  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  estaba  la  reti- 
na doóa  Orraca  en  la  Riqja,  y  hizo  merced  al  monaste- 
no  de  ios  pechos ,  que  pagaban  al  palacio  real  de  Na- 
jare ios  vednos  de  Villa-Gonzalo  y  Cordovin;  y  la  po- 
Uadoo  de  Nójara ,  en  que  babia  cristianos,  moros  y 
jodies;  y  que  se  bailaban  con  la  reina  el  infante  don 
Ramiro,  hijo  del  rey  don  Sancho,  que  es  el  que  fué 
iDOD^,  hermano  del  rey  don  Alonso ,  y  cuñado  de  la 
moa:  el  conde  don  Pedro  Assurez  de  Cerrión ,  el  con* 
de  Gómez  González ,  Uaméndose  conde  de  los  casleila- 
nos ,  que  es  el  que  tantas  veces  be  referido  de  Sandoval . 
*s  SaU-ador ,  ó  Campdespina ,  y  acabaremos  presto  con 
«^) ;  Pero  González ,  conde  de  Medina ,  Rodrigo  Muñoz, 
conde  de  Asturias ,  Sancho ,  conde  de  Pamplona ,  lie- 
go lüpez,  señor  de  Najara,  señor  Iñigo  Jiménez,  que 
dominaba  eo  Calahorra ,  Garci  López  en  Marañen, 
Sancho ,  obispo  de  Najara ,  Garda ,  obispo  de  Burgos, 
Efredo.  prior  de  Santa  Marfa,  Garcfa  Garóes;  ydioe  la  es- 
entura  :  Regina  exivit  cum  suo  exercUu  para  Ce$ar^Au^ 
^uto  fmdio  Augusto ,  omnes  congregati  in  Sajara:  robo- 
rgnnml  xtUnm  cafUm.  Era  MCXLVllL  Que  salió  la  rel- 
ia (tm  60  ejército,  mediado  agosto  para  Zaragoza,  y 
jantos  todos  eo  Najara  confirmaron  esta  caria.  Sin  du- 
lia  oíoguna  que  el  rey  don  Alonso  cercó  este  año  6  Za- 
rajEoza ,  ó  le  corrió  la  tierra ;  porque  el  cercarla ,  y  to- 
nurla  fué  adelante ;  y  la  reina  pasó  por  Najara  con  el 
pjératode  ios  castellanos  para  juntarse  con  el  rey,  y 
campo  de  aragoneses ,  y  la  acompañaba  el  infante  don 
lUmifo  de  Aragón :  y  no  debía  de  tener  el  h¿bito  de 

DMA-^ ,  sino  es  que  con  él  le  llamasen  infante.  Y  va  asi- 

fflisfDo  d  conde  don  Gómez  González ,  que  le  hacen 

noy  servidor  de  la  reina ,  y  no  con  tanta  limpieza,  co* 

noes  razón  que  se  traten  los  principes  :  ni  sé  cómo 

'taopQ  ios  Hurlados  sus  hijos ,  pues  es  nombre  tan  poco 

l)á  Qáado  en  Castilla.  De  que  reinase  este  año  por  mayo 

tunamente  don  Alonso  de  Aragón  en  Toledo,  León  y 

Castilla  consta  por  muchas  escrituras  deste  tiempo. 

Atrevióse  este  año,  con  la  ausencia  de  los  nuevos  reyes, 

un  rey  moro .  llamado  Hali ,  6  ponerse  sobre  Toledo,  y 

•xn  tanto  poder,  que  la  tuvo  sitiada  oebo  días ,  y  le- 

vaotóse  por  la  resistencia  grande  que  bailó  en  ella :  no 

dice  la  memoria  de  donde  era  rey  este  moro. 

Ya  dije  lo  que  sentiadel  infante  don  Ramiro,  casado 
con  hija  de  Rodrigo  Diaz(  1)  y  su  jomada  á  la  conquista 
^ie  la  tierra  santa,  en  la  historia  antiguadela  lengua 
portuguesa,  que  es  la  mas  acertada  de  todas  cuantas  he 
visto  de  mano;  después  de  haber  dicho  mi  parecer  del 
casamiento  del  infante  de  Navarra  con  la  hija  del  Cid,  le- 
^Todoel  capitulo  de  la  batalla  de  Ataporta  (2),  dice  así, 

i, Muñó  era  mil  ciento  y  cuarenta  y  ocho.  (2)  Atapuerta  aa 
Umaba  antigua men le,  y  asi  5e  ha  de  llamar,  y  nn  Ata- 
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hablando  del  rey  don  Garcfa,  que  murió  alli:  Ente  rey  don 
Garcia  ouvo  do^is  flilos .  don  Sancho ,  et  don  Ramiro ,  que 
casou  despois  con  á  fula  do  Cide.  Porque  se  note  lo  que 
puede  la  verdad ,  y  como  la  busca  el  entendimiento- 
Ganóse  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  conforme  é  lo  que  di- 
ce una  memoria ,  en  el  año  mil  y  ciento.  Volverfase 
don  Ramiro  á  so  tierra  pobre  y  desheredado ;  trajo  una 
gran  devoción  de  la  tierra  santa ,  y  en  la  suya ,  entre 
la  Rtoja  y  Navarra ,  instituyó  la  célebre  divisa  de  la 
caballería ,  llamada  deNnestra  Señora  de  la  Piscina, 
cuyo  patronazgo  ha  quedado  (á  lo  que  entiendo )  en  el 
licenciado  Gil  Ramírez  de  Arellano  del  consejo  supre- 
mo de  Castilla ,  después  de  haber  tenido  otras  muchas 
plazas ,  desde  que  salió  del  colegio  de  Cuenca  y  cátedras 
de  Salamanca ,  por  haber  sido  en  estos  tiempos  de  los 
eminentes  varones  del  reino,  as(  en  letras  como  en  vir- 
tud y  nobleza  de  su  sangre ,  descendiente  del  fundador 
de  la  Piscina.  En  Cárdena  dicen  que  vivió  retirado  el 
infante  don  Ramiro ,  y  que  murió  ordenando  su  tes« 
ta mentó  desta  manera. 

Llámase  rey  de  Navarra  ,  conde  de  Vigorría ,  duque 
de  Cantabria,  (títulos  que  hasta  ahora  no  usafon  los 
reyes  de  Navarra ) ;  encomienda  su  alma  á  Dios ,  y  que 
su  cuerpo  sea  en  aquel  monasterio  sepultado  con  su 
suegro  el  Cid ,  y  su  mujer  doña  Elvira ;  que  se  den  al 
monasterio  las  reliquias  que  trajo  de  la  tierra  santa. 
Que  se  den  al  prior  y  convento  de  Cárdena  mil  mara- 
vedís de  oro.  Que  al  monasterio  de  Santa  María  de  Na- 
jara seden  doscientos  maravedís  por  las  almas  de  sus 
padres  y  abuelos.  Que  se  den  á  San  Millan  cincuenta. 
Que  en  el  dia  de  su  muerte  y  tránsito  seden  al  prior  y 
convento  de  Cárdena  doscientos  maravedís  de  oro,  de- 
más de  lo  que  dejaba  ordenado  que  se  le  diese  cada 
año.  Que  en  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  se 
celebre  una  misa  solemne  por  su  alma ,  y  otra  dia  de 
la  Purificación.  Nombra  por  su  legitimo  heredero  á  su 
primogénito  don  Garcfa  (en  esto  se  ve  que  su  pcidre  de 
don  Ramiro  no  fué  Sancho  ,  sino  Garcfa),  de  la  ma- 
nera que  le  habian  tenido  sus  pasados ;  y  le  cede,  y 
pasa  su  derecho  para  sacarlo  de  poder  de  don  Alonso 
rey  de  Aragón  y  Castilla:  porque  estando  ausente  (asf 
dice )  cuando  en  Rueda  mataran  á  traición  al  rey  don 
Sancho ,  lo  habla  tomado  por  fuerza  don  Sancho  Ramí- 
rez; y  no  se  hallando  con  fuerzas  para  cobrarlo,  se 
habla  retirado  á  Valencia.  Mandó  á  otro  hijo,  llamado 
Sancho,  los  bienes  que  tenia  en  Peñaoerrada,  desde 
Mendavia  á  Subiza ;  y  otras  muchas  villas.  A  una  hija 
que  llama  Elvira  manda  de  su  tesoro ,  que  habia  traí- 
do de  Jerusalen ,  y  ganádolo  allá  peleando  contra  los 
enemigos , siete  mil  maravedís  de  oro,  p^ira  que  se 
casase  con  ellos ;  manda  las  joyas  y  vestidos  de  su  mu- 
jer doña  Elvira  hija  del  Cid.  Otorgó  este  testamento  de- 
lante del  abad  Y irila ,  y  del  prior  Sancho  y  todo  el  con- 
vento, y  del  restante  de  sus  bienes  encarga  al  abad,  que 
funde  una  iglesia  dedicada  á  nuestra  Señora ;  y  que  la 
iglesia  tenga  su  territorio,  y  en  ella  hay  una  imagen  y 
representación  de  la  sagrada  Piscina ;  dentro  de  la 
cual ,  por  representación  divina,  halló  una  parte  déla 
cruz  del  Señor,  divisa  délos  reyes  de  Navarra,  sus 
predecesores ,  hasla  Iñigo  Arista ,  que  fué  de  la  sangre 
real  de  Francia  por  los  condes  de  Vigorria ,  que  fué  el 
primer  ungido ,  y  que  asi  la  dejaba  á  sus  sucesores  ro- 
yes y  caballeros  que  fuesen  de  su  sangre,  con  que 
guarden  la  policía  y  leyes  de  la  caballería  ,  como  fué 
guardada  desde  los  tiempos  de  Clodovco  entre  los  re- 
yes de  Francia.  Manda  que  en  la  casa  y  divisa  do  la 
Piscina ,  de.*pues  que  fuere  fabricada  ,  sea  el  rey  su 
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hijo  sucesor  y  patrón  della ,  y  después  dél  sus  suceso- 
res jure  perpetuo;  y  que  no  pueda  entraren  ella  ningún 
judfo,  moro,  ni  bastardo,  ni  de  bajo  nacimiento,  ni 
\iilano,  sino  tan  solamente  los  que  fueren  de  su  gene- 
ración por  línea  recta :  y  les  deja  la  insignia  honrosa, 
como  la  tuvo  él  de  sus  mayores ;  que  ya  que  habia  per- 
dido el  reino,  nó  empero  el  titulo  y  honor,  que  no  po- 
día negarle.  Hace  su  albacea  al  abad  Viríla  y  su  testa- 
mentario; y  que  después  de  haber  cumplido  estas 
mandas ,  le  hacia  gracia  y  donación  del  remanente  pa- 
ra él,  y  para  que  su  hija  doña  Elvira  con  su  diligencia 
casase  honrosamente.  Es  la  fecha  en  el  capitulo  de 
Cárdena  ¿  trece  de  noviembre ,  era  mil  ciento  cuarenta 
y  ocho.  Y  dice,  la  sella  con  su  sello,  que  entonces  no 
los  habia. 

De  malísima  gana  he  referido  esta  escritura ,  por 
hallar  en  ella  cosas  que  notoriamente  la  hacen  falsa; 
otros  lo  sentirán  de  otra  manera ;  y  por  no  enojarlos, 
DO  digo,  y  compruebo  lo  que  deste  testamento  siento; 
solo  pido  que  reparen ,  que  si  este  don  Ramiro  fuera 
hijo  de  don  Sancho,  llamara  á  su  hijo  mayor  Sancho; 
y  por  ser  hijo  de  don  García ,  le  llamó  García. 

Desta  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  no  hallo  otra 
memoria  que  notar,  ni  sé  lo  que  la  reina  hizo  con  su 
ejército  en  Aragón ;  pero  en  el  año  que  viene  veremos 
los  castellanos  y  aragoneses  revueltos;  y  en  el  princi- 
pio dél,  mediado  enero,  estal)a  la  reina  con  el  rey  en 
Oña,  como  parece  por  una  carta ,  en  que  dio  áeste  mo- 
nasterio y  á  su  abad  don  Juan  la  heredad  de  Navas ,  y 
se  hallaban  con  ella  don  García ,  obispo  de  Burgos,  don 
Pedro ,  obispo  de  Falencia ,  Fernán  García ,  el  conde 
Rodrigo  Muñoz ,  Alvar  Fañez ,  Gutierre  Fernandez, 
mayordomo  de  su  palacio ,  este  caballero  es  de  los  de 
Castro*,  dice ,  Fernán  Petres ,  escriban  de  iUa  Regina^ 
que  tal  latin  y  tal  romance  se  sabia  entonces. 

Algunas  historias  de  Aragón ,  y  aun  de  las  castella- 
nas culpan  ¿  la  reina  doña  Urraca  de  no  sé  que  livian- 
dades, indignas  de  la  magestad  real ;  y  que  por  no  las 
poder  remediar  el  rey  don  Alonso  su  marido,  vivía 
descontento,  y  entre  ellos  habia  poca  conformidad, 
causando  escándalo  en  todos.  Procuraba  el  rey  refor- 
mar sus  demasías,  de  que  resultó  entre  los  dos  mortal 
discordia.  Y  el  rey  don  Alonso ,  viendo  el  poco  amor 
que  la  reina  le  tenia  ( y  con  él  otros  muchos  caballeros 
y  prelados) ,  temiendo  perder  estos  reinos ,  quitó  á  to- 
dos los  castellanos  y  leoneses  las  plazas  que  tenian ,  y 
puso  en  ellas  navarros  y  aragoneses;  que  se  llevaba 
muy  mal  en  Castilla.  El  conde  don  Pedro  Assurez  qui- 
so corregir ,  y  ir  á  la  mano  á  la  reina  en  algunas  li- 
bertades; y  ella  le  quitó  los  castillos  y  tierras  que  el 
rey  su  padre  le  habia  dado ,  no  mirando  á  sus  servicios 
y  canas ,  y  á  que  el  conde  la  habia  criado.  En  odio  de 
la  reina  se  las  volvió  el  rey ,  y  la  reina  lo  sintió  á  par 
de  muerte.  Púsola  el  rey  con  guarda  en  el  castillo  del 
Castellar.  Ella  vivia  tan  descontenta  con  él ,  que  en  su 
presencia  suspiraba  por  el  conde  don  Ramón  su 
primer  marido ,  diciendo  :  /  Áy  buen  tiempo  pasa-' 
do  I  y  aun  llegó  á  decir  de  manera  que  el  rey  lo 
oyese :  /  Ay  conde  don  Gomes ,  cuan  bien  casada 
estuviera  f/o  con  vos  /  Sé  lo  que  dice  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  libro  7  capítulo  2,  y  que  nació  dé  la 
amistad  de  la  reino  con  el  conde  don  Gómez  un  niño, 
que  se  llamó  Fernando  Hurtado,  y  deste  autor  lo  to- 
maron los  que  lo  aflrman  ,  autores  toscos  y  moder- 
nos; que  algunos  destos  tiempos,  porque  los  ven  mal 
encuadernados ,  con  lenguaje  antiguo,  y  estilo  bárba- 
ro, los  admiten,  creen  y  reciben  como  evangelios. 


Ya  digo,  que  los  bandos  mortales  entre  castellanos  y 
aragoneses,  como  libaron  á  las  maM>s,  llegarían  á 
soltar  malas  lenguas,  y  peeres  y  temeraríos  juicios. 
Pudo  la  reina  dar  en  tal  flaqueza,  que  suele  ser  cuan- 
do es  moza  la  mujer,  hermosa ,  mal  casada ,  perse- 
guida de  enemigos,  que  son  las  balas  con  que  el  de- 
monio combate ,  derriba,  impugna ,  y  expugna  fuer- 
tes, y  roqueras  murallas.  Lo  que  firmemente  puedo 
decir,  es,  que  el  apellido  de  Hurtado  sonó  muclH» 
años  después  entre  los  grandes  de  Castilla ;  y  no  se 
tomaría  de  ocasión  tan  atrasada ,  que  tales  hurtos  co- 
mo este  se  dtbco  de  haber  hecho '  por  las  damas  de 
Castilla.  Vióseel  rey  fatigado,  que  no  hay  eoemigu 
mas  pesado  que  la  mujer  sin  amor  en  casa.  Quería 
dejarla ,  y  hallaba  dificultades :  y  el  vivir  con  ella  le 
era,  como  dije,  penoso.  Apartáronse;  pusiéronse  de 
por  medio  prelados ,  y  cattalleros  para  concordarlos: 
vueltos  á  juntar,  volvieron  á  lo  que  solían;  y  asi  el 
rey  la  repudií^  públicamente  en  Soria,  de  donde  re- 
sultó entre  los  dos  mortal  discordia ,  y  en  el  reino 
grandes  males  y  guerras;  y  como  el  rey  don  Alon- 
so estaba  apoderado  de  las  fuerzas  y  castillos  roas 
importantes,  teniendo  en  ellos  alcaides  aragoneses, 
era  poderoso  para  ejecutar  cualquier  crueldad,  cuando 
la  pasión  le  movia.  Robaban  los  leroplps ,  profanaban 
las  iglesias,  como  también  lo  dice  el  vanerable  Pe- 
dro abad  de  Cluni  (i)  en  la  visión  de  Pedro  Engelber- 
to%  monge  de  Santa  María  la  Real  de  Najara,  cuando 
en  Vision  se  le  aparecieron  los  soldados  (ó  sos  espíri- 
tus) que  en  este  ejército  andaban  en  pena  por  los  ex- 
cesos, robos  y  males  que  en  Castilla  habían  hecho 
en  estas  guerras.  Muchos  de  nuestros  coronistas  se 
quejan  de  los  aragoneses,  y  de  su  rey  don  Alonso,  y 
le  notan  de  mas  soldado,  que  cristiano:  y  aun  dicen 
que  llegó  á  tanto  el  poco  respeto  que  tenia  á  las  igle- 
sias, que  las  hacia  caballerizas   para  sus  caballo;»; 
por  donde  tuvo  mal  fin  en  sus  dias.  Desterró  de  Es- 
paña al  santo  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  mon- 
ge del  real  monasterio  de  Sahagun ,  y  así  anduvo  dos 
años  fuera  del  reino,  porque  defendía  la  causa  de  la 
reina.  Persiguió  á  don  Diego  Gelmirez ,  arzobispo  que 
fué  de  Santiago,  y  criado  antiguo  délo  reina,  y  del 
conde  su  marido ,  porque  también  era  del  bando  de 
la  reina:  que  no  es  pequeño  argamentode  su  ino- 
cencia, y  justa  causa;  pues  dos  tales  prelados  la  de- 
fendían ,  y  otros  muy  nobles  caballeros  del  r^no.  Y 
en  odio  de  los  santos  prelados,  por  haber  sido  abad 
el  uno  de  Sahagun,  y  amar  su  monasterio,  y  por  ro- 
bar la  riqueza  que  habia  en  él,  fué  el  rey  en  persona, 
y  entró  en  él ,  y  echó  dél  al  abad,  y  puso  al  infante 
don  Ramiro  su  hermano,  que  ya  debía  de  ser  monge, 
y  le  robó  lo  precioso  que  tenia  basta  las  cruces,  cáli- 
ces, y  santas  reliquias,  y  ornamentos:  y  en  el  castillo 
de  Zea  mandó  estar  gente  de  guerra ,  que  juntándo- 
se con  unos  hombres  infernales  de  Sahagun,  que  se 
llamaban  los  burgeses,  judíos  y  moros,  borgoñones. 
y  gente  de  toda  suerte,  robaban  el  monasterio ,  per- 
seguían los  monges,  y  procuraban  ejecutar  eo  ellos 
todos  los  males  posibles,  basta  querer  matar  á  su 
abad,  como  si  fueran  ministros  de  satanás.  He  visto¡ 
en  este  monasterio  memorias  destos  tiempos  mise- 
rables ,  en  que  lloran  la  calamidad  y  miseria  del  rcn 
no :  y  dicen  las  crueldades ,  que  estas  gentes  en  ellos 
ejecutaban ,  que  no  fueran  mayores  si  los  moros  los 
conquistaran ;  y  parece  ser  estas  memorias  por  quien 

'l)Lib.  II  deMiraculis.r.  28. 
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las  Tió  y  pe<1eció  los  trabajos  que  dicen.  Desto  ira- 
taa  largamente  las  historias.  Esta  lo  deja  por  ser  so- 
losa  intento  decir  lo  qne  toca  al  emperador  don  Alon- 
so, qoe  eo  estos  tiempos  ne  criaba  en  su  condado 
(le  Galicia  debajo  de  la  tatoia  de  su  buen  ayo  el  con- 
de doo  Pedro  de  Trava.  Lo  dicho  fué  causa,  para  que 
efltre  los  reyes  hubiese  divorcio,  poniéndose  el  pepa 
Pascual  monge  de  san  Benito,  de  por  medio ,  y  so- 
lieit&hdolo  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  que 
disolvió  el  matrimonio,  y  lo  dio  por  inoestuoso  y  nu- 
lo, por  ser  los  reyes  primos  en  tercer  grado,  envian- 
do sus  letras  á  don  Diego  Gelmiraz  obispo  de  Santia- 
go, en  que  le  dice:  «Pftra  esto  te  constituyó  el  Oronipo- 
•lente  Dois  por  prelado  de  su  Iglesia,  para  corregir  los 
«pecados  del  paeblo,  y  que  les  digas  cual  es  su  volun- 
«tad:  estadía,  pues,  y  procura  según  el  poder,  que 
•diviDameiite  se  te  ha  dado;  que  tan  incestuoso  pe- 
ncado como  la  hija  del  rey  ha  cometido,  con  debido 
Bcastfgo corrijas;  para  que  ó  se  aparte  del ,  ósea  pri- 
>vida  de  la  potestad  real ,  y  consorcio  de  la  Iglesia.» 
Mas  aunque  e\  rey  don  Alonso  se  apartó  de  la  reina, 
Dó  del  reino ,  ni  quiso  soltar  las  ciudades ,  y  fuer- 
ais q«  en  él  tenia ,  que  eran  las  mas  y  roas  impor- 
tifltes.  Salió  el  conde  don  Pedro  de  Trava  con  torio 
el  poder  de  Galicia ,  ligando,  y  confederando  todos  los 
priofipes  del  i^ino  con  el  obispo  de  Santiago  don  Die- 
go Gelmirez ,  secretario  que  fué  del  conde  don  Ra- 
moQ,  y  tomaron  consigo  al  infante  don  Alonso  que 
se  criaba  en  Caldas  del  Rey  (dejo  dicho  el  año  de  su 
oadmjento ,  y  en  él  se  vio  una  gran  luz,  como  estrella, 
que  doró  mucho|,  que  parece  fué  buen  pronóstico  del 
qwaacia),  aclamóndoie,  y  levantándole  por  su  rey,  y 
seaor;  siendo  desto  parecer  la  Ireina  su  madre.    Y 
llegaron  á  L4»n ,  donde  entendian  hacer  la  fiesta  de 
la  coronación  del   infante  don  Alonso.  El  rey  don 
Akmso  de  Aragón  juntó  un  poderoso  ejército,  y  en- 
tró por  Castilla,  atravesando  el   reino  de  León,  y 
Galicia  hasta  el  castillo  de  Ifonteroso,  que  lo  com- 
batió, y  entró  por  fuerza  de  armas,  porque  era  fuer- 
te. Q  conde  don  Pedro  de  Trava  viendo  el  poder  del 
f«Y  don  Alonso  de  Aragón,  y  que  algunos  grandes 
^  reino  de  Castilla  y  León  no  querían  recibir  por 
sa  ley  al  infante  don  Alonso ;  y  aun  su  misma  ma- 
^  h  reina  doña  Urraca  estoba  algo  dudosa,  y  casi 
deoootnrio  parecer  de  loque  había  comenzado:  pro- 
(■orúgaaar  la  voluotod  de  don  Enrique  conde  de  Por- 
topi,  lio  del  infante  don  Alonso ,  y  primo  de  su  ma- 
dre ia  rana  doña  Urraca,  para  que  lo  ayudase  en 
estas  contiendas:  y  con  su  parecer  y  ayuda,  el  con- 
de doo  Pedro  hizo  guerra  á  los  que  no  querían  ju- 
rar al  infante;  y  prendió  en  el  camino,  junto  al  cas- 
tiilo  que  llamaban  Soriz(l)  algunos  caballeros  prin- 
cipales, por  cuyo  rescate  le  entregaron  el  castillo  de 
Vtoor  en  el  obispado  de  Tuy  cerca  de  Bayona,  en 
el  cual ,  por  ser  muy  fuerte  y  seguro ,  puso  al  infan- 
te don  Alonso ,  y  juntándose  con  el  obispo  don  Die- 
90  Gelmirez ,  fueron  á  la  reina  doña  Urraca ,  que  este- 
ha  en  el  castillo  de  Zea ;  y  tratendo  con  otros  caballe- 
ros ,  y  con  mucho  calor  la  reconciliación  entre  ella  y 
H  infante  don  Alonso,  con  buenas  razones  la  persua- 
dieron, que  se  juntase  con  su  hijo,  y  procurase  su  li- 
lertod ,  y  tuviese  por  bien ,  que  fuese  coronado  por 
rey.  y  que  los  dos  juntemente  reinasen ;  en  lo  cual  vi- 
r<o  la  reina ,  y  ganaron  de  su  parte  al  coflde  don  Fer- 
nando Osorio,  que  era  un  príncipe  poderoso,  y  tenia 


r  Sijriz  es  el  Castrum  Serici  ó  Sorici,  lioy  Castro  Jarir.. 


en  honor  el  señorío  y  tierra  de  Santo  Harto ,  Cabrera, 
y  Trasancos ,  con  otros  pstedos  en  Galicia ,  como  en 
muchas  escríturas  destos  tiempos  he  visto;  y  deudo 
muy  cercano  del  conde  don  Pedro  de  Trava ;  y  todos 
de  la  honradísima  y  antigua  familia  de  los  de  Osorio. 
Estos  caballeros  persuadieron  á  la  reina ,  que  ^  pusie- 
se en  poder  del  obispo  don  Diego  Gelmirez ,  con  el  in- 
fante su  hijo;  y  se  concertase  con  Pedro  Arias ,  y  Ares 
Pérez ,  Fernán  Sánchez ,  y  Alvaro  Ordoñez ,  caballeros 
gallegos,  en  cuya  guarda  estoba  la  persona  del  infante 
don  Alonso.  Desto  manera  salió  el  infanto  del  castillo 
de  If iñor,  donde  estoba  retirado,  y  lo  llevaron  á  la  igle- 
sia de  Santiago,  donde  con  gran  concurso  de  gento  fué 
recibido  por  rey  de  Castilla  y  León;  y  el  obispo  don 
Diego  le  ungió  anto  el  altor  del  apóstol ,  y  recibió  de  su 
mano  la  espada ,  y  cetro  real ;  y  don  Rodrigo  Osorio, 
hijo  del  conde  don  Pedro  de  Trava ,  hizo  el  oficio  de 
paje  de  lanza ,  teniendo  á  las  espaldas  del  rey  su  lanza 
y  escudo,  conforme  á  la  ceremonia  que  en  semejantes 
actos  se  usaba  en  aquellos  tiempos ;  y  de  ahí  vinieron 
á  Leoü ,  donde  tombien  lo  aclamaron  por  rey  en  pre- 
sencia de  la  reina  su  madre. 

Después  desto  ordenaron  estos  señores  gallegos  de 
sacar  al  infante ,  y  á  su  madre  de  León ;  mas  los  agen- 
tes del  rey  don  Alonso  de  Aragón  tuvieron  manera  co- 
mo se  apoderasen  de  la  reina ,  y  la  llevaron  á  Soria, 
donde  en  acto  solemne  y  público,  el  rey  don  Alonso, 
cansado  de  sus  cosas ,  la  repudió  públicamente.  Sin- 
tiéronse mucho  dello  todos  los  caballeros  castellanos, 
recibiendo  por  gran  afrento  esto  que  el  rey  hizo  en  So- 
ria ;  y  asi ,  todos  los  caballeros  castellanos  y  leoneses, 
que  seguian  la  parte  del  rey,  se  apartoron  del,  y  entre- 
garon á  la  reina  y  6  su  hijo  el  nuevo  rey  las  fortolezas 
y  castillos  que  tenían :  y  señaladamente  el  conde  don 
Pedro  Asures  de  Yalladolid ,  que  basto  ahora  había  se- 
guido la  opinión  del  rey  don  Alonso  de  Aragón,  se  vol- 
vió á  la  de  la  reina  y  del  infante ,  siguiendo  su  bando, 
como  leal ,  y  verdadero  castellano.  Los  que  hacían  las 
partes  de  don  Alonso  Ramón ,  se  metieron  con  él  en  la 
ciudad  de  Avila,  fiando  de  la  fidelidad  y  fortoleza  de 
sus  caballeros  y  muros,  y  del  amor  grande  que  al  nue- 
vo rey  tenían ,  por  haber  su  padre  reedificado,  y  po- 
blado aquella  ciudad ,  y  haberse  criado  en  ella  algunos 
años  de  su  niñez  el  nuevo  rey  don  Alonso,  y  de  Avila 
determinaron  ir  á  juntorse  en  León  con  muchos  ga- 
llegos y  asturianos ,  que  bajaban  en  su  ayuda. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Continuáronn  estas  guerras  entre  \as  reyes  madre  y  hijo 
con  el  de  Aragón. 

En  tonto  que  el  rey  don  Alonso  estoba  en  Soria ,  y  los 
caballeros  gallegos  caminaban  con  el  infante  para  León, 
con  acuerdo  de  juntorse  alU  con  todos  los  caballeros 
castellanos,  y  leoneses;  y  que  el  infante  don  Alonso 
fuese  recibido  por  rey  con  general  consentimiento  de 
todos;  se  habían  juntodo  en  la  ciudad  de  Lugo  otros 
caballeros  de  la  parcialidad  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón ,  enemigos  de  los  que  tenían  la  voz  del  infante 
don  Alonso,  donde  se  fortificaban :  mas  el  obispo  don 
Diego,  y  don  Pedro  de  Trava  tuvieron  traza  ,  que  an- 
tes de  pasar  6  León  se  les  entregó  la  ciudad  de  Lugo. 

Dicho  tengo  quién  fué  don  Gómez  González ,  hijo  del 
conde  Gonzalo  Salvadores ,  señor  propietorio  de  Camp- 
despina,  tierra  deSepúIveda,  que  por  eso  se  llamó 
Gómez ,  que  en  lengua  antigua ,  que  se  usó  en  las  Can- 
tobrias,  quiere  decir  gran  señor,  ó  señor  de  vasallos, 
que  había  pocos  en  estos  tiempos  que  lo  fuesen :  y  dije 


24 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


los  pensamientos ,  y  valedores  del) os,  que  tuvo  para 
(^sar  con  doña  Urraca  en  vida  del  rey  don  Alonso  el 
sexto;  pues  lo  que  entonces  no  se  hizo,  por  no  querer 
el  rey  viejo,  pensaba  don  Gómez  ^ozar  en  estos  días 
tan  revueltos ;  valia  mucho  con  la  reina,  y  aun  decían, 
que  mas  de  lo  justo.  Todo  se  gobernaba  por  su  volun- 
tad ;  yfsí  le  pesaba  tanto,  de  que  hubiesen  alzado  por 
rey  ai  infante  don  Alonso,  como  bolgftdose  de  apartar 
á  la  reina  del  de  Aragón.  Hfzose  dueño  de  todo,  y  qui- 
so, como  leal ,  am pairar  al  reino,  y  resistir  al  poderoso 
aragonés;  pareciéndoie  deuda  ,  á  que,  conforme  á 
quien  era.  debia  de  acudir;  no  teniendo  por  tan  mala 
la  pretensión  del  de  Galicia.  Juntó  la  gente  que  pudo, 
sabiendo  que  el  de  Aragón  venia  poderosamente  con- 
tra Castilla,  y  echó  del  reino  los  aragoneses  que  pudo. 
Otro  pretensor  levantó  también  los  pensamientos  para 
apoderarse  del  reino  y  reina ,  qu^  era  el  conde  don  Pe- 
dro González,  señor  de  Lara,  sobrino  del  conde  don 
Gómez ,  hijo  del  conde  don  Gonzalo  Nuñez ,  nieto  del 
conde  don  Ñuño,  que  murió  con  su  primo  hermano  el 
conde  don  Gonzalo  Cuatro  manos  en  Roda ,  como  dejo 
dicho;  y  que  desta  ilu.strísima  sangre  traen  los  Man- 
riques lo  que  tienen  de  Lara  (i).  De  suerte  que  el  reino 
estaba  dividido  en  tres  parcialidades.  La  primera,  mas 
sana  y  segura,  era  la  del  infante  don  Alonso.  La  se- 
gunda del  conde  don  Gómez ;  y  la  tercera  del  conde 
don  Pedro  de  Lara  :  procurando  cada  uno  destos  dos 
caballeros  quitar  al  infante  el  reino,  y  hacerse  señor 
del ,  y  de  la  triste  reina ,  que  por  verse  oprimida  en- 
tre tantos  rebeldes ,  debió  de  sujetarse  ¿  cosas ,  que 
dieron  ocasión  6  la  nota  que  hubo  en  sa  honra.  Viendo 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  la  perdición  deste  reino, 
y  división ,  que  entre  los  grandes  habla,  ó  por  reme- 
diar tantos  males ,  y  corregir  los  excesos,  ó  por  vengar 
las  ofensas,  que  de  algunos  habia  recibido;  y  final- 
mente, y  lo  mas  cierto,  por  volver  á  ser  señor  de  Cas- 
tilla ,  levantó  Jin  poderoso  ejército  de  navarros,  y  ara- 
goneses ,  y  entró  por  Castilla  arruinándolo  todo  6  fue- 
go, y  á  sangre.  Y  como  los  caballeros  castellanos  sin- 
tieron los  aparejos  de  guerra  que  el  rey  don  Alonso  ha- 
cia, determinaron  concertarse,  y  hacerse  á  una  hasta 
echar  del  reino  al  común  enemigo.  Juntáronse  de  pres- 
to sus  gentes,  siendo  los  principales  caudillos  don  Gó- 
mez de  Campdespina,  y  don  Pedro  González  de  Lara:  y 
caminando  el  ejército  del  rey  de  Aragón  en  busca  de  los 
condes,  vinieron  á  verse  en  los  campos  de  Campdespina, 
cerca  de  Sepúlveda.  Ordenadas  todas  sus  haces,  tomó 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  la  vanguardia ,  hicieron 
otras  dos  imtallas  ;  y  en  la  retaguardia  estuvo  el  conde 
don  Gómez,  como  señor  y  general  del  ejército.  Comen- 
zándose á  herir  de  ambas  partes  la  batalla ,  desamparó 
luego  el  conde  don  Pedro  González  de  Lara  el  estan- 
darte real ,  y  salió  huyendo  del  campo:  y  el  conde  don 
Gómez  con  los  suyos  estuvo  firme  sustentando  el  peso 
de  la  batalla;  pero  el  poder  grande  del  rey  de  Aragón 
les  dio  tanta  carga,  que  no  la  pudiendo  sufrir  los  del 
conde,  comenzaron  á  huir,  y  fueron  vencidos;  quedan- 
do el  conde  don  Gómez  con  otros  muchos  que  valero- 
samente pelearon ,  muertos  en  el  campo.  Fué  muy  no- 
table el  esfuerzo  del  alférez  del  conde  don  Gómez,  que 
era  caballero  de  los  de  Olea ,  y  de  la  misma  sangre  de 
Sandoval ;  porque  habiéndole  muerte  el  caballo ,  cayó 
en  tierra  abrazado  con  el  pendón,  que  tenía  tres  fajas, 

(1)  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  la  genealogía  déla  casa 
de  Lira  no  adopta  la  opinión  de  Salazar  en  esta  parte:  véa- 
se su  tomo  I.  . 


negra,  azul  y  colorada,  en  campo  de  oro,  y  un  cuervo 
vandeado  de  arriba  á  bajo  dividido  en  nueve  partes: 
y  no  se  le  podiendo  quitar  de  las  manos ,  se  las  corta- 
ron :  y  levantándose  en  pié ,  con  los  trozos  de  los  bra- 
zos se  asió  del  pendón ,  diciendo  á  voces :  Olea,  Olea. 
que  fué  un  hecho  señalado.  Murió  con  el  conde  don 
Gómez  en  esta  batalla  Diac  Salvadores  su  hermano ,  y 
ambos  están  sepultados  en  el  monasterio  de  Oña  n 
el  claustro.  Dejó  un  hijo,  que  se  llamó  don  Rodrigo 
Gómez ,  esforzado  caballero ,  como  se  yerá  en  esta  his- 
toria. El  tumbo  negro  dice ,  era  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve,  Cceciderunt  Comitem  Gometium.  Y  otra  memo- 
ria. El  rey  don  Alonso  de  Aragón;  é  el  conde  don 
Manric ,  mataron  al  conde  don  Gómez  en  Campdespi- 
na, era  mil  ciento  cuarenta  y  nueve.  Este  conde  doo 
Manrique  fué  el  primero  que  entró  en  Castilla  des- 
te  apellido;  habrá  del  mucha  memoria  de  aquí  ad<s 
lante(l).  Vencida  esta  batalla,  pasó  el  aragonés  á  Leoo. 
robando  y  destruyendo  la  tierra  ;  y  lo  que  mas  es  las 
iglesias.  El  infante  don  Alonso  con  los  suyos  habia  sali- 
do de  las  montañas  del  Vierzo,  donde  había  recogido  sa 
gente,  á  los  llanos  de  León  ,  viniendo  en  su  ejército  «j 
obispo  de  Santiago  don  Diego  Gelmírez,  y  los  condes 
don  Pedro  de  Trava ,  y  don  Fernando  Osorio ,  y  oíros 
muchos  caballeros  del  reino  de  León,  Galicia  y  Astorias; 
y  llegaron  á  toparse  los  dos  campos  cérea  del  lugar 
llamado  Villadargas  ,  ó  Vía-aquias,  que  otros  dicen 
Carrera  de  aguas  ,  que  es  entre  León  y  Astorga  ( S ;, 
donde  se  dieron  una  sangrienta  batalla,  en  que  murió 
el  conde  don  Fernando  Osorio,  y  quedó  preso  el  conde 
don  Pedro  de  Trava ,  y  el  obispo  sacó  de  la  batalla  al 
infante  don  Alonso ,  y  lo  llevó  á  su  madre  al  castillo 
de  Orcilion  (8),  donde  estaba  retraída  por  ser  inexpug- 
nable esta  fuerza.  El  emperador  don  Alonso,  ganada  la 
victoria,  llegó  á  Astorga,  y  sitióla.  La  reina  doña  Urra- 
ca ,  dejando  al  infante  su  hijo  en  el  castillo,  fué  á  Sao- 
tiago  con  el  obispo  don  Diego;  y  juntando  todo  el  te- 
soro que  pudo ,  comenzó  á  recoger  las  gentes  que  en 
las  dos  rotas  pasadas  se  habían  derramado,  y  juntó 
con  esto  un  buen  ejército  ,  con  el  cual  vino  en  socorro 
de  Astorga,  donde  se  llegaron  otros  muchas  caballeros 
castellanos  y  asturianos,  y  de  tierra  de  Campos,  siendo 
los  principales  caudillos  de  su  ejército  doo  Gutierre 
Fernandez  de  Castro  y  don  Gómez  de  Mantanedo.  El 
de  Aragón  juntó  las  gentes  de  Najara ,  Burgos ,  Palen- 
cía,  Zamora, León  y Sahagun,  que  le  seguiau.  Y  pa- 
sando trescientos  de  á  caballo  aragoneses  bien  arma- 
dos de  lorigas  ó  cotas  de  malla  ,  cuyo  capitán  se  lla- 
maba Martin  Muñoz ,  para  juntarse  con  el  ejército  del 
rey ,  los  de  la  reina  los  acometieron  en  ciertos  pasos, 
y  fueron  todos  rotos,  vencidos  y  presos  con  so 
capitán.  Con  este  suceso  el  rey  de  Aragón  levanta 
el  campo,  y  se  retiró  siguiéndole  el  ejéroíto  de  la  reina, 
hasta  cercarlo  en  Cerrión  ,  donde  le  tuvieron  muy 
apretado.  En  este  tiempo  vino  á  España  un  legado  del 
pepa  que  llamaban  el  abad  cluniaoense,  y  sería  e) 
venerable  Pedro ,  abad  de  San  Pedro  de  Cluni ,  mo- 
nasterio muy  señalado  en  Borgoña,  á  quien  estuvieron 
sujetos  mas  de  dos  mil  monasterios  de  la  orden  de  San 

(1)  Tienen  sn  cuerpo  entero  las  monjas  benitis  Ansína*. 
que  ahora  f  stán  en  Burgos.  (2)  El  nombre  verdadero  de  estf 
pueblo  es  Viadangos,  y  aun  subsiste  con  él  entre  Astorga  y 
León.  (3)  Esta  castillo  de  Orcilion ,  tantas  veces  meocionado 
en  la  historia  compostelana  ,  estaba  en  Galicia  en  la  pro-nn- 
cía  de  Orense  ,  legna  y  media  de  Ribadavia :  hoy  esté  arrui- 
nado, pero  denomina  una  jurisdicción  ,  que  pertenece  á  \o9> 
condes  de  Monterey. 
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Bnito,  000  machos  de  los  de  España.  La  santidad, 
letns  y  autoridad  del  venerable  Pedro  igualaban  (al 
puwer  de  muchos)  en  sos  días  con  las  del  glorioso  pa- 
dre jto  Bernardo,  qae  fueron  contemporáneos:  el  cual, 
pooíéadose  de  por  roediot  de  parte  del  pontífice,  quiso 
fioocertar  los  reyes.  Pero  el  de  Aragón  no  alzó  la  mano 
délas  cotts  de  Castilla ;  antes  volvió  6  ellos  con  dobla- 
da cólera ,  procurando  los  daños  y  muertes  posibles. 
Los  aragoneses  defendiendo  los  castillos  y  ciudades  que 
teoian  de  los  castellanos ,  particularmente  el  castillo  de 
Burgos ,  como  se  verá ,  y  Castro-Jería,  que  era  por  es- 
te Üenipu  de  mucha  importancia  y  fuerm:  y  aun  pen- 
só (jnedane  con  el  reino  de  Toledo;  para  lo  cual ,  el 
rey  don  Alonso  salió  de  Carrion  ,  y  pasó  los  puertos 
dcrato&  Toledo,  donde  fué  recibido  llanamente  por 
teoer  en  la  ciudad  mochos  de  su  bando.  T  á  diez  y 
Doeve  de  abril,  era  mil  ciento  cuarenta  y  nueve,  se  le 
liizoel  omeoBje  y  juramento  como  á  rey  y  marido  de 
la  raoa ,  señora  propietaria  del  reino ,  Siendo  mucha 
parte  Alfar  Fañez ,  que  tenia  algunos  castillos  del  reí- 
i».eo  el  cual  pensaba  quedarse  el  ley  de  Aragón.  T 
ttbioido  que  los  moros  de  Cuenca  ( que  ya  habia  vuel- 
to! n  poder),  estaban  descuidados,  Alvar  Fuñes  juntó 
de  presto  la  gente  que  pudo,  y  se  echó  sobre  ella :  y 
Niwo  la  ciudad  era  fuerte,  Alvar  Fañez  se  dio  tal  ma- 
ña, y  la  apretó  tanto,  que  la  entró  por  el  mes  de  ju-' 
liodeste  año ;  asi  la  veremos  en  poder  de  cristianos ,  y 
000  obispo  algún  tiempo ;  pero  volvió  á  ser  de  moros, 
iusb  qoe  el  rey  don  Alonso  el  Noble  la  ganó,  como  ve- 
moos,  si  Dios  nos  deja  llegar  allá. 
Veoia  con  la  gente  y  campo  que  de  Galicia  hablan 
«dido,  el  nuevo  rey  don  Alonso ,  en  cuya  busca,  y  con 
^otK  de  prenderlo,  andaba  el  de  Aragón  su  padras- 
Iro  i  y  por  ser  tan  niño  el  de  Castilla,  al  romper  la  ba** 
t^la  que  se  dieron  entre  Astorga  y  Leoll  ,  le  retiraron 
ton  fuerte  castillo,  y  de  allí  le  llevaron  á  Siman- 
^  I  ooQ  intento  de  meterlo  en  Avila,  que  era  ciudad 
iQvy  fuerte,  y  donde  habia  muy  valientes  caballeros, 
T  grandes  y  leales  servidores  del  conde  don  Ramón,  su 
P<Mor,padrede  don  Alonso.  Sabiendo  el  de  Ara» 
81».  que  el  rey  de  Castilla  se  había  metido  en  Si- 
ttaocas,  y  que  llevaba  el  camino  de  Avila ,  dejó  de  ir 
^In  Galicia  y  León  ,  y  entró  por  Castilla  abrasan- 
^ia tierra  derecho  contra  Avila,  do  le  parecía  que 
'^Kle  podría  escapar  el  nuevo  rey ;  y  fiábase  que  te- 
OHCB  Avila  aficionados,  señaladamente  á  un  Nalvillos 
^^*^pa,  que  era  uno  de  los  mas  nobles  pobladores,  y 
^aiieotecaballerOfá  quien  habia  dado  el  gobierno  de 
^oeila ciudad ,  y  superioridad  sóbrelos  gobernadores 
^^Segovia ,  Aróvalo,  Salamanca  y  Talavera «  y  hecho 
^Pitoo  general  de  todas  aquellas  fronteras ,  negocio  de 
^>Qcfaa  importancia.  Quiso  ganar  el  rey  la  voluntad 
acaballero  y  de  otros,  de  Avila ,  y  obligarlos  de 
ooeYo,  enviándoles ,  según  dicen ,  antes  que  saliese  de 
^'^ « cuando  tuvo  acordado  de  romper  con  Casti- 
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^  t  caballeros  aragoneses ,  con  un  rico  presente,  en 
'^^bia  doce  caballos  muy  hermosos ,  y  ricamente 
^J^dos ,  y  una  espada  de  mucha  estima ,  que  ha- 
^  sido  de  don  Alonso  el  Vt ,  y  veinte  telas  de  cenda^ 
^^  <looe  vasos  de  plata,  y  otros  seis  catiallos  para  Fer- 
^^Pa,  alcaide  de  la  fortaleza ;  pidiéndoles  el  ny 
^^  sirviesen ,  y  tuviesen  la  ciudad  en  su  lealtad  y 
T^J^^  I  y  le  acogiesen  llananoento  cuando  á  ella 
^^\  y  demás  desto  les  mandaba ,  que  á  estos  dos 
^Wos  aragoneses  les  diesen  vecindad  en  la  ciudad 
'^rtimientos  de  tierras,  como  se  hablan  dadoá 
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los  demás  pobladwes.  Guando  llegaron  estos  caballeros 
á  Avila ,  no  estaban  en  ella  Nalvillos,  que  habia  pasado 
el  Tajo  á  correr  tierras  de  moros ;  ni  Fernán  Lopezi 
qoe  estaba  en  Yalladolíd  en  las  bodas  de  un  hijo  suyo, 
llamado  como  él ,  qoe  casaba  con  Teresa  Assures,  so-» 
brina  de  Suero  Assurez ,  hija  de  Gil  Fernandez  Bonal, 
y  hermana  de  Suero  Assurez ;  y  gobernaba  en  Avila, 
por  ausencia  de  Nalvillos  Blasco  Jímeoo  su  hermano, 
ambos  hijos  de  Jinoen  Blazquez  :  y  así  hubo  de  recibir 
los  despachos  el  Blasco  Jiménez.  Y  juntándose  la  ciu- 
dad de  Avila ,  que  así  se  usaba  en  los  negocios  públi-* 
eos  t  se  les  dio  cuenta  de  lo  que  el  rey  de  Aragón  pedia, 
hospedaron  muy  bien  á  los  embajadores,  y  entretuvié- 
ronlos seis  dias ,  hasla  avisar  á  Fernán  López ,  alcaide 
de  la  fortaleza ,  al  cual  enviaron  la  carta  que  el  rey  do 
Aragón  escribía ,  y  Fernán  López  les  escríbi6  que  res- 
pondiesen al  rey  lo  siguiente. 

«Que  Blasco  Jiménez ,  en  nombre  de  la  ciudad  y  de 
»los  ausentes  le  daba  muchas  gracias  por  la  roer- 
»oed  que  les  ofrecía ,  y  por  los  dones  que  á  Nalvi- 
allos  y  á  Fernán  López  enviaba.  Que  la  ciudad  de  Avila 
»le  ayudaría  cuanto  en  sf  fuese ,  con  tel  qae  el  rey  bi- 
•ciese  vida  con  la  reina  doña  Urraca  su  mujer ,  y  rei«> 
»na  de  Castilla  y  de  León ,  y  le  acudirían  con  los  tri<^ 
abutos  y  rentes  debidas  á  la  corona  real.  Que  en  todas 
nías  jomadas  que  hiciese  le  ayudarían  con  sus  armas 
»y  caballos,  con  tel  que  la  guerra  fuese  juste ,  y  oontra 
■enemigos  de  la  fé.  Que  si  el  rey  de  Aragón  moviese 
•guerra  en  cualquier  tiempo  al  infante  don  Ramón ,  á 
»qttien  los  demás  concejos  de  Castilte  y  de  León  tenían 
•por  señor  y  por  legítimo  sucesor  después  de  los  dias 
•de  la  reina  su  madre ,  que  Avila  no  te  ayudarte.  Que 
«si  el  dicho  rey  de  Aragón  viniere  á  Avila  con  ^rcito, 
»no  siendo  contra  el  infante  don  Alonso ,  le  hospeda- 
«ran  y  alojaran  su  gente  en  los  lugares  comarcanos, 
•con  tel  que  el  dicho  señor  rey  no  pueda  entrar,  ni  en- 
»tre  dentro  de  te  ciudad  salvo  con  veinte  caballeros 
•para  el  servicio  de  su  persona.  Que  si  el  dicho  rey  ar- 
•ribare  en  Avila  con  ejército  contra  el  infante  don 
•Alonso ,  ó  oontra  otro  cualquier  de  sus  vasallos  y  va- 
•ledores ,  queriendo  desheredar  al  dicho  infante,  los  de 
•Avila  no  serian  en  su  ayuda ,  antes  enemigos  decte- 
•rados. » 

Dieron  este  carta  á  los  dos  caballeros  del  rey  déAnt- 
gon  ,  quedando  un  tento  della  en  el  regimiento  de  te 
ciudad ;  y  asimismo  se  envió  otro  al  intento  don  Alon« 
so ,  escribiéndole  Blasco  Jiménez  y  Jimena  Blazquez  la 
Valerosa ,  tte  de  ¿lasco  Jiménez ,  mujer  de  Fernán  Lo^ 
pez ,  la  que  defendió  á  Avila,  y  guardaba  el  castillo  en 
ausencia  del  marido.  Y  asimismo  le  enviaron  nn  tento 
de  la  carte  que  el  rey  de  Aragón  habia  escrito  á  Nalvi- 
llos. Los  ayos  y  caballeros  del  consejo  del  infante  res-^ 
pendieron  á  Blasco  Jimeno,  agradeciendo  su  fidelidad 
y  entereza «  y  dándole  patente  de  gobernador  y  caudi- 
llo mayor  de  Ávila ,  después  de  te  muerto  de  su  her- 
mano Nalvillos  Blazquez ,  prometiéndote  de  parte  del 
intente  otras  mayores  mercedes ;  y  asimtemo  confir- 
maron á  Fernán  López  con  te  tenencia  detefortelesai 
con  otras  buenas  esperanzas  para  adelante;  dando  Dios 
al  intente  lo  que  todos  deseaban. 

Como  si  rey  de  Aragón  vio  una  respueste  tan  deter- 
minada ,  indignóse  mucho  contra  los  de  Avüa ,  y  pro- 
puso de  satisfacerse  dellos  á  su  Uempo.  Pareció  que 
si  Nalvillos  estuviera  en  te  dudad  ,  cuando  llegaron 
sos  caballeros,  te  respondieran  de  otra  manera,  por 
la  obligación  que  Nalvillos  tente  alas  mercedes  que  del 
habte  recibido;  y  que  viniendo  él  con  so  ejército  á  Avi- 
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la ,  Nalvillos  se  la  allanaría.  Como  venció  á  los  caba- 
Iten»  gallego*  cerca  de  Astorga ;  y  §upo  qae  el  infante 
'estaba  en  Simancas ,  y  que  le  llevaban  ¿  Avila ,  ende- 
rezó ,  dejando  á  Galicia ,  para  Simancas ,  destruyendo 
la  tierra  sin  misericordia.  Tuvo  aviso  el  infante  de  la 
venida  del  enemigo ,  era  de  tan  poca  edad  ,  que  no  te- 
nia fuerzas  para  ponerse  armas ,  dolióle  mocbo  la  rota 
de  sus  gentes ,  y  temió  el  poder  del  aragonés  ;  tuvo  le- 
tra de  Blasco  Jimeno,  en  que  le  decía  la  muerte  de  Nal- 
villos Blazquez  su  hermano,  y  le  suplicaba  fuese  luego 
¿  aquella  su  ciudad  ,  donde  hallaría  todos  los  corazo- 
nes muy  suyos ,  y  con  Animo  de  poner  en  su  servicio 
vidas  y  haciendas.  Al  infante,  6  quien  ya  todos  llama- 
ban rey ,  y  A  los  de  su  consejo  pareció  aceptar  lo  que 
Avila  decía,  y  no  esperar  mas  en  Simancas,  que  si  bien 
fuerte  en  el  sitio ,  no  lo  era  en  la  grandeza  del  lugar  ni 
otras  fortalezas ;  ni  el  infante  tenia  gente  para  poder  es- 
perar al  rey  poderoso ,  que  venia  lozano  con  la  victo- 
ria. Llegó  don  Alonso  á  Avila ,  donde  fué  recibido  co- 
mo rey ,  y  por  tal  le  alzaron ,  y  besaron  todos  la  mano 
con  gran  regocijo  del  pueblo. 

No  pasaron  muchos  días  después  de  haber  llegado  el 
rey  don  Alonso  de  Castilla,  en  llegar  el  de  Aragón  muy 
apesarado  por  la  muerte  de  Nalvillos  ,  y  porque  en 
Avila  hubiesen  asi  recibido  al  rey  don  Alonso.  Confor- 
tóse algo  con  que  le  dijeron  poco  antes  de  llegar  á  Avi- 
la, que  en  llegando  allí  el  de  Castilla,  había  enfermado, 
y  tenían  por  cierto  que  era  muerto;  fué  verdad  que  en- 
fermó ,  mas  uó  que  murió ,  que  le  guardaba  Dios  para 
machos  bienes.  No  tardó  el  de  Aragón  mas  de  cuatro 
días  en  marchar  con  su  campo  desde  Astorga  ¿  Avila, 
que  son  cuarenta  leguas;  de  suerte,  que  salió  muy  fue- 
ra del  paso  y  orden  que  tienen  los  ejércitos;  mas  el 
rey  fué  tan  gran  soldado,  que  caminos  y  gentes 
vencia.  Pasó  con  su  campo  ¿  la  parte  del  oriente 
de  la  ciudad ,  por  tener  el  alojamiento  mas  sano  y  aco- 
modado. Aquí  supo  de  cierto  que  el  rey  de  Castilla  vi- 
vía ,  que  no  le  dio  mucho  gusto ,  ni  tampoco  el  ver  la 
fortaleza  de  Avila  y  la  gente  de  guerra  que  se  mostra- 
ba por  los  muros ,  que  otra  demostración  no  hicieroui 
uunquehabia  dentro  della  gente,  que  si  quisieran  ,  no 
les  dejaran  asentar  su  campo  en  paz.  Luego  el  de  Ara- 
gón envió  un  trompeta  ó  rey  de  armas  á  Blasco  Jime- 
no ,  pidiéndole  con  cortesía ,  que  pues  el  nuevo  rey  de 
Castilla  era  muerto ,  le  acogiesen  á  él  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  que  prometía  de  hacer  á  todos  muy  buen  trata- 
miento y  mercedes  ;  y  al  concejo  de  Ávila  libre  y  exen- 
to de  todos  los  tributos ,  y  pechos  para  siempre  jamás. 
Blasco  Jimeno  respondió ,  que  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso ,  su  señor ,  estaba  dentro  en  la  ciudad  bueno  y 
sano  ,  y  que  todos  los  caballeros  y  coman  de  Ávila  es- 
talMín  muy  poestoaen  defenderle ,  como  ¿  sa  rey  y  se- 
ñor natural ,  contra  iodos  los  hombres  del  mundo 
hasta  morir  todos  por  él.  Que  le  rogaban  ,  pues  allí  no 
tenía  que  ver,  se  fuese  en  pez,  y  no  tratase  de  comba, 
tir  la  cindad ,  que  hallaría  en  ella  quien  se  la  defendie- 
se,  y  le  ofendiese  de  manera  que  le  pesase.  Otro  día 
voivió  el  rey  de  Aragón  á  enviar  su  rey  de  armas  ,  pi- 
diendo que  le  mostrasen  y  dejasen  ver  A  don  Alonso 
Ramón ,  que  les  daba  su  fé  y  palabra  real ,  que  no  le 
haría  mal  ninguno ,  ni  fuerza ,  ni  agravio,  que  no  que- 
ría mas  de  satisfacer  que  él  era  vivo,  que  se  lo  lle- 
varía A  su  real ,  que  él  daria  toda  la  seguridad  que 
quisiesen :  y  que,  como  él  fuese  derto  desta  manera, 
que  el  infante  era  vivo ,  alzaría  luego  su  campo  sin 
combatir  mas  la  ciudad ,  y  se  iría  A  Aragón.  T  para 
seguridad  de  que  ni  A  don  Alonso  Ramón ,  ni  A  otro  al- 
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gano  baria  mal ;  daría  cien  caballeros  en  rehenes ,  los 
que  Blasco  Jimeno  nombrase  que  quedasen  en  la  ciu- 
dad ;  y  que  si  esto  no  les  contentase ,  que  el  dicho 
Blasco  Jimeno  y  los  demAs  nobles  de  Ávila  tuvieseo  por 
bien,  qae  el  rey  de  Aragón  entrase  en  la  ciudad  solo 
sin  compañía ,  con  tal  que  la  ciudad  diese  al  rey  de 
Aragón  en  rehenes  tales  personas ,  que  el  rey  fuese  se- 
guro de  que  los  de  Ávila  le  volverían  en  salvo,  y  sin 
hacerle  fuerza  ni  otro  agravio  alguno  A  su  real ;  y  que 
el  rey  de  Aragón  juraría  de  volvérsenos  y  salvos  los 
rehenes  que  le  entregasen  dentro  en  la  ciudad  de  Ávila, 
80  pena  de  perjuro  y  fementido. 

Consultó  Blasco  Jimeno  esta  embajada  con  los  caba- 
lleros que  habían  allí  venido  con  la  persona  del  rey  de 
Castilla,  y  asimismo  con  otros  caballeros  de  Ávila ,  y 
fiados  (que  no  debieran )  de  la  palabra  del  rey ,  acor- 
daron de  concederle  la  entrada  en  la  forma  que  la  pe- 
dia :  y  para  tomar  el  juramento  al  rey  de  Aragón  ,  que 
cumpliría  lo  que  prometía ,  salieron  de  la  ciadad  al 
real  fray  Alberto  Otton ,  monge  de  San  Pedro  de  Clu- 
ni,  y  de  nación  borgoñon  ,  deudo  del  rey  de  Castilla, 
y  el  alcaide  Fernán  López ,  los  cuales  tomaron  en  el 
real  la  jura  al  rey  de  Aragón  sobre  un  misal  con  toda 
solemnidad,  jurando  el  rey,  que  los  rehenesque  le  en- 
tregasen los  guardaría  y  volvería  libremente  ,  sin  da- 
ñarlos en  cosa  alguna.  T  hechas  las  vistas  ,  como  pe- 
dia, con  el  rey  de  Castilla ,  pondria  dentro  en  la  ciu- 
dad los  dichos  rehenes  que  le  entregasen.  Envió  asi- 
mismo el  rey  de  Aragón  otro  caballero ,  qne  se  decía 
Beltran  de  Fox,  con  un  clérígo ,  para  que  por  so  par- 
te tomasen  el  juramento  al  rey  de  Castilla  y  á   todos 
los  nobles  que  con  él  habían  venido,  y  A  Blasco  Jime- 
no con  los  demAs  caballeros  de  Ávila :  y  lo  qne  juraron 
fué,  que  en  viendo  el  rey  de  Aragón  al  de  Castilla ,  sin 
detenimiento  alguno  le  dejarían  volver  A  su  campo 
salvo  y  seguro. 

Hecho  el  juramento  por  ambas  las  partes,  el  rey  de 
Aragón  partió  luego  para  la  ciudad  un  dia  de  mañana 
oon  solos  seis  caballeros ,  y  de  la  ciudad  salieron  las 
rehenes,  y  se  los  entregaron  gran  trecho  Antes  de  lle- 
gar A  la  ciudad ,  los  cuales  fueron  Fernán  Salvadores, 
camarero  del  rey  de  Castilla ;  Jimen  Blazquez ,  hijo  de 
Jimen  Blazquez ,  hermano  de  Blasco  Jimeno ,  yerno  de 
Alvar  Alvarez ,  y  un  hijuelo  suyo ;  Remontibel  caba- 
llero borgoñon ,  alférez  que  habla  sido  del  conde  don 
Ramón ,  padre  del  rey,  y  tres  hijos  suyos  donceles  del 
rey ,  y  mas  cien  escuderos  nobles ,  parte  del  los  del 
servicio  del  rey,  y  otros  de  los  nobles  que  hablan  po- 
blado en  Ávila ,  con  los  cuales  el  rey  de  Aragón  quedó 
muy  satisfecho,  y  ellos  pasaron  y  se  metieron  dentro  del 
alojamiento  de  los  aragoneses,  que  les  costó  las  vidas. 

En  sabiendo  el  rey  de  Aragón  que  ya  los  rehenes  es- 
taban en  poder  de  su  gente ,  envió  A  mandar  que  se  tu- 
viese mucha  cuenta  con  ellos ,  y  luego  pasó  adelante 
con  sus  seis  caballeros  sin  armas  ningunas ;  y  cuando 
llegó  A  la  puerta,  que  es  cerca  de  San  Salvador,  pa- 
ró el  caballo;  y  Blasco  Jimeno  con  muchos  nobles  sa- 
lieron fuera  de  los  muros  A  recibirlo.  Y  el  rey  de  Ara- 
gón dijo  A  Blasco  Jimeno:  yo  creo ,  buen  Blasco  Jime- 
no ,  que  el  rey  de  Castilla  es  vivo  y  sano ,  y  asf  me  doy 
por  contento  de  vuestra  verdad ;  y  no  quiero  entrar  en 
la  ciudad ,  que  basta  que  me  mostréis  A  vuestro  rey 
por  estos  muros,  ó  aquí  Ala  puerta.  Temiéronse  los 
caballeros  de  Ávila  no  hubiese  alguna  traición  en  los 
defuera  ó  dentro ;  y  por  eso  se  le  mostraron  encima 
del  cimborio  de  la  iglesia,  que  es  junto  A  la  puerta  de 
la  ciodad.  En  viéndolo  el  rey  de  Aragón ,  le  hizo  una 
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grao  cortesía,  así  á  oabalio  como  estaba ,  bajando  la 
caten  hasta  el  arzoo  de  la  silla,  y  el  rey  de  Castilla  le 
lia  otro  tal ,  y  de  la  misma  manera  los  caballeros  que 
cQo  él  estabaa :  y  sin  haber  otra  cosa,  el  rey  de  Aragón 
se  volvió  á  BQ  campo ,  no  consintiendo  que  nadie  de  la 
dudad  le  acompañase. 

Luego  como  llegó  el  de  Aragón  ¿  su  alojamiento, 
inaadó  traer  ante  st  los  que  la  ciudad  habla  dado  en 
rebeaes,  y.ellos  fueron  con  mucho  gozo ,  no  cuidando 
el  mal  que  se  les  aparejaba ;  yol  rey  mandó  á  los  su- 
yos, que  allí  delante  del  loe  hiciesen  pedazos ,  sin  per^ 
donar  á  nloguno  por  niño  que  fuese ,  mostrando  con 
¿Qímo  cruel  gran  gusto  en  verlos  así  matar ;  y  sus  mi- 
nistros hacían  lo  mismo ,  haciendo  juegos  con  las  ca- 
besis  de  k»  inocentes.  T  para  mostrar  mas  su  feroci- 
dad, mandó  el  rey  cocer  algunas  de  aquellas  cabezas 
para  mostrarlas ,  y  poner  pavor  á  los  lugares  de  Casti- 
Ua  qoe  do  se  le  rindiesen.  Por  esto  dicen  los  de  Ávila 
que  el  lugar  donde  fué  este  hecho  inhumano,  se  llamó 
el  logar  de  lasFervencias,  por  haber  bervidoy  co- 
cido ias  cabezas  de  sus  nobles  ciudadanos  :  si  bien  es 
verdad  que  allí  bay  unos  manantiales  de  agua ,  que 
parecen  estar  hirviendo.  Sea  por  lo  uno  ó  lo  otro ;  la 
verdad  e» ,  que  el  rey  de  Aragón  mostró  en  esto  su 
áojffio  cruel ,  que  aunque  fué  guerrero  y  aficionado  á 
la  Iglesia ,  haciéndola  mil  bienes,  la  codicia  de  reinar  y 
el  odio  que  concibió  contra  la  reinada  Castilla  y  cas- 
tellaoos,  le  hizo  dar  en  frenesí  semejante.  Y  así  tuvo 
fin  desastrado ,  y  dudoso  de  su  salvación ,  siendo 
^eaddoGomo  temerario,  sin  saberse  hasta  hoy  día 
de  so  cuerpo;  que  del  alma,  solo  aquel  lo  sabe  que 
^ lúzo,  y  llevó  desta  vida ,  sea ,  por  quién  él  es,  ¿  la 
eterna. 

Contento ,  y  pagado  con  hazaña  tan  poco  heroica 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  partió  otro  dia,  pa- 
sando el  río  Adaja ,  que  corre  cerca  desta  ciudad;  vio 
QQ  molino ,  y  preguntó  al  molinero  cuyo  era ;  respon- 
dió, que  de  Blasco  Jimeno;  y  luego  lomando  que- 
^¡^^Y  lo  mismo  hizo  de  otro  de  Fernán  López  el 
alcaide  Tomó  el  «(jército  el  camino  de  OotUMros,  y 
^snitose  dos  leguas  antes  de  llegar  al  lugar,  en  una 
>^  de  Sancho  de  Estrada,  caballero  poblador  de  los 
^  Avila,  que  se  decia  Aldeanueva ,  y  el  rey  se  alojó 
*o^della ,  el  ejército  en  el  campo,  y  otro  dia  mar- 
^nxi  para  Ontiberos ,  quemando  todos  los  lugares  y 
'^^^^  que  supieron  fuesen  de  los  de  Ávila. 

Volviendo,  pues,  álos  de  la  ciudad  de  Ávila,  ya 
qoe  qoedó  libre  del  enemigo ,  quedó  con  pena  mortal, 
'^  y  dolores  del  alma ,  por  la  crueldad  que  el  rey 
de  Aragón  habia  hecho,  matando  sus  hijos  y  noble& 
ciudadanos.  La  ciudad  se  cubrió  de  lutos  y  lágrimas 
^  un  despecho  grandísimo  y  deseo  grande  de  ven-* 
B&rse.  Quien  mas  la  sentia  era  Blasco  Jimeno,  goberné* 
^de  la  ciudad,  y  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  si 
^  niño ,  sentia  como  hombre ,  y  le  dolía  la  sangre^ 
Qw  por  su  respeto ,  de  tantos  inocentes  un  rey  tirano 
"Abia derramado,  faltando  su  palabra ,  su  jurameotoi, 
y  el  respeto  qoe  se  debe  6  Dios  y  ft  los  hombres, 
fiáronse  todos  los  caballeros  naturales  de  Ávila  y 
^^casa  del  rey,  y  consultando  lo  que  les  convenia 
"'^  tt  satisfacción  de  nn  agravicsemejante  hecho  á 
^  ^y  y  6  tal  ciudad ;  acordaron,  que  debían  de  rep- 
^  y  desafiar  al  rey  de  Aragón ,  como  alevoso  trai- 
^  <IQe  aotóQpes  no.  debia  de  haber  la  opinión  que 
l^^iAo  bien  fundada,  que  no,  puede  haber  rey 
c^iiL^^  mas,  que  este  repto  lo  hiciesen  dos 
^^lleros  soloEs.,  q.ae  eran  tales ,  que  con  seguridad  se 


les  podia  fiar.  El  uno  era  lofre  de  Carlos  cabaUero 
noble  borgoñon ,  y  deudo  del  conde  don  Ramón ;  y  el 
otro  Blasco  Jimeno,  gobernador  y  capitán  general  de 
Avila ,  el  que  casó  en  Zamora  con  nieta  de  Arias  Gon- 
zalo. Blasco  Jimeno  aceptó  la  empresa,  y  dijo  que  la 
quería  haoer  solo,  y  que  no  con  venia  que  lofre  Carlos 
hiciese  tal  repto,  porque  habia  llevado  gajes  del  rey 
de  Aragón ,  y  sido  su  capitán.  Era  tanto  el  valor  de 
Blasco  Jimeno,  que  él  solo  pensaba  y  quería  matar  al 
rey  de  Aragón ,  y  vengar  á  su  ciudad ,  y  las  muertes 
de  sus  naturales  y  parientes ,  que  tan  mal  muertos 
fueron.  Todos  vinieron  en  esto,  y  dieron  su  poder  á 
Blasco  Jimeno ,  para  que  en  su  nombre  reptase  al  ara- 
gonés de  alevosía;  y  le  probase  haber  sido  perjuro  y 
traidor. 

Otro  dia,  después  que  el  rey  de  Aragón  se  alzó  de  Avi- 
la, puesto  en  orden,  partió  Blasco  Jimeno  en  su  segui<^ 
miento ,  no  llevando  consigo  mas  que  dos  peones ;  uno 
para  la  espuela  y  otro  con  un  macho ,  en  que  iban  las 
armas  que  se  habla  de  poner  para  pelear.  Quísole  ser- 
vir de  paje  de  lanza ,  sin  podérselo  estorbar,  un  caba- 
llero doncel ,  hijo  de  Fernán  Nuñez,  de  la  noble  fami- 
lia de  los  Guzmanes  de  León.  Saliéronlos  acompañan- 
do mas  de  cien  caballeros  de  Ávila  hasta  un  término 
que  liaman  de  Carduzal,  don  Blasco  Jimeno  se  despidió 
de  todos ,  jurando  el  morir  en  la  demanda,  hasta  ven- 
gar la  muerte  de  los  rehenes ,  y  satisfacer  al  crédito  y 
repotacion  de  tan  noble  ciudad.  Siguió  su  camino ,  y 
tuvo  lengua,  como  el  de  Aragón  con  su  campo  estaba 
cerca  de  Ontiberos,  y  que  llevaba  intento  de  ir  con- 
tra Zamora.  Llagado  ya  Blasco  Jimeno  cerca  de  On- 
tiberos ,  apeóse  de  su  caballo ,  y  armóse  de  todas  sus 
armas,  ayudándole  Lope  Nuñez  de  Ouzman,  que 
le  llevaba  la  lanza;  volvió  á  ponerse  en  su  caballo 
con  gentil  donaire;  y  rogóá  Lope  Nuñez,  y  mandó 
6  los  dos  criados  que  se  quedasen ,  que  no  era  razón 
que  se  metiesen  en  tan  notorio  peligro ,  que  él  enten- 
día que  el  mal  rey  los  mandaría  matar,  como  malo, 
y  perjuro ,  y  viUano  ( que  son  palabras  formales  que  es- 
te caballero  dijo).  Mas  Lope  Nuñez  juró  que  no  habia 
de  dejarle,  sino  que  habia  de  morir  donde  él  mu- 
riese ,  ó  volver  en  Ávila ,  si  él  volviese ,  y  de  otra 
manera  nó.  Y  así  caminando  Blasco  Jimeno  y  Lope 
Nuñez ,  y  uno  de  los  mozos  de  é  pié ,  que  también  tu- 
vo ánimo,  llegando  cerca  de  Ontiberos,  halló  que  el 
rey  marchaba  ya  fuera  del  pueblo,  y  qoe  parle  de 
las  compañías  dQ  ballesteros  aun  no  hablan  salido  del 
lugar  ni  de  otros ,  en  que  fueron  alojados ;  luego  Blasco 
Jimeno  fué  contra  la  parte ,  donde  le  dijeron  que  el 
rey  iba ;  y  alcanzándole ,  mandó  á  Lope  Nuñez  que  se 
adelantase,  y  dijese,  que  un  caballero  venia  allí, 
que  le  traia  una  embajada  de  parte  del  consejo  de  Ávi- 
la. Lope  Nuñez  lo  hizo  así;  y  el  rey  paró  para  oir  lo  que 
el  caballero  le  quería  decir.  Blasco  Jimeno  sé  presentó 
ánte'el  rey  sobresu  caballo,  y  con  voz  alia  y  semblan- 
te brioso ,  dijo  con  osadía  las  palabras  formales  que 
aquí  pondré  en  su  lengua,  porque  no  digan  que  las 
pongo  de  mi  casa. 

aBien  sabedes,  rey  de  Aragón ,  que  cuando  arríbes- 
»tesen  Avila  con  vuestro  real,  habiendo  codicia  de 
amataré  desheredar  ai  nuestro  rey  don  Alfonso  Ra-« 
»mon,  á  quien  el  nuestro  concejo  tiene  por  verdadero 
«rey  de  Castilla ,  enviastes  una  embajada  á  mí  Blasco 
•Jimeno,  é  álos  denlas  nobles  de  mi  conc^,  en  que 
itfabla vades,  que  el  rey  nuestro  de  Castilla  fuese  ya 
«finado,  é  que  por  los  de  Ávila  é  su  concejo  fuésedes 
«metido  en  nuestra  ciudad ,  é  reoebida  por  rey :  é  vos 
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»faé  respuesto ,  ser  vivo  é  gaarido  de  la  malatía  qae 
shobo ;  é  vos  demandastes  que  vos  lo  demostrásemos 
Dca  hablades  codicia  de  lo  otear  ,  é  que  lo  oteriades 
»eo  la  nuestra  ciudad,  si  vos  diésemos  reheoes  para 
vseguridad  de  la  vuestra  pcrsooa ;  las  cuales  rehenes 
«jomstes  é  prometistes  coando  se  vos  diesen,  é  vos  ho- 
«biésedes  oteado  bien  al  nuestro  rey  é  señor ,  de  los 
xvolver  á  nuestra  ciudad  libres ,  é  sin  lesión.  É  vos, 
Kcomo  mal  alevoso  é  perjuro,  non  merecedor  de  ha- 
»ber  corona  é  nombre  de  rey ,  non  cumplistes  lo  jura- 
ndo; antes,  como  alevoso,  matasteis  ios  nobles  de  las 
•rehenes ,  que  fiados  de  la  vuestra  palabra  é  juramen- 
»to,  eran  eñ  el  vuestro  poderío.  É  por  lo  tal ,  vos  rep- 
uto en  nombre  del  concejo  de  Avila:  é  digo  que  vos 
»faré  conocer  dentro  de  uqa  estacada  ^r  alevoso,  é 
«traidor,  é  perjuro.  »  No  esperó  mas  razones  el  rey 
de  Aragón,  sino  encendido  en  cólera,  mandó  é  gran- 
des voces  á  los  suyos  que  le  hiciesen  pedazos ,  por  e| 
desacato  y  osadía  con  que  hablaba.  Y  luego  cercaron 
al  osado  caballero  Blasco  Jimeno  tirándole  golpes  pa- 
ra matarlo;  y  Blasco  se  defendía  revolviéndose  entre 
ellos,  é  hiriéndolos  valientemente,  que  era  unestre-^ 
mado  caballero ;  y  ya  que  no  dejaba  llegarse  á  le  he- 
rir á  los  de  lanza  y  espada ,  los  ballesteros  le  tiraron 
tantas  jaras,  y  otros  le  arrojaban  lanzas  y  dardos, 
que  al  ña  hubo  de  caer  muerto;  y  lo  mismo  hicieron 
de  su  coompañero  Lope  Nuüez  de  Guzman ,  si  bien 
vengó  su  muerte  todo  lo  que  pudo. 

En  el  logar  y  campo  donde  se  hizo  este  repto ,  y  mu- 
rieron, como  he  dicho,  los  reptadores,  está  una  ermita 
donde  dicen  están  sepultados ;  y  en  ella  se  hace  cada 
año  una  memoria ,  que  dotó  Alonso  Serrano  su  descen- 
diente, y  dé  ios  caballeros  pobladores  de  Ávila,  como 
es  notorio  en  aquella  ciudad.  Demás  desto  se  puso  una 
piedra ,  que  llaman  el  hito  del  repto,  y  una  cruz  entre 
ios  caminos,  y  en  ella  se  lee  hoy  dia  lo  siguiente:  «  Aquf 
«murió  Blasco  Jíroeno,  uno  de  los  caballeros  Serrano^ 
»de  Ávila,  el  cuál  defendiendo  so  persona,  mató  haza- 
«ñosamente  á  un  hermano  del  rey  don  Alonso  c|a  Ara- 
)»gon,  que  tuvo  cercada  la  ciudad  y  al  rey  don  Alonso 
j»de  Castilla ,  nieto  de  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo  en 

itella (faltan  letras),  que  con  grande  lealtad  le  fué 

«defendido  siendo  niño,  sufriendo  que  él  rey  de  Ara- 
»gon  le  matase  sesenta  caballeros  qtie  le  dieron  en  re- 
«henes,  hervidos  en  aceite,  porque  le  entregasen  al  rey, 
«según  mas  largamente  consta  por  escrituras. « 

Esta  piedra  no  parece  en  la  letra  antigua ,  y  habla 
de  solos  los  caballeros  que  eran  naturales  de  Ávila,  y 
Dó  de  los  demás  muertos,  que  eran  criados  del  rey  de 

CastilU. 

Dije,  como  deste  caballero  valiente,  Jimen  Blaz- 
quez,  desciende  don  Oomez  de  Ávila,  segundo  marqués 
de  Velada,  ayo  que  fué  del  rey  católico  don  Felipe  ter- 
cero, siendo  príncipe,  y  ¡después  su  mayordomo  ma- 
yor, siendo  rey  de  las  Espaqas. 

CAPÍTULO  wxn. 

La  reina  doña  Urraca  no  dejaba  la  amistad  dd  conde  don 
Pedro  Oon%ak%  de  Lar  a,  y  lo$dA  reino  la  depusieron 
délt  y  aUían%aron  la  obedüencia. 
Viéndose  la  reina  doña  Urraca  libre  del  rey  de  Ara- 
gón, y  de  las  guerras  que  la  hacia,  entendió  vivir  con 
descanso  muy  á  su  gusto:  y  aunque  los  mejores  y  ma- 
yores caballeros  quisieran  que  ella  dejara  él  reino  á  su 
hijo  el  infante  don  Alonso,  y  la  amistad  que  tenia  con 
el  conde  don  Pedro  de  Lara ,  no  quiso  hacer  uno  ni 
otro:  y  el  conde  don  Pedro,  desvanecido  con  los  favo- 


res de  la  reina,  hadase  dueño  de  todo,  y  llegaron  sas 
pensamientos  á  querer  casar  con  ella;  entonces  los  coo- 
des  y  ricos  hombres  de  Casulla  y  León,  tomando  oca- 
sión del  mal  gobierno  y  trato  que  la  reina  tenia,  juntá- 
ronse contra  el  conde  don  Pedro  de  Lara ,  coa  determi- 
nación de  quitarle  la  vida,  ó  echarle  del  reino.  Eran  los 
caudillos  desta  empresa  Gutierre  Fernandez  de  Castro 
y  Gómez  de  Maozanedo;  y  para  de  todo  punto  acabar 
con  la  reina,  se  resolvieron  en  alzar  por  rey  al  infan- 
te don  Alonso.  Para  estojuhtaron  sus  gentes,  halián- 
dose  en  ello  el  conde  don  Pedro  de  Trava,  á  quien  el 
rey  de  Aragón  habia  dado  libertad;  y  fueron  en  se- 
guimiento del  conde  den  Pedro  de  Lara,  que  con  los 
suyos  entendía  defenderse  de  sus  enemigos ;  cerca roo- 
le  en  Monzón  junto  á  Patencia,  y  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  le  apretó  tanto  en  el  cerco ,  que  le  hubo  á  las 
manos,  y  le  paso  en  prisiones  en  el  castillo  de  Mansi- 
11a,  junto  á  León ,  de  donde  adelante  se  escapó,  y  salió 
huyendo  del  reino,  y  se  fué  á  Barcelona ;  y  de  ahí  á  al- 
gunos años,  siendo  ya  el  infante  don  Alonso  pacíGoo 
rey  de  Castilla  y  de  León,  volvió,  y  trajo  en  su  compa- 
ñía los  Manriques,  que  metió  en  su  casa ,  de  donde  na- 
cieron los  Manriques  de  Lara. 

Volviéronse  á  turbar  las  cosas  deste  reino  con  guer- 
ras civiles,  porque  la  reina  no  quería  dar  lagar  que  el 
reino  se  gobernase  en  nombre  de  su  hijo,  teniendo  que 
ella  era  señora  natural  y  propietaria.  La  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Castilla ,  León  y  Galicia  querían  qne 
el  infante  fuese  recibido  por  rey,  y  que  por  él  goberna- 
sen el  reino  los  ríeos-hombres,  mejorando  cada  uno 
dellos  su  pretensión  con  tanto  fervor  y  estruendo  de 
armas,  cnanto  pudiera  haber,  si  las  hubieran  de  em- 
plear en  los  infieles.  La  determinación  de  los  de  la  par- 
te del  infante  llegó  á  término,  que  cercaron  á  la  reina 
en  las  torres  de  León ;  y  escapando  de  aquel  peligro, 
queríendo  proceder  contra  don  Gómez  de  Manzaoedo, 
que  estaba  muy  poderoso,  y  sustentaba  con  mucha  ca- 
ballería la  parte  del  infante  don  Alonso,  pensando  ha- 
berle á  sos  manos,  le  cercí)  con  tan  pooo  cuidado  de 
si ,  que  ella  quedó  cercada  de  los  contrarios :  por? 
que  la  infanta  doña  Teresa  so  hermana ,  que  con 
titulo  de  reina  tenia  parte  de  Portugal ,  y  tierra  de  la 
Limia  en  Galicia ,  y  el  conde  don  Pedro  de  Trava  acu- 
dieron con  mucha  gente  de  guerra  ,  y  cercaron  á  la 
reina  en  el  castillo  llamado  deSoberoso  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Tuy,  donde  por  ser  muy  fuerte  se  habia  acogi- 
do. Fué  socorrida  la  reina  de  mucha  gente ,  con  que 
escapó  deste  peligro,  y  se  fué  á  Santiago.  Favorecía  las 
partes  dd  infante  don  Alonso  la  mucha  autoridad  y 
poderío  de  su  tio  don  Guido,  que  feé  elegido  por  su- 
mo pontífice ,  y  se  llamó  Calixto  segundo,  sucedien- 
do á  Gelasio,  monge  de  san  Benito,  en  el  año  mil  cien- 
to y  veinte.  Con  ésto  se  juntaron  el  conde  don  Pedro  de 
Trava ,  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  don  Gómez 
de  Mánzanedo,  con  otros  muchos  ricos-hombres  del 
reino,  hallándose  presente,  como  cabeza  deste  ilustre 
ayuntamiento,  el  obispo  de  Santiago,  don  Diego  Gelmi- 
rez:  y  todos  de  una  conformidad,  castellanos  y  leone- 
ses, con  los  gallegos  y  asturianos  segunda  vez  corona- 
ron por  su  rey  al  infante  don  Alonso:  y  acabando  este 
real  acto,  procedieron  contra  la  reina,  que  se  había 
vuelto  á  encerrar  en  las  torres  de  León,  la  cual  se  rin- 
dió á  su  hijo,  y  renunció  en  él  el  derecho  del  reino,  con 
que  quedó  don  Alonso  pacifico  rey  de  Castilla  y  ^^ 
León.  Y  teniendo  acatamiento  á  que  la  reina  era  la  se-> 
ñora  propietaria,  la  dejaron,  que  juntamente  con  su 
hijo  reinase,  y  despachase  los  negocios  del  reino,  psr- 


tkaimnente  eo  León  y  Castilla;  y  que  el  nuero  rey 
solo  tafiese  d  reiiio  de  Toledo,  y  en  k)  demás  fuese 
ipal  ooQ  sa  madre.  Esto  fué  en  la  era  mil  ciento  y  cin- 
eoala.  T  eo  el  año  siguiente  era  mil  ciento  y  cincuen- 
ti  y  ODO,  confonDe  á  unas  memorias ,  cercaron  á  Al- 
var Fanest ,  no  dice  si  moros  ó  cristianos,  en  Montsant. 
£sle  Alvar  Fañei  no  sé  si  es  el  pariente  de  Rodrigo 
Díaz,  ai  si  esta  cerco  fué  en  Monzón ,  cerca  de  Falen- 
cia: que  si  faé  como  aficionado  6  la  parte  del  rey  de 
Angoo,  y  enemigo  de  los  caballeros  que  eran  del  ban- 
do del  rey  don  Alonso  Ramón ,  debió  de  juntarse  con 
el  conde  don  Pedro  González  de  Lara,  y  fué  cercado  eo 
MoDzon,  doode  se  habia  becbo  fuerte. 


CAPÍTULO  xxxni. 

Gmrn  que  BaU,  rey  de  ¡o$  almorávides ,  hi%o  en  etta 
oouÑM,  que  los  cristíaeuu  andaban  á  malas. 


Conta  la  historia  de  Toledo,  que  como  murió  el  rey 
takákNtto  de  Castilla,  Hali ,  rey  po<lero6o  de  Marroe- 
c»,  coyo  imperio  se  eztendia  sobre  los  moros  de  Es« 
Fañ;  así  como  la  serpiente  fatigada  con  la  sed  levanta 
sa  TnKDosa  cabeza ,  este  bárbaro,  con  sed  insaciable 
de  la  auigre  cristiana,  y  codicia  de  mas  reinos,  no 
qoiso  perder  tan  baena  ocasión  como  loe  cristianos  le 
dabio,  iaitándoles  tal  rey,  como  era  don  Alonso,  y 
labiendo  entre  ellos  tantas  guerras  y  disensiones  mor- 
^,  €on  que  fonoearoente  habían  de  ser  muy  flacas 
sos  fuerzas.  Mandó  Juntar  la  gente  de  guerra  de  África, 
T  pasó  con  gran  multitud  en  España ;  fuese  derecho  á 
Sevilla,  llevando  consigo  á  su  hijo  Texufino.  Hizo  11a- 
nKmiento  general  de  todos  los  vireyes,  alcaides  y  ca- 
pitanes que  en.  la  morisma  destos  reinos  habia;  man- 
diadoles ,  que  con  toda  la  gente  de  guerra  que  pudie* 
M  JQDtar  bien  armados,  viniesen  á  Sevilla ,  donde  en 
bnre  tiempo  se  juntó  un  poderoso  ejército.  De  ahí  sa- 
lienm  Ii^go  tomando  el  camino  para  Toledo;  pasó  por 
^^^f^f^t  y  ahf  se  le  juntaron  otros  muchos.  Vinieron 
^Córdoba  á  dar  en  unos  castillos  que  tenia  Alv^r  Fa- 
^i  que  estaba  por  general  en  Toledo,  puesto  por  el 
i«y  de  Aragón ;  tomaron  algunos  dellos,  y  asoláron- 
lo» otros  muchos  lugares ,  que  no  perdonaban  co- 
a- otros  dejaron  fortificados  con  presidios  de  buenos 
^<íidos  moras.  Llegaron  á  vista  de  Toledo,  y  arruí- 
i^niQ  d  castillo  de  Aceca ,  y  el  monasterio  de  San  Ser- 
^>^.  que  era  de  mongas  benitos ;  abrasaban  los  cam- 
P^,  derribaban  los  edificios  que  estaban  en  contomo 
^la  dudad;  y  finalmente  la  sitiaron,  asentando  sus 
ondas  y  oumeroso  ejército  bien  cerca  de  los  muros. 
¡^^^ittároDta  á  combatir  fuertemente ,  siendo  muy 
^'^^ defendida  por  su  buen  capitán  Alvar  Fañez ,  y  es- 
<=^do8  caballeros  y  soldados  que  para  la  defensa  te- 
b*  \^^^  aoimosamqite  de  la  ciudad ,  y  les  daban 
^  iHieDas  cargas  y  malos  ratos  ,  que  los  hicieron 
^vlar  del  alojamiento  que  atrevidamente  hablan  to- 
^>do.  Mandó  Hali,  qoe  los  peones  trajesen  mucha  le- 
<«  las  vÍDas  y  arboledas ,  y  que  en  la  ñocha  la  arri- 
^•J*  la  torre  de  San  Servando,  como  se  hizo  con 

eSl  ^^^ '  ^  *"***  ^  *^'®  pegaron  fuego  á  la  leña» 
podóle  mocho  alquitrán,  que  arrojaban  desde  lejos 
'as  ballestas  y  otros  instrumentos.  No  se  dormían 
al  ^^"'^  ^°®  defendían  la  torre ;  mas  acudiendo 
eliu»^'-*  ™°  mucho  vinagre  con  que  matarcm 
^«go.  Airado  Hali  por  el  poco  efecto  que  habia  teni- 

la  Benu"*^**  ^  *'  ***"'®  *  °*^°®*  ^^  mandó  que  toda 
S^w  de)  campo  fuesen  en  tres  órdenes  delante  con 
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paveses ,  y  con  todos  los  ingenios  de  combatir;  luego 
los  ballesteros  que  fuesen  disparando,  y  los  que  arro- 
jaban piedras  y  alcancías  de  fuego,  y  tras  ellos  la  ca- 
ballería, y  que  por  todas  partes  arremetiesen  á  los 
muros ,  y  señaladamente  contra  la  puerta  de  Alcánta- 
ra (i),  y  procurasen  quemarla,  y  romper  los  muros» 
para  poder  entrar  la  ciudad ,  y  echarle  escalas.  Final- 
mente, hicieron  cuanto  pudieron ,  y  nada  les  bastó, 
antes  volvieron  siempre  mal  descalabrados.  Siete  dia» 
habia  que  teuían  sitiada  la  ciudad ,  cuando  los  cristia- 
nos osadamente  salieron  de  tropel  por  las  puertas  da- 
lla ya  que  el  sol  se  ponia ,  y  dieron  en  los  que  guarda- 
ban las  máquinas  é  ingenios  con  que  combatían  la 
ciudad ;  y  los  que  las  guardaban ,  sin  osarlos  esperar,, 
huyeron,  y  los  de  Toledo  les  pegaron  fuego,  y  lo» 
abrasaron  :  con  que  Hali  quedó  de  todo  punto  sin  es- 
peranza (que  la  tenia ,  aunque  vana ,  de  tomar  aquella 
fortísima  ciudad),  y  determinó  de  alzar  el  cercoHNa 
solo  se  defendieron  los  de  Toledo  con  las  armas ,  sino 
también  con  la  oración  y  lágrimas,  estando  el  arzobis- 
po don  Bernardo  con  toda  la  clerecía,  y  gente  devota 
del  pueblo  en  la  iglesia  de  Santa  María,  pidiendo  A 
Dios  la  defensa  de  aquella  ciudad.  Rabiando  de  ira  y 
furor  vino  Hali  contra  Madrid  y  Talavera  y  otros  ma- 
chos lugares ,  y  iodos  los  entró,  y  arruinó,  mas  no  to- 
mó los  alcázares,  donde  se  salvaron  muchos  cristia- 
nos. No  hizo  daño  en  Guadahijara ,  ni  otros  lugares  de 
aquella  comarca ,  que  Dios  por  su  gran  misericordia 
quiso  guardar.  Comenzó  á  picar  en  el  ejército  una  pes- 
te que  los  iba  acabando.  Y  como  Hall  sintió  esto,  dio 
la  vuelta  para  su  tierra ,  saliendo  mas  que  de  paso  de  la 
cristiana ;  porque  la  mano  del  Señor  le  echaba  della. 
Fuese  derecho  á  Córdoba ,  donde  dio  á  su  hijo  Tezufi* 
no  el  reino  de  todos  los  moros  de  España ,  encargándo- 
le mucho  no  alzase  la  mano  de  hacer  cruel  guerra  á 
los  cristianos.  Y  tomando  todos  los  qoe  en  esta  jorna- 
da habia  cautivado,  partió  para  Sevilla ,  y  de  allf  para 
la  ciudad  de  Marruecos,  silla  de  su  imperio,  y  gran 
monarca.  Servia  al  rey  Hali  un  bravo  corsario  llamado 
Hali  Maimón,  qoe  fué  tan  temido  en  su  tiempo, 
que  corria  todo  el  mar  Mediterráneo  robando  y 
cautivando ,  sin  qoe  hubiese  quien  se  atreviese   á 
resistirle.    Hizo   grandes   presas ,  cautivó  infinitos 
cristiauos  ,  con  que  estaba  Marruecos  llena  dellos. 
Fué  muy   señalado   un   caballero  cautivo  catalán, 
que  se  decia  Reherter;  era  tan  gran  soldado,  que 
él  rey  Hali  vino  á  tenerle  en  mucho,  y  hacer  gran 
confianza  del.  Eran  enemigos  capitales  de  Hali  los  asi- 
rios,  que  llamaban  muzmitas,  gente  que  moraba  en 
una  parte  de  África,  que  dicen  Montes-claros.  Enco- 
mendó Hali  á  Reherter  esta  frontera  ,  dándole  que  llo- 
viese consigo  todos  los  cristianos  cautivos  que  habia  en 
Marruecos ,  que  eran  pera  tomar  armas.  Fué  ventu- 
roso Hali  en  escoger  tal  capitán ;  porque  con  el  valor 
de  Reherter  y  sus  soldados  cristianos  tuvo  muy  bue- 
nas suertes ,  y  señaladas  victorias  de  sus  enemigos;  de 
los  cuales  gozó,  hasta  que  cargado  de  años  murió  en 
Marruecos ,  y  le  sucedió  su  hijo  Texufino,  que  dc;|ó  en 
España.  Y  en  faltando  Reherter  y  los  suyos ,  como  se 
verá  adelante,  prevalecieron  los  muzmitas  hasta  ha- 
cerse señores  de  Marruecos ,  y  de  todo  lo  que  los  mo- 
ros tenían  en  España. 


(1)    FJ  latín  la  llama  Aloia  cara. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 


Las  memorias  que  por  escrituras  aaüguas  parecen  de  ¡a 
reina  doha  Urraca  y  su  reino,  yéielos  hombreS'-ricos 
yprdados. 

ÁDtes  de  tratar  de)  rey  don  Alonso  y  principios  de 
su  reino,  serd  bien  veamos  la  relación  de  algunos  privi- 
legios y  meniorias  señaladas  del  los.  Consta  el  reino  de 
doña  Urraca  con  su  marido  el  rey  don  Alonso,  llam6n- 
dose  emperador  de  toda  España ,  por  una  carta  de  la 
era  mil  cjento  y  cuarenta  y  ocho,  en  que  dice,  después 
de  un  largo  y  devoto  exordio,  hecho  ¿  nuestra  Seño- 
ra de  Balbanera ,  monasterio  de  la  orden  de  san  Be- 
nito en  la  Rioja.  Ego  Adefonsus  totius  Hispanim  mo^ 
narchiam  tenens ,  in  archivis  monasUriory.m ,  non  solum 
ab(BntecessoribuSt  verum  ob  antiquissimis  regibus,  co^ 
müibusque^  ac  nobiUssimis  ecdesiampdemque ;  catholiea 
usquequaqueper  quatuor  mundi  dimata  usque  ad  Netem, 
Deo  auxiliante  defendetUíbus  pro  remedio  suorum  pecccH. 
minutii,  ad  honorem  Det,  sanctorumque  rdiquiarum, 
alii  aurum ,  argentum,  lapidumquepraetiosorum  copiam, 
viÜas,  vemulaSf  monasteria,  piurimaque  muntcipolta, 
eferta ,  firmiterque  per  soecuta  servitura  rohorata,  una 
cum  cof^uge  Urraca  nomine ,  strenuissimo  rege  Adefon^ 
so ,  suo  existente  genitoreí  mihi  queque  quodammodojunc^ 
ta  cum  sanguinitaíe  á  Permeis  monlihus ,  usqué  ad  reflu" 
xus  Ooceani,  regali  auctoritate  dominantibus ,  leges  po- 
pulorum  aflrmantibus ,  etc.  Que  es.  Yo  don  Alonso ,  te- 
niendo la  monarquía  de  toda  España ;  en  los  archivos 
de  los  monasterios,  no  solo  por  mis  antecesores,  sino 
por  antiquísimos  reyes ,  condes ,  y  nobilísimos  varo- 
nes, parece  haber  sido,  la  iglesia ,  y  fé  católica  por  las 
cuatro  partes  del  mundo ,  y  con  el  ayuda  de  Dios  favo- 
recida y  honrada ,  y  de  las  reliquias  de  los  santos,  dán- 
dole por  el  remedio  de  sus  pecados  para  honra  de  Dios, 
y  en  remisión  de  sus  pecados  unos  oro ,  plata ,  y  copia 
de  piedras  preciosas,  villas,  vasallos,  monasterios  y 
otros  muchos  bienes,  para  que  firmemente  sirviesen 
para  siempre  en  las  iglesias ;  y  que  así  juntamente  él 
con  su  mujer  la  reina  doña  Orraca,  hija  del  excelentí- 
simo rey  don  Alonso ,  y  conjunta  con  él  asimismo  en 
cierta  manera  por  parentesco  teniendo  con  real  auto- 
ridad el  imperio  de  los  montes  Pireneos  hasta  el  mar 
Océano,  dando  y  confirmando  las  leyes  de  los  pue- 
blos,  etc.  Dan  ¿  este  monasterio  muchas  franquezas  y 
libertades,  y  firman  este  privilegio  todos  los  caballeros 
del  rey  y  de  la  reina ,  testificándolo  y  loándolo.  Y  des- 
pués de  la  data  dice ,  que  reinaba  don  Alonso ,  con  la 
reina  doña  Urraca  en  Aragón ,  en  Castilla ,  en  León  y 
en  Toledo ;  y  que  Diego  López  mandaba  en  Najara ,  y 
en  Grañon.  Y  en   la  era  mij  ciento  cuarenta  y  ocho  á 
veinte  y  seis  de  diciembre  dia  de  san  Esteban  primer 
mártir ,  doña   Urraca  llamándose  emperatriz  de  toda 
España  ,  hizo  merced  á  Suario  Ordoñez,  y  á  su  mujer 
Juliana  González ,  de  ios  lugares. de. Pendres ,  y  dice:  á 
vos  mi  fiel  Suario  Ordoñez ,  que  así  llamaban  los  reyes 
á  los  hijosdalgo  :  y  confirma  esta  donación  el  rey  don 
Alonso  diciendo.  Adefonsus  Rexconflrmat;  Urraca  to^ 
Uus  Regina  Hispamim;  y  los  nobles  y  ricos-hombres 
que  confirman  son.  el  conde  Suario  Bermudez.,  el  con- 
de Pedro  González  (es  el  de  Lara),  Gonzalo  Pelaiz,  Pela- 
yo  Martínez ,  Pero  Rodríguez ,  Gutierre  Fernandez  (es 
el  de  Castro ) ,  mayordomo  del  palacio ,  Fernán  García 
de  Hita  ,  Pedro  Analsodelos  caballeros  Mirandas  de 
Asturias,  y  Casilla ;  Menendo  Analso  ,  y  Pelayo  obi^ 


po  de  Oviedo ,  donde  está  esta' carta  en  el  monasterio 
de  san  Benito  de  San  Vicente. 

Ya  dije  la  fundación  de  la  iglesia  de  Valladolid  ,  que 
se  comenzó  en  la  era  de  mil  ciento  treinta  y  tres.  Pnes 
en  este  mismo  año,  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho,  úl- 
timo dia  de  marzo,  el  conde  don  Pedro  Assuree  de  Va- 
lladolid ,  el  fidelísimo  servidor  y  vasallo  del  rey  don 
Alonso  VI,  y  ayo,  ó  como  curador  de  la  reina  doña 
Urraca ,  con  su  mujer  la  condesa  doña  Kilo,  y  sus  hi-^ 
jos  revalidan  la  donación  que  hablan  hecho  al  abad 
don  Salto,  y  á  todos  sus  sucesores,  de  la  iglesia  de  Saín 
ta  María ,  que  los  condes  hablan  fundado  cerca  del  rio 
Pisuerga  en  el  su  lugar  de  ValladoUd ,  término  de  Ca- 
bezón i  y  dicen  que  el  dicho  abad  con  su  ayuda ,  babia 
edificado ,  ó  sido  en  la  obra  de  esta  iglesia ,  y  dan  que 
el  abad ,  y  los  que  después  del  fueren ,  puedan  elegir 
uno  de  los  hijos  de  los  condes ,  ó  sus  herederos  y  suce- 
sores, por  patrón ,  no  para  que  sea  señor  absoluto ,  si- 
no para  que  la  defienda ,  sustente  y  ampare,  y  que  lus 
clérigos  religiosos  desta  ig\esia ,  juntamente  con  los  hi- 
jos ó  nietos  de  los  patrones ,  con  censen tim lento  de  los 
hombre8.bueoos  de  Valladolid  elijan  de  entre  sí  abad, 
si  hubiere  persona  digna ,  y  si  no,  de  fuera  con  pare- 
cer del  arzobispo  de  Toledo ,  y  que  el  tal  abad  así  elec* 
to  sea  obediente  al  romano  pontífice,  y  lepagae  cada 
año  en  reconocí  miento  desta  obediencia  cien  sueldos  de 
la  mone^  pitaviense,  por  redención  de  sus  almas ,  y 
de  sus  padres ,  y  por  la  defensión  desta  iglesia.  Otor- 
góse esta  escritura  hallándose  presente  en  Valladolid 
Bernardo  arzobispo  de  Toledo ,  monge  de  san  Benito,  y 
dice  que  reinaba  doña  Urraca  en  León ,  el  conde  don 
Pedro  en  Galicia  (que  es  el  de  Trava),  el  conde  don 
Gómez  en  Castilla  (que  es  el  de  Campdesplna ) ,  y  entre 
otros  confirmadores  es  Belasoo  Fortunez,  año  mil  ci^- 
to  y  diez. 

Este  principio  tuvo  la  iglesia  catedral  de  Valladolid, 
y  es  cosa  cierta  que  este  abad  don  Salto ,  que  es  Soto, 
y  los  clérigos  que  pusieron  con  ^l  los  condes  ,  eran 
monges  de  san  Benito ,  y  se  les  dio  su  regla  por  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Bernardo,  ypor  donVirila  prior 
del  insigne  monasterio  de  san  Zoil  de  Carrion ,  que  co- 
mo hermano  suyo  acudía  áesta  iglesia,  y  hubo  entre 
ellos  trueques  de  heredades ,  dando  la  de  ValLadoUd  á 
la  de  Carrion  las  que  los  condes  le  habían  dado  junto  á 
Carrion ,  y  san  Zoil ,  las  que  tenia  junto  á  Valladolid ; 
y  esto  consta  por  muchas  escrituras  del  archivo  desta 
santa  iglesia:  y  que  los  clérigos  ministros  della  se  lla- 
maban Fratres,i  que  es  hermanos  religiosos.,  lo  que 
ahora  llaman  frailes  ó  monges. 

Deste  mismo  año  he  visto  otras  escrituras,  por  don- 
de consta  que  reinaban  en  Castilla ,  León  y  Aragón  los 
dos  primos  don  Alonso ,  y  doña  Urraca ,  aunque  algu- 
nas son  de  la  reina ,  sin  nombrar  al  rey  su  marido,  qoe. 
ya  debiande  andar  á  malas:  y  los  hombres-ricos,  y 
grandes  del  reino  que  en  ellas  confirman ,  de  mas  de 
los  dichos,  son  el  conde  don  Pedro  Assurez,  que  se  lla- 
ma conde  de  Carrion ,  Petrus  Qonzalez  comes  de  Larsi 
Froila  Díaz,  conde  de  Astorga ,  Gutierre  Fernandez 
que  es  el  de  Castro ,  se  llama  en  unos  mayordomo  del 
palacio,  y  en  otros  de  la  Curia ,  Rodrigo  Muñoz,  Alon- 
so Bermudez,  Fernando Tellez , Tello  Fernandez ,  Fer- 
nán Fernandez,  Diego  López,  que  mandaba  en  Najara» 
y  Grañon ,  el  conde  don  Lope ,  Sancho  Diaz,  Pero  Ji*- 
menezde  los  Cameros ,  García  Bermudez  de  Agoncilto, 
Gómez  Bermudez,  Fortun  López,  Ñuño  Gutiérrez,  For- 
tun  Galindez ,  merino  de  don  Diego  Lopes  señor  de  Na- 
jara ;  Iñigo  Jiménez ,  señor  eo  GaJahorra ,  y  ambos  ca- 


[HU.] 

mera ,  don  Gómez  ( 1 )  conde  de  Pancorvo  y  Zerezo, 
AItv  Fañez  (2)  señor  en  Toledo  y  Peñafiel ,  Fernán 
Garda  de  Hita,  la  condesa  doña  Enderquina.  Eran  pre- 
lados, Pdayo  de  Oviedo»  García  de  Burgos,  Rodrigo 
de  Calahorra ,  Pedro  de  Patencia.  Y  en  la  era  mil  ciento 
coareota  y  oueve  por  otros  muchos  privilegios  parece 
lo  mismo  que  dicen  qnceran  reyes  en  toda  España, 
don  Alonso,  y  doña  Urraca  ,  y  hay  memoria  de  Gu- 
tierre Fernandez,  mayordomo  de  la  curia  real,  del  con- 
de don  Rodrigo ,  conde  don  Pedro ,  conde  don  Pelayo, 
00DdedonPedn)As8urez,  conde  Fernán  Martínez,  Mar^ 
tinláuQoz,  Pero  González,  Diego  Bermudez. 

En  la  era  mil  ciento  cincuenta  d  dos  de  junio  estaba 
la  reina  doóa  Urraca  en  el  monasterio  de  San  Julián 
deSamosdela  órde¿  de  san  Benito  en  el  reino  de  Ga- 
licia en  las  aldas  de  los  montes  Cebreros ,  y  se  halla- 
ban coa  ella  la  infanta  doña  Sancha  so  hija ,  y  del  conde 
don  Ramón,  el  conde  don  Pedro  de  Trava ,  el  conde 
don  Oveco,  Rodrigo  Velez,  Ero  Armentario ,  Alfonso 
Rodrigues,  Fernán  Sánchez,  Bermudo  Diaz,  Munio 
Romaniz,  Suero  Nepociano,  Rodrigo  Pelaiz,  Bermudo 
Pera,  y  otros  caballeros ,  como  parece  por  una  escri- 
tura deste  monasterio,  en  que  la  reina  hizo  merced  al 
abad  don  Pedro,  y  monges  de  mandar  que  los  vecinos 
de  Parada  pagasen  las  rentas  y  vasallaje  que  al  roooa»- 
i«río  debian ;  y  no  hay  memoria  del  rey  don  Alonso 
de  Aragón,  qoe  debia  estar  apartado  de  la  reina.  Y  con- 
firma macho  esto  una  donación  que  en  este  año  aun- 
que do  dice  el  dia  ni  mes,  el  conde  don  Pedro  Assurez 
coosa  mujer  la  condesa  doña  Eilo,  juntamente  con  el 
coDcejo  de  Cuellar  ,  hicieron  al  monasterio  de  San  Boal 
T|de  la  orden  de  san  Benito,  que  ahora  es  priorato  de 
San  isidro  de  Dueñas,  en  que  dicen  que  doña  Urraca 
^^  del  rey  don  Alonso  reinaba  en  León  y  Ga-* 
ticia,  yeo  Castilla;  y  que  era  arzobispo  de  Toledo 
Bernardo ,  y  obispo  de  Palencia  Pedro ,  y  firman  Bíar- 
1<Q Jiménez, Román  Mudarra,  Pelayo  Jiménez,  Monio 
Redondo ,  y  otros ;  y  pues  el  conde  don  Pedro  Assurez 
DO  dice  cosa  del  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  es  señal 
<l^le  tenían  echado  del  reino,  6  que  andaban  las 
P^odencias  y  armas  que  dije. 

^  este  año  ponen  la  muerte  del  conde  don  Enrique 
^PortngBü:  de  suerte,  que ,  si  se  halló  en  la  batalla 
^Campdespina,  la  batalla  fué  antes  deste  año  como  la 
PiM la  memoria  que  referí ,  era  mil  ciento  cuarenta  y 
"oevc,  año  mil  ciento  once.  Murió  don  Henrique  te- 
^'ndo  sitiada  la  ciudad  deA8torga,en  favor  de  su 
^ríDo  el  rey  don  Alonso ,  y  contra  los  de  Aragón ,  oo- 
OH)  lo  dioe  el  conde  don  Psdro ,  en  so  nobiliario ,  y  fué 
SQ  muerte  en  el  año  que  dije ,  era  mil  dentó  cincuenta 
desde  el  mes  de  julio  basta  el  fin  del  año ,  que  el  dia, 
01  mes  no  lo  he  podido  averiguar.  Está  sepultado  en 
Braga. 

l>ioe  una  memoria ,  era  mil  ciento  cincuenta  y  uno, 
el  rey  moro  Hazmaldali  prisó  Oreja ,  y  hubo  un  tem- 
blor en  la  tierra  al  anochecer  martes. 

Era  mil  ciento  cincuenta  y  dos  consta  claramente  la 
división  que  había  entre  el  rey  y  la  reina  por  una  es- 
critura deste  año  del  libro  del  becerro  de  la  catedral  de 
Astorga  fol.  150  y  69  dada  ¿  veinte  y  seis  de  junio,  y 
f^ioe  que  reinaba  la  reina  doña  Orraca  en  todo  el  reino 
d«  su  padre,  y  el  rey  don  Alonso  en  Aragón ,  y  que  era 
don  Pedro  obispo  de  León ,  Pelayo  de  Astorga,  y  don 


(1)  Este  caballero  D.  Gómez,  conde  de  Panoorvo  es  el  ímh- 
^as  Tecea  nombrado  de  Campdespina.  (t)  Alvar  Faliez  el  que 
^'«fcndióá  Toledo.  (3)  Es  Sao  Baudilio  en  tierra  de  Coellar. 
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Fraila  tenia  el  gobierno  de  Astorga;  y  por  otra  escritura 
de  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  dos  á  diez  y  ocho  de 
enero,  que  es  una  donación  que  la  reina  doña  Urraca 
hizo  al  monasterio  d?  San  Isidro  de  Dueñas,  de  la  orden 
de  san  Benito,  del  monasterio  de  San'Millan  en  Villa- 
Soto,  jurisdicción  de  Tariego ,  parece  como  la  reina  es- 
taba este  dia  en  el  monasterio,  y  con  ella  la  infanta  doña 
Sancha  su  hermana,  que  se  llama  hija  del  emperador 


don  Alonso,  don  Pedro  obispo  de  Palencia,  Alvar  Flai- 
nez  (i ) ,  el  conde  Pedro  González ,  el  conde  Pero  Assu- 
rez ,  Tello  Teliez ,  Pedro  Gutiérrez ,  mayordomo  de  la 
reina  (que  era  de  los  de  Castro)  hijo  de  Gutierre 
Fernandez,  Martin  Pérez  de  Tordesillas,  Pedro  Gu- 
tiérrez de  Paredes  Rubias ,  Fernán  García  de  Hita, 
el  conde  Suario Bermudez,  Fernán  Garcfa  de  Pelliza, 
Fernán  Teliez,  Pedro  García  de  Brisio.  Y  parece  la 
división  que  habia  entre  ella  y  su  hijo,  y  qoe  en  este 
ano  comenzaron  en  Galicia  á  llamarle  rey  por  una 
carta  de  donación  que  doña  Yízclara  hizo  al  monas- 
terio de  loyva,  de  la  orden  de  san  Benito,  en  el  rei- 
no de  Galicia,  á  tres  de  agosto,  y  dice  reinaba  don 
Alonso:  y  esto  era  en  Galicia,  y  luego  en  el  mes  de 
setiembre  se  debieron  de  componer  madre  é  hijo, 
porque  en  una  donación  que  Rodrigo  Froila  hizo  en 
este  mes  y  año  ¿  este  mismo  monasterio,  dice  reina- 
ba don  Alonso  con  su  madre  doña  Urraca ;  lo  mismo 
confirma  otra  donación  de  doña  Guntrode  Rodríguez, 
que  con  consentimiento  de  su  marido  el  conde  don 
Pedro,  hijo  de  Froila,  hizo  ¿  este  dicho  monasterio 
de  muchas  heredades  en  Tras-Ancos.  Dioe  como  rei- 
naba en  Toledo  doña  Urraca  con  su  hijo  el  rey  don 
Alonso  hijo  de  Raimundo  de  Borgoña ,  de  nación  fran- 
cés. Y  del  reino  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  da 
noticia  otra  escritura  del  monasterio  de  Oña  de  la  or- 
den de  san  Benito ,  fecha  en  este  ano  á  veinte  y  dos 
de  noviembre,  yes  una  donación  que  Fortun  Alvarez, 
con  su  m^jer  doña  Godo  Díaz  hicieron  al  monasterio  de 
Oña  del  monasterio  de  Comuñon  en  el  Valle  de  Govia, 
que  él  había  dado  en  arras  á  la  dicha  su  mujer,  y  dioe 
reinaba  doña  Urraca  en  León  y  Galicia,  y  el  rey  don 
Alonso  en  Aragón,  Najara i  y  Burgos,  que  esta  ciu- 
dad con  su  castillo  estuvieron  en  poder  de  aragone- 
ses hasta  el  Uempo  que  se  dirá  adelante.  Hay  noti- 
cia en  escrituras  destos  años  del  conde  don  Beltran, 
de  quien  veremos  como  casó  con  hija  del  emperador 
don  Alonso,  y  de  Alvar  Fañez  de  Zurita ,  que  fué 
aquel  señalado  caballero  que  defendió  á  Toledo,  de 
quien  dice  nna  memoria  que  le  mataron  los  de  Se- 
gó vía  después  de  las  octavas  tle  Pascua  mayor,  era 
mil  ciento  cincuenta  y  dos,  no  dice  la  causa  que  los 
de  Segovia  tuvieron  para  matar  tan  gran  caballero. 
Y  parece  «i  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  cin- 
cuenta y  tres,  ¿  veinte  y  dos  de  mayo,  por  una  car- 
ta de  merced  que  la  reina  hizo  ¿  Pedro  Negro ,  de  un 
monasterio  en  Baños,  y  otras  cosas  que  éste  dejó  des- 
pués al  monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas,  y  dice  la 
confirma  su  hijo  el  rey  don  Alonso,  y  se  hallaron  es- 
te dia  con  la  reina  y  su  hijo  Rodriga  González  de  los 
de  Girón,  el  conde  Pedro  González,  el  conde  Pedro  As- 
surez, el  conde  Bertrano ,  Gutier  Fernandez ,  mayor- 
domo del  rey,  Gonzalo  Sánchez,  que  dominaba  en  Ta- 
riego, el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  Pedro, 
obispo  de  Palencia,  Fernán  Garcfa  de  Hita,  Fernán  Gar- 
cía Pellica,  Pedro  Lopes  de  Villasain ,  Fernán  Peres 


(1)  Alvar  Faikez  de  Toledo. 
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Gallicano,  Rodrigo  MarUoez ,  don  Alonso  de  Falencia. 

£d  esta  era  mil  ciento  cincuenta  y  doe^  año  mil 
ciento  y  catorce,  lunes  á  tres  de  agosto  hubo  ana 
gran  rota  en  Polgar  sobre  Rodrigo  Aznares,  caballero 
aragonés ,  y  otra  arrancada  ó  rota  sobre  los  almora- 
"Vides  en  Barcelona ,  y  en  este  año  á  veinte  y  siete  de 
marzo  volvió  el  rey  moro  Almazdali  sobre  Toledo,  y 
lo  cercó,  y  se  oscureció  el  sol  con  un  gran  eclipse, 
que  parecían  hacer  sentimiento  los  cielos  por  la  san- 
gre que  los  hombres  derramaban  fieramente,  matán- 
dose como  bestias ,  si  es  posible  haber  eclipse  del  sol 
por  haber  sido  en  este  año  doce  de  áureo  número,  y 
la  conjunción  de  la  luna  (que  es  cuando  semejante 
eclipses  suceden],  miércoles  6  diez  y  ocho  de  marzo  á 
las  nueve  de  la  mañana;  de  modo  que  no  podia  su«- 
ceder  en  veinte  y  siete  de  marzo  ,i  sino  es  que  los  des- 
conciertos del  suelo  los  causasen  en  el  cielo. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  ciencuenta  y  tres  se 
celebró  un  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Oviedo, 
siendo  su  obispo  Pelayo,  en  el  cual  se  hicieron  unos 
decretos  contra  los  ladrones  sacrilegos  violadores  de 
las  iglesias  y  otros  malhechores,  y  entre  estos  de* 
cretos  se  estableció ,  que  ninguno  pueda  sacar  de  la 
iglesia,  ni  setenta  pasos  al  rededor  por  fuerza,  alguna 
cosa,  ni  delincuente,  salvo  si  fuere  el  retraído  noto- 
riamente esclavo,  ó  público  ladrón,  ó  convencido  de  aU 
gana  traición,  ó  público  excomulgado,  ó  monge  ó  mon- 
ja fugitivos,  ó  violador  de  la  iglesia.  T  el  que,  enga- 
ñado del  diablo  en  otra  manera,  sacare  algo  de  la  igle- 
sia, y  su  cementerio  hasta  doce  pasos,  vuelva  el  cua- 
tro tanto ,  y  haga  penitencia  conforme  lo  ordenan  los 
sagrados  cánones ,  ó  se  entre  en  religión  debigo  de  la 
regla  de  san  Benito ,  ó  sea  ermitaño  todos  los  dias 
de  su  vida ,  ó  sea  siervo  de  la  iglesia  que  ofendie- 
re, ó  sea  peregrino  toda  su  vida,  etc.  este  respeto 
quedan  se  tuviese  á  la  iglesia.  Confirma  la  reina  do- 
ña Urraca  este  concilio,  con  todos  sus  hijos  y  hijas, 
que  asf  dice,  lo  juró,  y  mandó  jurar,  y  guardar  ¿ 
todos  los  de  su  reino,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
confirmándolo  sus  hermanas  la  infanta  doña  Elvira 
con  todos  sus  hijos  é  hijas ,  y  todos  sus  subditos.  La 
infanta  doña  Teresa  con  todos  sus  hijos  é  hijas ,  y 
todos  sus  subditos  lo  juraron,  y  confírmenlo  el  con- 
de don  Suero,  que  está  enterrado  en  el  monasterio  de 
Corneliana ,  Gonzalo  Pelaiz,  Alonso  Bermudez,  Pedro 
Alonso,  Diego  Fernandez,  Gonzalo  Assnrez,  Gonzalo 
Froila:  y  pone  esta  división:  Ex  Zamora,  et  campi  Tau^ 
fi.  El  conde  Gómez  Pelaiz,  El  conde  Fernán  Fernandez. 
Ex  terrüorüs  GaleUoB.  Conde  Pelayo,  conde  Monio  Pelai, 
conde  Alonso  Nuñez,  conde  Gutierre  Bermudez.  Ex  Ur^ 
ritoriis  CastéUoB.  El  conde  Pedro  González,  conde  Rodrigo 
Gómez,  conde  Bertrando,  conde  Hermengaudo,  conde 
López  Díaz.  Ex  territorio  Sanctíe  JuUanoB^  Camargo, 
Trasnúera,  EguntM  cwn  caateris  tenis.  Conde  Rodrí>- 
go  González  Girón,  natural  de  las  Asturias  de  Sauti- 
llana.  Confirman  otros  muchos  caballeros  y  prelados, 
don  Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo,  y  logado  de  hi 
silla  romana,  Pelayo,  arzobispo  de  Braga,  don  Di»» 
go,  obispo  de  Iría,  ó  Santiago  Ñuño,  obispo  de  llon- 
doñedo,  Diego  de  Orense,  Alonso  de  Tuy,  Hugo  de 
Portugal,  Pelayo  deAstorga,  Gonzalo  deCoimbra,  P»- 
dro  de  Sogovia,  Bernardo  de  Sígüeoza,  Pascual  de  Bur- 
gos, Sancho  de  Avila,  Muño  de  Salamanca,  Bernardo 
de  Zamora.  Y  dice,  que  esta  constitución  fué  ordena- 
ción nóde  hombres,  sino  del  omnipotente  Dios,  que 
la  sembró  por  todo  el  universo  mundo:  y  oida,  dio 
gran  contento  á  todos  los  cristianos,  y  paganos,  y 


judíos,  y  por  eso  me  he  alargado  en  dar  cuenta  ddla 
Los  méritos  del  conde  don  Pedro  Assurez,  señor 
de  Yalladolid,  y  casi  poblador  desta  nobilísima  cia- 
dad ,  silla  en  nuestros  dias  de  la  monarquía  de  Es- 
paña, piden  que  diga  lo  que  hallare  dél.  Ya  dije  co- 
mo él  y  la  condesa  Eilo  fundaron  la  iglesia  de  Ya- 
lladolid y  otras  memorias,  por  donde  parece  que  en 
este  año  era  mil  ciento  cincuenta  y  tres  era  muy  vie- 
jo, pues  en  él  parece  haber  casado  segunda  vez  coo 
doña  Elvira  Sánchez,  que  no  sabré  decir  cuya  hija  fue- 
se. Consta  esto  por  una  escritura  qué  tiene  el  monasle> 
rio  de  San  Zoil  de  Cerrión,  fecha  á  diez  y  seis  deabríL 
Era  mil  ciento  cincuenta  y  tres  dice ,  que  reinando 
doña  Urraca  en  León  y  Galicia  ,  y  ei  conde  don  Pedro 
Assurez  teniendo  el  gobferoo  en  CarrioD,Saldaña  y  Ca- 
bezón, llamándose  hijo  de  Asur  Díaz ,  juntamente  con 
su  mqjer  la  condesa  doña  Elvira  Sánchez  dieron  al 
monasterio  de  San  Román  de  Entrepeñas  otro  monas- 
terio que  Fernán  Anayas  les  habia  dado ,  y  confinna 
Ifunio  Pérez,  Diego  Pérez ,  Iñigo  Pérez,  Aznar  Sánchez, 
Gonzalo  Asurez,  Pelayo  Gómez,  Diego  Gómez  ,  Fernán 
Gutiérrez,  Martin  Asurez,  Munio  Anayaz,  Martin  Pérez. 
Hicieron  este  año  los  cristianos  una  gran  entrada  y 
matanza,  que  la  lengua  antigua  llama  arrancada  cootra 
los  almorávides  por  el  mes  de  enero,  y  les  tomaron  la 
villa  de  Moriella. 

Y  en  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  á  veinte  de 
enero  hizo  merced  la  reina  doña  Urraca  al  monasterio 
de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  aldea  de  YillosíUo ,  y 
otras  cosas:  y  confirman  con  ella  su  hijo  el  rey  don 
Alonso ,  la  infanta  doña  Sancha ,  hermana  de  la  reioa, 
Pedro  Asurez,  conde  de  Cerrión,  Pedro  González,  con- 
de de  Yarensiom  ( que  así  dice ) ,  suer  Bermadez, 
conde  de  León  ,  Froila  Diaz ,  conde  de  Astorga,  Fernán 
García  de  Hita,  Fernán  García  de  Pelliza,  Pedro  Lopeí 
de  Yillaiaynuistia,  Alonso  Telliz  de  Monte-Alegre,  Gon- 
zalo Sánchez.  Dominante  tu  Tartego  (i)  Tello  Fernandez 
dominante  la  torre  de  Mormojon  ,  don  Bernardo,  ai^ 
zobispo  de  Toledo ,  don  Pedro  obispo  de  Palenda. 

Todo  este  año  de  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro 
se  consumió  en  guerras ,  juntándose  la  reina  doña  Ur- 
raca con  su  hijo  don  Alonso  contra  el  rey  de  Aragón. 
Por  el  mes  de  agosto  deste  año  se  hadan  guerra  cruel 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  y  don  Diego  López,  se- 
ñor de  Yizcaya ,  y  el  rey  estaba  en  un  castillo  nuevo 
Ante  fairum^  que  es  el  lugar  de  Haro  en  la  Rioja  ,  cerca 
de  Briones ,  bien  conoddo  ahora,  y  es  esta  la  primera 
vez  que  hallo  este  lugar ,  del  cual  eran  señores  los  de 
Yizcaya ,  y  les  dio  el  nombre  tan  honrado  que  dellos 
ha  habido  en  Castilla.  La  causa  desta  guerra  yo  no  la 
he  alcanzado,  si  era  por  ser  el  señor  de  Yizcaca  de  per- 
te  de  la  reina  ,  ó  por  no  querer  sujetarse  al  rey  de 
Aragón ,  sé  que  estaban  en  el  campo  del  rey ,  Pedro, 
obispo  de  Palencia ,  pudo  ser  haber  ido  por  embaja- 
dor de  la  reina.  Estaban  asimismo  Estefano,  obispo  de 
Huesca ,  Raimundo,  obispo  de  Barbastro ,  Guillelmo, 
obispo  de  loonia  ,  que  dicen  es  Pamplona  ,  Sancho, 
obispo  de  Najare,  Sancho  Acenar  Asonares  de  Funes, 
san  Lope  López  de  Calahorra  ,  san  Francisco  Garces 
de  Najara ,  san  Iñigo  Figones  de  Zerezo ,  Pedro  Muñoz 
de  Marañen ,  san  Francisco  Galludo  de  Manzaoaro,  6a> 
lindo  Garcés ,  mayordomo  del  rey,  Lope  luanes  sa  ar- 
mígero, Froy-Mundo  su  cancelario,  Acenar  Sánchez  ca- 
balleriso;  todos  caballeros  aragoneses  y  navarros. 
Desta  guerra  hay  notlda  en  un  in8trameDk>  notable 


(1)  Lugar  entre  Yillafranca  7  Belorado. 
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deluKMiasteriodeSabaguQ  ,  fecbo  por  el  mes  de  octu- 
4re  deste  año ,  estando  la  reina  en  el  mismo  lugar  y 
maoasterío.  Dice,  llamándose  reina  de  las  Españas,  bija 
del  rey  don  Alonso  y  de  la  reina  doña  Constanza ,  que 
fflireella  y  don  Domingo  abad ,  y  mongos  que  vivían 
deotro  del  claustro  de  San  Facundo  se  babian  con- 
certado, así  que  era  notorio  á  todos  los  que  en  Espa- 
ña eslabao,  que  su  padre  el  rey  don  Alonso,  de  noble 
memoria ,  viviendo,  había  exentado  el  monasterio  de 
SahagoD  de  toda  servidumbre  y  potestad  secular  y  ecle- 
$iásUca,y  le  puso  libre  en  la  protección  y  amparo  de  la 
iglesia  romana,  desta  manera,  que  ninguna  justicia  pu- 
díesedeotrode  la  villa  y  su  coto  ejercer  alguna  jurisdic^ 
cioQ,  ni  dominio  sin  voluntad  del  abad  y  monges,  la  cual 
coDsUlttcioo ,  hecha  por  su  padre,  elja  confirmaba;  pe- 
ro que  al  presente  ,  por  causa  de  la  guerra  que  entre 
tík  y  el  rey  de  Aragón  había ,  tenia  necesidad  (1):  se 
cúocertabao  entre  si  ella  y  el  abad  de  Sahagon,  don 
Domlogo,  que  se  labrase  moneda  en  la  villa  de  Saba- 
guD ,  ooQ  tal  condición  qae  los  monederos  se  pusiesen 
for  mano  del  abad ,  ó  naturales  de  Sahagun,  ó  de  otro 
logar  qae  el  abad  quisiere ,  y  que  el  at>ad  aprobase  la 
iDcoeda ,  y  tuviese  jurisdicción  sobre  los  monederos, 
y  ios  castigase  si  falseasen  la  moneda,  y  todo  lo  que 
se  pudiese  ganar  en  hacer  la  moneda,  se  dividiese  en 
tres  partes ,  la  una  para  el  abad ,  la  otra  para  la  reina, 
y  la  tercera  para  las  monjas  de  San  Pedro;  y  que  si  por 
ocasión  desta  moneda  en  algún  tiempo  recibiese  algún 
daño  el  monasterio  de  San  Facundo,  ó  disgustare  el 
abad,  quedase  en  su  voluntad  que  se  hiciese  ó  no  se 
hiciese  en  aquel  lugar,  sin  que  por  el  rey  se  les  hiciese 
aigQoa  violencia  ó  molestia ,  y  dice :  Yo  Urraca ,  reina 
deias  Espaoas ,  confirmo  esta  carta  por  aquél  que  con 
sa  palabra  poderosa  apartó  las  aguas  de  la  tierra ,  y 
«doroó  los  cielos  de  estrellas ,  y  formó  al  hombre  del 
limo  de  la  tierra ;  y  que  nunca  iría  contra  este  pacto  y 
<^<»cierto ,  sino  qae  el  día  y  la  hora  que  el  abad  qui- 
jos echar  los  monederos  y  obra  de  hacer  la  moneda 
de  la  Tilla  ,  pudiese  libremente  hacerlo.  Pone  penas  y 
maldiciones  contra  los  que  esto  no  guardaren.  Con- 
finnanla  infanta  doña  Sancha,  bija  de  la  reina,  el  conde 
do&  Pedro  González,  el  conde  don  Pedro  Assurez,  Per- 
oro Méndez,  la  infanta  doña  Sancha ,  hermana  de  la 
^,  bija  del  rey  don  Alonso,  Tello  Fernandez  ,  Gu- 
^  Pérez ,  Jinneno  López ,  Gutierre  Fernandez,  ma- 
yaidomo  de  la  reina  ,  Belasco  Moniz,  Pedro  Pelaez  de 
^rtugal ,  Pedro  obispo  de  Palencía ,  Diego ,  obispo  de 
^Qf  Pelayo ,  obispo  de  Astorga ,  Pelayo ,  obispo  de 
^'^t  Pascual,  obispo  de  Burgos ,  Diego ,  obispo  de 
^n^iago,  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo. 

^  he  visto  otros  papeles  que  digan  que  el  rey  don 
Alonso  el  VI  tuviese  bija  que  se  llamase  Sancha  salvo 
^^'  y  otras  escrituras  destos  años  ,  ni  aun  sé  autor 
qoelodiga.  Cierto  deliemos  mucho  ¿  los  notarios anti- 
saos,  que  ya  que  los  coronistas  faltaron,  ellos  suplen  en 
J«'go  sos  faltas. 

^Qebteañose  comenzaron  las  contiendas  entre  la 
reiQuyso  hijo,  aunque  duraron  poco,  porque  en 
^^  era  el  conde  don  Pedro  Assurez  á  nueve  de  enero 
''i<)  al  monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas  por  el  áni- 
'^)a  de  la  condesa  su  mujer,  doña  Eilo ,  que  debía  de 
^  muerta,  la  parte  que  tenia  de  la  heredad  de  Val- 
^{^Dosoiy  00  hace  mención  en  la  data,  según  costum- 

^'  ^c  qnien  reinaba,  diciendo  ,  que  c(mfirmaban  es- 


(I  Dice  asi:  Sedquia  ex  guerra  quie  est  ínter  roe,  et  re- 
•*i  2>  Aragonum  nonuUa  nobis  oritur  necessitas. 


to  la  condesa  doña  Elvira  Sánchez ,  Pelayo  Jiménez, 
Hermildu  Fernandez  ,  Pelayo  Pérez  ,  Mudar  Buchez, 
Martin  Jiménez,  Martin  Pérez,  Román  Mudarraz,  que 
debía  de  estar  ¿  la  mira  en  la  competencia  que  entre 
los  reyes  madre  y  hijo  había.  Y  persuádome  6  esto,  por 
que  en  la  era  dicha  á  cuatro  de  julio  la  reina  dio  á  este 
monasterio  de  San  Isidro  el  lugar  de  Baños ,  y  no  hace 
memoria  de  su  hijo  ni  marido  ,  y  parece  se  hallaban 
en  este  monasterio  con  la  reina  el  conde  Pedro  Gon- 
zález su  privado,  su  hermano  Rodrigo  González,  y 
Fernán  García  ,  mayordomo,  Fernán  Teliez ,  Fernán 
Menendez,  Gonzalo  Sánchez,  Fernán  Fernandez,  Jime- 
no  López,  dapifer  regiwB,  que  es  que  servia  de  llevar  la 
comida  á  la  reina,  lo  que  ahora  dicen  gentil-hombre 
de  boca  ,  Alonso  Telíz,  Pero  López,  don  Bernardo ,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  don  Pedro  de  Palencía,  don  Geróni- 
mo de  Salamanca ,  Pascual  de  Burgos  ,  don  Diego  de 
León,  don  Raimundo  de  Osma. 

Unas  memorias  escritas  en  este  tiempo  de  que  voy 
hablando,  y  en  Toledo,  dicen :  Era  MCLV,  Afonso  Ray- 
mondo  entró  en  Toledo,  ¿  regnó  en  dies  y  seis  diu  de 
diciembret  que  asi  lo  dice.  Y  debió  de  ser  alguna  entra- 
da que  los  caballeros  gallegos  y  leoneses  hicieron  con  el 
nuevo  rey  en  esta  ciudad,  echando  dellaá  los  aragone- 
ses. Asi  veremos  papeles  que  dicen,  que  don  Alonso  Ra- 
món reinaba  en  Toledo ,  y  doña  Urraca  en  León.  Y 
otros  al  contrario  que  todo  andaba  revuelto  y  confuso. 

En  este  año  dice  la  misma  memoria  que  el  rio  Tajo 
cubrió  el  arco  de  la  puerta  de  la  Almoada,  y  que  an- 
daban los  barcos  en  el  arrabal,  por  donde  parece  que 
estas  memorias  se  escribieron  por  algún  curioso  en 
Toledo ,  y  asimismo  se  ve  su  antigüedad  ,  y  la  lengua 
castellana  que  se  hablaba  ahora  quinientos  años;  y 
fué  el  año  tan  caro  y  fallo  de  pan ,  que  dice  la  misma 
memoria,  que  se  vendió  el  trigo  por  el  mes  de  mayo 
en  Toledo  la  fanega  por  catorce  sueldos,  y  era  el  mara- 
vedís cuatro  sueldos.  Y  que  á  veinte  y  tres  de  julio  se 
hizo  una  gran  arrancada  sobre  los  de  Toledo  en  San 
Esteva n.  Esto  es  todo  lo  notable  que  deste  año  he  po- 
dido recoger. 

Por  lo  dicho  constan  las  alteraciones  destos  reinos, 
y  cuan  revueltos  andaban,  y  por  las  escrituras  cuan 
diferentes;  pues  vemos  ¿  la  reina  y  á  su  hijo  confor- 
mes y  desconformes;  y  asimismo  al  rey  de  Aragón 
puesto  en  armas  contra  los  castellanos,  y  lo  mismo 
al  infante,  ó  nuevo  rey  contra  su  madre,  y  en  paz  con 
ella ;  que  con  el  de  Aragón  nunca  se  conformó.  En  es- 
ta era  mil  ciento  cincuenta  y  cinco ,  principio  del  año 
estaban  los  dos  reyes  madre  é  hijeen  Nejara ,  y  como 
reyes,  en  paz  despachaban ,  y  hacían  mercedes ;  y  asi- 
mismo el  rey  don  Alonso  de  Aragón  por  el  mes  de  fe- 
brero, y  en  fin  del  á  don  Alonso  Ramón ,  apoderado  de 
Toledo ,  y  seria  ó  pesar  de  su  madre  y  del  de  Aragón, 
y  este  desconcierto  de  los  reyes  causa  copfusion  en 
las  escrituras. 

A  veinte  y  dos  de  enero  deste  presente  año  de  la  era 
mil  ciento  cincuenta  y  cinco  estaba  la  9*eioa  en  Na- 
jara con  el  rey  don  Alonso  su  hijo  regaii  diademate 
coronato^  que  asi  dice,  y  hicieron  una  riquísima  do- 
nación á  este  real  monasterio ,  confirmando  cuanto 
los  reyes  fundadores  le  babian  dado,  y  añadieron  el 
portazgo  de  la  puente  de  Logroño,  que  hoy  día  ren- 
ta muchos  ducados,  la  iglesia  de  San  Vicente  del  cas- 
tillo de  Najara,  con  todos  los  diezmos  de  pan,  vino  y 
ganado ,  etc.  de  todo  el  terítorio  de  Nójara  hasta  Gra- 
nen ,  Elyo  y  Entrena ,  que  son  mas  de  cinco  leguas 
en  contorno,  la  villa  de  Alesoo,  el  portazgo  de  la  puente 
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f)oentede  Najara,  el  lugar  de  Atajo,  la  Alverguería,  el 
monasterio  de  San  Fausto  en  Treviñi  con  todos  sus 
(iíeznnos,  el  lugar  de  Girinuela  junto  á  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  en  Fuente-Bureva  cuanto  pertenecía  al 
p(*derío  real  con  todos  los  collazos,  ganados  y  here- 
damientos, términos  labrados  y  por  labrar,  molinos, 
prados,  y  montes,  todas  las  horedadcs,  que  el  rey  te- 
nia en  Mahave,  Cárdenas ,  en  Río-Tovia  con  la  igle- 
sia de  Santa   Marfa;  y  en  Asturias  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Puerto.  Tanta  era  U  devoción  que  los  reyes 
tenían  con  esta  su  casa.  En  esle  mismo  año  por  el  mes 
<le  febrero  el  emperador  don  Alonso  de  Araj^on   le 
íiióá  Cuevacardel  en  montes  de  Oca,  Villa-AImun- 
dar,  Ojacastro,  y  le  confirma  todo  lo   que  el  f un- 
tador,   que    fué  el  rey  don    García  de  Najara,    le 
>.abia  dado  por  estas   palabras:   Totas    suas  villas, 
f.  suos  monasterios,  tt  tolos  sitos  honores,  sicutime^ 
•  US  indcfuit  t'  ncnt?,  in  di*'biis  df  meo  fio ,  cui  sil  rtquies. 
Llama  lio  al  rey  don  fiare!»  ,  porque  f  lé  hermano  de 
su  iibueio,  y  dice  en  estn  carta  que  reinaba  en  Toledo, 
!.eon,  Castilla,  AraíTon.  Pamplona,  Sobrarbe,  Ripa- 
:.:urc¡.  La  primera  carta  en  que  el  infante  don  Alonso 
V  su  madre  dieron  lo  que  dije  ,  confirma  Bernardo, 
i'^izado  de  la  iglesia  romana,  y  arzobispo    de  Tole- 
>lo  ,  Pascual  de  Burgos ,  Pedro  de  Palencia,   Diego  de 
León,   PelayodeOv¡e<io,  Pelayo  de  Astorga.   Y  caba- 
lleros del  conde  don  Pedro  Assurez ,  el  conde  Pedro 
(lonzalez,  el  conde  Suarío  Bermudez,  Diego  López, 
Pedro  Velazquez,  Diego  Diaz,  Gutierre  Fernandez,  ma- 
yordomo del  palacio  de  la  reina,    Pedro  Gutiérrez, 
Gonzalo  Gutiérrez,  Pedro  Nuñez,  Gutierre  Rodríguez, 
Jimeno  López, 'Domingo  Miguelez,  Pedro  Lurianez, 
Antolin  Martínez,  Juan  del  Santo  Sepulcro ,  Guillelmo 
Borel,  Dolzon  Poncio  de  Najara,  Pedro  Lambert ,  Orig. 
Cala  bordan,  Pedro,  paje  de  armas.  García  Fortunez, 
García  Nuñez;  y  escribióla  Fernán  Pérez,  notario  de  la 
reina.  Y  en  la  se;^unda  carta  de  donación  que  el  de 
Aragón  hizo,  confirman  Estéfano  obispo  de  Huesca, 
Guillermo  obispo  de  Pamptonj  ,  ReimundodeRueda, 
«I  conde  Bernardo  de  Carrion .  el  Conde  don  Pedro  de 
I^ara,  el  conde  don  Suero  de  Limia  ,  el  señor  Fortun 
Garcés  de  Nftjara  ,  señor  Baztan  Martinez  de  Alvelda^ 
señor  Iñigo  Fortunes  de  Ztczo  ,  señor  Jimeno  de  Boa- 
non  ,  señor  Ariele  Aznar  de  Cerollígo,   señor   López 
'jarees  deStella  ,  señor  Azenar  Azcnaris  de  Funes ,  s?- 
ñor  Lope  López  de  Calahorra ,  señor  Sancho  Azenaris 
de  Valencia,  don  Diego  López  de  Haro ,  señor  Jimeno 
González ,  señor  GaÜndo  Cidiz  deMaganes,  señor  Gar- 
cía Fortunes  su  nieto,  Ñuño  Díaz  de  Aguilar,  Gonzalo 
Diaz  de  Peralti,  señor  Iñigo  de  Zúñiga,  Formundo,  re- 
portero óei  rey,  el  escribano  que  se  llama  García  ,  dice 
•  |ue  por  mandado  de  su  señor  el  eitiperador  escribió  y 
*iif»nó  esta  carta.  Por  la  cual  consta  como  andaban  jun- 
tos los  reyes  madre  é  Lijo  ,  y  con  ellos  los  caballeros 
ta^lellanos ;  los  navarros  y  aragoneses  con  el  de  Ara- 
..[on ,  y  otros  de  la  Rioja ,  como  don  Diego  López  de 
Haro.  Y  por  el  mes  de  agosto  deste  año  estaba  la  reina 
iH\  el  monasterio  de  Samos  en  Galicia ,  y  por  ruego  de 
don  Rodrigo  conde  de  Lemos  y  Sarria,  que  fué  un 
uran  caballero  de  los  de  Osorio ,  hizo  merced  áeste 
üioTiasterio  del  lugar  de  Barcenilla ,  y  se  intitulaba  hi- 
}.\  del  gran  don  Alonso  rey  y  reina  de  toda  España ,  y 
no  hay  memoria  de  su  hijo,  confirman  ,  que  se  halla- 
ban con  la  reina,  don  Diego  Gelmirez  obispo  de  San- 
tiago, gran  servidor  del  infante  don  Alonso,  don  Pe- 
dro de  Lugo,  MuniodeMondoñcdo,  Diego  de  Orense, 
Alonso  de  Tuy ,  el  conde  Alonso  Nuñez,  el  conde  Pedro 
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Froila ,  el  conde  don  Gutierre ,  conde  don  Nono  Ro- 
mán is  ,  Bermudo  Diaz ,  Gonzalo  Pelaiz  ,  Suero  Nepo- 
ciano  ,  Fernando  Diaz ;  venia  sin  caballeros ,  ni  prela- 
dos castellanos. 

Y  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  y  cincuenta 
y  seis  don  Alonso  de  Aragón  estaba  en  Toledo  donde 
concedió  á  los  vecinos  desta  ciudad  ,  caballeros  y  mo- 
zárabes, por  su  fidelidad ,  que  los  pleitos  se  determi- 
nen ante  diez  de  los  mas  nobles  dellos,  con  el  juez  de  la 
ciudad ,  según  el  libro  de  los  jueces ,  que  es  el  fuero 
juzgo  ;  y  que  los  clérigos  no  paguen  diezmos  al  rey,  y 
que  los  soldados  de  Toledo  no  paguen  portazgo,  ni  al- 
cabalas ,  ni  puedan  sacarles  prendas  en  todo  el  reinoi 
y  que  si  los  soldados  fueren  á  otra  ciudad,  dejeo  en 
Toledo  armas  y  caballo,  y  quien  sirva  por  ellos;  y  que 
los  labradores  paguen  la  décima  parte  al  rey.  y  seao 
libres  de  otros  pedidos.  Que  nadiejlenga  heredad  en  To- 
ledo, si  no  tuviere  alif  su  casa  y  asiento.  Que  el  que 
matare  á  otro  casualmente,  no  entre  en  la  cárcel  si  d¡^ , 
re  fiador.  Que  esta  ciudad  no  sea  emprestamo  ,  ni  la 
mande  otro  sino  el  rey.    Que  los  muros  se  reparen  á 
costa  délos  propiosde  la  ciudad.  Que  los  judíos  y  mo- 
ros, que  pidieren  contra  algnn  cristiano  ,  pidan  ante 
el  juez  de  la  ciudad.  Dice  confirma  esto,  y  lo  da  á  con- 
firmar. Ómnibus  comitibvs,  tt  pof«sta¿t¿ut.  Halláronse 
presentes  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  y  otros 
alcaldes,  y  oficiales  de  la  ciudad.  Y  á  cuatro  de  diciem- 
bre estaba  la  reina  doña  Urraca  en  Oviedo  con  su  hijo 
don  Alonso,  como  parece  por  una  donación ,  que  hia 
á  la  catedral  desta  ciudad  de  seis  iglesias  que  de  sa 
patronazgo  tenia  en  la  villa  de  Coyanza  que  es  Valen- 
cia de  don  Juan,  con  cuantas  heredades  y  derechos te^ 
nian  ;  y  confirman ,  Alfonsus  rex  fUtus  prfpfat^  reptvr- 
La  infanta  dorta  Sancha  bija  de  la  reina ,  la  infanta  do- 
ña Sancha  hermana  de  la  reina ,  el  conde  Pedro  Gar- 
cía ,  el  conde  Pedro  Froila  ,  conde  don  Suero ,  conde 
Froilano  ,  Gonzalo  Pelaez,  Rodrigo  Pérez  ,  Jimeno  Ló- 
pez de  la  boca  de  la  reina ,  Pedro  Diaz ,  Alvaro  Rodrí- 
guez, Pelayo  Martinez,  Pelayo  Froila,  Pelayo  Pérez ,  Pe- 
dro Rodríguez ,  Rodrigo  Bermudez,  Rodrigo  Diaz,  Die- 
go obispo  de  León ,  Pelayo  de  Astorga ,  Pedro  de  Pa- 
lencia. Y  confirman  mucho  es  todos  escrituras,  una  dd 
monasterio  de  San  Martin  de  Fromesta,  que  ahora  es 
iclesia  del  do  San  Zoil  de  Carrion  ,  en  que  la  reina  do- 
ña Urraca  dice ,  que  con  su  hijo  el  rey  don  Alonso  hi- 
cieron donicion  deste  monasterio  al  de  San  Pedro  de 
Cluní  en  el  dicho  año  ó  cuatro  de  enero ,  y  se  hallaban 
con  la  reina  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  Pedro 
obispo  de  Palencia,  Diego  obispo  de  León,  el  conde  don 
Pedro  de  Lara ,  Fernán  Fernandez,  Fernán  Merid»- 
Guillelmo  Borel ;  y  dice,  hace  esta  donación  por  el  al- 
ma de  su  padre  el  emperador  don  Alonso,  y  de  su  ma- 
rido el  conde  don  Ramón.  La  segunda  escritura  es  de 
monasterio  de  Sobrado  en  Galicia  ,  y  es  una  donación 
que  la  dicha  doña  Urraca,  llamándose  reina  de  Esi»- 
ña  .  y  hija  del  rey  don  Alonso ,  juntamente  con  su  lu- 
jo (i )  el  rey  don  Alonso ,  hijo  del  conde  don  Ramón, 
hizo  deste  monasterio  á  Bermudo  Pérez ,  y  6  su  her- 
mano Fernando  Pérez  por  la  fidelidad  con  que  siempre 
la  habían  servido ,  es  la  data  á  veinte  y  nueve  de  juiw 
de  la  dicha  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis.  Reínano 
doña  Urraca  en  León,  y  en  Castilla  que  no  dicemaY'' 
liusejusrex  Adefonsus.  Confirma  lo  que  dio  {así  fl'^^ 
Petra  Froila  conde  en  Galicia,  conde  don  Gutierre,  con 


(1)  Dice:  «Una  cum  filio  moo  rege  Adefonso,  comUi  i>i. 
mundi  fílin.» 
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(loa  Alonso,  ooode  don  Pedro  González,  conde  Sue- 
ro Beromdez,  Gonzalo  Pelaíz,  (ton  Diego  Gelmirez  obis- 
podeSaotiago,  don  Ñuño  Vallobricense  episcopus;  y 
eo  Üa  de  la  e^^ritura  dice.  Et  pro  regali  robore  damut 
vsBermundus^  el  Femandus^  unum  canem  nomine  Ur-- 
^io,  et  unum  vettabulumj  voUs  regí  Adefonso^  qua* 
S'nUquingenUírum  iolidorumvalcntes.  Que  es:  y  por  la 
Srmeza  real  damos  dos  Bermudo ,  y  Fernando  á  vos  ei 
rey  duu  Alonso  un  perro  llamado  Urgario  ,  y  un  vena- 
blo que  valen  quinientos  sueldos. 

Eoe^teañode  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis 
poaea  ( 1 )  la  toma  de  Zaragoza  miércoles  día  de  Nuos  • 
tra  Señora  de  la  O ,  que  el  emperador  don  Alonso  de- 
jando las  cosas  de  Castilla  puso  sus  cuidados  en  la 
gaerra  de  ios  moros ,  y  aumento  de  su  reino ,  y  fé  ca- 
tólica :  9á  lo  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago ;  y  otra 
memoria  dice  que  por  el  mes  de  mayo  era  mil  ciento 
y  ciocoeota  y  siete  que  en  esto  año  pobló  á  Soria ,  y 
foé  que  se  acabó  de  asentar  su  población,  la  cual  Iñi- 
go López,  caballero  de  la  casa  de  Vizcaya ,  y  la  co- 
menzó ,  y  se  le  dio  esto  cargo ,  ora  mil  ciento  y  cin- 
ooeota  y  seis,  como  parece  por  cartas  reales  en  que  en- 
tre ülfus  confirmadores  dice  DominanU  in  Soria  Eneco 
López.  Parece  como  se  iba  continuando  el  reino  de  do- 
ña urraca  con  su  hijo  don  Alonso  que  se  llama  rey,  por 
Qoa  escritura  desto  año  á  veinto  y  dos  de  febrero  en 
queia  reina  dio  al  monastorio  do  Arlanza  el  lugar  de 
Jaramillo  de  la  Fuente ,  y  confirman  la  infanta  doña 
Si&i'ba  hermana  de  la  reina.  Adefcnsus  rex  tjusdem  re- 
(/tiMF  fíiius ,  itiftMtisa  doña  Sancia  regincB  filia ,  don  Ber- 
oardo arfobispo  de  Toledo,  y  á  veinto y  seis  de  marzo 
(lió  al  monastorio  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  llamán- 
dose bija  del  emperador  don  Alonso  ciertas  posesiones. 
Confirman  el  rey  don  Alonso  su  hijo,  la  infanta  doña 
SiDcba  su  hermana ,  la  infanta  doña  Sancha  hija- de  la 
reina.  Y  á  dos  de  setiembre  de  esto  año  dio  al  monas- 
terio de  San  Isidro  de  Dueñas  muchas  heredades :  con- 
firmao  Bernardo  arzobispo  de  Toledo ,  Pedro  obispo 
de  Paleocia,  0¡ego  obispo  de  León,.  Raimundo  de  Os- 
ma,  Pero  González,  el  conde  don  Rodrigo  su  hermano, 
Feraao  García  mayordomo ,  Jimeno  López  de  la  boca 
déla  reina,  Pero  López,  el  conde  Bertrando,  Alonso 
Te\lez ,  el  conde  Rodrigo  Velez,  el  conde  don  Suero, 
Giraldo  obispo  de  Salamanca. 

Era  mil  ciento  y  cincuenta  y  sieto  ¿  veinto  y  dos  de 
Ubtwi  la  reina  doña  Urraca  confirmó  un  trueque  que 
el  monastorio  de  Arlanza  habia  hecho  con  el  rey  don 
Aiooso  su  padre  por  el  lugar  de  Jaramillo ,  hallábanse 
con  l|i  reina  su  hijo  el  rey  don  Alonso  ,  la  infanta  do- 
ña Sancha  su  bija,  la  infanta  doña  Sancha  hermana  de 
la  reina ,  y  el  conde  don  Pedro  Oonzalez  de  Lara  ,  Fer- 
nao  Girda  su  merino ,  don  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo,  Pedro  obispo  de  Palencia ,  Diego  obispo  de  León, 
OeróQimo  obispo  de  Salamanca,  Jimeno  de  Burgos  elec- 
to. Y  á  veinto  y  uno  de  marzo  fué  la  reina  de  Arlanza 
al  monasterio  de  Santo  Domingo  donde  quiso  hallarse 
á  la  fiesta  de  san  Benito  con  las  ínfantos ;  y  caballeros 
dichos,  que  el  conde  don  Pedro  de  Lara  debía  de  traer 
la  retna  por  aquella  tierra  ,  por  ser  donde  él  tonta  la 
la^ocia  de  Lara,  y  señorío.  Y  á  ocho  de  octubre  desto 
^j  el  rey  don  Alonso  Ramón  llamándose  rey  de  las 
uMas ,  y  nieto  de  don  Alonso  VI ,  hizo  otro  contrato 
^el  abad  de  Sahagun  de  la  misma  forma  que  la  reina 
(^u  Urraca  lo  había  hecho ,  y  dice  que  por  la  necesi- 
dad ea  qoe  está  por  causa  de  las  guerras ,  quería  se  hi- 
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cíese  moneda  en  Sahagun ,  y  que  los  monederos  ,  y  to- 
do  fuese  según  la  voluntod  del  (abad.  De  suerte  que  ya 
las  guerras  andaban  vivas ,  y  gobernaban  igualmente 
la  madre  y  el  hijo. 

CAPÍTULO  XXXV. 
orden  de  los  lempíarios  y  su  origen. 

Pues  en  España  se  fundaron  en  estos  tiempos  y  otros 
adelanto  monasterios  de  los  caballeros  templarios ,  que 
si  las  pasiones  de  enemigos,  ó  sus  vicios  no  los  acaba- 
ran, fuera  en  nuestros  días  la  mas  lucida  caballería 
rica  y  estimada  del  mundo.  Diré  brevemente  cuál  fué 
su  origen,  y  cuftl  su  fin  desdichado.  Habia  en  aquellos 
tiempos  en  que  la  cristiandad  toda  iba  á  la  guerra  santa 
gran  multitud  de  gentes ,  que  de  todas  las  provincids 
del  mundo  acudían,  nocen  tanto  concierto  como  se 
requiere  en  la  milicia ,  donde  el  orden  vale  mas  que  las 
muchas  armas.  Hubo  entre  estes  gentes  nueve  caballe- 
ros esforzados,  todos  franceses,  de  los  cuales  solo  se 
nombran :  Hugo  de  Paganos,  y  Gaifredo  de  san  Adel- 
maro,  que  tomaron  por  oficio  defender  los  peregrinos 
que  á  los  lugares  santos  iban ,  de  los  saUeadores  que  ha- 
bía, así  del  puerto  de  Jafa  baste  .Jerusalen ,  como  por 
otros  lugares.  Andando  pues  el  tiempo,  en  que  se  vio 
la  utilidad  que  á  los  cristianos  venia  de  su  amparo  y 
defensa ,  y  siendo  ya  muchos  en  número ,  les  fué  seña- 
lado por  posada ,  y  recogimiento  un  lugar  en  el  tem- 
pto  del  santo  sepulcro ,  queriéndolo  así  el  abad  y  mon- 
gesqueenel  templo  esteban,  de  donde  les  quedó  el 
nombre  de  templarios.  Llegándose  á  estos  otros  caba- 
lleros, se  pusieron  en  armas ,  y  comenzaron  ¿  seguir- 
las contra  infieles ,  diñando  otros  cabalieroA  que  corrie- 
sen los  campos ,  y  guardasen  y  asegurasen  los  cami- 
nos. Por  la  cual  razón  muchos  príncipes  cristianos, 
para  ayudar  el  propósito  santo  destos  caballeros,  les 
asignaron  en  sus  tierras,  y  dieron  posesiones  con  que 
se  pudiesen  sustenter.  Y  vemos  por  toda  España,  se- 
ñaladamente en  el  camino  Francés  que  desde  Navarra 
va  á  Santiago,  ruinas  de  edificios,  y  templos  caídos 
que  fueron  destas  gentes.  El  papa  Honorio  sef:undo  6 
insUncia  de  Estéfano  patriarca  de  Jerusalen ,  por  te- 
ner ellos  hecho  voto  de  castidad ,  y  vivir  en  comuni- 
dad dentro  de  monasterios,  como  viven  los  mongos, 
les  dio  regla  de  orden  ,  ordenada  por  san  Bernardo 
con  h&bito  blanco ,  al  cual  Eugenio  tercero  acrecentó 
una  cruz  colorada  que  trajesen  en  los  pechos.  Estos  ca- 
balleros crecteron  en  tonto  número ,  é  hicieron  tontos 
servicióse  Dios,  y  ¿  la  república  cristiana, que  en 
breve  tiempo  fueron  muy  ricos  y  poderosos ,  señores 
de  villas  y  castillos,  y  rentes  con  que  se  extendieron, 
no  solo  por  el  oriento,  mas  por  las  partes  occiden  to- 
les ,  criando  sus  maestres  por  las  provincias,  institu- 
yendo encomiendas  ,  cuyo  gran  maestre  residía  en  Je- 
rusalen. En  este  estodo  creciendo  en  potencia  y  rentes, 
florecieron  doscientos  años  baste  el  de  mil  trescientos 
diez  en  que  el  papa  Clemente  V  en  el  concilio  de  Viena 
de  Francia,  los  condenó  y  extinguió  su  orden ,  por  las 
causas  que  no  son  para  est^  historia. 

En  esto  año  de  la  era  mil  ciento  cincuente  y  ocho 
hay  algunas  escrituras  déla  reina  doña'Urraca ,  de  do- 
naciones hechas  á  la  catedral  de  Oviedo ,  y  6  otras 
iglesias  y  monasterios  en  León  y  Asturias,  sin  hatier 
memoria  de  su  hijo  ,  y  los  caballeros  que  se  hallen 
con  ella  son  ,  Gonzalo  Pelaíz  que  regia  á  As  torga ,  Ji- 
meno López  mayordomo  de  la  reina,  el  conde  don 
Suero  Vestrauri ,  Rodrigo  Martínez ,  Osorio  Martínez, 
Garcilopez,  Ramiro  Flores ,  Diego  Fernandez,  Munio 
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Fernandez,  Alonso  Bermadez ,  Pedro  Rodríguez,  Sua- 
rio  Ordoñez,  Pedro  Díaz,  García  Pérez ,  Diego  Pérez, 
Rodrigo  Bermudez ,  Pedro  Bermudez ,  Pelayo  Moñiz. 
Y  en  el  mismo  año  la  reina  doña  Urraca  dio  unos  ci- 
lleros al  monasterio  deOña,  sin  haber  en  esta  escritura 
memoria  de  su  hijo ,  ni  en  otra  de  la  condesa  dona 
Enderquina,  mujer  del  conde  don  Suero  Vestrauri, 
cuyos  cuerpos  están  sepultados  en  el  monasterio  de 
Comeliana ,  en  el  concejo  de  Salas  en  Asturias,  de  la 
orden  de  san  Benito.  Da  esta  señora  condesa  á  la  cate- 
dral de  Burgos  unas  posesiones.  Y  dice  hablando  desta 
santa  iglesia.  Quam  omnes  nobües  CarUabri  vHut  pro- 
priam  matrem  digno  honor e,  ut  debentt  solemniter  fre^ 
qttentare  student ,  et  nostri  generis  sanguis  fere  mayor 
pars  exornat.  Que  los  nobles  cántabros,  que  son  los 
riojanos,  como  á  verdadera  madre,  solemnemente 
procuran  honrar ,  y  frecuentar  esta  santa  iglesia.  Con- 
firman la  reina  doña  Urraca ;  el  obispo  de  León  don 
Diego ,  Pelayo  obispo  de  Astorga ,  Pedro  obispo  de  Pa- 
lencia ,  y  dice,  que  del  palacio  de  la  reina ,  y  de  los  ca- 
balleros de  su  curia ,  Jimeno  López  mayordomo  de  la 
curia,  Rodrigo  Bermudez,  Rodrigo  Martínez,  hijo  del 
conde  Tello  Fernandez,  Raimundo ,  hijo  del  conde  don 
Froila ,  el  conde  don  Suero ,  el  conde  don  Pedro  Gon- 
zález ,  su  hermano  Rodrigo  González ,  Pedro  López,  su 
hermano  Lope  López. 

Día  de  la  conversión  de  san  Pablo  se  puso  en  Sego- 
via  el  primer  obispo  que  tuvo  después  que  se  restauró, 
que  se  dijo  don  Pedro ,  era  mil  ciento  cincuenta  y  ocho 
año  mil  ciento  veinte. 

CAPÍTULO  XXXVL 
Ortlen  de  san  Juan  de  Malta. 

Casi  en  el  tiempo  que  comenzó  la  orden  militar  de 
los  templarios,  tuvo  su  principio  la  de  los  caballeros 
de  San  Juan  ,  que  ahora  residen  en  Malta ,  cuyo  prin- 
cipio fué  éste.  Én  tiempo  antiguo  antes  que  la  ciudad 
santa  de  Jerusalense  tomase  por  los  cristianos,  impe- 
traron algunos  pere$;rínos  de  la  Iglesia  latina  del  soldán 
de  Egipto  por  tributo  que  le  dieron ,  que  pudiesen  allí 
en  Jerusalen  edificar  un  monasterio,  el  cual  hicieron 
junto  de  la  iglesia  del  santo  sepulcro,  y  le  llamaron 
Santa  María  la  Latina,  y  pusieron  en  él  un  abad  con 
sos  monges. 

De  ahí  á  poco  tiempo  edificaron  una  capilla  y  hos- 
pital para  cura  y  recogimiento  de  los  peregrinos ,  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista ,  al  cual  sustentaban  los 
monges  de  la  propia  hacienda  del  monasterio.  Vinien- 
do después  la  ciudad  á  manos  de  los  cristianos ,  un  re- 
ligioso de  nación  francés  que  se  decía  Geraldo,  que  ha- 
bía mucho  tiempo  que  servía  en  aquel  hospital,  de- 
terminó de  hacer >ina  nueva  orden  de  hombres  que 
hiciesen  aquel  oficio,  y  moviendo  esto  á  algunos  hom- 
bres pios,  tomó  hábito  regular,  y  con  sus  compañeros 
curaba  los  pobres  y  enfermos ,  y  á  los  que  morían  en- 
terraba en  el  campo  que  llaman  Acheldemach.  Dieron 
la  obediencia  al  patriarca  y  al  abad  del  monasterio, 
y  les  daban  el  diezmo  de  lo  que  adquirían  ,  y  ejerci- 
tando este  oficio  con  mucha  caridad  y  devoción.  Sa- 
biéndose por  los  príncipes  cristianos ,  les  hicie- 
ron muchas  dqpacioncs  ,  y  les  apropiaron  ren- 
tas ,  y  les  asignaron  villas  y  castillos  para  que 
mas  abastadamente,  y  á  mas  número  de  gente 
pudiesen  proveer  y  sustentar.  Creciendo  el  número  de 
estos  religiosos  ,  el  papa  Honorio  segundo  les  ordenó 
regla  de  vivir,  y  la  confirmó  debajo  de  la  orden  de  san 
Agustín  ,  dándoles  hábito  negro,  cruz  blanca  ,  con  voto 
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infieles  por  la  religión  cristiana.  Y  quedando  &  cargo 
de  los  que  eran  clérigos  el  recogimiento,  cura  y  entier- 
ro de  los  peregrinos ,  los  legos  se  ocupaban  en  la  mili- 
cia ,  y  de  ahí  adelante  se  llamó  su  orden  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Jerusalen.  El  primer  asiento  de  es\z 
religión  fué  en  Jerusalen.  Después  de  ganada  la  ciudad 
por  Salad  i  no,  se  pasó  á  la  ciudad  de  Tolemaida  de  Fe- 
nicia, á  la  que  vulgarmente  llaman  Acre,  y  otros  Acón. 
y  perdiéndose  también  esta  ciudad ,  se  pasaron  los  ca- 
balleros á  ta  isla  de  Rodas, que  tomaron  á  los  turcos 
año  mil  trescientos  y  ocho,  y  siéndoles  en  nuestros 
tiempos  año  mil  quinientos  y  veinte  y  dos  tomada  Ro- 
das por  ios  mismos  turcos,  pidieron  al  rey  don  Joao 
tercero  de  Portugal  les  diese  la  ciudad  de  Ceuta  para 
pelear  de  allí  contra  los  infieles ,  y  guardar  el  mar  Me- 
diterráneo de  moros  y  turcos  que  á  las  playas  de  F>- 
paña  y  de  levante  molestaban  cada  día ,  lo  cual  el  rey 
les  negó,  no  bien  aconsejado.  El  emperador  Carlos  V. 
rey  de  España ,  les  dio  la  isla  de  Malta ,  á  quien  los  ao- 
tiguos  llamaron  Melite,  junto  á  Sicilia,  con  feudo  (le 
que  diesen  un  alcon  cada  año.  En  esta  isla ,  siendo  los 
caballeros  acometidos  de  turcos ,  muchas  veces  con 
poderosas  armadas  se  han  defendido  valerosamente, 
si  bien  con  sangre  y  muerte  de  muchos ,  y  se  han  sos- 
tentado  y  florecen  en  la  dicha  isla  gloriosamente. 

Tres  maneras  de  religiosos  hay  entre  ellos;  unos  freí- 
res,  caballeros,  otros  capellanes,  otros  que  llaman 
sargentos ,  que  sirven  en  oficios  de  la  religión ;  tam- 
bién hay  donados  que  son  hombres ,  que  siendo  casa- 
dos ó  solteros,  se  hacen  familiares  de  la  órtJen  para 
gozar  de  las  gracias  y  privilegios  della,  los  cuales  traen 
cruz  blanca  de  solos  tres  brazos ,  que  llaman  tau.  En 
todas  las  provincias  de  la  cristiandad  tiene  esta  reli- 
gión encomiendas  ,  priores  y  dignidades ,  villas  y  for- 
talezas de  gruesas  rentas ,  y  heredaron  mucho  de  lo 
que  los  templarios  perdieron :  y  como  son  de  diferen- 
tes naciones ,  se  dividen  en  ocho  lengua^ríncipales;  á 
las  cuales  las  demás  se  reducen.  La  primera  es  de 
Proenza,  la  segunda  de  Alvernia,  la  tercera  de  Francia, 
la  cuarta  de  Aragón ,  Valencia ,  Cataluña,  Navarra,  la 
quinta  de  Italia ,  la  sexta  era  de  Inglaterra,  la  séptima 
de  Alemania ,  la  octava  de  Castilla ,  León  y  Portugal. 

Era  mil  ciento  y  cincuenta  y  nueve  á  diez  de  agosto 
estaba  la  reina  en  el  monasterio  deSamos  en  Galicia,  y 
la  acompañaban  muy  pocos  caballeros  de  aquel  reino, 
y  el  obispo  de  Santiago  don  Diego,  y  los  obispos  de  Lu- 
go y  Mondoñedo.  Y  dice  una  memoria ,  que  fué  en  es- 
te año  la  batalla  de  Cotanda  ,  y  no  mas ;  y  asi  quedara 
yo  corto  en  decir  qué  batalla  fué  ésta.  Murió  en  este 
año  primero  de  diciembre  doña  Toda  López,  hija  del 
conde  don  Lope  de  Vizcaya ,  sepultóse  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Maria  la  Real  de  Najara. 

CAPÍTULO  XXXVII. 
La  reina  doña  Urraca  d^ó  d  reino  en  parte  concordan^ 

dose  cofi  su  hijo^  y  fué  recibido  su  hijo  don  Akmso  por 

rey  de  CastiUa  y  de  León. 

Ha  sido  tan  larga  la  cuenta  que  he  dado  de  las  escri- 
turas que  he  visto  de  los  años,  en  que  la  reina  doña 
Urraca  reinó  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  que 
fueron  trece  ó  catorce  poco  mas  ó  menos;  porque  quien 
con  atención  viere  la  verdad  que  en  ellas  hay,  en  decir 
unos  años  que  reinaban  don  Alonso  de  Aragón  con  do- 
ña Urraca:  otros  doña  Urraca  con  su  hijo:  y  otros  ella 
sola ;  verá  la  verdad  que  tratan  las  historias  que  destas 
revueltas  del  rey  no  hablan.  Ahora  nos  queda  solo  el 
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Cridado  del  rey  don  Alonso  Ramón,  que  desde  este  ano 
dehí  era  mil  cfento  y  sesenta ,  le  cuento  el  tiempo  que 
reíoA;  porque  en  él ,  si  bien  no  se  acaba  la  memoria  de 
despachos  de  doña  Urraca,  suena  la  del  hijo,  diciendo 
9ue  reinaba  en  León ,  Castilla,  Toledo,  etc.  Y  la  reina 
uTíó  solos  cuatro  después  deslo,  nó  por  vieja  ( que  no 
lo  era ),  sino  que  el  reinar  y  dejar  de  reinar,  y  aun  el 
DO  valer  con  los  reyes  ( habiendo  valido)  consume  los 
huesos,  y  acaba  las  vidas  por  recias  que  sean. 

La  hisioría  de  Toledo  dice ,  que  fué  enviado  del  cielo 
^ií  príncipe;  y  asi  lo  celebran  las  escrituras  de  su 
tiempo  llamándole  famosisimo  emperador,  glorioso, 
pío.  felice  y  nunca  vencido.  Dice  que  fué  coronad Oi 
siendo  de  edad  de  diez  y  nueve  años ,  y  que  fué  éste  el 
año  det  jubileo:  mas  no  sé  si  habla  de  la  primera  co- 
rona qoeracibió  en  la  santa  iglesia  de  Compostela;  ó 
de  la  que  recibió ,  cuando  castellanos  y  leoneses  le  al- 
zaron por  su  rey ,  coronándole,  como  dije ,  eu  la  iglesia 
de  Santa  Marta  de  Regla ,  con  fiesta  y  regocijo  de  la 
cjodad  de  León ,  y  de  su  gran  servidor  don  Diego 
Gtlmirez, obispo  de. Santiago.  Comenzaron  ¿  venir 
mochos  caballeros  y  grandes  del  reino.  Tres  dias  des- 
pués que  el  rey  recibió  la  corona  ,  vinieron  el  conde 
doo Suero  Visirauri ,  señaladísimo  caballero  de  Astu- 
rias, varón  de  mucha  prudencia,  valor  y  esfuerzo. 
Don  Gonzalo  Pelaiz ,  gobernador  de  Astorga ,  Luna 
(tordon ,  Vrem ,  Babia ,  Laclana  con  toda  la  tierra  bas- 
ta f\  rio  Ova  y  Cabruñana ,  con  todos  sus  amigos  y  pa- 
rientes, y  su  hermano  don  Alonso,  y  su  hijo  don  Alón- 
^ .  á  quien  el  rey  hizo  conde ,  por  ser  muy  antiguos 
caballeros  en  Astarias,  y  descendientes  de  la  casa  real 
de  León.  Vinieron  Rodrigo  Bermudez,  Rodrigo  Gonza- 
lo. Pedro  Rodríguez ,  Pedro  Brauldo  y  otros  muchos 
ricQs-booibres,  y  grandes  de  todo  el  reino,  autorizan- 
do este  real  ayuntamiento  don  Alonso  Jordán,  primo 
hermano  del  rey,  hijo  del  conde  don  Ramón  de  Tolosa, 
y  de  la  infanta  dona  Elvira ,  hija  del  rey  don  Alonso  el 
^to,  á  quien  dieron  el  apellido  de  Jordán ,  por  haber 
nacido  yendo  sus  padres  á  la  tierra  santa  en  la  con- 
({'lista ,  y  sido  bautizado  en  el  rio  Jbrdan ;  y  un  conde 
don  Bertrando ,  que  en  las  cartas  reales  se  ha  visto,  en- 
Mo  ser  hermano ,  y  mayor  que  don  Alonso  Jordán, 
SQ^asf  se  llamó  el  mayorazgo  que  tuvieron  la  infanta 
*^  Elvira  y  su  marido  el  conde  don  Ramón  de  To- 
^-  Estaban   rebeldes ,  y  fortificados  algunos  de  la 
parcialidad  de  la  reina  doña  Urraca,  y  tfun  dicen  histo- 
ñ^s,  que  la  misma  doña  Urraca,  en  sus  torres  de  León, 
<]Qe  Son  unos  castillos  fuertes  para  aquellos  tiempos, 
que  boy  dia  permanecen ,  reparados  por  mandado  del 
ny  don  Felipe  segundo ,  de  gloriosa  memoria :  á  los 
cQales  envió  el  rey  á  requerir  con  don  Diego  Gelmirez, 
<>bi^po  de  Santiago ,  y  con  el  conde  don  Suero  y  con- 
<^don  Alonso  Tellez ,  que  le  enÉbgasen  el  castillo  bue* 
iK>  á  bueno  y  con  promesa  de  hacerles  mucha  merced; 
^as  los  del  castillo  no  solo  no  quisieron  entregarle,  ¿n- 
^  con  desvergüenza  y  temeraria  osadía  dijeron:  que  ni 
^rian  las  torres,  ni  reconocerían  jamás  por  rey 
^  don  Alonso  Ramón.  Fiábanse  estos  en  el  favor  que 
^P^raban  del  conde  don  Pedro  de  Lara ,  y  del  conde 
^Rodrigo  González,  y  del  conde  don  Bertrando, 
iv«  eran  los  que  querían  sustentar  la  parcialidad  de 
*)  reina.  El  conde  don  Bertrando  era  poderoso  en  Cas- 
^'  por  ser  nieto  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  y  primo 
^aoo  del  rey.  Enfadado  el  rey  don  Alonso  del  mal 
'airamiento  de  los  rebeldes,  armó  sus  gentes,  haciendo 
^Pilaoes  dellas  á  los  condes  don  Alonso  Tellez  y  don 
*•'*>.  y  con  todos  los  ciudadanos  do  León- y  otros 


muchos  caballeros  sitio  las  torres  en  el  dia  siguiente,  y 
les  dio  tan  fuerte  combate  que  las  entró  por  fuerza  de 
armas,  prendiendo  y  matando  muchos  de  los  que  en 
ellas  estaban.  Y  fué  tan  real  su  pecho  del  generoso  man- 
cebo y  nuevo  rey ,  que  á  la  hora  mandó  soltar  todo  los 
que  allí  prendió,  para  que  libremente  se  fuesen  donde 
quisiesen :  que  puso  mas  espanto  á  sus  enemigos ,  que 
si  los  matara ;  y  ganó  las  voluntades  de  otros  que  esta- 
ban á  la  mira,  viendo  el  esfuerzo  y  grandeza  de  ánimo 
que  en  el  rey  se  descubría ;  y  así  se  vinieron  á  él  todos 
los  caballerosy  ricos-hombres  del  reino  de  León,  seña- 
ladamente don  Rodrigo  MartinezOsorio,  Ramiro  Flores, 
á  quienes  el  rey  hizo  después  condes ;  donFroila  Ramí- 
rez ,  el  ynde  don  Pedro  López  con  su  hermano  Lope 
López ;  Gonzalo  Pelaez ,  el  conde  Pedro  Pelaez  de  Val— 
deras,  que  pusieron  sus  cosas  á  merced  y  voluntad 
del  rey.  A  Gonzalo  Peláis  ,  que  era  gobernador  de 
las  Asturias,  hizo  presidente  de  su  curia  ,  y  nombró  y 
escogió  muchos  caballeros  de  Asturias  para  servirse 
dellosen  los  negocios  mas  graves  del  reino  y  de  la  casa 
real.  T  puesta  su  casa  en  orden,  con  un  razonable  ejér- 
cito partió  para  Zamora. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

Venida  del  rey  á  Zamora,  y  como  se  sujetaron  á  $u  o^»• 
diencia  muchos  cabaüeros  y  ricos-hombres  del  reino. 

Entró  el  rey  en  Zamora  acompañado  de  mucha  ca- 
ballería y  gente  muy  lucida  de  guerra  ,  y  fué  recibido 
con  mucho  gusto  y  aplauso  de  todo  el  pueblo :  porque 
los  que  sin  pasión  ponían  los  ojos  en  el  mozo  rey, 
concebían  del  las  esperanzas  de  su  valor  y  esfuerzo, 
que  el  tiempo  descubrió  que  en  él  había.  En  este  tiem- 
po la  reina  doña  Teresa  su  tía ,  mujer  del  conde  don 
Enrique  de  Portugal ,  andaba  también  á  malas  con  su 
hijo  don  Henríquez,  que  se  llamaba  rey ;  por  la  dema- 
siada amistad ,  que  doña  Teresa  tenia  con  un  conde  don 
Fernando  de  Galicia ,  desearon  la  amistad  del  rey  don 
Alonso  deCastilla,  y  vinieron  á  Zamora,  donde  hicieron 
tratos  de  paz  por  muchos  días ,  y  de  favorecerse  los 
unos  á  los  otros  con  todas  sus  fuerzas.  Era  el  conde  don 
Femando  poderosísimo  en  Galicia,  siendo  señor  de 
muchas  villas ,  y  preciándose  de  su  deudo  todos  los  no- 
bles del  reino.  Como  vieron  que  se  había  arrimado  á 
la  parte  del  rey  don  Alonso ,  sin  dilación  vinieron  á  su 
obediencia  don  García  Iñiguez  ,  caballero  aragonés  ó 
navarro,  que  había  tenido  á  Sarria  por  el  rey  de  Ara- 
gón ;  don  Diego  Muñoz ,  que  tenia  á  Saldaña ;  el  conde 
don  Rodrigo  Velez,  que  en  Galicia  tenia  á  Sarria  por 
el  rey  de  Castilla ;  el  conde  don  Gutierre,  hermano  del 
conde  don  Suero,  que  se  habia  reconciliado  con  el  rey 
en  Galicia  ;  sus  hijos  del  cónsul  don  Pedro  Froíla,  uno 
de  los  cuales  era  don  Rodrigo ,  á  quien  por  señalados 
servicios,  hizo  después  el  rey  conde ;  don  Blasco ,  don 
García,  don  Bermudo,  que  tenían  en  Galicia  grandes 
honores,  que  eran  tierras  y  lugares  dados  en  tenencia 
por  los  reyes  i;  el  conde  don  Gómez  Nuñez ,  don  Fer- 
nando loannes,  con  don  Diego  Gelmirez,  obispo  de  San- 
tiago ,  y  otro?  muchos  obispos  y  abades  del  reino  de 
Galicia.  Y  siendo  muy  bien  recibidos  del  rey,  ellos  con 
mucha  humildad  se  echaron  á  sus  pies,  y  le  besaron  In 
mano,  recibiéndole  muy  de  corazón  por  rey  y  señor. 
Y  salieron  de  Zamora  algunos  capitanes  con  gente  de 
guerra  ,  y  allanaron  los  lugares  que  de  la  otra  parte 
del  río  duero  estaban  rebeldes,  y  se  pusieron  en  la  obe- 
diencia del  rey.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  con  su 
hermano  don  Rodrigo  González  ,  y  otros  muchos  cas- 
tellanos que  al  rey  hacían  contradicción;  se  habían 
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*  retirado  6  las  Asturias  de  Santa  luliana,  que  ahora  lla- 
man Santillaua  (i)  entendiendo  defenderse  con  la  as- 
pereza de  la  tierra  de  la  potencia  del  rey  ;  mas  viendo 
cuanto  se  iba  cada  dia  fortificando  la  partid  del  rey.  y 
enflaqueciendo  la  suya  ,  ya  no  se  tenían  [)or  seguros. 
Para  esto  trataron  que  el  rey  don  Alonso  de  Araji^un 
ios  recibiese  en  su  gracia ,  y  por  medio  de  algunos  ca- 
balleros aragoneses,  que  estaban  en  presidios  de  Cas- 
*  tilla  ,  tuvieron  trato,  con  que  el  rey  de  Ara,;¿on  los  re- 
cibió por  suyos.  Estaban  en  poder  del  rey  de  Aragón 
la  villa  de  Carrion  ,  Castrojeriz  ,  la  ciudad  de  Burgos, 
Villafranca  de  Montes  de  Oca  ,  Najara  ,  Bclforado,  con 
otros  logares  y  castillos  fortísimos,  que  en  las  guerras 
con  la  reina  doña  Urraca  el  rey  de  Aragón  Iiabia  U)- 
inado ,  y  dado  en  tenencia  á  caballeros  navarros  y 
aragoneses.  Los  caballeros  castellanos  que  aborrecían  los 
aragoneses,  y  deseaban  tener  su  rey,  y  entregarle  las 
fuerzas  que  tenian  ,  vinieron  al  rey  don  Alonso  de 
León,  y  capitularon  con  él  todo  lo  que  les  estaba 
bien ;  y  el  rey  los  recibió  con  mucho  amor ,  y  les  hizo 
merced  en  sus  pretensiones.  Entre  ellos  fué  Rodrí^jo 
Gómez  de  Sandoval  ,  que  después  fué  cónsul  ó  presi- 
dente deí  reino,  y  su  hermano  Diego  Gómez  de  Sando- 
val, hijos  del  conde  don  Gómez  González,  que  murió 
por  defender  ¿  Castilla  en  la  batalla  de  Campdespina, 
cerca  de  Sep^lveda ;  y  Lope  Diaz,  que  adelante  hizo  ol 
rey  conde,  honrándole  mucho,  García  Garclaz  ,  Gu- 
tierre Fernandez,  y  á  su  hermano  Rodrigo  Fernan- 
dez, que  eran  de  los  de  Castro;  Pedro  Gonzá- 
lez de  Villaescusa  ,  y  su  hermano  Rodrigo  de  Vi- 
llaescusa.  Asimismo  vinieron  procuradores  de  la 
ciudad  de  Burgos ,  de  Carrion ,  de  Villafranca  de  Mon- 
tes de  Oca  ;  y  como  ó  su  rey  y  señor  natural  le  obe- 
decieron ,  y  juraron ,  viendo  que  éste  era  el  camino 
derecho,  y  lo  que  mas  importaba  á  la  salud  de  los  rei- 
nos. El  rey  se  mostraba  á  todos  apacible ,  y  largo  en 
lo  que  le  pedia n,  y  por  serlo  de  su  condición,  y  por  ver 
la  necesidad  que  el  reino  tenia  de  conformidad  y  paz 
entre  sus  naturales,  que  con  tan  largas  guerras  ,  ver- 
daderamente civiles,  seabiasaba,  y  en  él  no  habia  or- 
den ni  justicia,  ni  se  tenia  respeto  ¿  los  templos,  que 
todo  lo  robaban,  y  consumía  el  mas  poderoso.  Y  go- 
bernándose por  mujeres  de  poco  juicioy  ruin  opinión, 
vivían  las  gentes  con  demasiada  licencia.  Fué  milagro 
que  un  rey  tan  mozo  tuviese  valor  para  concertar  un 
reino  tan  desbaratado  ,  y  repararlo  de  tantos  males  y 
daños,  y  traerle  á  la  grandeza  en  que  en  sus  días  se  vió, 
dilatando  su  imperio  desde  Santiago  de  Galicia  basta 
Zaragoza;  y  rindiendo  toda  la  morisma  del  Anda- 
lucía ,  haciendo  á  los  reyes  delta  sus  tributarios  ,  ga- 
nándoles muchas  de  las  mejores  ciudades  que  tenían; 
por  lo  cual  tuvo,  y  mereció  nombre  de  emperador, 
no  solo  en  España .  sino  también  fuera  ,  como  aquí  se 
dirá.  En  allanar  los  reinos  de  León  y  Castilla,  y  recon* 
ciliar  las  voluntades  de  los  señores  dellos  gastó  el  rey 
el  año  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta,  fué  un  año  de  ri- 
gurosísimo invierno,  nieves  y  fríos  intolerables  prin- 
cipalmente por  enero. 

Deste  año  tiene  la  iglesia  catedral  de  Valladolid  una 
carta  fecha  á  veinte  y  uno  de  noviembre ,  y  es  la  carta 
de  arras  que  el  coude  don  Ramiro ,  hijo  del  conde  don 
Martin,  dio  á  doña  Urraca  su  mujer  ,  hija  de  Fernán 
García  y  de  la  infanta  doña  Estefanía  ,  en  que  le  da 
muchos  lugares,  Santa  Eulalia,  Foncay a,  Villaseca,  Te- 
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Hadólo ,  Villadavíd  ,  Melgar  de  Yuso ,  Amasco ,  etc. 


(1)  En  lengua  antigua  por  luliana  decían  lilana,  por  lulian 
Ulan 


Los  caballeros  que  se  hallaron  en  este  acto  fuoroo 
Osorío  Martin,  hermano  del  conde  Rodrigo  Martínez, 
Rodrigo  Fernandez,  sobrino  del  conde  don  Rodrigo. 
E.<>ta  infanta  fué  sin  duda  hija  de  algún  infante,  hijo 
del  rey  don  García  .  y  reina  doña  ^stefania  ,  reyes  de 
Navarra,  fundadores  del  monasterio  de  Santa  María  l<i 
Real  de  Najara.  Está  lacerta  llena  de  muchos  la  zus  y 
pinturas ,  y  en  un  lado  della  el  conde  sentado  en  uo 
escaño;  y  en  la  mano  derecha  tiene  un  ramo,  y  deU 
izquierda  sale  un  letrero  quo  lie^a  basta  la  condesa, 
que  en  frente  del  conde  está  pintada ,  y  ^e  toca  en  b 
luano  derecha';  el  letrero  dice  :  Cariam  roborat  cotn^s 
El  conde  fortifica  esta  carta  ó  la  firma.  La  condesa  eslá 
sentada  sobre  una  sierpe  cubierta  con  mucha  hones- 
tidad ,  con  un  manto  que  cae  sobre  la  sierpe,  y  en  la 
mano  izquierda  tiene  otro  ramo,  y  con  la  derecha  tra- 
b:i  la  carta  que  la  da  el  conde.  Dice  reinaba  reverendí- 
simo nostro  dono  Alfonso  en  Galicia ,  León,  Castilla. 
Toledo  ,  y  en  toda  Estremadura  ,  que  son  las  rít«ras 
extremas  del  rio  Duero  á  la  parte  de  mediodía ,  don- 
de entran  las  tierras  de  Osma ,  Segovia  ,  Avila ,  Sala- 
manca ,  Zamora  ,  Ciudad-Rodrigo ,  como  digo  en  otra 
parte;  y  poner  á  Galicia  primero  que  á  otros  reinos, 
fué  porque  de  rey  de  Galicia  vino  á  los  demás. 

Dos  cartas  tiene  el  monasterio  de  San  Millan  dest a  era 
mil  ciento  y  sesenta ;  una  de  don  Diego  ,  obi<po  de 
Tarazond  ;  otra  de  don  Sancho ,  obispo  de  Calahor- 
ra ,  en  que  da  á  este  monasterio  el  tercio  de  ios  diti- 
mos  de  Camprobin  :  en  ambas  dicen  estos  dos  prela- 
dos que  i^einaba  don  Alonso  (  es  el  de  Aragón )  en  Ara- 
gón ,  I'am piona  ,  Castilla  ,  Zaragoza  ,  Tudela.  El  f^ 
Ta razona  dice :  en  Aragón  ,  en  Pamplona ,  en  Sobrar- 
be,  en  liipacorza ,  en  Castilla:  llaipábanle  rey  de  Cas- 
tilla, porque  tenía  el  castillo  de  Burgos  por  suyo. 

CAPÍTULO   XXXIX. 
El  rey  don  Alon$o  tomó  d  ccutdlo  d$  Burgos ,  y  olroi  lu- 
gares y  fortaiexu. 

A  veinte  y  cualfc  de  febrero  desta  era  mil  cirnlo 
sesenta  y  uno  estaban  los  reyes  madre  é  hijo  confor- 
mes: ella  se  intitulaba  reina  en  León  ,  y  su  hijo  en  To- 
ledo; y  que  tenia  las  torres  de  León  Pedro  Braolez;  y 
lo  mismo  parece  por  otras  escrituras  de  diez  y  nueve 
de  mayo.  Y  el  rey  de  Aragón  hizo  uoa  famosa  entnt- 
da  en  tierra  de*moros.  Dice  una  memoria  que  lidió,  y 
venció  once  reyes  moros  en  Atanzuel ;  y  que  los  mo- 
ros de  Montiel  mataron  á  Bendasdiel  en  Montiel  por  el 
mes  de  julio,  era  mil  ciento  sesenta  y  uno. 

Asentadas  las  cosas  que  mas  convenían  á  la  paz  y 
conformidad  de  los  reinos  entre  los  mayores  y  de  nía» 
sana  opinión  de  los  ricos-hombres  ,  con  el  reyi  ví^'D- 
do  que  las  mejores  f^talezas  del  reino  estaban  en  po- 
der de  aVagoneses  y  navarros;  y  viniendo  cada  dia  al 
rey  quejas  de  los  robos  y  muertes  que  destos  casti- 
llos se  hacían,  corriendo  la  tierra,  como  si  fueran  ene- 
migos infieles:  y  temiéndose  que  el  rey  de  Aragón  con 
poderoso  ejército  entraría  en  Castilla,  siendo  señor  e» 
ella  de  muchos  castillos ,  queriendo  acudir  al  reme- 
dio de  tantos  males ,  y  resistir  la  entrada  del  enenú- 
go  :  el  rey  don  Alonso  hizo  llamamiento  de  sos  gen- 
tes, al  cual  acudieron  muy  de  voluntad  ,  sin  quedar 
hombre  noble  que  no  viniese  con  la  mejor  y  mas  lu- 
cida gente  de  parientes  y  amigos  que  cada  uno  prnlo 
juntar.  Con  esto  formó  el  rey  un  buen  ejército  de  (¡ente 
dea  pié  y  mucha  caballería  ,  todos  ejercitados  en  la** 
armas,  y  deseosos  de  servir  al  nucvíi  rey  .  cuyo  buen 
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parecer  de  sq  tieroa  edad  ,  valor  y  ánimo  que  en  todo 
mostraba,  tiaba  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que  no  solo 
peosaiiHO  ea  limpiar  el  reino  de  los  extranjeros  que 
en  él  había,  mas  entrar  por  el  de  sus  enemigos ,  y  des- 
Iniirieenveogauza  de  los  daños  quedeellos  habían  re- 
cibido. Salieron  de  Zamora  en  el  año  de  la  era  mil 
cieotoseseotay  uno  ,  y  sin  diñcultad  fué  marchando 
el  ejército,  allanando  algunos  lugares  y  fortalezas  que 
esUbao  los  enemigos,  hasta  la  ciudad  de  Burgos  donde 
anoqoe  los  ciudadanos  recibieron  al  rey  como  ¿  su 
seiíory  rey  natural ,  el  castillo  estriba  rebelde  en  po- 
der de  aragoneses  de  mucho  esfuerzo.  Enviando  el  rey 
don  Alonso  á  requerir  al  alcaide  dejase  su  castillo  y 
tierra ,  y  saliese  luego  del  la ,  con  apercibimiento  de 
proceder  contra  él  por  el  rigor  de  las  armas ,  Sancho 
Aznar  respondió  que  él  tenia  aquella  fuerza  por  el  rey 
deAragoosu  señor,  y  que  ñ  nadie  sino  á  él  la  podia 
dar.  que  cada  uno  hiciese  lo  que  pudiese.  El  rey  la 
mandó  lu^o  sitiar ,  y  darle  recios  combates.  De  los  ju- 
díos que  en  otros  lugares  de  España  ,  y  en  esta  ciu- 
dad habia  avecindados,  se  hizo  un  grueso  escuadrón; 
y  qoeriéodose  señalar  en  servicio  del  rey ,  apretaron 
\¿ü  recio  una  parte  del  castillo  ,  que  viéndose  Sancho 
Afflareo  peligro  de  ser  entrado  por  allí ,  acudió  con 
mocbos  soldados  á  socorrerlo  ,  y  desgraciadamente  le 
acertó  Qoa  saeta  de  ios  muchas  que  los  cercadores  ti- 
riit»n,  y  le  hirió  de  muerte,  que  fué  causa  que  los  su- 
yw  desmayasen ,  y  entregasen  el  castillo  al  rey  don 
Alonio;  victoria  insigne,  /tan  estimada  del  rey 
y  de  los  sayos ,  que ,  como  de  hazaña  notable, 
«  hizo  memoria  en  las  escrituras  y  cartas  reales 
qoe  en  negocios  del  reino  se  expedían ,  según  fué 
lisoeo  aquellos  tiempos.  Asi  lo  dice  una  carta  de 
^Mfced  que  el  rey  hizo  en  este  mismo  año ,  era  mil 
ciento  sesenta  y  uno  á  unos  criados  suyos ,  en  que  por 
suidos  señalados  que  le  hablan  hecho ,  les  dio  unas 
^i^ades,  y  dice  ser  hecha  la  carta  en  Burgos.  Quan^- 
^lieuscüsttUum  de  Bwrgis  regi  HispanicB  deáit ,  como 
paíícepor  la  escritura  que  tiene  la  iglesia  catedral  de 
Burgos.  Espantó  mucho  al  rey  don  Alonso  de  Aragón 
la  loma  del  castillo  de  Burgos;  y  con  miedo  y  enojcpa- 
^'(t)D  sa  ejército  ¿  Najara ,  y  posó  en  ella  muy  buena 
P»le  de  guerra,  fortificando  el  castillo,  y  otros  que 
P-Jf  aquella  parte  tenia  ,  como  el  de  Cerezo  y  Belora- 
«''«.  lamiendo  la  entrada  del  ejército  castellano.  Envió 
leseóle  que  pudo  al  castillo  de  Castrojeriz ,  y  6  Car- 
^•a  y  Cea  que  se  metiesen  en  ellos  ,  y  los  defendiesen 
"«los  de  la  iierra ,  que  continuamente  les  hacían  guer- 
^  Y  atravesando  el  rey  don  Alonso  las  montañas  de 
líareva,  salió  con  su  ejército  ¿  Aguilar  de  Campo,  en- 
^rúpor  aquella  parte  hócia  la  villa  de  Fromesta  y  Car- 
^WQ ,  pretendiendo  divertir  al  rey  don  Alonso  de  Cas- 
*»"a  y  meterle  la  guerra  en  casa ,  donde  el  de  Aragón 
^nia fuerzas  y  castillos,  y  algunos  rebeldes  que  le  ayu- 
íJaban.  Salió  el  rey  don  Alonso  de  Burgos  en  busca  de 
■^  enemigo ,  con  determinación  de  romper  con  él  en 
«ía'la  campal ,  aventurando  en  ella  el  resto  de  todo 
í'a  reino.  Fiábase  el  rey  en  la  justicia  que  era  por  su 
l^^rle  clara,  esperaba  el  favor  del  cielo.  Animábanle  los 
'O'inos  de  tantos  y  tan  nobles  caballeros  y  leales  va- 
'i»i!(js  que  le  seguían,  y  el  brío  y  coraje  de  su  florecien- 
^'ftlad.  Vinieron  á  descubrirse  los  ejércitos  junto  6  la 
l'l*  de  Támara  en  un  valle  bien  acomodado  parala 
^^lla.  Asentaron  sus  reales,  mejorándose  cada  uno 
^el  sitio  y  fortificación  como  pudo.  Habíase  reconci- 
Mo,  aunque  nó  de  Corazón ,  el  conde  don  Pedro  de 
*^facou el  rey  don  Alosiso  de  Castilla,  y  venia  en  el 
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ejército  con  gente  muy  lucida  de  su  casa  ;  y  querién- 
dose señalar ,  ó  por  hacerle  el  rey  mas  honra,  como 
amigo  reconciliado ,  púsole,  ordenando  la  batalla ,  en 
la  avanguardia,  para  que  el  primero  rompiese  con  el 
enemigo.  Ordenó  el  rey  de  Aragón  sus  haces ,  mas  no 
se  movió  del  lugar  do  estaban ,  ni  el  conde  don  l^dro 
de  Lara  quiso  salir  6  él :  dicen  ,  que  porque  de  secreto 
habia  malos  tratos  entre  él ,  y  el  de  Aragón  contra  el 
rey  de  Castilla.  Desta  manera  estuvieron  gran  parte  del 
dia ,  rehusando  el  de  Aragón  romper  la  batalla,  mas 
viendo  ser  imposible  salir  del  reino ,  sin  venir  á  las 
manos  con  el  de  Castilla ,  que  lo  deseaba,  y  procura- 
ba ;  gustó  que  entre  ellos  se  tratasen  medios  de  paz  y 
concordia.  Entendiendo  en  esto  los  prelados  que  se  ha- 
llaban en  ambos  ejércitos,  pusiéronse  por  medio ,  y  los 
reyes  se  concertaron  en  esta  forma. 

«  Que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  dejase  salir  libre- 
» mente  de  su  reino  al  de  Aragón ,  sin  ofenderle  en  na- 
sda ,  y  que  el  de  Aragón  jurase,  que  dentro  de  cuaren- 
wta  días  le  restituirla  todos  los  castillos  y  plazas  que 
Atenta  en  el  reino ,  y  se  lo  dejarla  libre ,  para  que  lo  tu- 
«viese  y  gozase  ,  como  lo  hablan  tenido  los  reyes  pasa- 
»dos ,  y  que  saldría  del  reino  llanamente ,  sin  divertir- 
»seá  una  ni  otra  parte ,  ni  hacer  daño  en  la  tierra.  » 
Juraron  esto  con  el  rey  otros  muchos  caballeros  de  su 
ejército ,  mas  no  ló  cumplieron,  sino  que  escapando 
del  peligro,  salieron  del  reino,  robando  y  matando 
cuanto  hallaron  ¿mano,  con  que  quedaron  las  cosas 
peores  que  ftntes,  y  los  ánimos  de  los  reyes  mas  enco- 
nados. Gastó  el  rey  don  Alonso  lo  restante  deste  año 
en  allanar  el  reino ,  y  tomar  las  fortaleías  que  el  de 
Aragón  tenia  en  Castilla,  particularmente  Q^ion, 
Castrojeriz  y  Aguilar,  que  por  ser  lugares  fuertes  cos- 
taron sangre,  con  determinación  de  juntar  sus  fuerzas, 
y  entrar  poderosa  mente  en  la  RIoja,  y  cobrar  la  ciudad 
de  Najara  con  todas  las  tierras  que  hay  hasta  el  rio 
Ebro ,  que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  habia  cobrado 
de  los  reyes  de  Navarra ;  y  el  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón, por  ser  rey  de  Navarra  en  esta  era ,  pretendía  ser 
suyas ,  y  estaba  apoderado  dellas ,  como  lo  estuvo  has- 
ta su  muerte. 

CAPÍTULO  XL. 

Pa%  que  se  ctsentó  entre  los  reyes  de  CqstíUa  y  Aragón  por 
medio  dd  venerable  Pedro ,  santo  abad  dk  monasterio 
deCluni. 

En  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  sesenta'y  dos 
el  rey  don  Alonso  juntó  en  Burgos  un  poderoso  ejérci- 
to,  y  entró  por  montes  de  Oca ;  ganó  á  Belorado  y 
Grañon ,  donde  estaba  un  fuerte  y  antiguo  castillo,  y 
salió  del  para  la  ciudad  de  Najara ,  que  tenían  los  ara- 
goneses y  navarros  con  el  rey  don  Alonso  fortificada:  y 
antes  de  llegar  á  ella  les  salió  al  encuentro  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  con  un  razonable  ejército  de  navar^ 
ros  y  aragoneses,  y  otras  gentes  de  principes  amigos 
que  le  ayudaban.  Determinados  los  reyes  de  venir  á 
las  manos ,  porque  el  de  Aragón  era  excelente  guerre- 
ro ,  y  hecho  ¿  las  armas,  en  que  habia  tenido  ventunn 
sas  suertes ,  y  no  estimaba  al  de  Castilla  por  ser  mozo, 
y  traer  gente  que  él  habia  vencido.  El  de  León  mozo  y 
brioso  con  otros  muchos  caballeros  muy  cursados  en 
las  armas :  fuera  la  batalla  sangrienta ,  sí  nuestro  Se- 
ñor no  lo  remediara  por  medio  de  santos  religiosos 
particularmente  del  venerable  Pedro  abad  de  San  Pe- 
dro de  Cluni  de  la  orden  de  san  Benito ,  varón  de  rara 
virtud  y  letras ,  que  se  hallaba  en  esta  coyuntura  en 
Najara  en  el  monasterio  real  de  su  orden ,  que  allí  está 
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fondado.  Este  santo  prelado  con  otros  se  pusieron  en* 
tre  los  reyes ,  y  alcanzando  que  el  de  Castilla  se  humi- 
llase ,  como  sobrino ,  y  entenado  al  de  Aragón ,  y  por 
bien  le  pidiese  las  tierras  que  en  su  reino  lo  tenia.  El 
de  Aragón  ,  con  mucho  amor,  se  dio  por  amigo  ai  de 
Castilla  ,  y  le  restituyó  todas  las  tierras  de  Castilla  y 
León ,  salvo  la  Rioja ,  que  tenia  pertenecer  al  reino  de 
Navarra ;  y  aun  no  dejó  de  llamarse  rey  de  Castilla  en 
este  año ,  ni  en  el  siguiente :  y  el  de  Castilla  pasó  dis- 
cretamente por  ello  f  hasta  tener  coyuntura  de  cobrar- 
las. Hallóse  en  esta  ocasión  presente  don  Amoldo  con- 
de de  Barcelona ,  que  trabó  con  el  rey  de  León  don 
Alonso  estrecha  amistad  :  el  cual  tenia  una  hija  de  su 
mujer  la  condesa  doña  Dulce  ó  Dolza ,  que  se  llamaba 
doña  Berenguela ,  hermana  de  don  Ramón  Berenguen 
que  vino  ¿  ser  príncipe  de  Aragón,  doncella  de  estrema- 
da hermosura  y  bondad.  Por  medios  del  rey  dou  Alon- 
so de  Aragón  se  trató  casamiento  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  doña  Berenguela ;  y  en  este  año  se  concluyó ,  y 
celebraron  las  bodas  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
villa  de  Saldaña  junto  á  Carrion  ,  hallándose  á  la  fiesta 
todos  los  ricos-hombres  y  grandes  del  reino.Al  conde  de 
Barcelona,  padre  de  la  emperatriz,  que  la  historia  vieja 
llama  Amoldo,  llaman  otros  Ramón  tercero  deste  nom- 
bre; y  dicen,  que  tuvo  dos  hijos,  que  fueron  don  Ramón 
Berenguer  cuarto ,  que  le  suc^ió ,  y  fué  principe  de 
Aragón,  y  don  Berenguer  Ramón,  que  fué  conde  de 
Proeoza ;  y  que  tuvo  tres  hijas,  á  doña  Mahalta,  doña 
Cecilia,  que  casó  con  Roger  Bernardo  conde  de  Fox, 
y  la  tercera  fué  doña  Berenguela  emperatriz  de  Es- 
paña. Con  la  nueva  reina  vino  el  conde  don  Pedro 
de  L^a,  que  huyendo  del  rey  de  León  se  habia  ido 
á  Barcelona,  recibiéndolo  el  rey  en  su  gracia,  y  resti- 
tuyéndole todas  las  tierras,  que  en  el  reino  tenia. 
Ponen  los  corooistas  este  casamiento  del  rey  algunos 
años  adelante ,  y  después  de  la  muerte  de  la  reina 
doña  Urraca:  mas  lo  cierto  es,  que  fué  en  este  año,  sien- 
do la  reina  doña  Urraca  su  madre  viva,  y  aun  tenien- 
do el  reino  partido  entre  sf,  que  por  bien  de  paz  se  de- 
bieron de  componer,  que  la  madre  se  llamase  reina  de 
León,  y  el  hijo  de  Toledo.  Esto  consta  por  notables  es- 
crituras deste  tiempo,  de  que,  por  ser  tales,  haré  una 
breve  relación.  En  este  año  de  la  era  mil  ciento  se- 
senta y  dos  á  cuatro  de  junio,  la  condesa  doña  Mayor 
Pérez,  hija  (como  ella  dice)  del  conde  don  Pedro  As- 
surez  el  famoso  conde  de  Valladolid,  y  de  la  condesa 
doña  Eilo,  dio  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluní,  y 
al  de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  orden  de  san  Benito 
toda  la  heredad  que  tenía  en  masedas,  palacios,  sola- 
res poblados,  y  por  poblar,  etc.  Y  el  convento  de  San 
Isidro  la  recibió  por  hermana;y  se  obliga,  que  si  al- 
guno de  los  hijos  de  la  condesa  vinieren  á  extrema 
necesidad,  le  darán  por  todos  los  dias  de  su  vida  una 
ración,  como  se  da  6  un  monge  en  el  re  retorio,  y 
otras  dos  raciones  para  dos  criados ,  que  sirvan  á  la 
condesa,  y  á  su  hijo,  ó  hija,  si  quisieren  recogerse  al 
monasterio.  Y  la  condesa  lo  recibe  con  mucha  devo- 
ción, encareciendo  esta  caridad,  que  así  la  llama,  Que 
el  convento  la  ofrece.  Firman  esta  escritura  don  Diego 
Fernandez  de  Castro,  casado  con  nieta  de  don  Pedro 
Assurez,  yerno  de  la  condesa  (que  deben  mucho  esti- 
mar los  señores  de  Castro  traer  sangre  de  la  ilustrí- 
sima  familia  de  ios  Assurez,  que  fué  la  mas  señalada, 
y  antigua  del  reino  de  Castilla).  Pero  Martínez  hijo  de 
la  condesa.  Este  caballero  era  de  la  casa  de  Osorio. 
Fué  según  esto  casada  esta  señora  condesa,  hija  del 
conde  don  Pedro  Assurez ,  con  el  conde  Martin  Alonso 


de  los  de  Osorio,  bien  nombi^ado  en  los  príviiegíos  del 
rey  don  Alonso  el  sexto,  y  su  hija  doña  Urraca. Coo' 
firman  estas  dos  hijas  desta  condesa,  doña  Eilo,  como 
su  abuela';  y  doña  Esloncia,  que  es  Aldonza,  que  de- 
bían ser  en  esta  era  doncellas;  Pero  González  conde 
deLara,  Pedro  López,  Pedro  Bernardo,  Fernán  Gar- 
cía, don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  don  Pedro 
obispo  de  Patencia,  Raimundo  obispo  de  Osma,  í^ro 
obispo  de  Segovía:  y  escribió  esta  carta,  por  manda- 
do de  la  condesa,  Pedro  Vicente  canónigo  de  Palen- 
cía;  que  tales  eran  los  escríbanos  de  aquel  tiempo.  Y 
viniendo  al  propósito  para  que  traigo  esta  escrítare. 
dice,  que  reinaba  doña  Urraca  en  León,  ysa  hijoH 
rey  don  Alonso  en  Toledo.  Con  esta  ocasión  pondré 
aquí  una  donación,  que  la  infanta  doña  Sancha  hi- 
zo al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluni^  y  á  sa  1)60- 
dito  abad  el  venerable  Pedro,  que  en  estos  dias  es- 
taba en  Castilla  procurando  la  paz  entre  los  reye\ 
y  en  ella  se  dice  como  reinaban  en  Castilla  doña  Ur- 
raca, y  don  Alonso  su  hijo  (1) 

Y  ¿  doce  de  julio  deste  año  parece  estar  ya  el  rey- 
casado,  por  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Santa  Uaría 
de  Burgos,  en  que  el  rey  don  Alonso  con  la  reina  do- 
ña Berenguela  su  mujer,  hacíendojun  largo  y  devoto 
exordio,  diciendo,  cuan  propio  es  de  los  reyes  ampliar 
y  defender  las  iglesias,  según  los  reyes,  de  donde 
ellos  venían,  magníficamente  lo  habían  hecho,  imi- 
tándolos en  esto :  dan  á  la  iglesia  de  Burgos  la  de  San- 
ta María  de  Sasamon  coíi  otras  muchas  iglesias ,  y  po- 
sesiones, etc.  Y  confirman  el  conde  don  Pedro deU- 
ra,  el  conde  don  Rodrigo  de  Asturias.  Y  en  otra  do- 
nación que  está  en  el  libro  del  Iseoerro  de  la  cal^- 
dral  de  Astorga,  folio  113,  fecha  en  este  año  ¿ 
veinte  y  nueve  de  noviembre,  dice:  Reinando  [%  doña 

(1)  Dice  asi:  In  nomine  sancts  et  individua  Trínitatis,  V^ 
tris  videlicet,  et  Filii,  et  Spiritus  sane  ti,  cui  regnum,etimpe- 
rium  sine  fine.  Per  omnia  sécula  ssculorum.  EGOlnfaosdona 
Sanccia,  nobilisiinicomitisdoinniRaymundi,  et  UrracfffiegiD^ 
filia :  Vobis,  domino  Petro,  cluniacensi  abbati,  et  omoi  con- 
gregatiosi  ipsius  loci,  in  Domino  Jesu-Christo  ct^roam  M' 
lutem.  Amen.  Magnum  est  titulum  donatiunis,  in  Qu^  "^^"1 
potest  actum  largitatia  írrampere,  ñeque  foríslegemprojwi 
cere ;  sed  quidquid  conceditur,  vel  uffertur,  sampar  liben- 
ter  debet  amplecti.  Etinde,  ego  infaoadomnaSaiK'ciai^^ 
bis  jam  dicto  abbati,  et  sibi  cummisss  oongregat¡oDÍ,perinA' 
num  domni  Hugonis  camerarii,  dono  quaifdam  haerediíaiem 
meampropríam,  quaa  habeo  de  parentorum  mft)rum,  et)«' 
oetin  temtorío  de  Leone,  et  eat  aopra  ripam  Stoia,  el  «^ 
mine  suo  Sancto  Michaele  Descalata,  com  toto  suohooore.! 
út  cum  suas  villas ,  et  cum  sua  boíreditate,  toto  ilio  mones" 
teño  ab  integro.  De  vobis  pro  anima  patrís  mei,  et  pro  m^- 
ut  habetiis  illo,  et  serviat  in  ipso  loco,  per  sípcula  saPcJ* 
lorum;  ita  at,  de  hodie,  de  jure  meo  sit  abraso,  et  in  vestn 
tradito,  etqueooofirmato,  eaopereDni,  et  sécula  cuneta.  (}uod. 
si  aliquis  de  meis  propinquia,  aut  de  extrañéis  banc  c^^Ufi 
irrumpere  voluerit,  quisquís  ille  fuerit,  qui  lalia  conmi*** 
rjt,  imprimís  sedeat  exconmunicatus,  anatheraatizatus,  eib- 
beatpartem,  et  societatem  cum  Datan  et  Abiron,  rumJO^ 
da  quoque,  atque  Nerone,  et  cum  diabolo  ejus  ministn  " 
inferno  inferion  demergatur ;  et  insuper,  ista  haprethlate  du^ 
pliita,  vel  triplata,  et  aU  partcm  Hegis,  C.  libras  aun.  U'^ 
ta  c<nria  donationis  die,  VI.  Feria.  VlIU.  K.  Julii  t'í 
C  LX.  II.  pnr  miilesiraa.  Regnanle  regina  ürracha  o't^ 
filio  suo  domní  Adefonsi  regis  HispaAÍ8e:  et  comes  P'-ínil 
Gonsaluiz  in  Lara,  et  in  Turre  de  MormoUún,  curaes  K^ 
nandus  in  Mulgardo  Bernardus  archiepiscopus  in  To.eW.  i"" 
fansdüna  Sanccia  in  Graliare,  et  comes  Berlramlusin  i'í«f' 
rione,  cunics  Suarius  in  Luna,  Rodericus  Wartinez  inM"' 
gar.  Petrus Polentinus Episropus.  Didogus  Legíuneups ef"^ 
copus  Pelagius  Oven  lis.  £i  conde  don  Feí'nando,  q^^f  ^'' 
nia  á  Mediado,  esláseimUado  en  San  Zoü  deCaff^ 

(2)  Dice,  Regnante,  doña  urraca  in  Legione  Regnumi«t" 
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urraca  en  León ,  reino  de  su  padre,  y  su  hijo  don 
AioDso  mozo,  reinando  en  Toledo,  y  en  otras  muchas 
lurtes;  obispo  de  Astorga  don  Alonso,  y  don  Ramiro 
Froiez  dominaba  en  Aguilar  de  Lastra.  Conforme  á 
ooa  memoria,  6  diario,  el  rey  don  Alonso  ioiAó  este 
año  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta  y  dos  á  Medina- 
Gdi  en  el  mes  de  julio,  y  los  mozárabes  posaron  á  Mar- 
ruecos. 

CAPÍTULO  XLL 
Santiaffo  se  erige  en  metropdUtana. 

Viéndose  el  rey  don  Alonso  con  alguna  quietud  en 
SB reino,  paso  sus  cuidados  en  la  honra  y  aumento 
del  culto  divino,  que  siempre  procuró  con  ¿niroo  cris* 
tiano,  y  pecho  verdaderamente  real.  Ayudaba  mucho 
sns  santos  intentos  ser  sumo  pontífice  su  tio  Calixto  se- 
gundo, hermano  de  su  padre.  Fué  siempre  muy  céle- 
bre en  toda  la  cristiandad ,  y  venerado  con  singular 
devoción  el  santo  sepulcro  del  bienaventurado  Santia- 
go. El  rey  don  Alonso  tenia  particulares  obligaciones  ¿ 
«ta  santa  iglesia ,  porque  en  ella  fué  bautizado.  Crióse 
n  esta  ciudad  :  sepultóse  en  este  santo  templo  el  conde 
<íon Ramón  su  padre;  recibió  en  él  la  primera  corona 
<fesQ  reino.  Debia  infinito  al  obispo  don  Diego  Gelmi- 
itt.qnefué  criado,  y  hechura  de  sus  padres, desde 
qw  estuvieron  en  Portugal ,  y  siempre  defendió  sus 
partes ,  basta  ponerle  en  la  silla  real ,  en  que  al  presen- 
te se  vea;  y  fueron  grandes  los  trabajos  que  en  esta  de- 
manda padeció.  Todo  esto  obligaba  al  rey  ,  demás  de 
SB  natural  inclinación,  para  honrar,  y  aumentar  la 
»ota  iglesia  de  Santiago  ,  y  su  obispo  don  Diego ,  que 
podía  tener  en  lugar  de  padre.  Habia  sido  en  los  tiem- 
pos pasados  la  ciudad  deMérída.  silla  metropolitana, 
ínobispal ;  y  en  la  destrucción  de  España  se  deshizo,  y 
armiño  de  suerte ,  que  después  acá  no  se  sabe  haber 
etadoen  ella  esta  dignidad.  Pidió  el  rey  á  su  tio  el  pa- 
pa* pasase  y  colocase  en  la  iglesia  de  Santiago  la  silla» 
y  dignidad  arzobispal ,  que  solia  estar  en  Mérida :  y  el 
PP^i  siendo  devoto  del  apóstol ,  vino  en  ello  de  buena 
Yolanlad ;  y  mandó  se  averiguasen  las  iglesias  sufragá- 
neas, que  solían  ser  de  Mérida ,  y  que  io  fuesen  de 
^liígo ,  yse  le  añadiesen  otras,  si  fuese  posible ;  y  así 
«tedieron  doceobispados ,  que  son  Salamanca ,  Avila, 
Paieucia,  Zamora ,  Badajoz,  Ciudad  Rodrigo,  Coria,' 
^«?o,  Mondoñedo ,  Astorga ,  Orense ,  Tuy ,  y  añadió 
«  P^pa  al  arzobispo  don  Diego  la  dignidad  de  legado  de 
Mia  romana,  que  por  muerte  de  don  Bernardo  es- 
«w  vaca.  Esto  dicen  las  historias;  y  yo  siguiéndolas, 
%  lo  mismo  en  la  primera  impresión  que  desta  hice. 
"^^  á  ser  obispo  de  Tuy ,  y  hallé  en  sus  papeles  ( como 
» digoen  el  libro  de  los  obispos  desta  silla ) ,  que  mas 
«doscientos  años  después  déste  estuvo  Tuy  unida  con 
°™?a;  y  el  señor  arzobispo  confirmaba  la  elección  que 
«cabildo  hacia  de  su  obispo,  y  era  sufragánea,  y 
«"embro  conjunto ,  como  lo  fué  en  tiempo  de  los  após- 
^«.  que  hubo  obispos  en  estas  dos  sillas.'  Ne  hallo  ra- 
»»  por  qué  el  papa  Caliito  pudiese  dar  por  sufragá- 
J^*  Santiago  las  iglesias  de  Tuy.  Astorga,  Orense 
^^.  Mondoñedo ,  que  nunca  fueron  de  Mérida ,  sino 

li!^^ '  ^  ^°  ^^^^^  Í08  años  que  digo  después  de  Ca- 
^♦1^*°^°  'a  obediencia  á  aquella  santa  silla  ,  como 
J«  (le  los  papeles ,  que  hay  en  ella.  Lo  que  dice  la 
^°"a  coropostelana  cerca  dcsto  es:  que  don  Diego 
'^yo  en  tíempo  del  rey  don  Sancho  de  Castilla ,  fué 

Z)^^^^  <^<»o  Adefonso  puero  in  Toleto,  et  in  alus  mul- 
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elegido  por  prelado  de  la  iglesia  compostelana :  era  pei^ 
sona  muy  noble,  mas  bullicioso ,  inquieto ,  amigo  de 
parcialidades.  Hízole  prender  el  rey  don  Alonso ,  que 
fué  grande  resolución  y  notable ,  ponerlas  manos  en 
un  hombre  consagrado.  Deseaba  demás  desto  privarle 
del  obispado:  era  menester  quien  para  esto  tuviese  au- 
toridad. El  cardenal  Ricardo ,  que  dijimos,  haberle  el 
pontífice  enviado  á  España  por  su  legado ,  llamó  los 
obispos ,  para  tener  concilio  en  Santiago ,  con  intento, 
que  en  presencia  de  todos  se  determinase  aquel  nego- 
cio. Presentado  que  fuéPelayo  en  el  concilio  por  mie- 
do, ó  de  grado,  renunció  aquella  d]gnida(M  y  para 
muestra  que  aquella  era  su  determinada  voluntad,  hi- 
zo entrega  en  presencia  del  cardenal  del  anillo  y  bácu- 
lo pontifical.  Con  esto  fué  puesto  en  su  lugar  Pedro 
abad  cardinense.  El  pontífice  Urbano  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  tuvo  á  mal  la  demasiada  temeridad  y  priesa, 
con  que  en  aquel  hecho  procedieron.  Al  legado  carde- 
nal escribió  y  reprehendió  con  gravísimas  palabras; 
para  et  rey  despachó  un  breve,  y  carta  deste  tenor: 

Urbano  oUspo  tiervo  de  los  siervos  de  IHos ,  al  rey  Alonso 
dcGaUcia. 

«Dos  cosas  hay,  rey  don  Alonso,  con  las  cuales 
■  principalmente  este  mundo  se  gobierna ;  la  dignidad 
9  sacerdotal ,  y  la  potestad  real ;  pero  la  dignidad  sa- 
»  cerdotal ,  hijo  carísimo ,  en  tanto  grado  precede  á  la 
»  potestad  real ,  que  de  los  mismos  reyes  hemos  de  dar 
»  razón  al  rey  de  todos.  Por  lo  cual,  el  cuidado  pasto- 
»  ral  nos  compele ,  no  soloá  jtener  cuenta  con  la  salud 
»  de  los  menores ,  sino  también  de  los  mayores ,  en 
•  cuanto  pudiéremos,  para  que  podamos  restituir  al 
»  Señor,  sin  daño ,  cuanto  en  nosotros  fuere ,  su  reba- 
»  ño,  que  él  mismo  nos  ha  encomendado.  Principal- 
emente  debemos  mirar  por  tu  bien,  al  cual  Cristo  ha 
»  hecho  defensor  de  la  fé  cristiana ,  y  propagador  de  su 
«Iglesia.  Acuérdate,  pues,  acuérdate,  hijo  mió  muy 
B  amado ,  cuanta  gloria  te  ha  dado  la  gracia  de  la  di- 
»  vina  magestad ,  y  como  Dios  ha  ennoblecido  tu  reino 
»  sobre  los  otros ;  así  tú  has  de  procurar  servirle  entre 
» todos  mas  devota  y  familiarmente,  pues  el  mfsmoSe- 
»  ñor  dice  por  el  profeta:  A  los  que  me  honran  honra- 
»  ré,  los  que  me  desprecian  serán  abatidos.  Gracias, 
»  pues ,  damos  á  Dios,  que  por  tus  trabajos ,  la  iglesia 
» toledana  ha  sido  librada  del  poder  de  los.  sarracenos, 
»  y  á  nuestro  hermano  el  venerable  Bernardo,  prelada 
V  de  la  misma  ciudad  ,  convidado  por  tus  anKmestacio> 
»  nes ,  recibimos  digna  y  honradamente ,  y  dándole  el 
»  palio ,  le  concedimos  también  el  privilegio  de  la  anti- 
»gua  magestad  déla  iglesia  toledana;  porque  ordena-^ 
»  mos  que  fuese  primado  en  todos  los  reinos  de  las  Es- 
»  pañas ,  y  todo  lo  que  la  iglesia  de  Toledo  se  sabe  ha- 
«ber  tenido  antiguamente,  ahora  también  por  liberalK- 
»  dad  de  la  sede  apostólica  hemos  determinado ,  que 
»  para  adelante  lo  tenga.  Tú  le  oirás  como  á  padre  ca- 
»  rísimo,  y  procura  obedecerá  todo  lo  que  te  dijere  de 
«parte de  Dios ,  y  no  dejarás  de  exaltar  su  Iglesia  coa 
» ayuda  y  beneficios  temporales.  Pero  entre  los  demás 
»  pregones  de  tus  alabanzas  ha  venido  á  nuestras  ore- 
»  jas ,  loque  sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oír ;  esto 
»  es,  que  el  obispo  de  Santiago  ha  sido  por  tí  preso,  y  en 
» la  prisión  depuesto  de  la  dignidad  episcopal ;  lo  cual 
»  por  ser  de  ft>do  punto  contrario  &  los  cánones ,  y  que 
» las  orejas  católicas  no  lo  sufren ,  tanto  mas  nos  ha  con- 
» tristado,  cuando  es  mayor  la  afición  que  te  tenemos. 
«Pues,  rey  gloriosísimo  don  Alonso,  en  logar  de  Dios 
•  y  de  los  apóstoles,  rogando,  te  lo  mandamos,  que 
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•restitayas  enteramente  por  el  arzobispo  de  To-  I 
»ledo,  al  mismo  obispo  en  su  dignidad,  y  no  te 
«excuses ,  con  que  por  Ricardo  cardenal  de  la  sede 
«'apostólica  se  hizo  la  deposición ,  porque  es  contrario 
»de  todo  punto  á  los  cánones;  y  Ricardo,  por  enton- 
nces  no  tenia  autoridad  de  legado  déla  sede  apostólica; 
»lo  que  ó] ,  pues,  hizo  entonces ,  al  cual ,  Victor  papa 
»de  santa  memoria  tercero,  tenia  privado  de  la  lega- 
»c(a,  nos  lo  damos  por  de  ningún  valor.  En  remisión, 
»pues,  de  los  pecados ,  y  obediencia  de  la  sede  apostó- 
»lica ,  restituyo  al  obispo  á  su  dignidad ;  venga  él  con 
mIus  embajadores  á  nuestra  presencia,  para  ser  juzga- 
ndo canónicamente;  que  de  otra  manera ,  nos  forzarás 
»á  hacer  con  tu  candad  lo  que  no  querríamos.  Acuér- 
ndate  del  religioso  príncipe  Constantino,  que  ni  aun 
»oir  quiso  el  juicio  de  los  sacerdotes;  teniendo  por 
»cosa  indigna ,  que  los  dioses  fuesen  juzgados  de  los 
n hombres.  Oye,  pues,  en  nosotros  á  Dios  y  á  sus 
Mdpóstoles,  si  quieres  ser  oido  del  los  y  de  nos  en  lo  que 
«pidieres.  El  Rey  de  los  reyes,  s^ñor ,  alumbre  tu  cora- 
»zon  con  el  resplandor  de  su  gracia ,  te  dé  victorias, 
«ensalce  tu  reino ,  y  de  tal  manera  conceda ,  que  siem- 
Mpre  vivas,  y  de  tal  suerte  del  reino  temporal  goces 
nfelizmente ,  que  en  el  eterno  para  siempre  te  alegres. 
"Amen.»  Sucedió  todo  esto  el  año  primero  del  pontifica- 
do de  Urbano  segundo ,  que  cayó  en  el  año  del  Señor 
de  mil  y  ochenta  y  ocho.  En  lugar  de  Ricardo  vino  el 
cardenal  Rainero  por  legado  en  España :  éste  juntó  un 
concilio  en  León  en  que  depuso  á  Pedro  de  la  dignidad 
en  que  fué  puesto  contra  las  leyes,  y  por  tnal  orden; 
pero  no  se  pudo  alcanzar  que  Pelayo  fuese  restituido 
en  su  libertad  y  en  su  iglesia :  solamente  por  medio 
de  don  Ramón  ,  yerno  del  rey  ,  que  á  la  sazón  vivia, 
se  dio  traza ,  que  á  Dalmaqui .  monge  de  Cluni,  y  por 
el  mismo  caso  grato  al  pontífice,  que  era  déla  misma 
orden  ,  se  diese  el  obispado  de  la  iglesia  de  Compostela. 
l^ste  prelado  fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en 
Claramonte,  en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  tier- 
ra santa.  Allí  alcanzó  que  la  iglesia  de  Compostela  fue- 
se exenta  de  la  de  Braga ,  y  quedase  sujeta  solamente 
H  la  romana;  en  señal  del  cual  privilegio  se  ordenó, 
que  los  obispos  do  Santiago  no  por  otro  que  por 
ol  romano  pontífice  fuesen  consagrados.  No  se  pu- 
do alcanzar  por  entonces  del  papa  que  le  diese  el 
palio ,  aunque ,  para  salir  con  esto ,  el  dicho Dalmaquio 
usó  de  todas  las  diligencias  posibles.  La  luz  y  alegría, 
que  con  esto  comenzó  á  resplandecer  en  aquella  iglesia, 
en  breve  se  oscureció;  porque  con  la  muerte  de  Dalma- 
quio hubo  nuevos  debates.  Pelayo ,  suelto  de  la  prisión, 
se  fué  á  Roma  para  pedir  en  juicio  la  dignidad ,  de  que 
injustamente,  como  él  decia,  fuera  despojado.  Duró  este 
pleito  cuatro  años,  hasta  tanto  que  Pascual,  romano 
pontífice,  pronunció  sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto 
los  canónigos  de  Santiago  trataron  de  hacer  nueva 
elección.  Vínose  á  votos.  Diego  Gelmirez,  en  sede  va- 
cante, hizo  el  oficio  de  vicario,  en  él  dio  tai  muestra 
de  sus  virtudes ,  que  ninguno  dudaba ,  sino  que  si  vi- 
V  a,  era  á  propósito  para  hacerle  obispo.  Fué  asi ,  que 
sin  tener  cuenta  con  los  demás  canónigos,  por  volun- 
tad de  todos  salió  electo  el  primer  día  de  julio.  Alcanzó 
del  papa ,  que  á  causa  de  las  alteraciones  (¡e  la  guer- 
ra y  de  los  trabajos  pasados,  y  que  anSenazaban 
por  causa  de  los  moros ,  se  consagrasa  en  Espa- 
ña. Demás  desto ,  con  nueva  bula  le  concedió ,  que 
on  Santiago  hubiese  siete  canónigos  cardenales,  á 
imitación  de  la  iglesia  romana:  éstos  solos  pudie- 
sen decir  misa  en  el  altar  mayor,  y  acompañar  al 


prelado  en  las  procesiones  y  misa  con  mitras.  Don 
Diego  Gelmirez  animado  con  este  principio ,  con  deseo 
de  acrecentar  con  nuevas  honras  la  iglesia  qar  le 
habían  encargado ,  fué  á  Roma ;  y  aunque  muchos  lo 
contradijeron ,  últimamente  alcanzó  del  papa  el  aso 
del  palio ,  escalón  para  impetrar  la  dignidad ,  nombre 
y  honra  de  arzobispado ,  que  le  concedió  á  él  y  á  su 
iglesia  Calixto,  pontífice  romano,  algunos  años  ad<^ 
lante.  Estas  cosas ,  dado  que  sucedieron  en  muchos 
años,  me  pareció  juntarlas  en  uno,  tomadas  todas  de 
la  historia  composteiana. 

Pascual,  monge  de  san  Benito ,  papa,  sucesor  de  Ur- 
bano, mandó  por  otra  bula  al  mismo  don  Diego  Gdmi- 
rez,  encargándole  la  reformación  de  las  iglesias  y  mi- 
nistros deltas;  que  pusiese  en  su  iglesia  los  cardenal» 
que  hoy  dia  tiene,  que  tuviese  particular  cuidado  délo 
que  á  cada  uno  cerc;i  desta  reformación  se  le  encarga- 
se: Cardenales  in  ecclesia  tua  presbyteros ,  seu  diáconos 
tales  constifue,  qui  digni  valeant  commissa  sibi  ecdesiai' 
tici  regiminis  onera  swlinere.  También  le  manda  que  do 
consintiese  que  dentro  de  un  monasterio  viviesen  iqiod- 
ges  y  monjas,  como  se  babia  usado.  Que  mirase  como 
vivían  los  clérigos,  que  no  tuviesen  mujeres  mancebas, 
con  que  estaban  como  casados:  durando  hasta  ahora 
la  maldita  costumbre  que  el  rey  Witiza  consintió,  que 
los  clérigos  tuviesen  mujeres ,  y  heredasen  sus  hijos, 
como  si  fueran  de  legítimo  matrimonio. 

La  iglesia  de  Zamora,  que  dicen  se  llamó  Sentica  an- 
tiguamente, antes  de  perderse  España,  tuvo  obispos,  y 
después  de  la  destrucción  también,  llamándose  de  No- 
mancia,  siendo  los  de  aquellos  tiempos  de  opioioo,  qae 
la  antigua  Numancia  fué  en  este  lugar  riberas  del  rio 
Duero,  donde  ahora  está  Zamora.  Del  nombre  de  Seo- 
tica  no  hallo  obispo  ninguno.  Del  de  Numancia  hallo  á 
san  Atilano,  monge  de  san  Benito,  y  de  la  casa  real  de 
Sahagun  en  la  era  novecientos  cuarenta  y  nueve  y 
novecientos  cincuenta,  y  WÁUfianle %amorensis ejñsco- 
pus ,  era  novecientos  sesenta  y  cuatro,  Joatmes  episco' 
pus  NumanticB  sedis.  Era  novecientos  sesenta  y  nueve. 
Dulcidius  %amorensis  episcopus.  Y  en  la  era  novecien- 
tos setenta  y  tres,  Dulcidius  Numantim  sedis  episcopus. 
Por  donde  es  evidente  que  llamaban  á  Zamora  Naman- 
cia,  y  en  la  era  novecientos  setenta  y  cinco,  Dtíküáws 
zamorensis,  y  era  novecientos  y  ochenta,  Dukidtw 
episcopus  SumanticB.  Y  en  la  era  novecientos  ochenta 
y  uno  se  llama  obispo  de  Salamanca ,  y  en  la  era  no- 
vecientos ochenta  y  dos  vuelve  á  llamarse  de  Zamora. 
Era  mil  catorce  halló  á  Juan  obispo  de  Numancia. 
y  lo  mismo  era  mil  diez  y  nueve  y  mil  veinte  y 
uno.  Era  mil  veinte  y  tres,  á  Salomón  obispo  de  Za- 
mora :  y  desde  este  año  hasta  el  presente  de  la  era  mil 
ciento  sesenta  y  tres  de  que  voy  tratando,  no  be  visto 
escritura  que  dé  noticia  del  obispado  de  Zamora,  y  de- 
bió de  ser,  que  con  las  entradas  de  los  moros,  que  fue- 
ron terribles  y  sangrientas  por  esta  dudad,  señalada- 
mente la  qye  hizo  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  en  tiem- 
po del  rey  don  Bermudo  el  Desdichado,  en  la  era  mil 
veinte  y  tres,  esta  ciudad  quedó  tan  arruinada,  y 
con  tanto  quebranto,  que  nunca  levantó  cabeza  basta 
que  ahora  el  rey  don  Alonso  la  quiso  ilustrar,  volvien- 
do á  poner  en  ella  la  silla  obispal.  £1  primer  obispo  fué 
don  Bernardo,  monge  de  Sahagun,  y  de  los  qoe  se  lle- 
varon á  la  santa  iglesia  do  Toledo  donde  tuvo  la  digni- 
dad de  arcediano. 
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CAPITULO  XLU. 
El  cuerpo  de  san  Ildefonso  ^  arzobispo  de  TóMo,  fué  ha^ 
üadomesUaño. 

B  bjenaveotarado  sao  lldeiooso,  luz  y  honra  de 
oueslra  España,  fué  monge  de  san  Benito,  y  abad  en  el 
oMoaslerío  de  San  Julián  agállense,  medía  legua  de  la 
uudad  de  Toledo,  de  donde  le  sacaron  por  arzobispo 
desta  dudad,  y  fué  nn  ductor  y  señaladísimo  varón, 
devotísimo  de  nuestra  Señora :  murió  en  el  año  de  Cris- 
to «tadenlos  sesenta  y  sieto* 

Fué  sepultado  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  cuan- 
do se  perdió  España ,  trajeron  sus  santas  reliquias  los 
crisiuDQS,  y  parece  que  las  enterraron  en  Zamora,  de 
manera  que  no  ptkUesen  ser  bailadas,  ni  profanadas  de 
loseoenigos,  y  asi  estuvieron  muchos  años  olvidadas 
de  los  hombres.  Blas  el  Señor  de  los  santos  tiene  tatito 
cuidado  oon  ellas ,  que  coando  él  se  sirve,  las  descubre 
pire  gloria  suya,  honra  de  los  santos,  y  bien  nuestro, 
^bieodo  él  los  servicios  que  habia  de  recibir  del  rey 
doQ  Akmso,  quiso  descubrir  en  sus  dias  y  en  los  prin- 
opios  de  su  reino  esto  tesoro:  que  é  mi  ver  debió  de  ser 
iaocasioD  que  el  rey  tuvo  para  pedir  6  su  tio  el  papa 
Calillo,  que  decorase  la  iglesia  de  Zamora,  restituyén- 
dole ia  silla  obispal.  Y  como  el  rey  don  Alonso  el  Casto 
haUo  el  cuerpo  de  Santiago,  ó  se  descubrió  en  sus  dias, 
y  iniso  en  su  iglesia  la  silla  obispal  de  Iría ,  así  en  los 
días  deste  principe  descubrió  las  reliquias  de  san  Ilde- 
fonso, y  puso  en  su  ciudad  la  silla  obispal  que  estaba 
perdida.  Cuenten  esto  dichoso  descubrimiento  desta 
rnaaera.  En  tierra  de  Toledo  (no  dicen  en  qué  lugar) 
Soardaba  un  hooabre  ganado,  y  era  de  tel  alma,  que 
mereció  que  nuestro  Señor  le  revelase  el  logar  donde 
«taba  el  cuerpo  de  San  Ildefonso,  y  le  mandase  que 
MDiese  &  Zamora,  y  lo  dijese  á  los  clérigos.  Guiado  del 
Señor,  vino  esto  pastor  á  Zamora,  y  díjolo  ¿  un  saoer* 
dote  que  se  llamaba  Diego,  hombre  grave  y  de  muy 
buena  opinión  de  vida.  Dio  parto  desta  revelación  Die* 
^  6  los  demás  clérigos;  pero  no  hicieron  caso  del ,  ni 
quisieron  averiguar  lo  que  en  esto  habla ,  mas  como 
en  la  volootod  de  Dios  que  esto  se  descubriese,  final- 
mente cavaron  el  lugar  que  señaló  el  pastor,  y  arrima- 
<^á  un  pilar  de  la  iglesia  bien  en  lo  hondo  del  suelo 
Marón  una  arca  de  piedra  sobre  escrita  con  letras 
qv  decían  como  estaban  allí  los  santos  huesos  de  san 
IldefoDSo,  arzobispo  de  Toledo.  Dio  el  Señor  muestras 
<^ta  verdad  con  el  suave  olor  que  del  los  salla,  y  sa- 
cáronlos de  allí  colocándolos  en  el  altar  mayor  desta 
>0e$ia  de  San  Pedro,  como  están  al  presento.  En  el 
^Dooasterío  de  San  Pedro  de  Eslonza,  que  reparó  la  in- 
l^ota  doña  Urraca,  ví  tres  casquitos  de  la  cabeza  desto 
<aDto  que  con  otras  reliquias  en  una  arca  antigua,  di- 
^  eo  aquella  casa,  que  puso  allí  la  infanta.  Son  blan- 
cas como  un  marfil,  que  así  conserva  el  Señor  los  bue- 
^degas  amigos.  Si  la  infanta  los  puso,  dudo  que  sean 
de  san  Ildefonso,  pues  cuando  ella  murió,  que  fué  el  año 
^  mil  ciento  y  uno,  no  se  habia  descubierto  su  santo 
«pulcro  y  cuerpo. 

Dos  escritoras  he  visto  notables  para  conocer  el  esta- 
<^de  los  reinos,  era  mil  ciento  sesenta  y  tres  que  es 
iño  mil  ciento  veinte  y  cinco ;  la  una  es  del  mo- 
^lerío  de  Oña  fecha  á  catorce  de  abril ,  en  que  do- 
^Gontroda  dio  á  es^  monasterio  la  hacienda  que 
'nía  en  Barcelona ,  dRe  que  reinaba  don  Alonso  en 
^800,  Pamplona ,  Burgos  ^  Najara  y  Zaragoza ,  y  no 
^  meocion  da  los  reyes  de  Castilla ,  y  dá  al  de  Ara- 
^  loe  reinaba  en  Burgos,  por  donde  parece  que  aun 


no  habla  soltado  el  de  Aragón  la  pretensión  de  Burgos. 
La  segunda  escritura  es  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  fecha  á  veinte  y  uno  de  julio,  domingo, 
en  que  don  Alonso  Ramón ,  llamándose  ya  emperador 
con  la  reina  doña  urraca,  su  madre,  dieron  á  esto  mo- 
nasterio el  lugar  de  Tabladillo.  Confirman  Raimundo 
arzobispo  de  Toledo,  Jimeoo  de  Burgos,  Pedro  de  Pa- 
tencia, Sancho  de  Avila  ,  el  conde  don  Pedro  González, 
el  conde  don  Ramón ,  el  conde  don  Pedro  su  hermano, 
Fernán  Pérez  de  San  Julián  ,  Pedro  López  de  Montfor- 
to ,  García  Iñiguez  ,  Jimeno  Iñiguez  ,  MonsaLvo  Iñi- 
guez,  Ordeño  Gustíoz,  Rodrigo  Pérez  ,  de  Benevivere, 
Fernán  García  de  Hite ,  Fernán  García  su  hermano. 
Debajo  del  signo  que  es  una  cruz  -j-  dice :  ¡mperalor  Al- 
fonsus  ocmf.  Urraca  Regina  genitrix  ejus  conf.  Escribió- 
la Juan  Ramírez,  notorio  de  la  reina.  Y  un  diario  dice, 
que  en  este  año  fué  presa  Peuacadiela,  y  eo  Toledo  ma- 
taron á  Nazar  Adalid,  mediado  abril ,  que  fué  caso  se- 
ñalado, pues  cuando  habia  tente  cortedad  en  escribir,  lo 
escribieron. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  sesenta  y  tres  por 
mayo ,  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  estando  en  la 
villa  de  Haro ,  dio  su  carta  y  privilegio  al  abad  don 
Sancho,  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  para  que 
se  poblase  la  ciudad  al  rededor  del  santo  sepulcro  del 
glorioso  confesor  ,  en  una  heredad  que  llamaban  01- 
gobarte.  Tal  fué  el  principio  desta  insigne  ciudad  de  la 
Calzada  ,  que  es  parte  del  obispado  de  Calahorra :  y  el 
ser  obispal,  y  haber  dos  madres  iglesias  debajo  del  go- 
bierno de  un  obispo ,  fué ,  según  largamento  se  dice  en 
la  historia  de  Santa    María  la  Real  de  Najara  tan- 
tas veces  nombrada  ,  que  siendo  este  real  monaste- 
rio en  sus  principios  silla  obispal ,  y  haber  decorado 
el  fundador  al  prelado  deste  monasterio  con  esta  dig- 
nidad, dándole  muchas  iglesias  con  todo  el  obispado 
antiguo  de  Valpuesta ,  como  de  la  carta  de  fundación 
y  dotación  que  los  reyes  hicieron  consta  ,  y  de  otros 
muchos   privilegios  antes   y  después,  de    fundado 
donde  se   hallan  obispos   de  Najara  ,  iCl   obispo  y 
cabildo  de  Calahorra  procuraron  siempre  incorporar 
la  iglesia  de  Najara ,  y  su  jurisdicción  con  la  suya;  so- 
bre lo  cual  tuvieron  con  los  mongos  grandes  debates  y 
pleitos  ,  y  podiendo  mas  los  de  Calahorra ,  soalzaron 
con  muchas  iglesias  que  eran  de  la  de  Najara,  y  con  la 
silla  obispal,  y  la  pusieron  en  esta  santa  iglesia  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  ,  que  comenzaba  á  resplan- 
decer por  méritos  de  las  reliquias  que  deste  santo  con- 
fesor en  ella  estaban :  y  de  ahí  comenzó  á  llamarse  el 
obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada,  como  ahora  se  lla- 
ma :  y  tiene  dos  iglesias  catedrales  por  ser  dos  obis- 
pados puestos  en  una  cabeza  ;  y  el  uno  era  del  monas- 
terio real  de  Najara  :  que  en  todo  ha  sido  desgraciada 
esta  ciudad;  pues  siendo  cabeza  del  reino  y  de  obispa- 
do ,  tiene  ahora  poco  mas  que  una  aldea ,  si  bien  no  lo 
es  en  sus  moradores. 

'    CAPÍTULO  XLIII. 

El  rey  don  Alonso  restauró  la  siUa  obispal  de  Sakí" 
manca. 

La  ciudad  de  Salamanca  es  una  de  las  mas  antiguas 
y  principales  que  desde  su  población  ha  tenido  Es- 
paña. Dice  el  obispo  de  Girona  en  el  Paralipomenon  de 
España  lib.  2  cap.  de  la  venida  de  Tcucro  y  de  otros 
griegos  ,  y  de  las  ciudades  que  poblaron.  Que  Teucro, 
luego  que  se  acabó  la  guerra  de  Troya ,  vino  al  reino 
donde  ahora  llaman  Salamina  ,  y  no  hallando  acogida 
allí,  pasó  á  Cipro,  donde  pobló  la  ciudad  de  Salamina; 
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y  que  oyeodo  la  fama  de  España  que  Hércules  había 
ganado,  partió  para  allá  embarc&udose,  y  llegó  á  to- 
mar puerto  donde  después  fué  Cartago.  De  ahí  entró 
por  la  tierra ,  y  llegó  al  sitio  doude  ahora  está  Sala- 
manca, y  pobló  allí  riberas  del  rio  Tormes ,  y  de  las 
gentes  que  consigo  traían  (1)  que  eran  salaminos  y  atiz- 
eos ,  (llamados  así  de  la  provincia  de  Grecia ,  donde  es 
Atenas)  se  compuso  el  nombre  de  Salamanca.  Tolomeo 
(que  fué  á  los  tres  mil  setecientos  noventa  y  siete  anos 
de  la  creación  del  mundo ,  y  antes  de  la  venida  de 
Cristo  en  carne  doscientos  y  noventa  poco  mas  ó  me- 
nos) (2)  en  el  lib.  2  cap.  5  de  sus  tablas  pone  á  Sala- 
manca en  el  sitio  donde  ahora  está.  La  hermosa  puen^ 
te  que  tiene  es  común  opinión  que  es  obra  de  romanos. 
Plutarco  en  el  libro  de  virtuUbus  fosminarum  dice,  que 
Anibali  capitán  famoso  ,  la  destruyó ,  y  que  después 
de  haber  conquistado  muchos  lugares ,  pasó  los  puer- 
tos ,  y  entró  por  Castilla  la  vieja  ,  que  llaman  tierra 
de  Vaceos  (3)  destruyendo  los  pueblos,  y  señaladamen- 
te dos  opulentísimas  ciudades,  Hermándica,  qpe  debe 
de  ser  Salamanca ,  y  Arbocola  ,  que  no  sé  qué  pueblo 
sea.  Son  los  pueblos  Vaceos  los  que  se  encierran  ( se- 
gún dice  Florian  (4)  de  Ocampo)  desde  Ezla  por  Mansílla 
derecho  á  Zamora,  y  de  ahí  á  Salamanca ,  Ávila,  Villa- 
Castin,  Segovia,  Roa,  Lerma,  Burgos,  Castrojeríz,  Car- 
rion ,  Sahagun ,  Mansílla,  que  es  lo  que  ahora  llama- 
mos Castilla  Vieja :  y  aquí  entró  Anilñl,  y  hizo  el  des- 
trozo que  Plutarco  dice.  Tuvo  esta  ciudad  en  los  tiem- 
pos muy  antiguos  de  la  cristiandad  de  España  silla 
obispal ,  sufragánea  á  la  metropolitana  de  Mérida,  co- 
mo parece  por  las  divisiones  antiguas  de  los  obispados 
que  hicieron  los  reyes  godos ,  y  particularmente  de  la 
que  hizo  el  rey  Wamba  ,  era  setecientos  y  cuatro ,  co- 
mo se  halla  en  los  libros  antiguos  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  y  en  otro  de  la  catedral  de  Oviedo  ,  que  es 
del  obispado  Itacio  :  en  el  cual  se  tratan  las  historias 
de  los  reyes  vándalos  y  alanos  en  Galicia ,  y  después 
del  los  de  los  S]ievos  y  godos.  Después  en  la  destrucción 
gederal  de  España  fué  Salamanca  destruida  iiasta  los 
cimientos,  por  ser  lugar  fuerte,  y  haberla  temido  mu- 
cho los  moros  ,  y  diversas  veces  fué  restaurada  con 
su  silla  obispal ,  como  se  halla  en  la  era  ochocientos  y 
treinta,  que  era  su  obispo  Quindulfo ,  y  Dulcidlo  era 
novecientos  treinta  y  cuatro.  Fredesindo  era  nove- 
cientos treinta  y  seis.  Teodemundo  era  novecientas  y 
noventa  seis.  Sebastiano  era  mil  y  catorce,  y  el  mismo- 
era  mil  veinte  y  tres ,  y  desde  este  año  hasta  la  era  de 
mil  ciento  cincuenta  y  tres,  que  halló  obispo  de  Sala- 
manca á  don  Ñuño  queconfírma  un  concilio  que  se  cele- 
bró en  Oviedo  este  año  por  mandado  de  la  reina  doña 
Urraca  ,  no  halló  haber  obispo  de  Salamanca.  De  don- 
de se  colije ,  que  en  la  miserable  ruina  del  reino  de 
León,  cuando  vinieron  los  moros  de  Córdoba  en  tiem- 
po del  desdichado  rey  don  Bermudo  el  Gotoso,  fué 

(1)  Ex  iis  igitur  duobus  populisquos  secom  duxerat,  Sa- 
lamanticam  civitatem  instítuit  ex  Salamiuis  et  Acticis :  mil 
doscientos  setenta  y  cinco  años  ¿ntes  que  Cristo  naciere. 
[T  Ptoiomeo  floreció  en  tiempo  del  emperador  Antonino  Pío 
cnmo  ciento  cuarenta  a&os  del  nacimiento  de  Jesucristo. 
(8)  El  racionero  Gil  González  en  el  lib.  que  escribió  de  Sala- 
manca lib.  2.  Vaoeosdeinde  aggreditur,  agros  de  popuUtur, 
oppida  per  multa  ezpugnat  Hermandicam  et  Arbcicolam  ur- 
bes opulentissimas  Capit.  ex  Plutarco  de  Anibali.  (k)  Florian 
lib.  3,  c.  41.  A  Salamanca  llaman  Polibio  yEstéfano  Hel- 
mántica  en  los  antiguos  Vitones,  Vectones:  en  la  comosgra- 
fía  de  Antonino  Pió  se  llama  Selmática,  que  todo  parece  lo 
mismo  que  aquí  dice  Plutarco ,  Hermándica  pues  solo  difiere 
en  una  letra. 


destruida  esta  ciudad,  como  dije  de  la  de  Zamora,  que 
el  rey  don  Almanzor  la  había  destruido,  hasta  que  el 
conde  don  Ramón ,  padre  del  rey,  la  reparó .  poblan- 
do en  ella,  y  reparando  las  ruinas  de  sus  muros  y 
edificios  ,  y  puso  este  obispo  :  y  así  en  esta  ciudad  le 
tienen  á  don  Ramón  por  tu  fundador  ,  ó  poblador ,  y 
faltando  este  obispo,  se  le  dio  la  silla  á  don  Gerónimo, 
obispo  de  Valencia ,  cuando  se  perdió  por  muerte  del 
Cid,  que  fué  después  de  la  era  de  mil  ciento  treinta  y 
nueve  ,  como  por  papel  original  de  doña  Jimena  Diaz, 
mujer  de  Éodrigo  Diaz  el  Cid ,  be  visto  que  lo  tieoe 
la  santa  iglesia  de  Salamanca ,  con  firma  orígioal 
de  Jimena  Diaz  su  mujer ,  y  del  saqué  un  tauto  que 
tengo. 

Y  en  este  año  de  la  era  mil  ciento  sesenta  y  cuatro, 
queriendoelrey  don  Alonso  p)nser va r,  y  aumentar 
lo  que  su  padre  habla  comenzado  en  Salamanca,  á  tre- 
ce de  abril,  estando  en  esta  ciudad ,  dio  su  carta  y  pri- 
vilegio ,  en  que  dice :  que  asi  como  sus  padres  honra- 
ron, y  heredaron  la  santa  iglesia  de  Salamanca  cuando 
poblaron  la  ciudad,  así  él  por  el  remedio  de  su  alma 
le  hace  gracia  y  merced  á  la  dicha  iglesia  y  á  su  obispo 
don  Gerónimo  de  todas  las  iglesias  y  clérigos;  asi  de  la 
dicha  ciudad  como  de  toda  su  diócesi,  para  que  siem- 
pre las  tenga  en  su  poder  y  señorío.  Y  halláronse 
presentes  con  el  rey  al  tiempo  que  se  les  concedió  esta 
carta  don  Diego  Gelmirez,  arzobispo  de  Santiago ,  y 
legado  de  la  iglesia  romana,  el  conde  don  Suero  de  Lu- 
na ,  de  quien  son  los  Quiñones  ,  y  se  conserva  la  ba- 
ronía en  Lázaro  de  Quiñones ,  caballero  anciano,  y  re- 
gidor de  León  ,  el  conde  don  Rodrigo  Velez,  el  conde 
don  Gutierre  de  Castro,  Hermigio  Muñoz,  que  tenia  á 
Salamanca,  Ramiro  Flores  ,  que  era  de  quien  vienen 
los  de  Guzman ,  Lope  López ,  alférez  del  rey.  Y  en  este 
año  á  veinte  y  cinco  de  julio  se  halló  el  rey  en  la  ciu- 
dad de  Oviedo ,  donde  le  presentaron  el  concilio ,  que 
en  tiempo  de  su  madre,  la  reina  doña  Urraca,  se  babia 
celebrado  por  los  obispos  del  reinó  en  esta  ciudad  eo  la 
eramilcientociñcuentay  tres,  pidiéndole  lo  mandase 
confirmar:  y  él  lo  vio,  y  loó,  y  aprobó,  y  confirmó.  Val 
monasterio  deCornelíanade  la  orden  de  san  Benito  que 
es  seis  leguas  de  Oviedo ,  riberas  del  río  Naroefl,  bíz^ 
merced  de  acotarle  los  términos  ,  dándole  la  jorisdio- 
cion  civil  y  criminal  del  dicho  coto ,  y  señaló  sus  mar- 
cos y  limites  muy  mas  extendidos  que  ahora  los  tiene, 
hallándose  presente  con  el  rey  el  conde  don  Suero,  grao 
bienhechor  y  defensor  deste  monasterio,  que  él  tenia 
señalado  para  su  entierro ,  como  se  ve  al  presente,  que 
con  su  mujer,  la  condesa  ^doña  Anderqnina ,  y  dos  hi- 
jos suyos  están  sepultados  en  arcas  de  piedra,  cómese 
usaba  ,  dentro  del  crucero  de  la  iglesia  deste  antiguo  y 
real  monasterio. 

CAPÍTULO  XUV. 
Muerte  de  la  reina  doña  Urraca^  madre  dd  rey  don 

Alonso. 

De  mala  manera  cuentan  la  muerte  de  la  reina  dona 
Urraca ;  y  si  la  levantaron  testimonio  los  que  deIJa 
tanto  dijeron ,  quien  la  hizo  tanta  ofensa  en  la  vida, 
también  la  ofendería  en  la  muerte.  Unosdicen  que  mu" 
rió  de  parto,  otros  que  entrando  en  el  monasterio  de 
San  Isidro  de  León,  que  es  de  clérigos  reglares  de  saü 
Agustín,  á  tomar  el  tesoro  de  la  sacristía ,  que  su  pa* 
dre  y  abuelo,  el  rey  don  FernaíÉo,  reediflcador,  babia 
dado,  cuando  salía  cargada  con  el  rico  despojo,  al  puQ' 
tonque  echaba  fuera  de  la  puerta  de  la  iglesia  el  ^é,  o^' 
cen  rebentó  en  el  lugar  della  ,  cayendo  súbitamepte 


1127.] 


SANDOVAL.— LIB.  XVIU.  GAP.  XLV. 


45 


moerta ,  quedando  el  un  pié  dentro  del  templo,  y  el 
otro  fuera.  Fué  eo  este  año  tan  miserable  muerte ;  y 
así  de  aquí  adelante  en  ninguna  escritura  hay  memo- 
ró ddla  ,  ooroo  la  hay  algunos  de  los  años  inmedia- 
tos ftDtes  deste  que  dicen  reinaba  en  León ,  etc.  Es 
verdad,  que  en  una  donación  que  el  rey  don  Alonso  so 
hijo  con  su  mujer  la  reina  doña  Berenguela,  hicieron  á 
b  iglesia  de  Santiago ,  estando  en  Falencia  á  veinte  y 
doco  de  marzo ,  era  mil  ciento  sesenta  y  siete ,  en  que 
dan  el  derecho  que  pretendían  tener  á  la  ciudad  de 
Herida ,  cuando  de  moros  la  ganasen.  Y  en  otras  del 
monasterio  de  San  Millan,  confirma  y  dice  ,  que  por 
mandado  del  rey  don  Alonso  su  hijo,  y  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  ,  estaba  pi^a  y  encerrada  en  la 
igiesia  de  San  Víoente ,  que  debía  de  ser  algnn  mo- 
nasterio doode  la  tenían  recogida.  No  he  Yísto  los  ori- 
gioaJesdestas  escrituras ,  y  los  que  las  trasladaron  no 
oooociaiOD  los  números  góticos,  pareciéndoles  que  el 
dos  era  doco. 

Es  síD  duda  qae  la  reina  murió  en  esta  era  mil  den- 
tó sesenta  y  cuatro  año  mil  ciento  veinte  y  seis ,  ast 
lodioeodos  memorias  de  aquel  tiempo.  Morid  la  rema 
^ IVraoa,  flUa  Mrey  don  Aion$o,  madre  del  em*> 
aerador,  era  MCLXIV.  Y  el  tumbo  negro  de  Santiago 
moa  cieoto  sesenta  y  cuatro ,  vin  Idus  Martn. 

Sepoltároola  en  la  capilla  real  de  3an  Isidro  de  León; 
vi  MsepaUnra  estando  allí  los  reyes  que  al  presente 
nioabaa^domiogo  después  de  la  fiesta  de  lapurifica- 
cioQ ,  año  mil  seiscientos  dos. 

Ea  ana  gran  piedra  que  cobre  su  sepultura  estft  re« 
tn toda  de  media  talla  con  el  traje  antiguo,  diferente 
Itarto  del  que  ahora  se  osa ,  con  un  tocado  alto  de  viz- 
caína: tiene  este  epitafio. 

floc  Urraca  jacet  fnilchro  regina  sepukhro, 

%is  ^i^onat  fUia  quippe  boni:  et  imUar tmpwra- 
tañs  Jdefomi. 

^•^áa  eeiUum,  decías  ux,  quaíuoramnos  martio 

mense. 

^f'avieummorittir,  numera. 

CAPÍTULO  XLV. 

Vawoi  guerras  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón, 

^belicoso  ánimo  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  no 

'^<)>iietaba,  ni  satísfacia  de  la  paz  qne  con  Castilla  te- 

'''t  con  tanto  acuerdo  asentada,  incitándole  á  la  guer- 

rd  algQQQs  caballeros  castellanos  amigos  de  revuel- 

^' enemigos  del  bien  de  su  patria.  El  principal  mo- 

^or  era  el  conde  don  Pedro  González  de  Lara  ,  que 

^  DO  ser  coD  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  tan 

privado  conoo  otros ,  y  enemigo  de  los  de  Castro,  que 

yi  valían  con  el  rey ,  se  hizo  con  el  de  Aragón  ayu- 

wndoiecocllo  el  conde  don  Bertrando,  hijo  mayor 

^  conde  don  Ramón  de  Tolosa ,  y  de  la  infanta  doña 

Uvjra,  y  asi  príiQo  hermano  del  rey  don  Alonso,  de 

«luienensu  logar  se  dirá.  Dice  la  historia  de  Toledo 

^Mel  rey  de  Aragón .  juntando  un  grueso  ejército  de 

«eote  de  i  caballo  y  peones  diestros  ballesteros,  entró 

^  Castilla  por  la  parte  de  Medina-Celi :  y  que  cer- 

f^UoroQ,  y  corrió  la  tierra  combatiéndolos  casti- 

7  Y  lugares  desta  comarca.  Los  de  Medina  avisaron 

^^1  rey  doD  Alonso  de  CastiUa  de  la  entrada  del 

^  Aragón ,  pidiéndole  los  socorriese  luego ,  porque  se 

^•¡^^cadosdela  potencia  del  rey  de  Aragón.  El 

Ij  don  Alonso  despachó  luego  á  la  hora  animando  á 

^Medina  y  Morón  que  se  defendiesen,  que  con 

j^preatea  seria  en  su  favor.  Con  toda  brevedad 

'^^^  jaotar  sus  gentes ,  recogiéndose -las  fuerzas 


de  los  reinos  de  León,  Galicia  y  Castilla,  entre  los 
cuales  se  juntaron  setecientos  caballeros  escogidos 
diestros ,  y  cursados  en  las  armas.  Con  ellos  caminó  h1 
rey  á  toda  priesa  hasta  la  villa  de  Atienza  ,  dejand  o 
orden  que  la  demás  gente ,  puesta  en  orden  fuese  en  su 
seguimiento.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  y  su  her- 
mano Rodrigo  González  ,  como  tenían  los  ánimos  en- 
conados, no  quisieron  ir  con  el  rey ,  disculpándose, 
aunque  nó  de  manera  que  no  se  entendiesen  sus  malas 
intenciones.  Movió  el  rey  su  campo  de  Atienza ,  y  vi- 
no á  San  Justo  donde  hizo  alto.  Otro  día  .  ordenando 
las  haces,  pasó  á  Morón,  poniéndose  á  vista  del  ene- 
migo para  romper  con  él  en  batalla  campal.  El  de 
Aragón  se  alzó  de  su  alojamiento  temiendo  la  determi- 
nación del  rey  de  Castilla  ,'y  retiróse  á  la  villa  de  Al<-t 
mazan ,  y  encerróse  en  ella ,  fortificándola  apriesa  con 
gruesas  tapias ,  y  hondos  fosos.  No  le  dio  el  lugar  que 
quisiera  el  de  León ,  porque  otro  día  salió  con  todo  su 
ejército  de  Morón  contra  Almazan.  ^Caminó  todo  el 
dia ,  y  al  poner  el  sol  llegó  á  vista  del  logar.  Salió 
el  de  Aragón  á  reconocer  el  campo ,  y  vio  que  la  gen- 
te que  el  rey  de  León  traia  era  muy  poca ,  pero  muy 
lucida  y  bien  armada ,  y  todos  caballeros  de  honra 
y  afrenta  diestros  en  la  guerra ;  que  \p  puso  en  cui- 
dado, conociendo  que  aunque  eran  pocos,  y  los  suyos 
muchos,  se  podían  muy  bien  temer.  Llamó  á  cooscijo 
los  prelados  y  gente  principal  de  su  ejército .  pidién- 
doles le  dijesen  lo  que  debía  hacer ,  sí  rompiera  coo  el 
enemigo  ó  nó.  Dijo  el  obispo  de  Pamplona  don  Ppdro: 
^ «  Veis ,  señor ,  la  poca  gente  que  el  rey  de  Castilla  trae 
«consigo ;  pues  creedme  que  no  es  de  despreciar ,  sino 

•  de  temer.  Entiendo  que  tienen  á  Dios  de  su  parte, 
»  porque  es  justa  la  causa  que  defienden ;  no  quieren  lo 
«ageno,  sino  solo  defender  lo  que  es  suyo ;  no  mueven 

9  ellos  la  guerra ,  sino  nosotros  la  movemos ,  y  les  en- 
» tramos  sus  tierras ,  matamos  sus  vasallos ,  robamos 
a  sus  campos ;  ellos  quieren  paz ,  y  nosotros  injustamen- 
»  te  les  hacemos  guerra.  Siendo  esto  asi ,  ¿qué  dificul- 
»  tad  hay  en  que  aquellos  pocos  nos  venzan ,  y  maten 
»  aunque  somos  muchosV  seria  bien  que  os  acordáse- 
»des ,  señor ,  de  las  paces  que  asentasteis ,  lo  que  allí 
•jurasteis,  la  palabra  que  disteis ,  que  le  restituiríades 
» la  fortaleza  de  Castro-Jeriz ,  la  ciudad  de  Najara  con 

•  todas  las  fortalezas  y  tugares  que  tomasteis  á  su  ma- 
»  dre  doña  Urraca ,  y  que  le  tendríades  en  lugar  de 
»  hijo ,  y  él  á  vos  como  á  padre,  y  apenas  lo  cumplís- 

•  teís,  y  no  solo  no  cumplisteis ,  mas  antes  le  quereis 

•  tomar  lo  que  tiene,  y  en  lugar  de  padre  sois  su  ene- 

•  migo  mortal,  y  duro  padrastro,  tan  clara  esta  jusli- 
»  cía ,  sí  siendo  Dios  ayuda  á  los  que  la  defienden ,  cier- 

•  to  está  de  su  parte:  y  teniendo  tal  fjvor ,  s^ura  Ife- 

•  nen  la  victoria,  y  vuestra  total  ruina ,  y  destrucción; 
»  y  asi  suy  de  parecer  que  no  solo  do  se  pelee  con  él, 
»  mas  que  se  le  satisfagan  los  daños ,  restituyan  sus 
» tierras,  y  pidáis  y  queráis  su  amistad.  • 

Pareció  bien  al  rey  de  Aragón  y  á  los  de  su  consejo, 

10  que  santa  y  discretamente  el  obispo  había  dicho ,  y 
no  quiso  dar  la  batalla.  El  rey  de  Castilla  viendo  que 
el  de  Aragón  no  trataba  de  darle  la  batalla ,  habiéndole 
desafiado  con  ella  ,  envióle  al  conde  don  Suero  Viztrau- 
riz,  queera  un  señalado  caballero  ,  pacífico  y  verda- 
dero, y  fiel  servidor  del  rey ,  y  á  Gonzalo  Pelaiz  caba- 
lleros asturianos  ,  que  dijesen  al  rey  de  Aragón  que 
él  sabia  muy  bien  la  fuerza  que  bacía ,  y  los  mu- 
chos daños ,  y  males  que  en  el  reino  habia  causado: 
que  no  habia  cumplido  el  juramento  que  lyibia  hecho 
de  volver  las  fortalezas  y  tierras  que  en  su  reino 
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le  tenia ,  que  eran  suyas ;  que  si  luego  do  \o  hacia, 
saliendo  de  su  reioo,  que  le  desafiaba  á  batalla  campal, 
que  esperaba  en  Dios  con  los  pocos  que  tenia  de  ven- 
cerle ,  y  satisfacerse  de  tantos  agravios ;  y  que  ¿  quien 
él  fuese  servido  de  dar  ia  victoria ,  aquél  quedase  por 
pacifico  rey  y  señor  de  la  tierra.  Oyendo  el  rey  de  Ara- 
gón las  quejas ,  y  desafío  que  por  los  dos  caballeros  se 
le  representaron  con  tanto  valor  y  sentimiento ;  res- 
pondióles, que  ni  quería  pelear  con  ellos  ,  ni  quería 
rtsUtuir  las  tierras  que  le  pedían.  Con  asta  respuesta 
taaseca  se  volvieron  I03  dos  caballeros.  T  viendo  el 
rey  de  Castilla  que  los  aragoneses  se  estaban  quedos 
encerrados  en  Almazan ,  sin  querer  salir  á  la  batalla* 
y  que ,  ni  él  tenia  ejército  para  tenerlos  cercados ,  ni 
los  bastimentos  necesarios  para  sustentar  los  que  te- 
nía ,  fortificó  á  Morón ,  y  á  Medina-^Celi,  y  los  demás 
castillos  de  aquellas  fronteras  poniendo  en  ellos  muy 
buena  gente  de  guerra ,  y  dio  la  vuelta  para  Castilla, 
donde  fué  recibido  con  gran  contento  ,  dándole  el  pa- 
rabién de  la  victoria,  de  haber  desafiado  á  su  enemigo, 
y  encerrádole  en  un  lugar ,  siendo  tan  pocos  los  suyost 
y  tantos  los  contrarios.  Comenzaron  6  temer  al*rey  don 
Alonso  los  que  no  le  amaban  mucho ,  y  los  que  bien  le 
querían  á  estimarle ,  conociendo  el  valor  que  en  él  ha- 
bla. £1  rey  de  Aragón  salió  de  Almazan  dejando  en  él 
gente  de  presidio,  y  fuese  á  la  ciudad  de  Jaca ,  y  nun- 
ca mas  entró  en  Castilla:  si  bien  por  eso  no  faltaron 
guerras ,  y  muertes  entre  castellanos  y  aragoneses,  que 
por  muchos  años  se  hicieron  todo  el  mal ,  y  daño  que 
pudieron  como  crueles  enemigos:  mas  siempre  lleva- 
ron lo  mejor  los  castellanos ,  y  fueron  en  todo  cre- 
ciendo ,  ayudándolos  el  Señor  del  cielo ,  porque  debía 
de  ser  mas  justa  su  causa. 


al  reconocimiento ,  y  feudo  del  vasallaje ,  y  asf  se  mv^ 
ron  los  primos ,  y  quedaron  amigos ,  y  el  de  León  se 
volvió  á  su  reino ,  donde  había  bien  que  hacer  con  al- 
gunos rebeldes  del. 


CAPÍTULO  XLVI. 

Giterra  que  el  rey  don  Alonso  Msoá  don  Alonso  Enriquez 
primer  rey  de  Portugal, 

Sucedió  en  lo  de  Portugal  al  conde  don  Enrique  su 
hijo  don  Alonso ,  principe  tan  valeroso,  y  de  gran  co- 
razón como  lo  hubo  en  su  tiempo ,  y  muy  semejante 
á  su  primo  hermano  el  de  Castilla,  con  quien  tuvo  una 
batalla  (según  algunos  dicen)  por  ir  en  defensa  de  do- 
ña Teresa  madre  del  de  Portugal,  que  andaba  mal  ave- 
nida con  su  hijo,  hasta  tomar  las  armas,  y  que  le  ven- 
ció en  la  vega  de  Valdevez,  ribera  del  rio  Limia,  y  que 
salió  huyendo  herido  en  una  pierna.  Con  esto  tomó  don 
Alonso  Enriquez  ánimo  para  negar  el  reconocimiento, 
y  vasallaje  que  debía ,  como  conde  do  Portugal ,  al  rey 
de  León.  Queriendo  el  rey  don  Alonso  pues  satisfacer- 
se de  la  quiebra  pasada,  y  hacer  que  los  portugueses  le 
reconociesen  el  vasallaje,  y  feudo  debido,  que  su  abue- 
lo habia  cargado  sobre  el  condado  de  Portugal  cuando 
lo  dio  en  dolé  con  su  hija  doña  Teresa ,  volvió  las  ar- 
mas contra  don  Alonso  Enriquez,  y  también  por  enfa- 
do que  tenia  del,  por  haberse  mostrado  favorable  al 
rey  de  Aragón  ,  y  aun  dicen  algunos,  que  hizo  liga  con 
él ,  y  con  otros  rebeldes  de  Castilla  y  León.  Entró  po- 
derosamente en  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta 
y  cinco  por  la  parle  de  Galicia ,  en  Portugal.  Y  don 
Alonso  Enriquez  no  se  hallando  con  fuerzas  para  espe* 
rarlo  en  el  campo ,  fortificóse  en  el  castillo  de  Guima- 
rans,  donde  le  apretó  tan  fuertemente  que^viéndose  ya 
sin  remedio  los  cercados ,  salió  un  calñllero  llamado 
don  Egas  Monez ,  ayo  de  don  Alonso  Enriquez,  y  con 
su  prudencia  ,  y  mucha  discreción  habló  tan  bien  al 
rey  don  AIpnso  que  le  aplacó ,  y  hicieron  asientos  de 
paz ,  entre  los  dos  primos ,  allanándose  el  de  Portugal 


CAPÍTULO  XLVIl. 

Conde  don  Bertrando ,  y  conde  don  Pedro  de  Lar  a ,  r^ 
telados  en  Patencia  ,  y  mwrtedel  conde  don  Pedro át 
Lora. 

Con  el  favor  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  se  ha- 
bían levantado  contra  el  de  Castilla  el  conde  don  Ber- 
trando ,  y  el  conde  don  Pedro  de  Lara  con  su  herma- 
no don  Rodrigo  González.  Quien  sean  estos  dos  últimos 
caballeros ,  está  dicho,  y  muy  notorio ,  que  son  los 
descendientes  del  conde  don  Ñuño  Alvarez,  y  de  quien 
descienden  hoy  día  los  caballeros  de  los  Manriques  de 
Lara ,  buyas  son  tantas ,  y  tan  honradas  casas  en  estn» 
reinos.  Dicho  tengo  también,  que  Raimundo  segundo, 
conde  de  Tolosa ,  y  San  Gil,  casó  con  doña  Elvira  hi- 
ja del  rey  don  Alonso  VI,  de  los  cuales  nacieron  don 
Bertrando  el  hijo  mayor ,  y  don  Alonso  Jordán .  que 
fué  el  segundo,  siguió  las  guerras  de  Siria  y  tierra  san- 
ta con  su  padre ,  y  que  con  la  ausencia  que  don  Ra- 
món hizo  de  su  condado,  se  alzó  con  él  Guillelmo  con- 
de  de  Putiers  deudo  suyo.  Volvió  á  estas  partes  doo 
Bertrando ,  y  hallando  ocupado  el  condado  de  ToIom. 
que  como  á  hijo  mayor  le  venía,  estando  el  rey  doo 
Alonso  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Barbastro  se  hizo  ^ 
vasallo,  y  puso  en  su  servicio.  Vino  don  Alonso  de  Ara- 
gón á  ser  rey  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Urraca- 
sirvióle  en  todas  las  guerras ,  casóle  con  doña  Elvira, 
nieta  como  ella  se  llama  del  rey  don  Alonso  el  VI,  át^ 
te  casamiento  hecho  por  el  rey  don  Alonso  úñ  notich) 
una  carta  desta  señora ,  que  es  una  donación  que  híz<> 
al  monasterio  de  Sen  Facundo  *  y  Primitivo  de  Saha- 
gun ,  y  á  su  abad  don  Gutierre ,  en  que  le  da  los  lu- ; 
gares  de  Magar  y  Olmillos  con  todo  lo  á  ellos  anexo,  y  \ 
según  y  como  mejor  ella  lo  habia  tenido  y  poseído  (1 V  y  i 
habido  del  emperador  don  Alonso,  en  casamiento  con ' 
el  conde  don  Bertrando :  y  dice  que  se  los  da  con  lodos ' 
los  términos  como  lo  tuvieron  (2)  en  tiempo  de  su 
abuelo  el  rey  don  Alonso ,  y  es  la  data  de  esta  escritu- 
ra á  veinte  y  cinco  de  enero  era  mil  doscientos  y  seis. 
como  parece  por  el'  privilegio  original  que  tiene  el  mo- 
nasterio real  de  Sahagun.  T  la  historia  de  Toledo,  es- 
crita de  mano  que  en  ésta  voy  ingiriendo ,  dice ,  que 
este  don  Bertrando  era  nieto  del  rey  don  Alonso ,  y  asi 
venian  á  ser  primos  hermanos  el  conde  don  Bertrando, 
y  doña  Elvira  *  y  ella  fué  hija  de  una  de  las  bijas  di^ 
don  Alonso  VL  De  don  Bertrando  y  doña  Elvira  fueron 
hijos  Poncio  primogénito,  éste  dicen  que  heredó  el  con- 
dado de  Trípol,  y  tierras  de  Sicilia,  y  que  casó  con  Ce- 
cilia hija  del  rey  de  Francia  llamado  Felipe ,  y  viuda 
deTancredo  príncipe  de  Antioquía ,  y  que  hudo  deiía 
un  hijo  que  se  llamó  Raimundo ,  que  casó  con  hija  de 
Balduínorey  de  Jerusalen,  de  quienes  nacieron  otros 
muchos  señores  de  Tripol.  Y  este  conde  Bertrando  fué 
el  que  trajo  á  Castilla  al  conde  don  Ponce ,  que  mu- 
chas veces  se  nombrará  en  esta  historia ,  y  valió  con 
el  emperador  don  Alonso,  y  fué  mayordomo  de  su  ca- 
sa ,  y  ayo  de  su  hijo  el  infante  don  Hernando ,  y  todo 
su  gobierno  en  León  cuando  fué  allí  rey ,  y  por  eso  se 
llamaron  los  que  del  después  nacieron  Ponces  de  León 

Con  el  ayuda  y  amistad  destos  caballeros  se  levanta- 


(1)  SicutEgo  haba  i  ab  impera  toro  Adefonso,  in  rasamonto 
(2)  In  tempore  avi  mci  Regisdoni  Ad<^fonM. 
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njn  Burgos,  Castro  Jeriz,  y  otros  lugares ,  y  tomada 
h  vnz  del  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  se  apoderaron  de 
H:leo('ia,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella.  Esta  voz  deBur- 
eiis  ,y  Castro-Jeriz  por  el  rey  de  Aragón ,  y  que  él  de- 
cía rejoar  en  es)os  lugares ,  consta  por  una  donación 
que  Teresa  González  hizo  al  monasterio  de  Oña  déla 
ordea  de  San  Benito  de  unos  solares  en  Valdeblagio ,  en 
iaeri  mil  ciento  sesenta  y  cinco ,  dice :  Ádefonstu  Rex 
iragmiensis ,  r^ptatUe  tn  Noíoura ,  et  in  Castro  XeriXt 
tt  m  BuTgis :  dominante  m  Po%a  Sondo  Joannis,  et  %n  Pe- 
tra/oda PHro  Efmenco%.  Que  reinaba  don  Alonso  rey  de 
Araguoeo  Najara ,  en  Castro-Jeriz ,  y  en  Burgos ,  do- 
iDÍDabaen  Poza  Sancho  loannes. 

El  rey  don  Alonso  de  Castilla  con  presteza  increíble 
acodióáPalencía  con  mucha  gente  de  guerra:  y  los 
desta  ciudad  fneron  tan  leales  que  abrieron  las  puertas, 
y  eotngaroD  al  rey  los  condes ,  escapándose  don  Ro- 
drigo Gonzaiei  con  otros  muchos:  el  rey  mandó  que 
coo  muy  boeoa  guarda  llevasen  los  condes  ¿  las  torres 
áe  Leoo ,  donde  ios  pusieron  ¿  buen  recaudo ,  y  po- 
njéodose  de  por  medio  muchos  parientes  y  amigos  de 
\»coodes,  agregando  ellos  las  fortalezas  y  lugares 
queteaian  tomados  de  la  corona  real ,  el  rey  los  soltó; 
y  come  conde  don  Pedro  se  vio  despojado  délas 
ítKTzagque  tenia ,  no  se  quietando  su  ánimo  ,  salióse 
delmno,  y  fuese  á  Bayona  adonde  estaba  el  rey  don 
Alúibo  de  Aragón ,  con  intento  de  inducirle  á  que  en- 
tní«eo  Castilla ,  y  la  hiciese  guerra.  Vino  á  la  defensa 
de  Bayona  qoe  combatía  el  rey  don  Alonso  Jordán, 
lieFfnano  del  conde  don  Bertrando,  y  primo  hermano 
^\  rey  doa  Alonso  de  Castilla ,  y  como  entendiese  la 
preiensioD  del  conde  don  Pedro,  pareciéndole  mal,  ha* 
bióal  conde  don  Pedro ,  de  manera  » que  agraviándose 
(ioo  Pedro ,  desafió  á  don  Alonso  Jordán  á  batalla  en- 
tre los  dos  á  solas.  No  pudo  excusar  la  pelea  don  Alon- 
so , ;  saliendo  armados  de  todas  armas,  á  los  primeros 
ocoeotros  don  Alonso  hirió  malamente  al  conde  don 
^ro,  y  dio  con  el  del  caballo  en  tierra,  con  tanta 
fuerza  qoe  se  le  quebró  un  brazo,  del  cual  quedó  tan 
l^do  y  qaebrantado ,  que  dentro  de  pocos  dias  mu- 
n¿*  Este  fin  tan  desgraciado  tuvo  el  conde  don  Pedro 
^  Ura ,  y  en  esto  pararon  los  favores  que  la  reina  do- 
úVrracalehizo,y  tos  altos  pensamientos  de  casar 
(^dia ,  que  seuM^jantes  sucesos  tienen  las  cosas  mal 
&B(iadas,  y  desvanecimientos  desta  vida.  Y  en  este 
^^  don  Pedro  se  acabó  la  baronía  de  Lara ,  que  por 
^  coodes  don  Alvaro ,  don  Ñuño ,  don  Gonzalo  hasta 
^  Pedro  babia  corrido. . 

La  muerte  del  conde  don  Pedro  fué  después  de  la  era 
i>iil  cieato  sesenta  y  sers,  lo  cual  consta  porque  en  es- 
teaoo,ó  diez  y  nueve  de  octubre  jueves  luna  XI 
<^do  que  reinaba  don  Alonso  en  León ,  Castilla 
y  Galicia,  don  Pedro  González  gratia  Dei  Lairensis 
'^(^"et.  dí6  una  carta  de  fuero  á  los  de  Jaramillo  lugar 
<%ita  de  Lara ,  que  diesen  cada  año  á  su  señor  cinco 
Sueldos,  y  un  yantar,  que  no  tuviesen  sobre  si 
^^ pechos,  oonf.  el  conde  don  Rodrigo  su  herma- 
no •  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval  su 
primo. 

CAPÍTULO  XLVBL 
^'^  don  Aionto  aüomó  otros  rdMes  det  remo  de  León. 

^^oaiMlo  en  un  reino  comienzan  las  cosaa  á  desman- 
^ .  y  salir  de  la  debida  orden,  perdiendo  el  respeto 
^ ^,  y  á  sos  reyes ,  con  dificultad  vuelven  ¿ concer- 
^^ :  y  oomo  los  reinos  de  Castilla  hablan  venido  en 
^^  perdicioa  con  la  entrada  en  ellos  de  los  aragooe- 
'^>  y  dificultades  que  hubo  para  que  el  rey  don  Alon- 


so fuese  recibido  por  rey ,  y  lanzar  del  á  los  extranje- 
ros «  y  finalmente  haber  entrado  á  gobernar  mon>  de 
poca  edad ,  sin  experiencia ,  contra  voluntad  de  tan- 
tos,  eran  muchos  los  rebeldes  que  en  cada  parte  se  le- 
vantaban. 

En  el  reino  de  León  habla  una  fortaleza  y  lugar  de 
importancia  donde  los  reyes  solian  acudir  con  su  cor- 
te. Llamáhase  Coyanza ,  y  estaba  en  el  sitio ,  ó  cerca 
donde  ahora  está  la  villa  de  Valeneia  de  don  Juan  :  que 
por  un  caballero  de  los  de  Acupa  deste  nombre  se  lla- 
mó así.  En  este  lugar  se  habían  hecho  fuertes ,  desobe- 
deciendo al  rey  muchos  caballeros  gente  de  guerra, 
siendo  caudillo  dellos  Pero  Diaz  caballero  principal. 
Florecían  en  el  reino  como  siempre  los  de  la  familia  de 
Ósorio ,  cuya  cabeza  era  don  Rodrigo  Martínez  con  su 
hermano  Osorio  Martínez,  caballeros  ricos,  y  muy 
emparentados,  y  valientes  por  sus  personas :  á  los  cua- 
les mandó  el  rey,  que  juntando  la  mas  gente  que  pu- 
diesen de  guerra,  cercasen  y  rindiesen  el  castillo  de 
Coyanza ,  prendiendo  los  que  estaban  en  él ,  y  matan- 
do los  que  se  resistiesen.  Eran  bandos  contrarios ,  y 
enemigos  capitales,  don  Rodrigo  Martínez,  y  Pero  Diaz, 
que  era  hijo  del  conde  don  Diego  de  Asturias,  y  her- 
mano de  Jimena  Diaz ,  mujer  que  fué  de  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar.  Al  punto  acudió  el  conde  don  Rodrigo  con 
mucha  gente  de  á  caballo ,  y  peones  ballesteros,  y  pu- 
so cerco  al  castillo  de  Coyanza.  Los  cercados  se  defen- 
dían Anuentemente,  y  los  cercadores  los  apretaban, 
porque ,  fuera  de  la  resistencia ,  los  del  castillo  los 
afrentaban  con  palabras  injuriosas  que  desde  los  mu- 
ros les  decían ,  y  en  particular  contra  el  conde  don  Ro- 
drigo y  su  hermano.  Defendíanse  valerosamente ,  de 
suerte  que  el  conde  hallaba  dificultad  en  poderlos  en- 
trar. Dio  de  ello  aviso  al  rey ,  que  oyendo  esto  partió 
con  mucha  gente  de  guerra  para  Coyanza ,  y  llegando 
mandó  apretar  el  cerco  dando  recios  combates  á  la  for- 
taleza con  los  ingenios  y  máquinas  que  entonces  se  usa- 
ban ,  siendo  tantas  las  saetas ,  y  piedras  que  tiraban 
que  no  había  quién  se  atreviese  á  ponerse  á  una  alme- 
na. Cayeron  alguna  parte  de  los  muros ,  de  snwte  que 
ya  Pero  Diaz  comenzó  á  desmayar,  y  sentir  su  daño ,  y 
perdición.  Determinó  rendirse  y  ponerse  en  manos  del 
rey  :  para  esto  envió  sus  mensajeros  con  palabras  de 
mucha  humildad  conociendo  su  culpa ,  pidiendo  mi- 
sericordia ,  y  suplicando  que  ni  á  él ,  ni  á  ninguno  de 
los  suyos  pusiese  en  poder  del  conde  don  Rodrigo  Mar- 
tínez su  gran  enemigo.  Era  el  corazón  del  rey  verdade- 
ramente noble,  y  mas  inclinado  á  misericordia  que  á 
rigor.  Recibió  muy  bien  el  recado  de  Pero  Diaz ,  man- 
dóle parecer  ante  sí ,  y  á  Pelayo  Frolez .  que  era  otro 
gran  caballero  que  estaba  con  él.  Venidos  á  la  tienda 
del  rey  recibiólos  mansamente,  y  reprehendiendo  su 
rebeldía ,  confiscándoles  sus  bienes ,  conforme  á  la  ley 
goda  que  pone  perdimiento  de  bienes  á  los  que  se  le- 
vantaron contra  el  rey ,  mandólos  soltar  libremente.  Y 
el  triste  de  Vwo  Diaz  viéndose  afrentado  y  sin  hacien- 
da .  salióse  fuera  del  reino ,  y  acabó  su  vida  con  harta 
miseria.  El  conde  don  Rodrigo ,  oomo  general  deste 
campo,  hizo  notables  justicias  en  los  soldados  y  gente 
común  que  estaban  en  el  castillo.  Dice  la  historia  de ' 
Toledo  que  voy  siguiendo ,  que  á  unos  encarceló  hasta 
qoe  satisfaciesen  los  daños  que  habían  hecho ;  á  otros 
tomó  por  esclavos :  y  á  los  que  contra  él  y  su  hermano 
habían  dicho  desvergüenzas ,  los  mandó  uñir  oomo 
bueyes ,  y  arar  la  tierra ,  y  que  paciesen  la  yerba  co- 
mo bestias ,  y  comer  en  lospeBebres,  etc.  y  otras  cosas 
semejantes  á  estas  dice  que  les  hizo  padecer. 
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En  la  villa  deCoyanza  (que  es  Valencia -de  don 
Joan)  fuera  del  castillo  estaban  fortificados  otros,  cu- 
yo capitán  era  Jimeno  Iñigaez ,  caballero  aragonés  ó 
navarro.  Viendo  estos  que  los  del  castillo  se  habian 
rendido  y  entregado,  hicieron  lo  mismo,  y  el  rey  don 
Alonso  los  perdonó ,  y  ¿  los  extranjeros  dejó  ir  libre- 
mente á  sus  tierras.  Deaquf  partió  con  sus  gentes  para 
Asturias  de  Santillana ,  entrando  en  ellas  por  la  ribera 
del  rio  Ezla,  que  nace  en  aquellas  montañas  donde  se 
habia  levantado  el  conde  don  Rodrigo  González  Girón, 
con  otros  muchos  rebeldes :  y  el  rey  comenzó  ¿  proce- 
der contra  ellos  abrasando  sus  heredades ,  y  arruinan- 
do sus  casas,  y  tomóles  algunos  castillos,  y  lugares 
fuertes  en  que  ellos  fiabau.  Viendo  el  conde  que  de 
ninguna  manera  podia  escaparse  de  las  manos  del  rey, 
envióle  á  pedir  con  dos  caballeros  que  fuese  servido  de 
oirle  en  cierto  lugar  cerca  del  rio  Pisnerga,  donde  lepe- 
día  que  saliese  con  seis  caballeros,  y  que  él  saldría  con 
otros  tantos ,  y  allí  tratarían  los  medios  de  paz ,  para 
que  él  seguramente  se  pudiese  poner  en  sus  manos.  El 
rey  holgó  dello  y  al  tiempo  y  lugar  señalado  se  juntar* 
ron  donde  el  conde  don  Rodrigo  González  con  poco  co- 
nocimiento de  su  culpa  habló  al  rey  con  tanta  libertad 
y  desenvoltura,  que  el  rey  se  encendió  en  cólera,  y 
arremetió  ai  conde,  y  abrazándose  con  él,  cayeron 
ambos  de  los  calMillos.  Viendo  esto  los  caballeros  del 
conde  espantados  y  atetnorizados  huyeron :  luego 
acudieron  los  caballeros  del  rey ,  y  prendieron  al  con- 
de, y  cargéndole  de  prisiones  le  pusieron  en  una  for^ 
talezB,  y  el  rey  le  tomólos  castillos  y  lugares  que  tenia; 
y  por  ser  tan  principal,  y  emparentado  en  el  reino,  des- 
pués de  algunos  días  le  soltó.  Conociendo  el  conde  su 
culpa,  se  echó  6  los  pies  del  rey ,  y  él  lo  perdonó ,  y  le 
hizo  muchas  mercedes,  y  le  dio  en  tenencia  la  ciudad 
de  Toledo  (que  era  la  plaza  roas  honrada  del  reino ,  y 
otros  honores ,  que  asf  llamábanlos  gobiernos,  y  te- 
nencias que  los  reyes  daban  ¿  los  caballeros)  donde  el 
conde  don  Rodrigo  González  Girón  mostró  su  extrema- 
do valor ,  y  grande  esfuerzo ,  porque  fué  uno  de  los 
valientes  caballeros  que  en  sus  tiempos  tuvo  el  reino, 
y  el  rey  don  Alonso  le  amó ,  y  honró  por  verse  tan  bien 
servido  del. 

Era  señora  en  este  año  de  la  villa  de  Olmedo  la  in-> 
fanta  doña  Sancha  hermana  del  emperador,  asf  lo  dice 
Alvaro  Ovequez  en  una  donación  que  hizo  de  unas  ca- 
sas de  Olmedo  al  monasterio  de  san  Millan,  y  que 
don  Alonso  reinaba  en  León  y  en  Burgos  y  en  toda  Es- 
paña. 

CAPÍTULO  XUX. 
Mfierte  de  don  Bernardo  arzobispo  de  TóU^o. 
El  arzobispo  don  Bernardo  fué  uno  de  los  se- 
ñalados varonaa  que  ha  tenido  '  España  ,  cuyas 
raras  virtudes  se  dijeron  largamente  en  el  libro  de 
las  fundaciones  de  los  monasterios  de  San  Benito  y 
de  los  varones  ilustres  dellos.  Brevemente  diré  ahora 
para  decir  su  muerte,  cual  fué  su  vida.  El  rey  don 
Alonso  el  VI,  abuelo  de  nuestro  emperador,  fué  mon- 
go de  san  Benito  algunos  meses  en  el  monasterio  de 
Sabagun,  y  con  la  afición  y  ánimo  que  les  hizo  mer- 
ced toda  la  Vida ,  luego  que  se  vio  pacifico  rey  de 
León  y  Castilla,  dio  muestras  del  amor  que  tenia  á  su 
casa,  donde  había  tomado  el  hábito,  comenzándola  á 
ilustrar,  y  engrandecer  con  ricos  dones  y  edificios  que 
mandó  hacer  en  ella:  sobre  todo  quiso  poner  piedras 
vivas,  para  que  como  San  Pedro  de  Cluni  era  tan  gran 
monasterio  en  Francia,  y  cabeza  dedos  mil  monas- 
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terios,  el  de  Sabagun  lo  fuese  de  todas  maneras  en 
España:  para  esto  trajo  del  monasterio  dicho  de  Clu- 
ni varones  de  conocida  y  señalada  virtud,  y  entre 
ellos  fué  el  principal  don  Bernardo,  que  dentro  de 
breve  tiempo  que  llegó ,  lo  hicieron  abad  de  Sahaguo: 
y  lue^o  que  el  rey  don  Alonso  ganó  á  Toledo,  le  pa- 
so por  arzobispo  en  aquella  santa  iglesia ,  y  tuvo  ma- 
chos años  con  esta  dignidad  la  de  legado  del  papa 
en  España.  Reformó  muchas  cosas  tocantes  al  coito 
divino.  Ganó  de  los  moros  la  villa  de  Alcalá  la  vifia 
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acometiendo  á  aquel  fuerte  sitio  por  lo  alto  de  xna 
montaña,  donde  puesto  en  oración  con  su  ejército, 
vio  una  cruz  muy  resplandeciente  en  el  aire  en  señal 
de  la  victoria  que  habia  de  tener.  Fué  este  san  tu  nr- 
zobispo  el  que  dejó  á  los  mongos  de  san  Benito  her- 
manos con  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  y  aquel  ilus- 
trfsimo  cabildo,  que  es  una  calidad  de  las  mas  hon- 
radas deque  la  congregación,  y  mongos  se  precian 
Favoreció  (como  queda  dicho)  la  causa  de  la  reínt 
doña  Urraca,  y  de  nuestro  emperador  don  Alonso 
contra  los  de  Aragón.  Quien  mas  deseare  saber  d«^ 
te  singular  prelado  luz  de  España,  y  honra  del  hábito 
de  san  Benito,  donde  hedfcho  le  hallará.  Murió  car- 
gado de  días  y  de  obras  santas  por  el  mes  de  abril 
era  mil  ciento  sesenta  y  seis,  que  es  el  añodeCriS' 
to  mil  ciento  veinte  y  ocho.  Sepultóse  en  su  iglesia 
de  Toledo,  que  entonces  estaba  en  poder  de  monees, 
aunque  dicen  en  Sahagun  que  ellos  los  tienen.  Ten- 
go por  mas  cierta  la  sepultura  de  Toledo,  que  siendo 
en  aquel  tiempo  las  dos  iglesias  de  una  religión,  y  d^ 
unos  mismos  ministros,  no  se  mandaría  llevar  de  la 
de  Toledo  á  la  de  Sahagun.  Sobre  su  sepultura  está 
el  letrero  siguiente: 

Primo  Bemardiu  eüU  hic  primas  venerandas. 

Su  muerte  fué.  conforme  á  las  memorias  de  Toledo 
escritas  curiosamente  en  aquel  tiempo,  en  el  mes  de 
abril  era  mil  ciento  sesenta  y  seis.  Sucedióle  don 
Raimundo,  monga  de  la  misma  orden,  y  obispo  de 
Osma. 

Entraron  lo»  moros  en  esta  era  mil  ciento  diez  y 
seis  con  su  rey  Tezufin  en  el  reino  de  Toledo,  y  to^ 
marón  á  Ceca,  Elquelca  Fernandez,  y  mataron  ciento 
y  ochenta  hombres.  Después  tomóá  Vargas,  y  mató 
cincuenta,  y  despoes  se  puso  sobre  Servando,  y  mató 
veinte  hombres. 

CAPÍTULO  L. 

Concilio  ó  cortes  que  el  rey  don  AUmso  aMtró  en  Fa^ 
Unda, 

Era  mil  ciento  sesenta  y  siete,  dice  la  historia  aom- 
postelana,  que  deseando  el  rey  don  Alonso  quietar  so 
reino,  y  que  á  todos  constasen  los  agravios  que  del 
rey  de  Aragón  recibía,  no  le  queriendo  restituir  sus 
fortalezas,  y  dando  color  y  ayuda  á  sus  vasallos  pa- 
ra queso  levantasen  y  desobedeciesen,  mandó  juntar 
todos  los  prelados  y  rioos-bombres  del  reino  ea  la 
ciudad  de  Falencia,  y  envió  á  pedir  á  los  olripos  y 
abades  de  los  demás  reinos  quisiesen  hallarse  en  estas 
cortes,  para  que  en  las  cosas  tocantes  á  la  fé  tratasen 
de  la  reformación  de  los  abusos ,  y  se  estableciesen 
las  leyes  que  mas  convenían  al  servicio  de  Oíos.  Diop 
esta  historia  que  se  comenzó  el  concilio,  y  fué  la  pri- 
mera sesión  en  la  primera  semana  de  la  cuaresma. 
Y  que  en  este  concilio  se  determinaron  muchas  cos8l<¿ 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  y  al  estado  y  pacifica- 
ción del  reino,  mas  no  dice  en  particular,  qué  cosas« 
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hi  qué  prelados  ó  caballeros  se  hallaron  en  él.  Y  en 
«ste  mismo  año  ¿  veíate  cinco  de  marzo  (que  debió  de 
ser  estando  en  estas  cortes,  pues  comenzaron  en  este 
mes.  Y  Qo  se  acabarían  tan  presto)  el  rey  don  Alonsocon 
}i  reina  doña  Berenguela  sa  mujer  dieron  ¿  la  iglesia 
de  Santiago  todo  el  derecho  real,  que  pretendían  te- 
ner en  la  ciudad  de  Marida,  cuando  moros  la  con- 
qnisUsen.  Uama  el  rey  en  esta  escritura  tío  al  papa 
Calixto,  porque  dice  i  que  hace  esta  donación  porque 
d  papa  Calixto  su  tio  babia  trasladado  la  iglesia  an- 
tigua metropolitana  de  Mérida  á  la  de  Santiago  e^  el 
coQciUo  que  bizo  celebrar  en  Falencia. 

¥  en  este  año  á  siete  de  junio,  el  rey  don  Alonso 
coa  &a  majer  doña  Berengoela  estando  en  Astorga  hi- 
20  meroed  é  la  iglesia  catedral  de  la  heredad  del  Po- 
zólo de  lipa  de  Tera,  y  los  ricos-^hombres  que  se  ha- 
IlaJMA  ooQ  él  eran  don  Alonso  obispo  de  Astorga,  el 
ooadedon  Rodrigo  Martínez  Osorio,  el  conde  don  Gómez, 
don  Osorio  Martines,  don  Ber mudo  Pérez,  Poncio  Cabre- 
ra. Joan  Pérez,  Pedro  Alonso  alférez  del  rey,  Pedro  Es- 
telaDez ,  cancelario  del  rey,  Tello  Fernandez,  Gutierre 
Heriz, Rodrigo Bermudez  mayordomo  del  rey,  don  Diego 
6Íé(»  de  León.  T  es  mucho  de  notar  que  ya  lo  llaman 
mperador,  tanta  autoridad  y  crédito  tenia  ya  entre  los 
sayoi  Y  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  tiene  el  monas- 
talo  de  Ooa  una  carta,  en  que  le  da  el  monasterio  de 
Sia  Román, y  una  sema  en  Toviellas,  y  dice  reinaba  en 
Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe,  Ricapurcia ,  Álava ,  y 
Castilla  Vieja.  Esta  Castilla  Vieja  que  tantas  veces  se 
nombra  son  las  merindades  cerca  de  Oña,  que  desde 
(1  rey  don  García  de  Najara  quedó  en  la  corona  de  Na- 
varra^por  heredarlo  de  su  madre  la  reina  doña  Mayor, 
hija  del  conde  don  Sancho,  y  heredera  de  su  tierras, 
y  condado  de  Castilla. 

Eq  las  cortes  de  Palencia  primer  dia  de  mayo  des» 
la  era  mil  ciento  sesenta  y  siete  llamándose  em pe- 
nder de  las  Espaoas  con  su  mujer  doña  Berenguela 
biio  merced  á  Gómez  Cidiz,  de  libertarle  las  hereda- 
^  que  tenia,  por  los  buenos  servicios  que  le  había 
^Kcho.  Firma  este  privilegio  después  del  emperador 
d  conde  don. Rodrigo  González  Oiron,  el  conde  don 
Gómez,  Bermudo  Pérez,  Sancho  Nuñez,  Rodrigo  Ber- 
^ez  mayordomo  del  rey,  PedroBraolez,  Munio  Ta- 
'«0.  Pedro  Alonso. 

U  torlaleza  de  Castrojeriz,    que  quieren  que  sea 
obra  de  Julio  César,  lugar  fuerte  á  quien  conquistó 
<^  trabajo  y  sangre  el  conde  Fernán  González,  solar 
<^ilísimo  de  los  caballeros  propios,  y  antiguos  Cas- 
^«que  hay  en  Galicia,  Portugal ,  San  Juste  y  Celada, 
^^^  de  Burgos,  y  en  la  misma  ciudad :  estaba  re- 
^^  en  estos  días,  y  era  grande,  particularmente  la 
^castillo,  par  estar  fundado  en  un  risco  ó  cuesta 
^^  alta  y  sin  padrastros,  de  donde  la  pudiesen  ba- 
^'^r  dañooon  las  bastidas,  máquinas  é  ingenios  que  en- 
7^  usaban.  £n  el  levantamiento  dicho  del  conde 
**  Pedro  de  Lara,  el  rey  de  Aragón  con  su  ayuda  se 
^^  apoderado  desta  fuerza,  y  puso  por  alcaide  en 
^^  &  nn  Oriolo  Garda  con  muy  lucida  gente  de  guar- 
nición y  presidio.  Estos  salian  de  ordinario  y  roba- 
^Q  la  tierra,  haciendo  grandes  daños  en  ella.  No  pudo 
y^f  doQ  Alonso  conquistar  á  Castro,  ni  á  su  forta- 
'^i  hasta  allanar  las  que  dejo  dichas,  porque  se  es- 
^ban  en  esta  empresa  mayores  dificultades.  Hallan- 
^'  P^es,  el  rey  desocupado,  y  forzándole  las  quejas 
.  '<K  robos  y  daños  que  de  Castrojeriz  se  hacían, 
^  ^0  buen  ^fército  de  gentes  de'á  pié  y  de  á  caballo, 
'  'uí derecho  á  poner  cerco  á  Castrojeriz;  y  como 
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viese  la  dificultad  que  había  en  los  combates,  por 
ser  fuerte  el  lugar,  y  mucha  y  muy  buena  la  gente 
que  lo  defendía,  mandó  que  con  toda  diligencia  se  cer- 
case el  lugar,  de  suerte,  que  hombre  humano  no  pu- 
diese entrar  ni  salir  del :  y  el  mismo  cerco  puso  al 
castillo,  que  desta  manera  solían  cooquister  lugares 
fuertes,  y  asi  duraban  los  cercos  ó  asedios  años.  Lo 
que  el  rey  ordenó  se  bizo  con  tanta  presteza  y  for- 
taleza, que  los  cercados  jamás  pudieron  romper  la 
ibrca  que  se  les  había  echado,  ni  atravesar  los  gran- 
des fosos  que  seles  habían  hecho;  estando  la  gente 
del  rey  en  continuo  cuidado  á  la  guarda  y  defensa 
de  las  cercas  que  habían  puesto.  Apretaron  tanto  el 
cerco  que  los  cercados  Ufaron  á  extrema  necesidad; 
y  comenzó  á  picarles  la  hambre  y  peste ,  de  tal  arte, 
que  ya  se  veían  sin  remedio.  Con  esto  comenzaron  á 
tratar  de  concertarse  con  el  rey ,  pidiéndole,  diese  lu- 
gar, para  que  ellos  pudiesen  enviar  al  rey  de  Aragón, 
que  los  socorriese,  y  que  si  dentro  de  un  cierto  tér- 
mino no  enviase,  entregarían  lAnamente  el  lugar ,  y 
castillo.  El  rey  vino  en  esto;  mas  el  de  Aragón  ocu- 
pado en  otras  guerras,  no  pudo  socorrerlos,  con  que 
el  capitán  Oriolo  García  entregó  el  castillo  y  lugar, 
saliéndose  libremente  con  los  suyos  de  todo  el  reino. 
Y  el  rey  dejando  orden  en  todo ,  pasados  seis  meses 
que  lo  había  tenido  cercado,  levantó  el  campo:  y  desta 
vez  limpió  el  rey  so  reino  de  todos  los  extranjeros,  sin 
que  les  quedase  un  pié  de  tierra;  y  comenzó  á  ser  te- 
mido y  amado  (atributos  propios  de  un  rey)  de  todos 
los  suyos,  y  de  los  reyes  sus  vecinos  (que  son  vir- 
tudes propias  de  un  rey  para  ser  bueno  en  sí,  y  á  su 
reino):  y  así  Castilla  comenzó  luego  á  medrar,  y 
crecer  su  grandeza  de  la  cual  no  cayó,  llegando  al 
estado  y  monarquía  en  que  ahora  la  vemos.  Y  por 
declararme  mas  digo,  que  dicen,  que  este  castillo  de 
Castro  fué  fundado  por  Julio  César,  que  así  se  lla- 
mó Castrum  Casaris;  y  corrompiéndose  el  vocablo 
Castro-Jeríz,  y  que  habia  en  él  unas  barras  de  hierro 
grandísimas  con  letras,  que  decían  esto:  Ganólo  el 
conde  Fernán  González  de  los  moros  con  mucho  tra- 
bajo y  derramamiento  de  sangre,  como  digo  en  su  his- 
toria :  es  lugar  antiquísimo ,  y  hay  en  él  señaladas 
sepulturas  de  gente  muy  noble:  fué  de  Diego  Gómez 
de  Sandoval  con  título  de  conde,  adelantado  mayor 
de  Castilla  :  díó  nombre  á  la  ilustrísíma  familia 
de  los  de  Castro  de  Castilla,  por  tener  en  él  su  solar 
y  asiento.  Y  otros ,  que  deste  apellido  hay  en  Ara- 
gón, 00  son  desta  sangre,  sino  los  que  dije,  aunque  tie- 
nen también  sangre  real.  Y  en  esta  historia  se  verán 
dos  hermanos  valerosísimos,  que  sirvieron  al  empera- 
dor en  todas  las  guerras.  Fueron  sus  mayordomos,  y 
ayo  el  uno  del  infante  don  Sancho  el  Deseado,  alcaide 
de  Toledo ;  y  finalmente  tal,  que  mereció  casar  con  la 
infanta  doña  Estefanía  hija  del  emperador,  como  todo 
se  dirá. 

CAPÍTULO  U. 

Elrey  Zafadola  despqjado  parios  suyos ,  sétimo  parad 
rey ,  ¿  hito  su  vascúo. 

En  los  años  dichos  de  las  revueltas  entre  los  reyes 
cristianos,  fué  Dios  servido  que  las  hubiese  tan  grandes 
entre  los  moros,  que  no  tuvieron  lugar  de  hacer  nota- 
ble daño  en  nuestras  tierras,  por  los  mochos  que  entre 
si  unos  á  otros  se  hacían ,  mas  de  algunas  entradas  y 
correrías  lijaras ,  que  los  caballeros  fronteros  bastaban 
á  resistirles,  y  echarlos  de  la  tierra.  Víértdose  ya  el  rey 
don  Alonso  señor  absoluto ,  querido  y  obedecido  de  los 
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reinos  de  Castilla ,  León  y  Galicia ,  y  libre  de  los  arago- 
neses; siendo  sus  cuidados  de  aumeular  la  fé  católica, 
y  los  términos  destos  reinos  extenderlos ,  mandó  poner 
MUS  gentes eo  arma ,  para  convertirlas  cuntía  los  moros, 
y  entrar  eo  sus  tierras.  Tuvo  buena  ocasión  para  esto: 
porque  según  la  historia  de  Toledo ,  cueste  tiempo  es- 
taba eu  Rueda ,  que  es  un  Jugará  la  entrada  dei  Anda- 
lucía t  el  rey  Zafadola ,  (ie  los  mas  ilustres  moros  de  la 
cusa  real ,  que  dellos  babia  en  España :  pero  estaba  des- 
pojado de  sus  tierras,  y  como  retirado,  y  poco  segur# 
eu  este  lugar ,  que  debia  de  ser  entonces  de  importan- 
cia. Sonaba  la  Tama  de  los  buenos  sucesos  del  rey  don 
Alonso,  y  de  las  victorias  que  con  el  de  Aragón  habia 
tenido,  y  como  habia  allanado  los  rebeldes  del  reino, 
y  todos  conucian  ya  el  valor  que  el  rey  tenia.  Viendo 
Zafadola  el  fuvor  que  en  el  rey  podía  tener  para  cobrar 
el  reino ,  que  liabía  perdido ,  trató  con  sus  hijos ,  y  ca- 
balleros ,  que  con  él  estaban  ,  quesería  bien  procurar 
ia  gracia  y  amistad  del  i«y  de  Castilla,  con  cuyo  favor 
podrían  cobrar  el  reino;  y  tomar  venganza  de  ios  mo- 
ros sus  enemigos  y  rebeldes ,  que  despojado  del  ie  te- 
nían ,  y  en  aquel  lugar ,  como  cercado.  Pareció  bien  la 
determinación ,  y  consejo  de  Zafadola  á  sus  alcaides  y 
alguaciles ,  y  que  al  rey  don  Alonso  se  le  ofreciesen  to- 
dos por  vasallos ,  y  lo  reconociesen  por  su  rey ,  dán- 
dole tributo  de  las  tierras  que  de  los  moabitas  sus  ene- 
migos ganasen  y  recobrasen.  Con  esto  enviaron  sus 
embajadores  al  rey  don  Alonso :  y  pidióle  Zafadola  al- 
guna gente,  para  con  su  guarda  salir  de  Rueda,  ó  irle 
á  besar  la  mauo  personal iñente,  y  tratar  estas  cosas 
de  asiento.  Holgó  mucho  con  la  embajada  el  rey  don 
Alonso,  por  la  buena  ocasión  que  se  le  ofrecía  para 
cumptir  sus  deseos,  viendo  de  cuanta  importada  le 
sería  la  división ,  que  entre  los  moros  habia.  Mandó  ai 
conde  don  Rodrigo  Osorio  (1 )  su  gran  privado  y  vale- 
roso capitán ,  y  á  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  que 
ora  uno.de  los  mayores  principes  del  reino,  que  con 
alguna  gente  de  armas  fuesen  por  el  rey  Zafadola ,  y  lo 
trajesen  en  salvamento  á  su  corte :  lo  cual  hicieron  co- 
mo el  rey  mandaba ;  y  Zafadola ,  acompañado  de  mu- 
chos caballeros  nooros,  vino  al  rey  don  Alonso,  de 
quien  fué  bien  recibido,  y  tratado  con  tanto  recato,  y 
aplauso  real ,  que  Zafadola  quedó  admirado ,  y  vio 
mucho  mas  de  lo  que  había  oido  de  la  magnificencia, 
con  que  el  rey  se  trataba ,  y  la  grandeza  de  su  corte  y 
caballería,  que  lo  acompañaba.  Díólegran  contento  el 
ver  la  persona  del  rey  don  Alonso ,  que  representaba 
bien  en  sus  pocos  años  su  alto  y  generoso  ánimo,  dis- 
creción y  valor ,  que  para  todas  ocasiones  eu  él  habia, 
como  verdaderamente  lo  descubrió  el  tiempo ;   porque 
fué  uno  de  los  excelentes  principes ,  que  ha  tenido  Es- 
pana  ,  como ,  según  dije ,  los  cielos  lo  dieron  á  entender 
en  su  nacimiento.  Dio  Zafadola  al  rey  don  Alonso  mu- 
chas joyas ,  y  piedras  preciosas ,  cuales  él  las  podo  ha- 
ber ;  y  él  con  sus  hijos  y  caballeros  se  pusieron  en  ma- 
nos del  rey,  jurando  perpetuamente  ser  sus  vasallos;  y 
dió  el  castillo  de  Rueda.  Y  el  rey  don  Alonso ,  en  reco- 
nocimiento deste  vasallaje,  dió  á  Zafadola  algunas 
tierras .  lugares  y  castillos  en  el  reino  de  León  ,  y  en  e^ 
fie  Toledo ,  y  riberas  del  rio  Duero  ,  que  llamaban  Ex- 
tremadura. 

Con  un  poderoso  ejército  entró  el  rey  don  Alonso  por 
la  parte  de  Joledo ,  y  caminó  sobre  Calatrava ,  de  don- 
de los  moros  almorávides  hacían  muchas  entradas  en 


(1)  Qui  unas  erat  ex  magnis  principibos  regni ,  dice  ia 
liisturia  de  Toledo. 
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tierra  de  Toledo,  y  corrióla  tierra,  mas  no  tomóeo 
este  año  el  logar  de  Calatrava  (como  dicealgano)  .«im 
en  el  año  que  se  dirá  en  su  lugar.  Pasó  adelante  el  kv; 
y  saqueó  á  Alarcos ,  Caracuel,  Mestanza,  Alcudia,  Al- 
modovar  del  Campo ,  y  otros  pueblos,  que  dejó  asola- 
dos. No  llegó  ni  tomó  á  Petroche,  en  la  Sierra  Mwe- 
na  ( 1 )  como  dice  el  mismo  autor ,  sino  años  adelante. 
Con  estas  victorias ,  rioo  de  despojos,  volvió  el  rey  (kts 
Alonso  á  sus  reinos ,  donde  fué  recibido  con  grantrioii- 
fo,  y  común  regocijo  de  todos. 

L¿s  caballeros  que  eu  esta  jornada  aoompanaroDiT 
sirvieron  al  rey  fueron,  el  primero  que  se  nombra  el 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorío,  el  conde doo  Sac- 
ro Bermudez,  Pero  López,  don  Osorio  MartinoK ,  ber- 
mano  del  conde  don  Rodrigo ,  Rodrigo  Bermudez,  ina« 
yordomo  del  rey ,  Pedro  Alonso,  alférez  del  rey,  Diego 
Muñoz ,  mayordomo  del  partido  de  Zea  y  Saldaoa, 
Gutierre  Pelaez ,  Tello  Fernandez ,  Masco  Nuñez  de 
Najara,  Martin  Diaz,  Pedro  Bernardo,  Pedro  Herro^U- 
do,  Gómez  Cidizel  de  Cerrión ,  Godesto  Iñiguez,  Yeia 
Pérez,  Pedro  Bermudez,  Rodrigo  Fernandez , Alvaro  | 
Fernandez ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Ramoo ,  doo  ^ 
Pedro  obispo  de  Segovia ,  don  Pedro  obispo  de  Paleo- 
cía  ,  don  Alonso  obispo  de  Salamaoca ,  doo  Arias  electo 
de  León ,  don  Alonso  de  Oviedo ,  don  Albito  de  Astor^a. 
don  Diego  ar*zobispo  de  Santiago,  don  Munio  Yallobrí- 
ceuse,  que  es  Mondoñedo.  Dicho  tengo,  que  teoiaa 
obligación  los  prelados  del  reino  de  acompañar  la  per- 
sona real  cuando  salía  en  campaña ,  que  UamabaDeo- 
tónces  fosado.  Esto  parece  por  escrituras  deste  año,  eo 
que  estos  señores ,  por  andar  al  lado  del  rey,  eoofir- 
man,  como  se  usaba,  las  donaciones  reales.  Y  parece 
asimismo  ia  vida  del  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  que 
se  llamaba  emperador ,  y  que  reinaba  en  Aragón,  Pam- 
plona ,  Najara ,  Sobra rbe ,  Rípagorza  ( 2 ),  Álava ,  Casti- 
lla Vieja,  que  eran  los  títulos  antiguos  y  tierras  délos 
reyesde  Navarra.  Y  ios  caballeros  que  en  esta  escrito- 
ra se  nombran ,  que  es  una  donación ,  que  este  rey  hi- 
zo al  monasterio  de  Oña  de  otro  que  se  decia  San  Pedro 
de  Noceda  en  el  Alfoz  de  Castro ,  son ;  el  conde  Pertíoo, 
que  tenia  á  Tudela.  Lope  Iñiguez ,  que  tenia  á  Calabop- 
ra ,  y  la  Bureva ,  que  es  de  los  de  Velasoo.  Pedro  López 
repostero  mayor.  Sancho  Iñiguez ,  mayordomo  msyor. 
Don  Ladrón ,  que  tenia  á  Álava.  Pedro  Martínez  á  Cas- 
tilla Vieja.  Diego  Sánchez  en  Mena.  Diego  Iñiguez  eo  Pe- 
tralata,  que  es  cerca  deOña. 

Y  asimismo  hay  noticia  de  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  rey  deCastllla,  por  una  carta  de  donacioOt 
en  que  se  llama  hija  del  conde  don  Ramón  y  de  la  rdoa 
doña  Urraca;  da  al  monasterio  real  de  Sahaguo  la  igle- 
sia de  San  Herbas  en  Campos:  y  después  de  decir,  que 
hace  esta  donación  á  quince  de  marzo,  era  mil  cíenlo 
sesenta  y  ocho ,  dice  ser  el  año  de  la  encarnación  de 
mil  ciento  treinta.  En  otra  escritora  del  oMMiaslerio  de 
Oña ,  en  que  Jimena  Muñoz  le  dió  la  hacienda ,  que  te- 
nia en  Argomedo  á  veinte  y  tres  de  enero,  era  mil  den- 
lo sesenta  y  ocho,  dice  que  reinaban  don  Alonso  en 
León ,  Galicia  y  Toledo:  y  otro  don  Alonso  en  Nejara, 
P&mplona  y  Aragón. 

Y  en  este  año  á  diez  y  ocho  de  setiembre,  don  Alon- 
so Enriquez  de  Portugal ,  llamándose  hijo  del  conde 
don  Enrique,  y  nieto  de  don  Akmso  rey  de  España, 
dió  al  monasterio  deCelanova  en  Galids  onas  hereda- 
des,  y  la  escritura  original  tiene  un  signo  notable  y 

(1)  Guríbay  lib.  i),  c.  t,  fol.  656  (2)  Son  bs  ▼iH»  ^^  ^* 
marindad  cerca  de  Burgos. 
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dentro  del  diee :  Fortugal.  No  se  usabaa  otras  armas  en 
aqttelio»  tiempos ;  y  aun  éstas  eran  las  mas  señaladas  y 
mnosas,  que  ya  comenzaban  las  ruedas  y  signos  de 
losprifílegios,  que  no  solían  tener  mas  de  una  peque» 
óa  cnz ,  eo  logar  de  firma. 

Y  es  de  notar ,  que  ya  en  este  año  el  rey  don  Alonso 
leoia  hijos;  porque .  aunque  ni  por  historias ,  ni  por 
«Bcritonts  h.4lto,  en  qué  año  nació  don  Sancho ,  que 
faéel  pnmero,  ni  los  demás;  dentro  de  pocos  años  ve- 
remos como  se  nombra  con  sus  hermanos ,  y  el  año  en 
que  so  padre  le  armó  caballero  eo  Valladolid ,  que  por 
lo  méoos  seria  de  catorce ,  ó  diez  y  seis  años. 

Eoesta  era  mil  ciento  sesenta  y  ocho  conforme  6  una 
memoria ,  que  refiere  el  licenciado  Duarte  en  la  coró- 
aica  Rfonnaiia  de  PortujsaU  folio  26  murió  la  reina 
dooa  Teresa,  madre  del  rey  don  Alonso  Henriquez  de 

CAPÍTULO  UI. 
UwU&rmseunos  caballeros  contra  ti  rey  don  Alonso. 

Dftennioaba  el  rey  don  Alonso  de  hacer  jornada  es* 
ttsáo  contra  los  moros  de  Atienza ,  y  tomar,  si  pu- 
diffe.  este  lugar ,  porque  del  hacían  muchas  entradas 
iosenemigos  en  la  tierra;  y  ordenando  las  cosas  que 
eno  necesarias  para  esta  empresa ,  dice  la  historia  de 
Toledo,  que  entendió  el  rey,  como  el  conde  Gonzalo 
Miiz  de  Asturias  andaba  en  malos  tratos  con  su  pa* 
ríeoteel  ooode  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval ,  y  tra ta- 
lan de  levantarse;  y  antea  que  ellos  pudiesen  ejecutar 
tus  malos  intentoa  •  el  rey  prendió  al  conde  Rod  rigo  Go^ 
BKK,  y  poso  en  un  castillo ,  quitándole  los  honores  que 
teoía  en  tierra  deTreviño,  Ama  ya,  y  Burgos,  y  ribe- 
rssdel  no  PL«uerga.  El  conde  don  Gonzalo  no  pudo  ser 
habido,  porque  boyó  con  tiempo ,  cuando  supo  la  pri* 
Ám  desu  compañero ,  y  pariente;  mas  fueron  presos 
iDudK»  caballeros  cómplices ,  y  ayudadores  suyos ,  y 
puntosa  buen  recaudo.  Don  Gonzalo  se  acogió  A  las  As- 
turias, y  el  rey  envió  en  su  seguimiento;  y  el  conde 
se  hizo  fuerte  en  el  castillo  de  Gauzon ,  y  los  del  rey  le 
cercaron  eo  él ,  y  tomaron  otros  castillos ,  que  tenia, 
y  lugares  de  importancia.  Viéndose  el  conde  despojado 
<^sus  fuerzas,  y  que  los  principales  de  su  bando  esta- 
ba presos,  rindióMal  rey ,  haciendo  concierto,  que 
por  QD  año  cumplido  estuviesen  en  paz ,  que  el  rey  no 
linese  guerra  al  conde ,  y  que  el  conde  no  robase  la 
l'^rra,  ni  hiciese  mal  alguno  en  ella;  y  entregó  al  rey 
ei castillo  de  Tut^a,y  otras  fuerzas :  y  el  conde  se 
qoedórebeldeen  Asturias  guardando  su  persona  con 
mocbos  parientesi ,  y  amigos  en  Prueza .  Buanga ,  y 
Alvade  Qniros ,  donde  tenia  unos  muy  fuertes  casti- 
^1^1  que  son  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo.  Mu- 
^  en  este  ano  el  conde  de  Barcelona  padre  de  la  em- 
peratriz doña  BerenKoela ,  dejando  en  el  estado  6  su  hi- 
jo don  Ramón  cuarto  deste  nombre ,  que  adelante  fué 
Prtoeipe  jurgdo  de  Aragón  por  su  mujer  doña  Petrooi- 
^  bija  del  rey  don  Ramiro  Monje:  y  asi  será  de  luto 
^añoen  la  casa  real  de  Castilla  ,ty  todo  el  reino,  pues 
^  tanto  el  deudo  con  el  difunto. 
Eo  esta  jornada  que  el  rey  hizo  á  Asturias ,  vio  una 
^ma  deeilreroada  hermosura ,  que  se  llamaba  doña 
Soatroda,  doncella  nobilísima ,  hija  del  conde  don  Pe- 
^Diaz,  y  de  doña  María  Ordoñez.  Aficionóse  el  rey 
9»demeote  á  esta  señora ,  y  húbola  en  su  poder ,  y 
^tioa  hija,  que  se  llamó  doña  Urraca,  que  dió> 
P^  que  la  criase ,  á  su  hermana  la  infanta  doña  San- 
^•qae  fuese  princesa  de  gran  virtud,  y  muy  querí- 
^<le)  rey  su  hermano,  y  por  quien  él  se  guiaba  en 


las  cosas  .del  reino ,  y  devotísima  de  sao  Bernardo, 
que  vivia  en  estos  años ,  y  por  él  fundó  monasterios  de 
su  reformación  en  Castilla. 

Esta  señora  doña  Gontroda ,  madre  de  la  infanta  do- 
ña Urraca ,  que  casó  (como  se  dirá)  con  don  García 
Ramírez  rey  de  Navarra ,  apartAndose  del  rey,  edificó 
en  la  vega  de  Oviedo  un  monasterio  de  monjas  de  san 
Benito,  que  es  hoy  dia  muy  principal ,  y  se  encerró 
en  él ,  tomando  su  santo  hábito,  y  en  él  hizo  una  vida 
recoleta.  Y  el  rey  don  Alonso ,  y  su  hijo  don  Fernando 
rey  de  León  por  respeto  desta  señora  hicieron  muchas 
mercedes  á  esta  casa ,  como  parece  por  sus  pnvile$;ios. 
Y  concierta  lo  que  las  monjas  siempre  han  dicho ,  y 
dicen  con  lo  que  dice  la  historia  de  Toledo  que  he  refe- 
rido, de  la  amistad  que  el  rey  tuvo  con  ella.  Acabó 
susdias  santa  mente  en  este  monasterio,  y  está  sepulta- 
da en  él ,  y  sobre  su  sepultura  el  letrero  siguienf  e: 

Heu  mors  cequa  ninús  nec  cuiquam  parcere  docta , 
8i  mimts  csqua  fores ,  poteras  magis  cequa  í)íderi , 
G^fUronidem  reliqui  merüis  dutantibus  fpquas , 
Et  mintis  cpqua  noces ,  perims ,  cui  parcere  d^tes ,    * 
Nec  lamen  ipsa  perita  sed  te  mediante  revtt^, 
Spe  Deus,  et  speculum  géneris  patria  mttliKrum , 
Non  Gontrodo  cadit,  flgit  hocy  cadit  hor,  latet  Vlud , 
Esccíssit  méritis  hominem ,  mundumque  reliqvü , 
bufido  passa  mori ,  v'Uam  sUn  mortem  paraoU , 
Sex  qualer  et  miUe  dant  Era^  C,  geminato. 

No  se  pueden  volver  en  nuestra  lengua  con  la  gracia 
que  los  versos  en  sí  llenen ,  para  tos  que  saben  latin 
serán  de  mas  gusto ;  y  para  los  que  nó ,  basta  Haber 
que  en  ellos  se  queja  de  la  muerte,  queá  todos  con  tan- 
ta igualdad  mata ;  y  que  ya  que  con  ella  acaban ,  con 
Dios ,  que  era  verdadera  vida ,  reviven.  Encarecen  la 
virtud  desta  señora  ,  y  que  con  la  muerte  corporal  al- 
canzó vida  eterna.  Murió  en  la  era  mil  doscientos  vein- 
te y  cuatro,  que  es  el  año  de  Cristo  mil  ciento  ochen- 
ta y  seis ,  y  asi  parece  que  vivió  muchos  años  después 
del  emperador ,  y  que  vio  á  su  hija  reinar  en  Asturias, 
y  que  en  su  juventud  se  encerró  en  el  monasterio  para 
hacer  penitencia  de  su  pecado. 

Dice  desta  señora  la  historia  deToledo,  despuesde  ha- 
ber contado  como  su  hija  se  ca«ócon  el  rey  de  Navarra: 
VerunUamen  moler  RegtwB  pra'faUB  yxoris  regis  Garsioíf 
quamsuperius  Guntrodam  nominavimus,  po¡ttquam  vidU^ 
quod  super  omnia  spectabat  ftíicBSwp  konorem  imm^sum, 
qum  facía  Regina^  Hs  Regis nuptiis  decórala  fverat  (dice 
quedos  veces,  porque  en  León  y  en  Pamplona  se  solem- 
nizaron las  bodas],  expíelo  mundano  deHderio,  quantum 
potuU  anhdavit :  nam  semetipsa  offerens  Deo ,  ejus  fOf 
mv!UUui  sic  adha>sü ,  vt  tn  OveUrn  si  rirbe  sanctimoniO" 
Jis  facta ,  et  áliis  adjuncta ,  in  Ecdesia  SanctfB  Marim 
Genürids  Dei  quam  interventricem  sui  gavdii  a^vtricem 
príBsenserat ,  Deum  noctumis ,  diumi^^tie  laudibus  ince^ 
santem  laudans  pUaceret ,  et  exitvm  vitfs  glorioscB  tali  Uh- 
bore  desudando ,  volivoque  desiderio  Ecdesia  iNtinmm- 
tum  fonte  ¡acrymarum  sub  oratione  rigans  expectareL 
Que  es,  después  que  su  madre  de  la  dicha  reina  doña 
Urraca ,  mujer  del  rey  don  García ,  que  arriba  dijimos 
que  se  llamaba  Gontroda,  vio  lo  que  sobre  todas  las 
cosas  desta  vida  deseaba,  e^toes,  el  sumo  honor  de 
su  hija,  que  dos  veces  se  solemnizaron  lastxKlas  rea- 
les: cumplidos  los  deseos  desta  vida ,  puso  sus  cuida- 
dos en  los  del  cielo;  porque  ofreciéndose  á  sí  misma  á 
Dios,  de  tal  manera  trató  de  servirle,  que  tomó  el  há- 
bito de  monja  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  la 
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cittdad  de  Oviedo  con  otras  religiosas,  teniendo  siem- 
pre por  su  abogada  ¿  la  madre  de  Dios,  y  ayudadora 
en  sus  cosas:  sintiendo  el  favor  y  socorro  qae  de  su 
mano  le  venia,  de  día  y  de  noche  no  cesaba  de  loar  á 
nuestro  Señor,  deseando  agradarle  en  todo ,  pidiendo- 
le  perdón  de  sos  pecados ,  y  puesta  en  continua  ora- 
ción, haciendo  sus  ojos  fuente  de  lágrimas,  desta  ma- 
nera vivió  esperando  el  fin  de  sus  días. 

Bastantes  testimonios  son  estos  para  tener  á  esta  se- 
ñora por  una  de  las  señaladas  é  ilustres  de  la  religión 
de  san  Benito:  pues  en  sangre  era  de  lo  mejor  del  rei- 
no; y  en  la  virtud  vemos  lo  que  dicen  la  historia  de 
Toledo ,  y  los  versos  de  su  sepultura. 

En  la  era  mil  ciento  sesenta  y  nueve,  ¿  veinte  y  tres 
dias  de  marzo,  parece  por  una  escritura  de  la  catedral 
de  Astorga,  como  don  Alonso ,  llamándose  emperador 
de  España,  con  su  mujer  doña  Berenguela,  estaba  en 
la  ciudad  de  Astorga,  y  con  él  R^roí^o  Flores,  Poncio 
de  Cabrera ,  Juan  Pérez ,  Gutierre  Heiz,  Lope  López, 
mayordomo  del  rey,  Rodrigo  Fernandez ,  alférez  del 
rey,  Bernardo,  cancelario  del  rey;  y  era  obispo  desta 
ciuddd  don  Alonso,  á  quien  dieron  los  reyes  el  hereda- 
miento de  Villar.  Y  en  este  año,  primero  de  junio,  Do- 
mingo Yelez  dio  al  monasterio  de  Ooa  una  heredad  en 
Briviesca,  y  unas  iglesias  que  dice  le  había  dado  el  rey 
don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  y  nieto  del  gran  rey 
don  Alonso ,  que  reinaba  en  León  y  por  toda  Galicia. 

•CAPÍTULO  un. 

Famosa  entrada  que  d  rey  áon  AUmto  h\%o  en  iierfa  áfi 
morot,  hasta  üegar  á  los  campos  de  Córdoba  y  SevÜla. 

Andaba  en  la  corte  del  rey  el  moro  Zafadola ,  y  hacia 
el  rey  del  mucha  cuenta,  y  con  su  parecer  y  consejo 
ordenaba  muchas  cosas  tocantes  ¿  la  guerra.  Deseoso 
de  hacer  una  gran  entrada  por  las  tierras  de  los  mo- 
ros, asi  por  el  natural  deseo  que  tenia  de  hacerles  cruel 
guerra ,  como  por  haberse  enojado  de  ciertas  entradas 
que  habían  hecho  por  el  reino  de  Toledo;  juntó  las  gen- 
tes y  ricos-hombres  del  reino,  y  metiendo  en  su  con- 
sejo á  Zafadola,  díjoles  que  estaba  deterniinado  de  ha- 
cer una  entrada  en  tierra  de  moros ,  por  tomar  satis* 
facción  y  enmienda  de  los  atrevimientos  que  habían  te- 
nido de  correrle  las  tierras,  robar,  y  cautivar  sus  va- 
sallos; particularmente  el  rey  Texufino  que  había  cor<- 
rído  la  tierra  de  Toledo,  y  habla  muerto  muchos  capi- 
tanes cristianos,  destruido  el  castillo  de  Azuaga  hasta 
los  cimientos,  matando  cuantos  cristianos  en  él  esta- 
llan, y  á  su  capitán  Tello  Fernandez,  y  otros  nobles  y 
valientes  soldados  que  con  él  estaban ,  los  habían  lle- 
vado cautivos  á  África. 

Todos  los  de  la  junta  con  mucha  voluntad  fueron  del 
mismo  acuerdo,  y  ofrecieron  sus  personas  y  hacien- 
das para  tan  santa  jornada.  Acordóse  que  se  juntase  la 
gente  de  guerra  en  Toledo,  como  se  hizo,  haciéndose  un 
ejército  de  mucha  caballería ,  y  peones  en  gran  nume- 
ro bien  armados;  y  el  rey  don  Alonso  quiso  ir  en  per- 
sona, que  tales  eran  los  reyes  que  España  criaba,  y  los 
primeros  en  los  peligros.  Hizo  general  deste  campo  al 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  porque  era  un 
valiente  caballero ,  y  muy  cursado  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Pusieron  el  ejército  en  orden,  y  asentaron  sus 
tiendas  riberas  del  rio  Tajo.  De  ahí  levantaron  el  cam- 
po, y  á  unli  jornada  dividieron  el  ejército  en  dos  par- 
tes, porque,  por  ser  mucha  la  gente,  no  hallaron  con 
qué  se  sustentar.  Entró  el  rey  con  la  parte  que  tomó 
para  sf  por  puerto  Real,  y  el  otro  ejército,  que  con  el 
rey  moro  Zafadola  llevaba  el  conde  don  Rodrigo  Mar* 
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dias  fueron  marchando  por  desiertos ,  y  al  cabo  déflos 
se  vinieron  6  juntar  los  dos  ejércitos  á  vista  de  un  roer- 
te castillo  de  los  moroe,  que  se  decia  Gallego.  En 
grande  el  número  de  gente  de  guerra  que  el  rey  llevt- 
ba ,  hombres  de  armas ,  Isallesteros  y  peones  que  co- 
brian  los  campos ,  y  tomando  la  derrota,  habiéndose 
bien  proveído  Je  bastimentos,  entró  por  ios  campos  de 
Córdoba ,  robando  y  matando  cuantos  se  le  ponían  de- 
lante. Llegó  al  río  Guadalquivir,  y  detuviéronse  eo 
pasarlo ,  sin  haber  quién  les  fuese  á  la  mano,  ni  les  hi- 
ciese rostro,  porque  era  grande  el  temor  que  cayó  so- 
bre los  moros,  viendo  la  potencia  del  rey:  y  dejando! 
Córdoba  y  Carmena  á  la  mano  diestra ,  tomaron  ei 
camino  de  Sevilla ;  en  cuyos  campos,  por  ser  el  (iemfio 
de  la  siega,  hicieron  grandísimo  daño,  abrasando  los 
panes ,  viñas  y  olivares ,  que  no  dejaron  árbol  en  pié. 
Desamparaban  los  moros  sus  lugares,  y  acogíanse  & 
los  castillos  fuertes,  recogiendo  en  ellos  lo  mejor  qoe 
tenían;  y  los  que' no  hallaban  tales  defensas,  metíanse 
en  los  montes,  y  lugares  mas  secretos  dellos.  Asentó  el 
rey  su  campo  muy  cerca  de  Sevilla,  y  cada  día  sallan 
escuadras  del  ejército  que  llamaban  algaras,  y  corrían 
por  todas  partes  la  tierra,  robando  y  matandotodociiaD- 
to  podían.  Asolaron  con  grande  destrozo  los  campos  y 
lugares  de  Córdoba  y  Sevilla  hasta  Carmona,  quem 
un  fortfsimo  lugar.  Derribaron  muchos  castiilofi,  y  hi- 
cieron otros  daños,  sin  haber  quien  los  fuese 6  la  noano; 
porque  las  fuerzas  de  los  moros  se  habían  mucho  di»- 
mínuido  con  las  guerras  que  entre  sí  traían ,  y  al  pre- 
sente estaban  partidos  en  bandos.  Los  cautivos  de  hom- 
bres y  mujeres  fueron  innumerables ;  la  presa  de  ga- 
nados, caballos  y  bueyes,  ovejas,  eto.,  era  sin  cuento. 
Hallaban  los  lugares  sin  gente,  mas  llenos  de  bastimen- 
tos ,  con  que  el  ejército  aunque  grande ,  tuvo  sobradísi- 
mámente  lo  que  había  menester.  Arruinaron  basta  los 
cimientos  sus  mezquitas,  y  las  de  ios  judfos  que  vivían 
entre  ellos;  y  á  los  ministros  dellos  que  podían  haber  i 
las  manos,  abrasalian  vivos  con  los  libros  de  sns  erro- 
res. Llegó  á  tanto  el  miedo  de  los  moros,  y  osadía  de  los 
cristianos ,  que  corrían  la  tierra  siete  y  ocho  jornadas, 
apartándose  del  cuerpo  del  ejército;  y  robaban ,  y  ma- 
taban ,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  salir  á  ellos.  Nun- 
ca tai  plaga  vieron  los  de  Córdoba  y  Sevilla  sobre  si 
ni  tal  destrucción.  De  ahí  movió  el  rey  con  so  campo, 
y  llegó  ¿  Jerez ,  que  era  una  famosa  ciudad  ,  y  con  po- 
ca dificulta  la  entraron  ,  y  saquearon ,  y  mandóderri- 
bar  sus  muros ,  y  poner  fuego  á  los  edificios ,  dejándo- 
la inhabitable.  De  ahí  llegó  á  Cádiz ,  donde  le  sucedió 
una  desgracia,  por  un  desmán  que  por  osadía  de 
tantos  buenos  sucesos  hicieron  unos  soldados  caballe- 
ros mozos,  hijos  de  ios  condes  y  capitanes  que  veniao 
en  el  ejército :  oyendq  que  en  una  ísleta  allí  cercana 
(que  debía  de  ser  do  es  Cádiz),  se  habian  recogido  ma- 
chasgentes  con  grandes  riquezas  y  ganados.  Sin  érdeo 
del  rey  ,  ni  darle  parte  de  su  determinación ,  juntán- 
dose con  otros  soldados,  pasaron  allá  mal  concertados, 
llevados  de  la  codicia  ciegamente.  Y  como  los  vieron 
los  moros,  salieron  á  ellos ,  y  trabaron  una  sangrienta 
batalla  ,  donde  los  cristianos  fueron  vencidos,  y  muer- 
tos ,  y  escaparon  muy  pocos ,  que  volvieron  dando 
cuenta  de  su  perdición  y  mal  suceso .  De  aquí  adelante 
comenzaron  á  reportarse  los  del  ejército,  y  guardar  los 
mandamientos  del  rey,  no  echando  pié  fuera  de  h 
tienda  sin  su  orden.  Detuviéronse  aquí  algunos  días,  T 
dieron  la  vuelta  cargados  de  ricos  despojos ,  y  ioñiá' 
dad  de  cautivos.  Tomó  el  rey  el  camino  para  Sevilla. 
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y  pesó  000  el  ejército  el  río  OaadalqoMr.  Estaban  en 
Sefília  mochos  oooroe  de  guerra,  y  sabiendo  que  el  rey 
doo  AloDSo  habia  pasado  el  río,  no  lo  osaron  esperaren 
é  campo,  y  encerréronse  en  la  cindad ,  haciéndose 
fuertes  en  ella.  Corrieron  losespañotesla  comarca,  rcH* 
budo  y  oíatando  cnanto  podían ,  que  fué  otra  segnn* 
da  plaga  que  vino  sobre  Sevilla.  Derribaron  los  Jardi- 
oes,  y  casas  de  placer  que  los  reyes  moros  tenían  ri- 
bera del  rio  Guadalquivir.  Viendo  los  moros  tantas 
moertes  y  destrucción  por  sus  casas ,  enviaban  de  se- 
creto al  rey  Zafadola,  pidiéndole  tratase  con  el  rey  don 
Alonso,  qae  los  librase  de  los  moros  moabitas(qoe 
eran  ios  qoe  de  África  habían  pasado  i  éétas  partes,  y 
apoderiodose  dellos ,  alzándose  con  la  tierra ,  y  quie- 
tando d  los  naturales  lo  que  tenían ),  y  que  ellos  darían 
ai  rey  doD  Alonso  las  parias  qoe  solian  dar  á  los  reyes 
6QS  pasados  y  mayores ,  y  qoe  el  rey  Zafadola  queda- 
se por  su  rey,  quo  ellos  lo  recibirían.  Comunicó  esto 
é  rey  Zafadola  con  el  rey  don  Alonso,  y  con  todos  los 
qoeerao  del  consejo  del  rey :  y  fué  acordado  ,  que  se 
nspoodiese  ¿  los  embajadores  moros,  que  se  apodera- 
fendealganas  fortalessas  y  lugares  importantes,  y  que 
se  rebelasen  en  ellas,  y  que  luego  acudirían  á  socor- 
ros, y  con  esto  babria  lugar  de  echar  desf  los  moa- 
bitas.  Levantó  el  rey  su  campo,  y  fué  marchando  con 
d  Pasó  el  puerto,  que  esta  historia  llama  de  Amare- 
la  .  y  vino  á  Talavera  ,  y  de  ahí  pasó  ¿  Toledo ,  dando 
<^deo  ¿  todos  los  capitanes  y  soldados  que  se  fuesen  á 
sa  (ierra  á  invernar ,  previniéndolos  para  el  año  que 
^iene.  Coo  esto  se  deshizo  el  ejército,  y  cada  cual  se 
foéá  SQ  casa  neo,  y  cargado  de  despojos,  dejando  muy 
liten  vengadas  las  nauertes  de  Téllo  Fernandez  y  los  su- 
yos, que  murieron  en  Azoaga ;  y  la  de  Gutierre  Her- 
necíido,  alcaide  de  Toledo,  y  sus  capitanes  que 
nataroQ  los  moabitas.  No  he  visto  libro  qué  trate  la 
noerledestos caballeros;  bailo  que  Tello  Fernandez 
ÍBé  en  tiempo  de  la  reina  doña  Urraca,  y  Gutierre  Her- 
o>egildoera  mil  dentó  cuarenta  y  ocho,  mil  ciento 
«neoenta  y  nueve ,  mil  ciento  sesenta  y  siete,  mil  cien* 
<o  sesenta  y  ocho,  que  hasta  aquf  suena  su  memoría;  y 
«i  SQ  muerte  fué  poco  mas  de  un  año  ¿ntes  desta  en- 
^:  y  en  venganza  deUa  la  debió  de  hacer  el  rey  tan 
i  costa  de  los  moros. 

la  veoida  del  rey  Zafadola ,  según  buena  cuenta,  fué 
b  era  mil  ciento  sesenta  y  ocho ,  y  en  el  verano  deste 
supiné  la  entrada  primera  que  he  contado.  Las  rela- 
ciones ó  memorias  de  Toledo  dicen,  que  después  de 
^rse  hecho  Zafadola  vasallo  del  rey,  entró  con  él 
P<'<^ciX)6amente  era  mil  ciento  setenta  y  uno ;  pero  co- 
^  íneroD  muchas  las  entradas ,  puede  hablar  la  me-* 
"^a  de  otra  diferente  desta.  La  misma  dice,  qoe  en 
b  ^ra  mil  ciento  sesenta  y  ocho  mataron  los  moros  al 
<^^  don  Estaban ,  y  ¿  don  Gastón  el  vizconde  por  la 
ninerle  de  dos  personas  tales ,  y  otras  que  los  moros 
^bian  hecho  (como  digo ),  el  rey  don  Alonso  en  veo- 
Pnza dellas hizo  esta  entrada,  corriendo  los  campas 
*l<^ Córdoba  y  Sevilla ,  que  nunca  tal  habían  ylsto  en  la 
^  mil  ciento  sesenta  y  nueve ,  año  mil  ciento  treinta 
y  Qno.  Quien  sea  el  obispo  don  Esteban  ,  ni  el  vhecon- 
<^  don  Gastón,  no  lo  sabré  decir  :  á  mi  parecer ,  eran 
^  la  corona  de  Aragón ;  y  es  asi ,  que  en  estos  días  era 
^■^H)  de  Huesca  Estefano,  como  parece  por  escríturas 
^  rey  don  Alonso  de  Aragón,  donde  firma ,  Skplumus 
^*'*ww  Ecdesia  Ejnscopu». 

hf  algunas  escrituras  del  libro  de  Astorga  deste  año 
^^loqne  llamaban  al  rey  don  Alonso  emperador;  y 

"^  ser  hijo  de  doña  Urraca.  Y  por  una  en  que  la 
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condesa  dona  Loba  hace  donadon  al  monatterío  de  San 
Martin  de  loyba ,  déla  orden  de  san  Benito  en  Galicia, 
del  coto  de  Anca ,  y  la  confirma  el  conde  don  Fernando 
Pérez  ( 1 )  hijo  del  conde  don  Pedro ,  juntamente  con 
so  hija ,  que  dice  era  nieta  de  la  reina  doña  Teresa  ;  y 
esta  reina  forzosamente  ba  de  ser  la  de  Portugal ,  mu- 
jer del  conde  don  Enrique ,  á  siete  de  diciembre.  Y  en 
el  mismo  año  y  mes,  á  cuatro  del ,  doña  Legunda,  con 
sus  hijos  Martin  MarUnez ,  y  María  Martínez ,  dan  al 
monasterio  de  Oña ,  y  6  so  abad  don  Grístoval  por  el 
remedio  del  alma  de  Martín  Alonso  so  marido,  una  he- 
redad en  Noga  ,  que  la  reina  doña  Urraca ,  y  su  hijo 
don  Alonso  le  hablan  dado ,  y  dice  como  reinaba  don 
Alonso  en  León  y  Castilla.  Confirma  Lope  Díaz ,  que  es 
de  los  de  Haro. 

CAPITULO  UV. 

El  rey  procedió  contra  d  cond»  don  GonscJo  Pekús  de  ÁS" 
íMiae ,  hasta  rmdirio. 

Quisiera  el  rey  continuar  la  guerra  contra  los  mo- 
ros,  y  asi  habia  dado  orden  ¿  todos  sus  capitanes  y 
caballeros  del  reino,  que  para  este  año  estuviesen  aper- 
cibidos y  aparejados  para  volver  6  la  Andalucía ;  mas 
no  le  dio  logar  el  conde  don  Gonzalo  Pelaiz ,  que  estaba 
perseverante  en  su  rebelión  en  las  Asturias ;  envióle  el 
rey  ¿  mandar ,  que  luego  se  allanase,  y  le  entrégaselos 
castillos  de  Buango,  Guanzo,  y  Alva  de  Qulros,  y  se 
diese  á  su  merced ,  que  él  dalñ  su  palabra  real  de  se 
la  hacer  en  todo  :  mas  el  ooode  no  solo  no  quiso 
dar  oidos  ó  lo  que  el  rey  decia ,  Antes  comenzó  con 
mucha  gente  de  guerra  ¿  dañar  toda  la  tierra  ,  y 
los  robos  y  muertes  que  pudiera  hacer  un  enemigo 
extraño  del  reino.  Yendo  el  rey  en  persona  6  Prua- 
za,  donde  el  conde  estaba,  fué  tanta  su  osadía,  que 
disparando  una  ballesta  mató  el  caballo  en  que  el  rey 
estaba :  y  contra  los  que  iban  acompañando  al  rey,  ti- 
raron mochas  ballestas  y  dardos,  y  mataron  y  hi- 
rieron algunos.  Viendo  el  rey  el  ánimo  protervo  del 
conde  don  Gonzalo  y  la  dificultad  que  habia  para  ren- 
dirle y  haber  ¿  las  manos,  siendo  necesaria  su  presen- 
cia real  en  Castilla,  mandó  que  el  conde  don  Suero(2) 
Vistrauri  con  su  sobrino  Pedro  Alonso,  y  la  gente 
de  guerra  de  Asturias  quedasen  contra  el  conde  don 
Gonzalo;  y  el  rey  volvióse  á  Castilla.  El  conde  don  Sue* 
ro  puso  cerco  al  castillo  de  Buanga,  y  su  sobrino  Pe- 
dro Alonso  (8)  cercó  A  Pruaza,  y  apretaron  al  conde 
don  Gonzalo  de  ambas  partes,  basta  ponerlo  en  mon- 
cho estrecho.  Pusiéronle  gente  de  secreto  en  diversas 
partes,  para  podarlo  prender:  y  si  cogian  á  algunos 
de  los  suyos,  mandaban  hacer  crueles  justicias  en 
ellos  cortándolos  las  manos  y  los  pies.  Duró  esto  mn* 
chos  dias,  porque  el  conde  don  Gonzalo  miraba  con 
mucho  cuidado  por  sí,  mas  con  todo  temia  que  al- 
guna ve/,  habia  de  caer  en  manos  de  los  del  rey.  Vi6- 
se  fatigado,  y  ya  sin  fuerzas  para  poderse  defender, 
porque  habia  dos  años  que  andaba  en  estos  levanta- 
mientos: y  asi  procuró  que  el  conde  don  Suero  y  su 
sobrino  Pedro  Alonso  hiciesen  con  él  algún  razonable 
partido.  Era  en  este  tiempo  obispo  de  León  un  varón 
sauto,  y  de  notable  opinión  de  vida,  llamado  don  Arias, 
monge  de  san  Benito,  y  del  monasterio  de  San  Joan 
de  Corlas.  Este  santo  prelado  tomó  la  roano,  y  se 
poso  de'  por  medio  entre  los  condes,  y  los  concertó;  é 

(1)  Deste  conde  son  los  de  Aeuba.  (2)  Ea  el  de  Caraeliaoa. 
(3)  Lóale  el  prefacio  de  Almerfa.  Loo  caatilloe  de  que  aquí  se 
trata  estaban  dos  y  trea  leguas  de  Oviedo. 
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interaediendo  coo  el  rey,  dio  lagar  para  qoe  el  con- 
de doo  Gonxalo  viDiese  aote  él :  y  llegado,  ooo  gran 
conocimiento  de  su  colpa  ,  ae  echó  6  sus  p\&s,  y  el 
rey  lo  recibió  con  oiuctiag  muestras  de  amor,  y  le 
habló  muy  bien  y  honró  en  su  casa,  donde  estuvo 
algunos  días.  Ai  cabo  dellos,  pidió  por  merced  al  rey 
le  diese  el  castillo  de  Lana,  echándole  terceros  para 
que  se  le  concediese.  El  rey  lo  consultó  con  su  her* 
maoa  la  infanta  doña  Sancha,  que  era  prudentísima, 
y  gran  cristiana,  y  con  la  reina  doña  Bereoguela  su 
mujer,  y  con  otros  de  su  consejo ;  y  dando  el  conde 
al  rey  los  castillos  de  Pruaza,  Buanga  y  Alba  de 
Quiros,  le  dio  el  castillo  de  Luna  que  pedia.  Quiso  el 
rey  quitarle  estos  castillos,  porque  no  tuviese  ocasión 
de  mas  levantamientos,  como  los  había  hecho  en  tiem- 
po de  la  reina  doña  Urraca,  y  dos  veces  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso.  Con  esto  se  acabó  esta  guerrilla, 
que  el  rey  trajo  con  este  conde  en  Asturias,  habién- 
dosele defendido  esta  última  vez  dos  años,  que  no  fué 
poderoso  á  rendirle,  sino  en  la  manera  dicha.  Y  no  se 
acabó  con  esto,  sino  que  dándole  el  rey  lugar  para 
que  volviese  á  Asturias,  volvió  é  tratar  de  rebelarse 
otra  vez:  y  siendo  sentido  pi>r  Pedro  Alonso,  sobrino 
del  conde  don  Suero ,  que  con  gente  de  arman  del  rey 
estaba  en  Astnrias,  ¿ntes  de  tener  lugar  para  ejecatar 
sus  malos  intentos,  •  lo  prendió,  y  puso  con  muy  bue- 
na guarda  y  prisiones  en  el  castillo  de  Aguilar,  don« 
de  estuvo  basta  qae  el  rey,  por  ser  tan  bueno,  lo 
perdonó  y  mandó  soltar,  mandándole  salir  de  todo 
el  reino;  lo  cual  de  fuerza  ó  de  grado  hubo  de  cudk- 
plir :  y  se  fué  al  rey  don  Alonso  de  Portugal,  esperan- 
do con  su  favor  venir  por  mar  á  Asturias,  y  hacer 
guerra  en  la  tierra:  mas  el  que  lo  gobernaba  todo  no 
permitió  tal  cosa.  El  rey  don  Alonso  Henriquez  de 
Portugal  (que  ya  gozaba  deste  titulo  ó  nombre)  le 
recibió  muy  bien ,  é  hizo  mucha  honra,  y  le  dio  ho- 
nores, que  asi  se  llamaban  las  tenencias  y  gobiernos 
que  los  reyes  daban  á  los  cak>a liaros.  Teniendo  inten- 
to, con  su  industria,  hacer  guerra  á  so  primo  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  con  quien  traia  algunos  desa- 
brimientos, por  no  querer  reconocer  el  vasallaje  y  f»*u- 
do  que  debia ,  y  por  el  favor  que  el  rey  de  Castilla 
habla  dado  á  doña  Teresa  su  tia,  madre  de  don  Alon- 
so, en  el  tiempo  que  con  ella ,  si  bien  su  madre ,  hahia 
andano  muy  á  malas.  No  bastando  para  templar  su 
enojo  haber  cuatro  ó  cinco  años  que  muriera ;  y  por 
otros  malos  terceros,  qoe  por  congraciarse  con  los 
reyes,  los  inquietaban  con  cizañas,  y  daban  ocasiones 
pora  perderse  6  si  y  ¿  sus  reinos.  Cargó  una  enfer* 
medad  al  condede  melancolía,  por  verse  desterrado 
de  so  natural,  y  caido  de  1»  grandeza  de  que  en  él 
estaba.  Fuéle  apretando  ei  mal,  de  que  murió  en  Por- 
tugal, y  de  ahf  le  trujeroo  los  suyos,  y  le  sepultaron 
en  Oviedo. 

Según  buena  cuenta,  sucedieron  Jas  alteraciones  de 
Asturias  en  la  era  mil  ciento  sesenta  y  nueve,  hasta 
la  era  mil  ciento  y  setenta,  y  mil  ciento  setenta  y  imo. 
Los  moros  andaluces,  y  del  reino  de  Murcia,  enten- 
diendo que  el  rey  estaba  ocupado  en  estas  y  otras  co- 
sas de  su  reino,  atrevíanse  á  entrar  las  tierras  de  los 
cristianos  sas  fronteros:  las  memorias  de  Toledo  di- 
een,  qoe  por  pagarles  y  castigar  sus  atrevimientos.  En 
la  era  mil  ciento  y  setenta  entró  el  conde  don  Pedro 
González  Girón  con  gran  hueste  en  el  Ajaraf  de  Se- 
villa (que  es  en  lashoertas,  y  cerca  de  los  moros),  y 
lidió  allí  con  los  moros,  y  los  venció,  y  mató  al  rey 
Omar  en  Azarida,  que  es  un  lugar  cerca  de  Sevilla.  Y 


dice  mas:  orrmieoda so&re los  erUNoiioi m  JfasaCrigoi' 
en  e<  met  de  jtiko,  era  mil  ciento  y  eetenta.  Om  tan!» 
brevedad  se  escribían  hechos  tan  notables.  Y  habieo- 
do  de  tratar  verdad,  yo  no  puedo  decir  mas  de  lo 
que  hallo.  Este  conde  don  Pedro  González  es  aquel  fa- 
moso caballero  natural  de  las  montañas  de  Liefaan^ 
y  gran  señor  en  ellas,  antecesor  de  los  qoe  ahora  mr 
duques  de  Osuna ,  qoe  tan  de  atrás  le  viene  ¿  «U 
familia  el  valor  que  en  semejantes  ocasiones  han  mo»- 
trado. 

íba.se  el  rey  acercando  al  señorío  de  las  tierras  M 
Castilla  Vieja,  Pancorvo,  Boreva  y  Najara ,  con  todo 
lo  demás  que  el  rey  de  Aragón ,  á  tf  tolo  de  rey  ^ 
Navarra  tenia,  sin  lo  haber  querido  soltar,  preten- 
tendiendo  el  de  Castilla  ser  suyo,  como  prestólo 
mostró;  porque  en  este  año  de  mil  ciento  setentii  y 
uno,  á  once  de  enero  el  rey  don  Alonso  con  la  reioa 
doña  Berenguela  su  mojer,  dieron  al  monasterio  d« 
Oña  el  logar  de  Aguas  Blancas  r  y  dicen,  qoe  re'na- 
ban  en  León,  en  Castilla,  y  en  Toledo,  y  debajo  (lesa 
imperio:  EraifU comités  habitantes  eomitatvs ptr ákef' 
sas  térras.  Y  estaban  los  revés  este  día  en  Oña,  como 
lo  dicen  en  otra«  cartas  que  aquí  despacharon,  v  mo 
ellos  el  conde  don  Pedro  de  Saldaña,  el  conde  don 
Rodrigo  Gómez,  el  conde  don  Rodrigo  Osorio,  el  con- 
de Bertrando,  Lope  Sánchez,  Martin  Márquez,  y 
otros. 

CAPÍTULO  LV. 

Muerte  dd  rey  don  Alonso  de  Aragón;  y  como  é  r^f 
de  CasHaiA  pretendió  apoderarse  de  Navarra  v  Anh 
gon. 

El  rey  don  Alonso  de  Arafron,  qoe  llamaron  empe- 
rador, padrastro  del  rey  don  Alonso,  de  quien  se  In- 
tn,  ni  fu^rey  de  Castilla,  ni  se  debe  contar,  como  w 
le  han  contado,  entre  los  que  fueron  :  porqne  aann't*^ 
es  verdad  que  reinó  en  ella  algunos  años,  fué  por  ra- 
zón de  estar  casado  con  80  prima  doña  Urraca,  pro- 
pietaria del  reino :  y  como  se  dio  el  matrimonio  por 
ningono,  asi  se  dio  su  reinar  en  Castilla,  y  le  echa- 
ron della,  y  se  quedó  dona  Urraca  sola,  y  despoe^t^ 
rey  don  Alonso.  Y  no  basta  lo  qae  dice  un  w\^* 
que  como  cuentan  éntrelos  reyes  de  Castilla  al  rey, 
don  Alonso  de  Lron  padre  de  don  Fernando  el  Snntn, 
qoe  no  reinó  en  Castilla,  se  debe  mejor  contar  eidí 
Aragón,  que  reinó :  pues  es  claro  qoe  los  reyes  de  Uo" 
y  de  Castilla  hacen  un  árbol  y  linea,  y  ae  ponen  en  qm 
cuenta ;  lo  cual  nuncí  hicieron  los  de  Aragón  con  C^ 
tilla,  y  el  rey  don  Alonso  de  León  foé  casado  leefli* 
mámente  con  doña  Berenguela,  legítima  reina,  propia 
taria  de  Castilla,  y  como  el  matrimonio  foé  )e^^ 
mo,  y  ella  legitima  reina  propietaria:  asf  el  dicho  m 
don  Alonso  se  puede  llamar  y  contar  entre  los  rrylj 
de  Castilla,  y  dejaron  hijo  legitimo  heredero,  qoe  w 
don  Fernando  el  Santo:  que  son  las  razones  pordoOi 
de  entre  los  reyes  de  Castilla  se  ponen  y  reciben  p^ 
reyes  della  don  Fernando  el  Católico  y  don  Felipe  pd^ 
mero,  que  por  sos  mujeres  fueron  reyes  de  C8«lill*| 
porque  legítimamente  estuvieron  casados  conelUs*  1 
sus  hijas  heredaron  el  reino.  Fué  valeroso  príncipe  J 
rey  don  Alonso  de  Aragón,  y  tan  guerrero,  queleljij 
marón  el  Batallador.  Llamóse  emperador  délas 
pañas,  después  qoe  ca«ócon  su  prima;  y  annqoe 
le  quitó  el  reino  de  Castilla,  no  deió  el  título  del  ir 
perio.  Las  historias  están  llenas  de  sos  hattñas:  yp<>n 
que  ésta  es  sola  de  las  del  rey  don  Alonso  de  CaslillJ 
digo  solo,  que  ponen  su  muerte  del  dicho  rey  en  fm 
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m  He  la  era  mil  ciento  setenta  y  dos,  k  siete  de 
tiembre,  eo  aoa  desgraciada  tietalla  que  dio  á  los  mo- 
ros cercado  la  dadad  de  Fraga,  donde  peleando ood 
mttv  pocos,  ooíitra  infinitos  enemigos ,  muríó  el  vale- 
nsó  príncipe  con  otros  caballeros  de.  su  reino,  ven- 
ando muy  bien  sus  muertes  á  costa  de  sos  enemigos. 
Había  treiota  años  que  reinaba,  ó  cerca  delios,  eo  Na* 
virra  y  Aragón,  por  no  dejar  hijos.  Y  con  su  muerte 
los  navarros  y  aragoneses  se  dividieron,  y  ievantaron 
sos  reyes  naturales  de  cada  reino.  En  Navarra ,  á 
doQ  Garda  Ramírez ,  que  estaba  despojado  en  Mon- 
zón, y  en  Aragón  al  infante  don  Ramiro,  hermano  de 
don  Aiouso,  era  mongo  profeso  del  monasterio  de  san 
Pooce  de  Tomaras  de  la  orden  de  san  Benito  eo  FraiH 
ota,  sobre  la  ribera  del  rio  Jaute,  en  el  territorio  de 
Narbooa,  y  en  este  tiempo  es  obispado  de  Barbastro; 
diceqoe  casó  con  dispensación  del  papa.  No  sé  si  en 
estos  tiempos  se  pedían  y  daban  ,  que  ya  vimos  como 
elpapa  Gregorio  séptimo  no  dispensó  con  don  Alonso 
snto,  ni  la  pidió  cuando  estaba  casado  con  pariente  de 
M]  mujer,  ni  trataron  mas  de  que  se  apartasen;  y  asi 
lobtcieron  otros  reyes  adelante.  Sea  como  fuere,  don 
lUioiro  dejó  el  estado  eciesiásiico  y  de  mongo  por 
abora,  y  fué  coronado  rey  de  Aragón  ,  y  casó  con  do- 
áa  Inés,  hermana  del  postrer  conde  de  Poltiers,  y  da* 
que  de  Guíeos  Guillelmo;  y  por  octubre  del  año  en  que 
niariósa  hermano,  estalÑi  en  et  castillo  de  Barbastro, 
llamándose  rey. 
l'na  historia  antigua ,  de  mano ,  escrita  en  lengua 
portuguesa ,  y  sacada,  como  dice  el  autor,  de  las  que 
^ribieron  los  prelados  de  León  y  Castilla,  dice  que 
no  se  habiendo  bien  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  con 
lt«desu  reino,  ni  gustando  del  estado  que  tenia,  con- 
«rió  d  casamiento  de  so  bija  dona  Petronila  ó  ur- 
raca con  don  Ramón  conde  de  Barcelona;  y  que  lia- 
n^  al  emperador  don  Alonso  de  Castilla,  y  le  dio  el 
1^00,  y  la  hija  en  confianza  hasta  que  la  infanta  fué- 
K  casada,  y  estuviese  en  edad  de  poder  tener  hijos 
qw  heredasen  el  reino,  y  en  reoonpensa  de  cargarse  el 
«operador  deste  cuidado  y  cora  de  la  iolíinta.  y  go- 
^■icnio  del  reino :  don  Ramiro  le  dio  la  ciudad  de  So* 
^1  y  le  dio  y  tra.«pasó  en  Castilla  todo  el  derecho 
^lo«  reyes  de  Aragón  pudiesen  tener  en  ella.  Y  he- 
^^  esta  dejación  don  Ramiro  se  volvió  ó  su  hábito  y 
"^^xiasterio,  donde  acabó  con  gran  observancia  la  vi- 
(lamondslica. 

Us  memorias  de  Toledo  dicen:  Fué  la  bcUaUadeFVa- 
9^1 '^jtso  H  rey  de  Aragón  con  Abengama,  dea  ds  tañía 
^^V  ñufina^  é  fuéf>encidoélrey  de  Aragón,  y  perdióse 
^^  mi  ciento  teUnía  y  dos.  Este  moro  Abengana  fué 
^ieroso  y  guerrero,  alzóse  con  Córdoba;  y  veremos  los 
'^'witros  que  con  él  tuvo  don  Alonso  de  Castilla ;  y 
fioalmente  lo  venció  y  rindió  ,  hasta  hacerle  su  vasa» 
^^  •  y  tomarle  la  ciudad  de  Córdoba  y  otros  logares. 
El  tambo  negro  dice  ajsímismo  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  en  este  año,  aunque  no  dice  el  día,  ni 
^^  Efü  MCLXXllJuU  interfecUo  ckrisUanorvm  in 
|''a^.  No  sé  Si  entonces  sé  celebraba  la  fiesta  de  santa 
ji^la  y  Rufina  á  siete  de  setiembre ,  que  ahora  cele- 
'"iH»  6  diez  y  nueve  de  julio. 
^  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  dis- 
^^  entre  los  de  Navarra  y  Aragón ,  é  Impedimento 
^99  habla  eodoo  Ramiro  el  monge  para  ser  rey ,  y  po- 
^  fueras  eo  el  intente  don  García  Ramírez  de  Na- 
^^^  y  para  pretender  so  reino  oon  el  derecho  de  las 
^'^'i.  como  suelen  hacer;  el  de  Castilla,  que  era 
"'^ poderoso,  y  junto  con  esto  fundaba  en  raxon  y 


justicia  de  sangre  su  derecho ,  pretendió  ser  heredero 
de  su  padrastro,  y  apoderarse  de  Aragón  y  Navarra: 
porque  él  era  en  linea  recta  y  legitima  rebisnieto  de  don 
Sancho  el  Ifayor ,  cuyos  eran  los  reinos  de  Navarra  y 
Aragón ;  y  junto  con  este  derecho  el  poder  de  sus  ar- 
mas ,  que  justo  ó  injusto  lo  allanaa  todo:  y  en  el  mi»- 
mo  año  con  poderoso  ejército  se  apoderó,  de  la  Ríoja, 
y  hizo  señor  de  Nejara ,  y  toda  aquella  tierra  hasta  el 
rio  Ebro.  Y  6  diez  de  noviembre  estaba  en  el  monaste- 
rio de  San  Millan  con  la  reina  doña  Bereoguela  su  mu- 
jer:  y  en  una  larga  donación ,  que  hicieron  á  esta  casa, 
dicen  ser  el  año  en  que  murió  el  rey  don  Alonso  do 
Aragón  y  dice  que  imperaba  en  Toledo ,  Ciudad  Real, 
León  ,  Castilla,  Najara.  Confirma  entre  los  demás  Ro- 
drigo Ñoñez  de  Guzman ,  que  es  el  primero  que  be 
visto  osar  tan  claramente  del  renombre  ó  apellido  de 
Gu%man,  que  tan  ilustre  es  en  el  reino.  Puesta  estaba 
en  armas  este  año  España  toda  ,  los  navarros  por  su 
infante  Garci  Ramírez ,  cuyo  era  derecha  y  legítima- 
mente el  reino.  Los  aragoneses  por  su  monge  don  Ra- 
miro. Los  castellanos  por  don  Alonso ,  y  aun  en  Ara- 
gón tenia  valedores,  que  le  querían  por  rey,  y  no  ¿  don 
Ramiro ;  y  asi  el  rey  don  Alonso  tuvo  logar  para  en- 
trar luego  desde  la  Rioja  ,  dejando  lo  de  Navarra ,  en 
Aragón,  y  llogó  á  Zaragoza  ,  y  se  apoderó  della ,  tra- 
tándose como  rey  de  Aragón ,  por  d  mes  de  diciem- 
bre del  mismo  año  mil  ciento  treinta  y  cuatro ,  era 
mil  ciento  setenta  y  dos.  No  pudo  don  Remiro  resis- 
tir, ni  esperar  á  ser  encerrado  en  Zaragoza  por  no  ser 
iguales  sus  fuerzas.  Retiróse  á  la  montaña  de  So- 
bra rbe,  y  metióse  en  el  fuerte  castillo  de  Monclds. 
Acudieron  muchos  prelados ,  y  caballeros ,  deseando 
concordar  estos  príncipes:  uno  fué  san  Oldegario  obis- 
po de  Barcelona,  varón  santísimo.  Vinieron  don  Ra- 
món Berenguer ,  cuñado  del  rey ,  conde  de  Baroelo* 
no )  Armengol ,  conde  de  Urgel ,  don  Alonso  Jordán, 
primo  hermano  del  rey,  conde  de  San  Gil ,  y  de  Tolo- 
sa.  Los  condes  de  Fox,  y  Pailas,  y  Comenje ;  Guil'.ermo 
señor  de  Mompeller.  Quiso  Dios,  que  estos  señores 
concordasen  los  reyes,  con  que  don  Ramiro  y  sus  su- 
cesores tuviesen  en  feudo  ,  y  reconociesen  vasallaje 
por  todas  las  villas ,  y  lugares ,  castillos  ele.  que  el 
rey  don  Alonso  había  ocupado  en  el  reino  de  Aragón. 
Lo  cual  dicen  que  duró  hasta  la  toma  de  Cuenca,  don- 
de se  libró  Aragón  deste  reconocimiento:  si  bienes 
verdad ,  que  yo  no  lo  he  visto  escrito  ,  que  diga  que 
el  rey  de  Aragón  era  vasallo  del  emperador,  como  lo 
dicen  del  de  Navarra  y  Barcelona :  bien  es  verdad  que 
veremos  que  dicen  algunos  privilegios,  que  reinaba  en 
Zaragoza,  y  en  Aragón;  sino  es  queel  vasallaje  del  con- 
de de  Barcelona  fuese  por  razón  de  ser  principa  de 
Aragón ,  como  lo  fué,  por  casar  con  doña  Petronila,  hi- 
ja^ única  y  heredera  del  rey  don  Ramiro.  Desto  veremos 
adelante  algo  que  lo  verifica. 

CAPÍTULO  LVI. 

Visiones  que  este  tiempo  s$  vetan  en  él  reino,  que  at^mori^ 
saban  las  gentes. 

Siempre  las  guerras  estragan  la  tierra ,  no  solo  en  lo 
temporal ,  mas  en  lo  divino,  de  manera  que  llegan  las 
ofensas  y  roturas  al  cielo  ofeodiendo  á  Dios.  Con  las 
armas  domésticas  de  reyes,  y  bandos  de  caballeros ,  á 
todo  se  pierde  el  respeto  ,  profanan  lo  sagrado ,  roban 
los  templos;  ni  dejan  las  honestas  y  recogidas  mujeres. 
Sucedió  asi  en  estos  dias  ,  que  he  contado ,  desde  la 
muerte  de  don  Alonso  sexto  hasta  esta  de  don  Alonso 
rey  de  Aragón ,  ardió  España  en  guerras  entre  reyes 
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primos,  marido,  mi^er  y  bijo,  con  otros  particulares 
que  á  rio  revuelto  se  levaotaban.  Por  esto  les  envió  el 
Señor  muchas  plagas  de  hambre,  pestilencia ,  y  otra 
de  langosta,  que  inficionó  gran  parte  de  la  tierra,  par- 
ticularmente la  Rioja,  y  fronteras  de  Navarra  y  Ara-^ 
gon.  Veíanse  de  noche  ejércitos  de  espíritus  en  forma 
humana,  representándose  los  muertos  ¿  sus  parientes 
y  amigos ,  con  que  quedaban  asombrados  ,  y  no  se 
alrevian  aun  estar  en  sus  propias  casas  á  solas.  Per- 
mitía esto  el  Señor,  para  que  nuestros  padres  enten- 
diesen su  enojo,  y  reparasen  en  su  justísima  causa 
que  del  había,  y  emendasen  las  vidas  con  penitencia  de 
lo  pasado.  T  porque  desto  tengo  un  testimonio  notable 
y  verdadero ,  que  sucedió  por  los  años  de  mil  ciento 
diez  y  seis,  poco  masó  menos ,  y  en  él  se  dice  el  buen 
suceso ,  que  podemos  entender  que  tuvo  el  rey  don 
Alonso  el  sexto  de  Castilla  en  la  salud  de  su  alma:  co- 
mo dejo  dicho ,  y  emendado  escribiendo  del  monas- 
terio de  Sabagun ;  por  lo  que  se  debe  á  su  gran  valor  y 
al  celo,  con  que  toda  su  vida  peleó  contra  los  moros, 
y  que  fué  un  principe  tan  señalado:  y  por  satisfacer  á 
loquees  justo  se  tenga  por  cierto  de  su  salvación, 
aunque  sea  divertirme  algo  de  la  historia  ,  que  para 
obra  tan  pía  se  nos  dará  licencia ,  diré  aquí  lo  que  el 
venerable  Pedro  abad  de  Cluni,  doctor  santo  y  gravísi- 
mo, escribe  en  el  libro  primero  de  Milagros,  cap.  28 
que  vuelto  fielmente  de  latín  en  romance,  dice  así : 

No  es  justo  que  pase  en  silencio  lo  que  una  vez 
que  estuve  en  España ,  me  dijeron  que  babia  suce- 
dido semejante  á  esto.  «Hay  en  las  partes  de  España 
»un  notable  y  famoso  castillo,  el  cual  por  el  buen  si- 
ntió y  comarca  fértil  y  abundosa ,  y  gran  población, 
»en  que  se  aventaja  á  los  demás  lugares  circunvecinos, 
»oomo  entiendo  verdaderamente  se  llama  Estella.  Vi- 
Mvía  en  este  lugar  un  ciudadano  llamado  Pedro  En- 
ngelberto ,  natural  de  Burgos ,  el  cual  por  ser  muy 
«principal,  y  tener  mucha  hacienda  ,  moró  la  mayor 
«parte  de  sus  diasen  el  siglo.  Finalmente ,  tocado  de 
«aquél ,  que  donde  quiera  espira ,  renunciando  el  si- 
nglo ,  recibió  el  hábito  de  monge  en  el  monasterio  que 
«está  fundado  en  Najara,  y  dijéronme  que  habla  conta- 
ndo una  extraña  visión  que  él  habla  visto :  la  cual  ya 
«ánles  babia  yo  oído ,  aunque  no  me  habían  dicho 
«quien  era  el  que  lo  habla  visto:  y  como  oyese  esto, 
«luego  con  cuidado  preguntó  donde  estaba  el  que  ha- 
»bia  visto  aquella -maravillosa  visión;  y  dijéronme, 
«que  vivía  en  una  celda  ( 1 )  del  monasterio  de  Najara 
«cerca  del.  Y  como  fuese  de  necesidad  por  allí  mi  ca- 
«mino ,  vi  un  hombre,  cuya  madura  edad  ,  gravedad 
«de  costumbres,  aprobación  de -vida  y  blancos  cabe- 
«líos,  firmemente  aseguraba  la  fé entera  que  merecía, 
«y  quitaba  todo  escrúpulo  de  duda,  así  de  mi  corazón, 
«como  de  todos  los  que  allí  estaban.  Con  esto ,  delante 
nde  los  venerables  obispos  de  Oloron  en  Bearne,  y  de 
i»Osma  ,  y  nuestros  compañeros,  personas  de  mucha 
«religión  y  ciencia  y  otros  que  se  hallaron  presentes, 
«trajeron  á  este  monge  Pedro ,  yo  le  dije:  La  verdad 
«destruya  á  todos  los  que  dijeren  mentira:  añadiendo 
»á  este  propósito,  para  ponerle  temor,  porque  no  min- 
«tiese ,  otras  muchas  cosas.  Y  no  solo  le  amonesté  di- 
«jese  lo  cierto  de  aquella  visión  ,  sino  que  se  lo  mandé 
«en  virtud  de  santa  obediencia ,  que  como  monge 
«subdito  mió  me  debia  la  que  un  monge  debe  á  su 
«abad.  A  lo  cual  él  añadiendo ,  aun  lo  que  no  sabia- 
«mos ,  dijo :  Esto  que  me  preguntáis  ,nolooiá  otro^ 
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«filio  con  mis  propios  cjos  lo  «i.  Oyendo  esto «   no» 
«alegramos  mucho   mas ,  porque  teníamos  nó  r«- 
«lator  de  oídas ,  sino  certísimo  testigo  de  vista;  con 
«que  nos  creció  mas  la  codicia   de  querer   descu- 
«brir  lo  que  h^ibia  sido ,  ni  podíamos  esperar  mas, 
«sino  con  mucha  atención  á  oirio,  comenzamos  6 
«apretarle  que  luego  no^  lo  dijese.  Quiero  representar- 
«le,  diciéndolo ,  para  que  los  que  leyeren  esto,  ú  oye- 
«reu,  no  solo  el  sentido  de  las  palabras,  sino  las 
«mismas  palabras  de  su  boca  ,  entiendan  que  looyeo. 
«  En  el  tiempo ,  dijo ,  que  el  rey  de  Aragón  don  Alón* 
«so  tenia  el  reino  de  don  Alonso  el  Mayor  ,  rey  de  las 
«Españas ,  ya  difunto;  sucedió,  que  fué  con  su  ejército 
«contra  unos  que  en  la  región,  que  se  llama  Castilla, 
«le  resistían :  mandó  por  público  edicto,  que  todos  lo» 
«de  su  reino,  de  á  pié ,  y  de  á  caballo  fuesen  á  esta 
«guerra.  Echando  este  bando ,  hube  de  enviar  en  mi 
«lugar  á  la  guerra  uno  de  mis  criados,  que  se  líama- 
»ba  Sancho.  Al  cabo  de  pocos  días  ,  volviendo  á  sus 
«casas  todos  los  que  habían  ido  en  esta  jornada,  volvió 
«también  Sancho  á  la  mía.  De  ahí  á  poco  enfermó  ,  y 
«muy  en  breve  murió  deste  mal.  Pasados  cuatro  me- 
«ses ,  después  que  murió,  estando  en  Estella  en  mi  ca- 
nsa á  la  lumbre,  que  era  invierno,  echado  en  la 
«cama  cerca   de  la  media  noche  estando  despierto, 
«súbitamente  el  dicho  Sancho  se  me  apareció  des- 
«nudo  en  carnes;  y  sentándose  á  la  lumbre  ,    y 
«revolviendo  las  brasas ,   como  que   se  quería  ca- 
«lentar,  ó  que  diesen  luz,  para  que  mejor  le  viese, 
«conocí  y  vi  claramente  que  'era  él.   Estaba  desou- 
«do  en  carnes ,  salvo  un  pequeño  y  vil  trapo,  con 
«que  cubría  sus  vergüenzas ;  y  como  yo  le  viese  así, 
«pregúntele,  ¿Quién  eres  tú?  Él  con  voz  baja  y  triste 
«dijo:  yo  soy  Sancho  vuestro  criado.  ¿Qué  quieres 
«aquí  ?  le  dije :  Voy  (respondió)  á  Castilla ,  y  llevo  en 
«mi  compañía  un  gran  ejército  de  gentes,  que  rué 
«acompañan  ,  para  que  donde  pecamos   paguemos 
«las  penas,  que  nuestros  delitos  merecieron.  Díje- 
«le:   ¿  Pues  para  que  vienes  por  aqui?  Aun  tengo 
«(dijo)  lugar  de  salvarme,  y  alcanzar  y  conseguir  per- 
«don ;  y  si  te  quieres  apiadar  de  mi ,  puedes  muy  en 
«breve  darme  descanso.  Díjele :  ¿De  qué  manera? 
«Respondió.  Cuando  fui,  como  sabes,  á  aquella  joma - 
«da,  con  la  libertad  y  osadía .  que  dan  las  armas,  en~ 
«tré  con  otros  compañeros  en  una  iglesia ,  y  robamos 
«todo  lo  que  en  ella  hallamos ;  traje  conmigo  los  orna- 
« mentes,  por  lo  cual  particularmente,  con  terribles 
«penas  soy  atormentado.  Y  así,  cuanto  puedo  te  su- 
«plico,  como  á  mi  señor ,  me  remedies ;  porque  está  en 
«tu  mano  darme  descanso ,  si  quisieres  ayudarme  con 
«beneficios  espirituales.  Demás  desto  te  pido,  que  en 
«mi  nombre,  de  mi  parte  ruegues  á  mi  señora  tu  mujer, 
«que  ocho  sueldos  que  de  mi  soldada  me  debe ,  me  los 
«pagueluego:  y  como  sin  duda  me  los  diera  sí  fuera  vivo 
«para  cubrir  mis  carnes,  los  dé  ahora  para  remedio  de 
«mi  alma,  que  sin  comparación  tiene  mas  necesidad, 
«dándolos  á  los  pobres.  Y  como  yo  fuese  perdiendo  el 
«miedo,  pregúntele.  Díme  de  nuestro  ciudadano  Pedro 
«de  laca,  que  ha  poco  que  murió ,  ¿que  se  ha  hedió? 
«si  sabes  algo,  te  ruego  me  lo  digas.  Este  (dijo)  por 
«las  obras  de  misericordia  que  hizo  con  los  pobres ,  se- 
«ñaladameute  en  la  gran  hambre  que  hubo  el  año  pa- 
«sado,  está  gozando  de  Dios  en  compañía  de  los  bieaa- 
« venturados.  Y  como  viese  que   me  respondía  tan 
«pronta  y  fácilmente ,  pregúntele  mas.  Y  de  Benerio, 
«otro  ciudadano  nuestro,  que  también ,  oomo  sabes, 
«ha  poco  que  murió,  ¿sabes  algo?  Ese  dijo  está  en  el 


SANDOVAL.— LIB.  KVIII.  CAP.  LVII. 


67 


kiofienio,  porque  siendo  jaez  ea  este  lagar ,  para  des- 
phaoer  agravios,  y  acabar  pleitos,  y  gaardar  josticia, 
ahizo  muchas  injasticias  por  añcion  é  ioterés;  y  por- 
xpieá  una  pobre  viuda  craelmeote  le  quitó  un  novillo 
»m  que  se  susteaCaba.  Y  con  deseo  de  saber  otras  oo- 
ji&is  mayores ,  añadí  preguntándole.  De  nuestro  rey 
idoD  AIoDSO ,  que  ba  pocos  años  que  murió ,  ¿  bas  sa- 
•bido  algo?  00  se  quién  estaba  en  una  ventana  cerca 
•de  mi  cabecera  .  que  respondió  esto :  no  preguntes 
■eso  6  ese.  porqué  ob  lo  sabe ,  que  ha  poco  que  vino  á 
•nuestras  partes,  y  no  se  le  ba  permitido  que  sepa  ese 
•secreto;  á  roísf ,  que  ba  ya  cinco  años  que  estoy  en 
•semejantes espíritus ,  y  só  mucho  roas  que  ese  que  ha 
•pQcoqoe  vino:  y  sé  lo  que  preguntas  del  rey  don 
•Alonso,  que  como  ha   tanto  tiempo  que  estoy  con 
«ellos,  Qo  se  me  ha  encubierto  nada.  Quedé  atónito 
»0}eodo  esta  nueva  voz;  y  queriendo,  y  deseando 
•Ter qoiéo  era  el  que  hablaba,  volví  los  ojos  á  la  venta-^ 
•oa,  ayudado  con  la  luz  de  la  luna,  que  alumbraba  to- 
*doei  aposento  ,  y  vi  estar  sentado  un  hombre  en  el 
•boitie  de  la  ventana  de  la  misma  manera  y  traje  qae  el 
•pñoero  ,dtjele.  ¿Tú  quien  eres  ?  Respondió.  Yo  soy 
üampañero  de  ese  que  ves  ahf,  y  voy  á  Castilla  con  él, 
•fcoQ otros  machos  que  allá  van.  Dijele,  ¿y  tú  sabes 
•algo  de  nuestro  rey  don  Alonso?  Sé  (dijo)  don- 
<de  estuvo ,  pero  ahora  no  sé  donde  está ,  porque 
xm  poco  de  tiempo  fué  atormentado  fuertemente  en- 
>lre  los  reos ;  después  vinieron  monjes  de  Cluni ,  y 
•oosé  dónde  le  llevaron,  ni  qué  se  haya  hecho  del. 
•TdicJeado  esto,  volvióse  al  compañero  que  estaba 
•sentado  ¿  la  lumbre ,  y  díjole:  levántate  de  ahf,  y  si- 
«PIID09  nuestro  camino ;  mira  que  todos  los  caminos, 
•dealroy  fueradel  lugar ,  tienen  llenos  los  ejércitos  de 
•aaestros  compañeros ,  y  han  pasado  otros  con  gran- 
>dísima  velocidad ,  démonos  priesa  á  caminar  para 
«seguirlos.  A  esta  voz  se  levantó  del  asiento  el  com- 
*  panero  Sancho ,  y  con  lágrimas  volvió  á  decir  lo  que 
> primero  nae  había  rogado,  diciendo:  ruégeos ,  señor, 
'qoe  no  os  olvidéis  de  mí ;  y  que  á  mi  señora ,  vuestra 
■  majer,  exhortéis ,  que  lo  que  se  debía  al  cuerpo ,  lo 
•rcülituya  lu^o  á  la  miserable  de  mi  alma.  Y  en  di- 
*ciendo  esto,  desaparecieron  luego  ambos.  Al  punto 
*<]«perlé  á  mi  mujer,  que  junto  á  mí  estaba  durmien- 
'líenla cama,  y  antes  que  la  dijese  lo  que  habia 
'Visto,  le  preguntó  si  debíamos  algo  de  su  soldada  á 
'OQestro criado  Sancho.  Respondió  ella  loque  á  nadie 
■yobabia  oído,  sino  al  mismo  Sancho  en  la  visión, 
MQe  se  le  debian  ocho  sueldos;  y  luego  me  persuadí 
'Ser  sin  duda  verdadero  lo  que  acababa  de  ver.  Y  en 
■amaneciendo  me  levanté ,  y  pedí  á  mi  mujer  los  ocho 
'saeldos,  y  añadiendo  algo  de  lo  que  yo  tenia,  lo  d{ 
>á  los  pobres  por  ol  alma  de  aquél  que  asi  se  me  ha- 
*bta  representado ,  y  mandé  decir  misas  por  las  áni-» 
» mas  del  purgatorio.  » 
^  maravillosa  visión  fué  causa ,  de  que  muriendo 
dentro  de  poco^dias  la  muj^r  deste  hombre,  dispo- 
oieodo  de  lo  que  tenia ,  dándolo  á  pobres  y  parlen teS| 
^(Qó  el  hábito  de  monge  en  el  monasterio  de  Santa 
árlala  Real  de  Najara,  que  era  de  la  orden  de  Cluni, 
^lueeslo  mismo  que  san  Benito;  y  allí  acabó  sus  días 
^lamente.  Tales  esperanzas  podemos  tener  de  haber- 
'i  vivado  el  alma  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  siendo 
l9S  medianeros  é  inlercesoresMos  monges  de  San  Pedro 
^ Cluni,  por  el  mucho  amor  y  devoción  que  el  rey  les 
tevo  que  así  paga  Dios  á  los  que  el  glorioso  san  Benito 
>iQan ,  y  sus  monges  quieren. 
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CAPÍTULO  LVn* 
El  rey  don  Akmio  gana  ia  Riqja  y  la  incorporó  con 
CastiOa. 

Ya  dije  como  en  el  tiempo  de  las  revueltas ,  que  so- 
bre elegir  reyes  tuvieron  navarros  y  aragoneses «  no 
se  descuidó  el  rey  don  Alonso  de  (astilla ,  dntes  pre* 
tendió  se.*  suyos  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón.  Jun-* 
tó  luego  ta«  gentes,  y  entró  por  la  parte  de  Montes  de 
Oca.  Tomóá  Belorado,Grañon  y  Najara,  Logroño, 
Arnedo,  Viguera ,  sin  parar  hasta  la  ciudad  de  Cala- 
horra. Dio  la  vuelta  por  la  Bureva  y  Álava ,  con  que 
quedó  segunda  vez  Navarra  despojada  destas  tierras,  y 
Castilla  para  siempre  con  ellas,  siendo  Ebro  la  raya 
destos  dos  reinos  de  Navarra  y  Castilla.  No  pasó  ade- 
lante. Hizo  el  rey  don  Alonso  muchas  mercedes  al  nfK>- 
nasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Najara ,  al  de  San 
Millan .  al  de  Balbanera  ,  lodos  de  la  orden  de  san  Be- 
nito. Y  por  las  cartas  destas  mercedes  parece ,  qoe 
andaban  en  su  corte  don  Bernardo,  obispo  de  Siguen- 
za ,  don  Sancho ,  obispo  de  Najara ,  don  Bultran ,  obis- 
po de  Osma ,  don  Lope  Diaz  de  Haro ,  don  Sancho  Draz 
su  hermano,  Pedro  López,  don  Manrique,  el  conde 
don  Gómez  Nuñez ,  dutierre  Pérez  de  Lorca ,  Diego  Nu- 
ñez,  Garda  Garóes,  don  Manrique,  alférez  del  rey, 
don  Lope  López ,  mayordomo  del  rey ,  Melendo  Bofino, 
Ordoño  Pérez,  Rodrigo  González  de  Olea ,  Gutierre 
Fernandez  de  Castro ,  Rodrigo  Fernandez  su  hermano, 
Rodrigo  Nuñez  de  Guzman.  Dice  la  historia  de  Toledo, 
que  se  halló  aquí  don  Ramiro,  rey  que  hablan  elegido 
los  de  Aragón :  y  lo  que  dejo  dicho ,  que  él  consintió, 
en  que  don  Alonso  fuese  recibido  por  rey ,  y  se  le  en- 
tregase la  ciudad  de  Zaragoza,  y  que  se  hizo  vasallo 
del  rey.  Otras  historias  dicen ,  que  no  se  hallando  con 
fuerzas  para  resistir  al  rey  don  Alon$iO ,  qoe  se  retiró  á 
las  montañas  deSobrarbe  :y  procurando  concertar  á 
los  reyes  ,  se  pusieron  de  por  medio  algunos  prelados, 
señaladamente  Oldegario,  obispo  de  Barcelona,  cuya 
autoridad  y  opinión  de  vida  santa  valió  tanto ,  que  los 
concertó  en  alguna  manera ,  aunque  nó  de  lodo  punto: 
y  asi  hubo  entre  ellos  contiendas ,  como  adelante  se 
verá.  Dice  la  historia  de' Toledo,  que  el  rey  don  Alon- 
so hizo  muchas  mercedes  á  todos  los  señores  que  vi- 
nieron á  verle  en  Zaragoza.  A  su  cuñado  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona ,  dió  en  honor  la  ciudad  de  Zarago- 
za. A  su  primo  don  Alonso  Jordán,  conde  de  Tolosa, 
dió  otros  honores ,  con  un  gran  vaso  de  oro  que  pesaba 
treinta  marcos,  y  muchos  cabellos  con  otros  ricos 
dones.  Y  demás  desto ,  dió  á  todos  los  grandes  hombres 
de  Gascuña ,  y  de  otras  tierras  hasta  el  rio  Ródano.  Y 
á  Guillelmo  de  Monto-Pesulano  dió  otras  ronchas  jo- 
yas de  oro  y  plata,  y  cabellos:  y  todos  unániroes  y 
conforroes  se  dieron  por  sus  vasallos,  y  le  juraron  la 
sujeción  y  obediencia.  Y  que  armó  caballeros  á  mu- 
chos hijos  de  duques  y  condes  de  Francia  y  otraspar^ 
tes ,  y  les  dió  ricos  dones ,  y  ellos  se  hicieron  sus  vasa- 
llos. Encarece  mucho  la  grandeza  y  magnificencia  li- 
beral del  rey,  la  gloria  de  su  reino,  y  que  se  extendie- 
ron los  términos  del  desde  el  gran  mar  Océano ,  que 
baña  las  tierras  extremas  donde  está  el  apóstol  Santia- 
go ,  hasta  el  rio  Ródano ,  que  corre  por  Francia ,  que 
por  estos  términos  lo  dice. 

De  años  atrás  se  halla  en  las  cartas  reales  donManric 
ó  Almario,  alférez  del  rey,  qoe  en  esta  jornada ,  cuan- 
do;if inieron  los  demás  señores  sos  parientes ,  condes  de 
Barcelona ,  á  servir  al  rey  don  Alonso  ,  tenia  este  car- 
go. De  aquí  adelante  hallaremos  este  nombre  entre  los 
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licos-bombres  del  reino,  y  dellos  vienen  los  de  la 
ilustiisima  familia  de  los  Manriques ,  y  no  de  Mudar- 
ra  González,  como  dicen  algunos»  sino  es  por  la  parte 
que  tienen  de  Lara ,  ó  algún  casamiento.  Este  caballero 
don  Mauricfué  el  que  vino  con  don  Alonso  rey  de  Ara- 
gón ,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Campdespina,  y  se  en- 
tiende que  él  mató  al  conde  don  Gómez ,  que  murió  en 
ella ;  quedóse  don  Manric  en  Castilla ,  casó  en  la  casa  de 
Lara ,  tuvo  mucha  hacienda  cerca  de  Burgos  y  en  los 
Ausines.  Estaba  su  cuerpo  sepultado  en  una  caja  de 
madera  en  un  monasterio  de  monjas  benitas  que  se 
pasó  á  Burgos ;  saquéle  de  la  caja ,  que  esté  entero, 
y  parece  haber  sido  de  gran  cuerpo  y  fornido,  porque 
tiene  de  pecho  casi  una  vara ,  con  estar  ya  el  cuerpo 
seco.  Es  cosa  sin  duda ,  que  no  han  faltado  del  varones 
basta  este  dia ,  que  los  hay  en  Paredes,  Aguilar ,  y 
Ossorno ;  que  Nójara  ,  que  solia  ser  la  cabeza  de  poco 
mas  de  cien  años  á  esta  parte ,  ha  quedado  en  hembra 
y  varón  Cárdenas. 

CAPÍTULO  LVin. 

Cortes  que  el  rey  cdebró  en  León ,  donde  se  coronó  de  em^ 
perador. 

Como  el  rey  don  Alonso  se  viese  con  la  monarquía 
de  casi  toda  España ,  reconociéndole  vasallaje  los  mas 
reyes  della,  y  muchos  señores  de  fuera,  determinó 
celebrar  la  gloria  y  grandeza  de  su  imperio,  coronán- 
dose con  mayor  solemnidad  por  emperador  de  toda 
España;  para  que,  como  su  rebisabuelo,  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor  se  llamó  algunas  veces,  y  su  bisabuelo 
don  Fernando  muchas;  y  asimismo  su  abuelo  don  Alon- 
so sexto,  él  se  lo  llamase,  y  fuese,  recibiéndolo  por  tal  los 
del  reino.  Fuéesto,  como  aquí  se  dirá,  en  este  año  de  la 
era  mil  ciento  setenta  y  tres ,  si  bien  en  el  dia  hay  va- 
riedad. La  historia  de  Toledo  dice,  señalando  este  año, 
que  fué ,  Quarto  Nonas  Junii  in  dieSancti^ptritus,  que 
es  á  dos  de  junio.  Pero  no  puede  ser ,  porque  este  año 
fué  letra  dominical  F.  y  pascua  de  Espíritu-Santo  á 
veinte  y  seis  de  mayo.  Vi  en  la  casa  de  Arlanza  un  pri- 
vilegio original ,  en  que  el  emperador  y  emperatriz 
Berenguela  conflrmaron  las  donaciones  que  los  reyes 
antecesores  hablan  hecho ,  y  dice  en  la  data ,  era  mil 
ciento  setenta  y  tres:  Séptimo  Kalendas  junii  die  Pente- 
costés ,  quo  rex  supradictus  UgUme  coronam  sumpsit.  Y 
es  así  que  á  siete  de  las  calendas^^d  junio  fué  pascua  de 
Espf  rítu-Santo  este  año.  Y  en  otra  carta  de  san  Millan, 
en  que  los  mismos  príncipes  le  dieron  una  serna,  que 
solia  ser  viña  del  rey ,  frontero  de  San  Miguel  de  Pe- 
droso ,  dice  en  la  data :  Facta  carta  secunda  die  junii, 
ocUwo  die  postpentecosiem,  cuando  imperator  sumpsit  pri- 
mam  coronam  regni  era  MCLXXlü.  imperator  tenente 
Tótetum,  Galtetiam^  Legionem,  CcuteOom,  atque  Zara^ 
goeiam.  Y  la  confirma  el  conde  don  Rodrigo  Gómez 
Sandoval,  el  conde  don  Pedro  López ,  Almanrico  alfé- 
rez, Gntierre  Fernandez  de  Castro,  mayodormo.  Y  dice 
la  verdad  que  á  dos  de  junio  fué  octavo  dia  de  Pente- 
costés. Según  esto  hemos  de  decir ,  que  la  historia  de 
Toledo  se  engañó  en  decir  que  á  cuatro  de  las  nonas, 
y  en  dia  del  Espíritu-Santo ;  que  es  claro,  que  en  este 
año  no  fué  penteoostes  á  dos  de  junio ,  sino  á  veinte  y 
seis  de  mayo ;  y  los  privilegios ,  por  ser  tantos  y  origi- 
nales, despachados  en  el  mismo  dia ,  y  ¿  los  ocho  des- 
pués de  la  coronación  (que  esto  quieren  decir  aquellas 
palabras :  Octavo  die  post  penlecostem ,  cuando  imperen 
tor,etc.)  han  de  ser  creídos ,  y  así  hemos  de  quedar, 
con  que  la  coronación  se  hizo  en  el  mismo  dia  de  pen- 
lecoflles,  y  nóenel  dia  delaTrioidad,  queeseloda* 
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yo  dia.  Halláronse  en  estas  cortes ,  y  á  esta  fiesta  lodos 
los  prelados  del  reino  y  príncipes  cristianos  del.  T  din 
la  historia  de  Toledo,  que  tat\ibien  el  rey  don  Garda 
de  Navarra.  Y  porque  la  ciudad  d^  León,  después  que 
se  perdió  España ,  quedó  por  cabera ,  poniendo  los  re- 
yes antiguos  en  ella  su  silla ,  por  donde  vino  á  llamar» 
Civitas  Regia ;  quiso  el  rey  don  Alonso  que  este  soleoH 
ne  auto  se  hiciese ,  y  celebrase  en  ella;  contarlo  ht 
de  la  manera  que  la  historia  de  Toledo  refiere  qoe 
pasó. 

Entró  el  rey  en  León  con  la  reina  doña  Berengoeia, 
donde  fueron  recibidos  con  la  pompa  ymagestad  debi- 
da. Vino  con  los  reyes  la  infanta  doña  Sancha  su  Imn 
mana ,  y  el  rey  don  García  de  Navarra ,  acompañado 
de  todos  los  ricos-hombres  de  su  reino ,  y  don  Ramón 
arzobispo  de  Toledo ,  varón  de  singular  virtud ,  valor 
y  prudencia.  El  primer  dia  que  se  comenzaron  lai 
cortes ,  se  juntaron  en  la  iglesia  attedral  de  Santa  Ha- 
ría de  Regla ,  donde  hubo  gran  clerecía  ,  y  muchoi 
atmdes  y  monges  de  la  orden  de  san  Benit#,  que  de 
los  monasterios  vecinos  fueron  llamados ;  y  uno  ddlM 
predicó  la  palabra  de  Dios ,  dando  muchas  gracias  por 
los  favores  y  mercedes  que  habia  hecho  á  estos  reiDOs, 
y  al  rey  don  Alonso ,  dándole  victoria  desús  enemigos, 
y  sujetándole  tantas  tierras  y  señoríos.  Dicha  la  vm 
con  gran  solemnidad  y  música ,  hallándose  el  rey  pre- 
sente con  la  reina  ,  puestos  en  su  trono  real :  acabados 
los  oficios  divinos ,  y  bacimiento  de  gracias  á  Dios,  oo 
se  hizo  otra  cosa  en  este  dia.  En  el  segundo  todos  les 
arzobispos,  obispos  y  abades,  con  los  ricos-hombres  y  I 
grandes  del  reino  se  ayuntaron  en  la  misma  iglesia  del 
Santa  María  de  Regla.  Vino  luego  el  rey  don  Alonso, 
acompañado  del  rey  don  García  de  Navarra ,  y  de  li 
infanta  doña  Sancha  su  hermana  ;y  los  prelados  Ti 
grandes  de  la  junta  propusieron,  que  supuesto  que  el' 
rey  don  Alonso  era  señor  universal  de  toda  España .  y 
que  el  rey  don  García  de  Navarra ,  el  rey  Zafadola  do 
los  moros,  don  Ramón ,  conde  de  Barcelona,  don  Alon- 
so Jordán ,  conde  de  Tolosa,  y  otros  duques  y  condes 
de  la  Gascuña  y  de  Francia  daban  parías  al  rey ,  reco- 
nociéndole como  vasallos ,  que  seria  bien  se  llamase 
emperador ,  y  se  le  diese  solemnemente  la  corona  de 
su  imperio.  Esta  proposición  se  hizo  conforme  ¿  i> 
cuenta  que  dije ,  sábado  víspera  de  la  pascua  de  Espi* 
ritu-Santo.  Pareció  á  todos  muy  bien ,  y  de  común  de- 
terminación fué  acordado,  que  en  el  dia  siguiente fae- 
se  coronado.  Llegada  la  hora,  estando  la  iglesia  rica- 
mente aderezada ,  y  el  arzobispo  xie  Toledo  don  Bamon 
vestido  de  pontifical  para  decir  la  misa  mayor,  y  ei  ref 
don  Alonso  ^cubierto  con  una  riquísima  capa  de  oro, 
como  la  que  usan  los  sacerdotes ,  salió  del  coro ,  lle- 
vándole de  la  roano  derecha  el  rey  don  García  de  Na- 
varra ,  y  de  la  izquierda  don  Arias ,  obispo  de  Leoiu 
vestido  de  pontifical.  Y  iban  asimismo  delante  del  rey 
los  obispos  y  abades  revestidos  de  pontifical,  y  fuéroo 
en  procesión  hasta  las  gradas  deleitar  mayor,  can^ 
tando,  Te  Deum  laudamus,  donde  esperaba  al  arzobis* 
po  de  Toledo.  Y  llegando  el  rey ,  el  arzobispo  le  ungid 
con  e;l  olio  santo ,  y  puso  una  corona  preciosa  sobre  sa 
cabeza ,  y  en  la  mano  un  cetro;  y  con  las  ceremonias  y 
oraciones  que  en  semejantes  actos  se  acostumbran. 
Luego  comenzó  la  voz  del  pueblo  diciendo :  Viva  d  etñr 
perador  délas  Espahas ,  que  la  iglesia  se  hundía  con  la 
grita  que  daban.  Hecho  esto ,  comenzaron  la  misa ,  es- 
tando el  nuevo  emperador  colocado  en  su  trono,  y  i 
su  lado  el  rey  de  Navarra ,  y  obispo  de  Loon.  Dicha  U 
misa  con  gran  solemnidad ,  el  emperador  fo^á  so  ps* 
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Ucio,  y  hizo  banqueteó  todos  losgraodes  y  prelados; 
y  él  comió  con  el  rey  de  Navarra.  Mandó  dar  ó  los 
obispos  y  abades  machas  piezas  de  oro  y  plata ,  y  ricos 
paños  de  seda  para  sus  iglesias ,  y  que  se  vistiesen 
raantos  pobres  había  en  la  ciudad ,  y  les  diesen  toda  la 
semana  de  comer.  Hicieron  los  caballeros  muchos  re- 
gocijos ,  y  juegos  de  placer.  Otro  día  tuvo  el  empera- 
dor junta  con  los  principales  obispos  y  caballeros,  tra- 
tando con  ellos  lo  que  mas  convenia  al  gobernó  del 
reino.  Ordenáronse  muchas  cosas ,  y  establecieron  lo 
qneel  tiempo  pedia  para  que  en  todo  hubiese  justicia; 
qnecon  las  quiebras  pasadas  estaba  el  reino  estragado- 
Mandó  restituirá  los  monasterios  é  iglesias  lo  que  les 
tenían  caballeros  y  otras  gentes  usurpado.  Ordenóse, 
qoe  todos  los  lugares  que  con  las  guerras  se  hablan 
despoblado ,  se  volviesen  á  poblar ,  dando  á  los  pobla- 
dores mochas  franquezas  y  libertades.  Mandó  estre- 
chamente ,  que  los  jueces  con  lodo  rigor  castigasen  los 
vicios,  reformasen  las  costumbres,  y  con  sumo  cuida- 
do atendiesen  á  hacer  justicia,  sin  excepción  ó  acepta- 
ción de  personas.  Que  mirasen  bien  en  las  cosas  de  la 
fé,  Qu0  no  se  permitiesen  quiebras ,  ni  abusos,  supers- 
ticiones, ni  hechicerías.  Fmalmente,  como  alambrado 
por  Dios,  quiso  imitar  en  la  reformación  del  reino  al 
rey  don  Alonso  el  quinto,  y  al  rey  don  Fernando  el 
Magno ,  y  á  don  Alonso  el  sexto ,  que  hallando  los  rei- 
nos sin  ley ,  sin  rey  y  sin  Dios,  guardaron  justicia  en 
sus  dias,  y  los  reformaron  católica  y  santamente. 
Mandó  al  alcaide  de  Toledo ,  y  á  todos  los  que  tenian 
fronteras  con  los  moros,  que  perpetuamente  les  hicie- 
sen guerra  ,  corriendo  sus  tierras,  y  ganándoles  loque 
pudiesen ;  y  á  esto  asistiesen  con  sumo  cuidado.  He- 
chas estas  y  otras  buenas  ordenanzas,  se  disolvió  el 
concilio  ó  cortes ,  y  con  mucho  contento  de  todos  ,  se 
volvieron  6  sus  tierras.  Esta  ceremonia  de  haberse  co- 
ronado el  rey  don  Alonso  |K>r  emperador  de  España,  di- 
cen que  aprobó  después  el  papa  (1) ;  y  para  semejante 
imperio,  hay  opiniones  qu>  no  era  necesaria  la  autori- 
dad y  aprobación  del  pontífice.  Apiano  Alejandrino  en 
la  historia  de  las  guerras  civiles  de  los  romanos  en  el 
libro  segundo ,  capitulo  doce ,  donde  trata  de  las  guer- 
ras entre  César  y  Pompeyo ,  dice ,  hablando  de  Curio, 
que  por  unalijera  victoria  se  quiso  llamar  emperador. 
Folia  ser  este  titulo  de  emperador  para  los  capitanes 
de  mucha  autoridad ;  como  si  los  soldados  aprobasen. 
y  diesen  testimonio  que  su  pretor  era  digno  del :  y  los 
pretores  ya  de  mucho  atrás  se  lo  atribuían  en  los  he- 
chos señalados,  y  en  las  obras  excelentes  que  hacían 
en  la  administración  de  las  guerras.  Ahora  este  renom- 
bre solamente  se  da  á  ios  que  por  su  virtud  y  esfuerzo 
han  muerto  diez  mil  enemigos  en  una  batalla.  Dicho 
tengo  el  derecho  antiquísimo  que  los  reyes  de  España 
tienen  de  los  godos  para  usar  deste  título  de  empera- 
dor como  solos  los  de  España  se  llamaron  Flavios  ,  que 
aun  es  masque  emperador.  Como  el  rey  don  Alonso ei 
Magno  se  ungió,  y  coronó  desta  misma  manera  día  del 
Esptritu-SantoenSantiago  de  Galicia,  y  como  se  lla- 
maron así  otros  reyes ,  y  no  otro  ninguno  de  la  cris- 
tiandad ,  sino  los  que  fueron  de  León ,  Castilla  y  Tole* 
do.  Algunos  dicen  qoe  se  coronó  en  la  ciudad  de  Tole- 
do el  emperador  don  Alonso ,  y  andan  varios  en  el  año; 
mas  la  verdad  de  haber  sido  en  licon ,  y  en  este  año  y 

(1)  El  venerable  Pedro ,  abad  deClunt ,  en  la  carta  octava 
escribiendo  al  papa  Inocencio ,  hablando  del  emperador  don 
Alonso ,  imperator  Hispaniíe ,  magnas  chrístiani  popali  prín-< 
reps.  S.  Beo.epis.  301.  SanodiB  soToriimperatoris  ILspanie. 


dia ,  fuera  de  la  historia  de  Toledo ,  que  en  sabstancia 
dice  lo  que  he  referido,  y  en  este  año  de  la  era  mil 
ciento  setenta  y  tres  se  comprueba  por  infinitos  instru- 
mentos deste  año  que  el  emperador  y  oíros  otorgaron. 
A  veinte  y  cuatro  de  abril,  era  mil  ciento  setenta  y  tres, 
hizo  merced  el  emperador  don  Alonso  á  don  Roberto, 
obispo  de  Astorga ,  de  unas  heredades ,  como  parece 
por  el  libro  del  becerro ,  fol.  36,  y  no  dice  cusa  de  su 
coronación.  A  veinte  y  nueve  de  mayo  deste  año,  lla- 
mándose ,  por  la  gracia  de  Dios ,  emperador  de 
España  ,  hizo  merced  al  conde  don  Fernando  de  Ga- 
licia ,  y  á  su  hermano  Bermudo  Pérez ,  que  eran 
hijos  del  conde  don  Pedro  de  Trava ,  del  monaste- 
rio de  Sobrado,  que  sus  antepasados  habían  fun- 
dado de  la  orden  de  san  Benito ,  que  ahora  tienen 
los  mongos  del  Cister:  y  fué  cierta  esta  donación,  están* 
do  en  León,  donde  el  conde  había  venido  á  las  fiestas 
de  la  coronación.  V  la  confirma  don  Ramón  ,  arzobis- 
po de  Toledo,  don  Diego  de  Santiago ,  don  Arias  de 
León,  don  Pedro  deSegovia,  don  Martín  de  Orense,  el 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  conde  don  Suero 
Ber mudez ,  conde  don  Rodrigo  .González  ,  conde  Gon- 
zalo Pelaiz,  conde  Monio  Pelaíz,  Gutier  Fernandez, 
mayordomo  del  emperador,  Almarico,  alférez  del  em- 
perador, Osorfo  Martínez,  Poncío  Giraldo.  Ramiro 
Florez.  A  dos  días  del  mes  de  junio  deste  dicho  año, 
el  emperador,  llamándose  de  toda  España,  hizo  mer- 
ced al  conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio  de  toda  la 
heredad  que  el  rey  tenia  en  Famusco ,  y  de  la  del 
Infantazgo  de  San  Pelayo:  y  dice  ser  la  data,  OO' 
tafjodia  dé  Pentecostés,  cuando  fué  primeramente  co-^ 
roñado  en  León:  que  justamente  es  lo  que  digo  ,  que 
fué  coronado  dia  de  peotecostés ,  y  en  el  octavo ,  que 
fué  dos  de  junio,  hizo  esta  merced  al  conde  don  Rodri- 
go Osorio.  Confirman  Raimundo  arzobispo  de  Toledo, 
los  obispos  de  Segovia  ,  Palencia ,  Micael  Félix  meri- 
no del  rey ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
el  conde  Armengol  de  Urgel ,  el  conde  Lope  Díaz  ,  Go- 
mez  Pelaiz,  Pedro  Cid,  Gutierre  Fernandez,  mayordo- 
mo del  rey,  Pedro  González ,  García  González,  García 
Ruiz,  Pelay  Hañez,  Guíllelmo  de  Ponce ,  notario  del 
emperador,  por  cuyo  mande,  y  de  su  canciller  Beren- 
garío  arcediano  escribió  esta  carta.  Parece  que  el  em- 
perador partió  luego  de  León  pasadas  las  fiestas ,  que 
duraron  ocho  dias,  y  qoe  vino  con  presteza  6  Vallado- 
lid,  por  razón  de  alguna  guerra  que  se  le  movia;  por- 
que lo  da  á  entender  en  una  carta  de  merced  que  hizo 
al  conde  don  Rodrigo  González  Girón,  y  á  doña  Estefa- 
nía de  Armengol  su  mujer ;  y  al  conde  don  Rodrigo 
Martínez,  y  á  su  mujer  la  condesa  doña  urraca  de  toda 
la  heredad  que  tenia  en  Ba ligeros:  y  dice  que  les  da  es- 
to. Non  propter  guerram ,  quam  modo  habeo,  etc.  No  di- 
ce qué  guerra  fuese  esta.  La  data  es  en  el  mes  de  julio, 
aunque  no  dice  el  dia.  Tiene  estas  dos  escrituras  la  ca- 
tedral de  Valladolid.  Parece  que  esta  guerra  seria  con 
el  rey  de  Aragón:  y  rdice  que  reinaba  en  Toledo,  Zara- 
goza, León,  Najara,  Galicia,  Castilla,  qoe  por  este  orden 
los  nombra.  Y  persuádeme  mucho  á  que  era  con  el 
xey  de  Aragón ;  porque  á  primero  de  julio  estaba  el 
emperador  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los de  la  orden  de  san  Benito,  que  es  cerca  de  las  fron- 
teras de  Aragón.  Consta  esto  por  una  donación  que  el 
emperador  hizo  á  este  monasterio  de  Santo  Domingo 
en  las  calendas,  de  julio,  en  que  le  da  la  iglesia  y  logar 
de  Aniego  ,  junto  á  la  puente  de  Duero,  donde  ahora 
está  un  monasterio  de  monges  cartujos,  habiendo  sido 
primero  de  un  caballero  que  se  llamaba  Fernán  San- 
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chez  de  Tovar  el  de  Valladolid,  de  qaien  descienden  las 
casasde  Berlanga,y  Boca  de  Guerganooerca  de  las  As- 
turias de  Liebana,  que  tanta  antigüedad  tienen  como 
ésta:  y  despaes  de  haberse  dado  á  la  orden  de  san  Be- 
nito, fué  monasterio  de  frailes  de  santo  Domingo;  des- 
pués degerónimos,  últimamente  de  mongos  cartujoSi 
como  ahora  est^u,  y  resplandecen  con  mucha  virtud, 
y  ejemplos  de  toda  santidad.  Dice,  pues,  la  fecha  desta 
donación  que  la  hace  el  emperador  estando  en  el  capí* 
tillo  de  Santo  Domingo,  eia  mil  ciento  setenta  y  tres. 
Die  vero  feria  secunda  ICalendisjulu.  Ego  A^efonsus  Uhf 
tiu9  HispantíB  imperator  ,  hoc  scriptum  fíeri  nu^ndavif 
etc.  Hallábanse  con  el  emperador  el  arzobispo  de  Tole- 
do don  Ramón,  Pedro,  obispo  de  Falencia,  don  Jimeno 
de  Burgos,  el  conde  don  Rodrigo  González  Osorio,  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro  su  hermano  ,  Rodrigo  Fer- 
nandez, Pedro  Cid ,  Pedro  Díaz ,  Orüoño  Gustios ,  Ro- 
drigo Pérez,  Jimeno  Uenfiqaez,  Ramiro  Flores  de 
Guzman. 

Eq  este  año  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  tres  so  fun- 
.  dó  el  monasterio  de  Santa  Maria  da  Osera  en  Galicia, 
de  la  orden  de  salf  Benito  ,  y  congregación  de  san  Ber^ 
nardo :  y  el  emperador  don  Alonso ,  á  petición  del 
conde  don  Fernando  de  Galicia ,  dio  su  privilegio  ,  en 
que  acotó  sus  términos.  Y  en  el  mismo  año  se  fundó 
el  monasterio  de  Montferro  de  la  dicha  orden  y  congre- 
gación ;  y  estando  el  emperador  con  la  emperatriz  do- 
ña Berenguela,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Fer- 
nando en  San  Antolin  de  Falencia  á  cinco  de  diciem- 
bre, dice  que  hace  merced  á  este  monasterio,  fundado 
por  él  y  por  su  consejo,  y  que  lo  d¿  al  abad  don  Ñuño, 
y  fi  los  demás  varones  ilustres  que  eran  de  su  curia,  y 
hoqraljan  su  corte,  y  se  hablan  recogido  á  este  monas- 
terio ¿  servir  á  nuestro  Señor  debajo  de  ia  regla  de 
san  Benito:  Ccsterum ,  monasterium  ipsum ,  tneo  consi^ 
Uo,  et  anxiiio  fundatum ,  et  res  vniversai.  quibus  subsi- 
Üt  Ábhatem,  scüicei  D.  Ifuntonem,  aliosque  iUustres  tñros, 
eMfi  «;una  mea  eméritos ^  quos  oonstructiani  prcBdide  loci 
S'ib  regula  sancti  B'nedicti  Deo  pugnare  wAeMes  ad^ 
juvo, 

No  embarazaban  al  buen  emperador  las  ocupaciones 
del  reino  y  su  gobierno,  ni  las  guerras ,  para  que  no 
atendiese  ¿  las  del  aumento  del  culto  divino. 

Esta  escritura  es  la  que  primero  da  noticia  de  los 
dos  hijos  del  emperador,  don  Sancho  y  don  Fernando, 
üonflrmanla  la  infanta  doña  Sancha,  y  don  Diego,  ar- 
zobispo de  Santiago :  y  dice  ser  el  año  veinte  y  cinco 
de  su  pontificado ;  por  donde  consta  ser  este  don  Diego 
Gelmirez  el  que  tantos  trabajos  pasó  porque  el  empera- 
4or  reinase,  don  Pedro,  obispo  de  León :  y  asi  parece 
que  murió  en  estos  días  el  santo  obispo  don  Arias,  que 
se  halló  á  la  coronación  del  emperador,  el  conde  don 
Alonso  Jordán,  conde  don  Lope  Diaz ,  conde  don  Fer- 
nando de  Trava  (era  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Trava,  que  crió  al  emperador),  conde  don  Rodrigo  de 
Sarria,  conde  don  Rodrigo  de  Limia,  conde  don  Rodri- 
go Martínez  Osorio  ,  don  Bermudo  Pérez .  Gutierre 
ferqandez ,  mayordomo,  el  conde  don  Fernando,  te^ 
nen$  GaUetiam ,  don  Gonzalo  su  hijo ,  don  Bermudo  su 
hermano ,  don  Fernando ,  hijos  todos  tres  del  dicho 
conde  f  on  Fernando. 

Y  en  esle  año,  á  diez  de  noviembre,  estaba  el  empe- 
rador en  la  casa  real  de  Santa  Maria  de  N6jara ,  y  le 
confirmó  los  privilegios  reales ,  y  señaladamente  el 
de  los  diezmos  de  todo  el  territorio  de  Najara  basta 
Grañon  y  Entrena  y  otras  muchas  cosas:  y  dice  que  im- 
peraba en  Toledo,  León ,  Zaragosa ,  Najara  ,  Castilla  y 


Galicia :  y  que  él  mandó  hacer  esta  carta  después  que 
fué  coronado  en  León.  Hallábase  con  él  Garseas  ña 
PampUonentiSy  el  conde  Ruy  Martines ,  conde  Rodrigo 
Gómez ,  conde  Rodrigo  Pérez  ,  conde  Lope  Diaz ,  Gti 
Fernandez  mayordomo,  Amalarico  alférez,  y  Sancho 
obispo  de  Najara  ,  Jimeno  de  Burgos,  García  de  Za- 
ragoza, Miguel  de  Tarazona,  Pedro  de  Falencia ,  Ber- 
truno  de  Osma,  Lope  López  de  Mendoza.  Era  caDcilier 
del  emperador,  Hugo,  Giraldo  el  escribano ,  de  coya 
mano  hay  infinitos  privilegios. 

CAPÍTULO  LIX. 
Sobre  qué  punios  se  edebraban  concilios  en  Efpaña. 

Hay  memorias  antiguas  y  privilegios,  que  diopo  la 
venida  de  legados  de  la  sede  apostólica  á  España ,  y 
concilios  que  celebraron  con  los  prelados  del  reino; 
mas  no  se  hallan  estos  concilios ,  ni  aun  razón  por  qiié 
se  celebraron.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso ,  tert<n) 
deste  nombre,  llamado  el  Magno  por  sus  grandes  ha- 
zañas, estando  muy  glorioso  por  haber  veocidu  ai 
moro  Mugait,  matándole  en  una  batalla  setenta  mil 
moros,  vino  un  legado  que  envió  el  papa  loan,  y  en 
la  ciudad  de  Oviedo  se  juntaron  los  prelados  del  reino; 
y  presidiendo  el  legado,  se  celebró  un  concilio,  era  do- 
vecientos  y  quince  ,  que  es  año  ochocientos  aeteula  y 
siete ,  como  bastantemente  en  otra  parte  tengo  pro- 
bado. Lo  que  en  él  se  ordenó  entre  otras  cosas ,  fué, 
hacer  la  iglesia  de  Oviedo  metropolitana  ,  y  confiími 
al  monasterio  de  San  Vicente  del  Fino  ,  que  ahora  » 
llama  de  Montfort,  que  siempre  ha  sido  de  sanBeni^ 
to  su  Jurisdicción.  Y  por  otra  relación  de  aquello^ 
tiempos  parece  que  se  hicieron  ciertas  dimisiones  di^ 
obispados,  y  señalaron  rentas  para  los  obispos  titabí 
res,  para  que  cuando  se  juntasen  en  Oviedo  á  cele^ 
brar  concilio,  tuviesen  de  qué  comer:  por  donde  e»' 
ta  ciudad  se  llamó  ciudad ^de  obispos.  También « 
trató  de  la  reformación  del  rezo,  pretendiendo  el  pa^ 
pa,  que  la  iglesia  de  España  se  conformase  con  la  d( 
Roma,  aunque  esto  no  tuvo  por  entonces  efecto;  por- 
que  parece,  según  e<^tá  escrito  en  un  libro  anligao  d< 
los  concilios  de  España,  que  era  del  monasterio  de  Sa( 
Millan,  y  se  lo  llevaron  al  del  Escorial,  que  reinando  el 
León  don  Ordeño,  que  fué  el  segundo,  hijo  del  sobre' 
dicho  rey  don  Alonso ,  y  rigiendo  la  iglesia  romao^ 
el  papa  Juan ,  y  siendo  obispo  de  Iría,  que  es  Santiago 
Sisenando,  vino  á  España  lanello  presbítero  cardeoí 
varón  reverendísimo  y  prudentísimo  (sigo  el  latín)  á  io 
formarse  del  estado  de  la  ley  cristiana  en  estas  pa^ 
tes;  y  de  qué  manera,  con  qué  ceremonias  y  ritos  d^ 
cian  nuestros  clérigos  misa.  Y  hecha  con  toda  diti^ 
gencia  averiguación  delio ,  llevóse  la  información  a 
pontífice,  lo  cual  el  dicho  lanello  cumplió  fiel  y  dili 
gentemente ;  y  llegado  á  España  ,  se  informó  del  órdel 
que  habla  en  el  oficio  divino ,  qué  regla  se  teoii 
en  la  consagración  del  cuerpo  de  nuestro  Señor  k 
sucristo  ;  vio  todos  los  libros  de  ios  sacramento^ 
y  hallándolo  todo  muy  católico ,  recibió  gran  gu» 
to ;  y  vuelto  á  Roma  ,  informó  al  papa  y  con  vea 
to  de  la  iglesia  romana,  y  dieron  muchas  gracid 
á  nuestro  Señor  por  ello,  y  loaron,  y  aprobaron 
y  confirmaron  el  oficio  de  la  iglesia  de  España,  aoi 
diendo  solamente,  que  conforme  á  la  iglesia  roma 
na,  celebrasen  secreta  misse.  Y  con  esta  aulcrida 
quedó  siempre  firme  y  loable  el  oficio  de  la  iglesia  d 
España  ,  hasta  los  tiempos  del  señor  Alejandro,  pap 
segundo,  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  poco  mas 
menos.  Y  en  este  tiempo,  gobernando  la  Iglesia  cat^lic 
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Alejandro,  y  sicodo  rey  de  España  don  Femando, 
Qo  cierto  cardenal ,  llamado  Hugo  Candidato ,  en- 
viado del  mismo  pepa ,  vino  á  España,  y  quiso  qui- 
tar el   oficio  divino  que  alejandro   segundo  habi.i 
«probado;  mas  viendo  que  estalla  aprobado  y  confirma- 
do por  autoridad  apostólica  »  no  tocó  á  él.  Suoedie- 
roQ  a  este  cardenal  otros ,  é  intentaron  lo  misma',  mas 
DO  salieron  con  ello.  Indignáronse  grandemente  con  es- 
to los  obispos  de  España ,  y  sobre  ello  habido  so  con- 
sejo ,  enviaron  á  Roma  tres  obispos ,  esto  es ,  á  Munio 
de  Calahorra ,  Jimeno  de  Oca ,  Fortunio  de  Álava.  Es* 
tos  tres  obispos ,  llevando  consigo  los  libros  del  oficio 
divino  de  las  iglesias  de  España,  parecieron  ante  el  su- 
mo pQQtiOceen  el  ooncilto  general  que  se  tenia  en  Ro- 
ma. Los  libros  que  se  llevaron  fueron  el  de  las  órdenes, 
d  misal ,  manual  de  oraciones ,  antifonario ;  los  cua- 
jes d  papa ,  y  lodos  los  del  concilio  vieron,  y  conside- 
reroD  000  macha  diligencia  y  estudio ,  y  los  hallaron 
católicos  y  limpios  de  error.  Y  para  que  de  allí  adelan- 
te oadie  pudiese  inquietar  la  iglesia  de  España ,  ó  pre- 
samiese  dañar  ,  ó  condenar ,  mudar  ó  alterar  su  oficio 
diTiDo,  lo  mandaron  con  autoridad  apostólica :  y  dan- 
do ta  bendición  á  los  dichos  obispos,  volvieron  muy 
pmsM  para  España.  Los  libros  que  llevaron ,  fueron: 
bbro  de  las  órdenes  mayores ,  éste  era  del  monasterio 
de  Alvdda ,  de  la  orden  de  san  Benito ,  en  el  cual  está 
d  baatismo  y  sepultura;  y  túvole  el  papa  Alejandro,  y 
loólo  harto.  Llevaron  otro  libro  de  oraciones  del  mo- 
nasterio de  Hiracbe  de  la  misma  orden:  y  violo  el  abad 
de  San  Benito ,  y  fué  bien  loado.  El  libro  misal  era  de 
Saata  Gemma,  y  el  libro  de  antifonas  era  de  Hiracbe, 
que  fué  harto  loado.  Desta  manera  se  dieron  á  ver ,  y 
tufiéroolos  diez  y  noeve  días ,  y  al  cabo  dallos  los  vol- 
YieroQ  loándolos,  y  aprobándolos.  Todo  esto  dice  el  li- 
bro délos  concilios  de  San  Afilian.  La  ida  destos  obis- 
pes á  Roma  fué  en  los  añosde  Cristo  mil  y  setenta  á  se- 
tenta y  seis;  porque  por  este  tiempo  se  hallan  estos 
obispos  confirmando  los  privilegios.  El  conde  don  Ra- 
inoo  Berenguer  de  Barcelona ,  á  persuasión  de  la  con- 
desa doña  AJmadis  su  mujer,  que  era  de  excelente  vir- 
tud ,  quiso  reformar  las  iglesias  de  su  condado;  y  cele- 
bró un  concillo  en  Barcelona,  queriendo  quitar  los  aba- 
na que  tenia  la  cierecfa.  Y  hallóse  en  este  concilio  Hu- 
so Cándido  ,  el  sobredicho  cardenal ,  que  dicen  era  na- 
torai  de  Barcelona  ,  que  es  aquel  gran  doctor ,  que  por 
escribir  tanto  sobre  la  Biblia,  le  llaman  Hugo  Carrete- 
ro. T  congregados  los  obispos  y  abades  de  aquel  con- 
dado ooD  los  ricos-hombres ,  se  redujo  el  estado  eclé- 
ctico 6  vivir  según  la  regla  y  orden  de  la  iglesia  ro- 
mana; y  dejando  el  oficio  gótico ,  se  tomó  el  romano, 
^  paralas  horas  canónicas,  como  pnra  decir  la  misa; 
<^<>(no  también  habian  hecho  poco  ántss  en  Navarra  y 
dragón,  año  de  Cristo  mil  y  setenta  y  uno.  Y  en  Ara- 
gón se  hizo  el  mismo  año  de  mil  y  setenta  y  ano  á  vein- 
tey  nno  de  marzo  por  el  rey  don  Sancho  Ramírez,  que 
^^0  de  edad  de  diez  y  ocho  años  comenzó  á  reinar 
poraqoi;  y  como  principe  religioso  quiso  reducir  el 
^óo  que  por  Aragón  se  decía ,  como  en  tiempo  de  los 
Nos  lo  ordena  san  Leandro,  al  oficio  que  en  la  iglesia 
^^inoam  ae  hada ;  y  asi  pidió  al  papa  que  enviase  per- 
^^'o^  que  enseñasen  aquel  oficio  en  el  real  monasterio 
^  San  Joan  de  la  Peña ,  que  es  de  la  orden  de  san  Be- 
"^toiy  fué  asi,  que  en  el  dicho  diade  san  Benito, 
lurtes  de  la  segunda  semana  de  cuaresma,  se  dijo  en 
^i^  Joan  de  I9  Peña  prima,  tercia  y  sexta  con  la  misa, 
^n  el  ofido  gótico;  y  nona  se  dijo  según  el  oficio  ro- 
'i^'  y  asi  se  hizo  de  ahi  adelante.  Dice  la  memorie 
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referida :  Aemd  d  r$y  don  Sandio  Hamhre%  m  Aragón ,  é 
en  Ribagorta ,  é  en  Sottrarbe;  i  v'wkron  cardenales  de  Ao- 
ma,  enviadoi  del  papa  Álddbrando,  é  reciMófos  en  su  reg^ 
noenpai ;  i  posisron  hi  ta  ley  romana  en  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Pena,  É  en  este  año  regnó  en  once  Ca~ 
lendas  aprdiit  la  segunda  sedmana ,  prima ,  tercia ,  cale- 
braron  la  ley  toledana ;  éenla  Sfxta  dijeron  la  romana, 
eramUciento  y  niéev¿.  Los  de  Castilla  estuvieron  mas 
firmes  en  guardar  su  antigua  costumbre  y  valiente,  con 
la  aprobación  que  del  pontífice  tenían.  Sabemos  lo  que 
dice  la  historia  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  que  era  en 
este  mismo  tiempo ,  y  la  prueba  que  se  hizo  en  el  fuego- 
sobre  retener  el  rezo  antiguo,  ó  recibir  el  romano.  Y  es 
cierto  que  sobre  esto  y  otras  cosas  vino  un  legado  ,  y 
para  reformación  dellas  se  celebró  un  ccmcilio  en  San- 
ta María  deUsillos.  cerca  de  Palencia,  hallándose  el  rey 
en  él ,  llamándose  emperador .  y  que  reinaba  en  Tole- 
do, León ,  Galicia,  Castilla  y  Najara :  y  Ricardo,  vica- 
rio de  la  iglesia  romana ,  Bernardo  ,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  Pedro ,  arzobispo  acuense ,  Gómez  ,  obispo  de 
Burgos ,  Gonzalo .  obispo  de  Dumio ,  Aderico  de  Tuy» 
Arias  de  Oviedo ,  Osmundo  de  Astorga  ,  Raimundo  de 
Palenda ,  Pedro  de  León  ,  Pedro ,  electo  de  Santiago, 
Martino  de  Coimhra ,  Sigefredo  ,  electo  de  la  iglesia  de 
Najara,  Pedro,  electo  en  Orense ,  Fortunio,  abad  de 
Silos,  Vicente,  abad  de  San  Pedro  deArlanza,  Diego, 
abad  de  Sahagun ,  Juan,  electo  de  Oña ,  Pedro ,  electo 
de  Cárdena ,  con  otros  muchos  caballeros  del  reino.  Y 
aunque  en  esta  escritum  no  se  trata  sino  de  la  división 
de  términos  entre  los  obispos  de  Osma  y  Oca ,  que  es 
Burgos:  la  junta  y  concilio  principalmente  paró  loque 
toca  al  oficio  divino ,  y  quitar  los  amancebamientos  de 
los  clérigos,  que  vivían  como  casados  muchos  dallos, 
como  se  dice  en  esta  historia  ,  que  aun  duraba  en  tiem- 
po del  emperador ,  porque  no  ^  concluyó  en  este  con- 
cilio esta  reformación.  Y  como  fueron  tantas  las  guer- 
ras y  trabajos  destos  reinos ,  no  hubo  lugar  de  tratarse 
mas  dallo ;  pero  el  famoso  emperador  con  su  sobrado 
valor  quiso  acudir  á  todo,  y  para  eso  pidió  al  papa  le 
enviase  sus  legados,  y  congregó  los  concilios  de  Bur- 
gos y  Valladolid  que  se  dicen  en  la  historia. 

CAPÍTULO  LX. 

Venida  de  don  Guido,  cardenal  y  legado  de  lasedeapos^ 
tólioa ,  y  concilio  que  se  celebró  en  Burgos. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  cuatro, 
queesdd  nacimiento  mil  ciento  y  treinta  y  seis,  pa- 
rece que  estaba  en  estos  reinos  don  Guido  ,  cardenal 
de  Roma ,  legado  enviado  por  el  sumo  pontifico  ,  que 
forzosamente,  conforme  á  la  cuenta  de  las  historias 
eclesiásticas  ,  había  de  ser  Inocencio  segundo,  que  en 
el  año  de  Cristo  mil  ciento  y  treinta  fué  electo ,  y  tuvo 
la  silla  catorce  años,  siete  meses  y  trece  días.  La  cau-> 
sa  de  haber  venido  este  legado  no  lo  dicen  las  historias; 
y  demás  de  lo  que  digo  de  ordenar  las  cosas  tocantes 
al  culto  divino,  fué  también  aquietar  los  movimientos 
de  guerra  que  entre  los  reyes  andaban;  porque  los  de 
Navarra  y  Aragón  se  la  hacian  cruel.  £1  de  Castilla  tam- 
bién la  debia  de  tener,  ó  querer  intentar,  según  lo  que 
queda  dicho  en  la  donación  que  el  ano  pasado  se  hizo  d\ 
conde  don  Rodrigo  González  Girón,  y  al  conde  don  Ro- 
drigo Martínez,  donde  dice:  no  les  hace  aquella  merced 
por  la  necesidad  quedellos  tenia  para  la  guerra  que  al 
presente  tenía,  etc.  Envió  d  pontífice  este  legado 
pora  concertar  los  reyes ,  y  pacificar  los  rdnos ,  po- 
niéndose d  pontífice  de  por  medio ,  como  padre  de  to- 
dos ,  cuya  autoridad  estimaba u  ya  los  reyes  con  d  res- 
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peto  y  miramieato  debido  :  y  de  camfoo  celebró  con- 
cilio en  Burgos  (1) ,  halldodose  ¿  él  muchos  prelados  de 
España.  Desta  venida  del  legado  y  del  concilio  que  ce- 
lebró en  Buiígos,  presente  e)  emperador,  da  noticia  ana 
escritura  del  becerro  de  Astorga ,  fol.  4 ,  fecha  en  Bur- 
gos á  dos  de  octubre .  era  mil  ciento  setenta  y  cuatro, 
que  es  una  donación  que  el  emperador  don  Alonso  con 
su  mujer  doria  Berenguela  hicieron  ¿  la  iglesia  catedral 
de  Astorga  de  unos  lugares,  que  su  madre  la  reina  do- 
ña Urraca  había  dado  :  y  dice  Fer  el  año  segundo ,  quo 
coronam  tmperii  primitas  m  legione  suscepi.  Y  con  Ar- 
man la  infanta  doña  Sancha,  hermana  del  emperador, 
la  infanta  doña  Elvira ,  tía  del  emperador,  don  Diego, 
arzobispo  de  Santiago,  don  Pedro ,  obispo  de  L«on,  don 
Pedro ,  obispo  de  Paiencía ,  don  Pedro » obispo  de  So- 
govia ,  Berengarlo ,  obispo  de  Salamanca ,  el  conde  don 
Rodrigo  González  Girón ,  conde  don  Rodrigo  Martínez 
Osorio ,  conde  don  Rodrigo  Gómez ,  conde  don  Gonzalo 
Pelaiz ,  conde  Armengol  de  ürgei,  conde  don  Lope  Diaz 
de  Haro,  Gutier  Fernandez  mayordomo,  Almaricus 
alférez ,  Rodrigo  Fernandez,  Lope  López,  Ramiro  Fio- 
res  ,  Poncio  de  Cabrera ,  Fernán  Gutiérrez ,  merino  en 
León,  Diego  Muñoz,  merino  en  Carrion  .  Miguel  Fe- 
liz ,  merino  en  Burgos ,  Gutier  Herez ,  Ordoño  Ordo- 
ñez ,  Pelagio  Cautivo ,  el  canciller  Hugo ,  su  escribano 
Giraldo. 

Comenzaba  el  emperador  6  usar  en  estas  cartas  de 
una  cruz  dentro  de  una  rueda ,  y  al  rededor  della,  sig- 
ntim  imperatoris.  Y  los  conflrm^dores  lo  tomaban  en 
medio ,  escribiéndose  en  dos  hileras ,  que  estos  fueron 
los  primeros  83llos  por  donde  se  llamaron  privilegios 
rodados. 

En  el  archivo  de  la  catedral  de  Calahorra  hay  una 
notable  memoria  de  una  plaga  de  langosta  que  vino  en 
aquella  tierra ,  In  era  MCLXXIV.  Anno  ¡I.  Adefonsi  re- 
gis  Áraganum ,  vire  memorandoB  memoria  defuncti^  reg^ 
nantejuniore  Adefomo  Legionensit  II  anno  regrU  tjus  etc. 
Dice  qne  en  e.«te  año  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  cua- 
tro ,  que  era  el  segundo  en  que  murió  don  Alonso  de 
Aragón,  varón  de  eterna  memoria  ,  y  asimismo  el  se- 
gundo en  que  reinó  don  Alonso ,  rey  de  León ,  el  mozo 
(entendiéndose  Calaborray  Rioja),  vino  por  el  aire  tan- 
ta langosta  en  la  comarca  de  Calahorra ,  que  abrasó 
los  campos ,  panes  y  viñas ,  basta  las  yerbas  :  y  en  el 
año  siguiente  salieron  otras  tantas ,  y  mas  de  las  que 
en  el  primer  año  se  hablan  muerto ,  y  eran  tantos  y 
tan  grandes  los  montones  que  de  ellas  se  hacian ,  y  la 
corrupción  y  hediondez,  queestuvieron  las  gentes  muy 
apretadas,  y  para  despoblar  la  tierra. 

De  Burgos  pasó  el  emperador  ft  la  ciudad  de  Najara, 
y  dio  al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  desta  ciu- 
dad el  monasterio  de  San  Fausto  en  tierra  de  Treviño, 
que  su  madre  había  dado  :  y  dice  ser  el  año  segundo 
en  que  fué  coronado  en  León  de  emperador  :  y  confir- 
man don  Sancho ,  obispo  de  Nejara  ,  el  de  Burgos ,  Se- 
gó vía  y  Palencia ,  el  conde  don  Rodrigo  Martinez ,  el 
conde  Rodrigo  González  Girón,  conde  don  Rodrigo 
Gómez ,  conde  Lope  Dinz ,  comes  Latro ,  Gtitierre  Fer- 
nandez mayordomo,  Al  marico  alférez,  Micael  Félix, 
merino  de  Burgos ,  y  en  Najara  Pedro  Gutiérrez  de  Aza, 
Gonzalo  Diaz,  PeJro  Padilla,  Femandus  Pere*  Ifigordo, 
era  prior  de  Santa  María  don  Esteban ,  varón  de  seña- 
lada virtud. 

■  II      11  I  I II      — !■■  -  111         » 

(1)  Goidone  S.  romanee  eodes.  cardinali ,  et  legato  eo  tem-. 
pore  in  Borgis  concilium  celebrante.  Aqui  cuenta  loados  años 
«nergenta  y  diminuto. 
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Conde  don  Rodrigo  González  Girón ,  alcaide  de  TóUdo ,  y 
señalada  victoria  que  hubo  de  los  moros. 

La  alcaldía  y  tenencia  de  la  ciudad  de  Toledo  era  de 
las  mtfs  honradas  y  de  importancia  del  reino ,  y  asi 
siempre  se  daba  á  la  persona  mas  señalada  en  armas  y 
en  sangre  que  había.  Tuvo  esta  plaza  don  Gutierre 
Hermegildez ,  y  por  su  muerte ,  el  emperador  la  dio  k 
don  Rodrigo  González  Girón ,  con  título  de  capitán  ge» 
neral  de  la  caballería  de  Toledo,  y  de  todas  las  fronteras 
de  Extremadura.  Era  don  Rodrigo  valiente  catnllero, 
y  amigo  siempre  de  las  armas ;  y  de  ganar  honra  por 
ellas :  y  queriendo  mostrar  á  los  moros  quien  era ,  de- 
terminó de  hacer  una  señalada  entrada  en  sus  tierras; 
juntó  las  gentes  x^ue  pudo  del  reino  de  Toledo  y  de  Cas- 
tilla y  Extremadura  llevando  consigo  los  caballeros  y 
soldados  viejos  que  estaban  en  el  presidio  de  Toledo ;  y 
entró  sin  hallar  resistencia  basta  el  reino  de  Sevilla, 
destruyendo ,  y  quemando  cuanto  se  le  ponia  delante, 
que  no  les  dejó  huerta ,  ni  árbol ,  ni  panes  que  do  les 
talase,  üubo  ricas  presas  en  esta  jomada  ,  de  cautivos, 
de  oro ,  y  de  ropa ,  caballos ,  ganados  sin  número.  El 
rey  de  Sevilla ,  queriendo  defender  su  tierra ,  y  matar 
ó  echar  della  sus  enemigos ,  ayudándose  de  los  reyes  y 
alcaides  sus  vecinos  y  amigos ,  formó  un  buen  ejército, 
y  salió  en  seguimiento  del  conde  don  Rodrigo.  Supo  su 
venida  el  conde ,  y  poniendo  en  orden  sos  gentes ,  y  en 
salvo  la  presa  que  llevaba ,  esperó  á  su  enemigo.  Sa- 
liendo al  campo  raso ,  ordenó  la  batalla ,  poniendo  en 
dos  partes  los  peones ,  y  en  las  frentes  destos  dos  es- 
cuadrones que  del  los  hizo,  puso  los  ballesteros  y  hon- 
deros ,  que  llevaba  muchas ,  y  muy  buenos :  y  én  el 
primer  batallón  puso  los  soldados  mas  fuertes;  y  la  ca- 
ballería puso  contra  los  alárabes  africanos  que  venian 
con  el  de  Sevilla ;  y  los  caballeros  y  soldados  del  con- 
cejo de  Segovia  contra  los  moabitas  y  agarenos  (que 
así  llaman  á  los  moros  de  España).  El  cónsul  don  Bo- 
drigo  con  la  caballería  y  gente  de  Toledo  se  puso  en  la 
retaguarda;  y  de  los  castellanos  viejos  de  allende  los 
puertos ,  hizo  otro  batallón  para  que  estuviese  de  so- 
brestante á  socorrer  la  parte  que  en  peligro  se  viese, 
ó  mas  apretada ,  y  sacase  los  heridos ,  y  en  lugar  da- 
llos pusiese  otros  que  peleasen ,  de  suerte  que  los  es- 
cuadrones no  se  disminuyesen.  Ordenado  el  campo  con 
tanta  prudencia,  mandó  que  se  diese  señal  de  arreme- 
ter ,  y  con  grandes  alaridos  hicieron  los  moros  ío  mis- 
'  mo ,  llamando  á  Mahoma ,  y  los  nuestros  á  Jesús  y  á 
su  apóstol  Santiago.  Comenzaron  á  caer  de  una  y  otra 
parte,  porque  todos  eraavalientes  ,  y  peleaban  con.to- 
do  esfuerzo ,  y  así  andaba  muy  vivo  el  fuego  de  la  pe- 
lea. El  conde  discurría  por  todas  partes «  y.  '«ió  que  la 
parte  donde  peleaba  el  rey  de  Sevilla  estaba  muy  fuer- 
te ,  y  que  hacia  mucho  daño  en  los  cristianos ,  y  esco- 
giendo una  buena  tropa  de  caballos  y  diestros  balles- 
teros ,  acometió  por  un  costado  al  escuadrón  del  rey  de 
Sevilla ,  y  díéronle  tanta  carga,  que  el  rey  de  Sevilla 
cayó  muerto ,  y  otros  muchos  con  él :  y  luego  los  jsu- 
yos  comenzaron  á  huir  y  desamparar  el  campo,  y  los 
cristianos  á  seguirlos ,  haciendo  gran  matanza  en  ellos, 
y  siguieron  gran  parte  del  dia  el  alcance.  Y  con  esto 
quedó  la  victoria  por  el  conde  don  Rodrigo  Girón ,  que. 
fué  de  las  señaladas  que  se  ganaron  de  moros  en  tíem* 
po  del  emperador ,  y  el  conde ,  recogiendo  los  despojos, 
y  dividiéndolos  entre  los  suyos ,  dio  la  vuelta  para  To- 
ledo ,  donde  llegó  sin  contradicción  de  enemigos.  Hizo. 
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otras  mochas  hamñas  contra  moros ,  porque  fué  uno 
de  los  señalados  caballeros  de  su  Uempo. 
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CAPITULO   LXII. 
Conde  dM  ¡todrigo  G<m%aie%  Girón  señor  en  Toledo,  esto 

es,afeatde,  y  general  de  la  gente  de  guerra  de  esta 

dudad. 

Dd  conde  don  Rodrigo  González  Girón  hay  mucba 
memoria  eo  estos  tiempos ,  llamándose  Girón,  como 
aquí  lo  pongo  (1) ,  y  es  el  primero  que  en  los  privile- 
gios donde  confirman  los  ríoos-hombres  del  reino, 
después  de  los  prelados ,  se  pone.  Fuera  de  ser  de 
lúsmas  .principales  del  .rdno  en  sangre  y  en  hacien- 
da,  en  por  so  persona  muy  valieote  caballero ,  indi- 
mdo  atas  armas,  en  que  hizo  roa  raTÍUosas  hazañas. 
IHm-  estas  razones  le  dio  el  rey  don  Alonso  la  ciudad  de 
Toledo,  para  que  la  tuviese  en  honor ,  según  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  de  donde  hacia  continuas  en- 
tradas en  los  moros,  y  les  ganó  muchas  batallas :  des- 
truyó sus  tierras  que  no  tenian  cosa  segura.  Cansado 
ó  enfadado  del  emperador  (dice  la  historia  de  Tolodo), 
Dobailandoen  él  lo  queqnlsiera,  dejó  la  tenencia  de 
Toledo  con  las  ciudades  y  lugares  que  tenia  en  honor, 
yel  emperador  las  recibió ,  y  dio  luego  á  don  Rodrigo 
Fernandez,  y  le  hizo  alcaide  de  Toledo,  el  cual  hizo 
ffloclia guerra  ¿  los  moros:  las  cuales,  y  las  que  hizo 
d  conde  don  Rodrigo  González,  no  se  escribieron  con 
ser  terribles  y  sangrientas.  Yel  conde  don  Rodrigo 
Goazalez ,  besando  la  mano  al  emperador  ,  y  despi- 
diéndose desús  parientes  y  amigos ,  se  partió  para  Je- 
rusalen ,  donde  hizo  cruel  guerra  á  los  moros,  y  ene- 
migos de  la  fé,  y  edificó  un  forUsimo  castiiio  frontero 
de  Ascalonia ,  que  se  dijo  Toron ,  y  puso  en  él  muy  bue- 
00$  soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  y  basteciéndole 
de  armas  y  de  todo  lo  necesario,  dióle  á  los  caballeros 
témplanos:  y  al  cabo  de  años  volvió  á  España ,  mas 
nunca  vid  la  cara  del  emperador,  ni  en  Castilla  le  vol- 
vieron las  heredades  de  sus  padres,  sino  que  vivió  parte 
detiempocon  don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  y  parle 
cwdon  García  Ramírez,  rey  de  Navarra.  Después  se 
fué  con  Abengamia,  rey  moro  de  Córdoba,  donde  al 
^  da  algunos  días  los  moros  le  dieron  ponzoña,  y 
cubrióse  de  lepra ,  y  curándose  della ,  volvió  á  la  tier- 
n  santa,  donde  estuvo  hasta  la  fin  de  sus  días. 

Esta  memoria  hace  la  historia  dicha  del  valiente  y 
iDemorable  conde  don  Rodrigo  González  Girón,  en 
<loteo  primero  se  halla  el  apellido  de  Girón ,  tan  rico 
y  honrado  boy  en  nuestra  España.  Por  la  concurren- 
cia de  ios  tiempos  parece  ser  hijo  del  conde  don 
Coniaio  de  Asturias,  que  tan  grande  y  poderoso  señor 
^  en  aquellas  montañas,  con  quien  el  emperador  don 
AJoQsoen  el  comienzo  de  su  reinado  tuvo  tantos  y 
laa  pesados  embarazos.  Por  la  escritura  que  cité  de  la 
>S^  de  Valladolid  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  tres, 
parece  estar  casado  con  doña  Estefanía  de  Armengol, 
'újadd  conde  de  Urgel,  y  nieta  del  conde  don  Pedro 
Assurez  de  Valladolid,  por  donde  estos  señores  bl- 
^00  muchas  limosnas  á  la  iglesia  de  Santa  María  des- 
ieliigar,qoeahorBes  la  catedral  fundada  y  dotada 
por  el  dicho  conde  Pedro  Assurez.  Desta  generosa  fa- 
^  hay  libro  particalar,  escrito  por  el  doctor  Gudiel, 
!isípodr&,  qnien  mas  deseare,  verlo  allí;  pero  no 
crea  qoe  casó  con  hija  de  don  Alonso  VI,  ni  que  de  sol» 
^ particular,  por  cortar  el  girón  del  sayo  del  rey, 

(lUeala  caballero  hacen  yerno  de  don  Aloaso  el  VI,  y 
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mereció  lo  que  tuvo,  sino  qtte  le  Tenia  muy  de  atrás 
el  ser  muy  gran  caballero ,  y  del  mas  ilustre  y  anti- 
guo solar  de  las  Asturias.  En  los  privilegios  hallo  me- 
moria del  conde  don  Rodrigo  González  Girón  hasta  la 
era  mil  ciento  setenta  y  siete.  De  aquí  adelante  no  pa- 
sa. Fundó  el  conde  don  Rodrigo  González  Girón  en  la 
provincia  de  Liebana  en  Asturias  de  Santillana  el  mo- 
nasterio de  Santa  Ifaría  de  Piasca ,  que  era  señor  de 
aquella  tierra.  Ya  sé  que  tuvo  el  rey  don  Alonso  una 
hija  que  se  llamó  Sancha ,  y  aquí  la  he  nombrado  en 
privilegios  después  de  don  Alonso  muerto,  mas  no  sé 
que  se  casase ,  ni  qué  tiempo  vivió.  Es  ahora  este  mo- 
nasterio priorato  anexo  de  la  casa  real  de  Sahagun.  Di- 
cen que  está  enterrado  en  él  el  conde,  y  un  escudo 
muy  antiguo  muestran  por  suyo. 

Hubo  en  este  mismo  tiempo  otro  gran  caballero,  que 
si  el  que  digo  no  se  llamara  Girón ,  entendiera  que  ios 
dos  eran  uno.  El  que  digo,  llamado  don  Rodrigo  Gon- 
zález, era  Manrique,  ó  de  la  casa  de  Lara ,  hermano 
del  conde  don  Pedro  de  Lara.  Consta  esto  por  una  es- 
critura, su  fecha  era  mil  ciento  y  sesenta  y  tres,  y  po- 
ne luego  Atmo  DominiccB  Incamatioms  MCXXV,  En  que 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  ( llámase  Ego  Petrue  La^ 
reneis  Comes,  de  suerte,  que  el  apellido  vino  de  la  al- 
caidía ,  ó  tenencia  de  Lara)  con  consejo  de  su  señora, 
la  reina  doña  Urraca,  trocó  una  heredad  que  tenia  cer- 
ca de  Arlanza  por  una  del  monasterio  de  Silos ,  confir- 
ma Rodericus  comes  frater  comitis.  Fueron  estos  caba- 
lleros hijos  de  Gonzalo  Nuñez  de  Lara ,  y  Gonzalo  Ño- 
ñez fué  hijo  de  aquel  valiente  conde  don  Ñuño,  que 
murió  con  su  primo  Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos 
en  el  castillo  de  Rueda  á  traición.  Destos  dos  caballe- 
ros se  hicieron  en  Castilla  las  dos  casas  Manriques  y 
Sandoval. 

Era  el  emperador  don  Alonso  príncipe  tan  católico, 
y  deseoso  del  servicio  de  Dios ,  y  reformación  de  las 
costumbres,  aumentando  los  monasterios  é  iglesias, 
que  aunque  le  ocupaban  las  guerras,  no  alzaba  la  roa- 
no desto,  como  por  la  memoria  de  sus  escrituras  se 
verá.  Acabado  el  concilio  de  Burgos ,  que  se  celebró  el 
año  pasado,  quiso  que  se  tuviese  otro  en  Valladolid, 
hallándose ,  y  presidiendo  en  él  el  mismo  cardenal 
Guido,  legado  apostólico.  Desto  da  noticia  una  escritu- 
ra del  dicho  emperador  á  cuatro  de  octubre ,  era  mil 
ciento  y  setenta  y  cinco;  y  es  del  monasterio  de  Val- 
paraíso de  monges  de  Cister,  entre  Zamora  y  Salaman- 
ca, dice  en  ella  tres  cosas.  Que  en  este  tiempo  estaba 
Guido  (1)  en  Valladolid ,  do  celebraba  concilio.  Lo  se- 
gundo, que  vino  allí  á  las  vistas  que  el  rey  de  Portu- 
gal tuvo  con  el  emperador.  Y  lo  tercero,  que  se  fundó 
en  este  año  el  dicho  monasterio  de  Valparaíso,  y  el  em- 
perador lo  dotó,  el  cual  con  su  mujer,  la  emperatriz 
doña  Berenguela ,  dicen ,  que  por  servicio  de  Dios ,  y 
remedio  de  sus  almas :  y  por  la  gran  devoción  que  te- 
nian con  Martin  Cidez,  que  hallaron  ser  hombre  justo, 
y  santo,  y  por  la  devoción  que  asimismo  tenian  con 
los -monges  de  Cister,  fundan ,  y  dotan  el  monasterio 
de  Valparaíso,  que  era  un  hospital  donde  se  hablan  re- 
cogido santos  monges.  Dánles  los  montes  y  términos 
con  las  villas  de  Cubo  y  Cubeto,  cerca  de  Zamora,  que 
estaban  despobladas.  Confirman  el  conde  Rodrigo  Ve- 
la ,  el  conde  Ramiro  Flores  de  Guzman.  Dice  que  el 
emperador  reinaba  en  León ,  Zaragoza ,  Navarra,  Cas- 

(I)  Tempore  qao  Guido  romanae  EodeuBB  Cardinalis  cond- 
liom  in  Valle  Oleti  oelebravit,  et  ad  colloquium  regís  Porto- 
galiaa  com  ioaperatore  venít. 
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tilla ,  Galicia.  Por  doode  claraineDte  consta  los  encaen- 
tros  que  traia  cod  el  rey  don  García  de  Navarra  ,  de 
que  luego  se  dirá.  El  carear  el  legado  al  rey  de  Portu- 
gal con  el  emperador  en  Valladolid ,  fué  por  sosegar  y 
componer  sus  ánimos,  y  quietar  los  movimientos  de 
guerra  que  entre  ellos  andaban.  Parece  lo  mismo  por 
otro  privilegio  que  en  este  año  á  diez  y  siete  de  marzo 
concedió  á  todos  los  cristianos  de  Toledo 'que  no  pa- 
guen portazgo,  ni  otro  tributo  en  todo  el  reino  de  nin- 
guna mercadería,  con  que  tengan  en  la  ciudad  casa,  hi- 
jos y  mujer,  que  en  este  tiempo  no  debia  de  haber 
quien  quisiese  vivir  en  Toledo.  Y  dice  ser  la  data  en 
Cuenca  (que  aun  no  era  ganada),  sino  es  que  sea  la 
de  Campos  junto  á  Villalon :  y  que  reinaba  en  Toledo, 
León,  Zaragoza,  Navarra,  Castilla,  Galicia;  y  ser  el 
segundo  año  después  que  se  coronó  en  León.  Confirma 
Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  los  de  Segovia ,  Za- 
mora ,  y  Astorga ,  y  Patencia ,  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  emperador,  Rodrigo  Martínez,  conde  de 
León ,  Rodrigo  Gómez,  conde  de  Salamanca ,  Hermen- 
gol ,  conde  de  Ürgel »  Suero,  conde  de  Asturias ,  conde 
Gutierre  Fernandez,  mayordomo,  Almarico  alférez, 
Lope  López,  Osorio  Martínez ,  Miguel  Feliz ,  merino  en 
Burgos,  Di^o  Muñoz,  merino  en  Garrían. 

Y  en  este  año,  á  diez  y  nueve  de  noviembre  estaba 
el  emperador  en  el  real  monasterio  de  Oña  con  su  mu- 
jer doña  Berenguela ,  y  le  hicieron  merced  de  unos  so- 
lares,  y  de  ellos  babia  sido  uno  del  palacio  del  conde 
don  Sancho,  que  llaman  su  abuelo,  y  que  les  conceden 
esto.  Tali  pacto,  ut  corpora  avorum  alqu9  <ilafX)nÁmme<r 
rum ,  qua  vdut  despecta  m  obicuro  Uxo  habentur  intus 
in  EctdesicB  S.  Sálvatoris  regali  sepúUura,  ta  ornóte  cum 
magno  honore  transnwUtis ,  etc.  Porque  los  monges  me- 
tan dentro  de  la  iglesia  los  cuerpos  de  sos  abuelos  y 
rebisabuelos ,  que  como  despreciados ,  estaban  inde- 
centemente en  bajo  logar,  y  les  den  sepulturas  reales, 
con  toda  la  honra  y  magestad  posible ,  como  al  pre- 
sente están ,  y  se  dirá  dellas  en  el  libro  que,  siendo  Dios 
servido,  saldrá  á  luz  de  las  fundaciones ,  y  fundadores 
de  los  monasterios  de  san  Benito.  Y  al  conde  don  Ro- 
drigo Gqmez  de  Sandoval,  que  tenia  á  Salamanca,  dan 
las  fuentes  de  Peñaforada,  y  dicen  ser  el  año  tercero  de 
la  corona  de  León. 

A  diez  y  nueve  de  octubre  deste  año  estaba  el  empe- 
rador en  Najara ,  como  parece  por  una  donación  que 
hizo  á  Suero  Flores,  caballero  del  reino  de  León,  en 
que  le  da  el  lugar  de  Peniella ,  que  este  caballero  dio  á 
la  catedral  de  Astorga.  Confirman  que  se  hallaban  con 
el  emperador  la  emperatriz  doña  Berenguela ,  Beren- 
gario,  obispo  de  Salamanca,  Sancho,  obispo  de  Najara, 
Pedro,  obispo  de  León ,  don  Diego,  arzobispo  de  San- 
tiago, el  conde  Rodrigo  Martínez ,  conde  Rodrigo  Ve- 
!ez ,  conde  don  Fernando,  Gutierre  Fernandez ,  Rodri- 
go Fernandez ,  su  hermano  Diego  Flores ,  alférez,  Die- 
go Muñoz,  merino,  Micael Feliz,  merino,  Hugo,  can- 
ciller del  emperador,  Eustaquio  su  escribano. 

Y  por  el  mes  de  marzo  vino  el  emperador  á  Bur- 
gos ,  donde  hizo  merced  á  su  inayordomo  Gutierre 
Fernandez  ,  y  á  su  mujer  Sancha  Díaz  del  término 
Disualdera ,  que  ellos  dejaron  al  monasterio  de  Bu- 
jedo,que  es  de  frailes  de  Premostrense,  ó  monges 
bernardos :  y  estaba  en  esta  ciudad  también  á  treinta 
de  enero ,  porque  en  estedia  y  año  revalidó  la  donación 
que  los  reyes  sus  pasados  habían  hecho  á  Santa  María, 
monasterio  real  de  Najara  de  la  iglesia  de  Santa  Colo- 
ma ,  término  de  Najara ,  barrio  de  San  Miguel  en  Naja- 
ra ,  con  las  villas  de  Vecares ,  Arenzana  de  Suso,  Valle 


Mayor,  en  Najara  la  población  de  Collada  de  Fraya  con 
Torreseca ,  con  los  términos  y  montes  destas  villa», 
Mahave  ,  Cárdenas ,  Baños  de  Suso ,  Medrano ,  Sotes, 
la  Guardia ,  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Vilanova ,  el  can- 
tillo deTovía,  con  las  heredades  que  tenía  en  Legarda 
y  en  Villa-Mezquina ,  y  otras  machas  iglesias  y  bere- 
dades  que  el  rey  señala ,  de  que  hace  una  rica  ofrenda 
á  esta  su  casa ,  siendo  prior  della  don  Esteban ,  que  U- 
les  obras  eran  las  que  este  excelente  y  cristiaofsimo 
principe  hacia.  Aquí  se  hallan  confirmando  el  bueo 
conde  don  Rodrigo  González  Girón ,  el  conde  don  Ro- 
drigo Martínez  Osorio ,  conde  Rodrigo  Gómez  de  Sao- 
doval,  conde  Hermengol  de  ürgel,  conde  Lope  Diat, 
conde  Ladrón  de  Guevara,  Jimen  tñiguez.  Gatiern 
Fernandez ,  mayordomo ,  Ruy  Fernandez  «o  hermaoo, 
Almanricus  alférez ,  Garda  Fortünez ,  Melendo  BoGO) 
Miguel  Feliz,  merino  de  Burgos ,  Diego  Muñoz ,  aceri- 
no de  Carrion. 

A  dos  de  junio  estaba  el  emperador  en  Palencia,  y 
dio  á  Santo  Domingo  de  Silos  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Huerta.  A  dos  de  noviembre  desta  era  mii 
ciento  setenta  y  cinco  estaba  en  San  Millan ,  y  se  bailó 
con  la  emperatriz  á  la  fiesta  de  la  consagración  ó  dedi- 
cación de  la  iglesia  ,  y  dice  ser  el  año  tercero  después 
que  recibió  la  corona  en  León.  IjOs  caballeros  que  se 
hallaban  con  él ,  son  los  que  muchas  veces  he  nombra- 
do. En  fin  deste  mes  estaba  en  Burgos ,  aquí  firmó  el 
privilegio  en  que  manda  que  los  cuerpos  de  sus  pasa- 
dos se  pongan  en  Oña  en  lugar  decente.  Y  en  los  mis- 
mos días  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandov-al. 
llamándose  hijo  del  conde  don  Gómez ,  quo  es  el  qw 
murió  en  la  batalla  de  Campdespina  con  su  mujer  la 
condesa  doña  Elvira ,  dieron  al  monasterio  de  Oüa, 
porque  Dios  dé  vida  larga  al  emperador  don  Alonso, 
la  su  villa  que  estaba  en  Alfoz,  Jurisdicción  de  Ubieroa, 
que  se  decía  Villaverde ,  con  su  palacio  y  heredades 
que  habla  recibido  del  emperador ,  en  trueque  de  Yi- 
lla-Oveto,  que  había  sido  de  su  patrimonio,  y  el  em- 
perador se  la  dio  por  los  servicios  que  del  habia  reci- 
bido, y  cada  día  le  hacia.  Fueron  testigos  desto  el  eiD- 
perador ,  Pedro ,  obispo  de  Burgos ,  Diego  Muñoz,  ma- 
yordomo del  emperador,  Gómez  González, el  coode 
Manrique ,  Jímeno  Iñigoez ,  Miguel  Feliz ,  merino  del 
emperador  en  Burgos. 

CAPÍTULO  LXra. 
NaciíiúeñU}  y  cria/ñ2a  del  infante  don  Sandio 
En  esté  año  de  mil  ciento  treinta  y  siete  pareos  que 
ya  se  habia  criado  el  infante  doo  Sancho ,  prímogéoito 
del  emperador ,  y  príncipe  tan  deseado ,  que  le  qoedó 
por  nombre  entre  sus  gentes.  Su  nacimiento  faé  eo 
Burgos  i  y  la  ama  que  lo  crió ,  y  dio  leche  se  llaai<^ 
Marina  Lezanet ó  Lezanna ,  mujer  de  Rodrigo  Pérez. 
naturales  de  Santiago  de  Val ,  cerca  de  la  villa  Estudi. 
ó  Astudillo.  Esto  parece  por  una  donación  que  el  em- 
perador y  la  emperatriz  doña  Berenguela  hicieron  k 
estos  dos  del  lugar  de  Villa-Silos  con  todo  lo  á  él  ane- 
xo en  término  dé  Estudíl ,  y  dice  el  emperador  lesbaoc 
esta  merced  propter  servitium  quod  f»iM  feeitíis  éefii^ 
meo  quem  nutriHis.  Hizo  el  rey  esta  donación  estando 
en  Burgos ,  fiono  Kalendas  deiinnbns  era  mil  ciento  se- 
tenta y  cinco.  Confirma  el  conde  don  Rodrigo  AJarti- 
nez ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez ,  el  conde  Lope  Diai. 
Gutierre  Fernandez  mayordomo,  Rodrigo  Fernanda 
su  hermano,  Diego  Flores.  Dice  ser  el  año  tercero  en 
que  recibió  la  corona  del  imperio  en  León.  Después  en 
la  era  mil  doscientos  catorce ,  reinando  don  Alonso  el 


[H38-4139.]  SANDOVAL.-UB. 

HoUe  OQQ  sa  orajer  doña  Leonor ,  esta  Mari  oa  Lezana , 
ofrecieado  so  cuerpo  y  alma  al  monasterio  de  Santiago 
deiVal,qaealioree9anexodeSan  Isidro  de  Dueñas, 
cayo  abad  fiíí,  dióle  la  mitad  deste  lugar  de  Villa-Silos 
ffittim  ráUiMl  MU  miM,  et  meo  marito,  miefonsus 
m^entorper  haniitatem,  in  primi»  pro  M  amare, 
áfrcfUf  ñegem  /lltom  suwn  Sanccium,  qttem  meoffro^ 
prniaüe  nfUrivi ),  y  dice  da  esto  á  Dios  y  Santiago 
por  las  áaimas  del  emperador  don  Alonso»  H  pro  ani- 
máfütrn  regiM  Soñtii  met  mifriti,  y  por  la  salud  y 
vida  del  rey  don  Alonso ,  que  al  presente  reinaba ,  y 
por  el  áoiina  de  su  marido ,  y  suya ,  y  de  sus  hijos,  etc. 
EstiD  sepoltados  en  el  patín  de  la  claustra  ó  los  pies  de 
bisiesta,  que  en  este  tiempo  era  monasterio.  Está 
masona  sepultura  pequeña,  donde  dicen  sepultaron 
00  íofoBle  hijo  del  emperador,  que  murió  orlándole 
aflíesia  mujer. 

CAPÍTULO  LXIV. 

kneáa  {na  d  emperador  kao  contra  moros ,  y  deapro- 
oa  911a  oooactó  á  parte  dei  iíército. 

Eb  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  seis  por  el  mes  de 
nyo  dice  la  historia  de  Toledo,  que  salió  el  empera- 
dor de  Toledo  con  un  poderoso  ejército,  y  que  llevó 
ooosigo  É  Rodrigo  Fernandez ,  principe  de  la  milicia  de 
Toledo,  varón  clarísimo  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  al 
ooode  don  Rodrigo  de  tierra  de  León ,  y  otros  varones 
inalados,  oon  todos  los  hombres  de  armas  de  la  Es- 
iKosdara,  que  eran  Segovia ,  Avila ,  Osma ,  Salaman- 
ci,  Zamora ,  Ciudad  Rodrigo ;  y  que  tomó  el  camino 
pira  la  Andalucía,  y  asentó  su  renl  junto  al  rio  Gua^ 
<Uqmvir,  y  del  salieron  algunas  escuadras  á  correr  la 
tioTa,  y  se  alargaron  por  ella  haciendo  gruesas  pre- 
nsen tierra  de  Jaén,  Baero,  Ubeda,  y  And u jar,  y 
^^  muchos  lugares.  Quemaban  lo  que  podían ,  ar- 
nDoaroQ  los  edificios,  destruyeron  sus  mezquitas,  que- 
naado  ios  libros  de  su  falsa  secta ,  mataron  sus  sa- 
<!ndo(es  y  doctores ;  finalmente  no  perdonaban  á  cosa, 
fieabí  algunos  días  que  se  ocuparon  en  esto,  volvie- 
^  al  ^érdto  donde  estaba  el  emperador  cargados  de 
P*n  presa.  En  tanto  que  estos  hicieron  esta  cavalga- 
^1  salieron  otros,  y  pasaron  el  rio  Guadalquivir,  sin 
^r  parte  dello  al  emperador,  ni  á  sus  capitanes ,  ni 
^nenies :  y  entraron  por  tierra  de  moros  haciendo 
BQcbos  daños,  y  dieron  la  vuelta  al  campo  del  empe- 
'^lYiwr  pereza  ó  por  demasiada  confianza,  que- 
^ronse  de  la  otra  banda  del  rio,  no  lo  pasando  para 
Jootarse  oon  el  ejército,  ya  la  media  noche  del  día  que 
^<H ll^roD ,  llovió  terriblemente,  tanto  que  el  rio  vi- 
Bo  000  gran  creciente,  deshaciéndose  las  nieves  de 
^numlañas:  por  manera  que  cuando  amaneció,  no 
^  posible  pasar  el  rio ;  asi  que  su  gran  corriente  era 
^^  el  campo  del  emperador,  y  estos  soldados  que 
^  babian  salido  desmayados.  No  dormían  los  eoe- 
B^i  qoeoon  espias  descubrían  el  estado  en  que  es- 
^0  los  del  campo  cristiano,  y  como  vieron  la  oca- 
^'  y  que  los  que  estaban  de  la  otra  banda  del  rio 
^podían  ser  socorridos  del  emperador,  á  la  hora 
^  lercia  asomaron  infinitos  moros  de  á  pié  y  á  ca- 
^io  armados,  que  oon  gran  estruendo  venían  contra 
^  I>eBfflayaroa  los  cristianos  espantados  con  la 
^"^qoe  velan  al  ojo,  perdieron  el  sentido,  y  arte 
^pelear  no  sabiendo  que  se  hacer.  £1  emperador, 
^'*^  qoe  por  iringnna  via  los  podía  socorrer,  por  no 
^^  malar  ante  sus  ojos,  determinó  de  ahear  el  cam- 
9^ « trae  de  ailf ;  daban  voces  al  príncipe  de  la  mili- 
^  <le  Toledo,  Gatierre  Fereandes,  y  al  conde  don  Ro- 
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drígo  que  los  socorríesen.  Ellos  les  respondieron,  que 
bien  veían  cuan  imposible  era,  queso  encomendasen 
á  Dios,  y  en  lo  que  hubiese  lugar  hiciesen  penitencia 
de  sus  pecados ,  y  peleasen  como  buenos,  vendiendo 
caras  sus  vidas,  que  sin  duda  hatúan  de  perder.  Con 
esta  resolución  ellos  se  aparejaron  para  todo,  7 
degollaron,  antes  que  llef^asen  los  enemigos,  cuantos 
cautivos  traían.  Comenzóla  lid  entre  ellos,  mascóme 
eran  tan  desiguales  en  el  número ,  siendo  grande  la 
multitud  de  los  moros ,  si  bien  pelearon  como  bueno? 
no  bastó,  que  en  breve  tiempo  quedaron  todos  moer- 
tos,  sin  salvarse  mas  de  uno,  que  se  echó  á  nado  en 
el  rio,  y  salió  de  la  otra  banda  ;dondese  peleaba.  El 
emperador,  enfadado  y  triste  por  tal  desgracia,  dio  la 
vuelta  para  Toledo,  donde  despidió  parto  del  ^érdto, 
mandándoles  que  para  el  mes  de  julio  acudiesen  con 
sus  armas  á  aquella  dudad,  para  volver  á  vengar  la 
muerte  de  sus  hermanos. 

CAPÍTULO  LXV. 

Muerte  del  conde  don  Rodrigo  Mart'mei  Oscrio,  y  oerco 
queá  emperador  puso  ^obre  Coria, 

En  el  año  siguiente  y  en  el  mes  de  julio  llamó  el  em- 
perador al  conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorío  quees^ 
ta  historia  llama  de  León,  que  viniese  con  toda  la 
gente  de  guerra  que  tenía,  y  recogiese  la  de  Salaman- 
ca,  y  se  juntase  con  él  en  Toledo;  y  hecho  esto  oon 
toda  diligencia,  mandó  marchar  contra  la  ciudad  de 
Coria,  y  antes  de  llegar  ó  ella  ,  armó  á  los  enemigos 
en  lugares  acomodados  ciertas  emboscadas  muy  se- 
cretas; y  luego  mandó  que  saliesen  algunos  caballeros 
y  soldados ,  que  á  vista  de  la  ciudad  corriesen  y  ro- 
basen la  tierra,  incitando  ¿  los  moros  para  que  salie- 
sen á  ellos,  y  que  se  fuesen  retirando  hasta  meterlos 
ealas  celadas  ó  emboscadas.  Sucedió  asi,  que  como 
los  moros  de  la  ciudad  viesen  el  daño  que  loscrístia- 
nos  hacían,  y  que  eran  pocos,-  salieron  á  toda  furia 
por  las  puertas  contra  ellos  sin  orden,  y.  sin  reparar 
en  la  que  les  estaba  armada.  Los  cristtanos  se  fueron 
retirando  con  buen  orden ,  para  cebarlos  hasta  que 
diesen  consigo  en  las  emboscadas,  apartándolos  bien 
déla  ciudad:  de  suerte  que  en  tanto  que  los  de  una 
celada  les  daban  carga,  los  de  la  otra  acudiesen  y  se 
entrasen  en  la  ciudad.  Los  moros  ciegos  se  alargaron 
de  manera ,  qu«  pasaron  las  celadas,  dejándolas  á  las 
espaldas,  y  dieron  en  el  campo  dei  emperador,  que 
arremetió  para  ellos,  y  cuando  quisieron  huir,  no  les 
dieron  lugar  los  que  salieron  de  las  emboscadas,  y  asi 
fueron  presos  y  muertos  todos,  que  no  escapó  ningu- 
nuno.  Los  de  la  ciudad  tuvieron  tan  buen  aviso,  que 
cerraron  luego  las  puertas  con  muy  buena  guarda ;  y 
así  no  tuvo  efecto  la  segunda  treta,  que  era  entrarse 
los  cristianos  en  ella,  habiendo  embarazado  fuera  los 
moros  peleando.  Luego  el  emperador  mandó  sitiar,  y 
dar  fuertes  combates ,  y  envió  á  mandar  á  todos  los 
del  reino  que  acudiesen  con  sus  -armas  al  cerco,  con 
apercibimiento  que  serian  castigados  los  que  teniendo 
obligación  no  fuesen.  Cercóse  con  tanto  rigor,  que  no 
había  entrar,  ni  salir,  ni  orden  ,ni  remedio  paraeilo. 
Hiciénronse  unas  grandes  torres  de  madera  que  su- 
bían mas  que  los  muros,  y  otras  máquinas  y  inge- 
nios que  Itamaban  bastidas ,  que  arruinaban  á  los  mu- 
ros con  que  la  combatían  fuertemente.  Un  dta  muy 
de  mañana  el  emperador  mandó  juntar  en  su  tiende 
todos  los  condes  y  capitanes  principales  del  ejército, 
y.les  hizo  una  larga  plática,  animándoloa  á  ta  pelea, 
y  mandóles  que  á  ta  hora  se  diese  *  ta  ciudad  un 
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recio  combate,  arrimáoclole  las  torres,  é  ingenios  que 
había ;  y  el  emperador,  dado  este  orden,  fuese  por  de- 
senfadar á  caza.  Hfzose  luego  lo  que  el  emperador  man- 
daba, y  comenzó  á  darse  el  combate  con  toda  furia.  El 
animoso  cónsul  don  Rodrigo  Martínez  subió  en  una  de 
aquellas  torres  de  madera,  y  con  él  algunos  balleste- 
ros, 'y  acaso  dispararon  de  la  ciudad  contra  esta  tor- 
re alguna  saeta ,  que  acertó  al  conde .  y  le  hirió  mor^ 
talmente ,  plisándole  las  corazas  y  armas.  Como  el  con- 
de se  sintió  herido ,  echó  mano  al  yerro  de  la  saeta 
ó  dardo  que  se  había  quedado  dentro  de  la  herida ,  y 
sacólo  impacientemente.  Luego  comenzó  á  salir  tanta 
sangre  ,  que  por  ninguna  arte  de  los  médicos  y  clru- 
janus  se  le  pudo  restañar.  Pidió  que  le  quitasen  las 
armas  porque  le  fatigat)a  demasiado  la  herida,  y  con- 
goja k»  el  peso  de  ellas.  Lleváronle  6  su  tienda,  ó  hi- 
cieron lodo  aquel  día  las  diligencias,  y  medicamentos 
posibles ,  más  nada  bastó,  que  al  poner  del  sol  arran- 
có el  alma,  con  gran  sentimiento  y  lágrimas  de  todo 
el  ejército,  porque  se  perdía  en  él  un  gran  caballero 
y  valeroso  capitán.  Dióse  luego  aviso  desta  desgracia 
al  emperador,  que  lo  sintió  como  era  razón ,  dejando 
la  caza  volvió  al  campo,  y  llamó  á^  todos  los  princi- 
pales del ,  representándoles  con  palabras  encarecidas 
cnanto  se  debía  sentir  la  muerte  del  conde  don  Rodri- 
go liartines,  y  luego  allf  delante  de  todos  nombró 
por  cónsul  del  reino  de  Leen,  que  era  el  oficio  que 
tenía  don  Rodrigo,  á  su  hermano  don  Osorio  Mar- 
tínez. 

Considerando  el  emperador  las  desgracias  que  en  las 
dos  jornadas  que  en  este  y  en  el  pasado  año  había  he- 
cho, le  habían  sucedido  (que  parece  no  le  ayudaba  la 
fortuna  para  esperar  buen  fin  deste  cerio),  mandó  le- 
vantar el  campo ,  y  que  cada  uno  se  fuese  á  su  casa, 
y  él  tomó  el  camino  para  Salamanca.  El  nuevo  cónsul 
don  Osorio  con  todos  los  tiuyos ,  y  los  que  eran  de  su 
hermano  tomaron  el  cuerpo  difunto,  y  cubiertos  de 
lato,  trajéroulo  á  León,  siendo  recibidos  por  todos 
los  lagares  que  pasaban  con  lutos  y  honras  funerales. 
Sepultáronlo  en  León  en  la  común  sepultura  de  sus 
pasados,  cerca  de  la  iglesia  mayor  de  Santa  Marta .  don- 
de está  la  silla  episcopal.  Desta  jornada ,  hecha  en  es- 
te año,  y  mala  suerte  que  hubo  en  ello,  dicen  las  me- 
morias de  Toledo,  que  por  el  mes  de  setiembre  <le  la 
era  mil  ciento  y  setenta  y  siete  levantó  el  emperador 
el  sitio  de  Coria,  por  no  le  poder  tomar,  y  que  parte 
del  ejército  dio  sobre  Oreja ,  que  es  un  lugar  cerca 
del  rio  Tajo,  y  que  lo  tomaron,  ron^solándose  con  es- 
ta presa  de  la  que  habían  perdido  en  Coria,  aunque 
desiguales. 

CAPITULO  LXVL 

lÁga  que  entre  H  mtpiradar  y  su  cuñado  dot»  Ramón, 
conde  de  Barcelona  ^  $e  asentó  contra  d  rey  don  Garda 
Bamirex  de  Navarra. 

Después  que  el  emperador  se  coronó  en  León,  donde 
se  batió  el  rey  don  García  Rairiirez  de  Navarra,  duró 
ontre  estos  reyes  La  paz;  pero  poco  tiempo,  que  luego 
se  rompió.  La  historia  de  Toledo  dice,  que  el  rey  don 
Garete  de  Navarra  se  concertó  cod  don  Alonso  Henrí- 
quez,  nuevo  rey  de  Portugal ,  para  que  él  hiciese  guer- 
ra por  la  parte  de  Galicia ,  y  los  navarros  la  harían  por 
la  de  Castilla;  y  que  el  de  Portugal  entró  con  mucha 
Mente  de  guerra ,  y  tomó  á  Toy  y  otros  casUlk»  por 
alli  cerca :  y  que  esto  fué  con  ayuda  y  favor  del  conde 
doo  Gómez  Ñoñez,  que  tenía  muchos  castillos  y  la  tier- 
ra de  Toroño,  y  del  oonde  don  Rodrigo  Peres  «I  Velloso 


que  también  tenia  castillos  eo  (Ierra  de  Umia  1 
otros  honores  de  roano  del  emperador ,  á  qaien  falta- 
ron 00  cumpliendo  con  la  lealtad  que  debían  á  so  rey 
y  señor:  y  no  contentos  con  esto,  oomenzaroa  pan 
su  destrucción  á  hacer  guerra  al  emperador. 

El  conde  don  Rodrigo  Pérez  Velloso  (1),  de  quien 
trata  esto  capitulo,  que  después  fué  muy  leal  servidor 
del  emperador,  era  de  la  casa  real  de  León,  porqoe 
sus  antecesores  fueron  el  roy  don  Ramiro  de  León,  hi- 
jo de  don  Sancho  el  Gordo:  el  cual  en  una  hermau 
suya  de  parte  de  padre,  llamada  doña  Hermesinda, 
hubo  un  hijo  que  llamaron  el  Velloso,  que  fué  grao 
caballero  y  poderoso  en  Gallóla  ,  donde  tuvo  mochas 
tierras  y  honores.  Del  naei6  don  Rodrigo  Velloso,  se- 
ñor de  Cabrera  y  Ribera  en  tiempo  de  don  Rermodoá 
lunior  y  don  Femando  primero.  Del  nació  doo  Pedro 
Ruiz  en  el  reinado  de  don  Alonso  sexto.  Del  nació  don 
Rodrigo  Pérez  Velloso,  de  quien  trata  este  capftolo, 
que  casó  con  hija  del  conde  don  Vela.  De  don  RodrifS) 
nació  Fernán  Ruiz  de  Cabrera  y  Ribera,  que  casó  con 
una  señora  de  Aragón  de  la  casa  de  Entenza.  De  don 
Fernando  nació  Roy  Fernandez  de  Cabrera  y  Ribera, 
que  casó  dos  veces.  La  primera  con  dona  Marta  Flores 
de  los  Guzmanes  de  León.  La  segunda  con  dona  San- 
cha Ramírez,  hija  del  conde  don  Ramiro  Flores  de  b 
misma  familia.  De  Ruy  Fernandez  nació  Fernán  Raíz  de 
Cabrera  y  Ribera  en  tiempo  de  don  Akmso  el  Sabia 
Fernán  Ruiz  hubo  de  la  segunda  mujer  á  RamirRoii 
de  Cabrera,  de  quien  vienen  los  de  Ribera,  duques  de 
Alcalá ,  y  otros  mayorazgos  destos  reinos  ilosiresy  se- 
ñalados en  él. 

Estal)a  por  el  emperador  en  Ift  Umia  un  valeroso 
capitán ,  que  se  decía  Fernando  loanncs.  leal  servidor 
y  fiel  vasallo  suyo:  era  suyo  el  castillo  de  Alleríz  y 
otras  plazas  de  importancia.  Éste  juntó  la  mas  geota 
de  guerra  que  pudo,  y  salió  á  resistir  al  de  Portagai; 
y  no  solo  defendió  lo  que  tenia ,  mas  ofendió  de  tal  tna- 
ñera  al  rey  de  Portugal,  que  le  echó  maltratado  de  la 
tierra:  y  otras  muchas  veces  que  volvió  d  ella,esl« 
caballero  con  el  oonde  Fernán  Pérez  y  <lon  RodriSK)  V^ 
la ,  y  otros  capitanes  de  Galicia  le  hicieron  salir  bih 
yendo.  Y  viniendo  á  la  Limia  edificó  el  castillo  de  Zd^ 
roes,  y  puso  en  él  soldados  escogidos,  y  lo  basteció  d< 
armas,  y  provisión  de  pan  y  vino,  y  volvióse  á  Pofv 
tugal,  dejando  este  castillo  ea  Galicia  para  que  del  bi" 
ciasen  continua  guerra  á  los  gallegos  que  estaban  por  e 
emperador. 

Sabiendo  el  emperador  estas  cosas,  y  la  fuerza  quec 
rey  de  Portugal  había  diñado  tan  bastecida  en  la  Umia 
y  los  daños  que  de  ella  padeoia  sa  tierra  con  toda  pres 
teza  juntó  gente  de  guerra ,  y  caminó  á  largas  jornada 
para  la  Limia.  Llegó  con  sn  campo ,  y  sitió  el  castilli 
de  Zelmea,  que  el  de  Portu^l  habla  fortificado,] 
dentro  de  pocos  días  eos  sangrieatos  y  recios  coroba* 
tes  lo  entró,  y  saqueó,  prendiendo  enél  muchos  nobl« 
caballeros  y  soldados  del  rey  de  Portugal,  que  mand 
poner  en  prisión.  Mandó  el  emperador  reparar  el  casti 
lio  y  puso  eo  él  escogidos  soldados  de  presidio.  Recobü 
todos  los  lugares  y  castiUos,  que  estaban  por  el  rey  d 
Portugal :  y  iM)rque  la  guerra  de  Navarra  le  daba  cal 
dado .  dio  luego  la  vuelta  para  León.  Sabiendo  el  re 
de  Portugal  que  el  emperador  era  vuelto  á  la  goerr 
contra  Navarra ,  y  que  le  ocuparla  de  manera  que  n 
podría  volver  á  Galicia:  ayudándose  día  loa  dos  coad« 
rebeldes ,  don  Gomeat  Nunez  y  don  Rodrigo  llamado  i 

(1)  Riberas,  daqaedeAloalá. 
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Vdkw,  enlróooa  su  ejéroilo  eo  Galicia  y  estos  coudes 
i«acogieroo  eo  sus  tierras,  y  dieron  los  casUlios  que 
teoian,  y  poso  ea  ellos  geote  de  guaroicioD ,  y  dio  la 
voelta  á  Portugal,  que  lo  debía  de  pedir  alguna  necesi- 
dad del  reino.  Aumentando  so  ejército ,  tornó  6  entrar 
eo  Galicia  bacieodo  todo  el  muí  y  daño  que  pudo :  y 
llegó á  la  Umia  con  intenlo  de  cobrar  el  castillo  de  Zel- 
mes.  El  conde  don  Fernando  Pérez ,  y  el  coude  don  Ro- 
drigo Vela,  y  los  demás  capitanes  del  emperador  se 
jootaroo  con  toda  la  gente  de  guerra  que  tenían  ,  y  con 
ella  caoiioaroD  en  busca  del  rey  de  Portugal ,  y  llega^ 
roo  á  toparse  ea  el  lugar  que  se  dice  Zeruoja ,  donde 
se  desafiaron  para  darse  la  batalla ,  la  cual  se  dieron 
ooD  gren  coraje;  pero  siendo  los  del  rey  mas  en  nü- 
mefX),  aunque  los  caballeros  gallegos  pelearon  como 
ínmoos,  fueron  veacidos  Quedó  preso  el  conde  don 
Hoángo  Vela  oüd  otros  caballeros  y  soldados ,  y  con  el 
ardid  de  dos  soldados  el  conde  doo  Rodrigo  buyo  de 
hprisioD  con  ellos. 

Cooteoto  ooo  esta  victoria  se  volvió  el  rey  de  Portu- 
fal  á  8u  tierra ,  á  socorrer  el  castillo  que  se  dice  Here-^ 
la,  que  había  edificado  frontero  de  otro  que  tenia  o  los 
Boros  eo  Sentaren ,  mas  6ntes  que  el  rey  llegase ,  los 
BWTos  ganaron  ei  castillo  de  Hereoa ,  y  lo  saquearon, 
V  mataron  los  que  estaban  eo  él ,  que  eran  mas  de  dos- 
cieolüsy  cincuenta  cristianos,  y  entre  ellos  algunos 
caballeros  prmcipales  portugueses,  que  causó  mucho 
inloen  el  reino,  y  dio  al  rey  pena  notable.  No  estaba 
ocioso  el  emperador  en  estas  ocasiones ,  mas  antes  ha- 
cia cruel  guerra  al  rey  don  García  de  Navarra ,  en  que 
^  tomó  muchos  lugares  y  castillos.  Prendió  en  una 
Aogrieata  refriega  al  conde  don  Latron,  que  era  el 
Joas  principal  de  Navarra,  y  asi  le  llaman  las  escritu- 
ras: hin^p$  Nafarrommt  y  la  historia  de  Toledo 
^i  que  prendió :  ComÜem  Lalronem  Nafarrum^  no- 
Wttnmumofimttimprinctpum  domina  Regis  Garcke,  De 
qoiea  descienden  los  condes  de  Oñate ,  y  señores  de  Es- 
calante, Trioeoo  y  Osornillos ,  casa  antigua  en  la  mon- 
taña y  apellido  de  Guevara.  Corrió  la  tierra  de  Navar- 
ra el  ejército  del  emperador ,  destruyendo  y  arruinan- 
do cuanto  pudieron ,  sin  tener  fuerzas  del  rey  don 
barcia  para  defenderlo.  Por  la  parte  de  Galicia  el  coo- 
<^doD  Femando  loannes,  que  tenia  la  Limia,  corría  la 
tierra  de  Portugal ,  y  tuvo  algunos  encuentros  con  el 
mismo  rpy ,  y  en  una  escaramuza  un  soldado  del  con- 
de don  Fernando  dio  una  lanzada  al  rey ,  de  que  estu- 
vomachosdias  en  la  cama ,  y  cautivó  á  algunos  no- 
^de  Portugal .  y  hubo  dallos  ricos  despojos.  De  et^ta 
Btaoera  gastaban  nuestros  reyes  las  fuerzas  y  armas 
<^  la  cristiandad ,  que   fuera  mejor  emplear  en  los 
^°^igos  de  la  fó  católica. 
l^>rser  notable  diré,  aunque  salga  de  Castilla,  la  vi- 
da larga  que  un  hombre  tuvo  en  Francia  en  estos  tiem- 
^'  y  murió  en  este  año,  llamábase  Juan  de  Tempes, 
^la  nombran  Juan  de  los  Tiempos ,  por  la  seme- 
l^^de  sa  larga  vida,  que  vivió  trescientos  y  sesenta 
T  000,  según  cuentan  todos  los  coronistas  franceses,  el 
^i  dicen  haber  sido  hombre  de  armas  de  Garlo  Mag- 
^^  que  comenzó  á  reinar  en  el  año  de  setecientos  se- 
**l«  y  nueve ,  en  el  cual  tiempo  se  muestra  ser  ya 
*^^  de  Tempos  de  diez  años,  mas  Paulo  Emilio  en  los 
«tties  de  Francia .  en  la  vida  de  Luis  séptimo,  como 
wmbre  gra^e,  y  que  se  detiene  en  creer  cosas  de  ad- 
'^vacioQ ,  que  andan  en  voz  de  gente  vulgar,  tiene, 
^•quel  Garlos  no  fué  el  Magno,  sino  que  seria  el  que 
i^iúeto  de  Carlos  el  Simple,  y  aun  siendo  así,  do 
liKda  la  vida  de  Juan  de  Tempos  tan  corta  que  no  lle- 
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gue  á  ciento  sesenta  años.  Mas  quien  leyere  la  historia 
de  la  ludia  podrá  bien  creer  esta  vida,  y  otra  mas  lar- 
ga, porque  en  las  de  Portugal  se  cuenUí ,  que  siendo 
gobernador  en  aquellas  partes  Ñuño  de  Acuña  ,  en  la 
ciudad  de  Diu,  vivia  un  hombre  de  trescientos  y 
treinta  y  cinco  años,  y  no  se  sabe  lo  que  mas  vivió, 
mudó  cuatro  veces  los  dientes  y  rugas  y  canas.  Y  en 
tiempo  dcste  mismo  virey  había  otro  en  la  ciudad  de 
Bengala ,  y  era  moro,  llamado  Jaquepir,  que  tenia  tres- 
cientos años  (1). 

CAPITULO  LXVII. 

Jornada  segunda  que  el  emperador  hizo  contra  d  rey  dj 
Portugal. 

Andaban  las  cosas  de  Galicia  y  Portugal  muy  6  ma- 
las y  sangrientas:  y  aunque  el  conde  don  Fernando, 
que  tenia  á  Limia ,  defendía  la  tierra,  y  ofendía  al  ene- 
migo cuanto  podia ,  era  muy  necesaria  la  presencia 
del  emperador  y  bien  del  reino:  y  para  esto  mandó  el 
emperador  al  conde  doo  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
y  ¿  Lope  López  de  Mendoza  ,  y  ó  Gutierre  Fernandez 
su  mayordomo,  y  á  otroi»  caballeros  y  capitanes ,  que 
con  un  buen  ejército  hiciesen  guerra  ¿  Navarra :  y  el 
emperador  con  toda  la  caballería  y  gente  de  armas  del 
reino  de  León .  tomó  el  camino  para  Galicia  con  deter- 
minación de  entrar  por  aquella  parteen  Portugal,  y  no 
alzar  la  mano  de  la  guerra  hasta  conquistar  el  reino. 
Entró  por  él  como  un  rayo ,  haciendo  la  guerra  ¿  fue- 
go y  ó  sangre.  Rindió  algunos  lugares  y  castillos  con 
harto  daño  de  la  tierra. 

No  se  descuidó  el  rey  de  Portugal ,  porque  era  fuerte 
el  enemigo,  y  el  portugués  príncipe  valeroso  y  guerre- 
ro. Juntó  sus  gentes,  y  salió  á  resistir  al  emperador. 
Del  ejército  de  los  leoneses  había  salido  el  conde  don 
Ramiro  Flores  con  una  banda  de  caballos  y  peones. 
El  rey  de  Portugal  procuró  haberlas  con  estos ,  y  no  lo 
rehusando  el  conde ,  trabaron  una  apretada  escara- 
muza :  en  la  cual,  por  ser  muchos  los  de  la  parte  del 
rey ,  el  conde  fué  vencido  y  preso.  El  emperador  asentó 
su  campo  á  vista  del  castillo,  que  se  decía  Pena  de 
Reina:  el  rey  de  Portugal  puso  sus  tiendas  en  frente 
del  emperador  en  lugar  mas  alto  y  áspero  ,  y  entre  los 
dos  campos  habia  un  valle  llano.  Algunos  capitanes  y 
soldados  de  los  imperiales,  sin  orden  del  emperador, 
salieron  del  campo,  y  a.Mmísmo  otros  de  la  parte  del 
rey ,  y  en  este  valle  trabaron  una  escaramuza  ,  como 
es  ordinario  en  la  guerra,  llegaron  á  batalla,  en  la  cual 
déla  una  y  otra  parte  cayeron  muchos ,  y  se  cautiva- 
ron ,  y  prendieron  sin  haber  ventaja  conocida  entre 
ellos. 

Mas  como  el  poder  del  emperador  conocidamente 
fuese  m^yor  que  el  de  Portugal,  algunos  caballeros 
portugueses  prudentemente  aconsejaron  al  rey  que  se 
compusiese  con  el  emperador,  dando  eo  las  pretensio» 
nes  un  corte ,  de  manera  que  entre  ellos  hubiese  la  paz, 
que  para  la  salud  de  todos  convenía  Pusiéronle  delan- 
te la  mano  que  los  moros  tenían  con  ocasión  destas 
guerras  para  entrar  en  la  tierra  y  robarla  :  la  pérdida 
del  castillo  de  Herena ,  y  los  que  allí  murieron ,  y  el 
peligro  grande  en  que  estaban  las  tierras  que  son  de  la 
otra  parte  del  Duero :  que  si  se  embarazaba  mucho  con 
el  emperador  ,  los  moros  las  ganarían :  y  que  al  fin, 
por  mas  que  pusiese  sus  fuerzas,  no  sería  posible 


(1)  No  obstante  la  autoridad  del  aebor  Sandoval ,  el  leotor 
lári  bien  en  Buapender  su  juicio  sobre  las  largas  vidas  que 
aqui  ae  citan.  B. 


6S 


resistir  al  emperador,  pues  conocidamente  era  mayor 
sa  poder.  Parecióle  al  rey  saludable  el  consejo  que  los 
suyos  le  daban ,  y  escogiendo  de  los  mas  principales  en- 
vió al  emperador  pidiendo  paz  y  amistad :  y  que  se 
restituyesen  los  castillos  y  logares  que  el  uno  al  otro 
se  habían  ganado,  y  hubiese  paz  perpetua  entre  ellos. 
El  emperador  llevado  por  bien  tenia  blanda  condi- 
ción ,  y  un  natural  apacible  y  generoso,  nada  sangrien- 
to con  los  que  se  le  rendían,  aunque  animoso  y  guer- 
rero ,  oyó  con  rostro  apacible  al  embajador ,  y  vino  en 
loque  le  pedian  de  la  concordia  y  perpetua  paz  con  el 
rey  su  primo.  Juráronla ,  y  las  condiciones  della,  jun- 
tamente con  ellos  los  ricos  hombres  que  se  hallaban  en 
sus  campos;  yendo  de  parte  del  emperador  algunos 
caballeros  á  tomar  el  juramento  al  rey  y  á  los  suyos 
en  sus  tiendas:  y  viniendo  asimismo  otros  de  parte  del 
rey  á  recibirlo  del  emperador.  Luego  con  la  solemni- 
dad acostumbrada  se  entregaron  los  castillos  los  unos 
á  los  otros.  Soltaron  los  presos  que  en  las  escaramuzas 
habian  cautivado,  y  al  conde  don  Ramiro  Flores  con 
ellos ,  y  el  rey  de  Portugal  echó  de  si  al  conde  don  Ro- 
drigo y  al  conde  don  Gómez ,  que  de  vergüenza  y  em- 
pacho no  se  atrevió  á  parecer  ante  el  emperador ,  ni 
parar  en  el  reino.  Fuese  al  monasterio  de  Sao  Pedro  de 
Gluni  en  Borgoña  de  la  orden  de  san  Benito ,  y  tomó  el 
hábito  de  monge ,  y  en  él  acabó  sus  dias  santamente. 
El  conde  don  Rodrigo  echóse  á  la  clemencia  del  empe- 
rador, que  lo  recibió  muy  bien ,  y  tuvo  siempre  con- 
sigo en  su  palacio,  haciendo  del  mucha  cuenta,  y  dán- 
dole muy  largas  ayudas  de  costa ,  como  las  daba  á  los 
mayores  de  su  casa.  Concluidas  estas  cosas  en  la  for- 
ma dicha  f  el  emperador  fué  á  visitar  el  santo  sepulcro 
de  Santiago,  donde  estuvo  pocos  días,  por  no  le  dar 
lugar  los  negocios  del  reino  ,  y  guerra  que  le  quedaba 
con  Navarra. 

CAPITULO  LXVin. 

De  la  guerra  con  Navarra ,  y  easanúento  dd  infante  don 
Sandio,  Uamado  H  Deseado,  con  doña  ^nca,  tn- 
fanta  de  Navarra  ,  hija  dd  rey  don  Garda  Ramirez, 

Llegó  el  emperador  á  la  villa  de  Santa  María  de 
Carrion ,  donde  mandó  se  juntasen  todos  los  capitanes 
y  gente  de  guerra  para  la  jornada.  Estando  las  cosas 
en  tanto  rompimiento,  llegó  á  esta  sazón  su  cuñado 
don  Ramón  Berenguer ,  conde  de  Barcelona,  y  prin- 
cipe de  Aragón,  que  deseaba  no  solo  cobrar  los  luga- 
res que  eran  de  la  corona  de  Aragón  que  tenia,  y 
defendía  el  rey  don  García  de  Navarra,  que  aunque 
pequeña ,  nunca  le  faltaron  codiciosos;  pero  aunque  el 
emperador  le  restituyese  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  lu- 
gares que  tenia  en  Aragón ,  por  los  cuales  habla  hecho 
pleito  homenaje  de  restituirlos  después  de  sus  días  á 
los  herederos  del  rey  don  Ramiro ,  y  hacfasele  largo 
al  conde  este  plazo,  y  viendo  la  ocasión  de  la  guerra 
del  emperador  contra  Navarra  y  Portugal ,  ofreciendo 
su  ayuda  el  conde  al  emperador ,  suplicóle  que  sin  es- 
perar mas  tiempo  le  volviese ,  como  digo,  el  reino  de 
Aragón.  Trajo  el  conde  en  esta  jornada  á  Castilla  muy 
lucida  caballería  de  catalanes  y  aragoneses.  Los  catala- 
nes fueron  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona,  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada ,  y  Galcerán  de  Pinos.  Los 
de  Aragón  don  Pedro  de  Atures,  señor  de  Borja  Fron- 
tín, Juan  Díaz,  Lope  Sánchez  de  Belchíte,  Artal  de 
Alagon,  y  Bernardo  Guillen  Eotenza.  Halló  el  conde 
al  emperador  en  Carrion,  dice  un  autor  que  era  mil 
dentó  setenta  y  seis  ^ridie  idus  JunH.  T  halló  en  los 
papeles  de  Castilla  que  fué  era  mil  ciento  setenta  y 
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ocho.  Finalmente ,  se  concertaron  que  al  conde  priod- 


pe  se  le  entregasen  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tanzo- 
na ,  y  las  villas  de  Calatayud  y  Deroca ,  y  otros  logi- 
res  que  estaban  en  poder  de  castellanoa,  haciendo  el 
conde  por  ellos  homenaje,  y  reconociendo  ser  vasalio 
del  emperador.  Ligáronse  demás  desto  para  queá  ana 
los  dos  hiciesen  guerra  á  Navarra,  sin  alzar  la  mano 
della ,  hasta  conquistar  el  reino  á  don  García,  y  pl^ 
tiéronlo  entre  si  (como  si  no  tuviera  dueño) ,  quelh- 
rañon  con  toda  la  Rioja ,  que  don  Alonso  el  Sexto  ha- 
bía tomado  cuando  murió  á  traición  el  rey  don  Siocho 
de  Navarra,  fuesen  de  Castilla:  y  que  el  principe  de 
Aragón  llevase  la  tierra  y  logares  que  tenia  el  rey 
don  García ,  que  hubiesen  sido  de  los  reyes  de  Ara- 
gón don  Sancho  y  don  Pedro ;  y  que  de  los  otros 
lugares  del  reino  de  Navarra ,  por  los  coales  los  dichos 
reyes  de  Aragón  habian  reconocido  señorío  al  rey  don 
Alonso  sexto,  fuese  la  tercera  parte  del  rey  de  Caslilb, 
y  las  otras  dos  del  de  Aragón ,  y  por  ellas  reconociese 
vasallaje  á  los  reyes  de  Castilla ;  que  en  la  tercera  por- 
te que  habia  de  ser  del  rey  de  Castilla  entrase  la  ciudad 
de  Estella  con  su  castillo ,  y  en  las  dos  que  babiaD  de 
ser  del  de  Aragón  entrase  Pamplona.  Y  desta  manera 
se  repartieron  las  demás  tierras,  que  Jantes,  ó  cada 
uno  de  por  sí  ganasen,  la  tercera  de  Castilla,  y  las 
dos  de  Aragón  con  el  reconocí  miento  de  vasallaje.  Des- 
ta manera  partían  la  capa  del  justo ;  y  porque  debía  de 
ser  injusta  la  partija,  salióles  muy  al  revés  de  lo  qna 
pensaban.  De  Carrion  salió  el  emperador  para  Soria, 
de  donde  on  gran  ejército  pasó  para  las  fronteras  de 
Navarra ,  y  llegó  á  Calahorra.  Dicen  que  el  emperador 
no  pasó  de  Calahorra ,  y  que  entre  esta  ciudad  y  Alia- 
re ,  habiendo  llegado  el  ejército  de  Navarra ,  y  estaodo 
para  romper ,  se  habian  concertado  los  reyes.  Mas  la  da 
Toledo  dice  que  el  emperador  entró  con  su  ejército  ea 
Navarra ,  y  que  llegó  á  vista  de  la  ciudad  de  Pamplo- 
na ,  y  allí  asentó  su  real,  y  del  salian  las  algaras,  qoe 
eran  bandas  de  soldados  que  hacían  mochos  robos  y 
males  por  la  tierra ,  talando  los  panes  y  viñas,  y  to- 
mando los  ganados.  Y  como  el  rey  don  García  faese 
acometido  por  dos  partes  por  el  emperador  y  conde  don 
Ramón ;  siendo  su  coraje  y  rabia  mayor  contra  doo 
Ramón ,  dejando  fortiflcada  á  Piamplona  ,  para  que  el 
emperador  se  detuviese  con  ella ,  salió  al  encuentro  del 
conde  don  Ramón,  que  con  un  grueso  ejército  de  ara- 
goneses ,  catalanes  y  otras  gentes  entraba  por  las  tier- 
ras de  Navarra ;  y  llegaron  á  toparse  en  un  gran  lla- 
no (i ),  donde  con  rabia  y  furor,  como  capitales  ene- 
migos, rompieron ,  y  se  dieron  una  sangrienta  bata- 
lla ,  en  la  cual  el  conde  don  Ramón  fué  malamente 
vencido  y  destrozado  por  el  sobrado  esfuerzo  del  rey 
don  García,  que  era  uno  de  los  valerosos  príncipes  de 
su  tiempo.  Eran  ricos  loe  despojos  que  comeozaroo  A 
reoojer,  cuando  sin  pensar  vieron  que  asomaban  las 
banderas  del  emperador ,  que  dice  esta  historia  que  coa 
solos  treinta  caballeros  babia  salido  del  real  quizá  á 
ver  el  suceso  de  la  batalla ,  que  no  4a  ignoraría ,  oí  le 
faltarían  avisos  della.  Entendió  el  rey  don  García  qos 
era  todo  el  ejército  del  emperador,  y  como  los  sayos 
estaban  perdidos ,  heridos,  y  cansados  de  la  pelea .  qo® 
aun  no  era  bien  acabada ,  discretamente  tocaron  á  re- 
coger ,  y  que  dejasen  la  presa  que  hacían.  Con  esto  los 
del  emperador  tuvieron  lugar  de  goar  de  los  despojos 
de  la  batalla  que  ellos  no  habian  ganado ,  y  ios  navar- 

(1)  Fué  la  batalla  domingo  en  las  ocUvas  de  Paacoa  deeita 
aftu,  entre  Gallad  y  Cortes. 
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n»  96  recogieron,  retirándose  para  Pamplona,  donde 
se eooerraroa.  Ei  emperador  levantó  su  campo,  vol- 
viéndose  ¿  Najara ,  y  de  ahf  á  Castilla ,  mandando  por 
iodod  reíoo  oon  público  pregón ,  que  para  mediado  de 
mayo  todos  los  concejos  de  Castilla  y  León ,  y  gente 
dé  guerra,  caballeros  y  peones  sejunttisen  en  Navarra 
coatra  el  rey  don  Garda  de  Navarra.  También  el  rey 
doQ Garda  se  preparaba,  favoreciéndose  del  rey  de 
Francia ,  y  otros  príncipes  sus  aliados  y  amigos.  Lle- 
gado el  tiempo,  el  emperador  se  halló  oon  sus  gentes 
ea  Sajara ;  y  fué  Dios  servido  que  en  esta  ocasión ,  es- 
tando las  cosas  en  peligro  y  trance  semejante,  y  para 
derramarse  tanta  sangre ,  el  conde  don  Alonso  Jordán, 
primo dd  emperador,  vino  ¿  Navarra ,  que  pasaba  en 
romería  A  Santiago,  y  comenióá  tratar  paz  entre  los 
reyes;  de  lo  cual  gustó  mucho  el  de  Navarra.  Fuerpn 
tambieo  en  estos  tratos  de  paz  don  Sancho ,  obispo  de 
Calahorra ,  don  Higuel,  obispo  de  Tarazona,  y  don  Es- 
teban, prior  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de 
.Najara;  oon  coya  autoridad  y  buena  traza  los  reyes, 
estando  cada  cual  con  sus  ejércitos  muy  en  orden  de 
pirra,  se  vieron,  y  hablaron  entre  Calahorra  y  Alfa- 
n;  f  desta  junta  la  guerra  se  convirtió  en  paz  y  amor, 
<|iK  siempre  hubo  entre  ellos.  T  siendo  presentes  don 
Aloo» Jordán,  primo  del  emperador  ,  el  conde  don 
Udron  de  Guevara  y  los  tres  prelados  ,  con  otros  mu- 
chos caballeros  castellanos  y  navarros.  Para  mayor  fir- 
iiMa  déla  paz  hicieron  que  doña  Blanca ,  infanta  de 
^iivarra,  hija  mayor  del  rey  don  García ,  casase  con 
<Íoa  Sancho  infante  de  Castilla,  hijo  mayor  del  empera- 
^'  y  porqueta  infanta  era  de  muy  poca  edad,  que  es- 
^neseeo  poder  del  emperador  hasta  que  tuviese  tiempo 
^fi  poderse  efectuar  el  casamiento.  Con  esto  se  vol- 
aron ios  príncipes  á  sus  tierras  con  sus  gentes ,  muy 
inatentos  todos  con  la  paz ,  que  importaba  mucho  al 

^  COtDOD. 

Eq  este  año  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  ocho  á 

>%Te  de  setiembre  estaba  el  emperador  en  Yalladolid 

<%  sq  majer  doña  Berenguela ,  y  hizo  merced  á  doña 

^^^raca  Fernandez,  por  los  servicios  que  ella  y  sus  ipñ- 

<Irale  habian  hecho  de  la  iglesia  de  San  Justo  de  la 

^^.  y  é  Talamanca  junto  á  Uzeda :  dice  imperaba  en 

Toledo ^ León,  Zaragoza ,  Najara,  Castilla  y  Galicia,  y 

-^«1  año  sexto  de  su  imperio.  Y  ó  tres  de  noviembre 

<^baeo  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 

1^ por  escrituras  del  archivo  de  Calahorra  parece  que 

^  declérigos  reglares  con  su  abad ,  y  se  llamaba  mo- 

BKterio;  y  que  habiendo  debates  entre  los  obispos  de 

ahorra  y  Burgos ,  sobre  que  cada  uno  pretendia  ser 

dueño  de  esta  iglesia ;  comprometieron  en  manos  del 

«operador  y  unos  caballeros ,  y  determinaron  que  la 

•Na  quedase  por  el  obispo  de  Calahorra. 

^caballeros  que  en  estas  dos  escrituras  suenan 

<)w acompañaban  al  emperador  son  el  conde  don  Mar» 

^Q  Osorio ,  el  conde  Osorio  Martinez ,  que  era  su  her- 

^00,  Rodrigo  Fernandez  de  Castro,  Gutierre  Fernan- 

^ de  Castro,  Diego  Muñoz ,  mayordomo  del  empera- 

Jof.  iVwcio  de  Minerva  ,  alférez  del  emperador ,  Lope 

^wdcCanion;  Miguel  Félix,  merino  deBurgos,  conde 

*|J|^,  el  conde  Pondo ,  mayordomo ,  Ñuño  Pérez, 

7*tt  dd  rey.  Era  el  rey  don  Sancho  hijo  del  empera- 

^1  Uartio  Martinez  de  Alcolea ,  Pedro  Jiménez ,  que 

^^  Logroño.  Florecía  en  este  tiempo  en  el  obispado 

y  santa  iglesia  de  Astorga  el  obispo  don  Jimeno  ,  mon- 

If^fcSan  Benito,  y  abad  del  monasterio  de  Compludo, 

'^«^desalió  por  obispo  de  Astoi^.  Fué  un  prelado 

^^^0 ,  de  mocha  virtod  y  conocida  santidad,  cua- 


les siempre  los  tuvo  esta  santa  iglesia  del  hábito  de  san 
Benito;  donde  ciertamente  sabemos  que  fueron  obis- 
pos della  san  Genadio,  san  Forte ,  san  Salomón ,  san 
Ordeño ,  que  trajo  las  santas  reliquias  de  san  Isidro, 
arzobispo  de  Sevilla ,  en  tiempo  de  don  Fernando  el 
Magno ,  y  otros  que  se  dir&n  en  otro  lugar ,  y  todos 
mongos  de  la  gran  religión  de  san  Benito.  Ife  visto  es- 
critoras deste  año ,  que  dicen  reinatxi  don  Alonso  en 
León  ,  y  que  era  señor  de  toda  España :  tanta  era  ya  la 
grandeza  de  su  reino. 

CAPÍTULO  LXDL 
Guerra  que  crisUanos  y  moros  se  hacían  portas  fronte^ 
ras,  mieiUras  ¡os  reyes  cristianos  *mdában  discordes ,  y 
y  buen  swesoque  tiAVieron  mil  cabaüeros. 

No  durara  tantos  años  la  guerra  oon  los  moros» 
ni  ellos  hicieran  tantos  daños,  si  los  reyes  y  principes 
cristianos  no  les  dieran  lugar  á  ella ,  haciéndose  unos 
¿  otros  cruel  guerra  por  particulares  intereses,  contra- 
rios al  bien  común ,  y  ofreciéndose  á  veces  malos  cris- 
tianos, que  se  Iban  6  los  moros  ,  y  los  incitaban  ,  y 
ayudaban  con  parientes  y  amigos,  rebeldes  á  su  Dios  y 
ó  su  rey ,  para  que  con  grandes  ejércitos  entrasen 
nuestras  tierras ;  robando  y  matando  las  gentes ,  pro- 
fanando los  templos ,  etc.  Con  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  el  sexto,  y  sucesión  de  su  hija  doña  urraca  en 
el  reino,  vimos  las  pendencias  que  hubo  entre  los 
nuestros ,  las  batallas  sangrientas  que  se  dieron .  y  los 
males  que  los  unos  se  hacían  6  los  otros,  con  tanta  ra- 
bia y  furor ,  que  no  pudieran  hacer  mas ,  si  fueran  de 
la  ley  deMahoma ,  tan  contraria  6  la  nuestra.  También 
ahora  oon  la  muerte  de  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  co- 
mo entre  los  reyes  cristianos  hubo  tantas  pretensiones  y 
pendencias ,  revolviéndose  unos  contra  otros,  hallaron 
los  moros  buena  ocasión,  y  no  se  descuidaron  de  jun- 
tar sus  ejércitos,  y  entrar  nuestras  tierras ,  como  ene- 
migos de  la  fé ,  no  podiendo  el  emperador  hacer  mas 
que  poner  en  las  fronteras  buenos  capitanes  y  solda- 
dos quelas  defendiesen,  hasta  que  Dios  le  diese  lugar 
de  cumplir  sus  deseos,  que  siempre  fueron  de  hacer 
perpetua  guerra  á  los  moros  hasta  echarlos  de  España. 
El  tiempo  que  duraron  las  guerras  oon  Portugal  y  Na- 
varra ,  que  brevemente  quedan  referidas ,  los  moros 
de  la  Andalucía  acometían  nuestras  fronteras ,  y  tam- 
bién los  nuestros ,  juntándose  los  que  podían,  entra- 
ban las  tierras  de  los  moros  ,  y  hacían  sus  correrías, 
muertes  y  robos ,  sin  perdonar  hombre  á  vida ;  y  á 
veces  tenían  tan  grandes  encuentros  los  unos  con  los 
otros ,  que  parecían  sangrientas  batallas  de  poderosos 
ejércitos;  y  por  el  favor  del  cielo  de  ordinario  los  nues- 
tros llevaban  lo  mejor.  El  rey  Tezuflno  y  el  rey  Azibuel 
de  Córdoba ,  y  Avenzeta ,  rey  de  Sevilla ,  y  otros  al- 
caides y  príncipes  moros  hicieron  liga  entre  si,  jun- 
tando sus  fuerzas;  y  con  un  poderoso  ejército  de  innu- 
merable gente  dea  pié  y  de  á  caballo,  salieron  de  Cór- 
doba con  intento  de  entrar  por  el  reino  de  Toledo,  has- 
ta conquistar  la  ciudad  si  les  fuera  posible.  Esto  hicie- 
ron tan  sin  pensar  y  secreto ,  que  apenas  los  nuestros 
lo  entendieron.  Llegaron  á  Luzena ,  en  <;uyos  campos 
Ajaron  sus  tiendas.  Y  el  mismo  dia  que  los  moros  asen- 
taron su  real ,  mil  caballeros  escogidos,  armados  de 
muy  lucidas  y  fuertes  armas,  oon  otros  machos  peo- 
nes, que  eran  deias  ciudades  de  Avila  y  Segovia,  iban 
caminando  sin  saber  del  ejército  contrario ,  llevando  el 
camino  de  Córdoba.  Descubrieron  los  enemigos,  y  vie- 
ron oonio  estaban  en  orden ,  y  sin  recelo  en  los  campos 
I  de  Luoena.  Detuviéronse  entre  anas  mootañM,  por  no 
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ser  desoÜNerU» ;  y  foriiflcéQdode  ea  ellas ,  hicierou  su 
asiento ,  y  ordenaron  que  dejasen alU  iodo  ei  bagaje,  y 
carga  que  llevaban ;  y  en  gaarda  y  defensa  del  lo  parte 
de  la  gente,  y  que  la  mas  escogida  y  bien  armada  sa- 
liese ¿  tal  ponto,  que  á  la  media  noche  poiiieseo  dar  en 
los  contra  ríos ,  que  sin  cuidado  dellos  estaban.  Púsose 
luego  en  orden,  como  se  babla  acordado ,  y  pidiendo 
el  favor  del  cielo  y  del  apóstol  Santiago ,  patrón  de  Es- 
paña ,  comenzaron  á  marchar  al  medio  dia ,  sin  ruido 
deatambores  ni  pendones  levantados,  sinosuloel  que 
hacian  los  caballos.  Caminaron  muy  en  orden ,  y  tan  ¿ 
compás ,  que  6  la  media  noche ,  cuando  los  moros  es- 
taban sepultados  en  el  sueño  sin  pensamiento  de  ene- 
migos ,  los  nuestros  dieron  en  las  tiendas  del  rey  Te- 
xufino  con  tantas  voces  y  estruendo  de  arnlas  y  trom- 
petas y  otros  instrumentos,  que  parecía  que  el  po- 
der de  España  estaba  sobre  ellos.  Comenzaron  á  ma- 
tar, poner  fuego  ¿  las  tiendas,  y  hacer  destrozo 
en  ellos,  roas  como  los  moros  eran  muchos,  y  los  nues- 
tros pocos ,  00  pudieron  acometer  todas  las  partes 
del  real :  y  asi ,  aunqae  en  la  una  andaba  viva  la 
pelea  y  confusión  de  los  moros  embarazándose  unos  y 
otros ,  en  la  otra  tuvieron  lugar  de  armarse,  y  poner 
en  orden  para  socorrer  á  los  suyos :  asi  acomotieron 
conten  gran  furor  á  los  nuestros,  que  como  leones  an- 
daban en  la  batalla.  Con  estose  agravó  mas  la  lid  ,  y 
comenzó  á  ponerse  en  un  peso  ,  mas  fué  tanta  la  vir- 
tud de  los  caballeros  cristianos ,  que  matando  la  ma- 
yor parte  de  los  que  contra  ellos  peleaban,  pusieron  en 
huida  á  los  otros ;  y  al  rey  Texufino ,  que  como  va- 
liente capitán  ordenaba  los  suyos ,  y  peleaba  ,  hi- 
rieron muy  mal  de  una  lanzada  en  un  muslo ;  y  to- 
mando caballo,  y  aun  dicen  que  sin  silla ,  viendo  que 
la  rota  de  los  suyos  era  sin  remedio ,  huyó ,  y  con  él 
todos  los  que  escapar  pudieron,  dejando  las  tiendas ,  y 
cuanto  en  ellas  tenían,  que  solo  curaron  de  salvar  sus 
personas.  Era  ya  el  dia  claro  cuando  los  nuestros  se 
hallaron  victoriosos  y  señores  del  campo  entre  infini- 
dad de  muertos  ,  y  siendo  muy  pocos  los  que  de  los 
cristianos  faltaban:  y  con  el  gran  despojo  de  los  ent*mi- 
gps ,  banderas ,  estandartes ,  caballos ,  armas,  y  otras 
riquezas ,  cuales  se  pueden  entender  que  llevarían  tres 
reyes  lan  ricos ,  y  un  ejército  tan  grueso  y  poderoso. 
Juntáronse  luego  los  que  habían  quedado  en  guarda 
del  real  y  fuerte,  con  los  demás  que  también  hahiau 
peleado :  y  partiendo  entre  si  la  presa  á  gusto  de  to- 
dos ,  dieron  la  vuelta  para  sus  ciudades;  y  el  rey  Te- 
xufino vencido  y  herido,  lleno  de  melancolía ,  volvió 
á  Córdoba,  adonde  estuvo  muchos  días  en  cura  de 
la  herida ;  y  aunque  sanó  della  ,  quedó  cojo  toda  ia 
vida. 

CAPITULO  LXX. 

Entrada  que  hicieron  los  de  Salamanca  en  tierra  de 
moros,  y  rota  que  padjcieronfnr  su  mal  orden. 

La  ciudad  de  Salamanca  que,  como  dije,  había  es- 
tado muchos  oños  destruida,  con  el  favor  del  conde 
Ramón ,  señor  de  Galicia,  y  de  su  hijo  el  emperador 
don  Alonw ,  había  medrado  tanto  en  vecindad  y  no- 
bleza de  caballeros ,  que  formaban  sus  ejércitos ,  y  ha- 
dan entradas  notables  en  tierra  de  moros  con  tanta 
osadía ,  que  algunas  veces  les  costaba  caro ,  por  aven- 
turarse demasiado  con  el  valor  de  sus  fuertes  corazo- 
nes. Supieron  la  cavalgada  qne  el  conde  don  Rodrigo 
González  Girón  el  de  Vailadoiid ,  alcaide  de  Toledo, 
babia  hecho  contra  Sevilla :  y  no  se  teniendo  por  me- 
nos, quisieron  ellos  hacer  otra  semejante  contra  Ba- 


dajoz, y  ganar  en  ella  la  preí  y  honra  que  en  otras  ta- 
les hablan  conseguido.  Hicieron  llamamiento  de  todos 
los  suyos ,  convidando  los  parientes  y  amigos  que  eo 
otras  partes  tenían;  y  juntaron  un  razonable  ejército 
de  muy  lucida  caballería ,  cual  siempre  la  tuvo  esU 
insigne  ciudad ,  y  escogidos  soldados ,  valientes  peonen 
acberos  y  ballesteros,  y  marcharon  contra  la  ciudad 
de  Badajoz.  Corrieron  la  tierra  ,  haciendo  el  mal  posi- 
ble ,  y  presas  que  pudieron  haber,  sin  perdonar  nada. 
Sentían  los  moros  tantos  daños,  y  daban  voces  al  cié  o, 
pidiendo  venganza  de  las  molestias  que  les  haciau  los 
cristianos.  El  rey  Texufino  de  Córdoba  quiso  salir  I 
esta  causa,  y  juntó  sus  alcaides  y  capitanes,  y  coo  ellos 
un  poderoso  ejército  de  mucha  caballería ,  delenoi- 
nado  de  ir  en  busca  del  conde  don  Rodrigo  Girón ,  y 
dar  la  batalla:  mas  supo  de  un  moro,  que  se  habí» 
escapado  del  campo  del  conde ,  la  rota  del  rey  de  Se- 
villa, y  muerte  del  y  de  ios  suyos ,  y  temió  eoconlnr- 
se  con  tal  capitán  y  ejército ,  que  acababa  de  pioarb 
victoria.  Supo  que  los  cristianos  de  Salamanca  oorrisD 
la  tierra  de  Badajoz  ,  y  parecióle  que  las  podría  baba* 
mas  al  seguro  con  ellos.  Mandó  caminar  las  baDdens 
contra  ellos.  Llegaron  á  toparse,  y  á  vista  un  campo  de 
otro.  El  de  Córdoba  se  hizo  fuerte  eo  su  real ,  cenáD- 
dolé  con  trincheras ,  y  estuvieron  quedos  los  udos  y 
los  otros  aquel  dia ;  y  eo  la  noche,  viéndose  los  noestros 
embarazados  con  tantos  cautivos ,  y  que  sí  se  sollaseo, 
mientras  ellos  peleaban  con  sus  enemigos ,  era  mani- 
fiesto el  peligro,  degolláronlos  á  todos.  Mandó  el  rev  de 
Córdoba  que  fuese  uno  á  saber  de  los  cristianos  qtii^ 
era  su  capitán  :  al  cual  respondieron  que  cada  ciial<*n 
capitán  de  s(  mismo,  y  entre  ellos  no^abia  otra  cabe- 
za. Túvolos  el  moro  por  locos  y  gente  sin  término ,  esr 
timólos  en  nada  ,  y  con  mucho  contento  dijoé  lossih 
yos:  este  es  ejército  de  locos  y  vanos  hombres,  so  Di» 
los  envía  al  matadero.  Algunos  caballeros  naturales  de 
Salamanca,  viendo  el  nial  orden  que  entre  si  habii. 
estando  sin  una  cabeza  que  los  rigiese,  retírftroDseí 
aquella  noche ,  y  tomaron  el  camino  para  so  tierra, 
no  queriendo  hallarse  en  la  batalla.  En  saliendo  el  ni 
sonaron  los  atambores  é  instrumentos  de  guerra ,  ^ 
ciendo  señal  á  la  batalla :  la  cnal  se  trabó  entrando  )o^ 
cristianos  en  ella  sin  orden  y  sin  capitán  .  que  aanqw| 
fueran  leones ,  no  teniendo  cabeza,  era  cierta  la  perdí* 
da :  pues  vale  mas  el  ejército  de  corderos  con  d  cf 
pitan  león  •  que  el  ejército  de  leones  con  el  capitao  co^ 
dero.  Con  poca  dificultad  fueron  vencidos  los  deSalH 
manca ,  y  comenzaron  á  huir  con  toda  furia,  mataoda 
los  moros  sin  piedad  en  ellos.  Perdieron  el  real  y  coaa* 
to  traían  consigo,  no  curando  de  mas  que  de  salvar lii 
vidas.  Derramáronse  por  los  campos  y  vias  secretas  M 
que  pudieron  escapar.  El  rey  de  Córdoba ,  reoogieiidd 
el  despojo ,  no  hallando  con  quien  pelear,  dio  la  vadH 
á  Córdoba.  No  fué  esta  sola  la  rota  que  los  de  Salf 
manca  padecieron  ,  en  solo  este  año  se  les  dieron  oM 
tres,  por  no  segnír  una  cabeza.,  y  ser  temerarios,  ao»* 
metiendo  empresas  que  sus  fuerzas  no  alcanzaban  ^ 
ellas.  Suele  Dios  pagar  así  la  soberbia.  Escarmentadd 
con  los  malos  sucesos,  volviéronse  á  Dios :  y  diceeM 
historia  que  le  dieron  las  décimas  y  primicias;  y  asi 4 
les  dio  juicio  para  que  escogiesen  por  sa  capilaoil 
conde  don  Ponoe ,  que  era  un  gran  caballero  de  Uoa, 
bien  continuo  en  los  privilegios  realas  éntrelos  ricos^ 
hombres  que  los  confirman :  aunque  andan  áoH 
uno  de  Cabrera ,  que  entiendo  era  español  y  gailcí^ 
y  otro  de  Minerva ,  que  era  extranjero  y  de  los  coodfll 
de  San  Gil :  y  me  parece  que  el  que  fué  capHan  de  ^ 
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bmanca  era  ti  griego ;  Y  con  él  y  otros  capitanes  que 
lea  dio  el  emperador,  hideroA  muchas  entradas  eo  las 
iKrras  de  los  oioros,  y  oorriéroolas,  vengando  oam- 
plidameole las  muertes  desús  hermanos;  y  ganaron 
muchos  despojos ,  eon  que  la  ciudad  de  Salamanoa  se 
ilustró  ea  tener  grandes  caballeros ,  y  gente  experi* 
meatada  en  ia  guerra;  crecieron  sus  edificios ,  exten<* 
dióeie  i«  pcbiacioo ,  y  fueron  grandes  sos  rfqoeías,  que 
auQ  basta  hoy  día  duran  en  esta  ciudad  la  nobtexa  y 
armas,  y  con  ellas  las  letras  que  después  se  fundaron 
en  ella. 

CAPÍTULO  LXXI. 

£1  amde  don  Rodrigo  Femande%  de  Castro ,  akaide  d# 
Túido,  y  victoria  que  hubo  del  rey  de  Córdoba. 

Dije,  oomo  el  conde  don  Rodrigo  Ooozaleí  Girón  de 
Valiadolid .  cansado  de  la  guerra ,  pidió  al  emperador 
le  qaüase  el  cuidado  que  tenia  de  Toledo ,  y  con  deseo 
d<  ia  salad  de  su  almoi  fué  ¿  la  tierra  santa.  Dio  el  em- 
perador lo  de  Toledo  al  conde  don  Rodrigo  Fernandei 
de  Catiro ,  caballero  castellano  de  los  mas  ilustres  del 
TODO,  y  extremado  capitaoi  de  cuyo  nombre  estón  lle- 
aclospririlegios,  y  de  sos  baxañas  las  hÍ!>torias.  Lue- 
9)qQe  tomó  la  posesión  del  oficio  f  amando  la  honra, 
aborrecieodo  la  ociosidad,  juntó  toda  la  gente  de  guer- 
ra qoe  podo  de  Castilla  y  Toledo ,  y  hizo  largas  corre» 
ríti  por  tierra  de  moros,  sin  hallar  quién  le  saliese  al 
cDcueairo.  Volvió  ¿  Toledo  con  gruesa  presa  de  oro  y 
p^ta ,  cautivos  y  ganados .  dejando  abrasada  la  tierra. 
Qoisiera  el  rey  Texufino  salir  á  él ,  mas  no  se  hallando 
coo  fuerzas  competentes,  dejólo ,  dando  orden  en  jun- 
lar  las  que  le  fuesen  |N>sibles  ,  y  satisfacerse  de  las  in-* 
jarías.  Pidió  favor  á  sus  amigos,  trajo  algunos  cepita- 
«sde  África ,  con  que  hizo  un  lucido  ejército  de  á  pié 
y  á  caballo:  que  la  historia  no  dice  mas  deque  era  Ht» 
notnerabie  la  multitud  de  los  ballesteros ,  caballeros  y 
pMoes,  conque  soberbio  el  rey  pensaba  en  un  punto 
«abar  Doestras  gentes ;  y  salló  á  un  lu^sr  que  se  lia- 
nabaAlmont,  que  no  sé  si  esAlmonacid.  No  estuvo 
quedo  eooerrado  en  los  seguros  muros  de  Toledo  el 
coQde  don  Rodrigo,  ¿ntesal  estruendo  de  ias  armas 
moriscas  juntó  las  suyas,  y  salió  en  su  busca,  animan- 
<^sasgeotes,  poniéndoles  por  delante  como  el  rey  don 
^ii^osocoo  sus  valientes  caballeros  había  ganado  aquel 
'^  de  los  moros ,  y  que  no  hablan  de  ser  ellos  menos 
^  coQservarlo,  que  sus  pesados  hablan  sido  para 
Saoarlo.  Huestos  en  orden  los  campos  t  arremetieron 
^  0008  contra  los  otros,  arrobando  las  lanzas ,  dispa- 
rando iofioitas  saetas,  que  del  cielo  parece  que  llovian: 
V  ^lé  Dios  servido  que  la  victoria  se  declaró  por  los  de 
Toledo ;  y  el  rey  Texofino  salió  huyendo  con  gran  par- 
1^^ 90 ejército,  iios  cristianos,  reoogiendo  el  despo- 
ja «dieron  la  vuelta  para  Toleda 
^«eguoda  jornada  el  conde  doo  Rodrigo  contra 
ioi  moros,  y  oorrióles  la  tierra  hasta  el  logar  que  se 
dice  Serpia  (1),  donde  le  saiieroa  á  dar  batalla  unos 
alcaides  ó  reyezuelos  moros ,  qoe  con  facilidad  fueron 
^^dos,  y  h  mayor  parte  muertos :  y  don  Rodrigo 
^  qoadé  en  Extremadura,  no  dice  en  qué  lugar.  Y  sa- 
^tercera  ves  con  sus  gentes;  y  llegandoá  un  lugar  que 
«dice Silvia  (S),  salieron  é  éi  infinitos  moros  de  á  pié 
Tt  cabillo  y  le  dieron  una  sangrienta  batalla ,  en  que 

i^Serpit:  paede  ser  la  villa  de  Serpa  en  Portugal,  pues 
*^^^Íosdt  la  Eitrenadora ,  adonde  invernó  don  Rodri- 
^-  A-  [t]  Por  la  rafeoo  aotooadente  parece  que  Silvia  puede 
'«'itniídMl  de&Wes  enel  Algarbe.  B 
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murieron  muchos  dellos,  los  demás  hnyeron,  quedan- 
do el  campo  por  el  valeroso  conde  don  Rodrigo  Fer- 
nandez de  Castro ;  y  recogiendo  sos  gentes  ,  cargados 
de  despojos  del  enemigo,  volvieron  pera  Toledo. 

CAPÍTULO  LXXU. 

ReedüUcásB  «I  oastiUo  de  Aoeca. 

Queda  dicho  como  el  rey  Texofino  de  Córdoba  ven- 
ció á  Tello  Fernandez  en  el  castillo  de  Acece,  y  le  entró 
y  destruyó  hasta  los  cimientos.  Era  una  fuerza  de  im- 
portancia contra  los  moros,  señaladamente  contra  lo!« 
de  la  dudad  que  esta  historia  llama  Aurelia,  y  es  Ca* 
zorla  (1).  En  este  tiempo  vtvia  en  Extremadura, *que  no 
dice  en  qué  lugar  (ni  se  ha  de  entender  qué  era  la  que 
ahora  asi  se  llama)  un  caballero  cuyo  nombre  era  Go- 
zelroo  de  Ribas ,  soldado  belicoso  y  de  mucha  hacien- 
da ,  señor  de  grandes  posesiones ,  oon  que  tenia  copia 
de  pan  y  vino.  Fué  este  caballero  al  emperador,  y  pi- 
dióle Uoenoia  para  reedificar  este  castillo,  y  que  el  con- 
de don  Rodrigo,  alcaide  de  Toledo,  le  diese  favor  y 
ayuda  con  la  gente  de  guerra ,  para  que  los  moros  no 
le  impidiesen  la  obra.  El  emperador  se  la  concedió,  y 
Gozelmo  de  Ribes  con  toda  su  familia ,  mujer  ,  hijos  é 
yernos  fueron  A  Toledo,  para  qoe  el  conde  don  Rodrigo 
saliese  con  sus  gentes  con  ellos  A  la  goarda  de  la  obra, 
corno  se  hizo;  y  poniendo  sus  tiendas  al  pié  de  las  rui- 
nas del  castillo,  comenzó  luego  A  labrarse  con  fortlsi- 
mos  muros,  y  altas  paredes  y  torres  muy  firmes,  ha- 
ciéndole casi  inexpugnable.  No  se  atrevieron  los  moros 
de  Aurelia  á  tratar  do  im|5edir  la  obra ,  porque  era 
grande  el  miedo  que  tenían  al  conde  don  Rodrigo. 
Puesto  en  perfección ,  Gozelmo  de  Ribas  se  entró  en  él 
con  todos  los  suyos,  basteciéndole  de  mucho  pan  y  vi- 
no, y  con  escogidos  soldados ,  para  que  la  ciudad  de 
Toledo  tuviese  aquel  proí^ídio  contra  Aurelia ,  donde 
había  valientes  moros ,  que  cada  dia  hacían  muchas 
oorrerfas  y  daños  en  tierra  de  Toledo  y  Extremadura; 
y  deste  castillo  sallan  de  continuo,  y  tenían  escaramu* 
zas  con  ellos ,  en  que  unas  veces  unos  y  otras  veces 
otros  eran  vencedores. 

CAPITULO  LXXIII. 

Algunas  memorias  que  del  emperador  hay  en  este  año. 

He  referido  la  historia  de  Toledo,  que  confusamente 
trata  de  las  entradas  que  los  capitanes  castellanos  hi- 
cieron en  tierra  de  moros ,  sin  decir  año  ni  dia;  y  se- 
gún hallo,  fueron  en  los  que  los  reyes  cristianos  se  ha- 
cían guerra  unos  A  otros:  que  no  era  tan  perezoso  el 
emperador,  ni  tan  amigo  de  estarse  en  casa  ,  que  no 
deseaba  mas  las  armas  contra  los  enemigos  de  Dios. 
Deste  año  de  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  nueve  no 
hallo  que  referir  mas  que  algunas  donaciones  que  este 
cristianísimo  principe  hizo  A  la  Iglesia,  por  las  cuales 
sacaremos  dónde  estaba  con  su  casa  y  corte.  Por  una 
carta  del  conde  don  Osorío,  y  su  mujer  doña  Teresa» 
qoe  dicen  eran  condes  en  Agoilar,  y  en  Uebena,  y  en 
León,  y  en  Campos,  que  tanto  se  extendía  su  goUemo, 
perece  qoe  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval 
tenia  las  montañas  de  Burgos  y  CastiHa  vieja ;  y  que 
Diego  Muñoz  era  mayordomo  del  emperador,  y  Ponoe 
de  Minerva  alférez,  primero  dia  de  febrero  jueves,  año 
mil  y  ciento  cuarenta  y  uno :  y  es  asf ,  porque  en  este 

(1)  Ni  Aoeeaera  en  Extremadura,  ni  Aurelia  se  debe  redu- 
cir á  Caaorla :  Aeeca  conserva  su  nomine  eotre  Aranjuet  y 
Toledo,  y  el  de  Aurelia  ha  d^ienerado  en  Or^ ,  pueblo  dos 

¡uas  de  aquel  real  sitio  al  oriente.  B. 
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año  fué  la  letra  domioical  D.  A  TefDte  y  uno  de  mano 
deste  ano  estaba  el  emperador  en  Burgos ,  como  pa- 
rece por  una  donadon  que  en  este  dia  hizo  al  monas- 
terio de  Santo  Domlngo.de  Silos:  y  dice  que  le 
hace  esta  merced  adelante  de  los  condes  y  príncipes ,  y 
grandes  de  su  Imperio.  Parece  que  á  veinte  y  cuatro 
de  abril  deste  mismo  año  el  emperador  estaba  en  la 
ciudad  de  Najara ,  y  hace  donación  ai  monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Balbanera ,  de  la  orden  de  san  Be- 
nito ,  de  una  sema  en  Grañon ,  que  es  junto  á  Santo 
Domingo  de  la  Calzada :  y  dice  ser  el  año  séptimo  en 
que  fué  coronado  en  León ,  y  que  reinaba  en  Toledo, 
en  León ,  Zaragoza,  Nejara,  Castilla,  Galicia:  y  hallá- 
banse con  el  emperador  don  Sancho,  obispo  de  N6jara, 
don  Pedro  electo  de  E^urgos ,  el  conde  don  Rodrigo  Gó- 
mez, el  conde  don  Lope  Diaz,  Gutierre  Fernandez, 
Diego  Muñoz ,  mayordomo  del  emperador ,  Miguel  Fé- 
lix, merino  de  Najara,  que  era  el  oficio  que  ahora  tie- 
nen los  adelantados  ( y  por  eso  se  daba  ¿  ricos-hom- 
bres), Diego  Flores  alf6rez.)Y  en  los  últimos  dice  en  la- 
tió. Ego  Petrus  G<m3uúe%  DonUnus ,  et  Princept  CasUUi 
Graiionis  hanc  donatwnem  imperatoris  concedo  fti  confiT" 
mo.  En  Galicia  estaban  en  estos  mismos  dias  el  conde 
don  Rodrigo  Gómez  Osorio ,  el  conde  Osorio  Martínez. 
Y  parece  que  se  detuvo  en  la  Rioja  hasta  los  cinco  de 
noviembre  deste  ano,  como  parece  por  una  donación, 
que  entre  otras  muchas  hizo  al  bienaventurado  confe- 
sor santo  Domingo ,  deseando  que  la  población  deste 
Jugar  creciese ,  habiendo  treinta  y  dos  años  y  medio 
que  el  santo  falleciera ;  dtó  su  carta  en  uno  con  la 
emperatriz  doña  Berengoela ,  ¿  ruego  é  instancia  de 
don  Sancho,  obispo  de  Calahorra,  en  que  concede  á 
los  que  hablan  poblado  en  el  Burgo  de  Santo  Domingo. 
y  á  todos  los  demás  que  adelante  poblaren ,  para  que 
en  los  pastos  de  sus  ganados ,  montes  y  aguas,  etc.  tu- 
viesen la  misma  parte  que  en  ios  lugares  circunvenci- 
nos  tenian ,  y  otras  cosas:  y  dice  que  lo  concede  estan- 
do en  Najara.  Que  tal  era  esta  ciudad  en  aquellos 
tiempos ,  cabeza  del  reino,  y  el  monasterio  real  que 
ailf  está  fundado ,  silla  obispal :  y  de  tanta  población, 
que  residían  en  ella  los  reyes  muchas  veces ,  y  largo 
tiempo ,  no  solo  por  iser  frontera  de  Navarra ,  pues 
¿ntes  que  lo  fuera  hacían  los  reyes  el  mismo  asiento  en 
ella ,  sino  también  por  ser  la  ciudad  de  mucha  calidad, 
y  la  tierra  mejor  de  España ;  sana ,  alegre,  y  con  todos 
los  regalos  que  para  la  vida  humana  se  pueden  desear, 
y  los  naturales  della  gente  discreta,  y  de  valor  para 
paz  y  guerra ,  y  para  letras.  Los  caballeros  que  en  es- 
tos dias  del  mes  de  noviembre  se  hallaron  en  Najara 
con  el  emperador ,  son  el  obispo  don  Sancho ,  el  conde 
don  Rodrigo  González  Girón ,  el  conde  don  Rodrigo  Pé- 
rez Velloso,  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  Gutierre 
Fernandez  de  Castro,  mayordomo  del  emperador, 
Diego  Muñoz ,  y  el  merino  Miguel  Félix ,  don  Ponce  de 
Minerva ,  alférez  del  rey  don  Sancho,  qoeera  el  hijo  del 
emperador  coo  titulo  de  rey ,  Garda  Fortunones ,  caba- 
llero de  Navarra. 

En  esta  era  mil  ciento  setenta  y  noeve  el  emperador 
oon  Ui  emperatriz  duna  Berenguela  dieron  á  San  Millan 
el  lugar  de  Viüadulquit,  reinaban  en  León,  Toledo, 
Zaragoza ,  Najara,  Castilla ,  Galicia.  Obispo  de  Najara 
Sancho ,  Pedro  de  Burgos,  Estéfano  de  Osma,el  infante 
don  Sancho,  hijo  del  emperador,  Gutiere  Fernandez,  »«- 
triduM  91M ,  su  ayo ,  el  conde  Rodrigo  Gómez  de  San- 
doval,el  conde  Ladrón,  el  conde  Rodrigo  González, 
Diego  Martínez  mayordomo ,  Vela  Ladrón ,  Domingo 
Martínez ,  alcalde  de  Najara. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [4Ui] 

Fué  muy  triste  esto  año  para  los  reyes,  porqw 


perdieron  al  infante  don  Garda  su  hijo,  siendo  de 
poca  edad.  Mandáronle  sepultar  en  el  moaasterío 
deOñade  la  orden  de  san  Benito ,  como  consta  por 
la  donación  que  los  reyes  hideron  al  monasterio  de 
muchas  posesiones  con  la  villa  de  Lances.  Es  verdad 
que  el  tumbo  negro  de  Santiago  pone  su  muerte  coatn 
años  adelante,  no  sé  en  cual  escritura  está  el  yerro;  y 
aun  parece  que  el  infante  don  Garda  era  de  mas  edad 
que  su  hermano  don  Fernando ,  y  que  sa  muerte  foé 
después  del  mes  de  mayo  deste  año;  porque  á  diei del 
el  emperador  su  padre  con  la  emperatriz  dieroo  q& 
privilegio  al  monasterio  de  Samos  en  Galicia ,  en  qae  le 
confirman  el  coto,  y  «largan  sus  términos:  y  dice  foé 
fecha  esta  carta  en  Got  de  Coleto ,  cerca  de  Almonacid 
entre  Toledo  y  Maura ,  residiendo  aqui  el  emperador 
puestas  sus  tiendas,  esperando  su  ejército:  impereodo 
en  este  tiempo  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Najara,  Cas- 
tilla y  Galicia.  Confirman  por  esta  orden,  el  empera- 
dor, la  emperatriz,  el  rey  don  Sancho  su  hijo,  don  Gar- 
cía su  hijo,  don  Fernando  su  hijo.  Y  hallábanse  con  ei 
emperador  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  don  I^ 
dro ,  arzobispo  de  Santiago ,  Bernardo,  obispo  de Si- 
güenza ,  y  capellán  del  emperador ,  Pedro ,  obispo  de 
Segovia,  Pedro,  obispo  de  Falencia ,  Mar  tino,  obispo  de 
Oviedo,  Guido,  obispo  de  Lugo,  Joan,  obispo  de  Leoo, 
Peiayo ,  obispo  de  Mondoñedo,  Pedro,  obispo  de  Bur- 
gos, don  Fernando,  conde  de  Lemos  y  Sarria,  el  conde 
don  Ponce,  mayordomo  del  emperador,  el  conde  Ra- 
miro Flores ,  el  conde  Rodrigo  Gómez  de  Saodoval,  d 
conde  Manrique,  el  conde  Hermengaudo  de  Urge!,  6a- 
tierre  Fernandez,  Fernán  Inanes,  Alvaro  Rodriguei 
Tantos  prelados  y  caballeros  acompañaban  la  persow 
del  emperador;  de  suerte,  que  la  entrada  fué  pod^ 
rosa. 

Este  jomada  que  el  emperador  hacia  fué  contra  la 
ciudad  de  Coria ,  que  en  muriendo  don  Alonso  el  sex* 
to,  la  volvieron  á  ganar  k>s  moros.  La  historia  deTol^ 
do  dice  que  la  cercó ,  y  tomó  después  de  la  toma  de 
Cazorla ,  dice  que  duró  dos  años  y  nsedio,  y  entiendo 
no  fué  tonto.  £ste  toma  debió  de  hacer  mientras  los 
príncipes  cristianos  se  aparejaban  para  venirle  6  ayo- 
dar.  Cercó  la  ciudad  de  Coria  con  todo  so  ejército. 
combatiéndola  por  todas  partes;  y  por  ser  sus  muros 
altos  y  fuertes,  mandó  que  los  ingenieros  hiciesen  aoa 
torre  de  madera  mas  alta  que  los  muros  de  la  ciudad, 
y  arrimándola  lo  que  pudieron,  tiraban  saetas  los  ba^ 
llesteros  que  iban  en  ella  y  otros  tiros.  Hicieron  otras 
máquinas  y  baluartes  que  llama  vineas,  y  arrimándo- 
se con  ellas  á  los  moros,  comenzaron  á  socavarlos,  y 
minar  sus  torres.  Los  moros  mohabitas,  que  eran  lo^ 
de  allende ,  y  los  agarenos,  que  eran  los  naturales  de 
España,  defendíanse  valientemente,  y  tapiaron  laspoer- 
tas  de  la  ciudad  de  manera,  que  á  ninguno  fuese  posi- 
ble entrar  ni  salir :  mas  como  el  cerco  fuese  porfiado. 
y  los  cercados  mochos,  los  mantenimientos  pocos,  co- 
menzó la  hambre,  y  foelos  apretando,  de  manera  qno 
perecían  muchos  cada  dia.  Con  esto  oomenzaroo  á  tra- 
tar de  medios,  como  el  emperador  les  diese  lugar,  qne 
dentro  de  un  mes  buscasen  quién  les  favoreciese,  y 
que  si  no  lo  hallasen,  le  entregasen  la  ciudad  libremen- 
te oon  todos  los  cautivos ,  armas ,  banderas ,  y  demás 
cosas  que  eran  y  pertenecían  al  rey;  y  ellos  oon  sos 
hQosy  mujeres  pudiesen  salirse  donde  quisiesen,  sin 
que  se  les  hiciese  daño,  y  llevasen  so  ropa.  Coa  e¡r 
to  enviaron  al  rey  Texufino  de  Marruecos ,  dán- 
dole cuenta  del  estado  y  aprieto  en  que  estaban,  y 
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pidiéttdole  que  los  sooorriese ,  donde  06 ,  4iue  no  lea 
era  posible  otra  cosa,  8ÍDoi|ue  babian  de  entregar  la 
ciudad.  También  enviaron  4  loa  reyes  moros  de  Cór- 
doba y  Sevilla ,  Avincete  y  A^uel ,  diciéndoles  el  asien^ 
lo  que  ooD  el  emperador ,  ó  roas  no  poder,  habían  he^ 
dio.  Y  oomo  no  se  hallasen  los  reyes  moros  con  fuenas 
para  enviar  el  socorro  qoe  se  pedia ,  y  resistir  al  em- 
perador :  mandóronles  que  le  entregasen  la  ciudad ,  y 
eiks  se  saliesen ,  como  estaba  entra  ellos  concertado. 
Eotregó^  laego  la  ciudad  al  emperador  era  mil  ciento 
y  ochenta,  año  mil  ciento  cuarenta  ydos,qoeast  lo 
áktu  las  memorias  de  Toledo :  Pri^o  d  emperador  á  Co-. 
TU.  ¿fué  mese  año  con  hueste  sobre  tierra  de  moros ,  4 
vm  un  parco  monUs ,  é  /irió  al  emperador ,  y  tomaron^ 
ff  4i  su  hueste  era  mU  ciento  y  ochenta ;  y  pusieron  los 
esUndarles  reales  oonla  señal  santa  de  la  cruz,  de  que 
ájempie  usó  este  católico  principe  en  las  torres  y  mu- 
ros mas  altos  de  la  ciudad ;  y  yendo  ó  la  mezquita  de 
los  moros ,  la  limpiaron  de  su  inmundicia ,  consagrán- 
dola á  Dios  y  á  la  Virgen  nuestra  Señora  santa  María, 
haltóodüse  ó  ello  los  prelados ,  clérigos  y  religiosos  que 
ibao  en  el  campo ,  dando  mil  gracias  ó  rmestro  Señor 
^así  dilataba  y  aumentaba  su  iglesia  en  manos  del 
talólico  emperador.  Y  como aotigua mente  esta  ciudad 
había  sido  decorada  con  la  silla  pontifical ,  antes  que 
España  se  perdiese ,  como  consta  por  los  concilios  que 
CQ  tiempo  de  los  reyes  gpdos  se  celebraron  en  estos  rei- 
006,  quiso  el  emperador  restituirle  este  honor ,  po- 
nieodo  por  obispo  della  un  insigne  varón  de  virtud 
moy  rara ,  cual  para  piedra  fundamental  se  requería. 
Dice  la  historiado  Toledo  qoe  se  llamaba  Navarro; 
isas  engañóse ,  que  el  primer  obispo  que  el  emperador 
aquí  poso ,  se  llamó  Suero ,  como  consta  por  los  pri- 
úlegios :  y  Navarro  fué  el  que  el  emperador  puso  por 
oU<«po  de  Salamanca.  Entróse  la  ciudad  en  el  mes  de 
juQio,  según  dice  la  historia  de  Toledo;  y  si  estA  ver- 
dadera ,  dos  meses  pudo  estar  cercada.  Éu  lo  que  toca 
al  año  00  sigo  esta  historia,  porque  manifiestamente 
e^U  errada  por  culpa  délos  que  la  escribieron.  De  Co- 
ria volvió  el  emperador  6  Salamanca. 

CAPtrULO  LXXIV. 

í^^  y--nQ  Manso  frontero  de  Toledo ,  y  general  de  ¡a  car- 
^jdlkria ,  y  gente  de  guerra  de  Toledo ,  y  lo  que  hi%o  este 
fl«o  contra  los  moros. 

Tenia  Ñuño  Alonso  k  su  cuenta  el  castillo  de  Mota  en 
H reino  de  Toledo;  y  sucedió  que  los  moros  de  la  An- 
alucia  hicieron  una  gran  cabalgada ,  entrando  por  el 
níino  de  Toledo  robando  y  matando  por  los  caro  pos  de 
^looa  y  Alfarnin ,  y  tomaron  el  castillo  de  Mora; 
porque  Ñuño  Alonso  se  descuidó  en  tener  la  guarda 
qoe  ooDvenia.  Fortaleciéronle  los  moros ,  y  volviéron- 
^lof^o,  porque  no  se  detenían  mucho  mas  de  dia  y 
^iticbe  donde  llegaban.  £1  emperador  mandó  edificar 
(>lrocasiinocontraeldeMora,ydióleA  Martin  Fer^ 
naodez,  que  siempre  hizo  guerra  al  de  Mora  hasta  que 
í«  recobró. 

Quedó  afrentado  y  corrido  Ñuño  Alonso ,  y  00  se 
'^Ircvióá  parecer  ante  el  emperador,  y  como  desesp»» 
^0  déla  vida ,  la  puso  en  notables  peligros  por  cobrar 
<*  honra  que  había  perdido ;  y  con  muchos  amigos, 
^ü\ñ  de  guerra  de  Toledo,  Guadalajara.  Talavera, 
^gariz ,  Avila  y  Segovia ,  y  otras  partes  no  cesaba  de 
iiicer  cruel  guerra  á  los  moros,  en  que  tuvo  venturo- 
MS  suertes ,  tanto,  que  solo  su  nombre  ponía  pavor  eo 
^^  Viendo  esto  el  emperador ,  llamóle  que  pareciese 
eo  bu  corte ,  y  recibióle  en  su  gracia ,  y  h^le  segundo 
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príncipe  ( esto  es ,  segando  alcaide  de  Toledo )  y  mandó 
á  todos  los  caballeros,  y  gente  de  guerra  ,  que  eran  de 
los  puertos  afuera ,  qoe  le  obedeciesen  como  6  tal ;  y 
asimismo  todos  los  capitanes  y  soldados  de  Extrema- 
dura I  sabiendo  cuan  extremado  capitán  era,  se  regían 
por  él ,  y  gustaban  pelear  debajo  de  su  bandera.  Ésto 
decía  la  historia  de  Toledo  de  Ñuño  Alonso ,  y  lUmale 
Vir  beUcosissimus.  Diró ,  después  á^eer  glorioso  en  ar* 
mas ,  quién  era ,  y  quién  hay  descendiente  del ,  y  que 
son  ganancias  de  los  hijos  que  se  les  deben  por  tales  pa- 
dres.  Con  la  honra  que  el  emperador  hizo  6  Ñuño  Alon- 
so se  le  dobló  el  6nlmo,  y  acrecentaron  las  obligaciones 
deservir  masAsaprínqipe,  y  señalarse  mas;  el  cual 
escogiendo  novecientos  hombres  de  los  mas  fuertes  ca- 
balleros de  Toledo,  Avila  y  Segovia ,  y  mil  infantes»  se- 
gún otras  veces  lo  había  liecho  ,  entró  por  los  campos 
de  Córdoba  haciendo  el  mal  qoe  pedia ,  y  ¿  vista  de  la 
ciudad  puso  sus  tiendas,  y  fortifíoó  el  r.eal,  y  del  salía 
con  los  suyos  corriendo  toda  la  campaña  de  Córdoba, 
de  donde  traía  j^raodes  presas  de  plata ,  oro  y  ganados. 
Soltóse  un  moro  cautivo,  quese  drcia  Azvel ,  al  tiempo 
que  el  rey  de  Córdoba  estaba  coa  el  de  Sevilla  tratando 
de  juntar  sos  fuerzas ,  y  entrar  en  tierra  de  cris^ 
tianos,  señaladamente  contra  la  ciudad  de  Toledo; 
aunque  00  hallaban  manera ,  por  ser  negocio  peligroso 
acometer  lugar  tan  fuerte,  )'  que  tales  caballeros  y  sol- 
dados tenía.  Estando  en  esto  llegó  el  moro .  que  huyen- 
do había  salido  del  ejército  de  los  cristianos ,  y  les 
contó  todos  los  males  y  daños  que  habían  hecho ,  y  di* 
jo  fa  gente  que  era ,  y  disposición  en  que  estaban.  Al 
punto  mandaron  los  reyes  hnoer  señal  al  arma  por  to- 
da la  tierra  basta  Sevilla  ,  y  que  se  juntasen  en  Córdo* 
ba  para  salir  contra  los  cristianos.  Brevemente  se  jun- 
taron millares  de  hombres  caballeros ,  peones  y  baNea» 
teros.  Puestos  muy  en  orden  salieron  en  busca  de  Nti» 
ño  Alonso  y  de  los  suyos ,  que  sintiendo  el  gran  es* 
truendode  las  armas  se  retiraban.  Caminaron  en  su 
seguimiento,  y  llegáronlos  6  alcanzar,  donde  luego 
fueron  vistos  dellos.  Procuró  don  Ñuño  reconocer  el 
campo  de  los  enemigos ,  y  entendió ,  viéndole  tan  pode* 
roso ,  que  los  reyes  moros  en  persona  venían  en  él ,  y 
dijo  á  los  suyos :  poderoso  ejército  es  el  qoe  contra  no- 
sotros viene,  y  en  el  los  reyes  de  Córdoba  y  Sevilla,  rcw 
tiipémonos  en  la  inontañuela  de  Móntelo ,  que  es  Jugar 
fuerte ,  y  puestos  en  orden  esperémoslos  en  el  nombre 
de  Dios.  Hízose  así :  y  llegados  al  monte  asentaron  ,el 
real,  y  lo  mejor  que  pudieron  se  fortificaron;  y  to-» 
mando  algún  refresco,  se  enromendaron  puestos  deixi- 
d  illas  á  Dios ,  volviéndose  á  él  muy  decorazuo»  pidién- 
dole favor  contra  los  enemigos  de  su  santo  norobm.  Hi- 
cieron voto  de  ofrecer  ¿  la  santa  iglesia  de  Santa  María 
de  Toledo  la  décima  parte  de  lo  que  en  esta  jornada  ga- 
nasen. Esforzando  Ñuño  Alfonso  sus  gentes,  las  puso  eo 
orden  de  batalla,  repartiéndolas  en  dos  partes,  de- 
jando la  montaña  6  las  espaldas,  para  que  la  multilod 
de  los  enemigos  no  los  cercase,  y  cogiese  en  noedio;  y 
diciendo  ¿  los  suyos  que  no  temiesen  ,  y  qoe  se  acorda- 
sen algunos  quealliesta bao,  que  siendo  solos  setenta  ha- 
bían peleado  con  el  rey  Tezufino  de  Córdoba,  y  con  toda 
su  caballería  en  los  campos  de  Almodovar,  y  los  vencie- 
ron, huyendo  feamente  Texuflno,  no  muriendo  de  loa 
cristianos  sino  solo  ua  soldado.  Recibieron  el  saoto  sa- 
cramento la  mayor  parte  dellos;  y  llegando  al  punto  de 
dar  la  batalla ,  arremetieron  los  enemigos  con  grandes 
alaridos,  coofornw  á  su  costumbre.  El  rey  Aveneera  de 
Sevilla,  como  vio  la  poca  gente  que  los  de  NujDo  Alon- 
so eran,  y  que  eo  su  campo  no  había  otro  pendón 
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gino  et  de  Nudo  AIodso,  alcaide  de  Toledo,  despreciólos, 
diciendo  oootra  ellos  fialabras  demasiadamente  sober- 
bias ;  roas  presto  se  le  dio  ¿  eotettder  cuantos  eran  en 
valor  los  que  tan  pocos  eran  en  número;  porque  dos 
valientes  soldados  se  toparon  con  él  discurriendo  en  la 
pelea :  el  uno  se  llamaba  Pedro  Alvazilde ,  y  el  otro 
Roberto  de  Mongo  Mariz,  y  acometiéronle  con  tanto 
esfuerzo,  que  el  rey  moro  no  se  pudo  escapar  de  sos 
manos ;  y  aunque  por  ser  valiente  se  defendía  con  áni- 
mo, ellos  lo  bicieron  de  manera,  que  dieron  con  61  del 
caballo  abajo  muerto.  Luego  lecottaron  la  cabeza,  y 
la  pusieron  donde  los  suyos  la  pudiesen  ver,  que  fué 
causa  de  que  el  rey  de  Córdoba  desmayase,  y  comen- 
zasen todos  á  perder  el  orden  y  ánimo,  y  desamparar 
el  campo.  Los  cristianos  les  dieron  tal  carga,  que  de 
todo  punto  los  hicieron  huir)  no  curando  de  mas  que 
de  salvar  las  vidas.  Foéronlos  siguiendo  con  coraje  y 
porfía ,  cautivando  y  matando  sin  duelo  los  que  po- 
dían alcanzar.  Ñuño  Aboso  llegó  á  toparse  con  el  rey 
moro  de  Córdoba ,  y  arremetiendo  el  uno  para  el  otro* 
Nudo  Alonso  dio  tal  lanzada  al  rey,  que  dio  con  él  del 
caballo  abajo,  y  cargando  mochos  por  lo  prender,   lo 
mataron  y  cortaron  la  cabeza.  Fué  grande  la  matanza 
que  en  los  moros  pe  hizo,  y  principalmente  en  los  ca- 
balleros ,  que  como  buenos ,  hicieron  mas  rostro.  La 
gente  común  derramóse,  como  hacen  las  simples  ove- 
jas huyendo  de  los  lobos  hambrientos ,  dejando  el  ca- 
mino real ,  y  metiéndose  por  montes  y  sendas  no  sa- 
bidas. GOD  esto  quedaron  señores  del  campo  los  cris- 
tianos ,  y  del  mas  rico  despojo  qoe  jamás  se  habla 
tomado  en  semejantes  refriegas.  Ganáronles  todas  las 
banderas ,  ricas  y  lucidas  armas,  caballos ,  oro,  plata, 
vestidos  que  para  cada  soldado  había  diez  bestias  car- 
gadas. Pusíeroo  las  cabezas  de  los  reyes  moros  en  las 
pintas  de  sus  propíos  estandartes ,  y  las  de  otros  ca- 
balleros princlpeies  en  otras  tanzas,  para  entrar  con 
estos  trofeos  en  Toledo.  Mandó  Ñuño  Alonso ,  que  los 
cuerpos  de  los  reyes  moros  se  envolviesen  en  paños  de 
seda ,  y  ponerlos  con  guarda  de  algunos  moros  en  una 
parte  de  aquel  campo,  para  que  los  suyos  viniesen  por 
eliüs.  Hizu  recoger  la  gente  al  real ,  y  que  como  bue- 
nos soldados  estuviesen  en  orden,  y  con  cuidado  por 
si  acaso  viniesen  enemigos  no  los  cogiesen  de  manera 
que  la  victoria  se  volviese  en  luto.  Y  curando  los  he- 
ridos, levaotaroD  el  campo  marcheodo  para  Toledo, 
dando  gracias  á  Dios  que  tai  victoria  les  había  dado. 
Entraron  por  la  ciudad  por  la  puerta  de  Alcántara, 
llevando  delante  de  sí  los  estandartes  reales ,  y  en  las 
puntas  dellos  las  cabezas  de  los  reyes.  Después  los  se- 
guían los  caballeros  moros  que  habían  cautivado.  Lue- 
go los  demás  cautivos  de  g^nte  común  todos  cargfi- 
dos  de  prisiones.  Iba  en  seguimiento  destos  la  infan- 
tería cristiana ,  qoe  llevaban  de  diestro  los  caballos  con 
ricas  sillas  y  frenos  de  diversas  labores  de  oro  y  pla- 
ta;  y  en  pos  dellos  iban  las  cargas  de  los  despojos 
de  vasos,  ropas  y  armas.  Ultima menle  venia  Ñuño 
Alonso  con  todos  sus  caliaileros  armados  de  sos  ar- 
mas en  orden  de  guerra.  Con  este  Victorioso  triunfo 
entró  este  capitán  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  llegaron 
hasta  la  iglesia  de  Santa  María  ,  donde  la  emperatriz 
doña  Berenguela  estaba  esperando,  vestida  ricamente 
rx>n  todas  sus  damas ,  y  el  arzobispo  don  Ramón  ves- 
tido de  pontiñcal  con  toda  la  clereda :  siendo  tanta  la 
gente ,  qoe  no  cabla  por  las  calles ,  ni  plazas.  Llegó 
Ñoño  Alonso ,  y  con  los  principales  del  ejército  entra- 
ron en  la  iglesia ,  cantando  los  clérigos :  Te  Dewn  te»- 
domus:  dieron  mil  gracias  á  Dios  por  tan  singalar  be- 
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neflcio ,  como  de  so  larga  y  poderosa  mano  bahían  re- 


cibido. Estaba  el  em))erador  á  este  tiempo  en  la  dudad 
de  Segovia,  y  la  emperatriz  y  Ñafio  Alonso  le  hicieroo 
luego  correo ,  dando  aviso  de  la  victoria,  y  suplidiH 
dolé  tuviese  por  bien  venir  á  Toledo ;  lo  cual  el  empe- 
rador hico  luegO;  Y  sabiendo  de  su  venida  la  empe- 
ratriz ,  con  Ñuño  Alonso  ie  salieron  á  recibir,  llevando 
los  pendones  reales ,  y  cabezas  de  los  reyes,  oon  lai 
demás  banderas,  armas,  cautivos,  caballos,  y  todos  k» 
despojos  en  la  misma  forma  orden  y  manera  conque  ha- 
bían entrado  en  Toledo.  Cuandoel  emperador  lo  vio  que- 
dó admirado,  y  dando  machas  gracias  á  Dios,  de  coyi 
mano  liabia  venido,  honró  mucho  á  Ñuño  Alonso.  He*  i 
gado  el  emperador  á  su  paiaciOi  mandó  que  de  toda 
aquella  presa  diesen  la  décima  parte  á  Santa  Varia, 
como  se  la  habla  prometido  Ñuño  Alonso.  TambíCB 
apartaron  una  buena  suerte  ,  que  se  envió  al  bospilai 
de  Santiago.  Dieron  al  emperador  el  quinto,  que  d^ 
derecho  le  venia  ,  oon  los  estandartes  reales ,  y  cabe- 
zas de  los  reyes ;  lo  restante  se  dio  á  Ñuño  Alonso  v 
sos  soldados.  Mandó  el  emperador  á  Ñuño  Alonso  qoe 
en  lo  mas  alto  del  alcázar  se  pusiesen  las  cabezas  délos 
reyes ,  y  de  tos  demás  caballeros  moros ,  para  que  I» 
judíos,  moros  y  cristianos  las  viesen,  yenteodieseoel 
favor  que  del  cielo  habían  tenido.  Desta  victoria,  y  dH 
día  en  que  se  hubo ,  dicen  las  memorias  de  Toledo. 
Iridió  Munio  AkíMo  oon  inoro» ,  é  tMtó  á  dos  reyes  dtM 
el  uno  uvo  nombre  Asover ,  ei  otro  Aven%eta ,  é  aáujo  svs 
cabezas á  Toledo;  éfué la  bataOa enHrio quedkxnAéih 
ro ,  al  primero  dia  de  marto.  De  abi  algunos  días  man- 
dó la  emperatriz  quitar  las  cabezas  de  los  reyes,  yen> 
vueltas  en  flbños  de  seda  las  envió  á  las  i^inas  moras 
sus  mujeres.  En  la  manera  dicha  cuenta  la  bistoria 
de  Toledo  esta  señalada  victoria  del  alcaide  Nudo 
Alonso ;  y  dice  que  fué  dada  de  la  mano  de  Dios  eo 
el  mes  de  marzo ,  era  mil  ciento  y  ochenta.  Deltas 
guerrillas ,  ni  de  otras  semejantes ,  que  en  las  fronte- 
ras pasaban  entre  los  cristianos  y  moros ,  ni  papei, 
ni  historia  ninguna  de  las  comunes  hallo  que  diga  co- 
sa;  y  así  hemos  de  estar  á  lo  que  la  de  Toledo  dice,  r 
sus  memorias.  Tampoco  hallo  noticia  en  los  privilegios 
de  ^uño  Alonso  ,  que  tan  valiente  cabnilero  fué,  oí  sé 
como  diga  que  era  alcaide  de  Toledo  en  este  ano;  por- 
que en  él;  según  se  firma  en  los  privilegios ,  éralo  Ro- 
drigo Fernandez  de  Castro,  y  en  el  año  siguíeole  H 
conde  don  Manrique;  y  asi  entiendo,  como  dije  si 
principio,  que  estaba  en  Toledo  como  teniente  de 
Rodrigo  Fernandez  de  Castro ,  que  debia  de  ser  ya 
muy  viejo ,  y  no  para  hacer  estas  tan  peligrosas  en- 
tradas en  tierra  de  moros ;  ó  habia  dos  alcaides,  como 
dice  la  historia  de  Toledo  ,  que  hizo  el  emperador  i 
Nnño  Alonso  segundo  alcaide  de  Toledo. 

CAPÍTULO  LXXV. 

MuerUdeíváHentacataüerodon  NuñoAkmso,  froel^^ 

áe  Toledo, 

Estaba  en  África  el  rey  Texufino ,  á  quien  los  moros 
de  España  reconocían  por  su  cabeza  y  señor :  dijéroole 
la  muerte  y  rota  de  los  de  Córdoba  y  SeviHa,  qa6  ^^ 
tió  grandemente.  Consultó  con  los  alcaides  y  moros  de 
su  consejo  sobre  á  quién  les  parecía  seria  bien  poner 
por  rey  en  España  ,  y  oon  acuerdo  de  todos  ellos  nom- 
bró un  moro  de  prudencia  ,  y  esfuerzo  señalado,  qo^ 
fué  aquel  prudente  Abengamia,  que  venció  y  matd  al 
rey  don  Alonso  de  Aragón  en  la  batalla  de  Fraga .  T 
mandóle  pasase  luego  á  regir  los  rehios,  qoe  P^** 
muerte  de  los  dichos  habian  vacado ,  y  que  liici^ 
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cruel  guerra  á  ios  cristianos  eu  veoganza  de  la  muerle 
d0  los  de  Córdoba  y  Sevilla.  A.  este  mismo  tiempo  el 
emperador  don  Alonso  jaotd  un  grueso  ejército ,  y  sa- 
lieado  con  él  de  Toledo ,  hizo  alto,  plantando  sus  tien- 
das riberas  del  río  Tajo.  Uamó  el  emperador  los  dos 
captUocs  Ñuño  Alonso,  alcaide  de  Toledo ,  y  Martin 
Feraaodez » alcaide  de  Hita ,  y  díjoles :  que  dejando  en 
6rdeo9us  tenencias .  estuviesen  de  presidio  en  Pena- 
Negra,  que  por  sobrenombre  llamaban  Peña-Cristiana, 
y  que  (ortetociesen  el  castillo  de  Mora  antes  que  los 
moros  se  apoderasen  del.  Con  esto  levantó  el  empera- 
dor so  campo,  marcbaodo  contra  la  tierra  de  Córdo- 
ba. Fué  esta  jornada  en  tiempo  que  se  segaban  los 
paiw>;&  los  coates,  y  á  todas  las  viñcis,  árboles  y  huer- 
tas BMdó  que  fuesen  talando  y  quemando.  Corrió 
destaonnera  tod^  la  tierra  de  Córdoba,  Sevilla  y  Car- 
moaa,  oo  se  escapando  de  ser  arruinados  sino  los  lu- 
gares fuertes. 

A  este  tiempo  Faraz  ,  adalid  de  Calatrava,  y  todos 
\»  alcaides  y  caballeros  de  las  fortalezas  y  lugares 
testa  el  rio  Guadalquivir,  juntos  se  concertaron  de  en- 
tnr  por  tierra  do  Toledo ,  y  fortalecer  el  castillo  de 
Mora,  y  armar  alguna  celada  como  pudiesen  coger  á 
Koño  Alonso,  qn^  estaba  en  el  castillo  de  Peña -Negra 
GOQ cuarenta  caballeros  de  Toledo ,  quedando  en  guar- 
da del  castillo  sa  compañero  Martín  Fernandez  de 
Hila  Nano  Alonso  y  sos  caballeros  subieron  6  la  mon- 
taña contra  Calatrava ,  para  descubrir,  si  pudiesen, 
al§oo  rastro  de  los  enemigos.  Acaso  acertaron  ¿  topar 
coD  on  moro,  quese  habia  ,  quizá  de  miedo  de  ellos, 
escondido  por  alif  metido  entre  unas  peñas.  Prendié- 
roDÍa,  y  lleváronle  al  alcaide  Ñuño  Alonit) ,  y  pregun- 
te dedóade  era,  y  qué  buscaba  por  aquella  monta- 
ña. Respondió  que  era  moro ,  y  criado  de  Faraz ,  al- 
caide de  Calatrava  ,  y  que  su  señor  le  habia  enviado 
oomo  espía  para  que  supiese  del.  A  quien  dijo  Ñuño 
Alonso, ¿adonde  está  tu  señor  Faraxel  adalid?  Aquí 
cerca  queda  ( respondió )  con  mucha  gente  de  guer- 
nit  y  trae  grandísimo  número  de  bestias  cargadas 
de  harina  y  otros  bastimentos  pira  reparar  y  basteoer 
«i  castillo  de  Mora,  y  en  su  seguimiento  viene  otra 
macha  gínte  de  guerra  ,  que  serán  cerca  de  cuatro 
qH  hombres  escogidos  ,  y  bien  armados ,   y  traen 
lasamiento  de  cercarte,  y  si  fuere  posible,  qui- 
tarle la  vida  á  Ü.  y  á  ios  que  contigo  están.  Ape- 
nas acababa  el  moro  de   decir  esto ,  cuando  vie- 
itnqaese  asomaban  las  banderas  de  los  enemigos.  No 
se  embarazó  nada  Nuoo  Alonso ,  mas  áutes  con  ente- 
feía  de  ánimo ,  y  sobrado  valor  arremetió  de  tropel 
coQ  los  suyos,  peleando  como  unos  leones.  Muy  pres- 
lowDcieron,  y  pusieron  en  buida  los  moros,  que- 
<l^do  buena  parte  muertos  dellos.  Dio  la  vuelta  Ñuño 
Alonso  á  su  castillo  de  Peña-Negra,  y  dijo  á  su  com- 
pro láartin  Fernandez  de  Hita  lo  que  le  habla  suce- 
dido, y  como  venia  contra  ellos  Farax ,  adalid  de  Ca- 
latrava con  gran  ejército  de  enemigos.  Tuvieron  su 
c<Muejo  sobre  lo  que  debían  de  hacer ;  y  fué  la  reso- 
lQcioQ,que  todos  comiesen  un  bocado,  y  saliesen  á 
^  la  batalla  al  enemigo.  Puestos  en  orden  de  guerrai 
^^ieroQ  de  Peña*Negra ,  y  toparon  con  los  moros  muy 
apercibidos  paro  pelear  en  los  pozos  de  Algodor.  Cer- 
ntSQsiii  dilación  los  unos  contra  los  otros ,  hiriéndose 
noy  fuertemente.  Calan  de  unos  y  otros ,  y  embra- 
^vóíDdose  la  pelea,  fué  herido  Martin  Fernandesde 
^^;  y  cansados  de  pelear ,  sin  vencerse ,  apartáron- 
%  los  unos  de  los  otros  gran  trecho  entre  sí.  Entendieo- 
^Nttüo  AloQSoque  la  fortuna  no  estaba  por  ahora  de  su 


parte,  dljoá  Martin  Feroaodes:  señor  Martin  Fer- 
nandez, siento  el  peligro  en  que  estamos ;  paréceme 
que  con  vuestros  soldados  os  vais  prestamente  al  cas- 
tillo de  Peña-Negra ,  y  lo  guardéis  con  cuidado,  no  sea 
que  los  moros  salgan  de  través ,  y  se  apoderen  del :  yo 
con  mis  compañeros  las  habremos  con  estos  enemi- 
gos. Volvió  Martin  Fernanda  con  sus  compañeros 
al  castillo ,  y  entráronse  en  él  para  su  guarda.  Dijo 
Ñuño  Alon.soá  un  sobrino  que  alli  tenia  ,  hijo  de  una 
su  hermana,  á  quien  él  habia  armado  caballero  en 
este  año :  volveos  sobrino  á  Toledo  en  casa  de  vuestra 
madre,  seréis  amparo  de  su  casa  y  de  mis  hijos  no  qu'e- 
ra  Dios  que  en  un  día  pierda  vuestra  madre  hermano  y 
hijo.  Respondió  el  sobrino.  No  haré  yo  tal  cosa,  i  i  querrá 
mi  tío  que  caiga  yo  en  tal  deshonra ;  morir  quiero 
en  esta  batalla  con  él.  Comenzaron  ya  los  moros  á  esta 
hora  á  romper  contra  los  de  Ñuño  Alonso ,  que  con  su 
valor,  aunque  era  desigual  el  número ,  siendo  los  ene- 
migos diez  para  uno,  mataban  y  herían  en  ellos,  y 
sustentaban  la  t>ataUa  en  peso  sin  conocerse  ventaja; 
mas  no  era  posible  prevalecer  tan  pocos  contra  tan- 
tos, aunque  siibrase  el  esfuerzo.  Viendo  Ñuño  Alonso 
esto ,  comenzó  á  retirarse  con  buen  orden  hacia  ona 
montañuela ,  que  se  decia  Peña  del  Ciervo.  íbanlot 
apretando  los  moros  ballesteros,  tirando  apriesa  sin 
ce.<ar,  que  parecia  lloviesen  saetas  del  cielo:  señalada- 
mente las  tiral)an  á  Ñuño  Alonso,  porque  veían  que 
en  él  estaban  las  fuerzas  do  los  cristianos ;  y  así  le  hi- 
rieron mortalmente  con  muchas  dellas.  Peleando  co- 
mo un  león .  que  nadie  se  le  osaba  acercar ,  cayó  el 
valiente  alcaide  de  Toledo  muerto  en  tierra ,  quedando 
muertos  con  él  sus  soldados  y  caballeros ,  que  ni  aun 
uno  le  desamparó.  No  llevaron  la  victoria  de  balde  los 
agarenos ,  porque  los  mejores  dellos  quedaron  muer- 
tos en  el  campo  cou  otros  infinitos  heridos.  Mandó  el 
alcaide  Farax  de  Calatrava  cortar  la  >cabeza  de  Ñuño 
Alonso  con  el  brazo  derecho,  mano  y  pié,  quitándo- 
le las  armas,  y  que  el  cuerpo  seeovolviese  en  paños  de 
oro  y  seda.  Cortaron  muobas  cabezas  de  los  principa- 
les cristianos  que  en  la  batalla  hablan  muerto,  y  con 
la  de  Ñuño  Aloa<^)  las  envió  A  Córdoba  á  la  mujer  del 
rey  Azubel ,  y  á  Sevilla ,  y  las  pasaron  á  África  al  rey 
Texufino.  £n  tanto  estimaron  esta  victoria  de  Ñu- 
ño Alonso  y  su  muerte,  cuyo  brazo  y  pierna  de- 
recha con  otras  cabezas  algunos  dias  antes  que  las 
enviase  á  Córdoba,  las  pusieron  en  la  mas  alta  torre  de 
Calatrava  á  vista  de  todos.  Desta  rota  y  muerte  de  Ñu- 
ño Alonso  dicen  las  historias  de  Toledo,  concertando  con 
las  memorias.  Primero  dia  de  agosto  lidtó  Munio  Alfonso 
con  d  rey  Hali  Alfagt  en  Mora,  i  mataron  y,  é  Uvaron  su 
brazo  á  Córdoba,  eramil  cit^nto  ochenta  y  i/no.  Luego  que 
se  supo  en  Toledo  la  muerte  de  Ñuño  Alonso  y  los  su- 
yos, vinieron  al  campo  de  la  ha  talla,  y  tomaron  suscuer- 
pos,  que  como  troncos  estaban  tendidos  en  la  tierra,  y 
con  pompa  funeral  y  muchas  lágrimas  los  trajeron  y 
sepultaron  en  el  atrio  de  Santa  María  de  Toledo,  donde 
por  muchos  dias  fué  bien  llorado  Ñuño  Alonso  de  su 
mujer,  y  de  las  otras  que  desta  batalla  quedaron  via- 
das. Dice  la  historia  de  Toledo ,  que  voy  refiriendo, 
que  castigó  Dios  á  Ñuño  Alonso,  permitiendo  fuese  ven- 
cido y  muerto  en  la  dicha  pelea,  porque  él  habia  muer- 
to injustamente  á  una  su  hija  de  legttimo  matrimofíio, 
solo  porque  la  vio  jugar  con  un  mancebo;  que  como  él 
no  tuvo  misericordia  della,  acordándose  como  la  tuvo 
Cristo  de  la  mujer  adúltera ,  asi  Dios  no  la  tuvo  para 
librarle  desta  batalla,  y  darle  victoria  como  lo  habia 
hecho  en  otras  muchas.  Y  fué  tan  grave  el  pecado  de 
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Ñuño  AloDSO,  que  en  peniteDcia  de  la  inocente  muerte 
de  su  hija,  quiso  ir  en  romería  á  Jenisalen.  Y  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Ramón  viendo  cuan  necesario  era 
en  el  reino,  por  ser  extremado  capitán,  y  valiente  por 
su  persona,  con  otros  prelados,  á  quienes  el  empera- 
dor se  lo  rogó,  hicieron  con  él  dejase  la  peregrinación 
de  la  tierra  santa,  pues  podia  hacer  servicios  á  Dios 
mas  importantes  á  este  reino;  y  se  le  dio  en  penitencia, 
que  todos  los  dias  de  su  vida  anduviese  peleando  con 
moros,  como  lo  hizo  hasta  que  ellos  le  mataron.  En  el 
tiempo  que  sucedió  lo  dicho  ^1  emperador  corrió  la 
tierra  y  comarca  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  volviendo  con 
mucho  contento,  cerca  de  Talavera  asentó  sus  tiendas, 
y  allí  tuvo  nueva  del  desdichado  suceso  de  Ñafio  Alon- 
so, que  le  dió  notable  pena,  haciendo  grandes  muestras 
de  sentimiento,  tanto  que  agraviados  algunos  ricos- 
hombres  de  su  ejército,  le  dijeron :  que  otros  mejores 
que  Ñuño  Alonso  le  quedaban;  y  que  si  Ñuño  Alonso 
habia  tenido  buena  fortuna,  que  por  la  virtud  del  em- 
perador era ,  y  ésta  siempre  seria.  Oyó  el  emperador 
sus  razones ,  y  Heno  de  melancolía  no  les  respondió,  ni 
habló  palabra ;  y  al  fín  les  dijo  se  fuesen  á  sus  tierras, 
y  pusiesen  en  orden  para  el  año  siguiente,  que  pensa- 
ba con  poderosa  mano  vengar  la  muerte  de  Nano  Alon- 
so y  los  suyos. 

Quien  hubiere  leído  la  historia  de  los  macabeos ,  dirá 
que  Ñuño  Alonso  fué  un  segundo  Judas»  y  su  seme- 
jante; cuando,  como  se  dice  en  el  libro  primero  de  los 
macabeos,  cap.  9,  acometido  este  valeroso  capitán  de 
sus  enemigos,  tuvo  por  afrenta  el  retirarse,  y  por.  glo- 
rioso el  morir  peleando.  Ñuño  Alonso  fué  de  los  seña- 
lados capitanes  de  su  tiempo,  que  se  entiende  bien  ser 
tal,  pues  del  hacen  tanta  memoria,  cuando  tanta  cor- 
tedad habia  en  escribir  aun  las  cosas  muy  notables. 
Siempre  entendí  deste  caballero  que  era  de  los  Alonsos, 
que  en  Asturias  y  en  Galicia  eran  tan  antiguos  y  nom- 
brados, y  de  la  misma  casa  real.  Llegó  6  mis  manos  el 
testamento  que  Ñuño  Alonso  hizo  antes  de  partir  d  esta 
jornada,  el  cual  esto  escritb  en  letra  y  lengua  arábiga 
en  el  monasterio  de  San  Clemente ,  y  le  trasladó  un  Lo- 
renzo Fernandez,  na'tural  de  Fez ,  y  se  halló  entre  los 
papeles  de  Pedro  de  Alcocer,  y  del  maestro  Alvar  Gó- 
mez de  Castro ,  y  ll^ó  ¿  mis  manos  por  las  de  un  ca- 
ballero muy  principal  de  Toledo,  señor  de  los  mismos 
lugares  que  fueron  de  Ñuño  Alfonso,  y  de  su  sangre. 

Es  notable  escritura,  y  digna  de  ponerse  aquí ,  como 
lo  haré  al  pié  de  la  letra.  En  ella  dice  Ñuño  Alfonso 
quien  es ,  y  de  dónde,  y  nombra  á  todos  sus  anteceso- 
res; yes  así,  que  fueron  tales,  que  los  hallo  todos 
couñrmando  las  cartas  reales,  como  ricos-hombres 
del  reino.  Hay  entierros  en  el  monasterio  real  de  Saha- 
gun  destos  caballeros ,  que  en  una  capilla  antigua,  que 
llaman  de  San  Mancio,  está  Martin  Alonso.  En  el  mo- 
nasterio de  Celanova  en  Galicia  hay  asimismo  otras, 
y  en  otras  de  Asturias.  Cuando  el  rey  don  Alfonso  v\ 
sexto  ganó  á  Toledo,  se  halló  en  la  toma  su  padre  de 
Ñuño  Alonso ,  y  fué  heredado  en  el  lugar  de  AJofrin, 
y  otros ,  en  el  cual  suelo  permanecen  hoy  dia  los  des- 
cendientes de  Nudo  Alfonso ,  como  entiendo  dirán  los 
que  escriben  de  Toledo ,  que  si  es  el  padre  Gerónimo 
de  la  Higuera  será  cosa  bien  curiosa ,  y  cierto  todo  lo 
que  dijere.  El  testamento  traducido ,  como  digo ,  a. 

«En  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  San- 
»to,  criador  de  todas  las  cosas,  y  de  la  bienaventurada 
»Santa  María  nuestra  Señora  Madre  de  Dios.  Yo  Munio 
V  Adefouso ,  hijo  de  Adefonso  Munio ,  y  nieto  del  conde 
.»don  Munio  Adefonso  alcaide  y  príncipe  déla  milicia 


»de Toledo  (guárdela  Dios ,  y  ensálcelaY  Tétniéodoroe 
»de  la  muerte,  qued  toda  carne  sobreviene,  estaodo 
uen  mi  entero  juicio,  cu^l  Dios  me  lo  dió,  bflgomi 
«testamento,  y  declaro  mi  última  voluntad  en  la  forma 
»que  se  sigue.  Primeramente  mando  mi  alma  á  Dios, 
»que  la  crió  y  redimió  con  su  propia  sangre ;  y  si  mi 
«muerte  acaeciere  cerca  del  monasterio  de  Celaoova 
»en  Galicia ,  quiero  y  mando ,  sea  mi  cuerpo  sepultado 
»en  el  monasterio  donde  vace  mi  tío  el  conde  don  Sua- 
»rio.  Y  si  acaeciere  cerca  del  monasterio  de  Sabagun. 
»do  yacen  muchos  de  miS'parientes ,  quiero  que  en  él 
«me  entierren :  y  si  en  el  reino  de  Toledo ,  quiero  qw 
«me  entierren    en  la  iglesia   de  Ajofrin   mi  lagar, 


MÓen  la  iglesia  de  santa*  María  de  Toledo,  ó  en  Sao 
«Ramón  ,  según  que  mis  cabezaleros  lo  ordenaren, 
«ítem  mando,  que  pongan  sobre  mi  sepultura  la  mi 
«bandera  y  señal ,  con  los  seis  róeles  ó  frejos  dorad» 
«en  campo  colorado ,  en  forma  que  hagan  cruz,  segun 
«que  yo  los  traigo  en  mi  seña ,  y  nó  á  la  larga ,  cm 
«mi  espada  en  medio,  según  que  lo  traían  en  misaole- 
u pasados ,  porque  la  verdadera  defensa  y  espada  es  la 
«señal  de  la  cruz.  Y  por  cuanto  el  famosísimo  Em^ 
«rador  don  Alonso  el  Viejo ,  de  gloriosa  memoria,  he- 
vredó  mi  padre  dándole  el  lugar  de^jofrin ,  y  á  >d( 
«siendo  mozueloen  la  forre  de  Cervatos,  y  heredaroien- 
«tos  de  Figares,  y  yo  compré  á  Villaseca,  y  me  hizo  mo- 
«chasbonras  y  bienes:  mando  se  instituya  una  ca  pella- 
«nía  en  el  monasterio  de  San  Clemente,  y  que  cada  dia 
>>se  cante  una  misa  por  su  alma.  ítem  mando  se  digan 
«dos  mil  misas  por  mi  alma ,  y  de  mis  parientes  y  an- 
«tepasados.  ítem  mando  se  digan  doscientas  misas 
«por  mi  primera  mujer  Fronilde.  ítem  mando  se  di- 
«gan  otras  doscientas  misas  por  la  desdichada  de  mi 
«hija Fronilde,  que  yo  maté.  Ítem,  por  cuanlo  yo 
«soy  casado  con  mi  segunda  mujer  doña  Teresa, 
«hija  de  Pero  Gómez  Barroso,  por  cuanto  fué  ella  ca- 
nsada antes  con  otro  marido,  se  le  den  las  tierras  y 
«bienes  que  le  cupieren.  ítem ,  dono  por  princTfMles 
«herencias  á  mis  hijos  las  Porcinas  de  mi  padre  Ade- 
«fonso  Munio ,  y  de  mi  abuelo  el  conde  Munio  AdeToO' 
«so  ,  y  de  su  padre  Adefonso  González  ,  y  de  su  abtie- 
«lo  Gonzalo  Ovequiz ,  y  de  su  tercero  abuelo  QvecoTe- 
«Hez  ,  y  de  su  trasabtielo  Tello  Murielliz ;  y  en  partí- 
«cular  dejoá  mis  hijos  Fernando,  y  Pedro Monioz es- 
»te  lugar  de  Ajofrin,  quo  yo  heredé  de  mi  padre  Alonso 
«Munioz ,  y  la  torre  de  Estevan  Ambr«n  ,  y  heredad 
«de  Cervatos ;  á  Telle  Muñoz  á  Villaseca  ,  que  yo  com- 
«pré  de  Pelagio  Vellitez ;  y  á  Joan  Muñoz  las  casas  qae 
«yo  poseo  y  moro  en  la  colación  de  San  Nicolás á  la 
«puerta  de  arriba  ,  que  fueron  de  Moravlta  Abadalla; 
«excepto  que  do  á  Pelayo  Muñoz ,  y  á  su  mujer  Gon- 
«troda  Pérez  lo  que  yo  he  en  Olías.  A  Marta  Adefonso, 
«mi  hermana  ,  las  cubas  y  casas  que  yo  he  en  Oiíjts. 
«fuera  de  la  parte  que  yo  debo  á  mi  hermana  Teresa 
«Adefonso.  Y  quiero  que  Pelay  Munio,  mi  hijo  de  la 
«primera  mujer,  entre  en  cuenta  con  sus  hermanos  de 
«lo  que  hasta  ahora  ha  recibido.  Dejo  por  mis  albaceas 
» y  cabezaleros  á  don  Raimundo  arzobispo  d6  Toledo, 
«y  á  Fernando  Alfonso ,  y  Pelay  Adefonso:  Fecha  ia 
«carta  en  Toledo  (guárdela  Dios)  á  cuatro  dias  de  las 
«calendas  de  abril  ,  era  mil  ciento  y  setenta  ysl^ 
«te  ( 1 ),  reinando  e  I  famosísimo  emperador  don  AIoih 
«so  Raimundo  en  Toledo ,  en  Castilla ,  en  León ;  y  ha- 

(1)  Parece  que  en  el  original  estaba  era  mil  ciento  setfnu 
y  siete,  porque  se  hizo  después  que  se  coronó  don  K\('^^' 
(le  emf)eradop.  Ficulno  hijo  de  Pelayo  Eigiz  ,  por  sobrenom- 
bre Brttan  ,  de  la  milicta  Palatina. 
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B!iien<io  recibido  la  primera  corona  de  su  imperio 
«guárdele  Dios).  Testimonios  qae  vieron  y  oyeron: 
«Goter  Fernandez ,  Pedro  de  Mongonares,  Martin  Fer- 
^nandez:  Peiayo  SiWestro  subdiácono  de  san  Nicolds, 
»lo  escribió  por  mandado  de  Pedro  Pelaiz ,  vecino  de 
«Toledo.» 

Coatro  años  ánies  qae  mariese  tenia  Ñuño  Alonso 
(n^ienado  el  testamento ,  haci<Hidolo  asf  los  caballeros 
que  seguían  la  {guerra,  por  ios  peligros  que  continua- 
mente lia  ven  ella. 

El  invierno  deste  año ,  6  era  mil  ciento  y  ochenta  y 
iifio ,  sefnin  el  tombo  negro .  fué  riguroso  con  gran 
t^tremo :  crecieron  los  ríos,  y  fueron  Umtas  las  a^uBS, 
<|ue  se  llevaron  casas ,  arbola,  puentes,  perecieron  los 
2^f»dos,  y  muchas  gentes,  y  se  deshicieron  los  cami- 
nosaotígaos  y  trillados;  señaladamente  hubo  una  gran 
ioondicion  dia  de  santa  Lucía. 

CAPITULO  LXXVI. 

£i  mperador  uuá  tu  higa  doña  Urraca  con  dan  Garata 
Ainttr»  viudo,  rfy  d0  Navarra. 

Había  días  que  el  rey  don  Garda  Ramírez  de  Na- 
^^rra estaba  viudo  de  la  reina  doña  Margarita  su  pri> 
niera  mujer,  siendo  muy  amigo  del  emperador;  y  de- 
seando que  entre  ellos  hul>ie8e  nuevos  vínculos  de  paz 
y  amistad  perpetua,  pidti^le  por  mujer  á  la  infanta  do- 
ña Urraca  su  bija,  habida  en  doña  Gootroda  la  de  A»-* 
lorias,  de  quien  queda  dicho.  Crió  ¿  esta  doncella  des- 
líe su  niñez  su  tía  doña  Sancha,  hermana  del  empera- 
•tor.  Cuenta  la  historía  de  Toledo  el  casamiento  desta 
manera.  El  conde  de  Tolosa  ,  don  Alonso  Jordán,  y 
oíros  ricoMiombres  trataron  este  casamiento  6  ins- 
laocia  del  rey  don  Garda,  y  lo  pidieron  al  emperador; 
yé)  ,con  acuerdo  de  sus  caballeros,  vino  en  ello,  y  se 
c<)oos!rtaron  las  bodas  en  León  para  el  dia  de  san  Juan, 
Teiote  y  cuatro  de  Junio  ,  donde  para  el  dia  señalado 
^üvo  el  emperador  ,  acudiendo  á  su  corte.  Todos  los 
eraodes  y  rioo&-bombres  del  reino  acompañados  de 
!«a$  dendos  y  amigos ,  entre  los  cuales  se  señalaron  los 
(^Asturias,  que  á  porfía,  porüer  la  novia  de  su  tier- 
ra ,  tncidísimamente  vinieron.  Vino  el  rey  don  García 
acompañado  de  mucha  caballería  navarros  y  aragone- 
^  Después  llegó  la  infenta  doña  Sancha,  hermana  del 
aperador ,  con  su  Sobrina  la  infanta  doña  Urraca^ 
esposa  del  rey  don  Garda  :  á  las  cuales  salieron  á  re* 
''ibir  todos  los  caballeros  deia  corte ,  señalándose  mas 
^  que  mas  podia.  Tcon  este  acompañamiento  entraron 
ror la  puerta  de  Toro,  llevando  las  Infantas  consigo 
la^doaoellas  mas  nobles  del  reino.  El  tálamo  donde  se 
Mande  celebrar  las  bodas,  como  se  Tisaba  en  aque- 
N  tiempos ,  se  puso  en  el  palacio  real ,  que  era  en  san 
^ayo ;  y  la  Infanta  doña  Sancha  lo  adornó  y  compih- 
^  rícanaente  de  su  mano.  Al  rededor  del  estaban  mu- 
♦*íH  hombres  de  placer ,  y  mujeres  con  instrumentos 
^  música ,  que  tañían  y  cantaban  solemnizando  la 
^^.  El  emperador  y  el  rey  don  García  se  sentaron  en 
^  atlo  de  un  sKial ,  y  trono  real  que  se  puso  á  las  puer- 
tas de  palado  ,  y  al  rededor  deste  trono  donde  estaban 
^"^  reyes  habla  muchos  asientos  eil  que  se  pusieron  los 
<*»spo8 ,  abades ,  condes ,  duques  y  ricos-hombres  to- 
<^  por  su  Orden.  Dice  que  se  hicieron  muchas  fiestas, 
^nn  los  caballeros  cañas  ,  corrieron  toros ,  y  otros 
JQ^^Qs  de  placer  con  que  se  regodjaron  las  bodas ,  que 
^  celebraron  en  el  dicho  dia.  Y  en  la  era  mil  ciento  y 
''chentaydosdió  el  emperadora  su  hija  y  al  rey  su 
V«fno  ricos  dones  de  oro  y  plata  ,  escogidos  caballos 
'*»íj^<%dos  ríí-amente  Y  la  inínnla  doña  Sancha  dio  á 
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la  reina  su  sobrina  muy  ricas  ropas  y  vasos  de  oro  y 
plata.  Celebradas  las  bodas  y  fiestas,  el  rey  don  Garda 
se  volvió  con  la  reina  su  mujer  á  Navarra  ,  yéndole 
acompañando  muchos  cat)aÍleros  castellanos ,  señala- 
damente el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
Gutierre  Fernandez  de  Castro,  mayordomo  del  empe^ 
rador ,  con  otros  duques  y  condes  que  llegaron  con  los 
reyes  hasla  Pamplona,  donde  el  rey  don  García  los 
festejó ,  y  dio  muchos  dones. 

Deste  casamiento  del  rey  don  García  de  Navarra  con 
la  infanta  doña  urraca  hacen  señalada  memoria  iosprí- 
vilegios  reales ,  y  uno  en  que  el  emperador  don  Alonso 
hizo  merced  á  don  García  ,  abad  del  monasterio  de 
Osera  en  Galicia ,  de  otro  monasterio  de  San  Esteban 
de  Flauzano  (i ),  riberas  del  rio  Miño ,  dice  en  la  data: 
fecha  la  carta  en  León  á  treinta  de  julio  era  mil  ciento 
y  ochenta  y  dos.  Y  entonces  don  Garda,  rey  de  los  na- 
varros ,  casó  con  una  hija  del  emperador  ,  que  se  halló 
presente.  Conflr.  Garda  Fernandez,  potestad;  Pedro 
Ponce  de  Minerva,  paje  de  armas  del  emperador,  el 
conde  don  Ponce  de  Cabrera  ;  Diego  Muñoz,  mayor- 
domo del  emperador. 

Esta  era  mil  ciento  y  ochenta  y  dos  el  emperador  don 
Alonso  quiso  reformar  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  y  que  mongas  deCluní  lo  íiobernasen ;  y  di- 
ce el  diario  desta  casa  :  Era  mil  denlo  y  ochenta  y  dos 
vmo  d  emperador  dan  Alfonso  en  ti  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena  é  echó  dende  al  abad  don  Martin  .  é 
cuanios  monges  eran  con  él  en  d  monasterio ,  é  diól  al 
abad  de  San  Peydro  de  Cruniego ,  é  mnieron  M  numges 
del  abad  de  Oritniego  al  monasterio ,  é  moraron  hi  tres 
años  é  medio ;  édtos  veyendo  que  non  podían  hi  fincar,  to- 
maron el  oro  4  la  fkita .  é  los  tesoros  de  la  Eglesia ,  é  fo- 
ronse.  H  complidos  los  tres  años  é  medio ,  el  dicho  abad 
don  Martin  tomóse  al  su  monasterio  por  mandamiento  del 
papa ,    non  hi  falló  de  que  se  fartasn  una  hora. 

Desta  numera  trataron  los  de  Cluni  los  monasterio.^ 
de  Castilla ;  y  así  perdieron  mucho  de  lo  que  en  sus 
prí meras  fundaciones  solían  tener ;  y  por  esto  se  apar- 
taron del  gobierno  de  extranjeros,  que  nunca  fué 
bueno. 

CJiPÍTÜLO  LXXVII. 
Toma  de  Oreja^  que  üamaron  Afirelia. 
Padedó  el  reino  de  Toledo  en  el  tiempo  que  reinó 
doña  Urraca  muchos  trabajos ,  correrías  y  entradrts 
que  hacían  los  moros ,  hasta  llegar  á  los  muros  de  To- 
ledo,  por  la  buena  ocasión  que  por  las  revueltas  de 
los  reyes  cristianos  los  enemigos  tenían.  Mataron  á  Gu- 
tierre Hermegildez,  alcaide  de  Toledo:  cautivaron  ñ 
Tello  Fernandez  de  Saldaña ,  que  había  reedificado  el 
castillo  de  Aoeca.  Cautivaron  también  en  una  celada  al 
valiente  caballero  Ñuño  Alonso  ,  que  dice  esta  historÍH 
era  natural  de  Galicia.  Destruyeron  el  castillo  de  Aoe- 
ca>:  tomaron  la  ciudad  de  Aurelia ,  que  ahora  llaman 
Oreja  ,  trea  leguas  de  Ocaña ,  cerca  del  rio  Tnjo:  hicie- 
ron otros  muchos  daños,  que  por  no  tocar  al  empera^ 
dor  don  Alonso  dejo  de  referir.^  Siempre  dolió  mucho  la 
pérdidadeCazorlapor  ser  lugar  de  importanda ,  y 
por  los  muchos  daños  que  del  los  moros  hacían.  Y  co* 
roo  el  emperador  quedó  tan  lleno  de  dolor  con  la 
muerte  de  Ñuño  Alonso ,  deseatido  vengarla ,  y  cobrar 
esta  ciudad ,  mandó  juntar  sus  gentes  para  ir  contrn 
ella :  y  a  Gutierre  Fernandez  de  Castro ,  y  á  su  her- 
mano don  Rodrigo  Femaodec ,  que  era  alcaide  mayor 

(1)  Hoy  priorato  de  Choazan.  B. 
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de  Toledo,  quejuotasea  todos  los  caballos  y  gente  de 
guerra  de  la  milicia  de  Toledo ,  y  de  las  demás  ciuda- 
des de  la  otra  parte  de  los  puertos ,  y  de  Extremadura; 
y  pusiesen  cerco  al  castillo  que  llaman  Aurelia  ^  y  se- 
gún Plinto  y  el  Aotonino  ( t ) ,  es  Oreja :  lo  cual  se  hizo 
con  toda  presteza ,  y  en  el  mes  de  abril  deste  año  le 
pusieron  el  cerco,  apretándole  fuertemente.  Demás 
desto ,  el  emperador  mandó  venir  la  gente  de  Galicia, 
León  ,  Asturias ,  y  toda  Castilla ;  de  suerte ,  que  se 
Juntaron  muchos  de  á  pié  y  6  caballo  con  muy  buenas 
armas:  que  las  que  mas  usaban  eran ,  los  de  á  caballo 
lorigas  largas,  paveses ,  lanza  y  espada ;  y  los  peones 
ballestas ,  hondas ,  lanzones ,  broqueles  y  cortas  espa- 
das. Estas  eran  las  armas  de  aquellos  tiempos,  y  con 
ellas  mostraban  la  fuerza,  y  destreza  de  sus  personas. 
Con  este  ejército  partió  el  emperador  en  persona  en 
favor  y  ayuda  de  los  suyos  i  que  tenían  cercado  el  cas- 
tillo de  Aurelia :  y  llegado,  se  apretó  el  cerco ,  dándole 
combates  con  las  máquinas  é  instrumentos  qne enton- 
ces usaban.  Dentro  en  su  defensa  estaba  Hall,  aquel 
valiente  alcaide,  que  venció,  y  matóá  Ñuño  Alonso  y 
los  suyos.  Tenia  consigo  muchos  ballesteros  y  solda- 
dos bien  armados  que  valientemente  defendían  el  cas- 
tillo, que  de  su  natural  y  obra  era  harto  fuerte.  Mandó 
el  emperador  que  los  ingenieros  arrimasen  las  máqui- 
nas y  bastidas :  y  en  la  ribera  del  río  puso  guardas, 
para  que  los  cercados  no  pudiesen  llevar  agua  :   y  en 
cierta  parte,  por  donde  los  moros  sallan  secretamente 
por  agua ,  mandó  poner  un  baluarte  para  que  se  lo 
defendiesen,  y  combatiesen  á  los  que  salían  por  agua. 
Tristes  y  cuidadosos  estaban  los  reyes  de  Córdoba  y 
Sevilla ,  y  Abengamía  ,  príucipe  de  la  milicia  de  Va- 
lencia ,  sin  saber  qué  medio  turnar  para  socorrer  el 
castillo.  Llamaron  los  alcaides  y  otros  reyezuelos  sus 
amigos ,  y  juntaron  toda  la  gente  de  guerra  que  pu- 
dieron ,  y  de  África  pasaron  muchos  escogidos  moros, 
que  los  envió  el  rey  Texufino ,  su  señor  y  cabeza ,  que 
residía  en  Marruecos.  Juntáronse  innumerables  gentes 
de  unos  que  se  decían  azecutes :  por  manera  que  llega- 
ba su  ejército  á  treinta  mil  caballos ,  y  de  los  peones  no 
había  numero  sabido,  tanta  era  la  multitud  que  dallos 
había.  Salieron  de  Córdoba  camino  derecho  contra  To- 
ledo, y  llegaron  á  los  pozos  de  Algodor.  y  asentaron 
allí  8u  real.  Derramaron  las  espías,  y  pusieron  celadas 
con  muy  escogidos  soldados ,  y  con  ellos  Abengamia, 
capitán  de  Córdoba ,  de  quien  ellos  hacían  mucha  cuen- 
ta :  y  diéronles  orden ,  que  si  el  emperador  saliese  á 
darles  batalla,  que  ellos  saliesen  de  las  emboscudas» 
y  acometiesen  al  real  de  los  cristianos,  y  se  lo  ganasen, 
matando  cuantos  hombres  de  guerra  hallasen  en  él ,  y 
que  matasen  todo  lo  que  hubiese ,  y  que  se  entrase  en 
el  castillo ,  y  metiesen  en  él  los  bastimentos  necesaríos 
que  para  esto  llevaban:  y  hecho  esto,  se  volviesen-  en 
seguimiento  del  campo ,  que  iría  marchando  para  To» 
ledo,  donde  todos  juntos  darían  la  batalla  al  emperador. 
No  pudo  ser  esto  tan  secreto ,  que  el  emperador  no 
tuviese  aviso  dello ,  sabiendo  sus  trazas  y  discursos 
como  lo  habían  ordenado.  Mandó  juntar  ios  capitanes 
del  ejército ,  con  los  cuales  consulto  el  intento  de  los 
enemigos;  y  fué  acordado ,  que  ni  el  emperador ,  ni  su 
ejército  saliesen  á  los  enemigos ,  sino  que  los  esperasen 
quedos  dentro  de  los  alojamientos,  y  el  cerco  del  casti- 
llo se  apretase  por  todas  partes ,  estando  con  todo  cui- 
dado, para  que  por  ninguna  vía  pudiesen  ser  socorrí- 
dos  ,  que  fué  un  consejo  saludable.  Viendo  los  moros 

(1)  Ni  Plinio  ni  Antonino  hablan  de  Aurelia.  B. 


que  no  les  sallan  las  trazas  como  las  pensaron ,  y  d 
poco  remedio  que  de  socorrer  el  castillo  teoiaa,  y  que 
con  mucha  pérdida  y  notable  peligro  podían  aoomeler 
al  emperador  en  su  real ,  marcfaaron  con  su  poderoso 
ejército  contra  Toledo.  Ck>mbatteroo  reciamente  é  San 
Servando  (i  ] ,  mas  no  dañaron  sus  altas  torres ,  sola  la 
que  estaba  frontero  de  San  Servando  derribaroo,  y 
murieron  en  ella  cuatro  personas  solas;  los  demás  se 
escaparon,  y  fueron  á  Aceca .  donde  tos  moros  do  hi- 
cieron daño.  Talaron  los  campos  y  viñas,  y  hicieroD 
los  daños  que  pudieron.  Estaba  en  la  ciudad  la  empe- 
ratriz doña  Berenguela ,  y  todoa  muy  bien  preveaid» 
coi\muy  lucida  gente  de  guerra,  que  puestos  por  Igi 
muros  y  torres  hicieron  rostro  al  campo  enemigo.  En- 
vió la  emperatriz  una  embajada  á  los  reyes  moros,  di- 
ciéndoles  que  mirasen  que  era  afrenta  suya,  qoe fi- 
niesen tantos  y  tan  armados  á  pelear  oontra  una  mujer 
qoe  pues  los  esperaba  el  emperador  en  Auitdia  con  sos 
gentes  en  orden  para  pelear ,  que  por  qué  no  iban  con- 
tra él.  Púsose  la  emperatriz  con  todas  sus  dañas,  y  | 
otras  nobles  mujeres  de  la  ciudad  ricamente  vestidas 
en  la  torre  de  Alcacer  (2),  de  manera  que  pudiese  «r 
vista  de  los  enemigos ,  y  ella  los  pudiese  bien  ver.  lu- 
ciéronle grande  acatamiento  y  reverencia  los  reyes 
moros ;  y  viendo  el  pDoo  caso  qoe  del  los  se  hacia  en  ia 
ciudad ,  y  que  por  su  gran  fortaleza  no  la  podían  da- 
ñar;  ni  se  iletu vieron  alli ,  ni  las  quisieron  haber  eoo 
el  emperador,  socorriendo  á  su  pesar  el  castülo,  y  vol- 
viéronse para  Córdoba.  No  cesaban  los  combates  qoe  ei 
emperador  mandaba  dar  cada  día  al  castillo ;  y  sabien- 
do que  por  cierta  parte  salían  los  cercada^  é  co- 
ger agua  del  rio  ,   mandó  hacer  allí  otro  baloar- 
te  para  estorbárselo.  Salieron  los  del  castillo  y  pe* 
gáronle  fuego,  por  haberse  descuidado  los  qoe  esU- 
k)an  en  su  guarda.  Era  ya  grande  la  necesidad  que  io^ 
cercados  padecían  faltándoles  que  comei*;  y  aonel  agw 
escasamente  la  había.  Los  ingenieros  del  campo  del 
emperador  arrimaron  unas  fuertes  y  grandes  bastidas 
á  las  torres  del  castillo,  de  donde  con  las  balit^ta^y 
tiros  hacían  notable  daño.  Viendo  el  alcaide  Hali  qa« 
ya  no  bahía  fuerzas  ni  caudal  para  resistir,  ni  defeo- 
derse,  envió  al  emperador  supUoándole  les  diese  uu  me» 
de  término,  para  que  dentro  del  pudiesen  enviará  Mar- 
ruecos al  rey  Texufino.  y  á  los  demás  reyes  moros  pi- 
diéndoles socorro;  y  que  si  dentro  deste  término  uui« 
enviasen,  que  entregarían  el  castiílo,  con  que  el  etn- 
parador  los-  mandase  poner  en  salvo  con  todo  loqa« 
tenían  en  la  ciudad  deCalatrava.  El  emperador  aceptó 
el  partido  con  que  le  diesen  en  rehenes  trece  de  los  n»^ 
príndpales  que  entre  ellos  había,  excepto  elcapiUo 
Hall ;  y  que  si  no  les  viniese  dentro  del  término  dicb«> 
socorro,  le  entr^asen  el  castillo,  dejando  en  él  (odas 
las  armas  y  pendones  que  tocaban  al  rey,  y  ellos  m« 
liesen  libres,  llevando  cada  cual  lo  que  solamente  en 
propio  suyo:  y  asimismo  le  entregasen  vivos  y  saoo» 
los  cautivos  cristianos  que  en  ei  cantillo  había.  Coa- 
tentáronse  con  esto  los  cercados,  y  dieron  toego  las  re- 
henes que  el  emperador  mandó  llevar  á  Toledo  coo 
buena  guarda.  Juraron  estos  capitules  los  unos  y  l(^ 
otros.  Y  Hall  envió  luego  al  rey  Texufino,  y  á  loa  de- 
más reyes  moros,  avisando  el  aprieto  en  que  estaba,  y 
pidiendo  socorro:  mas  no  se  lo  podiendo  dar,  pasado 
el  termino ,  se  entregó  el  castillo  al  emperador ,  y  » 


(i)  Uámanle  ahora  caatillQ  de  Cervantes.  (I)  Efi»  »<*^ 
llama  el  latia  Alcacer ,  debe  aer  la  que  ahora  llanun  AV- 
cántara. 
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pOMeron  eo  M  los  pendones  Imperiales  con  la  señal  de 
la  cruz,  que  foé  la  insignia  y  armas  de  que  siempre 
usó  el  emperador  en  sos  estandartes  y  banderas,  y  en 
los  privilegios  qotí  oooocdía.  Vino  el  capitán  Hall  oon 
ios  principales  de  los  suyos  á  besar  las  manos  al  em* 
peridor,  que  los  recibió  agradablemente;  y  mandó  re- 
calar, y  hacer  buen  tralamienlo,  aposentándolos  en  el 
real.  Trajeron  las  rehenes  que  se  hablan  llevado  á  To- 
ledo; y  mandó  el  emperador ,  qae  Rodrigo  Femandec 
coo  CMite  de  guerra  fuese ,  y  llevase  los  moros  á  Cala- 
Inva,  poniéndoles  en  salvo,  porque  los  de  Toledo,  que 
ios  deseaban  malar,  ni  otros,  no  les  hiciesen  daño.  Pú^ 
soseel  cerco  á  este  Castillo  en  el  mes  de  abril ,  y  entre- 
góle &  los  cristianos  ultimo  dia  de  octubre  del  dicho 
>B0.  Gaoáse  en  él  ana  fuer»  de  gran  Importancia ,  por 
kk!  oDcfaos  daños  que  los  moros  hadan  corriendo  con* 
tíDDUMnIe  la  tierra  de  Toledo  y  Extremadura,  que  no 
haiHB  cosa  segura.  Mandó  el  emperador  repararlo,  y 
pQSo  en  él  mucha  gente  de  guarda ,  basteciéndole  de 
armas  yeomida.  Despidió  el  campo,  que  cada  uno  se 
foése  6  so  casa ;  y  tomó  el  camrao  para  Toledo,  do  fué 
recibido  oon  gran  triunfo  y  gozo  de  todos;  y  el  arzo- 
Iñpo  y  derecia  le  salieron  á  recibir  en  procesión ;  y 
íievdroDlo  á  la  iglesia  de  Santa  Harta  donde  dieron  ghi- 
nas  á  Dios  por  las  mercedes  que  de  su  divina  mano 
ncibian.  Lo  restante  deste  añd'lgastó  en  hacer  justicia, 
reformar  abusos,  desbaoer  agravios,  castigar  tiranos, 
qw  oon  las  ocasiones  de  la  guerra  había  demasiados, 
^  qoe  foé  amado  de  los  buenos,  y  temido  de  los 
oíalos. 

Hallo  del  emperador  por  memorias  deste  año  de  la  era 
mil  ciento  ochenta  y  tres,  que  6  ocho  de  marzo  estaba 
<B  Borgos,  donde  dio  á  la  villa  de  Pancorvo  la  juris- 
dicción de  los  alcaldes  ordínarloa ,  y  confirmó  sus  tér- 
núoQB.  Hallábanse  con  él  su  hijo  el  rey  don  San<Ao, 
don  Ramón ,  arzobispo  de  Toledo,  y  otros  muchos  pre- 
bdos  del  reino,  y  Gutierre  Fernandez,  llaméndose 
pHDdpe  de  Castilla  (que  es  justicia  mayor  ó  goberna- 
dor de  Castilla),  Ñaño  I^rez,-  alférez  del  emperador, 
Gonzalo  Raíz,  señor  en  la  Bureva:  y  es  bien  notable  la 
tonra  del  signo  desta  escritura. 

Son  moy  notables  los  fueros  que  el  emperador  dió 
esleaño  ft  dos  de  setiembre  ft  la  ciudad  de  Oviedo,  y 
^iioeqoeson  los  que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  ba- 
^  dado  A  la  villa  de  Sahagnn.  E)  romance  es  el  mas 
»»t>gao  y  barbero  que  he  visto,  mezclado  con  latin ,  y 
Qalo  de  entender.  Conserva  la  ciudad  al  presente  estos 
íwros  en  una  confirmación  que  dellos  hizo  el  rey  don 
Fernando,  era  mil  trescientos  treinta  y  tres.  Hallé  ron- 
ceen el  emperador  al  dar  estos  fueros  su  mujer  é 
^jos,  la  infanta  doña  Sancha  ,  el  conde  don  Manrique^ 
^Qño Pérez,  alférez  del  emperador ,  Gutierre  Fernán^ 
<^t  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval ,  el  coñ- 
udos Ramiro,  el  conde  don  Ponce,  Alvar  Gutíer- 
^<  Suero  Ordoñez  y  otras  caballeros,  Gonzalo  Ber- 
^^'t^,  que  tenía  ¿  Asturias,  Ñuño  Gallego. 

Y  en  este  ano  á  quince  de  joaio  estaba  en  Toledo, 
^  debió  venir  del  real  sobre  Gazorln  á  verse  oon  la 
<<nperatriz,  y  aHf  liiao  merc^  al  monasterio  de  San 
^'^'tlaKio,  qne  ahora  es  de  la  congregación  de  Clster, 
^erté  fondado  jiinto  al  castillo  deClavijo  en  la  mon- 
^Uturoe,  y  fué  en  los  tiempos  antiguos  de  mon« 
^de  kllHto  negro  de  san  Benito ,  y  estuvo  sepultado 
^  ^  ^  CQsrpode  san  Prudencio ,  obispo  de  Tarazona, 
^  donde  el  rey  don  Garda  le  trasladó  al  monasterio 
ll^lde Nejara  que  él  fundó;  y  boy  posee  sus  santos 
Qoesoí  oon  grao  veneración  de  la  ciudad  y  toda  su  co- 


marca, quo  oon  mucha  devoción  acuden  ó  pedirle  {► 
vor  en  sus  necesidades.  Dió  el  emperador  al  monast»* 
rio  de  san  Prudencio  el  lugar  de  Lagunilla  en  trueque 
por  unas  heredades  que  el  monasterio  tenia  en  Logro- 
ño ,  junto  al  castillo  desta  ciudad.  Y  confirman  que  se 
bailaban  con  el  emperador  la  emperati'iz  doña  Beren-* 
guela ,  su  hijo  el  rey  don  Sancho ,  don  Ramón,  arzobis- 
po de  Toledo ,  don  Pedro  obispo  de  Segovia ,  don  Ber- 
nardo, obispo  deSigClenza,  que  debía  de  ser  titular, 
don  Sancho,  obispo  de  Calahorra ,  don  Esteban,  obis- 
po de  Osma.  T  dice  que  reinaba  en  Toledo ,  León ,  Za- 
ragoza, Nejara,  Castilla  y  Galicia,  y  que  era  el  año 
onceno.  Quo  primum  imperatorwm  locutus  fui.  Y  en  es- 
te año  por  el  mes  de  setiembre  hizo  merced  al  mo^ 
nasterio  de  Oña  del  lugar  de  Padrón ;  y  confirman  su 
hijo  el  rey  doo  Sancho,  y  no  hay  memoria  de  don  Fer- 
nando ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval ,  el 
conde  Pondo  de  Cabrera ,  mayordomo  del  emperador, 
-el  conde  don  Manrique,  Gutierre  Fernandez,  potes- 
tad ,  Ñuño  Pérez ,  alférez  del  emperador ,  Diego  Muñoz 
de  Cerrión ,  García  Ruiz  de  Burgos,  Miguel  Félix,  me- 
rino de  Burgos ,  Anaya  Rodríguez ,  merino  de  Cer- 
rión. 

En  este  año  fundó  y  dotó  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  emperador ,  el  insigne  monasterio  de  la 
Espina,  cerca  de  Medina  de  Rio  Seco,  de  la  orden  de 
san  Benito  y  mongos  de  Cisler ,  tan  prtndpal  como  lo 
venios  ahora  y  de  tanta  religión.  Fueron  devotísimos 
los  dos  hermanos  de  la  religión  de  sao  Benito ,  y  destos 
santos  monges  que  con  toda  observanda  la  guarda- 
ban. Como  he  dicho ,  esta  señora  infanta  nunca  se 
casó,  fué  gran  cristiana;  y  con  ser  quien  era ,  fué  en 
romería  &  la  tierra  santa ,  jornada  tan  larga  y  peligro- 
sa. Visitó  con  gran  fervor  y  devoción  aquellos  santos 
ittgares ,  en  que  se  detuvo  cinco  ó  siete  a  ños, ^socorrien- 
do ó  los  pobres  con  largas  limosnas ,  hasta  servirlos 
por  su  persona  en  los  hospitales.  Quiso  el  Señor  mos- 
trar cuan  aceptas  eran  las  obras  desla  bendita  infanta, 
y  cuanto  ludan  en  el  cielo:  y  en  testimonio  del  lo  su«^ 
cedió,  que  d  dia  de  Pentecostés  una  lámpara  que  ella 
babia  puesto  ante  el  altar  dd  hospital  que  allí  está  se 
encendió  milagrosamente,  sin  que  ninguno  la  encen* 
diese.  Pasado  el  tiempo  de  su  santa  romería,  volvien- 
do para  España,  vino  por  Roma  á  recibir  la  bendición 
del  pontífice  Inooencib  segundo,  y  visitar  los  santos 
apóstoles;  y  el  papa  le  dió  una  parte  del  aspa  en  que 
fué  puesto  el  apóstol  san  Andrés,  y  otro  pedazo  de 
la  cruz  en  que  fué  puesto  san  Pedro ,  y  un  dedo 
ñique ;  que  todo  se  guarda ,  y  tiene  boy  dia  en  d 
licario  deste  santo  monasterio.  Pasó  por  Francia  esta 
señora  infanta ,  donde  con  la  fama  de  la  santidad  dd 
glorioso  san  Bernardo ,  le  fué  á  visitar,  y  trató  con 
él  de  fundar  este  monasterio ;  y  el  santo  le  dió  6  fray 
Nibardo  su  hermano  que  viniese  con  ella  á  España  para 
hacer  esta  santa  obra.  Prosiguiendo  el  camino  llegó  á 
Parts,  donde  visitó  el  real  monasterio  de  San  Dionis» 
sepultura  de  los  mas  reyes  de  Francia,  que  es  de  mon- 
ges de  san  Benito.  Allí  entre  otras  muchas  rdiquias  le 
mostraron  gran  parte  de  la  corona  de  espinas  con  que 
fué  coronado  nuestro  Redentor,  que  el  emperador 
Cario  Magno  había  traído.  Pidió  la  infanta  á  la  reina 
de  Frauda  que  era  su  deuda ,  que  suplícase  al  rey  la 
diese  una  espina  de  aqudta  santa  corona:  d-  rey 
lo  hizo  así.  Cargada  deste  rico  tesoro  vino  la  infanta  á 
España.  Tenia  de  su  legMIma  unos  palacios  en  el  mis* 
mo  lugar ,  donde  ahora  está  fundado  el  monasterio, 
cerca  de  una  villeta  suya,  queso  llamaba  San  Pedrode 
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Espino  y  y  aquí  determinó  bacer  el  monasterio ,  y 
le  doló  con  ricas  posestones  de  lugares,  moates,  y 
todo  lo  necesario  para  el  servicio  de  los  monges.  Des- 
pués añadieron  loa  reyes  y  otros  bienhechores,  con  que 
el  monasterio  ha  crecido ,  y  llegado  á  la  grandeza  eo 
que  al  presente,  siendo  uno  de  los  mas  principales  de 
la  congregación ,  y  de  los  señalados  del  reino,  como 
totio  es  bien  notorio. 

Era  la  infanta  doña  Sandia,  como  hemos  visto',  se^ 
ñora  de  la  villa  de  Olmedo.  En  el  mismo  lugar ,  faera 
(te  los  muros ,  fundó  un  monasterio  de  monjas  de  san 
Bernardo,  con  advocación  de  SancU-^pirUus ,  y  debió 
de  ser  para  recojserse  en  él ,  aunque  no  murió,  ó  por 
lo  menos  no  se  sepultó  en  él ,  sino  en  San  Isidro  de 
León ,  como  diré.  De  la  fundación  deste  monasterio, 
hecha  por  la  infanta ,  no  hallé  en  él  papeles  ( que  las 
mujeres  guárdanlos  mal)  hallé  tradición  de  que  era 
fundación  real ;  y  que  en  los  edificios  antiguos  estaban 
las  armas  reales,  las  cuales  no  pusieron  en  los  nuevos, 
por  00  ser  curiosas  las  monjas ;  y  siendo  fundación 
real ,  y  de  los  tiempos  de  san  Bernardo,  como  también 
dicen ,  es  claro  que  fué  obra  desta  infanta ,  á  la  cuak 
sobre  esta  fundación  y  la  de  la  Espina  ,  escribe  el  san- 
to, principalmente  de  un  monasterio,  que  alguna  san- 
ta mujer  quiso  fundar  en  el  lugar  que  se  decia  Tól- 
danos que  por  la  contradicción,  que  agraviándose  los 
moníües  de  Carracedo ,  hicieron ,  parece  que  fué  en  el 
Vierzo ,  y  en  los  términos  de  dos  obispados,  que  serán 
León  y  Astorga ,  ó  el  de  Lugo,  que  por  aquellas  moii- 
tañasconfinan.  Y  le  pide  el  santo  A  la  infanta,  no  desfa- 
vorezca esta  obra ,  siquiera  porque  Dios  aumentase,  y 
conservase  la  nueva  fundación,  que  llama:  Pro  novdla 
diestra  fdantatione  iUos  locos  de  Etpma,  He.  y  por  la  devo- 
ción que  con  él  tenia.  Esto  dice  el  glorioso  Bernardo 
con  la  dulzura  que  supo  decir  todo  loque  quiso.  Y  pa- 
rece que  el  monge,  que  era  por  la  infanta  agente  en 
estas  obras,  se  llamaba  Nibardo.  fX  monasterio  de 
SoMuAi  Sfitítut  de  Olmedo  fué  siempre  estimado  de  los 
reyes,  como  cosa  de  su  patronazgo ;  y  le  hicieron  mer- 
ced ,  señaladamente  el  rey  don  Pedro  y  sus  anteceso- 
res. Viven  las  monjas  con  observancia  ,  aunque  habría 
roas  8i  sos  propios  monjes  las  gobernaran,  como  es  dis- 
posición de  concilios,  y  muy  conforme d  razón. 
•  Sieteaños ,  dice  o  na  historia  antigua ,  que  estuvo  la 
infanta  en  Jerusalen  sirviendo  é  los  pobres  en  un  hos- 
liltal ,  y  que  no  quiso  salir  de  allí ,  hasta  que  nuestro 
^ñor  le  hizo  merced  de  que  en  una  lAmpara  que  ella 
hftbia  dado  al  templo  el  dia  del  Espíritu  Santo  ,  se  en- 
eaodió  nuevo  fuego  en  ella  por  mano  de  los  ángeles. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 

Aprieto  y  confusión  en  que  los  moros  españoles  est4tban^ 
considnrcmdocomo  se  perdian;  y  como  trataron  de  echar 
de  si  los  moros  de  África ,  y  darse  al  emperador. 

Dependía  el  gobierno  ,  que  los  moros  de  España  te- 
nían, de  los  reyes  de  Marruecos,  que  como  supremos 
y  soberanos  señores  ponían  en  las  dndades  vireyes ,  y 
en  los  castillos  alcaides,  y  llevaban  grandes  tributos  y 
rentas,  que  los  moros  de  España  daban.  Queda  diobo 
como  los  almorávides  de  África  se  apoderaron  de  los 
moros  de  España ,  y  cuando  comenzó  su  imperio  en 
ellos ;  y  presto  veremos  su  perdición  y  caida.  Oioe, 
puc'S ,  esta  historia  .  que  se  juntaion  los  moros  aga- 
renos ,  viendo  como  el  emperador  por  una  parte  les 
4^naba  tantas  y  tan  importantes  plazas;  y  por  otra 
sentían  los  malos  tratamientos  que  de  los  gobernadores 
africanos  recibían-,  porque  los  trataban  como  esclavos^ 


consKmieodo  la  subslanoia  y  nata  deia  tierra.  A\3^ 
b6u8e  con  las  haciendas,  qoitóndoles  las  mujeres,  (or- 
zando las  hijas  doooeyas;  resolviéronse  en  que  lesm 
mejor  morir ,  ó  echarlos  del  reino ,  -sacudieodo  de  m 
cuellos  un  yugo  tan  pesado  y  Urano.  Otros  eraa  de  pa- 
recer ,  que  ante  todas  cosas  pidieaen  al  ero^rador 
paz ,  confederándose  con  él ,  haciéodos»  sus  vBSftU«. 
dándole  los  tributos  que  daban  6  los  africanos.  Fueron 
todos  deste  acuerdo ,  parecióndoles  saludable  coaseju, 
y  porque  el  rey  Zafadoia  ,  que  era  de  la  linea  aDtigua 
de  los   reyes  naturales  que  solían  tener  áotes  que 
los  moros  africanos  Jos  tiranizasen ,  era  muy  ami- 
go, y  fiel  vasallo  del  emperador ,  y  que  por  su  oie^ 
dio  alcanzarían  la  libertad  que  tanto  deseaban,  libr&o- 
dose  de  la  sujeción  de  los  africanos,  acordaron  de  lU- 
marle  ,  y  ofrecerle  el  reino  ;  pidiéndole  tomase  la  n»> 
00  con  el  emperador  para  el  buen  suceso  deste  beclioi 
Determinados  y  resueltos  en  lo  dicho  y  tratado,  eligie- 
ron por  su  capitán  &  Mahomet,  que  era  un  mora  prío' 
cipal  de  la  sangre  de  los  reyes  pasados.  Y  eo  el  mes  de 
octubre  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  tres  se  le^aob- 
ron  contra  los  moabitas  africanos,  matándolos  á  todos, 
sin  perdonar  á  uno  de  cuantos  había  en  Merturla ,  eo 
Valencia  y  Murcia»  Lérida ,  en  Tolosa ,  y  á  todus  lus 
alcaides  que  estaban  ea  las  fuerzas  y  presidios  de£y 
paua  ;  y  á  uu  mismo  tiempo  el  rey  Zafadoia  ,  que  de 
buena  gana  vino  en  la  conjuración»  procedió coo ei 
mismo  rigor  de  armas  contra  los  moros  aíricaou» 
que  estaban  en  Córdoba  ,  Jaén ,  Ubeda ,  Baeza « Anda- 
jar  ,  Sevilla ,  Granada  ,  y  por  tuda  la  costa  del  mar 
Mediterráneo,   hasta  volver  á  Toledo.  Peiearoo  coa 
Abeugamia  rey  de  Córdoba  >  y  venciéronle,  matAndoie 
muchos  de  ios  8uyo&  Fué  grande  la  mortandad  y  car- 
nicería que  en  todas  partes  se  hizo.  Abeogamia ,  qu^ , 
era  valeroso  capitán ,  procuró  recojer  los  qoe  piiíio, ! 
y  hiciéronse  fuertes  en  las  torres  y  alcázar  de  Cór- 
doba ,  Álmodovar ,  y  en  Monja  ,  Carmena  ,  y  ^ 
villa ,  y  acudieron,  á  él  todus  los  que  pudieron  es- 
caparse del  furor  popular  de  los  moros  espaüoi& 
La  turbación  que  con  esto  había  no  se  puede  decir ,  dí 
jamás  se  vio  semejante ,  después  que  los  moros  eu- 
traron  eo  España.  Había  en  este  tiempo  un  sacerdvie 
ó  aifaqui  en  Córdoba  ,  persona  de  mudia  autoridad  y 
reputación,  riquísinlo,  y  tenido  por  santo  entre  sos 
moros,  llamábase  Abeiifaodi.  Este  llamó  á  Farax,  al- 
caide de  Calatrava ,  y  á  todos  los  principales  de  Cór- 
doba ,  y  en'^ecreto  les  d^jo ,  que  no  con  venia  queZ»- 
dafola  reinase ,  que  era  muy  amigo  de  los  crisUano^. 
y  los  metería  en  otra  servidumbre  peor  que  la  pasada, 
que  lo  mejor  era  matar  á  Zafadoia  ,  y  levantarlo  A  ^ 
por  rey ;  pues  por  sacerdote ,  y  de  la  sangre  de  Mabo- 
ma  le  venia  mas  derechamente  el  reino  que  á  Zaíado» 
la.  No  fué  esto  tan  secreto  que  Zaiadola  tuvo  lucfco 
aviso;  y  á  la  hora  llamó  todos  los  caballeros  cristia- 
nos que  tenía  consigo,  que  liaba  mas  dellos  quédelo^ 
propíos  moros ,  y  .salióse  con  ellos  de  Córdoba ,  y^ 
dolé  acompañando  Farax ,  adalid  de  Calatrava ,  y  dijo 
Zutadola  á  Farax :  tengo  enteudidos  tus  tratos  y  trai* 
ciones ,  no  saldrás  con  ello  ni  lo  verán  tus  ojos-  V 
volviéndose  á  los  caballeros  y  soldados  cristianos,  ^ 
dijo :  amigos ,  este  traidor  nos  ha  querido  vender,  p»' 
gue  su  maldad  con  pena  de  la  vida.  V  al  punto  le  hi- 
cieron pedazos  allí.  Súpolo  luego  Abenfaudí ,  y  convo- 
cando el  vulgo  de  Córdoba ,  salió  con  mano  armada  eo 
seguimiento  de  Zafadoia  y  de  loe  suyos ,  mas  ellos  se 
escaparon,  y  f ué  á  Jaén ,  y  de  allí  pasaron  á  Graoa- 
da ,  donde  hizo  guerra  á  sus  enemigos;  y  Abenfoodi 
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fué  recibido  en  Córdoba  por  roy  y  capitán.  Envió  Zafa- 
doJa  avilando  ai  emperador  de  lo  que  pesaba :  el  nue- 
vo levaoUmiento  de  Córdoba  del  sacerdote  Abeafandi, 
ydealganas  ciudades  de  la  Andalucía,  que  ni  que* 
ríaQ  recibirle  por  rey ,  ni  pagar  al  emperador  los  tri- 
butos que  debían.  Sabido  por  el  emperador ,  mandó  al 
conde  don  Manrique  Hermengol ,  y  al  conde  don  Pon- 
oe,  y  á  Martin  Fernandez  ,  valeroso  alcaide  de  Hita 
qae  con  gentes  de  armas  viniesen  luego  en  favor  de 
Zafadota,  y  biciesen  cruel  guerra.  A  la  hora  ordenaron 
kf^amdes  el  viaje;  y  juntando  un  buen  ejército  ,  en-^ 
traroD  por  la  Andalucía  matando  y  c|e8truyendo  todo 
loque  era  de  la  nueva  parcialidad  ,  en  que  hicieron 
tantos  daños,  que  viéndose  los  moros  consumir  con 
tantas gaerras civiles,  y  con  la  que  los  cristianos  les 
iuciao,  y  la  qae  teoian  por  África,  acordaron  de  lla- 
mar á  Zafadola  ofreciéndole  el  reino ;  el  cual  con  la 
codicia  del  juntó  la  gente  que  pudo,  y  vino  con  grue- 
so ejército  6  vista  del  ejército  cristiano ,  y  dejándolo 
en  su  real ,  llegó  solo  con  pocos  caballeros  al  de  los 
crustiaDos  de  paz  para  hablar  á  los  condes.  Fué  dellos 
bieo  recibido ,  y  pidió  que  le  diesen  la  presa  y  gente 
qoe  !e  hablan  cautivado ,  y  que  se  irla  con  ellos  al  em- 
perador, y  se  pondrían  en  sus  manos,  pera  hacer 
eo  lodo  lo  que  él  ordenase.  Respondieron  los  condes 
qoe  de  ninguna  manera  harian  tal  cosa  ,  que  él  había 
pedido  al  emperador  socorro  y  ayuda  para  sujetar  los 
rebeldes  de  algunas  ciudades  ,  y  que  los  castigase  y 
«iestroyese,  y  qae  ellos  no  hablan  hecho  mas  de  lo  que 
^  había  pedido  al  emperador  ,  y  él  les  habia  man- 
dado. Respondió  Zafadola  con  toda  resolución  :  si  lue- 
go DO  me  entregáis  la  presa   y  cautivos  que  pido, 
quitároslo  he  por  fuerza  de  armas  peleando  en  este 
campo  con  vosotros.  Dijeron  los  condes :  pues  muy  en 
iiora  bueoa,  que  nunca  mejor  ocasión  que  esta.  Volvió 
Zafadola  á  su  ejército ,  y  poniéndose  en  orden  los  unos 
y  los  otros,  arremetieron  con  furor,  cayendo  de  un 
lado  y  otro  muchos  por  tierra.  Embravecióse  la  peleai 
y  eo  todas  partes  se  derramaba  mucha  sangre,  mas 
fué  Dios  servido  de  dar  á  los  cristianos  la  victoria  ,  y 
Gooieozaron  ¿  desmayar  los  moros,  y  finalmente  ¿  huir, 
quedando  muchos  muertos  en  el  campo,  y  con  ellos 
ei  desdichado  rey  Zafadola  cautivo  y  pre^  de  unos 
^dados;  y  estando  eo  porfía  sobre  quién  le  habia 
de  llevar,  llegaron  unos  soldados  que  llamaban  par- 
dos ,  y  conociéndole,  lo  mataron,  que  dio  gran  pena 
^  los  condes,  que  no  quisieran  su  muerte.  Dieron  lúe- 
^0  aviso  al  emperador  de  lo  sucedido ,  y  muerte  del 
^  Zafadola,  y  halláronle  los  correos  en  León ;  y  aun- 
que de  la  victoria  y  buenos  sucesos  de  los  condes  re* 
<^hió  placer ,  dióle  notable  pena  la  muerte  del  rey  Za- 
fodola ,  dando  muestras  della  6  todo  el  pueblo ;  por 
donde  entendieron  hasta  los  mismos  moros ,  que  el 
emperador  no  habia  sido  parte,  ni  sos  gentes  le  habían 
inaerto  por  su  orden.  Sucedió  esto  era  mil  ciento 
<)cbeDta  y  tres ,  porque  dicen  las  memorias  de  Tole- 
^^'FuiZaheddam  el  mea  ds  lanero  áCórdíAaiétnatáá 
foraxadaUd,  éfuyó  á  Granada ,  é  desfmes  que  fuyo  Zar- 
*«Wfl,  levantaron  á  Aben  Handirey  en  Cardaba  en  el  mes 
^  TOorw),  era  mil  ciento  ochenta  y  tres  ledió  Zohedda 
^  cristmos ,  é  matáronle  en  el  mes  de  febrero .  era 
^ckntoodmta  y  cuatro.   £1  alcaide  de  Abengamia 
^  muy  lucida  gente  vle  guerra  que  habia  juntado  vi- 
^  contra  Aheofandi,  nuevo  capitán  de  Córdoba,  y  do 
>^  bailó  con  fuerzas,  ni  ¿nímo  para  esperarlo:  saltó 
°|^yeQdode  Córdoba ,  y  metióse  en  Aodojar  con  todos 
'^  que  le  seguían ,  y  los  de  Andujar  lo  rvcibierDo  de 

TOMO  III. 


XVllI.  CAP  LXXIX. 


81 


buena  gana.  Luego  acudió  Abengamia;  y  cercólo  eo  la 
ciudad  con  mucha  gente  de  á  caballo,  y  diestros  ba- 
llesteros ,  y  comenzó  con  grandes  ingenios  y  máqui- 
nas á  comlMtirla  fuertemente.  Como  Abenfandi  consi- 
derase el  aprieto  en  que  estaba ,  y  que  no  tenia  fuer- 
zas para  defenderse  de  su  enemigo  Abengamia,  envió 
al  emperador  le  socorriese,  y  que  él  se  daba  por  su 
vasallo ,  y  pagaría  los  tríbutos  que  quisiese.  £1  empe- 
rador oyó  bien  la  eiñbajada ,  y  mandó  á  llamar  á  Fer- 
naodo  Joannes ,  duque  ó  capitán  de  la  Llmia  en  Ga- 
licia ,  fiel  amigo  y  vasallo  suyo,  que  en  los  en- 
cuentros que  el  emperador  tuvo  con  el  rey  don  Alonso 
de  Portugal  en  la  Limia  le  sirvió  fielmente  con  mucho 
valor ,  y  díjole:  tomad  conde  de  mis  caballeros  y  sol- 
dados los  que  quisiéredes  ,  y  cuantos  os  pareciere  ser 
necesarios,  é  id  á  Andujar,  y  juntaos  con  Abenfandi, 
y  defended  la  ciudad  hasta  que  yo  vaya.  Luego  pu- 
so en  ejecución  el  conde  don  Fernando  lo  que  el  em- 
perador mandaba  ,  tomando  la  gente  de  guerra  que 
le  pareció,  y  fué  marchando  con  ella  á  largas  jornadas, 
hasta  meterse  en  Andujar  con  Abenfandi:  como  se  vie- 
ron juntos,  salieron  fuera  á  pelear  con  Abengamia. 
No  hubo  entre  ellos  batalla  señalada ,  mas  de  que  di- 
versas veces  tuvieron  sangrientos  reencuentros  y  es- 
caramuzas, en  que  fueron  varios  los  sucesos  ,  ya  fa- 
vorables á  unos,  ya  á  otros. 

CAPÍTULO  LXXIX. 
Paz  que  d  emperador  procuré  hacer  entre  él  rey  don 
Garcia  de  Navarra^  y  don  Ramón  conde  de  Bareeiona. 

Entre  el  rey  don  García  de  Navarra ,  y  don  Ramón 
conde  de  Barcelona  andaba  la  guerra  tan  sangrienta  y 
cruda ,  que  doliéndose  el  emperador  de  tantos  males 
y  muertes  como  por  ella  padecían  los  inocentes,  pro- 
curó componerlos.  Para  esto  les  pidió  que  se  viesen 
coD  él  en  San  Esteban  de  Gormaz.  Concertáronse  las 
vistas  para  cierto  dia  del  mes  de  noviembre  deste  año 
mil  ciento  y  cuarenta  y  seis,  donde  al  dia  señalado 
acudieron  todos ,  y  con  el  emperador  sus  hijos  los  In- 
fantes, el  arzobispo  de  Toledo  don  Ramón,  con  otros 
muchos  prelados  y  caballeros.  No  fué  poderoso  el  em- 
perador para  concertar  las  pretensiones  de  los  prínci- 
pes, y  así  no  se  efectuó  mas  que  una  tregua  entre  ellos 
por  cierto  tiempo,  y  que  para  una  señalada  jornada 
que  el  emperador  pretendía  hacer  contra  moros  el  rey 
don  García  le  ayudase  por  tierra ,  y  el  conde  don  Ra- 
món por  mar,  con  todas  sus  gentes  y  fuerzas.  Con  esto 
se  volvieron  á  sus  tierras  para  poner  en  orden  lo  nece- 
sano  para  esta  santa  jornada. 

Hay  noticia  ,  que  á  doce  de  febrero,  que  entraba  la 
cuaresma ,  estat»  el  emperador  en  Coyanza ,  que  es 
Valencia  de  don  Joan ,  cerca  de  I^eon ,  y  estaba  con  él 
don  Amaldo  obispo  de  Astorga ,  á  quien  el  emperador 
y  á  su  iglesia  dio  unds  aldeas :  don  Juan ,  obispo  de 
Lean ;  don  Guido  de  Lugo,  don  Martin  de  Oviedo;  el 
conde  don  Ponoe ,  que  tenia  á  Cabrera ,  mayordomo 
del  emperador ;  don  Ñuño  Peres,  alférez  del  empera-* 
dor,  Lope  López  de  Cerrión,  el  conde  Ramiro  Flores 
de  Guzman ,  el  conde  don  Femando  de  Galicia,  el  con- 
de don  Manrique,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  San- 
doval,  Pelaglo  Cautivo,  Gutierre  Fernandez,  Gonzalo 
Bermudez ,  merino  de  Asturias. 

CAPÍTULO  LXXX. 

Famosa  entrada  que  ü  emperador  hiso  en  la  Andalticia, 

y  remo  de  Jaén ,  y  toma  de  Baeia ,  ciudad  principal. 

Con  la  buena  ocasión  que  los  cielos  ofrecian  al  em- 
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perador  don  Alooso,  revolviéodose  los  moros,  y  abra- 
zándose entre  sí  mismos,  y  llamado  de  muchos  dellos, 
quiso  aprovecharse  del  tiempo;  y  sabida  la  muerte  de 
Zafadola ,  que  fué  por  febrero,  llamó  sus  gentes  para 
entrar  con  poderosa  mano  en  abriendo  el  tiempo  en  el 
Andalucía ;  y  así  en  el  mismo  año  de  la  era  mil  ciento 
y  ochenta  y  cuatro  fué  la  famosa  entrada  del  empera- 
dor contra  Córdoba ,  y  la  toma  de  Baeza  (1).  Llegó  el 
rey  don  García  de  Navarra  con  muy  escogida  caballe- 
ría ,  y  gente  de  guerra  á  juntarse  con  el  emperador.  £1 
conde  don  Ramón  de  Barcelona  vino  con  su  gente  ar- 
mada sobre  mar  contra  Almería ,  como  estaba  con- 
certado, para  combatir  por  mar  y  por  tierra  esta  ciu* 
dad ,  que  era  una  cueva  de  ladrones  y  corsarios.  El 
emperador  tenia  junta  la  potencia  de  todos  sus  reinos, 
no  quedando  hombre  de  suerte  que  no  le  viniese  6  ser- 
vir con  sus  armas  y  caballo ;  y  los  ricos-hombres  y 
señores  con  todos  sus  parientes  y  amigos ,  enviando 
todos  los  concejos  sus  gentes.  Fué  tan  poderosa  la  en*^ 
trada ,  que  yendo  el  emperador  derecho  contra  Córdo- 
ba ,  no  tuvo  en  el  camino  estorbo  alguno;  y  Ufando  á 
Tista  de  los  muros  de  Córdoba ,  el  gobernador  desta 
ciudad ,  que  se  llamaba  Abengamia ,  puesto  por  el  mi- 
rama  molin  de  África ,  rey  de  Marruecos ,  no  se  te- 
niendo por  parte  para  resistir  al  emperador,  le  rindió 
la  dudad ,  entregándole  las  llaves  de  ella ,  y  el  empe- 
rador con  el  rey  de  Navarra  entraron  en  la  ciudad  de 
paz;  y  viendo  que  no  era  posible  sustentarla ,  ni  con- 
venia desmembrar  el  ejército  para  dejar  en  ella  presí- 
diO|  siendo  el  intento  principal  del  emperador  tomar  á 
Baeza  y  Almería,  dejósela  al  mismo  Abeagamia ,  con 
homenaje  que  hizo  de  tenerla  por  el  emperador. 

Dícelo  así  el  tumbo  negro.  Eodem  anno  capta  fuü 
Córdoba  ab  Adefonso  ¡mperatore.  Habla  de  la  era  mil 
ciento  y  ochenta  y  cuatro:  Y  dicen  las  memorias  era 
mil  ciento  y  ochenta  y  cuatro:  El  rey  Abengamia  sacó 
al  rey  Aben  Handin  de  Córdoba  en  el  mfs  de  febrero^  des- 
pues  en  d  mes  de  mayo  prisó  d  emperador  á  Córdoba ,  é 
después  dióla  á  Abengamia. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  la  gran  ciudad  de  Cór- 
doba ,  cabeza  de  la  morisma  de  España,  fué  entrada  y 
abatida  por  los  cristianos.  De  Córdoba  pasó  el  campo 
contra  Baeza.  Era  Baeza  una  fortísima  ciudad,  en  que 
tenían  los  moros  la  fuerza  y  amparo  del  reino  de  Gra- 
nada :  y  así  como  llegó  el  ejército  cristiano,  y  la  cer- 
caron ,  acudieron  en  su  defensa,  y  se  puso  en  resisten- 
cia ,  defendiéndola  valientemente  los  moros  que  en  ella 
estaban.  Y  pareciendo  diñcultosa  de  tomar,  estando  el 
emperador  dudoso  qué  haría  sobre  insistir  en  el  cerco 
ó  alzarle,  dicen  que  se  le  apareció  el  bienaventurado 
san  Isidro,  arzobispo  de  Sevilla,  esforzándole,  y  ase- 
gurando de  la  victoria ;  y  que  así  la  tuvo  de  muchos 
moros  que  venían  á  la  socorrer,  que  á  la  vista  de  la 
ciudad  les  dio  una  sangrienta  batalla ,  en  que  los  ven- 
ció y  destrozó;  y  los  de  la  ciudad ,  viéndose  sin  reme- 
dio,* se  la  entregaron.  En  memoria  desta  victoria  ,  y 
honor  de  san  Isidro  bienaventurado,  doctor  de  Espa- 
ña ,  y  deste  insigne  milagro,  edificó  allí  un  convento 
de  reglares  á  nombre  deste  santo.  Y  por  haberse  seña- 

(1)  Algunos  sienten  que  esta  ciudad  no  es  la  que  ahora  lla- 
man Baeza ,  sino  Baza ,  porque  Baeza  está  muy  á  trasmano 
para  poder  ir  el  ejército  del  emperador ,  y  Baza  está  en  el 
camino  para  Almería  :  mas  los  privilegios ,  Garibay ,  Afa- 
rianatkrebus  Hispanice ^  Anales  de  Aragón ,  Argote  de 
Molina,  dicen  que  fué  Baeza  ,  yo  en  ninguna  parte  he  visto 
que  diga  que  el  emperador  tomó  ¿  Baza,  aunque  conforme  al 
camioo  para  Almería ,  no  pudo  dejar  de  tomarla. 


lado  en  esta  batalla  y  toma  deBaeu  el  conde  don  Man- 
rique el  emperador  se  la  dio  en  honor,  dejando  para 
su  defensa  muy  buenas  compañías  de  soldados,  y  geo- 
te  escogida  de  guerra.  Asi  veremos  que  en  los  privile- 
gios reales  que  de  aquí  adelante  se  traerán ,  confirma 
en  ellos  el  conde  don  Manrique  que  tenia  á  Baeza.  Di- 
cen que  este  conde  fué  padre  de  los  tres  condes  don 
Alvaro,  don  Gonzalo,  y  don  Fernando  de  Lara:  don 
Gonzalo  murió  entre  los  moros  estando  en  Baeza.  Poco 
tiempo  duró  Baeza  en  poder  de  los  cristianos ,  porqae 
luego  que  murió  el  emperador,  su  hijo  el  rey  don  San- 
cho desamparó  esta  frontera;  y  como  murió ,  y  quedó 
su  hijo  don  Alonso  tan  niño ,  y  entre  el  rey  don  Fer- 
nando de  León ,  y  caballeros  de  Castilla  hubo  tantas 
revueltas,  los  moros  tuvieron  lugar  de  volver  á  ganar 
á  Baeza,  y  la  fortificaron  mucho,  y  tuvieron  hasta  qoe 
el  rey  don  Fernando  el  Santo  se  la  volvió  á  ganar  ooo 
harta  dificultad,  señalándose  en  ella  muchos  caballeras, 
particularmente  los  de  Haro.  Trata  esto  largamente  Ar- 
gote lib.  1.  cap.  73,  y  en  los  siguientes. 

Había  vuelto  la  infanta  doña  Sancha ,  hermana  del 
emperador,  ya  en  este  tiempo  del  viaje  santo  que  hisD 
á  la  tierra  santa,  pasando  por  Francia,  de  donde  trajo 
la  devoción  de  san  Bernardo ,  y  fundó ,  como  he  dicho, 
monasterios  de  su  hábito  en  Castilla:  tri^o  asimismo 
otra  devoción  del  bienaventurado  san  Rufo,  que  eo 
aquellos  tiempos  hizo  una  reformación  de  vida,  to- 
mando la  regla  de  san  Agustín ,  y  se  funda  ron  monas- 
terios muchos  de  clérigos  reglares,  que  se  llamaron  ca- 
nónigos de  san  Agustín;  y  es  así ,  qoe  todos  los  monas- 
terios que  dellos  hay  en  España,  la  mayor  antigüedad 
es  deste  tiempo,  y  antes  nó,  ni  en  España  se  conoció  la 
regla  de  san  Agustín :  y  es  verdad  que  he  visto  iofioitos 
papeles  los  mas  antiguos  de  España  ,  reglas,  estatutos, 
concilios,  profesiones  de  religiosos  de  mil  años  á  esta 
parte ,  después  que  hay  monasterios  en  España,  y  en 
ninguna  parte  he  hallado  memoria  de  la  regla  de  san 
Agustín,  sino  algunas  reglas  hechas  por  varones  san- 
tos que  se  juntaban ,  y  juraban  de  obedecer  á  uno,  y 
guardar  aquellas  reglas  ó  estatutos;  y  esto ,  si  bien  oo 
todo,  hasta  años  adelante  cesó  luego  que  se  publicóla 
regla  de  san  Benito,  que  la  tuvieron  por  divina,  y  Ha* 
maban  por  excelencia  la  regla  santa.  Y  así  es  sin  dada, 
que  cuantos  monasterios  hubo  en  Espeña  desde  el 
santo  hasta  este  tiempo ,  y  todos  cuantos  santos  ba 
habido  religiosos  fueron  de  san  Benito.  Desto  tengo 
dicho  y  probado  bastantemente.  Digo,  pues,  que  la 
infanta  doña  Sancha  puso  canónigos  reglares  en  San 
Isidro  de  León,  qae  hasta  allí  había  sido  de  roonges 
y  monjas  de  san  Benito,  y  el  emperador ,  su  hermano, 
por  la  devoción  grande  que  tenia  al  santo  y  reconoci- 
miento y  memoria  del  favor  del  cielo,  que  en  la  con- 
quista de  Baeza  le  había  dado,  ayudó  á  esta  santa  po- 
blación ,  y  quiso  que  hubiese  en  León  esta  nueva  regla  y 
modo  de  vivir,  como  lo  había  puesto  en  Baeza.  A  las 
monjas  que  aquí  en  san  Isidro  de  León  estaban ,  dicen 
que  las  pasaron  á  Carvajal,  una  legua  de  la  ciudad, 
donde  vimos  un  gran  monasterio  de  monjas  benitas, 
que  ahora  están  en  León. 

CAPÍTULO  LXXXI. 
Leyes  dd  fuero  que  d  emperador  don  Alomo  dióálaci»' 

dad  de  Baeza» 

Dio  el  emperador  á  la  ciudad  de  Baeza  foero  por 
donde  se  gobernase ;  el  cual  hube  original  del  doctor 
Benito  Arias  Montano,  del  hábito  de  Santiago,  ü»^ 
tre  esplendor  y  gloria  de  la  Andalucía,  y  de  algo* 
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aasleyes  del  baré  naeinoria.EI  titulo  del  libro  comienza: 
Fuero  dd  glorioso  rey  don  Alonso, 

•Todos  los  pobladores  hayan  an  faero  en  una  calo- 
ña,  et  si  cundes  et  potestades ,  caballeros  ó  infanzones 
vioieren  á  poblar  á  Baeza,  siquiera  seyan  de  mío  reg- 
00,  sí  qttier  de  otro ,  tales  caloñas  hayan  cuerno  los 
oíros  pobladores,  también  de  muerte  cuerno  de  vida. 
Por  la  caal  cosa  mando,  que  no  haya  Baeza  mas  de  dos 
palacios  del  rey  y  del  obispo.  Todos  los  otros  fijos- 
(ialgo,é  ios  labradores  un  fuero  é  un  coto  hayan.  Yeci- 
Dode  Baeza  non  d¿  montadgo,  ne  portadgo  de  Tajo  acá. 

El  coQcejo  de  Baeza  non  vaya  en  hueste  sino  en  su 
íroDlera,  é  con  el  rey ,  é  non  con  otro:  E  del  rey  ayu- 
soao  señor,  un  alcayat,  é  un  merino  haya.  Ninguno 
ptiedaTeoder,  ni  dar  &  monges,  ni  ¿  bornes  de  orden 
mz  oioguna  ca  cum  ¿  elos  vieda  su  orden ,  de  dar, 
flireoderraíz  ni  oguna  á  bomes  seglares  viede  á  vos 
vuestro  fuero,  et  vuestra  costumbre  aquelo  mismo. 
Todo  aquel  que  casa  oviere  en  la  vila,  é  poblada  la  tu- 
viere, seya  quieto  de  toda  pecha,  si  non  en  los  mu- 
ros déla ,  é  del  término  en  sus  torres:  Empero  el  ca- 
blero que  cabalo  tuviere  en  su  casa  ,  que  vala  cin- 
caeoU  meticales,  é  dende  arriba ,  non  peche  en  ain- 
IQoa!»  cosas  por  todos  tiempos. 

El  marido  non  dé  nada  á  la  mujer  en  la  muerte, 
mas  aquel  borne  ó  mujer  6  que  muriere,  ninguna  cosa 
OQD  ha  de  poder  mandar  el  marido  á  la  mujer  ,  ne  la 
mujer  al  marido,  sin  amor  de  los  herederos. 

El  que  entrare  en  orden ,  lieve  con  él  el  quinto  del 
maebie,  é  non  mas ;  é  lo  que  fincare  con  raiz  seya  de 
los  herederos,  ca  nones  derecho,  ne  comunal  cosa  por 
<^eredarálos  suyos  dar  mueble  6  raizales  monjes.» 

DealguDas  leyes  deste  fuero  hizo  memoria  Ambrosio 
de  Morales  en  el  cap.  48  del  libro  2  para  comproba- 
óoQ  de  la  forma  que  se  tenia  en  España  para  salvar  y 
ciHDporgar  los  delitos  por  el  fierro  ardiente.  Yo  solo 
apuesto  estas  pocas  (que  en  ella  hoy  se  guardan)  pa- 
ra ornato  desta  historia. 

Por  el  mes  de  mayo  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y 
coatro,  entró  el  emperador  en  la  Audalucia ,  y  tomó  & 
Córdoba ,  y  se  detuvo  en  la  toma  de  Baeza  hasta  la  en- 
trada del  año  siguiente ,  que  tanto  porfiaron  en  se  de- 
fender los  moros  de  Baeza.  No  quiso  el  emperador  vol- 
^^  á  Castilla ,  sin  conquistar  á  Almería ,  contra  la 
cual  hablan  llegado  las  armadas  de  los  genoveses ,  y 
conde  de  Barcelona ,  que  la  hablan  de  combatir  por  la 
loar.  Túvola  el  emperador  todo  el  invierno  sitiada  ,  y 
i>ose  le  riodió  hasta  el  año  siguiente  de  la  era  mil  cien- 
to ocbeola  y  cinco,  que  asi  lo  dicen  las  memorias  de 
Toledo. 

CAPITULO  LXXXII. 

Armada  contra  Almerta. 

I^eseaba  el  emperador  don  Alonso  conquistar  la  ciu-* 
(lad  de  Almerta,  puerto  y  fuerza  de  mucha  importan- 
<^;ycomolaempresa fuese  dificultosa,  eran  necesa-* 
^  muchas  fuerzas.  Estaban  en  este  tiempo  mal  ave-« 
Didos,  y  haciéndose  guerra  don  Garcia  Ramírez,  rey 
<^^varra ,  y  don  Ramón  Berenguer,  principe  de  Ara- 
S(R> :  deseó  concordarlos  por  ser  tan  deudos  suyos ,  y 
por  ayudarse  dellos  para  esta  conquista,  y  por  no- 
viembre de  la  era  de  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  Io& 
JQQtó  en  San  Esteban ,  siendo  medianeros  y  compon»^ 
''«csel  iofante  don  Sancho ,  sobrino  del  uno ,  y  yerno 
<lel  otffo ;  el  conde  don  Fernando  de  Galicia ;  el  conde 
^  tronce,  mayordomo  del  emperador  ;  el  conde  Al- 
"^«ique;  el  conde  de  ürgel;  don  Armengol;  don  Ra- 
ff'on.anobispo de  Toledo;  don  Pedro ,  obispo  de  Se- 


govia;  don  Bernardo,  obispo  de Sigüenza;  don.  Esta- 
ban ,  obispo  de  Osma ;  y  Gutierre  Fernandez ,  que  por 
el  emperador  tenia  cargo  de  la  frontera  de  Soria.  No  se 
pudieron  concordar  estos  dos  príncipes :  lo  que  pudo 
alcanzar  dellos  fué  suspensión  de  las  armas  por  algún 
tiempo,  y  que  todos  se  juntasen,  y  hiciesen  una  liga 
contra  los  moros  de  Andalucía ,  y  señalaron  que  para 
la  entrada  del  verano  del  año  siguiente  de  mil  ciento 
cuarenta  y  siete  tuviesen  aprestadas  sus  armas.  Con 
esto  volvió  cada  uno&  su  casa,  y  el  conde  de  Barcelo- 
na ,  6  quien  se  le  dio  el  cuidado  de  la  flota  que  se  habia 
dejuntar  para  combatir  ¿  Almería  por  mar  y  por  tier- 
ra, partió  luego  á  Barcelona,  donde  hizo  la  leva  de 
gentes,  y  pidió  á  los  caballeros  barones ,  y  príncipes 
amigos,  y  vasallos  que  le  ayudasen  en  esta  santa  jor- 
nada. Los  principales  que  dicen  que  fueron  el  conde  de 
Urgel ,  don  Armengol  de  Castilla ,  nieto  de  don  Pedro 
Ansurez ,  el  senescal  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  Gui- 
llen de  Gerbellon,  Gí liberto  de  Centellas,  Ramón  de 
Cabrera ,  señor  de  Monclús ,  Guillen  Folc ,  vizconde  de 
Cardona ,  Guillen  de  Anglesola  ,  Ponce  de  Santa  Paula, 
Guillen  de  Claramont,  Hugo  deTrpya,  y  otros  muchos 
caballeros.  Llegó  después  desto  ¿  la  playa  de  Barcelo- 
na la  flota  de  los  genoveses  que  habían  sido  avisados,  y 
llamados  por  el  emperador  para  servir  en  esta  guerra 
con  sus  galeras  pagándoselo ;  y  si  bien  no  toca  á  esta 
historia ,  diré  un  acto  digno  de  memoria ,  que  con  de- 
voción, y  como  príuQípe  cristiano  hizo  el  conde  de 
Barcelona  en  servicios  de  Dios »  como  era  costumbre 
hacerle  los  caballeros  cuando  iban  á  alguna  jornada 
donde  se  temiaei  peligro:  éste  fué  mandar,  que  cuan- 
do algún  obispo  muriese,  ningún  ministro  de  justicia 
pudiese  entrar  en  su  casa ,  ni  saquearla ,  ni  tomar  sus 
bienes ,  sino  que  fuesen  Ubres ,  y  se  quedasen  para  su 
iglesia ,  y  el  sucesor  de  aquella  silla:  que  sería  bien  se 
hiciese  ahora ,  pues  su  santidad  goza  tan  poco  de  ios 
espoUos ,  y  los  pobres ,  y  las  iglesias ,  y  los  prelados 
padecen  tanto.  Por  parte  del  emperador  se  juntaron  en 
Castilla  los  capitanes  y  gentes ,  que  según  el  prefacio 
que  irá  en  esta  historia ,  fueron :  el  conde  don  Fernan- 
do con  la  gente  de  Galicia ;  el  conde  don  Ramiro  de 
Guzmao  con  la  gente  de  León;  Ramiro  Flores  con  la 
gente  de  Asturias.  La  gente  de  Castilla  con  toda  la  no- 
bleza della»  y  el  emperador  por  su  capitán;  el  conde 
don  Ponce  con  la  gente  de  Extremadura;  el  conde  don 
Fernando  loannes ;  Alvar  Rodríguez ,  nieto  de  Alvar 
Fañez  de  Toledo ,  tan  valiente  que  le  comparan  con  el 
Cid;  Martin  Fernandez  de  Ita ;  Gutierre  Fernandez  de 
Castro ,  ayo  del  rey  don  Sancho  el  Deseado ;  el  conde 
Almarique  ó  Manrique ;  el  rey  don  García  de  Navarra, 
yerno  y  consuegrodel  emperador ,  con  mucha ,  y  muy 
lucida,  y  valiente  gente,  como  lo  son  los  navarros. 

Pasaron  los  reyes  con  el  campo  contra  Almerta ,  ciu* 
dad  que  era  de  muy  gran  contratación ,  adonde  ya  ha- 
bia llegado  el  conde  de  Barcelona  con  su  armada ,  y  do 
los  genoveses.  Era  rey  ó  caudillo  de  Almería  Yaheya 
Aben  Hit  Alnayor.  Apretóse  el  cerco,  y  se  le  di sron  re- 
cios combates  por  mar  y  por  tierra;  y  por  la  parte  de  la 
tierra  derribaron  unas  torres  y  lienzo  del  muro,  con  que 
los  mor  os  se  dieron  por  vencidos;  y  pidiendo  partidos,  no 
quiso  el  emperador  oirlos,  y  asi  se  entró  la  ciudad,  re- 
cogiéndose mas  de  veinte  mil  moros  ¿  up  fuerte  delta, 
donde  luego  fueron  cercados,  y  por  muy  targo  rescate 
que  dieron,  los  dejaron  salir  con  las  vidas.  Dicen  que 
fué  la  toma  desta  rica  ciudad  6  diez  y  siete  de  octubre, 
era  mil  ciento  ochenta  y  cinco.  Las  memortas  de  Tole- 
do dicen :  Frisieron  crist%aiu>s ,  genoveses  Almería  en  el 
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mes  de  octubre,  era  mü  ciento  ochenta  y  dneo.  De  mane- 
*  ra  que  se  detavieron  hartos  dias  en  la  conquista  de 
Baeota  y  Almería.  La  verdad  severa  por  ios  privilegios, 
de  quien  haré  relación.  Fué  riquisima  la  presa  que  se 
hubo ,  y  aquel  precioso  vaso  de  esmeralda  que  dio  el 
emperador  6  los  genoveses  que  habían  ayudado  con 
su  armada.  Partieron  los  principes  lo  mas  precioso 
entre  si,  dando  al  emperador  la  mejor  parte ,  al  rey 
de  Navarra  y  conde  de  Barcelona ,  y  entre  los  solda- 
dos se  repartió  lo  demos :  y  dejando  muy  ¿  recaudo 
la  ciudad  con  mucha  gente  de  guerra  ,  los  principes 
se  volvieron  á  sus  tierras  ricos  y  victoriosos,  siendo 
recibidos  por  todos  los  lugares  con  grandes  alegrías  y 
procesiones;  porque  fué  esta  victoria  de  Almería  muy 
estimada  por  toda  la  cristiandad,  por  haberse  quita- 
do aquel  rerugio  de  los  corsarios  que  hacían  notables 
daños  en  todas  las  costas  del  mar  Mediterráneo. 

Diré  un  milagro  digno  de  memoria,  que  escriben 
que  sucedió  en  la  conquista  desta  ciudad ;  y  fué ,  que 
en  uno  de  los  muchos  asaltos  que  los  cristianos  la  die- 
ron ;  fué  preso  por  los  moros  don  Gaiceran  de  Pinos, 
caballero  catalán;  por  cuya  libertad  y  rescate  pedia  el 
rey  moro  de  Granada  un  precio  excesivo:  cíen  mil 
doblas  de  oro,  cien  paños  de  seda  de  Tohir  ó  Taurís, 
cien  caballos  blancos ,  cien  vacas  bragadas  y  cien  don- 
cellas. Y  aunque  tan  extraordinario,  procuraron  con 
todo  eso  buscarle  don  Pedro  Galcerán  de  Pinos  y  dona 
Berenguela  de  Moneada  padres  del  cautivo;  y  los  va- 
tallos  de  la  baronía  de  Pinos  ,  y  lo  enviaron  camino  del 
puerto  de  Salou ,  donde  babia.  ya  competentes  navios 
para  llevarlo  6  Granada.  Pero  no  fué  menester  embar- 
carlo ,  porque  en  lo  que  hay  desde  Tarragona  á  Salou, 
que  es  poco  trecho ,  hallaron  á  don  Gaiceran  con  liber- 
tad,  y  faabtasela  dado  el  bienaventurado  san  Esteban 
patrón  de  su  villa  de  Bagan,  cabeza  déla  baronfa  de 
Pinos ,  á  quien  él  habla  estado  continuamente  pidien- 
do esta  merced:  que  en  el  postrer  dia  de  so  prisión  ,  á 
la  tarde  le  apareció  vestido  como  diácono ,  y  cercado 
de  gran  claridad ,  diciendo  bajaba  del  cielo  para  librar- 
le. Vio  la  maravilla  otro  caballero  catalán  compañero 
suyo ,  que  con  él  habia  sido  cautivado  en  la  misma 
Jornada  de  Almería,  llamado  Sancerim  ,  señor  del  cas- 
tillo deSuyl :  y  quedando  con  ella  enseñado  para  pro- 
curar su  libertad ,  invocó  á  san  Giués  patrón  de  su 
castillo:  el  cual  al  punto  le  apareció  para  dársela.  Los 
dos  santos  sacaron  de  la  prisión  á  estos  cat)alleros  tan 
poderosamente ,  que  el  dia  siguiente  al  romper  del  al- 
ba ,  dieron  con  ellos  en  el  dicho  puerto  de  Salou.  Escri- 
ben esto  autores  muy  graves. 

Antes  de  referir  lo  que  los  privilegios  dicen  desta 
conquista  de  las  dos  ciudades,  quise  poner  aquí  un  ca- 
pítulo de  una  muy  antigua  historia  escrita  de  roano  en 
el  mismo  estilo  y  lenguaje  que  la  hallé. 

Mpues  que  habernos  contado  de  la  justicia  que  hizo 
»el  emperador ,  conviene  que  vos  digamos  como  cercó 
va  Baeza  é á  Almería ,  é  como  las  prisó.  El  emperador 
n  sacó  su  hueste  muy  grande ,  é  cercó  á  Baez4 ,  é  yogó 
» sobre  ella  muy  gran  sazón :  así  que  los  cristianos  non 
M  ios  poriian  durar ,  é  ibanse  dende :  é  los  mnros  cunn- 
»do  los  vieron  como  los  cristianos  se  iban  dende: 
»  ayuntironsc  en  uno.  é  hubieron  su  consejo  que  diesen 
«batalla al  emperador, et  que  descercasen  la  villa.  É 
»  el  emperador  ya  siendo  dormido  en  su  lecho,  apa- 
»  reciole  san  Isidro  é  comenzóle  de  conortar,  é  di  jóle 
»que  saliese  otro  dia  á  lidiar  con  los  moros,  é  qoe  él  le 
«ayudaría  de'  manera  que  vencería  los  moros.  E  otro 
Ndia  de  grande  mañana ,  armáronse  los  cristianos,  é 


»los  moros  vinieron  de  la  otra  parte,  é  lidiaron  mny 
«fuertemente,  é  fueron  los  moros  vencidos é  malao- 
ndantes  ,  según  qoe  lo  dijera  el  confesor,  é  mataron 
«muchos  deilos  sin  cuenta,  é  corrieron  los  otros  cinco 
«leguas  ,  firiendo  é  matando  en  ellos ;  é  los  moros  üd- 
«caron  por  pecheros:  mas  luego  que  salió  dende  el  em- 
nperador  ,  tomaron  los  moros  la  villa ,  é  apoderáron- 
»se  del  alcázar:  épor  este  milagro  ordenó  despaes  el 
«emperador  la  iglesia  de  San  Isidro  de  canónigos  r^ 
«glares.  E  desque  hubo  el  emperador  conquerido* 
«Baeza  ,  fuese  para  Almería ,  é  cercóla  ,  é  estragó  toda 
«la  tierra ;  é  teniéndola  cercada  ,  vinieron  en  sa  avQ- 
»da  don  Remonde  conde  de  Barcelona ,  é  los  genoveses 
«con  muy  grande  flota  >  é  con  ayuda  del  conde  éde 
«los  genoveses  presó  la  villa  en  esta  guisa.  Tomó  la  ri- 
«lia  para  sí,  é  tomó  el  haber  que  hi  ganó ,  é  fizo  otn 
«parte,  é  de  una  escodilla  de  esmeralda  (1 ),  fizo  otn 
«parte,  é  mandó  á  los  genoveses  que  escogiesen  d? 
«aquellas  dos  partes  ,  el  haber  ó  la  escodilla  ;  ellos  to- 
» marón  el  escodilla  antes  que  el  haber  ,  que  era  muy 
«grande,  é  toviéronse  por  pagados  con  ella  ,  élleyS- 
« ron  la  para  Genova  ,  y  la  tienen  muy  bien  guardada, 
«é  dio  el  haber  al  conde  don  Ramón  su  suegro.» 

Parece  asimismo ,  que  en  esta  jomada  se  tomó  el 
fuerte  castillo  de  Calatrava ,  donde  los  moros  tanto» 
males  y  daños  hablan  hecho  á  los  cristianos.  No  he  ha- 
llado historia  que  trate  de  la  toma  desta  villa ,  mas  de 
un  privilegio  en  que  el  emperador  da  á  la  iglesia  di> 
Astorga ,  y  á  su  obispo  don  Amaldo  muchas  hereda- 
des ;  y  dice  la  fecha  en  Salamanca  é  tres  febrero  en 
rail  ciento  y  ochenta  y  cinco,  en  el  año  que  el  empera- 
dor tomó  á  Córdoba ,  y  le  fué  vuelta  Calatrava;  y  con- 
forme á  esto  la  toma  destas  ciudades  fué  en  el  año  de  la 
era  mil  ciento  y  ochenta  y  cuatro  que  el  notario  cupn- 
ta  aquí  el  ano  que  fué  fin  del  de  mil  ciento  y  ochenta  y 
cuatro  y  principio  del  de  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco, 
como  ahora  comunmente  hablamos.  Y  por  otra  dona- 
ción que  los  dichos  emperador  y  emperatriz  hicieron  d 
la  dicha  iglesia  de  Astorga ,  y  á  su  obispo  Arnaldo  á 
cuatro  de  abril  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco,  dice 
que  reinaba  en  León  y  en  Córdoba.  V  las  memorias  de 
Toledo  dicen  que  en  la  era  mil  ciento  y  ochenta  yc\m 
por  el  mes  de  enero  se  tomó  Córdoba ;  y  era  que  aun- 
que el  emperador  estaba  con  su  campo  en  la  Andala- 
da ,  otros  capitanes  hacían  entradas ,  y  salteaban  lo- 
gares y  á  veces  ganaban ,  y  otras  volvían  con  las  ma- 
nos en  las  cabezas ,  que  así  les  sucedió  este  año,  qoe 
unos  ganaron  á  Calatrava ,  y  otros  fueron  muy  bien 
descalabrados ,  que  así  dicen  las  memorias:  Arrancaé^i 
sóbrelo^ cristianos  en  Alcamibat,  era  mü  ciento  y  ochenta 
y  cinco.  Parece  bien  la  ocupación  que  el  emperador  la- 
vo este  año  y  el  pasado,  porque  deilos  hay  privileaio? 
suyos.  El  monasterio  de  san  Pedro  de  Arlanza  tiene 
una  carta  fecha  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco  á  cua- 
tro de  febrero ,  que  es  una  concordia  con  la  iglesia  dí 
Osma ,  y  dice  en  la  data :  Anno  videiicet  quo  Eldif'msni 
Hispaníarum  Corduvamet  Calalravam  vioepit ,  et  ^^'' 
gamtan  Regem  Motuibitarum  sibi  subjugavit. 

I^os  caballeros  y  ricos-hombres  que  en  este  año  di 
la  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco  suenan  en  sus 
privilegios  son :  el  conde  don  Ponoe ,  qoe  tenia  U 
tierra  de  Cabrera  ,  mayordomo  del  emperador ;  Ñu- 
ño Pérez ,  alférez  del  emperador ;  Lope  López  de  Car- 
rion;  el  conde  Ramiro  Flores;  el  conde  don  Fernan- 
do de    Galicia ;  el  conde  don  Manrique,  qoe  l^ 

(1)  E(«U  esmeralda  es  toda  de  una  pieza  y  la  tiene  hay  ^^ 
G(*njv9. 
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á  BMza  ooD  Rodrigo  Gomes  de  Sandoval ;  Pela- 
yo  caativo;  OuUerre  Fernandez;  Gonzalo  Bermo- 
da,  mayordomo  de  Asturias;  el  conde  de  Urgei 
Ilenneugol;  conde  don  Poooe,  que  tenia  á  Morales, 
y  de  su  mano  sa  yerno  vela  Gutiérrez ;  Pondo  de  Mi- 
nena;  el  conde  Ladrón  de  Guevara ,  que  llama  de  Na- 
Tarra ;  d  conde  don  Lope,  de  Castilla  Vieja ,  que  son 
las meríndades  de  Bargoe;  Pero  Jiménez,  que  tenia  ¿ 
liúgroño ;  el  conde  don  Pedro  Osorio ;  el  conde  don  Oso- 
rio;  Diego  Fernandez,  mayordomo  del  emperador; 
Gonzalo  Ruiz ,  que  tenia  la  Bureva.  Prelados:  don  Juan, 
obispo  de  León  ;  don  Guido ,  obispo  de  Lugo ;  don 
Uartio,  obispo  de  Oviedo;  don  Arnaldo ,  obispo  de  As- 
tor^:  don  Joan,  arzobispo  de  Toledo;  don  Rodrigo, 
ob«po  de  Najara. 

Foé  tan  estimada  la  oonqnista  de  Almería  que  en  fin 
déla  historia  de  Toledo  la  escribió  el  autor  en  versos 
birfaaros  y  mal  concertados :  mas  por  lo  que  merece  su 
aaliguedad ,  y  decirse  en  ellos  la  orden  que  tuvo  el  em- 
IKradoren  llevar  sus  gentes,  y  dar  noticia  de  algunos 
Móalados  caballeros  qoe  en  esta  jornada  con  extrema- 
do ralor  se  señalaron,  coyos  descendientes  hay  boy 
(fia,  poodré  aquf-este  prefacio,  qoe  asi  lo  llama  (1): 

PREFACIO  DE  ALMERÍA. 

•Otórgame  tu  gracia ,  concédeme  el  don  de  la  pala- 
bra ,  Rey  santo ,  Rey  poderoso ,  que  tienes  en  tu  ma- 
no la  vida  y  la  muerte,  para  qoe  pueda  cantar  tus  ma- 
nviilasy  describir  dignamente  famosas  guerras  de 
]Madosos  varones. 

«Cscribüeron  los  antiguos  las  campañas  de  sus  re- 
yes; escribamos  también  nosotros  las  gloriosas  baza- 
ñas  de  nuestro  emperador :  él  nos  dará  la  recompensa, 

V  Sandoval  no  continuó  aqof  mas  que  el  original 
latió.  Nosotros  ponemos  en  el  texto,  la  traducción,  y 
(Dotinuamos  el  latin:  dice  así: 

Rexple,rex  forlls,  cul  sors  roanet  ultima  raorlls 
y»  nobis  pacem,  linguam  pmbeque  loqaacem: 
u  lúa  facundo  miranda  canena,  el  abundé, 
iQciita  MDClurum  descríbam  bella  vlrorum. 
Doctores  veterea  scripseruntpraolia  regum, 
bcribere  noa  noslrí  debemus,  el  iroperaiori^; 
rrsiia  fdroosa*  quoniam  non  sunt  taadioM, 
O  Urna  flcripiori,  ai  coio placel  imperatori, 
Heddaniur  )ura,quod  se rihat  bella  futura. 
neitra  laborantist  «peral  pía  dona  Tuoaiilia, 
Eibellaiorladonum  peií I  ómnibus  horls, 
brgoquod  eiegi  deacríbam  bella  subregi 
Facta  pagaoorum,  quia  lu  gens  vicia  virorum. 

CoDveoere  ducea  Ilispani,  fraacigenaeque, 
nt  maro,  per  ierras  maurorum  bella  requirunt 
¡Ja  iQii  imperii  cunclorum  rex  Toleíaoi,  ' 

nic  Adefonsua  eral,  nomen  lenel  imperalorls 
|;dcu  sequen»  Caroli,  cui  corot)eiil  aaquipararil 
«enie  fuere  parea,  armorum  vi  coiequales. 
Jiona  bellorum  gealorum  par  fuil  borum, 
^tiui,  el  leslls  maurorum  pessima  pesiis. 
^9  maria  aol  essiusnon  proCegli,  aul  aua  tellus. 
J«c  possum  vi  aummergi,  vel  ad  aBlbera  auraum 
^Qspeodi  vicia,  acelérala  fuil  quia  vicia, 
poQ  cogDovere  Domioum.  meriló  períere, 
isu  crea  tura  mor  i  id  fuerat  perilura, 
^ora  coluní  Baalim,   Baallm  non  liberal  illos 
Barbara  gens  talla,  aibiroel  fuil  exiiiali^, 
Aaorai  roenses.  venturos  uunlial  enses. 
i^on  iiiiii  impune,  quidquíd  malefeceral  ante 
jomero  majores,  divino  nomine  minores, 
«¡¡sumpsii  bellis,  non  paicens  puero  nec  puellis 
¡^lera  gens  gladiin  caadunlur  more  bideotum,  ' 
íi?  '®™*"enl  leneri  quicumque  valeot  reperiri. 
'«'esUa  dirá  super  bosaimiltilar  ira, 
JPnoslonw  mora  lurbel  vis  tardior  hora. 
pflíR?*  '"cepil  rodeamos  ad  alta  laboris. 
fjnuacesomoesToleii.  sive  Legionis, 
tieiijpto  giadio  divino,  curporeoque 
¡(rant  majores,  inviíanl  aique  minores, 
i¿^?n»ni  cuDCii  fortes  ad  praella  luii, 
"imma  peraolvunt,  voces  ad  sydera  tonunt, 


y  otros  describirán  sus  futuros  combates. 

«  El  labrador  espera  que  Dios  con  sus  dones  recom- 
pensará sus  afanes ,  y  espera  siempre  el  guerrero  el 
premio  de  sus  fatigas  :  cantemos ,  pues ,  las  guerras  en 
que  nuestro  rey  y  sus  ejércitos  triunfaron  de  la  gente 
pagana. 

«Acuden  los  caudillos  españoles,  acuden  los  de  Fran- 
cia ,  para  guerrear  por  mar  y  tierra  contra  el  moro ;  y 
los  gobierna  á  todos  nuestro  Alfonso ,  rey  de  Toledo ,  á 
quien  titulan  emperador.  Y  lo  merece;  porque  Alfonso 
quiere  seguir  las  huellas  de  (Garlóse  igualarse  con  él, 
ya  que  igual  es  el  esplendor  de  su  linaje,  igual  el  poder 
desús  armas,  é  igualmente  gloriosas  son  sus  campañas. 

a  Los  moros  experimentaron  su  pujanza  :  los  que  no 
protegió  el  mar  con  sus  tempestades ,  los  que  no  bus- 
caron la  salvación  en  sus  lejanas  tierras ,  todos  sintie- 
ron la  fuerza  de  su  brazo ,  todos  fueron  vencidos  j  lle- 
vando el  castigo  de  sus  maldades. 

n  Desconocieron  á  Dios ,  y  sucumbieron ;  justa  fué 
su  caida.  Adoraron  á  Baal ,  y  Baal  no  pudo  salvarlos: 
ellos  mismos  buscaron  su  propia  ruina.  Daban  culto  á 
los  astros,  presumían  adivinar  el  porvenir;  y  reci- 
bieron la  pena  de  sus  iniquidades.  Los  menos  vencie- 
ron en  la  guerra  á  los  que  eran  los  mas ;  no  se  perdonó 
al  infante  ni  á  la  doncella,  todos  murieron  como  ovejas 
al  filo  de  la  espada ;  y  no  hallaron  asilo  donde  ampa- 
rarse ,  porque  el  cíelo  descargó  sobre  ellos  sus  iras. 

«Mas  no  nos  detengamos,  y  cojamos  otra  vez  el  bilo 
de  nuestra  narración. 

«Los  prelados  de  Toledo  y  León  han  desenvainado  la 
cuchilla  de  Dios  y  la  espada  del  soldado.  Ellos  oonvi-^ 
dan  á  los  grandes  y  á  los  chicos  á  que  vengan  prepara- 


Mercedem  viUB  spondeni  cundís  utriusque 
Argeuii  dona  promiuunt  cumque  corona, 
QuTdquid  habeoí  mauri  rurs^us  primitiiiur  auri, 
Ponltacus  clangor  tanlus  fuil,  et  plus  ardor, 
Nunc  promiltendo.  nuuc  lingua  vociferando, 
Uivixjam  teneri  possolarmati  teneri, 
A  canibuacervus  velul  in  sylvis  agitalus, 
Deaideral  fonles  dimiitons  undique  montes 
Plebs  Hlspanorum,  »ic  praalia  sarracenorum, 
Exopiana  seque  non  dormii  nocte  dieque 
Turba  aalntaris  regona l  per  climata  mundl, 
Vox  AlmarISB  (I)  cunclis  eslagolia  dirás, 
Dulcius  ac  nlhil  esl  per  sécula  consona  vox  est, 
Haac  Juvenum  cibus  est ,  veiularum  florida  dos  est, 
Parvorum  dux  est,  i^dolescenlum  pia  lux  esl, 
Poniiflcum  lux  esl,  moabitum  ultima  nex  esl, 
Francorum  forsest,  maurorum  pessima  mora  est, 
Lis  Francia,  pax  est  mauris,  licot  indita  fax  esl, 
Hispanis  rus  est,  bellandum  denlque  mos  est, 
Argenti  pars  est,  auri  promissio   fors  est, 
Longa  auae  est.  crux  esl,  beliandl  gloria  lux  est. 
Majua  (2)  est  mensis  procedit  gallicíensis, 
PrsBcepla  Jacobi  primo  dutcedine  sancti, 
Ul  coeii  stelloQ  sic  fulgeai  spicula  mílle, 
Mille   mtcaift  scula,  sunt  arma  poteoier  acula. 
El  plebs ármala,  nam  cuneta  menet  gatéala, 
Perri  tlnnitus  .  equorum  nempé  rugiius. 
Surdeacunt  montes,  exsiccanl  undique  feotes, 
Amitiii  tellus  pascendo  florida  vellos, 
Pul  veré  praenimio.  villescunt  lumina  Luna9, 
Splendorao  ihereus  frustratur  lumine  ferri, 
Strenuus  hano  sequitur  turbam  cónsul  (3)  Ferdlnandua 
Regali  cura  moderando  Galilea  jura, 
Imperatoris  eral  nale  lulamine  fultus, 
Hunc  ai  vídlsses  fDre   Regem  Jam  putavtsses, 
Gloria  regali   fulgel,  simul,  el  Comitali, 
Florida  miliiiesposi  hos  urbls  Legionls. 
Portans  vexilla,   prorumpil  more  Leonts, 
Hffic  lenel  Flispani  totius  culmina  regol, 
Regali   (4)  cura  scruiatur  regia  jura, 
Ejus  judíelo  palriSB  legos  moderantur, 
Illíus  auxilio  furlissima  bella  parantur. 
.Ut  Leo  deviocll  aolmaiia ,  uique  decore, 

(i)  Ent  Almería  ana  cueva  de  corsarioi  donde  se  rerogian  j  lalian  i  ro- 
bar, (a)  En  mayo  salió  ei  riéreito.  (3)  Coode  don  Fernando  eapiun  da  la 
(ente  de  Galicia,  caballpro  seRaladisImo ,  de  quien  aon  loe  de  Acnña. 
(4)  Encarece  la  ciadtd  de  Lron ,  rebeca  de  España. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


dos  para  el  combate  :  ¿  todos  absuelven  de  sus  peca- 
dos ,  ¿  todos  dispensan  sus  indulgencias ,  y  les  prome- 
ten el  premio  de  sus  trabajos  brindándoles  con  el  botín 
que  bagan  de  los  moros. 

«Tal  es  el  piadoso  ardor  y  tan  vehementes  han  sido 
las  exhortaciones  de  loe  prelados ,  tan  poderosas  sos 
promesas ,  que  no  puede  ya  la  hueste  refrenar  sus  Ím- 
petus guerreros.  Cual  siervo  sediento ,  que  acosado  en 
el  bosque  por  numerosa  jauría,  salta  del  monte  y  bus- 
ca ansioso  una  fuente ;  así  aqueja  á  los  españoles  el  an- 
sia de  pelear  con  los  sarracenos. 

«Ni  de  día  ni  de  noche  ,  no  hay  en  la  hueste  un  solo 
momento  de  descanso:  puebla  continuamente  los  aires 
un  solo  grito:  ¡  Almería!  la  cruel  Almerfal  Repflenlo  las 
jóvenes ,  repítenlo  las  viejas,  repítenlo  los  niños,  repí- 
tenlo  los  adolescentes ,  repítenlo  también  los  obispos. 

«Porqué  Almería  ha  de  ser  la  ruina  de  los  moabitas, 
el  palenque  de  los  francos,  el  sepulcro  de  los  moros ,  y 
el  triunfo  de  los  españoles.  Allí  habrá  la  lucha ,  allí  el 
botin ,  allí  la  recompensa :  allí  estarán  los  trabajos ,  de 
Allí  vendrá  la  gloria. 

«Corre  el  mes  de  mayo,  y  sale  el  primero  el  ejército 
de  Galicia ,  después  de  haber  invocado  la  protección 
dd  apóstol  Santiago.  ¿  No  veis  brillar  sus  lanzas  como 
las  estrellas  del  firmamento?  No  veis  el  resplandor  de 
sus  escudos  y  de  sus  afiladas  espadas  ?  En  armas  toda 
la  multitud ,  ¿  no  oís  el  crugir  del  hierro  y  el  relincho 
délos  caballos? 

«  A  su  paso  retumban  los  montes,  quedan  enjutas  las 
fuentes,  yerma  la  tierra,  velada  la  luna  con  la  polvareda 
que  levantan,  y  envidia  el  sol  el  resplendorde  sus  armas. 

«  Quién  es  ese  que  los  acaudilla?  Es  el  esforzado  ca- 
pitán Fernando,  el  que  en  lugar  del  rey  gobierna  á  Gali- 
cia, el  que  mas  priva  con  nuestro  emperador.  Condees, 
y  rey  lo  creyerais;  porque  real  y  glorioso  es  su  cortejo. 

«  Ya  llegan  los  estandartes  de  León ;  aquí  están  sus 
milicias ,  dignas  del  nombre  que  llevan.  Es  su  ciudad 

SIc  cunetas  urbes  hoc  vincit  prorsus  honore, 
Lex  fuii  anliqua,  sunl   ejus  prnelia  -priraa» 
Sunt  in  vexillis  (1),  et  in  armis  Imperaloris, 
Ililufl  signa  UJtantla  cuneta  maligna, 
Aupo  sternuntur  quolies  ad  vella  geruntur, 
CoBtus  mauroruin  visu  prosternitur  horuro, 
Nec  valel  in  parvo  consislere  lerrilns  auro, 
Ui  Lupud  urgel  oves,  maris  ul  premil  corda  Leooís 
H'BC  lux  vilalos  sIc  perierruit  hiámaehias, 
Aula  primo  piflB  consulla  voce  Mariae, 
Cuncessa  scelerum  venia  pro  morO  pioruro, 
Velís  exiensis  procedit  flammeus  ensis, 
Occupat,  et  terram,  virtus  forliüsima  totam, 
Gramina  paacuntur,  palé»,  sine  flne  terunlur, 
Uos  Radlmirus  (2)  sequilur  coinisordine  mirus, 
Prudens.  et  milis  Legionis  cura  salulis. 
Forma  prsBClarus  naiu3  de  semine  ref^um, 
Est  Cbnaio  eharus  aervans  moderamina  iegum, 
In  cunciis  horum  visum  tenel  imperatoria, 
Pervigili  cura,  cui  8«*rvit  mente  benigna, 
Flos  eral  ble  Florum,  raunitus  arle  bonorum, 
Armiá  edoctus.  plenus  dulcedine  tolu?. 
Concilio  pollens.  Justo  modoramine  fulgens, 
Ponilílceé  omnes  prtecedií  inordine  le^um, 
Exupet  aique  pares  irucidanda  cacumina  regum. 
Quid  dicam  plura?  superant  omnes  sua  jura. 
Non  Comiii  tali  pi$!rilainrqui9  famulari, 
Consiule  cum  lanío,  Legio  fera  bella  requirit, 
Irruil  tn  ierra  non   uiiimus  impiger.  Aslur  (3), 
Haec  gens  exosa,  nuUl  maneiaui  Keiliosa, 
Tellus  aique  mare,  numquam  valet  hos  superare, 
Virlbus  est  foriis ,  irepídans  non  pocula  raorlls, 
Aspeclu  pulcbra,8pernil  suprema  sepulchra, 
Venandl  fáciles,  venando  nec  minus  apta, 
Rimatur  montes,   agnnscil  el  ordine  fooies, 
Vitare  glebas,  ac  ponli  despicil  undas, 
Yinciiur  á  nullo  quídquid  cernit  superando, 
Hoc  salvaloris  deposcens  ómnibus  boris 

OLot  pendoim  de  Lenn  fnn  1o«  prinri  pales  m  la  fuerra ,  m  logar  y 
Miento,  (a)  Conde  don  Ramiro  de  Caimán  por  general  de  León.  Era  don 
Ramiro  de  sangre  real.  (3]  De  loa  asturianos  encarcre  sn  vlrtvd. 


cabeza  del  reino ,  modelo  en  sus  leyes ,  amparo  de  la 
corona :  ella  es  la  primera  en  la  hueste ;  y  asi  como  d 
leoo  es  por  su  nobleza  y  valor  el  rey  de  loe  animalet, 
asi  aventaja  ¿  todas  esta  ciudad  ilnstre.  Son  sus  fueru 
los  mas  antiguos,  y  le  corresponde  en  el  efército  el  pri- 
mer puesto  porque  ¿  todos  sirve  de  guia,  yaquedesiam- 
bra  á  los  moros  la  gloria  de  sus  banderas  y  oomu  la  ove- 
ja al  lobo,  no  pueden  mirarlas  sin  terror  los  ismaelitas. 

«Antes  de  salir  ¿  campaña ,  hau  demandado  so  pro- 
tección á  la  Virgen  María,  han  pedido  el  perdón  desoí 
pecados:  van  ahora  con  nuevos  brios  haciendo  temblar 
la  tierra  bajo  sus  plantas ,  barriendo  el  suelo  por  don- 
de pasan,  y  blandiendo  al  aire  sus  oentellantes  espadas 

« j  Y  no  han  de  seguir  animosos ,  si  ios  acaudilla  el 
conde  Ramiro  Florez  aquel  varón  prudente  que  tiene  ft 
su  cargo  el  gobierno  de  la  ciudad  I  Descendiente  de  re- 
yes ,  devoto  del  Señor ,  esclavo  de  la  ley  ,  leal  vasallo. 
á  todos  atiende  y  para  todos  implora  las  bondades  del 
emperador.  Poderoso  y  cumplido  caballero ,  es  diestro 
en  las  armas ,  terrible  en  la  batalla  ,  manso  en  la  vic- 
toria ,  cuerdo  en  el  consejo ,  y  templado  en  su  resolo- 
clon.  En  la  corte  precede  á  los  prelados,  en  valor  igaa- 
la  á  los  reyes  :  ¿quién  podrá  aventajarlo?  No  es  de  ad- 
mirar que ,  con  tal  caudillo ,  vayan  ios  de  León  sedieo- 
tos  de  entrar  en  batalla. 

«Siguen  en  pos,de  estos  los  indómitos  astures,  de  to- 
dos bienquistos ,  ni  por  tierra  ni  por  mar  nunca  ven- 
cidos. Varones  esforzados  y  de  guerrero  talante,  des- 
precian la  muerte;  diestros  cazadores,  trepan  lijeros 
por  las  fragosidades  del  monte,  salvan  con  facilidad  los 
rios,  sin  que  los  espanten  los  precipicios,  ni  teman  al 
mar  con  sus  encrespadas  olas.  Fuertes  con  el  espiríU 
de  Dios,  cuya  protección  invocan  de  continuo ,  correo 
alegres  ¿  juntarse  con  sus  compañeros. 

«  Va  á  su  frente  Pedro  Alfonso ,  el  que  sin  ser  conde 
todavía ,  6  todos  aventaja  por  sus  prendas.  Afable  coa 
todos ,  severo  en  sus  costumbres ,  excede  en  virtud  á 


Auxilium  túmidas  equltando  deseril  undas, 
Etsociis  aliis  expansís  jungitur  alus, 
Dux  ruit  illustris  isiis  Pelrus(l)  Adefonst. 
Nondum  Cónsul  eral,  meriils  lamen  omoibos  est  par, 
El  nulli  moestus,  incunclis  extat  honestos, 
Fulget  boneslaie ,  superaique  pares  prob Hale, 
Pulcher  ul  Absalon  ,  virtuia  polens  slcul  Sansón. 
Instruciisque  bonis,  documenta  tenel  SalorooDis, 
In  reditu  faclus  cónsul ,  sk*.  consulís  aclus, 
Obtínuit  meritls,  magno diíatus  honore, 
Inler  consortes  veneralur   ab  imperatore, 
Regalique  pía  fulgens  (  2 )  uxore  Marta, 
Nata  fuil  comllls  merlló  fiel  comilissa, 
Geroma  surgen  tes,  sic  erii  per  sécula  pbCBOix. 
Posi  base  Castellft)  procedunt  e^tpicula  mille, 
Famosi  cives  per  sécula  longa  potentes, 
Illorum  castra  fulgent  cgbH  velul  asirá, 
Auro  fulgebant,  argéntea  vassa  ferebanl. 
Non  est  pa  upe  rías  in  ets .  sed  magna  facultas, 
Nullus  mendicus,  atque  debilis ,  nec  malé  tarou», 
Sum  fortes  ctincii .  sont  in  ceriaminn  tuli , 
Carnes  el  vina  sunl  in  caslris  in  opima. 
Copla  frumenll  daturomnÍMponte  pelenli, 
Armnrum  tanta,  stellartim  lumina  quania, 
Sunl,et  qui  mullí,  ferro  seu  paño  suffulti, 
Illorum  lingua  resonal  quasi  lynipano  tuba. 
Sunl  nimis  elail ,  sunl  diviiiis  dildiaii. 
Castellaa  vires  per  sécula  Tuere  rebelles, 
Incliía  Gasiella.  ciens  saavisslma  bella. 
Vix  cuiquam  regun  voluit  submIUere  collum, 
Indomile  vixit,  coa'i  lux  cuam  diu  luxU, 
Khoc  cunciis  boris  domuit  ssors  imneratons, 
Solus  caslellam  domllavit  sicut  asellam, 
Ponens  iii  dnmllo  lepáis  nova  foeiera  cullo, 
Iii  virtuie  sua  durans  lamen  tnvioiaiffi. 
Porlls  caslella  procedit  ad  Intima  bella. 
Velis  exiensis  pavor  orilur  hismaeliils. 
Quos  velul  ovenit.  rex  post  mucrone  peremli» 
Innumcrabilis  ,  insuperabllis,  et  sine  cura, 

(ij  Pedro  Alonio  capitM  dcAthirliit.  (i^  Sn  oiajcr  dmiw  M**^ 
real. 
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SOS  iguales.  Apuesto  como  Absalon ,  fuerte  como  San- 
son  y  sabio  como  Salomón,  diéronle  á  la  vuelta  la 
dígDídad  condal ,  ganada  con  sus  hazañas ,  honrándo- 
le y  distinguiéodole  el  emperador  entre  los  suyos. 

«Es  sa  esposa  Haría ,  de  regía  estirpe ,  la  que ,  hija 
de  conde,  será  lufgo  condesa;  la  que  brillando  como 
preciosa  margarita ,  será  luego  el  fénix  de  su  tiempo. 

«¿No  distinguís  en  seguida  las  mil  lanzas  de  Casti- 
lla, de  aqaellos  esforzados  ciudadanos,  siempre  pode- 
rosos? Coa  el  oro  que  los  cubre ,  con  sus  vasos  de  pla- 
ta, Tese  brillar  su  hueste  desde  lejos  :  todos  son  opu- 
lentos, todos  valientes,  todos  vuelan  ganosos  á  la  lid, 
todosse  mantienen  firmes  en  el  combate.  En  su  cam- 
pamento, reina  para  todos  la  abundancia  :  su  número 
iguala  al  de  las  estrellas ,  y  cubiertos  de  hierro  ó  arma- 
dos á  la  lijera ,  marchan  en  busca  del  enemigo  con  bé- 
lico clamoreo. 

«Ueocliidos  de  orgullo,  ufanos  con  sus  riquezas,  fue- 
ron siempre  rebeldes  al  yugo,  moviendo  cruelísimas 
pxrras  desde  sus  encumbrados  castillos :  á  ningún  rey 
qiisieroQ  someterse ,  y  vivieron  siempre  libres,  sin 
ncoDocer  señor.  ¿  Quién  ha  logrado  sojuzgarlos  ?  Nues- 
tro emperador. 

«Alfonso  les  ha  impuesto  leyes ,  Alfonso  les  ha  hecho 
doblar  la  cerviz  :  no  por  esto  ha  menguado  su  pujanza. 
Van  abura  á  tomar  con  los  demás  parte  en  la  guerra ,  y 
inarcban  presurosos ,  porque  son  el  terror  de  los  is- 
naelitas ,  y  con  su  ayuda  y* con  sus  espadas  extermi- 
urá  á  los  moros  nuestro  rey. 

«Extremadural  Extremadura!  Tú  has  consultado  el 
poTTcnir ,  tú  has  conocido  por  tus  agüeros  el  fin  que 
debía  tener  el  enemigo  y  marchas  también  animosa  á 
destroirlo. 

'¿Quién  podrá  contar  el  número  de  tus  soldados  ? 
Tanto  valiera  contar  las  estrellas  que  tachonan  el  flr- 
iDamento ,  las  olas  del  mar  embravecido ,  las  gotas  del 
rodo  y  las  yerbas  de  los  campos. 

Eitremalura  praenoscens  concia  futura.  ' 

Augurio  docta  quod  erat  mala  gens  periltura. 
yub  loisignis  audacíier  jungUur  lilla, 
nccbH  sienas,  lurbaii  vel  roaris  undas, 
Sipiuvis  güilas,  camporum  necnon  et  hervas, 
Ordíoequb  nosset,  populutn  nunnerare  valeret. 
^>na  bibens  multa,  largo cum  panesufrulta. 
Ferreí,  vellet,   pondus  aeslalis  destpicii  lesiua. 
^pperii  hoc  terram  veluí  innumerata  loccusla 
^luiD  sive  mare,  non  auOlcil  hoc  saciare, 
^sruoapunt  montes,  exsiocani  ordine  fontea, 
Quaodo  coDsurgunt,  coalorum  lumiiia  tolluni, 
uens  fera ,  gen:»  toriU .  meiuens  non  pocula  monis. 
Poniius  isla  Comes  regitagmina  nobiiia  basta, 
^iT\\u  Sansonis  eral  hic ,  et gladius  Gedeonia, 
^oi&parerai  lonalhaa ,  preaclarus  Jesu  NavoB. 
uenib  erat  rector,  sicul  foriidsimus  Héctor. 
^apsiiis,  el  vera\  ,  velul  insuperabilis  Ayax, 
•^OQ  cuiquam  cedií ,  nusquam  bailando  recedlt. 
'>on¥eriis  dorduro,  numquam  fugíiílle  retrorsuro, 
¡nmiemof  uxoria ,  cum   pugnatur  vel  amoris, 
^>P»ia  spernuntur,  certamína  quando  geruniur, 
^perouniur  mensa ,  plus  gaudet  dum  ferit  ense, 
Dumquatitur  basta,  mala  gena  proslernilur  haala. 
oic  numquam  moeaios  tollerat  certarainia  aaslaa. 
oexira  feríi  fortla ,  resonai  vox,  aternltur  hostia, 
^um  dat  consílium ,  documenta  tenei  Salomonla, 
^rofulcris  ensea  mulat ,  numerandoque  mensea» 
¿seas  ipse  paral ,  praa  ae  sua  vina  propinal, 
¡>ti libas  laasia,  dum  loilUur  hórrida  caaaia, 
i^arls  esi  peslia,  fult  Urgi  posiea  tesila. 
^oDiius  hic  conaul  fieri  gllscíl  magnla  exul, 
reraperel  veilandi  quaro  llnqoal  ense  potiri, 
^ro  mefiíó  tolli,  aemper  placea  imperatori, 
^roTjciis  vellb  diíatur  muñere  regia, 
'^nnia  quam  regna  domltai  virtute  auperna. 
Miur  bla  cuDctia  Ferdínandua  el  Ipae  Joannia  (1) 
■Huía  clarus,  bello  numquam  superalua; 
"ex  Poriugall  meiuebaí  eo  superarl. 


«El  zumo  de  la  vid  redobla  sus  bríos,  la  abandaocia 
de  víveres  acrecienta  sus  fuerzas :  por  esto  arrostran 
alegres  la  fatiga ,  y  sufren  gustosos  los  ardores  del  sol, 
las  inclemencias  del  tiempo.  Parecen  por  su  número  un 
enjambre  de  langostas,  y  no  basta  á  contenerlos  la  tier- 
ra: tramontan  las  cordilleraSi  y  dejan  á  su  paso  enjutas 
las  fuentes,  oscurecen  la  luz  del  sol ;  feroces  y  esforza- 
dos ,  miran  con  desprecio  la  muerte. 

«  Llevan  por  capitán  al  conde  Pooce ,  á  ese  Sansón  en 
la  fuerza ,  Gedeon  en  el  manejo  de  la  espada ,  á  ese 
nuevo  Jonatás.  Valiente  como  Héctor,  impertérrito 
como  Ayax ,  va  siempre  delante  de  los  suyos ,  y  nun- 
ca volvió  las  espaldas  al  enemigo.  Ardiente  en  el  com- 
bate ,  ni  recuerda  el  amor  de  la  esposa ,  ni  los  placeres 
de  la  mesa ;  lodo  lo  olvida  :  son  sus  placeres  las  lides, 
son  su  gloria  los  enemigos  que  derriba  su  poderosa 
lanza.  Nunca  le  sobrecogió  la  tristeza  eb  el  color  del 
combate;  nunca  halló  quien  resistiese  á  su  potente 
diestra ;  solo  el  oir  su  voz  desmayaba  al  enemigo. 

aY  no  creáis  que  sea  tan  solo  valiente  y  esforzado, 
que  es  también  un  Salomón  en  el  consejo.  Gústale  cam- 
biar á  menudo  de  espada  ,  y  ha  sido  siempre  el  terror 
de  la  morisma.  Él  mismo  adereza  sus  manjares  y  es- 
cancia sus  vinos,  sin  hacer  caso  de  los  lamentos  de  sus 
soldados  heridos. 

«  Quiso  en  la  guerra  conquistar  nuevas  dignidades 
y  empuñó  la  espada  ;  hízose  grato  al  emperador ,  y  el 
emperador  recompensó  sus  méritos. 

«¿Quién  es  ese  que  ahora  llega ,  de  ilustre  linaje,  in- 
victo en  la  lid ,  á  quien  el  rey  de  Portugal  estuvo  siem- 
pre temiendo ,  y  que  fué  siempre  el  terror  del  enemigo 
porque  su  espada  acuchillaba  al  infante  y  su  lanza  de- 
sarzonaba al  caballero?  Es  Fernando  Ivañez ,  el  que  en 
mil  sangrientos  combates  derrotó  á  los  moros. 

«  Nunca  contó  el  número  de  sus  contrarios ;  con  po- 
cos atacó  á  muchos ,  y  todos  volvieron  siempre  las  es- 
paldas, si  supieron  que  era  Fernando  su  enemigo. 

Campo  ful gentem,  cum  vldií  bella  gerentem, 
Nam  quo  verlebal  vulium ,  vel  quo  veniebal, 
Cuocloalerrebal.  cúnelos  aimul  ense  premebat, 
Nemo  manel  sella  quominus  sua  quem  ferii  baata, 
Saeplus  hic  belils  roaurua  dovicit  acerhis. 
Nec  dubiiavii  eos,  paucls  Invadere  mullos, 
Num  cundí  íugiunl  Ferdinandi  qui  fore  noacunt, 
Ad  fult  asi  largo  bello  generosa  propago, 
Et  natos  mullos  peperll  sibi  Juncia   virago, 
Qui  benó  pairiincant,  agarenosque  enae  ironcant, 
Socurua  tales  paler  esl  qui  commovel  enses, 
Hunc  bello  mola  sequebaiur  Llmia  tola, 
Extremi  populus  aihi  gaudet  jungere  muiloa, 
Mitiiibus  laniis,  graiulatur  rexque  receptis, 
MagniOcinue  virum,  suscepit  in ordine  mirum. 
Alvarus  (1)  ecce  venii  Roderici  ítlius  alti, 
Intulíl  hic   Isetum ,  mullís  leniiitqueToletum, 
E  pater   Innato  laudalor  naius,  el  ip«e, 
Foriis  al  file  fult ,  nec  nati  gloria  cedit, 
Pater  palri  magnus,  nalus  sed  poliel  avo  plus, 
Cognltua  esl  ómnibus  est  a vus  Alvarus  Aix  probllatis 
Nec  minus  bosiibns  exiitil  impius  urbls  bonilalls, 
Audio  sicdici,  quod  esl  Alvarus  iile  (3)  Fanici, 
Hisroaeliiarum  gentes  donuii,  nec  earum 
Oppida  vel  turres,  polueruní  atare  tortea. 
Fortla  frangebat.  aic  foriis  lile  premebat, 
Tempore  Roldani  al  teriius  Alvarua  essel 
PosiOliverum  faieor  sine  crimine  rerum. 
Subjuga  francorum  fueral  gena  agarenorum, 
Nec  aocií  chari  jacuiaaeni  morie  peremptí, 
Nullaque  sub  cmio  melior  fult  basta  sereno, 
Ipse  Rodericus  (3)  mió  Cid  semper  vocatua, 
De  quo  canlaiur,  quod  ab  hosiibus  baud  auperalus, 

8ui  domuit  roauros  ,  corniles  domult  queque  noslroa 
une  exiollebat  se  laude  minore  ferebaí. 
Sed  faieor  vlrum  quod  tollei  nulla  dierum. 
Meo  Cidi  primua,  íull  Alvarus  atque  secundua. 

(i)  Airar  Rodrieaes ,  valiente  raballfro ,  nieto  it«  Alvar  Faaca,  gnn 
alraidn  ric  ToIhIo.  Jí)  Mvar  Fañra,  atinriorte  \lTar  Rodrigan,  f 3} Compa- 
ra  con  el  Cid  i  Alvar  Fancs  de  Toledo. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


«  Fué  el  tronco  de  aoa  numerosa  prole ,  contando 
tontos  guerreros  como  hijos  le  dio  su  esposa ;  pues  to- 
dos siguieron  las  huellas  de  su  padre ,  midiendo  sus 
armas  con  los  agarenos.  Acompáñanlo  ahora  todos  los 
de  Limia ,  y  acoge  el  rey  gozoso  á  ton  brillante  comi- 
tiva. 

«En  pos  de  Fernando  Ivañez  sigue  otro  valiente  ca-> 
ballero :  es  el  que  defendió  á  Toledo,  con  muerte  de  los 
que  intentoron  reconquistorla ,  es  Alvaro ,  el  hijo  de 
Rodrigo,  es  el  esforzado  paladin  que  siguiendo  las  hue- 
llas de  su  padre ,  le  a  ven  toja  en  gloria  y  rivaliza  en  va- 
lor con  sus  mayores. 

«Fué  su  abuelo  Alvar  Fánez,  renombrado  por  su 
bondad ,  temido  de  sus  enemigos;  el  que  siempre  ven- 
ció á  los  ismaelitas ,  sin  que  bastasen  á  defenderlos  só- 
lidas murallas  ni  recios  torreones ,  porque  todo  cedia 
á  su  empuje. 

a  No  hubieran  sido  los  francos  vencidos  por  los  aga- 
renos, ni  sucumbieran  Roldan  y  Oliveros,  ni  hubieran 
visto  ¿  sus  soldados  segados  por  la  muerto ,  si  hubiese 
habido  otro  Alvar  en  aquellos  tiempos.  Porqué  no  hu- 
bo mejor  lanza  que  la  suya  ,  y  lo  ensalzaba  sobre  si  el 
mismo  Rodrigo ,  el  que  llamaban  mío  Cid ,  aquel  que 
nunca  fué  vencido ,  que  fué  siempre  el  azoto  de  los 
moros,  y  que  enfrenó  á  nuestros  mismos  condes. 

«Lisonja  fué  sin  duda ;  mas  si  fué  el  Cid  el  primero, 
fué  Alvaro  el  segundo  de  los  caballeros  de  su  tiempo. 
Con  la  muerto  del  Cid  cayó  Valencia ;  murió  Alvar  Fá- 
ñez,y  los  guerreros  todos  honraron  con  sus  ligrimassu 
tumba;  porqué  él  los  adiestró,  cuando  jóvenes,  en  el  ma- 
nejo de  las  armas ,  y  él  les  enseñó  á  vencer  al  enemigo. 
«Viene  ahora  el  descendiento  de  ton  ilustres  proge- 
nitores ,  viene  Alvar  Rodríguez  con  honrosa  compañía. 
Sígnenlo  los  de  Navia ,  lo  siguen  los  de  Monegro ,  y  lo 
siguen  tombien  los  de  la  tierra  de  Lugo.  Todos  van  á  su 
costo ,  á  todos  los  mantienen  sus  riquezas :  cabalgan 
en  mulos ,  y  llevan  del  diestro  sus  caballos  de  bato- 

Morte  Roderlci  Vatonila  plangit  amici. 

Neo  valull  Chrl^ti  fámulas  ea  plus  retiñere, 

Alvaro  te  ploraní  juvenes ,  lacrymisque  decorant, 

?uo«i  bené  nutristi,  quibus,  et  pius  arma  dedisli, 
ovIsU  parvos  firmas  ceriamine  magnos, 
Talibus  ac  lanlis,  Iracius  pairibus  genero.sÍs 
Alvarus  arce  ferit  mauros  quam  probus  odit, 
Navia  dal  vires,  mons  niger  dat  queque  plures, 
Terraque  Lucensils  munimlna  praesUiii  ensis, 
NeodesuDl  equílea,  tribuil  quia  plurima  dives. 
Ómnibus  inslructis,  et  surapiibus  anie  paralis. 
Mulos  consceiidunt,  eiequi  vacui  quoque  pergunt, 
Quos  pueri  dicuol,   bumerisque  scula  repon  uní, 
Jamque  propinquabaní  caslrís  fumosque  videbsnt, 
Pulvuream  nebulam  lerram  comprehendere  touim, 
Rex  vidít  et  toiam  jiissil  conscendere  scholam, 
Magniücique  viros ,  sic  demum  suscepit  istos. 
Natus  (1)  Fernandi  domibua  jubelarma  rebelli, 
JMariluus  diclus  magnus  mauros  dedil  idus, 
Hule  gaudei  Fila  quonlam  doroinalur  In  ista, 
Jn  vullu  niveus,  membrls,  et  corpore  largus, 
Formosus ,  fortis ,  probus  est ,  et  cobortls , 
Diffugiunt  Mauri,  cum  vox  toaat  pave  fscil, 
Hic  pulchros  pulchrisarmisarmavii  epheboa, 
Casiraque  Marimi  turba  resonaní  juvenil!, 
li  raürtem  spernunt ,  audaces  sic  quoque  fuerint, 
Plus  ffaudent  bello,  quam  guadet   amicus  amico, 
Vexiliis  aliis  inirant  tenioria  regis, 
Ilorianies  ad  laelía  duces^  cur  eslía  h!c  pigritantes, 
Alia  pusl  dicia  quajurant  non  íore  flota, 
Cunoii  descendunt,  regem  simul  ordine  quaaruot, 
Alque  genullexo,  booe  rexdixere  válelo, 
Sicque  sedent  pairis  tándem  studuere  novellis, 
Nolosilobliius  comes  inclylus  {%  Hermenegildus, 
Iiitor  consortes  micat  hic  quasi  siella  cohortes 
Est  sarracenia  et  charus  Chrisiicolisque 
Si  pariim  fari  satis  valeí  equiparari, 
Regibus  exceplis  hic  armls  more  receplia, 
Cur  vlrtuie  Dei  frelus  multo  comilatu, 
Ad  pugnam  venit  qua  plures  ense  peremit, 

(i)  MiirUii  Fanunda  d«  Hita.  »  Cosda  Uarnmfol. 


Ito ;  van  ¿  la  líjera ,  y  llevan  escuderos  sus  escudos^ 

«  Acercándose  van  al  campamento,  descubren  ya  sos 
ahumadas;  y  al  divisar  el  rey  Alfonso  la  polvar^a  que 
levanton,  sálelosá  recibir  con ostentosoacompariami;:Dlo^ 

a  Llega  ahora  con  sus  vasallos  Martin  Fernaodez,  se- 
ñor de  Hito ;  aquel  cuya  fuerza  y  poderío  experimeD- 
torou  mas  de  una  vez  los  moros.  Blanco  de  rostro,  fof* 
nido  en  sus  miembros ,  apuesto,  valiento  y  honrado, 
huyen  solo  al  oir  su  voz  los  agarenos.  Armó  coa  puli- 
das armas  ¿  gentiles  donceles ,  y  se  distingue  su  hues- 
te por  el  juvenil  alborozo.  Sin  tomor  6  la  muerte  y  osa- 
dos como  ninguno ,  gozan  en  la  lucha  como  si  depar- 
tieran con  un  amigo. 

«¿Véislos  entrar  en  el  campamento  del  rey  coDband^ 
ras  desplegadas,  exhortondoó  los  caudillos  a  la  guerra  é 
increpando  su  inacción  ¿  todos?  Apóunse  luego,  presea- 
tonse  6  Alfonso ,  doblan  anto  él  la  rodilla  y  lesaladaa 

«  Y  entre  tontos  ilustres  guerreros  como  acudieroo  i 
ia  lid  ,  ¿quién  no  distinguirá  tombien  al  ínclito  coodí 
Armengol?  Brilla  entre  sus  compañeros,  como  res- 
plandece el  sol  sobre  los  demás  planetos :  de  lodosa 
bienquisto ,  de  cristianos  y  de  sarracenos ;  eo  ooblea 
iguala  á  los  reyes ,  y  los  iguala  tombien  en  el  maoQo 
de  las  armas.  Acude  ahora  con  séquito  numeroso, y 
puesto  en  Dios  su  confianza ,  va  á  justificar  su  reoom- 
bre  de  paladin  ilustre. 

«Tarda,  pero  tombien  comparece  al  cabo  Gutierre 
Fernandez ,  privado  de  nues^tro  emperador ,  cuyo  hijo 
gancho  ha  sido  su  alumno  desde  la  cuna.  Educólo  so- 
lícito ,  y  por  él  se  ha  encumbrado  Gutierre  á  Usous 
altos  dignidades. 

«Llega  luego  á  rienda  suelto  con  regios  pendones  y 
capitoneando  numerosa  buesto  otro  ilustre  caudillo  el 
yerno  del  emperador  García  Ramírez ,  el  quereiDaen 
Pamplona,en  Álava  yen  toda  la  Navarra.  Acompá- 
ñenlo á  la  guerra  sus  valientes  vasallos ,  y  seregocij¿j 
todo  el  ejército  español  con  su  llegada.  | 

Tardías  ad  bellum  Gutorriua  (I),  el  Fredinandi, 
Non  venit,  esí  regia  quouiam  tutamine  frelu«, 
Sancciua  est  noslri  qui  ílliusimperair)ris, 
Cum  primum  naiua  uuic  tradiiur  ille  docendiis, 
Nutrit  eum  chaié,  quem  vult  omnea  superare, 
Consors  majorum  Gulerrua  extai  bonorum. 
Ipse  catervaUm  propcrana  ad  prffilia  pergít, 
Ad  bellum  propera t,  regalía  aioaque  portal, 
Laxaiia  lona  charus  gener  Imperatüria  (2), 
Nomne  Garsia,  éed  Pampílonia  tola 
Jungitur  Álava,  Navarria  fulget ,  et  ense 
Ómnibus  bis  fuilus,  gaudet  ceriamine  tutus, 
Ramiri  nalus  regia  si  postea  vírlus. 
Bujus  io  advenium  gaude^)  Hi:«pania  tota, 
Sust'ipit,   eidominum.  nam  scit  Regí  fure  gralum, 
Regibus  baud  dispar,  el  ho.sie  turbina  compar, 
Talibus  auxiliis.  actantis  Híspanla  failacolumoii 
Ereclis  signís  Audujar  occupaut  oías, 
Primíius  Andujur  (3)  degu^tans  vina  doloris, 
Augusti  jussu ,  circumdalur  imperatitris, 
Suniiiur  boc  caülrura,  sed  ,  el  Urgí  steroltur  ipsum, 
Clamat,  elBaalim,  Baalim  desfila  áiüía, 
Denegat  auxilium,  quia  non   valeí  bis  daré  uWum. 
Sic  per  tres  mensest  admlliuní  ordine  messe^, 
Anrmeiuní  cuneta ,  fueraiH  quaa  parto  Ubore, 
Vlribus  exbausiis,  comsumpiís  ómnibus  escls, 
Obsidibusque  dsiis,  jajn  pacis  foedera  qusBrunt. 
Vivera  cum  requirunt,  Regi  sua,  se  quuque  dederunl 
Reddiiur.  et  Banos  castellum  nobíle  quodám, 
ínclita  Bayona  (4)  scripia  non  aponte  coriioa, 
Redditur  invicUs  vexillis  imperaturis, 
Nohilis  urbus  alia  quse  feriur  voce  Baeza, 
Visis  tot  signis,  magno  concussa  tremeré, 
Ooposilo  prisco ,  collum  bumiilit  bonore, 
Ui  gaude  reddi ,  cum  non  vaiotesse  rabel lis« 
CsBlera  casteiia  nisuri  quaatiuniea  circa. 

(i)  Gattorra  Fmiaiia«  d«  Cauro ,  «yo  d«l  rey  don  Sandio,  («i  Rey  i^*_ 
García  d«  Navarra  ,  yomo  dei  wniierador.  (3/  Toma  de  Audujar.  .4  ^ 
pueda  Mr  la  Bayona  Alobnga  de  Ua liria,  ni  laa  Utas  <l«  «ata  nombre  fron 
tcraade  la  ria  de  Vigo ,  ni  «I  despoblado  da  nta  nombre  «n  rl  partido  <>< 
Medina  del  Campo ,  ni  la  Bayona  de  Tajuña.  Algoaoa  Imua  ieido  Caalaiu 
otros  CttorU.  3. 
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tCon  taléR  at>restos  y  compmstoel  ejército  de  ten  lo- 
cMos  escoadrones,  despliega  al  aire  sos  banderas  y  en- 
camfiMse  á  And^Jar. 

•Fué  esta  plaza  la  primera  qne  hnbo  de  eiperíitaeiH 
Ur  el  poder  de  las  cristianas  hoestes.  Circunvalada  por 
6rdeo  de  naestro  emperador  ,  estrechada  en  su  recin- 
to ,  invocó  á  stt  profeta ,  y  sa  profeta  no  pudo  socor- 
rerla. Después  de  on  cerco  de  tres  meses ,  perdida  la 
cosedia  de  sus  campos ,  perdidas  todas  sus  riqoexas, 
«gotadas  sus  fuerzas  y  acosada  por  el  hambre ,  pidió 
c»piliilar,  entregó  sos  rehenes ,  y  con  rendirse  al  rey 
salvóla  vida  de  sos  defensores. 

«Rendida  Andújar ,  rindiéronse  tras  ella  á  las  victo* 
riosas  armas  del  emperador  el  castillo  de  Baños  y  la 
plaza  de  Iteyoiía  (Caziona,  ó  Cazorla) :  rindiéronse  por 
úKiDo  la  noble  ciudad  de  Baeza  y  todos  los  castillos 
que  teoian  Ioa  moros  en  su  comarca ,  porque  escar- 
meotados  coo  la  ruina  de  las  demás  ciudades ,  renun- 
dan»  á  la  defensa,  y  sa  contentaron  coo  salvar  sns  vi* 
das  los  que  debieran  defenderlos. 

•iH)r  gobernador  de  todas  esas  conquistas  nombra 
ioestro  rey  al  ilustre  capitán  Manrique.  Celoso  crisUa- 
ao  y  consumado  guerrero ,  respetábanlo  los  enemigos 
V  honrábanlo  los  suyos;  porque  dadivoso  siempre,  va- 
üpoteeo  el  combate  y  sabio  en  el  consejo,  tuvo  siem«*> 
pre  delaote  el  ejemplo  de  su  padre « el  insigne  caudillo 
Mro  de  La  re ,  que  gobernó  y  defendió  por  tanto  tiem* 
posos  estados. 

«Heredero  ahora  de  los  timbres  y  de  la  gloria  de  su 
pidre ,  halos  acrecentado ,  siendo  leal  vasallo  y  el  es- 
piDtode  la  morisma.  Por  esto  le  favoreoeel  emperador 
<wtSQ9  mercedes. 

•Se  bao  terminado  ya  esas  conquistas ;  mas  entre- 
lulo  ha  discurrido  el  tiempo,  se  ha  concluido  el  plazo 
<ie  la  campaña,  y  quieren  los  vasallos  restituirse  á  sus 
Nares,  siguiendo  en  estola  costumbre  de  sus  pasados. 

•Pocos  eran  ya  los  que  habla  logrado  detener  nues- 
Iro  rey  ooQ  su  vigilancia  y  sus  cuidados ,  cuando  se  le 
presenta  un  mensajero  que  anunciándole  la  llegada  de 
los  francos « le  habla  de  esta  manera  : 

Oiuuia  cum  reüduiilur,  viiam  pro  muñere  pcMCUOt, 

Mía  concesso,  recreant  sua  corpora  feasa, 

irbibus  bb  cuDCila  slrenuus  prasponltur  armla, 

Cónsul  Maorlque  (1)  CbriaU  non  flctua  aooicua, 

Compiacoit  cunctla,  complacuU  dimul  imperatoria, 

U  Mrracenla  fulgeret  Chrlstioollaque, 

^orma  praaclarud.  cuDciUaratípaeque  charua, 

'''P^ibilis,  el  largus,  nulli  per  aecula  parcos, 

inriia  pollebat ,  mentem ,  stfpfentia  baBebat, 

Bello  gaudebai,  belli  documenia  tenebat, 

{iic  pairicabat  in  cundía  qusB  faclebai, 

urenuls  Petras  (t)  couaul  extitll  Pater  hujua, 

voi  rexlt  propriam  per  aecula  plurlma  terram, 

g*Uts.  et  íncuncUa  aequllur  veatigla  patria, 

rri  iiaevo  flore,  sed  ob  hoc  ditatu»  honore, 

Aiqneauo  more  veneratus  ab  Imperatore, 

^KU  «ral  lesilfl ,  maurorum  peaaima  pealls. 

I^oíbus  expleiia,  quaa  diximus  aique  per  aclis, 

J«nipore  consumpio.  prl8<:orura  more  parentum, 

^QQ  palma  redeunt  el  ves  ad  maaoia  patrum, 

bKceptis  paucU,  tenet  boa  aolertia  regia, 

AugusU  nepta  fuerat  cum  nunlia  clara, 

^  mare  van«;orum  veniuot  mullía  sed  amara, 

Aiqoe  aatutaio  pro  morlbus  imperatore, 

j!^uQiia  dic  faniur  lotiua  gloria  regni. 

^  decus  ecreglam  francorum  puTchra  juventua, 

^'ipansia  beliis  vos  clara  voce  saliitat, 

¿J  marta,  el  ripas,  ármalo  rotlile  aperal, 

^ester  oognalud,  uli  promisil  Raymundus  (3), 

Hostts  adversara  properal  nimium  furibundus, 

¡¿Kana  ptaaoa  venit  In  almul.  el  genuaoa. 

^x  PesuHanua  Gulltelmus  in  oroíne  magnus, 

¿M  sequilar  Joxta  celsa  forii  fique  carina, 

^niDimls  armati,  ad  fera  bella  parali, 

J<)  l><w1|»vlqw .  ééatU  Baña.  (a)Don  Psdrad*  Un.  padre  da  don 
Z!t%.*'*  ^'*"  *M  ^  do^M*  &é  nélw  y  OMdM  de  Punám,  Omh-- 
¡>*  ^<«tbr.  (3^  CiMd*  don  SaaNm ,  eníMo  del  anpmdor ,  Mtab»  Jan. 
*  **  Añina  por  doña  PMromU  m  oiajor. 
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«—Salúdate ,  eñtperador  ,  la  juventud  ilustre  de  los 
francos.  Dispuestos  ¿  pelear,  han  acudido  á  tus  costas: 
con  ellos  viene  tu  pariente  Ramón  ,  que  fiel  á  su  pro- 
mesa, arde  en  deseos  de  medir  sus  armas  con  el  enemi- 
go; con  ellos  vienen  los  genoveses  ,  vienen  los  pisanos, 
y  viene  el  insigne  caudillo  Guillermo  de  Mompelier. 
.«Traen  numerosa  escuadra,  copioso  bastimento,  y 
buen  ánimo ,  para  entrar  luego  en  Km  talla.  Cumplien- 
do con  lo  pactado ,  acalcan  de  entrar  en  el  puerto  :  los 
moros  experimentarán  luego  locertero  de  sus  tiros  y  el 
buen  temple  de  sus  armas. 

«¿Porqué  te  detienes?  Al  rayar  la  aurora  romperán 
el  ataque ,  y vencerán ,  á  tus  enemigos  :  no  necesi- 
tan mas  sino  que  tú  los  animes  con  tu  presencia.— 

«Con  tales  anuncios  cobró  nuestro  emperador  nue- 
vos alientos;  pero  desmayaron  los  soldados. 

•—¿Hasta  cuando ,  decían ,  ha  de  durar  esta  cam- 
paña .  suoediéndose  cada  día  un  combate  á  otro  com- 
bate? ¿Porqué  ha  de  regocijarse  el  rey  por  estas  nue- 
vas que  anuncian  nuestra  ruina?  Cércanos  por  todos 
lados  el  enemigo ,  y  nos  acecha  en  los  caminos  para 
hacer  difícil  y  costosa  nuestra  retirada ;  acosados  por 
todas  partes ,  hemos  consumido  ya  todas  nuestras  vi- 
tuallas, y  no  tenemos  medio  de  renovarlas. 

«Con  el  cebo  de  escaso  botín  y  mezquina  recompen- 
sa, sucumbiremos  todos  en  la  demanda,  y  nuestras 
esposas  recibirán  en  sus  brazos  á  otros  maridos ,  y  llo- 
rarán nuestros  hijos,  y  los  cuervos  y  los  buitres  se  ce- 
barán en  nuestros  cadáveres.  ^>- 
«Entre  otros  prelados  hállase  allí  presente  el  obispo  de 
Astorga,  diestro  en  blandir  la  espada  como  el  mas  cum- 
plido guerrero;  y  al  ver  el  desaliento  de  ios  suyos,  pide 
serde  todos  escuchado,  y  lesdtrige  su  vozdeesta  manera: 

«^Gloria  á  Dios  en  las  alturas  ,  y  paz  en  la  tierra  á 
los  servidores  del  Señor.  Confesad ,  contritos,  vuestros 
pecados,  y  seos  abrirán  de  par  en  par  las  puertas  del 
paraíso :  tened  confianza  en  Dios ,  creed  en  so  omnipo- 
tencia. Él  es  el  Señor  de  los  señores :  ¿  no  ha  obrado  ya 
por  nosotros  continuados  milagros? 

«Los  cielos 

Suní  memores  pacii,  ptirium  non  deinque  nacil, 

Adversum  mauroa  lapides  portaiii  queque  duros, 

Milie  rales  ducunl,  le  lardum  jam  fore  dlcuol, 

Armls,  el  plclis,  oneraii  dulcibus  escls, 

Aurora  rapio  cerlabunt  agmine  fado, 

El  vesiros  hostes  macla  bu  o  I  nempé  llbenter, 

Indigei  auxilio  nulllos  lurba  venusia. 

Si  fuerini  vesira  praesenii  duce  suíTulla, 

Nunlia  dixerunl,  ui  lalia  stc  lacuerunt, 

Talibus  audiiis,  redil  mena  Imperatoris, 

Sed  trepldaní  fories  aab  laü  voce  cohortes, 

Proximus  ad  soclum  lacrymans  aic  falur  amicum, 

Uaque  modo  bella  beHis  suní  undique  mixta, 

Nunlia  sunl  chara  Regí,  nobis  sed  amara. 

Üiidique  aunl  bostes,  lu  illnere  quasi  posies, 

Rl  Via  ionga  nobis ,  dIverKis  consiia  apinis, 

Polus,  si  ve  cíbus,  in  aaccis  nonl  manei  ullus. 

Parlibua  é  cunclia,  aequllur  nos  bellicoaua  enais 

Hea  lux  argenli  chari,  fulgorve  lalenü, 

Non  escls  noslris  ullnam  collata  sinlslrls. 

Auro  pro  parvo  gladiis  moriemur  Id  agro. 

El  plaudenl  alils  uxorea  nempé  maritis, 

Rt  nall  flebuol,  allí  cum  lecta  lenebonl, 

£i  carnea  nosiras  volucres  ccaii  lacerabunl. 

ínter  Pontiúces  priesenles  Asioricensls  (1), 

Hoc  cemens  PriBsul,cu|us  rolcal  Inclllus  enais. 

Plusquam  consortes,  conforlans  voce  cobortes. 

Alloquilur  geniem  jam  proraus  deflclenlero, 

Votlbus  el  dexlra ,  aunl  magna  slleiiU  •  (acta, 

Psallat  in  excel.^ls  coelorum  gloria  dixlt, 

Pax  sil,  el  In  lerris  genil  doouni  famulanU. 

Nunc  opus  ul  quisque  bené  conflleaiur  el  aequá, 

Et  dulces  portas  Paradlsl  noscaí  apartas. 

Crediie  queso  Deo,  Deus  esi  profecto  Oeorum, 

Nec  non  cunctorum  Domlnus  manat  hic  Dominorum. 

Qui  feeil  Iselus  nobis  miracula  aolus,  * 

CoDstatet  GoBli 

(r)  Obifpo  de  Aviorf*  nleroeo,  Uenoee  des  Heraaldn. 
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Pase  fiara  el  curioso  y  amigo  de  ver  vejedades  estos 
versos  que  en  el  dicho  libro  de  Toledo  estóo  eu  la  mis- 
ma forma  escritos »  sin  quitar  ni  reformar  de  su  com- 
posición y  medida  una  sola  letra  :  y  sabíanse  tan  po- 
cas en  aquellos  tiempos ,  que  el  autor  debía  ser  único 
poeta  entre  los  nuestros.  No  los  vuelvo  en  roman- 
ce (1 );  porque  para  el  que  sabe  latin ,  serón  de  mas 
gusto  en  su  original :  y  para  el  que  no  lo  entiende,  bás- 
tele saber  la  sustancia  dellos:  que  es  loar  los  capita- 
nes y  gente  que  se  hallaron  en  \&  conquista  de  Alme- 
ría ,  Baeza ,  Anduj<)r  y  otras  partes. 

Loa  primero  al  famoso  emperador  de  las  Espafias 
do6  Alonso. 

Loa  la  gente  francesa  que  vino  en  ayuda  desta  jorna- 
da ,  aunque  poca. 

Loa  luego 6  los  valientes  gallegos,  con  su  valeroso 
general  el  conde  don  Fernando ,  señor  en  tierra  de  Li- 
mia;de  quien  hay  opiniones  que  viene  el  linaje  de 
.4cuña. 

Loa  después  los  de  León ,  y  dice  ser  esta  ciudad  ca- 
beza de  España.  Encarece  la  virtud  del  conde  Ramiro 
Plores  de  Guzman  su  capitán  y  su  alta  sangre ,  que  di- 
ce es  real ,  que  vino  por  caudillo  y  general  de  la  gente 
deste  reino. 

Loa  los  asturianos ,  y  encarece  con  mucha  razón  su 
gran  esfuerzo  y  valor  de  su  capitán  Pedro  Alonso ,  que 
fué  uno  de  los  mas  señalados  caballeros  por  su  persona 
y  sangre  que  hubo  en  su  tiempo  :  y  así  dice  que  casó 
con  doña  María ,  mujer  tan  noble ,  que  era  de  sangre 
real. 

Loa  la  gente  de  Castilla,  y  dice  ser  brava  y  é  indómi- 
ta, y  qne  jamás  quiso  sujetarse  ¿  nadie.  No  dice  cual 
foese  su  capitán  general. 

Últimamente  loa  la  gente  de  Extremadura ,  cuyo  ca- 
pitán era  el  conde  don  Ponce ,  de  quien  dicen  las  loas 
que  merecía  de  noble,  valiente  ,  guerrero  y  otros  do- 
nes ,  deque  con  muchas  ventajas  fué  dotado. 

Loa  los  caballeros  de  mayor  nombre  que  allí  se  ha- 
llaron, ¿  Fernando  luanes ,  caballero  gallego,  ilustrísi- 
mo  y  valiente. 

Alvar  Rodríguez,  nieto  de  Alvar  Fañez  ,  valentísimo 
alcaide  de  Toledo,  y  otro  segundo  Cid  Rui  Diaz,  á  quien 
lo  compara. 

Martin  Fernandez,  alcaide  de  Hita ,  hijo  de  Fernán 
García ,  tamtHen  alcaide  de  Hitai  famosos  caballeros  en 
su  tiempo. 

Al  conde  don  Hermengol  de  Urgel,  que  llamaron  el 
castellano ,  porque  casó  en  Castilla  con  hija  del  conde 
don  Pedro  Assures  de  Valladolid ,  y  siguió  toda  su  vi- 
da la  corle  de  Castilla  :  murió  en  ella  ,  y  sepultóse  en 
el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Valbuena,  cerca  de 
Valladolid ,  de  la  orden  del  Cister. 

A  Gutierre  Fernandez  de  Castro  el  castellano  :  dice 
cumo  el  emperador  le  encomendó  la  crianza  de  su  hijo 
el  rey  don  Sancho. 

Finalmente  coocluye  con  la  venida  del  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  y  sus  gentes ,  navarros  y  alaveses.  Y 
dice  la  toma  de  Andujar  y  Baeza ;  y  como  se  le  dio  en 
honor  6  don  Manrique,  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Lara  :  y  la  venida  del  conde  don  Ramón  de  Barcelona, 
cuñado  del  emperador,  principe  jurado  en  Aragón,  por 
haber  casado  con  doña  Petronila,  hija  heredera  del  rey 
«Ion  Ramiro  el  Monge. 

Dice  como  el  obispo  de  Astorga ,  que  era  don  Amol- 
do ,  se  señaló  entre  todos  los  prelados  que  venían  en  el 

(f)  En  etta  edición  ,  damos  la  traduccioD,  y  el  latin.  B. 
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ejército :  y  aun  dice,  que  no  solo  con  las  armas  en  las 
manos  ( que  así  lo  bacian  los  obispos  de  aquella  edad) 
teniendo  por  licito  poder  matar  con  sos  manos  los  ene- 
migos de  la  fé.  Y  con  esto  acaba  este  poeta  su  c&otico< 
que  llama  prefacio.  (1) 


CAPÍTULO  LXXXin. 

Parece  por  escniurcu  lo  que  d  emperador  trataba  n  d 
gobierno  dd  reino. 

Mientras  los  moros  del  Andalucía  se  abrasaban  ei 
guerras  civiles ,  y  los  de  África  las  traían  con  los  mu- 
mitas,  como  se  dírd  ,  que  fueron  en  estos  años  de  li 
era  mil  ciento  ochenta  y  cinco,  mil  ciento  ochentay 
seis  y  mil  ciento  ochenta  y  siete ,  el  emperador  eoteo- 
día  en  el  buen  gobierno  de  sus  reinos ,  y  reformacioB 
de  las  cosas  que  importaban.  Parece  por  una  escritora 
de  merced  que  hizo  al  monasterio  de  Carracedo  de  la 
orden  de  san  Benito  en  el  Vierzo ,  cerca  de  Vi  lia  franca, 
que  ahora  es  de  nionges  de  Cister ,  en  que  le  hace  libre 
de  todo  pecho  y  portazgo  :  como  en  este  año  de  la  en 
mil  ciento  ochenta  y  seis  celebró  cortes  en  la  ciudad  de 
Palencia,  y  mandó  juntar  todos  los  prelados  del  reinoá 
manera  de  concilicpara  que  viesen  un  edicto  que ei  pa- 
pa Eugenio  III  habla  enviado,  llamando  á  concilio  gene- 
ral que  se  habla  de  tener  en  la  ciudad  de  Reims  por  can- 
sa de  Gilberto  Porretano ;  contra  el  cnal  san  Bernardo 
por  escrito  y  por  palabra  en  los  sermones  ensenaba  la 
verdad.  El  papa  por  atajar  muchos  males  que  podian 
resultar  de  la  opinión  de  Gilberto ,  hizo  llamamiento 
fieneral  para  celebrar  el  concilio  dicho  en  la  ciudad  de 
Reims ,  donde  se  hicieron  cuatro  cargos  al  obispo  Gil- 
berto; los  cuales  se  ventilaron  por  todas  las  universi- 
dades de  la  cristiandad ,  y  en  este  ooocilio ,  hallándo- 
se en  él  san  Bernardo ,  que  defendió  la  parle  mis 
sana  (2). 

Estos  envió  el  sumo  pontífice  también  al  emperador, 
para  que  juntando  los  prelados  del  reino ,  tratasen  de- 
llos ,  y  enviasen  con  la  resolución  al  oondlio  personas 
doctos ,  ó  fuesen  todos  ellos;  y  el  sanio  emperador  oca 
celo  de  servir  á  nuestro  Señor,  hizo  la  Junta  que  elpri* 
vilegio  dice  de  prelados  en  Palencia.  Lo  que  en  Reíos 
se  resolvió  fué,  que  condenaron  por  herética  la  opinión 
del  obispo  Gilberto ,  y  él  se  allanó  y  sujetó  con  humil- 
dad ft  la  determinación  del  papa.  Así  dice  san  Bernar- 
do en  el  sermón  ochenta  sobre  los  cantares.  ¿>i  dtoim- 
tas ,  qua  tanta  est ,  ut  faciat  Deum ,  Dtui  non  esi .  qwd 
est  ?  Ábeü  ut  assentiat  Cathólica  Scdesia ,  esse  subtíai^ 
tiam,  vel  aliquam  rem,  qum  Deus  iü ,  et  qutP  non  sü  Dens. 
Es  lo  que  dice.  Si  la  divinidad,  que  es  tanta  ,  que  hace 
que  Dios  sea  Dios,  no  es  Dios»  qué  es  ?  De  ninguna  ma- 
nera será  que  la  Iglesia  católica  confiese  alguna  subs- 
tancia ,  ó  cosa  que  sea  Dios ,  y  que  Dios  no  sea.  De  Gil- 
berto Porretano ,  dice  Pedro ,  venerable  abad  del  gran 
monasterio  de  Cluni ,  que  se  metió  monge  en  este  in- 
signe monasterio ,  recibiendo  el  hábito  de  san  Benito,  y 
vivió  én  él  lo  restante  de  su  vida. 

Habiendo  concluido  con  las  cortes  de  Palencia  el  em- 
perador ,  pasó  á  Burgos ,  vino  allí  el  rey  de  Navarra 
don  García  Ramírez.  Una  carta  del  monasterio  de  Agoi- 
lar  de  Campo  dice.  Esta  carta  fué  escrita  en  la  corte 
del  emperador  en  Burgos,  cuando  fué  el  rey  don 
García  por  señal  al  repto  de  Gonzalo  Antolinec ,  que 


(1)  ó  mejor ,  no  le  acaba ,  sino  que  le  deja  en  su  albor,  co- 
mo habrán  visto  nuestros  lectores.  B.  (2)  Monarquía  Sanden, 
lib.  7 ,  ando  MCLIII.  Genebrardo.  Cronolog.  lib.  4 ,  ao- 
no  MCXLV. 


[H49.] 

«Tooon  IhrttD  Ifarlioo.  Algon  desafio  fué  entre  estos 
doscabslieras,  y  el  rey  de  Navarra  debió  ser  juec  eo 
él:  no  sé  otra  cosa  que  pueda  decir  roas  deque  los 
atelleros  eran  bien  señabidos,  pues  venia  un  rey 
I  ser  joei  eo  su  desafío.  Entiendo  que  este  Martin 
JlartiQei  fué  padre  de  Diego  Martínez,  que  fundó  el 
nonasterio  de  Ame-viwre  cerca  de  Carrion ,  como  ve- 
remos ,  y  eran  de  la  famlMa  de  Sandovai ,  y  heredados 
«  d  mismo  lugar.  Y  á  dies  de  nrnyo  deste  mismo  año 
(O  Bargos confirmó  el  emperador  un  privilegio  que  don 
Alonso  el  Vi  había  dado  al  monasterio  de  Santa  María 
de  A^Har ,  y  dioe  reinaba  en  Castilla ,  en  Extremado- 
n ,  eo  Toledo .  en  Zaragoza ,  en  Almería ,  en  N6jara, 
eoUoo,  en  Galicia  :  confirman  sus  hijos  Sancho ,  y 
Feruodo ,  Garda  rey  de  Navarra ,  que  se  hallaba  en 
la  cQfM  del  emperador;  Raimundo ,  anobispo  de  To* 
ledo;  Víctor,  obispo  de  Buros;  gJuan,  obispo  de  ILeon; 
Juan,  obispo  de  Oviedo;  Raimundo,  obispo  de  Falen- 
cia ;  Joan ,  obispo  de  Osma ;  Joan ,  obispo  de  Segovia; 
Kigoel ,  obispo  de  Taraaooa ;  Rodrigo ,  obispo  de  Ca* 
hborre ;  el  conde  Ponce,  mayordomo  del  emperador; 
dooode  Almerioo;  ei  conde  Lope  Oias ;  el  conde  Oso- 
ño;  coode  IMro  Alonso  de  Asturias ;  Gutierre  Fernán* 
(iez;  Pondo  de  Minerva ;  Ñuño  Peres,  alférez  del'em- 
perador;  Gonzalo  Rodríguez;  Pero  González  de  Frías; 
Alvar  l'erez ;  Garcfa  de' Ata;  Diego  Muñoz,  mayordomo 
deCarrion ;  Gonzalo  de  Marañen;  Pedro  Carrillo ;  mió 
Cid  Buy  González ;  Diego  Fernandez.  Tantos  erap  los 
oobieg  eo  la  corte  del  emperador. 

Deseaba  el  emperador  hacerse  señor  de  Jaén,  y  fia- 
laie  del  moro  Abengamia,  á  quien  habia  dado  la  du* 
dad  de  Córdoba,  con  carga  de  un  cierto  tributo  y  va- 
^^ifi\  Y  qne  dentro  en  la  ciudad  tuviese  el  emperador 
TiQ  alcaide  cristiano  que  reoogiese  el  tributo  que  la  ciu* 
dad  quedaba  de  le  pagar  cada  año.  Quiso  Abengamia 
matar  s  traición  al  emperador,  y  dfjole:  que  fi  se  fiaba 
del  le  entregaría  á  Jaén.  £1  emperador  quiso  hacerlo, 
mas  los  suyos  no  se  lo  permitieron,  dioiéndole,  que  no 
liabia  que  fiar  de  un  enemigo  infiel.  El  conde  don  Man- 
rique quiso  ponerseen  este  peligro,  y  aventuróse  á  iroon 
d  moro  con  otros  caballeros  tan  osados  comoél.  Fueron 
y  eolrando  en  Jaco ,  echaron  mano  dallos ,  y  por  gran 
natura  do  los  degollaron  luego ,  mas  pusiéronlos  eo 
prisiones  en  fuertes  cárceles,  donde  estuvieron  hasta  que 
los  moros  se  revolvieron  malamente  entre  si,  y  mataron 
t  Abengamia;  y  bSo  esto  los  soltaron  libremente,  te- 
nieodo  al  emperador ,  como  se  dirá. 

Ganaron  en  esta  era  mil  ciento  ochenta  y  seis  los 
cristianos  de  Aragón  la  ciudad  de  Tortosa  ,  y  el  rey 
AldeiDOD  se  hizo  señor  de  Marruecos,  y  destruyó  los 
aliDora vides ,  que  fué  para  enflaquecer  las  fuerzas  de 
bs  moros  de  España,  levantarse  eo  África  bandos  y 
Swrras  civiles;  porque  valiéndose  de  aquellas  partes, 
^nán  fuerzas  en  España  para  defenderse ,  y  aun  para 
ofader  sangrientamente. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Mueiie  de  ia  emperatrit  doña  Bermgutía. 
Este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  siete  fué  de 
Bochas  lágrimas  y  sentimientos  que  jnstfsl mámente 
'ovo  el  emperador  con  la  muerte  de  su  cara  y  amada 
lOQjer  la  emperatríz  doña  Berenguela.  No  hay  historía 
<|Qed¡gacual  fué  la  enfermedad  que  la  acabó  la  vida,  ni 
^^loeduró,  ni  aun  en  que  dia  ó  año  murió,  ni  dónde  se 
^di6 sepultura;  si  bien  dice  Garíbey  que  en  Santiago 
^Gélida.  Diré  lo  que  hallo  por  escrituras,  á  quien 
^)  «tero  crédito,  y  tengo  por  guia  para  acertar  con  la 
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verdad :  que  lo  demás  en  cosas  tan  antiguas  es  habla  r 
á  tiento.  En  una  escritura ,  en  que  el  emperador  oon 
sus  hijos  los  royes  don  Sancho ,  y  don  Femando  con- 
firman los  privilegios  del  monasterio  de  Oña ,  hallán- 
dose presente  don  Garcfa  Ramírez ,  Rey  de  Navarra,  di- 
ce  en  la  data.  Séptimo  Kaim.  Aprüis ,  Era  MCLXXXVU, 
Séptima  septimanapostobitum  Bsrengarim  ¡mperatricis. 
Que  es  á  veinte  y  seis  de  marzo  en  la  séptima  semana 
después  que  murió  la  emperatriz  doña  Berenguela.  Y 
si  á  veinte  y  seis  de  marzo  era  la  séptima  sema- 
na ,  debió  ser  su  muerte  á  cinco  ó  seis  de  febrero  dos 
dias  mas  ó  menos.  Y  se  confirma  haber  sido  su  muerte 
en  este  tiempo  y  año  por  una  donación  que  el  empera- 
dor juntamente  con  la  emperatríz  hicieron  al  monaste- 
rio de  Santa  Maria  la  Real  de  Najara,  estando  en  Toledo 
til  'calendas  ftbruani ,  era  mil  ciento  ochenta  y  siete, 
que  es  á  treinta  de  enero,  año  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve.  Dieron  al  monasterio  del  portazgo  de  la  puente 
de  Logroño  la  décima  parte.  Y  esto  confirmó  su  hijo  don 
Sancho  el  Deseado  en  el  mismo  año,  á  veinte  y  siete^e 
febrero, estando  en  Carrion.  Y  dice  en  la  escritura:  ¿o 
tempore  quopater  meus  imperator  dedit  mihi  regnum  Sa- 
xarm  cum  portaiico  Ogroniit  eodemque  nuUre  mea  tmp«- 
raliibe  mortua,etc.  En  la  donación  que  estando  en  Tole- 
do hicieron  el  emperador  y  la  emperatriz,  con  sus  hijos 
Sancho  y  Femando,  despuesdelospbispos,  y  caballeros 
confirma  Martin  Muñoz,  mayordomo  del  rey  don  San- 
cho, que  ya  le  habla  dado  su  padre  el  reino  de  Nájnra, 
como  el  mismo  don  Sancho  dice  en  la  confirmación 
del  portazgo  de  Lxigroño  á  Santa  María  de  Nejara.  Y  á 
diez  y  ocho  de  agosto  deste  año  se  trató  pleito  entre  don 
Arnaldo,  obispo  de  Astorga,  y  los  vecinos  de  Revilla, 
sobre  unas  tierras,  y  se  concertaron,  y  dice  la  data 
de  la  escritura  que  sobre  esto  se  otorgó.  Facta  char- 
ada diviríont«  XV.  Káten.  Septembris,  era  MCLXXXVU, 
anno  quo  dona  tmperatrici  obiU  imperante  dono  Ádefomo 
NI  tota  Hispanuí:  y  que  el  conde  don  Ramiro  tenia  á 
Baeza:  y  concierta  esta  escritura  con  el  privilpgío  de 
Oña.  Estar  el  emperador  en  Burgos,  y  con  él  el  rey  de 
Navarra,  dice  otra  escritura  del  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Balbanera ,  en  que  el  emperador  ie  otorgó 
ciertos  fueros  auna  aldea  suya  de  Villanueva  en  Burgos 
á  nueve  de  las  calendas  de  abril,  era  mil  ciento  ochenta 
ysiete,quees  á  veinte  y  cuatro  de  marzo,  año  mil  ciento 
cuarenta  y  nueve.  Confirmaron  esto  sus  hijos  el  rey  don 
Sancho,  y  el  rey  don  Fernando,  y  su  yerno  don  Garda 
Ramirez  rey  deNavarra;  don  Víctor,  obispo  de  Burgos; 
don  Miguel ,  obispo  de  Tarazona;  don  Rodrigo,  obispo 
de  Calahorra;  don  Juan,  obispo  de  Osma ;  el  oonde  don 
Lope  Díaz  deHaro,  señor  de  Vizcaya;  el  conde  don 
Manrique,  señor  de  Lara;  el  conde  don  Ponce,  mayor- 
domo del  emperador;  Hermengaudo,  conde  de  Urge^; 
Gutierre  Fernandez  de  Castro;  donBelasco,  señor  de 
Tovia;  Martín  Muñoz,  mayordomo  del  rey  don  San- 
cho; Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador;  don  Gonzalo 
Ordoñez;  don  Gonzalo  Marañen ;  Garci  Gómez  de  Ascia. 
Y  dice  que  imperaba  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Naja- 
ra, Castilla,  Galicia,  Baeza,  Almería.  Demás  destos  oa» 
balleros  confirman  en  las  otras  escrituras  dichas  el 
conde  don  Fernando  de  Galicia,  Rodrigo  Nuñezde  Guz- 
man ,  I^ro  Carríllo,  Pedro  Cruzado.  Las  memorias 
de  Toledo  dicen ,  ooncertando  con  los  privilegios.  Mo- 
rió  la  emperatri%  en  el  mee  de  febrero,  era  mil  ciento  ochen- 
ta y  iiete ,  y  dice  mas,  que  en  este  año  llovió  sangre  en 
tierra  de  Extremadura,  y  en  tierra  de  moros,  y  en  el 
mes  de  abril  notable  sentimiento,  que  parece  hacían 
los  cielos  eo  la  muerte  de  la  príncesa,  que  oon  tales 
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trnbejos,  guerras,  hambres,  prodigios  espantosos  se 
vivía  en  España  diferente  harto  de  lo  que  ahora  hay, 
y  aun  no  están  los  hombres  contentos. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

El  emperador  dan  AUmso  fué  en  favor  de  Abenfandi  coth- 
tra  Ábengamia ,  virey  de  Córdoba ^  y  le  cercó:  y  baUíUa 
que  hubo  con  los  musmtas. 

No  pudo  el  emperador  dntes  d^  ahora  ir,  como 
habia  prometido,  contra  el  alcaide  ó  gobernador  de 
Córdoba  Ábengamia,  por  las  justas  ocupaciones  que 
tuvo  de  las  cortes  y  concilio  de  Falencia  el  año  mil 
ciento  cuarenta  y  ocho ,  y  por  la  muerte  de  la  em-* 
peratriz  doña  Berenguela,  que  fué  ¿  la  entrada  del 
año  siguieote  mil  ciento  cuarenta  y  nueve  que  todo  él 
se  gastó  en  lutos,  siendo  tan  debidos  á  su  querida 
mujer ,  y  madre  de  tales  dos  hijos.  Seguiré  los  privile- 
gios desto  año ,  diciendo  lo  que  con  suma  brevedad  di^ 
cen,  que  historia  que  lo  diga  no  la  hay :  porque  to- 
do^Q  confunden  sin  orden  ni  concierto  de  los  tiempos, 
ni  auo  saber  las  jornadas  que  el  emperador  hizo  oon-i 
tra  los  moros ,  y  conquistas  de  gran  parte  del  reino 
de  Jaén ,  ni  cuantas  fueron  las  entradas  poderosas 
qae  hizo.  Parece  que  el  emperador  entró  este  añt  en 
el  Andalucía.  Y  estando  la  ciudad  de  Córdoba  por 
Ábengamia  ,  capitán  valeroso  ,  puestoten  lugar  de  rey 
por  el  de  Marruecos  la  cercó ,  y  para  decir  largamente 
lo  que  en  esto  pasó  ,  parece,  seguo  dice  la  historia  de 
Toledo ,  que  en  África  reinaba  Abdelmon,  en  la  parte 
que  llaman  Montes-Claros,  señoreando  unas  gentes  que 
llamaban  muzmitas,  gente  feroz,  y  guerrera,  contra 
la  cual  el  rey  Texufiu  ,  que  se  llamaba  emperador  de 
Marruecos ,  enviaba  sus  capitanes ,  y  se  hacían  cruel 
guerra.  Y  quien  mas  sustentaba  la  parle  de  Marruecos 
ora  un  valiente  caballero  natural  de  Cataluña,  á  quien 
esta  historia  llama  Rebertert  que  con  soldados  cris- 
tianos peleó  muchos  años  con  ios  muzmitas  con  prós- 
pera fortuna  hasta  que  en  una  sangrienta  batalla  este 
caballero ,  y  todos  les  suyos  fueron  muertos  sin  esca- 
parse uno ,  y  asi  enflaqueció  mucho  la  parte  de  los  de 
Marruecos,  y  los  muzmitas  coo  poderoso  ejército  vi- 
nieron contra  Marruecos  ,  y  saliendo  ¿  ellos  el  rey  Te- 
xufin ,  fué  vencido  y  muerto ,  y  los  muzmitas  se 
apoderaron  de  aquella  gran  ciudad  de  Marruecos ,  y 
del  imperio  de  África  ,  y  no  contentos  con  esto  pasa- 
roo  á  España ,  donde  se  les  ríndieroD  las  mas  impor-; 
tantas  ciudades  de  los  moros ,  en  las  cuales  hicieron 
extrañas  crueldades  acabando  del  todo  los  pocos 
cristianosque  en  ellas  habían  quedado ,  vivieodo  con 
sus  obispos  y  clérigos  entre  los  moros  desde  que  Es« 
paña  se  perdió.  A  estos  muzmitas  se  arrimó  Abenga* 
(^ía  por  conservarse  en  el  señorío  de  Córdoba ,  y  con- 
tra estos  pasó  el  famoso  emperador  á  la  Andalucía  en 
este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho.  Lle- 
vando un  poderoso  ejército  ,  cual  para  tal  empresa  se 
requería,  y  peleó  con  todo  el  poder  de  los  muzmitas 
en  una  batalla  campal  en  que  los  venció  y  destrozó, 
quebrantando  poderosamente  sus  fuerzas.  Cercó  ¿  Cór- 
doba donde  se  le  encerró  Ábengamia ,  y  en  este  cerco 
murió  de  enfermedad  el  obispo  de  Burgos ,  dia  de  san 
Juan.  Porfiando  el  emperador  en  el  cerco  ganó  gran 
parte  de  la  ciudad  con  la  me^uita  mayor ,  y  la  en- 
tró y  saqueó  haciendogran  matanza  y  destrozo  en  ella. 

Desto  da  noticia  una  escritura  de  donación  que  el 
emperador  hizo  á  un  caballero  que  se  llamaba  Pelayo 
Cautivo ,  de  un  linar  realengo  ,  en  término  de  Astor- 
ga,  que  este  caballero  dejó  después  á  la  iglesia  mayor 


como  parece  en  el  libro  del  becerro  Ibl.  89.  Y  dice  d 
emperador  que  le  hace  esta  merued  por  servidos  qoe 
le  hizo  en  la  guerra  contra  los  moros.  Y  dióseesta  car- 
ta quandoimperaUjrtenébatCordubameireumda^ 
pugnabUiuper eam cum  XXX  maki magmidis ,  etcm 
oUis  mdaiueiis ,  et*devicU  00c:  cuando  el  emperador  tfr- 
nia  cercada  á  Córdoba ,  y  peleó  sobre  ella  contra  treio- 
tra  mil  muzmitas,  y  oon  otros  andaluces  y  los  veoció 
en  la  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho  k  veinte  y  tres  de 
julio  que  este  caballero «  que  debia  de  ser  de  Astor- 
ga ,  sin  duda  se  señaló  en  esta  batalla ,  y  el  emperador 
en  premio  le  dio  esta  heredad.  Y  consta  por  esta  escri- 
tura que  estaba  en  el  real  con  el  emperador  el  conde  de 
Barcelona ,  principe  jurado  de  Aragón ,  el  rey  de  Na- 
varra don  Garci  Ramírez,  el  conde  don  Fernando  de 
Galicia,  Fernán  luanes ,  un  caballero  de  Galicia,  d 
conde  don  Ponce  mayordomo  del  emperador,  Alvar 
Rodríguez  de  Galicia ,  el  conde  don  Manrique,  el  con- 
de Hermengaudo,  el  conde  Ramiro  Flores,  el  conde  doD 
Osorio ,  Martin  Fernandez  alcaide  de  Hita.  Y  parece 
<]ue  ¿  once  días  del  mes  de  enero  deste  año  estaba  el 
emperador  en  Zamora  con  sus  hijos  don  Sancho,  y  doo 
Fernando ,  con  el  rey  de  Navarra,  y  conde  de  Barcelo- 
na sus  vasallos,  y  la  infanta  doña  Sancha,  d  ooode 
don  Ponce  su  mayordomo,  el  conde  Ramiro  Flores  que 
tenia  aquella  ciudad  en  honor,  el  conde  doo  Osorio,  el 
conde  don  Fernando ,  y  Pelayo  cautivo ,  que  como  ri- 
co-hombre se  halla  en  los  privilegios ,  Fernán  Gutiér- 
rez, Ñuño  Pérez,  alférez  deJ  emperador,  que  debiao 
estar  ¿  este  tiempo  en  este  lugar  ordenando  lo  que  era 
necesario  para  esta  jornada:  y  se  ve  esto  por  un  privi- 
legio que  dio  el  emperador  á  don  Alonso,  obispo  de 
Astorga ,  en  el  cual  le  concede  el  realengo  de  la  Zomo- 
za ,  y  dice  ser  el  año  tercero  en  que  se  tomaron  Baexa, 
y  Alroeria,  conno  se  dice  en  otros  machos  deste  año. 
Y  ¿  diez  y  nueve  de  agosto  deste  dicho  año  parece  el 
suceso  del  cerco  de  Córdoba ,  en  una  carta  del  mcoas- 
terio  de  San  Pedro  de  Eslonza ,  en  que  el  emperador 
hace  merced  á  un  Martin  Díaz  por  servicios  que  le 
había  hecho  m  esta  jornada  de  la  iglesia  de  Velerdaeo 
el  territorio  de  Caso  junto  al  rio  Nalon  en  Asturias  que 
este  caballero  dejó  después  ¿  este  monasterio,  y  dioeea 
la  data  ser  el  año.  Post  reáUum  ¡bssaU  quo  prammina- 
tus  imperator  principem  maurorum  Abingamiam  siU 
vassalum  fecil ,  et  quandam  partem  Oordub»  deprosdavü 
cum  mezquita  mc^jori.  Esto  es  después  que  volvió  de  so 
jornada  ,  9n  la  cual  el  dicho  emperador  hizo  su  va» 
sallo  á  Abeaganúa,  principe  de  los  moros  ,  y  saquea 
cierta  parte  de  Córdoba  coo  la  mezquita  mayor. 

Martin  Díaz  de  Prado  consta  por  esta  carta  que  era 
señalado  caballero ,  y  valiente  por  su  persona  ,  p»^ 
por  §us  hasEañas  el  emperador  le  hizo  esta  merced :  y 
otra  en  que  dice ,  que  por  los  señalados  servicios  qve 
Martin  Díaz  de  Prado  ( llamándole  asi )  le  habia  becbo, 
le  hace  merced  de  la  villa  de  Alvires  oon  todos  sos  tér* 
minos  ,  que  el  emperador  señala  largamente ,  como 
consta  de  la  carta  de  donación  que  es  una  de  las  mas 
antiguas  y  señaladas  que  tiene  caballero  en  Esp^ña^  ^ 
cual  está  en  poder  de  doo  Hernando  de  Prado,  señor 
de  Valde-Tuejar,  como  en  la  cabeza  y  mayorazgo  de 
Martin  Díaz  de  Prado,  y  desta  antigua  y  señalada  fa- 
milia en  el  reino  de  León ,  y  sus  montañas;  y  ti^"' 
cida  de  latín  en  romance  es  como  sigue. 

«  En  nombre  del  Padre ,  y  del  hijo  y  del  Espirita 
nSanto ,  es  cosa  llegada  á  razón  que  haga  cualquier 
nbien  6  aquel  que  le  sirvió  fiel ,  y  lealntenle;  por  ^^ 
»to  yo  Alonso  emperador  de  España ,   juntapeoie 
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coo  mi  m^jer  la  emperatriz    Bereoguela ,  á  voe 
Martio  Díaz  de  Prado,  mi  criado,  por  machos,  y  boe- 
DOS  servicios  que  hicisteis  000  grato  Animo  y  voluntad 
«espootímea  os  dono  y  concedo  la  villa  que  se  llama 
Alvires,  que  est¿  en  el  reino  de  León ,  junto  ¿  Ma- 
yorica ,  hereditaria  ,  y  por  herencia  ,  yo  os  la  doy 
>oon  sus  términos ,  y  montes  como  van  por  el  térmi- 
00  de  Mayorica  de  una  parto ,  y  de  Jacar ,  y  por  los 
térmioos  de  Villa-Mudarra,y  de  Valverde,  y  Vac- 
ile de  llorica  ,  dentro  destós  términos  y  límites,  todo 
locoQoedo  enteramente  para  que  lo  rompáis  y  labréis 
en  cualquiera  manera  que  pudiéredes  vos ,  y  vues- 
tras hijos,  y  toda  vuestra  generación,  y  lo  poseáis 
perpetuamente  libre  y  quietamente  con  deredio  he- 
reditario ,  y  sin  contradiccion^agaisdella  loque  qui- 
siéredes.  Y  si  en  lo  venidero  alguno  de  mi  linaje ,  ó 
ajeoo,  sabiendo  el  tenor  de  esta  mi  donación  lo  que- 
brantare ,  ó  Intentare  quebrantar :  sea  maldito  de 
Dios  omnipotente ,  y  en  el  infierno  con  Judas  el  trai- 
dor sea  dañado  si  dignamente  no  se  enmendare.  Y  por 
esta  temeraria  osadía  peche  ¿  la  parto  real  mil  ma- 
ravedís, y  restitaya  al  doble  délo  qoe  llevare.  Fecha 
esta  carta  en  Toledo  ¿  diez  y  ocho  de  setiembre ,  era 
mil  cieoto  y  ochenta.  Yo  Alonso  emperador  este  car- 
ta que  maodé  hacer  la  confirmo  y  señalo^con  mi  ma- 
co imperando  juntemento  con  mis  hijos ,  y  Fernando» 
eo  Toledo,  León,  Zaragoza,  Nójara,  Castilla ,  Gali* 
cía.  Yo  Sancho,  yo  Fernando,  hijos  del  emperador, 
lo  confirmamos ,  Raimundo ,  arzobispo  de  Toledo, 
coofirroa:  Pedro ,  obispo  de  Segovia ,  confirma :  Pe- 
dro, obispo*de  Palencia ,  confirma :  Juan ,  obispo  de 
i^roo,  confirma:  Martin,  obispo  de  Oviedo,  confir- 
ma; el  conde  Fernando  de  Galicia  confirma:  el  conde 
Ponce,  mayordomo  del  emperador  confirma :  el  con- 
de Rodrigo  Gómez,  confirma :  El  conde  A I  marico  con- 
firma: el  conde  Ramiro  Froiles  confirma :  el  conde  de 
Irgel  Hermengol  confirma :  Gutierre  Fernandez  con- 
firma :  Diego  Ivañez  de  Carrion ,  Pedro  Alonso  de 
Asturias,  confirma:  Rermudo  Pereí confirma :  ]tli- 
gnel  Feliz ,  merino  de  Rurgos ,  confirma :  Gonzalo 
Bermudez ,  merino  en  Asturias ,  confirma :  Aoaya 
Rodríguez,  merino  en  León ,  confirma :  Giraldo  es- 
critor lo  escribió  por  mano  del  maestro  Hugon  chan- 
diler.B 

Ha  habido  de  esto  Camilla  muy  señalados  caballeros, 
y  en  el  reino  de  León ,  Gralicia ,  y  Asturias  hay  muchas 
cans  solariegas,  aunque  no  ricas.  Don  Juan  Nuñez  de 
Prado,  maestre  de  Cala tra va ,  de  quien  escribe  Rades 
<lcAQdrade  en  el  libro  de  las  órdenes  déla  caballería, 
<^P  48,  fué  valiente,  y  señalado  caballero  .en  tiempo 
^ rey  don  Alonso  d  onceno,  y  del  rey  don  Pedro  so 
^^,  por  quien  tuvo  la  frontera  contra  los  moros  de 
Gnoada.  Dicen  que  fué  hijo  de  Pedro  Estevanes  Car^ 
poieiro,  á  quien  la  historia  de  Castilla  llama  Carpen- 
^  >  y  de  doña  Rlanca ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Por- 
^i ,  y  hermana ,  del  rey  don  Donis ,  señora  de  las 
Hoeigaa  de  Burgos.  Parece  por  la  historia  del  rey  don 
Nro ,  qoe  por  quejas  que  del  tuvo  le  mandó  prender 
«Q  Almagro ,  y  le  puso  en  el  castillo  de  M aqueda, 
<^e  dentro  de  pocos  dias  fué  degollado.  Dejó ,  ó  tu- 
*o  un  hijo  de  su  nombre,  cuya  sepultura  se  muestra 
^  Santo  Domingo  de  Toledo ,  sobre  la  cual  está  un  íe^ 
^retroqnedioe: 


'^ime  JmnNunes  de  Prado»  que  Dk)t  perdone,  fio 
dfdmloan  Sune% ,  maesire  de  la  orden  de  ¡aoabeáleria 
d«  Calairawi ,  y  esle  escudero  fué  muy  bueno ,  y  muy 


£n  la  villa  de  Mayorga ,  en  la  iglesia  de  nuestra  S^ 
ñora  de  Quintanilla ,  monasterio  de  frailes  dominicos 
muestran  una  muy  antigua  sepultura  de  un  don  loan 
Nuñez  de  Prado,  y  dicen  que  es  este  maestre:  no  hallo 
por  donde  afirmarlo ,  si  es  él,  serft  argumento ,  que  su 
origen  era  de  la  casa  de  estos  caballero»  del  reino  de 
León.  En  Extremadura ,  y  reino  de  Jaén  hay  algunas 
casas  nobles  desto  apellido  que  ellas  mismas  dicen, 
que  traen  su  descendencia  de  los  de  León. 

El  origen  que  dan  ¿  esta  familia  es ,  que  un  rey  de 
León  hubo  en  una  labradora ,  ó  pastora  montañesa  de 
qnien  se  aficionó,  andando  á  caza  en  un  prado ,  un  hi- 
jo ,  y  que  por  esto  les  quedó  ¿  sus  descendientes  el  ape> 
llido  de  Prado.  No  sé  qué  verdad  ten^a  esto ,  ni  dicen 
qué  rey  fué  ésto,  ni  en  qué  éño ,  ni  hay  autor  grave 
que  lo  diga.  Las  armas  que  traen  es  un  león  negro  en 
campo  verde.  Puédense  preciar  estos  caballeros  fue 
ahora  quinientos  años  eran  tan  principales  como  se  ve 
en  Martin  Diaz  de  Prado,  y  señores  de  vasallos  en  el 
reino  de  León  que  se  hallarán  muy  pocos  con  tan  co- 
nocida nobleza ,  y  en  poder  de  sus  descendieutes,  pri- 
vilegio tan  antiguo  como  el  referido. 

CAPÍTULO  LXXXVL 

Loe  moros  almohades  que  vinieron  á  España. 

En  esta  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho ,  que  es  el  año 
de  Cristo  mil  ciento  y  cincuenta ,  dicen  que  vinieron  á 
nuestra  España ,  los  moros  almohades ,  gente  brava  y 
feroz  en  la  guerra.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  VJ, 
abuelo  de  nuestro  emperador ,  vinieron  los  almorávi- 
des ,  y  .se  apoderaron  de  todo  el  imperio  de  los  moros^ 
españoles,  quedando  sujetos  ¿  Marruecos.  Ahora  en 
estos  dias  se  levanto  en  África  un  moro,  llamado  Aben* 
tumert ,  hombre  doctoen  laastrologfajudiciaria.  Su- 
cedió que  viendo  ¿un  moro,  hijo  de  un  bollero  que  se 
decía  Abdelmon ,  y  considerando  su  persona  y  talle, 
represen tosele  qne  era  mozo  de  gran  nacimiento,  fa-« 
vorecido  de  los  signos  que  le  prometían  grandes  cosas. 
Confirmóse  mas  en  ello  por  sus  juicios ,  y  vino  ó  sacar 
que  s^un  loque  sus  planetas  le  señalaron  cuando  na- 
ció había  de  ser  un  gran  príncipe:   y  como  esta  ciega 
gente  este  tan  rendida ,  y  sujeta  á  estos  juicios,  tenien- 
do por  inevitable  lo  que  por  la  judiciaria  adivinan,  df- 
joselo  6  Abdelmon.  Y  como  el  diablo  los  guiaba  en  ello, 
por  el  fruto  maldito  que  esperaba  sacar ,  el  mozo  que 
dé  suyo  era  altivo,  aunque  hijo  de  viles  padres ,  luego 
se  le  puso  en  la  cabeza  lo  que  después  tuvo  efecto  ¿  cos- 
ta de  muchas  vidas ,  que  es  lo  que  Satanás  pretende  en 
semejantes  enredos.   Llegésele  un  moro ,  llamado  Al- 
mohadi ,  docto  en  el  ciego  error  de  la  secta  de  Maho^ 
ma ,  y  en  opinión  de  santo  entre  ellos ,  y  socolor  de 
cierta  interpretación  qne  de  nuevo  daba  ai  alooran, 
comenzaron  á  inquietar  aquellas  gentes  de  África  sien** 
do  ellos  de  suyo  fáciles,  y  amigos  de  novedades.  Llegó 
el  negocio  á  tanto  rompimiento  que  se  dieron  entre  sí 
sangrientas  batallas.  Y  finalmente  prevaleciendo  los  al- 
mohades ,  que  tal  nombre  tomaron  los  qne  seguían  al 
moro  Almohadi ,  vencieron  y  mataron  á  Albohali  Ab- 
delmon miramamolio,  rey  de  Marruecos ,  que  era  de 
los  almorávides,  y  levantaron  por.rey  de  Marruecos, 
y  miraroolin  á  Abdelmon ,  hijo  del  bollero.  Almohadi 
falso  santo ,  autor  destos  males ,  hizo  que  el  nuevo  rey 
de  Marruecos ,  hechura  suya ,  pasase  luego  á  ^paña, 
contra  ios  almorávides  que  por  acá  había ,  y  U»  sqje* 
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tase  todos,  con  otros  altos  peDsamk»tO0  de  consamir 
el  nombre  cristiano.  Hizo  luego  su  viaje  pasando  con 
inflnitas  gentes  de  guerra ,  y  sin  dificultad  se  apodera- 
ron de  las  ciudades  de  la  Andalucía ,  sujetándolas  al 
imperio  de  Marruecos.  Mataron  con  gran  crueldad  to- 
dos los  cristianos  muzárabes ,  que  siempre  habían  vi» 
vido  entre  los  moros ,  guardando  nuestra  santa  fé :  á 
otros  hicieron  renegar  della»  y  á  los  que  permanecían 
íirmes en  su  santa  confesión  martirizaban,  y  los  que 
no  sé  sentían  con  fuerzas ,  pudicndo  escapar  huían, 
pasándose  á  la  tierra  de  los  cristianos.  Fué  uno  de  ellos 
Clemente  arzobispo  de  Sevilla ,  que  vino  á  Talavera, 
hombre  doctisimoen  la  lengua  arábiga ,  donde  vivió,  y 
acabó  sus  dias  santísimamente. 

Otro  fué  Arnugo  santo  religioso,  el  cual  vino  á  la 
villa  de  Olmedo ,  y  cerca  de  sos  muros  en  una  monta- 
ñuela ,  al  septentrión ,  fundó  una  iglesia  á  Santa  Cruz 
que  ahora  es  de  monjas  comendadoras  de  San  Juan  de 
Malta  ,  de  la  ciudad  de  Zamora.  La  vida,  y  opinión  de 
santidad  deste  religioso  dan  á  entender ,  unas  letras 
antiguas  que  están  abiertas  en  una  piedra  sobre  una 
puerta,  por  donde  suben  á  la  torre  de  esta  iglesia,  las 
cuales  yo  saqué,  y  dicen  asi : 


Sub  Cruce  t  sub  Christo ,  dum  corpore  vixU  m  uto, 
CoVtca  facta  dedit ,  quem  lapis  iste  tegit: 
Ordme  tam  pttlchro  sancto  Dominante  sepulchro. 
Pauperiem  vcluUsemper ,  ethancdocuU, 
Ca'iius  adjutuSf  pacis  anxivs  indeque  iotus. 
Hoc  siU  fecit  onus ,  quod  ttnet  ista  domus. 
Hanc  sMimaoü  vivens^  morxen&que  beav'ú, 
Auctam  divüiis ,  moribus  atqnepiis. 
Presbyter  insignis ,  fulgens  ut  st/Aa^  vel  ignis^ 
HicfuU  cibsque  dob :  regnat ,  el  ipse  polo. 
*    MiUe  trabunt  centum.».  Septuagessifna  Arnugo. 

Es  la  piedra  como  de  alabastro,  están  las  letras  en  ar- 
co al  rededor  de  una  ave  como  grifo ;  y  á  los  lados  su- 
periores  del  coadro  desta  piedra,  al  lado  derecho  está 
el  sol ,  y  al  izquierdo  media  luna ,  y  dentro  de  su  cir- 
culo una  estrella. 

Dicen  fué  monasterio ,  y  asi  dan  á  entender  aquellas 
palabras :  Hanc  mUimavit  vivens ,  et  moriens.  El  año  es 
de  mil  ciento  y  setenta ,  parece  que  habla  alguna<«  le- 
tras mas ,  que  no  sé  si  decían  era  ó  año ;  y  yo  tengo 
por  cierto  que  es  el  año  de  Cristo  de  mil  ciento  y  se- 
tenta, y  seria  en  el  que  este  santo  varón  pasados  sus 
dias,  y  acabada  la  obra  de  su  monasterio  ,  acabó  con 
gran  resplandor  de  milagros  que  nuestro  Señor ,  en  s&- 
ñal  de  quien  era ,  quiso  obrar  por  él. 

Contra  la  potencia ,  de  los  almohades  acudió  el  va- 
leroso emperador  ,  como  lo  dicen  los  privilegios  lla- 
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así  la  llaman  los  privilegios  la  n^na  doña  I]rraca  la  A^ 
turíana. 

Hallándose  el  emperador  oblii^ado  á  los  favores  qoe 
del  cielo  habla  tenido,  y  del  apóstol  Santiago ,  estando 
en  Toledo  de  camino ,  contra  la  ciudad  de  Córdoba  y 
morisma  que  de  .Úrica  habia  venido ,  dio  é  la  iglesia 
de  Santiago ,  de  cada  yogada  de  bueyes  ana  hanega  do 
trigo.  Este  es  el  privilegio  que  llaman  de  la  coarlilU, 
en  el  reino  de  Toledo.  Concedióse  por  abril ,  era  mil 
ciento  y  ochenta  y  ocho.  Juráronlo  ,  y  confirmáronlo 
el  infante  don  Sancho ,  don  Ramón  arzobispo  deTo!(^- 
do,  los  concejos  de  Talavera ,  Santa  Olalla  ,  Maqueda 
y  Calatalifa.  Quiso  imitar  en  esto  el  emperador  lo  que 
el  rey  don  Ramiro  hizo  cuando  dio  la  peligrosa  batalla 
deClavijo  (sea  et  primevo  ó  el  segundo ,  que  desta  ba- 
talla queda  tratado  mas  largamente  en  otra  parte):  y 
lo  que  don  Ramiro  el  segundo,  y  el  conde  Fernán  Gon- 
zález hicieron  en  la  de  Simancas. 


CAPÍTULO  LXXXVII.    .. 
Otra  jomada  que  en  este  año  hi»)  ét  emperador ,  y  cfro? 
de  Jaén ;  y  casamiento  oon  doña  Rica  ó  Riquilda ,  en 
mU  ciento  y  ocAaita  y  nuwe. 

Tan  amigo  era  de  la  justicia  el  emperador  don  Alon- 
so ,  que  con  andar  bien  ocupado  en  guerras  y  negodos 
gravfsimos ,  y  con  enemigos  tan  poderosos ,  no  faltaba 
un  punto  á  lo  que  era  deshacer  agravios  y  castigar  de- 
litos. Estaba  en  Toledo  este  año  de  la  era  mil  ciento  y 
ochenta  y  nueve  ,  dando  orden  en  lo  que  con  venia  pi- 
ra volver  á  la  Andalucía  y  conquistar  la  ciudad  de 
Jaén  ,  cuando  llegó  á  él  un  labrador  de  Galicia ,  que- 
jándose de  fuerzas  y  agravios  que  le  había  hecbo  qd 
caballero  infanzón  su  vecino  ,  que  se  llamaba  don  Fer- 
nando. El  emperador  escribió  á  este  cab  1 1 lero,  que  sa- 
tisfaciese á  aquel  hombre  ,  y  dejase  de  ofenderle :  y 
junto  con  esto  escribió  al  merino  del  reino  ,  para  qoc 
luego  supiese ,  en  qué  estriba  este  hombre  agraviado  y 
le  hiciese  justicia,  si  don  Fernando  no  hiciese  lo  que  (^i 
mandaba.  No  hizo  caso  don  Fernando  de  la  carta  del 
emperador ,  ni  el  merino  fué  parte  p^ra  compelerle  i 
ello.  Con  esto  volvió  el  labrador  al  emperador  quejAo- 
dose  que  no  le  hacían  justicia.  Sintió  tanto  el  empera- 
dor esta  desvergüenza ,  que  á  la  hora  partió  de  Toledo, 
tomando  el  camino  para  Galicia  ,  sin  decir  á  nadie  sa 
viaje;  yendo  disimulado  por  no  ser  sentido.  Llegó  asi 
sin  que  don  FernHndo  lo  suplen ;  y  haciendo  pesquisa 
de  la  verdad,  esperó  queden  Fernando  estuviese  en  su 
casa  y  cercóle ,  y  prendióle  en  ella ,  y  sin  ma^  dilación 
mandó  poner  una  horca  á  las  puertas  de  las  mismas 
casas  de  don  Fernando,  y  que  luego  le  pusiesen  en  ella: 
y  al  labrador  volvió  y  entregó  todo  lo  qne  se  le  babia 


mandólos  muzmitas,  y  los  venció  en  batalla  campal,  r  tomado.  Fué  hecho  digno  de  tal  rey,  y  temiéronlo  en 


peleando  con  ellos  á  vista  de  los  muros  de  Córdoba;  y 
los  venció  y  peraiguió  hasta  echarlos  de  España ,  y 
compelerlos  á  volver  á  África,  donde  el  falso  Almo- 
hadi  murió  luego  ,  y  le  sepultaron  cerca  de  la  ciudad 
de  Marruecos  suntoosfsimamente ;  y  le  veneraban  y 
adoraban  como  á  santo. 

Este  año  víspera  de  santa  Cecilia ,  que  es  á  veinte  y 
uno  de  noviembre  era  mil  ciento  y  ochenta  y  ocho  murió 
el  rey  don  Careta  de  Navarra,  padre  de  la  infanta  doña 
Blanca ,  y  príncipe  excelentísimo  ,  que  á  pesar  de  sus 
vecinos, con  ser  mas  poderosos ,  recobró  su  reino  ,  y 
le  conservó ,  y  dejó  á  su  hijo ,  que  no  fué  menos  que 
él.  Su  mujer  la  infanta  doña  Urraca  se  vino  con  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  de  León ,  y  él  la  dio  el  go- 
bierno de  Asturias ,  de  donde  ella  era  por  su  madre ;  y 


el  reino  de  suerte ,  que  nadie  se  atrevía  á  hacer  ma  I A 
otro.  Hecho  esto ,  volvióse  para  Toledo  por  ser  tan  n<^ 
cesaría  so  persona  para  concluir  lo  que  convenia  ^^ 
la  jornada.  Desta  jornada  y  cerco  de  la  ciudad  de  Jaén. 
dioen  los  que  escriben  poco  ó  nada ,  y  aun  se  engañan 
manifiestamente  en  ello,  diciendo  que  fué  en  la  era  mil 
ciento  y  setenta ,  porque  no  fué  sino  en  la  de  mil  V 
oiento  y  ochenta  y  nueve ,  lo  cual  consta  por  las  me- 
morias de  Toledo ,  que  dicen :  pasó  ét  emperador  fotn' 
Jaén ,  era  mÜ  ciento  y  ochenta  y  nueve.  Y  por  una  ^ 
nación  que  el  emperador  con  su  mujer  la  einp0^' 
triz  doña  Rica  concedieron  al  monasterio  de  Sobra- 
do en  Galicia,  en  que  le  hacen  merced  con  coo- 
sentimiento  de  don  Femando  y  don  Bermodo  1^ 
rez  de  toda  la  heredad  que  estaba  cerca  del  monaf- 
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teño:  y  dice,  ser  fecha  esta  ctala  estando  ea  Toledo 
cx)n  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Fernando :  (guando 
impíTütor  ÚhU  ad  iam  áo^  de  abril,  era  mücmlo 
Qckínto  y  nueve.  Y  dice  mas ,  que  imperaba  en  Toledo, 
LeoQ,  Galicia ,  Castilla,  Nijara ,  Zaragoza ,  Baeza ,  Al- 
mería, y  qae  eran  vasallos  del  emperador  el  conde  de 
Barcelona  y  don  Sancho  rey  de  Navarra.  Confirma  el 
rey  don  Sancho,  hijo  del  emperador;  el  conde  don 
?ooc8,  mayordomo  del  emperador;  el  conde  don 
Uaonqueque  tenia  á  Baexa;  el  conde  don  Ramiro 
Flores:  el  conde  don  Pedro  Alonso;  el  conde  don  Pedro 
alférez  del  emperador;  el  conde  don  Fernando  deGa» 
licia;  Bermado  Pérez  de  Galicia ;  Femando  Inanes,  qne 
tenia  á  Monterroso.  Y  por  otro  privilegio  de  este  año, 
dado  i  trece  de  marzo  al  monasterio  de  San  Isidro  de 
Doeñas,  en  que  le  da  lo6  lugares  de  Baños  y  Ontoria; 
DO  dice  desla  jornada  y  cerco  de  Jaén,  mas  dice  que 
peleó  sobre  Córdoba  con  los  muzmitas,  y  los  venció. 
Halláronse  6  esto  con  el  emperador  sus  hijos,  el  conde 
deUrgel,  elconde  Ramiro  Flores,  Ñuño  Pérez,  alfé- 
rez del  emperador.  I)e  suerte  que  el  emperador  tenia 
dos  alféreces,  ó  murió  en  este  mes  de  marzo  Ñuño  Pé- 
rez, y  le  sucedió  el  conde  don  Pedro ,  que  lo  era  por 
abril,  caando  el  emperador  iba  contra  Jaén. 

Eo  este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  nueve  fué 
iaeotrega  de  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra,  hija 
del  rey  don  Garda ,  esposa  de  don  Sancho  el  Deseado, 
primogénito  del  emperador.  Halláronse  ¿este  acto  real 
eo  Calahorra  el  emperador  don  Alonso,  don  Sancho, 
rey  de  Navarra ,  hermano  de  la  novia,  el  conde  de 
Barcelona,  vasallo  del  emperador  don  Rodrigo,  obis- 
po de  Najara ,  el  conde  don  ladrón  de  Navarra ,  su  hi- 
jo don  Vela,  Gutierre  Fernandez,  Rodrigo  Pérez  de 
Zafra,  su  hermano  Gonzalo,  el  conde  Poncio,  mayor- 
domo del  emperador,  el  conde  don  Lope,  Lope  Lo- 
pade  Carrion,  Ifartin  Martínez  de  Ascalona,  Ñuño 
1^,  alférez  del  emperador.  Foó  este  año  tan  se- 
iíalado  por  la  victoria  que  el  emperador  alcanzó  con- 
tra los  muzmitas  á  vista  de  Córdoba,  que  asi  lo  dice  eo 
sos  cartas ,  y  sucedió  esta  batalla  en  la  era  mil  ciento 
ochenta  y  nueve.  Del  casamiento  y  entrega  destos  in- 
boles  consta  por  ana  donación  que  el  emperador  don 
AloDso  juntamente  con  el  rey  don  Sancho  su  hijo  hi- 
cieron al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Na- 
jara, en  que  le  dan  todos  los  molinos  de  Nójara,  y  las 
osas  del  barrio  de  la  Herrería  y  del  barrio  de  San  Mi- 
SkI»  y  lasque  hay  de  las  puertas  del  corral  del  mo- 
oasterio  basta  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  otras  cosas:  y 
dice,  que  en  el  barrio  de  San  Miguel  estaba  el  palacio 
real.  En  la  data  dice:  Pacta  carta  tn  Naxara  U  nonos 
ft^varij.eraMCLXXXlX  qwmdo  rex  Sonccit»  fikus 
(Mptrotoris ,  diiostt  in  unoorem  ftiam  regís  Gorme :  el 
'odem  ofino ,  quo  imperaior  pugnad  cum  itttt  mujMni-- 
^nperCbrdtikmi/eidevicttaos.  Esta  donación  se  hi- 
zo en  Najare,  tres  dias  después  de  las  bodas  que  so 
lucieron  en  Calahorra  cuando  se  venian  á  Castilla  con 
^  DOfia;  y  la  entrada  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y 
Doeve  dice  el  casamiento  del  rey  don  Sancho  y  batalla 
^  Cérdoba,  que  parece  había  sucedido  el  añopa- 
^t  contando  los  dos  años  diminuto  y  emergente 
por  uno,  00010  comunmente  hablamos.  Confirman  es- 
ta escritora  el  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  el  conde 
<leBiroelona  don  Rodrigo  obispo  de  Najara,  el  conde 
^'^^oce  mayordomo  del  emperador ,  conde  don  Lope 
^pez,  Pondo  de  Minerva*  Ñuño  Pérez  alférez  del  rey, 
(^atierre Fernandez,  Martin  Martínez  de  Ascalona ,  Pe- 

^fo  Jiménez, que  tenia  á  Logroño. 


En  este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  noeve  pa* 
rece  también  haberse  tratado  el  casamiento  del  empe- 
rador con  doña  Rica,  hija  de  Uladislao ,  duque  de  Po- 
lonia, ó  según  la  historia  antigua,  nuqne  de  Paler- 
ma ,  porque  en  algunas  escrituras  deste  año  se  halla 
estar  tratado  casamiento  entre  el  emperador  y  empe- 
ratriz doña  Rica ,  ó  Riquilda ;  mas  la  emperatriz  no 
entró  en  España  hasta  la  era  mil  ciento  noventa  y  uno 
porque  deste  año  tiene  el  monasterio  real  de  Najara 
una  carta  original  muy  bien  escrita ,  en  que  doña  To- 
da ,  hija  de  Garci  López  y  de  ddña  Godo  López, 
hace  donación  á  esta  casa  de  unos  palacios  en  el  lu- 
gar de  Alosen  cerca  de  Najara ,  y  dice  en  la  data  ser 
la  era  mil  ciento  noventa  y  uno.  iinno,  quo  imperator 
aecepU  uxorem  tuam  Rieam ,  regiumU  ip$o  imp^ratore 
cuffi  /UfO  9ua  rege  Sancdo  in  tota  Hispama,  Año  en  qne 
el  emperador  recibió  á  su  mujer  doña  Rica.  Una  escri- 
tura del  monasterio  de  Gradefes ,  de  un  Pedro  Facun- 
dez,  hecha  en  fin  de  abril  era  mil  ciento  noventa  y 
uno ,  dice,  que  reinaba  el  emperador  don  Alonso,  y 
la  reina  emperatriz  de  Alen^nia :  por  donde  pare- 
ce claramente  que  doña  Rica  era,  como  dicen,  de  Polo- 
nia ,  ó  hija  de  algún  principe  alemán. 

Aunque  las  ocupaciones  de  la  guerra  eran  grandes, 
no  por  eso  dejaba  el  emperador  de  atender  el  aumen- 
to del  culto  divino  y  fundación  de  monasterios  de  san 
Benito.  Por  su  mando  el  conde  don  Pedro  Alonso, 
caballero  muy  ilustre  de  Asturias  como  en  lo  dicho 
se  ha  visto:  y  de  .quien  descienden  los  caballeros  que 
en  estos  tiempos  se  llaman  de  Miranda ;  el  cual  esta- 
ba casado  con  la  condesa  doña  María  Flores,  que  la  eftr 
critura  llama  Froilan ,  fundaron  y  dotaron  en  el  prin- 
cipado de  Asturias,  y  cerca  del  concejo  de  Sales  un 
monasterio  dedicado  ¿nuestra  Señora  en  el  lugar  de 
Lapedo,  que  de  doscientos  años  á  esta  parte  poco 
mas  ó  menos  se  llama  de  Belmente ,  y  le  dieron  ma- 
chas posesiones  en  esta  tierra,  y  hecho ,  lo  entrega- 
ron al  emperador,  para  que  él  lo  pusiese  en  su  coro- 
na ,  y  diese  de  su  mano  á  los  religiosos  lo  que  qui- 
siese: y  el  emperador  lo  recibió  é  hizo  noevas  merce- 
des, añadiendo  y  confirmando  lo  que  los  condes  ha- 
bían'hecho,  y  acotó  su  jurisdicción,  y  diólo  ¿  los 
mongesde  san  Benito,  poniendo  en  él  abad  era  mil 
ciento  ochenta  y  nueve.  Estos  monges  debieron  ser 
los  de  Cister,  que  en  aquellos  tiempos  florecían  por  el 
rigor  con  que  guardaban  la  regla  santa,  y  el  empera- 
dor los  quería  mucho,  como  lo  mostró  bien  en  las  mo- 
chas mercedes  que  les  hizo. 

Después  en  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
tres,  á  cinco  dias  del  mes  de  setiembre,  se  incorporó 
en  la  congregación  de  la  observancia ,  por  mandado 
del  emperador  Carlos  quinto.  T  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  sesenta  á  veinte  y  siete  de  enero  el  pepe 
Paulo  cuarto  dio  la  bula  desta  unión ,  y  es  ahora  un 
honrado  monasterio,  aunque  de  los  menores  que  es- 
ta santa  congregación  tiene. 

Eo  esta  era  de  mil  ciento  ochenta  y  nueve,  miér- 
coles á  diez  y  nueve  de  agosto,  murió  don  Ramón 
arzobispo  de  Toledo,  tantas  veces  nombrado  en  esta 
historia. 

CAPÍTULO  LXXXVin. 

El  rey  don  Sandu),  hijo  del  emperador,  se  armó  cabálUro 
en  VaUaddid. 

Tenia  el  emperador  en  estos  tiempos  dos  hijos  here- 
deros de  sus  reinos.  El  primero  don  Sancho  que  lla- 
maron el  Deseado,  porque  la  emperatriz  se  debió  de 
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delener  algunos  anos  en  dar  heredero  al  reino;  y  por 
el  deseo  que  loa  del  reino  tenían  de  tener  principe  y  sn- 
cesor  de  tal  rey,  se  le  debió  de  dar  sobrenombre  de 
Deseado,  ó  por  ser  de  amable  condición ,  como  todos 
dicen.  El  segundo  fué  don  Femando  que  sin  duda  fué 
uno  de  los  valerosos  reyes  que  ha  tenido  España.  Te- 
nia ya  ei  emperador  hecho  nombramiento  de  los  suce- 
sores de  sus  reinos :  tiendo  á  don  Sancho  primero  he- 
redero io  de  Castilla,  teniéndole  dado  titulo  de  rey,  y 
puesta  su  casa  en  forma  con  mayordomos ,  y  alférez 
que  eran  Ips  principales  oficios  que  de  la  casa  real  ha- 
bía A  don  Fernando  tenia  dada  la  sucesión  del  reino 
de  León,  asimismo  con  titulo  de  rey,  y  casa  formada. 
Y  aunque  todo  el  tiempo  que  vivió  el  emperador,  fué 
el  supremo  señor  y  rey  destos  reinos ,  sus  hijos  des- 
pachaban ,  hacian  mercedes  como  parece  por  sus  car- 
tas; pero  dicen  que  con  licencia  del  emperador  su  pa- 
dre ,  y  asi  los  hallaremos  de  aquí  adelante  llamándose 
reyes  que  confirman  las  cartas  de  su  padre.  La  cosa 
que  en  aquellos  tiempos  mas  se  preciaba ,  eran  las  ar- 
mas y  caballos ;  y  asi  con  gran  solemnidad  las  festeja- 
ban en  teniendo  edad  de  veinte  años ,  en  fiestas  seña- 
ladas ,  ó  cuando  los  reyes  hacían  alguna  jornada  de 
importancia ,  estando  junto  el  ejército  para  dar  la  ba- 
talla. Usaban  velar  las  armas  una  noche  en  la  iglesia, 
y  después  en  presencia  del  rey  le  iban  armando  los  ca- 
balleros mas  principales ,  parientes  ó  amigos,  y  el  rey 
le  cenia  la  eí^pada.  Las  ceremonias  particulares  que  en 
este  acto  se  hacian  ,  diré  en  fin  desle  capítulo.  Estaba 
el  emperador  esle  año  en  Valladolid ,  que  desde  que  el 
conde  don  Pedro  Assnres  ennobleció  este  lugar  con  los 
edificios  que  en  él  hizo,  comenzó  á  ser  silla  de  los  ro- 
yes dé  Castilla  y  corte  de  la  nobleza  della ;  y  no  sin 
causa  por  tener  de  los  mejores  asientos  y  comarcas  de 
Castilla.  Esperaba  el  emperador  ¿  doña  Rica  su  segun- 
da mujer,  y  junta  la  nobleza  de  Castilla ,  concertaron 
grandes  fiestas  para  hacer  un  solemne  recibimiento  á  la 
emperatriz ;  y  el  rey  don  Sancho,  primogénito  de  Cas- 
tilla, quiso  armarse  caballero,  costumbre  muy  cele- 
brada en  aquellos  tiempos  entre  los  nobles.  Dicen  esto 
muchos  privilegios:  uno  del  monasterio d^Sahagun, 
dado  á  cinco  de  marzo,  en  que  el  emperador  sin  hacer 
memoria  de  la  emperatriz  por  no  haber  llegado  al  rei- 
no, da  á  este  monasterio,  y  ft  su  abad  don  Domingo, 
treinta  casares  de  judíos  vecinos  de  la  villa ,  con  los 
mismos  judíos ,  hijos ,  y  hijas  y  sus  descendientes  que 
vivieren  en  ellos ,  y  que  tenga  el  monasterio  el  derecho 
que  era  costumbre  en  el  reino  de  León  :  dice  en  la  da- 
ta :  In  Vaüe  dé  OlÜ ,  quando  ibi  rtx  Scmedus  /Qtta  imp^ 
raioris  fuit  armatvs ,  eodem  anno,  quo  imperator  tmuU 
drcuífídatam  loen.  Y  lo  mismo  parece  por  otra  escri- 
tura del  monasterio  de  San  Isidro,  cerca  de  Dueñas:  y 
por  otra  del  monasterio  de  San  Cristóbal  de  Ibeas,  tres 
leguas  de  Burgos :  y  dice  el  emperador,  que  hizo  tales 
limosnas  por  amor  de  su  hijo  don  Sancho,  quem  ego 
hodie  müUem  fació:  porque  san  Cristóbal  fuese  su  abo- 
gado, y  es  la  data  en  Valladolid,  anno  quo  imp^ator  ve- 
mU  áeOia  cerca  de  Jaén,  que  así  dice ,  y  es  la  fecha  á 
tres  en  principio  deste  año.  A  tres  de  febrero  estaba  el 
emperador  en  León  como  lo  dice  una  carta  de  dona- 
ción que  hizo  ¿  la  iglesia  de  Astorga,  y  d  su  obispo  don 
Amaldo  en  que  le  da  todo  el  Infantazgo  que  es  en  Valle 
de  Espina :  y  dice  en  la  data :  Fada  caria  Legione  anno 
qukUo  poil  captúmem  BaedoB,  et  AtmerÚB ,  era  Mcíxooax. 
Dicen  que  son  vasallos  el  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
y  el  conde  de  Barcelona.  Confirman  don  Sancho  y  don 
Fernando,  hijos  del  emperador :  la  infanta  doña  San- 


cha ,  hermana  del  emperador:  el  conde  don  Potice  ma« 
yordomo:  el  conde  don  Ramiro  Flores  que  tenia  la 
tierra  de  Astorga :  el  conde  don  Fernando :  el  conde 
don  Osorío :  Pelagio  Cautivo  aquel  gran  soldado:  Fer- 
nando Gutiérrez  y  otros  prelados  del  reino:  por  ma- 
nera que  el  emperador  estuvo  en  León  ¿  tres  de  febre-  | 
ro  deste  año;  y  de  León  vino  á  Sahagun ,  y  de  Sahagun  ! 
á  Valladolid ,  donde  estaba  á  primero  de  marzo  coo 
sus  hijos  y  corte;  y  entrada  la  pascua  de  flores,  que 
fué  ¿  ocho  de  abril ,  se  celebraron  las  fiestas  y  recibi- 
miento de  la  emperatriz,  y  armas  de  don  Sancho:  por- 
que ¿  veinte  y  siete  de  mayo  deste  año  estaba  el  rey 
don  Sancho  en  la  ciudad  de  Soria ,  como  parece  por 
Una  donación  que  con  licencia  del  emperador  su  padre 
hizo  al  monasterio  de  Arlanza  de  una  dehesa  y  dice: 
Anno,  quo  idem  rexfuU  armatus  in  VaUe  Olit.  Y  por  una 
escritura  del  monasterio  de  Sobrado,  fecha  é  veinle  y 
uno  de  diciembre ,  en  que  el  emperador  don  Alonso 
con  la  emperatriz  doña  Rica  libran  de  portazgo  á  este 
monasterio,  parece  que  en  este  año  tuvo  sitiada  la  cia- 
dad  de  Gnadíx  (1),  de  lo  cual  no  hay  historia  qaehaa 
mención ,  ni  he  visto  otra  escritora  que  diga  tal  cosa. 
Confirman  el  conde  don  Ponce ,  mayordomo:  e!  conde 
don  Manrique  que  tenia  ¿  Baeza :  el  conde  Ramiro 
Flores  (2):  Diego  Nuñez  de  Saldaña  :  Ñuño  Pérez,  alfé- 
rez del  emperador:  el  conde  don  Fernando  de  Galicia: 
el  conde  don  Rodrigo  Pérez :  Gutierre  Fernandez:  Ber- 
mudo  Pérez  de  Galicia:  éste  era  hermano  del  conde  don 
Fernando,  y  ambos  hijos  del  conde  don  Pedro  de  Tro- 
va .  ayo  del  emperador. 

Nunca  perdió  la  codicia  del  reino  de  Navarra  (si  bien 
injusta)  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón ,  y  así  an- 
duvo solicitando  al  emperador  so  cuñado,  sirviéndole 
en  estas  guerras  porque  le  ayudase  contra  Navarra, 
que  él  solo  no  se  atrevía  ¿  haberlas  con  el  rey  don 
Sancho  con  ser  mozo,  como  no  se  atrevió  con  su  pa- 
dre: cuyo  valor  y  prudencia  fué  tanta ,  que  sabia  ga- 
nar la  voluntad  del  emperador  para  tenerle  por  ami^'O 
y  enfrenar  al  conde  su  enemigo,  para  que  no  le  gana» 
un  vasallo.  Antes  cuando  los  dos  se  las  daban  á  solas. 
llevaba  don  Ramón  lo  peor:  y  como  murió  el  rey  don 
García  Ramírez,  entendió  don  Ramón  conseguir  Icqo^* 
deseaba ,  no  reparando  en  que  el  nuevo  rey  don  San* 
cho,  hijo  de  don  Garda  ,  serla  para  defender  lo  que  sn 
padre  le  dejaba :  y  queriendo  hacer  guerra  á  Navarra 
con  ayuda  del  emperador  pidióle  se  viesen  en  Tud^% 
cerca  de  Agúas-caldas  en  el  reino  de  Navarra,  en  fio  de 
enero  deste  año,  era  mil  ciento  noventa  hallándose  coo 
el  emperador  su  hijo  el  rey  don  Sancho ,  con  otros  mo- 
chos caballeros  y  rioos^ombres  del  reino.  El  asiento 
que  el  emperador  y  el  conde  de  Barcelona  hicieroo. 
fué  renovar  las  partijas  pasadas  que  hablan  hecho  del 
reino  de  Navarra  ;  que  el  principe  de  Aragón ,  conde 
de  Barcelona,  tuviese  la  ciudad  de  Valencia ,  con  toda 
la  tierra  desde  el  rio  Jucar  hasta  los  términos  de  Tor- 
tosa  ,  con  la  ciudad  de  Denla ;  y  que  desto  hiciese  ho- 
menaje al  emperador  y  reyes  de  Castilla.  Que  fuese  el 
príncipe  de  Aragón  ft  la  conquista  de  la  ciudad  de  Mar- 
ola y  su  reino ,  salvo  los  castillos  de  Lorca  y  Vera ,  y 
que  le  ayudase  el  emperador,  y  que  ganándolo  el  prlo- 
cipe ,  hiciese  dello  reconocimiento  al  emperador,  como 

(1)  Eo  anno  ,  quo  imperator  tenuit  Guadoti  drcnmdatAin. 
(i)  Del  conde  Ramiro  Flores » tan  nombrMfto  íod  los  Gqib»- 
nes  de  Toral.  (8)  O  Tudilen.  Otro  autor  ¿  veinte  y  siete  de 
enero,  era  mil  ciento  ochenta  y  nueve.  Y  eato  es  lo  mas  cier- 
to ,  como  consta  por  el  casamiento  de  don  .Sancho  ron  doúa 
Blanca. 
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le  bada  por  Zanigoa ;  pero  qae  si  lo  ganaba  solo  sin 
ei  emperador  f  había  degaardar  h>  que  habían  señala- 
do eo  la  conquista  de  Valencia.  Qu&el  emperador  y  sa 
hijo  doD  Sancho ,  desde  san  Ilignel  adelante,  ayudasen 
ai  príQcipeeo  la  conquista  de  Navarra.  Que  el  principe 
doD  Sancho ,  que  ya  se  llamaba  rey  ,•  dejaría ,  siendo 
requerido  por  el  de  Aragón ,  á  so  esposa  doña  Blanca, 
ylaeaviaría  A  su  hermano  el  rey  de  Navarra.  Juraron 
esU  coQOordia  por  parte  del  emperador ,  y  de  su  hijo 
ei  coode  don  E\)noe ,  Gutierre  Fernandez ,  Ponce  de  Mi- 
nerva :  y  por  el  de  Aragón  el  conde  de  Pallas ,  Arnaldo 
Mir,GaíIlen  Ramón  de  Moneada.  Desta  manera  par- 
tían la  capa  del  justo  ;  mas  el  rey  don  Sancho  fué  tal, 
qaela  sapo  muy  bien  defender,  y  el  emperador  tan 
l)oeQO,qae  nunca  apretó  la  guerra  contra  él ,  tenién- 
dola por  injusta ;  ni  era  amigo  de  tomar  lo  ageuo,  ni 
derramar  sangre  de  los  inocentes  cristianos  ,  ¿ntes 
amó  macho  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  y  le  tuvo 
como  ft  hijo ,  y  le  traía  consigo  en  su  corte ,  como  lo 
Toremos  en  los  privilegios. 

A  veíate  y  siete  de  mayo  era  mil  ciento  noventa ,  es- 
taba el  emperador  en  Soria ,  dio  al  mooastorio  de  Ar- 
iifi»  la  dehesa  de  Acebosa :  dice  ser  el  año  en  que  don 
Sancho  se  armó  caballero  en  Valladolid. 

£q  Valiadolid  bobo  fiestas,  y  en  las  fronteras  sangre: 
díceolo  las  memorias ,  que  este  año  mil  ciento  noventa 
foé  fecha  traición  sobre  los  caballeros  de  Roijacenses 
«aUrca.  Y  otra  batalla  en  Grogh.  No  sé  qué  diga  des- 
las  gaerras ,  ni  mas  de  lo  que  no  nos  dejaron  escrito  los 
pasados.  • 

CAPÍTULO  LXXXIX. 
Muerte  id  conde  don  Bodrigo  Gómez  Salvadores ,  ó  Son- 

docfli,  y  venida  dd  rey  Luis  de  Fraticia  á  España. 

Eq  las  cartas  y  privilegios  reales  se  halla  entre  los 
nnspríocipales  ricos-hombres  del  reino  el  conde  don 
Bodrigo  Gómez  ,  que  fué  hijo  del  conde  don  Gómez  de 
Campdespina ,  kan  gran  principe ,  que  todos  los  oaba- 
UerosdeCastilla  gustaran  que  casara  con  él  la  reina 
<Í0Da  Urraca,  porque  el  reino  quedara  en  naturales  del. 
^después  de  muerto  el  rey  don  Alonso,  siendo  ya 
•ioaa  Urraca  reina  de  Castilla ,  estuvo  muy  adelante, 
yqaizft  se  efectuara ,  si  no  muriera  en  la  Ijatalla ,  que 
como  capitán  dd  reino  dio  á  don  Alonso  de  Aragón. 
E»lin  desto  llenas  las  historias.  Dejo  dicho  quien  son 
<^ caballeros,  y  su  antiquísimo  origen ,  que  es  el 
pnmero  que  hallo  en  grandeza  en  los  tiempos  de  don 
Peiayo ,  oomo  parece  por  la  fundación  de  Escalada 
laebízo  Hernán  Kegro ,  trayendo  su  legitima  descen- 
«^dade  varón  en  varón,  desde  Gonzalo  Telliz ,  her- 
mano del  r4)Dde  Fernán  González ,  hasta  don  Rodrigo 
<>omez,  y  Diego  Gómez  su  hermano,  que  ambos  fue- 
llo ricos-hombres  en  los  dias  del  emperador  don 
Alonso,  y  con  ellos  comenzó  el  apellido  de  Sandoval, 
corrompiéndose  en  el  de  Salvadores  ;  como  parece  en 
^  sepaliuras  de  Oi\a ,  y  do  San  Salvador  de  Sandoval, 
y  por  los  escudos  de  armas  que  están  sobre  ellas :  unas 
'^  el  cuervo  partido  en  nueve  partes ;  y  otros  con  las 
^Qdasó  vigas  aU^vesadas.  Y  demás  desto ,  por  haber 
^0  stores,  y  tenido  su  naturaleza  dentro  de  las 
iQiHitaQas  y  tierras  de  Burgos ,  y  parte  del  obispado  de 
%ina,  en  todo  lo  que  antiguamente  fué  el  condado  de 
^ílla ,  que  por  ser  de  la  misma  casa  de  los  condes 
^Avieronstis  herencias,  y  divisas,  y  honores  que  los 
'«yes  les  dieron  en  ella ,  y  se  sepultaron  en  Ona ,  Ar- 
^^^ .  Sandoval ,  Santa  María  de  Agotlar  de  Campo, 
•  ^  ^^ras  iglesias  de  sus  propios  lugares  ,  que  casi  no 
'*  *^y  en  las  riberas  de  Pisucrga  ,  desde  Valladolid 
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hasta  donde  nace,  y  en  el  aroedianalode  Treviño,  don- 
de no  se  hallen  armas  y  nombre  de  Sandoval;  y  fueron 
señores  de  casi  todas  las  behetrías  que  por  aquf  hubo. 
Murió  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  en  este  año  ,  co- 
mo parece  por  memorias,  y  está  sepultado  con  su  pa- 
dre en  el  dicho  monasterio  deOña.  Y  á  lo  que  dicen, 
que  los  Sarmientos  son  descendientes  de  los  Salvadores, 
puede  ser  as! ,  como  son  los  condes  de  Lara  descen- 
dientes de  varón  en  varón  desde  el  conde  don  Alvaro, 
hermano  del  conde  Salvadores,  hasta  don  Pedro 
González  de  Lara ,  en  quien  se  acabó  la  baronfa ,  y  en- 
traron los  Manriques ;  mas  el  nombre  de  Sarmiento  po- 
co .se  parece  al  de  Salvadores  ,y  es  muy  nuevo  en  Ga»- 
tilla,  que  hasta  ahora ,  ni  muchos  años  adelante  no  le 
veremos ,  ni  sabemos  qué  Sarmientos  hayan  tenido  ni 
hacienda  enTreviño,  ni  Castilla  Vieja ,  ni  en  las  tierras 
que  fueron  de  los  condes  Salvadores.  Ni  Diego  Martí- 
nez, que  fundó  er  monasterio  de  Benevivere ,  era  de 
otra  generación  sino  de  la  de  Sandoval  ,  como  con  evi- 
dencia consta  de  la  carta  en  que  dotó  este  monasterio, 
donde  excepta  á  Sandoval  y  San  Andrés ,  que  no  quie- 
re que  sean  del  monasterio.  Dejado  esto ,  que  nadie  que 
sepa  lo  dudará ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  fué  el 
primero  que  comenzó  á  llamarse  de  Sandoval,  por  ser 
señor  deste  lugar,  y  haber  fundado  en  él  una  casa 
fuerte ,  que  hoy  dia  se  llama  el  Campo  de  Palacio ,  y 
cerca  un  monasterio  de  San  Salvador ,  por  ser  de  su 
renombre.  Sirvió  al  emperador  como  grande  del  reino, 
según  se  ha  visto.  Murió  era  mil  ciento  noventa  y  uno 
á  veinte  y  cuatro  de  setiembre ,  sepultóse  en  el  monas- 
terio de  Oña,  donde  estaban  su  padre  y  abuelo ,  y  otros 
sus  pasados ,  su  mujer  sollamó  la  condesa  dona  Elvi- 
ra,  no  sé  cuya  hija  fué,  mas  que  su  virtud  y  cristian- 
dad fué  tanta ,  que  muriendo  el  conde  don  Rodrigo, 
pasó  en  romería  á  la  (ierra  santa ,  y  murió  allá,  y  la 
trajeron  á  sepultar  con  el  conde  su  marido.  No  sé  de 
ios  hijos  que  dejaron ,  mas  del  que  sucedió  en  el  titulo 
de  conde,  y  principal  suerte  de  su  hacienda ,  que  se 
llamó  el  conde  don  Gonzalo  Rodríguez,  del  cual  halla- 
remos noticia  adelante ,  y  del  la  tuve  por  escrituras 
suyas ,  que  están  en  Oña ,  eo  que  se  llama  hijo  del  con- 
de don  Rodrigo  Gómez ,  y  de  la  condesa  doña  Elvira. 
Sobre  la  sepultura  del  conde  don  Rodrigo  en  una  pie^ 
dra  déla  pared  está  un  letrero  que  dice: 

Clara  TKe^nistoclis  docUis  subvexU  Alhenas. 
Gloria  totius  Roderici  Fama  refikvit , 
Hesperim  fms ,  jacet  hie ,  Klvtrof  u€  conjux 
Qui  fuper  Astigeri  la^ntur  culmina  codi. 

En  esta  sepultura  están  enterrados  el  conde  Rodrigo 
Gómez ,  hijo  del  conde  don  Gómez :  é  su  mujer  la  con- 
desa doña  Elvira,  que  fué  en  romería  á  visitar  el  santo 
sepulcro  de  nuestro  Redentor  á  Jerusalen,  é  murió  allá 
é  fué  traída  á  sepultar  con  su  marido  á  este  monasterio 
de  Oña.  É  murió  el  dicho  conde  en  tiempo  del  empera- 
dor don  Alonso ,  en  el  año  del  Señor  de  mil  ciento  cin- 
cuenta y  tres  á  veintey  cuatro  diasdel  mesde setiembre. 

Unos  paveses  están  sobre  ella  con  seis  como  capiro- 
tes de  moros ,  negros  en  campo  de  oro ;  otros  tienen 
las  bandas  negras,  y  amarillo  el  campo. 

Dicen  que  este  año  nació  el  infante  don  Alonso,  hi- 
jo del  rey  don  Sancho  el  Deseado,  y  desu  mujer  la  no- 
ble reina  doña  Blanca ,  que  fué  don  Alonso  el  Noble  el 
de  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa :  mas  engá- 
ñanse ,  como  adelante  se  dirá. 

Tuvo  el  emperador  de  la  emperatriz  doña  Berengoe> 
la  estos  hijos :  don  Sancho ,  don  Femando ,  don  Gar- 
cía ,  que  murió  mozo,  doña  Constanza ,  que  otros  11a- 
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man  Isabel ,  ó  Beatriz  (con  engaño )  que  caaó  con  Luis 
rey  de  Francia ,  que  llamaron  el  lunior ,  el  cual  casó 
con  ella ,  habiendo  hecho  divorcio  de  su  priiuera  mu- 
jer madama  Leonor ,  que  era  señora  propietaria  dei 
condado  de  Putiers.  Tuvo  mas  á  la  infanta  doña  San- 
cha ó  Beatriz,  que  ambos  nombres  tuvo  y  son  una 
misma  cosa ,  como  Beatus ,  et  Sanctus :  la  cual ,  como 
se  dirá,  casó  con  don  Sancho  el  Sabio,  y  valiente  rey 
de  Navarra. 

Algunos  malsines ,  diñando  mal  entre  el  emperador 
y  rey  de  Francia  su  yerno,  hiciéronle  creer  que  la  in- 
fanta de  Castilla  doña  Constanza  su  mujer  no  era  hija 
legitima ,  sino  bastarda  del  emperador.  Queriendo  el 
rey  de  Francia  enterarse  desto  (1),  pasó  ¿España 
con  color  que  venia  á  Santiago ;  ouestro  emperador 
creyó  ser  ésta  y  no  otra  la  causa  de  su  venida;  y  salióle 
&  recibir  en  Burgos,  acompañado  de  sus  hijos,  y  de 
todos  los  ricos-hombres  de  su  reino ,  hallándose  con  é^ 
don  Sancho ,  rey  de  Navarra ,  que  aun  no  era  casado, 
como  en  su  lugar  se  verá.  Fué  tanta  la  magestad  con 
que  el  emperador  recibió  al  rey,  que  le  causó  admira- 
ción ver  su  grandeza ,  y  caballeria  de  su  corte.  Uici6- 
ronse  muchas  fiestas ,  y  pruebas  de  armas ,  donde  se 
mostraron  tanto  los  caballeros  españoles,  que  dieron 
bien  que  ver  A  los  franceses;  porque  sin  duda,  coa  el 
largo  curso  de  las  armas ,  que  tanto  tiempo  habían  se- 
guido ,  y  con  que  parece  ,  que  cual  es  la  inclinación 
del  rey  ,  tales  salen  los  suyos ,  los  caballeros  castella- 
nos eran  de  los  mas  valientes  que  en  su  tiempo  hubo 
en  el  mundo,  como  en  tantas  y  tan  desiguales  batallas 
lo  mostraron.  De  Burgos  tomaron  los  reyes  el  camino 
para  Santiago,  queriendo  el  emperador  acompañar  al 
de  Francia.  De  Santiago  vinieron  á  Toledo,  donde  el 
emperador  hizo  llamamiento  general  de  todos  sus  rei- 
nos cristianos  y  de  moros;  que  fué  mucho  de  ver  tanta 
caballería  y  nobleza  como  se  juntó  en  esta  ciudad ,  que 
aun  espantó  mas  al  rey  de  Francia  que  no  habia  él 
imagjnudo  tan  poderoso  al  emperador.  Queriéndose 
volver  para  Francia,  le  ofreció  ricos  presentes,  mas 
no  quiso  tomar  sino  una  piedra  que  llaman  carbunco, 
de  inestimable  valor ,  que  fué  del  pié  de  una  cruz  pre- 
ciosísima de  oro  y  piedras,  que  tiene  el  monasterio  de 
Santa  María  la  Real  de  Najara ,  que  los  reyes  sus  fun- 
dadores hicieron ,  como  en  la  historia  deste  monaste- 
rio se  dirá.  El  arzobispo  de  Toledo ,  lib.  7  cap.  9,  dice, 
que  el  rey  de  Francia  puso  esta  piedra  en  la  corona  de 
espinas  de  Cristo ,  que  está  en  el  monasterio  de  San 
Dionis  de  París. 

Hase  dicho  la  venida  del  rey  de  Francia  á  esta  tierra, 
y  en  este  año,  porque  lo  dioen  asi  todos,  mas  yo  no  he 
visto  privilegio  que  trate  dello,  como  suelen  decir  otras 
semejantes,  y  aun  menores.  Del  casamiento  de  la  in- 
íanta  doña  Constanza  si  hay  memoria,  y  dirftse  donde 
los  privilegios  lo  dicen. 

En  esta  era  mil  ciento  noventa  y  uno  entró  en  Espa- 
ña la  emperatriz  doña  Rica,  como  queda  advertido 
por  la  escritura  de  doña  Toda.  Es  cierto  que  seria  bien 
recibida,  y  con  freneral  regocijo  y  contento  de  todo  el 
reino,  de  quien  ei  emperador  era  amado  y  estimano. 
Y  á  doce  dias  del  mes  de  octubre  desta  era  estaba  en  el 
real  monasterio  de  Sahagun  con  sus  hijos,  é  hicieron 
merced  á  esta  casa,  que  por  el  regalo  y  hospedaje  que 
don  Domingo,  indigne  at)ad  deste  monasterio,  les  habia 

(1)  Si  el  emperador  se  habia  casado  Oite  ^ho  con  á'^ha  Ri- 
ca, como  es  cierto,  mal  podía  mostmr  a;  fra'^rés ,  como  d'ce 
Diago  lib.  6,  de  los  condes  de  Barcelona ,  que  era  su  mujer 
bija  de  doña  Rica,  c.  165. 
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hecho  de  unas  heredades  en  Liebaoa,  para  el  monaste- 


rio de  Santa  María  de  Piasca,  que  es  filiación  soya:  y 
dice  la  escritura,  que  el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  y 
el  conde  de  Barcelona  eran  vasallos  del  emperador. 

Muchas  veces  se  ha  nombrado  el  conde  don  Fer- 
nando de  Galicia,  qbe  fué  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Trava,  ayo  del  emperador  fué  un  gran  caballero  en 
armas,  y  de  señalada  virtud.  Pasó  dos  veces  á  la  ood- 
quista  de  la  tierra  santa;  era  patrón  y  señor  del  mo- 
nasterio  de  Sobrado  de  la  orden  de  san  Benito,  por  ser 
descendiente  de  sus  santos  fundadores.  En  este  año 
primer  día  de  mayo  dio  á  estacase,  estando  eo  la  so 
villa  de  la  Coruña,  todo  el  rédito  que  así  llama,  qoe 
perteneció  á  la  Coruña,  que  llama  Bui^o  de  Faro;  y  di- 
ce la  data :  i4fiiio  quoego  comes  Fernandutt  secundo  fli«- 
rosolimam  pcrreañ. 

En  este  aao  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  uno,  es- 
tando vaca  la  silla  arzobispal  de  Santiago,  el  empera- 
dor don  Alonso  deseó  poner  en  ella  al  obispo  de  Sala- 
manca, que  conforme  á  lo  que  se  halla  en  privilegios, 
era  don  Pela  yo,  que  suoedió  á  don  Diego  Gelmirez.  y 
con  favor  del  emperador  el  cabildo  y  pueblo,  oooforiDe 
á  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  eligieron  al  dicbo 
obispo  de  Salamanca;  y  yendo  al  sumo  pontifíceq»; 
conljrmase  esta  elección:  no  debía  de  querer;  y  elem- 
perador  echó  por  medianero  al  venerable  Pedro  abal 
de  Cluni ,  y  el  santo  abad  envió  á  Natal ,  mont¡e  deQo^ 
ni,  acabado  de  elegir  por  abad  de  Rebascicon  una  cai^ 
ta  (que  es  la  octava  del  libro  quinto) ,  en  que  te  dice 
«El  emperador  de  España  (1 )  gran  principe  del  paebld 
Mcristiuno,  aunque  cerca  de  vuestra  santidad  pueda  toj 
»do  lo  que  es  justo  que  pueda,  etc.  Por  ser  tan  amigOj 
»y  tan  bienhechor  del  monasterio  de  Cluni,  etc.  T  aonj 
«que  de  las  cosas  qde  no  he  visto  oo  puedo  ser  testigOj 
opero  la  relación  que  tengo  de  muchos  hombres  doclcj 
»y  aprobados  me  mueve  á  creerlo,  como  si  lo  vieri 
nMovido,  pues,  destos,  que  muchos  son  dérigos,  otro 
jtmonges,  y  algunos  obispos;  la  elección  del  señor  obi^ 
»po  do  Salamanca  en  arzobispo  de  Santiago ,  ^  hi^ 
«muy  en  paz  de  todo  el  clero  y  pueblo  canónicamente 
»y  pues  la  iglesia,  para  la  cual  es  electo,  es  tan  gH 
»riosa  con  el  cuerpo  de  tan  grande  apóstol ,  y  honrad 
«con  tantos  privilegios  de  la  sede  apostólica,  con  q^ 
«levanta  su  cabeza  entre  todas  las  ig^ias  deEspañj 
«asi  requiere  tener  un  pastor  noble,  prudente,  boae^ 
»to,  que  se  aventaje  ¿  todos  los  demás:  tal  entiende  i^ 
»ta  iglesia  que  lo  ha  hallado.  Por  esto  os  pide  el  emp( 
«rador  de  Espafia,  y  clero ,  y  pueblo  de  Santiago. » 

Desta  manera  habla  el  venerable  Pedro,  yes  mii 
notable  para  advertir,  cuan  llano,  y  recibido  estal 
el  llamarse  emperador  de  España. don  Alonso,  nos^ 
lo  en  estos  rmnos,  sino  fuera  de  eülos ,  y  ante  el  sutf 
pontifica. 

CAPÍTULO  XC. 

Álgutias  memorias  de  la  era  mü  cienío  noventa  y  dfl 
A  diez  y  ocho  de  agosto  desta  era  mil  ciento  novel 
ta  y  dos  el  emperador  con  su  mujer  doña  Rica,  y  si 
hijos  estaban  en  Burgos.  Consta  esto  por  una  caí 
del  monasterio  de  Arlanxa,  en  que  le  dan  la  heredl 
que  tenían  en  villa  Petrosa.  Y  á  diez  y  ocho  de  octi 
bre  deste  ano  estaban  en  Toledo ,  donde  el  rey  ^ 
Sancho,  con  licencia  del  emperador  so  padre,  di^ 

a  iglesia  de  Santa  Marfa,  que  nuevamente  se  h»b 
fundado  de  canónigos  reglares  de  san  Agustín,  oool 
prior  Gualterio,  la  heredad  que  tenia  en  Fuente J^ 

(1)  Nata,  que  llaman  loa  extranjeros  emperador  de  Fsp^ 
áouesiro  rey. 
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dnA,  biso  esta  limosna  por  el  ¿olma  de  so  madre: 
dice  reloaba  sa  padre  ao  Toledo ,  LeoD ,  Galioia,  Cas- 
tilla. Najara,  Zaraj^oca ,  Baea ,  Almería,  etc.  El  re- 
verrDdfsúno  don  Ssocho  loan ,  arzobispo  de  Toledo;  la 
reina  doña  Blanca ,  mujer  del  rey;  el  conde  Al  marico; 
etoooile  POQCío,  mayordomo  del  emperador;  Gutier- 
re Fernandes.  mayordomo  del  rey;  el  conde  Lope 
de  Castilla ;  Nono  PmtB ,  alférez  del  emperador ;  Gon- 
zalo Rodríguez  de  Sandoval ,  alférez  del  r<*y.  . 

No  fueron  m'^oores  las  obras  que  el  emperador  hi- 
zo en  bien  y  aumento  de  las  iglesias  y  monasterios, 
qne  las  hazañas  contra  los  muroí).  Coaado  no  le  ocu- 
paban las  guerras,  visitaba  su  reino ,  andándole  todo, 
sin  hacer  mucho  asiento  en  un  lugar ,  que  es  cosa  im- 
pórtente  para  el  buen  gobierno,  y  aumento  de  la 
justicia,  y  estado  de  ia  república:  que  de  estarse  los 
reyes  ^paitados  en  un  lugar,  aunque  éste  se  auiv- 
menta,  todos  Jos  demás  se  pierden,  k  dos  de  enero, 
era  nail  ciento  noventa  y  dos ,  estaba  el  emperador 
en  Salamanca  con  su  mujer  duna  Rica,  y  con  sus  hi- 
jos don  Sancho  y  don  Femando ;  trataban  un  pleito 
muy  reñido  los  obispos  de  Oviedo  y  el  de  Lugo  sobre 
las  jorisdicciooes  de  sus  obispados,  y  el  emperador 
^  concordó ,  componiendo  la'  causa  á  gusto  de  las 
partes:  habiendo  primero  tomado  consejo  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo .  y  otros  caballeros  y  prelados,  co* 
roo  parece  por  la  carta  de  concordia ,  hecha  en  este 
aao  á  catorce  de  enero :  y  porque  el  obispo  de  Oviedo 
fe  agraviaba  algo  del  concierto  del  emperador ,  le  dio 
eo  satlsCaccion  el  castillo  de  Suero  6  Siera.  Y  dice  la  can- 
ta de»ta  merced  saoid<i  fli'l mente  del  latín  en  romance. 

«Por  tanto  yo  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  empe- 
•rador  de  toda  España ,  con  mi  mujer  la  empera- 
•triz  doña  Rica .  y  con  mi  hermana  la  reina  doña  San- 
•cha .  y  con  mis  hijos  los  reyes  don  Sancho  y  don 
«Fernando ,  y  mi^  hijas,  y  lodos  mis  parientes ,  vién- 
talo las  iglesias  de  Oviedo  y  Lugo  en  gran  fatiga  por 
•la  discordia  que  ha  muchos  diasque  entre  si  tienen; 
•porque á  mf  de  parte  de  Dios ,  y  de  la  sede  apostó- 
•lica ,  en  penilencia  y  remisión  de  mis  pecados  está 
boometido,  que  ame  ft  las  iglesias  de  Dios  y  procure 
•su  paz  y  concordia  con  consejo  de  don  Joan,  arzo- 
abispo  de  Tule«lo,  primailo  de  toda  España ,  y  de  ca- 
•si  todos  los  obispos  de  mi  imperio,  condes  y  prlnci- 
apes,  hago  esta  carta  de  donación  y  confirmación  al 
•Señor  y  6  la  iglesia  de  Sin  Salvador  de  Oviedo ,  y  ¿ 
•so  obispo  don  Martin  del  castillo  de  Suero  .etc.»  T 
dice  que  reinaba  enLaon.  Galicia,  Castilla,  Najira, 
Zaragoza,  Baeza,  Almería.  Y  que  eran  sus  vasallos 
d  ooode  de  Barcelona ,  y  el  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra. Confirman  por  esta  orden,  después  del  rey  don 
Sancho,  que  estaba  jurado  por  rey  de  Castillat,  y  des- 
pachaba ,  y  hacia  mercedes  como  tal ;  el  arzobispo 
de  Toledo,  luego  Vincencío,  obispo  de  Segovia;  el 
conde  Ponce,  mayordomo  del  emperador,  Iñigo,  obis- 
po de  Avila ;  el  conde  R;imiro  Flores ;  Na  varo ,  obispo 
de  Salamanca;  el  conde  Pedro  Alonso;  loan,  obispo 
de  0!«ma;  Bermudo  Pérez  de  Galicia;  PeJro,  obispo 
de  Bunios ;  Alvaro  Roflri^uez ;  el  conde  don  Manri- 
que ,  que  tenia  i  Baeía ;  Pelayo  Curvo;  el  conde  don 
Lope;  Gonzalo  Fernandez;  Hermengol ,  conde  de  Ur- 
gel.  Estos  ricos-hombres  son  del  reino  de  Castilla, 
loego  entran  los  de  León:  el  rey  don  Fernando,  hijo 
del  emperador;  Gutierre  Fernandez;  Pelayo,  electo  de 
Santiajeo;  Garda  Garces  de  Aza;  Martino,  obispo  de 
Orense;  García  Gómez;  Peltiyo,  obispo  de  Tuy;  Ñuño 
Peres,  alférez  del  emperador ;  loan,  obispo  de  Logo; 


Alvaro  Pérez;  Pelayo,  obispo  de  Mondoñedo;  Gon- 
zalo Rodríguez  de  Sandoval ;  Pedro ,  obispo  de  Astor- 
ga;  Vela  Gutiérrez;  loan,  obispo  de  León;  el  con- 
de don  Fernando  de  Galicia ;  Raimundo ,  obispo  de 
Palencía;  el  conde  don  Rodrigo  Pérez;  Estéfano ,  obis- 
po de  Zamora,  No  be  visto  semí  jante  orden  en 
papeles  de  cuantos  he  visto  eo  los  confirmadores. 
Consta  por  éste  como  el  emperador  tenia  parti- 
dos los  reinos  entre  sos  hijos ,  y  aunqne  entre  los 
ricos-hombre<  del  reino  de  León  confirman  algunos 
oibatleroscastollanos,  es  por  ser  criados  y  oficiales 
de  la  casa  real  del  rey  don  Femando.  Y  ¿  diez  y 
siete  de  setiembre  deste  mismo  año  estaba  el  em  pe- 
redor  en  Oviedo  con  la  emperatriz,  y  con  su  her- 
mana la  reuia  don  i  Sancha ,  y  con  sus  hijos  don  San- 
cho y  don  Fernando,  y  con  su  hija  la  reina  doña 
Urraca  la  Asturiana  (que  asi  la  Uamiibon  por  ser  hija 
de  doña  Gontroda,  natural  de  Asturias),  fué  la  que 
casó  con  el  rey  don  Garcf a  de  Navarra ,  de  quien  es- 
taba ahora  viuda.  Y  asimismo  se  hallaron  con  el  em- 
perador los  condes  don  Padro ,  que  tenia  á  Tineo  y 
Cangas,  y  Ramiro  Flores:  y  dice,  que  como  viniese 
con  los  dichos  á  la  ciodad  de  Oviedo ,  y  estuviese  apo- 
sentado en  el  capitulo  de  San  Salvador,  y  con  él  otros 
nobles  calialleros,  clérigos  y  seglares:  pareció  ante  él 
don  Juan,  abad  del  monasterio  de  .San  Juan  de  Co- 
rlas, acompañado  de  Gonzalo  Rula,  Alvaro  Pérez, 
Martin  Juárez,  Pedro Pelaiz,  Sancho  Martínez,  Pe- 
layo  Bermodez ,  monges  del  dicho  monasterio  de  Co- 
rlas :  y  asimismo  acudió  ante  él  don  Pedro ,  abad  del 
monasterio  de  San  Vicente d  «¡ta  ciudad,  de  la  misma 
orden  con  sus  mongps,  quej^mlo^i;  de  muchos  astra- 
vios  y  fuerzas  que  Rodrigo  Farfon  le'^  h%bU  hecho, 
siendo  juez  en  aquella  tierra.  El  emperador  satisfe- 
cho de  la  verdad ,  mandó  poner  en  la  cárcel  cargado 
de  prisiones  á  este  Farfon ;  y  declaró  qne  el  abad  de 
Cortas  era  señor  de  sus  vasallos,  sij^  que  él  ni  sus 
justicias  tuviese  que  ver  con  ella^. 

Aquel  señalado  varón  don  Die^o  Gelmirez ,  primer 
arzohispiide  Santiago,  legado  de  la  sede  apostólica, 
gran  servidor,  y  escudo  del  emperador  don  Alonso,  no 
hallo  quien  diga  en  qué  año  murió.  Solo  he  visto  algu- 
nas escrituras  dn  la  era  mil  ciento  noventa  y  dos,  que 
dicen  como  don  Pelayo  era  electo  de  Santiago;  y  si  su 
vida  de  don  Diego  Ileso  á  este  año,  fué  bien  larga,  y  él 
muy  merecedor  della  por  su  gran  valor  y  rara  virtud. 

Gobernaba  el  rey  don  Sancho  en  Castilla ,  hacia  mer- 
cedes, dotiba  iglesias  y  monasterios  en  estos  años,  oh 
mo  si  verdaderamente  hubiera  heredado.  En  las  mon- 
tañas (le  la  provincia  de  Liebana,  junto  al  santo  y  an- 
tiquísimo monasterio  de  Santo  Toribio,  donde  esto  el 
brazo  de  la  cruz  en  que  nuestro  Redentor  padeció,  do- 
tó el  rey  don- Sancho  un  monasterio  de  San  Juan  Evan- 
gelista, que  hoy  dia  llaman  San  Juan  deNaranco:  dió- 
lo  al  prior  don  Gonzalo  y  ó  otros  religiosos:  dotólo  en 
bienes,  que  el  mismo  rey  dice  saca  de  su  patrimonio; 
pero  dáselos,  con  que  mientras  guarden  religión,  ellos 
y  sus  compañeros  los  tengan.  Y  dios  el  rey  en  hi  carta, 
que  el  monasterio  no  reoonoaca  otro  señor ,  slnoá  solo 
Dios,  y  al  rey  en  la  tierra.  Permaneció  este  monasterio 
en  poder  de  canónicos  reglares  desde  esta  era  mil  cien- 
to noventa  y  dos.  hasta  que,  podrá  haber  treinta  años» 
que  clérigos  se.:¿lare9  lo  han  intrerpretado  por  Roma, 
y  consumidos  los  religiosos  y  la  forma  del  monasterio. 
Es,  al  parecer,  antiquísimo,  está  metido  entre  unas 
montañas  de  las  mas  ásperas  de  España.  Dicen  en  la 
tierra  que  foé  habitado  por  mongos  antes  que  España 
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se  perdiese;  y  cierto  que  en  el  edificio  de  la  iglesia  lo 

parece. 

CAPITULO  XCl. 

El  emperador  cercó,  y  tomó  áAndujar,  Pertrodie,  y 

Santa  Eufemia. 

Coofanden  las  cosas  desta  historia ,  y  hazañas  del 
emperador  algunos  qne  las  escriben  ,  poniéndolas 
mal  digestas,  sin  orden ,  ni  sazón,  fuera  de  sns  tiem- 
pos. La  toma  desios  tugares  dicen  que  fué  en  la  era  mil 
ciento  ochenta  y  seis ,  habiendo  sido  verdaderamente, 
y  comenzado  en  la  era  mil  dentó  noventa  y  dos,  y  he- 
cho la  conquista  en  esta  era  mil  ciento  noventa  y  ocho» 
que  es  el  año  mil  ciento  cincuenta  y  cinco.  Parece  así 
por  lo  que  dicen  las  memorias:  Cercó  H  emperador  á 
Andujar ,  é  mataron  hi  á  Félix  Yañe% ,  era  mU  ciento  nO' 
venta  y  dos,  que  viene  al  justo  con  lo  que  los  privile- 
gios dicen  del  cerco  desta  ciudad ;  que  aunque  en  la 
era  mil  ciento  noventa  y  tres  se  refiere  en  ellos  que 
la  sitió,  cuentan  el  año  emergente  y  el  diminuto,  que 
hacen  uno,  como  de  ordinario  contamos.  Señalado  ca- 
ballero era  Félix  Yañez,  pues  se  hizo  memoria  de  su 
muerte,  cuando  tan  poco  se  escribia.  Ganóse  Pertreche 
después  de  Jaén,  Andujar  y  Guadix;  porque  dice  la 
memoria :  Friso  el  emperador  á  PerdrocK ,  era  mú  denlo 
nooenta  y  tres.  Por  manera  que  el  emperador  comenzó 
esta  jornada ,  y  conquista  de  los  tres  lugares  en  fin  de 
la  era  mil  ciento  noventa  y  dos ,  y  la  acabó  mediado  el 
año  siguiente  mil  ciento  noventa  y  tres.  Fué,  pues,  des- 
ta manera:  el  emperador  con  un  poderoso  ejército  sa- 
liendo de  Toledo ,  fué  contra  Calatrava ,  que  se  habla 
recobrado  de  los  moros,  y  dado  d  los  caballeros  templa- 
rios para  que  defendiesen  aquella  frontera.  Pasó  contra 
Alarcos,  ganólo,  y  á  Caracuel,  Mestaza,  Alcudia,  Almo- 
dover  del  Campo.  Esto  es  conforme  ¿  los  historiadores; 
y  los  privilegios  dicen,  que  ganó  ¿  Anduy'ar,  Pertreche» 
Santa  Eufemia,  que  eran  lugares  de  mucha  importancia: 
y  por  no  lo  ser  tanto  los  dichos  fuera  destos ,  no  lo  di- 
cen los  privilegios.  Conforme  ¿  esto,  su  camino  fué  por 
Sierra  morena,  dentro  de  la  cual  está  Pertroche ,  de- 
jando las  sierras  y  montañas  que  corren  hasta  Córdo- 
ba ,  por  raya  y  término  del  reino  de  Toledo  en  el  de 
Córdoba.  Desta  jornada  y  presas  de  lugares  dicen  las 
escrituras  que  iré  refiriendo ,  comenzando  de  las  pri- 
meras ,  que  se  libraron  en  este  año ,  para  que  se  vea 
cuando  comenzó  la  jornada.  Poco  mas  ó  menos.  A  vein- 
te y  cinco  de  enero  la  reina  doña  Sancha ,  hermana  de' 
emperador  .  llamándose  hija  del  conde  don  Ramón ,  y 
de  la  reina  doña  Urraca ,  dio  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro dé  Eslonza ,  cerca  de  León ,  la  heredad  de  Vilare- 
lio :  y  dice  que  en  estos  días  el  cardenal  Jacinto ,  lega- 
do dejla  sede  apostólica ,  celebraba  concilio  general  en 
valle  de  Olit ,  que  hasta  ahora  ninguno  de  los  que  han 
escrito  tal  supo :  dice  que  imperaba  don  Alonso  con  su 
mujer  la  emperatriz  doña  Rica  en  León  ,  Toledo ,  Cas- 
tilla ,  Galicia ,  Najara ,  Zaragoza,  Baeza ,  Almería.  Con- 
lirma  Poncio  de  Minerva,  mayordomo  del  emperador, 
el  conde  don  Osorio  :  y  dice  como  el  emperador  y  em- 
(icratriz  tenían  sus  mayordomos  cada  cual  por  sí :  unos 
en  Castilla ,  otros  en  León ,  otros  en  Galicia ,  que  co- 
braban sus  rentas.  Este  privilegio  no  dioe  de  la  toma 
de  los  lugares ,  porque  se  dio  en  principio  deste  año.  Y 
á  seis  de  diciembre  del  mismo  año  el  emperador  con 
.sus  hijos  dieron  á  la  iglesia  de  Burgos  y  á  su  obispo  don 
Vi  torio  el  lugar  de  Villa  vida ,  cerca  del  rio  Aríanza ,  y 
dice  ser  el  año  en  que  tomó  á  Andujar ,  Pertroche ,  y 
S¡<nta  Eufemia.  Hallál>anse  con  el  emperador  el  conde 
don  Manrique ,  qiie  tenia  ft  Baezn  .  ronde  don  Ponce, 
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mayordomo  del  emperador ,  Ñuño  Pérez ,  que  tenia  i 


Monteroso,  Alvar  Pérez  su  hermano,  Gutierre  Feman- 
dez ,  García  Garóes  de  Aza ,  Garcia  Gómez ,  Gonzalode 
Marañen ,  alférez  del  emperador  ( que  ya  faltaba  el  bd- 
tiguo  Ñuño  Pérez) ,  el  conde  don  Rodrigo  Pérez  de  Ga- 
licia ,  el  conde  Gonzalo  Fernandez,  Bermudo  Pérez,  IV- 
layo  Cuervo  ,  Gonzalo  Rodríguez  de  Sandoval ,  Alvaro 
Rodríguez ,  Diego  Fernandez  de  Bofiel ,  mtfyordomoa 
Burgos,  don   Juan,  arzobispo  de  Toledo,  Vicencio, 
obispo  de  Segovia ,  loan ,  obispo  deOsma,  Pedro,  obis- 
po de  Sígüenza ,  que  llama  Seguntinus ,  Rodrigo ,  obi»- 
po  de  Najara ,  Martin ,  obispo  de  Oviedo ,  Juan ,  obispo 
de  León ,  Pedro ,  obispo  de  Astorga ,  Pedro ,  obispo  de 
Mondoñedo,  llartin,  obispo  de  Orense.  A  quince  de  di. 
ciembre  deste  año  el  conde  don  Rodrigo  con  sa  mujer 
la  condesa  doña  Fronilda ,  dan  á  los  abades  de  Retoer- 
ta  y  San  Leandro,  que  vivian  según  la  regla  deas 
Agustín,  y  eren  premonstratenses ,  muchas  heredades 
dice  esta  escritura  que  era  alférez  del  emperador  Gon- 
zalo de  Marañen ;  y  que  don  Sancho,  hijo  del  empen- 
dor ,  reinaba  en  Castilla ;  don  Fernando  en  León  y  Gé- 
lida, el  conde  don  Lope  en  Nfijara ,  Gutierre  Feniandei 
en  Burgos,  el  conde  don  Rodrigo  en  Monterroso,  en  I> 
mia ,  en  Bubal  y  Castilla  (1 ) ,  el  conde  don  Gonalon 
Trastamara,  el  conde  don  Vela  en  Lemos  y  Sarria,  don 
Alvaro  en  Montenegro.  Murió  en  este  año  ¿  veinte  y 
ocho  de  junio  Hermengol ,  conde  de  ürgel ,  nieto  dd 
conde  don  Pedro  Assures  de  Valladolid ,  que  por  ba- 
berse  criado  este  caballero  en  Castilla ,  y  seguido  sícoh 
pre  la  corte  destos  reyes  con  oficios  en  la  casa  resl,  co- 
mo suena  en  los  privilegios  ,  le  llamaron  Hermeogold 
Castellano. 

Era  mil  ciento  noventa  y  tres  á  veinte  y  ocho  de  fe- 
brero estaba  el  emperador  en  Burgos ,  y  ádiezdeooi 
tttbre  en  Valladolid  ,  y  á  veinte  y  ocho  del  misino t 
primero  de  noviembre  en  Burgos ,  y  con  él  el  .rey  doo 
Sancho  de  Navarra,  y  el  conde  de  Barcelona  don  Ra* 
mon  Berenguer ,  príncipe  de  Aragón ,  llamándose  sm- 
bos  vasallos  del  emperador.  La  venida  del  conde  poM 
un  autor  moderno  en  el  año  mil  ciento  cincuentas 
seis  :  en  esto  yerra  poco ,  en  lo  demás ,  que  dicequ 
vino  á  casar  su  hijo  el  iufante'don  Ramón  ( que  déspota 
siendo  rey  de  Aragón  se  llamó  don  Alonso)  con  doña 
Sancha ,  hija  del  emperador  y  de  doña  Rica  ó  Riquildi 
su  segunda  mujer  ;  no  sé  qué  verdad"  tiene,  por  el  pocí 
tiempo  que  ha  que  el  emperador  casó  con  doña  Riq^iü 
da  ó  Rica ;  y  porque  cinco  años  adelante  en  la  era  oí 
ciento  noventa  y  ocho  veremos  este  infante  desposad! 
en  Juy  con  doña  Mafalda ,  hija  del  rey  don  Alon«( 
Henriquez  de  Portugal ,  como  consta  por  la  carta  ^ 
arras ,  que  pondré  en  su  lugar.  También  dice ,  que  vi 
no  á  pedir  ni  emperador  que  se  confederasen  ,  y  qoi' 
tasen  á  don  Sancho  Ramírez  el  reino  de  Navarra ,  qv 
para  esto  se  ratificasen  las  concordias  pasadas:  y  qn 
para  obligarle  á  esto  le  ofrecía  al  principe  su  hijo  par 
la  Infanta  doña  Sancha.  Si  esto  fué  así ,  no  pudo  ser  e 
este  año ,  porque  en  él  estaba  casado  el  rey  don  Sancb 
de  Navarra  con  la  infanta  doña  Sancha ,  hija  del  emp< 
rador. 

A  veinte  y  cinco  de  noviembre,  era  mil  ciento  noveo 
ta  y  tres,  estaba  el  emperador  don  Alonso  en  la  ciuda 
de  Nójara ,  aposentado  en  el  monasterio  real  de  Sanl 
María ,  que  por  ser  suyo  tenia  cargo  y  obligación  d 
darle  una  comida  cada  año ,  viniendo  á  él  la  persoa 
real :  la  cual  muchos  años  adelante  perdonó  el  rey  do 

[\)  Debe  decir  Castela:  es  hoy  un  arcedianato  d»»  la  iclt> 
de  OrtMi>«e.  B. 
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Wro ,  y  nanea  el  eoipeíador  recibió  servicio  en  esta 
casa ,  que  no  la  hicleíe  crecidas  mercedes.  Desia  vez  le 
ronflrmó  todo  cuanto  el  rey  don  García  su  fundador 
había  dado,  contándolo  por  menudo ,  lugar  por  lugar: 
y  les  confirma ,  y  da  de  nuevo  todas  las  iglesias  ( 1 )  y 
i'I.Yigos  de  Nftjara ,  con  los  diezmos  de  pan  y  vino ,  y 
demás  cosas  que  le  pertenecían  ,  que  luego  que  el  mo- 
na>lprio  se  fundó  les  habla  el  rey  dado ,  que  es  harto 
notable,  para  saber  el  poder  que  los  reyes  tenían  en  es- 
ta^ cosas.  Y  en  la  data  dice ,  que  en  este  año :  ídem  ^o- 
m<t5s\mns  imperator  tomó  fi  Aodujar,  Pertroche  y  San- 
ta Eofemia ,  imperando  en  Toledo ,  León ,  Galicia,  Cas- 
tilla. Najara  ,  Zaragoza,  Baeza ,  Almería.  Y  el  condede 
BanxIoDa ,  y  Sancho  rey  de  Navarra  eran  sus  vasallos. 
Confirman  los  reyes  hijos  del  emperador;  el  conde  Al- 
merico ,  que  tenia  ft  Baeza ;  el  conde  don  POnce ,  ma- 
yordomo del  emperador ;  Ñuño  Pérez ,  qae  tenia  á 
Monterro<o;  Alvar  Pérez  su  hermano;  Gujierre Fer- 
nandez; García  Garces  de  Aza ;  García  Goma,  el  con- 
de don  Rodrigo  Pérez;  el  conde  Gonzalo  Fernandez; 
Bermudo  Pérez ;  Pelayo  Cuervo;  Gonzalo  Rodríguez  de 
Sandoval ;  Alvaro  Kodriguez ;  Diego  Fernandez  Cruz; 
Goozalo  de  Ifarañon ,  alférez  del  emperador ;  loan  ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  primado  de  España.  Y  los  demás 
obispos  queen  otro6  deste  año  se  han  dicho.  Era  can- 
dlier  del  emperador  loan  Fernandez. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  noventa  y  tres  n»- 
f\(t  algún  hijo  al  emperador  ,  ó  ¿  so  hijo  don  Sancho; 
porque  en  el  libro  antiguo ,  de  donde  se  sacaron  las 
memorias  que  he  referido,  habla  una  ,  y  solo  se  pudo 

leer:  Sació amaneciente  en  dia  de  Sant  Mathetts 

apósíiH ,  evangdista ,  era  mil  ciento  y  noventa  y  tret.  De 
>aerteqQe  se  borró  el  nombre  de  la  criatura. 

Era  mil  ciento  y  noventa  y  cuatro  dicen  las  cordní- 
r4$  de  Aragón ,  que  el  conde  don  Ramón  príncipe  vol- 
vió á  pedir  al  emperador  que  se  ratificasen  las  concor- 
dias qoe  contra  el  de  Navarra  habían  hecho  en  Tude- 
Nn,  cerca  de  Aguas-Caldas  en  Navarra ,  y  en  Carríon 
antes:  y  que  para  obligar  á  esto  al  emperador  lepidio 
H  conde  la  infanta  doña  Sancha  su  bija,  y  de  doña  Ri- 
spara casarla  con  su  hijo  don  Ramón.  Si  el  empera- 
lior  tuvo  hija  de  Richilda  ó  Rica ,  podia  tener  en  este 
Moaon  no  cumplidos  tres;  pues  vimos ,  que  doña  Ri- 
ca entró  en  Castilla  era  mil  ciento  y  noventa  y  uno.  y 
^infanta  doña  Sancha  ,  hija  del  emperador,  y  de  áo~ 
ñaBen^giiela  ,  queda  visto  que  cas6  con  don  Sancho, 
^  de  Navarra  :  y  ya  que  el  emperador  tenia  una  hija 
íiamada  Sancha ,  no  darla  este  nombre  á  otra  ,  aun- 
que foese  de  segunda  mujer.  Otro  casamiento  mas  cier- 
lo  veremos  adelante  del  infante  don  Ramón  ,  hijo  del 
wnde,  con  hija  del  rey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XCII. 
^fojtrcn  á  Toledo  un  bra%o.de  iom  Eugenio ,  primer  ar~ 

^obispo  desta  ciudad. 

I^ué  tan  satisfecho  el  rey  Luis  de  Francia  de  la  bue- 
^  acogida  que  se  le  había  hecho  en  Castilla,  y  parti- 
cularmente en  Toledo ,  que  llegando á  París,  determi- 
^dar  muestras  de  su  agradecimiento ,  sacando  de  su 
tnonaslerio  real  de  San  Dionls  el  brazo  derecho  do  san 
^«geoio ,  primer  arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  cuerpo 
=*lli estol» ,  y  enviólo  con  el  mismo  abad  de  san  Dionís 
*  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Cuando  el  emperador,  que 
^Toledo estaba  ,  supo  su  venida ,  sallólo á  recibir  con 

1'  Oinnes  ecclefvias,  et  clcricos  ipsius  civitatis  de  Naxara, 
*'ííu'qurde<jroas  pañis,  ot  vini ,  poronim  et  jumcuturum, 
iw  ,id  ipsa->  err|<«íai;  pertincnl . 
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todos  los  de  su  corte ;  y  al  entrar  de  la  ciudad,  el  em- 
perador y  ios  reyes  sus  hijos  se  apearon  de  los  caballos, 
y  la  santa  reliquia  tomaron  sobre  sus  hombros  ,  y  lle- 
váronla asi  con  solemne  procesión  basta  la  iglesia  ma- 
yor. Y  sabemos ,  que  en  nuestros  días  año  mil  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco  é  diez  y  ocho  de  noviembre ,  ha- 
biendo corrido  desde  los  días  del  emperador  cuatro- 
cientos y  nueve  año»,  se  trajo  lo  restante  del  sagrado 
cuerpea  instancia  del  católico  rey  don  Felipe  segundo 
de  gloriosa  memoria,  dándoselo  su  cuñado  el  rey  Car- 
los de  Francia ,  nono  deste  nombre ,  con  voluntad  de 
don  Carlos ,  cardenal  de  Lorena  ,  abad  del  monasterio 
de  san  Dionls. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatropa- 
rece  haberse  poblado  la  villa  de  Zurita  decristÍHnos 
mozárabes,  venidos  de  Calatayud ,  Zaragoza ,  y  otras 
partes ,  huyendo  de  la  mala  compañía  de  los  moros;  y 
el  emperador  les  dio  su  privilegio,  juntamente  con  la 
emperatriz  doña  Rica  y  sus  hijos  los  reyes ,  estando  en 
Toledo,  á  cuatro  del  mes  de  marzo,  imperando  en  To- 
ledo ,  León ,  Galicia  ,  Castilla ,  Najara ,  Zaragoza ,  Bae- 
za, Almería,  Andujar,  Pertroche,  y  Santa  Eufemia, 
que  todos  estos  títulos  pone.  Halláronse  con  él  el  con- 
de don  Manrique,  quetenia  á  Baeza,  el  conde  don  Poik 
ce,  su  mayordomo,  Goozalo  de  Marañon.  su  alíérez,  el 
conde  don  Ñuño  Pérez,  que  tenía  á  llon terroso.  Yá 
veinte  y  seis  de  marzo  estaba  en  Toledo  con  los  dichos 
príncipes  y  caballeros ,  y  mas  el  conde  Gonzalo  Fer- 
nandez, conde  don  Ramiro  Flores,  don  Pedro,  don 
Alonso ,  García  Garces  de  Aza  ,  García  Gómez:  y  dice 
que  reinaba  en  los  mismos  lugares  ,  como  parece  por 
otro  privilegio  del  mismo  archivo  de  Zurita ,  en  que  da 
al  conde  don  Ñuño  Pérez  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
la  aldea  de  Alcaboo.  Procuraba  el  conde  don  Remonde 
Barcelona  que  el  emperador  hiciese  guerra  á  Navarra, 
mas  no  tuvo  erecto,'  porque  los  deseos  de  las  armas  del 
emperador  solo  eran  contra  los  enemigos  de  la  fé. 

Daré  ahora  cuenta  de  las  escrituras  que  deste  año  he 
visto ,  demás  de  las  dichas,  ya  que  deste  gran  princi- 
pe no  nos  dejaron  historias  mas  ciertas  y  verdaderas, 
como  lo  merecían  sus  hazañas.  A  doce  días  del  mes  de 
enero,  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro,  don  Froila  1^ 
laiz  otorgó  la  carta  de  arras  que  dio  á  su  mujer  doña 
María  Martínez  (i)  en  que  le  da  toda  la  parte  da  au  he- 
rencia, que  le  era  debida  entre  sus  hermanos  en  el  lu- 
gar deSumerios,  y  otras  partes,  que  después  dejó  esta 
señora  al  monasterio  de  Sobrado  de  Galicia.  Fecha  I» 
carta  en  loadlas  de  don  Alonso ,  rey  y  emperador  do 
las  Españas ,  con  sus  dos  hijos  el  rey  don  Sancho  ^e 
Castilla ,  y  el  rey  don  Fernando  en  toda  Galicia.  Pela- 
yo ,  por  la  gracia  de  Dios ,  arzobispo  de  Santiago.  El 
conde  don  Gonzalo,  hijo  del  conde  don  Fernando ,  que 
tenia  á  Trastamara :  su  mujer  la  condesa  doña  Beren- 
guela. 

Y  primer  día  de  enero  deste  año  concedió  otra 
merced  el  emperador  al  monasterio  de  Moreruela.  que 
en  los  tiempos  muy  antiguos  fué  de  sao  Benito  de  há- 
bito n^ro ,  y  ahora  es  délos  de  hábito  blanco,  en  el 
reino  de  León.  Por  la  cual  consta  los  nombres  que  te- 
nían las  hijas  del  emperador ,  y  comeen  estos  días  es- 
taban en  Castilla ;  y  los  títulos  tan  merecidos  que  en  las 
escrituras  ponian  al  emperador ,  porque  dice  así :  Una 
cwn  uxore  mea  imperatrice  dona  Rica  ,  cum  fiUis  meis 
Sancdo  ,  et  Ferdinando  regibus ;  timtil  etiam  cwn  fUia* 
bus  tneis  Constantia ,  indita  Francormn  regina  el  cum 

{\)  «<Tibi  dulcissiros  tncx  D.  Mariic  MartinH?»  dice  ol 
texto 
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Scmcda ,  n/oHfüi  Navarra  regina ,  fado  cartam ,  tic.  Por 
doQde  parece ,  que  la  reina  de  Francia  do  se  llamaba 
Isabel  (i ),  como  algunos  dicen,  y  que elcasaraientose 
hizo  en  este  año ,  pues  en  los  de  atrás  no  hay  tal  me* 
nioria ;  y  así  ia  venida  del  rey  de  Francia  su  marido, 
6  no  fué «  y  si  Tné,  seria  por  ahora ;  de  la  cual ,  como 
dije,  tengo  much%duda ,  por  no  hallar  privilegio  que 
tal  diga :  ó  si  fué  el  casamiento  años  antes  déste ,  como 
le  ponen  ,  la  reina  hakúa  vi  nido  de  Francia  ¿  España; 
la  causa  no  la  sé.  Confirmase  lo  que  digo  por  otras 
mochas  escrituras,  que  dicen  lo  mismo.  Los  títulos  que 
ponen  al  emperador  son  estos:  Imperante  eod^m  Aáf» 
fonso,  g lanoso,  pió,  ac  semper  invicto,  GaUetím,  Le^ 
gicne,  CasteOcB,  Najara  ^  CcBsarauguita ,  Toieti,  /Ame- 
rim ,  Baecim  ,  Anduxara. 

De  seis  de  octubre  deste  año  tiene  la  iglesia  de  Astor- 
ga  un^  ootdble  escritura  del  emperador ,  que  comien- 
za, diciendo:  Como  es  necesario  que  las  donaciones 
reales  se  escriban,  para  que  de  ellas  baya  perpetua  me- 
moria ,  y  de  los  reyes  que  las  concedieron :  Ea  proptef 
égo  Adefonstu  imperator,  féHx ,  inditus ,  triun^alar ,  ac 
umper  invictus ,  totius  -Hispania  divina  providmtia  /a-> 
mosisaimus  imperator.  Juntamente  con  mi  moJ<*r  la 
emperatriz  doña  .Rica ,  y  con  mis  hijos  don  Sancho  y 
don  Fernando  reyes :  Simúí  cum  fUiabus  m€i$  ,  scütcet 
CoHitantta ,  indita  Francorwn  regina  ,  et  cvm  Sanccia 
nobiU  Navarra  regina.  Dan  ¿  Fernando  Rodríguez ,  y 
á  su  mujer  doña  Sancha  unas  heredades  en  término  de 
Morales;  y  después  de  haber  dicho  las  partes  donde 
reinaba ,  que  son  las  que  en  otros  se  han  visto  ,  dice, 
que  el  conde  de  Barcelona ,  el  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra ,  el  rey  de  Murcia ,  y  otros,  eran  bw  vasallos, 
cuyos  nombres  no  se  escriben.  Después  que  dice  que 
confirma  el  rey  don  Sancho,  se  pone  inmediatamente 
el  conde  don  Manrique  ,  que  tenia  á  Baeza ;  el  conde 
don  Lope;  conde  don  Vela  de  Navarra ;  Gutierre  Fer- 
nandrz;  Gonzalo  de  Man  ñon  tenens  aiferacíam  impe- 
rtúoris;  don  Juan ,  arzobispo  de  Toledo ;  Vicente,  ar* 
zobispo  de  Si  govia ;  Esléfaoo  de  Zamora  ;  Raimoodo, 
de  Patencia;  Víctor,  deBorgo«(;  don  Martín,  arzobis- 
po de  Santiago;  loan,  obispo  deLeon;  Marttno.  deOren- 
se. Después  dellos  confirma  el  rey  don  Fernando; 
Poncio  de  Minerva,  mayordomo  del  emperador;  conde 
don  Rodrigo ;  conde  don  Gonzalo ;  conde  don  Ramiro 
Flores ;  conde  don  Pedro  de  Astorga;  el  maestro  Pedro, 
cancelario  del  emperador. 

Y  ¿  veinte  y  uno  de  diciembre  deste  año  el  empera- 
dor con  su  mujer  doña  Rica  dieron  al  monasterio  de 
San  Pelayo  de  Cerrato ,  que  en  la  era  novecientos  se- 
tenta y  dos ,  siendo  rey  de  León  don  Ramiro ,  y  conde 
de  Castilla  el  famoso  Fernán  González,  se  fundó  de 
monjes  de  san  Benito:  da  el  emperador  á  este  monas- 
terio muchas  cosas ,  confirmando  las  dudas  por  los  r&- 
yes  sus  pasados;  y  dice  la  escritura  lo  que  han  dicho 
las  referidas  implante eodemimperaUire,  ^ioso,  pió, 
felice,  ac  semper  invicto.  T  dice,  quecuando  el  empera- 
dor concedió  este  privilegio  estaba  en  Valladolid,  y 
nombra  los  dichos  príncipes ,  vasallos  y  caballeros. 
El  conde  don  Manrique,  el  conde  don  Lope,  conde  don 
Pedro,  que  tenia  á  Astorga;  conde  don  Osorio;  Fer- 
nando Cautivo,  mayordomo  del  rey  don  Suncho;  Ro- 
drigo González ,  alférez ;  Alvar  Pérez;  Gutierre  Fernan- 
dez; Gonzalo  de  Marañon,  alférez  del  emperador. 
Confirman  los  prelados  dichos ,  y  mas  don  Rodrigo, 
obispo  de  Calahorra ,  que  otras  Veces  se  llama  de  Nj- 

(1)  No  fué ,  seguo  esto ,  hija  de  doña  Rica ,  como  dice  e! 
padre  Diago  cap.  168. 


jara;  Martino Tarraconense ;*Navarro  de  Salamanca; 
Suero  de  Coria.  Luego  confirma  el  rey  don  Fernando; 
conde  don  Rodrigo;  conde  don  Gonzalo;  Vela  Gutier- 
re; conde  don  Ponoe,  mayordomo  deste  rey  don  Fer- 
nando; conde  don  Alvaro;  Vela  Gutiérrez,  mayordo- 
mo del  emperador. 

Por  una  escritura  de  donación,  que  Enderquioa  Pé- 
rez hizo  á  Pelayo  Pérez .  y  á  su  mujer,  de  una  heredad 
en  vega,  término  de  Gijon,  qu«*  después  sd  dio  al  no* 
nosterio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  parece  como  este 
año  gobernaba  el  principado  de  Asturias  doña  Urnca, 
reina  de  Navarra ,  bija  del  emperador ,  y  de  doña  Gon* 
troda ;  porque  en  la  data  deste  pergamino ,  que  es  a 
veinte  y  ocho  de  diciembre .  era  mil  ciento  noventa  y 
cuatro  dice  que  imperaba  en  Toledo  y  León  don  Aioft- 
con  su  mujer  doña  Rica:  Regina  Urraca  domUianUiM 
AsturOs ,  y  Pedro  abad  de  San  Vicente,  electo  obispo 
de  San  Salvador. 

Claramente  consta  por  las  escrituras  referidas  el  ca- 
samiento de  las  infantas  y  sus  nombres,  quefaeroo 
Constanza  y  nó  Isabel,  Sancha  y  Beatriz ,  como  luego 
veremos. 

En  esta  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  parece 
por  escrituras  ooroo  Gonzalo  Rodríguez  de  Sandoval 
era  ya  conde  de  la  Bureva ,  y  que  el  conde  don  Lope 
de  Vizcaya  tenia  lo  de  Castilla  Vieja :  de  suerte,  que 
lo  que  tuvieron  el  conde  don  Gómez .  y  el  conde  doo 
Gonzalo  Cuatro  manos,  padres  y  abuelo  de  Goozaio 
Rodríguez  de  Sandoval ,  se  partió  abona  entre  él  y  el 
conde  don  Lope  de  Haro :  y  asi  se  fué  disminuyéndola 
grandeza  de  los  Salvadores. 

CAPÍTULO  xciir. 

Muerte  de  la  reina  doña  Blanca,  y  uacimienio  del  in/inn- 
te  don  Alonso, 

Este  año  fué  de  gozo  y  luto  para  el  rey  don  Seochu 
y  reino  de  Castilla :  cinco  años  había  que  vivían  en  uoo 
el  rey  don  Sandio  y  doña  Blanca ,  hizose  preñada,  y  en 
este  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  nació  el  in- 
fante don  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Sancho ,  y  nielo  del 
emperador  don  Alonso  que  fué  aquel  noble  rey  doo 
Alonso  que  ganó  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa  y  fundó  el  real  monasterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos. No  quiso  el  Señor  hacer  este  bien  6  su  reino  de 
darle  tal  heredero  i«in  quitarle  al  rey  don  Sancho  »u 
muy  cara  y  amada  mujer  la  reina  doña  Blanca ,  coya 
muerto  dio  tan  mortal  pena  al  rey  don  Sancho  su 
marido ,  que  en  la  piedra  de  la  sepultura  desta  reiiM. 
que  esto  eu  el  monasterio  real  de  Najara ,  quíM  se  pu- 
siesen de  media  talla  ó  re  eve  las  figurasen  que esU 
el  tránsito  desta  señora ,  y  las  ligrimas  y  sentimiento 
del  rey  ,  y  como  los  suyos  asidos  del  le  consolabao, 
que  es  de  harta  consideración  la  piedra  para  los  que 
gastan  de  antigüedades.  En  el  borde  della  están  los  ver- 
sos siguientes : 

NobUis  hic  Beginajacet ,  qua  Blanca  vocari 
Promeruit  pulcherrima  specie ,  candidior  nive, 
Candorin  pretium  festinans  ,  gratia  morum, 
Fxrninei  saxus  hanc  iabat  esse  decus, 
¡mpercUoris  natus  rex  Sancc'ais  üli, 
Vir  fuil ,  et  tanto  laus  erat  ipsa  vira 
Parto  pressa  ruit .  et  pignvs  nobUe  fudit 
Venlris  virginei  filius  assit  ei? 
Era  miUena  centena  nonagésima  quarta, 
Btginam  constat  obiisse  piam. 

Dice ,  como  está  allí  sepultada  la  noble  reina  dona 
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Blanca ,  que  coa  razón  se  i  lamo  Blanca,  bermosa,  mas 
UaDca  que  Ja  oiere  ,  agraciada ,  de  condición  apaci- 
ble«  honra  y  espejo  de  las  mujeres  :  y  qne  fué  su  ma- 
rido Sancho,  hijo  del  emperador ;  y  ella  era  digna  de 
tai  marido.  Parió  un  noble  hijo ,  y  murió  del  parto; 
«oa)rrióla  d  hijo  de  la  Virgen.  Consta  ,  qne  murió 
e»ta  pía  reina  en  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro, 
qM  es  el  año  de  Cristo  mil  ciento  cincuenta  y  seia. 

Las  memorias  de  Toledo,  el  tumbo  negro  de  San- 
tiago ,  la  arca  de  piedra  donde  la  reina  fné  puesta  en 
Nájjra  cuando  murió  ,  son  tres  testigos  casi  oculares 
de  so  muerte,  mas  es  menester  contarlos.  Visto  he- 
mos loque  hay  en  NAjara  ,  la  memoria  dice:  nació  el 
rey  don  Alfonso  noche  de  san  Martin,  6  fué  dia  de 
viernes,  era  mil  ciento  noventa  y  tres  Es  asi,  en  este 
añofaé  tetra  dominical  B,  y  cayó  en  viernes  san  Map- 
üB ;  y  desde  san  Ifartin  basta  qoeentróel  año  siguien- 
te, qiie  fueron  dos  meses,  ola  reina  estuvo  enferma 
deste  parto,  ó  tardaron  si  murió  deste  parto  en  ba- 
oeriela  sepultura.  Por  manera  que  en  el  letrero  dice 
b  muerte  della  ,  ó  el  haberla  puesto  en  aquella  arca 
de  piedra  ,  acabada  de  labrar  :  y  en  esta  memoria  se 
dice  el  día  en  que  nació  el  infante.  El  tumbro  negro 
dice:  era  »:XXXX!V,  ij  iáut  augusti,  regina  Bran^ 
camater  Adephonsi  regís  CoíUücb  ,  fuü  flUa  Garsim  A»- 
ffit  Savarrop.  Quiere  decir.  Que  en  este  año  á  doce  de 
agosto  murió  la  reina  dona  Blanca.  De  suerte,  que  des- 
de el  dia  de  san  Martín  en  que  nació  el  rey  don  Alonso 
ei Noble,  era  mil  ciento  noventa  y  tres,  hasta  doce 
de  ago>to,  que  fué  el  año  siguiente  mil  ciento  noventa 
y  caatro  conforme  á  esta  memoria  ,  no  murió  la  reina 
doña  Blanca ,  y  hemos  de  decir  ,  que  el  letrero  de  la 
sepultura  dice  solamente  el  año  ,  y  que  ifa  muerte  se 
causó  de  un  parto  :  y  el  tumbo  quiere  decir  el 
dia  en  que  murió  ;  y  conforme  á  esto ,  pudo  ser 
la  muerte  de  la  reina  de  otro  parto ,  y  nó  del  de 
doD  Alonso  el  Noble,  pues  desde  once  de  noviembre  en 
qoe nació,  basta  dooe  de  agosto  en  que  murió  la  reina, 
corrieron  cerca  de  diez  meses.  No  es  mal  modo  de  es- 
cribir historias  éste,  ¿ntes  parece  arte  de  andar  á  tiento 
aellas:  la  devoción  que  con  esta  reina  tengo  me  obli- 
ga áe^^to. 

Está  sepultada  la  reina  doña  Blanca  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Marfa  la  Real  de  Najara  ,  adonde  están 
los  reyes  fundadores,  con  otros  muchos  reyes  ó  in- 
fantes. Hizo  el  rey  don  Sancho  su  marido  muy  gran- 
des mercedes  á  este  monasterio  por  respeto  desta  se- 
ñora :  restituyóle  mucho  de  lo  que  los  reyes  le  habian 
dado ,  que  ya  estaba  perdido :  dióle  de  nuevo  otras 
<^8 ,  y  entre  ellas  fué  la  villa  de  Nestares,  y  dice  en 
la  escritura  desta  donación :  Et  hoe  fado  ob  sakUem 
aainKa  meo,  H  rntáieris  mem  venerabUis  reginm  dona 
"Imc»,  bowB  memoria ,  quam  in  pradkia  ecdesta  Na- 
^Wfn«  tpé&ere  feei ;  et  ut  memoriam  anioersarii  nostri 
'^"^  munoquoque  anno  habealis ,  et  ÍM  perpetuo  cele- 
^Hjt.  Y  en  otra  carta  en  que  restituye  á  este  mooas- 
^río  la  villa  de  Puerto :  manda  que  perpetuamente 
afda  una  vela  de  cera  sobre  la  sepultura  de  la  reina. 
^  la  data  á  treinta  de  agosto  ,  era  mil  ciento  noventa 
y  seis.  Confirman  el  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  va- 
sallo del  rey:  el  conde  Almerico:  conde  don  Ponce: 
^de  Lope ,  que  tenia  ¿  Nejara ;  el  conde  don  Vela  de 
Alba:  Gutierre  Fernandez  de  Castilla:  Sancho  Díaz-  Fer- 
ian Pérez,  mayordomo  del  rey:  Gómez  González,  alférez 
"^•íl  rí»y  PtHlro  Jiménez  que  tenia  á  Logroño,  y  mas  los 
^"i!ado^  fie xoledo,  Burgos,  Palencia,  Calahorra,  Osma. 

-'^  'lulos  del  rey  en  esta  carta,  que  son  del  reino  con 
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que  quedó  después  de  muerto  sn  padre  el  emperador, 
son  :  reinando  en  Toledo,  en  Extremadura ,  en  Casti- 
lla, en  Burgos ,  en  Najara  ,  en  Logroño ,  en  Calahorra. 


CAPÍTULO  XCIV. 
De  ¡a  muerte  del  emperador. 

Dicen  que  en  eí^te  año  de  la  era  mil  ciento  noventa 
y  cinco,  que  es  el  de  Cristo  mil  ciento  cincuenta  y 
siete,  trataba  el  emperador  de  hacer  guerra  6  Navar- 
ra; no  hallo  porqué  causa  se  ha  de  creer,  pues  te- 
nia casada  su  bija  doña  Sancha  con  don  Sancho  rey  de 
Navarra.  Es  verdad  que  en  este  año  ¿  cinco  de  di- 
ciembre concedió  un  privilegio  á  la  catedral  de  Osma, 
«en  que  le  da  el  logar  de  Sotos  de  suso ,  y  en  la  data 
dice  :  que  imperaba  en  Toledo ,  León,  Navarra,  Casti- 
lla, etc.  Y  en  otros  de  años  antes  désie  le  vimos  ,  que 
debia  de  ser  por  alguna  pretensión  que  causaba  esta 
guerra  ,  llamarse  rey  de  Navarra ;  si  no  es  que  por 
decir  Najara  diga  Navarra :  y  asi  está  puesto  atrás. 
i¿sto  es  cierto  qne  tal  guerra  no  se  efectuó ,  ¿ntes 
sabemos  que  con  un  grueso  ejército  pasó  6  la  Anda- 
luda  contra  los  moros  almohades  ,  que  con  su  rey 
lucefo,  nuevamente  coronado  en  Marruecos ,.  por 
muerte  de  Abdelmon,  habian  pasado  en  España  con 
sesenta  mil  caballos,  y  otros  peones  sin  número;  con> 
tra  los  cuales  peleó  el  emperador,  y  los  venció  y  des- 
trozó :  y  allanando  todos  los  moros  del  reino  de  Jaén, 
y  Córdoba,  dejando  por  sus  vasallos  los  reyes  que  ha- 
bía- entre  ellos ;  y  ¿  so  hijo  el  rey  don  Sancho  por 
frontero  y  guarda  de  aquellas  tierras ,  sintiéndose  mal 
dispuesto ,  dio  la  vuelta  'para  Castilla ;  y  llegando  al 
puerto  del  Muladar  le  fué  cargando  la  enfermedad ,  de 
manera  que  no  pudo  pasar  adelante  de  un  lugarejo, 
llamado  las  Fresnedas ,  y  debajo  de  una  encina  le  ar- 
maron la  tienda ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  le 
dio  los  sacramentos ,  con  qoe«ntregó  el  santo  príncipe 
el  alma  ¿  su  Criador  en  veinte  y  un  dias  de  agosto,  con 
muclias  lágrimas  y  sentimiento  del  rey  don  Fernando 
su  hijo,  y  de  todo  so  ejército ,  y  con  razón ,  pues  per- 
dían uno  de  los  mejores  principes  del  mundo.  Traje- 
ron el  cuerpo  ¿  Toledo  con  la  pompa  funeral  qne  me^ 
recia ,  y  sepultáronlo  en  la  iglesia  mayor. 

Parece  según  la  cuenta  que  traemos  qne  reinó  trein*- 
ta  y  cinco  años  poco  mas;  y  que  gozó  el  titulo  de  em«* 
perador  veinte  y  cinco.  El  arzobispo  dice ,  lib.  7,  capi- 
tulo 4,  que  reinó  cincuenta.  Murió  deedad  de  cincuen- 
ta y  un  años  poco  mas  ó  menos ,  que  era  buena  edad 
para  poder  bien  gobernar  muchos  mas.  Trajeron  su 
cuerpo,  cargados  de  luto  á  Toledo,  y  sepultáronle  en 
la  iglesia  mayor  desta  ciudad.  Dejó  los  reinos  dividi- 
dos, como  queda  visto.  Y  dioe  el  arzobispo  lib.  7 ,  ca- 
pitulo 7,  que  por  consejo  del  conde  don  Manrique  de 
Lara ,  y  del  conde  don  Femando  de  Trastamara :  Desi- 
dia seminare  votentium. 

Los.hijo8  que  dejó  el  emperador ,  son :  don  Sancho, 
don  Fernando ,  doña  Sancha ,  habida  en  doña  Rica :  y 
dicen  que  esta  Infanta  casó  con  don  Alonso ,  llamado 
en  Aragón  el  Casto,  hijo  de  don  Ramón ,  conde  de  Bar- 
celona ,  y  príncipe  de  Aragón ,  y  de  doña  Petronila,  hi- 
ja del  rey  don  Ramiro  Monge.  Ya  dije  lo  que  había 
visto  desto.  A  doña  Urraca  reina  de  Navarra  hubo  en 
doña  Gontroda,  á  doña  Estefanía  ,  que  casó  con  Roy 
Fernandez  de  Castro ,  en  otra  doncella  que  las  histo- 
rias no  nombran.  También  dicen  que  hubo  á  doña  Bea- 
triz ,  que  casó  con  don  Sancho  el  Valiente  y  Sabio ,  rey 
de  Navarra.  Tuvo  mas  al  infante  don  Fernando,  que 
murió  niño  ,  y  está  sepultado  en  Toledo  en  el  monas. 
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terio  de  San  Clemeote  de  monjas  de  aquella  ciudad. 
Decía  el  letrero  de  su  sepultura : 

Aqhí  eñá  él  muy  Ilustre  don  Femando,  hijo  del  empera- 
dor don  Alonso ,  que  hizo  este  monasterio.  Púsole  aquí 
por  honralle. 

En  Santiago  de  Yaloerca  deAstudillo,  que  fué  mo- 
nasterio ,  y  ahora  es  anexo  del  de  San  Isidro  de  Due- 
ñas, donde  yo  ful  abad ,  vi  una  sepultura  pequeña,  y 
dicen  todos  los  de  la  tierra  que  es  de  un  hijo  del  empe- 
rador, y  pudo  ser  que  criándolo  laque  crió  á  don 
Sancho  eí  Deseado ,  que  fué  suya  esta  iglesia,  y  la  dio 
t  Sao  Isidro ,  como  dije  muriese  aquí ,  y  lo  sepultasen, 
donde  se  quedó  olvidado. 

Para  sacar  el  tiempo  en  que  murió  este  famosísim* 
emperador,  habré  de  tomar  el  trabajo  acostumbrado 
de  hacer  relación  de  todas  las  escrituras  que  deste  año 
he  visto  hasta  topar  con  las  que  dijeren  que  murió. 

El  tumbo  negro  de  Santiago  dice  de  la  muerte  del 
emperador  así :  Era  MCXCV  Aldefonsus  Impera- 
tor ,  VIIL  K.  Septembris ,  que  es  año  mil  ciento  cin- 
cuenta y  nueve ,  á  veinte  y  cinco  de  agosto ,  qué  es  lo 
que  comunmente  se  dica 

A  diez  y  seis  de  abril ,  era  mil  ciento  noventa  y  cin- 
co, la  infanta  doña  Elvira  dio  á  la  iglesia  de  Astorga  la 
tercia  de  todas  sus  iglesias  quealU  señala,  y  dice  que 
imperaban  don  Alonso  y  doña  Rica ;  y  que  la  infanta 
doña  Sancha ,  hermana  del  emperador ,  tenia  ¿  Villa- 
buena  ;  y  la  emperatriz  doña  Rica,  y  el  conde  don  Ra- 
miro tenían  á  Astorga;  el  conde  don  Ponce,  mayordo- 
mo del  emperador ,  Gonzalo  Marañen  su  alférez. 

En  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Astorga ,  dada  por 
el  rey  don  Sancho  á  cinco  de  mayo ,  era  mil  ciento  no- 
venta ,y  cinco,  dice,  que  reinaba  su  padre  el  empe- 
rador. 

A  veinte  y  ocho  de  octubre,  era  mil  ciento  noventa  y 
cinco ,  dice  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Burgos ,  que 
era  muerto  el  famosísimo  emperador  de  buena  memo- 
ria don  Alonso ,  y  es  una  carta  del  rey  don  Sancho  su 
hijo,  en  que  da  á  la  iglesia  de  Astorga  y  á  su  obispo 
don  Pedro ,  el  monasterio  de  San  Millan  de  Lara.  Con- 
firman que  se  hallaban  con  d  rey:  Comes  Almaricus, 
Comes  Vela,  Comes  Lupus,  Gómez  González ,  mayordo- 
mo del  rey;  Gutierre  Fernandez ,  potestad  en  Castilla; 
García  Garcés  de  Aza ;  Gonzalo  de  Marañen ;  Pedro  Ji- 
ménez que  tenia  á  Logroño;  Ñuño  Pérez ;  Alvaro  Pérez; 
Diego  Fernandez ,  mayordomo  del  rey .  Y  por  muchas 
escrituras  del  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  no- 
venta y  seis  se  confirma  lo  mismo;  y  que  su  hijo  don 
Sancho  que  le  sucedió  en  el  reino  de  Castilla ,  murió » y 
que  reinaba  su  hijo  niño  ( que  así  dicen )  don  Alonso  en 
Toledo ,  don  Fernando  su  tio  en  León ,  la  reina  doña 
Urraca  su  hermana  en  Oviedo.  Y  porque  esta  historia 
no  es  mas  que  del  famosísimo  emperador  don  Alonso, 
y  él  acaba  aquí  la  vida ,  fenece  también  ella.  Y  quien  la 
escribió,  no  cesará  mientras  viviere  de  pedir  ¿  Dios 
tenga  en  su  compañía  el  alma  de  tan  valeroso  príncipe, 
honra  de  nuestra  España :  pues  por  su  servicio  y  au- 
mento de  su  iglesia  tanto  trabajó  en  esta  vida. 

Por  las  escrituras  que  he  referido ,  y  por  otras  sin 
cuento  del  emperador  don  Alonso ,  consta  la  devoción 
singular  que  tuvo  ¿  las  religiones ,  y  los  dones  y  largas 
limosnas  que  hizo,  fundando  y  reparando  monasterios. 
Comenzaba  en  este  tiempo  á  florecer  san  Bernardo  y  los 


mongas  de  su  reformación,  y  traídos  á  España,  les 
entregó  treinta  y  tres  monasterios,  unos  de  los  qoe  ya 
lo  eran  de  la  orden  del  glorioso  padre  san  Benito,  y 
otros  que  fundó  y  dotó  de  nuevo,  sin  otros  muchísimos 
que  se  fundaron. 

Uno  de  los  que  el  emperador  redujo,  y  dio  6  esta 
nueva  reformación ,  fué  el  monasterio  de  Carraze(U>, 
que  año  de  novecientos  noventa  habla  fundado  de  moo- 
ges  benitos  para  su  sepultura  el  rey  don  Bermudo  se- 
gundo. El  cual  monasterio  había  sido  destruido  porAi- 
manzor,  y  lo  estuvo  ciento  y  cuarenta  y  ocho  años, 
hasta  que  don  Alonso  lo  reedificó  y  pobló  de  monges,  de 
hábito  blanco  de  Cister.  El  dia  que  entraron,  que  íué 
á  doce  de  agosto  año  de  Cristo  de  mil  ciento  treinta  y 
ocho ,  hallándose  presente  el  emperador ,  se  puso  b 
primera  piedra  del  edificio  de  la  iglesia  que  hoy  tieoe: 
en  cuya  portada  se  labró  de  bulto  y  talla  entera ,  aun- 
que en  piedra  tosca,  la  figura  del  emperador  con  su  co- 
rona, de  la  misma  forma  que  está  en  el  sello  de  cera 
que  tiene  el  privilegio  de  la  dotación. 

Quiso  Dios  mostrar  en  nuestros  dias  lo  que  le  babiao 
sido  gratas  estas  obras,  castigando  un  desacato  qoe  ud 
rústico  hizo  á  la  figura  del  emperador.  Sucedió  pws 
así.  En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  un  pastor 
de  aquel  monasterio,  llamado  Antonio  Pérez,  salió á 
la  puerta  de  la  iglesia  con  una  escudilla  de  miera  ea  h 
mano,  y  llegando  á  la  fignra  imperial  se  le  asentó  .S4>- 
bre  la  cabeza  y  corona,  diciéodole  guardase  no  se  le 
cayese;  y  con  la  miera  le  untó  las  barbas  y  cejas:  no 
obstante  que  otro  pastor  que  estaba  presente  le  dijo, 
no  hiciese  semejante  desacato  contra  el  rey  don  AIodso 
que  era  santo. 

Tomó  Dios  por  propia  la  injuria  y  menosprecio,  y 
para  que  el  villano  pagase  el  atrevimiento  de  lialjer 
llegado  con  sus  manos  á  cabeza  y  rostro  que  represen- 
taban las  de  uu  príncipe  tan  católico  y  tan  ilustre  y 
que  tantos  servicios  habia  hecho  á  la  Iglesia  y  otrus 
escarmentasen  en  él;  permitió  que  al  punto  qoedasi^ 
privado  déla  vista,  y  con  excesivos  dolores.  Estuvo 
ciego  seis  dias ,  confesando  á  voces  que  el  rey  don  Alon- 
so era  la  ocasión ,  castigando  el  desacato  que  contrd  él 
habia  cometido.  Como  la  ceguedad  y  dolor  pasaba  ade- 
lante, y  no  se  sabia  ni  hallaba  otrapcasion  ni  indicio  k 
que  poderse  atribuir,  sínoá  loque  decia  el  pastor; 
fué  de  parecer  un  monge,  llamado  fray  Antonio  de 
Burgos  con  quien  se  confesaba ,  que  hiciese  pública 
satisfacción  y  penitencia,  y  pidiese  perdón  á  quien  de- 
cia habia  injuriado.  Para  esto  lo  llevaron  de  la  manoá 
la  puerta  de  la  iglesia ,  y  estando  presentes  muchos  re- 
ligiosos del  convento,  se  descalzó  los  zapatos,  y  con  una 
vela  encendida  en  la  mano,  fué  de  rodillas  espacio  de 
treinta  pasos  hasta  llegar  al  retrato  y  bulto  del  empe- 
rador. Postróse  delante  del ,  y  diciendo  algunas  oracio- 
nes, le  besó  muchas  veces  los  pies,  pidiendo  con  lágri- 
mas le  perdonase  el  desacato  que  habia  cometido.  Fué 
caso  admirable,  que  al  punto  que  el  mozo  dio  fin  á  su 
oración,  se  levantó  tan  libre  de  dolor,  y  oon  tan  per- 
fecta vista,  como  si  jamás  hubiera  carecido  della ;  mos- 
trándose Dios  maravilloso  en  sus  santos;  agradecido 
aun  en  la  memoria  de  los  justos.  ¿Cuándo  víó  Españ» 
príncipe  suyo  mas  santo  que  don  Alonso,  siendo  me- 
zo? ¿mas  justo  en  el  gobierno?  ¿mas  fuerte  en  la  guer- 
ra? ¿ni  mas  modesto  y  afable  siendo  varón? 


HASTA  AQUÍ  SANDOVAL. 
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CAPÍTULO  L 
^principio  dd  reino  del  rey  don  Saw^ ,  y  partes  su- 
yfis ,  y  cosas  que  trató  con  d  rey  de  Navarra ,  y  él 
de  Uon  su  hermano. 

DoD  Sancho  tercero  deste  nombre ,  cognominado  el 
Desudo,  sacedlo  el  rey  emperador  don  Alonso  su  pa- 
dreen Castilla  y  Toledo  sin  León ,  ene!  dicho  año  del 
nacimiento  de  mil  y  ciento  y  ciocueota  y  siete.  Luego 
<1»eel  rey  don  Sancho  supo  en  Baeza  la  muerte  pa- 
^,  dejando  cuanto  en  la  Andalucía  de  la  otra  par- 
te del  puerto  de  Muradal  los  cristianos  poseían ,  vino 
i  mas  andar,  á  donde  con  el  cuerpo  del  padre  csta- 
^  donjuán  arzobispo  de  Toledo,  y  los  otros  prelados 
y  grandes ,  en  cuya  compañía ,  trayéndolo  fi  Toledo 
«celebraron  sus  imperiales  obsequias ,  y  le  enterra- 
ron. Fué  el  rey  don  Sancho  príncipe  muy  bueno,  jus- 
to^ piadoso ,  dotado  de  grandes  virtudes ,  padre  de  po- 
^^^  amigo  de  las  religiones,  defensor  de  viudas,  tutor 
<)«  ioá  pupilos  y  huérfanos,  y  llamado  de  todos  juez 
Ju-^to.  y  escudo  de  los  nobles  por  lo  cual  dignisimamen- 
te  cognominado  el  Deseado,  porque  con  razón  son  muy 
*^dos  y  amados  semejantes  príncipes.  No  solo  fué 
•loUdo  destos  dones ,  mas  también  era  estrenuo  con 
'«enemigos,  y  liberal  con  todos,  y  de  muy  alto  cora- 
^  apeteciente  de  cosas  dignas  A  su  real^  grandeza,  de^ 
^olo  de  los  templos,  y  temorosode  Dios,  que  eset 
K'ncipiode  la  sabiduría.  Casó  el  rey  don  Sancho  en 
'«iadel  emperador  su  padre  con  doña  Blanca  infan- 
'^de  Navarra,  hija  del  dicho  don  García  Ramírez  rey 
^  Navarra  ya  difunto ,  y  de  la  reina  doña  Margar! la, 
'Wdda  de  otra  manera  Margelina ,  hija  de  Rotron 
''ndede  Al  perche ,  y  desta  señora ,  en  vida  del  padre 
^^  nnhijo,  llamado  don  Alonso,  ya  nombrado,  que 
¡J  *"'  ^'no  le  sucedió ,  de  cuyo  nacimiento  queda  ha- 

'"0.  El  rey  don  Fernando  su  menor  hermano  ,  co- 
^^*^h  reinaren  Leou  y  Galicia,  dividiéndoselos 
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'  reinos  de  León  y  Castilla  ,  según  el  repartimiento  que 
su  padre  hiciera ,  que  fué  causa  de  hartas  guerras, 
como  adelante  la  historia  dará  á  entender ,  y  del  rey 
don  Fernando,  en  acabando  esta  historia  del  rey  don 
Sancho  su  hermano  mayor  se  hará  suficiente  rela- 
ción. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en<- 
tendió  la  muerte  del  rey  emperador,  escríbese  en  al- 
gunas historias  de  Navarra ,  que  deseando  tomar  ven- 
ganza  de   algunas   entradas,  que  los  días  pasados 
los  castellanos  hablan  hecho  en  su  reino,  congregó 
á  diligencia  las  gentes  de  su  reino,  no  queriendo  per- 
der la  cómoda  ocasión ,  de  división  y  repartimiento 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  muerte   del  em- 
perador, que  á  todos  turbó  y  entristeció.  Con  las 
gentes  que  con  grande  presteza  bable  juntado,  refie- 
ren, que  corrió  las  tierras  de  la  comarca  de  Burgos, 
robando  la  tierra,  y  que  después  el  rey  de  Navarra  dio 
vuelta  á  su  reino«  con  no  menor  diligencia,  de  la  que 
había  entrado.  Desta  entrada  de  los  navarros  en  Cas- 
tilla, según  los  mismos  autores  escriben ,  pesó  mu- 
cho al  rey  don  Sancho,  y  refieren,  que  envió  por  ello 
á  desafiar  al  rey  de  Navarra,  y  queestando  delibera^ 
do  de  tomar  satisfacción ,  vinieron  al  rey  don  San- 
cho ciertos  condes  del  ,reino  de  León ,   siendo  entre 
ellos  el  mas  principal,  aquel  caballero,  llamado  el 
conde  don  Ponce  de  Minerva,  que  había  sido  alférez  del 
estandarte  del  emperador  don  Alonso,  quejándose  del 
rey  don  Fernando  su  hermano ,  por  haberles  quitado 
las  tenencias  y  gobernaciones  de  tierras  que  tenían  des- 
de el  tiempo  del  emperador  su  padre  sin  letaer  culpa 
ninguna.  Mucho  pesó  deste  negocio  al  rey  don  Sancho, 
el  cual  refieren  diversas  crónicas,  que  prometió  al 
conde  don  Ponce ,  de  tratar  delio  con  el  rey  su  her- 
mano, pero  según  aquellas  historias  de  Navarra,  pri- 
mero se  quiso  servir  del  en  la  guerra  que  contra  Na- 
varra pretendía  hacer ,  y  tratan  que  el  conde  holgando 
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dello ,  siendo  provehido  por  capitán  general  del  ejército 
castellano,  entró  poderosamente  en  las  tierras  de  Na- 
varra por  la  Boreva  y  Rioja,  quedando  el  rey  don  San- 
cho en  Castilla,  dando  orden  en  las  cosas  de  su  reino. 
Desta  manera  el  conde  don  Ponce,  refieren,  que  llegó  á 
las  llanas  de  Valpierre,  cerca  de  san  Asencio,  noléjos 
de  la  villa  de  Bañares ,  y  que  en  la  batalla  campal 
venció  al  rey  de  Navarra.  A  vueltas  desto  tratan  otras 
cosas,  no  de  mucha  apariencia  de  credulidad,  dicien- 
do, que  el  conde  don  Ponce  lo  mismo  hizo  en  nueva 
batalla ,  que  en  el  mismo  lugar  dio  á  los  franceses, 
que  venían  en  su  fpvor  del  rey  de  Navarra ,  y  que  des- 
pués que  se  vio  vencedor  de  ambas  batallas,  con  mu- 
cha liberalidad  soltó  á  todos  los  prisioneros,  así  na- 
varros como  franceses,  y  tornó  victorioso  ¿  la  ciudad 
de  Burgos,  habiendo  bastantemente  satisfecho  á  la  in- 
dignación, y  enojo  del  rey  don  Sancho.  Esta  batalla  de 
la  manera  que  refieren  haber  pasado,  señalará  mas  co- 
piosamente en  la  historia  del  mismo  rey  de  Navarra 
don  Sancho  el  Sabio,  á  cuenta  de  los  otros ,  que  del  la 
hablan. 

Pasadas  las  cosas  arriba  escritas ,  el  rey  don  Sancho 
refieren,  que  teniéndose  por  muy  servido  del  conde 
don  Ponce  de  Minerva ,  y  queriéndole  ser  príncipe 
grato,  fué  contra  el  rey  don  Fernando  su  hermano 
hasta  Sahagun.  Lo  cual  sabido  por  él ,  recibiendo  pe- 
na dello,  con  muy  poca  caballería,  y  acompañamiento 
sin  armas ,  vino  adonde  el  rey  don  Sancho  estaba ,  de 
quien,  siendo  con  mucho  amor  recibido ,  holgaron 
mucho  los  reyes  hermanos ,  y  después  de  haber  largo 
conferido  sobre  las  quejas  del  conde  don  Ponce ,  y 
sos  compañeros,  no  solo  prometió  el  rey  don  Fernan- 
do, restituirles  cuanto  les  quitó,  mas  de  les  hacer  ma- 
yores mercedes ,  y  al  mismo  rey  don  Sancho  se  ol re- 
cto é  hacerlo  homenaje  de  vasallo,  si  quería.  El  buen 
rey  don  Sancho  aceptó  lo  primero,  pero  por  lo  se- 
gundo respondió,  que  nunca  Dios  permitiese,  que  hijo 
de  tan  grande  padre  fuese  vasallo  de  ningún  príncipe 
del  mundo,  y  que  él  estaba  muy  contento  con  la 
partición  que  el  emperador  su  padre  hiciera  de  los 
reinos.  Desta  manera  siendo  el  conde  don  Ponce,  y  los 
demás  restituidos  en  sus  tierras  y  tenencias,  y  habien- 
do pasado  muchos  dulces  coloquios  entre  los  unáni- 
mes hermanos,  se  despidieron  a  morosa  meo  te ,  y  el 
rey  don  Sancho  volvió  á  Toledo. 

CAPÍTULO  II. 
De  la  fama  que  en  este  tiempo  hubo  de  ¡a  venida  de  los 
moros  sobre  Caiatrava ,' y  principio  déla  orden  de  la 
sania  milicia  suya,  y  vistas  dd  rey  don  Sancho  con  el 
conde  don  Ramón ,  principe  de  Aragón ,  y  muerte  déla 
reina  doñafíanca^  y  dd  rey  don  Sancho  su  marido. 
Cuando  el  rey  don  Sancho  volvió  de  Sahagun,  y 
llegó  á  Toledo,  halló  nuevas,  que  los  moros  venían  so- 
bre la  villa  de  Calatra  va,    cuyo  castillo  teniendo  en 
esta  sazón  los  caballeros  de  la  orden  de  los  templarios, 
no  se  reputando  ellos  por  bastantes  para  la  resisten- 
cia de  la  grande  fama  de  la  venida  de  los  moros,  vi- 
nieron al  rey  don  Sancho,  suplicándole,  tomase  áu 
Castillo  y  villa,  por  no  se  hallar  ellos  con  fuerzas  su- 
ficientes para  la  defensa  suya.   El  rey  don  Sancho 
hubo  d«  recibir  en  sí  á  Calatrava,  y  dejándola  los  tem- 
plarios, ningún  grande  del  reinóse  halló,  que  viendo 
el  hecho  suyo,  se  preferiese  aceptar  la  defensa  de  aquel 
pueblo,  contra  tanta  fama  de  enemigos.  Vióse  el  rey 
don  Sancho  en  cuidado  por  este  negocio,  y  enton- 
ces alo  que  piadosamente  se  puede  creer,  permitió 


nuestro  Señor ,  para  mayor  consuelo  de  la  aflicción 
de  los  suyos,  que  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  se  ha- 
llasen dos  religiosos  de  la  orden  cisterciense,  que  oíros 
refieren  de  san  Benito, el  uno  llamado  don^fray  Ramcn, 
que  era  primer  abad  del  monasterio  de  Santa  Marta  de 
Fitero  del  rio  Pisuerga ,  de  la  diócesi  de  Palencia  del 
reino  dé  Castilla.  Bien  veo ,  que  algunos  escriben,  que 
este  don  fray  Ramón  era  abad  del  monasterio  de  Fi- 
tero del  reino  de  Navarra ,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Tu- 
dela ,  y  también  sé  que  con  esta  misma  causa  funda- 
dos ,  los  religiosos  de  aquella  real  casa  de  Navarra ,  oo 
solo  afirman  lo  mismo ,  mas  aun  pretenden ,  ser 
aquella  casa  origen  de  la  orden  de  Calatrava,  hasta  dar 
memoriales,  asi  á  la  católica  magestaddel  rey  don 
Felipe  nuestro  señor,  como  eo  capítulo  general  á  loa 
cal)aIIeros  dé  la  misma  orden ,  pretendiendo  ser  suyo 
el  patrimonio  de  Calatrava:  pero  reciben  engaño.  porLi 
equivocación  del  nombre,  por  ser  uno  mismo,  porque 
ni  el  rey  don  Sancho  hiciera  á  monasterio  de  fuera  de 
sus  reinos  la  donación ,  que  luego  se  notará  de  la  villa 
de  Calatrava ,  pueblo  en  este  tiempo  de  mayor  im- 
portancia de  toda  la  frontera  de  los  moros ,  ni  la  con- 
cordancia de  los  tiempos  da  á  esto  lugar,  porque  según 
en  diversas  memorias  de  fundaciones  de  monasterios 
del  reino  de  Navarra  se  trata  no  en  este  tiempo,  mas  auü 
en  los  cuarenta  años  siguientes  no  estaba  fundada  U 
casü  de  Santa  María  de  Fitero  del  reino  de  Navarra, 
porque  afirman  ser  fundación  y  dotación  de  don  San- 
cho ley  de  Navarra ,  octavo  y  último  dtsle  nombre, 
cognominado  el  Fuerte ,  y  de  otra  manera  el  Encerra- 
do, hijo  del  rey  don  Sancho  el  Sabio,  que  ahora  rei- 
naba en  Navarra ,  y  aun  reinó  en  los  treinta  y  seis 
años  y  algunos  meses  siguientes,  como  se  verá  eoia 
historia  de  aquel  reino.  El  otro  religioso  era  de  su 
obediencia,  llamado  fray  Diego  Velazquez,  cuyo  cog- 
nomento patronímico  algunos  curiosos  destc  tiempo 
interpretan  en  Velasen,  buen  caballero,  natural  déla 
tierra  de  Bureva  ,  que  antes  de  religioso  había  profe- 
sado muy  bien  la  arle  militar,  criándose  en  la  com- 
pañía del  mismo  rey  don  Sancho ,  en  servicio  suyo  y 
del  emperador  su  padre.  Pues  fray  Diego  incitado  de 
su  generoso  ánimo ,  viendo  al  rey  don  Sancho  su 
señor  solícito  y  cuidadoso  por  la  defensa  de  Calatrava, 
de  tal  manera  rogó,  y  persuadió  á  su  abad  don  fray 
Ramón  ,  que  él  aunque  al  principio,  por  las  grandes 
dificultades  de  la  empresa,  estuvo  no  sin  ocasión  at^á^', 
é  indeterminado,  vino  en  ello,  por  servir  á  Dios  y  al  rey 
y  defensa  y  conservación  de  la  tierra,  y  con  este  áni- 
mo ya  resoluto  en  ello,  se  ofreció  al  rey  don  Sancho, 
á  la  defensa  de  la  villa  de  Calatrava. 

Esto  fué  grande  contentamiento  para  el  rey ,  y  no  de 
menor  para  don  Juan  arzobispo  de  Toledo,  cuyos 
feligreses  eran  los  que  mayor  daño  esperaban  recibir  de 
la  entrada  de  los  infieles,  por  ser  aquellas  tierras  dd 
distrito  de  su  arzobispado.  Por  lo  cual  y  todo  lo  demás, 
dando  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  ,  que  los 
grandes  trabajos,  socorre  con  mayores  favores,  no  so- 
lo con  voluntad  muy  amplia  ayudó  el  mismo,  partien- 
do liberalmente  de  sus  bienes  y  rentas ,  mas  aun  con 
su  ejemplo  y  predicación  y  concesión  de  grandes  in- 
dulgencias por  la  santa  sede  apostólica,  para  tan  san- 
tas y  católicas  guerras  dadas  y  concedidas,  de  tal  ma- 
nera animó  ,  y  confortó  á  las  gentes  de  la  corte  del 
rey  don  Sancho,  y  en  particular  á  las  de  la  misma 
ciudad  de  Toledo,  que  no  quedó  persona  de  cuenta  en 
toda  la  ciudad ,  que  no  fuese  personalmente  á  la  villa 
de  Calatrava  con  el  abad  don  fray  Ka  mon  á  la  do- 
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fensa  saya  ,  y  resistencia  de  los  enemigos  de  la  fé  ca- 
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u»!ica.  Los  que  por  algunas  justas  causas  no  podían  ir, 
íoviaban  gentes,  y  otros  daban  caballos  y  armas, 
I  los  qae  no  tenían,  y  querían  ir,  y  otros  daban  dineros 
»n  santa  voluntad  para  el  sueldo  de  la  gente,  y  otros 
}roveian  de  vituallas  de  sus  graneros,  y  otros  hacían 
omrsmode  sus  ganados,  y  otros  provtan  de  otras  mu- 
flías cosas  necesarias  á  la  guerra ,  siendo  todos  un¿- 
limes  de  tan  santa  y  necesaria  obra.  En  la  cual  si 
m  caballeros  templarios  no  fueron  bastantes  para 
noservar  loque  profesaban,  defendiendo  la  villa  de 
[.alatrava ,  fué  mucho  loque  mereció  la  ciudad  de  To- 
ledo, especia  I  mente  los  religiosos,  fray  Ramón  y  fray 
Dit^^'o,  movedor  desta  obra. 

¿tas  cosas  pasaban  en  Castilla  en  principio  del  año 
demii  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho,  y  viendo  el  rey 
doD  Sancho  él  santo  y  generoso  ánimo  del  abad  don 
fray  Ramón ,  luego  á  la  misma  hora  con  deseo  de  ser- 
vir á  Dios ,  y  remunerar ,  y  dar  mayor  ánimo  al  vene- 
rable abad ,  hizo  donación  de  la  misma  villa  de  Cala- 
tnra  con  sus  términos  y  montes ,  tierras ,  aguas ,  pra- 
dos, pastos,  entradas,  salidas,  y  los  demás  derechos 
i  la  Tilla  pertenecientes  á  Dios ,  y  á  la  bienaventurada 
Virgen  Santa  María  su  madre,  y  á  la  congregación  ci^ 
lercieose ,  y  al  abad  don  fray  Ramón  ,  y  á  los  demás 
religiosos  presentes  y  futuros.   Desto  dio  el  rey  don 
Saoclto  su  instrumento  público ,  refrendado  por  Mar- 
lio  Pelaez  su  notario ,  fecho  en  el  mes  de  enero  de  la 
era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  seis,  que  es  el  dicho 
mde)  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocha 
Cayos  confirmadores  son  el  dicho  don  Sancho  el  Sabio 
ny  de  Navarra ,  vasallo  del  rey ,  y  el  dicho  don  Juan 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Espafias ,  y  don 
lUmon  obispo  de  Falencia,  don  Pedro  obispo  de  Bur- 
^,  y  don  Celebruao  obispo  de  Sigüeoza  ,  don  Rodrigo 
<>bispo de  Calahorra  ,  don  Juan  obispo  de  Osma,  y  el 
coQde  Manrique ,  Gutierre  Fernandez  juez  de  Castilla, 
H conde  Vela  de  Navarra,  el  conde  Lope,  alférez  del 
ny  I  el  conde  Gonzalo,  mayordomo  del  i-ey  ,  y  Sancho 
Diaz,  Pedro  Jiménez  tenedor  de  la  tenencia  de  Logro* 
'^'  y  Fortun  López  de  Soria ,  Gonzalo  Rodríguez ,  y 
^wa\Q  Marañen.  Con  esta  donación ,  que  después  por 
^  rey  don  Alonso  su  hijo  fué  confirmada ,  el  abad  don 
írayRaraon  hechos  los  preparamientos  y  prevenciones 
&tit^rias ,  así  en  la  congregación  de  la  gente ,  como  en 
lodo  lo  demás  conveniente  á  la  guerra ,  partió  en  la  de- 
i»ida  orden  para  la  frontera  de  los  moros,  especial  men- 
ina la  villa  de  Calatrjva,  que  era  la  fuerza  y  propug- 
^"^lo  de  mayor  importancia  de  aquellos  confines  de 
los  moros.  Los  cuales  causando  mayor  dtjpanto  con  la 
lama,  que  con  el  efecto  de  la  venida ,  la  cual  por  esta 
^nde  resistencia ,  que  se  les  aparejaba ,  ó  por  otras 
«usas,  luego  cesó ,  quedó  la  tierra  libre  deste  cuidado, 
yelreydoo  Sancho  tuvo  harto  contento ,  y  dieron  to- 
^  machas  gracias  á  Dios ,  que  recibiendo  la  voluntad 
^  sus  siervos ,  que  por  la  defensa  de  la  fé  católica  iban 
•liberados  á  recibir  corona  de  martirio,  ó  defender  la 
iwrra,  permitió  que  no  viniesen  los  moros.  Después 
rcochos  caballeros  y  otras  nobles  gentes ,  que  fueron  á 
'^  santo  viaje ,  renunciando  al  mundo,  tomaron  la 
"f^eo  c¡5tercicn.se  del  abad  don  fray  Ramón ,  con  há- 
«lo  decente  y  templado ,  como  convenia  á  la  soltura  y 
"iereza  de  la  arle  y  disciplina  militar ,  para  guerrear, 
y  combatir  con  los  moros,  siendo  este  el  principio ,  de 
Me  viene  á  proceder  y  resultar  la  santa  orden  mili- 
^^  de  f^ilatrava ,  que  tan  insigne  ha  sido  ,  y  es  en  los 
''*'nos  dcEspima ,  y  en  todo  el  orbe. 


El  abad  don  fray  Ramón ,  dando  orden  en  la  custodia 
de  Calatrava ,  conocido  y  visto,  que  los  moros  no  ve- 
nían, dio  la  vuelta  á  Toledo ,  con  las  demás  gentes,  que 
guarnecidas  las  fronteras  de  lo  necesario,  restaban, 
y  pasando  á  su  monasterio  de  Filero  ,  congregó  mucha  * 
copia  de  ganado,  para  asistir  en  persona  á  hi  defensa  de 
Calatrava ,  y  también  á  ejemplo  de  lo  que  los  vecinos  de 
Toledo  hablan  hecho ,  y  las  demás  gentes  de  aquel 
territorio  suyo,  fué  grande  la  gente  que  se  le  juntó, 
cuyo  número  todos  los  autores  hacen  de  veinte  mil 
hombres.  Estos  fueran  difíciles  de  sacar  de  Navarra, 
especialmente  para  reino  estrano ,  ni  don  Sancho  rey 
de  Navarra  diera  lugar  á  ello ,  tratando  siempre  guer- 
ras, y  diferencias  con  Aragón,  porque  allende  de  va- 
ciar con  tanta  gente  un  reino  de  angostos  límites ,  co- 
mo el  suyo ,  era  dar  ánimo  á  sus  adversarios ,  y  esto 
mismo  sin  lo  demás  que  escrito  queda ,  manifiesta  ,  co- 
mo don  fray  Ramón  era  abad  del  dicho  monasterio  de 
Filero  del  rio  Pisuerga ,  y  no  del  de  Filero  de  Navarra. 
No  declaran  los  autores  del  efecto  de  la  ida  de  tantas 
gentes ,  pero  verisímil  es ,  que  irian  los  mas  á  poblar 
aquellas  tierras ,  que  con  las  correrías  é  incursiones  de 
las  guerras  pasadas  estaban  muchas  despobladas ,  y 
otras  no  bien  pobladas,  esp(x;ial  mente  acrecentarían  la 
población  de  la  misma  villa  de  Calatrava,  para  mas 
aumento  y  conservación  suya  ,  y  el  ganado  seria  para 
tos  mismos  efectos.  Hay  autores,  que  si  en  el  señalar  el 
tiempo  no  reciben  engaño ,  afirman ,  que  el  rey  don 
Sancho  hizo  la  donación  de  Calatrava  en  la  villa  de  Al- 
mazan  por  enero  del  año  pasado  de  cincuenta  y  siete, 
pero  como  entonces  imperaba  su  padre ,  esto  no  ha  lu- 
gar, ni  menos  consta  por  el  mismo  privilegio.  Refiere 
también  del  abad  don  fray  Ramón ,  que  vino  á  fallecer 
en  Cirueso,  cerca  de  Toledo  en  tanta  santidad,  que  por 
sus  méritos  obró  nuestro  Señor  muchos  milagros,  y 
fué  enterrado  en  el  mismo  lugar.  Fray    Diego  Velaz- 
quez  habiendo  vivido  largos  años  después  de  su  abad 
don  fray  Ramón ,  vino  á  fallecer  en  el  monasterio  de 
5an  E^dro  de  Gumiel ,  donde  fué  sepultado.  Después 
del  abad  don  fray  Ramón  ,  á  quien  diez  años  de  abadía, 
quieren  algunos  dar ,  ponen  los  mismos  por  abad  á 
otro  ,  llamado  Rodulfo  ,  dándole  siete  años  de  abadía, 
y  después  sin  tener  aun  noticia  del  nombre  ,  quieren 
decir  ,  haber  habido  otro  abad  en  cinco  años ,  pero  lo 
contrario  severa  luego,  venidos  á  hablar  del  primer 
maestre  don  García. 

En  tanto  que  las  cosas  de  Calatrava  pasaban  de  la 
manera  que  se  ha  referido ,  el  conde  don  Ramón  Reren- 
guer  ,  principe  de  Aragón ,  pareciéndole ,  que  por  la 
oeaslon  de  la  guerra ,  que  el  rey  don  Sancho  de  la  ma- 
nera que  escrito  queda ,  esperaba  de  los  moros ,  era 
tiempo  cómodo ,  para  con  él  aventajar  los  negocios  del 
reconocimiento ,  que  el  reino  de  Aragón  hacia  al  rey  de 
Castilla ,  deseó  verse  con  el  rey  don  Sancho  su  sobrino. 
Para  esto  viniendo  el  conde  á  Castilla ,  se  vio  con  el  rey 
por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  cincuenta  y  ocho 
en  Na  jama,  y  llegado  á  tratar  de  negocios ,  tuvieron 
diferencias  sobre  el  reconocimiento  que  Aragón  hacia 
á  Castilla ,  desde  el  tiempo  de  don  Ramiro  el  Monge, 

rey  de  Aragón,  suegro  (leí  conde,  porque  el  conde  pe« 
día  que  Zaragoza  y  Calatayud ,  y  las  demás  tierras, 
que  los  anos  pasados  habían  hecho  reconocí  míenlo  ¿ 
Castilla ,  debía  poseer  libremente.  Pasadas  entre  el  rey 
y  el  conde  largas  diferencias ,  fué  acordado,  mediante 
los  grandes  prelados  de  ambas  partes ,  que  en  ello  in- 
tervinieron ,  que  el  conde  don  Ramón  Berenguer ,  y  los 
reyes  de  Aragón  sus  suwsorcs ,  quedasen  todavía  por 
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vasallos  de  los  reyes  de  Castilla ,  siendo  obligadod  á 
venir  á  las  cortes  de  Castilla ,  y  iiae  ea  las  coronacio- 
nes de  los  reyes  de  Castilla  sirviesen,  de  tener  el  esto- 
que desnudo  al  acto  real.  Sin  los  machos  prelados  y 
caballeros  del  reino  de  Aragón  •  y  principado  de  Cata- 
luña ,  que  á  esto  fueron  presentes,  halláronse  de  los  de 
Custilla  don  Juan  arzobispo  de  Toledo ,  y  los  obispos  de 
Calahorra  y  Sigüeoza  ,  y  los  condes  don  Manrique  de 
Lara ,  don  Ponce  de  Minerva ,  Gutierre  Fernandez  de 
Castro ,  Gonzalo  Ruiz  de  Atienzai  y  otros  caballeros  y 
personas  de  cuenta ,  eq  cuya  presencia  se  ordenaron 
estas  cosas,  como  Zurita  lo  refiere  mas  largo. 

En  el  principio  del  verano  deste  aqo,  la  reina  doña 
Blanca,  mujer  del  rey  don  Sancho ,  hallándose  ea  To<- 
ledo ,  teniendo  intención  de  enterrarse  en  el  monasterio 
de  santa  Marta  la  Real  de  Najara ,  como  en  lugar  del 
distrito  de  Castilla ,  que  los  tiempos  pasados  habla  si- 
do  sepultura  de  algunos  reyes  de  Navarra  sus  progeni- 
lores ,  dotó  á  este  monasterio  haciéndole  donación  de 
la  villadeNestares,  que  es  cerca  de  Torrecilla  dolos 
Cameros ,  por  su  privilegio  dado  en  la  ciudad  de  Toledo 
en  tres  ()e  las  calendas  de  mayo  de  la  era  de  mil  ciento 
noventa  y  seis ,  que  es  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
abril  deste  año  del  nacimiento  de  cincuenta  y  ocho.  En 
algunas  memorias  se  halla  c|ue  esta  reina  doña  Blanca 
falleció  del  parto  (jel  infante  don  Alonso  su  hijo,  pero 
ya  que  falleció  de  parto ,  serla  de  algún  otro  hijo ,  de 
que  las  historias  no  hagan  mención,  porque  el  infante 
don  Alonso  nació  en  vida  del  emperador  su  abue- 
lo ,  y  la  reina  doña  Blanca ,  consta ,   que  vivia  en 
vida  del  rey  don  Sancho  su  marido.  En  cuyos  días 
falleció  en  este  presente  año  en  veinte  y  cuatro  del 
me9    de  junio  ,  dia  martes  ,  y  fué  enterrada   en 
el    dicho    monasterio   de  l^ájara  ,   donde  en    ca- 
da año  en  este  mismo  dia  de  su  fallecimiento  se  ce- 
lebra perpetuamente  un  aniversario  por  su  ánima,  por 
el  abad  y  monges  de  aquella  casa.  Después  del  falle- 
cimiento déla  reina  doña  Blanca ,  vivió  poco  tiempo 
el  rey  don  Sancho  su  marido ,  el  cual  sintió  mucho 
Su  rouprte,  por  justas  causas,  y  con  su  fin  no  tardó 
en  veqir  harta  aflicción  á  Castilla ,  y  viéndose  cerca- 
no á  la  muerte ,  encomendó  la  custodia  y  crianza  del 
infante  don  Alonso  su  hijo  y  heredero  á  un  caballe- 
ro principal ,  llamado  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  en 
cuyo  poder  mandó  que  estuviese  hasta  que  fuese  de 
edad  de  quince  años ,  y  que  hasta  la  misma  edad, 
guardase  cada  caballero  la  tenencia ,  con  que  en  esta 
i^azon  se  hallaba.  Hechas  estas  y  otras  cosas,  dignas 
á  él ,  y  habiendo  un  año  y  doce  dias  que^reinaba,  fa- 
lleció en  la  misma  ciudad  de  Toledo,  en  treinta  y 
un  dias  del  mes  de  agosto ,  dia  domingo  del  dicho 
año  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho,  y  en  la 
iglesia  mayor  fué  enterrado ,  cerca  del  emperador 
don  Alonso  su  padre.  Ahora  se  escribirá  del  rey  don 
Fernando  su  hermano ,  por  no  perder  el  hilo  del  pro- 
cedimiento de  los  reyes,  siguiendo  en  esto  al  obispo 
don  Alonso,  y  á  otros. 

CAPÍTULO  m. 

De  las  cosas  dd  princiipio  úd  jremo  del  rey  dan  Fer^ 
fliafuio,  y  revoluciones  de  CastiUa,  por  las  tutorías  dd 
rey  donAkmso. 

Don  Fernando ,  segundo  deste  nombre,  sucedió  al 
rey  emperador  don  Alonso  su  padre  en  los  reinos  de 
Ij?on  y  Galicia,  en  el  año  pasado  del  nacimiento  de 
mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete ,  por  el  mes  de  agos- 


to al  mismo  tiempo  y  año,  que  su  hermano  el  rey 
don  Sancho  comenzó  á  reinar  en  Castilla.  Siendo  pre- 
sente ala  muerto  del  emperador  su  padre,  no  con^ 
de  aguardar  k  que  el  rey  don  Sancho  su  hermano 
viniese  de  Baeza ,  mas  antes  por  recelo  que  del  tenia, 
dejando  el  cuerpo  del  padre,  entró  en  el  reino  de  León, 
y  se  apoderó  de  lo  que  el  padre  le  habia  asignado.  Faé 
el  rey  don  Fernando  dotado  de  muchas  virtudes,  cle- 
mente, alegre,  liberal ,  amigo  de  las  religiones,  muy  de- 
voto, limosnero,  y  mas  amado  que  temido  de  los  sayo<. 
y  muy  reeditícador  de  pueblos,  aunque  á  veces daU 
oidos  ¿  murmuraciones.  Así  en  el  principio  de  su  m- 
no,  refieren,  que  por  zizañas  quitó  las  tierras,  te- 
nencias ,  y  gobernaciones ,  que  del  tiempo  de  su  pa- 
dre tenian  el  dicho  conde  don  Ponce  de  Minerva,  y 
ó  otros  condes  y  señores.  Los  cuales  con  el  recia mo  de 
su  agravio,  fueron  á  su  hermano  don  Sancho  re)<1« 
Castilla ,  de  quien  siendo  bien  acogidos,  de  la  oíaneni 
que  brevemente  queda  dicho,  fueron  restituidos  ea 
sus  gobiernos  y  tierras.  Poco  tiempo  pasó  después 
destas  cosas ,  hasta  el  fallecimiento  del  rey  don  San- 
cho su  hermano ,  por  cuya  muerte  el  rey  don  Alon- 
so su  hijo,  siendo  de  edad  de  solos  cuatro  años,  co- 
menzando á  reinar  en  Castilla  y  Toledo  con  tutorías 
hubo  grandes  revueltas,  diferencias  y  daños»  siendo 
los  principales  causadores  los  del  linaje  y  familia  de 
la  casa  de  Lara ,  que  deseaban  gobernar  á  los  reinos. 
Con  esta  ocasión  en  el  principio  del  reino  del  rey  dü.i 
Alonso,  príncipe  de  tan  tierna  edad,  entrósu  tic  d 
rey  don  Fernando,  con  mano  armada  en  jurisdicción 
de  Castilla,  y  tomó,  y  ganó  algunas  ciudades  y  >i- 
lias,  por  persuasión  de  algunos  caballeros  castellanos 
por  estar  el  reino  diviso  entre  los  Manriques  y  Cav- 
tros,  siendo  la  causa  porque  el  rey  don  Sancho,  cch 
mo  acabamos  de  decir ,  viéndose  cercano  á  la  muer- 
te ,  encomendó  la  custodia  y  crianza  del  infante  don 
Alonso  su  único  hijo  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Cas- 
tro, caballero  de  grande  autoridad  ,  y  senectud  ve- 
nerable, que  habia  sido  su    ayo.  como  escribe  el 
arzobispo,  diciendo  también,  que  fué  caballero  tan 
notable,  que  cerca  de  quinientos  caballeros  habia  él 
mismo  armado  con  sus  propias  manos,  aunque  de 
doña  Toda  su  mujer  no  hubo  hijos  algunos ,  pero  que 
tuvo  un  hermano,  llamado  don  Rui  Fernandez,  por 
sobrenombre  el  Calvo,  que  tuvo  cuatro  hijos,  nombra- 
dos don  Fernán  Ruiz,  don  Alvar  Ruiz,  don  Pedro 
Ruiz ,  y  don  Gutierre  Ruiz ,  y  una  hija ,  llamada  do- 
ña Sancha  Ruiz,  que  fué  mujer  de  don  Alvar  Raíz 
de  Guzman.  En  poder  de  don  Gutierre  Fernandez  co- 
menzó el  rey  ^on  Alonso  á  criarse  en  el  principio  de 
su  reino:,  y  según  el  testamento  del  rey  su  padre  los 
condes,  y  los  demás  caballeros  de  los  reinos,  comen- 
zaron á  regir  las  tierras,  tenencias  y  gobernaciones, 
con  que  cada  uno  se  hallaba ,  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  llegase  á  los  quince  años. 

En  estos  dias  eran  señores  muy  poderosos  en  los 
reinos  de  Castilla,  especialmente  en  las  tierras  de 
los  confines  de  Duero,  el  conde  don  Manrique  de 
Lara  ,  y  sus  hermanos  el  conde  don  Alvaro  de  La- 
ra, y  don  Ñuño  de  Lara,  hijos  del  conde  don  Pe- 
dro de  Lira,  muchas  veces  nombrado,  y  de  su  mu- 
jer la  condí^sa  doña  Ab^  que  primero  fué  mujer  del 
conde  don  García  de  C^bra ,  de  quien  en  la  histo- 
ria del  rey  don  Alonso  el  sexto  se  habló  muchas 
vece.s.  El  conde  don  García  de  Cabra,  tuvo  en  ella  á 
don  García  de  Acia  su  hijo,  que  también  en est» tiem- 
po era  grande  señor  en  Castilla ,  especialmente  estalw 
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muy  emparentando,  por  ser  hermano  de  madre  des- 
tos  tres  hermanos  déla  casa  deLara.  U)S  cuales  de 
tal  manera  sapieron  persuadir  á  don  Gutierre  Fer« 
Daodez  de  Castro ,  que  entregando  al  conde  don  Man- 
rique la  persona  del  rey  don  Alonso  se  apaciguarían 
ius  reíaos ,  por  ser  el  conde  poderoso  señor ,  que  don 
Gotierre  Fernandez  por  el  bien  universal  acordó  de  ve- 
Dir  eodlo,  ofreciéndole  todos  cuatro  hermanos,  que 
reconocerían  6  la  persona  suya  la  ancianidad  y  su- 
perioridad á  su  notable  senectud  debida.  Entonces 
doo  Gutierre  Fernandez,  fiándose  de  la  fédada  por 
el  conde  don  Manrique  y  por  sus  tres  hermanos,  en- 
tregó á  todos  cuatro  la  persona  del  rey  don  Alonso,  el 
cuál  quedó  en  poder  de  don  García  de  Acia,  como  en 
hcnnano  mayor  de  todos  cuatro.  Dice  el  arzobispo,  que 
don  García,  siendo  caballero  simple   y  llano,  y  no 
biea  avisado  en  las  cosas  que  debía  hacer,  trató  con  los 
hermanos,  de  dónde  se  había  de  proveer  de  las  cos« 
tas  y  expensas  que  se  habían  de  hacer,  y  que  ellos 
holgando  desto,  procuraban  siempre ,  obtener  la  guar* 
d¿  del  rey  muchacho,  le  dijeron,  que.  por  evadirse 
lie  la  carga  de  las  expensas  y  costas ,  en  triase  la  per- 
üooa  del  rey  al  conde  don  Manrique,  y  que  tomando 
$a  consejo  lo  hizo  así  en  disminución  de  su  honor, 
y  de  lodo  lo  demás.  Desto  pesó  mucho  á  don  Gutier- 
re Fernandez  de  Castro ,  el  cual  por  ello ,  y  porque  no 
cumplían  con  él  las  condiciones  de  la  entrega  del  rey, 
pidióle,  fuese  restituida  la  persona  del  rey  don  Alon- 
so, pues  á  él  competía  la  custodia  y  crianza  suya  por 
el  te'^tannento  del  rey  don  Sancho ,  pero  el  conde  don 
Manrique  y  sus  hermanos  comenzaron  á  escarnecer  y 
burlarse  del,  reputándole  por  caballero,  careciente  de 
la  debida  prudencia.  De  lo  cual  resultaron  en  los  rei- 
nos del  rey  don  Alonso  grandes  guerras  y  discrimi- 
nes entre  las  casas  de  Castro  y  Lara,  causando  los 
daños  y  homicidios  y  los  demás  males,  que  de  seme- 
jaotos  coosertaciones  y  parcialidades  suelen  emanar, 
(lando  con  esto  á  don  Fernando  rey  de  León ,  y  á  sus 
^úbditos  grande  ocasión ,  para  tomar  mayor  manoeu 
I»  reinos  del  rey  don  Alonso. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  don  Fernando  rey  de  León  se  apoderó  de  muchas 
berras  de  don  Alonso  rey  de  CastiUa ,  y  lo  que  ddlo 
resM,  y  crianza  del  rey  don  ÁUmso  en  Ávila,  y 
linaje  ás  Avalos ,  y  confirmación  de  la  orden  de  Ca^ 
^rava ,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

l'or  estas  cosas  don  Fernando  rey  de  León,  entran* 
doenel  reino  de  Castilla,  tomó  alguna  parte  suya 
<íel  distrito  de  las  tierras  de  Duero ,  pertenecientes  á 
astilla,  délo  cual  el  conde  don  Manrique  y  sus  her- 
tnanos recelando,  que  adelante  procedería  el  rey  don 
Fernando ,  llevaron  al  rey  don  Alonso  á  la  ciudad  de 
^ria,  y  allí  le  pusieron  en  la  parroquia  de  Santa 
^cuz,  tomando  la  fé  debida,  de  le  guardar  como  á 
^yy  señor  natural.  Falleciendo 'en  este  medio  don 
Gutierre  Fernandez  de  Castro ,  fué  enterrado  en  el 
nionasterio  de  San  Cristóbal  de  Eneas,  y  luego  el 
conde  don  Manrique  pidió  á  sus  sobrinos  don  Fernán 
•^QiZ:  don  Alvar  Rniz,  don  Pero  Ruiz ,  y  don  Gutier^ 
^  Ruiz,  le  diesen  las  tierras  pertenecientes  á  la  co- 
cina real,  que  en  su  poder  quedaban  por  fin  del  tío. 
^ro  ellos  se  escusaron  con  el  testamento  del  rey- don 
Riacho,  diciendo  no  ser  obligados  á  dar,  basta  que 
'^Irey  don  Alonso  su  señor  tuviese  quince  años.  No 
jurando  aquf  el  conde  don  Manrique  de  Lara  y  sus 
ármanos,  hicieron  con  grande  inhumanidad  desen-» 


torrar  el  cuerpo  de  don  Gutierre  Fernandez ,  repután- 
dole de  traidor ,  si  los  sobrinos  no  restituían  la  tier- 
ra, los  cuales  alegando,  que  el  rey  nunca  habiendo 
pedido  la  tierra  al  mismo  Gutierre  Fernandez,  ya 
muerto,  no  podía  el  muerto,  ser  reputado,  ni  ha- 
cerle cargo  del  crimen  ,  fué  juzgado  y  sentenciado  por 
la  corte  del  rey  don  Alonso ,  ser  libre  dello ,  y  con  es- 
to el  cuerpo  de  don  Gutierre  fué  restituido  á  su  sepaU 
tura. 

Con  estas  cosas  los  reinos  en  lugar  de  ser  bien  regi- 
dos y  gobernados ,  andaban  llenos  de  tantas  sedictones 
y  guerras  civiles ,  que  creciendo  de  dia  en  día  por  to- 
das partes  grandes  calamidades  y  daños ,  no  cesando 
los  negocios,  hasta  que  vinieron  á  causa  de  las  divisio- 
nes, no  solo  á  darse  al  rey  don  Fernando  casi  todas  las 
rentas  y  réditos  de  Castilla  y  de  Toledo  por  doce  años, 
mas  aun  el  conde  dun  Manrique  no  paró,  basta  necesi- 
tarse á  hacer  homenaje  al  rey  dun  Fernando,  de  le  en- 
tregar la  persona  del  rey  doo  Alonso  su  señor  por  va- 
sallo. Para  cuyo  indebido  efecto  pasando  el  conde  con 
el  rey  duu  Fernando  á  la  ciudad  de  Soria  donde  el  rey 
don  Alonso  estaba ,  fueron  allí  congregadas  cortes» 
para  dar  asiento  en  esto ,  y  en  las  demás  c^sas  to- 
cantes á  la  pacificación  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
asiento  que  con  el  rey  don  Fernando  se  había  de  to- 
mar, pero  aquellos  varones,  á  cuyo  cargo  había  que- 
dado la  custodia  del  rey  doo  Alonso,  diciendo  al  conde 
doo  Manrique  generosas  y  reales  razones,  que  libre 
le  entregaban  al  rey  su  señor ,  y  que  libre  le  guarda- 
sen ,  sucedió ,  que  el  rey  don  Alonso  como  muchacho 
comenzó  á  llorar  en  los  brazos  del  que  le  llevaba,  siendo 
incitado  de  alguno.  Entonces  volviendo  el  rey  don  Alon- 
so á  su  palacio ,  con  cubierta  de  llevarle  á  dar  algo  de 
comer,  porque  no  llorase,  haciéndose  esto ,  porque  no 
viniese á  poder  del  rey  don  Fernando  su  tío,  un  caba- 
llero nobto llamado  don  PeroNuñez  de  Fuente  Almejir, 
cubrió  con  su  capa  al  rey  niño  su  natural  señor,  y  su- 
biendo en  un  caballo  muy  lijero,  con  notable  ejemplo  de 
fidelidad,  le  llevó  á  la  villa  de  San  Esteban  de  Gormaz. 
En  estasa^on  hallándose  el  rey  don  Femando  con  muy 
grande  deseo  y  ansia,  de  ver  al  rey  Alonso,  pregúntala 
del,  pidiendo ,  que  se  lo  trajesen,' pero  los  condes  y  ca- 
balleros servidores  de  la  llevada  del  rey  entretuvieron 
con  diversas  respuestas  al  rey  don  Fernando ,  fingien- 
do estar  durmiendo  el  rey  don  Alonso ,  porque  don 
Pero  Nuñez  tuviese  mas  lugar  de  poner  en  salvo  al 
rey,  hasta  que  siendo  preguntado  el  mismo  ayo,  que 
se  había  hecho  del  rey  don  Alonso,  respondiendo  él. 
que  un  cabalIeVo  había  venido  para  le  llevar  al  rey  su 
tío ,  comenzó  á  ver  en  la  ciudad  gran  bullicio  y  turba- 
ción ,  pidiendo  el  rey  don  Fernando  que  le  buscasen, 
donde  quiera  que  estuviese ,  y  se  lo  trajesen. 

Con  esta  ocasión  los  condes  significando  al  rey  don 
Fernando,  que  iban  á  buscar  al  rey  don  Alonso ,  para 
le  entregar,  según  lo  que  con  él  estaba  asentado ,  sa- 
lieron de  Soria,  y  llegando  aquella  noche  á  San  Este- 
ban de  Oormaz  tomó  el  conde  don  Ñuño  al  rey  don 
Alonso,  y  le  llevó  otro  día  á  Atíenza ,  sin  curar  de  lo 
concertado  con  el  rey  don  Fernando.  El  cual  sabidas 
estas  cosas ,  teniéndose  por  engañado  y  burlado  del 
conde  don  Manrique ,  le  envió  un  caballero  para  rep^. 
tarle  del  perjurio é  infidelidad,  que  contra  él  había he^ 
cho,  pero  el  conde  diciendo  al  mensajero ,  que  por  li- 
brar á  su  natural  señor  estaba  obligado  á  hacer  cual- 
quiera cosa,  le  despidió  luego  sin  acabar  de  darle  mas 
satisfacciones  y  respuestas.  Escribe  mas  el  arzobispo , 
que  el  rey  don  Fernando  reptandoen  su  presencia  al  con- 
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de,  raspODdió  el  conde,  que  si  él  era  leal,  traidor,  ó  ale- 
voso no  sabía,  pero  de  cualquiera  modo  que  había 
podido,  había  librado  déla  indebida  servidumbre  á 
su  señor,  muchacho  de  tierna  edad,  pues  era  de  su 
natural  señorío,  y  que  con  esto  por  juicio  de  todos  fué 
dado  el  conde  por  libre  del  crimen.  Con  estas  cosas 
quedó  el  rey  don  Fernando  apoderado  deCastilla,  escep- 
to  de  algunos  pocos  pueblos  que  todavía  permanecie- 
ron por  el  rey  don  Alonso ,  donde  él  se  criaba ,  no  te- 
niendo aun  en  ellos  toda  la  seguridad  necesaria  ,  hasta 
que  á  lo  último  fué  llevado  á  la  ciudad  de  Avila ,  don- 
de se  crió  con  mucha  fidelidad  de  sus  nobles  veci- 
nos, en  tanto  que  tuvo  doce  años,  por  lo  cual  vi- 
no 6  decirse  en  aquellos  reinos  como  por  proverbio 
a<]uelia  vulgar  sentencia.  De  Avila  los  leales.  Don  San- 
cho rey  de  Navarra  ,  viendo  estas  turbaciones  de  Cas- 
tilla ,  pareciéndole  no  perder  esta  comodidad  para  eje- 
cutar sus  intentos  de  cobrar  sus  tierras  que  su  reino 
en  los  tiempos  antiguos  solia  tener  en  Rioja  y  Bureva 
baHla  montes  de  Oca ,  juntó  sus  gentes ,  y  de  tal  forma 
se  valió  desta  ocasión ,  que  cobrando  ¿  Logroño  y  En- 
trena ,  pasó  tomando  pueblos ,  hasta  las  villas  de  Gra- 
nen y  Cerezo ,  las  cuales  también  cobradas ,  entró  en 
la  Bureva,  y  allf  se  apoderó  de  Briviesca  y  de  otros 
pueblos ,  mediante  rigor  de  armas ,  y  por  las  dem¿s 
vías  que  podia.  En  todo  lo  que  era  de  mas  importan- 
cia ,  poso  los  presidios  necesarios  ,  y  hizo  reparar  los 
pueblos,  para  mayor  defensa  y  fortificación  suya,  cau- 
sando el  de  su  parte,  y  el  de  León  de  la  suya  muchos 
trabajos  ¿  Castilla.  Con  todas  estas  sediciones  los  mi- 
nistros y  gobernadores  entendían  en  la  administración 
de  ios  reinos,  lo  mejor  que  podían  ,  intitulAndose  el 
rey  don  Alonso,  reinaren  Castilla  y  Toledo ,  como  pa- 
rece por  escrituras  destos  tiempos  de  la  era  de  mil 
y  ciento  y  noventa  y  nueve ,  que  es  año  del  nacimiento 
de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  uno.  Lo  mismo  se  mani- 
fiesta de  otros  muchos  instrumentos  deste  tiempo  da- 
dos por  el  rey  don  Alonso ,  confirmando  privilegios,  y 
liaciendo  otras  mercedes. 

Por  memorias  deste  siglo  se  manifiesta,  que  en  esta 
sazón  el  linaje  de  los  de  Avalos  era  principal  y  noble  en 
Navarra,  siendo  entre  los  deste  apellido  personas  de 
mucha  cuenta  don  Jimenode  Avalos,  Juan  Martínez 
de  Avalos,    y  sus  hermanos    Sancho    Martínez  de 
Avalos,  y  Garci  Nuñez  de  Avalos.  De  los  cuales  don 
Jimeno  de  Avalos  por  el  remedio  de  su  ánima  y  de 
su  mujer  y  deudos  ,  en  presencia  de  don  Rodrigo 
obispo  de  Calahorra ,  y  de  Diego  arcediano  de  Najara, 
de  Sancho  arcediano  de  Álava ,  y  de  García  arcediano 
de  Calahorra  ,  y  da  Arnaldo ,  arcediano  de  Berverrie- 
go,  que  son  dignidades  déla  iglesia  de  Calahorra ,  hi- 
zo gracia  y  donación  en  la  era  de  mil  y  doscientos,  que 
es  año  del  nacimiento  de  mil  ciento  y  sesenta  y  dos, 
de  toda  la  parte,  que  tenia  en  la  iglesia  de  san  Félix  de 
Avalos ,  á  Dios  y  al  bienaventurado  san  Millan  de  la 
Cogulla,  y  al  abad  Femando  y  á  sus  religiosos,  siendo 
testigos  de  esta  escritura  los  sobredichos  Juan  Martínez 
de  Avalos ,  y  Sancho  Martínez  de  Avalos ,  y  Garci  Ño- 
ñez de  Avalos.  Durante  las  sediciones  de  Castilla  el  pa- 
pa Alejandro  tercero  ,•  de  nación  italiano,  natural  de 
la  ciudad  de  Sena,  sucesor  de  Adriano  cuarto,  confir- 
mó en  veinte  y  cuatro  de  setiembre  del  año  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  cuatro  la  orden  de  la  santa  milicia 
de  Calatrava ,  debajo  de  la  regla  cisterciense ,  y  dirigió 
su  breve  apostólico  á  don  fray  García ,  que  fué  el  pri- 
mer maestre  desta  orden.  En  este  tiempo  no  dejaba  de 
haber  abad  en  Calatrava ,  que  aun  es  verisímil  vivía  el 
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abad  don  Ramón ,  y  después  en  lugar  de  los  abades 
sucedieron  priores  por  concesión  del  capítulo  general 
de  Císter ,  para  que  residiesen  en  el  convento.  Coaold 
utilidad  fe  ha  seguido  á  la  república  cristiana  de  la 
institución  desta  orden ,  y  cuanta  gloria  y  honra  á  los 
reinos  de  castilla  ,  no  fácilmente  se  podría  decir,  como 
los  leídos  en  las  historias  de  España  lo  tienen  bien  e&- 
tendido ,  porque  esta  orden  y  la  de  Santiago  ban  sido 
grandes  propugnáculos  y  defensas  de  la  religión  cris- 
tiana en  los  reinos  de  España ,  donde  en  el  ensalza- 
miento de  nuestra  santa  fé  con  mucha  efusión  desan- 
gre, han  sido  gran  parte  para  la  expulsión  de  los  ene- 
migos ,  y  aumento  délos  reinos.  En  este  tiempo  el  m 
don  Alonso,  deseando  aumentar   el  patrimonio  del 
monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Najara ,  dio  ¿  es- 
ta casa  ,  y  6  Santa  María  de  Puerto ,  en  el  año  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  cinco ,  la  villa  de  Ambrosero  y  la 
iglesia  suya  ,  con  todos  los  diezmos  y  los  demás  dere- 
chos pertenecientes  á  la  iglesia,  para  cuya  firmeza  y  se- 
guridad dio  su  privilegio  en  la  era  de  mil  y  doscientos 
y  tres,  que  es  este  año  del  nacimiento  de  sesenta  y  cin- 
co ,  que  fué  el  año  séptimo  del  reino  del  rey  don  Aloo- 
so ,  el  cual  durante  su  reino ,  que  fué  muy  largo ,  bi- 
zo  otras  muchas  donaciones  y  confirmaciones  ft  esle 
monasterio. 

Escrito  queda ,  como  don  Juan  arzobispo  de  Toledo 
y  primado  de  las  Españas,  habla  sucedido  al  arzobis- 
po don  Ramón.  Fué  este  primado  don  Juan  excelente 
Xmstor,  y  en  las  guerras  que  contra  moros  se  hadan, 
se  hallaba  en  persona  con  su  poder  y  estado,  y  fué  muy 
deseoso  de  conservar  en  todo  las  preeminencias  tocan- 
tes á  la  magostad  de  la  silla  toledana ,  y  primacía  de 
España ,  para  cuya  defensa  y  corroboración  obluvu 
del  papa  Adriano  cuarto,  graneles  privilegios  y  gracias 
Después  sucedió  su  muerte  en  veinte  y  nueve  de  se- 
tiembre día  jueves  del  año  de  mil  y  ciento  y  sesenta  y 
seis,  habiendo  diez  y  seis  años  poco  mas  ó  menos  re- 
gido su  iglesia,  y  créese  haber  sido  enterrado  en  la 
misma  iglesia.  Sucedió  en  la  santa  silla  suya  don  Cele- 
bruno,  único  deste  nombre,  cuadragésimoquiuto  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  primado  de  las  Españas,  cuja 
muerte  se  señalará  en  su  lugar.  Tornando  al  rey  don 
Alonso,  él  se  criaba  en  la  ciudad  de  Avila  en  estos  años 
siendo  servido  lealmeote  de  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores suyos ,  y  también  de  los  condes  don  Manrique 
y  don  Ñuño,  y  de  otros  nobles  y  fieles  vasallos  de  sos 
reinos  y  en  la  edad  pupllar  suya  ,  fueron  grandes  las 
turbaciones  y  trabajos  que  sus  reinos  pasaron  por  sus 
tiernos  días.  Era  de  tan  pocos  años,  que  en  un  instru- 
mento antiguo  de  la  era  de  mil  doscientos  y  cinco,  que 
es  año  del  nacimiento  de  mil  ciento  y  sesenta  y  siete,  y 
dice  en  la  data  ser  fecho ,  reinando  en  Toledo  y  en  toda 
Castilla  el  rey  don  Alonso  muchachico,  hijo  del  rey  don 
Sancho.  Parece  por  el  mismo  instrumento ,  que  en  esle 
año  tenia  por  el  rey  don  Alonso  el  señorío  de  Najara. 
y  su  distrito  el  conde  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  y  en  el 
siguiente  y  en  otro  tuvo  por  el  rey  el  mismo  gobierno, 
y  tenencia,  como  se  verifica  por  otras  diversas  escrito- 
ras auténticas  destos  mismos  tiempos. 

CAPÍTULO  V, 
Como  don  Alanso  rey  de  Castilla  salió  á  visitar  sus  reinos, 
y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  de  otras  vülas  y 
forialejas  de  los  reinos ,  mujeres  y  hijos  de  don  Fer- 
nando rey  de  León ,  y  poblaciones  que  hiM>. 
Cuando  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  llegó  al  año  un- 
décimo de  su  edad,  pareciendo  á  los  caballeros,  que 


«nían  el  cargo  del  gobierno  de  su  persona  y  reinos 
{ae  ya  tenia  edad  saficiente,  para  poder  salir  á  visitar 
ius  estados ,  donde  de  todos  sus  subditos  era  general- 
neote  deseada  su  vista,  le  Picaron  de  la  ciudad  de 
Iviia,  eo  compañía  de  muchos  caballeros,  y  ciento  y 
Mocuenta  de  caballo,  que  la  ciudad  le  dio  para  su 
loarda,  y  comenzó  á  andar  y  visitar  sus  reinos  en  el 
íño  de  mil  ciento  y  sesenta  y  ocho.  Antes  que  el  rey 
doa  Alonso  saliese  de  Avila ,  era  llamado  de  muchos 
pueblos  suyos,  que  dejando  al  dominio  del  rey  de  l^on, 
deseaban  con  todo  silencio  dársele ,  y  luego  que  comen- 
zó á  andar  por  Castilla  se  le  iban  entregando  con  gran- 
de voluntad  machos  pueblos.  En  este  tiempo  la  dudad 
de  Toledo  estaba  en  poder  de  don  Fernán  Ruiz  de  Cas* 
tro,  que  basta  tener  el  ley  quince  años,  no  la  quería 
dar.  pero  don  Estévan  Ulan,  vecino  de  aquella  ciudad, 
que  la  iglesia  parroquial  de  san  Román  y  su  alta  torre 
bbia  edificado ,  y  estaba  mal  con  don  Fernán  Ruiz, 
salió  al  rey  don  Alonso,  y  comunicando  el  trato  de  le 
entregar  la  ciudad ,  le  metió  disfrazado  dentro  de  la 
ciudad  á  la  torre  de  san  Román,  y  alzaudo  pendones 
fo  la  torre  por  el  rey  don  Alonso,  se  alborotó  la  gente 
déla  ciudad.  Pero  entendiendo,  estar  dentro  su  rey  y 
»Qor  natural ,  sosegó,  por  lo  cual  don  Fernán  Ruiz  de 
Od4ro,  temiendo  no  se  poder  en  el  alcázar  defendcrt 
^l^dél,  y  fortificóse  en  Huete.  Desta  manera  el  rey 
doQ  Alonso  cobró  é  Toledo,  con  ayuda  deste  noble  ca- 
ballero don  Estovan  Ulan,  que  por  haber  librado  á  su 
•iudad  de  la  sombra  del  rey  de  León,  que  todas  sus 
reatas  llevaba ,  y  haberla  entregado  al  rey  natural,  lo 
pialan  armado  á  caballo  en  lo  alto  de  la  nave  del  tras- 
<Drt)  de  la  iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad ,  y  no  por 
ultras  fábulas  que  muchas  gentes  desta  ciudad,  y  aun 
defuera  suelen  coatar.  Por  este  notable  servicio,  el  rey 
doo  Alonso  le  hizo  grandes  mercedes,  y  aun  le  dio  la 
tenencia  de  la  misma  ciudad,  de  donde  el  conde  don 
Manrique  de  Lara ,  fué  coif  el  rey  contra  don  Fernán 
Ruiz.  «, 

El  cual  siendo  fielmente  ayudado  de  los  de  Huele, 
^ió  al  encuentro  del  conde  y  aguardándole  en  Garci 
Naharro,  vinieron  á  una  recia  batalla,  y  porque  don 
Feroan  Ruiz  temía  el  fuerte  encuentro  del  conde  don 
arique,  escriben  que  trocó  sus  armas  y  caballo,  las 
■niales  dando  á  un  escudero,  y  él  tomando  las  del  es- 
nidero,  fué  muerto  el  escudero  por  el  conde  don  Man- 
''ique,  pero  él  también  á  la  misma  hora  fué  muerto  de 
QQescadero  de  don  Fernán  Ruiz,  y  desta  manera ,  fue- 
roQ  vencidas  las  gentes  del  conde.  Cuyo  hermano  el 
conde  don  Ñuño  de  Lara,  sintiendo  mucho  la  muerte 
del  conde  su  hermano ,  comenzó  á  reptar  ¿  don  Fer- 
Ban  Ruiz  de  Castro,  diciendo,  haberle  hecho  matar 
^engaño,  mas  los  prelados  atajaron  los  grandes  da- 
^  presentes,  aunque  vinieron  á  quererse  dar  batalla, 
P^  las  enemistades  quedaron  muy  firmes  y  para  ade- 
laote  entre  estos  dos  linajes.  El  rey  don  Alonso  con- 
tíDuando  la  visita  de  sus  reinos ,  se  apoderó  casi  de  Uy- 
<las  sus  fortalezas ,  escepto  de  las  que  don  Femando 
^y  de  León  su  tío  tenia ,  y  como  tuviese  á  Zurita  Lope 
de  Arenas,  vasallo  de  Gutierre  Fernandez  de  Castro, 
1^  muerto,  y  no  la  quisiese  dar  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  tuviese  los  quince  años,  cercó  el  rey  á  Zurita, 
^  grandes  gentes  que  envió  6  llamar.  Aunque  el  con- 
de don  Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  ¿  quien 
^este  paso  la  historia  general,  llama  el  conde  don  Lo- 
pe de  Navarra,  no  fué  llamado,  porque  estando  mal 
^  el  conde  don  Ñuño  de  Lara :  hizo  el  conde  don  Nu- 
"Oi  que  no  lellamaseel  rey,  pero  él  con  todo  ello  acudió 
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al  cerco  con  muchas  gentes  de  sus  estados,  y  con  Ucen- 
cia del  rey  se  puso  en  el  lugar  de  mayor  peligro ,  que 
habla  en  todo  el  asedio.  El  cual  yendo  á  la  larga  el  con- 
de don  Ñuño,  y  el  conde  don  Suero,  entraron  en  el  pue- 
blo sobre  seguro,  6  entender  en  tratos,  y  fueron  presos. 
Estaba  á  la  sazón  en  el  ejército  del  rey  un  criado  de 
Lope  de  Arenas,  que  se  decía  Dominguillo,  el  cual  so 
preferió  al  rey  don  Alonso  de  le  hacer  dar  al  pueblo, 
si  le  hiciese  merced  de  dar  de  comer,  y  hubiese  algu- 
no, que  á  una  herida  quisiese  esperar.  Entonces  el  ley 
don  Alonso  preferiéndose  á  lo  uno,  y  un  vecino  de  To- 
ledo, llamado  Pedro  Diaz  á  lo  otro,  que  era  la  herida, 
dio  Dominguillo  una  mortal  herida  á  Pero  Diaz,  y  fin- 
giendo huir,  se  encerró  con  Lope  de  Arenas,  siguién- 
dole las  gentes.  Con  esto  Lope  de  Arenas ,  no  se  guar- 
dando de  Dominguillo,  mas  antes  fiándose  mucho  en 
él,  fué  muerto  á  traición  por  Donñinguillo ,  que  luego 
huyó  al  real ,  y  deí^pues  sin  dificultad  hubo  el  rey  don 
Alonso  á  Zurita.  Pidiendo  Dominguillo  lo  que  le  fué 
prometido,  mandó  el  rey  don  Alonso,  sacarte  los  ojos, 
en  pena  de  su  maleficio,  porque  sin  darle  parte,  había 
cometido  la  muerte,  pero  dióle  lo  que  habla  menester, 
y  al  cabo  entendiendo  el  rey,  que  Dominguillo  se  pre- 
ciaba mucho  de  su  hecho,  le  hizo  matar.  El  rey  don 
Alonso  dio  licencia  á  las  gentes,  para  tornar  á  sus  tier- 
ras,  y  al  conde  don  López  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizca- 
ya, despidió  con  mucho  amor,  y  quistérale  hacer  al- 
guna merced,  sino  que  en  tal  tiempo  no  quiso  recibir 
nada  el  conde,  y  fué  el  rey  á  Toledo,  donde  celebrando 
cortes ,  ordenó  las  cosas  de  sus  reinos  para  la  futura 
gobernación. 

Casó  don  Fernando  rey  de  León  con  dona  Urraca, 
infanta  de  Portugal,  hija  de  don  Alonso  Henrtquez, 
primer  rey  de  Portugal,  de  la  cual  hubo  é  su  hijo  ef 
infante  don  Alonso,  que  en  sus  reinos  de  León  y  Gali- 
cia le  sucedió.  Tuvo  muchas  guerras  oon  el  suegro,  por 
lo  cual  en  su  frontera  reedificó ,  y  reparó  á  consejó  de 
un  foragido  portugués,  émulo  de  su  rey,  á  Ciudad^Ro- 
drigo,  de  donde  hizo  mucho  mal  á  los  portugueses,  con 
quienes  pocas  veces  estaba  en  paz,  y  también  pobló  6 
Ledesma  cerca  de  Salamanca ,  de  que  pesó  mucho  ¿  los 
de  Salamanca ,  como  presto  se  verá ,  y  también  pob]6 
á  Granada  cerca  de  Coria.  También  escriben  haber 
poblado  á  la  villa  de  Benavente,  pero  esta  seria  reedi-> 
ficacion :  porque  según  queda  visto  en  el  capitulo  dé" 
cimo  sexto  del  libro  noveno,  macho  tiempo  ha ,  que 
por  diversoa  autores  se  hace  mención  de  la  villa  de  Be* 
navente  en  la  historia  de  los  reyes  de  Oviedo  y  León. 
Escriben  mas,  haber  poblado  el  rey  don  Femando  á 
la  villa  de  Valencia,  del  obispado  de  Oviedo,  y  á  Vi-^ 
llalpando,  Mansilla  y  Mayorga  en  el  obispado  d9 
León,  ¿  Castro  Toraf  en  el  obispado  de  Zamora.  Despue» 
el  rey  don  Femando,  haciendo  divorcio  de  la  reina  Ur- 
raca su  primera  mujer  por  ser  deudos,  tomó  ¿  casar 
con  doña  Teresa  de  Lara,  hija  del  conde  don  Ñuño  de 
Lara,  y  muriendo  esta  señora,  casó  tercera  vez  con  do- 
ña Urraca  López,  hija  mayor  del  dicho  conde  don  Lope 
Diaz,  señor  de  Vizcaya,  padre  del  conde  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  llamado  el  Bueno ,  señor  de  Vizcaya,  que 
se  halló  en  las  batallas  de  Alaroos  y  puerto  del  Mura- 
dal.  Desta  reina  doña  Urraca  López  bobo  el  rey  don 
Femando  su  marido  ¿  los  infantes  don  Sancho  y  don 
García,  herederos  l^i timos  del  reino  de  León,  según 
derecho,  por  ser  habidos  en  legUimo  matrimonio ,  Jo» 
cuales  murieron  sin  dejar  hijos. 
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Donde  $e  pone  la  sucesión  de  los  die%  primeros  señores  de 
Vizcaya  t  según  los  autores ,  q^ie  ddlos  tratan. 

Sio  lo  que  hasta  aqaf  se  ba  referido ,  habiéndonos  la 
historia  de  dar  ocasión  para  haber  de  tratar  desde  es- 
te lugar  adelante  diversas  voces  de  los  señores  de  Vizca- 
ya I  principes  de  grande  poder  y  autoridad  en  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  de  las  transmutaciones  y  su- 
cesos deste  señorío  :  será  bien  hacer  en  este  lugar  un 
breve  discurso  de  los  primeros  señores  deste  estado, 
según  U  sucesión  que  en  ello  hacen  algunos  autores,  que 
desta  materia  propia  han  tratado ,  pues  en  este  lugar 
nos  ha  dado  ocasión  este  noble  príncipe  don  Lope  Díaz 
de  Haro  ,  que  escriben  que  fué  el  primero  deste  claro 
linaje ,  de  los  que  de  Haro  se  llamaron.  Dejando  á  don 
Zenon  y  ¿  otros  caballeros  que  también  refieren,  que 
fueron  señores  de  Vizcaya ,  comenzaremos  de  don  Zu- 
rita ,  que  escriben  haber  sido  nieto  del  rey  de  Escocia, 
por  linea  materna,  é  hijode  un  noble  varón  vizcaíno,  lla- 
mado Lope,  por  paterna.  Este  infante  don  Zurita,  único 
deste  nombre,  que  en  lengua  cántabra  quiere  decir  don 
Blanco,  ya  queda  escrito  en  la  historia  de  don  Alonso 
tercero  deste  nombre,  cognomlnado  el  Magno,  á  dónde 
me  refiero,  como  tratan,  que  en  el  año  de  ochocientos  y 
selentai  viooá  ser  señor  de  V  izcaya,  aunqueestono  ten- 
go porcnuy  firme,  según  allí  queda  apuntado.  Este  don 
Zorita,  que  es  contado  por  primer  señor  de  Vizcaya,  es 
criben ,  que  casó  dos  veces ,  y  que  de  la  segunda  mu-^ 
jer ,  llamada  doña  Dalda ,  hija  y  heredera  de  don  San- 
cho Esteguiz  Ortuñez,  señor  de  Tavira  deDurango, 
hubo  un  hijo,  llamado  don  Manso  López,  que  en  los 
estados  de  Vizcaya ,  y  Tavira  de  Durango  le  sucedió. 
También  refieren ,  que  don  Zurita  fué^  el  que  tomó  por 
sus  devisas  y  armas  los  dos  lobos  negros  encarnizados, 
con  sendos  corderos,  ó  carneros  atravesados  en  las  bo« 
cas,  puestos  en  campo  de  plata ,  que  fueron  armas  de 
los  señores  de  Vizcaya. 

Don  Manso  López,  único  deste  nombre  que  del  nom- 
bre patronímico  del  abuelo  paterno  se  llamó  López,  fué 
segon  su  cuenta ,  segundo  señor  de  Vizcaya ,  y  del  re- 
fieren haber  sido  dos  veces  casado ,  y  que  en  la  prime- 
ra mujer,  hubo  á  don  Iñigo  Ezquerra  que  en  el  señorío 
le  sucedió,  y  que  fué  este  conde  don  Manso  López 
grande  amigo  de  don  Gonzalo  Nuñez ,  padre  del  conde 
don  Fernán  González. 

Don  Iñigo  de  Ezquerra ,  primera  deste  nombre ,  que 
segno  esta  cuenta  ,  fué  tercer  señor  de  Vizcaya ,  re- 
fieren haber  sido  cabailero  muy  amado  de  los  suyos,  y 
aun  de  los  estrenos ,  especialmente  de  todos  los  cánta- 
bros ,  y  que  tuvo  un  hijo ,  llamado  don  Lope  Diaz,  que 
en  el  señorío  le  sucedió,  y  el  sobrenombre  de  Ezquerra 
quiere  decir  zurdo  en  lengua  de  la  misma  región  suya 
y  por  ventura  lo  fué. 

Don  Lope  Diaz,  primero  deste  nombre ,  cuarto  señor 
de  Vizcaya ,  refieren  que  fué  grande  amigo  del  conde 
don  Fernán  González ,  y  que  con  quien  se  halló  en  la 
batalla  de  llaziñas ,  como  en  su  lugar  queda  dicho ,  y 
que  por  este  conde  dijeron.  El  conde  don  Lope  Diaxd 
viscotno,  rico  de  man%anas  y  pobre  de  pan  y  wno.  Escri- 
ben ,  que  tuvo  á  don  Sancho  López  su  hijo,  que  en  el 
señorío  le  sucedió,  y  mas  un  hijo  bastardo,  llamado 
don  Iñigo  Ezquerra,  que  también  fué  señor  de  Viz- 
caya. 

Don  Sancho  López .  único  deste  nombre,  quinto 


ñor  de  Vizcaya ,  refieren  que  fué  buen  caliallero,  y  que 
tuvo  dos  hijos,  llamados  don  Iñigo  Sánchez ,  y  dún 
Garci  Sánchez  ,  pero  que  ninguno  dellos  fué  señor  df 
Vizcaya ,  porque  escriben  ,  que  como  siendo  lüs  hijos 
de  tierna  edad ,  fuese  á  la  guerra  el  padre ,  y  de  vuelU 
se  levantase  entre  sus  gentes  grande  alboroto  en  Zubi- 
jaoa  de  Morillas ,  lugar  de  la  provincia  de  Álava ,  qa« 
se  metió  a  despartir  y  apaciguar ,  y  fué  muerto,  y  que 
por  esto  los  vizcaínos,  viéndose  en  necesidad  de  quíeo 
los  rigiese ,  y  de  enemigos  defendiese ,  tomaron  por 
señor  á  su  hermano  don  Iñigo  Ezquerra  ,  dejando  i 
los  hijos  del  conde  don  Sancho  López. 

*Don  Iñigo  Ezquerra ,  segundo  deste  nombre ,  sextu 
señor  de  Vizcaya ,  tratan  ,  que  fué  muy  virtuoso  ca- 
ballero,  y  que  tuvo  un  hijo,  llamado  don  LopeDíai 
que  en  el  señorío  le  sucedió ,  y  queriendo  con  sus  so- 
brinos hacer  alguna  recompensa ,  que  dio  6  don  Iñigo 
Sánchez  á  Lodio ,  y  á  don  Garci  Sánchez,  que  era  el 
menor ,  á  Orozco.  Deste  don  Iñigo  se  halla  hecha  men- 
ción en  algunas  escrituras  de  Navarra. 

Don  Lope  Diaz,  segundo  deste  nombre ,  cognomioa- 
do  el  Rubio ,  séptimo  señor  de  Vizcaya  ,  escriben  que 
fué  buen  señor ,  y  que  de  su  mujer  doña  Aldooza,  bu- 
ho un  hijo,  llamado  don  Diego  López ,  que  en  los  e^U- 
dos  le  sucedió.  En  caso  que  este  conde  no  se  hubie^ 
casado  dos  veces,  raanifi^tase  por  antiguos  instrutiftn- 
tos  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto ,  que  la  cod- 
desa  su  mujer  no  se  decia  doña  Aldonza  ,  sino  doña 
Tielo ,  como  muy  claro  queda  visto ,  en  el  capítulo  vi- 
gésimo segundo  del  libro  undécimo ,  porque  en  estas 
cosas  de  tanta  antigüedad  semejantes  escrituras  soo 
conservadoras  de  la  verdad. 

Don  Diego  López ,  primero  deste  nombre,  cognoml- 
nado el  Blanco ,  octavo  señor  de  Vizcaya,  escriben  que 
fué  muy  dado  á  la  arte  militar  ,  y  que  casó  con  i)r>a 
señora  natural  del  reino  der Navarra,  hija  del  señor  S^a 
Juan  del  Pié  de  Puerto  ,  de  quien  tratan,  que  hubo  a 
dun  Lope  Diaz ,  que  en  el  señorío  le  sucedió. 

Don  Lope  Diaz ,  tercero  deste  nombre,  noveno  señor 
de  Vizcaya ,  es  el  caballero  de  quien  arriba  hemos  tra- 
tado ,  que  sin  ser  llamado  acudió  al  cerco  de  Zurita  y 
algunas  historias  le  llaman  el  conde  don  Lope  de  Na- 
varra ,  y  otras  el  conde  don  Lope  de  Najara,  y  fué  sue- 
gro deste  don  Fernando  rey  de  León  ,  en  cuya  historia 
se  hace  este  epílogo ,  y  escriben  que  fué  el  que  pobló  á 
la  villa  de  Haro  en  la  Rioja,  no  lejos  de  Ebro,  y  que  por 
esto  se  llamó  don  Diego  lx)pez  de  Haro ,  siendo  el  pri- 
mero de  los  deste  claro  linaje  ,  que  el  sobrenombre  de 
Haro  tomó  ,  y  que  casó  con  una  señora ,  llamada  dona 
Mencia ,  hija  de  un  conde,  llamado  don  Arias,  y  que 
tuvo  de  doña  Mencia  su  mujer  á  don  Diego  López  de 
Haro ,  que  en  el  señorío  le  sucedió ,  y  á  doña  Urraca 
López  reina  de  León ,  ya  nombrada,  y  otra  hija  llama- 
da doña  Gaufreda ,  que  dicen,  que  fué  reina  de  Navar- 
ra ,  aunque  esto  es  fuera  de  todo  fundamento ,  dicien- 
do haber  sido  casada  con  don  García  Ramírez  rey  de 
Navarra. 

Don  Diego  Ix)pez ,  segundo  deste  nombre ,  cognomi- 
nado  el  Bueno ,  llamado  también  de  Haro ,  décimo  se- 
ñor de  Vizcaya ,  fué  grande  señor,  y  muy  belicoso  ca- 
ballero ,  y  alférez  del  pendón  real  de  Castilla ,  y  fué  el 
que  se  halló  en  las  batallas  de  Alarcos  y  Puerto  del 
Muradal ,  y  en  las  demás  guerras ,  que  don  Alonso  rey 
de  Castilla ,  de  quien  también  vamos  escribiendo,  tuvo 
con  moros.  Dicen  que  casó  con  doña  Mati  Diaz  de  La- 
ra ,  hija  del  conde  don  Ñuño  de  Lara ,  de  quien  quodt 
hablado ,  y  que  hubo  della  á  don  Lope  Diaz  de  Hi^ru 
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qQ(*en  el  ^üorfo  le  sucedió.  En  instnimeDtos  diversos 
(Jel  inouasterjo  de  Santa  María  la  real  de  Najara ,  don- 
de el  mismo  don  Diego  Lopes  de  Haro  yace ,  se  halla 
h^^ha  meocioD  muy  dará  de  otra  mujer  suya ,  lla- 
iMúd  dona  Toda  Pérez ,  que  seria  su  segunda  mujer, 
con  la  cual  fué  casado  muy  largos  años ,  según  de  las 
raiones  deslas  memorias  parece.  Un  bulto  desle  don 
Diego  López  de  Haro  está  en  el  coro  de  la  iglesia  mayor 
de  Toledo ,  arrimado  á  una  coluoa,  puesto  de  rodillas, 
oraudo.  Desde  este  conde,  que  fué  muy  grande  señor, 
porqae  la  historia  iiá  dando  cuenta  de  los  señores  de 
Vizcaya,  sucesores  destos  primeros,  no  se  ponen  en 
«sleiugar  los  demás,  remitiendo  á  los  lectores,  ¿la 
narracioo  restante  de  la  corónica. 

CAPÍTULO  VIL 

C moa  don  Alonso  rey  de  Castilla  le  fueron  acabcuias  de 
rfstUuir  sus  tierras  y  fortaiezas ,  y  tncUrimonio  suyo 
cm  doña  Leonor  infanta  de  Jnglalerra ,  y  aliamos  que 
hiso  txM  él  rey  de  Aragón ,  y  magnificencias  que  usó 
con  la  reina  su  esposa. 

DoD  AiOD5»o  rey  de  Castilla ,  concluidos  los  negocios 
de  las  cortes  de  la  ciudad  de  Toledo,  ya  que  se  apode- 
ró de  la  mayor  parte  de  las  tierras  y  fuerzas  de  aquel 
reíDo,  de  los  que  eo  poder  do  sus  subditos  se  hallaba h, 
viooá  la  ciudad  de  Burgos ,  donde  celebró  otras  cortes 
enpriDcipiodel  año  de  mil  y  ciento  y  setenta,  para 
baoer  tomismo  en  lo  tocante  á  las  fuerzas  y  tendencias 
de  los  puertos  &  esta  parte  del  distrito  de  los  reinos  de 
<ia<tilla  y  Nejara.  Porque  en  este  año  se  cumplieron  ios 
<iuince  años  de  la  edad  del  rey  ,  le  fueron  acabadas  de 
restituir  todas  sus  tierras,  fj^erzas,  castillos  y  gobcr- 
Baciooes ,  y  tenencias ,  conforme  al  testamento  del  rey 
doQ  Sancho  su  padre ,  no  quedando  en  sus  reinos  en 
poder  de  sus  subditos  cosa  alguna  perteneciente  al  pa- 
Iñmooioreal,  sin  venir  á  su  poder.  Tampoco  se  escusó 
desU)  don  Fernán  Ruiz  de  Castro ,  aunque  sin  tardar, 
se  desoatoró  de  las  tierras  del  rey  don  Alonso ,  y  fué  ¿ 
l^sde  los  moros ,  quedando  perpetuo  enemigo  de  los 
castellanos.  En  estas  cortes  de  Burgos  entre  las  dem6s 
coe^s,  se  ordenó  de  hacer  guerra  á  don  Fernando  rey 
dtLeon ,  en  venganza  de  los  muchos  daños  que  en  los 
2ÓÜS  pasados  habia  causado  y  hecho  en  los  reinos  de 
Cdsiilla ,  aun  que  después  pasaron  largos  dias  sin  que 
^pusiesa  en  ejecución ,  por  ser  el  rey  todavía  de  pocos 
2Ó0S,  para  asistir  personalmente  en  las  guerras  con 
«jecucioQ  debida. 

£1  rey  don  Alonso  habiendo  Cobrado  muchas  tierras, 
y  Méndose  libre  señor  de  sus  reinos ,  como  se  acerca- 
ba la  honesta  edad  ,  para  contraer  matrimonio ,  trató- 
se también  en  estas  corles,  ser  bien ,  para  que  en  el 
r«oo  bubiese  sucesión  y  posteridad  real  se  casase  con 
doña  Leonor ,  infanta  de  Inglaterra ,  hija  de  Henrique, 
segando  deste  nombre  rey  de  Inglaterra ,  que  era  uno 
<^e los  mas  señalados  principes,  que  en  estos  tiempos 
i^bia  en  toda  la  cristiandad ,  hijo  de  Gaufredo ,  duque 
qoe  habia  sido  de  Anjous  y  de  Normandla.  Hubo  el  rey 
Henrique  &  la  infanta  doña  licooor  su  hija  de  su  mu- 
jer la  reina  doña  Leonor,  señora  propietaria  del  duca- 
<i-j  deGuiena  y  condado  de  Putiers  y  otros  señoríos  de 
^raDcia ,  de  la  cual  según  en  la  historia  del  emperador 
<lon.VloDso  queda  visto,  babia  hecho  divorcio  Luis  rey 
<^FraDcia ,  séptimo  deste  nombre,  que  vino  á  ser  yer- 
■M  del  emperador.  Don  Alonso  rey  de  Aragón ,  que  de- 
^hü  verse  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  vino ,  ¿ 

^  ^lla  de  Sahagun ,  donde  se  hallaba  grande  corte  de 

^"^tilla ,  y  habiendo  hecho  sus  ligas  y  confederacio- 
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nes,  partieron  de  allí  mediado  el  mes  de  junio,  yam- 
bos reyes  fueron  ó  la  ciudad  de  Zaragoza ,  de  donde  el 
rey  don  Alonso ,  para  el  efecto  de  su  matrimonio ,  en- 
vió una  solemne  embajada  al  rey  de  Inglaterra,  al  du- 
cado de  Guiena,  donde  en  la  ciudad  de  Burdeos  esta- 
ba doña  Leonor  reina  de  Inglaterra ,  con  la  infanta  do- 
ña Leonor  su  hija.  Los  que  de  Zaragoza  envió  el  rey  don 
Alonso  para  Guiena ,  fueron  don  Celebrono  arzobispo 
de  Toledo,  y  don  Ramón  obispo  de  Palencia,  y  los 
obispos  de  Calahorra ,  Burgos  y  Segovta ,  y  de  señores 
fueron  los  condes  don  Ponce  y  don  Ñuño ,  y  otros  mu- 
chos caballeros  de  cuenta  del  reino  de  Castilla ,  que 
pasaron  á  la  ciudad  de  Burdeos.  En  Zaragoza  estuvie- 
ron los  reyes  don  Alonsos  de  Castilla  y  Aragón  los  me- 
ses de  julio  y  agosto ,  esperando  ¿  la  infanta  doña  Leo- 
nor y  entretanto  no  solo  asentaron  entre  sí  perpetua 
paz ,  entrando  en  ella  sus  ricos  hom-bres ,  mas  aun  se 
confederaron  contra  cualesquiera  príncipes  del  mundo, 
exceptuando  al  rey  de  Inglaterra.  Para  cuya  mayor  fir- 
meza el  rey  de  Castilla  puso  en  rehenes  los  castiHos  de 
Najara ,  Biguera ,  Cía  vi  jo ,  Ocon ,  y  Agreda ,  y  el  rey 
de  Aragón  los  de  Hariza  ,  Daroca  ,  Aranda ,  Epila  y 
Borja ,  con  condición  ,  que  el  que  lo  contrario  hiciese 
perdiese  estas  fortalezas ,  todo  lo  cual  los  reyes  y  sus 
caballeros  juraron ,  y  confirmaron. 

Siendo  muy  contento  Henrique  rey  de  Inglaterra 
deste  matrimonio ,  entregó  la  reina  su  mujer  á  los  em- 
bajadores de  Castilla  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hija 
en  Burdeos ,  de  donde  en  compañía  suya ,  envió  la  rei- 
na su  madre  á  Bernardo  arzobispo  de  Burdeos ,  y  á  los 
obispos  de  Putiers,  Angulema,  Perigor  y  Jantoo,  y 
también  los  obispos  Agenensey  Vasa  tense.  De  caballe- 
ros vinieron  ,  Rodolfo  de  Faya  senescal  de  Guiena 
y  Helias  conde  de  Perigor ,  y  los  vizcondes  de  Tartax* 
Casteleraldo ,  Castelló ,  Mortinar ,  Bedoma  ,  Angule- 
ma, Labrit ,  y  otros  muchos  vizcondes  y  caballeros  de 
Inglaterra,  Bretaña,  Normandía  ,  Guiena  y  Gascuña. 
Habia  concierto,  qae  haciéndose  el  desposorio  en  la 
ciudad  de  Tarazona ,  se  ratificasen  las  condiciones  del 
matrimonio  en  presencia  del  rey  de  Aragón ,  por  lo 
cual  vinieron  ambos  reyes  de  Castilla  y  Aragón  á  Ta- 
razona ,  donde  por  el  mes  de  setiembre  deste  dicho 
año  de  setenta ,  se  hizo  el  desposorio  con  grandes  fies- 
tas ,  y  mucho  concurso  de  gentes  de  diversas  regiones. 
Era  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  príncipe  tan  magnáni- 
mo y  esclarecido  ,  que  fuera  de  cumplir  la^  condicio- 
nes en  el  contrato  del  matrimonio  asignados ,  do  solo 
á  todos  los  caballeros  castellanos ,  que  ¿  las  fiestas 
eran  presentes,  hb.o  que  6  la  infanta  doña  Leopor  su 
esposa  jurase»  vasallaje ,  mas  aun  queriéndose  señalar 
en  grandeza  y  liberalidad ,  sobre  todos  los  reyes  de 
Castilla  sus  progenitores  prometió  en  Tarazona  en  ar- 
ras ¿  su  esposa  el  castillo  y  ciudad  de  Burgos  ,  y  Cas- 
tro Jeriz ,  Amaya  ,  Avia ,  Monzón  ,  Saldaña ,  Tariego, 
Dueñas,  Cerrión,  Cabezón f  Medina  del  Campo,  Villa 
Escusa ,  Aguilar ,  Astudillo,  y  por  cómara  suya  señaló 
Burgos ,  Nójara ,  Castro  Jeriz.  No  contento  aun  coo 
esto ,  le  asignó  las  rentas  del  puerto  de  San  Emiterio, 
Besgo,  Cabedo,  Brizado  Santillana,  Calahorra,  Lo- 
groño, Arnedo,  Biguera,  Grañon,  Bilhorado,  Pao- 
corvo,  Monasterio,  Poza,  Atienza , Osma ,  Peoa^l, 
Curiel ,  Zurita ,  Hita ,  Peña  Ne^ra»  y  otros  pueblos* 
Mas  le  asignó  la  mitad ,  de  todo  cuanto  se  conquistase 
de  ^oioros ,  desde  el  día  que  se  casasen  en  adelante. 
Grande  fué  el  esplendor  y  magnificencia ,  que  en  esto 
mostró  el  rey  don  Alonso ,  el  cual  jur6^40.campUr  to- 
do esto  eo  presencia  del  arzobispo  de  Burdeos ,  y  de 
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los  embajadores  inglef^es ,  ó  los  cuales  en  nombre  de  la 
reina  hizo  entregar  estos  pueblos  y  sus  fortalezas,  cu- 
yos homenajes  mandó  el  rey  don  Alonso ,  que  hiciesen 
¿  la  reina  doña  Leonor  su  esposa ,  como  estas  cosas  va 
refriendo  copiosamente  Gerónimo  Zurita. 

CAPÍTULO  vm. 

Como  don  AUnnso  rey  de  Castilla  celebró  las  bodas  con  la 
reina  doha  Leonor,  y  loque  refieren  de  una  concubina 
que  tuvo ,  y  convenio  que  hizo  con  el  rey  de  Aragón^ 
contra  don  Pero  Ru%%  de  Aiagra^  y  muerte  de  San  Juan 
de  Ortega ,  y  guerra  de  Navarra ,  y  casamiento  de  la 
infanta  doña  Saw^ ,  con  él  rey  de  Aragón ,  y  otras 
cosas. 

Acabado  el  desposorio ,  viéndose  los  reyes  de  Casti- 
lla y  Aragón  grandes  amigos ,  prometió  el  rey  don 
Alonso  al  de  Aragón  ,  que  él  haria  ,  que  Lobo  rey  mo- 
ro de  Murcia,  le  pagase  enteramente  las  parias  y  tri- 
buto, que  antes  solia  pagar  á  su  padre  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  príncipe  de  Aragón,  y  el  rey  de 
Aragón  prometió  que  no  ayudaría  á  los  caballeros  mo- 
ros del  linaje  y  parcialidad  de  Mazemutes  ,  que  eran 
grandes  contrarios  y  enemigos  del  rey  de  Murcia.  Con- 
cluidas las  grandes  fiestas  de  Tarazona ,  el  rey  don 
Alonso  y  la  reina  doña  L^^onor  su  esposa  vinieron  á  Cas- 
tilla ,  donde  en  la  ciudad  de  Burgos  se  celebraron  las 
bodas  con  tan  reales  fiestas  de  todo  género  de  grande- 
zas, cuanto  se  pudieron  pensar  é  imaginar ,  no  perdo- 
nando ¿  ningunas  exf^ensas.  En  este  negocio  de  las  bo- 
das dice  con  error  la  crónica  general ,  que  en  el  año  de 
mH  y  ciento  y  sesenta  se  celebraron ,  lo  cual  es  descui- 
do de  los  recopiladores ,  ó  copiadores  de  aquella  cr<w 
nica ,  que  por  señalar  setenta  ,  recibiendo  engaño  de 
diez  años,  dicen  sesenta .  porque  en  el  año  de  sesenta 
era  niño  el  rey  don  Alonso,  para  poderse  casar.  De  los 
hijos  que  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  hubo  de  la  reina 
doña  Leonor  sirlegitíma  mujer  se  hará  adelante  men- 
ción cuando  del  mismo  rey  don  Alonso  viniéramos  en 
particular  á  hablar. 

A  muchos  curiosos  de  nuestro  tiempo  ha  parecido 
cosa  muy  aparente  ,  que  los  hijos  nucidos  deste  ma- 
trimonio ,  fueron  los  primeros  hijos  de  reyes  de  Cas- 
tilla, que  se  llamaron  infantes,  y  que  este  nombre  se  to- 
mó de  la  costumbre  del  reino  de  Inglaterra ,  patria  de 
la  reina  doña  Leonor ,  (fonde  los  hijos  de  los  reyes,  es- 
pecial merile  primogénitos  se  llamaban  infantes ,  pero 
esto  se  halla  no  solo  en  las  historias  antiguas,  como  los 
siete  infantes  de  Lar  a ,  y  los  de  Cerrión ,  mas  aun  en 
algunos  privilegios  viejos  por  los  hijos  de  los'  reyes: 
pero  según  esta  opinión  se  pudiera  decir,  que  el  prime- 
ro de  Castilla  fué  el  infante  don  Sancho,  que  entre  los 
varones  deste  rey  don  Alonso  fué  el  primogénito ,  y  el 
segundo  el  infante  don  Fernando.  En  los  reinos  de  Es- 
paña en  los  hijos  de  los  reyes  basta  nuestros  días  cons- 
tantemente se  conserva  este  antiguo  agnomento,  el  cual 
los  primogénitos  de  Castilla  dejaron  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  el  primero,  llamándose  principes  de  las  As- 
turias: y  aunque  el  priráer  agnomento  de  infante  no 
se  tomó  de  Inglaterra,  si  hizo  el  de  príncipe,  donde 
poco  antes  que  en  Castilla,  se  llamaban  los  primogéni- 
tos principes  de  Gaules ,  ó  Gales ,  ó  como  otros  escri- 
ben Walles  ,  que  todo  es  uno. 

En  principio  de  noviembre  deste  año  el  rey  don 

Jllonso  estaba  en  Najara ,  como  consta  por  escrituras 

sayas  de  cuatro  días  del  mismo  mes  y  año ,  intítulán- 

dcie  roinar  en  Toledo,  Castilla ,  Najara,  y  Estremadu- 

ra ,  y  hallábanse  con  él  entre  los  demás  prelados  y  se- 
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ñores,  don  Celebruno  orzobtspo  de  Toledo,  don  Pe- 
dro García  mayordomo  del  rey  ,.don  Rodrigo  Gona- 
lez  alférez  del  rey ,  y  los  obispos ,  don  Rodrigo  de  Na- 
jara ,  don  P^ro  de  Burgos ,  y  don  Ramón  de  Fala- 
cia ,  y  los  condes  don  Ñuño ,  don  Ponce ,  don  Vela,  y 
don  Alvaro ,  y  Alvar  Ruiz  de  Guzman ,  y  su  bennaoo 
Pero  Ruiz  de  Guzman,  y  otros  caballeros  de  gnnde 
cuenta  ,  de  qoe  siempre  floreció  su  corte.  El  rey  ks- 
badas  las  bodas  de  Burgos ,  y  dado  asiento  en  los  oe- 
gocios  de  las  fronteras  de  Navarra ,  dio  lloenda  á  lis 
gentes  de  Avila  ,  para  tomar  á  sus  casas  ,  concedien- 
do grandes  privilegios  y  exenciones  á  eu  ciodsl.y 
él  mismo  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer  fué  á  ti 
ciudad  de  Toledo.  Donde,  según  algunas  crónicas ,  11* 
siándose  en  el  amor  de  una  gentil  dama  judía,  llanudí 
Hermosa .  estuvo  preso  de  su  amor  en  mucho  tieiipo, 
y  por  quitar  ni  rey  de  aquella  ceguedad  .  ciertos  cabí- 
lleros  mataron  á  ella  ,  con  cuantos  con  ella  estaban ,  y 
aunque  el  rey  al  principio  lo  sintió  mucho ,  no  pa<é 
largo  tiempo  ,  en  conocer  su  flaquezi  y  pecado,  por^ 
que  como  los  suyos ,  sacándole  de  Toledo  ,  le  trajesai 
á  la  villa  de  Illescas :  refieren  ,  que  una  noche  le  ^par^ 
ció  un  ángel,  estando  pensando  en  ella,  y  le  repren- 
dió ,  diciéndole  ,  que  temiese  á  Dios  ,  sino  que  le  cas- 
tigaría^  y  qiic  de  allí  adelante  hizo  el  rey  vida  limpia  y 
buena  ,  y  aun  refieren  ,  que  por  esto  permitió  Dios, 
que  en  la  batalla  de  Alarcos  ,  que  adelante  se  sañalari 
fuese  vencido  de  moros.  En  estos  tiempos  don  Ven 
Ruiz  de  Azagra  notable  caballero ,  natural  del  reino  di 
Nayarra  ,  por  su  grande  valor  apoderándose  con  fa- 
vor de  moros  de  la  ciudad  de  Albarrazín,   y  deotnl 
muchas  tierras  de  su  comarca ,  de  tal  manera  cm 
favor  del  rey  de  Navarra  se  valia  en  sus  negocios ,  q« 
no  rpconócia  señorío  al  rey  don  Alonso ,  ni  al  rey  di 
Aragón,  ni  á  otro  ningún  principe  cristiano  ni  mora 
Por  lo  cual  en  el  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  do( 
el  rey  don  Alonso ,  á  quien  don  Pedro  Ruiz  de  Aiagri 
habia  tomado  algunas  fortalezas ,  se  concertó  con  c 
rey  de  Aragón,  para  ambos  hacerle  guerra,  ordenan 
do  ,  que  la  ciudad  de  Albarrazin  fuese  para  el  rey  d| 
Aragón  ,  y  lo  demás  para  el  rey  don  AJonso.  Al  cu« 
por  esto  el  rey  de  Aragón  no  solo  dio  á  Ha  riza  ooo  $i 
fortaleza ,  mas  aun  puso  en  rehenes  las  villas  y  casb 
líos  de  Aranda ,  Borja ,  y  Arguedas.  El  rey  don  Alooi 
so  dio  al  rey  de  Aragón  el  castillo  de  Verdejo,  y  en  re 
henes  las  villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Aguilar  yCer 
vera ,  con  tal  condición .  «lue  si  dentro  de  tres  añoí 
el  que  causando  agravio,  no  la  deshiciese ,  perdiese  lo 
rehenes :  pero  cesó  esta  guerra  ,  porque  ua  cabalier 
aragonés ,  llamado  Ñuño  Sánchez,  entr^^ndo  al  re 
don  Alonso  á  Hariza  sin  orden  del  rey  de  Aragón,  qiM 
daron  los  royesen  diferencias  y  grandes  contenciones 
El  rey  don  Alonso  estaba  en  Toledo  en  principio  d( 
año  de  mil  ciento  y  setenta  y  tres,  como  parece  portf 
crituras  del  archivo  de  su  santa  iglesia ,  de  cuatro  d 
las  calendas  de  abril  de  la  era  de  mil  y  doscientos  ; 
once ,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  marzo  deste  año  d< 
nacimiento  de  setenta  y  tres ,  y  con  él  los  obispos ,  da 
Yoscelino  de  Sigüenza ,  don  Gonzalo  de  Se^ovia ,  do| 
Sancho  de  Avila ,  y  los  condes  don  Ñuño ,  don  Pedr^ 
don  Blas ,  don  García  ,  y  Pedro  Ruiz,  Rodrigo  Gotier 
rez,  y  Pedro  García.  Por  este  instrumento  parece  m 
en  este  tiempo  mayordomo  del  rey ,  el  conde  don  Pon 
ce ,  y  alférez  del  reino  don  Gonzalo  Marañon. 

Durante  el  imperio  del  emperador  don  Alonso,  y« 
los  días  deste  rey  su  nieto  floreció  en  grande  sentid» 
y  predicación  evangélica  ,  el  bienaventurado  oonf^ 
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Mr  sao  Jaao  de  Ortega ,  nataral  de  Quintana  deOrtu- 
üo ,  pueblo  del  obispado  de  Burgos,  y  habiendo  vivido 
eo  tiempo  de  tantas  inquietudes  ,  fué  este  santo  varou 
C4iusd  ,  que  oo  sucedieseii  mayores:  porque  con  su  vi- 
da y  diligencias  procuraba  amatar  todas  las  sediciones 
y  escándalos,  y  después  que  vivió  en  semejantes  obras 
de  santidad  y  caridad  ,  dio  su  ónima  al  que  la  crió, 
cii  dos  de  junio ,  dia  sábado  ,  del  dicho  año  de  setenta 
y  tres,  y  su  santo  cuerpo  está  en  el  monasterio ,  que 
de  su  nombre  se  llama  san  Juan  de  Ortega ,  de  la  ór* 
dea  de  san  Gerónimo ,  donde  nuestro  Señor  por  sus 
méritos  obra  muchas  maravillas  en  los  devotos  cris- 
tianos ,  que  en  sus  trabajos  imploran  su  auxilio.  I¿u 
'  principio  del  mes  de  uoviembre  deste  año.,  el  rey  don 
Afoiuio  se  hallaba  eo  la  villa  de  Belhorado ,  estando  en 
^u  «xírte ,  según  por  instrumentos  antiguos  parece,  los 
obisposdon  Rodrigo  de  Calahorra,  don  Pedro  de  Bur- 
gos ,  don  Ramón  de  Falencia ,  y  los  condes  don  Ñuño, 
doD  Gonzalo ,  don  Pedro ,  don  Gonzalo  Marañou  alíé- 
r«>z  del  rey ,  don  Pedro  Ruiz ,  don  Rodrigo  Gutiérrez, 
mayordomo  del  rey,  y  otros  señores  y  caballeros,  que 
^jcmp^e  frecuentaban  su  corte  y  casa  real.  Con  estos 
prelados  y  caballeros,  y  con  grande  ejército  pasó  en  es- 
te ano  el  rey  don  Alonso  al  reino  de  Navarra ,  contra 
don  Sancho  rey  de  aquel  reino ,  tio  suyo ,  al  cual  ven- 
ciendo, no  paró  hasta  entrar  muy  adentro  en  su  rei- 
uo:  porque  llegó  á  Pamplona ,  según  el  mismo  lo  re- 
fiere en  un  instrumento  de  confirmación  de  fueros,  que 
eu  el  año  siguiente  dio  á  la  ciudad  de  Toledo ,  donde  se 
notíi  esta  victoria,  y  entrada  suya,  hasta  aquella  ciu- 
dad. 

La  infanta  doña  Sancha  ,  hija  del  emperador  don 
Alonso,  habida  eo  su  seguado  matrimonio,  hasta  aho- 
ra se  hallaba  sin  tomar  estado ,  y  el  rey  don  Alonso  su 
sobrino,  queriendo  á  la  tía  poner  en  matrimonio,  cual 
hija  de  tan  grande  priocipe  merecía ,  iX)meozó  á  tra- 
tarlo con  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  y  porque  habia 
entendido ,  que  el  rey  de  Aragón  concertaba  casarse 
€oo  bija  de  Manuel  emperador  de  Constantinopla ,  pri- 
mero deste  nombre ,  ya  nombrado ,  que  en  estos  dias 
imperaba ,  apresuró  mas  el  negocio ,  el  caai  se  conclu- 
yó con  harto  sentimiento  del  emperador,  porque  lie* 
g6  su  hija  en  Mompeller ,  ciudad  de  Francia,  á  tiempo 
que  la  infanta  doña  Sancha  acababa  de  desposarse  con 
el  rey  de  Aragón.  El  cual  á  ejemplo  del  rey  don  Alon- 
so, que  cuando  con  la  reina  doña  Leonor  se  desposó  en 
Tarazona,  le  habia  dado  en  arras  tantas  tierras  y  for- 
talezas ,  querieodp  ganar  reputación  en  lo  mismo,  so- 
ña  ló  á  la  reina  doña  Sancha  su  esposa  muchas  tierras 
eo  Aragón  y  Cataluña ,  y  después  siendo  presentes  Ja- 
cinto cardenal ,  diácono  del  titulo  de  Santa  María  in 
Cosotedin ,  legado  á  latera  en  los  reinos  de  España,  y 
otros  muchos  prelados  y  cakialleros  de  Amgon ,  Casti- 
lla ,  y  Cdtaluña ,  se  oelebró  el  desposorio  en  Zaragoza 
eo  diez  y  ocho  de  enero  de  mil  y  ciento  y  setenta  y 
cuatro. 

Eo  el  cual  el  ray  don  Alonso  en  quiooe  de  las  calen- 
da.<:  de  marzo ,  que  es  en  quince  de  febrero ,  halláodo- 
se  en  Toledo ,  oooflriDó  á  esta  oiodad  bus  antiguos  fue- 
ros ,  dados  por  los  emperadores  don  Alooso  sexto ,  su 
ooaciuístador ,  y  don  Alonso  séplMOO  y  octavo  sus  su- 
cesores, que  anteriormeote  se  escribieron  ,  según 
oonsta  por  escritoras  de  su  archivo ,  siendo,  conflr- 
madores  don  Cetobruno,  arzobispo  de  la  misma  ciu* 
dad ,  y  primada  de  las  Españas ,  y  olNápos  don  Yos^ 
Uno  de  Sigtienia ,  don  Gonzalo  de  S^via,  don  Ramón 
de  Falencia ,  don  Pedro  de  Burgos ,  don  Snncbo  de 
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Avila ,  y  dou  Bernardo  electo  de  Osma  .  y  los  condes 
don  Ñuño,  don  Pedro,  don  Fernando,  don  Blas,  y  otros 
caballeros ,  y  mayordomo  de  la  corte  del  rey  don  Ro- 
drigo Guüerrez ,  y  alférez  el  conde  don  Gonzalo  Mara- 
ñen ,  y  don  Ramón  Canciller.  Intitúlase  en  este  privi- 
legio reinar,  no  soleen  Castilla ,  Toledo ,  Estremadu- 
ra,  y  Asturias,  mas  también  en  Navarra.  Por  otros 
instrumentos  de  la  casa  de  San  Milian  de  doce  de  las 
calendas  de  enero,  que  es  á  veinte  y  un  dias  de  di- 
ciembre deste  año ,  se  manifiesta ,  como  tenia  el  señ<>- 
río  y  gobernación  de  la  villa  de  Madrid  el  conde  don  Pe- 
dro de  Lara  eo  este  tiempo.  En  principio  del  año  de  mil 
ciento  y  setenta  y  cinco,  el  rey  don  Alonso  se  hallaba 
eo  Sao  Estevao  de  Gormaz ,  estaodo  con  él  los  obispos 
don  Yoselioode  Sigüeoza,  don  Ramón  de  Falencia,  don 
Pedro  de  Burgos,  don  Bernardo  de  Osma  ,  y  don  Ro- 
drigo de  Calahorra,  con  los  condes  don  Ñuño,  don 
Pedro ,  don  Fernando ,  don  González  ,  don  Gómez,  y 
don  Garda,  siendo  el  conde  don  Gonzalo  Marañen  alfé^ 
rez  del  rey ,  y  don  Rodrigo  Gutiérrez .  mayordomo, 
.como  consta  por  instrumento  del  archivo  de  la  sania 
iglesia  de  Toledo  de  seis  días  de  las  calendas  de  marzo 
deste  año ,  que  es  á  veinte  y  cuatro  dias  de  febrero. 
Parece  por  esta  escritura  haber  violado  los  dias  antes 
el  rey  don  Alonso  á  esta  santa  iglesia ,  por  lo  cual  en 
remisión  de  aqoel  pecado  hizo  gracia  y  donación  del 
monasterio  deCovarrubias  con  todas  sus  pertenencias 
á  la  misma  iglesia. 

CAPÍTULO  IX. 

Dd  verdadero  principio  é  instUucUm  de  la  arden  miHtar 
de  Santiago  de  la  Espada ,  y  re^a  y  conllrmaeion  su- 
ya por  la  sede  apostólica ,  y  reptignancias  contra  cierto 

-  privUegio  del  monasterio  de  Sandi  SpirUtis  de  SaUh- 
manca ,  y  el  grande  patrimonio  desta  reh'yton. 

Desde  los  tiempos  de  la  invención  del  sauto  sepulcro 
del  glorioso  apóstol  Santiago,  que  en  la  historia  del  rey 
don  Alonso  el  Casto  se  refirió  ,  siendo  grande  la  devo- 
ción suya  ,  que  en  los  españoles  se  acrecentó ,  fué  en 
mayor  aumento  de  dia  en  dia  eu  ellos  este  hervor  es- 
piritual por  la  misericordia  de  Dios ,  conociendo  los 
grandes  patrocinios  y  particulares  favores,  que  por  lus 
méritos  del  santo  patrón  suyo  les  resultaba  de  la  cle- 
mencia divina.  Esta  santa  y  pia  devoción  se  acrecen- 
tó admirablemente  por  celestial  dú^^posicion,  eo  tiempo 
del  católico  rey  don  Ramiro ,  primero  deste  nombre, 
cuaodo  apareció  el  santísimo  apóstol  eo  favor  de  los 
cristianos  en  la  batalla  de  Clavijo.  Lo  mismo  después 
se  continuó  eo  tiempo  de  los  otros  reyes  sus  sucesoroi^i 
basta  que  eo  concurso  de  peregrinación  de  los  fíeles 
cristianos  ,  viniendo  á  ser  uno  de  los  santos  lugares, 
que  en  el  orbe  todo  con  mayor  devocioo  se  visitabao: 
eran  tantas  las  oaciones  estra^jeras,  que  al  santo  lu- 
gar ocurrían ,  que  como  muchas  veces  á  causa  de  las 
incureiones  de  los  moros,  y  trabajos  de  los  largos  ca- 
minos viniesen  los  peregrinos  á  padecer  peligros:  per- 
mitió nuestro  Señor,  que  el  prior,  y  canónigos  del 
convento  de  Loyo ,  que  era  en  Galicia ,  junto  á  SaiH* 
tiago,  que  otros  pronuncian  San  Loy,  que  vivían,  según 
los  esta  tutos  de  flan  AgosUn,  no  solóse  diesen  á  guardar 
y  asegurar  el  camino  deste  santo  sepulcro,  para  mayor 
aumento  de  la  católica  devoción,  mas  aun  á  hacer  grao- 
des  hospitalidades ,  y  obras  de  mocha  caridad ,  asi 
para  con  los  que  en  el  luengo  vii^adoleoian,  curándo- 
los, y  regalándolos,  como  para  con  los  pobres  y  neoe- 
,  dándoke  de  ooiner,  y  camas,  en  que  descansa- 
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sen,  y  otros  regalof  y  obras  de  mucha  misericordia. 
CoD  esto  los  canónigos  de  Loyo,  siendo  por  los  prínci- 
pes y  prelados,  y  otras  notables  personas  con  mucha« 
donaciones,  aumentados  en  patrimonio  en  los  reinos 
de  Galicia  y  León,  vinieron  atener  ep  el  viaje  de  la  pe- 
regrinación ,  llamado  comunmente  camino  Francés, 
algunos  hospitales  para  el  dicho  efecto,  en  especial 
uno  de  mucha  autoridad  extramuros  de  la  ciudad  de 
León ,  con  titulo  del  glorioso  san  Marcos  Evangelista. 
Los  santos  varones  destos  tiempos  estimaban  ,  como  lo 
es,  por  obra  tan  meritoria  la  hospitalidad  de  los  pró- 
ximos, y  reparación  de  los  peregrinos  del  camino 
Francés,  que  no  solo  el  glorioso  santo  Domingo  de  la 
Calzada  ,  gastó  sus  bienaventuradps  diasen  la  provin- 
cia de  Rioja  ,  en  este  santo  ejercicio  ,  mas  aun  para 
el  mismo  efecto  don  Sancho  de  Rosas,  obispo  de 
Pamplona  ,  excelente  prelado  ,  edificó  después  en  los 
años  pasados  en  el  reino  de  Navarra  en  la  sumidad 
de  los  montes  Pirineos  un  notable  hospital  en  el  lugar 
llamado  capilla  de  Cario  Magno ,  que  después  se  tras- 
ladó á  Ronces- Va  Mes. 

Teniendo  tales  ejemplos,  y  vestigios  los  cristianos 
destos  tiempos ,  no  pararon  aqu(  las  grandes  obras 
déla  providencia  divina,  porque  si  estos  tantos  varo- 
nes y  benditos  canónigos  con  la  devoción  grande  del 
glorioso  apóstol ,  y  celo  de  la  caridad  de  los  próximos 
se  ocupaban  en  tan  santos  ejercicios  ,  vino  el  mismo 
hervor  espiritual  en  ciertos  católicos,  y  generosos 
hombres ,  cuyo  número  quieren  algunos  haber  sido 
trece  en  su  principio:  pero  es  daño ,  porque  estos  tre- 
ce son  los  que  el  papa  Alejandro  nombra  en  la  bula 
apostólica  de  la  primera  confirmación  desta  orden,  de 
que  luego  se  hablará  ,  de  donde  resultó  esto.  Los  cua- 
les tomaron  por  su  abogado  particular  al  glorioso 
apóstol,  patrón  de  las  Españas,  guiador  y  defensor  de 
ios  reyes  de  Castilla  y  León,  y  puesto  que  de  la  dicha 
bula  no  consta,  si  estos  usaron  de  traer  la  insignia  de  la 
espada  colorada,  que  en  forma  de  cruz  usa  ahora  la  or- 
den de  Santiago  ,  ni  el  sobrenombre  de  la  espada,  está 
muy  recibido,  ser  ellos,  los  que  la  principiaron  ,  para 
lo  cual  hallaron  legítimo  ejemplo  en  los  comendadores 
templarios ,  porque  ellos  y  los  de  san  Juan  ,  liabia 
muchos  añus  que  en  España  florecía  con  grande  pa- 
trimonio, dado  por  los  reyes,  especialmente  tenia 
mucho  mas  en  la  corona  de  Aragón ,  desde  el  año  pa- 
sado mil  ciento  treinta  y  cuatro  del  fallecimiento  del 
emperador  don  Alonso  el  Batallador.  Allende  desto  está 
recibido,  que  estos  nobles  varones  con  grande  devoción 
comenzaron  en  los  ejércitos  y  fronteras  contra  moros, 
á  hacer  guerra  en  hábito  llano  y  cabellos  cortos,  que 
en  este  tiempo  era  documento  de  grande  humildad, 
siendo  su  cabeza  á  todo  lo  que  es  verisímil  y  probable 
don  Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada,  que  otros  di- 
cen Fuente  Encalada ,  que  no  solo  era  de  nación  espa- 
ñol ,  como  su  propio  nombre  de  Pero  Fernandez  lo 
manifiesta  claro,  mas  aun  su  cognomento  patronímico 
de  Fernandez  hace  muy  evidente ,  que  su  padre  se  lla- 
mó Fernán  Pérez  de  Puente  Encalada  ,  ó  Fernando  de 
Puente  Encalada ,  según  el  constantísimo  uso  deste  si- 
glo ,  en  que  hasta  las  personas  reales  tomaban  cogno- 
mentos derivados  de  ios  nombres  de  los  padres:  de  tal 
manera  que  este  r^  don  Alonso  por  ser  hijo  del  rey 
don  Sancho ,  es  llamado  en  autores  y  escrituras  anti- 
guas el  rey  don  Alonso  Sánchez,  y  el  rey  don  Fernan- 
do ,  por  ser  hijo  del  emperador  don  Alonso  se  llama  el 
rey  don  Alfonso  ,  oorao  se  escribe  en  la  hieloria  gene- 
ral M  rev  don  Alonso  el  Sabio.  E»t«  don  Pero  Fernan- 


dez vino  á  ser  primer  maestre  desta  orden,  como  lae- 
go  se  notará ,  que  sin  duda  fué  persona  de  grandes  mé- 
ritos en  nobleza  de  sangre  y  rara  virtud,  y  sobre  lodo 
varón  muy  caritativo  y  católico  y  celador  de  la  reli- 
pion  cristiana,  pues  resaltó  ser  instituidor  y  principio 
de  tanto  bien.  Cuyos  profesores  no  contentos  de  tao 
loable  ejercicio  militar  ue  santa  hermandad,  crecien- 
do cada  dia  su  número  y  devoción ,  y  con  deseo  de 
mayor  recogimiento  ,  y  vida  mas  allegada  á  religión. 
considerando,  que  los  profesores  de  la  orden  de  Cala- 
trava  ,  vivían    y   militaban  contra  infieles  en  regla 
aprobada  por  la  «anta  sede  apostólica  ,  trataron  coq 
el  prior  y  el  convento  de  Loyo ,  hiciesen  todos  una 
compañía  ,  y  sobre  esto  dicen  los  que  tratan  de  la  ins^ 
titucion  desta  orden  ,  que  estos  caballeros  pareciao 
mucho  en  su  modo  de  vivir  á  los  canónigos  desle  con- 
vento. 'En  lo  caal  consultaron  y  tomaron  el  parecer 
de  diversos  varones  de  letras  v  autoridad  ,  no  solo  de 
don  Pero  Martínez  arzobispo  de  Santiago  ,  prelado  ei 
mas  principal  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  y  su  me- 
tropolitano ,  en  cuya  diócesi  caía  el  dicho  convenio, 
mas  también  de  don  Celebruno  arzobispo  de  Toledo  y 
primado  de  las  Españas  en  cuyo  arzobispado  teoian  «• 
tos  nobles  varones  mucha  parte  de  su  patrimonio,  como 
en  frontera  de  moros,  que  en  estos  mismos  dias  preidit 
en  la  santa  primacía,  como  queda  escrito  en  el  capttalo 
decimotercio  deste  libro,  y  presidió  en  los  cuatro añw 
y  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dias  siguientes  des- 
pués del  dia  de  la  primera  confirmación  aposti^líca 
desta  orden.  Al  tiempo  que  desta  unión  se  trató  es  ct'Sí 
cierta  que  estos  caballeros  no  dejaban  de  tener  n]^ 
diado  patrimonio,  especialmente  en  el  reino  deTol^^o, 
porque  en  la  bula  de  la  confirmación  se  nombran  l'clK 
Oreja  y  Mora,  y  en  Castilla  la  Vieja,  Peña  üsendc,  la  Bir- 
ra  ,  Estriana  y  con  los  otros  pueblos ,  que  abajo  se  e^- 
presarán ,  y  aun  así  es  consono  á  razón ,  para  que  con 
menor  dificultad  condescendiese  el  convento  de  Loyoy 
á  unir  su  patrimonio  eclesiástico,  con  el  suyo,  pnra 
hacer  de  lodo  un  cuerpo  y  coosolidaeion  de  hacien- 
da ,  como  primero  había  sucedido  casi  lo  mismo  de  U 
villa  de  Calatrava  y  convento  de  FItero ,  para  la  insti- 
tución de  los  caballeros  de  Calatrava  ,  en  convenir  y 
concertar  á  los  unos  v  A  los  otros ,    y   ordenar  sus 
estatutos  futuros,  entendió  últimamente  el  carden»!  Ja- 
cinto, llamado  propiamente  Jacinto  Bobo,  que  ^n 
el    título  de  Santa  María  in  Cosmedín  4iabía  bid-i 
creado  cardenal  por  el  papa  Celestino  segundo,  y  co- 
mo legado  apostólico ,   en  uno  con  los  dtcbcs  pri- 
mado y  arzobispo,  usando  de  la  autoridad  de  sn  le- 
gacía ,    y   expresa    comisión    que    para   ello  tenii 
del  papa  Alejandro,  concordó   todas  las  cosas,  con 
voluntad   de  don  Fernando  rey  de  León ,  en  ca- 
yos reinos  el  covento  de  Loyo  tenía  io  principal  de 
su  antiguo  patrimonio,  y  de  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla su  sobrino ,  en  cuyos  reinos  tenían  los  cabail(^- 
ros  lo  mejor,  ó  todo.  Ordenada  la  unión  y  regia,  doo 
Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada  foé  ¿Roniaco.> 
ciertos  caballeros  de  su  compañía,  como  lo  k^^ 
claro  el  papa  Alejandro  en  su  bula ,  y  coo  acuerdo 
del  sacro  colegio,  hizo  su  confirmación,  que  conver* 
tido  del  latín  en  lengua  castellana,  comienza  deste 
tenor:  Alejandro  obispo,  siervo  de  los  siervos  de 
Dios.  A  los  amados  hijos  Pero  Fernandez,  maestro  de 
la  caballería  de  Santiago,  y  A  sus  hermanos  clérígos 
y  legos,  así  presentes ,  como  futuros,  j|ae  han  pro- 
fesado común  vida  ,  en  perpetua  memoria ,  etc.  Pro- 
cede adelante  el  pontífice ,  dando  en  el  exordio  de «» 
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bula  muchas  gracias  á  Dios .  porque  en  estos  tiempos 
amplió  la  iglesia  católica  coa  esta  nueva  generación 
df  rcIieioD,  y  después  que  con  grandes  autoridades 
'le  ambos  testamentos  la  ha  alabado  con  notable  con- 
^oi«^ci  m  espiritual ,  especialmente  encareciendo  mucho 
al  dicho  maestre ,  recibe  a  él ,  y  á  los  de  su  orden 
por  hijos  especiales  y  propios  de  l-i  santa  iglesia  ro- 
mjni  con  todo  su  patrimonio,  señaladamente  d  Lo- 
}oconsu  monasterio,  que  aquí  se  llama  Lodio.yd 
Burgo  de  Puente  Ñuño,  Crecente,  Quintanilla  de 
Pero  Hernández,  la  Barra,  Lenlamo,  San  Salvador 
delestriana,  Moncont,  Peña  Usende ,  Santa  María 
de  PinH,  üclés,  Alfarella ,  Oreja,  Mora,  Moraveja, 
los  diezmos  de  Valora  ,  y  el  p^rtaz^o ,  Estrtana ,  Al- 
ctnr,  Almodava ,  Larunda ,  y  La  Carza ,  con  todas 
sas  pertenencias  cada  cosa  destas,  y  con  lo  demás 
qae adelante  obtuviesen.  Después  se  sigue  la  regla, 
cootcniendo  en  erecto  lo  siguiente.  Primeramente ,  que 
tolos  estén  debajo  de  un  maestreen  humildad  y  con- 
cordia, viviendo  sin  propios.  Esto  se  entendió ,  no  ser 
simple  pobreza ,  como  la  de  las  religiones  monacales 
y  mendicantes ,  sino  desapropiamiento  desús  bienes 
liara  el  servicio  del>i  orden,  ó  á  lo  menos  asf  lo  in- 
terpretó el  oso.  En  lo  tocante  á  la  castidad ,  solo  les 
obliga  esta  regla  ft  la  conyugal ,  y  que  si  quisieren  ca- 
ar,  pidan  üoencia  al  maestre.  Que  ningún  hermano 
ni  hermana ,  después  de  tomar  la  orden ,  y  prometie- 
re obediencia ,  pudiese  volver  al  siglo  ni  pasar  6  otra 
Neo  sin  licencia  del  maestre ,  y  que  al  que  hiciese  lo 
coolrario,  no  le  detuviesen,  compeliéndole  solo  con 
«njurasft  volverse.  Que  ordenasen  un  lugar  con  su 
pn)ry  convento,  para  celebrar  capitulo  general  ci- 
d^  año  por  todos  Santos ,  y  proveer  en  las  ánimas 
délos  hermanos.  Que  hubiese  trece  hermanos,  asi  pa- 
n  consiliarios  del  maestre,  como  para  su  elección. 
V'jeel  prior  por  muerte  de  los  maestres  tuviese  el 
cargo  de  la  casa  y  orden ,  y  le  obedeciesen  como  al 
ntaestre,  y  que  á  su  llamamiento ,  convocándose  los 
trece  hermanos  comendadores ,  hiciesen  la  elección 
^\  maestre  ausentes  por  presentes ,  si  dentro  de  cín- 
foeotadias  no  acudiesen.  Que  precediendo  causas,  aun 
pediesen  privar  al  maestre  con  consejo  del  prior .  y 
fTwr  otro.  Que  el  maestre  por  muerto ,  ó  alguna  otra 
lrani>mutacion  de  los  dichos  comendadores,  proveyese 
to-s  encomiendas ,  con  consejo  de  algunos  hermanos, 
6  de  la  mayor  parte.  Que  estos  trece  hermanos  comen- 
dadores acudiesen  cada  año  al  capitulo  general,  si- 
iK)  ta viesen  legitimo  impedimento,  para  ordenar  las 
wsas  necesarias.  Que  hiciesen  guerra  á  los  moros,  no 
P^  la  ssloria  mundana ,  ni  deseo  de  derramar  sangre, 
"i  codicia  de  las  cosas  terrenales ,  sino  por  defender 
^^  sus  incursiones  6  los  cristianos  ,  ó  provocarlos  á 
i^^hir  la  fé  catolica.  Que  liabiese  visitadores  que  ca- 
'^^ano  visitasen  las  casas  para  corregir  lo  necesario, 
^litieodolo  demás  para  el  capitulo  general.  En  lo 
*^nte  á  los  clérigos  estableció ,  que  los  tuviesen  por 
^s  villas  y  pueblos  de  la  orden,  y  fuesen  obedientes 
si  prior,  que  fuese  elegido  sobre  ellos.  Que  á  los  hi- 
jos de  los  hermanos  de  la  orden,  que  por  d  maestre 
1^  fuesen  encomendados ,  enseñasen  la  ciencia  de  las 
'^i^s ,  y  á  los  hermanos  administrasen  las  cosas  espi- 
ttluales  en  vida  y  muerte.  Que  se  vistiesen  sobre  pe- 
"ices.y  tuviesen  convento  y  claustro  debajo  de  su 
prior,  y  le  obedeciesen  humildemente  en  lo  que  les 
"túndase,  segtin  Dios.  Que  los  hermanos,  que  al  maes- 
1"*  parepíese,  conversasen  ,  sin  ester  en  ociosidad,  s¡- 
'">  pn  oración  y  obras  de  piedad ,  y  que  de  los  labo- 


res, y  de  los  demás  bienes ,  dados  por  Dios ,  diesen  los 
diezmos  á  los  clérigos ,  para  libros  y  congruos  orna- 
mentos de  las  iglesias ,  proveyéndoles  convenientemen- 
te en  las  necesidrides  de  sus  cuerpos ,  y  que  lo  que 
sobrase,  fuese  para  los  pobres,  como  lo  ordenase  el 
maestre.  Que  el  comendador ,  que  en  cualquier  lugar 
estuviese,  que  en  salud  y  enfermedad  según  la  facul- 
tad de  la  casa ,  con  tal  diligencia  y  benevolencia  dis- 
tribuyese con  cada  uno.  que  no  tuviese  en  lo  que  daba 
escasez,  ni  en  las  palabras  amargura.  Que  su  prin- 
cipal cuidado  fuese  de  huéspedes  y  necesitados,  dán- 
doles liberal  mente  las  cosas  necesarias ,  se^'un  la  fa- 
cultad déla  casa.  Que  diesen  á  los  prelados  de  las 
iglesias  honra  y  reverencia ,  y  favoreciesen  á  lodos 
los  fieles  cristianos  ,  canónigos',  mongea ,  y  ¿  los  ca- 
balleros templarios,  y  á  los  hospitolarios,  que  son 
los  de  San  Juan,  y  á  los  demás  puestos  en  la  observan- 
cia déla  santo  religión  diesen  consejo  y  favor  para 
que  fuese  glorificado  Dios  en  sus  obras,  y  á  los  de- 
más fuesen  ejemplo.  Esta  es  regla,  que  dio  el  papa 
Alejandro  á  la  orden  de  Santiago,  y  adelante  les  con- 
cede muchos  privilegios  y  exenciones,  especialmente 
en  lo  tocante  á  la  jurisdicción  que  con  los  obispos  han 
de  gozar,  que  serla  alargar  mucho  \a  materia.  De  to- 
do concedió  su  bula  apostólica  en  Ferrento  ,  en  tres 
de  las  nonas  de  julio,  que  es  á  cinco  del  mismo  mes, 
que  fué  día  sábado  deste  ano  de  mil  y  ciento  y  se- 
tenta y  cinco  de  la  encarnación',  en  la  indicción  duo- 
décima, en  el  año  decimosexto  de  su  pontificado, 
refrendada  por  Graciano,  diácono  y  notario  de  la  san- 
ta iglesia  romana ,  con  autoridad  y  corroboración  de 
catorce  cardenales,  el  primero  obispo,  y  los  seis  si- 
guientes presbíteros,  y  los  siete  restantes  diáconos, 
cuyos  nombres  y  títulos  no  se  ponen  por  brevedad, 
siendo  uno  de  los  diáconos  el  mismo  legado  Jacinto. 
Destos  cardenales  vinieron  dos  á  ser  papas,  el  pri- 
mero Alberto  presbítero,  que  ahora  era  del  titulo  de 
San  Lorenzo  en  Lucina,  que  en  este  instrumento  se  sus- 
cribió por  cuarto  cardenal ,  que  en  veinte  de  octubre, 
dia  martes  del  año  futuro  de  mirciento  y  ochenta  y 
siete,,  elidiéndole  en  Ferrara ,  por  muerte  del  papa 
Urbano  III  se  llamó  Gregorio  VIII  y  el  segundo  el  mis- 
mo legado,  que  está  suscrito  por  X  cardenal,  queen 
veinte  y  nue\ede  marzo,  dia  viernes  del  año  de  mil 
ciento  y  noventa  y  uno  creándole  en  Roma  por  fin  del 
papa  Clemente III  sollamó  Celestino  tercero ,  que  fué 
uno  de  los  excelentes  pontífices  que  ha  habido  en  la 
Iglesia  de  Dios. 

Esta  es  la  re^la  y  confirmación  de  la  orden  de  San- 
tiago, y  es  grande  yerro ,  decir  que  antes  hubo  maes- 
tres en  esta  orden ,  porque  esta  fué  su  institución  pri- 
mera ,  la  cual  comenzó  á  florecer  en  santa  milicia ,  en 
los  reinos  de  Castilla  y  León  en  mucha  hospitalidad 
de  peregrinos ,  y  extensión  de  la  fé  catolica ,  y  estir- 
pacion  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  y  loque 
algunos  escriben,  que  este  don  Alonso  el  IX  rey  de 
Castilla  comenzó  esta  orden ,  es  la  cierta  y  verdadera 
opinión  ,  y  los  que  sienten  lo  contrario ,  reprobando 
á  ellos ,  son  los  que  deben*  ser  reprobados  en  esto  ar- 
tículo :  porque  este  príncipe  católico,  siendo  muy  de- 
voto del  apóstol  Santiago ,  aun  fundó  y  doto  el  hosp^ 
tal  real  de  Burgos  para  mayor  aumento  de  so  santa  pe- 
regrinación ,  como  se  notará  mas  adelanto  deste  libro. 
Con  esto  se  pueden  tener  por  cosas  sin  fundamento 
las  opiniones  de  diversos  autores ,  queriendo  los  unos, 
que  se  comenzó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Cas* 
to ,  y  los  otros  por  mas  firme  opinión  en  el  del  re\ 
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don  Ramiro  el  primero,  y  algunos  eo  el  del  rey  don 
AloQso  el  MagDo.  Comprueba  tambiea  nuestra  opinión 
el  no  se  bailar  hecha  mención  de  tal  institución,  pur 
ningún  autor  antiguo,  y  cuando  eaesto  se  hubieran 
descuidado,  á  lo  menos  bubiéraonos  dado  noticia  de 
algunos  hechos  notables  de  guerra  y  paz  de  sus  maes- 
tres y  caballeixM  en  tantos  centenares  de  años,  que  de 
aquellos  tiempos  6  estos  corrieron,  siendo  cosa  que 
lo  contrario  no  se  hallará  por  ningún  escritor  antiguo. 
Lo  mismo  verifica  con  evidencia  clara ,  no  solo  el  tiem- 
po del  pontificado  del  dicho  primado  don  Celebruno, 
que  presidiendo  en  estos  dias  en  la  santa  iglesia  de 
ToJedo,  fué  el  que  intervino  y  trató  de  medios  entre 
los  caballeros  y  canónigos  de  Loyo,  mas  aun  las  pa- 
labras originales  del  papa  Alejandro  ,  diciendo  en 
la  dicha  bula  de  confirmación,  que  en  estos  mia- 
mos tiempos  suyos  ciertos  varones  habían  determina* 
do  en  las  partes  de  España  dar  sus  cuerpos  y  hacien- 
das para  estremos  peligros  por  el  Señor ,  por  quitarse 
de  los  enredos  y  vínculos  del  pecado,  y  los  que  con 
diferente  sentido  que  este  han  querido  interpretar  so^^ 
breesto  las  razones  del  breve  están  muy  remotos  de 
la  verdad.  No  se  debe  tampoco  dudar ,  que  esta  reli- 
gión se  instituyó  ¿  ejemplo  de  las  dos  órdenes  mili- 
tares de  los  templarios  y  hospitalarios  de  San  .Juan, 
porquK  como  los  primeros  tenían  su  profesión  prin- 
cipal guiar  y  defender  da  infieles  ft  los  peregrinos  que 
iban  en  romerf«i,  desde  el  puerto  de  Jafa ,  y  otros  luga- 
res marítimos  al  santo  templo  de  Jerusalen,  de  donde 
les  surtió  su  nombre  de  templarios  y  &  los  demás  luga- 
res santos  de  aquella  provincia,  y  los  otros  curar  y 
abrigarlos  en  el  hospital  de  San  Juan  Bautista  de  la 
misma  santa  ciudad ,  de  donde  les  emanó  el  nombre 
de  hospitalarios ,  tomaron  estos  caballeros  y  clérigos 
de  la  orden  de  Santiago,  profesora  de  los  estatutos  de 
san  Agustín,  ambos  institutos  de  defender  á  los  cris- 
tianos de  infieles,  y  curarlos  en  sus  trabajos .  como 
muy  claro  hace  esto  la  bula  de  su  confirmación,  don- 
de se  les  mandó  lo  uno,  y  lo  otro. 

No  faltan  autores  diversos ,  que  á  esta  santa  orden 
han  querido  dar  origen  algo  roas  antiguo ,  especial- 
mente algunos  modernos  ,  fundándose  en  cierto  privi- 
legio ,  que  refieren  haber  dado  don  Fernando  el  Uagno, 
primer  rey  de  Castilla  al  monasterio  de  religiosas  de 
Sancti  Spiritus  de  Salamanca ,  que  es  de  comendado- 
ras de  la  misma  orden ,  cuya  fecha  viendo  ellos  ser 
de  quince  Je  noviembre  del  año  de  mil  y  treinta ,  quie- 
ren ,  mediante  ella ,  inferir  su  antigüedad.  Esto  tam- 
bién siente  Juan  Yaseo ,  tratando  de  la  batalla  de  Cla- 
víjo ,  que  el  rey  don  Ramiro  el  primero  habiendo  dado 
á  los  moros  en  la  Rioja ,  apareció  en  ella  el  apóstol 
Santiago ,  y  del  mismo  parecer  es  el  autor ,  que  reco- 
piló el  libro  de  las  reglas  y  constituciones  dest»  orden, 
poniendo  en  su  principio  este  instrumento  para  el 
efecto  de  la  dicha  antigüedad ,  por  carecer  del  conoci- 
miento necesario  de  las  antigüedades.  Sepan  los  prínci- 
pes y  caballeros  desta  santa  religión ,  que  este  pHvile- 
gio  no  es  auténtico,  por  diversas  razones  que  contra 
ella  mililan ,  siendo  una,  el  estar  eschtoen  lengua  cas- 
tellana, porque  todos  los  insiromentos,  desde  que  los 
romanos  introducíeron  en  España  su  lengua ,  siempre 
se  dieron ,  y  despacharon  en  latín ,  hasta  que  reinan- 
do en  Castilla  y  León  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  se 
introdujo  en  ellos  la  castellana ,  llamada  romance,  co- 
mo lo  manifiestan  claro  las  escríturas  dadas  por  los 
reyes  de  Oviedo ,  León ,  y  Castilla ,  y  por  los  prelados, 
y  caballeros,  y  personas  de  cuenta ,  deque  los  archi- 


vos de  muchas  ciudades,  y  villas  ,  y  monasterios, eo 
especial  de  la  orden  de  san  Benito  ,  é  iglesias  catedra- 
les y  colegiales  están  llenos  originalmente.  La  otra,  que 
aun  cuando  esto  pudiera  haber  cesado ,  el  romance, 
que  tiene  aquella  escritura ,  no  es  del  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Magno,  ni  aun  de  muchos  centenares 
de  años  después ,  porque  dejando  á  los  demdsejeuw 
plus,  si  conferimos  aquella  lengua  con  la  que  auDain- 
tiene  la  historia  general  del  dicho  don  Alonso  el  íóbio, 
que  se  recopiló  bien  doscientos  treinta  años  pas^ido 
después  déla  data  de  aquel  instrumento :  conoceremo» 
que  cuando  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  se  hablaba 
el  romance ,  que  aquella  coronice  tiene ,  cuanto  f\\is> 
diferente  había  de  ser  el  del  tiempo  del  dicho  rey  dna 
Fernando ,  que  con  tantos  años  le  precedió:  y  astei 
romance  de  aquella  escritura  es  moderno  en  sos  dido- 
nes ,  y  aun  ordenación.  La  otra ,  que  el  rey  doo  Fer- 
nando ,  ni  ningunos  de  los  reyes  sus  sucesores,  como 
alU  se  contiene,  se  intitularon  señores  de  Vizcayj, 
hasta  los  tiempos  de  los  reyes  don  Alonso  el  último,  y 
don  Juan  el  primero ,  en  cuyo  reino  se  incorporó  aquel 
señorío  en  la  corona  real ,  habiendo  habido  ba$U 
aquella  sazón  señores  por  si  en  Vizcaya.  La  otra,  que 
aquel  Instrumento  no  tiene  en  su  data  año  de  era  oi 
nacimiento,  oon  haberse  usado ,  era  de  César  Augusto 
en  España ,  desde  el  tiempo  deste  monarca  ,  hasta  que 
el  dicho  rey  don  Juan  el  primero  reinó  en  Castilla,  y 
León,  como  se  verá  mas  adelante  y  si  alguno  quisiere 
decir,  que  aquello ,  según  lo  que  en  tóncate  se  usaba.  *« 
ha  deenteoder  año  de  era,  resultaría  «ü  mayor  daoode 
la  escritura,  porque  quitando  della  los  treinta  y  ociio 
años  que  hay  de  diferencia,  entre  el  año  del  nacimieoto 
y  era  de  César,  sería  su  data  del  año  del  nacimiento  df* 
novecientos  y  noventa  y  dos,  en  el  cual  tiempo,  ano  no 
sería  nacido  ei  ley  don  Fernando ,  cuanto  mas  ránar. 
para  hacer  gracias  y  mercedes.  La  otra ,  que  en  H 
tiempo  que  aquel  instrumento  tiene  su  data;  cuando  la 
fecha  fuera  cierta  ,  que  el  rey  don  Fernando  el  Magno 
no  reinaba  en  León ,  asi  para  ponerse  titulo  de  rey  ác 
León,  según  asi  se  contiene,  como  para  hacer  y  proveer 
mercedes  en  Salamanca ,  donde  está  aquel  monasteru). 
siendo  siempre  entonces  y  ahora  aquella  insigne  ció- 
dad  del  distrito  y  corona  de  los  reyes  de  León,  don<ie 
en  aquel  año  de  mil  y  treinta  y  en  los  años  siguienies. 
hasta  el  do  mil  treinta  y  sii^,  reinaba  el  rey  don 
Bermudu,  tercero  deste  nombre.  Sin  estas  razones,  que 
cualquiera  deilas  concluye  bien,  hay  otras  que  le  n- 
pugnan  ,  que  por  no  ser  mas  largo ,  no  refiero,  y  i»»' 
lo  tanto  los  lectorres  es  justo ,  que  queden  in(ormaiio> 
de  la  verdad  ,  sin  les  proponer  cosas  semejantes  por 
verdaderas,  en  especial  en  negocios,  tocantes  atan  san- 
ta y  generosa  orden. 

No  obstante ,  que  por  la  bula  apostólica  no  const.*. 
está  recibido  que  el  papa  Alejandro  confirmó  esta  or- 
den á  suplicación  ,  no  solo  destos  reyes  de  Castilla  y 
León  don  Alonso  y  don  Fernando,  mas  también  de  don 
Alonso  el  segundo,  cognominado  el  Casto,  sexto  rey 
de  Aragón  ,  y  aun  se  puede  entender  esto  de  don  Alon- 
so Heoríquei ,  primer  rey  de  Portugal ,  pues  en  todos 
estos  reinos  vino  la  orden  á  tener  patrímonio.  de 
donde  resulta  mayor  honor  á  esto  santo  religioo,  por- 
que era  abrasada  por  la  sede  apostólica  y  santos  pre- 
lados y  reyes  católicos  para  universal  bien  de  toda 
España.  Después  que  el  marstre  don  Pero  Fernandez 
y  sus  hermanos  comendadores  y  clérigos  tuvieron  esta 
confirmación  del  papa ,  esto  recibido ,  que  hicieron  su 
primer  asiento  en  León  donde  los  clérigos  tenían  el  b(«- 


GARIBAY.— LIB.  XIX.  CAP.    IX. 


419 


piUt  deSan  Marcos:  y  de  aquí  se  infiere,  cnanto  celo  te- 
nían a  ia  hospitalidad ,  que  por  su  regla  les  había  esta* 
hiecido  tanto  el  pontífice  á  cania  del  camino  Francés: 
pero  es  cosa  cierta,  que  estuvieron  muy  poco  tiempo  en 
León,  y  por  ventura  no  año  entero,  porque  según  en  el 
siguiente  capitulo  se  notará,  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla moviendo  guerra  á  don  Fernando  rey  de  León  su 
tío,  como  la  6rden  tenia  patrimonio  en  ambos  reinos, 
ahora  fuese  por  mostrarse  parciales  al  rey  de  Caftilla, 
ó  por  otras  causas,  el  rey  don  Fernando,  refieren, 
haberles  tomado  todo  su  patrimonio ,  y  tsen  su  prior, 
á  quien  llaman  don  Andrés,  venidos  ft  Castilla  6  su 
patrimonio  restante ,  instituyeron  por  cabeza  y  con* 
vento  de  la  orden  la  villa  y  castillo  de  Odés  casi  en  el 
año  de  setenta  y  ocho  deste  centenario ,  siendo  bien 
acogidos  del  rey  don  Alonso  su  grande  pairon  y  pro- 
tector. Del  patrimonio,  contenido  en  el  breve  apost6- 
lico  han  permanecido  hasta  boy  día  con  titulo  de  enco- 
miendas, la  Barra ,  Peña  Usende ,  Oreja ,  Mora ,  Estria- 
na ,  y  la  Zarza ,  primeras  encomiendas  de  la  orden, 
allende  de  Udés ,  que  vino  d  ser  tan  célebre  convento  y 
cabeza.  Después  concordándose  la  paz  entre  los  reyes, 
el  rey  don  Fernando  por  intervención  de  personas  de 
autoridad ,  y  sobre  todo  por  descargo  de  so  concien- 
ci4 .  que  á  causa  suya  cesabo'ei  beneficio  y  hospitalidad 
délos  peregrinos  del  camino  Francés,  condescendió  á  la 
restitución  del  patrimonio  á  la  6rden ,  y  el  prior  don 
Andrés  con  beneplácito  suyo ,  enviando  cuatro  canóni- 
gos de  los  de  Udés ,  se  continuó  en  León  el  convento  y 
hospital  de  San  Marcos ,  con  condidon,  que  fuesen  su- 
jetos al  convento  de  Udés :  pero  ellos  estando  en  reino 
de  otro  principe ,  que  el  de  Castilla ,  porque  hasta  el 
año  futuro  de  mil  y  doscientos  y  treinta  tuvieron  Cas- 
tilla y  León  diferentes  reyes ,  rehusaron  de  tal  modo  la 
obedleDcia  da  Udés ,  que  aunque  algunas  veces  se  con- 
cordaron ,  tomando ,  después  á  los  pretensos  pasados, 
y  á  crecer  grandemente  su  patrimonio ,  en  especial  en 
Eslremadura,  vinieron   últimamente  á  la  concordia 
presente  en  tiempo  dd  papa  Urbano  quinto ,  de  nadon 
francés ,  que  en  veinte  y  siete  de  setiembre ,  dia  mar- 
tes del  año  de  mil  ytresdentos  y  sesenta  y  dos,  fué 
creado  en  Aviñon  por  muerte  dd  papa  Inocencio  sei- 
to ,  quedando  León  con  su  exención ,  y  la  orden  con 
dos  conventos  y  provincias  de  Castilla  y  León.  Cuyas 
cosas  yendo  de  día  en  dia  en  mayor  aumento ,  fué  esta 
religión  confirmada  por  diversos  pontífices:  eo  d  año 
de  mil  y  dentó  y  ochent»  y  tres  por  Ludo  tercero,  in- 
mediato sucesor  de  Alejandro  su  primer  confirmador, 
y  después  por  Inooendo  tercero  en  el  de  mil  y  dos- 
dentos ,  y  luego  otros  muchos ,  y  vino  á  estenderse 
también  en  d  rdno  de  Portugal,  donde  tuvo  grande 
patrimonio ,  siendo  aun  lo  de  aqod  reino  sujeto  al 
maestre  general  deCastilla ,  hasta  los  tiempos  de  don 
Dioaido ,  único  deste  nombre,  sexto  rey  de  Portugal. 
Este  es  el  verdadero  prindpio  y  origen  de  la  orden  des- 
ta  santa  cafaalleria ,  cuyos  maestres  primero  y  después 
los  administradores ,  con  acuerdo  de  sus  capítulos  ge- 
nerales vinieron ,  enseñados  dd  progreso  de  los  tiem- 
pos ,  á  ordenar  tantas  y  tan  santas  constituciones  y  re- 
glas ,  pora  mas  servido  de  Dios ,  y  mayor  incremen- 
to y  exalladoo  de  su  orden ,  cuanto  hoy  dia  vemos, 
siendo  todas  sus  cosas  tenidas  y  estimadas  en  mayor 
precio  queen  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Desta 
manera  por  la  benignidad  y  amor  de  los  pontífices  re- 
maoos ,  vino  la  ordena  obtener  grandes  privilegios  é 
indultos ,  y  por  la  largoeni ,  y  liberalidad  santa  de  los 
católíooB  rayes  de  España  tantas  tierras  y  posesioBeB, 


y  proventos'eclesiástioos  ,  y  seglares,  que  con  el  pro- 
greso del  tiempo  creció  de  tal  manera  su  potencia ,  que 
podia  Juntar  mii  lanzas  gruesas  con  d  patrimonio  de 
ambas  provindas  de  Udés  y  San  Marcos ,  porque  es  la 
mas  rica ,  que  hay  en  los  rdnos  de  España ,  poseyendo 
muchas  dignidades ,  conventos ,  monasterios ,  hospita- 
les ,  colegios ,  y  otras  casas  pías  ,  donde  incesablemen- 
te se  sirve  el  omnipotente  Dios. 

Tiene  los  dichos  conventos ,  por  cabezas  de  la  orden 
en  d  reino  de  Castilla  al  de  Udés,  y  en  el  de  León  al  de 
San  Marcos,  y  cuatro  hermitorios :  el  primero  el  de 
Santa  María  de  la  Peña,  no  1^  de  la  villa  de  Segura 
de  la  Sierra:  el  segundo  el  de  Sao  Salvador  de  los  Mo- 
nasterios ,  cerca  de  Almesca;  d  tercero  el  de  santa  Ma- 
ría de  Cañamares  en  el  campo  de  Montiel ,  y  el  cuarto 
el  de  San  Antón ,  cerca  de  Alambra.  Tiene  allende  des- 
to  un  convento  en  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  dos  colegios 
en  la  universidad  de  Salamanca ,  y  seis  monasterios  de 
monjas  comendadoras:  el  primereen  Salamanca, el 
dicho  monasterio  de  Saoctl  Espíritus:  el  segundo  en  To- 
ledo, el  de  Santa  Fé:  el  tercero  en  Valladolid,  el  de  San- 
ta Cruz:  el  coarto  en  Granada,  el  de  Santiago:  d  quinto 
en  Mérida .  el  de  Santa  Olalla ,  y  el  sexto  en  Junqueras 
de  Barcelona ,  llamado  de  Santiago.  Mas  tiene  cinco 
hospitales  muy  insignes.  El  primero  el  de  Santiago  de 
Toledo ,  donde  se  curan  los  que  son  tocados  del  mal 
francés,  ó  enfermedades  á  ella  adherentes.  El  segundo 
el  de  Santiago  de  Cuenca ,  y  el  tercero  d  de  las  Tiendas 
en  Castilla  Vieja.  El  cuarto,  d  del  convento  de  San 
Marcos ,  de  León.  El  quinto  d  dd  convento  de  Uclés. 
De  la  misma  manera  son  mochas  y  muy  señaladas  sus 
encomiendas,  que  son  obligadas  á  servir  en  guerras 
contra  moros  con  trescientas  y  sesenta  y  ocho  lanzas, 
y  las  pertenecientes  al  distrito  de  Ddésson  estas.  U 
encomienda  mayor  de  Castilla.  U  encomienda  de  Pa- 
racodlos ,  Monhernando ,  Mora ,  Dos  Barrios ,  Monreel, 
Horcajo,  el  Corral  de  Aimaguer,  el  Campo  de  Critana, 
Alambra ,  Membrilla ,  Montizon ,  Bedmar ,  Vacas ,  Se- 
gura déla  Sierra,  que  es  la  mejor  de  toda  España. 
Yeste,  Moratalla,  Caravaca,  Aledo,  Ricota ,  Biedma, 
Cieca ,  Socovos ,  Torres  y  Cañamares ,  Montiel ,  Carri- 
zofa,  Villa  Hermosa,  Vilianueva  de  la  Fuente ,  Basti- 
mentos dd  campo  de  Mentid ,  Socudlamos ,  Villa  Ma- 
yor .  Villa  Escusa  de  Haro ,  Bastimentos  de  la  Mancha 
y  ribera  del  TaJo,'Huelamo,  Oreja,  Estretnera,  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  Viiieria,  Villaruvia,  Aipages,d  Prio- 
ra!^ de  Udés;  La  Cámara  de  los  privilegios  de  la  or- 
den, Alorqui. 

Estas  son  las  de  Udés.  y  sfguense  las  del  distrito  de 
San  Marcos  de  León.  La  encomienda  mayor,  Agoila- 
rejo,  Calzadilla,  la  Puebla  de  Sancho  Pérez,  los  Santos, 
Villa  Franca,  la  Tueote  dd  Maestre,  Almendralejo, 
Lobon,  Montijo,  Mérida,  Alcuescar,  Ribera  y  Asebu- 
cba,Halhame,  Elloti va,  Palomas.  Omacbos,  Rdna, 
Hinojosa,  Medina  de  las  Torres,  Valencia  del  Ventoso. 
Monasterio,  Montemoline,  Usagre,  Azuaga,  Guadalca- 
nal ,  Mures  y  Benazuza ,  Estepa ,  las  casas  de  Córdo- 
ba ,  Bastimentos  de  la  provincia  de  León ,  Priorazgo 
del  convento  de  León ,  Villa  nueva  de  Aliscar ,  Vena- 
mexí ,  Alcaidía  de  Bienvenida.  Son  eo  tastlUa  la  Vie- 
ja ,  Peña  Usende ,  Estriana ,  Castrotorane.  Sin  estas 
son  las  encomiendas  de  la  Torre  de  Ocaña ,  Carza,  Mi- 
ranel  Castitleja  de  ia  Cuesta ,  Barra ,  Castroverde :  y  en 
el  reino  de  Valenda  tiene  las  encomiendas  de  Museros, 
Enguerra ,  Orcheta ,  Sagra  y  Zeonet,  Fradell. 

Hay  sin  estas  encomiendas  mas  de  sdsdentos  ca- 
balleros del   hábito ,  y  doscientos  dérígos  frailes,  que 
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residen  en  los  conventos  y  vicarías  y  beneficios  y 
otros  proventos  eclesiásticos ,  de  manera  que  con  es- 
ta orden  vengan  á  considerar ,  si  tienen  proporción 
concomitante  el  Tuyson  de  Borgona ,  de  san  Miguel 
de  Francia  y  la  Gartera  de  Inglaterra.  Para  mayor  au- 
toridad y  mejor  gobierno,  tienen  esta  orden  y  la  de 
Caiatrava  y  Alcántara  su  consejo  real ,  distinto  y  se- 
parado con  presidente  y  oidores ,  y  los  dnmós  minis^ 
tros  y  oficiales «  competentes  á  tan  alto  y  real  consejo. 
Estas  órdenes  habiéndose  instituido  para  pelear  con- 
tra moros ,  y  los  demás  enemigos  de  la  fé  católica, 
ahora  el  tiempo  de  tal  manera  ha  interpretado  y  Vuel- 
to su  haz  á  las  cosas  ,  que  en  nuestros  tiempos  paré- 
ceme  que  pocos  deben  ser  los  que  buscan ,  no  solas  las 
encomiendas ,  mas  aun  los  hábitos,  para  este  intento, 
sino  para  acrecentar  estado  con  la  enoonmienda ,  ó 
adquirir  honor  militar  con  el  bóbito. 

CAPÍTULO  X. 

'  De  la  pasada  de  don  Alonso  rey  de  Castilla  á  la  guer-- 
ra  de  Navarra ,  y  trátase  del  conde  don  Martin  Ma^ 
rañon .  y  guerra  que  principió  contra  d  rey  de  Leon^ 
y  lugares  en  que  ha  estado  el  convento  de  Caiatrava ,  y 
encomiendas  de  toda  su  orden. 

Eu  el  sobredicho  año  de  setenta  y  cinco ,  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  pasó  ¿  las  fronteras  del  reino  de  Na- 
varra á  la  provincia  de  Rioja ,  como  parece  por  escri- 
turas de  la  casa  de  Sen  Millan ,  dadas  en  la  misma  Río- 
ja  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  trece,  que  es  este  año  de  setenta  y  cin- 
00.  Hallábanse  con  él  don  Celebruno  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  don  Rodrigo  obispo  de  Calahorra  ,  don  Pedro 
obispo  de  Burgos ,  y  otros  prelados ,  y  los  condes  don 
Ñuño,  don  Gómez ,  don  Gonzalo  de  Marañon,  que  era 
alférez  del  rey,  Rodrigo  Gutiérrez  mayordomo  de  la 
corte  del  rey ,  y  otros  muchos  señores  y  caballeros, 
de  que  siempre  abundó  la  casa  real  y  corte  del  rey 
don  Alonso.  Este  conde  don  Gonzalo  Marañon,  tam- 
bién tuvo  el  mismo  oficio  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso ,  según  parece  por  memorias  de  aquel  tiempo, 
y  los  destc  apellido  fueron  en  Navarra  muy  ilustres  en 
los  tiempos  pasados,  como  en  la  historia  de  Navarra 
lo  mostraremos ,  y  del  se  tiene  por  cierto,  que  descen- 
dió el  conde  don  Martin  Marañon ,  fundador  del  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Bujedo  de  la  orden  cis- 
lerciense ,  ¿  cuatro  leguas  de  Burgos ,  dos  leguas  mas 
allá  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena ,  y  en  so 
sepultura  están  estos  metros ,  que  por  ser  tan  bien  or- 
denados se  ponen  aquí. 

Aquesta  pi^a  tan  dura 
Entre  si  sierra  y  asconde 
Al  noble  don  Martín  conde 
Marañon  die  gran  cordura. 

m 

Hombre  fui  dé  gran  ventura 
En  las  batallas  que  obró , 
Pero  al  fin  tandÁen  murió 
Según  orden  dé  natura. 

Por  ende  tú  que  confias 
En  tus  riquezas  y  mando, 
Gasta  el  tiempo  en  obras  pias , 
Mira  que  no  sabes  cuando 
Vendrá  el  cabo  de  tus  dias. 
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Con  muchos  prelados  y  caballeros,  y  oou  lasgeotes 


de  sus  reinos,  el  rey  don  Alonso  comenzó  á  hacer  goa- 
ra  al  rey  de  Navarra ,  y  pasó  hasta  la  ciudad  de  Cala- 
horra ,  en  cuya  tierra  se  hallaba  en  la  ribera  de  Ebre 
con  su  ejército  por  el  mes  de  julio ,  del  año  de  mil  y 
ciento  y  setenta  y  seis ,  según  parece  por  iostrumeo- 
tos  del  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  donde 
están  por  confirmadores  ios  prelados  y  condes,  mayor- 
domo y  alféi^z  en  los  instrumentos  ya  citados ,  pero 
no  se  halla  el  efecto  que  el  rey  don  Alonso  cobró  es 
esta  guerra  contra  el  rey  de  Navarra.  Hizo  gracia  é 
rey  don  Alonso  á  Ití  santa  iglesia  de  esta  ciudad  de 
las  villas  de  Illescas  y  Hazaña ,  por  las  ánimas  át 
emperador  don  Alonso  su  abuelo  y  del  rey  don  Sancbo 
su  padre ,  y  de  don  Juan  arzobispo  de  la  misma  igle- 
sia ,  en  este  mes  y  año  por  esta  escritura.  El  rey  doo 
Alonso  ya  que  había  tomado  el  estado  de  matrimoDío, 
y  viéndose  grande  príncipe,  con  haberse  apoderado  di 
sus  reinos  de  Castilla  y  León ,  determinó  tomar  ven- 
ganza de  su  tio  don  Fernando  rey  de  León,  y  eotró  po- 
derosamente en  las  tierras  del  reino  de  León,  hacieodo 
grandes  daños.  Tomó  ^bastante  satisfacción ,  no  siendo 
parte  el  rey  don  Fernando  para  resistirle,  mas  áot» 
huyó,  no  atreviéndose  aventurar  con  las  fuerzas  del  rer 
don  Alonso  su  sobrino,  pero  pasado  algún  tiempo,  come 
los  reyes  eran  tio  y  sobrino,  interviniendo  mucho^^pr^ 
lados  y  religiosos  de  autoridad,  aflojóse  la  guerra, auo* 
que  no  por  esto  se  hicieron  amigos. 

En  este  año  de  sententa  y  seis ,  don  Diego  López  dr 
Haro  señor  de  Vizcaya  y  su  mujer  doña  Toda  Pérez, 
deseando  tener  por  sepultura  suya  al  real  monaslerio 
de  Santa  María  de  Najara,  le  donaron  muchas  pose»i(H 
nes  de  tierras  y  otras  cosas  en  el  término  de  Najan,! 
Villavica  y  Briviesca,  para  los  religiosos  enfermos, y 
vestuario  de  los  mongos ,  y  alumbrar  el  alCir  de  nue^ 
tra  Señora,  y  muchos  años  después,  la  misma  doú¡ 
Toda  Pérez,  que  dijimos  haber  sido  su  segunda  ma- i 
jer ,  hizo  á  esta  casa  otras  donaciones.  Era  el  rey  dea 
Alonso  príncipe  tan  limosnero  y  amigo  de  las  reüiiú- 
nes,  que  como  el  rey  don  Sancho  su  padre  y  el  empe- 
rador don  Alonso  su  abuelo ,  y  el  rey  don  Alonso  el 
Batallador ,  marido  de  la  reina  doña  Urraca ,  su  bi»* 
buela ,  hubiesen  hecho  muchas  donaciones  y  mercedes 
á  esta  casa  real,  confirmó  todas  ellas  muy  de  grado  eos 
voluntad  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer  eo  el  abo 
siguiente,  que  fué  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  síeie, 
siendo  en  esta  sazón  aquella  iglesia  y  monasterio  epis- 
copal ,  donde  en  este  tiempo  era  prior  un  religioso,  lia* 
mado  Guido ,  aunque  después  con  el  discurso  de  )o$ 
dias ,  entre  el  abad  de  la  casa  de  Najara  y  el  obispo  de 
Calahorra  naciendo  grandes  diferencias,  refiérese  es 
algunas  memorias,  que  fué  el  rey  don  Alonso  caus^ 
para  que  la  iglesia  episcopal ,  que  estaba  en  osle  mo' 
nasterio,  se  trasladase  á  la  ciudad  de  Santo  Domio^ 
de  la  Calzada,  que  está á  cuatro  leguas  de  Najara,  cooh) 
eo  su  lugar  se  notará.  Fueron  los  confirmadores  dd 
instrumento  precedente  don  Celebruno  arzobispo  de 
Toledo,  y  primado  de  las  Españas,  don  Ramón  obispo 
de  Palencla ,  don  Rodrigo  obispo  de  Calahorra ,  doo 
Sancho  obispo  de  Ávila,  don  Fernando  obispo  de  Os- 
ma,  don  Yoscelino  obispo  de  Sigüeoza,  yotrosiDO' 
chos  caballeros,  siendo  canciller  del  rey  Raimuado,  y 
dice  el  rey  don  Alonso  reinar  en  Toledo,  y  en  Eslrcma- 
dnra,  Castílla ,  Asturias ,  Burgos,  y  Nfijara,  y  Cala- 
horra. 

En  la  vida  del  rey  don  Sanchoel  Deseado ,  bi20 1< 
historia  mención  déla  fundación  de  la  óiden  de  la  sao- 
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ta  milicia  de  Calaki^i«,  y  q««d*(BicrMar  <^Mno  |ior 
a(Md«eoiiMUB5á  sar  regida,  y  tambieo  qiMda  liaoha 
mención  de  don  Garda  primer  •  maestra  desta  orden. 
Al  caal  SQoedió  «o  el  maoiirasgOv  do»  Martín  Pereí 
deSioo ,  qoe  fod  eegmdo  maestre ,  de qaHm  por  ins- 
tramenlfls deía  tlampo,  ooosta  -iftteao al  aik>  paeadó 
desflteataydeaeraya  maailra.  Por  no  tener  notleia 
defto ,  se  erarilia  en  algvnaa  obres ,  «|«e  el  rey  don 
Aktt»,  considerando  que  enime^r  r  <|ne  esta  orden 
fuese  regida  por  maestres  oomo  la  de  los  templarios, 
alasiádelalMdde  Qister,  y  de  sn  capítulo,  qoe  de 
•Ui  adelMleen  logar  de  alMdes  se  eiigleBen  maestres 
y  nfiwea  qoeaa  este  ano  de  setenta  y  siete  fué  elegi« 
do  por  primer  maestre-  don  Nuic^  Peres  de  Quiñones, 
qw  es  efeolo  fué  el  tercer  asaentra.  Este  convento 
tan»  n  pH mar  asiento  en  Galatraya ,  pero  segnn  aa 
eotíjede  aiguaas  esoritoraa,  lovo  diveraBS  trasiaotonas 
áCtnialQS,  Bnjada^  Goroolea.  y  GastHfto  de  Salvatlarra, 
de  donde  en  tiempo  de  don  Nnío  Hernandea  doodéoi- 
no  maeitre  fuá  Iraatadada  al  oastiHo  éeVCow ,  donde 
tkiraestá.  OeapoBS  con  el  progreso  de  los  Hempos 
«iaflwtsdrden  nesoltóde  diaendiaser  aateeentada 
•graade  petrimonio  per  Ift  oatólioa  libaralidadde  ios 
Rfo  de  Castilla»  y  vino  aen  al  pnioeso  y  curso  sayo, 
t  senir  en  la  giiarra  contra  maree  eon  nttmaro  do 
Intcimtos  laniaa*,  qoe  es  an  ahKgacion  de  las  anco* 
Bimdas,  cnyoa  nondwea  son  los  sigoientes.  . 
Encooiieoda  mayor,  €la«erra ,  Obrwia ,  y  Argsma- 
^«  la  encomienda  de  Malagan ,  Mswanares,  AUna- 
90,  Uontandiaalos,  Datmial ,  Vülaruvia,  Val  de  Pé- 
M,  el  Viso  y  Santa  Graduante  el  Maral  y  «asas  de 
Ciudad  Real.  Gastellanoa,  Almodovar  del  Campo, 
PKrto  llano,  Corral  de  Caracnel,  Piedra-bnana, 
Herrera ,  Foenla  del  Emperador,  Cerrión,  Goadalarsa, 
MMaua ,  Osstilféras ,  Ballaatecoa,  Aloalea ,  Ponalo, 
lorroTa,  Maños ,  Bloral ,  Almivndiei ,  Havanilla,  lea 
cu»  de  SevUla ,  las  casas  daCdidoba  ,  Belmar ,  Vi. 
branca  Lofieta ,  Cafiatnrat ,  Jimena  y  Rocana v^  Peña 
de  Hartos,  Vivoras,  fiferalatez,  Torree  y  Canana,  Va- 
^  y  Almogóera ,  Zorita ,  Aviñon  y  Vemlohes.  Las 
ttsas  de  Talayera.  Las  casas  de  Toledo ,  Hnertado  Val 
litCarabanes.  Las  casas  da  Ptesanda,  Ateca  ,  Cere- 
sKfa.  otroe ,  Calatraaa  la  Vlefa/  En  el  reílio  de  Aragón 
ÜSM  Alcañiz  t  Monniiyo  t  Peñaba ,  Faraxneda.,  Ralfas, 
<^  Senis>  LagniHHrota,  iialinos.  En  al  reino  de  Va* 
^a  son  también  sayas  dartas  encomiendas.  Tiene 
««Castilla  k»  prtotasims  de  Sevilla  t  €h*anadn ,  Jaan, 
Aihima,  FaeDoalianta ,  Psaenns  ,  aoqusoa  y  VtUatoro, 
ñ  otras  dlguMndeay  provSntoa  ceMásticos , y  en 
ArojBpQ  tiene  el  priorasgo  de  Alcañls.  Esta  drden  y  sn 
■^  ooafirmó  el  papa  Aleiandeo  tercio ,  recibiendo  enr 
^proieoeiondela  sania  seda  apostética,  y  tovodpba^ 
í^daiú  i  laérdan  da  AlcAntara,>|iaata  el  tiempo  qneeñ 
<«iu9use8a6alarái 

CAPÍTULO  ¿U.  . 

^cereod$¡ac'mdwi  do  Cufne»«iy'4i)la9iMaf  roy  den 
AlamiuceáiómBuirgM  mm  Iwhidal^  de  JtMr4inoa  de 
^^<><<i^.  yrcjffiiando  ai(fma$  opmime*  /a^mtotoa .  s$ 
^'fiere  ¡a  cansa  vorda^sra  iei  áem  ser  Mdatgo ,  d# 
v^nQv  qumimto$  ñutüéoi .  ii  ia  doaoaünaoion  de  Mdo^ 
9^.  y  otras  ^Q$0$alpropósl$a,  y  oomo  so  tomó 
OMMcn,  y  «f4#. «{  ray  don  Alonso  oM  d 
^r^yes  do  ilrafMvi,  y  r^ndioNM  do  Mareon. 
^•irey  don  Aleano  no  tfeirdd  «n  reconciliarse  con  <1 
'^de  Aragan  ,  ylwbiando  S  las  príncipes  cristianos 
^  alfdaiíes  mostrado  su  valor  y  potencia ,  quiso  ha-^ 
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cor  lo  mismas  loswMfrns',  por  lo  miarhábiendD  tenido 
vistas  con  al  rey  do  Aragón.  deUlierd  ¿te  asediar  -á  la 
cHidad  de  Coenca;  Cuya  población  par  la  fortítcacfdn 
grande  da  so  natnralaia ,  se  babia  mnlüpircado  mu-* 
che ,  estando  en  poder  de  moros ,  y  asi  en  los  tiempos 
á  satos  aotertares  no  as  baila  en  los  autores  antiguos 
ningún  apuntamiento  suyo,  y  de  aquí  adelante  fnó  una 
da  las  principales  clndades  de  España,  y  como  tal 
tiene  votoenlas  cortes  de  Castilla.  El  eeroo  desta  dndacf 
oomenaoel  rey  don  Alonso  en  principio  deste  díchoafío 
d» setenta  y  siete,  oomo  consta  por  un  privilegio  conce- 
dido al  abad  y  SDonges  de  Santo  Domingo  de  Silos,  reci- 
biendo debejo  de  su  amparo  é  las  tíerres  de  so  monas- 
terio, fecfaoan  el  oerco  de  Coenca ,  en  quince  de  Ids  ca- 
lendas de  maffso  de  la  erada  mil  y  doscientos  yjquince. 
qaaeeá4|tilncedel  mes  de  febrerodeste  mismo  sSo  del 
nacimiento  de  mil  y  danto  y  aetenla  y  siete.  Vinb  ti 
ayodary  servir  A  este  asadlo  en  el  principio  suyo  don 
Pero  Ruis  de  Angra  señor  de  Albarrado  ,  y  después 
seodié  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  siendo  el  pueblo 
mqy  Inerte ,  y  astsr  bien  proveído ;  y  los  moro»  de- 
fandiéndose  bien  ,  salió  el  cerco  largo  y  muy  costoso: 
por  locnal  d  rey  don  Alonso  dejando  ai  rey  de  Aragón 
en  la  oanttnuadon  dd  asadlo,  vino ít  la  dudad  de  Bttr<- 
gos,  á  hacer  recaudo  de  diiiBroa  y  dolo  demAs  necesa- 
ria é  la  prosaeuaion  de  la  guerra,  en  qoe  se  faacia  mn- 
clia  costa. 

nira  coyo  m<)for  expediente^  y  de  las  guerras  qué 
adalaote  deasaba  hacer  A  los  meros  ,  pretendió  d*  rey 
don  Alonso,  que  no  solos  los  labradores,  bombrerlIa-> 
nea,  oontrtbvysBan  en  ello,  mas  a«n«  ssgnn  es  oonatan- 
teopinioo,.por  oonsqojda  don  Diego  Lopes  de  fihro  sd^ 
ñor  de  Vlacnya ,  pidió  en  laa  cortes  <  qoe  en  esta  du-» 
dad  celebraba ,  qna  cualquiera  hidalgo  de  sus  reinos  le 
papón  cada  año  dnco  anamvadf  a  de  oro,  pero  qu^ 
riendo  loa  hidalgoa  da  Castilla  deüsuder  an  libertad, 
Mso  en  alia  tan  generosamente  el  cande  don  Pedro  sn- 
ñor  de  Laca  ,  6  quien  otros  radbiendn  en  diD  engaño- 
llaman  don  Nnio,  que  saliendo  de  la  corta  con  les  hi- 
dalgos, dettbesaronpordrigerdalaaofwaBdefnidor 
sn  libertad,  y  queriendo  d  rey  don  Alonso  obviar  este 
incnnvenienta.Uivo  por  bien,  de  los  guardar  y  cooseri 
ver  en  sn  prsemioencia  y  ezandenes»  La.fdoria  prtn^ 
dpel  deste  beobo  tan  notorio  «tribuye»  los  autores 
con  justa  raion  al  conde  dan  PodrodoLara^  al  cual  y  A 
ens  sucesores ,  en  gratificadan  ddlo,  según  parece  per 
algonca  antigooa  códices,  loabidalges  de  Castilla,- que^ 
darondedar  cada  ano  no  Jantor,  por  lo  mocho  que  m 
negodotancallfloado  como  este  se  habla  señalado,  y  aun 
de  aquí  quedó  qna  toa  señores  de  Lara  tuviesen  prsn^ 
mlneiicis  de  hablaren  las  cortes  de  GostHls,  con  primer 
voto  piM*  los  hldalges,  según  oohsta  por  diversos 
apontamlanloade  laa  corAnicas  destos  rdnos. 

Sobre  el  aooesodestas  cortes  de  Burgos  muchas  per^ 
aonaa  «ortosas  destos  rdnos  espoaiaimenta  jorisiast. 
han  querido  ftindar  un  negodo  muy  piaMcado  y  oon^ 
feride,  pera  malentendMlo,  diciendo,  qoe  de  aquf  tu««> 
vo  prlndpioen  CaatHla,  el  vengsr  de  lea  (quinieiMos 
soddoa  de  los  hfidalgos,  como  hasta  nuestros  días  en 
las  probanzas  de  lo^hidalps  aa  arlicuta,slBndo  dio 
cosa  muy  agena  dd  hecho  de  la  verdad ,  porque  tinco 
maravedises'no  son  qnlttieivtos  sueldos.  Son  tantas  tai 
cansas,  qoe  al  vengar  da  Ids  quinientos  soeMoA  quie^ 
rsn  atribttlr,quA  por  m»  advertir  «losjuristail  A  Ihs  layas 
destos  rdnoa  que  etAra  matms  traen ,  muchos  ddloa 
no  podiendo  atinar  y  «mar  so  misterio «  han  fingido 
nna  l6bola  manifiesto,  dando  A  entender  A  alros,  qOe 
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sienten  menos  qne  ellos,  que  cuando  don  llanregato  i  oo,  ó  cabra ,  ^cabrón ,  6  leohoQ,  6  cordero,  ó anfor^ 
xey  de  Oviedo  y  León,  único  deate  noaü>re,  quedó  de    ron ,  ó  gaüina ,  ó  capón ,  dAbelo  da  paobar  luego  do- 


dar  por  parias  á  los  moros  cada  ano  cien  doncellas* 
que  las  cincuenta  fuesen  hidalgas,  sucedió,  que  en  el 
tiempo  del  rey  don  Bermudo,  primero  desle  nombre, 
su  inmediato  sucesor,  se  concertó  en  lugar  de  las  don- 
oeilas,  de  dar  cada  año  quinientos  sueldos  por  cada 
UDa,  y  que  en  tiempo  del  rey  don  Ramivo el  primero, 
no  queriendo  pagar  este  tributo  de  los  qiúoMntoa  suel- 
dos ,  sucedió  en  la  tierra  de  la  Riqfa ,  aquella  iamosa 
batalla  de  Clavijo,  donde  vencieron  los  cristianos  con 
ei  favor  del  apóstol  Santiago,  y  que  por  esta  victoria, 
en  que  los  hidalgos  se  señalaron  mucho,  fueron  gran- 
des las  preeminencias  qne  el  rey  don  Ramiro  les  díó, 
porque  habían  vengado  y  defendido;  de  aqui  los  hidal- 
gos se  preciaron  d,e  llamarse,  de  vengar  los  quinien- 
tos sueldos.  Esto  eatan  fabuloso,  cuanto  con  donoso 
artificio  fingido,  y  do  cumple,  que  reparemos  en  des^ 
hacer  y  anular  ficción  tan  manifiesta ,  sino  que  asi  es- 
to, como  lo  demás  de  los  cinco  maravedises,  que  en 
quinientos  sueldos  quisieron  convertir,  se  tengan  por 
cosas  00  solo  inciertas,  mas  aun  por  contrarias  á  la 
verdad,  porque  hidalgo  de  vengar  quinientos  sueldosi 
quiere  decir,  »egun  los  antiguos  fueros  y  leyes  de  Cas- 
tilla, hidalgo,  que  por  la  injuria  y  daño  que  en  so  per- 
sona, ó  boora,  6  badendarleera  hecha,  podta  vengar, 
y  recibir  de  su  adverso  en  satisfacción  del  daño,  qui- 
niaotos  aueldoa,  y  el  labrador  no  mas  de  trescientos, 
por  no  ser  noble,  y  asignaban  esta  diferencia  en  ma- 
chos caaos. 

Esto  pareos  evidentemente  por  el  fuero  castellano, 
donde  en  diversas  razones  se  espresa,  y  manifiesta  con 
grande  y  muy  clara  evidencia ,  y  así  en  la  ley  vigési- 
manona  dice.  Y  si  este,  que  es  asi  prendado,  sobre  esta 
prenda  hiciere  fuero  y  derecho,  á  este  que  le  prendó 
despttes  puédele  deonandar  quinientos  sueldos ,  por- 
que lo  deshonré,  tomándole  prenda  de  su  cnorpo.  Oe 
la  ley  saiagasimaoctava,  parece  lo  mismo,  diciendo. 
Si  fidal^  *  fldalgo.  que  sean  caballeros ,  fsríese  uno 
4  otro,  siol  herido  quisiere  recibir  enmienda  de  pecho, 
éíbele  pechar  el  otro  quinientos  sueldos,  y  si  los  reci- 
biere, débele  perdonar.  Van  mas  adelante  las  leyes, 
qme^stas  Cosas  contienen ,  y  dice  la  ley  septuagésima 
prima.  É  al  que  asi  querellare ,  debe  responder  el  de- 
mandado, y  si  gelo  conociere ,  que  lo  hizo,  débele  pe- 
char quinientos  sueldos.  En  la  ley  misma  se  contiene. 
Si  algún  fidalgo  deshoonre 6  otro,  si  quiere  el  des- 
honrado f  debe  recibir  emienda  de  quinientos  sueldos, 
y  sino  quiere ,  puédeledesafiar  y  matar  por  ello ,  si 
quiere,  y  esto  mismo  hará,  si  quiere  no  le  dar  los  qui- 
nientos sueldos,  y  atender  la  enemistad.  Dice  mas  la 
ley  septuagésima  4ercia.  Y  en  estos  denuestos,  ó  cada 
uno  dellos,  si  es  fidalgo .  quinientos  sueldos ,  y  ai  es 
labrador  trescientos  sueldos.  Puesdesta  forma- el  hi- 
dalgo podía  vengar  quinientos  sueldos  en  SAtisfaooion 
de  sus  daños ,  pero  el  que  no  lo  era ,  no  mas  de  tres- 
cientos. En  la  ley  nonagésima  segunda  se  escribe.  Mas 
si  ellos  sobre  su  pelea  entrasen  ajsl  en  palacio  los  unos 
siguiendo  á  losotros^,  debeo  pechar  qinnientos  sueldos 
li  cada  uno  de  los  hijos  dalgo  que  estuvieren  en  pala- 
cio. Dice  el  rey  don  Alonso  el  último  deste  nombre, 
padre  del  rey  don  Pedro  en  una  ley  >  que  en  la  era  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  seis,  que  es  año  del  na- 
cioniento  de  mil  trescientos  cuarenta  y  ocho ,  biio  en 
Alcalá,  ley  undécima ,  titulo  undécimo  da  laa encarta- 
ciones ,  librq  cuarto  de  las  ordenanzas  reales.  Y  que  el 
que  tomare  buey,  vaca,  carnero,    oveja,  ó  puer- 


blado  por  uno  dos  de  aquella  natara,  y  de.aqueUA 
edad ,  y  de  cada  solar,  en  que  lo  'tomare ,  débele  pe- 
char tcesoieDios  sueldos,  quomoetan  deata moneda 
doscientos  y  oinouenta  maravedís,  si  fuere  do  lo  to-^ 
mare  de  labradores ,  y  si  fuere  de  hjjos  dalgo ,  ^iniea* 
tos  sueldos,  que  montan  coatrociegitos  maravedia. 
Desta  manera  el  labrador  ^wngab>»  trescientos  suokIoSt 
pero  el  hidalgo  quinienUia. 

En  el  libro  del  estilo  de  la  corte  se  eontiSBe  otro  ai  es 
de  saber ,  que  el  hidalgo  no  será  asf  Juzgado ,  como 
otro  que  no  es  hidalgo,  la  pena  de  la  deahonra  del  hi- 
dalgo es  quinientos  sueldos,  y  si  cualquiera  otroqve  no 
sea  hidalgo  demanda  pena  de  deshonra»  si  por  fuero  hay 
penaesa  juzgarán,  y  si  no  jazgarán  la  pena  de  quinien- 
tos soeldoa  ajuso,  porque  no  ha  de  haber  tan  grande 
cuantía  como  el  bídatgo.y  allí  por  la  ley  ochenta  y  cinco 
consta  esta  difirencía  que  en  le  venganza  y  satisfaodon 
de  k»  sueldos  lia  da  haber  entre  el  hidalgo ,  y  el  que 
na  lo  es.  La  ley  oentéaUna  trigésima  prima  del  mismo> 
estilo ,  manifestando  lo  mismo  dice.  Y  sino  qitiene  dea- 
decirse,  si  fuere  bijo  dalgo  denostado  demande  qo» 
peche  quinientos  sueldos ,  debe  galos  pechar,  y  «i  fuere 
otro  hombre ,  que  no  sea  h^  dalgo' peche  por  la  des- 
honra que  le  dijo ,  cual  fuere  la  persona,  y  el  denuesto 
y  el  lugar  dogalo  dijo ,  y  la  cuantia  sea ;  enquedebiere 
ser  penado  quinientos  sueldos  ajuso,  á  vista  del  alcal- 
de. En  lo  que  Hontalbo  copiló,  ley  undécima ,  tí  tolo  fi» 
nal ,  libro  cuarto  dice.  Y  de  cada  solar  en  que  lo  toma* 
ren,  debe  pechar  trescientos  jiueldos,  que  meóla  deaCa 
moneda  trescientos  y  cincuenta  maravedís,  si  fuere 
do  lo  tomare  de  labradores ,  y  si  fuere  de  hijos  dalgo, 
quinientos  sueldos.  En  la  ley  sesenta  y  dos  se  dice.  Pa- 
lacio de  infanzón  quien  quebranta ,  ha  qoiníenitoa  suel- 
dos de  colunia.  Infanzón  é  hidalgo  es  una  misma  cosa, 
Qomo  por  diversos  fueros  y  leyes  de  Castilla  se  com- 
prueba claro:  Asi  por  las  razones  destas  leyes  ,  y  por 
otras  muchas  que  al  propósiki  sepodrian  referir,  está 
visto  roanifieatamente ,  como  hidalgo  de  vengar  qui- 
nientos sueldos ,  sedéela  en  Coiitillaá  diferencia  del 
labrador,  qoe  por  no aar  nOble,  no  podia  vengar  roaa 
de  trescientos,  por  el  daño  que  le  era  hecho.  Con  eato 
las  demás  cosas  que  sobre  ello  han  ido  inventando  las 
gentes,  se  tengan  por  ficciones  y  fábulas ,  y  lo  mismo 
deben  sentir  contra  los  que  tratan ,  que  no  se  ha  de 
decir  vengar,  sino  deventoir,  añadiendo  la  sHsImi  pri- 
mera de ,  y  esto  es  tan  fingido ,  como  lo  otro. 

Sobre  el  articular  destos  sueldos ien  lasprobenzas  de 
lashidalguias,  paréenme,  que  ni  los  hidalgos  deberian 
nrticular ,  ni  los  recetores  preguntar,  porque  los  testl* 
gos  por  no  estar  en  cuenta  de  nato ,  no  se  perjurasen 
pues  según  el  estilo  presente  pocos  sabriaQ  deponer 
esto ,  por  estar  la  cosa  muy  depravada.  Articularse 
suele  diciendo,  según  el  fuero  de  Castilla,  por  diferen- 
ciar del  fuero  de  L«oo ,  que  al  hidalgo  no  escusaba  de 
pecho,  st  DO  tuviere  armas  y  caballo.  También  entre 
los  curiosos  hay  discrimen  sobre  la  denoroin>9icion 
de  hidalguía ,  diciendo  diversas  opiniones ,  pero  la 
cierta  y  verdadera  es ,  que  su  origen ,  como  el  resto  de 
la  lengua  castellana ,  es  de  la  latina ,  en  la  cual  al  leal 
llaman  fidelis ,  y  de  fldelia  ae  dijo  fldalguta ,  que  quie- 
re decir  cosa  de  fidelidad :  como  de  mongo  decimos 

roongía,  de  cirojanoeirojla,  y  deoooónigo  canongfa, 
y  de  hereje  herejia,  y  otroa  tales ,  que  representan  el 
acto  y  cosa  de  su  deoeminaelon.  En  esta  misma  opinión 

está  el  autor  del  nobiliario,  y  aai  de-  hidalguía  se  dijo 
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hida]9»,i|iie«el  que  Iwoetqiiel  actodefldeüdtd,  y 
dehídiJgo,  cttrrompieiKio  el  nombre,  vtaieroo  á  dodr 
hijo  dal9>,  aoadieDdo  ia  siiaba  jo,  y  de  fijo  dslgo, 
»  dijo  hijo  dalgo ,  oomo  ahora  ae  lUa. 

U  bJdaigoia  y  la  nobleza  tuvieron  principio  de  las 
Mras .  ó  de  laa  armaa,  6  de  ambas  oosas ,  ocopándose 
kM  eiceleotes  varones,  en  defender  y  aumentar  y  con- 
servar la  patria,  k»  unos,  oon  las  letras,  y  loe  otros 
000  las  armas ,  algunos  dallos  con  lo  uno  y  con  lo  otro. 
Noble,  SQgan  el  Católioo,  so  derivó  sincopadamente 
de  MfoMis que  quiere  decir  notable,  quitando  la  silaba 
i»,  perosegon  aaú  Uidon»,  y  otros,  dijo  se  deriva  de  non 
vé$,  que  quiere  decir  no  vii,  y  asi  es  lo  uno  y  lo  otro 
cosa  muy  ooosoaa  6  raaon,  porque  los  tales  varones* 
siendo  s^pio  Ueurgo  y  otros  legisladores  estableció 
ron,  personas  que  en  las  repúblicas  é  imperios  fueron 
por  los  roas  s^aladoa ,  cnaagidos  para  so  conserva» 
doD  7  aumento,  no   habían  de  hacer  cosas  viles, 
iho notables,  y  sus  sucesores  siguiendo  sus  pisadas, 
diefon  principio  á  bi  noblea  y  fidelidad ,  que  en  Bs- 
paña  Sddiee  fidalgiaia.  Ordenó  el  mismo  Licurgo  á  sos 
lacedemooios ,  que  los  tales  ^  habtlaaen  en  los  pao- 
idos,  sino  en  loa  campos  en  sus  castillos  y  casas  fuer- 
tes,  porque  roefor  ae  pndieaan  dar  á  estudios  de  II* 
bros,  y  de  vida  virtuosa.  El  vivir  los  nobles  en  los 
oiDposse  usa  én  Francia  en  nuestros  tiempos,  aunque 
cohs ciudades  tengan  easaa«  y  comoen  Es|>aña  se  11»- 
nsD  hidalgos ,  nnt  en  Francia  se  llaman  gentiles  hom- 
bres, y  desto  y  de  algunas  autoridades  de  Tito  Uvio, 
iofiereel  nobiliario,  que  asi  como  de  puebla  aedijo 
plebeyo,  asi  do  villa  ae  dijo  víihina,  por  los  que  en  los 
pueblos  moraban ,  y  que  ninguna  otra  derivación  no 
halof^r,  aun  que  según  la  costumbre  de  España,  y 
leyes  de  GastíHa  ,  esta  loable  eoetúmbre  y  au  faena 
«stt  fuera  dal  uso ,  y  no  perjudica  ni  impide  lo  conlra« 
río  á  la  noblen.  Algunos  han  querido  decir,  que  fldal- 
ffaia  se  dijo  de  oo  poderoso  hombre  romano,  llamado 
ndai,  y  de  so  mujer.  Mamada  Guya,  pero  es  tan  mani- 
fiesta ficción  cuanto  no  bay  para  que  tratar  dallo.  Otros 
han  dicho ,  qu&  fldalgo,  ó  fijodalgo.  quiere  decir  hijo  de 
bosDo,  diciendo  que  algo  en  el  antiguo  romance,  quiere 
dedr  bueno ,  y  deste  parecer  han  sido  muchos  jnrlstaV 
de  estos  reinoB ,  pero  algo  asf  como  podría  representar 
bueno,  podría  también  significar  malo,  y  asi  la  ver- 
dadera denominación  y  derivación  soya«  es  la  queque- 
da  escrita.  Esta  hidalguía,  según  la  costumbre  antigua 
deCasUlia,  podría  uno  prender,  como  tratando  desta 
materia  se  refiero  enel  fuero  Alfonsi  del  rey  don  Alón- 
nd  Sabio,  segon  sedta  en  el  sexto  tratado  de  la 
prictica  civil  y  criminal,  y  por  lea  razone»  contenidas 
86  manifiesta  poderse  perder ,  por  no  ir  é  las  batallas- 
Yendo  á  la  largo  el  asedio  de  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, entre  los  demás  prelados  y  sefiores  de  los  rei- 
nos de  Castilhi,  que  en  él  ae  balh  ron ,  parece  por 
prívilegioa  deetos  tiempos  dodoa  en  ^  mismo  cerco, 
qne  por  el  rana  de  juNo  estaban  en  su  asedio  don  Pedro 
obispo  de  Burgos, don  Yooalino  obispo  de  Sígtteosa, 
don  Sancho  obispo  de  Avila ,  don  Ramón  obispo  de  Fa- 
lencia ,  el  conde  don  Fernando ,  y  el  conde  don  Gonza- 
lo Marañon  ,  y  loa  condes  don  Oomez ,  don  Garda ,  y 
Ordooo  Qarces ,  y  Garda  Garces ,  y  Pedro  areediano 
de  Toledo ,  Gonzalo  areediano  de  Tale  vera  en  la  Iglesia 
deToledo,  yelconde  donNuiib  con  la  condesa  doña 
Iteren  su  mujer,  y  don  Lope  Diaz  de  Haro  merino  roa- 
Ysr  de  toda  Castilla ,  y  otro»  caballeros  y  personas  de 
<»iSDta.  Los  coales  siendo  ayudados  de  las  gentes  del 
ny  de  Aragón ,  en  tanto  que  el  fpy  don  Alonso  celo» 
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braba  las  cortea  de  Burgos,  apretaron  tan  recio  6  loa 
moroe,  que  i  cabo  de  Qoeve  meaos  que  el  asedio  durs« 
ba,  fué  temada  la  dudad  por  el  mes  de  agoatodeata 
año,  de  aeteota  y  siete,  quelué  Ja  dicha  era  danil  y 
doacientoa  y  quince,  á  los  vsinlB  y  treaaños  de  la  edad 
del  rey  don  Akmso,  y  á  los  diez  y  nueve  de  au  reino. 
A  la  ciudad  nuevamente  tomada,  hizo  el  rey  don  Alon- 
so er^r  en  catedral ,  eligiendo  por  obispo  <auyo ,  á  un 
venerable  varón,  Ihimado  don*  Juan ,  á  quien  otros  lia*" 
man  ianes ,  por  decir  luanes,  que  fué  ei  primer  obispo 
de  Cuenca ,  cuya  silla  epiaoopai ,  que  oomo  queda  vi»» 
to,  solían  en  tiempo  de  loa  reyes  ¿kIos  estar  en  Val»* 
ra ,  llamándose  Valariense,  fué  aiiora  trasladada  á  ca- 
ta ciudad  con  autoridad  apostólica  disl  papa  Alejandro 
taroero ,  natural  de  Sena,  sucesor  de  Adriano  primero, 
á  aupUcadon  del  rey  don  Alonaa  El  cual  por  lo  mucha 
que  el  rey  de  Aragón  habia  trabajado  en  eete  oeroo,  aU 
aó  por  d  roes  de  agosto  é  él  y  á  los  reyes  sus  sucesonss 
ai  vasallaje,  queé  loa  rayes  de  Castilla  debían ,  á  cabo 
do  cuarenta  y  oineo  anos,  comenzando  desde  que  d  rey 
don  Ramiroel  Mongo  vinoé  rdnar  en  Aragón.  Hicieron 
sus  ligas  y  confoderacionea  contra  cualesquiera  prí»- 
dpea cristtanoay  moros, eioeptuando á don  Fernando 
rey  de  León ,  y  ordenaron ,  que  «mboa  reyea  desde 
adelante  tuviesen  y  poaayesen  libromente  todas  las 
tierras  y  fortaleiaS4H»  q  oe  cada  uno  ddlos  se  hallaba  é 
la  aaaon.  Despees  los  moros  rindieron  á  Alaréon ,  pu»* 
blo  furtisimor  queá  ejemplo  de  la  dudad  matriz  se  dio 
al  rey  de  Castilla,  considerando  que  cuando  Cuenca 
no  había  podido  resistir  al  poder  do  los  cristianos,  era 
día  menea  parte.  De  algunas  memortaa  ae  nota,  ha* 
berse  tomado .  la  dudad  de  Cuenca  en  la  era  de  mil  y 
doscientos  diez  y  sds ,  que  es  año  dd  nacimiento  de 
mil  y  ciento  y  setenta  y  ocho ,  pero  lo  primero  se  tiene 
por  dorio. 

CAPÍTULO  XU. 

D$ otras eotat  qu$ dny  donüonaoMxo,  ysmeesíond^ 
onmUA  impeno ,  y  ffúerroM  ét  Namm  y  León ,  y  eme 
Júliam  obiepo  ée  Cuenoa,  i  kiweñíAon  dd  eaetio  eru^ffo 
de  Burgoi ,  ya%ieeekM  de  loe  arzobispos  de  Toledo. . 

El  rey  don  Alonso  prosiguiendo  la  guerra  de  los  mo« 
roa,  señaló  la  vKIa  dé  Udés  por  cabeza  de  la  orden  de 
Santiago ,  habiendo  los  apos  pasados  hecho  donadon  á 
ia  misma  orden  de  las  villas  de  Mora .  Ocana ,  y  Oreja, 
con  otros  pueblos  de  la  comarca  del  rio  Tajo ,  cuya  ri- 
bera hizo  poblar  de  gentes  de  Castilla  y  Estremadura, 
porque  con  las  continuas  correrlas  é  incursiones  de 
roeros  estaba  con  poca  población ,  con  toda  su  fertili- 
dad. A  la  orden  de  Calatrava  dio  las  villas  de  Maqueda. 
Acoca ,  Cogolludo,  Zurita  y  otras  muchas  tierras.  No 
cesando  el  rey  don  Alonso  de  ejercitarse  en  obras  de 
4pnta  gmndeáa ,  pobló  en  la  Vera  á  la  ciudad  de  Pía- 
senda ,  restituyéndole  su  antigua  silla  eplsoopal ,  es- 
tendió sus  términos.  Después  jórtificó  la  ciudad  de  To- 
ledo, reparóndole  sus  muros ,  y  en  su^arzobispado  hi- 
zo muchas  pobladones ,  y  entre  ellas  reedificó  ¿  Alar- 
oos,  pueblo  entes  algunas  veces  por  mf  nombrado,  que 
estaba  en  un  cerro  alto,  á  la  alano  laquferda ,  como  ve- 
nimos de  Al modovaiMlel Campo  á  Ciudad  Real,  en  me< 
dio  dd  camino  cerca  de  Cáracoel.  pero  en  este  tiem- 
po Ciudad  Real ,  oo  era  fundada ,  como  la  coronice  irá 
manifestando  sus  cosas  y  sifoeeos  roaa  notables. 

£a  fciatoritf  d^hecha  manciofide  HeeMu^mnperadorde 
CoHslanÜwopia ,  d  cual  háteendoiimpertdottemtayo9lo 
ahoe^faüedóendaHodemüy  ciento  y  eetenia  y*iMMor, 
y  evteedüóie  en  H  imperio  iti  Mfo  Akjo^  eegfñdo  deetenom^ 
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C¥<ü  qut^iMdo  dé  edad  dejólos  áioc%  oAm  « fueUdaáopor^ 
Mar « tm99itkeQt9  twyo ,  ptraona  de  granea  mtíoridad\ 
UaíMé9  ÁndrMco « .(ur  aatíé  tan  frúmde  ürúmo ,  que  sm 
pQwrmuekM  omn^  fiflMTjitf  «i  iffvwrw ,  prMMMdo (i»  to 
vida  al  UgéUtno  emperador  M^o^  come  emátkktgat  ser^ 
ferivá.' 

Ed  veinle  de  niarzo  desle  año  desátente  y  nueve,  el 
my  don  Alonso  se  tío  en  .un  pnebki ,  Uanado  Casóla, 
coB  el  rey  de  Aragón ,  k  concertar  ciertas  difereticias, 
Retenían  entre  si  é  interviniendo  oabalieros  prnncif»- 
les  de  ambos  reinos ,  se  eonvlnieron  los  reyes ,  div^ 
diendo  entre  si  las  oonqslslas^las  tierras  qnelos  mor- 
ros poseías  en  España,  y  desta  división  y  repartimien* 
to,  dará  abajo  la  historia ,  noticie  samaría.  Tanrivien 
se  nnieron  los  dos  reyes,  para  hacer  gnerra  ó  don  Sao* 
cho  el  Sabio^rey  de^Navarra,  tío  del  rey  don  Alonso  ^  to 
cnal  no  solo  juraron  ambos  príncipes,  mas  aun  sus  oa» 
belleros,  quepresentes  se  haÚeron,  y  hul^ootroScoove» 
aios ,  de  qne  en  la  histeria  de  Navarra  se  hará  men^ 
oion.  De  esta  sasoo  el  rey  dóa  Alonso  hizo  tal  gaerm  al 
rey  de  Navarra ,  que^nó  mny  muchas  'tierras  ,-espe* 
oiaimeoteá  Brivfesca,  Ceroso,  Orañon^  Logroño, y 
«Iros  poeblos-ycasiiUoSr  átesele  los  montes  de  Oca  has* 
Aalacindadde  Calahorra,  que  el  rey  de  •  Navarra  eo 
tíempó  de  las  totoeias  del  rey  dea  Alonsb  habla  oobra«*> 
de  de  poder  de  caalellaiies.  Entre  estos  pueblos,  que  el 
fey  don  Alonso  recupera  deste  vez ,  escribe  el  anobis* 
podón  Rodrigo  haber  tomado é  la  villa  de  Navarrete, 
tedíales  oQsa  vierte  ,  qne  en  este  tiempo  no  estaba 
iundada  y  como  severa  ea  el  capitulo  quinos  deste  11-* 
bro»  y  cuando  á  Navarrete  hubiese  tomado  el  rey  don 
Alonso  con  loa  demás  pueblos ,  resultaría ,  que  los  de 
ütraBpuebteSise  tomaron  después  deste  tiempo  que  es 
cosa  fuera  de  todo  buen  fundamento ,  porque  en  el  año 
que  Navarrete  se  fundó ,  no  hubo  guerra  entre  Castilla 
y  Navarra ,  mas  antes  en  aquel  año  el  rey  de  Navarra 
eiitró  en  Castilla  en  favor  d^  rey  don  Alonso  contra 
naoros ,  seguo  del  progreso  de  la  historia  se  entenderá 
todo,  fil  rey  don,  Alonso  no  sdo  hizo  guerra  al  rey  de 
Navarra  dceta  vez,  mas  tentendo  aun  mayor  sentí- 
jaiento  contra  su  Uo  don  Fernando  rey  de  León,  hizo 
también  guerra  contra  el  reino  de  León.  En  la  .cual  el 
fey  don  Fernando  se  ayudó  <]fBl  Xavor  del  rey  de  PorUh- 
gsl ,  y  aun  de  algunos  príncipes  moros  .Amigos  suyos» 
y  neoesitole,  haste  hacerle  ocurrir  por  favores  á.  su  eu*- 
Hado  don  Alonso  rey  de  Aragón »  marido  dedoña  Sen» 
cha  reina  de  Aragón,  qoeerabermana  del  rey  dea  Fer^ 
uando.  Cuando  el  rey  de  Aragón  vio  estes  cosas ,  pe- 
sándole deltas ,  envió  á  Castilte  por  embsgadores  á  su 
iiermano  don  Berenguer  obispe  de  Lérida,  que  también 
era  abad  de  Monteregoa ,  y  á  don  Bamon  de  Mancada, 
para  que  pidiesen  la  restitocioa  de  la  viUa  y  castillo  de 
liarjza ,  y  desafiasen  al  rey  don  Alonso,  si  procediese 
en  la  guerra ,  que  faacte  al  rey.  don  Fernando  su  tío  £1 
cual  y  su  hijo  heredero  don  AÍonsoqueen  vida  del  pa* 
cii*e ,  con  consentimiento  y .  volunted  snyaf  se  llamaba 
oji  uno  con  el  padce  i*ey^  de  León «  Galicia  t  y  Asturias» 
biompre  tuvieron  grande  amistad «on  el.  rey-de  Arago» 
su  cuñado, 

Don  Juan  prímer  obispo  deis  igtesia  de  Cuenca,  ha* 
biendo  presidido  poco  tiempo  ensu  sUln ,  ialleeió  en  el 
dicho  año  de  mil  y  cienid  y  setenta  y  nueve ;  y  en  su 
•lugar  sucedió  aquel  grande  siervo  do  Dios  san  Julián, 
qne  fué  segunde  obispo  de  la  iglesia  de  Cuenca  ,  natu-v 
calda'la  ciudad  de^rgos.  €k)nde  comeen  patria  suya 
habitó Itf  mavor  p^irto <io «us día^ » iNupándoso on«m- 
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bas  vidas,  aeltva  y  contemplativa.  SiflmpraeaseoócoD 
grande  hervor  y  esplrít»  te  palabra  de  Dtes ,  doboIoí 
los  crístianos,  mas  auné  los  moras^,  qne.  catre  dios 
iiabitaban ,  siendo  la  ordinal  te  conversación  soya  ooo 
tos  religiosos  faermiteños  de  te  erden  de  ssn  AgostíD 
del  monasterte  de  aqualte  otadad ,  «tende  este  el  noto 
cruoifije ,  en  oeyoalterí  que  é  lasan» era  oaplUa ma- 
yor ,  acostumbraba  cada  día  «atebrar  misa ,  ooo  taota 
devoción,  queá  todos  lea  oyentes  adminbs.dasdo 
graoias  al  Señor.  Era  so  bebitadon  y  domicilio ,  junto 
al  mismo  monasterío  ea  una  pequeña  casa ,  y  piSMte 
algunos  días  diseurrió  diversoa  pnéblea  y  pnmndis 
de  España ,  predieaado  la  palabra  de  üios.  En  «U  n- 
aon  sucediendo  te  muerte  del  obispo  don  Joan ,  el  rey 
don  Alonso,  qne  días  había ,  tente  noticia  de  las  letns 
y  santidad  de  san  Jnlten,  le  biza  imacar  i  y  crear  por 
obispo  de  la  iglesia  de  Cnsnca ,  pontificando  en  la  silla 
de  san  Pedro ,  el  papa  Alejandro  tercero,  siendo  elsui- 
to  obispo  de  edad  dei^narsnta  y  un  años.  Despoescí 
los  veinte  y  siete ,  que  de  vida  te  rastenm ,  biso  el  Bas- 
to obispo  tantas  oasas  en  elaumento  de  te  relígioQcri^ 
Uaná ,  yensalasaatenliiWfci  nuestra  santa  fá,  cusotoai 
santidad  y  milagrea,  que  nuestro  Señor  persas  méri- 
tús  obró,  y  ahora  ebra,.noe  son  documento evitatisi- 
mo^  y  su  santa  fin  se  spuiMtará  en  so  lugar.  A  la  saiooi 
queeste  faisloria se  escribe ,  preside  en  esteiosignay 
santa-igiesia  don  fray  Bernarda  de  Frasnecte ,  religiofio 
de  la  orden  de  san  Francteeo,  tonfeser  de  te cal^ 
megestad^  y  oomisarie  generslde  .te  sante  cruada. 
porla  sedeafostolioa. 

El  gloríosopretedo  san  Julián,  habiéndonos  sidooca- 
sion  para  hablar  en  este  tegar  del  santo  crucifijo  del 
monasterío  de  San  Agustín ,  coya  ^nsenotoa  sieodoé 
lo  que  es  verísimil  y  probable  mas  antígiía  que  estos 
ttempos,  00 .sé  porque  algunos  autores,  te  señalasen 
los  del  rey  don  Alonso  el  doeeno,  á  quien  muchc»  fo^ 
ra  de  razón ,  cuenten  por  onceno  i  cerno  nnestra  histo- 
ria lo  mosteará.  Bien  cree,  que^este  yerro  nscíó  de  li 
equlvocadoa  de  los  nombres  Alonsos v  parecíéndoto 
que  en  los  tiempoe  del  doeeno  fué  teínvensioo,  habieo- 
do  entendido  que  en  el  de  algún  rey ,  Itemado  Atoo» 
lo  fué ,  con  ser  sa  antigüedad  aup-aatenor  é  estwditf. 
Puesto  caso  que  no  sesepa  el  tiempo  y  año  cierto,  m 
que  la  santa  invención  socedlo  ^  baste  ooostemos ,  que 
es  una  de  tes  cosan  de  mas  devoción  .que  hay  en  hs 
remos  de  Espeña.  £n  las  aguas  del  amr  Océsno  eotr? 
España  y  Ftendes  es  pública  faasa  hemdeda  depadn» 
á  hijos,  y  seeflrmaefj  lahiatoría'del  mismo  santo 
crucifijo,  que  el  prios  y  coiívei^4e  te  misma  can 
compusieron,  le baU6  en  una oaja  an  msrcsder de b 
misma  ciudad ,  que  de  las  partes  septentrionales .  e^ 
pscteteaentode  Flandes navegaba  á  España.  Deste  mer- 
cader ,  cuyo  nombre  se  ignora  ,  «e  refiere  haber  sido 
ten  devoto  á  los  fmdresermiteños  deste  casa ,  quo«n 
llegando  á  Bargas,  les  dio  el  santo  oraci^,  el  coa) 
fué  puesto  eaél  lugar,  donde  ahora  le  veoMS-El  veo»- 
rabie  y  santo  crneffijo»  digno  de  sjnguter  devoción  y 
revereacia ,  que  nos  represente  el  Hijo  de  Dios  por  la 
redención  del  género  humane  oruoifioade,  es  una  de 
tes  devotes  y  admirables  tmáfenesqaehay  ene!  mno* 
do.  Entre  tes  demás  oesas  deadmírscien ,  es  netabto 
ver.que  asi  los  branxi  y  eabeca,  como  todos  losd^ 
m^  miembros  suyos ,  se  pueden  naenear ,  como  k»  de 
un  hombre  bfHíDaao,  qne  estavlese  muerto ,  y  si  le  to* 
can  en  cualquiera  mtembro,  asi  bs^ ,  y  despuss  sesl- 
sn ,  como  propte  carne. humana.  Si  los  müsgros  qa^ 
nnesUi»  Señor  Iki  ulir«d(^,  y  cada  dio  obra  en  io^  I"*' 
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iovoeao  ei  nooftinv  dwta  santo  crooüijo  te  Mi^eseD,  y 
todos  seescríbíeMn  ,  seria  qd  próoeso  inflotto ,  y  por 
todo  se  deben  dar  gracias  al  filUsiino  Dios  que  con  tao 
preciosa  joya ,  quiso  decorar  y  hoorar  ¿  Ion  reittos  de 
España,  y  partáonlanDeiite  á  la  muy  nobla  dudad  de 
Bargos. 

Veakio  el  año  de  mil  y  oleato  y  ochenta*  siendo  obis- 
po de  Gaiahom  el  veaarable  prelado  dOn  Rodrigo,  co- 
mo fuese  devoto  del  glorioso  santo  Domingo  de  ia  Cal- 
ada y  desease ,  que  en  el  pueblo  de  Sanio  DominKO 
bobiese  esel  lugnr  donde  el  saaAo  c«erpo  yacía ,  iglesia 
aoo  oíasdeoeDtfrqoe  Ik  pasada^  comcnió  la  fábrica  su-> 
ya.eo  )a  cual  él  mismo  echó  en  este  am»  la  primera 
piedra  de  losci míenlos.  Después  oontiouónckMe  la  obra, 
vinoeon  el  tiempo  A  la  grandeza,  en  que  ahora  esté, 
sieado  uno  de  los  buenos  tempkM  deetas  partes. 

DoQ  Gelebruno  anobÍ^)o  de  Toledo,  y  primado  de 
las  Espanas,  habiendo  en  lósanos  pasados  regido  A  la 
SiDta  iglesia  de  aquella  dudad ,  como  buen  ponlffice. 
!«0Kli6  su  muerte  en  doce  días  del  mes  de  mayo  día 
ioDM  déste  año  de  ochenta  ^  habiendo  regido  su  ic^ia 
Ueoe  anee ,  poco  mas  ó  méAa ,  y  créese  quecomo 
ioi  demis  arzobispos « suoesoreé  del  primado  don  Ben* 
■ardo  debe  de  estar  enterrado  en  la  misma  iglesia  su- 
ya. Sucedióle  en  la  santa  silla  don  Gonzalo,  primero 
deste  nombre ,  cuadragésimo  sexto  arzobispo  de  To^ 
ledo,  y  primado  de  lasSspaias ,  de  quien  presto  be- 
blamnos.  MadiadoelmeB  dejunio  deste  año  de  ochen* 
la»  el  rey  don  Alonso  se  bailaba  en  la  ciudad  de  Neja* 
n ,  á  ver ,  y  visitar  las  cosas  de  la  frontera  de  Na  ver* 
ra,  estando  en  so  ooropafiia  don  Bodrigo  obispo  de  Ca- 
iatiorra,  don  IMro  obispo  de  Burgos,  don  Ramón 
oMspa  de  Patencia  t  don  Arderioo  obispo  de  Sigüeoza, 
y  los  condesdon  Pedro ,  don  Gomes ,  don  Femando,  y 
don  Gómez  Garcia  de  Roda,  alférez  del  rey,  y  don  Pe* 
roRaiz  de  Angra,  Fernán  Rodríguez  de  Turgello,  Pe- 
dro de  Aranri ,  Diego  Lopes ,  Pero  Garcia ,  Alvar  Ruiz 
deQutman,  y  LopeDiaz  merino  del  royen  Castilla.  En 
^  misma  ciudad  biso  gracia  al  señor  San  MiUan  de  la 
^Ua ,  y  al  abad  Fernando  y  6  sus  monges,  en  trece 
de  julio  deste  aiío  de  óchenla,  que  ninguno  sin  licencia 
Mya  pudiese  pescar  en  toda  la  ribera  del  rio  que  corre 
t  raíl  de  la  misma  casa ,  siendo  el  maestro  Giraldo  s^ 
^'elarlo  deste  instromento,  el  cuál  fué  sellado  por  Pe* 
drode  Cardona ,  canciller  del  rey. 

CAPÍTULO  xnr 

^iatguerras  que  tuvo  don  Femando  rey  de  León ,  con 

^  de  Salamanca,  y  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  y  prt- 

^  de  don  Alonso  Enriquez^  rey  de  Portugal ,  ysuli^ 

^Jfrtadt  y  guerras  con  moros. 

^  será ,  ^oe  antes  de  pasar  deste  lugar  digamos 

•|8o  de  las  cosas  de  don  Fernando  rey  de  Lean ,  d  cual 

^D  leoer  bien  asegurado  lo  de  Castilla,  tuvo  diversas 

guerras .  aunque  para  niognna  de  las  partes ,  y  menos 

Pira  él  estaban  bien  las  deCastila,  por  mocitas  causas. 

También  tuvo  poco  amor  con  don  Alonso  Enriqoez  rey 

de  Portugal  su  suegro.  La  ciudad  do  Salamanca  que 

*Qn  en  este  tiempo  era  grande  pueblo,  estaba  en  estos 

^■M,oonio  queda  escrito,  indigoada  contra  d  rey  don 

Fernando  su  señor  ,  por  la  población  da  Ledesma ,  y 

^*  tierras,  que  acortándole  los  términos,  hattia  po- 

^0  eu  daño  de  su  distrito  y  Jurisdiodoo.  Por  lo  cual 

^aadoocasiett  deste  negado  y  guerras,  y  atrayendo 

^  Su  fa^or  á  la  dudad  de  Avila,  trataron  guerra  con  d 

'^don  Fernando,  d  cnal  los  venció  en  batalla  cerca 

'** Vnl'loiiiuya .  muy  ni  »t»ntrario  dr  lo  qtic  o^pcralví, 


XIX.  CAP.  XUI. 


483 


siendo  su  prlneipal  eaplton  un  caballero ,  que  se  dedn 
Ñuño  RaWa ,  del  cual  Mzo  el  rey  justicia.  Gmi  este  ñxh* 
easo  ios  principales  de  ia  rebelión  lomando  la  voz  'del 
rey  don  Femando,  cesaron  los  deoaáa,  pidiendo  pcr-^ 
donde  lo  heciio,  y  con  tanto  d  rey  seapoderó  de  sd 
dudad  de  Salamanca,  que  ahora  es  flerentfdmln  imi-« 
versidad  y  la  mas  rica  y  de  mayor  dota  qnO  lia  y  en  el 
mundo ,  donde  oao  grandes  estipendios  públicos  están 
Jhietrados  ambos  «terechos-,  y  todas  las  demás  facufla- 
des  y  lenguas.  Allanada  Salamanca,  d  rey  don  Fernán, 
do  fué  A  2amora«  que  estaba  algo  Inqoieta,  y  pooien« 
do  remedio  en  10  necesario  tomó  euDestriana,  al  coer^ 
pode  don  Ramiro,  tercero  deste  nombre ,  rey  qne  fué 
en  León,  y  trpsladóle  á  la  dndad  de  Astorgs »  dotide 
fué  puesto  en  la  oatedrat  iglewa ,  en-sapultora  masho* 
norífica  y  decente  que  la  pasada. 

No  oesó  con  tanto  el  rvy  don  Fernando  de  guerras  y 
cuidados,  porque  den  Femando  Ruiz  de  Castro ,  Ita^ 
mado  d  Castdlano,  sobrino  de  don  Gutierre  Fernán-» 
des  de  Castro,  ya  nombrado^  después  que  á  don  Alon^ 
so  rey  de  Castilla  su  señorío  hube  entregado  las  tierras 
de  su  gobernadoo,  cumplidos  los  quince  años  dd  rey, 
había ,  como  queda  escrito,  passdoá  tierraS'de  moros* 
desnaiorá  vdose  de  ilastilla ,  y  oon  so  favor  vino  A  to* 
mar  la  nueva  readifteadeo  de  Ciudad  Rodrigo,  á  cuyo 
socorro  acudió  é  grande  priesa  d  rey  don  Fernanda. 
Dd  <;uttl  escriben  t  queoyudado  del  patrodnlo  d^l 
glorioso  doctor  y  pontífice  "san  Isidro,  inaaediato  defen«* 
sor  y  patrón  de  los  reyes  de  Lann  y  QastiUa  \  después 
ddapósád  Santiago»  vendóen batalla  á  la  muehedom-^ 
bre  de  los  moros ,  en  qoienes  habiendo  hecho  mortan- 
dad iprnude,  á  loe  demás  hizo  huir,  dn  los  moohos 
presos»  y  que  después  fortificada  Ciudad  Rodrigo,  bi- 
so algún  daño  en  tierra  de  l^rtugal ,  y  reposaron  sus 
rdnos  por  algún  tiempo*  Olvidando  el  enoto  é  indigna^ 
cion  pasada ,  el  rey  don  Fernando  hizo  llamar  al  didio 
don  Fernnn  Ruiz  de  Castro ,  descando  tener  cerca  de  sí 
caballeros  diestros  y  diligentes ,  pero  don  Fernán  Ruiz 
no  podiendo  sufrir  quietud ,  comenzó  fl  correr  las  tier- 
ras y  términos  de  Castilla ,  y  con  muchos  condes  cas- 
tellanos ,  que  á  la  resistencia  satleron ,  hubo  batalla  en 
Campos,  en  un  logar  que  el  arzdiispo  llama  Lnbrlcal, 
donde  vendó  é  todos,  y  matoá  algunos;  y  prendió  al 
conde  don  Ñuño  do  Lora  >  y  á  otros ,  que  después  sobre 
sos  palabras  fueron  sudtos ,  y  SBtlibraron  oon  di  ver-* 
sas  formas.  Después  don  Peraao  Ruiz  de  Castro,  repu^* 
diando  á  su  primera  mnjfir ,  bifa  de  un  conde,  Hama^ 
do  don  Osorio,  casó  con  laitofanta  doña  Estefanía, 
hermaoR  dd  rey  don  Fernando ,  de  quien  hubo  un  hi» 
jo ,  llamado  don  t^sro  Fernandez  de  Castro ,  comoque*- 
da  escrito  en  ia  vida  dd  rey  emperador  don  Alonso. 

A  don  Alonso  Enriquez  rey  de  Portugal  pesando  mu- 
cho de  la  fbrtiflcadon  de  Cindad  Rodrigo,  y  de  loft  gran- 
des daños ,  qne  habían  hecho  en  Portugal  los  leoneses', 
envió  ejército  contra  la  nueva  puebla,  «ende  general  d 
infante  don  Sancho  su  bijo,  que  en  el  reino  le  sucedió. 
£n  asta  sazón  aunque  el  rey  don  Fernando  tenia  guer- 
ra con  Castilla,  dividiendo  sus  fuerzas,  fué  contra  el 
infante  de  Portugal,  y  vencióle  en  batalla,  en  ua  lu- 
gar llamado  Arraganal,  ó  Arganal,  matando  á  mu- 
chos portugueses,  y  prendiendo  á  los  demás,  y  uñando 
de  demencia  los  solto  con  mucha  liberalidad.  Ho  obs- 
tante todo  esto  el  rey  de  Portugal  entró  én  persona 
contra  Galicia ,  donde  ganó  á  Limia ,  y  Turco  y  otros 
muchos  pueblos,  y  rehocíéndesode  nuevo,  fué  sobre 
RadajoK,  cuya  mayor  parte  habiencto  ganado,  acudió 
p1  r<»y  don  Fernando  conitra  í^l ,  y  vrnciéndolc  en  t»- 
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talladle  híao  huirá  la  ciudad,  da  donde  querieodo 
tambíGD  huir ,  fué  preso  cd  el  año  pasado  de  mil  y  cien- 
to y  setenta  y  nueve,  quebrada  la  pierna,'  aunque 
con  todo  eso ,  como  era  déinentisirotí  principe ,  le  tra- 
tó como  6  l^bre,  y  fué  curado  coa  gramle  cuidado. 
Cuntalauceso  el  rey  de  Portugal,  conociendo  haber 
errado  contra  el  rey  don  Fernando,  ofrerió  por  ello  ó 
si  y  á  so  reino ,  mas  él  usando  de  so  natural  benig- 
nidad, do  diferió  mucho  tiempo  en  conoederte  liber- 
tad, y  así  tornó  6  su  reino,  restituyendo  todo  lo 
que  le  faabia  tomado  en  Galicia ,  y  prometiendo  de  le 
cumplir  el  vasallaje,  que  Portugal  debía  ¿  León.  Con 
todo  esto  el  rey  don  Fernando,  no  cesó  la  guerra, 
basta  que  tornando  sobre  Badajos  la  conquistó ,  ha- 
biendo salido  para  esta  empresa  de  la  ciudad  de  Za- 
mora con  un  poderoso  ejército ,  y  en  Badajoz  dejó  por 
goliernador  6  un  caballero  moro ,  que  se  decia  Aben 
Abel.  £1  cual  se  le  rebeló,  dándose  brevemente  al  mi- 
ramamolin  de  Marruecos,  rey  de  los  almohades,  con 
cuyo  favor  como  bárbaro  é  ingrato  hizo  guerra  en  el 
año  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  uno,  ¿  las  tierras  del 
rey  don  Fernando,  y  luego  tornó  contra  las  del  rey 
de  Portugal ,  y  teniendo  cercado  en  Sentaren  al  rey  de 
Portugal ,  fué  f¡^  rey  don  Femando  en  favor  suyo ,  y  6 
la  poderosa  ida  suya ,  no  osando  esperar  los  moroü, 
«bharon  A  huir ,  aunque  el  rey  dar  Portugal ,  escriben 
que  pensó  al  principio  que  iba  contra  él,  pero  cono- 
ciendo lo  eoairario,  le  rindió  muchas  gracias,  y  con 
tanto  el  rey  don  Femando  volvió  é  sus  reinos.  Dpi^ 
pues  dtsto,  según  algunas  crónicas  de  Aragón,  entra- 
ron an  aquella  tierra  gentes  de  Castilla,  y  haciendo 
99rande cabalgada  en  las  comarcas  deCalatayod,  re^ 
fiaren,  que  don  Alonso  rey  de  Aragón,  alcanzándolos 
en  Uerrade  Castilla,  les  quitó  la  presa,  con  muerte 
de  mucha  gente!,  cuyo  número  escribeo  ellos  haber  II»* 
gado  á cuatro  mil. 

CAPÍTULO  XIV. 

BitparUcújn  de  conquistas  entre  CastiUa  y  Aragón  j  y  cosas 
toca/Ues  á  don  Alonso  rey  de  CastiUa^  y  muprtie  de  den 
Femando  rey  de  León. 

Por  «scri toras  de  un  dia  ánies  de  los  idos  de  febre- 
ro de  la  era  mil  doscientos  y  veinte  y  dos,  que  es  á 
doce  dias  del  mismo  mes  deste  ano  del  nacimiento  de 
ochenta  y  cuatro,  parece,  como  por  mano  del  rey 
don  Alonso  tenia  el  señorío  de  Calahorra  y  Oohon  un 
cabaUerUt  que  se  decia  Diego  Jiménez,  pero  que  el 
señorío  de  Logroño  y  Agosejo  tenia  Ramiro  de  Barea» 
no  solo  por  mano  del  rey  don  Alonso ,  mas  también 
por  la  de  don  Sancho  rey  de  Navarra ,  que  en  esta  es-»' 
critura  se  intitula  rey  de  Pamplona  y  Álava.  Pasado 
este  dicho  año,  óoerca  del,  el  papa,  que  según  la 
concordancia  de  loa  tiempos,  seria  Lucio  tercero,  ó 
tu  inmediato  sucesor  Urbano  tercero ,  deseando  com- 
poner á  los  reyes  de  España ,  para  que  todas  sus  fuer- 
zas volviesen  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  fé,  envió  un  cardenal ,  con  potestad  de  legado 
á  latero  para  que  á  ello  los  exhortase ,  procurando, 
que  lo  que  en  guerras  civiles  de  entre  sí  gastaban,  ei- 
pendiesen  contra  ios  moros.  £1  cardenal  legado,  se 
dió  tan  buena  diligencia ,  que  puso  en  España  univer- 
sal pac  entre  ks  príncipes  erísUanos,  siendo  el  que 
en  esto  entendió  personalmente  don  Alonso  rey  de  Ara- 
gón ,  que  viniendo  á  Castilla ,  pasó  también  en  ro- 
mería ,  á  visitar  el  santo  sepulcro  del  glorioso  apóstol 
5)antiago,  aunque  Navarra,  que  pretendía  muchos 
agravios  contra  el  reino  de  Castilla ,  quedó  sin  hacer 
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dividió  á  loa  reyes  catélicos  sus  conquistas,  asiguil' 
do  á  cada  ono  las  tierras ,  que  debían  gaerrear,  pt^ 
que  revolviéndose  por  esto  loa  unos  con  los  otros,  w 
tuviesen  ocasión  ,  de  tornar  6  oonccrlacion  enire  si 
especialmente  partió  entre  Castilla  y  Aragón,  danik 
áCastina  todas  las  tierras  de  moro»  hasta  la  dodat 
de  Valencia.  La  cual  y  toda  la  tierra  de  infieles  haiti 
las  fronteras  de  Aragón  y  Cataluña ,  f uese  de  la  cqq> 
Quista  de  Aragón,  aunque  escribe  Beuter,  que  de<ipa« 
reinando  en  Aragón  don  Pedru,  segundo  deste  1»» 
bre ,  cognominadoel  Católico ,  hQo  deste  rey  <loo  Alot 
so,  teniéndose  por  agraviado  dasta  partición,  toh 
naron  entre  este  rey  de  Castilla  don  Alonso,  ye 
rey  don  Pedro  á  hacer  nueva  repartición ,  dcjaná 
para  conquista  de  Aragón  ,  todo  lo  que  hay  desde  h 
ciudad  de  Valencia ,  hasta  Alieanta ,  y  que  lo  áeak 
fuese  para  Castilla. 

Por  el  mes  de  abril  del  año  siguiente ,  de  iníh 
ciento  y  ochenta  y  cinco  que  fué  era  damii  y  da 
cientos  y  veinte  y  tres ,  don  Diego  Lopes  de  Haro.  n 
ñor  de  Vizcaya,  teni^ei  señorío  de  Haro  por  man 
del  rey  don  Alonso,  según  parece  por  instraroeoU 
del  mismo  mes  y'aio,  de  donde  ae  oolige  claro,  qi 
los  señores  de  Vticaya ,  aunque  dicen,  que  fueron  po 
Madores  déla  villa  de  Haro,  no  ereii  señores  propü 
torios  suyos ,  á  lo  menos  en  esta  sazón ,  pnes  las  na 
morías  désie  tiempo  deehiran  tenelr  su  señorío  por  roa 
no  del  rey ,  que  es  lo  mismo  que  decir,  tener  so  4 
neecla  y  gobernación.  Venido  el  año  siguieole  de  nj 
y  ciento  y  ochenta  y  seis,  el  rey  don  Áiooso,  porj 
mesdeeaerose  vio  en  Agrada «  con  el  rey  de  Ara^ 
y  concertaron  de  no  acoger  en  sus  reinos  á  don  Pn 
Ruiz  de  Azagra ,  señor  de  Albarraein,  ni  á  aliado  i 
vasallo  suyo,  porque  á  ninguno  de  los  dos  reyes qoi 
ria  reconocer  vasallaje.  En  esta  mismo  año  el  rey  df 
Alonso  reformó  la  orden  de  la  santa  caballería  de  M 
latrava ,  con  nuevas  constituciones  y  otras  cosas.  po( 
que  este  excelente  príncipe,  no  sabiendo  estar  octo^ 
sino  vigilante,  acudía  «  todos  loa  negocios » así  seglai^ 
como  eclesiásticos.  En  escrituras  destos  tiea>po$  ¡ 
rey  don  Alonso  se  intitula  reinar  en  uno  con  la  r 
doña  Leonor  su  mojer ,  en  Castilla ,  Toledo ,  Piase 
Cuenca,  Cañete  y  en  toda  Bstreroadura,  y  Bu 
Najara,  y  Calahorra,  como' se  manifiesta  por  insm 
mentes  déla  era  de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  ciM 
que  es  año  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  oches 
y  siete.  En  él  cual  permanecía  siempre  Ixjgroñoi 
fldelrdad ,  teniendo  por  el  rey  don  Alonso  el  seóoí 
de  Najara  y  deRioja,  Boreva ,  CastHla  la  Vieja, Trí 
miera,  y  Asturias,  y  de  la  mitad  de  la  ciudad  I 
Burgos  don  Diego  López  de  Haro ,  que  dice  esta  csd 
tora  ser  hijo  del  conde  don  Lope  Díaz,  alférez  del  tsj 
mo  rey  don  Alonso ,  y  debajo  del  alférez  don  Diego  Ij 
pez ,  hijo  de  don  Lope  de  Fitero. 

Don  Fernando  rey  de  León  *  habiendo  oonclaido  I 
diferencias ,  que  een  el  rey  de  Portugal  tenia .  hizol 
dias  pasados  divorcio  de  la  reina  su  primera  mojer  i 
se  casó  con  las  demás,  según  queda  escrito,  y  »M 
diendo  en  el  resto  de  su  vida  en  gobernar  y  pobM 
sus  reinos ,  sucedió  su  muerte ,  y  habiendo  trdnl 
un  años  que  reioabai  fallecióen  la  villa  de  Benaventa 
el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y  (M 
y  ochenta  y  ocho ,  y  no  dos  años  desinies,  según  ta 
ohos  han  escríto.  Fué  enterrado  mi  cuerpo  en  la  »i 
iglesia  compostelana  de  Santiago  en  la  capilla  rs 
cerra  del  rondí»don  Ran>on  su  abuelo ,  y  de  la  e»«l 
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ratriz  dooa  Berenguda  su  madre « c|:Qa  en  este  apostó^ 
Ijco  templo  estáo  sepultados.  Después  de  la  muerte 
del  rey  don  Fernando ,  vivid  mucho  tiempo  la  reina 
doña  Urraca  López  su  raojer ,  á  quien  algunos  nom- 
bran doña  Mencia  López ,  que  fué  sepultada  en  el  mo« 
nasterk)  de  Santa  liaría  la  real  de  Nftjara ,  en  propiaí 
capilla  suya ,  de  la  advocación  de  la  santa  Vera-Cruz, 
que  eslA  en  la  claustra  del  monasterio. 

CAPITULO  XV. 
Dt  los  hijos  de  don  Alonso  rey  de  CastifUa,  y  sucesión  dé 
don  Alonso  rey  de  León  en  sus  reinos  ,  y  como  en  ka 
cortes  de  Carrion  él  y  Conrado  hijo  dA  tmjurador  Fe^ 
derico,  y  el  conde  de  Tolosa  recibieron  cabaUeria  de  don 
Alonso  rey  de  CastUla. 

Don  Alonso ,  noveno  (i )  deste  nombre;  oognomina- 
do  el  Noble ,  y  de  otra  manera  el  Bueno,  sucedió  al  rey 
don  Sancho  el  deseado  su  padre  en  los  reinos  de  Casti^ 
Ua ,  Toledo  y  Nejara ,  en  el  año  pasado  del  nacimienio 
de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho ,  segon  la  prec»* 
dente  historia  le  ha  mostrado.  A  esle  principecogoo* 
mman  et  Noble  por  excelencia ,  porque  fué  rey  muy 
noble  y  excelente ,  y  asi  el  arzobispo  don  Rodrigo  Ji* 
meoez  siempre  le  Uaroa  noble  en  su  historia ,  y  otros  je 
cognominan  el  Bueno,  y  con  mucha  razón,  porque 
fué  uno  de  los  buenos  y  mejores  reyes»  que  Castilla  ha 
tenido ,  y  en  antiguos  prisilegioaes  llamado  el  rey  don 
Alonso  el  Viejo ,  á  düerenda  del  rey  don  Alooso  el  Sa- 
bio, que  después  del  reinó.  En  la  historia  de  don  Fer- 
nando rey  de  León ,  lio  suyo ,  se  tía  dado  sumaria  cuen* 
ta  de  las  cosas  mas  principales ,  que  biso  este  príncipe 
en  los  treinta  años  pasados  de  Su  reino,  hasta  el  año 
sobredicho  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  ochq ,  en  que 
sucedió  la  muerte  del  rey  don  Femando  sn  tío,  por  lo 
coa!  remitiéndome  é  lo  escrito,  no  habrá  para  que  r^ 
petir  ,  pues  seria  superfino.  Este  rey  oatólíeo  oomo 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  León  es  contado  por  nove- 
no deste  nombro ,  así  éntreselos  los  reyes  de  sola  Cas- 
tilla ,  donde  él  reinó,  se  debe  oonlar  por  cuarto ,  sien- 
do el  primero  en  esta  cuenta  el  rey  don  Alonso  el  Bra- 
vo,  y  el  segundo ,  el  rey  don  Akonso  el  Batallador  su 
yerno ,  y  el  tercero  el  rey  don  AIodso  el  emperador ,  y 
éste  el  cuarto.  £1  enal  visto  queda*,  como  casó  con  la 
reina  doña  Leonor  infanta  de  higlaterra ,  hija  do  En- 
rique ,  segundo  deste  nombre  rey  de  Inglaterra ,  y  así 
referiré  aquí  los  hijos  que  tuvo,  que  fueron  once ,  los 
tres  varones.  De  los  hijos,  é  hijas  no  fué  la  primogénita 
la  infanta  dona  Berenguela ,  que  fué  reina  de  León,  se- 
gún diversos  autores  quieren ,  porqoa  sin  dada  fué  la 
primogénita  la  infanta  doña  Blanea,  que  fué  reina  de 
Francia ,  mujer  de  Laís  rey  de  Francia ,  qneeo  ooaaon 
cuenta  es  contada  por  octavo  deste  nombre  ,^|(ie  era 
hijo  de  Felipe,  segundo  deste  nombre,  oagnamlnado 
Augusto,  rey  de  Francia.  Deste  mairtmanio  de  la  in- 
fsnta  doña  Blanca ,  y  del  rey  Loisau  marido  nació  el 
bienaventurado  principe  San  Luis  roy  de  Francia ,  y 
todos  los  autores  que  escriben  que  esta  iotentadoña 
Blanca  no  era  primogénita ,  reciben  engaño.  Después 
della  hubieron  é  la  infanta  doña  Btrengoela,  q«e  fué 
reina  de  León,  mujer  segunda  de  don  Alonso  décimo 
dcBle  nombre  rey  de  León.  Después  tuvieron  al  Infante 
don  Sancho,  que  siendo  jurado  por  infante  heredero 
de  losreiaua ,  murió  niño.  Tuvo  mas  el  rey  don  Alón- 

(i)  En  todas  nuestras  bistarías  es  tfamado  el  octavo;  pero 
Gtríbay  adebata  ia  coenta  de  ii«  Aloosos  ,  como  io  esplicá 
al  hablar  del  onneno  á  quien  Uama  daedécima.  B. 


so  de  la  reina  doña  Leonor  su  mojer  é  la  infanta  doña 
Urraca,  reina  de  Portugal ,  casada  con  don  Alonso,  se- 
gundo deste  nombre,  cognominado  el  Gordo ,  tercer 
rey  de  Portugal ,  y  escriben ,  que  íué  muy  hermosa 
dama:  Después  hubieron  al  infante  don  Fernando .  que 
siendo  de  edad  para  poder  tomar  estado  de  matrimo* 
nio,  murió  en  Madrid  en  el  tiempo  que  en  su  lugar  se 
señalará.  Mas  tuvieron  6  la  infanta  doña  Malfada,  que 
siendo  doncella,  murió  en  Salamanca  ,  y  6  Ya 'infanta 
doña  Constanza ,  que  fué  atiadesa  en  las  Huelgas  de 
Burgos ,  monasterio  que  el  padre  edificó  i  como  sedirfi 
adelante.  Luego  tuvieron  otras  deshijas,  que  murie- 
ron siendo  niñas,  y  después  A  ia  infanta  doña  Leonor, 
que  fue  casada  con  don  Jaime ,  primero  deste  nombre 
octavo  rey  de  Aragón ,  el  que  conquistó  6  ia  ciudad  de 
Valencia ,  y  luego  tuvieron  al  infante  den  Enrique^ 
que  en  los  reinos  sucedió ,  que*  en  el  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  tres  nació. 

Pues  don  Aiübso décimo  deste  nombre^  hijo  de  don 
Fernando,  ya  muerto ,  rey  de  León,  comenzó  é  reinar 
en  León  y*  Galicia ,  por  muerte  del  rey  su  padre.'  Al 
tiempo  que  el  rey  su  padre  falleció,  iba  el  rey  don 
Alonso  á  Portugal,  no  Q^dieodo  hacer  vida  con  la  reina 
doña  Urraca  LopeE  su  madrastra ,  que  le  perseguía  ,  y 
por  tanto  quería  morar  en  Portugal  con  el  rey  don 
Sancho  so  lio ,  y  llegado  á  atravesar  6  Tajo ,  supo  en  la 
barca  la  muerte  del  rey  don  Fernando  su  padre ,  por  lo 
cuqI  dando  vuelta  a  León ,  se  apoderó  de  tos  reinos, 
excepto  de  lo  perteneciente  en  arras  á  la  reina  doña 
Urraca  Lopes ,  su  madrastra.  Poco  después  don  Alon- 
so rey  de  León  vino  A  las  cortes ,  que  mi  primo  don 
Alonao  rey  de  Castilla  celebréba  en  este  dicho  año  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  ocho  en  la  villa  de  Carrion, 
donde  el  rey  deQastilla  le  armó  caballero ,  a)  cual  en 
pretencia  de  toda  la  corte  le  besó  la  mano ,  aunque 
después  se  arrepintió  hartas  veces.  El  rey  de  Castilla 
armó  también  caballero ,  6  un  grande  señor,  llamado 
Conrado ,  hijo  cuarto  de  Federico ,  cognominado  Bar- 
barroja ,  duque  de  Suevia ,  emperador ,  primero  des- 
te  nombre .  sucesor  de  Conrado  tercero ,  que  murtó 
en  el  año  pasado  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  dos ,  y 
se^un  otros ,  año  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  cuatro. 
Por  honrar  mas  ¿  esta  príncipe  aiamaa  Cotando  té  dio 
el  rey  don  Alooso  por  esposa  é  su  hija ,  la  ihüaslB  doña 
Berenguela ,  pero  como  él  la  quisiese  llevar -6  Alemania 
A  las  tierras  de  8oevia,  cuyoduqne  después  vino  A  ser, 
refieren  aigupos  autores,  que  la  iníanta  contradijo  al 
matrimonio ,  donde  aun  no  había  habido  cópula ,  y 
que  por  esto  fué  despuee  casada  con  don  Alonso  rey 
de  León,  primo  hermano  del  rey  su  padre.  Otros  dir- 
cao,  que  después  de  partido  Conrado  de  Castilla,  pl* 
dio  ella  divorcio ,  y  fué  hecho ,  mediante  don  Goosalo 
arzobispo  de  Toledo ,  y  Gregorio    legado  apostólico, 
cardenal  dlAeono  de  la  santa  iglesia  romana.  De  uaa 
bermaAa  deste  Conrado ,  llamada  doña  Clemeadat 
escriben ,  que  fué  casada  después  con  don  Sancho  al 
Fuerte  rey  de  Navarra  ,  seguA  algunos  autores  nav»r*> 
ros.  En  estas  cortes  de  Carrion ,  don  Alonso  rey  de 
Castilla  armó  también  caballero  A  don  Ramón  Flecada, 
conde  de  Tolosa ,  y  A  otros  caballaroa  extnojeroi,  que 
A  la  lama  de  npbiesa  y  grandea  suya  ¿oadiaB  A  sos 
reinos  y  corte. 

Es  cosa  tan  constante  y  cierta  ,  qoe  don  Aloftso  rey 
de  León  en  las  cortes  de  Carrion  besó  la  mano  A  don 
Alonso  rey  de  CastUla,  y  haber  del  tomado  caballería, 
que  BO  solo  se  manifiesta  por  historias ,  mas  aun  por 
antiguos  escrituras ,  porque  en  un  privilegio  de  dona- 
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cipn  de  aíeled^  los  idosde  maya  «le  la  er*  de  mil  y  doe- 
cieatoe  y  veiote  y  aleta ,  que  es  6  nueve  días  del  mismo 
mes  de  mayo  del  año  del  aacimiento  de  mii  y  ciento 
yocbetfta  y  nueve,  que  bailándose  el  reydoa  Alonso 
en  la  ciudad  de  Burgos,  dio  á  Domingo  abad  del 
moaastorio  de  Santa.  María  de  Balbancra  V  á  su 
con  vento ,  y  sucesores  del  pueblo  do  Vilfanueva,  que 
e»  entre  Angniano ,  y  Blatute ,  dice  la  data  suya ,  ser 
fecba  en  el  año  segundo  después  que  don  Alonso  rey  de 
LroQ  reoibió  del  cabaUería,  y  le  besó  la  niano.  En  ea« 
ta  misma  escritura  se  hace  BDeñcion ,  ooroo  al  rey  don 
Alonso ,  pocos  dias  después ,  armó  caballero  ¿  Coora- 
do hijo  del  emperador,  y  le  dio  por  mujer  á  su  hija 
doña  BerengoeLa ,  de  la  cual  sola  ,  llamándola  infan- 
tisa,  q\¡»  quiere  decir  infanta»  hace  mención  en  su  pri- 
vilegio ,  y  no  de  ningún  otro  hijo  ni  bija  Los  confir-^ 
madores  son  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  y  pri* 
roado  de  las  Españas ,  don  Rodrigo  obispo  de  Calahor- 
ra, don  Mauricio  obispo  de  Burgos  T  don  Arderlco 
obispo  de  Falencia ,  don  Gonzalo  obispo  de  Segovia, 
don  Juan  obispo  de  Cuenca,  y  los  condes  don  Pedro, 
don  Fernando,  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vis* 
caya  alférez  mayor  i  y  don  Bo(|f  igo  Gutiérrez  mayor- 
domo del  rey ,  y  Gutierre  Rodríguez  cbanciUer  del  rey, 
y  notario  el  aaaestro  Miguel .  y  muchos  otros  caballa 
roa.  Dales  este  privilegio  por  sahMl  de  su  ánima ,  y  por 
quinientas  mooedaS'  do  (m*o  ,  que  por  el  dicho  pueblo 
le  dieron  el  abad  y  los  mongos.  Todo  esto  consta ,  por 
otro  privilegio  que  el  mismo  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla dio  después  al  abad  y  mongos  del  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  fecho  en  la  villa  deBerlanga 
en  do3  de  los  idus  d^ octubre  de  la  era  de  mil  y  doscien^ 
tos  y  veintf9y  ocho,  que  esa  catorce  del  mismo  mes 
deoctubce  del  año  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  no* 
yenta ,  donde  dice  que  dá  este  privilegio  en  el  año  ter- 
cero, en  que  á  don  Alonso  rey  de  León  arm6  cabelle* 
rO|  y  en  que  el  mismo  rey  de  León  le  besó  la  mano,  y 
refiere  mas,  haber  poco  después  armado  caballero  á 
Conrado  hijo  del  emperador  de  Roma »  y  dádole  por 
nnuor  á  su  hija  doña  Berenguela. 
•    > 

.        CAPÍTULO  XVL 
Dt  la  léffadelotreytídelMn,  Aragoñy  yPorUigáíyy 

sucükondelos  arxobispoB éé  Tóledo^y  potíacUm qw 
.  drty  dé OastíHa  hi%od0  Naoortéte ,  y  guerra  mya 

íxmlra  los  moros  tümáhade^,  y  bataUa  de  Alarios. 

Diversos  eran  loa  títulos,  y  á  veces  muy  diferentes, 
los  que  el  rey  don  Alonso  ponía  en  las  cartas  reales,  y 
en  tos  instrumentos  de  aua  tiempos ,  como  lo  hemos 
notado  y  adelante  haremos  lo  mismo:  y  así  en  el  di- 
cho afio  de  noventa  parece  per  escrituras  del  mismo 
«ño i  éntrelos  demás  titules  i^lesel  de  Alarcos,  di- 
ciendo tener  el  señorío  de  Najara ,  Castilla  la  Vieja  y 
Soria ,  hasta  el  mar  don  Diego  López  de  Haro ,  el  cual 
cuan  principal  señor  era  en  estos'  reinos ,  bien  lo  he- 
mos venido  notando,  y  adelante  se  hará  lo  mismo 
eran  grandes  las  sospechas  y  recatos,  que  en  todos 
tiempos ,  y  en  especial  en  estes  dias,  había  entre  don 
Alonso  rey  de  Castilla,  y  don  Akmso  rey  >de  León, 
dqn  Alonso  rey  de  Aragón,  denl  Sancho  rey  de  Portu- 
gal,  y  en  laeneral  todos  conociendo  superioridad  al  rey 
de  Castilla ,  comenzaron  á  tratar  ligas  tos  reyes  de 
León,  Aragón,  y  Portugal.  Por  lo  cual  los  reyes  de  León 
y  Portooal  enviando  sus  embajadores  al  reino  de  Ara- 
gón ,  hallaron  al  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Huesca, 
dúiule  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mil  ciento  y  no- 
venta y  uno ,  no  solo  hicieron  paz  entre  sf ,  pero  una 


tal  ooofedemcioBfqoe  Mbo  en  ella/  condición»  de  no 
hacer  •  paz,  guerra,  ni  tregua ,  sin^eonsentimiento y 
aprobación  de  todas  Iras  reyes. 

Presidia  eo  esta  saxon  en  la*  santa  iglesia  fie  Toledo 
y  primada  de  las  Españas  don  Qoozalo  arzobispo  des* 
ta  santa  iglesia ,  de  quien  queda  hablado ,  el  cual  no 
gO0ó  tanto  de  su  siUa,  como  h»  demás  araobispes  sik 
predecesores,  que  después  que  aquella  ciudad  «e  co- 
bró de  moros ,  rigieron  su  santa  iglesia.  Falleció  e^ 
prelado  en  treinta  del  mes  de  agosto,  dia  jueves ,  fío- 
ta  de  Vimúkí  Saneti  Petri  del  dicho  año  de  mil  ciento 
y  noventa  y  une ,  habiendo  gozado  de  su  iglesia  on- 
ce años  poco  roas  ó  menos ,  y  créese ,  haber  sido  9^ 
pultado  su  cuerpo  en  la  misma  iglesia  suya.  En  la 
cual  sucedió  don  Martin ,  oognotainado  el  Magno ,  qoe 
fué  cuadragésimo  séptimo  arzobispo  de  Toledo  y  pri- 
mado de  las  Españas,  natural  de  Pisuerga ,  si^un  es- 
cribe el  araobispo  don  Rodrigo  su  sucesor.  El  cual 
en  el  capitulo  veinte  y  ocho  del  libro  séptimo  encara- 
ce  tanto  las  cosas  deste  gran  preMo ,  que  dice  que  se 
estola  era  diadema  de  la  Iglesia,  y  su  sabiduila 
paz  de  muohos,  y  su  lengua  reformación  de  dlscipiins 
y  sus  manos  eran  subsidio  de  pobres,  y  sus  ama« 
persecución  de-  la  blasfemia.  Bfenaventurada  iglesia, 
que  tal  pastor  poseía. 

Por  escrituras  del  mes  de  setiembre  de  la  era  de  mil 
doscientos  y  treinta,  que  es  año  del  nacimiento  de  mil 
ciento  y  noventa  y  dos ,  el  rey  don  Alonso  es  referida 
reinar  juntamente  con  su  hijo  el  infante  don  Femaodo 
en  toda  Castilla  y  en  Cuenca,  y  debajo  de  su  graHal 
don  Diego  Lopeí  de  Haro ,  siendo  señor  en.  toda  Barf-: 
va,  Rioja,  Nejara,  y  Soria.  El  cual  es  tan  celebradol 
en  las  eaoriluras  destos  tiempos,  que  en  algnnas  halla- 
rán ,  tener  el  señoría  de  Belorado .  y  en  otras  el  de 
Grañon ,  en  otras  el  de  GastUla  la  Vieja ,  en  otras  el  «ir 
Vaklegovia,  en  otras  el  de  Bureva ,  en  otras  el  de  Ná* 
jara ,  y  en  otras  el  de  Pancorvo ,  en  otras  el  de  Rioja. 
en  otras  el  de  Soria,  y  en  otras  otros  seiorfos,  \ero 
todoellorpor  mana  del  rey,  aunque  en  loa  tales  insiru- 
mentes  nnnoa  ca  intiinlado  señor  d^  Vizcaya.  EaUndo 
las  oosasen  estos  méritos,  don  Alonso  rey  de  Castilla, 
tornó  á  celebrar  cortes  en  la  villa  de  Cerrión ,  donü« 
entre  las  otras  cosan,  túcenles  á  la  eonaervttcion  y  sih 
mentó  de  au  reinos,  fué  determinada,  qoe  se  hi^ 
ciese  guerra  á  los  moros,  euemigoa  de  la  íé.  Do^ 
rente  la  asistencia  de  estas  cortes ,  deliteró  hncser  eo 
la  frontera  del  reino  de  Navari*»  ea  la  provincia  ái 
Rioja  una  población  entre  N£\jara  y  Logroño ,  á  dos  \t\ 
guasdel  unpuefaáo,yá  otras  dos  del  otro,  y  oomo¿ 
pueblo  de  frontera  de  Navarra  ó  por  otra  caus¡ 
alguna  «ue  no  se  declara ,  le  puso  por  nombre  N^var 
rete.  A  cuyos  pobladorea  dló  sus  fueros  y  mny  graa< 
dea  libertades  y  exencionea ,  como  enastan  por  el  prh 
vilegio escrito  en  lengua  latina,  que  para  ello  dio,  ] 
concedió  en  la  villa  de  Cerrión ,  en  los  idus  del  me 
de  enero,  de  la  era  de  mil  y  dosdentes  y  treinta  y  tres 
que  es  trece  días  del  mismo  mes  d/s  enero  del  año  d4 
nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  ciento  y  noven! 
y  cinco,  siendo  oaadliar  del  rey  Alvar  Qarda.  En  esti 
escritura  se  hace  particular  mencien  de  Logroño.  De*^ 
pueseslos  sus  fueres  y  privilegios ftieron  confirmado 
á  los  vecinos  de  la  villa  de.Navarrete,  por  otros  reyd 
de  Castilla  sucesores  suyos,  como  oensta»  por  ki 
instrumentos,  que  en  razón  dello  tiene  esta  villa ,  cu 
yo  territorio ,  produce  los  mejoces  vinos  de  toda  1) 
Rioja. 
I     Don  Alonso  rey  de  CastHla ,  acabadas  las  oorte5  á 
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Carrion  y  babidido  paesto  su  amor  y  confederación 
ooD  los  reyes  de  León  y  Navarra ,  hizo  guerra  á  los  roo- 
ros  déla  AndalQCÍa,  enviando  por  capitán  general  ¿ 
doD  Martin  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Es- 
pañas,  el  cual  corrió  las  tierras  del  Andalucía  en  oom- 
pañia  de  los  grandes  del  reino ,  destruyendo,  y  talando 
muchas  tierras  A  fuego. y  sangre,  y  muy  victorioso 
y  triunfante  volvió  6  su  tierra  el  ejército  cristiano  con 
grandes  despojos.  Desta  entrada  de  los  cristianos  en 
tierras  de  moros,  quedaron  ellos  tan  sentidos,  que 
aprfsararon  la  pasada  ¿  España  en  venganza  desto  á 
su  rey  Aben  Jucef,  copnominado  Mazemuth,  mira- 
roamolin  de  España  y  África,  tercer  rey  de  los  almo- 
hades nombrados,  al  cual  algunas  bistorias ,  llaman 
Aben  Josef,  que  todo  es  uno.  Este  príncipe  Aben  Ju» 
cef .  convocó  para  esta  guerra  casi  de  todas  las  na- 
ciones de  las  provincias  africanas  de  las  Arabias  hasta 
3larruecos,  y  aun  etíopes,  y  atravesando  el  estrecho, 
desembarcó  en  las  riberas  de  la  Andalucía,  cuyos 
eanipos  habiendo  pasado,  y  congregado  muchos  mo- 
ros de  la  misma  región,  atravesó  á  la  sierra  Morena, 
ooDlra  el  reino  de  Toledo,  trayendo  potentísimo  ejér- 
dtode  muy  grande  número  de  infieles,  caminando 
cootra  Alaroos,  que  con  inadvertencia  dice  Beuter  Ar- 
cos, creyendo,  que  la  batalla  debió  pasar  en  Arcos, 
poeblode  la  Andalucía,  no  teniendo  noticia  de  Alarcos, 
qae  eo  este  tiempo  era  población  fuerte ,  por  su  asiento 
y  fortificación. 

£1  rey  don  Alonso ,  cuando  supo  su  poderosa  pasada 
i  España ,  juntó  las  gentes  de  sus  reinos ,  y  con  sobra- 
do ftDímo  fué  á  Alaroos ,  t  fortalecerla ,  y  ¿  aguardar 
alli  á  los  moros ,  sin  atender  ¿  don  Alonso  rey  de  León, 
oii  don  .Sancho ,  cQgnominado  el  Fuerte ,  rey  de  Na- 
nrra ,  que  en  el  año  pesado  de  noventa  y  cuatro,  ha- 
bía sucedido  en  el  r^ioo  ¿  su  padre  el  rey  don  Sancho 
el  Sébio ,  los  cuales  ¿  grande  diligencia ,  entendían  en 
levaotar  las  gentes  de  sus  reinos.  El  rey  Aben  Jucef, 
eoteodieodo,  que  el  ejército  castellano  estaba  con  poca 
geote  en  Alarcos,  fué  ¿  buscar  el  rey  don  Alonso ,  no 
parando  ambos  príncipes ,  basta  venir  ¿  batalla ,  en 
diez  y  oclio  de  julio,  dia  martes ,  fiesta  de  santa  Mari- 
na del  dicho  año  de  nóvenla  y  cinco.  En  la  cual  des- 
pués de  haber  peleado  los  cristianos ,  no  como  eran 
obligados, alcanzaron  los  moros  la  victoria,  y  el  rey 
<)oQ  Alonso  con  mucho  sentimiento  del  adverso  suce- 
M.  siendo  herido  en  la  pelea,  escapó  á  diligencia  de 
caballo.  Entre  los  demás  señores  de  cuenta ,  murió  en 
^ta  batalla  don  Martin  Martínez  «cuarto  maestre  de 
Odiatrd va.  Los  moros  con  esta  victoria  se  apoderaron 
<I«algaQos  pueblos,  y  las  historias  cargan  la  mano ,  y 
reprelieoden  6  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Viz^ 
^^ya,  y  ¿  los  hidalgos  de  Castilla ,  que  por  haber  dicho 
ti  rey  don  Alonso,  los  caballeros  de  Estremadura  ser 
^Q  bien  cabalgantes,  y  profesar  la  arte  militar  como 
los  hidalgos  de  Castilla,  hicieron  flojamente,  y  aun 
otros  di. en ,  que  don  Diego  López,  ¿otes  del  debido 
ticoipo  se  recogió á  Alaroos.  Después  el  rey  Jucef ,  con- 
quistó no  solo  á  Alarcos ,  qne  se  le  dio  ¿  partido  ,  con 
pnsioD  de  mucha  gente ,  mas  también  á  toda  la  tierra 
(ta^Uel  puerto  de  Yebeoes,  que  está  á  seis  leguas  de 
Toli<lo.  Había  ordinariamente  en  esta  tierra  grandes 
^acuentros  entre  cristianos  y  moros ,  y  desio  halla- 
Oíos  uo  gran  documento  entre  las  ventas  de  Darazutan, 
y  ia  Zarzuela,  donde  en  el  camino  real  vemo^en  un 
^^0 ,  que  llaman  Matanza ,  tantos  roontoncillos  de  pie* 
'^^3 1  y  cruces,  que  es  evidencia  de  haberse  allí  derra- 
i&ado  sangre,  como  yo  diversas  veces  atravesando 
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aquel  camino,  me  he  puesto  ¿  considerarlo ,  y  esto 
mismo  da  á  entender  el  nombre  de  Matanza.  Semejan- 
tes señales  que  estas  se  hallan  en  el  puerto  del  Mura- 
dal ,  donde  de  aquí  á  diez  y  siete  años ,  por  el  mismo 
mes  de  julio,  sucedió  aquella  gran  batalla  suya ,  deque 
en  su  lugar  se  dará  noticia.  Destas  guerras  quedó  des- 
truida la  villa  de  Alarcos,  cuyo  asiento  solia  ser  entre 
Coracuel ,  y  el  sitio  donde  ahora  está  Ciudad  Real ,  y 
hoy  dia  á  una  legua  de  Ciudad  Real ,  y  á  dos  de  Cara-^ 
cuel ,  vemos  del  camino  real  el  cerro ,  donde  solía  ser 
esta  villa ,  de  la  cual  tan  solo  remanecen  las  ruinas  de 
las  murallas ,  y  del  castillo  con  una  notable  iglesiarque 
llaman  Nuestra  Señora  de  Alarcos,  donde  siempre  asis- 
te un  capellán  ,  para  el  servido  de  la  iglesia ,  y  acogi- 
miento de  las  gentes,  que  de  los  pueblos  circunvecinos 
van  en  romería,  por  ser  templo  de  mucha  devoción. 
Con  esta  batalla  de  .Alarcos ,  quedó  muy  quebrantada 
Castilla  y  harto  afligida,  tanto  puede  el  trance  de  una 
batalla  campal ,  y  cuando  los  reyes  de  León  y  Navar- 
ra, que  ya  caminaban  á  mucha  priesa  I  supieron  esta 
desgracia ,  disimuláronla ,  y  el  rey  de  Navarra ,  de  Cas- 
tilla  tornó  á  su  reino,  de  que  quedó  muy  sentido  el 
rey  don  Alonso ,  no  tanto  por  no  le  haber  socorrido 
con  tiempo ,  cuanto  ya  que  nuestro  Señor  fué  servido 
de  su  adversidad ,  por  no  le  haber  visitado ,  y  conso- 
lado en  sus  trabajos  y  aflicciones.  Aunque  este  negocio 
recibiéndolo  á  manifiesta  injuria, al  tiempo  lo  disimuló 
por  algunos  dias ,  no  le  pasaron  muy  muchos  años «  en 
tomar  satisfacción ,  como  presto  se  verá. 

CAPÍTULO  xvn. 
Como  la  iglesia  catedral  de  Sajara ,  fué  trasladada  á  ta 
ciudad  de  Sanio  Domingo  de  la  Calsadat  y  quedó  alH 
por  colegial. 

Don  Rodrigo ,  obispo  de  Calahorra ,  de  quien  diver- 
sas veces  queda  hablado ,  haber  comenzado  á  fabricar 
la  iglesia  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da ,  deseando  ver  aquel  templo  ensalzado  con  silla  epis- 
copal, puso  canónigos  en  ella  en  el  año  de  mil  y  ciento 
y  noventa  y  seis,  según  en  algunas  relaciones  antiguas 
se  escribe.  Donde  se  contiene ,  que  entre  el  obispo  don 
Rodrigo  y  fray  Lope  abad  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  la  ciudad  de  Najara,  naciendo  grandes 
diferencias,  queriendo  el  obispo  tomar  la  silla  episco- 
pal de  la  ciudad  de  Najara  para  sí ,  y  el  abad  y  con- 
vento defenderla  ,  diciendo  pertenecerle  por  donación, 
que  dello  tenían  de  los  reyes  de  Navarra ,  especialmen- 
te de  don  García,  seztodeste  nombre,  y  don  Sancho 
García  su  hijo,  que  en  el  mismo  monasterio  yacen ,  y 
también  alegando,  que  aun  lo  de  Calahorra ,  ad  hoño^ 
rem  sancU  sepuU'hri ,  les  pertenecía  por  ciertos  títulos, 
el  rey  don  Alonso ,  escriben ,  que  se  entremetió  en  es- 
to. Por  lo  cual,  precediendo  información ,  privó  al  abad 
de  todos  los  cargos  y  oficios  eclesiásticos ,  desnaturan* 
dolé  del  reino,  por  cosas  que  para  le  mover  á  ello  co- 
metió ,  y  escriben »  que  pronunció  el  rey  una  senten- 
cia, cuyo  tenor  es  la  siguiente  en  lengua  latina. 

A^onsus  Dei  gratia  rex  TciUti^  CkistellíFt  et  in  parti-* 
bus  EstrematuroB ,  etc,  Universis  in regno  nostro constituí' 
tis  ad  quoscunque  literas  islas  devenerint  salutem.  Kolum 
fleri  vciumus ,  quod  priorem  dictum  Nagerenstm  per  Si^ 
moniamy  ut  pluribus  pateta  lona  sucb  Ecdesim  diminuen^ 
tem,  exosum  habemus ,  et  culpis  suis  manifestis  exigen^ 
tibust  toUus  administratúmis  Ecdesiasticm  cures  in  reg^ 
nonosiroprivamus.  Ipsumque  afinibus  nostris  diminari 
precipimus.  Si  vero  contra  hoc  edictum  nostrum  aliquid 
dispensalorim  agere  prcssumpserity  eum  in  honorandum, 
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^t  ómnibus  honis  eóbpdiandum  cunctis  expímimus:  Spo- 
leatores  quoque  tam  nos ,  qnám  Episcopi  noslri ,  totius 
nalumniíB  immunes  esse  sancimus ,  etc. 

Por  virtud  desta  sentencia  el  obispo  de  Calahorra, 
no  solo  se  refiere,  que  se  entremetió  en  lo  del  obispado, 
pero  aun  6  todos  los  monges  echó  del  monasterio,  to- 
mando cuanta  hacienda  habla,  y  que  en  lugar  de  los 
roonges  puso  canónigos  en  la  misma  casa  ,  y  que  sa- 
bidas por  el  rey  dua  Alonso  las  demasías  del  obispo, 
restituyó  la  casa  á  los  monges ,  aunque  nó  el  obispado, 
que  en  ella  basta  la  sazo^i  habla  desde  muchos  años  an- 
tes estado  y  permanecido ,  según  su  antigüedad  ma- 
nifestaré la  historiado  Navarra.  Entonces  el  obispo  te- 
miendo, que  denuevoel  prior  tentaría  á  tomar  el  obis- 
pado, refieren,  que  tomó 6  los  canónigos,  y  los  trasla- 
dó á  la  iglesia  de  Santo  Doaiingo  de  la  Calzada ,  que 
diez  y  seis  anos  había,  que  él  mismo  principió  su  fá- 
brica ,  según  queda  visto  Sobre  esto  y  otras^posas  en- 
trt»  el  obispo  de  Calahorra ,  y  el  convento  de  Najara  ,  es- 
criben, que  se  trató  pleito,  aunque  no  se  determinó, 
quedando  siempre  con  los  canónigos  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  ,  aunque  no  quedó  por  ahora 
catedral ,  sino  colegial ,  hasta  el  tiempo  que  nuestra  co- 
rónicd  señalará.  Haber  habido  en  e<%ta  iglesia  de  Santo 
Domingo  canónigos  colegiales ,  consta  por  una  bula  del 
papa  Honorio  tercero,  que  está  en  el  mismo  archivo 
suyo,  dada  en  Sao  Pedro  en  seis  de  los  idus  del  mes  de 
diciembre,  que  es  á  ocho  dias  del  mismo  mesen  el  año 
primero  de  su  ponti6cado ,  que  fué  en  el  de  mil  y  dos- 
cientos y  diez  y  seis  ,  donde  habla  de  los  canónigos  co- 
legiales ,  y  el  abad  se  decía  Esteban ,  como  parece  por 
algunas  bulas ,  y  esto  mismo  se  manifiesta  por  otras 
escrituras ,  é  instrumentos  desta  insigne  iglesia  de  San- 
to Domingo.  Asi  en  este  tiempo  el  rey  don  Alonso  tras- 
ladó la  iglesia  desde  Najara  á  Santo  Domingo,  que  del 
nombre  de  su  glorioso  patrón ,  surtió  la  ciudad  este 
nombre,  que  siempre  con  mucha  razón  la  ha  conserva- 
do. Esta  sentencia  del  rey  don  Alonso  está  en  la  santa 
madre  iglesia  de  Calahorra ,  según  yo  lo  hallo  escrito  en 
papeles  antiguos  que  dello  hablan ,  sacados  de  los  ar- 
chivos del  reino  de  Navarra ,  y  haber  estado  silla  epis- 
copal en  monasterio  de  religiosos,  no  es  maravilla, 
porque  según  en  la  historia  de  Navarra  se  verá,  la  silla 
episcopal  de  Pamplona  también  estuvo  grandes  tiem- 
pos, y  aun  centenares  de  años,  en  el  real  monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire ,  como  claramente  lo  mostra- 
remos en  la  historia  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVill. 

Como  los  reyes  <te  León  y  de  NwforrA ,  entraron  con  ma- 
no armada  en  Castilla,  y  otras  dos  entradas  que  los 
almohades  hicieron  en  eüa,  y  guerra  que' el  rey  don  Afon- 
so  hi%n  al  rey  de  íjeon,  y  concordia  que  puso  entre  el 
ré¡f  de' Aragón ,  y  la  reina  su  madre. 

Don  Alonso  rey  de  I^eon,  décimo  deste  nombre, 
todavía  pasó  á  Toledo,  donde  habiéndose  detenido  en 
algunos  dias,  tornó  á  su  reino,  no  le  pesando  de  ver 
vencido  al  rey  de  Castilla,  por  lo  cual  mostrándolo 
por  obra ,  en  un  mismo  tiempo  acometieron  ambos  re- 
yes de  León  y  Navarra  los  términos  de  Castilla.  Don 
.Sancho  rey  de  Navarra,  corrió,  y  taló  á  Soria  y  Al- 
ma/an  con  todas  sus  tierras  y  comarcas,  y  don  Alon- 
so rey  de  Leen ,  por  otra  parte  confederándose  con  los 
moros  estremeños ,  corrió  de  la  misma  manera ,  en 
este  año  de  noventa  y  seis  por  tierra  de  Campos,  derro- 
cando, rompiendo  y  talando  cuanto  podía.  Por  la  parte 
del  reino  de  Toledo  entró  el  miramamoün  Abe:i  Jucef 
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en  el  ano  siguiente  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  siele, 
y  cercó  la  ciudad  de  Toledo,  de  donde  corrió  ¿  Ma- 
drid y  Alcalá  de  Henares,  y  dio  vuelta,  destrayendo 
las  tierras  de  Ocaña ,  Uclés,  y  Cuenca ,  y  por  las  tier- 
ras de  la  sierra  morena  de  Alcaraz,  tornó  á  la  Anda- 
lucía ,  habiendo  talado  y  echado  á  perder  todo  cuan- 
to fuera  de  murallas  ha bi a  hallado.  Don  Alonso  r«v 
de  Castilla ,  viéndose  cercado  de  enemigos ,  confede- 
róse con  don  Pedro,  cognominado  el  Católico,  sépti- 
mo rey  de  Aragón,  y  queriendo  ante  todas  cosas  to- 
mar satisfacción  de  don  Alonso  rey  de  León  su  pri- 
mo, entraron  les  reyes  en  el  reino  de  León  donde  ga- 
naron á  Bolaños,  Castroverde,  Valencia  y  Carpió,  y 
otras  tierras,  y  habiendo  muerto  mucha  gente,  y 
hecho  huir  á  los  moros,  que  en  ayuda  de  los  leone- 
ses hablan  venido,  tornaron  los  dos  reyes  á  sus  rei- 
nos. Después  el  rey  don  Alonso  quisiera  también  sa- 
ti^facerse  del  rey  de  Navarra  ,  mas  no  pudo ,  porque 
el  miramamolin  Aben  Jucef,  sot)erbio  por  las  vic- 
torias pasadas,  tornó  contra  el  reino  de  Toledo  en  el 
ano  siguiente  de  mil  y  ciento  y  no%'enta  y  ocho,  y 
cercó  á  Toledo  y  Maqoeda,  y  aunque  ninguno  denlos 
pueblos  pudo  tomar,  derrocó  por  el  suelo  á  Santa  Ola- 
lla, y  otras  tierras  que  estaban  sin  presidio,  y  pasan- 
do adelante  cercó  á  Talavera ,  y  no  la  podiendo  to- 
mar ,  fué  á  la  tierra  de  Vera,  y  tomó  ¿  Plasencia.y 
después  á  Santa  Cruz,  Montanges,  y  Trujillo ,  de  don- 
de volvió  á  la  Andalucía,  Heno  de  despojo  y  so- 
berbia. 

En   tanto  que  el  rey  Aben  Jucef  corría  el  reino  de 
Toledo,  el  rey  don  Alonso  y  don  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón tardaron  y  se  detuvieron  en  la  sierra  de  la  Palo- 
mera, pasado  Zebreros,  cerca  de  Avila,  y  como  en- 
tendieron de  la  vuelta  de  los  moros,  tornaron  á  pasar 
contra  el  rey  de  León ,  causador  destos  negocios.  Al 
cual  ganaron  muchos  pueblos,  y  entre  elfos  á  Alba  de 
Liste,  y  después  destruida  liquella  tierra,  tomaron 
contra  la  de  Salamanca ,  la  cual  y  á  Alba  de  Tormes 
con  sus  tierras  talaron  ,  hasta  hacer  desamparará  las 
gentes  sus  patrias  y  naturaleza ,  y  habiendo  primero 
tomado  á  Monreal ,  tomaron  muy  victoriosos  á  sas 
reinos.  Después  deseando  vengarse  de  nuevo  del  rt)' 
de  León,  y  también  del  rey  de  Navarra,  hizo  el  rey 
don  Alonso  treguas  con  el  rey  Aben  Jucef,  que  en 
este  año  que  ya  era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  nu^- 
ve,  había  hecho  gravísimos  daños  en  las  tierras  del 
reino  de  Portugal.  En  estos  dias  don  Pedro  rey  de  Ara- 
gón, y  su  madre  la  reina  viuda  doña  Sancha,  lia  de  los 
reyes  don  Alonsos  de  Castilla  y  León ,  se  avenían  mal. 
porque  el  rey  de  Aragón  y  algunos  ministros  suyos 
del  gobierno  de  sus  estados  ,  tratando  las  cosas  de  la 
feina  sin  la  debida  reverencia,  hubo  ella  de  encerrar- 
se en  algunos  pueblos,  que  en  su  desposorio  se  le  die- 
ron en  arras,  y  por  obviar  los  graves  incovenicntes. 
que  desto  podían  proceder,   se  puso  de  medio  don 
Alonso  rey  de  Castilla.  El  cijal  yendo  al  reino  de  Ara- 
gón ala  villa  de  Ariza.sevió  con  el  rey  de  Aragón 
su  amigo ,  y  puso  en  concordia  á  los  reyes  hijo  y  ma- 
dre haciendo  que  la  reina  doña  Sancha  diese  al  rey 
don  Pedro  su  hijo  las  villas  de  Arlza ,  Eplla ,  y  Erobitc 
con  sus  fortalezas ,  y  que  e!  hijo  diese  á  la  madre  la 
ciudad  y  castillo  deTortosa  y  Azcoo ,  con  otras  villas 
y  fortalezas  del  principado  de  Cataluña.  Entre  los  de- 
más caballeros  que  en  las  vistas  de  ambos  reyes  fue- 
ron presentes,  se  halló  en  ellas  don  Pedro  Ruizde 
Azagra ,  señor  de  Albarracin ,  que  estaba  en  su  grj- 
cia.  Esta  concordia  asentó  el  rey  don  Alonso  en  la  di- 
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cha  vilJade  Ariai,  en  Ireiuta  dia9  del  mes  de  setiem- 
bre del  año  oeuttsimu  de  mil  y  doscieotos,  que  fué  4e 
Id  era  de  César  de  mil  doscientos  y  treinta  y  ocho.  En 
este  año  por  mandado  del  pa|ia  Inocencio  tercero  se 
dísolfió  el  matrimonio  de  don  Alonso  rey  de  teon, 
y  de  su  mujer  la  reina  doña  Teresa  infanta  de  Por- 
to^, por  estar  casados  en  grado  prohibido  ^ij. 

CAPÍTULO  XIX. 

[k  bs  pueblos  que  don  Alonso  r$y  de  Castiüa  reparó ,  y 
fundó  en  diversas  partes  de  sus  reinoSf  y  como  Guipúz- 
coa y  Álava  tornaron  á  la  corona  de  Castilla. 

Pasadas  las  guerras  y  trabajos  que  de  la  entrada  de 
los  moros  babiao  resultado ,  don  Alonso  reydeCasti- 
lU ,  como  principe  diligente ,  cuando  se  vio  con  alguna 
quielod ,  trabajó  en  hacer  reparar  los  daños  que  los 
moros  almohades  y  reyes  de  l^on  y  Navarra  habían 
Laiu)  los  años  pagados  en  sus  reinos .  y  reedificó  á  la 
ciudad  de  Plasencia  por  ellos  .arruinada.  Lo  mismo  hi- 
zo de  Bejar  y  de  otros  pueblos  de  aquel  territorio,  sien- 
do los  que  también  deste  beneficio  gozaron  Mirabel ,  y 
Segara  de  la  Sierra,  y  Monfredo  y  Moya,  y  sin  los  mu- 
chos pueblos  del  reino  de  Toledo,  qoe  de  lo  mismo  fue- 
roo  participes ,  pobló  en  Castilla  6  la  villa  de  Aguilar 
de  Campo,  coa  otras  muchas  tierras,  qae  la  historia 
suya  irá  manifestando  al|;unas  dellas.  No  se  descuidó  el 
Ky  don  Alonso  de  sanearse  de  los  daños  que  don  San- 
cho el  Fuerte  rey  de  Navarra  había  hecho  en  sus  rei- 
nos lósanos  pasadas,  porque  después  que  6  don  Alón- 
M)  rey  de  León  oprimió  y  vexó  con  harto  daño ,  y  di- 
míDucion  de  sua  tierras ,  volvió  ¿  la  guerra  de  Navarra 
mayde  propósito,  resultando  á  este  reino  mayores 
daños  y  diminución  que  al  reino  de  León ,  aunque  hay 
grande  discrimeo  entre  los  autores  sobre  la  narración 
dello,  dando  los  anos  6  entender,  que  la  guerra  de  Na- 
varra^, comenzó  el  rey  don  Alonso,  teniendo  paz  con  el 
rey  don  Sancho ,  y  los  otros  sintiendo  lo  contrario,  co- 
mo en  efecto  fué.  Dicen  los  primeros,  que  el  rey  de  Na> 
varra  en  principio  de  su  reino ,  habiendo  fortalecido 
machos  pueblos  de  su  reino ,  acordó  después  pasa|*  en 
África  contra  el  rey  de  Túnez  en  favor  de  Abdalla  rey 
deTremecen ,  que  se  lO'babia  enviado  á  rogar,  y  que 
para  hacer  este  viaje  largo,  habiendo  sus  cosas  consul- 
tado en  la  ciudad  de  Calahorra  con  el  rey  don  Alonso, 
partió  para  África ,  c<on  muchas  gentes  de  guerra  de 
sus  reinos  y  cootiouó  la  guerra  contra  Túnez,  y  que 
por  esto  y  por  el  cáncer  que  en  una  pierna  se  le  hizo, 
siendo  larga  la  ausencia  de  su  reino ,  entró  el  rey  don 
Aioosu  en  Navarra,  y  se  apoderó  de  muchas  tierras. 
£sio  carece  de  todo  fundamento  legítimo  y  auténtico, 
porque  en  este  tiempo  no  había  reyes  en  Túnez ,  y  me- 
nos en  Tremecen,  como  en  la  historiada  los  reyes  mo- 
n)s  ntoütrará  la  corónica ,  ni  al  rey  de  Navarra  resultó 
^  ida  &  tierra  de  moros ,  consultándola  con  el  rey  don 
Alonso,  por  no  ser  en  esta  sazón  amigos ,  aunque  eran 
primos  hermanos.  La  pasada  de  don  Sancho  rey  de 
^«ivarra  almiramanmiin  de  Marruecos  fué  competido 
de  la  guerra,  que  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  de  Aragón 
'^  queriao  hacer ,  pretendiendo  conquistarle  el  reino, 
^^UD  tentaron  jirímero  lo  mismo  los  reyes  sus  pro- 
atores,  como  la  historia  deja  declarado,  por  lo  cual 
^u^á  buscar  favor  para  la  defensa  de  su  reino  contra 
^tos  dos  poderosos  principes,  vecinos  suyos. 
!)uraQta  la  ausencia ,  que  el  rey  don  Sancho  hizo  de 

(l)EBeit8  tiimpo  M  imtítiuysron  las  religioaes  de  Santa 
^'tt  «W  Monte  Carmelo,  y  Santísima  Triiuda4.  B. 
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su  reino  de  Navarra ,  juntando  su  ejército  el  rey  doB 
Alonso  en  compañía  de  don  Podro  rey  de  Aragón  su  fiai 
amigo ,  y  queriendo  vengarse  de  las  injurias  pasadas, 
entró  en  Navarra,  donde  conquistaron  6  Aibar,  y  Val 
de  Roncal ,  que  al  rey  de  Aragón  quedaron,  y  tambieu 
tomaron  á  Miranda  é  Inzuía,  que  al  rey  de  Cas&lla  cu- 
pieroni,  y  sin  masprosegir  la  guerra,  tornaron  ó  su^ 
reinos,  y  según  estos  autores,  el  rey  de  Navarra  ado- 
leciendo  all6  de  la  dicha  enfermedad  de  cáncer ,  vino  << 
méritos  de  morir  ,  de  lo  cual  el  rey  don  Alonso  siendo 
avisado ,  y  certificándole,  que  no  escaparla  de  aquella* 
dolencia,  aunque  vivían  don  Fernando  y  don  Raniim 
infantes  de  Navarra ,  hermanos  del  rey  de  Navarri) , 
tornó  á  congregar  su  ejército  en  ejecución  de  la  preteu 
sion ,  que  los  reyes  de  Castilla  tenían  contra  Navarra 
Loque  algunos  autores  han  querido  dar  á  entender, 
que  el  rey  de  Castilla  fué  aconsejado  por  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  señor  de  Vizcaya  á  la  brevedad  de  la  guer^ 
ra  de  Navarra,  antes  que  don  Teobaldo  conde  de 
Champaña ,  sobrino  del  rey  de  Navarra  venido  de 
Francia  se  apoderasede  Navarra,  es  imaginación,  de  los 
que  ddlo  tratan ,  porque  en  este  año  aun  no  era  naci- 
do don  Teobaldo  conde  de  Champaña ,  que  vino  á  se* 
rey  de  Navarra ,  por  muerte  de  su  tío  el  rey  don  San- 
cho, y  de  los  infantes  don  Fernando  y  don  Ramiio, 
qoe  primero  que  el  rey  su  hermano ,  vinieron  á  falle- 
cer ,  como  todo  se  verá  claro  en  la  historia  de  Navarra 
No  tenia  el  rey  don  Alonso  á  que  mirar  á  esto ,  ni  Din- 
guni  cosa  dellas  no  le  movió  á  la  guerra  de  Navarra, 
cuanto  mas ,  que  aun  no  esperó  á  la  certificación  de  U 
vida  ó  muerte  del  rey  don  Sancho  su  tío ,  no  queritn- 
dc  perder  esta  ocasión  de  su  ausencia  y  dolencia.  Con 
esta  deliberación  *  el  rey  don  Alonso ,  entró  con  sus 
gentes  en  la  provincia  de  Álava ,  en  este  año ,  y  puso 
cerco  sobre  la  villa  de  Victoria.  Cuyo  asedio  por  la  for- 
taleza del  pueblo,  y  esfuerzo  desús  vecinos  y  presidios 
saliendo  largo ,  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  deseando 
tomar  á  le  unión  pasada  de  la  corona  de  Castilla ,  tra- 
tó sus  negocios  y  formas  de  asiento  ,  con  el  rey  don 
Alonso,  al  cual  pidiendo  ,  que  en  persona  entrase  en 
ella ,  lo  hizo  asi ,  dejando  en  la  continuación  del  cerco 
de  Victoria  á  don  Diego  López  de  Haro,  con  el  ejército. 
Concluyendo  los  negocios ,  Guipúzcoa  se  encomendó  al 
rey  don  Alonso ,  poniendo  en  su  poder  las  fortalezas, 
que  á  la  sazón  había  en  ella,  conque  el  rey  volvió  con- 
tento á  continuar  el  cerco  de  Victoria.  La  cual  hubo 
al  cabo ,  y  después  hizo  lo  mismo  de  toda  Álava  y  Ai^ 
raya ,  aunque  los  alaveses,  y  su  hermandad ,  llamada 
Cofradía,  nunca  tuvieron  justicia  de  los  reyes  de  Caje- 
tilla, ni  se  incorporaron  en  la  corona  real,  escepto 
Victoria  y  Treviño,  hasta  los  tiempos  del  rey  don 
Alonso,  el  último  deste  nombre,  comoen  su  bislorin 
se  contará ,  lú  tampoco  ponía  el  rey  justicia  en  Victo- 
ria ni  ea  Treviño ,  aunque  estos ,  desde  luego  se  habían 
incorporado.  Después  el  rey  don  Alonso  conquistó  otras 
tierras  deNavarra ,  como  estas  cosas  roas  copiosamen- 
te se  contarán  •  Dios  mediante ,  cuando  el  discurso  de 
la  corónica  llegare ,  6  escribir  la  historia  del  dicho  rey 
de  Navarra,  don  Sancho  el  Fuerte ,  á  donde  me  re- 
mito. 

Después  no  tardó  el  rey  don  Alonso,  como  buen 
principe  y  remunerador  de  la  voluntad  que  Guipúzcoa 
le  había  mostrado,  por  claros  Y  manifiestos  ejemplos 
de  obra,  en  reparar  y  acrecentar  en  las  marinas  delta, 
á  las  villas  de  San  SebaitiaA,  Fueoterrabia,  Guetaria,  y 
Moirioo,  dándoles  privili«ioi ,  y  confirmaciones  de  sus 
buenos  usos ,  costumbres ,  y  fueros ,  que  después  por 
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otros  reyes  les  fueron  confirmados,  según  sobre  ello 
¿aremos  adelante  algunos  apontamíentos.'Comenzó  á 
fortificar  algunos  pueblos  bien  torreados ,  para  la  ne- 
cesidad y  práctica  de  aquel  tiempo  ,  deseando  predo- 
minar por  esta  parte  al  Océano  cantábrico ,  especial«- 
mente  para  los  pretensos  que  en  Francia  se  le  podían 
ofrecer ,  contra  los  estados  que  los  reyes  de  Inglaterra 
poseían  allí  ,  por  ser  la  reina  doña  Leonor  so  mujer, 
de  nación  inglesa.  Por  lo'cual  teniendo  á  Guipúzcoa  en 
la  unión  de  sus  reinos,  para  mejor  efecto  de  sus  inten- 
tos ,  pobló  á  las  villas  de  Castro  de  Urdíales ,  Laredo, 
Santander ,  y  San  Vicente  de  la  Barquera,  que  son  cua- 
tro villas ,  que  llaman  de  la  costa  del  mar,  y  en  las 
marinas  de  Vizcaya  no  pobló ,  por  ser  de  señorío  aje- 
no. Cuando  don  Sancho  rey  de  Navarra  volvió  ¿  su  rei- 
no, pidió  la  restitución  de  las  tierras  que  habían  sido 
de  su  corona ,  al  rey  don  Alonso,  el  cual  como  diferen- 
te tenia  el  pensamiento,  le  entretenía  con  diversas  cau- 
sas y  razones ,  que  para  la  escusa  suya  daba- 

CAPÍTULO  XX. 

De  ¡os  mairimonios  de  la  infanta  doña  Blanca ,  con  Luis 
primogénito  y  heredero  de  los  reinos  de  Francia ,  y  de 
la  infanta  doña  Berengxtélacon  don  AUmso  rey  de  León, 
y  confirmación  que  hito  de  los  fueros  de  Icts  viUas  de 
San  Sebastian  ,  y  Fuenterrabia ,  y  nacimiento  dd  in- 
fante don  Henrique ,  y  muerte  de  san  Julián  obispo  de 
Cuenca,  y  treguas  hechas  con  d  rey  de  Navarra, 

En  seis  de  abril  día  jueves  del  año, pasado  de  mil  y 
doscientos ,  habla  fallecido  Ricardo  rey  de  Inglaterra, 
primero  desle  nombre,  hermano  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, siendo  herido  de  una  saeta  ,  en  el  cerco  que  te- 
nia sobre  Limojes ,  ciudad  de  Francia  ,  si  Polidoro 
Virgilio  en  la  computación  del  año  no  tiene  daño.  Suce- 
diendo su  muerte ,  por  no  estimar  la  herida  en  el  gra- 
do que  fuera  razón  ,  fué  enterrado  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio real  de  San  Gbrulfo  á  los  pies  de  la  sepultura 
del  rey  Henrique  su  padre ,  y  el  corazón  en  la  ciudad 
de  Roan ,  que  sirmpre  le  habla  sido  leal ,  y  los  intes- 
tinos en  la  ciud^id  de  Putiers.  Por  su  fin  después  de 
algunas  diferencias  por  no  dejar  hijos,  sucedió  en  los 
reinos  de  Inglaterra  su  hermano  Juan  ,  único  deste 
nombre  ,  rey  de  Inglaterra ,  al  cual  en  el  principio  de 
su  reino  resultaron  guerras  y  diferencias  con  Felipe 
rey  de  Francia,  cognominado  Augusto ,  que  entrando 
con  poderosa  mano  por  el  ducado  de  Normandfa,  pa- 
trimonio del  rey  Juan,  le  habia  tomado  muchos  pue- 
blos y  lo  mismo  había  hecho  en  los  ducados  de  Breta- 
ña y  Anjous.  No  se  dio  el  rey  Juan  la  diligencia  que  de- 
biera en  esta  guerra ,  como  se  vé  claro  ,  no  solo  de 
Paulo  Emilio  Veronés  y  Roberto  Gaguino ,  autores  de 
las  historias  francesas,  mas  aun  de  Polidoro  Virgilio, 
ríscritor  de  la  historia  inglesa.  El  cual  refiere  en  el 
libro  decimoquinto  de  su  historia,  qut  pasados  algu- 
nos meses  ,  se  vieron  los  reyes  en  Buta  vento  ,  pueblo 
de  los  confines  de  Normandía ,  y  despnes  de  largas  di- 
ferencias se  concordaron  en  la  paz,  ordenando,  que 
doña  Blanca  infanta  de  Castilla ,  sobrina  del  rey  Juan, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor  su  hermana,  casase  con 
Luisprimog(^nito  y  heredero  de  los  reinos  de  Francia, 
hijo  del  rey  Felipe  Augusto,  y  que  en  dote  hubiese 
para  este  matrimonio  el  infante  Luis  con  la  infanta 
doña  Blanca  todos  los  pueblos  que  el  rey  Felipe  había 
tomado  al  rey  Juan  en  los  ducados  de  Normandía,  Bre- 
tafia ,  y  Anjous ,  después  desta  guerra  comenzada,  ex- 
ceptuando la  ciudad  de  Anjous  ,  que  por  vía  de  confe- 
deración tomó. 
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Este  matrimonio  se  concertó ,  según  el  mismo  au- 
tor ,  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  uno ,  y  se- 
gún las  historias  de  Castilla  ,  venidos  los  embajadores 
de  ambos  reyes  6  la  ciudad  de  Burgos,  se  concluyó 
con  mucha  voluntad  del  rey  don  Alonso  y  de  la 
reina  doña  Leonor ,  padres  de  la  infanta  doña  Blanca. 
Cuyo  desposorio  mediante  poderes  de  Luis  primogénito 
de  Francia,  habiéndose  con  muchas  fiestas  celebrado 
en  Burgos,  partió  ella  para  Francia ,  acompañada  dej 
rey  don  Alonso  su  padre,  y  de  los  grandes  de  Castilía, 
hasta  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  ducado  de 
Guiena,  patrimonio  del  rey  de  Inglaterra  su  tío,  el  cual 
habiendo  d  la  infanta  su  sobrina  entregado  á  las  per- 
sorras  para  ello  diputadas  por  el  rey  de  Francia,  faeroo 
después  solemnizadas  las  bodas.  Concluidos  estos  ne- 
gocios ,  el  rey  de  Inglaterra  volvió  de  Francia  para  sa 
reino,  donde  halló  á  sus  subditos  descontentos  de<ila 
paz ,  hecha  con  el  rey  de  Francia ,  pareciéodoles  que 
el  de  Francia  habia  aventajado  en  ella  sus  cosas ,  como 
en  efecto  pasó  así.  Desta  manera  la  infanta  doña  Blan- 
ca, casó  con  Luis  primogénito  de  los  reinos  de  Francia 
su  único  marido,  con  quien  después  de  la  muerte  del 
rey  Felipe  su  suegro  .  vino  6  ser  reina  de  Fran- 
cia ,  y  no  por  la  orden  ,  que  algunas  de  nuestras  co- 
rónicas  lo  van  refiriendo ,  contando  cosas  ajenas  de  ia 
relación  cierta. 

Estas  cosas  se  concluyeron  de  la  manera  que  refe- 
ridas quedan,  y  á  la  sazón  hubia  algunos  dias,  qae  don 
Alonso  rey  de  León  hiciera  en  el  año  pasado  de  dc^ 
cientos,  por  mandado  del  papa  Inocencio  III  divorcio 
de  la  reina  doña  Teresa  infanta  de  Portugal  su  majer 
primera,  y  deseando  obviar  las  guerras  deCasíiüa 
envió  6  suplicar  ¿  don  Alonso  rey  de  Castilla  so  primo 
le  diese  por  mujer  la  infanta  doña  Berenguela  su  hija. 
El  rey  don  Alonso  no  estuvo  bien  al  principio  en  es\ft 
matrimonio,  mas  la  reina  doña  Leonor,  pudo  taoU>con 
el  rey  su  marido  ,  asi  porque  hubiese  paz  y  unión  eo- 
tre  los  reinas  de  Castilla  y  León ,  como  por  ver  en  es- 
tado real  á  la  infanta  su  hija  ,  que  convencido  della. 
vino  el  rev  don  Alonso  su  marido  6  Valladolid ,  adoode 
habia  venido  el  rey  de  León  á  este  efecto.  En  aquella 
villa,  entregó  por  mujer  ¿  la  infanta  su  hija  el  rey  don 
Alonso  al  rey  de  León  ,  dándole  en  dote  todo  lo  que  en 
la  guerra  pasada  habia  ganado  en  el  reino  de  Leoo, 
excepto  al  Carpió  y  Monreal ,  que  el  rey  de  Castilla  los 
reservó  para  sf ,  y  las  bodas  se  celebraron  en  la  misma 
villa  con  grandes  fiestas.  Las  cuales  acabadas ,  doo 
Alonso  rey  de  León,  fué  á  sus  reinos  con  la  reina  doña 
Berenguela  su  segunda  mujer,  la  cual  luego  se  hizo  pre- 
ñada ,  y  deste  parto  nació  un  infante,  que  del  nombre 
de  su  abuelo  paterno  ,  fué  llamado  don  Fernando,  qa<^ 
vino  á  ser  rey  de  Castilla  y  León. 

Desta  manera  don  Alonso  rey  de  Castilla  casd  á  la$ 
infantas  doña  Blanca  y  "doña  Berenguela  sus  bijas  ^ 
cual  como  6  los  negocios  de  la  provincia  de  Guipúz«« 
del  asiento  y  convenios  suyos  habia  venido  los  dias 
pasados ,  como  después  quisiese  confirmar  6  la  ^'"^ 
de  San  Sebastian  los  usos  y  fueros  y  costumbres,  qoc 
en  tiempo  de  los  reyes  pasados  de  Navarra  habían  tenido 
y  gozado  sus  vecinos,  dióles  .su  privilegio  de  conflrroa- 
cion  en  la  ciudad  de  Burgos  en  diez  y  seis  de  las  calen- 
das de  agosto  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  coa»*"^' 
que  es  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  julio  del  añodW  na- 
cimiento de  mil  y  doscientos  y  dos ,  confirmándoles  los 
fueros ,  que  su  hijo  don  Sancho  el  Sabio  rey  de  Navar- 
ra, que  fué  hermano  de  la  reina  doña  Blanca  su  ^i^ 
dre,  les  habia  dado,  al  tiempo,  que  le»coiicedi<)  c 
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fuero  de  ladadad  de  Jaca.  Desta  villa  deSanSebas* 
tiaD,  cayo  aatígao  y  primer  nombre,  segnn  de  sus 
antiguos  privilegios  consta  fué  Hízorun ,  hablaremos 
mas  copiofamente  en  la  historia  de  Navarra  en  las  vi-* 
das  de  los  reyes  don  Sancho  Abarca ,  y  don  Sancho  al 
Mayor  Despae^  algunos  reyes  de  Castilla  sus  sucesores 
coaDdoTinieron  ¿  querer  aumentar  y  acrecentar  algu- 
nos pueblos  marítimos  de  la  misma  provincia,  les  die- 
ron el  fuero  mismo  de  San  Sebastian ,  como  nuestra 
historia  hará  en  ello  algunos  apuntamientos.  De  la 
data  désta  escritura ,  que  es  en  lengua  latina ,  cons*- 
ta estar  errados,  los  que  quieren  sentir,  que  algún 
tiempo  después  se  encomendó  la  provincia  de  Gui- 
pozroa  á  la  corona  de  Castilla.  El  rey  don  Alonso  que- 
nendo  aumentar  las  cosas  de  Guipúzcoa ,  no  solo  con- 
firmó á  esta  villa  sus  fueros  y  privilegios ,  mas  aun 
concedió  á  Fuenterrabia ,  villa  de  la  misma  pro- 
Tincia,  los  mismos  fueros  y  privilegios ,  por  su  car- 
ta real  da^a  en  la  ciudad  de  Falencia  en  catorce 
de  las  calendas  de  mayo  de  la  era  siguiente  de 
mil  y  doscientos  cuarenta  y  uno,  que  es  á  diez  ocho 
días  del  mes  de  abril  del  año  del  nacimiento  de  mil  dos-» 
dentos  y  tres.  A  esta  villa  señaló  y  dio  por  limites  y 
términos  de  su  jurisdicción  desde  el  rio  de  Ojarzun 
liasta  el  rio  de  la  misma  villa  de  Fuenterrabia ,  llama- 
do Vidaso  ,  que  á  estos  reinos ,  y  6  los  de  Francia  di- 
vide, y  dePeñadaya  ,  montaña  bien  conocida  ,  hasta 
ei  mdr ,  y  desde  Lesaca  hasta  el  mar ,  y  de  Belsa  hasta 
el  mar,  y  el  término  de  Irun  üranzu,  que  ahora  es 
pnndp^il  población ,  y  de  grande  número  de  caserías. 
Taeron  confirmadores  deste  instrumento  don  Martin 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas ,  y  don 
.Uderico  obi.«po  de  Patencia ,  don  Gonzalo  obispo  de 
^o\  ia ,  don  Diego  obispo  de  Osma ,  y  don  Rodrigo 
(ibispo  de  Sígüenza ,  y  otros  muchos  prelados  y  seño» 
Wf  seglares. 

Eoeste  mismo  año  la  reina  dona  Leonor,  parió  un 
%,  que  fué  el  último  á  quien  los  reyes  sus  padres 
llamaron  don  Henríque ,  del. nombre  de  su  abuelo  ma- 
terno. Henrique  rey  de  Inglaterra,  padre  de  la  reina. 
I)eipues  este  infante  don  Henrique  vino  á  ser  sucesor 
a  los  reinos  al  rey  su  padre,  aunque  acertó  ¿  gozar 
poco  de  los  estados ,  y  de  su  nombre  ha  habido  en  los 
reinos  de  Castilla  cuatro  reyes  de  cuyas  historias  nues- 
tra corónica  hará  la  debida  relación.  La  cual  deja  he- 
cha del  bienaventurado  san  Julián  obispo  de  Cuenca, 
Balara!  de  la  ciudad  de  Burgos,  el  cual  en  los  veinte  y 
siete  años  que  presidió  merítísi  mamen  te  en  su  sillada 
Cuenca,  fueron  muy  grandes  las  obras  de  caridad ,  que 
feo,  sínodo  santfsímo  ejemplo  de  los  prelados  de  Es- 
Paña  sus  contemporáneos,  especialmente  lo  fué  en 
^0  á  los  pastores  sucesores  de  su  silla ,  y  llegado  á 
*oectud  de  sesenta  y  siete  años ,  fué  nuestro  Señor 
s^vido  de  llevarle  desta  vida  á  la  perdurable ,  para 
remunerarle  los  trabcijos  y  diligencias  de  su  pastoral 
o6cio ,  que  poso  en  la  custodia  del  ganado  que  le  enco- 
mendó. Dio  su  devota  ánima  al  Criador  en  el  año  de 
rail  doscientos  y  seis ,  y  por  sus  méritos  mostró  nues- 
tro Señor,  grandes  maravillas,  en  los  que  con  féy  devo- 
«•Ion  imploraban  so  ausilio ,  y  su  santo  cuerpo  está  en 
^  insigne  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Cuenca,  con 
jrande  veneración. 

En  taoto  que  estas  cosas  asi  pasaban  siempre  dura- 
do las  rencillas  entre  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  y 
^on  Sancho  rey  de  Navarra ,  el  cual  con  seguridad 
^'ÍDo  A  Castilla,  y  se  vio  con  el  rey  don  Alonso  en  la 
<*iQdad  de  GuadalajiMV ,  donde  después  de  muchas  al- 


XIX.  CAP.  XXI. 


433 


teradoDes  y  acuerdos,  hicier oo  treguas  por  cinco  aSos, 
y  para  mayor  firmeza  dallas  puso  cada  uno  de  los  re- 
yes tres  castillos  en  rehenes.  Don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla dio  á  Abusejo  ,  Clavtjo  y  J  uvera,  y  don  Sancho  rey 
de  Navarra  á  Irureta  ,  Inzuía  y  san  Adrián.  Hablan  de 
estar  estos  castillos  en  poder  de  caballeros  naturales 
de  los  mismos  reinos,  nombrados  por  cada  uno  de  los 
reyes*,  para  que  el  otro  escogiese  dellos.  El  rey  don 
Alonso  nombró  á  don  Alvar  Nuñez,  don  Lope  Díaz, 
don  Gonzalo  Ruiz ,  y  Ñuño  Pérez ,  y  el  rey  de  Navar*» 
ra  á  don  Xuan  de  Vldaora  ,  JiraenadeRada  ,  y  don 
Pedro  Jordán  y  Al  mora  vid.  Estas  cosas  se  concertaron 
en  Guadalajara,  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil 
y  doscientos  y  siete  ,  y  porque  entre  Navarra  y  Ara-* 
gon  habia  guerra ,  quedó  concertado  entre  los  reyes, 
que  el  rey  don  Alonso  trabajaría  con  el  rey  de  Aragón 
de  poner  paz  entre  Navarra  y  Aragón ,  siendo  el  que 
en  la  concordia  de  ios  reyes  mas  trabajó  don  Ro* 
drigo  Jiménez  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  el  año  si- 
guiente, ascendió  ¿  la  primada  de  las  Españas,  y  arzo- 
bispado de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  ¡a  guerra  que  don  AUmso  rey  de  Uon  trató  con  la  r^í- 
na  su  madrastra,  y  arzobispos  de  Toledo ,  y  funda- 
dones  del  monasterio  de  las  Huelgas  y  hospiltü  real  de 
Burgos ,  y  ttnivertidad  de  FaUncia ,  hechas  por  el  rey 
de  CasliUa  y  entrada  suya  contra  el  ducado  de  Gfte- 
na  y  y  fueros  que  ^  á  las  villas  de  Gustaría  y  Mo- 
trico. 

Concluidas  estas  cosas  entre  Navarra  y  Castilla,  y  te- 
niendo paz  los  reyes  de  Castilla  ,  Navarra  ,  León  y 
Aragón,  se  ofreció  guerra  entre  don  Alonso  rey 
de  León  y  la  rdoadoña  Urraca  López,  á  quien  el 
rey  su  antenado  le  quería  quitar  las  tierras ,  qiM 
el  rey  don  Fernando  su  marido  le  diera  en  arras» 
porque  siempre  hubo  grande  odio  entre  el  rey  de 
León  ,  y  la  reina  doña  Urraca  López  su  madras- 
tra. La  cual  loa  años  pasados  habia  procurado  con  su 
hermano  don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizca- 
ya ,  que  le  ayudase ,  á  que  en  León  reinase  el  infante 
don  Sancho,  pero  él,  que  había  sido  los  tiempos  pasados 
alférez  del  pendón  real  de  León ,  no  quiso  hacer  tal, 
roas  ahora  como  viese  la  injustida,  que  contra  la  reina 
viuda  so  hermana  quería  hacer  el  rey  de  León  y  él  fa- 
voreciese á  la  reina  con  su  poder  y  fuerzas,  el  rey  don 
Alonso  favoreció  también  al  rey  de  León;  y  no  pararon 
hasta  cercar  á  Águila  y  Monteagudo,  que  eran  de  la  rei- 
na, y  hacer  huir  á  Navarra  á  don  Diego  López.  El  cual 
de  Navarra  haciendo  mucho  daño  á  ios  castellanos,  vi- 
nieron contra  él  ambos  reyes  de  Castilla  y  León,  y  hu- 
bieron una  batalla,  que  llaman  la  de  Estella.  de  cuyo 
suceso  á  don  Diego  López  le  compelieron,  á  encerrar- 
se en  aquel  pueblo.  El  cual  escríben  que  no  podiendo 
tomar ,  dejaron ,  y  los  reyes  de  Castilla  ,  León,  Navar- 
ra y  Aragón  hubieron  vistas  en  Alfaro,  donde  doña 
Sancha,  reina  de  Aragón,  madre  del  rey  don  Pedro,  los 
tornó  á  reconciliar,  con  nueva  tregua  y  paz,  y  don 
Diego  López  quedando  desamparado  de  todos ,  y  de 
poro  despecho  y  enojo  pasó  á  los  moros  á  Yalenda.  A 
donde  fué  contra  los  moros  el  rey  de  Aragón ,  el  cual 
en  una  refriega  fuera  preso,  por  haberle  muerto  el 
caballo ,  si  don  Diego  López  no  le  socorriera  con  otro, 
de  lo  cual  se  sintieron  tanto  los  moros  de  YalencJa, 
que  por  ello  pasó  don  Diego  López  A  África  al  mirama- 
niolin  de  Marruecos,  y  después  tornó  ¿  Castilla ,  pasa- 
dos algunos  dJBS. 
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Había  algunos  anus ,  que  don  Mar  tía,  cogoominado 
Magno,  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Espafia» 
presidia  en  la  santa  iglesia  de  aquella  ciudad  con  gran-* 
de  auloridad  y  reputacioo,  señalándose  grandemente 
en  todas  las  cosas»  que  de  guerras  contra  moros,  y  go- 
bierno de  los  reinos,  y  en  las  demás  ooshs  ,  que  á  su 
oficio  pastoral  incumbían  y  tocaban.  Sucedió  su  muer- 
te en  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto,  día  jueves 
deste  ano  de  ocho,  habiendo  regido  su  santa  iglesia  to- 
ledana diez  y  siete  años,  algunos  dias  menos,  y  creyese, 
haber  sido  enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  iglesia  su- 
ya. En  la  cual  sucedió  don  Rodrigo  Jiménez  de  Navar- 
ra, único  deste  nombre,  cuadragésimo  octavo  arzobis- 
po de  Toledo  y  primado  de  las  Españas,  excelente  y  sa- 
pientísimo prelado,  digno  de  tan  grande  autoridad, 
del  cual  hemos  hablado  diversas  veces,  y  adelante  se 
ofrecerá  en  muchos  lugares  desta  nuestra  historia  ha- 
ber de  hacer  lo  mismo,  siendo  su  nombre  muy  cele- 
brado en  las  historias  de  España. 

El  rey  don  Alonso  habiéndose  quitado  de  guerras  y 
diferencias  de  los  moros  y  príncipes  sus  vecinos,  hi¿o 
cu  la  ciudad  de  Burgos  dos  obras  muy  reales  y  pías,  á 
'  instancia  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  siendo  la 
primera,  el  mooaslerio  de  Santa  Marfa  la  Real  de  las 
Huelgas  de  aquella  ciudad,  que  es  la  casa  de  religiosas 
de  mayor  autoridad,  que  hay  en  todos  los  reinos  de 
España,  y  dióla  para  religiosas  generosas  de  la  orden 
de  Cister ,  dotándola  de  muchas  rentas  y  posesiones. 
Luego  edificó  junto  al  mismo  monasterio  el  hospital 
real,  con  dote  también  de  muchas  posesiones,  as{  para 
curar  los  enfermos,  como  para  dar  de  comer  á  pobres, 
en  especial  á  todos  los  peregrinos  que  pasan  á  Santia- 
go de  Galicia.  No  menos  proveyó  el  rey  don  Alonsoí 
sobre  el  ejercicio  y  doctrina  de  las  letras,  que  como  has- 
ta el  tiempo  presente,  no  babia  en  Castilla  ninguna  in- 
signe universidad,  fundó  una  en  la  ciudad  de  Palenciai 
haciendo  traer  de  Francia,  Italia  y  de  otras  partes 
hombres  doctísimos  en  todas  ciencias  y  facultades,  asig- 
nando grandes  estipendios  públicos  para  los  regentes 
de  cátedras. 

No  por  eso  pudo  reposar  el  ánimo  real  de  don  Alon^ 
so  rey  de  Castilla,  el  cual  juntíindo  sus  gentes,  y  atra- 
vesando por  la  provincia  de  Guipúzcoa,  corrió  en  el  año 
de  mil  y  doscientos  y  nueve  en  Francia  lo  mas  del  du- 
cado de  Guiena  por  Bayona  hasta  la  ciudad  de  Bur- 
deos, porque  en  estos  tiempo  habla  grandes  revueltas 
entre  franceses  ó  ingleses  sobre  Guiena  y  otros  esta- 
dos de  Francia.  De  donde  el  rey  don  Alonso  lomó,  sin 
concluir  lo  que  deseaba ,  porque  se  cumplían  las  tre- 
guas que  tenia  con  los  moros,  con  loscualQS  quería 
mas  tener  guerras,  que  con  los  cristianos  de  Francia  é 
Inglaterra,  cuyos  reyes  le  eran  parientes  de  afinidad- 
En  esta  sazón,  hallándose  el  rey  don  Alonso  en  Guipúz- 
coa, y  queriendo  en  sus  marinas  aumentar  algunag 
poblaciones,  dio  á  los  pobladores  de  la  villa  de  Gueta- 
ria  su  carta  de  privilegio  en  lengua  latina,  fecho  en  la 
villa  de  San  Sebastian  en  primero  de  setiembre  de  Ig 
era  de  mü  y  doscientos  y  cuarenta  y  siete,  que  es  el 
mismo  día  y  mes  del  dicho  año  del  nacimiento  de  mil 
y  doscientos  y  nueve,  para  que  ellos  y  sus  sucesores 
gozasen  perpetuamente  del  fuero  de  San  Sebastian  en 
los  montes,  pastos,  y  aguas,  y  en  todas  las  causas,  de 
la  manera  que  gozar  solían  en  Uempo  de  los  reyes  de 
Navarra ,  y  dice  la  subscripción  y  confirmación.  Yo  el 
rey  don  Alonso  reinando  en  Castilla  y  Toledo,  y  es  no~ 
torio  don  Domingo  abad  de  Valladolid,  y  canciller  don 
Diego  García.  Esta  villa,  cuya  iglesia  mayor  es  de  la 
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advocación  de  San  Salvador,  estaba  de  Antes  fundada 
como  de  las  razones  del  rnismo  privilegio  consta,  y  lie< 
ne  una  concha  muy  abrigada  para  el  recogimiento  de. 
los  navios,  que  una  isla  pequeña  bien  alta,  quee»tá 
enfrente  de  la  villa,  casi  conjunta  á  ella,  los  defiende,  y 
ampara  de  tal  modo,  que  no  solo  les  causa  este  abrigo, 
mas  aun  libre  entrada  y  salida  con  cualquier  viento 
De  aquf  fué  natural  aquel  famoso  piloto  y  capitán,  lla- 
mado Juan  Sebastian  del  Cano,  que  en  tiempo  del  v^- 
tólico  emperador  don  Carlos  Máximo  rodeó  el  mundo 
por  agua.  Lo  mismo  que  de  Guctaria,  hizo  el  rey  don 
Alonso  de  Motrico  villa  marítima  de  la  misma  proviQ« 
cía,  dándole  el  fuero  de  San  Sebastian,  con  todu  lo  de- 
más ,  que  dio  á  Guetaria ,  pero  es  de  advertir,  que  tes- 
tas y  las  demás  poblaciones,  que  los  reyes  sus  suceso- 
res hicieron  en  Guipúzcoa,  de  las  cuales  todas,  nuestra 
historia  irá  dando  sumaría  noticia,  mas  fueron  muJo 
de  reedificaciones  y  ampliaciones,  que  primeras  po- 
blaciones como  consta  por  los  originales  privilegios  y 
confirmaciones  suyas,  que  yo  he  visto,  donde  esto  se 
vé  muy  claro.  Estos  pueblos  se  poblaban  y  an^pLabao 
de  las  antiguas  caserías  de  la  misma  tierra,  cuya  re- 
gión y  la  de  todo  el  resto  de  Cantabria ,  cuando  y  couw 
se  pobló  del  las  se  mostró  en  el  principio  desta  obra ,  á 
donde  me  refiero. 

CAPÍTULO  XXI?. 
De  la  gufrra  que  don  Alonso  rey  de  CasliUa  prmct/t¿' 
contra  los  moros  almohades ,  y  cruzada  que  el  jfapa 
Inocencio  otorgó,  y  los  muchos  fSíranjVros  crvcesigna' 
tos  que  concurrieron  á  la  santa  guerra .  y  las  dnr,ús 
cosas  mas  noUMes ,  hasta  ^ue  el  rey  don  Alonso  con 
ayuda  de  los  reyes  de  Aragón  y  Savarra  venció  la  soft- 
ta  batalla  de  las  Savas  de  Tolosa,  y  otras  cosas  q>¡f 
deüa  resultaron. 

Vuelto  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  de  Francia  para 
Espeña,  después  que  entre  él  y  Aben  Mahomad  rey  de 
los  moros  almohades  precedieron  mensajes  y  eml>aji»- 
das,  principió  el  rey  don  Alonso  la  santa  guerra  eu  el 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  y  doscien- 
tos y  diez,  enviando  contra  los  moros  con  grandes  geir 
tes  al  infante  don  Fernando  su  hijo.  El  cual  acomp^fta- 
do  de  mucha  nobleza  de  Castilla,  corrió  en  la  prov.tt' 
cía  de  la  Andalucía  las  tierras  de  Baeza,  And ujar.  y 
Jaén,  y  luego  el  rey  Aben  Mahomad,  á  quien  co^'m>- 
minan  el  Verde,  hijo  del  rey  AbenJocef,  pusocerüo 
sobre  Salvatierra,  por  junio  deste  año,  y  tanto  la  apres- 
tó, que  á  cabo  de  tres  meses  del  cerco  por  el  mes  de 
setiembre  la  tomó  con  muertes  de  muchos,  y  pris«Hi 
de  los  demás ,  con  harto  daño  y  lástima  de  los  cristia- 
nos, y  tornó  Aben  Mahomad  soberbio  á  sus  tierras- 
Aunqueel  rey  don  Alonso  para  entonces  allegó  sus  gen- 
tes en  las  comarcas  de  Tala  vera .  dejó  de  ir  contra  U» 
moros,  aconsejo  del  infante  don  Fernando,  por  hacer  U 
guerra  mas  de  veras,  en  el  año  siguiente  de  mil  y  dos- 
cientos y  once.  En  el  cual  por  octubre  murió  el  iníaule 
don  Fernando  en  la  villa  de  Madrid,  de  donde  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  otros  prelados  y  grandes  caballe- 
ros y  su  hermana  doña  Derengucla  reina  de  León  le  lle- 
varon á  enterrar  al  nuevo  monasterio  de  las  Huelgas, 
bailándose  en  esta  i^azon  en  Castilla  la  reina  doña  Be- 
renguela  con  lo:i  reyes  sus  padres,  habiendo  hecho  di— 
vorcio  del  rey  de  León  su  marido  i  por  mandado  dd 
papa  Inocencio  tercero. 

Para  hacer  mas  de  propósito  esta  santa  guerra ,  de- 
terminó el  rey  don  AlonK»f  prevenir  coa  tiempo  para 
el  año  siguiente,  no  solo  á  Ijs  ^'ontes  de  sus  reinos,  Ua^ 
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Ixendo  celebrado  cortes  en  la  ciudad  *de  Toledo,  mas 
también  mediante  la  seota  cruzada,  qae  al  papa  pr»*- 
tendía  pedir,  mover  los  ánimos  de  los  principas  oris- 
lianos  de  la  Europa  á  esta  católica  gnerra.  Después 
que  con  los  prelados  y  grandes  y  procaradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  sos  reinos  hubo  el  rey  don  Alonso 
i-oosultado  y  ordenado  las  cosas  de  la  guerra ,  partió 
r-on  acuerdo  de  todos  el  arzobispo  don  Rodrigo  á  la 
corle  romana  á  la  espedícioo  y  solicitación  de  la  santa 
cruzada.  Refiere  Alcocer,  que  en  estas  cortes  reformó 
el  rev  don  Alonso  el  exceso  sobradode  los  vestidos  y  tra- 
jes ,  y  otras  cosas  superfinas,  que  mandó  hacer  en  sus 
reinos  muchas  procesiones  y  pl^i  arias  y  limosnas  y 
ayanns,  deseando  tener  á  Dios  propicio ,  y  que  todos 
estuviesen  muy  en  orden  para  el  aÍM>  fnturo  con  armas 
y  caballos  y  todo  lo  necesario  para  la  guerra.  Cuando  los 
moros  tuvieron  aviso  de  semejantes  prevenciones  y 
aperribimientoa  que  contra  ellos  se  hacían,  comenzaron 
ellos  á  hacer  lo  mismo,  no  solo  en  Espeña  donde  les  res- 
taban machas  tierras  del  reino  de  Toledo,  y  las  provin- 
cias de  Extremadura,  Andalucía,  y  los  Algarbes,  y  lo» 
retnos  de  Granada,  Murcia  y  Valencia,  mas  también  en 
África  en  las  muchas  y  espaciosas  reglones  que  allf  po* 
Via  so  rey  ,  el  cual  hizo  después  con  tiempo  pasar  á 
España  grandes  ejércitos  de  caballería  y  peonaje,  jan«- 
t tildo  con  el  poder  ,  que  en  España  tenia.  En  tanto 
que  el  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  era  en  el  viaje 
de  Boma ,  el  rey  don  Alonso  que  de  Madrid  habia  ido 
á  Guadalajara ,  no  queriendo  estar  ocioso ,  entró  en 
tiprras  de  moros  por  la  ribera  de  Jncar,  y  ganó  ¡en 
este  año  una  fortaleza  ,  llamada  Alcalé  y  las  Cuevas 
de  Al^nrande ,  y  Tubas ,  y  saqueó  otros  pueblos,  desta 
misma  parte  del  reino  de  Valencia,  y  con  grande  des- 
pojo volvida  la  ciudad  de  Cuenca,  á  donde  le  salió  don 
Fedro  rey  de  Aragón ,  preferiéndose  ¿  le  ayudar  en 
la  inierra  contra  moros.  Lo  mismo  le  envió  A  decir  don 
Sancho  rey  de  Navarra. 

La  diligencia  del  arzobispo  de  Toledo,  qne  A  Roma 
bflbia  llefsado ,  y  la  santa  liberalidad  de  los  tesoros  es- 
pirituales del  papa  Inocencio  tercero ,  sucesor  de  Ce- 
Ktino  tercero ,  pudieron  tanto ,  que  con  la  publica- 
ríon  y  predicación  de  la  santa  cruzada ,  comenzaron  A 
caminar  ¿  España  muchos  principes  eclesiásticos  y  se* 
fiares .  asf  de  Italia ,  y  en  especial  de  Francia,  como 
de  Alemania ,  y  tierras  que  ios  ingleses  tenían  en  Fran- 
cia .  y  de  oirás  partes  y  provincias:  porque  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  en  todo  el  camino  de  Roma ,  hasta  su 
i^flesia  de  Toledo  habia  venido  predioando,  y  encar- 
ando la  predicación  A  los  prelados  y  religiosos  de  to- 
das las  partes  que  podia.  Hizo  tanta  impresión  en  el 
ánimo  de  to0  devotos  fieles  esta  diligencia  y  santa  pre- 
dícaoioD .  que  sin  las  gentes  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Ara^son ,  y  algunas  de  Portugal  acudieron  A  Toledo  de 
las  dichas  naciones  estranjeras  cien  mil  infantes ,  y 
diez  mil  de  caballo ,  cuyo  número  mocho  acrecientan 
alanos  ,  y  otros  le  disminuyen :  diciendo,  que  loses- 
tranjeros  eran  doce  mil  de  cabello «  y  cincuenta  mil 
infontes ,  todos  signados  en  los  pechos  con  la  salutt ffr- 
ra  señal  de  la  santa  cmx,  y  porque  dentro  de  la  ciu- 
dad comenzaron  A  canaar  algunas  conliendas,  fueron 
«tejados  por  mandado  del  rey  don  Alonso  en  las  boer- 
tas  y  arboledas  frescas  de  la  ribera  de  Tajo  y  sos  co» 
mareas  oonjnntas  A  la  ciudad.  De  don  Pedro  rey  de 
Aragón ,  refieren  algunos,  queJonM  veinte  mil  infan- 
tes ,  y  tres  mil  y  quinientos  de  aoafaallo  suyos ,  y  de 
las  ciudades,  vilhis,  pratados,  órdenes,  y  grandes  de 
sus  estados,  aun  qne  fueron  entre  ellos  machos  mas 
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los  caballeros  catalanes ,  que  los  aragoneses.  El  mismo 
rey  don  A  lonso  coogragó  catorce  mil  de  caballo  sin  muy 
mucha  infantería  y  sin  las  gentes  de  Navarra  y  algunas 
de  Portugal ,  y  de  personas  de  sangre,  eran  hijos  dalgo 
dos  mil  y  quinientos  de  caballo  entre  losoatorce  mil. 

La  congregación  destas  gentes  comenzó  en  la  ciudad 
de  Toledo  ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de 
mil  y  doscientos  y  doce ,  adonde  llegó  el  rey  de  Aragón 
ocho  días  después  de  la  pascua  de  Espíritu  Santo ,  do- 
mingo de  la  santísima  Trinidad  ,  y  fué  recibido  con 
solemne  procesión,  y  en  la  huerta  del  rey  ,  que  estA 
junto  A  la  ciudad  en  la  ribera  de  Tajo ,  aguardó  A  su 
ejército ,  que  A  toda  diligencia  caminaba.  Alaben  gran- 
demente todos  los  coronistas  la  mucha  liberalidad  y 
largueza  que  el  rey  don  Alonso  usaba ,  con  todos  los 
que  venian  al  feaoto  viaje,  porque  sin  los  estraordina- 
rios  dones  y  presentes ,  que  cada  uno  según  su  calidad 
daba ,  pagaba  A  todos  los  eslranjeros  de  caballo,  cada 
dia  veinte  sueldos  de  aquel  tiempo,  que  eran  un  ma- 
ravedís y  un  tercio  de  la  moneda  que  entonces  corría 
en  Castilla ,  y  A  le  infantería  daba  A  cada  uno  cinco 
sueldos,  y  basta  las  mujeres  y  gente  inútil  gozaban 
desto  .  y  si  la  letra  no  eslA  errada ,  dice  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  que  {dio  el  rey  don  Alonso  sesenta  mil 
carros  para  llevar  las  vituallas,  y  el  fardaje:  pero 
otros  queriendo  corregir  esto,  escriben,  que  sesenta 
mil  bestias  de  carga ,  aunque  lo  uno  y  lo  otro  es  nota- 
ble nómero.  Habiendo  el  arzobispo  don  Rodrigo  puesto 
grande  diligencia  en  conservar  en  paz  tantas  naciones 
de  lengua<(  diferentes,  hubo  siempre  entre  los  españo- 
les y  estranjeros  quietud  y  tranquilidad. 

Partieron  los  dos  reyes  católicos  con  estas  gentes  de 
la  ciudad  de  Toledo  en  miércoles  ,  veinte  dias  del  mes 
de  Junio ,  y  no  mayo,  como  algunos  han  escrito ,  y  He* 
vando  los  estranjeros,  A  quien  nuestros  autores  llaman 
uUhimontanos,  por  general  A  don  Diego  López  deHaro, 
señor  de  Vizcaya,  que  ya  estaba  reconciliado  con  el 
rey  ,  y  era  general  de  todo  el  ejército  ,  llegaron  A  Ma* 
lagon.  Los  estranjeros  llevando  la  avanguardia  toma- 
ron el  castillo  de  Malagon  ,  que  estA  A  catorce  leguas  de 
Toledo ,  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  junio,  matan- 
do A  cuantos  dentro  hallaron ,  y  habiendo  alli  reposado 
un  dia,  caminaron  A  Calatrava,  que  eslA  pocomas  ade- 
lante, y  pasaron  el  rio  de  Guadiana.  Aunque  hubo 
pareceres,  que  hasta  acabada  la  guerra,  no  se  debía 
combatir  el  pueblo,  porque  en  semejantes  trances  sue^ 
le  peligrar  la  mejor  gente  ,  todavía  se  resolvieron  en 
ello ,  no  obstante  que  aquellos  decían ,  que  de  la  fin  de 
la  guerra  pendía  el  tomar  de  los  pueblos.  Desta  mane- 
ra la  villa  de  Calatrava  fué  de  tal  manera  combatida 
por  los  cristianos,  que  los  moros  "Viéndose  muy  angus- 
tiados ,  se  dieron  A  partido ,  salvando  solas  las  vidas, 
contra  el  parecer  de  los  estranjeros,  que  los  quisieran 
pasar  A  cuchillo ,  pero  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
teniendo  otras  consideraciones  ,  fueron  por  don  Diego 
López  de  Haro  puestos  en  salvo ,  según  el  convenio. 
Fué  cobrada  la  villa  de  Calatrava  ,  en  primero  de  Julio 
dia  domingo,  que  fué  el  signientedia  después  dele  con- 
memoración de  san  Pablo,  y  no  dos  dias  Antes ,  como 
algunos  eeorlben.  El  pueblo  se  restituyó  A  la  orden  de 
Calatrava,  cuyo  era,  dando  A  los  estranjeros  y  arago- 
neses todo  el  despojo ,  que  dentro  se  había  tomado. 
Ixm  estranjeros  por  ocasiones ,  especialmente  de  acha- 
que 4e  alguna  falta  de  vituallas,  no  queriendo  pasar 
adelante ,  tornaron  A  sus  tierras ,  escepto  don  Amaldo 
arcotrispo  deNarbona ,  con  otros  algunos  nobles  suyos, 
y  del  condado  de  Puüera. 
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Este  negocio  resultó  después  en  mayor  gloria  de  la 
nación  española ,  que  sola  ella  vino  á  gosar  de  ia  glo- 
ria de  tan  grande  y  católica  guerra ,  y  con  tanto  ¿i- 
minaron  contra  AÍarcos ,  la  cual  habiendo  hallado  sin 
moros,  fué  tomada.  Aquí  alcanzó  á  ambos  reyes  don 
Sancho  rey  de  Navarra,  y  no  ¿ntes ,  como  en  sentir  lo 
contrarío  recibe  engaño  la  corónica  general,  según  del 
arzobispo  don  Rodrigo  se  ve  claro  lo  contrario.  El  rey 
de  Navarra ,  como  católico  y  magnánimo  príncipe,  no 
pudiendo  so  grande  corazón  tolerar  ser  ausente  de 
guerra  tan  santa ,  y  de  concurso  de  tantas  gentes  y 
principes  de  España  y  de  fuera  della ,  alcanzó  en  el  di- 
cho lugar  á  los  reyes  con  muchas  gentes  de  su  reino ,  y 
de  otras  partes.  Entonces  los  tres  reyes  habiendo  to- 
mado algunas  fortalezas  de  la  comarca ,  fueron  sobre 
Salvatierra ,  y  hecha  reseña  y  alarde  general ,  se  acer- 
caron ¿  la  sierra  Morena  junto  á  un  lugar,  llamado 
Guadal  fajar.  En  el  espacio  de  tiempo  que  estas  cosas  se 
hacian,  Aben-Uahomad  rey  de  Marruecos,  y  mirama- 
molin  de  África ,  congregó  sus  gentes  en  las  montañas 
cerca  de  Jaén,  donde  aguardaba  al  ejército  cristiano,  te- 
niendo por  perdido ,  todo  lo  que  habia  poseído ,  de  la 
sierra  Morena ,  hasta  Toledo.  Al  principio  temió  espe- 
rar en  lo  llano  ¿  los  reyes  católicos,  mas  cuando  supo 
de  la  retirada  de  los  estranjeros*,  cobrando  ánimo,  no 
solo  descendió  ¿  lo  llano ,  viniendo  á  Baeza ,  mas  sa- 
lleudóles  al  camino,  hizo  tomar  el  paso  de  Losa  en  las 
Navas  de  Tolosa ,  anticipándose  á  los  cristianos.  Ei 
omnipotente  Dios  en  cuyo  servicie  se  hacia  todo ,  enca- 
minó á  los  príncipes  católicos  de  tal  manera  que  ha- 
biendo subido  al  puerto  por  camino  seguro ,  tomaron 
el  castillo  de  Ferral .  cerca  de  la  Peña  de  Losa ,  y  de 
alU  después  de  hartas  dificultades  y  consultas,  dejan- 
do el  castillo,  tomaron  lugar  cómodo  y  llano  y  decente 
para  la  batalla ,  siendo  encaminados  de  un  pobre  pas- 
tor y  cazador ,  cuyo  busto  de  piedra  está  ahora  en  la 
capilla  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  que 
para  esto  envió  Dios  á  los  suyos. 

Cuando  el  rey  Mahomad  vio  esto ,  ordenando  sug 
gentes ,  él  mismo  se  puso  en  un  fuerte  escuadrón  de 
moros  muy  valientes ,  que  muchos  dellos  estaban  liga- 
dos unos  con  otros ,  porque  ajenos  de  la  esperanza  de 
la  huida ,  peleasen  con  mayor  esfuerzo.  No  faltan  au- 
tores, que  quieren  afirmar  estar  ligados  estos  moros 
con  cadenas  por  las  piernas.  Habia  un  fuerte  palenque 
y  cerralle  para  su  mayor  defensa ,  que  dice  la  historia 
general  ser  de  hierro ,  y  otros  sienten  lo  mismo ,  y  en 
este  escuadrón  en  un  cerro  estaba  el  rey  Mahomad  en 
una  rica  tienda ,  puesta  á  manera  de  atrio  y  solemne 
portada ,  y  los  demás  escuadrones  ordenó  de  otra  ma- 
nera. Puesto  el  rey  Mahomad  en  esta  orden,  con  grande 
soberbia  representó  la  batalla  á  ios  cristianos,  pero  los 
reyes  católicos,  no  se  la  aceptaron  á  la  sazón ,  por  t&- 
ner  la  caballería  é  infantería  algo  fatigada  del  paso  de 
la  sierra.  De  lo  cual  estando  muy  soberbio  el  bárbaro 
rey ,  escribió  á  las  ciudades  de  Baeza  y  Jaén,  y  á  las 
demás  provincias  de  España ,  que  eran  de  su  dominio, 
certificándoles  que  dentro  de  tres  días  serían  sus  pri- 
sioneros los  tres  reyes  cristianos.  Conestas  cosas  estaban 
muy  orgullosos  los  moros ,  entre  los  cuales  habia  mu- 
chos flecheros  y  ballesteros ,  pero  algunos  dellos,  que 
con  atención  miraban  el  ejército  cristiano ,  dyeron  á  su 
rey,  que  los  cristianos  estaban  puestos  prudente  y  solí- 
citamente, y  que  mas  parecían  aparejarse  para  la  bata- 
lla ,  que  para  la  huida.  Con  todo  esto  de  la  misma  ma- 
nera el  rey  Mahomad,  que  muy  acompañado  estaba  de 
muchos  príncipes  moros ,  y  grande  número  de  al- 


faquíes ,  y  varones  de  su  secta  y  religión ,  represento 
la  batalla  en  el  dia  siguiente ,  mas  tampoco  los  reyes 
te  la  aceptaron ,  hasta  que  otro  dia ,  diez  y  seis  del  mes 
de  julio,  dia  lunes  deste  año  de  doce,  que  fue  mes  en  que 
la  batalla  pasada  de  Alaroos,  habia  sucedido,  vioie- 
ron  á  la  santa  batalla,  habiéndolos  cristianos  oido  mi- 
sa y  confesado,  y  comulgado.  Ordenaron  los  príncipes 
cristianos  sus  escuadrones  en  toda  buena  orden  de  la 
disciplina  y  orden  militar  deste  siglo,  según  la  di«ipo- 
sicion  del  tiempo  y  lugar.  Lo  mismo  hicieron  los  mo- 
ros ,  cuya  innumerable  genteasí  de  pié  como  de  caballo 
cubría  los  llanos,  valles  y  cerros.  En  la  oorónicageneral 
donde  siniestramente  se  cita  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
se  halla  lo  que  de  otras  semejantes  batallas  se  escriti^. 
que  estando  para  darse  la  batalla,  apareció  en  el  cielo 
una  cruz  de  diversos  colores,  y  que  con  tal  anuncio 
fueron  muy  alegres  y  consolados  los  cristiaoos  como 
no  seria  maravilla;  perotéogQlo  á  ficción,  pues  el  anc^ 
bispo  don  Rodrigo  Jiménez,  que  fué  presente  en  t«io 
no  hace  mención  de  maravilla  tan  divina.  Venidos  á 
la  batalla ,  de  tal  manera ,  siendo  el  primero  don  Die^ío 
López  de  Haro,  arremetieron  los  unos  contra  los  otros» 
que  la  victoría  estuvo  pendiente  por  algunas  bons, 
peleando  muy  esforzadamente  ios  unos  contra  los  otro» 
y  aun  algún  rato  estuvo  inclinada  á  ios  morca,  pe- 
ro por  el  valor  de  los  capitanes  y  presencia  de  los  re- 
yes católicos  se  valieron  muy  bien  las  haces  las  uoas 
á  las  otras.  Fué  tanto  el  ardiente  ánimo  del  real  cora- 
zón del  rey  don  Alonso, que  tres  veces  quiso  en  persona 
arremeter  á  los  escuadrones  de  los  moros,  sino  fuera 
por  el  arzobispo  don  Rodrigo,  el  cual ,  y  otros  caballe- 
ros le  detuvieron.  Testifica  el  mismo  arzobispo,  enca- 
reciendo ia  grande  fortaleza  y  magnanimidad  del  rey 
don  Alonso ,  que  en  todo  esto  no  se  le  demudó  el  vul- 
to ni  gesto  acostumbrado,  ni  la  habla,  sino  que  es- 
tuvo con  el  semblante  pasado.  Entonces  con  la  cruz, 
que  el  arzobispo  como  primado  de  las  Españas  traía 
delante  de  sí,  pasó  milagrosamente  las  haces  y  escua- 
drones de  los  moros  un  canónigo,  y  capiscol  de  la  sao- 
ta  iglesia  de  Toledo ,  llamado  Domingo  Pascual ,  va- 
ron  de  grande  y  heroico  ánimo ,  cuya  sepultura  hoy 
dia  muestran  en  la  capilla  de  Santa  Lucía  déla  misma 
santa  iglesia. 

Estando  la  batalla  de  los  cristrianos engrande ooo- 
flicto y  discrimen,  peleando  ambas  partes  íoertemeo- 
te  por  la  victoria ,  era  grande  el  estrago,  que  los  cris- 
tianos comenzaron  á  hacer  en  los  moros,  y  nuestro 
Señoreen  su  misericordia  inclinó á  los  moros,  mos- 
trándose superiores  los  cristianos,  que  al  principio 
habían  aflojado  algo.  Lo  cual  visto  por  el  rey  Blahomat, 
echó  á  huir  á  Instancia  é  importunación  de  su  herma- 
no Zeit  AbenZeit,  que  luego  vino  á  ser  rey  de  Valm- 
cia.  Con  tan  grande  quiebra  y  daño  caminando  el  re\' 
Mahomatel  resto  del  dia,  y  la  noche  siguiente,  llegó  a 
la  ciudad  de  Jaén,  harto  triste  y  afligido,  habiéndole 
muerto  los  cristianos  cerca  de  doscientos  mil  moros, 
con  la  mayor  matanza  de  infieles,  que  Jamás  sucedió  eo 
los  reinos  de  España  hasta  este  dia,  porque  de  solos  los 
moros  de  acaballo,  señalan  algunos,  haber  sidotreiote 
y  cinco  mil  los  muertos  en  esta  batalla»  sin  ios  muchos 
prisioneros  de  precio,  y  grande  presa  de  muchas  ri- 
quezas y  preseas  de  joyas  preciosas,  y  caballos*  caroe^ 
líos,  y  muías,  y  oro,  plata,  y  dinero ,  y  otras  cosas  de 
gran  valor.  Murieron  deloscrístianos  tan  pocos,  que  se 
puede  decir  ningunos,  porque  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  que  fué  presente  en  esta  santa  batalla,  y 
otros  autores  que  á  él  siguen ,  fueron  muertas  solas 
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^Qleyciiico  personas ,  cuyos  oocnbres  laarendos  con 
s«dU  curooade  martirto,  están  escriUweo  el  libro  de 
la  vida.  Otros  refieren ,  haber  sido  muertas  ciento  y 
qolDoe  cristianos.  En  esta  batalla,  según  aotéoticos 
aulons,  socedlo  otra  grande  y  notable  maravilla ,  que 
0011  morir  tan  grande  mucbedumbre  de  moros »  re- 
fieren, qae  no  hubo  casi  ninguna  sangre ,  lo  cual  en 
parte  podo  proceder  de  la  natnraleía  de  los  moros 
qoe  crian  poca  sangre,  así  por  cansa  de  la  tierra  me- 
ridional cálida  donde  habitan ,  como  los  raines  y  flacos 
uiaatenimientos  que  comen,  y  por  bebida  ordinaria 
de  agua  que  haoBo,  que  engendran  muy  poca  sangre, 
y  aquella  casi  amarilla.  No  haber  habido  aun  rastro  de 
sangre  en  esta  batalla  afirma  el  arsobispo  don  Rodrigo, 
aunque  los  cnerpos  de  los  moros  estaban  desnudos, 
habiéndolos  despojada  sus  vestidos  la  grate  pobre, 
y  DO  deben  en  eUo  dudar  los  prudentes  lectores,  con 
det^r  que  si  délos  españoles,  y  mucho  mas  de  los  fran- 
ceses, ingleses ,  Italianos  y  tudescos ,  que  de  Calatra- 
va  dieron  la  vuelta  á  sus  tierras,  hubieran  perecido 
laatos.no  d«jarade  haber  harta  efusioa  de^ngre, 
sien  todo  uo  obrara  Dios  cosas  sobrenaturales.  A  don 
Pedro  rey  de  Aragón  falsearon  el  araés  por  los  lomos 
coa  una  lanzada ,  aunque  la  herida  no  Uegó  á  las  car- 
nes, y  don  Sancho  rey  de  Navarra  como  principe  for- 
tisimo  hóo  su  deber.  Alcansada  tan  insigne  y  triunfal 
victoria,  los  reyes  y  sus  gentes  estando  harto  fatiga- 
dos y  canáados ,  pasaron  al  poner  del  sol  á  los  aloja* 
oiientos  de  los  moros,  cuya  mitad  no  henchían  ellos,  y 
iiaUaron  muchas  vituallas  y  riqueías,  y  aunque  en  los 
dos  dias  que  allá  reposaron,  no  quemaron  sino  las  as- 
tasde  las  lanías  y  saetas  que  los  moros  se  dejaron ,  di^ 
oe  el  arvbéspo ,  que  no  pudieron  quemar  la  mitad. 

Alcanzada  tan  celestial  vlcloria,  cuyo  alcance  ios 
cristianas  siguieron  basta  la  noche,  habiendo  los  re- 
yes católicos  dado  muchas  gracias  á  nuestroSeñor,  en- 
teadieroo  en  repartir  el  despojo.  Dice  la  coronice  ge- 
neral ,  que  la  tienda  del  miramamolin,  que  era  riqui- 
sima,  de  seda  colorada ,  dio  el  rey  don  Alonso  al  rey  de 
Aragón.  Uabia  estado  esta  tienda  en  un  cerro  alio  á  ooa- 
aera  de  atrio,  donde  durante  la  batalla ,  y  loa  días  án- 
lesse  había  alojado  el  miramamolin.  Dice  mas  la  his- 
toria general ,  que  el  rey  don  Alonso  mandó  á  don 
Diego  L^pez  de  Haro,  repartiese  el  despojo,  el  gual  lo 
que  dentro  del'palenqne  y  cerralle  estaba,  dio  á  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra,  y  como  caballero  prudente 
reservó  la  honra  y  gloria  suprema  de  tan  divina  victo- 
ria al  rey  don  Alonso  su  señor ,  el  cual  se  lo  agradado, 
aprobando  su  hecho  y  buen  juicio.  Otros  dicen  y  pla- 
tican ,  que  lo  que  dentro  del  palenque  y  cerralle  se  ha- 
lló, dio  al  rey  de^varra,  porque  como  la  misma  his- 
toria general  escribe ,  y  lo  mismo  refieren  algunas  his- 
torias de  Navarra ,  fué  don  Sancho  jrey  de  Navarra  con 
sos  gentes ,  uno  de  los  primeros  en  romper  el  palenque 
de  las  cadenas ,  en  cuya  memoria  tomó  por  armas  y 
divisas  las  cadenasreales  de  orp  en  campo  colorado,  que 
hoy  dia  trae  eo  sus  esondos  el  reino  de  Navarra ,  y  que 
di  rey  de  Aragón  düó'jiDanto  fuera  del  palenque  se  haUó, 
y  al  rey  don  Alonso  su  natural  principe  la  honra  y 
gloria  de  la  victoria.  En  lo.restante  de  la  presa  dijo  don 
Üiego  López  de  Haro,  que  cada  uno  gozase,  de  lo  que 
babia  tomado,  sin  que  á  ninguno  se  le  quitase  nade, 
y  estas  cosas  no  soto  aprobó  el  rey  de  Castilla^  maB 
tüinbien  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón.  Beuter  citan- 
do á  don  Carlos  príncipe  de  Viana,  á  quien  él  llama 
d  rey  Charles,  dice,  €|ne  en  el  palenque  habla  tres 
mil  camellos  ligados  los  unos  á  los  otros  con  cade- 
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ñus,  y  mas  dice,  que  en  et  ejército  de  los  moro9  babia 
mas  de  treinta  reyes  con  cietilu  y.  sesenta  mil  hom- 
iMres  de  caballo,  y  que  de  los  cristianos  murieron 
veinte  y  cinco  mil  hombres,  pero  como  quiera  que 
del  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  todo  lo  vio  ocularmen- 
te, no  se  coligen  estas  cosas,  yo  no  las  osaija  afir- 
mar. Mas  escribe  siguiendo  á  Pedro  Thomich ,  autor 
catalán ,  que  un  caballero  ampurdanés,  llamado  Dhl- 
mau  deCrejel,  que  era  tenido  por  el  mas  estrenuo  y 
práctico  en  la  disciplina  militar  de  los  de  su  tiempo, 
ordenó  los  escuadrones  de  los  reyes  cristianos,  y  lo 
mismo  nota  Gerónimo  Zurita,  á  cuenta  deTomicb, 
aunque  uo  lo  escribe  afirmativamente. 

CAPÍTULO  xxni. 
Como  han  recibido  engaño  ios  autores,  que  han  escrito, 
que  desde  esta  bataUa  tuvo  principióla  divisa,  é  insiga 
ma  real  det  castiUo  en  el  escuda  de  íos  reyes  de  Castir' 
Ha ,  y  pruébase  como  muchos  años  antes ,  él  rey  don 
Momo  pottia  esta  insii^iiia  en  sus  escudos  reales. 

Huchas  personas  de  autoridad,  reputadas  por  inqui- 
sidores délas  antlgüedadeü  de  España,  afirman ,  y  en- 
tre ellos  Florian  de  Ocampo,  tratando  de  Brigo,  rey  an- 
tiguo deEspflña,  escribe,  que  después  desta  insigne  y 
celestial  victoria ,  el  rey  don  Alonso  tomó  por  armas 
y  divisas  del  reino  de  Castilla,  un  castillo  de  oro  en 
campo  colorado ,  pero  él  y  el  doctor  Per  Antón  Beuter, 
y  los  demás  que  esto  afirman,  y  mucho  mas  los 
que  al  rey  Brlgo  dan  por  autor  desta  insignia  real, 
reciben  manifiesto  engaño ,  porque  en  tiempo  de  Bri- 
go es  ficción,  haber  habido  escudos  y  divisas  de 
armas.  Que  antes  desta  batalla  hubiese  este  rey  don 
Alonso  traído  por  armas  el  castillo,    consta   muy 
claro  por  diversos  privilegio»  originales  suyos  escri- 
tos en  lengua  latina  en  pergamino ,  colgantes'  en  filos 
de  sedas  de  colores  sus  sellos  de  plomo ,  que  á  la  una 
parte  tienen  un  castillo  y  álaotra  un  rey  á  caballo.  Entre 
estos  privilegios  de  semejantes  señales ,  que  en  algunos 
archivos  del  reino  he  yo  visto,  son  dos  origínales  dados 
á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  el  uno  de- 
Uos  contiene  la  merced  de  cierta  feria ,  cuya  data  es  en 
San  Esteban  deGormaz  en  los  idus  de  mayo ,  déla  era 
de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco .  que  es  á  quince 
dias  del  mismo  mes  de  mayo  del  año  pasado  del  na- 
cimiento de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  siete ,  que  es  vein- 
te y  cinco  años  antes  desta  bataUa ,  y  los  confirmado- 
res son  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo ,  don  Arderico 
obispo  de  Palencia ,  don  Martin  obispo  de  Burgos ,  don 
Juan  obispo  de  Cuenca,  y  el  conde  don  Pedro,  y  otros 
muchos ,  y  mayordomo  del  rey  don  Rodrigo  Gutier*- 
rez ,  y  alférez  don  Diego  López  de  Haro ,  y  notario  d^l 
rey  el  maestre  don  Miguel ,  y  canciller  Gutierre  Rodrí- 
guez. El  otro  privilegio  es  dado  en  Belorado  en  tres  de 
las  calendas  de  mayo ,  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta  y  cinco ,  qoe  es  á  veinte  y  nueve  del  mes  de 
abril  del  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y  doscien- 
tos y  siete ,  que  es  cinco  años  antes  desta  batalla ,  don- 
de se  hace  mención  de  sus  hijos ,  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Henrique,  siéndolos  confirmadores  don 
Martin  arzobispo  de  Toledo ,  y  don  Juan  obispo  de  Ca- 
lahorra ,  don  Arderico  obispo  de  Palencia ,  dotí  Gonza- 
lo obispo  de  Segovia,  don  Julián  obispo  de  Cuenca, 
queesel  bienaventurado  san  Julián,  en  8u.s  lugares 
nombrado ,  y  don  García  obispo  de  Burgos ,  don  Gon- 
zalo Rodríguez  mayordomo  del  rey ,  don  Diego  López 
4Íe  Haro  alférez,  don  Domingo  abad  de  Valladolid  no- 
tario del  rey ,  y  don  Diego  García  canciller  del  rey ,  y 
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otros  mucbos.  De  semejantes  privilegios  dados  ¿ates 
«iesta  batalla  por  el  rey  don  Alonso,  que  coatieoen  ea 
el  escudo  real  las  insignias  del  castillo,  se  verifica  evi- 
dentemente ,  que  ¿otes  desta  bataJla  se  tomó  esta  su 
divisa  ó  insignia  real:  pues  el  rey  don  Alonso  usaba  de* 
lia  mucbos  anos  áates  que  la  batalla  sucediese.  Con  es- 
to quedan  convencidos ,  todos  los  que  en  este  caso  bao 
t^crito  lo  contrario. 

Quien  hubiese  sido,  el  que  entre  los  reyes  da  Casti- 
lla, usó  desta  insignia  real ,  no  seria  casa  de  ries|o  de 
crédito,  aíirmar,  que  este  rey  don  Alonso,  por  ser 
muy  probable,  porque  en  los  privilegios,  que  be  visto 
de  su  abuelo  el  emperador  don  Alonso ,  ni  de  otros  re- 
yes de  Castilla  sus  predecesores  y  no  he  hallado  esta  in- 
signia ,  sino  en  los  suyos  ,  y  en  los  de  los  otros  reyes, 
que  fueron  sus  sucesores,  y  esto  y  otras  razones  me 
mueven  ¿  ello,  pero  primero  que  usó  y  acostumbró  echar 
en  los  privilegios  y  coicas  de  mucha  importancia  sello 
de  plomo  á  ejemplo  de  los  romanos  pontífices ,  ponía  se- 
llos de  cera  ,  echando  en  correas  de  cuero  á  los  privile- 
gios ,  como  se  ve  en  el  privilegio  que  dio  en  el  año  pa- 
sado de  mil  y  ciento  y  setenta  y  siete,  al  monasterio  de 
Najara ,  que  es  diez  años  6ntcs  que  el  primer  privilegio 
destos  dos  sellos  de  plomo ,  que  hemos  citado  comen- 
zando el  echar  plomo ,  cerca  del  año  de  mil  y  ciento  y 
ochenta.  El.rey  don  Alonso  tuvo  mucha  razón  en  tomar 
el  castillo  de  oro  en  campo  colorado  por  su  divisa  ó  in- 
signia real ,  porque  como  el  castillo  significa  fortaleza, 
defensión  y  amparo ,  así  los  católicos  reyes  de  Castilla 
han  sido  siempre  defensores,  protectores,  y  amparos 
fuertes  de  nuestra  santa  fé,  y  de  la  república  cristiana, 
militando  siempre  por  mar  y  tierra  contra  los  moros  y 
paganos  enemigos  perpetuos  de  la  cristiandad ,  según 
por  la  bondad  de  Dios  antes  y  después  lo  han  hecho ,  y 
se  espera  que  adelante  lo  harón  mediante  su  gracia.  £1 
campo  colorado  del  escudo,  no  solo  puede  significar 
las  muchas  muertes  de  la  genio  bftrbara,  que  en  diver- 
sas batallas  fueron  muertos ,  mas  aun  las  continuas  y 
propias  que  los  qaismos  cristianos  de  los  reinos  de  Can- 
til la  tomaron,  y  estuvieron  siempre  prestos  para  to- 
mar en  todas  las  ocasiones  de  los  enemigos  de  la  reli- 
gión católica ,  deseando  alcanzar  corona  de  martirio  eo 
el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fó.  En  este  tiempo.no 
i  se  usaban  poner  estas  insignias  en  los  estandartes  y 
pendones  reales ,  porque  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice 
claro,  que  los  reyes  tuvieron  en  esta  santa  batalla  en  sus 
pendones  la  imagen  de  la  Virgen  María  Señora  nuestra: 
citando  ¿  Valerio  en  historia  escolástica  de  los  hechos 
notables  de  España ,  sienten  algunos  autores ,  que  el 
i'ey  don  Alonso  y  sus  reinos  por  esta  tan  señalada  victo- 
ria hicieron  voto  de  no  comer  carne  en  días  de  sábado, 
y  que  de  aquí  se  introdujo  en  estos  reinos  el  no  comer 
carneen  los  días  sobados ,  que  son  dedicados  6  la  Vír- 
1(60  María  ,  í^uora  y  abogada  nuestra ,  pero  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo  Jiménez,  no  consta  nada  desto,  con 
ser  autor  de  los  mismos  tiempos. 

CAPÍTULO  XXIV. 

f)r  las  otras  cosas  que  sucedieron  después  de  la  santa  bc^ 
UiOa ,  y  ¡os  mas  nofabies  prdados  y  cabaUeroSf  qw  en 
fsta  giterra  fueron  j/ruentes. 

Pues  los  reyes  habiendo  reposado  pocos  día»,  canú- 
naron  adelante,  y  tomando  á  Buches  ,  Casti3oleml, 
Baños  y  Tolosa ,  pasaron  á  Baeza ,  que  la  hallaron  va- 
cía de  moros,  habiendo  buido  sus  vecinos  4  Ubeda ,  si- 
no fueron  unos  pocos ,  que  en  la  mezquita  se  (ortalet- 
cieron.  A  los  coales  habiendo  quemado ,  pasaran  con- 


tra übeda  al  octavo  dta  de  la  faaitalla ,  y  tomando  la 
ciudad ,  Iwcienm  en  ella  mocho  daño  á  insiaooia  de  k» 
prelados  que  andaban  en  loa  ejército»  de  loa  reyes  cató- 
licos, y  tomaron  por  endavos  á  Iob  moros ,  dando  saco 
á  sus  haciendas.  En  esta  saion  reeredó  pastileneis  y 
otros  daños  sobre  los  ejércitos  de  los  rey»  cristtaDQs, 
de  lo  coái  forzadoa,  dando  la  vmMa  los  leyea,  toma- 
ron á  pasar  la  séerrt  Morena  ,  por  d  nisflio  puerta  dst 
Maradal ,  y  vueltos  ¿  Calatiava ,  toparon  aUi  oon  «i 
duque  d«>u8tria ,  é  ^en  Beuter  llaínsa  Teobaldo ,  hi- 
jo, de  Leopoldo,  que 009  doseientoa  de  gsImUo  venia, 
desaaudo  baliarae  en  la  sania  batalla.  Elcual  con  el  rey 
de  Aragón ,  que  era  deudo  suyo,  tornó  del  camioo  y 
volvió  á  Alemania ,  habiéndoae  despedido  loe  reyescoa 
macho  amor  y  graoíB.  El  rey  don  Alonse  restitoyó  al 
jneydeNaTarra  catorce oastiUos, y  asi  hubo  fin  esta 
santa  goerra.  La  cual  acabada,  el  rey  don  Alonso  vol- 
vió á  la  ckidad  d»  Toledo ,  con  aiuoba  gtoria  trioafal, 
siendo  recibido  con  solemne  proeesion ,  y  entrando  ea 
la  iglaela  Mayor ,  dio  al  omnipotente  Dios  mochas  gra- 
das per  tan  grande  bien,  cerno  á  sus  reinos  y  *  tod« 
la  cristiandad  habla  heobo  con  tan  celestial  victoria 
En  cnyaconmemoctadon  y  per petoa memoria ,  fbé  das- 
poes ordenado,  qoeesletaai  señalado  día  se  ceMmse 
cada  año  con  mucha  aoleoinidaden  las  iglesias  de  Gm- 
tilla  con  título  de Trldnfodela  Crocoomo  hasta  boy  dti 
se  solemniía  en  muchas  iglesias  délos  reinos  de  Es- 
paña, especielmenteen  le  santa  IgMa  de  Toledo ,  dos- 
de  en  este  día  en  las  rsjaaenliie  loe  des  coros,  pona 
cada  año  muchas  bendpras,  que  en  la  glorióla  batalta 
se  ganaron  de  loe  moros*  Bn  esta  vietoria  el  piMblo 
qne  mas  trabajó ,  y  meredóentre  todos  lee  de  ¿paña, 
fué  la  insigne  ciudad  deTolede  i  de  le  enel  oargd  y  pea- 
dio  el  mayor  peso  de  todas  las^  cosas.  En  la  historia 
impreaa ,  qne  escribió  el  ambíspo  don  Rodrigo,  se  es- 
oribe,  haber  peesdoestafaalalle,  endlesyselB  de  i» 
calenda8deagesto,qtteesAdlez  y  siete  días  dsl  mes 
de|«lio,iocual  reselle  dd  vicio  de  los  copiadans, 
porque  no  pesó  sino  en  diez  y  sMe  de  les  calendas  dd 
mismo  mesde  agosto ,  qneesel  dicho  die  diez  y  ser^ 
de  jnllo ,  en  que  se  ceWbre  y  solettmitt  la  sania  fiesta 
«aya ,  digna  de  grande  revereneia.  Las  personas  mas 
notables  que  en  este  católico  viaje,  y  grande  batalh  » 
hi^aroa ,  fueron  don  Rodrigo  Jí manes  de  Navarra  ai^ 
sobispo  de  Toledo,  y  primado  de  les  Bspañas,  diver- 
sas ver.*es  nombrado,  y  don  Rodrigo  obispo  de  Sigues- 
za ,  don  Tallo  obispo  de  Patencia ,  don  Meado  obispo 
de  Oema ,  don  Pedro  obispo  de  Á  Yila ,  y  don  Domíogo 
obispo  de  Plaaende ,  y  otras  muchas  personas  eclesiás- 
ticas de  grande  cnenta ,  y  don  Pedro  Arias,  qoe  otros 
dicen  Ave,  maestre  de  la  orden  deSentiaio,  y  don  Ro- 
drigo Dias  maestre  deCelatrava ,  y  don  Gomes  RanK 
ras,  maestre  de  los  templarios,  que  dsspass  de  la  (e- 
talla  murió  gloriosamente,  y  don OntlerreErmegil^^' 
ó  Gelmerides ,  prior  deSan  Jnan ,  con  los  ssoroseaba- 
lieros  y  comendadores  de  sos  religiones.  Délas  perso- 
nes seglares,  don  Diego  Lopes  de  fiaro  asíor  de  Viacs' 
ya ,  y  sn  hijo  primogénito ,  y  sttoeaor  eo  H»  ei^f^ 
don  Lope  Días  de  Haro*  Del  cual  la  historia  gesertl  1 
algunas  otras  obras  refieren ,  que  tenlsnik>  watimia^ 
lo  ,  de  lo  que  sn  padre  baUe  hedió  en  Is  baIaU*  ^ 
Alarcos,'  se  poso  ented  padfeyeusndossta  batalla^ 
las  Navas  de  Teüosaee  qoerie  ceasenaar ,  y  1«  ^"P''^ 
oon  grande  inatanda  ,  qcse  de  tal  manera ,  tornos 
se  esperaba ,  biciessen  esta  bstatta ,  qne  nadie  W^v^f 
6  ^l ,  hijO'  de  traidor.  Bntonoes«L  pedre  con  alguna  lo- 
dlguacion ,  refieren  qne  respondió,  no  te  llameo  hij^ 
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pula,  que  do  le  llananiD  hija  de  tnidor.  Según  el  conde 
(loo  iVdro ,  hijo  de  don  Pedro ,  lri]o  de  don  DIoaIsIo  rey 
de  Portugri,  escribe eo  el  libro  de  Jo§  lioajee  defispeña, 
respondió  esto  el  padre  al  bija,  porqoe  la  madre  de 
doQ  Lope  Díaz ,  sieodo  mojar  li viada ,  eeeoameró  de 
un  bombre  de  Borgea  qae  escriba  ser  lierrero ,  y  con 
eJ  fué  esooadidameátepor  las  regiones  fuera  de  Espada, 
¿  darse  á  sos  seosdaHdades  y  vieios.  Coo  don  Diego 
Lopes  de  Hdiro  y  doo  Lope  Dtez,  don  Pero  Díaz  sus 
hijos,  doo  Sancho  Fernanda  de  Ca&afnero  y  don 
Martia  Ifaóoc  de  Hioojoea  sus  sobrinos ,  é  Iñigo  de 
MeodoiB  so  primo  y  otros  mochos  caballeros  deodoít 
sayos:  fueron  presentes  el  conde  don  Femando  de 
Lara  y  los  condes  don  Alvar  Nuñez  de  Lara ,  y  don 
Gooxalo  Muñes,  don  Lope  Díaz  de  los  Cameros ,  y  Rui 
Díaz  délos  Cameros,  y  so  hermano  don  Alvar  Diaz, 
y  don  Pedro  Arias  de  Toledo,  Gomes  Pérez  el  Astoria- 
no,  don  Gsrefa  Ordenez,  Juan  González  de  Uzero, 
don  Gonzalo  Gómez,  don  Gómez  Manrique,  don  Oii 
Manríqoe ,  y  don  Alonso  TWlez  de  M eoeses ,  y  sus  her- 
manos Fernán  Garda  y  Rui  Garda,  don  Rodrigo  Pé- 
rez de  Avila,  y  GnHien6ines,don  Goillen  Peres  sus 
hermanos,  y  Ñuño  Pérez  de  Gosman ,  Gonzalo  Iveñez 
de  Quintana ,  que  después  fué  maestre  de  Calatrava, 
7 don  Joan  González,  y  doo  Gonzalo  Ruiz Girón,  y 
sus  hermanos,  don  Rui  Peres  de  Villalobos ,  y  Suer 
Tdlcz ,  y  don  Fernando  Gerrcfa,  y  otros  mochos  gran* 
des  caballeros  y  señores  da  los  reinos  de  Castilla  y  To- 
ledo. 

Con  doo  Pedro  rey  de  Aragón  foeron  presentes  de 
sa  reino  deAragoo  y  principado  de  Cataluña  don  Gar- 
da Frontín  obispo  deTárazooa ,  y^don  Berenguer  elec- 
to de  Baroelooa ,  y  otras  muchas  personas  eclesiástl'» 
cas  y  niQcIkos  caballeros  de  grande  cuenta ,  don  Gar- 
da Roniev  aMérct  del  estandarte  real  de  Aragón ,  y 
don  Jimen  Comel ,  y  Aznar  Pordo ,  de  quienes  los 
aotores  kiaoen  partícutar  mención  y  don  Guillen  de 
Peralta ,  don  Miguel  de  Loesla ,  y  don  Sancho  conde 
de  Roselloo  tío  del  rey ,  y  so  hijo  don  Nnño  Sánchez, 
y  don  Lope  Perrench  de  Lona,  Arnaldo  de  Alascon. 
Galilea  Agoiton  de  Tarragona ,  don  GniNen  de  Gerv».. 
ri ,  Berenguer  de  Paramóla,  don  Guillen  de  Cardona. 
El  conde  Ampnrias,  y  Ramón  Folch ,  don  Pedi*o  Abo- 
nes, don  Rodrigo  de  Lizana,  don  Pedro  Maza,  don 
Atorella .  y  don  Artel  de  Poces ,  y  otros  muchos  no- 
tables caballeros.  De  Navarra  hicieron  lo  mismo  mu- 
chos nobles  caballeros  é- hijos  dalgo  con  el  rey  don 
Sencho  su  señor,  él  cual  en  la  batalla ,  siendo  Gómez 
Garóes  de  Agondlto  alféret  de  so  estandarte  real,  ha- 
bía estado  acompañado  de  las  gentes  de  los  consejos 
de  Srgpvia  y  Avila,  y  Medina  del  Campo,  teniéndole 
compañía  entre  otros  caballeros  don  García  Al  mora- 
vid  .  y  don  PMIro Marthiez  de  Leet,  y  don  Pedro  Gar- 
óes de  Aronlz.  De  Francia  habla  venido  de  la  provin- 
ds  de  Gniena  et  arzobispo  de  Bárdeos,  y  de  la  pro- 
▼inda  de  Bretaña  el  oMspo  deNantes,  y  de  la  pro- 
▼inda  de  LangOedoe  y  Delflnado  de  Viena ,  don  Arnaldo 
ara>bispo  de  Nart)ona ,  que  hal>ta  sido  abad  del  insig- 
ne monnsterfodeCister,  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas y  8eglaFes,yentre  dlosdel  condado  dePotiers, 
TecAialdo  do  Blasón,  de  nedon  castellano,  y  Jofire 
Rodel  do  Vasa ,  y  lofre  de  Argento,  y  Ricardo  del 
Poipee,  y  el  conde  de  Benavento,  y  ^  visoonde  de 
Coperen .  y  CentaUode  Asiarante ,  y  Sañez  de  la  Mai^ 
cfaa,yotns  penMnasde  mucha  estfna,  pero  todos 
dwroo  la  voeRa  dando  Cslatrava,  excepto  el  arzobispo 
HeNaitwna,  y  Teobaldb  Blaison.  De  Portugal  acodie- 
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ron  algunos  hidalgos  muy  principales,  y  délos  reinos 
de  I^on  y  Gatida, 'Vinieron  algunos  otros.  El  rey  don 
Alonso  en  remuneración  deste  viaje ,  hizo  como  prín- 
cipe liberal  muchas  mercedes  á  los  condes  y  ricos- 
hombres  de  sos  reinos,  acrecentándoles  en  estados  y 
haciéndoles  otros  bienes  y  honras  ,  según  la  calidad  y 
méritos  de  cada  uno,  y  quedé  por  uno  de  los  mas 
estimados  prfndpos  del  mondo.  Los  autores  así  natu- 
rales como  forasteros  quedesta  santa  batalla  ,  y  via- 
je han  escrito,  son  muchos,  como  de  expedición  y  vic- 
toria tan  señalada  ,  pero  los  que  mas  copiosamente  lo 
tratan ,  son  el  mismo  arzobispo  don  Rodrido  Jiménez, 
como  testigo  de  vista ,  y  la  historia  general  del  rey 
don  Alonso,  Pedro  de  Alcocer,  y  Per  Antón  Beoter, 
Gerénimo  Zurita ,  y  el  FUnScmctorutnt  y  no  solo  en 
las  historias  se  trata  dello ,  mas  también  en  diversos 
breviarios  destos  rdnos. 

CAPÍTULO  XXV. 
Gnno  gana  úb  moro»  dan  AImto  rey  éts  CcuHtta  á  Aka^ 
ra» ,  y  moMot  de  anAos  imperkíg ,  y  paz  qw  Atso  con 
doaJkmiorBydélMn,  yeomoHreyd»  León  imti- 
tuyo  la  arden  de  la  eemta  müiciade  AieMara ,  y  Otras 
cotos  hoito  kik  muerte  ddreydeCaeHÜSiia, 

Después  dé  la  santa  batalla  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla ,  no  sabiendo  estar  ocioso  tornó  á  juntar  sus  gen- 
tes por  febrero ,  del  año  siguiente  de  mil  y  doscientos 
y  trece,  y  oot>ró  el  castillo  de  Dueñas,  y  le  restituyó 
ft  la  orden  de  Calatrava ,  y  después  tomó  el  castillo  do 
Eznavefor ,  y  dié  á  la  de  Santiago ,  y  de  allí  fué  con- 
tra la  ciudad  de  Alcaraz .  puesta  en  un  altísimo  y  fra- 
goso?  cerro  de  la  Sierra  Morena ,  y  ganándola  el  día 
de  la  Ascensión ,  y  habiendo  tomado  también  á  otras 
tierras,  tomó  ¿  Toledo,  donde  estaban  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer ,  y  la  reina  doña  Berengueta  su  bija, 
y  el  Infante  don  Enrique  su  hijo  y  heredero.  En  este 
año  hubo  hambre  genera  1  en  toda  España ,  cn  la  cual 
al  reino  de  Toledo  socorrió  mucho  Ta  largueza  y  predi- 
cación de  su  reverendísimo  prelado  don  Rodrigo,  que 
casi  no  entendió  en  otra  cosa ,  á  cuya  causa  después 
el  rey  doo  Alonso  «n  el  año  siguiente  batiéndose  en 
la  ciudad  de  Burgos  hizo  donación  á  él  y  á  sus  suce- 
sores ,  de  muchos  pueblos  y  posesiones  allende  de  los 
que  entes  tenia  aqoetfa  santa  silla,  y  queriéndola 
ensalzar  y  antorízar  con  nfneros  títulos  y  preeminen- 
das ,  dió  al  arzobispo  don  Rodrigo  y  á  sus  sucesores 
perpetuamente  titulo  de  canoineres  mayores  de  Cas< 
tilla. 

Habla  algunos  tlert^pcs ,  queden  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla, y  su  yerno  don  Alonso  rey  de  León  estaban 
discordes,  por  haber  hecho  divorcio  el  rey  de  León 
de  la  rdna  doña  Berenguela  su  mujer,  después  de 
haber  habido  hijos  en  ella ,  por  la  parentela  que  ha- 
bin  entre  dios,  por  ser  primos  carnales,  suef?ro  y 
yerno ,  y  así  el  rey  de  Leen  no  se  halló  en  la  batalla 
pasada,  y  aun  en  Mérida  topándose,  no  osó d  rey 
de  León  aguardar  al  de  Castflhi.  Después  olvidados 
estos  enojos  los  reyes  se  reconciliaron  en  Valladolid, 
y  el  rey  de  Castilla  restituyó  al  de  León  al  Carpió,  y 
Monreal,  con  condición  expresa  que  se  derribasen,  y 
para  esto ,  y  para  que  el  rey  de  León  hiciese  guerra 
¿  los  moros,  envió  en  su  compañía  é  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  con  mocha  gente.  Después  de  derriba- 
das las  fortalezas  do  Monreal ,  y  Carpió ,  filé  d  rey 
de  Leen  contra  los  moros,  de  qoienes  en  la  ribera  de 
Tajo  en  los  confines  de  Portugal ,  ganó  á  la  villa  de  Al- 
cántara, donde  en  d  tiempo,  qne  en  su  deMdo  lugar 
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se  señalará  instituyó  la  cabaUería  de  la  orden  de  Al- 
cóotara.  deseando  tener  en  su  reino  religiosos  caballe- 
ros de  la  orden  de  Calatrava ,  que  es  una  misma  re- 
ligión. Aunque  lomaron  ppr  sf  maestre  los  de  la  orden 
de  Alcántara,  pusiéronse  debajo  de  la  obediencia  y  su- 
perioridad de  ios  de  Calatrava ,  cuya  regla  profesa- 
ron, y  tomaron  por  hábito  un  capirote  vestido  con 
una  chía  ancha  de  una  mano,  y  larga  de  palmo  y  me- 
dio. Mochos  tiempos  después  don  Femando  infante  de 
Castilla,  rey  que  después  fué  de  Aragón ,  hijo  de  Juan 
primero  deste  nombre  rey  de  Castilla  y  León,  alcan- 
zó en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  once  del  pontífi- 
ce Benedicto  decimotercio ,  pretenso  papa ,  que  los 
caballeros  desta  orden  dejando  capirotes  trajesen  en 
el  hábito  la  cruz  verde  que  ahora  traen  como  los  de 
Calatrava  traían  colorada,  según  adelante  en  su  lugar 
se  apuntará.  Habiendo  tomado  el  rey  de  León  á  Al- 
cántara, volvió  á  su  reino.  En  este  mismo  año  tornó 
el  rey  de  Castilla  á  juntar  sus  gentes ,  y  en  veinte  y 
cuatro  de  noviembre  entró  en  Toledo ,  y  pasando  por 
Consuegra  y  Calatrava ,  entró  en  la  Andalncfa ,  y  pu- 
so cerco  sobre  la  ciudad  de  Baeza ,  á  cuyo  asedio  acu- 
dió don  Diego  liOpez  de  Haro ,  habiendo  concluido  la 
guerra  de  Alcántara ,  mas  siendo  grande  la  hambre 
que  recreció,  haciendo  tregua  conloa  moros,  les  fué 
forzado  tornar  á  Calatrava. 

El  rey  don  Alonso  habiendo  vuelto  á  Calatrava,  vino 
en  este  año  de  catorce  ,  á  la  ciudad  de  Burgos,  de- 
jando en  la  frontera  de  los  moros  en  Calatrava  al  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Rodrigo.  El  cual  habiendo  socor- 
rido á  la  hambre ,  fundó  á  Milagro ,  no  lejos  de  Tole- 
do ,  y  cargando  los  moros  sobre  aquella  nueva  pobla- 
ción, hicieron  grande  daño  y  muertes  en  los  cristianos, 
á  lo  cual  proveyó  el  fundador ,  y  dando  el  debido  re- 
medio ,  fué  al  rey  á  la.  ciudad  de  Burgos.  Ya  que  el 
rey  don  Alonso  tenia  treguas  con  los  moros ,  quisiera 
tornar  contra  Guíena ,  para  lo  cual  llamó  á  su  yerno 
don  Alonso,  segundo  deste  nombre,  tercero  rey  de 
Portugal,  que  dos  años  habla  que  .reinaba «  y  envióle  á 
rogar ,  le  saliese  á  Plasencia ,  para  donde  él  mismo  ca- 
minando adoleció  en  Garci-Muñoz,  aldea  deArévalo» 
donde  llegado  á  estar  muy  malo ,  le  vino  respuesta  del 
rey  de  Portugal  su  yerno,  diciendo,  que  noventa  6 
Plasencia,  sino  á  los  mojones  de  los  reinos.  De  lo  cual 
recibió  tanta  pena  y  enojo,  que  acrecentándosele  el  mal. 
y  después  de  haberse  confesado  con  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  y  hecho  sus  cosas  como  católico  principe,  ha- 
biendo cincuenta  y  tres  años  y  veinte  y  dos  días  que 
reinaba,  falleció  en  día  lunes  veinte  y  dos  de  setiembre 
del  dicho  año  de  mil  y  doscientos  y  catorce,  siendo  de 
ciad  de  cincuenta  y  siete  años.  Tomaron  el  cuerpo ,  y 
(!on  funerarias  reales,  fué  enterrado  en  el  monasterio 
•le  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas  de  la  ciudad  de 
Rurgos .  siendo  presentes  la  reina  doña  Leonor  sa  mu- 
jer ,  y  la  reina  doña  Berenguela  su  hija ,  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  con  otros  muchos  prelados  y  grandes  de 
los  reinos ,  quedando  en  general  España  con  hartas  la- 
tarimas  y  tristeza. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Pfonde  epüogalmente  se  refíerm  ku  cosoí  de  don  Alonso 

rey  de  León. 

Don  Alonso,  décimo  deste  nombre,  sucedió  al  rey 
don  Fernando  su  padre  en  el  reino  de  León ,  sin  Casti- 
lla ,  en  ei  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y 
r^chenta  y  ocho ,  según  el  progreso  de  nuestra  historia 
*    ha  mostrado  I/>f;  auinrcs,  qut*  de  las  historias  de 
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España  tratan,  quieren  en  todo  caso  reducir  el  núme- 
ro  de  todos  los  rayes  de  Castilla  y  León  i  llamados  Alon- 
sos á  once,  siendo  ellos  doce,  y  para  esto  unos  quieren 
testar  deste  número  al  rey  don  Alonso  él  Batallador,  ¿ 
quien  dejamos  contado  por  séptimo ,  y  otros  contando 
á  él  en  el  número  deUos,  quieren ,  que  este  rey  don 
Alonso  DO  se  ponga  en  est^  número.  Desla  segunda  opi- 
nión son  loa  mas,  pero  ya  qoe  respondimos  eo  so  lo- 
gar, á  lo  que  tocaba  al  rey  don  Alonso  el  Batallador. 
quiero  decir  aquí,  que  por  ninguna  raion  puede  dejar 
de  ser  admitido  en  su  número  este  rey  don  Alonso.  Si 
lo  quieren  hacer ,  porque  fué  rey  de  solo  el  ráoo  ile 
León .  y  no  de  Castilla ,  parece,  según  esto,  que  todos 
los  cinco  reyes  de  Oviedo  y  León,  llamados  Aloi»o«, 
que  hasta  el  rey  don  Alonso  el  sexto ,'  que  ganó  á  Tole- 
do ,  reinaron  en  Oviedo  y  León,  nodeben  ser  admitidos 
en  tal  número ,  que  seria  una  cosa  absurda,  y  sia  fon- 
da mentó,  y  pues  ¿  tantos  reyes  de  Oviedo  y  Leoo,  qoe 
no  fueron  reyes  de  Castilla  ,  con  razón  se  ponen  en  el 
número  de  los  reyes  Alonsos .  no  seria  justo ,  que  estte 
rey  don  Alonso  se  dejase  de  admitir.  Los  roismosaalo- 
res  que  á  él  no  cuentan  en  tal  número ,  admiten  entre 
los  reyes  Fernandos « por  segundo  al  rey  don  Feman- 
do su  padre,  para  hacer  cinco  reyes  Fernandos  eniíT 
todos  los  deste  nombre ,  basta  el  rey  don  Femando  el 
Católico,  y  pues  al  padre  con  no  ser  rey  de  Castilla, 
sino  de  León ,  quieren  admitir ,  para  hacer  cinco  é  los 
reyes  Fernandos ,  justo  es,  que  el  hijo  sea  admitido  ea 
el  número  de  los  Alonsos,  contándole  por  décimo  des- 
te  nombre,  según  nuestra  computación,  qoe  es  la  cier- 
ta ,  y  fundada  en  razón  legitima.  Teniendo  la  verdad 
mayor  fuerza  que  cualesquiera  opioionee,  vendrá  nues- 
tra crónica  á  baear  doce  reyes  llamados  Alonsos  en  Cas- 
tilla y  León ,  contando  por  onceno  deste  nombre  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio  su  nieto ,  y  por  dooeno  al  rey  doo 
Alonso  el  postrero  deste  nombre,  padre  de  los  reyes  don 
Pedro  único,  y  douHenrique  el  segundo.  Pues  por  estas 
razones  tan  legítimas,  nuestra  historia  ba  llamado  dé- 
cimo deate  nomlire  á  este  rey  don  Alonso ,  y  porque 
de  mucha  parte  de  sus  cosas ,  y  casi  de  todas  ellas « 
ha  dado  cuenta  en  ia  historia  de  so  primo  y  suegro  doo 
Alonso»  rey  de  Castilla,  así  resta  de  sos  sucesos  y  dis- 
cursos menos  que  tratar,  refiriéndome  á  lo  que  queda 
escrito. 

Fué  este  don  Alonso  rey  de  León  y  Galicia  príncipe 
benigno,  y  liberal,  y  de  buena  conciencia ,  y  aun  be- 
licoso, pero  como  en  un  tiempo  lo  aoUa  hacer  d  rey 
don  Femando  su  padre,  daba  á  veoea  oidoe  á  las  mur- 
muraciones, con  que  venia  á  caer  en  algunos  deíedos. 
Fué  casado  con  dos  mujeres ,  la  primera  .era  doña  Te- 
resa ,  infanta  de  Portugal ,  hija  de  don  Sancho,  prime- 
ro deste  nombre,  segundo  rey  de  Portugal ,  de  la  cual 
hubo  dos  hijas,  y  un  hijo,  llamados  doña  Sancha  y  don 
Fernando ,  que  murieron  antes  de  casar,  sin  dejar  hi- 
jos, y  doña  Dulce.  Después  en  el  año  de  mil  y  doscien- 
tos por  mandado  del  papa  Inocencio  tercio,  haciendo  di- 
vorcio della,  tomó  á  casar  con  doña  Berenguela  infan- 
ta de  Castilla ,  hya  fsegunda  de  don  Alonso  su  primo 
hermano  rey  de  Castilla,  de  la  cual  hubo  al  infante  doo 
Femando  qué  fué  rey  de  Castilla  y  León ,  y  al  infante 
don  Alonso  ,  que  vino  á  ser  s^or  de  Molina ,  y  ano  es 
llamado  de  algunos,  infante  de  Molina ,  por  esta  causa. 
Tuvo,  roas  dos  bijas :  la  primera  la  infanta  doña  Cons- 
tanza ,  que  fué  monja  en  las  Hoelgas  de  Burgos:  y  la 
segunda  la  inCantadoña  Berenguela,  que fuécssadaoon 
don  Juan  conde  de  Briena  de  nación  francés,  rey  que 
fw  llamó  d(»  .lernsalen ,  que  estando  víndo,  y  viniendo 
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i*n  romería  á  Saniiago  de  Galicia ,  casó  coa  día ,  des* 
pues  de  la  muerte  del  padre  goq  algún  tiempo ,  según 
f^  verá  en  so  losar.  De«poes  de  habidos  estos  hijos,  se 
rit<olTíó  también  este  matrimonio .  por  mandado  del 
papa  Inocencio  tercio ,  por  ia  conjunta  parentela  que 
había  entre  ellos.  Tuvo  un  hijo  bastardo,  llamado  don 
Rodrigo  Alonso  de  León. 

Este  rey  ganó ,  como  queda  dicho ,  de  moros  ¿  Al- 
cántara, y  fundó  aquella  orden  de  santa  milicia,  y  des* 
pues  de  la  muerte  del  rey  de  Castilla  don  Alonso,  con- 
quistó .  siendo  ya  viejo ,  ¿  Montanges ,  Mérida  ,  Bada- 
}m,  y  Cáceres,  y  venció  ó  Al)en  Hut  rey  moro,  que  con 
la  Andalocfa  contra  los  nnoros  almohades  se  había  al- 
zado, y  del  ganó  los  dichos  pueblos; ,  y  pobló  ¿  Salva- 
l«ao ,  y  Salvatierra ,  cerca  de  Ufrida,  y  también  ¿  Sa- 
iHial ,  con  otros  muchos  logares ,  y  amplió  mucho 
los  términos  de  sus  reinos.  Tuvo  hartas  guerras  con 
k»  reyes  de  Castilla ,  y  también  con  óoíi  Alonso  rey 
de  Portugal ,  y  como  en  su  historia  se  dirft ,  envió  con- 
tra él  al  infHíte  don  Femando  su  hijo  en  favor  de  los 
infantes  de  Portugal,  hermanos  del  rey  de  Portn^l, 
sobre  que  hubo  tomadas  de  pueblos ,  y  otras  muchas 
diferencias  ,  y  porque  desto  se  hablará  en  la  historia 
de  Portngal ,  y  de  parte  de  los  hechos  deste  rey,  la  hi$i- 
toria  ha  dado  cuenta ,  y  de  otras  algunas  dará  adelan- 
te en  las  vidas  del  rey  don  Henríque,  y  del  infante  don 
femando  so  hijo ,  que  en  León  y  Castilla  reinó ,  sn- 
i^iendo  prímero  al  rey  don  Heoriqoe  en  Castilla>y  en 
Lean  al  mismo  rey  don  Alonso  su  padre,  no  hablaré 
aquí  mas,  yoon  tanto  pesaré  á  escribir  las  historias 
de  los  otros  reyes  restantes.  Ya  que  se  vió  cercano  á 
b  muerte ,  hizo  sus  cosas  como  cristiano ,  y  nombró 
por  heredero  de  los  reinos  á  su  hijo ,  que  muchos  años 
había  qoe  reinaba  en  Castilla ,  y  á  sus  hijas  doña  San- 
dia y  dona  Dulce ,  habidas  en  la  primera  mujer.  He- 
chas estas  cosas  como  principe  católico  el  rey  don 
Alonso ,  habiendo  reinado  cuarenta  y  dos  años ,  falle- 
ció en  Yillanoeva  de  Sarria ,  en  la  fin  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  treinta  ,  y  fué  enterrado  en  la  santa  igle- 
sia compostelana  de  Santiago  de  Galicia,  con  el  rey  don 
Femando  su  padre,  y  con  el  conde  don  Ramón  so  bi- 
sabuelo ,  qoe  yacen  en  la  capilla  real .  donde  esta  ve- 
fieratile  iglesia  acostumbra  hacer  su  cabildo  y  con- 
grcgadOD. 

CAPITULO  XXVII. 

Onno  d  rey  don  Hmwigue  fué  aliado  por  rey ,  y  mt/erU 
de  la  fvina  doña  Leomar^  y  coticAh  kU$ran$nUf  y  cosas 
qué  en  A  lrat&  el  ario^Áspo  don  Rodrigo. 
Don  Heoriqoe  primero  deste  nombre ,  sucedió  al  rey 
don  Alonso  so  padre  en  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo 
en  el  dicho  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  doscien- 
tos catorca  Era  de  edad  de  once  años  el  rey  don  Hen- 
rif^ue,  cuando  comenzó  á  reinar»  y  luego  que  fué 
enterrado  el  rey  su  padre ,  ios  prelados  y  condes  y 
grandes  del,reino  le  alzaron  y  juraron  por  rey  en  la 
ciudad  de  Burgos ,  quedlmdo  por  gobernadora  del  rei- 
Do  y  guarda  del  rey  la  noble  reina  viuda  doña  Leonor 
so  madra  La  coal  en  diez  y  siete  de  octubre » dia  vier- 
aes  desle  mismo  año  de  catorce  que  fué  veinte  y  cinco 
días  despoes  del  fallecimiento  del  rey  don  Alonso  su 
marido ,  falleció  en  Burgos  i  y  fué  enterrada  en  el  mis- 
mo monasterio  de  las  Huelgas,  cerca  de^  so  carísimo 
marido.  Goo  la  moerte  de  la  reina  doña  Leonor ,  en 
mmplimiento  de  lo  que  ella  mandó ,  fué  dada  la  guar- 
da del  rey  y  gobernación  del  reino  á  la  reina  doña  Be- 
ren';iip|a  su  hija,  hermami  dp|  mismo  roy  quecn  el  rei- 


no de  Castilla  residía ,  después  del  divorcio  de  don 
Alonso  rey  de  León  su  marido.  Á  esta  reina  había  he- 
cho merced  el  rey  don  Alonso  su  padre  de  la  villa  de 
Valladolíd ,  Muñón ,  Curiel ,  Gormaz ,  San  Estovan,  y 
del  castillo  de  Burgos,  y  Hita ,  y  de  las  rentas  de  los 
puertos  del  mar ,  y  otros  derechos.  La  reina  doña  Be- 
reoguela  de  tal  manera  comenzó  á  regir  y  gobernar  al 
rey  y  reinos ,  que  casi  no  parecía  en  esto  hacer  falta  la 
muerte  de  so  padre,  el  grande  rey  don  Alonso ,  porque 
medíante  su  prudencia ,  siendo  muy  celadora  de  la 
justicia  distributiva ,  asf  al  grande  como  al  menor  y 
mediano,  conservaba  en  toda  equidad  en  su  estado, 
aunque  algunos  caballeros  procuraron  revolver  la 
tierra. 

En  el  año  de  mil  doscientos  y  quince  doña  Toda  Pérez 
señora  de  Vizcaya,  mujer  de  don  Diego  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya,  hizo  donación  al  monasterio  de  Ná^ 
jara  del  lugar  de  Torrecilla  de  sobre  Alesanco ,  con  to- 
dos  sus  términos  y  sernas,  y  de  las  semas  de  Alesan- 
co, y  Azofra,  por  dos  aniversarios  anales,  por  la  ánima 
de  su  marido ,  y  por  la  suya  misma,  que  se  celebrasen, 
comoá  los  reyes  que  yacen  en  aquella  casa ,  en  diez  y 
ocho  de  octubre  por  el  marido,  y  en  veinte  de  enero  por 
ella.  En  este  ^ño  de  quince  el  dicho  papa  Inocencio 
tercio ,  celebró  concilio  máximo  generalísimo  en  el  mes 
de  noviembre  en  la  iglesia  de  San  Juan  Latcranensede 
la  ciudad  de  Boma ,  donde  se  congregaron  grande  nú- 
mero de  prelados  para  reformar  las  cosas  de  la  iglesia, 
y  dar  orden  en  cobrar  la  ciudad ,  santa  de  Jerusalen, 
puesto  gaso,  que  en  lo  tocante  á  la  santa  dudad,  no  se 
pudo  obrar  nada,  pero  en  los  demás  ordenáronse  algu~ 
nos  sacros  decretos.  Entre  los  cuales  se  trató  largo  sobre 
el  patronazgo  de  los  legos  en  llevar  frutos  eclesiástlros. 
Fué  grande  la  congregación  deste  santo  concilio  latera- 
nenseen  el  cual  sin  la  persona  del  mismo  pepa  Inocen- 
cio ,  fueron  présenles  setenta  y  nn  primados  y  arzo- 
bispos, y  cuatrocientos  y  doce  obispos,  y  los  patriar- 
cas de  Jerusalen ,  y  Constantinopla ,  y  porque  el  pa- 
triarca de  Antioquía  por  grande  dolencia  no  pudo  venir 
envió  por  vicario  suyo  al  obispo  Antarodeno ,  y  el  de 
Alejandría,  que  tampoco  pudo  Venir,  envió á  Pedro 
diácono  hermano  suyo.  Congregáronse  tantos  abades 
y  religiosas  personas,  y  deanes,  priores  ,  prep<')SÍtos, 
y  arcedianos,  que  el  número  de  solos  prelados  fué  de 
mil  trescientos,  sin  la  otra  gente  de  diversas  paries 
del  mundo,  que  fué  de  admirable  número ,  con  los 
embajadores  de  ambos  imperios,  de  Boma  y  Constan- 
tinopla ,  y  de  los  reyes  de  España ,  Jern  salen .  Ingla- 
terra ,  Francia ,  Chipre .  y  de  otras  partes ,  y  potenta- 
dos, y  repúblicas  cristianas.  Entre  los  primados  que 
al  santo  concilio  acudieron ,  fué  presente  don  Bodrigo 
Jiménez  de  Navarra  arzobispo  de  Toledo  muchas  veces 
nombrado.  El  coal  con  licencia  del  papa  predicó  la 
palabra  de  Dios  en  presencia  suya ,  y  de  todo  el  santo 
concilio ,  y  el  sermón  comenzó  y  acabó  en  lengua  lati-*- 
na ,  pero  porque  se  hallaban  presentes  gentes  de  di- 
versas partes  del  mondo,  que  no  todos  entendían  la- 
tín, y  queriendo  satisfacer  á  todos  y  mostrar  su 
facundia,  esponia  lo  mas  esencial  del  sermón  en  dk 
versas  lengoas ,  en  que  él  era  muy  universal.  En 
la  romana  ó  italiana,  que  es  una  misma,  en  la  to*- 
desca,  que  de  otra  manera  decimos  alemana  ,  en 
la  francesa,  é  inglesa,  y  en  la  castellana  ,  y  también 
en  la  navarra .  llamada  de  otra  manera  cántabra ,  que 
comunmente  decimos  vascongada  ,  la  cual  era  su  na- 
tural y  materna  lengua.  Este  rcvcrendisímo  prelado, 
que  lant^  rn  e*íle  dia  honró  \n  na<  ion  española,  de  tal 
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manera  agradó  al  papa  y  á  todo  el  santo  concilio  con 
su  predicación  sabtllfsima ,  qne  aieodo  tenida  por  ad- 
mirable declan  las  feotes ,  qne  desde  el  tiempo  de  los 
cantos  apóstoles ,  apenas  se  creía ,  ó  se  habla  oído 
decir « ó  se  hallaba  escrito ,  qne  alguno  en  parte  alguna 
en  tantas  lenguas  en  nn  mismo  sermón  hubiese  de  tal 
manera  predicado  la  palabra  de  Dios, como  lo  refiere  el 
doctor  Blas  Ortiz. 

Trató  en  este  santo  concilio  el  mismo  arzobispo  don 
Rodrigo  con  el  papa  Inocencio ,  sobre  la  primacía  de 
las  Espafias,  y  de  la  Francia  de  los  godos,  qnejándose 
de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  Narbona ,  Braga  y 
Santiago  de  Com postela,  que  no  le qneriao  obedecer 
como  ¿  primado  de  las  Españas  y  de  la  Francia  de  loa 
godos.  En  razón  de  su  derecho  mostró  muchos  privllo- 
gíos  de  la  santa  sede  apostólica ,  especialmente  de  los 
papas  Urbano  segundo,  Geiasio  segundo,  Honorio  se- 
gundo, Lttoío  tercero,  Adriano  cuarto,  é  Inocencio 
segundo ,  concedidos  ¿  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  á 
sos  prelados ,  como  ¿  primados.  Sin  esto  alegó  muchos 
antiguos  concilios  celebrados  en  España,  y  otras  escri- 
turas é  historias  auténticas ,  fundando  el  derecho  de 
su  Justicia.  Visto  esto  por  él  papa,  quiso  oir  á  las  par- 
tes pera  la  determinación  de  negocio  de  tanta  calidad, 
y  mandando  dar  traslado  ¿  los  dichos  arzobispos ,  res» 
pendió  el  de  Braga  por  sí ,  como  prelado  que  se  halla- 
ba pre:$enle  en  el  santo  cood4io ,  y  por  el  de  Tarrago- 
na ,  que  era  ausente .  respondió  el  obispo  de  Vich ,  que 
es  su  sufragáneo ,  y  negó  la  prinoacfa  ,  y  los  arzobis- 
pos de  Santiago  y  Narbona  se  escusaron  con  la  ausen- 
cia. Tuvo  el  arzobispo  don  Rodrigo  necesidad  de  toI- 
ver  á  España,  ¿  cuya  causa  quedó  el  pleito  indeciso, 
aunque  después  otros  pontífices  mandaron  ¿  los  arzo- 
bispos de  Braga  y  Santiago,  que  obedeciesen  al  primado 
de  Toledo,  y  el  de  Braga,  porque  fué  rebelde,  estuvo 
suspenso  y  privado  de  la  dignidad ,  hasta  que  obede- 
ciendo ,  fué  restituido  en  su  silla. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  la  legacía  apostóUca  dd  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  de 
don  Lucas  de  Tuy  escritor ,  y  como  el  rey  don  Hen-^ 
rique ,  vino  á  poder  del  conde  don  Mvar  Nuñez  de 
Lara, 

Cuando  el  primado  de  las  Espaias  don  Rodrigo  Ji- 
ménez arzobispo  de  Toledo  tomó  del  santo  concilio  la- 
teranense ,  trajo  potestad  de  legado  por  diez  años  para 
los  reinos  de  España ,  con  facultad  de  poder  legitimar 
hasta  trescientos  y  mas,  alcanzó,  que  según  en  la  histo- 
ria de  Chindas vinto  vigésimo  octavo  rey  godo  de  Espa- 
ña queda  escrito ,  cuando  la  ciudad  de  Sevilla  viniese 
é  poder  de  reyes  cristianos,  fueseeo  cuanto  á  la  prima- 
da sujeta  á  Toledo  llanamente  ,  sin  estrépito ,  ni  con- 
tencioo  de  juicio ,  y  que  en  las  iglesias  que  de  nuevo 
se  ganasen  en  España  de  poder  de  moros  pudiese 
proveer  obispos ,  y  otras  cualesquiera  dignidades  y 
prebendas.  Con  tanta  autoridad  floreda  en  España  «ate 
primado  ,  cuanta  dejando  aparte  so  grande  valor  y 
dignidades  de  arzobispo  de  Toledo  ,  primado  de  las 
Españas ,  canciller  mayor  de  Castilla ,  y  legado  apos- 
tólico ,  por  sus  grandes  letras  era  muy  célebre,  el  cual 
escribió  en  lengua  latina  las  historias  de  España  ,  y 
también  las  délos  ¿raiws,  llamada  comunmente  de  mo- 
ros ,  desde  el  tiempo  del  falso  profeta  Haboma  hasta  los 
suyos.  En  estos  mismos  tiempos ,  floreció  también  en 
letras  el  maestro  don  Lucas  de  Tuy ,  escritor .  de  las 
historias  de  España  que  en  el  prólogo  de  la  historia  ge- 


neral es  llamado  obispo  de  Tuy,  aanqoe  él  mismo  se 
nombra  en  su  corónicB ,  indigno  di¿conn,  cuya  histo- 
ria al  maestro  Antonio  de  Nebrija  .  no  es  tan  aoepU, 
cuanto  á  otros  historiadores  destos  reinos,  pasado*;  y 
modernos.  Escribióla  por  mandado  de  la  reina  doñt! 
Berenguela,  hermana  deste  rey  don  Henriqoe. 

En  cuyos  tiempos  tres  grandes  señores  de  los  prin- 
cipales del  reino  don  Fernando,  don  Alvar  Ñoñez  y 
don  Gonzalo  Nniez  de  Lara  bijoa  del  conde  don  Ño- 
ño de  Lara  diversas  veoes  nombrado ,  hermano 
del  conde  don  Manrique  de  Lara,  pudieron, é tii- 
cieron  tanto,  que  según  antes  su  padre  y  lies  ha- 
bieron en  su  poder  al  rey  don  Alonso  so  padre ,  ob- 
tuvieron también  ellos  ahora  é  su  bijo  el  rey  don  Hen- 
rique,  mediante  un 'Caballero,  natural  de  I^ienci4, 
llamado  don  García  Lorenzo,  que  por  ser  muy  prn 
vado  de  la  reina  doña  Berengnela,  era  ayo  del  rey. 
A  don  García  Lorenzo  prometieron  los  tres  conde»  de 
le  dar  por  esto  para  él  y  sus  sucesores  la  villa  de  T»- 
blada ,  que  otros  dicen  Calzada  ,  y  como  los  dones 
corrompen  corazones,  si  no  son  los  de  los  muy  coas* 
tanles  varones,  don  García  acabó  con  la  reina ,  que  ea 
él^  fiaba  mucho,  de  les  dar  al  rey  su  sobrino ,  lo  cuil 
también  le  aconsejaron  los  prelados  y  grandes  del  m- 
no.  Para  esto  ante  todas  cosas  hizo  jurar ,  y  tomó  ho- 
menaje ¿  los  condes  en  manos  de  don  Rodrigo  Jimé- 
nez arzobispo  de  Toledo ,  de  no  quitar  las  tierras  é 
ningunos  caballeros  sin  consejo  dalla,  ni  darlas  á  otros, 
ni  harian  guerra  á  los  reyes  drcunvecinoa  ,  ni  añadi- 
rían ni  impondrían  nuevos  tributos,  pechos  y  derremas 
sobre  el  reino ,  ni  parte  del,  y  revereodarito  y  acata- 
rían ó  la  reina  doña  Berenguela ,  y  mirarían  por  so 
estado  y  cosas,  y  que  hadando  lo  contrario,  incorrieM 
en  caso  dé  aleve.  Desta  manera  siendo  la  reina  dooi 
Berenguela  molestada  de  grandes  persuasiones  ,é  im- 
portunaciones de  los  caballeros  y  prelados ,  eotrep6 
la  persona  del  rey  don  llenrique  su  sobrino  al  andt 
don  Alvar  Nonez ,  con  estas  condiciones. 

CAPITULO  XXIX. 
De  las  tironios  que  los  tutores  dd  rey  don  Henriqw,  c^ 

menzaron  en  los  reinos ,  y  casamiento  suyo. 

El  conde  don  Alvar  Nuñez ,  saliendo  de  Borgos,  co- 
menzó ¿  procurar  destierros  de  algunos  grande» ,  y 
echar  del  reino  6  los  ricos  hombres ,  y  poner  en  servi- 
dumbre las  religiones  é  iglesias,  tomando  las  priroiciss 
eclesiósticas,  que  son  de  la  fftbrlca  de  los  templo». 
muy  al  contrario  de  lo  que  habla  prometido  y  jurado 
al  tiempo  de  la  entrega  de  la  perwna  del  rey.  A  e«l« 
cansa  desoomulgéndole  don  Redrígo  deán  de  Toledo, 
que  las  veces  y  sobstitudon  del  arzobispo  so  prelado 
tenia,  le  fué  forzado,  restituir  y  jurar ,  de  no  tentar 
adelante  tal  cosa ,  pero  después  á  los  patronos  Iego< 
de  las  iglesias  comenzó  á  vcgar  con  grande  servidum- 
bre ,  cogiéndoles  y  tomando  sus  rentas  eciesiástie« 
Después  él  conde  don  Alvaro  celebró  corteen  Vallado- 
lid  con  algunos  grandes  del  reino ,  que  coa  vos  d^ 
mandato  del  rey  don  Henrkfue  se  habian  jantado,  ^ 
don  Lope  Diaz  de  Haro ,  señor  qne  después  fué  de  Vif' 
caya ,  bijo  del  conde  don  Diego  Lopes  de  Haro,  y  don 
Gonzalo  Rufz  Girón  y  sus  hermanos  don  Rodrigo  Rniz* 
don  Alvar  Diaz  de  los  Cameros,  y  don  Alonso  Wla 
de  Heneses ,  y  otros  notables  de  loe  reinos ,  viendo  so» 
tiranías  grandes,  deseando  obviarlas ,  supiicaron  i» 
reina  doña  Berengnela ,  se  condoHese  de  las  n»í*|¡*' 
y  trabajos  de  los  reinos,  por  lo  cual  la  reina  escribid 
á  don  Ñoño  de  Lara  ,  recordándole  dH  hoitwM'f^*^^ 
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teoia  becbOf  y  encargándole  la  buena  gobernación, 
pero  don  Alvar  NuSeí ,  ft  quiea  poco  habla ,  que  el  rey 
le  hiciera  en  Avila  conde ,  indignándote  mas  contra  la 
reina,  eomena)  á  empecerla  en  tanla  manera,  que  aun 
le  ocupó  las  tenencias,  que  el  rey  don  Alonso  so  padre 
le  había  dado,  mandándole  oon  temeridad  grande, 
saliese  de  los  reinos.  Entonces  la  reina  oon  mocho  sen-i- 
timiento  oon  la  infanta  doña  Leonor  so  liermana ,  qoe 
siempre  estaba  doncella ,  fué  á  Otelia ,  donde  estuvo 
hasta  la  muerto  del  rey  su  hermano. 

El  rey  don  Henriqne ,  habiendo  en  él  mas  proden* 
da  que  dias,  qoe  entendiendo  las  cesas  siniestras  del 
conde  don  Alvaro ,  quisiera  ser  restituido  á  poder  de 
la  reina  su  hermana ,  peco  venido  á  sentir  esto ,  hizo 
tanto ,  que  aun  estando  privado  de  su  libertad  la  per«- 
sona  real ,  noalcani6  io  qoe  deseaba  ,  mas  antes  Ue- 
váodoLe  á  la  cindad  de  Plasenéia,  le  desposó  oon  doña 
Hallada ,  ioCuita  de  Portugal ,  hija  de  don  Sancho,  se- 
gundo rey  de  Portugal ,  y  de  Plasencia ,  venidos  á  Ue^ 
dina  del  Campo,  se  bia»  la  boda.  La  reina  dona  Bereo- 
guala ,  contra  cuya  voluntad  se  había  liecbo  el  matri* 
monio,  escribiendo  por  ello  al  dicho  papa  Inocencio  ter* 
cío,  le  informó  del  deudo  que  entre  el  rey  y  la  infanta 
había,  por  lo  cual  por  mandado  suyo,  después  de  tiaber 
ooosomido  matrimonio ,  se-disolvió ,  y  la  infanta,  que 
hermosa  dama  era ,  tornó  á  Portugal  bien  triste  é  in- 
dígoadat  asi  por  esto,  como  porque  el  conde  don  Alvaro 
había  intentado,  de  quererse  casar  con  eHa  á  folta 
del  rey  don  Henrlqoe. 

CAPÍTULO  XXX. 
De  h}t  males  que  ¡o$  tuUjres  dA  rey  don  Bewr'tqu$  coum- 
ban  m  los  reinos  de  Casíüla ,  y  la  diferente  manera  que 
esU)  rr/lcren>  y  muerte  del  rey. 

Volviendo  ahora  ¿  lo  poco  qoe  me  resta  de  decir 
del  rey  don  Henrique,  socedieron  á  estas  cosas  mochas 
revoellas  y  odios ,  y  entendiendo  la  reina  doña  Bereo- 
9iela ,  que  el  royera  mal  guardado ,  envió  á  Maqueda, 
donUe  el  rey  estaba,  á  saber  de  su  estado.  Lo  ooal  sieur 
do  sabido  por  el  conde ,  hizo  upas  cartas  con  falso  sello 
de  la  reina ,  fingiendo ,  qoe  elU  escribía  á  algunos  pri- 
vados del  rey ,  que  con  veneno  matasen  al  rey ,  para 
con  esto  indignar  al  rey  don  Henrique  contra  la  inocen- 
te reina  so  hermana.  Para  mayor  color  de  la  maldad, 
aborosron  al  hombre ,  pero  con  todo  ello ,  no  fué  creí- 
do el  conde  don  Ñoño ,  porque  la  reina  estaba  tan  sa- 
neada de  semejante  oosa ,  que  presto  conocieron  ser 
negocio  ordenado  del  conde ,  por  lo  cual  los  consejos 
de  aqoetla  tierra ,  haciéndole  salir  de  aquella  comarca, 
hubo  de  ir  á  Huele.  Donde  morando  el  rey  en  algunos 
dias ,  acudió  alU  un  caballeo ,  llamado  Rodrigo  Gon- 
zález de  Valverde ,  que  con  el  rey  se  entendía ,  para  la 
llevar  á  poder  de  la  reina  doña  fierenguela  ,  pero  sin- 
tiéndolo don  Fernán  Nuñez  de  Lera,  sobrino  del  conde, 
le  prendió  de  improviso  con  mano  armada ,  y  le  llevó 
preso  á  Aisrcon ,  y  dicen  algunos  autores  que  después 
desto ,  fué  el  casamiento  del  rey.  Mocho  pesó  al  conde 
destos  negocios ,  por  lo  cual  ponisBdo  mayor  custodia 
eo  la  persona  del  rey,  vino  á  Valladolid  en  la  ooares»- 
DM  deísmo  de  mil  y  doscientos  diez  y  seis,  y  pasando  la 
fiasooa  de  Resorreodon' ,  comenió  la  guerra  contra  les 
qoe  seguían  la  voz  y  parte  de  la  reina  doña  Berengos^ 
la.  Despoea  que  en  algonas  tierras  hlao  mocho  daño, 
cercó  á  doofiuer  Telíex  Oirdi'en  ttontalegre ,  al  cual 
|iudieodo  9US  hermanos  don  Gonzalo  Roiz  y  don  Alon- 
so TelleKdar  todo  favor ,  dejaron  de  hacer ,  por  la  re- 
verencia del  rey ,  el  cual  pedido  la  fuerza  al  mismo 


Suero  Tellez,  se  la  dio  degrado.  Después  que  el  con- 
de don  Alvar  Nuñez  de  Lara  hizo  mucho  daño  en  la 
tierra ,  llegó  á  Cerrión ,  y  habiendo  estado  alU  algooos 
días,  foéá  Villalva  de  Alcor,  contra  don  Alonso  Tellez 
de  Meneses ,  al  cual  hallAndole  con  poca  gente ,  y  des- 
cuidado ,  fuera  del  pueblo  y  Ibrtaleza ,  dieran  s¿re  él 
de  repente,  y  tomándoles  los  caballos  y  armas ,  huyó 
el  mismo  á  la  fortaleza ,  siendo  herido,  y  tuviéronle 
algunos  dias  comiíatiéndole  fuertemente,  pero  sin  le  por 
der  tomar ,  se  retiraron  el  rey  y  el  conde  á  Palencia, 
donde  .posó  el  rey  eo  las  casas  episeopaiesw 

DicenAiSras  historias,  que  acabado  el  casamiento,  fué 
el  rey  contra  don  Lope  Diaz  de  Haro,  que  vino  á  ser 
señor  de  Vizcaya ,  y  que  pasando  por  Burgos  donde  la 
reina  doña  Berengoela  estaba,  fué  sin  la  hablar  á  Ca- 
lahorra, cuya  fortaleza  tomando  de  poder  Garcl  Zapa- 
ta ,  quitó  la  tierra  á  Rui  Diaz  de  los  Cameros  y  á  so 
hermano  Alvar  Diaz ,  y  que  vuelto  á  Burgos ,  biso  la 
reina  oon  ei  papa  Inocencio ,   que  el  matrimonio  del 
rey  foeáe  desecho ,  y  qoe  entonces  el  conde  con  man- 
dato del  rey ,  quitó  sus  tierras  y  rentas  á  la  reina ,  la 
cual  aunque  sabia  nacer  aquello  del  conde,  dio  por  ser 
el  mandamieuto  del  rey ,  pero  que  retuvo  á  Vallado- 
lid.  Escriben  mas ,  que  despose  desto  el  conde  concern 
tó  al  rey  nuevo  easemiento  con  doña  Sancha  infenta  de 
Laod  ,  hija  de  don  Alonso  rey  de  León , .  habida  en  su 
primera  mujer,  con  condición ,  que  después  dolos 
dias  del  rey  don  Aiooso,  hubiese  el  reino  de  León  el 
rey  don  Enrique ,  y  que  él  diese  al  rey  de  Leen ,  para 
en  su  vida ,  á  Sanctivañtt  de  la  Mota ,  que  estuviese  en 
fieldad  de  un  cal!>aUero,  llaniado  Sancho  Fernandea. 
grande  servidor  de  la  reina ,  y  qoe  con  esto  pensaba  el 
conde,  hacerle  de  so  parte,  aonqoe  después  pesando 
desto  al  conde ,  qoe  aoabó  con  el  rey  doLson  de  dar  eo 
trueco  á  Tiedra ,  con  mas  de  diez  mil  maravedís.  Todo 
esto  se  trazaba  por  hacer  daño  á  la  reina  doña  Beren- 
goela ,  y  desheredar  al  infante  don  Fernando  su  hijo, 
y  heredero  del  reino  de  León ,  siendo  Tiedra  de  la  refi- 
na ,  la  cual  por  habérselo  pedido  el  rey  su  hermano 
dio,  y  también  al  infante  don  Femando,  qoe  eo  so  pen- 
der se  hallaba,  entregó  si  rey  de  Leen  su  padre ,  qoe 
se  lo  pidió.  Después  que  los  reyes  de  Caatilla  y  León  se 
vieron ,  escriben,  que  vino  el  de  Castilla  á  PaÜeocia,  y 
la  reina  á  Otilia,  donde  sele  quejaron  don  Gonzalo  RÍriz 
Girón,  y  sos  hermanos,  de  los  daños  qoe  el  conde,  oon 
la  cubierta  del  rey  les  hacie ,  y  que  el  conde  don  Alvar 
Nnoez,  envió  á  su  hermano  el  conde  don  Goozalo,  oo»- 
tra  don  Lope  Diaz  de  Haro ,  que  oon  alguna  cabalierfa, 
y  mucha  inlanterla  habla  llegado  á  Miranda  de  Ebro,  y 
-que  llegados á  punto  de  pelear ,  fueron  despartidos  por 
religiosos,  con  que  el  conde  don  Gonzalo  tomó  al  rey, 
y  don  Lope  Díaz  á  la  reina ,  que  estaba  en  Otilia.  La 
ooal  cercaron  el  rey  y  el  conde ,  aunque  no  tardaron 
de  abíarel  asedio  ,  é  ir  á  Frechilla  ,  donde  darribaodo 
tas  casas  de  don  Rodrigo  González  Girón ,  fué  el  rey  á 
Palenota,  y  ta  reina  habla  enviado  h  pedirayoda  al  rey 
de  Leen  su  marido ,  y  él  lo  ofreció,  pero  saUdo  esto  no 
bobo  necesidad.  Antes  del  ceroo  de  Otilia ,  dicen ,  ba^ 
ber  pasado  un  grande  reencuentro  eo  Moóaon,  entre  la 
avanguardia  del  rey  don  Henrique  y  Rut  Dtaz  de  los 
Cameros ,  y  otros  caballeros  de  la  parcialidad  de  ta 
reina. 

Como  quiera  que  hubiesen  sucedido  estas  cosas,  po- 
saron en  el  reino  por  causa  de  ta  violenta  gobemaden 
de  loa  condes  de  ta  femilia  de  Lura ,  grandes  trabajos 
y  adversidades.  £1  rey  don  Enrique,  venido  á  la  ciu- 
dad de  Patancta ,  posó  en  las  casas  del  obispo ,  donde 
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hubieroQ  fin  sos  dias,  poco  logrados,  parque  ea  fin 
del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y  doscientos  y  diez  y 
sieto,  un  dia  jugando  con  ciertos  criados  de  su  servi- 
do ,  y  coetáneos  suyos ,  estando  menos  guardado  y  re- 
catado de  lo  que  era  razón ,  un  caballero  mancebo  qn^ 
aiguuos  escriben ,  ser  del  linaje  de  Mendoza ,  tirando 
una  tejuela  de  la  torre ,  dio  en  el  tejado  de  la  casa ,  de 
lo  cual  sucediendo  caer  una  teja,  no  se  escusando  la 
desgracia  futura,  dio  al  rey  en  la  cabeza.  Desta  herida, 
que  sucedió  ser  úiortal ,  á  cabo<de  once  dias ,  que  el 
rey  don  Enrique  estayo  muy  trabajado,  Itendocosa 
incurable ,  habiendo  dos  años  y  nueve  meseány  qnince 
dias  que  reinaba ,  falleció  en  la  misma  ciudad  de  Fa- 
lencia en  siete  de  junio  ,  dia  sábado ,  del  dicho  año  de 
mil  y  doscientos  diez  y  siete.  Después  pasados  algunos 
dias  r  fué  enterrado  en  el  real  monasterio  de  Santa  Ma- 
rta de  las  Huelgas  de  la  ciudad  de  Burgos ,  cerca  del 
infante  don  Fernando  su  hermano  mayor,  como  luego 
se  contará  mas  copioso ,  y  cada  año  en  este  dia  de  su 
fallecimiento  se  le  celebra  un  aniversario  en  el  mismo 
monasterio  por  su  ánima. 

CAPÍTULO  XXXL 

dnno  la  reina  doña  Berenguela ,  y  el  ffydon  Fernando, 
sucedieron  en  d  reina  de  CastiUa ,  y  juramefüo  qm  hv^ 
cieron  al  rey. 

Don  Fernando  tercero  deste  nombre ,  oognominido 
el  Santo ,  y  la  reina  doña  Berenguela  su  -  mad  re ,  so- 
cedieron  al  rey  don  Enrique  su  tio  y  hermano  en  el 
reino  de  Castilla ,  en  el  dicho  año  del  nacimiento  de 
mil  doscientos  y  siete.  Los  grandes  de  los  reinos  de 
CastiUa  y  Toledo ,  que  á  la  libertad  y  honor  de  los 
reinos  .tenían  celo ,  y  respetaban  sus  cosas ,  dióronse 
en  los  negocios  futaros  tal  presteza  y  diligencia,  que 
no  dieron  lugar,  á  que  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo 
fie  juntasen  coa  el  reino  de  Francia ,  porque  ia  infanta 
doña  Blanca,  primogénita  del  rey  don  Alonso,  que 
en  QStos  dias  vivia  en  Francia,  con  su  marido 
el  infante  Luis  heredero  de  aqud  reino,  hijo  del  vey 
Felipe  segundo  deste  nombre,  cognominado  Augusto, 
que  en  este  tiempo  reinaba  en  Francia ,  pudiera  ve- 
nir á  reinar  en  estos  reinos  con  su  marido  el  infante 
Luis,  que  de  aquí  á  seis  años,  vino  por  muerte  del 
rey  Felipe  su  padre  á  reinar  en  Francia.  De  la  unión 
destos  reinos  con  el  de  Francia,  considereban  bien 
los  grandes  inconvenientes  y  daños ,  que  seguir  se 
pudieran,  viniendo  á  caso  franceses  á  gobernar  á  es- 
tos reinos,  por  lo  cual  sin  demora  ni  dilación  por 
evadir  y  atajar  inconvenientes ,  que  después  fueran 
mas  difíciles  de  reparar ,  admitieron  por  reina  á  la 
infanta  doña  Berenguela,  hermana  de  la  infanta  doña 
Blanca.  Cuando  el  rey  don  Henrique  falleció ,  no  se  pu- 
do tanto  ocultar  su  muerte,  que  sin  demora  no  tuviese 
noticia  su  humana  la  reina  doña  Berenguela,  la  cual 
'  como  princesa  de  mucha  prudencia ,  antes  que  la  in- 
feliz muerte  se  divulgase,  envió  con  grande  secreto 
y  diligencia  al  reino  de  León ,  á  don  Dic^o  López  de 
Uaro ,  y  á  don  Gonzalo  Ruúe  por  el  infante  don  Fer- 
nando su  hijo ,  que  estaba  en  Toro ,  con  el  rey  don 
Alonso  su  padre.  Al  cual  los  caballeros  de  la  emba- 
jada ,  significaudo  que  el^rey  don  Henrique  quería  tor- 
nar á  cercar  á  la  reina  doña  Berenguela  en  Otilia, 
pidieron  al  infante  don  Fernando  en  su  ayuda ,  y  el 
rey  de  León  dio  al  infante,  no  creyendo  la  verdad 
de  las  infantas  sus  hijas,  que  le  decían ,  ser  muerto 
«I  rey  don  Henrique,  y  que  ahora  era  tiempo  de  apo- 
derarse de  Castilla ,  y  hacerse  emperador  ¿e  las  Es- 


pañas,  como  BU  abuelo.  Traído  al  infante  don  Fer- 
nando para  Otilia  ,  donde  la  reina  su  madre  le  espe- 
raba ,  fué  alzado  por  rey  de  Castilla  y  Toledo,  y  Na- 
jara, debajo  de  un  olmo,  por  mandado  de  la  rciu 
su  madre. 

En  esta  medio  el  conde  don  Alvaro  tomaodo  el  cuer- 
po del  rey  don  Henrique,  llevóle  secretamente  iT»- 
riego ,  pensando  encubrir  y  disimular  su  muerte,  mas 
como  era  caso ,  que  no  se  podía  ocodtar ,  violeroD  los 
reyes  madre,  éhijo  brevemente  con  algunos  gnodcsá 
Patencia ,  donde  siendo  recibidos  con  mucha  revem}- 
cia  y  procesión  del  obispo  don  Tello ,  fueron  á  Doeñis, 
y  la  tomaron  luego  por  fuerza.  Entonces  los  graodo, 
aunque  trataron  de  medios  de  paz  con  el  conde  don  A). 
varo,  no  quiso  hacer  nada ,  á  menos  que  la  penoai 
del  rey  don  Fernando  le  fuese  entregada ,  como  ¿oles 
\á  del  tio :  mas  ellos  considerando  sus  tiraoias,  y  isa 
habiendo  vergüenza  de  lo  pasado ,  en  ninguna  mane* 
ra  consintiendo  tal  cosa ,  posaron  á  Valladolid,  y  des- 
pués fueron  hacia  las  riberas  de  los  conOoes  úlliflM 
de  Duero ,  y  llegados  á  Coca ,  no  les  dando  lugar  pan 
entrar  en  la  villa,  pasaron  a  San  Juste.  Aquí  tovieros 
dos  avÍ!)OS ,  el  uno ,  que  no  fuesen  hacia  SegoTía  oí 
Avila ,  ni  los  confines  de  Duero,  y  el  otro,  •queeliDÍao- 
to  don  Sancho  Fernandez ,  hermano  de  don  Alonso  iv]r 
de  León ,  hijo  de  la  reina  doña  Urraca  Lopec ,  veaia 
contra  ellos  con  grande  gen  te,  por  lo  cual  toraaroo  lue- 
go á  Valladolid.  En  este  tiempo  comenzaron  algunos 
movimientos  contra  la  reina,  y  su  hijo  el  rey  don  Fer> 
oando,  pero  ella  con  su  prudencia  no  solo  los  apaognói 
mas  haciendo  juntar  eu  Valladolid  á  los  grandes,  y 
procuradores  del  reino ,  considerando ,  que  para  el 
bien  y  universal  utilidad  de  los  rdnos,  convenia  qw 
ella  reinase,  fué  de  común  concordia  y  unión  de  U)d<» 
reconocida  por  legítima  reina ,  y  heredera  de  Caslüb. 
así  por  no  haber  el  rey  don  Enrique  defado  hijos,  co- 
mo por  otras  justas  causas  y  razones ,  dignas  deooo- 
sideración.  Entonces  la  reina  deseando  mas  la  mages- 
tad  de  la  corona  real  para  el  i^y  don  Fisroando  so  hi- 
jo, que  para  sf  propia,  renunció  en  el  hijo  elreíDo. 
haciendo  el  auto  en  presencia  de  todos  fuera  de  la  vilb 
donde  se  hacia  el  mercado.  Siendo  este  caso  tan  heroi- 
co, aprobado  de  todos ,  llevaron  al  rey  don  Fernacd^i 
á  la  iglesia  de  Santa  Marta,  llamada  Mayor,  dondecot 
grande  alegría  de  todos  fué  alzado  por  rey  de  Castilla. 
siendo  según  algunas  historias,  de  edad  de  diez  y  ocb» 
años,  aunque  según  la  concordancia  de  los  tiempos 
tendría  diez  y  seis,  y  le  juraron  todos ,  haciéndole íio- 
menaje.  Cuyos  tiempos  fueron  tatk  felice»  y  bienaveo' 
turados,  que  escriben,  que  en  todos  lósanos  de  so 
vida  ,  no  hubo  en  sus  reinos  hambre  ni  peste. 

CAPÍTULO  ;íXXU. 
De  la  guerra  que  don  Alomo  rey  de  León  comensá  oo^^ 

su  hijo  don  Femando  rey  de  Costtíia,  y  como  tlrts 

don  Femando  ae  apoderé  de  sus  reinos^  y  tregua  qvt 

too  con  el  rey  su  padre. 

En  este  tiempo  «aminaba  con  graade  gente  costra  el 
rey  don  Fernando,  don  Alonso  rey  de  Loon  su  pad|et 
teniendo  sentimiento  de  las  formas ,  que  la  reina  doúi 
Berenguela  y  sus  caballeros  habían  usado  con  él ,  «o 
sacar  á$  su  poder  al  rey  don  Fernando  su  hü^-  ^ 
obviar  los  daños,  que  se  esperaban ,  envió  la  reíos  ^ 
don  Mauricio  obispo  dtk^urgos,  y  á  don  Dofflin^ 
obispo  de  Avila,  á suplicarle,  no  quisiese  inqoieteril 
rey  su  hijo,  de  cuyo  bien  antes  debía  holgar,  coiao 
buen  padre,  y  que  tornase  uon  lo  hecho  á  sos  reio» 
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£sla  embajada  ¿ntes  encecdió  y  elevó  en  sobertua  al 
rey  doo  Alonso ,  d  cual  destruyendo  las  tierras,  corrió 
por  Campos  hasta  cerca  de  Burgos ,  doode  estabao  eo 
presidio  suyo  don  Lope  Díaz  de  Haro «  señor  de  Vizca- 
yt ,  y  otros  grandes  señores ,  por  lo  cual  se  retiró  A  sos 
reinos,  á  mayor  priesa  de  la  que  había  traído ,  ha- 
biendo sido  bien  escosada,  y  muy  dañosa  su  entrada 
«-Q  Castilla. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban ,  la  reina  donaBe- 
rfnguela ,  deValladoiid  liabiendo  vuelto  6  palencia,  le 
vinieron  muchos  caballeros  de  Avila  y  S^ovia  o(re- 
détidoseá  su  servicio.  Entonces  envió  á  ella  6  Tarie- 
go  A  loa  obispos  de  Buidos  y  Palencia ,  por  el  cuerpo 
del  rey  don  Henrique,  los  cuales  trayéndole  A  Falencia, 
los  reyes  hijo  y  madre  fueron  contra  Muñón ,  en  <:uyo 
cvrco  quedando  el  rey ,  fué  la  reina  A  Burgos,  donde  en 
el  monasterio  de  las  Huelgas  biso  sepultar  hoooriflca- 
mente  el  cuerpo  del  rey  su  hermano.  Después  la  reina 
tomó  A  Manon .  y  hallando  ser  tomado  el  pueblo ,  lue- 
go con  las  gentes  del  reino ,  que  estaban  en  Burgos, 
celebrando  cortes,  fueron  contra  Lerma  y  Lara,  las 
cuales  habiendo  tomado  con  fuerza  de  armas ,  torna- 
ron A  Burgos,  donde  fueron  recibidos  con  mocha  so- 
lemnidad. De  la  ciudad  de  Burgos  partieron  después 
los  reyes  con  acuerdo  de  los  grandes,  para  la  Rioja ,  y 
habiendo  recibido  en  su  pbder  A  Belorado,  NAjara,  y 
Xavarrete ,  aunque  nó  las  fortalezas ,  y  también  otras 
tierras ,  dAndose  los  vecinos  de  buena  voluntad ,  tor- 
naron á  Bnrgos ,  no  cesando  grandes  gaeri'as,  sedicio- 
nes y.revadlas  entre  el  rey  y  los  condes  Manriques  y 
ios  de  su  parcialidad ,  hasta  que  en  un  rencuentro,  ca- 
minando el  rey  de  Burgos  A  Falencia ,  fué  preso  el  con- 
de doo  Alvaro.  De  Palencia  pasaron  los  reyes  A  Valla- 
dolid,  donde  pusieron  en  prisión  al  conde.  El  cual  des- 
pués fué  suelto  con  condición ,  que  al  rey  restituyese 
todas  las  tierras  y  tenencias  que  tenia  ,  pertenecientes 
al  patrimonio  real ,  especialmente ,  Ama  ya ,  Tariego, 
Cerezo ,  Villafranca  de  montes  de  Oca,  la  torre  de  Be- 
lorado, Navarrete,  N^ara  ,  y  Pancorvo.  Su  hermano 
ei  conde  doo  Fernando,  tenia  á  Castro  Jeriz  y  Orcejon, 
los  cuales  también  hubo  el  rey ,  recibiendo  en  su  amor 
al  conde ,  y  dejAndole  de  nuevo  las  mismas  fortalezas 
en  tenencia ,  se  hizo  universal  paz  en  Castilla  por  seis 
meses ,  con  que  el  rey  don  Fernando  libremente  co- 
menzó A  ejercer  la  jurisdicción  real. 

Cuando  los  condes  vieron  disminuida  su  autoridad  y 
poder,  y  aun  casi  todo  deshecho ,  tornaron  de  nuevo 
¿  refielarse,  destruyendo  la  tierra  de  Campos ,  A  cu- 
yo remedio  acudiendo,  vinieron  A  Medina  de  Rio-Seco 
el  rey  y  reina,  y  algunos  grandes ,  los  cuales  hacien- 
do cesar  tantos  daños,  les  compelieron  A  pasarse  al  rey 
de  Leoo.  De  nuevo  comenzó  la  guerra  entre  castellanos 
y  leoneses ,  mas  sin  venir  A  toda  rotura  ,  se  hizo  tre- 
gua ,  habiendo  adolecido  el  conde  don  Alvaro.  El  cual 
haciéndose  llevar  A  Toro,  venido  el  articulo  de  la  muer- 
te, hizo  voto ,  de  tomar  el  bAbito  y  regla  de  la  caballe- 
ría de  Santiago,  en  la  cual  murió  ,  y  fué  enterrado  en 
el  convento  deUclés.  Luego  sin  mucha  demora,  el  con- 
de don  Fernando  de  Lara,  su  hermano,  pasóá  África, 
siendo  b¡eo  recibido  del  rey  de  Marrueco^ ,  y  suce- 
diendo su  asistencia  ultramarina  larga,  adoleció,  y 
fa^sciéndose  llevar  A  un  barrio  de  cristianos ,  cmca  de 
Marruecos ,  que  Elbora  se  decia ,  viendo  propincua  la 
bora  de  su  muerte  ,  tomó  el  hAbito  de  la  ói  den  del 
Hrispital  déla  caballería  de  Sun  Juan  Bautista  de  Jeru- 
salen ,  que  ahora  llaman  de  Rodas  y  Malta ,  y  muerto, 
fué  traido  su  cuerpo  A  Castilla ,  y  en  la  casa  de  la  ór- 
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den  de  la  Puente  de  Fitero  del  obispado  de  Palencia, 
fué  enterrado  por  la  condena  doña  Blayor  su  hija ,  y 
por  don  Fernando  y  don  Alvaro  de  Lara  sus  hijos  (i ). 

CAPÍTULO  XXXIII. 
Dd  tiempo  de  la  institución  de  la  orden  de  Ckdatrava,  y 
catamiento  del  rey  don  Femando  con  hija  dd  empero^ 
dor  Felipe,  é  hijos  que  hubo  en  eUa. 

En  la  era  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  seis,  que 
fué  el  año  pasado  de  mil  y  doscientos  y  diez  y  ocho, 
siendo  don  Ñuño  Hernández  duodécimo  maestre  de  la 
orden  de  Calatrava ,  don  Alonso  rey  de  León ,  hizo  do- 
nación de  la  villa  de  AlcAntara  i  y  de  otros  pueblos  A  la 
orden  de  Calatrava.  Después  venido  el  dicho  año  si- 
guiente de  mil  y  doscientos  y  diez  y  nueve,  el  rey  don 
Alonso  interviniendo  entre  don  Ñuño  maestre  de  la  or 
den  de  San  Julián  del  Peieiro  de  Portugal ,  y  el  de  Ca- 
latrava hizo  convenio ,  que  Calatrava  diese  A  Pereiro, 
que  era  déla  misma  regla  cisterciense  la  villa  de  Al- 
cAntara ,  con  todo  lo  demAsque  tenia  en  el  distrito  del 
reino  de  León ,  y  que  el  maestre  y  orden  del  Pereiro  y 
sus  sucesores  quedasen  perpetuamente  en  la  obedien- 
cia y  visita  de  los  maestres  de  Calatrava.  Desta  mane- 
ra tuvo  principio  la  orden  de  AlcAntara  con  distintos 
maestres  de  mayor  patrimonio  que  Antes ,  y  la  insig- 
nia déla  cruz  verde  que  ahora  traen,  ya  queda  escrito 
el  tiempo ,  en  que  la  vinieron  A  tomar,  que  fué  ciento 
y  noventa  y  dos  años  después  deste. 

El  rey  don  Fernando  por  muerte  de  los  condes  don 
Alvaro  y  don  Femando  de  Lara ,  gozando  pacificamen- 
te de  sus  reinos  de  Castilla  ,  NAjara ,  y  Toledo ,  llegado 
A  edad ,  de  poder  contraer  matrimonio,  deseando  esto 
la  prudente  reina  doña  Berenguela  su  madre  por  im- 
pedir algunos  inconvenientes ,  y  obviar  las  flaquezas 
que  la  juventud  suele  de  ordinario  causar ,  envió  al  di- 
cho obispo  de  Burgos  don  Mauricio  en  uno  con  don  Pe- 
dro abiid  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  y  al 
prior  de  la  orden  de  San  Juan ,  con  acompañamiento 
de  otras  pi;rsonas  de  mucha  cuenta  A  A|pmánia  ,  A  pe- 
dir al  emperador  Federico,  segundo  deste  nombre  rey  de 
NApoles  y  Sicilia  A  la  infanta  doña  Beatriz,  dama  muy 
hermosa ,  y  prima  hermana  suya ,  hija  del  emperador 
Felipe,  segundo  deste  nombre,  aunque  único  entre 
los  emperadores  alemanes ,  que  en  el  año  pasado  de  mi  I 
y  doscientos  y  ocho  fué  muerto  A  traición,  habiendo 
traido  muchas  guerras  y  competencias  sobre  el  impe- 
rio. Este  emperador  Felipe  fué  hermano  del  caballero 
llamado  Conrado ,  con  quien  fué  desposada  en  las  cor- 
tes de  Cerrión  esta  misma  reina  doña  Berenguela ,  y 
después  se  disolvió  el  desposorio,  según  todo  queda  es- 
crito. El  emperador  Federico  Barba  troja  tuvo  cinco  hi- 
jos varones,  de  los  cuales  Conrado  y  este  Felipe,  que 
después  fué  emperador,  eran  los  menores,  y  de  los  cin- 
co el  mayor,  llamado  Henrique,  que  fué  sexto  deste  nom- 
bre, que  de  otrosautoreses  contado  por  quinto,  y  el  me- 
nor, que  fué  Felipe,  fueron  emperadores.  En  poder  deste 
Federico  segundo  estaba  la  infanta  doña  Beatriz  su  pri- 
ma, la  cual  siendo  pedida  por  los  embajadoresdo  Casti- 
lla, para  mujer  del  rey  don  Fernando,  aunque  la  reso- 
lución se  les  diíerió  bien  cuatro  meses,  al  cabo  les  fué  da- 
da. A  esta  princesa,  reina  de  España,  descendiente  de  la 
casa  de  Suevia,  y  también  de  Borgoña ,  por  parte  de  la 
abuela  trajeron  por  Francia,  siendo  recibida  cun  mu-» 
cha  fiesta  en  la  ciudad  de  París,  por  Felipe  segundo 


(1)  En  estos  tiem^x»  institujd  B«nto  Domingo  la  Ardan  de 
Prddicadúres. 
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deste  ootnbre  rey  de  Francia ,  consuegro  del  rey  don 
Alonso  el  noveno.  Entró  en  España  en  la  provincia  de 
Guipázcoa,  siendo  recibida  con  mocha  alegría  de  sus 
naturales,  y  de  los  caballeros  que  al  recibimiento  suyo 
estaban  esperando ,  y  llegada  á  la  de  Álava  ,  la  salió  á 
recibir  á  Victoria  la  reina  doña  Berenguela  su  suegra, 
con  muy  grande  acompañamiento,  y  llevada  ¿Burgos, 
donde  el  rey  don  Fernando  su  esposo  la  aguardai)a 
con  grande  corte,  se  hicieron  fiestas  de  grandes  costas. 
Al  tercero  did  ¿ntes  de  la  festividad  de  san  Andrés  ,  el 
rey  don  Fernando  se  armó  caballero  á  sí  propio  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas,  habiendo  dicho  misa  ponti- 
fical el  obispo  don  Mauricio ,  y  en  treinta  dias  del  mes 
de  noviembre  fiesta  de  san  Andrés  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  veinte,  lomaron  las  bendiciones  de  la  igle- 
sia en  el  templo  mayor  de  la  misma  ciudad ,  por  el 
mismo  obispo,  que  también  celebró  esta  misa.  Hubo  el 
rey  don  Fernando  de  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer 
noble  generación  de  hijos,  siendo  el  primogénito  don 
Alonso  que  del  nombre  de  su  padre  don  Alonso  rey  de 
León  y  de  su  abuelo  materno  don  Alonso  rey  deCasti^ 
Ha,  fué  asi  llamado ,  que  en  los  reinos  le  sucedió ,  ha- 
biendo sido  su  nacimiento ,  fiesta  de  san  Clemenle.  £1 
segundo  hijo  fué  el  infante  don  Federico,  que  del  nom< 
bre  de  los  emperadores  Federicos,  su  bisabuelo  y  tio,  le 
resultó  el  suyo  ,  al  cual  llaman  siempre  el  infante  don 
Fadrique  que  todo  es  uno ;  y  mas  al  infante  don  Fer^ 
nando ,  que  como  el  rey  su  padre ,  fué  asi  llamado,  y 
al  infante  don  Henrique,  que  del  nombre  del  rey  don 
Henrique  su  tio,  le  dieron  el  suyo:  y  mas  al  infante  don 
Felipe,  que  como  el  emperador  Felipe  su  abuelo,  fué  asi 
llamado,  y  al  infante  don  Sancho,  quecomoel  rey  don 
Sancho  el  Deseado,  su  rebisabuelo  fué  asi  llamado,  y  el 
infantedon  Manuel,  que  fué  el  menor,  á  quien  le  dieron 
este  nombre  por  la  parentela  que  la  reina  doña  Beatriz 
su  madre  tenia  con  los  príncipes  de  Constantinopla,  que 
por  evadir  mucha  digresión,  no  me  detengo  á  referir. 
Tuvo  el  rey  don  Fernando  de  la  reina  doña  Beatriz  su 
mujer  dos  hijas ,  siendo  la  mayor  la  infanta  doña  Leo- 
nor ,  que  murió  niña  ,  y  la  infanta  doña  Berengaela, 
que  fué  religiosa  en  las  Huelgas  de  Burgos.  Destos  in- 
fantes ,  que  fueron  siete  hermanos  ,  se  haré  adelante 
la  necesaria  nieitcion ,  especialmente  del  infante  don 
Henrique ,  se  tratará  mas  copioso  en  las  vidas  de  los 
re\e!>don  Sancho  el  cuarto  ,  y  su  hijo  don  Fernando 
el  cuarto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Dd  matrinwnio  de  la  infimta  iloña  Leonor ,  y  nuevas  te* 
dúnones  que  el  rey  don  Femando  apaciguó^  y  fundación 
de  iai(jles%a  de  Burgot. 

Doña  Leonor  infanta  de  Castilla ,  hermana  de  la  rei- 
na doña  Berenguela  ,  estaba  sin  tomar  estado,  aunque 
habia  algunos  años  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  era 
fallecido,  por  lo  cuül  la  noble  reina  doña  Berenguela, 
queriendo  colocarla  en  estado  ,  concertó  su  matrimo- 
nio en  este  mismo  año  de  veinte  .  con  don  Jaime  rey 
de  Aragón  ,  primero  deste  nombre ,  que  vino  6  ser  cog- 
nomiuado  el  Conquistador ,  que  fué  octavo  rey  de 
aquel  reino.  Para  efectuar  este  matrimonio  él  rey  don 
Fernando  ,  y  la  reina  doña  Beren(j;t]ela  llevaron  &  la  in- 
fanta doña  Leonor  con  grande  acompañamiento  á  la 
villa  de  Agreda .  adonde  vino  con  mucha  nobleza  de 
sus  estados  el  rey  don  Jaime.  El  cual  en  seis  del  mes 
de  febrero  día  sábado  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
veinte  y  uno  ,  siendo  de  edad  de  doce  años ,  poco 
mas  ó  ménoe,  se  desposó  con  la  infanta  dona  Leonor 
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dándole  y  señalándole  en  arras  maclM»  pnelilos  d 
sos  estados,  y  la  llevó  á  la  dudad  de  Tarazona ,  dosd 
deapues  se  veló  en  hi  iglesia  de  Santa  María  de  la  Vega 
Poco  tiempo  después  destas  fieatas  da  bodas  del  w, 
don>  Fernando ,  Rui  Diaz  de  loa  Cameros ,  qoe  mocha 
tierras  del  rey  tenia  ea  su  podar ,  ooombzó  ¿  hace 
grandes  daños  en  la  tierra ,  por  lo-cual,  aanqee  cstab 
signado  con  la  divisa  de  la  santa  cruz,  para  ir  á  h 
tierra  santa  á  las  guerras  de  uUiamar ,  fné  citado  á  k 
corte,  que  de  Burgos  se  habia  trasladado  á  Valladolid 
adonde  fué  é  dar  su  descargo ,  de  lo  que  era  acosado 
Este  caballero  remordiéndole  sos  calpaa ,  y  sieiido  d< 
su  condición  temido  é  inconstante,  y  Jantameote  roa 
aoonsefado,  echó  á  huir  de  la  corte,  por  lo  cual  e 
rey  don  Fernando  le  privó  de  las  tierras ,  pero  hacié& 
dose  fuerte  en  algwios  castillos ,  puo  en  cuidado  a 
rey  ,  el  cual  se  concertó  con  él  por  dineros ,  porqw 
dándole  catorce  mil  monedas  de  oro,  rindió  cnanto  tt 
sn  poder  habia.  No  con  esto  acabó  el  rey  don  Fernaa- 
do  de  apaciguar  totalmente  á  sos  reinos,  porque  en  ^ 
año  siguiente  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  qoe  fot 
de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  dos,  Gonzalo  Pérez,  »• 
ñor  de  Molina  á  inducimiento  del  conde  doo  Goozak 
Nuñez  de  Lara  ,  comenzó  á  correr  las  tierras  ctol  rey, 
que  con  su  señorío  confinaban,  y  aunque  del  rey  doo 
Femando  fué  requerido  á  cesar  de  los  males  y  resti- 
tuir los  daños ,  nunca  con  él  se  podo  efectuar  nada, 
por  k)  cual  el  rey  pasando  contra  las  tierras  de  Ifo- 
llna  ,  después  de  haber  comenzado  la  guerra,  se  poso 
de  medio  la  reinar  doña  Berenguela  |4a  cual  con  ctei^ 
tas  condiciones  ordenando  la  paz ,  se  retiró  el  rey  de 
las  tierras  de  Molina.  El  conde  doo  Gonzalo  Ñoñez  d« 
Lara  ,  que  también  habia  huido  á  tierra  de  moro&i 
procuró  algunos  dias  después  la  gracia  y  perdón  dd 
rey  don  Fernando,  el  cual  nunca  queriendo  perdonar- 
le; tornó  á  tierras  de  moros  á  la  Andalucía ,  donde  en 
la  ciudad  deBaeza  falleció  miserablemente.  Desta  ma- 
nera acabaron  sus  dias  con  infelicidad  los  tres  herma- 
nos de  Lara ,  condes  y  señores  tan  principales  en  Cas- 
tilla ,  y  asf  harán  los  inquietos  y  sadkrioaos ,  como 
ellos ,  que  con  daño  de  los  prójimos ,  y  desobedien- 
cias de  sus  principes ,  buscan  acreoentamlenlos,  é  in- 
tereses. 

En  este  tiempo ,  como  queda  visto ,  presidía  en  la 
iglesia  de  Burgos  el  dicho  obispo  don  Mauricio,  que  por 
ozcelencia  de  sus  notables  cesases  cognominado  el  Fa- 
moso, el  cual  deseando  ilustrar  &  su  iglesia  con  nuevi 
y  magnifica  fábrica,  comenzó á  fundar  el  insigne  tnn- 
pío  desta  ciudad,  queahora  es  iglesia  mayor.  Cuya  pri- 
mera piedra  del  cimiento  fué  echada  en  oooe  del  mes  de 
julio ,  dia  lunes  deste  año  de  veinte  y  dos,  y  según  se 
refiere  ,  acabóse  en  tiempos  del  mismo  obispo ,  cuyo 
pontificado  fué  en  esta  su  diócesi  de  veinte  y  seis  años, 
según  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de  la  misma 
iglesia.  Era  el  venerable  prelado  don  Mauricio  de  na> 
cíon  inglés ,  y  señalóse  entre  los  obispos  sus  predece- 
sores en  la  fábrica  deste  templo,  trasladando  la  i(0esia 
catedral  desde  san  Lorenzo ,  que  solia  ser  la 
yor  (i). 


(i)  Ep  esto9  tiempos  se  instituyó  la  órdeo  SeráGca ,  y  fli>- 
recieron  san  Francisco  de  Asís ,  santa  Qara ,  y  san  Aotooh.» 
de  Padua. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  nitroda  que  los  de  Cuenca  hidertm  fn  liertoi  de 
taoroí ,  y  victorioi  grandes  que  «1  r^y  don  Fememáo  ga- 
lóenla  Andalueia,  tomando  mucüuupiMMos  «n  tret  «n- 
'tndat ,  quehi%o  «b  sus  tierras. 

El  rey  doo  Femando  fuéfeUdsiroo  y  bienaveniarado 
príncipe,  paos  le  peroiitó  Dios ,  poder  gozar  personal- 
méate  déla  saota  coa  versación  y  doctrina  desios  san- 
Ue  patriarcas,  a  los  ouaies cono  católico  rey  ayudó ,  y 
tüvoreció  en  el  aomenU>  que  de  sus  religiones  traiaban 
de  hacer  en  sos  reioes,  conociendo  la  grande  utilidad, 
quBá  la  religión  cristiana  tkibia  de  resultar  de  tan  sa  li- 
te rdigiones  en  preJieadon  déla  palakMra  de  Dios,  y 
ejemplo  de  vida.  En  este  tiempo  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca  ,  y  las  gentes  de  su  territorio ,  especial- 
BMDle  de  Huele ,  Alarcon ,  y  Moya ,  bacieodo  un  cuer- 
po, eotraroo  en  el  reino  de  Valencia ,  ¿  cuyos  moros 
babitaotes  en  las  fronteras  hicieron  mocho  daño ,  y  con 
gnode  cavalgada  de  cautivos  y  otras  haciendas  de 
moeble  y  ganados ,  tornaron  victoriosos  A  sus  tierras. 
Esto  sacedlo  ¿  tiempo  que  á  la  reina  dona  Bereaguela, 
Yieodo  en  quietud  loa  reinos  del  rey  don  Fernando,  pa- 
nda que  sin  mas  prolongar  ia  tregua  de  los  moros ,  el 
ley  80  hijo ,  á  ejemplo  de  los  católicos  reyes  de  España 
an progenitores,  debia  moverles  guerra.  Del  mismo 
pireoer  fueron  loa  prelados  y  señores  del  reino.  Con  es- 
te acuerdo,  juotando  el  rey  don  Fernando  sus  gentes, 
comeos^  la  primera  guerra  contra  infieles ,  llevando  en 
SQoompañfa  ¿don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo  de  To- 
ledo y  otros  prelados  y  personas  de  religión ,  y  ¿  los 
iDaestresde  Santiago  y  Caiatrava ,  y  á  las  demás  re- 
Ügiones  militares  desús  reinos  ,  y  las  gentes  de  las  ciu- 
dades, y  villas ,  y  los  grandes,  y  caballeros  de  mucha 
cuenta ,  especialmente  de  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  se- 
Dor  de  Vizcaya ,  don  Rui  González  Girón  ,  y  don  Alonso 
Tellez  de  Meneses,  y  pasando  el  puerto  del  Muradal ,  se 
^  loego  Aben  Mabomad ,  rey  do  Baeca  por  vasallo  del 
rey  doQ  Fernando.  El  cual  tomó  después  por  fuerza  6 
Quesada  con  muortes  de  muchos  moros ,  y  prisión  de 
<úte  mil.  Luego  hallando  vados  de  gesto  ¿  Lacra  ,  To- 
^.  y  Palhes ,  derribó  el  oasUUo  de  Esoader ,  y  diéron- 
MieEsdamel,  y  Espalci,  que  también  fueron  derri- 
badas. De  alH  envió  A  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  y  A  los 
nutres  de  las  órdenes  mHiiares  don  Fernán  Coci  de 
^liago ,  y  don  Gonzalo  ivafiei  de  Caiatrava,  A  Bivoras 
<Me  había  mil  y  qoinieotoa  alArabes  africanos,  los 
cuales  siendo  vencidos,  fueron  muchos  los  prisione- 
ros. Coa  tanto  el  rey  don  Femando,  volvió  A  Toledo, 
<^de  las  reinas  sa  mujer  y  madre  se  hallaban,  e»pe» 
nado  so  vuelta.  Fué  tanto  el  terror,  que  los  mores  tu- 
víeroo  de  la  entrada  de  loa  cristianos  ,*qoe  no  solo  el 
^  de  Baeza  se  hlao  vasallo  del  rey  don  Femando,  mas 
^  su  ejemplo  el  rey  de  Valencia ,  á  qnien  poco  habla 
<l«lo5  crisUanoa  le  habían  corrido  la  tierra ,  hizo  lo 
^ismo,  viniendo  A  Cuenca ,  A  cuya  ciudad  el  rey  don 
rernando  había  ido  con  intención  de  entrar  en  tierras 
^  Vaieocía.  Don  Jaime  rey  de  Aragón ,  en  tanto  que 
^  rey  don  Femando  estaba  en  la  Andalucía ,  habiendo 
^ndo  las  conarces  de  Soria ,  por  la  entrada  que  los 
^ Cuenca,  y  loa  demAs  pueblos  hablan  hecho  en  tier- 
^s  de  Valencia,  estaban  desabridos  los  dos  reyes,  que. 
endose  el  rey  don  Jaime  que  loa  castellanos  entraban 
^  borras  pertenecientes  A  su  conquista ,  pero  ahora  se 
™cieroii  amigos. 

^^  Qoe  llegó  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  que 
"^  de  mil  doscientos  y  veinte  y  cuatro,  el  rey  don  Fer- 


nando con  el  católico  gusto  del  viaje  pasado,  tornó  ¿ 
congregar  sus  gentes,  y  partiendo  de  Toledo,  llegó  A  la 
Andalucfa ,  en  compañía  del  arzobispo  don  Rodrigo,  y 
de  otros  grandes  de  los  reinos  de  Castilla.  A  cuyo  rey 
tenia  tanta  reverencia  el  rey  de  Baezai  que  luego  alla- 
nó todas  sus  tierras  para  el  servicio  del  rey  don  Fer- 
nando. El  cual  tomando  las  villas  Andujar  y  Martos, 
hizo  mucho  daño  en  la  tierra ,  y  dio  A  la  orden  de  Ca- 
iatrava á  Martos,  y  después  destruyó  A  los  moros  mu- 
chas fortalezas ,  ^in  hallar  resistencia  campal .  con  que 
volvió  victorioso  y  triunfante  para  Castilla.  Este  bie- 
naventurado rey  tomó  tanto  contentamiento  en  la  san- 
ta guerra  contra  los  moros,  que  sus  pensamientos  or- 
dinarios no  eran  en  otra  cosa ,  sino  en  ordenar,  y  r  on~ 
tinuar  la  guerra  contra  infíeles .  como  lo  maniTestaron 
sus  grandes  sucesos:  no  habiendo  cosa,  que  tanto  le 
agradase,  y  contentase ,  como  hablar  y  obrar  en  ello, 
y  espender  su  patrimonio  en  tan  católicas  empresas. 
Por  lo  cual  tornando  tercera  vez  A  la  Andalucía ,  en  el 
año  siguiente  de  mil  doscientos  y  veinte  y  cinco,  tomó 
A  Jodar ,  y  otros  pueblos  de  moros,  y  hizo  muchas  ta- 
las y  destrucciones ,  soj^un  había  hecho  las  veces  pas:)* 
das ,  y  poniendo  fuertes  presidios  en  todo  lo  conquista- 
do ,  tornó  A  la  ciudad  de  Toledo ,  con  intención  de  vol. 
ver  presto  A  la  guerra  comenzada.  En  este  tiempo  Juan 
Abalis-villa ,  obispo ,  y  cardenal  sabinicnse,  legado  del 
papa  Honqrio  tercero  ,  residió  tres  años  en  España ,  ce- 
lebrando concilios  nacionales  en  cada  reino ,  y  habien- 
do con  potestad  de  legado  A  la  tere  ordenado  las  cosas 
de  los  reinos  de  España  ,  tornó  A  Roma. 

CAPÍTULO  XXXVI, 

De  otras  grandes  entradas  que  el  rey  don  Fmnando  hizo 
en  la  Andalucia ,  y  pueblos  que  ganó  de  moros ,  y  nue- 
va fábrica  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 

Cuarta  vez  el  santo  sey  don  Fernando  deliberó  vol- 
ver contra  los  moros,  enemigos  déla  fé  católica,  A  los 
cuales  con  sagrando  potencia  traia  muy  apremiados, 
por  la  declinación  desús  reyes  moros  almohades,  y 
divisiones  y  parcialidades  civiles ,  que  trataban  sus 
principes.  Ño  perdiendo  esta  comodidad  ,  congregó  las 
gentes  de  sus  reinos  el  rey  don  Fernando,  poniendo  en 
esto  mucha  diligencia  el  primado  don  Rodrigo  Jimé- 
nez, que  también  fué  presente  en  este  santo  viaje,  y 
llegados  A  Guadalfajar,  adoleuió  el  primado  de  una  agu- 
da calentura  ,  de  que  pensó  morir,  por  lo  cual  envió 
sus  gentes  con  don  Domingo  obispo  de  Plasencia ,  su 
capellán ,  A  quien  cometió  sos  veces  pontificales.  El  rey 
don  Fernando  en  este  dicho  año  de  mil  y  doscientos  y 
veinte  y  sais ,  ganó  de  moros  A  Exnatorafe  y  la  torre 
de  Albep,  y  A  san  Estovan  de  Exnatorafe,  que  ahora 
llaman  del  puerto,  y  A  Ghicrana ,  é  hizo  mucho  daño 
A  los  moros ,  contra  los  cuales  no  cesando  de  pelear, 
poso  cerco  sobre  Jaén,  ciudad  que  muy  fuerte  se  ha- 
bla parado ,  vistos  los  daños ,  qae  los  pueblos  de  su 
drcun vecindad  padecían  lósanos  pasados,  y  ahora  te- 
nían dentro  grande  número  de  moros,  de  pié  y  de  ca- 
ballo ,  y  ciento  y  sesenta  cristianos  de  caballo ,  con  Al- 
var Pérez  de  Castro ,  que  desnaturAndose  de  Castilla, 
andaba  entre  moros. 

En  este  medio  los  cristianos  del  cerco  de  Jaén  quo« 
nuiron  todas  las  casas  de  la  campaña  de  la  ciudad  ,  y 
derribaron  sus  molinos ,  y  pasaron  muchas  recias  es- 
caramuzas, y  teniendo  por  imposible  tomarla  desta 
vez,  alzó  el  rey  don  Fernendoel  cerco],  con  intento  do 
ocuparse  en  talar  la  tierra.  En  la  cual  se  hiciera  harto 
daño ,  si  el  rey  moro  de  Bseza  no  hubiera  intercedido. 
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Y  asf  llegado  6  Alcaudete ,  pasó  el  rey  don  Fernando 
á  Priego,  pueblo  fuerte,  donde  había  machos  caballe- 
ros moros  almohades ,  y  grandes  riquezas.  Con  todas 
ellas  fué  tomado  el  pueblo  el  día  tercero,  con  prisión 
de  mucha  gente ,  excepto  la  que  se  encerró  en  el  alca- 
isar,  el  cual  se  rindió  á  partido,  pero  otros  refieren  que 
matando  á  todos  fué  asolado  el  pueblo.  De  donde  pasó 
el  ejército  sobre  Loja, y  tomando, el  pueblo,  retirá- 
ronse al  castillo  los  moros  que  podían.  Después  que 
anduvieron  en  tratos  y  conciertos  de  poca  firmeza, 
dándose  unas  veces ,  y  otras  no  se  queriendo  dar ,  fué 
tanto  el  enojo  del  rey  don  Fernando ,  que  tomándolos 
por  fuerza,  fueron  muertos  y  presos  catorce  mil  mo- 
ros y  moras. 

No  contento  el  rey  don  Fernando  con  lo  hecho ,  fué 
sobre  un  fuerte  pueblo,  llamado  Alhambra ,  cuyos  mo- 
ros temiendo  del  suceso  de  los  de  Priego ,  aun  no  te- 
niendo lugar ,  para  poder  llevar  sus  haciendas  ,  echa- 
ron á  huir  ¿  Granada ,  por  lo  cual  los  cristianos  to- 
mando sus  bienes ,  entraron  por  la  vega  de  Granada, 
donde  hicieron  muchas  talas ,  y  asolaciones  de  casti- 
llos ,  y  otras  casas  de  placer  y  muertes  de  moros.  En 
esta  sazón  hallándose  en  Granada  el  dicho  don  Alvar 
Pérez  de  Castro ,  temían  tanto  los  moros ,  que  el  rey 
don  Femando  no  talase  una  rica  huerta  ,  que  cerca  de 
la  ciudad  tenían ,  que  por  esto ,  y  por  evadir  los  da- 
ños, que  esperaban  alcanzaron  ,  mediante  don  Alvar 
Pérez  de  Castro ,  treguas ,  quedando  él  mismo  por  va- 
sallo del  rey  don  Fernando,  dando  también  mil  y  tres- 
cientos  cristianos  cautivos,  que  habia  en  la  ciudad.  En 
estos  convenios ,  fué  perdonado  don  Alvar  Pérez,  el 
cual  en  compañía  del  rey  don  Fernando ,  fué  á  correr 
otras  tierras  ,  entre  las  cuales  fué  destruida  Montija. 
Escriben  algunas  historias,  que  esta  vez  el  rey  moro  de 
Baeza,  dio  al  rey  don  Fernando  á  Martos  y  Aodujar, 
en  los  cuales  pueblos  dejando  por  capitanes  al  maestre 
de  Calatrava  y  á  don  Alvar  Pftrez  de  Castro ,  tornó  el 
rey  á  Toledo ,  donde  estaban  las  reinas  su  madre  y 
mujer.  Estos  capitanes  y  otras  personas  de  cuenta  no 
queriendo  pasar  el  tiempo  en  ociosidad ,  tomaron  sus 
¿gentes,  y  corrieron  las  tierras  de  Sevilla ,  donde  rei- 
naba un  poderoso  moro,  llamado  Aben-Llale,  el  cual 
enviando  contra  los  cristianos  á  los  moros  de  Sevíjlat 
Jerez ,  Carmena  y  Ecija ,  hubieron  ana  recia  batalla, 
en  que  fueron  vencidos  los  moros,  con  muerte  de  vein- 
temildellos. 

En  esta  sazón  los  moros  cercando  un  castillo,  Un- 
mado  Garcez ,  fueron  los  cristianos  de  la  frontera  en 
8a  ayuda ,  y  lo  mismo  procuró  hacer  el  rey  don  Fer- 
nando ,  que  con  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Viz- 
caya y  otros  muchos  caballeros  pasando  para  la  Anda- 
lucía ,  tuvo  aviso  en  el  camino ,  pero  antes  de  llegar 
cualquiera  de  los  socorros ,  pudieron  los  moros  to^ 
ipar  la  fortaleza.  El  rey  llegado á  Martos,  pasó  á  Ezal- 
dalilla,  adonde  vino  el  reydeBaeza,  eon  tres  mil  de 
caballo  almohades  y  alárabes ,  y  mucho  peonaje  t  con 
deseo  de  servirle,  por  lo  cual  el  rey  don  Fernando,  sa- 
liéndole  á  recibir,  fué  de  machas  caHcías  el  acogimien- 
to que  le  hizo.  Para  que  su  amistad  quedase  mas  fir* 
me,  concertaron  ambos  reyes,  que  el  rey  de  Baeza 
diese  al  rey  don  Fernando  los  castillos  de  Salvatierra, 
Capilla ,  Burgalhimar  ,  y  hasta  la  entrega  de  las  forta- 
lezas destos  pueblos,  á'iwt  en  rehene«  el  alcázar  de 
Baeza  I  y  que  el  rey  don  Femando  le  amparase  de  to- 
dos sus  enemigos.  En  cumplimiento  desto ,  el  rey  de 
Bacía  dio  luego  el  alcázar  de  Baeza ,  donde  fué  puesto 
^  maestra  de  Calatrava,  y  Burgalhimar  se  dio  lui^o, 
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pero  Salvatierra ,  no  se  rindió  hasta  que  pasaron  quin- 


ce dias ,  y  como  Capilla  no  se  quisiese  dar ,  quedó  el 
alcázar  de  Baeza  en  poder  del  rey  don  Fernando.  E! 
cual  dando  orden  en  las  cosas  de  la  frontera  de  los  mo- 
ros ,  tornó  á  Toledo.  En  el  año  siguípnle  de  mil  doscien- 
tos y  veinte  y  siete  tornando  el  rey  don  Fernando  á 
juntar  sas  gentes ,  cercó  á  Capilla ,  que  es  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  y  por  ser  furtísimo  el  castillo,  y  e»- 
tar  en  peña  viva ,  hicieron  los  moros  grande  resisten- 
cia ,  no  queriendo  obedecer  á  los  mandatos  de  sa  rey. 
El  cual  desde  Córdoba  enviaba  al  ejército  de  los  cris- 
tianos muchas  vituallas ,  y  otras  cosas  necesarias  al 
combate,  y  al  cabo  fué  tomado ,  y  el  rey  con  sus  gen- 
tes tornó ,  á  cabo  de  catorce  semanas  á  Toledo.  Donde 
supo,  que  sus  propios  vasallos  habian  muerto  á  Abeo 
Mahomad  rey  de  Baeza ,  yendo  huyendo  de  Córdoba  á 
Alnnodovar  del  Rio,  de  temor  desús  moros,  que  se  ha- 
bían alborotado  por  las  vituallas  que  envió  á  ios  cristia- 
nos «contra  los  moros  de  Capilla. 

En  este  tiempo  estando  el  rey  don  Fernando,  y  el  ar- 
zobispo ]don  Rodrigo  Jiménez  en  la  ciudad  de  Toledo, 
comenzó  á  fabricarse  la  santa  iglesia  de  aqueila  ciu- 
dad ,  que  ahora  la  vemos  tan  real  y  magnifica ,  y  der- 
ribaron la  de  antes,  que  estaba  con  la  misma  fábrica 
de  cuando  era  mezquita  de  moros.  La  primera  piedra 
del  nuevo  fundamento  echaron^  santo  rey ,  y  el  Te- 
nerable  primado  con  sus  propias  manos ,  y  con  la 
largueza  del  rey  y  del  arzobispo ,  comenzó  á  crecer 
maravillosamente  aquella  insigne  obra,  ornamento 
admirable  de  la  religión  cristiana ,  y  honor  de  los  rei- 
nos de  Esfiaña. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

De  la$  entradas  que  el  tanto  rey  contimtaba  en  tierras  de 
moros,  y  pueUos  que  áeUos  ganó  en  Extremadura  6» 
podre  don  Alonso  rey  de  León, 

Cuando  los  moros  de  Baeza  supieron  la  muerte  d^ 
su  rey,  combatieron  al  alcázar,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  poder  del  maestre  de  Calatrava,  el  cual  defen- 
diéndose valerosamente ,  tuvo  aviso  ri  rey  don  FernaD- 
do  destas  novedades.  De  las  cuales  pesándole ,  fué  6  la 
Andalucía  con  don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  y  otros  ca- 
balleros y  gentes,  de  cuyo  temor,  no  solo  dejaron  al 
pueblo  los  moros  de  B  leza ,  que  hiego  fueron  á  Grana- 
da ,  pero  aun  los  de  Martos  huyeron.  A  esta  causa 
quedaron  á  los  cristianos  Martos  y  Baeza ,  cuya  tenen- 
cia se  dio  á  don  Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y 
la  de  Martos  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro .  y  á  don  Ta- 
llo Alonso  de  Meneses ,  y  poniendo  el  rey  el  debido  pre- 
sidio en  las  fronteras,  tornó  á  Toledo.  Don  Tello  Alonso 
de  Meneses  ,  queriendo  hacer  mal  á  los  moros ,  entnS 
corriéndoles  la  tierra  por  Baena ,  Lucena ,  Castro  del 
Rio,  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Aben-Uale  rey  de 
Sevilla.  El  cual  por  otras  partes  comenzó  á  hacer  k> 
mismo  en  las  de  los  cristianos  ,  entrando  por  lasde  Bi- 
Toras  ,  Baeza ,  y  Martos ,  por  retirar  á  los  cristianos  de 
las  suyas ,  continuando  los  cristianos  con  grande  valor 
estas  santas  guerras.  Al  rey  don  Fernando ,  que  á  la 
Andalucía  habia  vuelto  ,  luego  se  le  dio  por  vasallo  el 
rey  de  Sevilla,  con  tributo  de  trescientos  mil  marave- 
dís ,  tan  grande  fué  el  temor ,  que  los  moros  le  haUao. 
Esto  pasó  en  el  año  de  rail  doscientos  veinte  y  ocho. 

En  estos  dias ,  muerto  Aben  Mahomad  rey  de  Baeo, 
que  era  del  linaje  de  los  reyes  almohades ,  nieto  di> 
Abdelmon  primer  rey  de  almohades ,  se  levantóen  Ri- 
cot,  fortaleza  del  reino  de  Murcia ,  un  poderoso  moro 
del  linaje  de  los  reyes  moros  de  Zaragoza ,  llamado 
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Abeii*Hot,  ei  cual  socolor  de  publicar,  ser  falsa  la  re- 
ligioa  y  rlU»  dé  los  moros  almohades ,  se  llamó  rey 
ooDtra  ellos.  Tanto  pudo ,  que  ea  muchas  ciudades  de 
lis  tierras  de  Murcia ,  Granada ,  y  Andalucía ,  fué  aco~ 
gídoporrey.y  acabando' de  deshacer  la  religión  y 
^nte  de  los  almohades ,  se  hizo  señor  de  la  mayor 
parte  de  las  tierras^  que  Ioa  moros  poseían  en  España. 
Pira  resistirá  este  nuevo  tirano  ,  el  rey  don  Fernando 
pa>aDdoá  la  Andolucfa « corrió  las  tierras  de  los  moros 
Lasta  la  ciudad  de  Granada .  que  con  Almería ,  y  otros 
iQQChos  pueblos  de  aquella  tierra ,  se  habla  dado  al  rey 
Abeo-Hat ,  habiendo  ftntes  los  de  Granadd,  como  se  ha 
visto  .quedado  por  vasallos  del  rey  don  Fernando.  £1 
coal  coo  tanto  dio  la  vuelta  á  Toledo ,  no  habiendo  sido 
parle,  para  deshacer  al  tirano,  que  en  muy  breve  se 
lulña  apoderado  de  muchas  tierras ,  pero  en  el  año  si* 
guíente  de  mil  y  doscientos  y  veíate  y  nueve  el  rey 
doo  Feruaodo  nunca  alzando  la  mano ,  de  hacer  guer- 
ra ¿  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé,  congregó  sus 
gmtes,  000  las  cuales  tornó  6  la  Andalucía  ,  y  entran- 
do en  tierras  de  oioros,  destruyó  y  taló  las  tierras  de 
Cbeda ,  que  aun  en  poder  de  moros  estaba  ,  y  lo  mismo 
luioeo  otras  partes. 

Algunas  crónicas  dicen ,  que  esta  vez  ganó  á  Ezoato- 
nfey  Jodar,  y  de  cualquiera  manera  que  hubiese 
puado .  el  rey  Abeo-Hut,  juntó  la»  mayores  gentes  que 
podo,  coo  propósito  de  resistir  al  rey  don  Fernando. 
aooque  después,  no  se  atreviendo  A  pelear  con  sus  gen- 
t($ ,  pdsóft  Extremadura ,  en  cuya  conquista,  se  ha- 
bba  doQ  Alonso  rey  de  León ,  ya  viejo ,  padre  del  rey 
don  Fernando.  En  tanto  que  el  hijo  los  años  pesados 
había  guerreado  á  los  moros  de  la  Andalucía ,  él  había 
becho  lo  mismo  á  los  de  Extremadura,  donde  había  to- 
mado á  Badajoz ,  y  Gñoeres  y  otras  tierras  de  aquella 
províDcía ,  A  la  cual  acudiendo  el  rey  Aben-Hut ,  dio 
I&talla  al  rey  don  Alonso ,  del  cual  siendo  vencido  cer- 
o  de  Marida  ,  echó  á  huir ,  y  la  ciudad  de  Mérída  fué 
lomada  por  el  rey  don  Alonso ,  que  después  vivió  po- 
cos días.  A  e^ta  sazón  Aben-Llale ,  rey  de  Sevilla ,  en- 
^trescientos  mil  maravedís  de  laspariasquedebiaal 
ny  doQ  Femando ,  que  después  habiendo  talado  las 
tierras  de  Jaén ,  tornó  á  Castilla  ( 1 ). 

CAPÍTULO  xxxvm. 

^^  d  rey  don  Fernando  vclvió  á  la  guerra  de  ht  ^»o- 
rot,  y  muerte  de  su  padre  don  Menso  rey  de  León ,  y 
^ma  unión  de  loe  reino»  de  CastíUa  y  lean, 
Sacedian  á  los  cristianos  tan  prósperamente  sus  co- 
s^^ea  las  guerras  de  los  moros,  siendo  nuestro  Señor 
servido,  que  su  santa  ley  fuese  restituida  á  los  anil- 
los y  nobles  pueblos  de  la  Andalucía ,  que  ello  mismo 
^ra grande  ocasión  y  estimulo,  para  no  alzar  el  rey 
don  Femando  roano  de  guerras  tan  católicas.  Por  lo 
^al(ti  este  mismo  año  de  mil  doscientos  y  treinta, 
volvió  9  ibre  la  ciudad  de  Jaén  con  muchas  gentes  en 
compañía  del  arzobispo  doo  Rodrigo ,  y  de  don  Lope 
Díaz  de  Haro,  y  de  muchos  grandes  de  los  reinos  de 
Ca&tjila,  y  comenzaron  muy  de  propósito  A  combatir 
^  niidad ,  con  intento  de  no  alzar  el  asedio,  hasta  to- 
liarla,  pero  estando  la  ciudad  impugnable,  y  viendo 
<iutí¿  la  sazón  era  imposible  tomarla ,  según  los  moros 
lí  habido  fortificado ,  fué  el  rey  sobre  Daralferza.  Aqiií 
'^  coroeozó  ¿  publicar,  que  don  Alonso  rey  de 
^n,  padre  del  rey  don  Fernando,  era  fallecido  en 


'  1 )  En  eetoa  tiempos  se  iostitoyeron  las  órdenes  de  los 
l-^tímiofta  y  de  la  Merced,  y  florocíó  Raimundo  do  PehaffDit. 
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ViUaHiaeva  de  Sarria,  en  fin  deste  dicho  año  de  trein- 
ta,  y  ast  sucedió,  y  como  queda  escrito ,  fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  Santiago  de  Galicia.  El  obispo  don  Alon- 
so dice  haber  pasado  esta  muerte  dos  años  después, 
pero  es  descuido,  ó  yerro  de  la  pluma  de  sus  copiado- 
res, porque  en  el  mismo  en  las  computaciones  que 
adelante  seiíala  de  la  unión  de  los  reinos  de  Castilla 
y  León  parece  lo  contrario.  Falleció  esté  rey  doo  Alón- 
.so  viejo,  habiendo  cuarenta  y  dos  años  que  retoaba, 
según  quetla  dicho ,  y  nó  veinte  y  ocho  como  otros 
dicen:  porque  del  año  de  mil  ciento  y  ochenta  y  ocho  en 
que  comenzó  á  reinar,  al  de  mil  doscientos  y  treinta  de 
su  fallecimiento ,  corren  cuarenta  y  dos  años. 

£1  rey  don  Fernando  entendiendo  la  muerte  del  rey 
su  padre,  luego  con  los  grandes  que  en  su  compañía 
se  hallaban ,  consultando  el  negocio,  á  todos  pareció, 
que  Antes  que  en  el  reino  de  León  ,  que  de  derecho  le 
vetiia ,  se  apoderasen  las  infantas  sus  hermanas ,  ó  se 
ofreciesen  otras  novedades,  partiese  para  allá  ¿  toda 
diligencia.  Con  esta  buena  deliberación,  caminando  el 
rey  aprisa ,  topó  en  Orgaz ,  villa  6  cinco  leguas  de  To- 
ledo, con  la  reina  dona  Berenguela  su  madre,  que  iba 
por  él ,  ¿  causa  que  apresurase  la  venida ,  á  tomar  la 
posesión  de  los  reinos  de  León,  Galicia ,  y  Asturias, 
porque  las  infantas  sus  hermanas,  no  se  le  alzdseo 
con  ellos ,  visto  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  en  de- 
samor del  rey  don  Fernando  su  hijo,  poco  antes  que 
falleciese ,  había  procurado  casar  6  su  hija  la  infanta 
doña  Sancha  con  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  ¿  quien  eu 
dote  le  ofrecía  estos  reinos ,  para  después  de  sus  días, 
aunque  le  llevó  Dios  ,  antes  de  dar  fin  ¿  este  matrimo^ 
nio.  Por  esto  el  rey  don  Jaime,  que  días  habia  que  es- 
taba sin  mujer,  se  casó  después  con  hija  de  Andrés 
rey  de  Ungrla ,  de  la  cual  hubo  noble  generación ,  co«» 
mo  en  su  historia  se  mostrará,  porque  6  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer ,  infanta  de  Castilla ,  habia  dejado 
por  mandado  del  papa  Honorio  tercio ,  por  ser  primas 
segundas,  y  haberse  casado  sin  dispensación,  y  ella 
habia  vuelto  á  Castilla  á  la  compañía  desta  reina  doña 
Berenguela  su  hermana. 

El  rey  don  Fernando  venido  de  la  villa  de  Orgaz  A  la 
ciudad  de  Toledo ,  caminó  con  toda  diligencia  al  reino 
de  León ,  saludándole  por  el  camino  como  A  su  nuevo 
rey,  y  entregándole  algunas  tierras  y  fortalezas,  y 
pasando  por  Villalar,  llegó  á  la  ciudad  de  Toro ,  don«* 
de  siendo  recibido  con  mucha  alegría  y  honra  de  aque- 
lla noble  ciudad ,  que  le  habia  enviado  A  llamar ,  fué 
luego  alzado  por  rey  de  León  en  la  misma  ciudad.  No 
halló  el  rey  don  Fernando  todas  las  voluntades  de 
las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  León  tan  l)enévo- 
las,  como  la  ciudad  de  Toro,  porque  hubo  algunas 
que  se  recataron  en  recibirle  por  rey ,  A  cau«a  qu«>  las 
infantas  sus  hermanas  doña  Sancha,  y  doña  Dulce, 
que  el  rey  don  Alonso  su  padre  hubo  en  la  reina  doña 
Urraca  su  primera  mujer,  pretendían  igual  parte  en  los 
reinos  de  León,  por  haberlo  asi  ordenado  y  mandadoel 
rey  su  padre.  Con  todo  eso,  coando  las  tales  ciudades 
consideraron  bien  que  el  ray  don  Femando  era  el  here- 
dero varón  y  propietario,  y  principe  tan  excelente  y  po- 
deroso, fué  recibido  por  rey  de  muchos  prelados,  espe- 
ctalraenle  de  don  Juan  obispo  de  Oviedo,  don  Rodrigo 
obispo  de  León  don  Ñuño  obispo  de  Astorga  don  Martio 
obispo  de  Salamanca,  y  otro  don  Martin  obispo  de  Mon« 
doñedo,  don  Miguel  obispo  de  Lugo,  otrodon  Miguel  obis- 
po de  ciudad  Rodrigo,  don  Sancho  obispo  de  Coria,  ce- 
sando con  esto  la  guerra ,  que  se  presumió  a  principie. 
Luego  pasando  el  rey  don  Fernando  ala  ciudad  de  I^on, 
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pueblo  cabea  de  los  ranos,  tornó  con  mayor  apiaiiso, 
á  ser  aJzado  y  aclamado  con  grande  alegría  rey  de  León 
y  Castilla. 

Después  sin  venir  á  rompimiento ,  se  compuso  con 
las  hermanas  y  madrastra,  la  reina  dona  Teresa ,  me- 
diante la  grande  prudencia  déla  reina  doiia  Bereogue- 
la  su  madre ,  que  en  Valencia  de  León  se  vio  con  ellas. 
Desta  manera  para  mocho  bien  y  acrecentamiento  de 
los  reinos  de  España,  habiendo  trece  años  y  algunos 
meses,  que  el  rey  don  Fernando  reinaba,  en  los  rei- 
nos de  Castilla ,  á  cabo  de  setenta  y  tres  años  y  algu- 
nos meses ,  que  los  reinos  de  Castilla  y  León  andaban 
tercera  vce  divisos  y  separados ,  oon  reyes  distintos, 
se  tornaron  A  unir  en  este  año.  De  aqui  adelante,  por 
la  bondad  de  Dios  siempre  se  ha  conservado  esta 
unión,  la  cual  plega  &  él  dure  y  permane»»  pera 
mucho  aumento  de  la  santa  fó  católica ,  hasta  el  novl-^ 
simo  dia.  De  la  ciudad  de  León  vino  el  rey  don  Fer- 
nando ó  la  villa  de  Bena vente ,  donde  se  vio  con  las 
infantas  sus  hermanas,  ¿  quien  señaló  treinta  mil  do- 
blas de  oro  cada  año,  periodos  los  diasque  viviesen  per 
concierto  que  hubo ,  por  la  renunciación  que  hicieron 
de  todo  el  derecho  y  acción  que  tenían  á  los  reinos  de 
León ,  Galacia ,  Asturias  y  Estremadura,  oon  todo  lo 
demás  á  estos  reinos  perteneciente.  Con  tanto  se  apo- 
deró de  todas  las  tierras  y  fortalezas  de  los  reinos  pa- 
ternos, de  modo  que  la  reina  doña  Berenguela ,  no  solo 
renunció  á  su  hijo ,  sus  propios  reinos  de  Caf^tilla ,  mas 
también  por  sus  buenos  medios ,  hubo  pacíficamente 
los  de  León ,  cuyo  heredero  propietario  era.  Luego  co- 
menzó el  rey  don  Femando ,  A  visitar  personalmente 
á  las  ciudades  y  tierras  de  los  reinos  de  León ,  siendo 
en  todas  partes  recibido  con  la  alegría  y  contenta- 
miento general,  que  era  razón  hacerse  ¿  tan  buen  prin- 
cipe. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Db  ka  tierras  ddAdéUmtamiMto  de  Caaorla,  que  don  Ro- 
drigo Jimtne%  afxolnspo  de  Toledo ,  ganó  de  morot,  y 
matrimonio  ds  Juan  de  Briena  rey  de  Jerusaleaf  con 
la  infanta  doha  Berenguela,  y  vistas  dd  rey  don  Fer- 
nanio  con  el  rey  de  Aragón,  y  recuperación  de  Ubeda  y 
Córdoba, 

De  la  manera  que  escrito  queda,  tornaron  última- 
mente A  unirse  los  reinos  de  Castilla  y  León  en  el  rey  don 
Fernando  en  este  dicho  año  de  mil  doscientos  y  treinta 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor ,  que  fué  año  de  tres 
mil  trescientos  y  noventa  y  tres  de  la  venida  del  patriar, 
ca  Tubal ,  A  poblar  A  España ,  y  de  tres  mil  quinientos 
y  treinta  y  cinco  años  después  del  diluvio  general,  y 
de  cinco  mil  ciento  noventa  y  un  años  de  la  creación 
del  mundo,  según  la  cuenta  hebrea.  Esta  felicísima 
unión,  que  con  legitima  ratón  se  debe  allí  llamar, 
ha  sido  por  U  bondad  de  Dios ,  perpetua  y  estable 
hasta  nuestros  dias  ,  siendo  las  intenciones  no  sa- 
nas de  muchos  grandes  destos  reíuos  especialmente 
infantes,  de  quienes  la  historia  en  sus  tiempos  hablarA, 
partes  para  la  desanion.  Concluidas  estas  cosas ,  sien- 
do presente  don  Rodrigo  Jiménez ,  arzobispo  de  Tole- 
do, el  rey  don  Fernando  renunció  al  mismo  arzobispo 
A  Quesada,  que  de  nuevo  la  hablan  tomado  los  moros, 
pero  este  venerable  primado  en  el  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  treinta  y  ano,  ha- 
ciando  mucha  gente,  no  solo  la  tornó  A  tomar,  mas 
aun  ganó  de  infieles  los  pueblos  siguientes ,  que  des- 
pués se  llamaron  Adelantamiento  do  Cazorla ,  Pilos, 
Toya,  Lacra,  Agozino,  Fuente  Julián,  Torres  de  Í4igo, 


NACIONALES.  [<  23<  —4  235.] 

Higuera,  Uaulula ,  Areola ,  Dos  Hermanas,  Villa  Uon- 
tin ,  Niebla ,  Cazorla ,  Concha ,  Chalis.  De  todo  esto  por 
gracia  y  merced  del  rey  don  Femando  gozaron  los 
arzobispos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  desde  este 
tiempo,  hasta  que  ascendió  A  aquella  silla  el  cardenal 
don  Juan  Tavera,  haciéndose  la  merced  de  aquel  Ade> 
laotamiento  al  ntarquésde  Camaresat  de  lo  cual  recia- 
mAodose  su  inmediato  sucesor  el  cardenal  doo  JoaD 
Martínez  Silioeo,  ha  habido  muy  grandes  pleitos  y  sen- 
tencias en  favor  de  la  iglesia  de  Toledo ,  la  cual  nunca 
ha  sido  restituida  en  su  antigua  posesión ,  por  algunos 
respetos.  Después  que  el  primado  doo  Rodrigo  ^b<'* 
esta  vez  A  Quesada ,  tomó  de  nuevo  A  ser  lomada  de 
moros,  y  después  cobrada  de  cristianos,  por  lo  cual. 
enagenAndose  del  Adelantamiento  de  Cazorla ,  volvió  * 
la  corona  real. 

En  estos  tiempos  aquel  principe  francés ,  llaffiado 
Juan  de  Briena,  gobernador  que  fué  del  oriental  impe- 
rio, que  era  rey  de  Jernsalen ,  aunque  no  poseía  la  sao- 
ta  ciudad ,  y  fué  conde  de  Briena,  como  durante  su 
reino  declinasen  mucho  las  fuerzas,  que  los  crístiaaw 
teoian  en  oriente ,  le  fué  necesario  venir  A  occidente, 
A  pedir  favor  A  los  principes  cristianos.  £1  rey  Joau 
de  Briena,  llegado  A  Italia,  casó  A  su  h^a  y  úoica  here^ 
dera  Violante  ó  Volante  con  el  emperador  Federico  reí- 
do NApoles  y  Sicilia ,  segundo  deste  nombre  entre  lo» 
emperadores ,  que  viudo  estaba,  y  con  este  matrimo- 
nio se  unió  el  reino  de  Jerusalen ,  con  los  reinos  de  Ña- 
póles y  Sicilia,  por  lo  cual  quieren  sentiralgunas  histo- 
rias que  desde  este  tiempo  las  reyes  de  NApoles,  siempnr 
hasta  nuestros  dias  i  se  llaman  reyes  de  lemsako. 
Este  rey  de  Jerusalen ,  que  de  otra  manera  es  llams' 
do  el  rey  Juan  de  Acre,  y  de  otra  el  rey  Juan  deBrieoa. 
liabiendo  con  el  dicho  emperador  Federico  segundo,  ca- 
sado A  su  hija ,  oon  condición  que  en  persona  el  empe- 
rador pasarla  A  la  santa  guerra  de  oriente ,  vino  ea  el 
ano  de  rail  doscientos  y  treinta  y  dos  A  España,  coo 
deseo  de  visitar  el  santo  sepulcro  del  glorioso  Santia- 
go, porque  esta  romería ,  y  las  de  Jerusalen ,  se  lenian 
por  las  de  mayor  devoción  del  universo  orbe ,  y  lle- 
gado A  Barcelona  fué  el  rey  de  Jerusalen  muy  festeju- 
do  de  don  Jaime  rey  de  Aragón,  de  donde  vino  á  Cas- 
lilla  siguiendo  so  viaje,  y  no  menos  fué  bien  recibidi» 
del  rey  don  Fernando.  El  cual  por  mas  le  obligar,  y 
con  mayores  vínculos  firmar  su  amistad,  le  dio  por 
mujer,  A  la  infanta  doña  Berenguela  su  hennana. 
que  por  este  matrimonio  fué  llamada  reina  de  Jeru<8- 
len.  El  rey  de  Jerusalen  habiendo  cumplido  la  santa  pe- 
regrinación compostelana ,  y  casAdoM  oon  doña  Beren- 
guela, infantado  León,  hija  de  doo  Alonso  rey  de  Leoo, 
tomó  A  Italia ,  A  dar  fin  A  la  demande ,  A  que  de  orien- 
te habia  venido,  y  las  cosas  que  le  sucedieron,  no  se 
escriben ,  por  no  ser  de  nuestra  historia. 

En  este  mismo  año  de  treinta  y  cuatro ,  éí  rey  don 
Fernando  luvo  vistas  con  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre,  en  la  raya  de 
Castilla  én  el  monasterio  de  Huerta,  sieado  la  cansa  de- 
ltas porque  el  rey  don  Jaime,  por  sentencia  de  la  igle- 
sia, habiendo  por  la  parentela  hecho  divoreio  de  la  rei- 
na doña  Leonor ,  infanta  de  Castilla,  su  primera  mo- 
jer ,  habia  en  este  año  concertado  casamiento  oon  doña 
Violante,  que  Antesde  casarse  llamó  Andrea,  inlao- 
tu  de  Ungrta ,  hija  de  Andrés  rey  de  Ungria ,  y  de  so 
mujer  la  reina  doña  Violante ,  hija  de  Pedro  conde  de 
Aujera,  llamado  de  otra  manera  Altisiodorrnse ,  úniro 
deste  nombre»  emperador  de  Coostantinopla,  y  era  me- 
nester lomar  algún  asiento  en  Us  cysiñs  <le  la  reinadoñi 
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LeoDor ,  qoe  había  días«  que  OKMiiba  en  CasttUa  con  el 
joíaole  don  Alonaosa  hijo.  El  cual  do  obstante  el  divor> 
cío  estaba  recibido  y  jurado  por  heredero  de  loa  reioos 
de  AragoD ,  aaaqae  por  la  brevedad  de  aua  días ,  no  lo6 
vino  i  gozar.  Eotre  las  otras  oosaa  que  eo  estas  vistas 
de  los  dos  reyes  se  ordenaroa ,  fué  dar  para  sqs  dias  á 
b  reioa  dona  Leonor  la  villa  de  Hariza  i  oon  que  no 
cósase,  y  que  el  infante  don  Alonso  permaneoería  en 
poder  de  la  reina,  hasta  qoe  faese  de  edad  legitima,  y 
el  rey  don  Fernando  juró ,  que  Hariza  ae  volverla  al 
rey  de  Aragón,  después  de  los  dias  de  la  reina  doña 
LeoQor ,  y  si  ella  se  casase,  6  entrase  «n  reügion ,  se  le 
resütairia  u  ego.  Con  esto  lo»  reyes  volvieron  A  ans 
tiems  ft  continuar  guerras  contra  los  nu>ros ,  eada 
Qfio  por  so  distrito. 

Después  del  falleciiniento  del  rey  don  Alonso ,  vién- 
á(^  el  rey  don  Femando  señor  de  ios  reinos ,  no  solo 
de  CastHla,  naas  también  de  Laon,  principe  potenti* 
simo ,  qoerieodo  ahora  con  mayores  fuerzas,  hacer 
^nra á  los  moros  Junt6  sus  gentes,  y  d^andoeoel 
rano  de  Aragón  á  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  par- 
tió coa  tjraQde  poder  para  la  Andalucía.  Donde  puso 
<%roo  sobre  la  ciudad  de  Ubeda ,  que  como  cosa  tan 
conjoDta  á  Baeaa ,  que  era  poseída  de  cristianos,  es- 
taba fuerte  de  todas  cosas  necesarias,  pero  de  tal  ma- 
nera el  santo  rey  la  hizo  combatir ,  que  los  moros  des- 
mayaudo  y  desconfiando  de  poderse  defender,  se  rin- 
dieroB  oon  partido  de  solo  sacar  Ubres  ¿  sus  perso- 
08S.  Así  la  ciudad  de  Ubeda  fué  tomada  en  esle  año 
<ie  treinta  y  cuatro ,  y  con  tanto  el  rey  poniendo  sus 
^dos  presidios  en  la  frontera ,  tornó  A  Toiedo.  Fa- 
lleció co  este  año  en  la  ciudad  de  Toro  la  reina  doña 
^trii .  cuyo  coerpo  siendo  llevado  al  monasterio  real 
de  las  Hoelgas  de  la  ciudad  de  Burgos,  (fué  enterrada 
jaDto  al  rey  donHenrique,  y  pasados  muofaos  años, 
foé  trasladada-A  la  iglesia  mayor  de  Sevilla ,  adonde  el 
rey  SQ  marídese  enterró  eomo  adelante  severa. 

Despees  dei  fallecimiento  de  la  reina  su  mujer,  el  rey 
^  Feroaodo  anduvo  ajgnnos  dias  en  el  reino  de  León . 
y  eotre  tanto  las  g(«tes  de  las  fronteras  de  los  moros, 
hadoDdo  una  entrada  en  tierras  de  Córdoba  en  el  año 
de  mil  y  doscientos  treinta  y  cinco ,  prendieron  á  unos 
"nns  almogávares ,  de  aquella  ciudad ,  que  era  la 
^te  de  guerra  de  presidios  ordinarios.  Los  ouales  por 
^r  mal  oon  los  demAs  vecinos  <  concertando  con  los 
^listianoa ,  de  les  dar  parte  del  muro  de  la  ciudad  por 
aparte  de  la  Axarquía,  que  es  el  arrabal,  fueron  de 
incbe  los  cristianos  eon  escalas.  Las  cuales  odiando  al 
muro  en  aquella  noche ,  que  fué  veinte  y  ires  de  di- 
Hembre ,  día  domingo  fio  deste  año ,  se  apoderaron  de 
lasiorres  de  la  Azarquia  y  puerta  de  Hartos ,  sin  ser 
*^tidQ6  de  los  moros  de  la  ciudad ,  qoe  estaban  dnr- 
nieodo.  Venida  ia  mañana ,  -se  trabaron  fuertes  peleas 
^re  los  moros ,  oon  el  caso  impensado  turbados,  y  los 
'^'^B^Qs,  los  cuales  enviando  A  llamar  en  su  ayuda 
^ don  Alvar  Ptorez  de  Castro,  que  en  Bfartos estaba, 
^'^^^ñbmo  tarobieo  al  rey ,  que  A  la  sazón  se  hallaba 
«^Beaaveote.  Desta  vUla  avisando  el  rey  á  los  cono»- 
w  y  grandes  de  los  reinos  de  CastUla  y  León ,  partid 
|«9>  para  Córdoba ,  y  caminando  por  Estremadora, 
"acerca  de Bieoqnerenola,  cuyo  alcaide  moro ,  co- 
^^  1^  proveyese  de  pasada  de  vituallas ,  pidióle  la 
7^1^ t  y  él  respondiendo,  que  cuando  ganase  A 
^^'^Hiha  la  daría,  pasó  adetanleí,  basta  llegar  A  Córdo- 
«idoadehalló  AdonAWar  Rerez  de  Castro ,  y  otras 
n^Qchas  gantes ,  que  hablan  acudido  en  socorro  de  loa 
'Pianos de  la  Azarquia.  El  rey  Aben-Hut,  que  en 
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Eqja  estaba  con  muchas  gentes ,  y  tenia  en  su  compa- 
ñía A  un  caballero  crístiaoo,  llamado  don  Lorenzo  Sua- 
rez ,  qoe  andaba  desterrado,  supo  como  el  rey  don 
Femando  habla  llegado  oon  pooas  gentes,  aunque  pres- 
to le  venian  muchas ,  y  deseando  hacer  retirar  del  cer- 
co de  Córdoba  A  los  cristianos ,  para  lo  poner  en  obra 
eonsultó  el  negocio  con  don  Lorenzo  Suarez.  Al  cual 
enviando  una  noche  al  real  de  los  cristianos,  habló  oon 
el  rey ,  habida  licencia  .  y  deseando  tornar  á  su  gracia, 
le  reveló ,  todo  lo  que  Aben-Hut  ordenaba,  y  finalmen- 
te haciendo  el  mensaje ,  cual  convenia  á  la  recupera- 
ción de  aquella  ciudad ,  tornó  A  Aben-Hut,  fingiendo 
haber  grandes  gentes  í: obre  Córdoba.  Por  esto  el  rey 
Aben-Hut,  no  se  atreviendo  6  tentar  lo  pensado ;  mudó 
parecer ,  y  queriendo  pasar  á  Valencia  en  favor  de 
Zaen,  último  rey  moro  de  Valencia,  que  era  guerreado 
de  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  foó  muerto  en  Almería 
en  este  año,  que  ya  era  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y 
8ei&  En  el  cual  don  Lorenzo  Suarez,  tornando  al  serví- 
ció  del  rey ,  y  cargando  cada  día  mas  gentes ,  vinieron 
A  desmayar  los  moros  de  Córdoba ,  especialmente  cer- 
tificándose de  la  muerte  del  rey  Aben-Hut,  por  lo  cual 
habiendo  seis  meses  y  seis  dias ,  qoe  los  cristianos  es- 
taban en  su  cerco ,  se  dio  aquella  insigne  ciudad ,  en 
veinte  y  nueve  de  junio ,  día  domingo,  fiesta  dalos 
gloríosos  apóstoles  san  Pedro  y  San  Pablo  deste  dicho 
año.  Luego  el  rey  hizo  poner  en  la  torre  de  la  meiquita 
mayor  la  santa  oraz ,  ftrbol  de  nuestra  redención ,  con 
mucha  alegría  de  todos  los  presentes ,  y  después  el  es- 
tandarte real ,  oon  las  armas  de  Castilla  y  León ,  fué 
puesto  junto  A  la  cruz.  Esta  misma  orden  observó  A 
ejemplo  suyo  el  católico  rey  don  Femando,  quinto 
deste  nombre  en  la  conquista  del  reino  de  Granada, 
aunque  ponía  también  el  pendón  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  patrón  y  defensor  de  los  reyes  de  Castilla  y 
León. 

Sobre  el  año  en  que  se  ganó  esta  ciudad  he  visto  du- 
dar A  algunos .  siendo  cosa  cierta ,  haberse  ganado  eo 
este  año,  como  consta  de  un  letrero  de  la  iglesia  mayor 
desta  ciudad ,  y  lo  mismo  parece  por  diversos  instru- 
mentos antiguos  deste  mismo  rey  don  Fernando.  El 
cual  en  la  confirmación  de  un  privilegio  que  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  su  abuelo  dio  al  abad  y  mongas  del 
monasterio  de  santa  María  de  Valbanera, sobre  la  do- 
nación de  Villanoeva ,  que  es  entre  Matute  y  Anguia- 
no :  dice ,  que  en  uno  con  sus  hijos  don  Alonso  y  don 
Fadriqueydon  Fernando,  con  consentimiento  de  la 
reioa  doña  Berenguela  su  madre,  confirma  elciicho 
privilegio  del  rey  don  Alonso  su  abuelo,  siendo  la  data 
en  Burgos  en  nueve  de  enero  de  la  era  de  mil  y  dos- 
dentosy  setenta  y  cinco,  que  es  el  mismo  día  del  añodet 
nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete,  don- 
de consta ,  como  Córdoba  estaba  en  el  año  Antes  gana- 
da. Los  confirmadores  son  don  Rodrigo  arzobispo  de 
Toledo  y  primado  de  lasEspañas,  y  el  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey,  don  Bernardo  araobispode 
Santiago ,  don  Juan  obispo  de  Calahorra ,  don  Juan 
obispo  de  Osma  canciller  del  rey ,  y  otros  muchos  pre-i 
lados  y  caballeros.  Verífícase  lo  mismo  por  otro  privi» 
legio ,  que  este  mismo  rey  don  Fernando  dio  A  la  villa 
de  Métrico ,  que  es  en  Guipúzcoa,  fecha  en  Victoria  en 
veinte  y  tres  dias  del  mes  de  marzo  de  la  era  de  mil 
doscientos  y  setenta  y  cinco ,  que  es  el  mismo  año  del 
nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete,  don- 
de dice,  que  confirma  ¿  la  villa  los  usos  y  fueros,  eos-* 
tumbres  y  privilegios ,  que  les  dtó  el  iiostrisimo  rey 
don  Alonso  su  abuelo  de  buena  memoria ,  y  que  hace 
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esto  con  oonseDtímiento  de  la  reina  doña  Berenguela  su 
madre ,  y  nombra  á  los  infantes  don  Alonso ,  don  Fa- 
itríqae  y  don  Fernando  sos  hijos.  Los  que  confirman, 
son  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  ,  el  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey,  y  don  Mauricio  obispo  de 
Burgos ,  don  Gonzalo  obispo  de  Cuenca,  don  Tello  obis- 
po de  Patencia ,  don  Bernardo  obispo  de  Segovia ,  don 
Lope  obi«ipo  deSigüenza ,  don  Adán  obispo  de  Piasen- 
cía ,  don  Juan  obispo  de  Osma  canciller  del  rey ,  y  el 
obispo  de  Avila,  y  estaban  en  sede  vacante  las  iglesias 
de  Santiago  y  León  ,  don  Juan  obispo  de  Oviedo  ,  don 
Martin  obispo  de  Salamanca ,  don  Annio  obispo  de  As- 
torga  .  don  Miguel  obispo  de  Lugo ,  don  Esteban  obispo 
de  Tuy ,  don  Sancho  obispo  de  Coria,  don  Martin  obis- 
po de  Zamora ,  y  otros  ,  sin  muchos  caballeros ,  y  en- 
tre ellos  Sancho  Pelaez ,  merino  mayor  en  Galicia ,  y 
Garci  Rodríguez  merino  mayor  en  León,  Garci  Fer- 
njfíáez  mayordomo  del  rey ,  y  estaba  vaca  la  alfere- 
cía del  rey.  Por  otro  privilegio  dado  sobre  lo  mismo 
é  la  villa  de  Guetaria  en  Victoria  en  el  mismo  dia,  mes 
y  año  consta  lo  mismo ,  haciendo  siempre  mención  de 
la  tomada  de  la  dudad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  XL. 

Jh  las  cosat  qu»  d  rey  don  Femando  h%%o  en  Córdoba ,  y 
la  i^sia  de  la  Calxada  hecha  catedral ,  y  segundo  ma^ 
trimonio  ddrey  ^y  socorros  que  dio  á  Córdobay  Eci-' 
ja , y  otros  muchos  y  délas  guerras  que hiso á  los  mo» 
ros ,  y  pueblos  andaluces ,  recuperados. 

Después  de  haber  pasado  grandes  cesasen  la  tomada 
de  la  ciudad  de  Córdoba ,  la  mezquita  mayor ,  que  se- 
gún queda  visto ,  era  la  mas  principal  de  España ,  fué 
hecha  iglesia  catedral ,  cuyo  primer  obispo  fué  un  ve- 
nerable varón ,  llamado  el  maestro  don  Lope  de  File- 
ro, del  río  Pisuerga.  A  la  nueva  iglesia  dotó  el  rey  don 
Fernando,  y  también  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo, 
aunque  en  la  bonquista  suya  ,  no  se  halló  en  España 
por  haber  ido  á  la  corte  romana  con  negocios  de  ucu- 
cha importancia,  dej-indo  sus  veces  y  sustitución  é  don 
Juan  obispo  de  Osma ,  canciller  del  rey ,  queá  esto  fué 
presente.  En  la  historia  de  don  Bermudo,  segundo  des- 
te  nombre ,  rey  de  León,  se  escribió  como  Albagib  Al- 
manzor  en  el  año,  según  la  común  opinión ,  de  nove- 
cientos y  setenta  y  cinco  habia  llevado  las  campanas 
de  Santiago  de  Galicia  á  la  mezquita  mayor  desta  ciu- 
dad ,  donde  las  hablan  puesto  por  lámparas  en  memo- 
ría  de  su  viaje.  El  rey  don  Fernando  queriendo  resti- 
tuir su  hacienda  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago ,  hizo 
tomar  sus  propias  campanas  á  la  misma  iglesia,  man- 
dando ,  que  como  moros  hablan  sido  en  el  llevar ,  lo 
fuesen  también  en  el  tornar ,  volviendo  según  aquella 
cuenta  ¿  cabo  de  doscientos  y  sesenta  y  un  años  las 
campanas  á  Santiago  de  Galicia.  Acabada  de  conquis- 
tar tan  grande  ciudad,  que  en  los  años  precedentes  ha-, 
bia  sido  cabeza  del  señorío  de  los  moros  de  España  ,  y 
ordenando  las  cosas  que  á  su  conservación  y  gobierno 
convenían,  y  dando  la  tenencia  suya  á  don  Tello  Alonso 
de  Meneses,  y  dejando  por  general  de  la  frontera  ó  don 
Alvar  Pérez  de  Castro ,  volvió  el  rey  don  Fernando  á  la 
ciudad  de  Toledo.  La  ciudad  nuevamente  conquista- 
da cada  dia  se  multiplicaba  de   nuevos  habitado- 
res que  iban  de  muchas  provincias  de  España  ,  has- 
ta de  las  regiones  y  provincias  de  Cantabria,  Asturias, 
y  Galicia ,  sin  las  gentes  de  las  otras  muchas  tierras 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  En  este  mismo  año 
don  Jaime  rey  de  Aragón,  andando  en  la  conquista  ' 
del  reino  de  Valencia ,  fué  hallada  debajo  de  una  \ 


campana  la  santa  imagen  de  nuestra  Señora  de  Paig, 
que  es  en  el  mismo  reino  de  Valencia ,  y  el  devoto 
monasterio  que  allí  se  hizo  encomendó  ¿  los  reügio- 
sos  de  la  orden  de  la  Merced ,  y  siempre  los  reye5 
de  Aragón ,  tuvieron  grande  devoción  ¿  aquella  san- 
ta casa ,  donde  nuestro  Señor  siempre  obró  maravillas 
en  los  devotos  cristianos,  por  los  méritos  de  la  Vir- 
gen y  madre  suya ,  Señora  nuestra. 

En  este  tiempo ,  como  se  ve  por  antiguos  instrumeo- 
to8,  era  obispo  en  la  santa  iglesia  de  Calahorra  un  pre- 
lado, llamado  don  Juan  Pérez ,  el  cual  por  algunas  cau- 
sas que  á  ello  le  movieron ,  fueron  grandes  las  dili- 
gencias que  hizo  ,  primero  con  el  papa  Hooorio.  y 
ahora  con  el  papa  Gregorio  noveno,  por  trasladar  sti 
iglesia  de  Calahorra  6  Santo  Domingo  de  la  Calzarla, 
no  parando  hasta  ir  en  persona  6  la  corte  romana  ante 
el  papa  Gregorio  á  la  solicitación  suya ,  padeciendo  ra 
su  rposecucion  grandes  trabajos»  y  en  la  hacienda 
grandes  costas.  Todo  esto  parece  por  una  bula  del  papi 
Gregorio  dada  en  Porosa  ,  en  odio  de  las  calendas  de 
oí^tubre,  que  es  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  se- 
tiembre del  octavo  año  de  so  pon  tincado.  Como  el  pa- 
pa fuese  en  este  caso  muy  solicitado  del  obispo,  com(^ 
tló  la  información  suya  al  obispo  de  Sabina ,  tesado 
apostóliuo  ,  que  en  España  estaba ,  el  cual  en  virtud 
del  rescripto  ¿  ét  cometido,  tomólas  informaciones.  <]ce 
el  obispo  dio  de  las  causas  que  habia  para  la  transla- 
ción que  el  obispo  pedia.  Vista  por  el  legado  lo  qoe  de 
la  información  resultal)a ,  dio  licencia  en  la  villa  de 
Agreda  en  el  dicho  año  de  n^il  y  doscientos  y  treinta 
y  siete  al  obispo  don  Juan  Pérez ,  para  hacer  la  trans- 
lación ,  y  así  lo  efectuó  en  este  tiempo,  y  echó  sab«id¡o 
en  el  obispado  ,  para  la  contribución  de  los  gastos  que 
en  la  prosecución  de  la  translación  habia  hecho.  Desta 
manera  la  iglesia  de  Sentó  Domingo  de  la  Calzada.  qn« 
lósanos  pasados  habia  sido  colegial,  fué  erigida  y  en- 
salzada en  catedral ,  pero  no  pasaron  muchos  tiempo*. 
en  ser  restituida  fi  Calahorra  su  primitiva  iglesia,  que- 
dando ambas  ciudades  con  iglesias  catedrales,  unidas 
hasta  nuestros  tiempos,  siendo  uoa  misma  la  iglesia  de 
Calahorra  y  la  Calzada  ,  y  por  algunas  relaciones  pa- 
rece hal)er  pasado  esta  translación  dos  años  después. 
Preside  ahora  en  estas  dos  iglesias  catedrales  el  obispo 
don  Juan  de  Quiñones  y  Guzman ,  graVide  favorecedor 
de  letras,  y  censor  de  los  santos  decretos  de  su  diócesi 
prelado  muy  continente,  y  de  grande  modestia,  y  ejem- 
plar llaneza. 

Comeen  estos  dias  el  rey  don  Fernando  estaba  viuda 
procnró  de  nuevo  la  reina  su  madre  de  casarle,  y  asi 
en  este  año  de  treinta  y  siete ,  tornó  á  casar  en  Burgos 
con  una  señora  de  nación  francesa  ,  muy  gentil  dama, 
llamada  dona  Juana ,  hija  de  Simón  conde  de  Putiers. 
y  de  su  mujer  la  condesa  madama  María ,  la  cual  era 
hija  de  la  condesa  madama  Adelodis,  mujer  del  conde 
de  Pon  ti  no,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo,  d  cuii 
dice  ,  que  esta  condesa  madama  Adelodis  era  hija  de 
Luis  rey  de  Francia,  de  quien  muchas  veo»  hemos  ha- 
blado ,  y  de  su  mujer  doña  Isabel  reina  de  Francia,  in- 
fanta de  Castilla ,  hija  del  emperador  don  Alonso.  D0 
modo  que  la  nueva  r^na  de  Castilla  y  León,  era  poresta 
línea  rebiznieta  del  emperador  don  Alonso ,  y  por  otra 
parteera  prima  segunda  de  san  Luisreyde  Francia,  de 
quien  se  tornaré  ¿  hablar.  £1  rey  don  Fernando  hubo  de 
la  reina  doña  Juana  su  segunda  mi^er,  al  infante  don 
Fernando,  llamado  de  Putiers,  y  una  hija » llaffiada  la 
infanta  doña  Leonor ,  y  otro  hijo  que  del  nombre  de 
rev  san  Luis,  su  tio,  se  llamó  el  infante  don  Lois 
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Acabad&«i  bis  bodas,  ocupase  el  rey  don  Fernaodo  en 
visitar  les  reiiK»  de  Castilla  y  León,  y  recrear  ia  noa- 
va  reina  doña  Joaoa,  prÍBoesa  enqoien  ooncorrian 
grandes  r«|aí8itos,  digqoe  A  la  magastad  y  grandexa 
soya ,  y  del  rey  su  marido.  OuaAdo  el  rey  y  la  reina 
dona  Juana  Uegaron  á  Toledo,  sapo  el  rey ,  oomo  los 
de  Córdoba  padecían  necesidad ,  A  Ja  onal  seoorriendo 
con  dineros^  yjno  A  VallaMid,  donde eo  la  semana  de 
Bamos,  tomando  A  saber  que  Córdoba  estaba  de  nuevo 
en  necesidad ,  vohrió  A  Toledo  y  envió  A  don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro  con  nuevos  socorros  de  dineros,  y  de 
lo  demAs  nec;esarlo  para  toda  la  fcootera ,  en  la  cual 
cada  dia  se  badán  grandes  oorrertas.  Vuelto  don  Alvar 
i^erez  á  Toledo  por  mas  socorro ,  Mahomad  Aben  Ala- 
mar, que  el  año  qne  tA  rey  AbeonUnt  fuera  muerto  en 
Almería ,  bebía  sido  aliado  por  roy  en  Arjona  ,  cercó 
á  Martos ,  y  poao  A  la  condesa,  mujer  de  don  Alvar 
?tra  de Castroen  grande  apnetura,  y  si  no  fuera  por 
dooTello  Alfonso  de  Aleoeses,  y  un  esforzado  ceballero 
de  Toledo,  llanaado  don  Diego  Peres  de  Vargas,  que 
rompiendo  A  loa  moros,  entraron  en  Hartos ,  el  pue- 
blo foera  tomado  oon  prisión  de  la  condesa,  pero  el  rey 
Aben  Albamar  con  esto  alzó  el  cerco.  Pasados  algunos 
días  don  Alvar  Bvex,  general  de  le  frontera  de  los 
moras,  A  cuyo  oficio  se  deoia  adelantado,  se  vio  en 
AÜkn ,  con  el  rey  don  Fernando,  sobre  sooorros  que 
cada  dia  eran  menester  en  la  frontera ,  eepecialmente 
«o  Córdoba,  para  donde  el  rey  don  Fernando  le  dio 
todo  lo  necesario,  y  caminando  para  la  Andalucía, 
murióen  Orgax,  casi  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y 
treiota  y  nueve.  En  el  mismo  tiempo  falleció  también 
«1  conde  don  Lope  Otos  de  Haro,  señor  de  Viacaya, 
que  foé  coarto  de  los  deste  nombro ,  y  onceno  señor  de 
Viacaya ,  aegnn  la  cuenta  que  señalamos  en  la  historia 
de  doD Femando  rey  de  León,  y  sucedióle  en  el  seño- 
riode  Vizcaya  su  bijo  don  Diego  López ,  tercero  deate 
nombre,  duodécimo  señor  de  Viacaya,  de  quien  se  be- 
biera adelante.  En  este  año  de  treinta  y  nueve,  andando 
doD  Jaime  roy  de  Aragón  en  les  conquistas  de  Valen- 
da,  fueron  hallados  ios  sacratísimos  corporales  de  Da^ 
roca  por  misterio  divina 

Cuando  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  falleció,  el  rey 
«bailaba  en  Burgos ,  yaintiendo  la  muerte  destos  dos 
caballeros  ,  que  eran  los  mas  poderosos  de  sos  reinos, 
íoé  A  Córdoba,  llevando  oonsigD  A  los  infantes  susfai- 
jo6 ,  doo  Alonso  y  don  Fernando ,  que  estaban  en  edad 
floredeote  de  su  juventud.  Desta  vez  caminó  el  ray 
para  Córdoba  A  mucha  priesa,  y  llegado,  dio  orden 
«o  las  eosasde  la  ciudad,  y  de  toda  la  frontera  ,  y  en 
trece  meses,  que  desta  vez  residió  en  esta  ciudad,  hizo 
notables  correrlas  en  tierras  de  moros.  Ljs  cuales  bu- 
bienio  desta  prlndpe  tanto  miedo,  que  por  evadir  los 
grandes  daños  que  cada  dia  recibían  de  los  cristianos, 
se  dieron  de  su  voluntad  al  rey  don  Femando,  qae  po- 
co babia  que  pcendiere  A  un  moro  afrioaao,  que  A  E»-] 
paña  había  pasado,  con  intención  de  apoderarse  de' 
1»  tierras  que  A  los  mofos  restaban  euiEspaña.  Obtavoi 
desta  vez  el  rey  doo  Fernando  eo  elafio  de  mil  doscien- 
tos y  cuarenta  la  oiudaddeEoija ,  notaUe  pueblo,  y  las 
vUbs  de  Eslepa ,  Alaoodotrar  del  rio ,  SietefiUa ,  Lnoe- 
na,  Loque ,  Porcnuí,  Cote,  Moroo,  Castellar ,  Marobe- 
i>a .  Coeroa ,  Catira,  Osuna  ,Vaena ,  Monte  Aguiiar,  Te- 
nqir.  Bailar,  Bula,  Morga,  Pardal,  Gafra ,  Omacbno- 
los,Mn«vid,  Fbentoomal,lloratiHay  Santa  Eila,  que- 
dando todos  estos  tan  boenos  puetHes,  tx»r  tributarios 
delreydonFeroando,  y  recibieron  en  sos  fortalens 
praaidios  de  cristianos.  De  ios  pueblos  arriba  nprabra- 
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dos ,  el  rey  dio  mucha  parte  á  las  órdenes  de  Santiago 
y  Caiatrava ,  y  parte  A  prelados ,  y  parte  á  caballeros, 
y  ordenó  toda  la  frontera  ,  lo  mcyor  que  pudo ,  é  bi- 
so tregua  con  Mahomad  Aben  Alhamar  rey  de  Ar- 
jona, que  ya  reinaba  en  Granada.  Pasados  los  tre- 
ce meses,  dio  vuelta  A  Toledo,  donde  estaban  las 
reines  madre  y  nuera  .  con  las  cuales  vino  A  la 
ciudad  de  Burgos.  En  este  lugar  doo  Rodrigo  Jiménez 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Empanas  dio  fin 
A  su  crónica,  dirigida  al  rey  don  Fernando,  por  cuyo 
mando  la  había  escrito,  deseando  publicar  las  cosas  de 
España  eoesta  lengua  casi  común  A  todas  las  naciones 
de  Europa,  pero  acabóla,  después  que  Murcia  y  Jaén  se 
recuperaron. 

CAPÍTULO  XLL 

De  los  títulos  que  A  rey  don  feriando  jxmia,  y  fundación 
áe  la  universidad  de  Salamanca ,  y  diferencias  que 
el  rey  trató  con  JHegó  López  de  Haro ,  y  redición  del 
reino  de  Murcia ,  y  guerras  que  hicieron  &  los  moros, 
el  rey  en  la  Ándalucia ,  y  él  infante  don  Alonso  su  hijo 
en  d  reino  de  Murcia. 

En  estos  tiempos  el  roy  don  Fernando  en  uno  cod  las 
reinas  doña  Juana  y  doña  Berenguela  su  mujer  y  ma-^ 
dro  se  intitulaba  reinar  en  Castilla  ,  Toledo,  León,  Ga- 
licia ,  Córdoba ,  y  Baeza ,  dejando  los  titulos  de  NAjara, 
y  otras  partes ,  que  los  reyes  sus  progenitores  usaron, 
tomando  en  lugar  dellos,  los  de  los  grandes  pueblos  que 
de  los  moros  iba  ganando  en  la  Andalucía,  según  parece 
por  escrituras  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  setenta  y 
ocho ,  que  es  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y 
doscientos  y  cuarenta.  Donde  se  baoe  particular  roen.- 
don  de  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fadrique  sus 
hijos ,  y  de  otros  siendo  merino  mayor  en  CestiUa 
Martin  González  de  Mijancas.  ContinuAbase  siempre 
el  antiguo  uso  de  despecharle  los  instrumentos  públi- 
cos en  lengua  latina ,  aunque  no  pasaron  muchos  años 
después  deste ,  en  introducirse  eo  ellos  la  castellana, 
cuando  vino  A  reinar  el  rey  don  Alonso  su  bijo ,  como 
se  notarA  en  su  historia. 

Fué  el  roy  don  Fernando  príncipe  no  solo  belicoso ,  y 
tan  grande  recuperador  de  ciudades ,  villas  y  fortale- 
zas ,  conquistAndolasoomo  católico  roy  de  poder  de  in- 
fieles ,  mas  aun  muy  diligente  en  las  cosas  de  la  gober*- 
nacion  de  sus  reinos ,  y  grande  favorecedor  de  los  pro- 
fesores de  letras.  Las  cuales  procurando ,  que  por  to- 
dos sus  reinos  con  la  debida  comodidad  se  deprendie- 
sen, trasladó  la  universidad  de  la  ciudad  de  Falencia, 
fundada  por  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  su  abuelo ,  A 
la  ciudad  de  Salamanca.  Cuya  universidad  Antes  habia 
comenzado  A  instituir  y  fundar  don  Aloniio  rey  de  León 
su  padre,  para  que  los  naturales  desús  reinos,  sin  venir 
A  la  de  Falencia,  universidad  de  reino  ajeno,  tuviesen 
en  sus  propias  tierras  la  de  Salamanca.  Hizo  el  roy 
don  Fernando  esta  traslación  de  las  escuelas  de  Paten- 
cia ,  porque  uniendo  su  patrimonio  con  el  de  Salaman- 
ca ,  que  hasta  ahora  era  poca  cosa ,  quedase  con  esta 
consolidacioD  florentísima  universidad  de  grandes  es- 
tipendios ,  pare  que  con  esto  tuviesen  las  cA ledras  s«- 
yas  doctísimos  regentes  de  todas  facultades;  Movióse 
también  A  la  trasladen  de  Salamanca ,  oonsideraodav 
qne  los  reinos  de  CastíUa  hsbian  creddo  taAto^  oon 
juotAraele  los  de  León,  y  ganar  tantos  pueblos  cu  la 
Andalucía,  y  Estremadura,  que  en  ninguna  paite, 
como  en  esta  insigne  dudad  habla  la  debida  oomadi- 
dad ,  asi  para  que  todas  las  nacioMS  de  sus  Tainos  la 
pudiesen  gozar  igualmente,  como  para  qne  los  prefo- 
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^ores  dé  letras  pudiesen  gosear  de  tierra  abundante  y 
tvirata  délas  cosa<?  necesarias. 

Despnesel  rey  don  Alonso  el  S6blo  su  bijo  y  sucesor, 
no  solo  confirmó  y  revalidó  todo  lo  hecho  por  el  rey 
don  Fernando  sa  padre,  mas  aun,  como  prfnelpe 
¡grandemente  aficionado  á  fas  letras,  por  lo  cual  mere- 
ció el  cognomento  de  Sabio  ,  aumentó  mucho  las  cosas 
desta  universidad.  La  cual  después  los  reyes  sos  8u-> 
cesores ,  favorefriendoen  patrimonio  y  exencioDes ,  co* 
mo  cosa  tan  conveniente  y  necesaria  é  sus  reinos  ,  vi- 
no (i  la  magestad  y  grandeza  de  nue§tros  días,  siendo 
tlHimamente  con  insignes  colegios  adornada  é  Hustrada 
en  los  siglos  futuros  por  la  santa  largueza  de  los  revé* 
I  eodfsimos  prelados  destos  reinos ,  y  de  sus  religiones, 
y  otras  notables  personas,  celosas  del  bien  público, 
mediante  el  acrecentamiento  de  las  letras ,  hasta  venir 
S  ser  la  universidad  de  mayores  estipendios,  que  hay 
en  el  orbe  todo. 

Estando  el  rey  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Burgos, 
asistiendo  á  la  gobernación  de  sus  reinos,  se  indignó 
tanto  contra  don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizca- 
ya, que  quitándole  por  ello  las  tierras,  que  del  poseia 
pn  tenencia ,  volvió  don  Diego  López  á  Vizcaya,  y  ha- 
biéndose enviado  al  rev.  A  desnaturar  ,  comenzó  á  cor- 
per  la  tierra.  Para  cuyo  remedio  el  rey  don  Fernan- 
do ,  yendo  contra  él ,  puso  por  frontero  al  Infante  don 
Alonso  su  hijo  en  la  villa  de  Medina  de  Pomar,  habién- 
dole primero  derribado  la  villa  de  Brlones  en  la  Rioja. 
Después  vino  don  Diego  López  al  infanle  don  Alonso, 
y  pasando  juntos  ft  la  villa  de  Miranda  de  i¿bro,  donde 
el  rey  se  hallaba ,  fué  vuelto  don  Diego  López  á  la  gra- 
cia del  rey ,  y  de  alU  fueron  ¿  Valladolíd ,  donde  las 
reinas  suegra  y  nuera  estaban.  De  Valladolíd  tornando 
don  Diego  López  á  su  señorío  de  Vizcaya ,  vIdo  otra 
vez  el  rey  don  Fernando  ft  recelarse  de  nuevos  movi- 
mientos suyos ,  por  lo  cual  tornó  á  poner  al  mismo  in- 
fante con  gentes  de  guerra  en  Victoria ,  y  después  el 
rey  y  el  Infante ,  entrando  por  Ba Imaseda  contra  Viz- 
caya ,  volvió  don  Diego  López  ante  el  rey,  y  no  solo 
fué  perdonado  de  los  excesos  pasados .  pero  como  á  se- 
ñor tan  principal  desús  reinos ,  ó  quien  deseaba  tener 
ttenévolo  para  su  servicio,  le  dio  mas  tierras  y  tenen- 
cias ,  que  aun  6ntes  tenían ,  queriendo  el  rey  don  Fer- 
nando ocuparse  masen  las  santas  guerras ,  contra  mo- 
ros ,  que  no  andar  embarazado  en  sediciones  civiles 
de  sus  subditos.  En  estos  tiempos  floreció  en  letms  di- 
vinas ,  aquel  famoso  cardenal ,  llamado  Hugo  Cándi- 
do, natural  de  la  ciudad  de  Barcelona  ,  religioso  de  la 
orden  de  santo  Domingo ,  qoe  con  divino  espiritu  e^ 
cribió  8ol»re  la  Biblia ,  especialroenle  sobre  el  psalterio 
y  cánticos  en  el  Testamento  viejo,  y  sobre  sao  Maleo 
en  el  nuevo ,  y  <tioen  algunos  autores  haber  finrecido 
casi  doscientos  anos  antes «  pero  como  este  era  religio- 
so de  ia  orden  de  santo  Domingo ,  y  esta  orden  eomen- 
«den  el  tiempo  arriba  scMlado,oo  ha  lugar nqaoHa 
opinión. 

Estando  el  rey  don  Fennnde  en  la  cimlad  de  Buiw 
fNiR .  seacabó  la  tregua  ,  4|ne  tenia  ota  el  rey  deGra- 
nada ,  6  cuya  causa  por  estar  él  mismo  enfermo ,  en- 
vió 6  hi  frontera  soya  en  ei  año  de  mil  y  deecientosy 
cuarenta  y  uno  al  infontedon  Alón».  El  oual  topó  en 
la  ciudad  de  Toledo  con  los  mensajeros  de  Aben  Un- 
diei ,  á  qoieo  otros  llaman  Aboaquia ,  rey  moro  de 
Murcia ,  que  iban  al  rey  don  Fernando  sil  padre  ¿ 
ofreoerle  el  reino  de  Murcia :  mas  ei  infante  faaoieiido 
volver  á  \m  mensi^os  caminó  á  Murcia  en  compañía 
4e  don  Pelayo  Pera  Correa  maestre  de  Santiego ,  y 
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tomó  el  reino  lan  voluntariamente  dado.  Las  condicio- 
nes fueron ,  que  el  rey  don  Femando  yd  rey  AbsnHo- 
dlel  goHsen  á  medias  lee  rtotas  del  -reino,  y  qaeel  nf 
Aben  Hndíel  quedase  por  en  vasallo.  Desla  forma  to- 
mó primeramente  H  etoázar  de  la  ciudad  de  Murdi, 
y  habiendo  dado  orden  en  lea  oosai  del  noeve  idoo ,  y 
en  lo  que  habian  de  ttevnr  les  «rraens  da  Alicsale  y 
Elche ,  Orihuda ,  Cervilleo ,  Alhama ,  Aledo ,  Ros  y 
Cleea ,  y  quedando  6  voz  del  rey  don  Femando  el  reino 
de  Marda ,  excepto  Lorea ,  Cartagena  y  Muía ,  qaeei 
dio  no  consintieron ,  aunque  «lel  de  au  grado  lofaicio- 
ron  despees ,  volvió  á  Castilla  d  i  alante  doa  AIodío 
muy  alegre ,  habiendo  sin  armas  adquirido  aquel  rei- 
no. Entretanto  d  rey  don  Femando ,  liabiendo  ooavs* 
leddo,  salió  deBnrgos,  y  en  Falencia  faizo  justicia  de 
algunos  malhechores ,  y  paseé  Teiedo,  á  donde  llegó  d 
Infante  don  Alonso,  dejando  con  bnea  presidio  lis  co- 
sas del  nuevo  reino  de  Murcia.  Mucho  holgó  el  rey,  del 
próspero  suceso  del  infante  su  hijo,  y  después  pesóeo 
persone  allA ,  á  ver  y  visitar  las  üerma  de  aquel  reieo, 
donde  fué  redbidocon  mucha  demostradon  de  alegría, 
y  en  todo  dio  d  mejor  asiento  y  orden  qna  fué  poiíUe. 
HaMAndose  en  la  dudad  de  Murcie  d  rey  don  Feraaa- 
do ,  confirmó  A  la  iglesia  de  santa  María  de  Valpoesta 
todos  sus  bienes,  privilegios  y  ezeooioneB,  qoeeo 
tiempo  de  los  reyes  sus  predeoesores  habla  tenido  y 
gOKido,  espeeialBMoté  dice  en  tiempo  dd  Camosidaio 
rey  don  Alonso  sn  abuelo  de  daca  raeordadon.  Otorga 
d  rey  don  Fernando  esta  escritura  en  nao  con  la  rnaa 
su  mujer,  y  con  los  infantes  sos  hijos  don  Alonso ,  des 
Fadrique ,  don  Femando ,  y  don  Henríque,  con  coa- 
sentimiento de  la  reina  doña  fierenguela  so  madre  i 
don  Hilario  arcediano  de  Valpuesta ,  que  á  la  saxon 
era ,  y  á  sussocesores.  fis  la  data  en  Murcia  en  seis  de 
las  nonas  de  julio  de  hi  era  de  mil  y  doscientos  y  in- 
tenta y  nueve ,  qoe  es  S  dos  del  mismo  mes  del  didio 
año  del  naoi miento  de  mil  doscienlos  coarenia  y  odo, 
rdnando  el  rey  don  Fernando  en  Castilla,  Toledo, 
León ,  Gélida ,  Aadajoz  y  Baeaa.  Por  este  instnimeoto 
parece ,  como  la  iglesia  de  Valpuesta  en  eSte  tiempo  do 
era  ya  obispal ,  sino  de  título  de  aroadianazgo,  como 
esto  mismo  se  apuntó  cuando  tratando  dd  rey  doo 
Alonso  d  Gatólloo,  escribimos,  qoe  en  aquel  Uempo 
era  iglesia  episcopal.  Hablase  hedió  >los  días  pasados 
«na  provincial  oonstitodoo  por  don  Pedro  de  Albalaie 
arzobispo  de  Tarragona,  problbieoda.qiie  aingnno  por 
derecho  que  tuviese  de  primado ,  podieaa  traer  la  eras 
elevada  en  sn  provincia ,  y  porque  don  Rodrigo  Jimé- 
nez, de  Navarra  arzoliispo  de  Toledo ,  cotttra  cayo  da* 
recho  se  habla  heoho  esta  constitudoa »  habiendo  coa 
an  eras  davada  entrado  como  prúnado  en  su  provincia 
-de  Tarragona ,  fué  por  d  araobiapo  de  Tarragona  de- 
desndo  per  desoomni^ado «  fnó  la  eqsa  ante  la  sede 
apostólica,  donde  oídas  las  imrtfls  el  papa  Oregorio  no- 
veno por  aureserlptodadoeo  Sm  Jaén  de  Lstnoen 
diez  y  sds  dd  mes  de  afaiü  dd  añodédmoqnialo  daeo 
fiedlíficade ,  qtae  f  né  d  año  de  oaü  y  dosdantos  y  cea- 

rentay  dos ,  dadaró  ,qua  la  sentencia  dada  centra  fl 
•arBobls|)o  de  Tdedo  en  virtud  de  aqusUn'  constíkscioo 
era  ninguna « y  de  ningnn  efecto  y  «alor.  Gondnidos \» 
negodos  dd  rdaode  Mavda ,  d  rsrdan  Feraandoy  el 
iofanledon  AloDSosahijo  habían  vneftie  é  Burgos,  y 
ea  el  laonnsterio  de  lasUodgas  de  aqaela  dudad ,  me- 
üeron  en  rdigioné  la  inflioln'  dofia  Bsrsngnsli,  é  le 
ooal  dio  el  hSbiWdíBa  JuaaeUspo  de  Osam ,  canciHef 
ddrsy. 
Doi^aB  dsey  y  el  infante  pnMioa  A l«  frontcrss 


[m3,]  GARUk^Y.~LlB. 

de  los*  moros,  el  iafontQ  con  muchas  viloallas  al  rei- 
no de  Marcu,  y  el  rey  su  padre  A  la  Andalucía,  cuya 
tierra  bailó  alborotada  y  coa  k»sUi  temor ,  porque  po- 
co habia  que  el  rey  de  Granada  veaciera  eo  un  graude 
reeacueotro  á  don  Kodcigo  Alonso  de  Leen ,  hermano 
bastardo  del  rey,  porto  cual  el  rey  de  Granada  ha- 
bieodo  cobrado  grande  Animo  corría  la  tierra  con  ma- 
yor osadía  que  «olia.  Ya  que  llegó  ¿  Andujür  el  rey 
doo  Fernando,  corrió  |^  comarcas  de  Arjooa,  que 
aun  era  de  moros,  y  las  de  Jaén,  y  después  tornan- 
do sobre  Arjona « la  ganó ,  haciendo  lo  mismo  también 
de  Pegaijar,  Montijar  y  Cartejar.  Luego  con  el  infan- 
te de  Ifolioa,  don  Alonso  su  hermano  envió  sus  vic- 
toriosas gentes  contra  el  reino  de  Granada ,  cuyas 
tierras  bebiendo  corrido  por  la  vega  adelante ,  y  te- 
nido oercada  la  ciudad  misma,  en  algunos  días,  fué 
después  el  rey  don  Fernando  personalmente  contra 
Granada,  y  hubo  con  los  moros  un  grande  rebato ,  en 
qoe  fueren  vencidos.  Como  también  fuese  avisado, 
que  los  moros  gazules  estaban  sobre  Mar  tos,  envió  con- 
tra ellos  al  infante  don  Alonso  su  hermano ,  y  al  maes- 
tre deCalatrava ,  aunque  Antes  de  su  llegada  alzaron 
los  moros  el  cerco  •  y  el  rey  tornó  A  Córdoba ,  por  te- 
ner iatigadas  las.  gantes.  Por  otra  parte  el  infante  don 
Alonso  en  el  reino  de  Murcia,  corrió  y  taló  las  tierras 
de  Lorca,  MMia  y  Cartagena,  y  ganó- 6  Muía,  ha- 
biéndola tenido  asediada  en  algunos  dias ,  siendo  el 
primer  pueblo  c^ue  cercó  el  infante  ^  y  después  que- 
brantó S  los  de  Cartagena  y  Lorca ,  de  que  recibió 
grande  contento  el  rey  su  padre.  El  cual  entendiendo, 
qoe  el  rey  de  Granada  quería  bastecer  de  vitualla  ¿ 
Jaén,  envió  al  infante  don  Alonso  su  hermano  contra 
ios  moros,  y  no  solo  se  defendió,  que  Jaén  no  fuese 
bastecida,  pero  el  rey,  y  todos  corrieron  y  talaron 
lai  tierras  de  Jaén  y  sus  comarcas ,  de  donde  tornaron 
á  CórdolM. 

CAPÍTULO  XLII. 

Como  H  rey  don  Fernando  hi:io  vasaUo  cd  rey  de  Grana- 
da, y  tomó  á  Jaén ,  y  conversiones  notables  de  unju^ 
dio  y  una  judía,  y  guerras  q^uel  rey  continuaba,  y 
muerte  de  la  reina  dona  Birenguela,  y  del  arsobis- 
po  don  Rodrigo ,  y  cosas  señaladas  suyas ,  y  pue- 
blos que  el  rey  ganó  de  moros .  y  casamiento  del  in- 
fante don  Alonso,  é  tru^ucion  primara  del  consejo 
red. 

hisadas  estaa  cosas  el  rey  don  Fernando  y  su  ma- 
dre la  reina  doña.  Beceoguela  se  vieron  en  el  Pozue- 
lo, donde  después  de  hak)er  fó^tado  Juntos  en  seis  se* 
manas  en  todo  placer  y  ooolentamieoto ,  la  reina  tornó 
á  Toledo,  y  el  rey  6  Andújar,  y  nunca  mas  se  vie- 
ron madre  é  byp.  El  cual  d^ndo  A  la  reina  doña  Juana 
€0 Córdoba,  fué  contra  las  tierras  de  Jaén,  y  Al- 
cali  de  Benaaide ..dicha  ahora  la  Real  é  Ulora  •  y  cor* 
rióla  tierra  bástalos  muros  de  la  ciudad  de  Grana- 
da, y  habiendo  tsáado  y  destruldola,  en  especial  que- 
mado ¿  Ulora ,  y  echAdola  por  el  suelo,  tornó  muy 
victorioso  á  Martos.  Aquí  li^  lucilo  don  Pelayo  Pe- 
rei  Correa ,  maestre  de  Santiago  que  venia  del  reino 
deUarcia,  y  A  ooQSSjjo  suyo  hizo  asediar  la  ciudad  de 
Jaén ,  la  cual  en  tanta  manera  fué  apretada,  que  el 
rey  de  Granada  pardiendo  la  esperanza  de  poderla 
socorrer ,  tomó  por  último  remedio  rendirla ,  y  hacer- 
se vasallo  del  rey  doo  Fernando,  para  atajar  con  esto 
los  grandes  daños  que  esperaba.  Con  esta  determina- 
eioo.  vino  ante  el  rey  do»  Fernando,  cuyas  roaoosi 
losando,  quedó  por  su  vasallo,  siendo  recibido  con 
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muoho  amor  y  humanidad.  Fueron  los  convenios, 
ordenando  que  el  rey  de  Granada  quedase  por  su  va- 
sallo, y  fuese  obligado  venir  Alas  cortes  de  Castilla, 
y  dar  el  tributo  que  abajo  se  señalarA,  y  le  ayudase 
contra  un  poderoso  linaje  de  moros ,  llamado  Soiíe«» 
mel ,  sus  grandes  enemigos ,  y  el  rey  don  Fernando 
lo  cumplió  asi.  Con  estas  condiciones  entró  con  gran- 
de posesión  el  rey  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Jaén, 
la  cual  después  reparó  y  pobló  de  cristianos,  y  la 
mezquita  mayor,  erigió  en  episcopal.  Sí  esta  ciudad, 
ó  la  villa  de  Montijo  son  la  antigua  ^JMen tesa ,  silla 
episcopal  del  tiempo  délos  reyes  .godos:  ya  dijimos 
escrito,  cuando  de  los  obispados  de  España  se  habló 
La  recuperación  desta  magnifica  ciudad,  fué  en  el  añu 
de  mil  doscientos  cuarenta  y  tres,  ó  al^untantoan* 
tes,  porque  el  arzobispo  don  Roirigo  Jiménez,  que 
en  este  año  de  cuarenta  y  tre<«  dice  dar  fin  A  su  cró- 
nica, llameen  la  carta  dedicatoria  al  rey  don  Fer-, 
nando,  rey  de  Jaén,  que  si  no  la  hubiera  ganado ,  de 
creer  es,  que  no  le  intitulara  rey  de  Murcia  y  Jaén. 
La  cual  ciudad  siendo  ganada  con  grandes  fríos  del 
invierno ,  detúvase  en  ella  el  rey  en  ocho  meses ,  en 
proveerKde  todo  lo  necesario.  El  tributo  í(ue  el  rey 
de  Granada  quedó  de  pagar,  fueron  ciento  y  cin* 
cuenta  mil  maravedís  do  oro,  y  otros  dicen  que  tres- 
cientos mil ,  que  era  la  mitad  de  las  rentas  del  reino 
de  Granada ,  y  que  cada  maravedí  valía  ciento  y  ocho 
dineros,  que  era  el  valor  de  un  pepioo  :  de  modo  que 
según  esto  sumaban  todas  las  reatas  realeo  de  Gra- 
nada, sesenta  y  cuatro  cuentos,  y  ochocientos  mil 
dineros,  que  eran  seiscientos  mil  m^travedís  de  oro. 
De  los  cuales  llevando  el  rey  don  Fernando  la  mi- 
tad, le  cabían  treinta  y  dos  cuentos  y  cuatrocien- 
tos mil  dineros,  que  si  cada  dinero  valiera  el  ma- 
ravedí del  vellón  de  nuestro  tiempo ,  llevat>a  de  tri- 
buto el  rey  don  Fernando  ochenta  y  seis  mil  y  cua- 
trocientos ducados  de  los  de  nuestros  tiempos,  y 
según  esto  mismo ,  fueran  las  rentas  reales  de  todo 
el  reino  de  Granada  ciento  y  setenta  y  dos  mil  y 
ochocientos  ducados  nuestros. 

Escribe  fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortatícium  fl^ 
dei^  que  en  este  año  de  cuarenta  y  tres,  ó  cerca  dól, 
un  judío  de  la  ciudad  de  Toledo,  rompiendo  una  pe- 
ña, por  ensanchar  cierta  viña  suya,  halló  dentro  de 
una  piedra  un  libro,  tan  milagrosamente  encerrado, 
que  no  teniendo  la  piedra  ninguna  hendidura  ni  agu- 
jero, estaba  dentro  puesto ,  no  sin  grande  misterio  y 
maravilla.  Tenia  este  libro  las  hujjis  como  de  ma- 
dera ,  y  estaba  escrito  en  tres  leogu  is  hebrea ,  grie- 
ga ,  y  latina ,  conteniendo  letra ,  cuanta  un  psalterio. 
y  hablaba  de  tres  mundos,  desde  Adán  hasta  el  An- 
ticrísto,  y  declaraba  las  propiedades  de  los  hombres 
de  los  tres  mundos,  y  como  pusiese  en  el  principio 
del  tercer  mundo,  que  el  hijo  de  Dios  había  de  na- 
cer déla  Virgen  María,  y  había  de  padecer  por  la 
salud  de  los  hombres,  luego  el  judío  con  toda  su  fa- 
milia y  casa  recibió  la  agua  del  santo  bautismo,  ad- 
mírAndose  de  la  noaravilla.  La  cual  tanto  mas  fué  no- 
table, cuanto  cántenla  el  libro  que  habia  de  ser  halla- 
do en  tiempo  del  rey  don  Fernando  como  en  efecto 
sucedió  asi.  También  se  refiere  en  el  FortaHcium  fidei^ 
otra  maravillosa  conversión  de  una  judía  de  la  ciu- 
dad de  Segovia ,  que  cuando  se  hizo  cristiana,  se  lla- 
mó Maris  de  Saltos.  La  cual  viviendo  en  el  judaismo 
fué  falsamente  acusada  de  adulterio,  por  su  marido, 
de  quien  con  falsos  testigos  siendo  el  adulterio  probar 
do,  le  fué  entregada  la  mujer,  para  que  delta  hiciei^e 
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lo  qae  quisiese ,  y  como  el  mal  marido  la  sacase  fae- 
ra  de  la  ciudad  á  ana  peña  alta ,  para  la  echar  á  rol- 
dar, poique  de  aquella  manera  muriese  mala  muer- 
te, sucedió ,  según  este  autor,  que  ella  siendo  en  se* 
creto  devota  de  la  Virgen  María,  se  encomendó  á  ella, 
suplicándola  (fue  como  era  sin  culpa  del  falso  adul- 
terio, porque  moría,  así  la  librase  de  aquella  injus- 
ta é  inculpable  muerte,  y  que  prometió ,  no  solo  de 
tornarse  cristiana ,  mas  aun  de  servirla  en  un  tem- 
plo todos  los  dias  de  su  vida.  No  despreció  la  Virgen 
Maria  los  ruegos  de  quien  con  tanta  devoción  se  le 
encomendaba  ,  aunque  no  era  cristiana ,  por  lo  cual 
al  tiempo  que  el  marido  la  echó  de  la  peña,  tomóla 
la  Virgen  María,  y  la  puso  abajo  sana  y  sin  lesión 
alguna.  De  lo  cual  mucha  gente  de  la  ciudad  de  Se- 
govia ,  que  á  este  espectáculo  acudió  ,  maravillándo- 
se, preguntaron  á  ella ,  cómo  habia  sido  librada ,  y 
ella ,  dando  gracias  á  Dios  y  á  la  Virgen  y  madre 
suya,  publicó  y  dijo,  que  por  manos  de  la  Virgen 
Maria,  á  quien  en  aquella  necesidad  y  muerte,  que 
sin  cul4)a  padecía  ,  se  habia  encomendado ,  habia  si- 
do librada.  Entonces  la  judia  con  grande  admiración 
de  todo  el  pueblo,  fué  llevada  á  la  iglesia  de  San- 
ta María  la  mayor ,  que  es  la  catedral ,  y  allí  á  su 
petición  recibiendo  la  agua  del  santo  bautismo,  se  hi- 
zo cristiana,  y  del  nombre  de  la  Virgen  María  se 
llamó  Maria ,  y  de  los  saltos  de  la  peña ,  de  que 
habia  sido  tan  milagrosamente  librada ,  tomó  el  so- 
brenombre de  Saltos.  La  cual  todos  los  dias  de  su  vi- 
da ,  sirvió  en  aquella  iglesia  católica  y  religiosamen- 
te al  omnipotente  Dios,  y  ala  Virgen  y  Madre  suya, 
perú  no  hallo  señalado  el  año  en  que  esto  pasó,  mas 
de  cuanto  fué  milagro  muy  auténtico ,  que  pasó  en 
Segovia. 

Habiendo  el  rey  don  Fernando  ordenado  las  cosas 
de  la  ciudad  de  Jaén ,  volvió  á Córdoba,  en  el  año 
siguiente  de  mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro  y  des- 
pués á  consejo  desús  caballeros  corrió  á  Carmona, 
hasta  las  puertas ,  talando  la  vega  suya ,  con  todo  el 
territorio,  al  cual  le  vino  á  servir  el  rey  de  Grana- 
da con  quinientos  ginetes.  Después  fueron  los  dos  re. 
yes  sobre  Alcalá  de  Guadaira ,  la  cual  habiéndosele 
entregado  por  medio  del  rey  de  Granada ,  envió  á  al- 
gunas gentes  á  correr  el  Aljarafe  de  Sevilla  con 
el  maestre  de  Santiago ,  y  contra '  Jerez  al  re)*  de 
Granada  ,  y  al  maestre  de  Calatrava .  Estando  el  rey 
don  Fernando  en  Alcalá  de  Guadaira ,  supo  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Berenguela  su  madre ,  cosa  que 
harto  lo  sintió,  como  era  mucha  razón,  y  cuando 
tornaron  los  que  habían  ido  á  correr  las  tierras  de 
Sevilla  y  Jerez  ,  el  rey  de  Granada  fué  contento  á  sus 
tierras  y  el  rey  don  Femando  volvió  á  Córdoba ,  y 
aunque  quisiera  venir  á  Castilla,  no  se  atrevió,  por 
tener  muy  encaminada  la  guerra  de  Sevilla ,  á  cuya 
«grande  ciudad  tenia  atención. 

Don  Rodrigo  Jiménez  deNavarra  arzobispo  de  Toledo, 
y  primado  de  las  Españas,  se  halla  haber  vivido  largos 
días  en  la  prelacia  tan  benemérita,  de  la  cual  gozó  mas 
años  que  ningún  otro  prelado  de  los  sucesores  del  ar- 
zobispo don  Bernardo.  Habiendo  sido  luz  y  ornamento 
de  los  reinos  de  España,  como  entre  los  muchos  viajes 
qua  hizo  á  la  corte  romana,  hubiese  últimamente  los 
dias  pasados  ido  allá ,  á  tratar  en  persona  algunas 
cosas  con  el  papa,  sucedió  su  muerte,  siendo  de  vuelta, 
y  falleció  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Huerta,  en  los  confínes  y  tierra  de  Castilla ,  en  la  fron- 
tera dp  Araron  en  nueve  del  meíi  de  agosto,  dia  miér- 
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coles  del  año  de  mH  doscientos  cuarenta  y  cinco,  y  foé 


su  bendito  cuerpo  enterrado  en  la  capilla  mayor  dd 
mismo  monasterio.  Doode  está,  y  permanece  taa en- 
tero, cuanto  se  cree  ser  maravilla  de  Dios,  que  en  vi- 
da y  muerte  tuvo  por  bien ,  de  honrar  al  primado  su 
siervo,  pues  aun  los  ornamentos,  con  que  le  sepulta- 
ron ,  permanecen  enteros ,  como  en  el  dia  en  que  fué 
sepultado.  Gn  un  letrero,  que  está  en  el  sagrario  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo  de  alguios  arzobispos,  suceso- 
res del  arzobispo  don  Bernardo,  ponen  por  sucesor 
del  arzobispo  don  Ifartin  el  Magno,  iá  uno  llamado  doo 
Juan,  asignando  este  dia  y  año  por  de  su  muerte^  pero 
esto  es  yerro  muy  manifiesto ,  como  nuestra  historia 
lo  ha  mostrado.  Lo  mismo  consta  de  todas  las  histo- 
rias, que  de  las  cosas  destos  tiempos  tratan,  donde  en 
ninguna  parte  desde  el  año  de  mñ  doscientos  y  ocho 
en  que  et  arzobispo  don  Martin  falleció,  hasta  este  de 
cuarenta  y  cinco,  en  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  dio 
su  ánima  á  Dios ,  se  halla  hacerse  meneioD  de  niogon 
arzobispo ,  llamado  don  Juan ,  sino  á  cada  ocasión  de 
don  Rodrigo.  Este  mismo  engaño  tienen  los  catálogos, 
que  algunos  autores,  que  yo  he  visto ,  ponen  de  los  ar- 
zobispos de  Toledo.  Fué  este  arzobispo  don  Rodrigo 
grande  y  notable  principe,  entre  todos  los  prelados  de 
su  tiempo,  porque  no  solo  en  prelacia  de  tanta  mages- 
tad  fué  señalado,  pero  en  letras  sagradas  y  de  hams' 
nidad  y  lenguas,  y  asi  escribió  diversas  chns.  Foé 
grande  émulo  del  nombre  mahometano,  6  cuyas  gen- 
tes con  su  persona  y  estado  hizo  continua  guerra.  Foé 
de  vida  muy  santa,  y  ejemplar  y  reparo,  reedificó  ma- 
chos pueblos  destruidos  por  los  moros ,  fué  grande  li- 
mosnero y  misericordioso.  Foé  excelente  repúblico  y 
legislador  en  las  cosas,  asf  espirituales,  como  tempo- 
rales, y  acrecentó  mucho  el  patrimonio  de  su  silla,  y 
el  de  la  fábrica  suya,  y  el  de  los  ministros  de  su  iglp« 
sia ,  hasta  anexar  el  adelantamiento  de  Cazorla  á  sus 
sucesores.  No  solo  se  señaló  en  estas  cosas,  mas  tam- 
bién adquirió  1^  su  dignidad  para  si  y  sus  sucesores  el 
título  de  canciller  mayor  de  Castilla.  Queriendo  ilus- 
trar Su  iglesia ,  comenzó  la  que  ahora  con  tanta  mages- 
tad  vemos ,  habiendo  hecho  derribar  la  de  antes,  del 
tiempo  que  era  mezquita  de  moros.  Fundó  y  dotó  en 
la  misma  iglesia  algunas  capillas  parifculares,  como  la 
de  San  Ildefonso,  donde  por  institución  suya  se  dice 
casi  para  bien  amanecer  cada  dia  una  misa  cantada  de 
nu^tra  Señora,  que  del  nombre  de  la  capilla,  el  vulgo 
llama  de  San  Ildefonso,  donde  enterraron  después  al 
cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  y  á  don  Joan 
de Contreras  arzobispos  de  la  misma  iglesia,  de  quie- 
nes esta  nuestra  historia  hará  meocfon ,  y  don  Alón» 
de  AlEbrnoz  obispo  de  Avila.  En  la  capilla  de  santa  Lu- 
cia instituyó  dos  capellanes  que  cada  semana  dijesen 
cada  cinco  misas,  las  cinco  por  la  ánima  del  rey  don 
Alonso  el  sexto,  y  las  otras  cinco  á  9u  iotencion  propia 
En  la  capilla  de  San  Eugenio,  llamada  antes  San  Pedro 
el  Viejo,  que  primero  que  don  Sandio  de  Rojas  ¡«rzo- 
bispo  de  ta  misma  iglesia  la  trasladase,  á  donde  ahora 
está  la  de  San  Pedro,  solia  ser  parroquial,  instituyó 
una  capellanfaoon  cinco  misas  en  la  semana.  En  la  ca- 
pilla de  Santa  Maria  Magdalena ,  que  es  una  de  las  ca- 
pillas que  están  en  las  paredes  del  coro,  se  celebran 
por  su  ánima  cinco  misas  cada  semana.  Porque  nues- 
tra brevedad ,  no  dá  lugar  ft  tratar  mas  de  sus  grandes 
cosas ,  solo  diré,  como  en  ta  santa  iglesia  de  Toledo  le 
sucedió  don  Juan,  segundo  deste  nombre,  que  fué  cua- 
dragésimo nono  arzobispo  át  Tofedo ,  y  primado  de  las 
Españas  y  canciller  mayor  de  Castilla ,  cuyo  Mkct- 
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mieolo  senaiareiDOt  prwlo,  por  te  brevedad  de  sú  pon- 
Uficado..  Deito  manera,  este  arzobispo  doo  Juan  fué 
raoMor  del  ai^iobispo  don  Rodrigo,  y  do  predecesor. 

Para  ine|or  expedieioD  del  oeroo  de  ¡a  ciudad  de  Se- 
villa, el  rey  don  Femando  baUándoee  en  Jaen«  envió 
á  las  tierras  de  Viacaya  y  Guipúasoea  un  capilan,  faom- 
bie  principal  de  Bargoa,  llamado  Ramón  Bonifoz,  per- 
sona de  mucba  esperlenoia  en  las  ooaas  de  la  navegar* 
ciou,  por  almirante,  6  hacer  una  buena  armada,  para 
cercarla  por  (ierra  y  agua.  £d  este  medio  el  mismo  rey 
asedió  á  Carmena  en  este  ano,  que  era  casi  el  de  mil  y 
descientoa  y  cuarenta  y  seis,  y  puesto  caso  que  desta 
vei  DO  la  tomó,  bisóla  tributaría,  por  lo  cual  las  villas 
de  Consiantína  y  Reina  se  le  rindieron  sin  guerra  y 
donó  Constantina  á  Córdoba ,  y  á  la  orden  de  Santiago 
dio  á  Reina.  Cuya  enoomiottda  posee  boy  día  don 
Juan  de  Boria,  señor  de  la  casa  de  Loyola,  que  es  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa »  bíjo  de  don  Francisco  de  Bor- 
ja  duque  de  Gandia ,  y  marqués  de  Lombay ,  caballero 
de  rara  virtud,  nobleza  y  religioo.  Después  6  ejemplo 
desloe  pueblos,  hizo  lo  mismo  la  villa  de  Lora  pur  te- 
mor del  poder  que  el  rey  enviaba  sobre  ella ,  y  dióla  á 
la  orden  de  San  Joan.  Con  el  ejército  fué  el  rey  después 
sobre  GaAtillaDa,  y  habiéndola  bien  combatido,  tomó 
con  muerte  y  prisión  de  sietecientos  moros.  Luego  ca- 
minó contra  Gutllena ,  la  cual  se  le  rindió  graciosameiu 
te,  temiendo  k>  mismo,  y  habiendo  querido  otra  vez 
resistir,  los  allanó,  y  hubo  el  pueblo.  En  esta  ocasión 
el  rey  por  haber  adolecido,  cesó  en  persona  de  la  guer- 
nu  y  enviando  su  ejército  sobre  Alcalá  del  Rio,  se  to* 
mó  después  de  largo  cerco,  estando  presente  el  rey, 
habiendo  convalecido  algo.  El  rey  don  Fernando  vién* 
dose  en  algunas  diferencias  oon  don  Jaime  rey  de  Ara- 
fUaa  sobre  negocios  tocantes  á  sus  conquistas,  y  otras 
it)SBs,  como  ambos  principes  fuesen  justos  y  muy  po- 
derosoft,  intervinieron  en  su  unión  y  paz  personas  de 
autoridad,  cuya  diligencia  fué  tal,  que  cesaron  todos 
los  negocioe,  oon  ordenar  casamiento  entre  el  infante 
doD  Alonso  y  doña  Violante,  infanta  de  Aragón,  hija 
del  rey  don  Jaime,  y  de  la  reina  doña  Violante  su  se- 
isooda  mujer,  ya  nombrada.  La  infanta  doña  Violante 
traída  á  Castilla,  se  celebró  la  boda  en  la  villa  de  Va- 
lladolid  ,  por  noviembre  deste  año  de  cuarenta  y  seis. 

Era  el  rey  don  Fernando  príncipe  tan  recto  en  sus 
negocioe,  y  tan  amigo  de  equidad ,  que  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  León ,  fué  el  primero  de  quien  se  escribe 
haber  puesto  consejo  de  doce  personas  de  letras,  que 
muy  señalados  en  diversas  ciencias,  especialmente  en 
derechos  los  hizo  buscar  para  su  oonsefo  y  gobierno  de 
sos  esladoe,  y  en  faltando,  ó  falleciendo  uno  luego  pro- 
vela  otra,  de  modo  que  de  aquí  tomaron  muchos  r»- 
yes  de  Castilla,  sucesores  suyos  la  orden  de  tener  con- 
sejo real  de  personas  de  letras.  Estos  grandes  varones, 
por  mandado  del  mismo  santo  rey  comenzaron  en  su 
tiempo  á  ordenar  las  leyes  del  reino,  llamadas  las  siete 
partidas,  que  después  se  acabaron  en  tiempo  del  rey 
doQ  Alonso  so  hijo,  siendo  necesario  grande  espacio  de 
tiempo  para  la  ordenación  de  tan  insigne  y  necesaria 
obra,  y  de  volúmenes  tan  copiosos  de  materias  y  es- 
critura. Esta  forma  de  consejo  con  el  discurso  del  tiem- 
po ¡09  reyes  sus  sucesores  vinieron  algunas  veces  á 
mudar,  poniendo  en  él  prelados,  y  aun  caballeros  ca- 
recientes de  letras,  para  las  cosas  de  gobernación  en 
nno  cpQ  loe  otros ,  y  después  vino  también  esta  insigne 
congrej^aeion  á  llamarse  cancillería,  como  tribunal  don- 
de se  decidían  los  plettos »  como  ahora  las  de  Vallado- 
lid  V  flmnada .  teniendo  sus  sentencias  la  misma  fuer- 
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za,  sin  suplicación  que  ahora  tienen  las  pronnnciadas 
en  consejo.  Sus  oidores  andaban  siempre  oon  la  corte 
en  el  acompañamiento  de  los  reyes  basta  que  los  reyes 
católicos  comenzaron  A  dar  la  orden  presente,  con 
distinción  de  cancillerias  y  consejo ,  asignando  6  las 
cancillerías  los  lugares  de  Valladolid  y  Granada ,  que 
ahora  tienen ,  como  se  verá  en  su  historía. 

CAPÍTULO  XLIU. 

Del  iisedio  que  d  rey  don  Femando  puso  sobre  SevUta ,  y 
rendücion  de  Carmona ,  y  conciertos  que  hi%o  el  infanle 
don  AUmso  con  ei  rey  de  Aragón  su  suegro,  y  reUqvu» 
que  San  Luis  rey  de  Francia,  envió  á  la  sania  ig^ia 
de  Toledo ,  y  sucesión  de  sus  anobispos,  y  como  se 
dio  Seviüai 

En  la  villa  de  Alcalá  del  Río,  tuvo  aviso  el  rey  don 
Fernando ,  como  Ramón  Bonifaz  su  almirante ,  habla 
llegado  al  rio  Guadalquivir ,  con  armada  de  trece  naoa 
y  galeras,  las  cuales  en  una  batalla  que  tuvieron  con 
veinte  naos  y  galeras  de  los  moros  de  Sevilla ,  Tánger 
y  Ceuta  ,  las  vencieron,  con  prisión  de  tres ,  y  rom- 
pimiento de  dos,  y  fuego  que  dieron  ft  una.  El  rey 
certificándose  de  su  peligro ,  les  envió  socorro  de  ca- 
ballería, aunque  llegó  tarde ,  habiendo  antes  alcanzado 
esta  victoria .  que  fué  la  primero  de  la  recuperación  de 
la  ciudad  de  Sevilla.  Con  tan  buen  suceso  y  principio, 
viendo  el  rey,  no  tener  la  armada  necesidad  de  socor- 
ro, fué  luego  á  poner  asedio  sobre  Sevilla ,  y  comen>- 
zóse  el  cerco  en  veinte  de  agosto,  día  martes .  fiesta 
de  san  Bernardo  del  año  de  mil  doscientos  y  cuaren- 
ta y  siete ,  oon  escaramuzas  y  rebatos  continuos  de 
los  moros,  que  salían  de  la  ciudad,  y  andaban 
fuera.  Siendo  la  armada  la  cosa  que  mas  les  eno- 
jaba á  sus  designos  y  defensa,  intentaron  quemarla, 
y  hubo  sobre  ello  grandes  rebatos ,  muertes  y  batallas, 
mas  Ramón  Bonifaz  y  sus  gentes  lo  hicieron  tan  va- 
lerosamente ,  que  no  solo  la  libraron  de  las  cautelas  y 
astucias  de  los  moros  mas  los  hicieron  huir  oon  muertes 
de  muchos.  En  estos  dias  la  villa  de  Carmena,  que  está 
á  seis  leguas  de  Sevilla ,  viendo  su  perdición ,  sino  se 
daba  al  rey  don  Femando ,  acordó  de  lo  hacer  sin  pro* 
bar  ventura  contra  su  invencible  poder.  Los  cristianos 
del  real ,  hacían  de  ordinario  grandes  correrías  por  la 
tierra,  porque  no  entrasen  vituallas  en  la  ciudad ,  en* 
yos  moros,  siempre  estundo  imaginando,  y  trazando, 
como  podrían  dar  fuego  é  la  armada ,  cada  día  tenían 
los  de  la  armada  rebatos  y  combates  navales ,  llevando 
lo  mejor  los  cristianos.  Por  la  tierra  lo  mismo  se  ha- 
cia ,  siendo  el  que  entre  todos  mas  se  señalaba  don  Pr* 
layo  Pérez  (k>rrea ,  maestre  de  Santiago ,  con  sus  co- 
mendadores, y  de  persona  propia  se  señaló  mucho 
un  fortísimo  caballero  de  Toledo ,  llamado  Garci  Peree 
de  Vargas,  no  cesando  cada  dia  en  fuertes  pugnadas. 

En  tanto  que  estas  cosas  así  pasaban  en  el  cerce  de 
Sevilla .  el  infante  don  Alonso  ,  que  estaba  en  el  reino 
de  Murcia ,  trabajando  que  los  moros  de  Jétíva  se  le 
diesen,  <tomó  la  villa  de  Enguerra  ,  que  era  del  distrito 
de  JAtiva ,  de  lo  cual  el  rey  don  Jaime  su  suegro  hubo 
tanto  enojo,  diciendo,  que  el  infante  su  yerno  se  en* 
tremetia  en  negocios  tocantes  á  sus  conquistas ,  que 
por  ello,  no  solo  de  poder  de  un  comendador  de  Ca« 
latrava  hubo  en  este  año,  que  ya  era  de  mil  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho,  á  Vlllena  y  Saix ,  que  eran 
de  Castilla ,  mas  aun  tomó  de  moros  á  Cándeles  y 
Bugarra ,  que  perteneeian  á  la  conquista  del  infante 
don  Alonso.  El  cual  después  para  dar  orden  en  sus  di- 
ferenc*ias.  se  vio  con  el  rey  don  Jaime  su  suegro  en  Al- 
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mina,  donde  con  interrencioo  de  doña  Violante  reina 
de  Aragón  y  de  los  oaaestres  de  Santiago  y  Templarios, 
y  de  don  Diego  López  de  Uaro ,  señor  de  Vizcaya  ,  se 
concordaren  yerno  y  suegro ,  volviendo  á  cada  uno  lo 
qoe  suyo  era.  En  lo  que  toca  en  las  conquistas  de  ios 
reinos ,  ordenóse  que  al  distrito  del  reino  de  Murcia 
quedasen  Al  mansa,  Sarazul ,  y  el  río  de  Cabrivol ,  y  a] 
de  Valencia  asignaron  ¿Castra lia,  Biar,  Sijona,  Alarch, 
Finestrat,  Torres,  Po!op.  La  Iil ola  cerca  de  Aguas  y 
Altea  con  los  términos  destos  pueblos.  Porque  él  maef^- 
tre  de  Santiago ,  y  don  Diego  López  de  Haro,  señor 
de  Vizcaya  rogaron  a!  rey  don  Jaime,  qnecoraoen 
contemplación  de  dote ,  tn viese  por  bien ,  de  dar  al  in- 
fante su  yerno  la  conquista  de  Jfttiva ,  refieren ,  que 
desto  se  indignó ,  y  lo  negó. 

Ordenados  sus  negocios ,  tomaron  é  sus  tierras,  por- 
que el  rey  don  Jaime  fué  sobre  JAliva  ,  qoe  en  este  año 
la  ganó,  y  el  infante  volvió  á  Murcia,  de  donde  acudió 
al  cerco  de  Sevillat  con  ge(^tes  que  traia  de  aqnel  rei* 
no,  con  las  cuales  causó  grande  tristeza  y  quebranto 
6  los  moros.  Lo  mismo  hizo  don  Diego  López  de  Haro 
señor  de  Vizcaya ,  con  mucha  y  buena  gente ,  por  lo 
cual  crecía  cada  día  el  ejército  de  los  cristianos.  Tam- 
bién vino  Mahoroad  Aben  Albamar  rey  de  Granada,  á 
ayudar  al  rey  don  Femando,  y  acudieron  gentes  de 
Aragón ,  que  el  rey  don  Jaime  envió.  Con  todo  esto, 
lo  becho  se  tenia  en  poco ,  por  estar  en  pié  la  puente 
que  habia  sobre  barcos  entre  la  ciudad  y  el  arrabal  de 
Triana,  la  cual  rompió  y  deshizo  la  armada  en  tres  de 
mayo,  dia  domingo,  fiesta  de  la  invención  de  la  cruz 
deste  «ño ,  arremetiendo  dos  naves  con  grande  viento, 
porque  la  una  con  el  fuerte  encuentro  rompiendo  la 
puente,  atravesó  déla  otra  parte.  En  esto  consistió  toda 
la  victoria,  porque  los  moros  desdeaquella  hora,  cono- 
cieron ser  vencidos,  aunque  pugnaron  adelante  en 
muchos  dias ,  y  los  cristianos  ciobrando  mayor  ánimo 
con  este  suceso,  comenzaron  á  combatir  fortfsimamen- 
te  ai  castillo  de  Triana,  el  cual  se  defendió  muy  l>ien, 
resultando  ceda  dia  mayores  y  mas  fuertes  los  comba- 
tes de  tierra  y  agua ,  no  dejando  pasar  á  los  moros  de 
la  ciudad  á  Triana ,  ni  6  los  de  Triana  ó  la  ciudad. 

Durante  el  asedio  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  san  Luis 
rey  de  Francia,  que  por  ser  nieto  del  rey  don  Alonso  el 
noveno,  era  primo  hermano  del  santo  rey  don  Fernan- 
do, envió  á  la  santa  iglesia  de  Toledo  muchas  reliquias 
sagradas,  á  instancia  y  ruego  de  don  Juan  arzobispo  de 
Toledo  y  una  carta,  de  cuyas  razones,  se  hace  manifies* 
to  loque  envió,  escribió  alcabildo  suyo  llena  de  caridad 
y  religión,  en  lengua  latina,  que  convertida  en  castella- 
na, contiene  estas  palabras.  Luis,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  los  franceses,  á  sus  amados  en  Cristo  canónigos 
y  universo  clero  de  la  iglesia  toledana ,  salud  y  amor. 
Queriendo  señalar  vuestra  iglesia  con  presente  de  don 
precioso  por  el  amado  nuestro  Juan  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  á  su  ruego,  señalamos  para  vosotros  unas  par- 
tículas preciosas  délos  venerable^  y  excelentes  santua- 
rios nuestros ,  que  del  tesoro  del  imperio  de  Constan- 
tinopla  tomamos.  Conviene  saber,  del  madero  de 
la  cruz  del  Señor ,  una  de  las  espinas  de  la  sacrosanta 
corona  de  espinas  del  mismo  Señor .  de  la  leche  de  la 
gloriosa  Virgen  María,  de  la  túnica  de  pilrpnra  del 
Señor,  de  la  cual  fué  vestido,  de  la  tovaja ,  con  que  el 
Señor  se  ciñió ,  cuando  lavó  y  limpió  los  pies  de  sns 
discípulos :  de  la  sábana ,  con  que  sepultado  el  cuerpo 
del  mismo,  estuvo  en  el  sepulcro :  de  los  pañales  de  la 
niñez  del  Salvador.  Asi  que  rogamos  y  deseamos  vues- 
tro amor  en   el    Señor,  para  que  las  sobredichas 


sagradas  reliquias  recibáis  y  goardeis  con  el  debido 
honor,  y  también  en  las  misas  y  oraciones  vuestras 
tengáis  de  nosotros  memoria  perpetaa.  Hecho  en  Es- 
tampas en  el  año  del  Señor  de  mil  doadentos  cuaren- 
tar  y  ocho  en  eft  mes  de  mayo>  Bata  earta  se  guarda  ori- 
gíBalmente  en  el  sagrario  de  la  misma  iglesia,  sellada 
con  seilo^  de  oro .  y  de  su  tenor  seeoüge  obro ,  co- 
mo en  esta  aazen  era  araabispi»  de  Toledo ,  don  Juan 
segundo  deste  nominre.  El  oual  falleció  en  este  mismo 
año ,  habiendo  presidido  en  su  iglesia  -tres  años ,  peco 
mas  6  menos ,  y  por  su  fin  faó  eligido  por  d  cabildo  de 
aquella  santa  iglesia  un  notable  prelado,  llamado  don 
Gutierre,  primero  deste  nombre,  que  fué  el  quincua- 
gésimo arzobispo  de  Toledo,  y  primado  de  lasEspañas. 
El  cual  se  halló  en  el  ceroo  desla  ciudad  de  Seri- 
Ha ,  coando  se  ganó ,  como  pareee  por  la  bistoria  ge-* 
neral ,  y  si  el  arzobispo  don  Juan  su  inmediato  prede- 
cesor presidió  poco  tiempo  en  la  iglesia  de  Toledo, 
menos  presidió  este  arzobispo  don  Gutierre cnj-a  maer- 
te  señalaremos  luego ,  siendo  este  entre  todos  los  suce- 
sores del  arzobispo  don  Bernardo ,  el  que  hasta  loa  da 
su  tiempo  gozó  menos  días  desta  grande  y  santa  digni- 
dad ,  de  la  primacía  de  las  Españas. 

El  romper  de  la  puente  del  rio  Goadalquiviv,  puao  en 
tanto  estremo  á  los  moros  de  Sevilla,  que  no  tardaron 
muchos  meses  eíi  entender  en  convenios  de  la  entrega 
de  la  ciudad.  A  ningunos  partidos  dio  d  rey  don  Fer- 
nando lugar ,  sino  á  la  libre  y  universal  entrega ,  por  lo 
cual  los  moros  salvando  sns  personas  y  hadendaa  mue- 
bles ,  y  que  al  rey  moro  y  á  suh  oómpltoaa  quedasen 
San  Lucar ,  Aznalfaracbe  y  Niebla ,  entregaron  para  la 
seguridad  el  alcázar  de  la  ciudad  en  vdnte  y  tres  de 
noviembre ,  dia  lunes.  Salieron  deUa  dentro  de  pocos 
dias  mas  de  cien  mil  moros  y  «moras ,  qoe  pesaron  á 
África ,  sin  los  que  quedaron  en  otras  tierras  de  la  An- 
dalucía ,  y  feino  de  Granada.  Entró  el  rey  don  Fernan- 
do en  esta  insigne  ciudad  en  dta  martcñvetntey  don 
del  mes  de  diciembre ,  fin  del  diobo  año  de  coaren ta  y 
ocho ,  al  decimosexto  roes  dd  largo  y  perfioso  cerco, 
cesando  entes  su  entrada ,  porque  hubo  condición  de 
no  eintrar  en  un  mes ,  hasta  qne  los  moros  se  desem- 
barazasen ,  y  diesen  cobro  ó  sus  haciendas.  Ante  todas 
cosas ,  fué  con  grande  procesión  d  santo  rey  ¿  la  mez- 
quita mayor ,  la  cual  habiéndose  bendeddo  y  ronndl- 
ficado ,  dijo  misa  el  dicho  don  Gutierre ,  decto  de  Tolo- 
do,  y  luego  entró  d  ejército  cristiano  ooo  santo  trfoofo, 
dando  todos  muchas  gracias  á  Dios .  por  tantos  bienes 
y  mercedes.  Después  d  rey  dotó  mny  bien  ó  esta  santa 
iglesia  y  ministros  suyos ,  siendo  por  arzolnspo  suyo 
nombrado  un  venerable  varón ,  llamado  don  Ramón, 
que  fué  d  priroer  prelado  después  dn  le  eonqnisla  de 
los  moros ,  restituyéndole  so  antigua  alUa  metropo» 
litana. 

CAPÍTULO  XUV. 

Ik  los  cabaUeros  mat  prmdpáles ,  que  m  tlcerco  de  Se* 
viüa  se  haUaron ,  y  ariobispo  de  Tokdo,  y  doctos  var<h 
nes  deste  tiempo  ,  y  tierras  que  el  rey  ganó  de  nitevo,  y 
repartiáon  de  conquistas  eníñre  CaU^y  Aragón,  y 
muerte  del  Santo  rey. 

Los  prelados  y  caballeros  mas  señalados ,  qoe  en  la 
conquista  desta  dudad  de  Sevilla  se  bailaron  de  los 
rdnos  de  Castilla  y  León « y  de  otras  diversas  regiones 
y  provincias  de  España  eran  muchos  y  de  diverscii  ef- 
tados  y  oondioiottes,  que  al  espacioso  ceroo  eonoorrie- 
ron,  deseando  servir  á  Dios  y  al  rey  don  Femando ,  y 
ver  á  este  insigne  poeMo  recuperado  y  restituido  á  la 
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santa  lé  calólicsu  HattároDse  por  tierra  el  rey  don  Fe^* 
Dando,  y  los  intentas  sus  hijos,  don  Alonso,  don  Fai* 
drique,  don  Henriqne,  don  Gutierre  electo  de  Toledo, 
don  Joan  Avias  anobispo  de  Santiago,  aunque  6  por  su 
enfermedad  dio  vuelta  á  su  iglesia ,  don  Qarcía  obispo 
de  Córdoba ,  don  Sencbo  obispo  de  Coria  y  otros  mu-* 
cbos  prelados  y  Tarónos  eclesidsticos.  También  fuerbn 
presentes  las  santasórdenes  militares  ,  don  Pelayo  Pe- 
ra Correa  dédmocoarto  maestre  de  Santiago,  don 
Gonzalo  Ibanezde  Quintana,  decimoquinto  maestre 
deCalatrava ,  y  con  ellos  el  de  Alcántara ,  y  los  prio- 
res de  los  templarios  y  San  Joan  con  mucha  noble  ca- 
balleria  de  todas  estas  cinco  órdenes.  De  los  caballeros 
seglares  de  muOha  cuenta  ,  don  Diego  López  de  Haro 
señor  de  Ylzeaya ,  don  Fsro  Nufiez  deGuzman,  don 
Gonzalo  Geniales  de  Galicia  ,  don  Pero  Ponoe  de  León, 
don  Roy  González  Girón,  Arias  González  Quijada ,  don 
Alonso  Tellez.de  Meneses,  don  Gómez  Ruiz  de  Manza- 
nedo,  flon  Rodrigo  A  lyarez  de  Toledo,  don  Rodrigo 
Frolez,  don  Femando  Tañes,  Ruy  González,  primer 
alcaide  de  Carmooa ,  Garda  Pérez  de  Vargas ,  don  Lo- 
renao  Suarec  y  Diego  Martínez  AdaUd ,  con  otros  mn- 
clio»  caballeros  é  hijos  dalgo  y  personas  de  cuenta. 
Por  la  agua  estaban  el  almirante  Ramón  Bonifaz ,  con 
so  armada ,  en  la  cual  habia  muchos  hidalgos ,  y  escu- 
deros nobles  de  las  tierras  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya, 
Asturias  y  Galicia ,  que  no  se  quisieron  hallar  ausen* 
tes ,  en  esta  grande  y  santa  empresa ,  donde  también 
hubo  algunas  mareantes  de  tierra  de  Vasoos  de  la  co- 
marca de  Bayona  de  Francia.  El  rey  don  Fernando, 
con  tanto  se  dio  á  poblar  en  este  ano  y  en  el  siguiente 
de  mil  dosoíeatos  y  ooerenta  y  nueve  á  esta  tan  popu* 
losa  ciudad ,  que  se  habia  tanto  vaciado  de  gentes,  dan- 
do grandes  privilegios ,  eiencioaes  y  libertades,  á  los 
que  foéseo  á  habitar  y  morar  en  ella ,  y  repartió  las 
casas  y  tierras  entre  los  conquistadores ,  según  ios  mó- 
ritoadecadanno. 

En  este  año  de  dncuenta  en  nueve  de  agosto  dia 
martes ,  falleció  don  Gutiem  arzobispo  de  Toledo  y 
primado  de  las  fispañas ,  habiendo  casi  dos  anos  presi- 
dido en  la  santa  iglesia  deToledo,  siendo  cosa  de  notar, 
que  él  y  los  arzobispos  don  Rodrigo ,.  don  Martin  y  don 
Gonzalo  sus  predecesores  hubiesen  falleddo  en  meses 
de  agosto  todos  cuatro.  Sucedióle  en  el  arzobispado  don 
Pascual  ónioodeste  nombre,  llamado  de  otra  manera 
tecasio,  que  es  lo  mismo ,  el  cual  fué  quinquagési- 
moprínio  anobispo  de  Toledo  y  Primadotie  las  Espa-. 
ñas  yCandMermayor  de  CastHla.  Algunos  ponen  por 
soeeror  del  arzobispo  don  Gutierre,  entes  qoeá  éste 
arzobispo  dan  Mscual  6  un  infante  de  Castilla ,  llama- 
do don  Pedro,  que  refieren ,  ser  hijo  deste  rey  don 
Femando,  y  otiM»  nieto,  hijo  del  infante  don  Alonso, 
pero  el  rey  don  Femando  no  tuve  hijo  de  tal  nombre, 
ni  cabe  en  la  conoordanda  de  los  tiempos  ,  que  el  in- 
fante don  Pedro,  hijo  del  rey  don  Alonso,  que  nadó 
muchos  años  dcspoes  deste  de  dncuenta,  fuese  arzo- 
bispo ,  ni  aon  ahora  el  infante  don  Alonso  tenia  ningún 
hijo  legitimo ,  ni  k»  tuvo  tan  presto ,  hasta  pasados  al- 
goiMs  dias ,  después  que  comenzó  ¿  rdnar ,  y  d  don 
i^edro  fu6  casado,  oonto  la  historia  lo  mostrará.  Así 
consto ,  haber  sucedido  d  arzobispo  don  Posoual  al  pri- 
BiadodoD  Gutierre.  Bo  estas  socedones  hay  grande 
<iano  en  loscatólogos  de  los  autores ,  oono  ya  leñamos 
avisado ,  raaoltando  por  ser  oopias  de  otros  calélogos 
escritos  con  poca  diligeoda  é  investigadon  de  las  anti- 
güedadea  destos  reinos.  No  sé  porqué  razón,  si  ya  no  es 
por  DO  mirar  en  dio»  no  hace  la  santa  igleda  de  Toledo 
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una  historia  de  todos  sus  arzobispos ,  pues  fuera  de  ser 
justa  cosa ,  que  tan  grandes  príncipes  de  la  Iglesia  de 
Dios,  y  en  estados  temporales  tan  poderosos,  tuviesen 
propia  y  particular  historia  suya ,  seria  también  obra 
muy  hermosa  y  escelente  y  aun  necesaria.  Yc^  de  mi 
parte  suplico  á  su  ilustrísimo  prelado ,  y  reverendísi- 
mo cabildo ,  quieran  dar  orden  en  cosa  tan  importante. 

En  los  tiempos  deste  bienaventurado  rey  don  Fer- 
nando ,  resplandecieron  en  España  muchos  siervos  de 
Dios  siendo  en  Ira  ellos  digno  de  recordación  el  bi^ 
naventurado  maestre  fray  Pedro  González  ,  predi- 
cador célebre,  que  dejando  la  corte  del  rey  don 
Femando,  fué  á  predicar  d  santo  Evangdio  á  las 
gentes  de  Galida ,  y  Asturias ,  queriendo  mas  eosfr- 
ñar  la  fé  de  Cristo  y  la  carrera  de  la  salvación  A  estas 
gentes,  que  vivir  en  las  curias  de  los  príncipes 
temporales.  Habiendo  gastado  sus  dias  en  obras  dig- 
nas ¿  tan  santo  rdigioso ,  fué  desta  vida ,  cerca  deste 
año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta,  y  su  cuerpo  está 
enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Tu  y, 
por  cuyos  méritos ,  obró  nuestro  Señor  muchos  mila- 
gros. En  este  mismo  tiempo  floreció  en  Idras  un  céle- 
bre doctor  en  ambos  derechos  español ,  llamado  Ber- 
nardo, clérigo  de  la  ciudad  de  Compostela ,  capdlan 
del  papa  Inocencio  IV  y  su  muy  familiar  y  grande  pri- 
vado ,  6  cuya  exhortación  entre  otras  cosas  escribió 
dos  notables  libros,  el  uno  llamado  Apparato  de  los 
Decretales ,  y  el  otro  de  los  Casos  de  los  Decretales,  que 
son  tenidos  en  grande  precio ,  y  desta  manera  hubo 
también  otros  doctos  y  santos  varones ,  en  los  tiempos 
deste  santo  rey. 

El  cual  en  ordenando  las  cosas  de  la  ciudad  de 
Sevilla  ,  salló  con  sus  vencedoras  gentes  á  cooqula- 
tar  las  tierras  drconvednas ,  y  corrió  6  Jerez ,  y 
ganó  á  Medina  Sidonia  ,  Alcalá ,  Bejd  ,  Alpechín, 
Aznalfarache ,  y  oorrió  también  á  Arcos  y  Lebrija,  y 
otras  fortalezas  bacía  d  mar,  tomando  unas  de  (grado, 
y  otras  por  fuerza.  En  esta  sazón  en  el  año  de  mil  y 
doscientos  y  cincuenta  y  uno ,  don  Jaime  rey  de  Ara- 
gón, tenia  cercada  Iff  ciudad  de  Játina,  cuyos  moros  se 
entendían  con  el  infante  don  Alonso,  hijo  del  rey ,  qu^ 
riendo  mas  darse »al  inftinte,  que  al  rey  de  Aragón  su 
suegro.  Con  quien  durante  d  cerco ,  se  vio  d  infante 
entre  Caudetes  .y  Almizara ,  cerca  dé  Villana ,  y  sien- 
do don  Diego  López  de  Haro,  y  el  maestre  de  Santiago 
medios  entre  suegro  é  yerno,  pidió  d  infante,  que  que- 
dase >  para  él  la  ciudad  de  Játiva ,  como  en  dote  de  lo 
infanta  doña  Violante  su  hija.  A  lo  cual ,  no  queriendo 
condescender  d  rey  de  Aragón  ,  antes  desabriéndose 
ddk),  se  conoertó,  que  según  en  los  tiempos  pasados 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  estaba  concorda» 
do )  que  todo  el  remo  de  Murcia ,  quedase  para  el  rei- 
no de  Castilla  ,  y  todo  el  de  Valencia ,  para  el  de  Ara- 
gón ,  y  se  restituyesen  al  uno  y  al  otro,  lo  queen  juria- 
dicdon  ajena  se  tanian.  Ordenóse  mas ,  que  al  intate 
don  Alonso  quedasen  Almansa,  Sarrazul,  y  el  rio  Ca«- 
brivol ,  que  pasando  por  Pasaje ,  se  junta  con  Juoar,  y 
al  rey  de  Aragón  ,  Castralla,  Biar,  Rdlen,  Sijooa, 
Alarch,  FinestrOt,  Torres,  Mopí  la  Mola  r  Altea ,  y 
Torzo,  y  fué  restltOMo  al  infante  Villena ,  Sais,  los 
Caudetes,  y  Bugarra,  y  al  rey  de  Aragón  Engoenra,  y 
Ootinente.  Con  esto  disolviéndose -las  vistas ,  tornó  ca- 
da uno  á  sus  tierras,  y  deapoea  n»  tardó  d  rey  de  Ara- 
gón en  beoer  vasallos  á  los  moroe  de  Játiva. 

El  santo  rey  don  Femando,  ocupándose  también  en 
semejantes  cosas  ,  y  en  poblar  á  SeviHa ,  nnnca  mes 
volvió  á  Castilla ,  y  no*  queriendo  romper  la  paz  oan  él 
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rey  de  Granada  su  vasallo ,  quiso  pasar  d  África ,  á 
conquistar  la  Berbería.  Para  lo  cual  habiendo  manda- 
do hacer  una  poderosa  armada  en  las  marinas  de  Can- 
tabria, adoleció  en  Sevilla  t  queriendo  nuestro  Señor 
llevarle  6  su  santo  reino,  para  dar  el  premio ,  que  sus 
f^loriosas;  y  católicas  obras  merecían.  Recibió  el  cuer- 
po de  nuestro  Señor  con  grandes  gemidos  y  arrepenti- 
miento de  sus  culpas ,  de  mano  del  arzobispo  don  Ra- 
món ,  estando  presentes  sus  hijos ,  y  dió  la  bendición 
al  infante  don  Alonso  ,  como  á  primogénito  y  herede- 
ro de  los  reinos ,  encargándole  la  buena  gobernación 
dellps,  y  también  se  halló  presenteel  infante  don  Alon- 
so ,  señor  de  Molina  hermano  del  rey.  Pues  desta  ma- 
nera encargando  también  al  infante  don  Alonso ,  que 
mirase  por  la  reina  doña  Juana,  y  por  todos  los  iofa»- 
tes  sus  hijos  y  hermanos ,  y  habiendo  treinta  y  cuatro 
años  y  once  meses  y  siete  días  ,  que  reinaba  en  Casii- 
ila ,  y  veinte  y  un  años  y  algunos  meses  en  León ,  dió 
su  católica  ánima  al  Criador  en  treinta  de  mayo,  dia 
jueves  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  dos. 
En  el  sábado  siguiente  primerio  de  junio,  fué  enterra- 
do con  reales  obsequias  en  la  iglesia  mayor  de  la  mis- 
ma ciudad  de  Sevilla  ,  y  este  bienaventurado  principe 
es  tenido  por  santo ,  aunque  no  está  canonizado. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  ¡as  fíosíu  del  principio  de  su  retnoj  y  diferencias  qtte 
trató  con  las  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  é  hijos  que 
Luvo ,  y  sucesionde  ¡os  ar^olAspos  de  Tdedo ,  y  como  dió 
calJoUeria  al  primogénito  de  Inglaterra ,  y  tierras  que 
ganó  de  moros ,  con  otras  cosas  sttyas. 

Don  Alonso  onceno  deste  nombre,  cognominado  el 
Sabio ,  y  Astrólogo,  sucedió  al  santo  rey  don  Fernando 
su  padre  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  en  el  dicho 
año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y 
dos.  La  común  opinión  cuenta  á  este  principe  por  d^ 
olmo  deste  nombre,  siendo  onceno  según  el  discurso 
y  progreso  de  nuestra  historia  lo  ha  mostrado,  y  no 
faltan  autores ,  que  por  noveno  le  quieren  enumerar, 
que  aun  es  menos  que  décimo ,  como  lo  hace  el  doctor 
Alonso  Diaz  de  Montalbo,  en  los  títulos  y  en  la  prefa- 
ción y  prólogo  de  diversas  partes  de  la  glosa  y  exposi- 
•cion,  que  hizo  sobre  las  leyes  del  reino ,  llamadas  Sie- 
ie  Partidas ,  acabadas  de  copiiar  y  ordenar  por  este 
rey ,  que  en  efecto  y  verdadera  cuenta,  fué  onceno  en- 
ive  los  reyes  de  Castilla  y  León  ,  por  tanto  ninguno  se 
debe  maravillar ,  cuando  esta  nuestra  crónica  leyeren, 
contándole  en  este  número,  y  no  décimo,  y  menos  no- 
veno ,  porque  nuestra  cuenta  es  la  cierta  y  verdade- 
ra ,  pero  entre- solos  los  reyes  de  Castilla ,  fué  el  quin- 
to de  los  deste  nombre,  porque  de  diez  reyes,  que  des- 
de el  rey  don  Fernando  el  Magno,  primer  rey  de  Cas- 
tilla ,  hasta  este  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  ha  habido  en 
ella ,  los  cinco  se  llamaron  Alonsos. 

Muerto  el  santo  rey  don  Femando  ,  luego  fué  alzado 
por  ney  de  Castilla  y  León  el  rey  don  Alonso  su  hijo 
en  la  misma  ciudad  de  Sevilla,  y  según  la  opinión  de 
algunos  fué  coronado  en  ella ,  habiéndose  haitodo  pra- 
sente  á  la  muerte  del  rey  su  padre.  En  el  principio  de 
su  rdno  ,  el  rey  don  Alonso  ooolSrmó  las  treguas  con 
Mahomad  Aben  Alhamar  rey  de  Granada ,  según  las 
tiabia  concertado  lósanos  pasados  el  rey  don  Fernán- 
4o  su  padre ,  aunque  en  el  tributo  le  alivió  mucho,  pa- 
gando menos  cincuenta  mil  maravedís  de  oro ,  que  era 
ia  sexta  parte;  Luego  comenzó  el  rey  don  Alonso  á  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  gobernación  de  sus  reinos ,  y 
deshizo  la  moneda  de  los  pepiones,  mandando  labrar  y 
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batir  otro  género  de  moneda ,  llamada  de  los  bargsle- 
ses ,  que  cada  una  valia  noventa  dineros ,  y  seis  dine- 
ros valían  un  sueldo,  y  quince  sueldos  un  maravedi 
de  oro,  de  ou>do  que  el  burgaMs,  y  el  maravedí  com»i 
pondian  en  el  valor.  Con  esta  mudanza  de  moneda,  eo^ 
carecieron  todas  las  cosas ,  dando  también  á  lo  mismo 
grande  ocasión  el  haber  acrecentado  el  rey  don  .Uoo- 
so  los  salarios  y  estipendios  ordinarios,  qoeá  losina* 
des  del  reino  y  criados  señaló.  En  el  mismo  añoqoeil 
rey  don  Alonso  comenzó  á  reinar,  falleció  su  tíadoú 
Blanca  reina  de  Francia ,  é  infanta  de  Castilla,  bija  del 
rey  don  Alonso  el  noveno,  y  fué  enterrada  en  el  ral 
monasterio  de  San  Dionisio ,  donde  el  rey  Luis  so  m»* 
rido  estaba  sepultado ,  pero  en  distinto  lugir,  porqM 
eila  está  eoierrada  en  un  antiguo  túmulo  de  alabustn 
de  rica  labor,  en  propia  capilla  de  la  advocación  desn 
Hipólito ,  que  está  en  el  lienzo  de  Ja  iglesia ,  como  es- 
tramos  en  ella  fi  la  mano  izquierda.  Estuvo  eslanou^ 
ble  reina  en  veinte  y  sris  años  viuda ,  y  sucedió  $i 
muerte ,  estando  por  gobernadora  de  los  reino»  é 
Francia,  por  el  rey  san  Luis  su  hijo,  que  en  el  añopí* 
sado  de  cuarenta  y  ocho  habia  ido  á  oriente,  o0D  gna 
des  gentes ,  cruce-signataB,  á  las  santas  guerras  oitrt* 
marinas,  de  las  cuales  tornó  á  sus  estados  cpdui 
siguiente  de  mil  y  doscientos ;y  cincuenta  y  tres,  si» 
do  una  de  las  causas  de  su  vuelta  ,  el  aviso  que  ten 
del  iallecimiento  de  la  reina  su  madre.  El  rey  doo  .^ 
80,  según  queda  visto ,  casó  en  vida  de  su  padre  os 
la  reina  doña  Violante ,  infanta  de  Aragón,  bijadeid 
cho  rey  don  Jaime,  y  habiendo  la  reina  padecido esl 
rílidaden  los  seis  años  pasados,  acordó  el  rey  de  batí 
divorcio  deste  matrimonio,  deseando,  tener  socesii 
para  los  reinos.  Por  lo  cual  en  este  «ño  dedncoenl 
tres ,  envió  sus  embajadores  al  r6y  de  Dinamarca, 
mano  del  rey  de  Inglaterra ,  pidiendo  por  mujer  ti 
infanta  doña  Cristina  su  hjija.  En  tanto  que  los  emt 
dores  iban  á  Dinamarca  ,  conquistó  el  rey  don  h^ 
á  Tejada ,  de  poder  de  un  moro ,  llamado  Hamet,  ql 
se  intitulaba  rey ,  el  cual  habiendo  pasado  á  Aíri^ 
vino  el  rey  doo  Alonso á  Toledo.  Deste  divorcio,  4 
el  rey  don  Alonso  queria  hacer  de  la  reina  doñaYI 
lante  su  mujer ,  teniendo  noticia  el  rey  doo  Jaime  i 
suegro ,  comenzó  guerra  entre  Castilla  y  Aragoa  .4 
ciando  las  gentes  de  las  fronteras  grandes  eotndii| 
correrías ,  los  unos  en  las  tierras  de  los  otros ,  p4 
después  con  intervención  de  personas  de  aulondH 
cesaron  estos  daños,  conformándose  losreyes.  hosoá 
les  en  los  cuatro  años  siguientes ,  puesto  caso  que  ^ 
versas  veces  vinieron  á  grandes  moví  mientes  de  gnu 
ras,  nunca  se  hicieron  notable  daño,  porque  el  rl 
don  Jaime,  según  en. la  historia  de  Navarra  se  rdl 
rírá,  hizo  muy  firmes  ligas  con  don  Tdobsldo  ooi 
vo  rey  de  Navarra,  y  con  doña  Blargarita,  reina  dcNt 
varra  su  madre ,  que  procuraba  defender  el  reino  m 
hijo ,  que  pretendía  haberle  el  rey  don  Alonso,  y  ¡m 
bos  reyes  de  Navarra  y  Aragón  unánimes  baci4 
rostro  al  rey  don  Alonso,  hasta  queaeasentó  la  p>c-l 
Toledo  vinoá  visitar  al  rey  don  Alonso  al  rey  de  Gnitf 
da  en  el  año  siguiente  jde  mil  y  dosoienlos  y  dncoot 
y  cuatro ,  y  habiendo  realizado  sus  capítulos  y  «■ 
cordia  y  oonlbderacioDes ,  llegó  á  la  ciudad  la  víké 
doña  Cristina.  Guando  esta  princesa  llegó  ¿  Toledi 
fué  Dios  servido ,  que  se  hallase  preñada  la  reina  da* 
ña  Violante ,  y  como  por  esta  cansa ,  ya  no  foeseli^ 
to  hacer  divorcio ,  vióse  muy  confuso  d  rey  don  Aka- 
80,  el  cual  para  remedio  de  negodo  tan  arduo  y(9- 
iiflcado ,  algún  tiempo  después ,  casó  á  doña  OriMü" 
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coo  su  bermaDo  el  infante  don  Felipe ,  que  era  abad  de 
VaUadolid  ,  y  Covas-rubias ,  y  electo  de  Sevilla  ,  ha- 
bieodo  estudiado  en  la  universidad  de  París.  El  cual 
dejaodo  la  via  eclesiástica ,  la  pidió  con  grande  ins- 
tancia por  mujer.  Vióseel  rey  don  Alonso  en  barto  cui- 
dado con  estas  cosas,  y  aunque  los  designios chi  infan- 
te su  bermano  no  le  daban  entera  satisfacción,  condes- 
cendió al  cabo  á  ello ,  asignándole  grandes  rentas  para 
el  matrimonio,    él   cual    se    disolvió  en  breve  por 
muerte  de  la  infanta,  que  del  grande  pesar  falleció,  sin 
tardar  mocho  en  el  matrimonio.  Desta  manera  el  rey 
don  Alonso  permaneció  con  la  reina  dona  Violante  su 
legitima  y  única  mujer ,  de  quien  en  esta  preñez,  hu- 
bo á  la  infanta  doña  Berenguela^  que  fué  señora  do 
Guadalajara,  y  después  á  la  infanta  doña  Beatria,  y 
luego  a)  infante  don  Fernando ,  oognominado  de  la 
Cerda,  llamado  así ,  según  refieren ,  por  haber  nacido 
con  una  cerda ,  ó  cabdlo  largo  en  los  pechos ,  llamado 
en  el  antiguo  romance  guedeja.  Luego  hubo  al  infante 
donSai^o,  que  en  los  reinos  le  sucedió,  y  después 
á  los  infantes  don  Pedro,  don  Juan,  y  don  Jaime,  de 
quienes  adelante  se  hará  suficiente  mención  en  las  his- 
torias del  rey  don  Alonso  su  padre ,  y  en  las  de  su  hijo 
don  Sancho,  y  en  la  de  su  nieto  don  Fernando,  y  en 
la  de  SQ  bisnieto  don  Alonso.  Tuvo  después  el  rey  don 
Alonso,  sin  las  sobredichas,  otras  dos  hijas,  que  fueron 
las  infantas  doña  Isabel ,  y  doña  Leonor ,  dándole  Dios 
amplísima  sucesión  de  cinco  hijos,  y  cuatro  hijas,  so- 
oeáodose  ampliamente  la  esteridilidad  del  principio 
éd  matrimonio.  Sin  los  hijos  legítimos ,  tuvo  el  rey 
don  Alonso  antes  de  casar ,  un  hijo  y  una  hija  de  dife- 
rentes madres ,  el  hijo  se  llamó  don  Alonso  Fernan- 
dez ,  de  quien  en  los  instrumentos  destos  tiempos  se 
baila  hecha  mención ,  y  en  algunas  obras  se  escribe, 
haber  tenido  por  cognomento  Niño.  A  la  hija  hubo  en 
dona  Mayor  Guillen  de  Guzman ,  hija  de  un  caballero 
ttamado  don  Pedro  de  Guzman,  y  llamóse  doña  Beatriz, 
que  foé  reina  de  Portugal,  de  quien  adelante  se  hará 
mas  mención. 

En  los  años  últimos  del  santo  rey  don  Femando,  y 
primeros  del  rey  don  Alonso ,  administró  y  rigió  á  la 
lanía  iglesia  de  Toledo,  el  arzobispo  don  Pascual,  el  cual 
babíeodo  gozado  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos ,  de  la 
primacía  de  las  Españas, por  muerte  del  arzobispo  don 
Gutierre ,  hubo  fin  su  dignidad  en  este  año  de  mil  y 
doscientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Sucedióle  en  el  arzo- 
bispado y  primacía  de  las  Españas  don  Sancho,  prime- 
ro deste  nombre ,  que  en  el  número  nuestro  de  los  ar« 
zobispos  de  Toledo,  fué  el  quincuagésimo  segundo,  del 
cual  en  instrumentos  destos  mismos  tiempos ,  del 
mes  de  enero  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta 
y  cinco  se  hace  mención ,  llamándole  electo  de  Toledo, 
entre  los  prelados  confirmadores  ,  y  en  otros  en  data 
posteriores  es  llamado  arzobispo  y  primado.  Quien  sea 
este  arzobispo  don  Sancho,  no  declaran  las  historias, 
pero  bien  se  manifiesta  de  su  tenor ,  no  ser  don  San- 
cho ,  infante  de  Aragón ,  porque  él  vino  después  á  su- 
(^erle  en  el  arzobispado,  en  el  tiempo  que  la  historia 
mostrará.  Yo  presumoi  que  este  arzobispo  don  San- 
cho es  aquel  infante  de  Castilla  ,  que  algunos  recibien- 
do daño ,  no  solo  en  el  nombre,  en  llamarle  don  Pedro, 
mas  también ,  en  decir ,  que  fué  hijo  deste  rey  don 
Alonso,  qnerrian  poner  por  sucesor  inmediato  del  arzo-> 
l)ispo  don  Gutierre.  El  rey  don  Alonso  no  tenia  en  este 
tiempo  ,  y  muy  menos  en  aquél  hijo  que  pudiese  obr 
tener  arzobispado ,  cuanto  mas  que  aquel  don  Pedro, 
aljeiide  de  no  ser  nacido  aun  en  esta  sazón  ,  no  consta 
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por  tenor  de  las  historias  j  haber  venido  á  la  prelacia 
Toledana  ,  y  así  este  arzobispo  don  Sancho ,  no 
seria  cosa  absurda  ,  ser  el  indinte  de  Castilla,  que 
ellos  buscan ,  hijo  sexto  del  santo  rey  don  Fernando,  y 
bermano  del  rey  don  Alonso  ,  y  del  se  hará  ade>anto 
mención  en  el  ordinario  lugar. 

En  este  mismo  año  de  cincuenta  y  cinco  el  infante 
Eduardo  primogénito  y  heredero  del  reino  de  Ingla* 
térra ,  hijo  del  rey  Henrique  tercero  se  hallaba  en  Bur- 
gos en  la  corte  del  rey  don  Alonso ,  de  cuya  mano,  se- 
gún la  costumbre  antigua  destos  reinos ,  foé  armado 
caballero,  como  en  otro  tiempo  en  las  cortes  de  Carrlon* 
hizo  lo  mismo  el  rey  don  Alonso  su  bisabuelo  á  Con- 
rado hijo  del  emperador  de  Roma.  Haber  el  infante 
don  Eduardo  heredero  de  Inglaterra  recibido  caball»* 
ría  del  rey  de  Castilla ,  conste  por  un  privilegio,  que 
el  rey  don  Alonso  dio  en  confirmación  de  sus  fueros  y 
costumbres  y  privilegios  á  la  villa  de  Gueteria  ,  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa ,  fecho  en  Burgos  en  veinte  de 
enero  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  nóvente  y  tres, 
que  es  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos 
y  cincuenta  y  cinco,  donde  hace  mención  de  sus  hijas 
las  infantas  doña  Berengueia  y  doña  Beatriz ,  y  no  de 
ningún  hijo  varón ,  por  no  los  tener  en  esto  sazón.  En»* 
tre  los  confirmadores  se  hace  mención  ,  de  los  infan* 
tes  sus  hermanos  don  Alonso  señor  de  Molina,  don 
Fadrique,  don  Henrique ,  don  Manuel ,  y  don  Felipe, 
que  aun  era  electo  de  Sevilla  ,  y  el  dicho  don  Sancho 
electo  de  Toledo,  don  Juan  arzobispo  de  Santiago,  don 
Aznar  de  Calahorra ,  y  otros  muchos  prelados  y  caba- 
lleros y  príncipes  moros,  vasallos  del  rey  don  Alonso. 
El  cual  á  ejemplo  del  rey  don  Fernando  su  padre,  que- 
riendo hacer  guerra  á  los  moros  de  la  Andalucía ,  ganó 
á  Jerez  de  la  frontera  de  poder  de  Aben  Amer ,  rey  que 
se  decía  de  aquella  ciudad ,  en  cuyo  castillo  puso 
por  alcaide  á  don  Ñuño  de  Lara,  el  cual  sustituyó  en 
la  tenencia  á  un  magnánimo  caballero ,  llamado  Garci 
Gómez  Carrillo.  Algunas  crónicas  dicen  ,  que  esta  ciu- 
dad conquistó  su  padre  el  rey  don  Fernando,  en  lo  cual 
creería  yo,  que  se  yerran.  Entretanto  que  el  rey  don 
Alonso  entendía  en  lo  de  Jerez  ,  conquisto  su  hermano 
el  infante  don  Henrique  á  Arcos  y  Lebrija  ,  patria  del 
maestro  Antonio  Nebrisense ,  único  restaurador  de  te 
lengua  latina  en  los  reinos  de  España.  Estos  pueblos, 
sabida  la  entrega  de  Jerez  ,  se  dieron  al  infante ,  y 
otros  escriben  haberlas  ganado  el  rey  don  Fernando- 

En  este  año  el  ley  don  Alonso,  por  su  privilegio 
dado  en  Valladolid  en  quince  de  las  calendas  de  octu- 
bre de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  tres,  que 
es  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  setiembre  deste  año  del 
nacimiento  de  cincuenta  y  cinco ,  confirmó  al  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos  aquel  antiguo  privile^ 
gio  de  donación  de  tierras  ,  que  el  conde  don  Fernán 
González  había  dado  á  este  monasterio ,  como  en  su 
historia  lo  mostramos.  Deseaba  el  rey  don  Alonso  t»« 
ner  muchas  poblaciones  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
así  para  los  negocios  tocantes  á  la  navegación ,  come 
para  otros  diversos  fines,  por  lo  cual  hallándose  en 
la  ciudad  de  Bnrgos  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
mayo  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cua* 
tro,  que  es  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  seis ,  confirmó  á  los  vecinos  de  la  yíl\a  de 
Métrico  los  privilegios ,  usos  y  fueros ,  que  les  hahi» 
dado  el  rey  don  Femando  su  padre,  y  el  rey  don  Aten» 
so  su  bisaÍ)uelo,  que  según  queda  visto,  foé  el  que 
pobló  esta  villa ,  á  te  cual  mandó  haoer  sus  murd- 
Itas  ,  prohibiendo  ,  que  ningún  vecino  habitase  fuera 
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dellaB.  El  rey  don  Alonso  tuvo  en  este  ano  grandes 
quejas  do  parte  de  don  Teobaldo  rey  de  Navarra ,  es* 
tando  amtxM  reyes  muy  diferentes  en  pretensos,  por- 
que el  rey  don  Alonso  pedía  todo  el  reino  de  Navarra, 
yol  rey  don  Teobaldo,  no  solo  negaba  esto ,  inasaun 
pretendía  las  provincias  de  Guipúzcoa  ,  Álava  ,  Ríoja, 
y  Bureva  y  otras  muchas  tierras ,  diciendo ,  pertene- 
cerá su  corona  de  Navarra.  Andaban  las  cosas  entre 
Castilla  y  Aragón  tan  turbadas ,  que  muclios  caba«- 
lleros  de  Castilla ,  que  estaban  indignados  contra  el 
rey  don  Alonso ,  pasaron  á  Aragón  y  Navarra ,  espe- 
cialmente los  días  pasados  hizo  esto  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya  .el  cual  luego  fallecíóen  los 
baños  de  Bañares ,  y  después  pasó  su  hijo ,  don  Lope 
Diazde  Haro  señor  de  Vizcaya  que  enunocon  el  infan- 
te don  Henrique  hermano  del  rey  don  Alonso  pasó  allá. 
Después  de  largas  diferencias,  que  los  años  pasados  ha- 
blan tratado .  se  vieron  por  marzo  deste  año  en  Soria 
el  rey  don  Alonso  y  el  rey  don  Jaime  su  suegro,  y  se 
hizo  paz.  Vuelto  el  rey  don  Alonw  ¿  Sevilla,  tuvo 
grandes  reclamos  de  los  reinos  por  haberse  encareci- 
do todas  las  cosas,  asi  por  la  mudanza  de  la  moneda, 
para  cuyo  remedio  puso  tasa  y  moderado  precio  en 
todas  las  cosas,  negocio  que  fué  ocasión  de  encare- 
cerse mas ,  como  en  nuestros  días  hemos  visto  mu- 
chos sucesos  en  consecuencia  desto ,  y  asi  el  rey  don 
Alonso  mudando  parecer ,  hubo  de  dar  licencia 
para  vender  cada  uno  libremente  sus  haciendas ,  se- 
gún también  se  hace  ahora  en  semejantes  negocios, 
cuando  el  tiempo  viene  ¿  manifestar  ,  ser  mas  útil  lo 
contrario. 

CAPÍTULO  XLVL 

D$  la  muerte  dd  emperador  Guillermo,  y  como  d  rey  don 
Alomo  encisma ,  fué  degido  por  emperador,  y  pueblos 
que  ganÓTde  moros ,  y  venida  á  Castilla  de  don  Sancho 
Capdorey  ds  Portugal,  y  muerte  suya,  y  embajada 
que  los  electores  dd  imperio  enviaron  al  rey  don  Alonso^ 
y  la  que  él  envió  al  papa. 

Hablan  ios  años  pasados  tratado  guerras  y  grandes 
Hifereocías  entre  el  empedrador  Guillermo,  conde  de 
Holanda ,  y  su  competidor  Conrado  rey  de  Ñapóles  y 
Sicilia ,  que  se  reputaba  por  emperador,  el  cual  no 
dejando  de  continuar  este  titulo,  fué  muerto  con  v^ 
neno ,  dejando  por  sucesor  de  los  reinos  de  Nópoles  y 
Sicilia  y  ducado  de  Suevia ,  á  su  hijo  Conradino.  Con 
esto  el  emperador  Guillermo,  que  casi  de  todas  las  tier- 
ras del  Imperio  estal)a  apoderado  quedó  por  único  em- 
perador, el  cual  después  gozó  poco  del  imperio,  porque 
habiendo  siete  años  que  fuera  elegido  por  emperador, 
y  seis  queel  emperador  Federico  era  muerto,  oomeoió 
á  hacer  guerra  en  persona  á  los  frisónos,  y  falleció 
desgraciadamente  en  una  laguna  helada ,  donde  fué 
ahogado  juntamente  con  so  caballo.  Por  muerte  del 
emperador  Guillermo  los  electores  del  sacro  imperio, 
queriendo  nombrar  rey  de  romanos,  sucedió,  que 
Adulfo,  duque  de Sajonia,  y  el  arzobispo  de  Tróveri, 
anticipándose  de  los  otros  electores,  fueron  ¿  la  ciudad 
de  Francfordla,  adonde  después  acudieron ,  con  mu- 
cha gente  de  guerra  Conrado  arzobispo  de  Colonia,  y 
Luis  conde  Palatino  del  Rin,  pero  como  los  electores 
ánles  de  venir  ft  esta  dieta  y  congregación ,  estovieseo 
entre  si  con  ftntmos  y  voluntades  diferentes ,  el  duque 
de  Sajonia  y  el  arzobispo  de  Colonia,  no  queriendo  de- 
jar ft  los  oíros  entraren  Francfordla  con  mano  arma- 
da ,  siBocon  la  gente  y  casa  ordinaria  de  su  servicio, 
y  ellos  oo  queriendo  entrar ,  sino  con  gante  de  guerra , 
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vinieron  6  estar  muy  mas  divisos  y  parcíBles.  Sobre 
esto  hutx)  de  la  una  parte  á  la  otra ,  muchos  requeri- 
mientos, y  otros  autos  y  cosas  judicialessin  que  se  po- 
diesen  conformar.  Estando  el  arzobispo  de  Colonia  y  el 
conde  Palatino  en  el  territorio  de  Francfordla  coo  sus 
gentes  dé  guerra ,  y  con  poder  que  el  de  Colonia  tenia 
de  Eveí  ardo  arzobispo  de  Maguncia ,  que  en  estos  días 
estaba  preso,  eligieron  por  rey  de  romanos  eo  trece 
de  enero  en  las  octavas  de  la  Epifanía .  día  sábado,  dd 
año  de  mil  y  doscientos  cincuenta  y  siete ,  S  Ricardo 
conde  de  Comubia ,  dicha  ahora  Cornoalla ,  ócomolos 
ingleses  dicen  Cornubai ,  que  era  duque  de  Yorcfa .  que 
en  latin  dicen  Eboracum ,  hermano  de  Henrique  rey  de 
Inglaterra ,  tercero  deste  nombre.  Viendo  esto  los  otros 
electores ,  sin  pasar  muchos  días ,  hicieron  su  eieccioo, 
y  asi  el  duque  de  Sajonia  por  si  y  por  el  marqués  de 
Brandemburgh ,  cuyo  poder  tenia ,  y  el  arzobisipode 
Tréveri ,  que  dentro  de  la  ciudad  de  Francfordia » 
hallaban ,  eligieron  por  rey  de  romanos  á  don  Alooso 
rey  de  Castilla  y  León ,  cuya  es  esta  historia.  De  algo- 
nos  autores  se  colige ,  que  el  rey  de  Bohemia ,  balláo- 
dose  ausente,  y  habiendo  dado  su  poder  al  arzobispo 
de  Tréveri ,  concurrió  con  loe  votos  del  rey  doo  Alonso, 
pero  de  otros  se  ve ,  haber  estado  neutral ,  sin  declarar- 
se  por  la  uqa  parte  ni  la  otra,  asi  porque  por  Teatora 
deseaba  él  mismo  imperar,  como  por  otras  caucas, 
que  contra  derecho  le  hicieron  estar  en  silencio  debi- 
do ,  pues  en  semejante  negocio  de  división  y  ciso», 
su  voto  y  preeminencia  es,  para  solo  adherirse  al 
que  tiene  justicia,  y  es  mas  benemérito.  Con  esto  do 
tardaron  las  tierras  de  Alemania,  en  arder  éh  guer- 
ras, los  unes  teniendo  la  voz  del  rey  don  Alonso,  y 
los  otros  la  del  conde  Ricardo.  Las  causas  que  ¿  \» 
tres  electores  movieron  á  elegir  por  el  rey  doo  Alonso, 
fueron  la  fama  de  sus  grandes  reinos  y  señoríos,  y  lai 
victorias  ¿ntes  y  después  de  reinar  alcanzadas,  y  N 
fama  de  sus  grandes  letras  en  que  era  doctísimo,  ea 
especial  en  la  astrologia,  y  la  de  so  grande  liberali- 
dad ,  y  dependencia  de  la  Alemania  tenia  por  parte  de 
la  reina  doña  Beatriz  so  madre,  que  era  déla  casado 
Suevia,  hija  del  emperador  Felipe,  cuyo  nieto  erad 
rey  don  Alonso,  como  en  la  vida  del  santo  rey  su  pa- 
dre queda  dicho,  con  que  asi  era  de  nacioo  y  sangre 
tudesca,  según  disponen  los  estatutos  suyos,  para  ser 
emperador.  El  obispo  don  Alonso  escribe  en  el  capitulo 
ochenta  y  cuatro,  que  la  dependencia  tenia  de  la  casa 
defiavíera^^  esto  atribuyólo  yo  ¿yerro  de  pluona. 
porque  en  lo  de  casa  de  Suevia  no  hay  que  dudar. 

Durante  estas  cosas  el  rey  don  Alonso  fué  sobre  Nie- 
bla, la  cual  conquistó  con  muy  largo  asedio  y  cerco,  de 
casi  diez  meses,  dando  á  Aben  Blafod  rey  naoro  del 
mismo  pueblo  ciertas  posesiones  y  réditos ,  coo  qoe 
viviese  en  la  comarca  de  Sevilla.  Con  lo  cual  do  solo 
hubo  á  Niebla ,  mas  también  á  las  tierras  del  Aljoirbr, 
que  son  Gibraleon ,  Buelma,  Serpa,  Hora,  Alcabin, 
Castromarin,  Tavira,  Faro  y  Laule.  Eo  este  añoeo 
seis  de  setiembre  los  reyes  don  Alonso  y  su  suegro  el 
rey  don  Jaime  se  concordaron  en  mucha  paz  y  onioo. 
deshaciéndose  los  agravios  que  el  uno  al  otro  se  babíoo 
hecho,  asi  en  negocios  tocantes  6  sus  conquistas,  coido 
en  lo  demás. 

En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  entendía  en  estas 
conquistas,  vino  ft  Toledo  don  Sancho  segundo  deste 
nombre,  oognominado  Capelo,  cuarto  rey  de  Poriogili 
que  siendo  desheredado  y  desposeído  del  reino  porra 
hermano,  el  infante  don  Alonso  conde  qneselntítolata 
de  Bolonia.  En  esta  ciudad  aguardó  A  la  venida  del  rey 
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doo  Akmso,  y  se  le  quejó  del  infante  don  Alonso  su  her- 
mano, dicíeodo,  que  á  cabo  de  muy  mucbos  años,  que 
poseía  su  reino  propietario,  le  había  privado  déi  contra 
tododereciio.  El  rey  don  Alonso  holgara  de  complacerle, 
pero  el  infante  don  Alonso  en  viéndole  ¿  suplicar ,  que 
DO  ayudase  d  su  bennanocl  rey  don  Sancho,  y  que 
itacteodo  divorcio  de  su  primera  mujer  madama  Ma- 
tilde, alias  Matíella ,  condesa  propietaria  de  Bolonia  la 
de  Picardía ,  se  casaría  con  la  infanta  doña  Beatriz  su 
hijaDatural,  y  mas  se  haría  su  vasallo,  con  todo  el 
nooQocimiento  que  Portugal  debía  á  Castilla  y  León. 
Coo  estas  ofertas  del  infante,  refieren  diversas  histo- 
rias, que  el  rey  don  Alonso  entretuvo  en  Toledo  al  rey 
doaSaochoy  que  por  ver  ¿  su  hija  doña  Beatriz  reina 
d« Portugal,  no  le  favoreció.  Asi  casó  ¿  la  hij;i  con  el 
oíanle  doo  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal, 
diodole  en  dote  las  tierras  de  Algarbe,  que  caen  de 
Gaddiaoa  hacía  Portugal ,  que  con  las  demás  poco  ha- 
bla que  ganara,  y  deste  matrimonio  fué  procreado  el 
infante  don  Dionisio ,  que  sucedió  al  padre  en  el  reino 
de  Portugal.  Este  rey  don  Alonso,  fué  tercero  deste 
nombre,  y  quinto  rey  de  Portugal ,  de  quien  adelante 
se  hará  mas  mención ,  y  en  los  pocos  dias ,  que  al  rey 
don  Sancho  Capelo  restaron  de  vida ,  vivió  en  Toledo, 
dásdole  grande  entretenimiento  el  rey  don  Alonso.  Por 
este  casamiento  y  dote  los  reyes  de  Portugal  dende  en 
adelante,  no  solo  al  titulo  primero  de  Portugal,  anadie* 
nm el  délos  Algarbes,  mas  aun  ¿  su  escudo  real,  pu- 
sieron en  SQ  circunferencia,  la  orla  y  ornamento  de  los 
cBtiilos  de  oro,  en  campo  colorado ,  que  rodean  á  las 
docd  quinas  reales,  primeras  armas  suyas,  aunque 
dnúmero  de  los  castillos  acostumbraron  poner  indife* 
reolc,  onás  veces  mas,  y  otras  menos,  y  de  pocos 
IDOS  a  esta  parte,  andan  reducidos  ft  siete.  El  rey  don 
Saocbo  residiendo  en  la  ciudad  de  Toledo,  falleció  en 
breves  dias,  y  fué  enterrado  en  la  Iglesia  mayor  de  la 
misma  ciudad,  y  según  se  puede  colegir,  murió  en  este 
Diurno  ano  de  cincuenta  y  siete,  habiendo  reinado  treín- 
b  y  cuatro  años,  y  asi  se  escribe  en  algunas  historias 
dePoftogal ,  aunque  refieren,  sucedió  su  muerte,  ha- 
biendo estado  nueve  años  en  Castilla.  En  esto  reciben 
^ño,  porque  según  esto  moríria  año  de  mil  y  dos-< 
cientos  y  setenta  y  seis,  porque  las  historias  de  Casti- 
lla dicen ,  que  en  el  dicho  año  de  mil  y  doscientos  cin- 
'^^ta  y  siete  vino,  y  á  haber  venido  nueve  ftntes ,  re- 
SQlUria  su  venida  en  el  año  de  mil  y  doscientos  cua«^ 
^ta  y  ocho ,  reinando  el  santo  rey  don  Fernando ,  lo 
^\  es  fuera  de  propósito ,  porque  asi  las  historias  de 
Castilla ,  como  las  demds  de  Portugal ,  sin  discrepancia 
%na  confiesan ,  haber  venido  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  su  hijo. 

Heclias  estas  cosas,  y  conquistada  la  tierra  arriba  so- 
Balada  ,  y  dado  parte  dellas  en  dote  á  doña  Beatriz  su 
liija ,  estando  el  rey  don  Alonso  en  Toledo  en  el  año  si- 
gQi<>nte  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  ocho  teniendo, 
<li»s  había ,  noticia  de  su  elección,  le  llegó  solemneemba- 
jadé  de  parle  de  los  tres  electores  del  sacro  imperio,  y 
deoiros  principes  tudescos  que  sustentaban  su  parcia- 
lidad contra  el  conde  Ricardo,  y  los  demds  príncipes, 
<iQe  tenían  so  voz ,  siendo  en  grande  manera  ayudados 
^  rey  de  Inglaterra.  Los  embajadores  que  A  España 
▼iDieron ,  fueron  dos  grandes  prelados ,  los  obispos  de 
^^pira  y  Constancia,  los  cuales  llegados  ó  la  ciudad  de 
Toledo,  siendo  recibidos  con  la  grandeza  re!;petante  A 
l>  majestad  de  la  embajada ,  que  traían ,  espresaron 
^«  tenida ,  certificándole  su  elección ,  y  pidiendo  de 
P^rtc  de  los  principes  del  imperio ,  sus  constituyentes, 
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que  con  toda  diligencia  se  pusiese  en  orden ,  para  ir  a 
tomar  le  posesión  y  coronas  del  imperio  romano  ,  y 
del  reino  de  Alemania.  Mucho  holgó  el  rey  don  Alonso 
deste  negocio,  que  muy  grato  le  era,  el  cual  no  solo 
aceptó  la  elección,  y  preferí  miet.to  de  ida  .  en  dando 
ordenen  las  cosas  de  sus  reinos ,  pero  como  era  prínci- 
pe liberalisimo,  dio  grandes  dones  y  riquísimas  cosas 
de  España,  asi  para  los  mismos  embajadores ,  como 
para  los  tres  príncipes  electores,  y  otros  grandes  se- 
ñores ,  que  le  eran  aficionados  >  servidores.  Con  esto 
después  de  haber  sido  muy  f 'stcjados  y  regalados,  tor- 
naron los  obispos  embajadores  ó  Alemania,  donde  die- 
ron el  descargo  de  su  viaje  La  pirtida  del  rey  don 
Alonso  se  difiríó,  por  las  razones  y  causas  que  la  histo- 
ria declarará.  El  conde  Ricardo ,  que  con  igual  emba- 
jada había  sido  llamado,  no  tardó  en  ir  á  Alemania, 
con  favor  del  rey  Henrique  su  hermano ,  y  dentro  del 
año  de  su  elección  fué  coronado  en  Aquisgran  por  em- 
perador de  mano  de  Conrado  arzobispo  de  Colonia ,  co- 
ya preeminencia  y  oficio  es  este.  Decía  Ricardo ,  que  el 
rey  de  Bohemia  habla  condescendido  á  su  elección ,  y 
aprobádola ,  con  que  se  encendió  mucho  mas  el  fuego, 
que  duró  en  algunos  años ,  con  harto  daño  de  todas  las 
provincias  de  Alemania  y  de  otras  partes.  El  rey  don 
Alonso  teniéndose  por  canónicamente  elegido ,  en  apro- 
bando su  elección,  se  intituló  rey  de  romanos,  futuro 
emperador,  y  tomó  y  trajo  continuamente  las  insignias 
imperiales,  y  prosiguiendo  su  cansa  envió  al  papa 
Alejandro  cuarto  de  nación  italiano  una  solemne  em- 
bajada de  personas  eclesiásticas,  que  era  don  fray  Do- 
mingo obispo  de  Ávila,  y  don  García  obispo  de  Silves^ 
y  Juan  Alonso  arcediano  de  la  iglesia  de  Santiago,  per- 
sonas de  letras  y  autoridad ,  pidiendo  asignación  del 
tiempo  para  su  coronación ,  y  para  contradecir  la  elec- 
ción de  Ricardo,  dando  en  derecho  muchas  causas  y 
razones ,  sobre  no  haber  sido  ele§¡jdo  canónicamente 
Ricardo.  El  cual  intitulándose  también  emperador, 
alegaba  tales  razones  contra  el  rey  don  Alonso,  que  am- 
bos principes  daban  mucha  color  á  su  justicia.  El  que 
en  esto  quisiere  ser  curioso  .  lea  los  anales  de.  Geróni- 
mo Zurita,  donde  verá  referido  el  derecho  y  justicia, 
que  cada  uno  represenialm ,  porque  nuestra  brevedad 
no  da  á  ello  lugar ,  pero  el  uno  ,  y  el  otro  rehusaron  de 
contender  sobre  su  justicia,  ante  la  sede  apostólica, 
durante  el  pontificado  del  papa  Alejandra 
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De  la  rehdion  del  infante  don  Henrique,  y  concordia  del 
rey  don  Alonso  con  el  rey  de  Aragón,  y  obras  que  Ai- 
%o  capilar  ^  é  introducción  de  la  lengua  castélana  en 
escrituras  públicas ,  y  nombre  que  dio  á  la  vOia  de 
Mondragonj  y  guerras  que  trató  con  moros  rebeldes. 

En  el  mismo  año  de  cincuenta  y  ocho,  mandando  el 
rey  don  Alonso ,  deshacer  la  moneda,  llamada  de  los 
burgaleses ,  hizo  batir  la  de  los  dineros  prietos ,  que  en 
mas  claro  romance  quiere  decir  negros ,  y  valian  quin- 
ce monedas  prietas  un  maravedí  de  oro.  En  estas  y 
otras  cosas  de  buen  principe  entendía  el  rey  don  Alon- 
so, deseando  cómodamente  acertar  á  gobernar  sua 
reinos.  Venidoel  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  nueve ,  que  fué  el  séptimo  de  su  reino, 
corriendo  tercero  de  su  imperio ,  deseando  ponerse  en 
orden  para  el  viaje,  que  á  italfa<y  Alemania  quería 
hacer ,  entendió  ,  que  el  infante  don  Henríque  so  her- 
mano, principe  siempre  inquieto  y  bullicioso,  que  en 
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Lebrija  estaba,  se  le  rebelaba.  Por  lo  cual  enviando  de 
Sevilla  contra  él  al  conde  don  Ñuño  de  Lara ,  no  9olo  el 
infante  fué  vencido ,  roas  compelido  ¿  huir  por  mar  al 
reino  de  Valencia  ,  de  donde  mandándole  salir  el  rey 
don  Jaime,  bubo  de  ir  al  rey  de  Túnez ,  y  de  allí  des* 
pues  de  algunos  dias ,  que  fueron  cuatco  años  largos* 
pasando  á  Italia ,  no  paró  basta  hacerse  senador  en  la 
ciudad  de  Roma ,  que  era  la  dignidad  suprema  de 
aquella  ciudad.  La  cual  alcanzó ,  andando  los  tiempos, 
en  el  ponliQcado  del  papa  Clemente  cuarto  t  sucesor  de 
Urbano  cuarto ,  y  llegó  á  tanta  autoridad  ,  que  vino  á 
ser  grande  parte  en  los  negocios  de  toda  Italia ,  cuyos 
sucesos  últimos  fueron  de  adversidades  y  prisión. 

El  rey  don  Alonso  en  el  año  de  sesenta,  deseando 
hacer  guerra  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé, 
alcanzó  cruzada  del  papa  Alejandro  cuarto,  que  en 
estos  dias  presidia  en  la  Iglesia  de  Dios ,  y  pidió  al  rey 
don  Jaime  su  suegro,  que  diese  licencia  á  los  caballe- 
ros y  gentes  de  sus  reinos ,  para  le  servir  en  la  guerra, 
pero  él  no  quiso  darla  ,  sino  á  solos  los  que  del  mismo 
rey  don  Alonso  no  recibían  gajes ,  ni  tenia n  algunas  te- 
nencias ,  y  no  á  otros.  Por  esto  aunque  bubo  algunas 
sospechas ,  que  los  reyes  vendrían  á  desconcertarse,  no 
fué  así ,  mas  antes  el  rey  don  Alonso  lo  disimuló ,  y  aun 
queriendo  cumplir  con  el  asiento  de  las  vistas  de  Soria, 
donde  fué  acordado «  que  el  rey  don  Alonso  para  ma- 
yor firmeza  de  paz  diese  rehenes ,  cumplió  lo  prometi- 
do ,  dando  las  fortalezas  de  Cervcra ,  Aguílar ,  Agreda, 
Arnedo ,  y  Autol ,  que  se  pusieron  en  fidelidad  de  don 
Alonso  Lr)pez  de  Haro,  caballero  castellano ,  que  para 
este  efecto  se  desnaturó  del  reino. 

Es  este  mismo  ano  deseando  el  rey  don  Alonso  la- 
adminístradon  de  la  justicia  entre  sus  subditos ,  hizo 
acabar  de  copilar ,  y  concertar  el  político  y  legal  libro, 
llamado  las  Siete  Partidas,  que  el  santo  rey  don  Fer- 
nando su  padre  bal^a  hecho  comenzar,  qué  son  las  le- 
yas,  con  que  se  gobiernan  los  reinos  de  la  corona  de 
Castilla  y  León.  Después  los  reyes  sus  sucesores  ,  en- 
señados de  la  neoesidad  de  los  tiempos ,  ordenaron 
muchas  leyes  y  pragmáticas ,  para  la  buena  goberna- 
ción de  los  reinos ,  deseando  obviar  las  malicias  y  cau- 
telas ,  que  cada  dia  las  gentes  inventan  para  propio 
daño.  Todasr  estas  leyes  y  pragmáticas  ,  excepto 
l^s  que  se  contienen  ,  así  en  el  dicho  libro ,  de 
las  Partidas ,  como  en  el  del  Fuero  y  Estilo  ,  las 
acaba  de  recopilar  en  dos  partes  ,  divididas  en  nue- 
nueve  libros,  el  insigne  váron  licenciado  Bartolomé  de 
Atieoza  del  consejo  real  de  la  católica  majestad,  gran- 
de jurisconsulto,  que  por  mandado  suyo  ha  trabajado 
en  ello,  por  ser  para  estos  reinos,  o^ra  muy  útil  y 
oportuna.  La  cual  los  años  antes  habia  proseguido  y 
puesto  muy  adelante  el  docto  varón  licenciado  Pero 
López  de  Arrieta,  del  mismo  consejo  real,  natural  de  la 
ciudad  de  Victoria,  persona  de  mucha  práctica  y  es- 
peculación en  derechos.  Antes  del  habia  en  él  trabaja- 
do el  doctor  Escudero  del  mismo  consejo  real,  y  cáma« 
ra  de  la  majestad  cesárea  del  emperador  don  Carlos 
Máximo,  célebre  varón  en  derechos,  siendo  el  que  por 
el  mismo  mandado  dio  principio  á  obra  tan  necesaria 
á  la  república  destos  reinos  el  doctor  Pero  López  de 
Alcocer,  abogado  de  la  real  cancillería  de  Yalladplid, 
excelente  jurisconsulto,  cual  convenia  para  la  copila-* 
cion  desta  obra.  Habiendo  Alcocer  y  Escudero  y  Arrie^ 
ta,  primero  dado  fin  á  sus  dias,  que  á  la  obra,  ba  sido 
píos  asrvido,  que  después  do  grandes  vigilias,  y  tra- 
bajos, que  muchas  veces  á  sus  dias  pusieron  en  el  esr 
tremo  de  la  vida ,  la  haya  él  acabado ,  para  que  con 
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brevedad  salga  á  luz  á  común  utilidad  de  la  república 
de  España.  Sin  el  libro  de  las  Partidas,  el  rey  don  Alon- 
so hizo  recopilar  la  Corónica  general  de  España,  qw 
muchas  veces  queda  citada,  la  cual  se  acaba  en  la  his- 
toria del  santo  rey  su  padre.  También  es  obra  deste 
príncipe  aquellas  famosas  tablas  de  astrologfa,  llama^ 
das  Alfousis,  las  cuales  se  ordenaron,  haciendo  juoUr 
en  la  ciudad  de  Toledo  á  mochos  peritísimos  hombres 
de  aquella  ciencia ,  asi  de  los  naturales  de  sos  reinos, 
como  de  extranjeros  cristianos  y  árabes,  pODÍeodo  l&s 
cosas  desta  facultad  en  estilo  roas  claro  que  el  de  ¿o- 
tes ,  haciendo  en  su  obra  metro  y  medida  de  toda  cuen- 
ta astronómica  de  los  movimientos  de  los  cielos,  estre- 
llas, planetas,  y  aspectos  á  la  misma  ciudad.  Escriben 
algunos,  que  en  la  copilacion  desta  insigne  obra  gastu 
tanto,  cuanto  el  patrimonio  de  la  sede  apostólica  podia 
rendir  y  valer  en  diez  años ,  que  no  sé  si  es  suma  exce- 
siva. No  pararon  en  esto  las  cosas  deste  príncipe,  por- 
que no  solo  hizo  también  copilar  otro  tratado  intitula- 
do del  Tesoro,  mas  aun  traducir  otras  muchas  obras, 
especial noente  de  la  Sagrada  Escritura  «i  su  natarjí 
lengua  castellana.  La  cual  sobre  todos  los  príncipes  ckt 
España,  progenitores  suyos,  de  tal  manera  procuró 
ilustrar,  y  enriquecer,  que  fué  el  primer  rey,  que  en; 
los  reinos  de  Castilla  y  León ,  esta  lengua  pera  mayor 
autoridad  y  esplendor  suya  introducios  y  usó  en  los; 
instrumentos  y  escrituras  públicas,  porque  hasta  sus 
tiempos  los  príncipes  de  España  y  naturales  della ,  óes-\ 
de  que  los  romanos  metieron  en  los  tiempos  antigu(»| 
en  ella  su  lengua ,  habiendo  siempre  usado  en  sus  es-¡ 
crituras  su  lengua  latina,  como  los  antiguos  papeles  del 
los  archivos  destos  reinos  lo  manifiestan  bien  evideft-i 
te,  cesó  dende  estos  del  rev  don  Alonso  en  Ca<^tiUd  vi 
León  esta  lengua ,  comenzándose  ahora  por  mandado 
suyo  la  castellana,  y  así  las  escrituras  públicas,  dada^ 
y  conoedidas  por  él ,  y  por  los  reyes  sus  sucesores,  ba-i 
liarán  en  oastellano,  cesando  de  aquí  adelante  d  la- 1 
tin,  para  mayor  autoridad  de  la  lengua  natural  de  sus! 
reinos.  j 

Por  estas  cosas  mereció  el  cognomento  de  Sabio  ei  ¡ 
rey  don  Alonso,  el  cual  siendo  principe  de  grande  y| 
peal  corazón,  no  solo  fué  amador  de  las  ciencias,  cosa¡ 
digna  á  todo  buen  príncipe,  mas  también  fabricador  y ; 
aumentador  de  muchos  pueblos.  Entre  los  cuales  en  la ! 
provincia  de  Guipúzcoa  en  la  ribera  del  rio  Deva  había  I 
en  esta  sazón  un  pueblo  antiguo,  llamado  Arrásate,  I 
que  era  la  mayor  población  de  toda  la  comarca,  coo  i 
mucho  comercio  de  acero  y  hierro,  y  otras  cosas  que : 
la  natura  de  la  misma  tierra  produce.  Quiso  á  este 
pueblo  el  rey  don  Alonso,  por  motivos  que  para  ello 
tuvo,  mudarle  su  antiguo  y  primitivo  nombre  de  Ar* 
rásate ,  y  le  llamó  Mondragon  ,  por  su  real  privilegio 
dado  en  la  villa  de  san  Estévan  de  Eznatorafe,  llama- 
da ahora  del  puerto,  que  es  en  el  adelantamiento  de 
Cazorla,  en  quince  de  mayo,  dia  sábado  de  la  era  óf 
mil  doscientos  y  noventa  y  ocho,  que  es  este  año  der 
nacimiento  de  mil  doscientos  y  sesenta.  Concedióle  | 
también  sus  privilegios  de  los  que  en  este  tiempo  se ! 
usaban,  en  uno  con  la  reina  doia  Violante  su  mujer,  y  \ 
el  infante  don  Fernando  primer  heredero,  y  el  infante  ; 
don  Sancho,  y  dice  ser  esta  puebla  en  Leniz.  Esto,  > 
lo  demás  parece  por  el  original  privilegio,  que  es  uno 
de  los  mas  antiguos  que  se  hallará^  en  el  reino  en  len- 
gua castellana.  El  rey  don  Alonso  se  intitula  reinar  en 
Caslilhi,  Tokxio,  Lcon.  Galicia,  Sevilla.  Córdoba,  Por- 
cia, Jaén,  Baeza,  Badajoz,  y  en  el  Algarbe.  Los  conñr- 
madores  son  el  infante  don  MuquoI  alférez  dpi  re> ,  M- 
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mano  sayo,  y  la  mayordoinla  real  estaba  vaca ,  y  el 
iflfaote  doQ  Alonso  señor  de  Molina  y  los  infanles  doa 
Fadriqae,  doo  Felipe,  don  Fernando,  don  Luis,  herma- 
nos del  rey.  Sin  estos  inlénles  entran  en  la  oonfirnia- 
cion  como  vasallos  del  rey  don  Jago  duque  de  Borgo- 
r»,  doo  Guido  conde  de  Flandes,  don  Enrique  duque 
de  Ureoa.  El  conde  don  Alonso,  hijo  del  rey  Juan  de 
Acre,  que  aquí  se  íatiiula  emperador  de  Constantino- 
pía  y  de  la  emperatriz  doña  Berengnela  su  mujer,  don 
Lqís  conde  de  Belmente,  bijo  de  los  mismos  emperador 
y  emperatriz,  don  Juan  conde  de  Montfort,  bijo  dellos. 
Doa  Aboabdille  Aben  Azar  rey  de  Granada,  don  Aben 
Mafar,  rey  de  Murcia,  don  Aben  Mafod  rey  de  Niebla, 
vasaiks  del  rey  don  Alonso,  que  eran  reyes  moros  sos 
subditos  y  tributarios.  Entran  en  la  misma  confirma- 
cioodon  Gastón  vizconde  de  Bearne,  y  don  Guido 
vixconde  de  LimQjjes  vasallos  del  rey.  De  los  prelados 
del  reíDo ,  fueron  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo  can- 
ciller del  rey,  don  Ramón  arzobispo  de  Sevilla,  den 
Joan  arzobispo  de  Santiago,  que  también  es  intitulado 
canciller  del  rey,  pero  esto  se  entiende  del  reino  de  León, 
y  00  de  Castilla ,  don  Martin  Gómez  electo  de  Burgas, 
doo  fray  Martin  obispo  de  Segovia ,  la  iglesia  de  Siguen- 
u  ataba  vacante,  don  Gil  obispo  de  Osma ,  don  Rodri- 
go obispo  de  Cuenca,  la  iglesia  de  Avila  vacante ,  don 
Azoar  obispo  de  Calahorra,  don  Fernando  obispo  de 
Córdoba,  don  Adam  obispo  de  Plasencia,  don  Pascual 
obispo  de  Jaén ,  don  fray  Pedro  obispo  de  Cartajena, 
doD  MarUo  obispo  de  León,  don  Pedro  obispo  de  Ovie*!* 
do,  doQ  Suero  obispo  de  Zamora,  don  Pedro  obispo  de 
Salamanca,  don  Pedro  obispo  de  Astorga ,  la  iglesia  de 
Ciudad  Rodrigo  vacante,  don  Miguel  obií»po  de  Lugo, 
doo  Joan  obispo  de  Orense,  don  Gil  obispo  de  Tuy,  don 
ioaa  obispo  de  Moodooedo ,  'don  Pedro  obispo  deCoi* 
ría,  don  fray  Roberto  obispo  de  Sil  ves,  don  fray  Pedro 
obispo  de  Badajoz ,  don  Pedro  Ibañez  maestre  deCala^ 
trava ,  don  Pelayo  Pérez  maestre  de  Santiago,  don  Gar* 
ci  Fernandez  maestre  de  Alcdntara,  y  don  Martin  Nn- 
ñez  maestre  del  Temple.  De  los  caballeros  seglares  de 
los  reioos  fueron  don  Ñuño  González  de  Lara ,  don 
AloAso  López,  don  Simón  Roiz  de  los  Cameros,  don 
Alonso  Tellez,  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  don  Gómez 
Raíz,  don  Gutierre  Suarez ,  don  Diego  Gómez,  don  Ro- 
drigo Áivarez,  don  Suer  Tellez,  don  Alonso  Fernandez, 
hijo  del  rey,  don  Rodrigo  Alonso ,  don  Martin  Alonso* 
<loo  Rodrigo  Gómez,  don  Rodrigo  Frolaz,  don  Joan 
I^.  don  Fernando  Ibañez,  y  don  Ramiro  Díaz  y  don 
I^y  Pérez.  Sin  estos  fueron  don  Pedro  de  Gozman 
adelantado  mayor  de  Castilla,  don  Alonso  García  ade- 
lantado mayor  de  la  tierra  de  Murcia,  don  Di^o  San* 
cbei de  Funes,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  don 
Gonzalo  Gil  adelantado  mayor  de  León,  don  Rui  Gar- 
da Troco,  merino  mayor  de  Galicia,  don  Ruiz  López 
de  Mendoza,  almirante  del  mar,  y  el  maestro  Juan 
Alonso  arcediano  de  Santiago,  notario  del  rey  en  León, 
y  fué  el  secretario  que  lo  refrendó  Gil  Martínez  de  Si- 
güenza,  por  mandado  de  Millan  Pérez  de  Aellon  en  el 
¿ño  octavo  del  reino  del  rey  don  Alonso.  Desta  forma 
esta  villa  de  Mondragon,  donde  la  presente  coránica  se 
escribe,  tuvo  en  este  ano  su  nuevo  nombre,  dejando 
^  antigao,  y  de  la  fundación  y  antigüedad  de  su  casti- 
llo se  hablaré  en  la  historia  de  Navarra  en  la  vida  del 
rey  don  Sancho  Abarca.  Esta  villa  tiene  por  sus  divises 
(^  insignias  en  su  escudo  un  castillo  de  oro  en  campo 
colorado,  y  dos  robles  crecidos  6  los  lados,  á  los  cuales 
y  al  castillo,  ciñe  por  medio  una  cadena  de  oro  de 
grandes  eslabones,  y  debajo  del  castillo  uo  dragón  de 


XIX.  CAP.  XLVII. 


465 


oro  en  campo  verde ,  sobre  ondas  «znles  y  blancas  de 
agua,  que  puestos  en  su  recta  perfección  hacen  un  in- 
signe escodo  de  armas. 

En  este  mismo  año  de  sesenta  el  soldán  de  Egipto* 
llamado  Alvandejaber,  envió  al  rey  don  Alonso  grandes 
presentes  de  paños,  y  animales  estrenos,  de  diversos  gé- 
neros, cuya  recompensa  le  tornó  muy  colmada.  Como 
acostumbrase  el  rey  don  Alonso  celebrar  en  la  ciudad 
de  Sevilla  cada  año  un  aniversario,  por  el  rey  don  Fer- 
nando su  padre,  solía  enviar  el  rey  de  Granada,  muchos 
moros  á  las  honras  con  cien  hachas  de  cera  blanca.  Es- 
tando el  rey  don  Alonso  ocupado  en  semejantes  nego- 
cios ,  los  moros  del  reino  de  Murcia ,  con  su  rey ,  lla- 
mado Aben  Hudiel ,  que  en  los  antiguos  instrumentos 
se  nombra  Aben  Mafar ,  con  algunos  pueblos  andalu- 
ces nuevamente  conquistados  se  rebelaron  en  el  año  de 
mil  y  doscientos  y  sesenta  y  uno ,  confederándose  con 
Mabomad  Aboabdille  Aben  Azar  Aben  Alamar  rey  de 
Granada.  Con  lo  cual  algnnos  pueblos ,  especialmente 
Jerez,  Arcos,  Bejar ,  Medina  Sidonia ,  Rota ,  y  san  Lu- 
car  tomaron  á  poder  de  moros,  habiendo  hecho 
Garci  Gómez  alcaide  de  Jerez  maravillas  en  la  resisten- 
cia honrosa  del  castillo ,  hasta  que  los  moros  estiman- 
do la  vida  de  tan  fuerte  é  invencible  alcaide ,  que  solo 
quedando  6  vida ,  no  quería  jamás  rendirse,  le  asieron 
con  garfios,  y  le  curaron  de  las  recías  heridas  con  mu- 
cho cuidado.  Las  cosas  del  imperio  por  parte  del  rey 
don  Alonso ,  y  del  conde  Ricardo  prosiguiéndose  con 
mocha  flema ,  sucedió ,  que  el  conde  Ricardo  vuelto  6 
Inglaterra,  ayudando  al  rey  Henrique  su  hermano ,  en 
guerras  que  tenia,  en  una  batalla,  llamada  de  Levisio* 
que  en  este  año  el  rey  Henrique  tuvo,  fué  preso  el  con- 
de pretenso  emperador ,  por  Simón  de  Montfort ,  en 
uno  con  el  rey  su  hermano ,  y  con  el  infante  Eduardo 
so  sobrino ,  primogénito  de  Inglaterra ,  que  como  que- 
da visto ,  habla  recibido  en  Burgos  caballerfa  del  rey 
don  Alonso.  Esta  prisión ,  y  las  crueles  guerras  civiles, 
que  después  sucedieron  en  Inglaterra ,  y  en  otras  par- 
tes de  la  cristíandad ,  y  las  que  el  rey  don  Alonso  tra- 
taba con  los  moros ,  aflojaron  mas  la  cosa ,  pero  veni- 
do el  pontificado  del  papa  Urbano  coarto ,  de  nación 
franoés ,  sucesor  del  dicho  papa  Alejandro,  y  el  de  Cle- 
mente cuarto ,  que  también  fué  francés ,  se  procuró 
concordia  entre  estos  principes.  A  los  cuales  por  mas 
jostificacíon ,  llamaban  reyes  de  romanos  en  sus  bre- 
ves ,  por  no  hacer  agravio  al  uno,  intitulando  rey  de 
romanóse  solo  el  otro.  Sin  poderse  nada  determinar, 
pasó  el  tiempo. 

Teniendo  el  rey  don  Alonso  sentimiento  de  las  tier- 
ras ,  que  los  moros  le  habían  tomado ,  juntó  las  gentes 
de  sus  reinos,  y  caminando  6  la  Andalucía,  pobló  de 
camino  en  este  año  de  sesenta  y  dos ,  la  villa  de  Villa 
Real,  que  ahora  se  dice  Ciudad  Real ,  habiéndole  dado 
título  de  ciudad  el  rey  doq  Juan  el  segundo  en  el  tiem- 
po en  que  su  historia  señalará.  Esta  nueva  población 
se  hizo  en  el  término  del  nombrado  pueblo  de  Alarcos, 
en  el  lugar  que  se  decía  el  Pozuelo  de  san  Gil.  Pasando 
el  rey  don  Alonso  á  la  frontera ,  comenzó  á  guerrear  á 
los  moros,  difiriéndose  con  estas  cosas  su  ida  al 
imperio,  la  cual  se  prosiguió  mas^e  veras  el  año  si- 
guiente de  mil  y  doscientos  y  seseíA  y  tres ,  haciendo 
libres  de  la  nuirtiniega  y  otros  ciertos  tributos  á  todas 
las  personas ,  que  teniendo  caballo  y  armas ,  quisiesen 
servir  al  rey  tres  meses  de  cada  año  ,  durante  guerra, 
sin  otro  sueldo.  Con  estas  cosas  compelió  el  rey  de  Gra- 
nada ,  á  pedir  ayuda  á  Aben  Jucef  rey  de  Marruecos, 
qv(e  le  envió  mil  ginetes ,  siendo  la  primera  gente  que 
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de  Berbería  habia  pasado  á  España,  á  cabo  de  ciocueiH 
ta  y  UQ  años  ,  desde  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa  t  aunque  con  esto  el  reino  de  Granada  antes  se  re- 
volvió ,  que  se  ayudó.  En  escrituras  destos  tiempos ,  el 
rey  don  Alonso,  y  la  reina  doña  Violante  su  mujer,  se 
intitulan  reinar  en  Castilla,  Toledo,  León,  Galicia,  Gór« 
doba,  Sevilla,  Murcia,  Jaén,  y  en  el  Algarbe,  de  datado 
era  de  mil  y  trescientos  y  dos,  quees  añodel  oacimieD* 
to  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  cuatro.  En  el  cual  co- 
bró &  Jerez  el  rey  don  Alonso ,  y  poniendo  en  ella  muy 
buen  presidio ,  recuperó  ¿  Bejar ,  Medina  Sidonia,  Ro- 
ta ,  san  Lucar,  y  pobló  al  puerto  de  Santa  María  ,  y 
cobró  á  Arcos ,  y  Lebrija ,  y  volviendo  a  la  ciudad  de 
Sevilla,  por  sobrevenir  el  invierno,  dio  licencia  á  la 
gente,  habiéndose  visteen  Alcaraz  go9  su  suegro  don 
Jaime  rey  de  Aragón ,  quecon  muchas  gentes  de  Cata- 
luña y  Aragón  entró  por  el  reino  de  Murcia.  La  cual  en 
principio  del  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y  sesen- 
ta y  cinco ,  reducto  con  sus  pueblos  al  servicio  del  rey 
don  Alonso  su  yerno. 

Cuando  el  rey  de  Granada  se  vio  tan  angustiado;  tor- 
nó ¿  hacerse  vasallo  del  rey  don  Alonso  con  el  tributo 
pasado ,  habiendo  tenido  vistas  con  él  cerca  de  Alcalá 
deBenzaide,  que  ahora  llaman  Real,  con  condición, 
que  le  ayudase  contra  el  rey  de  Murcia ,  y  que  el  rey 
don  Alonso  tampoco  favoreciese  á  losarraezes  délas 
ciudades  de  Málaga  y  Guadix  ,  enemigos  del  rey  de 
Granada.  Con  esta  confederación ,  el  rey  don  Alonso 
vino  á  Jaén ,  de  donde  caminó  contra  el  rey  de  Murcia 
con  las  gentes  de  sus  reinos ,  y  el  desamparado  rey  de 
Murcia  se  entregó  al  rey  don  Alonso,  el  cual  por  esto, 
y  por  haber  pedido  antes  el  rey  de  Granada ,  que  no 
íoese  hecha  justicia  del ,  le  perdonó  la  vida ,  dándole 
réditos ,  con  que  viviese ,  y  puso  en  su  iugar  por  rey 
á  on  moro ,  llamado  Mahomad ,  concediéndole  la  ter- 
cera partede  todas  las  rentas  del  reino  de  Murcia.  Don- 
de estuvo  el  rey  don  Alonso  en  todo  el  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  seis,  haciendo  labrar  castillos  y 
fortalezas ,  y  poblando  la  tierra  de  cristianos  subditos 
suyos ,  y  de  catalanes ,  que  también  poblaban  al  reino 
de  Valencia.  El  rey  de  Granada ,  que  en  las  vistas  de 
Alcalá  de  Benzaide  habia  otorgado  al  rey  don  Alonso 
tregua  de  un  año  por  los  arra^zes  de  Málaga  y  Guadiz, 
vino  á  Murcia  á  rogar  al  rey  don  Alonso,  que  no  favo- 
reciese á  los  arraezes  sus  enemigos ,  según  el  concierto 
pesado :  pero  él  no  lo  escusando,  lomó  muy  desabrido 
á  su  reino ,  habiendo  tratado  con  don  Ñuño  González, 
hijo  del  conde  don  Ñuño  de  La ra,  que  su  padre  y  otros 
caballeros  del  reino  se  rebelasen  contra  el  rey  ,  y  que 
é(  les  fávoreoeria  con  todas  sus  fuerzas  y  poder.  £1  rey 
don  Alonso,  que  ignoraba  estos  negocios,  vino  de  Mur- 
cia á  la  nueva  población  de  Villa  Real,  donde  se  detuvo 
por  algunos  dias. 

CAPÍTULO  XLVm. 

Del  matrimonio  ód  infante  don  Femando  de  la  Cerda,  con 
hija  de  san  Luis  rey  de  Francia^  y  grandeva,  que  él 
rey  don  Alonso  usó  con  la  emperatriz  de  Constantino^ 
fia ,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo,  y  bodas  d¿ 
infante ,  y  Vergma  hecha  viüa. 

En  estos  tiempos  era  ya  muerto  Ricardo  conde  de 
Cornubia ,  que  se  llamaba  emperador  ,  competidor  del 
rey  don  Alonso ,  y  fué  su  fio  después  de  largas  guerras 
y  si  al  rey  don  Alonso ,  que  siempre  se  intitulaba  rey 
de  romanos ,  dieran  logar  las  cosas  de  sus  reinos  para 
la  jornada  del  imperio,  con  facilidad  alcanzara  la  dia- 
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dema  imperial,  mas  por  eetar  desabrido  con  el  rey  de 
Granada ,  y  con  algunos  grandes  de  sos  reinos,  no  lo 
podo  hacer  al  presente.  Para  mejor  espedícion  destos 
negocios ,  acordó  ante  todas  cosas ,  de  casar  á  so  hijo 
primogénito  el  infante  don  Femando  de  la  Cerda ,  por 
lo  cual  en  el  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y  sesenta 
y  siete ,  desde  Toledo  envió  á  pedir  á  san  Luis  rey  de 
Francia ,  A  su  hija  la  infanta  doña  Blanca ,  para  roojer 
del  infante  heredero.  El  santo  rey  holgó  dello ,  dispeo- 
sando  la  consanguinidad  el  papa ,  á  cause ,  que  la  in- 
fanta ,  que  se  habia  de  desposar ,  y  el  rey  don  Alonso, 
padre  del  infante ,  eran  primos  segundos,  hijo$  de  pri- 
mos carnales,  porque  el  santo  rey  don  Femando  y  el 
santo  rey  Luis  eran  hijos  de  hermanas ,  según  la  histo- 
ria deja  declarado.  Habían  tenido  los  años  pasados  el 
rey  san  Luis  y  su  padre  Luis  rey  de  Francia ,  octavo 
deste  nombre  grande  reclamo  por  los  reinos  de  Casti- 
lla y  Toledo,  diciendo,  que á  la  infanta  doña  Blanca, 
reina  que  fué  de  Francia,  madre  del  rey  san  Luis  per- 
tenecían ,  como  á  hija  primogénita  del  rey  don  Alonso 
el  noveno ,  pues  su  hijo,  el  rey  don  Hénríque,  hermano 
de  las  reinas  doña  Blanca  y  doña  Berengoeia ,  falleció 
sin  hijos ,  por  lo  cual  como  6  la  mayor  de  las  herma- 
nas del  rey  don  Hénríque,  venían  á  la  reina  doña  Blan- 
ca los  reinos  de  Castilla  y  Toledo,  y  por  muerte  della  k 
su  bijoel  rey  san  Luis.  Sobre  este  artículo  hubo  gran- 
des diferencias  entre  estos  reinos  y  los  de  Francia  en 
los  tiempos  deste  rey  don  Alonso ,  y  de  so  padre  el 
santo  rey  don  Fernando ,  pero  así  ambos  reyes  padre 
y  hijo ,  como  los  grandes  de  sus  reinos ,  y  las  ciadades 
y  villas  dellos  teniendo  por  cosa  grave ,  que  los  reinos 
deCastilla  y  Coiedo  viniesen  á  gobierno  y  dominio  de 
principes  extranjeros ,  nunca  á  ello  dieron  lugar.  Aho- 
ra en  este  matrimonio  htibo  fin  este  negocio ,  porque 
en  contemplación  suya ,  el  rey  san  Luis  renunció  lodas 
y  cualesquiera  acciones  y  derechos  que  preteodia  te- 
ner á  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo ,  y  asf  cesó  este 
reclamo. 

En  tanto  que  los  embajadores  volvían  de  Francia, 
vino  el  rey  don  Alonso  á  Victoria  ,  deseando  tener  vis- 
tas coQ  él  el  rey  de  Inglaterra ,  y  como  él  no  hubie- 
se podido  venir,  después  de  haber  estado  en  Victo- 
ria eo algunos  dias,  tornó  á  Burgos.  A  esta  ciudad 
llegó  el  infante  Eduardo,  heredero  de  Inglaterra,  y 
casi  al  mismo  tiempo  vino  al  mismo  pueblo  la  empe* 
ratriz  de  Constan tínopla,  pidiendo  favor  y  ayuda  al 
rey  don  Alonso  de  cincuenta  quintales  de  plata,  qa« 
le  faltaban  para  la  redención  de  su  marídoel  empera- 
dor Belduino,  que  habia  nueve  años,  estaba  privadodel 
imperío  por  Miguel  Paleólogo ,  que  como  queda  vffto, 
se  le  habia  alzado  con  e^  imperio ,  y  se  hallaba  eo  po- 
der del  soldán.  El  rey  don  Alonso  continuando  su 
real  grandeza,  no  solo  dió  á  la  emperatriz  los  cin- 
cuenta quintales  que  ella  pedia ,  mas  ciento  y  cin- 
cuenta ,  que  era  toda  la  suma  del  rescate,  asegurán- 
dose della ,  que  los  dos  tercios  del  rescate ,  qoe  eran 
cien  quintales ,  que  le  hablan  dado  el  papa  y  el  rey 
de  Francia  san  Luis,  tomarla  á  sus  doeños.  Esta  tna^ 
Difloencia  y  grandeza  hecha  á  ta  emperatriz,  annqae 
dañosa  á  ios  reinos  de  Castilla ,  por  vaciarlos  de 
tanto  dinero,  que  para  este  siglo,  sin  Indias,  era 
grande  suma ,  redundó  en  mucha  gloria  del  rey  don 
Alonso. 

Habia  fallecido  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  »; 
sénta  y  ocho  don  Sancho  unobi^po  de  Toledo ,  y  P**'' 
mado  de  las  Españas,  después  que  rigió  la  santa  i^^' 
sia  de  Toledo  por  muerte  del  arzobispo  don  Pascu»' 
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eo  doce  anos,  poco  mas  ó  menos.  Por  sa  fio  fué 
electo  por  sucesor  suyo  por  el  cabildo  desta  santa  igle* 
sia  doD  Saocbo ,  segundo  desle  nombre ,  infante  de 
Aragoo,  que  en  el  número  nuestro  de  los  arzobispos 
de  Toledo  fué  el  quiocnai^ésimo  lercero ,  y  primado 
de  las  Empañas.  Era  el  infante  don  Sancho  nuevo  ar- 
zobispo, bijo  de  don  Jaime  rey  de  Aragón,  suegro 
del  rey  doo  Alonso ,  6  instancia  de  ambos  reyes ,  y 
déla  reina  doña  Violante,  que  era  su  hermana,  se 
hizo  su  deociou ,  por  lo  cual  el  rey  de  Aragón  su  pa- 
dre vinoá  Castilla t  y  eUrey  don  Alonso,  reoibiéo- 
dolé  eo  los  confines  de  sus  reinos  en  el  roonast»* 
rio  de  Huerta ,  fueron  ambos  reyes  en  fin  deste  ano 
á  la  ciadad  de  Toledo ,  donde  siendo  recibidos  con 
grandes  y  reales  fiestas ,  como  esta  poderosa  ciudad 
eo  semejantes  actos  lo  sabe  hacer,  cantó  en  su  igle- 
sia el  Quevo  electo  arzobispo  la  misa  nueva  con  gran- 
des solemnidades,  siendo  presentes  los  reyes  su  pa* 
dre  y  cunado,  y  la  reina  doña  Violante  su  hermana, 
y  macha  nobleza  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón. 
La  muerte  deste  esclarecido  primado  señalará  la  his- 
toria  eo  sa  debido  logar. 

Según  algunos  autores,  había  volado  por  el  mun- 
do la  fama  de  la  real  grandeza  y  magnificencia ,  que 
coQ  la  emperatriz  de  Constan tinopla  osó  el  rey  don 
Alonso.  El  cual  en  este  año  vino  6  Logroño  con  el 
ínlaote  don  Doarte ,  ¿  recibir  á  la  infanta  doña  Blan- 
ca su  nuera,  que  venia  para  Castilla  por  el  reino  de 
Navarra,  donde  reinaba  don  Teobaldo,  segundo  y  úl- 
tioH)  deste  nombre,  conde  de  Chatnpaña ,  yerno  del 
mismo  rey  san  Luis ,  casado  con  madama  Isabel,  her- 
mana mayor  desta  infanta  doña  Blanca.  Después  que 
á Burgos  llegaron,  se  cdebraron  luego  bis  bodas,  en 
coya  narración,  no  cumple  detenernos  con  afirmar, 
qae  fueron  las  mas  suntuosas  y  de  ooayores  fiestas 
y  majestad ,  y  de  mas  congregación  de  principes  y 
grandes  señores,  que  Jamás  en  los  reinos  de  Espa- 
ña hubo  antes  ni  después  hasta  nuestros  dias,  que 
lo  por  venir ,  toca  á  la  providencia  divina.  De  reyes 
y  principes  eztraojeros  fueron  presentes  don  Jaime 
r«yde  Aragón,  abuelo  del  infante  que  se  casaba,  y 
felipe  primogénito  de  Francia ,  hermano  de  la  despo- 
jada, Eduardo  primogénito  infante,  heredero  de  In- 
glaterra, don  Pedro  infante  heredero  de  Aragón,  her- 
mano de  la  reina  doña  Violante,  y  Mahomad  rey  de 
Granada,  con  otros  principes  moros,  y  sobre  todos 
«I  misoao  rey  don  Alonso ,  electo  emperador  con  los 
io/antes  sus  hermanos,  é  hijos,  y  su  tio  el  infante  don 
Alonso  de  liolioa ,  sin  otro  grande  número  de  pre- 
lados, obispos  y  arzobispos  y  principes  de  todos  es- 
bdos,  así  de  los  reinos  de  España,  como  de  Francia 
Inglaterra ,  y  también  de  Italia ,  de  donde  fué  pr&- 
^te  Guillermo  marqués  de  Monferrara ,  que  fué  yer* 
i'osuyo,  según  algunos  escriben.  Concluidas  estas 
^as ,  que  mucha  parte  deste  año  duraron  en  grandes 
fiestas  y  regocijos,  nacieron  deste  matrimonio  losin- 
lantes  doo  Alonso  de  la  Cerda ,  y  don  Femando  de 
la  Cerda ,  de  quienes  nuestra  historia  hará  en  diver- 
sas partes  copiosa  noticia.  Acabadas  estas  cosas,  qui* 
siera  el  rey  don  Alonso ,  ponerse  eo  orden ,  para  ey 
viaje  del  imperio,  de  donde  cedadla  era  importuna- 
dlo y  solicitado,  y  habiendo  congregado  cortes ,  para 
locornuoicar  conloa  reinos,  no  tan  solo  le  aconseja-* 
^,  mas  le  ayudaron  con  grandes  servicios  de  di- 
*^>  pero  ni  por  esto  podo  al  presente  ir,  porque 
<loQ  LopeDiaz  deHaro,  quinto  de  los  deste  nombre, 
<lfcimotercio  señor  dé  Vizcaya ,  que  en   estas  bodas 
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foé  armado  caballero  por  el  inCante  don  Femando  de 
la  Cerda,  que  era  hijo  del  conde  don  Diego  López  su- 
sodicho«  y  el  conde  don  Nuno  de  Lara,  con  otros 
grandes  de  los  reinos ,  se  unieron  contra  el  rey ,  con- 
certando con  el  rey  de  Granada ,  que  rompiesr  iat 
treguas,  el  cual  por  esto  comenzó  á  guerrear  á  loa 
arraezes  de  Málaga  y  Guadiz ,  vasallos  y  encomeu«* 
dados  al  rey  don  Alonso.  Por  lo  cual  deseando  dar 
calor  á  los  negocios  de  la  frontera ,  y  refrenar  la  t^ 
maridad  del  rey  de  Granada ,  fué  el  rey  don  Alonso 
ala  ciudad  de  Sevilla. 

Donde  en  día  lunes  treinta  del  mes  de  julio  deste 
mismo  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  se- 
senta y  ocho,  que  fué  era  de  mil  trescientos  y  seis, 
deseando  ampliar  sus  pueblos,  y  edificar  otros,  y 
reedificar  algunos ,  siendo  cosa  propia  á  so  real  con- 
dicioo ,  por  su  privilegio  dado  á  los  vecinos  y  mora* 
dores  de  San  Pedro  de  Arisnoa  ,  lugar  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa ,  puesto  en  la  ribera  del  rio  Deva,  dán- 
dole título  de  villa ,  la  llamó  Vergara ,  como  consta 
del  instrumento  original,  que  desto  tiene  esta  villa, 
de  data  de  día  y  mes  y  era  susodicha.  Después  pa- 
sados ciento  y  quince  años ,  siete  meses,  y  veinte  y 
un  dias  en  el  año  del  nacimiento  de  rail  tresdeatos 
y  ochenta  y  cuatro,  reinando  en  Castilla  y  Leen  al 
rey  don  Juan ,  primero  deste  nombre ,  y  siendo  aU 
calde  en  la  misma  villa  de  Vergara  Juan  Garda 
de  Galardi ,  se  unió  con  ella  la  ante-iglesia  de  San- 
ta Marina  de  Osinondo  en  veinte  dias  de  enerov 
por  presencia  de^  Fortun  Uortiz ,  escribano  de  la  vi« 
lia  de  Mondragon.  Ocho  años  después  en  el  de  mil  trea- 
cientos  y  noventa  y  dos ,  reinando  en  Castilla  y  León 
el  rey  don  Henrique  el  tercero ,  cognominado  el  En- 
fermo, y  siendo  alcalde  en  la  misma  villa  Juan  Martí- 
nez de  Azcarate ,  se  unió  con  ella  la  ante-iglesia  de  San 
Juan  de  Uzarraga  que  ahora  comunmente  llaman  An- 
zuola,  por  preferencia  de  Per  Ocboa  de  Galarza ,  escri- 
bano de  la  misma  villa.  Confirmó  esta  unión  de  Uzar- 
raga el  dicho  rey  don  Henrique  en  Madrid ,  habiendo 
sido  estas  dos  ante-Iglesias  en  los  tiempos  pasados,  se- 
gún se  tiene  entendido ,  patrimonio  de  la  orden  de  la 
milicia  de  loa  caballeFOS  templarios. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Del  saco  de  Cádis ,  y  abuLmienio  del  va$aUaje  dios  re-' 
yes  de  Portugal,  y  como  much')S  grandes  de  los  reino» 
se  ligaron  contra  d  rey  don  Alonso ,  y  düigendas  qus 
sobre  eUo  h\%o. 


Cuando  llegó  el  ano  siguiente  de  mil  doscientos  y 
senta  y  nueve,  envió  el  rey  don  Alonso  su  armada  á 
Pero  Martínez  déla  fé,  tercer  almirante  de  Castilla, 
muy  buen  caballero,  contra  la  ciudad  de  Cádiz,  queT 
estaba  muy  descuidada ,  sin  la  guarda  y  recato  debi- 
do ,  por  lo  cual  con  poco  daño  repentina nnente  la  te- 
maron los  cristianos,  y  después  de  haberla  saqueado 
y  despojado  de  todas  sus  riquezas  muy  á  su  seguro, 
tornaron  las  gentes  del  rey  victoriosas  con  mucha 
hacienda ,  á  la  ciudad  de  Sevilla,  dejando  el  pueblo 
á  los  moros ,  por  perecerles,  seria  á  la  sazón  costoso 
de  conservarla ,  por  ser  ciudad  marítima  y  haber 
harto  que  hacer ,  en  poblar  de  cristianos  á  los  demás 
pueblos  de  la  Andalucía ,  que  en  los  años  pasados  se 
hablan  ganado  de  moros  sin  venir  á  mas  rompimien- 
to con  Jacob  Aben  Juccf  rey  de  Marruecos ,  en  cuyo 
poder  á  esta  sazón  se  bailaba. 

En  este  mismo  año  don  Dionisio  infante  de  Porto- 
gal,  nieto  del  rey  don  Alonso,  siendo  de  edad  de  solos 
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ocho  anos »  vino  con  mucha  oaballería  de  Portugal  á 
la  ciudad  de  Sevilla ,  donde  su  abuelo  el  rey  don  Alon- 
so estaba  con  su  corte ,  habiendo  en  él  muchos  grandes 
de  los  reinos,  y  le  suplicó  dos  cosas  en  efecto.  La  pri- 
mera ,  que  le  armase  caballero ,  y  la « segunda  ,  que  al- 
zase al  reino  de  Portugal  las  parías ,  y  reconocimien- 
to de  vasallaje ,  que  debia  ¿  los  reinos  de  Castilla  y 
León.  Refiérese  en  diverses  obras*  que  el  rey  don 
Alonso  juntando  luego  en  el  siguiente  dia  ¿  modo  de 
cortesa  los  infantes  y  ricos-hombres ,  que  en  Sevilla 
se  hallaban :  el  infante  pidio  lo  mismo  por  consejo  del 
rey  su  abuelo  en  presencia  de  todos ,  proponiendo  la 
petición  y  merced  un  caballero  portugués  en  nombre 
y  voz  del  infante,  por  su  edad  tierna.  Entonces  el  rey 
don  Alonso  pidiendo,  sobre  ello  consejo  á  los  presentes, 
fuele  respondido  por  el  conde  don  Ñuño  de  Lara ,  que 
era  justo ,  hiciese  al  infante  don  Dionisio  su  nieto  mu- 
chas mercedes  y  favor,  pereque  éd  ninguna  manera 
esto  debia  hacer.  De  lo  cual,  aunque  no  debiera,  indig- 
nándose el  rey  contra  don  Nuiío ,  los  demás  por  le 
complacer,  aconsejáronle ,  que  lo  debia  hacer ,  y  siendo 
cosa ,  que  el  mismo  rey  deseaba  ,  con  tanto  alzó  per- 
petuamente el  tributo  y  vasallaje  á  los  reyes  de  Por- 
tugal por  suplicación  de  su  nieto ,  que  después  reinó 
en  Portugal.  Con  suceso  ton  deseado  el  infante  don 
Dionisio  tornó  con  razón  alegre  á  Portugal ,  habién- 
dole también  armado  caballero  el  rey  su  abuelo ,  que 
allende  de  esto  le  hizo  otras  mercedes.  Viniendo  á  S<>- 
viila  embajadores  de  Jacob  Aben  Juoef ,  rey  de  Mar^ 
rueoos ,  pidiendo  satisfacción  de  los  daños ,  que  en 
Cádiz  se  hablan  hecho,  tornaron  con)>uenas palabras. 
Después  destas  cosas ,  pasados  algunos  dias ,  el  rey 
fué  á  Murcia  por  Villa  Real ,  acompañándole  el  in- 
fante don  Felipe  y  don  Lope  Díaz  de  Haro,  y  don  Nu* 
ño.  Los  cuales  de  Villa  Real ,  vinieron  á  Castilla ,  ha- 
biendo revalidado  la  liga,  que  contra  el  rey,  dias  habla 
que  trataban ,  y  tomando  ocasión  deste  alzamiento  de 
parias  á  Portugal ,  la  querían  publicar ,  y  llegados  á 
Lerma ,  en  el  año  de  mil  doscientos  y  setenta ,  hicieron 
sus  tratados ,  y  orden  que  en  ello  debían  tener.  Desta 
su  congregación ,  teniendo  el  rey  don  Alonso  las  sos- 
pechas ,  que  era  razón  ,  no  paró  hasta  entender  y  pal- 
parlo con  sus  manos  por  Fernán  Pérez  deán  de  Sevilla. 
Lo  primero  que  estos  caballeros  hicieron ,  fué  enviar 
al  infante  don  Felipe  á  don  Henrique  Infante  y  virrey 
de  Navarra,  que  en  estos  días  gobernaba  aquel  reino 
por  la  ausencia  de  don  Teobaldo  rey  de  Navarra  her- 
mano suyo ,  que  era  en  el  viaje  de  Túnez ,  con  san 
Luis  rey  de  Francia ,  y  procuró  con  él  hacer  liga 
contra  el  rey  don  Alonso ,  entendido ,  que  el  rey  de 
Navarra    y  sus  predecesores  tenían  continua  queja 
contra  los  reyes  de  Castilla ,  por  lo  que  tocaba  á  la 
retención  de  las  provincias  de  Bu reva,  Rioja  y  Ála- 
va ,  y  otras  tierras ,  pero  el  infante  don  Henríque, 
que  no  tardó  de  reinar  en  Navarra ,  no  se  determinó  á 
culo ,  así  por  la  ausencia  del  rey  su  hermano,  como 
por  otras  causas ,  que  para  ello  tuvo.  Deseando  atajar 
estos  negocios,  envió  el  rey  don  Alonso  de  la  ciudad  de 
Murcia  á  don  Henrique  Pérez  de  Arana ,  á  todos  estos 
caballeros  en  especial  á  don  Ñuño  y  don  Lope  Diaz 
con  cartas  de  creencia  por  retirarlos  de  sus  propon 
tos ,  y  eo  Paiencia  trabajó  harto ,  por  reducirlos  al 
servicio  del  rey.  El  cual  y  la  reina  doña  Violante  su 
mujer  fueron  á  lo  mismo  á  la  ciudad  de  Valencia, á 
traer  á  su  benevolencia  al  rey  don  Jaime  su  padre  y 
suegro,  asi  porque  á  ellos  no  acogiese,   como  por- 
que mirase  por  las  cosas  del  reino  de  Murcia ,  y 
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de  Valencia.  Volvieron  él  rey  y  la  reina  á  Villena, 
pero  Henríque    Pérez   de  Amna,  como  no  hubiese 
podido  eleotuar  nada ,  avisó  de  todo  lo  que  pasabíi  8t 
rey  don  Alonso ,  y  lo  mismo  hicieron  otras  personas 
y  consejos  de  Castilla  y  León.  Por  estas  cosas  al  rey  le 
fué  necesario  venir  á  Castilla,  y  antes  de  la  partida  v^ 
nido  el  ano  siguiente  de  mil  doscientos  setenta  y  uno, 
hubo  machas  mensajerías  del  rey  á  los  cabelleros.  y  de 
los  caballeros  al  rey,  que  al  cabo  no  surtieroD  efecto  de 
reducimiento  al  servicio  del  rey ,  aunque  por  todos 
los  medios  honestos  procuraba  de  roitigaríos,  y  atrai- 
los  á  su  servicio.  Ninguna  cosa  bastó  para  apagare! 
fuego  encendido,  antes  esoríbieron  estos  caballerosa 
los  reyes  de  Portugal  y  Granada ,  y  á  Jacob  Aben  Ja- 
oef  rey  de  Marruecos ,  incitándoles  á  hacer  guerra  al 
rey  don  Alonso ,  y  aun  tomó  de  nuevo  el  infante  don 
Felipe  á  Navarra  á  procurar  la  liga ,  con  el  rey  don 
Henrique ,  tínico  deste  nombre  que  á  su  hermano  fi 
rey  don  Teobaldo  habia  sucedido,  del  cual  níoguna  co- 
sa pudieron  aicannr ,  como  en  la  vida  del  mismo  rey 
don  Henrique  se  contará  brevéttiente ,  á  cuya  historia 
me  refiero.  Andando  los  negocios  en  semejantes  trak», 
rompió  la  tregua  el  rey  de  Granada ,  y  corrió  las  tier- 
ras délos  cristianos,  robando  cuanto  podía,  sienda 
ayudado  de  cierta  caballería  berberiega ,  qué  Jacob 
Aben  Juoef  le  habia  enviado  de  Marruecos.  Entonces 
el  rey  don  Alonso  habiendo  enviado  á  mandar  al  infan^ 
te  don  Femando  su  hijo ,  que  en  Sevilla  estaba ,  hicie- 
se guerra  al  rey  de  Granada ,  vino  él  mismo  ft  la  ciudad 
definidos ,  de  donde  procuró  muchos  tratos  y  medios 
Imnestos ,  con  deseo  de  ir  al  imperio.  Aunque  tuvo  di- 
versas vistas  con  los  caballeros  rebeldes ,  todas  las  jus- 
tificaciones del  rey  aprovecharon  nada,  no  obstante  que 
para  solo  esto  congregó  cortes  generales  en  la  misma 
ciudad  i  y  fueron  celebradas  extramuros  de  la  ciudad. 
pera  mayor  segurídad  suya  en  el  hospital  Ttd\,w 
obstante  tampoco  esto.  Los  principales  desta  conmo- 
ción eran  el  infante  don  Felipe ,  don  Lope  Diai  de 
Haro,  don  Ñuño  de  Lara «  don  Estévan  Fernandez, 
don  Fernán  Rulz  de  Castro ,  don  Jiroen  Roiz  de  los 
Cameros,  don  Joan  Ñoñez ^  y  don  Nunez  Gooialetf 
hijos  de  don  Nudo,  y  don  Alvar  Diaz ,  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro ,  hermano  de  don  Lope  Diaz  ^  don  Lope 
de  Hetídoiai  don  Gil  Ruiz  de  Roa ,  don  Alvar  Diai 
de  las  Asturias ,  Rodrigo  Rodríguez  de  Seldaña,  y 
otros  muchos.  Los  cuales  habiendo^  enviado  ó  des- 
pedir del  rey  don  Alonso,  se  fueron  al  reino  de  Gra- 
nada en  el  año  de  mil  doscientos  setenta  y  dos ,  hacien- 
do de  camino  mucho  daño  en  las  tierras  llanas,  sin  \<» 
poder  detener  ni  retener  dello  muchos  prelados,  infan- 
tes y  grandes  señores,  que  en  ellointercedian,  y  aunque 
se  desnaturaron  del  reifio,  siempre  respetaron  el  servicio 
del  rey.  El  oual  en  parte  deste  año  anduvo  por  Toledo  y 
Almagro ,  deseando  tomar  algún  asiento  con  suscaba* 
lleras  foragidos ,  y  con  Mahomad  rey  de  Granada.  A 
cuyo  ruego  los  ricos-hombres  talaron  las  tierras  dei 
Arráez,  y  de  la    ciudad    de  Guadix,  el  cual  que- 
jándose desto ,  escribió  el  rey  don  Alonso  tales  cosas 
á  los  foragidos,  que  no  hicieron  tanto  daño,  cuanto 
pudieran  ,  mas  antease  templaron.  Venido  el  princi- 
pio del  año  de  mil  doscientos  setenta  y  tres ,  murió 
Mahomad  rey  de  Granada ,  y  sucedióle  en  el  reino  su 
htjOt  también  llamado  Mahomad ,  que  por  favor  de  los 
foragidos  alcanzó  el  reino  de  Granada.  No  aprove- 
chando nada  los  medios  antes  tratados ,  el  rey  don 
Alonso  convocó  cortes  para  la  ciudad  de  Ávila,  á  las 
cuales  vinieron  don  Fernán  Ruiz  de  Castro ,  y  Rodr^ 
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Rodríguez  de Saldafia,  desamparando  los  demás  ca- 
bblleros. 

CAPÍTDU)  L. 

Como  éíreyéon  Aímso  supo  la  eieccion  dd  emperador  Ao- 
dvlfa ,  y  concordia  qw  aserUó  con  íos  rebddes  de  sus 
remos ,  y  partida  suya  á  verse  con  el  papa »  y  cosas 
que  con  él  trató. 

Atioque  loa  proeoradoraa  y  embiúadoeeadelray.  doo 
AioKo,  que  eo. Francfort  ae  baUavpp  A  laeleooioo  da 
emperador ,  que  por  aate  tiempo  recayó  'en  la  pecaena 
de  Rodul/o,  procura  roa  ealorbarkt  no  fueron  partea. 
Unto  liabiao  aklo  del  papa  apremiadua  loa  principea 
electorea^  y  al  cabo  viata  la  eieodon ,  bicieroQ  sua  au^ 
los  y  proleataa,  y  aviaaroa  al  rey  don  Aknao  de  todo 
lo  sucedido.  El  ooal  deaeando  ir  á  Al;;B9auia ,  deliberó 
cíe  ooQoerteraeooD  el  rey  de  Granada ,  y  con  loacaba* 
tieroa  foraflkloa,  con  cualeaqoiera  medios  y  capttuloa 
razooablea ,  puesto  eaao  que  loa  día»  á  otea  detfermina- 
btt  baoerlea  dora  gnerra,  uBíéadoeeoon  doo  Jaime  rey 
de  Araron  auauegro.  Para  lea  conventoa  y  reconcilia- 
rioB ,  envió  á  la  eiudad  de  Córdoba  á  la  reina  doña 
Violante  su  mujer ,  la  cual  con  au  prudencia,  de  tal 
modo  al»  hubo  con  el  foyor  y  buen  eodaejo  de  loa  aoyoa, 
que  no  oeaó  haate  oomodar  y  unirloa  oon  honeatoa  y 
sanoacapftuloa.  En  eate  medio  el  rey  don  Alonso»  ae 
v«ó  en  Requana  oe»  el  rey  su  suegro ,  al  cual  dándole 
rniicbaa  quejae  del  infante  don  Felipe  y  deaoa  oómpli- 
cea,  le  rogó  la  ayudase  contra  el  rey  de  Granada  y  loa 
rebeldaa ,  y  eontra  el  rey  Jacob  Aben  Juoef .  si  pasa- 
aa  á  Eapafia.  El  rey  den  Jlaime  en.  efedo  reepondiói  que 
si  baria,  ai  á  la  raaao  y  roedioa  que  la  reina  traiaíia, 
no  8»  allagaaen.  De  la  nueva  elaodo»  del  emperador 
BoduHo  fué  avisado  el  rey  doo  Alonso ,  hallándoae  en 
la  viMa  de  Requena ,  donde  bable  caldo  en  unas  tercia- 
naa ,  y  peaele  mucho  dasto,  dioiendo ,  haberse  heebo  en 
perjuicio  de  su  derecho ,  por  lo  cual  luego  en  este  tiean- 
po ,  que  fué  el  año  primero  del  pontificado  del  pepa 
Gregorio  décimo,  de  nación  italiano ,  llamado  antea  del 
poDtiflcado  Téobaldo,  sucesor  del  dicho  pepa  Clemen- 
te cuarto ,  envió  el  rey  don  Alonso  al  pnpa  Gregorio, 
qneen  OrMeto  se  hatlabo .  sus  embajadores,  que  fue-' 
ron,  fray  Aimar  religioso  de  I»  orden  de  santo  Domin- 
go.  que  después  vino  á  ser  obispo  de  Avfla ,  y  el  maes- 
tro Femando  de  Zamora  canciller  del  rey,  canónigo 
de  la  misma  iglesia  de  Avila.  Los  cuales  en  corte  ro- 
mana higieroa  sus  diligenciaa  debidas  de  parle  del  rey 
don  Alonso  sti  señor ,  (irotestando  contra  la  eluodon 
del  empemdor  Rodolfo,  alegando  causea  y  raaones, 
fundadas  en  derecho,  pero  como  lósanos  paaadoaan 
tanta  Inrguesa  de  tiempos  por  falta  de  legitimo  empa« 
rador ,  Alemania  é  Italia  y  otras  provlneks  babian  pa» 
deeido  gravea  Irabejos ,  ooroaniaron  en  el  consistorio 
romane,  á  tomar  lanías dUaciaiieajurtdicaa ,  en  maes» 
tra  de  la  aprobación  del  Imperio  de  Rodolfo,  que  los 
embajadores  volvieran  á  Castitia ,  sin  poder  eiéduar 
nada.  Poeo  dMpueael  pafiacomo  celebrase  eoncilio 
general  en  la  ciudad  de  León  de  Francia ,  vino  al  santo 
concilio  eü  persona  r  aaf  por  reformar  á  lo  crlatiandad, 
en  especial  en  la  unión  déla  gente  griega  oon  la  Iglesia 
romana  ,  oomo  para  favorecer  las  oonqnistasdn Ultra- 
mar ,  qne  casi  perecían ,  y  hallándose  el  papa  en  Lion, 
procuró  por  medio  de  algunos  privados-  del-  ley  don 
Alonso ,  eapeeialoMnIe  del  obispo  de  Astorga,  que  el 
rey  don  Alonso  dejase  el  pretenso  del  Imperio ,  repre- 
«eoléndoln  por  muebaa  causea  legitimas ,  euan  dañoao 

TOMO   III. 


y  de  grandes  inconvenientes  era  esta  pretensión  para 
sus  reinos. 

De  Requena  habla  ido  el  rey  don  Alonso  á  Cuenca  y 
Cañete ,  y  de  alK  á  Toledo ,  y  después  á  Sevilla ,  á  con- 
cluir y  definir  lo  que  la  reina  y  el  infante  don  Fernan- 
do tenían  trazado ,  y  llegado  el  rey  ft  Sevilla  en  el  año 
de  mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro ,  fueron  á  aque- 
lla ciudad  desde  Córdoba  la  reina  y  el  rey  de  Granada, 
y  los  de  la  liga ,  en  compañía  del  infante  don  Femando, 
y  acabaron  de  concluir  sos  peces ,  quedando  el  rey  de 
Granada  por  vasallo  del  rey  con  trescientos  mil  mara- 
vedís de  oro  de  tributo  anua!,  y  un  año  de  tregua  para 
los  arraezes  de  Málaga ,  Goadií  y  Comeres ,  que  á  ins- 
tancia de  la  reina  y  del  Infénte  otorgó  el  rey  de  Grana- 
da. El  cual  oon  esto ,  y  con  haber  dado  mucha  suma  de 
oro  y  plata ,  que  en  contado  pagó  para  el  viaje  que  al 
imperio  todavía  el  rey  don  Alonsoquerlahacer,  tomó á 
su  reino,  acompañándole  á  la  salida  el  rey  don  Alonso 
y  toda  su  casa  y  corte.  Entre  los  caballeros  destos  rei- 
nos ,  uno  de  los  que  en  los  convenios  de  paz  y  concor- 
dia entre  el  rey  don  Alonso  y  sus  caballeros  trabajó 
mas ,  fué  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza ,  muy  notable  ceba* 
llero  ,  y  fiel  servidor  del  rey  su  señor ,  él  cual  como  de 
su  coronice  se  colige ,  bacla'dél  muy  grande  confian», 
y  fué  personalmente  diversas  veces  á  Granada ,  por 
mandado  del  rey ,  á  tratar  oon  los  caballeros  su  redu- 
cimiento al  servicio  del  rey  don  Alonso.  Por  el  mes  de- 
julio  deste  año,  fallbclendo  doo  Henrique  rey  de  Na- 
varra ,  dejando  una  sola  hija  de  tres  añoa ,  llamada 
doña  Juana,  el  rey  don  Alonso  con  el  pretenso  de  los 
antiguos  derechos ,  envió  con  muchas  gentes  al  infante 
don  Fen\ando  de  la  Cerda  contra  aquel  reino ,  y  cer- 
cando á  la  villa  de  Viene,  hallóla  tan  defendida ,  que 
pesando  á  Meodavia  ,  tomó  con  mucho  combate  á  esta 
\illa ,  y  (orre  de  Moreda,  sin  hallar  resistencia  campal, 
por  andar  el  reino  de  Navarra  en  mucha  confusión, 
romo  se  verá  en  el  capitulo  primero  del  libro  vigésimo* 
sexto. 

El  papa  Gregorio  proeurando  la  pasdela  república 
cristiana,  y  considerando,  que  si  el  rey  doo  Alonso 
continuaba  siempre  io  pretenMon  del  Imperio,  podían 
resultar  nuevos  inconvenientes,  envió  á  Castilla  un  ca«- 
ballero  suyo,  natural  de  Gascuña  ,  llamado  Fredulo, 
prior  de  Lunel ,  que  después  vino  á  ser  obispo  de  Ovie- 
do, á  proeurarytretsrconelrey  don  Alonso, se  apar- 
tase deste  negooio ,  pues  fuera  de  aer  ooaa  dañosa  á  sus 
reinos ,  estaba  Rodolfo  en  posesión ,  habiendo  sido  co- 
ronado en  la  ciudad  de  Aquisgran.  Para  mas  le  conmo- 
ver á  elto,  enviando  á  ofrecer  las  décimas  de  todos  los 
proventos  ecMástioos  por  seis  años  ,  para  hacer  guer- 
ra á  los  moros,  dió  ddosá  este  negocio  ei  rey  don  Alon- 
so, creyendo,  qne  viéndose  eon  él  se  darle  orden  entre 
él  y  Rodolfo ,  para  que  aokbes  obtuviesen  el  titulo  de 
rey  de  ranoanos.  Con  este  intento  respondió  al  papa, 
que  él  pasarla  en  persona  á  Francia ,  para  verse  con  su 
santidad  en  la  oludad  de  Mompeller,  ú  otro  pueblo  de 
aquella  provincia ,  donde  él  mas  quisiese.  Mucho  holgó 
el  papa  Gregorio  oon  esta  respuesta  del  ray  don  Alonso, 
paredéndole ,  que  aflojaba  algo  en  su  pretenso,  por  lo 
eoal  sin  aguardar  á  mas  réplicas ,  mientras  el  rey  don 
Alonso  se  aparefaba  para  el  viaje ,  aprabó  y  oooOrinó 
oon  acuerdo  de  todo  el  consistorio  la  elecdoo  de  Ro- 
dolfo .  con  anto  solemeeque  para  ello  biso  en  la  misma 
eiodedde  Lion  en  veinte  y  seis  del  mes  de  setiembre 
dia  miérooles  deste  sfio  de  setenta  y  cuatro  y  le  llamó 
rey  de  romanos,  enviando  á  mandará  los  principes  y 
tierras  del  imperio ,  le  tuviesen  por  tal ,  y  al  mismo 
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cribió,  que  luego  $¡n  demora  befase  6  ItaHa ,  k  tomar 
la  corona  del  imperio. 

El  rey  don  Alooso ,  ya  que  con  loa  grandes  de  sus 
reJDOs  tuvo  concluidos  los  negocios,  les  significó  el  vía- 
je,  que  toda  Via  deliberaba  de  hacer,  y  pareciéndole 
que  perdja  de  su  autoridad  y  reputación,  noquiso  en- 
viar a  asentar  tregua  con  Jacob  Aben  Jucef  rey  de 
Marruecos ,  de  que  después  le  redundó  el  daño  que 
presto  se  verá.  Cuando  supo  la  declaración  y  auto, 
que  el  papa  habla  hecho  en  favor  del  emperador  Ro- 
dulfio,  le  pesó  mucho,  haciendo  dello  grande  senti- 
miento, porque  creía,  que  hasta  le  oír,  y  dar  algún 
medio,  de  modo  que  él  sin  perder  de  su  autoridad  pu- 
diera ,  mediante  algunos  tioneslos  medios ,  dejarle  el 
pretenso,  no  hiciera  tal  cosa.  Con  todo  esto  el  rey  don 
Alonso ,  no  queriendo  dejar  de  llevar  adelanto  su  pro- 
pósito ,  y  habiendo  en  la  ciudad  de  Toledo  celebrado 
cortes  generales  en  las  cuales  se  concordó  la  orden,  pa- 
ra los  negocios  deste  vii^je ,  comenzó  su  camino  en  fin 
deste  año  de  setenta  y  cuatro ,  llevando  en  su  compa- 
ñía al  idfaotodon  Manuel  su  hermano,  y  á  la  reinado- 
fia  Violante  su  mujer,  y. a  los  infantes  don  Sancho, 
doo  Juan ,  don  Pedro ,  y  don  Jaime  sus  hijos ,  y  ¿  otros 
machos  grandes  de  sus  estados.  Dejó  por  gobernador 
de  los  reinos  de  Castilla  y  Leonel  infanto  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  su  primogénito ,  que  estaba  jurado  por 
heredero  délos  reinos,  y  por  general  de  la  frontera  de 
los  moros  al  conde  don  Ñuño  de  Lara,  y  anto  todas  co- 
sas  envió  adelanto  á  la  Provenza  al  puerto  de  Marsella 
una  muy  buena  armada ,  llena  de  vituallas  y  gente ,  y 
armas,  que  en  las  riberas  de  Asturias ,  Qalicia ,  y  An- 
dalucía se  habla  hecho,  y  envió  también  to  mas  del  far- 
daje y  caballería.  El  mismo  rey  y  la  reina,  y  losinfao- 
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Alonso  trato  en  Beicaire  con  el  papa « es^almeate  M 

del  imperio,  representendo  por  diversas  causas,  qn 

Rodolfo  en  perjuicio  de  su  derecho  no  podría  ser  ek^ 

do ,  y  mostróle  grande  sentimiento  de  la  confinnacioi 

que  de  su  elección  habla  hecho ,  y  en  esto  bizograoda 

instoncias  ,  sin  que  con  el  papa  pudiese  acabar  cosí 

alguna  ,  escusóndosele  con  diversas  razones.  Coaiulc 

el  rey  don  Alonso ,  que  siempre  se  inütolaba  rey  de 

romanos ,  vio  ,  qué  en  lo  tocaoto  al  imperio  no  p(H 

dia  con  el  papa  concluir  ningún  buen  afecto, taald 

mediante  él ,  ser  restituido  en  el  seSorfo  da  b  e» 

de  Suevia  ,  diciendo,  que  por  muerto  de  Conradíiioi 

rey  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  duque  de  Suevia ,  q« 

sin  defar  hijos  legítimos,  habla  sido  degollado  en 

Nepotes  en  el  año  pasado  de  sesenta  y  nueve,  perte^ 

necia  ¿  él  aquel  estado  de  Alemania ,  por  su  madre  li 

reina  doña  Beatriz ,  que  como  queda  visto ,  era  hiji 

de  aquella  casa  ,  de  la  cual  en  perjuicio  de  sa  daredm 

se  habla  apoderado  Rodolfo.  Trato  tombien,  que  el 

reino  de  Navarra  se  le  diese  ,  diciendo,  que  Felipe  raf 

de  Francia  por  muerto  de  don  Henrique  rey  deNatad 

estoba  del  apoderado ,  constituyéndose  curador  y  to^ 

tor  de  la  reina  doña  Juana  pupila ,  bija  única  del  ni 

don  Henrique  contra  la  justicia  suya  i  que  como  rey  dil 

Castilla,  pertenecía  á  él  de  tiempo  antiguo  aqoetrcíBo^ 

para  loooal  represento  al  papa  diversas  cansas,  ari 

que  su  justicia  quería  fundar.  Pidió  terabieo ,  qiit  é 

papa  tratase  de  la  Hbertod  del  infante  don  HenríqM 

su  hermano ,  que  en  el  año  pasado  de  sesenta  y  ccbOri 

después  de  la  bateíta  de  Alba ,  en  uno  con  el  rey  Coa^ 

radino  ,  habiendo  sido  preso ,  estaba  en  poder  de Cíi^ 

los  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Junto  con  esto  trató  ooai 

el  papa  otros  negocios,  de  los  cuates  no  sacando  díb*¡ 


tes  y  muchos  grandes  saliendo  de  Castilla  por  el  reino  I  gun  efecto  y  rasoludon  se  detuvo  el  rey  don  Alooso  ca 


de  Valencia ,  pasaren  por  Tortosa  6  Cataluña ,  hasta 
llegar  6  Tarragona,  á  donde  don  Jaime  rey  de  Aragón 
su  suegro.saliéndoles  á  recibir ,  fueron  juntos  á  Barc»- 
loua ,  donde  tuvieron  los  reyes,  reinaré  infantes  la  pas- 
cua de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y  dosL-ientos 
y  setenta  y  cinco.  Falleciendo  duranto  esta  pascua,  el 
msigne  varoa  fray  Ramón  de  Peñafort,  i  religioso  de 
la  orden  de  los  predicadores ,  que  en  el  monas  torio  de 
la  misma  religión  de  aquella  ciudad  liabia  dado  su  áni- 
ma á  Dios  coa  grandes  milagros ,  que  nuestro  Señor 
liabia  obrado  por  sus  méritos ,  fueron  los  reyes  infan- 
tes presen  fes.  ¿sus  santas  funerarias.  Procuró  el  rey 
don  Jaime ,  estorbar  al  rey  doní Alonso  esto  viaje,  re- 
presen tondole  diversas- causas  y  razones,  por  que  no 
lo  debía  hacer ,  pero  no  se  pudo  acak>ar  con  el  rey  don 
Alonso,  que  muy  adelántese  hallaba  en  ello,  y  habien- 
do estado  cuarenta  y  tres  diesen  Barcelona,  partió  pa- 
ra Perpiñan ,  donde  se  detuvo  algunos  días  en  concluir 
el  tiempo  y  lugar  cte  las  visCas.¿Las',cuai^  se  concern 
te  ron  para  Belcairer,  pueblo  deja  Provenza , .  puesto  en 
la  ribera{del,Ródeno,  rio  bien  conocido  de^Francia. 

£1  i^y  donlAlooso.'ái  consejo  del  rey  don  .Jaime  su 
suegro ,  dejando  en  Perpiñan  á  la  reina  y  á  los  infantes 
sus'  hijos ,  ezoepto  á  don  Sancho ,( que  futru  | ayudar  al 
infante  don  Fernando  su  hermano ,  hizo  volverá  Casti- 
lla ,  entró  en  Francia,  pasadas ¡las^ifiestas de  la  pascua 
rdK'Aesurreccíon  deste^año,  yendo)  acompañado  del 
arzotnspo  dQ  Narbona',  que  por  mandado  del  papa  ,  le 
:liahía  4(alido  á  recibir  hasta  Rosellon,  y  llegado  á  BÍslcaire 
se  vio  .con  el  pepa ,  que  oon  algunos  cardenales  de  toe 
de  lonas  estado  y  autoridad  había  allí  venido,  oonciuido 
i»i  cODOÜio  de  Ljon,  dejando  el  resto  de  su  corta  en  Ta- 
rasooo.  Fueron  diversos  los  negocios ,  que  el  rey  don 


estas  cosas  el  verano  y  estio  deste  año,  teniendo  graada 
descontento  del  papa  y  de  algonoa  cardenales ,  que  aa 
le  fueron  favorables,  y  el  papa  volviendo  á  su  cortad* 
minó  para  Roosa. 

CAPITULO  U. 
De  Uu  guerras  que  ¡os  reyes  de  Granada  9  Marrueeotki- 
cieron  en  la  Ándaluoia^  y  muerte  de  don  Suño  de  1»^^ 
y  de  donSa/ncho  arzoüspo  de  TUedo,  y  dd  mfauU  ám 
Femando  de  la  Cerda ,  y  fieaiftancia  ^us  d  m(»tt 
don  Saturo  hizo  á  los  moros,  y  vieito  dd  rey  é» 
AloneOf  y  pontificado  dd  papa  Juan  de  nackn  espetó. 
y  sucesos  ddeMado  de  Müan, 
En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  se  ocupaba  eo  ia$ 
vistas  y  negocios  del  papa,  Jacob  Aben  Juoef,  reyde 
Marruecos  á  instancia  del  rey  de  Granada ,  junto  en  sos 
reinos  grande  ejército  contra  Castilla,  pareoiéDdole 
que  con  ta  ausencia  del  rey  don   Alonso,  podrii 
conquistar  la  Andalucta ,  y  para  mejor  disimular  so 
designio,  decia  ,  juntar  aquella  gante  contra  an  rey 
vaorot  que  con  la  ciudad  de  Ceuta  se  le  habla  aliado- 
Para  mayor  cubierta  deste  negocto ,  y  hacer  que  el 
rey  de  Aragón  se  descuidase  ,  le  envió  sus  embajado* 
res,  pidiéndote  favor  de  diee  gateras  y  diez  naves,  f 
otros  iN^es,  y  quinientos  caballeros  de  linaje,  y 
otras  oosas,  para  todo  to  cual  ofreoia  grande  sueldo 
sin  las  demás  cosas  fuera  xtelto.  Estando  el  rey  doo 
Atonso  en  este  viaje  ,  que  contra  el  parecer  de  lo» 
principes  sus  amigos  biio ,  el  infante  don  Fernando  w 
hijo,  como  virrey  y  gobernador  de  los  reinos  visitó  eo 
persona  algunas  tierras  del  reino  de  Toledo  ,  Estreina- 
dura,  León  y  Castilte  ,  y  por  ei  naes  de  mayo ,  vino  A 
la  oiudad  úd  Burgos ,  donde  entendiendo  en  la  gober- 
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nacioD ,  fué  avisado  que  el  rty  Jacob  Aben  Juoeí,  ha- 
bía pasado  é  España  ,  oon  tan  grande  poder ,  que  sola 
te  0BQle  de  á  caballo,  llegaba  á  diei  y  slele  mil  caballe- 
ros, baeieodo  este  poderoso  pasaje ,  á  ruego  del  rey 
de  Grsnada,  y  que  los  arráeces  se  babian  también  uni- 
do con  él ,  por  temor  de  la  ausencia  del  rey  don  Alón* 
so,  su  protector.  Cuando  el  conde  don  NuSo  de  Lara, 
qoeeo  la  ciudad  de  Córdoba  estaba ,  entendió  la  pa- 
ttda  de  los  moros  berbenices  merines  ,  avisó  á  gran- 
de diligeDcia  al  Infante  don  Fernando,  pidiéndole  fa- 
vor,  y  lo  mismo  hizo  el  infente  á  h)S  reinos,  y  don 
Nono  pasando  á  Eoíja ,  por  tener  atiso,  que  sobre  ella 
venta  Jacob  Aben  Jocef  con  sos  gentes ,  hubo  con 
ellos  una  batalla  muy  reiUda ,  por  el  mes  de  mayo,  en 
que  don  Nono  fué  muerto ,  y  los  suyos  vencidos,  de  la 
macbedumbre  de  los  enemigos,  habiendo  peleado  él  y 
los  sayos  Talaraaa mente.  Aunque  en  el  dia  siguiente  el 
rey  de  Marruecos,  biso  combatir  6  Edja,  los  de  dentro 
se  defeodieroo  bien  con  la  genio  de  las  reliquias  de  la 
bstalla ,  y  con  otras  muchas  que  aquella  noche  entra- 
ron en  la  eiodad. 

No  sola  esta  desgracia  de  la  muerte  y  vencimiento 
del  conde  don  Kufto  hubo  de  suceder ,  mas  don  Sancho 
araobispo  de  Ibledo,  hermano  de  la  reina,  que  habien- 
do juntado  todos  los  caballeros  de  Toledo ,  Guadalaja- 
ra,  Uadríd,  y  Talavera,  y  subditos  suyos  fué  á  la  fron- 
tera ,  hubo  de  ser  vencido  de  las  gentes  del  rey  de 
Granada ,  que  oorríaa  el  obispado  de  Jaén ,  y  luego 
faé  muerto ,  de  la  manera  que  en  las  historias  de  los 
reyes  moros  de  Granada  se  apuntará.  Fué  de  grande 
Mima  esta  muerte  del  arzobispo ,  cayo  cuerpo,  to- 
mando después  los  cristianos ,  y  cobrando  délos  moros 
la  cabeza  y  mano  del  anillo  pontifical,  que  hablan  con- 
sigo llevado ,  fue  sepultado  en  su  santa  f^esia  de  To- 
ledo,  en  la  capilla  real,  donde  el  emperador  don 
Alonso,  y  su  hijo  al  rey  don  Sancho  el  Deseado  estaban 
enterrados.  Sucedióle  en  el  arzobispado  don  Gonzalo 
segundo  desle  nombre  obispo  de  Burgos ,  cuya  iglesia 
haUa  g(^)emado  en  seis  años,  y  habla  sido  primero 
obispo  de  Cuenca ,  del  cuaf  dicen  haber  sido  cardenal. 
Que  según  esto,  fuera  el  primer  cardenal,  que  por  his- 
torias nos  conste ,  haber  habido  entre  los  arzobispos  de 
Toledo,  y  en  el  número  y  cuenta ,  que  nuestra  historia 
trae,  es  el  quincuagésimocuarto  arzobispo  de  Toledo, 
7  él  instituyó  en  la  capilla  de  San  Juan  Bautista  cinco 
misas  cada  semana  pera  los  difuntos. 

Oon  tanto  volvamos  6  las  guerras  de  los  moros ,  á 
coya  resistencia  acudió  t  grandes  jornadas  á  Jaén  don 
Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya  ,  el  cnal  deseando 
vengar  la  muerte  del  primado ,  llegó  allí  en  el  mismo 
día ,  y  trabó  otra  batalla  con  los  moros,  recogiendo  á 
los  cristianos  que  venían  vencidos,  y  sobre  la  crnz  del 
armbispo,  que  como  primado  de  las  Españas ,  trajo  en 
la  batalla  delante  de  sf :  hubo  grande  pelea ,  en  es- 
te dia ,  hasta  que  los  cristianos  le  cobraron  de  los 
inoras,  que  en  la  batalla  pasada  ,  cuando  el  primado 
foé  muerto  le  hablan  tomado.  En  esta  batalla  de  don 
U>pe  Díaz  sin  declararse  la  victoria ,  los  despartió  la 
noche ,  haciendo  ¿  los  moros  retirar  ¿  un  cerro,  y  los 
fTistíanos  á  otro.  El  infante  don  Fernando  que  cada  dia 
era  avisado ,  de  cuanto  con  los  moros  pasaba ,  vino  á 
Villa-Real,  llamada  ahora  Ciudad-Real,  donde  sede- 
tuvo  aguardando  las  gentes  de  los  reinos ,  no  querien- 
do pasar  á  la  Andalucía  con  pocas  compañías. Las  cua- 
tes esperando ,  adoleció  de  muerte ,  y  conociendo  su 
fin ,  encomendó  al  inCante  don  Alonso  su  primogénito, 
que  era  aun  niño ,  á  don  Juan  Ñoñez  de  Lara  ,  que  con 
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él  se  hallaba ,  hijo  mayor  de  don  Ñuño  el  muerto ,  ro- 
gando y  encargándole ,  asf  su  crianza  ,  como  la  futura 
sucesión  de  los  reinos ,  después  de  la  muerte  del  r^y 
don  Alonso  su  padre,  abuelo  del  hifante  niño:  Don 
Juan  Nuñez  habiéndose  preferido  é  ello ,  falleció  él  In- 
fante don  Fernando  en  el  mismo  pueblo  por  el  mes  de 
agosto ,  y  su  cuerpo  don  Jdan  Nuñez  llevó  á  enterrar 
en  las  Huelgas  de  Burgos,  según  él  mismo  dejara  man- 
dado. 

Esta  muerte  del  infante  primogénito  y  heredero,  co- 
mo no  era  maravilla  ,  turbó  mucho  á  todos  los  reinos, 
de  lo  cual  siendo  certificado  su  hermano  el  infante  don 
Sancho ,  que  á  la  frontera  caminaba ,  llegó  6  grande 
priesa  ¿  Villa  Real ,  ft  donde  también  acudiendo  don 
Lope  Díaz ,  que  grande  amigo  le  era  ,  con  él  trat^  en 
grande  silencio ,  lo  mucho  que  deseaba  suceder  en  los 
reinos  paternos ,  pues  su  hermano  mayor  era  muerto, 
y  los  infantes  sus  hijos  don  Alonso  y  don  Fernando  de 
la  Cerda ,  quedaban  niños,  y  el  rey  su  padre  era  au- 
sente ,  y  prefiriese  ¿  don  Lope  Diaz ,  que  si  le  ayudase 
en  ello,  le  haría  muy  grandes  mercedes.  Ofreciéndose 
¿  ello  don  Lope  Diaz,  pasaron  ambos  á  Córdoba, 
con  las  gentes  de  los  reinos ,  y  el  inlnnte ,  que  de  alto 
corazón  era  ,  puso  tal  cobro  en  la  frontera  ,  asi  por 
tierra ,  como  por  mar,  que  refrenó  6  los  enemigos,  que 
ya  no  osaban  pasar  á  tierras  de  cristianos.  No  solo  obró 
esto  el  infante  don  Sancho,  mas  aun  tuvo  lugar  de 
agradar  con  ello  mismo  á  los  reinos ,  siendo  en  todo 
ayudado  de  don  Lope  Diaz  de  Haro ,  s^or  de  Vizcaya, 
y  de  muchos  grandes ,  que  al  infante  amando ,  con  el 
rey  estaban  mal.  En  estas  ocasiones  el  rey  de  Aragón, 
sabida  la  pesada  del.rey  de  Marruecos,  y  muerte  del 
infante  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo ,  hijo  suyo, 
juntó  sus  gentes ,  y  con  presteza  entró  en  el  reino  de 
Granada ,  corriendo  y  haciendo  mocho  daño  en  las 
tierras  de  Almería,  y  otras  partes  de  aquel  reino  de  los 
confines  de  Valencia.  El  rey  don  Alonso,  siendo  en  to- 
dos los  sucesos  deste  viaje  muy  desgraciado,  supo  todas 
estas  cosas  en  Francia  ,  causando  ft  su  corazón  grave 
dolor  y  lástima ,  siendo  lo  que  mas  sintió.,  la  muerte 
del  infante  don  Fernando  su  hijo  primogénito  jurado, 
y  partió  de  Francia  con  harto  descontento ,  y  vuelto  á 
España ,  pasó  por  Cataluña ,  y  Valencia ,  por  el  mismo 
viaje,  que  habia  llevado.  Los  autores  que  escriben,  que 
cuando  pasó  por  Cataluña ,  halló  ser  muerto  don  Jai- 
me rey  de  Aragón  su  suegro ,  y  que  fué  presente  ¿  sus 
obsequias,  se  engañan  :  porque  el  rey  don  Jaime,  no 
falleció  basta  principio  de  agosto  del  año  siguiente.  £1 
rey  don  Alonso  llegando  en  fin  desle)  año ,  halló  en  sus 
reinos  hartos  desasosiegos  ,  no  dejando  de  continuar  el 
titulo  de  rey  de  romanos ,  y  usar  de  las  insignias  im- 
periales en  sos  sellos  y  enlodemds,  aunque  después 
por  intervención  del  arzobispo  de  Sevilla ,  que  por 
mandado  del  papa  entendió  en  ello ,  desistió  dello  pa- 
sados muchos  dias ,  concediéndole  el  papa  las  décimas 
délas  rentas  eclesiásticas  para  las  guerras  contra  in- 
fieles. 

No  tardó  el  papa  Gregorio ,  en  morir ,  después  que 
se  vio  con  el  rey  don  Alonso,  y  por  su  fin  sucedieron 
en  la  silla  de  san  Pedro  el  papa  Inocencio  quinto,  natu^ 
ral  de  Borgoña ,  llamado  antes  del  pontificado  Pedro 
Tarantasio ,  y  Adriano  quinto  de  nación  genovés ,  lla-> 
mado  antes  Otón  Bono ,  que  pontificaron  muy  pocos 
dias.  Por  muerte  de  Adriano  sucedió  en  el  año  de  mH  y 
doscientos  y  setenta  y  seis  Juan  vigésimo  deste  nombre 
natural  de  España  de  Lisboa  ,  electo  en  Viterbo  ea  tre- 
ce de  setiembre  dia  domingo ,  habiéndose  llamado  án- 
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1(00  del  poDtifícado  Pedro ,  que  por  beber  sido  docUsi- 
mo  en  ¡a  medicina ,  era  cogDominado  médico ,  á  quien 
oomanmeote  llaman  Pedro  Hispano^  Antes  que  el  papa 
Joan  aaoendiese  ¿  la  sede  apostólica ,  fué  cardenal  de 
naestra  santa  madre  iglesia  romana  y  obispo  twscula- 
no,  y  no  solo  fué  excelente  médico,  mas  también  muy 
erudito  en  la  filosofía,  en  la  cual  escribió  algunas  obras, 
Y  también  en  la  medicina  el  libro  que  llaman  Tesoro  de 
los  pobres ,  y  otro  libro  de  problemas ,  y  otro  deles 
cánones  de  la  medicina ,  sin  otros  notables  tratados,  en 
que  mostró  su  erudición  y  tetras.  Fué  este  pontifica 
pronto  en  el  bablar ,  aunque  algo  indeterminado  en 
proveer  los  negocios,  pero  muy  caritativo,  y  limosne- 
ro,  y  tan  defensor  de  la  Iglesia  católica ,  que  como  el 
emperador  de  Cpnstantioopla  apostatase  en  cosas,  de 
nuestra  santa  fé  católica,  le  envió  ¿  depir  y  amonestar, 
que  sí  lo  prometido  no  cumplía ,  asignaría  su  imiperío 
griego  constantinopolítano  á  Felipe  rey  de  Francia. 
Siendo  muy  buen  pontífice ,  presidió  en  la  silla  de  sao 
Pedro  solos  ocho  meses  y  ocbo  días ,  y  de  muerte  des- 
graciada sucedió  su  fin  en  jueves  veinte  de  mayo,  se- 
tenta y  siete,  en  V i terbo  cayéndose  los  palacios  donde 
posaba  y  hecbo  pedazos ,  fué  hallado  entre  las  piedras, 
y  por  su  fin  habiendo  vacante  de  seis  meses  y  cuatro 
dias ,  sucedió  en  so  lugar  el  papa  Nicolao  tercio ,  de 
nación  romano,  de  la  ilustre  fomilia  de  los  Ursinos,  lla- 
mado ¿ntes  Cayetano,  cuya  eleocioo  se  hizo  en  domin- 
go veinte  y  seis  de  diciembre  después  de  larga  conten- 
ción y  fué  excelente  pontífice. 

Sobre  la  vuelta  que  el  rey  don  Alonso  dio  de  las  vis- 
tas que  tuvo  con  el  papa,  Gregorio ,  publican  algunos 
autores,  que  halló  los  reinos  ocupados  por  el  infante 
don  Sancho  su  hijo,  que  con  ellos  durante  su  ausencia, 
se  le  había  alzado ,  después  que  hizo  la  resistencia  álos 
reyes  de  Granada  y  Marruecos ,  y  que  le  fué  forzado 
retirarse  6  la  ciudad  de  Sevilla ,  la  cual  y  su  tierra  so- 
lamente le  obedecieron,  y  para  prueba  dello  no  faltan 
escritores ,  que  se  quieren  valer  de  ciertos  metros,  que 
el  rey  don  Alonso ,  dicen  haber  ordenado ,  que  son  los 
siguientes. 

Yo  salí  d0  2a  mí  ¿ierra, 

para  ir  á  Dios  Mrvtr, 

y  perdí,  lo  que  habia^ 

desde  enero  hasla  abril, 

lodo  el  reino  de  Cásíiüa 

hasta  aüá  á  Guadalquivir, 

Los  obispos  y  prelados 
cuidé  que  metieran  paz 
entre  mi  y  los  mis  hijos 
como  en  su  decreto  jaz 
tílos  dieron  aquesto, 
y  metieron  mucho  mas. 

Non  á  esc^ao ,  mas  &  wices 
como  d  añafl  faz, 
faUed&onme  parientes, 
y  amosque habia, 
con  haUres  y  con  cuerpo 
y  con  su  caballeria. 

Ayúdeme  Jesucristo 
y  la  virgen  Santa  Marta 
que  yo  á  éOos  encomiendo 
de  noche  y  también  de  dia, 
no  he  mas  á  quien  lo  diga, 
ni  á  quien  me  quertÜar. 


Pues  los  fluiiíini  aue  ^^■***» 
no  me  otan  ayudar^ 
quéeonaátdodedonSameko 
de^ampmrado  me  kan, 
XMof  fio  «16  deaofüiNir^ 
cuando  por  mi  enviar. 

Ya  yo  oki  otras  «eear, 
de  otro  rey  oii  wmtat^ 
que  eon  desamparo  fu*  kttko^ 
Sé  metió  eá  alta  mar, 
á  I»  morir  en  Ia«  ondas, 
ó  iof  vmlnras  Misear,  . 
ApoUonio  fué  aq^tette, 
y  yo  haré  otro  que  tal. 


La  ordenadoo  destos  metros,  oo  saria  difldlde 
creer ,  haber  sido  .del  rey  don  Alonso,  y  que  los  be- 
biera compuesto ,  cuando  el  infante  don  Saaebo  le  des- 
pqióde  los  reinos ,  pero  no  sucedió  el.despojo ,  doran- 
te que  el  rey  su  padre  habia  ido  ¿  las  vistas  del  papa, 
sino  algunos  añcp»  después ,  en  el  tiempo  que  presto  <« 
verá.  Esto  es  lo  que  por  cierto.se  debe  teoer ,  y  así  b 
afirman  graves  varones.,  y  consta  por  su  aii8iiiaoor6» 
nica ,  y  aun  por  diversos  autores  extranjeros. 

CAPÍTULO  LII. 

Que  é  infante  don  Sancho  fué  jurado  por  heredero  de  kt 
reinos,  y  délas  grandes  novedades  que  d^o  se  signie^ 
ron ,  y  guerras  que  con  moros  se  trataron ,  y  negocka 
dd  rey  don  Alonso ,  con  d  rey  de  Francia  •  y  lo  demái;, 
hasta  que  el  infante  u  eownonió  contra  drey  su  padrt. 

Vuelto  el  rey  don  Alonso  á  España ,  pasó  del  reiw« 
de  Valeoda,  ¿  Reqjoena ,  Cuenca,  Buete ,  Alcalá  deHe^ 
nares ,  y  6  Camarena  cerca  de  Toledo,  donde  eslüw 
en  algunos  dias.  En  este  nacdio  el  infante  don  Saoeb<^ 
volvió  ¿  Toledo  haciendo  treguas  por  dos  años  con  \oá 
reyes  moros,  y  refieren  que  don  Lope  Díaz  habló  eiH 
tónoescon  el  rey  don  Alonso,  rogándole  de  parte  d« 
todos  los  que  de  la  frontera  venían ,  hiciese  Jurar  por 
heredero  de  los  reinos  al-  infante  don  Sancho ,  poes  á 
los  había  defendido  de  poder  de  los  moros,  y  ara  el  hi- 
jo mayor  de  todos  los<|ue  ó  vida  la  quedaban.  El  rey 
don  Alonso  habiendo  este  caso  dificultado  al  priocipio., 
al  cabo  por  consejo  del  infante  don  Manuel  junio  cortesi 
en  Segó  vía ,  donde  el  infante  don  Sancho  fué  jurado; 
por  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  Laon.  Aunque 
á  algunos  juristas  parece ,  que  por  ventora  al  rey  éosi 
Alonso  no  pudo  hacer  esto  en  agravio  de  los  infantes 
sus  nietos ,  hijos  del  primogénito ,  otros  tíeoen  y  smo« 
ten  lo  contrario,  y  asi  en  este  tiempo  tampoco  habw 
ley  alguna  de  los  reinos,  qne  lo  estorbase,  pero  des^ 
pues  en  el  de  los  católicos  reyes  don  Fernando  quíotd 
y  doña  Isabel  se  hizo  una  ley  en  la  dudad  de  Toro,  dos- 
de  este  ca.so  se  determinó ,  estableciendo ,  que  los  so- 
brinos fuesen  antepueslos  y  preferidos  en  la  socesionde 
los  reinos  á  los  tíos ,  y  al  rey  don  Alonso  defienden 
muchos  en  este  caso  tan  arduo.  D^ndoesla  nMlariav 
su  determinación  á  los  juristas,  vuelvo  á  mi  historia^ 
y  digo ,  que  siendo  el  infanta  don  Sancho  jurado  en  t»^ 
tas  cort¿de  Segovía ,  el  rey  don  Alonso  su  padre  eovk^ 
luego  sus  embajadores  á  don  Pedro  .rey  de  Aragón  9á 
cuñado ,  haciéndole  saber  esto ,  y  pidiendo  la  liga ,  y 
amor  pasado,  y  los  embajadores  siendo  bien  recibide», 
volvieron  con  respuesta,  que  oon  propia  embajada  res- 
pondería. De  lo  hecho  en  las  cortes  de  Segovja ,  peeó 
tanto  á  su  prppia  madre  la  reina  doña  Violante ,  y  t  b 
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iBtela  viuda  do&ft  BtaiWi  90  Duera ,  qae  «n  agravié 
de  k§  lofaDlea  oiioa  doa  Alonso  y  don  Fernando  do  la 
Cerda  sos  kijos,  liabia  hacho ,  qae  nfñ  deapadirae  dei 
rey,  pasaron  ambas  al  rey  don  Pedro  hermano  de  la 
reina  dona  Vio  ante.  De  lo  mismo  pesó  mucho  á  di-» 
versos c«b)lJeros,  prelados  y  provincias,  ciudades  y 
Tilla^  de  ios  reinos,  en  especial  considerando  los  d^ñjs 
faturos ,  qoe  con  la  vida  de  loa  infantes  niños  Gerdns 
potirian  resultar ,  muerto  el  rey  don  Alonso  su  abuelo. 
Veni  io  ei  año  de  mil  y  d«»cientos  y  setenta  y  siete, 
el  rey  don  Alonso,  sabiendo  qoe  á  algunoa  caballeros 
prelados  y  pueblos  había  pesado  de  io  sucedido  en  las 
ooripsdesegovia,  vino  á  la  ciudad  de  Burgos  y  no  so^ 
liiocale  el  infante  doa  Fadrtqiie«  sin  ser  oido  l«émiier¿ 
lo,  akoglodole,  mas  aun  en  la  villa  de  Trotino  fué 
qneondo  don  Slmoo  Ruis  de  Haro,  señor  de  los  Ca-i* 
mmn.  Allende  desto  envió  al  rey  de  Aragón  sos  em* 
tajMlores,  qoefándoae  gravemente  del  acogimiento, 
<|iieea  su  reino  habia  hecbo  á  la  reina  y  nietos,  pero  el 
rey  de  Aragón  se  eaeuaócon  pmdentea  y  blandas  res* 
paestBS.  De  Burgos  pMseóel  rey  don  Alonso  por  el  reino 
de  León ,  y  se  fa^á  Sevilla  con  intento  de  hacer  gnerra 
á  los  moros,  y  en  el-  mes  rio  octubre  cercó  por  mar  6 
Aigecirs ,  que  con  Tarifa  eran  del  rey  Jacob  Aben  Ju-^ 
cef, habiéndosela  dado  el  rey  de  Granada,  cnando 
tsla  ves  ya  dicha,  le  hizo  pasar  en  Espeña,  y  por  prin- 
cipio del  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  mil  y  dos- 
cientos y  8et(inta  y  ocho,  la  biso  también  asediar  por 
tierra .  enviando  por  general ,  al  infante  don  Pedro  su 
hijo.  Eo  tasto  que  los  conodtMites  del  largo  asedio  de  Al- 
«ecira  duraban  por  mar  y  tierra ,  estando  el  rey  don 
AiúQso  eo  Sevilla «  el  infante  don  Sancho ,  no  solo  hiso 
venir  á  Castilla  6  la  reina  doña  Violante  su  madre, 
m»  aun  acabó  con  el  rey  de  Aragón  su  tio ,  que  á  ios 
tobutes  don  Akmao  y  don  Fernando  de  la  Cerda  echa- 
te  presos  en  el  castillo  de  Jétiva ,  (porque  no  huyesea  ¿ 
saUo  Felipe,  tercero  deste  nombre,  rey  de  Francia, 
bermauo  de  la  infanta  doña  Blanca ,  madre  dellea.  La 
cual  después  pasó  ¿  Francia,  6  la  proteocioo  del  rey  su 
^auoo»  habiendo  estado  en  Aragón  algunos  días, 
procurando  la  libertad  de  los  inlaates  sus  hijos.  IjOS 
que  otaban  «n  el  oenco  deAlgecira,  se  retiraron  des- 
r<icíadameote,  habiendo  perdido  mucha  gente,  y  ca- 
si toda  la  armada ,  que  aun  en  todo  el  invierno  pasado 
babia  invernado  ailA.  Entonces  el  rey  Jacob  Aben  Ju- 
<xi,  pisando  do  Áírtca  &  Algecira ,  hi»>  la  población 
déla  nueva  Algedra ,  y  asentaron  tregua  entre  los 
reyes. 

Andando  las  cosas  de  los  reinos  de  Castilla  con  ani- 
ón» varios  y  diferentes ,  llegó  ei  año  de  mil  y  doacien- 
i«  y  setenta  y  nueve,  eo  el  cual  en  catorce  días  del  mes 
^  setiembre,  dia  juevea,  el  infante  don  Sancho  se  vio 
<>ou  el  rey  de  Aragón  su  tio  entre  Beqnena  y  Boñol, 
donde  se  confederaron ,  concertando ,  que  entrase  en 
^a  liga  el  rey  don  Alonso.  El  cual  pasando  ¿  la  ciudad 
<ie  Badajos ,  en  el  mas  de  octubre ,  se  vio  con  el  iofan- 
^  doD  lancho ,  y  con)  loa  demás  infantes  sus  hijos  y 
ámanos,  y  habiendo  enviado  al  infante  don  Sancho  á 
levantar  las  gentes  de  Castilla ,  para  hacer  guerra  al 
rey  de  Granada,  procuró  verse  con  so  nieto  don  I>ioni- 
sio  rey  de  Portugal ,  ónico  deste  nombre,  que  en  este 
nismo  año,  habiendo  comenzado  á  reinar ,  se  llevaba 
n^loon  la  reina  so  madra.  El  rey  <ion  Dionisio  por  al- 
KttQSs  cansas ,  no  se  flaado  del  rey  su  abuelo ,  tornó  á 
Usboa,  después  de  Jiaber  venido  á  Jelbes,  ciudad  de 
^buenas de  Portugal ,  á  tres  leguas  pequeñas  de  Ba- 
dajoz ,  por  lo  cual  el  rey  don  Alonso  con  indignación 


XIX.  CAP.  Lili. 


178 


contra  el  ray  su  nieto ,  tomó  á  Sevilla.  El  infante  don 
Sancho  juntando  machas  gante»  de  CasUlla,  Leoo,  y 
Toledo,  pasó  á  la  ciudad  de  Jaén  por  el  mes  de  junio 
dei  año  de  mil  y  doscientos  y  óchenla,  y  aunque  el  rey 
don  Alonso  por  dolencia  de  naojo^  no  pudo  ser  presen- 
te á  la  guerra ,  envió  sus  gentes  ,  y  habiendo  al  princi- 
fHO  los  naoros  matado  A  machos  cristianos ,  todavía 
el  infante  taló  la  vega  de  Granada ,  y  dio  vuelta  ¿  laea 
y  Córdoba ,  6  donde  al  ray  don  Alonso  so  padre  era 
venido,  y  juntos  tornaron  A  Sevilla. 

A  esta  ciudad  vinieron  al  rey  mensajeros  del  rey  de 
Francia  .  procurando  algún  medio  para  la  soltura  de 
los  infantes  don  Alonso  y  don  Femando  de  la  Cerda, 
que  estaban  en  Játiva ,  y  para  otras  cosas ,  y  conclu- 
yóse ,  que  los  reyes  se  viesen  por  el  mes  de  diciembre 
en  Bayona  de  Francia  ,  A  donde  fué  el  rey  don  Aionao 
con  sus  hijos  para  el. tiempo  asignado  pasando  por  la 
previnoia  de  Qoifóscoa.  El  rey  Felipe  vino  á  Saivatíer^ 
ra  da  Bearne ,  y  por  los  intérpretes  y  medianeros  con* 
desciiidió  el  rey  don  Alonso,  ¿  que  ai  Infante  don  Aion- 
ao de  la  Cerda  se  le  diese  el  reino  da  Jaen«  con  queque- 
dase  por  vasallo  del  rey  y  del  infante  doa  Sancho.  El 
cual  cuando  lo  vino  A  entender ,  contradictendo  may 
A  la  de^oobierta .  las  yíntas  y  tratos  cesaron,  sin  efeo- 
tuar  esto ,  ni  la  guerra  contra  moros ,  que  el  rey  don 
Alonso  quisiera  tratar,  para  que  uniéndose  ambos  re- 
yes con  el  rey  de  Inglaterra ,  conquistasen  A  toda  kífU 
ca.  Después  por  el  mes  de  marzo  del  año  si$niieate  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  uno ,  el  rey  don  Alonso  y 
el  infante  don  Sancho  se  vieron  con  el  rey  de  Aragón 
en  el  Campillo  cerca  de  Agreda ,  donde  con  rehenes  da 
villas  y  castillos ,  y  restituciones  de  algunas  tierras,  se 
Ugaren  y  ooofederaron ,  contra  lodos  los  príncipes  del 
mando,  y  en  especial  conoertaraa  de  conquistar  á  aw» 
diesel  reino  de  Navarra.  El  rey  don  Alonso  en  este  año 
casó  en  Burgos  A  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juna 
sus  hijos,  al  mavor  con  hija  del  señor  de  Nart)ona ,  y 
al  menor  con  hija  de  su  yerno  Goiliermo ,  marqués  de 
Monferrara ,  A  quien  hizo  merced  de  dos  cuentos  de 
maravedís  de  los  de  aquel  tiempo.  Después  el  infante 
don  Sancho  se  vio  oon  el  rey  de  Aragón  en  Taraaooai, 
y  habiendo  confirmado  sus  ooofederaciones,  eOiróel 
rey  don  Alonso  por  la  vega  hasta  cerca  de  Granada ,  y 
después,  de  haber  arruinado  la  tierra  llana,  tomó  A 
Córdoba ,  y  de  allí  fué  A  Sevilla,  y  convocando  cortes 
¿  esta  ciudad,  se  determinó  por  las  neoesidades  gran- 
des del  rey  y  reino ,  que  se  batieae  moneda  de  oobre, 
y  también  de  plata.  Viéndose  el  rey  con  orden,  para 
tener  dineros,  envió  A  don  Fredulo  obispo  de  Oviedo^ 
ya  nombrado,  al  rey  de  Francia,  para  tratar  de  la  li- 
bertad del  infante  don  Alonso ,  so  color  que  le«nvia- 
ba  al  papa  por  orusada .  para  la  guerra  contra  moros, 
mas  ei  infante  don  Sancho  recelándose  del  negocio,  ri«- 
ñíó  mal  oon  el  rey  don  Alonan  su  padre,  y  venido  A 
Córdoba  hizo  liga  con  el  rey  de  Granada,  centra  el 
padre. 

CAPÍTULO  luí. 

Como  ^ifi/an(e  don  Sancho  leolsó  con  iosreinpf  I  canUra 
H  rey  su  padre ,  y  de  la  patada  á  EMpaña  ddrey  de 
MarruecoM  en  favor  del  padre. 

El  infante  don  Sancho,  no  contento  con  lo  pasado, 
mas  Antes  perseverando  en  la  rebelión  contradi  rey 
su  padre,  envió  en  el  año  siguienlede  mil  y  desoien* 
tos  ochenta  y  dos  al  infante  don  Juan  su  hermano  para 
las  tierras  de  Castilla  y  Leoo ,  y  reducto  A  su  servicio 
A  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  y  A  doa  Ñuño  de  Lara,  y  A 
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<km  Pbto  Alvam  de  las  Asturias ,  y  á  otros  muchos 
caballeros,  que  desde  la  muerte  del  iafoote  don  Fadri- 
qoe»  y  de  don  Simón  Ruic  de  Haro,  señor  de  los  Ca- 
meros andaban  desterrados.  Tan  amado  estaba  el  in- 
fante don  Sancho ,  que  sin  dificultad  tomaron  $o  voz 
ellos,  y  parte  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Para  reme- 
dio desto  el  rey  don  Alonso  trató  con  el  infante,  que 
juntando  cortes  en  Toledo ,  6  Villa  Real  se  diese  reme- 
dio en  tan  grande  rotura  y  daño ,  mas  él  confederán- 
dose también  con  su  sobrino  don  Dionisio  rey  de  Por- 
tugal i  no  curando,  de  los  ruegos  del  padre,  vinoá 
Valladolid ,  donde  celebró  4»rtes ,  y  estando  ellos  mal 
con  el  rey  don  Alonso,  le  rogaron  que  tomase  titulo  de 
i«y.  En  esto  fué  el  infante  mas  mesurado  y  templado 
que  ellos,  porque  contentándose  con  lo  denafts,  quiso 
en  este  articulo  tener  reverencia  al  rey  su  padre ,  que- 
riendo esto  reservar  para  él  en  vida  suya ,  llamándose 
solamente  infante ,  primogénito  heredero  de  ios  reinos. 
Habiendo  el  hifante  en  estas  cortes  concedido  á  los  reí- 
nos,  cnanto  le  pidieron ,  fué  á  Toledo ,  y  en  esta  ciu- 
dad se  casó  con  la  infanta  doña  Maria ,  hija  del  infante 
de  Ifolina  don  Alonso  su  tio,  hermano  del  santo  rey 
don  Fernando  su  abuelo,  y  luego  tornó  á  Córdoba 
viéndose  casado  y  confederado  con  los  reyes  de  Aragoni 
y  Portugal.  No  pararon  en  eslo  los  negocios  del  infante 
don  Sancho ,  porque  por  sentencia  y  auto  público,  que 
el  Infante  don  Manuel  en  nombre  de  los  caballerosé  hijos 
dalgo  de  Castilla  dló  y  pronunció,  y  fué  declarado  por 
privadode  los  reinos  el  rey  don  Alonso,  pero  no  entraron 
en  ello  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  don  Juan  Nufies  y  Ñu- 
ño Gonzales  sos  hijos ,  ni  tampoco  don  Alvar  Nnfiez  y 
don  Fernán  Pérez  Pooce  y  otros  caballeros  de  su  parcia- 
lidad. Este  caso  parece,  que  fué  permisión  de  Dios  que 
quiso  medir  al  rey  don  Alonso  con  la  misma  mesura, 
con  que  él  midió  á  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fer- 
Baodo  de  la  Cerda  sus  nietos,  á  los  cuales  como  él  privó 
de  la  futura  sucesión  de  ios  reinos ,  así  ahora  él  mismo 
fué  despojado  del  poderío  r«il ,  de  sus  propietarios  rei- 
nos. Esto  debe  ser  grande  ejemplo  á  los  reyes  y  prínci- 
pes que  están  constituidos  y  entronizados  en  grande 
poderlo  y  majestad.  Era  el  rey  don  Alonso  sabio  en  la 
astrologta  y  otras  algunas  ciencias ,  las  cuales  infla- 
man y  ensoberbecen  á  los  hombres ,  si  con  prudencia 
y  h«mitdad  no  las  abrazan ,  como  lo  hicieron  en  este 
princi|ie.  El  cual  confiando  de  su  saber ,  no  solo  sin 
corar  de  los  maduros  consejos  de  los  suyos ,  era  so» 
braído  libre  de  muchas  cosas  del  gobierno,  de  que  le 
vinieron  hartos  daños ,  y  total  perdición  y  privación 
de  sus  reinos ,  mas  aun  en  algunas  otras  se  escribe 
iiaberse  él  desmandado,  hasta  decir ,  que  sí  él  hubiera 
sido  presente  en  la  creación  del  mundo,  que  en  algu- 
nas cosas  hubiera  sido  de  diferente  parecer ,  y  otras 
oosas  desta  manera^  Por  lo  susodicho  y  por  semejantes 
palabras ,  bien  escusadas,  indignas  aun  de  pensar,  pa- 
rece que  permitió  Dios  que  fuese  privado  de  sns  rei- 
nos. Lo  cual  siendo  el  rey  don  Alonso  infante ,  fué  di- 
cho á  la  reina  doña  Beatriz  su  madre,  por  una  griega, 
grande  hechicera.  Aun  él  mismo,  dicen  que  por  su  as- 
trologiajudiciaria ,  en  que  sobradamente  era  entreme- 
tido ,  vino  á  alcanzar  su  infelice  suceso ,  por  lo  cual 
se  recató  de  su  propia  sangre,  aunque  nó  del  que  mas 
debiera ,  que  era  el  infante  don  Sancho ,  de  modo  que 
asi  hubo  mnchos  anuncios  de  su  futuro  daño,  que  fué 
cosa  que  en  su  juventud  dló  mucha  pena  y  aflicción  á 
la  reina  so  madre,  desde  que  la  griega  le  predijo  esto, 
que  ahora  vino  á  cumplirse. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  vio ,  que  toda  Castilla  y 
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León  haUa  tomado  la  vos  del  Infante  don  flancbo  so 
hijo,  hallándose  pobre  y  desamparado  de  los  suyos  y 
solo, envió  á  Jacob  Aben  Juoef,  rey  de  llarmeooe  su  co- 
rona real  en  empeño,  rogándole  que  sobre  ella  le  pres- 
tase sesenta  mil  doblas  de  oro,  significándole  la  necesi- 
dad ,  que  la  relKlion  del  hijo  le  cansaba.  i¿l  rey  Jacob 
Aiwn  Jocef,  aunque  infiel,  que  de  ánimo  real  em, 
mostrando  aquella  rica  joya  á  sus  caballeros,  les  dijo, 
que  tenia  gana  de  ayudar  con  so  penona  y  poder  al 
noble  rey,  á  quien  su  mal  hijo  tenia  desheredado,  y 
ellos  replicándole  que  en  ello  ayudaría  á  su  amigo,  y 
harift  mal  á  los  crístianoa .  reepondió  al  rey  don  Aloo- 
so,  prefiBriéndose  de  pasar  en  persona  á  España ,  ooo 
tedo  su  poder  si  quería.  Entonces  el  ray  don  Alonso  se 
lo  agradado,  aceptando  el  prefertniiento  y  bnena  obra, 
por  lo  cual  el  rey  Jacob  Aben  Jucef ,  congregando  sa& 
gantes,  pasó  á  Aigecira  con  grande  poder  y  loa  reyes  se 
vieron  en  Zahora,  pueblo  del  reino  de  Granada,  á  donde 
Jacob  Aben  Juoef  llegó  primero.  El  cual  mandó  armar 
en  el  campo  una  riquísima  tienda  ooo  dos  estrados 
reales  I  el  uno  superior  y  de  mayor  majestad  y  trono, 
y  las  gentes  del  rey  don  Alonso  asomando  por  la  cam- 
paña, hiwo  el  rey  Jacob  Aben  Jncef,  qoetodoe  los  gran- 
des  caballeros  merinos,  linaje  muy  noble  deMarmeoo». 
del  cual  descendía  el  mismo  rey ,  siendo  el  primer  rey 
de  Marruecos  desta  familia  ,  que  por  mayor  referen- 
cia besasen  el  pié  al  rey  don  Alonso ,  y  no  le  dejasra 
apear,  hasta  llegar  á  la  tienda ,  junto  á  ia  cual  habitán- 
dose abraado  ambos  reyes ,  entraron  en  ella  esidos  de 
las  manos.  En  esta  sazón  hubo  entre  estos  dos  principes 
grandes  comedimientos  sobre  el  asentarse  en  el  esXrv^ 
do  principal ,  y  al  cabo  pudo  tanto  la  buena  or»esura  y 
cortesía  del  rey  Jacob  Aben  Jucef ,  que  hizo  asentar  al 
rey  don  Alonso  en  el  supremo  estrado ,  dicíéndole :  se- 
ñor, no  es  razón  que  tú  y  yo  tengamos  iguales  asien- 
tos, porque  tó  eres  rey  deab  inicio ,  y  yo  desde  ahora, 
que  Dios  me  lo  dló  por  su  merced.  A  estas  razones  y 
cortesías,  tan  dignas  de  notar,  respondió  el  rey  don 
Alonso ,  que  Dios  no  daba  honra ,  nobleza  ,  ni  reino, 
sino  á  quien  lo  merecía ,  y  así  diera  á  él.  De  la  naaners 
que  este  rey  Jacob  Aben  Jucef,  vino  á  reinar ,  contar- 
se ha  en  la  historia  de  Oransfda ,  Dios  mediante. 

Pues  habiendo  conferido  los  re%'es  sus  negocio^ .  y 
trazado  el  discurso  y  orden  de  la  guerra ,  que  hab:an 
de  hacer,  el  rey  don  Alonso  tornó  á  Sevilla ,  á  acabar 
de  sacar  sos  gentes ,  y  el  rey  Jacob  Aben  Jucef  oorri^ 
á  Osuna  y  Estepa  ,  y  no  las  pudíendo  lomar  fué  á  EH- 
ja ,  y  allí  se  juntaron  los  reyes ,  yambos  fueron  é  Cas- 
tro, y  habiéndole  rendido,  pasaron  á  Córdoba ,  adon- 
de la  noche  antes  habla  llegado  el  infente  don  Sancho 
á  la  resistencia  suya.  Estuvieron  los  reyes  sobre  Cór- 
doba veinte  días ,  sin  que  la  ciudad  se  quisiese  rendir 
al  rey  don  Alonso ,  ni  los  de  fuere ,  ser  parte  para  la 
tomar ,  por  lo  cual  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  á  ru<>g< 
del  rey  don  Alonso ,  corrió  la  tierra ,  y  atravesando  al 
puerto  del  Muradal ,  entró  en  el  campo  de  tfontiel ,  > 
habiendo  talado  y  robado  mucha  parte  suya  ,  tornó  A 
Ectj>i ,  sin  hallar  resistencia  campal.  El  rey  don  Alonso 
vino  de  Sevilla  á  Bcija ,  por  verse  con  el  rey  Jacob 
Aben  Jucef,  que  se  lo  envió  á  rogor,  mas  habiendo  paradv» 
junto  á  las  tiendas  del  rey  Jacob  Aben  Jucef,  la  mi«ma 
noche  dló  la  vuelta  hada  Sevilla,  porque  algunos  malsi- 
nes, contra  toda  verdad ,  le  dieron  á  entender ,  que  k* 
quena  prender  el  rey  Jacob  Aben  Jocef.  El  cual  sintint* 
do  mucho  la  falsedad  ,  envió  á  disculparse  ,  rogándole* 
que  le  enviase  sus  gentes,  y  que  los  pagana  sueldo,  y  que 
allende  desto ,  le  oorreiia  la  tierra  del  rey  de  Granada 
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sa  eoemígo,  Aaoque  el  rey  don  Aloiiio  le  envió*  mil  de 
cabaiio,  y  leoibieroD  gueldo,  deepiMS  eoepecliando 
que  ios  qoerie  panr  á  Afrk» ,  (ornaroo  elloe  ooolra 
Córdoba,  habiéodole  restiUiido  el  sueldo,  que  reatabao 
deservir,  por  lo  cual  el  rey  JaoobAbeniuoef ,  Ueno 
lie  ira  y  de  deafieoho ,  tornó  6  África ,  conservando 
siempre  el  amor  <|Qa  tenia  al  rey  don  Alonao.  Loa  mil 
de  caballo,  cayo  onpitan  era  don  Fernán  Peref  I^onoe 
deLeoQ»  nooaaodo  volver  6  Sevilla »  «nteel  rey  don 
AioDso,  €in  reoompenaar  en  algo  lo  sucedido  con  el  rey 
deEarroecos,  pasaron  adelante,  y  habieron  oercade 
Córdoba  noa  grande  refriega  y  batalla  con  diea  mil  de 
caballo  de  las  ciudades  y  villas  de  loa  reinoa ,  que  sabi- 
da la  pasada  de  Aben  Jucef,  vinieran  á  Córdoba ,  6  loa 
cuales  habiendo  desbaratado,  tornaron  muy  vktorio- 
sQi  ASevilla  I  donde  fueron  redbidoa  del  rey  don  Alón- 
$0  coQ  mucba  honra  y  amor.  £1  infante  don  Sancho, 
(]oe  ausente  se  lialló  de  Córdoba ,  pesándole  macho 
destecaso ,  dijo,  que  muy  bien  lo  habia  merecido,  por 
baber  salido  contra  el  pendón  del  rey  su  padre ,  y  bien 
debieran  saber,  que  nunca  él  habia  peleado  contra 
aqoel  real  estandarte ,  y  que  si  deseaba  defeodnr  loa 
renos  era  por  shoeder  al  piadre ,  puea  le  habían  Jura* 
do.  Era  tanto  el  sentimiento ,  que  el  rey  don  Alonao 
tenia  oootra  su  hijo  el  infante  don  Sancho,  que  los  rei- 
w»\e  habia  osorpado,  que  en  ocho  de  noviembre, 
día  domingo  deste  año,  en  estrado  real ,  en  presencfa 
de  muchos  caballeros  y  prelados,  y  otras  personas 
eclesiásticas  y  seglares ,  pronunció  contra  ól  una  sen- 
tencia ,  dftndole  la  maldición  de  Dios ,  y  suya ,  como  á 
lijo  desobediente  y  rebelde ,  y  parricida ,  y  decfarán- 
(lole  por  privado  de  la  sucesión  de  los  reinoa ,  alsó  los 
bumeoajes,  que  en  su  favor  se  habfan  hecho ,  y  este 
•oto  se  pronunció  con  mucha  majestad.  Después  el 
inlaote  fuéá  Córdoba ,  y  en  Priego  se  vio  con  el  rey  de 
Craoada,  y  restituyéndole  6  Arenas ,  renovaron  la  1^- 
SB. y  toroóA  Córdoba  y  Medellin. 

CAPfTÜLO  LIV. 

^  I»  revwUas  que  se  continuaron  en  los  reinoi,  hasta  la 
muerte  dd  rey  don  ÁUmso. 

Co  este  ano  de  mil  y  dosdentos  y  ochenta  y  tres,  pa. 
^el  ioíaote don  Sancho  á  Caceras  y  ¿  la  Puente  de 
potara  y  Ledesma  ,  donde  redupió  A  su  servicio  al 
iofaote  don  Pedro  au  hermano ,  qne'pretendia  tomar 
)>  TOK  del  rey  don  Alonso  sn  padre,  que  al  reino  de 
barcia  le  ofreció  con  titulo  de  rey.  Lo  mismo  quisi^ 
roo  hacer  ciertos  caballeros ,  los  cuales  con  seguridad 
<^iQÍaQle,enUB^o  en  Portugal ,  fueron  k  Sevilla  al 
^y-  Al  iDfaote  don  Juan  su  hermano ,  que  procuraba 
en  aquellas  revueltas ,  haber  para  si  el  reino  de  Leen, 
^oció  también  el  infante  don  Sancho  A  su  servido,  en 
alguna  manera ,  pero  con  todceso,  el  infante  don  Juan 
loé  por  Portugal,  para  Sevilla,  y  algunos  escribeh,  que 
^9w&  desto,  fuéfa  rota  de  Córdoba. 

l^r  estos  mismos  días  tomó  la  villa  de  Agreda  la 
^  del  rey  don  Alonao ,  y  estando  sobre  ella  el  infante 
^  Sancho ,  supo  que  Martin  de  Alvar ,  alcaide  de 
Treviiío,  hiciera  lo  mismo,  acogiendo  dentro  6  don 
Joan  Naoez  de  Lara.  £1  cual  habiendo  robado  cuanta 
tierra  hay  de  Burgos  á  Treviño,  se  habia  recogido  en 
aquella  villa  ,  con  grande  presa  ,  por  lo  cual  el  infante 
^  Sancho ,  envió  A  don  Lope  Diaa  de  Haro,  señor  de 
^ízaya,  con  seiscientos  de  caballo,  pero  los  de  den* 
1^  por  ser  pocos ,  no  queriendo  salir  A  lidfar ,  don 
^pe  les  hizo  tener  refreno  en  las  correrlas  pasadas.To- 
^  esto  no  fué  nada »  con  lo  que  se  siguió ,  porque  don 


Joan  NuSeí  y  el  infante  don  Jaime  y  don  Alvar  Nu- 
nei ,  hyo  de  don  Juan  Nunez  y  otros  caballeros,  nnién» 
dose  con  los  franceses ,  que  ft  Navarra  gobernaban  por 
fa  reina  doña  Juana ,  propietaria  señora  de  Navarra, 
mujer  del  rey  don  Felipe  el  Hermoso ,  que  en  el  año  si- 
gniente,  casó  con  esta  reina,  y  juntAndose  con  siete  mil 
de  caballo,  que  Felipe  rey  de  Franda  padre  de  don 
Fdipe  el  Hermoso ,  habfa  enviado  al  reino  de  Navarra 
contra  el  rey  de  Aragón ,  y  contra  el  infante ,  entraron 
poderosteimamente,  talando  A  Castilla,  hasta  pasará 
Toledo ,  según  los  autores  fraoceaes ,  sin  hallar  resis» 
tenda.  A  la  vudta  ,  quisieron  hacer  lo  mismo  en  Ara- 
gón ,  pero  de  las  comarcas  de  Tarazona  tornaron  A 
Pamplona ,  queriéndoles  hacer  rostro  el  infante  don 
Sancho,  como  en  fa  vjda  del  dicho  rey  don  Felipe  el 
Hermoso  se  referiré,  Dios  mediante,  algo  mas  copioso. 
Andando  el  infante  don  Sancho  solícito  en  pacificar  aU 
gunas  ftierres  y  caballeros  de  los  rdnoa  ,  que  cada'  dia 
en  favor  del  rey  don  Alonso  su  padre  se  le  inquieta- 
ban ,  entendió ,  que  d  papa  Martino  cuarto ,  de  na— 
cion  francés,  naturel  de  la  ciudad  de  Tours,  inme- 
diato sucesor  de  Nicofao  tercero ,  A  instancia  y  so- 
plicadon  del  rey  don  Alonso ,  A  quien  d  rey  de  Fran- 
da favorecfa,  habfa  dado  censuras,  contra  todos  loa 
que  noobededesen  al  rey  don  Alonso ,  dando  para  ello 
por  ejecutores  al  arzobispo  de  Sevilla ,  y  al  deán  de 
Tudela  de  Navarra  ,  y  al  arcediano  de  Santiago.  Para 
obvfar  esto,  ordenaron  d  infante  don  Sancho  y  algu- 
nos caballeros ,  de  matar  A  cualquiera,  que  intima- 
sen ,  ó  trajesen  tales  censuras,  y  después  apelar  ddlas, 
pero  con  todo  eso  procediendo  los  jueces  por  mandado 
dd  papa ,  ae  puso  entredicho  general  en  todos  los  rd- 
nos ,  excepto  en  los  pueblos  que  obededan  al  rey  don 
Alonso. 

El  infante,  pasadas  las  cosas  arriba  escritas ,  ido  á 
Toro ,  A  apaciguarla ,  esfando  para  partirse  A  la  du- 
dad de  Mérída  A  lo  mismo,  supo  que  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  con  favor  de  fas  gentes  del  rdno  de  Navarra, 
le  corría  fas  tierras  de  los  obispados  de  Calahorra, 
Osma,  y  Sigttenza ,  contra  el  cual ;  enviando  A  don  Lo- 
pe Díaz  de  Haro  y  A  su  hermano  don  Diego .  López  de 
Haro  se  rdiró  don  Juan  Nuñes  A  Albarracin,  que  suyo 
ero ,  con  grande  presa,  y  el  infante  pasó'á  Mérida. 
En  esta  sazón  el  rey  don  Alonso  habfa  venido  A  Cons* 
tantina  ,  y  el  Infante  don  Sancho  A  Guadalcanal .  d»* 
seando  verse,  por  tomar  algún  medio ,  mas  les  priva- 
dos dd  infante  estorbaron  fas  vistas.  Aunque ,  doñn 
Beatriz,  reina  viuda  de  Portugal,  y  la  infanta  doña 
Itaría,  mujer  del  mismo  infanta  don  Sancho  con  vo- 
luntad de  padre  y  hijo,  comenzaron  A  trabajar  en  dio, 
cesaron  los  negocios,  porque  d  infante  de  tal  manera 
adoleció  en  Salamanca,  que  estuvo  desanclado  de  loe 
médicos.  El  rey  don  Alonso  loego  también  adoleció  de 
su  última  enfermedad  ,  A  cuya  causa  el  infante  don 
Juan,  pidiendo  al  rey  su  padre  los  rdnos  de  Sevilla 
y  Badajoz ,  se  los  otorgó  en  el  testamenta ,  mandando 
desmembrar  de  la  corona  real ,  con  que  fuese  sujeto 
A  los  reyes  de  Castilla  y  Leen.  Con  el  mismo  grava- 
men mandó  al  infanta  don  Jaime  d  reino  de  Murcia,  y 
después  que  perdonó  A  todo  el  mundo ,  en  especial  A 
los  subditos  propios  de  sus  reinos .  las  injurfas  que  le 
habfan  hecho ,  recibió  el  cuerpo  de  nuestro  Señor, 
precediendo  contrita  confesión  ,  y  asi  dio  su  Anima  al 
Crfador. 

Anta  todas  cosas  tonta  hecho  testamento  domingo 
ocho  de  noviembre,  dd  dicho  año  de  mil  y  doscien- 
tos y  ochenta  y  tres ,  por  d  cual  cuenta  sumarfamen- 


LAS  GLORIAS 


476 

te  sus  BdversIdadeB  después  de  1s  privación  délos 
nos ,  y  se  quejaba  de  fos  reyes  de  Portugal ,  Aragón, 
Inglaterra ,  y  del  pape ,  y  de  otros  principes ,  en  no 
le  haber  favorecido  contra  don  Sancbo.  Al  cual  y  t  su 
posteridad  maldiciendo,  nombra  por|herederos  ft  losin'- 
fantes  don  Alonso,  y  don  Fernando  de  la  Cerda  sus  Ote» 
tos ,  al  menor  en  falta  del  mayor  y  «>n  caso  que  no  tu^ 
vieren  hijos,  manda  sus  reinos  al  rey  de  Francia,  Felipe 
soso  nombrado,  como  &  bisnieto  de  don  Alonso,  no- 
veno deste  nombre  rey  de  Castilla  y  Toledo ,  y  á  los 
descendientes  del  dicho  rey  don  Felipe.  Hace  también 
mochas  y  muy  grandes  mercedes  ¿  sus  hijos  y  hijas, 
y  deudos  y  criados  y  casas  pfas  en  el  segundo  testa- 
mento ,  que  para  solo  ello  ordenó  en  veinte  y  dos  dñ 
eneró ,  día  lunes  del  año  de  mil  y  doscientos  y  ochen- 
ta y  cuatro,  mandando  que  su  corazón  fuese  llevado 
á  enterrar  al  monte  Calvario  de  la  ciudad  de  Jeru<:a- 
len ,  y  su  cuerpo  sepultado  en  la  ciudad  de  Murcia, 
ó  en  la  de  Sevilla ,  donde  sus  testamentarlos  y  caballe- 
ros mas  quisiesen  En  e«to  siguió  la  costumbre  de  los 
reyes  de  Francia  destos  siglos  ,  que  los  cuerpos  man- 
daban enterraren  unos  partes,  y  los  corazones  en  otras, 
y  los  Ínte<itlnos  en  otras,  como  dello  mostraremos  ma» 
nifiestos  ejemplos  suyos  en  la  historia  de  Navarra  ,  de 
cuyos  reyes  haber  hecho  lo  mismo,  algunos  mostrará 
en  su  lugar  nuestra  coronice. 

Por  ningún  autor  consta  el  dia,  en  que  ettte  principe 
falleció,  aunque  su  propia  coronice  ,  y  algunas  otras 
obras  dicen ,  haber  fallecido  por  el  mes  de  abril  del 
dicho  aiío  de  mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cuatro,  nf 
por  ninguna  inscripción ,  de  la  iglesia  mayor  de  Sevi. 
)ta.  donde  está  su  cuerpo,  se  manifiesta  ei  día  de  su 
fenecimiento ,  aunque  en  todo  se  ha  puesto  diligencia, 
pero  en  unas  antiguas  relaciones,  de  algunas  destas 
adversidades  que  este  rey  padeció  en  los  últimos  años 
de  So  vida,  hallé  estas  palabras  en  lengua  latina.  Era 
mtíUsifna  tricmteMma  vigetima  secunda  undécimo  calen. 
«Mt,  oMtt  Hispaii  Alfonsus  RexCastfUa,  H  LegUmis,  coQ" 
nxmtnío  .Sdpiei» ,  H  reqvieseU  tn  ecdeiia  ipsiut  eivitatis. 
EstBtf  palabras  convertidas  en  lengua  castellana ,  son 
las  sigoienteB.  En  la  era  de  mil  y  trescientos  y  veinte 
y  dos,  en  ot^ce  de  las  calendas  de  mayo ,  falleció  en 
Sevilla  don  Alonso  rey  de  Castilla  y  Leoo,  por  cogno- 
mento el  Sabio ,  y  descansa  en  la  iglesia  de  la  misma 
ciudad.  Desto  consta,  haber  fallecido  en  veinte  y  un 
días  del  mes  deat>rit  del  dicho  afto  del  nacimiento  de 
mil  y  doscientos  y  óchenla  y  cuatro ,  que  según  esto 
sucedió  su  muerte  en  dia  viernes,  año  de  bisiesto,  ha~ 
hiendo  treinta  y  un  años  y  diez  meses ,  y  veinte  y  tres 
dias  que  reinaba ,  y  so  cuerpo  fué  enterrado  en  la 
iglesia  mayor  de  Sevilla  ,  cerca  de  los  reyes  su  padre 
y  madre. 

CAPÍTULO  LV. 

De  (of  grandes  movimentot  fu«an  principio  dé  sii5  rpt- 
fioff  se  ofrecieron ,  y  embajada^  que  el  rey  dé  Francia 
le  envió, 

Don  Sancho,  cuarto  y  último  deste  nombre .  cogno- 
minado  el  Bravo,  sucedió  al  rey  don  Alonso  su  padre 
en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  cuatro.  Al  tiempo  del  fallecimiento  del  rey 
su  padre,  el  hijo  se  halló  en  la  ciudad  de  Avila,  donde 
^habiéndose  puesto  de  luto .  celebró  las  paternas  obse- 
quias en  la  iglesia  mayor,  las  cuales  acabadas, y  lo- 
ttMindo  insignias  reales,  comenzó  á  intitularse  rey  de 
Castilla  y  León ,  y  mandó ,  que  la  infanta  doña  María 
su  mujer ,  se  llamase  reina ,  y  que  á  una  hija  que  te« 
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otan,  llamada  doña  Isabel ,  qoe  mn  no  era  de  edad  de 
dos  años  cumplidos,  la  tomasen  por  heredera  de  los 
reinos,  en  falta  que  no  tuviesen  hijo  varón.  Los  reiooi 
cuyos  títulos  se  ponían,  son  los  siguienles:  Castilla, 
León ,  Toledo ,  Galicia ,  SevHIa  ,  Córdoba,  Jaeo ,  Uon 
eia, Badajoz,  yol  Algarbe.  De  Ávila  fué  el  rey  doa 
Sancho  á  la  ciudad  de  Toledo,  en  cuya  iglesia  fué  co- 
ronado por  rey ,  en  uno  con  la  reina  doña  Maris  so 
mojer  ezceleni»  princesa .  y  después  uniéodose  coa  so 
tío  el  rey  de  Aragón ,  tomaron  ambos  principes  á  AU 
barracfm,  de  donde  don  Juan  Nnñez  hada  mucho  da- 
ño á  los  tierras  de  Gastflla.  El  rey  don  Sancho  eateo- 
diendoeo  esto ,  tuvo  a  viso,  que  su  hermano  el  infante 
don  Juan  se  hubiera  alzado  con  el  reino  de  Sevilla,  ^i- 
no  le  foeran  á  la  roano  la  misma  dudad ,  y  don  Alvaro 
Nuñez  de  Lara ,  oon  otros  caballeros,  mas  todo  cesó  n 
paz,  pesando  el  rey  á  Sevilla.  A  esla  dodad  viooat 
rey  don  Sancho  embajada  de  Jacob  Atien  Jucef  rey  dt 
Báarruecos ,  queriendo  tomar  asiemoen  la  futura  tre- 
gua,  y  el  rey  don  Sancbo ,  que  enojado  estaba,  por  ia 
guerra  que  en  favor  de  su  padre  ie  liabia  hecho ,  coo 
muoba  aspereza  diciendo  al  embajador ,  que  en  la  voa 
mano  tenia  el  pan ,  y  en  la  otra  ún  palo ,  y  qoeal  qoe 
d  pan  le  quisiese  quitar ,  le  daría  con  el  palo.  El  em- 
bajador moro ,  que  Abdalha  se  decia ,  tomó  ¿  Algedra. 
de  donde  le  comenzó  á  correr  la  tierra  de  Medíaa  Sído- 
nia  y  Jerez.  Por  lo  cual  para  la  dura  guerra  qoe  «e 
esperaba ,  el  rey  don  Sancho  juntó  muchas  naves  eo 
todas  las  marinas  y  riberas  de  8n«  reinos ,  haciendo 
venir  de  Genova  á  un  buen  capitán ,  llamado  Beoito 
Zacarfas,  con  doce  galeras,  á  quien  por  jaro  de  he- 
redad ,  dio  d  puerto  de  Santa  María ,  con  gravamen  de 
una  perpetua  galera.  £1  rey  don  Sancho,  celebró  cor- 
tes en  Sevilla ,  donde  rasgó  y  dio  por  ningunos  alguno» 
privilegios  supérfluos  y  desmoderatfos .  que  por  nece- 
sidad habla  dado  los  años  pasados ,  y  tornó  i  Costilla. 
administrando  justicia ,  y  aun  poniendo  á  mochos  qoe 
se  le  querían  rebelar ,  hasta  proceder  contra  óiganos, 
haciéndoles  cortar  las  cabezas.  En  el  año  siguienle  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cinco  el  rey  don  Sancho 
se  vio  con  el  rey  de  Aragón  en  Cirla  ,  donde  los  reyes 
ceKifícándose,  qoe  el  rey  de  Francia  quería  venir  con- 
tra Cataluña ,  y  el  de  Marruecos  contra  la  Andalucía. 
concertaron  de  favorecerse  el  uno  al  otro ,  y  vino  ei  rey- 
don  Sancho  á  Burgos  á  tener  cortes  de  sus  reinos. 

En  las  cuales  se  dio  orden  para  ir  al  socorro  de  Je- 
rez ,  que  ya  Jacob  Aben  Jocef  tenia  cercada  con  diez  r 
ocho  mit  de  ieaballo ,  y  vuelto  á  Toledo ,  le  tino  por  em- 
bajador del  ref  de  Francia  Carlos  conde  de  Arthoes- 
con  quien  le  envió  á  rogar  dos  cosas.  La  una ,  que  ha- 
ciendo soltar  á  los  Infantes  sos  sobrinos  don  Alonso  y 
don  Fernando  de  la  Cerda  ,  se  diese  orden  en  resütair^ 
les  lo  suyo,  y  la  otra  que  no  favorecfese  á  don  Pedro 
rey  de  Aragón  en  la  guerra  ,  qoe  pretendía  hacerle  por 
mandado  del  papa.  Después  que  el  conde  Córlos  hubo 
propuesto  su  embajada ,  con  larga  y  elocuente  ora- 
clon,  el  rey  don  Sanoho  respondió .  que  (^1  enviariaso^ 
embajadores  al  rey  de  Francia,  á  tratar  Ih  rí^solucioo 
del  negocio.  Escribe  Roberto  Gaguino ,  autor  francés, 
que  acabado  de  proponer  el  conde  su  embajada ,  le  res- 
pondió que  le  rogaba ,  le  íneié  buen  medianero  aolew 
rey .  y  que  apenas  acal)ó  de  hablar  e^tas  cosas  el  rey 
don  Sancho ,  coando  le  llegó  ríe  Pranda  un  correo  oon 
cartas.  Las  cuales  leídas ,  dijo  al  conde,  quena  estaha 
desamparado  del  f^vor  de  los  amigos .  quealgiioos  hs' 
bla ,  que  cerca  del  rey  de  Franela  no  le  olvidan ,  avi- 
sándole de  lasóosas ,  que  pasan ,  y  qoe  conrenia ,  <C^ 
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ieJaBla8»coB«UQt « pon  era  M  pritto^yqiw había»- 
dodesti  manera  IraMo  algiuMit  odoquiea,  paaadoa 
pooM  díM ,  tome  á  PraMia  ei  conde.  El  coaft  ravelando 
alreyFMipesoattiotaloBiiBeocioaYaehiaotaBla  <ttU- 
penda,  qeetetaalMaer  aator  desloa  Imtoa  y  aviaos 
Mro  Brocbio  camarero  del  rey.  El  cual  sleado  preso, 
filé  enviado  á  Part» ,  oos  lo  eaal  eacaadeUsAndose  algu- 
nos que  ddUan  aar  eóapUcea  del  nagodo,  djoe  mas 
esteautor,  qveeohattmé  bolr  á  ftoma,  y  que  Pedro 
Brochiofiié ahorcado  oua  naiaha  antea  desalitf  el  aal, 
(OB acuerdo  de  loograodes  del  reine,  que  se  juntaron 
en  Parfs.  Desfineaide  la  vueMa  del  embajador  de  Frau- 
da,  de  allí  á  poeoa  dtaa  el  rey  don  SenoboenYió  loa  su- 
yos al  rey  de  Frauda,  que  fueron  dea  prelados ,  el  uno 
doa  Ñoño ,  á  quleo  oíros  llaman  don  Martin  obiapo  de 
Cilitorra ,  y  el  otro  doa  Gomes  Garda  deToledo ,  abad 
deVaUsddid,loaeaaleaballaronal  rey  Felipe,  en  el 
principado  de  Catalana,  badeodo  guerra  al  rey  d** 
Arap».  Con  demosiradondela  reapuestaibao  loaem- 
hajadores.áenlanderdd  suceso  de  la  guerra,  qued 
rey  de  Fronda  hada ,  y  conocer  la  potenda  saya ,  al 
coai  baUaodo  en  d  cerco ,  que  tenia  sobre  la  dudad  de 
fiirooa,  bebiendo  lomado  vdnie  y  side  villas  yeasli- 
líos,  acogie á  loe  embejadorea desabridamenta ,  por  lo 
caal  sio  hacer  nada,  nicad  tratar  de  nagodo  algmio, 
tomaroodobl8poydabadáCaBlllla,y  reflrieron  al 
reybqoe 


XIX.  CAP.  LVl. 


477 


CAPJfrULO  LVI. 

^ia  fgvmrik  dd  reydt  Mammón ,  y  pa»  iuffa,  y  na- 
cmimto  ddiMfoñU  ám  Ftrmmdo,  y  sucukm  da  los 
snobiipof  d$  rolado,  y  coaoa  qmai  rey  doii  Sandio 
MMüaroe  con  ilray  da  Fronda, y  wmoádon  Lope 
¿^Mjida  ilaro  bis»  Muda. 

El  ray  don  Ssmcfao,  después  que  envió  al  rey  de 
Frauda  susembojadores,  pasdpor  Tataveray  Hácida 
I  Sevilla,  adonde  beata  las  puertas  de  la  dudad  oonrió 
eon  doce  mil  calialips  el  infsnto  Aben  Jacob,  b^o  del 
ley  Jacob  Aban  Juoaf  per  mandado  del  padre,  que  es- 
laba  sobre  Jeras ,  mas  d  rey  don  Sancho  soandando  eer- 
'•rlaspaartas,  ylenar  lodo  dlendo,  tomód  intento 
Aban  Jaoobal  rey  au  padm  Daniro  de  loa  quince  días 
'<8QM»taB,  vlotaron  á  SevHta  cuairo  mii-eabaUea  de  las 
^■^dncnmilllarBBygnndaaseñoraadaloasdnoai  dn 
i<ede  las  ciudades  y  villas,  que  aun  no  sran  llegados» 
T  cotonees  el  rey  don  Sandio  partiendo  conte  d  rey 
J^oob  Aben  iaoef ,  despnea  de  habar  hecho  resaña  ga- 
^^Uleeavió  A  daasfiur  S  batalta,  laond  no  aoapta»- 
<^  el  rey  de  Marruecos ,  asi  por  lasgrandeagantea  que 
CKta  día  de  Gaatilta  y  León  iben ,  que  ya  eran  días  mil 
«tallos,  eomo  por  la  armada  gruesa ,  en  que  babta  de 
>oiss  osos  de  altábanlo  dan  ve^,que  al  puerto  de. 
^Is  Marta  habtan  llegado,  aisó el  cerco  A  cabe  de 
^  mesas.  En  d  dta  de  ta  retirada.el  rey  don  Sancho 
IttUftadoseen  LebrQa ,  luego  pasóá  Jerez, donde  hubo 
^i^^enGspareoeres.sobresidarian.batdtaty  al  cabo 
P*><l<eroo  tonto  d  infante  don  Juan  y  don  Lope  Dias  de 
Haro,  señor  de  Visoaya,  que  habiendo  basteddo  ta 
|noleca ,  d  rey  bobo  de  lomar  medio  formdo  á  Sevi- 
^-  I>e8pnas  en  bravea  dias  se  hicieron  amigos  Icarsyes 
^  Seocho,  y  Jacob  Aben  Juod ,  viéndose  en  Psfia 
Feriada ,  y  otros  dicen ,  que  en  el  Albuere ,  dando  Aban 
Jooif  dosenentoade  maravedto  de  oro  de  los  de  aquel 
^'^po  alrsy  don  Sancho.  El  cual  con  esto  tomando  á 
Sefiiia,atintaatodanJnanydonLopeDia«deHaro  á 
qaieoes  pesó  dada  pas ,  <tsspidiéndose  del  rey ,  vol  vie^ 
'^^m ttariaa.  £1  ley  fué  á  Badajss, diíando en 
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SevHta  «Miy  pesaradaA  ta  rdna  doña  Harta ,  ta  cual  en 
seis  de  diciembre ,  dta  jueves,  fiesta  de  san  Nicolás, 
parió  un  IlUo ,  que  fué  llamado  don  Fernando ,  que  en 
loe  reinos  sucedió  al  padre « cuyo  real  corazón  fué  lleno 
de  alegrta  con  ton  deseada  nueva. 

Venido  d  año  siguiento,  que  fué  de  mil  y  dosden- 
tos  y  ocbento  y  $m ,  no  tardó  el  rey  don  Sancho ,  en 
hacer  Jurar  d  infante  don  Fernando  su  hijo  por 
heredero  de  Jos  rdnos ,  dándole  por  ayo  á  don  Fer* 
nan  Pérez  Ponoe  de  León ,  mandándole,  que  lo  criase 
en  ZasBora ,  de  donde  vino  d  rey  don  Sancho  á  Cas- 
UUa. 

En  este  liempo  era  anohíspo  de  Toledo,  y  prima- 
do de  las JEspañaa,  don  Gutierre  segundo  deste nom- 
bre, que  en  al  número  nuestro  de  los  arzobispos  de 
Tdedo  fué  qnincuagésimo  quinto ,  el  cual  había  suce- 
dido al  arzobispo  don  Gonzalo ,  de  quien  Blas  Ortlz 
refiere ,  haber  sido  cardenal.  Después  destos  dias  ,  no 
gozó  mucho  tiempo  de  su  silta  toledana  y  primacía  el 
araobtapo  don  Gutierre,  al  cual  algunas  obras  llaman 
don  Garcta,  pero  es  yerro  de  péndota ,  porque  es  der- 
to ,  haberse  Itamado  don  Gutierre,  de  quien  hace  men- 
ción particutar  d  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz, 
aczchispo  que  vino  á  ser  de  Toledo ,  en  una  dáusula  de 
su  testamento,  mandando ,  que  en  lugar  de  dertos  bá- 
culos de  plata,  que  dice,  que  habían  ddooomprados  por 
esto  arzobispo  don  Gutierret  fuesen  restituidos  otros 
dos  al  arzobispo,  que  ata  sazón  deta  ordenación  de 
aqud  testamento  vivta,  que  según  addanto  en  ta  ul- 
tima dáusuta  dectara ,  era  don  Gómez  Manrique  i  de 
qutan  en  sus  lugares  tratará  nuestra  bistorta. 

De  Castilla  tornó  á  envtar  d  rey  don  Sancho  á  don 
Martin  obispo  de  Catahorra,  y  al  abad  de  Vailsdolid 
á  Fdipe  cuarto  desto  nombre  rey  deFrancta,  Itamado 
d  Hermoso ,  que  también  fué  rey  de  Navarra ,  que  en 
d  año  pasado  de  mil  dosdentos  ochenta  y  dnco,  hahta 
comenzado  á  reinar  en  Francia ,  aunque  Gagulno  se 
yerra  en  decir  año  de  odienta  y  sds ,  á  procurar  paz 
y  amor  cond  por  muchos  respetos,  y  en  espectal, 
porque  en  la  cnrta  romana  ta  oonlradeda  en  ta  dis- 
pensación dd  matrimonto  suyo ,  por  ta  consanguini- 
dad', que  el  rey  don  Sancho  tanta  con  ta  rdna  doña 
Marta  su  mujer ,  según  d  rey  Felipe  su  padre  le  solia 
contradecir  antes ,  y  lo  que  resulto  de  la  embsjada, 
fué,  que  los  reyes  se  viesen  en  Bayona.  El  rey  don  Sen- 
ebo  dejando  á  ta  rdna  en   Yidoria,  entró  con  el 
acompañamiento  necesarto  en  ta  provincta  de  Guí- 
pusooil ,  y  llegado  á  la  villa  de  San  Sebastian,  envió  á 
Bayona  á  don  Gutierre  arzobispo  de  Toledo,  y  á  los 
obispos  de  Calahorra  y  Burgos,  y  otros  caballeros,  á 
tratar  los  negodos  con  tas  personas  diputadas  por  el 
rey  de  Francta ,  que  eran  d  duque  de  Borgooa,  y  otros  ^ 
gandes ,  los  cuales  dejando  d  rey  en  Mondemarsan, 
llagados  á  Bayona ,  pidtaron  ta  primera  cosa ,  que  el 
rey  don  Sancho,  bactando  divordo  de  la  rdna  doña 
Marta  i  se  casase, con  una  hermana  suya ,  que  debia 
ser  madama  Margarita,  que  fu¿  mi]yer  de  Eduardo, 
segundo  desto  nombre,  rey  de  Ingtatorra,  ó  nuidama 
Btaaca ,  que  fué  duquesa  de  Austrta ,  que  ambas  le 
eran  al  rey  de  Francia  hermanas  de  sdo  pedre,y 
que  todo  y  lo  demás  se  baria   como  él    quidese. 
Mucho  se  turbaron  d  arzobispo  de  Toledo  y  tos  de- 
más prelados  con  esta  intolerable  demanda .  de  la 
cual  avisaron  presto  al  rey,  porque  entre  Bayona  y 
^n  Sebasttan  hay  camino  de  sotas  ocho  leguas  targas, 
y  si  el  arzotaspo  de  Tdedo  y  los  demás  se  maravilla- 
ron t  mucho  mas  se  escandalizó  d  rey  don  Sencho, 
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el  caal  t»  qoeríendo  que  mis  nagocks  wmtiiiHi, 
hizo  volver  á  todos  ft  San  SebeaBÜaD. 

El  rey  don  Sancho  Regado  é  Victoria ,  signifioando 
Ala  rema  todo  lo  sucedido,  pelaron  ABnrgoe,  taa^ 
hiendo  cobrado  odio  contra  el  atad  de  Valtadolid, 
que  diera  ocasión  &  esto ,  el  cual  el  araoMspo  don  Gu- 
tierre y  otros  grandes  con  voluntad  del  rey ,  coneii^ : 
zaron  á  tomar  muy  estrecha  residencia  y  descargo  de 
mucha  parte  del  patrimonio  real,  que  loa  añoa  Antes 
habla  gobernado  y  distribuido.  Como  lo.  miimo  cada 
día  sucede  á  otros ,  entonces  se  verificó  en  el  abad  de 
Valladolid,  lo  que  el  proverbio  dice :  Que  quien  vaca 
de  rey  come ,  á  cien  años  reviesa  los  hoesos.  Estando 
el  arzobi<;po  de  Toledo  entendiendo  en  esto.,  el. rey  don 
Sancho  fué  en  romería  A  Santiago,  y  pasando  por  el 
monasterio  de  Sahagun ,  hizo  colocar  en  lugares  decen- 
tes los  cuerpos  del  rey  don  Alonso  el  seito ,  que  A  To- 
ledo habla  ganado ,  y  de  las  reinas  sus  mujeres  doña 
Isabel  y  doña  María  la  Zaida ,  que  estaban  en  parles 
tan  cómodas,  como  era  razón.  Pasando  después  por  el 
reino  de  León,  y  llegado  é  Galicia ,  iba  por  todo  el  ca- 
mino ,  dando  calor  y  autoridad  A  los  ministros  de  sus 
justicias.  Hecha  ia  romería,  y  vuelto  el  rey  A  VaUe- 
dolid,  después  de  largos  acuerdos,  hizo  (mayordomo 
mayor  y  alférez  del  real  estandarte  A  don  Lope  Díaz 
de  Haro,  señor  de Ylzcaya,  dAndole en  seguridad, de 
no  le  revocar  aquellas  mercedes,  la  mayor  parto  f  de 
todas  las  fortalezas  de|Castílla,  dándole  (las  mismas 
mercedes  pare  su  hijo  don  Diego  López  de  Haro,  obli- 
gAndosepadrey  hijo,  de  servir  pepétuamento ,  así  al 
rey ,  como  al  infanto  don  Fernando  su  hijo,  sopeña  de 
perder  A  Vizcaya ,  y  todo  lo  dennAs  que  tenian  y  po- 
seían en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Con  esto  don 
liope  Díaz ,  *  fué  hecho  conde  en  primero  (de  enero  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor.,  de  < mil  dos- 
cientos ochenta  y  siete.  Allende  desto  el  rey  don 
fincho ,  hizo  general  de  la  frontere  de  loe  mocos  6  don 
Diego  Lopezde  Haro ,  hermano ]|de  don  Lope  Díaz ,  al 
cual  dló  toan  bien  en  gobernación  toda  la  tiem ,  que 
hay  desde  Burgos  'haste  el  mar ,  y  hasto  los  eonfines 
de  la  provincia  de  GnipozóM ,  f«e  alinda  con  tos  reí- 
nos  de  Navarra  y  Freriicía. 

CAPÍTULO  LVIJ. 
f)tt  nadmimOo  del  wfant»  éon  Akmio ,  y  ootac  giia  «{ 
wndedm  Lope  Diai  d$  Han  trataba  m  «arvicto  úel 
rey  dm  Sancho,  y  «tteesio»  de  ios  orsobiapos  da  T^ 
ledo. 

Casi  los  mismos  días ,  que  don  bope  Díaz  de  Haro 
señor  de  Vizcaya  fué  hecho  conde ,  la  reina  doña  Ma- 
ría parióen  ValladoHd  otro  hijo ,  que  l^ié  llamado  don 
Alonso ,  y  tomblen  éí  mferrtte  don  luán  hermado  del 
rey  casó  cotí  dofta  María  Díaz  de  Haro ,  hija  del  con- 
de don  Lope  señor  deVcteaya.  El  oval  trabajaba  cnan- 
to podía  en  revolver  al  rey  don  Sancho  oen  la  reina  su 
mujer ,  porque  haciendo  divorcio  ^della ,  por  no  estar 
dispensado  so  matrimonio ,  casase  el  rey  con  doña 
Guillena  de  Beame,  prima  del  conde  don  Lope ,  bfja 
de  don  Gastan  vizconde  de  Bearne,  porque  habiendo 
hijos  della ,  los  del  primer  matrimonio  no  dispensado, 
siendo  escluldos,  los  del  segundo  heredasen  los  reinos 
con  favor  del  mismo  oonde,  que  estaba  apoderado  de 
los  reinos ,  mas  ordenólo  Dtos  de  otra  manara.  En 
esto  medio  visito  el  rey  don  Sancho  algunas  tierras 
de  la  Vera  y  reino  de  Toledo,  y  tomó  ABmigos,  ha- 
biendo tomado  en  su  poder  A  <dcíia  Isabel ,  heredera 
'del  estado  be  Molina,  é  quien  su  madre  do&a  'Blanoa, 
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tetnai»  de  taretaxMa  MaHa  $a  ni^er  ^  <|iMria  ca- 
sar eoo  don  Alonso  taraero  desto  nombra*  eogpomiaa- 
do  al  Lai^, ó  Liberal ,  décimat  nj  «toAragPA.  DeBar- 
-gm  faé«l  rey  A  AAtovga,  A  htmmB  A.doQ  Merioa  obispo 
^aquelta  «iodad,  ^e  qnaria  caatar  oúaa  nueva  el 
dta  «to  san  Juao. 

En  eata  saiaa  nmc^aa  caballares  de  tos  raaos 
de  León  y  Galicta,  habiéBitoae  oonnovido  y  alborota- 
do coDtija  si  rey ,  ^or  to(  que  oo»  «i  OMMto  don  Lo(pe 
Diax  habta  hecho,  andarielaM  «lasoluto  peder  en  los 
Minosv  le  pMieroo  deshioiese  lo  baobo«  pues  que  el 
ooDde  don  Lope  Diaa  Urantebar  toa  rainot.  El  rey  su»» 
peodéende  el  naBseio  con  bueaali  patalbrus,  bíao  por 
otva  parte  ir  oao  mucha  ^niteAl  conde  do»  Lope  Diai, 
alovaá  dejando  en  Aatonga,  por.  aposito  de  aqoeUo» 
oaballeixM,  fué  éi  dmsum»  á  verse  con  don  DtoBíato  wf 
de  Port»|gBl^  su  sobria»,  parq«e  el  ioiuito  doa  Aionso, 
hermano  del  rey  de  PiMiugal,  en  oompafifa  de  don  Al- 
varo de  'Lera,  earrta  al^naa  tierra»  dicl>  reino  de  Lboo 
desde  Portalcgra ,  RoBohea  y  otros  pueblos,  que  eran 
suyos.  Ambos  reyes  de  Castilla  y  itartugal  fueron  so- 
bre Ronches,  y  habiéddoto  toaaado  por  opnvoúo.  doo 
Alvaro  toraó  al  servidodel  rey  don  Sanoho,  y  dono- 
to«licereo  aoonsajótoel  roy  de  i^rlogal,  que  quitase  lo 
«Mior  que  pudiese  ta  sobrada  mano  y  poder,  que  ai 
oonde  doa  Lope  Disz  había  dado,  porgue  aaí  ooiaplia 
para  la  pacificación  de  sus  reinos.  No  lardó  «1  rey  doo 
Sancho,  en  conocer  el  buen  consejo  del  rey  su  sobríoo, 
porque  el  conde  don  Lope,  que  A  Burgos  había  voello, 
mandaba  todo  con  mas  libertad,  qneel  nNsmo  rey, 
bast^  amenazar  de  muerto  A  algunos  prelados,  y  cria- 
dos del  rey.  Del  convento  de  entre  el  rey  y  don  Alvaro, 
tanto  pesó  al  conde  don  Lepe  Díaz  de  Haro,  qaa  cre- 
yendo acercarse  la  hora,  de  perder  snpriwaaa  y  au- 
toridad ,  pasó  A  tíascuña,  á  versa  coa  el  vizconde  doo 
Gastan  ,'pero  suoedieado  Jue^  ta  aoerleda  doa  Álva- 
roide  liara,  tomó  alegra  A  CastiUa,  mas  el  rey  dl6 
oaanto  don  ¿Waro  solta  goaar^  poaear  A  so  hermano 
dan  Juan  Moáeide  Lara^  cosa  de  ipiapasóipiieÉioal 
eaade^cniLope. 

'  El  cual  y  "ei  intaate  doa  luaaaa  yerno  por  esto^  j 
par  atrás  ceaas  >  hioiarotí  tal  «pasncta  da  tacarte  del 
rey*,  qoad  infante  aan  corrió  la  tiarraa  de  Satamann, 
y  sos  oamareas  V  hasta  eíadad  Rodrigo.  Ea  ta  seaoaaa 
santa  del  aila  de  mil  y  doaoientos  y  ooheate  y  aebo,  d 
rey  doateaelia  haUAadosa>ea  ta  villa  de  CarrioB,  y  coa 
ól  el  oonde  don  Lope  Diai  moy  acompaiado  de  gente, 
el  rey  ^ueJAadose  al  conde,  «da  to  qoa  el  iafaala  sa  her- 
mano, «yamo  del  ooade  baota,  atravióstie  A  responder, 
qaetodo  lohadapar  malidadodel  minaooande,  y  qoe 
fuese  A  Valladolid ,  y  lól  baria  veair  A  Cigaka  al  infante. 
Con  aracba  razón  al  rey  doo  Saacho,  ilBlíeado  grava- 
menté  estas  soberbias  palabras  del  oonde:  desde  la 
hora  comenzó  é  peasary  revolver  ea  sa  peaboM  rl 
castigo  del  descomedido  y  soberbto  oonde|,  y  tambísn 
del  infante.  Al- cabo «  por  dar  •  Árdea  ea  ta  quietad  de 
sus  reinos,  hubo  de irel  rey  A  TaltadoUd,  ea  fin  del 
-  mes  de  abril  desteafio,  donde  no  se  alrevrieado  el  oca- 
de  den  lispe  6  entrar,  faéá  GIgalea,  y  cada  dta  teoian 
virasen  Lovwveta.'Habtandael  rey  don  Saaeho,  to- 
mado algnn  medio,  se foé  A  Roa,  y  deada  é  Berlaagi. 
A  verse  oon  al  rey  de  AiragaQ,qaa  estaba  eaTsrsaoaa, 
para  tomar  algoa  OMdfo,  sébre  la  sallan  da  tas  faiui* 
tes  Cerdas  presos,  oosa  que  poraiganas  rsspetas,  dias 
bebía  ,'sonoitaba  el  ooade  dan  liopa,  al  anal  habiéado- 
se  anticipado  A  verse  ooa  al  rey»  4a  Aragón,  y  toraado 
a  Gasttlta,aígaüeóalray  daa  Sanaba,  ^ua el  rey  de 
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AntsKkf  no  en  oonWaiod*  1m  modos  y  otndicloiics 
«kánegoeio. 

Ed  ttte  yenpo  era  enofatepo  de  Toledo  y  primedade 
la&  Españee  doo  Gonstlo  tercero  y  úlUorio  deale  qoq»«> 
bra,  que  en  el  •mímelo  onestro  de  los  anobiepoe  de  Too 
ledo  fué  el  quiaooai^ino  quinto,  ei  oual  hábie  eiioe- 
«lado  en  1»  eáote  igksia  de  Toledo  al  etiobispo  don  Gu<* 
tieiTe.  Desie  anobiepo  don  Gooialo  baoe  tambéea  meo» 
cíon  el  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Alborneii  *  ea  ooa 
dé  asóla  de  su  teslcmento,  uanctondo,  que  al  anobis- 
po  do  Toledo ,  que  al  tiempo  era,  fueaeii  restituidoa  doe 
OBíHoa  pontificales,  qoe  este  araobispo  don  Gómalo  se 
los  dio,  y  es  verislinil,  habérselos  dado,  cuando  el  oar«^ 
deaal  don  Gil ,  áotes  de  veoir  á  ser  arzobispo  de  Tole- 
do, eraareediano  de  Calairava,  eo  la  misma  saeta  igloi- 
•ia  de  Toledo.  Los  días  del  pooUficado  del  prioMido 
don  Gonzalo  lüeroo  largos,,  hasta  que  eo  el  tiempo,  que 
•delante  se  veri ,  le  sooediO  en  el  arzobispado  dou  Joan 
infante  de  Aragón ,  hijo  de  doo  Jaime  segundo  daate 
nombre  rey  de  Aragón.  » 

CAPITULO  LVin. 

Dela$knto  qtte  el  rey  don  Sancho  tomó  condreyds  Frat^ 
da»  sobré  la  libertad  de  los  infantes  Cerdas ,  y  muert» 
dd  conde  don  Lope  JHaz  de  Baro,  y  soltura  de  los  tn- 
fantes^  y  revoluciones  que  se  siguieron. 

Cuando  el  rey  don  Sancho  vio  la  desavenencia  dei 
TOf  de  Aragón ,  determiné  sobre  el  mismo  negocio  to« 
mar  algún  asiento,  y  envió  al  instante  con  poderes  baa- 
tantas  á  don  Iférino  obispo  de  Astorga  á  Francia,  al  d¿« 
cho  don  Felipe  rey  de  Francia  y  Navarra ,  prio^  car« 
nal  de  los  infantes  presos,  y  el  obispo,  ballanáo  en  la 
ciudad  de  León  al  rey  don  Felipe,  biso  coniOl  su  asieoH 
toen  treee  de  julio  deste  ano,  siendo  presente  Joan 
Chaulet  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana,  y  kgado 
apostólico  en  los  reipos  de  Francia  por  el  papa  Nioolao 
cuarto.  Que  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de 
la  Cerda  fuesen  sueltos ,  y  que  el  rey  don  Sancho  diese 
al  infante  don  Alonso  eL  seiao  de  Marda  libre  para  él  y 
sos  descendientes,  con  condición,  que  así  él,  (oomo 
sus  herederos  y  sucesores ,  fuesen  vasallos  del  rey  don 
Sancho,  y  dolos  demSs  principes,  que  reinasen  en 
Castilla  y  León  perpetuamente.  Ordenóse  mas,  que  el 
dicbo  in¿nte  pusiese  perpetuo  silencio,  asi  eo  llamarse 
rey  de  Ca&tilla  y  León,  como  eo  traer  cscuarieladas  en 
sus  escudos  las  armas  de  los  castillos  y  leones,  divisas 
é  insignias  de  solos  los  reyes  de  Castilla  y  León,  y  que 
badendo  lo  oontr^fia,}  en  cualquiera  destas  dos  con^ 
didones,  que  el  rey  doo  Sancho  no  fuese^  übligado  ó  le 
dar  cosa  ninguna.  Estas  y  otras. condiciones  que  Ger(^ 
nimo  Zurita  largándote  refiere  en  sus  anales  de  Ar^^ 
gon,  se  ordenaron  en  esta  concordia,  en  la  cual  el  rey 
de  Francia  por  si  y  sus  sucesores,  renunció  la.accioD 
que  pret^dia  tener  al  reino  de  Castilla. 

£1  rey  don  Sancho  en  este  medio  t  de  Soria  Tuó  á  la 
▼illa  de  Aliare  con  la  reina  y  don  Gonzalo  arzobispo  de 
Toledo,  y.  los  obispos  de  Calahorra,  Falencia,  Osma, 
Tuy ,  abad  de  Yalladolid,  y  deán  de  Sevilla,  sin  mv^ 
choe  señores  seglares,  é  concertarse  con  el  iofante  don 
Juan,  y  con  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de 
Vixcaya.  Andando  en  los  convenios,  y  estando  juntos 
un  dia,  en  grande  consulta,  pidióles  el  rey,  que  le  die- 
fleo  libra  sus  fortalezas ,  ó  que  alK  qu^asen  presos 
hasta  ae  las  entregar.  Á  esta  demanda  del  rey  el  conde» 
no  flolo  respondió  palabras  muy  descomedidas,  mas 
pidiendo  fevor  6  los  suyos ,  echaron  mano  á  las  es^9r 
das  el  infante  y  el  cnnde.  £1  cual  arremetiendo  contra 


eL Ny  su  aeSor  faémuerto ,  .oorléndole  una  mano  con 
la  primera  herida»  El  infante  don  Juan  habiendo  heri- 
do é  Sancho  Martines  de  Leiva^y  &  Gonzalo  Gómez  de 
Manzanédp,  viendo  muerto  el  conde  su  suegro,  echó  a 
huir  al  aposenta  y  empaco  de  la  reina  doña  María  su 
cuñada ,  y  si  por  eUa  no  fuera ,  el  rey  don  Sancho  le 
hubiera  muerto  oon  sus  propias  manos,  pero,  siendo 
preso  fué  puesto  en  hierros^  En  el  día  siguiente  el  rey 
don  Sancho  entró  en  Calahorra,  y  luego  en  Alcanadre, 
y  Logroño,  donde  dejando  preso  al  infante,  y  quedan- 
dokalll  la  reina  doña  María,  que  preñada  estaba,  ¿  de^ 
cansar*  aunque  luego  pasó  ¿  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada,  fu0  el  reor  sobre  la  villa  de  Haro,  y  puQSto  caso 
qoe  bailó  guando  resistei^cia,  tomóla  por  fuerza ,  y  lo 
mismo  se  hiciera  primero  del  castillo  de  Treviño. 

Á  doña  Juana  mujer  del  conde  muerto,  que  á  Santo 
Domingo  viniera,  á  verse oón  la  reina,  rogó  el  rey  don 
Sanch»,  procurase  apaciguar,  y  sosegar  A  su  hijo  don 
Diego  Lc^pet  Á»  Haro,  nuevo  señor  de  Vizcaya ,  y  le 
baria  mercedes^  Aunque  ella  nespondióde  si,  hizo  lo 
contrario,  de  tal  manera  epcendi^o  á  ira  y  venganza 
al  lastimado  corazón  de  don,  Di^o  López  su  hijo,  que 
poniendo  en  salvo  en  el  reino  de  Navarra  su  hermana 
doña  María  Diaz  de  Maro»  mvger  del  infante  don  Juan, 
que  preso  quedaba,  él  mismo  desnaturándose  del  rei- 
no, pasó  al  rey  de  Aragón.  Al  mismo  reino  habiendo 
venido  don  Gastón  vizcpnde  de  Bearne,  fueron  sueltos 
del  oastillo  de  Játiva  los  infantes  don  Alonso,  y  don  Fer- 
nando ie  la  Cerda,  á  cabo  de  diez  años  que  estaban 
presos,  y  don  Alonso  rey  de  Aragón,  estando  en  la  ciu- 
dad detJaca,  biso  venir  ante  sí  á  los  infantes  hermanos, 
de  ioscuales  al  infante  don  Alonso  como  ¿  primogénito 
hizo  alzar  por  rey  de  Castilla  y  León  eo  la  misma  ciu- 
dad de^Jaca  en  principio  del  mes  de  setienü)re  deste 
año,  y  luego  al  infante  don  Alonso  recibió  por  rey  y 
señor  don  Diego  López  de  Haro,  bes&ndole  la  mano  co- 
mo &  rey  de  Castilla  y  León. 

Sabido  estopor  el. rey  don  Sancho,  vino  con  la  rei- 
na doña  María  su  mi^r  k  Viütoria ,  donde  parió  un 
h^jo,  llamado  don  Heorique,  habiendo  llegado  á  1^ 
sazpn  el  obispo  de  Astorga  ,  con  la  resolución  de  su 
embajada.  De  Victoria  salió  con  muchas  gentes  de 
guerra  ei  rey  don  Sapebo,  contra  las  tierras  de  don 
Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  y  ganó  á  Ur- 
duíía  y  su  castillo ,  y  en  los  confínes  de  la  Rioja  á  la 
Bastida  y  Ocio  con  otros  pueblos .  que  por  don  Die- 
go apellidaban  el  nombre  del  infante  don  Alonso  de 
la  Cerda,  llamándole  rey  de  Castilla  y  León,  de  que 
harto  se  escandalizaba  el  rey  don  Sandio.  Al  cual  en 
esta  sazón  llegaron  cmbcijadores  del  rey  de  Francia, 
y  concordaron  con  d  rey ,  que  por  mayo  siguiente  se 
viesen  ambos  reyes  en  Bayona ,  y  también  le  vinie-; 
ron  embajadores  de  Jacob  AbeaJucef,  rey  de  Mar- 
ruecos, con  quienes  revalidó  la  amistad  pasada. 

Cuando  don  Diego  López  de  Haro ,  capitán  gene- 
ralde  la  frontera ,  tiermano  del  conde  don  Lope  Diaz 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  ya  muerto,  se  certificó  de 
la  muerte  dd  conde  su  hermano,  temiendo  de  sí  otro 
tanto ,  se  fortificó  eo  Carmena ,  mas  d  rey  don  San- 
cho asegurándole  la  vida ,  y  mas  ofredéndole  el  seño- 
rto  de  yiacaya,  mediante  el  maestre  de  Calatrava, 
don  Diego  venia  hacia  adonde  d  rey  andaba  con  su 
ejército,  y  llegado  á  Aranda  de  Duero,  aun  no  se 
fiando  del  rey,  pasó  con  todos  los  suyos  á  Aragón  á 
don  Diego».  Lopes  de  Haro  su  sobrino.  £1  cual  andando 
muy  ocupado  para  entrar  á  correr  las  tierras  de  Cas- 
tilla, falleciendo  en  Aragón ,  por  sii  muerte  succdie- 
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ron  en  el  señorío  de  Vizcaya  mnehafl  turbadcnes, 
como  el  cfiflcarso  de  la  coróoica  irá  notando.  Por  las 
rebeUones  de  los  don  Diegos  sobrino  y  tio ,  el  rey  don 
Sancho  después  qae  tomó  á  Portilla  de  Torrea ,  en- 
vió contra  Vizcaya  á  don  Diego  López  de  Salcedo,  el 
cual  se  apoderó  de  cuantas  torres,  castillos  y  casas 
fuertes  había  en  Vizcaya ,  y  después  puso  cerco  ú  la 
torre  de  ÜDzneta,  que  la  historia  deste  rey  don  San- 
cho llama  castillo,  cuyo  señor  en  estas  revueltas  tenia 
la  voz  y  parte  de  don  Diego  López  de  Haro,  y  del 
conde  su  padre  ya  muertos,  mas  don  Diego  López 
de  Salcedo  nunca  pudo  tomar  esta  torre,  aunque  la 
comi)atió  reciamente,  cnanto  posible  era ,  con  hartos 
ingenios,  é  instrumentos  militares,  que  en  la  milicia 
deste  siglo  se  usaban. 

CAPÍTULO  UX. 

De  la  ffuerra  qu¿  d  rey  don  Scmóko  ttwo  ew  él  rey  de 
Aragón ,  y  revueltas  y  rigoroso  casHgo  de  la  ckidad 
de  Badajo%t  y  letras  de  Garda  l^spano. 

Ordenadas  las  cosas  del  capítulo  precedente,  el  rey 
don  Sancho  conociendo  estar  muy  escandalizados  mu- 
chos ánimos  de  las  gentes  de  sus  reinos,  fué  en  este 
tiempo  á  la  ciudad  de  Burgos ,  y  en  su  castillo  puso 
á  grande  recaudo  al  infante  don  Juan  su  hermano, 
aunque  después  fué  trasladado  ala  fortaleza  de  Cu* 
riel.  Deseaba  el  rey  don  Sancho,  para  mayor  segu- 
ridad de  sus  reinos  confederarse  con  el  rey  de  Por- 
tugal su  sobrino,  por  lo  cual  hecha  con  él  asignaeionf 
pasó  á  las  fronteras  de  Portugal,  y  en  la  villa  de 
Sabugal ,  se  vio  con   el  rey  don  Dionisio ,    al  cual 
habiendo  dado  larga  cuenta  de  todos  los  negocios  pa- 
sados, lepidio  ayuda  y  favor  contra  el  rey  de  Ara- 
gón,  que  con  mano  armada  quería  entrar,  en  Cas- 
tilla. No  tardaron  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  en  desafiar  al  rey  don  Sancho  á 
batalla ,  la  cual  aceptando  él,  fué  con  su  ejército  por 
el  mes  de  abril  del  ano  de  mil  doscientos  y  ochenta  y 
nueve á  las  fronteras  de  Aragón,  á  la  villa  de  Almazan, 
y  dejando  alU  por  capitán  general  á  don  Alonso  de 
Molina ,  hermano  de  la  reina ,  que  luego  pasó  á  Blon- 
teagudo ,  vino  el  rey  á  Guipúzcoa ,  á  la  villa  de  San 
Sebastian,  porque  se  acercaba  el  plazo  de  las  vistas 
de  Bayona,  con  don  Felipe  rey  de  Francia  y  Navarra. 
Cl  cual  dejando  de  venir  por  aquella  vez,  díferieron 
las  vistas  por  un  año,  concordando  esto  con  los  em- 
bajadores, que  el  rey  de  Francia  envió  á  la  villa  de 
San  Sebastian,  á  disculparse,  del  no  haber  podido 
venir  á  la  asignación.  Con  tanto  tornó  el  rey  don  San- 
cho para  las  fronteras  de  Aragón  á  su  ejército ,  que 
habiéndose  confrontado  con  los  enemigos ,  se  habían 
recatado  los  unos  de  los  otros ,  después  de  ordenados 
de  escuadrones.  Con  todo  eso  los  aragoneses  ganaron 
á  Morón,  y  después  de  haber  asediado  á  Almazan, 
se  retiraron  á  sus  tierras,  por  entender  que  les  iba 
6  dar  batalla  el  rey  don  Sancho.  El  cual  reputando  á 
injuria  y  denuesto ,  que  los  enemigos  aragoneses  le  hu- 
biesen entrado  y  pisado  sus  tierras,  fuese  á  Soria  y 
Agreda ,  y  pasó  á  Tarazona ,  cuyo  territorio  y  co- 
marca hasta  Eforo  habiendo  talado,  tomó  á  Burgos, 
dejando  buenos  presidios  en  los  confines  del  reino  de 
Aragón.  Con  cuyo  favor  don  Diego  López  de  Hato  cor- 
riendo las  tierras  de  Cuenca  y  Huete ,  llevó  grande 
presa ,  sin  que  ios  caballeros,  qae  contra  él  habla  en- 
viado el  rey  don  Sancho  se  la  pudieron  quitar. 

En  estos  mismos  días  hubo  grandes  revueltas  y 
y  muertes  en  la  ciudad  de  Badajoz ,  entre  los  binara* 
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nos  y  poftai^leaes ,  bandos  y  parcialidades  de  aque- 
lia  ciudad ,  porque  los  portugaleses  contra  lodo  dere- 
cho poseían  machos  bienes  de  loa  bejaraDos ,  ceo  par- 
dal favor  del  rey  don  Sancho.  El  cual  conocido  esto, 
por  la  grande  inatanda ,  qae  cada  bara  losdespMei- 
dos  bejaraoosle  hadan,  mandólaa raatitoir  losoyo, 
paro  ios  portugaleses ,  no  queriaodo  caooplir  el  man- 
dato rsal ,  loa  bejaranoe  no  solo  mataron  á  macb» 
de  losooBirarioe,  mes  aun  á  todoa  loa  que  ¿  vida 
quedaron  V  echaron  déla  dudad.  Ho  acabaron  de  ha- 
cer d  mal  recaudo ,  cuando  teroleodo  de  la  ira  y  fla^ 
galo  dd  rey  ae  fortalederon  en  la  villa  quellanande 
Suso ,  y  reinddiendo  en  Oaso  mas  grave,  toman»  h 
voa  dd  infente  don  Alonso  de  la  Cerda,  llaroáodole 
ray  deCasUlla  y  León.  Por  esto  luego  á  la  hora  envié 
d  rey  don  Sancho  sobre  Badajoz  á  loa  maestres  de 
Santiago,  Alcántara,  Galatreva,  Ten^rtarioB  y  priat 
de  San  Joan,  con  toda  la  Andaiaofa,  y  babíéodose 
rendido  los  bejaranos,  con  reservación  de  las  vidas, 
fué  tanto  el  enojo  del  rey  don  Sancfio,  quesinateD- 
der  á  la  fé  dada  ,  fueron  muertas  cuatro  mil  pereonasi 
entre  hombres  y  mujeres ,  sin  dejar  á  vida  á  ningu- 
no de  todo  aquel  bando.  Después  d  rey  sosegó  en  so 
servido  á  don  Juan  Nuñez  deLara,  haciéndole  alo- 
nas mercedes ,  y  en  Toledo  y  Avila ,  castigó  6  algu- 
nos sediciosos. 

En  eatoa  tiempos  florado  en  letras  an  grande  jo- 
riaoonsnilo  español ,  llamado  Garda  Hispano  doctor 
en  ambos  dorechos  pontificeo  y  ceafireo,  qoeeserí- 
bió  sobre  las  decretatea,  y  otras  notables  obras  so- 
bre leyes.  No  es  este  el  otro  insigne  doctor  el  sotü  cán- 
tabro doctor  Furtnno  Garda  de  ArdUa ,  que  él  ahon 
poco  ha  cerca  dd  año  de  mil  quinienloa  y  treinta  es- 
cribió. Digo  esto  por  quitar  la  ambigfledad  y  equivo- 
cadon  de  los  nombres  Gardas,  y  ser  ambos  escrito- 
res en  ana  facultad. 

CAPÍTULO  LX. 
De  las  vistas  qué  dreydonSandkoiitoo  eon  el  re^  át 
Francia^  y  pofikteienes  qm  khto  en  la  proomda  it 
Guipúzcoa,  ifrébOiones  de  don  Juan  NWIU9  di  Leen, 
y  concordia  que  d  rey  asentó  con  los  reyes  de  Portu- 
gai,  Aragm  y  Francia. 

Venido  el  afio  siguiente  de  mil  dosdentos  y  noventa,  el 
rey  don  Sancho,  tomando  á  Cantabria  entró  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y  pasado  á  la  dudad  de  Bayona, 
se  vio  con  don  Felipe  rey  de  Frauda ,  y  Navarra ,  coa 
quien  se  concertó,  quedando  el  rey  don  Felipe,  de  no 
ayudar  al  infante  don  Alonso,  antes  seria  contra  el  rey 
de  Aragón.  En  estas  vistas,  quitando  ambos  reyes  las 
disensiones ,  y  cualesquiera  rencores  que  entre  ellos  y 
sus  reinos  podia  haber,  alzó  manoel  rdno  deFrancia  de 
todas  y  cualesquiera  demandas  y  acdones  y  derechos 
que  podia  tener  á  los  rdnos  de  Castilla.  Esto  mfismo  » 
ve  daro  por  una  confirmación ,  que  el  rey  don  Sancho 
dio,  y  otorgó  de  sus  privilegios  y  fueros  á  los  de  N  vi- 
lla de  Navarrete,  que  es  en  la  Rioja ,  fecho  en  Vallado- 
lid  ,  dia  sábado ,  ocho  de  julio  de  la  ere  de  mil  y  tres- 
cientos y  veinte  y  ocho,  que  es  este  afio  dd  nacimiento 
de  mil  y  doscientos  y  noventa ,  donde  entre  las  demás 
razones  de  la  confirmadon  dice  estas  originales  pala- 
bras. En  el  año ,  en  qued  rey  doto  Sancho  sobredicho 
se  vio  en  la  chidad  de  Bayona  con  el  rey  Felipe  de 
Frauda  su  primo cormano ,  opusieron  so  amoréo  ooo 
é  sacaron  todas  las  estrafieús  de  entre  eHos ,  é  partiese 
la  casado Franda  de  todas  las  demandas,  qae  baUa 
contra  la  casa  de  Castilla,  yo  Martin  Falcon  la  fieees- 
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crifalr  por  mandado  del  rey  en  el  a6o  sépUi^o ,  <|de  el 
rey  sobrodicho  reind.  El  rey  don  Sancho'habiendo  de»* 
ta  manera  amntado  aas  cosas  y  grande  amistad  y  oo»* 
federación  con  el  rey  de  Francia ,  tom6  el  rey  dePran* 
cía  á  sa  reino ,  y  el  rey  don  Sancho  i  la  eKidad  de  Vio* 
toría ,  donde  por  privilegio  que  dM  á  los  veinte  días  del 
nMsde  abril  de  la  era  de  mfl  y  traaeientos  y  vetetey 
odio  a&oa,  qneeseste  mismo  aiodel  nacimiento,  man- 
dó Anidar  en  Golpúxooa  é  la  vitla  de  Tolosa ,  qne  el  rey 
don  Alonso  su  padre  habla  comenzado,  como  consta 
por  el  mismo  príTlIegio ,  refrendado'de  Martin  Peres 
de  Victoria,  secrelarío  del  rey  don  Sancho.  El  cual 
continuando  su  viaje,  pasó  de  Vlctoría  A  Bnrgos.  En 
tanto  qne  el  rey  se  ocup6  en  estos  negocios ,  don*  Ivan 
Huviu,  residid  en  la  frontera  de  Aragón,  con  miMba 
eaballerfa,  haciendo  guerra ,  y  venido  A  llnrgos ,  sien- 
do bien  ndbido  del  rey ,  ciertos  privados  con  una  car- 
ta disfnnada  le  significaron ,  que  el  rey  le  quería  men- 
tar, y  él  ereyendoser  asf  verdad ,  salló  luego  de  la  cin- 
dad ,  quedando  muy  escandaltiadode  aquella  novedad 
el  rey ,  qne  inocente  estaba.  El  cual  de  que  entendió  la 
maldad ,  fué  A  YalladoKd ,  y  por  mucho  que  oon  él  se 
disculpó ,  nunca  se  pudieron  convenir,  para  que  lor*- 
nase  A  sn  servicio ,  y  asi  don  Jusn  NuBez  por  Navarra 
pasó  A  Aragón.  Sin  la  población  de  Tolosa,  hlio  el  rey 
don  Sancho  hacer  otras  en  Guipúzcoa ,  porque  la  villa 
de  Segura ,  poeblo  conjunto  al  puerto  bien  conocido  de 
San  Adrián ,  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  haUa  oo-> 
menzado  A  poblar,  hizo  que  se  aumentase ,  para  cu- 
yo mejor  eipedientb  dio  A  esta  viHa  sus  fueros  y  eie»* 
dones,  por  privilegio  dado  en  VaUadolld ,  en  veinte  y 
ocho  de  abril  déla  era  de  mil  y  trescientos  y  irointe  y 
ocho,  que  es  este  mismo  año  del  nacimiento.  Lo  mis- 
mo hi20  de  la  villa  de  Villa-Franca  de  la  mlAna  pro- 
vincia •  que  estA  A  una  legua  grande  de  Segura .  dAn- 
dole  su  privilegio  de  fundación  en  Valladoíid  en  este 
año  presente. 

Quedando  la  reina  en  Vallndolld,  donde  parió  des- 
pués un  hijo ,  que  fué  llamado  don  Pedro ,  fué  el  rey 
don  Sancho  con  ranchas  gentes  al  obispado  de  Guenca« 
y  quedando  éí  mismo  en  Huele,  envió  mucha  caballe- 
ría oonlra  don  Jnan  Mufiez ,  que  oorria  las  tierras  de 
Cuenca  y  Alaroon ,  mas  don  Juan  Nuñez  se  dló  tal  ma- 
ña •  quetiabiendo  vencido  A  las  gentes  del  rey ,  fné  oon 
muchos  estandartes .  que  habla  tomado  A  la  dudad  de 
Valencia ,  donde  estaban  d  rey  de  Aragón ,  y  don  Die» 
go  López  de  Haro.  En  esta  sazón  d  rey  don  Sancho* 
que  oon  cuartana  doble  estaba  en  Cuenca ,  quisiera  Ir  A 
cobrar  A  Moya ,  pero  dejólo  de  hacer  por  la  indisposi- 
ción ,  con  qne  vino  A  punto  de  morir ,  por  lo  onal  el  rey 
de  Aragón ,  qne  A  Albarracln  habla  llegado,  con  don 
Diego  Lopeí  de  Haro  y  don  Juan  Nnfiez  de  Lara ,  cor* 
rió  las  tierras  de  Molina ,  Sigttenza,  Atlenza ,  Berianga, 
yAImnzan,  y  habiendo  hecho  mucho  daño  en  días, 
volvió  A  Aragón.  Cuando  la  rdna  defia  Maria  entcndtó 
la  dolencia  del  rey ,  fué  A  Cuenca ,  y  ballAndde  oon  me- 
joría ,  tanto  trabajó  ella ,  que  redudó  al  servicio  dd  rey 
A  don  Juan  NuSes ,  casando  A  sa  hijo  don  Jnan  Nnfiez 
de  Lara  con  doSalsabd,  Antes  nombrada,  heredera 
dd  safiorio  da  Molina .  sobrina  de  la  reina.  Gonduido 
el  desposorio ,  d  rey  don  Sancho  fué  A  Toledo,  Uevan- 
doen su  compafiia  A  don  Juan  NnSez,  al  cual  tomaron 
A  mal  meter  con  d  rey,  persuadiéndole  qne  la  quaria 
matar,  mas  cuando  don  Juan  NnBfcz  supo  la  verdad 
dd  mismo  rey,  aseguróse  mucho ,  eomoera  razón.  Por 
este  tiempo,  queyaeraañodd  nadmiento  de  mil  y 
doscientos  y  noventa  y  une ,  el  rey  de  Granada  tomó  A 
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rs^didar  d  vasallaje  al  rey  don  Sancho,  déndolelaa 
aoostnmbradas  parias,  siendo  el  medianero  dd  nego- 
dodon  Femando  Pares  Poncede-Leott,  notable  caba- 
llero, capitán  general  de  la  frontera  de  los  moros. 
Concluido  este  negocio ,  vino  d  rey  A  la  ciudad  de  Bur- 
gos,  y  no  tardó  an  pasar  A  Patencia ,  donde  la  orden  do 
loa  predicadores  dd  Roñoso  patriarca  santo  Domingo 
odd>raba  an  este  año  capitulo  generdisima 

Estando  d  rey  don  Sancho  enMlcnoía>  le  certifica-* 
ron  ,  qne  don  Jnan  Nuñez  de  Lara ,  no  solo  de  nuevo 
se  alborotaba ,  maa  que  tratabA  hacerlo  miamo.de  •aA- 
gnnosotroe  caballeros ,  por  lo  oual  sdtó  de  Ui  prisión 
al  infante  don  Jnan  en  vdnte  y  cuatro  de  4^osto ,  pam 
que  d  hiciese  rostro  A  sus  desacatos  y  rebeliones  i  pe- 
ro ante  todas  cosas  juró  al  infante  don  Femando  •pri<« 
mogénitodd  rey ,  por  futuro  rey ,  beaAndole  lamanob 
como  A  heredero  natural  y  propietario  de  los  remos. 
Condnido  esto,  el  rey  don  Sancho  fué  en  rooMrla  A 
Santiago,  y  de  camino  sosegó  A  don  Jnan  Alonso  de 
Alborquerque ,  caballero  principal ,  que  A  indndmien* 
tode  don  Jnan  Nnfiez  andaba  inquieto  en  Galicia ,  y 
vuelto  A  Valladoíid,  hdló,  qne  era  muerto  su  hijo  el 
Infentedon  Alonso.  DeaiH  A  pocos  diaase  vio  con  don 
Dionisio  rey  de  Portugal ,  con  quien  oonfirmó  so  eo»- 
federación  y  amor,  concertando  casamiento  de  futuro 
entre  d  infante  don  Femando ,  primogénito  dd  rey  doit 
Sancho,  y  doña 'Constanza  infanta  de  Portugal,  htja 
del  rey  don  Dionisio ,  al  eoal  en  seguridad  desto  dio  d 
rey  don  Sancho  fortalezas  en  rehenes.  Semiente  cai^ 
cierto,  que  con  d  rey  de  Portngd,  hizo  el  rey  don 
Sancho  con  don  Jaime  nuevo  rey  de  Aragón ,  aegnndo 
deste  nombre ,  qne  per  muerte  dd  rey  don  Akmsn  an 
hermano,  habla  comenzado  A 'reinar  en  Aragón.  El 
rey  don  Sancho  señaló  y  constituyó  al  rey  don  Jaime 
por  esposa  A  su  hija  la  infsnta  doña  Isabel ,  dama  de 
edad  de  sdos  nueve  afiosdAndole  en  seguridad  y  ró- 
benos del  matrimonio  futuro  algunas  fortalezas.  En  fin 
denle  año  d  rey  don  Sancho  y  d  rey  de  Aragón  se  tor^ 
naron  A  ver  en  Calataynd ,  donde  en  diez  y  ocho  dedi- 
dembre ,  confirmaron  sus  ligas  y  amistades.  Cuando 
estos  matrimonios  se  concertaban,  pasó  A  España 
Aben  Jacob  rey  de  Marruecos ,  y  quebrantando  la  tra< 
gua ,  puso  cerco  sobre  Bcgar ,  mas  no  la  habiendo  po- 
dido lomar  volvió  A  Marruecos  rdespues  de  haber  ta- 
lado y  robado  la  tierra ,  porque  entendió ,  que  d  rey 
denISnnoho  por  mar  y  tierra,  iba  contra  d.  Andando 
laa  cosas  de  los  rdnos  de  CastiUa ,  en  semejantes  escAU'^ 
dalos  ,  tomó  d  rey  don  Sancho  las  villas  de  Ca- 
ñete y  Moya  A  don  Juan  Nuñez ,  qne  no  quería  re- 
pasar, el  cual  por  esto  se  pasó  A  Frauda,  A  donde 
envió  d  rey  don  Sancho  A  don  Goonlo  arzobispo 
de  Toledo  con  muchos  nobles  caballeros,  A  confia^ 
mar  su  amor  y  confederación  con  el  rey  donFo« 
lipe ,  de  quien  d  rey  don  Sancho  se  reodabaí  pen- 
sando ,  que  por  ventura  pesaba  al  rey  don  FeKpe  de  la 
nneva  conMeraoion  hecha  con  el  rey  de  Aragón ,  pero 
no  siendo  asi,  de  nuevo  se  revalidó  y  confirmó  la  amis* 
tad  panada. 

CAPÍTULO  LXI. 

GíMno  el  reydonSanchoganó  Á  Tarifa ,  y  rdwUcMi  4d  iw- 
fante  don  Jtfon,  y  como  oHuvo  don  Akmo  Ptren  4$ 
Guzmanlatmmcia  de  laHA»»  y  fiicaeion  de  ioi  ieAo- 
res  dd  depend»do$. 

Aben  Jacob  rey  de  Marruecos,  en  este  año  qne  ya 
era  dd  nacimiento  de  mil  y  doadentos  y  noventa  y 
dos ,  quena  pasar  A  España,  A  continuar  la  guerra  pa- 
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■ada ,  yd«tpaa0  de  liaber  congregado  oraclifis  gentes 
enlaeiildaddeUfti^er,  mudó  parecer,  dejándoio  de 
hacer  ,  porque  el  almirante  Benito  Zacarfas  le  había 
tomado  en  batalla  trece  galeras ,  de  irelnte  que  tenia. 
El  rey  don  Sancho  con  el  contento  qne  esté  prtepero 
•Qoeso  naval  le  causó,  llamando  á  sus  gentes,  partió 
para  Andalucía  ,  y  do  camino  panndo  por  Estrema- 
dura  ,  se  vio  con  el  rey  de  Hirtugal,  el  cual  como  para 
este  viaje  no  le  quisiese  ayudar  con  nada,  pasó  á  Sevi- 
lla, donde  parió  la  reina  doña  María  un  hijo  ,  que  fué 
llamado  el  infante  don  Felipe.  De  Sevilla  fué  el  rey 
hre  Tarifa,  qne  era  del  rey  Aben  Jacob,  y  do  tal 
wn  la  apretó  por  mar  y  tierra,  qne  la  oooqolstó  en  tein* 
ley  uno  de  setiembre,  fiesta  de  san  Ifatao,  y  dando  su 
tenencia  A  don  Rodrigo  maestre  de  Galatniva ,  el  rey 
don  Sanoho  tomó  doliente  A  Sevilla.  Después  vino  el 
rey  fl  Ouadala  jara  ,  A  verse  con  al  rey  de  Aragón ,  pa- 
ra concordarle  con  el  rey  de  Francia ,  sobre  el  reino  de 
SieiMa,  y  después  que  en  ello  hiiotedo  lo  que  era  rs'- 
san,  proponiendo  muchos  medios  y  formas  de  ooncor» 
dia  i  supo  como  dona  Isabel ,  señora  de  filolina ,  mujer 
de  «ion  Joan  Nunea  el  Bloao  era  muerta,  shi  dejar  hijos, 
por  lo.  oval  su  macare  dofia  Blanca  tomó  por  berederus 
al  rey  y  A  la  reina  dofia  liada  su  mujer ,  hermana 
della.  En  esta  saion  el  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Nufiez  deiiara  el  Mozo  con  otros  cAballeros  ,  se  rebela- 
ron contra  el  rey  don  Sancho  ,  el  cual  de  tal  modo  los 
persiguió ,  primero  en  Treviño  ,  y  después  en  tier- 
ras del  reino  de  León,  que  compelió  don  Joan  Nuñez 
A  au  servicio ,  y  al  infante  don  Juan  hizo  huir  A  Portu- 
gal,  y  con  tanto  vuelto  el  rey  A  Valladolld,  tomó  la  po- 
sesión del  señorío  de  Molina  ,  porque  muriera  tam- 
bién doña  Blanca. 

Andando  el  rey  don  Sanoho,  resistiendo  por  todas  par* 
tes  A  k»  rebeldes,  dio  la  tenencia  de  Tarifa  A  don  Alonso 
Pereí  de  Guarnan,  seííor  de  San  Lucar,  notable  caballe- 
ro, que  oon  loa  dos  (eróos  menos  de  costa,  que  el  maes* 
tro  de  Calatrava  don  Rodrigo  ,  se  obligó  A  sustentarla' 
Por  sus  grandes  méritos  este  señor  don  Alonso  Perea  de 
Guiman,  porezcelencíade  virtud,  con  justa  raion 
por  mandado  del  rey  don  Sancho  fué  llamado  el  Bue- 
no. El  cual  siguiendo  las  claras  pisadas  de  la  ilustre  fa- 
milia deaus  progenitores,  no  solo  ganó  siempre  mucha 
honra  y  reputación  en  servicio  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León  sus  naturales  señoreSi  mas  también  en  el  del 
rey  Aben  Jacob,  siendo  su  Kigarteoiente  y  capitán  ge- 
neral de  sus  ejércitos  én  África ,  donde  de  loa  moros 
sus  enemigos  ganando  muchas  provincias,  mereció  re- 
oibir  del  rey  Aben  Jacob  en  remuneración  dello  gran- 
des somas  de  dineros ,  con  que  vuelto  A  España  com- 
pró muchos  pueblos  y  tierras,  que  son  la  mayor  parte* 
de  lo  que  hoy  dia  gozan  los  duques  de  Medina  Sidonia» 
sus  sucesores ,  sin  los  que  dio  A  sus  hijas  en  casaroien* 
toa.  Este  señor  y  doña  María  Alonso  Ooronel  su  mujer 
dieron  principio  y  origen  A  la  amplísima  casa  y  estado 
de  los  duques  de  Medina  Sidonia  ,  de  quienes  y  de  los 
señores  della ,  que  primero  se  llamaron  condes  de 
Niebla ,  nuestra  coronice  harA  en  su  progreso  diversas 
veces  particular  mención ,  y  aquf  los  ponemos  epilo- 
galmente.  Vino  A  morir  don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  en  tiempo  del  rey  don  Ferhand<^  el  cuarto, 
herido  de  una  saeta  ,  acabado  de  combatir  y  tomar  la 
ciudsd  de  Gibrallar,  adonde  el  rey  don  Femando  le  ha- 
bla enviado  desde  el  cerco  de  Algeoira. 

Por  su  muerte  sucedió  en  sus  estados  don  Jnan 
Alonso  de  Guzman  su  hijo,  que  fué  el  segundo  señor 
desta  casa,  ol  cual  so  tntitulóseñor  de  San  Lucar,  como 


su  notable  padre.  Fué  don  Juan  Alonso  de  Gusroan  tal 
caballero  que  no  degenerando  de  las  pisadas  cjenipla-*- 
res  paternas,  se  empleó  siempre  en  servicio  del  dicho 
rey  don  Femeiido,  y  después  en  el  de  su  hijo  el  rey  don 
Alonso  el  ültinM  deste  nombre  por  largos  afioa.  Tovo 
don  Juan  Alonso  de  Gnzoian  dos  hgos ,  de  los  ooalea  el 
primogénito,  que  como  su  buen  abuelo  fué  llamado  don 
Alonso  Pérez  de  Gusman,  falleciendo  en  serviciodel  rey 
don  Pedro  en  el  ceroo  de  Oribuela  en  las  guerras  lar- 
gas ,  que  como  adelante  se  verA  ,  H  rey  don  Pedro 
trataba  con  el  rey  de  Aragón ,  foé  su  muerte  en  edad 
de  juventvd  ,  peleando  como  buenoabailero 

El  segundo  génito  del  nombre  paterno ,  fué  llama- 
do don  Juan  Alonso  de  Guzman,  el  cual  sucediendo  en 
los  estados  desta  easa ,  por  falta  de  au  hermano  ma- 
yor don  Akmso  Perec  de  Guarnan,  como  ImliieSe  algm» 
tiempo  servido  al  rey  don  Pedro ,  tuvo  tales  ocasio- 
nas ,  para  se  trasladar  al  servidD  de  su  hermano  el 
reydonHenriqueel  segundo,  que  por  ello  perdiendo 
mucha  parte  de  su  patrimonio,  el  leydon  Henrique 
después  en  reoempensa  dello ,  no  solo  le  dio  por  raujor 
A  su  hija  doña  Beatriz,  mas  aun  en  dote  al  oondado  de 
Niebla ,  dándole  titulo  de  conde. 

Desta  manera  fué  el*  primer  conde  de  NieUa  «too 
Juan>  Alonso  de  Gozman ,  el  cual  y  la  condesa  doña 
Beatriz  su  mujer,  hija  del  rey  don  Hearique,  hubieroo 
un  hijo,  que  del  nombre  del  rey  su  abuelo  materno 
fué  llamado  don  Henriqne  de  Guzman,  qne  foé  según* 
do  conde  de  Niebla,  muy  notable  caballero,  cuya 
muerte  sucedió  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  segun- 
do, teniendo  cercada  Ta  ciudad  de  GibrsUar  ,  queeo 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  último  so  había  perdido, 
y  su  muerte  y  la  del  conde  su  padre  smalarA  la  histo- 
ria en  sus  debidos  tiempos  y  lugares. 

A  don  Henriquede  Guzman ,  segundo  conde  de  Nie- 
bla ,  snoedió  en  los  estados  « au  hijo  don  Juande  Guz- 
man ,  que  según  la  corónica  roostrarA  ,  fué  el  primar 
duque  de  Medina  Sidonia ,  y  tercero  conde  de  Niebla, 
y  mostraremos  cómo  en  tiempo  del  rey  don  Henriqne 
el  ouertoganó  de>mbres  la  ciudad  de  Gibraltar,  en 
cuyo  asedio  había  sido  aftegaiio  el  conde  su  padre. 

Al  duque  don  Juan  de  Guarnan  sucedió  en  los  esta- 
dos ra  hijo  don  Henriquede  Guarnen ,  qne  fuésegundo 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  cuarto  oonde  de  Niebla, 
de  coyas  cosas  ,  que  no  méiios  que  las  daaus  progeni- 
torta  fueron  esclarecidas  en  el  servieie  dalos  reyes  de 
Castilla  y  León,  la  oorónica  harA  diversaa  relaciones 
en  la  vida  de  los  rayes  católloos  dOn  Femando  quinto 
y  doña  Isabel  su  mujer. 

Al  duque  don  Henrique  de  Oozman^  aueedió  en  loa 
estadoe  su  hijo  único  don  Juan  de  Guarnan ,  que  fué 
tercero  duque  de  Medina  Sidonia,  y  quinto  oonde  de 
Niebla ,  cuyo  valeroao  Animo  imitando  los  raroe  ejem- 
plos de  sus  pasados ,  no  solo  se  señaló  mocho  en  ser- 
vlciode  loa  mismos  reyea  católicos  en  las  gnerrss  de 
España,  mas  trasladando  sus  fuerzas  A  África,  fl&n- 
quistó  de  moros  la  dudad  deMelilla ,  y  la  villa  y  for- 
taleza de  Cazan ,  de  la  cual  el  mismo  ley  católico  le 
dio  titulo  demarqnéa ,  intitulAndoee  dando  en  adalante 
los  señores  desta  casa  duques  de  Medina  Sidonia,  y 
oondcB  de  Niebla ,  y  marqueses  de  Caaaza. 

Al  duquedon  Juan  de  Guttnan  sucedió  eo  estos  es- 
tados su  hijodon  Alonso  de  Guzman,  que  fué  cuarto 
duque  de  Medina  Sidehia ,  y  setto  conde  de  Niebla ,  y 
segundo  marqués  de  Caaaza ,  el  cual  siendo  méoteoa- 
to ,  como  A  todos  consta,  no  se  pudo  señalar  y  mostrar 
en  los  preclaros  hechos  de  sus  pasado». 


[4293.-4294.] 

Al  doqna  don  Aloniade  <}oiidhi  suoedió  «d  lo6€ria« 
dos  «i  heriDuid  don  Joan'Alonie  'de  Qminaii ,  que  Ki^ 
qiiiatodiiqao4totfediM8Ídoiiia,  y  fléptinMOOode  deNle» 
bla,  y  iBNer  narqués  de  Gasa» ,  d»  eaya  grandcm  y 
generosidad  y  aandoioB  haohoe  ft  la  conwa  real  destot 
relooa,  tieoe  páblica  noUclannaalroaiglo.  Tavaporliifa 
á  doo  Joan  Clafo  de  GasiiDaii .  q«efu6octa«D  oande  dé 
Niebla,  el  eoal  oon  la  condesa  dota  liaonor  ManiiqQa 
de  Soto  Mayor  sa  mujer  siendo  esaado ,  lalleeid  m  y^ 
da  del  deque  doo  Joan  Aieoeo  en  padre,  d^ando  por 
sucesor  en  los  estados  á  sa  hijo  don  Alonso  Peree  dé 
Gaamaii  el  Doeno,  que  de  edad  de  solos  s)ete  aies 
qnedó ,  coaedo  falleció  el  conde  don  Jnan  Claro  da 
Oazman  su  padre. 

Desta  manera  al  doque  don  Joan  Alonso  de  Guiman 
'Sucedió en  los  estados  su  nieto  don  Alonso  Peres  «de 
Ootman  el  BoenO ,  que  es  seito  doqoede  Medina  Sido* 
nia ,  y  norenoeende  de  Niebla,  y  cuarto  marqoás  de 
Canta ,  que  en  edad  ju^reoll  florecienfe ,  ooniensó  ¿  go* 
zar  desles  poderssos  estados,  siendo  meolflestameote 
«I  mayor  seüor  de  renta ,  de  todos  los  que  hay  en  les 
reinos  deOalAitla,  León,  Aragón,  yBorlugal.  Bsta 
pues  es  la  socesion  y  linea  masculina  de  la  casa  y  esta-^ 
dos  de  don  Alonso  Pérez  de  Guarnan  el  Bueno  ,  á  quieá 
el  rey  don  Sancho  habla  dado  la  tenencia  de  Tarila, 
quiláodelB  A  don  Rodrigo  maestre  de  Oalatrava ,  y  es- 
ta dtgresien  be  querido  hacer  del  discurso  de  nuestra 
oordnloa ,  para  manifestar  los  grandes  señoras ,  que  ba 
tenido  por  sucesores  don  Alonso  Pérez  de  Guzroan, 
basta  nuestros  días. 

capítulo  LXJl. 

De  otroi  cosas  que  alreydm  Sancho  «iiC0dt«ron,  y  cerca 
qw  coa-fjénMo  de  moros  puso  A  infanU  don  Juan  d 
Tarifait  fdefmsa  suya  hecha  por  don  Akneo  Fere%  de 
GuesmemymmerUétirey» 

Después  queden  Joan  Nuüez  de  Lara  el  riejo ,  an^ 
duTo  algones  días  en  Francia ,  vuelto  á  EspeSia ,  se  re- 
ooncflffó  oon  el  rey  don  Sancho ,  ¡el  cual  le  entió  centra 
el  infante  ddn  Juan ,  que  en  compa6(a  de  don  Juan 
Alonso  de  AliMirquerque,  venia  á  oorrer  las  tierras 
del  reino  de  Lson ;  y  en  un  reencuentro  f^ié  Tencido  y 
preso  don  Juan  NuIísk,  por  no  haber  querido  aguardar 
á  todas  sus  gentes.  Cu  tanto  que  por  el  mes  de  agosto 
el  rey  don  Sancho  tenia  en  Logroño  nuevas  vistas  con 
d  rey  de  Aragón  sobre  lo  de  Sicilia,  y  cosas  á  los  mis- 
mos reyes  locantes,  en  que  el  rey  de  Aragón  quedó 
muy  sentido,  don  Juan  Nuñez,  tuvo  tales  cautelas,  por 
librarse  de  la  prisión ,  que  engañando  con  buenas  pa- 
labras al  irifernie  don  Juan,  se  soltó  honradamente,  y 
vino  al  rey  que  ya  estaba  en  Toro,  dende  parló  la  rei- 
na en  el  alio  de  mil  y  doscientos  y  iioventa  y  tres  una 
faíja  ,  que  fué  llamada  la  Infanta  doña  Beatriz.  Habla 
fama  en  estos  dias,  que  el  rey  de  Granada  quería  rom- 
per fa  tregua,  y  que  Aben  Jacob  rey  de  Marruecos 
quería  pasar  oon  grandes  gentes  sobre  Tarila ,  por  lo 
cual  el  rey  envió  ¿  fa  frontera  oon  mucftia  gente  A- den 
luaoHuñez  deLara  en  eompaüfadesus  tiljotdnn  Juan 
Nuñea  y  don  Nudo  Gontalez,  y  el  padre  murló^en  Gótv- 
doba.  Los  muros  estuvieran  quedes ,  y  con  esto  el  rey 
enrió  á  decir  al  rey  de  Purtugal,  que  según  lescapita^ 
les  de  la  confederación  de  eátre  ellos .  no  podía  tener 
en  sa  reino  al  infante  don  lean ,  su  adversario,  y  que 
le  rogaba ,  le  ecfcase  de  lodo  el  reino.        ^ 

El  rey  de  Portugal  puso  esto  per  obra ,  y  el  Infante 
habiéndose  embarcado  en  la  ciudad  deUfl^oa,  para 
paaar  A  Francia ,  eoMóIeel  viento  A  Tan}er,  pee  tocsal 
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ido  airay  Aben  Jaoob»  fué  muy  bien  KGÍbido.  La  geD*" 
toque  el  rey  don  •  Sancho  habta  enviado  A  la  fronterat 
aahtondo  el  rey  Aben  Jaoabí  que  habia  vuetto.  á  Gasti** 
Un,  ae  praffsrióal  infanto  dan  Juan  de  darle  cinco  mil 
caballón,  si  púdicas  cobrar  A  Tarifa.  £1  inCanto  ganoso 
de^otondar  y  deaerrir  al  rey  don  Saacbo  su  hermano^ 
prefaritedosa  A  ellot  pasó  A  Espafia » >  y  apretó  luoia-» 
mente  A  Tarifa ,  mas  el  inrebclbie  eapitan  don  Alonas 
Pem  de.Gusman  ladefendia  beróicaeaeDte.  fin  este 
noastoa  sucediendo  ester  en  poder  del  infante  don  Juan, 
un  hijo  de  poca  edad  da  don  Alonso  Pérez  de  Guarnan, 
que  A  la  sazón  refieren  algunaa  obraa,  no  tener  oira, 
Uegó  el  infante  cerca  del  muro,  pidiendo  habla  y  segu<» 
ridad.  Entonces  asomando  ep  la  muralla  den.AJonse 
Peres,  ted^oelinfiBinte,  que  si  no  le  rendía  el  pnebto, 
materia  A  au  hQo,  A  lo  cual  el  animoso  y  constentoc»» 
pitan  respoMlió,  que  el  pueblo,  que  era  del  rey  don 
Sancho  su  safior,  no  se  lo  podte  dar,  y  diciéndole  ñas, 
que  si  queria  mater  Asu  hyo,  le  daría  unouohiUo,  con 
que  lo  pudieae  haaer,  teaprojó  de  las  almenas  uno^  y 
sin  mas  detenerse,  fué  A  su  posada,  A  comer  con  doíft 
María  Coronel  su  mujer.  El  infante  don  Joan  ,  por  no 
poder  tomar  el  pueblo,  estando  lleno  de  diabólica  ira, 
biso  luego  degollar  al  nuevo  Isaac,  coya  inocente  san- 
gre fué  aUí  derramada ,  en  defensa  de  los  limites  de  la 
cristiana  religión  y  servicio  de  la  corona  real  de  Cas- 
tllta  y  Leen,  estaado  mirando  de  tas  almenas  les  sol- 
dados dfl  presidio.  Loa  cuales  viendo  aquelta  horrenda 
inhumanidad  y  muerte  del  único  hijo  de  su  capitent 
diaronlastimosaa  vocea,  A  las  cuales  don  Alonso  Pérez 
so  padrs  aqudtando,  con  su  espeda  y  adarga ,  prayen* 
de  que  loa  moresentraban  en  la'  víUa ,  te  dieron,  ó  seo 
$or ,  que  os  han  degollado  los  moros  vuestro  único  b»* 
jo.  No  por  esto  as  alteró  lo  exterior  de  don  Alonso  Pe* 
rez ,  el  cual  sin  turbación  alguna  rsspondiéndolea.  Por 
Dios  que  me  ^Iterastes,  que  creí  que  seentrsba  la  vf* 
41a ,  volvió  luego-A  ta  mesa  con  todo  sosiego,  sin  dedr 
A  su  mujer  te  que  pasaba.  'Cuando  el  infante  don  Juan 
y  los  arraezea  del  ejército  de  los  morcsy  vieron  la  mag^ 
nanimidad  del  capitan,  que  la  vida  de  un  soto  hljb  que 
tenia,  había  estiaiíadoen  tan  poco ,  por  servir  «I- rey 
don  Sancho  su  señor ,  luego  entendieron  que  por  de» 
mes  peleaban ,  y  alzando  el  cerco,  temaron  A  Áfrloa^ 
sin  hacer  nada.  Esto  -hecho  de  den  Alonso  Parez  de 
Guarnan,  con  legitima  razón  ,  se  puede  contar  entre 
los  ilustres  y  mas  memorables  casos ,  que  en  el  muiH- 
do  han  pasado,  y  por  negligencia  de  los  escritores des^ 
•toa  tiempos,  no  se  tiene  noticia  del  nombre  del  blfa. 
Por  esta  osuna  el  rey  Aben  Jacob  dio  A  Algecera  al  rey 
de  Granada ;  pareciéndole  queél  no  la  podría  bien  tu^ 
tentsr ,  quedando  los  reyes  de  Marruecos  sin  ningunas 
tierras  en  España ,  oosa  de  que  harto  holgó  el  roy  don 
Sancho. 

En  los  nlsnu»  días ,  don  Hsnrique  infanto  de  Cas« 
tilla ,  bijo  del  santo  rey  don  Fernando  ,  y  üo  del  rey 
don  Sancho  vino  A  Burgos  ,  «donde  el  rey  estaba  «  A 
cabo  de  larguísima  pristen,  quu  tuvo  en  el  raiiio  de  N^ 
poles ,  en  poder  de  francens,  y  stendo  muy  btan  m- 
oibido ,  entraron  el  rey ,  y  el  tufento  don  Hénriqoé'  su 
(iov  en  Vizcaya  ceolra  don  Diego  Lopes  doHaro-^  que 
venido  de  Aragón ,  sa  quería  alzar  can  «qiiel  ealíoito, 
psrtenecienft  A  doña  liarte  Dtaz  de  Haro ,  mujer  ée\ 
infante  don  Juan,  y  eohóle  de  la  tierra  el  rey. 

DeVisoa^  fué  el  rey  don  Sancho  AValladolid,  y 
de  allí  pasó  A  AlealA  de  lienans  y  donde  tuvo  la  pascua 
de  Navidad,  prinoipto  dal  año  de  nit  y  descieateay  no 
venta  y  cuatro  ^  y  taallAndosa  may  «gravado  deenter- 
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■ada ,  ydatpues  de  babor  oon|tregido  nraelias  gentes 
ealaeittdaddellMiicr,  mudó  parecer,  dejándolo  de 
hacer ,  porque  el  almirante  Benito  Zaoartae  le  había 
tomado  en  bataHa  trece  galeras ,  de  veinte  que  tenia. 
El  rey  don  Sanobo  con  el  contento  qne  esfe  prtepero 
•Qceso  naval  le  causó,  llamando  á  sns  gentM,  partió 
para  Andainoto  ,  y  de  camino  panndo  por  Ealreina- 
dura ,  se  vio  ooo  el  rey  de  Portugal,  el  onal  como  para 
esle  viaje  no  le  quisiese  ayudar  con  nada,  pasó  á  Sevi- 
lla, donde  parió  la  reina  doña  María  un  hijo  ,  qne  fué 
llamado  el  infante  don  Ftf  ipé.  De  Sevilla  fué  el  rey  so- 
bre Tarifa,  que  era  del  rey  Aben  Jacob,  y  do  tai  maae*' 
wa  la  apretó  por  mar  y  tierra,  que  la  conquistó  en  veín- 
tey  uno  de  setiembre ,  fiesta  de  san  Ifateo,  y  dando  su 
teoenoia  á  don  Rodrigo  maestre  da  Galatrava ,  el  rey 
dos  Sancho  tornó  doliente  á  Sevilla.  Después  vkio  el 
rey  fl  Ouadala  jara  ,  6  verse  con  el  rey  de  Aragón ,  pa- 
ra concordarle  con  el  rey  de  Francia ,  soiore  el  reino  de 
Sicilia,  y  después  que  en  ello  biso  todo- io  que  era  ra- 
san, proponiendo  mucboe  medios  y  fonnasde  concor* 
día ,  supo  como  doña  Isabel,  señora  de  filolina,  mcger 
de  «ion  Joan  Nunes  el  lioao  era  muerta,  sin  defar  hijosi 
por  lo  cual  su  mamre  doña  Blanca  tomó  por  berederus 
a  I  rey  y  á  la  reina  doña  liarfa  su  mujer-,  hermana 
della.  En  esta  saion  el  infanta  don  Juan,  y  don  Juan 
Nuñez  deLara  el  Mozo  con  otros  caballeros  ,  se  rebela- 
ron contra  el  rey  don  Sancho  ,  el  cual  de  tal  modo  los 
persiguió ,  primero  en  Trevifio ,  y  después  en  tier- 
ras del  reino  de  León,  que  compelió  don  Juan  Nuñez 
6  su  servicio ,  y  al  infante  don  Juan  hizo  huir  á  Portu- 
gal, y  con  tanto  vuelto  el  rey  á  Valladolid,  tomó  la  po- 
sesión del  señorío  de  Molina  ,  porque  moriera  tam- 
bién dona  Blanca. 

Andandoel  rey  don  Sancho,  resistiendo  por  todas  par* 
tes  ft  k»  rebeldes,  dio  la  tenencia  de  Tarifa  á  don  Alonso 
Peres  da  Guarnan,  señor  de  San  Lucar,  notable  caballe- 
ro, que  oon  los  des  tercios  menos  de  costa,  que  el  mees* 
tre  de  Calatrava  don  Rodrigo  ,  se  obligó  h  sustentarla* 
Por  sus  grandes  méritos  este  señor  don  Alonso  Pérez  de 
Goiman,  por ezcelencia de  virtud,  con  justa  razón 
por  mandado  del  rey  don  Sancho  fué  llamado  el  Bue- 
no. El  cual  siguiendo  las  claras  pisadas  de  la  ilustre  to" 
milla  desús  progenitores, no  solo  ganó  siempre  mucha 
honra  y  reputación  en  servicio  de  los  reyes  de  Casliila 
y  León  sus  naturales  señores,  mas  también  en  el  del 
rey  Aben  Jacob ,  sieadasn  higarteniente  y  capibm  ge- 
neral de  sus  ejéreitos  én  África ,  donde  de  los  moros 
sos  enemigos  ganando  muchas  provincias,  mereció  re- 
cibir del  rey  Aben  Jacob  en  remuneración  dello  gran- 
des somas  de  dineros ,  cod  que  vuelto  ó  España  com- 
pró muchos  pueblos  y  tierras,  que  son  la  mayor  parte* 
de  lo  que  hoy  dia  gozan  los  duques  de  Medina  Sídonia» 
sus  sucesores ,  sin  los  que  dio  ¿  sus  hijas  en  casamien* 
tos.  Este  señor  y  doña  María  Alonso  Coronel  su  mujer 
dieron  principio  y  origen  6  la  amplísima  casa  y  estado 
de  los  duques  de  Medina  Sidonia  ,  de  quienes  y  de  los 
señores  della ,  que  primero  se  llamaron  condes  de 
Niebla ,  nuestra  coronice  hará  en  su  progreso  diverBsS 
veces  particular  mención ,  y  aquí  los  ponemos  epilo- 
galmente.  Vino  á  morir  don  Alonso  Pérez  de  Guzraan 
el  Bueno  en  tiempo  del  rey  don  Femond<^  él  cuarto, 
herido  de  una  saeta  ,  acabado  de  combatir  y  tomar  la 
ciudad  de  Gibraltar,  adonde  el  rey  don  Femando  le  ha- 
bla enviado  desde  el  cerco  de  Algecira. 

Por  su  muerte  sucedió  en  sus  estados  don  Jnan 

Alonso  de  Gnzman  su  hijo ,  que  fué  el  segundo  señor 

casa,  el  cual  se  intituló-señor  de  San  Lucar,  como 


su  notable  padre*  Fué  don  Joan  Alonso  de  Gosnuii  tai 
caballero  que  no  degenerando  de  las  píssdas  qesipla-^ 
res  paternas,  se  empleó  siempre  en  servicio  del  diché 
rey  don  Femaiido,  y  después  en  el  de  su  hijoel  rey  dotí 
Alonso  el  últiOM  deste  nombre  por  largos  años.  Tora 
don  Juan  Alonso  de  Guzman  dos  byos ,  de  los  coeles  el 
primogénito,  que  como  su  buen  abuelo  fué  llamado  doo 
Aiooso Pérez  de  Gusmaiw  falleciendo  en  serviciode}  trf 
don  Pedro  en  el  ceroo  de  Orihuela  en  las  garras  lar^ 
gas ,  que  como  adelante  sé  ver6  ,  ej  rey  don  Pedrii 
trataba  ooo  al  rey  de  Aragón ,  fué  su  muerte  eo  rdaj 
de  ju  ventad  i  peleando  como  buen  oabalfero 

El  segundo  génito  del  nombre  paterno ,  fué  llamad 
do  don  Joan  Alonso  de  Guzman,  el  cual  soaedieodeed 
los  estados  desta  easa ,  por  falta  de  ao  bennanon»^ 
yer  don^  Aknso  Pm»  de  Guaman,  como  bubiese  al 
tiempo  servido  al  my  don  Pedro ,  luvo  tales  ocaí 
neo»  para  se  trasladar  al  servicio  de  su  herxmnoel 
rey  don  Henriqueel  segundo»  que  por  elb  perdieeAj 
mucha  parto  de  su  patriOKMiio,  el  ley  don  HenriqJ 
después  en  reoampeosa  dello ,  no  solo  le  dio  por  maje^ 
á  su  hQa  doña  Beatriz,  mas  aun  en  dote  al  condado  éi 
Niebla ,  dándole  titulo  de  conde. 

Desta  manera  fué  el  primer  conde  de  NieUa 
Juan'  Alonso  de  Guzman ,  el  cual  y  la  ceodesa 
Beatriz  su  mujer,  hija  del  rey  don  Henrique,  bal 
un  hijo,  que  del  nombre  del  rey  su  abacio  mai 
fué  Uamado  don  Henriqne  de  Guzman,  que  fué  se^ 
do  conde  da  Niebla,  muy  notable  caballero,  cu 
muerte  sucedió  en  tiempo  del  rey  don  Juan  d  sejEoo- 
do,  teniendo  cercada  ía  ciudad  de  Gibraltar ,  qoeoí 
tiempo*del  rey  don  Alonso  el  último  se  había  perdidoi 
y  su  muerto  y  la  del  conde  su  padre  señalart  la  him 
ria  en  sus  debidos  tiempos  y  lugares. 

A  don  Henrique  de  Guzman ,  negundo  conde  de  N«- 
bla ,  Buoedió  en  los  estados  ,  an  hijo  don  Juaode  Goz- 
man  ,  que  según  la  corónica  mostrará  ,  fué  el  prinur 
duque  da  Medina  Sidonia ,  y  tercero  conde  de  NirU^. 
y  mostraremos  cómo  en  tiempo  del  rey  don  llenríqM 
el  coarto  ganó  dembros  la  dudad  de  Gibraltar,  es 
cuyo  asedio  brioia  sidoanegaHoel  oonde  su  padre- 
Al  duque  don  Juan  de  Guzman  svcodió  en  loe  esta- 
dos su  bijo  don  Henrique  de  Gusaaen ,  que  fuésepindo 
duq«e  de  Medina  Sidonia»  y  cuarto  conde  da  Kíf^ 
de  ouyaá  cosas  <  que  no  méiios  que  las  da  sos  propeoí- 
tores  fueren  esclarecida»  en  el  servtam  da  los  reyes  de 
CasUUayLeon,  lá  oorónicahará  divelsas  reledoert 
en  la  vidade  los  reyes  católtoos  dOn  Femando  quinto 
y  doña!  Isabel  su  roi^er. 

Al  duque  don  Itanrique  de  Guzman  ^  soeedíó  eo  los 
estados  su  bijo  único  don  Juan  de  Guarnan ,  qoe  iví 
tercero  duque  de  Medina  Srdonia ,  y  quinto  coade  de 
Niebta ,  cuyo  valeroso  ánimo  imitando  los  raros  cáeoi- 
plos  de  sus  pasados ,  no  solo  se  señaló  mudio  en  $er* 
^iode  loa  mÜRmos  reyea  católicos  en  las  guarní  ^' 
España,  DBás  trasladando  susfuerzaaá  Áfrics,  ofO' 
quisto  de  moros  la  dudad  de  Melitta ,  y  la  villa  y  for- 
taleza da  Cazan ,  de  la  cual  el  mismo  ley  católico  >« 
dio  tftalo  demarqués ,  intitulándose  daodeenaddaoie 
los  señores  desta  casa  duques  de  Medina  Sidonia.  1 
condes  de  Niebla ,  y  marqueses  de  Cazaza. 

Al  duquedon  Juan  de  Guflnan  sucedió  en  estos  es- 
tados su  hijo  don  Alonso  de  Guzman,  que  ftié  caario 
duque  de  Medina  Sldoiiia ,  y  setto  conde  de  NiebU .  y 
segundo  marqués  de  Gáaaza ,  el  cual  siendo  meol^v»' 
to  f  como  á  todos  consto,  no  se  pudo  ssñalar  y  most»' 
en  los  preclaros  hechos  de  sus  pasadas. 
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nedady  ordenó  m  tastaoienlo  en  pretend»  do  macbOB 
graodcB  de  los  reinos,  dejando  por  tutora  del  ínfEinle 
don  Femando  sn  hijo ,  y  gobernadora  de  los  reinos  6  la 
reina  doña  liaría  su  áaica  mujer ,  mandando  hacerle 
homenaje  toda  la  tierra ,  y  se  efectuó  en  irida  del  rey. 
El  coal  de  Alcalá  pasó  á  Madrid,  y  de alU  se  hlao  llevar 
en  andas  á  la  ciudad  de  Toledo,  donde  á  cabo  de  nn 
mes,  después  q«ie  hizo  todas  sus  cosas  ,  como  cafaMieo 
oHsUano ,  habiendo  once  años  y  cuatro  diasque  reina- 
ba ,  faUectó  en  veinte  y  cinco  de  abril ,  dia  martes  del 
año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cinco.  En  el  día  si* 
guíente  en  la  capilla  real  de  aquella  santa  iglesia ,  que 
sella  estar  ¿  las  espaldas  de  la  oaptUa  mayor  fué  enter- 
rado, donde  yadan  el  emperador  don  Alonso»  y  el  rey 
don  Sancho  el  Deseado  ,  según  él  mismo  lo  habla  deja- 
do mandado.  Los  cuerposde  los  dos  infantes  hijos  su- 
yos ,  de  quienes  la  historia  ha  hablado,  yacen  en  la  ca- 
pilla mayor  del  monasterio  de  Sen  Salvador  de  Oña, 
en  la  cuarta  tumbado  la  parte  de  la  epístola,  aunque 
no  se  declaran  sus  nombres,  pero  fueron  los  infantes 
don  Alonso  y  den  Enrique. 

CAPÍTULO  LXUI. 
C9mo  d  rey  4on  Femando  fué  recübido  por  rey^ydelm 
grandes  aUeraciones  que  en  kn  r«yu  te  nwviermi,  y 
quietud  suya, 

Don  Fernando ,  coarto  deste  nombre ,  cognominado 
el  Emplazado,  sucedió  al  rey  don  Sancho  su  padre  en 
el  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y 
cinco.  El  cual  en  miércoles  veinte  y  seis  de  abril,  otro 
día  después  del  fallecimiento  del  rey  su  padre,  aca- 
badas las  obsequias  suyas,  quitándole  el  luto ,  fué  al- 
iado por  rey  de  Castilla  y  León,  en  la  misma  santa 
iglesia  de  Toledo,  y  juró  la  observanoia  de  los  fueros 
de  Jos  reinos ,  según  lo  hicieron  los  reyes  sus  predece- 
seres.  Acabada  la  novena  de  las  fnneragas  reales,  la 
reina  viuda  doña  Marfa  certificó  á  los  reinos  la  muer- 
la  del  rey  don  Sancho  su  señor,  para  que  tooiasen  por 
rey  á  su  h^o  don  Fernando ,  y  porque  con  mas  volun- 
tad y  amor  lo  hiciesen ,  dio  por  libres  á  los  reinos  de 
na  género  de  tributo ,  .que  llamando  sisa,  el  rey  don 
Sancho  can  sus  grandes  necesidades  impusiera,  y  asi 
oi  rey  don  Femando ,  fué  recibido  por  rey  en  todos  los 
niños.  Como  coalas  muertes  de  los  principes»  espe- 
dalmente,  si  los  que  suceden  son  de  poca  edad ,  como 
lo  ana  el  rey  don  Fernando ,  suele  comunmente  haber 
mndansa  en  los  negocios,  asi  se  ofrecieron  grandes 
novedades  en  el  nuevo  reino  suyo ,  haeléndose  luego 
fama ,  que  el  infante  400  Juan  su  tic ,  venido  de  Mar- 
ruacos  á  Granada,  llamándose  rey  de  Castilla  y  Leoo, 
quería  de  nuevo  entrar  en  la  tierra  con  grande  poder 
de  moros.  Sonase  mas,  que  don  Diego  López  de  Haro, 
quería  entrar  de  Aragón,  á  tomar  el  señorío  de  Vis- 
caya ,  siendo  el  que  mas  ruido  y  turbación  puso ,  el 
infante  don  Henrtque,  hijo  del  santo  rey  don  Fer- 
nando, que  de  tal  manera  alteró  á.muohas  tierras 
de  los  niños,  que  para  la  pacificación  suya  tuvo  la 
nina  doña  Abría  necesidad  decostoear  cortes  para 
ValladolUI.  Donde  llegados  el  ny  don  Fernando  y  la 
reina  su  madreen  veinte  y  tres  de  junio,  víspera  de 
san  Juan  Bautista ,  habiéndoles  cerrado  las  puertas, 
DO  les  dejaron  entrar  hasta  la  tarde,  y  aun  entonces 
solo  el  rey  y  la  nina  fueron  acogidos. 

Tanto  hizo,  y  revolvió  el  infante  don  Henrique,  que 
ai  cabo  obtuvo  ol  gobierno  de  los  reinoa>  siendo  cosa , 
de  que  pesó  mucho  á  don  Juan  Nuñec  de  Laray  á  su 
hermano  don  Ñuño  Gonzalezde  Lera ,  y  4  don  Diego 
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López  de  üaro.  El  cual  coniraviniendo  á  ios  manda, 
tos  de  la  nina  tomóol  señorío  de  Vizcaya,  que  sin 
tardar  se  le  dio»  excepto  ürdoña  y  Balmaseda.  £i  in- 
lanto  don  Juan ,  pasando  de  Granada  por  Estrenada 
ra ,  hulao  la  villa  da  la  puentede  Alcántara ,  y  eotraa 
dpá  Portugal,  á  su  aobrino  don  Dionisio  rey  de  Fop 
togri,no  pararon  anaquel  rehio  lasoosasde  so  rey, 
hasta  ser  por  él  y  per  su  oarte  declarado  porrey  de 
CastMla  y  León  el  infante,  y  aun  escribieron  ft  toda  li 
frontera,  que  le  reoitiiesen  por  rey.  La  prndeateran 
doña  María  certlflcándoae  destos  negocios,  loa  aUj^ 
con  su  rara  discreción,  tomando  asiento,  medicóte  ti 
infante  don  Henrique  oon  el  rey  de  Portugal,  qoeu 
contento  con  el  exceso  pasado ,  había  enviado  á  den* 
fiar  á  batalla,  y  trayendo  al  servicio  del  rey  al  íd- 
iante  don  Juan.  Por  otra  parte  hizo  la  reiaa  lo  m» 
moen  Bur^gos  con  don  Juan  Nuñez  y  Ñoño  Goonki 
y  don  Diego,  dando  lugar  á  mucha  parte  desos  preí» 
sos ,  por  la  malicia  del  tiempo.  Concluido  eale  oeg> 
oio,  el  rey  y  la  reina  se  vieron  en  Ciudad  Rodriga  o» 
el  ray  de  Portugal,  al  cual  dándole  ea  rehenes  de  ii 
nueva  confederación  á  Mora ,  Serpia  y  Morón ,  se  coa- 
certó  de  nuevo  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Coa»' 
tanza  su  InJa  con  el  ny  don  Fernando,  y  vueit»  i 
Castilla,  se  disolvió  el  matrimonio ,  que  se  babia  coa- 
oerladoen  vida  del  rey  don  Sancho  entre  doa  Jaiae 
ny  de  Aragón  y  la  inknta  doña  Isabel ,  que  fué  \nir 
da  á  Castilla ,  á  poder  de  la  reina  viuda  su  madre. 

CAPlTCLO  LXIV.  I 

De  como  por  una  notable  marniHi/a,  que  sucMn^lU 
nnaffogas  de  CattíMa,  se  convurttertm  muchotjué^s ,  | 
de  ¡a  guerra  qué  en  eitot  reknos  hicieron  dreyát  Are- 
.   0011,  y  otroe  pHndpei ,  que  oon  ü  se  ligaron. 

En  este  año  sucedió  un  caao  muy  notable  á  ke  ja« 
dios  de  los  niños  de  Castilla  y  León ,  según  lo  cs<-nbe 
fray  Alonso  de  Espina  en  el  Forlalicium  fdeiy  dicioKi* 
qne  dos  judies,  personas  de  grande  autoridad  se  le\aoj 
taran  con  nombre  de  profetas,  el  uno  en  la  ciudad  ^ 
Avila ,  y  el  otro  en  la  villa  de  Ailioo ,  y  que  estos  co- 
nteosann  no  solo  á  revelar  mucha» cosas  secretas,  f 
á  pronosticar  otras,  mas  aun  á  predicar ,  y  decir  i  iof 
judfoa«  acerairse  el  término  de  su  redendon.  Esto»  <^ 
judíos ,  según  los  ritos  judaicos,  viviendo  lípnpia  y  bo» 
nestamente ,  comenzó  de  tal  manera  á  pobticarse  sb 
fama  por  todas  las  sinagogas  de  £spaña ,  que  vcoklof 
á  ser  reverenciados  cooM)  proüetas ,  fué  tanta  so  ^^ 
ola ,  qne  se  atrevieron  á  señalar  á  sus  gentes  el  léroú' 
no  de  su  redención ,  diciendo ,  que  seria  eo  el  úlüo^ 
dia  del  cuarto  mes  deste  año,  en  el  coal  dia  teodiiao se- 
ñal del  cielo ,  con  una  voz  grande  de  trompeta  qoe  ^\ 
rian.  Este  caso ,  que  casi  por  todos  los  judíos  íué  cre- 
do, puso  en  ellos  tanto  espsnto  y  terror,  queluegoco- 
menzaron  á  hacer  sus  santificaciones  en  ayunos  y  pe- 
«itancias ,  y  en  limosnas,  oraciones  y  restitucioiKs  ^ 
haciendas  y  otros  actos  de  enmienda  y  oorrecoob 
Cuando  llegó  el  dia  asignado ,  aoudieron  los  judíos  da 
muy  grande  madrugada  á  sus  sinagogas  ft  adorar  t 
Dios,  esperando  la  señal  del  cielo,  déla  veáida  del  M»- 
siaa  y  do  su  redención,  y  cifraron  oon  vestidurasbha- 
cas  *  cuales  de  lienzo ,  y  cuales  de  seda ,  aaguB  so  cos- 
tumbre,  del  dia  de  la  expiación*  del  décimo  dia  dd 
séptimo  mes.  Sucedió  después ,  que  en  el  dia  asignadoi 
parecieron  muchas  señales  de  la  santa  vera  cruxen 
sus  casas  y  aun  en  aquellos  mismos  vestidos  suyo». 
y  dondequiera  que  ellos  estaban ,  de  lo  coal  mocfafl» 
dsUos  narevaiándose,  fuerbn  turUdos,  y  alettMis  i 
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ejemplo  de  sos  predeoesorflfi ,  que  de  Cristo  dijeron 
que  en  virtud  de  Beelaebab  echaba  lo9  demooios ,  co- 
menzaron ¿  decir ,  que  esto  habia  sido  hecho  por  arte 
del  diablo.  Otros  estaban  atónitos,  que  no  sabían  qué 
decir ,  pero  algunos ,  en  quienes  no  cupo  de  aquella 
dureza  hebrea ,  deque  Cristo  reprendió  ólosjudiost 
juzgaron,  ser  esta  maravilla  de  Cristo,  por  lo  cual 
iae^o  recibiendo  la  agua  del  santo  baatismOi  se  convir- 
tieron ¿  nuestra  santa  fé.  Si  por  los  rabies  no  fuera 
que  comenzaron  á  predicar,  que  esto  se  habia  hecho 
porilosion  del  demonio «  fueran  muchos  mas  los  ju- 
díos qoe  hubieran  dejado  el  judaismo ,  y  recibieran 
lasante  fé.  Otros  dando  á  entender ,  que  por  flaqueza 
del  celebro  habia  sido  aquella  una  manera  de  visión 
fingida ,  y  no  verdadera ,  comenzaron  ¿  curarse  los 
caixzas.  Entre  los  demás  judias,  que  mediante  este 
milagro  se  convirtieron  ó  la  santa  fó,  fué  un  exce- 
lente médico ,  y  muy  sabio  varón,  que  en  el  cristia*> 
Diurno  se  llamó  el  maestro  Alonso,  el  cual ,  aunque  al 
príDdpio  no  dejó  de  dudar  en  el  milagro,  pero  después 
alumbrado  por  el  Espíritu  Santo;  no  solo  se  hizo  crís^ 
tiano,  mas  aun  en  estos  tiempos  floreciendo  en  letras, 
escribió  el  libro  de  Ja  guerra  de  Dios ,  donde  repugna 
mocho  á  ios  judíos ,  su  ley  y  cosas,  según  en  este  mis- 
mo caso  le  cita  el  maestro  fray  Alonso  de  Espina  en  el 
Fortaüáim  /IdH,  en  el  libro  tercero.  Donde  en  verífíca- 
cioD  desta  maravilla  son  asi  bien  citados  el  maestro 
Juanes,  también  converso  en  el  libro  de  Concordia  le- 
gufñt  y  don  Pablo  obispo  de  Burgos  también  <M)nver* 
so ,  que  después  florecieron  en  letras ,  dejando  el  ju- 
daismo. 

De  nuevo  tomó  á  rebelarse  el  infante  don  Juan ,  y 
alteró  al  reino  de  León,  confederándose  con  mochos 
caballeros  de  los  reinos,  especialmente  con  el  infante 
doQ  Alonso  de  la  Cerda ,  repartiendo  entre  s(  los  rei- 
nos, asignando  al  infante  don  Alonbo,  Castilla,  Tole- 
do ,  Córdoba,  Murcia,  y  Jaén,  y  al  infante  don  Juan, 
LeoD  y  Galicia.,  Estremadnra ,  Sevilla  con  todo  el  res- 
to de  la  tierra.  En  esta  liga  entraban  los  reyes  de  Ara- 
gón, Portugal  y  Granada,  y  la  reina  viuda  dona  Vio- 
Uote ,  abuela  del  rey  don  Femando ,  y  también  entró 
en  ella ,  don  Felipe ,  rey  de  Navarra  y  Francia ,  ya 
nombrado.  En  voz  universal  de  todos  el  rey  de  Ara- 
gón enviando  á  desafiar  al  rey  don  Femando  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  seis,  se 
comenzó  á  revolver  la  tierra ,  tomando  los  caballeros 
de  la  confederación  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  no 
siendo  acogido  el  rey  en  ningunas  ciudades,  sino  con 
macha  dificultad.  Leo  aragoneses  y  navarros,  trayen- 
<Jo  por  su  general  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda, 
<|ue  por  enero  d^te  año  se  habia  ligado  y  confederado 
con  el  rey  de  Aragón ,  entrando  en  tierras  de  Castilla, 
Id  corrieron  i  haciendo  muchos  daños ,  hasta  la  dudad 
de  Leon«  Donde  el  infante  don  Juan^fuó  alzado  por  rey, 
según  la  división  y  repartimiento arríbadicho.  Después 
entrando  en  Sahagun ,  foé  alzado  por  rey  de  Castilla 
el  tniante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  y  de  la  misma  ma- 
nera ganaron  muchos  pneblos,  aunque  no  á  Blayor- 
& ,  puesto  que  la  tuvieron  asediada  en  tres  meses  y 
medio.  En  estos  trabajos  y  tribulaciones  de  la  reina 
dona  María  andaba  muy  neuU*al ,  y  de  mala  gana,  el 
>iejo  infante  don  Henríque ,  que  siempre  habiendo  sido 
¡Vicioso ,  no  quiso  hacer  rostro  á  los  enemigos,  como 
debiera  ,  aunque  la  reina  le  rogaba  mucho  i  dándole 
.grande  poder ,  para  refrenar  á  los  navarros  y  arago^ 
liases.  Goyo  rey  don  Jaime,  por  otra  parte  ganó  la  nur 
yor  parte  del  idno  de  Murcia. 
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De  la  misma  manera  d  rSy  de  Granada ,  durante  es" 
tas  calamidades  y  sediciones  tan  dañosas  corría ,  días 
habia ,  las  tierras  de  la  Andalucía «  resistiéndole  vale- 
rosamente el  nuevo  Quinto  Fabio  don  Alonso  Pérez  de 
Guzmao.  También  el  rey  de  Portugal ,  no  curando  de 
la  confederación  heclia  en  Ciudad  Rodrigo  ,  comenzó  á 
venir  en  favor  de  los  infantes  don  Alonso  y  don  Juan, 
pero  cargando  peste  sobre  los  aragoneses  y  navarros, 
se deshiao este  ímpetu  y  torbellino  recio,  dando  la 
reina  tregua  á  los  que  á  vida  quedaban ,  para  volver  á 
sus  tierras ,  aunque  el  rey  de  Portugal ,  por  esto  no 
paró  hasta  llegar  cerca  de  Simancas ,  siendo  aconseja- 
do, que  asediase  al  rey  don  Fernando  en  Yalladolid,  mas 
por  recelo  del  daño  ,  que  en  la  retirada  podía  recibir 
de  los  castellano^,  tornó  á  su  reino ,  sin  querer  aven-* 
turarse ,  á  cercar  á  Yalladolid ,  habiendo  tomado  á  la 
vuelta  las  villas  de  Alfayates  y  Sabugal ,  y  algunas 
otras  tierras  de  Castilla  de  los  confines  de  su  reino. 

CAPÍTULO  LXV. 

De  Uis  guerras  que  en  los  reinos  se  continuaron  ,  y  ma- 
trimonio del  rey  don  Femando ,  con  lo  que  d  rey  de  Por- 
tugal hiio  en  CastiUa. 

Vueltos  los  aragoneses  y  navarros  y  el  rey  de  Portu* 
gal  á  sos  tierras  j  la  reina  doña  María  fué  al  reino  de 
León ,  donde  cercó  á  Paredes  y  dotante  el  asedio ,  el 
infante  don  Henríque ,  que  de  sus  designios  se  enten- 
día holgarse  de  las  adversidades  del  rey  don  Feraan-* 
do ,  tuvo  una  batalla  con  los  moros  de  Granada ,  de 
quienes  no  solo  fué  vencido ,  mas  aun  hubiera  queda- 
do preso ,  sino  fuera  por  don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
que  era  el  mas  fiel  caballero ,  -que  el  rey  don  Fernando 
en  este  tiempo  tenia  en  todos  sus  reinos.  El  cual,  vistas 
las  turbaciones  de  los  reinos,  no  paró  hasta  pedir  favor 
contra  moros  al  rey  de  Aragón ,  el  cual  puesto  caso^ 
que  por  estar  ligado  con  el  infante  don  Alonso,  que  se 
llamaba  rey  de  Castilla ,  y  con  el  rey  de  Granada ,  no 
pudo  condescender  á  todo  lo  que  don  Alonso  Pérez  pe- 
dia ,  pero  prometióle,  de  ayudar  contra  los  moros  de 
Marruecos ,  y  hizo  otras  ofertas ,  aunque  no  le  dió  él 
dinero  prestado ,  que  le  pidió.  No  contento  el  infante 
don  Henríque  de  verse  vencido  ^  alteró  las  tierras  del 
reino  do  Toledo,  y  obispados  de  Avila  y  Segovia,y 
Juntando  muchas  gentes ,  fué  en  principio  del  año  de 
mil  y  doscientos  y  noventa  y  siete  al  cerco  de  Paredes, 
y  contraviniendo  á  la  reina ,  pudo  hacer  levantar  e^ 
asedio,  con  cubiertas  ^  que  eran  menester  juntar  cortes 
en  Yalladolid ,  para  remedio  de  tantas  guerras ,  de  los 
príncipes  sus  vecinos  y  civiles .  congregando  las  cortes 
en  Yalladolid  por  el  mes  de  abril  deste  año ,  el  infante 
don  Henríque ,  entendió  antes  en  conmover  y  revolver 
á  los  procuradores  de  cortes  contra  el  rey  don  Fcraan-» 
do ,  que  en  lo  que  cautelosamente  se  habia  preferido, 
reparando  la  reina  todo  lo  mejor,  que  según  el  tiempo^ 
ella>'podía,yá  lo  último  por  contentar  al  infante,  le 
hubieron  de  dar  á  Gormaz  y  Celecaotor.  Durante  estas 
cosas  los  navarros  en  companfa  de  algunos  aragoneses 
entrando  secretamente  en  la  Judería  de  Majara ,  y  ro** 
bandola ,  se  hicieron  fuertes  en  todo  el  pueblo ,  hasta 
que  don  Juan  Alonso  de  Haro  los  echó  por  fuerza,  que 
si  por  él  no  fuera ,  hubieran  ganado  muchas  tierras  en 
RIoja. 

En  este  mismo  año  se  tomó  á  tratar  <»samiento  en- 
tre d  rey  don  Fernando  y  la  infanta  doña  Constan», 
bija  del  rey  de  Portugal ,  y  conociendo  claramente  la 
reina  doña  María,  que  sus  caballeros  por  la  tnrbacion 
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del  tiempo  servían  (ibiarorate  al  rey  doa  Fernando  su 
hijo ,  haciendo  las  cosas  nó  como  debían »  hubo  de  ve- 
nir á  ello  con  graves  condiciones  *  en  lugar  de  recibir 
ella  pueblos  en  dote  para  el  rey  don  Fernando  su  hijo, 
dando  al  rey  de  Portugal  ¿  Olí  vencía,  Congueia  y  Cam- 
po Moya,  y  también  á  san  Felices  de  los  Gallegos.  Eran 
tan  apremiados  los  reinos  de  tantos  eneoúgos  y  re- 
voluciones civiles  y  desobediencias  que&  trueco  de  ha* 
cer  al  rey  de  Portugal  de  enemigo  amigo,  no  quiso  de- 
jar de  venir  á  ello ,  y  para  concluir  los  negocios ,  vi^ 
ronse  cou  el  rey  de  Portugal  en  Aloañiz ,  donde  fué  re- 
cibida la  infanta  doña  Constanza ,  por  esposa  del  rey 
don  Fernando.  Para  mayor  vínculo  y  firmeza  de  la 
amistad,  recibió  el  rey  de  Portugal  ¿  doñaBeatris  in- 
fanta de  Castilla ,  para  esposa  de  su  primogénito  el  in- 
fante don  Alonso ,  que  era  de  edad  de  solos  ocho  años, 
que  siendo  cuarto  deste  nombre ,  y  cognominado  el 
Bravo ,  sucedió  en  los  reinos  á  su  padrea,  andando  el 
tiempo.  Con  tanto  la  reina  doña  María  y  el  rey  de  Por- 
tugal ,  con  las  infantas  sus  nueras ,  tornaron  ¿  sus  rei- 
nos ,  habiendo  el  rey  de  Portugal  dado  á  la  reina  tres- 
cientos de  á  caballo,  con  el  conde  don  Juan  Alonso  de 
Alburquerque ,  para  ir  contra  el  inranie  don  Juan,  que 
siempre  se  llamaba  rey  de  León,  pero  sin  hacer  cosa  de 
efecto ,  tomaron  los  portugueses  á  su  tierra. 

En  la  misma  sazón  se  apoderó  de  la  villa  de  Alma- 
zao ,  y  de  otros  lugares  el  infante  don  Alonso  de  la 
Cerda  ,  rey  que  se  llamaba  de  Castilla ,  pretendiendo 
hacer  lo  misino  ciertos  vasallos  de  don  Juan  Nuñez, 
que  hubieran  cogido  la  ciudad  de  Siguenza,  si  no  fuera 
por  el  esfuerzo  desús  ciudadanos.  Fué  tan  grande  el 
crimen  y  atrevlmieoto  de  don  Juan  Nuñez ,  y  del  in- 
fante don  Juan ,  que  los  días  ¿ntes  falsearon  las  mone- 
das de  los  reinos ,  baciéndola  muy  mucho  bajar ,  es- 
culpiendo las  armas  y  señales ,  que  el  rey  don  Fernan- 
do p^ia  en  su  buena  moneda.  Por  estas  cosas  el  año 
siguiente  de  mil  y  doscientos  noventa  y  nueve  don  Dio- 
nisio rey  de  Portugal,  entró  6  instancia  de  la  reina  do- 
ña María,  mediado  el  año  por  Ciudad  Rodrigo, con 
designio  de  venir  contra  los  enemigos  del  rey  don  Fer- 
nando ,  pero  00  solo  hizo  esto  perezosamente ,  mas  aun 
dio  mayor  ánimo  á  los  enemigos,  comenzándolos  á  fa- 
vorecer y  tratando  con  la  reina  doña  María ,  que  para 
reducir  al  servicio  del  rey  dpo  Fernando  al  infante  don 
Juan,  se  le  diese  para  él  y  sus  sucesores  el  reino  de  Ga- 
licia ,  y  que  gozase  en  toda  su  vida  de  la  ciudad  de 
León ,  y  de  las  otras  tierras ,  que  hablan  lomado  con 
el  favor  de  los  navarros  y  aragoneses.  La  i-eina  doña 
María ,  ni  los  consejos  de  la  tierra ,  como  no  consintie- 
sen en  tal  cosa  ,'^  rey  de  Portugal  oon  demostraciones 
de  enojos,  volvió  á  su  reino  á  grandes  jornadas.  Con  la 
vuelta  del  rey  de  Portugal,  comenzó  á  haber  grandes 
alborotos  en  algunas  ciudades ,  villas  y  caballeros,  de 
los  cuales  algunos  se  despedían  del  rey  don  Fernando, 
y  á  otros ,  que  de  la  injuria  del  siglo  se  querían  preva . 
1er,  con  protestar  lo  mismo,  les  eran  dadas  algunas  tier« 
ras  y  fortalezas,  por  asegurarlos  en  el  servicio  del  rey. 
Viéndose  la  reina  doña  María  en  estas  revueltas  y  de- 
sobediencias ,  le  llegó  un  embajador  de  don  Alonso  de 
Rolcedo ,  gobernador  del  reino  de  Navarra ,  en  princi- 
pio del  año  mil  y  trescientos ,  pidiéndole  de  parte  de 
don  Felipe  rey  de  Navarra  y  Francia ,  y  de  doña  Jua- 
na su  mujer,  reina  propietaria  de  Navarra  toda  la 
tierra  que  hay  desde  Atapuerca ,  logar  cerca  dp  Bur- 
gps  hasta  donde  ¿  la  sazón  eran  ios  limites  de  Navarra, 
según  en  los  tiempos  antiguos  solia  ser  del  reino  de  Na- 
varra ,  mas  la  reina  despidió  al  embajador ,  que  era 
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un  caballero  navarro,  coa  prudentes 
dando  en  todo  la  utilidad  del  rey  su  l^Jo. 

CAPÍTULO  LXVL 
De  la  fundación  de  la  viUa  de  Bübao ,  y  contó  la  remado- 
ña  Maria  trataba  con  U»  grandes  los  formas  potibUi, 
por  constituir  en  paz  al  rey  su  hijo ,  é  inquietuda  que 
no  cesaban. 

£n  estos  tiempos ,  don  Diego  López  de  Haro  seiíor  de 
Vizcaya  ,  que  según  la  historia  ha  venido  rnaai- 
festando ,  era  hermano  menor  dd  conde  don  Lope 
Diaz  de  Haro»  que  fué  señor  de  Vizcaya it  quien 
el  rey  don  Sancho  matóen  Alfaro,  deseando  aumeotar 
los  pueblos  de  su  señorío  ,  determinó,  fundar  un  pue- 
blo nuevo  en  la  ribera  del  rio ,  que  en  la  lengua  de  la 
misma  tierra  llaman  Ibay  Chabal ,  que  quiere  dedr 
rio  ancho ,  como  lo  es  este  siendo  el  mayor  de  todo  d 
señorío ,  y  algunos  modernos,  siguiendo  ¿  Florian  de 
Ocampo,  sienten  ser  éste,  el  que  por  los  antiguos  cos- 
mógrafos se  llama  Nervion.  A  este  nuevo  pueblo,  Ua* 
mó  Bilbao ,  por  su  privilegio  dado  en  Valladolid  en 
quince  de  junio, que  fué  dia  miércoles ,  de  la  era  de 
mil  y  trescientos  y  treinta  y  ocho ,  que  es  este  aóo 
centesimo  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
trescientos,  dando  ¿  sus  vecinos  el  fuero  de  LogroDO. 
Con  ser  su  fundación  tan  moderna ,  es  el  mejor  pueblo 
de  toda  Vizcaya ,  de  mocho  comercio  y  oootratadoo. 
por  causa  de  su  buena  riisera ,  que  corre  dos  iegoas 
hasta  la  entrada  del  mar  en  la  villa  de  Portogalete, 
siendo  muy  navegable ,  de  donde  resulta  tanta  utilidad 
á  la  villa ,  que  en  España ,  pueblo  que  no  sea  mayor, 
ninguno  estimo  yo ,  haber  de  tanta  prosperidad.  Ei 
nombre  de  Bilbao ,  que  algunos  curiosos  qniereo  de- 
ducir de  Bel-vado ,  que  quiere  decir  hermoso  vado, 
cual  este  de  su  rio  es ,  esuinó  &  esta  villa ,  digna  de  tí- 
tulo de  ciudad ,  de  otra  antiquísima  pobladoD  peqoe- 
ña,  que  está  allende  del  río,  con  una  casa,  llamada 
también  Bilbao,  que  á  diferencia  desta  nueva, >ído 
después  aquella  é  oognominarse  Vieja,  como  boy  dia 
la  llaman ,  nombrándola  Bilbao  la  Vieja.  Poblóse  esta 
villa  en  esta  so  primitiva  fundación  de  gentes  origioa- 
rias  del  mismo  señorío,  especialmente  de  los  naturales 
de  la  misma  ribera ,  como  bien  manifiesta  esto  los  ves- 
tidos y  tocados  antiguos  que  sus  mujeres  usan.qw 
son  los  mismos  de  Portugalete ,  pueblo  marítimo  de 
antigua  fundación ,  donde  no  solo  el  día  de  boy  se  fe- 
nece por  esta  parte  la  lengua  vascongada  de  los  cánta- 
bros ,  mas  aun  las  riberas  del  mar  Cantábrico ,  perte- 
necientes á  las  montañas  desta  región.  Entre  las  eos» 
insignes  tiene  la  villa  de  Bilbao  en  este  rio  una  ^wü\e 
muy  alta ,  y  de  Cíibrica  tan  superba ,  para  no  ser  lar- 
ga, ^ue  siendo  uno  de  los  excelentes  edificios,  que  bar 
en  España  sobre  agua ,  la  precia  tanto  su  pueblo ,  qw 
ie  trae  por  divisa  é  insignia  principal  en  so  escodo  de 
armas.  Hasta  estos  tiempos  solia  estar  k  contratactoa 
principal  de  las  gentes  septentrionales  en  la  villa  de 
Bermeo,  de  cuya  fundación  se  habló  en  la  bisloría 
del  emperador  Fia  vio  VespasiaDo,  pero  siendo  Bilbao, 
pueblo  de  mayor  comodidad ,  para  los  coolrstaotes. 
disminuyéndose  Bermeo ,  se  multiplicó  Bilbao ,  coo  ei 
discurse  del  tiempo,  tomando  en  si  la  gmsa  y  pinfiiltf 
de  toda  la  tierra  drcunvecioa. 

Acabadas  bis  coHes  de  Valladolid,  donde  sirvíeroa 
los  reinos  al  rey  don  Femando  oon  mucha  snisa  ^°^ 
ñeros  para  la  guerra,  el  inlsnte  don  Heoriqoe^f^^ 
días  habla ,  trabajaba  con  muchos  artificios  y  maó^* 
en  dar  á  Tarifa  al  rey  de  Qranada ,  parttó  para  la  fron- 
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ere  de  los  moros ,  habiéndole  los  dias  pasados  hecho 
I  rey  ^soeral  de  la  frootera.  En  esta  sazón  don  Juan 
lañei ,  qoe  de  Francia  habia  vuelto  á  Navarra ,  ha- 
Ñeodo  hecho  liga  con  el  rey  don  Felipe ,  comenzó  ¿ 
orrer  el  obispado  de  Calahorra  con  muchas  gentes  del 
«DO  de  Navarra ,  á  quienes  ayudaban  algunos  arago- 
icees,  mas  don  Joan  Nuñez  fué  vencido  y  preso  en 
lataila,  que  don  Joan  Alonso  de  Haro  le  dió,  holgan- 
lo  mocho  deste  suceso  el  rey  don  Femando  con  la  rei- 
la  do6a  Uarfa  su  madre.  La  cual  habiendo  enviado 
neo  presidio  ¿  Loroa,  sobre  la  cual  habia  fama,  que 
ba  el  rey  de  Aragón,  fué  á  cercar  á  Palenzueta ,  que 
slabe  por  don  Joan  Nunez.  Durante  este  asedio,  qoe 
turó  mas  de  seis  meses ,  vino  la  reina  dona  María  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  y  tomó  en  su  poder 
1  don  Juan  Ñoñez ,  trayéodole  de  Nalda ,  donde  ha- 
Ña  estado  preso,  y  fué  suelto,  dando  todas  lastier- 
ts  y  fortalezas,  que  poseía,  con  reducirse  á  sér- 
icio  del  rey  ,  y  otros  gravámenes  qoe  le  pusieron. 
Después  la  reina  se^  vió  con  el  rey  de  Portugal  en 
lasencia  por  abril  del  año  siguiente  de  mil  trescien- 
os-  y  ano,  para  dar  órdeo  en  la  costa  de  la  dlspen- 
acioode  los  matrimonios,  porque  eran  primos car- 
lales  los  reyes  desposados,  y  habiendo  en  ello  dado 
Mieoto  vlnoá  Valladolid,  donde  en  las  cortos,  que 
le  nuevo  se  cetebraron ,  se  dio  orden  en  la  paga  de 
a  expedición  destas  dispensaciones ,  y  de  la  legití- 
nacíoodel  rey,  porque  el  matrimonio  délos  reyes 
tos  padres  el  rey  don  Sancho,  y  la  reina  dona  María 
naoca  se  habla  dispensado.  Guando  el  iiffante  don 
Hiao  se  vió  sin  el  abrigo  y  ayuda  de  Juan  NuSez  de 
Un  su  amigo,  concertóse  con  la  reina ,  dejando  cuan* 
lo  t«nia  tiranizado ,  y  el  nombre  de  rey  de  León, 
acepto  qoe  por  la  queja  que  del  señorío  de  Vizcaya 
^ia ,  por  pertenecer  de  derecho  á  dona  Mari  Diaz  de 
Haro  su  mujer  y  6  don  Diego  López  de  Haro  tio  de- 
H>,  no  se  lo  qoerian  quitar ,  le  fueron  dados  en  re^ 
^pensa  las  villas  de  Mansllla ,  Paredes,  Medina  de 
l^ñseoo,  Castronuño,  y  Cjibreros.  Apaciguados  en 
%na  manera  estos  sediciosos,  la  reina  dona  María 
ttvíósus  gentes  sobre  Almazan,  que  estaba  por  el 
nfanle  don  Alonso  de  la  Cerda,  pero  el  infante  don 
^ñque,  que  de  las  revueltag.  holgaba,  dando  lu- 
Pi*  &  la  disolución  del  cerco,  se  vió  en  Ariza  con  el 
i^y  de  Aragón,  con  quien liizo  algunas  ligas  y  con- 
v«ios,  sin  autoridad  del  rey  ni  de  la  reina  su  ma* 
^re.  U  coal  estando  con  el  rey  su  hijo  en  Burgos, 
^vo  aviso  en  principio  de  enero  dei  ano  siguiente  de 
jji' Iresoieotos  y  dos ,  como  el  rey  de  Aragón ,  ha- 
'^do  lomado  á  Lorca,  tenia  muy  apremiado  al 
^^^  y  laieina  habiendo  llegado  ¿  Alearas,  dos* 
P^de  haber  enviado  muchas  gentes  A  Murria,  tor- 
^  fle  Alcaraz  á  Burgos ,  asi  porque  el.  rey  de  Ara- 
^  había  tomado  el  castillo,  como  porque  los  infen- 
**  don  Heoriqoe  y  don  Juan ,  lio  y  sobrino ,  no  qui- 
món, hacer  Qsda  contra  el  rey  de  Aragón.  En  este 
^^  visitándose  la  orden  de  la  caballería  de  Cala- 
***a.  rasultaron  tales  excesos  contra  don  García  Lo* 
^  de  Padilla,  vigésimo  maestre  desta  religión  mi-* 
!  ^'  ^^  ^é  depuesto. del  maestrazgo ,  aunque  siendo 
Jupies  restihiido,  tomó  á  gozarle  largos  años,  has- 
^  ^^  le  renunció  ep  favor  de  don  Juan  Nones  de  Pra- 
'0.  de  qaien  ia  historia  hará  adelante  relación. 

^^•"W  primero  y  después  en  Zamora,  celebró 
•1»  ^  ^^  ^^^  María  en  este  año,  y  cojió  mu- 
y^  *^^^  de  dineros,  asi  parala  guerra  con  los  re- 
"^  de  Aragón  y  Granaaa  y  el  infante  don  Alonso, 
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como  para  enviar  por  las  dispensaciones  á  la  expedi- 
ción de  las  bulas ,  siendo  en  este  tiempo  papa  Bonifa- 
cio octavo  de  orígen  español,  que  dentro  de  pocos 
dias  después  deste  falleció ,  haciéndole  prender  el  rey 
de  Francia.  Fué  tanta  la  falta  de  vituallas  en  este  año, 
que  de  hambre  pereció  casi  la  cuarta  parte  de  la  gen- 
te. Venidas  las  bulas  de  las  dispensaciones  y  publi- 
cadas, pesó  tanto  á  los  infantes  tio  y  sobrino ,  y  á 
don  Juan  Nuñez,  que  desde  aquella  hora,  entendieron 
en  revolver  clandestinamente  al  rey  don  Fernando, 
y  á  la  reina  doña  María  so  madre,  de  cuya  grande 
sagacidad  y  mucho  valor  se  recataban  y  temían. 
Después  que  la  reina  doña  María,  visitó  algunas  tler^ 
ras,  volvió  ¿  Burgos,  ¿  donde  le  vinieron  embajado- 
res de  don  Felipe,  rey  de  Navarra  y  Francia  en  prin- 
cipio del  añude  mil  trescientos  y  tres,  con  grandes 
quejas  sobre  el  reino  de  Navarra  ,  y  deseando  atajar 
los  inconvenientes ,  que  entre  los  reyes  podían  nacer, 
la  reina  concertó  vistas  con  el  gobernador  de  Navar- 
ra, don  Alonso  de  Roloedo,  para  la  villa  de  Victoria. 
En  este  medio  los  dichos  caballeros  tuvieron  forma 
de  sacar  al  rey  de  poder  de  la  reina ,  y  llevarte  al 
reino  de  León,  indignándole  con  muchas  falsedades 
contra  ia  reina  su  madre,  á  cuya  prudencia  sus  ému- 
los cada  día  daban,  en  que  se  desvelar,  aunque  al 
cabo  todo  lo  remediaba.  Para  el  tiempo  de  la  asig- 
nación la  reina  viniendo  ¿  Victoria,  como  se  pudiese 
concertar  con  el  gobernador  de  Navarra,  fueron  de 
acuerdo,  que  por  san  Juan  de  junio  del  mismo  año, 
se  tomasen  á  juntar. 

CAPÍTULO  LXVIL 
D9  Uu  grande9  diviHones  qu$  siempre  se  eontínuaban 
en  ¡os  reinos,  sin  que  la  reina  doha  MarUs  pudiese 
acabar  de  remediar. 

Estando  en  Victoria  la  reina  doña  María,  le  llegó 
embajada  del  rey  de  Aragón,  prometiéndole  de  res- 
tituir todo  lo  qoe  habia  tomado  en  el  reino  de  Mur- 
cia, si  le  dejaba  &  sola  Alicante,  ^pero  ella  no  lo  que- 
riendo hacer ,  se  concertó  con  muchos  ci^balleros  del 
reino  de  Aragón,  que  estaban  agraviados  de  su  rey. 
por  un  nuevo  género  de  pecho,  llamado  selga,  que 
sobre  los  hijos-dalgos  y  caballeros  y  las  demás  gen- 
tes^  quería  imponer.  La  reina  entendiendo  el  enage- 
namiento  del  rey  don  Femando  su  hijo ,  pasó  á  Va- 
lladolid ,  y  siendo  el  rey  do  edad  para  casarse ,  trató 
la  reina  con  el  rey  de  Portugal ,  que  restituyese  cuan- 
to del  rey  don  Fernando  su  hijo  tenia ,  y  se  efectua- 
rla el  matrimonio  concertado.  El  rey  de  Portugal  lo 
quería  hacer,  sino  que  los  inquietos  y  sediciosos  ca- 
balleros, que  á  este  príncipe  querían  tener  propicio 
y  favorable ,  para  que  en  sus  tiranías  les  favoreciese, 
casaron  luego  al  rey,  como  le  tenían  en  su  poder,  ha-- 
ciendo  mayordomo  mayor  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
y  dando  al  infante  don  Henrique  á  Atienza  y  San  Es- 
teban de  Gormaz ,  porque  dejase  la  guarda  de  los  rei- 
nos. 

El  rey  don  Femando  convocó  cortes  para  Medina 
del  Campo,  para  el  mes  de  abril,  mas  los  procurado- 
res no  se  quisieron  juntar  sin  orden  de  la  reina  doña 
María  su  madre,  la  cual,  habiendo  mandado  que  se 
congregasen,  fué  también  ella  á  Medina ,  á  grande  im- 
portunación del  rey  su  hijo ,  que  á  solo  ello  vino  A 
Valladolid.  Los  procuradores  de  cortes,  que  conocían 
la  bondad  y  prudencia  de  la  reina ,  hicieron  grande 
sentimienta,  por  ver  al  rey  su  señor  en  poder  del  in- 
infante  don  Juan  y  don  Juan  Nuñez»  A  los  cuales  pe- 
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sando  de  entender,  que  los  procuradores  no  badán, 
ni  harían  mas  délo  que  la  reina  quisiese,  pada  día 
le  imponían  cargos  con  sobrado  atrevimiento,  desean- 
do obscurecer  sus  buenos  hechos,  convenientes  y  ne^ 
oesarios  al  bien  del  rey  y  reinos.  Cuando  no  le  pudie- 
ron hacer  otra  cosa ,  demandó  el  rey  cuentas  al  abad 
de  Saot-Ander  canciller  de  la  reina ,  y  después  de 
estrecha  residencia  alcanzó  la  reiqa  al  rey  ep  mucha 
suma  de  hacienda.  Con  esto  conociendo  el  rey  don 
Fernando  la  lindad  de  la  reina  su  madre,  dejó  &  los 
caballeros,  y  volviendo  á  la  sombra  materna,  partió 
para  Burgos  á  celebrar  cortes,  pero  como  principe 
en  edad  y  esperiencia  de  negocios  mozo,  y  por  esto 
inconstante,  óntes  de  llegar  á  Burgos,  se  deshizo  de  la 
madre,  y  tornó  ¿  lo  de  antes,  en  dando  fin  las  cor- 
tes. Desto  pesando  mucho  al  infante  don  Henrique, 
recien  hecho  mayordomo  mayor  del  rey ,  no  pararon 
109  tratos  del  rey  y  del  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Nunez,  hasta  confederarse  contra  la  reina  y  el  infan- 
te don  Henrique,  que  luego  dejó  la  mayordomía.  Don 
Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  otros  mu- 
chos se  unieron  en  favor  della,  la  cual  templó  estos 
movimientos,  no  mirando  ¿  la  juventud  del  rey  su 
hijo.  El  cual  fi4Ó  al  reino  de  León  &  montear ,  por  ser 
invierno. 

En  este  medio  trazaron  sos  consejeros ,  que  con  el 
rey  de  Portugal  su  suegro  se  viesen  en  Badajoz ,  y 
aunque  esto  procuraron  estorbar  la  reina  y  el  infante 
don  Henrique,  y  don  Diego  López  de  Haro,  no  lo  pu- 
dieron acabar.  Por  lo  cual  venido  el  siguiente  año,  de 
mil  y  trescientos  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Toledo  par- 
tió el  rey  don  Fernando  para  Badajoz,  donde  por  el 
mes  de  abril  se  vieron  los  reyes  yerno  y  suegro,  y  en 
poco  estuvo  de  romperse  la  amistad,  y  á  lo  último  el  rey 
de  Portugal ,  que  era  príncipe  rico ,  dio  un  cuento  de 
maravedís  al  rey  don  Fernando  su  yerno.  Con  tanto  el 
rey  don  Fernando  fué  (k  la  Andalucía  á  grande  impor^- 
tunacioD  que  le  hicieron  sus  allegados ,  entendido  que 
deseaba  luego  volver  ¿  la  reina  doña  María  su  madre. 
Pesando  deslas  vistas  al  infante  don  Henrique  y  á  doií 
Diego  López  de  Haro,  juntándose  con  don  Juan  Manuel, 
hijo  del  infante  don  Manuel ,  que  era  sobrino  del  ii^ 
fon  te  don  Henrique,  hicieron  liga  con  el  rey  d^  Ara- 
gón ,  y  con  el  infante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  en  la 
cual  quisieron  meteré  la  reina  doña  María,  mas  ella 
con  buenas  razones,  selesescusó.  Estos  caballeros  no 
reparando  los  daños,  que  los  otros  hacia  u,  tomaron 
por  rey  de  Castilla  ,  medíante  esta  liga  ,  al  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  aunque  harto  trabajó  estorbarlo  la 
reina  doña  María,  la  cual  juntando  cortes  en  Medina 
del  Campo  ,  procuró  con  los  de  la  tierra ,  que  se  tuvie- 
sen por  el  rey  su  hijo.  Andando  en  estas  contenciones 
y  revoluciones ,  murió  muy  viejo  en  Roa  en  ocho  de 
agasto  dia  sábado  deste  año  el  infante  don  Ilenrique,  y 
fué  enterrado  en  San  Francisco  de  Y'^^llBdoUd ,  y  visto 
queda  ,  ser  hijo  del  santo  rey  d^n  Fernando. 

En  tanto  que  estas  negociaciones  se  trataban  en  Cas- 
tilia  ,  el  rey  don  Fernando  estando  en  Córdoba,  se  con- 
certó con  el  rey  de  Granada ,  que  poco  había  que  ok 
menzaba  á  reinar ,  obli^ndose  de  serle  vasallo,  y  pa- 
gar  las  parias ,  que  su  padre  solia  dar  al  rey  don  San- 
dio. .El  rey  don  Fernando,  siendo  certiUcado  de  la 
muerte  del  infdnte  dou  Henrique,  holgando  mucho  da- 
llo ,  y  dejando  por  general  déla  frontera  á  don  Juan 
Nuñezde  Lara ,  tornó  á  Castilla,  habiendo  repartido  en- 
tre sus  cabctlleros ,  la  tierra  que  solia  gozar  el  infante 
muerto,  cuya  mayor  pal  le  hulto  dou  Juan  Nuñcz,  y 
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llegado  á  Valladolid  redpció  á  su  servicio  ¿  don  DiegP 


López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  mediante  la  reina  do- 
ña María  su  madre.  Después  el  rey  y  la  reina  madre, 
trabajaron  mucho  en  componer  ¿  don  Diego  López ,  y 
al  infante  don  Juan ,  qye  siempre  damaodabe  á  Vim- 
ya ,  no  curando  del  concierto  pesado ,  mas  nunca  pu- 
dieron acabar  nada  con  don  Diego  Lopaz,  que  del  ttr 
ñorlo  de  Vizcaya  estaba  muy  apoderado. 

CAPÍTULO  LXVm 

De  Uu  sentencias  arlUrarias  entre  ei  rey  don  Femando  y 
e(  rey  de  Aragón ,  y  entre  ti  msmo  rey  don  FemanA), 
y  el  infante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  sobre  los  rems 
de  Castilla  y  León, 

Cou  la  muerte  del  infante  don  Henrique ,  cesaron  €o 
alguna  manera  las  revueltas  de  los  reinos ,  mas  nó  las 
diferencias,  que  habia  con  el  rey  de  Aragón ,  que  esta- 
ba apoderado  del  reino  de  Murcia ,  y  con  el  infante  doa 
Alonso  de  la  Cerda ,  que  siempre  se  llamaba  rey.  Pa- 
ra obviar,  estas  cosas ,  fué  el  infante  don  Juan  al  rey  de 
Aragón,  y  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  k  procu- 
rar algún  medio,  y  lo  que  negoció  fué,  que  el  rey  de 
Aragón  lo  que  á  él  tocaba ,  compromeiia  en  el  rey  de 
Portugal,  que  su  ouñadoera  cesado  coa  la  santa  reina 
doña  Isabel  su  hermana ,  y  en  el  mismo  infante  don 
Juan,  y  en  el  obispo  de  Zaragoza,  que  al  tiempo  la 
iglesia  de  Zaragoza  no  era  metropolitana,  basta  que  el 
papa  Juan  llanoado  vigésimosegundo  la  ensalzó  con 
dignidad  arzobispal ,  en  el  tiempo ,  que  eo  la  hisiona 
de  Aragón  se  señalará,  y  queda  notado  en  la  de  Wam- 
ba  rey  godo.  £1  rey  don  Fernaado  y  el  infante  don 
^nsodela  Cerda  comprometieron  en  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal,  y  en  el  mismo  infante  don  Juan. 
De  todo  esto  fué  contento  el  rey  don  Femando,  de- 
seando la  quietud  de  sus  reinos ,  que  muchos  ^os  ha- 
bla andaban  llanos  de  guerras  civiles ,  aunque  6  la  rei- 
na doña  María  su  madre ,  pesó  deste  negocio,  entendi- 
do ,  que  resultarla  eo  dañe  del  rey  su  hijo.  Para  acep- 
tar el  arbitraje ,  envió  el  rey  al  infante  don  Juan  al  rey 
de  Portugal  su  suegro ,  el  cual  vino  en  ello ,  prome- 
tiendo de  ser  en  el  reino  de  Aragón ,  para  el  mes  de  ju- 
lio. Entretanto  que  el  infante  don  Juan  solicitaba  lo  de 
Portugal ,  el  infante  don  Felipe ,  hermano  del  rey  ven- 
ció y  mató  en  Galicia ,  cerca  de  Monforte,  en  una  ba- 
talla ,  ^  Hernán  Rodrigufz  de  Castro ,  que  dias  haUa 
andaba  en  deservicio  del  rey.  El  cual  salió  á  Medina  del 
Campo  á  recibir  al  rey  su  suegro ,  y  6  la  reina  su  sue- 
gra santa  Isabel,  que  ahora  está  canonizada ,  estando 
su  bendito  cuerpo  en  santa  Clara  de  Coimbra.  De  Me- 
dina del  Campo  los  reyes  fueron  á  Soria,  y  el  de  Por- 
tugal pasó  á  Tarazona ,  donde  le  estaba  esperando  su 
cuñado  don  Jaime  rey  de  Aragón.  Entonces  ambos  re- 
yes de  Aragón  y  Portugal,  siendo  presentes  el  infante 
don  Juan ,  y  el  obispo  de  Zaragoza ,  comenzaron  á  Ira- 
tar  de  negocios ,  estando  esperando  el  rey  don  Feroau- 
do  en  compañía  de  la  reina  su  madre  en  Agreda ,  las 
sentencias. 

1^  que  tocaba  á  las  diferencias  del  reino  de  Murcia 
fué  declarado  por  los  tres  jueces  nombrados,  el  rey  de 
Portugal ,  infante  y  obispo ,  que  todo  lo  que  es  del  rio 
Segura  hacia  la  ciudad  de  Murcia  fuese  del  rey  don 
Fernando,  y  lo  que  corre  del  dicho  rio  hacia  Valencia, 
fuese  del  rey  de  Aragón.  El  cual  en  esta  sentencia  ad- 
quirió muchas  tienras  para  su  reino  de  Valencia  ,  ()uo 
soliiin  ser  del  de  Murcia ,  especialmente  quedó  con  Ali- 
cante.  I^  que  tocaba  al  rey  don  Femando ,  y  al  ioíai>- 
Ua  d'jn  Alonso  do  la  C(M'da  ,  cuyas  diferencias  eran  ma- 
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yoretydemas  gravedad  y  peso.»  por  pretender  el  in* 
íiote  kxlos  los  rñDoe  de  Gastília  y  León ,  fué  senten- 
máo  por  los  reyes  don  Jaime  de  Aragón  y  don  Diooi- 
MO  de  Portegal,  declarando ,  que  el  rey  don  Fernando 
diesealmfaote  don  Alonso  de  la  Cerdo,  rey  que  se  Ua*- 
mat»  da  Castilla  y  León ,  los  pueblos,  rentas  y  pose- 
Hooes  siguientes.  Alba  de  Tormos ,  Bejar ,  Val  de  Cor- 
neja, Gibraleon,  GarganUlaoUa,  Torremenga ,  Pasa- 
roo,  el  real  de  Manzanares,  el  Algava,  el  monte  de  la 
Greda  de  llagan,  la  Pueblada  la  Sarria,  consus  Al- 
foes.Moozon,  Lemoa,  Robaina  ,  Aliadra,  Almonia ,  y 
elCaoal.con  la  barca,  EsfcerooUnas, Torre  Blanca,  la 
Roda,  Cledia,  Homachuelos,  las  aceñas  de  Córdoba, 
los  derechos  reales  de  Bonilla  con  sus  pertenencias, 
el  Cúlmeoar  de  Sepúlveda  y  Aldea  Mayor,  con  la  Sal 
de  Campos ,  Veozos ,  Gaton ,  Forran  Moliellas ,  las  Sa- 
linas del  Rubio,  Belbimbre ,  Castro  Calbon ,  la  puerta 
de  Visagra  de  la  dudad  de  Toledo ,  y  las  Martíniegas 
de  laa  Tillas  de  Madrid  y  Medina  del  Campo.  Fnéde- 
liando,  que  todo  esto  entregase  el  rey  don  Femando, 
para  d  dia  de  nuestra  Señoi^  de  setiembre  al  infante 
doQ  Alonso  de  la  Cerda ,  mandando,  que  el  infante  con 
bolo  dejase  de  llamarse  rey  de  Castilla  y  León,  y  traer 
escuarleladas  las  armas  de  los  dichos  reinos ,  y  vol<- 
vi«eal  rey  don  Femando  á  Almazan,  y  6  los  demfts 
locares,  que  ea  las  guerras  pesadas  había  tomado* 
íira  cuoiplir  esta  aentencia ,  en  que  harto  trabajó  la 
saota  reina  de  Portugal ,  pusieron  los  reyes  muy  re- 
cias penas  contra  la  parte  que  tentase  de  contrave- 
nir k  ella.  Sobre  el  tiempo  que  este  auto  real  pasó, 
^Y  UQ  ano  de  diferencia  entre  los  autores ,  porque 
escribe  mosen  Di^o  de  Valora ,  que  fué  pronunciada 
esta  sentencia  sábado  ocho  de  agosto  del  año  de  mil  y 
trescientos  y  cuatro,  y  Zurita  y  otros  autores  tienen  lo 
nismo,  y  se  hallan  en  lo  oierto,  aunque  la  coronice  del 
mismo  rey  don  Fernando,  señala  por  año  el  siguien* 
le  de  nil  y  trescientos  y  cinco,  pero  la  otra  opinión  se 
TeriSca,  ser  cierta  hasta  por  la  letra  dominical  deste 
^0,  porque  escriben  haberse  pronunciado  en  sábada 
^  testigos  fueron  don  Ramón  obispo  de  Valencia, 
doQ  Martin  obispo  de  Lisboa,  y  el  obispo  de  Huesca, 
llamado  también  don  Martin, don  fray  Gutierre  López, 
KaniOQ  obispo  de  Córdoba ,  don  Juan  Osorio  maestre 
^SdoUago,  Joan  Jimon,  Diego  González  sacristán 
de  Tarazona ,  Gonzalo  González  Ramón ,  Artal  de  Agui- 
^r,  Pero  López  de  Padilla,  Fernán  Gutiérrez  Quija- 
da, Gonzalo  Diaz  deZavallqs,  Lope  García  de  Hermo- 
silla,  Martin  Fernandez  Puertocarrero,  Alonso  Pérez  de 
^vedra,  Sancho  Ruiz  de  Escalante,  Velasco  Perec 
de  Leiva ,  Estovan  Pérez  de  Avila ,  Lope  Pérez  de  Bur- 
gos, y  muchos  otros  caballeros.  Según  algunos  auto- 
^''  el  iafaote  don  Juan  no  fué  juez  en  esta  última 
ciencia ,  sino  procurador  y  agente  del  rey  don  Fer- 
iado, en  cuyo  nombre   aprobó  el  dicho  auto ,  mas 
eünlaotedon  Alonso,  según  se  escribe  ^  la  corónica 
del  rey  don  Fernando,  aun  no  la  quiso  escuchar,  p&* 
ro  otros  dicen ,  que  la  aprobó ,  aunque  lo  contrario 
K  comprueba  de  los  sucesos  futuros ,  que  la  historia 
irá  notando.  Pasaron  estos  autos  en  proseocia  de 
Andrés  Pérez  de  la  Corbera ,  escribano  público  de  la 
ciudad  de  Tarazona.  Después  de  la  pronunciación  de»* 
^  sentencias ,  holgaron  en  algunos  dias  los  tres  reyes 
y  reinas  de  Castilla ,  Portugal  y  Aragón ,  deudos  tan 
<«rcanos,  con  vínculos  de  matrimonios,  cuando  en 
Agreda ,  y  cuando  en  Tarazona ,  en  cuya  ciudad  que- 
<^do  el  de  Aragón :  los  de  Castilla  y  Portugal ,  pasa- 
• 'ron  i  Valladolid ,  el  de  Portugal  con  la  reina  santa 
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Isabel  su  mujer  fué  ¿  sus  reinos  por  el  mes  de  setiem* 
bre  deste  año. 


CAPITULO  LXIX. 

De  las  diferencias  que  había  sobre  el  señorío  de  Vistea^ 
ya  entre  el  infante  don  Juan ,  y  don  Diego  Lopes  de 
Haro,  y  guerra  contra  don  Juan  Nuñex  de  Lora. 

Venido  el  principio  del  año  siguiente  de  mil  y  tres-- 
cientos  y  cinco  el  rey  don  Femando  estando  en  Gua- 
dalajara,  quisiera  concertarse  condón  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  que  de  muchas  tierras  do 
Ricja  y  Bnreva  estaba  apoderado,  pero  no  se  pudieron 
acomodar ,  aunque  después  don  Joan  Alonso  de  Haro 
se  concertó ,  dejando  solo  ¿  don  Diego.  Poco  después 
el  rey  don  Fernando  por  principio  de  febrero  se  tor- 
nó á  ver  en  Ariza  con  el  rey  de  Aragón  y  porque  el 
infante  don  Juan  pedía  al  rey  con  instancia  grande, 
que  le  hiciese  justicia  sobre  la  retención ,  que  don  Die- 
go López  hacia  del  señorío  de  Vizcaya,  el  rey  citó  ¿  don 
Diego  á  las  cortes,  que  para  Medina  del  Cjimpo  tenia 
convocadas  para  el  mes  de  abril ,  á  dar  descargo  de 
aquella  demanda.  Tardó  don  Diego  en  comparecer  6 
los  plazos  del  fuero ,  y  leyes  del  reino  de  León ,  mas  nó 
á  loe  de  Castilla ,  que  disponían  noventa  dias ,  aunque 
pasados  los  treinta ,  sino  enviaba  escusa  legítima,  le 
podían  tomar  las  ov^as ,  vacas ,  y  puercos ,  y  comér- 
selos ,  poniendo  los  pies  suyos  por  las  paredes  y  árbo- 
les ,  y  después  poner  en  posesión  al  demandiante.  Don 
Diego  llegado  á  cortes ,  en  efecto  respondió ,  que  por  el 
concierto  pasado  lósanos  Antes  entre  ellos,  que  con 
juramento  se  habie  confirmado,  hablan  perdido  el  in- 
fante don  Juan  y  doña  Mari  Diaz  su  mujer  el  derecho 
y  acción,  que  doña  Mari  Diaz  su  mujer  tenia ¿  Vizca- 
ya,  y  lo  á  ello  anexo.  Sobre  esto  habiendo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  muchas  réplicas ,  y  después  en  cor- 
tes diferentes  opiniones ,  sobre  la  forma  de  la  senten» 
cia,  el  rey  por  consejo  de  la  pradente  reina  doña  María 
su  madre ,  única  protectora  de  los  reinos  de  su  hijo, 
quisiera  por  vía  de  arbitraje  componerlos,  mas  don 
Diego,  que  esto  receló,  volvió  á  Vizcaya ,  sin  despedir* 
se  del  rey ,  ó  quien  mucho  pesó  dello.  El  rey  don  Fer^ 
nando  acabadas  las  cortes  de  Medina  del  Campo ,  vino 
A  Valladolid,  donde  con  la  continua  importunación  del 
infante  don  Juan ,  pronunció  sentencia  con  acuerdo  de 
sus  letrados,  mandando  que  el  infante  don  Juan  y  do- 
ña Mari  Diaz  de  Haro  su  mujer,  fuesen  restituidos  en  el 
señorío  de  Viicaya  y  en  todo  lo  ¿  ello  perteneciente, 
pero  suspendió  la  ejecución  de  la  sentencia ,  hasta  la 
revista ,  por  ver  si  en  este  medio  podía  concertarlos. 
El  rey  con  deseo  de  acomodar  esta  causa  y  discrimen, 
viniendo  á  solo  ello  ¿  la  ciudad  de  Burgos,  pasaron 
mochos  tratos  y  conciertos,  hasta  proponer  de  des- 
membrar de  la  corona  real  A  la  provincia  de  Guipúz-* 
coa ,  y  villa  de  SalvarTierra  de  Álava  y  otras  tierras, 
para  el  infante  don  Juan,  aunque  era  en  manifiesto  y 
notable  agravio  del  patrimonio  suyo.  Elinfantedon  Juan 
y  mucho  mas  don  Diego  eran  contentos  deste  negocio, 
mas  doña  Mari  Diaz  de  Haro ,  heredera  propietaria  de 
Vizcaya ,  que  en  Paredes  estaba ,  respondió ,  que  ni  lo 
fljeno  quería ,  ni  tampoco  perder  la  herencia  de  sus. 
progenitores ,  y  aunque  diez  tanto  y  otra  Vizcaya  lo 
diesen ,  no  consentiría  en  tal  cosa ,  y  por  mucho  que  el 
infante  su  marido  le  rogó,  nunca  con  ella  pudo  acabar, 
que  aceptase  aquel  concierto.  Enojado  desto  el  infante 
hizo  treguas  por  dos  años  con  don  Diego ,  mediante  la 

voluntad  del  rey  don  Fernando. 
El  cual  venido  el  principio  del  ano  siguiente  de  mil  y 
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trescientos  y  seis  procuró  de  distraer  ¿  don  Diego  del 
amor  de  doa  Juan  Nuñez,  y  para  mas  obligar  ó  don 
Diego,  á  que  condescendiese  á  esto,  hizo  el  rey  su  ma- 
yordomo mayor  ft  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  hijo  de  don 
Diego,  siendo  don  Lope  Díaz  enemigo  de  don  Juan  Nu- 
ñez. El  cual  solicitó  tanto  á  don  Diego ,  que  el  rey  aun- 
que diversas  veces  se  vio  con  él  nuncio  le  pudo  vencer, 
ni  el  rey  quiso  reconciliar  en  su  gracia  6  don  Juan  Nu- 
ñez ,  por  mucho  que  don  Diego  trabajjó  en  ello.  Antes 
no  curando  dello ,  acordó  ei  rey  don  Fernando  de  mo- 
ver guerra  contra  don  Juan  Nuñjez ,  y  por  mucho  que 
la  reina  su  madre  le  persuadió  lo  contrarío,  no  efectuó 
nada.  Andando  los  negocios  en  estos  méritos  ,  llegaron 
al  rey  don  Fernando  embajadores  de  don  Felipe  rey 
de  Frauda  y  Navarra ,  que  había  tres  años  que  enviu^ 
dará ,  pidiendo  su  amor,  y  por  mujer  á  la  infanta  do- 
ña Isabel  hermana  del  rey.  El  cual  envió  con  la  res-< 
puesta  propios  embajadores ,  ñas  el  matrimonio  no  se 
efectuó  por  algunos  respetos.  Después  partió  el  rey  don 
Fernando  contra  don  Juan  Nuñez ,  que  estaba  en  Aran- 
da  de  Duero ,  el  cual  habiéndose  desvaaallado  del  rey, 
y  temiendo  de  ser  preso  t  huyó  secretamente  una  no^ 
che  con  ciento  de  á  caballo  para  Cerezo ,  donde  se  vio 
eon  don  Diego  López  de  Haro ,  y  ooo  su  hijo  don  Lope 
Diaz  que  también  se  desvasallaroo.  El  rey  don  Feroao- 
do  vino  después  á  Belorado,  y  habiéndosele  eomenado 
á  amotinar  la  gente ,  don  Juan  Nuñes ,  que  habla  sido 
causa  desta  guerra ,  persuadió  al  rey ,  que  mejor  se-« 
ria ,  se  concertase  con  jtodos  tres.  Aunque  esto  le  fué 
aconsejado ,  el  rey  no  dando  lugar  ¿  ello ,  mas  ¿ales 
comenzando  ¿  perseguirlos,  echaron  todos  á  huirá 
Frías  y  Medina  de  Pomar  y  la  montaña  de  donde- don 
Juan  Nuñez  y  don  Lope  tornaron  ¿  Aranda ,  porque  la 
guerra  se  hacia  en  ambas  partes ,  residiendo  el  rey  en 
la  montaña ,  y  el  infante  don  Juan  en  la  comarca  de 
Aranda.  Al  cabo  el  rey  don  Femando  tentó  de  conve- 
nio ¿  don  Diego ,  el  cual  tomando  tregua ,  se  vio  en  G»* 
reso  con  don  Juan  Nuñez  y  con  don  Lope  Diaz,  siendo 
don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  que  negociaba  por  el 
rey.  La  reina  doña  Marta  de  su  parte  trabajó  tanto,  que 
los  concertó  con  el  rey  su  hijo ,  que  en  la  villa  de  Pan- 
corvo  esperó  la  resolución,  la  cual  se  concluyó ,  dando 
el  rey  á  todos  tres ,  lo  que  óntes  solia  darles ,  y  ellos 
poniendo  en  rehenes  de  fidelidad  algunas  tierras. 

CAPÍTULO  LXX. 

Dd  convenio  ddinf ante  don  Juan ,  y  de  don  Diego  Lope% 
de  Haro  sobre  el  señorío  de  Vi:tcaya ,  y  nueva  ^guerra 
con  don  Juan  Nuñe%. 

Mucho  habia  pesado  al  infante  don  Juan  de  la  con- 
cordia ,  que  el  rey  don  Femando  había  hecho  con  don 
Juan  Nuñez,  y  los  demás,  aunque  lo  disimuló ,  pidien- 
do al  rey ,  mandase  ejecutar  la  sentencia  por  él  dada 
sobre  el  señorío  de  Vizcaya.  £1  rey  en  este  tiempo*  que 
ya  era  año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  siete, 
suspendiendo  la  ejecución  suya,  trabajó,  cuanto  le  fué 
posible ,  por  concordar  al  infante  don  Juan ,  y  á  don 
Diego  López  de  Haro,  porque  el  infante  se  habia  con* 
federado  con  muchos  caballeros  contra  don  Diego ,  de 
cuya  amistad  y  liga  el  rey  apartó  á  don  Juan  Nuñes, 
tomándole  á  hacer  su  mayordomo.  Aunque  don  Diego 
López  diversas  veces  rehusó  algunos  nuevos  partidos, 
que  el  rey  le  ofrecía,  después  cuando  los  quiso  aceptar, 
el  rey  se  apartó  dello.  En  los  mismos  tiempos  don  Pe- 
ro Ponce  de  León  comenzó  á  deservir  al  rey ,  aunque 
no  tardó  en  reducirse  á  su  servicio.  Era  tanta  la  ins- 
tancia grande,  que  el  infante'don  Juan  hacia  al  rey  por 
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el  señorío  de  Vizcaya  ,  que  al  cabo  mediante  la  reina 
doña  María,  se  hizo  el  concierto  siguiente.  Qoe  don  Di«^ 
go  López  de  Haro  gozase  todos  sos  días  del  señorío  de 
Vizcaya  y  de  todo  lo  ó  ello  perteneciente ,  y  qae  des- 
pués de  su  fin,  sucediesen  en  el  señorioel  infante  don 
Juan ,  y  su  mujer  doña  María  Diaz  de  Haro  y  sus  des- 
cendientes, y  en  todo  ello  y  k>  á  ello  anexo  y  tocaote, 
excepto  en  Urduña ,  y  valle  de  Balmaseda,  y  villa  de 
Santa  Olalla ,  que  quedasen  ¿  don  Lope  Diaz  de  Han. 
al  cual  por  bien  desta  paz  diese  el  rey  á  Miraada  de 
Ebro  y  Villalva  de  Losa.  Estas  fueron  las  príncipales 
condiciones  ,  que  pasaron ,  y  aunque  6  don  Diego  se )» 
hicieron  muy  ásperas,  las  hubo  de  aceptar  por  compla- 
cer y  agradar  al  rey  don  Femando ,  que  daba  de  sa 
patrimonio  real  por  esta  paz. 

En  semejantes  negocios  de  inquietudes  y  guerras  ci- 
viles del  reino ,  estaban  de  ordinarío  tan  ocupados )» 
reyes  de  Castilla ,  dende  el  fallecimiento  del  rey  doa 
Fernando  el  Santo ,  que  en  esto  se  consumían  los  teso- 
ros y  réditos  de  los  reinos ,  y  en  ello  se  empleaban  tas 
fuerzas  y  potencias  suyas ,  con  odiosas  parcialidades 
Desto  se  siguió,  grande  utilidad  á  los  moros ,  no  solo 
para  gozará  su  ventaja  de  las  tierras,  que  en  el  reino 
de  Granada'  les  quedaban ,  mas  aun  para  mejor  forti- 
ficarlas para  las  futuras  opugnaciones  de  los  prf  ocipes 
católicos  ,  fabrícando  por  todas  partes ,  y  sobre  todo 
en  las  fronteras  de  la  Andalucfa  y  reino  de  Marcia,  y 
en  todo  lo  marítimo  muchos  castillos  y  torres  y  otras 
fábrícas  fuertes ,  con  que  cada  dia  fortalecían  á  so  rei- 
no ,  temiendo  del  grande  poder  de  los  reyes  de  Casti- 
lla. Si  por  estas  sediciones  ño  fuera ,  y  las  santas  goer- 
ras  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  se  hubieran  conti- 
nuado., como  en  los  felicfsimos  tiempos  del  santo  rey. 
mucho  tiempo  hubiera ,  que  el  reino  de  Granada  estu- 
viera recuperado ,  pero  Antes  las  revueltas  pasadas, 
en  tiempo  de  los  reyes  don  Sancho  y  don  Alonso  so  pa- 
dre, y  ahora  estas* ,  y  después  tas  que  en  tiempos  de  lo» 
reyes  sus  sucesores  resultaron,  de  que  la  corónica  iú 
dando  cuenta ,  no  dlerou  lugar  A  cosa  tan  necesaria, 
para  el  bien  universal  dolos  rsinos.y  ostensión  de  los 
limites  crístianos. 

Por  el  mes  de  abríl  del  año  de  mil  y  trescientos  y 
ocho ,  el  rey  don  Fernando  comenzó  A  celebrar  cort^ 
en  Valladolid ,  durante  las  cuales  don  Diego  López  de 
Haro  señor  de  Vizcaya ,  y  don  Lope  Diaz  su  hijo  y  el 
infante  don  Juan  y  doña  María  Diaz  de  Haro  su  mujef 
hicieron  sus  esorituras  estables,  valederas  y  firmes  so> 
bre  el  concierto  de  Vizcaya ,  coofirmAndolo  el  rey  y  so 
madre  la  reina  doña  María.  Después  se  acabaron  la^ 
cortes  en  grande  conformidad  del  rey  y  de  los  reinos, 
pesando  de  todas  estas  cosas  á  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra.  El  cual  por  esto  se  apartó  del  servicio  del  rey  en- 
viándose  á  despedir ,  para  que  al  rey  ,  en  apagando an 
fuego,  nunca  le  faltase  otro,  para  continuo  desasosie- 
go. Don  Juan  Nuñez  se  hizo  fuerte  en  Tordehumos, 
donde  le  cercó  el  rey ,  después  que  en  el  señorío  de 
Vizcaya  se  hicieron  tos  homenajes  del  concierto ,  »i^ 
él  y  el  infante ,  y  aunque  antes  del  cerco  huboaignn»^ 
pláticas  de  concierto,  fueron  por  demás.  Dorante  el 
asedio,  puso  el  rey  confederación  y  amistad  entre  doo 
Diego  y  el  infante  don  Juan ,  el  cual  rehusándolo,  vín^ 
con  muchas  diligencias  del  rey  á  hacerlo.  El  asedio  de 
Tordehumos  yendo  muy  á  la  larga,  por  la  flojedad  de 
los  caballeros ,  que  de  mala  gana  servían  al  rey ,  se  co- 
menzó á  entender  en  algunos  conciertos  entre  el  cercado 
y  el  rey.  El  cual  no  queriendo  condescender  é  naí*» 
fueron  del  real  muchos  caballeros ,  los  unos  por  un.» 
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parte ,  y  los  otros  por  otra,  faltando  de  la  Datoral  obli- 
gadoD,  qtteá  su  principe  tenían ,  siendo  el  qae  todo  lo 
urdía  el  infante  don  Joan ,  por  lo  cual  el  rey  don  Fer* 
nando  se  concertó  con  don  Joan  Nunez,  recibiéndole  en 
sa  amor  y  servicio ,  pero  quitándole  6  Moya  y  Cañete. 
No  paró  aqní  la  malicia  destos  tiempos,  porque algn- 
w»  malos  caballeros  haciendo  creer  al  infante  don 
Juan,  y  despueaó  don  JuanNuñez,  que  el  rey  los  que- 
ría matar,  ellos  dando  crédito  á  la  falsedad  se  confede- 
raron contra  el  rey ,  atrayendo  6  su  parcialidad  á  mu- 
chos inquietos  caballeros.  Después  de  largas  negocia- 
ciones, que  estando  el  rey  don  Fernando  y  la  reinado- 
ña  María  su  madre ,  á  solo  ello  en  Falencia ,  trataron 
con  el  infante ,  fué  reducido  al  servicio  del  rey ,  mas 
no  don  Juan  Nuñez.  El  cual  dejó  de  venir  al  ayunta- 
miento ,  que  muchos  prelados  y  caballeros  de  los  rei- 
nos lucieron  luego  en  Burgos,  sobre  el  patrimonio  real, 
que  andaba  muy  tenuo  para  sufrir  las  excesivas  costas 
ordioarias. 

CAPÍTULO  LXXl. 

De  ¡a  confUcacion  de  los  bienes  de  los  templarios ,  y  cerco 
de  Jlgecira,  y  muertes  de  don  Alomo  Pere%  de  Gu%~ 
man ,  y  de  don  Diego  López  de  Haro,  y  poUacion  de 
Azpeitia  en  Guipúicoa, 

En  estos  tiempos  don  Felipe  rey  de  Francia,  reinaba 
en  sola  Francia;  habiéndole  sucedido  en  el  reino  de  Na- 
varra su  hijo  el  rey  Luis  Utin,  ¿  quin  por  la  reina  doña 
Juana  su  madre,  señora  propietaria  de  Navarra  venia 
el  reino.  Vino  el  rey  don  Felipe,  6  impugnar  grande- 
mente en  estos  días  ¿  la  orden  de  los  templarios,  po- 
niendo grandes  instancias  contra  los  caballeros  desta 
religión ,  haciéndolos  acusar  de  muchos  crímenes  de 
hervías  y  supersticiones,  y  otros  casos  de  grande  es- 
cándalo, ante  el  papa  Clemente  quinto.  A  esta  causa 
por  mandato  del  papa  fueron  por  toda  la  cristiandad 
confiscados  sus  bienes,  y  en  cumplimiento  desto,el 
rey  don  Femando  tomó  en  su  poder  todas  las  villas  y 
fortalezas  y  las  demás  posesiones  y  bienes  que  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León  tenían,  que  era  grande  pa- 
trimonio, y  los  retuvo  en  si,  hasta  la  final  declaración 
de  la  causa,  que  era  de  mucho  peso  y  gravedad.  El  in- 
fante don  Juan  tornó  á  hacerse  sopechoso  del  rey  don 
Fernando ,  que  acababa  de  pacjificarle.  En  este  año,  que 
ya  era  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  nueve,  fué 
el  rey  con  el  infante  al  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  Huerta ,  á  verse  con  el  rey  de  Aragón,  que  dias  ha- 
bía ,  procuraba  estas  vistas,  las  coales  pasaron  á  Mon- 
real,  donde  de  nuevo  se  dio  orden  en  la  tregua  del  in- 
fante don  Alonso  de  la  Cerda,  según  el  tenor  de  la  sen- 
lencia.  Allende  desto  se  trataron  otras  cosas  de  mucha 
importancia,  siendo  una  dallas  el  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hernuina  del  rey  don  Fernando, 
con  doQ  Jaime  infatúe  de  Aragón,  primogénito  del  rey 
don  Jaime,  y  la  otra  la  conquista  del  reino  de  Grana- 
da ,  coya  sexta  parte  adjudicaba  el  rey  don  Fernando 
al  rey  don  Jaime.  Del  cual  habiéndose  despedido ,  se 
totnaroD  én  las  tierras  de  Soria  y  Almeza n ,  y  su  clr^ 
con  vecindad  muchos  castillos  y  casas  fuertes  de  caba- 
lleros y  escuderos,  que  por  toda  aquella  frontera  de 
Aragón,  hacían  grandes  insultos  y  robos. 

Para  la  conquista  de  Granada,  que  de  nuevo  el  rey 
había  confirmado  con  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
^n ,  convocó  cortes  para  Madrid,  donde  se  juntaron 
los  infantes,  maestres  de  las  órdenes,  y  mochos  caba- 
lleros de  los  reinos ,  y  también  don  Jo^n  Nuñez,  y  al- 
tanos prelados  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  dio  ór- 
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den  en  la  catolice  ^pedición ,  que  ya  era  tiempo  de 
hacerse,  dejadas  las  civiles  y  domésticas  guerras  pasa- 
das. Con  este  acuerdo  el  rey  y  los  suyos,  poniéndose 
en  orden,  partieron  para  entrar  en  la  vega  de  Grana- 
da ,  mas  dejándose  de  hacer  esto,  por  instencia  del  rey 
de  Aragón ,  que  iría  contra  Almería ,  el  rey  don  Fer- 
nando, puso  cerco  sobre  Algecira  en  veinte  y  siete  de 
julio.  En  el  mes  de  agosto  siguiente  hizo.  lo  mismo  el 
rey  de  Aragón  sobre  Almería,  donde  pasó  hartes  esca- 
ramuzas, con  los  moros,  que  dejando  á  los  castellanos, 
querían  pelear  con  los  aragoneses,  teniéndose  por  mas 
ofendidos  dellos,  por  entremeterse  ellos  en  la  conquiste 
de  aquel  reino.  Quedando  el  rey  don  Fernando  sobre 
AJgecira,  envió  contra  Gibralter  al  arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  á  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  á  don.  Juan 
Nunez  de  Lara ,  á  los  cuales  fué  rendida  la  villa,  salien- 
do los  moros  con  sus  personas  para  África,  con  navios 
que  le  diese  el  rey  don  Fernando.  Después  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  yendo  á  pelear  con  los  moros  de  la 
sierra  deGansín,  dio  fin  á  sus  notebles  dias,  siendo 
herído  mortelmeol^  de  una  saete  peleando ,  y  el  que 
siempre  en  servicio  de  Dios  y  de  su  religión  y  de  sus 
reyes  se  preció  tento  de  las  armas,  dio  fin  á  sus  dias  en 
el  ejercicio  dellas.  Sucedióle  en  los  estedos  su  hijo  doo 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  en  su  lugar  nombrado,  que 
como  su  padre  se  intituló  señor  de  San  Lucar ,  y  fué 
muy  buen  caballero,  correspondiente  á  la  obligación 
que  heredó  de  su  buen  padre.  De  cuya  muerte,  como 
no  era  maravilla,  pesó  mucho  al  rey  don  Femando,  el 
cual  entrando  en  persona  á  Gibralter ,  la  fortificó  y  re- 
paró muy  bien,  y  después  tornó  al  cerco  de  Algecira, 
de  cuyo  real  volvió  el  infante  don  Joan  á  Castilla,  tra- 
yendo en  su  compañía  mucha  gente  de  á  caballo,  pero 
el  infante  don  Felipe  hermano  del  rey  y  el  arzobispo 
de  Santiago  llegaron  al  real  con  cuatrocientos  de  á  ca- 
ballo, con  la  cual  esforzándose  el  rey,  permaneció  en 
el  cerco.  Yendo  muy  á  la  larga  el  asedio,  adoleció  de  su 
última  enfermedad  en  el  real,  don  Diego  López  de  Ha- 
ro,  señor  de  Vizcaya ,  y  falleciendo  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  san  Francisco  de  Burgos ,  y  por  su  fin 
los  vizcaínos  recibieron  por  so  señora  natural  á  doña 
María  Diaz  de  Haro,  mujer  del  infante  don  Juan,  señc^ 
ra  propieteria  del  estedo,  hija  legitima  del  conde  don 
Lope  Dtoz ,  que  murió  en  Alfaro.  Aquí  pereció  en  los 
señores  de  Vizcaya  la  linea  masculina  del  infante  don 
Zurita,  y  de  sus  sucesores  del  claro  y  antiguo  linaje  do 
Haro,  saltendoen  hembra ,  entrando  en  los  varones  en 
el  Infante  don  Juan  la  sangre  real  de  Castilla ,  y  la  his- 
toria irá  dando  cuento  de  todos  los  señores  suyos,  has- 
te  la  incorporación  de  la  corona  real.  Después  con  el 
invierno  cayeron  tontas  aguas ,  que  casi  en  tres  meses 
no  cesaron ,  pero  con  todo  eso  no  quiso  el  rey  alzar  el 
cerco,  mandando  hacer  la  reina ,  que  esteba  gobernan- 
do á  Castilla  y  Lton ,  muchas  procesiones  por  los  rei- 
nos, por  la  victoria  y  conservación  del  ejército  cristia- 
no. Primero  que  sucediese  la  muerte  de  don  Diego,  el 
rey  don  Femando  hizo  sus  partidos ,  restituyéndole  el 
rey  de  Granada  á  Quesada  y  Bedmar,  que  durante  las 
revueltos  de  Castilla,  hablan  ganado  los  moros,  y  allen^ 
de  desto,  dándole  cincuente  mil  doblas  de  oro  para 
ayuda  á  las  costas  de  la  guerra  pasada,  y  el  cerco  fué 
alzado.  Cuando  el  rey  se  vio,  con  los  dos  pueblos  y  la 
moneda ,  no  curando  de  la  tregua ,  envió  al  infante  don 
Pedro  su  hermano  sobro  Tempul ,  castillo  fuerte,  cerca 
de  Algecira ,  y  habiéndole  tomado ,  volvió  el  infante  á 
Sevilla,  á  donde  era  llegado  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
que  tomaba  de  Francia ,  del  papa  Clemente  con  la  con- 
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cesión  de  las  décimas  de  las  igiesiají ,  para  la  gaerra 
contra  moros. 

Felipe  rey  de  Francia ,  habiendo  los  dias  pasados 
acosado  do  crimen  de  lierejfa  ai  papa  Bonifacio  octa- 
▼0|  el  papa  Clemente  qninto,  ante  quien  pendia  el  ne- 
gocio, permitió,  qnelo  pudiesen  hacer,  por  lo  cual 
viendo  el  rey  dofi  Fernando  el  grande  escóndalo  que 
dellose  seguía,  habia  trabajado  mediante  don  Jnan 
Nuñez  su  embajador,  que  el  papa,  que  en  Ariñon  es- 
taba, no  causase  tan  grande  escándalo  en  la  república 
cristiana,  y  lo  mismo  haciendo  el  rey  de  Aragón,  cesó 
este  negocio.  Durante  estas  guerras  de  los  moros,  el 
rey  don  Femando  hallóndose  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
quiso  hacer  ana  población  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  en  tierra  llamada  Iraurgui  Azpeitla,  junto  á  una 
iglesia  antigua,  llamada  san  Sebastian  de  Soreasu,'que 
en  este  tiempo,  como  otras  muchas  iglesias,  se  decia 
monasterio.  Para  esta  población ,  á  que  puso  nombre 
Salvatierra  de  Iraurgui  Azpettia ,  did  su  privilegio  en 
Sevilla  en  veinte  de  enero  de  la  era  de  mil  y  trescien* 
U»  y  cuarenta  y  ocho ,  que  es  año  del  nacimiento  de 
mil  trescientos  y  diez.  En  el  cual  dándoles  el  fuero  de 
Victoria,  hace  merced  del  dicho  monasterio  de  San  Se» 
bastían  de  Soreasu  á  los  pobladores ,  con  todas  sus  h^ 
redadas,  pastos  y  derechos  &  la  dicha  iglesia  pertene- 
cientes. Ahora  esta  villa  se  dice  Azpeitia,  dejando  los 
nombres  de  Salvatierra  ó  Iraurgui.  El  rtsy  don  Feman- 
do confirmó  esto  en  primero  de  junio  del  año  inmedia* 
to  siguiente,  por  su  privilegio  dado  en  Valladolid. 

CAPÍTULO  LXXll. 
Dd  malrimonio  de  la  infanta  doña  IsaM  con  d  duque  de 
Bretaña,  y  diferencias  que  d  rey  don  Fefnando  trató 
con  d  infante  don  Juan,  y  toma  de  Alcaudetet  y  muer- 
te notable  dd  rey. 

En  estos  dias  la  reina  don»  Alaría ,  habiendo  despo- 
sado á  la  infanta  doña  Isabel  su  hija  con  Juan  duqne 
de  Bretaña ,  el  rey  don  Fernando  partió  de  la  Anda- 
lucia,  para  la  ciudad  de  Burgos ,  á  ser  presentes  en 
las  bodas  de  la  infanta  sa  hermana ,  y  en  el  camino 
hizo  su  mayordomo  á  don  Juan  Manuel,  nieto  del  santo 
rey  don  Fernando,  y  hijo  del  infante  don  Manuel,  qui- 
tando la  mayordomla  al  infante  don  Pedro  su  herma- 
no ,  á  quien  en  recompensa  dello  hizo  merced  de  las 
villas  de  Al  mazan  y  Berlanga.  Este  don  Juan  Manuel 
tuvo  dos  bijas  reinas,  que  la  una  fué  de  Castilla, 
mujer  del  rey  don  Henríque  el  segundo ,  llamada 
doña  Juana  Blanuel ,  y  la  otra  fué  de  Portugal ,  mu- 
jer de  don  Pedro ,  único  deste  nombre ,  llamado  el 
Justiciero ,  octavo  rey  de  Portugal ,  llamada  doña 
Constanza  Manuel  hija  mayor ,  como  estas  cosas  y 
otras  suyas  irá  refiriendo  la  historia.  Al  tiempo  que 
el  rey  entró  en  Burgos ,  se  acercó  á  la  ciudad  el 
infante  don  Juan  con  doscientos  de  caballo  ,  mas 
no  entró  dentro  por  algunos  dias,  hasta  tener  gran- 
des promesas  y  seguridades  def  rey  el  ouai  con  to- 
do esto  le  quiso  prender  un  dia  veinte  y  tres  de  fe- 
brero deste  año,  para  le  hacer  matar,  mas  retiróse 
dello  por  consejo  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  dife- 
riéndolo  para  otro  tiempo.  En  el  mismo  dia  por  la 
tarde,  certificándose  desto  la  reina  doña  María ,  con 
cuya  seguridad,  se  atreviera  á  entrar  el  infante  en  la 
ciudad,  avisóle  otro  dia  muy  de  mad  rogada,  de  lo 
que  estaba  ordenado.  Él  entonces  SQiX)lorde  caza  hu- 
yó déla  oiudad,  y  sabiéndolo  el  rey ,  hizo  salir  tras 
él  á  toda  la  gente  á  repique  de  campanas,  pero  su  bue- 
na dilegencia  valió  al  infante.  Con  el  suceso  del  infan- 
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te  don  Juan  muchos  caballeros ,  que  se  hablan  escao- 


dallzado,  tomaron  la  voz  suya ,  y  quedando  la  tierra 
tan  turbada,  el  duqne  de  Bretaña  llevó  á  la  infanta 
doña  Isabel  su  esposa  á  Francia  á  sos  tierras»  cele- 
bradas  las  bodas.  Entonces  el  rey  don  Femando  de« 
seando  apaciguar  estos  alborotos,  envió á  la  reina» 
madre  con  el  arzobispo  de  Santiago,  y  los  obispos  de 
Paleocia,  Lugo  y  Mondoñedo  á  tratar  concordia  y 
reconciliación  con  el  infante,  y  con  honestos  medios, 
vino  á  servir' al  rey.  El  cual  en  esta  saíbn  adolerié 
en  Falencia,  de  tan  grave  enfermedad,  que  sin  dude 
creyeron  que  muriera ,  y  haciéndose  llevar  6  Yalb^ 
dolid ,  fué  Dios  servido  Do  le  dar  salad. 

Entendiendo  la  prudente  reina  doña  Marfa  en  aja- 
eiguar  á  otros  caballeros  del  reino,  parió  la  reina  d»< 
na  Constanza  en  la  ciudad  de  Salamanca,  nn\áfi 
heredero  de  loa  reinos,  que  fué  llamado  don  Alonso. 
el  cual  nació  en  trece  de  agosto,  dia  viernes,  del 
año  de  mil  trescientos  y  once,  fiesta  del  glorioso saa 
Hipólito,  y  no  en  otros  años,  que  algunas  historial 
señalan  con  yerro. 

Hallándose  el  rey  don  Fernando  muy  alegre  con  d 
nacimiento  del  hijo  heredero,  el  infante  don  Juan  «a 
tJo  uniéndose  con  muchos  caballeros  de  los  reinos,  to^ 
nó  á  apartarse  del  servircie  del  rey.  El  cual  dañante 
estas  sediciones  se  vio  con  el  rey  de  Aragón  en  Caia^ 
tayud ,  donde  en  fin  deste  año  desposó  h  sn  bija  li 
infante  doña  Leonor,  niña  de  tres  años  con  el  infao- 
te  don  Jaime,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  con  coya  bi- 
ja llamada  la  infanta  doña  Marfa ,  casó  el  infante  doa 
Pedro,  hermano  del  rey  don  Femando.  Loa  reyes» 
concertaron  de  nuevo  en  la  guerra  contra  iofielfs ,  J 
para  su  expedición  el  rey  don  Fernando  convocó  aif 
tes  para  Yaíladolid ,  donde  se  dio  orden  en  todo  M 
necesario  de  continuación ,  y  para  ello  envió  adel»ni 
te  al  infante  don  Pedro  su  hermano  en  este  año,  q 
ya  era  de  mil  trescientos  y  doce ,  y  puso  cerco 
Alcaudete.  En  tanto  que  el  infante  asistía  en  la 
ra,  el  rey  se  detuvo  por  Castilla  y  León,  en  tomif 
ciertas  tierras  que  á  ^l  venían ,  por  muerte  de  da 
Sancho  cor  mano  suyo,  y  lo  mismo  hizo  de  oln$ 
de  algunos  caballeros  rebeldes. 

Después  para  plxjseguir  en  persona  4a  guerra  H 
á  Jaén,  donde,  ó  según  otros  en  Hartos,  bizoprea^ 
der  á  dos  caballeros  hermanos ,  llamado  Pedro  d^ 
Caravajal  y  Joan  Alonso  de  Cara vajal,  por  sospech 
que  hubo  dellos,  de  haber  muerto  una  noche  coh 
lencta,  cuando  el  rey  estuvo  molo ,  6  nn  caballero,  lt> 
mado  don  Juan  Alonso  de  Benavldes,  á  quien  otn^ 
llaman  Gomes  de  Bena vides,  que  salia  del  pai^ 
del  rey.  El  cual  como  por  solas  sospechas ,  sin  W 
tante  probanza ,  los  mandase  despeñar  de  la  peña  4 
Martes ,  y  ser  muertos^  ellos  que  sin  colpa  refierr» 
morian  ,  que  empüacaron  al  rey ,  diciendo,  qne  ^ 
tro  de  treinta  dias  primeros  pareciese  en  el  tríboaj 
de  Dios,  ádar  residencias  de  aquellas  i njastasnio^ 
tes.  No  obstante  esta  citación ,  los  caballeros ,  sin  d» 
atender  á  sus  descargos ,  fueron  justiciados  en  fio  ^ 
mes  de  agosto  deste  año.  Otro  dia  partió  el  eropM 
do  rey  don  Fernando  al  cerco  de  Alcaudete,  «n  ] 
cuál ,  sintiéndose  indispoesto ,  tomó  á  Jaén ,  nosiew* 
continente  en  la  dieta  necesaria.  En  esta  sazón  el  io 
fanto  don  Pedro  hubo  á  Alcaudete  en  dnoo  de  setieffl 
bre  dia  martes,  y  en  el  miércoles  siguiente  vino| 
Jaén  el  rey  don  Femando  su  hermano,  con  quií 
concertó  de  ¡x  contra  el  arraes  de  Málaga ,  en  coffl 
pañía  del  rey  de  Granada ,  que  ya  era  «migo.  OrdenK^ 
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esto,  oirodia  JWfM  después  decomer,  que  er»  el 
dltimodelplnode  k»  trelnte  dias,  el  rey  don  Per^ 
nandoae  ecbó  á  donnlr,  y  un  vato  despoee  de  medio 
dia  yendo  á  reooidaríe,  por  paieopr  ^sos  criados  de 
cflmán,  que  haMa  dormido  demasiado,  bailáronle 
moerto,  cosa  que  tuvieron  á  Juicio  grande  de  Dios. 
Con  la  muerte  del  rey,  en  especial  subitáneai  hubo 
grande  alboroto  y  lloro  en  la  ciudad  de  Jaén ,  y  dea* 
paes  en  todos  loe  reino».  Era  el  rey  don  Femando  de 
edad  floreciente  de  teinte  y  cuatro  aSos  y  nuete  me- 
ses, y  había  diei  y  siete  afios  cuatro  mesesy  diesy 
nueve  dias  que  reinaba,  coando  falleció  en  el  díebo 
dia  jneres,  que  fiié  siete  de  setiembre  del  dicho  afio 
demil  tresdentosy  doce,  y  M  enterrado  en  la  du- 
dad de  Córdoba,  en  la  iglesia  mayor,  donde  en  la 
capillinal  yace  su  ciwrpo.  En  el  aSo  siguiente,  fa- 
Ifedódela  misma  manera  emplazado  don  Felipe  rey 
de  Francia ,  dtado  en  uno  con  el  pepa  Clemente  por 
daeaballeros  templarlos,  que  fueron  justiciados  en  la 
dudad  deToloaa,  eomoen  la  historia  de  Navarra  se 
mUrá,  eo  la  muerte  del  rey  don  Felipe. 

/  CAPITULO  LXXIU. 

ConofstopríNeipe  ^  al  duodAjímo  da  tu  nonabr»,  y  00* 
MtdaiyniidpiodaMfiatNO,  y  di/aranoia*  411a  noda- 
n»  io6r«  liiforio  y  gofticrno  da  los  f«MOi. 

Don  iüoDSo ,  doceoo  y  último  deste  nombre,  cog- 
Dominado  el  Jvoticiero ,  y  de  otra  manera  d  Conquiri- 
dor ,  sucedió  al  rey  don  Femando  su  padre  en  d  dicho 
anodelnadmieiitode  mil  y  tresdentosy  doce,  deudo 
uio  de  tierna  edad.  Al  cual  la  común  opinión  cuenta 
por  oBoeno  deste  nombre ,  siendo  en  electo  d  duodé* 
dfflo,  Mgnn  d  discurso  y  oontinoadon  de  nuestra  hia* 
loríalo  ha  manifestado.  Portento  cuando  en  loed^ 
mis  antores ,  vieren  loo  lectores ,  contar  ¿este rey  don 
AhxMo  por  onceno ,  no  se  ddien  esoandaliiar  con  esta 
iwvedad  denuestra  opinión,  y  cuenta,  que  es  la  ver> 
dadera  y  derta,  para  cuya  evidencia,  pongo  aquí  en 
catálogo  sos  nombres.  El  primero  fué  el  rey  don  Alonso 
elCalólloo.  El  segundo  d  rey  don  Alonso  el  Casto.  El 
tercero  el  rey  don  Alonso  el  Magno.  El  coarto  d  rey  don 
Alonao ,  d  que  murlódego ,  que  fué  hermano  dd  rey 
doQ  Ramiro  d  segundo.  El  quinto  el  rey  don  Alonso 
qw  morió  sobre  Viseo ,  que  ñié  padre  dd  rey  don  Ber^ 
nado  él  tercero.  El  sexto  d  rey  don  Alonso  el  Bravo 
qoe  ganó  á  Toledo.  El  séptimo  el  rey  don  Alonso  d  Ba« 
^Ibdor ,  marido  de  la  rdna  dona  Urraca.  El  octavo 
^  rey  don  Alonso ,  emperador  de  las  Espanaa,  padre 
del  rey  don  Sancho  d  Deseado.  El  noveno  d  rey  don 
Alonso  qoe  venció  la  batalla  de  las  navaa  de  Tdoaa, 
Pdre  dd  rey  don  Henrique  el  primero.  El  dédmo  d 
^  don  Alonso,  fundador  de  la  orden  de  Alcántara, 
Pdre  del  santo  rey  don  Femando.  El  undédmo  d  rey 
doo  Alonso  d  Saiiio,  de  otra  manera  llamado  d  Aa- 
tr^logo.  Bl  doceoo  el  rey  don  Alonso,  cuya  es  la  bistiH 
na  presente.  Desta  forma  los  reyes  llamadoa  Alonaos 
(l^losrelDosdeGaatlllayLeon,  han  sido dooeoon  este 
prtndpe,  d*cual  entre  ados  los  reyes  de  Castilla ,  dn 
iosde  León,  fué  el  seito,  como  evidentemente  queda 
iiKdrado.  Este  rey  con  mucha  raaon  se  debe  oogno- 
n^nar  d  Justiciero,  porque  desde  la  hora  que  tomó  la 
administradon  de  sus  reinos ,'  comenaó  a  hacer  grande 
iQsticia  de  loarebddes  délos  rdnos,  especialmente 
grandes  señores ,  como  so  historia  declararé  algunos, 
y  tamhien  porque  en  tiempo  de  loa  reyea  aus  predeee> 
'(Vttino  fué  la  justicia  tan  reverenciada,  temida  y 
<^<)«decida.  También  siendoamigo  de  letras  hiao  reco- 
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pilar  segunda  vbb  la  cofónica ,  llamada  de  España ,  no 
contento  con  la  que  au  biaabudo  el  rey  don  Alonso  d 
Sabio  mandó  recopilar,  y  d  taé  amigo  de  la  Justicia  y 
letraa,  no  monos  lo  fué  de  las  armas  y  disciplina  mi- 
litar ,  en  que  acabó  sus  diaa,  como  se  vera  adelante. 

Muerto  d  rey  don  Femando,  luego  el  infante  don 
IWro  su  hermano  alió  d  pendón  real  en  la  dudad  de 
Jaén,  pord  rey  don  Alonan,  infante  primogénito  y 
heredero  de  los  reinos ,  y  después  d  cuerpo  dd  rey 
don  Femando,  fué  llevado á  enterrar  á  la  dudad  de 
Córdoba ,  y  hechaa  las  obsequiaa ,  quedando  allí  la  rd* 
na  viuda  doña  Constania ,  volvió  d  Infante  don  l^m 
á  Jaén ,  é  dar  cdiroen  la  frontera,  y  concertarse  con 
d  rey  de  Granada.  Cuando  la  rdna  dofia  liarla  9Ppo 
la  muerte  dd  rey  au  hijo ,  redbió  tan  grande  quebran- 
to y  dolor,  cuanto  placer  y  contento  d  infante  don 
Juan ,  y  don  JuanNufiei.  El  cual  después  de  desnatu- 
rado a  Portugal ,  habla  tomado  á  Castilla ,  é  revolver 
los  rdnos  como  sdia.  Sabida  la  muerte  dd  rey ,  y  lle- 
gados ambos  a  ValladoUd ,  dijeron  á  la  rdna  doña  Ma- 
ría ,  aer  dloa  muy  contentos ,  qoe  día  tomase  la  crían- 
sa  y  tutoría  dd  rey  don  Alonso  su  nieto ,  que  en  Avila 
se  criaba ,  mas  que  no  conseutirian  esto  al  infante  don 
Pedro.  Deapues  don  Joan  Nufies  de  Lara ,  y  d  infante 
don  Pedro  trabajaron  mucho  en  liabercada  uno  en  su 
poder  al  rey  don  Alonso ,  mas  la  dudad  de  Avila  si- 
guiendo el  ejemplo,  de  lo  que  sus  pasados  hablan  he- 
cho con  el  rey  don  Alonso  el  noveno  y  su  electo  en 
obispo,  llamado  don  Sancho,  pusieron  al  rey  don 
Alonso  tal  custodia ,  que  ni  al  uno,  ni  al  otro  quisieron 
dar,  liasta  que  por  cortes  se  determinase  el  negocio,  ó 
loa  pretensoras  se  conformasen.  Con  esto  comensaron 
en  los  rdnos  tantas  asonadas  de  bandos  y  parcialida- 
des, y  tan  grande  ruido  de  armas  civiles  y  tiránicas^ 
que  la  infdice  tierra  vdvló  á  estar  en  mucha '  ruina  y 
desventura ,  dando  cabe»  de  loa  unos ,  el  infante  d<¿ 
Pedro,  a  quien  favorecía  con  toda  templanza  la  rdna 
doña  María  su  madro  y  muchos  caballeros,  y  de  los 
otros  su  tic  el  infante  don  Joan ,  prfndpe  balllcíoso  y 
de  sobrada  Inqnidud ,  ¿  quien  favorecía  la  reina  dona 
Constanza ,  madro  del  rey  don  Alonso,  y  también  don 
Juan  Nuñez ,  y  otros  muchos  caballeros.  Juntadas  las 
cortes  en  la  dudad  de  ¡alenda ,  dividiéronse  también 
los  procuradores,  escogiendo  los  unos  por  tutor  dd 
rey  a  la  rdna  doña  María  su  abuda  con  el  infante  don 
Pedro  su  hijo,  siendo  esta  la  parta  mas  sana  y  los  otros 
á  soled  infante  don  Juan ,  ordinario  revolvedor  de  los 
rdnoa ,  y  desta  manera  comenzó  la  tierra  ,  llena  de 
opiniones,  a  abrasarse  con  armas  domésticas.  Los  de 
Avila ,  deapues  de  largos  negocios ,  tratos  y  conder- 
toa,  acogieron  en  d  año  siguiente  de  mil  trescientos 
y  trece  á  la  rdna  doña  María ,  y  al  infante  doo  Pedro 
por  tutores  dd  rey ,  aunque  no  dieron  lugar,  á  aacar 
de  la  ciudad  al  rey  don  Alonso. 

Üespoesd  infante  don  Pedro ,  fuéSTdedo,  y  a  la 
Andaluda ,  siendo  en  todas  las  tierras  por  donde  pa- 
saba ,  recibido  por  tutor  dd  roy  su  sobrino.  Habiendo 
en  estos  días  diferendas  y  guerrea  entre  d  rey  de 
Grenada ,  ydhijo  dd  arráez  de  Málaga,  d  rey  fué 
despqlado  dd  rdno,  dándole  á  Ooadix ,  y  en  esta  sa- 
zón ,  yendo  d  infante  en  ayuda  del  rey  de  Grenada, 
dejó  d  viaje ,  entendido  lo  que  pasaba ,  mas  ganó  de  los 
moros  al  castillo  de  Rute ,  que  ere  cosa  muy  fuerte. 
En  este  medio  la  rdna  doña  Constanza  y  el  infante  doo 
Juan  con  sus  allegados ,  cdebrendo  cortesen  la  villa 
de  Sahagun ,  murió alli  la  rdna  doña  Constanza,  por  lo 
cual  y  por  la  victoria  del  infante  don  Pedro,  vino  d 
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iofaute  don  Juan ,  ¿  tratar  de  medios «  y  'concertaron, 
que  la  crianza  del  rey  hubiese  la  reina  sa  abuela,  y  de 
la  tutoría  y  guarda  de  las  tierras  goaase  cada  una  de  las 
partes ,  según  en  las  cortes  de  Patencia  se  habían  ad- 
herido los  procuradores.  Con  estas  y  otras  condiciones 
)a  reina  hubo  en  su  poder  al  rey  don  Alonso  su  nieto 
en  el  año  de  mil  trescientos  catorce,  y  llevóle  ¿  criar 
d  la  ciudad  de  Toro.  Después  sobrevinieron  algunas 
sediciones  y  alborotos ,  así  en  el  reino  de  León ,  como 
Toledo,  caosóndolos  algunos  caballeros,  mas  todo  se 
apaciguó  con  brevedad.  Luego  juntando  cortes  en  Bur- 
gos, se  ordenó  que  ia  Uutoría  fuese  una  misma ,  y  que 
la  Ciincillería  anduviese  siempre  con  el  rey  y  la  ceina 
su  abuela,  y  aunque,  uno,  ó  dos  de  todos  tres  tutores, 
así  la  reina ,  como  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan 
falleciesen,  que  los  otros  que á  vida  quedasen ,  rema- 
neciesen con  la  tutoría ,  que  fuesen  dos ,  ó  solo  uno^  En 
estas  cortes  acrecentaron  también  las  rentas  reales, 
ordenando  cosas ,  convenientes  al  servicio  del  rey  y 
virilidad  déla  tierra.  Hallándose  presente  en  estas  cor- 
tes de  Burgos  falleció  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  sin  de- 
jar ningunos  hijos ,  y  sionismo  tiempo  muiló  don  To- 
llo ,  sobrino  de  la  reina  doña  María ,  hijo  de  su  herma- 
no don  Pedro,  el  cual  también  babia  poco  era  failed* 
do.  Acabadas  las  coi  tes  de  la  ciudad  de  Burgos,  el  in- 
fante don  Pedro ,  queriendo  proveer  de  vituallas  á  Na* 
zar  su  amigo ,  que  estaba  en  Guadix ,  privado  del  rei- 
no ,  partió  para  la  frontera  ,  donde  llegó  por  principio 
de  mayo  de  mil  y  ,  trescientos  y  quince ,  quedando  en 
1^  gobernación  la  reina  doña  liaría  y  el  infante  |don 
Juan ,  y  en  un  reencuentro  que  hubo  con  los  oooros ,  no 
solo  mató  mil  y  quinientos  dellos,  mas  también  les  ga- 
nó después  los  castillos  de  Gambil  y  Algavardos.  A  la 
misma  sazón  murió  en  Morales,  aldea  de  Toro,  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Juan ,  y  fué  enterrado  en  la 
iglesia  de  santa  María  de  Regla  de  la  ciudad  de  iLeoB. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

De  los  pueblos  que  el  infante  don  Pedro  ganó  de  los  moros, 
y  muerte  suya ,  y  del  infante  don  Juan,  y  nuevos  tuto^ 
res  dd  rey  don  Alonso ,  y  Renteria  de  Guipúzcoa,  hecha 
vHia. 

Las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  Castilla  y  León» 
temiendo  que  los  infantes  tutores  harían  algunos  agra- 
vios ,  les  pidieron  rehenes  de  seguridad,  juntando  cor- 
tes en  la  villa  de  Cerrión  por  el  mes  de  setiembre  des  te 
año ,  y  ellos  los  dieron,  obligándose  de  dar  buena  cuen- 
ta de  todo  el  patrimonio ,  el  cual  fué  por  los  reinos 
acrecentado,  en  el  año  siguiente  dé  mil  y  trescientos  y 
diez  y  seis  en  mucha  suma ,  por  los  grandes  gastos  he- 
chos ,  y  que  adelante  se  harían  coaira  moros.  Para  es- 
tas guerras  que  el  infante  hacia  á  los  infles ,  alcanzó 
cruzada,  y  las  décimas  de  las  iglesias,  de  lo  cual  pe- 
sando al  infunte  don  Juan,  no  le  quiso  ayudar ,  mas 
&ntes  hizo  detener  á  ios  hijofr-dalgo  de  Castilla  y  León, 
aunque  con  todo  esto  entró  el  infante  en  la  ve^  de 
Granada ,  talando  la  tierra ,  y  vuelto  á  Córdoba ,  hubo 
fama,  que  los  moros  querían  venir  sobre  Gibraltar, 
adonde  el  infante  puso  tal  cobro,  que  los  moros  no  se 
atrevieron  esperar  en  el  oerco,  masantes  el  infante 
corrió  de  nuevo  muchas  tierras  de  moros ,  talándolas, 
hasta  tres  leguas  de  Granada.  Vuelto  el  infante  don  Pe- 
dro a  la  ciudad  de  Ubeda ,  entró  tercera  vez  en  tierras 
de  moros ,  y  ganó  á  la  villa  y  castillo  de  Belmes ,  que 
es  á  ocho  leguas  de  Granada ,  y  con  tanto  tomó  muy 
triunfante  á  Ubeda ,  no  se  atreviendo  el  rey  de  Grana- 
da &  pelear  con  el  infante.  Mucho  pasaba  al  infan  te  don 
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Juan  de  las  victorias  del  infante  su  sobrino,  por  lo 
cual  revolviendo  la  tierra  contra  él ,  la  noble  reina  do- 
ña María,  hizo  venir  ó  ValladoUd  al  infante  don  Pedro 
su  hijo,  y  en  el  año  de  mil  trescien^  diez  y  siete  los 
concertó  como  mejor  pudo.  Celebráronse  unas  corles 
en  Valladolid  para  los  castellanos ,  y  otras  en  Medina 
del  Campo  para  leoneses  y  estremeños,  en  que  se  orde- 
naron muchas  cosas. 

En  esta  sazón  llegó  en  Valladolid  don  fray  Bereo- 
guer  arzobispo  de  Santiago ,  con  mandatos  y  censaras 
del  papa ,  para  meter  en  la  posesión  de  los  bienes,  que 
por  sentencia  fueron  aplicados  al  infante  don  Alonso 
de  la  Cerda ,  mas  los  gobernadores  y  caballeros  de  los 
reinos ,  enviando  al  papa  sus  suplicaciones ,  causas  y 
razones,  porque  no  lo  debian  hacer ,  ni  eran  obligados. 
no  dieron  lugar  á  ello,  porque  el  infante  no  guardó  las 
condiciones  contenidas  en  la  sentencia.  Después  que  el 
infante.doo  Pedro ,  entró  en  tierras  de  moros,  y  ga- 
nó oon  duro  asedio  la  villa  y  fortaleza  de  Tiscar ,  que 
era  de  un  caballero  moro,  llamado  Idahomad  AndoD. 
salvando  á  él  y  á  su  gente.  Ai  mismo  tiempo  la  reioa 
doña  María  se  vio  en  fuente  Aguilero,  aldea  de  Quddd 
Rodrigo ,  con  su  yerno  don  Alonso  infante  de  Portugal. 
Continuándose' la  guerra  de  los  moros ,  los  infantes doa 
Pedro  y  su  tío  don  Juan ,  acordaron  de  entrar  eo  ia  ve- 
ga de  Granada ,  y  llevando  la  avanguardia  el  iotaote 
don  Juan ,  corrieron  á  Alcalá  la  Real ,  y  Moclin,  é  Illo- 
ra ,  la  cual  ganaron,  y  pasando  por  la  puente  de  Pióos, 
llegaron á Granada,  sábado  víspera  de  san  Juao.  Eo 
una  escaramuza  que  se  ofreció  hiciéronlp  tan  bien  los 
moros,  que  el  infante  don  Pedro,  que  en  la  retagoardia 
se  hallaba ,  yendo  al  socorro  del  infaote  don  Juao,  que 
con  la  avanguardia  estaba ,  oon  el  puro  trabajo  de  do 
poder  á  los  suyos  reducir  á  la  disciplina  militar ,  ca- 
yó muerto  del  caballo  en  veinte  y  seis  dejaniodel 
año  de  mil  trescientos  diez  y  nueve.  En  el  mismo 
día  el  infante  don  Juan  su  tío  de  puro  pesar  desto  per- 
dió la  habla  y  seso,  y  retirándose  los  cristianos  en  ia 
misma  noche  pusieron  en  un  caballo  al  infante ,  qt» 
era  señor  de  Vizcaya ,  el  cual  como  iba  tan  malo ,  cayó 
del  caballo ,  y  murió  estropeado ,  sin  que  le  echaseo 
menos  con  la  priesa  de  la  retirada.  Después  su  hijo  y 
heredero,  que  como  el  padre  se  decía  don  Juan ,  y  por 
ser  tuerto  es  cognominado  el  Tuerto ,  hubo  el  coerpo 
de  poder  del  rey  de  Granada,  yambos  infantes  foeroa 
enterrados  en  Burgos,  don  Pedro  en  las  Huelgan,  y  don 
Joan  en  la  iglesia  mayor. 

•  La  reina  doña  Marta,  hallándose  con  el  rey  don  Alon- 
so su  nieto  en  la  ciudad  de  Toro ,  cuando  le  llegaroa 
estas  tristes  nuevas ,  luego  escribió  á  las  ciudadesy  vi- 
llasde  los  reinos ,  avisándoles  de  la  muerte  de  los  in- 
fantes, y  rogándoles  que  guardasen  sus  pueblos  por  el 
rey  don  Alonso  su  señor ,  sin  aoijer  á  ninguno  por  tu- 
tor, basta- que  juntadas  cortes  se  proveyese,  lo  qu« 
fuese  servicio  del  rey  y  bien  de  los  reinos :  pero  por- 
que nunca  faltasen  revueltas  y  ordinarias  sediciones 
en  ios  reinos,  don  Joan  Manuel ,  que  como  queda  visto 
era  poderoso  caballero  en  la  tierra  •  comenzó  á  revol- 
verlos, procurándola  tutoría.  Por  otra  parte  tentó  otros 
negocios  don  Juan  el  Tuerto ,  hijo  del  infante  don 
Joan  ya  muerto.  A  estas  alteraciones  de  donMa^ 
nüel.  comenzando  á  resistir  el  infante  don  Felipe. 
tío  del  rey  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Sancho 
y  de  la  reina  doña  María ,  un  día  vinieron  eo  Avila,  k 
punto  de  darse  batalla ,  laoual  se  esouSfó  por  doo  Juao 
Manuel.  El  infante  don  Femamdo  de  la  Cerda ,  beroia- 
no  menor  del  intente  don  Alonso  de  la  Cerda ,  babieo- 
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doalcaofado  la  mayordoinfa  del  rey ,  tut  metió  tan- 
faieo  eo  estas  revueltas  d vites,  oomenniido  de  nnevo 
i  arder  los  rsíiios  en  diferencias  y  parcialidades ,  bas- 
ta tomar  k»  tiranos  desobedientes  atrevimienlo  de  oe- 
Idrar  cortes  eo  Burgos ,  donde  ordenaron  mochas  oo» 
ns  coQtra  el  servicio  del  rey.  Desta  manera  ya  en  Gas- 
tilla  y  LeoOt  no  se  oeo palian  los  caballeros,  sino  en  ro» 
báñelos  ooos  á  los  otros ,  no  bastando  las  diligencias 
otntiDuas  de  la  reina  é  apaciguarlos,  aunque  al  cabo 
eo  el  año  dé  mil  y  trescientos  y  veinte ,  quedaron  por 
toloresel  infante  don  Felipe,  y  don  Joan  Manuel  y  don 
JoaaelTaerto. 

Había  en  pst«  sazón  en  la  provincia  de  Guipthscoa, 
cfrca  del  puerto  bien  conocido,  del  Pasaje,  una  pobla- 
doQ ,  que  se  decía  Rentería ,  la  cual  el  rey  don  Alonso 
teoíeodo  por  bien  de  erigirla  con  titulo  de  villa ,  le  dió 
m  exenciones ,  poniéndole  por  nombre ,  Villa-Nueva 
deOjarzun,  concediendo  6  sos  vecinos  el  fuero  de  ta  villa 
de  San  Sebastian  t  de  la  cual  dista  una  legua  crecida. 
Para  esto  el  rey  otorgó  so  carta  de  privilegio  en  Yalla- 
doiid ,  en  cinoo  días  del  roes  de  agosto  de  la  era  de  mil 
tresctentos  cincuenta  y  ocho ,  que  es  este  año  del  na- 
ciffliaoto  demil  treficientos  y  veinte.  El  rey  don  Akm- 
«o,  $io  esta  hizo  en  Guipúzcoa  otras  cosas  semejantes, 
«omoDoestra  coránica  las  irá  apuntando,  annque  esta 
cooserva  so  nombre  primitiva  de  Rentería. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Iklas  tucííiones  dak»  WTMobupoi  de  TcUdo ,  y  nwerUde 
iarmadoüaitatia,  y  como  dr9ydímAkmtotomó¡a 
gobtrnaoiond»  tus  reinot. 

Eo  este  afio  de  veinte ,  fué  consagrado  en  Cataluña 
eo  la  ciadad  de  Lérida  en  arzobispo  de  Toledo  don  Joan 
infante  de  Aragón ,  hijo  tercero  de  don  Jaime ,  segundo 
y  Qlttmo  deste  nombre ,  rey  de  Aragón ,  que  al  arzo- 
iH^po  don  Gómalo  habla  sucedido ,  siendo  preséntese 
5Q  consagración ,  y  al  dar  del  polio  muchos  prelados, 
epedalmenle  don  Jiroeno  de  Luna  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  metropolitano  de  aquella  provincia,  y  don  Pe» 
dro  de  Lana  primer  araobispo  de  Zaragoza ,  y  muchos 
caballeros.  Estos  dos  arzobispos  sospechande^,  que  el 
Doevo  arzobi!:po  de  Toledo,  como  primado  de  las  Es- 
pañas  traería  delante  de  sf  la  cru«  por  sus  provincias, 
acordaron  de  proceder  contra  él ,  por  censuras  en  vir- 
tod  de  cierta  constitución  hecha  enun  concilio  de  Tar- 
r>|ooa.  Así  lo  pusieron  por  obra ,  cada  uno  en  su  pro» 
^a ,  no  parando ,  basta  que  cesaron  los  oficios  di- 
ñóos, y  el  de  Zaragoza  no  contento  dello ,  le  hizo  pu- 
blicar por  descomulgado ,  precediendo  proceso ,  que 
contra  él  bim.  Deste  atrevimiento  al  principio  se  sin- 
tiPToo  macho  el  rey  don  Jaime  sn  padre,  y  los  infan- 
tes sus  bijos ,  y  otros  mochos  servidores  del  arzobispo 
^  Toledo,  hasta  escribir  el  rey  de  Aragón  al  papa  Juan 
llamado  vigésimo  segando ,  que  en  estos  dias  presidia 
«I  ia  Iglesia  de  Dios ,  pero  como  el  rey  de  Aragón  fué 
(l^pnes  persuadido ,  que  aquello  se  hacia  en  favor  de 
Iw  metropoHtanoB  de  las  fm)Tinoia8  de  sus  reinos,  ce- 
rcen la  respuesta  iqae  hizo  el  pape,  disculpando  en 
ftt^moa  manera  ¿  los  arzobispos.  El  primado  apeló  de 
^^\9s  censuras ,  y  procedió  contra  los  ambispos,  y 
considerando,  que  aquellas  censuras  eran  de  ningún 
^ '  ot  á  él  podían  ligar ,  annque  después  el  pape  á 
<^utela ,  no  dejó  de  le  absolver ,  y  darle  facultad  para 
absolver  ft  sus  criados,  quedó  la  cosa  por  determinar*- 
^i  habiéodola  advocado  el  papa  á  ia  sede  apostólica, 
foé  este  arzobispo  don  Juan  infante  de  Aragón  elquln* 
^««ésinao  séptimo  anobispode  Toledo  y  primado  de 
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las  Bspefias,  en  el  número  que  nuestra  historia  trae. 

Habla  estado  la  reina  doña  Marta  no  bien ,  en  que 
don  Joan  infante  de  Aragón ,  viniese  en  estos  reinóse 
ser  araobispo  de  Toledo ,  porque  mediante  esta  digni- 
dad tan  suprema  en  ellos,  asi  en  lo  espiritual ,  como 
temporal ,  seria  parcial ,' too  solo  al  rey  de  Aragón  su 
padre ,  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  mas  también  ¿  don 
Juan  Manuel  su  cuñado,  grande  señor  en  Castilla:  pero 
el  papa  Joan  asegurando  que  el  lufiante  de  Aragón  seria 
servidor  del  rey  don  Alonso  so  nieto ,  pasó  por  ello, 
sin  poner  ningunos  impedimentos.  Asi  el  nuevo  arzo- 
bispo de  Toledo  no  fué  nada  favorable  al  cuñado ,  por- 
que las  tierras  de  su  araobispado ,  siendo  dei  distrito 
de  la  tutoría  de  don  Joan  Manuel,  oo  solia  el  arzobi»* 
po  acudir  6  él  con  los  servicios ,  que  aquella  tierra  ha- 
cia al  rey.  Deato  estando  muy  sentido  don  Juan  Ma- 
nuel ,  fué  causa  que  el  arzobispo  dejase  la  silla  de  To- 
ledo. Entendidas  las  diferencias  destos  reinos  en  la  cor- 
te romana,  que  en  Francia  estaba,  envió  el  papa  Juan  á 
Qoiliermo cardenal  déla  sania  iglesia  romana  ,  obispo 
portuense,  6  ia  pacificación  dallos.  En  el  año  de  mil  y 
trescientoe  y  veinte  y  dos ,  habiendo  convocado  cortes 
para  la  ciudad  de  Patencia ,  adoleció  en  Valladolid  de 
su  última  enfermedad  la  prudentísima  reina  doña  Ma^ 
ría,  abrigo  de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Conocien- 
do ser  llegada  sn  hora ,  llamó  6  los  caballero^  y  regi- 
miento de  Valladolid  ,  ¿  los  cuales  dando  la  guarda  del 
rey  don  Alotiso  su  nieto ,  y  habiendo  (lecho  sus  cosas 
como  muy  católica  reina,  dió  su  devota  ánima  al  Cria* 
dor  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  misma  vi- 
lla en  dia  martes  primero  del  mes  de  Junio  deste  año, 
y  nó  en  otros  años ,  que  algunos  señalan.  Fué  enterra- 
do su  cuerpo  en  la  misma  villa  en  el  monasterio  do  las 
Huelgas ,  que  ella  .habia  hecho ,  dejando  de  enterrarse 
en  san  Pablo  de  la  misma  villa  que  ella  fundó  con  otros 
muchos  monasterios  destos  reinos ,  y  entre  ellos  el  de 
los  predicadores  de  Toro,  y  así  los  reinos  quedoron  sin 
su  sombra  y  protección. 

Si  los  negocios  de  los  reinos  de  Castilla  entes  andaban 
mal ,  después  peora  ron  con  la  muerte  de  la  reina  doña 
Marfa ,  hasta  venir  á  quererse  dar  batallas  los  unos  á 
los  otros ,  y  aunque  el  rey  don  Alonso  era  de  poca 
edad ,  comenzaba  ó  sentir  estas  graves  sediciones ,  y 
por  consejo  de  ios  que  le  guardaban ,  envió  algunos  ca- 
balleros,  é  apaciguar  á  los  revoltosos ,  pero  aprovechó 
poco ,  porque  en  los  reinos  no  había  justicia  ni  bien 
ninguno ,  sino  robos,  salteamientos ,  muertes  y  cruel- 
dades, y  todo  género  y  especie  de  tiranías,  desobcv 
diencias ,  rebeliones,  y  desolamientos  de  pueblos ,  en 
tanto  grado  que  muchos  naturales  de  ia  tierra ,  dejan- 
do sus  patrias  y  naturaleza ,  iban  á  morar  en  los  rei- 
nos de  Aragón ,  Navarra ,  Portugal  y  otras  partes ,  de- 
seando vivir  ea  jua  y  quietud ,  viendo  que  las  cosas  de 
sus  naturalezas  iban  cada  dia  de  mal  eo  peor.  Andando 
los  negocios  desta  manera » los  que  con  privanza  par- 
ticular gobernaban  al  rey  don  Alonso,  procuraron,  que 
el  rey  se  apoderase  de  todos  los  pueblos  y  fortalezas  de 
doña  Blanca ,  bija  del  infante  don  Pedro ,  de  las  cuales 
doña  María  infanta  de  Aragón ,  madre  de  doña  Blanca 
estando  apoderada,  babian  recelo  della,  por  ser  tierras 
de  las  fronteras  de  Aragón ,  y  en  su  nombre  las  tenia 
Garcilaso  de  la  Vega,  merino  mayor  de  Castilla ,  que 
era  el  que  con  el  rey  don  Alonso  mas  trataba  esto,  por- 
que el  rey  de  Aragón  tuviese  menos  que  entremeterse 
en  los  negocios  de  Castilla,  que  muy  revueltos  an- 
daban. 
Por  otra  parle  de  don  Juan  arzobispo  de  Toledo  iii- 
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fante  de  Aragón  ae  tonia  recelo,  eo  lea  ooaas  tooaalea  a| 
rey  de  Aragón  su  padre ,  y  estando  al  anobiapo  muy 
discorde  con  don  Joan  Manoel  su  oafiado,  porque  no 
le  acudía  con  los  servicios  de  laa  tiarraa  de  su  arwbia- 
pado ,  qoe  ft  su  iutorta  tocaban,  procuraba  por  medios 
secretos  con  el  rey ,  que  al  anobiapo  se  quitase  la  oan- 
cilleria  mayor  de  loarainos.  Aunque  aumiuerdoDa 
Constanza ,  infanta  de  Aragón ,  hermana  del  anobiapo 
de  Toledo ,  procuraba  de  conformar  á  loa  cuñados ,  ne 
fué  parte ,  porque  durante  estas  sediciones ,  el  anobia* 
po  bailándose  un  dia  en  palacio,  y  por  madloa  de  don 
Juan  Manuel,  pidiéndole  el  rey  lo  procedido  de  loa  ser» 
vicios  de  su  arzobispado ,  se  escnsó  el  anobispo  oon  al- 
gunas raaones.  Cuya  causa  atribuyendo  el  anobiapo  á 
su  cuñado ,  vinieron  amboa  en  palado  ¿  palabras  mny 
pesadas  y  ásperas ,  n¿  parando  haata  decir  y  manifea* 
tar  al  rey  cada  uno  los  defectos  del  otro,  y  deservid 
cios  que  le  babtan  hecho.  Por  estas  cosas  el  rey  don 
Alonso  dio  el  oficio  de  la  cancillería  á  don  Gardlaso 
de  la  Vega ,  quitanto  al  anobiapo ,  ain  cuya  interven- 
ción y  saber  no  se  pedia  hacer  en  eatoa  reínoa  ninguna 
cosa  ardua ,  porque  por  eate  oficio  estaban  en  an  poder 
ios  sellos  realea ,  que  llaman  de  la  puridad  y  secreto, 
aunque  este  estilo  se  halla  muy  mudado  en  nueatroe 
tiempos. 

Con  esto  y  con  ser  cada  dia  mea  desfavorecido  del 
ray ,  fué  tanto  lo  que  aintid  el  infonte  don  Juan  ano- 
bispo de  Toledo,  que  determinando  de  dijiar  el  ano» 
bispado,  trató  mediante  el  rey  de  Aragón  su  padre, 
que  se  le  diese  el  araoblspado  de  Tarragona ,  en  via  de 
administración ,  oon  titulo  de  patriarca  de  Amandrfa, 
y  que  don  Jimeno  de  Luna  anobiapo  de  Tarragona, 
fuese  trasladado  y  promovido  al  anobispadodeTole* 
do,  y  primacía  de  las  EspaSas.  Todo  se  hifo  asi  en  el 
ano  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  seis,  con  autoridad 
de!  papa  Juan ,  y  deata  manera  don  Jimeno  de  Luna 
arzobispo  de  Tarragona ,  vioo  á  ser  arzobíapo  de  Tole- 
do y  primado  de  las  Españas,  siendo  el  qnincuagésimo 
octavo  arzobispo  de  Toledo,  cuya  muerte  la  historia 
ñulará  en  su  lugar. 

Habian  estado  los  negocios  destos  reinos  en 
condición ,  durante  laa  tutorías  del  rey  don  Alonso,  el 
cual  salió  dallas  oon  acuerdo  de  sus  reinos ,  habiendo 
para  ello  en  este  año  de  veinte  y  seis,  celebrado  oortes 
en  Valladolid  ,  donde  el  Infante  don  Felipe ,  don  Juan 
Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  se  ezoneraron  de  la  tu- 
toría, que  con  muchos  escándalos  habian  adminiatra- 
<lo.  Celebradas  las  cortes ,  en  que  confirmó  el  rey  don 
Alonso  los  fueros  y  privilegios  de  los  reinos,  y  habién* 
(iole  ofrecido  los  servicios  ordinarios,  tomó  el  rey  para 
su  gobierno  y  consejo  á  dos  prudentes  caballeroa,  Gar- 
ciiar»o  de  la  Vega ,  y  Alvar  Nuñez  Osorio,  que  eran  pri« 
vados  suyos,  y  parala  administración  y  beneficio  de 
la  hacienda  un  judío,  llamado  Josef  de  £cija,  hacién- 
dole su  almojarife  mayor.  En  ordenar  eatoa  negocioa, 
no  haciendo  el  rey  don  Alonso  mucho  caudal  de  don 
Juan  Manuel  y  de  don  Juan  el  Tuerto,  indignados,  sa- 
lieron ambos  de  Valladolid ,  sin  despedirse  del  rey,  y 
llegados  á  Cigalas,  se  confederaron,  pero  siendo  el 
rey  avisado  desto,  sacó  de  la  liga  á  don  Juan  Manuel, 
desposándose  el  mismo  rey  en  Valladolid  en  veinte  y 
ucbo  de  noviembre  oon  doña  Constanza  Manoel  su  hija, 
aunque  después  no  tuvo  efecto  este  matrimonio,  y  al 
mismo  don  Juan  Manuel  hizo  capitán  general  de  la 
frontera.  Saliendo  el  rey  de  Valladolid,  tomó  por  fuer* 
za  á  Valdenebro ,  y  vuelto  á  Valladolid  ,  vino  á  paci- 
ficar á  Burgos ,  estando  muy  desabrido  don  Joan  el 
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Tnerto ,  por  haberte  desamparado  don  Joan  Manuel ,  y 
al  cabo  vino  eale  principe  á  dar  mal  eooeao  á  sn  vida. 
Pretendió  en  eate  año ,  don  Juan  el  Tuerto  casarse  coa 
doñaBlaoica ,  prima  hermana  del  ray ,  hija  del  inüsnls 
don  Pedro ,  que  murió  en  la  vega  de  Granada ,  qne 
era  nieta  del  rey  don  Jaime  de  Aragón,  hija  de  la  iafan- 
ta  doña  Maria  so  hija,  por  tener  ella  mochos  mas  poe* 
bloa  V  fortatozas  en  loa  reinos  de  Castíla  en  k  frontert 
de  Aragón,  y  oon  esto  hacer  guerra  al  rey  don  Alonso, 
porqoe  pan  ello  ae  había  ligMto  oon  el  rey  de  Portá- 
til, y  el  rey  don  Alonso  habiendo  entendido  esto,  ana- 
que  trabajó  por  pacificarle ,  fué  por  demás. 

CAPÍTULO  LXXVI. 
Gomo  d  rey  á¡»  AUmMO  hiso  matará  don  Jwm  A  Tiierto, 

1/ ptiebloi  fue  tfonó  de  moros,  y  comokisa  conde  di 

Trattamara  á  don  Abomr  Swhn  0$oriOt  y  muerta  áf 

Garciiato  de  ¡a  Yego^ 

En  tanto  que  estando  el  rey  don  Alonso  en  Burgos 
entendía  en  eato ,  don  Joan  Manuel  aaliendo  de  Córdo- 
ba ,  vencióen  él  año  de  mil  y  treaciantos  y  veinte  y 
aiete  cerca  del  rio  Goadalforoe  la  calMllerfa  del  rey  de 
Granada,  que  venia  con  un  general  llamado  Oimio,  y 
hizo  modio  daño  en  la  morisma.  El  rey  oonelnidos  Va 
negocios  de  la  ciudad  dcBorgos,  foé  á  Toro,  donde  coa 
buenas  mañas  hizo  ir  á  don  Juan  el  Tuerto,  oon  de- 
mostraciones de  quererle  pacificar ,  y  habiéndole  con- 
vidado á  comer ,  ^  dia  de  Todos  Santos  desto  año,  lo 
hizo  matar  en  uno  con  dos  caballeros,  vasnlloo  suyos, 
que  se  decían  Gard  Fernandez  Sarmiento  y  Lope  AI- 
varez  de  Hermosilla.  Después  para  justificación  de  sa 
muerto ,  poniendo  el  rey  estrado  negro ,  to  sentenció 
por  traidor,  cuyos  bienes  confiscados,  que  eran  mas 
de  ochenta  villaa  y  castillos ,  tomó  sin  demora  para  la 
corona  real.  Dejaba  don  Juan  el  Tuerto  sola  una  hija, 
heredera  de  sus  estados ,  oon  ta  cual  ta  ama,  que  la 
criaba  ,  huyó  á  Francia  á  la  ciudad  de  Bayona ,  que 
en  esta  sazón  era  de  ingleses.  Doña  Maria  Díaz  de  Ha- 
ro ,  señora  de  Vizcaya ,  madre  de  don  Juan  el  Tuerto* 
que  estaba  á  la  sazón  en  el  monasterio  de  Perales  ,  sa- 
bida la  muerte  del  hijo ,  cacribese  en  ta  historia  dcste 
rey ,  que  siendo  medtanero  Gereilaao  de  la  Vega  ven- 
dió al  rey  don  Alonso  el  señorio de  Viacaya,  y  quedes- 
de  entonces  el  rey  don  Alonso  se  comenzó  á  intitu- 
larse señor  de  Vizcaya.  Cosa  cierta  es,  que  alendo  ells 
hi  señora  propietaria  de  Vizcaya,  por  el  pecado  del 
hijo,  no  podia  padecer  el  estado  de  ta  madre,  que  viva 
era ,  y  si  no  fuera  por  la  compra ,  no  pudiera  ái  ta  sa- 
zón venir  el  señorio  de  Vizcaya  á  la  corona  real ,  sino 
ton  solamente  to  qne  el  hijo  heredó  del  infante  don  Juae 
su  padre,  que  eran  las  ochenta  Tillas  y  caatlltos  ,  que 
esta  coronice  dice  ser  tantos,  pero  ni  por  esto  el  rey  go- 
zó ni  poseyó  á  Vizcaya  hasta  el  año  de  mil  y  troscíeo- 
tos  y  treinta  y  cuatro ,  como  se  dirá  en  su  lugar,  aun- 
que sin  tardar  la  restitoyó  á  don  Juan  Nuñei  de  Lara 
que  fué  casado  con  doña  Maria ,  hija  de  doña  Mar 
Diez ,  señora  de  Vizcaya.  Cuando  don  Joan  Mann^  fw 
certificado  de  la  muerte  de  don  Juan  el  Tnerto ,  te- 
miendo de  to  mismo,  por  no  estar  saneado  de  au  inte- 
gridad ,  dejando  la  frontera ,  se  encerró  en  Chinchilta 
que  era  suya ,  y  por  mucho  que  et  rey  don  Alonso  pro 
curó  reducirle  á  su  servicio ,  no  podo  acabar  oon  él 
tan  grande  era  el  miedo  qoe  tenia. 

Con  todo  esto  el  rey  don  Alonso  en  el  año  de  oiil ; 
trescientos  y  veinte  y  ocho ,  para  hacer  guerra  A  lo 
moros ,  partió  á  SeviHa,  donde  foé  recibido  oon  sunu 
alegrta  y  contentamiento,  y  tanto  aparato  de  recibí- 


GARIBAY.^UB.  XIX.  GAP.  LXXVII. 


497 


iDKDtosdetíern  y  agua,  que  en  este  siglo  no  eepodia 
lucer  mu.  Acabadas  lasfiesUw  de  Seville ,  el  rey  M  A 
cercar  ¿  Olvera,  villa  may  fuerte  del  rey  de  Granada, 
j toólo  te  apretó ,  qae  loe  moros  la  rindieron,  sacando 
libr»  ¿  sus  persooas  y  bacieodas.  Dorante  el  cerco, 
Bui  GoQsaia  de  Mansanedo  faé  deabaralado  con  el 
peodoo  de  Sevilla  cerca  de  Ronda ,  después  de  haber 
becho  aoa  buena  presa  junto  á  Ayamonte.  Después  por 
d  mes  desetiembre^  cercó  el  rey  don  Alonso  a  Pruna, 
Tiila  muy  fuerte,  con  su  castillo  mucho  mas  fuerte ,  y 
tomóla  por  ardid  y  fueria ,  por  lo  cual  se  rindieron 
loegoAyamoote  y  la  torre  del  Alfaquln.  Con  tanto  por 
sotireveDir  las  aguas  del  invierno ,  se  retiró  el  rey  á 
Sevilla ,  donde  llegó  al  mismo  tiempo  don  Alonso  Jn<- 
fre.iualauraote,  habiendo  vencido  á  toda  la  armada 
de  los  reyes  moros  de  Granada  y  Marruecos ,  que  se 
lii¿úiio(uifederado.  En  estos  tiempos  floreció  en  mu- 
chas letras  y  religión  Guido  de  Perpiñan ,  duodécimo 
{eoeral  de  la  orden  de  los  carmelitas ,  sapieatisimo  va- 
rón, qae  escribió  el  libro  de  la  perfección  de  la  vida  ca- 
küka,  dirigido  al  papa  Joan  llamado  vigésimo  según- 
dp.  Escribió  mas  otro  libro  sobre  las  sentencias,  y  mas 
^seís  qaodlibetos ,  y  otra  obra  de  la  concordancia 
(lelos  sagrados  evangelistas ,  y  otra  intitulada  oorrec- 
lorio  del  decreto ,  con  otros  libros  notables. 
¿Dtretaoto  don  Alonso  cuarto  deste  nombre ,  cogno- 
Binado  el  Bravo ,  séptimo  rey  de  Portugal ,  trató  ca<- 
amieoto  de  la  infanta  doña  Marta  su  hija  con  el  rey 
ddo  AioQso,  el  cual  aunque  estaba  desposado  con  doña 
CoQstaoza  Manuel,  l^ja  de  don  Juan  Manuel ,  dio  oí- 
<^de$te negocio ,  por  lo  cual  don  Juan  Manuel ,  que 
i  la  guerra  pasada,  no  habia  osado  venir ,  aunque  el 
K)  leeavió  &  llamar  diversas  veces,  cuando  esto  oyó, 
Bo  solo  se  confederó  con  el  rey  de  Granada ,  habiendo- 
R  enriado  á  despedir  del  rey  don  Alonso  su  señor, 
iB»aaa  lo  mismo  hizo  con  el  rey  de  Aragón ,  con  cu- 
lo íavor  corrió  muchas  tierras  de  las  fronteras  de  Cas- 
Ula, comenzando  desde  Almaosa  y  Chinchilla,  hasta 
Infiel,  robando  cuanto  hallaba.  Para  obviar  estos 
^,  el  rey  hizo  conde  de  Trastamara,  Lomos ,  y  Sar- 
^,  y  señor  de  ai  vera  y  Cabrera  á  su  privado  don  Al- 
<v  Ñoñez  Osorio,  no  habiendo  al  tiempo  ningún  con- 
reo los  reiooe  de  Castilla  y  León ,  y  de  la  manera  y 
'Irma  de  haber  hecho  conde  el  rey  don  Alonso  6  don 
Uvir  Nuñez,  queda  hecha  mención  en  la  historia  de 
^  Diego  Poroeilos ,  conde  de  Castilla ,  poblador  de 
^08 ,  donde  la  materia  vino  á  propósito.  Habiéndo- 
(ecoQcertado  el  casamiento  de  la  hija  del  rey  da  Por- 
^K^l  por  el  mes  de  setiembre,  pasó  el  rey  don  Alonso 
'  la  ciudad  de  Córdoba,  en  la  cual  deteniéndose  el  mi»- 
DOi  á  hacer  justicia  de  algunas  personas  ,  envió  á  So- 
ia  a  Garcilaso  de  la  y^a,  á  la  resistencia  de  don  Juan 
houel,  y  po  hubo  bien  llegado  Gartf  lasoá  Soria,  cuan- 
i(>  le  revolvieron,  levanténdole  que  iba  aprenderá 
9düs  los  caballeros  de  la  ciudad.  Los  cuales  creyendo 
I  disedad ,  mataron  á  este  buen  caballero ,  estando 
oo  sos  gentes  oyendo  misa  en  el  monasterio  de  San 
nocisoo ,  de  la  misma  ciudad. 

CAPITULO  LXXVn. 

^matrimonio  dd  rey  donÁkmio  conlamfcuUa  de  For^ 
tuyo!,  y  lo4emáshasUt¡armurUdelo<md$diMjUvaf 
^'uñej  Oearío. 

El  rey  don  Alonso  ^ino  de  Córdoba  á  Toledo,  donde 
HKrando  á  las  gentes  de  los  reinos  para  tomar  a  Es- 
■lofia ,  aupo  la  nueva  de  la  muerte  de  Garcilaso  de  la 
«^ ,  de  que  le  pesó  harto ,  como  de  cabaliero  a  quien 


amaba  mucho.  En  oongregsndo  las  gentes,  puso  el  rey 
asedio  sobre  Escalona,  y  entretanto  don  Juan  Manuel 
oeroó  también  á  Huete ,  mas  no  se  mirando  bien  la 
partOk  para  la  tomar,  alzó  el  asadlo,  habiéndose  en  este 
medio  concluido  el  matrimonio  del  rey  con  la  i  nía  ota 
doña  Marta ,  hija  del  rey  de  Portugal ,  para  cuyo  hijo 
quintogénito,  aunque  heredero,  llamado  ei  infante  don 
Pedro,  dio  el  rey  don  Alonso  en  trueco  para  esposa  é  su 
prima  hermana  dona  Blanca,  hija  del  infante  don  Pe* 
dro  su  tia  Cuando  el  pepa  Juan  llamado  vigésimo  se- 
gundo entendió  las  revueltas dcstos  reinos,  creó  por 
cardenal  de  la  santa  iglesia  romana  ó  don  Pedro  de  To- 
ledo oblüpo  de  Cartagena ,  envündole  á  mandar ,  que 
mediante  autoridad  apostólica ,  apaciguase  tos  reinos. 
£1  cardenal  aun  que  tentó  el  negocio ,  halló  al  rey  tan 
indignado  contra  los  rebeldes,  escusándose  con  buenas 
razones,  que  el  cardenal  fué  al  papa,  é  dar  descargo 
del  negocio.  Poco  después  don  Fernán  Rodríguez  de 
Balboa ,  prior  de  San  Juan ,  grande  amigo  de  don  Juan 
Manuel,  rebeló  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora  c^ontra 
el  rey ,  publicando  hacer  aquello ,  porque  echase  de  su 
casa  al  nuevo  conde  don  Alvar  Ñoñez  Osorio.  Lo  mis- 
mo liiio  después  la  villa  de  Yalladolid ,  habiendo  quo- 
rído  matar  al  judío  almojarife  mayor  Josef  de  Edja, 
incurriendo  también  en  otros  desacatos  contra  el  rey. 
Mocho  se  escandalizó  el  rey  don  Alonso,  especialmente 
con  lo  de  Yalladolid ,  adonde  vino,  dejado  el  cerco  de 
Escalona ,  y  el  pueblo  que  habla  pecado ,  temiendo  la 
punición,  y  ¿  la  sazón  hallándose  dentro  el  prior  de 
San  Juan,  que  de  Toro  habia  venido,  cerraron  las 
puertas  al  rey ,  pero  Juan  Martínez  de  Leiva  y  Juan 
Veles  de  Guevara ,  y  Fernán  Ladrón  de  Rojas ,  y  su 
hermano  Rui  Diaz  de  Rojas,  y  Pero  Rodríguez  de  Ville- 
gas, y  Garcilaso  de  la  Vega  hijo  de  Garcilaso  el  muer- 
to ,  con  otros  muchos  caballeros,  trabajaron  tanto,  que 
el  rey  despidiendo  al  conde  don  Alvar  Nuñez ,  aunque 
se  le  hizo  muy  áspero,  le  recibieron  en  Valladotid  con 
mucha  alegría,  y  con  esto  se  allanaron  Toro  y  Zamora. 
Con  tanto  el  rey  don  Alonso  partió  á  Ciudad^Rodrígo 
á  las  bodas ,  habiendo  enviado  á  mandar  al  conde  don 
Alvar  Nuñez,  le  restituyese  las  fortalezas  y  tierras  de 
los  reinos ,  que  en  encomienda  y  fidelidad  le  diera  ,^pe* 
ro  él  no  quiso  entregarlas  todas,  antes  se  confederó 
con  don  Juan  Manuel.  En  Alfayates  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  rey  don  Alonso  con  doña  María  infanta 
de  Portugal ,  habiendo  venido  á  esta  villa  el  rey  de  Poiv 
tngal  y  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  y  luego  en 
Fuente  Grimaldo  hicieron  sus  negocioa  de  ligas  y  con- 
venioa  dándose  en  rehenes  algunas  fortalezas.  Después 
el  conde  don  Alvar  Nnñez ,  por  no  querer  rendir  las 
fortalezas  todas ,  y  haberse  confederado  con  don  Juan 
Manuel,  aconsejando  al  rey ,  que  hiciese  matar  al  con- 
de, mediante  Ramiro  Flores  de  Gozman ,  amigo  del 
conde,  él  ra  prcfiríó  á  ello  por  grandes  promesas,  que  el 
rey  le  hizo.  Siendo  el  rey  don  Alonso  de  vuelta  de  sus 
bodas,  concertó  en  Medina  del  Campo,  casamiento  de 
la  infanta  doña  Leonor  su  hermana  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón ,  que  habla  enviudado  déla  reina  doña  Te- 
resa Dentensa  su  primera  mujer ,  de  quien  le  queda- 
ron hijos.  Ramiro  Flores  de  Guzman ,  para  Secutar  la 
muerte  del  conde ,  fingiendo  ir  en  desgracia  del  rey ,  y 
siendo  bien  recibido  del  conde  don  Alvar  Nuñez,  tuvo 
tales  formas ,  que  en  breve  mató  al  conde ,  y  siendo  el 
rey  certificado  deste  negocio,  cobró  sos  castillos,  y 
grandes  tesoros  que  el  conde  tenia ,  del  tiempo  que  go- 
bernaba los  ranos.  Estando  en  Tordehumos,  se  asentó 
el  rey  don  Alonso  en  estrado  real,  donde  sentenciando 
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por  traidor  al  conde,  hito  quemar  sa  caerpo,  y  con* 
ñ^carsus  bienes,  de  los  caaleft  dio  el  rey  por  juro  de 
heredad  6  Bemiro  Flores  el  castíllo  de  BeKer  y  villa  de 
Cabreros  en  preoilo  de  la  muerte  del  conde. 

CAPÍTULO  LXXVUI. 

De  la  Uffa  dd  rey  don  Alanta  ctrnUu  reyes  de  Aragón  y 
Portugai,  y  eanquistas  de  Granada,  y  amor  que  tomó 
á  doña  ¿eonor  de  Gwman ,  y  renunciaeion  que  ei  «m- 
fanUdon  AUmso  de  la  Cerda  hi%o  alreydd  defteho  de 
los  reinos,  yi^ot)iacwndeAseoUia  ySaiénas  en  Guipúz- 
coa. 

Quisiera  el  rey  don  Alonso  apacignar  y  sosegar  4 
don  Juan  Manuel ,  mas  no  lo  pudo  faaoer,  por  el  prior 
de  San  Juan ,  que  contraminaba ,  cuanto  trabajaba  él, 
y  saliendo  de  Buidos,  pasó  oon  grandes  caballeros  y 
maestres  de  las  órdenes  porLogroño,Caláhorra,  yAIfaro 
á  Agreda,  adondeen  principio  del  año  de  mil  y  treseieo* 
tos  veinte  y  nueve  salió  el  rey  de  Aragón.  Después  pa* 
sendo  los  reyes  (iTarazona,  se  biso  muy  solemne  la  boda 
del  rey  de  Ara9>n ,  y  de  la  reina  doña  Leonor  su  mu- 
jer .hermana  del  rey  don  Alonso,  siendo  presentes  los 
grandes  y  prelados  de  Castilla  y  Aragón,  y  Idsembaje* 
dores  de  don  AloQSOJ«y4Íe  Portugal.  En  este  Üémpe  en- 
tre los  principes  católicos  de  España  hubo  notable  con- 
currencia de  nombres,  Ñamándose  los  reyrede  CastiUsí 
Aragón  y  Portugal  Alonsos.  Los  cuales  hicieron  sus  li- 
llas y  concordia ,  asi  de  no  acoger  en  sus  reinos  ó  nin- 
guno que  se  desnaturase  de  los  del  otro ,  como  de  ayu- 
dar los  dos  reyes  de  Aragón  y  Portugal  al  de  Castilla 
contra  moros.  Ei  rey  de  Aragón  quedando  con  la  reina 
doña  Leonor  su  mujer ,  el  rey  don  Alonso  vino  á  Soria , 
y  allf  sentenció  á  muerte ,  ¿  todos  los  que  fueron  en  la 
deOarcilaso  de  la  Vega ,  conflscando  sus  bienes.  De  So- 
ria fu4  el  rey  á  Madrid ,  y  celebrando  cortes  generales 
de  todos  BUS  reinos  y  señoríos,  le  fueron  dadas  mochas 
cuantías  de  maravedís  para  la  guerra  contra  moros. 
En  este  medio  hubo  el  rey  de  Granada  la  villa  de  Prie- 
go ,  por  traición  del  teniente  alcaide.  Cuando  don  Juan 
Manuel,  que  viudo  estaba ,  se  vio  sin  el  abrigo  del  rey 
de  Aragón,  determinando  buscar  amigos  por  matri- 
monio ,  tomó  á  casar  con  doSa  Blanca ,  hija  del  infante 
don  Fernando  de  la  Cerda  ,  nieta  del  rey  don  Alonso  el 
sabio,  y  sobrina  de  don  Juan  Nañez  de  Lara ,  el  cual 
como  A  cuñado,  trató  de  casar  con  doña  María,  hija 
de  don  Juan  el  Tuerto,  propietaria  heredera  y  señora 
de  Vizcaya,  estando  la  dona  María  en  esta  sazón  en  la 
dudad  de  Bayona,  desde  el  tiempo  4e  la  muerte  de  su 
ptdre,  según  queda  escrito,  y  el  matrimonio  se  hizo 
después  en  Bayona.  El  rey  don  Alonso ,  que  para  ir  á 
la  guerra  de  los  moros,  quería  defar  la  tierra  en  quie- 
tud ,  se  concertó  con  don  Joan  Manuel ,  restituyéndole 
á  su  bija  doña  Constanza ,  que  desde  el  tiempo  que  se 
había  desnaturado  de' su  servicio ,  la  tenia*  et  rey  en  el 
castillo  de  Toro ,  y  oon  otras  condiciones  que  hubo.  El 
rey  don  Alonso  venido  6  Valladolid ,  hizo  tomar  cuenta 
al  judio  su  alroojarilé  Josef  de  Edja ,  y  porque  le  al- 
canzaron en  grandes  cuantíes,  y  habla  muchas  que- 
jas suyas,  le  quitó  el  oficio  ,  mandan^,   que  de 
allí  adelante  los  cristianos  le  tuviesen  oon  titulo  y  nom- 
bre de  tesoreros ,  y  no  almojarifes. 

Con  esto  d  rey  fué  á  Fuente  Grimaldo ,  «donde  en 
el  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta ,  habiendo  ve- 
nido el  rey  de  Portugal,  hicieron  nueves  capítulos 
de  concordia ,  ofreciéndose  el  rey  de  Portugal, 
de  dar  quinientos  de  á  caballo  para  la  guerra  contra 
moros.  El  rey  de  Portugal,   tomó  también  &  doña  | 
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Btenea-,  prima  carnal  del  rey  don  Alonso,  hija  dpi 
infante  don  Fsdro  su  tío ,  por  esposa  de  su  hijo  el 
infante  don  Pedro  primogénito  de  Portugal,  y  despi- 
diéndose les  reyes ,  el  de  Castilla  pesó  á  Córdoba.  En 
esta  ciudad  congregftndose  Ifis  gentes  de  los  reinos ,  y 
el  maestre  de  la  ói-deo  de  la  milicia  de  Cristas  de  Por- 
tugal con  ios  quinientos  de  4  caballo,  puso'cerco  el  m 
don  Alonso  sobre Theba  Bardales,  en  cuyo  asedio  paga- 
ron muchos  negocios  entre  cristianos  y  moros,  los 
cuales  por  traición  del  alcaide  hubieron  ft  Prana  \js 
portugueses  á  t»bo  de  un  mes  del  cerco ,  dejando  en 
la  guerra,  al  rey  don  Alonso,  tornaron  ft  suslierra^ 
mas  el  rey ,  que  no  los  pudo  tener ,  no  aflojando  por 
ello  en  nada,  apretó  como  príncipe  animoso  ala  vi- 
lla ,  la  cual  fué  tomada  en  el  mes  de  agosto ,  saliendo 
libres  los  moros.  Después  cobró  el  rey  á  Priego  y  Ca- 
ñete, y  ganóla  torre  de  las  Coevas  y  la  deOtrejica. 
estando  muy  indignado  contra  don  Juan  Manoel .  a$t 
porque  habla  fallado,  de  entrar  en  tierras  de  moros  por 
ek  reino  de  Mureia,  según  lo  prometiera,  como  por- 
que se  entendía  con  el  rey  de  Granada. 

Conquistadas  e^s  tierras,  fué  el  rey  don  Alonso 
fr  Sevilla,  donde  después  de  algunas  dificultades  al- 
canzólos amores  de  una  señora,  mujer  viuda  llamada 
doña  Leonor  de  Guzman,  hija  de  don  Pero  Nañez  de 
Gozman ,  que  fué  mujer  de  don  Juan  de  Velasco ,  a 
la  Cual  habla  días ,  que  el  rey  amaba ,  asf  por  sa  he^ 
mesura  ,  que  en  común  estima  no  tenia  igual  en  el 
reino  como  por  no  tener  hijos  de  la  reina  doña  Uaná 
su  mujer.  Desta  manera  vino  el  rey  á  olvidarse  de  sí 
mismo ,  aunque  áofia  Leonor,  ya  que  erró ,  sopo  bien 
conservar  el  amor  del  rey  mozo,  el  cual  quedó  tac 
sumiso  6  ella;  que  ninguna  cosa  hacia  sin  la  volaatad 
suya ,  que  muy  avisada  era.  Estando  el  ray  don  Alon- 
so en  esta  ciudad ,  el  rey  de  Granada  se  hizo  vasallo 
suyo,  dándole  en  parias  doce  mil  doblas  de  oro  cada 
año,  haciendo  esto  el  rey  don  Alonso,  porque  don 
Juan  Manuel ,  que  siempre  dañaba  á  Castilla,  no  tu- 
viese favor  de  ningún  fey ,  así  cristiano  como  mura 
0e  Sevilla  pasando  el  rey  á  Estremadura,  se  vio  «a 
Jerez  de  Badajoz  con  su  abuela  la  santa  reina  de  Por- 
tugal dbña  Isabel,  que  fué  mujer  del  rey  don  Dio- 
nisio, y  después  vino  ft  la  villa  de  Burgutllos. 

En  este  pueblo  halló  al  rey  don  Alonso  el  inUnlt 
don  Alonso  de  la  Cerda  que  venia  de  Francia ,  estan- 
do muy  descuidado  destoel  rey,  cuyas  manos  notó- 
lo besó  el  infante,  mas  aon  renuncióle  por  autopií- 
btloo  la  acción  y  derecho ,  que  tenia  ft  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  haciéndose  vasallo  suyo.  Entóocp$ 
el  rey  en  gratificación  desto,  le  dio  algunas  villas  y 
castillos  por  juró  de  heredad,  y  otras  rentas,  con  qat 
sustentase  su  estado.  Este  infante  don  Alonso  de  ta 
Cerda,  fué  casado fti  Francia  con  una  seií^  de  san- 
gre real,  llamada  doña  Madalfa  ,  de  quien  hubo  des 
hijos,  el  mayor  llamado  don  Luis  de  la  Cerda ,  y  ^^ 
OMnor  don  Juan  de  la  Cerda ,  ft  quien  Juan  segando 
deste  nombre  rey  de  Francia ,  contando  comuDinenie 
por  único  que  en  el  año  de  mil  trescientos  y  clocaeo- 
ta  comenzó  ft  reinar,  hizo  en  principio  de  so  reioo 
conde  de  Angulema,  y  luego  condestable  de  Frao- 
da;  A  este  don  Juan  de  la  Cerda ,  ft  quien  las  historias 
francesas  llaman  Juan  de  España ,  las  de  Castilla  con 
yerro  nombran  don  Cftrlos  de  la  Cerda ,  diciendo  que 
fué  oondestable  de  Francia,  y  en  la  córteles  de«l^ 
rey  se  haoe  mención  de  otro  hijo  suyo,  llamado  don 
Sancho.  En  estos  dias  hizo  el  rey  una  pragmática. 
DMDdaodo  so  graves  penas,  que  ninguno  pudiese ct- 
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balará  «lia  sino  en  caballo,  roas  e)  tiempo  dando  á 
eoteoder,  cuan  dañoso  era  etito ,.  dentro  del  segundo 
IDO  derogó  ei  rey  esta  pragmática,  ooroo  lo  mismo  se 
iióea  estos  reinos,  reinando  el  emperador  don  Car- 
los. £a  la  misma  aazon  vinieron  al  rey  á  Talavera  de 
^a  Reina  embajadores  de  don  Felipe  tercero  deste  nom- 
bre rey  de  Navarra ,  pidiéndole  so  amor  y  paz ,  y  el 
rey  doo  Alonso  holgó  mucho  desto ,  como  en  la  bis- 
bría  del  mismo  rey  don  Felipe  se  contará  mas  copio- 
samente. Despedidos  los  embajadores  de  Navarra,  vi- 
Qieodo  el  rey  don  Alonso  de  camino  para  Toledo ,  hi- 
zo jasUoiar  en  la  villa  de  Santa  Olalla,  que  era  d^ 
doQ  Juan  Manuel,  mucbon  malhechores ,  que  daña-» 
baü  la  tierra ,  y  llegado  á  Toledo ,  hizo  lo  mismo  de 
algaoos  malos,  y  caminando  para  Madrid ,  adoleció 
eo  fin  del  mes  de  junio  en  la  villa  de  lUescas ,  pero  no 
faélar^  la  dolencia.  • 

Todos  los  reyes  de  Castilla ,  después  que  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  se  encomendó  á  la  corona  de  Casti- 
lU,babiao  procurado  ennoblecerla,  haciendo  aumentar 
SU)  poblaciones ,  pero  se^un  de  las  escrituras  destos 
tiempos,  coosta  ,  ninguno  se  ocupó  en  ello  tanto,  co- 
mu  este  rey  don  Alonso.  £1  cual  entre  las  demás  po- 
blacioQes,  que  en  ella  hizo  ennoblecer,  aumentar  y 
y  trasladar,  fué  la  puebla  de  San  Martin  de  Iraur- 
iQí  .\zooitia,  para  el  térmico  de  Miranda,  llamado 
<ielraurgui  Azcoitia ,  que  los  mismos  vecinos  hablan 
Ojtnprado  por  sus  dineros  junto  á  la  iglesia  monaste- 
rial de  Váida.  Para  esto  dioles  el  rey  don  Alonso  sus. 
íueros  y  exenciones  en  la  misma  villa  de  lUescas ,  en 
nueve  del  mes  de  julio  de  la  era  de  mil  trescientos  y 
sesenta  y  nueve,  que  fué  año  del  nacimiento  de  mil 
tre^cieatos  y  treinta  y  uno,  y  esta  villa  dejando  los 
demás  nombres  antiguos,  sollama  ahora  Azcoitia.  El 
rey  doa  Alonso  hizo  también  poblar ,  y  dio  titulo  ^ 
villa  en  la  misma  provincia  de  Guipúzcoa  á.la  villa  de 
Alinas  de  Leniz  ,  dándoles  el  fuero  de  la  villa  de 
^oQdragoQ.  Esta  villa  cuyo  asiento  es  en  medio  del 
ptierto.como  por  el  camino  de  Arlaban  entramos  de 
Aiava  en  Guipúzcoa,  es  llamada  Gazaa  en  lengua  de 
la  luisma  tierra,  que  es  lo  mismo  que  en  castellano 
(^  ir  Salinas.  El  rey  don^  Alonso  en  convaleciendo  de 
$a  dolencia ,  salió  de  lllescas,  y  vino  á  Madrid  y  Se* 
Suvia,  y  Valladolid,  donde  habiendo  dado  orden  en 
«1  Ubrar  y  batir  de  la  moneda,  le  nació  un  hijo  de 
«loüa  Uonor  de  Gozman ,  que  fué  llamado  don  Pe- 
^^^.  á  quien  el  padre  señaló  por  juro  de  heredad  á 
^;uilar  de  Campo ,  y  otras  muchas  tierras.  Dona 
l^iior  que  era  acepta  á  los  ojos  ^el  rey  don  Alon- 
so, pudiendo  con  él  mucho ,  procuró  don  Juan  Ma- 
Doel.  mediante  ella,  alcanzar  la  gracia  del  rey,  aun- 
que ao  se  hizo,  como  él  quería. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

^  fo»  privilegios  con  que  el  rey  á<m  Alonso  incorporó 
^  provincia  de  Álava  en  la  corona  real^  é  institución 
di  la  cabaüeria  de  la  Banda  colorada, 

^  Valladolid  llagado  el  rey  don  Alonso  á  la  ciu- 
dad de  Burgos,  le  vinieron  procuradores  de  la  co- 
fradía de  la  provincia  de  Álava,  suplicándole,  los 
tibíese  en  su  corona  real»  porque dende  el, tiem- 
po que  esta  provincia  se  hizo  de  la  corona  de  Casti- 
lla I  soliaa  lomar  por  señor  y  caudillo  al  caballero 
<iue  ellos  querían,  excepto  Victoria  y  Treviño,  que 
^Q  de  la  corona  real.  El  rey  oídos  los  procura- 
dores de  los  hidalgoa  y  labradores  de  la  oofra- 
^^t  que  también  le  pedian  fuero,  atento  que  has- 
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ta  aquel  tiempo  Juzgaban  ans  cansas  por  alvedrfo 
y  buena  razón ,  vino  á  Viotoria «  donde  de  parte  de 
ú  cofradía  le  pidió  lo  mismo  el  obispo  de  Calahorra, 
como  uno  de  loa  hermanos  de  la  cofradía,  segon  siem* 
pre  lo  fueron  ios  obispoe  sus  predecesores.  Ei  rey 
don  Alonso  para  dar  orden  en  esto,  fué  á  donde  es-» 
estaba  la  junta  general  de  la  oofredfa  en  el  campo  de 
ArríagA,  junto  á  Victoria ,  donde  tenían  uso  y  coa-- 
tombrede  congregarse  en  sus  juntas.  En  aquel  ieam« 
po,  siendo  eutfe  los  demás  hidalgos  presentes  don 
Jjopede  Mendosa,  don  Beltran  Ivañez  de  Guevara  se- 
ñor de  Oñale,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Fernán  Roiz 
de  Mendoza,  arcediano  de  Calahorra,  Rui  López  de 
Mendoza ,  hijos  de  don  Lope  de  Mendoza ,  y  Ladrón 
de  Guevara,  hijo  de  don  Beltran  Ivañez,  Diogo  Hoi*- 
tada  de  Mendoza ,  Fernán  Pérez  de  Ayala ,  y  Fernán 
Sánchez  deVelasoo ,  Gonzalo  Ivañez  de  Mendoza,  Hur- 
tado Diaz  su  hermano ,  Lope  Garelfa  de  Salazar ,  y  Rut 
Diaz  de  Torres,  y  todos  los  demás  hijos-dalgo  de  Ala- 
va .  é  infanzones  y  rksos-horabres,  caballeros  y  olérl^ 
gos  y  escuderos  hijos^algos ,  suplicaron  al  ray  don 
Alonso,  les  etor^Mstas  siguientes  oosas,  prometién- 
doie,  quo  dende  en  adelante  para  siempre  jamás  en 
aquel  campo  Ai  en. otra  se  juntarían  á  voz  de  cofradía, 
y  el  rey  las  otorgó  y  confirmó. 

Primeramente  de  no  enagenar  de  la  corona  real  él 
y  los  reyes  s«b  sucesores  ninguna  tierra  suya.  Que 
loshyos-dalgo  y  sus  bienes  fuesen  Ubres  de  todo  pecho 
y  servidumbre,  oomo  lo  hablan  sido  hasta  allí.  Que  tas 
iglesias  monasteriales  y  collazos ,  que  hasta  alU  hablan 
sido  de  los  hidalgos,  lo  fuesen  dende  eo  adelante,  y  si 
los  collazos  hieiasen  ausencia ,  los  prendiesen  y  entrasen 
en  sus  liaoiendas.  Que  los  labradores,  que  habitaban  en 
las  tierras  de  los  hidalgos,  fuesen  Suyos,  pero  que  rata- 
nia en  sí  el  señorío  y  justieia  y  el  Buey  de  marzo,  y  que 
las  calunias  fuesen  de  los  señores.  Que  los  hidalgos 
y  los  demás  de  la  tierra  gozasen  de  los  privilegios  y 
fueros ,  según  el  fuero  de  SoportiUa ,  y  en  lo  demta 
tuviesen  por  fuero  las  leyes  de  las  partidas  en  los 
pleitos.  Que  tuviesen  alcaldes  de  los  hidalgos,  natura- 
les de  la  liem,  y  las  apelaciones  fuesen  á  los  alcaldes  de 
hidalgos  de  la  corte.  Que  los  merinos  y  otras  justicias, 
que.  el  rey  pusiese,  fuesen  naturales  y  arraigados  en 
la  tierra,  y  sin  querella  de  parte,  no  proeediesen  con- 
tra nadie ,  sino  fuese  encartado ,  y  que  los  presos  se 
soltasen  en  fiado,  sino  merecian  pena  corporal.  Que 
los  labradores  que  morasen  en  las  tierras  de  las  igle- 
sias monasteriales  y  collazos  de  los  hidalgos  fuesen  lie- 
bres de  todo  pecho  y  pedido,  salvo  del  Buey  de  marzo 
y  el  Semoyo,  pero  si  sus  señoras  lo  tuviesen  por  bien,  no 
quedasen  libres.  Que  los  labradores ,  que  morasen  en 
los  palacios  de  los  hidalgos ,  y  los  qué  fuesen  amos  de 
hijos  legítimos  de  los  hida]¿)S,  fuesen  libres  de  todo 
tributo,  en  tanto  que  los  criaban ,  y  que  en  cada  pala- 
cio solo  un  labrador  pudiese  habitar,  y  no  mas.  Que 
los  hidalgos  que  morasen  en  las  aldeas  de  Victoria, 
hubiesen  el  mismo  fuero  y  justicia  que  los  demás  hi- 
dalgos de  Álava ,  y  en  esto  se  guardase  la  sentencia 
dada  entre  Victoria  y  las  aldeas.  .Que  los  montes ,  sel- 
vas y  prados,  que  hablan  sido  de  los  hidalgos,  lo  fue- 
sen dende  en  adelante ,  y  sus  ganados  pudiesen  pacer 
en  los  pastos  délos  lugares,  que  fueron  deviseros  los 
hidalgos.  Que  el  que  matase  á  hidalgo ,  pagase  quinien- 
tos sueldos  por  ei  homicidio ,  y  el  que  hiriese,  ó  des- 
honrase al  hidalgo ,  pagase  quinientos  sueldos  al  hi- 
dalgo herido,  ó  denostado.  Que  no  pudiese  haber  her- 
rerías en  Álava ,  porque  no  se  consumiesen  los  mon- 
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tes.  Qoe  fuera  de  la  barrera,  niagaiio  pudieie  ha« 
oer  easa.  Qae  las  compras  ,  ventas  ,  donadones, 
fianzas,  postaras  y  pleitos  hasta  allí  hechos ,  y  comeo* 
zados ,  se  juzgasen  por  el  fuero  que  hablan  tenido.  Que 
si  alguno  haciéndose  hidalgo ,  según  el  fuero  deCastf- 
Ua,  le  fuese  demandado  pecho ,  fuese  Kbre.  Que  si  al- 
gún hidalgo  fuese  desafiado  por  enemistad,  y  el  desa- 
fiado diese  ante  los  alcaldes  fianzas  de  estar  á  derecho* 
que  el  merino  lo  afiase,  aunque  el  desafiador  ante 
los  alcaldes  mostrase  razón  derecha ,  porque  lo  debía 
desafiar.  Que  el  rey  no  baria  ninguna  nueva  población 
en  Álava ,  y  que  los  hidalgos  deode  en  adelante  no  tu- 
viesen sesteros  ni  deviseros  en  Álava.  Que  las  aldeas 
de  Mendoza  y  Mendivil,  fuesen  Ubres  de  todo  pecho, 
y  gozasen  del  fuero  pasado,  pero  fuese  real  el  senorto. 
Que  la  aldea  de  Guevara ,  según  fué  antes  ordenado,  y 
otorgado  por  la  Junta  de  Álava ,  fuese  libre  de  todo 
pecho ,  y  del  Buey  de  marzo  ,  pero  que  el  se&orfo  real 
y  Justicia  retenia  el  rey  en  sí.  Estas  fueron  tas  exencio- 
nes y  privilegios  y  fueros,  que  el  rey  don  Alonso  otor- 
gó *  los  hidalgos  de  Álava ,  intitulándose  reinar  en  uno 
con  la  reina  dona  María  su  mujer  en  Castilla ,  Toledo, 
León ,  Galicia ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén ,  Baeca, 
Badajoz,  Algarve,  Vizcaya  y  Molina.  Dio  su  instru- 
mento público  en  Victoria  á  dos  dias  del  mes, de  abril, 
de  la  era  de  mil  trescientos  y  setenta ,  que  fué  año  del 
nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  dos ,  en  el 
año  vigésimo  delreino  del  rey  don  Alonso,  siendo  se- 
cretario Joan  Pérez  tesorero  de  la  iglesia  de  Jaén ,  por 
Fernán  Rodríguez  camarero  del  rey.  El  cual  desta  for- 
ma en  el  campo  de  Arríaga,  redbióen  su  corona  real 
la  tierra  de  Álava,  habiendo  andado  ¿ntes  fuera  della,- 
tomando  por  señores  unas  veces  á  hijos  de  reyes,  y 
otros  A  ios  señores  de  Vizcaya ,  y  otras  ¿  los  señores 
de  la  casa  de  Lara ,  y  otras  á  otros  señores,  como  mas 
les  placía. 

Estando  el  rey  don  Alonso  en  Victoria,  entendió, 
que  la  caballería  de  sus  reinos  iba  en  diminución 
para  remedio  suyo  determinó  de  instituir  la  orden  de 
la  milicia  de  los  caballeros  que  fueron  llamados  de  la 
Banda,  y  vuelto  A  Burgos,  ordenó  las  oonstüodooes 
y  reglas  desta  nueva  orden  de  milicia,  dándoles  por 
insignia  una  banda  colorada  tan  ancha  como  la  manoi 
que  atravesaba  desde  el  hombro  derecho  hasta  la  fal- 
da izquierda.  Por  esta  banda ,  que  traían,  fueron  lla- 
mados ios  que  profesaban  aquella  orden,  caballeros  de 
la  Banda;  los  cuales  tenían  muchos  nobles  estatutos, 
que  el  brere  progreso  de  nuestra  ooróníca  no  permite 
su  narración.  El  mismo  rey  don  Alonso  fué  uno  de- 
llos,elcuai  como  maestre  de  la  nueva  orden,  daba 
cada  año  las  bandas ,  pero  no  se  permitía  dar  sino  A 
personas  que  eu  la  arte  militar  se  hablan  señalado, 
siendo  esta  banda  estímulo  A  los  nobles ,  para  .hacer 
cosas  señaladas,  por  atomizarla ,  y  honrarse  con  ella. 
Entre  los  demAs  estatutos  tenían  uno  bien  notable,  es- 
tableciente, que  ningún  primogénito  de  grande  señor 
la  podía  tener ,  y  loe  demAs  con  que  en  guerra  y  en 
corte  hubiesen  servido  y  residido  diez  años.  Esta  ca- 
ballería en  el  principio  de  su  institución ,  y  en  algu- 
nos tiempos  después,  habiendo  sido  muy  estimada, 
vino  A  perecer  con  el  discurso  del  tiempo ,  por  negli- 
gencia de  los  príncipes. 
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CAPÍTULO  LXXX. 
De  íás  eosoi  que  H  prior  de  San  Jwm  atenué  cmOra  ti 
rey  don  áUmtOf  y  eoranackm  suya ,  y  pérdida  de  Gi- 
braUar,  y  asedh  suyo ,  y  áañotque  áreyde  GroMáa 
hacia. 

Don  Fernando  Rodríguez  de  Balboa ,  prior  de  San 
Juan ,  que  era  canciller  de  la  reina  doña  María ,  mo- 
Jerdel  rey  don  Alonso,  y  muy  servidor  del  rey  de 
Portugal ,  padre  de  la  reina ,  y  siempre  grande  ami^ 
de  don  Juan  Manuel,  pesándole  mucho  déla  dema- 
siada autoridad  y  poder  de  doña  Leonor  deGozmao, 
trató  con  el  rey  de  Portugal ,  que  el  infante  doo  Pedro 
su  hijo,  dejando  A  doña  Blanca ,  hija  del  ¡Dfante  doo 
Pedro,  que  muy  enferma  era,  con  quien  estaba  des- 
posado, se  casase  con  dpña  Constanza  Manuel,  hija  de 
don  Juan  Manuel,  con  cuya  amistad  y  favor  haría, 
que  el  rey  don  Alonso ,  dejase  los  amores  de  dona  Leo- 
nor de  Guzman ,  y  el  rey  de  Portugal,  siendo  deilo 
contento,  prometió  de  tomar  por  nuera  A  dona  Cons- 
tanza Manuel.  El  rey  don  Alonso ,  no  sableado  des- 
tos  tratos,  envió  sus  mensajeros  A  pedir  las  parias il 
rey  de  Granada,  el  cual  con  otorgarlas  para  otro  ano, 
dejAndole  sacar  vituallas  de  la  Andalucía ,  holgó  ddlo, 
pero  lu^  pasó  A  África  A  Albohaoen  rey  de  llamncos 
de  B^namarin ,  que  otros  dicen  Belamarin,  y  si  dije- 
sen Benemerin,  no  se  errarían,  hijo  del  reyBoniade, 
A  pedirle  ayuda  contra  el  rey  don  Alonso.  Eotonoes 
el  rey  Albobacen ,  preferíéndose  de  enviar  á  qdo  de 
sus  hijos  con  siete  mil  de  A  caballo ,  el  rey  de  Granada 
vuelto  A  su  reino,  tornó  A  confederarse  con  don  Joan 
Manuel,  el  cual  prometió  de  traer  ¿  la  misma  liga,  i 
su  cuñado  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  el  rey  dos 
Alonso  sospechando  estos  negocios ,  procuró  de  redu- 
cirle A  su  servicio,  aunque  fueron  infructíferas  las  di- 
ligencias que  en  ello  hizo  poner.  Pasadas  estas  cosa». 
el  rey  fué  en  romería  A  Santiago ,  donde  babiéodoae 
armado  caballero ,  estableció,  que  dende  en  adelanta 
estando  armados  de  todas  armas ,  tomasen  cabalieria. 
cualesquiera  quejfuesen  dignos  della.  Vuelto  el  rey  doo 
Alonso  A  la  ciudad  de  Burgos ,  se  hizo  coronar  y  oí>- 
gir  con  muy  grandes  fiestas  en  el  real  monasterio  de 
las  Huelgas ,  en  uno  con  la  reina  dona  María  su  mujer. 
que  estando  preñada  fué  coronada ,  pero  no  unpda 
En  el  siguiente  dia  armó  el  rey  entre  grandes  señores 
y  nobles  bijos-dalgo  hasta  cien  caballeros  eola  mis- 
ma iglesia  de  las  Huelgas  ,  estando  todos  armados 
Algunas  historias  dicen  qoe  eran  ciento  cÍncueotayd«' 
mas  en  la  del  mismo ,  aun  no  se  nombran  ciento.  A^ 
ganos  señores  de  grande  cuenta ,  de  los  que  recibieroe 
caballería ,  armaron  caballeros  A  otros  muchos,  la  do* 
dad  de  Burgos ,  por  haber  hecho  grandes  espeoSBseo  es- 
tas tan  solemnes  fiestas,  le  dio  el  rey  por  juro  de  here- 
dad al  lugar  de  Ñuño ,  con  toda  su  jurísdlocioD. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  AJbo- 
hacen  rey  de  Marruecos  del  linaje  de  BenemaríD.eiK 
vio  A  Algecira  al  Infante  Abomelique  su  hijo,  qoe  de 
otra  manera  llaman  infante  Picao,  con  los  siete  mil  ca- 
ballos ,  prometidos  al  rey  de  Granada.  Desto  los  alcai- 
des de  Tarifa  y  Gibraltar  avisaron  al  rey  don  Aknso. 
al  cual  poco  hsibia ,  que  se  le  hablan  rebelado  Juan  Mar- 
tínez de  Leiva ,  y  otros  caballeros ,  uniéndose  coo  don 
Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  En  esta  saaoo. 
habiendo  parído  la  reina  doña  Marinen  Yalladolid ,Qn 
hijo  que  fué  llamado  don  Fernando ,  in&nte  primog^ 

ni  to  de  los  reinos ,  mandó  hacer  el  rey  grandes  alegrías 
Al  miSdM)  tiempo  nació  al  rey  otro  hijo  en  doña  Leooor 
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de  Gnnnan  ,  llaBiadodon  Salioho,  y  ó  ambos  hijos  h^ 
redando ;  dio  6  don  Saocho*  Ledesma  y  otras  tierras. 
El  íoCanle  AbofloeUque  no  tardando  en  llamarse  rey  de 
Algecira,  y  Ronda ,  cercó  la  ciudad  de  Glbraltar  en  el 
roes  de  lebrero  del  «ño  de  mil  y  tresdentoB  y  treinta  y 
tres,-  y  otros  escriben ,  qae  un  año  después:  y  asf  en  la 
computación  de  algunos  años  hay  mucho  dafio  en  la 
crónica  deste  rey  don  Alonso.  El  cual  por  tener  fuem 
de  so  «servició  á  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nufiez, 
y  á  los  demás  caballeros  no  pudfendo  ir  en  persona  al 
socorro ,  mandó  á  los  maeslies  de  las  órdenes  y  6  los 
grandes  señores,  hiciesen  en  ello  su  deber ,  creyendo 
con  este  medio  apadguark»  aunque  por  entonces  no 
podiendo  efectuarlo ,  determinó  de  partir  6  la  fronte- 
ra. En  la  cual  el  rey  do  Granada ,  por  otra  parte  com- 
batía é  Castro  del  Rio ,  castiHo  de  Córdoba :  pero  algu- 
nas gentes  de  la  ciudad  de  Córdoba,  en  especial  un  ca- 
ballero delta ,  4tamado  Martin  Alonso  de  Córdoba ,  bi« 
cJeron  tan  valerosamente,  que  el  rey  de  Granada  de»- 
pues  de  rotos  las  murallas ,  dejando  el  cerco,  fué  6 
i>bra  ,  la  cual  por  traición  del  alcaide  hubo  el  rey  de 
<> ranada  ,  y  enviando  por  prisioneros  á  cuantos  en  el 
pueblo  habla ,  derrocó  por  el  suelo  la  villa  y  castillo. 

Cuando  el  rey  don  Alonso  se  certificó  destas  nuevas, 
añadió  graade  apresuramiento,  en  ponerse  en  orden 
para  la  frontera ,  concertando  con  don  Juan  Manuelí 
de  entrar  él  por  el  i^ispado  de  Jaén.  El  rey  llegando  6 
Sevilla  en  ocho  de  junio ,  y  pasando  roas  allá  de  Jerez, 
sopo  como  Vasco  Pérez  de  lielra  alcaide  de  Gibraltar 
9e  rimlléni ,  saliendo  libres  k)s  cristianos ,  que  en  cinco 
meses ,  que  casi  doró  el  cerco,  hablan  pe  eado  fuerte- 
mente. No  obstanteesto ,  pasóel  rey  don  Aionso  hasta 
GibraHar,  después  de  muertos  muchos  moros ,  que  al 
encuentro  le  Mlieren ,  y  por  falta  de  vituallas  alzando 
una  ves  el  cerco ,  tornaron  al  a8edio>,  porque  vinieron 
ocho  naves  cargadas  de  mantenimientos,  con  que  co- 
menzaron grandes  escaramuzas  y  combates.  Comen- 
ando  los  del  ejército  cristiano  segunda  vez  á  sentir 
grande  hambre,  de  nuevo  tomaron  á  ser  proveidos  por 
mar  «bundantemenle.  Entre  tanto  el  infante  Abóme- 
fique  rey  de  Algeolra ,  cogió  en  un  paso ,  llamado  el 
Puerto  Llano ,  tan  grande  número  de  cnstíanos ,  que 
de  noche  huían  del  real,  que  siendo  muchos  los  presos 
en  Algech^  no  vallan  mas  de  á  una  dobla  de  oro.  El  rey 
de  Granada ,  por  otra  parte ,  no  solo  tomó  el  castillo  de 
Bonamejir ,  que  estaba  6  mal  recaudo ,  mas  aun  muy 
A  su  fieguro ,  corrtó  y  robó  todo  el  territorio  de  Córdo- 
ba ,  sin  haHm-  resií^tenda.  El  infante  Abomelique,  te- 
niendo aviso  que  loa  moros  de  Gibraltar  estaban  en 
apretura ,  escribió  al  rey  de  Granada ,  le  viniese  á  ayu- 
dar, porque  determinaba  de  dar  batalla  al  rey  don 
Alonso,  por  echar  el  negocio  á  una  parte ,  á  trueco  de 
socorrer  á  los  moros ,  que  padecían  mucho  trabajo ,  y 
el  rey  de  Granada  vinoá  condescender  á  su  voluntad. 

CAPÍTULO  LXXXI. 
Del&sgmrras  que  los  rebeldes  del  reino  comensáron,  y 

tmckmienio  d$  don  Bmrique  h^  dtl  r»y  don  Menso,  y 

reates  tuañonu  que  mujeres  del  Iwaje  de  hs  Gusma^ 

nts  hanproducido ,  y  treguas  de  los  tnoros. 

El  rey  don  Alonso  estando  sobre  Gibraltar  en  estos 
términos,  don  Joao' Manuel  y  don  JuanNufiez,  de^* 
pues  que  en  CastíVhabib  se  vieron  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón,  pensando  de  atraerle  contra  e!  rey  don 
Alonso  su  cuñado ,  viendo  que  no  lo  quería  hacer,  co- 
menzó don  Juan  Nuoez  á  dañar  la  tierra,  y  tomar  pue- 
blos, utüéndUse  eon  ellos  don  Joan  Alonso  de  Haro,  se- 
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ñor  délos  cameros ,  daYido  ooaslon  á  los  moros  para 
mayores  daños  de  la  tierra.  Viendo 'estas  cosas  el  rey 
de  Granada ,  juntando  todo  el  poder  de  su  reino;  fué 
adonde  estaba  el  infante  Abomelique  rey  deAIgccira/ 
y  ambos  príncipes  moros  se  acercaron  á  una  legua  del 
campo  del  rey  don  Alonso.  El  cu;il  por  esto  hizo  una 
trínchea  á  la  redonda  de  so  ejército  de  mar  á  mar.  Los 
moros  presentaron  batalla  tres  veres,  saliendo  de  so 
real  con  escuadrones  cx)ncertados,  mas  el  revdon  Alón- 
so,  que  primero  deseaba  cobrar  A  Gibraltar,  no  quiso 
pelear.  De  los  males  que  don  Juan  Manuel ,  don  Juan 
Nuftezde  Lara ,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro  hacían  en 
la  tierra ,  tuvo  aviso  el  rey  don  Alonso ,  ol  cual  estando 
harto  lastimado  se  le  dobló  la  pena ,  con  saber  que  el 
infante  don  Femando  su  primogénito  habla  Ihtiecidb 
en  Toro.  Por  semejantes  ocasiones  el  rey  dando  oídos  á 
las  treguas  que  los  moros  habían  pedido,  se  concerta- 
ron por  cuatro  años ,  quedando  el  rey  de  Granada  por 
vasallo  del  rey  don  Alonso  con  las  condiciones  pasadas, 
y  que  el  Infante  Abomelique,  quedase  por  amigo  de 
ambos  príncipes.  Firmadas  las  treguas ,  el  rey  de  Gra- 
nada vino  con  sus  gentes  á  ver  al  rey  don  Alonso,  y 
habiendo  comido  juntos  los  do^  reyes,  se  presentaron 
muchas  joyas  ei  uno  al  otro.  Con  tanto  á  cabo  casi  de 
dos  meses,  alzando  el  cerc^  de  Gibraltar,  los  reyes 
tornaron á  sus  tierras,  y  el  infante  Abomelique,  á  su 
dudad  de  Algecira.  Estando  Mahoma  rey  de  Granada, 
ordenando  porque  vela  volvería  él  á  Málaga,  y  sus 
gentes á  Granada,  fué  muerto  á  traición  de  dos  hijos 
deOzmin,  y  en  su  lugar  fué  alzado  después  por  rey 
otro,  que  se  decía  Jucef.  Cuando  el  rey  don  Alonso 
supo  la  muerte  del  rey  de  Granada ,  apresuró  la  vuel- 
ta á  Sevilla ,  pensando ,  que  con  aquella  novedad  rom- 
pería la  tregua  el  infante  Abomelique  rey  de  Algecira, 
y  así  sucedió ,  porque  no  solo  el  infante ,  mas  el  nuevo 
rey  de  Granada ,  acogiendo  6  algunos  foragidos  (Tistia- 
nos ,  la  rompió  á  instancia  suya. 

Por  esta  novedad  el  rey  don  Alonso  no  pudiendo  ve- 
nir ,  á  remediar  los  daños  de  Castilla,  quedó  en  Sevilla 
donde  parió  doña  Leonor  de  Guzman  de  un  parto  dos 
hijos.  El  que  primero  nació ,  fué  llamado  don  Henrí- 
que ,  que  como  la  historia  irá  mostrando  en  sus  debi- 
dos lugares ,  vino  6  ser  rey  de  Castilla  y  León ,  y  el  se- 
gundo se  llamó  don  Fadrique,  que  fué  maestre  de  San- 
tiago, de  quien  también  se  hablará  adelante.  No  quie- 
ro pasar  en  este  lugar  en  silencio  una  posa  digna  de  no- 
tar, que  entre  muchos  reyes  de  Castilla  y  León,  lla- 
mados Alonsos ,  ha  habido  tres  de  los  mas  señalados 
principes. de  España ,  que  han  tenido  amigas  del  claro 
linaje  de  los  Guzmanes,  y  que  todas  tres  han  produci- 
do sucesión  y  posteridad  real.  Las  dos  primeras  tuvie- 
ron hijas,  que  fueron  señoras  de  Portugal ,  y  la  tercera 
hijo,  que  fué  rey  <te  Castilla  y  León.  La  primera  fué 
doña  Jimena  Nuñez  de  Guzman  ,  amiga  de  don  Alonso 
sexto  deste  nombre,  llamado  el  Bravo  ,  de  quien  hubo 
á  la  infanta  doña  Elvira ,  mujer  de  don  Henríque  con- 
de de  Portugal ,  madre  de  don  Alonso  Henriquez ,  pri- 
mer rey  de  Portugal.  La  segunda  doña  Mayor  Guillen 
de  Guzman,  amiga  de  don  Alonso  onceno  deste  nom- 
bre ,  cognominado  el  Sabio ,  de  quien  hul^á  la  infanta 
doña  Beatriz ,  mujer  de  don  Alonso  tercero  deste  nom- 
bre, quinto  rey  de  Portugal,  madre  de  don  Dionisio, 
único  deste  nombre,  sexto  rey  de  Portugal.  I^  tercera 
fué  esta  doña  Leonor  de  Guzman ,  amiga  del  rey  don 
Alonso ,  cuya  es  esta  historia  ,  de  quien  hubo  entre  los 
demás  hijos  al  dicho  don  H(>nr¡qne,  que  vino  6  ser  rey 
de  Castilla  y  León ,  padre  del  rey  don  Juan  el  prime- 
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ro.  Estas  hermosas  damas  Gazmanas,  aunque  ooncii- 
bioas,  acertaron  tener  sucesión  real,  y  todas  tres  de 
reyes  muy  valerosos,  y  llamados  Alonsos,  y  allende 
desto ,  es  de  ooosíderacion ,  que  las  dos  bijas,  lleva- 
ron en  dote,  dados  por  los  reyes  sus  padres  sendos 
reinos ,  la  primera  el  condado  de  Portugal,  que  luego 
se  intituló  reino ,  y  la  segunda  el  reino  del  Algarbe,  que 
son  los  destituios  de  reinos  de  que  en  España  gozan  los 
reyes  de  Portugal. 

Coando  Albohacen  rey  de  Marruecos,  entendió  el  es- 
tado de  los  negocios  de  España ,  quisiera  pasar  podero- 
samente ¿  ella ,  mas  por  las  guerras,  que  balÑa  días 
que  trataba  con  el  rey  de  Tremecen ,  no  lo  pudo  hacer, 
mas  antes  deseando  volverá  Marruecos,  las  gentes  que 
el  infante  Abomelique  su  hijo  tenia  en  España,  con- 
certó con  el  rey  don  Alonso ,  por  cuatro  años  treguas. 
En  las  cuales  entró  el  rey  de  Granada,  el  cual  desta 
vez  fué  relevado  de  las  parías  á  instancia  del  rey  Al- 
bohacen. concluyéndose  el  asiento  suyo  en  principio 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  cuatro. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Gomo  el  rey  don  Alonso  después  de  largas  contiendas,  re- 
ducto á  su  servicio  á  don  Juan  Nuríe%  de  Lora  y  don 
Juan  ManuH,  y  nacimiento  del  infante  don  Pedro,  y 
pofAadon  de  Maya  en  Guipú%coa. 

Las  cosas  que  pasaron  en  el  tiempo  deste  rey  don 
Alonso,  fueron  muchas  y  muy  señaladas,  asf  por  ha- 
ber reinado  en  largo  tiempo,  como  por  haber  sido  el 
mismo  rey,  príncipe  de  alto  y  real  corazón ,  y  también 
porque  sus  historiadores  las  escribieron  estendida- 
mente ,  por  lo  cual  habrá  de  salir  algo  larga  su  histo- 
ria. El  rey  don  Alonso  habiendo  asentado  las  treguas, 
y  puesto  los  presidios  necesarios  en  la  frontera  de  los 
moros,  partió  de  Sevilla  en  fin  de  la  cuaresma  del  dicho 
año ,  y  por  Toledo  y  Segovia,  vino  á  Valladolid,  donde 
con  toda  presteza  se  aderezó  para  la  guerra  contra  los 
rebeldes,  y  después  que  cobró  algunos  pueblos,  que 
ellos  en  su  ausencia  ganaron ,  fué  á  hacer  guerra  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  que  á  Lerma  se  habia  recogido, 
y  como  no  le  hubiese  podido  coger,  aunque  le  puso  di- 
versas emboscadas,  entró  en  Vizcaya.  Cuyos  natura- 
les de  bajo  del  árbol  de  la  villa  de  Guernica,  logar  an-i 
tiguo  de  sus  generales  ayuntamientoSt  hicieron  home- 
naje al  rey  don  Alonso ,  asi  las  viUas  como  la  tierra 
llana,  exceptas  algunas  fortalezas,  que  se  pudieron 
permanecer  por  doña  Man  Diaz  de  Haro  su  señora. 
De  Guernica  tornó  el  rey  á  Bermeo,  y  puso  sus  gentes 
contra  el  castillo  del  Peñón ,  que  está  en  la  ribera  del 
mar,  llamado  San  Juan  déla  Peña,  que  es  á  dos  leguas 
pequeñas  de  Bermeo ,  pero  el  rey  aunque  se  detuvo  en 
el  combate,  que  recio  salió,  mas  de  treinta  dias,  nunca 
se  rindieron,  los  que  al  castillo  de  San  Juan  defendían. 
Con  esto  el  rey  don  Alonso  dejando  guardas,  que  la 
entrada  y  salida  suya  deiendiesen ,  tornó  á  Burgos,  de 
donde  dio  vuelta  á  Logroño^  y  luego  á  Agoncillo,  que 
ere  de  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor  de  los  Cameros, 
al  cual  por  sus  alevosfas  haciendo  matar  en  su  mismo 
pueblo,  confiscó  luego  sus  bienes, excepto  los  Camerost 
q«e  dio  á  dos  iiermanos  suyos,  por  no  dejar  hijos  legf- 
timos.  El  rey  tornando  á  Burgos,  fué  á  cercar  á  Her- 
rera ,  que  era  de  don  Juan  Nuñez,  el  cual  cansado  de 
los  negocios  de  la  rebelión  pasada,  se  concertó  con  el 
rey  durante  el  cerco,  restituyéndole  á  Vizcaya,  y  él 
dando  ciertos  castillos  en  rehenes  de  fidelidad,  y  asf 
don  Joan  Nuñez  de  Lara  gozó  del  señorío  de  Vizcaya. 
Estando  el  ray  sobre  Herrara  ^  parió  en  Burgos  la 
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reina  doña  María  en  treinta  de  agoBtOt  dia  marles  det 
dicho  año  de  treinta  y  cuatro,  un  hijo,-  que  fué  llama- 
do don  Pedro,  que  sucedió  en  los  feinos  al  padre,  el 
cual  y  sus  gentes  hicieron  grandes  alegrías  por  el  luci- 
miento del  infante  heredero.  Después  andando  el  rey 
don  Alonso  en  la  guerra  contra  las  tierras  de  don  Jqm 
Manuel ,  fué  á  cercar  á  la  casa  de  Rojas,  que  tenia  ob 
hidalgo,  llamado  Diego  Gil,  por  su  dueño  Lope  Diai 
de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel.  Este  hidalp» 
por  haber  resistido  al  principio  al  estandarte  reil, 
aunque  después  la  rindió  con  reservación  de  las  vidas, 
fué  luego  sentenciado  á  muerte ,  con  algunos  de  s» 
compañeros,  por  la  resistencia  que  al  pendón  real  hi- 
cieron. De  aqoi  en  adelante  quedó  decretado,  quecoal^ 
quier  hidalgo  que  tuviese  ciudad,  villa,  castillo,  y  coai- 
quieracasa  fuerte,  en  fidelidad  y  homenaje  de  coai- 
quier  señor  y  caballero,  viniendo  el  rey  enpersooa, 
fuesen  obligados  á  cogerle,  sin  incurrir  por  ello,  ca 
malcaso,  ni  pena  alguna.  Andando  el  ray  don  Alon- 
so en  estos  negocios,  doña  Leonor  de  Guzman  parió 
otro  hijo,  que  mandó  el  ray  que  fuese  lUmadodoa 
Fernando.  Luego  el  rey  don  Alonso  se  vio  coo  dona 
Leonor  reina  de  Aragón  su  hermana  en  Ateca,  lagar 
de  Calatayud ,  y  dando  orden  en  algunos  negocioa,  que 
ft  ella  convenían,  vino 6  la  villa  de  Coellar,  y  alH Idio 
la  pascua  de  Navidad ,  principio  del  año  de  mil  y  tre- 
cientos y  treinta  y  cinco.  De  Cuellar  pasando  á  Valla- 
dolid ,  después  que  hizo  degollar  por  traidor  al  alcaida 
del  castillo  de  Iscar,  porque  no  le  quiso  acoger,  saooo- 
oertó  con  don  Juan  Manuel.  Al  cual ,  y  á  todos  k»  rei- 
nos hacia  el  ray  don  Alonso  estar  en  quietud  con  Us 
justicias  que  en  todo  hacia,  en  especial  vieodoqoe al- 
gunas sentencias  pronunciaba,  después  de  la  ejeco- 
clon  de  las  muertes.  Poco  después  hubo  en  Valladolid 
un  torneo  de  ¿  caballo  muy  señalado,  siendo  los  de  la 
una  parte,  todos  caballeros  de  la  banda,  entre  los  cua> 
les  entró  el  rey  muy  encubierto,  y  disfrazado. 

Andando  el  rey  don  Alonso  en  estas  cosas,  se  le  ofre- 
ció guerra  con  Navarra,  á  cuyas  fronteras  de  la  parla 
de  la  Rioja,  envió  sus  gentes  con  Martin  Feraaodeí 
Puerto  Carrero ,  y  porque  escríbiré  esta  guerra  ooo  »- 
flciente  relación  en  la  historia  de  don  Felipe  rey  deNi* 
varra ,  antes  nombrado,  solo  diré  en  este  logar,  bato 
sido  victoriosos  los  castellanos.  Habiendo  el  rey  envia- 
do sos  gentes  á  Navarra,  le  vinieron  émbujadores da 
Albohacen  rey  de  Marruecos,  con  grandes  prcseotes, 
pidiendo  la  confirmación  de  la  tregua,  y  otras cosai- 
Despachados  los  embajadores  moros,  le  vinieron  olro» 
del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  tercera  deste  nomixt, 
que  le  envió  á  monsieur  de  la  Rrit,  caballero  gascoo, 
pidiéndole  su  amistad ,  y  que  el  infante  doo  Pedro  ca- 
sase con  una  bija  del  rey  de  Inglaterra ,  mas  el  rey  dao 
Alonso,  que  en  Palenzuela  estaba  al  presenta  reapoo- 
dio  que  el  infante  su  hijo  era  de  muy  tierna  edad  para 
casarse,  y  que  en  lo  demás  él  tenia  por  amigo  al  rey 
de  Inglaterra.  Después  de  algunas  iMtallas  y  i^^*^ 
qué  los  navarros  recibieron  grande  daño,  te  búio  a 
paz,  siendo  el  autor  della,  un  pralado  f<^°^'|¡'j°^ 
Juan,  que  era  arzobispodeReims,  que  venia  eorotnen* 

A  Santiago,  por  evitar  los  grandes  daños.  El  rey  «^ 
Alonso,  queriendo  continuar  las  poblaciooesde  is^^' 
ras  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  quiso  en  ella  (°^i^ 
y  aumentar  en  el  valle,  que  llaman  Elgueta,  la  "ñWe  i^ 
mada  Maya,  que  estft  en  los  confines  del  señorío^ 
Vizcaya.  Porque  la  población  seaorecentase  mejor.  ^ 
A  los  vecinos  grandes  eienoiones  y  libertades,  <^^^^^ 
ser  esta  pare  el  infante  don  Pedro  su  bqo,  como  "^ 
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coosta,  por  sa  prlTltegfo  dado  «o  la  villa  de  Vallado- 
tíd  eo  tres  días  del  ikmb  de  setiembre,  de  la  era  de  roll 
treacieotoa  y  seleota  y  tres ,  que  es  esto  afio  del  nací - 
miento  de  mil  tresdeofeos  y  treinta  y  cinco ,  siendo 
crelario  Diego  Perei. 
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CAPÍTULO  LXXXIII. 
De  otras  giurrat  gue  ai  r«y  don  Ákmto  ifte$durm  eon 
don  Juan  Nuñn  de  Lara^  y  dan  Juan  Mámid,  haeta 
tomarloi  á  eu  iervicio,  y  guerra  de  Portugal, 

Doranto  la  guerra  de  Navarra ,  le  unieron  con  el  rey 
de  Portogal  don  Juan  Manuel,  don  Joan  Nnnez  de  Lara, 
don  Pero  Femaadei  de  Castro,  don  Juan  Alonso  de  Ai- 
iMtrqoerque,  y  otros  caballeros,  quedando  siempre  él 
rey  de  Portugal,  de  tonar  por  nnero  á  doña  Constan- 
wn  Maoiiel,  hija  de  don  Juan  Uanuel,  por  estar  perallti* 
ca  dona  Blanca,  bija  del  infante  don  Pedro ,  prima  her- 
mana del  roy  don  Alonso,  con  quien  estaba  hecho  el 
desposorio,  siendo  negocio  que  di6  cuidado  al  roy  don 
Alonso.  El  cual  en  esta  tiempo,  que  ya  era  año  de  mil 
Irascieotas  y  treinta  y  seis,  Soltó  de  prisión  ¿  Miguel 
Peres  Zapata,  y  á  otros  aragoneses,  6  instancia  de  do- 
ña Leonor  su  hermana  reina  de  Aragón ,  que  hablan 
sido  presos  en  la  guerra  de  Navarra,  en  una  pelea  Jun- 
to é  Tudda.  Esto  procuró  te  reina  doña  Leonor ,  por 
tenerloe  de  su  parto ,  porque  habiendo  fallecido  el  rey 
de  Aragón  su  marido  don  Pedro,  cuarto  y  óltimo  des- 
to  nomlHie,  cognominado  el  Ceremonioso,  décimo  ter- 
cio rey  de  Aragón,  que  ere  so  antenado,  quería  des- 
poseer á  elte  y  ¿  sus  hijos  de  las  tierras  que  eran  suyas. 
£1  Tey  don  Alonso  con  buenas  formss  habiendo  redu- 
cido ¿  su  ser? icio  á  don  Pero  Fernandez  de  Castro,  y 
por  su  medio  á  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  fué 
con  acuerdo  y  consejo  de  los  grandes,  á  cercar  en  Ler- 
na á  don  Joan  Nnñes  de  Lara.  Después  de  haber  asig- 
nado é  las  órdenes,  que  residiesen  en  la  frontera  de  las 
Uerras'dedon  Juan  Manuel.  De  la  misma  manera  man- 
dó á  muchos  caballeros  y  oonsejos,  que  cercasen  las 
tierras  destos  cabaltoros  rebeldes,  y  él  mismo  se  puso 
en  cuatro  de  junio,  sobre  la  vllte  de  Lerma,  eo  cuyo 
principio  y  después  hubo  muchas  escaramuzas  y  aun 
rencuentros.  Don  Juan  Manuel,  saliendo  secretamento 
del  casiilto  de  Gard  Muñoz,  vino  á  Peñaflel ,  por  dar 
calor  y  favor  ¿  don  Joan  Nuñes,  al  cual  cercó  el  rey 
con  Tapias,  asi  por  tierra  como  por  la  parte  del  rio' Ar- 
lana ,  haciendo  combatir  el  pueblo  de  dia  y  de  noche. 
En  este  tiempo  se  ganaron  Torre  Lobaton  y  Soto,  por 
algnnos  oonsejos ,  y  el  rey  don  Alonso  sentenció  por 
braidores  á  algunos  caballeros ,  y  aun  envió  favor  de 
gente  á  la  reina  su  hermana,  á  quien  vejaba  el  rey  de 
Aragón  so  antenado. 

El  rey  de  Portugal ,  no  curando  de  la  paz ,  que  con  él 
rey  don  Alonso  tenia ,  puso  asedio  sobre  la  ciudad  de 
Badajos,  habiendo  enviado  A  requerir  al  rey  don 
Alonso ,  descercase  A  don  Juan  Nufiez,  diciendo ,  ser 
vaaaHo  suyo.  Sobre  esto  se  reitere  en  algunas  obras, 
que  tratan  de  historias  de  Portugal ,  que  el  rey  de  Por- 
tugal escribió  alreyídoii  Atooso  una  carta,  en  cuyo 
discurao  se  ponen  tales  reseñes ,  espedalmente  en  la 
fin  soya  ,  que  por  me  parecer  Indignas,  asi  de  escri» 
bim  de  un  príncipe  A  otro ,  como  de  ser  puestas  en  co- 
Tónicas ,  é  historias  de  autoridad ,  no  pongo  aquf  su 
oopta.  La  cual  aun  contiene  algunos  títulos  de  cortesía 
«o  sa  exordio  y  otras  cosas  en  su  progresó ,  repug- 
nanles  á  auténtica  comprobacfon ,  allende  de  ponerla 
en  lengua  caiteltana,  oon  ser  con  ordinaria  A  los  reyes 
de  Portugal,  escribir  las  cartas  A  losreyesde  Castilte 


en  su  propia  lengua  portuguen.  Don  Alonso  rey  de 
Casulla ,  no  curando  de  las  cosas ,  que  don  Alonso  rey 
de  Portugal  suegro  suyo  le  envió  A  decir,  apretó  mu- 
cho mas  el  cerco  de  Lerma ,  proveyendo  de  mocha  ca- 
ballería contra  las  fronteras  de  Portugal ,  oon  las  gen  • 
tes  de  los  concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Estrema- 
dura  y  Andalucía .  No  pararon  las  contenciones,  y 
guerras  entre  castellanos  y  portugueses,  hasta  que  don 
Pero  Alfonso  de  Sosa,  espitan  del  rey  de  Portugal,  sien- 
do roto  y  vencido  cerca  de  Vütenueva  de  Barca  Rota, 
con  muertes  de  muchos  portugueses,  fuéoompefido  el 
rey  de  Portugal ,  A  alzar  el  asedio  de  Badajoz ,  entran- 
do en  su  reino,  sin  querer  esperar  A  los  castellaoos, 
que  habida  esta  victoria  ,  iban  A  buscarle. 

En  eatos  dtas  el  rey  don  Alonso  se  confederó  con  Fe- 
lipe rey  de  Francia ,  viniendo  por  embajador  Juan  ar- 
zobispo de  Reims ,  arriba  nombrado ,  el  cual  halló  al 
rey  en  esto  cerco  de  Lerma ,  de  donde  envió  A  lo  mismo 
A  Francia  A  Fernán  Sánchez  de  Va liadolid,  su  notario 
mayor.  Era  tanta  te  apretura  de  Lerma,  que  muchos 
caballeroe*,  procuraron  de  sacar  de  noche  A  don  Juan 
Nufiez,  conociendo  que  no  podia  escapar  de  tes  roanos 
del  rey ,  el  cual  sabido  esto,  hacia  poner  mayor  guar- 
dia de  dia  y  de  noche ,  y  por  tanto  don  Joan  Manuel, 
saliendo  de  Peoafiel,fiié  A  Aragón  escondidamento. 
Entonces  don  Juan  Nuñez,  viéndose  muy  aquejado, 
rindió  A  si  y  A  la  villa  ,  en  cuatro  de  diciembre,  con 
alcanzar  te  vida  ,  y  que  A  las  villas  de  Lerma ,  Busto, 
Villa- Franca  de  Montes  de  Oca  se  derribasen  los  mu- 
ras, dando  en  rehenes  de  siempre  servir  al  rey .  los 
castillos  y  torres  de  Vizcaya.  DerrilMdos  los  muros  de 
Lerma ,  pasó  el  rey  don  Alonso  A  Valladolid ,  A  tener 
la  pascua  de  Navidad  principio  del  año  de  mil  y  tres- 
dentoay  treinta  y  siete,  donde  creó  por  su  alférez 
mayor  A  don  Juan  Nuñez ,  haciéndole  otras  mochas 
mercedes.  Algún  poco  después  se  vio  el  rey  en  Aillon 
con  doña  Leonor  reina  de  Aragón  su  hermana ,  que  le 
dio  grandes  quejas  del  rey  de  Aragón  so  entenado^ 
contra  el  cual  mandó  salir  A  mnohoe  concejos  de  las 
fronteras  de  Aragón  y  Valencia. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Dtfai  ^Mrra  que  d  rey  don  AUmso  oonlififió  contra  Por-^ 
tugal  f  y  don  Gü  CarriUo  de  A(bomo%  Aecho  ariobispo 
de  Tdedo,  y  potíacUm  de  Alegría  en  Álava, 

Habiendo  el  rey  don  Alonso  asegurado  en  so  servi- 
cio A  don  Juan  Manuel  por  medio  de  doña  Juana  ma- 
dre de  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  cobrado  la  villa  de 
Corita ,  partió  de  Madrid  A  la  guerra  de  Portugal ,  y  ca- 
minando para  Badajoz ,  supo  como  doña  Leonor  do 
Guzman ,  había  parido  un  hijo  que  fué  llamado  don 
Tallo.  A  Badajoz  salió  doña  Beatriz  reina  viuda  de  Por- 
tugal ,  tía  del  rey  don  Alonso ,  hermana  del  rey  don 
Fernando  su  padre ,  por  detener  al  rey  so  sobrino,  que 
no  entrase  en  Portugal ,  mas  no  aprovechando  sus  di- 
ligencias ,  entró  en  persona ,  telando  los  olivares ,  vi- 
ñas y  huertas;dete  ciudad  de  lelbes,  y  pasó  A  Ronches, 
Beros,  y  tornó  hAcia  Chcllesy  011  venda  ,  deseando 
toparse  con  el  rey  de  Portugal ,  que  habla  fama ,  que 
entraba  en  Castilla.  En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  an- 
daba en  Portugal ,  habiendo  adolecido  de  calenturas, 
volvió  A  Badajoz ,  y  partió  A  curarse  en  Sevilte ,  por 
fin  de  junio ,  dejando  en  Badajos  mucha  gente.  Tam^ 
bien  tratando  los  reyes  mucha  guerra  por  mar  ,  el  al- 
mirante de  Castilla ,  don  Alonso  lufre  Tenorio  venció  A 
te  armada  portuguesa ,  prendiendo  al  almirante  rie 
Portugal ,  que  era  un  genovés ,  llamado  mioer  Manuel 
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P^caao ,  y  6  oiros  muchos ,  aunque  la  armada  de  Cas- 
tilla ,  también  recibió  grande  daño.  Yu^Ltod  almiran* 
tc&  Sevilla ,  el  rey  don  Alooso  por  honrarle,  le  sali6 á 
recibir  eo  compañía  de  Juan  arzobispo  de  Reims,  á 
quien  el  r^y  deFraocia  babia  tornado  á  enviar  á  la  conr 
flrmacioñ  deia  amistad  y  liga.  No  ac  le  quitando  al  rey 
don  Alon^  el  enojo  ,  que  contra  Portugal  tenia ,  juQ* 
lando  muchas  gentes  de  la  Audalucía,  entró  en  •(  Al* 
garba,  sin  que  bastasen  á  estorbarlo  el  grandei  .tna«s» 
tre  de  Rodas ,  que  el  papa  Benedicto  onceno  babia  en* 
viado  á  Sevilla,  á  solo  esto ,  ni  el  arzobispo  de  Reíros, 
á  quien  el  rey  de  Francia  le  escribiera  con  el  grande 
maestre,  para  que  en  ello  entendiese.  C)l  grande  roaes**- 
tre  y  el  arzobispo  de  Reíms  salidos  de  Sevilla ,  en  tan* 
to  que  estaban  con  el  rey  de  Portugal ,  el  rey  don  Alon- 
so ejtró  en  el  campo  deAndevalo,  y  atravesando  á 
Guadiana,  fué  á  Ayamonte « y  por  haberla  haüado  des- 
poblada ,  puso  cerco  sobre  Castro  Marín ,.  mas  no  cu- 
j^odo  mucho  de  combatirla ,  pasó  6  Ta^bira ,  coyas 
huertas  taló ,  y  quemó  las  atarazanas,  corriendo  sus 
gentes  6  Faro,  y  La  ule  y  otros  lugares,  y  con  tanto 
volvió  á  Castilla  por  Alcautin.  El  rey  de  Portugal  entró 
ul  mismo  tiempo  en  Galicia,  asediando  6  Salvatierra ,  y 
aunque  no  la  quemó,  taló  muchas  tierras  por  culpa  de 
U9  caballero ,  llamado  -  don  S^o  Fernandez ,  que  no 
quiso  resistir  al  rey  de  Portugal,  porque  cuando  niño 
se  crió  en  sncor/te,  por  lo  cual,  el  rey  de  Portuga' 
tornó  á  su  reino ,  sin  hallar  resistencia  mas  que  el  rey 
don  Alonso  en  el  Algarbe. 

En  este  tiempo  felteció  don  Ji  meno  de  Luna  arzobis^ 
po  de  Toledo  y  primado  de  las  Espafias ,  habiendo  pre- 
sidido en  la  santa  iglesia  suya ,  en  oncéanos,  poco  maf: 
ó  menos  por  la  resignación  que  en  él  hizo  su  inmedía* 
to  predecesor  el  arzobispo  don  Juan,  infante  de  Ara* 
goo.  Por  muerte  del  arzobispo  don  Jimeoo,  el  cabildo 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  quiso  elegir  por  prelado 
suyo  á  don  Vasco  de  Toledo,  deán  de  la  misma  iglesia, 
pero  á  mucha  instancia  del  rey  don  Alonso,  que  sobre 
ello  escribió  muy  encarecidamente  al  cabildo  de  aque- 
lla santa  iglesia ,  fué  elegido  don  Gil  Alvares  de  Cuenca 
del  consejo  del  rey ,  persona  de  grande  valor ,  que  en 
la  misma  iglesia  era  arcediano  de  Calntrava,  caballero 
natural  de  la  ciudad  de  Coenca ,  hijo  de  Gurda  Al  varee 
de  Albornoz,  y  de  doíía  Teresa  de  Luna  su  mujer.  Esto 
notable  prelado ,  qne  vino  á  ser  el  qninquagésimo  nono 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  España»,  se  lla- 
mó de  aquí  adelante  don  Gil  Carrillo  de  AUk^qoz.  Des- 
pués vino  á  ser  cardenal  de  nuestra  santa  madre  igle- 
sia romana  del  titulo  de  San  Clemente,  y  obispo  de  Sa- 
bina,  y  legado  general  de  la  santa  sede  apostólica  ea 
tuda  Italia  ,  en  tiempo  de  di>ersos  pontífices  romanos, 
residentes  en  Aviuon  y  fuó  su  elección  confirmada  por 
el  papa  Benedicto,  llamado  duodécimo.  Era  tan  vale- 
roso prelado  el  arzobispo  don  Gil  Carrillo ,  que  en  los 
tiempos  que  vino  á  ser  l€^iwk>  de  Italia,  restauró  ó  la 
Újlesia  romana  el  patrimonio  apostólico,  con  que  diver- 
sa tiraiios  se  habían  alsado.  Por  esto  meritlatma mente 
\is  llamado  de  los  historiadores  el  nuevo  Trojano  y 
Teodosio ,  siendo  sin  dada  luz  y  o^Damen^>  de  toda 
España.  Por  ordenación  desntastamentOr  fundaron 
sus  testamentaiios  después  de  sus  dias  el  célebre  cole- 
gio del  título  de  San  Clemente ,  que  por  su  mandado  e» 
iiombtado  comunmente  colegio  de  España,  en  la  (lo- 
rentísima  universidad  de  Bolonia,  ciudad  de  la  Roma- 
lita  ,  en  la  provincia  de  Lombardia.  Tiene  este  insigne 
colegio  basta  tres  mil  ducados  de  renta ,  donde  hay 
ordioariameate  treinta  col^iales,  qtie ios veifttcsott 
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juristas,  y  seis  teólogos ,  y  cuatro  médicos,  con  otros 
cuatro  capeUaoes ,  tódoa  de  la  nación  española ,  aunque 
de  la  portuguesa  no  puede  haber  sino  udo  Sq  roclor 
conoce  en  civil  y  criminal ,  y  no  el  legado  áéí  ^p, 
cuya  es  la  ciudad ,  ni  otra  justicia ,  teniendo  el  coi^ 
todos  los  privilegios  y  exenciones  que  los  caballeros 
de  la  misma  ciudad.  Beste  reverendísimo  prdad» 
compuso  una  historia  en  lengua  latina ,  aunque  harto 
in^ve ,  sin  señalar  los  tiempos  de  loshedios,  el  doctor 
Juan  Gineslo  de  Sepúlvodta  ,  coronista  del  emperador 
don  Carlos  Máximo ,  colegial  que  fué  de  la- misma  ca- 
sa ,  muy  docto  varón. 

Estando  el  rey  iton  Aionao  en  la  dudad  de  Sevilla, 
un  veinte  días  dal  mes  du  octubre  deste  ano  de  mü 
trescientos  tnaíutn.y  siete,  que  fué  era  de  mil  tit»- 
cieutüs  setenta  y  cinoi»,  dio  su  privilegio  de  pobbdtt 
á  los  pobladoras  de  1«  yilia  de  Alegría  de  Dubod,  q« 
jes  en  la  provincia  de  Álava,  á^doB  leguas  de  Victoria, 
dtodoles  por  fuero  las  lei^es  del  rcAio,  y  por  día  de 
mercada  el  lunes  de  cada  semana ,  y  que  ningún  roo- 
rino  ni  juez  del  adelanta  raían  to  se  les  entrase,  roa» 
Antes  fuesen  juzgados  por  jueces .  que  cada  año  eiigi^ 
seo  entre  sí.  Por  este  privilegio  que  después  por  diver- 
sos reyes  de  Castilla  viles  h«  sido  oosíinnado  ooosU, 
que  la  población  desta  villa  de  Alegría  de  Duiaoa  si 
hizo  de  Larrea  y  Holga ,  y  Ularrata ,  Iguálela,  Avala. 
Heoara,  y  otras  aldeas  de  ÁlavAyCirGunvecinasit  la  ni»- 
ma  villa. 

CAPITULO  lAXXV. 
Como  después  de  tomado  ostento  con  jsiretfde  Porívfjd, 
sucedió  con  los  fnoros  mm^a  guerra ,  v  lo  9»^  1»^ 
hasta  la  muerte  de  Abomdique,  infante  de  Aforrufcut 

Salió  de  Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  lin  del  dkte 
año,  y  llegado  &la  ciudadi  de  Herida,  tuvo  allí  la  p^ 
cua  de  Navidail  principio  del  ano  de  mil  trericieotoi 
treinta  y  ocho,  con  el  arzobispo  de  Beims ,  y  cus  d 
gran  maestre  de  Bodas,  que  de  Portugal  voluaino- 
venida  por  un  año  la  tregua,  A  la  cual  ó  iu^taaciiiie 
ambos  condescendiendo  el  rey  don  Alon^,  vino  á  Bat- 
gos.  En  esta  ciudad  supo,  que  Alboaoei>  rey  deila^ 
ruceos,  habiendo  ganado  á  Tremeoen,  eoviaba  genüs 
contra  él,  no  curando  de  la  tregua,  uuyo  plazo  aua  du- 
raba, y  para  su  remedio  enviando^  niandaral  almiran- 
te ,  que  guardase  el  estrecho,  puso  tasa  y  moderacio», 
así  cu  las  vitualias ,  como  en  los  vestidos  y  trajes,  eo 
que  ya  excedían.  Don  Juan  Nuñez  de  Rrado,  maeslft 
de  Calatrava  en  este  ano  de  treinta  y  ocho.  íisilaa- 
do  é  la  orden  de  Aicintar»,  que  era  de  su  ¡ati^^ 
cien ,  depuso  del  maestrazigo  ó  dou  Bui  Pérez  rtaes^ 
desta  orden,  por  cosas  que  en  ka  visite  neulutroo 
contra  él.  Por  esto  el  maestre  de  Alcántara ,  renoo- 
ciaodo  el  maestrazgo  en  manosdel  roaestie  doo  Juji 
Nuñcz,  entraron  por  su  maodade  los  trece  elecioi« 
^  la  elección,  y  tué  elegido  por  maestre  deAlcáoUra 
un  caballero  que  se  decía  dan  Gonzalo-  Nuüo,co^v 
maestrazgo  confirmó  el  maestredoo  Joan  Neñez.  ^ 
autoridad  tuvieron  los  maestres  de  Calatrava  sobre  k« 
de  Alcántara ,  y  aun  así  su  predecesor  don  Garri  bv 
pez  de  Padilla ,  maestre  de  Calatrava  babia  depu«^ 
to  en  otra  visita  en  los  años  pasados  é  don  Rui  Váz- 
quez ,  maestre  de  Alcántara ,  eo  cuyo  lugar  hizo  va^esr 
tre  á  un  caballero  Uajnado  don  Suera. 

De  Burgos  fué  el  rey  don  Alonso  é  lo  ciudad  i^ 
Cuenca ,  donde  hizo  U^  cosa^i,  la  primera  baU^c  ^ 
su  hermspa  dima  litofiors teína  de  Aragón,  >  «í*^ 
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onleo  eo  la  peí,  con  sa  aatenado  el  rey  de  Aragón 
úm  Pedro.  Laeegwida  recoger  eo  so  servicÍQ  del  Uxia 
á  <JoQ  Jaao  Maoael.  La  tercera  o^via^  al. pepa  Beoe* 
dictü  por  algunos  indultos  y  gracias ,  para  la  guerra 
coolra  moros.  De  Cuenca  ▼enwlo  á  la  ciudad  de  Gua- 
diiaiara,  tral6  oon  loscabeUeros  delo^McndeSa»* 
\&io ,  qoe  eligiesen  por  maestre  6  su  bijo  doo  Fadri- 
qoe.  Eo  esta  sazoo  doo  Gootalo  «riebispo  de  Bcaga,  em- 
bajador del  rey  de*  Portugal ,  viniendo  6  Guad^lajara,  & 
convertir  las  (regaos  en  pas,  el  rey  don  Alonso  rehusó 
bs  ooodiciooes  que  traía.  Pasando  el  rey  4  Madrid, 
^acabó  de  concerter  la  pag  de  Aragón,  ente  don  ^e* 
dro  rey  de  Aragón  y  la  reine  su  madrastra.  En  todo 
ete  tiempo  el  anoinspo  de  Retms  residía  en  la  oor- 
ta  deCastilla ,  con  domostraaioQ  de  tas  {laces  de  Por- 
topl,  por  enlretaoer  en  la  amistad  del  rey  de  Ffaficia 
al  rey  don  Alonso.  El  cual  yendo  á  montear  61a  sieri'a 
deSegovia,  tavoen  Robledo  de. Chabela  la  fie^  dp 
Sa?idad ,  principio  del  año  de  mil  trofioientos  treinta 
y  ooeve,  eo  el  cnat  fnéelecto.por  maestre  de  SanUa- 
p  doo  Alonso  Melendes  de  Guamín,  hermano  de 
doña  Leonor,  por  haberlo  asi  querido  el  rey. 

£1  caal  habiendo  entendido,  qoe  el  iotáote  AJi)omeT 
Üque  rey  de  Algeoira  habia  vuelto  6  España  oon  gran- 
de poder,  que  ei  rey  Albohaoen  su  padre  le  habia  da^ 
do,  cómeme  6  caminar  A  Sevilla,  haciendo  llama^ 
níealo  de  los  <»iboUeros  y  oooscyos  de  los  reinos,  y 
de  camjao  puso  en  Marjaliza  su  oonlederacion  oon  el 
rey  de  Aragón ,  que  recetaba  no  diesen  los  moros  so- 
bre Valencia.  Hdbiéodoee  congregedo  grandes  gen* 
te^  eo  Seirilla ,  fué  el  rey  don  Alonso  6  Antaquera, 
coyas  huertas  y  tierras  y  las  de  Avchidona  .fueron  ta^ 
Udiis,  y  pesando  á  DJebar  y  Aondase:hico  lo  mismo: 
pero  por  laila  de  vituallas  tornó  6  Sevilla ,  y  despnes 
de  haber  residido  en  esta  ciudad  en  todo  el  veranoy.vol'^ 
vi6á Madrid,  nombraudo  porcapitna  general,  de  la 
(roolera  ¿  don  Gonzalo  Nono ,  mnsstre  de  Alcáotara, 
MuienalgnBOsoorónioas  llaman  dog  Gonzalo  Marti«- 
Q<3.  y  poniendo  buen  presidio  en  los  pueblos,  por- 
qoeel  iafante  AboiaeUque  estaba  en  Algecira  con  gran- 
de poder.  Sintióse  el  rey  de  Granada  de  la  entrada  de 
iw  cristianos  en  sus  tierras,  y  acordando  de  hacer 
él  misoio  otro  tanto  *  oereó  á  Silos « pueblo  de  la  ór- 
di*!)  de  Santiago ,  pero  acudiendo  al  socorro  don  Alón* 
^  tfeieades  de  Gnxman ,  nuevo  maestre  de  Santiago, 
•^i  rey  de  Granada  alzó  el  cerco ,  y  fué  vencido  en  una 
tulaUa^quaal  punto  le  dió  el  maestre  don  Alonso 
M^eodes,  el  cual  mny  victoriosa jbernó  A  las  tierras 
de  la  orden. 

£1  infante  AJwroelique,  que  por  certificarse  de  la 
voelta  é  Castilla  del  rey  don  Alonso  habia  kiechooor- 
^  y  robar  las  comarcas  de  Uedinn  ^oniat  y  le  faU 
^bao  mantenimietttos;^  por  no  le  venir  de  África  por 
<3o$Q  de  la  armada  de  CastUla  y  Aragón,  quealiestor* 
bo  estaban  en  el  estrecho ,  «eordó  de  ir  á  Lebr^at,  saUi-* 
do  qoe  olli  hikbia  muchas  vituailas*eneerradas,  peor* 
saodo  de  oo^^rlas.  Don  Fernán  Pers0  Puerto  Carrera 
alcaide  de  Tarifa,  que  sabia  delí  designio  del  infante 
^^'(^(neiiqaf^,  encerróse  con  tiempo  «pn  algunas  gentes 
^  L^rija  y  Abomelique  quedando  en -los  olivares  de 
^réz^  (^  robar  la  tierra,  envió  6  L«brija  mil  quioien- 
^  de  á  cabayo^'de  einoo  mit  q«e  tenia ,  pero  .dafion^ 
di4tMÍQBe  bi«B  el  paebio«  oorrieron  la  tierra  hasta 
Arcos,  robando  miiohos  ganados.  Siendo  desk>  avisada 
la  ciudad  de  6evi|l»,tticó  su>  insigne  iiendon  en  ^m* 
Níi&  de  muchos  eeñeres.  k  quienes  se  ju<it^.el  qiaes- 
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ron  una. mañana  repentina  batalla,  en  la  cnal  no  solo 
fueron  vencidos  los  moros ,  con  no  ser  los  cristianos 
mas  de  ochociootos  de  ¿  oabaüo,  pero  aun  fuetes  qui- 
tada toda  ia  presa  y  despojo  del  campo.  Habieodo  ro* 
bado  el  infante  Abomelique  el  territorio  y  comarca  de 
Jerez,  partió  á  tomai?  el  castillo  de  Alcalá  de  los  Gan- 
zules,  sin  entender  del  desbarate  de  los  suyos,  y 
sabido  esto  por  los  venpedores.  ¿  quienes  se  juntaron 
con  mucha  caballeóla  Fernán  Qonzalez  de  Aguilar ,  y 
el  concejo  de  Ec^a»  acnanec^eron  un  día  sobre  los  mo^ 
ros,  oon  quienes  los  cristianos,  aunque  no  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo ,  y  dos  mil  quinientos  infantes, 
trabaron  una  fuerte  pelea.  A  la  cual  los  moros  quo 
desapcroibidos  estaban,  no  curando  fie  resistir,  echa-» 
ron  á  huir ,  y  asilps  moros  fueron  vencidos  con  muerr 
te  de  diez  mil  dellos.  Abomelique  viendo  vencidas 
sus  gentes,. huyendo  á  pió  liácia  Al^^íra,  los  cristia- 
nos siguiendo  el  alQanoe,  matando  moros,  se  echó 
en  la  tierra  como  muerto ,  porque  siendo  conocido,  no 
fuese  preso,  y  ^n  ,le  conocer f  hiriiéndole  un  cristiano 
est;4ndo  echado*  murió. de  allí  6  poco  desangrado, 
queriendo  beber  .en  un  arroyo  por  la  grande  sed ,  que 
padecía.  Los  c^risüapos  .recogiendo  el  det^pojo  que  era 
grande,  tornaron  ó  Jerez,,  y  los  moros  hallando  el 
cuerpo  del  infante  su  señor  le  llevaron  6  Algecira ,  de 
cuya  muerta  pesó  tanto  al  rey  Albohaoeo  su  padre, 
que  si  antes  faeoia  mucha  gana  de  pasar  .en  persona  h 
España ,  después  crepió  ^o  ¡esto  mucho  roas ,  en  veo* 
ganza de  la  muerte,  del  hijo*  < 

CAI^fTüLO  LXXXVI. 

De  la  mverte  de  Gor\za>o  Suño  maestre  de  Alcántara^ 
y  lo  di'Víás  gue  svcedió  hasta  que  Albohacen  rey  de 
Marruecos  pasado  á  España  con  potentisimo  ejérála^ 
jmso  cei'co  sobre  de. Tarifa. 

JOon  Gonzalo  Ñuño,  maestre  de  Alcéntira,  y  gene> 
ral  de  la  frontera  délos  moros ,  qqe  en  estas  dosbatti^ 
lias.  ^  faabia  hallado,  rebelóse  pontra  el  rey  don 
Alonso ,  que  le  baldía  eoyij»flo  k  llamar  de  Madrid»  por 
cizañas  que  le  levan Uban  por  causo  de  doña  LeoÍMr 
de  Guzman,  que  aborrecía  al  maestre.  £1  cual  por 
esto  no  se  atrevió  ir  al  mandado  del  rey » coya  ira  te* 
mia ,  mas  antes  transgrediendo  mayor  crimen ,  puso 
su  amistad  y  liga,  con  el  rey  de  Granada,  no  se  haMen- 
do  podido  concertar  con  el  de  Portugel ,  pero  cuan- 
do el  rey  don  Alonso  entendió  estas  novedades,  cer- 
cóle en  Yalenciar  pueblo  de  su  orden  de  Alcántara, 
habiendo. hecho  el^r  p*r  maestre,  ft  don  l^uño  Cha- 
mizo. El  maestre  no  queriéndose  rendir,  le  senieo» 
ció  el  rey  por  traidor,  y  siendo  tomada  la  villa,  y 
él  eotregádose  Ik  la  merced  del  rey ,  fué  muerto  y  que^ 
mado ,  segMO  el  tenar  de  la  sentencia  del  rey ,  al  cual 
luego  se  rindieron  los  demás  pueblos  de  la  orden  ,;que 
ftenian.la  voz  del- UMestre  muerto. 

£ntre  tanto  Alboacen  rey  deMarrnt'Cos  y  Benams'r 
ríA,  envió  á  Algecira  tres  mil  moros  de  caballo,  que 
ljae0o  .-oomeozaron  4  corcer  las  tierras  de  Arcos « Je*- 
róz  y  Medina. Sidíonla ,  y  llevando  grande  presa,  los 
alcanzó  el  pendón  de  Jeréai,  donde  estaba  mvcha  ca* 
baUeria,  En  los  primeros-  encaentros  huyeron  los  hkh- 
POS,  dejando,  la  presa ,  pero  en  d  encuoniro  y  luego 
en  >el  alcance  fueron  presos  y  muertos  casi*  dos  míi 
Poeesto  y  por  dar  catará  los  negocios  del  mar ,  que 
algo  flosios  andaban,  pasó  el  rey  á  Sevilla,  donde  lle«- 
gó  por  carnestolendas  del  año  de  núl  trescientos  v 
cuftreota  r  y  de  Sevilla  bajóé  Saniidcar  de'Barrame- 


^^*^'  Aleóotara.,  y  alcanzando >r  lo&riuaros , les  dio-  ^  da,  cuyo  señar  era  en  este  tieinpe  don  Juan  Alonso 
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de  Gozman .  hijo  de  don  AkÑMO  Péreí  de  Gncmao  el 
Baeoo.  El  rey  don  Alonso  habiendo  dado  orden  en 
aderezar  galeras  y  naos,  tomóASe?Ula,  donde snpOi 
qnela  armada  de  Albohaoen,  cuyos  bajeles  llegaban 
doscientas  y  cincnenta  velas  con  setenta  galeras ,  había 
surgido  en  Algedra  y  Gibraltar.  El  almirante  de  Cas- 
tilla con  treinta  y  tres  galeras  y  alguna?  naves ,  peleó 
con  sobrado  ánimo  con  los  moros ,  de  quien  fué  muer- 
to y  vencido ,  con  pérdida  de  casi  toda  la  armada ,  si- 
no fueron  cinco  galeras,  que  huyeron  á  Tarifis ,  y  las 
naos  á  Cartagena ,  haciendo  el  almirante  esta  temeri- 
dad, por  presumir,  que  el  rey  no  se  fiaba  del.  Con 
tan  grande  quiebra  quedó  muy  lastimado  el  rey  don 
Alonso,  el  cual  por  medio  de  la  reina  doña  María  su 
mujer  alcanzó  toda  la  armada  de  Portugal,  que  sin 
tardar  vino  é  Sevilla ,  y  también  se  concluyó  paz, 
consintiendo  el  rey  don  Alonso,  que  dona  Constanza 
Manuel ,  hija  de  don  Juan  Manuel ,  fuese  llevada  á 
Portugal ,  ¿  casarse  con  don  Pedro  infante  heredero 
de  Portugal ,  por  habérselo  enviado  á  rogar  el  rey  de 
Portugal  su  padre ,  ft  quien  en  esta  necesidad  holgó  de 
complacer  el  rey  don  Alonso,  por  Tía  de  gratificación. 
Con  esto  se  deshizo  el  desposorio  de  doña  Blanca ,  sn 
prima ,  hija  del  infante  don  Pedro.  Por  otra  parte  el  rey 
don  Alonso  armó  quince  galeras ,  y  doce  naos,  hacien- 
do general  á  Alonso  Ortiz  Calderón ,  prior  de  San  Juan. 
El  rey  Albohacen,  los  días  entes  habiendo  conquista- 
do en  África  los  reinos  de  Fez ,  Tremeoen ,  Algarbe  y 
Sojumenca  además  de  ser  rey  de  Marruecos ,  viendo 
que  la  armada  del  rey  don  Alonso  era  perdida,  pasó 
á  España  en  el  dicho  año  de  cuarenta  con  potentísima 
mano ,  que  afirman  coronistas  de  mucho  peso  ser  de 
setenta  mil  hombres  de  á  caballo ,  y  cuatrocientos  mil 
infantes,  aue  era  uno  de  los  mayores  ejéreilos ,  que 
Jamás  de  África  pasó  á  España  antes  ni  después,  por- 
que esta  ere  toda  la  potenjoia  africana,  de  los  reinos 
que  hay  desde  Egipto ,  hasta  el  mar  Océano  de  po- 
niente, llamado  Atlántico,  donde  comienzan  las  pri- 
meras tierras  africanas.  Tardaron  cinco  meses  estas 
gentes  en  pasar  á  España ,  y  afirman,  que  las  setenta 
galeras  no  se  ocupaban  en  todo  este  tiempo  sino  en  pa- 
sar gentes ,  armas  y  vituallas  desde  Ceuta  y  otros  pun- 
tos africanos  á  Algecira  y  Gibraltar. 

El  rey  don  Alonso  á  este  grande  poder,  añadiendo 
mayor  solicitud,  comenzó  á  prevenirse  con  grande 
dlHgencia,  para  su  resistencia  y  ofensa,  y  creyendo 
que  la  primera  cosa  que  hiciera  el  rey  Albohacen,  fue- 
ra cercar  á  Tarifa ,  envió  allá  á  Juan  Benavides ,  cria- 
do suyo,  con  suficiente  presidio.  Ello  sucedió  según 
lo  pensó  el  rey  don  Alonso,  porque  el  rey  Albohacen 
puso  a.^io  en  veinte  y  tres  de  setiembre  sobre  Tari- . 
fa.  La  cual  comenzó  á  ser  combatida  con  todos  los 
instrumentos  militares,  usados  en  aquel  tiempo,  y  con 
toda  la  fuerza  de  las  armas  africanas ,  no  tardando  el 
rey  don  Alonso  en  ser  avisado.  Estando  ordenando  el 
rey  don  Alonso  las  cosas  de  la  guerra ,  llegó  á  su  cor- 
te Juan  Martines  de  Leiva ,  que  con  la  ooftceslon  de  la 
santa  cruzada  y  subsidio  venia  de  Aviñon  donde  tenia 
la  oortiiromana  el  papa  Benedicto,  el  onal  nombró 
por  comisario  general  de  la  santa  Cruzada  y  su  lega- 
do al  arzobispo  de  Toledo  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz. 
El  prior  de  San  Juan ,  que  solo,  sin  que  el  «Imiranle 
de  Portugal,  le  quisiese  acompañar,  pareció  átis* 
ta  de  Tarifa,  puso  tanto  cuidado  6  loe  moroe,  cu- 
ya armada  se  había  casi  deshecho,  que  las  naves  p^ 
quenas  que  andaban ,  pasando  vituallas  de  África  á 
España,  no  se  atrevían  á  navegar,  y  á  esta  causa  la 


multitud  de  loa  moroa ,  de  tal  manera  temió  la  bam^ 
bre  futura ,  que  al  rey  Albohacen  comenzó  á  pear 
déla  pasada  á  España. 

CAPÍTOU)  LXXXVll. 
D$  I&  fonla  MABa  deiSoíado,  91M  draydon  iUoaiofM- 
dá  meompaMa  dd  n^  d$  PorívgaL 

Grande  era  el  cuidado  del  justiciero  y  magnánimo 
rey  don  Ahmso ,  0I  cual  estando  en  la  ciudad  de  Se- 
villa ,  siendo  presentes  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  otros 
prelados  y  muchos  grandes  de  los  reinos,  se asatóeQ 
su  real  estrado,  teniendo  á  la  diestra  parte  la  eí^ds, 
con  que  en  la  iglesia  del  señor  Santiago  de  Galicia 
fuera  armado  caballero,  y  en  la  siniestra  la  real  co- 
rona, con  que  en  la  ciudad  de  Burgos  fuere  corona- 
do. Estando  asf  asentado ,  pidiéndoles  consejo  en  la 
fuerte  guerra ,  que  entre  manos  tenia  .  les  dijo,  qw 
de  tal  manera  le  aconsejasen ,  que  la  majestad  y  al- 
teza de  su  corona  quedase  con  invlolalrfe  bonra,  yd 
poderío  de  su  espada  antea  creciese  que  mengoase. 
Con  semejante  causa  y  ezhortadon ,  aunque  bebo  di« 
ferentes  opiniones  y  pareceres  en  el  caso ,  fué  al  cabo 
ordenado,  que  fuesen  al  socorro  de  la  villa ,  y  se  pi- 
diese flivor  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal.  El  cual 
á  instancia  de  su  hija  doña  María  reina  de  Castilla, 
que  con  el  padre  se  habla  visto  en  Ebora ,  dudad  de 
Portugal,  escribió  al  rey  don  Alonso  de  le  venir  I 
ayudar  con  toda  brevedad ,.  y  él  partió  de  Sevilla  I 
Irumeña ,  pueblo  de  Portugal ,  donde  habiendo  con 
el  rey  su  su^ro  asentado  sus  ligas  y  negocios,  ioni6 
á  Sevilia.  En  este  medio  para  mayor  cuidado  del  iry 
y  de  sus  reinos ,  se  perdió  con  tormenta  la  annadi 
del  prior  de  San  Juan ,  escapando  él  mismo  coa  \m 
galeras ,  y  perecieron  las  demás,  aportando  las  nafes 
á  Cartagena  y  Valencia.  Deste  infelice  suceso  de  \» 
cristianos  cobró  muy  grande  ánimo  el  rey  Albohaoeo, 
que  cada  dia  combatía  á  Tarifa,  á  coyas  gentes  envié 
á  decir  ef  rey  don  Alonso ,  que  estuviesen  firmes,  oer« 
tlflcándoleB,  que  con  mucha  brevedad  les  iría  ¿  so- 
correr, aunque  era  perdida  la  armada,  yiesrogala 
y  mandaba,  que  no  saliesen  de  la  villa  á  escarana- 
zas ,  ni  otros  combates ,  porque  los  mores  no  recibiao 
tanto  daño  con  la  muerte  de  cincuenta,  cuanto  dio» 
de  uno. 

No  se  descuidando  don  Alonso  rey  de  Portugal  de  lo 
prometido,  llegó  personalmente  á  la  dudad  de  Sevi^- 
lla,  con  toda  la  gente  que  en  el  intervalo,  que  el  tiempo 
le  dio  espacio ,  podo  Juntar ,  y  siendo  bien  recibido 
en  todos  los  pueblosde  lee  reinos,  y  sobre  todos  m 
Sevilla  del  rey  su  yerno  y  su  corte  y  dudsd ,  partie- 
ron losprínelpes  católicos  á  fai  santa  guerra  con  ^ 
gentes ,  tomada  la  salutf fsra  señal  de  la  santa  croi, 
concedida  por  la  sanda  sede  aposlólica ,  habiendo  en- 
tendido, que  el  de  Granada  estaba  eon  todosa  poder 
en  compañía  del  rey  Albohacen.  Los  reyes  católicos. 
de  Castilla  y  Portugal,  caminando  poco  á  poco,  atra- 
vesaron el  rio  llamado  Salado ,  y  otras  no  parando 
mucho ,  hasta  que  en  veinte  y  siete  de  octubre,  día 
domingo ,  llegaron  á  la  Peña  del  Ciervo ,  entre  la  coal 
y  Tarifii  corre  el  rio  Salado.  Entonces  este  príncipe 
moro  Albohacen  del  linaje  de  Aben  Marín ,  rey  de 
Marruecos  y  Aben  Jucef,  rey  de  Granada,  ataron  el 
asedio  de  Tarifa,  aunque  su  potencia ,  aflrmaD  diver- 
sas coronices,  que  llegaba  en  estos  días  eo  sola  Ja 
infantería  á  seiscientos  mil  hombres,  número estraño. 
aunque  reBeren,  habérseles  disminuido  lacabalierta 
que  no  pesaba  de  dncueata  mil ,  y  aun  algunos  eacn- 
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tal ,  qne  m  la  iiibnterfa  sola,  habla  aelecieDtoty  da- 
€0  mil  boobres ,  raMllando  todo  esto  pam  mayor  glo^* 
ria  y  hoon  del  poeblocriatiaoo  de  España. 

Eo  este  misiDo  día  aoordaraa  los  reyes  de  dar  la  sao- 
te  batalla  el  sigDieole  día  i6iies,qiie  fueron  velnto  y 
oebo  días  del  mes  de  octabre ,  Sotes  que  oooSamlesen 
I»  pocas  vitosllas que  llevaban ,  ordenando ,  qoeel  rey 
de  Castilla,  como  principe,  de  qaien  la  soma  desta 
g«rrapeodis,peleaseoonlra  el  grande  poder  del  rey 
Albohaoeo ,  y  d  rey  de  Portugal  con  sos  gentos  y  algu- 
BU  Ideóles  de  Casulla  contra  las  deíl  rey  de  Granada. 
£d  aqoel  domiogo  á  la  noche ,  por  mandado  del  rey  en- 
tnroa  eo  Tarifa  las  gentes  de  don  Henrlque  y  don  Tollo» 
lüjosdedoQ  Alonso  cey  de  Castilla,  y  de  otros  caballo* 
m, pin  salir  otro  dia  S  la  batoila  enooropañfa  de  los 
de  li  Tilla.  Tsmbien  fué  prevenido  to  tocante  al  mar, 
niadiodo  ai  prior  de  San  Joan,  qne  con  la  poca  sr- 
Bttb,  qae  le  restaba ,  estnviese  en  orden  en  uno  con 
el  iloiiraQte  de  Aragón,  qne  habla  venido  por  manda* 
¿o  de  sa  rey ,  aunque  el  de  Portugal  por  orden  de  sn 
Ry  había  tomado  á  Usboa. 

Veoida  la  mañana  veinte  y  ocho  de  octubre,  dia  lu- 
nes, don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  arzobispo  de  To- 
ledo y  primado  de  las  Espanas,  y  juntamente  legado 
de  la  saota  sede  apostólica,  dijo  misa,  en  la  cual  seco- 
aulgaroD  los  reyes ,  haciendo  lo  mismo  otras  muchas 
leotes  del  qjército  de  los  principes  cristianos,  en  que 
soiameDle  había  catorce  mil  cabellos,  y  veinte  y  cinco 
Ai!  iabotes.  Ordenando  sus  esooadrooes ,  en  que  Ite- 
Tabí  la  parte  diestra  el  rey  de  Castilla ,  y  la  siniestra 
el  de  Portugal ,  pasaron  los  reyes  la  Pena  del  Ciervo,  y 
>t  atravesar  del  rio  Salado  hubo  grande  resistencia  de 
I»  moros,  aunque  con  todo  eso  le  pasaron  Gonzalo 
Roizde  la  V^ ,  y  luego  su  hermano  mayor  Garcilaso 
de  ia  Vega,  y  después  otros  caballeros ,  que  con  sus 
testes  oomenzaron  grande  pelea  con  los  moros.  Des- 
piKS  pasó  todo  el  resto  del  ejército  lo  mejor  que  pudo, 
T  de  tal  manera  en  diversas  partes  secomenió  la  santa 
llalla ,  invocando  los  catolices  el  dulce  y  fuerte  oom* 
Ivedel  apiistol  Santiago,  patrón  de  las  Espeñas,  y 
Pñdor  y  defensor  de  sus  catolioos  reyes ,  que  por  la 
boodad  de  Dios ,  sin  pasar  muchas  horas,  comenzó  á 
iaciifiarsela  victoria  en  todas  partes  á  los  cristianos, 
Qoedieodo  en  algunas  cosas  el  magnánimo  rey  de  Cas- 
ülb ,  masque  á  te  conservación  de  te  vida  que  á  su 
^1  persooa  convenia ,  porque  estuvo  en  poco  de  ser 
muerto  de  una  saeta ,  que  acorto  á  dar  en  el  arzón  d»- 
^isro  de  la  silta  de  su  caballo.  Con  todo  esto  quería 
irremeter  al  escuadrón  de  los  moros ,  si  el  arzobispo 
deTobdo  no  tedetuvtera ,  asiendo  de  las  riendas  de  so 
<^llo ,  y  rogándole  muy  mucho;  estuviese  quedo, 
^  00  poner  en  ventura  ios  reinos  de  Castllta  y  León*, 
P^neél  oooiaba  en  la  miserloordta  de  Dios,  que 
«qaeidia  seria  vencedor ,  porque  Dios  y  su  justicia 
Ittbia  traído  aquellos  Infieles  á  manos  de  españoles,  pa- 
f^  matar  la  hambre  y  sed  que  dias  habla  tentan  de  la 
*Qgre  de  aquellos  bárbaros  sarracenos. 
£1  rey  de  Porttt9ai.y  sus  gentes  se  señalaron  también 
Bacho  en  la  santa  batalla ,  haciendo  todas  las  nació- 
la, que  en  elta  se  haltaron,  su  deber ,  como  convenia 
mira  enemigos  tan  poderosos.  En  algunas  coronices  de 
^ortagai  se  escribe,  que  don  fray  Alonso  González 
f^ra ,  prior  de  Crato,  que  es  lo  mismo ,  que  decir 
prior  de  San  Juan  de  aquel  reino ,  trajo  en  esta  iMtalla 
^  pedazo  del  árbol  de  la  santa  vera-cruz,  que  de 
'^Miegal  había  traído.  Finalmente  la  infantería  por  su 
^^ ,  y  la  caballería  por  la  suya  pelearon  de  tal  ma- 


nera en  este  dta ,  siendo  candiltados ,  y  guiados  de  los 
caballeros  de  los  reinos  de  Castilla  y  Portugal ,  y  de  los 
vaUeotescspitanesdeloeconcciJosclelas  provincias  y 
ciudades  y  villss ,  que  el  grande  poder  de  las  gentes  de 
los  reyes  moros  coroeozó ,  no  soto  á  aflojar,  pero  á  huir 
á  Algeeira ,  siendo  la  infanterte ,  la  que  les  bacía  muy 
grande  daño,  y  muy  mayor  se  hiciera,  si  dejando  el 
robo ,  siguteran  el  alcance.  Con  todo  eso,  afirman  mu- 
chas historias ,  haber  sido  muertos  en  esta  santa  bata- 
Ita ,  mas  de  doscientos  mil  moros ,  y  presos  otros  mu- 
chos. Entre  los  muertos  fué  Fatima,bija  del  rey  de 
Túnez ,  mqjer  del  rey  Albohaoen  con  otras  muelas 
mujeres ,  y  algunos  hijos  del  rey ,  y  otras  mi^eres  su- 
yas cautivas  con  sus  hijos  y  hijas,  y  otros  deudos  de 
IOS  reyes  moros.  Tampoco  los  reyes  moros  se  tuvteron 
por  seguros  en  Algeeira  ,  creyendo,  que  los  príncipes, 
cristianos  fueran  luego  sobre  ella ,  por  lo  cual  el  rey  de 
Granada ,  fué  á  Marbella,  y  Albobacen  á  Gibraltar.  £1 
cuelen  te  misma  noche  pasó  á  Ceuta ,  temiendo  que  si 
un  hijo  suyo ,  llamado  Abderramen ,  supiese  el  suceso 
del  grande  desbarate  del  padre ,  se  le  alzaría  con  los 
reinos  de  Marruecos.  En  esta  santa  victoría  fueron  par- 
ticipantes la  mayor  parte  de  las  naciones  de  España, 
los  mas  por  tierra ,  y  algunos  por  mar ,  asistiendo  en 
la  armada ,  no  faltando  en  elta  hasta  las  gentes  habí— 
tantea  en  las  tierras  mas  remotas  que  en  España  tiene 
Tarifa ,  como  son  los  asturianos ,  montañeses ,  vizcaínos 
y  ahveses ,  y  aun  mucho  mas  los  naturales  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa ,  siendo  su  espitan  general  don  Pe- 
ro Moñez  de  Guzman,  aunque  don  Juan  Nuñez  de  Le- 
ra ,  señor  de  Vizcaya  los  pudiera  caudillar ,  pero  halló- 
se él  con  ta  gente  de  á  esbelto ,  mandando  el  rey  á  don 
Pero  Nuñez ,  por  ser  estas  naciones  y  otras  gentes  de  in- 
fantería que  llevaixi ,  muy  sueltas  para  cualquier  tra- 
bajo, siguiese  con  ellas  si  tropel  de  la  calMlIería,  que 
con  la  misma  persona  del  rey ,  fué  para  fsvorecer  de 
su  ayuda  en  cualquiera  necesidad  que  en  la  batalta  pu- 
diera haber  ocurrido. 

CAPÍTULO  LXXXVm. 

De  ¡a  vuélia  del  rey  de  Portugai  á  sus  reinos ,  y  rico  pre^ 
senté  que  ei  rey  don  Alonso  envió  al  papa  Benedicto,  y 
puM>s  que  ganó  de  moros. 

Los  dos  reyes  cristianos  de  Castilla  y  Portugal,  con 
grande  alegría ,  especialmente  espiritual,  dando  mu- 
chas gracias  y  alabanzas  al  altísimo  Dios  por  victoria 
tan  celestial ,  tornaron  ente  misma  noche  á  sus  reales, 
llenes  de  divino  triunfo ,  conseguido  en  aumento  de  ta 
fé  catolice ,  y  diminución  de  los  enemigos  del  nombre 
cristiano.  En  el  siguiente  dia,  veinte  y  nueve  de  octu- 
bre dta  martes,  entrando  don  Alonso  rey  de  Castllta 
en  Tarita ,  hizo  reparar  el  daño  qne  les  moros  habían 
hecho ,  en  tas  torres  y  murallas  y  otras  defensas  de  ta 
vílta.  El  rey  don  Alonso  aunque  quisiera  ir  luego ,  á 
cercar  á  Algeeira ,  no  lo  podiendo  bien  acomodar ,  por 
causa  de  las  viandas,  tornaron  los  reyes  á  Sevilla  con 
el  insigne  triunfo  desta  betalla  divina.  A  la  cual  los  roas 
llaman  ta  del  Salado ,  por  haber  pasado  cerca  del  río 
Salado ,  y  algunos  la  de  Tarita,  por  haber  sucedido  en- 
tre este  río  y  ta  villa  de  Tarifa,  y  muchos  nómbrapla 
de  Benamarín,halNéndole  de  llamar  de  Benemerín, 
porque  en  ella  fué  vencido  Albohaoen  rey  de  Marrue- 
cos del  linaje  de  Benemerin ,  con  tanta  multitud  de 
bárbaros,  no  habiendo  sido  muertos  de  lop  crtattanos, 
sino  veinte  personas  tan  solamente.  Antes  que  edtos 
príncipes  cristianos  llegasen  á  Sevilla ,  cobró  el  rey  de 
Castilla  muchas  riquezas  de  dinero ,  en  especial  oro  y 
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otras  riquísimas  presas ,  qae  algunas  gentes  de  poca 
suerte  robaron ,  en  tanto  qoe  los  demés  estaban  en  la 
batalla «  pero  no  podo  cobrar  tanto « ^é  roncho  roas 
V  no  fuese  á  Jos  reinos  extraqjeros,  con  qoe  dio  el  oro 
grande  baja.  De  toda  la  presa  el  rey  de  Portugal ,  tomó 
solamente  algunos  jaezes  de  cab  tilos,  y  ricas  espadas, 
y  ninguna  otra  cosa  queriendio  tomar;  dióle  el  rey  de 
Castilla  un  infante  nK>ro ,  hijo  del  reyqne  fué  de  Sojul* 
menea  por  prisionero,  y  con  tanto  este  principe  tornó 
nouy  contento  á  sos  rdnos ,  habí^dole  acompañado  el 
rey  de  Castilla  su  yerno  hasta  Caballa  de  la  Sierra.  * 

Después  el  rey  don  Alon»> ,  queriendo  como  católico 
principe  ofrecer  las  primicias  del  despojo  de  la  divina 
victoria  al  omnipotente  Dios ,  y  en  su  lugar  á  su  vioa> 
rio  universal  el  ponttfice  romano  Benedicto,  envió-  á 
Juan  Martínez  de  Leiva  oon  su  estandarte  real ,  que  en 
la  santa  batalüi  babia  estado ,  y  mas  veinte  y  cuatro 
banderas  muy  señaladas,  que  entre  las  demás  se  ha- 
bían ganado  délos  moros,  las  cuales  llevaban  veinte  y 
cuatro  moros.  Allende  desto  le  envió  cien  hermosos  ca- 
ballos con  sesenta  espadas  y  adargas  ¿  ios  arzones  de 
las  sillas ,  y  cada  caballo  su  moro,  que  del  diestro  le 
llevaba.  Junto  con  esto  le  envió  el  propio  caballo,  en 
que  el  rey  don  Alonso  se  había  hallado  en  ta  batalla, 
cubierto  de  las  armas  reales  de  Castilla  y  León.  Sin  esto 
fe  envió  otras  muchos  presentes  y'joyas  de  grande  va- 
lor. Haciendo  de  tan  glorioso  suceso  la  estima  que  era 
razón,  salieron 6  recibir  loscardenales  y  prelados  de 
la  corte  del  papa  al  estandarte  del  rey  don  Alonso ,  y 
también  hizo  algún  tanto  el  mismopapa ,  descendiendo 
de  la  silla  pontifical ,  por  honra  del  rey  de  España  ,  y 
tomando  cofn  sus  manes  la  asta  del  estandarte  real 
de  Castilla  y  León ,  principió  ¿  cantar  el  himno ,  que 
comienza ,  VexilUa  Hegis  prodeunt ,  fúlget  crueis  nUsté- 
rium.  Para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  solem- 
nidad ,  el  papa  celebró  en  este  dia  misa  pontifical ,  y 
aun  predicó,  dando  gracias  al  omnipotente  Dios ,  por 
tan  grandes  victorias ,  y  alabando  macho  al  católico 
rey  de  España  don  AJopso  al  cual  deseando  favorecer  de 
los  tesoros  espirituales  de  la  militante  Iglesia,  contra 
los  enemigos  de  la  santa  té ,  concedió  grandes  indul- 
gencias para  la  prosecución  déla  santa  guerra,  con  que 
volvió  don  Juan  Martínez  de  Leiva  al  rey  don  Alonso. 
El  cual  en  este  tiempo  celebró  cortes  en  el  Herena 
pueblo  de  Estremadura ,  donde  le  dieron  algunos  ser- 
vicios de  dinero ,  viendo  los  reinos ,  que  todo  lo  espen- 
dia  en  guerras  cotitt*a  moros,  y  en  otras  necesidades 
Hela  tierra.  Concluidas  las  cortes  del  Herena ,  vino  el 
rey  á  Madrid ,  á  dar  orden  en  la  guerra ,  que  pretendía 
hacer  en  el  año  siguiente  de  mil  trescienloB  y  cuarenta 
y  uno.  En  cuyo  principio  pasando  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba ,  taló  el  territorio  de  Alcalá  la  Real  con  las  gentes 
de  los  pendones  de  Sevilla  y  Córdoba ,  en  tanto  que  es- 
'aperaba  las  gentes  de  los  reinos.  Vuelto  á  Córdoba  el  rey, 
como  \w  concejos  de  los  reinos  hubiesen  llegado  6  esta 
ciudad ,  tornó  con  grande  poder  á  entrar  en  tierras  de 
moros  con  designio  y  fama  y  de' ir  sobre  Málaga  ,  y 
cercó  6  Alcalá  la  Real,  que  estaba  desproveída,  de  la 
defensa  neoesaria,  porqué  el  rey  de  Granada^  se  des- 
cuidó, creyendo,  ser  cierta  la  ida*  á  Afálaga.  Tisnto 
fnéel  combatir,  que  los  Cristíanes  hicieron  á  Alcalá 
la  Real ,  y  tan  grande  la  apretura  que  dieron  á  los  mo- 
ros, que  conociendo ,  que  su  rey  no  los  habla  podido 
socorrer ,  i>í  adelante  seria  parte  para  ello ,  rindieron 
la  villa  en  veinte  y  seis  de  agosto ,  día  dbmingo,  salvan- 
do sobs  la!4  vidis.  D  o  rente  el  asedio  snyo  los  cristianos 
talaron  las  tierras  ác  Montefrio ,  HIoih  ,  y  Priego,  y 


ganaroQ  áMoCbaipordiK^eia  de  Alonso  FemaD<)a 
Coronel.  Aunque  et  rey  de'Granad»,que  con  se  ejército 
se  había  acercado  á  Moottn,  pidió  trcgnasal  re^'dcn 
AloDSO ,  coa  las  condiciones  pasadas,  no  se  pudieron 
ooncertar.  Pasados  estos  tratos,  ya  qoe  el  rny  don 
Alonsoy  hnbo  becho  reparar  y  baateoer  4  Alcalá  la  Rea). 
qoe  qneda  avisado,  llamar  entes  de  Bensatde ,  toé  s<h 
bre  la  wiUa  de  Priego « la  cual  después  de  algunos  oonv- 
bales  s»  rindió  i  salvando  ios  moros  sos  vidas.  Lo  idk- 
mo  híao  el  castillo  de  Cartabuey  dorante  esle asedio 
por  diligenoia  de' Martin  Fernandez  Purrto  Carrero. 
Después  ganó  al  castillo  de  Beoaroeíir  don  Alonso  Mdk 
de2 ,  nnestre  <le  Santiago ,  y  el  mismo  rey  tomó  t  Rtw 
te  y  la  torre  de  •  Matrera  ^  y  porque  sobreveníanla 
aguas  del  invieraO',  defé  de  ir  sobre  Isnajar.  Coo  tanlo 
el  rey  don  Alonso  con  estos  prósperos  sucesos,  se  retí- 
rd  y  dejando  buen  peesidio  ea  todo  lo  ganado,  y  que- 
daron en  las'dudsdes  principales  de  la  Andalucía,  oi«- 
obea  prelados  y  eaballeros  y  en  el  mar  por  slmiraRt» 
micer  Gil  Bocanegra  dd  nación  genovés ,  con  caareota 
galeras  y  otros  navios ,  vínoá  Valladolid. 

,      qAPÍTÜLO  LXXXIX. 

Dei  prinoipio  éel  dfracftorsoi^  Uamado  AUsabfüa,  y  di- 
versas vialorias  novóles,  qng  Im  mstémos  olean»)- 

•  fDfi ,  y  d  cerco  délas  áígeciras, 

Eo  Valladolid  tuvo  el  rey  don  Alonso  la  pascua  de 
Navidad,  principio  del  aiío  de  mil  y  trescientos  coa* 
renta  y  dos,  y  después  vino  á  la  dudad  de  Barg«, 
donde  temía  convocadas  cortes.  En  las  cuales  represes- 
tando  querer  ir  sobre  Algedlra ,  se  le  otorgó  con  diücul* 
t0d  un  nuevo  género  de  huposícion  de  tributo,  llamado 
Alcabela  sobre  las  mercader  fas  que  se  vendiesen  ni  hs 
reinos ',  'pei^oon  tal  condición  que  solamente  goza» 
durante  el  cerco  de  Algecira.  Conduidas  las  cortes  de 
Castilla ,  celebradas  en  Burgos ,  (bé  el  rey  á  la  ciadad 
do  León,  donde  se  le  concedió  tembien  lo  mismo,  y  el 
resto  de  los  pueblos  de  lus  reinos  de  Castilla  y  leoo, 
hicieron  lo  mismo,  que  las  cabezas,  concediendo  ti 
rey  en  todas  las  cosas  que  se  vendiesen  dos  meajas  de 
cada  maravedf  de  venta,  que  es  de  veinte  ano,<i 
como  dirían  los  tratantes  cinco  por  ciento ,  porqae  ca- 
da maravedf  de  oro  de  este  tiempo  valia  cuarenta  mea- 
jas. Después  coo  sus  necesidades  de  guerras  vino  i 
doblar  este  tributo ,  en  el  tiempo  que  la  historia  mo»- 
trará; 

Entendiendo  el  rey  estas  cosas ,  tuvo  aviso  de  so  al- 
mirante micer  GH  Bocanegra,  como  Albobacenre^'de 
Marruecos ,  Juntaba  muy  poderosa  armada  en  compa- 
ñía del-  rey  de  Granada,  y  que  había  vencido,  preso, 
y  echado  á  fondo  algunas  gaílems  de  les  moros.  Tam- 
bién el  rey  de  Portugal  escribió  al  rey  don  Aloaso.de 
le  enviar  diez  galeras;  Por  lo  cual,  y  por  dar  calor  y 
ánimo  á  los  negocios  de  mar  y  tierra ,  fué  á  Sevilla  ^ 
rey  don  Alonso,  y  siendo  avisado,  que  laannadade 
los  reyes  moros  estando  surta  en  d  rio  Guadamecil ,  la 
tenían  atajada  los  almirantes  de  Castilla  y  Portugal,  da 
suerte  que  no  pudiese  buir,  llamó  á  los  caballeros  y 
t)uebl06  de  hi  frontem,  para  ayudar  por  tierra  á  so  ar- 
mada. Caminando  d  rey  á  mucha  diligencia,  tuvo  en 
el  camhlo  dos  aviaos:  el  primero,  que  de  trece  galertf 
que  de  Algeoireí  habían- salido  al  socorro  de  la  annad. 
deles  mbros,  fueron  tomadas  dds,  y  hoadidascuitro. 
y  que' las sl^  restantes  dieron  en  tierra:  el  segunda 
que  con  toda  la  armada  que  estaba  en  d  rio,  baNao 
peleado  los  cristianos ,  y  que  después  de  mtichA«í 
muertes  hablan  toraatío ,  y  hundido  veinte  y  cinco  p- 
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leras  de  los  moros,  y  las  demás  hablan  huido  á  Gesta, 
deshechos,  y  muerta  mucha  genie  con  grande  destro- 
zo. Por  estas  victorias  navales  dio  el  rey  muchas  gra-* 
das  á  nuestro  Señor  cooocienUo  que  por  mar  y  tierra, 
le  hacía  tan  soberanas  mercedes  cada  dia.  Entonces 
Carlos  Pecaño  almiraole  de  Portugal ,  vino  6  Jerez  al 
rey  don  Alonso ,  y  él  como  generoso  príncipe ,  habién-* 
dolé  hecho  muchas  mercedes,  tornó  ó  Portugal  á  su 
rey.  Al  cual  escribió  el  rey  don  Alonso ,  rogándole, 
que  de  nuevo  le  enviase  las  galeras ,  porque  no  habia 
podido  detener  á  su  almirante  sin  su  licencia.  Aunque 
las  diez  galeras  de  Portugal  fueron ,  luego  vinieron 
veinte  del  rey  de  Aragón ,  con  su  almirante  don  Pedro 
de  Moneada,  habiendo  vencido  en  el  camino  trece  ga« 
leras  de  moros,  de  las  cuales  tomaron  cuatro  cargadas 
de  pan ,  y  dos  dieron  en  tierra ,  y  las  demás  hablan 
huido  á  Vediz,  puerto  de  África. 

Con  tan  prósperos  sucesos  el  rey  don  Alonso  pasó  al 
puerto  deJatarez,  donde  su  armada  estaba,  y  entrando 
en  ana  galera ,  fué  ¿  ver  el  asiento  y  territorio  de  Alge- 
cira  y  su  comarca ,  y  tanto  le  agradó ,  que  si  antes  tra- 
zaba su  conquista ,  mucho  mas  le  acució  y  animó  es- 
ta vista.  Por  lo  cual ,  y  por  entender ,  que  faltaban 
vituallas  en  Algecira ,  quisiera  luego  cercarla  ,  pero  á 
grande  persuasión  de  los  suyos  tornó  á  Jerez  ,  hasta 
acabar  de  congregar  sus  gentes.  Viniendo  el  rey  á  Se- 
villa ,  habiendo  hecho  desta  ciudad  enviar  por  agua 
machas  vituallas,  partió  al  cerco  de  Algecira ,  y  la  ase- 
dió en  tres  de  agosto,  con  solos  dos  mil  y  seiscientos 
de  ¿caballo,  y  cuatro  mil  infantes  y  las  armadas  de 
Castilla  y  Aragón  por  mar,  habiendo  en  el  pueblo  ocho- 
cientos moros  á  cabadlo  y  doce  mil  ballesteros  y  fleche- 
ros. Con  los  cuales  se  comenzaron  grandes  escaramu- 
zas, siendo  muerto  en  la  primera  un  caballero  tudes- 
co ,  conde  de  Botis.  Después  habiendo  hecho  tomar  el 
rey  un  castillo,  llamado  Cartagena  ,  que  estaba  entre 
Algecira  y  Gibraltar:  un  moro  délos  del  castillo,  de 
quien  el  rey  se  quiso  informar  del  estado  de  la  tierra, 
hubiera  muerto  al  rey  don  Alonso ,  si  no  fuera  por  los 
suyos.  Estando  deste  modo  cercada  Algecira,  llevó  el 
rey  de  Aragón  su  armada ,  porque  se  le  ofrecía  guerra 
con  el  rey  de  Mallorca ,  y  quedando  con  esto  muy  in- 
dignado el  rey,  tornó  á  pedir  su  armada  al  rey  de  Por- 
tugal su  snegro.  Después  se  le  aumentó  mas  la  tristeza 
con  la  muerte  de  don  Alonso  Melendez  de  Guzman, 
maestre  de  Santiago,  en  cuyo  lugar ,  en  el  mismo  cer- 
co faé  elegido  por  maestre  don  Fadrique  hijo  del  rey. 
En  esla  sazón  hizo  matar  el  rey  un  moro  tuerto,  que 
fingiendo  venir  huyendo  del  Castellar ,  traía  determi- 
nado de  matar  al  mismo.  El  rey  envió  á  don  Gil  Carri* 
lio  de  Albornoz  arzobispo  de  Toledo  ¿  Felipe  rey  de 
Francia ,  y  al  prior  de  San  Juan  al  papa,  y  á  Gómez 
Fernandez  de  Soria  al  rey  de  Portugal ,  á  pedirles  em- 
présttdo  de  dineros,  para  el  cerco  que  conocía  seria  lar- 
go, y  costoso,  por  las  muchas  gentes  que  cada  dia  acu- 
dían de  los  caballeros,  y  prelados  de  los  reinos  de  Cas* 
tilla  y  León ,  y  de  otras  partes  de  España ,  y  fuera 
ddla.  ' 

El  rey  de  Aragón  tornó  á  enviar  diez  galeras  por  el 
mes  de  noviembre,  con  Mateo  Merced  vecino  de  Valen- 
cia ,  por  cumplir  con  el  rey  don  Alonso,  el  cual  qui- 
sieran matar  doá  moros ,  que  de  Algecira  salieron,  fin- 
giendo que  huían ,  mas  descubriendo  Dios  por  sn  mi- 
sericordia tantas ,  y  tan  continuas  maldades ,  fueron 
muertos  los  moros ,  que  crimen  tan  horrendo  quisie- 
ron perpetrar.  En  este  tiempo  el  rey  de  Granada  vien- 
do al  rey  don  Alonso  atento  y  ocupado  en  el  cerco  de 
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Algecira  ,  corrió  las  tierras  de  Ecija ,  y  saqueó  á  Pal- 
ma ,  sin  atreverse  á  quedar  con  el  pueblo ,  por  temor 
de  haber  entendido,  que  toda  la  Andalucía,  quería 
cargar  sobre  él.  Las  diez  galeras  de  Portugal,  tornando 
á  Algecira ,  con  estar  solas  tres  semanas ,  volvieron  á 
Portugal ,  que  pareció  cosa  sin  propósito.  Ni  por  esto 
aflojó  el  cerco  el  rey  don  Alonso,  el  cual  encomendó  á 
Iñigo  López  de  Orozco  el  batir  de  los  muros ,  y  con  es- 
to venido  el  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  tres, 
comenzaron  mayores  combates ,  que  en  el  año  pasado, 
no  cesando  el  rey  de  Granada  decorrer  á  la  Andalucía, 
donde  tomó  y  derrocó  el  castillo  de  Benamejf ,  v  robó 
á  Estepa ,  aunque  el  castillo  no  pudo  haber. 

CAPÍTÜTO  XC. 

D$  la  continuación  del  céreo  de  las  Algedras ,  y  pó^" 
don  de  Deva  en  Guipújcoa ,  y  venida  al  asedio,  ati  de 
mudhos  cabaüeros  atíranjeroe^  eomodd  rey  de  Nat;ar- 
ra.ydela  guerra  qw  por  diversas  partes  se  continuaba. 

No  obstante  las  cosas  del  capitulo  precedente,  el  rey 
de  Granada  envió  dos  embajadores  al  rey  don  Alonso, 
pidiéndole  treguas  ,  con  las  condiciones  antes  conveni- 
das ,  pero  no  las  quiso  otorgar ,  porque  el  rey  de  Gra- 
nada ,  no  se  quería  apartar  de  la  liga  del  rey  Alboba- 
cen ,  que  en  este  tiempo  estaba  en  Ceuta ,  aderezando 
poderosa  armada ,  para  descercar  á  Algecira,  que  cada 
día  era  apretada,  de  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  los  reinos ,  que  acudían.  Estaba  entendido  ,  que 
sin  duda  hubiera  pasado  el  rey  Alboacen  á  España, 
sino  temiera  de  su  hijo  Abrahan ,  que  andaba  intenta- 
do de  alzarse  contra  el  padre ,  el  cual,  teniendo  orden 
para  le  poder  hacer  cortar  la  cabeza ,  no  tardó  en  ven- 
cer y  deshacer  á  un  vasallo  soyo ,  que  otro  tanto  pro- 
curó de  hacer.  En  el  mar  se  hacia  la  guardia  posible, 
aunque  no  dejaban  de  entrar  algunos  navios  pequeños 
con  vitualla  ,  puesto  que  la  armada ,  que  era  de  sesen- 
ta galeras,  y  cuarenta  naos  sin  otros  muchos  bajeles, 
por  poco  no  hubiera  padecido  grande  naufragio  con  un 
fuerte  temporal ,  con  que  dos  galeras  aragonesas  y  una 
castellana  con  dos  naos  y  otros  dos  bajeles  dieron  al 
través  en  el  mes  de  marzo.  Venido  abril ,  envió  el  rey 
don  Alonso  mucha  caballería  do  su  ejército  á  Eclja, 
Carmena ,  Marchena  ,  utrera,  Aguilar ,  y  otras  tier- 
ras ,  para  que  asistiesen  á  la  resistencia  de  los  moros 
de  Granada,  que  talando  los  panes,  no  viniesen  á  en- 
carecer las  vituallas  del  real ,  no  cesando  por  esto  de 
apretar  á  los  cercados ,  que  no  solo  se  defendían ,  mas 
á  veces  ofendían.  Antes  de  pasar  tres  meses,  hizo  el  rey 
volver  al  real,  ¿  toda  la  caballería  ,  por  haber  tenido 
aviso ,  que  el  rey  de  Granada  con  su  poder  y  con  mu- 
chas gentes  del  rey  Albohacen ,  venían  á  darle  batalla, 
y  con  estas  nuevas ,  se  comenzó  á  prevenir  toda  la  An- 
dalucía. En  la  misma  sazón ,  dos  condes  ingleses ,  va- 
sallos de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  el  uno  conde  de 
Arbíd,  que  después  fué  duque  de  Alencastre  ,  que  era 
desangre  real,  y  el  otro  de  Soluzber,  que  venían  al  cer- 
co délas  Algeciras  con  deseo  de  servir  á  Dios,  y  al  rey 
don  Alonso  ,  apresurando  mucho  mas  su  viaje,  sabi- 
das estas  nuevas  ,  llegaron  con  tiempo  al  real.  El  rey 
de  Granada ,  no  deseando  la  batalla,  tornó  á  tentar  con 
treguas  al  rey  don  Alonso,  y  él  fingiendo  querer  dar 
oidos  á  esto,  lo  disimuló,  por  entretenerle  en  razones  y 
réplicas,  hasta  que  diesen  vuelta  a!  real  las  gentes,  que 
á  la  guarda  de  Ecija ,  y  de  los  otros  pueblos  habia  en- 
viado. 

Durante  este  asedio,  el  rey  don  Alonso  queriendo 
aumentar  las  tierras  marítimas  de  la  provincia  de. 
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^  .Guipúzcoa ,  mandó  poblar  en  la  ribera  de  Deva ,  rio 
bien  conocido  entre  los  geógrafos ,  la  villa  de  Monreal 
de  Deva  ,  que  ahora  se  llama  Deva «  dejando  el  nombre 
de  Monreal.  Para  la  población  dio  su  privilegio  en  este 
mismo  real  y  cerco  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  ju- 
nio de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  uno,  que 
es  este  año  del  nacimieoto  de  mil  y  trescientos  y  cua- 
renta y  tres,  refrendado  por  su  secretario  Lope  Mar- 
tínez. Esta  población  y  villa  se  había  antes  comenzado  á 
hacer  á  media  legua  de  la  misma  villa ,  donde  está  la 
ante-iglesia  de  Iciar ,  por  mandado  del  rey  don  Sancho 
su  abuelo ,  cuarto  deste  nombre.  El  cual  habi^doie 
mandAtío  poner  el  mismo  nombre  de  Monreal  dio  para 
ello  su  privilegio  en  Valladolid  en  veinte  y  cuatro  dias 
del  mes  de  junio  de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  treinta 
y  uno ,  que  es  el  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y 
doscientos  y  noventa  y  tres ,  pero  ahora  este  rey  don 
Alonso  su  nieto  la  quiso  trasladar  ,  adonde  ahora  la 
vemos ,  puesta  en  las  marinas  deste  rio.  Entre  los  de- 
más caballeros  extranjeros ,  que  con  deseo  de  servir  á 
Dios  y  al  rey  don  Alonso,  acudieron  al  cerco  de  las 
Algeciras ,  vinieron  también  algunos  de  Franela ,  e^pe* 
cialmente  llegaron  en  fíndel  mes  de  junio  don  Gastón 
Conde  deFoix  y  su  hermano  Roger  Bernal,  vizconde  de 
Caslilbó  con  algunos  gascones.  Hallaron  al  rey  don 
Alonso  muy  ocupado  en  los  combates  de  la  ciudad ,  y 
en  la  batalla  queá  los  moros  quisiera  dar ,  á  los  cuales 
fuera  á  buscar  ,  sino  le  estorbara  la  dificultad  que  ha- 
bía en  vadear  el  rio  Guadiarro.  El  rey  de  Granada  ,  no 
cesando  de  trabajar ,  por  obtener  las  treguas ,  no  deja- 
ba el  rey  don  Alonso  de  oír  á  los  embajadores,  mas' 
nunca  se  podian  concertar ,  porque  el  rey  de  Granada 
no  quería  apartarse  del  amor  del  rey  Albohacen. 

Era  grande  la  fama,  que  en  el  mundo  habla  de  las 
grandezas  y  muchas  victorias  del  rey  don  Alonso,  es- 
pecialmente ahora  se  platicaban  mucho  en  las  cortes  de 
los  principes  cristianos  los  sucesos  del  cerco  délas  Al- 
geciras ,  por  lo  cual  don  Felipe  rey  de  Navarra ,  antes 
nombrado  ,  que  en  Francia  se  hallaba ,  vino  á  su  reino 
de  Navarra ,  y  luego  pasó  al  cerco  en  fin  de  julio ,  sien- 
do muy  bien  recibido  del  rey  don  Alonso ,  como  todo 
se  contará  algo  mas  copioso  en  la  historia  de  Navarra, 
en  la  vida  del  mismo  rey.  £1  poderoso  campo  del  rey 
don  Alonso  creciendo  cada  día  mucho  mas,  envió  á  Cas- 
tilla y  León  por  vituallas,  que  por  mar  llevasen  desde  los 
puertos  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  y  laMontaña,  y  pidió  lo 
mismo  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  por  haber  teni- 
do en  la  Andalucía  ruin  cosecha  en  este  año.  En  el  mes 
de  agosto ,  de  tal  manera  comenzaron  á  arder  las  tien- 
das y  eslancias  del  real ,  que  si  con  grande  diligencia 
no  se  hubiera  atajado,  viniera  á  resultar  grave  daño. 
En  este  tiempo  el  rey  Albohacen  importunando  mucho 
al  rey  de  Granada ,  que  diese  batalla  al  rey  don  Alon- 
so, le  respondió*  que  cuando  teniendo  ambos  seiscien- 
tos mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos,  fueron  ven- 
cidos ,  como  quería ,  que  ahora  con  tan  poca  gente  se 
aventurase  á  darla ,  pero  con  todo  eso ,  si  él  pasase  á 
España ,  no  quedarla  por  él.  Por  estas  cosas  el  rey  de 
Granada  ,  tornó  á  enviar  sus  embajadores  al  rey  don 
Alonso ,  que  con  el  rey  de  Navarra  oyó  la  embajada, 
procurando  el  de  Granada  treguas ,  roas  no  podiendo 
concluirlas ,  tornaron  los  moros ,  después  que  con  li- 
cencia del  rey  vieron  el  real  de  los  cristianos.  En  este 
medio  Fernán  Buizde  Tauste  comendador  de  San- 
tiago, en  compañía  de  algunas  gentes  del  obispado  de 
Jaén,  corriendo  algunas  tierras  del  reino  de  Granada, 
que  estaban  vacias  de  gentes,  tomaron  grande  pre.«ade 
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ganados.  También  los  de  Lorca  desbarataron  6  losoí 
ros  de  Almería  y  Velez ,  que  llevaban  grande  presa  i 
ganados,  la  cual  no  solo  les  quitaron  por  el  valor¡ 
Iñigo  López  de  Orozco ,  alcaide  de  Lorca ,  bermano  i 
otro  Iñigo  López,  ya  nombrado,  mas  cautiváronla 
chos  moros ,  tomándoles  hartos  caballos.  i 


CAPÍTULO  XCT. 

Délos  emjpr estilos  grandes  gue  el  rey  don  Alcmo h 
ha ,  y  vueltas  de  los  extranjeros  á  sus  tierras  y  m 
del  rey  de  Navarra ,  y  fundación  de  Plasencia  de  Gi 
púzcoa ,  y  oWas  cosas  del  cerco  de  las  Álgtciras. 

No  cesando  continuas  peleas  y  escaramuzas,  y  ^o 
co  por  la  resistencia  grande  de  los  moros,  duratidoá 
larga,  vino  el  rey  don  Alonso  á  tanta  necesidad,  q 
puesto  caso ,  que  el  rey  de  Francia  le  habia  prestador 
estos  dias  cincuenta  milílorioes,  y  el  papa  Clemeiitesi 
to  de  nación  francés,  sucesor  de  Benedicto  ooceoo,  ti 
te  y  cinco  mil,  y  los  pastores  de  Cstremadura  veiole 
ovejas  y  cinco  mil  vacas,  y  algunos  mereaderes^ra 
sumas  de  dineros,  y  los  consejos  de  los  reioostúdú» 
servicios  que  les  era  posible,  tuvo  necesidad  de  pa 
prestado  á  los  del  su  consejo ,  y  á  las  órdeoes  y  cafa 
lleros  de  su3  reinos  y  señoríos.  Los  coales  muy  degí 
do  le  prestaron ,  cuanto  cada  uno  podia  para  esta  sai 
ta  guerra ,  teniéndose  el  rey  por  muy  servido,  a»! 
lo  que  le  daban ,  como  mucho  mas  de  la  saoa  vol 
tad,  con  que  lo  hacían.  Estando  las  cosas  en  esto^ 
ritos,  llegaron  otras  diez  galeras  del  rey  de  Aragoo, 
Jaime  Escrivá,  vecino  de  Valencia  las  trajo,  siendo 
de  que  holgó  mucho  el  rey  don  Alonso.  Poco  después 
despidieron  los  condes  ingleses  de  Arbid,  y  Soluzber.q 
del  rey  de  Inglaterra  su  señor  fueron  llamados.  El 
de  Foix ,  sin  ser  de  ninguno  llamado,  no  solo  hizo 
tanto ,  atrayendo  alo  mismo  al  vizconde  deCastil 
su  hermano,  mas  procuró  que  lo  mismo  hiciese  el 
de  Navarra.  El  cual  no  queriendo  condesceoder  á 
mojante  cosa ,  partió  el  conde  deFoix ,  que  siempre e 
tuviera  tibio  y  flojo ,  para  sus  tierras ,  sin  que  le  tas 
tasen  detener  algunos  caballeros ,  ni  el  mismo  rey  á 
Alonso ,  ni  el  rey  de  Navarra,  que  aun  del  camioo 
bajaron  volviese,  porque  las  gentes  del  rey  deGni 
da ,  y  del  rey  de  Marruecos  se  acercaban  al  ej<?ra 
con  designio  de  dar  la  batalla.  EL  condeso  color  de 
dir  mas  sueldo  y  estipendio ,  no  cesando  de  caoiiDi 
llegado  á  Sevilla ,  falleció  por  el  mes  de  setiembre, 
yo  cuerpo  fué  llevado  á  enterrarla  Francia. 

Fuégrande  la  alegría ,  que  los  infieles ,  especialnc» 
te  cercados ,  recibieron  con  la  vuelta  de  los  \ü%\^\ 
franceses ,  pero  los  castellanos  no  por  esto  aflojare 
mas  antes  loa  reyes  les  ordenaron  algunas  etnbos^* 
das ,  aunque  no  acertaron  á  surtir  efecto,  eo  espcv 
una  dellas. por  culpa  de  ciertos  franceses  del  reyd 
Felipe,  á  quien  pesó  mucho  del  desconcierto  becbo' 
los  suyos.  Por  mar  no  cesaban  las  gentes  de  la  ario 
da ,  en  tomar  naos,  galeras,  zabras,  y  otros  bájele** 
moros , .  que  cada  dia  procuraban  entrar  con  viUial 
en  Algecira ,  y  en  otros  combates ,  asi  en  las  man 
del  reino  de  Granada ,  como  en  las  de  África,  &  ^^ 
iba  algunas  veces  la  armada  de  los  crisüanos ,  á  b 
presas ,  y  combatir »  no  cesando  por  tierra  deapr 
á  los  cercados ,  aunque  por  ocasiones  baslantes 
el  rey  don  Alonso  desamparar  la  torre  deCarta^ 

Después  adoleciendo  el  rey  de  Navarra,  sedcsp^ 
por  esto  del  rey  don  Alonso  con  mucho  amor,  V 
do  á  Jerez  de  la  Frontera ,  falleciendo  en  fin  del  mes^ 
setiembre ,  su  cuerpo  fué  llevado  á  enterrar  á  su  reí 
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habiéndosele  hecbo  mucha  bonra  en  todas  las  ciudades 
y  villas  de  los  reinos ,  por  donde  pasó ,  basta  entrar  en 
Navarra.  La  armada  qoe  en  África ,  babie  dias ,  que 
preparaba  el  rey  Albobaoen  de  sesenta  galeras ,  surgió 
en  Estepona  en  tres  de  oclobre ,  coa  mucha  caballerfa, 
gentes,  Titnallas ,  y  armas ,  por  cuyo  capitán  venia  un 
hijo  del  rey  Albobaoen ,  y  sino  fuera  por  descuido  su- 
yo ,  con  fedlidad  hubieran  bastecido  á  Aigecira ,  por 
oo  estar  al  tiempo  la  armada  de  los  cristianos  toda  jun- 
ta. La  cual  reforzó  el  rey  don  Alonso  con  nuevas  gen- 
tes de  caballeros  de  sus  reinos  mandando  á  los  del  real 
que  siempre  estuviesen  en  orden ,  porque  la  caballerfa 
de  los  moros,  llegaba  á  doce  mil  con  la  que  en  esta  aiw 
mada  pasó.  £i  rey  conservó  en  su  servicio  6  ios  geno- 
veses  de  la  armada ,  que  se  querían  despedir  so  color 
de  no  les  ser  pagado  entero  sueldo ,  pero  todo  lo  cum<« 
plíóel  rey  por  su  prudencia  y  paga.  Durante  este  ase- 
dio ,  el  rey  don  Alonso  mandó  hacer  en  la  provincia  de 
^Guipúzcoa,  otra  nueva  población  y  villa  en  la  ribera 
del  rio  Deva ,  en  las  tierras  llamadas  Soraluoe  y  cam- 
po de  Herlaivia ,  ordenando » que  los  hombres  de  Mar- 
quina ,  que  habitaban  en  Soraluce «  y  los  que  mora* 
ban  en  el  campo  de  Herlaivia  hiciesen  esta  población 
y  villa,  ala  cual  mandó  llamar  Plasencia.  Diólesus 
términos  y  el  fuero  de  la  ciudad  de  Logroño,  por  su 
privilegio  librado ,  dado  en  este  real  de  Aigecira ,  en 
quince  dias  del  mes  de  octubre ,  de  la  era  de  mü  y 
trescientos  y  ochenta  y  uno ,  que  es  este  año  del  naci- 
miento de  cuarenta  y  tres,  ante  Sancho  Mudarra  su 
secretario,  siendo  merino  mayor  en  Guipúica  dttn 
Beltran  Velez  de  Guevara,  que  con  las  gentes  de  la  mis- 
ma provincia  se  hallaba  en  este  asedio  largo ,  en  servia 
cío  del  rey  don  Alonso.  £1  cual  mandó ,  que  á  esta  villa 
cercasen  y  torreasen,  y  hiciesen  su  igl^ia,  y  decíase  en 
este  tiempo  Aiarquina  todo  este  valle  basta  Elgoivar  y 
lleodaro. 

Con  todo  el  socorro  que  el  rey  de  Granada  tuvo ,  no 
se  atreviendo  venir  á  peletir  con  los  cristianos,  envió 
sus  embajadores  al  rey  don  Alonso ,  pidiendo  treguas, 
é  lo  cual  respondió  él  cautamente ,  por  cojer  alguna 
suma  de  dinero ,  que  le  placia ,  con  que  fuese  su  vasa- 
llo ,  como  solia ,  y  el  rey  Albohacen  te  diese  trescientas 
mil  doblas ,  para  las  grandes  costas  qoe  en  el  cerco  ha«^ 
bia  hecho.  Con  esta  respuesta  f  y  seguridad  dada ,  pa- 
sando á  Ceuta  el  rey  de  Granada ,  á  verse  con  el  rey 
Albobacen ,  y  traer  las  doblas ,  una  galera  genovesa  de 
la  armada  del  rey  don  Alonso,  con  sobrada  codicia, 
raiz  y  fundamento  de  todos  ios  males,  no  curando  de 
la  seguridad  que  el  rey  don  Alonso  diera ,  pensó  cojer 
las  doblas  y  aun  al  rey  de  Granada ,  aunque  no  sur- 
tiendo efecto  su  mal  deseo,  huyó  á  Genova,  sin  osar 
parecer  ante  el  rey ,  quo  al  capitán ,  que  se  decia  Va- 
lentín ,  y  ¿  su  galera  hubiera  mandado  anegar.  Suce- 
dió á  estas  cosas  grande  falta  de  mantenimientos  en  el 
real  y  otros  trabajos ,  oon  sobrevenir  ^  invierno ,  su- 
pliendo todos  los  negocios  la  diligencia  y  grande  cui- 
dado del  rey.  Bl  cual  pensó  en  un  dia  del  mes  de  no-»^ 
viembre  venir  6  batalla  con  los  moros,  que  se  le  hablan 
acercado  al  real,  mas  no  se  atreviendo  ellos  erriesgaru 
se,  cesó  la  batalla.  Cuando  esto  se  escosó ,  procuró  el 
rey  de  quemar  la  armada  de  los  moros,  pero  siendo 
dello  avisados,  la  defendieron  muy  bien,  de  cuanto  les 
cristianos  llevaban  trazado.  Después  desto  las  veinte 
gsieras  de  Aragón ,  queriendo  á  tal  ocasión  tornar  ó  su 
tierra,  las  entretuvo  el  rey,  dándoles  dos  meses  de 
paga ,  porque  el  swAáo  de  su  rey ,  hablan  servido  las 
gentes  de  las  galeras.  En  el  principio  del  mes  de  di- 


ciembre tomaron  los  nsoros  á  acercarse  al  real ;  d^^ 
seando  dar  socorro  á  los  cercados,  que  les  habian  dado 
aviso ,  estar  en  mucha  necesidad  de  vituallas ,  y  des- 
pués que  pasaron  el  rio  Palmones .  se  retiraron ,  no 
osando  aventurarse  con  los  cristianos,  cuyo  valor  temfan 
de  la  grande  batalla  pesada.  Tanto  mas  el  rey  don 
Alonso  apretaba  el  cerco ,  haciendo  guardia  de  noóhe  y 
de  dia ,  en  estorbar ,  que  por  mar  na  se  les  entrasen 
vituallas,  y  aun  aveces  á  las  guardas  de  las  noches 
asistia  él  mismo  en  persona  ,  andaúda  armado  en  un 
bajel. 
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Como  dreyds  Marruecos  rindió  las  Mgemas  ül  r^y  den 
ÁUmso,  y  quM  dr^d»  Granada  por  su  vasciiú,  y  de 
los  preseates  que  d  rey  d*m  Alonso  f/  el  de  iforruscos  u 
MñeroH. 

Estando  las  cosas  en  estos  méritos ,  siendo  por  mar 
combatidos  los  moros  de  Aigecira,  tomaron  á  venir  las 
gentes  de  principes  moros  al  rio  Falmones  en  doce  de 
diciembre,  por  lo  cual  el  rey  don  Alonso,  sacó  sus 
gentes,  y  atravesando  el  rio  se  trabó  una  buena  batalla, 
donde  fiíeron  vencidos  los  moiDs,  con  muerte  de  mu- 
chos dellos,  qliedando  con  este  suceso  tanquebrante- 
doS«  que  los  cercados  y  el  rey  de  Granada  y  todos  \f 
moros  se  vieron  en  aflicción.  A  esta  causa  venido  el 
mes  de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta 
y  cuatro,  procuraron  los  moros  de  meter  de  noche  en 
Aigecira  vituallasen  una  galera,  que  de  todas  viandas, 
qoe  tos  moros  acostumbraban  comer  de  ordinario ,  iba 
cargada ,  pero  entes  que  pudiese  acercarse  á  la  dudad 
fué  pre^a ,  por  permisión  divina.  En  el  mes  de  febrero 
tomando  los  cristianos  en  una  noche  otra  gatera ,  que 
cargada  de  lo  misroo  venia  de  Ceuta,  los  moros  de  am- 
bas Algeciras,  venian  á  comenzar  ¿  sentir  grande  falta 
de  mantenimiento,  y  aun  de  gente.  Deslas  cosas  el  rey 
don  Alonso  fué  sabedor ,  por  ciertos  moros,  que  sa.^ 
liendo  de  la  ciudad  le  avisaron  ,  el  cual  habiendo  ido 
un  dia  ¿  montear ,  pensaron  los  moros  cogerle  ,  aun- 
que no  fueron  partes  para  ello.  Vuelto  el  rey  é  so  cam- 
po ,  fué  certifl(»do,  qoe  cinco  zebras  de  Ceuta  ,  habían 
entrado  cargadas  de  vituallas  en  aquel  dia,  que  era 
veinte  y  cuatro  de  febrero ,  siendo  capitán  un  morot 
llamado  Muza,  el  cual  vuelto  á  Ceuta  habiendo  des- 
cargado las  zebras,  refirió  al  rey  Alboaoen  el  estremo 
grandeen  que  las  Algeciras  estaban.  Ei  rey  Albobaoen, 
quedeseat»  enviar  mas  vitualla  á  sus  moros ,  rogó 
al  mismo  Muza ,  tornase  é  meter  mas  mantenimientos 
y  ót  se  preferió  á  ello ,  aunque  se  le  hizo  muy  áspero. 

Grande  fué  el  sentimiento  interior  del  ray  don  Alon- 
so ,  cuando  estas  cosas  supo ,  ppro  los  moros,  así  cer- 
cados como  del  ejército  ,  que  con  (odoeso  no  habian 
hecho  nada ,  enviaron  ¿  tratar  de  partidos  ,  en  especial 
el  rey  de  Graf^da ,  hizo  esto  con  un  caballero  suyo  en 
veinte  y  dos  de  marzo ,  pidiendo  al  rey  don  Alonso, 
qoe  dejando  salir  libres  ¿  los  moros  ,  oon  sus  hacien- 
das ,  le  entregarían  la  tierra,  y  seria  su  vasallo,  con 
las  condiciones  que  ante  solia ,  oon  que  al  mismo  y  al 
rey  Albohacen  les  otorgase  tregua  por  quince  años.  El 
rey  queriendo  deliberar  la  respuesta  con  acuerdo 'de 
los  del  su  consejo,  juntólos ,  significándoles  lo  que  pa- 
aaba  ,  y  después  de  diversos  pareceres  aodeterminó, 
que  se  aceptase  lo  que  el  rey  de  Granada  ofrecía  ,  con 
que  la  tregua  fuese  por  diez  años.  Desto  siendo  con- 
tento el  rey  de  Granada ,  envió  dos  caballeros  á  besar 
de  su  parle  tas  manos  del  rey  don  Alonso.  Siendo  tam- 
bién de  lo  mismo  contento  el  rey  Albohacen ,  entregó 
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las  Algedras  al  rey  don  Alonso,  en  veinte  y  aeis ,  y 
veíale  y  siete  de  marzo,  sábado,  víspera  de  doqiingo 
de  JRamos,  habiendo  dies  y  nueve  mesesy  tres  días  da-* 
rado  el  asedio.  En  el  cual  tiempo  pasaron  grandes 
trances  de  armas  por  tierra  y  mar,  como  se  refieren  co- 
piosamente en  la  propia  cor<)nica  del  rey  don  Alonso* 
porque  solos  los  de  denUt>ea  escaramuzas,  que  tuvie- 
ron 000  los  del  real  eo  los  primeros  doce  ó  trece  m»* 
ses  pasaron  de  diez  y  seis  reencuentros,  que  casi  algu- 
nos dellos  se  podrían  contar  por  batallas:  mas  fué 
tanto  el  ánimo  y  constancia  del  rey  don  Alonso ,  que 
no  cesó  basta  surtir  efecto  su  invencible  ánimo.  En 
tanto  que  los  moros  pasaban  con  sus  baciendas  á  6i- 
braltar .  el  rey  don  Alonso  deseó  ver  á  un  infante  moro 
hijo  del  infante  muerto  Abomelique,  rey  que  se  lla- 
mó de  Algecira ,  y  nieto  del  rey  Albohaoen,  para  le  ha- 
cer la  honra  y  cortesía  ,  que  nieto  de  su  abuelo  me- 

.  recia  ,  por  un  caballero  moro  ayo  suyo,  no  queriendo 
dar  lugar  áesto,  le  llevó  á  Gibraliar  por  mar,  didendo, 
que  pues  le  desheredaba  de  las  Algeciras,  no  babia  para 
qué  le  viese. 

Eo  el  día  siguiente,  día  domingo  de  Ramos,  veinte  y 
ocho  de  marzo ,  entró  el  rey  don  Alonso  en  Algedra, 
con  solemne  y  triunfal  procesión  de  los  prelados  que 
en  el  real  se  hallaban,  y  habiendo  puesto  muchas 
banderas  y  estandartes  por  las  torres ;  beodicieron  la 
mezquita  mayor  en  iglesia,  que  mandó  el  rey,  que  fue- 
ae  llamada  Santa  Maria  de  la  Palma.  En  esta  iglesia, 

'  habiendo  el  rey  oído  misa ,  y  celebrado  la  fiesta  de 
aquel  día,  fué  á  comer  y  ¿  posar  á  la  fortaleza.  Car- 
gaban tantas  gentes  por  haber  vecindad  ,  casas  y  tier- 
ras en  lo  nuevamente  conquistado ,  que  siendo  imposi- 
ble dar  aili  orden,  el  rey  viao  á  Tarifa,  por  evadirse 
de  importunaciones  y  molestias.  Después  repartió  el 
rey  don  Alooao  las  casas  y  tierras,  dando  grandes  pri- 
vilegios é  los  nuevos  vecinos  y  moradores,  y  «reparó  los 
mures  y  torrea,  y  todo  lo  demás  que  habla  que  forta- 
lecer, y  dio  la  vuelta  á  Sevilla..  A  esta  dudad  le  torna- 
ron á  venir  embajadores  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
pidiendo  casamiento  de  una  hija  suya  ,  llamada  doña 
Juana  con  el  infante  don  Pedro,  heredero  de  los  reinos, 
y  aunque  el  matrimonio  se  concertó ,  no  vino  á  efec- 
tuarse. El  rey  don  Alonso  estando  en  Sevilla,  queriendo 
revalidar  d  amor ,  que  oon  d  rey  Albobacen  habla 
puesto ,  en  mayor  documento  dello ,  dos  hijas  suyas. 
que  hablan  sido  presas  en  la  batalla  de  Tarifa,  le  resti- 
tuyó ricamente  aderezadas.  El  rey  Albobacen  ,  que  al 
tiempo  «n  Fez  estaba,  viendo  la  liberalidad  y  magnifi- 
cencia del  rey  doa  Alonso,  no  solo  loó  y  alabó  su  no- 
bleza ,  pero  aun  en  reconodmieoto  ddlo  le  envió  un 
riquísimo  presente  de  vasos  de  oro  y  plata ,  y  joyas, 
perlas,  piedras  predosas  ,  caballos  ricamente  enjaeza- 
dos ,  espadas,  cosas  de  seda ,  dores  aromáticos,  leo- 
nes ,  y  otras  muchas  cosas,  y  á  los  mismos  embajado- 
res dio  otros  muchos  dones  de  valor.  Los  moros  que 
con  este  presente  vinieron  á  España,  hallaron  en  Vüla- 
Real,  llamada  ahora  Ciudad-Real,  al  rey  don  Alonso,  el 
cual  dando  machas  joyas  ricas  á  los  embajadores  y 
gracias  al  rey  Albohaoen,  él  en  breves  días  tuvo  grao- 
des  guerras  en  sus  propios  reinos  con  «a  bQo  suyo, 
llamado  Alboanen  ,  que  después  de  largos  debates,  y 
ooocertacionesquitóal  padre  el  rdno  de  Fez,  por  lo  cual 
vinieron  los  moros  de  los  rdnos  de  la  casa  real  de  Mar- 
ruecos en  grandes  divisiones ,  bandos  y  parcialidades. 
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Delapax  qu€  el  rey  don  Monso  goiá  m  d^Mos  oros, 
fundacúmes  de  Eilbar  y  ElgoiU¡r  en  Gutpiacoa,  y  c4 
ceskm  de  Uu  Coaorias  á  don  LuisdeUt  Cerda. 

I  van  Nunes  de  Villaizan,  que  por  mandado  del  rj 
don  Henrh]ue  el  segundo,  hijo  dests  rey  don  A' 
hizo  saoar  la  coronice  dd  rey  so  padre ,  y  otros 
después  la  copiaron ,  pasan  en  silencio  los  hechos 
todos,  y  cosas  que  pasaron  desde  el  dicho  ano  de 
renta  y  ooatro,  en  que  se  ganaron  las  Algeciras,  bastí 
muerte  deste  rey.  En  este  tiempo  sin  duda,  snoedi 
notables  hechos,  que  por  descuido  dd  coronlsía  Mi 
don  Alonso,  ó  de  los  copiadores ,  ó  por  otras  cm» 
razones ,  ó  incuria  de  los  tiempos  fallan  en  la  did 
historia ,  por  lo  cual  prestarán  los  lectores  la  pacú^ 
da,  que  yo ,  si  en  todo  no  se  satisfadere  á  su  gusto. 
dejando  de  contar  algunas  cosas ,  que  en  este  íotém 
de  tiempo  sucedieron.  Conquistadas  las  Algeciras, i 
nido  el  ano  siguiente  de  mil  y  tresdentos  y  coareoii 
dnco,  y  en  otros  después  el  rey  don  Alonso  se  oca 
en  gobernar  sus  reinos ,  y  dar  algún  descanso  i  so  q 
persona  y  gentéS  de  sus  reinos,  que  tan  fatigados f 
daban  de  las  largas  guerras ,  así  de  sus  personas ,  ( 
mo  de  sus  haciendas ,  habiendo  becfao  el  rey  ylfisi 
yos  tan  grandes  costas ,  que  bien  tenían  harta  Dea 
dad  de  descanso  y  reposo ,  porque  sin  lo  demfts 
las  guerras  precedentes ,  con  lo  que  en  solo  el  asa 
de  las  Algeciras  se  gastó  ,  se  pudieran  haber  comjN 
do  rauohos  tales  pueblos  ,  si  fuera  cosa  de  redeoá 
Entre  don  Pedro  rey  de  Aragón,  y  sos  hermaoosi 
Fernando  y  don  Joan  infantes  de  Aragón,  sobrinos 
rey  don  Alonso,  hijos  de  la  reina  dona  Leonor  sn 
mana,  nunca  habla  buena  concordia  y  paz,  por  lo 
el  rey  don  Alonso  envió  ¿  la  villa  de  PerpiñaD 
de  el  rey  de  Aragón  se  hallaba,  ¿  Di^o  García  de 
do  su  repostero  mayor  y  grande  privado ,  para 
de  algún  asiento  de  concordia.  Di^go  Garda  baUi 
al  rey  de  Aragón  en  su  villa  de  Perpiñao  eo  la 
de  Navidad  prindpio  deste  dicho  año  de  coa 
dnco,  pero  sin  poder  concluir,  ni  dar  fia  é  su  ea 
da,  quedaron  los  negocios ,  como  primero.  Al  n 
tiempo  don  Juan  Manuel,  que  no  se  quería  aoe^i 
la  sombra  dd  rey  de  Aragón,  le  envió  susembajad 
pidiéodde,  que  su  hijodon  Fernando  Manuel  casase 
alguna  señora  de  la  sangre  real  de  Aragón.  Dod 
rey  de  Aragón ,  estimando  la  amistad  de  don  Joao 
nuel,  no  tuvo  necesidad  de  machos  ruegos  para 
descender ,  á  lo  que  don  Juan  Manad  pedia ,  y 
ordenó  el  matrimonio  oon  su  sobrina  doña  JoanaJ 
mayor  de  su  tío  el  infontedon  Ramón  Berengner,! 
su  mujer  la  infanta  Defina  de  Romanía ,  sobrina 
déspota  de  Romanía. 

El  rey  don  Alonso  se  bailaba  en  la  Andalocía 
principio  del  año  de  mil  y  trescientos  ycuareo' 
sds ,  dando  oobro  á  los  negocios  de  las  fronteras 
*ia  SBZon  á  suplicadon  de  los  que  habitaban  en  las 
rias  de  tas  montañas  de  la  tierra  de  Marquiaa  de 
que  eran  de  la  comarca  donde  estaba  la  anie-igt 
San  Andrés  delielt)ar,  que  en  esta  samo  por  ser 
monasterial ,  se  nombraba  monasterio,  mand^  e) 
poblar  y  hacer  una  villa ,  junto  á  la  iglesia  do  Sao 
drés,  y  qnela  cercasen ,  y  torreasen ,  y  hubiese r 
bre  Villanueva  de  Sen  Andrés.  Dio  d  rey  don  A 
á  los  vecinos  siM  exenciones,  y  d  fnero  deLog' 
por  su  privilegio  dado  en  la  ciudad  de  Jaén,  í" 
días  del  mes  de  febrero  de  la  era  de  mil  y  treso'^nW 


f<346,]  GARIBAY.— LIB. 

ochenta  y  castro ,  que  es  este  aiki  dd  nacimieoto  de 
cuarenta  y  seis.  Después  esta  villa  dejando  el  nombre 
de  Villanoeva  de  san  Andrés ,  se  llamó  Heibar ,  de  so 
primitivo  nombre.  Hizo  d  rey  don  Alonso  en  Gnipdt- 
coQ  otra  población  en  la  ribera  del  rio  Deva ,  é  nna  Ie«- 
«ua  de  la  dicha  villa  deHeibar,  mandando ,  qne  en  el 
sitio ,  llamado  Campo  de  Helgoibar ,  qne  era  tierra  de 
sa  iglesia  de  San  Bartolomé  de  Olaso,  hiciesen  nna  po- 
blflK^n ,  loe  que  moraban  en  el  pueblo  de  Marqnioa  y 
Meodaro,  con  que  no  fuese  en  perjuicio  de  su  iglesia, 
qoe  eo  este  tiempo  se  decia  monasterio ,  y  que  la  oer^ 
caaieo  Y  torrcaseo ,  y  se  llamase  Villamayor  de  llar£- 
qoina.  Dioles  sus  franquezas  y  el  fuero  de  Ifondragon 
por  so  carta  de  privilc^,  refrendado  de  Sancho  Mu- 
derra  su  secretario ,  dado  en  Valladolid  en  este  mismo 
moo ,  que  es  la  era  susodicha ,  y  ahora  esta  villa' ,  de^ 
jando  el  nombre  de  Villamayor  de  Marqnina  usa  del 
antigao  nombre  de  Helgoibar.  En  el  ano  pasado  de 
cxMrenta  y  dnoo  don  Luis  de  la  Cerda  conde  de  Tda- 
mon  ,  á  quien  otros  llaman  conde  de  Claramoote,  y  de 
algunos  es  llamado  Luis  príncipe  de  la  Fortuna ,  que 
era  nieto  del  infante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  tentó  de 
querer  pasar  á  la  predominación  de  las  islas  de  Cana- 
ria ,  cuya  conquista  le  habla  dado  d  pepa  Clemente 
sexto,  de  nación  francés.  A  este  caballero  llaman  prín- 
cipe de  la  Fortuna,  por  dedr  de  las  Fortunatas,  por 
haberle  d  papa  asignado  y  hecho  oonoedon  destas  idas 
de  Canaria ,  llamadas  Fortunatas,  por  los  antiguos  es- 
critores. Pare  la  conquista  suya  procuró  este  prfndpe, 
que  en  Cataluña  el  rey  de  Aragón  le  diese  logar  para 
liacer  la  armada ,  y  los  demás  aparejos  necesarios.  A 
Ja  ejecución  y  efacto  suyo ,  vino  él  mismo  *  Aragón 
€«  este  ano  de  cuarenta  y  seis,  y  siendo  muy  bien  acó- 
g^«lo  del  rey  de  Aragón,  obtuvo  tddo  lo  que  pidió ,  así 
para  armar  naves,  como  para  hacer  vituallas  eo  Cer- 
deos. Puesto  caso ,  que  don  Luis  de  la  Cerda  prfndpe 
de  las  Fortunatas  tentó  esta  navegación,  cuya  conquis- 
ta para  predicar  d  santo  Evangelio  y  estirpar  la  paga- 
nía  de  aquellas  idas  le  habia  adjudicado  d  dicho  pon- 
tffice,  no  se  tiene  entedldo,  que  pasó  allá,  sino  que 
volvió  6  Frahda ,  y  cesó  esta  conquista ,  la  cual  los  re- 
yes de  Castilla  siempre  tenían  por  propia,  y  de  su  ju- 
risdicción por  diversos  respetos. 

En  estos  dias  y  en  algunos  después,  el  rey  don 
Alonso  ,  conservaba  paz-  y  quietud ,  no  solo  con  los 
reyes  de  Navarra ,  Aragón ,  y  Portugal,  mas  aun  con 
l(»s  reyes  moros  de  Granada  y  Marruecos ,  pero  no 
£al  tabeo  quienes  le  deseaban  revolver  con  el  de  Ara- 
goo ,  pesándoles  de  la  quietud  que  bahía  entre  ellos. 
SeBaladomente  el  que  con  grande  sllendo  tentaba  estos 
negocios ,  era  don  Joan  Manuel,  que  estaba  de  ordina- 
rio eo  desgracia  con  el  rey  don  Alonso  su  seftor,  por 
lo  caal  envió  á  un  caballero  vasallo  soyo«  llamado 
Dte^  Flores  á  la  ciudad  de  Valeoda ,  donde  se  ha- 
llatMi  el  rey  de  Aragón,  y  con  una  carta  de  creencia, 
por  el  mes  de  marzo  dd  año  de  mil  y  trescientos  cue- 
reo ta  y  siete,  le  dijo  de  parte  don  Juan  Manuel  entre 
las  demás  cosas,  que  d  rey  don  Alonso  quería  mover 
guerra  «  no  solo  á  él,  roas  también  al  rey  de  Portu- 
ical  ,  y  Q^"^  si  8®  ^^iese  libre  dd  todo  en  las  treguas  que 
teoia  con  el  rey  de  Marruecos,  pondría  luego  en  ejecu^ 
cíoo  sus  pensamientos.  El  rey  de  Aragón  no  dando 
crédito  á  esto  ni  á  otras  cosas,  que  don  Juan  Bfanud 
le  envida  dedr,  respondió,  que  6\  se  maravillaba  da- 
llo, y  <i*c  en  todo  tiempo  cataría  amistad  al  rey  don 
Alonso ,  hasta  que  por  su  parte  se  rompiese ,  y  enton- 
ces él  5«  defendería  d(4.  En  eMe  año  hubo  grande  pes- 
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tllenda  en  muchos  pueblos  de  Espafia,  espedalmente 
délas  tierras  de  Gastille  y  León  y  Estremadnra ,  cau- 
sando graves  dañoa. 

CAPITULO  xav. 

Bstof mspwiifaiilos d§ gúmra ,  qtiehúbomUn  CastiOa  y 
Aragón,  yfímdaeUfnó»Cunmu(itnGidpú%ooa,yaufo 
dürfyd$  Aragón  mfavtr  áAcom)eiUo  de  Cakárava, 

En  estos  diesel  rey  don  Alonso  trataba  decasar  á  su 
sobrino  don  Femando,  Infente  de  Aragón ,  con  doña 
Elvira  infenta  de  Portugal ,  hija  del  rey  don  Alonso. 
Para  ordenar  asta  matrimonio,  se  vio  d  rey  don 
Alonso,  con  su  hermana  dona  Leonor,  rdna  de  Ara- 
gen  ,  madre  dd  infante,  en  Torddaguna ,  adonde  acu- 
dieron embajadores  dd  rey  de  Aragón ,  para  estorbar 
este  matrimsoio ,  da  que  mucho  pesaba  al  rey  de  Ara- 
gen  ;por  la  grande  iiga,  quetemia,  qoe  por  ventura 
habría  en  daño  suyo  entre  Castilla  y  Portugal ,  por  lo 
cual  d  rey  de  Aragón,  qoe  viudo  estaba,  trató  de  ca- 
sarse él  mismo  con  la  infanta  de  Portugal.  Á  estorber 
este  mairimooio  envió  el  rey  don  Alonso  sos  embaja- 
dores ,  á  Fernán  Sancheat  de  Valladolid  al  rey  de  Ara- 
gón, yá  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  á  Portu- 
gal ,  pero  los  embajadores  ddrey  de  Aragón,  antici- 
pándose á  don  Joan  Alonso,  concluyeron  brevemente 
d  matrimonio  da  la  infanta  de  Portugal  con  el  rey  de 
Aragón,  de  que  d  rey  don  Alonso  tuvo  mudio  senti- 
miento, por  ser  cosa ,  que  ya  era  de  compdenda.  Su- 
cedió á  estos  negocioa,  que  los  rdnos  de  Aragón  se  re- 
volviesen, agraviándose  los  grandes  de  aquellos  esta- 
dos, de  no  se  les  guardar  sus  antiguos  privilegios  y 
fueros ,  para  cuya  oooservaolon  uniéndose  muchos  ca- 
balleros, alcanzaron  grande  favor  de  los  infantes  don 
Femando  y  don  Juan,  que  llevaroo  de  Castilla  mas  de 
quinientos  de  caballo,  que  d  rey  don  Akmso  so  tio 
les  dio  de  los  ordinarios  preddios  de  sus  rdnos.  De 
las  ayudas  que  los  de  la  unión  de  los  retoca  de  Aragón 
podían  cada  día  tener  de  Costilla,  receló  tanto  d  rey 
de  Aragón ,  que  por  dio  envió  á  Castilla  á  Blasco  Fer- 
nandez da  Herida ,  á  tratar  con  d  rey  don  Alonso  y 
con  la  rdna  do6a  Marta ,  y  con  todos  los  privados  del 
rey,  especialmente  con  doña  Leonor  de  Guzman,  que 
en  virtud  de  la  paz  y  ligas,  que  entre  dios  bal)ia ,  no 
se  les  diese  favor.  Aunque  esto  embajador  de  parte  del 
rey  de  Aragón ,  trató  en  mucho  secreto  con  el  infante 
don  Femando,  que  fuese  á  Aragón ,  y  que  el  rey  don 
Pedro  su  hermano  le  haria  muy  creddas  mercedes, 
no  lo  pudo  acabar  con  él ,  porque  también  de  los  de  la 
unión  era  grandemente  solicitado ,  hasta  enviar  em- 
bajadores á  Castilla  á  la  rdna  doña  Leonor ,  y  al  in- 
fante don  Femando  so  hijo.  Hallábase  en  Madrid  d 
rey  don  Alonso ,  cuando  el  Infante  y  la  rdna  su  ma«> 
dre,  vinieron  á  él ,  á  consultar  este  caso,  al  cual  d  rey 
den  Alonso  queriendo  favorecer ,  dio  al  Infante  su 
sobrino  oohodentos  de  caballo ,  que  estaban  en  las 
fronteras  de  Soria ,  para  que  fuese  al  rdno  de  Valen- 
cia ,  á  dar  favor  á  los  de  la  unión  de  aqud  reino ,  de 
donde  era  muy  instado. 

Compre  el  rey  don  Alonso  procurando  aumentar  las 
pobladones  de  Guipúaooo ,  á  ejemplo  de  los  reyes  sus 
progenitores  que  hablan  hecho  lo  mismo,  en  las  mar^ 
ñas  sayas  en  la  ribera  dd  rio  Urola,  mandó  hacer  una 
población  en  d  dtioy  logar,  que  se  llamaba  Zumaya, 
y  que  fuese  cercada  y  torreada,  y  hubiese  nombre  Vi- 
lla-Grana deZnnaya.  Dióles  sus  exenciones,  y  el  fue- 
ro de  la  villa  de  San  Sebastian,  como  lo  hablan  las  vi* 
lias  de  Guetaria  y  Moirioo,  por  su  privilegio  dado  en 
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Valladolíd  en  cuatro  de  Julio  de  la  era  de-mil  trescien* 
tos  y  ochenta  y  cinco ,  que  es  ^te  año  del  nacimiento 
de  cuarenta  y  siete ,  refrendado  de  Sancho  Mudarra 
su  secretario.  Mandó  por  esta  su  carta  real ,  que  las 
apelaciones  fuesen  ante  los  alcaldes  de  Sao  Sebastian, 
y  de  alli  á  la  corte ,  pero  dejando  los  demás  nombres, 
conserva  ahora  solo  el  antiguo,  llamándose  Zumaya. 

En  el  año  siguiente,  que  fué  de  mil  trescientos  y  cua- 
renta y  ocho,  como  los  reinos  de  Castilla  y  León  goza- 
ron de  tranquilidad  y  sosiego,  así  muy  al  contrarío 
los  de  Aragón  y  Valencia  estuvieron  llenos  de  guerras 
civiles,  porque  los  caballeros  y  otras  gentes  de  la  unión 
soya  se  vieron  ayudados  de  Castilla.  Donde  la  reina 
dona  Leonor,  hallándose  en  la  ciudad  de  Cuenca,  fué 
muy  rogada  ide  los  de  la  unión  del  reino  de  Aragón, 
que  les  enviase  al  infante  don  Juan ,  para  capitán  ge» 
neral  suyo,  por  ser  ido  el  infante  don  Fernando  crl  so« 
corro  de  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia.  Que- 
riendo el  rey  don  Alonso,  que  estas  guerras,  que  en 
Aragón  iban  tan  adelante,  vinieran  á  cesar,  envió  á 
Fernán  Pérez  Puerto  carrero  del  su  consejo  al  rey  de 
Aragón,  á  poner  concordia  entre  él  y  los  infantes  sus 
hermanos,  y  la  reina  doña  Leonor  envió  á  lo  mismo á 
Lope  Pérez  de  Fon  techa  deán  de  Valencia.  £1  rey  de 
Aragón  ofreciendo  de  hacer  al  infante  mercedes,  envió 
ó  Caslilla  á  Muñón  López  deTauste,  rogando  al  rey 
don  Alonso ,  que  la  gente  que  teoía  en  Aragón,  tuvie- 
se por  bien  de  sacar ,  dejando  á  los  infantes  sola  la  de 
sus  casas ,  pero  los  infantes  no  por  eso  dejaron  de  tener 
favor  del  rey  don  Alonso  su  tio,  que  con  diversas  cau- 
sas y  razones  Justiticaba  lo  que  hacia.  Con  todo  esto 
por  contemplación  del  rey  de  Aragón ,  dio  lugar  el  rey 
don  Alonso,  para  que  el  rey  de  Aragón  pudiese  á  su 
sueldo  sacar  gente  de  caballo  de  Castilla,  donde  en  es- 
te año  el  rey  de  Aragón  hubo  mas  de  seiscientos  de  ca- 
ballo á  su  sueldo,  siendo  capitán  delkos  Alvar  Garefa 
de  Albornoz.  Venidos  los  del  rey  y  de  la  unión  á  una 
batalla,  cerca  de  Epila,  en  la  ribera  de  Jaloo,  fueron 
vencidos  ios  de  la  unión,  con  prisión  del  infante  don 
Fernando,  capitán  general  de  la  unión,  que  siendo 
preso  en  poder  de  castellanos ,  luego  Alvar  Garda  de 
Albornoz  por  librarle  de  la  ira  del  rey  de  Aragón  su 
hermano,  le  envió  á  Castilla  al  rey  don  Alonso  su  tio. 

Sucedió  los  años  pasados  grande  diferencia  en  la 
elección  de  don  Juan  Nuñes  del  Prado  maestre  de  Cala- 
Irava,  porque  en  Aragón  en  la  villa  de  Alcañiz  los  co- 
mendadores de  Aragón,  que  allí  se  hallaron,  habían 
elegido  por  maestre  contra  todo  derecho  á  don  Joan 
Fernandez,  caballero  de  la  misma  orden.  En  la  curia 
romana  y  en  las  cortes  de  Castilla  y  Aragón  habiendo 
sobre  esta  cisma  resultado  grandes  altercaciones,  vi- 
nieron ambas  partes  ¿  comprometer  el  caso,  en  manos 
del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  Zaragoza.  Á  cuya 
ciudad,  sin  el  mismo  maestre  don  Juan  Nuñez,  y  otros 
caballeros  de  la  orden ,  qne  por  todo  el  convento  de 
Calatrava,  tenían  bastantes  poderes ,  fueron  de  parte 
del  rey  don  Alonso  Gonzalo  Fernandez  alcalde  mayor 
de  Toledo,  y  García  Gómez.  Don  Pedro  rey  de  Aragón 
en  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto  deste  año,  no  solo 
pronunció  por  auto  público  que  el  maestre  don  Juan 
Nuñez  del  Prado,  quedase  con  el  maestrazgo,  mas  aun 
declaró,  que  dende  en  adelante  las  eleccioBes  de  los 
maestres  de  Calatrava  se  hiciesen  en  el  convento  de  Ca- 
latrava ,  y  que  don  Juan  Fernandez  dende  en  adelante 
dejando  e!  titulo  de  maestre,  fuese  comendador  mayor 
de  Alcañiz ,  y  de  la  misma  manera  declaró  otras  cosas, 
siendo  estas  dos  las  mas  principales.  En  estos  dias  en- 
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tre  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  de  Aragón ,  se  movió 
plAtica,  de  una  firme  liga,  y  confederación,  tratando 
que  una  de  las  infantas  de  Aragón,  hijas  del  rey  doo 
Pedro  casase  con  don  Henríque  conde  de  Trastamara, 
hijo  del  rey  don  Alonso.  El  cual  pedia  al  rey  de  Ara- 
gón, que  á  la  reina  doña  Leonor  y  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Joan  hijos  della  se  diese  todo  lo  que  el 
rey  su  padre  les  había  mandado,  y  mas  la  procura* 
cion  de  los  reinos  de  Aragón.  Á  lo  primero  venia  el  rey 
de  Aragón  pero  nó  á  lo  segundo ,  y  quisiera  el  rey  don 
Alonso,  que  no  se  procediera  contra  los  de  la  unión  de 
Valencia,  á  quienes  con  mano  armada,  qnería  castigar 
el  rey  de  Aragón.  El  cual  por  otra  parte  quisiera  tam- 
bién, que  el  rey  de  Castilla,  no  solo  le  ayudara  coa 
gente  de  caballo,  contra  los  de  la  unión,  roas  aun  para 
efectuar  el  matrimonio  platicado ,  procaraba,  que  el 
rey  don  Alonso  diese  al  conde  don  Henríque  su  hijo  el 
reino  de  Murcia,  con  titulo  de  rey,  por  lo  cual  vioie- 
ron  después  de  la  una  parle  y  de  la  otra  á  cesar  estos 
tratos  y  negoeáos.  ^ 

CAPÍTULO  XCV. 

De  las  cortes  que  ü  rey  don  Monto  congregó  en  ÁlcaiÁ,y 

y  origen  de  las  difermcias  entre  Burgos  y  Tokdo,  y  pw- 

Uos  que  se  juntan  en  corles^ 

Pasadas  estas  cosas,  habiendo  cinco  años,  que  el  rey 
don  Alonso  guardaba  tregaa  con  los  moros,  acordó  de 
volver  á  la  santa  guerra,  no  sabiendo  su  católico  y  real 
corazón  pasar  el  tiempo  en  ociosidad.  Hablan  también 
los  roinos  descansado  en  este  intervalo  de  tiempo  de 
los  grandes  trabajos  del  cerco  de  las  Algeciras,  por  lo 
cual  queriendo  recuperar  mas  la  ciudad  de  Gibraltar, 
los  años  pasados,  por  las  sediciones  de  los  reinos  per- 
dida, que  ganar  otros  pueblos,  del  reino  de  Granada, 
deliberó  de  asediarla  muy  de  propósito,  sabiendo  qoe 
los  moros  africanos  la  guardaban  con  mayores  presi- 
dios, dende  la  guerra  de  las  Algeciras.  Movióse  á  esta 
guerra,  por  las  grandes  diferencias  que  Albobacen 
rey  de  Marruecos  trataba  en  esta  sazón  desde  los  á\»s 
¿nles  con  su  hijo  el  infante  Alboanen ,  principe  beli- 
coso, que  como  desobediente  al  rey  su  padre,  le  quería 
privar  délos  reinos,  y  no  quería  el  rey  doo  Alooso 
perder  esta  ocasión,  para  aventajar  sus  cosas,  ¿  true^ 
co  de  romper  la  guerra.  Para  cuya  proseoudon  con- 
gregó el  rey  don  Alonso  cortes  de  sus  reinos  en  la  villa 
de  Alcalá  de  Henares.  Fueron  estas  cortes  tan  genera- 
les, que  por  mandado  del  rey  vinieron  á  días  muchas 
ciudades  y  villas,  que  antes  no  solían  ser  llamadas, 
porque  hasta  el  tiempo  presente,  según  algunos  auto- 
res, los  pueblos  que  en  cortes  se  juntaiían,  eran  los 
desta  otra  parte  de  los  puertosi  siendo  ellos,  los  que 
principalmente  contribuían  en  los  servicios  y  otras 
contribuciones  reales,  siendo  en  esto  mas  relevados  los 
del  reino  de  Toledo,  y  mucho  mas  los  de  la  Andalucía, 
por  la  frontera  de  los  moros,  estando  tan  conjuntos  de- 
líos ,  con  quienes  tenían  mas  pendencias  que  los  otro$< 
por  la  vecindad  propincua.  £1  rey  don  Alooso,  queríeo* 
do  en  estas  cortes  pedir  la  alcabala  sobre  toda«  los 
reinos,  según  Castilla  y  León  le  habían  ooncedido en- 
tes, y  pagado  por  cierto  tiempo,  quiso  juntar  á  todas 
las  ciudades  principales  de  los  .reinos. 

Éntrelas  demás  ciudades,  que  antes  solían  ser  lla- 
madas á  cortes ,  vinieron  á  estas  los  procuradores  de 
la  ciudad  de  Toledo,  los  cuales  entrando  en  la  sala, 
donde  se  hacia  la  congregación ,  pidieron  el  primer 
asiento  y  voto,  estimando,  que  por  la  grandeza  y 
magnificencia  de  su  ciudad  le  tuvieran  las  demás  este 
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respeto.  A  lo  cual  ooalrtdijo  animosuBiente  la  eiudad 
de  Burgos,  qoe  por  ser  la  primera  de  las  ciudades,  que 
áDtes  eo  cortes  se  solían  jantar,  quería  defender  sq 
antigua  posetion.  Sobre  eato  toda  la  córtese  puso  en 
baodos  y  perciaiidadea«  defendiendo  y  favoreeieBdo  la 
paite  <ie  Toledo  don  Juan  Uanoel ,  que  eo  el  reino  de 
TüJcdo  tenia  grandes  tierras ,  y  la  de  Burgos  don  Juan 
Nuúez  dt)  Lara  sedor  de  Visca  yu ,  que  so  naturaleza  y 
tierras  tenia  oeroa  de  Burgos.  Decia  la  ciudad  de  To- 
ieiio, que  habla  <ieser  preferida  por  la  anligüedad  de 
su  fundación,  y  grandeza  y  magested  y  populoaldad 
íttsat  y  per  su  grande  fortaleza,  y  por  la  santidad  y 
grandeza  de  su  santa  iglesia,  cuyo  pastor  era,  y  siem- 
pre fué  primado  de  las  Españas  y  de  Francia  de  los 
godos,  y  después  canciller  mayor  de  bastilla,  y  el 
prelado  de  mas  renta  que  babiaen  la  Iglesia  de  Dios, 
/uera  del  pontífice  romano.  Allende  desto  alegaba ,  que 
en  liempo  de  los  romanos ,  fué  colonia  dellos ,  gozando 
de  \¿^  exenciones  y  priYílegio^  de  ios  vecinos  y  mo- 
radores de  la  ciudad  de  Roma.  Decia  mas,  que  en 
tiempo  de  los  godos «  fué  ensalzada  eon  Utulo  real  y 
cabeza  de  las  Españas  en  lo  espiritual  y  temporal,  y 
ÍQé  habitación  y  domicilio  de  los  reyes  godos.  Repre- 
seotaba  también  la  santidad  de  los  muchos  sacrosan- 
tos concilios  de  les  reinos  de  España  y  Francia  de  los 
godos ,  que  en  tiempo  de  los  reyes  godos  se  oelebniron 
eo  ella.  También  referia  y  alegaba .  qoe  aun  cuando 
España  se  conquistó  de  moros  ,  fué  asiento  y  silla  rea), 
CQvos  reyes  moros  eran  los  primeros  y  mas  poderosos 
después  de  los  de  Córdoba.  Allende  desto  decía  ,  que 
después  que  por  los  principes  cristianos ,  vino  á  ser  re- 
cuperada, era  única  ciudad  en  todos  los  reinos  de  Es- 
paña, en  gozar  dei titulo  y  cognomento  imperial.  Sin 
esto  alegaba  Toledo  otras  muchas  prerogati  vas  y  caii- 
s^  y  razones  en  comprobación  de  su  intento  y  preten- 
so de  justicia ,  y  sobre  todo  se  fundaba  en  haber  sido  en 
los  tiempos  pasados  aquella  ciudad  cabeza  de  las  Es- 
pañas. 
Decia  la  ciudad  de  Burgos,  que  ella  era  cabeza  del 
reino  de  Castilla ,  de  donde  y  del  reino  de  León  babian 
procedido  las  conquistas  de  las  tierras  ganadas  á  m<^ 
nti,  qoe  eran  anexas  ¿  la  corona  de  Castilla ,  y  que  ella 
^f^  la  cámara  de  Castilla ,  y  gozaba  de  titulo  y  cogno- 
n^toreal ,  por  gracia  y  merced  de  don  Alonso  nove- 
iM>deste  nombre,  cognominado  el  Noble  rey  de  Casti- 
lla. También  alegaba  otras  muchas  razones  y  caasasi 
pero  sobre  todo  fundaba  el  pretenso  en  su  antigua  ,  é 
iDioorlal  posesión ,  de  haber  sido  primer  voto  en  todas 
acortes,  que  antes  se  celebraron.  El  rey  don  Alonso 
oídas  las  partes  después  de .  diversos  acuerdos  y  con- 
citas ,  deseando  -satisfacer  y  apaciguar  las  grandes 
diferencias ,  dio  como  prudente  príncipe  esta  senten- 
cia. Us  de  Toledo  harán  lo  que  yo  les  mandaré ,  y  así 
^>  dico  yo  por  ellos ,  hable  Burgos.  Deste  auto  y  sen- 
¡  leocid  del  rey  fueron  contentas  ambas  ciudades ,  Bur- 
^^  porque  era  guardada  en  sa  antigua  posesión,  y 
Toledo  porque  el  mismo  rey  como  so  natural  señor  y 
(airón,  se  constituía  por  procurador  do  cortes  de 
*<)Q«lla  ciudad ,  como  se  colije,  ó  infiere  destas  pala- 
l^'^s.y  asilo  digo  yo  por  ellos.  Asi  que  Toledo  se  oon- 
^^  con  decir ,  que  pues  el  rey  era  su  procurador,  era 
primer  voto ,  y  Burgos  con  la  conservación  de  su  pose- 
^on.  Sobre  el  asiento  hutm  las  mismas  diferencias ,  y 
^mo  el  rey  defendiese  «n  su  silla  á  Burgos ,  y  Toledo 
'^ Quisiese  silla  Inferior,  fué  acordado,  que  á  Toledo 
i'e  le  diese  silla  frontero  del  rey ,  y  no  colateral  al  lado 
^^Qrgos,  ni  tampoco  quiso  la  primera  d  la  parte  sl- 


oieslra*  Bsta  sentencia  que  e!  rey  don  Alonso  dio,  con- 
firmaron y  revalidaron  después  loa  reyes  sos  suceso- 
res,  y  en  le  primera  sesión  que  se  hace  en  todas  las 
cortes,  hay  estas  mismas  diferencias ,  y  esta  misma 
orden  de  hablar  y  responder,  después  de  la  primera 
proposición ,  mas  luego  se  conciertan,  haciendo  susca^ 
pitólos  generales  y  particulares  de  los  negocios ,  y  co- 
sas que  A  cada  uno  cumplen.  Alcocer  siente  que  aun  el 
mismo  rey  don  Alonso  procuró  estas  diferencias,  y  que 
dio  con  cautela  este  tenor  de  sentencia  ,  porque  si  To- 
ledo ,  que  había  sido  ciudad  franca  y  libre ,  hubiera  en 
estas  cortes  hablado  primero,  que  pudiera  ser,  que 
hubiera  oontradecido  la  Introduocion  general  de  las 
alcabalas ,  en  defensa  de  su  libertad  y  exención  an- 
tigua ,  y  que  después  se  le  adherieran  por  ventura  tan-* 
tos  votos,  que  el  rey  don  Alonso  hubiera  quedado  sin 
lo  que  deseaba  ^peroifue  hablando  Burgos ,  que  ya  ¿n* 
tes  la  pagaba,  obHgdndola  con  este  beneficio  y  honra, 
que  no  le  contradijera ,  y  á  su  ejemplo  los  demás  con- 
sintieran en  ello.  Toledo  contradijo  6  esto  al  principio, 
pero  después  vistas  las  notorias  y  grandes  necesidades 
del  rey,  consintió  en  ello,  y  lo  mismo  hicieron  los  de- 
más pueblos,  vistas  las  causas  legítimos,  que  el  rey 
representaba.  Dióse  orden  en  estas  cortes  en  la  prose- 
cución de  la  guerra  futura  contra  moros. 

En  estos  tiempos  y  en  muchos  después  soUause  con- 
gregar en  cortes  muchas  ciudades  y  villas  de  los  reinos, 
pero  con  el  discurso  suyo,  vihícndo  á  conocer ,  que  la 
muchedumbre  siempre  producia  confusión ,  se  reduelo 
el  nilmcro  de  los  pueblos  que  tienen  voto  y  asiento  en 
I  cortes  á  solos  diez  y  ocho ,  siendo  diez  y  seis  las  ciuda- 
des y  dos  las  villas.  Nueve  dellos  son  de  los  puertos  & 
esta  parteen  el  primitivo  distrito  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León ,  Burgos,  Soria,  Segovía,  Avila  y  Vallado- 
lid  en  lo  de  Castilla ,  y  León ,  Salamanca  ,>  Zamora  y 
Toro  en  el  distrílo  de  León.  Los  otros  nueve  pueblos 
son  de  los  puertos  allá ,  To!edo ,  Cuenca ,  Guadalajara,. 
y  Madrid  en  el  reino  de  Toledo ,  y  Sevilla ,  Granada, 
Córdoba ,  Murcia  y  Jaén ,  en  lo  restante  destos  reinos. 
Los  pueblos  qoe  gozan  de  asientos  conocidos  son ,  Bur- 
gos, León ,  Granada ,  Sevilla  ,  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén, 
y  Toledo ,  que  en  bauquillo  se  asienta  en  el  lugar  seña- 
lado. Las  demás  ciudades ,  que  son  Soria  ,  S^^ovia, 
Avila  ,  Salamanca ,  Toro ,  Zamora ,  Guadalajara  ,  y 
Cuenca ,  y  las  dos  villas  de  Yalladolid  y  Madrid  no 
tienen  asientos  conocidos,  ni  votos  señalados,  sino 
que  Cada  pueblo  se  asienta ,  como  se  le  ofrece  la  opor^ 
iunldad  del  asiento,  llegando |U*tmero ,  ó  postrero  ,  y 
votan  eomo  se  ofrece  hallarse  asentados.  Las  ocho  ciu- 
dades tienen  voto  y  asiento  conocido ,  por  ser  cabezas 
de  reinos ,  pero  Toledo ,  que  de  la  manera  que  visto 
queda ,  se  asienta ,  suele  también  votar  el  ultimo.  Los 
votos  son  personales,  porque  tanto  puede  el  voto  de 
Soria  ,  como  el  de  Sevilla ,  y  tanto  el  de  Guadalajara, 
como  el  de  Granada ,  y  tanto  el  de  Toro,  como  el  de 
Toledo ,  que  por  ser  una  ciudad  mayor,  no  por  eso  su 
voto  es  mayor. 

CAPÍTULO  XCVL 

Dd  cerco  que  el  rey  don  Alonso  puso  sobre  GitraUar,  y 
muerte  suya  herido  de  peste. 

Concluidas  las  cortes  generales  de  Alcalá  de  Henares, 
el  rey  don  Alonso  antes  y  después  habiéndose  ocupa- 
do en  las  cosas  de  la  gobernación  y  administración  de 
justicia  de  sus  reinos ,  y  en  pagar  sus  deudas  ,  y  de- 
sempeñar su  patrimonio  y  joyas,  como  era  príncipe 
belicoso,  acordó  do  poner  en  ejecución  sos  intentos  y 
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desfgoos  eo  la  guerra  de  los  moroB ,  estando  oon  sigua 
descanso  y  dinero ,  y  porque  tenia  atención  á  Gibral^* 
far ,  que  en  su  Juventud  se  perdiera,  por  Ip  cual  le  las* 
timaba  el  corazón ,  acordó  de  la  cercar.  Pues  Juntando 
copioso  ejército  en  el  dicho  año  de  rail  y  trescientos  y 
cuarenta  y  nueve,  puso  cerco  sobre  Gibraltar ,  por 
mar  y  tierra ,  pero  si  en  vida  del  rey  don  Fernando  su 
padre  estaba  fuerte  la  ciudad  ,  mucho  mas*  se  hallaba 
ahora  t  como  pueblo  muy  mirado  de  ios  cristianos. 
Para  mover  y  hacer  guerra  6  los. moros  de  Gibraltar, 
tomó  ocasional  rey  don  Alonso,  diciendo  que  Alboaoen, 
bijodeAlboanen  rey  de  Marruecos,  rebelándose  contra 
8u  padre ,  le  habia  tomado  en  África  el  reino  de  -Fez 
con  muchas  tierras ,  y  io  mismo  habia  hecho  en  Espa- 
ña ,  apoderándose  de  Ronda ,  Gibraltar ,  Marbella ,  Es- 
tepona ,  Zahara ,  y  Jimena ,  qne  eran  del  padre «  y 
pues  él  no  tenia  ti*eguas  con  el  hj^ ,  sino  con  el  padre, 
que  bien  podía  hacer  guerra  á  las  tierras  del  hgo,  por- 
que Gibraltar  era  suya  y  no  del  rey  Albohacen.  Para 
proseguir  esta  guerra  ,  envió  al  rey  de  Aragón  sus  em- 
bajadores, que  fueron  \elascoAlartíDez  alcalde  de  cor- 
te ,  y  Alonso  González  de  Gallegos ,  chantre  de  la  iglesia 
de  Sevilla ,  á  rogar  al  rey  de  Aragón ,  que  según  las 
alianzas  pasadas,  le  ayudase  oon  diez  galeras  para  la 
guarda  del  estrecho.  También  llevaron  orden,  para  tra- 
tar de  nuevo  sobre  el  casamiento  del  conde  don  Henri- 
que ,  hijo  del  rey ,  con  una  de  las  infantas  de  Aragón, 
hijas  deste  rey  don  Pedro.  £1  cual  enviando  oon  lares- 
puesta  su  embajador  á  Castilla,  bailó  al  rey  don  Alon- 
so en  el  cerco  de  Gibraltar,  donde  en  veinte  y  nueve 
días  del  mes  de  agosto  deste  año  se  concertó ,  que  el 
rey  de  Aragón  dejase  libre  6  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra ,  y  á  los  infantes  don  Fernando,  y  don  Juan 
BUS  hijos,  todo  lo  que  en  Aragón  les  pertenecía,  y  que 
si  dende  adelante  la  reina  y  los  infantes  sus  hijos  fuesen 
causa  de  movimientos  y  perturbaciones  de  los  reinos 
de  Aragón ,  no  les  diese  el  rey  don  Alonso  ningún  gé- 
nero de  favor.  En  lo  que  tocaba  al  matrimonio  del  con- 
de de  Trastamara ,  no  se  hizo  nada ,  porque  el  rey  de 
Aragón  pedia ,  que  al  conde  se  le  diesen  el  señorío  y 
condado  de  Molina ,  y  Requena ,  y  Cuenca « y  todos  los 
pueblos  de  las  fronteras  de  los  reinos  de  Valencia  y 
Aragón  hasta  Soria.  El  rey  de  Aragón  por  esta  nueva 
liga  envió  ft  la  armada  del  rey  don  Alonso,  que  estaba 
en  el  estrecho  de  Gibraltar ,  oon  Ramón  de  Villanova 
cuatro  galeras,  donde  vinieron  cuatrocientos  balles- 
teros. 

Los  moros  de  Gibraltar ,  que  muy  fortalecidos  esta- 
ban, hacían  grande  resistencia,  aunque  con  muchos 
instrumentos  y  máquinas  militares  de  aquel  tiempo, 
eran  fuertemente  combatidos,  yendo  el  asedio  con  con- 
tinuas escaramuzas ,  y  muertes  á  la  larga ,  basta  venir 


el  año  siguiente  de  aúi  y  trescientos  y  dncnenta.  Cki  ef 
cual  no  menos  que  en  el  precedente,  andando  el  ruido 
y  estruendo  de  las  católicas  armas,  fué  nuestro  Señor 
servido  de  enviar  grande  peste ,  y  mortandad  sobre 
el  ejército  cristiano,  estando  los  moros  muy  apreta- 
dos, y  en  condición  de  rendirse,  por  faltarles  socorro 
de  África ,  á  causa  de  las  grandes  guerras  y  diferencias 
qoe  se  continuaban  en  África  entre  el  rey  Albohacen,  y 
el  infante  Alboanen  su  hijo ,  también  en  España  esta- 
ban divididas  las  fuerzas  de  los  moros  africanos ,  es- 
tando sus  gentes  repartidas  en  presidios ,  los  mas  en 
Gibraltar,  y  los  otros  en  Ronda  ,  y  otros  en  Jimena, 
Marbella,  Zahara,  Eslepona,  Castellar,  y  otros  pue- 
blos y  castillos ,  que  los  otros  de  África  poseían  en 
España  en  estos  dias,  de  los  coales  y  de  los  suyos  el 
rey  de  Granada  hacia  la  guerra  posible  á  las  tierras 
del  rey  don  Alonso.  Al  cual  le  aconsejaban  mocho  su 
sobrino  don  Fernando  infante  de  Aragón  y  marqués 
de  Tortosa,  y  señor  de  Albarradn,  hijo  de  la  reina 
doña  Leonor  su  hermana ,  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señor  de  Vizcaya ,  y  otros  grandes  señores ,  y  prela- 
dos, y  maestres  de  las  órdenes,  qoe  alzase  el  oercOT 
pues  fallecía  tanta  gente,  con  que  corría  manifiesto 
riesgo  de  su  real  persona. 

El  rey  don  Alonso  no  solo  no  queria  hacer  esto ,  roas 
ni  aun  oírlo,  y  estando  resoluto  y  deliberado  de  no  S6 
retirar  del  cerco ,  hasta  tomar  á  Gibraltar ,  fué  herido 
de  una  landre,  que  dio  remate  á  sus  heroicos  dias,  co- 
mo se  escrihe  en  su  coronice.  Á  esto  añade  Alvar  Gu- 
tiérrez de  Toledo ,  haberse  muerto  este  católico  prínci- 
pe ,  con  tósigo  que  los  moros  le  dieron ,  ó  cualquíerai 
suerte,  y  de  ambas  que  hubiese  sido ,  habiendo  treinta 
y  siete  años ,  siete  meses  diez  y  nueve  dias  que  reina- 
ba, falleció  en  veinte  y  seis  de  marzo,  dia  del  viernes 
santo  del  dÍQho  año.  El  cual  fué  el  primer  año  quin- 
cuagésimo en  que  se  ganó  el  santo  jubileo,  que  como 
hasta  la  sazón  estaba  ordenado,  que  de  cien  en  cien 
años  se  ganase ,  mandó  el  papa  Clemente  sexto ,  arriba 
nombrado,  que  en  estos  dias  pontificaba,  que  dende 
en  adelante  se  ganase  de  cincuenta  en  cincuenta ,  co- 
menzando desde  este  ano.  Fué  su  muerte  siendo  de 
edad  de  treinta  y  ocho  años ,  siete  meses  y  trece  dias. 
Después  los  caballeros  habiendo  alzado  pendones  per 
el  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  levantado  el  desgracia- 
do cerco ,  trajeron  el  cuerpo  del  rey  á  la  ciudad  de  Se- 
villa, donde  fué  enterrado  en  la  capilla  de  los  reyes, 
pero  en  el  año  futuro  de  mil  cuatrocientos  setenta  y 
uno,  fué  trasladado  á  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de 
Córdoba ,  donde  se  habia  mandado  enterrar  cerca  del 
túmulo  del  rey  su  padre,  haciéndole  llevar  su  hijo  el 
rey  don  Heorique,  como  en  su  historia  se  referirá. 
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ESCRTTAS  POR  DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AYAU. 


ADTERTEKIA  DEL  EDITOR. 


HEMOS  dejado  el  texto  de  estas  dos  crónicas  en  sa  prH 
niitiva  parezB  ,  teoieodo  á  ia  vista  laa  enmien- 
das de  Zurita,  las  observaciones  de  Llaguno  Amirola, 
y  Qoa  que  otra  variante  de  la  edidon  de  Pamplona  de 
njil  quinientos  nóvenla  y  dos,  sin  permitirnos  ningu- 
na licencifl^  orlpgráfica,  para  que  nuestros  lectores 
tengan  aquellos  escritos  en  toda  su  perfección  posible, 
siendo  los  reinados  de  que  tratan  los  que  bandadolu- 
gtf  A  mascoDiroversias,  y  su  autor  de  mucho  peso 
y  «atondad.  Creímos,  pues,  atendido  el  grande  inte* 
res  que  inspiran  ambas  crónicas ,  que  debíamos  sus- 
pooder  aquí  la  narración  de  los  cronistas  generales,  y 
volver  á  ella  en  don  Juan  I.  Nuestros  lectores  tendrto 
presente  que  de  las  crónicas  de  Ayala  hay  dos  reí»* 
cíoues  que  discrepan  muy  poco  en  la  sustancia  délos 
hechos.  Una  es  e^^ta ,  llamada  Vulgar ,  copiosa  y  bien 
ordenada ,  que  seguiremos  hasta  la  muerte  de  Enri- 
que 11.  Otra  es  la  llamada  Abreviada ,  que  se  debió  de 
ordenar  primero,  y  de  la  cual  se  quitaron  después,  al 
formar  la  Vulgar ,  alganat*  cosas  que,  estando  ya  fun- 
dada la  sucesión  riel  reino ,  parecía  que  podrían  ofen» 
der.  Si  alguna  es  digna  de  saberse  se  declara  en  nota. 
La  ocasión  se  nos  viene  aquí  á  la  mano  para  dar  res- 
paesta  6  una  pregunta  que  nos  fué  hecha  ODn  buena 
fé  sobre  si  darfamos  la  llamada  crónica  verdadera  de 
don  Pedro.  Cinco  siglos  ha  que  esa  crónica  se  busca,  y 
no  ha  parecido:  y  dado  que  pareciese  no  podría  ne- 
gar los  hechos  afirmados  por  Ayala ,  pues  tíenen  toda 

TOMO   III. 


la  certidumbre  ^  notoriedad  histórica  apetecible.  Afir- 
mase que  debió  ser  autor  de  aquella  deseada  oiDnica 
el  obispo  de  Jaén  Jqan  de  Castro.  Seria  otra  prueba 
del  amor  que  profesaron  á  don  Psdro  algunos  ¿astros* 
Uno  de  elios,  don  Femando,  fué  preso  en  Mootiel  sir« 
viéndole,  soltóse,  guerreó  contra  don  Enrique  en  Por^ 
togal  y  en  Galicia,  y  murió  en  mU  trescientos  setenta 
y  seis  en  Inglaterra,  mereciendo  que  sobre  su  sepul- 
tura, se  pusiese  esta  leyenda :  Aquí  yaoe  la  fidelidad 
de  España^  Éale  sirwió  á  don  .Pedro  oon  la  espada:  el 
obispo  de  Jaén ie  haría  oon  la  pluma.  Pero  el  funda** 
meoto  deestacrsenciadeqneeiistiauna  nueva  oró-* 
nlcay  no  foé  tan  liviano  que  no  se  baUe  admitido  por 
el  autor  de  ana  Abreviación  de  las  historias  de  Casti-* 
Ha ,  ordenada  en  tiempo  de  don  Joan  segundo,  en  don- 
de se  dice :.  «Según  que  mas  largamente  está  escríto  en 
»la  osfónica  verdadera  deste  rey  don  Pedro :  que  hay^ 
»dos  oorónicas ,  la  una  fingida  por  se  disculpar  de  toe 
«yerfos  que  contra  él  fueron  hechos  en  Castilla ,  los 
venales  cansaron  que  este  rey  don  Pedro  se  mostraso 
•tan  cruel  como  en  su  tiempo  fué.»  Zurita  opina  qna 
este  autor  siguió  una  voz  y  opinión  Introducida  entre 
las  gentes ,  sin  averiguarla ,  á  no  ser,  añade  después, 
que  la  diversidad  entre  las  crónicas  Vulgar  y  Abrevia- 
da de  Ayala  persuadieran  á  algunos  que  habla  doe 
historias  entre  sí  muy  diferentes.  Mientras ,  pues ,  no 
aparezca  con  todas  sus  pruebas  de  limpieza  de  sangra 
I  esa  suspirada  crónica,  la  de  Ayala  es  la  única. 
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DB  B8T8  NOMBRB  B!f  CASnLLA. 

AÑO  PRIMERO. 

Cap.  i. — Como  d  rey  den  Alfonso  fnó  m  A  real  que  Uh 
niaiobre  GUt/ralUir. 

E(  muy  alto  prfocipe,  é  muy  ooble  caballero  rey  don 
Alfonso  deceno  (1),  que  asi  ovo  nombre  de  los  reyes 
que  regnafon  en  Castilla  é  en  León,  fué  fijo  del  rey  don 
Ferrando  que  ganóá  Gibreltar  é  Alcaudete,  é  nietodel 
rey  don  Sancho  que  ganó  á  Tarifii,  évisoieio  del  rey 
don  Alfonso  queseyendo  iufante  ganó  el  regno  de  Mur- 
cia ,  é  trasnieto  del  rey  don  Ferrando  qae  ganó  á  Se- 
villa ,  é  á  Córdoba,  é  la  Frontera.  El  cual  señor  rey 
don  Alfonso,  de  quien  fabla  ahora  este  libro ,  venció 
en  batalla  á  Abulbaoen,  que  era  rey  de  Fez,  é  de  Mar- 
ruecos, é  de  Túnez,  é  deTremecen,é  de  Sujulme- 
za  (2) ,  é  ai  rey  de  Granada,  que  decian  don  luzaf 
Abenhabit  Abenazar ,  los  cuales  reyes  moros  le  tenian 
ceroada  la  su  villa  de  Tarifa  con  muy  gran  poder  de 
caballeria,  ca  eran  cuarenta  mil  de  caballo,  é  dos- 
cientos mil  de  píe.  É  fué  esta  batalla  ante  la  villa  de 
Tarifa  lunes  treinta  días  de  octubre ,  año  del  nafici^ 
miento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  é  trescien- 
tos é  cuarenta,  é  de  la  era  de  Cesar  mil  é  trescientos 
é  setenta  é  ocho ,  é  del  criamiento  del  mundo  según  la 
cuenta  de  los  hebreos  en  cinco  mil  é  cien  años ,  é  del 
año  de  los  alárabes  setecientos  é  cuarenta  é  dos.  Este 
rey  don  Alfonso  ganó  á  Alcalá  deBenzayde,  que  es  ago- 
ra llamada  Alcalá  la  Real,  éTeba,  é Priego,  é 01  ve- 
ra (3),  é  Cañete,  é  Ay monte,  é  Pruna,  é  Matrera,  é 
la  Torre  del  Alhaqui ,  é  Carcabuey ,  é  Rute ,  é  Zam- 
bra ,  é  la  Torre  de  Cartagena  t  é  Castellar :  é  cercó 
la  cibdad  de  Algezira,  é  ganóla :  é  fué  la  cibdad  de  Al- 
'gesira  ganada  con  muy  gran  trabajo  que  el  rey  don 
Alfonso  é  .todos  los  suyos  pasaron  en  la  cerca  de  la 
dicha  cibdad.  Otrosi  en  su  tiempo  deste  rey  don  Al- 
fonso pasó  el  intente  Picazo  fijo  del  rey  Abalhacea, 
qcM  Itcmaban  Abomelic ,  con  ocho  nil  caballeros  mo^ 
POS,  6  peleó  coD  ellos  don  Gonzalo  Martínez  de  Ovie- 
do maestre  de  Alcántara ,  que  era  capitán  del  rey  en 
el  Aodahida ,  é  algunos  caballeros  de  Castilla  vasallos 
del  rey  que  estaban  con  él ,  é  los  ooncejos,  é  ricoso- 
BMS,  é  osballeros  éescaderos  de  Sevilla  é  de  Córdo- 
ba,  é  de  las  otras  olbdades  é  villas  de  la  frontera:  é 
vencisroA  los  cristianos,  é  mortó  ende  el  infante  moro, 
é  macha  gente  de  la  soya.  É  foé  esta  pelea  del  dicho 
maestre  don  Gonzalo  Martínez  ooa  el  InfenCe  Pioaso 
lijodel  rey  AbaNiaoen  martes  veinte  dias  de  eetiibre(4), 
año  del  flc&or  de  mil  é  trescientos  é  treiotaé  nueve, 
é  de  la  era  de  Gétar  de  mil  é  trescientos  éseteote  é 
siete  años.  É  ovo  otras  muchas  boeoss  didws  él  é 
los  soyos  en  su  ttempo,  segon  que  los  laHa redes  eo  la 
oorónlca  que  fabla  deste  rey  don  Alfonso.  É  estondo 
este  rey  sobre  el  real  de  AlgeBira  vinieron  aUf  por  ser 
vteio  de  Dios ,  é  por  nobleza  de  oaballepte  á  la  cerca 
de  Algezira  el  rey  don  Carlos  de  Navarra ,  édon  Gss- 
loQ  conde  de  Foz  é  señor  de  Beame,  6  fincaron 

m iii.  ■■■■■  I       I  I       ■  iwi...» 

j[l)  Én  algunas  impresas  ee  lee  onceno;  pero  es  probado 
qae  Ayaía  puso  deceno,  oo  reconociendú  por  rey  de  Castilla 
ni  á  doQ  Alomio  de  .\ragon  que easó  ooo  dofta  Orraca,  ni  á 
áon  AkMMO  de  Leoo ,  marido  de  la  reina  d'j&a  Berengaala  de 
Castilla.  B.  (S)  Las  impresas  dicen  Ü^QQJLníe  %a;  y  la  de  159% 
ínpreaaen  Pamplona  dice  S^i/o/mesa.  B.(  3)  Bn  las  impr.  é 
Olvera,  6  Alcaudate,  é  Ayamoote,  é  Utrera,  é  la  Torra... 
(4)  £n  las  impr.  veinte  é  ocho. 
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allí  (1).  Otrosi  vino  y  ( t )  el  doqne  de  Alencastre,  qae 
fué  conde  de  Dervi,  un  gran  señor,  é  noble  caballero  de 
armas ,  que  avia  nombre  don  Enrique:  é  entonce  coaa- 
do  vino  en  Algezira  era  conde  de  Dervi,  é  despees 
fué  duque  de  Alencastre  (8),  é  era  de  la  casa  real  de 
Inglaterra.  É  vinieron  y  otros  grandes  señores  de  Fren- 
cía,  é  de  Inglaterra ,  é  de  Alemana,  é  de  Aragón,  t 
finó  allí  don  Pedro  de  Castro,  que  decian  de  la  6o^- 
ra  ,  un  gran  señor  de  Galicia,  vasallo  del  rey.  É  finó 
y  el  arzobispo  de  Santiago ,  que  decian  don  Marü- 
no  (4 ) ,  é  muchos  ricosomes  é  caballeros  de  CastiUs 
é -He  Leoo.  t  estuvo  el  dicho  i«y  don  Alfonso  sobra 
Algetlra  sote  que  la  ganase  veinte  meses;  ca  la  cercó 
en  el  oomienzo  de  agosto ,  é  tomóla  al  segundo  año  en 
fin  de  marzo,  que  eran  cumplidos  veinte  meses.  E  ga- 
nóse la  cibdad  de  Algezira  en  el  año  del  Señor  de  mil  é 
trecientos.é  cuarente  é  cuatro,  e  de  la  era  de  Cesar  mil 
é  trecientos  é  óchente  é  dos,  sábado  víspera  de  Ramo«, 
que  pusieron  los  sos  pendones  en  la  cibdad  á  veinte 
é  siete  dias  de  marzo ,  é  otro  dia  domingo  entró  el  rey 
en  la  cibdad.  Después  de  todas  estes  batallas  é  ooo» 
quistas  que  el  noble  principe  rey  don  Alfonso  fixo, 
cercó  la  villa  é  castillo  de  Glbraltar  en  el  año  del  Se- 
ñor de  SQil  é  trecientos  é  cuarente  é  nueve,  casado 
andaba  la  Era  de  César,  según  costumbre  de  Espeia, 
en  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  siete.  E  este  logar  de 
Gibraltar  es  una  vilteé  castillo  muy  noble  é  muy  fuer- 
te, 6  muy  notable  é  m«y  preciada  entre  los  crístiaDOS 
é  moros:  é  aquel  fué  el  primero  logar  dó  Tarif  Abeo- 
cfed  (S)  en  el  tiempo  del  rey  Rodrigo  pasó ,  é  allí  po- 
só, por  non  faoer  daño  en  Algezira ,  que  era  del  con- 
de don  Ulan  ,  que  fué  el  malo ,  por  cayo  consejo  ve- 
nían los  moros :  é  por  eso  ha  este  nombre  Gibraltar, 
que  llaman  los  moros  Gebeltarif ,  que  quiere  decir,  el 
monte  ó  la  sierra  de  Tarif,  ca  cerca  de  aquel  monte 
puso  su  real  Tarif  Abencied  :  é  otroflL  le  llaman  Gebel- 
fat,  que  quiere  decir,  la  sierra  de  la  abertura,  por- 
que allí  se  comenzó  á  abrir  la  conquista  qae  los 
moros  flderon  en  Espeña.  E  teniendo  el  rey  don  Al- 
fonso los  moros  que  estaban  cercados  en  la  villa  de 
Gibraltar  tan  afincados  que  estaban  ya  para  se  le  dar, 
qne  non  avia  acorro  ninguno ;  ca  Abul hacen ,  rey  de 
Pez,  avia  guerra  con  su  hjo  Aboaneo  (6),  en  tal 
guisa,  que  el  fijo  le  avia  tomado  e!  regno  de  Feí,  é 
era  grande  división  entre  los  moros,  como  quierqae 
el  dicho  rey  Abui  hacen  tenia  tnuchas  gentes  soyas 
aquén  del  mar  en  los  sus  logares,  los  cuales  eran.  Ron- 
da, éZahara,  é  Gibraltar,  é  Jimena,  é  Marbella , é Es- 
tepona  (7),  é  otros; é  otrosí  el  rey  de  Granada  facía  may 
gran  guerra  de  todos  estos  logares  del  rey  de  Beoama- 
rin ,  é  de  los  suyos  á  los  cristianos :  estando  así  el  fe- 
cho desta  cerca  de  Gibraltar,  fué  voluntad  de  Dios  que 
recreciese  pestileochi  de  mortandad  en  el  real  del  rey 
don  Alfonso  muy  grande  en  el  afio  siguiente  que  po* 
siera  so  real  sobre  Gibraltar.  B  esta  fué  te  'primera  é 
gran  pestilencia ,  que  es  llamada  la  gran  mortandad; 
como  quier  que  dos  años  antes  desto  fnera  ya  pesti- 

(i)  En  tigaaoB  libros  de  mano  eatá  finranm ,  y  no  ñottm 
como  en  al  impreso  de  Toledo  j  en  el  de  Pamplona  coaimis 
verdad  del  hecho.  (%)  La  j^  siempre  que  se  osa  eo  eau  cr^ 
nica  de  Ayaía,  es  adverbio  de  tusar,  que  vale  tanto  comooU. 
Algunos  creen  qoe  esto  pasaje  debe  leerse  asi:  Ofrofí  eme  y 
é  ^odeíáuque  He.,  paes  ae  aviene  mas  esta  venion  ooo  la 
verdad  bislórica.  B.  ifi)  No  Negó  á  ser  deslíe,  porqoe  muhó 
en  vida  del  padre,  sino  conde ,  admiUendo  la  eamieada  de  1> 
nota  anterior.  B.  (4)  Enlas  impr.  don  Ñu&o.jS]  En  las  mp". 
Abenzeit.  (6)  Bn  las  impr.  Abuaveo.  (7)  Estepona,  Caste- 
llar, é  otros  outilloa  é  lugares.  P. 
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iMciaeolaftipÉriídaa  áeWnwim,  é  d«.  iBihtim , é 
deIWIa,é  awMiCMtUU  é  Lbob,  é  Eitniiu(kira, 
é«Uu  partidas.  &€Mfeoq«lerqM  por  «I  ialiiileclon 
l^errando  aarquéa  doTortoaa  é  aa&or  da  Albaaracio, 
MiMbrío»,  ^Mraf  don  Alfonao  de  Aragón  é  de 
Ja  reyoa  doia  Leonor  an  hermana ,  é  por  don  loan 
>aMi  de  Lam  señor  de  ViaeaTa ,  é  don  Ferrando  ae^ 
sor  de  VHlena  fijo  de  den  Joan  {i),é  niele  del  in* 
fanledea  MaoneU  é  don  Juan  Alfonao  fenor  dé  Albur»- 
<IiierqQe,  éoiios  ooodea,  é  maaatraa,  é grande»  aafio- 
reSt  é  perladoa-,  é  oabellaroa  que  estaban  con  el  rey 
ei  d  dicho  real  de  Gihraltar,  le  fuese  dicho  é  cona» 
jado  qae  se  fertlese  de  aquella  oaroa,  por  cuanto  avian 
muerto,  é  nwrian  de  cada  dia  nachas  coo&pafiaa, 
éü  astaha  en  gran  peligro  de  so  cuerpo,  ca  miaobos 
<ie  sos  cabaUeraa  eran  ya  mnerloa  de  aquella  psaii* 
hocii;  empero  por  todo  esto  nanea  el  rey  se  qolso 
parür  deididio  real,  didendoá  loa  aeoorsa é cabe- 
Ueras  que  eato  le  oons^Jaban,  que  lea  rogaba  qoe  le  non 
<1m9BQ  tal  ooaselo,  que.poea  él  tenia  ya  aquella  villa  é 
iao  noble  fortalean  en  ponto  de  se  le  rendir,  éla  col- 
daba  cobrará  pooD  tiempo,  éla  avian  gsnado  los 
moros  en  el  su  tiempo ,  é  perdido  lea  cristianos^  que  le 
MTía  gran  vcigUCMa  por  miedo  de  la  mtoerlede  lo  asi 
<iejBr.  £  esta  era  la  mayor  mancilla  que  el  rey  don 
AJióBSoen  elanccraaoB  tenia,  porque  en  su  tiempo 
se  perdiera  Gibmitar:  ca  avia  perdido  eale  «lugar  un 
caballero  que  deoian  Vasco  Pérez  de  Meyra ,  que  lo  te^ 
aiapor«lray,  por  gran  naenguaqueobierade  vian- 
das ,  seoaladameDte  de  pen.  B  como  loe  morca  so- 
plaron que  non  avia  pan  en  Glbraltar,  carearon  la  vi- 
iia:  6  euaado  el  rey  don  Alfonso,  que  cataba  en  Caa- 
tíUa,  sopo  qne  esteba  cercada,  fué  por  la  acorrer:  é 
<»aDdo  y  lleg^,  fallóla  ya  entrada  t  é  cercóla,  é  non 
Ki  podo  tomari.  B  fué  perdida  Gibraltar  año  del  Señor 
demil  étrecteotoa  é  trsinlaé  trae,  é  de  la  era  de  Ce- 
sar de  mil  é  irecientos  é  setenta  é  uno.  E  ponían  cuU 
paá  Vasco  Peres  de  Meyra,  que  tenia  la  vida  écasti- 
lio  de  Gibraltar,  porque  loa  morca  en  tiempo  de 
^nguosqne  avian  con  les  cristianoa  compraban  de  él 
pao  de  aquel  logar  á  muy  grandes  predos  de  oro: 
ca  el  alcayde»  oreyendoque  era  tregua,  é  quese  podría 
basieoer  coando  quisiese,  vendiólo:  é  los  moros,  cuan- 
do sintieron  lyue  non  avia  pao  en  el  logar»  cercaron* 
le  con  gran  voluntad  que  avian  de  le  cobrar ,  ca  les 
era may  guerrero  é  contrario,  é  tomftronle.  É  agora 
tomando  á  nuestra  entencfon ,  después  de  muchos 
consejos  é  afincamientos  qoe  los  dichos  señores  é  ca- 
balleros, segon  aíveasoa  dicho ,  lleieron  por  levantar 
al  rey  don  Alfonao  de  aquel  real  de  Gibraltar ,  por  la 
ptttilencia  qoe  allf  era,  el  rey  nunca  lo  quiso  facer 
^  tué  voluntad  de  Dioa  qoe  el  rey  adoleció ,  é  evo 
ana  landre,  de  la  cual  finó  viemea  santo,  que  dicen  de 
indulgencia,  qoe  fué  á  veinte  é  siete diaa  de  marxo,  año 
del  nacimiento  de  noeatro  Señor  Jeau-Ghristo  de  mil  é 
trescientos  é  clnouenta ,  que  fué  estonce  año  de  jubi* 
leo,  é  déla  era  de  Céaar  de  mil  é  trecientos  éochen- 
ta  é  ocho,  á  cabo  de  dies  años  que  el  dicho  rey  don 
Alonso  venciera  loe  reyes  de  Benamarin  é  de  Grana- 
da ante  la  villa  de  Tarifii ,  segao  dicho  avernos.  É  fué 
leclioporelreydonAUdneo  muy  grsn  llanto  de  todos 
los  myos,  ca  ovieroA  may  gran  senlS miento  de  la  su 
moerte,  é  con  ratón;  ca  es  verdad  que  fuera  en  sa 
tiempo  muyhonrada  la  corona  de  Gasttila  por  él:  ea 
vencióaquella  bataUade  Taríis,  qnefuémuy  aeñala- 
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da  cosa:  é  otroai  0anara  ka  villas  de  Algscira,  é  Aka- 
Ik  de  BeoMyde,  qoedioett  ahora  Aiealá  la  Real ,  por 
lea  cuales  loa  moros  fueran  muy  apraladoa  é  muy 
qoilfadoa,  é  gusara  olroa  muoboa  oaaülloa^  acgon  su» 
sodicho  ea :  é  era  muy  gran  guerrero  ¿  loa  morca ,  é 
muy  gran  caballera  £  fué  este  rey  don  Alfonso  no 
muy  grande  de  cuerpo;  maa  de  buen  talle ,  é  de  boe- 
na  fueraa,  é  blanco, é rubio,  é franco,  éesiorzado 
é  venturoso  en  guerraa;  é  este  fué  el  deceno  rey  don 
Alfonso  que  asi  ovo  nombra.  É  en  este  año  que  el  rey 
don  Alfonso  finó  era  papa  éapoatólico  en  Koma  dó- 
mente seito,  que  era  francéa  de  tierra  de  Limojca  É 
en  el  imperio  de  Boma  era  emperador  Carlos  fijo  -del 
rey  de  Bohemia*  É  reinaba  en  Francia  Felipe,  que 
fuera  conde  de  Valois,  é  heredó  el  regao ,  por  oaanto 
en  la  linea  de  los  rayes  de  Francia  íalleació  heredare 
varón,  ca  no  fincaban  sinon  fijas,  é  tornó  el  regoo  al 
rey  Felipo,  que  era  conde  de  Valois,  por  el  paren- 
teboo.  É  regnaba  en  Inglaterra  el  rey  Eduarte,  qoe 
fué  muy  venturoso  rey.  E  en  Napol  la  reina  doña 
Juana,  mujer  que  fué  del  rey  Andrea  hermano  del 
.rey  deUogrla.  É  en  Por togal  el  rey  den  Alfonso  ü¡^ 
del  rey  don  Donis.  É  en  Aragón  el  rey  don  Pedro 
fijo  del  rey  don  AKonaa.  E  en  Navarra  el  rey  don 
Carica. 

Cap.  n.  -^Ckmio  detpues  que  el  rey  don  Alfomo  finó  en 
el  real  de  Gibnútar  tomaron  par  rey  á  su  fijo  el  mfanU 
don  Pedro :  i  como  levaron  d  cuerpo  del  rey  don  Alfon^ 
io  á  SevUla. 

Luego  que  el  rey  don  Alfonao  finó  en  el  real  de  Gi» 
braltar,  segnnidicbo avernos,  todos  los  señores  é  cbn* 
balleros  que  estaban  con  él  en  el  dicho  real,  é  asi  todoe, 
los  de  los  regóos  de  CafiUlla  é  de  León  después  que  lo 
sopieron ,  tomaron  por  su  rey  é  su  señor  al  infante  -don 
Pedro  su  fijo  primero  legitimo  heredero,  fijo  de  la 
reina  doña  María  su  muger,  fija  del  rey  don  Alfonso  de 
Portogal :  el  cual  inlaotedon  Pedro  cuando  el  rey  don 
Alfonso  au  padre  finó  estaba  en  la  cibdad  de  Sevilla  ,.é 
era  en  edad  de  quince  años  é  siete  meses ,  é  reinó  á 
veinte  é  siele  dias  de  marzo,  el  dia  que  su  padre  finó: 
é  fué  este  rey  don  Pedro  el  primer  rey  que  en  Casulla 
aaí  ovo  nombra.  É  fué  este  año  primero  que  el  rey 
don  Pedro  regnó  el  año  del  Señor  de  mil  é  trescientoa  é 
dncnenta,  é  de  la  era  de  César ,  de  mil  é  trescientos  é 
ochenta  é  ocho.  É  ordenaron  los  señores  é  caballerea 
que  estaban  en  este  real  de  Gibraltar  de  levar  el  cuer^ 
po  del  rey  don  Alfonso  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  dó  estaba 
el  infanle  don  Pedro  su  fijo  primogénilo,  que  estonce 
tomaron  por  rey  de  Castilla  é de  León,  é  regnaba  ya, 
para  lo  enterrar  en  la  capilla  de  loa  reyes ,  dó  yacían 
otros  reyes  sus  antecesores;  como  quler  que  él  se  man- 
dara enterrar  en  la  iglesia  de  Santa  Marfa  de  Cóndeba, 
en  la  capilla  dó  yacía  el  rey  don  Ferrando  su  padre:  é 
los  señores  que  levaban  el  su  cuerpo  á  Sevilla  así  lo  ha* 
bian  en  voluntad ;  pero  querian  llegar  con  el  cuerpo  del 
rey  A  Sevilla, é  que  ende  se  ordenaría  loque  fojrian 
adelante:  é  aun  el  camino  por  alli  era.  E  después  por 
tiempo  asi  fué  levado  á  Córdoba  el  cuerpo  del  rey  don 
Alfonso ,  según  adelante  contaremos.  Otresi  ordenaren 
los  señores  que  alli  eran,  que  el  real  esto  viese  sosega- 
do ,  é  ninguno  non  partieae  de  alli  en  cuanto  ordenaban 
au  partida ,  é  que  pusiesen  sus  guardas  contra  loe  roo- 
roe ,  asi  contra  los  cercados  qoe  eataJtian  en  la  villa  de 
Gibraltar,  coa»  contra  los  moros  del  r^gno  de  Bena- 
marin é  de  Granada,  que  de  los  castiilos  fronta^oa  v¡e> 
nian  cada  dia  A  correr  el  real  ;,é  eso  miamo  mandaron 
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poiMrl)oeiireoBbdo  en  la  ñola  qoB  estiba  eo  la  mar.  É 
loa  moroa  que  estalMD  en  la  villa  é  caatUlo  de  GibraU 
lar,  desifae  sopierOD  qoe  el  rey  don  Alfonso  era  muei^ 
Aot  ovdQparon  entre  si  qoe  nmgmo  non  fuese  osado  de 
JaoBT  nlngua  movimiento  contra  loe  crisHanoe ,  nin 
^oleer  pelea:  é estovieron  quedos ,  é deoiao  entre  s1« 
<l«e  aquel  día  moriera  un  noble  nj ,  é  gran  prfndpe 
del  mundo ,  por  el  cual ,  non  solamente  los  sos  cristle- 
uos  eran  honrados ;  mas  aun  los  caballeros  moros 
"guerreros  por  él  avian  ganado  grandes  honras » é  eran 
preciados  de  sus  reyes.  É  el  día  qoe  los  crtsUaDas  par- 
iieron  de  su  real  coa  el  cuerpo  úÁ  rey  don  Alfonso  to^ 
dos  los  moros  de  la  villa  de  Gibraltar  salieron  fuera ,  é 
«stovieron  muy  quedos,  é  non  consintieron  qne  nlngo- 
nos  saliesen  á  pelear ;  salvo  qoe  miraban  como  peHian 
«ieddeloa  cristianos. 

Cap.  Ul.'—Como  lewn^d  cuerpo  dél{re\f  do»  Alfimwá 
:  SévWa,  entró  d(4ajAí»or  de  Gumaan^  m  Me4ma  S^ 
áonia,  que  era  suya. 

El  Infante  don  Ferrando,  lijo  del  rey  de  Aragooi 
marqués  de  Tbrtosé  é  señor  de  Albarrasin ,  sobrino 
del  dicho  rey  don  Alfonso »  fljo  de  la  reina  de  Aragón 
dona  Leonor  6u  hermana ,  é  don  Juan  Muñec  de  Lera 
señor  de  Vizcaya,  é  los  fijos  del  rey  don  Alfonso  é  de 
dona  Leonor  de  Guzman ,  que  estaban  en  el  real ,  ( los 
cuales  eran ,  don  Enrique  coode  de  Trastamara,  é  don 
Fad fique  maestre  de  Santiago  su  hermano)  é  don  Juan 
Alfonso  señor  de  Alburquerque,  é  don  Ferrando  seiíor 
de  Villena ,  é  otros  señores ,  é  maestres,  é  rícosomes, 
4  caballeros  qne  estonce  estaban  en  el  teal,  tomaron  el 
enerpo  del  rey ,  é  fueron  con  él  para  S^llla ,  pesando 
por  Medina  Siddnia ,  que  es  nna  villa  fuerte,  en  ei  ca- 
mino por  dó  ellos  i  van,  é  la  diera  el  rey  don  Alfonso  ft 
dofia  Leonor  de  Guzman ,  de  quien  el  dicho  rey  don 
Alfonso  ovierá  fijos  al  dicho  conde  don  Enrique,  éá 
don  Fadrique  maestre  de  Santiago ,  é  á  don  Ferrando 
señor  de  Ledesma ,  é  6  don  Telto  señor  de  Aguilar ,  que 
después  fué  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  é  ¿  don  San- 
cho ,  que  fué  después  conde  de  Alburquerque,  é  á  don 
Juan,  é  ¿  don  Pedro,  é  á  doña  Juana  que  casó  con  don 
Ferrando  de  Castro ;  é  oviera  primero  el  rey  don  Al- 
fonso de  la  dicha  doña  Leonor  á  don  Pedro  señor  de 
Aguilar,  é  á  don  Sancho  el  Mudo,  que  morieron  seyen- 
do  niños  en  vida  del  rey  don  Alfonso.  É  dona  Leo- 
nor; pasando  por  la  villa  de  Medina  Sidonla,  entró  en 
Hta:  é  algunos  declan  que  con  muy  gran  recelo  é  mi»- 
"db  qne  avia  del  rey  don  Pedro  qoe  nuevamente  reg- 
naba,  é  de  la  reiok  doña  María  su  madre  del  dicho  rey, 
se  pusiera  eó  aquella  villa  de  Medina  Sidonla  ,  por 
cnanto  era  suyn  é  era  muy  fuerte ;  pero  los  que  sabían 
la  verdad  deolanque  fué  por  esta  manera.  Dicen  qne 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  que  era  un  gran  caba- 
llero ,  é  tenia  la  dicha  villa  de  Medina  en  vida  del  rey 
don  Alfonso  por  la  dicha  doña  Leonor ,  aquel  día  que 
el  cuerpo  del  rey  pasaban  por  allf  dijo  ¿  doña  Leonor 
«Señora ,  ya  sabedes  como  yo  tengo  de  vos  por  bome* 
«naje  esta  villa  de  Medina ;  é  pido'jvos  por  merced  que 
»la  mandedes  tomar  é  entregar  á  quien  vuestra  mer- 
>ced  fuere ,  é  me  quitedes  el  pleito  é  homenaje  que  por 
•ella  vos  tengo  fecho ;  ca  non  es  mi  voluntad  de  la  te- 
»ner  mas  de  aquí  adelante.»  É  dicen  qoe  esto  fscia  don 
Alfonso  Ferrandez  porque  non  quería  tener  cargo  ain 
vando  de  la  dicha  doña  Leonor,  nin  de  sus  fijos;  ca  avia 
ya  tratado  sos  avenencias  con  don  Joan  Alfenao  de 
Alburquerque ,  según  adelante  diremos.  É  cuando  don 
Alfsneo  Ferrandez  Coronel  dijo  estas  palabras  fl  doña 


LsomrdaQnaman.eHa  toé  rnoy  tartudstéle  pai6 
mnaho  deHo;  oa  ealeBdió  qne  loa  qoe  primero  la  ama- 
ban servir  ,cé  en  qwn  tenia  esfaena ,  la  desampan* 
han : é  reapondiólo así :  «En verdad ,  oompadraétmi- 
ago,  en  foerte  tiempo  me  aplaasles  la  mi  villa,  ca 
»nob séagora qoienpor  mi  la  qnlora  tener.»  í  don  Ai- 
loBso  Ferrandes  le  respeadló,  qna  en  todu  gaiSM  ie 
pedia- pormeroed  qtieleqailaseel  pleito;  caél  dod  ter- 
nla  mas  la  vMladeMedikiapor  eHa.  É  doña  Leeaor  »• 
loDoeaeotróanla^llatéqtiitóelpleHoá  donAlfoo» 
Ferrandei;  éooo  Íall6  quien  la  qoiaieae  tonar,  oi  le 
faesr  omenajo  par  ella.  É=  loa  qne  la  vieron  asi  eetnr 
en  la  vflla » eoidaron  qnelofaola  por  m  poner  alli  ooo 
asfoenode  ans  fijoa  édo  aosparieolea  q«e  venian  sqwt 
dia alli,  por  estaré  defenderse ,  qm  la  villa  es  mor 
fnarle.  Aalqueloépor-estaentsadadela  dlchs  doia 
Lsonor  enMedina  mny  gran  movlmienta entre  iot  »- 
ñoras éoaballeroa  qoe  levaban  el  enerpo  del  rey,  (e- 
jDiando  qne  la  aniradade  dofia  Leonor  en  Medias  se  h- 
cía  por  otra  enteQaion,€a  tapia  dofia  Lsonor  del  re\ 
den  Alfonso  fljoa  y«grandaaépaisciasoa  en  el  regiio,é 
gnandea parientes, de 4os«iieleoeilalisn  aquel  diíalU 
dea  Peco  Ponoe  do  Leen,  señor  da  Marebena,  é  don 
FerrattPsreBftonaeaaasatffefleAlcÉBtaHí  su  bermieo 
del  dieho  don  Pero  Ponoe,  é  don  Joan  AlfolHo  de  Goi- 
roanaeiordtoianLdcar  de  Baie emeda ,  é  de  B<¡jer,  i 
donAivarta«ade  Guarnan  señor  do  Olvera.édca 
EnriqvsEnrlqoeit  éFerran  Enriq«eBen0Jo,éolna 
Don  Joan  Alfanio  sefior  da  Albarqnarqne,  luego  q«s 
vidoá  dofia  Leonor  entrada  en  la  villa  de  Mediaa,  tnH 
cnn  algunos  de  los  qne  ende  ivaa,  qno  seria  bieo  qsi 
astoviasenoono -preses  eV conde  don  Enrique, éd 
maestre  daSanliago  átm Fadrique,  sus  i|jos,  fesU qm 
viesen  loquolada  flaoa' Leonor.  É  esto  todosdpelodoíi 
Leonor,  é  tomó  nraeho  mayor  miedo  por  elle;  empeH 
Inegortnilaronoon  eHa,  é  aegoráronli,  ésaHóde  Medina 
É  dicen  qne  se  fió  en  eidioho  seguro,  porque  le  sesa^ 
don  JuanNoñei  de  Lara  señor  de  Viieaya.  É  don  ioil 
Nuñea  Meo  ouidóqoe  el^icho  seguro  le  seria  goardad4 
é  do  lo  qoe  adelante  aeaeaeió  pesóle  deMo;  oa  dea  Jod 
Nnfin  qoerla  é  aataha  bien  é  provecho  do  dona  Us| 
nor^  oa  tenia  á  dofia  Juana  en  fija  desposada  ooo  ddl 
Tollo  fijo  del  rey  den  Afeneo  é  de  la  dicha  doñaLeooil 
000  la  cual  casó  después,  segon  oootareraos. 

Cap.  IW.^ComoporlaetUradadedQhaUonofdeOuk 
man  en  Medina  se  partieron  sus  fios  i  parientes  d| 
rey,  é  se  fuéronparaMgesirat  é  otras  partes. 

Coando  doña  Leonor  de  Guzman  entró  en  la  filie  4 
Medina  por  poner  racabdo  en  ella,  según  dicbo  es,  A 
zose  grande  rumor  entre  los  señores  qne  levaban  < 
cuerpo  del  rey  don  Alfonso ,  reoeláfidese  de  sos  fijé 
de  la  dieha  done  Leonor  que  allí  enm ,  los  cuales  eres 
ei  coode  don  Enrique,  é  el  maestre  do  Santiago  do 
Fadrique,  é  otreei  de  algunos  de  sos  parieotes,  tf 
como  don  Pero  Ponoe  de  León  señor  de  Marobeai  ,i 
don  Ferr>m  Reres  Pooce  maestre  de  Alcántara  so  M 
mano,  é  don  Alvar  Pérez  de  Quemen;  ca  sopíeron  ooin 
don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque  trataba  c[é 
fuesen  detenidos ,  cuidando  qoe  doña  Leonor  le  po 
siera  en  la  villa  de  Medina  por  otra  eBleoden.  t  des 
pues  que  dofia  Leonor  salió  de  Medina,  algunos  de  rt 
parientes  fablaron  en  uno ,  é  acordaron  de  se  opería 
del  rey;  porqoesi  fuesen-  ó  Sevilla  recelaba  o  de  si 
presos.  É  luego  dcspnca  qoe  de  Ifedlna  partieroo ,  < 
conde  don  Eoríqne,  éel  maestre  de  Sentiago  doo  Fa- 
drique, fijos  del  rey  don  Alfonso  é  de  la  dfrha  doñi 
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Leonor  de  Gonmo  í  é  doo  Pen»  Ronce  de  Leeo » é  dos 
Ferren  P^tck  Poooe  su  herraano ,  é  den  Alvar  Pereí 
de  Gmnmn,  é  eiroa  iMnentea  de-dena  Leonor  temaren 
sa  camino  para  la  Titla  é  castillo  de  Moten ,  ^oe  ea  uo 
CMtlIlo  wur  fuerte  cerca  de  tierra  de  moiea,  éea  de  la 
6rdeo  de  Ákstoter»,  4  tenlaki  el  dlcbe  «km  Férreo 
toez  Ponea  maestre  de  Alcántara  :té  desque^y-  fueron^ 
DOO  sosegaren  roedio  ,  é  acordaren  qiie«tariá  aMior 
en  AJgedra ,  qoe  la  tenia  don  l^ro  Poíaoe.  É  idéronlo 
asf ,  é  tomaroo  Ine^  sn  camino  para  Aif^sica ,  el  ood* 
de  don  Enrique  édeo  P«o.Ponoe  déLaon,  é  Forran 
Eoriquoe,  fijo  de  doo  Enrique  Enriques,  é  otros  coba* 
lleros con  ellos:  é  el  maestre  don  Fadriqoelnesa-  para 
U  tierra  del  maestraxgo  de  Santiago :  é  don  Alvpr  Pé- 
rez de  Gazman  fuese  pera  su  lugar  de  Olver^.  AM  se 
partieron  todos  estos  señores  segun  dicho  es :  é  el 
maestre  de  Alcfintara  don  Ferran  Pérez  Ponce  flocó 
en  él  su  castillo  de  llorón. 

Cap.  V. — Como  los  señores  levaron  el  cuerpo  del  rey  don 
Alfonso  á  SeviUa:  écomo  fué  enterrado  en  la  iglesia  nuh- 
yor  de  SeviUa  en  la  capiüa  de  los  Rej^es. 

El  infante  don  Ferrando  fijo  del,  rey  de  Aragón ,  mar- 
qués de  Toriosa  é  señor  de  Allnrradn  ,  Bolirfno<iette 
rey  don  Alfonso,  fijo  de  la  reina  deAmgen^doña*Leo^ 
Dor  su  hermana ,  é  don  Joan  Muñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya,  é  don  Ferrando  señor  de  ¥iileDa ,  sobrino  de 
<lon  JaanKoñez ,  fijo  de  sd  hermana  defiaBlaoca  ,  é 
don  Joan  Alfonso  de  Alburqnerqne vi  losetroeaeño^ 
res .  é  rioosoroee,  é  oabaUeroa  que  iban  cela  el  cnerpo 
del  rey  don  Alfonso ,  llegaron  é  la  cftbdad  de  Sevilla:  é 
el  rey  doo  Pedro  que  regnabp  ya,  é  la  reina  Mn  Ibrfa 
•o  madre,  moger  del  diokio  rey  don  Alfonaové' todos  los 
fltras  qoe  y  eran  en  ScrlUa ,  salieron  graa  pieza'  fuera  de 
la  dbdad  á  reaoebir  el  cuerpo  del  rey.  Éestwieronmuy 
gran  piena  en  llegar  con  el  coerpO'á  la  otfadad  :  é  pn* 
siéroole  ee  la  i^esia  de  Santa  María,  é* alll> fueron- fe- 
chos cumplimieotos  por  él;  según  pertenecian.  É  fué  el 
cuerpo  del  rey  enterrado  en  la  capilla-de  los  Reyes  en 
la  iglesia  mayor  de  Santa  Marta  de  SeriUa  oealo  en  ma- 
nera de  depósito ,  por  coanle  él  se  mandara  enterrar 
«o  la  cibdad  de  Córdoba  en  la  iglesia  mayor  de  Sania 
Marta  en  la  capilla  -dd  yace  el  rey  den  Ferrando  au  pa- 
dre, según  dicho  babemoe. 

•  Cap.  VI.  —  Como  fué  ordenado  de  algunos  ofUAus  de  la 
casa  dd  rey,  é  del  regno. 

Después  que  el  cnerpo-del  rey  don  Alfonso  fué  entera 
radoen  Sevilla  en  la  capIHa  de  loe  reyes,  o^gun  dicbo 
avernos,  comentaron  los  aeiereSqneyeraik'Oonel  rey 
don  Pedro  á  ordenar  como  farian  de  los  oficios  de  la 
casa  del  rey,  é  del  regno,  é.ordenarOn  asi :  don  Joan  Nu* 
Scz  de  Lara  era  alférez  mayor  del  rey  den  Alfonso,  é 
fincó  alférez  del  rey  don  Pedn»sU'fljo.  IkA  Ferrando 
deOfitro  fifodedon  Pedro  de  -la  Goerra  ,  qoe  era  pe- 
queño de  edad ,  é estaba  en  Galieia ,  fincó  tnayordomo 
mayor  del  rey,  que  así  lo  fuera  don  Pedro  su  padre  (I). 
El  adelantamiento  de  CastíHa  lenfalo'  Ferran  Pérez 
Puertoearrero ,  é  por  roego  de  don  Juan  Ñoñez  de 
Lara  señor  de  Vizcaya  diéronk)  ¿  Gerci  La  m>  de  la 
Vega.  La  guarda  mayor  del  rey  don  Alfonso  habíala 
Lope  Díaz  de  Afanasan,  é  diéroola  fi  Gvtier  Ferrandez 

(1)  Aíi  está  en  todos  los  e^^nplares  impresqis  y  M  H.  y 
parece  hay  alguna  etjiiivocacion  en  decir  que  ta  Ma}  ordo- 
mia  mayor  se  dio  á  don  Ferrando  de  Castro,  pues  en  diplCh 
^as  posteriores  confirma  don  Joan  ünbet  de  Lera  liaeMífa- 
'ff'ftf  «Ifénv.  mayor  del  risy,  é  su  meyoréooio  mtyer. 


de  Toledo.  La  copa  evial9don  Alfonse  Ferrandez  Co- 
ronel^ é  fincó  con  su  oficio.  La  escudilla  avíala  pri-» 
meroGaroiLaso^ó  dtéroiilaft  Ferran  Pérez  Paertoear- 
rerotá  qvíen  avian  tirado  el  adelantamiento  de  Gaa- 
tttln.  La  cámara  del  rey  diéronla  A  PeroSuarez  de  To- 
ledo, qoe  era  primero  bamarero  maH'or  del  rey  cuatw- 
de  era  inCuite.  La  repostería  4enla  Pero  Ferrandez  de 
Guadali|}ara,  édléionla  á  Pero  Snarez  de  Toledo  el  mo^ 
10.  El  adelantamiento  de  la  frontera  teníale  primero  el 
maestre  dooFadrique,  é  por  él  Ferran  Bnrtquéz,  fi)o 
de  don  Enrique  Eniiquez,  é  diéronle  al  infante  don 
Ferrando  de  Aragón ,  marqués  de  Tortosa ,  firimo  del 
rey.  É  el  adelantamiento  del  regno  de  Slurcta  teníale 
don  Ferrando  señor  de  Villena  ,  é  quedó  con  él ,  caso 
que  dende  6'  pocos  dfas  finó  el  dicho  don  Ferrando,  é 
dieron  el  adelantamiento  6  don  Martin  Gil ,  fijo  de  don 
Juan  Alfonso  señor  •  de  Albnrquerqua.  É  asi  partiedon 
otros^muchos  oficios  ,  é  delios  fincaban  en  los  qoetos 
Aanian  en  el  tiempo  del  rey  don  Alfanso;  é  daNosr daban 
noevamcnle  á  oíros,  según  cada  uno  tenia  su»  ayoda«« 
dores.  • 

•• 
Cap.  Vn.  —Como  el  rey  envió  saber  en  qué  manera  estar 

ba  Algessirat  por  cuanto  el  conde  dfin  Hwrique  é  don.  Pe* 

ro  Ponce  fueron  para  allá. 

Según,  dicha  avenMsel  conde  don  Enrique,  édob 
Pero  Ponce  de  León ,  é  otros  parientes  de  doiía  Lrc^ 
ñor  de  Guzomn»  estalnnen'  Algealra:  é  don  Ferran 
Peres  Poooe  maestre  deAlcintara  en  Moren:  é  el 
maestre  don  Fadrique  en  su  maestrazgo:  é-  dqa  M* 
var  Pérez  de  Guarnan,  e  don  Joan  AlfonsodeQuznoan, 
é  don  Enrique  Ennqoes  eran  ya  en  la  merced  del 
rey.  Loe  que  estaban  en  Sevilla  con  el  rey  tenían  que 
se  comenzaba  guerra,  porque  tantos  ó  tan  graadéa 
aeñereacomo  estos  se  apartaran  del  rey;  ca  tenían 
mochas  é  grandes  fortalezas.  £  veyendo  el  rey  que  la 
cibdad  de  Algezirar  estaba  en  gran  peligro  por  la  ve«- 
ciadad.  da  loa  moros  que  tenia  tan,  cerra «  é  aun  la 
goerra  duraba  esionee,  é  temíanse  mucho  deles  se^ 
ñoras  que  en  ella  se  pusieran ,  por  cuanto  non  estaban  * 
'contentos  de  los  que  reglan  el  regno,  envió  A  saber  el 
estado  de  la  dicha  cibdad ,  ó  que  remedio  Se  podrta 
y  poner:  é  envió  alió  un  en  escudero ,  que  avia  aide 
criado  del  rey  don  Alfonso  su  padre,  qoe  tenia  la  ton- 
re  de  Cartagena,  que  el  rey  don  Alfonso  ganara  coan- 
do, ganó  á  Algesira.  E  aquel  escudero  era  home  que 
avia  servido  bien  al  rey  don  Alfonso  en  la  guerra ,  6 
decíanle  Lope  de  Cañizares.  E  fué  para  Algealra',  é 
entró  eh  ella  desconocido,  é  fabló  con  alguaos  qoe 
amaban  servicio  del  rey  aquello  que. el  rey  le  mendó, 
é  en  que  ufanera  podría  d  rey  ser  seguro  de  la  dicha 
cibdad  por  la  entrada  de  aquellos  señores  en  ella.  E 
ellos  le  dijeron  como  aquellos  señores  estaban  alli, 
é  se  apoderaban  cada  dia  mas  en  la  dicha  cibdad; 
pero  que  si  el  rey  les  enviase  esAierso  é-  acorro  de 
gentes  por  la  mar  é  por  tierra,  que  ellos  tomarían  hi 
voz  del  rey^  é  pensaban  que  con  el  esfuerzo  dol  rey 
los  seSores  que  allí  entraran  non  osarían  porfiar  de 
estar  en  la  cibdad.  £  Lope  de  Cañizares  desque  esto 
sopo  quísose  tomar  para  el  rey ,  é  non  pddia  aver  las 
puertas  de  la  oil)dad,  ca  todas  estaban  muy  guarde^ 
das,  señaladamente  por  cuanto  era  dicho  á  aquellos 
señores  como  él  entrara  en  ia  cibdad ,  é  flcieron  mu- 
cho por  le  aver ,  é  non  le  pudieron  fallar ,  ca  algaoos 
que  amaban  servicio  del  rey  le  tenían  escondido  en 
sus  casas.  E  algunos  de  aqnellos  con  quien  Lope  de 
Cañizares  fablara  pusiéronle  de  nodie  mn  cuerdas 
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fuera  de  la  vflla  por  el  adarre,  é  aoviAronle  ak  rey 
6  Sevilla.  E  llee^aUá,  e  contó  iodo  el  ealado  de  Al* 
gatíra  al  rey»  é  le  dijo,  que  en  todas  maBeraa  del  mao- 
(foeoTJaaa  acorro;  al  noo,  que  fuese  'cierto  que  loa 
señores  que  estaban  en  Algezira  tenian  acordado  de 
echar  machos  de  loe  qee  amaban  sn  servido  de  la 
olbdad ,  ó  por  ventara  ^  loe  matar,  é  se  apoderar  del 
loi^r.  E  mostró  al  rey  como  train  todas  las  manos 
tajadas  de  la  cuerda  con  que  le  pusieron  fuera  de  la 
cibdadpor  el  muro. 

Cap.  Vm, — Como  el  rey  mandó  á  GuUer  Femandtn  d$ 
Toledo  su  guarda  mayor  que  fuese  á  Álge%%ra  <njn  ga^ 
leas :  é  como  él  conde  don  Enrique  é  dan  Pero  Ponoe 
dejaron  la  cibdad ,  é  entró  en  eüa  Gutier  FerroMd¡e%  de 
Toledo. 

El  rey  don  Redro  é  los  del  su  consejo ,  desque  aopie- 
ron  ei  ardid  é  las  nuevas  qne  Lope  de  GañiiarasGOi^ 
tara  de  Aigezira ,  é  como  los  de  la  cibdád  le  eviaben 
decir  que  los  acorriesen  con  compañas,  si  non  que  es* 
taban  en  gran  peligro,  mandaron  luego  armar  galeas: 
é  de  ellas  estaban  aun  armadas  por  la  guerra  de  los 
moros,  que  aun  non  era  cesada.  E  mandó  el  rey  6  Gutier 
Ferrandez  do  Toledo,  que  era  un  caballero  muy  bue- 
no é  de  gran  esfuerzo,  que  entrase  en  las  galeas,  é 
clíóle  mucha  gente  de  armas,  é  envióle  á  Algeaira,  Gu- 
tier Ferrandez  partió  luego  de  Sevilla ,  6  fizo  como  el 
rey  le  mandó.  £  llegó  á  Algezíra  una  gran  mañana:  6 
así  como  llegó,  comenzaron  las  gentes  de  armas, 
que  en  las  galeas  venían ,  k  salir  ¿  tierra.  E  los  vació- 
nos de  Aigezira ,  cuando  vieron  el  esfuerzo  del  reyi 
llegáronse  todos  con  los, que  salieron  de  la  mar,  é 
comenzaron  á  dar  piuy  grandes  voces  llamando:  Cas^ 
tilia,  Gaatilla  por  el  rey  don  Pedro.  E  el  conde, ó 
don  Pero  Ponoe,  é  los  que  con  ellos  eran,  no  pudieron 
pelear  con  los  de  la  cibdad ,  é  con  los  de  las  galeas  que 
estonce  avian  llegado,  ca  eran  ranchos  mas  que  non 
ellos:  é  abrieron  una  puerta  que  tenfan  por  si ,  é  salie^ 
ron  todos  en  uno ;  éasi  desampararon  la  cibdad^é  fué- 
ronse  dende  para  Morón ,  dóestaba  don  Forran  Pérez 
Ponoe  maestre  de  Alcántara ,  berpiano  de  don  Pero 
Ponoe.    E  Gutier  Ferrandez,  después  que  el  conde 
don  Enrique ,  é  don  Pero  Bance  partieron  de  Algazlra, 
fincó  apoderado  en  la  cibdad,  é  envió  luego  á  Sevilla 
A  facer  saber  al  rey  en  como  Aigezira  estnba  ye  por 
él,  éoomo  el  conde,  é  don  Pero  Penoe  eran  partidos 
de  allf ,  é  dejaran  la  cibdad.  E  el  escudero  de  Gutier 
Ferrandez  llegó  á  Sevilla  en  un  leño,  é  contó  estas  noe^ 
vas  al  rey,  é  plógole  mucho  con  ellas:  é  mandóle  tor- 
nar luego  para  Algnira,  é  envió  sus  cartas  al  dicho 
Gutier  Ferrandez ,  como  le  tenia  en  servicio  señalado  lo 
que  flciera ,  é  que  le  quería  facer  merced  de  la  teneos 
cia  de  la  dicha  cibdad  de  Algozira,  qne  era  estonce  muy 
gran  eoea.  E  Gutier  Ferrandez  le  dijo,  que  ge  lo  tenia 
en  merced ;  pero  mas  quiso  irse  para  él ,  é  andar  enia 
su  oortei 

Cap.  IX. —Como  d  conde  don  Enrique,  édonFero  Potk- 
ce  vinieron  para  Marchena, 

En  estoe  dias  qne  pasaron  esletos  feebes  el  rey  don 
Miro  adolesció  en  guisa  que  cuidaron  que  moriera 
de  aquella  dolencia:  é  ovo  en  la  su  corte  muy  gran- 
des bullicios  sobre  saber  quién  regnaria ,  según  con- 
taremos. E  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Pero  Ponoe 
llegáronse  estonce  mas  cerca  de  Sevilla,  é  vfniereii 
para  un  lugar  de  don  Pero  Ponceque  dicen  Marahena. 
£  como  ende  Hegaron ,  enviaron  á  Sevilla ,  é  fioieron 


y  venirádon  Ferrando  señor  de  Le(lesma,hennM 
del  conde  don  Enrique ,  que  era  fijo  del  rey  don  Afos- 
aode  doña  Leonor  de  GÓinan ,  el  cual  se  crianí  on 
el  rey  den  Fedro  cuando  era  ialiate:  é  desque  tlc|6i 
Mambena  desposánHile  con  una  fija  de  don  Pero  FbB- 
ce,  que  dedan  doña  Marta  Ponen;  empero  nen  Urg«  i 
oaaar  con  eHa^qneá  poco  tiempo  finó  estedooFeb 
rendo.  Ei  niaeslre  de  Alcántara  dota  Forran  Pera  I^n- 
cecstaba  en  el  audastilto  de  Moren,  queea  de  íadm 
dende  Alcántara:  é  todos  eetos  señores  qne  astandi^ 
ben  apartados  del  rey ,  de  cada  día  traian  sus  pM- 
testos  oonól  por  ee  venir  A  la  aa  merced.  CoiMn 
fizo,  adelante  looontaremee. 

Cap.  'X,—Ccmodoña  Leonor  de Gusimaig  fué  prmm 
Sevüla  pütjUcamenU:  é  como  el  conde  don  Enñf» 
su  fío,  á  los  filros  s^mreM  fueron  en  la  mereiiM 
rey. 

Agora  tornáremos  á  contar  lo  que  acaesció  á  M 
Leonor  de  Guzman desque  llegó  á  Sevilla.  Debed»» 
ber,  que  después  que  doña  Leonor  entró  en  la  sa  vi* 
lia  de  Medina  SIdonla  é  salló  dende  por  la  pleitesía  4 
seguro  que  le  fleieron,  ése  partieron  sos  Ajos  d  c«- 
deéel  maestre  de  Santiago,  é  los  otros  sos  paríeotei^ 
segon  diobo  avernos,  después  de  aqueHo  siempre  M 
tenida  coma  presa :  empero  deeque  Ikgó  á  SeviHaM 
roas  declarada  se  prisión;  os  pusiéronla  eo  la  cené 
del  roy  én su  palaoio,  é  alH  la  tenían  biea gusrdidi 
E  como  quier  que  «ataba  asf  presa  doñaLeoeor.M 
privados  del  rey  dijeron ,  que  era  bien  quee)  rr)»' 
brase  loa  suyos ,  é  non  se  partiesen  del.  E  deciaiik)  pfll 
el  conde  don  Enrique^  é  pbr  el  macelre'don  Fadríifal 
sus  bermanoa,  é  por  el  maestro  de  Alcáotara  éá 
Femó  Pereí  Ponce,  é  por  don  Pero  ^nee,que  esM 
aparladosé  espantados  del  rey:  é  trataron  con  ei  en- 
de, é  con  don  PeroPoooe^  que  estaban  en  MarcbeDi.f 
con  el  maeatro  de  Alcántara,  que  era  en  Moroa.qit' 
se  viniesen  A  la  merced  del  rey :  é  asi  lo  ficieroo,(a 
todos  se  vinieron  para  Sevilla  airoyi  é  aaost^ne^ 
estos  fechos  segim  cmnplia  áaervlofo  del  rey.  E a^ií 
el  roy  sus  cartas  al  maestre  de  Santiago  don  Fadriqr* 
su  heranano,  el  eoal  estalla  en  la  Uerra  <le  sn  nie- 
4razH0  ,que  le  esperase  en  su  tierra  pin  coaiuio  é 
pesase  por  allf ,  é  fuese  á  CasUUa»  'é  allí  le  librará^ 
fechos  muy  bien:  é  así  lo  fizo ,  según  adelante ooott* 
remos.  Empero  el  rey  ordenó  é  mandó  que  lo9  c^ 
tillos  de  la  orden  de  Alcántara  los  toviesen  caballeras 
de  la  orden  poréUéle  flCieseqpWtóporeilos.éBOB 
los  entregasen,  nineoogieseo  en  ellos  al  roaestredeAl- 
cántara  sin  sn  mandamiento,  éasi ae  fizo. 

Cap.  XL— Otwio  H  rey  puso  sus  froaUros  cotín^ 
moros,  é como ufiso  la  tregua  luego.  . 

Otrosí  después  que  el  rey  don  Alfbnso  mvió  m 
fincó  la  guerra  con  los  meros  segon  era  primero,^  <> 
rey  don  Pedro  puso  sus  fronteros  contra  tiara  de  ojo- 
roe :  de  loe  cuales  envió  al  iníante  don  Vem^^ 
primo ,  marquésde  Tortosa  é  señorde  AlbsrracíD^ 
del  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  é  de  la  raiaa  do» 
Leonor  hermana  del  rey  don  Alfonso  deCasUUa,<ri« 
era  adelantado  mayor  de  le  frontera ,  á  la  villa  daK>- 
Ja.  Otrosí  eovió  á  Ec^a  por  frontereal  «••^*'*^/¡!!: 
tiago  su  hermano :  é  eran  todos  estos  mil  d«  «»**^ 
caballeros  é  escuderos  muy  buenos  que  eslabeo  (w 
ellos,  délos  vasallos  del  rey,  é  de  los  suyos  dtótos»- 
ñores  infante,  é  maestre.  £  envió  al  obispado  d«<H^ 
por  fronteree  á  don  Juan  Nuñez  de  Prado  »•'**'• 
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Mn^^ ,  é  á  don  EorM|iie  Enriques,  é  á  Men  Rodri- 
I»  de  Biedma  cabdiilo  del  obispado  de  Jaén :  é  pnsd 
m  tforóQ  al  maestre  de  Alctalara ,  é  á  don  Pero  Ponoe 
éLeoQ:éen  Castro  del  Rio  á  don  Ferrando  señor  de 
Tillen  coQ  ios  caballeros  de  Córdoba :  é  en  Jerez  á  don 
JüD  Alfooso  deGuzman ,  ó  á  don  AWar  Pera  de  Giu- 
•aiu  É  a$l  partió  sus  fronteros  por  las  otras  partes 
4ti  Andalucía  seguo  entendió  que  cumplía  á  su  serv»- 
éDédefeodimieoto  de  la  tierra :  é  estuvieron  y  algunos 
és;  pero  eo  este  tiempo  nin  los  moros  entraron  ¿ 
ferra  de  cristianos,  nin  ellos  ó  tierra  de  moros  para 
^  se  Ocíese  cosa  que  de  contar  sea.  É  luego  á  pocos 
iisse  trataron  treguas ,  é  cesó  la  goerra  después  acá 
M ios  moros;  salvo  un  poco  tiempo  que  el  rey  don 
Mrolos  tito  guerra  en  ayuda  del  rey  Mahomad  con- 
tad rey  Bermejo:  en  el  cual  tiempo ,  maguera  fué  pe-> 
^,qiie  DOD  duró  aquella  guerra  mas  de  diez  me- 
fes, d  rey  don  Pedro  avia  ganado  pieza  de  castillos  de 
ion»,  segaa  adelante  se  dir6;  los  cuales  después  se 
ludieron  todos ,  salvo  uno  que  dicen  Benaroezir ,  que 
«déla  orden  de  Santiago ,  ó  es  hoy  de  cristianos. 

Ctf.  lÜ—Como  d  conde  don  Enrique  vio  á  doña  Leo» 
w  áe  Guiman  tu  madre  en  Sevüla :  é  como  por  su 
twejo  casó  con  su  esposa  doña  Juana :  é  como  á  poco 
impo  $e[uéd  conde  de  SeviOa. 

Despees  que  el  conde  don  Enrique,  fijo  del  dicbo  rey 
lo  Alfonso  é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  é  los  otros 
llores  fo^on  en  la  merced  del  rey ,  según  dicho 
Vmdos,  el  conde  iba  cada  dia  á  ver  á  doña  Leonor  su 

Ere  dó  estaba  pres^  en  la  cárcel  del  rey  en  Sevilla. 
laba  allí  con  ella  doña  Juana  fija  de  don  Juan  Ma- 
tsd,  que  era  esposa  del  dicho  conde  don  Enrique :  ó 
f»  caaoto  doña  Leonor  sopo,  ca  le  fué  dicho  estonce, 
iMdoD  Ferrando  señor  de  Villena,  hermano  de  ladi- 
(k  dooa  Juana ,  trataba  por  partir  este  casamiento  6 
¡^  casase  su  hermana  coa  el  rey  don  Pedro ,  ó  con  el 
•ia&le  don  Ferrando  deAregon,  primo  del  rey«  que 
41  estaba,  fabló  doña  Leonor  de  Guzman  oon  el  conde 
A  fijo,  dicién()ole  que  ficiese  sus  bodas  oon  la  dicha 
^Juaoa  su  esposa.  É  asi  lo  fizo  el  conde,  é  oonsu- 
Buó  COQ  ella  el  matrimonio  ascondidamente  en  el  pala- 
do  dó  la  dicha  doña  Juana  estaba  con  doña  Lepnor  su 
n^re.  É  desto  pesó  mucho  al  rey ,  é  á  la  reina  doña 
UiHa  su  madre,  ó  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
JQe,¿ftlQsotros  privados  del  rey  cuando  lo  supieron. 
£  por  esta  razón  fué  mas  afincada  la  prisión  de  doña 
^^fwtf  é  no  d^ban  al  conde  que  la  viese,  nin  á  otro 
%Bodelos  que  eran  de  su  partida:  é  estonce  la  leva* 
'^  presa  á  Carmona;  empero  el  casamiento  quedó  fecho 
é  dooa  Juana  fincó  por  muger  del  eonde,  é  de  alli  ad^- 
^Uamábanla  condesa.  É  á  pocos  dias  después  desto 
lot  dicho  al  conde  don  Enrique  que  le  quería  el  rey 
Panden  é  fuyó  deSevilla  para  Asturias,  é  fueron  con  él 
^caballeros  suyos,  los  cuales  eran  Pero  Carrillo,  é 
^  Rodríguez  de  Senabrla :  é  levaban  rostros  de  cue- 
ro porque  los  non  conociesen  en  el  camino ;  é  asi  pasa- 
^  por  todo  el  regno  fasta  que  fueron  en  Asturias. 

Op.  im.  -.  De  la  dokncia  que  ovo  d  rey  don  Pedro  H 
^primero  que regnó ,  de  la  cual  Uegó  á  p^gro  de 
"Hterie;  ¿  como  Ualahan  quien  regnaria. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  esta  dicho  año 
^  el  rey  don  Alfonso  su  padre  finó ,  en  el  mes  de 
^to  ovo  una  gran  dolencia,  de  la  cual  cuidaron  que 
^  podria  escapar ,  oa  llegó  á  punto  de  morir:  sobre  lo 
^  OTO  en  la  corle  gran  bollicio  é  mochos  oensejos 


entre  todos  los  señores  que  estaban  estonce  en  Sevilla 
sobre  quien  regnaria  en  Castilla  é  en  León,  por  cuanto 
el  rey  don  Pedro  non  avia  fijo  nin  hermano  legitimo 
heredero  de  los  dichos  regnos.  É  algunos  tenían  que 
el  infante  don  Ferrando  fijo  del  rey  de  Aragón ,  mar- 
qués de  Tortosa ,  que^  era  primo  del  rey ,  é  nieto  del 
rey  don  Ferrando  de  Castilla ,  legitimo  fijo  de  su  fija 
doña  Leonor  reina  de  Aragón ,  que  debía  regnar,  por 
cuanto  su  madre  la  reyna  doña  Leonor  fuera  primagé- 
nita  fija  del  rey  don  Ferrando,  é  hermana  del  rey  doA 
Alfonso,  é  fuera  jurada  en  los  regnos  de  Castilla  éde 
León ,  según  costumbre  de  España,  antes  que  nasciese 
el  rey  don  Alfonso  su  hermano,  por  cuanto  nacieraella 
primero.  É  aun  decían  los  que  esto  sabian,queel  rey 
don  Alfonso  en  su  testamento  asi  lo  mandara,  que  si 
alguna  cosa  acaesciesedel  rey  don  Pedro  su  fijo  sin  ha^ 
ber  fijos  herederos,  que  el  regno  le  oviese  é  heredase  el 
infante  don  Ferrando  de  Aragón  su  sobrino ,  fijo  de  su 
hermana.  É  aun  trataban  que  casase  el  dicho  infante 
con  la  reyna  doña  María ,  muger  que  fuera  del  rey 
don  Alfonso,  é  madre  del  rey  don  Pedro,  é  que  para  ello 
avrian  dispensación  del  papa ,  é  este  casamiento  tra- 
taban los  que  en  este  fecho  eran ,  por  aver  el  rey 
de  Portogal  en  ayuda :  é  en  este  consto  eran ,  don 
Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque ,  é  don  Joan 
Nuñez  de  Prado  maestre  de  Calatrava.  Otros!  mu- 
chos señores  é  caballeros   tenian  qne  debía  regnar 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya,  que  ende 
estaba :  ca  decían  que  venia  de  los  del  linaje  de  la  Cer- 
da,  ca  era  fijo  legitimo  de  don  Ferrando  de  la  Cerda, 
que  fué  hermano  legitimo  de  don  Alfonso  de  la  Cerda, 
é  fijo  legitimo  del  infante  don  Ferrando  heredero  de 
Castilla :  é  decian ,  que  pues  descendía  don  Juan  Nuñec 
de  la  casa  real  por  parte  de  los  déla  Cerda  en  esta  ma- 
nera que  dicho  awmos ,  que  debía  regnar :  é  esto  tra- 
taban estonce  don  Alfonso  Ferrandez  coronel ,  é  ,Garci 
Laso,  é  otros  caballeros  de  Castilla ,  que  tenian  la  par- 
tida de  don  Juan  Muñez ;  como  qnier  que  todos  deciaa 
qne  non  podia  ser  que  don  Juan  Nuñez  oviese  ía  he» 
renda  del  regno  por  parte  de  los  de  la  Cerda ,  ca  don 
Alfonso  de  la  Cerda  tomara  emienda  por  el  regno, 
seyendo  jueces  dello  los  reyes  don  Donts  de  Portogal, 
é  don  Jaimes  de  Aragón ,  é  renunciara  todo  derecho, 
si  le  avia ,  á  los  regnos  de  Castilla  é  de  León.  Los  que 
querisn» tener  la  parte  de  don  Juan  Ñoñez  trataban  en- 
tonce que  casase  el  dicho  don  Juan  Nuñez  oon  la  reyna 
doña  Marfa ,  muger  que  fué  del  rey  don  Alfonso  de 
Castilla ,  é  fijo  que  era  del  rey  don  Alfonso  de  Pop- 
togal,é que  avrian  por  ayuda  al  dicho  rey  de  Por^ 
togal  su  padre.  É  esta  reyna  doña  Marfa  era  nieta  dei 
rey  don  Sancho  de  Castilla ,  ca  era  fija  de  la  reyna  de 
Portogal  doña  Beatriz  que  fuera  so  fija.  É  sobre  estas 
cosas  ovo  alH  mochas  contiendas  é  porfias  entre  los 
señores  que  eran  en  Sevilla  estonce ;   pero  el  rey  gua- 
reció ,  é  cesaron  todas  estas  quisUones ;  como  quiera 
que  por  algunas  maneras  que  allí  se  tuvieron ,  se  par- 
tió don  Juan  Nuñez  de  Lara  de  Sevilla  mal  contento:  é 
otros  caballeros  muchos  del  reguo ,  que  avian  tenido 
su  enlencion  del  dicho  don  Juan  Nuñez,  se  partieron 
mal  pagados  del  rey:  é  daban  todos  á  entender  que  les 
non  placia ,  porxsuantodon  Joan  Alfonso  s^or  da  Al- 
burquerqoe  gobernaba  al  rey  é  al  regno ,  que  era  na- 
tural del  regno  de  Portogal ,  é  otros!  non  era  amigo 
del  dicho  don  Joan  Ñoñez. 
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CUp.  XIV. — Como  don  Juan  Suñes  de  lora  se  fué  á 
CastiUa  f  édelo  que  aüá  se  trató :  é  como  finaron  luego 
este  ano  él ,  é  don  Fwrrat\do  señor  de  Viüena  su  sobrino: 
é  de  otras  cosas  que  acaescUron  en  este  tiempo. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  fué  sano  de  la  gran 
doileocia  que  ovo,  partió  de  Sevilla  don  Joan  Nuftez 
de  Lava  señor  de  Visca  ya  ,  é  fuese  para  Castilla  t  é 
iba  mal  contento,  por  cuanto  don  Juan  Alfonso  de  At* 
bnrquerque,  al  cual  siempre  oblerta  por  cootrarío 
por  razón  de  las  Behetrías  de  Castilla ,  agora  le  ^eiti 
que  tenia  en  so  poder  la  privanaa  del  rey ,  la  gober- 
nanza  del  regno.  Lue^  queden  Juan  Nones  llegó ¿ 
i^stilla ,  trató  oen  algunos  caballeros',  é  con  algunos 
de  la  cibdadde  Burgos  tales  maneras,  que* si  él  vi- 
viera mas  tiempo,  non  se  cons^lntiera  que  don  Juan  Al- 
fonso se  apoderase  tanto  en  el  regimiento  del  rey  é 
del  regno  como  ÍIzo,  é  oviera  por  ello  grandes  dis- 
cordias':   ca  todos  los  caballeros  ^e  Castilla,  ó  tos 
mas,  tenían  con  don  Juan  Nuñezen  esta  razón.  E  fi 
poeosdias  que  llegó  dicho  don  Juan  Nuñezá  Castilla 
^nó  en  la  cibdad  de  Burgos  domingo  veinte  6  ocho 
días  de  noviembre  desbe  añov  é  alK  yace  enterrado  en 
•i :  roeoasterio  de  San  I\ibÍo.  E  este  año  mismo  finó 
•n  Su  tierra  don  Ferrando  Manuel  señor  de  Tillen», 
Hiode  don  Juan  Manuel  sobrino  del  dicho  don  Juan  Nu- 
ñezfljo  de  doñai  Blanca  hermana  del  dicho  don  Juan 
-Mudez.  C  dejó  el  dicho  don  Ferrando  una  fija  quécktifr* 
ron  doña  Blanca ,  la  cual  ovo  de  so  moger  doña  Jua* 
JM ;  que  decían  Despina ,  fija  del  infante  de  Aragón 
que  declan  don  Ramón  Berengoel:  la  cual  doña  Blanca 
lué  después  treida  per  mandado  del  rey  ^on  Pedro  A 
fieviKa ,  é  álK  finó ,  según  adelante  diremos:  6  fincó' 
ioda*  so  tierra ,  que  se  decia  tierra  de  don  Joan ,  y 
«gora  se  llama  el  mi^rquesado,  en  eV  rey^don  Pedro^ 
K»  non  dejar»  ningún  otro  heredero  la  dicha  doña 
fitonea.  E  lo  que  Socó  deste  año  estovo  el  rey  don 
Hdro  tn  Sevilla ,  ca  fincara  muy  flaco  de  la  dolen* 
tsfai  qne  ovtera :  é  todos  los  feohos  é  libramientos-  éfi 
9egao ,  é  de  la  casa  del  rey  se  faclao  por  mandado 
de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqoe :  é  eran  priva- 
dos del  ^y  Pero  Soarez  de  Toledo  su  camarero  roa* 
•yor ,  é  Gotier  Perrandez  sn  hermano ,  que  era  guarda 
insyor  del  rey,  é  otros  sus  parientes.  E  puso  don  /uan 
Atfooso  por  tesorero  del  rey  A  don  Simoel  el  Levi  que 
fuera  primero  almojarife  del  dicho  don  Juan  Alfonso. 
B  el  rey  non  se  entremetía  de  ningunos  libramientos, 
-si  non  de  andar  ¿  caza  con  ftilcones  garceros  é  altane* 
ros.  Otros!  este  año  en  cuanto  duró  la  guerra*  de  Jos 
moro^  se  comenzó  A  levar  la  camarería  del  sueldo, 
que  son  cuarenta  maravedís  del  millar :  lo  que  nun* 
Cfefnéen  Castilla  fasta  estonce;,  empero  es  verdad, 
qne  si  el  rey  tenia  dineros  en  su  cAmara,  ó  mandaba 
-dAr  A  algunos  en  dineros  contados ,  estonce  el  ca- ' 
marero  levaba  eua renta- maravedís  del  millar,  pero 
ooo  del  sueldo  que  se  libraba  por  ponioaientos ,  nin  se 
avia  acostó mbrado  fasta  aquí. 

AÑO  SEGUNDO. 
Cap.  i.  -^Porqué  roMon  dicen  en  CaHüla  la  era  de  César; 
á  en  otras  partidoM  el  eB^o  de-.la  eneamMdon .6 nascir 
miento  de  Jfsu-CAristo;  4  9n  covU  ÓA  pofia  tienen  la 
cuenta  de  la  Iné^cion;  é  los  jwMof .  del  criamiento  del 
mundo ;  é  los  moros  del  comie^ito  del  su  falso  Maho^ 
mad.  E  cada  cuefita  destas  como  se  conoce  é  se  falla. 

Por  cuanto  en  esta  corónica  decimos  en  cada  tiempo 
cuando  acaesce  el  año  del  nasci miento  de  nuestro  Se- 
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ñor  Jesu-<]aioi9to,  é  olrttA  ol  de  la  erada  César,  é  dol 
briamienlo  del  mando ,  é  diei  año  de  ios  alArabes 
queramos  ai^ol  deolarar  oada-ctiaoto  dcstoa  porqne  se 
puso,  é  como  se  falla  é  se  guarda.-  fin  el  aña  segundo 
qoeal  rey  don  Pedro  regnó ,  eamonaaodi»  los  años  de 
aqmf  •  adeiaQte  siampsa  «n  el  primer  4ím  da  enoM) ,  (aé 
año  del  nascimiento  da. nuestro  Señor  Jeso-Chi  isto  de 
flbil  é  tresdenUiaó  ciobneota  ó  ano;  é  del  criamiento  del 
miindd,  según  la  cuenta  da  los  hebreos,  dnco  mil 
ciento é  onoa  años:  é  del  añ».de  los  alArabes  en  aeta- 
cioDtosócinoueataétMe»;  é  da  la  era  deCósar,  se- 
gún oostnn^bre  de  «Espada ,  mil  ó  áreseienU»  é  ochenta 
é nueve.  E  la  raxon  porque  asesta  era  del  César  ea, 
porque  este  emperador  «que  ovo  nombre  Octaviano 
César 'Augusto,  sobrino  del  emperador  Julio  César, 
fiKO  pez  con  todas  las  gentes  del  mundo  t  ó  púsolas 
so  su  señorío,  éf  fueron  sus  subditos,  é  fué  moDsrw 
ca  que  es  dicho  en  iaiín ,  señor  de  todo  el  mondo.  E 
fué  dicho  en  sa  tiempo  eca,  é  fincó  en  oostombre  en 
Españadeaerasfrllamados  loa  tiempos,  por  cuanto  el 
dicho  Octaviano  César  Augusto  ordenó  que  fasta  cier- 
tos años  todos  los  de  sus  señoríos,  se  viniesen  A  escre^ 
blr,'  por  saber  cuantos  eran ,  cada  uno  en  su  comarca  : 
é  que  diese  cada  uno  un  dinero  en  señal  de  conoci- 
miento de  sefioHo,  que  todo  el  mundo  le  obedecía.  E 
porque  en  latín  es  llamado  el  cobre  do  que  facen  mo- 
neda as,  añSy  finoó  aquel  nombre  era,  porque  es  alam- 
I  bre ,  é  se  fizo  moneda ,  Según  dicho  es:  E  así  de  aquel 
nombre  llaman  la  era ,  que  quiere  d^ír,  ^  año  en  que 
César  mandó  escreblr^  levar  moneda  de  teda  uno  de 
sus  stlbditos ,  por  el  conoscimienlo  de  la  obediencia 
que  leficieron.  E  porque  fispaña  era  una  provincia  de 
fas  que  así  le  obedescieron ,  fincó  con  esta  costumbre 
que  antiguamente  ovieron  de  llamarla  era  de  César.  E 
en  aquel  tiempo  que  Octatfano  ordenó  <iue  todos  loa 
del  mando  se  le  viniesen  A  escréblr«  iva  Joseph,  é  le- 
vaba consigo  A  Santa  Maris  de  la  tierra  de  Galilea  de 
la  cibdad  de  Néxarad ,  A  Jadea  A  la  tibdad  donde  fué 
David ,  que  es  llamada  Betleeo  é  alK  nasoló  Jesu-Christo. 
Otrosí  algunos  cuentan  el  año  de  la  Encamación,  ca  es- 
te  es  el  dia  en  que  la  Virgen  María  fué  saludada  del  Ao* 
gel  Gabriel ,  que  es  A  veinte  écitt^o  dias  de  marzo ,  oo* 
tavo  de  las  calendas  deabrH:  é-IIAmattle  Año  déla  En« 
carnación ,  ca  euando  la  Virgen  dijo  al  Ángel:  «  Cúm- 
apilase  en  rol  s^gun  la  tu  pnlabra  •  en  aquella  hora  fué 
encamado  nuestro  Señor  Jesu-Chrlsto,  é  ella  preñada, 
é  por  tanto  le  dicen  año  de  la  Ekicarnacioil.  E  otros  lo 
llaman  año  de  Gracia,  por  cuanto  el  Anget  Gabriel, 
cuando  Ya  saludó,  dijo  A  layfrgen:«Dias  tesarvélle- 
»na  de  gracia. »  Otros!  fué  año  de  graoia,  é  de  buena 
ventura,  pues  nuestro  Señor  Jeso-Chrísto  fué  en  aquel 
año  encamado  en  la  Vfrgen  Santa  Marfa ,  donde  vino 
nuestra  salvadon.  Otros  diben  de  fá  Navidad ,  qae 
quiere' decir ,  nascimiento ,  é  es  A  veinte  é  cinco  dKas 
de  dicfékntire ,  que  es  octavo  de  las  calendas  de  enero. 
E  asi  nascló  Jiesu^^hristo  era  de  César  treinta  é  ocho;  é 
del  orlainlento  del  mundo  tres  mil  é  setecientos  é  se- 
senta años ;  é  después  del  destruimiento  de  TVoyaj  dó 
profetizó  Casandra  Sivlla ,  mil  é  setenta:  é  después  que 
Roma  fué  poblada  setecientos  é  cincuenta  é  dos  años: 
é  del  año  de  Gracia  ,  ó  de  Encarnación,  que  es  prime- 
ro, fasta  el  año  del  nascimiento,  nueve  meses.  £  nos 
en  estalibroteraemaset  enentodelañodel  nasoúmlento, 
por  cuanto  asi  ea  oostombre  do  I»  tierra  cte  Castilla  des- 
da el  dia  que  fué  ordenado  par  el  rey  don  Juan  en  esto 
regno,  segnn  adelansa  diramos  en  los  fechas  del  rey 
don  Joan;  Otrosí  debadas  saber ,  que  cuando  nnestro 
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S^ñorJfsu-í^hristo  nasció  de  la  Virgen  santa  María  era  ya 
daño  del  cri«i  miento  del  mundo,  según  la-cuenta  qae 
traen  los  hebreos ,  en  tres  mil  é  setecientos  é  sesenta 
aóos:  é  comienza  el  año  del  criamiento  del  mundo  acá, 
segan  los  hebreos,  á  sexto  calendas  de  setiembre,  quo 
€s  á  veinte  é  siete  días  de  agosto.  É  cuando  el  malo  de 
Mahomad  comenzó  á  engañar ,  ó  á  predicar  su  falsa 
rreencia,  andat»  el  año  que  nuestroSeñor  Jesu-Cbri^to 
nasció  en  quinientos  é  noventa  é  ocho  años.  É  poraquf 
podedes  siempre  tener  la  cuenta  de  saber  todo  esto  ca- 
da que  vos  ploguiere,  6  lo  podredes  contar  sin  aver 
()H!o  algQQ  yerro.  Otrosí  la  corte  del  papa  usa  poner  el 
cuento  déla  indicion.  É  debedes  saber  que  este  cuento 
delaiodicioQ  descendió  de  ios  romanos:  é  tarazón  por- 
qué, es  esta.  Los  romanos  después  que  o  vieron  con- 
qQiütado  é  sojuzgado  todo  el  mundo,  é  puesto  só  el  su 
señorío,  partieron  el  tiempo,  para  que  el  mundo  les 
jKigase  tributo  por  tres  tiempos,  que  cada  tiempo  du- 
ra^ cinco  años,  porque  en  espacio  de  quince  años  se 
pagase  todo  el  tributo  ,  en  guisa  que  en  los  primeros 
cíDcoaoos  se  pagaba  el  tributo  de  oro,  para  que  los  de 
Boma  labrasen  moneda  para  complir  las  soldadas  de 
los  caballeros  ,  é  para  las  otras  cosas  que  Roma  avia 
de  tener  en  tesoro.  Otrost  en  otros  cinco  años  siguien- 
tes pagaban  todos  los  tributarios  á  Roma  tributo  de 
alambre :  é  desto  facían  en  Roma  imágenes á  reveren- 
cia é  honra  de  aquellos  emperadores,  é  señores,  é  ca- 
balleros, é  otros  cualesquier  que  facian  algún  fecho 
notablede armas  é  decaballerfa.  Otrosí  en  los  otros  cin- 
^años  postrimeros  pagaban  el  tributo  de  fierro:  é  es^ 
to  era  para  facer  armas  para  los  que  avian  de  guer- 
ivar  é  defender  la  república.  É  cada  tiempo  destos 
quince  años  era  llamado  indicion,  que  quiere  decir 
Tuanda miento.  É  pasados  los  quince  años  sobredichos, 
tornaban  á  los  primeros  cinco  años,  é  pagaban  oro,  se- 
gun  dicho  avernos.  É  así  como  los  emperadores  de 
Boma  tovieron  é  guardaron  este  cuento ,  así  las  igle- 
siasdetodo  el  pueblo  de  cristianos  avian  acostumbra- 
do facer  conoscimiento  á  la  iglesia  de  Roma  en  le  pagar 
tributos  especiales,  en  conoscimiento  que  la  iglesia  de 
liorna  es  la  mayor  de  todo  el  mundo,  t,  por  ende  aun 
boy  en  los  cirios  pascuales,  que  ponen  en  las  iglesias  el 
<iia  de  pascua  de  Resurrección,  ponen  el  año  de  la  en- 
^rnacion  de  nuestro  Señor  Jesu-Cbrísto,  ó  después  po- 
nen la  indicion  que  estonce  es.  É  comiénzase  siempre  á 
cortar  la  indicion  á  ocho  calendas  de  octubre ,  que  es  á 
veinte  é  cuatro  dias  de  septiembre.  É  si  quisiéredessa- 
l)er  la  indicion  en  qué  anda  ,  toma  el  año  en  que  nasció 
^esu-Christo»  é  sabe  en  qué  número  anda,  é  añade  mas 
tres  anos ,  é  pártelos  todos  por  quince ,  é  lo  que  sobra 
^la  indicJoQ  de  aquel  año:  ési  non  fincare  cosa  del 
Cuento ,  será  la  indicion  en  quince,  it  la  razón  porque 
^  añaden  tres  sobre  el  cuento  del  año  en  que  nuestro 
^Qor  Jesu-Cbristo  nasció  es,  porque  él  nasció  de  la^bie- 
iia venturada  Virgen  santa  María  en  la  tercera  indicion 
de  los  romanos. 


Cxp .  II. ^Como  el  rey  don  Pedro  fué  para  CasliUaf  é  fué 
por  üerena:  é  como  vino  ay  d  maestre  da  Scmlfaj/o,  é 
fiaron  los  caballeros  de  la  orden  pkilo  por  los  castiUos 
alfil/. 

Agora  tomftremos  á  contar  del  rey  don  Pedro  des- 
pués que  partió  de  Sevilla  para  ir  á'  Castilla.  Así  fué 
queeo  este  año  segundo  al  comienzo  el  rey  don  Pedro 
partió  de  Sevilla,  y  faé  para  CaaiiUa,  por  cuaalo  btbia 
<le  facer  cortes,  las  cuales  era  acordada  que  se  ficiesen 
^  ValladolÁd.  É  llegó  á  Ucrena,  kigar  de  la  6rdeo  de 
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Santiago:  é  cuando  ay  fué,  falló  á  don  Fadrique 
maestre  de  Santiago  su  hermano,  fijo  del  rey  don  Al- 
fonso, é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  al  cual  el  rey 
avia  enviado  mandar  que  saliese  á  él  al  dicho  lugar  de 
Llerena.  É  fizo  allí  el  maestre  al  rey  mucbo  servicio 
de  viandas,  é  de  todas  las  cosas  que  se  podían  aver. 
É  los  freyres  de  la  orden  de  Santiago,  que  eran  comen- 
dadores, é  tenían  castillos  é  fortalezas  de  la  orden  t  fi*- 
cieron  allí  pleito  é  omenage  al  rey  por  ellos,  que  non 
acogerían  en  eUos  al  maestre  don  Fadrique  sin  especial 
mandado  del  rey :  é  en  todas  las  otras  cosas  el  rey  les 
mandó  que  sirviesen  al  maestre  como  debían  servir  á 
su  maestre  é  á  su  señor.  É  fincó  el  maestre  asegurado 
en  la  merced  del  rey :  e  mandóle  que  se  fuese  para  sa 
tierra ,  é  dióle  licencia  que  non  fuese  á  las  cortes  que 
se  avian  de  facer  en  Valladolid. 

Ctp.  III.— Como  el  maestre  de  Santiago  vio  á  doña  Leo- 
nor de  Guzman  sa  madre  en  Llerena :  é  como  el  rey  en- 
vió presa  á  la  dicha  doña  Leonor  á  TaJavera ,  é  la  ma^ 
taron  alli. 

Cuando  el  rey  don  Pedro  llegó  en  Llerena,  según  que 
avernos  contado,  venia  y  la  reina  doña  María  su  ma- 
dre, é  traía  á  doña  I^eonor  de  Guzman  presa ,  é  posaba 
siempre  en  el  palacio  de  la  reina,  pero  muy  guardada. 
É  cuando  en  Llerena  llegó  la  dicha  doña  Leonor,  el 
maestre  don  Fadrique  su  fijo  pidió  merced  al  rey  que 
le  diese  licencia  que  la  pudiese  ver :  ó  el  rey  tóvolo  por 
bien.  É  el  maestre  fué  á  verla ,  é  doña  Leonor  tomó  al 
maestre  su  fijo ,  é  abrazólo ,  é  besólo ,  é  estovo  una 
grande  hora  llorando  con  él ,  é  él  con  ella ,  é  ninguna 
palabra  non  dijo  el  uno  al  otro.  É  los  que  estaban  y  por  ' 
guardas  de  doña  Leonor  dijeron  al  maestre,  que  se 
fuese  para  el  rey;  é  así  lo  fizo,  é  nunca  mas  vio  el 
maestre  á  doña  Leonor  su  madre  después  de  aquel  dia, 
nin  ella  á  él.  É  luego  fué  allí  ordenado  por  el  rey,  por 
consejo  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  que  le- 
vasen á  la  dicha  doña  Leonor  presa  á  Talavera,  que 
era  villa  de  la  reina  doña  Marta  madre  del  rey.  E  tenia 
el  alcázar  de  la  dicha  villa  Gulier  Ferrandez  de  Toledo, 
é  el  rey  mandó  á  Guticr  Ferrandez,  que  tomase  á  doña 
Leonor ,  é  la  levase  á  Talavera :  é  así  lo  fizo ,  que  lue- 
go partió  dcnde,  é  la  levó  presa  á  Talavera ,  é  púsola 
en  el  alcázar  de  la  dicha  villa,  que  tenia  por  él  un  ca- 
ballero natural  dende,  que  decían  Gutier  García  de  Ta- 
lavera (1).  É  dende  á  pocos  dias  envió  la  reina  doña 
María  un  su  escribano  (2)  que  decían  Alfonso  Ferran- 
dez de  Olmedo,  é  por  su  mandado  mató  á  la  dicha  do- 
ña Leonor  en  el  alcázar  de  Talavera.  É  desto  pesó  mu- 
cho á  algunos  del  regno;  ca  entendían  que  por  tal  fecho 
como  este  vernian  grandes  guerraaé  escándalos  en  el 
regno,  según  fuerot^i/despues,  por  cuanto  la  dicha 
doña  Leonor  avia  grandes  fijos  é  muchos  parientes.  É 
en  estos  fechos  tales,  por  poca  venganza,  recrescen 
después  muchos  males  é  daños,  que  sería  muy  mejor 
escusarlos:  ca  mucho  mal  é  mucha  guerra  nasció  en 
Castilla  por  esta  ra2on. 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  eniió  mandar  á  don  Juan  Garcim 
Manrique,  que  fuese  para  Pal$n%uéla  dá estaba  don  Te- 
Uo  su  hermano ,  é  non  sé  partiese  áét. 

Luego  que  estas  cosas  así  pasaron  envió  el  rey  man- 
dar á  don  Juan  García  Maarique,  un  rico  orne  de 
Castilla  de  quien  él  fiaba,  que  fuese  para  Palensuela  dó 


(1)  Impr,  GuUer  Fecoandes  da  Talavera.  (i)/mpr. 
escudero, 
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estaba  doD  Tello  sa  hermano  del  rey,  fijo  del  rey  don 
Alfonso  é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  é  que  non  se  par- 
tiese del ,  por  cuanto  la  dicha  villa  de  Palenzuela ,  dó 
estaba  don  Tello,  era  muy  fuerte,  é  el  rey  non  se  fiaba 
de  don  Tello.  É  don  Juan  Garda  Manrique  fízolo  asi 
según  el  rey  ge  lo  envió  mandar,  é  fué  luego  para  Pa- 
lenzuela ,  é  falló  y  á  don  Tello,  é  6  Pero  Ruiz  de  Ville- 
gas con  él,  que  era  su  mayordomo  mayor:  é  estovo  y 
fasta  que  sopo  que  el  rey  era  en  Castilla,  é  llegara  ¿ 
la  clbdad  de  Palencia.  É  estonce  don  Tello  salió  de  Pa- 
lenzuela, écon  él  don  Juan  García  Manrique,  é  Pero 
Ruiz  de  Villegas  su  mayordomo  mayor,  é  fuese  para  el 
rey:  é  luego  que  llego  á  él ,  besóle  las  manos:  é  el  rey 
le  dijo:  «don  Tello,  sabedes  como  vuestra  madre  doña 
•Leonor  es  muerta?»  E  don  Tello,  por  consejo  de  don 
Juan  García  Manrique,  que  le  castigó  que  asf  lo  dijese, 
respondió  al  rey:  «Señor,  yo  non  he  otro  padre,  nin 
Motra  madre  salvo  6  la  vuestra  merced.»  Éplogoal 
rey  de  la  respuesta  que  don  Tello  dio. 

Cap.  V.  — Como  él  rey  legó  á  un  lugar  que  le  dicen  Cela- 
da^ que  es  cerca  de  Burgos,  é  vtno  y  Gard  Laso:  é  co^ 
mo  el  rey  envió  á  algunos  cabaüeros  que  entrasen  en  ¡a 
Juderia  de  Burgos. 

£1  rey  don  Pedro,  como  quier  que  avia  fecho  man- 
damiento á  todos  los  de  su  regno  que  vinie>eo  á  la  su 
villa  de  Valladolid  á  las  cortes  que  él  queria  y  facer, 
pero  en  cuanto  se  allegaban  las  compañas  del  regno, 
que  avian  de  venir  á  las  cortes,  acordó  de  llegar  á 
Burgos :  porque  después  que  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
señor  de  Vizcaya  partiera  de  Sevilla ,  é  viniera  á  Casti- 
lla, oviera  en  Burgos  algunos  movimientos;  ca  un 
orne  del  rey ,  que  demandara  que  pagasen  el  alcabala, 
fué  y  muerto ,  é  los  que  le  mataron  non  fueron  pre- 
sos: é  por  esta  razón  el  rey  estaba  quejado,  diciendo, 
que  los  de  la  cibdad  non  ficieran  en  ello  la  diligencia 
que  debían.  Otrosí  era  en  Burgos  Garci  Laso  de  ia  Ve- 
ga con  muy  grandes  compañas,  así  de  caballeros  sus 
parientes  é  amigos,  como  de  otras  compañas  suyas;  é 
avia  otrosí  otros  caballeros  en  la  comarca ,  que  non 
eran  amigos  de  Garci  Laso ,  é  estaban  todos  mal  av&- . 
nidos  unos  con  otros.  É  el  rey  llegó  á  un  lugar  que  es 
á  cuatro  leguas  de  Burgos,  que  dicen  Celada,  un  jue- 
ves en  el  mes  de  mayo,  é  falló  y  á  Garci  Laso,  que  le 
salió  A  rescebir :  é  en  su  compañía  vinieron  Ruy  Gon- 
zález de  Castañeda ,  un  rico  ome  que  era  casado  con 
doña  Elvira  Lasa  hermana  del  dicho  Garci  Laso,  é  Pe- 
ro Ruiz  Carrillo,  que  era  casado  con  otra  hermana  de 
Garci  Laso  que  decían  doña  Urraca  Lasa :  é  venia  y  con 
él  Gómez  Carrillo,  fijo  del  dicho  Pero  Ruiz  Carrillo,  é 
otros  muchos  caballeros  é  escuderos.  É  aquel  dia  que 
el  rey  llegó  en  el  lugar  de  CeU0a  llegó  y  don  Tello  su 
hermano,  fijo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doñn  Leonor  de 
Guzman,  é  venían  con  él  don  Juan  García  Manrique,'  é 
Pero  Ruiz  de  Villegas:  é  ovieron  luego  palabras  ante  el 
rey  don  Juan  García  Manrique,  é  Pero  Ruiz  de  Ville- 
gas, con  Garci  Laso  muy  malas.  É  el  rey  mandólos 
callar:  é  aquel  dia  non  ovo  mas.  É  otro  dia  viernes, 
cuando  el  rey  ovo  oído  misa,  é  cavalgaba  para  ir  á 
Tardajos,  una  aldea  que  es  4  dos  leguas  de  Burgos,  fa- 
llo á  Garci  Laso,  é  A  todos  los  de  su  vando  armados  é 
en  caballos:  é  don  Tello,  é  don  Juan  García  Manrique, 
é  Pero  Ruiz  de  Villegas,  é  los  que  con  ellos  eran  fueron- 
se  A  armar.  É  comenzaron  otra  vez  á  aver  palabras,  é 
malas  razones:  é  estaba  aquel  dia  Garci  Laso  muy 
acompañado:  é  el  rey  mandólos  callar,  é  apartar  unos 
de  otros.  É  por  cuanto  sopo  el  rey  como  Garci  Laso 


tenía  en  la  cibdad  de  Burgos  muclias  compañas,  man- 
dó A  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  é  A  don  Juan  García  Mao- 
rique,  é  A  otros  caballeros,  que  fuenen  A  Burgos,  éeih 
trasen  en  la  Judería, é  posasen  y,  ése  apoderasen  della: 
é  ellos  flciéronlo  así.  É  otro  dia  sábado  entró  el  rey  en 
Burgos,  é  fué  posar  á  las  casas  del  obispo,  que  decian 
al  Sarmental.  É  posaba  la  reina  doña  María  su  madre 
con  el  rey:  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqoe  po- 
saba en  las  casas  de  Fernán  García  de  Areilza  d  Sao 
Esteban :  é  Garci  Laso  posaba  en  otras  casas  del  obispo, 
que  dicen  A  San  Llórente.  É  Juan  Estevañez  de  Bur- 
gos, criado  del  rey  don  Alfonso,  cuando  vio  que  el 
rey  enviara  gentes  A  tomar  la  Judería ,  salió  de  la  cib- 
dad ,  é  fuyó  para  Aragón ,  é  allí  fué  preso  en  uua  >il)a 
que  dicen  Da  roca  por  mandado  del  rey  de  Aragón,  por 
cuanto  el  rey  de  Castilla  ge  lo  envió  rogar  que  lo  Ocíe- 
se asf :  é  después  fuyó  de  allí,  é  fuese  para  Agoílar,  d6 
estaba  don  Alfonso  Perrandez  Coronel ,  según  adebo- 
te  contaremos. 

Cap.  VL  -^Como  fué  mtiarto  Gairci  Imo  e»  Bwrgot ,  i 
oíros  de  la  eibdad. 

Después  que  el  rey  llegó  aquel  sAbado  A  Burgos  oto 
su  consejo ,  é  dijéronle  algunos ,  que  Garci  Laso  teoia 
muchas  compañas  consigo,  é  ponían  grandes  escánda- 
los en  la  su  corte ,  é  en  ^  su  regno ,  é  demás,  qne 
cuando  el  rey  adolesciera  en  Sevilla  ,  é  cuidaron  qoe 
moriera  ,  Garci  Laso,  é  don  Alfonso  Ferrandez Coro- 
nel ,  é  otros  trataban  que  don  Juan  Nuñez  regoase. 
Otrosí  decian  al  rey,  que  cuando  don  Juan  Nanez  de 
Lara  señor  de  Vizcaya  viniera  de  Sevilla  para  Castilla 
se  trataban  algunas  cosas  que  non  eran  en  sa  servicio; 
é  aun  Si  viviera  el  dicho  don  Juan  Nuñez,  que  bobiera 
asaz  bollicios  en  Castilla.  É  el  rey  decía,  que  es- 
taba quejado  de  los  de  la  cibdad  de  ^Burgos ,  por 
cuanto  cuando  llegó  al  lugar  de  Celada ,  los  deBargoa 
le  enviaron  decir  que  Garci  Laso  tenia  muchas  com- 
pañas en  Burgos,  é  que  don  Tello,  é  don  Juan  Garda 
Manrique,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas  traían  otrosí  mo- 
chas gentes ;  é  por  ende  que  recelaban  ,  que  si  todos 
entrasen  en  la  cibdad  habría  ruido,  é  seria  bien  qtM  d 
rey  ordenase  como  entrasen  ciertas  compañas ,  é  doo 
mas.  É  lus  que  con  el  rey  estaban ,  especialmente  doo 
Juan  Alfonso  deAlburquerque,que  A  la  sazón  goberi» 
ba  el  regno,  dijo,  que  los  de  Burgos  non  debieran  poner 
regla  á  las  gentes  que  el  rey  quisiese  poner  eo  la  su 
cit>dad.  É  esta  fué  una  razón  porque  los  déla  cibdad  de 
Burgos  fueron  en  la  saña  del  rey  :  é  otrosí  fué,  porque 
Juan  Estevañez  de  Burgos  ,  privado  que  fuera  del  rey 
don  Alfonso ,  cuando  estaba  estonce  en  la  cibdad,üao 
que  losde  la  cibdad  enviasen  al  rey  sus  mensajeros  á  O* 
iada.por  los  cuales  le  pedían  por  merced,  que  don  Joan 
Alfonso  de  Alberquerque  non  entrase  en  la  cibdad,  por 
cuanto  se  recelaban  del.  É  desto  non  plogo  al  rey:  édoo 
Joan  Alfonso  fizo  por.  ende  que  algunos  dellos  pa- 
sasen mal :  é  por  tanto  él  rey  acordó  con  doo 
Juan  Allonso ,  é  con  los  del  consejo ,  que  era  bien  de 
lo  asosegar  é  escarmentar.  É  todo  esto  acudaba  doo 
Juan  Alfonso,  que  tenia  poder  en  el  rey  é  en  el  regso, 
é  quisiera  siempre  mal  A  Garci  Laso ,  por  cuanto  1»* 
tAra  algunas  cosas  destas  con  don  Juan  Nuñez  de  Ura 
OD  Sevilla,  cuando  era  la  quistioo  del  regno  cuaodo  d 
rey  adolesció  en  Sevilla.  É  ese  dia  luego  sAbado  eo  1> 
noche,  después  que  él  rey  era  ya  eo  Burgos,  la  rém 
dooa  María  so  madre  envió  qq  escudero  A  Gard  I^ 
qiie  le  dijese,  qveelta  le  enviaba  decir,  qoeporoiB- 
guna  manera  del  mundo  otro  dia  domingo  noo  vi* 
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oieseá  palacio:  é  Gafci  Laso  non  lo  quiso  creer ;  An- 
tes otro  dia  domingo  de  gran  mañana  fué  6  palacio ,  é 
estaban  las  puertas  muy  guardadas*  é  entró  Garci 
Uso.  é  coa  él  Rui  González  de  Castañeda,  é  Pero  Ruis 
Cirríllosus  cuñados  casados  con  sus  hermanas ,  é  Go* 
ma  Carrillo  fijo  de  Pero  Ruiz  Carrillo ,  é  otros  caballe- 
ros é  escuderos.  É  desque  fueron  entrados  do  el  rey  es- 
taba, fílesela  reina  para  otra  cámara, éfué  conelladon 
Vasco  obispo  de  Falencia  su  chanciller  mayor.  É  luego 
qoe  la  reina  Toé  partida  de  allí  prendieron  á  tres»  ho- 
inesde  la  ctbdad  de  Burgos  ,  que  decían  al  uno  Pero 
Ferrudez  de  ^edina,  é  al  otro  Alfonso  Ferrandez  ,  es- 
cribuio ,  é  al  otro  Alfonso  García  de  Caroargo  »  é  por 
sobreoooibre  le  decían  el  Izquierdo  ( 1 ).  É  después  que 
estos  de  lacibdad  fueron  presos  é  tirados  aparte ,  dijo 
dooJaaa  Alfonso  de  Albarquerque  A  un  alcalde  del 
Tty  qoe  y  estaba,  que  decían  Domingo  Juan  de  Sula- 
maoca:  «Alcalde,  yM  sabéis  lo  quetenedes  de  fa- 
cer?» É  el  alcalde  estonce  llegóse  al  rey,  é  dtjole  que- 
do ,  oyéndolo  don  Juan  Alfonso:   «  Señor,  vos  man- 
dad esto ;  ca  yo  Don  lo  diria.  »  É  estonce  dijo  el  rey 
roay  bajo,  pero  qoe  lo  oian  los  que  alli  estaban :  «  Ba- 
llesieros,  prended  á  Garci  Laso.»  É  don  Juan  Alfonso 
leoia  y  ese  dia  tres  escuderos  sus  criados  de  quien  se 
fiaba,  coo  otros  homes  suyos,  que  estaban  apercebi- 
dosé  armados  de  fojas  de  yuso  de  los  paños,  é  tenían 
espadase  brochas,  é  dedanles  Alfonso  Ferrandez  de 
Vargas ,  que  fué  después  señor  de  Burguillos ,  é  Rui 
Ferraodez  de  Escobar ,  é  Forran  García  de  Medi- 
na. É  coando  el  rey  dijo  aquellas  palabras,  que  pren- 
dieseoá  Garci  Laso ,  estos  tres  escuderos  de  don  Juan 
Alfonso  tra varón  luego  de  Garci  Laso  muy  denonada- 
mente:  é  dijo  estonce  Garci  Laso  al  rey :  «  Señor,  sea  la 
•vuestra  merced  de  rae  mandar  dar  un  clérigo  con 
•quien  me  confiese. »  É  dijo  luego  á  Rui  Ferrandez  de 
Escobar:  «  Rui  Ferrandez  amigo,  ruego  vos  qoe  va- 
■yades  á  doña  Leonor  mi  muger  ,  é  traed  me  una  carta 
>dei  papa  de  absolución  ,  que  ella  tiene. »  É  Rui  Fer- 
raodez  se  escusó  dello  ,  diciendo ,  que  lo  non  podía  fa- 
cer. É  estonce  diéronle  un  clérigo  que  fallaron  y  por 
aventara :  é  apartóse  Garci  Laso  ¿  un  pequeño  portal 
qoe  estaba  en  la  posada  sobre  la  calle :  é  allí  comenzó 
i  iablar  con  él  de  penitencia.  É  decia  después  el  clé- 
rí|So,  que  cuando  Garci  Laso  comenzó  á  fablar  de  pe- 
Ditencia ,  que  él  le  catara,  por  ver  si  tenia  algún  cu- 
chillo, é  que  non  ge  le  falló.  Éá  aquella  hora  qoe  Gar- 
ci Laso  fué  preso ,  Rui  González  de  Castañeda,  é  Pero 
Raíz  Carrillo,  é  Gómez  Carrillo  su  fijo,  é  los  que  tenían 
la  parte  de  Garci  Laso  apartáronse  á  una  parte  del  pa- 
lacio ,  é  estovieron  todos  juntos.  É  don  Juan  Alfonso 
de  Albarquerque  dijo  al  rey  :  «  Señor,  mandad  lo  que 
»se  ha  de  facer :  é  estonce  mandó  el  rey  ft  Vasco  Alfon- 
so de  Portogal ,  é  6  Alvar  González  Moran,  que  eran 
dos  caballeros  que  guardaban  á  don  Jnan  Alfonso,  que 
dijesen  á  los  ballesteros  qoe  tenían  preso  á  Garci  Laso 
que  le  matasen.  É  ellos  fueron  al  portal  dó  Garci  Laso 
estaba ,  é  mandáronlo  6  los  ballesteros ;  é  ellos  non  lo 
osaban  facer :  é  eran  los  ballesteros  uno  que  decían 
Joan  Ferrandez  de  Chamorro ,  é  otro  Rodrigo  Alfonso 
de  Salamanca ,  é  otro  qoe  decían  Juan  Buiz  de  Oña.  É 
este  Joan  RuIz' salió  al  rey,  é  díjole :  «Señor,  qué  man- 
»dades facer  de  Garci  Laso?»  É  dijo  el  rey  :  «  Mando 
•TOS  que  le  matedes. »  É  estonce  entró  el  ballestero ,  é 

(1)  Asi  eitá  en  todo»  las  orlainaks  de  la  Vulgar: y  las 
A\frec.  tienen*  Alfonso  Sánchez  oís  Camargo,  Alfonso  Ferran- 
5^  de  Villecia,  y  Pero  Ferrandez  doctor.  En  una  impr. 
l^ro  Ferrandez  da  Mediana. 


dióle  con  una  porra  en  la  cabeza ,  é  Juan  Ferrandez 
Chamorro  dióle  con  una  broncha,  é  le  firieroo  de  mu- 
chas ferídas  fasta  que  morió.  É  mandó  el  rey  que  le 
echasen  en  la  calle,  é  asi  se  fizo.  É  ese  dia  domingo, 
por  cuanto  el  rey  era  entrado  nuevamente  en  la  cib- 
dad  de  Burgos,  corrían  toros  en  aquella  plaza  delante 
los  palacios  del  obispo  al  Sarmental  dó  Garci  Laso 
yacía ,  é  non  le  levantaron  de  allf .  É  el  rey  vio  como 
el  cuerpo  de  Garci  Laso  yacía  en  tierra ,  é  pasaban 
los  toros  por  en  somo  del ,  é  mandóle  poner  en  un  es- 
caño, é  asi  estovo  todo  aquel  día  allí,  é  después  fué 
puesto  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de  la  cibdad  en  Com- 
paranda(l),  éallí  estovo  gran  tiempo.  E  después  en 
esa  semana  comía  el  rey  oon  don  Juan  Alfonso  en  au 
posada ;  é  estando  comiendo  ,  pasaron  por  delante  de 
la  dicha  posada  dó  el  rey  comía.á  San  Esteban  los  tres 
omes  vecinos  de  Burgos ,  que  fueron  presos  el  dia  que 
el  rey  mandó  prender  á  Garci  Laso,  é  levéroulos  ¿  ma- 
tar. É  fuyeron  otros  mochos  de  la  cibdad  por  miedo 
del  rey.  É  fué  presa  estonce  en  Burgos  doña  Leonor  de 
Cornago  ( 2 )  muger  de  Garci  Laso :  é  algunos  crindos  de 
Garci  Laso  tomaron  6  su  fijo  el  mayor,  al  cual  decían 
Garci  Laso  como  el  padre ,  é  leváronle  para  Asturias, 
donde  estaba  el  conde  don  Enrique.  É  dio  estonce  el  rey 
el  adelantamiento  de  Castilla ,  que  tenia  Garci  Laso ,  & 
don  Junn  García  Manrique. 

Caf.  yW.'-Coftto  H  rey  sopo  que  algunos  vixcainos  leva-' 
ron  á  don  Ñuño,  fijo  de  don  Juan  Suñei ,  á  Vizcaya: 
é  como  H  rey  partió  de  Burgos  por  le  tomar. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Burgos  ( 3 )  después  que 
Garci  Laso  roorió ,  según  dicho  avernos ,  sopo  como  al- 
gunos vizcaínos,  é  una  dueña  de  Vizcaya  que  criaba  á 
don  Ñuño  de  Lara ,  que  decían  doña  Mencía  ( 4 ) ,  que 
fuera  muger  de  un  caballero  Vizcaíno  que  decían  Mar- 
tin Ruiz  de  Avendaño ,  partieran  de  Paredes  de  Nuva, 
que  es  en  tierra  de  Campos ,  dó  se  criaba  dicho  don 
Ñuño  de  Lara  señor  de  Vizcaya ,  fijo  de  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Lara,  é  se  ivancon  él  para  la  dicha  tierra  de 
Vizcaya  escondídamente,  desque  sopieron  que  Garci 
Laso  era  muerto ,  recelándose,  que  si  el  rey  tomase  á 
don  Ñoño  en  su  poder,  por  cuanto  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerqoe ,  é  don  Juan  Nnñez  su  padre  de  don 
Ñuño  non  se  quisieran  bien ,  que  le  faría  don  Joan  Al- 
fonso tener  preso :  é  por  esta  razón  tomaron  á  don  Ñu- 
ño, é  foéronseoon  él  á  Vizcaya:  é  era  estonce  don  Ñu- 
ño en  edad  de  tres  años.  É  el  rey ,  desque  sopo  que  la- 
vaban ft  don  Ñoño ,  fué  empos  deilos  por  ge  le  tomar ,  é 
llegó  fasta  una  villa  que  dicen  santa  Gadea ,  que  era 
del  señor  de  Vizcaya,  é  es  aquende  el  puerto  de  la  Pe- 
ña de  Ordttña,  por  dó  descienden  á  tierra  de  Vizcaya: 
é  allí  sopo  el  rey  qoe  don  Ñoño  era  puesto  en  salvo,  ca 

(1)  É  dispusiéronlo  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de  la  cib- 
dad en  Comparanda:  é  después  allí  estovo  gran  tiempo.  Asi 
extá  en  uno  de  mano.  En  los  impresos  falta  rf  nombre  de 
Comparanda,  que  era  una  plata  que  se  Uamaba  asi  junto 
al  mtíro,  como  parece  en  H  año  XVÍll  de  este  rey.  capitU" 
lo  ti:  y  se  ha  de  enmendar  aüi  Comparanda  por  Compa- 
rada, (t)  Algunos  leen  Cornado.  Otros  creen  que  indistinta- 
mente se  decia  Cornago  ú  Cornado.  B-  (3)  En  la  Abrev.  sigue 
asi:,.,  quisiera  tomar  ¿  don  Nuno,  ya  qne  era  nifto,  é  temía- 
le Diego  Pérez  Sarmiento,  que  fuera  su  mayordomo  en  tiem- 
e)  de  su  padre ,  ó  era  y :  é  I©  criaba  do&a  Milia ,  mugar  de 
artin  Roiz  de  Avendafto,  é  Joan  de  AvendaAo  so  ffio,  é  es- 
Uban  con  él  en  Paredes  de  Nava ,  qoe  es  en  tierra  de  Cam- 
pos. E  recelándose  el  rey  que  los  que  lo  tenían  que  farian 
akun  bollicio  contra  su  servicio,  quiaiéralo  tomar  é  tener  tn 
su  poder.  (4)  Asi  timen  algunos  libros  de  memo  nU  iww- 
bre  t  y  otros  Milia,  6  Meüa. 
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los  que  le  levaban  non  folgaron  (i  ]  fasta  qae  le  pasaron 
ja  puente  de  la  Rad ,  que  es  en  el  río  de  Ebro :  é  desque 
pagáronla  dicha  puente,  quebraron  un  arco,  é  leva- 
ron al  dicho  don  Ñuño  á  la  villa  de  Bermeo ,  que  es  en 
Vizcaya  sobre  la  mar ,  donde  él  era  señor.  É  veyendo 
el  rey  que  non  podia  tomar  á  don  Nuuo ,  por  cuanto 
non  levaba  el  rey  consigo  si  non  ornes  de  muías,  en- 
tendiendo que  los  vizcaínos  le  defenderían  é  lepornian 
en  salvo  por  la  mar  en  la  Rochela,  que  es  en  el  regno 
de  Francia,  ó  en  Bayona,  que  es  del  señorío  del  rey 
de  Inglaterra ,  é  son  lugares  por  la  mar  cerca  de  Viz- 
caya ,  tornóse  de  allí. 

Cap.  Vin.--^otno  el  rey  don  Pedro  envió  á  Lope  Dia%  de 
Hojas  á  Vizcaya. 

Después  que  vido  el  rey  don  Pedro  que  non  podia  aU 
canzar  á  don  Ñuño,  envió  desde  Santa  Gadea  á  Lope 
Diaz  de  Rojas  ( 2 ),  un  caballero  do  Castilla  que  erd  se- 
ñor de  Poza,  con  poder  suyo  por  prestamero  mayor  de 
Vizcaya,  para  fablar  con  los  vizcaínos,  é  asosegarlos, 
porque  non  oviese  algún  bollicio.  É  Lope  Diaz  entró  en 
Vizcaya  ,  é  trajo  sus  pleitesías  'con  los  vizcaínos;  pero 
non  pudo  cobrar  á  don  Ñuño.  É  Lope  Díaz,  con  gentes 
de  otras  villas  del  rey  que  eran  en  esta  comarca,  cer* 
có  la  casa  de  Orozco ,  que  tenían  Juan  de  Avendaño  en 
la  (3  ]  cual  estaban  escuderos  de  Vizcaya  que  la  defen- 
dían,  é  eran  caudillos  dos  escuderos  ,  uno  que  deciaa 
Juan  López  de  Aipide,  é  otro  Martin  Sánchez  de  Bedia: 
('  estovo  sobre  la  dicha  casa  de  Orozco  Lope  Diaz  de 
Rojas  tirándola  con  engeños,  é  tóvola  cercada  dos  me- 
se.s  é  medio,  é  los  que  eran  dentro  pleitearon  con  él  que 
los  pusiese  en  salvo.  É  Juan  de  Avendaño,  que  era  na- 
tural de  Vizcaya ,  é  fijo  de  la  dueña  que  tenia  á  don 
Ñuño ,  estaba  en  el  castillo  de  Unzueta  ( 4),  que  es  cer- 
ca de  aquella  casa,  é  non  quiso  verse  con  Lope  Díaz  de 
Rujas. 


(1)  En  nna  de  mano  dice:  Ca  los  que  le  levaron  non  ful- 
garon  fasta  que  le  pusieron  en  Vizoya  en  la  Villa  de  Ber- 
meo, que  es  sobre  la  mar,  donde  él  era  señor.  (S)  Impr. 
Rui  Diaz.  B.  (3)  En  la  Abrev.  $e  pone  lo  demos  de  este 
capitulo  como  se  sigue:  Eo  la  cual  estaban  escuderos  de 
Vizcaya  que  la  defendían  muy  bien,  ó  eran  cahdiilos  de- 
lUis  dos  escuderos,  el  uno  decían  Juan  Pérez  Dalpide,  ó 
el  otro  que  decían  Itigo  de  Bedia.  Estuvo  once  días  snbre 
la  dicha  casa  Lope  Diaz  de  Rojas  tirándole  con  enge- 
nios ,  fasta  que  la  tomó;  é  los  que  dentro  eran  pleitearon.  É 
Juan  de  Aveudaüo  estaba  en  el  castillo  de  Unceta.  £  á  pocüs 
días  murió  don  Nuíio  de  su  dolencia ,  é  tomó  el  rey  á  Vizca- 
ya. E  fincaban  dos  fijas  de  don  Juan  Nufiez,  á  las  cuales  de- 
cían dona  Juana,  é  doña  Isabel ,  de  quienes  diremos  adelan- 
te. E  estando  el  rey  en  h  cibdad  de  Burgos  en  el  mes  de 
mayo  de  este  año  mató  el  rey  A  Garci  Laso  de  la  Vega,  que 
era  adelantado  mayor  de  Castilla,  el  cual  estaba  estonce  aUi 
eo  Burgos  con  muchas  compañas:  é  fízole  matar  en  su  palacio 
¿  ballesteros  de  mazas  en  las  casiis  del  obispo,  á  dó  el  di- 
cbo  señor  rey  posaba,  que  dicen  el  Sarmental :  é  echáronlo 
al  dicho  Garci  I^so,  después  que  fué  muerto,  por  las  finio»- 
tras  del  palacio  á  yuso  en  la  calle:  é  tovieron  todos  los  que 
alii  eran  que  fuera  esto  cruelmente  fecho.  E  otrosí  fizo  ma- 
tar tres  ornes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ,  lus  cua- 
les eran  Alfonso  Sánchez  de  Camargo,  é  Alfonso  Ferrandez 
de  Villecia ,  é  Pero  Ferrandez  dolor.  E  esto  fizo  el  rey  di- 
ciendo, que  el  dicho  Garci  Laso,  é  los  dichos  ornes  buenos 
que  hizo  matar,  traxieran  sus  fablas  con  don  Juan  Nuñez 
criando  ventera  de  Sevilla  ;  pero  los  que  non  eran  de  parte 
de  don  Juan  Alfonso  decían  que  lo  ficiera  facer  don  Juan  Al- 
fonso, que  tenia  al  rey  é  al  r^o  i  su  poder,  por  mal  que- 
rencia que  oviera  con  don  Juan  Nuñez.  (4)  £n  algunos 
de    mano   Uceta ,  y  Unceta.  En  la  impr,  Cncueran.  E. 


Cap.  iX.—Como  él  rey  envió  ádonFerran  Pefezde  ÁyoHa 
que  lomase  una  üerra  que  dicen  las  Encartaciones,  qut 
estaba  por  don  Ñuño. 

El  rey  don  Pedro,  desque  vio  que  non  podía  cobrar 
á  don  Ñuño  en  su  poder,  fizo  lo  que  pudo  por  le  tomar 
la  tierra:  é  según  avernos  dicho  avía  enviado  á  Lope 
Diaz  de  Rojas ,  señor  de  Poza,  6  Vizcaya  por  su  pres- 
tamero mayor:  é  mandó  ¿  don  Ferran  Pérez  de  Aya- 
la  (i)  que  fuese  á  una  tierra  que  dicen  las  Encartacio- 
nes, que  son  cerca  de  Vizcaya,  é  las  tomase  para  él. 
É  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  era  natural  de  aquella 
tierra,  é  juntó  sus  compañas  en  la  villa  de  Valmaseda. 
é  entró  en  las  Encartaciones,  é  cobró  un  castillar  que 
es  allí  que  dicen  Arangua,  é  fizóle  reparar  de  cadahal- 
sos é  cavas,  é  puso  en  él  compañas  suyas  por  se  apo- 
derar de  la  tierra  dende.  É  los  vizcaínos  fueron  luego 
juntos  en  uno  fasta  diez  mil  omes,  é  vinieron  sobre  d 
dicho  castillar ,  é  non  le  pudieron  tomar,  é  partieroa 
dende.  É  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  partió  de  Valma- 
seda con  compañas,  é  entró  en  las  Encartaciones,  i' 
diéronsele,  é  fueron  en  la  obediencia  del  rey:  é  vinieroQ 
con  él  ciertos  escuderos  que  allí  vivían  para  el  rey  á 
Valladolid,  dó  facía  sus  cortes,  con  procuración  de  to- 
da la  tierra  para  ser  suyos  é  en  su  obediencia :  é asilo 
ficieron. 

Cap.  X. — Como  morló  don  Ñuño  de  Lora:  é  como  tom¡ 
d  rey  en  su  poder  á  doña  Juana,  i  á  dma  leabei,  her- 
manas del  didio  don  Ñuño,  é  la  tierra  de  Vizcaya,  i 
las  otras  tierras  que  eran  del  dicho  don  Ñuño. 

A  pocos  días  después  desto  morió  don  Ñuño  de  Lara 
5eñor  de  Vizcaya ,  de  quien  avemos  contado  :  é  finca- 
ban dos  fijas  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  hermanas 
del  dicho  don  Ñuño,  á  las  cuales  decían  doña  Juana,  e 
doña  Isabel,  de  quienes  diremos  adelante,  é  irajiéroo- 
las  6  poder  del  rey,  ó  É(ncó  Vizcaya  asosegada  é  en  po- 
der del  rey.  Otrosí,  todas  las  tierrais  de  Lara,  que  erao 
del  dicho  don  Ñuño,  fincaron  por  el  rey.  É  oviera  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  estos  fijos  de  d<> 
ña  María ,  fija  que  fué  de  don  Juan  el  Tuerto,  el  que 
mató  el  rey  don  Alfonso  en  Toro,  que  era  fijo  del  in- 
fante don  Juan  que  moríó  en  la  Vega  (2);  ó  por  esü 
doña  María ,  con  quien  casara  don  Juan  Nuñez,  here- 
dara éi  á  Vizcaya.  Otrosí  este  año  día  de  la  Trinidad 
moríó  en  Palencia  doña  Juana  de  Lara,  madre  del  tii- 
oho  don  Juan  Nuñez ,  que  fué  fija  de  don  JuaoNonts 
de  Lara,  é  de  doña  Teresa,  hermana  del  conde  don  Lo- 
pe señor  de  Vizcaya,  el  que  mató  el  rey  don  Sancho  en 
Alfaro:  é  fué  primero  casada  esta  doña  Juana  coo  el 
infante  don  Enrique  fijo  del  rey  don  Ferrando  que  sa- 
nó la  Frontera;  pero  ella  era  muy  moza  coando  con  él 
casó ,  é  dicen  que  fincó  doncella:  é  morió  el  dicho  io' 
fante  don  Enrique  seyendo  tutor  del  rey  don  Alfon- 
so (3).  É  casó  después  la  dicha  doña  Juana  de  Lar4 
con  don  Ferrando  de  la  Cerda  (A),  ó  ovíeron  fijos  d  clon 
Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya ,  de  quien  ave- 
rnos ya  contado,  é  6  doña  Blanca  que  casó  con  ^oa 
Juan  fijo  del  infante  don  Manuel ,  ó  á  doña  Margaridj 


íl)  Padre  del  autor.  B  (2)  Vega  do  Granada.  P.  (3)  Todcí 
loslibros  de  mano  é  impresos  tienen  asi;  lo  cual  es  tan  no- 
torio yerro,  que  no  parece  que  podia  caer  en  él  el  autor 
porque  es  muy  cierta  *cosa  que  el  infante  don  Enriqi"", 
que  fué  senador  de  Homa ,  murió  en  vida  del  re]/  (fc« 
Hernando  IV,  cuyo  tutor  fué,  y  habiendo  saiido  va  « 
rey  déla  tutoría,  [i]  Fijo  de  don  Alonso  de  la  Orón  P 
En  las  impr,  se  lee  con  grande  rrror  ^or  Joan  de  U  C'<^^'\ 
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qno  morió  monja  en  Calerucga,  é  á  doña  María  que  ca- 
$'•«)  Francia  con  el  conde  de  Estampas,  é  después  ca- 
só ron  el  conde  de  Alonzon  ,  hermano  del  rey  Felipe 
(le  Francia ,  el  cual  morló  en  la  batalla  de  Crescl  de  Pí- 
rardía  ( 1 ),  dó  peleó  el  rey  Felipe  de  Francia  con  el  rey 
Eduarte  de  Inglaterra:  ó  fincóte  á  esta  doña  María  un 
Qjo  del  conde  de  Estampas,  é  otros  fijos  del  conde  de 
Ál^Qioa ,  que  son  hoy  vivos. 

C\?.  XI — Como  ti  rey  don  Carlos  d?  Savarra,  é  el  in- 
fante don  Felipe  su  hermano  vinieron  al  rey  don  Pedro 
á  la  cibdad  de  Burgos. 

Estando  «i  rey  don  Pedro  en  Burgos,  según  avernos 
<t)olado,  despees  que  morió  Garcí  Laso,  é  después 
que  él  tornara  de;Ui  villa  de  Santa  Gadea  ,  dó  llegara 
cuidando  tomar  á  don  Ñuño,  llegó  y  don  Carlos  rey  de 
Navarra ,  é  el  infante  don  Feltpe  su  hermano  con  él, 
que  le  venían  á  ver ;  é  el  rey  don  Pedro  los  rescibió 
muy  honradamente,  ó  fizóles  muy  grandes  fiestas,  é 
diúies  muchos  caballoa  é  muías ,  é  muchas  joyas.  É  es- 
tovo y  el  rey  de  Navarra  con  el  rey  don  Pedro  en  Bur- 
gos algunos  días  tomando  placer,  ó  poniendo  sos  amis- 
tades con  él ;  ó  de  allí  se  tornó  el  rey  de  Navarra  para 
m  regno,  que  es  asaz  cerca  de  alli ,  muy  pagado  ó  muy 
amigo  del  rey  de  Castilla. 

Cap,  Xn.  —  Como  él  rey  don  Pedro  fiío  sus  cortes  prime^ 
ras  en  la  villa  de  VaUadolid. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  la  cibdad  de  Burgos  des- 
pues  que  pasaron  estas  cosas  que  habedes  oído,  é  vino- 
te á  Valladolid  >  ca  tenia  llamados  todos  los  grandes  de 
lu  regno  que  viniesen  alii  á  las  cortos  que  él  mandara 
y  facer,  ó  ya  eran  y  ayuntados :  é  después  que  él  reg- 
nara  estas  eran  las  primeras  cortes  que  ficiera  :  é  allí 
íueroo  fechos  muchos  ordenamientos.  É  era  y  en  las 
dichas  corles  muy  gran  privado  del  rey ,  por  quien 
]M9aban  é  se  facían  todos  los  ordenamientos  del  regno, 
don  Joan  Alfonso  señor  de  Alburquerque  :  otrosí  pri- 
vado é  chanciller  mayor  del  rey  era  don  Vasco  obispo 
de  Patencia ,  que  fué  después  arzobispo  de  Toledo  ( 2 ), 
^era  hermano  de  Pero  Suarez,  é  deGutier  FerrandeK 
de  Tuledo,  é  era  muy  buen  perlado  :  é  después  conta- 
remos del  como  pasaron  sus  fechos  con  el  rey  don 
Pedro. 

Cvp.  XIII.  —  Como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
qtíeria  que  se  partiesen  las  behetrías. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  estas  oortes  quisieron 
ordenar  que  se  partiesen  las  behetrías  de  CasUUa ,  di- 
ciendo que  eran  ocasión  por  dó  los  fijosdalgo  avian  sus 
enemistades  :  é  ayudaba  mucho  ¿  ello  don  Juan  Alfon* 
so  de  Alburquerque,  é  por  su  consejo  se  facía,  tenían* 
«iij  qoo  avría  gran  parte  dellas,  lo  uno  por  la  privanza 
^  poder  que  avia  con  el  rey :  é  otrosí  porque  era  muy 
ndlural  de  las  behetrías  por  su  mujer  dona  Isabel,  que 
*'rá  fíja  de  don  Tello  de  Meoeses ,  que  era  muy  natural 
tQ  Campos  é  en  otras  partes:  é  por  ende  entendía  él 
a  ver  gran  parte  en  las  behetrías ,  ca  tenia  la  posesión 
de  muchos  lugares  que  eran  behetrías;  é  otrosí  por  la 
privanza  del  rey,  ca  por  la  muerte  de  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  eran  tornados  á  él  muchos  lugares  de  behetrías. 
1^  non  plogo  d  los  caballeros  de  Castilla  de  consentir  en 
Hlo,  teniendo  que  las  dichas  behetrías  non  se  partirían 


.1 )  En  los  impr.  Cartisi :  y  en  los  ^  S.  Carsi.  (?)  Aq'U 
^<iM  sin  duda  error  de  copiarites ,  y  se  debe  leer,  don  Juan 
Alonso  sefiorde  Albnrqiiequp,  chanciller  mayor  del  rey:  olrosl 
ínvaio,  y  chanciller  mí»yur  de  la  reina  era  don  Vajco. 


igualmente;  sobre  lo  cual  ovieron  muchas  porfías  con 
don  Juan  Alfonso,  especial  oyente  don  Juan  Rodríguez 
de  Sandoval,  que  era  muy  gran  caballero  é  natural  de 
las  behetrías,  é  otros  ¿  quien  esa  mismo  non  plaoia  de- 
1.0  por  las  razones  sobredichas:  ó  así  non  se  partieron, 
é  fincaron  como  primero  estaban. 

Cap.  XIV.  — En  que  manera  fueron  /os  behetrías  en  los 
regnos  de  CastiÚa  é  de  León. 

Pues  que  agora  fecimos  mención  de  Jas  behetrías, 
queremos  decir,  según  que  oímos,  como  fueron  al  co- 
mienzo estos  lugares  que  son  llamados  behetrías.  De- 
bedes  saber,  que  villas  é  Jugares  ha  eu<^sUiia  que 
son  llamados  behetrías.  Unos  ha  que  son  llamados  de 
mar  á  mar ,  que  quiere  decir  ,  que  los  vecinos  é  mo» 
radores  en  los  tales  lugares  pueden  tomar  señor  ó  quien 
sirvan  é  acojan  en  ellos  cual  ellos  quisieren,  é  de  cual- 
quier linaje  que  sea  :  é  por  esto  son  llamados  behetrías 
de  mar  á  mar ,  que  quiere  decir ,  que  toman  señor  si 
quíer  de  Sevilla ,  si  quier  de  Vizcaya  ,  ó  de  otra  parte. 
Otros  lugares  de  behetrías  son  que  toman  señor  de 
cierto  linage,  é  de  sus  parientes  entre  sí :  é  otras  behe- 
trías ha  que  ( 1 )  han  naturaleza  con  linajes  que  sean  na- 
turales dellas ,  é  estas  tales  toman  señor  de  estos  una- 
ges  cual  se  pagan  :  é  dicen  que  todas  estas  behetrías 
pueden  tomar  é  mudar  señor  siete  veces  aJ  día;  é  esto 
quiere  decir ,  cuantas  veces  les  ploguJere ,  é  entendie- 
ron que  las  agravia  el  que  las  tiene.  É  deJt)edc8  saber, 
que  según  se  puede  entender ,  é  lo  dicen  Jos  antigos, 
maguer  non  sea  escripto ,  que  cuando  la  tierra  de  Es- 
paña fué  conquistada  por  los  moros  en  el  tiempo  que  el 
rey  don  Rodrigo  fué  desbaratado  é  muerto,  cuando  el 
conde  don  Ulan  fizo  la  maldad  que  trajo  los  moros  en 
España,  é  después ¿  cabo  de  tiempo  los  cristianos  co- 
menzaron á  guerrear ,  veníanles  ayudas  de  muchas 
partes  ¿  la  guerra :  é  en  la  tierra  de  España  non  avia 
si  non  pocas  fortalezas ,  é  quien  era  señor  del  campo, 
era  señor  déla  tierra:  é  los  cat>allero6  que  eran  en  una 
compañía  cobral>an  algunos  lugares  llanos  dó  se  a.sen- 
taban ,  é  comían  de  las  viandas  que  allí  fallaban ,  é 
manteníanse ,  é  poblábanlos ,  é  partíanlos  entre  sí ;  nía 
los  reyes  curaban  de  al ,  salvo  de  la  justicia  de  los  di- 
chos lugares.  É  pusieron  los  dichos  caballeros  entre  ki 
sus  ordenamientos ,  que  si  alguno  dallos  toviese  tal  lu- 
,  gar  para  le  guardar,  que  non  rescibiese  daño  nin  desa- 
guisado de  los  otros ,  salvo  que  les  diesen  viandas  por 
sus  precios  razonables:  é  si  por  ventura  aquel  caballe- 
ro non  los  defendiese,  élesficiese  sinrazón,  que  los 
del  lugar  pudiesen  tomar  otro  de  aquel  linage  cual  ¿ 
ellos  pluguiese,  é  cuando  quisiesen  para  los  defender: 
é  por  esta  razón  dicen  behetrías «  que  quiere  decir, 
quien  bien  les  flciere  que  los  tenga.  É  sobre  esto  ovo 
entre  Jos  caballeros  sus  posturas  é  condiciones  :  ca  los 
unos  lugares  fueron  conquistados  de  omesestraños 
de  otros  regnos  que  se  tornaron  después  á  sus  tierras, 
é  aquellos  son  llamados  de  mar  á  mar,  é  toman  defen- 
dedor cual  quieren ;  é  dicen  que  estos  lugares  son  cua*- 
tro ,  es  á  saber ,  Becerril ,  é  Avia ,  é  Palacios  de  Men»« 
sea ,  é  Villasílos.  É  otros  lugares  fueron  ganados  de  li- 
nages  ciertos ,  é  según  aquellos  toman  señor.  É  pusie- 
ron mas  los  caballeros  naturales  de  las  behetrías ,  que 
puesto  que  el  lugar  aya  defendedor  señalado  que  es- 
té en  posesión  de  los  guardar  é  tener ,  empero  que  los 
que  son  naturales  de  aquella  behetría  ayan  dineros 
ciertos  en  conoscimlento  de  aquella  naturaleza  cada  un 
año ,  porque  non  se  olvide  la  naturaleza ,  é  el  que  los 

( 1 )    Impr.  Kon  han.  g 
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recabda  por  elloB  prenda  á  los  de  los  logares  de  laa  b»- 
helrias  caaodo  non  ge  los  pagan.  É  deoomo  deben  pa- 
sar en  esto ,  é  en  las  faenas ,  si  onos  á  otros  las  fici^ 
ren ,  é  en  todas  las  otras  cosas ,  el  rey  don  Alfonso, 
padre  del  rey  don  Pedro  de  quien  fabla  este  libro,  pro- 
veyó en  ello  oou  consejo  de  los  señores,  ricos  ornes 
é  caballeros  del  regno  en  las  leyes  que  fizo  en  Alcalá  de 
Henares :  é  alli  lo  faliaredes ;  é  por  ende  no  curamos 
de  lo  poner  aqui.  Otrosí  un  libro  fué  fecho  en  su  tiem- 
po deste  rey  don  Pedro ,  en  que  fabla  cuales  señores 
é  caballeros  son  naturales ,  6  de  cuales  behetrías,  é  es 
llamado  el  libro  del  Becerro ,  é  tráenlo  siempre  en  la 
cámara  del  rey :  é  como  quier ,  que  según  dicen  al- 
gunos caballeros  antigos,  hay  en  él  algunos  yerros;  pe- 
ro parte  mochas  contiendas,  pues  está  ordenado  :é 
roas  vale  sofrir  algún  poco  de  yerro  que  en  él  haya, 
que  non  a  ver  alguna  declaración  sobre  tales  porfías  de 
las  behetrías. 

Gap.  XV.^Omu)  d  rey  don  Pedro  envió  porsusemba^ 
jadorei  á  don  Juan  Sandhe%  de  las  Roelas,  naturúl  d» 
Toledo,  obispo  que  fué  después  de  Burgos,  éádon  Alfxvr 
García  de  Albomo%  á  Francia ,  por  firmar  sucosa^ 
núenío  con  doña  Blanca  fija  dd  duque  de  Borbon ,  so^ 
Urina  deireyde  Francia. 

Don  Joan  Alfonso  señor  de  Alburquerque ,  é  don 
Vasco  obispo  de  Palenda  chanciller  del  rey,  con 
consejo  déla  reina  doña  Haría  madre  del  rey  don 
Pedro ,  é  de  otros  del  consejo  del  rey ,  enviaron  em- 
bajadores á  Francia  á  tratar  casamiento  para  el  rey, 
'por  cuanto  les  dijeron  que  el  duque  de  Borbon ,  que 
era  primo  del  rey  de  Francia ,  é  del  línage  de  la  flor  de 
Us ,  tenia  fijas :  é  envió  el  rey  por  sos  embajadores  á 
don  Juan  Sánchez  de  las  Roelas  obispo  que  fué  de  Bur- 
gos, que  era  natural  de  Toledo,  é  á  don  Alvar  García 
de  Albornoz ,  un  caballero  que  vivia  en  el  obispado  de 
Cuenca,  que  era  orne  muy  honrado.  É  fueron  á  Fran- 
cia, é  vieron  las  fijas  del  dicho  duque  de  Borbon,  é 
nombraron  á  una  dellas,  que  decían  doña  Blanca ,  por 
rouger  para  el  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  é  fablaron 
con  el  rey  de  Francia  que  declan  don  Juan,  é  plególe 
mucho  dello.  É  levaron  poder  del  rey  don  Pedro  para 
le  desposar  con  ella  por  palabras  de  presente ,  é  otrosf 
para  facer  sus  ligas  é  amistades  con  el  rey  de  Francia: 
é  así  lo  ficferon.  É  avia  el  dicho  duque  de  Borbon  un  fi- 
jo que  después  del  fué  duque  de  Borbon ;  é  otrosí  ovo 
seis  fijas ,  é  la  nna  era  esta  doña  Blanca  que  casó  con  el 
rey  don  Pedro  de  Castilla ;  é  ovo  otra  fija  que  casó  con 
el  rey  de  Francia  don  Carlos ,  fijo  deste  rey  don  Juan 
que  en  este  tiempo  regnabe ;  é  otra  casó  con  el  conde  de 
Saboya ,  un  gran  señor  del  Imperio;  é  la  otra  casó  con 
el  conde  de  Harecourt,  un  gran  señor  del  regno  de 
Francia  en  la  partida  de  Normandía;  é  la  otra  casó  con 
el  señor  de  Lebret ,  un  gran  señor  en  Guiana,  é  esta  ca- 
só con  el  dicho  señor  de  Lebret ,  por  cuanto  el  rey  de 
Francia  le  quiso  aver  de  su  parte ,  ca  él  era  primero  de 
la  parle  del  rey  de  Inglaterra ,  é  la  otra  fué  monja.  É 
desque  los  embajadores  del  rey  don  Pedro  ovieroo  fir- 
mado su  casamiento  con  la  dicha  doña  Blaoca ,  fici^ 
roDlo  luego  saber  al  rey ,  é  él  les  envió  mandar  que  vi- 
niesen luego ,  é  trajesen  la  dicha  so  esposa  á  Castilla  : 
é  así  lo  ficieroo ,  según  adelante  contaremos. 


Cap.  XVI.  •» Comoen  estas  cortes  ovo  porfla  entre  lol^ 
do ,  é  BuTffos  sobre  cual  fablaria  primero :  é  queah 
raMon  porque  Uiies porfías  sudenser^  éoomoudder- 
minó. 

Un  dia  qneel  rey  don  Pedro  se  asentó  en  las  cortes 
qae  fada  en  Valladolid ,  é  los  del  regno  le  ovieroo  da 
responder ,  ovo  entre  ellos  gran  porfía ,  especialmoK 
te  entre  los  procuradores  de  Toledo  é  de  Burgos  sofan  ' 
cual  dellos  respondería  primero  á  lo  que  el  rey  dijera. 
É  esta  porfía  siempre  se  acostumbró  en  tas  cortes  qos 
los  reyes  ficleron :  é  eso  mismo  es  entre  las  otras  db-  ' 
dades  é  villas  del  regno.  É  el  rey,  cuando  vio  esta  por- 
fía ,  dijo  que  él  oviera  ya  su  consejo  sobre  cual  debrii 
fahiar  primero ,  Toledo,  ó  Burgos,  é  que  fallaba q» 
ya  en  otras  cortes  que  el  rey  don  Alfonso  so  padre  í¡- 
ciera  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  dó  loe  proeore- 
dores  de  Toledo  é  Burgos  porfiaron  sobre  fablar ,  ovie- 
ra gran  porfía  :  ca  don  Joan  Nuñei  de  Lara,  señor  de 
Viacaya ,  sostenía  la  parte  de  Burgos,  por  coa  oto  es  ca- 
ben de  Castilla ;  é  don  Juan  fijo  del  infante  don  M»- 
nuel  la  parte  de  Toledo ,  diciendo  que  fué  é  es  caben 
de  España  :  é  por  esta  raaon  todos  los  grandes  señor» 
que  allí  eran  se  ficleron  dos  partes ,  por  lo  cual  llega- 
ron las  cosas  en  las  dichas  cortes  á  estado  que  boo 
cumplía.  É  por  ende ,  que  el  rey  don  Alfonso  su  padre 
fallara  por  su  consejo,  é  él  eso  mismo  fallaba  agora  qoe 
debía  facer  así ,  mandar  á  los  procuradores  de  Toledo é 
Burgos  que  callasen,  é  que  el  rey  dijese  estas  palabras, 
que  ansí  las  habia  dicho  so  padreen  las  dichas  cortes 
de  Alcalá ,  é  que  así  las  decia  él  en  estas ,  é  dijo  asi: 
«Los  de  Toledo  farán  todo  lo  que  yo  les  mandare,  é asi 
« lo  digo  por  ellos :  é  por  ende  foble  Burgos  (1 ).  >  É 
ansí  se  fizo ;  é  la  una  parte  é  la  otra  se  tuvieron  par 
contentos 

Cap.  XVII.  -^  Porque  rosón  dúie  él  rey  tales  palabras  par 
Toledo :  porque  Toledono  fabla  como  ios  obras  ctMa- 
desen  las  cortes  ^  salvo  desta  guisa. 

Debedes saber  que  el  rey  don  Alfonso,  fijo  del  rey 
don  Ferrando  el  Magno,  é  hermano  del  é  deirtf 
don  Sancho  que  morió  sobre  Zamora ,  cuando  gi- 
nó  de  moros  la  cibdad  de  Toledo,  por  cuanto  es  la 
roas  fuerte  cibdad  del  mundo  en  su  asentamieoto, 
por  ser  tan  grande ,  los  moros  que  en  ella  estaban, 
cuando  se  ovieron  á  dar  al  rey  don  Alfonso,  queio» 
conquirió  por  mucha  guerra  ó  muchos  talamíento» 
que  les  fizo,  ovieron  su  pleitesía  con  el  rey  don  AHoo- 
so  desta  manera:  Que  todos  los  moros  vecinos  de  Ij 
cibdad,  que  estonce  allí  vivian,  fincasen  en  sus  ca- 
sas, é  con  sus  heredades,  á  con  su  moquita  mayor,  é 
con  sus  alcaldes  é  oficiales ,  según  primero  estaban 
en  tiempo  del  rey  moro  cuyos  eran;  empero,  para 
se  apoderar  de  la  dicha  cibdad  ,  que  el  rey  fidese 
un  alcázar  en  alguna  parte  della,  é  tomase  coo^l 
algún  apartamiento  dó  tuviese  gentes  soyas ,  por 
ser  seguro  delles  é  de  la  cibdad.  É  el  rey  don  Alon- 
so, por  cobrar  una  cibdad  tal,  que  era  tan  ouble 


(i )  Asi  ae  ha  de  leer  como  en  laa  impresaa.  Ha  durado 
haata  nueatroe  días  esta  coatumbre  de  disputar  la  preceden- 
cia Toledo  y  Burgos  cuando  ae  celebran  cortes  y  juras  de 
reyes  y  de  príncipes ,  y  el  roy  dice  laa  misaias,  o  equjT»- 
lentes  palabras.  Cuando  la  jara  del  año  mil  sieteóeatoSM- 
aenta,  llegaron  á  un  {tiempo  los  diputados  de  Burgos  j  To- 
ledo, y  dijo  el  rey :  Toledo  jurará  cuando  yo  lo  onandare  ja- 
re Burgos.  Lo  pidió  Toledo  por  testimonio ,  j  S.  M.  nuod'j 
56  le  diese.  E. 
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é  ton  grande  é  tan  honrada  ocMiquísta  ,  ovo  ge  lo 
de  otorgar  k  loa  moros  qae  estaban  en  Toledo  aegun 
lo  demandaban :  é  mandó  estonce  dejarlos  estar  qae*- 
dos  en  sos  casas  é  moradas  qae  tenían,  é  en  sus  be* 
^  redados:  é  mandó  facer  un  alcftzar ,  el  cual  es  hoy 
alH ,  é  un  mnro  dende  el  alcázar  fasta  el  monasterio 
de  San  Pftbio.  É  tenia  aquel  moro  el  andamio  de  la 
parte  de  fuera ,  é  las  almenas  contra  la  cíbdad  ,  ó  ñ^ 
cleitm  en  él  torres.  É  puso  el  rey  por  alcaide  del  dicho 
alcázar  al  Cid  Rui  Diaz,  é  este  fué  el  primer  alcai- 
de que  allí  ovo:  é  el  Cid  dejó  por  si  un  caballero 
suyo  muy  bueno,  que  dedan  don  Alvar  Yañez Mi- 
naya  ,  el  que  tenia  el  alcázar  É  como  quier  que  luego 
el  diclio  alcázar  de  Toledo  non  fué  acabado ,  salvo 
queficieron  allí  como  castillo  defeodedero,  dópodia 
el  alcaide  tener  algunas  compañas;  pero  después  por 
tiem  po  fué  labrado  según  hoy  está ,  ca  el  rey  don  Al- 
fonso fljo  del  rey  don  Ferrando  que  ganó  á  Sevilla 
mandó  labrar  todo  lo  mejor  que  allfes.  Otrosí  dejó  el 
rey  estonce  por  guarda  déla  dicha  dbdad  de  Toledo, 
é  para  el  seguro  que  avia  prometido  á  los  moros  que 
▼ivian  en  eHa*  mil  bornes  de  caballo  de  los  fijos  dalgo 
át  Caalitia,  é  dioles  las  casas  que  fueran  del  rey  moroi 
d  ó  se  criara  una  su  fija  que  decían  Galiana ;  la  cual 
dicen  que  levó  Carlos  Magno  en  Francia,  é  la  tornó 
cristiana  é  casó  con  ella ,  según  lo  escribe  Yicencio  en 
las  sus  historias.  É  alguuas  otras  posadas  que  finca- 
ban de  ííierm  diólas  á  otros  caballeros  que  allí  dejó;  é 
aun  ellos  labraron  otras  casas,  ca  el  Cid  Rui  Diaz  la- 
bró é  mandó  facer  una  posada ,  que  es  agora  de  la 
orden  de  San  Juan,  la  cual  es  hoy  dia  llamada  Sao 
Joan  de  los  Caballeros :  é  así  ficieron  otros  señores  é 
caballeros  que  fincaron  allí  así  como  fronteros.  É  cuan- 
tió el  rey  facía  sn  hueste ,  é  enviaba  por  algunos  de- 
lloB,  iban  á  él ,  é  guardaban  el  cuerpo  del  rey ,  é  eran 
inay  honrados  en  la  hueste  é  corte  del  rey ,  por  cuan- 
to estaban  en  tan  grande  é  noble  guarda  como  de  la 
ctbdad  de  Toledo.  É  eso  mesmo  los  que  en  la  guar- 
da de  la  cibdad  fincaban  coando  enviaban  sus  cartas 
al  rey  non  se  llamaban  consejo,  ca  lo  non  eran ,  ca  los 
moroserap consejo,  é  teníanla  cibdad;  mas  llamá- 
banse los  alcaldes,  é  alguacil ,  é  caballeros  de  Toledo, 
é  sellaban  las  cartas  con  lo  sellos  desús  oficiales:  é 
Don  levaban  pendón  de  consejo,  pues  lo  non  era  ( 1 ); 
salvo  cada  rico  orne,  ó  caballero  levaba  su  pen* 
don  á  sus  armas.  É  por  esta  razón ,  como  quier  que 
adelante  digamos  como  pasó  este  fecho  de  Toledo, 
esta  oQSftnmbTB  fincó  así,  que  nunca  se  llamó  conse- 
jo, nin  ffabló  en  manera  de  consejo ,  nin  era  razón  de  se 
ilanar  consejo ;  ca  los  moros  que  tenían  toda  la  cib- 
dad eran  el  cornejo.  É  por  ende  los  reyes  acostum- 
braron en  sus  oortes  decir  las  palabras  susodichas  por 
ellos. 

Cap.  XVUh'^ComopieiUttron  tos  cristianos  qu9  vician 
en  Toiedo  can  los  moros  cuando  se  perdió  España. 

Debedes  saber ,  que  por  cuanto  avernos  lecho  men- 
ción de  la  cibdad  de  Toledo,  conviene  que  di- 
gamos algunas  cosas  qne  acacsderon  en  la  su  con- 
quista ,  por  que  los  de  Toledo  ovieron  de  aver  algunas 
oostombres  que  han  hoy  en  día.  É  como  quier  que  en 
las  oorónicas  de  Castilladas  fablao  de  cuando  el  rey 
don  Alfonso  ganóá  Toledo  laUaredes  como  pasó  la 
plettesfa  que  el  rey  don  Alonso  flto  con  los  moros 
vecinos  de  Toledo  cuando  la  ganó  é  conquistó;  empe- 

(1)  Impr.  por  que  non  le  avia. 


ró,  porque  atañe  á  la  materia  presente,  diremos  den- 
de  algunas  cosas,  especialmente  lo  que  dice  la  coró- 
nica  aotiga ,  é  según  que  se  falla  en  otros  libros 
antígos  que  fablandello,éson  auténticos,  é  aun  se- 
gún que  fincó  por  remembranza  de  generación  en 
generación  fasta  hoy.  É  debedes  saber ,  que  según  ya 
dijimos,  la  cibdad  de  Toledo,  por  la  gran  fortaleza 
del  su  asentamiento,  siempre  en  las  conquistas  que  ovo 
de  ser  en  otro  poderío,  é  mudar  señorío,  trató  sus 
pleitesías  á  mayor  ventaja  que  otra  cibdad  alguna.  É 
en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  sin  ventura ,  que  fué 
postrimero  rey  de  los  godos,  se  perdió  España  da 
mar  á  mar,  ca  se  perdió  desde  la  cibdad  de  Cáliz,  que 
es  en  la  mar  de  poniente  que  es  dicho  Océano, 
fasta  el  lugar  de  Belcayre ,  que  es  en  Francia  cer- 
ca de  Avioon ,  que  es  en  la  ribera  del  rio  Ruedano, 
que  entra  en  la  mar  de  levante:  éasí  fué  de  mará 
mar  perdida  España.  É  aun  se  perdió  en  África t  qns 
es  alien  mar,  gran  tierra  que  era  de  cristianos ;  ca 
era  suya  Cepta,  é  Tan  jar,  é  mudia  otra  tierra:  é 
todo  esto  se  perdió  por  ayuda ,  é  consejo ,  é  traición ,  é 
maldad  del  conde  don  Ulan ,  que  era  conde  de  Espera 
taria,  que  quiere  decir  de  la  Mancha,  que  hoy  dicen 
de  Monte  Aragón,  cuando  puso  por  la  tierra  á  Tarif 
Abencied,  é  á  Musa  Abennacir ,  que  eran  dos  cabdillos 
de  los  alárabes,  los  cuales  san  Isidro  en  su  coránica 
llama  caldeos,  é  pasaron  de  África,  é  conquistaron  é 
robaron  toda  la  tierra:  é  después  pesóHulit  Amira- 
momiiio  fijode  Abdelmelec,  que  quiere  decir  en  len- 
gua de  los  alárabes,  Amiramomilin,  el  señor  mayor 
de  los  creyentes,  que  quiere  decir,  de  los  que  nueva* 
mente  creyeron  la  secta  de  Mahomad.  É  el  conde  don 
Ulan  fizo  esto  diciendo  que  el  rey  don  Rodrigo  le  to* 
mára  una  su  fija  que  se  criaba  en  su  palacio,  á  la  cual 
decían  la  Caba,  é  era  fija  del  conde  é  de  su  muger  doña 
Fa  Id  riña ,  que  era  hermana  del  arzobispo  don  Opas, 
é  fija  del  rey  Vitiza :  é  este  conde  don  Ulan  non  era  de 
linage  godo,  sino  de  linage  de  los  Césares,  que  quiere 
decir,  de  los  romanos.  É  los  príncipes  moros  entraron 
en  España  año  del  Señor  sietecientosé  catorce,  é  de  la 
era  de  César  sietecientos  é  cincuenta  é  dos  años:  é 
después  pelearon  con  el  rey  don  Rodrigo  cerca  de  Jerez 
de  la  Frontera ,  en  el  campo  de  Seogonera  (1 )  cerca  del 
rio  Guadalete,  é  le  vencieron,  é  fueron  desbiairatadoslos 
cristianos,  é  perdido  el  rey  don  Rodrigo.  É  como  quier 
que  non  fué  y  fallado  muerto,  después  por  tiempo  fué 
fallada  en  Portogai  en  una  cibdad  que  dicen  Viseo  una 
sepultura  en  que  estaban  unas  letras  que  dedan  asi: 
«Aquí  yace  don  Rodrigo  postrimero  rey  de  los  godos.» 
É  fué  esta  pelea  en  el  año  del  Señor  sietecientos  é  diez  é 
seis ,  é  de  la  era  de  César  sietecientos  é  cincuenta  é  cua» 
tro  años,  en  el  mes  de  junio,  é  era  en  la  cuaresma  da 
los  moros  que  ellos  llaman  Remedan ,  é  andaba  el  año 
que  Mahomad  avia  comenzado  á  predicar  su  falsa  ley 
en  noventa  é  cinco  años.  É  después  desto  los  morosi 
ganando  é  conquistando  á  España ,  llegaron  á  la  cibdad 
de  Toledo :  é  como  quier  que  algunos  días  se  detuvo  la 
cíbdad,  é  se  defendió;  empero  dicen  que  un  dia  •  con 
maldad,  los  judíos  que  allí  vivían  dijeron  A  los  mxk^ 
ros  como  los  cristianos  de  la  cibdad  de  Toledo  saliaael 
dia  de  Ramos  todos  fuera  de  la  cibdad  á  oir  las  horas 
de  aquel  dia ,  é  tomar  los  ramos  bendichos  á  una  igla- 
aia  que  es  en  la  vega,  que  dicen  Santa  Leocadia  la  de 
fuera :  é  que  poniendo  allí  sus  celadas  que  los  podían 
tomar  é  ganar  la  cíbdad.  Los  moros  ficléronlo  así:  é  los 

(1)  Impr.  Sigonera,  B. 
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cristianos  el  dfa  de  Ramos,  como  lo  avian  acoatam* 
brado ,  salieron  á  oír  sus  horas  á  la  dicha  iglesia ,  que 
es  fuera  de  lacibdad.  É  los  moros  tenían  puesta  su  ce* 
lada  en  unas  huertas  y  cerca ,  é  salieron  á  ellos ,  é  to- 
maron los  mas  captivos ,  é  mataron  muchos ;  empero 
algunos  acogiéronse  á  la  cibdad  que  es  cerca.  E  los  que 
se  acogieron  &  la  cibdad ,  é  algunos  otros  que  non  sa- 
lieron fuera  defendieron  la  cibdad:  é  por  cuanto  eran 
mny  pocos,  non  pudieron  luengamente  ampararse,  é 
Agieron  su  pleitesia  con  los  moros  en  esta  guisa:  Que 
diesen  la  cibdad  á  los  moros,  otorgándoles  ellos  estas 
cosas :  Primeramente  que  fuesen  libres  é  quitos  de  todo 
pecho.  Otrosf  queoviesen  seis  iglesias  en  la  cibdad  que 
non  fuesen  destroidas,  mas  que  fincasen  iglesias  se- 
gún estonce  eran ,  en  las  cuales  pudiesen  orr  sus  mi^ 
808  é  sus  horas,  las  coales  nombraron ,  según  que 
adelante  diremos.  Otrosf  que  oviesen  aÍcaldt)x;ristiano, 
ansí  en  lo  criminal  como  en  lo  civil  entre 'ellos  ^  é  que 
todos  sus  pleitos  se  librasen  por  el  su  alcalde.  Otrosí 
que  su  fuero  que  avian ,  que  era  de  los  godos,  al  cual 
llamaban  libro  juzgo,  que  un  rey:godo  queiiamaron 
Recesuindo  flciera  en  uaconcilio  de  Toledo,  que  este 
mismo  fuero  oviesen,  é  por  allí  fuesen  juzgados:  ca  era 
bueno,  6  aprobado  por  muchos  reyes godosque  le  vie- 
ron. Élos  moros  desque  oyeron  las  peticiones  délos 
cristianos  moradores  de  Toledo,  con  la  gran  voluntad 
que  avian  de  cobrar  tal  cibdad  é  tan  noble,  que  era  ca- 
beza de  todas  las  Españas ,  é  era  llamada  la  cibdad  Real 
é  era  tan  gran  fortaleza  ( 1  \  que  dende  se  apoderaba  to- 
da la  tierra  de  España ,  otorgáronles  todas  estas  peti- 
ciones, según  que  las  demandaron :  é  respondiéronles 
de  esta  guisa  :  Al  primero  capftulo  en  que  demandaron 
que  fuesen  libres  de  todo  pecho  i  ra^poudíeron  ,  que  les 
placía :  é  por  ende  después  por  siempre  en  Toledo  non 
ovo  pecho  ninguno  fasta  el  dia  de  hoy,  ansí  en  fijos 
dalgo,  como  en  ornes  de  otra  cualquier  condición:  e 
este  privilegio  ovieron  siempre  en  tiempo  de  los  mores, 
é  mucho  mas  le  ovieron  después  en  tiempo  de'  los  cris* 
ttanos:  séBaladamente  por  cuanto  los  cristianos  que 
allí  fincaron  después  que  lacibdad  se  dio  al  rey  don 
Alfonso  que  la  ganó ,  eran  omes  fijos  dalgo:  é  todos  los 
otros  qoe  y  vraieron  así  fueron  libertados.  É  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de 'Tarifa, 
que  dicen  deBenamarin ,  de  quien  este  libro  fizo  men- 
ción al  comienzo,  cuando  61  echó  en  el  regno  un  pecho 
que  dicen  sisa ,  quo  eran  dos  tnoajas  del  maravedí ,  el 
cual  pecho  non  ovo  en  el  regno  fusta  en  su  tiempo,  qué 
boy  le  dicen  alcavela ,  ovo  gran  pdrná  sobre  ello :  por- 
que decían  los  de  Toledo  qoe  le  non  debían  pagar ;  é  el 
rey  decía  que  este  e(*a  un  pecho  tal,  (jue  non  le  echaba 
á  las  personas ,  mas á  ciertas  viandas  é  mercadurías ,  é 
qoe  él  mesmo  qué  erb  i^y,  é  la  reina  su'  muger,  é  los 
perlados,  é  rióos omes;  é  todos  ios  libertados  del  su 
regno  así  pechaban:  é  aun  que  si  el  papa,  ó  rey  eitra- 
ño  viniese  en  el  su  reino,  asi  le  pecharían.  E  con  esta  ra- 
zón se  puso  el' dicho  pecho  de  sisa,  é  le  pagaron  é  otorga^ 
ron  en  Toledo;  pero  nunca  otro  pecho  nio  pedido  se  pagó 
y  fasta  el  dia  de  hoy.  Otrosí  otorgaron  los  moros  á  los 
cristianos  que  quedaron  moradores  en  Toledo,  que 
oviesen  las  seis  iglesias  que  demandaron  para  oír  sus 
misas ,  é  sus  horas  ,  las  cuales  duraron,  é  duran  siem- 
pre fasta  hoy  en  este  dia :  é  dicenen  las  tres  iglesias  de. 
lias  el  oficio  según  la  ordenanza  de  san  Leandre,  é  en 
las  otras  tres  según  la  ordenanza  de  san  Isidro,  que 
fueron  arzobispos  de  Sevilla,  ó  santos  omes,  é  or-* 

(i)  Impr.  é  era  tan  fuerte. 


denaron  el  oficio  é  servicio  divinal  como  se  dijesen  la< 
horas:  é  fueron  estos  dos  arzobispos  en  el  tiempo  dn 
los  godos.  É  la  letra  gótica  de  los  libros  hoy  en  dia  es:  é 
dicen  la  misa  con  otras  cerimoniasqoe  las  otras  mi^«. 
empero  las  palabras  de  la  consagración  todas  soaunav 
É  quien  lo  quisiere  ver  é  saber  mas  especialmente,  alii 
lo  podrá  fallar;  ca  hoyen  dia  dioen  alK  las  misas  é ofi- 
cie» según  se  decían  en  el  tiempo  de  los  godos.  E  ll«- 
roaron  á  aquellas  iglesias,  é  á  los  cristiaoos  que  allí 
fincaron  entre  los  moros  después  acá ,  mozárabes,  que 
quiere  decir,  cristianos  mezclados  con  al¿rabes.E  aun 
son  hoy  en  Toledo  aquellas  mismas  seis  Iglesias  dó  di- 
cen las  tales  horas  é  oficios,  las  cuales  son:  San  Lui«, 
San  Sebastian, #Qta  Olalla,  Santa  JusU  é  Rufina,  Sao 
Toread,  é  San  Marcos. 

*  •  ,        . 

Cap.  XIX.— í^or^w»  ^  en  Tolecío  un  'aícaíde,  que  áim 
-  de.  los  mozárabes ,  é  otro  qt/íe  dicen  de  los  costéanos. 

Otrosí ,  según  avernos  ^a  <M)ntado,  coando  los  mowi 
conquistaron  á  Espáfia ,  é  ganaron-  la  cibdad  de  ToW 
tío  ,  los  cristianos  que  fincaron  eb  Toledo  demandar» 
á  Ios-moros  en  su  pleitesía  que  oviesen  su  alcaide  qw 
losjuzgase  según  su  fuero,  que  era^Hibro  juzgo:  é  a¿ 
les  fué  otorgado  é  guardado.  É  maguer  estovieronea 
poder  de  los  moro^ ,  siempre  fú«xwi  juzgados  por  aqoel 
fuero.  É  después  que  los  moros  perdieron  á  Toledo,  é 
la  cobranon-los cristianos,  ^lacual  cibdad  deToledo» 
ganó  domingo  veinte  é  cinco  días  de  mayo,  dia  de  S« 
iJrban ,  ano  del  Señor  mil  é  ochenta  ácinco,  é  delaw 
de  César  de  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  anos)  esloocí 
aquellos  cristianos  antigos  que  allí  vivían  tovierMíi 
alcalde  dentro  en  la  cibdad,  é  juzgáronse  por  el  dicho 
fuero  del  libro  juzgo,  según  lo  usaron  en  el  tiempo  q« 
fueron  en  poder  de  moros.  Empero  los  caballeros» 
Castilla  que  el  rey  don  Alfonso,  que  ganó  la  cibdid. 
dejó,  ségun  ya  dijimos ,  por  guarda  de  la  dicha  cibda^. 
pidieron  al  rey  quo  los  diese  alcalde  según  su  fuero » 
Castilla  i  é  el  rey  díógelo ,  é  á  este  llamaban  alcalde  (te 
los  castellanos,  é  juzgábalos  según  su  fuero:  é  así  aval 
los  cristianos  de  la  cibdad  de  Toledo  dos  alcaldes: »» 
mozárabes ,  que  eran  antá^  que  siempre  vivieroi 
en  la  cibdad ,  le  aviatf  al  fuero  del.  libro  juzgo;  é  » 
castellanos,  que  el  rey  dejó  por  guarda  de  la  cibdtl 
hablan  alcalde  al  su  fuero  casteUano.  É  después  q«« 
cibdad  por  la  gracia  deDios  tomó  é  «er  de  crisÜaníM 
entraron á  viAir  ómorar  dentro.  Bor  cuantoel  akv» 
que  tenían  los  cristianos  queíantignamentealM  fincan* 
fuera  primero ,  é  llamábanle  alcaWede  losmoíárabes. 
ordenó  el  rey  quo  aquel  juzgase  de  dvil  é  decniBía| 
por  dar  mayor  honra  á  los  que  siempre  vivieran  «» 
cibdad;  é  el  otro  áloald»  que  ídecian  de  los  casleilai* 
juzgase  solamente  de  civil :  é  asi  fincó  basto  hoy  ea  t^ 
día.  É  SI  hoy  algún  vecino  de  la  cibdad  que  sea  casie- 
llano,  é  nuevamente  sea  allí  venido  por  vecino.  íu«^ 
demandado  por  el  alcalde  de  los  mozárabes,  é  pk1i«* 
que  le  envíen  al  su  alcalde  de  los  castellanos,  coMa^* 
lefaan ; ó desa mesma  guisa  farán  al  que f"®'*"^ 
rabe,ó  vecino  de  padre  é  de  abuelo  de  la  cibdad,  q»^ 
Si  fuere  demandado  ante  el  alcalde  castellano,  é  pifia- 
re que  le  envíen  al  su  alcalde  de  los  mozárabes,  otor- 
gárgeloban;  salvo  en  caso  de  crimen ,  queespecialn;*"" 
te  el  alcalde  de  los  mozárabes  Juzga.  E  llámase  eo  l«>- 
ledo  castellano  todo  aquel  que  es  de  tierra  del  sa\^ 
del  rey  de  Castilla,  do  non  se  juzga  por  el  libroia2!?» 


AYALA.— LIB. 

CiP.  XX. — Como  se  vieron  en  Cibdad  Rodrigo  ti  rey  don 
Pedro,  é  el  rey  don  Jifonso  dó  Portogal  su  abuelo. 

Agora  dejaremos  de  fabbur  destas  cosas,  é  tornare- 
mos áooolar  ooioo  fiao  el  ny  doo  Pedro  deapoes  de  las 
exilies  de  Valladolid.  Asi  fofi  que  estando  fl  rey  en  las 
dichas oorks de  Valladolid  fué  tratado  eotre él,  é  el  rey 
«ion  Alfooso  de  Portogal  aa  abuelo ,  padre  de  la  reina 
<ioña  Marta  su  madre,  que  se  viesen  en  iMo.  É  fizo  mu- 
t  ho  porque  se  ficiesen  estas  vistas  don  Juan  Alfonso  se- 
ñor de  Albarqnarqne ,  que  gobernaba  el  regno  de  Cas» 
titJaesloooe,  por  cuanto  él  habí»debdo  con  el  rey  de 
Porto^I.  É  ficiérooio  asi :  é  partiendo  de  las  dichas 
cortes  el  rey  se  fué  para  Cibdad  Rodrigo :  é  el  rey  don 
AlfooM  de  Portogal  su  abuelo  vino  alli.  É  posaba  el  rey 
(le  Portogal  dentro  en  la  cibdad :  é  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla  Su  nieto  posó  en  el  arrabal  de  la  dicha  cibdad, 
(fKen  estonce  muy  grande:  é  olll  se  víerofi  en  uno,  é 
fia) d  rey  muchas  honras  al  rey  don  Alfonso  su  abue* 
)o,édi61e mochas  Joyas,  é  el  rey  de  Portogal  á  él.  É 
sloooe  firmaron  los  dos  reyes  sus  amistades ,  é  par* 
tiéroDse  muy  amigos  dende,  asf  como  era  razón ,  se- 
guoeldebdo  qoe  entre  ellos  era.  É  allf  rogó  el  rey  de 
l^ortogal  al  rey  de  Castilla  su  nieto  por  el  conde  don 
Earíqoe,  que  estaba  en  sn  reguo  por  temor  dé\ :  é  per- 
(iooóieel  rey,  é  tornóse  para  Asturias.  É  estaba  el  con- 
fie doo  Enrique  en  Portogal,  que  se  taera  para  allá 
cuando  el  rey  don  Pedro  vino  6  Burgos,  é  mató  á  Gar- 
ci  Uso;  ca  non  osó€star  en  Asturias. 

CiP.  XXI.  —  Como  d  rey  don  Pedro  sopo  que  don  Alfon^ 
so  Ferrandej  Corond  bastccia  sus  castillos :  ¿como  el 
rqf  [ué  al  Andahicia, 

I>e8pues  de  estas  vistas  que  el  rey  don  Pedro  ñm  con 
el  rey  don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo  en  Cibdad  Ro« 
^^^  segan  dicl»o  es ,  el  rey  don  Pedro  se  fué  para  el 
Andaluda ,  por  cuanto  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel 
non  viniera  á  sus  cortes ,  é  sopo  que  bastecía  la  su  villa 
deAgQilar  ,é  todos  sus  castillos.  É  porque  sepades  la 
raioQ  deste  fecho  porque  don  Alfonso  Ferrandez  fi- 
iiens  esto,  contar  vos  la  hemos.  Asi  fué  que  don  Alfon- 
so Ferrandez  Coronel  en  vida  del  rey  don  Alfonso  de- 
mandaba á  Aguilar,  ca  decía  que  le  pertenecía  por 
berencia  de  su  linaje.  É  en  tiempo  del  dicho  rey  don 
Alfooso  ovograu  contienda  con  don  Bemal  de  Cabré- 
is .  QQ  visoonde  é  gran  señor  que  vino  de  Aragón  di» 
ciendoque  le  pertenescia  6  él  la  villa  de  Aguilar  por  he- 
nacía ;  é  don  Alfonso  Ferrandez  decia  que  pertenecía 
i  ^i:  empero  el  rey  doo  Alfonso  contentó  á  don  Bernal, 
«atedió  en  emienda  de  Aguilar  la  Puebla  de  Alcocer, 
que  tomara  á  la  cibdad  de  Toledo ,  é  después  la  vendió 
don  Bemal  éToledo:  é  dio  el  rey  A  don  Alfonso  Ferran- 
dei  Coronel  A  Capilla,  un  castillo  muy  fuerte  é  de  bue- 
na renta ,  que  fuera  de  la  orden  del  Templo :  é  el  rey 
lomó  á  Aguilar  para  s( ,  é  non  la  dió  6  ninguno.  É  dio 
el  rey  esto  que  dicho  es  ¿  don  Bemal  de  Cabrera,  é  á 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  en  emienda  de  Agui- 
lar, si  algún  derecho  hablan  A  ella ,  como  quier  que 
decia  el  rey ,  que  don  Gonzalo  Ferrandez,  señor  que 
fuere  de  Aguilar ,  oviera  razón  de  perder  la  dicha  vi- 
lla, ca  le  corriera  la  tierra ,  é  le  íiciera  guerra  déla  di- 
cha villa :  é  aun  decia  que  labrara  eff  ella  moneda :  é 
que  por  ende  tomatia  á  la  su  corona.  Otros  decían,  que 
Poesto  que  asf  fuera  ,  después  perdonara  el  rey  don  Al- 
onso 6  don  Gonzalo,  é  le  sirviera  él  muy  bien ;  mas 
que  non  fincaran  herederos  que  lo  pudiesen  demandar. 
*-  que  qnpdó  así.  Pero  por  contentar  pI  rey  á  estos  dos 
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caballeros  dióles  esto  que  dicho  es.  É  después  que  el 
rey  don  Pedro  regnó  el  primer  año ,  luego  el  dicho  don 
Alfooso  Ferrandez  Coronel  fabló  con  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque ,  que  tenia  al  rey  en  su  gebernanza, 
é  por  él  se  facían  todos  los  libramientos  del  regno,  é 
pidióle  que  le  ayudase  A  cobrar  la  dicha  villa  de  Agui- 
lar, éqne  el  rey  se  la  diese,  é  le  ficiese  rico  ome,é  le 
diese  pendón  é  caldera :  (ca  estonce  ,  el  dicho  don  AM 
fonso  Ferrandez  era  caballero ,  é  muy  bueno,  mas  non 
le  tenia  por  rico  orne)  é  qoe  el  dicho  don  Alfonso 
Ferrandez  daría  al  dicho  don  Juan  Alfonso  una  su  villa 
con  un  castillo'  muy  ferrooso  é  muy  bueno ,  que  dicen 
Borguillos,  que  el  rey  don  Alfonso  le  diera  cuando  la 
orden  del  Templo  fué  desatada ,  según  que  parlió  otros 
bienes  de  la  dicha  orden .  é  los  dió  A  otros  caballeros 
del  regno  ( 1 ):  é  después  le  dió  el  rey  don  Alfonso  A  Ca- 
pilla, spgun  dicho  es.  Algunos  dicen  que  comprara  el 
dicho  don  Alfonso  Ferrandez  del  rey  algunos  destos  cas., 
tillos.  E  el  dicho  don  Juan  Alfonso  prometió  al  dicho 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  de  le  ayudar  A  cobrar  A 
Aguilar ,  con  que  el  dicho  don  Alfonso  Ferrandez  le  die. 
se  A  Burguíllos:  é  así  ayudó  don  Juan  Alfonso  A  don 
Alfon.so  Ferrandez,  en  guisa  que  el  rey  don  Pedro  ló 
dió  la  villa  de  Aguilar ,  é  le  fizo  rico  orne ,  é  le  dió 
pendón  é  caldera  según  la  manera  é  costumbre  de 
Castilla.  £  veló  don  Alfonso  Ferrandez  en  la  iglesia  d» 
Santa  Ana  de  Sevilla ,  que  es  en  Triana ,  su  pendón  que 
le  daban  estonce:  é  fuéle  mandado  entregar  la  dicha  vi- 
lla de  Aguilar.  E  traía  de  primero  don  Alfonso  Fer- 
randez por  armas  cinco  Águilas  blancas  en  campo  lier- 
mejo  (8) ;  é  de  aquel  dia  en  adelante  trajo  por  armas 
una  Águila  India  en  campo  blanco,  ca  estas  eran  las 
armas  de  Aguilar.  É  de  aquel  dia  en<adelante  fué  lla- 
mado don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  rico  orne.  É  des- 
pués este  don  AKonso  Ferrandez ,  cuando  el  rey  don 
Pedro  adolesció  que  oviera  de  morir  en  Sevilla,  tenien- 
do que  si  el  rey  don  Pedro  moriese  que  regnaria  don 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  tovo  con  él :  de  lo  cual  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  fué  muy  quejado,  é  le  quería 
gran  mal  por  ello;  camas  ploguíera  A  don  Juan  Alfon- 
so, si  el  rey  moriera,  que  regnase  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón  primo  del  rey,  que  non  don  Juan 
Nuñez;  é  aun  todos  los  mas  del  regno  asf  lo  querían,  é 
tenían  que  avía  mas  derecho  A  ello.  É  estonce  cuando 
el  rey  don  Pedro  adolesció  é  llegó  A  aquel  peligro,  se- 
gún a  vemos  contado,  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel, 
é  Garcí  Laso  de  la  Vega  trataban  que  don  Juan  Nuñe^ 
de  Lara  casase  con  la  reina  doña  liarla  madre  del  rey 
don  Pedro ,  en  caso  quo  el  rey  don  Pedro  moriera* 
porque  regnase  don  Juan  Nuñez.  É  por  esto  don  Al- 
fonso Ferrandez ,  teniendo  que  don  Juan  Alfonso  avia 
saña  del  porque  non  le  quisiera  dar  el  dicho  castillo 
de  Burguíllos,  fué  descubiertamente  del  vando  de  don 
Juan  Nuñez,  que  era  aun  estonce  vivo  cuando  esto  se 
trató :  por  lo  cual  don  Juan  Alfonso  le  buscaba  cuanta 
mal  podía  con  el  rey ,  diciendo .  que  cuando  él  ado^ 
lesciera  en  Sevilla  ,  é  don  Juan  Vuñez  cuidara  aver  el 
regno,  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  toviera  con  él, 
é  esforzara  su  partido ,  é  pusiera  grandes  vandos  en 
Sevilla,  é  que  le  placía  de  la  su  muerte.  É  por  esl^ 

( 1 )  Abrev.  pero  don  Ak>nso  Ferrandez  ovo  dende  gran 
parte ,  ca  ovo  Burguíllos  é  Montalvan  :  é  d<sf*uot  le  dió  el 
rey ,  según  dicho  avenios ,  A  Capilla  .  que  son  tr<9S  cantillos 
de  los  mas  fermosos  é  fuertes  que  son  en  el  regno  de  Casti— 
]la,é  de'gran  renta.  (2)  Asi  está  enla  de  mano  ifue  cita  X, 
y  enlas  dos  de  la  Ácad.  En  las  tmpr.  águilas  bemieiaa  eu 
cimpo  blanca 
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cosas,  doD  AUondo  Ferraodes  ovo graa nUedo dfll  di- 
cho don  Juan  Atfooso,  senaiadamente  d&ique  aopo 
que  don  Juaa  Ntifiei  era  ya  fioado:  é  por  «ata  ra-^ 
zoo  se  paso  en  Agoilar ,  é  non  fué  A  las  corlea  que 
d  rey  fiso  en  Valladolid.  É  doo  Juao  de  la  Cer- 
da fijo  de  don  Lois^de  la  <^erda  era  cacado  con  doña 
\l(irla  Coronel  fija  det  dicho  don  Alfonao  Ferrandea, 
é  non  fué  á  las  corteada  rey.  É  por  estas  cosas  bas^ 
lecfa  don  Alfonso  Ferrandez  las  sus  for ialeaas,  ca  4e^ 
níH  ¿  Aguilar ,  é  á  Montalvan,  é  Capilla,  é  BurguiUos, 
é  Torija :  é  en  Campos  la  ca:^  de  Bolañoa.  Otrosi  te~ 
nía  don  Alfonso  Ferrandez  gran  esfuerzo  en  machos 
de  Castilla  sus  amigos «  peo!»Qdo  qoe  ierniao  con  él* 
6  en  otros  algunos  del  Andalucía  con  quien  avia  fa* 
blado,  é  querían  mal¿  don  Joan  Alfonso;  é  después 
non  le  ayudaron.  É  el  rey  desque  sopo  que  don  Alfonso 
Ferrandez  bastecía  sus  castillos  é  fortalezas  ovo  su 
consejo  do  ir  al  Andalucía,  é  poner  reoabdo  eo  estos 
fechos,  porque  los  moros  en  atrevimiento  de  un  tan 
gran  caballero  como  este,  que  tenia  tan  grandes  for- 
talezas en  el  regoo,  é  teniendo  por  yerno  á  don  Juan 
déla  Cerda  (1) .  que  era  muy  gran  orne  en  el  regno  de 
Castilla,  non  se  muiriesen  k  facer  guerra:  é  asi  lo  fi* 
zo,  ca  luego  tizo  su  mandamiento,  ^  eovió  por  mu- 
cbas  gentes,  asi  de  Castilla ,  como  del  Andalucía  ,  para 
cercar  6  don  Alfonso  Ferrandez  en  la  dicha  villa  de 
Aguilar. 

Cap.  XXII.— De  lo  que  acacsció  este  año  en  el  rpgm  de 
Francia. 

I\>rqae  según  la  buena  ordenanza  de  las  coránicas 
«a  usado  é  acostumbrado  queenfindel  año,  desque 
la  historia  es  acabada ,  se  cuentea  algunos  hechos  no- 
tables é  grandes  que  acaescíeron  por  el  mundo  en  otras 
partidas  en  aquel  año:  por  ende  nos  queremos  te»* 
oer  aquí  este  estilo  é  ordenanza ,  ó  cada  que  el  año 
se  cumpla  contaremos  eo  fin  del  lo  que  acaescióen 
oteas  partes :  ca  bien  es  que  se  .sepan  los  tales  fechos. 
As{  fué,  que  en  este,aüo  que  dicho  es,  que  fué  año 
del  Señor  mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  uoo  (2),  ó  de 
la  era  de  César  mil  é  trescientos  é  ochenta  é  nueve 
unos  muri6  el  rey  Foíipo  de  Frdncta  quo  decían  el 
seito  que  asi  ovo  nombre.  É  re^nó  este  re^'  Felipe 
veinte  é  tres  años  (B),  é  fué  primero  conde  de  Va* 
lois,  é  ovo  el  regno  de  Francia  por  herencia  de  Mer- 
los cuarto,  que  llamaron  el  Bel ,  el  cual  murió  sin  fijo 
varón  heredero,  salvo  que  dejó  una  fija,  que  despue^^ 
fué  duqne<:a  de  Orliens .  é  fué  casauM  con  un  fijo  de<^ 
te  roy  Felipe,  que  era  duque  de  Orlteus;  é  por  cuao* 
lo  era  fija  rum  heredó  el  regno  de  Francia.  É  este  rey 
Felipe  fué  el  que  peleó  con  el  rey  Eduarte  delngia* 
térra  en  la  batalla  de  Crecí  en  Picardía,  cerco  de  una 
villa  que  tlnn.an  Sant  Requier.  que  es  en  el  condado 
rte  Poi)t:9 ,  f.  íué  vencido  el  rey  de  Frauda.  É  murió 
ende  aquel  día  el  rey  de  Bohemia ,  que  viniera  á  ayu* 
4lar  al  rey  de  Francia,  é  era  cic^o  que  non  veia ;  pero 


(1)  ÁbrnK  áf  lo  Cerda  ,  que  en  muy  grande  ó  muy  oatu^ 
rai  üu  ei  re¿tío  de  CustiUa.  {t)  Auduvo  errado  en  esto  Ayal^, 
{uBs  iTiu'ió  eíste  princií>e  en  Sí8  de  agosto  de  4 350, — Mezc^ 
;My  i'.<)}í$\eTpy .  fi'te  m^^^s  /¡r.t'^c  oe  su  muerte,  nabiaca^a- 
Hf*  nn  f.'=':ri5ndHsriu'  n.'H  cor.  íi  'i:m  flp  Nivnrr;»  .rhermflnade 
<>ri*  £5  íl  Malo,  y  ít  m  i»  ;i2r,ir,»nr:.'i  nrinces:)  da  su  HPfnpu. 
Vjujctló  v.uila  sienri'i  ó*.  eJao  d.-  ríe/,  y  OfMio  nuos  ,.y  oukuU 
Mezerny  qu*»  df»n  í'eúm  fl'íC.iitii  ;i  iu  envió  BrnbHJncior^*»,  p*- 
<t.t»miola  I  Jír.í  M  eti  rr.3tri¡n-;i;;(i,  á  !<>  que  «¿..a  rüs-xindió,  que 
Ijs  r?:nR*  «K?  Friin  "ii  n»  s  >  ca'-.flhí)n  d>  s  Ví?i:es.  Q'>ksy«i' 
fus  de  tyam'f  nfpoysuit'it  jviiit  de  st'.wid  utan,  Alwu*» 
ray.  Rst.  ae  Frauu^.  ¿i ai. o  ¿t^U  pi^uucsa  en  i^9tt. 
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por  proeza  de  caballerfa  vino  aqueK  dfa  A  ser  eo  It 
batalla,  t  era  este  rey  de  Bchemla  padre  de  madam» 
Buna,  que  era  casada  estonce  con  don  Joan  primogé- 
nito de  Franela,  qae.d6ep«e8  foé  rey  «lePraocia,  fi- 
jo de^e  rey  FeUpo.  É  morícrony  el  conde  de  Fias- 
des,  é  el  conde  de  Alansoo  hermano  del  rey  de  Franela, 
é  diez  é  seis  otros  condes  de  F  rendía  6  mochos  otras  so- 
bles  aeñores  de  la  pnrte  del  rey  deFrancia.  Otroaf  mo- 
rieron  y  dos  eiil  ballesteros  de  Genova,  q«c  «stafam 
al  sueldo  del  rey'  de  Fraooia*  É  («lé  esta,  faelalia  en  el 
año  del  Seoor  mil  é  Irescieoios  &  cnereotaé  seis,  é 
da  la  era  <ie  César  mü  é  treBcientos  é  oetieeta  é  cui- 
tro  aá&os. 

AÑO  TERCERO. 

Cap.  Í.^Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Aguiíar,  dáutát^ 
don  Alfonso  Ferrandes  Coronel  ¿logue  ay  acatidi}. 

El  rey  don  Pedro  llc^ó  á  la  cibdad  de  Córdebi. 
ó  dende  fué  para  Aguilar,  é  fallé  «n  la  dicha  Ti- 
lla é  doa  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  éédoDioaa 
de  la  Cerda  su  yerno.  É  el  rey  alivió  estonce  píen  de 
gentes  ó.  omee  de  armas  oon  su  pendón  ¿la  didu 
vHla,  é  envió  con  ellos  á  GutierFerrandes  de  Toledo. 
su  camarero  mayor ,  é  A  Sancho  Sanohes  de  Rojas  (1; 
su  ballestero  mayor,  á  fablar  oon  don  Alfonso  Fer^ 
raodet ,  ó  saber  déi  si  le  aoogorta  en  la  villa  de  Agoi- 
lar. É  ellos  fueron,  ó  requirieron  ft  doa  AlíoDsoFer- 
randez  que  acogiese  al  rey:  é  él  dijo  é  rpspoadíól 
los  que  el  tal  requerimiento  lelioieron,  que  veía  allí 
á  don  JudH  Alfonso  señor  de  Alburquerque  que  traía 
gran  poder  é  gran  prlvahza  con  el  rey,  del  cual  él  se 
temía  mucho,  éque  por  esto  non  le  osaba  acoger.  É 
aun  por  poner  algún  color  ¿  su  escusa ,  con  el  ffiiedo 
é  temor  que  hai^ia ,  dijo  otras  elgtmas  razones,  di- 
ciendo, que  el  rey.le  diera  aquella  villa  con  mero  mis- 
to imperio ,  é  con  tantas  libertades » que  seguo  el  pri- 
vilegio qtie  él  teaija  ^  oon  era  temido  de  k>  acoger  en  la 
manera  que  él  venia.  Empero  la  raaoo  mas  cierta  eo 
quo  se  afirmaba,  era  el  miedo  gran  que  babia  de 
don  Juan  Alfonso ,  y  aquel  miedo.  ^  fiso  á  él  dubdir 

Cap  II. — Como  pasó  cí  fecho  ^  don  Alfonso  Fcrrand^s 
Coronelt  é  como  e\  rey  d\ó  sus  bienes. 

Los  caballeros  que  levaban  el  pendón  del  rey ,  des- 
pués quesopieron  ia  respuesta  que  diera«doB  Aifoo* 
so  Fen-andez,  por  la  cual  les  pareció  que  non  aco;:»- 
ria  al  rey,  liegaroa  á  la  puerü  de  la  villa  de  Apú\w 
con  ornes  de  armas  que  aiii  estaban ,  é  pelearon  eo 
las.barreras.,  llegando  el  penden,  del  royóla  puerta  de 
la  dicha  vilid :  é  iba  con  el  peodon  oaediaDia(iomB 
de  Toledo,  ¿que  era  cabdillo  de  los' escueleros  del  cuer- 
po del  rey.  É  después  torn6roiu»e  pata  el  rey ,  díciea- 
do,  que  el  su  pendonera  roto  de  {las  piedras  é saetas 
que  tiraban  de  la  villa  de  Aguilar,  ó  que  el  didn) 
don  Alfonso  Ferrandez  aoa  le  quería  acoger,  pooieedo 
sus  escusas.  É  luego  ese  dia  algunos  amigos  de  doo 
Alfonso  FerraodcB  dijóronle  que  non  ai4a  buen  «so 
en  se  alzar  contra  el'  rey  su  señor .  é  que  non  podría 
ievtir  adelante  tol  coSa ,  é  que  fu^se  cierto  que  si  lue- 
go non  acogiese  al  rey ,  ó  non  oalefie  alguna  bueoa  pleí' 
tQSía  con  él ,  que  el  roy  entendía  pasar  de  aeokocí* 
contra  él  é  contra,  aos  bienes.  É  aun  otros  sos  mi- 
gos  de  ilou  Míotíso  Ferrandez  tratabao  con  si  rey. 
que eoliegíise al  rey  las- fortalezas  que  babit  ea  el  reg- 
no (ieCastilki ,  y.qeeei  rey  le  inaoderia poner ea  wi- 
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To  M  otro  regDo,  cmí  41  qoisieae  ^  &  ék,  y  A  doa> 

JoaDde  la  Cerda  suyerao,  éA  los  que  con  éi  qui**- 
údsea  ir:  6  que  después  se  traCarie  oftanera  como 
el  rey  leperdoDaae  ele  (oraase  lo  suyo.  É  don  ÁKon- 
M  ferrande?  tan  graode  era  el  vateáa  que  había  de 
dooJutiQ  Alfonso  dl9  Albarquerque ,  que  non  quiso  fa- 
cer esta  pleiiesfa.  É  4os  caballero»  sus  aniigua  le  di- 
Jeroo  lo  qaek»  podría  venir  de  daño  é  de  mal  $i  en 
esto  quisiese  porfiar:  é  don  Alfonso  Ferrandrz  le 
respoadió,  qoe  ei  rey  podría  facer  lo  que  la  su  mei'ced 
íaese;  pero  que  todo  esto  facía  él  con  miedo  é  temor 
de  doD  Juan  Alfonso  señor  de  Alburqnerque ,  que 
•lliera  é  traía  al  rayen  su  poder,  de  quien  él  se 
tecnia  de  muerte.  É  el  rey  luego  ese  dm ,  desque  víó 
tor Dados  á  Gutíer  Ferrandezde  Toledo,  é  A  Sancho 
Sanchrz  de  Bojas ,  los  cuales  avía  enviado  con  su  pen- 
doQ  ó  facur  el  requerimiento  ¿  don  Alfonso  Fcrrandez, 
é7i6  su  pendón  roto  de  las  piedras,  pd^ó  contra  don 
Alfonso  Ferrandez,  é  confiscó  todoB  sus  bienes,  é  par- 
tiólos según  adelante  diremos.  É  partió  el  rey  enton- 
ce de  Aguilar,  é  dejó  A  don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
maestre  de  Calatreva ,  é  á  Men  Rodríguez  de  Biedma 
cabdillo  del  obispado  de  Jaén,  é  A  olios  caballeros  de 
Castilla  e  de  Córdoba  por  fronterosde  Aguí  lar  en  luga* 
res  cerca  deode ,  é  tornóse  et  rey  para  CusUUa. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  tomó  los  castülos  de  don  Mfoneo 
Forrandtíi  Coronel, 

Después  que  el  rey  don  Pedro  dejó  puestos  sus  fron- 
teros en  comarca  cerca  de  Aguilar  contra  don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  vinoso  para  Castilla,  por  cuanto  sa> 
bia  que  el  conde  don  Enrique  facía  bastecer  sus  for~ 
telezas  en  Asturias.  £  en  el  camino  vino  por  las  tierras 
dieran  los  castillos  de  Uontalvan ,  é  Burguiiios ,  é  Ca- 
pilla ,  é  Torija  que  eran  de  don  Alfonso  Forra nd(*z  Co. 
ronel ,  é  tomólos ,  pa  iu^o  ge  los  dieron.  E  tenía  A 
Uontalvan  on  escudero  que  decían  Arias  González 
Quejada ,  é  A  Capilla  otro  que  decían  Suer  Alfonso  de 
Mallean,  que  era  asturiano,  é  diéronlos  al  rey.  É  el  cas. 
tillo  de  Burguillos  detúvose  algún  tiempo,  é  teníale  un 
escudero  criado  de  don  Alfonso  Ferrandez  Coronef  que 
decían  Juan  Ferrandez  deCañedo  (1 ) ;  pero  después  le 
0)bró  el  rey  roandAndole  cercar ,  é  faoiéndole  poner 
bastidas ,  é  fué  preso  el  dioho  aloarde,  é  cortAronle 
las  manos ,  ó  des(|ue  fué  sano  de  las  llagas  de  las  ma- 
nos fuese  para  Aguilar  cuando  el  rey  la  cercó  después 
otra  ¥ez«  según  adelante  direroo*» ,  é  pidióle  por  mer- 
ced que  le  mandase  poner  dentro  en  la  villa  de  Aguilar, 
para  que  allí  pudiese  morir  eon  su  señor  don  Alfonso 
Ferrandez;  é  el  rey  mandólo  así.  É  después  que  el  rey 
partió  de  la  cerca  de  la  villa  de  Aguí  1er  para  ir  A  Casti- 
>l&t  luego  don  Juan  de  Ja  Cerda  yerno  de  don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  salió  de  Aguilar,  é  púsose  al  regno 
de  Granada ,  é  dondase  fué  para  alien  mar,  por  ver  si 
fallaría  alguo  esfuerzo  en  los  moros  para  acorrer  A  don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel  su  suegro;  é  non  le  falló  aun- 
que estovo  gran  tienipoallA.  É  allí  seaeaescióen  una 
pelea  que  el  rey  Abulbacen  ovo  con  el  rey  Aboanen  su 
fijo,  é  fué  vencido  el  padre:  é  don  Juan  era  de  la  par- 
tida del  fijo,  ó  fué  aquel  día  muy  buen  caballero  en 
aquella  peJea»  é  may  loedo.  E  después  se  vino  para  Por- 
togai ,  según  adelante  di rémoe. 

C\p.  rv.  —  Como  don  TkUo  se  fué  para  Montagudo ,  é 
robó  la  recua  de  Burgos  en  Aramia. 

Cuando  el  rey  don  Pedro  partió  de  Aguilar,  según 
(1)  Abrev.  Am«ndo  Impr.  Oivedo. 


que  dicbo  avernos .  é  se  venia  pora  Castilla ,  don  Tello 
su  hermano,  fijo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leonor 
de  Guzman,  estaba  en  la  villa  de  Aranda  de  Duero, 
que  era  suya:  é  cuando  sopo  que  el  rey  venia,  ovo  gran 
miedo  del.  É  estaba  con  él  Pero  Ruiz  de  Vi]l*;aa.ssu 
mayordomo  mayor  ,  é  partieron  de  Aranda  ,  é  roba- 
ron la  recua  que  vetiia  deBurpos.  é  iba  para  la  feria 
de.\lcalA  de  TÍOiiijres.  en  la  cual  tomaiK)Q  grande  a\er. 
É  don  Tello  fuese  para  Monlcígndo ,  que  era  suya  .  á  es 
frontera  dol  reguo  de  Aragón ,  é  después  contaremos 
como  fué  del. 

Cap.  V.  —  Como  el  r>>.\j  cercó  á  Gijin  en  Asturias ,  d  da 
oirás  cosas  que  pasaron. 

Por  cuanto  sopo  el  rey  nuevas  que  el  conde  don 
Enrique  era  en  .\$turí;is ,  ó  bastecía  A  Gijón ,  fuese  pa- 
ra allA.  é  cercó  la  villa,  dó  osíaija  la  condttsa  doña 
Juana  mugor  del  conde  don  Enrique,  é  estaban  ay 
pieza  do  cdb:>Uero9  con  ella.  É  era  esta  condesa  dona 
Juana  fija  de  don  Juan  fijo  del  infante  don  Manuel ,  A 
de  doña  Blanca  berniana  de  don  Juan  Nufuz  de  Lara 
señor  de  Vizcaya,  según  avemosya  contado.  É  el  con* 
de  non  se  atrevió  atender  al  rey  eu  Giji^n,  é  púsose  en 
Asturias  en  una  montaña  muy  fuerte  que  dicen  Mon- 
tevo ,  é  allí  estovo  en  cuanto  el  rev  tovo  su  real  sobre 
GijOn.  E  daba  el  conde  por  sueldo  A  los  que  con  él  esta- 
ban joyas  muy  nobles  do  piedras  é  aljófar  que  le  diera 
su  madre  doña  Leonor  en  Sevilla  cuando  estaba  preí¡a, 
por  cuanto  non  tenia  dineros.  E  el  rey  estovo  algunos 
días  sobre  Gijón ;  é  después  partió  de  allí  con  esta  plei- 
tesía :  que  los  caballeros  del  conde ,  que  alií  estaban  en 
Gijón ,  flcieron  pleito  é  omenaje a!  rey,  que  él  perdo- 
nando al  conde,  que  del  dicho  lugar  de  Gijón ,  nin  áú 
las  otras  fortalezas  que  el  conde  avía,  non  se  fieles? 
guerra.  É  este  pleito  fizo  Pero  Carrillo,  que  estaba  en 
íjijón  por  mayor :  é  eran  y  caballeros  Pero  Ferrando/ 
Quejada ,  é  Furtado  Diaz  de  Meudoza ,  é  otros  asturia- 
nos. É  en  este  tiempo,  yendo  el  rey  A  Gijón,  tomó  A 
doña  María  do  Padilla ,  que  era  una  doncella  muy  fer- 
mosa ,  é  andaba  eu  casa  de  doña  Isabel  de  Menet^es 
muger  do  don  Juan  Alfonso  de  Alhurquerque.  que  la 
criaba ,  é  trajogela  A  San  Fusun  Juan  Ferrandez  do 
Henestrosa  su  tio,  liermano  ^e  doña  María  González  su 
madre.  E  lodo  esto  fué  por  consejo  de  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerquo,  según  adelante  diremos. 

Cap.  VI.  —  Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  sobre  Gijon 
é  vino  para  CasWla ,  é  lo  que  acaesció. 

£1  rey  don  Pedro ,  después  que  esto  así  pasó ,  partió 
de  Gijon ,  é  vino  para  Valladolid ,  é  sopo  como  don  To- 
llo su  hermano ,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas  su  mayor-do- 
mo mayor  do  don  Tello ,  desque  robaran  la  recua  de 
Burgos  que  pasara  por  Aranda ,  villa  de  don  Tello ,  su 
fueran  para  Montagudo,  uu  lugar  del  dicbo  don  Tello 
cerca  de  Aragón ,  é  que  -desque  y  llegaron ,  que  el  di- 
cho don  tello  se  fuera  para  el  rey  de  Aragón;  éque 
Pero  Ruiz  fincara  en  Montagudo  con  compañas  de  ar- 
mas, é  facía  guerra  dende.  É  faé  el  rey  para  allA  .  ó 
falló  que  Fuente  Dueña,  que  era  de  don  Tello  é  Mo- 
nos ,  que  era  de  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  facían  guerra. 
É  el  rey  llegó  A  los  dichos  lugares ,  é  defendiéronse  al- 
gún tiempo;  é  después  diéroogelos.  Éel  rey  llegó  A 
Montagudo .  é  Pero  Ruiz  libró  su  pleito  con  el  rey,  quo 
non  faria  guerra  ,  é  que  non  le  cercasen:  éel  rey  fízoln 
así ,  por  cuanto  quería  ir  sobre  Aguilar ,  ca  don  Alfon- 
so Ferrandez  Coronel ,  é  los  que  con  él  estaban .  f'iciatt 
mucho  daño  por  aquella  tierra  del  Andalucía,  fi  el  rey 
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fué  para  Soria ,  é  alU  vinieroo  á  él  meosageros  del  rey 
(tun  Pedro  de  Aragón,  é  vieron  con  él  algunas  cosas 
sobre  fecho  de  don  Tello ,  en  que  el  rey  de  Aragón 
le  rogaba  que  le  quisiese  perdonar.  Otrosí  firmaron 
con  el  rey  amistades  según  que  el  dicho  rey  don  Pe- 
tiro  de  Aragón  las  oviera  con  el  rey  don  Alfonso  sa 
padre  del  rey. 

Cap.  VII.  —Como  H  rey  don  Pedro  fué  al  Andaiucia ,  é 
cercó  la  viUa  de  ÁguUar. 

Esto  fecho,  el  rey  se  fué  para  el  Andalucía,  por 
cuanto  le  decían  que  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel, 
é  los  que  estaban  con  él  en  Aguitar,  facían  gran 
guerra  por  toda  la  comarca,  é  que  prendieran  en  una 
pelea  que  ovieran  ¿  Men  Rodríguez  de  Biedroa  cab- 
diilo  del  obispado  de  Jaén ,  que  el  rey  dejara  por  fron- 
tero. Otrosí  sopo  el  rey  que  don  Juan  de  la  Cerda  yer- 
no de  don  Alfonso  Ferrandez  era  partido  de  Aguilar 
donde  primero  estaba  con  don'  Alfonso  Ferrandez  su 
suegro ,  é  que  era  pasado  alien  mar,  é  trataba  é  bus- 
caba acorro  en  los  moros.  É  el  rey  llegó  al  Andalu- 
cía ,  é  luego  cercó  la  villa  de  Aguijar,  (esto  fué  en  el 
mes  de  octubre deste  año)  é  púsole  engeños ,  é  mandó* 
le  facer  muchas  cavas ,  é estovo  sobre  ella  cuatro  me- 
ses. É  en  este  tiempo  murió  dentro  en  la  villa  de  Aguí- 
lar  de  una  piedra  de  engeño  Juan  Estevañez  de  Bur- 
gos ,  que  fuera  muy  privado  del  rey  don  Alfonso,  é 
su  chanciller  del  sello  do  la  puridad ,  que  con  miedo 
del  rey  don  Pedro  fuyó,  é  pusiérase  allí  con  don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel. 

Cap.  VIII.— De  lo  que  m  este  año  acaesció  en  Cerdeña  eñ^ 
tre  catalanes  ,  égenoveses ,  é  venecianos. 

Según  que  avcmos  dicho  que  en  fin  de  cada  ano 
diremos  algunas  cosas  de  las  que  contecieron  en  otros 
fcgoosé  partidas,  así  agora  aquí  contaremos  lo  que 
acaesció  en  el  regno  de  Aragón  este  año  (1).  Así  fué  que 
en  este  año  los  catalanes ,  facían  guerra  al  Juzge  de 
Arbórea  que  tenia  á  Cerdeña,  é  tenían  los  catalanes 
cercado  el  castillo  de  Alguer :  é  los  venecianos  ayuda- 
han  á  los  catalanes ,  é  los  genoveses  á  los  de  Cerdeña. 
É  eran  los  venecianos  é  catalanes  setenta  galeas,  é  era 
almirante  de  los  catalanes  don  Bernal  vizconde  de  Ca- 
brera. É  los  genoveses  llegaron  con  cincuenta  galeas, 
é  era  almirante  dellas  Micer  Antonio  de  Grimaldo.  É 
fué  la  pelea ;  é  estando  el  hecho  de  la  batalla  como  al 
n)ed¡o  dia  en  poso,  hubo  viento  en  la  mar.  É  eran  y 
dos  naos  de  Castilla,  é  la  una  era  de  Castro  de  Urdía- 
les ,  que  decian  la  Rosa  de  Castro ,  que  era  de  dos- 
cientos toneles ,  é  venían  al  sueldo  de  los  catalanes:  é 
desque  hubo  viento  llegó  una  nao  destas  ¿  la  batalla, 
6  pasaba  por  cima  las  gateas  de  genoveses  ,  é  á  la  ga- 
lea que  fallaba  anegábala.  É  así  fueron  desbaratados 
ios  genoveses,  é  et^caparon  diez  é  nueve  galeas  de  las 
suyas,  é  perdieron  treinta  é  una. 

AÑO  CUARTO. 
Cap   i.  -^Como  el  rey  don  Pedro  tomó  la  vüla  de  Aguilar 
é  Uso  matar  á  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  á  á 
otros  oabaUeros  que  y  eüaJban. 

Pasados  cuatro  meses  que  el  rey  don  Pedro  habSa 
cercado  la  villa  de  Aguilar ,  tomóla  por  fuerza  fa- 
ciendo minas  é  cavas,  en  esta  manera.  Jueves  pri- 
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mero  dia  de  hebrero  dieron  ftiego  ¿  las  cavas  qos  te- 


(f)  Estü  que  aquí  se  refiere  no  Aié  eete  afio;  y  la  batalla  de 
que  (»ü  hace  moncton  se  dio  á  27  de  agosto  del  afto  que  se  si- 
gue de  1353. 


nian  fechas,  é  cayó  una  gran  parte  del  muro:  é  tnu. 
chos  de  la  villa  saitaii  por  allí ,  é  veníanee  para  el  rey. 
É  otro  día  viernes  el  rey  mandó  armar  á  todos  los 
de  la  sa  hueste  para  combatir  la  vUia ,  é  fldéroiH 
lo  así.  É  non  avía  ya  en  la  villa  salvo  moy  pocos  pm 
la  defender.  É  antes  qae  las  gentes  llegasen,  Qntier  Fer^ 
randez  de  Toledo  ,  que  era  muy  amigo  dedoa  Alfouo 
Ferrandez,  llegó  á  la  vHIa  de  Agalfar,  é  vio  al  didio 
don  Alfonso  Ferfaodez  qae  andaba  en  nn  caballo  ^eql]^ 
riendo  las  barreras :  é  dijo  Gatier  Ferrandez  á  doo  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel:  «Compadre  amigo,  cómo  me 
«pesa  de  la  porfía  que  tomastes. »  É  respondióle  don 
Alfonso  Fernandez :  «  Guiier  Ferrandez,  puede  ser  al- 
ngun  remedio?  »  E  dijole  Gatier  Ferrandez:  «  En  ver- 
vdad  non  le  veo:  en  tal  estado  son  llegados  ya  los  fé- 
•choa.  >  É  don  Alfonso  Ferrandez  le  dijo:  «Poes  asies, 
ayo  le  veo. »  É  dijo  Gotier  Ferrandez :  «  Qué  remedio, 
«don  Alfonso  Ferrandez?  »  É  dijo  él  estonce:  «Gotier 
vFerrandez  amigo,  el  remedio  de  aqaf  adelante,  es  éste: 
«morir  lo  mas  apaestameote  que  yo  pudíM^  oomocá- 
sballero.»  É  armóse  de  nn  gambax,  é  ana  lorifa,^ 
una  capellina ,  é  así  fué  á  oír  misa.  É  estando  en  la 
igle.«ía  llegó  á  él  un  escodero  sayo,  y  dijole:  « ¿  Qué  fa- 
ncedes  don  Alfonso  Ferrandez,  qae  la  vIHa  se  entra  por 
nel  portillo  del  muro  que  cayó,  é  don  Pero  Estevaoez 
nCarpentero  comendador  mayor  de  Calatravaesya 
«entrado  en  la  villa  con  mucha  gente?  »  É  don  Alfonso 
Ferrandez  respondió :  «Como  quler  que  sea ,  prime- 
»ro  veré  6  Dios.  «  É  estovo  quedo  fasta  que  altaron 
el  cuerpo  de  Dios ;  é  después  salió  de  la  iglesia ,  é  rit 
que  las  gentes  del  rey  eran  ya  entradas  en  la  villa ,  é 
púsose  en  una  torre  de  la  villa  armado  como  estaba  G 
llegó  y  estonce  Día  Gómez  de  Toledo ,  qae  era  cabdi- 
lio  de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey:  é  cuando  le  vio 
don  Alfonso  Ferrandez,  dfjole.'«DÍa  Gómez  amign 
«¿  ponerme  edes  delante  del  rey  mi  sefior  vivóte  t 
Día  Gómez  le  dijo :  «  Non  sé  si  lo  podré  facer ;  mas  sed 
«cierto,  don  Alfonso  Ferrandez,  que  farétodo  mi  po- 
«der  por  elfo. »  É  dijo  don  Alfonso  Ferrandez:  «Poes 
«levadme  allá  con  vasco;  é  ruego  vos,  Dia  Gómez ami- 
«go,  qaemandedes  ¿vuestros  omesque  fagan  lo  qa« 
«pudieren  por  guardar  mis  fijos,  que  están  eo  la  mi 
«posada,  que  non  pasen  mal. «  É  descendió  don  Alfon- 
so Ferrandez  de  la  torre,  é  fué  luego  preso  é  desarma 
do,  salvo  del  gambax;  é  así  lleváronle  al  rey  presod(^ 
escuderos  del  cuerpadel  rey ,  uno  que  decian  Ferrao- 
do  Díaz  Calderón,  é  otro  Alfonso  Raíz  de  Torices(11  por 
mandado  de  Dia  Gómez  de  Toledo.  É  fallaron  á  don  Joao 
Alfonso  de  Albarqaerqoe:  é  caando  él  vió  á  don  .Alfoo- 
so  Ferrandez  dijole:  «Qaé  porfía  tomastes  tan  sin  pr<^ 
«seyendo  tan  bien  andante  en  este  regno! «  É  dnn  Al- 
fonso Ferrandez  le  dijo:  «don  Joan  Alfonso ,  esta  e$ 
«Castilla ,  qne  fáoe  los  onies,  é  los  gasta.  Asaz  lo  entfs- 
«di ;  pero  non  fué  mi  ventura  de  me  desviar  deste  mal 
«Pero  tanto  vos  pido  de  mesura  que  me  den  hoy  aque- 
«lla  muerte  que  yo  fice  dar  á  don  Gonzalo  Martínez  d« 
«Oviedo  maestre  de  Alcántara. «  É  confesó  allí  quf  ^ 
oviera  colpa  en  la  muerte  del  dicho  maestre  don  Gon- 
zalo Martines:  é  dicen  que  en  tal  díaé  en  tal  mes  mo- 
riera el  dicho  don  Gonzalo  Martínez  maestre ,  romo 
murió  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel.  Ée$rtando  asi  Ih^ 
gó  el  rey.  é  vió  á  don  Alfonso  Ferrandez,  pero  non  Ir 
fabló :  é  don  Alfonso  Ferrandez  non  veía  al  rey  (2 1  K 
estonce  allí  fué  entregado  á  los  alguaciles  del  rey :  é  lúe- 

(1)  Impr,  Turcos,  (i)  Ferrandez  bien  ir  ido  al  re»..  P 
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pM  le  mataron  á  don  Alfonso  Ferragdi» Coronel ,  6 
ü  Joao  Alfonso  Carrilio ,  un  caballero  muy  noble  é  muy 
bueoo.  ésu  compadre  é  amigo  de  don  Alfonao  Ferran* 
lia,  que  solía  tener  los  lagares  de  Cabra  é  Lacena  por 
doñ<  Leonor  de  Guzman,  é  cuando  ella  fué  presa,  el  rey 
ge  los  mandó  entregar  á  otrue  caballeros;  é  él  estonce 
>ioo»  á  don  Alfonso  Ferrandez  que  era  su  amigo ,  é 
estovo  algaoos  días  con  él :  é  cuando  le  vio  en  este  me- 
nester, púsose  en  Aguí  lar  por  gran  amor  qae  babia 
coQ  él.  E  mataron  ese  día  ¿  Pero  Coronel  sobrino  de 
doQ  Alfonso  Ferrandez  ,  é  ¿  Joan  González  de  Daza,  é  á 
PoQceDiaz  de  Quesada,  é  á  Rodrigo  Iñiguez  de  Bied- 
m.  E  mandó  el  rey  derribar  los  muros  de  Aguilar. 

ííf.  \l--Como  é  rey  don  Pedro  fué  para  Córdoba^  é  no- 
ció y  doña  Beatriz  su  fija. 

De^paes  que  el  rey  tomó  la  villa  de  Aguilar,  según 
dicbo avernos ,  fuese  para  la  cibdad de  Córboba,  é  alli 
otfció  estonce  doña  Beatriz  su  fija ,  la  cual  ovo  en  do- 
óa  María  de  Padilla.  E  dio  el  rey  á  doña  Beatriz  su  fija 
los  CdSliUos  de  Montalvau ,  ó  Capilla,  é  Burguillos ,  é 
H  lu^r  de  Moodejar ,  é  Yuncos ,  que  fueran  de  don  Al- 
foojo  Ferrandez  Coronel. 

Cap.  ni— Como  d  reif  dtm  Pedro  fué  ferido  en  un  torneo: 
«como sopo  que  venia  doña  Blanca  de  Borbon  sn  esposa. 

Después  desto  partió  el  rey  de  Córdoba,  é  vino  para 
tierra  de  Toledo ,  é  estovo  algunos  dias  en  un  su  lugar 
que  llaman  Torrijos  á  cinco  leguas  de  Toledo.  É  fizo  el 
r^y  íacer  allí  un  torneo ,  é  entró  en  él ,  é  fué  ferido  en 
la  maoo  derecha  de  una  punta  de  espada ,  en  guisa  que 
estovo  en  gran  peligro ,  que  le  non  podían  tomar  la 
»Qgre:  éestovo  allí  fasta  que  sand.  E  otrosí  ya  sabia 
ei  rey  como  el  obispo  de  Burgos  don  Juan  de  las  Roela?, 
fdm  Alvar  García  de  Albornoz,  que  él  avia  enviado  por 
loeosageros  al  rey  don  Juan  de  Francia  á  le  demandar 
que  le  diese  por  moger  á  doña  Blanca  (1)  su  sobrina 
üjadeldaqiio  de  Borbon,  ya  venían  é  traían  la  dicha 
«loüa  Blanca,  é  que  enviaba  el  rey  de  Francia  con  ella 
i)  vizooQde  da  Narbona ,  é  otros  grandes  caballeros  de 
Francia,  é  que  eran  ya  en  Castilla ,  é  que  llegaran  á 
Vailadoiíd ,  dó  estaba  la  reina  doña  Maria  su  madre 
^  dicho  rey  don  Pedro,  lunes  veinte  é cinco  dias  de 
*x^ro  deste  año.  E  el  rey  tenia  estonce  consigo  en  Tor- 
rijosÉ  doña  María  de  Padilla ,  que  la  avia  tomado  en 
^  villa  de  San  Fagun  cuando  iloa  sobre  Gijón,  según  di- 
<^  avernos  :é  eJ  rey  amaba  mucho  á  la  dicha  doña 
^ria  de  Padilla,  tanto  que  ya  non  avia  voluntad  de 
<^rcon  la  dicha  doña  Blanca  de  Borbon  su  esposa,  ca 
sabed  que  era  doña  Marta  muy  fermosa,  é  de  buen  en- 
indimieoto,  é  pequeña  de  cuerpo. 

*^.  IV.— Como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  Uegó 
á  Tarrijos ,  é  Lr(\jo  consigo  á  don  Juan  de  la  Cerda. 

El  rey  estando  en  Torrijos,  según  avernos  ya  contado, 
liego  y  don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  el  cual  ha- 
l"aeoviadoel  rey  después  que  tomara  ¿  Aguilar  á  Por* 
^1  en  meosageria  al  rey  don  Alfonso  de  Portogal  su 
abuelo,  padre  de  la  reina  doña  Maria  su  madre:  é  don 
•'uaD  Alfonso  trajo  consigo  de  aquel  camino  á  don  Juan 
de  la  Cerda  fijo  de  don  Luís,  yerno  de  don  Alfonso  Fer- 
randez Coronel,  deqnien  suao  dijimos  que  estaba  en  Por- 
togal,que  era  venido  de  alien  mar,  é  avíale  ganado  el  rey 

1)  E«  probable  que,  sabedor  don  Pedro  da  qae  dofta  Blan- 
^*  <Í4)  Navarra  se  negaba  á  salir  de  su  viudez  rúal,  y  á  casar- 
^<*on  él,  e«  ruando  se  determinó  h  pedir  a  esa  doña  Blanca 

"»•  B>rb{ni ,  á  q»iien  hizo  lan  dfsj^rariada. 


dePortogai  perdón  d«l  rey  de  Castilla  su  nieto,  pueft 
don  Alfonso  Ferrandez  su  suegro  era  muerto ,  é  todos 
sos  castillos  é  fortalezas  tomada%.  É  el  rey  don  Pedro 
rescibió  bien  4  don  Juan;  pero  non  le  tornó  ñinga- 
nos  bienes  de  los  que  fueran  de  don  Alfonso  Ferran- 
dez sn  suegro;  oa  ya  los  avia  dado ,  ca  diera  á  doña 
Beatriz  su  fija ,  que  estonce  le  nasció  en  Córdoba  de  dona 
Maria  de  Padilla,  los  castillos  de  Montalvan ,  é  Capilla, 
é  Burguillos  coa  sus  tierras ,  é  Mondejar,  é  Yunces* 
según  dicho  avernos:  é  dio  á  Bolaños,  que  esen  Campos, 
4  Pero  Suarez  de  Toledp  el  moio  su  repostero  mayor; 
é  dio  á  Casarubios  del  Monte  6  Día  Gómez  de  Toledo, 
hermano  del  idioho  Pero  Suarez,  que  era'  su  notario 
mayor  del  regno  de  Toledo:  é  dio  á  Torija  á  Iñigo  Lo- 
pes de  Orocoo:  é  asi  fiartió  sus  bienes  á  estos  é  á  otros; 
ca  era  don  Alfonso  Ferrandez  muy  heredado  en  Cas- 
tilla. É  después  que  don  Juan  Alfonso  vino  de  Porto- 
gal  llegó  al  rey  á  Torrijos :  é  por  cuanto  sabia  que  do- 
ña'Blanca  de  Borbon,  sobrina  del  rey  de  Francia, 
muger  que  avia  de  ser  del  'rey ,  era  ya  en  Valladolid, 
é  entendiera  que  el  rey  non  avia  gran  voluntad  de  ir 
facer  sus  bodas,  fabló  con  el  rey «  é  dijole  que  fue- 
se para  Valladolid ,  é  tomase  6  dicha  doña  Blanca  su 
esposa  por  su  muger,  según  que  era  desposado,  é  fi- 
cíese  sus  bodas ,  diciéndole  que  en  esto  faria  su  ser- 
vicio; ca  bien  Sabia  que  estos  regnos  de  Castilla  é  de 
T.eon  estovieran  en  gran  aventura  6  quien  tomarían 
por  rey  é  por  su  señor  en  el  primer  año  que  él  reg- 
nara,  cuando  oviera  de  morir  de  la  grao  dolencia  que 
ovo.  en  Sevilla ;  é  que  él  aviando  fijos  de  su  muger 
todas  estas  cosas  cesarían.  Otrosí  que  parase  mien- 
tes en  como  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  su  tia,  é 
sus  fijos  los  infantes  don  Ferrando  é  don  Joan  eran  legí- 
timos herederos  destos  regnos ,  é  que  non  cataban 
por  al  salvo  si  él  moriese  sin  fijos  legítimos :  é  que 
todo  esto  Dios  non  lo  quisiese;  empero  acaesciendo  es- 
to así,  que  avrian en  el  regno  gran  parte ,  é  qne  podrían 
recrescer  muchas  guerras  é  males:  lo  cual  seria  gran 
peligro  para  toda  la  cristiandad ,  por  la  vecindad  que 
los  regnos  de  Castilla  han  con  los  moros  de  Grana- 
da, que  son  aquén  mar,  é  con  los  otros  moros  de 
alien  mar:  é  que  fuese  su  merced  de  se  partir  lue- 
go de  Torrijos ,  é  ir  facer  luego  sus  bodas  con  su  es- 
pof;a  doña  Hlanca ,  6  la  cual  llamaban  ya  reina  de 
Castilla :  que  faciéndolo  él  así ,  todo  su  regno  tomaría 
gran  placer.  É  como  quier  que  todo  esto  decía  don 
Junn  Alfonso  consejando  al  rey  bien ;  empero  placíale 
de  le  arredrar  de  doña  María  de  Padilla,  porque  parien- 
tes suyos  eran  ya  contra  él:  Cd  eran  ya  estonce  privados 
del  rey  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  tío  de  doña 
María  ,  hermano  de  su  madre,  é  Diego  García  de  Pa- 
dilla hermano  de  lá  dicha  doña  María,  é  Juan  Teno- 
rio, que  le  avia  fecho  estonce  el  rey  su  repostero  ma- 
yor, é  era  muy  amigo  de  los  parientes  de  doña  María. 

Cap.  V — Como  dreypairtíó  d§  Tairri§ot  para  ir  á  VeMa^ 
doUd  pora  facer  sífs  bodas:  4  como  á^ó  á  doüa  Maria 
de  PadiUa  en  MontaUxM» 

El  rey  don  Pedro,  caso  que  no  de  buena  voluntad, 
fizólo  así  según  que  don  Juan  Alfonso  le  aconsejaba,  é 
dejó  á  doña  María  de  Padilla  en  el  castillo  de  Mon- 
talvan acerca  de  Toledo,  que  es  un  castillo  muy  fuer- 
te :  é  dejó  con  ella  ¿  un  su  hermano  bastardo  que  de- 
cían Joan  García,  qne  fné  después  roaestrede  Santiago, 
é  otros  de  quien  el  rey  fiaba ,  porque  estovlese  segura: 
ca  se  recelaba  de  don  Juan  Alfonso,  que  le  pesaba 
porque  la  (^1  tanto  amaba:  como  quier  que  al  comien- 
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to  él  fué  0n  éí  coniípjo  qt^e  Té  tomase  el  rey,  por 
cAanlto  la  dicha  do&a  Marfa  andaba  douceüa  en  ca- 
Ra  de  doña  Isabel  mocer  de  don  Juan  Alfonso,  é  cuidó 
el  dicho  don  Juan  Alfonso  apoderarse  mas  del  rey  por 
tíila ,  pues  era  de  su  casa ;  é  non  se  le  tizo  después 
B»l.  É  el  rey  parlió  de-  Torrijos,  é  foése  á  Valln- 
iMiá ,  dóeran  ya  ayuntados  por  su  mandado  para  las 
bodas  todos  los  grandes  del  regno^  É  luepo  que  alíí 
JteS!6  ordenó  de  facer  sus  bodas  con  !a  dicha  dona  Blan- 
e«  de  Borl)on  su  esposa  ;  qneera  en  edad  de  diez  é 
fOís  anos  (l;,é  muger  bien  ícrmosa ,  é  del  Hnage 
del  rey  de  Francia  de  la  flor  de  Lis. 

Gap.  Vh-^^omo  il  re\i  ovi^a  de  pelear  con  el  conde  dcm 
Snrique  en  Cigaies:  ¿como  vinieron  el  conde  4  itoA 
TtUoála  5tt  mereed. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  ValIí-dolM  ,  luego  que 
allí  lli'gó  sopo  como  el  conde  don  Enrique,  é  don 
Tello  sus  hermanos  venían  á  sus  bodas ,  pero  que 
traían  muchas  compañas  de  caballo  é  de  pié,  é que 
estal):\n  'en  Cígales  á  dos  lejruas  de  Valtadolid ,  é  que 
declan  que  non  entrarían  en  Valladolidá  las  bodas  drl 
rey,  á  menos  que  su  compaña  toda  entrase  con  ellos'» 
é  que  esto  decían  con  rescelo  que  avían  de  don  Juan 
Alfonso  de  Alburqüerque ,  que  venía  allí  (2)  muy  po- 
deroso, de  quien  se  temían.  É  otro  día  después  que 
el.  rey  llegó  á  Valladolíd,  por  consejo  del  dicho  don 
Joan  Alfonso,  acordó  de  los  irá  prender  ó  matar  al 
coride  éá  don  Tello  en  Cigales,  dicíéndole  é  aílncándoleel 
dicho  don  Juan  Alfonso  al  rey ,  é  dándole  á  entender  que 
non  venían  6  sus  bodas  los  dichos  conde  é  don  tello 
cohio  debían ,  é  que  era  al  rey  gran  vergüenza  é  po- 
co su  servicio  en  venir  así  asonados,  é  demfts  que  de- 
'cian  que  non  verniart  á'  Valladolíd  dó  el  rey  estaba, 
iñ  non  con  todas  sus  compañas  que  con  ellos  eran. 
É  el  rey  partió  sAbado  de  mañana  en  el  mes  de 
mayo  del  año  sobredicho,  é  fuese  para  Cígales  con 
todas  las  compañas  que  con  éi  eran  en  Valladolíd, 
ca  iban  con  él  ese  día  los  infantes  de  Amgon  don  Fer- 
rando é  don' Juan  sus  primos ,  é  don  Juan  de  la  Cer- 
da, é  don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburqüerque,  é 
muchos  ricos  ornes  é  caballeros.  É  yendo  el  rey  pa- 
ra Cígales,  vino  &  él  un  escudero  que  la  enviaba  el 
conde  don  Enrique,  (ca  dijeran  al  conde  como  el  rey 
venia  para  él,  pero  nonio  sabia  de  cierto)  al  cual 
escudero  decían  Alvaro  de  Carreiio,  é  era  asturiano, 
é  venia  en  un  caballo  castaño,  é  un  lorigon  vestido 
é  sus  quejotes  é  canilleras,  é  otros  dos  escuderos 
con  él.  E  dijo  al  rey,  que  el  conde  le  besaba  las  ma- 
nos, é  le  enviaba  ¿  la  su  merced  á  le  contar  como  él 
é  don  Tello  su  hermano  vinieran  ¿  las  sus  bodas  por 
8u  mandado ;  pero  por  temor  de  don  Juan  Alfonso, 
que  ^staba  en  la  su  corle ,  é  tenia  grandes  compañas 
que  eran  de  su  vando ,  que  le  pedían  por  merced  que  les 
a<m  pusiese  oulfNiporse  querer  defender  del  dicho 
don  Juan  Alfonso,  é  de  venir  acompañudos  6  las  sus 
bodas:  é  que  ellos  estaban  en  Cigeles  con  aquellas 
gentes  que  con  ellos  venieran;  pero  que  estaban  pres- 
tos á  todo  lo  que  su  merced  mandase ,  seyendo  se- 
guidos de  don  Juan  Alfonso  de  Alburqüerque,  que 
era  su  privado ,  é  tenia  gran  poder  con  él  é  en  el  reg- 
Do  Eet  rey  dijo  á  don  Juan  Alfonso*  «Ved  estas  ra- 
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U)  Sepooe  die^é  seis  como  está  ea  la  Abrev.  m«jorque 
en  las  otras  originales  y  en  las  impr.  que  tienen  diez  é  ocho 
años ,  considerando  quo  üdolanie  año  V.  cap.  21  se  dice, 
lenta  le  reina  doña  Blanca  dies  é  ocho  años  cuando  eniró  en 
Toledo.  '2  0«e  ay  veían  mny  poderoso.  P. 
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«zones  que^ei  conde  é  don  TeHo  me  envían  decir  con 
jieste  escudero,  pues  atañen  6  vos.j»  E  el  dicho  don 
Juan  Alfonso,  respondió,  é dijo  que  aquellas  razo- 
nes  qtie  el  conde  édon  TélIo  enviaban  decir  con  aquet 
escudero  non  eran  buenas ,  n!n  el  conde  é  don  Te- 
llo tenían  buena  escusa  en  venir  así  asonados  con 
gentes  de  caballo  é  de  pié,  armados  de  fuste  é  dff 
fierro,  á  dó  el  rey  estaba;  ca  el  rey  a  todosavíi  He 
tener  en  paz  en  la  su  corle,  é  a*l  ge  lo  envía rj  derir 
el  rey  al  conde  é  á  don  Tello  con  Johh  Gorizilez  de 
Bazan  cuando  le  enviara  ft  ellos ,  é  les  enviara  sus  cor- 
las de  seguro  para  venir  é  las  bodas,  de  las  cm^Ms 
cartas  non  debieran  dubdar:  é  que  el  conde  é  don  Te- 
llo non  debieran  cerca  de  su  rey  é  señor  que  ni  í  es- 
taba, venir  asonados  con  gentes  de  armas  éomeft  d^ 
pié  como  venían:  é  que  todo  esto  facía  Pero  Rurzde 
Villegas,  é  que  él  ponía  al  conde  é  ft  don  Tello  en  e*- 
las  dubdas.  E  el  rey  dijo  estonce  al  dícfio  escudero 
que  dijese- al  conde,  que  él  le  enviaba  decir  é  vnmuUr 
fi  él',  ó  don  Tello,  é  6  todos  los  suyos  que  lue-rr»  ««in 
otro  detenimiento  se  viniesen  para  él  ft  su  mere? i 
é  que  les  aseguraba  de  todos  aquellos  de  quien  el 
dicho  conde  é  don  Tello  é  los  su  vos  se  recebl\'in  á 
avian  temor;  é  las  compañas  que  tenían  en  Cigaie. 
que  las  enviasen  para  sus  tierras.  E  el  dicho  Alvaro 
de  Carreño,  oidas  las  razones  que  don  Juan  Alfonso 
de  Alburqüerque  le  dijo,  é  lo  que  dijo  el  rey,  njn 
osó  tornar  respuesta ,  salvo  que  iria  á  su  señor  el 
conde,  é  le  daría  todas  aquellas  razones  que  le  m an- 
daba decir.  E  fizólo  así,  é  tornóse  para  el  conde  á 
Cigales,  é  contóle  todo  lo  que  el  rey  ó  don  Juan  Al- 
fonso le  dijeran.    , 

Cap.  VII.— Coino  fiío  el  conde  don  Enrique  cuando  wpo 
.  en  Cigales  que  venia  el  rey. 

£1  conde  don  Enrique  tenia  ese  día  en  Cigales  seis- 
cientos ornes  do  caballo ,  é  mil  ó  qninientos  ornes  de  pié 
deAsturios:é  luego  que  sopo  como  el  rey  salieni  de 
Valladolíd  con  todas  tas  compañas  que  alÜ  eran  veni- 
das para  venir  contra  él ,  ó  oyó  las  razones  que  el  di- 
cho Alvaro  de  Carreño,  el  escudero  que  envió  al  rey, 
le  dijo  que  ol  rey  é  don  Joan  Alfonso  ie  enviaban  decir, 
ovo  su  consejo  como  faria.  E  como  qaier  que  alguDO« 
de  los  suyos  le  aconsejaban  que  non  esperase  al  rey ,  é 
oíros  le  decían  que  luego  so  fuese  poner  eo  poder  de! 
rey ,  el  conde  non  io  quiso  facer ;  ¿ntes  fizo  armar  to- 
das sus  compañas,  é salió  del  aldeade  Cigaiei' ,  é  paró- 
se fuera  del  aldea  en  anos  paijies  que  alli  estaban.  E  el 
rey  llegó ,  é  púsose  en  unas  viñas  que  eran  de  la  otra 
parte  cerca  do  estaba  una  hermlta  pequeña ,  é  estala 
entremedias  un  pequeño  arroyo:  ¿esto  era  en  el  m6S 
de  mayo  del  sobredicho  año.  E  el  rey  non  avia  voluo- 
tad  de  pelear  con  el  conde  ( 1 ) ,  por  cuanto  ya  non  ama- 
ba tanto  &  don  Juan  Alfonso  de  Alburqüerque  como 
solía ;  como  quier  que  lo  non  entendían  asi  todos.  OtrO' 
si  los  píu*ientesde  doña  María  de  Padilla,  que  eran 
Jnan  Fernandez  de  Henestrosa.  su  tío ,  é  Diego  García 
de  Padilla  su  hermano,  é  otros  caballeroa  que  y  tnn 
que  los  querían  bien  6  los  ayudaban ,  trataban  ya  ooo 
el  conde,  sabiéndolo  el  rey ,  coaira  don  Joan  Alfonso. 
é  ponían  con  él  bus  amistades  cuanto  {)odiaa.  E  era  el 
que  traía  estas  pleitesías  entre  ellos  un  caballero  qoo 
era  del  conde ,  é  dedanle  Juan  González  de  Bazáa .  é 
avia  estado  óntes  desto  tres  meses  en  la  corte  del  rey 
trayendo  todas  estas  pleitesías  sabiéndolo  el  rey 

(1)  Ahrn\  non  avia  vnlontad  de  mdt^r  «1  wwde ,  nin  » 
prender. 


Cip.  Vni.  '-'Como  el  ny  envió  mandar  á  Pero  Carrillo 
que  non  trajiese  la  vanda^  pues  que  non  era  su  vasallo. 

Aquel  día  vid  el  r^y  delaote  las  haces  del  conde  aor 
dar  rigiendo  la  batalla  ¿  uo  caballero  que  traia  unas 
sobres^iüleB  bermejas  con  yanda  de  oro,  é  preguoUü 
que  quieo  erat  é  dijeron  le  algunos  de  los  suyos  que  le 
conocían ,  que  era  Pero  Carrillo.  E  el  rey  envió  á  él  un 
su  doncel  (1),  6  mandóle  que  dijese  á  Pero  Carrillo,  quo 
pues  non  era  so  vasallo,  que  non  avia  porque  traer  la 
^anda ;  ca  esta  orden  de  la  Vanda,  que  el  rey  don  Al» 
fooso  flciera,  era  muy  honrada  é  muy  escogida  é  i^uy 
presüiada  en  el  regno  de  Castilla ,  6  aun  en  otras  partes, 
é  que  non  la  traiao  si  non  muy  escogidos  ornes,  é  es- 
merados en  costumbres  é  en  linage  é  en  caballería,  se- 
yendo  vasallos  del  rey,  6  del  infante  su  tijo  primogé- 
Dito  heredero,  é  non  en  otra  manera.  £  el  doncel  del 
rey  llegó  A  Pero  Carrillo,  6  díjole  lo  que  el  rey  le  avia 
dicho  que  lo  dijese.  E  luego  Pero  Carrillo  tiró  las  sobre- 
señales que  traia,  é  eran  de  un  tapete  colorado  con  una 
vanda  de  oro,  é  dijo  aM  al  doncel:  «Decid  á  ro¡  señor 
3Bel  rey,  que  cuando  Abull^cen  rey  deBeoamarin  cór- 
ate d  la  villa  de  Tarifa ,  me  mnndó  el  rey  don  Alfonso  su 
»  padre,  entre  otros  nobles  é  buenos  que  allá  envió  pa< 
»ra  Ja  ayudar  á  defender,  que  yo  fuédO  allá  con  ellos: 
»é  una  noche  ovimos  pelea  con  los  moros,  que  querian 
^•entrar  por  un  portillo  de  la  villa  de  Tarifa  quo  cayera 
:»dc  los  golpes  de  Jos  engeños:  é  aquella  noche  uaurjó 
•»allí  el  señor  de  Ips  Montes  Claros,  que  era  un  mqro 
»muy  poderoso,  é  tenia  allí  muchas  gentes.  E  luego 
)»dende  á  quince  días  me  envió  mi  señor  el  rey  don 
«Alfonso,  que  Dios  perdone,  estas  sobrevistas  de  su 
acuerpo,  é  me  envió  mandar  que  trajiese  la  vanda:  é 
»despues  acá  la  tengo;  é  de  aquí  adelante  yo  doq  la  trae- 
»ré  mas  .sin  su  ucencia  del  rey,  pues  non  Ic^^lace.»  E 
al  rey  plopo  cuando  v¡ó  que  Ja  tiró  de  sobr¿i:  que  tan 
cerca  estaban  los  unos  de  los  otros  que  se  veían  bien.  E 
esta  regla  se  guardó  siempre  en  la  orden  de  la  Vanda  en 
las  cortes  de  los  reyes  de  Castilla,  que  orne  que  pon 
fuese  vasallo  del  rey ,  O  de  su  fijo  heredero,  non  tra- 
jiese vanda. 

Cap.  IX. — Como  don  Juan  Alfonso  de  Álbnrquerque  ocm- 
ciaba  que  palease  el  rey  con  el  conde:  é  como  el  rey  en- 
vió sus  mehsageros  al  dicho  conde. 

Como  quier  que  don  Juan  Alfonso  de  Aiburquepque 
acuciaba  que  el  rey  pelease  aquel  día  con  el  conde,  di- 
ciendo que  era  ya  hora  de  vísperas,  é  que  el  conde  le 
teuia  en  palabras  por  esperar  la  noche  para  foir,  em- 
pero el  rey  non  quería  nin  lo  avia  en  voluntad;  antes 
envió  por  mensageros  al  coude  á  don  Alvar  García  de 
Albornoz,  copero  mayor  de  la  reina  doña  Blanca  su  es- 
posa que  avia  de  ser  estonce  su  muger,  é  á  Sancho  Sán- 
chez de  Rojas  su  ballestero  mayor,  con  los  cuales  ip 
«nvió  mandar  que  se  viniese  luego  á  la  su  meiced,  é 
que  le  diese  caballeros  en  ariebenes  fasta  que  le  entre- 
gase las  {ortalezas  que  tenia  en  AsLuí  ias,  ó  las  que  te- 
uia don  Tcllo  su  hermano*,  é  quo  le  aseguralta  que  les 
faní  muchas  mercedes  á  01  é  a  don  Tello  su  hermano, 
é  á  ¡os  que  con  él  eran ;  é  que  en  esto  non  pusiese  duh- 
da  ninguna,  é  que  lo  íiciesen  a.^í.  É  los  dichos  don  Al- 
var García  de  Albornoz  é  Suncho  .Sánchez  de  Rojas  lle- 
garon ul  conde  é  á  don  Tcllo,  é  dij^ronlcs  todas  las 


(1)  En  ¡a  AbrriK  se  añade,  que  llamaban  Pedro  de  Avala, 
A  nM:i¡ó'4  qiu'  dij^s")  á  Pltu  Carri'lo.,,  /f,sA(?  Pedro  «Ib  Aynla 
fs  íí  aM  >r  de  MSla  h.stoyi'i.  | 
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raines  .que  el  rey  les  eoylalM^  d«clr  <  mapdar ,  ó  coo- 
sejároales  que  lo  ficieaen  asi. 


Cap.  X.  — Com'y  el  conde  $$?o  su  consfjojbonio  furia :  é  có* 
moAé  don  Tello  é  los  que  con  ellos  eran  vinieton  á  Icé 
m'rred  del  rey. 

El  conde  ovo  su  consejo  con  los  caballeros  que  y  es« 
taban  con  él  cómo  faria:  é  Juan  González  de  Bazán, 
qiie  era  con  el  coude,  é  sabia  bien  como  estaban  los  fe- 
chos de  la  corte  del  rey,  ca  avia  tiempo  que  por  man- 
dado del  conde  estoviera  y ,  ó  sabía  bien  la  voluntad 
del  rey,  díjole  que  en  ninguna  manera  non  Hciese  al 
salvo  ir  ¿  la  merced  del  rey  su.  señor  ó  su  berr^ffnou  •& 
él  fizólo  así ,  é  luego  {i )  fueron  desarmados  de  las  lo- 
rigas el  conde  é  don  Tello  é  los  que  cop  ellos  ibaof  é 
fuéronse  para  el  rey  en  caballos  é  muías,  según  esi^a- 
ban,  fasta  treinta;  ó  cuando  llegaron  cerca  donde  el 
rey  estaba  querian  desea valgar  de  las  bestias,  é  \fi¿Xr 
de  pié  al  rey  é  }e  besar  las  noanos ,  estando  ^1  rey  ei^ 
su  caballo;  pero  el  rey  nop  quiso  que  ninguno  desea-» 
válgase,  é  así  ge  la  mandó..  E  desque  llegaron  ^.besafoa 
al  rey  las  manos:  é  desque  ^e  Us  ovieron  besado,  ,de^ 
ca  valgo  el  rey  del  caballo,  é  entró  en  una  ermita  que 
allí  estaba ,  é  qon  él  el  conde  é  don  Tello,  é  algunos  (d# 
los  del  rey ,  é  otros  del  cocido :  é  dijo  el  conde  al  jrey 
así:  «Señor,  don  Tello  mi  hermano,  6  yo,  é  \o^  cai»i7i 
» I  teros  que  aquí  están  con  nüsco,  é  todos  los  otcoSiqu^é 
ncomigo  écon  él  son,  venimos  á  la  vuestia  mprce<|;  ^ 
»si  tan  aína  non  io  fecimos,  non  fué  por  nos  non.aver 
» voluntad  de  vos  servir,  in^n  fué  por  alg.uá  receiq  quo 
nteniamos.de  algunas  cosas  que  algunos  vuestro^,  pii*^. 
»vado&vos  informaban  contra  nos.  Pero,  señor,  pwett^ 
)) nosotros  somos  venidos  á  Í9  vuestra  merced^  de  aqú^ 
«adelante  vos  ifaced  de  nos  é  de  los  nue^trois  como  (a 
«vuestra  merced  fuere;  ca  nosotros  en  vuestfo  poder 
lié  en  la  vuestra  merced  eos  ponemos. »  E  el  rey  respon^ 
di(5  así:  «Conde  hermano,  á  mí  place  mucho bpy  coo 
»la  vuestra  venida  é  de  don  Tello  mi  hermano  á  la  ra^ 
«merced ,  é  con  todos  los  vuestros :  6  yo  faVé  á  vos  é.A 
»elIos  muchas  mercedes,  en  guisa  que  vos  seades  bien 
wconleiitos. »  E  eslo  fecho,  el  rey  cavalgó,  é  mandó  al 
conde,  é  á  don  Tello,  é  á  los  calalleros  quo  e^o  ello» 
eran  venidos  á  la  su  merced,  que  cavalgasen.  E  el  fey, 
é  todos  estos  con  él,  tornáronse  p:ira  Vall^dolid;  dé  ]o 
cual  ovieron  muchos  gran  placer;  6  á  otros  non  plu-* 
go,  é  estos  fueron  don  Juan  Alfonso  de  AIf)urquerque, 
é  los  que  tenian  su  partida ,  por  lo  que  adelanté  dire- 
mos como  estos  foches  acaescieron.  E  cenaron  el  conde 
é  don  Tello  é  los  sus  Caballeros  que  eran  con  ellos  es^ 
noche  en  Valladolid  con  don  Jiían  Alfonso  de  Albur-r 
querque:  é  aquella  noche  el  conde  é  don  Juan  Alfonso 
pusieron  sus  amistades  en  uno;  pe«-o  duró  pocole  aBMS»- 
tad>.  según  adelauJla  locontaremoSi  E  luego,  otro  día  des- 


(!)  No  está  en  ¡a  Abrer,  desde  ^  é  Juan  Gonzale^  de 
Bnptñn ,'  ha^la  ,  é  vuestro  hermano  ;y  también  se  pone  dt- 
f érenle  lo  que  spsiffue  desta  iiMnfra/E  Juego  fueron  deaor^ 
madoe  de  las  lorigas  el  coa^eédon  Talio  é  los  que  oori:éJ 
iban,  é  vinieron  depicd  á  ia  mert^cj  dul  rey  el  did)o  cttnd^, 
é  don  Telly  su  hermano,  ó  otros  rnb:illeros  que  estaban 
con  ellos  ,  fasta  treinta  ,  todos  de  piecí ,  c? t^inao  ti  en  su 
c<>balla,  é  todos  los  qae  con  él  estnban  ninguno  non  tíesca- 
valgo,  saWo  que  fieicron  una  calle  por  dé  el  ondeé  don  Tb- 
llo  venian.  E  besaron  al  rey  elpiod,  é  despuei»<]afi  dioiu»^  é 
el  rey  descavalgó  del  cabello ,  é  entró  en  una  heroiiu  que 
ülli  estiba  :  que  es  todo  U)  corUrarin  de  lo  que  en  la  Vulgar 
se  r<'fi-^'c :  y  por  ventura  el  atrior  no  qviso  qit¿^  r\uetfase 
memoria  de  tanta  st/fterion  del  ronde  de  Traatamarñ.  fw 
U>  que  después  süt^efiíá,  vióttdalif  sttbltmeríQem  la  digfti" 
dad  real. 
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poes  que  el  rey  tiegó  en  Valladolid  dio'  el  conde  en  ar« 
rehenes  que  entregaría  al  rey  las  fortalezas  que  él  é  don 
Tello  tenían  en  el  regno,  ¿  estos  oobulleros;  &  Per  Alva- 
rez  Osorio,  é  á  Pero  Carrillo,  e  á  Pero  Ruiz  de  Villegas, 
é  ¿  Gonzalo  Bemal  de  Quirós,  é  6  Juan  Rodríguez  de 
Villegas  el  Calvo,  é  A  Ferran  Álvarez  de  Naya,  é  A  Garci 
Laso  de  la  Vega  fijo  de  Garci  Laso  el  que  mataron  eo 
Burgos,  que  era  estoncte  mozo;  é  fueron  todos  estos  ca- 
balleros en  poder  de  don  Juan  Alfonso  de  Bena vides 
alguacil  mayor  del  rey ,  que  los  toviese  fasta  que  los 
castillos  fuesen  entregados. 

Cap.  XL — Como  H  rey  don  Pedro  flao  bodas  en  Vallado» 
Ud  eon  la  reina  doña  Bianca  de  Barbón. 

Después  que  todas  estas  cosas  así  pasaron ,  f egun 
que  avernos  ya  contado,  el  rey  don  Pedro  fizo  sus  bo- 
das con  su  esposa  doña  Blanca  de  Borbon,  é  tomóla  por 
su  muger,  é  velóse  con  ella  en  Santa  María  la  nueva  de 
Valladolid :  é  fletáronse  muchas  alegrías,  é  muchas  jus- 
tas é  torneos.  É  ib*in  el  rey  don  Pedro  é  la  reina  doña 
Blanca  su  muger  aquel  dia  vestidos  de  unos  paños  de 
oro  blancos  enforrados  do  armiños,  é  en  caballos  blan- 
cos:  é  era  padrino  del  rey  don  Juan  Alfonso  señor  de 
Alburquerque,  é  madrina  de  la  reina  era  la  reina  do- 
Sa  Leonor  de  Aragón,  que  iba  en  una  muía ,  é  levaba 
paños  de  lana  blancos  con  peñas  grises.  É  iban  de  pié 
con  la  reina  doña  Blanca  muger  del  rey,  que  la  leva- 
ban ese  dia  de  las  riendas  del  caballo,  el  conde  don  En- 
rique, é  don  Tello  su  hermano,  é  don  Ferrando  de  Cas- 
tro, é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  el  maestre  de  Calatrava 
don  Juan  Nuñez  de  Prado,  é  don  Pedro  de  Haro,  é  otros 
muchos  señores.  É  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón 
levaba  por  la  rienda  á  su  madre  la  reina  doña  Leonor, 
que  era  madrina.  É  iba  la  reina  doña  María,  madre  del 
rey  don  Pedro,  en  una  muía,  é  levaba  paños  de  Jametes 
blancos  con  peñas  veras :  é  levábala  por  la  rienda  el 
infante  don  Juan  de  Aragón.  É  estovo  aquel  dia  de  las 
bodas  ¿  las  espaldas  de  la  reina  doña  Blanca,  según  se 
suele  usar  en  Castilla,  doña  Margarida  de  Lara  herma- 
na de  don  Juan  Nuñez,  que  ora  doncella  é  nunca  casa- 
ra. É  eran  allí  con  el  rey  en  estas  bodas  el  infante  don 
Ferrando  éel  infante  don  Juan  sus  primos  fijos  del  rey 
de  Aregon,  é  la  reina  doña  María  madre  del  rey ,  é  la 
reina  doña  Leonor  madre  de  los  dichos  infantes ,  é  el 
conde  don  Enrique,  (^  don  Tello  su  hermano,  é  don 
Ferrando  de  Castro,  é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.,  é  don  Pedro  de  ílaro,  6  el 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nutiez  de  Prado,  6  otros 
muchos  grandes  del  regno.  É  fueron  las  bodas  lunes 
tres  dias  de  junio  deste  dicho  año. 

Caí».  XIT.  -^Como  H  rey  don  Pedro  htego  que  fizo  sus 
bodas  partió  de  VoHado^id ,  é  fuese  para  Montcdwm  dó 
estaba  doña  María  de  Fadüüa. 

Luego  el  miércoles  siguiente  después  de  las  bodas  el 
rey  comía  en  su  palacio  en  las  casas  del  abad  de  San- 
tander do  él  posaba,  que  son  oerca  del  moneste/io  que 
es  agora  de  las  Huelgas ,  é  comía  ese  dia  sin  otras  com- 
pañas apartadamente.  E  estando  el  rey  á  la  mesa  lle- 
garon ¿  él  la  reina  doña  María  su  madre,  é  la  reina 
doña  Leonor  su  tía  llorando:  é  el  rey  ievaotóse  de  la 
mesa ,  é  aparte  fablaron  con  él ,  é  dijeron  le  así ,  según 
después  él  é  ellas  lo  contaban :  «Señor ,  6  nos  es  dicho 
»que  vas  queredes  luego  partir  de  aquí  para  ir  dé  es- 
»t6  dona  Marfa  de  Padilla  :  é  pedimos  vos  por  merced 
»que  non  lo  querades  facer ;  ca  si  tal  cosa  (iciésodes, 
ülo  primero  fariadcs  en  ello  muy  poco  de  vuestra  hon- 


»ra  en  dejar  así  vuestra  muger  luq;o  que  caaasla,ps- 
»tando  aqni  con  vusco  lodos  los  mayores  é  mejores 
i»de  los  vuestros  regnos.  Otrosí  el  rey  de  Francia  se 
Atemia  de  vos  por  muy  mal  contento,  que  por  el  dicho 
«casamiento  nuevamente  se  ha  aliado oon  vos,  evos 
•envió  esta  sobrina  saya,  la  cual  vos  le  enviaslesd^ 
•mandar  para  casar  oon  ella,  é  él  vos  la  envió  muy 
•honradamente  como  era  razón ,  é  muy  acompañada. 
»E  eso  mesmo,  señor,  poroiadesen  vuestros  regnos 
•muy  gran  escándalo  en  vos  partir  asi  de  aqaf,  dóes- 
•tdn  todos  los  mas  grandes  de  vuestro  regno ;  é  son 
•venidos  aquí  por  vuestro  mandado ,  é  non  seria  voei- 
•tro  servicio  partirvos  así  sin  les  decir  ninguna  cosa. 
•nin  les  fabtar.^  É  el  rey  les  respondió,  que  se  mara- 
villaba mucho  en  ellas  creer  que  él  se  partiría  así  df 
Valladolid  nin  de  su  muger,  é  que  lo  non  creyesen.  É 
las  reinas  le  dijeron ,  que  por  cierto  les  era  dicho  qoe 
él  se  quería  ir  luego  dó  estaba  doña  Marfa  de  Padilla 
É  el  rey  las  aseguró  dello  que  lo  non  faría ,  nin  lo  te- 
nia en  voluntad  de  facer ,  é  que  lo  non  creyesen.  E  las 
reinas  oon  tanto  se  partieron  del ,  como  quier  que  lo 
Sabian  de  cierto  que  el  rey  se  partía  luego ;  pero  non 
pudieron  al  facer.  E  luego  ¿  una  hora  después  destod 
rey  dijo  que  le  trajiesen  las  muías,  que  quería  ir  ?er 
la  reyna  doña  Uarfa  su  madre:  é  luego  que  ge  las  tra- 
jieron  partió  de  Valladolid ,  é  fué  ese  dia  6  dormirá 
un  lugar  que  dicen  Pajares ,  que  es  una  aldea  allende 
de  Olmedo  é  diezé  seis  leguas  de  Valladolid:  éotro 
dia  fué  á  la  Puebla  de  Montalvan  dó  estaba  doña  María 
de  Padilla;  ca  como  quier  que  él  le  dejara  en  el  castillo 
de  Montalvan,  ya  la  avia  enviado  decir  que  se  viniere 
á  la  Puebla  de  Montalvan  ,  que  es  dos  l^uas  aqoeode, 
é  allí  la  falló.  E  tenían  ya  el  rey  é  los  que  con  él  iban 
muías  en  lugares  ciertos;  é  non  llegaron  eo  él  si  non 
tres  de  muías,  los  cuales  eran  estos,  Diego  García  de 
Padilla  hermano  de  doña  María  de  Padilla ,  é  Juan  T^ 
norio  repostero  mayor  del  rey,  6  Suer  Pérez  de  Qaiño- 
ncs ;  pero  muchos  otros  que  iban  por  ir  con  él  llegaroa 
otro  dia. 

Cap.  XIII.  — Comolos  infantes  de  Aragón ,  i  al  cmdg  ácn 
Enrique ,  é  don  TeOo ,  é  don  hian  de  la  Cerda  te  fum* 
empos  él  rey. 

Luego  á  dos  dias  que  el  rey  partió  de  Valladolki 
partieron  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Tello  su  her- 
mano ,  é  don  Juan  de  la  Cerda  fijo  de  don  Lois .  e 
fueron  empos  el  rey :  é  otro  dia  después  partieron  I» 
Infantes  de  Aragón  primos  del  rey ,  los  cuales  eran  don 
Ferrando  marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Alvarracín, 
é  don  Juan  su  hermano ,  é  todos  estos  eran  amigos  ¿e 
parientes  de  dona  María  de  Padilla  ,  por  facer  plac^er 
al  rey ,  é  todos  eran  contra  don  Juan  AIíod.co  señor 
de  Alburquerque.  Otrosí  don  Ferrando  de  Castro,  qu? 
viniera  á  las  bodas  del  rey ,  desque  vio  al  rey  pdrü- 
do  de  Valladolid ,  fuese  para  Galicia.  É  luego  que  el 
rey  don  Pedro  partió  de  Valladolid  fueron  libres  lo^ 
caballeros  que  el  conde  don. Enrique  avia  dado  en  ar- 
rehenes  para  entregar  los  castillos  al  rey,  los  qof 
él  avia,  é  los  de  don  Tello  su  hermano,  como  di- 
cho avernos ;  é  esto  fué  con  voluntad  del  rey ,  qne di' 
mandamiento  para  ello  ante  que  partiese  de  ValUdi>- 
lid :  é  fuéronse  después  al  rey  los  dichos  caballeros 
como  quier  que  el  conde  é  don  Tello  entregaron  al  ro 
todos  sus  castillos ,  según  lo  pusieron  con  él. 
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Cap.  XIV.  —  Dtt  consejo  qu$  don  Juan  Alfonso  dé  Atbur- 
querque,  éd  maestre  dt  Calatraüa  ovleron  con  las  rei- 
nas doiía  Maria  madre  del  rey,  é  doña  Juanea  de  Bor-^ 
bon  su  ímuQvr ,  después  que  el  rey  partió  de  VaUadolidy 
édelo  qnit  aeaetció  por  esto. 

Luego  que  en  la  villa  de  Valladolid  se  sopo  como 
el  rey  era  partido,  6  que  iba  ftdó  estaba  doña  María 
de  Padilla,  ovo  gran  alborozo  é  gran  movimiento :  <* 
los  infantes  de  Aragón  don  Ferrando  é  don  Juan  pri- 
mos del  rey ,  después  que  él  partió  de  Valladolid,  eso 
mismo  flcíeron  ellos ,  é  siguieron  el  camino  del  rey; 
rd  non  se  atrevieron  5  facer  al.  Otrosí  el  conde  don 
Enrique  é  donTello  su  hermano  fueron  empos  el  rey: 
é  placíales  mucho  porque  don  Juan  Alfonso  non  era  en 
esle  consejo ;  ca  sin  su  voluntad  se  facía  esto.  Otrosí 
don  Juan  Alfonso  de  Albnrquerque ,  6  don  Juan  Nuñez 
de  Prado  maestre  deCalalrava ,  e  otros  caballeros  fue- 
ron luego  ver  á  las  reinas  doña  María  madre  del  rey,  6 
doña  Blanca  su  moger  ,  é  doña  Leonor  reina  de  Ara- 
gón su  tía,  é  falláronlas  muy  tristes:  é  estaban  todos 
losqueallí  fincaron  muy  desmayados  émuy  cuido- 
sos, teniendo  que  aquel  dia  se  levantina  mucha  guer- 
ra é  mal  en  Castilla ,  como  Í\i6  :  6  ovieron  su  consejo 
diciendo  que  non  flciera  el  ley  bien  en  se  partir  así 
de  su  mugpr ,  6  pesábales  mucho  dello  ,  é  ordenaron 
que  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Praiío, 
^don  Juan  Alfonso  partiesen  luego  para  el  rey.  ó  mu- 
chos otros  caballeros  con  ellos,  de  los  cuales  diremos 
adelante  cuales  eran  ,  é  que  trabajasen  mucho  por  fa- 
cer tornar  el  rey  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca ,  é 
que  se  emendasen  estos  fechos. 

Cap.  XV.  -»  Como  don  Juan  Alfonso  partió  de  KoI/cMio- 
lid,  ése  iba  para  drey  á  Tcüedo  :  é  cwúies  cáhalieros 
iban  con  ét. 

Según  el  consejo  qne  habernos  dicho  que  don  Juan 
Alfonso ,  é  don  Jtian  Nuñez  maestre  deCalatniTa  ovie- 
ron con  las  reinas  doña  María  é  doña  Blanca  é  doña 
Lt'onor ,  partW  luego  de  Valladolid  el  dicho  don  Juan 
Alfonso ,  é  iban  con  él  mi!  6  quinientos  de  caballo  6 
de  mutas.  É  los  caballeros  del  rey  que  iban  con  don 
Juan  Alfonso  eran  estos :  Juan  Rodríguez  de  Cisneros, 
^  Juan  Bodrtguei  de  Sandoval ,  é  Alvar  Rodríguez  Da- 
za ,  ^  Lope  Rodríguez  de  Villalobos ,  é  Ferran  Rulz  Gi- 
rón ,  é  Alfonso  Tellez  Girón ,  é  Juan  Alfonso  Girón  ,  é 
don  Alvar  Pérez  de  Castro  hermano  de  don  Ferrando 
de  Castro ,  é  don  Garci  Ferrandez  Manrique,  é  Lope 
Diaz de  Rojas ,  é  Rui  González  de  Castañeda,  é  Suer 
Vañez  de  Parada,  é  Alvar  González  Moran,  é  Garci 
Jufre  Tenorio  fijo  del  almirante  don  Alfonso  Jufre,  6 
Gulier  Gómez  de  Toledo,  6  Juan  Martínez  de  Rojas,  é 
otros.  Otrosí  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  eran  estos: 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  Rui  Díaz  Cabeza  de  Vaca  su 
mayordomo  mayor,  é  Ferran  Garría  Duque,  é  Pero 
Diaz  de  Sandoval,  é  Ferran  Gutiérrez  su  hermano,  ^ 
Ferran  Sánchez  de  Tovar,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar, 
é Martin  Alfonso  de  •'  rrnillas,  é  Jaan  Ferrandez  Cabe- 
za de  Vaca  el  Romo,  é  otros  muchos.  É  miércoles  ocho 
días  después  que  el  rey  partió  de  Valladolid  don  Juan 
Alfonso  partió  camino  de  Toledo  dó  estaba  el  rey,  é 
íu<^  ^  anas  aldeas  cerca  de  Olmedo :  é  otro  dia  jueves 
fué  dende  dormir  á  Parraces:  é  otro  dia  viernes  fué  co- 
mer ai  Espinar  deSegovia.  é  dormir  al  Filipal :  é  otro 
dia  sábado  fué  comer  é  dormir  á  san  Martin  de  Val- 
de  Iglesias  :  é  el  domingo  fué  á  Almorox  una  aldea  de 
E«iralona. 

TOHO    III. 
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Cap.  XVI. — Como  el  rey  envió  sus  mensajeros  á  don 
Juan  Alfonso  que  acuciase  su  camino  para  Toledo  á  él. 

El  domingo  á  la  media  noche  que  don  Juan  Alfonso 
había  llegado  en  la  aldea  de  Almorox  vino  á  él  don  Si- 
muel  el  Levi  tesorero  mayor  del  rey ,  que  fué  primero 
almojarife  de  don  Juan  Alfonso,  que  era  muy  privado 
del  rey  ó  su  consejero,  é  servia  cuanto  podía  á  doña 
María  de  Padilla ,  é  dijo  á  donjuán  Alfouso  que  el  rey 
le  enviaba  á  él  por  acuciar  su  ida  á  Toledo  dd  estaba 
el  rey,  é  que  non  avia  porque  tomar  ningún  temor: 
ca  el  rey  decia  que  él  queria  facer  ron  consejo  del  di- 
cho don  Joan  AIfon<;o  todo  lo  que  oviese  de  facer ,  co- 
mo lo  flciera  fasta  estonce:  é  que  los  parientes  de  do- 
ña María  eso  mismo  decían:  é  que  non  le  cumplía  l6- 
var  tantas  gentes  como  allí  iban  con  él .  é  que  las  man- 
dase tornar.  É  aunque  don  Simucl  al  entendía,  non 
osaba  decir  otra  cosa  ;  pero  ovo  y  algunos  de  los  que 
iban  con  don  Simuel  que  contaban  por  nuevas  en  casa 
de  don  Juan  Alfonso  como  el  rey ,  por  cuanto  sabia  que 
don  Juan  Alfonso  levabí  muchas  compañas,  mandara 
guardar  todas  las  puertas  de  Toledo,  é  que  non  avia 
abierta  salvo  nna  puerta  que  dicen  la  de  Visagra ,  é 
qne  tirara  el  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  cibdad 
ft  Suer  Tellez  de  Meneses  porque  queria  bien  á  don 
Juan  Alfonso,  é  que  diera  el  dicho  oficio  á  Alfonso  Ju- 
fre Tenorio,  hermano  de  don  Juan  Tenorio  repostero 
mayor  del  rey  é  su  privado ,  que  era  amigo  de  los  pa- 
rientes de  doña  Marta  de  Padilla.  É  don  Juan  Alfonso 
desque  sopo  estas  nuevas  qne  contaran  los  que  venían 
con  don  Simuel,  maguer  don  Simuel  ge  lo  encubrió, 
ovo  su  consejo  con  aquellos  ricos  ornes  é  caballeros 
que  venían  con  él ,  é  acordaron  que  otro  dia  fuese  ft 
Fucntsalida ,  una  aldea  camino  de  Toledo ,  é  que  de 
allí  enviaría  rccabdo  al  rey ,  é  sabría  como  estaban 
estos  fecho.'?. 

Cap.  X  Vil.  — Como  ddn  Juan  Aifonso  ovo  rescéio  de  las 
acvcias  que  rf  reí/  le  facía  porque  fuese  á  (H  ;  é  como  se 
tornó,  e  envió  un  su  catHÜlero  al  re\i  á  se  salvar  porque 
non  iba  á  él. 

Ávido  este  consejo,  don  Juan  Alfouso  quiso  partir  do 
Almorox  :  é  ya  que  las  acémilas  é  el  rastro  eren  parti- 
dos camino  de  Fuen tsal ida ,  llegó  un  caballero  que  el 
rey  enviaba  á  don  Juan  Alfonso,  que  decian  Pero  Gon- 
zález Orejón  ,  natural  deLiebana ,  é  orne  de  quien  el 
rey  fiaba ,  por  el  cual  el  rey  eso  mesmo  enviaba  á  don 
Juan  Alfonso  á  acuciar  su  camino.  £  don  Juan  Alfonso 
ovo  gran  róscelo  de  tantas  acucias  como  el  rey  le  facía, 
é  ovo  su  consejo  con  los  caballeros  que  estaban  con  él. 
é  acordaron  que  se  tornase,  é  que  todos  tirniancoü 
don  Juan  Alfonso  en  mostrar  todos  estos  feo!  os  al  rey: 
é  enviaron  por  sus  acémilas  que  eran  ya  partidas  :  6 
pusiéronle  todos  los  que  venian  con  don  Juan  Alfonso 
gran  esfuerzo,  diciéndole  que  el  rey  por  ninguna  guisa 
non  le  queria  perder  ;  é  en  tanto  que  se  tornase ,  é  en- 
víase al  rey  sus  mandaderos ,  é  non  se  pusiese  en  otra 
aventura.  É  don  Juan  Alfonso  acord.-^  de  facer  su  con- 
sejo dellos ,  é  envió  al  rey  á  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca, 
un  buen  caballero  que  era  su  mayordomo  mayor :  é 
lle^ó  á  Toledo,  é  falló  al  rey  fuera  de  la  cibdad  que  an- 
daba folgando ,  é  con  él  todos  los  señores  é  caballeros 
que  allí  eran  venidos  á  é!  E  Rui  Diaz  Cabeza  de  Va- 
ca llegó  al  rey ,  é  díjole  delante  todos  ios  que  allí  esta-p 
ban  con  él  así :  «Señor,  don  Juan  Alfonso  besa  vuestras 
vmanos ,  é  se  encomienda  en  la  vuestra  merced,  é  vos 
•face  saber  que  61  se  venía  para  vos,  é  sopo  que  algu- 
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»nos  vuestros  privados  vos  informaban  mal  contra  él. 
•é  ovo  miedo  de  muerte,  por  lo  cual  se  tornó  del  ca- 
umino.  E  señor ,  vos  sabedes  como  don  Juan  Alfonso 
»ba  gran  debdo  en  la  vuestra  merced  é  de  mi  señora  la 
nreína  doña  María  vuestra  madre,  ó  como  siempre 
«después  que  vos  nasoistes  fué  vuestro  mayordomo 
•mayor ,  é  pasó  muchos  peligros  por  vos  en  tiempo  del 
•rey  don  Alfonso  vuestro  padre,  ó  de  doña  Leonor  de 
•Guzman.  E  dice  que  non  puede  saber  que  es  la  razón 
nporque  vos  avedes  saña  del :  é  si  alguno ,  ó  alguuos 
«dicen  que  él  (Izo  contra  vuestro  servicio  alguna  cosa,' 
«él  está  presto  para  se  salvar  dello  en  aquella  guisa  que 
«vos,  scñor,![mandaredes.  Esi  algún  caballero  al  qui- 
«siere  decir  contra  don  Juan  Alfonso  que  sea  contra  lo 
•que  yo  digo,  señor ,  yo  só  presto ,  así  como  su  vasallo 
vé  mayordomo  mayor,  paM  le  poner  mi  cuerpo,  por 
«todo  lo  que  tocare  al  servicio  de  mi  señor  don  Juan 
«Alfonso. » 

Cap.  XVTII. — D0  ¡a  respuesta  que  él  rey  dio  á  Rui  Dia% 
Caleta  de  Vaca. 

El  rey ,  después  que  oyó  las  razones  que  Rui  Diaz 
Cabeza  de  Vaca  le  dijo ,  respondió  en  pocas  palabras, 
é  dijo  á  Rui  Diaz ,  que  don  Juan  Alfonso  ficiera  su  vo- 
luntad en  se  tornar  6  creer  las  tales  cosas ,  é  que  Ade- 
ra mejor  en  venirse  ala  su  merced.  E  mandó  á  Rui 
Diaz  que  se  tornase  luego  para  él ,  é  dióle  sus  cartas  de 
«reencia  para  don  Juan  Alfonso  sobre  ello.  E  Rui  Diaz 
partióse  del  rey  estonce,  é  fuese  á  don  Juan  Alfonso,  é 
contóle  la  respuesta  que  fallara  en  el  rey  :  é  falló  á  don 
Juan  Alfonso  en  Valladolid ;  pero  por  aquella  respues- 
ta don  Juan  Alfonso  non  se  aseguró ,  ca  tenia  gran  te- 
mor del  rey. 

Cap.  XIX.  —  Como  don  Juan  Alfonso ,  después  que  lomó 
de  ÁlmoroXj  se  vio  en  el  lugar  del  Ferradon  con  don 
Juan  Nuñei  maestre  de  Caiaírava. 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  después  que  se 
tornó  de  Almoroz ,  según  avernos  contado ,  fué  á  co- 
mer á  santa  María  del  Tiemblo ,  é  ¿  dormir  al  Ferra- 
don :  é  falló  y  ¿  don  Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de 
Oilatrava  ,  que  venia  de  Valladolid ,  é  quería  llegar  6 
Toledo  dó  estaba  el  rey,  según  que  él  é  don  Juan  Al- 
fonso lo  avían  acordado  en  Valladolid ;  ca  era  su  ami- 
go de  don  Juan  Alfonso ,  é  fablaron  en  uno-  E  don  Juan 
Alfonso  contó  al  maestre  donjuán  Nuñez  todas  las  nue- 
vas que  sopiera  de  la  corte  del  rey  ,  é  la  razón  porque 
se  tornara  :  é  el  maestre  de  Calatrava  ovo  otrosí  re- 
celo é  miedo  del  rey ,  por  cuanto  él  é  don  Juan  Alfon- 
so eran  de  un  acuerdo ,  é  venían  por  estrañar  al  rey  la 
partida  que  ficiera  de  Valladolid.  E  acordaron  en  uno, 
que  el  maestre  de  Calatrava  se  fuese  para  el  su  maes- 
trazgo, é  don  Juan  Alfonso  á  sus  castillos  que  tenía  en 
la  Vera  de  Portogal ,  é  que  esperasen  fasta  ver  como  se 
ponían  estos  fechos.  E  otro  día  partió  don  Juan  Alfon- 
so del  Ferradon ,  é  fué  cerner  á  una  aldea  de  Avila  que 
dicen  Santo  Domingo  :  é  allí  ordenó  que  todos  los  su- 
yos se  fuesen  camino  de  Carvajales ,  que  era  suya ,  é 
es  en  tierra  de  Alva  de  Liste ,  scilvo  aquellos  mayores 
que  fuesen  con  él  fasta  doscientos  de  muías.  E  él  tomó 
camino  de  Valladolid ,  é  allí  vio  en  las  Huelgas ,  que 
eran  estonce  fuera  de  la  villa,  á  la  reina  doña  María 
madre  del  rey  don  Pedro ,  é  á  la  reina  doña  Blanca  su 
muger ;  pero  non  entró  don  Juan  Alfonso  en  Vallado- 
lid ,  é  lue.20  partió  dende,é  se  fué  para  Ampudía,é 
dende  ¿  Mont^ilegre ,  é  á  Castromonte ,  é  á  Vjllalva  del 
Alcor ,  lugares  suyos ,  é  levó  dende  tesoros  que  y  te- 
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nia  f  é  pasó  por  Castrotorafe,  que  era  de  la  óráen  de 
Santiago,  é  teníala  él  por  el  maestre ,  é  dende  fué  para 
Carvajales,  é  allí  se  Juntaron  con  él  todas  las  otras 
compañas  que  iban  por  las  otras  partes  (1  ]. 


Cap.  XX. — Como  fizo  el  rey  don  Pedro  después  que  par- 
tió de  VaUadolid  ^2). 

Agora  tornaremos  6  contar  lo  que  fizo  el  rey  don  Pe- 
dro otro  día  después  que  partió  de  Valladolid.  Así  fué 
que  llegó  ft  la  Puebla  de  Montalvan  ,  é  falló  y  ¿  doña 
María  de  Padilla ;  ca  él  avia  enviado  mandar  que  vinie- 
se allí  del  castillo  de  Montalvan  donde  estaba ,  que  es  á 
dos  leguas  dende.  E  el  rey  llegó  al  dicho  lugar  déla 
Puebla ,  é  estovo  allí  con  doña  María  de  Padilla  el  dia 
que  llegó,  é  otro  dia  :  é  dende  partió  el  rey ,  é  vínose 
para  Toledo ,  é  trajo  consigo  á  doña  María.  E  luego  tiró 
los  oficios  ¿  los  caballeros  ¿  quien  los  avian  dado  en  el 
tiempo  que  don  Juan  Alfonso  era  su  privado ,  é  diólos 
¿  otros.  E  posó  el  rey  en  el  alcázar  de  Toledo. 

Cap.  XXL  — Como  ei  rey  tornó  á  VailadoUdá  la  rema 
doha  Blanca  su  muger ,  é  cuanto  estovo  y  con  ella. 

El  rey  don  Pedro,  desque  sopo  que  don  Juan  Alfonso 
Alburquerque  é  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez 
eran  tornados ,  é  que  non  avian  osado  ir  ¿  él ,  é  que  el 
maestro  era  ido  para  su  tierra ,  é  don  Juan  Alfonso 
para  la  frontera  de  Portogal  ¿  sus  castillos  que  allí  te- 
nia ,  partió  luego  de  Toledo,  é  acordó  de  se  ir  para  Va- 
lladolid dó  estaban  la  reina  doña  María  su  madre,  é  la 
reina  doña  Blanca  su  muger ,  porque  non  oviese  es- 
cóndalo en  el  regno.  E  este  consejo  le  dieron  los  caba- 
lleros que  estaban  con  él,  que  eran  Gutier  Ferrandczde 
Toledo ,  é  los  parientes  de  doña  María  de  Padilla ,  é 
Juan  Tenorio ,  que  eran  privados  suyos.  E  asi  el  rey 
partió  de  Toledo  ,  é  vino  á  Valladolid  ,  é  estovo  con  la 
reina  doña  Dianca  su  muger  dos  dias ;  é  non  pudieron 
acabar  con  él  que  mas  allí  sosegase,  que  luego  partió 
de  Valladolid ,  é  fué  ó  Mojados ,  una  aldea  cerca  den- 
de  ,  é  otro  dia  fué  ó  Olmedo ,  é  estovo  y  algunos  dias :  é 
nunca  mas  vio  á  la  reina  doña  Blanca  su  mugar.  E  el 
vizconde  de  Narbona,  é  otros  caballeros  de  Francia  que 
vinieron  con  la  reina  doña  Blanca,  partiéronse  luego 
della  sin  despedirse  del  rey ,  é  tornáronse  para  Fran- 
cia. E  la  reina  doña  María  madre  del  rey  tomó  consigo 
á  ia  reina  doña  Blanca  su  nuera ,  é  fuese  para  Oterde- 
sillas. 

Cap.  XXIL  —  Como  el  rey  partió  de   VaUadoiid ,  ^  fué^ 
Olmedo  t  é  comn  ^^no  y  doña  Maria  de  Padilla  :  i  de  laJ 
pleitesías  que  traia  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
con  el  rey. 

Después  que  el  rey  partió  de  Valladolid  fuese  para 
Olmedo ,  según  dicho  avernos,  é  allí  llegó  doña  Maria 
de  Padilla,  por  quien  él  avia  enviado  á  Toledo  dó  esta- 
ba en  el  alcázar  de  ia  dicha  cibdad  dó  él  la  dejara ,  é 
era  ido  por  ella  don  Juan  de  la  Cerda.  E  trajo  el  rey 
sus  pleitesías  estonce  con  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque, que  estaba  en  Carvajales  en  tierra  de  Alva 
de  Liste ,  é  envió  á  él  á  Juan  Tenorio  au  repostero  ma- 
yor ,  é  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  que  servia  el  cuchillo . 
delante  del :  é  trataron  con  don  Juan  Alfonso,  que  die- 
se al  rey  en  arrefaenes  á  don  Martin  Gil  su  fijo  legítimo 

(1)  Abrev.  é  alK  se  jiint<iron  con  todas  las  otras  compaftas 
que  iban  por  las»  otras  partea,  é  todos  iban  ya  robaodo.  Pa*- 
rece  hal>erse  d^aáo después  estoquees aiüde,  per  nocon- 
dtnar  su  levantamiento.  (2)  No  está  ente  cap.  XX,  en  U 
Abrev. 


que  avia  de  do&n  Isabel  sa  muger  flja  de  don  Tello  de 
Meoeses;  é  noa  afia  doa  Jaan  Alfonso  otro  fijo  legíti- 
mo :  el  coal  fljo  don  Juan  Alfonso  le  envió  luego  con 
Joan  Tenorio  é  con  Soer  Pérez  de  Quiñones ,  los  cuales 
el  rey  enviara  ¿  él.  E  fué  la  pleytesiaen  esta  guisa,  que 
doD  Juan  Alfonso  non  faria  guerra  de  sus  fortalezas, 
Dio  bollicio  ninguno  en  el  regno,  é  que  fincasen  segu- 
ros todos  sus  castillos  é  bienes  que  avia  en  Castilla  :  é 
así  ge  lo  prometió  el  rey ,  ó  que  si  la  voluntad  de 
don  Juan  Alfonso  fuese  de  estar  en  Porlogal ,  que  lo  fl« 
Cíese  así. 

Cap.  XXIII.  — Como  don  Juan  Alfonso' envió  tu  fjo  don 
Martin  GU  al  rey  don  Pedro  en  arrekenes. 

Asosegada  esta  pleitesía  entre  el  rey  é  don  Juan  Al- 
fonso, según  avernos  ya  contado ,  envió  dou  Juan  Al- 
fonso d  su  fijo  don  Martin  Gil  con  Juan  Tenorio  é  con 
Soer  Pérez  de  Quiñones,  é  envió  con  él  á  Diego  Al  fon- 
»o,  otro  su  fijo  bastardo.  Otrosí  acordó  de  enviar  al 
rey  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  á  Juan  Martí- 
nez de  RojdS  fijo  de  Rui  Diaz  Cencerro ,  é  á  Guticr  Gó- 
mez de  Toledo ,  é  á  Alvar  González  Moran ,  é  á  Diego 
González  de  Oviedo  fijo  del  maestre  de  Alcántara  don 
Gonzalo  MHrlinez.  E  estos  caballeros  enviaba  don  Juan 
Alfonso  al  rey  por  le  cootar  toda  la  su  entencion  ,  é  co- 
mo su  voluntad  fué  siempre ,  é  era  agora ,  de  guardar 
8u  servicio.  E  todos  estos  caballeros  que  doo  Juan  Al- 
fonso enviaba  eran  vasallos  del  rey ;  pero  guardaban  á 
don  Juan  Alfonso,  como  facían  otros  grandes  6  muchos 
buenos  del  regno ,  por  lu  privanza  que  don  Juan  Alfon« 
so  avia  con  el  rey.  E  estos  caballeros  partiéronse  de 
don  Juan  Alfonso  en  Carvajales ,  é  fueron  un  día  á  Za- 
mora ,  é  otro  día  á  Toro ,  é  otro  día  á  Víltalar ,  é  otro 
diaá  Oterdesillas ,  é  allí  fallaron  á  las  reinas  doña  Ma- 
ría é  doña  Blanca :  é  según  las  nuevas  que  alK  fallaron 
de  la  corte  del  rey.  ovieron  miedo  de  ir  adelante;  é 
tornáronse  de  allí  Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Juan 
Martínez  de  Rojas.  E  el  Juan  Martínez  de  Rojas  parlió 
de  aquella  compañía,  é  fuese  para  su  tierra  ,  é  allá  le 
prendió  Ferran  Pérez  Puertocarrero ,  que  era  adelan- 
tado mayor  de  Castilla ,  por  mandado  del  rey ;  pero 
después  le  mandó  el  rey  soltar.  E  Gutier  Gómez  de  To- 
ledo fué  preso  luego  otro  dia  que  se  partió  de  don  Mar- 
tín Gil  en  Oterdesillas ,  é  lleváronle  preso  al  rey  ,  que 
estaba  en  Olmedo,  con  una  cadena  echada  ai  cuello; 
pero  doña  María  de  Padilla  le  ganó  perdón  del  rey ,  por 
ruego  de  parientes  suyos  que  estaban  en  la  corte ,  é 
fué  luego  suelto. 

CAf.  XXIV.  —  Comod/oña  Maria  de  Padiüa  envió  aperce-^ 
bir  á  don  Alvar  Pereí  de  Castro ,  é  á  Alvar  Gonialex. 
Moran  que  non  fuesen  al  rey, 

Don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  Alvar  González  Moran 
fuéronse  camino  de  01  modo  dó  el  rey  estaba ,  é  non  sa- 
lió ninguno  6  ellos,  salvo  don  Sirouel  el  Levl  tesorero 
mayor  del  rey :  é  este  salió  ¿  ellos  por  los  asegurar.  É 
llegó  á  ellos  un  escudero  Antes  que  entrasen  en  la  vi- 
lla ,  é  apartó  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  6  Alvar 
González  Moran  ,  é  dljoles,  que  les  enviaba  decir  doña 
María  de  Padilla  muy  secretamente  que  se  pusiesen  en 
ttlvo,  ca  si  entrasen  en  la  villa  que  eran  muertos.  É 
como  esto  oyeron  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  Alvar 
González  Moran  subieron  en  sendos  caballos ,  é  volvié- 
ronse del  camino ,  é  todos  los  suyos  con  ellos.  É  esto 
les  envió  A  decir  doña  Maria  de  Padilla  con  bondad;  ca 
ooo  ie  placía  de  muchas  oosas  que  el  roy  facía.  É  era 
«ASÍ  verdad,  que  si  los  dichos  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é 
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Alvar  González  Moran  UegAran  al  rey,  luego  avian  de 
ser  muertos ,  según  qael  rey  lo  decía  después  pública- 


mente. 

Cap.  XXV.  —  Ctmio  el  rey  mandó  á  Juan  Alfonso  de  Be- 
navides ,  Justicia  mayor  de  la  su  casa ,  que  fuese  á 
prender  á  don  Alvar  Pere»  de  Castro  i  á  Alvar  Gonsa^ 
le%  Moran, 

El  rey  desque  sopo  como  don  Alvar  Pérez  de  Castro 
é  Alvar  González  Moran  eran  tornados  é  non  venían  ft 
él ,  mandó  á  Juan  Alfonso  de  Denavídes ,  su  alguacil  é 
Justicia  mayor  de  la  su  casa,  que  fuese  empos  dcUos, 
é  los  prendiese  é  ge  los  trajíese  pres)S.  É  Juan  Alfonso 
de  Bena vides  luego  partió  de  Olmedo ,  é  fué  empos  de- 
líos  por  los  prender ,  según  el  rey  ge  lo  mandaba.  É 
don  Alvar  Pérez  de.  Castro ,  é  Alvar  González  Moran, 
después  que  fueron  apercebidos  é  se  tornaron,  llega- 
ron á  Medina  del  Campo ,  é  fallaron  y  las  reinas  doña 
María  madre  del  rey ,  é  doña  Blanca  su  muger ,  que 
ese  dia  llegaron  y ,  é  contáronles  como  iban  fuyendo 
del  rey:  é  dióles  la  reina  madre  del  rey  sendos  caba- 
llos; é  Alvar  González  Moran  tomó  camino  de  Sala- 
manca, é  don  Alvar  Pérez  de  Castro  tomó  camíco  de 
Castro  Ñuño.  É  Juan  Alfonso  de  Benavides ,  alguacil 
mayor  del  rey,  que  iba  empos dellos,  tomó  camino  de 
Castro  Ñuño ,  é  tomóle  todos  los  homes  de  muías  é  de 
pié  é  todas  las  acémilas  que  levaba  don  Alvar  Pérez  de 
Castro;  pero  luego  soltó  todos  los  omes ,  salvo  las  acé- 
milas ,  é  loque  levaba  en  ellas.  É  don  Alvar  Pérez  llegó 
á  Castro  Ñuño,  é  falló  y  al  prior  de  San  Juan  que  de- 
cían don  Ferran  Pérez  Daza ,  é  rogóle  que  le  acorriese 
con  un  caballo  folgado ,  ca  levaba  muy  cansado  el  que 
la  reina  doña  Maria  le  diera.  É  estando  don  Alvar  Pérez 
de  Castro  fablando  con  el  prior  de  san  Juan  entró  Juan 
Alfonso  de  Bena  vides  por  la  villa  de  Castro  Ñuño,  é 
don  Alvar  Pérez  cuando  lo  sopo  acogióse  al  caballo  en 
que  avia  venido  que  le  avia  dado  la  reina  doña  María, 
é  salió  por  la  otra  parte  de  la  villa ,  é  pasó  á  Duero »  é 
tomó  camino  deTiedra  ,  un  castillo  de  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque.  É  Juan  Alfonso  de  Bena  vides  é 
los  que  con  él  iban  cataban  la  villa  de  Castro  Ñuño,  á 
ver  si  falla riaq  6  don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  teniendo 
que  se  avria  (SViesto  en  una  casa  escondido ,  que  ya  sa- 
bían como  llegara  allí.  É  don  Alvar  Pérez  desque  par- 
tió de  Castro  Ñuño  pasó  6  Duero ,  é  fué  por  Morales ; 
é  non  iba  con  él  si  non  Alfonso  Gon>ez  de  Lira ,  nn  ca- 
ballero de  Galicia  (1 )  que  lo  guardaba ,  en  una  muía. 
É  después  que  pasó  por  Morales  un  tercio  de  legua  lle« 
gó  y  Juan  Alfonso  de  Becavides  que  le  seguía ,  é  falló 
y  un  caballero  que  le  decían  Alvar  Rodriguez  Osorio,  é 
dijolecomo  iba  por  mandado  del  rey  empos  de  don  Al- 
var Pérez  doCastro ,  é  que  él  é  los  suyos  levaban  los 
eaballo&tan  cansados  que  non  podían  seguir  por  mu- 
cha tierra  que  avian  andado ,  é  que  le  rogaba  que 
subiese  en  un  caballo  que  Alvar  Rodriguez  traía 
consigo,  é  con  omes  suyos  que  iban  con.  él  que  leai-> 
canzaseé  le  prendiese.  É  Alvar  Rodriguez  Osorio ,  des- 
que esto  le  decía  Juan  Alfonso  de  Benavides ,  que  era 
alguacil  del  rey  ,  ovo  de  ir  empos  de  don  Alvar  Pérez 
de  Castro,  pero  contra  su  voluntad ,  é  alcanzólo  cerca 
de  Tiedra ,  un  castillo  de  don  Juan  Alfonso  do  Albur- 
querque. É  fabló  con  don  ylvar  Pérez,  é  díjole  é  con- 
sejóle que  en  ninguna  manera  non  se  encerrase  en  Tie- 
dra, si  non  que  le  tomarían ,  é  mostróle  un  camino 
que  iba  ¿  Castrotorafo ,  dó  estaba  don  Juan  AKonso.  E 
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don  Alvar  Pérez  de  Castro  fíxoloasi  seguo  Alvar  Rodrí- 
guez le  consejó,  é  agradesci^elo  mucho.  É  don  Alvar 
Pérez  llegó  á  Ciastrotorafe ,  é  falló  allí  á  don  Juan  Alfon- 
so do  Alburquerque,  que  tenia  y  muchas  compañías, 
é  plógole  mucho  á  don  Juan  Alfonso,  é  ó\  contóle  todo 
k>  que  le  avia  aountescido ,  é  ooroo  escapara  de  ser 
muerto.  É  desque  don  Juan  Alfonso  entendió  cual  era 
la  voluntad  del  rey,  luego  otro  dia  se  tornó  para  Carva- 
jales ,  é  dcnde  se  fué  para  Portogal ;  ca  se  non  aseguró 
de  estar  allí  por  miedo  del  rey ,  porque  ya  los  fechos  se 
dañaban  mas  de  cada  dia ;  é  ya  era  don  Juan  Alfonso 
niuy  arrcpeutido  por  cuanto  enviara  su  üjo  don  Mar- 
tin Gil  en  arrehcnes  al  rey. 

Cap.  XXAl.  —  Como  dot\  Aluar  Pérez  de  Castro  se  fué 
para  Portogal. 

Don  Alvar  Pérez  de  Cistro,  después  que  vio  que  non 
pudia  estar  segure  en  el  regoo  de  Castilla  por  miedo 
que  avia  del  rey ,  fuese  para  Portogal  para  el  infante 
don  Pedro  de  Portogal »  que  fué  después  rey ,  que  tenia 
á  doña  Inés  do  C'^astro  su  hermana  ,  la  cual  este  infante 
don  Pedro ,  después  que  fué  rey  de  Portogal  dijo  que 
era  uisací  j  coa  olla ,  é  llamáronla  la  reina  doña  Inés;  é 
yace  euterradu  con  el  diciio  rey  don  Pedro  de  Portogal 
en  el  monasterio  de  Alcobaza.  É  ovo  della  el  dicho 
rey  doi^  Pcdroujosal  infante  don  Juan,éal  infante  don 
Donis.  é  ¿.  la  iof  mta  doña  Beatriz  que  casó  con  el  conde 
don  Sancho  hermano  del  rey  don  Enrique  de  Castilla, 
dclo>  cuules  diremos  en  su  lugar.  É  el  dicho  infante 
don  Pedro  de  Portogal  rescibió  muy  bien  al  dicho  don 
Alvur  Pérez  de  Castro ,  é  fizóle  mucho  bien  é  muchas 
mercedes ,  é  heredólo  en  el  regno  de  Portogal ,  é  allí  fizo 
$u  vida. 

Cap.  Wyil.-' Como  el  maestre  de  Santiago  don  rradri- 
gue  vino  al  rey  á  Cuellar. 

Don  Fradrique  maestre  de  Santiago  hermano  del  rey 
don  Pedro,  fijo  del  rey  don  Alfonso é  de  doña  Leonor 
deGuzmao,  llegó  á  la  villa  de  Cuellar  dd  el  rey  eslaba, 
é  el  rey  rescibió  le  muy  bien :  é  non  avia  visto  el  maes- 
tre al  rey  despuesque  avernos  contado  que  viniera  á  él 
á  Llerena  luego  que  el  rey  regnó,  cuandp  levaron  pre- 
sa á  Tala  vera  á  doña  Leonor  de  Guzmaa  su  niadre.  £ 
estando  el  maestre  con  el  rey  en  Cuellar  (1 )  estonce  ti- 


(1)  En  el  cap.  2  del  año  segundo  se  dijo  qne  el  maes- 
tre quedó  asegurado  en  la  merced  del  rey,  é  mandóle  q\M 
se  fuese  para  sa  tierra ,  é  dióle  licmcia  que  non  fue^ 
se  á  las  cortes  que  avian  de  faver  en  Vailadolid,  Cn 
efecto  Dü  asistió  a  ellas ,  y  se  vo  por  qna  cédula  real  que 
BO  ha  c:)iiiudo  en  el  cap.  19  del  año  IV,  que  fué  su  procura- 
dor don  Bernardo  comendador  de  Oreja.  Tampoco  se  halló 
en  la  expedición  contra  don  Alonso  Ferrandei  Coronel,  ni 
asistió  á  li)s  bodas  del  rey  en  Vailadolid ,  ni  intervino  en  los 
lances  qué  hubo  antes  y  después  de  ellas.  No  se  ha  podido 
averiguaren  que  lugares  estuvo  desde  marzo  de  4351,  has- 
ta fin  de  fubrnro  del353,  y  parece  se  debo  suponer  que 
residió  en  su  maestrazgo ,  pues  entonces  estiba  en  )a  obe- 
diencia del  rey.  que  le  había  mandado  se  fuese  para  su 
tierra,  ele  dio  licencia  que  non  fuese  á  las  cortes.  El 
din  4  de  marzo  deste  año  so  hallaba  en  la  Paenfs  de  Cantos^ 
donde  concedió  A  varios  lugares  de  la  Mancha  privilegio  pa- 
ra que  pudiesen  formar  Ayunlamiento  de  común.  Chaves 
Apunt.  foi.  50.  A  19  del  miomo  estaba  en  Usagre,  donde 
rou  otorganuento  de  don  Rui  Chacón  comendador  mayor, 
y  de  otros  comündadores  y  caballeros  confirmó  sus  dehesas 
á  la  puebla  de  Sancho  Pérez.  Y  á  primero  de  abril  se  ha- 
)!abn  en  la  Puente  del  maestre,  con  variüs  comendadores ,  y 
rofifirió  á  Fernán  BuixdeTauste  la  encomienda  mayor  de 
Montalvan  on  Aragón.  Eneste  tiempo  se  celebraban  las  bodas 
del  i-oy ;  y  pues  no  asistió  á  ellas ,  tampoco  apompaqaria  á  la 


raroD  la  encomienda  mayor  de  CastiU^  A  don  Rol  Cha" 
con ,  é  diéronla  á  Juan  Garcfa  de  Villagera  hermano  de 
doña  María  de  Padilla  de  ganancia ,  por  cuanto  el 
maestre  don  Fradrique  ese  cansino  puso  sus  amistades 
con  la  dicha  doña  María  do  Padilla,  é  con  Juan 
Ferrando?  de  Ueqestrosa  su  tio .  é  con  Diego  García 
de  Padilla  su  berm^no  por  facer  plaoer  al  rey. 

Cap.  XXVIIT.— Como  casó  don  Teüo  en  Segovia  con  dona 
Juana  de  Lara:  ¿como  rnand/ó  el  rey  que  á  la  reina  do- 
ña Blanca  su  muger  la  levasen  á  Arevalo :  como. se  mu- 
daron algunos  oficios  en  la  casa  del  rey. 

El  reydonPedrópartió  de  Cuellar,  é  fuese  para  Se- 
govia, é  allí  fízo  facer  bodas  á  don  Tellosn  hermano 
con  dcfia  Juana  de  Lara  señora  de  Vizcaya,  fija  de  don 
Juan  Kuñez  de  Lara  é  de  doña  María  su  muger  ,  con 
quien  el  dicho  don  Tello  fuera  desposado  en  vida  del 
rey  don  Alfonso  su  padre:  é  luego  p.*  M*'.  don  Tello  de 
Segovia  con  doña  Juana  su  mu¿ici  ,  i  fué  tomar  el  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Ee>!e  v;asamieui.o  ficieron  parienles 
de  doña  María  de  Padilla  por  cobrar  á  don  Tello  de  su 
parte,  é  al  conde  don  Enrique,  éal  maestre  donFadii- 
que  sus  hermanos,  que  querían  mal  á  don  Juan  Aliou- 
so  de  Alburquerque.  Otrosí  envió  mandar  el  rey  que  la 
reina  dona  Dianca  su  muger ,  que  estaba  en  Medina  del 
Campo,  fuese  para  Aré  va  lo,  ó  que  allí  eslovieseen  gui- 
sa que  la  reina  dona  María  su  madre  non  la  viese,  nin 
otros  caballeros  viniesen  A  ella;  ca  la  enviaba  ya  como 
en  njanera  de  presa,  6  iban  con  ella  por  guardas  don 
Pero  Gómez  Gudiel  natural  de  Toledo,  obispo  deSepo- 
via ,  é  Tel  González  Palomeque,  on  caballero  de  Toledo, 
éJuan  Manso  de  Vailadolid,  que  eran  oficiales  de  la 
casa  de  la  reina,  6  otro  escudero  asturiano,  que  de- 
cían Suer  Gutiérrez  de  Navales ,  criado  deFerrau  Pérez 
Puertocarrero,  que  servia  la  escudillado  la  reina  por 
él.  Otrcsí  ordenó  el  rey  los  oficios  de  su  casa  en  esta 
guisa:  dio  la  su  cámara,  que  tenia  Gulier  Ferrandezde 
Toledo,  á  Diego  García  de  Padilla  hermado  de  doña 
María :  é  tiró  la  copa  á  Juan  Rodríguez  de  Biedma  so- 
brino del  dicho  Gutier  Ferrandez,  é  dióla  6  Alvar  Gar- 
cía Albornoz:  é  la  escudilla  que  tenia  Gutier  Gómez  de 
Toledo  dióla  6  Poro  González  de  Mendoí^a.  E  así  se  mu- 
daron otros  oficiosas!  en  su  casa  como  en  el  rcgno,  en 
guisa  que  ninguno  que  oficio  ovo  por  ayuda  de  don 
Juan  Alfonso  do  Alburquerque  non  fincó  en  él. 

Cap.  XXIX.— Owio  el  rey  fué  al  AndaHuckay  é  se  ordena- 
ron los  oficios  del  regno. 

Después  desto  partió  el  rey  don  Pedro  de  Segovia ,  é 
faése  para  Sevilla  ,  é  elti  se  mudaron  todos  los  otros 
oficios  del  regno,  por  cnanto  los  tmitan  ornes á  quien 
don  Juan  Alfonso  los  diera  con  el  poder  del  rey,  é  dié- 
ronlos  á  aquellos  que  quisieron  los  parientes  de  dona 
María  de  Padilla ;  ca  estaban  ya.  muy  apoderados  en  el 
regno,  é  todo  lo  que  ellos  facían  avia  el  rey  por  bien  fe- 
cho :  é  estos  eran  Juan  Ferrandez  de  lionestrosa  lio  de 
la  dicha  doña  María  hermano  de  su  madre,  é  Diego 
Gan  la  de  Padilla  hermano  de  doña  María.  E  dio  el  n^y 
el  alguacilazgo  mayor  de  Sevilla á  don  Juan  de  la  Cer- 
da fijo  de  don  Luis :  é  el  adelantamiento  de  Castilla  dio- 
le  á  Ferran  Pérez  Puertocarrero,  é  teníale  don  Garci 
Ferrandez  Manrique ,  é  tirárongele  por  cuanto  era  ca- 
rlina doña  Blanca  en  su  viage,  como  quisieron  suponer  los  que 
después  no  formaron  escrúpulo  en  divulgar  calumnias  contra 
eí  honor  de  esta  infeliz  princesa  ,  unos  por  disculpar  el  modo 
oon  que  la  trató  el  rej  su  nnrido ,  y  otros  por  dar  mas  alto 
ongett  á  SQ  familia.  E. 
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sado  con  doña  TereM  sobrina  de  Gnlior  Ferrandea  de 
Toiedo.  £  esto  fu¿  por  cuanto  el  arzobispo  de  Toledo 
doQ  Vasco,  é  todos  estos  querían  bien  ó  don  Juan  Al- 
foQSü  de  Albnrquerque ;  é  estonce  el  conde  don  Enri^ 
que  era  aliado  é  avenido  con  parientes  de  doña  María 
de  ladilla ,  é  el  maestre  don  Fadrique,  ó  don  TeUo  su 
hermanóle  e^  maestre  de  Alcántara  don  Forran  Pé- 
rez Poncesu  pariente  dellos ,  é  otros.  £  estonce  tornó  el 
rey  al  dicho  maestre  de  Alcántara  los  castillos  de  Mo- 
rón é  Cota,  6  otros  castillos  de  la  orden  de  Alcántara, 
loscuaies  tomara  luego  que  41  regnó,  según  dicho  ave- 
rnos, por  se  non  6^r  del,  por  cuanto  era  pariente  de 
doña  Leonor  de  Guzman ,  é  tornógelofi  estonce  el  rey  al 
lucho  maestre ,  é  el  rey  mesmo  M  6  ge  los  entregar :  é 
esto  era  en  el  mes  de  noviembre  deste  dicho  año.  E  es- 
te año  ovo  en  Sevilla  muy  grandes  crescimientos  del 
rio  Guadalqaivip ,  en  guisa  que  cerraron  é  calafetearon 
las  puertas  de  la  cíbdad ,  é  ovieron  muy  gran  miedo 
qae  seria  la  cibdad  en  gran  peligro. 

AÑO  QUINTO. 

Cip.  I. — Como  fué  preso  don  Juan  í^uñes  de  Prado  maes^ 
tre  de  Cakttrava ,  é  mandó  el  rey  á  los  freyres  de  la  ór- 
difi  que  lomasen  por  maestre  á  don  Diego  García  de 

Padiüa. 

Según '  suso  avernos  dicho ,  cuando  el  rey  don  Pedro 
partió  de  Valladolid ,  é  dejó  á  la  reina  doña  Blanca  su 
mujer  luego  después  de  las  bodas ,  ó  se  fué  para  tierra ' 
de  Toledo  dó  estaba  doña  Marta  de  Padilla,  estonce  don 
Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de  Calatrava  fué  en  con* 
sejocon  don  4uan  Alfonso  de  Alburquerque  do  ge  lo  ex- 
trañar (1 )  al  rey  por  las  mejores  maneras  que  pudie- 
seu:  é  cuando  sopo  queden  Juan  Alfonso  non  osara 
llegar  al  rey ,  é  se  tornara  de  Almorox  cerca  de  Toledo, 
ése  vido  con  él  en  el  Ferradon,  según  avernos  contado, 
ei  dicho  maesle  se  fuera  para  su  maestrazgo,  é  el  dicho 
don  Juan  Alfonso  se  fuera,  por  recelo  del  rey ,  á  tierra 
de  Alva  de  Liste,  é  dende  para  San  Felices  de  los  Galle- 
gos, que  era  suya ;  é  non  se  asegurando  de  estar  allí 
con  miedo  que  avia  del  rey,  se  fuera  después  para  Por- 
togal,  según  que  todo  esto  avernos  contado.  É  eso  mes- 
mo acaesció ,  que  don  Juan  Nuñez  maestre  de  Calatra- 
va ,  este  dicho  año ,  con  gran  miedo  que  ovo  del  revt 
fuese  á  una  tierra  que  los  maestros  de  Calatrava  tie- 
neo  en  Aragón ,  que  dicen  la  encomienda  de  Alcañiz ,  é 
estovo  en  Aragón  algunos  dias  apartado  del  rey  ;  pero 
después » enviando  el  rey  á  él  sus  cartas  ó  sus  manda- 
mientos asegurándole ,  se  tornó  el  dicho  maestre  par» 
Castilla » é  llegó  á  un  lugar  de  la  orden  que  dicen  Al- 
magro. É  el  rey,  desque  sopo  que  era  ay,  partió  de  Se- 
villa, é  en  vio  adelante  á  don  Juan  déla  Cerda  fijo  de 
doo  Luis ,  é  llegó  á  Villa  Real  un  día  lunes ,  ó  llevó  con- 
sigo todos  los  déla  villa  ,  é  algunos  que  traía  consigo, 
é cercó  el  lugar  de  Almagro  donde  estaba  el  dicho  maes- 
tre don  Juan  Nuñez.  É  estaba  con  el  maestre  un  caba- 
llero de  la  orden  su  criado  é  pariente ,  que  decían  don 
Pero  Moñiz  de  Godoy ,  que  después  fué  maestre  de  Ca- 
latrava, édijo  ast  al  maestre:  «Señor,  vos  tenedes 
»aqu(  ciento  é  cincuenta  de  caballo ,  ó  pieza  de  ornes 
"de pié;  é  vos conoscedes  al  rey ,  que  es  sañudo  contra 
•  vos ,  é  si  sodes  preso  ,  non  vos  pod redes  escusar  de  la 
•muerte.  Por  ende  mi  consejo  es  que  salgades  á  pelear 
«con  don  Juan  déla  Cerda.  É  le  desbaratedes,  é  podre- 
»des  torocrr  para  Aragón  antes  que  el  rey  venga ;  ó 
»moridea  el  campo,  a  E  el  maestre  dijo ,  que  él  nunca 
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errara ,  Dio  errarla  al  rey  ,  ó  que  mas  quería  atioder 
á  la  aa  merced.  £  otro  día  llegó  el  rey ,  é  el  maiestre  sa* 
lió  á  él »  ó  fué  Luego  preso «  é  depuesto  é  desapoderado 
del  maestrazgo  de  Calatrava.  É  el  ray  mandó  á  los  frey- 
res de  Calatrava  que  ovíesen  por  maestre  á  don  Diego 
Garda  de  Padilla ;  é  cion  esperó  que  los  freyres  o  viesen 
otro  consejo  sobre  ello ,  salvo  que  quiso  que  en  todas 
guisas  seficieseasl.  £^ fueron  lodos  los  castillos  de  ia 
orden  de  Calatrava  entregados  á  don  Diego  Garoía  de 
Padilla  maestre  nuevo,  é  todos  ios  freires  deia  órdem 
se  vinieron  pora  él.  .     . 

Cap.  IT  -^omo  fué  muerto  don  Juan  Nuñez  de  Pradf^ 
maestre  de  Calatrava  en  el  alcázar  de  Maqueda, 

Después  que  don  Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de 
Calatrava  fué  preso ,  entrególo  el  rey  luego  á  don  Die- 
go García  de  Padilla  que  nuevamente  era  fecho  maes- 
tre ,  é.  él  enviólo  preso  al  alcázar  de  Maqueda  en  poder 
de  un  caballero  de  Avila  que  decian  £stevan  Domingo 
el  Mozo,  que  tenía  por  el  maestre  el  dicho  alcázar.  É 
don  Juan  Nuñez  fué  dende  á  pocos  días  muerto  en  el 
alcázar  de  Maqueda  ,  que  es  de  la  orden  de  Calatrava, 
dó  estaba  preso ,  por  mandado  del  dicho  don  Diego 
García  nuevo  maestre;  pero  muchas  veces  decia  des- 
pués el  rey  que  él  nunca  le  mandara  matar,  é  que  le 
ficiera  matar  el  dicho  don  Die,:¿o  García  sin  su  licencia 
é  mandamiento  del  rey.  É  fizóle  matar  don  Di^o  Gar- 
cía de  Padilla  en  la  prisión ,  teniendo  el  castillo  por  él 
dicho  Estevah  Domingo  de  Avila:  é  envió  don  Diego 
García  á  matar  al  dicho  don  Juan  Nuñez  á  un  eacudero 
que  vivia  con  él,  qne  decian  Diego  López  {de  Porras,  el 
cual,  por  cumplir  el  mandamiento  del  dicho  maestre 
con  quien  vivía ,  fizólo  así.  E  decían  algunos  que  el  di- 
cho maestre  don  Juan  Nuñez  fuera  en  deponer  del 
maestrazgo  al  maestre  de  Calatrava  don  Garci.  López 
que  lefreylara ,  é  que  asi  venían  los  juicios  de  Dios. 

Cap.  III— CowiofI  rey  fué* sobre  Medellinf  lugar  de  don 
Juan  Alfonso  é  U  tomó. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo  fecho  que  los  freires 
de  Calatrava  tuviesen  por  maestre  á  don  Diego  García 
de  Padilla  ,  fué  para  Medellin  ,  un  castillo  é  villa  de 
don  Juan  Alfonso,  el  cual  castillo  tenia  Diego  Gómez  de 
Silva ,  un  caballero  de  Galicia.  E  los  de  la  villa  acogie- 
ron al  rey  :  é, Diego  Gómez  de  Silva ,  ó  otro  caballero 
que  decían  PeroAlvarezdeSotomayop«  que  eran  vasa- 
Uoside  don  Juan  Alfonso ,  é  los  que  estaban  ay,  aco- 
giéronse al  castillo  del  dicho  lugar,  é  trataron  pleitesía, 
que  emplazasen  el  dicbp  ca«itillo  á  don  Juan  Alfonso 
que  era  en  Portogal.  E  enviaron  á  él  un  escudero  que 
decian  Forran  Qasquizo,  que  vivia  con  Diego  Gómez  de 
Silva ,  é  él  emplazó  el  dicho  castillo :  édon  Juan  Alfon- 
so dijo  que  le  non  podia  acorrer  ,  é  mandóles  que  leen*- 
tregasen  al  rey  :  ó  ellos  entrega rongelo ,  é  el  rey  man- 
dóle derribar. 

Cap.  rv.  —  Como  el  rey  Uegó  sobre  el  castillo  ó  villa  de 
Alburquerque  ,  é  lo  que  ay  acaesció. 

Después  que  el  rey  ovo  tomado  el  castillo  de  Mede- 
llin fué  sobre  la  villa  é  castillo  de  Alburquerque ,  que 
era  de  don  Juan  Alfonso,  é  non  le  acogieron  allí:  é 
dio  sentencia  contra  don  Pero  Estebanez  Carpenlero 
mayor  de  Calatrava ,  pariente  del  maestre  don  Juan 
comendadorNuñez  de  Prado ,  que  estaba  allí ,  é  contra 
Martin  Alfonso  BotellOfU o  caballero  de  Portogal  que 
tenia  el  dicho  castillo  de  .Alburquerque  por  don  Juan 
Alfonso.  E  don  Pero  Estebanez  deci%,  que  non  avia  el 


2i6 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


nuBoo  de  iiasar  eontra  él;  ca  él  veniera  alK  coa  miedo 
ouaodo  preadieran  6  dan  Juan  Nuñez  su  tio  maestre 
de  Calatrava,  é  que  él  non  tenia  la  villa ,  ninel  castillo 
de  Alburquerque,  salvo  que  avia  miedo  del  rey,  ése 
pusiera  ailí .  éque  él  nunca  le  flciera  deservicio;  an- 
tes ie  sirviera  siempre  en  todos  sus  menesteres ,  según 
el  rey  bien  sabia.  Otrosí  Martin  Alfonso  Botello ,  que 
era  alcaide  del  dlcbo  castillo,  diecia  que  él  era  natural 
del  regoo  de  Por  toga  i ,  é  non  podia  el  rey  pasar  con- 
tra él,  nin  curaba  delio.  É  de  alli  fué  el  rey  sobre 
Cobdesera,  un  castillo  de  don  Juan  Alfonso,  é  físole 
combatir;  pero  non  le  pudo  tomar.  É  el  rey  dpjó  es- 
tonce por  frontero  de  Alburquerque  en  Badajoz  al 
conde  don  Enrique ,  é  al  maestre  de  Santiago  don  Fa- 
driqne  sos  hermanos ,  fijos  del  rey  don  Alfonso  é  de 
doña  Leonor  de  Guzman,  é  á  Juan  García  de  Villagera 
hermano  de  doña  María  de  Padilla,  qne  era  freyre  de 
la  orden  de  Santiago  é  comendador  mayor  de  Castilla, 
é  6  otros  caballeros.  É  el  rey  partió  de  alli,  é  llegó  á 
la  villa  de  Coceros ,  é  dende  envió  sus  mensageros  al 
rey  don  Alfonso  dePortogal  su  abuelo,  é  fueron  don 
Enrique  Enriques,  é  don  Forran  Sánchez  de  Vallado- 
lid  su  chanciller  del  rey. 

CáP.  V.  — Como  los  mensageros  del  rey  llegaron  al  rey  don- 
Alfonso  de  Portogal ,  e  lo  que  él  respondió. 

Los  dichos  mensageros  quel  rey  de  Castilla  enviaba 
al  rey  de  Portogal  sobre  d  fecho  de  don  Juan  Alfonso, 
los  cuales  eran  don  Enrique  Enriquez ,  é  don  Forran 
Sánchez  de  Valladolid  chanciller  del  rey ,  llegaron  al 
rey  don  Alfonso  de  Portogal  á  la  cibdad  de  Evora ,  que 
facia  estonce  bodas  ¿  la  infanta  doña  María  su  nieta 
con  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón  marqués  de 
Tortosa  fijo  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón.  É  los  di^ 
ohos  mensageros  llegaron  y  al  rey  don  Alfonso  de  Pot^- 
togal :  é  acaesció  que  el  dia  de  las  bodas  del  dicho  in- 
fante don  Ferrando,  el  rey  ¿e  Portogal  estando  en  San 
Frdncisco  de  Evora,  dó  posaba  el  dicho  infante  don 
Ferrando,  estando  y  el  infante  don  Juan  su  hermano, 
é  todos  los  caballeros  del  rey  de  Portogal  que  comían  y 
eso  dia  con  el  dicho  infante  don  Ferrando ,  llegaron  los 
mensageros  del  rey  de  Castilla  que  nombrado  avemos, 
por  fablur  con  el  rey  de  Portogal  lo  que  les  era  man- 
dado. É  don  Juan  Alfonso  desque  los  vio,  antes  que 
los  mensageros  del  rey  de  Castflla  dijesen  alguna  cosa, 
dijo  al  rey  de  Portogal:  «Señor,  sea  la  vuestra  mer- 
eced déme  perdonar,  por  cuanto  tal  dia  como  hoy, 
»que  es  fiesta  en  que  vos,  señor,  facedes  bodas  ¿ 
ovuestra  nieta  la  infanta  doña  María  con  el  infante 
»don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  fijo  del  rey  de 
vAragon ,  me  atrevo  á  decir  algunas  cosas. »  É  el  rey 
le  dijo,  que  le  placía  que  dijese  lo  que  quisiese.  É  don 
Juan  Alfonso  dijo  así:  «Señor,  6  m(  dicen  qne  son 
>»aquf  mensageros  del  rey  de  Castilla  mi  señor  é  vos 
«dar  é  mostrar  algunas  querellas  de  mí ;  de  lo  cual  sa- 
«be  Dios  que  ¿  mí  desplace  mucho.  Pero  á  esto  digo, 
nseñor  ,  asi  brevemente  en  pocas  razones  por  non  vos 
«enojar,  que  si  ha  algunos  en  Castilla  que  digan  que 
»yo  fice  cosa  que  non  fuese  servicio  del  rey  de  Castilla 
»mi  señor,  yo  esto  presto  para  les  poner  las  manos, 
osi  vos,  señor,  falláredes  que  las  debo  poner;  todavía 
nque  el  campo  sea  delante  vos,  por  cuanto  yo  non 
•»só  seguro  de  ir  ante  el  rey  de  Castilla  mi  señor.  É  si 
ttol  conde  don  Enrique,  é  el  maestre  don  Fadrique  su 
«hermano  quisieren  tomar  contra  mi  esta  demHuda, 
»é  dijeren  que  yo  fice  alguna  cosa  que  fuese  contra 
«servicio  del  rey  .de  Castilla  mi  señor ,  yo  les  porné 


Días  manos  uno  por  uno  fasta  ciento  por  ciento.  É  por 
•cuanto  en  la  su  partida  del  conde  don  Enrique  tleae 
val  maestre  su  hermano,  yo  tomaré  al  maestre  de 
•Santiago  dePortogal,  que aquf está,  que  dicen doa 
•Gil  Ferrandez  de  Carvallo,  que  por  su  mesura  me 
•quiere  ayudar.  Otrosí,  señor,  verdad  es  que  luego 
•que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  voeslro  nielo,  é  mi 
•señor,  regnó,  yo  tomé  cargo  por  su  servicio  en  todas 
•aquellas  cosas  que  entendía  que  debía  facer  por 
•guarda  de  su  servicio  é  pro  de  su  regno  lo  mas  leal- 
•mente  que  yo  pude  é  supe:  é  esto  fice  por  ser  so  ma- 
•yordomo  mayor  en  aquel  tiempo,  é  lo  ful  primero 
•cuando  él  era  infante ,  é  pasé  por  él  muchos  males 
»é  peligros  con  doña  Leonor  de  Guzman  madre  del 
-•conde  don  Enrique  é  del  maestre  don  Fadrique,  é 
•de  los  otros  sus  fijos  que  della  tenia  el  rey  don  Alion- 
ase. É  después  que  regnó  mí  señor  el  rey  don  Pedro 
•tove  que  era  razón  de  tomar  yo  mas  carga  por  su 
•servicio  que  primero :  otrosí  por  cuanto  yo  he  debdo 
»é  linage  en  la  su  merced  por  parte  de  mi  señora  la 
•reina  doña  María  su  madre ,  vuestra  fija.  É  señor, 
•es  verdad  que  en  los   oficios  del  regno  de  Castlllü 
•ordené  muchas  cosas  según  que  entendí  que  cum- 
•plia  á  servicio  del  rey  mi  señor ,  de  lo  cual  teogo  que 
•non  fallará  que  yo  fice  cosa  de  que  á  él  viniese  dp- 
•servicio  alguno:  ca  es  verdad  que  yo  puse  en  los  di- 
»chos  oficios  omes  buenos  é  abonados,  é  si  algo  ílcie- 
•ronque  non  debían,  den  cuenta  dello:  ési  ellos,  ó 
Nslguno  dellos  non  han   de  pagar  lo  que  ficieron, 
•quiero  que  lo  paguen  mis  bienes,  pues  yo  los  puse  en 
•los  dichos  oficios.  Pero  por  lo  que  atañe  al  dinero  é  al 
•su  tesoro  érenlas  del  su  regno,  señor,  yo  digo  asi: 
•que  sea  la  su  merced  de  mandar  venir  delante  sí  sus 
•contadores,  é  si  fallaren  que  yo  tomé  de  sus  tesoros 
»ó  rentas  ó  dineros  ó  cosa  que  non  debiera  tomar,  yo 
•lo  quiero  pechar  luego  como  fuere  razón.  É  cuanlo 
•al  su  dinero,  yo  non  pongo  otra  escusa ,  é  él  fallará 
•que  yo  nunca  otro  dmero  tomé,  salvo  aquello  que 
•en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  padre  me  solia  ser 
•librado.  Otrosí  nin  le  demandé  donadío  alguno  de  he- 
•redad,  nin  consentí  que  le  diese  é  ninguno,  salvo 
•los  bienes  de  Garci  I^so.  é  de  don  Alfonso  Ferrandez 
•Coronel,  que  él  dióá  aquellas  personase  quien  le 
•plogo.  Otrosí  fice  mucho  por  le  buscar  buen  casa- 
amiento,  ca  le  allegué  é  ayunté  con  la  casa  de  Francia, 
»é  con  muger  del  linage  del  rey  de  Francia,  é  su  so- 
•brina.  Otrosí  pecho  ninguno  nuevo  en  su  señorío  é 
•regno  nunca  consentí  que  se  echase  en  cuanto  yo  le 
•goberné.  Otrosí  puse  ligas  é  an)or  entre  él  é  los  reyes 
•sus  vecinos;  ca  le  flz  sus  amigos  al  rey  de  Aragón, 
•é  al  rey  de  Navarra ,  é  al  rey  de  Portogal;  é  puesto 
•que  lo  fuesen  del  rey  don  Alfonso  su  padre,  aun  mas 
•firmemente  lo  fueron  suyos.  É  todo  eslo,  señor,  es 
•verdad  é  notorio  en  los  rpgnos  de  Castilla. »  É  los 
mensageros  del  rey  de  Castilla  que  allf  eran  dijeron 
que '  don  Juan  Alfonso  se  aperci  viera  6  responder  an- 
tes que  supiese  lo  que  ellos  querían  decir;  empero  lo 
que  el  rey  de  Castilla  su  señor  enviaba  decir  al  rey 
don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo,  que  estaba  pre- 
sente, era  esto:  Que  el  re>'  su  señor  der-ia  é  pedia  que 
don  Juan  Alfonso  debia  ir  á  Castilla  6  dar  cuenta  dp 
todo  lo  que  fíciera  en  el  regno  de  Castilla  después  que 
el  rey  don  Pedro  regnó ,  é  que  allá  podría  decir  é  ale- 
gar todo  esto  que  decía :  é  por  tanto  que  asi  lo  decían, 
é  así  ge  lo  pedia  é  requerían  al  rey  de  Portogal  de 
parle  del  rey  de  Castilla  su.  señor.  É  el  rey  de  Porto- 
gal  ,  desque  oyó  las  razones  que  don  Joan  Alfonso 
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dijere,  é  lo  que  pedían  los  mensageros  del  rey  de  Cas- 
tttia ,  dijo  á  loa  dlohoa  roeosageroa ,  que  don  Joan  Al* 
foosose  poola  en  rasoo,  según  que  á  él  páresela;  ó 
que  él  quería  enviar  ansmenrageros  al  rey  de  CasU- 
lia  su  nieto  sobre  todo  esto.  É  allí  recrescieroo  delante 
el  rey  de  Portogal  muchas  razones  de  los  mensageros 
del  rey  de  Castilla  con  don  Juan  Alfonso:  é  tovo  su 
bando  del  dicho  don  Juan  Alfonso  ese  día  don  Gil  Fer- 
randezde  Carvallo  maestre  do  Saoliago  de  Portogal;  é 
otros  caballeros  de  Castilla,  que  estaban  y  cod  el  In- 
fante don  Ferrando ,  é  eran  venidos  con  él  ¿  sus  bo- 
das, tenían  la  parte  de  los  mensageros  del  rey  de 
Castilla ,  tanto  que  cuidaron  que  avria  ruido;  pero  el 
rey  de  Portogal  mandó  á  todos  que  estuviesen  quedos, 
^asIloOcieron. 

Caf.  vi. — Como  t§  trató  avénmcia  mar»  el  conde  don  fn- 
fiqué  i  d  fna$itr$  don  Fadriqw  $u  humano  con  don 
Juan  Mfonso  de  Állntrquerqué. 

Después  que  todas  estas  cosas  pasaron  en  la  cibdad 
de  Evora  en  Portugal  ante  el  rey  don  Alfonso ,  según 
avernos  contado ,  los  mensageros  del  rey  de  Castilla 
tornáronse  para  él ,  é  falláronle  partido  de  sobre  el  cas- 
tillo de  Alburquerque ,  é  que  avia  dejado  al  conde  don 
Enrique  é  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  sus 
hermanos  por  fronteros  de  Alburquerque  en  la  cibdad 
de  Badajoz :  é  los  mensageros  fuéronse  para  el  rey.  Des- 
pués desto  partió  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón 
marqués  de  Tortosa ,  primo  del  rey ,  que  avia  fecho  sus 
bodas  en  Portogal  en  la  cibdad  de  Evora  con  la  infanta 
doña  Bfarfa  fija  del  infante  don  Pedro  heredero  de  Por- 
togal ,  é  nieta  del  rey  don  Alfonso  de  Portogal  que  cfr« 
tooce  regoaba,  según  lo  avernos  dicho.  £  luego  des- 
pués de  las  bodas  del  infante  don  Ferrando ,  é  partido 
el  dicho  infante  del  regno  de  Portogal ,  partió  el  rey  de 
IH)rtogal  de  la  su  cibdad  de  Evora ,  é  la  reina  doña  Bea- 
triz su  muger ,  que  fuera  lija  del  rey  don  S6ncho  de 
Castilla  f  é  estaba  y  con  él ,  é  viniéronse  ¿  Estremoz, 
que  86  nna  villa  de  Portogal  en  la  frontera  de  Castilla, 
por  estar  y.  É  después  que  el  rey  don  Alfonso  é  la  rei- 
na doña  Beatriz  fueron  en  el  logar  de  Estremoz ,  é  esta- 
ba y  don  Juan  Alfonso ,  llegó  y  fray  Diego  López  de  Ri- 
badeneyra  ,  que  era  confesor  del  conde  don  Enrique ,  é 
era  fraile  de  la  orden  de  san  Francisco ,  é  maestro  en 
teología  ,  é  trajo  tratos  con  don  Juan  Alfonso  de  parle 
del  conde  don  Enrique  é  del  maestre  don  Fadrique  su 
hermano,  los  cuales  avía  dejado  el  rey  don  Pedro  en 
la  cibdad  de  Badajoz  por  fronteros  de  Alburquerque  se- 
gún avemos  contado.  É  los  tratos  que  fray  Diego  López 
fizo  entre  ellos  eran  ,  que  fuesen  amigos ,  é  se  ayuda- 
sen, é  entrasen  todos  en  Castilla :  6  esta  fabla  andaba 
muy  secreta.  É  el  rey  don  Alfonso  de  Portogal  partió 
estonce  de  Estremoz ,  é  tornóse  para  la  cibdad  de  Evo- 
ra: é  el  infante  don  Pedro  su  fijo  fué  con  la  reina  dona 
Maria  su  hermana  fasta  Badajoz ,  que  se  tomaba  ya 
P«ra  Castilla;  édende  volvióse  para  Yelves.  É  don  Joan 
Alfoqsode  Alburquerque  encubrió  esta  razón,  que  la 
non  sóplese  el  rey  de  Portogal ,  nin  le  dijo  ninguna  cosa 
dello ,  porque  se  rescelaba  que  ge  lo  estorvaria. 

^'AT.  VIL— Como  don  Juan  Alfomo  dg  AUmrquerque  m 
I      vio  con  d  conde  don  Enrique  é  con  H  moeUre  don  F^jh- 
dtique ,  é  se  aioimeron, 

I      En  estas  pleitesf as  que  fray  Diego  López  confesor  del 
¡   f^de  traia  con  don  Juan  Alfonso  fué  acordado  que 
don  Juan  Alfonso  se  viese  con  el  conde  don  Enrique  é 
<*on  i»l  maestre  don  Fadrique  su  hermano  para  afirmar 


todo  lo  que  entre  ellos  era  acordado  é  asosegado ,  é  que 
estas  vistas  fuesen 'en  Kiba  de  Caya ,  que  es  entre  Yel- 
ves é  Badajoz:  é  esto  era  ya  publicado, é  todos  sus 
tratos  tenían  ya  concertadoSt  é  eran  avenidos.  É  antea 
de  las  vistas  prendieron  el  conde  é  el  maestro  á  don 
Juan  García  hermano  de  doña  María  de  Padilla ,  que 
era  comendador  rofiyor  de  Castilla  ,  que  avia  el  rey 
don  Pedro  dejado  con  ellos  por  frontero  en  la  f rentería 
de  Alburquerque :  el  cual  fuyó  dendo  ¿  doa  dias  de  la 
prisión ,  é  fuese  para  el  rey  don  Pedro.  É  después  que 
estas  cosas  se  iban  así  descubriendo,  la  reina  doña  Ma- 
ría ,  que  estaba  en  Portogal  estonce ,  que  era  ida  con  li- 
cencia del  rey  su  fijo  é  ver  al  rey  don  Alfonso  su  pa- 
dre, ovo  recelo  que  su  fijo  el  rey  pensara  que  ella  avia 
seido  en  los  tratos  que  se  ficieron  entre  don  Juan  Al- 
fonso é  el  conde  é  los  otros t  por  cuanto  don  Juan  AU- 
fonso  era  su  pariente ,  é  ella  lo  quisiera  siempre  bien  :é 
por  esta  razón  tornóse  por  el  camino  de  Ronches  para 
Portalegre,  é  estovo  allí  unos  cuatro  dias  acordando 
como  faria.  E  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  don 
Fadrique  su  hermano,  édon  Juan  Alfonso,  después 
que  fueron  acordados  é  avenidos,  viniéronse  para  Al- 
burquerque, é  dioles  allí  don  Juan  Alfonso  doscientoa 
mil  maravedís:  é  entregó  don  Juan  Alfonso  el  castilo 
de  Alburquerque ,  é  los  castillos  de  Cobdesera ,  é  da 
Azógala ,  éde  Alconchel  á  Pero  Aulz  de  Villegas  quo 
los  toviese^n  fieldad  é  en  arrehenes,  porque  todos  fue* 
sen  seguros  de  se  guardar  verdad. 

Cap.  Vin. — De  otra  pleitesia  que  el  conde  é  él  maestre .  é 
don  Juan  Alfonso  movieron  al  infante  don  Pedro  de 
Portogal 

Estando  el  conde  don  EnriqOe  éel  maestro  don  Fa- 
drique su  hermano,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que en  uno  ya  avenidos,  llegó  á  ellos  don  Alvar  Peres 
de  Castro ,  que  venia  á  ver  á  don  Juan  Alfonso  por  deb- 
do  que  avía  con  él.  É  el  conde  éel  maestre  su  hei'ma- 
no ,  é  don  Juan  Alfonso  fablaroo  con  él  que  él  fablasa 
con  el  infante  don  Pedro  de  Portogal ,  que  puesera  nie* 
to  legítimo  del  rey  don  Sancho  de  Castilla,  (ca  su  ma- 
dre la  reina  doña  Beatriz ,  que  era  estonce  viva ,  era 
fija  del  rey  don  Sancho  de  Castilla)  que  si  él  quisiese» 
que  ellos  tomarían  voz  con  éi  porque  fuese  rey  de  Cas- 
tilla. É  el  dicho  don  Alvar  Pérez  fablólo  con  el  infante 
don  Pedro :  é  el  infante  oyó  de  buen  talante  a  don  Al- 
var Pérez  lo  que  le  decia,  é  plógole  dallo,  é  quisiéralo 
facer.  É  este  fecho  sopóle  el  rey  don  Alfonso  de  Porto- 
gal  su  padre ,  é  pesóle  dello,  é  envió  luego  para  ge  lo 
estorvar  por  sus  mensageros  al  dicho  infante  don  Pedro 
su  fijo  á  Ferrand  González  Cogomioo,  éá  maestre  Joan 
de  las  Leyes ,  que  eran  del  su  consejo  é  sus  privados;  é 
fablaron  con  el  infante  don  Pedro  de  Portogal,  é  tirá- 
ronle de  facer  respuesta  alguna  á  don  Alvar  Pérez  de 
Castro  de  que  fuesen  contentos  los  que  este  fecho  le  en- 
viaran acometer. 

Cap.  iX.^-'-Como  la  reina  dona  Maria  madre  del  rey  don 
Pedro  se  temió  que  él  rey  su  fijo  cuidaría  que  eUa  fuera 
en  estas  pteitesias  de  las  avenencias  del  conde  é  del 
maestre  con  don  Juan  Alfonso ,  é  ccmoftio. 

En  estos  dias  partió  la  reina  doña  María  de. Pórtale-» 
gre  dó  dijimos  que  avia  estado,  é  non  quiso  venir  por 
dó  estaban  el  conde  é  don  Juan  Alfonso,  é  tomó  otro 
camino.  É  iba  con  ella  el  infante  don  Pedro  su  berma*- 
no ,  c|ue  fué  después  rey  de  Portogal,  é  don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro ,  é  don  Rodrigo  Tañez  maestre  de  Cristus 
en  el  regno  de  Portogal :  é  fueron  á  Nísa,  é  dendb  á  Cas- 
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Cap.  XVin.^Como  ti  conds  don  Enriqw,  é  don  Juan 
MfonsOj  i  don  Ferrando  de  Castro  se  juntaron  $n  uno, 
é  lo  qu«  acaesció  $n  este  tiempo. 
Agora  diremos  como  ficieroa  el  conde  don  Enrique, 
é  el  maetire  don  Fadrique,  é  don  Juan  Alfonso.  Así  fné 
que  el  conde  don  Enriqae ,  é  don  Fadi*iqiia  maeatre'de 
Santiago  su  hermano,  ó  don  Joan  Allbnso  de  Albor- 
querque ,  desque  ovieroo  asosegado  sus  tratos  en  Al- 
burquerque ,  estovieron  algunos  días  en  aquella  co- 
marca »  é  estragaron  toda  la  tierra  da  BadsQoz :  é  pa« 
sarou  el  rio  de  Tajo  sobre  Alcántara}  é  eran  cuatrocien- 
tos de  caballo ,  é  vinieron  á  Qbdad  Rodrigo,  é  trajie- 
ron  su  pleitesía  con  don  Ferran  Pérez  Pouce  maestre  de 
Alcántara ,  que  fuese  con  ellos  é  les  ayudase ,  é  que 
pora  ser  seguros  del  les  diese  en  arrebenes  el  castillo  de 
Sdnti  vañez ;  é  non  se  avinieron ,  é  el  dicho  maestre  nin 
les  ayudó  ,  nin  fué  al  rey,  antes  se  estovo  en  su  tierra. 
É  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  partió  estonce 
de  allí ,  é  fuese  para  su  tierra  de  la  orden,  según,  di- 
cho avernos.  En  este  tiempo  estaban  en  Salamanca  de 
parte  del  rey  por  fronteros  mil  de  caballo  con  el  infan-» 
te  don  Ferrando  de  Aragón ,  :é  con  su  hermano  el  iii« 
fante  don  Juan  que  el  ray  enviara  después  allí.  É  el 
conde  don  Enrique,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburqupr- 
que  juntáronse  en  Robreda  cerca  de  Fuente  Aguinaldo, 
é  iQéruii  pasar  el  vado  de  Tormes  entra  Alva  é  Sala- 
manca. E  ios  infantes  de  Aragón,  que  estaban  en  Sala- 
manca por  fronteros  de  la  parte  del  rey,  non  quisieron 
pelear  cott  élite ,  magvar  tenían  muehas  mas  compa- 
ñas:  é  algunos  deciMí  que  traían  aus  faUas  parase 
avenir,  según  se  avinieron  después ,  ó  que.portaoto 
non  quisieron  pplear  (1 ).. 

Caí.  XíX.  —  Orno  d  rey  don  Pedro  fué  á  Segura ,  dó  es- 
taba aísado  el  maestre  don  Fadrique :  é  como  mandóle'' 
vara  Toledo  ta  reiim  dona  Blanca  su  muger,  é  lo  que 
acaesció. 

t 

Agora  dejará  la  historia  de  fablar  del  conde  don  JEo- 
rique  é  de  don  Juan  Alfonso ,  ó  tornará  á  contar  como 
íizo  el  rey  don  Pedro.  Asi  fué  que  el  rey ,  despoea  que 
lomó  el  castillo  de  Cea  é  los  otros  castillos  que  pudo 
tomar ,  que  eran  de  don  Joan  Alfonso ,  fuese  para  To- 
ledo ( ca  iba  á  Segura ,  dó  estaba  alzado  el  maestre  de 
Santiago  don  Fadrique  su  hermano ,  é  pasó  por  Tol^ 
du ,  é  estovo  ajlí  cuatro  dias) ,  ó  allí  ordenó  que  Joan 
Ferrandez  de  Henestrosa  su  camarero  mayor,  ó  lio  de 
doña  Haría  de  Padilla,  fuese  á  Arévaio  dó  estaba  la  ra^ 
na  doña  Blanca  de  Borbon  su  mugar,  ó  la  trajiera  allí  á 
Toledo ,  é  la  pusiese  en  el  alcázar  de  la  dicha  oibdad.  É 
fué  así  publicado  que  todos  lo  sopiaron :  é  esto  sopla- 
ron los  caballeros  de  Toledo ,  é  á  aigooos  dallos  pesó- 
les mucho,  porque  tal  señora  oomo  ella  avia  de  ser 

(1)  Asi  acaba  este  capUulo'finlas  impresas  y  sus  orípt- 
nales;  pero  en  la  Abreviada  se  continúa  lo  siguiente:  £1 
CDoda  é  doo  Juan  Alftfnto,  después  que  pasaron  por  tierra  de 
SiiUaanoa ,  fiiaiOD  pasar  á  Duero  entre  Zamora  é  Toro,  é 
posar  en  una  aldea  d^  Zamora ,  que  es  á  cuatro  leguas ,  que 
dicen  Montamarta,  é  estovieron  alli  ocho  dias  robando  toda 
la  tierra :  é  dende  fueron  i  los  Barrios  de  Salas ,  é  fincó  alli 
don  Juan  Alfonso  esperando  á  don  Fernando  de  Castró,  por 
quieu  avia  enviado^  E  el  conde  don  Enrique  foó  para  Asto- 
riéift  por  gente  da  pié:  é  desque  vioo,  partieron  lados  tres  de 
lotí  Barrios.  Y  parece  notoriamente  que  esto  falta  mía  Ktií» 
gar,  porque  adelante  capitulo  25,  ueste  año  dice  €ui:  Asi 
fué  que  el  conde  don  Enriqae ,  según  avernos  contado,  des- 
pués qae  ae  partiera  de  don  Jaan  Alfonso,  era  ido  á  Asturias 
por  gente%  pió;  é  desque  vino,  juntóse  can  don  Juan  AU 
fouio  é  cotí  don  Feínaado  de  Castro,  é  partieron  todos  tras 
de  los  Bdrrios  da  Salas. 


presa, équela  sapríaionfosMen  Toleda,  Otroiloia 
algunos  otros  caballeroa  de  la  corte  del  rey  que  asimis- 
mo les  pesaba ,  coa  quien  loa  caballerQS  de  Toledo  fs- 
blaron  esta  razón ,  é  todos  acuciaban  cnanto  pedias  ea 
buscar  mal  al  dicho  Joan  Ferrandez  de  Heaestroaa :  é 
lablaron  los  de  Toledo  entra  sí  de  matar  por  esta  raioQ 
al  dicho  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  por  cuanto  lo 
decían  que  él  tratara  todo  esto.  É  avia  estonce  en  Tole- 
do m«y  gran  compaña  de  caballeros  é  escuderos,  oh 
eran  ^tro  en  la  cibdad  moradores  setedeotos  de  ca- 
ballo, 6  non  peo^ban  lo  que  deode  podía  racrescer; 
empero  dejaron  de  facer  lo  que  aourdaban  de  matar  I 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  oon  recelo  de  que  es- 
tando y  el  rey  sa^ñor  acaesciese  palea  é  armas  en  ss 
presencia,  6  alguna  ocasión  :  é  acordaron  de  lo  alca- 
gar  para  adelante  si  trojiese  Juan  Ferrandez  á  la  rena 
doña  Blanca  á.  Toledo  non  estando  y  el  rey.  É  el  rey 
partió  de  Toledo ,  é  fué  sobre  Segura ,  dó  estaba  alzado 
el  maestre  don  Fadrique  su  heruiano,  é  lav^ú  oooágí» 
los  mas  caballeros  é  escudero»  que  pudo  de  Toledo  pa- 
ra los  poner  fronteros  del  maestre  don  Fadrique,  salvo 
algunos  pocos  que  fincaron  en  Toledo.  É  envió  á  Joao 
Ferrandez  de  Henestrosa  á  Arévalo  dó  estaba  la  reina 
doña  Blanca  su  muger ,  pfira  que  la  tremiese  é  Toledo 
para  la  poner  en  el  alcázar  da  la  dicha  cibdsd ,  scgu 
dicho  avemos.que  era  acordada  É  Joan  Ferraadade 
Henestrosa  fué  para  Arévalo,  s^gooque  el  rey  ge  k> 
mandara ,  ó  trojo  dende  á  la  reina  doña  Blanca  á  Tole 
do  :  é  venia  con  ella  el  obispo  de  Segovia ,  natural  da 
Toledo ,  que  avia  nombre  doo  .Pero  Goroei  Godid ,  e 
otro  caballero  de  Toledo  qne  decían  Xel  González  Paio- 
meque ,  á  ^os  cuales  el  rey  doo  Pedro  mandara  ásles 
de  esto  estat*  con  la  dicha  reina  doña  Blanca.  K  ii  esto 
pesaba  mucho  de  su  prisión  :  é  desque  llegaron  ooo 
ella  á  Toledo  fablaron  con  los  aoa  parientes  sobre  todo 
lo  que  acaesció  después  según  oirodes.  É  cuando  la  rei- 
na doña  Blanca  de  Borbon  antro  ea  Toledo  dyo  luego 
que  quería  ir  facer  oracloa  á  la  iglesia  de  Santa  Maria: 
é  fué  allá ,  é  desque  allá  llegó  non  quiso  salir  de  la  igle- 
sia con  miedo  que  avia  de  prisioQ ,  ó  de  muerte :  é  es- 
to fué  con  consejo  del  obispo ,  é  de  los  qne  con  ella  ve- 
nían. É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  qne  avia  traída 
la  reina  dooaJBlanca  á  Toledo,  cuando  vio  qne  ella  non 
quería  salir  fuera  de  ia  iglesia ,  pidióle  por  merced  quf 
qui.siese  ir  al  alcázar  del  rey  é  suyo  ,  ca  tenia  alli  muy 
buena  posada ;  pero  el|a  non  lo  quiso  facer.  É  cuando 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  vio  que  la  reina  nooqae- 
ría  ir  para  el  alcanr ,  non  se  atrevió  á  ia  facer  salir  de 
ia  iglesia  contra  su  voluntad ,  lo  uno ,  por  cuanto  Joan 
Ferrandez  de  Henestrosa  era.  buen  caballero  é  cuerda 
é  mesurado ;  otrosí  avía  recelo  de  los  da  la  cibdad  d? 
Toledo ,  ca  él  bien  eotendia  que  6  todos  pesaba  de  la 
prisión  dala  reina*.  Por  laoto,  cuando  esto  vio  Joan 
Ferrandez  partió  de  Toledo « é  luéfo  para  el  rey ,  que 
era  ya  ^do  sobre  Segura ,  dó  estaba  el  maestre  doo  Fa- 
drique &u  hermano  fizado ,  é  contóle  como  la  reinado- 
ña  Blanca  au  mu^r ,  desqua  viniera  á  Toledo,  llegara 
á  la  iglesia  de  Santa  María,  é  non  quisiera  salir  desde, 
é  qqe  él  non  bsara  faoer  al  ato  su  naandado ,  per  ser  sn 
moger :  é  que  sobra  esto  nnaadaw  eonao  íoése  su  laef*- 
ced.  É  elrey  dfjole ,  queél  vernia  por  Toledo,  é íária 
lo  qoa  cumpliese  á  au  servicio  sobre  esto. 

Cap.  'XX.^Como  eilreyUegó  á  Segura,  dó  estaba  dmaes- 

tre  don  Fadrique ,  é  lo  que  y  pasó^ 

£1  rey  don  Pedro  desque  Uegara  A  Ssigors ,  dó  estaba 
al  maestre  don  Fadrique  su  berjnaoo ,  envió  deciml 
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akafdeqoe  lé  acogiese  en  el  castillo  :  é  el  alcalde  del 
díoboGastfIleé  vitla  era  el  comendador  de  Segura ,  no 
cgballero  que  decían  don  Lope  Sancbet  de  Bendaña  na- 
tunide  Galfoia ,  que  faé  despees  comendador  mayor 
deCastnia.  É  oaaodo  el  rey  Itegó  ¿  Segura  demandó  ft 
(loD  Lope  Sánchez  de  Bendaña  comendador »  que  y  es^ 
tabs  en  d  castillo ,  que  le  diese  aquel,  jcastillu  de  Segu- 
ra, é  le  acogiese  en  él,  segnn  d  omenage  que  le  tenia 
fecho  por  el  dicho  castillo.  £  el  dicho  don  Lope  Sánchez 
comendador  le  mostrO  como  tenia  una  cadena  á  la  gar- 
ganta, le  cual  le  fieiera  poner  el  maestre  don  Fadríque 
M  maestreé  su  señor ,  fiándose  del ,  é  andando  con  él, 
^  le  tomara  el  castillo ,  é  se  apoderara  del ;  por  lo  cual 
oonera  ét  fo  su  poder  libre  para  le  acoger  en  el  dicho 
<^llo  según  el  omenage  que  le  avia  fecho,  el  cual  non 
podía  oomplir.  É  el  rey  fué  muy  sañudo  Teyendo  que 
esto  era  infinta,  é  que  el  comendador  don  LopeSan- 
Hm  fuera  en  aquel  consejo ;  pero  non  pasO  contra  él. 
E  pelearon  loe  del  rey  con  las  compañas  del  maestre  de 
Santiago  en  las  barreras ;  pero  non  pudo  cobrar  el  rey 
estonce  el  castillo  de  Segura ,  nin  la  Tilla  :  é  dejó  sus 
froDteros  contra  el  maestre  de  Santiago  en  la  comarca 
m  derredor  de  Segura ,  é  tomóse  para  Castilla ,  é  non 
>ino  estonce  por  Toledo,  segnn  tenia  acordado,  para 
poner  la  reina  dona  Blanca  en  el  alcalar ,  por  cuanto 
«nria  Doevas  que  los  infantes  de  Aragón ,  é  el  conde  don 
Eflríqoe ,  é  den  3dan  Alfonso  de  Alburquerque ,  é  don 
l^nrando  de  Castro  eran  aTenldos ,  é  se  querían  Juntar 
todos  en  uno;  éasf  era  la  verdad ,  según  adelante  di- 
remos. É  partió  el  rey  de  sobre  la  villa  é  castillo  de  Se- 
gara ,  dó  fallaní  al  maestre  don  Fadrique ,  é  vino  para 
0c8fia,éfin>  aytiDtar  los  caballeros  é  freyres  déla 
wden  de  Santiago  que  eran  con  él,  é  mandóles  que 
oviesen  por  so  maestre  á  don  Juan  García  de  Village- 
ra,  hermane  de  doña  María  de  Padilla  :  é  asi  fué  fe- 
^,  é  de  allí  aáelante  se  llamaba  maestre  de  Santiago 
don  Joan  Garcia.  É  este  fué  el  primer  maestre  de  San- 
tiago qoe  faé  casado  de  que- los  ornes  se  acordaban  es- 
tonce ;  ca  emode  el  rey  le  fizo  ser  maestre  de  Santiago 
casado  era  prHnero :  é  después  acá  ovo  otros  maestres 
de  Santiago  casados,  ca  dicen  que  según  su  recalo 
poeden  facer. 

Ca?.  XXI. — Como  los  de  la  cibdad  de  Toledo  seúisaron 
<xm  la  reina  doña  Btanca ,  diciendo  que  el  rey  la  queria 
frender. 

Dicho  a  vemos  antes  desto  como  Juan  Ferrandezde 
Henestrosa ,  camarero  del  rey  é  su  privado ,  tio  de  do- 
ña Marta  de  Padilla ,  viniera  con  la  reina  doña  Blanca 
á  Toledo ,  é  como  la  reina  desque  entrara  en  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  de  Toledo  non  quisiera  salir  de 
*^te ,  é  como  Juan  Ferrandez  se  fuera  para  el  rey.  É  asi 
f(K^.  que  desque  partió  Joan  Ferrandez  de  Henestrosa 
de  Toledo,  la  reina  doña  Blanca  fabló  con  muchas  gran- 
des doeñas  de  la  cibdad  que  er^n  allí ,  é  la  venían  ver 
de  cada  día ,  é  dfjoles  como  se  temía  de  muerte ,  é  que 
avia  sabido  que  el  rey  quería  venir  6  Toledo  por  la  fa- 
'•er  prender ,  6  matar  :  é  por  ende  que  les  pedia  é  ro- 
^ba  que  le  pusiesen  algún  cobro.  É  todo  este  fecho  de 
la  reina  doña  Blanca,  fx)r  cuanto  aun  ella  era  muy  mo- 
za ,  ca  non  avia  mes  de  diez  é  ocho  años  estonce ,  tra- 
tábale una  dueña  que  era  su  aya ,  é  la  tenía  por  orde- 
nanza déla  reina  dofía  Maríaf  mndre  del  rey  don  Pedro, 
qoe  la  pusiera  alH,  á  Ir  cual  dueña  decían  doña  Leonor 
^  SeJdaña ,  ijue  ertí  rica  dueña  é  muy  noMe,  fija  de 
don  Ferran  Hoiz  de  Saldaña ,  é  moíwr  de  don  Alfonso 
I-^ppz  ríe  Hato ,  fijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Haro  señor 
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de  los  f^  meros.  É  esta  doña  Leonor  fablalja  en  Toledo 
con  las  dueñas  é  con  los  caballeros ,  que  catasen  algu^ 
na  manera  como  la  reina  doña  Blanca  non  fuese  muer- 
ta en  aquella  cibdad.  É  las  dueñas  de  Toledo ,  cuando 
estas  razones  oyeron  de;la  reina  doña  Blanca  que  ge  las 
deda  cada  día ,  otrosí  de  doña  Leonor  de  Saldaña  su 
aya,  ovieron  muy  grao  piedad  de  la  reina «  é  fablaron 
con  sus  maridos  é  con  6U0  (wrieotes,  dicíéndoles  que 
serian  los  mas  menguados  ornes  del  mundo  si  tal  reina 
como  aquella ,  que  era  su  señora ,  é  muger  del  rey  su 
señor,  muriese  tal  muerte  en  la  cibdad  donde  ellos  es- 
taban :  é  pues  tenían  poder,  que  lo  non  consintiesen j. 
ca  la  reina  pensaba  é  cuidaba  que  Juan  Ferrandoz  de 
Henestrosa  avía  de  tornar  luego  con  mandado  del  rey 
para  la  poner  presa  en  el  alcázar  ,  donde  ella  era  bien 
cierta  que  la  matarían :  é  que  ella  tenia  que  esto  non 
era  voluntad  del  rey,  salvo  que  era  por  inducimiento 
de  algunos  consejeros  del  rey  parientes  de  doña  María 
de  Padilla  :  é  que  tiempo  vernia  que  el  reytf  u  señor  é 
su  marído  ge  lo  temia  en  servico  á  los  que  de  tal  muer- 
te la  librasen,  é  entendería  que  non  avian  fecho  mal  en 
la  defendeir  de  la  muerte ;  salvo  cosa  que  era  su  servi- 
cio. É  los  caballeros  de  Toledo,  por  muchos  Induci- 
mientos que  les  facian  llorando  mucho  la  prisión  6 
muerte  de  tan  noble  señora  como  la  reina  doña  Blanca, 
que  era  una  criatura  sin  pecado ,  é  de  tan  gran  linaje, 
otrosí  por  cuanto  todos  los  masé  mejores  del  regno  non 
se  tenían  por  contentos  de  los  parientes  de  doña  María 
de  ladilla  ,  los  mas  dellos  moviéronse  á  defenderla 
reina  á  todo  su  poder,  é  á  poner  por  ello  A  cualquier 
aventura  cuerpos  é  cuanto  avian.  É  sobre  esto  fablaron 
con  algunos  buenos  omes  del  común  de  la  cibdad,  ó 
falláronles  todos  muy  prestos  para  la  obra ;  salvo  al- 
gunos caballeros ,  que  eran  alcaldes*  é  alguacil  por  el 
rey  en  la  cibdad ,  que  non  quisieron  en  ello  consentir. 
É  todos  los  que  estos  fechos  fícferon  hon  calaron  níii 
pensaron  los  peligros  quedende  {)odrían  venir,  según 
adelante  recrescieron ,  como  oiredes  que  fueron  a<inz 
grandes ;  mas  teniendo  que  si  el  rey  mandaba  prender 
la  reina  su  muger,  que  esto  era  por  ocasión  de  algunos 
privados  suyos  que  le  ihducian  A  olio.  É  cuando  sople- 
ron  lOs  caballeros  é  escuderos  é  omes  buenos  de  la  cib- 
dad que  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa*  se  quería  venir 
á  Toledo ,  como  quier  que  él  aun  con ,  el  jr?y  estaba ,  á 
si  viniese  pensaban  que  tomaría  la  reina ,  é  la  porniM 
en  prisión  ,  según  les  erd  fechp  entender,  lomaron  la 
reina  doña  Blanca  de  la  iglesia  de  Santa  María  donde  es- 
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taba ,  é  leváronla  al  alcázar  de  la  dicha  cibdad  jucv(>s  ¿ 
hora  de  tercia  víspera  de  ^nta  María  dé  agosto  destc 
año,  é  con  ella  todassus  dueñas é  doncellas,  é  machas 
otras  doeñas  de  la  cibdad  :  é  pusieron  las  forres  así  del 
alcázar ,  como  de  la  cibdad  en  poder  de  calialleros  é 
omes  buenos  de  la  dicha  cibdad  para  las  guardar ;  en 
todos  vinieron  facer  esta  obra  de  buena  voluntad  .-  é  A 
ios  caballeros  sus  parientes,  que  non  quisieron  ser  m 
ello,  prendiéronlos  luego  ese  día  que  esta  obrasefíxo.  l^ 
prendieron  ese  dia  á  don  Martin  Ferrandez,  que  fu<^ 
ayo  del  rey  don  Alfonso,  que  era  alcalde  mayor  de  To- 
l«lo,  é  prendieron  ft  don  «únzalo  Ferrandez  Palomc- 
que  alcalde  de  la  dicha  cibdad ,  é  ñ  don  Suer  Telléz  de 
Meneses ,  que  era  greii  caballero  en  Toledo ,  é  sus  pa- 
ríentes  mesmos  los  lovieron  presos  en  el  alcázar.  É  et 
dicho  don  Martin  Ferrandez  el  ayo  ft  pocos  días  des- 
pués que  fué  preso  adolesció  en  c!  alcázar ,  é  leváronlo 
doliente  6  su  posada ,  é  allí  finó.  É  soltaron  después  A 
don  Gonzalo  Ferrandez,  alcalde,  é  ádon  SnerTelW 
de  Meneses,  é  fiiéronse  para  el  rey.  Otrosí  rfa  y  al^tia- 
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cil  ipayor  Alfonso  Jufre  Teoopio ,  é  ooo.  quiso  ser  en 
ello,  é  fuese  para  el  rey.  É  algunos  otros  caballeros  de 
Toledo  non  quisieron^r  en  esta  obra,  éestovieroQ  con 
el  rey.  É  la  obca  fué  muy  peligrosa ,  según  que  adelan- 
te paresció. 
<  ■  >  • 

Cap.  XXIL — Comolo§dé  ToMh  etwiarmpot  H  maes^ 
tredonFadiiqtm  qU9íMeg9Ú  knHbdad :  éeomoomu 
clbdmktévUiasddregnófutroñmetUfeaiocon  7b- 
kdo. 

Los  de  Toledo,  para  mas  esforzar  su  fecdio » enviaron 
por  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  que  estaba 
en  Segura ,  que  viniese  lue^o  para  Toledo ,  ó  que  le 
ac(^erian  con  todas  las  companas  que  trajíese:  é  eso 
mesmo  enviaron  sus  cartas  al  conde  don  Enrique,  é 
á  don  Ferrando  de  Castro,  é  6  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  que  poies  dios  pedían  al  rey  que  tor- 
nase á  su  muger  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon ,  que 
ellos  eso  mesmo  pedían ,  é  querían  ser  con  ellos  de  un 
corazón  en  este  ^fecbo,  diciendo  todavía  que  esta  era 
su  intención  qqe  el  rey  tomase  su  muger  la,  reina  doña 
Blanca.  £  á  muchos  del  regno,así  señores  como  oa- 
ballerosi  é  cibdades ,  é  villas ,  é  lugares  placía  mucho 
deste  fecha  É  los  caballeros  de  Toledo  que  estaban 
fronteros  por  el. rey  contra  el  maestre  veniéronse  ave- 
nidos é  juntos  con  él  It^egp  para  Toledo.  £  eran  con, 
ol  maestre  los  que  con  él  vinieron,  así  suyoa,  como 
de  Toledo ,  fasta  setecientos  de  caballo,  sin  los  qoe  es<> 
taba'n  en  la  cjbdad.  É  dieron  al  maestre  posadas  en 
e*!  arraval  de  la  cibdad:  é  el  maestre  fué  lueg^  Viov.á 
la  reina  al  alcénr ,  4  allí  le  fizo  sus  pleitesías  é  juras 
¿i  la  reina ,  é  ¿  los  de  la  cibdad  de  Toledo.  É  tenüw  con 
Toledo  en  esta  intención  la  cibdad  de  Córdoba ,  4  la 
cibdad  de  Cuenca  i  ó  el  obispado  de  Jaén » é  Talavera, 
é  muchos  caballeros.  £  como  quier  que  todo  esto  fué 
fecho  con  buena  intención  de  algunos,  pero  fué  obra 
de  grande  aventura ,  por  lo  cual  después  non  se  falla- 
ron bien  dello  los  que  en  ello  fueron»  según  que  ade- 
lante se  contará  en  este  libro.  £  esteañq  envió  el  pa|Mi 
Innoceocio  un  obispo  por  mensajero  é  legado  k  Cas^ 
tilla  por  poner  bien  en  estos  fechos,  é  estovo  en  el 
regoo  gran  tien^K),  é  non  pudo  librar, ninguna  cosa,  é 
tornóse  para  el  papa. 

Cap.  XXni.  -^Odmo  H  rey  ooo  nuefjas  que  la  eibdad  de 
ToMh  era  altaba  ^é  que  la  reina  doña  Btanea  estaba 
en  el  epatar:  é  cómo  af.gunos  señores,  é  coIbaUeros  sé 
partieron  dd  rey. 

El  rey  don  Pedro  era  en  Tordehumos,  é  Uegftronle 
nuevas  como  los  de  la  cibdad  de  Toledo  avian  levado 
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é  puesto  la  reina  dona  Blanca  su  muger  en  el  alcá- 
zar ,  é  pesóle  mucho.  Otrosí  ios  que  con  el  rey  estaban, 
iisi  los  iuÍHntes  don  Ferrando  é  don  Juan  fijos  del  rey 
rion  Alfonso  de  Aragón ,  primos  del  rey ,  ó  otros  mu- 
chos caballeros  de  la  cortea  ovieron  de  estas  nuevas 
gran  placer,  ca  non  les  placia  del  gobernamiento  que 
ol  rey  tenia  en  su  regno ,  é  en  su  casa :  é  luego  copíien<* 
zaron  ¿  tratar  unos  con  otros  por  se  partir  del  rey,  se- 
gún lo  ficieron ,  é  lo  contaremos  adelante.  Otrosí  ei>- 
vjaban  sus  q^rtas  é  mensajeros  al  conde  don  Enrique, 
é  ¿  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  por  se  avenir 
ron  ellos.  Otrosí  en  estos  días  don  Juan  Alfonso  de  Hfr- 
ro  ^  fijo  de  don  Alfonso  Lope^  de  Haro  é  de  doña  I490- 
ñor  de  Saidaña ,  de  la  cual  dijimos  que  estaba  en  Tole- 
do por  aya  de  la  reina  doña  Blenca ,  se  partió  deí  rey, 
^  f(i(^s«  para  Mootalegre .  lugar  de  dun  Juan  Alfonso 
fii'  Albjjrqucrque  ,  que  rstalia  alzddo,  é  rntr/»  y  coa 
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gentes  de  caballo  é  de  pié.  filiugp  4  pocos  diss  se  fué 
para  el  dicho  Ingar  de  Bfontalegre  dnn  Alvar  Gaitia 
de  Albornoz,  é  púsose  allí  con  otros  que  le  agnardabsa. 
£  así  de  cada  dia  se  alle^ban  muótias  oompaáas  al 
conde  don  Enrique  é  á  don  Ju^n  Alfonso ,  é  se  parttas 
del  rey. 

Cap.  XXrV.  ^Cémo  ú  rey  estw^  en  Tordékumos  te 
partieron  dét  los  infantes  de  Aragón ,  é  otros  caballeros 
i  como  enviaron  sus  cartas  al  rey. 

Después  que  los  inlantesde  Aragpo,  é  los  caballeroi 
qoe  con  ellos  trataban,  según  dicho  aieaios,  iwna 
oíertos.del  conde  don  Enrique  é  de  don  Juan  Alfomo, 
partiéronse  del  rey ,  é  juntáronse  todos  en  uno ,  é  f aé- 
rense para  un  lugar  cerca  de  Tordehumos  quediceQ 
Yillabraximia :  édende-tomaron  la  reina  dona  Leooor 
madre  de  \o&  infantes,  ó  fuóronse  para  Montalegre,  lu- 
gar de  don  Juan  AUonso  de  Alburquerque ;  óestovie- 
roo  y  algunos  diaa ,  é  después  f uéronse  para  CiMQn 
de  Tamariz.  £  los  caballeros  qoe  oon  los  infantes  » 
partieron  del  rey  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento,  é 
Pero  González  de  Agüero  *  0  Forran  Peces  de  Ayala,  é 
Forran  Gómez  de  Albornoz  1 6  ^ncho  Ruiz  de  Rojas, 
é  Eui  González  de  Castañeida ,  ó  Pero  Alvares  Oíono, 
é  Alvar  Hodriguez  Daza,  é  Juan  Bemirez  de  Guzmas, 
é  Pero  Ferrandez  de  Velaaco  t  ó  Gonzalo  Alfooso  Car- 
rillo que  decían  de  Quintana,  ó  otros  muchos.  É  des- 
que los  infantes  ó  los  caballeros  qusoon  ellosiibao 
fgeron  en  Cuenca  de  Tamarix,  enviaron  al  rey  doo 
Pedro  sus  ^rtes,  faciéndole  saber  como  todps  ellos 
.  querían  ó  amaban  su  servicio;  pero  (|ue  se  partían  de 
la  su  corte,  porque  éi.  dejaiaá  la  roifia  doña  Blanca 
su  muger ,  lo  cual  era  contra  su  honra  é  su  servicio: 
é  otrosí  por  cuanto  los  aos  privados,  éperienlas  de  dO' 
ña  María  de  Padilla  non  tenían  buevx  ragimteoloen  ei 
regno»  nin  en  su  casa,  nía  facían  honrai  á  (osseiores 
é  caballeros  que  y  andaban :  é  demás  que  se  raoeialan 
é  temian  de  sus  vidas.  £  por  ende  que  le  pedían  por 
merced  qoe  qnísiese  poner,  en  esto  algoa  buen  reme- 
dio, porque  ellos  pudiesen  estar  en  la  so  oorte  en  n 
servicio;  lo  cual  elloi^  deseaban  qoe  ftoese  ¿  sn  hooFs, 
,é  seguramíento  dellos.  £  como  quier  qoe  esto  eoviaroe 
decir  al  rey ,  non  ovieron  tal  respuesta  qnese  tovieseo 
por  contentos. 

Cap.  XXV.  — Como  él  conde  don  Enrique,  i  dan  Jm» 
Alfonso ,  é  don  Ferrando  de  Castro  fueron  á  CuenaPát 
Tamarxt^  éloquey  acaesció. 

Agora  tomaremos  á  cootar  como  ficíero^  el  ooode 
donEnríque,é  don  Ferrando  de  Castro,  é  don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerqne.  Asi  fué  que  el  conde  don 
Enrique,  según  avernos  contado ,  después  que  se  par- 
tiera de  don  Juan  Alfonso,  era  ido  6  Asiorlaspor 
gente  de  pié :  é  desque  vino  juntóse  con  don  Juan  Al- 
fonso é  con  don  Ferrando  de  Castro ,  é  partien»  to- 
dos tres  de  los  Barrios  de  Salas  un  miércotes  en  d 
comienzo  del  mes  de  agosto  del  sobiedicbo  año.  É 
eran  mil  é  docientos  de  caballo,  é  tres  mil  é  quinierH 
tos  omes  de  pié,  é  f u^oDon  ese  dia  dormir  á  Val  de 
San  Lorenzo:  é  otro  dia  jueves  pasaron  por  la  poeoto 
de  Aslorga,  é  fueron  dormir  á  la  puente  de  Orvego:  e 
otro  di^  viernes  fueron  camino  de  Valencia*  éfocnn 
comer  d  Nava,  una  aldea  dos  leguas  de  llayoiiia:  é  de 
allí  partieron  en  la  tarde,  ó  pasaron  de  noche  por  lla- 
yorga;  ^  ouendo  amaneado  otro  dia  sábado  eslahaa  A 
la  puerta  do  Villaloo,  que  era  villa  de  don  Tallo  K 
idc:»que  lU*^roo  cerca  de  Villalon  sopicron  como  lo^ 
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^nfantes  de  Aragón  é  don  Tello  eran  aTonidos  é  de 
un  acuerdo ,  é  que  estaban  en  Coenea  de  Tamarix  con 
pieíade  gMntai  de  amas  (1) ;  péfo  non  aabfan  el  con- 
de é  don  Joan  Alfonso  é  don  Ferrando  de  Castro  aun 
la  íDteneiOB  de  los  infuites.  É  desque  llegaron  cerca 
de  Coenca  de  Támaras ,  eoTió  el  conde  tras  de  cataaUo 
ginetes  qoe  astoviesen  por  atalaya  en  un  lomo ,  que 
es  eolremediaa,  de  dó  paresda  Cuenca.  É  aaandaron 
á  todos  que  oomieseot  é  diesen  cevada  en  unas  parvas 
que  estaban  ay ,  qoe  eraen  el  mes  deagosto.  É  A  poca 
de  hora  vino  uno  de  los  gineles,  é  dijo  que  sallan  de 
Coenca  oincoeata  de  caballo  las  lanas  en  las  manos ,  é 
venian  A  mas  andar  contra  ellos.  É  el  conde  é  don  Juan 
Alfonso  mandaron  6  todos  que  cabalgasen  é  pusiesen 
las  capellinas :  é  ellos  fioiéronlo  asf ,  é  movieron  luego 
vanira  el  lomo  dó  estaban  las  atalayas,  é  pusieron  sus 
batallas  en  esta  ordenanza :  los  pcñndones  todos  tres 
eounotélosde  caballo  juntos  en  una  baz;é  los  peo- 
nes la  matad  de  la  unaperte  deles  de  caballo,  é  la  otra 
melad  de  la  otra  parte. 

Cap.  XXVI.— Como  ¡o$  infantes  de  Aragón  se  avinieron 
con  A  conde  don  Enrique ,  4  con  don  Juan  Alfonso, 

Los  cincuenta  de  caballo  qoe  las  atalayas  vieron  sa- 
lir de  Cuenca  de  Tamariz  eran  Diego  Pereí  Sarmiento, 
é  Lope  Días  de  Eojas,  é  Joan  de  Avendaüo,  é  otros  qoe 
venían  con  ellos:  é  desque  llagaron  do  estaban  el  con- 
de é  don  Joan  Alfonso  é  don  Ferrando  de  Castro,  fa- 
blarsn  con  ellos  á  parte ,  estando  y  algunos  que  con 
ellos  venian.  É  luego  6  poca  de  hora  movieron  todos 
para  Cuenca  de  Tamariz ;  é  deaqoe  liegaroa  6  la  puer^ 
ta  de  la  villa,  mandaron  á  todos  qoe  fincasen  fuera  ,«é 
entraron  los  tres  señores  en  la  villa,  é  con  ellos  cuatro 
caballeros,  los  cuales  eran  Pero  Ruiz  4e  YiUegaa,  é 
Juan  Gobzaiez  de  Bazan»  é  Suer  Tañez  de  Parada,  é  An- 
drés Sancbes  doGrez;  é  fallaron  ende  6  la  reina  dona 
Leonor  madre  de  los  infantes  don  Ferrando  é  don  Joan. 
É  los  infantes,  é  el  conde  don  Enriqoe,  é  don  Juan  Al- 
fonso ,  é  don  Femado  de  Castro,  é  don  Tello  fablaron 
¿  parte  por  espscio  de  una  grande  bora  con  la  reina 
dona  Leonor.  É  las  compañas  del  conde,  é  de  don  Juan 
Alfonso,  é  de  don  Ferrando  de  Castro,  qoe  estaban 
fuera,  teníanlo  por  maravilla ,  é  avian  gran  miedo  de 
la  entrada  deNos  que  asf  Helaron ,  ca  non  sabían  coifco 
eran  avenidos.  É  después  sslieron  fuera  de  la  villa  el 
conde,  é  don  Juan  Alfpnso,  é  don  Ferrando  de  Castro, 
é  con  ellos  don  Tello,  é  fuéroose  para  Yillafon ,  que 
era  de  don  Tello,  é  aco^ronlos  dentro,  é  estovieron 
en  VilJalon  dos  dias:  é  la  reina  doña  Leonor  é  los  in- 
fantes sos  fijos  fincaron  en  Cuenca.  É  todos  ellos  en- 
viaron sus  cartas  á  la  cibdad  de  Toledo ,  é  de  Córdoba, 
é  de  Coenca,  é  de  Jaén,  é  de  Ubeda,  é  de  Baeza,  é  á  Ta* 
lavara,  que  estaban  todas  en  esta  demanda,  faciéndo- 
les saber  oomo  dios  avian  su  avenencia  en  uno.  E  eso 
mismo  enviaron  sos  cartas  é  roensageros  al  rey,  por 
los  cuales  le  pedían  por  merced,  qoe  dcrjase  á  doña  Ma- 
rta de  Padilla,  é  ficiese  vida  con  la  reina  doña  Blanca 
de  Borbonsn  m^Jer  legitima:  é  otros!  que  ftiese  la  su 
merced  de  poner  buen  regimiento  en  el  regoo,  é  en  su 
casa,  porque  los  que  le  avian  de  servir  oviesen  bonra 
é  bien  del ,  cada  uno  en  su  estado.  Otrosí  flcieron  saber 
á  loa  dicbas  cibdades  é  villas  que  elloa  todos  eran 
ayuntados  en  uno,  é  que  eran  en  esta  entenclon,  é  que 
les  rogaban  q«s  quisiásQ  tener  en  esto,  é  ser  firmes  en 
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(1)  ^triMa  4f  mano,  con  doa  mil  áe  rabsllo  para  pdoar 
con  eWitñ. 


**  lio,  pues  que  lo  avian  oomencade.  Otros!  enviaron  sos 
cartas. á  la  reina  doña  Blanca,  queeatabaen  Toledo, 
en  que  le  fMfan  saber  como  ellos  todos  estaban  praateo 
pare  su  servido,  é  que  por  esta  entenclon  eran  todo» 
juntos  é  avenidos  en  ono«  é  que  asi  lo  entendían  levar 
adelante.oon  la  ayuda  de  Dios. 

Cap.  XXVII. — Después  que  los  señores  todos  fueron  jun^ 
tos  en  uno  qué  fizo  el  rey ,  i  lo  que  acaesciá  después. 

El  rey  don  Pedro,  desque  sopo  que  los  infantes  do 
Aragón  sus  primos,  é  don  Tallo  eran  avenidos  con  el 
conde  don  Enrique,  ó  con  don  Juan  Alfonso  de  Albor» 
querque,  é  con  don  Ferrando  de  Castro,  é  que  todos 
los  mas  caballeros  é  grandes  de  sus  regnos  eran  juntos  ' 
en  esta  demanda ,  é  él  fincaba  coa  pooas  compañas, 
fo^  para  Oterdesillas,  que ea  lugar  redo;  ó  non  fin- 
caron con  él  mas  de  seiscientos  descabello,  los  cuales 
eran  estos:  don  Diego  Garda  de  Padilla  maestre  do 
Calatreva,  é  don  Pero  Ñoñez  de  Guarnan,  édonGarci 
Ferrendá  Bianrfqne,  é  Joan  Alfonso  de  Beoavides,  ó 
Iñigo  Lopes  de  Oroioo,  é  Joan  Ferrandez  de  Henestro- 
sa,  é  Pero  Gomales  de  Mendeaa,  é  Gutier  Ferrando 
da  Toledo,  ó  Joan  Rodríguez  de  Cisneros,  é  otros  ca- 
balleros; pero  todos  noo'eran  mas  de  seiscientos  de  ca- 
ballo. E  lavó  el  rey  consigo  á  la  reina  doña  liarla  s« 
madre,  é6  dona  llarfa  de  Padilla  6  Oterdesillas.  E  lo» 
smores  que  avemoa  dícbo  fu^ronse  tedoa  6  Montale- 
gre,  é  á  esa  oomaroa,  é  estovieron  y  algunos  dias:  é 
despnes  partieron  dende,  é  fueren  á  la  oomarca  de 
OterdesiUaSb  E  posaron  los  infontes  de  Aragón*  6  la  rei- 
na doña  Leonor  su  madre  en  Yillalar:  é  el  conde  don 
Enrique,  é  don  Tello,  é  don  Juan  Alfonso  en  PedroSa; 
é  don  Ferrandode  Castro  en  Cásasela.  E  juntóse  eston* 
ce  con  ellos,  que  venia  de  Sevilla ,  don  Juan  de  !a  Cer- 
da. E  después  desto  trataron  Sus  pMteslas  con  el  rey, 
é  Alerón  á  Oterdesillas  la  reina  de  Aragón  su  tía,  é  al- 
gunas dueñas  con  ells,  é  fabló  con  el  rey  la  dicha  rei- 
na, qne  fuese  su  merced  de  tomar  6  la  reina  doña 
Blanca  su  mugar,  é  trerla  consigo,  como  estaba  e»  ra- 
zón: é  que  pusiese  en  orden  en  el  regno  de  Francia,  ó 
en  el  de  Aragón ,  á  doña  María  de  Padilla.  Otrosí  que 
non  fuesen  sus  privados  los  parientes  de  doña  María 
de  Padilla;  é  faciendo  él  esto,  que  todos  sos  vaaalloa 
que  andaban  arredrados  déi  se  vemian  S  la  su  merced. 
E  d  rey  oyó  todas  las  rasónos  que  la  rdna  de  Aragón 
doña  Leonor  su  tia  le  dijo:  pere  non  se  tovo  por  paga* 
do  nin  contento  de  aqudla  pldteda ,  ca  él  en  ninguna 
manera  non  entendía  dejar  nin  partir  de  d  6  doña  Ma- 
ría de  Padilla :  é  ad  fué  que  d  rey  nin  la  rdna  su  tia 
non  se  pudieron  avenir  en  esla  razón.  É  la  rdna  de 
Aragón  tomóse  dó  estaban  aquellos  señores  que  la 
rogSran  qoe  fuese  al  rey  con  esta  pldtesía ,  é  ¿(joles 
conio  non  era  so  merced  dd  rey  de  se  llegar  á  lo  que 
ella  le  dijera.  É  estovieron  los  señores  en  esta  comar- 
ca bien  diez  dias :  ó  después  partieron  dende,  ó  fo^ 
ron  á  andar  por  tiecra  de  Campos.  É  la  rdna  doña 
María ,  que  estaba  con  d  rey  su  fijo  en  Olerdecillas, 
psrtió  dende  con  su  lioenda,  é  ftiése  para  Toro.  É  loa 
señores  llegaron  á  Yalladolid  cuidando  de  la  cobrar 
por  fablas  que  traían  con  Juan  Alfonso  Tello ,  bermaao 
de  Martin  Alfonso  Tello ,  que  tenia  losoflcios  de  Yalla- 
dolid: é  dgjonos  decían  que  por  consto  del. dicho 
Juan  Alfonso  Tello  fueran  aquellos  señores  A  Yallad^* 
lid.  Éesomesmo  les  conteaciócon  la  cibdad  de  Bala- 
manca,  qne  cuidaron  entraren  dJa  por fablas>que 
treian  con  algunos:  é  Alvar  González  Moran ,  que  vivía 
en  la  dicha  cibdad  ,  entró  en  día  ;  ^  non  ^e  \w  pudo 


234  LAS  GLORIAS 

güIsar.Édende faetón fteomtnttrá  MotfiHi<d6l'Gim« 
po ,  é  entráronla  por  foem  Tlspera  de  aan  Miguel  de 
sepliembfe  deete  dicho  año.  É  estaban  «MiedKna  Mle« 
dentón  de  oabello  que  el  rey  éon  Pedro  ■en^Pttrt  y ,  é 
aoogiéronfle  6  la  vflla  vieja ,  é  pleMeeron  qde  lOB  pusiesen 
en  salvo:  los  cuales  eran  estoe:  Juan  Bodrignez  de 
Cisneros ,  ^  Pero  González  de  Mendoza «  é  Ferran  Al- 
varez  de  Toledo,  é  Garci  Alvarez  su  hermano ,  é  Gó- 
mez Carrillo  fijo  de  Gutier  Fernandez  de  Toledo ,  é 
Suer  Martínez  Clavero  de  Alcfintara  ,  é  tfen  ftodHgnez 
Tenorio ,  qne  tenia  la  faelenda  de  don  Joan  fijo  de  don 
Pero  Ponce ,  é  otros,  fi  los  sefiores  é  caballeros  que 
y  venian  entraron  en  la  villa ,  ^  posaron  todos'  y ,  é 
ovie^on  ende  mechad  viandas.  É  á  pocos  días  luego 
morló  y  don  Inan  Aifonso  de  Alburquerque:  é  según 
se  supo  después,  fué  su  raqert^en  esta  guisa.  Don- 
juán Alfonso  adoleció  en  Medina  del  Campo ,  éem  y 
con  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón  un  físico  roma- 
no ,  que  dedan  maestre  Pablo,  é  curaba  del  dicbo  don 
Juan  Alfonso :  é  el  rey  don  Pedro  sopólo ,  é  envió  tra- 
tar con  el  dicl)o  maestre  Pablo  que  diese  hierbes  fi  don 
Juan  Alfonso ,  é  que  él  le  heredaría ,  é  le  taría  muchas 
mercedes:  é  el  físico  fizólo  así,  é  dio  las  hierbas  é  don 
Juan  Alfonseen  un  jarope,  de  que  murió.  E  despnes 
él  rey  don  Pedro  heredó  6  dié  á  maestre  Pablo  henBda- 
des  én  tierra  de  Sevilla  qne  vallan  cien  mil  maravedffi, 
6  demás  fizóte  sn  contador  mayor.  E  todos  los  mas  de 
sus  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  estovieron  con  el  su 
cuerpo  con  tos  Otros  señores,  é  prometieron  de  non  le 
enterrar  fasta  que  acatasen  la  demanda  que  avien  co- 
menzadty.  E  cada  vez  que  facían  estos  sénoressu  con*' 
sejo  fablaba  en  lugar  de  don  Juan  Alfonso  Rui  Díaz 
Cabeza  de  Vaca,  que  fuera  su  mayordomo  mayor.  • 

Cap.  XXVIU, —Como  d  fBoespre  don  faáriqut,  qu»  eiU^ 
ba  en  Tokáo^  vina  para  if«ftfHi4Íel  Campo,  4íf  Miaban 
ht  oíros  señoref. 

El  maestre  de  Santiago  don  Fadrfque,  que  estaba  eh 
Toledo  según  dicho  a'^emos,  de^ue  sopo  como  los  in- 
fóntes,  é  el  conde  don  Enrique,  é  don  Tello,  6  don  Fer* 
rando  de  Castro,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  los  otros  ríeos  ornes  é  eabeHb- 
ros  estaban  todos  juntos  en  uno ,  acordó ,  con  voluntad 
é  mandamiento  de  la  reina  doña  Blanca,  é  consejo  de 
los  de  Toledo,  que  se  fuese  juntar  con  ellos:  é  llegando 
d  Guadarrama,  qne  es  on  lugar  en  el  real  de  Manzana- 
fes,  sopo  como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  era 
muerto,  é  pesóle  mucho  dcllo.  E  levaba  el  maestre  con- 
sigo seiscientos  de  caballo,  é  muchos  dineros  qne  avia 
fallado  en  Toledo  en  las  casas  de  don  Sfmuel  el  Levi, 
tesorero  mayor  del  rey.  E  enviaba  la  refna  dona  Blan- 
ca á  aquellos  sefiUres  que  estaban  'en  Medfna  la  mas 
moneda  que  avia  podido  aver.  E  los  señores  que  se 
juntaron  estoffceen  Medina  er»n  el  Infante  don  Fer- 
rando de  Aragón  marqués  de  Tortosa'é  señor  de  AI- 
berracrn,  é  el  Infante  don  Juan  su  hermano,  é  él  con- 
de don  Enrique;  édonTeDo  su  hermano,  é  don  Per^ 
rando  de  Castro.  é'dOU  Joan  de  la  Cerda,  é  el  maestre 
de  Santiago  don  Fadríque,  que  y  Ilegffra  estonce ,  é  - 
muchos  ricos  ornes  é  caballeros,- que  podían  ser  cín¿o 
mil  de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié.  E  otrosf  las  com- 
pafias  é  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  séfior  de  Albur- 
querque, que  finara  estotMi»  en  la  dleim  vITla  de  Me- 
dina, estaban  con  estos  señores,  é  traiari  consigo  el 
cuerpo  de  don  Juí^n  Alfonso  su  señor. 
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CAr«  )U^^.^HComa  «uto*  segartt  qwoMm  m  Heán^ 
en^fiarof^  itus.fmn$agtíms  a|  r9y  .•  é.iela  pdesk  qut  (^ 
pHí  Tor^mUr*  nlfgmmm  mbaUmfQ$.  | 

Todos  estee  señores ,  que  dieho  avernos  que  ejttabí 
en'Bledinflr  def  Camípo,  ovferon  SU  acuerdo  de  envisl 
sos  mensageroÉ  al  rey,  los  coafe»  finaron* f^eroCamUl 
fijo  de  Gotnez  Carrillo  de  Máznelo ,  é  Juan  González  di 
Bazan ,  é  PM^  GoUEalez  de  Agüero,  por  traer  algüeaj 
buenas  maneras  de  sosiego  en  estos  fechos.  É  estos  d 
bulleros  llegaron  A  toro  dó  el  rey  estaba ,  é  ovo  y  aigd 
nos  caballero^  de  los  que  estaban  con  el  rey  qoelos  qd 
rían  bien  é  levarlos  ft  sus  t^osades ,  por  les  facer  honrl 
que  posasen  con  etloA:  é  siÁ»reesto  poffiabancnatesdei 
líos  los  leverTan.  É  Ferran  Alvame  de  Toledo  qnfrfj 
levur  consigo  al  dicho  PereOarrillo ,  que  era  so  m 
go;  é  Alfonso  Jofre  Tenorio  ,  qne  non  quería  Hen  J 
dicho  Ferran  Atvvrez  ,  quería  levar  el  dicho  Piro  Car 
rillo ,  4  estratíógelo :  é  sobre  eslo  ovieron  siis  fnlabra 
los  dichos  Ferran  Alvarez,  é  Alfons<r3ef\neTenorifl,fí 
'manera  que  Aifonso  Jufre  cuidó  dar  de  un  ruchiilo  p» 
queño  al  dicho  Ferran  Alvarez.  É  sobre  esto  scvoIt^i 
un  ruido  asaz  grande:  é  Juan  Alfonso  de  BeDavid^ 
JuBiida  mayor  de  la  casa  del  rey,  queera  paríeatrd 
AIRhiso Jufre,  ayudóle,  é  eso  misn^le  ayufló  N 
Qonzilec  de  Mendoza;  é  otros  ayudaron  h  Ferran  k\ 
varez  de  Tc^fedo ,  cii  le  ayudó  6utier  Parranda  de  Toii 
do,  ó  otros  caMIeros  asaz.  É  fueron  y  ferídos  Meo  U 
dríguez  TenoHo  hermano  del  dicho  Alfonso  Jofre 
Juan  Alfonso  deBenavide**,  é  fué  muerto  nn  sobrino 
OUtler  Férraodez  de  fTéledo.  É  por  esta  razón  «  psr 
tieron  de  la  corte  del  tey.é  se  ftréron  para  los  olrt» 
ñores  Juan  Tenorio  repostero  mayor  del  rey,  d  Mi 
Rod  riguete  Tenorio, «  Alfonso  Jotre  Tertorío  sos  lifrnw 
nos,  por  cuanto  él  rey  se  fhostró  porvanderoaq 
dta  de  la  pelea  <fe  Gdtíér'FerfBndez  deTolcdo,  éc^í 
.ron  miedo  del  rey  de  estaí*  allí.  É  desque  eslo^cal» 
¡llcros 'Se  partieron  deí  rey  dW  el  rey  la  reposlerfa  «jw 
tehfa  Juan  Tenorio  A  Gutlér  Féfran!f?z  de  Toledo.  í  * 
alguaeür/go  que  (enia  Alfonso  Jufre  Tenorio  M'^i 
Suer  Tfellez  de  Meneses,  pariente  del  dicho  Gntlcr  Kr- 
rander  de  Toledo. 

CkP.  XXX^  «-Cimillo  hs  iOaÍHiílfro$  que  Ua^ora'^^ 
.    ron  fü  tf^léé^j0ron  h  qw  les  tra  «Mndwto. 

'  PltfroCárríllo.é  Jnanííonzalez  de  Bazan, <f  Prrcfi^ 
zalee  de  Agüero,  que  vinieron  por  mensageros  df'^ 
señores  que  estaban  juntos  >n  Medina  del  Campo  ^l 
rey,  desque  todo  eíte  ruMo  fué  asosegado  faUaron  n^ 
el  rey,  é  dijéronle,  que  aquellos  señores  le  envial«i» 
•sus  cartea  de  cfreencia  ,  las  cuáles  le  presentaron  ln(^ 
perlas  cuales  les  mandaron  decir  algunas  co<a5  <?i? 
cumplían  A  su  servicio,  é  le  pedran  por  merced  qnf  ^ 
diese  licencia  que  ge  las  pudlesefi- decir.  í  el  »^V^''*' 
que  le  placía  dé  las  oír,  é  eso  inesmo  cualquier  coa  O"' 
quisiesen  decir:  É  loüéabaTleros  gelotovlcron  w^fr- 
ced ,  é  díjéronle ,  que  l«s  dichos  sfíiores  sos  vasal!'*** 
sus  naturales  to  besaban  la*  manos,  é»eoeoimend«l"" 
eft^a  su  merced  i  éte  enviaban  dedir ,  queMcn-^NíP 
80  merced  ©ornó'  él  caSard  en  VíiimdoKd  con  Is  r«r» 
'd»fi*f  «lanca  de  Bortíon  sobrina  del  rey  ét  Franc»  ' 
como  ft  Jas  im  bodas  mandara  y  venir  IíkIos  lof  cr?"- 
jdeaeefioresécabDlleroírdel  su  rrand ,  P  q"<* '*^*'!  | 
tedoS'Osn él;  non lesfaclendo  saber nldgéoa ^^'T, 
jara  ó  la  dicha  reina  defte  Blanca  su  mejer  l»e^ 
pues  de  las  bodas ,  é  se  partiera  deode.  t  porcia'' 
don  Juan  Mfonbo  do  Alburqurrqnc ,  <*  don  Ji»n   '" 
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de  Prado  maeslHs  dé  Ga1iitr«v&  mostraran  que  les  pa- 
sara deste  feobo  da  seéi  parUr  asf  da  YalladoHd  sta  lo 
facer  saber  á  tosgrandes  que  allí  floiera  venir ,  que  éi 
ficiera  prender  ¿  don  Joaa  Nuiez  maestre  de  Calatra- 
va ,  é  diera  el  maesinicgo  á  don  Diego  García  de  Padilla 
hermano  da  dona  María  de  Padilla,  é  que  después  el 
diehodon  Diego  Garda  ticiera  matar  al  dicho  don  Juan 
Ñoñez  maestre  de  Galatrava :-  ó  otrosí  que  él  flciera  des- 
terrar 6  don  Juan  AlfonsodeAlfoorquerque  fasta  irse  en 
Portogal^  agiéndole  dado  á  su  fijo  don  Martín  Gil  en  ar- 
relienes  de  ser  siempre  en  su  servicio.  É  que  estas  co- 
sas eran  contra  su  servido ,  é  contra  su  fama  en  ser  así 
contra  los  soyosaín  ge  lo  ellos  merescer ;  ca  otros  yer* 
ros  noD  le  iicieron  ellos ,  salvo  qne  les  pesara  porque 
se  partiera  así  arrebatadamente  de  la  yiila  de  Vallado- 
lid  ,  dó  todos  los -mayores  de  su  regno  estaban  ayonta* 
dos.  Otrosí  que  él  perdía  las  voluntades  de  todos  los  su« 
yos,  porouantoloasus  privados  qne  estonce  avia  non 
les  facían  ninguna  honra  en  la  su  corte ,  é  eran  de  ellos 
maltratados.  Éque  le  pedían  poi*  merced ,  lo  primero, 
que  él  quisiese  tornar  á  la  dicha  su  mugar ,  é  traerla 
consigo  como  deUa :  otrosí  (|ue  á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa ,  tío  de  dona  María  de  Padilla ,  é  á  don  Die- 
go García  su  hermano,  que  les  floiese  merced  en  al; 
roas  que  él ,  é  él  regdo  non  se  gobernasen  nin  regiesen 
por  ellos,  nin  por  aqneHos  que  estonce  tenia  por  priva- 
dos, pues  non  honraban  k  los  grandes  sei^ores  é  caba- 
lleros que  venían  A  la  su  corte:  é  que  faciéndolo  asf,  to- 
dos aquellüa  señores  6  caballeros ,  é  los  otros  sus  vasa- 
llos que  eran  con  ellos ,  estaban  muy  prestos  para  ve- 
nir luego  A  él,  éser  en  la  su  obediencia  según  debían. 

Cap.  XXXI.— -Como  rr^pandió  el  rey  á  los  nwnsageros  qw 
lot  señores  ei»i;i0rea  áélié  cómo  trataron  qiie  S0  viesen 
con  d  rey  ^ 

Después  que  los  cabAtleres  ,  que  a  vemos  díóhoque 
los  señolea  enviaron  al  rey ,  le  ovieron  dicho  todo  lo 
que  les  fué  mandado ,  el  rey  tes  respondió,  é  les  dijo, 
que  estas  raasnes  que  le  avian  dicho  departe  de  aque- 
tíos  que  los  enviaban  fr'él  eran  luengas  para  luego  res* 
pender ,  é  qoe  sa  voluntad  era  de  verse  con  ios  infan- 
tes ,  é  conde ,  é  maestre ,  é  don  Tello ,  é  don  Ferrando 
de  Castre  ,é  don  Juan  do  la  Cerda ,  é  los  otros  grandes 
é  caballeros  que  eran  en  suoompafiía ,  sobre  todas  es- 
tas cosas :  é  que  entendía  que  desque  con  él  fuesen,  é 
el  Cabíase  ton  ellos ,  que  todo  sería  bien.  É  fué  tratado 
é  asosegado  A  c«al  día  se  viesen  los  dichos  señores  con 
el  rey  en  un  lugar  señalado ,  cincuenta  por  cincuenta 
de  caballo  (i ),  amados  de  lorigas ,  con  almófares ,  é 
quejotes,  é  eanilleras,  é  espadas;  é  que  ninguno  del  los 
non  trajéese  lanía,  salvo  el  rey ,  é  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón.  ÉestOS  tres  caballeros  que  vinieron 
con  asta  meosagerla  ai  rey ,  desque  todo  esto  fué  aso- 
segado*, tornAcoose  peíalos  señores  que  los  avian  en- 
vúdo  A  Medtaiff  dd  Campoy  dé  les  dejaron ,  é  cootA- 
ronlea  toda  la  respuesta  que  fallaron  en  el  rey ,  é  como 
era  aa  voluntad  de  veraaoon  alkoa:  é  plOgoles  de  lo  así 
íacsr.  É  luego  dios  partieron  de  Medina  del  Campo 
donde  estaban ,  é  vinieron  A  la  comarca  de  Ttni} ,  por 
estar  mas  cerca  del  rey*  ¿partieron  sus  posadas  en  es- 
ta guisa/^:  en  Morales  posaban  el  coade  don  Enrique,  é 
el  maestra  don  Fadriqtte  su  hernumo:  é  en  San  Román 
de  Ornija  posaban  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón, 

(1)  En  la  Abrév.  veinte  jpor  veinte ,  y  cita  después  en  el 
capítulo  stgaienta  los  nombres:  prueba  de  que  Af  ala  al  for- 
mar 1a  Yuigar  tuvomeiores  noticias,  y  corrigió  la  Abreviada. 


ésu  hermano  el  infante  don  Juan :  é  don  Tello ,  é  don 
Joan  do  la  Cerda  en  Siete  Iglesias :  é  posaba  don  Fer- 
rando de  Castro  eso  mesmo  en  el  dicho  San  Roknan  de 
Ornija,  é  otrosí  don  Juan  Alfonso,  que  era  muerto;  pe^ 
ro  traían  sus  vasallos  su  cuerpo ,  é  non  le  queriao  en- 
terrar fosta  qne  oviese  fin  esta  demanda  que  comenza- 
ron ,  que  asá  ió  mandara  don  Juan  Alfonso  en  su  tes- 
tomento,  é  posaban  en  el  dicho  lugar  de  San  Homau 
de  Ornija  con  los  otros  señores,  é  allí  tenían  en  la  igle- 
sia el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso. 

Cap.  XXXII. — Como  el  rey  se  vio  con  los  infantes  de  Ar(y- 
gon ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadri^ 
que ,  e  don  Tello ,  é  don  Ferrando  de  CasUro ,  á  dofn 
Juan  de  la  Cerda,  e  los  otros  caballeros ,  según  era 
tratado. 

£1  trato  de  las  vistas  fué  fecho  según  dicho  avernos: 
é  viniéronse  el  rey  é  estos  señores  entre  Toroé  Morales 
en  un  lugar  que  dicen  Tejadillo,  cá  allí  fueron  las  vis- 
tas acordadas,  é  es  A  media  legua  de  Toro,  é  ¿  otra 
media  de  Morales.  K  vinieron  de  caballo ,  armados  tu^* 
dos  de  lorigas,  con  almófares ,  é  con  quejóles  é  cani- 
lleras ó  espadas;  é  non  traía  doncel  en  caballo  ningu- 
no dellos,  salvo  el  rey, .que  traía  un  doncel  con  una 
lanza  é  un  yelm6;  é  de  la  otra  parte  el  mfaotedon  Fer- 
rondade  Aragón ,  que  traia  otro  doncel :  é  todos  tratan 
sobreseñales  A  sus  armas.  É  fueron  estos  de  cada  par- 
le: de  la  parte  del  rey  eran  estos  ctncaeota  :•  primera- 
mente el  rey  don  Pedro ,  ó  venían  con  él  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  de  Caletre  va,  édouGarci 
FerrandoE  lianrique  adelantado  mayor  de  Gastilla,  é 
don  Pero  Nuñez  de  Guzman  adelantado  mayor  de 
León,  é  Juan  Alfonso  de  Bena vides  justicia  mayor  de 
la  casa  del  rey ,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  cama- 
rero mayor  del  rey,  é  Pero  González  de  Mendoza,  ó 
Gutier  Ferrandez  de  Toledo  alcalde  mayor  de  Toledo, 
é  Pero  Suarez  de  Toledo  sa  hermano ,  é  Diego  Gómez 
de  Toledo  notario  mayor  del  regno  de  Toledo ,  é  don 
Garcí  Alvares  de  Toledo;  é  Ferran  Alvares  su  hermano» 
é  Iñigo  López  de  Orozco;  é  Gutier  Gómez  de  Toledo,  6 
Pero  Suarez  de  Toledo  el  mozo,  é  Suer  Pérez  de  Quiño- 
nes ,  é  Juan  Rodríguez  de  Cisneros ,  é  Ferran  SancÉiez 
de  Tovar ,  é  don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  é  San- 
dio Sánchez  deftojas,  é  Juan  Martínez  de  Rojassu  fijo, 
é  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas ,  é  Rui  Pérez  de  Soto,  é  Perp 
Alvarez Osorio,  é  Ferran  Gutiérrez  de  Sandoval,  é  Día 
Gómez  de  Sandoval ,  é  Diego  Gutiérrez  de  Za valles  >  é 
Pero  Gomes  de  Porras  el  viejo,  é  Suer  Martínez  Clave- 
ro de  Alean  tara»  é  Ferran  Ruiz  Girón,  é  Alfonso  Tellez 
Giroot  é  Ix>pe  Rodríguez  de  Villalobos,  é  PeroFerrande^ 
Quejada,  é  Ruy  Martínez  de  Soiorsano,  é  Lope  Garda  de 
Porras,  é  Alvar  González  Moran,  é  Gómez  Perezde  Por- 
ras ,  ó  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  é  Men  Rodrjguez  de  Se- 
nabria,  é  Juan  Alfonso  Girón ,  é  Martín  Alfonso  Tello, 
é  García  Ferrandea  de  ViUodre ,  é  Gómez  Carrillo  fijo 
de  Pero  Ruiz  Carrillo ,  é  Pero  González  Orejón ,  é  Gon- 
zalo González  de  Lucio ,  é  Diego  Ferrandez  de  Córdoba 
alcaide  de  los  Donceles ,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Tor- 
quemada ,  é  Men  Rodrigez.de  Biedma ,  é  Juan  Foran- 
dez  de  Tovar ,  é  un  donceh  del  rey  que  levaba  su  lanza. 
É  de  la  otra  parte  de  los  que  tenían  la  voz  de  la  rdna 
dona  Blanca ,  que  se  vieron  con  el  rey  en  el  sobredicho 
lugar ,  eran  estos  dnduenta.  £1  infante  don  Ferrando 
marqués  de  Tortosa  señor  de  Albarracin  ,  é  el  infante 
don  Juan  su  hermano,  é  don  Enrique  conde  de  Trasta- 
mara ,  é  don  Fa^iríqae  su  hermano  maestre  de  Santia- 
go ,  é  don  Tello  su  hermano  señor  de  Vizcaya  é  de  Lara 
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éde  Agnilar,  é  don  Fe#raDdo  do  Catiro,  éckxiJaan 
de  la  Cerda,  é  dea  Alvar  Perea  de  Ca&itx),  é  doii  AUar 
Nuñ»  de  GozoMín  comendador  mayor  de  Leoa,  é  dea 
liope  Sanche!  de  Bendaña  comendador  mayor  de  Ca»- 
ÜUa,  é  Pero  Carriilo ,  6  don  Forran  Pérez  de  Ayala  •  é 
Diego  Pereí  Sarmiento » é  Pero  Ruis  de  VilleijjBf ,  6  An- 
drés Sancfaea  de  Gres,  é  Suer  Yaoez  de  Parada ,  é  For- 
ran Tañez  de  Sotomayor ,  é  Pero  González  de  Agnero^ 
é  Rui  González  de  Castañeda,  é  el  arcediano  don  Diego 
Arias  Maldooado ,  é  SandU)  Raiz  de  Rojas,  ó  Forran 
García  Daque ,  é  Juan  Rodríguez  de  Villegas,  é  Gutier 
Ferrandez  Delgadillo ,  é  Sancho  Sánchez  de  Mosooso,  é 
Alvar  Rodríguez  Daza ,  é  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  é 
Rui  Díaz  de  Rojas,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  Juan 
Alfonso  de  Haro ,  é  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca ,  é  Fur- 
tado  Diaz  de  Mendoza ,  é  Pero  Ruiz  de  Sandoval ,  é  Al- 
fcmso  Gómez  de  Lira ,  é  Gómalo  Sánchez  de  Ulloa ,  é 
Lope  Pcrez  de  Moscoso,  é Juan MariineEde  Huelgue 
f reyre  de  Santiago  comendador  de  Albange,  é  don  Ra* 
mon  de  Rocaíull ,  é  Ferian  Sánchez  de  Rcjjas,  é  Diego 
GaUerres  Calderón,  é  Gomes  Manrique  de  Uruñuela, 
é  Alvar  Rodrigjuez  de  Bendaña  comendador  de  Moole- 
molin ,  é  Forran  Sánchez  Madael  nieto  de  don  Juan 
Manuel-,  é  Gómez  Carrillo  de  Quintana ,  é  Poro  Farra»* 
dez  de  Vinagrando ,  é  Forran  Alvarez  de  Escobar ,  é  Al* 
var  Diaz  de  Escobar,  é  Juan  de  Herrera ,  é  Día  Sánchez 
de  Tarrazas ,  é  Forran  Alvares  de  Nava ,  é  Gonzalo  Ber- 
nal  do  Qniros ,  é  un  doncel  del  infante  don  Ferrando, 
que  le  levada  su  lanza  en  un  caballo.É  legaron  todos  es* 
tos  señores  é  caballeros  al  rey ,  é  besáronle  las  manos. 
É  allí  le  fabló  de  la  parte  del  rey  Gutier  Ferrandcx  de 
Toledo,  repostero  mayor  del  rey ,  por  su  mandado ,  é 
df  jo :  Que  al  rey  pesaba  mucho  de  tan  grandes  señores 
do  su  regnooomo  ellos  eran,  é  que  tangrandebdo  avian 
en  la  su  merced ,  é  otros!  tan  buenos  caballeros  como 
aHi  estaban  andar  arredrados  del :  6  que  maguera  ellos 
ponían  por  si  que  por  los  fechos  de  la  reina  doña 
Blaooa  era  esta  dentanda ,  el  rey  entendía  bien  que 
era  do  otra  manera ,  especialmente  por  non  ser  con- 
tentos de  parientes  de  doña  María  de  ftidiUa ,  que  allí 
estaban,  ó  de  otros  sus  privados.  É  que  estofnon  lo  de« 
bieran  tener  ellos  por  maravilla ;  ca  siempre  fuera  en 
tí  mundo  los  reyes  é  principes  a  ver  privados  á  aqu»* 
líos  que  por  bien  tovieron ,  é  fué  su  merced.  Eúipero 
que  el  rey  avia  yoluntad  de  los  honrar ,  é  de  los  guar- 
dar ;  é  si  oficios  grandes  oviese  en  su  rogno  é  en  la 
su  casa  que  &  ellos  pertenesciésea ,  que  el  ge  los  da- 
rla,  é  les  feria  otras  muchas  mercedes.  E  por  ende 
que  ellos  quisiesen  enviar  aquellas  compañifs  muchas 
que  allí  tenían ,  que  estragaban  el  regno ,  <  non  parea- 
da bien  estair  a8Í<  asonados  tan  corea,  del  rey.  E  cuan* 
to  6  lo  que  decían  de  la  reina  doña  Blanca ,  que  el  rey 
enviarla  por  ella ;  é  la  traerla  como  á  su  muger ,  é  la 
honraria  como  debia.  E  dijo  Gutier  Ferrandez,  que 
por  la  naturaleza  que  avian  con  el  rey ,  él  asi  ge  lo 
requería  de  parte  del  rey,  E  preguntó  Gutier  Férrandea 
al  rey :  «Señor ,  roandastes  vos á  mf  que  ge  lo  dyese 
«así ,  é  que  les  faga  de  vueétta  parte  este  réqnerimien* 
•to  Y  Bel  rey  dijo:  sf.»  E  déla  otra  parte  salieson  ft 
consejo  los  iníantes  6  señores ,  é  acontaron ,  que  pues 
caballero  por  el  rey  fsblára ,  que  fablase  por  la  suya 
caballero ,  é  non  ninguno  dellos :  é  ordenaron  que  die- 
se la  respuesta  por  ellos  don  Forran  Perea  de  Ayala, 
que  era  un  caballero  cuerdo  é  bien  razonado.  B  esto 
aoordado ,  tornaron  dó  el  rey  estaba ,  é  don  Forran 
Perca  dijo  asi:  «Señor,  los  señores  que  aquí  están, 
•que  han  dabdoen  la  vuestra  mereed ,  é  los  oíros  rí« 
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«OQS  ornes  é.  oaballasos  vuestros  vasallos  que  aqoi  es 
atan ,  é por  vaesiro  oMudado  viatoron  aqai*  to 
kvoa  pidan  lo  primero  por  mflraad,qae  vos  kn  q» 
«cadas  perdonar  por.  eiloa  aanir  armados  sote  tm 
«estas  vistas;  é  si  asi  vienen  ea  por  vuestra  licme 
ué  ordenamiento,  según  ge  lo  enviastes  mandar  p 
nuaa  vuestra. carta  firmada  de  vuestro  nombre, ése 
«liada  con  vuestro  aeUo  de  la  poridad:  ca  todos  k 
«que  aquí  están  vos  oonoscen  por  su  rey  é  por  se« 
«natural ,  é  vos  desean  servir.  É  entre  las  otras  on 
«en  que  aman  vuestro  servicio ,  querían  que  la  vw 
«tra  ordenann  fuese  muy  buena  en  gain  que  k 
«vuestros  vasallos  non  oviesen  de  aver  temor  de  to 
«É  como  quier,  señor ,  que  dice  Gutier  Ferrandaii 
«Toledo  por  vuestra  parle ,  que  estos  señorea  qoe  iqi 
«están ,  é  muchos  rióos  omes  é  oafaallorm  Toetn 
«vasallos  que  andan  ayuntados  por  el  fecho  de  la  n 
«na  doña  Blanca  vuestra  muger ,  que  no  es  asi,  sili 
«que  se  non  tienen  por  contentos  de  síganos  vos 
«tros  privados;  con  horoil  reverencia  de  la  vueslr 
«real  roagestad ,  señor ,  á  esto  vos  respondeo  estosfl 
«ñores  asi :  que  verdaderamente  su  Intenciones  peda 
«vos  por  merced ,  que  la  reina  doña  Blanca  vuestx 
«muger  sea  con  vos  honrada,  como  lo  fueron  b 
«otras  reinas  de  Castilla ,  é  la  trayades  coa  vumi 
«asi  como  vuestra  muger  legitima:  esto  vos  pide 
«por  merced,  entendiendo  que  cumple  así  á  loesti 
«servicio.  Ca,  señor,  vos  sahedesqoe  cuando  vos  a 
«sastes  con  la  reina  doña  Blanca  vuestra  mogier  e 
«Valiadolld  enviastes  llamar  por  vuestras  carttf  I 
«todos  los  que  aquí  son ,  é  á  otn»  grandes  de  fuabl 
«regno,  que  viniesen  donde  vos  erades,  queqoeri» 
«des  casar  con  la  dicha  reina ;  é  por  vuestro  man^ 
«miento  el  dia  de  vuestras  bodas  besaron  la  nuool 
•la  reina  doña  Blanca  por  su  reina  é  su  señora ,  ü 
«como. vuestra  mujer:  é  tienen  que  si  vos, señor,  1 
«dejaste»  é  la  mandas  tes  después  levar  á  Toledo,  qi 
«todo  esto  fué  fecho  como  plogo  á  la  vaeaUa  um 
«ced ,  é  que  fué  por  consto  de  algunos  queDoaaia^ 
«han  vuestro  servicio;  pero  oonhomil  revereociid 
«la  vuestra  real  magostad,  tienen  que  faé  estofecb 
«é  ordenado  por  vos  querer  compür  vuestra  vold 
«tad,  por  consejo  de  doña  María  de  Padilla  éde  is 
«parientes.  É  algunos  de  vuestros  vasallos,  ki¡^ 
«non  plogo,  nin  les  paresoid  esto  ser hieo  fecho, «f» 
«ron  deode  pesar  por  vos  non  facer  lo  qnecoiopk 
«&  vuestro  servicio ,  é  mostrástesles  grao  saña  ,li  c»' 
«parescid  por  obra  luego ;  oa  porque  á  algooos  ^ 
«en  ValladoUd  eran  desto  pesó,  paséales  oootra  eN 
«como  la  vuestra  merced  fué;  é  mandaste»  prender^ 
«pocos  dios  después ,  é  deponer  de  su  honra  ai  oa^ 
«tro  de  Galalrava  don  Juan  Nnñes  de  Prado,  éw 
«después  muerto  en  poder  de  parientes  do  doña  Moni 
«de  Padilla;  é  echostesdel  regno  á  don  Joan  h^^ 
«de  Alburquerque,  é  le  lomastes  la  tierFat  9!^*^ 
«vos  enviada á  su  fijo  don  Martin  Gil, qoeooa ton 

«mas  de  aquel  fijo,  en  arreheneaque  siempre S"^^ 
«daria  vuestro  aervick>«  é  le  evlades  asegurado.  É  p^' 
«que  tales  consejos  vos  dieron  vuestros  privado^l 
«todos  los  señores  é  caballeros  que  aqol  toa  adeitfj 
«te  vuestra  merced,  é  los  queaqui  non  son  ^i<^ 
«están  oon  muy  gran  miedo  de  vos,  é  por  esta^ 
«ion  andan  arredrados  de  la  vuestra  csss.  É  vos,  fvieff 
«catad  alguna  buena  manera  como  primeraiBeota  i 
«reina  vuestra  muger ,  nuestra  señora,  sea  segura» ' 
«esté  con  vos  como  debe,  según  cumple  á  vuestro  síf" 
vicio,  éá  honra  vuestra ,  ésuyadeUa;  otrosí, c«bo 
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aesiossenorcBé  caballeros  $«an  seguros  en  vuestro  reg- 
«Do^éeo  Tvestra  casa,  é  vos  puedan  servir :  que  ellos 
•de  buena  meóte  están  prestos  para  senrir  á  vos  asi  co- 
■mo  debeo ,  é  como  es  razón ,  ca  sodes  nuestro  rey  é 
•Diiestro  señor  natnral.  E  señor,. por  cnanto  breveroen- 
»le  non  se  poeden  facer  estas  cosas  todas,  piden  vos  por 
•merced  estos  señores  é  caballeros  vuestros  vasallos  é 
•▼aestros  natorales-queaqnl  están ,  por  01 ,  é  por  todos 
•los  otros  que  son  en  esta  demanda  con  ellos ,  que 
•sea  la  vnestra  merced  de  dar  cuatro  caballeros;  é 
•estos  señores  darán  otros  cuatro ,  que  fablen  en  ello, 
»é  farán  relación  6  la  vuestra  merced  de  lo  que  acor-* 
•dáren  que  cumple  á  vuestro  servicio,  é  pro  de  vues^ 
•tros  regnos ,  éseguramiento  dallos.  E  sobre  todo  esto, 
«señor ,  ordenad  como  vos  ploguiere ,  é  enteodiéredes 
•qoecompleá  vuestro  servicio.»  E  dijo  don  Perran 
F¥rez  de  Ayaia  á  los  señores  que  allí  estaban,  que  le 
maodáran  responder  por  ellos,  si  lo  decían  asf ;  é  di- 
jeron todo^:  sí.  E  el  rey  dijo,  que  asi  le  placía 
que  se  ficiese ,  é  que  él  ordenaría  cuales  caballeros 
serian  de  la  su  t>arte.  £  luego  se  partieron  todos  de 
allí,  besando  las  roanos  al  rey:  é  tornáronse  el  rey 
para  Toro,  é  los  señores  para  los4>tros  lugares  dó  por 
eaban.  E  el  rey  non  curó  de  ordenar  mas  quien  fabla- 
se  eu  e^te  fecho ;  caél  traía  apartadamente  su  fablas 
«otre  ellos  por  los  despartir,  prometiéndoles  grandes 
mercedes  á  cada  uno  dallos,  según  se  fizo  adelante, 
comooíredes,  6  vos  será  contado. 

CiF.  XXXIU. — Como  ¡os  infanLesde  Aragón  don  Ferran- 
do é  don  Juan ,  é  ti  conde  don  Enrique ,  é  ¡os  oíros  seiuh 
rfs  pasaron  de¡ante  de  la  vUla  de  Toro,  donde  el  rey  es- 
taba  :  é  ixumo  d  rey  parUó  de  Toro,  é  la  reina  doña 
Maria  su  madre  envió  por  ¡os  señores ,  é  los  acogió  en 
Toro. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Toro ,  é  los  señores ,  de 
qaien  avernos  contado ,  en  Morales  ,  é  en  San  Román, 
é  en  otros  lugares  dó  posaban ,  veyendo  que  el  rey  non 
curaba  de  ordenar  aquellos  cuatro  caballeros  que  avía 
dicho  que  pomia  para  íablar  en  estos  fechos  según  fue* 
ra  acordado  el  día  de  las  vistas  de  Tejadillo ,  é  sableo* 
dü  ya  como  el  rey  traía  sus  pleitesías  con  algunos  da- 
llos por  los  departir ,  é  otrosí  veyendo  como  en  aque- 
lla comarca  dó  estaban  no  fallaban  ya  viandas,  ca  eran 
gastadas  por  las  gentes,  que  eran  muchas ,  é  avian  es- 
tado al  i  i  gran  tiempo,  acordaron  de  se  ir  á  tierra  de 
Zamora  ,  que  era  bien  abastada  de  viandas ,  é  guarda- 
da ,  que  ningunas  gentes  non  avian  estado  allí ,  é  que 
en/le  esperarían  la  respuesta  é  mandado  del  rey  como 
era  su  merced  de  facer  en  estos  fechos  :  é  acordaron 
como  debían  facer ,  é  así  lo  flcíeron,  ca  se  junlaron  to- 
dos en  Morales,  é  otro  día  pasaron  por  delante  la  villa 
de  Toro  dó  era  el  rey.  É  los  caballeros  é  escuderos  va- 
sallos de  don  Juan  Alfonso ,  que  eran  muchos  é  bue- 
nos ,  que  y  andaban  *  levaban  consigo  d  cuerpo  de  su 
señor  don  Juan  Alfonso,  que  aun  lo  non  avian  enter* 
rado;  ca  así  ge  lo  mandara  el  dicho  don  Juan  Alfonso 
áates  que  finase ,  que  fasta  que  aquellos  señores  ovie* 
sen  acabado  la  demanda  sobre  que  eran  ayuntados, 
qoe  el  su  caerpo  é  loa  sus  vasallos  anduviesen  con 
eílos,  6  non  le  enterrasen  :  ó  así  lo  fioieron.  É  cuan- 
do estos  señores  fueron  delante  la  villa  de  Toro ,  todos 
los  señores  qoo  y  eran  pusiéronse  á  pié,  é  tomaron 
ellos  et  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso  en  unas  andas  cu- 
biertas de  paños  de  oro ,  ó  así  le  pasaron  delante  la  vi. 
lia  de  Toro ,  veyéodolo  el  rey  ,  que  estaba  fuera  de  la 
villa.  É  eran  estonce  con  el  rey  fasta  ochocientos  de  ca* 
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bailo ,  ca  non  avia  mas  gente  fincado  con  él;  é  con  los 
señores  podían  ser  ese  día  fasta  cinco  mil  de  caballo ,  é 
mucha  gente  de  pié.  É  fueron  posar  aquel  día  á  una  al- 
dea oerca  de  Toro  ,  que  dicen  Con  teros ,  é  por  toda  esa 
comarca.  É  luego  ese  día  que  estas  gentes  pasaron  de- 
lante Toro ,  é  fueron  á  los  lugares  dó  avian  de  posar, 
partió  el  rey  de  la  villa  de  Toro ,  é  con  él  fasta  ciento 
de  caballo ,  castellanos  é  ginetes ,  é  fuese  para  Orueña, 
una  villa  é  castillo  muy  fuerte  dó  estaba  doña  Mnría  de 
Padilla ;  ca  allí  la  avia  dejado  el  rey.  é  con  ella  algunos 
sus  parientes,  porque  la  villa  é)s  muy  fuerte.  É  en  aque- 
lla noche,  estando  los  sobredichos  señores  en  Conteros, 
é  en  derredor,  donde  estaban  aposentados  ,  por  partir 
otro  día,  é  se  Ir  para  tierra  de  Zamora,  según  lo  tenían 
acordado,  á  la  media  noche  ovieron  cartas  de  la  reina 
doña  María  madre  del  rey  ,  que  estaba  en  Toro ,  fa-^ 
ciéndoles  saber ,  que  luego  que  ellos  pasaran  por  Toro, 
partiera  el  rey  de  Toro  ,  ése  fuera  para  ürueña ,  dó 
estaba  doña  Maria  de  Padilla  :  é  que  fuesen  ciertos  que 
el  rey  non  curaba  de  estar  á  ninguna  ordenanza  de  lo 
que  entre  él  é  ellos  era  acordado  en  las  vistas  de  Teja- 
dillo ,  de  lo  cual  á  ella  pesaba  mucho.  Empero  pues 
que  así  era ,  que  les  rogaba  que  quisiesen  tornar  para 
Toro ,  que  ella  los  mandaría  acoger,  é  dar  muy  buenas 
posadas ,  é  que  bien  pensaba  que  desque  el  rey  supiese 
como  ellos  eran  y  venidos ,  é  ella  tenia  con  ellos ,  que 
él  vernia  á  mejor  carrera  de  la  que  fasta  allí  tenia,  é 
ternaria  á  tomar  su  muger  la  reina  doña  Blanca ,  é  á 
poner  buena  ordenanza  en  si  é  en  su  regno  :  é  que  en 
esto  non  pusiesen  dubda  nin  luenga  alguna  ,  mas  lue- 
go lo  pusiesen  por  obra ;  é  que  si  de  otra  guisa  lo  ílcie- 
sen ,  ella  era  é  seria  en  gran  pe'f gro  con  el  rey  su  ñjo, 
por  cuanto  él  sabría  que  ella  les  avia  enviado  sus  car- 
tas sobreestá  razón.  É  los  señures ,  cuando  tai  manda- 
doé  tales  cartas  ovieron,  tomaron  muy  gran  placer:  é 
luego  partieron  todos ,  é  tornaron  á  Toro,  en  guisa  qre 
fueron  allá  al  alva  del  día  :  é  luego  les  abriéronlas 
puertas ,  é  fueron  los  señores  ft  ver  la  reina  doña  Ma- 
ria,  é  les  dieron  posadas.  É  enviaron  por  la  reina  doña 
Leonor  de  Aragón  madre  de  los  infantes ,  é  por  la  con- 
desa doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique ,  é  por 
doña  Isat)el  de  Mene^es  muger  que  fuera  de  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  que  estaba  en  Montalegre, 
villa  del  dicho  don  Juan  Alfonso ,  que  se  viniesen  imra 
Toro  dó  ellos  estaban  :  é  asf  lo  flcíeron ,  en  luego  vinie- 
ron estas  señoras  allí ,  é  asf  fueron  todos  juntos  en  To- 
ro. É  desque  y  llegaron  ,  todos  en  acuerdo  é  conseja  ó 
mandamiento  de  la  reina  doña  María  madre  del  rey ,  é 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  enviaron  sus  cartas 
al  rey ,  que  fuese  la  su  merced  de  se  venir  para  Toro, 
é  que  allí  se  ordenarían  tedas  las  cosas  como  cum- 
plían á  su  servicio.  É  fu(?ron  con  esta  razón  por 
mandado  de  las  reinas  é  de  los  señores  al  rey  á  ürue- 
ña don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  que  era  un  caba- 
llero de  quien  el  rey  mucho  fiaba ,  é  otro  caballero  -deí 
conde  don  Enrique ,  que  decían  Juan  González  de  Ba- 
lan. É  llegaron  al  rey ,  é  dijéronle  todas  las  razones qtie 
las  reinas  doña  María ,  é  doña  Leonor ,  é  los  señores 
qoe  eran  en  Toro  le  facían  saber. 

Cap.  XX^Y.  —  Como  el  rey  acordó  de  se  poner  en  poder 
de  la  rema  su  madre ,  édelos  dichos  señores  :  é  lo  qvé 
y  acaesctó. 

El  rey  don  Pedro ,  estando  en  Crueña  dó  era  ido  por 
cuanto  estaba  ay  doña  María  de  Padilla ,  según  dicho 
avernos ,  cuando  sopo  que  la  reina  su  madre  avia  en- 
viado por  aquellos  señores ,  6  como  ellos  eran  venidos 
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^  Toro,  é  como  estaban  ay  con  la  reina  doña  Maria  de 
uúa  intención ,  é  que  la  reina  doña  Leonor  de  Aragoni 
é  las  otras  señoras  qae  eran  en  Montalegre  eran  venidas 
á  Toro ,  pesóle  maclio  de  todo  esto.  É  desque  oto  las 
cartas  que  le  enviaron  con  los  caballeros  que  dicho 
avernos ,  por  las  cuales  lo  enviaran  decir  é  pedir  por 
merced  que  se  fuese  para  Toro,  é  que  allí  se  ordenarían 
todas  estas  cosas  como  cumplían  a  su  servicio ,  é  oyó 
todas  las  razones  que  don  Juan  Rodríguez  de  Sandovai 
é  Juan  González  de  Bazan  le  dijeron ,  ovo  su  consejo 
con  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é  con  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava ,  é  con  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo  :  é  algunos  dellos  le  dijeron ,  que 
por  su  consejo  él  non  iría  á  se  poner  en  poder  de  aque- 
llos señores ,  ca  rescelaban  que  podria  a  ver  gran  peli- 
gro en  su  persona ;  é  que  si  él  queria  ir  allá  qoe  ellos 
non  irían  con  él,  case  temían  de  muerle.  É  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo,  porque  doña  Leonor  de  Cuz- 
ma n  ,  madre  del  conde  don  Enrique,  fuera  muerta  en 
Tala  vera  por  mandado  de  la  reina  doña  Maria  en  el 
alcázar  dendc,  el  cual  tenia  estonce  Gutier  Ferrandez, 
decía  que  él  por  esto  avia  miedo  del  conde  don  Enri- 
que ,  é  de  don  Fadrique  maestre  de  Santiago ,  é  de  don 
Tello  fijos  de  la  dicha  doña  Leonor  do  Guzman ,  los 
cuales  estaban  en  Toro.  Otrosi  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla ,  que  era  estonce  maestre  de  Calatrava,  decía  que 
se  temia  por  la  muerte  del  maestre  de  Calatrava  don 
Juan  Nuñez  de  Prado ,  que  él  ficiera  matar  en  Maque- 
di  teniéndole  allí  preso,  según  contado  avemos.  É  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa ,  tío  de  doña  María  de  Padilla 
hermano  de  su  madre ,  era  buen  caballero ,  é  dijo  al 
rey .  que  su  consejo  era  que  éi  se  fuese  para  Toro  á6 
estaban  las  reinas  doña  María  su  madre  é  doña  Leonor 
su  tía ,  é  otrosí  todos  los  grandes  señores  del  regno ,  é 
que  éi  se  acordase  con  ellos ,  é  que  nin  por  él ,  nin  por 
don  Diego  García  maestre  de  Calatrava  hermano  dedo, 
ña  María  do  Padilla  ,  non  pusiese  su  regno  en  aventu- 
ra i  ca  estaba  de  la  otra  parte  el  infante  don  Ferrando 
de  Arüíi;on .  que  era  heredero  del  regno  de  Castilla  des- 
pués del ,  pues  é{  non  avia  fijos  legítimos ,  é  que  lo  po- 
drían tomar  por  t\:y  sí  estas  cosas  fuesen  tan  desvaria- 
das como  estaban  de  presente.  Otrosí  dijo  Juan  Fer- 
randez de  Henestrosa  al  rey ,  que  pues  él  le  daba  con- 
sejo de  ir  ¿  la  villa  de  Toro,  según  que  la  reina  doña 
María  su  madre ,  é  los  otros  señores  se  lo  enviaban  pe- 
dir, que  él  iría  con  éi ,  puesto  que  le  quisiesen  mal 
aquellos  señores  por  ser  tio  de  la  dicha  doña  María  de 
Padilla,  é  que  por  esto  non  dejaría  de  ir  con  el  rey ,  nin 
por  medio  de  muerte.  É  el  rey  ge  lo  tovo  en  servicio  to- 
do lo  que  le  decía  é  consejaba. 

Cap.  XXXV.  —  Como  el  rey  don  Pedro  vino  á  Toro ,  dó 
las  reinas  é  los  señores  estaban  ,  é  lo  que  y  aausció. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  todo  esto  fué  dicho  delan- 
te él ,  tóvose  al  consejo  de  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa ,  é  acordó  de  ir  otro  día  para  Toro  :  é  así  lo  fizo. 
É  fueron  con  el  rey  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é 
dun  Simuel  el  Le  vi  su  tesorero  mayor,  que  era  so  muy 
gran  privado  é  consejero ,  é  don  Ferran  Sánchez  de 
Vallatlolid  su  chanciller  :  é  eran  estos  que  iban  con  el 
rey  fasta  ciento  de  muías.  É  los  señores  que  estaban  en 
Toro  saliéronle  á  resccbir,  pero  todos  armados  encu- 
bíerlumente,  é  besáronle  la  mano.  É  luego  el  rey  fué 
derechamente  al  palacio  dó  estaba  la  reina  doña  María 
su  madre ,  que  era  en  el  monestcrío  de  los  frailes  pre- 
dicadores de  Sanio  Domingo :  é  estaba  y  la  reina  de 
Aragón  su  tia.  É  el  rey  así  como  ll^ó  besó  las  manos  á 
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la  reina  doña  Maria  su  madre,  é  ella  ie«brii6,é  le  di- 
jo ,  que  veía  muy  buen  día  en  la  su  venida ,  porque 
todos  aquellos  señores  é  caliaUeros  sus  vasallos  se  aan 
segasen  ea  su  servicio.  É  la  reina  de  Aragón  sa  Ui  ie 
dijo  estas  palabras:  «[Sobrino,  señor, mejor  voepa- 
»  rescej9star  acompañado  así  como  agora  sodes  de  todo* 
»los  grandes  é  buenos  de  vuestros  regaos ,  qae  andar 
«de  la  guisa  que  fasta  aquí  avades  andado ,  dejaBdo 
M vuestra  muger  legítima  la  reina  doña  Blanca,  éaodAr 
«apartado  por  los  castillos.  É  vos  non  avedes  culpa,  ca 
naun  non  sodes  de  tan  gran  edad  ( ca  era  el  rey  estoa- 
»ce  de  edad  de  veinte  é  un  años) ;  pero  esto  facen  ios 
•privados que  tenedes  que  vos  asi  aconsejan,  de  lo» 
•cuales  es  uno  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  qoe aquf 
•viene  con  vusco ,  é  don  Simuel  el  Levi ,  é  otros :  é  se- 
»rá  bien  que  estos  sean  arredrados  de  vos,  é  que  tos 
nrí  jades  de  aquí  adelante  por  otroa  qoe  sean  otas  boo- 
•rados ,  é  que  caten  mejor  por  vuestro  servicio,  é  por 
•vuestra  honra.  •  É  el  rey  dijo ,  que  Juan  Ferraodesde 
Henestrosa  non  avia  culpa ,  nin  avia  porque  paar  Da) 
é  pues  con  él  avia  venido ,  que  le  pesaría  si  le  ficiesen 
enojo  ninguno.  Empero  era  ya  acordado  de  le  prender: 
é  así  ie  prendieron  luego  allí  delante  el  rey  en  el  dicho 
monesterio,  estando  presentes  las  reinas,  é  ordeoaron 
que  el  infante  don  Ferrando  le  mandase  goardar.  Otro- 
sí  prendieron  á  don  Simuel  el  Levi  su  tesorero  major 
del  rey,  é  que  lo  mandase  guardar  don  Tello.  É orde- 
naron estos  señores  los  oficios  de  la  casa  del  rey  eoe^ 
ta  guisa  allí  luego  ¿ntes  que  el  rey  partiese  del  paUcio 
de  la  reina  su  madre :  que  el  maestre  de  Santiago  doa 
Fadrique  fuese  camarero  mayor  del  rey :  é  qoe  el  in- 
fante don  Ferrando  fuese  chanciller  mayor .  é  rnaada- 
ron  prender  á  don  Ferran  Sánchez  de  Valladoüd  íasU 
que  le  diese  los  sellos  :  é  que  el  infante  don  Juan  de 
Aragón  fuese  alférez  mayor  del  rey  ,  é  enlregéroole  k« 
pendones :  é  que  don  Ferrando  de  Castro  fuese  o»yor- 
domo  mayor.  É  partieron  así  del  palacio :  éel  rey  lo^ 
posar  á  las  casas  que  el  obispo  de  Zamora  ha  dicho  en 
la  villa  de  Toro,  é  fué  con  él  el  maestre  de  Saotia^) 
don  Fadrique  su  hermano  como  camarero  mayor.  ^ 
puso  por  sí  en  la  cómara  á  don  Lope  Sánchez  de  Beo- 
daña  comendador  mayor  de  Castilla.  É  el  iofontedoa 
Ferrando  levó  consigo  á  Juan  Ferrandez  de  Heoestroo. 
é  á  don  Ferran  Sánchez  de  Yaliadolid,  que  tenia  ktf 
sellos,  é  los  avia  de  entregar  al  dicho  infanta  qoe  orde- 
naron que  fuese  chanciller  mayor.  É  ádon  Simoelci 
Levi  diéronle  á  don  Tello  que  ie  mandase  guardar,  $^ 
gun  dicho  avemos. 

Cap.  WXVl.^Comohs  señores  partitron  ¡osofdoi'f 
como  casó  don  Ferrando  d$  Castro  con  doña  ^"fi"" 
hermana  del  conde  don  Enrique, 
Luego  que  los  señores  que  avemos  nombrado  focroo 
en  Toro ,  é  tovieron  al  rey  en  su  poder ,  dejaron  de  or- 
denar coalesquier  otras  cosas  que  fuesen  servicio  dei 
rey  é  pro  de  los  regaos ,  é  tomaron  acuerdo  de  psrur 
entre  sí  todos  los  oficios,  así  de  la  cas$  del  rey,  oooo 
del  regno:  lo  cual  les  tovo  muy  gran  daño  para  ao^ 
lante  É  el  maestre  don  Fadrique  posaba  con  el  rey  P''^ 
su  hermano  camarero  mayor  en  el  palacio^  é  poso  po^s 
en  la  cámara  á  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  comen- 
dador mayor  de  Castilla ,  del  que  suso  dijiínos  qQ«l^ 
nía  a  Segura  cuando  el  rey  don  Pedro  llegéalli:  éei 
dictio  comendador  poso  en  su  lugar  por  camarero  i^  * 
fonso  Ferrandez  de  Mena ,  un  escudero  que  ^****^ 
el  maestre  de  Santiago.  É  el  rey  estaba  muy  apreto^ 
ca  le  non  dejaban  faUar  con  muchos  de  los  qoe  "t^^ 
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á  él :  é  el  rey  tentase  por  preso ,  porqiM  veía  que  un  tan 
gran  señor  oomo  d  maestresa  hermano  quería  ser  su 
camarero;  ca  tales  eficios  siempre  losovieron  caballeros 
llanos ,  é  nunca  tan  gran  señor  como  el  maestre  de  San- 
tiago íoera  camarero  mayor  del  rey,  fasta  que  el  «maes- 
tre sa  hermano,  lo  quería  ser.  OtrosS  se  quejaba  el  rey 
por  cuanto  vela  á  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  co- 
mendador mayor  de  Castilla  estar  por  su  camarero ,  el 
caal  non  le  avia  querido  entregar  el  castillo  de  Segu- 
ra :  ó  avia  el  rey  miedo  que  tales  cosas  como  estas  non 
se  facían  salvo  por  ven'rr  ¿  lo  peor  que  esto.  É  luego 
esto  fecho ,  don  Ferrando  de  Castro  demandó  por  mu- 
ger  á  doña  Juana ,  fija  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña 
Leonor  de  Guzman ,  hermana  del  conde  don  Enrique  é 
del  maestre  don  Fadrique  é  de  don  Tello,  la  cual  esta- 
ba en  el  palacio  del  rey  .^é  allí  se  criara ,  é  que  se  ficíe- 
M  luego  el  casamiento ,  según  que  el  conde  don  Enri- 
que su  hermano  ge  lo  enviara  prometer  cuando  se 
avino  con  él  é  con  don  Juan  Alfonso  de  Alborquerqoe, 
según  dicho  avernos.  É  como  quier  que  al  rey  non 
plogo  deste  casamiento  de  su  hermana ,  empero  dl^ 
rongela  por  mu  ger  al  dicho  don  Ferrando  de  Castro, 
é  fito  allí  en  Toro  estonce  bodas  con  ella.  É  los  seño- 
res, cuando  vieron  ir  las  cosas  por  esta  manera ,  rece- 
laron que  non  podrían  durar ;  é  cada  uno  trataba  por 
su  parte  por  tomar  la  voz  del  rey ,  é  facían  sus  pleite- 
sías lo  roejor<|ue  podían  con  el  rey  por  algunos  omes 
de  quien  el  rey  fialM ,  que  trataban  con  ellos :  é  así 
fueron  desvariados  sus  fechos. 

Cap.  UXVII  {  i ). — Como  levaron  H  cuerpo  de  don  Juan 
Alfomo  á  enterrar  al  monesterio  dd  Espina. 

Estando  los  señores  que  dicho  avernos  con  el  rey  en 
Toro  ordenaron ,  que  por  cuanto  don  Juan  Alfonso  se- 
ñor de  Alburquerque  antes  que  finase  mandó  que  el  su 
cuerpo  non  fuese  enterrado  fasta  que  esta  demanda 
fuese  acabada ,  é  que  los  sus  vasallos  non  se  partiesen 
del  su  cuerpo  fasta  ser  todo  esto  complido,  é  oviesen 
licencia  de  los  infantes  é  del  ccnde  don  Enrique  oomo 
les  placía  que  ílciesen  del  dicho  cuerpo  ,  é  los  caballe- 
ros sus  vasallos  así  lo  ficieran  ,  ca  Rui  Diaz  (Cabeza  de 
Vaca  ,  que  era  su  mayordomo  mayor,  trajo  siempre 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso  su  señor  en  la  compa- 
ñía de  estos  señores ,  é  era  muy  acompañado!  de  todos 
sus  vasallos :  agora  estos  señores  ,  después  que  vieron 
que  el  rey  se  viniera  para  Toro ,  dó  estaban  la  reina  do- 
ña María  so  madre ,  é  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor 
su  tia,  é  teniendo  que  las  cosas  se  iban  asosegando, 
acordaron  de  enterrar  el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso. 
É  partió  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón,  é  doña  Isabel 
de  Meneses  muger  de  don  Juan  Alfonso ,  é  don  Tello,  é 
don  Juan  de  la  Cerda,  é  otros  catialleros  con  el  cuerpo 
de  don  Joan  Alfonso ,  é  leváronle  á  enterrar  al  mones- 
terio del  Espina ,  que  es  de  monges  blancos,  dó  él  se 
mandare  enterrar,  é  allf  leficíeron  sus  cumplimientos 
según  qne  pertenesda.  É  desque  el  cuerpo  fué  enter- 
rado ,  toméronse  para  Toro ,  dó  estaban  el  rey  é  los 
otros  señores  e  caballeros. 

Cat.  XXXVUL— Como  él  rey  se  partió  de  Toro  ,é  sefué 
paraSegovia, 

El  r^y  don  Pedro ,  veyéndose  así  encerrado  en  la  vi- 
lla de  Toro  según  que  dicho  avemos  ,  con  gran  afinca-^ 
miento  que  fizo  diciendo  que  le  tenían  preso,  dejában- 
le cada  día  cavalgar  é  ir  á  caza ,  é  allá  fablaban  con  él 
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los  que  querían ,  é  otros  algunos  que  por  mandado  del 
rey  secretamente  traían  pleitesías.  É  allí  fué  tratado 
que  el  rey  diese  á  ía  reina  de  Aragón  doña  Leonor  su 
tia  la  villa  de  Roa :  é  al  infante  don  Ferrando  de  Ara- 
gón su  primo  la  villa  de  Madrigal ,  é  el  Real  de  Man- 
zanares ,  é  Aranda ,  é  aun  otros  logares  en  el  Andalu- 
cía :  é  que  diese  al  infante  don  Juan  su  hermaneó  Viz- 
caya, éá  Lara,  éá  Valdecorneja.éáOropesa,  éel  ade- 
lantamiento mayor  de  la  Frontera:  é  otrosí  que  diese  ft 
Pero  Ruiz  de  Villegas  el  adelantamiento  mayor  de  Cas- 
tilla ,  é  la  villa  de  Caraceoa ;  é  á  don  Juan  de  la  Cerda  6 
Gibraleon :  é  A  Diego  Pérez  Sarmiento  una  aldea  de  Tre- 
vtño  de  Ibda  que  dicen  Anastro ,  é  otra  aldea  de  Vi- 
llalva  de  Losa  que  dicen  Berberana ,  é  otra  aldea  do 
Peña  Cerrada  que  dicen  Verganzon  ,  é  ft  Villasana  en 
Mena.  É  dio  A  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  hermana  de 
don  Ferrando  de  Castro,  nna  villa  en  Galicia ,  que  ei5 
entre  Duero  é  Miño,  que  dicen  Salvatierra :  é  á  Sancho 
Ruiz  de  Rojas  la  merindad  de  Burgos ,  é  acrescióle  la 
tierra  que  tenia  del.  É  todo  esto  fincó  asi  sosegado  des- 
tos  señores  é  caballeros  con  el  rey ,  é  que  ellos  fuesen 
suyos ,  é  se  fuesen  para  él ,  é  se  partiesen  de  las  otras 
demandas.  Empero  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maes- 
tre don  Fadrique,  é  don  Tello  sus  hermanos,  é  don 
Ferrando  de  Castro,  non  trajieron  pleitesía  con  el  rey, 
nin  sabían  aun  bien  cierto  esttis  pleitesías  que  tratan 
los  otros ,  como  quíer  que  ge  las  decían ;  pero  non  po- 
dían facer  al,  ca  eran  muchos  los  que  en  esta  fabla 
eran  con  el  rey.  É  asi  acaescio  que  estando  en  la  villa 
de  Toro  el  rey  cavalgóun  día  de  gran  mañana  para  ir 
ó  caza:  é  facía  ese  día  gran  niebla;  é  desque  se  vio  alon- 
gado de  la  villa  acució  el  andar  cuanto  pudo ,  é  fué 
camino  de  Segovia ,  é  iban  con  él  fasta  docíentos  de 
muías  é  de  caballo ,  é  don  Simuel  el  Levi  su  tesorero 
mayor  con  él ,  ca  andaba  ya  sobre  fiadores  por  muchos 
dineros  que  avia  pechado  ft  don  Tello.  É  desque  sopie- 
ron  en  la  villa  de  Toro  la  reina  doña  María  madre  del 
rey ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadri- 
que,  é  don  Tello ,  é  don  Ferrando  de  Castro  como  el 
rey  era  ido ,  ovieron  muy  gran  pesar  porque  asi  se  avia 
partido  dellos.  Pero  la  reina  de  Aragón  doña  Leonorj,  é 
sos  Ojos  los  infantes  non  fícieron  muestra  ninguna 
que  les  placía  de  la  partida  del  rey ,  porque  era  su  tra- 
to encubierto  fasta  aquí. 

Cap.  XXXIX  (1 ).— Como  ei  rey  enrió  demandar  á  los 
que  estaban  en  TorOt  que  le  enmasen  sus  sellos  i  la  (^an^ 
eilXeria  que  dejara  y. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Toro;  según 
avades  oído ,  é  se  fué  para  Segovia ,  fincó  su  chancille- 
ría  en  Toro :  é  desque  llegó  en  Segovia  envió  sus  cartas 
¿  la  reina  doña  María  su  madre,  é  á  los  otros  que  y 
eran ,  que  le  enviasen  su  chancillería  é  sus  sellos;  é  sí 
non ,  que  supiesen  que  él  podría  bien  a  ver  plata  é  fier- 
ro para  facer  otros  sellos.  É  los  que  estaban  en  Toro 
enviáronle  sus  sellos,  é  mandaron  é  los  chancilleres  é 
notarios  que  se  fuesen  para  él :  é  asi  lo  flcleron.  É  de 
aquí  adelante  cobraba  el  rey  muchos  caballeros  que  se 
iban  á  él. 

AÍ5o  SEXTO. 
Cap.  L  — Como  algunos  de  los  señores  é  caballeros  que 
avemos  contado  se  venían  para  el  rey ,  é  otros  se  iban  á 
otras  partes. 
Esto  así  fecho ,  partieron  de  Toro  la  reina  doña  l.eo- 
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norú  ios  infanles  sus  fijos ,  é  fuéroose  para  la  villa  de 
Hoa ,  qae  el  rey  le  avia  6  dar ;  é  luego  ge  la  maudó  éu* 
Uregar.  É  deode  luego  los  iofcinles  fuéroose  para  el  rey; 
ca  todos  los  lugares  é  olicios  que  les  prometiera  eo 
Toro  porque  se  viniesen  para  él  todos  ge  los  avia  man- 
dado entregar.  Otrosí  se  fué  para  el  rey  don  Juan  de  la 
Cerda,  é  mandóle  el  i'ey  entregar  6  Gibraleon ,  según 
ge  lo  avia  prometido,  tí  don  Alvar  Pérez  de  Castro  fue- 
se para  el  rey ,  é  mandóle  entregar  á  Salvatierra ,  que 
es  entre  Duero  éMiño.  É  Pero  Ruiz  de  Villegas  fuese 
para  el  rey,  é  diólo  estonce  el  adelantamiento  mayor 
de  Castilla  que  tenia  don  Garci  Ferrandez  Manrique: 
é  dieron  á  don  Garci  Ferrandez  Manrique  las  tenen- 
cias de  las  villas  de  Algezira.  É  fuese  para  el  rey  Diego 
Pérez  Sarmiento ,  é  dióle  los  lugares  que  suso  avernos 
dicho  que  le  mandara.  É  el  maestre  don  Fadríquo,  des- 
que vio  estos  fechos  como  iban ,  ovo  su  consejo  con  la 
reina  doña  Marlu ,  é  con  el  conde  don  Enrique  su  her- 
mano, é  fuese  para  Talavera,  que  estaba  por  él,  é 
tenia  y  compañas  suyas  que  allí  avia  dejado :  éel  con- 
de don  Enrique  Qncó  en  Toro  con  la  reina  doña  María 
madre  del  rey  don  Pe<lro:  é  don  Ferrando  de  Castro 
con  su  muger  dofia  Juana ,  con  quien  estonce  casara, 
se^un  dicho  avernos,  fuese  para  Galicia:  édon  Tello 
fuese  para  Vizcaya,  ó  dejó  algunos  de  sus  caballeros  en 
Rioja  en  un  lugar  suyo  que  dicen  Trepiana.  Éasí  de 
aquí  adelante  comenzó  de  aver  gran  departimieato  en- 
tre estos  señores. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  fizo  anuntamienio  en  Burgos. 

El  rey  don  Poílro,  desque  llegó  á  la  cíbdad  de  Se- 
govía ,  dende  á  pocos  dias  fuese  para  Burgos,  é  fizo 
ayuntamiento  de  fijos  dalgo ,  é  de  algunos  de  las  cib- 
dades,  estando  y  los  infantes  de  Aragón  con  él.  É  que- 
rellóse delante  todos  de  como  fuera  preso  é  detenido 
en  Toro:  é  díjolcs  que  le  ayudasen  á  facer  venir  á  su 
obediencia  ^  la  reina  su  madre,  que  estaba  en  Toro ,  ó 
le  avia  buscado  mucho  deslo:  é  otrosí  al  conde  don 
Enrique,  é  á  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  é  ¿ 
don  Tello  sus  hermanos,  éá  don  Ferrando  de  Castro, 
que  se  le  enn  alzados ,  é  le  facían  guerra.  Otrosí  pidió 
A  las  cibdades  é  villas  quele  sirviesen  con  dineros  é  coo 
gentes  para  esto.  É  todos  le  dijeron  que  les  placía;  é  así 
lo  ficieron. 

Cap.  III.  '^Como  á  rey  fizo  matar  en  Medina  del  Campo 
algunos  caballeros ,  é  prender  otros. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo  fecho  sus  ayuntamien- 
tos en  la  cibdad  de  Burgos,  vínose  para  Medina  del 
C'.ampo:  é  luego  que  allí  llegó  en  la  semana  de  Ramos 
fizo  matar  en  su  palacio  un  dia  en  la  siesta  &  Pero  Ruiz 
de  Villegas  adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á Sancho 
Ruiz  de  Rojas;  é  nidudó  prender  á  Juan  Rodríguez  de 
Císneros,é  áSuer  Pérez  de  Quiñones;  éestovieron 
una  vez  para  ser  muertos;  é  después  fué  merced  del 
rey  que  non  muriesen ,  mas  que  fuesen  presos.  É  ma- 
taron un  escudero  de  Pero  Ruiz  de  Villegas,  que  le 
decian  Martin  Nuñez  de  Arandia :  é  levaron  á  Juan  Ro- 
dríguez de  Cisneros,  é  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  pre- 
fiosal  castillo  de  Castro  Jeríz.  É  dio  el  rey  estonce  el 
adelantamiento  de  Castilla  ,  que  tenia  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas ,  á  Diego  Pérez  Sarmiento:  é  el  oficio  del  cuchillo 
que  tenia  Suer  Pérez  de  Quiñones ,  diéronleó  Gonzalo 
González  de  Lucio.  É  después  partió  el  rey  de  Medina, 
é  tornóse  para  Toro,  dó  estaban  la  reina  doña  María 
su  madre,  é  el  conde  don  Enrique,  é  otros  muchos  ca- 
1  allerof  con  ellos  alzados :  é  pelearon  los  del  rey  en 
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las  barreras  de  la  parle  de  Sania  María  déla  Vega ,  é 
uiataroD  estonce  en  esta  pelea  á  Ferran  Butz  Girón, 
que  era  con  el  rey ,  é  murió  cerca  del  rio  de  Duero.  É 
Alfonso  Tellez  Girón  su  hermano ,  después  de  la  moer- 
te  de  Ferran  Ruiz  Girón ,  demandó  la  tierra  é  merced 
que  su  hermano  tenia ,  é  el  rey  non  ge  la  dio:  6  Al- 
fonso Tellez  fué  muy  quejado,  é  dende  á  cuatro  diis 
púsose  en  la  villa  de  Toro,  dó  estaban  la  reina  doña 
María  é  el  conde  don  Enrique ,  con  treinta  de  caballo. 

Cap.  TV. — Como  fué  suelto  Juan  Ferrandez  d«  Hem- 
Irosa,  Q'j^  estaba  preso  en  Toro. 

Otrosí  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  que  fuen 
preso  en  la  villa  de  Toro ,  según  dicbo  avernos ,  estaba 
en  poder  del  infante  don  Ferrando ,  é  cuando  el  ídíhd- 
te  partió  de  Toro  entrególo  6  la  reina  doña  María  me* 
dre  del  rey.  É  dio  Juan  Ferrandez  arrehenes  por  sí  á 
la  reina  doña  María  é  al  conde  don  Enrique  alguoos 
caballeros  sus  parientes ,  los  cuales  eran  Diego  Gutiér- 
rez de  Zaballos,  é  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuebas,  é  Pero 
Gómez  de  Por  res  el  viejo ,  é  Juan  Diaz  de  Cadaemí^; 
oa  estos  eran  parientes  é  amigos  de  Juan  Ferraoda 
de  Henestrosa.  É  dijo  Juan  Ferrandez  6  la  reina  dcoi 
María,  que  él  seyendo  suelto  de  la  prisión,  éyeodo 
para  el  rey  que  traerla  pleitesía  que  todos  estos  fedios 
viniesen  ¿  bien.  É  la  reina  mandólo  soltar  de  la  prí- 
sion  ó  lomó  los  arrehenes ;  pero  después  qoe  Juao 
Ferrandez  fué  suelto ,  é  se  fué  para  el  rey ,  non  tornó 
áToro,  nin  curó  de  los  arrehenes  que  avia  dado  por 
sí.  É  la  reina,  desque  vió  aquello  ,  soltó  á  los  caballí- 
ros  que  entraron  en  arrehenes  por  el  dicho  Joan  Fer- 
randez .  é  dejólos  ir  al  rey;  pero  Juan  Draz  deCadocr- 
niga  ,  fincó  en  Toro ,  é  non  quiso  ir  al  rey.  Éel  rey, 
después  que  estovo  algunos  dias  por  esa  comarca,  or- 
denó de  partir  dende ,  é  pasar  los  puertos  para  ir  á 
Toledo,  que  estaba  alzada ,  teniendo  la  voz  de  la  reina 
doña  Blanca  su  muger ,  según  dicho  avernos.  Éeicco» 
de  don  Enrique,  cuando  vió  que  el  rey  quería  pasjr 
los  puertos ,  partió  de  Toro  para  ir  6  Talavera  i  « 
juntar  con  el  maestre  don  Fadrique  su  hermpBO.qw 
estaba  en  Talayera. 

Cap.  V.—Como  el  conde  don  Enrique  fué  aqwjaioáikt 
dd  Colmenar  dé  Avila  en  él  puerto  del  Pico,  é  cono 
después  tornó  á  eüos ,  é  les  fizo  mucho  daño. 

El  rey  don  Pedro  después  que  partió  de  Toro,  s^o» 
avernos  contado,  supo  como  el  conde  don  Eonqo^ 
queiü  partir  de  Toro,  é  pasar  6  Talavera,  é  «*><' 
luego  mandar  á  todos  los  de  la  tierra  de  Segoviaéde 
Avila  que  guardasen  los  puertos  por  dóel  didioo»- 
de  podía  pasar:  ó  ellos  ficiéronio  asf.  E  el  conde  doa 
Enrique  tomó  el  camino  para  pasar  por  el  puerto  del 
Pico,  ca  quería  ir  á  Talayera  por  se  juntar  ood| 
maestro  don  Fadrique  su  beiroiano  que  estaba  y.  £ 
los  de  la  tierra  de  Avila  teníanle  ya  tomado  el  poer- 
to:  é  desque  le  vieron  venir  al  conde  para  pasar  el 
puerto  estovieron  lodos  quedos,  fasta  qoe  el  coode 
ovo  pasado  la  metad  del  puerto;  é  estonce  los  de  tier- 
ra ,  que  guardaban  el  puerto, descubriéronse écoroeo- 
zaron  á  pelear  con  el  conde,  que  levaba  consigo ía?!* 
ciento  de  caballo.  E  los  de  la  tierra  eran  mochos,  en- 
tre los  cuales  estaba  a  y  el  concejo  del  Colmenar,  qo^ 
es  de  tierra  de  Avila,  que  eran  los  que  mas  le  ^^^\ 
caban.  £el  conde,  desque  ie  acometieron ,  nonpQ'l 
do  andar  por  la  tierra,  que  es  muy  fragosa,  é  óvose  de 
apartar  un  poco  por  se  defender ,  pero  los  de  U^' 
I  ra  era»  muchos,  é  oviérjDse  de  apoderar  del  puprt^ 
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qoees  may  fuerte.  E  el  ooode,  como  quier  que  Cada 
inuctio  por  se  defender,  empero  el  logar  era  muy  fra- 
goso, OTO  de  catar  como  escapase ,  é  andabo  como 
iDcjor  podo,  é  ooQ  él  algunos  de  lo»  suyoe,  defeo- 
djéndoiie,  é  pasó  el  poorto.  E  matáróole  allí  á  Forran 
SaDcbex  Manuel,  ^jo  de  Sancho  Manuel  el  moio,  que 
ere  fijo  de  don  Juan  Manuel ,  é  á  otros.  £  el  conde, 
desque  fué  en  lo  llano,  andubo  fasta  que  llegó  á  Ta« 
lavera  desbaratado,  é  falló  y  al  maestre  don  Fadri- 
que  sa  hermano  con  muchas  oooapoñas  que  tenia.  E 
)u^  otro  dia  que  el  conde  llegó  6  Talavera  partie- 
ron éi  é  el  maestre  su  hermano,  é  vioieroa  al  Cdroe- 
aar:  é  por  cuanto  el  conde  tenia  grao  saña  dallos 
porque  le  tovieron  el  puerto ,  destruyó  el  lugar  del 
Colmenar ,  é  quemóle,  ó  murió  y  mucha  gente  del 
dicbo  lagar.  É  tornáronse  para  Talavera  el  conde  é 
e(  maestre  sa  hermano. 

Cap.  vi. — Como  él  conde  don  Enrique  ^  é  H  maestre  su 
hermano  vinieron  á  Tdedo,  é  lo  qve  y  acaesdó. 

El  conde  don  Enrique,  éel  maestre  don  Fadriqne 
su  hermano,  estando  en  Tala?era  soplaron  como  el 
rey  paSara  por  el  puerto  de  la  Tablada,  é  era  en  Tor- 
rijos  6  cinco  leguas  de  Toledo :  é  partieron  de  Talave- 
ra el  conde  é  el  maestre,  é  vinieron  pora  Toledo  por 
«IJende  Tajo ,  en  guisa  que  el  río  de  Tajo  estaba  en* 
tre  ellos  é  el  rey  que  estaba  en  Torrijos.  E  llegaron 
un  sábado  en  el  mes  de  mayo  una  gran  mañana  á  la 
puente  de  San  Martin  de  la  cibdad  de  Toledo:  é  los 
caballeros  que  estaban  en  la  cibdad  cuando  lo  sopie- 
roosalíenron  á  ellos,  é  fidéronles  levar  mucbaa  vían* 
<las,  é  fablaron  con  el  conde  don  Enrique  é  el  maestre 
<^  Santiago,  en  qué  manera  era  su  venida  allí.  É  el  con- 
de é  el  maestre  les  dijeron,  que  tallos  avian  sabido  por 
cierlü  como  el  rey  era  en  Torrijos  á  cinco  leguas  de  Tole- 
do, é  que  se  recelaban  que  si  él  entrase  en  la  cibdad,  que 
Ptísaria  mal  la  reina  doña  Blanca  que  allf  estaba,  é  los 
déla  cibdad  por  cuanto  avian  tomado  la  parte  de  la  rei- 
na en  esta  demanda:  é  que  por  esta  raáon  eranalU  ve* 
nidos  por  los  acorrer  é  estar  con  ellos  á  lea  ayudar ,  se- 
ünn  los  juramentos  que  sobre  esto  avian  fechos:  é  que 
les  rogaban  que  los  quisiesen  acoger  dentro  en  la  cib- 
<iad,  ca  estando  ellos  allf ,  érales  gran  bíen|para  tratar 
todos  los  sus  fechos  6  su  honra  desque  el  rey  los  viese 
ayuntados  é  avenidos  en  uno.  E  los  caballeros  de  To- 
ledo que  avian  salido  á  fablar  con  ellos  á  la  puente 
de  San  Martin ,  que  es  en  la  dicha  cibdad ,  según  ave- 
naos contado ,  desque  oyeron  todas  las  razones  que  el 
<^ndeé  el  maestre  dijeron,  respondiéronles  asi:  pri« 
(ñeramente,  que  les  agradesoian  mucho,  é  les  tenían 
^  merced  la  su  venida;  ca  según  peresda  venían 
<^Q  intención  de  les  ayudar  é  acorrer  en  tal  tiempo; 
P^ro  que  lesploguiese  saber,  que  desque  en  Toledo 
iiQpicran  como  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor  tia  del 
^  t  é  los  infantes  don  Ferrando  é  don  Joan  sus  pri- 
^<»  del  rey,  é  otras  grandes  señores  é  caballeros  se 
partieran  de  la  demanda  que  avian  comenzado,  é  se 
l<Kran  para  el  rey,  que  ellos  entendieron,  que  pues 
»<|Qella  cibdad  de  Tüledo  era  del  Rey,  é  estaba  ay 
^umuger  lardea  doña  Blanca,  que  les  cumplía  traer 
^el  rey  algunas  buenas  maneras  desosiego,  para 

ar  iQgai.  g|  j^j^^^^  ^  ^^^  poner  los  fechos  mas  en  otra 
v^fm:  é  que  sobre  esto  avian  enviado  caballeros  sus 
P*nent.«s  al  rey  á  Torrijos,  para  fablar  con  él  en  este  fe- 
^  <^>  é  pedirle  merced  en  esta  razón.  E  dijéronles,  que 

^tratos  que  los  de  Toledo  traían  con  el  rey  se  tro- 
*^"  ^n  honra  é  provecho  de  los  dichos  conde  ó  maes- 


tre de  Santiago,  é  de  lodos  los  otros  que  m  puB^Bran 
en  esta  demanda » é  eran  agora  en  ella :  ca  tenian  que 
el  rey  estaba  ya  mas  amansado  en  el  su  comon  pa* 
ra  facer  toda  buena  pleitesía ,  asf  con  su  muger  la  rei-^ 
na  'doña  Blanca ,  como  en  tirar  de  si  lodo  el  enojo  que 
oviera  de  los  que  en  esta  demanda  se  pusierao;  é  que 
si  agora  ellos  los  acogiesen  ¿  los  dichos  condes  é  mae»- 
tre  en  la  cibdad  de  Toledo ,  que  era  cibdad  del  rey ,  é 
lugar  tan  fuerte  é  tan  noble ,  que  se  recelaban  que 
el  tratóse  romperla,  éque  las  cosas  que  estaban  en  ' 
buen  estado  se  podrían  dañar.  E  dijeron ,  que  pues 
el  conde  é  maestre  tenían  la  villa  de  Talavera ,  que 
es  muy  fuerte é  muy  recia ,  é  avian  ay  muchas  vian-  ' 
das  é  compañas ,  que  fuese  la  su  merced  de  se  ir  para 
allá,  fasta  que  viesen  en  qué  se  ponían  estos  fechos:  ó 
que  ellos  do  cualquier  respuesta  queoviesen  del  rey 
luego  ge  la  ferian  salier,  ó  con  su  consejo  delloa,  ¿k 
á  ellos  ploguiese,  se  faría  todo.  E  el  conde  é  maestre 
non  se  tuvieron  por  contentos  desta  respuesta  que  lo» 
de  Toledo  les  dieran.  £  estaban  con  el  conde  é  con  el 
maestre  algunos  caballeros  é  escuderos  de  Toledo, 
que  eran  sus  vasallos,  é  venían  con  ellos  de  Talave- 
ra; é  otros  estaban  dentro  en  la  cibdad  de  Toledo, 
que  maguer  non  eran  sus  vasallos*  los  querían  bien, 
é  tenían  ese  día  su  partida  ésu  voluntad  ,  é  querían 
en  toda  guisa  que  ellos  entrasen  en  la  dbdad :  é  dije- 
ron al  conde  é  al  maestre,  que  pues  por  aqudla  puen^ 
te  de  San  Martin  no  los  acogían ,  que  se  fuesen  en- 
derredor  del  rio  de  Tajo  para  ¡a  huerta  del  rey,  que 
es  de  la  otra  parte  de  la  puente  de  Alcántara ,  é  que 
podrían  allí  posar:  é  que  algunos  avria  en  la  cibdad 
que  catarían  manera  por  aquella  otra  partida  de  In 
puente  de  Alcántara  que  ellos  entrasen.  E  el  conde  é 
d  maestre  ficiéronlo  asi  é  fuéronse  por  eoderredor 
dti  la  cibdad  de  Toledo  ribera  del  rio  de  Tajo  para  la 
huerta  del  rey :  ó  aquel  dia  sábado  estovieron  allf ,  é 
otro  dia  domingo  á  hora  de  medio  día  algunos  de  la 
cibdad  de  Toledo,  que  estaban  con  el  conde  é  con  el 
maestre,  diéronles  entrada  por  la  puente  de  AJcánta- 
ra.  E  ovieron  buen  dia  el  conde  é  el  maestre ,  ca  non 
tenían  ninguna  avenencia  con  el  rey,  nin  se  fiaban 
del ,  é  querían  apoderarse  de  cibdad  tal  é  tan  buena 
como  Toledo  en  cualquier  manera  que  fuese,  fasta 
a  ver  seguramiento  dd  rey  cual  ellos  quisiesen.  E  co- 
mo á  hora  de  medio  dia ,  estando  todos  seguros  en 
la  cibdad, é  non  pensando  desto  ninguna  cosa,  non 
cataron  si  non  cuando  entraron  por  la  puente  de  Al<* 
cántara  gentes  de  armas,  é  los  pendones  del  conde  é 
del  maestre.  E  algunos  caballeros  de  la  dbdad  qoa 
estaban  dentro,  á  los  cuales  placía ,  luego  se  juntaron 
con  el  conde  é  con  el  maestre:  é  otros  caballeros  de  la 
cibdad,  á  quien  non  plogo  desta  entrada  que  el  con- 
de éel  maestre  flcieroo,  acogiéronse  al  alcáiar,é 
vieron  poner  recabdo  en  d  castillo  de  la  judería 
yor ,  que  era  cercada.'  E  ovo  luego  muy  gran  revuelte 
en  toda  la  dbdad. 

Cap.  VII.  —  Como  algunos  de  la  dbdad  de  Toledo  t  á 
quién  no  plogo  de  la  entrada  del  conde  é  dd  maestre^ 
enviaron  por  el  rey  don  Pedro :  écomo  vino  luego  otro 
dia,  é lo  que  y  acaesció. 

Los  de  la  cibdad  de  Tdedo ,  á  quien  non  plogo  la  en* 
trada  del  conde  don  Enrique  é  dd  maestre  de  Santia- 
go ,  coando  los  vieron  entrados  en  Toledo ,  según  dicho 
avernos,  estrañároagelo  mucho  al  maestre,  é  dijéron- 
le  que  por  él  vemia  gran  daño  á  la  cibdad :  é  en  vieron 
luego  cartas  al  rey  don  Pedro,  que  estalja  en  Torrijos 
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á  ctDoo  leguas  dende ,  por  las  cuates  le  enviaron  decir, 
«fue  le  pedian  por  merced  que  se  vi/iiese  para  la  su 
oibdad  de  Toledo,  que  ellos  le  acogerían.  É  el  conde  é 
el  maestre ,  desque  entraron  en  la  cibdad ,  asosegaron 
en  sus  posadas ;  pero  las  sus  compañas  comenzaron 
á  robar  una  judería  apartada  que  dicen  el  Alcana,  é 
robáronla ,  é  mataron  los  judíos  que  fallaron  fasta 
mil  é  doscientas  personas ,  ornen  é  mugeres ,  grandes 
é  pequeños.  Pero  la  Judería  mayor  non  la  pudieron  to- 
mar, que  estaba  cercada,  é  avia  mucha  gente  dentro : 
é algunos  caballeros  que  tenían  ya  partida  del  rey  ayu- 
daban á  los  judíos ,  é  todos  en  uno  defendían  la  jude- 
ría mayor.  É  otro  dia  lunes  ocbo  días  de  mayo  dostedi- 
cbo  año  de  gran  mañana  llegó  el  rey  don  Pedro ,  que 
partió  de  Torrijos  aquel  dia ,  é  pasó  el  rio  por  un  va- 
do, queera  bajo  en  aquel  tiempo,  cerca  de  un  aldea  que 
dicen  Pertusa ,  é  vino  por  la  parte  de  la  puente  de  San 
Martín ,  por  cuanto  estaba  allegada  ¿  la  Judería  que 
estaba  por  él ,  é  así  ge  lo  enviaran  decir  los  de  Toledo 
que  tenian  so  partida ,  que  por  aquella  parte  viniese, 
por  cuanto  las  azudas  estaban  ya  secas,  é  eran  de  la 
otra  parle  de  la  judería ,  ó  los  que  allí  estaban  le  po- 
dían acoger.  E  traía  el  rey  mochas  gentes  consigo :  é 
luego  que  llegó  mandó  combatir  la  puente  de  San  Mar- 
tin ,  é  poner  fuego  ¿  las  puertas :  é  algunos  de  los  suyos  * 
comenzaron  luego  á  pasar  por  las  azudas  que  eran  en 
derecho  de  la  judería,  que  estaban  secas  mas  que  fue- 
ran en  veinte  años :  é  esto  era  en  el  mes  de  mayo  según 
dicho  avernos.  Pasaron  fasta  trescientos  omes  de  ar- 
mas, ayudándoles  los  Judíos  que  en  la  judería  estaban 
con  cuerdas  de  cáñamo  que  les  daban ,  é  pasaban  el  rio 
por  las  azudas  teniéndose  á  las  cuerdas.  E  estos  que 
asf  pasaron  entraron  en  la  Judería  mayor,  é  Juntá- 
ronse con  los  que  estaban  en  el  castilo  de  la  Judería, 
que  tenían  la  parte  del  rey  don  Pedro ,  é  defendieron 
la  judería ,  que  ya  la  comenzaban  los  del  conde  á  en- 
trar faciendo  grandes  portillos,  é  derribando  las  pare- 
ces. 

Cap.  ViiI. — Como  d  conde  é  ei  maniré  $u  hermano ,  é 
don  Pero  Estebanez  Carpentero  salieron  de  TóMio.é 
como  entró  el  rey. 

El  oonde  don  Enrique ,  é  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  é  don  Pero  Estevanez  Carpentero ,  sobrino 
del  maestre  don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  el  que  don  Die- 
go García  de  Padilla ,  maestre  que  era  agora  de  Cala- 
trava ,  fioiera  matar  en  Maqueda ,  según  suso  a  vemos 
cJDtado,  todos  estos  que  estaban  dentro  en  la  cibdad 
de  Toledo,  llegaron  á  la  puerta  de  San  Martín ,  que 
oombatiao  los  del  rey ,  é  mandaron  á  caballeros  é  es- 
cuderos que  con  ellos  estaban ,  que  subiesen  en  la  tor- 
re de  la  puente  para  la  defender:  é  flciéronlo  así;  pero 
Km  que  subieron  en  la  torre  fueron  luego  feridos  de 
saetas,  ca  el  rey  tenia  gran  ballestería ,  é  la  torre  de 
la  puente,  do  estos  caballeros  é  escuderos  subieron, 
non  tenia  potril  en  lugar  para  se  defender ,  é  ovléronla 
de  dejar.  E  eran  los  que  subieron  ese  dia  en  la  torre 
por  la  defender  estos  caballeros  que  aquí  se  dirán :  don 
Pero  Ruiz  de  Sandoval  comendador  de  Mootiel  de  la 
orden  de  Santiago,  é  Alfonso  Jufre  Tenorio,  é  Forran 
Sánchez  de  Rojas ,  é  un  caballero  de  la  orden  de  Cala- 
trava  que  decían  Pero  Alvares ,  é  otros  que  ficieron 
macho' por  la  defender:  é  fueron  todos  feridos  de  sae- 
tas, é  descendieron  de  la  dicha  torre ,  ca  non  pedieran 
sofrír  la  gran  ballestería  que  traía  el  rey  don  Pedro ; 
demás  que  en  la  torre  non  avia  defendlniiento  de  potril 
nin  de  Almena^;  El  conde  don  Enrique  é  el  maosti  c  don 


Fadríqoe,  édon  Pero  Estevanez  Carpentero,  maestre 
que  SB  llamaba  de  Calatrava ,  é  los  cal)allerús  que  con 
ellos  eran  o  vieron  su  acuerdo ,  que  pues  estabas  ea 
tan  gran  peligro  que  las  gentes  del  rey  todavía  pasa- 
ban por  las  azudas ,  é  crecían  las  compañas  del  rey  en 
la  cibdad ,  que  mejor  les  era  morir  en  el  capipo,  que 
por  las  calles  de  Toledo :  ca  si  el  rey  entrase ,  todos  los 
de  la  cibdad  ternian  con  él,  é  que  sus  gentes  se  porniio 
por  las  casas  é  por  las  iglesias  de  miedo.  Esalierooloego 
todos  de  la  oibdad  por  la  puente  de  Alcántara ,  é  toosa- 
ron  camino  en  derredor  de  Tajo,  por  ir  á  la  puente  de 
San  Martin ,  dé  estaba  el  rey  ,  para  pelear  coa  él ;  pero 
en  cuanto  ellos  eslo  acordaron  é  eran  ya  fuera  de  la 
cit>dad,  eo  tanto  las  puertas  déla  puente  ardieron  con 
gran  fuego  que  les  era  puesto,  é  el  rey  entró  con  toda» 
sus  compañas  é  con  sus  pendones  por  la  puente  de  Sao 
Martin ;  pero  las  acéraüas  ó  el  rastro  aun  non  eraaeo- 
trados ,  ca  non  podían :  tan  grande  era  la  priesa.  £  el 
conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadrique ,  é  don 
Pero  Estevanez  Carpentero ,  maestre  que  se  llamabd 
de  Calatrava ,  é  los  caballeros  que  con  .ellos  iban. 
cuando  llegaron  á  dó  cuidaban  fallar  al  rey  cerctia 
puente  de  San  Martin  para  pelear  oon  él ,  íallároole  ya 
entrado  con  sus  gentes  en  la  cibdad:  é  losquecoo 
ellos  iban  reliaron  las  acémilas  é  el  rastro  que  allí  ta- 
llaron de  las  compañas  del  rey ,  á  tomaron  bo  Ciimmo 
para  Talavera:  é  era  ya  el  sol  puesto  cuando  esto  foe. 
£  tenia  el  rey  aquel  dia  dos  mil  6  quinientos  de  caballo 
castellanos ,  é  seiscientos  ginetes:  é  el  oonde  don  Enri- 
que ,  é  el  maestre  su  hermano ,  é  los  que  ooo  ellos 
eran,  podían  ser  todos  fasta  ochocientos  de  caballo; 
pero  oon  la  gran  desespenacion  salieron  á  tomar  ei 
aventara  que  les  viniese. 

Cap.  IX. — Como  H  rey  quisiera  pHear  con  H  conde  < 
maestre  sus  hermanos ,  é  como  ovo  sobre  dio  su  coesf 
jo ,  é  como  prisa  á  la  reina  doña  Blanca  su  mugtr. 

El  rey  don  Pedro,  queera  ya  entrado  eu  Toledo, 
desque  sopo  como  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre 
don  Fadrique,  é  los  que  oon  ellos  eran  avian  robado 
todo  el  rastro  que  venia  emposdél ,  volvió  á  la  puente 
de  San  Martin ,  é  salió  fuera  de  la  cibdad  de  Toledo 
por  pelear  oon  ellos ,  é  llegó  fasta  un  lugar  qae  dicen 
la  Pedrosilla,  que  es  ¿una  legua  de  la  cibdad, ea 
aquel  camino  levaban  el  oonde  é  el  maestre.  E  desqQ0 
y  llegó  el  rey  era  ya  tarde ,  é  iban  con  d  rey  moy  po- 
cas compañas ;  ca  los  mas  se  detovieron  en  la  cibdad. 
que  avian  quedado  á  tomar  posadas :  é  algunos  ddios 
robaban  las  posadas  que  dejaran  los  del  conde  é  dei 
maestre.  É  el  rey  ovo  so  acuerdo  de  se  volver,  ca  io 
ano  levaba  muy  poca  compaña ,  otrosí  que  lo  avia  M 
aver  con  omes  desesperados;  ó  tornóse  para  Toledo. 
ca  ya  era  cerca  de  noche.  É  el  rey ,  después  que  íoé 
en  la  cibdad  de  Toledo ,  posó  en  unas  casas  que  eraa 
de  Martín  Ferrandez  que  decían  el  Ayo,  é  non  quiso 
ir  al  alcázar ,  porque  estaba  ay  la  reina  doña  Blanca 
su  muger ,  nin  la  quiso  ver ,  nin  la  vio  nunca  des- 
pués ;  antes  mandó  á  Juan  Ferrandez  de  Heoeslrosa 
su  camarero  mayor  que  fuese  luego  allá ,  é  poniese 
tal  recabdo  como  ella  non  pudiese  de  ninguna  m^ 
partir  de  allí  del  alcázar  fasta  que  el  rey  ordenase  dj 
la  avia  de  poner  presa.  E  dende  á  cuatro  días  mand<^ 
el  rey  á  Juan  Ferrandez  deüenestrosa ,  stt  camareijo 
mayor ,  que  levase  á  la  dicha  reina  doña  Blanca  al  a  - 
cazar  de  la  villa  de  Sigttenza,  que  le  tenia  el  dicho  W 
Ferrandez ;  ca  al  obispo  de  Sigüenza ,  que  era  nalnr.» 
de  TolPdo ,  tnmárale  (»se  <l¡a  el  roy ,  ^  IwU^  V^^ 
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por  cuanto  andaba  en  esta  demanda  con  el  conde  don 
Enrique,  é  con  el  maestre  don  Fadrique.  E  á  este  dicho 
obispo  dectanle  don  Pedro  Gómez  Barroso,  que  después 
íué  cardenal :  é  todo  lo  suyo  -fué  tomado  é  robado ,  é 
los  castillos  del  obispado  de  Sigüenza  suyos  mandólos 
el  rey  guardar  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa.  E 
Joan  Ferrandez  fízolo  asi  según  el  rey  lo  mandó,  é 
levó  la  reina  doña  Blanca  á  Sigüenza ,  é  dejola  ay :  é 
fincaron  por  sos  guardas  dos  caballeros  vasallos  del 
rey,  los  cuales  eran  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas,  é  Rui 
Pérez  de  Soto;  pero  á  pocos  días  después  Iñigo  Ortiz 
ñfífíft  en  la  guarda  de  la  reina ,  é  non  otro  caballero. 
É  mató  el  rey  estonce  en  Toledo  á  Forran  Sánchez  de 
Rojas,  6  á  Alfonso  Gómez  comendador  de  Otos  de  la 
(¡dNi  de  Calatrava ,  6  algunos  otros  de  quien  diremos 
ideiante. 

Cap.  X.^Como  el  rey  fLto  malar  á  algunos  en  Tcleáo, 
é penderá  otros. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  enviado  á  la 
reina  doña  Blanca  su  muger  presa  á  Sigüenza ,  fueron 
presos  é  muertos  algunos  caballeros  é  escuderos  que  vi- 
viao  coo  el'  conde  don  Enrique  é  con  el  maestre  de 
Saotiago ,  que  fincaran  en  Toledo.  Otrosí  mandó  ma- 
tar estonce  en  Toledo  veínto  é  dos  ornes  buenos  del 
común  (1)  do  la  cibdad ,  cuales  él  por  bien  tovo,  por 
coanto  fueron  «en  aquel  consejo  de  se  alzar  la  cibdad. 
E  allí  acaesció,  que  entre  los  deia  cibdad  que  el  rey 
mandó  nfiatar  era  un  platero  viejo  que  avia  ochenta 
anos:  é  teniéndolo  así  para  mator,  llegó  al  rey  un 
fijo  del  dicho  platero  que  avia  fasta  diez  é  ocho  años, 
é  pidióle  merced  que  mandase  matar  á  él ,  ó  escapar 
á  sa  padre ,  é  fué  fecho  así :  é  pluguiera  á  todos  que 
«Irey  mandara  que  non  matasen  ¿  ninguno  dellos,  nin 
ai  padre,  nin  al  fljo.  Otrosí  mandó  el  rey  matar  & 
cuatro  caballeros  délos  buenos  déla  cibdad  de  Toledo 
amando  los  tener  antes  que  muriesen  gran  tiempo 
presos,  á  los  cuales  decian  Gonzalo MelenQez ,  é  Lope  de 
Veldsco,  é  González  Palomeque,  ó  Pero  Díaz  su  her- 
<nano :  é  pusiéronlos  presos  en  el  castillo  de  Mora ,  é 
después  envió  de  allí  presos  á  los  das,  que  decian  Tel 
González,  é  Pero  Diaz,  que  eran  hermanos,  áAguilar 
'le  Campó.  E  eso  mesmo  levaron  á  Aguilar  de  Cam- 
pizal obispo  de  Sigüenza  I  que  fué  estonce  presóle 
alli  le  tenia  Gonzalo  González  de  Lucio  por  mandado 
del  rev. 

^p  XI.— .Como  el  rey  fué  á  la  cibdad  de  Cuenca  que 
fstaba  alzada ,  é  lo  que  y  flio. 

Después  des to  partió  el  rey  de  Toledo,  é  fuéso  para  la 
atxlad  de  Cuenca,  que  estaba  alzada ,  é  estaba  en  ella 
don  Alvar  García  de  Albornoz ,  ó  don  Ferran  Gómez 
i^Q  hermano,  é  otros  sus  parientes,  los  cuales  eran  en 
t'^ta  demaon'a  de  la  reina  doña  Blanca.  É  tenia  en 
('(lenca  don  Alvar  García  de  Albornoz  ¿'don  Sancho  fi- 
jo del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leonor  de  Guzman, 
^  don  Alvar  García  le  criara.  É  llegó  el  rey  ó  una  al- 
dea que  dicen  Javega ,  que  es  á  una  legua  de  la  cibdad 
do  Cuenca ,  é  estovo  allí  el  rey  unos  quince  dias ,  é  tra- 
J^sus  pleitesías  con  don  Alvar  García  ,  é  con  don  Fer- 
'^Q  Gómez  su  hermano ,  porque  la  cibdad  es  muy 
Roerte,  é  non  la  podia  cobrar  por  fuerza;  nin  podia  cer- 
carla, por  cuanto  el  conde  don  Enrique  •  é  el  maestre 
de  Santiago  su  hermano,  é  don  Pero  Estebanez  Carpen- 
If^ro,  maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava ,  eran  idos 

\i)  Ábrev.  veinte. 


á  Toro ,  é  laclan  dende  mucha  guerra  ¿  toda  la  tierra: 
é  por  tanto  flioel  rey  su  pleitesfa  con  estos  caballeros 
qne estaban  en  la  cibdad  de  Cuenca,  que  non  ficiesen 
guerra  deila  t  é  el  rey  que  non  entrase  estonce ,  nin  to- 
mase otro  apoderamiento  della  (1 ). 

Cap.  XII.— Gofno  el  rey  fué  para  Toro,  dó  estaban  la  rei" 
na  doña  María  su  madre ,  e  e(  conde  don  Enrique ,  é 
el  maestre  don  Fadrique  su  hermano. 

Después  que  el  rey  dejó  fecha  pleitesía  que  la  cibdad 
de  Cuenca  estoviese  asosegada ,  ó  que  dalla  non  ficiesen 
guerra  alguna  aquellos  caballeros  que  estaban  en  ella, 
partió  de  aquella  aldea  cerca  de  Cuenca  do  estaba,  é  en- 
vió á  Iñigo  López  de  Orosoo ,  é  ó  Pero  González  de  Men- 
doza ,  é  á  otros  caballeros  á  la  villa  de  Santa  Olalla  por 
fronteros  de  Talavera,  ca  estaban  ende  ^ieza  de  com- 
pañas que  el  conde  é  el  maestre  don  Fadrique  dejaran 
y.  É  el  rey  se  fué  para  Segovia,  é  dende  á  Oterdesillas, 
é  de  ay  á  Toro ,  que  ya  sabia  que  eran  y  el  conde  don 
Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano ,  é 
don  Pero  Estebanez  Carpentero,  maestre  que  se  llama- 
ba  de  Calatrava ,  que  muchos   freyres  opiados  del 
maestre  don  Juan  Nuñez  le  ovieran  esleído  por  maestre 
después  que  esta  demanda  se.<»menzara ,  ó  era  muy 
buen  caballero.  £  según  avernos  ya  contedo ,  el  condo 
don  Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadrique ,  é  todos  los 
que  eran  en  su  compaña,  se  avian  partido  de  Talavera, 
é  eran  en  Toro ,  é  dejaron  en  Tala  vera  reoak)do  de  gen- 
tes: é  eran  fasto  mil  ó  docientos  de  caballo  con  el  conde 
é  con  el  maestre ,  é  con  los  que  con  ellos  fueron  ,  ó  oen 
los  que  fallaron  en  Toro ,  6  mucha  gente  de  pié.  É  ta 
reina  doña  María  madre  del  rey  don  (Hidroavia  envia- 
do por  el  conde  don  Enrique ,  é  por  el  maestre  de  San- 
tiago, diciendo ,  que  pues  ella  los  acogiera  otra  vez  en 
la  dicha  villa  de  Toro ,  según  suso  dijimos,  é  se  perdió^ 
ra  por  ellos  con  su  fijo  al  rey,  que  agora  les  rogaba  que 
la  fuesen  á  acorrer,  porque  si  el  rey  su  fijo  llegase  pri- 
mero que  ellosá  Toro  ella  seria  en  gran  peligro.  É  ellos, 
desque  ovieron  sus  cartos  é  mandamiento  .de  la  reina 
doña  María, fioiéronto  ast , é luego  fueronpara Toro, 
é  pusiéronse  allí  con  las  mas  compañas  que  pudieron 
de  caballo  éde  pié.  É  el  rey ,  desque  partiera  de  la  oo- 
marca  de  Cuenca  dónde  estovo ,  según  avemos  conta- 
do ,  vino  para  Segovia ,  é  dende  para  Oterdesillas ,  é 
dende  llegó  6  Castro  Ñuño ,  que  es  á  tres  leguas  de  T<h 
ro ,  é  allí  recogió  todas  sus  compañas :  é  de  allí  Uegó 
6  Toro  ,é  falló  que  estelMn  en  la  dicha  villa  la  reina 
doña  María  su  madre ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é  el 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  hermano ,  é  don 
Pero  Estebanez  Carpentero  maestre  que  se  decia  de 
Calatrava  ,  ó  Rui  González  de  Casteñeda  ,  ó  Alfonso  Te- 
llez  Girón  ,  é  Martin  Alfonso  Tello,  que  era  natural  de 
Portogal ,  é  viniera  con  la  reina  doña  María  cuando 
ella  vino  de  Portugal ,  según  dicho  ovemos,  é  otros  ca- 
balleros é  escuderos  muchos  é  buenos ,  que  estaban  en 
Toro  con  los  dichos  señores  que  y  entraron :  é  aegun 
suso  avemos  dicho  eran  fasta  mil  é  doscientos  de  caba- 
llo ,  é  mucha  gente  de  pié.  É  pelearon  con  la  gente  del 
rey  los  que  estaban  en  las  barreras  ,  é  murieron  omes 
de  la  una  parto  éde  otra;  pero  non  murió  aquel  dia 
ome  de  cuente.  É  el  rey  tornóse  para  Castro  Ñuño :  é 
después  dende  á  ocho  dias  el  rey  posó  de  la  otra  parte 
á  unasaldeas  que  llaman  Pozo  Antigo,  é  Vez  de  Marvan: 
édestavez  quiso  telar  viñas  é  panes  que  estaban  de 


(i)  Y  perdonó  i  todos  los  ciudadanos.  Rizo,  Hist.  de 
Cuenca  p¿g.  69  constasen  al  archivo  de  esa  iglesia. 
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aquella  partida ,  é  non  pudo  ay  estar,  ca  non  av{a  agao 
para  la  hueste ,  calvo  una  poza.  É  parti6  de  altf ,  é  de- 
Jó  en  Pozo  Antigo  á  don  Juan  de  la  Cerda  fljode  don 
Loifl,  é  á  don  Pero  Nuñez  de  Guzman  con  gentes  de  ar- 
mas. É  el  rey  fué  á  echar  una  celada  á  los  déla  villa  de 
Toro  contra  el  camino  de  Zamora  ,  é  non  salló  ningu- 
no de  la  villa  ,  nin  ovo  pelea  alguna :  é  tornóse  el  rey 
¿  Pozo  Antigo ,  é  dende  vínose  para  una  aldea  de  Toro 
que  dicen  morales  ,  é  alíf  ovo  agua  para  alguna  gente 
fiuya.  É  de  los  otros  suyos  que  allf  eran  con  él  mandó 
Ir  posar  trescientos  ornes  de  armas  ¿  San  Román  de  Or  ^ 
nija,  é  otros  por  otras  aldeas  enderredor  de  la  comarca. 
É  dos  días  cada  semana  iba  el  rey  6  Toro ,  é  facía  pe- 
lear los  suyos  con  los  de  la  villa  en  las  barreras. 

Cap.  Xin.— Como  el  rey  partió  de  morales,  é  fué  para 
Valderas ,  é  la  fizo  combatir  ,  ¿  non  la  pvdo  tomar :  é 
como  tomó  otra  vegada,  é  la  lomó:  é  como  con^aíió 
á  Rueda. 

Estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro  enviáronle 
<)eciroemo  caballeros  é  escuderos  que  estaban  por  el 
«onde  don  Enrique  en  la  villa  Valderas,  que  es  en  Cam- 
pos, facían  mucho  daño  éguerm  por  aquella  comarca; 
é  el  rey  partió  de  Morales  ;oon  ciertas  compañas «  é  de- 
jó en  Morales  al  infante  don  Ferrando  so  primo  ( 1 ),  é 
á  don  Juan  de  la  Cerda,  é  á  Juan  Férrandez  de  Henos- 
irosa  su  camarero  mayor  é  su  privado,  é  al  maestre 
deCatatrava  don  Diego  Garda  de  Padilla  ,  é  á  Juan  Al- 
fonso de  Benavides ,  é  á  Gutier  Férrandez  de  Toledo;  é 
otros  muchos  caballeros  por  fronteros  de  Toro :  é  fue- 
se el  rey  ¿  Valderas ,  é  ffzola  combatir ,  é  non  la  pudo 
tomar ,  é  tornóse  para  Morales.  É  dende  á  quince  dias 
cató  mas  ballestería ,  é  fué  otra  vez  sobre  Valderas ,  é 
combatióla  é  tomóla.  É  Gomee  Manrique ,  que  decían 
de  Uruñuela ,  que  estaba  ende  por  mayor ,  é  Pero  Fér- 
randez de  Villagran ,  é  Pero  Férrandez  de  Víllacarlon, 
é  Juan  Férrandez  de  Ferrera,  é  oíros  que  y  estaban  aco- 
giéronle ¿  un  castillo  pequeño  quo  allí  avia ,  é  pleitea- 
ron con  el  rey  que  los  pusiese  en  salvo  en  Toro  á  los 
que  allá  quisiesen  ir ,  é  perdonase  é  ficiese  merced  á 
}o8  que  con  él  quisiesen  quedar.  É  el  rey  fizólo  así ,  é 
algunos  fueron  para  Toro ,  é  otros  fincaron  en  la  mer- 
ced del  rey.  É  esto  fecho ,  el  rey  partió  de  Valderas,  é 
f  ué  á  Rueda ,  una  muy  buena  villa  que  es  en  tierra  de 
León  ,  que  estaba  por  el  conde  don  Enrique ,  é  por 
mandado  del  rey  la  tenia  cercada  don  Pero  Nuñez  de 
Gozman  adelantado  mayor  de  tierra  de  León :  é  ffzola 
combatir  el  rey,  pero  non  la  pudo  tomar,  ca  estaban 
en  ella  Alvar  Diaz  de  Escobar,  é  Ferran  Alvarez  de 
Escobar,  é  otros  caballeros  é  escuderos  del  conde  don 
Enfique ,  que  la  defendían. 

Cap.  XIV. — Como  supo  d  rey  qmd  conde  don  Knriqm 
era  partido  de  Toro  para  Galicia:  é  otras  cosas  que 
acaescieron  m  este  tiempo. 

Estando  el  rey  don  Pedro  sobro  Rueda  ovo  nuevas 
como  el  conde  don  Enrique  era  partido  de  Toro,  é  que 
era  ido  para  GaTIcia  á  se  juntar  con  don  Ferrando  de 
Castro.  É  los  unos  decían  que  ficiera  el  conde  esta  par- 
tida de  Toro  por  se  juntar  con  don  Ferrando  de  Castro, 
que  era  en  Galicia ,  para  le  acuciar  que  fíciese  guerra, 
porque  el  rey  aflójasela  cerca  de  Toro;  é  otros  decían 
que  lo  facía  el  conde  porque  non  quería  ser  cercado,  é 
que  lo  ficiera  siempre  así:  ca  en  Gijon  non  se  quiso  po- 
ner dentro  por  non  ser  cercado,  ca  se  recelaba  mucho 

(i)  En  las  Impr.  dea  Juan  so  primo. 
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del  rey.  É  el  rey ,  desque  sopo  como  el  conde  era  par- 
tido de  Toro,  partió  de  sobre  Rueda ,  é  vinoá  Morales: 
éoTO  su  consejo  cómo  farla ,  é  una  vez  quería  dejar 
gentes  eo  morales  frontero»  de  Toro ,  é  irse  él  para  Ga- 
licia,' dó  estaban  el  conde  don  Enrique  é  don  Ferrando 
de  Castro,  é  mandaba  aderezar  el  lugar  de  Morales,  é 
facer  cavas  é  cadahalsos  pera  dejar  y  compañas,  éél 
ir  á  Galicia ;  pero  después  ovo  consejo  de  se  dod  partir 
de  Morales,  é  non  dejar  aquella  comarca  dó  estaba, 
fasta  que  tomase  la  villa  de  Toro ,  é  los  que  la  deíec- 
dían  viniesen  á  la  so  merced :  é  asi  fo  fizo.  É  este  año, 
estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro ,  le  nascióaca 
flja  de  doña  María  de  Padilla  en  Oterdesillas,  que  dije- 
ron doña  Isabel ,  que  casó  después  con  mosen  AymoQ 
fijo  del  reyEduarte  de  Inglaterra ,  que  fué  después  du- 
que de  Tort.  Otrosí  ovo  nuevas  como  el  iofaote  doo 
Joan  de  Aragón  so  primo  ganara  por  pleitesía  á  Tre- 
peana,  lugar  de  doo  Tellosu  hermano  que  andaba  eo 
su  deservicio ,  é  que  se  vinieran  para  la  merced  dei  rey 
Pero  Férrandez  de  Velasen,  é  Gonzalo  Alfonso  Carrillo 
que  decian  de  Quintana ,  é  Pero  González  Carrillo  su 
fijo,  é  otros  que  estaban  en  la  villa  de  Trepeaoa  eo  toi 
de  don  Tello.  Éel  rey  envió  mandar  al  Infante  doo  Jud 
que  fuese  para  Santa  Gadea,  quees  una  villa  del  señor 
de  Vizcaya,  é  que  dende  ficiese  guerra  á  don  Tello.  t 
él  infante  don  Juan  fizólo  así ,  é  se  fué  para  Santa  Ga- 
dea ;  pero  non  se  partió  de  allí  de  Santa  Gadea  é  de 
aquella  comarca ,  ca  non  se  atrevía  entrar  en  Vizcaya. 
por  cuanto  la  tierra  es  muy  fuerte.  É  en  estos  dias  eo- 
traron  compañas  det  infante  don  Juan  á  Gordqjoela, 
que  es  término  de  tas  Encartaciones  de  Vizcaya,  que 
estaban  por  don  Tello ,  é  la  tierra  es  mucho  espesa  de 
árt)oles,  é  ios  del  infante  iban  de  caballo,  é  recudieron 
á  ellos  gentes  de  pié  de  las  Encartaciones ,  édesbaratá- 
ronlos.  É  en  este  año  otra  vez  envió  el  infante  don  Joan 
caballeros  é  escuderos  vasallos  del  rey  é  suyos ,  é  en- 
traron ¿  Ochandiano,  que  es  en  Vizcaya  cerca  deüu- 
rango,  é  fallaron  y  á  Juan  de  Abendaño,  un  csjbailero 
de  Vizcaya  que  estaba  con  don  Tello,  con  muchas 
compañas ;  é  los  de  caballo ,  que  iban  por  mandado  de! 
infante  don  Juan,  fueron  desbaratados,  é  algnm)^ 
muertos :  ca  le  tierra  es  muy  fragosa ,  é  muy  esquié 
para  la  gente  de  caballo. 

Cap.  XV.  —  En  qué  manera  don  Simiud  él  Leoi ,  t/tsortn 
mayor  del  rey ,  fizo  tesoro  para  el  rey. 

Agora  vos  queremos  contar  algunas  cosas  que  pia- 
ron en  la  casa  del  rey  en  este  tiempo.  Así  fué,  que  eo 
este  año,  estando  el  rey  don  Pedro  eo  la  aldea  de  Mo- 
rales, que  es  una  legua  de  Toro,  por  cuanto  la  reina 
doña  María  su  madre ,  é  el  conde  don  Enrique,  é  dos 
Faürique  su  hermano  maestre  de  Santiago,  éotro« 
grandes  caballeros  estaban  en  Toro,  según  avefno« 
contado,  un  dia  el  rey  jugaba  á  los  dados ,  é  teníale  uq 
su  repostero  cei'ca  déí  arqoetonescon  doblas:  é  dijo  el 
rey  quo  lodo  su  tesoro  era  aquello,  que  podia  ser  fas- 
ta valía  de  x'einte  mil  tioblas  en  oro  é  en  piala ,  é  q-x 
otro  tesoro  él  non  avia.  É  aquel  dia  luego  eo  la  nocbe, 
estando  el  rey  en  su  cámara ,  é  con  él  Juan  Férrandez 
deHenestrosa  su  camarero  mayor, é  Gutier  Férrandez 
de  Toledo  su  repostero  mayor ,  é  don  Simuel  el  Levi  «u 
tesorero  mayor,  dijo  el  dicho  don  Simuel  al  rey :  «Se- 
«  ñor,  hoy  fué  la  vuestra  merced  de  decirantc  mucho* 
cr  cabalaros,  que  vos  non  a  vides  otro  tesoro,  salvo 
«veinte  miMoblas  con  que  tomávades  placer.  É  esta 
«palabra ,  señor,  tengo  que  la  digisto  contrtf  mí,  ^^ 
«  mi  vergüenza ,  pues  que  yo  soy  vuestro  tesorero  dm- 
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yor ,  é  voé  QODttver  otro  t«mro  que  cskov  es  por  po- 
oer  yo  pequefio  rettbdo  en  ▼oestr»  tecleada.  Seftor, 
es  verdad  que  la  Yoestra  nierced  qalio «  loego  que 
vos  re^iasles  t  qoo  yo  oviese  este  oficio  de  la  Toestra 
tesorerfa ,  é  don  Juan  AUooso  ds  Alborquerqae,  oo«' 
yo  tesorero  yo  era  prlaiero ,  asi  vos  lo  pidió  por  mer- 
ced. É  como  quier  que  ovistes  saña  de  doo  Juaa  Al- 
fonso ,  sienpre  la  vuestra  merced  fué  que  yo  esto- 
viese  en  mi  honra  é  en  ei  oficio  que  rae  avfades  dado. 
É  señor,  después  que  vos  regoastes,  por  cuanto  éra- 
des  en  edad  de  diez  é  seis  años,  é  aun  non  complidos, 
ovo  algonos  boUicios  en  el  vuestro  regao  fasta  aquí, 
é  ios  hay  aun  agora:  por  lo  caat ,  seoor  s  vnesfaros  re- 
cabdadores  de  las  vuestras  rentas  se  atrevieron  á  fa- 
cer algooes  cosas  que  non  cumplían ,  nin  debían ;  é 
yo  ooo  lea  pode  tomar  cuenta  sosegadamente  como 
era  rasoo.  Pero  loado  sea  Dios ,  vossodes  ya  eo  edad 
de  veinte  é  dos  años,  é  todos  los  de  vuestro  regno  vos 
aman  é  vos  temen ;  ó  por  ende  agora  entiendo  que 
poedo  tomar  todSS  vuestras  cuentas ,  según  debo  de 
rdzoQ.  É  señor ,  sea  la  vuestra  merced  de  me  señalar 
dos caatitlos  vuestros,  que  rae  losmandedes  entregar; 
é  yo  vos  quiero  poner  en  elios  tesoro  en  poco  tiempo, 
en  guisa  que  vos  digades  que  avades  tesoro  mas  de 
las  veinte  mil  doblas,  que  decides  que  tenfades  en  el 
jQ0^  de  los  dados.»  É  al  rey  plogo  mocho  de  la  razón 
que  don  Simnei  el  Levi  le  dijo,  ele  demandó  cuales 
castillos  quería ,  qaeéi  ge  los  mandarla  entregar.  Édon 
Símnel  le  dijo:  «Sea  la  vuestra  merced  de  me  mandar 
«entregar  el  alcázar  dé  Trujülo ,  é  el  castillo  do  Hita.» 
É  al  rey  plogo  dello ,  é  entregáronlos  á  don  Slmuel :  é 
él  puso  en  el  alcázar  deTrajlllo  á  Martin  Martínez,  chan- 
ciller que  fuera  del  sello  de  la  poridad ,  criado  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  era  orne  bueno  ó 
fiel ,  é  de  bneü  recabdo:  é  puso  eo  el  castillo  de  Mita  á 
Joan  Diaz de Ulescas  su  recabdador.  Édon  Simuel, 
desque  esto  fué  ordenado ,  luego  envió  cartas  del  rey  á 
todos  los  recabdadores  que  avian  seldo  despoes  que  el 
rey  regnó ,  que  viniesen  á  darle  cuenta  en  esta  gaisa: 
El  rey  ,  é  don  6imuel  libraran  á  un  señor,  ó  caballero, 
por  poDtmientos  fechos  en  el  recabdador,  cuarenta  mil 
maravedís*  ó  roas , ó  menos:  é  don  Simnei  facía  venir 
ante  sf  aquel  queovíera  de  aver  los  dichos  maravedís,  é 
toma  bale  iura  sóbrela  cruzó  los  santos  evangelios  que 
dijese  la  verdad ,  é  le  preguntaba ,  si  rescibiera  los  di- 
chos maravedís  deaqnel  recabdador.  É  si  el  caballero, 
6  aquel  6  quien  faeran  librados  los  maravedís ,  decía 
que  non  ovíera  del  resoebido  mas  de  veinte  mil  mara<* 
vedis ,  é  que  de  los  otros  fnera  cohechado ;  ó  el  recal>- 
dador  non  mostraba  e)  contrarío «  dando  lagar  cierto 
donde  le  fueran  librados  é  pagados  en  dineros ,  man- 
da i»  don  Simuel  el  recabdador  que  pagase  los  veinte 
mil  maravedís  que  fincaban  en  él ,  en  esta  gnisa:  los 
diez  mit  maravedís  al  caballero,  é  los  otros  diee  mil 
para  el  tesoro  del  rey.  É  el  caballero ,  á  quien  tal  li« 
bramicoto  avian  fecho ,  era  muy  contento  é  pagado, 
como  aquel  que  los  tenia  perdidos^  É  de  esta  manera 
ñxo  don  Simuel  oon  todos  los  recabdadores,  en  guisa 
que  fasta  «n  año  ovo  en  los  castillos  de  Trujíllo  é  de 
Hita  muy  gran  algo.  É  así  se  tomaron  las  cuentas  de 
coalesquier  cuantías  de  ponimientos  que  en  los  recsb- 
dadores  fneron  librados.  Otrosí  falló  ó  alcanzó  de  los 
recabdadores  mnohos  maravedís  qne  fincaban  en  ellos 
de  las  rentas  del  rey :  é  asi  fué  el  comienzo  del  tesoro 
r|ue  el  rey  don  Pedro  fizo. 


TOMO   III 


Cap.  XVL— Odimo  dr^y  mandó  á  Ua  freirn  ds  Alcáin$a^ 
ra  91M  fldesm  maestre  á  dan  Diego  Gutifm%  de  Ze^ 
vaUos :  é  como  morió  don  Jvan  Rodriffue%  de  Sondo* 
val:  é  como  fué  preto  htego  por  mandado  del  rey  d 
dicho  maetíre  de  Alcántara. 

Estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro ,  comodl*- 
chó  avernos ,  ovo  nuevas  como  era  finado  don  Ferran 
Pérez  Ponoe  de  León  maestre  de  Alcántara ,  é  mandó 
á  los  freí  res  déla  orden  de  Alcántara,  que  estaban 
y  con  él ,  qne  tomasen  por  maestre  á  don  Diego  Gu- 
tiérrez de  Zavallos,  qne  era  un  gran  caballero,  é 
queríalo  el  rey  muy  bien.  É  los  freires  flciéronlo  loe- 
go así,  como  quier  que  non  de  buena  voluntad,  por 
cuanto  el  dicho  don  Diego  Gutiérrez  non  era  freiré  de 
su  orden,  empero  por  mandado  del  rey  tomáronle 
por  maestre,  ca  non  osaron  facer  al:  éesto  fué  do- 
mingo trece  dias  de  setiembre.  E  despoes  el  rey  sopo 
como  Día  Sánchez  de  Terrazas,  é  Juan  Herrera  su  her- 
mano ,  é  otros  que  estaban  en  Palenznela  mataran  á 
don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  que  estaba  por  man- 
dado del  rey  frontero  de  Palenzueda,  é  le  pusieran  c^^ 
lada  en  un  Ingar  que  dicen  el  Monte  de  Negredo.  É 
don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval  estaba  en  un  lugar 
suyo  que  le  dicen  Quintana  de  la  Puente,  é  salió  á 
tos  corredores:  é  la  celada  salió  á  él,  é  fué  retraído 
el  dicho  don  Juan  Rodrigoez  fasta  Quintana  de  la 
Puente,  é  matáronle  á  la  puerta  del  lugar:  ca  los  qne 
se  acogieron  prímero  á  Quintana  cerraron  la  puerta,  é 
don  Juan  Rodríguez  non  pudo  entrar ,  é  allí  á  la  puer- 
ta le  mataron  el  caballo,  é  después  á  él.  É  envió  el 
rey  al  dicho  don  Diego  Gutiérrez,  qne  estonce fidera 
maestre  de  Alcántara ,  con  buena  compaña  que  tenia, 
por  frontero  de  Palenzuela ,  é  posó  en  la  aldea  de  Quin- 
tana :  é  á  pocos  dias  que  allí  avía  llegado  envió  el  rey 
por  él,  que  viniese  luego  á  él,  diciendo  que  le  quería 
para  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio.  E  el 
maestre  dejó  en  Quintana  con  su  compaña  al  comen- 
dador mayor  de  Alcántara,  que  decían  don  Pero 
Manuel  Feito,  é  otrosí  dejó  y  á  Sancho  Manuel,  que 
era  nieto  de  don  Juan  Manuel,  é  era  primo  del  dicho 
maestre  de  parte  de  Castañeda.  É  el  maestre  llegó  al 
rey:  é  por  cnanto  algunos  parientes  de  doña  María 
deP&dilla  non  le  querían  bien,  par  algunas  maneras 
que  eran  en  el  palacio,  avlaole  vuelto  con  el  rey :  é 
luego  como  al  rey  llegó,  mandóle  prender :  é  fué  esto 
martes  diez  dias  de  noviembre  deste  año ;  asi  que  non 
estovo  don  Diego  Gutiérrez  en  su  estado  como  maes* 
tra  mas  de  docuenta  é  ocho  dias.  E  desque  fué  pro- 
sq,  entregáronle  á  Juan  Alfonso  de  Benavides  algua- 
cil mayor  del  rey,  é  él  envióle  al  alcázar  de  Zamora 
que  tenia  por  el  rey.  É  donde  á  pocos  dias  que  el  di- 
cho maestre  estovo  preso  en  Zamora ,  Juan  Ferrandez 
de  Hanestrosa ,  camarero  mayor  del  rey ,  demand<)Ie 
al  roy,  porque  era  su  pariente ,  é  tóvoie  preso  en  una 
casa  suya  qne  decían  Sen  Pedro  de  la  Zirza:  é  dende 
guisó  el  dicho  Juan  Forrandez  como  don  Diogo  Gntiaro' 
rez  fuyese  de  la  prisión :é  osf  Infizo,  é  fuese  para 
Aragón.  É  luego  que  don  Diego  Gutiérrez  fué  preso, 
mandó  el  rey  facer  maestre  de  Alcántara .  estando  so- 
bre Palenzuela,  al  clavero  de  Alcántara,  que  decían 
don  Suer  Blartinez,  que  era  asturiano. 

Cap.  J^VII.—  Como  d  rey  pariió  de  Moralu  i  puso  su  recU 
en  las  huertas  de  Toro. 

El  rey  don  Pedro  era  partido  de  Morales ,  que  es  á*. 
«fia  legua  de  Toro,  dó  estoviera ,  segon  dijimos,  dos 
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meses  é  medio,  lo  uno  porque  non  fallaba  agua ,  é  non 
se  |>odia  mantener  la  hueste:  otrosf  por  «uanto  la 
yi^é  de  Toro  non  teoia  ya  tantas  gentea  cómo  al  co- 
mienzo cuando  él  rey  allí  vino,  ca  los  unos  eran 
idos  oon  el  conde  don  Enrique  á  Galicia ,  é  los  otros 
se  venían  cada  día  al  rey ,  é  otros  morían  en  las  pe- 
leas: dsf  que  las  gentes  fallescian.  É  acordó  .el  rey  de 
llagarse  musa  la  villa  de  Toro,  énoo  pudo  por  otra 
parle  nioguoa,  salvo  por  Ja  parte  de  las  huertas  ooor- 
tra  la  puente  de  la  villa  que  está  sobre  el  rio  de 
Duero :  é  alU  asentó  el  rey  su  real  en  el  mes  de  sep^ 
Uemhre  deste  año,  é  puso  luego  muchos  engenus  ¿ 
bastidas  en  la  puente  de  Toro»  que  es  sobre  Duero. 

Cap.  XVIII.  — Como  supo  el  rey  que  don  Juan  Garda  de 
Villagera  maestre  de  Santiago  era  muerlo  en  pelea. 

Estando  el  rey  en  el  real  délas  huertas  sobre  To- 
vOf  según  dicho  avernos ,  ovo  mochas  peleas  de  los  su- 
yos con  los  de  la  villa,  é  mataron  y  á  Juan  Diax^de 
Ceduerniga,  é  ó  otros  que  estaban  en  la  villa  de  Toro- 
(Hrosíel  ley  ovo  uqevas  como  don  Juan  Gai'cia.de 
Villagera  hermano  de  dona  María  de  Padilla ,  que  el 
rey  avia  fecho  maestre  de  Santiago,  andaba  por  la 
H^ra  de  la  orden .  é  que  peleara  con  don  Gonzalo 
Mtjla  comendador  mayor  de  Castilla,  á  con  Gomes 
i^i'rillo  lijo  de  Rui  Díaz  Carrillo,  entre  Taranconé 
Uclés:  los  cuales  dou  Gonzalo  Mejfa,  é  Gómez  Carri- 
llo vencieran  «^  desbarataran  al  dicho  don  Joan  Gar- 
cta  maestre ,  é  le  matéran  en  la  pelee :  la  cual  fué 
viernes  &  veinte  é  siete  días  de. noviembre  deatedtcbo 
año.  É  ovo  el  rey  por  estas  nuevas  muy  gran  .enojo; 
pero  nou  ordenó  ninguna  cosa  del  maestrazgo  da 
Satttiago  estonce,  ca  tenia  que  podría  av€r  alguna 
pleitesía  con  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  que 
estaba  dentro  en  la  villa  de  Toro. 

Cap.  XIX.  — Como  d  cardenaldon  GuUlcnt  legaáp  del  pa- 
pa ,  vino  al  rey  don  Pedro  al  real  de  Toro. 

Hstando  el  rey  don  Pedro  sobre  Toro  en  el  real  4 
vuiut(i  é  ouatro  dias  de  noviembre  dcsle  año,  llegó  y  e| 
oardeiia:!  don  Guilten ,  legado  que  envió  el  papa  Ion»- 
cencío  encastilla,  lu  uno  por  el  fecho  de  la  reina  doña 
Uianca  su  moger  del  rey ,  é  lo  al  por  la  guerra  que  era 
úiitre  61  ó  los  suyos ,  é  por  poner  en  estos  fechos  aljtuo 
buen  remedio.  E  luego  que  el  cardenal  don  Guillen  lie* 
goal  rey  en  el  real,  ante  que  otras  cosas  comenzasede 
tablar  ó  tratar ,  rogó  al  rey  de  partes  del  papa ,  que  le 
ploguiese  que  non  fuese  mas  en  prisión  don  Pedro  Bar- 
roso ,  doctor  en  leyes ,  obispo  de  Sigüenza  ,  que  el  rey 
|ire»ijiera  en  la  cibdad  de  Toledo ,  según  suso  dijimos, 
el  cual  estaba  por  mandado  del  rey  preso  en  Agailar  de 
Campó  en  poder  de  un  caballero  que  decii^n  Gonzalo 
Qohzuln  (le.  Lucio,  é  rogó  al  rey  que  le  mandase  ^Itar 
é  quitar  de  la  prisiou.  É  el  rey,  por  honra  4elcafde« 
ual  lobado ,  mandó  soltar  de  prisión  al  dicho  obispo  de 
Sigüenza.  É  este  obispo  fué  después  ot>is|)p  de  Coim- 
bra ,  é  después  obispo  de  Lisboaa  en  POrtogftl ,  ó  des- 
pués arzobispo  deSovilh: ,  é  después  cardeiial  de  fispa* 
ñu ;  ca  él  era  un  grato  doctor  en  leyes  ,  é  orne  de  buena 
eonscioncia  ó  de  buena  vida,  el  cual  yace  enterrado 
ceiVA  de  Aviñon  en  el  nnooesterio  que .  dicen  da  Kspa'» 
lia  l^  suelto  el  obispo  de  i^i^^üeoza «  el  legado  tiró  el  ao^ 
tredichü  que  estuba  puesto  ]>or  esta  razón.  Otrosí  el 
cardenal  dbn  Guillen  legado  del  papa  fablS  con  el  rey 
)ior  traer  los  fechos  &  buena  concordia  entre  él  ó  la  'rei- 
na doña  Bianoff  su  mugec  ,  é  por  la  faost  iUitfaE»;de  pri- 
Mon ,  ee  estaba  eo'SigüfBza  presa ,  segun^^tvomsofl  ca»* 
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I  tado;  é  BOA  pudo  lJÍM)iroManiii9iiiad«el)aOti<»i{|- 
Uió  ai  car^denal  aon  ei^ray  eft.loslnbos  deentre  él ,  é  ia 
reina  doáa  Marta  su  «wdne ,  é  al  oaQded9o  Enrique,  é 
el  waesira  don  Fadrique  sus  barmanos » é  los  otros  ct- 
balieros  que  erón  con  ellos :  é  por  muchas  vegMlastn- 
tóeutre ellos ;  pero  noo  los  pudo 'Oonoordar,GaDoo 

^  quisQ  el  rey.  Asieran  ya  loa.fecfaos  toa  dañados, qao 
aunque  estaba  el  cardenal  con  el  rey ,  la  guem  oooo»- 
saba  en  aquellos  días ,  Antes  ara  mas  cnia. 

Cap.  XX.  —  Como  fué  lomada  la  torre  de  (a  pueiUe  áe  ío- 
ro  por  las  compañas  dd  rey. 

El  rey, canal  gran  afincamiento  de  loseogeñosé 
bastidas  que  tenia  fecbas  6  la  puente  de  Toro,  ovo d« 
cobrar  la  torre  por  fueras  «^ne  era  ^rsn  mamvilla  po- 
derse defender  fasta  astonoe ,  os  hi  íorre  era  baja  é  {»- 
quena  fortaleía.  É  ganóse  aquella  torre  de  la  piieote 
viernes  cuatro  días  da  diciomhre  dasts  año.  É  trabajó 
muchoesediaaa  el  combatir  ó  ganar  la  dicha  torre 
don  Diego  Garcfa  de  Padilla  maestra  da  Cslatrava.e 
quebráronle  el  brazo  de  un  canto.  É  los  señores  é  a- 
balleros  que  estaban 4»n  la  villa  da  Toro,  después q« 
perdieron  la  torre  de  la  puente»  cada  día  se  temiao  mii 
del  poder  del  rey  ;  otrosí  las  gentes  dallos  de  cadadíi 
menguaban ;  oa  magaera  que  en  la  villa  avía  modas 
viandas,  non  tas  osaban  tomar,  por  non  perder  las  vo- 
luntades de  los  de  la  villa,sé  non  tenían  dineros  ooo  qw 
lascon>prar  ;  é  asi.  eran  muy  laxd  radas  los  que  es  li 
villa  estaban.  ,  • 

AÑO  SÉpnMO. 

Cap.  1.  —  Cotno  algunos  vecinos  de  Toro  tratan  faJtia  a« 
el  rey  don  Pedrode  le  darla  viüa  de  Toro  :  icomA 
maestre  don  Fadrique  Se  vino  á  la  su  merced. 

Estando  los  fechos  ao  este  estado  que  avemosconla- 
do,  uq  orne  vecino  de  la  villa  de  Toro,  que  veía  que  es- 
tos íéchos  se  iban  alongando  sin  aver  pleitesía  coaei 
rey ,  é  que  cada  día  sa  iban  á  perder  ó  A  peor  estado. 
señaladamenie  pura  los  de  la  villa  de  Taro  queerao  ve- 
cinos ,  (ó  6  esta  orne  diMsíanla  por  nombre  Garci  Ailba- 
80  Triguero )  trajo  sus  pleitesías  con  el  rey  secretaiDeo- 
te  I  qoe.él  le  daría  una  puerta  da  la  villa  i  que  dtoeola 
puatia  de  Santa  Catalina ,  por  dó  d  rey  entrase  ceo  to 
suyos;  4  que  al  rey  perdonase  6  él  é  á  todos  sus  parie»- 
tea  I  é  aun  é  los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Toro :  éel 
rey  prometlógelo  asi.  É  desto  non  sabían  cosa  ningoaa 
la  i«ina  doña  Marta,  nin  eLmnestra  don  Fadrique,  iu& 
los  otros  ceballeros  que  estaban  en  la  villa  de  Toro,  oía 
aun  los  vecinos  de  la  villa,  salvo  el  dicho  Garrí  Alfoa- 
,  so  Triguero  ó  sus  parientes.  É  estando  el  dicho  Guo 
Allbfiso  para  facer  esta  obra  según  era  acordado,  acaes- 
eió  que  al  rey  andaba  un  dSapor  la  ribera  del  rio  de 
Duero  cecea  del.  real ,  óoeroa  de  la  isla  q«e  es  eo  el  di- 
cho rio  delante  la  villa.:^el  maestl^  de  Santiago  don 
Fadrique  «ataba  en  la. isla ,  é  andaban  con  él  ooosseis 
cabaUaros  ó  escuderos  de  caballo  en  derecho  de  doode 
el  rey  andaba ,  é  fablaben  coa  los  del  maestrealgaiKS 
delosqueestskban  conalrey,  entra  los  coales  estaba 
con-el  rey  Joan  Ferrandex  deHenestrosa  tmésioann 
mayor.  É  cuando  el  dicho^  Juan  FertandeE  vido  al 
maestre  don  Fadriqi» » dfjola  estas  paUíbras :  «Uaes- 
j»ira«  señor,  pido  Vos.  por  meroed  que  vos  llegocde» 
ponsacá ,  é  que  floe  queradaaoir. »  É  el  maestre  pre* 
guntó  qvien  .era  :>  ^4ijénMi)a  que  ars  Juao  fems^ 
de  Henestrosa.  É  el  maestre  d^o :  •  Pláceme :  decid  lo 
«  que  quisiéredes,  ca  bien  vos  oiré. »  É  Joan  Fcrrandeí 
le  dijo  asi :  «  Maestre,  señor:  cuando  el  rey  dM  Alfco- 
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»j0 yvmifó  pidre ,  cfcMi  DIoé  perdone-,  vos  paso  casa 
láDtes  qcfe  fuésedes  maefttre  ^  Santiago ,  é  vos*  di6  Oa*- 
itellen»  é  etenderoi^  por*  v^flállos ,  enire  los  otros  Vos 
idid  á  iDf  por  ntfalto,  é  asi  16  fui,  é  r(B9C«b(  de  vos  mih^ 
«chas  neroedea.  É  sai»  Dioa,  qae  gaai^dando  servido 
kM  rey  mi  señor ;  que  á  orne  del  mundo  dod  so  obli- 
>gado  de  servir  tanto  aomo  á  tos :  é  así  qoeirlir  é  quie« 
«ro  vuestro  servicio,  é  querría  vos  guardar  de  daño  é 
B(ie  mal  dó  pudiese ,  non  embargando  servicio  del  rey. 
»t  porque  yo  sé  que  vos  cumple  de  lo  asi  facer ,  pido 
•ví«  por  mereed ,  é  dó-  vos  tnl  consejo  que  vos  venga- 
>des  laego  á  la  merced  del  rey  mi  señor  é  vuestro  her^ 
•mano ;  é  apercibovos  de  taiíHo ,  quto  si  lo  non  facedes» 
•quevosestadesr  en  peli^gro  de  vuestra  peraona.  É  dí- 
sgDToslo  delattte  lo8  caballeros  é  escuderos  que  estén 
ton  vos ,  é  de  los  qiio  áesta  otra  parle  están ,  porque 
>si  non  lo  faoedes,  é  élgbn  mal  é  d«fk>  -vob  viniere,  ñoit 
«digades  vos ,  nin  otro  alguno,  que  yo  non  ves  loaper- 
»oebi,  6  que  yo  fuf  en  vuestro  mal :  6  ri  aoaesoiere,  yo 
asóqoito;  ca  en  vos  decir  esCoé'  vos^apereebir  deilo 
«teogoqoe  Cumplo  mí  debd6 ,  por  aver  seído  vuestro 
«vasallo.  «É  esto  deola  Juan  Feirrandez ,  por  cuanto 
cgUD  avernos  dicho,  él  rey  estaba  ¡cierto  que  Garci  Al- 
fonso Triguero  le  había  de  dar  ia  puerta  dé  Santa  Ca- 
talina esa  neefae ,  -6  otro  dia ;  pOr  66  el  rey  avia  de  en- 
trar, é  tomar  la  villa ,  é  matar  al  maestre ,  é  ¿  los  que 
qoisiese,  ó  faoer  ddloe  ctímo  so  merced  fuede.  É  cuan- 
do Joan  Ferrkndez  á^  Heüe^rese  ovo-  dicho  estas  pa- 
labras que  avedetf  oído,  el  maestre  don  Padríque  íe  res- 
poadió)  é  dijo :  «  Joan  Ferrandez,  yo  vos  coooci  siem- 
>prap0r  byeo-oabatlero,  é  es  verdad  que  fuistés  mi  va- 
«sallo,  é  me  servibles  siekpre  bien  é  leal  mente ;  pero 
«agora  me  paréscé  que  non  me  dades  buen  consejo  en 
>qaeyo  desampare  é  deje«  la  reina  doña  Marfa  mi  se- 
«Qora  qaeesté  en  la  villa ,  é  I  mi  hermana  la  condesa 
«dona  Juana  muger  del  condedon  Enricjue  mi  berroa- 
«oo ,  ó  muchos  buenos  caballeros  é  escuderos  que  ban 
«estado  eo  esta  Villa,  é  están  por  servir  á  la  reina,  fas- 
«ta  qoe  estos  pleitos  se  libren  bien  con  el  rey  mi  señor, 
«é  seamos  todos  en  ia  su  mercetf .'  é  agora  consrjádes- 
«me  qoe  vaya  desta  manera  para  el  r^y.  Pero  ^i  la  su 
«merced  fuese  de  querer  cbbrar  la  reina  mi  señora  su 
«madre ,  é  lo»  que  aquf  estamos ,  en  su  gracia  é  mer- 
eced, é  perder  enojo  de  lodos;  seria  mucho  su  servicio, 
«é  esto  te  debíedes  vos  consejar.  »  Estonce  le  dijo  Juan 
Ferrandez :  «  Maestre ,  Señor ,  dicho  vos  he  Id  que  de^ 
*^.éloque  entiendo.  Sed  cierto  que  si  nonventdes 
^loegopara  la  sn  merced  del  rey  mi  señor,  vuestro 
«hermano,  que  aquí  estd ,  que  estadés  en  peligro  de 
«moerle.  É  non  vos  puedo  mas  aperoebir :  ó  seanme 
*le6tigDs  todos  los  que  me  oyen. »  É  él  maestre  de  San- 
tiago cuando  esto  oyó  ovo  gran  miedo  ;  ca  él  conoscia 
^  Juan  Ferrandez  de-Renestrosaique  era  buen  caballe- 
ro é  de  verdad ,  é  qcie  aaa  decia  estas  palabras ,  salvo 
(atendiendo  algunas  cosas  que  se  avian  de  facer ,  por<^ 
<|veet  maestre  se  véria  en  peligro.  Demás  que  el  mae»* 
tre  ya  ealeodia  que  k»  de  la  villa  se  enojaban  mucho 
de  la  guerra ,  é  quO  Oátarian  manera  como  el  rey  co- 
brase la  villa ;  pero  non  sabia  que  tan  cerca  estaba  este 
íechopara  se  facer ,  según  lo  tenia  tratado  Garci  Alfon- 
^  Triguero.  É  estonce  dijo  el  maestre  así :  «Juan  Fer- 
«randez,  ¿como  me  aconsejados  de  ir  á  la  merced  del 
^^y^  sin  ser  seguro  del  ?»  É  estonce  el  rey,  que  estaba 
^  la  ribera  del  rio  Duero,  é  oyó  todas  las  patobras  que 
PoflAran  y,  dijo  al  maestre  en  guisa  que  lo  él  oyó : 
«Hermano  maestre t  Juan  Ferrandez  vos  aconseja  bien: 
»<  vof  venid  para  mi  merced ,  que  yo  vos  perdono ,  é 


*vo6  aseguro  á  vos ,  é  á  esos' cabatteros  é  escuderos  que 
»y  están  en  la  isla  con  vos. »  É  el  maestre  desque  esto 
oyó  al  rey ,  dfjole :  «Señor  ¿perdonfidesme,  A  usegurá*- 
desme  á  mf,  éá  estos  que  aquí  estén  conmigo?»  É  el  rev 
dijo :  «Sf ;  pero  hermano,  venid  vos  luego  para  mi. »  K 
hiego  «n  ese  punto  el  maestre  pasó  el  rio ,  é  vínose  pa* 
ra  el  rey,  é  besóle  las  manos  él ,  é  los  que  con  <l  e$ta^ 
ban.  É  los  de  la  villa ,  (ca  estaban  mochos  c»b«Ueros  é 
escuderos  é  otros  mirando  esto ,  pero  non  oían  las  pa** 
lat>rtt8)  cuando  vieron  al  nrtaestre  do  Santiago  que  pasó 
el  rio,  fueron  muy  espantados ,  ó  levantóse  muy  gran 
raido  por  toda  ia  villa ,  diciendo :  «Muertos sonaos,  ca 
90l  maestre  de  Santiago  es  ido  para  el  rey ,  é  nos  soe- 
limos  desamparados.  »  É  denostaban  mucho  al  maestrb 
porque  asi  los  dejara:  é  luego  comenzaron  dése  armar 
É  la  reina  doña  María  fuese  para  el  a  lee  zar  de  Toro,  ó 
con  ella'  la  condesa  doña  J'unna  de  Viliena  muger  dei 
conde  don  Enrique,  é  algunos  caballeros  de  los  quees»^ 
taban  en  Toro :  é  esto  era  á  hora  del  sol  puesto.  É  al** 
gunos  se  quisieron  ir  de  la  villa;  peroel  rey  tenia  mu- 
chas gentes  soyas  puestas  per  guardas  enderredor  de  la 
villa ,  porque  ya  él  tenia  cierta  su  pleitesía  con  Gárci 
Alfbéso  Triguero,  que  le  avia  de  dar  la  puerta  de  Santa 
Catalina ,  é  era  dello  cierto,  é  creía  que  aquelia  noche 
entrarle  en  la  villa.  É  luego  que  el  rey  vldo  al  maestra 
de  Santiago  pasado  6  él ,  tornó  al  real :  é  era  ya  muy 
larde  r  é  ndandó  armar  ioda  su  hueste,  é  pasó  el  rki; 
ca  Ciarci  Alfonso  Triguero ,  que  le  avia  á  dar  la  puerta 
deSaota  Catalina,  tenia  ya  concertado  todo  le  qoé  avlfl 
de  facer :  demás  que  estaba  mas  esfor^do  desque  sopé 
que  el  maestre  don  Fadrique  era  ya  pasado  al  rey,  Ú 
llegó  el  reyá  la  puerta  de  Santa  Catalina,  éfallótarabier^ 
ta,  é  entró  él  é  todos  los  suyos  en  ta  viHa  :'éaquellli 
noche  non  flcleron  al ,  salvo  aposentarse.  É  esto  fdé 
martes  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  enero. 

Cap.  U.~*Como  el  rey  entró ^  «n  Toro,  é  malo  algunos 
(¡abaüecos^  aprisa,  ia  condeta  doña  Juana ,  é  lo  que  if 
.  acaesció,. 

Los  oaballeros  é  escuderos  que  estaban  en  Toro,  dea» 
que  vieron  qoe  el  maestre  de  Santiago  era  ide  para -el 
rey,  é  otros!  desque  vieron  que  el  rey  entraba  en  la  vi» 
Ha ,  dellos  se  pusieron  en  el  ulcázar  con  la  reina  doñii 
Haría ,  é  dellos  se  escondieron  por  las  poSadas  oonío 
pudieron.  É  muchos  dellos  quisieran  salir  de  la  villai 
éirse;  roas  non  podían,  que  el  rey  tenia  guardas  á  las 
puertas  de  partes  de  fuera ,  según  dicho  avernos.  í^ 
cuando  fué  otro  día  miércoles  en  la  mañana  el.  rey  lle>* 
gó  cerca  del  alcázar  de  Toro,  é  estaba  en  la  barrera  un 
caballero  que  decían  Martin  Abarca ,  que  era  natural 
de  Navarra,  é  vivía  en  CastUfa  tiempo  avia,  é  tenia  eit 
los  brazos tin  hermano  del  rey  don  Pedro,  quedechiii 
don  Juffu ,  que  era  señor  de  Ledésma ,  é  era  en  edad  de 
catorce  años,  0)0  del  rey  don  Alfonso  é  de  dofia'Léo^ 
ñor  de  Guarnan.  É  dijo  Martin  Ai)»rca  al  rey,  que  es^ 
taba  tan  cerca  del  alóSízar  que  lo  podía  bien  otr:  «SC'- 
nñor,  sea  la  vuestra  merced  de  me  perdonar,  é  iré  pe- 
»ra  vos,  é  levar  vos  he  á  don  Joan  vuestro  hermano,  i^ 
É  el  rey  dijo:  «Á  don  Juan  mi  hermano  perdono  y04 
»mas  á  vos,  Martín  Abarca,  non- perdono:  é  sed  cierlA 
»que  si  VOSA  mí  venides,  que  Antes  vos  Mataré.»  K 
Mar tnd  Abarca  dijo:  «Señor,  faced  de  mi  como-foér^ 
la  vuestra  merced. »  É  tomó  á  don  Juan  enr  fes  brazo^'i 
é  vfnose  para  el  rey;  pero  el  rey  non  le  quise  matar, 
é  plogo  mucho  á  los  caballeros  que  estaban  con  el  res 
porque  non  le  mató.  É  esítonce  luego  envió  decir  el  re>- 
á  la  reina  doña  María  su  madre,  que  estaba  dentro  en 
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oi  alcázar ,  que  saliese  de  allf ,  6  se  viniese  para  él.  É  la 
reina  envióle  pedir  merced  por  aquello» caballeros  qoe 
alif  estaban  con  ella  que  los  perdonase.  É  ei  rey  le  envió 
decir  queella  se  viniese,  que  después  él  sabria  que  fa- 
cer de  los  caballeros  que  con  ella  estaban.  É  Ruiz  Qon- 
lalez  de  Castañeda,  que  estaba  con  la  reina,  avia  trai* 
do  su  pleitesía  secretamente  ¿ntes  desto  con  el  rey ,  é 
tenia  un  alvalá  suyo  de  perdón ,  é  esforzábase  en  aquel 
perdón,  é  dijo  á  la  reina:  «Señora,  id  al  rey,  ca  lo  non 
atenemos  en  al.»  É  la  reina  salió  del  alcázar,  é  venia  con 
ella  la  condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enri« 
que,  otrosí  don  Pero  Estevanez  Carpentero  maestre 
que  se  llamaba  de  Galatrava,  é  Rui  González  de  Cas* 
tañada,  é  Alfonso  Tellez  Girón,  é  Martin  Alfonso  Tello: 
é.don  Pero  Estevanez,  é  Rui  González  de  Castañeda 
traían  á  la  reina  del  brazo,  é  los  otros  venian  cerca 
della.  É  Rui  González  traía  el  alvalá  del  rey  de  perdón 
que  le  avia  enviado  ante  desto  en  la  mano  alta,  dicien- 
do que  el  rey  ge  la  enviara,  é  le  perdonara  por  aquella 
alvalá;  pero  decía  el  rey,  que  el  tiempo  que  él  pusiera 
á  Rui  González  de  Castañeda  pera  se  venir  á  la  su  mer- 
ced que  era  pasado,  é  que  ya  non  valia  el  alvalá.  É  sa* 
lleudo  la  reina  doña  María  del  castillo,  é  con  ella  la 
condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique ,  é 
aquellos  caballeros  que  dicho  avernos,  llegando  auna 
puente  pequeña  que  está  delante  de  la  puerta  del  alcá- 
zar, llegó  un  escudero  que  guardaba  á  don  Diego  Gar* 
cía  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,  que  decían  Juan 
Sánchez  de  Oteo,  é  dio  con  una  maza  en  la  cabesa  á  don 
Pero  Estevanez  Carpentero  que  se  llamaba  maestre  de 
Calatrava,  en  gnísa  que  le  derribó  en  tierra  acerca  de 
la  reina,  é  matóle  laego.  É  otro  escudero,  que  decían 
Alfonso  Ferrandez  de  Castrillo,  llegó  á  Rui  González 
de  Castañeda ,  é  dióle  con  im  cuchillo  por  la  gargantai 
é  derribóle,  é  matóle.  Otro  escudero  llegó  é  mató  á 
Martin  Alfonso  Tello:  é  otros  mataron  á  Alfonso  Tellez. 
E  la  reina  doña  María  madre  del  rey,  cuando  vio  ma- 
tar así  á  estos  caballeros,  cayó  en  tierra  sin  ningún 
sentido  como  muerta ,  é  con  ella  la  condesa  doña  Jua- 
na mager  del  conde  don  Enrique.  É  desque  la  reina 
cayó,  estuvo  en  tierra  gran  pieza ;  é  después  levantá- 
ronla, ó  vio  los  caballeros  muertos  enderredor  de  sUé 
desnudos,  é  comenzó  á  dar  grandes  voces  maldiciendo 
al  rey  su  fifo ,  é  diciendo  que  la  deshonrara  é  lastimara 
para  siempre ,  é  que  ya  mas  quería  morir  que  non  vi- 
vir; pero  el  rey  fízola  levantar  é  levar  á  su  palacio,  dó 
la  reina  solía  estar,  É  dende  á  pocos  días  pidió  la  rei- 
na al  rey  su  fijo  que  la  envíase  á  Portogal  al  rey  don 
Alfonso  su  padre:  é  así  lo  fizo  el  rey,  é  allá  finó,  según 
adelante  oiredes.  É  fizo  el  rey  prender  ese  día  á  la  con  • 
desa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique:  otrosí 
fizo  matar  á  algunos  de  los  que  estovieron  en  la  villa 
de  Toro  oereados,  entre  los  cuales  fueron  Gómez  Man- 
rique que  decían  de  Uruñuela  (1 ),  é  Diego  Moñiz  de  Go- 
doy  freiré  de  Galatrava,  é  otros.  É  luego  que  la  villa  de 
Toro  fué  tomada ,  é  muertos  los  caballeros  que  esta- 
ban 000  la  reina  doña  María,  é  lo  sopieron  don  Alvar 
García  de  Albornoz  é  don  Ferran  Gómez  su  hermano, 
que  estaban  en  Cuenca,  tomaron  á  don  Sancho  her^ 
mano  del  rey  fijo  del  rey  don  Alfonseé  de  doña  Leonor 
de  Guzman ,  que  ellos  le  tenían,  é  fuéronse  con  él  para 
el  regno  de  Aragón;  ca  non  osaron  estar  en  Castilla. 
Otrosí  don  Gonzalo  Mejía  comendador  mayor  que  era 
de  la  orden  de  Santiago,  é  Gómez  Carrillode  Quintana  fl- 

■  ■>■         ■ .1.1.  ^.m 

(i)  Bn  la  Ábrmt.  $$  añade  Alfonso  Gómez  comendador 
de  Otee ,  y  faUa  lo  dmnái  M  cap. . 
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Jo  de  Rui  Dias  Carrillo,  que  tenían  la  paiie  dd  aaesln 
don  Fadrlque,  é  fueran  en  la  muerte  dedeo  Joan  Guw 
cía  de  Villagara ,  que  ei  rey  avia  fecho  maestre  de  Sis- 
tiago,  según  avernos  contado,  después  qn^  sopieron 
como  el  rey  oobrára  la  villa  de  Toro,  #  matara  estos  ca- 
balleros, é  que  el  maestre  don  Fadrique  era  con  él.paN 
tieron  del  regno,  é  fuéronse  para  Francia. 

Cap.  ni.— Cómo  d  rey  don  Pedro  cercó  la  wüa  de  Polei- 
zueki,  é  lo  que  se  ordenó  aUi. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo  cobrado  la  vHIsdt 
Toro,  é  fecho  lo  que  avades  oído ,  partió  luego  deode,  < 
fuese  para  Plalenzuela  que  estaba  aliada.  É  la  villa  d< 
Palenzueta  diérala  el  rey  don  Alfonso  á  doña  Leonor  de 
Guzman;  é  el  rey  don  Pedro  dio  loi^  que  ngoó  ia  di- 
cha villa  á  la  reina  doña  Marta  su  madre,  é  así  le  dií 
todos  los  bienes  que  fueron  de  doña  Leonor  deGoi- 
man.  É  la  reina  doña  María,  cuando  el  conde  donEa- 
ríqoe  era  en  esta  demanda  de  la  reina  dopa  Blaaca,  »- 
gnu  que  avemos  contado,  to  dio  la  villa  de  Palemrada: 
é  el  conde  envió  á  poner  reoabdo  en  ella ,  é  estaban  ay 
dos  caballeros  que  decían  Día  Sánchez  de  Terreas,  i 
Juan  de  Herrem  su  hermano,  é  tenían  la  villa  por d 
conde  don  Enrique,  é  avian  ávido  de  aquella  villa  fj^io- 
des  dichas  en  ia  gnerra,  é  avían  fecho  mal  é  daño  a 
toda  la  ti^rá  en  cuanto  el  rey  estovo  sobre  la  villa  de 
Toro:  ca  de  allí  mataron  á  don  Juan  Rodríguez  de  Sao- 
doval ,  según  que  suso  avemos  contado.  É  el  rey  esta- 
ba muy  quejado  de  los  dichos  Día  Sánchez  é  Joae  de 
Herrera ,  é  fuélos  cercar ,  é  fizo  poner  engeños  á  la  villa 
de  Palenzuela ,  é  bastidas,  é  facerles  grandes  oooibate 
á  los  que  estaban  dentro.  £  estando  el  rey  sobre  Pa- 
lenzuela llegaron  á  él  roensageros  de  don  TeUo  so  her- 
mano, que  estaba  en  Vizcaya,  por  ios  cuales  le  envió 
deeír,  que  si  le  perdonase,  que  se  vemia  para  la  so 
merced :  é  el  rey  le  envió  sus  cartas  de  perdón;  pero 
que  se  viniese  luego.  É  el  rey  avia  cartas  de  Joan  de 
Avendaño ,  un  caballero  de  Vizcaya  que  era  vasallo  de 
don  Tello ,  é  tonia  gran  poder  en  el  consejo  de  don  Te- 
llo su  señor,  por  las  cuales  le envtaba  desir ,  qoe él  ía- 
ría  como  don  TeUo  viniese  á  la  su  merced.  É  el  rey, 
cuando  sopo  qqe  don  Tello  se  venia  para  él,  con  gran  vo- 
luntad que  avia  de  se  vengar*  é  de  matar  todos  aquellos 
grandes  que  estovieron  en  uno  en  aquella  demanda  de 
la  reina  doña  Blanca,  diciendo  que  le  prendieron  en  To- 
ro, según  dicho  avemos,  quisiera  luego  matar  alía- 
íanta  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  primo,  é 
al  infanta  don  Juan  su  hermano  del  dicho  marqués,  é 
á  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  é  á  don  Juan  de  la 
Cerda.  É  estos  cuatro  estaban  allf  con  el  rey:  é  cuando 
sopo  que  venia  don  Tello,  quiso  esperarla:  é  fablócoa 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é  dyole:  ¿oómosegoi- 
saria  que  ios  él  pudie^  matar  todos  estos  dnoo  desque 
don  Tello  viniese?  É  Juan  Ferrandez  de  Heoestrosa 
quería  bien  á  Juan  de  Herrera,  é  á  Dia  Sancha ,  qo^ 
estaban  dentro  en  Palenzuela,  é  buscaba  manera  para 
\os  escapar  de  muerta:  é  dijo  al  rey:  «Señor,  vos  á  esr 
stos  que  aquí  tenedes  cercados  en  esta  villa  de  Paleo- 
Azuela  perdonadlos  agora;  é  cuando  vos  qnisiéredes 
Dpodedes  &cer  dellos  lo  que  la  vuestra  merced  foere.  t 
vfaoed  vuestra  pleitesía  oon  ellos,  que  vos  den  la  villa: 
»é  yo  tomaré  aquel  castillo  pequeño  que  es  en  la  dicta 
» villa « ó  diré  que  esto  dolienta:  evos  venidme  ver,  é 
«decid  que  queredes  jugar  á  los  dados  en  el  castillo:  ^ 
«enviad  por  estos  señores  que  vengan  á  jogar  con  vos: 
«ó  ellos  entrarán  deotro  con  poca  gento,  é  allf  sí  quisié- 
> redes  los  («iredes  matar. »  É  al  rey  plof^  desto  cpofti^' 
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éflnsos  pkítesías  oqqIob  que taniao la tíUit  dePa- 
leozada ,  é  dienm  la  villa  al  rey ,  é  eairegaroo  á  Jaan 
FerraadeÉ  de  Heoesiroea  el  alctar.  É  queriendo  facer 
d  rey  io  que  dicho  avernos,  dijóroole  que  doa  Tello 
000  venia  tan  aina;  mas  qoe  m  apandaba  para  veoir: 
é  ei  rey,  por  esperar  á  don  Tello  para  le  matar,  con 
ks  otros  cuatro  qqe  estaban  con  él,  non  mató  loa 
otros  que  ienia  acordado  de  matar.  É  esto  dijo  el  rey 
doQ  Pedro  después  delante  muchos  que  asi  lo  qoisiara 
íaoer,  que  todos  estoa  fueran  muertos  en  uno  (i). 

Cap.  IY.  —Como  él  rey  desjmes  que  tomó  á  Palenguda 
MáOUrdesiUas,  édd  tomeoque se  físo átti. 

Después  que  el  rey  tomó  la  ^illa  de  Paleozuela ,  é  vio 
quedon  Tello  su  hermano  non  venia,  fué  á  Oterdesillas, 
éí¡B)alH  %cer  nn  torneo  muy  grande  de  cloeueata  por 
docaenta.  Ésegqn  decían  algunos  de  sus  privados  des- 
poes,  aquel  torneo  mandó  el  rey  faoer  estonce  porque 
tffiia  rabiado  que  moriese  ende  don  Enrique  maestre 
de  Santiago .  el  cual  estaba  ay ,  ó  entrara  en  aquel  tor* 
leo;  pero  non  se  pudo  facer,  ca  non  Jes  quiso  el  ny 
dsoobñr  este  secreto.6  los  que  entraron  en  el  torneo 
<}Qe  avian  de  facer  esta  obra,  é.por  tanto  cesó.  É  des- 
pees partió  el  rey  í}e  Qterdesillas  para  VUlalpando 
vna  grao  mañana,  é  eavió  decir.al  maestre  don  Fa- 
dríqoe  que  loego  fuese  empófiél:.éél  asi  lo  fizo,  en 
ioisa  que  los  suyos  non  pudierou^  seguirle.  É  losa!** 
goaciles  del  rey  ¿  quien  era  mandado  ,  después  que 
el  rey  é  el  maestre  partieron  de  OterdesiUa3,  prendie- 
ron á  un  orne  honrado  de  Yalladolid  que  guardaba 
«t  maestre  don  Fadrique,  que  le  decían  Juan  Manso, 
^lo^le  mataron:  é  prendieron  otro  omede  Toledo 
de  lo«  del  común .  que  decían  Pero  Alfionso  que  guar-- 
daba  al  dicho  maestre,  ó  aquel  mataron  eso  mesmo. 
£  el  maestre ,  desque  lo  sopo ,  pesóle  mucho ,  é  ovo 
^y  grao  miedo  desf;  empero  el  rey  le  dijo  que 
non  tomase  cuidado  por  eUo,  ca  aquellos  dos  eras. 
^<nes  de  quien-  le  avian  dado  algunas  querellas»  é 
por  eso  morieron.  Pero  el  m^as^re  fincó  muy  recelado 
^  rey;  ca  la  verdad  era  que  aquellos  omes  noa 
norieron  por  6l,  salvo  por  aver  estado  en  la  compana 
del  maestre  en  esta  guerra  pasada. 

^-  V*. ^Comodconde don  Enrique  envió  demandar 
^  r^  carUi9  de  seguro  para  saUrdHregno, 

El  conde  don  Enrique.,  que  estaba  en  Galicia,  des- 
^sopo  como  era  tomada  la  villa  de  Toro,  é  muer- 
^  aquellos  caballeros  que  tenían  su  parto ,  é  que  era 
tomada  Palenzoela ,  é  el  maestre  don  Fadrique  su  ber- 
Ottnoera  ya  con  el  rey ,  entendió  que  le  non. cumplía 
>tts  porfiar  en  guerra ,  njn.esiar  en  el  regno,  é  envió 
^r  su  plfiitesia  con  el  rey  que  le  diese  sus  cartas  de 
^^0  {Mía  pasar  por  el  regno, éque  él  selríapara 
Francia:  éel  rey  dióeskifl. 

VjPoresu Uempo  mMhn>  Hffty  m  VtíUOíM:  fwss 
^«>*«Rdo acordado  (a  villa  dsOácvrsv,  mUre otra» cosas, 
^e  de  808  propios  ae  diesen  ai  obispo  de  Coria  mil  marave- 
«s  csdi  un  año  por  ei  derecho  que  deda  tener  sóbrelos  v»- 
nnoB  de  la  TiUa  que  ésUban  ordenados  de  tonsura,  al  cual  lia- 
"^D*Oi  el  derecho  de  los  coronados,  para  cuya  cobranza  loa 
^muigaban  todos  les  años ,  en  que  recibían  grandes  agra- 
<¡^;  <Kudtó(ü  rey  pidiendo  licencia  y  faeuUadpara  po- 
gj«« mil tnorewdla  al o6ispo: yarey,  con  daia en  Vor^ 
?^id  a  13  de  mario  de  18S6,  mandó  se  recibiese  in- 
«nnaaon,  por  qué  causa  llevaba  d  obispo  el  derecho  de  los 
*^c!^      '  I  ^«»  »«  «aviase  al  consejo.  fWos  y  Pfivü. 
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Ca?.  Vl.-^Como  el  rey  mandó  al  infante  don  Juaneé  á 
Diego  Perex Sarmiento adtkmtado  de  Costilla,  ^  d  to- 
dos los  de  los  montañas,  que  toviesen  el  camino  al  pon- 
de  don  Enrique;  é  como  por  esto  se  fué  el  conde  por 
'     Asturias :  é  de  otras  cosas  que  acaesáeron  este  ano.     • 

£1  conde  don  Enrique ,  desque  ovo  asosegado  con 
el  rey  su  pleitesía  para  salir  del  regno,  é  ovo  sus 
cartas  de  seguro ,  aparejóse  para  partir  dende:  é  luego' 
sopo  por  cierto  como  el  rey  enviara  mandar  al  inlanto 
don  Juan,  éá  Diego  Peres  Sarmiento  su  adelantado^ 
mayor  de  Castilla»  ó  ¿  todas  los  otros  oficiales ésep- 
fioresó  caballeros  de  las  .comarcas  por  dó  «1  oondo 

'  avia  de  pasar^  que  le  toviesen  el  camino,  é  le  matasen» 
£  el  conde  desque  to  aopo  partió  da  Galicia  áé  estaba»: 
é  fuese  para  Asturias,  por  cuanto  en  aquella  oomar-; 
ca  non  avian  mandamiento  del  rey^  ea  non  cuidaba 
que  el  conde  iría  por  aquella  tierra.  £  asi  pasó  reba«' 
tadamenle,  ó  fuese  para  Viscaya,  dó  estaba  don  TelkK 
su  hermanóle  dende  se  fué  por  la  mar  6  la  ttoobela, 

'  donde  estaba  el. rey  don  Juan  de  Francia  >  que  avia  «l 
guerra  con  el  rey  de  Inglaterra,  ó  tomó  sueldo  del. 
Otrosí  don  Gonzalo  Mejla  ,  é  Gomes  .•Carrillo,  deaqo» 
ovieron  la  pelea  con  el  maestre  don  Juan  García ,  ó 
le  mataron ,  según  dicho  avernos ,  6  sopleron  coma 
era  tomada  Toro,  partieron  del  regno,  é  fuéronse 
para  Francia  á  la  dbdad  de  Tolosa ,  é  tomaron  y  suel- 
do; ca  avia  guerra  éntrelos  franceses  ó  ingleses,  ó  era. 
capitán  en  Tolosa  el  conde  daArmeñaque,  ó  alUeslc^ 

^vieron  ellos  ó  otros  caballeros  de  Castilla,  que  andabeq» 
fuera  del  regno,  fasto  que  el  conde  doú^Enríquei  fnó 
en  Francia ,  é  se  juntoron  qpn  él  Otrosí  en  estoan». 
mato  don  Tello  en  Bilbao  ¿  Juan  de  Avendaño,  «n  ca<* 
bellero  natural  de  Vizcaya,  el  cual  se  avia  macho  p<H. 
derado  del,  é  de  la  tierra  de  Vizcaya:  ó  desque  Juaa  de. 
Avendaño  fué  muerto » don  Tello  fincó  mas  señor  e» 
Vizcaya  que  de^  primero.  É  ^to  ano  fué  el  tercam<^- 
to  vigilia  de  san  Bartolomé,  ó  cayeron  laa  mansanaa- 
que  estoban  en  la  torre  de  santo  María  deSeyiUsi,é 
tremió  la  tierra  en  muchos  lugares  del  reino  en  aquel 
dia ,  é  fizo  gran  destroimiento  en  el  regno  de  Portu^id, 
é  en  el  Algarbe,  é  derribó  la  capilla  da  Ushooa.  qua 
avia  fecho  él  rey  don  Alfonso. 

Cáp,  VTL.^Omo  fué vueUa  ¡a guerra  éntrelos  regnos 
deCasUUa,  é  de  Aragón. 

El  rey  don  Pedro  estovo  en  Villalpando  algunos  dias 
esperando  que  vernla  don  Tello  su  hermano :  é  desque 
vio  que  non  vemia  partió  de  allí,  é  fué  á  la  Andaluda. 
É  estondo  en  Sevilla,  mandó  armar  una  galea  para  ir 
folgar ,  ó  ver  facer  la  pesca  que  se  fada  de  los  atunes 
en  las  almadrabas.  É  fué  en  la  galea  el  rey ,  é  llegó  á 
'  San  Lucar  de  Barraipada:  é  falló  y  en  el  puerto  de  Bar- 
rameda  diez  galeas  de  catalanes  é  un  leño,  é  era  cap^ 
ton  un  caballero  del  rey  de  Aragón ,  que  decian  Mesen 
Francés  de  Perellós ,  é  iba  por  mandado  del  rey  de 
Aragón  con  aquellas  galeas  al  rey  de  Franda  en  su. 
ayuda ,  que  avia  guerra  con  el  rey  de  Inglatorra,.  É- 
aquel  capiton  de  las  dichas  galeas  entrara  en  el  puerto  - 
deBarrameda  por  tomar  refrescamiento;  é falló  y  dos 
bageles  de  placentines  cargados  de  aceite ,  que  iban  en, 
Alejandría ,  é  tomólos ,  diciendo  que  eran  lo^  averes  de 
genoveses ,  con  quien  tos  catolanes  avian  guerra  es- 
tonce. É  el  rey  don  Pedro,  que  estonce  llegara  á  la  vi- 
lla de  San  Lucar  de  Barrameda ,  envió  al  dicho  capiton 
de  Aragón  un  caballero  suyo ,  que  dedan  Outier  Gó- 
mez de  Toledo,  é  un  su  secretario,  que  dedan  Juan 
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Alfonso  de  Mayoría ,  é  le  requirieron ,  (jtie  pa^  que 
aquellos  bageles  estaban  en  su  puerto ,  que  non  los 
qaisfese  tomar:  otrosí  que  lo  dejase  de  facer  por  honra 
del,  pues  estaba  presente.  É  el  capitán  de  Aragón  respon- 
dió, que  aquellas  gentes  non  eran  amigos  del  rey  de 
Aragón,  é  que  los  podía  tomar  de  buena  guerra.  Édes- 
pnefl  et  rey  envié  6  él  otra  vez  al  dicho  Gutler  Oomez  de 
Toledo,  que  le  dijese ,  que  fuese  cierto  que  sí  aquellos 
bAgeles  non  dejase,  que  él  enviarla  mandar  á  Sevilla  que 
faesen  presos  todos  los  mercaderes  catalanes  que  y  es- 
taban ,  é  que  le  fuesen  tomados  todos  sus  bienes.  É  el 
capitán  de  Aragón  por  todo  esto  non  lo  quiso  facer ,  é 
vendió  loego  allf  los  bageles,  el  uno  por  quinientas  do- 
blar, 6ei  otro  por  doscientas ,  é  fuésé  con  sus  galeas 
por  el  eabo  de  San  Vicente  para  Francia.  É  el  rey ,  con 
safia  que  ovo  destó ,  envió  luego  en  Sevilla  tin  chanci- 
ller del  sello  de  la  porídad,  que  decían  JuanFerrandez 
Melgarejo,  él  curfl  fizo  luego  prender  todos  los  merca- 
deres catalanes  que  allí  estaban ,  é  íecrestáronles' todos 
sos  bienes.  É  obro  dia  á  medio  día  partió  ei  rey  de  SaYí 
Lucarpor  tierra  para  Sevilla ,  é  anduvo  catorce  leguas: 
é  luego  que  llegó  fizo  poner  los  catalanes  en  fierros ,  ó 
vouder  todM  aus  bienes. 

Cap.  VIU.— Como  drey  ovo  tu  coiuejQ  de  oomúfiínria 
€^Atí$fechodehqutidcafUmndeJifag<mfUiera.  « 

El  rey  don  WedrO  ovo  su  consejo  de  como  faria  sobre 
€«to  que  acaesció  del  capitán  de  Aragón  r  é  los  sus  pri- 
vados del  rey  eran  en  estado  qtie  ya  el  re^r  non  los 
quería  tanto  como  solia ,  é  non  Íes  iba  tan  bien  en  la 
privanza ,  é  entendieron  que  si  el  rey  oviese  menester 
de  guerra  qoe  loa  fkreciarlií  mas,  (ca  ellos  avian  cobra- 
do gran  cabdal  en  la  su  merced  de  gentes  é  de  dineros) 
équeeo  la  gaerra  serian  bien  acompañados  é  mas  pre- 
dadag;  )é  el  rey  los  telrnía  en  mayor  cuenta  que  estonce 
andaban.  É  dijeron  al'  rey,  que  les  páresela  que  aquel 
eapNan  de  las  galeas  del  rey  de  Aragón  le  avia  fecho 
gran  baldón ,  é  que  teria  mal  dé  fincar  así  este  fecho, 
éqw  era  bien  que  el  rey  enviase  al  rey  de  Aragón  un 
ajballero  ó  escudero  fljodalgo ,  ó  á  quien  fuese  la  su 
M^roed.á  le  requerir  que  quisiese  facer  justicia  de 
aquei  oabénéro  suyo  que  decían  Mosen  Francés  de  Pe- 
rellóa ,  é  ge  le  enviase  preso ;  é  que  si  lo  así  faceí'  non 
quisiese  el  rey  de  Aragón,  que  le  desalase  departe  d^i 
rey ,  é  le  ficiese  guerra.  É  el  rey  lo  fizo  así  según  le 
aconsejaron ;  ca  el  rey  era  mancebo  en  edad  de  veinte 
étres  años ,  é  era  orne  de  gran  corazón  é  de  gran  bolli- 
cio, é  amaba  siempre  guerras ,  é  creyó  d  los  que  le 
aconsejaron  esto. 

Cap.  VL-^Como  d  ny  don  Peáro  «loió  rigiwHr  Mtey 
d9árag9i»,él&duafiar{í).    . 

El  rey  don  Pedro ,  después  que  fué  en  Sevilla ,  envió 
ai  i^y  de  Aragón  un  alcalde  de  la  su,  corte ,  que  le  de- 
dan  Cíil  Velazqueé  de  Segoviá ,  por  el  cual  le  envió  de- 
cir ,  como  el  su  capitán  de  las  diez  galeas  que  enviara 
á  Francia ,  en  su  presencia  le  tomara  é  cohechara  dos 
bajeles  de  placeñtines ,  dó  venían  averes  de  genoveses, 
ó  le  catara  pequeña  honra  é  poca  vergüenza,  aviéndole 
enviado  requerir  que  lo  non  quisiese  facer :  por  lo  cual 
el'  rey  enviaba  requerir  al  rey  de  Aragón ,  que  le  qui- 
siese facer  entregar  aquel  capitán  suyo  que  esta  des- 
honra le  avia  fecho.  Otrosí  mandó  decir  al  rey  de  Ara- 
gón ,  que  don  Pero  Mo&iz  de  Godoy ,  comendador  de 
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Caracoél  de  la  orden  dé  Calatrava,  era  orne  que  non 
cataba  su  servicio ,  é  que  se  fuera  para  el  sn  regno  de 
Aragón ,  é  Ife  diera  la  encomienda  de  Alóañir,  sabieudo 
que  aquella  encomienda  se  daba  á  ordenanza  del  mae»- 
tré  de  Caiatrava  de  Castilla :  é  que  le  requería  que  qoi- 

'  slese  tirar  la  dicha  encomienda  ul  dicho  don  Pero  llo- 
ñiz,  á  darla  á  ordenanza  de  Castilla  é  de  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  que  era  de  Calatrava ,  segün 

.  que  la'diéha  encomienda  de  Alcañrz  se  diera  siempí? 
É  mandó  el  rey  al  dicho  Gil  Vetdzquez  su  alcalde,  que 
si  el  rey  de  Aragón  non  quisiese  facer  estas  dos  co^ 
que  le  enviaba  requerir ,  que  le  desafiase  de  su  park. 

é  le  ficiese  cierto  que  le  faria  guerra. 

*  •  * 

Cap.  X..— Cofno  n»fgódnmuiaÍ0ro  ddrfyá  Banékm, 
4d^mMCióalr0ydsAra(tmlamm8ü^eria^ievaba, 
édAkM  reMpmttaqueJediód  «ey  d«  Aragón, 

Así  foó  que  Gil  Velazqoez  deSegovla,  alcalde  dd  rey 
llegó  en  Barcelona ,  dó  estaba  el  rey  de  Aragón ,  é  díjole 
todas  ías  razones  que  el  rey  don  Pedro  sü  señor  leeD- 
viaba  decir.  A  lo  eoal  Respondió  el  rey  de  Aragón  ea 
esta  manera:  primeramente,  á  lo  que  decía  queaqod 
cal)allero  Mosen  Francés  de  Perellós,  capitán  de  ias 
diez  galeas  é  un  leiío  que  é!  enviara  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  tomara  dos  bajeles  de  placentíDeseo  ei 
puerto  de  Bao  Lucar  de  Barrameda ,  que  es  en  el  reg- 
no de  Castilla ,  é  en  presencia  del  Iney :  á  esto  dijo  H 
rey  de  Aragón  ,  qne  le  pesaba  de  cualquier  ome^  na- 
tural facer  cosa  que  fuese  enojo  del  rey  de  Castilta:  é 
que  aquel  caballero  á  ía  sazón  non  eVa  en  sa  regno;  f 
desque  viniese ,  él  le  oírla ,  é  faria  justicia  del  ea  ma- 
nera que  el  rey  dé  Castilla  se  tovlese  por  oonteolo 
Otrosí  a  lo  que  decía  que  tirase  la  encomienda  de  Al- 
cafin ,  que  era  en  su  regno  de  Arapon ,  á  don  PeroUo* 
ñiz  de  Godoy  natural  del  regno  de  Castilla ,  del  cual  el 
rey  de  Castilla  non  era  contento ,  é  que  diese  la  dida 
'  oneomienda  á  ordenanza  del  maestre  de  Calatrara  de 
Qastilla  ,  según  siempre  fuero  acostumbrado:  á  e^ 
respondió  ei  rey  de  Aragón ,  que  aquel  caballero  eraé 
vivin  en  la  ^u  merced ,  é  le  fidera  merced  de  aqnelti 
■  encomienda;  é  pues  la  voluntad  del  rey  de  Casulla  oob 
era  buena  contra  él ,  que  ét  cafarla  otra  cosa  de  qtf 
le  ficiese  merced  en  su  regno ,  é  fasta  estonce  ooo  geU 
podía  tirar  la  dicha  encomienda.  É  Gil  Velazquei,  al- 
calde ,  desque  oyó  la  respuesta  del  rey  de  Aragón,  e 
vio  qué  ef  rey  de  Aragón  iioh  venia  á  lo  que  el  rey  ^ 
Castilla  le  enviaba  decir:  é  otrosí  por  cuanto  Gil  Vela^ 
qoez  sabia  cual  era  la  voluntad  del  rey  de  Castilla  so 
señor  en  este  fecho ,  dfjole ,  seguir  !e  avia  mandado  é 
rey  6  los  Sus  privados ,  que  le  deisafiaba  de  parles  del 
rey  al  dicho  rey  de  Aragón ,  é  á  todo  su  r^ao.  Éel  rer 
de  Aragón ,  desque  vio  que  el  mensagero  del  rey  de 
(Saetilla  le  desafiaba ,  dijo  qae  el  rey  de  Castilla  Ut» 
su  voluntad;  empero  que  non  avia  justa  razón  contra 
él  para  le  desafiar,  é  que  lo  dejaba  todo  en  juicio  de 
Dios.  É  luego  envió  cartas  por  todo  su  regno  de  Aragón 
á  les  aperoebir  que  se  guardaseo. 

Cap.  XI.  —  Comod  rey  de  CastiUa  flio  armar  goUas  a 
SwiUa ,  é  fué  fasta  Tavira. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla .  en  cuanto  Gil  Velai- 
quez  fué  al  regno  de  Aragón ,  fizo  armar-eo  Serilla  «»• 
te  galeas  é  seis  baos  muy  apriesa ,  cuidando  que  íaU*- 
ria  en  la  costa  del  regno  de  Portogal  al  capitao  de  ^ 
diez  galeas  de  Aragón :  é  puso  el  rey  en  las  dichas  «»• 
te  galeas  muchos  caballeros  é  escuderos  é  mocha  I»- 
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Uesteiia,  éíoé  el  rey  en  all^  por  ^ii jcuerpo ( 1 ),  é  lle- 
gó fasta  Tavira,  qoe  es  uoa  villa  ribera  de  la  mar  en 
Púrto^l,  é  alU  9opo  oomo  el  dicbo  capitao  qqo  Jas  diec 
galeas  avia  muchoa  días  que  era  pasado  por  aquella 
oomarcB ,  é  que  e^  ido  eo  el  regno  de  Fraiacia.  É  el  rey 
(Jesqaelosopo,  tornóse  para  Sevilla,  é  euvió  galeas 
sayas ¿  la  isla  de  Iviza,  é  pelearou  y  :  é  fué  preso  de 
los  de  Castilla  UD  caballero  que  decían  Gómez  Pérez 
ilePorres,  que  fué  después  prk>r  de  San  Juan  :  é  dló-^ 
ronle  por  otro  caballero  que  estaba  preso  en  Qastflla, 
qne  tomaron  en  el  regoo  de  Murcia,,  que  era  cotnen- 
dador  mayor  de  llootesa.  É  la  guerra  se  comenzaba 
por  todas  partes  asaz  grande  é  crua ,  segua  adelante 
oiredes  que  pas6.  É  en  este  año  (2 )  eovió  el  rey  á  Gu«- 
tier  Ferraadez  de  Toledo  por  Croolero  ft  Molina,  é  eoM 
en  Ara^D :  é  salió  ó  él  el  conde  don  Lope  Ferrandez  de 
Looa,  é  pelearon ,  é  fué  desbaratado  y  Gutier  Ferran-r 
dez.é  murió  y  un  caballerosa  fijo,  que  decían  Gomes 
Cardlio. 

Cap.  XII.  —  JDe  ío  que  acaesció  este  áho  en  el  regno  de 
Fronda  éde  Ingíalerra,  é  como  fué  preso  el  rey  don 
han  de  Francia. 

Este  año  fué  1%  batalla  de  PUeus ,  en  la  cual  el  rey 
doQ  Juan  de  Francia  fué  desbaratado  é  preso  por  el 
priocipe  de  Gale^  fijo  del  rey  Eduarte  de  Inglaterra ,  é 
foé  levado  &  Londres :  ó  fué  preso  'coa  él  su  fijo  don 
Felipe,  que  agora  es  duque  de  Borgoña  é  oonde  de 
Flandfls :  é  mitrió  en  esta  pelea  el  duque'  de  Borbon.  É 
esta  batalla  pcirdióae  por  mala  ordenanza ,  seguo  mu- 
dtts  vegadas  suele  aoaescer :  la  cual  batalla  fué  aCer^ 
ra  de  la  cibdad  de  Piteus  ¿  diez  é  nueve  días  ide  sep- 
tiembre deste  año.  Otrosí  doa  Carlos  rey  deNavarra^ 
que  por  mandamiento  del  rey  don  Juan  de  Francia 
en  preso  en  )a  cibdad  de  Paris,  fué  suelto  por  volun- 
tad de  los  de  París»  por  gran  .movimiento  que  ovo  en 
U  cibdad,  que  los^ comunes  se  apoderaron deUa.  Otro* 
si  e&teaño  convenza  ia  compaña  de  los  Jaques  en  Frai»* 
cia ,  que  al  dicho  rey  do  {^^varra  desbarató ,  é  icató 
después  á  Jaquea  Bueorome,  que  era.  su  capitán  á»* 
lios.  E  este  año  Ueonete  Jjo  del  rey  de  Inglaterra  en- 
Ir^^eoEsooeiayépeleóUmel  rey  de  Eaoocia,  é  veo- 
cióle^óprisóle,  6  trójole  preso  á  Loodresw  É  luego  á 
poco  tiempo  que  el  rey.  do»  Juan  de  Fraooia  fué  preso 
sefim  pufs  entre  los  reyea  de  Francia  é  de  Jnglaterrai 
«^eotregaroa  todo  el  ducado  de  Gulana  ai  rey  de  In- 
{iaterra  libremente,  sin  otra  condición  alguna ,  é  gran 
«omado  oro  por  el  rey  de  FraBcia.  É  tornó  el  rey  de 
'nada  en  su.r^o ,  é  dejó  por  sí  sus  fijas  enarrebe- 
^;  los  coales  se  partieron  de  Inglateera  sia  iioencia: 
^s6polo  el  rey  de  Francia,  ó  tornó  allá  á  tener  su  ver- 
p^t  é  yroorió  de  su  dolencia.  Éregnó  después  del 
^rlos  su  fijo,  que  fué  el  quinto  que  asf  oto  nombre. 

ANO  OCTAVO. 
^  1 — De  como  e{  rsj/  de  Aragón  envió  tratar  con  e{ 
conde  don  Enrique,  qu6  estaba  en  Francia,  que  k  vi- 
^^e  ayudar  á.esta  guerra. 
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J*^u^ig«  'A«il.-de  BcMlla  dta  dna  memeria  de  aquél 
T"P^>  9«4  dice ;  Feesan  ton  el  rey  toAoa  los« '  ricosomea  é 
,^^!^^^ é  1m«M8  4dfaciendad6  Sevüla,ééllo  maod^ 

é  t\útí' ^^^>  ^ ***^"  ^® pudieron  impedir  quo  so  embarcase; 
^  I  ^'P''"ner  rey  de  Castilla  que  contra  enemigos  se  piisty 
^  niar;  casti  coraje  era  tal,  quecjaislera  facer  piézasá  los 
T^^goit  é  hlttíaén  PereMs.  E.  (t)  Ddsl«i  «lui ,  h»stii  fin 
'^«P.íaHaiia^i^^^v.  ,  


escasaba  la  go^rra  con  el  rey  de  Castilla,  enirió  sus 
mensajeros  al  conde  don  Enrique  bermano  del  rey  de 
Castilla  t  que  estaba  en  Francia :  los  cuales  meosajeros 
fueron  don  Alvar  Garda  de  Albornoz,  ó  don  Ferran 
Gómez  su  bermano,  que  eran  dos  caballeros  naturales 
de  Castilla ,  que  esUban  en  Aragón  por  miedo  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla.  É  yendo  estos  dos  caballeros  pe« 
ra  el  conde  fallaron  otros  caballeros  de  Castilla  que  an- 
daban en  Francia,  é  eran  don  Gonzalo  Mcjfa  comen*- 
dador  mayor  de  Castilla  de  la  orden  de  SMitiago ,  é  Go» 
mez  Carrillo,  que  estaban  en  Tolosa  la  grande  al  suel* 
do  del  rey  de  Fraocia:.ca  era  capitán  do  la  guerra  en 
Lenguadoc  por  el  rey  de  Francia  el  conde  de  Armiña^ 
que, ó  los  tenia  allial  sueldo,  é  daba  sueldo  é  todos  los 
estrangeros  que  alU  venían.  É-don  Alvar  Garda  de  Al- 
bornoz é  don  Forran  Gómez  su  bermano  trataron  oom 
iellos  para  que  esperasen,  al  conde  don  Enrique,  é  se 
vinie^n  con  él  6  Aragón :  é  i^Uos  prometiéronlo  aaí ,  é 
plógolos  de  lo  así  facer.  É  dende  fueron  don  Alvar  Gar^ 
cía  de  Albornoz  é  don  Forran  Gómez  su  hermano  á 
París,  donde  estaba  el  conde  don  Enrique,  é  trataron 
con  él  oomo  se  viniesen  iodos  pora  el  rey  de  Aragón  & 
esta  guerra :  é ficiér^olo  así,  é  viniéronse  luego é  él,  é 
él  los  rescibió  muy  bien ,  éplógole  mucho  con  ellos.  É 
dio  el  rey  de  Aragón  al  conde  don  Enrique  desque  fué 
con  él  ciertas  villasé  lugares  en  Cataluña,  ios  cuales 
eran  Tárrega ,  é  Villagrasa,  é  Montblano  dó  toviesesns 
gentes,  é  sueldo  para  ochocientos  de  caballo.  É  el  rey 
don  Pedro  desque  esto  sopo  partió  de  Sevilla ,  é  vínose 
para  Molina ,  é  entró  luego  en  Aragón*  é  tomó  algunos 
castillos,  é  comenzó  la  guerra  por  todas  partes. 

Cap.  11. — Cotno  don  Juan  de  la  Cerda ,  é  don  Mvar  Pere» 
deGuiman  se  partieron  dd  rey. 

Estando  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  sobre  un  cas-» 
tillo  de  Aragón  que  dicen  Cubel ,  que  es  en  la  comar- 
ca de  Molina»  llegáronle  nuevas  oomo  don  Juan  de  lá 
Cerda  fijo  de  don  Luis ,  é  don  Alvar  Pérez  de  Gusmaa 
señor  de  Olvera ,  que  el  rey  avia  dejado  por  fronteros 
en  una.?  illa  que  dicen  Seron  en  la  frontera  de  Aim^ 
gon , .  eran  partidos  dende ,  é  que  se  eran  idos  al  An- 
dalucía. É  la  razón  porqoedon  Joan  de  la  Cerda  6 
don  Alvar. Pérez  de  Guzman  partieron  de  Seron  de- 
cían que  era  esta :  ca  les  dijeron  por  cierto  que^  rey 
quería  tomarla  raugerdedon  Alvar  Pérez,  que  era 
doña  Aldonza  Coronel ,  f(ia  de  don  Alfonso  Ferrandez 
Coronel,  hermana  que  era  de  do&a  María  Coronel 
muger  del  dicho  don  Juan  de  ia  Cerda.  É  si  esto  ara 
así ,  estonce  non  se  sabia ,  pero  dspaes  por  tiempo 
tomó  el  roy  A  la  dicha  doña  AMonza  Coronel,  segua 
adelante  ae  dir6.  É  cuando  el  rey  sopo  oomo  estos 
dos, grandes  caballeros  eran  pariidos  de  ia  fronte* 
ra  de  Aragón  donde  los  él  dejara ,  é  e^an  idos  an  ca- 
mino, ovti  muy  gran  .pesar,  teniendo  que  la  guerra 
que  ayia  comenzado  con  Aragón  se  le.  desmanalWi  £ . 
ovo  ao  consejo,  qoe  por  cuanto  estos  dos  caballa^ 
ros  eran  poderosos  en  el  Andalucía  quo podían  poner 
en  la  tierra  gran  bollicio,  .era  bien  dejar  sus  froot»*- 
ros  contra  Aragón,,  é  él  irse  para  tierra  de  Sevílli  á 
dó  ellos  eran  idos.  j£  después  acordó  .de  estar  quedo  en 
la  guaina  de  Aragón  que  avía  .comenzado,  é-  enviar 
^laudar  al  concejo  de  Sevilla,  é  6  todoe  los  del^  Aadai- 
locía,  que  [pusiesen  recalado  en  defender  la.  tiesva, 
porque  Ips  didios  don  Juan  éidon.Aivar\Peree«non 
pudiesen,  fiaoer  daño  en  aquella  iíemié  fiaoto-aill. 
É  ó  pocos,  días  ovo  el  rey.  nuevas,  que  don:  Juan,  de 
la  Cerda  estaba  en  Gibraleoo.,  quo  era  svya ,  tf  «yon- 
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taba  oompaüad  ^ra  correr  aquella  tierra  de  Sevilla;  é 
^ue  don  Alvar  Pérez  ae  fuera  para  Aragón.  É  el '  rey, 
«despoes  que  oro  estado  algunos  dias  en  tierra  de  Mo- 
lina entrando  en  Aragón ,  é  tomando  villas  é  castillos, 
vinoá  Serón,  niA  villa  saya^oe  era  en  aquella  eo- 
inaroa:  é  dende  entró  otra  vez  en  Aragón,  é  tomó  un 
logar  que-dicen  Bordalva ,  que  es  en  aquella  comar- 
ca;, otrofógar  que'dtcen  Eiñbi te.  É  dende  vínose  pa-* 
raDeza,  é  allí  llegó  á  él  el  cardenal  doft  Guillen  le- 
gado del'papar  ionoeenoio,  é trataba pazeolre  el  rey 
de  Castilla é  el  de  Aragón:  é  púsolos  en  treguas  de 
4|aioce  dias,  é  partióse  dende,  é fuese  para  dó  era  el 
•rey  de  Aragón.  Éen  este  tiempo  llegaron  nuevas  M 
rey  don  Fedro  como  la  reina  doña  María  su  madre 
«ra  finada ,  é  que  moriera  en  el  regno  de  Portogal: 
é  segnn  fué  la  fama,  dijeron  <|ue  el  rey  don  Alfonso  dé 
Portogal  su  padre  della  le  ficiera  dar  hierbas  con  que 
moriese,  por  cuanto  non  se  pagaba  de  la  fama  que 
<iift  deila. 

Cap.  UI.— Como  H  rey  don  Pedro  partió  de  ¡k%a ,  4  «t»* 
iró  en  Aragón,  é  fianó  la cibdad  de  Taraxona. 

E\  rey  don  Pedro  estando  en  Deza ,  una  su  villa  en 
Ik  frontera  ele  Aragón,  sopo  como  la  cibdad  de  Tarazo- 
na',  que  es  del  regno  de  Aragón,  era  buena  cibdad,  é 
de  muchas  viandas,  é  non  era  bien  murada,  6  avia 
«n  ella  pocas  gentes ,  ó  estaba  cerca  de  allf .  B  partió 
el  rey  de  Déza  para  Agreda :  é  otro  dia  partió  de  allí 
para  Tarazona,  é  tomó  «n  el  camino  un  castillo  del 
nff  de  Aragón  que  le  dicen  Santa  Cruz,  é  dende  fué 
adelante  á  Tarazona.  É  el  día  que  llegó  y,  qué  fué  Jue- 
ves nueve  dias  dé  marzo  deste  dicho  año,  tomó  la  cib* 
dad  de  Tarazona  por  fuerza ,  é  entróla  por  la  parte  de 
la  morería  que  era  flaca  ,  dó  combatía  el  maestre  don 
Fadriqoe  su  hermano  é  sos  compañas :  é  murieron 
gentes  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  É  las  gentes  de 
la  cibdad  recogiéronse  á  un  cinto,  que  es  otra  villa 
pequeña ,  é  está  en  ella  una  posada  pequeña  comocas- 
lilio  que  dieen  el  Azuda ,  é  era  de  vna  dueña  honrada 
q«e' moraba  en  ella,  que  declan  doña  €ufllelma,  mu- 
ger  de  un  gran^  caballero  de  Aragón  que  declan  don 
Gafúiá'de  Loriz,  queera  Gcibemador  de  Valencia;  pe- 
ro ek  caballero  non  estaba  y.  É  las  gentes  del  rey  de 
€BSlilla  entraron'  todas  aquel  dia  en  la  cibdad  ,  é  á 
la  media  noche  los  de  la  cibdad,  que  estaban  recogí^ 
«hkaal-'oiiitOf.floleron  snspleitesteS}  <Tuel06  pustesen 
ooD  los  cuerpos,  é  oon  todo  lo  que-  l0v«r  pudiesen,  en 
salvo,  en  la  tillado  Tudela,  de  Navarra,  que  es  cuatro 
kguas  dende,  é  el  rey  f liólo  así.  É  luego  otro  dia  Vier« 
Bes  á  hora  dé  nona  partieron  deiide  todos  los  de  la 
«ibdad  doTarasona,  é  pusiéronlos  las  gentes  del  rey 
4e  Castilla  eá  Tudela ,  con  todo  lo  que  levar  pudieron 
sobresns  cuerpos.  É  el  rey  cobró  la  cibdad  de  Tara- 
cena  v  ^  fallaron  y  los  suyos  muidlas  viandas:  é  des- 
pués iQobró  algunos  otros  castillos  que  «ran  en  aquella 
atmarca ,  que  se  le  dieron ;  ca  ovo  ¿  Alcalá  de  'Veruo- 
la ,  4  ff^rejpn,  é  «n  castillo  que  dicen  los  Fay(» ,  que 
le  tmla  «n  oaballero  qneavia  nombre  Martín  Abarca, 
éei  rey  tomó  el  castilto,  é  fizo  mstar  ni  caballe- 
ro: ct  esta  Bfartin  Abarca  fué  el  que  dijioios  que  vi- 
niera á  la  roereed  del  rey  cuando  tomó  el  aloésar  de 
•Tdns ,  é  le  trajo  á  don  Juan  su  hermano.  É  el  cardenal 
4mi  OuiMen  legado  del  pspa  llegó  luego  á  Tarazona ,  dó 
el  rey  estaba,  muy  quejado,  dldendoque  aquella oib*- 
dod  fuera  tomada  en  el  término  de  los  quince  días  que 
él  poso  de  tregua  entre  los  reyesde  Castilla  é  de  Aragón 
coanido  el  nsy  de  Castilla  estaba  en  Deza.  É  el  rey  de 


Castilla  decía,  qnenon  tomara  la  cibdad  deTarazou 
Salvo  en  guerra,  que  non  era  tregua  ninguna,  ca  las 
treguas  délos  quince  días  que  el  cardenal  deda  eran 
ya  pasadas:  é  sobre  esto  porfiaban  d  rey  é  el  carde- 
nal. É  en  estos  dias  «ataba  el  rey  de  Aragón  eo  la  m 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  Juntaba  cuantas  compañas  podía. 

Cap.  lY.-r^Ooiiip,  eix^'don  PedroUefó^Borja^éDa- 
tabael  poder  deíreyt  de  Argiontéd^d  conde  don  E»- 

•  Estando  el  rey  don  Pedro  en  Tarazona  llegáronle 
muchas  compañas  de  Castilla  de  todas  partes,  é  t». 
no  ay  don  Tello  su  hermano ,  que  era  señor  de 
Vizcaya  é  de  Lara  é  de  Aguilar ,  con  muchas  com- 
pañas de  vizcaínos.  É  eso  mesmo  estaban  ay  con  el  rey 
doU  Fadrique  su-  hermano  maestre  de  Santiago ,  que 
tenia  y  seiscientos  omes  de  caballo.  É  otrosí  estabas 
ay  con  el  rey  el  infante  don  Juan  su  primo,  é  doa 
Ferrando  de  Castro ,  é  don  Pedro  de  Haro ,  que  en 
aun  mozo.  É  era  y  con  el  rey  don  Diego  Garda  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatraya,  é  don  Suer  Martínez  maes- 
tre de  Alcántara ,  é  don  Adán  Arias  teniente  de  prior 
de  San  Juan,  é  todos  los  otros  grandes  señores  é  ca- 
balleros del  regno,  é  eran  todas  estas  gentes  qoe  á 
rey  ayuntó  en  Tarazona  siete  mÜ  de  caballo,  é  é» 
mil  de  la  gineta ,  é  gente  de  pié  mucha  además.  EaRI 
llegaron  al  rey  el  señor  de  Lebret,  é  sus  berDi8D(^ 
qne«ran  grandes  señores  en  Gtffana,con  buena  ca- 
ballería ,  que  le  venían  á  servir :  6  esto  faciaoelk»  por 
cuanto  sopieron  que  el  conde  de  Feí ,  su  enemigo,  era 
venido  al  rey  de  Aragón  á  le  ayudar.  É  sopo  el  rey 
como  «I  conde  don  Enrique  su  bennano ,  é  el  conde  de 
Foi ,  con  muchas  compañas  de  señores  é  caballeros 
de  Aragón,  eran  venidos  á  Borja ,  que  es  é  cuatro  le- 
guas deTatrasona.  É  partió  el  rey  de  Castilla  deTarazo- 
na  oon  todas  sus  compañas  que  alli  tenia  con  él ,  é  foé 
á  Borja ,  una  villa  del  rey  de  Aragón  é  falló  que  aqoe- 
iftas  gentes  quo  estaban  por  el  rey  de  Aragón  eran  aill.  i 
pusieran  sn  batalla  acerca  dé  Borjaen  un  lugftr  alto  qoe 
llaman  la  Muela :  é  el  rey  llegó  cerca  déllos,  en  guia 
que  ovo  y  stgunas  escaramuzas ;  pero  los  que  estaban 
en  la  Muela  non  se  partían  de  allí.  É  el  rey,  desque 
vié  que  non  se  podía  ai  facer,  nin  querían  los  olr« 
pelear,  tomóse  para  Taratona.  É  ese  dia  feda  grtfi 
calor ,  é  ovó  gran  sed  en  la  hueste  del  rey,  en  tal  gui- 
sa que  alguhios  omes  de  pié  peresoleron  de  sed,  é eso 
era  jueves  en  el  mes  de  abril.  É  el  rey  de  Aragón  en 
«Q  Zaragoza ,  é  non  tenia  gentes  para  poder  petoreoQ 
el  rey  de  Castilla.  É  el  cardenal  don  Guillen  M^* 
del  papa  facía  todo  su  poder  por  los  avenir ,  6  poaer- 
losentn^sua'. 

Gap,  V.  -^Coma  a  rey  de  CastíUa  ovo  nuevas  gv*  ^ 
Juan  de  ¡a  Cerda  fuera  desbardtado  é preso  dácoutio 

deSeviOa. 


Estando  el  rey  don  I^ro  en  Tarazona 
nuevas  desloo  Juan  déla  Cerda ,  (del  que  suso  di- 
jimos que  se  partiera  de  Serón ,  dó  el  rey  le  a\na  de- 
jado por'  .frontero  da  Aragón ,  é  se  fuera  para  el  Ad- 
daluda)  é  qu»  el  consejo  de  Sevilla,  é  vasallos  oooei 
pen4oQ  de  don  Juan  Ponoe  de  León  sañor  de  Harcbe* 
na,  éel  almirante  don  Gil  Booaoegra,é otros  cabí* 
lloros é  escudera  vasallos  de  rey,  pelearon  oon  el 
dicho  don  Juan  déla  Cerda  entre  Veas  é  Trigueros, 
cerca  de  una  ribera  que  ha  nombre  Caodoo ,  é  veo- 
déronie ,  é  foé  presodoaJuan  deia  Cerda,  é  muerW 
caballeros  suyos.  É  ovo  el  rey  gran  plaeirconesias 
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Doevas  4]esque  las  sopo :  é  laego  envió  sus  cartas  | 
con  UQ  su  ballestero,  que  deciao  Rodrigo  Pérez  de 
Castro,  para  Sevilla ,  por  las  cuales  maodó  matar 
al  dicho  don  Juan  de  la  Cerda:  é  así  se  fizo.  É  llegó 
luego  ai  rey  en  Tarazona  doña  Marta  Coronel,  mu- 
ger  del  dicho  don  Juan,  &  pedir  merced  por  su  ma- 
rido :  é  el  rey  dióle  sus  cartas  para  que  ge  le  diesen 
Tivo  ésano;  pero  el  rey  sabia  bien  que  totes  que 
aquellas  cartas  que  daba  ¿  doña  María,  muger  del 
dicho  don  Juan  de  Ta  Cerda ,  libasen  á  Sevilla ,  seria 
don  Juan  muerto:  é  asf  fué  ,  que  cuando  doña  Ma- 
ría llegó  á  Sevilla  ,  fuera  don  Juan  muerto  bien  avia 
ocho  días. 

Cap,  VI.— Cotoo  el  cardenal  don  Guillen^  legado  del 
papa ,  puso  treguas  entre  los  reyes  de  Castilla  é  Aragón 
por  un  año. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  la  cibdad  de  Tara- 
zona  del  regno  de  Aragón  que  avia  ganado,  é  el  rey 
don  Pedro  4e  Aragón  en  la  su  cibdad  de  Zaragoza ,  el 
cardenal  don  Guillen  legado  del  papa  trataba  paz  en- 
tre estoA  dos  reyes  de  Castilla  6  de  Aragón ,  é  non 
los  podía  avenir.  É  desque  vio  que  non  podia  acabar 
paz  entre  ellos ,  trató  treguas  por  un  año ,  é  asf  se 
fizo:  ó  luego  firmaron  treguas,  é  se  pregonaron  en  las 
cibdades  dó  los  reyes  estaban  lunes  ocho  de  mayo 
deste  dicho  año.  É  dejó  el  rey  don  Pedro  de  Castilla 
en  Tarazona  á  Joan  Ferrandezde  Henestrosasu  ca- 
marero mayor ,  é  á  Iñigo  López  de  Orozco  mayor- 
domo mayor  de  doña  Blanca  de  Villcna ,  por  algunas 
cosas  que  eran  ordenadas  para  se  tener  é  guardar  en 
las  dichas  treguas.  É  el  rey  partió  de  Tarazona  para 
Agreda ,  6  estovo  alli  unos  quince  dias :  é  alU  quisiera 
matar  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  her- 
mano, éal  infante  don  Juan  su  primo,  é  ¿  don  Tello 
su  hermano,  según  él  lo  dijo  después;  é  acordó  de 
lo  dejar,  por  estonce.  É  como  qoierquesu  voluntad 
siempre  era  de  matar  á  los  infantes  de  Aragón  sus 
primos,  é  al  ^maestre  don  Fadrique,  éá  don  Tello 
sus  hermanes,  por  la  saña  que  dellos  avia  por  lo 
de  Toro  que  avernos  ya  contado,  cuando  el  rey  fué 
allí  detenido;  pero  dejólo  de  facer  estonce ,  por  cuan- 
to se  trataba  que  el  conde  don  Enrique,  que  estaba 
en  Aragón,  viniese  ¿  la  merced  del  rey ,  é  quisiéralos 
matar  todosjtintos  en  uno.  Otros!  dejó  de  facer  las 
dichas  muertes  ea  Agreda,  por  cuanto  estaban  y  estos 
señores  con  muchas  compañas ,  é  el  rey  de  Aragón 
cerca,  é  ovq  iiescelo  que  se  iriao  muchos  de  los  su- 
yos para  Aragón;  ca  maguer  las  treguas  eran  pregona- 
dai%,  fincaban  muchas  cosas  de  complir:  éovo  res- 
celo  el  rey  don  Pedro  que  le  podría  deode  venir  gran 
daño  ó  su  servicio  en  perder  muchas  gentes.  En  otra 
manera  el  rey  non  dejara  de  los  matar ,  ca  queria 
muy  grao  mal  á  estos  señores  :ca  después  que  fue- 
ron en  Toro  contra  él  cuando  estovo  como  preso  en 
su  poder  dellos,  nunca  bien  los  quiso ,  según  dicho 
es.  Otrosí  en  este  tiempo  que  esta  guerra  se  comenzó, 
el  infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa,  su  pri- 
mo del  rey,  se  fuera  para  el  rey  de  Aragón,  que  era 
su  hermano ;  ca  el  infate  don  Ferrando  estaba  en  una 
su  villa  que  dicen  Orihuela,  desde  allí  trojo  su  plei- 
tesía con  el  rey  de  Aragón   su  hermano,  é  se  fué 
para  él.  É  tenia  el  infante  don  Ferrando  muchas  é 
buenas  fortalezas  entre  Aragbné  Castilla,  las  cuajes 
eran  las  villas  é  castillos  de  Orihuela ,  é  Alicante,  é 
Goardamar,  é  otros  castillos  en  la  Val  deElda ,  é  la 
villa  de  Albarracin.  0tro6f  en  la  pleitesía  de  las  tre- 
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guas  que  el  cardenal  legado  paso  entre  tos  reyes  se 
ordenó,  que  por  cuanto  el  dicho  cardenal  decía ,  qne 
el  rey  don  Pedro  tomara  la  cibdad  de  Tarazona  en 
la  tregua  de  los  quince  dias  que  él  pusiera,  que  la  cib- 
dad fuese  en  fieldad  en  poder  de  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  camarero  mayor  del  rey  don  Pedro,  fas- 
ta que  el  cardenal  librase  sobre  ello  lo  que  fallase 
por  derecho;  ca  en  tanto  pensaba  el  cardenal  facer 
entre  los  reyes  paz.  É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
dió  la  cibdad  de  Tarazona  que  la  toviese  6un  caballero 
de  Castilla  su  pariente,  que  decían  Gonzalo  González 
de  Luci8;  empero  el  rey  de  Castilla  pagaba  el  sueldo 
ó  la  tenencia  ¿  los  qne  allí  finca^n.  É  como  quier  que 
esto  así  decía  el  cardenal  legado,  que  dejaba  la  cib* 
dad  de  Tarazona  en  fieldad  ,  empero  el  rey  don  Pe-* 
dro  tenia  que  era  suya,  é  fizóla  poblar  de  gentes 
de  su  regno,  é  partir  las  heredades  que  allí  eran,  é 
estaba  ya  muy  bien  poblada ,  en  guisa  que  avia  en 
ella  trecientos  de  caballo,  omes  fijosdalgo  que  allí  to- 
maron vecindad.  Éel  rey  de  Castilla  dejó  y  récabdo 
de  gentes  en  Tarazona ,  é  fuese  para  Sevilla :  é  todo 
k>  que  fincó  deste  año  estovo  el  rey  en  Sevilla  (i) 
mandando  facer  galeas ,  é  lo  que  pertenescia  para 
facer  armada  en  ia  mar  cuando  las  treguas  saliesen. 

Cap.  Vil  (2].— Como  Pero  Car'riüo  vino  en  Castilla  por 
levar  la  condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Bn-^ 
riqu^  f  é  como  la  levó  á  Aragón . 

Este  año,  durante  la  tregua  que  el  cardenal  don 
Guillen  puso  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón, 
Pero  Carillo  fijo  de  Gómez  Carrillo  de  Máznelo,  que  es- 
taba oon  el  conde  don  Henrique  en  Aragón ,  trajo  sus 
pleitesías  con  el  rey  don  Pedro,  que  se  queria  venir 
parala  su  merced  ,  éque  le  heredase  en  el  su  regno,  é 
que  ae  partirla  del  conde :  é  alrey  plogo  de  ello ,  é  fi- 
zólo así.  É  pero  Carrillo  se  vino  á  él ,  é  dióle  el  rey  por 
heredad  ¿  Tamariz ,  é  púsole  su  tierra ,  é  prometióle  de 
le  facer  mucha  merced.  É  desque  Pero  Carrillo  estovo 
asosegado  algnnos  dias  en  Castilla ,  guisó  como  pudie- 
se levar  la  condesa  doña  Juana  de  Villeoa,  muger  del 
conde  don  Enrique  su  señor ,  ¿  Aragón ,  que  estoviera 
presa  después  que  el  rey  tomara  la  villa  de  Toro.  É  así 
lo  fizo ,  é  levóla  &  Aragón  el  conde  su  marido:  ó  sogun 
páreselo,  la  venida  de  Pero  Carrillo  al  rey  non  fué  por 
al,  salvo  por  esto:  é  ovo  el  rey  don  Pedro ,  desque  lo 
sopo ,  muy  gran  enojo. 

AÑO  NOVENO. 

Cap.  í.-^Como  el  rey  don  Pediv  tomó  á  doña  Aldonza 
Coronel:  é  como  prendieron  en  SeviUa  Juan  Ferrandes 
de  Henestrosa. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  este  año  tomó 
del  monesterlo  de  Santa  Clara,  que  es  en  la  dicha  cib- 
dad, &  doña  A Idonza  Coronel,  muger  de  don  Alvar 
Pérez  de  Guzman ,  fija  de  don  Alfonso  Ferrandez  Coro- 
nel :  la  cual  doña  Aldonza  era  venida  al  rey  durando 
la  tregua  de  un  año  que  fué  puesta  entre  Castilla  é  ^ 
Aragón ,  por  aver  perdón  para  don  Alvar  Pérez  su 
marido ,  que  estaba  en  Aragón.  É  levó  el  rey  del 

(1)  Zuñigay  Anal,  dice  que  ya  estaba  en  Sevilla  por  agos> 
to.  Antes  que  faése  el  rey  se  hallaba  en  aquella  ciudad  dofta 
María  de  Padilla,  pues  á  8  de  jalio  concedió  comunidad  de 
pastos  á  sns  villas  de  Huelva  y  Niebla.  BuHva  ilustrada. 
Según  el  mismo  Zahiga ,  acompañó  al  rey  el  cardenal  Lega- 
do, y  en  virtud  de  su»  facultades  bizo  en  aqatlla  iglesia  algu« 
nos  EaUttttoa.  E,  (S)  Falu  este  cap.  en  la  Abreviada. 
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monesterio  de  Santa  Clara  de  Sevilla  á  la  dicha  do- 
fia  Aldonia  Coronel :  é  maguera  qne  al  comienzo  á 
ella  non  placía  cuando  esto  se  trataba ;  pero  después 
ella  de  su  voluntad  salló  del  monesterio,  é  pt&sola 
el  rey  en  la  torre  del  Oro ,  que  es  en  la  tarazana,  por 
cuanto  dona  María  de  Padilla  estaba  en  el  alcósar  del 
rey:  é  dejó  y  caballeros  ciertos  que  la  guardasen, 
los  cuales  eran  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  ó  Suer  PtH 
rez  de  Quiñones,  é  Día  Sánchez  de  Quesada :  é  dióles 
el  rey  mandamiento  para  don  Enrique  Enriquez  su  al- 
guacil mayor  de  Sevilla ,  que  ficiese  lo  que  aquellos 
oaballeros  le  dijesen ,  ast  como  por  él  mesmo.  É  esto 
lacla  el  rey  porque  dofia  Aldonza  se  temia  de  dona  Ma- 
ría de  Padilla ,  é  de  sus  ponentes.  É  el  rey  partió  de 
Sevilla ,  é  fué  andar  á  caza  por  esa  tierra.  É  acaescló 
que  luego  que  el  rey  tomó  á  dona  Aldonza ,  é  la  poso 
en  la  torre  del  Oro,  llegó  en  Sevilla  Juan  Ferrandez  de 
Heoestrosa  camarero  mayor  del  rey ,  é  tío  do  dona 
María  de  Padilla ,  que  venia  de  Porkogal ,  por  tratar 
con  el  rey  de  Portogal  que  diese  so  ayuda  de  galeas  al 
rey  don  Pedro  contra  el  rey  de  Aragón  después  de  las 
treguas  que  en  uno  avian.  É  luego  que  llegó  el  dicho 
Juan  Ferrandez  en  Sevilla  fué  ver  á  dona  Marta  de  Pa- 
dilla su  sobrina ,  que  estaba  en  el  alcázar:  é  los  caba- 
lleros que  tañían  carga  de  guardar  á  doña  Aldonza  Co- 
ronel querían  mal  6  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  é 
mostraron  á  don  Enrique  Enriquez  las  cartas  del  rey 
que  tañían  de  creencia ,  para  que  ficiese  lo  que  ellos 
dijiesen  así  como  si  lo  mandase  el  rey :  é  por  la  dicha 
creencia  que  le  mostraron ,  le  dijeron  é  requirieron, 
que  luego  sin  otro  detanimiento  alguno  prendiese  á  ¡ 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  porque  así  cumplía  á 
servicio  del  rey.  É  don  Enrique  Enriquez ,  vistas  las 
cartas  que  le  mostraron  del  rey  aquellos  caballeros, 
é  el  requerimiento  qne  le  facían ,  dijo  que  lo  oom«- 
pliria  s^un  que  ellos  ge  lo  requerían ,  por  la  creen- 
cia de  las  dichas  cartas.  É  luego  púsolo  asi  por  obra, 
é  prendió  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  levóle 
consigo :  é  fué  esto  un  lunes  siete  días  de  mayo  deste 
dicho  año.  £1  rey  estaba  en  Carmena ,  é  avia  enviado 
por  doña  Aldonza  que  estaba  en  Sevilla,  éella  fuese 
para  él.  É  sopo  el  rey  como  Juan  Ferrandez  de  He- 
nestrosa era  preso ,  é  pesóle  dello ;  ca  le  tenia  por 
buen  caballero,  é  non  avia  mandado  que  le  prendie- 
sen. Otrosí  el  rey  non  tenia  ya  en  tanta  los  amores  de 
doña  Aldonza  como  solía ,  nin  como  cuidaban  que  los 
tenia  los  de  su  parte  de  ella ;  ftntes  secretamente  envia- 
ba sus  cartas  á  doña  María  de  Padilla ,  que  fuese  cierta 
que  él  non  curaría  mas  por  la  dicha  doña  Aldonza.  É 
luego  el  miércoles  siguiente  el  rey  euvió  sus  cartas  á 
don  Enrique  Enriquez  su  alguacil  mayor  do  Sevilla, 
que  soltase  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  de  la  pri- 
sión .  é  le  dejase  venir  para  él :  é  fizólo  asi ,  é  Joan  Fer- 
randez fuese  al  rey ,  é  fallóle  andando  ¿  caza  cerca  una 
ribera  que  dicen  Guadajoz:  éel  rey  le  recibió  muy 
bien,  é  díjole,  que  él  nunca  le  mandara  prender:  é 
fincó  muy  bien  en  la  su  merced.  Otrosí  en  una  semana 
acaesció,  que  andando  el  rey  á  caza  cerca  de  Utrera, 
lugar  de  Sevilla ,  don  Diego  García  de  Padilla  maestre 
de  Calatf  ava ,  hermano  de  doña  María  de  Padilla ,  es- 
tando con  el  rey ,  sepiera  como  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  su  tío  era  preso  en  Sevilla ,  é  ovo  miedo, 
éfuyó:  éel  rey  envió empós  él,  é  prendiéronle  cerca 
de  unas  marismas ,  é  trajéronle  al  rey ,  é  pusiéronle 
preso  en  ta  cárcel  de  Utrera ,  é  estovo  y  dos  dias  en  po- 
der de  Ferran  Sánchez  de  Tobar ,  on  cabaltaro  que  an- 
daba con  el  rey ,  á  quien  él  encomendó  que  le  guarda-  • 
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se.  É  coando  soltaron  de  la  prisión  á  Joan  Ferraada 
de  Henestrosa ,  eso  mesmo  enviara  mandar  saltar  de 
la  prisión  al  dicho  don  Diego  Garda  de  Padilla  idbo- 
tre  de  Calatrava.  É  el  rey  después  de  todo  esta  dejó  i 
doña  Aldonza  Coronel  en  Carmona ,  é  vf  oese  pera  Se- 
villa ,  dó  estaba  doña  María  de  Padilla:  éneo  carabí 
ya  de  doña  Aldonza ;  antes  querta  mal  á  todos  aqaeiio» 
que  foeron  en  el  consc;fo  qne  la  él  tomase. 

Cap.  n  (i).^Como él rty  don  Pedro  di^'o  al  infoMU dw 
Juan  iu  primo  que  quería  wiatar  al  moeiiri  do*  fo- 
drique  tu  hermano* 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  sopo  como  «I 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  hermano  veoii  y 
ca  avía  enviado  por  él ,  é  tenía  acordado  de  )e  matar. 
É  aquel  día  que  el  maestre  avía  de  llegar  á  Sevilla  por 
la  mañana  el  rey  fizo  llamar  ¿  su  cámara  al  in!a&l» 
don  Juan  de  Aragón  su  primo,  éá  Diego  Pera  Sancin- 
to ,  que  era  adelantado  mayor  de  Castilla,  pero  guar- 
daba al  infante  don  Juan  por  mandado  del  rey:  éd 
rey  tomó  jura  sóbrela  cruz  é  unos  evangelios  atiofao- 
te  don  Juan ,  é  á  Diego  Pérez  barmiento ,  qoe  le  tovie' 
sen  secreto  de  lo  que  les  él  diria:  é  ellos  lo  joraroo.£ 
después  dijo  el  rey  al  infante:  «Primo,  yoeébin.é 
«  vos  así  lo  sabedes ,  que  el  maestre  de  Santiago  don 
«  Fadriqne  mi  hermano  vos  quiere  gran  mal ,  é  así  ía- 
« cedes  vos  á  él :  é  yo  por  algunas  cosas  en  qoeséqve 
«él  anda  contra  mi  servicio ,  quiérole  matar  boy:  ^ 
«  ruego  vos  que  me  ayodedes  á  ello ,  é  en  esto  me  b- 
c  redes  gran  servicio.  É  luego  qne  él  seamnerlo,  yo 
tf  entiendo  partir  de  aquí  para  Vizcaya  á  matar  i  d« 
«Tello ;  é  darvos  he  las  tierras  de  Vizcaya  é  deLan, 
«pues  vos  sodes  casado  con  doña  Isabel,  fljadedN 
«Juan  Nuñez  de  Lara  é  de  doña  Marfa  su  mnger,  l 
«  quien  las  dichas  tierras  pertenesoen.»  Éel  infiíDtedoe 
Juan  respondió  al  rey  así :  «  Señor,  yo  vos  Icogo  » 
«merced  porque  vos  queredes  flar  de  mí  vuestros  se- 
«  cretos.  E  es  verdad ,  señor ,  que  yo  quiero  moy  mal 
«  al  maestre  de  Santiago ,  é  al  conde  don  Eoríqaesa 
■  hermano ;  é  ellos  quieren  mal  6  mí  por  vuestro ser^ 
«vicio.  Por  ende  yo  soy  muy  placentero  de  lo  qoe  w» 
atenedes  ordenado  de  malar  boy  al  maestre  ,'é  si  b 
«vuestra  merced  fuere,  aun  yo  mesmo  lematarf't 
al  rey  plogo  mucho  de  lo  que  el  infante  respondió. ^ 
díjole :  « Infante ,  primo ,  yo  vos  agradezco  loqoeiuf 
«  decides ,  é  vos  ruego  que  lo  fagades  así.»  É  Diego jV- 
rez  Sarnr.lenlo ,  que  estaba  ay ,  dijo  al  infante:  «Señor. 
«  plegavos  de  lo  que  el  rey  flciere ;  ca  non  meoguarta 
«  ballesteros  que  maten  al  maestre.»  É  coando  esto  «li- 
jo Diejío  Pérez  pesó  mucho  al  rey :  é  de  aquel  día « 
adelante  nunca  quiso  bien  ¿  Diego  Pérez ;  ca  ploguien 
al  rey  que  el  infante  matara  al  maestre. 

Caí.  llL-^^ComoM  rey  den  Pedro  fÍ90  matar  dmat^ 
de  Santiago  don  Fadrique  en  el  aloáMorde  Sécula- 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  el  su  alc4»r 
martes  veinte  é  nueve  dias  de  mayo  de  este  ano,  HfJ* 
ay  don  Fadrique  su  hermano  maestre  de  Santiago,  q^f 
venía  de  cobrar  la  villa  é  castillo  de  Jumilia ,  qo<^ 
en  el  regno  de  Murcia ,  que  en  las  treguas  qoe  d  cut* 
denal  don  Guillen  pusiera  entre  Castilla  é  Aragón  de  na 
año  era  tomada  por  parte  de  Aragón  por  un  rico  otof 
que  decían  don  Pero  Maza,  por  cuanto  decía  quí*^ 
suya  aquella  villa ,  é  que  non  era  del  señorío  del  rr) 
de  Castilla  ,  nin  entrara  en  la  tregua.  Pero  la  dicha  m- 

(1)  Este  cap.  ao  eetá  en  la  Abreiv. 


AYALA.«-LIB    XX.  AÑO  IX. 


S75 


llitotsto  guem  estaba  «Je  primero  por  CasiUla:  é  el 
maestre doo  Fadriqae  detqae  lo  sopo ,  fué  allá,  é  oei^ 
cóia,  é cobróla  por  focer  al  rey  servicio;  ca  el  maestre 
<loD Fadriqae  avia  voluntad  deservir  al  rey ,  é  de  le 
lioer  placer.  É  desque  el  maestra  ovo  cobrado  la  dicha 
TiUa  é  castillo  de  Jumilla  fuese  para  el  rey ,  ca  avia  ca- 
da día  cartas  suyas  que  fuese  para  él.  É  el  maestre  lie- 
^eo  Sevilla  el  dicho  día  martes  por  la  mañana  á  hora 
<ie  tercia :  é  luego  como  Uegé  el  maestre  fué  á  facer  re<- 
vereocJa  al  rey ,  é  fallóle  que  jugaba  á  las  tablas  en 
el  SQ  alcázar.  É  lu^o  que  llegó  besóle  la  mano  él ,  é 
machos  caballeros  que  venían  con  él :  é  el  rey  le  res- 
ctviócoo  buena  voluntad  que  le  mostró ,  é  preguntóle 
donde  partiera  aquel  dia ,  é  si  tenia  buenas  posadas. 
t el  maestre  dijo,  que  partiera  de  Cantillana ,  que  es  á 
ciooo leguas  de  Sevilla :  é  que  de  las  posadas  aun  non 
ttlM  cuales  las  tenia ;  pero  que  bien  creía  que  serian 
iNKoas.  É  el  rey  dijoleque  fuese  é  sosegar  las  posadas, 
éqae  después  se  viniese  para  él :  é  esto  decía  el  rey 
porque  entraran  con  el  maestre  machas  compañas  en 
«1  alcázar.  É  el  maestre  partió  estonces  del  rey ,  é  fué 
ver  á  doña  María  de  Padilla ,  é  é  las  fijas  del  rey ,  que 
«tabaa  en  otro  apartamiento  del  alc6zar ,  que  dicen 
del  Caracol.  É  doña  María  sabia  todo  lo  que  estaba 
«cordado  contra  el  maestre,  é cuando  levióílzo  tan 
Inste  cara ,  qoe  todos  lo  podrían  entender ;  ca  ella  era 
doeoa  muy  buena ,  é  de  buen  seso ,  é  non  se  pagaba  de 
hs  cosas  qne  el  rey  fada,  é  pesébale  mucbo  de  la  muer- 
le  que  era  ordenada  de  dar  al  maestre.  É  el  maestre, 
<iesque  Tió  á  doña  Marfa,  éá  las  fijas  del  rey  sus  so- 
bríQas,  partió  de  allí ,  é  fuéseal  corral  del  alcázar  dó 
teoii  las  muías ,  para  se  ir  á  las  posadas  A  asosegar  sos 
«ompañas:  é  cuando  U^ó  al  corral  del  alcázar  non  fa« 
116 las  bestias ,  ea  ioa  porteros  del  rey  avian  mandado  á 
todos  desembargar  el  corral ,  é  echaron  todas  las  bes- 
tias fuera  del  corral ,  é  cerraron  las  puertas ;  qoe  así 
les  era  mandado ,  porqne  non  estoviesen  mochas  gen- 
I» allí.  É  el  maestre,  desque  npn  falló  las  muías ,  non 
*i^  si  se  tomase  al  rey ,  6  qué  faria :  é  un  caballero 
nyo  qoe  decían  Suer  Gutiérrez  de  Navales ,  que  era 
vtoríaDo,  entendió  que  algan  mal  era  aquello ,  ca 
*M  movimienlo  eo  el  alcázar ,  é  dijo  al  maestre :  «  Se- 
'Dor,  d  postigo  del  corral  esta  abierto:  salid  de  fuera, 
*qM  Boo  vos  menguarán  molas.»  É  dijogelo  muchas 
*Ka;  ca  tenía  que  si  el  maestre  saliera  fuera  del  al- 
ster ,  que  por  aventura  pudiera  escapar ,  ó  non  le  po^ 
^D  así  tomar  qne  non  moriesen  mochos  de  los  su- 
fos delante  del.  É  estando  en  esto  llegaron  al  maestre 
^caballeros  hermanos ,  qoe  decían  Ferran  Sánchez 
k  Tovar ,  é  Juan  Ferfandez  de  Tovar ,  que  non  sabían 
Mda  desto ,  é  por  mandado  dd  rey  dijeron  al  maca- 
re: •  Señor,  el  rey  vos  llama.»  É  el  maestre  tornóse 
üraír  al  rey  espantado ,  ca  ya  se  rescelaba  del  mal: 
xí  como  iba  entrando  por  las  puertas  de  los  palacios 
'  de  las  cámaras ,  iba  roas  sin  compaña ,  ca  los  que 
eoiao  las  puertas  eo  guarda  lo  tenian  así  mandado  á 
»  porteros  que  los  non  acogiesen.  É  11^6  el  maestre 
^«1  rey  estaba ,  é  non  entraron  en  aquel  logar  sinon 
i  maestre  dooFadrique,  é  el  maestre  de  Calatrava 
^  Diego  Garda  ( que  ese  día  acompañaba  al  maestre 
le  Santiago  don  Fadríqoe ,  é  non  sabia  cosa  deste  fe- 
bo).  é  olroá  dos  caballeros.  É  el  rey  estalM  en  un  pa- 
icio  que  dicen  del  fierro  ( i ) ,  la  puerta  cerrada :  é  lie- 
aroQ  los  dos  maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava  á  la 
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puerta  del  pelado  dó  el  rey  estaba ,  é  non  lesabrieront 
é  estovieron  á  la  puerta.  É  Pero  López  de  Padilla ,  que 
era  ballestero  mayor  del  rey ,  estaba  con  los  maestres 
de  partes  de  fuera ;  é  en  esto  abrieron  un  postigo  del 
palacio  dó  estaba  el  rey ,  é  dijo  el  rey  á  Pero  López  de 
Padilla  su  ballestero  mayor :  «  Pero  López ,  prended  al 
maestre.»  É  Pero  López  le  dijo:  «¿A  cuál  dellos  pren- 
deré ?•  É  el  rey  díjole  :  a  Al  maestre  de  Santiago.»  É 
luego  Pero  López  de  Padilla  travo  del  maestre  don  Fa- 
drique,  é  díjole:  «Sed  preso.»  É  el  maestre  estovo 
quedo  muy  espantado :  é  luego  dijo  el  rey  á  unos  ba- 
llesteros de  maza ,  que  a  y  estaban :  «  Ballesteros ,  ma- 
«tad  al  maestre  de  Santiago.»  É  aun  los  ballesteros  non 
lo  osaban  facer :  é  un  ome  de  la  cámara  del  rey ,  que 
decían  Rui  González  de  Atienza,  que  sabia  el  consejo, 
dijo  á  grandes  voces  á  los  ballesteros :  «  Traidores ,  que 
«facedes?  ¿  non  vedes  que  vos  manda  el  rey  que  ma- 
ctedes  al  maestre  ?  »  É  los  ballesteros  estonce ,  cuando 
vieron  que  el  rey  lo  mandaba,  comenzaron  á  alzar  las 
mazas  para  ferir  al  maestre  don  Fadrique.  É  eran  los 
ballesteros  uno  que  decian  Ñuño  Ferraodcz  de  Boa  *  é 
otro  que  decian  Juan  Diente,  é  otro  que  avia  nombre 
Garci  Díaz  de  Albarracín ,  é  otro  Rodrigo  Pérez  de  Cas- 
tro. É  cuando  esto  vio  el  maestre  de  Santiago ,  desvol- 
vióse luego  de  Pero  López  de  Padilla  ballestero  mayor 
del  rey ,  que  le  tenia  preso,  é  saltó  en  el  corral,  é  puso 
mano  á  la  espada ,  é  nunca  la  pudo  sacar ,  ca  tenia  la 
espadad  cuello  de  yuso  del  tabardo  que  traía,  é  cuan^ 
do  la  quería  sacar ,  travábase  la  cruz  de  la  espada  en 
la  correa ,  en  manera  que  non  la  pudo  sacar.  É  los  ba- 
llesteros llegaron  á  él  por  le  ferir  con  las  mazas,  é  non 
se  les  guisaba ,  ca  el  maestre]andaba  muy  recio  de  una 
parle  á  otra ,  é  non  le  podían  ferir.  É  Ñuño  Ferrandez 
de  Roa ,  que  le  seguía  mas  que  otro  ninguno ,  llegó  al 
maestre ,  é  dióle  un  golpe  de  la  maza  en  la  cabeza ,  en 
guisa  que  cayó  en  tierra ,  é  estonce  llegaron  los  otros 
ballesteros,  é  flriéronle  todos.  É  el  rey ,  desque  vio  que 
el  maestre  yacía  en  tierra ,  salió  por  el  alcázar  cuidan- 
do fallar  algunos  de  les  del  maestre  para  los  matar ,  é 
non  los  falló ;  ca  dellos  non  eran  entrados  en  el  palacio 
cuando  el  maestre  tornó  que  Ie;mandára  llamar  el  rey, 
porque  las  puertas  estaban  muy  bien  guardadas;  é de- 
llos eran  fuídos  é  escondidos.  É  entrara  con  el  maestre 
un  caballero  de  la  su  orden  que  decian  don  Pero  Buíz 
de  Sandoval  Rostros  de  Puerco ,  que  era  comendador 
deMonliel,  el  que  dijimos  que  diera  el  castillo  de 
Montíel  al  rey  por  el  omeoaje  que  le  oviera  fecho ,  é  sc 
viniera  él  para  su  señor  el  maestre ,  é  era  agora  co- 
mendador de  Mérida  :  é  el  rey  quisíérale  mat^r ,  é  non 
le  falló,  é  asi  escapó  aqud  día;  quel  rey  le  anduvo  bus- 
cando para  le  matar ,  é  non  le  pudo  aver.  En^pero  falló 
el  rey  un  escudero  que  decian  Sancho  Ruiz  de  Villegas, 
que  le  decian  por  sobrenombre  Sancho  Pórtín ,  é  era 
caballerizo  mayor  del  maestre ,  é  fallóle  en  el  palacio 
del  Caracol,  dó  estaba  doña  María  de  Padilla ,  é  sus  fi- 
jas del  rey ,  donde  el  dicho  Sancho  Ruiz  se  acogiera 
cuando  oyó  el  ruido  que  mataban  al  maestre  :  é  entró 
en  la  cámara  el  rey ,  é  avia  tomado*  Sancho  Ruízá  do- 
ña* Beatriz  fija  del  rey  en  los  brazos,  cuidando  escapar 
de  la  muerte  por  ella  :  é  el  rey ,  asi  como  le  víó,  fizóle 
tirar  á  doña  Beatriz  su  fija  de  los  brazos ,  é  el  rey  le 
firió  con  una  broncha  que  traía  en  la  cinta ,  é  ayudó- 
gele  á  matar  un  caballero  que  decian  Juan  Ferrandez 
de  Tovar ,  que  era  enemigo  del  dicho  Sancho  Ruis.  É 
desque  fué  muerto  Sancho  Rolz  de  Villegas ,  tomóse  el 
rey  dó  yacía  el  maestre,  é  fallóle  que  aun  non  era 
muerto ,  ésacó  el  rey  una  broncha  que  tenia  en  la  dn- 
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ta ,  é  dióla  á  un  mozo  (1 )  de  su  cámara ,  é  fizóle  ma^ 
tar.  É  desque  esto  faé  fecho  ( 2)  nseúMse  ei  rey  6  oo* 
mer  donde  el  maestre  yacia  muerto  en  una  ouadra  que 
dicen  de  los  azulejos ,  que  es  en  el  alcázar  :  é  mandó 
luego  el  rey  venir  delante  sf  al  infante  don  Juan  su  pri- 
mo ,  é  di  jóle  secretamente ,  que  él  partía  luego  de  allt 
para  ir  á  Vizcaya,  é  que  fuese  con  él ,  que  su  voluntad 
era  de  matar  ¿  don  Telio ,  é  de  le  dar  á  Vizcaya :  ca  el 
infante  don  Juan  era  casado  con  doña  Isabel ,  hermana 
de  la  muger  del  conde  don  Tello ,  que  eran  aml)as  fijas 
de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya' ,  é  de  úo^ 
ña  María  su  muger  :é  el  infante  besóle  las  manos  al 
rey ,  pensando  que  así  lo  farla  como  lo  decia.  É  luego 
ese  dia ,  después  que  morió  el  maestre  don  Fadrique» 
dio  el  rey  el  adelantamiento  de  la  Frontera .  que  tenia 
el  infante  don  Juan  su  primo ,  diciendo  que  le  faria  se- 
ñor de  Vizcaya ,  á  don  Enrique  Enriquez  que  era  al- 
guacil mayor  de  Sevilla ,  ó  dio  el  alguacilazgo  á  Garci 
Gutiérrez  Tello ,  que  era  un  caballero  honrado  que  vi- 
vía en  la  cibdad  de  Sevilla.  OtroSi  luego  ese  dia  quel 
maestre  de'Santiago  murió  envió  el  rey  mandar  matar 
en  Córdoba  á  Pero  Cabrera,  un  caballero  que  vi>la  allí, 
é  á  un  jurado  que  decian  Ferrando  Alfonso  do  Gahete: 
é  envió  matar  ¿  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  comen- 
dador mayor  de  Castilla  ,  é  matáronle  en  el  Villarejo, 
que  es  un  lugar  de  la  orden  de  Santiago  suyo  del  co- 
mendador. É  mataron  en  Salamanca  á  Alfonso  Jufre 
Tenorio  :  é  mataron  en  Toro  á  Alfonso  Pérez  Fermosi- 
no :  é  mataron  en  el  castillo  de  Mora  á  Gonzalo  Melen- 
dez  de  Toledo ,  que  estaba  y  preso.  É  á  estos  mandó  el 
rey  matar  diciendo  que  todos  fueran  en  el  levanta- 
miento coando  en  el  regno  tomaron  algunos  la  deman- 
da de  la  reina  doña  Bíanca  ,  s^un  avemos  contado  :  6 
como  quier  que  los  avia  perdonado,  empero  aun  non 
perdiera  la  saña ,  según  páreselo. 

Cap.  IV.—-  Como  H  rey  don  Pedro  fvé  á  Vizcaya  por  ma- 
tará don  TelU), 

Después  que  el  maestre  de  Santiago  fué  muerto ,  se- 
gún dicho  avemos,  el  rey  desque  ovo  comido  aquel  dJa 
martes  partió  de  Sevilla ,  é  fué  en  siete  días  á  Aguilar 
de  Campó ,  dó  estaba  don  Tollo*  É  el  dia  que  el  rey  allí 
llegó  don  Tello  andaba  á  monte,  é  un  su  escudero,  que 
decian  Gutier  de  Agüera  ( 3)  vio  al  rey ,  é  fuégelo  decir 
A  don  Tello  al  monte.  É  luego  don  Tello  fuyó  para  Viz- 
caya ,  é  llegó  á  Bermeo ,  una  su  villa  ribera  de  la  mar: 
é  así  como  llegó,  entró  en  las  pinazas  de  pescar ,  é  fue- 
se para  un  lugar  cerca  de  Bayona ,  que  dicen  San  Juan 
de  Luz ,  é  dende  fuese  para  Bayona  de  Inglaterra.  É  el 
rey,  desque  llegó  en  Aguilar  de  Campó,  é  non  pudo 
fallar  á  don  Tello ,  que  fuera  apercebido ,  prendró  á 

(1)  Abrev.  moro.  (2)  xYo  es  de  dejar  de  poner  en  este  Iti- 
gar  lo  que  se  añade  en  la  Abrev.  al  fin  del  capitulo  de  la 
muerte  del  maestre  da  Santiago  don  Fadrique  kermano  del 
rey,  que  dice  asi.  Después  que  esto  fué  fecho,  asentóse  el 
rey  h  comer  cerca  allí  do  el  maestre  yacia  muerto.  Deste 
maestre  don  Fadrique  quedaron  fijos  el  conde  don  Pedni,  cu- 
yo fijo  es  el  conde  don  Fadrique,  yerno  del  almirante  Diego 
rurtado:  ó  quedó  Alfonso  Enriquez,  el  que  murió:  é  que- 
dó Alfonso  Enriquez  almirante  de  Castilla ,  yerno  de  Pero 
González  de  Mendoza :  é  quedó  dona  Leonor  muger  de 
Diego  Gumez ,  madre  de  doña  Costanza  muger  de  Carlos 
de  Arellano,  é  de  Diego  Pérez  yerno  do  Die^  López  Des- 
tuñiga  ,  é  de  Fernán  Sánchez  Sarmiento  Dean ,  é  de  la 
muger  de  Pero  Pérez  de  Ayala.  É  mandó  luego  venir  ante  sí 
al  infante  don  Joan  de  Aragón  su  primo,  etc.  Lo  que  es  de 
mucha  consideración  en  genealogía  de  casas  tan  ilustres, 
de  que  se  tiene  poca  memoria  por  los  que  han  tralado  d«- 
Uas.  (3)  En  los  impr.  y  en  algunos  MSS.  deGurrea.  E. 


dona  Juana  su  mugér  de  don  Tello ,  fija  de  don  Juan 
Niñez  de  Lara  ó  de  dona  María  su  muger  señora  de 
Vizcaya  :  ca  por  esta  su  muger  cobrara  don  Tello  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  ca  era  la  fija  mayor  de  don  Juan  Ño- 
ñez ,  é  heredara  la  tierra  de  Vizcaya,  é  estaba  á  la  sazón 
en  la  dicha  villa  de  Aguilar  de  Campó,  que  era  de  don 
Tello.  É  dende  fuese  el  rey  para  Vizcaya,  é  llegó  á  Ber- 
meo aquel  dia  que  don  Tello  entrara  en  la  mar,  que  foí 
jueves  siete  días  de  jnnio  deste  año.  É  el  rey  entró  eo 
otros  navios,  éfué  por  la  mar  cuidándole  alcanzar,  é 
llegó  fasta  un  lugar  de  la  costa  que  llaman  Lequey  tío. 
é  á  ij  sazón  la  mar  era  un  poco  brava ;  é  enojóse  d  rey 
desque  vio  que  le  non  podía  alcanzar ,  ca  don  Tello  \a 
seria  en  la  tierr*\  de  Bayona,  que  es  del  señorío  del  rey 
de  Inglaterra :  é  el  rey  tornóse  para  Bermeo. 

Cap.  V. — Como  ü  infante  don  Juan  de  Aragón  deman' 
daba  al  rey  á  Viscaya^  según  que  ge  la  atña  prome- 
tido. 

El  infante  don  Juan  de  Aragón ,  desque  vio  que  don 
Tello  era  partido  del  regno ,  fabló  con  el  rey ,  é  dfjole: 
Que  bien  sabia  la  su  merced  como  le  casara  con  doña 
Isabel  fija  de  don  Juan  Nnñez  de  Lara  señor  de  Vizca- 
ya é  de  doña  María  su  muger ,  é  como  le  dijera  en  Se- 
villa que  iba  á  matar  á  don  Tello,  é  que  le  daría  á  Va- 
ca ya  :  é  pues  don  Tello  era  ido  del  su  regno,  é  non  iba 
con  la  su  gracia ,  que  fuese  su  merced  de  le  dar  á  Viz- 
oaya ,  según  le  era  prometido.  É  el  rey  le  dijo ,  que  rl 
mandarla  á  los  vizcaínos  que  ñciesdta  su  Junta  sefcun  lo 
avian  de  costumbre ,  é  que  él  irla  á  la  junta ,  é  el  in- 
fante con  él ,  é  que  les  mandaría  que  le  tomasen  por» 
señor  :  é  el  Infante  besóle  tas  manos ,  é  t6vogelo  en 
merced.  É  el  rey  mandó  que  se  ayuntasen  k»  de  Viz- 
caya en  aquel  lugar  dó  lo  avión  por  costumbre ,  por- 
que quería  fablar  con  ellos :  é  elloe  lo  fldaron  así.  É 
cuando  iba  el  rey  á  se  juntar  con  los  de  Vizcaya  fabl6 
con  los  mayores  dallos  secretemeute ,  que  ellos  dij^fsn 
que  noo  tomarían  otro  señor  salvo  al  rey  ,  é  en  esto  se 
armasen  en  todas  maneras :  é  ellos  dijeron  que  asi  i« 
ferian.  É  llegó  el  rey  á  la  juntado  estaban  losviztai- 
nos,  é  dijoles,  que  bien  sabían  eomo  el  infante  don  Joaa 
su  prinoo  era  casado  con  doña  Isabel  flja  de  don  Joau 
Nuñez  é  de  doña  María  su  muger,  é  qoe  le  perteoesdi 
Vizcaya ,  por  cuanto  don  Tello ,  que  era  casado  coa  U 
otra  hermana  que  era  doña  Juana ,  era  ido  é  partido 
del  su  regno,  é  anduviera  é  andaba  en  su  deservido :  é 
que  les  rogaba  é  mandaba  que  le  quisiesen  tomar  porsi 
señor  ai  dicho  infante  don  Juan,  é  á  doña  Isabel sa 
muger.  É  ellos  le  dijeron,  que  nunca  avrían  otro  señor 
en  Vizcaya  sinon  ai  rey  de  CasitUa ,  é  que  querías  ser 
de  la  su  corona ,  é  de  los  reyes  que  después  del  vinie> 
sen ;  é  que  non  les  fablase  ningún  orne  del  mundo  en 
ál.  É  e*  taban  y  ese  dia  en  aquella  junta  de  los  vizcaioos 
diez  mil  ornes.  É  el  rey  dijo  al  infante ,  que  ya  veía !« 
voluntad  de  los  vizcaínos  que  le  non  querían  aver  por 
su  señor ;  empero  que  él  iría  á  otra  villa  de  Viaci>i 
que  dicen  Bilbao ,  é  que  aun  tomaría  á  fablar  con  to 
vizcaínos  que  le  tomasen  por  su  señor.  Éel  infante  don 
Juan  bien  entendia  ya  que  esto  era  encubierta  qaeel 
rey  traía  porque  él  non  o  viese  á  Vizcaya,  é  qoe  non  en 
su  voluntad  de  ge  la  dar ,  é  tóvose  por  mal  cooleoto 

Cap.  VL  —  Como  el  rey  don  Pedro  mató  alinfantedcm 
Juan  en  Bilbao. 

En  estos  días,  después  que  fué  fecha  la  junta  de  Vi^ 
caya ,  llegó  el  rey  á  la  villa  de  Bilbao ,  que  es  del  seño- 
río de  Vizcaya :  é  otro  día  despties  que  llegó  es  la  di- 
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rio  de  Vizcaya :  é  otro  dia  después  que  llegó  en  la  di- 
cha Tilla  env'ié  porelinfaotedon  Juan  que  viniese  á 
pilacio.  É  el  infante  vino,  é  entró  en  la  cámara  del  rey  , 
solo  m  otras  compañas ,  salvo  dos  ó  tres  de  los  suyos 
que  fiDcaroD  ¿  la  puerta  de  la  cámara.  É  el  infante  traía 
ancachílio  pequeño ,  é  algunos  que  y  estatxin  con  el 
rey,  que  sabían  el  seoreto ,  cataron  roaneffe  como  en 
baria  le  tirasen  el  cuchillo ,  é  asf  lo  ficieron.  É  después 
Uartío  liOpez  de  Córdoba ,  camarero  del  rey ,  abrazóse 
con  el  infante;  porque  non  pudiese  llegar  al  rey  :  ó  un 
ballestero  del  rey ,  que  decían  Juan  Diente ,  dio  al  in- 
ianlecoD  la  maza  en  la  cabeza ,  é  llegaron  otros  balles- 
teros de  maza  ,  é  firíéronle ;  é  el  infante ,  ferido  como 
e&taba ,  aao  non  cayera  en  tierra ,  é  fué  sin  sentido  al«* 
gQQo  contra  dó  estaba.  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
camarero  mayor  del  rey  que  estaba  en  la  cámara.  É 
J(UQ Ferrandez ,  cuando  le  vio  venir,  sacó  un  estoque 
que  tenia,  é  púsole  delante  si  diciendo  :  Allá,  allá.  É 
uoode  los  ballesteros  del  rey,  que  decían  Gonzalo  Re- 
cio, dióíe  de  la  maza  en  la  cabeza  al  infante ,  é  estonce 
ca)6eQ  tierra  muerto  :  é  el  rey  mandóle  echar  por 
uas  ventanas  de  la  posada  dó  posalia  á  la  phiza  /é  di- 
jo i  los  vizcaínos,  que  estaban  muchos  en  la  calle  : 
•Catad  y  vuestro  señor  do  Vizcaya  qae  vos  demanda- 
ba.« É  lORndó  el  rey  levar  el  cuerpo  del  infante  don 
Joan  á  Burgos ,  é  mandóle  poner  en  el  castillo ;  é  des- 
pués por  tiempo  ffzoie  echar  en  el  rio ,  en  guisa  que 
OQoca  mas  páreselo.  É  murió  el  infante  don  Juan  mar- 
tes doce  dias  de  junio,  á  quince  dias  después  que  el 
maestre  don  Fadrique  murió  en  Sevilla. 

Ca?.  YM.-^Como  el  rey  envió  áJuan  Ferrandez  de  Be- 
nnírosa  á  la  wüa  de  Roa  á  prender  á  la  reina  de  Ara- 
gon  doña  Leonor  su  tia^éá  doña  isoM  de  ¿ara,  fttu^ 
qtT  úá  infante  dan  Juan, 

Luego  que  el  infante  don  Juan  fué  muerto  en  Bilbao, 
s<^QQ  aTedes  oido ,  el  rey  mandó  á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  su  camarero  mayor  partir  de  Bilbao,  é  en- 
vióle a  Roadó  estaba  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor 
SQ  tia ,  é  madre  del  dicho  infante ,  é  estaba  y  con  ella 
doña  Isabel  fija  de  don  Joan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya,  muger  del  didio  infante  don  Juan :  é  mandó 
^rey  á  Juan  Ferrandez ,  que  asi  como  llegase  á  Roa 
prendiese  las  dichas  reina  é  doña  Isabel.  É  Juan  Fer- 
randez partió  luego  del  rey ,  é  tomó  camino  para  Roa: 
Pliego  allá  ,  é  aun  la  reina  non  sabia  la  muerte  del  in- 
mole sa  fijo ,  nin  doña  Isabel  la  muerte  del  infante  su 
loarido.  É  Juan  Ferrandez  luego  que  llegó  tomó  las  lla- 
mes de  la  villa,  é  llegó  al  palacio  dó  posaba  la  reina ,  é 
prendióla ,  é  á  doña  Isabel  muger  del  infante.  É  luego 
olrodja  llegó  allí  el  rey ,  é  fizo  tomar  cuanto  falló  y  de 
la  reina  é  de  doña  Isabel  su  nuera ,  é  mandólas  levar 
presas  al  castillo  de  Castro  Jeriz ,  que  le  tenia  por  él 
iuan  Ferrandez  de  Henestrosa.  É  el  rey  esto  fecho  par- 
tí<)  de  Roa,  é  tornóse  para  Burgos,  6  estovo  y  unos  ocho 
dias:  é  alli  le  trajeron  las  cabezas  de  caballeros  que 
mandara  matar  estonce  por  el  regno,  los  cuales  eran 
estos :  la  cabeza  de  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  co- 
mendador mayor  de  Castilla ,  el  que  dijimos  que  tenia 
¿Segura  cuando  el  rey  llegó  allí,  que  estaba  y  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Fadrique :  é  la  cabeza  de  un  caba- 
llero de  Toledo  que  el  rey  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Uora .  que  decían  Gonzalo  Melendez:  é  la  cabeza  de  Pe- 
ro Cabrera  de  Córdoba,  é  deun  jurado  de  Córdoba  que 
tíecian  Ferran  Alfonso  de  Gahele  :  é  la  cabeza  de  Al- 
fonso Jofre  Tenorio ,  que  mataron  en  Salamanca  por 
nuodado  del  rey :  é  la  cabeza  de  Alfonso  Pérez  Fermo- 
!^mo  cecino  de  Toro. 


Cap.  YUL  —Como  ai  rey  topó  que  el  ctmde  don  Enrique 
entrara  por  Uerra  de  Soria, 

Después  de  esto  partió  el  rey  de  Burgos,  é  vínose  pa- 
ra Yalladolíd :  é  según  él  después  contaba ,  en  Valta- 
dolid  quisiera  matar  algunos  caballeros  de  los  suyos; 
mlvoque  estando  allí  ovo  nuevas  como  el  conde  don 
Enrique  su  hermano ,  que  estaba  en  Aragón ,  desque 
sopiera  que  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano  era 
muerto  ,  é  que  le  matara  el  rey  en  Sevilla ,  era  entrado 
en  Castilla  por  tierra  de  Soria,  maguer  non  era  cumpli- 
do el  término  délas  treguas  que  el  cardenal  don  Gui- 
llen legado  del  papa  pusiera  entre  los  reyes  de  Castilla 
é  de  Aragón ,  é  que  el  dicho  conde  llegara  á  la  villa  de 
Serón ,  é  la  robara :  é  como  dende  fuera  á  un  lugar 
é  castillo  fuerte  que  dicen  Alcázar ,  que  es  de  Soria ,  é 
que  le  combatió ,  cuidándole  tomar ,  para  poner  y  gen- 
tes para  facer  de  allí  guerra ;  pero  que  non  lo  pudie- 
ra tomar ,  é  que  se  tomara  á  Aragón.  É  luego  que  el 
rey  sopo  esto  partió  de  Yalladolíd ,  é  fuese  para  San 
Esteban  de  Gormaz ,  é  dende  á  Gomara.  É  estando  eo 
aquella  comarca  de  San  Esteban  sopo  el  rey  como  el 
infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  é  señor  de 
Albarracín ,  desque  oyera  como  el  infante  don  Juan  su 
hermano  era  muerto,  é  como  le  matara  el  rey  don  Pe- 
dro en  Vizcaya ,  entró  por  el  regno  de  Murcia,  é  com- 
batió á  Cartagena,  pero  non  la  pudo  tomar  ,  é  taló  la 
huerta  de  Murcia  ,  é  fizo  mucho  daño  en  toda  aquella 
tierra.  É  en  este  tiempo,  antes  que  el  rey  partiere  de 
Yalladolíd,  mandó  á  los  freires  de  San  Juan,  queovie» 
sen  por  su  prior  á  Gntíer  Gómez  de  Toledo :  é  asf  se  fi- 
zo. E  dejó  el  rey  sus  fronteros  contra  Aragón ,  é  fuéw 
para  Sevilla. 

Cap.  IX. —  De  como  d  rey  don  Pedro  entró  en  la  mar  con 
galeas ,  é  las  perdió  con  tormetUa. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  sopo  estas  nuevas  en  Sen 
Esteban  de  Gormaz  como  el  infante  don  Ferrando  de 
Aragón  entrara  en  el  regno  de  Murcia  ,  cuidando  que 
el  infante  estaría  allí  algunos  dias ,  llegó  á  Toledo,  é 
allí  sopo  como  el  infante  era  tomado  á  Aragón.  É  el  rey 
envió  al  prior  de  San  Juan  que  ficierá  estonce,  que  de- 
dan  don  Gutíer  Gómez  de  Toledo ,  al  regno  de  Mnrcfa, 
é  otros  caballeros  con  él ;  é  el  rey  fuese  para  Sevilla, 
é  fizo  armar  doce  galeas.  É  estando  ay  armando  aque- 
llas galeas  llegaron  á  Sevilla  seis  galeas  de  genoveses, 
que  avian  estonce  guerra  con  los  catalanes ,  é  plogo 
mucho  ai  rey  con  ellos ,  é  dióles  sueldo  é  sus  pagas  al 
roes  mil  doblas  castellanas  por  cada  galea :  é  así  levó 
el  rey  en  aquella  armada  diez  é  ocho  galeas,  doce  su- 
yas ,  éseis  de  genoveses.  É  con  estas  galeas  llegó  el  rey 
á  un»  villa  de  Aragón  que  es  en  la  fíbera  de  la  mar  de 
levante ,  é  era  del  infante  don  Ferrando  marqués  de 
Tortosa  ,  é  decían  á  la  villa  Guardamar.  É  el  rey  fizo 
'salir  mochas  compañas  de  las  galeas  soyas  é  de  geno- 
veses para  combatir  la  dicha  villa  de  Guardamar  un 
día  por  la  mañana  :  écop  la  gran  ballestería  que  venia 
en  las  galeas  tomó  la  villa ,  maguer  era  bien  cercada  é 
fuerte;  pero  estaba  ende  un  castillo  dó  se  recogió  la 
gente  de  la  villa:  é  esto  fué  un  viernes  diez  é  siete  dias 
de  agosto  deste  dicbo  año.  É  estando  combatiendo  el 
castillo  de  Guardamar ,  como  á  hora  de  mediodía  le- 
vantóse un  viento  en  la  mar  muy  fuerte,  que  es  trave- 
sía en  aquella  tierra ,  é  tiempo  muy  peligroso ;  é  como 
falló  las  galeas  sin  gente  que  las  pudieton  gobernar,  dio 
el  viento  al  través  con  las  galeas  á  la  costa,  en  guisa  que 
las  diez  é  ocho  galeas  del  rey  é  de  genoveses  todas  vi- 
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nieroD  quebraren  tierra,  salvo  dos  galeas,  una  del  rey, 
é  otra  degenoveses,  !^ue  estaban  mas  dentro  en  la  mar, 
é  aportaron  al  puerto  de  Cartagena ,  que  es  allí  cerca, 
é  escaparon.  É  acaesció  que  el  prior  de  San  Juan  don 
Gatier  Gomes  de  Toledo,  é  Iñigo  Lopec  de  Orosoo ,  é 
otros  caballeros  que  estaban  fronteros  en  Murcia ,  eran 
allf  venidos  por  mandado  del  rey  fasta  seiscientofi  de 
caballo ,  ó  el  rey  é  Ion  que  con  él  venían  por  patrones 
en  las  galeas  ovieron  delloscavalgaduras,  é  fuese  el  rey 
para  Murcia :  é  6  las  diez  é  seis  galeas  que  vinieron  á 
quebrar  mandóles  el  rey  poner  fuego ,  ca  se  non  podía 
reparar  ninguna  cosa  dellas ;  ó  de  los  remos ,  ó  velas, 
é  otros  aparejos  non  se  pudo  salvar  salvo  muy  poco, 
que  pusieron  en  una  nao  de  Laredo  que  alU  estatM. 
Otrosí  mandó  quemarla  villa  de  Guardamar;  pero  el 
castillo  non  le  pudo  aver:  é  estaba  en  él  un  caballero 
que  decían  don  Bernnl  de  Croillas,  natural  del  regno 
de  Aragón  é  vasallo  del  infante  don  Ferrando.  É  el  rey 
faése  para  Murcia,  é  con  él  todos  los  de  las  galeas  á 
píé|,  é  desbaratados.  É  el  rey  fué  muy  triste  deste  des- 
barato de  las  galeas  que  le  así  veniera.  É  pasó  por  de- 
lante la  villa  de  Oribuela  ,  que  era  del  infante  don  Fer- 
rando ,  ca  por  allf  era  el  camino  para  Murcia. 

Cap.  X.  — Como  d  rey  don  Pedro  partió  de  Murcia ,  é  en^ 
vio  áSeviUaá  mandar  que  lefíciesen  galeas  nuevas,  é 
aparejar  gran  armada  contra  Aragón. 

Estovo  el  rey  en  Murcia*  después  que  y  llegft  cuatro 
días  ordenando  cómo  fariao  loa  caballeros  que  y  deja- 
ba fronteros.  Otrosí  catando  navios  en  Cartagena  en 
que  fuesen  para  Genova  las  gentes  de  las  cínoo  galeas 
que  los  genoveses  perdieran  en  la  tormenta  de  Quarda- 
mar,  é  catando  bestias  para  él,  é  los  que  con  él  avian 
venido  por  la  mar.  Otrosí  envió  el  rey  á  Martin  Yañez 
de  Sevilla  su  privado ,  é  tenedor  de  las  Tarazanas  ,  á 
facer  galeas  las  mas  que  pudiesen :  é  así  lo  fizo  ,  ca  el 
rey  tenia  mucha  madera ,  é  todas  las  cosas  que  eran 
menester  para  galeas  en  Sevilla.  É  Martin  Tañez  fué 
para  Sevilla,  éenocbo  meses  fizo  facer  doce  galeas 
nuevas ,  é  reparar  otras  quince  que  estaban  en  las  Ta* 
razanas,  ó  fizo  facer  mucho  almacén,  é  muchas  armas, 
porque  el  rey  tenia  en  voluntad  de  facer  una  gran  ar- 
mada contra  Aragón  para  el  año  que  venia,  según  lo 
fizo.  É  el  rey  envió  cartas  á  todas  las  villas  de  la  costa 
de  la  mar  de  Galicia,  é  de  Asturias,  é  de  Vizcaya ,  é  de 
Guipúaooa ,  que  todos  los  navios  fuesen  embargados 
que  non  fletasen  á  otra  parte,  ca  él  los  avia  noenester 
para  d  armada  que  quería  facer  el  año  primero  que 
venia  contra  Aragón;  é  asi  lo  cumplieron  todos  los  ma- 
reantes ,  é  obedescieron  su  mandamiento. 

Cap.  XI. — Como  d  rey  don  Pedro  üegó  áAlmaxan^  é 
entró  en  Aragón,  é  ganó  algunos  castiOos,  é  se  tornó 
para  SeviUa, 

£1  rey  partió  de  Murcia  Inego  después  desto,  é  fué 
para  Almazan,  dó  estaban  sos  caballeros  fronteros  con- 
tra Aragón ,  que  eran  tres  mil  de  caballo.  É  así  como 
llegó  entró  é  ganó  dos  castillos,  que  eran  de  don  For- 
ran Gómez  de  Albornoz,  que  estaba  con  el  conde  don 
Enrique  en  Aragón ,  é  decían  al  un  castillo  Miñón  ( 1 ), 
é  al  otro  decían  Arcos;  é  como  quier  que  estos  dos 
castillos  eran  en  tierra  de  Castilla,  pero  estaban  alza- 
dos contra  el  rey,  é  facían  guerra,  por  cuanto  eran  de 
don  Forran  Gómez.  É  ganó  el  rey  en  Aragón  otros  cas- 
tillos, que  son  Vijoesca,  éTorrijo:  é  dejó  en  Vijues- 
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ca  á  Gómez  Carrillo  fijo  de  Pero  Ruiz  Carrillo,  é  en 
Torrijo  A  Forran  Gutiérrez  de  Saodoval,  al  cual  ios  ve- 
cinos del  dicho  lugar  Torrijo,  fiándose  él  dellos.  le  ma- 
taron en  una  iglesia,  dó  venia  á  oír  misa ,  luego  A  po- 
cos dias  que  allí  fincó.  El  rey  en  este  tiempo  que  anda- 
ba faciendb  guerra  á  Aragón  llegó  A  Monlagado,  qoe 
como  quier  que  fuese  de  Castilla,  estaba  alzado  contra 
el  rey,  pdk[oeera  de  don  Tello,  é  fizóle  combatir  muy 
de  recio:  é  murieron  ese  día  en  Montagudo  algunos 
caballeros  é  escuderos  del  conde  don  Enrique  que  es- 
taban dentro,  que  avia  enviado  al  lugar  para  le  defea- 
der ,  entre  los  cuales  murieron  Alfonso  González  de 
Vozmediaoo,  é  Pero  González  de  Castillejo  que  se  lla- 
maba Mejia,  é  Lope  Díaz  de  Perea  freiré  de  la  orden  de 
Santiago ,  é  otros ;  é  fueron  todos  los  mas  de  los  otros 
que  allí  estaban  feridos.  É  non  pudo  el  rey  estonce  co- 
brar el  dicho  logar  é  castillo  de  Montagudo,  por  cuan- 
to adolesció,  é  partió  dende  para  Almazan.  É  A  pocos 
dias  después  partieron  de  Montagudo  los  que  y  esta- 
ban ,  é  desampararon  el  logar ,  é  foéronse  para  Ara- 
gón :  é  el  rey  envió  tomar  el  logar  de  Montagudo,  é  po- 
so ende  A  Forran  Álvarez  de  Toledo,  que  era  cabdillo 
de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey ,  que  era  boeoa 
compaña  fasta  docieotos  de  caballo  de  buenos  escode- 
ros.  É  dejó  el  rey  recabdo  en  estos  castillos  qoe  gaoó. 
é  tornóse  para  Sevilla ,  é  estovo  y  aquel  invierno  lo  qoe 
fincaba  deste  año  aparejando  su  flota  con  la  mayor 
acucia  que  pudo.  É  envió  sus  mensageroa  al  rev 
don  Pedro  de  Portogal  su  tic ,  hermano  de  la  reina  do- 
ña María  su  madre,  A  le  rogar  que  le  ayudase  con  dio 
galeas  para  la  armada  que  quería  facer  para  el  año  pri- 
mero adelante:  é  el  rey  de  Portogal  así  lo  fizo,  é  en- 
viógelas  como  adelante  oi redes.  É  envió  el  rey  don  Pe- 
dro á  rogar  al  rey  Mahomad  de  Granada .  que  le  ayu- 
dase con  algunas  galeas:  é  asi  lo  fizo  el  rey  de  Grana- 
da,  ca  le  envió  tres  galeas,  según  adelanls  oi  redes.  É 
cada  dia  enviaba  el  rey  A  la  marisma  A  poner  acuda 
en  aver  las  mas  naves  que  pediese.  É  en  este  año  vier- 
nes veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de  agosto,  dia  de  síb 
Bartolomé ,  nascíó  en  el  regno  de  Aragón  en  la  villa  de 
Epila  al  conde  don  Enrique  un  fijo,  que  dijeron  dea 
Juan ,  que  fué  después  rey  de  Castilla,  fijo  de  la  ooo- 
desa  doña  Juana  su  muger,  que  después  fué  reina  de 
Castilla. 

AÑO  DÉQMO. 

Cap.  i.  —Como  ét  rey  don  Pedro  sopo  qu9  ei  cardend  dt 
Búlona  era  llegado  en  Castüta^  é  quevenáapor  mamé»- 
do  dA papa Innocencio á  tratar pa» antra  él,  édreg 
de  Aragón. 

Sopo  el  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  como  dos 
Guido  de  Bokma ,  cardenal  tesado  del  papa  Innoococio, 
era  venido  A  tratar  paz  entre  él ,  é  el  rey  de  Aragón:  ^ 
el  dicho  cardenal  avia  enviado  al  rey  un  abad  bendito, 
monge  negro,  que  era  abad  de  FiscAn,  é  fué  después 
cardenal  de  Amiens;  por  al  cual  abad  el  dicho  carde- 
nal envió  decir  al  rey,  como  el  papa  Innooencio  le  m- 
viaba  legado  en  España  para  tratar  paz  entre  él ,  é  el 
rey  de  Aragón,  éque  él  era  llegado  A  Aimann,  dees»- 
taban  sas  caballeros  por  fronteros  contra  Araisoo.  é 
que  le  enviase  decir  como  le  placía  que  él  ficiese,  é  » 
quería  que  le  esperase  en  aquella  comarca  dó  estaba, 
si  entendía  él  venir  allí,  ó  si  qucria  que  fuese  pana  él  a 
Sevilla;  ca  segon  al  rey  plogniese ,  así  lo  firta,  ca  tal 
mandamiento  avia  del  papa.  É  el  rey  don  Padro,  man- 
do estas  nuevas  sopo  que  el  cardenal  era  llapadoeo  Al- 
mazan  ,  era  ya  partido  de  Sevilla  para  ir  A  la  fronter  • 
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de  Aragón,  é  falló  al  dioko  abad  da  Fiacáo  en  Villa 
Aeil,  é  rescibióle  muy  bien,  é  dljole  como  él  avia  gran 
placer  con  la  teoida  del  cardenal  legado:  é  envió  lue- 
go con  él  un  su  caballero  al  cardenal ,  por  el  cual  te  en- 
vió decir,  que  le  placía  mucho  de  la  su  venida  en  Gas- 
tilla,  por  cnanto  él  Babia  bien  que  el  cardenal  era  de 
gran  linaje  é  do  la  caen  de  Francia,  otros!  por  cuanto 
^J  venia  á  tratar  paz  é  bien:  é  pues  era  venido  de  tan 
luenga  tierra,  qoe  le  rogaba  que  se  deto viese  en  Al- 
mazan  dó  estaba,  ó  en  otra  cualquier  villa  de  las  de  su 
regno  dó  le  mas  pluguiese  en  aquella  comarca ,  ó  que 
él  luego  se  iba  su  camino  derecho  á  dó  quiera  que  le 
follaseL  É  el  dicho  caballero,  é  abad  de  Piscan  que  el 
cardenal  avia  enviado  al  rey,  se  Juntaron  en  uno,  é 
faéroose  pera  Almazan,  dó  fallaron  al  cardenal  legado: 
é  desque  llegaron  á  él  el  dicho  caballero  é  c)bad  de  Fis- 
cáo  le  dijeran  todo  lo  que  el  rey  les  avia  mandado,  so- 
gQQ  soso  avedes  oído.  É  al  cardenal  plogo  mucho  con 
lodo  lo  que  el  rey  le  envió  decir,  é  acordó,  pnes  el  rey 
venia  é  esa  frontera,  de  le  atender  alli  en  Almazan.  E 
con  esta  respuesta  se  tornó  el  caballero  al  rey. 

CiP.  U.^Como  d  rey  Uegó  a  Álmaian^  é  falló  y  al  car- 
dencd  legado :  i  como  A  cardenal  fabíó  con  el  rey. 

Luego  que  el  abad  de  Piscan ,  é  el  caballero  qne  e^ 
reyenvi6raal  dicho  cardenal  de  Bolona  legado,  llega- 
ron eo  Almazan ,  llegó  y  el  rey ,  é  falló  ende  al  dicho 
<«rdenal,  é  el  rey  le  fizo  todas  las  honras  é  placeres 
qw  pudo.  É  luego  el  cardenal  fabló  con  el  rey ,  é  pi- 
dióle que  le  pluguiese  ver  las  cartas  que  traía  del  pa- 
pa, é  oírle  loque  quería  faUar.  É  el  rey  le  dijo,  que 
le  placía  mucho  dello:  <^ preguntó  al  cardenal,  que 
esta  fabla  que  con  él  qneria  facer  si  quería  que  fuese 
secreta,  ó  delante  los  del  su  consejo.  É  el  cardenal  di- 
jo al  rey,  que  esto  fuese  como  á  él  pioguiese,  é  oomo 
lo  él  ordenase.  É  finalmente  fincó  que  fuese  la  prime- 
ra labia  delante  los  del  consejo  del  rey  que  y  estaban 
estonce,  los  cuales  eran  estos:  don  Gómez  Manrique 
irzobispo  de  Santiago,  é  Juan  Perrandez  de  Henestroso 
camarero  mayor  del  rey ,  é  don  Diego  García  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatrava*,  é  Gutier  Perrandez  de  Toledo 
repostero  mayor  del  rey,  é  Juan  Alfonso  de  Benavides 
iusticia  mayor  de  la  su  casa  del  rey,é  Diego  Pérez 
^rmieoto  adelantado  mayor  de  Castilla.  É  el  carde- 
lal ,  el  día  que  el  rey  tovo  por  bien  de  le  oír  en  el  su 
»nsejo,  sogun  fué  ordenado,  dióle  las  cartas  del  pa- 
» ,  é  df  jóle  sus  saludaoiooes ,  é  mochas  buenas  pala- 
iras,  dicieodo:  que  el  papa  tenia  al  rey  de  Castilla 
por  escudo  é  defeodimiento  de  la  cristiandad ,  por 
cnanto  sostenía  la  guerra  con  los  moros  de  alien  mar, 
^  de  aquén  mar ,  é  por  esla  razón  fueron  siempre  sos 
inlecesores  muy  presciados  entre  los  otros  reyes  de  la 
ristiandad.  É  que  agora  de  poco  tiempo  acA  sepiera  de 
ierto ,  como  por  algunas  ocasiones  se  levantara  goer- 
a  entre  él  é  el  rey  de  Aragón :  de  lo  cual  sabia  Dios  que 
I  papa  tomaba  gran  pesar,  lo  uno  por  aver  guerra  é 
entienda  entre  los  reyes  cristianos,  especialmente  en- 
re  dos  reyes  tan  grandes  como  ellos,  é  otrosí  por  cuan- 
9  por  esta  guerra  cesaba  la  guerra  de  los  moros  ene- 
nigos  de  la  féde  Jesu-Chrísto,  é  que  podría  recrescer 
Tan  mal  é  daño  por  esta  razón :  é  que  por  tanto  le  en- 
taba  A  él ,  é  al  rey  de  Aragón ,  para  que  él  pudiese  fa- 
4ar  ooQ  ellos  ambos,  é  ser  buen  medianero  de  poner 
az  (1 ).  Por  ende  que  le  pedia  le  dijese  oomo  tenia  por 
>ien  de  facer  eo  esto ,  équé  maneras  le  placía  qne  to- 

(1)  En  ¡a  de  Pamplona ,  para  poner  entre  ellos  paz  é 
Den  sosiego. 


viese  en  esta  raioo  para  laUar,  é  qne  de  todo  viese  el 
rey  é  ordenase  oomo  le  placía  é  que  asi  lofaria  él ,  ca 
tal  mandamiento  avía  del  papa.  Otrosí  que  le  enviaba 
decir  el  papa,  que  en  tal  caso  como  este,  ai  él  mesmo 
por  su  persona  podíase  venir  ft  tratar  esto ,  é  poner  biea 
é  paz  entre  él  é  el  rey  de  Aragón ,  que  lo  faría  de  buena 
voluntad.  É  el  rey  don  Pedro  agradesdó  al  cardenal 
todas  las  buenas  razones  que  el  papa  le  enviaba  decir, 
é  él  avia  dicho,  asi  de  parte  del  papa ,  como  de  la  suya: 
é  dijoleque  él  avia  guerra  con  el  rey  de  Aragón  A  gran 
culpa.del  dicho  rey  de  Aragón ,  según  él  bien  se  podría 
informar;  é  que  le  rogaba  lo  primero,  que  le  pioguiese 
de  saber  luego  el  comienzo  desta  guerra  entre  él  é  el  rey 
de  Aragón.  É  el  cardenal  le  dijo ,  que  le  placía  mucho 
de  saber  esto ,  é  qne  le  rogaba  que  le  díjiese ,  ó  fideae 
decir  cual  era  el  oomieozo  da  esta  guerra.  É  el  rey  dijo 
que  le  piada  mocho,  é  ordenó  que  otro  día  fablarian 
eo  ello.  É  fué  asi ,  qne  otro  día  el  rey  éel  cardenal  esto- 
vieron  eo  uno,  é  con  ellos  los  del  consejo  del  rey  que 
dicho  a  vemos,  é  con  el  cardenal  dos  abades  benditos, 
que  eran  monges  negros  que  venían  con  él ,  éoran  gran- 
des doctores ,  é  el  uno  era  el  que  avernos  dicho  que  el 
cardenal  enviara  al  rey  luego  que  llegara  en  Castilla, 
que  le  decían  abad  de  FíscAn ,  é  el  otro  era  abad  de  San 
Benigno,  los  coales  fueron  después  cardenales.  É  el 
rey  dijo  asi:  Que  estando  folgando  en  el  Andalucía  por 
la  marisma  en  una  villa  ribera  dala  mar  qoe dicen  San 
Lucar  deBarrameda ,  un  caballero 4lel  rey  de  Aragón, 
qoeera  capitán  de  diez  galeas,  que  decían  Mosen  Fran- 
cés de  Perellós,  le  catAra  pequeña  reverenda,  toman- 
do navios  qoe  estaban  en  su  puerto,  é  poniéndolos  A 
rendición.  É  contóle  toda  la  manera  é  la  razón  como 
acaesciera ,  según  suso  avemos  contado  cuando  dijimos 
oomo  se  volviera  la  guerra  de  Castilla  é  Aragón:  é  que 
maguera  el  rey  Adera  saber  al  dicho  capitán  dd  rey  de 
Araffon  que  alK  era  oomo  esto  non  era  bien  fecho,  que 
el  dicho  so  capitán  non  mostrara  qoe  le  pesaba  dello, 
nin  Adera  dende  ninguna  enmienda ;  mas  Antes  se  par- 
tiera con  las  diez  galeas  que  allí  tenia  con  muy  grao 
soberbia  sin  fabla r  al  rey,  nin  enviar  A  él  A  se  escusar, 
é  se  fuera  su  camino:  é  que  todo  esto  él  lo  Adera  saber 
al  rey  de  Aragón ,  rogAndole  que  le  quisiese  cumplir  de 
derecho ,  según  que  en  tal  caso  pertenescía ,  é  le  pío- 
guíese  de  le  entregar  el  diobo  caballero ;  é  qoe  nunca 
quisiera  poner  en  dio  remedio.  É  demAs  desto,  enteque 
la  guerra  se  comenzase ,  é  tenia  logar  de  se  poner  algu* 
na  concordia ,  que  d  rey  de  Aragón  enviara  A  Francia 
por  H  conde  don  Enrique,  que  era  su  enemigo,  é  por 
don  Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos ,  los  cuales  siem- 
pre anduvieran  en  su  deservido,  é  los  trojiera  al  su  reg- 
no de  Aragón ,  con  todos  aquellos  caballeros  naturales 
de  sus  regnos  é  señoríos  de  Castilla  qoe  le  deservieran 
siempre  j  por  lo  cual  diera  menor  lugar  A  la  paz.  É  A 
lo  que  decía  el  cardenal  legado ,  que  si  le  piada  que 
fuese  ver  al  rey  de  Aragón ,  A  esto  dijo  el  rey,  que  le 
piada  que  el  cardenal  legado  fidera  libremente  todas 
aqudlas  cosas  por  que  el  pepa  le  avia  enviado.  É  el  car- 
denal agradesdó  mucho  al  rey  todo  lo  qoe  dijo,  é  dijo 
que  él  oía  todo  lo  qoe  el  rey  le  avia  dicho,  é  le  piada 
de  ser  por  él  informado  eo  qué  manera  fuera  el  co- 
mienzo desta  guerra,  é  que  él  trabajaría  A  todo  su  po- 
der por  poner  y  algún  bien. 

Cap.  m.— Como  el  cardenal  legado  del  papa  etwiá  al 
rey  de  Aragón  al  abad  de  San  Benigno,  x 

El  cardenal  desque  oyó  todas  las  rezones  que  d  rey 
de  Castilla  le  dijo,  ordenó  de  enviar  al  rey  de  Aragón 
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luego  UD  abiid  de  San  Benigno,  que  faé  después  carde- 
nal de  ArobruQ ,  por  e(  caat  le  flzo  saber ,  como  el  papa 
le  avía  enviado  por  pooer  paz  entre  el  rey  de  Castilla  é 
él,  é  qae  avia  ya  vi(;to  al  rey  de  Castilla,  éfablado  con 
él;  6  que  agora  quería  ir  6  él,  é  que  le  enviase  decir 
do  le  placía  que  fuese  á  él.  É  el  cardenal  en  tanto  espe^ 
roen  Almazan:  é el  rey  le  facía  de  cada  dia  grandes 
fiestas,  é  todo  el  placer  é  honra  que  podía ,  según  era 
razón.  É  el  abad  de  San  Benigno  partió  del  cardenal  le- 
gado en  Almazan ,  é  fuese  para  el  rey  de  Aragón  que 
era  en  Zaragoza,  é  dfjole  todo  lo  que  el  cardenal  le  man«- 
dara  decir.  É  al  rey  de  Aragón  plogo  con  el  abad  de  San 
Benigno,  é  con  lo  que  el  cardenal  deBoloña  le  envió 
decir;  ó  respondióle,  que  á  él  placía  que  el  cardenal 
finiese  cuando  le  ploguiese,  é  que  le  fallaría  en  la  cib<- 
dad  de  Zaragoza ,  é  que  fuese  cierto  que  él  se  pornia  en 
toda  buena  razón ,  por  escudar  de  aver  guerra  con  el 
rey  de  Castilla.  É  el  abad  de  San  Benigno  tornó  ¿  Al- 
mazan  ,  dó  falló  al  cardenal ,  é  contóle  la  respuesta  que 
fallara  en  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  IV.— Como  el  cardenal  legado  fabló  con  el  rey  de  Cas- 
UUa ,  ¿  como  el  rey  le  dijo  lo  que  quería  del  rey  de  Ara- 
gón para  aver  pas  con  ñ. 

£1  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa ,  desque  oyó  la 
respuesta  del  rey  de  Aragón  que  le  envió  con  el  abad 
de  San  Benigno ,  ó  entendió  que  avia  de  ir  a  él ,  fabló 
con  el  rey  de  Castilla  secretamente  delante  privados  su- 
yos, rogándole  que  le  dijese,  qué  era  la  manera  que  él 
quería  que  setovieseeneste  trato,  ó  qué  pedia  que  fí- 
cíese  el  rey  de  Aragón  porque  esta  guerra  cesase.  É  el 
rey  de  Castilla  le  dijo,  que  por  servicio  de  Dios  é  del  pa- 
pa ,  é  honra  suya  del  cardenal ,  él  faría  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  faciendo  el  rey  de  Aragón  estas  cosas:  Primera- 
mente ,  que  aquel  caballero  que  decían  mosen  Frapoes 
de  Perellós,  capitán  de  las  diez  galeas,  de  quien  el  rey 
.do  Castilla  estaba  muy  quejado  por  lo  que  contado 
avernos  que  ficiera  en  la  mar,  que  le  fuese  entregado, 
para  poder  facer  del  justicia  dó  quisiese.  Otros!  que  el 
rey  de  Aragón  echase  de  su  regno  é  de  todo  su  señorío  al 
•infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  hermano 
é  primo delrey  de  Castilla,  éal  conde  don  Enrique,  é 
¿  don  Tello,  é  á  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  Cas- 
tilla, 01  á  todos  los  caballeros  é  escuderos  é  gentes  de 
Castilla  que  eran  con  ellos  en  Aragón ,  venidos  por  le 
ayudar  á  esta  guerra  contra  él.  Otrosí  que  le  diese  é 
tornase  el  rey  de  Aragón  las  villas  é  castillos  de  Orí  hue- 
la»  á  Alicante ,  é  Guardamar ,  é Elche,  é  Crevíllen,  é  la 
Val  de  Elda,  que  decía  que  fueran  del  regno  de  Castilla, 
é  se  perdieran  en  tíem  po  del  rey  don  Ferrando  sa  abuelo 
seyendo  en  tutoría ,  é  que  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón 
avia  oobrado  estas  villas  é  castillos  sin  razón  é  sin  de- 
recho. É  otrosi  que  el  rey  de  Aragón  le  diese  por  espen- 
sas  que  ficiera  en  estas  guerras,  as(  por  mar  como  por 
tierra,  diez  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla,  ó  qui- 
nientos mil  florines  de  Aragón.  É  que  el  rey  de  Aragón 
cumpliendo  esto,  él  estaba  presto  de  aver  paz  con  él.  É 
el  cardenal  legado,  maguer  vio  que  el  rey  de  Castilla  de- 
mandaba cosas  queeran  muy  graves  de  librar,  respon- 
dió ,  que  él  avia  oído  lo  que  le  decía ,  é  que  le  placía  de 
tomar  cargo  é  de  trabajar  en  ello.  É  esto  facía  él  por 
dar  logar  á  que  el  trato  una  vez  se  comenzase. 

Cap.  V.  '^Como  el  cardenal  legado  fabló  con  el  rey  de 
Aragón  sobre  fecho  de  paz ,  e  délo  que  respondió  el  rey 
de  Aragón  que  faria. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  dijo  al 
cardenal  de  Boloña  su  voluntad  que  quería  que  el  rey 


de  Aragón  ficiesepara  aver  paz  con  él ,  partió  lu(!^n 
el  dicho  cardenal  de  Almazan,  é  fuese  para  Zaragoza, 
é  falló  y  al  rey  de  Aragón  ,  que  le  rescíbió  mny  bien, 
é  le  fizo  mucha  honra.  É  desque  ovo  sosegado  end^. 
luego  otro  dia  vio  el  cardenal  al  rey  de  Aragón .  é  fabl6 
con  él,  é  dfjole,  como  el  papa  lo  enviara  en  CastilU  e 
en  Aragón  por  poner  paz ,  é  que  estovíera  con  el  rey  df 
Castilla ,  é  le  fallara  muy  quejado  de  un  caballero  dH 
del  dicho  rey  de  Aragón,  é  de  como  le  requiriera,  h 
non  pudiera  aver  enmienda  dél :  é  finalmente  cootéld 
por  especial  todas  las  otras  pleitesías  que  el  rey  de 
Castilla  le  dijo  quo  quería ,  si  la  paz  ovtese  de  ser :  ^ 
rogó  el  cardenal  al  rey  de  Aragón  que  le  ploguiese  df^ 
se  llegar  á  la  paz.  É  el  rey  de  Aragón  oyó  al  cardentl 
¿  toda  su  voluntad ,  é  otrosí  lo  que  el  rey  de  CastiP» 
demandaba:  é  dijo  el  rey  de  Aragón  al  cardenal  a»\ 
c  Cardenal  amigo:  vos  vedes  é  entendedes  bien  que  st 
j»el  rey  de  Castilla  «viese  voluntad  de  aver  paz  comi- 
vgo,  que  non*  pediría  las  cosas  que  envía  6  decir,  t 
»aqnel  caballero  que  dicen  Mosen  Francés  de  I^relli^ 
«de  quien  el  rey  de  Castilla  se  queja  ,  según  otras  veces 
»le  he  respondido  ,  non  es  derecho  que  así  le  fuese  eo- 
tttregado ,  ca  seria  gran  deshonra  de  la  corona  de  Ara* 
»gon  que  ningún  otro  pudiere  facer  justicia  enlos  mí> 
nsúbdítos,  si  non  yo ',  demás  que  entiendo  que  ela- 
•ballero  non  avia  fecho  tal  cosa  porque  debiese  así  ser 
«entregado.  Pero  de  esto  faré  así :  yo  prenderé  al  cé- 
«ballero  de  quien  el  rey  de  Castilla  se  querella ,  é  q»e 
»el  rey  de  Castilla  le  envíe  acusar ,  é  yo  faré  jura  de  1^ 
«non  sostener,  salvo  á  derecho ,  é  el  dicho  caballerosa 
«defienda  por  justicia ;  ca  él^  dice  que  los  fechos  de  qoe 
»el  rey  de  Castilla  se  querella  que  oontescieran  en  h 
«mar ,  salva  su  real  magestad ,  que  non  pasaran  a«{ 
»Pero  en  este  caso  ,  (dijo el  rey  de  Aragón  al  cardeiui. 
»síal  dicho  caballero  fallase  culpado,  6  mí  f^acc  que 
«públicamente  sea  fecha  justicia  dél ;  éaun  por  maycr 
«cumplimiento  digo ,  que  si  fuerejuzgado  A  rnuprle. 
«yo  lemandaria  estonce  entregar  preso  al  rey  deC)<^ 
«tilla,  porque  la  ejecución  de  la  justicia  mandase  ^ 
«facer  dentro  en  su  regno,  é  en  la  su  corte.  OUvá 
»¿  lo  que  dice  el  rey  de  Castilla,  que  yo  eche  de  roí  ns- 
«no  al  infante  don  Ferrando  marqués  deTiu^tosa  mi  her- 
«mano ,  é  al  conde  don  Enrique,  é  ft  don  Tello,  é  á  don 
«Sancho  sus  hermanos  del  rey  de  Castilla ,  é  á  los  otro« 
«caballeros  é  escuderos  naturales  de  Castilla ,  que  soa 
«comigo  en  esta  guerra :  6  esto  digo  así :  que  el  inído- 
»te  don  Ferrando  es  mí  hermano  legítimo ,  é  mi  here- 
«dero  en  el  regno  de  Aragón ,  é  non  be  razón  porq&« 
«le desterrar;  pero  al  conde  don  Enrique ,  é  A  don  Te- 
»\\o ,  é  á  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  CastilU ,  e 
»á  todos  los  otros  caballeros  é  naturales  del  su  regoo, 
«por  cuanto  yo  los  he  fecho  venir  á  la  mi  guerra  por 
«me  ayudar  de  ellos,  que  en  este  caso ,  faciéndose  f  a? 
«entre  el  rey  de  Castilla  é  yo,  yo  los  contentaré  épaca- 
»ré  lo  que  les  debo  de  su  sueldo ,  é  los  enviaré  fuera 
«de  mi  regno.  Otrosi,  á  loque  dice  el  rey  de  Castilla, 
«que  le  yo  torne  las  villas  é  castillos  de  OribneU .  <* 
«Alicante,  é  Guardamar,  é  Elche, é  Crevíllen,  <^  U 
«Val  de  Elda ,  que  fueran  de  Castilla ,  é  fueran  eoas^ 
«nadas  sin  razón  é  sin  derecho  en  tiempo  de  totorii 
«del  rey  don  Ferrando  su  abuelo  :  6  esto  digo ,  qoe  y«) 
«non  podría  tornar  ninguna  cosa  de  la  corona  de 
«Aragón ;  ca  mi  abuelo  el  rey  don  Jaimes ,  é  mi  padrV 
«el  rey  don  Alfonso  rae  dejaron  en  tenencia  é  posesión 
«de  los  dichos  logares:  é  la  manera  como  esto  faé .  es- 
«te  doctor  del  mí  consejo  que  aquí  esté  vos  lo  dirft. 
«porque  seades  dende  mejor  informado. »  É  laego  on 
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éKkarM  ámatt^  del  rey  <le  Aragón,  qae  duelan 

fnao»  RaiDoo ,  dijo  aai  al  eardaDal:  «Señor:  aaf  es, 
tqueeo  tiempo  del  rey  doa  JeiuMS  de.AragOD,  é  del 
freydoo  Ferrando  de  GaaliUa  ofo  guerras  é  conUeii«- 
xbSféelrey  deÁragoo  teoia  tomada  lacibdadde 
•Horda  ,é  todo  to  mas  del  regno  de  llorcia  {  é  des- 
Bpoes,  por  aver  paz  é  concordia  ooo  el  rey  de  CastUla, 
i  fué  tratada  aveDencia ,  en  gaisa  que  lo  pusieron  «a 
•árUlros  <qoe  Jo  librasen,  los  cuales  fueron  don 
•DoQÚ  rey  de  Portogal ,  é  el  infante  don  Juan  de  Gas* 
•tilia  qjo  del  rey  don  Alfonso ,  hermano  del  rey  don 
«Sí ocho  de  Castilla,  é  doo  Jimeno  obispo  de  Zaragí^ 
•a,  ca  estonce  Zaragoaa  era  obispado :  é  que  loa  di- 
•dios  reyes  don  Ferrando  de  Castilla,  é  don  Jaimes  de 
•AraaoBestovieseo  por  lo  que  estos  ¿rbitrea  senten- 
•daten.  É  los  dícbos  rey  de  Portogal ,  é  infante  don 
•Juao ,  é  obispo  de  Zaragoaa ,  dieron  su  seotenoia  en 
•eita  guisa :  que  la  cibdad  de  Murcia,  é  Molina ,  é 
•Mootagado,  é  Lorca ,  é  Alhema,  con  sus  términos, 
•Imcasea  del  rey  de  Gastiita.  Otrosí  qne  Guardamar, 
•éAJicaote,  é  Elcbe  con  su  puerto  de  mar,  é  Elda,  é 
•Noveida,  6  Oribueia  con  todos  sus  términos,  según 
•qa€  atiíjael  agua  de  Segura  el  regno  de  Valencia ,  fas- 
•tad  mas  Soberano  (l)cabo  del  término  de  ViUena,  fin* 
■cáseo  del  rey  de  Aragón,  cuonlo  al  señorío;  perocuan- 
•to  i  la  propiedad  fincasen  de  don  Joan  Manuel ,  é  que 
'desta  mesma  oondicioo  fincasen  todos  los  castillos, 
»é  iiígares,  é  heredades  quo  ricos  omes ,  é  caballeros, 
^  iglesias,  é  órdenes,  é  otras  oualesquier  personas 
•oríesflDeo  estos  términos  sobredichos.  É  esta  sentencia 
"foéobedescida  por  ambas  las  partes,  é  jurada  por  los 
•reyes  de  CastUla  é  de  Aragón,  é  por  los  ricos  ornes  de 
»fl]s regaos:  la  cual  sentencia  faé  dada  en  el  lagar  de 
•TorreiiaseatreTarazona  é  Agreda  sábado  ocho  días  de 
•agosto,  año  del  nasciroiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  - 
•Christo  de  mil  ireoientos  é  cuatro  años,  é  de  la  era  de 
•César  mil  é  trescientos  é  cuarenta  édos,  seyendo  pré- 
nsenle el  rey  don  Jaimes  de  Aragón  por  su  persona ;  é 
xle  la  parte  del  rey  don  Ferrando  de  Castilla  sus  procu- 
•radorés,  los  cuales  eran,  don  Forran  Gómez  do  Toledo 
•caballero chanciller  é  notario  mayor  del  regno  do  To- 
■Mo ,  é  don  Diego  García  do  Toledo  caballero  é  chao- 
■cilier  mayor  del  sello  de  la  porldad.  É  fueron  presen- 
iles por  testigos  á  oir  la  dicha  sentencia ,  de  partes  del 
•rey  de  Castilla ,  don  J^n  Osores  maestre  de  la  orden 
*de  Santiago,  é  don  fray  Garci  Lopea  maestre  de  la 
•órdeo  deCaUtFava,é  Pero  Lopes  de  Padilla,  éFer- 
•ran  Gotierrea  Quejada ,  é  Gutier  Diaz  de  Zavallos, 
*^  Upe  García  de  Permosilla,  é  Martin  Ferrandez 
•Puertocarrero ,  é  Alfonso  Ferrandez  de  Saavedra, 
•éUpe  Peres  de  Vargas  (i),  é otros  caballeros:  é  de 
■parles  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón  fueron  testigos, 
»doD  Remon  obispo  de  Valencia ,  é  don  Martin  obispo 
*<le  Hoesca ,  é  dqn  Jaimes  Pérez,  édon  Pero  Remon 
*de Cardona, é  den  Remon  de  Montañana arcediano 
'^  Taraiona,  é  otros.  É  después  por  los  dichos  reyes 
•foeroD  dados  caballeros  para  facer  la  dioha  partición, 
^  partes  del  rey  deCaslills,  el  dicho  don  Diego 
•Garda  de  Toledo  chanciller  mayor  del  sello  de  la  po- 
'ñdad;  é  délas  portes  del  rey  de  Aragón,  don  Gon- 
*zalo  Gírela  su  privado  é  'consejero:  é  ovieron  carta 
•«liada  coa  los  sellos  délos  dos  reyes,  lacualfoé 
"«lAda  en  Huerta  á  veinte  é  seis  dias  de  febrero,  ano 
*<lel  Señor  de  mil  6  trecientos  é  cinco,  é  de  la  era 


(1)  SotaroMO,  aegua  Uaguno.  (8)  De  Burgos  está  en  ina- 
líumeoto  original.  «»        >  '  » 
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»de  César  de  mil  é  trecientos  é  cuarenta  é  tres.  É  fue- 
nron  los  dichos  csballeros,  al  lugar  doElclie,  é  presen^ 
Ble  un  notario  p  Wico  de  la  cibdad  de  Murcia  que  de- 
•dan  Bendito  Flores,  el  cual  vino  allí  por  mandado 
«del  rey  de  Castilla,  é  seyendo  y  presente  Martin  Mar- 
«tinea  de  Espinosa,  notario  público  de  Elche ,  por  par- 
»tes  del  rey  de  Aragón ,  declararon  la  partición  en 
»esta  manera:  Que  del  Soberano  ( i )  lugar  del  tér- 
»rolno  de  Villena  dd  parte  término  oon  Almansa ,  é  del 
•attsane  lugar  del  término  de  Jumilla  departe  térmi» 
•nocen  Letur^  é  oon  Tovarra,é  oon  Hellin,  é  oon 
•Ciesa,  que  todos  estos  logares  que  son  dentro  enea- 
utos  mojones,  testa  la  tierra  del  rey  de  Aragón,  fln- 
•casendel  dicho  rey  de  Aragón;  salvo  Yecla,  que 
•fueae  de  don  Juan  Manuel  con  juredicion  del  rey  de 
•Castilla.  De  la  cual  sentencia  é  partición  fueron  fe- 
»chas  doa  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  de  las  cuales 
»mi  señor  el  rey  de  Aragón  tiene  la  una  signada  del  di- 
»cho  Bendito  Flores  notario  de  Murcia,  é  el  rey  de  Cas- 
•tilla  debe  tener  otra  aígnada  del  dicho  Martin  Martínez 
•notario  de  £lche  las  coales  fueron  fechas  en  el  dicho 
•logar  de  Elche,  á  diez  é  nueve  dias  de  mayo  deste  di<^ 
•cho  año :  é  fueron  testigos  á  esta  sentencia  de  la  par- 
•ticion  Jupu  Gareía  de  Loaiaa  señor  de  Petrel ,  é  Pero 
•Martinea Calvillo ,  caballeros,  é  Pero  Jiménez  de  Lor- 
»ca,  é  Gonzalo  Mantinez  chanciller  de  don  Juan  Me- 
>.nuel.  É  aun  que  el  rey  de  Castilla  ordeoára  después, 
i»por  cuanto  la  Val  de  Elda  era  de  don  Juan  Manuel,  é 
•fincara  coo  el  rey  de  Aragón,  que  el  dicho  don  Joan 
•Manuel  ovieseen  emienda  las  vUlas  de  Escalona  é  San- 
•tolalla.  É  por  tanto  dice  el  rey  mi  señor ,  que  el  rey 
•de  Castilla  non  ha  derecho  á  estos  logares  que  de- 
smanda ,  nin  el  rey  mi  señor  es  tonudo  á  ge  los  dar; 
•antes  dice  que  es  agraviado  en  que  algunos  logares 
•juzgados  por  la  sentencia  non  los  ha ,  é  pertenescen 
•á  él,  é  son  sayos.  Pero  por  dar  logar  á  la  paz,  mi  se- 
»fior  el  rey  dice ,  que  le  pleoeria  que  el  papa  fuese 
•juez  de8to,é  librase  el  dicho  negocio  según  fallase 
•por  derecho,  mostrando  cada  una  de  las  partes  el 
•dereclio  qne  ha,  é  que  él  mostraria  la  sentenciaque  di- 
•cha  es  que  sobre  estos  Jtogares  fué  dada ;  é  si  el  rey  de 
•Gasttlla  mostrase  ante  el  papa  que  aquellos  logares 
i»eran  suyos,  que  el  papa  floiese  justicia  dello. »  É 
después  qne  el  dicho  doctor  Francés  Remdn  ovo  di- 
cho estas  razones,  el  rey  de  Aragón  dyo  así:  «Car- 
•denal :  á  lo  que  dice  el  rey  de  Castilla  que  le  yo  d^. 
•diez cuentea  déla  (moneda  de  Castilla,  ó  quinien- 
•tas  veces  mil  florines  de  Aragón ,  por  ezpensas  que  ó\ 
•Adere  asi  por  mar  como  por  tierra  en  esta  guerra: 
»á  esto  digo,  que  non  sé  tonudo  de  pagar  esta  contia. 
■por  cuanto  el  rey  de  Castilla  sabe  bien  que  esta  guer- 
»ra  non  se  oomenzó  por  mi  voluntad,  nin  por  mi  pla- 
cear; antes  me  pesó  siempre  de  aver  aquella  guerra 
■con  él ,  é  me  pusiera  siempre  en  buena  raaon  é 
•justicia ,  si  á  él  pluguiera.  Pero  por  cuanto  yo  non 
•querría  ovar  guerra  oon  él ,  si  el  rey  de  Castilla  é  yo 
•oviésemos  paz,  é  él  oviese,ó  quisiese  aver  guerra 
•con  el  rey  de  Granada, 6 con  los  moros  de  alien 
•mar,  yo  le  ayudaré  á  mi  despensa  é  del  mi  regno 
•cada  año  con  diez  galeas  armadas  cuatro  meses,  (^ 
•esta  ayuda  le  faré  fasta  seis  años  en  cuanto  él  oviere 
•guerra  contra  los  moros.  Otrosí,  si  caso  viniese  que 
•el  rey  de  Benamarín ,  6  otro  rey  6  reyes  de  alien 
•mar  acá  pasasen .  é  quisiesen  pelear  con  el  rey  de 
•Castilla ,  yo  le  ayudaré  por  mi  cuerpo  oon  todo  mi 


( 1 )  Soterano ,  según  Llaguno. 
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«poder,  é  seré  con  él  aquel  día  en  la  batalla.  »  É  ante 
qael  cardenal  dijese  ninguna  cosa»  dijo  el  rey  de  Ara- 
gón BSf:  «Cardenal  amigo:  vos  decid  al  rey  deCas- 
»tilla,qoeyo  le  requiero  con  Dios,  que  él  tenga  por 
«bien  de  me  non  querer  faoer  gnerra ,  ca  non  ha  razón 
«porque  la  deba  Hacer ,  é  que  me  quiera  por  hermano 
i»é  por  amigo ,  como  lo  fui  del  rey  don  Alfonso  su 
)* padre,  é  lo  fueron  siempre  los  reyes  deCastlUa  sos 
oantecesores,  é  los  reyes  de  Aragón  onde  yo  vengo:  é 
usi  ál  quisiera  faoer,  yo  lo  dejo  todo  en  el  poder  é  or» 
wdenanza  é  justicia  de  Dios.»  É  el  cardenal  de  Bdoña 
dijo  al  rey  de  Aragón ,  que  él  ola  toda  sa  respuesta 
^  que  por  servicio  de  Dios,  é  del  papa,  é  de  la  cris- 
tiandad trabajaría  é  tomaría  al  rey  de  Castilla,  é  le 
dlria  lo  que  él  le  decía.  Pero  porque  estas  cosas  se 
pudiesen  mas  brevemente  tratar,  le  páresela ,  si  al 
rey  de  Aragón  ploguiese ,  que  se  acercase  mesé  donde 
et  rey  de  Castilla  estaba,  porque  él  pudiese  mas  al- 
na andar  sus  caminos,  é  saber  las  voluntades  dellos. 
É  al  rey  de  Aragón  plogo  delto,  é  dijo  que  él  iría  á 
Calatayud,  que  es  mas  cerca  de  los  términos  de  Cas- 
tilla, é  que  allí  estaría  fasta  saber  como  se  libraban 
estas  cosas.  É  así  lo  fizo,  que  cuando  el  cardenal 
de  Boloña  partió  del  para  ir  al  rey  de  Castilla,  luego 
el  rey  de  Aragón  se  vino  d  Calatayud ,  que  es  roes 
cerca  que  non  Zaragoza,  dó  primero  estaba,  diez  é 
seis  leguas. 

Cap.  VI.  -^Como  el  cardenal  de  Boloña  tornó  á  faUar 
con  el  rey  de  Castiüa  sobre  H  trak>  de  la  paz. 

Después  que  el  cardenal  de  Boloña  legado  ovo  estado 
é  fablado  con  el  rey  de  Aragón  en  el  trato  de  la  paz, 
según  dicho  avemos,  tornóse  para  Almazan,  dó  estaba 
el  rey  don  P^dro  de  Castilla:  é  desque  y  fué,  fabló 
con  él  ante  los  sus  privados  en  el  su  consejo,  é  dijole 
todo  loque  avia  fablado  con  el  rey  de  Aragón,  é  la  res- 
puesta que  le  diera  sobre  tas  cosas  que  le  encomendara 
é  le  dijera  que  quería  que  el  rey  de  Aragón  ficíese  para 
svcr  paz  con  él ,  éque  el  rey  de  Aragón  non  se  allegaba 
así  ^  estas  cosas.  É  dijo  el  cardenal,  que  á  él  páresela  si 
el  rey  por  bien  toviese ,  que  en  estas  cosas  se  catase  al- 
gún buen  remedio.  É  el  rey  de  Castilla  fué  muy  sana- 
do ,  diciendo  que  el  rey  de  Aragón  non  presciaba  la 
guerra ,  é  que  non  quería  llegarse  á  aver  pleitesía  con 
él;  pero  que  esta  vez  provarla  cada  uno  qué  podec  avia. 
É  e!  cardenal,  desque  vio  estar  las  cosas  tan  duras ,  é 
estos  dos  reyes  tan  lejos  de  avenencia,  dijo  al  rey  de 
Castilla :  «Señor ,  parésceme  que  para  dar  lugar  por- 
«que  yo  de  buena  guisa  pudiese  fabUr  en  esta  pleí- 
« lesía  de  la  paz ,  que  serla  bien ,  si  6  vos  ploguiese, 
«que  se  pusiese  tregua  de  un  año ,  ó  mas ;  é  en  este  e^ 
«  pQoio  podría  yo  fucer  algún  bien  ,  é  trabajar  en  este 
« fecho  por  lo  que  el  papa  aquí  me  envió.  »É  el  rey  dijo 
al  cardenal,  que  tregua  ninguna  él  non  faria  con  el  rey 
do  Aragón;  ca  él  tenia  toda  su  Ilota  apercebida  para  el 
verano  luego  siguiente,  é  otrosí  sus  gentes  puestas  en 
Uis  fronteras ,  é  pagado  el  sueldo ,  é  que  la  tregua  le 
seria  é  él  muy  daiosa.  Pero  porque  el  cardenal  enten- 
diese que  él  avia  voluntad  de  facer  pez  con  el  rey  de 
Aragón,  que  él  faría  así,  que  él  se  partiría  de  todas 
Ins  otras  cosas  que  demandatm,  salvo  desto:  que  el 
rey  de  Aragón  le  diese  las  villas  é  castillos  de  Orihueia, 
é  Alicante,  é  Crevitlen ,  é  Elche  ,  ó  Guardamar ,  ó  la 
Val  de  Elda ,  pues  fueran  de  Castilla,  é  se  perdieran  en 
tiempo  de  tutorías  del  rey  doQ  Ferrando  su  abuelo, 
r^  todo  lo  que  el  rey  de  Aragón  le  avia  dicho,  que  fue- 
iM  duda  sentencia  por  el  rey  de  Portogal,  é  por  otros 
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en  cuyas  roanos  foera  pdeslo  todo  este  ÜBcbodcl  regno 
de  Murcia ,  qae  todo  fuera  seyendo  él  rey  don  Fema- 
do de  Castilla  sa  abuelo  menor  de  edad,  é  llamftndoiff 
el  infante  don  Joan  rey  de  León ,  é  don  Alfonso  de  b 
Cerda  rey  de  Castilla ,  é  machas  gnerras  que  li  la  n- 
zoo  avia  en  el  regno;  ó  que  aun  pensaba  que  algwi» 
privados  del  rey  de  Castilla  fueran  por  el  rey  de  An- 
gón fialagados  sobre  esta  razoo.  É  por  esta  seoteada 
ser  asi  dada ,  pues  fué  dada  ea  tiempo  de  tutorias,  por 
tal  sentencia  él  non  caraba ,  nin  le  faela  f  aerea ;  antes 
pedia  que  el  rey  de  Aragón  le  tomase  aquellos  logu«s 
con  todas  las  rentas  qoe  avian  rendido:  ca  el  rey  don 
Sancho  los  tovíera  en  posesioo,  é  debían  sersaym. 
Otrosí  qae  el  rey  de  Aragón  echase  de  su  regno  al  con- 
de don  Enríqoe,  é  á  don  TeUo,  é  á  don  Sancho  a» 
hermanos ,  é  á  los  castellanos  qae  allí  eran  coa  elkis. 
É  que  si  el  rey  de  Aragón  esto  quería  fiuer,  á  él  pitcia 
de  aver  paz  con  él»  é  de  le  aver  por  amigo.  É  el  car- 
denal de  Goloña ,  cuando  oyó  que  el  rey  de  Castilla  de- 
jaba tanto  de  las  cosas  que  primero  demandaba,  é  era 
tornado  á  demandar  estas  que  agora  pedía,  ovo  may 
gran  placer,  é  tovo  que  el  rey  de  Aragón  eso  mesmo  $e 
llegaría  á  razón ,  é  que  Dios  querría  que  él  pudiese  6- 
oer  de  manera  que  este  trato  aprovechase,  é  que  la  paz 
se  fieiria :  é  agradeciógelo  macho  al  rey  de  Castilia  lo 
que  le  decía ,  é  dijole  que  con  su  buena  licencia  é  boe- 
na  voluntad  él  quería  tornar  al  rey  de  Aragón,  ca  fia- 
ba en  Dios ,  que  paes  las  cosas  eran  abajadas  según  b^ 
primeras  demandas  que  en  ellas  se  flderon ,  qoe  (i 
podría  aprovechar  en  el  trato  de  la  paz  que  era  co- 
menzado. 


Cap.  vil  —Como  d  cardenal  legado  lomó  alreyie  Aror 
gon  á  lecontarU)  que  fallaba  en  HreyáeCaitíBa,  éco' 
mo  non  los  pudo  concordar. 

El  cardenal  de  Bokma ,  desque  ovo  fablado  con  H 
rey  de  Castilla ,  é  entendió  toda  su  en  tención,  par- 
tió luego  de  Almazan ,  é  foése  para  Calatayud  dó  d 
rey'  de  Aragón  estaba ,  que  ya  era  allí  venido.  É  des- 
que llegó ,  fabló  con  el  rey  de  Aragón,  é  dijole  con» 
el  rey  de  Castilla  por  bien  de  paz  se  avía  partido  de 
las  otras  co^s  que  primero  demandara,  é  era  toroido 
en  pedir  dos  cosas  solamente,  es  é  saber :  que  el  rey  ^ 
Aragón  le  diese  las  villas  é  castillos  de  Oríhoda ,  é  Ah- 
cante ,  é  Guardamar ,  é  Elche,  é  Crevillen,  é  la  Vald^ 
Elda  .  los  cuales  el  rey  de  Castilla  decía  que  fueran  ^ 
su  señorío ,  é  fueran  enagenadas  en  tiempo  dd  rrf 
don  Ferrando  su  abuelo  seyendo  en  tutoría ,  según  di' 
cho  avemos :  otrosí  que  el  rey  de  Aragón  enviase  fuen 
de  su  regno  al  conde  don  Enrique ,  é  á  don  Tello ,  ^ 
don  Sancho  sus  hermanos  del  rey  de  Castilla ,  é  á  I 
castellanos  que  con  ellos  eran.  É  el  cardenal  dijo 
rey  de  Aragón,  que  le  ploguiese  de  considerar  écatal 
cuantos  provechos  le  venían  de  la  paz ,  oa  avía  guer^ 
con  un  rey  muy  poderoso  é  man<jevo ,  é  muy  acuciosol 
é  el  rey  de  Aragón  dijo  al  cardenal ,  que  avría  sa  con^ 
sejo  sobre  esto.  É  luego|otro  día  ovo  el  {rey  de¿Anisa^ 
su  acuerdo  con  algunos  grandes  señores  que  alli  era^ 
con  él ,  perlados ,  é  condes ,  é  ornes  reales  de  su  linaj^ 
é  otros  ornes  sabidores  é  doctores ,  é  dffotes  todas  iaj 
razones  que  el  cardenal  de  Boloña  le  dijera  que  pedij 
el  rey  de  Castilla ,  segun'que  avedes  oído,  é  fíoalmeoii 
todos  los  del  so  consejo  que  allf  eran  con  él  le  dijerofl 
que  ó  lo  que  decía  el  rey  de  Castilla ,  que|le  diese  a  On 
huela ,  é  Elche ,  ó  Crevillen ,  é  Alicante ,  é  Guardamar 
é  la  Val  de  Elda ,  diciendo  que  fueran  de  Castilla .  qu 
ellos  tion  serli^tk  en  le  consejar  que  él  entregase  nioguní 
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M\k  oId  ckUIIo  de  la  oorcma  de  AragOD;  per»  que  euien- 
diao  que  ei  rey  da  Castilla  debía  ser  oootento  ea  esle 
cBwde  la  primera  respuesta  que  el  rey  de  Aragón  die- 
ra, qae  lo  pomta  en  mano  é  Juicio  del  papa ,  alegando 
<¡ada  iiDo  de  los  reyes  de  su  derecho.  Otrosí  en  poner 
ftiera  del  su  regno  de  Aragón  al  conde  don  Bnrique,  é 
I)  don  Tello ,  é  á  don  Sancho  sus  hermanos ,  é  á  los  cas- 
tellanos que  con  elk»  eran ,  que  esto  se  podia  buena- 
mente £Ñer ,  pagAodoles  el  rey  de  Aragón  lo  que  les 
detuesede  lo  que  avían  servido;  como  quier  que  según 
«I  trato  que  con  ellos  ovo  cuando  en  Francia  estaban  6 
leTíQíenm  á  acorrer  é|Btfrvir ,  non  lo  podia  facer;  poro 
qoe  él  podría  tener  con  ellos  tales  maneras  como  ellos 
secoDieotasen ,  é  boq  lo  oviesen  por  agravio.  É  don 
Bernal  de  Cabrera ,  que  era  muy  privado ,  é  gran  con- 
sebero  del  rey  de  Aragón ,  dijo  al  cardenal  de  Botona, 
qoe  si  él  padiese  faoer  con  el  rey  de  Castilla  que  ovi&- 
M)  los  reyes  treguas ,  4  lo  menos  de  seis  meses ,  é  que 
eo  este  espacio  defase  el  rey  ft  Juan  Ferrandes  de  H^ 
Mstrosa  su  camarero  mayor  é  su  privado  por  su  par- 
le, que  el  rey  de  Aragón  dejaría  al  dicho  don  Bwnal 
déla  suya ,  ó  á otro  cual  á  él  ploguiese  i  é  que  fiatM  en 
Dios,  qae  ayuBtéodese  en  uno  él  é  Juan  Ferrandest,  ca- 
torian  maneras  oonao  concordasen  ¿  los  reyes  sus  so- 
Bores  é  sos  honras ,  con  ayuda  del  dicho  cardenal :  é 
trattedose  estas  cosas  delante  él  con  buen  espacio ,  po- 
driao  venir  á  bien.  É  desto  plogo  al  rey  de  Aragón,  é  á 
Iwdel  su  consejo  que  estaban  con  él:  éel  cardenal 
<lqo,  qoe  él  trabajarla  eo  ellOt  é  llegarla  áAlmaaní 
dó  el  rey  de  Castilla  estaba ,  é  lo  veria  con  él ;  aunque 
ÍHeo  pensaba  que  non  se  podría  facer,  ca  ya  avia  él  fa- 
llado con  tX  rey  de  Castilla  en  ratón  de  algunas  tre- 
guas ,  é  non  lo  pudiera  librar  con  él ;  pero  cuanto  por 
SQ  trabajo  non  fincarla ,  ca  le  placía  de  tornar  al  rey 
deCastJHa  ¿  ge  lo  decir.  É  as(  lo  fizo ,  é  Juego  partió  el 
cardenal  de  Calatayud ,  é  se  vino  para  Almazan  al  rey 
de  Castilla.  É  el  rey ,  coando  sopo  la  venida  del  car- 
<lenal ,  fué  muy  alegre,  teniendo  que  pues  él  desce»- 
dia  á  aquellas  dos  cosas  que  dijimos  que  demandaba, 
que  el  rey  de  Aragón  se  llogaria  á  ello ,  é  que  non  se 
podría  estorbar  la  paz :  é  cuando  oyó  que  el  cardenal 
venia,  plególe  mucho,  ca  cuidaba  quelo  traia  otorgado. 
K  desque  el  cardenal  llegó,  é  fabló  con  el  Bey ,  é  le  dijo 
^as  las  cosas  qué  avades  oído ,  asi  las  que  el  rey  de 
AragoQ  en  su  consejo  respondió  á  lo  qoe  el  rey  de 
^lilla demandaba ,  como  lo  que  le  dijo  don  Bernal  de 
<'abrera  en  razón  de  alguna  tregua ,  el  rey  de  Castilla 
íaé  muy  sañudo,  ca  tovo  que  todo  era  palabras  por  le 
estorbar  que  non  ficiesela  armada  que  toniacoroenzada 
é  concertada  para  facer  guerra,  équepasase  el  tiempo  de 
la  guerra :  é  dijo  luego  el  cardenal ,  que  le  perdonase, 
queaon  entendía  fablar  mas  en  esto ;  antes  poraia  la 
Bttyor  acacia  que  pudiese  en  facer  la  guerra.  É  al  car- 
denal pesóle  mucho  dello ,  é  dijo ,  que  sabia  Dios  que 
^  veía  en  esto  cosa  que  mucho  le  desplacía  por  los  non 
poder  concordar  á  él  éal  rey  de  Aragón;  pero  que  fia- 
^  en  Dios,  que  si  esta  vez  non  se  acordaban,  que  otra 
^ei  se  acordarían ;  é  que  por  tanto  él  non  dejaría  de 
^bflúar  todavía  en  estos  fechos  cuanto  pudiese ,  ca  lo 
tenia  en  carga  é  mandamiento  del  papa  ( 1 ). 


(i)  En  d  compemito  hMitico  intUulodo  Atalaya  de  las 
CoróDÍcaa ,  «scrito  por  Alonao  Martioez  de  Toledo  aroedia- 
nodeTalavera,  capellán  del  rey  don  Juan  ej  II,  se  re/tere 
»»n  htcho  que  pasó  mientras  el  cardenal  Legado  iba  y  vd- 
Hfl  dei  rey  de  CasiUla  al  de  Aragón  para  concordarlos. 
'^  asi :  En  este  comedio  faé  el  rey  para  Cabezón  ,  un  cas- 
tillo qwe  ,.  estaba  por  el  ronde  don  Enrique,  é  tóvoíe  c«rca- 


Gap.  VIH.  —  Como  el  ray  don  Pedro ,  desque  vio  que  se 
non  facia  la  pUitesia  de  la  paz ,  fizo  algunas  cosas  que 
aquí  diremos. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  vio  que  la  plettesia  de  en- 
tre él  é  el  rey  de  Aragón  que  el  cardenal  trataba  uaii 
se  facía,  ovo  gran  saña,  especialmentoporqueel  infante 
don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  primo,  éel  conde 
don  Enrique ,  é  don  Tello,  é  don  Sancho  sus  hernianof» 
é  los  otros  caballeros  de  Castilla  que  con  ellos  eran  en 
Aragón ,  fincaban  en  guerra  contra  él  en  servicio  dd 
rey  de  Aragón ,  é  quísose  vengar  oon  saña  en  facer  al- 
gunas cosas  que  aquí  diremos;  en  la  cual  fizo  lo  que  l<i 
Stt  merced  fué,  é  pudiérase  mejor  faoer :  ca  luego  allí 
en  Almazan ,  presentes  todos  los  que  y  eran ,  dio  sca^* 
tanda,  asi  ooatre  el  infante  don  Ferrando  su  primo, 
como  contra  el  conde  don  Enrique,  é  otros  caballeros 
muchos  de  Castilla  que  estaban  en  Aragón ,  é  non 
cumple  de  los  nombrar,  por  cuanto  tal  obra  como  esta 
fué  saña,  é  non  ¿1.  É  non  fizo  el  rey  en  dio  gran  su  ser- 
vicio; ca  los  roas  destos señores  é  caballeros  que  en  Ara- 
gón estaban ,  de  cada  día  traian  sus  pleitesías  por  se 
concordar  oon  él ,  é  por  se  venir  a  su  merced ;  é  des* 
que  esto  fizo  el  rey ,  todos  perdieron  esperanza  de  se 
nunca  avenir  con  él,  nin  venir  ¿  su  merced :  ó  asi  lo 
fideron  de  aquel  día  en  adelanto,  é  fueron  siempre 
muy  enemigos,  é  ficieron  mas  guerra  que  de  primero 
contra  Castilla, 

Cap.  IX,  —  Como  él  rey  don  Pedro  mandó  matar  á  ¡a  rei- 
na de  Aragón  doíia  Leonor  su  tia ,  é  mandó  levar  presa 
á  doña  Juana  de\Lara  á  Álmodovar  dd  río,  éála  reina 
dona  Blanca  á  Jerez  de  la  Frontera, 

Otros!  el  rey  don  Pedro ,  desque  vio  que  se  non  po- 
dia faoer  la  paz  entre  él  é  el  rey  de  Aragón ,  con  saña 
del  infaoto  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  pri- 
mo, que  estoba  en  Aragón,  según  dicho  avernos, 
mandó  mater  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  su  lia, 
madre  del  dicho  infento  don  Ferrando :  é  fué  fecbo  así, 
ca  luego  fué  muerta  la  dieha  reina  en  el  castillo  da 
Castro  Jeriz,  dó  estoba  presa  despueSque  la  levaron 
de  Roa  cuando  murió  el  infante  don  Juan  su  fijo'eo 
Vizcaya ,  según  contado  avernos;  de  lo  cual  ovo  muy 
gran  senUmiento  en  todos  aquellos  que  amaban  servi* 
cío  del  rey ,  ca  era  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón 
muy  noble  señora,  é  era  su  tia  del  rey ,  fija  del  rey 
don  Ferrando ,  hermana  del  rey  don  Alfonso  su  padre. 


do;  ó  estando  eobre  él ,  nunca  jam¿s  pudo  el  rey  aver  fabla 
con  el  alcaide;  pero  el  rey  envió  i  é\  un  rey  de  armas  paru 
que  le  dijiese  de  la  parto  del  rey,  que  le  diese  la  forUíleza ,  c 
]e  faria  muchas  mercedes,  é  le  daría  lo  que  le  demandasuqae 
de  darle  fuese ;  mas  el  atoaide  non  quiso  Tosponderle  eusa 
nenguna  á  oosa  que  le  dijieron.  É  en  este  comedio  diei  eacu- 
deroa  que  estaban  dentro  en  el  castillo  comctieroo  traición  u) 
alcaide,  ca  le  demandaron  mujeres  con  quien  durmiesen:  o 
el  alcaide  non  tenia  si  non  á  su  muger,  é  una  fija  suya,  6  rfts- 
pondiAles  que  ól  non  tenia  aalro  a  su  muger  é  fija  que  ay  tec- 
nia. É  dijieron  k»  eecuderoa,  que  si  non  ge  lea  daba,  que  de> 
jarían  el  castillo:  é  voyenda  esto  ol  alcaide ,  óvoloi  de  dar  á 
su  muger  é  fíja,  por  non  ser  traidor  á  su  señor.  Mas  dos  de 
los  escuderos...  non  le  quisieron  facer  tal  traición  ,  é  rogaron 
al  alcaide  qoe  los  echase  fuera  del  castillo.  É  el  alcaide  fizó- 
lo asf ,  é  luego  fueron  presos ,  6  leváronlo»  al  rey,  é  conté- 
rongelo  todo,  ó  la  razón  por  que  avian  salido :  é  ol  ray  fup 
mny  sahudo  de  tal  traición',  é  tracto  con  ol  alcaide  que  ge  los 
entregase  aquellos  escuderos ,  é  dióle  otros  tantos  njosda1};o 
juramentados  del  rey  que  le  sirviesen  ,  é  muriesen  allí  wii  o  i 
alcaide.  É  así  fué  luego  fecho,  é  cnlregóto  el  alcaide  los  oche 
escuderos:  é  luejeo  el  rey  flioW  cuartear  vivos .  ó  dwpuni 
fizólos  quemar.  E 
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Otrosí  n]an4á'elrey  levar  presa  ¿  Almodovar  del  rio^ 
un  castillo  muy  fuerte  que  está  cerca  de  Córdoba ,  6 
dona  Juana  de  Lara  mugerdel  conde  don  Telfo  su  ber« 
mano ,  la  cual  tenia  presa  después  que  el  rey  fuera  ¿ 
Aguilar  de  Campó  por  matar  ¿  don  TsUo,  según  dicho 
avernos;  é  dende  A  pocos  días  la  mataron  ¿  la  dicha  do- 
fia  Juana  en  Sevilla.  Otrosi  mandó  levar  á  la  reina  doña 
Blanca  de  Borbon  sn  muger,  que  estaba  presa  en  el 
alcázar  de  Sigüeoza ,  á  Jereí  de  la  Frontera :  é  mandó 
poner  y  presa  con  ella  á  dona  Isabel  de  Lara  fija  dedon 
Juan  Nañez ,  é  muger  qoe  fué  del  infente  don  Joan  el 
que  mataron  en  Bilbao ,  la  cual  doña  Isabel  estaba  pri*« 
mero  presa  en  el  oastilio  de  Castro  Jeria  con  la  reina 
doña  Leonor  de  Aragón  su  suegra ,  6  desque  la  reina 
fué  muerta ,  levaron  de  allf  á  Jerez,  é  algunos  din»  es^ 
tovo  allí  presa,  é  allí  finó:  é dicen  que  por  mandado 
del  rey  le  fueron  dadas  yerbas. 

Cap.  X  — Como  d  rey  don  Pedro  dejó  sus  fronteros  con^ 
tra  Aragón  f  4  se  fué  á  SeviUa  para  facer  la  armada  de 
lámar. 

Después  que  estas  cosas  fueron  fechas  é  ordenadas, 
según  dicho  avernos,  é  el  rey  cumplió  su  voluntad,  en 
lo  cual  non  fizo  su  servicio,  dejó  sus  fronteros  contra 
Aragón  en  esta  guisa:  dejó  en  (lomara,  que  es  un  villa 
del  obispo  de  Osma ,  é  en  su  comarca  á  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa  su  <!amarero  inayor,  é  oon  él  caballeros  é 
escuderos  vasallos  suyos  mil  é  quinientos  de  caballo.  É 
dejó  en  otra  villa  suya,  que  dicen  Almazan,  á  don 
'Ferrando  de  Castro ,  é  con  él  quinientos  de  caballo.  É 
dejó  en  el  lugar  de  Serón  á  don  Diego  García  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatrava ,  é  quinientos  de  caballo  oon 
él.  É  dejó  en  Molina  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é 
oon  él  cuatrocientos  de  cabello.  É  dejó  en  Agreda  á 
Juan  Alfonso  de  Beoa vides  justicia  mayor  de  la  su  oh- 
sa ,  é  á  Diego  Pérez  Sarmiento  su  adelantado  mayor  do 
Castilla,  é  á  otros  caballeros,  festa  quinientos  deceba* 
lio.  É  dejó  mas  oon  todos  estos  mucha  gente  de  pié,  é 
ballesteros.  É  el  rey  don  Pedro  partió  de  Almazan,  é 
fuese  para  Sevilla  á  facer  su  armada  es  la  mar,  según 
lo  tenia  ya  ordenado.  É  el  cardenal  de  Boloña  legado 
del  papa,  desque  vio  todo  lo  que  el  rey  avia  fecho  en 
Almazan  contra  los  suyos,  é  que  el  trato  de  la  pez  que 
él  traía  entre  él  é  el  rey  de  Aragón  era  desbaratado, 
ovo  dello  muy  gran  pesar;  pero  con  todo  eso  non- dejó 
de  trabajar  cuanto  pudo  oon  los  dichos  reyes ,  por  ver 
M  podría  aprovechar  en  alguna  manera  pera  poner  pez: 
ca  veía  que  los  fechos  iban  á  mal ,  é  que  el  rey  de  Cas- 
tilla con  estas  sañas  avfa  dañado  mucho  en  su  regno 
contra  su  provecho.  É  desque  vio  el  cardenal  que  el 
rey  se  iba  para  Sevilla ,  é  que  queria  ir  por  la  mar  con 
gran  flota  de  galeas  é  naos  que  avia  fecho  armar,  é  de 
galeas.de  Purtogal  é  de  Granada  que  le  venían  ayudar» 
para  facer  mal  é  daño  al  rey  de  Aragón  en  sus  lugares 
que  son  en  la  costa  de  la  mar,  é  sopo  como  el  rey  de 
Aragón  era  partido  de  (Jialatayud ,  é  se  iba  para  Barce- 
lona ,  teniendo  -que  el  rey  de  Castilla  iba  allá  por  mar* 
por  cuanto  la  cibdad  de  Barcelona  non  era  estonce  cer- 
cada de  muros  como  lo  es  agora,  é  que  rescibiria  al- 
gún daño ,  partió  el  cardenal  de  Almazan,  que  es  del 
rey  de  Castilla,  é  fuese  para  Aragón:  ca  entendía,  que 
pues  les  reyes  se  acercaban  el  uno  al  otro,  el  uno  por 
mar,  é  el  otro  por  tierra,  que  podría  tratar  alguna 
buena  pleitesía  entre  ellos;  especialmente  considerando 
que  non  iban  con  el  rey  de  Aragón  el  infante  don  Fer- 
rando marqut^s  de  Tortosa  su  hermano,  ninel  conde 
fhm  lümiquo ,  c  don  Tollo,  é  los  otros  caballeros  de  Cas- 
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tilla  qoe  eatorvabaii  astas  pMlesfas,  oa  fineaban  en  bs 
fhmteras  áeA  regno  de  Aragoo  contra  Castilla. 

Gap.  '^^^CJomoé^  rey  de  C<uWla  figo  su  armada,  équi 
flota  levaba ,  é  que  gentes. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  fué  para  SeviUa,  écs- 
tovo  y  despuss  4|ue  Uegó  dos  meses  fasta  que  todis  sos 
galeas  fueron  armadas,  é  partió  dende  mediado  el  oes 
de  abríl  desle  año.  É  la  flota  que  levaba  era  esta:  gaieM 
soyas  del  rey  eran  veinte  é  ocho,  é  dosgaleolas,  é coa- 
tro  lefios;  é  naos  de  castil  davante,  qoe aUegó  por  n 
regno,  eran  ochenta;  é  galeas  de  meros,  qoe  el  rey 
Mahomad  de  Granada  le  envió  en  su  ayuda,  eran  tres; 
é  de  Portogal,  que  Hegaroo  después  al  rio  deTortosa, 
segon  adelante  diremos ,  <|ue  le  enviaba  en  so  ayuda  el 
rey  de  Portogal  su  tio,  hermano  de  la  reina  doña  lia- 
rla so  oMdre,  diez  galeas  é  ooa  galeota,  de  lascaales 
era  abniraota  mioer  Laamroto  Pezana  ^aevés. oomo 
qoier  que  vívia  en  Portogal  gran  tiempo  avia.  Asi  qaa 
era  toda  esta  Ilota  que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  le- 
vaba en  esta  armada  coareota  é  una  galeas,  é  ocfaenta 
naos,  é  tres  galeotas,  é  cuatro  ieños^  É  los  caballeros 
de  Castilla  que  eran  patrones  de  las  galeas  del  rey  ern 
estos:  en  la  galea  del  rey  iba  por  patrón  Garci  Álvara 
de  Toledo,  que  foé  después  maestre  de  Santiago;  éde 
las  otras  galeas  emn  estos  patrones:  el  maestre  de  Ca- 
latrava don  Diego  Garda  de  Padilla ,  el  cual  avia  d^ 
do  el  rey  frontero  eo  Serón,  ca  envió  por  él;  é  mioer 
Gil  Bocaoegra  almirante  de  Castilla ,  6  Pero  López  de 
Ayala  qoe  fué  en  aquella  armada  capitán  de  la  flota,  é 
Forran  Alvares  de  Toledo,  é  Garci  Jufre Tenorio  fijo 
del  almirante  don  Alfonso  Jofre,  é  Ferran  Sancbes  de 
Tovar ,  é  Juau  Ferraodez  de  Tovar  su  hermano,  é Pe- 
ro Ferrandea  de  Velasco,  é  Dia  Gutiérrez  de  Zavallos, 
é  Juan-  Rodríguez  de  Villegas  qoe  decían  el  Caito ,  é 
Juan  GoozalesB  Orefon ,  é  Gómez  Peres  de  Forres ,  é  Pe- 
ro Gómez  de  Porras  el  moto^  é  Arias  Gonzales  de  Val- 
des,  é  Martin  López  de  Córdoba,  é  raioer  Bartolomé 
Botafuego  genovés ,  é  mioer  Ambrosio  Boeanegra  g^- 
novés,  é  Suer  Pérez  de  Quiñones,  é  Juan  Gimeaez  de 
Córdoba,  é  micer  Bartolomé  Bocanegra  genovés,  éDie* 
go  González  fijo  de  den  Gonzalo  Martínez  maestre  qoe 
fué  de  Alcántara.  É  en  his  otras  galeas  iban  mareootes 
por  patrones ,  por  cuanto  eran  gaileaa  mas  sótiles  é  ous 
ligeras,  é  las  enviaba  el  rey  á  muchas  partes.  É el  rey 
don  Pedro  desque  partió  de  SeviUa  oon  aquella  floU 
fuese  para  Algecira ,  é  estovo  alli  quince  dias  esperta- 
do las  galeas  que  el  rey  de  Portogal  enviaba  en  so  ava- 
da ,  que  aun  non  eran  llegadas:  é  tenia  estonce  las  bi- 
llas de  Algeztra  don  Gard  Ferraodez  Manrique.  Éde»> 
que  vio  el  rey  don  Pedro  que  non  llegaran  en  Álgetirr 
las  galeas  de  Portogal,  partió  dende,  é  fué  para  Carta- 
gena, é  de  allí  envió  siete  galeas  suyas  adebate,  por 
ver  si  pudiesen  (aliar  algunos  navios  de  Aragón  que  to- 
masen; é  non  los  fallaron,  oa  desque  sopieron  por  la 
costa  de  Aragón  que  el  rey  de  Castilla  avia  fecho  tan 
gran  armada,  todos  los  navios  se  pusieron  eo  sos  peer- 
tos.  Pero  aquellas  siete  galeas  qoe  el  rey  don  Pedro »- 
vio  de  Cartagena  adelante  fallaron  una  carraca  de  ve- 
necianos de  dos  cubiertas  (1 ) ,  é  tomáronla  eo  la  i$Ii 
de  Mallorca  en  un  lugar  que  dicen  la  Cabrera,  é  trojé- 
ronla  á  Cartagena  al  rey  para  la  armar,  per  cuanto  los 
reyes,  según  su  costumbre,  cuando  facen  armadas, 
toméin  los  navios  qoe  fallan  por  sueldo,  aunqoe  seao 
do  amigos;  é  por  esto  tomaron  las  siete  galeas  del  re>' 


,1)  Abrrw  da  Ire»  cubierta». 


AYALA— LIB. 

aquella  carraca  de  Tenecianos ,  aanqae  eran  amigos 
del  rey.  Empero  desque  el  rey  sopo  que  la  carraca  de 
veDeclanos  traia  muchas  joyas  é  mercaderías,  oto 
cobdicia  dello .  é  tomólo  todo;  como  quier  que  después 
se  avino  con  los  venecianos.  É  el  rey  don  Pedro  e^r6 
en  Cartagena  fasta  que  todas  sus  naos  llegaron,  é  dende 
partió,  é  fué  sobre  una  villa  del  infante  don  Ferrando 
de  Aragón  que  dicen  Gnardamar,  é  combatióla,  é  t<v- 
roo  la  villa  é  el  castillo ,  é  dejó  en  ella  recabdo  de  gentes 
é  de  viandas.  É  deode  fué  para  la  costa  de  Aragón 
combatiendo  los  lugares  que  feHaba,  é  llegó  al  rio  da 
EbrOf  que  es  cerca  de  Tortosa,  una  cibdad  de  Aragón, 
é  allí  le  llegaron  las  diez  galeas  é  una  galeota  que  el  rey 
de  Portogal  su  tio  le  enviaba  en  ayuda ,  é  plogo  at  rey 
mucho  con  ellas.  Otrosí  estando  allí  en  el  rio  de  Ebro 
llegó  6  él  el  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa  looo- 
cencío,  que  venia  de  Tortosa ,  é  avia  estado  con  el  rey 
de  Aragón  después  que  partió  de  Calatayud ,  é  venia 
en  unas  barcas  por  el  rio  de  Ebro:  é  comió  con  el  rey 
en  la  su  galea,  é  fablaron  en  uno;  pero  non  se  llegó  el 
reyá  las  pleitesías  que  el  cardenal  le  movia,  caerán 
todas  sobre  que  alguna  tregua  fuese  puesta  entre  él  é 
el  rey  de  Aragón ,  é  el  rey  non  quiso  consentir  en  ello: 
é  el  cardeual  tornóse  para  Tortosa.  " 

Cap'.  XIL-x^Oomo  dr^y  don  PeárQ  U$gó  con  loda  m  flota 
á  Baretiona  t  dó  H  r§y  d«  Arugo»  atiaba. 

E)  rey  don  Pedro  de  CastHla ,  después  que  las  galeas 
de  Portogal « é  las  naca  suyas  eran  y  llegadas ,  partió 
del  río  de  Ebro,  é  fuese  para  Barcelona  dó  estaba  el  rey 
de  Aragón,  é  llegó  delante  la  cibdad  con  toda  su  flota 
víspera  de  pascua  de  cinquesroa  deste  dicho  afio.  É 
desque  llegó  delante  la  cibdad  falló  ende  doce  galeas 
del  rey  de  Aragón  que  estaban  armadas,  é  non  las  pu^ 
do  tomar ,  ca  se  pusieron  delante  la  cibdad  al  través, 
en  guisa  que  los  de  hi  tierra  las  podían  defender.  É  los 
ée  la  cibdad  pusieron  de  noche  mochas  áncoras  en  la 
mar  delante  la  cibdad  ,  porque  si  las  galeas  de  Castilla 
«julsfesen  probar  de  ir  tomar  aquellas  doce  galeas  que 
estaban  pegadas  á  la  tierra  topasen  en  aquellas  ánco- 
ras ,  é  pudiesen  rescebir  mal  é  daño.  É  un  esclavo  que 
estaba  en  la  dicha  cibdad  fuyó  dende ,  é  vínose  para  la 
flota  del  rey  de  Castilla ,  é  dí|o  á  los  del  rey ,  como  los 
de  Barcelona  avian  puesto  muchas  áncoras  delante  la 
cibdad  por  fiíoer  daBo  á  las  sus  galeas ,  si  allá  se  alle- 
gasen. É  el  rey  non  sabiendo  esto,  avia  mandado  que 
en  todas  las  galeas  fuesen  las  gentes  armadas  para  otro 
dia ,  é  llegasen  á  ver  si  podrían  tomar  las  galeas  de  Ara- 
gen  ,  ó  algunas  dolías ;  é  después ,  por  cuanto  las  doce 
galeas  de  Aragón  estaban  muy  pegadas  á  1»  Uerra  al 
través,  é  otros!  por  las  áncoras  que  yacian  en  la  mar 
delante  las  galeas ,  según  el  esclavo  ge  lo  avia  contado, 
é  otrosí  por  la  gran  ballestería  é  truenos  que  los  de  Bar- 
celona tenían  en  tierra  ( 1 ) ,  mandó  el  ^y  que  non  se 
probase  ninguna  cosa,  é  que  las  sus  galeas  estoviesen 
quedas.  É  ios  de  la  flota  del  rey  entraron  en  los  bate* 
les  de  las  naos  armados ,  é  sacaron  todas  las  áncoras 

(1)  El  rey  don  Pedro  de  Araaon  en  sus  memurúis  hace 
mención  en  este  hecho  de  una  lombarda.  Z,  No  soló  te- 
nían los  aragoneses  truenos ,  ó  bombardas  en  tierra ,  sino 
iamMen  em  las  naves*  pues  diré  d  rey  don  Pedro:  É  U  nos- 
tra  ñau  dispara  uoa  iMMabarda ,  é  ferí  en  loa  eaatells  da  la 
diu  aaa  da  Castalia,  é  deguasta  los  castalls,  á  y  oda  uo 
hom.  E  apres  poch  ab  U  dita  bombarda  faeren  aitra  tret,  é 
fér!  en  V  arbre  de  la  ñau  castellana  .  en  leva  una  gran  es- 
querda,  é  y  deguasta  alguna  gent.  Esta  es  la  primera  ves 
que  en  toda  la  Crónica  se  hace  menrton  de  truenos,  A  bom- 
bardas E. 
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que  yacian  en  la  mar  delante  las  galeas  de  Aragón.  É  el 
rey  estovo  delanteBaroelona  con  toda  su  flota  tres  dias: 
é  después  partió  dende,  é  viuoá  un  lugar  cerca  de  Bar- 
celona ,  que  dicen  el  caíx)  de  Lobregal ,  é  está  y  un  rio, 
é  un  lugar  que  llaman  San  Loy  (1 )  éde  la  cibdad  de 
Barcelona  era  ya  mucha  gente  venida  para  defender  el 
agua  á  las  galeas  de  Castilla  que  la  uon  tomasen ;  em- 
pero la  gente  de  la  flota  del  rey  de  Castilla  era  mucba, 
é  pelearon  con  ellos,  é  desbarataron  á  jos  que  y  eran 
venidos  por  defender  el  agua. 

Cap.  Xm— Como  élreyde  Castüla  cercó  la  «illa  de  Iviía 
en  ia  isla. 

EX  rey  don  Pedro ,  después  que  partió  delante  la  cib- 
dad de  Barcelooa  é  de  su  comarca ,  fué  á  la  isla  de  I  vi- 
za,  que  es  del  rey  de  Aragón ,  é  salió  en  tierra ,  é  cercó 
una  villa  muy  buena  que  allí  está^  que  es  asi  llamada 
Iviza ,  é  púsole  engeños  é  bastidas.  Pero  d^ó  en  la  mar 
ciertas  galeasarmadas  con  toda  su  gente ,  é  con  su  Ca- 
pitán; ca  ya  sabia  que  el  rey  de  Aragón  armaba  cua- 
renta galeas  para  venir  pelear  con  él ,  laa  cuales  se  ar- 
maban en  esta  guisa :  en  Barcelooa  se  armaban  veinte 
galeas,  é  en  Valencia  diez ,  é  en  la  isla  de  Mallorca» 
cinco,  é  en  Tarragona  una,  é  en  Colíbre  una ,  éen  Tor- 
tosa dos ,  é  en  el  puerto  de  Rosas  una.  É  estando  el  rey 
don  Pedro  sobre  Iviza  que  tenia  cercada ,  la  cual  esta- 
ba muy  afincada  con  los  engeoos  é  bastidas  que  le  fa- 
cían ,  dos  galeas  del  rey  fueron  á  la  isla  de  Mallorcas  k 
saber  nuevas  del  rey  de  Aragón  ,  é  otras  dos  galeas 
fueron  á  Barcelona ,  é  sopieroo  por  cierto  las  unas  é  las 
otras,  como  el  rey  de  Aragón  era  partido  de  Barcelona^ 
é  era  venido  á  la  isla  de  Mallorcas ,  é  que  ya  eran  con 
él  todas  sus  cuarenta  galeas  armadas ,  é  que  so  eoteo- 
don  é  ardid  era  de  venir  pelear  con  el  rey  de  Castilla. 
É  las  galeas  del  rey  de  Castilla ,  que  estas  nuevas  so- 
plaron ciertas  de  gentes  que  tomaron  en  navios  que 
venían  de  Barcelona  para  Mallorcas,  vhiiéronse  lu^sa 
parala  isla  de  Iviza  dó  estaba  el  rey»  é  contáronle  las 
nuevas  que  sabian  del  rey  de  Aragón ,  é  como  era  él 
por  su  persona  venido  en  la  isla  de  Mallorcas ,  é  tenia  y 
cuarenta  galeas. 

CiP.  XIV.  —Como  /Izo  el  rey  don  Pedro  después  que  so-^ 
po  que  d  rey  de  Aragón  venia  ápeiear  con  él. 

El  rey  de  Castilla ,  desque  sopo  que  el  rey  de  Aragón 
estaba  en  la  isla  de  Mallorcas ,  que  es  cerca  déla  iala  dó 
él  estaba,  é  que  tenia  armadas  cuarenta. galeas,  ó 
quería  pelear  con  él ,  ovo  su  consejo ,  que  pues  el  rey 
de  Aragón  estaba  tan  cerca  dende ,  é  que  era  su  enten- 
cionde  pelear  con  él ,  que  le  non  cumplía  estar  en  tier- 
ra ,  nin  tener  cercada  la  villa  de  Iviza ,  ca  todo  el  fecbo 
de  la  guerra  se  libraba  por  aquella  batalla ,  dó  los  reyes 
por  sus  cuerpos  avian  de  ser.  É  luego  mandó  recoger 
todos  los  suyos  á  las  galeas,  é  élmesmo  vínose  para  su 
galea  en  la  cual  él  venia ,  pero  el  rey  tenia  allí  otra  ga- 
lea muy  gra Dde, que  decían  Uzel,  que  avia  seido  de 
moros ,  6  fuera  ganada  con  otras  galeas  de  moros  en 
tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  padre  cuando  tenia  cer- 
cada á  Algezira :  ca  los  moros  facían  estas  galeas  así 
grandes  para  pasar  muchas  compafías  deCepta  á  01-^ 
braltar  é  Algezira ;  é  ano  podían  venir  en  aquella  galea 
cuarenta  caballos  so  sota.  É  el  rey  entró  en  aqueltaga- 
lea  grande ,  é  fizo  facer  en  ella  tres  castillos ,  uno  en  po- 
pa ,  é  otro  en  medíanla,  é  otro  ed  proa ,  é  fizo  dallos 
tres  alcaides:  é  en  el  castillo  de  popa  iba  Pero  López  de 

(1^  Fn  una  de  mano,  Sant  Boy. 
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Ayala  ,  é  en  el  castillo  de  mediaofa  'iba  por  alcaide 
Ariaá  González  de  Valdés  señor  de  Veleña ,  é  en  él  cas» 
tillo  de  proa  iba  Garcí  Alvarez  de  Toledo  patrón  de  la 
galea  del  rey :  é  puso  el  rey  en  ta  dicha  galea  ciento  é 
sesenta  onoes  de  armas ,  é  ciento  é  veinte  ballesteros.  É 
pertíó  el  rey  de  Ivíza  con  toda  su  flota ,  é  vínose  para  un 
Ingar  que  es  en  la  costa  de  la  mar ,  que  dicen  Calpe,  é 
Itzocombatir  unos  lugares  que  son  cerca  dende;  pero 
non  los  pudo  tomar. 

Gap.  XV.  ^Como  ¡as  cuarenta  gaitas  dd  rey  de  Aragcn 
partscieron  en  la  mar» 

Estando  el  rey  en  el  lugar  de  Calpe « las  cuarenta  ga- 
leas de  Aragón  parescieron  en  la  mar:  é  el  rey  de  Ara- 
gón non  venia  en  ellas,  ca  los|de  Mallorcas(i)  é  todos  los 
suyos  que  eran  con  él  en  aquella  armada ,  te  requirie- 
ron que  él  non  viniese  por  su  cuerpo  á  pelear  con  el 
rey  de  Castilla :  é  él  fizólo  asi ,  é  fincó  en  la  cibdad  de 
Uallorcas.  É  las  galeas  del  rey  de  Aragón  eran  cuaren- 
ta ,  nin  mas  nin  menos ,  é  non  avia  otras  naos :  é  las 
dos  galeas  de  ellas  eran  gruesas ,  é  traían  castillos  ,  é 
en  la  una  venia  el  conde  de  Cardona ,  é  en  la  otra  don 
Bemal  de  Cabrera ,  que  era  almirante  de  Aragón.  E  es* 
tas  cuarenta  galeas  vinieron  en  Calpe,  áó  estaba  el  rey 
de  Castilla ,  é  llegaron  ft  vista  de  la  flota  del  rey  fasta 
dos  leguas  en  la  mar ,  é  venían  en  tal  ordenanza ,  que 
en  medio  dellas  venían  las  dos  galeas  que  tenían  cas- 
tillos ,  dó  venían  el  conde  de  Cardona  é  don  Bemal  de 
Cabrera  almirante:  é  venían  dos  galeas  de  guarda 
cuanto  media  legua  delante  dellos:  é  venían  todas  cua* 
renta  galeas  á  las  velas.  É  así  acaesció,  que  por  cuanto 
la  flota  del  rey  de  Castilla ,  asf  galeas  como  naos ,  esta- 
ban en  aquíri  lugar  de  Calpe ,  como  didho  avernos  ,  é 
alH  era  una  peña  alta ,  é  la  flota  de  naos  é  de  galeas  es- 
taba pegada  cerca  de  aquella  peña ,  ( porque  allf  avia 
fonduraasaz,  que  las  naos  podían  echar  áncoras ,  é 
por  esta  razón  estaban  tan  cerca  de  la  tierra  pegados  ¿ 
la  peña  que  non  se  devisaban  bien  de  lejos)  los  que  ve> 
nian  en  las  galeas  de  la  flota  de  Aragón  non  las  velan 
cuando  allf  llegaron;  salvo  los  que  venían  en  las  dos 
galeas  de  la  guarda ,  que  desque  llegaron  cerca  ,  luego 
vieron  la  flota  del  rey  de  Castilla ,  é  así  como  la  vieron 
luego  calaron  las  velas  é  tomaron  los  remos ,  é  los  de 
las  otras  treinta  éocho  galeas,  luego  que  vieron  calar 
las  velas  á  las  dos  galeas  suyas  de  la  guarda ,  eso  mes- 
ino  fícíeron  ellos ,  é  calaron  las  velas ,  é  tomaron  los 
remos  ert  los  puños  por  se  poder  regir  é  gol)emar  á  su 
voluntad  é  á  su  aventaja ,  é  que  se  pudiesen  llegar  á  la 
tierra  ,  que  era  suya;  ca  tenían  ende  grandes  compa- 
ñas que  venían  por  la  costa  por  los  ayudar  á  los  de  las 
galeas  si  se  pegasen  á  la  tierra ,  asf  de  caballo  como  de 
pié.  É  así  como  vieron  la  flota  del  rey  de  Castilla ,  lue- 
go ese  día  que  la  vieron ,  que  podía  ser  ft  hora  de  vis- 
peras  ,  las  galeas  de  Aragón  llegáronse  6  su  tierra  ,  é 
entraron  en  el  rio  de  Denla:  é  esto  fué  con  gran  rescelo 
que  ovieron ,  por  cuanto  en  las  noches  en  la  mar  comu- 
nalmente recresoe  siempre  aire  é  fortuna  ( 2 ),  é temían 
que  las  naos  con  aquel  tiempo  podrían  ir  sobre  ellos. 

Cap.  XVI.  ^Como  líxodreydg  CastiÜa  desque  pareseió 
lafloiadelreydeAragonenla  mar. 

Desque  el  rey  de  Castilla  ovo  vista  de  estas  cuarenta 
gáleos  de  Aragón  ,  que  avernos  dicho  ,~flzo  recogeré 
cndercszar  todas  sus  compañas ,  é  ordenarlas  bien,  te- 


(1)  Abrn^.  ra  lo?  de  BarH  >na  (í>  Ahrcr  ?irc  6  friurn  d*» 
U  tierra  '!••  Dema 


nieodo  que  otro  dia  seria  la  batalla.  É  cuando  fué  olro 
día  ovo  gran  oalma  en  la  mar ,  en  guisa  qae  non  veo- 
talxi  de  ninguna  parte  para  que  el  rey  se  pudiese  apr(y- 
vechar  de  sus  naos  que  allí  eran.  É  ovo  su  ooitfqo  a 
una  pequeña  isla  que  está  delante  Calpe ,  dó  estovo eo 
consejo  él  é  todos  los  grandes  que  venían  ooo  él ,  é  su 
almirante,  é  el  almirante  de  Portogal ,  é  todos  lo»  me- 
jores mareantes  que  venian  eo  aquella  su  flota ,  oo- 
roo  feria,  É  los  consejos  eran  de  muchas  guisas ;  ca  ei 
almirante  de  Castilla ,  que  era  mioer  Gil  Bocan^grage- 
noves ,  que  era  muy  boen  caballero ,  é  oviera  sieopre 
buenas  dichas  con  ios  moros  por  la  mar  en  el  tiempo 
del  rey  don  Alfonso «  dijo  asf :  «Señor :  ¿  mi  parea- 
»ce,  que  pues  el  rey  de  Aragón  non  es  eo  aquella  m 
«flota ,  según  avades  ya  sabido  por  cierto ,  é  flnoó  eo  b 
nisia  de  liallorcas ,  é  envió  su  flota ,  é  eo  ella  el  snal- 
«mirante  don  Bemal  de  Cabrartf ,  é  el  conde  de  Cardo- 
i»na ,  para  que  peleen  con  vusco,  que  non  es  viMslro 
»servfcio  nin  houra  de  pelear  con  ellos  por  vuestro 
«cuerpo,  pues  el  rey  de  Aragón  non  viene  de  la  otra 
•parle.  É  por  ende  mi  consejo  es,  si  la  vuestra  meroofi 
«fuere,  que  fagadee  oomoélfiío,  de  vos  non  ir  por 
«vuestra  persona  en  esta  flota ;  ca  loado  Dios  vos  teor 
«des  muchos  buenos  en  esta  vuestra  flota ,  é  tened» ¿ 
«mi  que  só  vuestro  almirante ,  é  lo  fui  del  rey  doo  Al- 
«fonso  vuestro  padre ,  é  ove  muchas  buenas  ventar» 
«en  las  guerras  eo  su  servicio  :  é  entiendo  con  la  mer- 
«oed  de  Dios ,  é  con  la  vuestra  buena  ventora,  qoela 
«avré  aqof  agora  con  ellos.  É  vos ,  señor ,  pues  \eatá» 
«vuestras  compañas  sobre  Alicante,  que  es  cerca  de 
«aqnf,  ca  y  están  don  Gutier  Qomei  de  Toledo  prior  de 
«San  Joan ,  é  don  Enrique  Enriques ,  é  Iñigo  Lopada 
«Orofco ,  é otros  muchos  buenos  caballeros,  que v«» 
«señor ,  vos  poogades  en  tierra ,  é  mandedes  ft  mi,  qat 
•s6  vuestro  almirante :  é  ¿  los  otros ,  cuales  ft  vneslit 
«merced  plogoiere  de  los  que  aquí  son  en  esta  vocslia 
«flota ,  que  vayamos  pelear  con  aquella  flota  dd  rey  de 
«Aragón ,  é  con  el  su  almirante  :  é  Dios  por  so  merced 
«con  la  buena  justicia  que  vos  teoedes  en  esta  guem. 
«ayudará  á  los  vuestros. «  Otroaf  otros  caballeros étn- 
reantes  que  y  eran ,  que  venian  en  las  naos  de  Ca«liiiii 
dijeron  ai  rey ,  que  fuese  su  merced  de  lo  faceras 
Otros  decían,  que  era  bien  de  ir  el  rey  pelear  cooaqa^ 
lia  flota  de  Aragón ,  ca  tenia  muchas  aventajas :  lo  pn- 
m^ro ,  que  era  rey ,  é  que  los  de  la  otra  parte  nooi^ 
nian  tan  buen  cabdillo  como  ellos  tenían  en  él :  otrtfi. 
que  podría,  ser  oomo  por  muchas  vegadas  yaoooteEÓ^ 
de  recresoer  viento  en  la  mar ,  porque  se  pudiese  9)'> 
dar  de  las  sos  naos,  en  que  tenia  gran  ventaja  ei  rey;  i 
puesto  que  viento  non  oviese,  que  las  galeas  levases 
consigo  á  la  batalla  si  quiera  fasta  diei  naos,  é  los  bi-i 
teles  de  las  otras  naos  todos  armados  á  lo  meaos  déla- 
llestería,  é  que  non  ponían  dutida  que  con  la  merced 
de  Dios  venci^  á  los  del  rey  de  Aragón,  é  que  era  bM 
que  él  se  acertase  en  tal  batalla ,  é  oviese  esta  bomi 
ventura  :é  deata  guisa  avia  muchos  acuerdas.  En 
tanto  estovo  el  rey  aquellos  dos  diaa  eo  el  logar  de  Ca^ 
pe ,  é  la  flota  de  Aragón  no  paresdó  mas.  ca  estaba » 
d  rio  de  Denla ,  é  non  se  atrevía  de  venir  á  pelear  c» 
el  rey  de  Castilla .  rescelándose  de  las  naos  queol  rey 
de  Castilla  tenia.  É  el  rey  ovo  so  consejo,  que  pue»/^ 
flota  de  Aragón  estaba  en  el  rio  de  Deoia ,  de  tal  gui^ 
que  el  rey  non  podía  pelear  con  ellos ,  por  cuanto  « 
rio  era  estrecho ,  é  de  cada  parte  estaba  mucha  ewl^ 
de  la  tierra  de  Aragón  que  eran  allí  venidos  poroto 
razón ,  que  lo  mejor  era  que  el  rey  se  íoése  ps"  '*»  *'' 
ll«  dp  Alirant'» .  |»or  cumio  allf  estaban  poi  mi  n»nl*- 
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do  cerca  déla  villa  fNirlida  de  caballeros  vasallos  del 
rey  que  podrían  entraren  la  flota :  otrosí  qaeel  rey 
tenia  allf  pao  para  las  galeas  en  Gaardamar,  d6  lo  avia 
mandado  traer ,  que  era  cerca  dende,  é  que  allf  podían 
atender  algunos  días  ¿  ver  si  la  flota  del  rey  de  Aragón 
quisiese  pelear.  É  flzolo  asi  el  rey ,  é  partió  de  Calpe, 
<Ioiide  estaba  coa  toda  su  flota  de'galeasé  naos,  é  las  ga- 
leas de  Portogal  é  de  Granada  con  él ,  é  fuese  para  Ali- 
cante, é  estovo  alli  seis  días.  É  los  que  estaban  en  la  flo* 
la  de  Aragón,  desque  sopleron  que  el  rey  era  partido 
del  lugar  de  Calpe ,  é  era  ido  á  Alicante  con  toda  la 
flota,  viniéronse  para  Calpe ,  dó  el  rey  de  Castilla  pri- 
TOero  estaba. 

Caf.  XVU  (1).— <39fiio  Io«  guetilabanm  MioanUpor  el 
rry  de  Aragón  maianm  alguma  orna  úb  la  flota  de 
CastiSa, 

Estando  eA  rey  don  Pedro  cerca  de  Alicante  con  toda 
-su  flota ,  el  prior  de  San  Juan  que  decian  don  Gutier 
Gómez  de  Toledo,  ó  don  Enrique  Enriquez,  é  Iñigo 
López  de  Orozco ,  é  las  otras  compañas  del  rey  estaban 
cerca  la  villa  de  Alicante,  que  estaba  yerma  é  despo- 
blada, por  cuanto  fuera  antes  desto  tomada  por  tas 
gentes  del  rey  en  la  guerra.  É  las  compañas  de  la  flota 
del  rey  estaban  de  la  otra  parte  de  la  huerta  de  Alican- 
te contra  el  castilo :  ó  acaesció  que  un  dia  don  lAego 
Carcfa  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  salió  ¿  la  huer- 
ta por  folgar  allf,  é  salieron  con  él  unos  veinte  omes 
de  los  suyos  sin  armas ,  é  estando  aíK ,  vléronlos  los  que 
estaban  en  el  castillo  de  Alicante,  é  salieron  á  ellos.  É 
venia  ende  un  caballero  comendador  de  Montesa ,  é 
fasta  cincuenta  de  caballo  con  él ,  é  vinieron  á  dó  esta- 
ba el  maestre  de  Calatrava;  éel  maestre  acogióse  ¿  la 
mar,  ca  non  tenia  compañas  para  los  atender,  é  entró 
en  un  pequeño  barco  que  alt!  estaba ,  é  vínose  ¿  las  ga- 
leas. É  los  de  caballo  llegaron  dó  estriban  los  del  maes- 
tre, é  mataron  cuatro  escuderos,  que  avian  nombre,  el 
uno  Alfonso  Ferrandez  de  Castrillo ,  el  que  dijimos  que 
matara  en  Toro  á  Rui  González  de  Castañeda ,  é  el  otro 
Juan  Sánchez  de  Oteo,  el  que  matara  en  Toro  á  don 
Pero  Estebanez  Carpen  tero  maestre  que  se  llamaba 
de  Calatrava ,  é  otros  dos  escuderos  del  maestre  de  Ca- 
latrava ,  que  decian  al  uno  Alfonso  García  de  Mata,  é 
al  otro  Forran  Carbón ,  é  los  otros  fuyeron  por  la  riba- 
ra,  fasta  que  fallaron  barco  en  que  fueron  6  las  galeas. 

Caf.  XVIII. —Como  el  álmiranUde  Portogal  se  partió 
ddreydoa  Pedro  en  Cartagena:  i  como  el  rey  solió  de 
la  mar ,  é  fué  para  OterdetUlas ,  é  mandó  ir  mt  gateas 
áSevUla. 

Desque  el  rey  estovo  seis  dias  en  Alicante ,  é  la  flota 
del  rey  de  Aragón  non  parescta ,  estonce  partió  de  allí 
é  vínose  para  Cartagena :  é  allí  le  dijo  el  almirante  de 
Portogal ,  que  el  rey  de  Portogal  su  señor  le  mandara 
que  estoviese  con  él  con  aquellas  diez  galeas  suyas  tres 
meses;  é  que  eran  ya  complidos ,  é  que  non  podia  es- 
tar mas  allí  con  las  dichas  galeas,  nin  osarla  pasar  el 
mandamiento  de  su  señor  el  rey  de  Portogal.  É  el  rey 
cuando  esto  oyó  pesóle  del  lo ,  que  non  quisiera  que  tan 
aioa  se  partiera  del;  pero  non  le  pudo  facer  estar  allí 
mas ,  é  fuese  para  Portogal.  É  el  rey  acordó  de  se  par- 
tir de  la  flota,  é  irse  por  tierra  para  Castilla  :  é  fizólo 
así ,  é  mandó  al  su  almirante ,  é  ul  maestre  de  Calatra- 
va,  é  ¿  los  caballeros  patrones  de  las  galeas  que  y  eran 
é  al  su  capitán,  que  se  fuesen  con  la  flota  para  Sevilla. 

(i)  Falta  este  cap.  en  la  Abrev. 


Otrosí  dio  llceocia  á  los  maestres  de  las  naos ,  que  des- 
pués que  llegasen  en  Cáliz ,  ó  en  Málaga,  se  fuesen  dó 
les  ploguiese  á  sus  mercaderías.  É  el  rey  partió  de 
Cartagena,  é  fuese  para  Orledesillas  ,  dó  estaba  dona 
María  de  Padilla.  É  el  almirante  de  Castilla,  é  el  maes- 
tre de  Calatrava,  é  el  capitán  de  la  flota,  6  los  otros 
caballeros  fuéronse  para  Sevilla.  É  Us  naos  de  Costi- 
lla tomaron  de  Málaga  su  camino  para  el  cabo  de  san 
Vicente,  é  dende  para  Asturias ,  é  A  Viacaya  é  Guipúi- 
ooa ,  de  donde  eran. 

Cap.  XIX.  ^  Como  flcieron  las  gateas  de  Aragón  des- 
que sopieron  que  el  rey  de  Coitilta  era  ya  fuera  de 
iu  flota. 

El  conde  de  Cardona ,  é  don  Bernal  de  Cabrera,  é  los 
otros  patrones  que  venían  en  las  galeas  del  rey  de  Ara- 
gón, desque  sopleron  como  el  rey  de  Castilla  era  par- 
tido de  su  flota,  é  era  ya  Ido  por  tierra,  é  que  enviara 
la  flota  6  Sevilla  á  desarmar ,  tornáronse  los  dichos 
conde  é  don  Bernal  para  el  rey  de  Aragón ,  que  era 
en  Baroeluna,  é  fueron  desarmar  las  treinta  galeas 
á  sus  puertos  donde  fueran  armadas:  ó  las  diez  galeas 
deltas  fincaron  en  la  mar,  é  pasaron  contra  Portopal, 
para  facer  algún  daño  si  fallasen  navios  de  Castilla,  6 
de  Portogal,  ó  de  Galicia  :  é  así  flcieron  algún  daño 
en  pequeños  navios,  é  dende  tornáronse  para  Aragón. 
É  algunos  decian  que  el  conde  de  Cardona,  é  don  Bernal 
de  Cabrera  almirante  de  Aragón,  desque  supieron  co- 
mo eí  rey  de  Castilla  era  salido  de  su  flota ,  que  la  de- 
bieran s^uír,  demás  sabiendo  que  las  diez  galeas  do 
Portogal  eran  partidas  de  la  flota  del  rey  de  Castilla  é 
eran  tornadas  para  Portogal.  Empero  la  verdad  es  es- 
ta, que  ellos  todo  k)  sopieron,  é  quiaíéranlo  facer; 
mas  non  tenían  pan  para  las  compañas  de  las  galeas: 
ca  ellos  cuidaron  que  la  batalla  seria  luego ,  ó  non  to- 
maron pan  para  mas  de  quince  dias ,  é  era  ya  gastado: 
é  por  esta  razón  desarmaron  las  treintas  galeas. 

Cap.  XX.—Como  d  rey  don  Pedro  mandó  á  Gard  Alva- 
res de  Toledo  que  fincase  en  la  mar  con  veinte  galeas^ 
para  tomar  doce  galeas  de  venecianos. 

El  rey  don  Pedro,  según  avernos  dicho,  tenia  toma- 
da una  carraca  de  venecianos,  en  quo  falló  algunas 
joyas  ó  riqueas ,  donde  ovo  cobdicia :  é  algunos  le  di- 
jeron, que  pues  aquella  carraca  avia  tomado,  que  los 
venecianos  ayudarían  á  los  catalanes  contra  él ;  é  que 
pues  esto  avia  fecho,  que  mejor  era  del  todo  facerles 
el  daño  que  pudiese  á  los  venecianos;  é  que  sopiese 
que  doce  galeas  de  Venecia  estaban  en  Flandes,  las  cua- 
les andaban  en  sus  mercaderías ,  é  eran  muy  ricas,  ó 
avian  de  pasar  por  el  estrecho  de  Marruecos  entre  Gi- 
braltar  ó  Cepta ,  é  en  este  tiempo  que  era  bien  de  en- 
viar galeas  que  las  tomasen ,  ca  traían  muy  gran  rique- 
za. E  el  rey  envió  iñandar  A  Sevilla,  que  luego  que  su 
flota  allí  llegase,  se  aparejasen  veinte  galeas  bien  ar- 
madas ,  ó  que  fuesen  guardar  el  dicho  estrecho,  cuan- 
do las  doce  galeas  de  Venecia  pasasen  por  allí,  ca  vi- 
niendo do  Flandes  para  su  tierra ,  non  podían  escusar 
aquel  paso,  é  que  las  tomasen.  É  aquellos  á  quien  el 
rey  esto  mandó  fueron  don  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
ó  Martin  Yañez  de  Sevilla  tenedor  de  las  taratanas,  ó 
su  privado.  É  ficiéronloasí  como  el  rey  lo  envió  man- 
dar', é  partieron  de  Sovilla  con  veinte  galeas  las  me- 
jor armadas  que  pudieron  ser  de  las  qoe  fueron  en  la 
armada ,  é  fuéronse  para  Algesira,  é  dende  é  guardar 
el  estrecho  por  dólas  dichas  doce  galeas  de  Venecia 
avian  de  pasar  para  las  tomar.  É  acaesoióasf ,  que  un 
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día  ovo  viento  en  la  mar  (al  porque  laa  diclvis  v«iota 
galeas  del  rey  ovieron  de  pasar  al  cabo  de  Bspartel  que 
es  en  la  parte  de  África  alien  mar;  éeu  tanto  pasaron 
las  doce  galeas  de  venecianos  su  camino,  de  guisa  que 
non  las  vieron  los  de  las  galeas  de  Castilla ,  nin  pu- 
dieron saber  de  ellas.  É  después  que  tornaron  del  oa* 
bo  de  Espartel  las  veinte  galeas  deCastilla*  sopieron 
en  Glbraitar  como  las  doce  galeas  de  Venecía  eiaa  ya 
pasadas ,  é  que  serian  ya  allende  Almería ,  6  entendie- 
ron que  las  non  podrían  alcanzar.  E  las  veinte  galeas 
tornaron  para  Sevilla ,  é  desarmáronse  alU. 

Cap.  XXL— Como  drey  Uegóá  OUrdesüUu  dóntaba 
doña  Maria  de  Padiüa:  i  como  le  nasoiera  im  flfo  deüa. 

E(  rey  don  Pedro  partid  de  Cartagena,  á  dódejó 
su  flota  según  dicho  avernos,  á  llegó  á  Oterdesillas  dó 
estaba  dona  Marta  de  Padilla,  é  estovo  alH  quince  dias, 
é  dende  se  tomó  para  Sevilla.  É  pocos  dias  le  llega- 
ion  nuevas  como  la  dicha  doña  María  encaresciera  de 
un  fijo,  ó  ovo  el  rey  muy  gran  placer ,  é  llamáronle 
don  Alfonso,  del  oual  diremos  adelanta:  é  tornóse 
luego  para  Oterdesillas  dó  estaba  doña  María  de  Pa- 
dilla. 

• 

Cap.  jyiU.'^Como  don  Ferrando  de  Castro ,  i  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  Iñigo  López  ds  Orosco,  é 
la  mesnada  dd  rey  pelearon  con  el  conde  don  Enriquej 
écon  algunos  ricos  ornes  de  Aragón  en  Aravianáy  é 
fueron  vencidas  los  de  Castilla. 

En  este  año  en  el  mes  de  septiembre  don  Ferrando 
de  Castro ,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  olrds 
caballeros  que  avia  dejado  el  rey  por  fronteros  en  Al> 
mazan,  é  en  Gomara,  é en  aquella  comarca,  según 
dicho  avernos,  sopieron  que  el  conde  don  Enrique ,  é 
don  Tello  su  hermano ,  ó  don  Pedro  de  Luna,  é  don 
Juan  Martínez  de  Lona,  é  don  frey  Artal  de  Luna,  de  la 
orden  dd  Espital ,  hermano  del  dicho  don  Pedro  de 
Luna,  ricos  ornes  del  regno  de  Aragón ,  eran  entrados 
á  tierra  de  Agreda,  é  eran  fasta  ochocientos  decaballo. 
É  don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  deHenes-. 
trosa,  é  los  que  con  ellos  eran  juntáronse  en  uno, 
é  fueron  para  allá,  que  serian  fasta  mil  équinientos 
de  caballo,  é guisóse  en  tal  manera,  que  ovieron  de 
pelear  cerca  de  Moncayo  en  un  campo  que  dicen 
Araviana:  é  fueron  vencidos  don  Ferrando  de  Castro, 
é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa;  é  don  Ferrando  esca- 
pó en  un  caballo,  éJuan  Ferrandez  de  Henestrosa  mu- 
rió allí ,  é  Iñigo  López  de  Orozco  fué  preso.  É  murieron' 
ese  dia  de  partes  de  Castilla  en  esta  batalla  don  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  comendador  mayor  de  tierra  de 
León  en  la  orden  de  Santiago,  que  el  rey  tenia  ordena- 
do que  fuese  maestre  si  viviera,  é  Forran  García  Du- 
que, é  Pero  Bermodez  de  Sevilla,  é  don  Gonzalo  Sán- 
chez de  Ijlloa  alférez  mayor  de  don  Ferrando  de  Cas« 
tro,  é  Juan  González  de  Bahabon,  é  otros  caballeros, 
é  algunos  fueron  preses.  É  este  dia  que  esta  batalla 
acaesció  don  Ferrando  de  Castro ,  é  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa,  é Iñigo  López  de  Orocco  avian  enviado 
sus  raensageros  á  Diego  Pérez  Sarmiento  adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  á  Joan  Alfonso  de  Banavides 
justicia  mayor  de  la  casa  del  rey,  que  estaban  en 
Agreda,  que  se  viniesen  juntar  con  eUoa  para  la  dicha 
pelea.  É  Diego  Pérez,  é  Juan  Alfonso  vinieron;  pero 
cuando  allí  llegaron  la  pelea  ya  era  fecha ,  é  pusiéronse 
en  un  otero:  é  algunos  decian,  que  non  quisieron  \\e- 
gar  á  la  pelea ,  por  cuanto  querían  mal  á  Juan  Ferran- 
dez de  Henestrosa;  é otros  decian  ,que  non  pudieron 
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aereo  la  pelea,  que  cuando  ellos  U^guron  ya  erao  des- 
baratados los  otros.  Pero  el  rey  ovo  por  d»U  razoB 
gran  saña  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  do  Joan  Al- 
looso;  é  de  aquel  dia  en  adelante  Di^  I^ez  Sarmiento 
nunca  mas  vio  al  rey  don  Pedro ,  ca  non  osaba  pai»- 
cer  ante  él. 


Cap,  XXin.  ^Como  sopo  dreym  SeeiUá  que  ámPif' 
rando  de  Castro  era  vencido ,  /  Juan  Ftrranán  de  Ht- 
nestrosa  muerto ,  é  Iñigo  Lopet  de  Orosco  prm  a  (a 
batalla  de  Araviana :  écomo  mandó  d  rey  malar áán 
Jaime  é  á  don  Pedro  sus  hermanos  que  tefúa  jire$os. 

El  rey  don  Pedro,  desque  estas  nuevas  sopo  eo  Se- 
villa, dó  estaba  como  los  suyos  eran  desbaratados,  ovo 
gran  pesar;  ca  amaba  mucho  á  Juan  FerrandexJe 
Henestrosa  su  camarero  mayor,  ésu  chanciller  mayor 
del  sello  de  la  puridad,  é  mucho  su  privado,  é  era 
tío  de  doña  María  de  Padilla ,'  hermano  üe  sa  madre; 
otrosí  pesóle  mucho  en  ser  asi  desbaratados  los  sayos. 
éaver  cobrado  sus  enemigos  tan  grao  esfuerzo.  É  lueji< 
ese  dia  que  lo  sopo  el  rey  partió  de  Sevilla ,  é  \1oú» 
su  camino  para  Oterdesillas  dó  estaba  doña  María  de 
Padilla,  é  dende  envió  sus  cartas  á  los  caballerosqoe 
estaban  en  Almazan  é  en  las  otras  fronteras  cooln 
Aragón,  Ales  mandar  que  se  recogiesen  todos,  é  es- 
tuviesen quedos  que  se  non  partiesen  de  allí.  É  envió 
el  rey  cartas  ¿  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  su  repos- 
tero mayor,  por  las  cuales  le  envió  mandar,  qjo 
por  su  servicio  tomase  carga  de  regir  é  gobenur 
aquellos  caballeros  que  por  las  fronteras  estaban,  ca  (4 
les  enviaba  mandar  á  ellos,  que  ficiesen  porélioqo» 
les  dgese,  asi  como  por  su  cuerpo  mesmo,  seguo  que 
primero  facían  por  Juan  Ferrandez  de  Heueslrosa 
cuando  tenia  cargo  de  la  frontera.  £  Gutier  Ferrasdeij 
de  Toledo  estaba  en  Molina  frontero,  é  dcAqaeovO| 
las  cartas  del  rey  partió  dende,  é  vínose  para  AimH 
zan ,  é  todos  los  caballeros  se  recogieron  allí,  é  ficierua 
según  el  rey  les  envió  mandar.  Empero  don  I^  Ño- 
ñez Guzman  adelantado  mayor  de  la  tierra  de  Leoo,  é 
Pero  Alvar  de  Osorio ,  después  que  fuera  aquella  pe- 
lea ,  partiCranse  de  las  fronteras  que  tenían ,  é  erm 
idos  A  tierra  de  León ;  pero  decian  ellos  que  Iwn 
con  entencion  de  se  tornar :  de  lo  cual  ovo  el  rey  P^ 
queja  del  los  por  la  partida.  E  el  rey  desque  o?o  o^ 
donado  que  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  tovieseaqQ^ 
lia  capitanía  ,  partió  de  Oterdesillas,  é  tornóse  pan 
Sevilla :  é  estonce  fizo  el  rey  maestre  de  Sanliaio  i 
don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  é  dióleel  mayordomai- 
go  de  su  fijo  don  Alfonso,  que  estonce  le  nasden  ^' 
doña  María  de  Padilla.  E  en  este  dicho  año  matan»  ea 
Carmona,  dó  estalwn  presos,  A  don  Juan  é  &  dooPi^ 
dro  sus  hermaiios  del  rey ,  fijos  del  rey  don  Alíoosi^j 
é  de  doña  Leonor  de  Guzman:  é  matólos  uo  ballesleí 
ro  de  maza  del  rey  que  decian  Garci  Díaz  de  Albar^ 
racin.  E  era  estonce  el  dicho  don  Juan  eo  edad  ^ 
diez  ó  nueve  años ,  ó  don  Pedro  en  edad  de  caiorcíj 
años:  é  pesó  mucho  á  los  qué  amaban  servicio  doj 
rey  porque  así  murieron,  ca  eran  inocentes,  éDOfl-| 
ca  erraran  al  rey. 

AÑO  ONCENO. 
Cap.  l.-^omo  d  conde  don  Enrique  se  aparejaba  pa^* 

entraren  Castiüa. 

Después  que  aquella  batalla  de  Araviana  fué  vean-j 
da ,  al  conde  don  Enrique ,  é  á  todos  los  caballeros  át 
Castilla  que  con  él  estaban  crescióles  gran  esf uer«>> 
lo  uno ,  por  aver  dest)aratado  6  los  caballeros  q»^  ^ 
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reydejAra  por  fronteros ,  é  «ra  muerto  Juan.  Ferran- 
dezdeHeocetrosa,  que  era  buen  caballero,  é  tenia  la 
cspitaoía  de  la  gente  del  rey;  otrosí  porque  algunos  ca- 
balleros de  Castilla ,  con  miedo  que  avian  del  rey ,  an- 
daban foyeodo  é  apartáridosé  del,  é  algunos  se  iban 
para  el  conde.  Otrosí  Diego  Pérez  Sanniento,  por  cuan- 
to Don  llegó  á  la  pelea  de  Araviana ,  según  que  ya  di- 
jJiDOS,  sabía  ooino  el  rey  le  quería  mal;  é  non  osaba 
estar  en  el  regno,  é  traía  sus  pleitesías  con  el  conde: 
é asi  lo  fizo,  ca  con  el  miedo  que  avia  del  rey  luego  se 
fué  para  el  conde  á  Aragón ,  é  levó  consigo  mucha 
compoña.  Otrosí  en  esle  tiempo  se  fué  para  Aragón 
Pero  Ferrandez  de  Veiasco,  que  estaba  frontero  por 
mandado  del  rey  en  Murcia ,  é  sopo  como  el  rey  le 
mandaba  prender;  é  asi  fué  la  verdad.  É  el  conde  des- 
que vio  que  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  otros  caballeros 
é  escuderos  fijos-dalgos  de  Castilla  se  iban  para  él ,  di- 
jo al  rey  de  Aragón,  que  si  á  él  ploguiese  deordenar  una 
baena  compaña  de  gente  para  entrar  en  Castilla ,  que 
él  iria  con  ellos ,  é  entendía  que  non  fallaría  batalla; 
«i si  esto  fuese,  que  la  guerra  suya  ayria  cabo.  É  so- 
bre esto  ovo  el  rey  de  Aragón  su  consejo,  é  algunos 
querían  que  el  infante  don  Ferrando  tomase  la  carga  é 
la  hoora  de  la  entrada  en  Castilla  :  ca  decían  podría 
ser, que  por  cuanto  él  era  nieto  legitimo  del  rey  don 
Ferrando  de  Castilla ,  que  le  tomarían  en  Castilla  por 
rey;  pero  el  conde  don  Enrique  dijo  (1)  que  si  otro  toma- 
se esta  carga  de  entrar  en  CastUia,  que  él  non  sería  en 
esta  cavalgada ,  nin  iria  en  compañfa  de  ninguno  que 
mayor  fuese  que  él.  É  finalmente  non  se  avinieron,  é 
así estovíeron  algunos  días. 

Ca?.  II.  —Como  el  cardenal  de  Bdoiia  ayuntó  en  TudeJa 
hs  tratadores  dfil  rey  de  CasttUa ,  é  del  rey  de  Aragón. 

£1  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa ,  desque  vié 
que  el  rey  de  Castilla  avia  perdido  muchas  de  sus  com- 
paóasea  aqoeUa  batalla  de  Araviana,  é  otrost  que  Die- 
go Pérez  Sarmiento ,  é  Pero  ferrandez  de  Veiasco,  é 
otros  caballeros  eran  pasados  ó  Araf^n ,  é  que  el  coo- 
dedon  Enrique  quoria  entrar  en  Castilla,  tovo  que 
el  rey  de  Castilla  por  todas  estas  cosas  se,  llegaría  ago- 
ra mas  aína  á  la  pleítesia  por  a  ver  pazcón  el  rey  de 
Ardgon ,  é  comenzó  á  tratar  en  ello ,  é  envió  al  abad  de 
Fiscan  al  rey  de  Castilla ,  é  al  abad  de  San  Benigno  ai 
rey  de  Aragón ,  é  fablaron  con  ellos  de  parte  del  car- 
deoal ,  que  lesplogui^  por  bien  de  paz  de  enviar  sus 
embajadores  é  procuradores  porque  se  ayuntasen 
«  uno  con  éi,  é  que  Dios  querría  que  se  concordar 
riaD.  Éel  rey  de  Castilla  dijo  que  le  placía ;  é  eso  mes- 
OH)  respondió  el  rey  de  Aragón.  É  fué  acordado,  que  el 
cardenal  legado  estoviese  en  la  villa  de  lúdela  de  Na- 
varra ,  é  que  allí  viniesen  los  procuradores  é  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón;  é así  fué  fe- 
cho, que  el  cardenal  se  fué  luego  para  Tudela  de  Na- 
varra. E  piogo  al  rey  de  Navarra  que  estas  gentes  de 
ios  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón,  é  el  cardenal  esto» 
diesen  en  aquella  su  villa  de  Tudela ,  é  mandóles  dar 
muy  buenas  posadas,  é  puso  muy  gran  justicia  por  los 

'A)  Ábrev.  que  él  non  seria  en  su  compañía  ni  en  su  con- 
fio, m  de  ninguno  que  mayor  fuese  que  <9.  Zur,  Anal. 
^■IX.  cap.  28  ánade  que  el  conde  no  quoria  ir  bajo  la  oapi- 
^nia  del  infanta  0on  Fernaado  parque  estaban  entre  si  muy 
mi  El  motivo  de  aborrecerse  era  porque  ambos  aspiraban 
^¡  troQo  de  Castilla.  Sabrá  el  conde  que  el  infante  era  inme- 
diato sucesor  legitimo  del  rey  don  Pedro ,  y  que  este  derecho 
^  la  corona  era  un  grave  obstáculo  para  efectuar  sus  ideas: 
y  «1  infante  veía  poderoso  al  conde ,  y  no  ignoraba  que  ya 
*^  había  propuesto  destronar  á  su  hermano.  >£. 

TOMO    111. 


tener  aUf  segaros.  E  el  rey  de  Castilla  envió  allá  A  Gu-* 
tier  Ferrandez  de  Toledo  su  repostero  mayor  con  su 
procaracion;  éel  rey  de  Aragón  envió  ¿don  Bernal 
vizconde  de  Cabrera :  é  estovíeroo  estos  procuradores 
de  los  reyes  en  Tudela  con  el  cardenal  algunos  días  ,|  é 
non  se  pudieron  avenir;  ca  el  conde  doo  Enrique  se 
aparcaba  para  entrar  en  Castilla ,  é  cuidaba  que  mu- 
chos de  ios  que  estaban  con  el  rey  ,  cuando  le  viesen 
entrado  en  Castilla ,  se  pasarían  é  vernian  para  él.  £ 
Gutier  Ferrandez  de  Toledo ,  desque  vio  que  los  fechos 
estaban  en  tal  estado ,  é  que  las  pleitesías  de  la  paz  non 
se  podían  facer,  pensó  que  faría  servicio  al  rey  su  se- 
ik>r  en  poner  algún  desvarío  entre  el  infante  don  Fer- 
rando é  el  conde  doo  Enrique ,  que  estaba  en  Aragón» 
é  quería  entraren  Castilla,  é  envió  un  caballero  del  rey 
que  estaba  y  con  él ,  que  decían  Pera  González  de 
Agüero  I  al  infante  don  Ferrando ,  prometiéndole  de 
partes  del  rey  de  Castilla  que  le  perdonaría ,  é  le  faria 
muchas  mercedes  si  quisiese  venirse  para  Castilla  6  la 
merced  del  rey  :  é  el  infante  non  lo  quiso  facer.  É  esta 
razón  tovo  después  gran  daño  á  Gutier  Ferrandez  con 
el  rey,  ca  sospechó  del  que  lo  ficiera  ¿  otra  entencíon. 

Cap.  in.  — ^  Como  él  rey  don  Pedro  sopo  que  los  proeu» 
radores  suyo^  que  estaban  con  el  cardenal  legado  en  Tún- 
dela non  se  avinieron. 

El  rey  estaba  en  Sevilla,  é  sopo  que  Itís  sus  procura- 
dores que  enviara  á  Tudela  ¿  tratar  con  los  procura- 
dores del  rey  de  Aragón  delante  el  cardenal  de  Boloña 
legado ,  non  ae  avenían ;  é  sopo  como  el  .conde  don  En* 
riqne,  é  donTello  sus  hermanos,  éel  oonde  de  Oto- 
ña ,  que  era  un  séSor  grande  en  Aragón ,  é  partida  de 
gentes  se  llegaban  en  Aragón  para  entrar  ^n  Castilla :  é 
partió  de  Sevilla  para  se  venir  k  Burgos.  Empero  ¿otes 
que  el  rey  partiese  de  Sevilla  sopo  como  Diego  Pérez 
Sarmiento ,  que  era  su  adelantado  mayor  en  Castilla, 
era  ya  con  el  conde  don  Enrique ,  é  le  avia  fecbo  fiucia 
que  si  entrase  en  Castilla  que  le  ayudaría  con  loS; casti- 
llos é  fortalezas  que  tenia.  É  el  rey  desque  sopo  esto, 
dio  el  adelantamiento  de  Castilla  á  Ferrand  Sánchez  de 
Tovar ,  é  mandó  derribar  (odas  las  casas  fuertes  que 
avía  Diego  Pérez  en  Castilla. 

Cap.  IV. — Como  él  rey  partió  de  Se^^iüa ,  é  fué  para  Leom 
por  tomar  á  don  Pero  Nuñex  de  Guxman. 

El  rey  estaba  quejado  porque  don  Pero  Kunez  de 
Guzman  su  adelantado  mayor  de  teco  é  de  Asturias,  é 
Pero  Álvarez  de  Osorio,  después  que  moriera  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  é  los  otros  en  la  batalla  de 
Araviana,  se  partieron  de  las  fronteras  dóel  rey  los 
mandara  estar,  é  se  fueron  para  sus  tierras  ^  tierra  de 
León ,  diciendo  que  iban  por  companas  para  tornar  á 
las  fronteras.  É  el  rey  partió  de  Sevilla ,  é  tomó  cami- 
no de  León,  é  6zo  muy  grandes  jornadas  cuidando  to- 
mar á  don  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  que  estaba  en  unn 
su  aldea  allende  Mayoría ,  que  dicen  YiHilla^  teoíoiidor 
que  el  rey  estaba  en  Sevilla.  É  llegó  el  rey  k  un  logar 
de  don  Pero  Nu&ez  que  dicen  Vílla-FrecboSi  é  detóvo- 
se  allí  un  poco :  é  un  escudero  criado  del  dicho  doa 
Pero  Nuñez,  que  vio  que  el  rey  iba  camino  de  aquel  lo- 
gar donde  don  Pero  Nuñez  estaba » lu^o  entendió  que 
iba  por  tomar  ó  matar  á  don  Pero  Nuñez,  é  envió  nn 
ome  de  caballo  que  anduvo  cuanto  pudo,  6  apercibió  á 
don  Pero  Nuoez.  É  don  Pero  Nuñez ,  desque  sopo  que 
el  rey  venia,  partió  liKgo  de  la  aldea  dó  estaba,  é  to- 
mó camino  de  un  o&stillo  suyo  que  dicen  Aviados  :,é 
el  rey  siguióle  fasta  que  vio  que  él  é  los  suyos  iban  por 
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lina  falda  de  ^h  cierra  camino  de  Aviados;  é  non  le 
padb  seguir  mas,  ca  era  ya  tarde,  é  los  qne  iban  con 
el  reY  levaban  sus  bestias  cansadas:  é  pesó  mucho  al 
rey  porque  non  le  pudo  tom«ir.  É  el  rey  fué  ese  día  al 
monesterio  deSantoval,  é  así  andovo  el  rey  aquel  día 
veinte  é  cuatro  leguas  que  há  de  Oterdesillas  donde 
partiera,  fasta  el  dicho  monesterio  de  Santoval  yendo 
por  Mayorga.  É  otro  diá  llegó  el  rey  ¿  León,  é  dende 
envió  al  obispo  de  León  al  castillo  de  Aviados,  dó  esta- 
ba don  Pero  Ñoñez,  ¿  le  decir ,  que  él  le  aseguraba,  é 
que  se  viniese  para  él :  ó  don  Pero  Nune*  non  se  fió  des- 
tó,  é  estovo  quedo,  ca  el  castillo  de  Aviados  era  muy 
fuerte,  é  el  rey  non  tenia  lugar  de  lo  cercar,  por  cuan- 
to cada  día  avia  nuevas  como  el  conde  don  Enrique,  é 
aquellas  compañas  que  dicho  avemos,  querían  entrar 
en  el  regno.  E  estando  el  rey  en  León  vino  á  él  Pero  Al- 
vares de  Osorio,  que  era  un  gran  caballero  de  tierra  de 
León,  ó  fabló  con  el  rey  desculpándose  de  la  venida  que 
flciera  á  su  tierra ,  porque  se  partiera  de  Gomara  dó  es- 
taba frontero :  é  el  rey  díjole,  que  non  avia  queja  del, 
ca  bien  entendía  que  lo  ficiera  con  razón « pues  avia  gran 
tiempo  que  non  llegara  á  so  tierra.  E  por  le  facer  mas 
seguro,  díjole  que  él  le  quería  dar  el  adelantamiento 
de  tierra  de  León,  é  la  merindad  de  Asturias,  que  te- 
nia estonce  don  Pero  Nuñez  de  Gozman,  la  cual  le  tira- 
ba ,  pues  non  quería  venir  ¿  la  su  merced :  é  asi  lo  Gzo, 
é  mandóle  dar  sus  cartas  para  que  fuese  su  adelan-* 
tádo. 

Cap.  y. — Como  d  rey  /Iso  nuUar  á  Pero  JUvares  de  Oeo^ 
rio,  ^  d  fíjot  de  Ferran Sanchex de  VaUaddidj  é pren^ 
d<ó  al  arcedioM  don  DUgo  Arias  MaUUmaáo. 

Después  que  el  rey  estovo  algunos  dias  en  León,  é  vio 
que  non  quería  venir  ¿  él  don  Pero  Nuñez  de  Gozman 
que  estaba  en  el  su  castillo  de  Aviados ,  partió  de  León 
para  Yalladolid,  por  cuanto  sopo  cómo  el  conde  don 
Enrique  é  los  que  con  él  venian  eran  ya  entrados  en 
Castiltá ,  é  mataron  los  judíos  de  Najara  é  de  otros  lo- 
gares. E  yendo  el  rey  para  ValIadoÜd  partió  de  Medina 
de  Rioseco,  é  fué  ¿  comer  á  una  aldea  que  es  ó  dos  le- 
guas de  Yalladolid ,  que  dicen  Víllanubla :  é  Pero  Al- 
vares de  Osorio  comia  ese  día  con  Diego  García  de  Pa- 
dilla maestre  de  Calatrava  en  so  posada»  é  era  en  cua- 
resma. E  estando  comiendo  llegaron  y  por  mandado  del 
rey  dos  ballesteros  de  maza,  al  uno  decían  Juan  Diente, 
é  al  otro  Garci  Díaz  de  Al  barra  cfn ,  é  otro  ome  de  la  cá- 
mara del  rey,  que  decían  Rui  Gonzalos  de  Atienza :  é  á 
la  mesa ,  donde  estaba  el  dicho  Pero  Alvarez  de  Osorio 
comiendo,  le  mataron ,  é  luego  le  cortaron  la  cabeza. 
E  don  Diego  García  non  sabia  desto  ninguna  cosa,  an- 
tes ovo  gran  miedo.  Otrosí  desque  fué  mjuerto  Pero 
Alvarez  de  Osorio  dio  el  rey  el  adelantamiento  de  tier- 
ra de  León  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  (i),  por  cuanto 
era  contrario  de  don  Pero  Nuñez  de  Guzman.  E  fizo  el 
rey  prender  ese  día  á  dos  fijos  de  Ferran  Sánchez  de 
Yalladolid,  que  vinieron  allí,  al  uno  decían  Garci  Fer- 
randez,  é  al  otro  Juan  Sánchez:  é  luego  partió  el  rey 
dende ,  é  faése  para  Yalladolid :  é  otro  día  fizólos  ma- 
tar el  rey  en  Yalladolid,  por  cuanto  ovo  sospecha  que  , 
eran  en  fabla  con  don  Pero  Nuñez,  por  unas  cartas 
que  falló  que  se  enviaban ;  aunque  ellos  se  disculpa- 
ban. E  partió  de  Yalladolid ,  é  fué  para  una  villa  que 
dicen  Dueñas,  é  allí  fizo  prender  en  llegando  al  arce- 

(1)  ¿Comees  posible  esto,  si  Qui&ones  estaba  con  el 
conde  don  Enrique,  y  era  toda  su  confianza ,  según  se  dice 
luego  cap.  Yin  7  Nota  de  P. 


dlano  don  Diego  Artas  Maldonado,  dldeodo  que  resd- 
vlera  cartas  del  conde  don  Enrique:  é  fizóle  inalaten 
Burgos  dende  á  ocho  dias. 

Cap.  YL — Como  Gonsalo  Gonxalex  de  Lucio áiólaáb- 
dad  de  Tarasona  al  rey  de  Aragón. 

En  estos  dfas  un  caballero  que  tenia  la  cibdad  de  Ta- 
razona  ,  que  avia  nombre  Gonzalo  González  de  Ldcíq, 
del  que  dijimos  que  fincara  por  alcaide  é  capitán  de 
Ta razona  cuando  la  el  rey  ganó ,  é  non  estaba  bien 
contento  del  rey ,  por  cuanto  él  fuera  siempre  ayuda- 
do de  Juan  Ferrandez  deHenestrosa,  é  después  qw 
Juan  Ferrandez  morió,  el  rey  non  le  mostraba  asi  boe- 
na  voluntad ,  éel  caballero  avia  miedo  del  rey ,  é  está- 
base en  aquella  cibdad  de  Tarazona ,  que  non  iba  á  fl. 
É  el  rey  de  Aragón ,  cuando  sopo  que  el  caballero  avit 
miedo  del  rey  de  Castilla  su  señor ,  fizo  tratar  á  algu- 
nos délos  suyos  con  él ,  é  dijéronle ,  que  bien  sabia  co- 
mo cuando  el  cardenal  don  Guillen  legado  del  pap» 
tratara  tregua  de  un.  ano  entre  el  rey  de  Castilla  é  et 
de  Aragón ,  estonce  fué  dicho,  qne  por  cuanto  el  rpr 
de  Castilla  avia  tomado  la  cít>dad  de  Tarazóos  eo  la 
tregua  de  quince  dias  que  el  cardenal  legado  pusiera 
entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón .  que  por  esta 
ratón  en  los  tratos  de  la  tregua  de  un  año  que  se  pu» 
á  consentimiento  de  los  dos  reyes,  se  ordenó  qvew 
pusiese  la  dicha  cibdad  de  Tarazona  en  fieldad,  é  fué 
por  los  dos  reyes  acordado,  que  el  caballero  qw  la  to- 
viese  f  aese  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  camarero 
mayor  del  rey  de  Castilla ,  é  este  caballero  floiese  ^ 
to  é  omenaje  é  jura  de  la  tener  é  guardar  en  fialdad  ^ 
que  la  diese  é  entregase  á  aquel  que  el  papa  por  sq5 
cartas  mandase ;  é por  esta  razón  drey  de  Aragón eo- 
vió  decir  al  dicho  Gonzalo  González ,  'que  le  daría  car- 
tas del  papa ,  ó  del  su  legado  ante  quien  pasara  la  di- 
cha pleitesía ,  como  le  mandaba  que  le  entregase  la  di- 
cha cibdad  de  Tarazona  á  él ;  é  que  faciendo  esto  el  di- 
cho caballero  faria  su  debdo ,  é  guardaría  su  homCDa- 
Je  é  su  verdad ;  é  que  por  el  querer  guardar  lo  que  de- 
bía era  muy  gran  razón  que  le  fuese  agradecido,  éqo? 
el  rey  de  Aragón  le  daría  cuarenta  mil  florines,  éqof 
le  casaría  en  su  regno  muy  honradamente.  É  al  cab»-' 
llero  que  tenia  la  dicha  cibdad  plógole  dello,  é  fizólo 
así :  é  el  rey  de  Aragón  le  fizo  prometimientos  qae  \e 
darie  cartas  del  papa ,  ó  del  cardenal  don  Guillen  If^ 
gado ,  por  las  cuales  cartas  mandaría  al  dicho  Gonzalo 
González  qne  la  cibdad  de  Tarazona  entregase  al  rey 
de  Aragón.  É  luego  el  rey  de  Aragón  dió  al  didio  Goo- 
zalo  González  de  Lucio  los  cuarenta  mil  florines  <|W  le 
avia  prometido ,  é  una  doncella  por  muger  moy  fi^ 
dalgo ,  que  avia  nombre  d(ma  Yiolante ,  que  era  fija 
de  un  rico  ome  de  Aragón  que  dijeran  don  Joan  Ji- 
ménez de  Ürrea :  é  Gonzalo  González  de  Lucio  entren 
gó  la  dicha  cibdad  al  rey  de  Aragón ,  é  fincó  en  el  reg- 
no de  Aragón  casado  con  la  dicha  doña  Violante  de 
Ürrea. 

Cap.  YQ. -^Como dreyáon Pedrosapo  que d eaeét  dos 
Enrique  era  eiúraáo  en  CaslüXía. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Burgos  sopo  como  d 
conde  don  Enrique ,  é  don  Tello ,  á  el  conde  de  Osooa. 
é  los  otros  caballeros  que  con  ellos  venian ,  eran  p 
entrados  en  Castilla ,  é  como  liaron  á  Najara,  é  fide- 
ron  matar  á  los  judíos.  É  esta  muerte  de  los  jadfos  fi- 
zo facer  el  conde  don  Enrique ,  porque  Jas  gentes  to 
facían  de  buena  voluntad,  é  por  el  ieoho  mesmo  toma- 
ban miedo  é  recelo  del  re)*,  é  tenían  con  d  conde.  E 
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el  conde  era  ya  llegado  á  Panoorvo ,  é  allí  asosegó  al- 
gunos dfas ,  é  puso  geotes  en  una  casa  fuerte  de  Pero 
Ferrandez  de  Yelasoo  que  es  acerca  dende :  é  aquella 
casa  es  en  una  aldea  que  dicen  Cameno ,  que  es  6  me- 
dia legua  de  Brivlesca.  É  el  rey  don  Pedro ,  luego  que 
tsopo  que  el  conde  don  Enrique  era  en  Pancorvo,  envió 
¿  don  Gntter  Gomes  de  Toledo  prior  de  san  Juan ,  é 
otras  compañas  con  él  fasta  seiscientos  de  caballo,  & 
BríTíesca,  que  estoviesen  alH ,  por  cuanto  el  rey  non 
M  sentía  bien ,  é  non  podia  partir  de  Burgos  mas  alna; 
otrosí ,  porque  aun  non  eran  llegadas  las  compañas 
porque  avia  enviado.  É  dende  ¿  pocos  días  partió  el 
rey  de  Burgos ,  é  llegó  en  Briviesca ,  é  luego  fizo  poner 
engeños  á  ta  casa  fuerte  que  era  en  Cameno ,  que  era 
de  Pero  Ferrandez  de  Velasco  que  estaba  con  el  conde 
don  Enrique ;  é  Jos  que  estaban  en  aquella  casa  non 
la  pudieron  defender ,  é  oviéronla  de  dar  al  rey ,  é  fizo 
el  rey  matar  tres  escuderos  que  estaban  y  por  Knayo- 
res ,  al  uno  decían  Pero  Sarmiento ,  é  al  otro  Juan  de 
Soto ,  é  al  otro  Alfonso  González  de  Huidobro.  É  el 
conde  don  Enrique,  é  don  TeUo ,  é  el  conde  de  Osona, 
é  los  que  con  ellos  estaban  en  Panoorvo  podían  ser  fas^ 
ta  mil  é  quinientos  de  caballo  ,  ó  compañas  de  pié  fas- 
ta dos  mil  ornes  :  ó  las  compañas  del  rey  crescian  de 
cada  dia ,  é  tenia  el  rey  en  Briviesca  cinco  mil  de  ca- 
ballo ,  é  diez  mil  omes  de  pió  y  é  ovo  su  consejo  de  ir 
pelear  con  el  conde  é  con  los  que  estaban  en  Pancor^ 
vo ,  é  mandó  facer  alarde  para  saber  qué  compañas 
tenia. 

Cap.  VIII, «-Como  don  Téüo  envió  decir  al  rey  que  se 
qtteria  venir  para  A  á  su  servicio :  é  como  sopo  el  rey 
que  él  conde  don  Enrique ,  é  don  Ttílo,  é  el  conde  de 
Osona  era» partíaos  de  Pancorvo. 

Estonce  estando  el  rey  en  Briviesca  llegó  áél  un  es- 
cudero de  la  gioeta  que  avia  nombre  Ferrando  de  los 
Royos,  que  vivia  con  don  Tello ,  é  partió  del  conde  de 
Pancorvo,  é  dijo  al  rey  como  don  Tello  su  hermano, 
que  estaba  con  el  conde  don  Enrique  en  encorvo ,  le 
enviaba  decir ,  que  él  é  otros  con  quien  tenia  fecha  su 
fabla  se  pasarían  6  él :  é  al  rey  plogo  dello;  empero  es- 
to non  fué  secreto ,  ca  luego  lo  sopo  el  conde  don  En- 
rique, que  estaba  en  Pancorvo ,  é  cató  manera  como 
enviase  á  don  Tello  ¿  Aragón ;  é  fabló  con  él  como  la 
quería  enviar  al  rey  de  Aragón  á  le  demandar  ayuda 
de  mas  gentes  en  su  acorro ;  é  envió  con  él  ¿  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  é  á  Juan  González  de  Bazan ,  é  á  Suer 
Pérez  de  Quiñones  (1 ) ,  que  eran  tres  caballeros  de  los 
cuales  fiaba  el  conde :  é  así  partió  de  su  compañía  ó 
don  Tello ,  porque  non  le  ficiese  algún  estorvo.  Otros! 
estando  el  rey  don  Pedro  en  Briviesca  faciendo  alarde 
llegáronle- mensajeros  como  el  oonde  don  Enrique  é  los 
que  con  él  eran  se  avian  partido  de  Pancorvo ,  é  que 
don  Sancho ,  hermano  del  rey  é  del  conde ,  era  ido  pa- 
ra Haro ,  é  et  conde  para  Nfijara.  É  luego  ese  dia  par- 
tió el  rey  de  Briviesca ,  é  fué  dormir  ¿  Gresaleña  ,  una 
legua  dende.  É  otro  día  fué  ¿  Miranda  de  Ebro  ( 2 ). 


( 1 )  ¿Si  estatuí  con  don  Pedro,  y  le  dio  el  adelaatiiiniento 
(le  Loon  ^  según  se  dijo  cap.  V.  como  le  envió  don  Henrique 
con  don  Tello?  P.  (Í)Abrev.  É  otro  dia  fué  á  Miranda  de 
Ebro ,  pdr  cuanto  avian  robado  é  muerto  alü  ios  judíos ,  é  te-> 
nian  la  parte  del  coode ,  é  fixo  y  justicia  de  dos  omes  de  la 
villa ,  é  al  uno  deoian.  Pero  Martínez  fijo  del  chantre,  é  al  otro 
I^ro  Sánchez  de  Baíiuelos :  é  al  Pero  Martínez  fizo  cocer  en 
una  caldera ,  é  al  Pero  Sánchez  fizo  asar  estando  el  rey  delan- 
te, é  fizo  matar  otros  de  la  villa.  E  otro  dia  partió  de  Miranda 
c  dende  fué  para  Najara ,  é  fSiHó  y  al  conde  é  é  los  que  con 
el  eran,  pero  don  Sancho  estaba  en  Haré.  E  poeó  el  rey  cerca 


por  cuanto  avian  robado  allí  &  los  judíos ,  é  tenían  la 
parte  del  conde,  é  fizo  y  justicia  de  omes  de  la  villa. 
E  otro  dia  partió  de  Miranda,  é  fué  para  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada :  é  dende  fué  para  Nejara,  é  falló  y  al 
conde,  é  A  los  que  oon  él  eran:  é  don  Sancho  estaba  eq 
Haro:  é  posó  el  rey  cerca  de  Nejara  en  un  logar  que 
dicen  Azufra ,  é  ordenó  de  otro  dia  ir  pelear  con  el 
oonde. 

Cap.  IX.  -*  De  algunas  cosas  que  un  dUrigo  de  Santo 
Domingo  dijo alrey don  Pedro, 

Estando  el  rey  en  aquel  logar  de  Azofra  cerca  de  NA* 
Jara  llegó  A  él  un  clérigo  de  misa ,  que  era  .natural  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  é  dijole  que  queria  íablar 
con  él  aparte:  é  el  rey  dijole  que  le  placía  de  le  oir.  É 
el  clérigo  le  dijo  así :  «  Señor:  Santo  Domingo  de,la  Cal- 
azada  me  vino  en  sueños ,  é  me  dijo  que  viniese  A  vos 
»é  que  vos  dyese  que  fuésedes  cierto,  que  si  non  vos 
«guardAsedes ,  que  el  conde  don  Enrique  vuestro  ber- 
•manp  vos  avia  de  matar  por  sos  manos.»  É  el  rey, 
desque  esto  oyó,  fué  muy  espantado ,  édijo  al  clérigo, 
que  si  avia  alguno  que  le  consejAra  decir  esta  razón :  é 
el  clérigo  dijo  que  non ,  salvo  Santo  Domingo  que  ge  lo 
mandAra  decir.  É  el  rey  mandó  llamar  A  lasque  y  es- 
taban ,  é  mandó  al  clérigo  que  dyese  esta  razón  delante 
dellos,  según  ge  lo  avia  dicho  A  él  aparte:  é  el  clérigo 
dijolo  según  que  primero  lo  avia  dicho.  É  el  rey  pensó 
que  lo  decia  por  inducimiento  de  algunos,  é  mandó 
luego  quemar  al  clérigo  allf  dó  estaba  delante  sus  tien- 
das. 

Cap.  X.  —  Como  el  rey  peleó  con  el  conde  dan  \tnríque^é 
con  el  conde  de  Osona ,  é  los  desbarató. 

Luego  ese  dia  después  de  comer  partió  el  rey  del  lo- 
gar de  Azofra  dó  tenia  su  real ,  é  era  viernes  de  la 
postrimera  semana  de  abril ,  é  fué  A  NAjara.  É  el  con- 
de avia  mandado  poner  en  un  otero  que  estA  delante 
la  villa  d0  NAjara  una  tienda ,  é  un  su  pendón  cer- 
ca dalla :  é  estaban  él  é  el  conde  de  Osona  fuera  de  la 
villa  con  fasta  ochocientos  de  caballo,  é  dos  mil  omes 
de  pié;  é  los  del  rey  que  iban  en  la  delantera  pelearon 
con  ellos,  é  luego  fueron  retraídos  el  oonde  é  los  su- 
yos, é  los  del  rey  tomaron  la.  tienda  é  el  pendón  del 
conde  é  otrosí  tomaron  el  pendón  del  oonde  don  Tdlo, 
que  allí  le  dcjAra  con  algunos  de  los  suyos  cuando  se 
fuera  para  Aragón,  según  dicho  es ,  é  iraia  el  pendón 
de  don  Tello  un  caballero  que  morió  y,  que  deciaa 
Diego  Ruiz  de  Rejas.  £  morieron  y  partida  de  los  del 
conde:  é  él  conde  non  pudo  recogerse  por  las  puertas 
de  la  villa ,  ca  los  del  rey  estaban  ya  pegados  A  ellas; 
é  llegó  al  muro  del  castillo  que  dicen  de  los  judíos ,  é 
los  suyos  que  estaban  dentro  foradaron  el  muro  de  la 
villa ,  é  por  allí  entró  el  conde  é  otros  de  los  suyos. 
Otrosí  de  los  del  conde  ovo  algunos  que  aquel  dia  to- 
vieron  un  cabezo  que  dicen  el  castillo  da  los  Cristia- 
nos ,  é  eraa  don  Ferran  Osores  comendador  n»aVor  de 

Santiago,  é  Gonzalo  González  de  Lucia:  é  Pero  RuIz 
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de  Najara  en  un  logar  que  dicen  Zofra,  é  ordenó  de  otro  dia 
ir  pelear  con  el  conde.  Quien  leyere  que  se  diese  tal  pena  co- 
mo esta  de  cocer  y  asar  los  hombres ,  es  cierto  que  lo  Ka  de 
atrituir  á  gran  crueldad  de  este  principe;  y  abarse  ka  de 
mearamllar  cuando  entendiere  que  era  castigo  que  se  dio 
por  otros  reyes  que  fueron  halndospor  ecxelentes  principes  ^ 
y  no  se  echara  á  la  condición  brava  y  fiera  del  rey  don  Pe- 
dro. En  Anales  antiguos  parece ,  que  él  rey  don  Hernando 
el  santo  mandó  dar  otra  tal  pena  como  esta ,  y  dice  asi  : 
Vino  el  rey  don  Hernando  á  Toledo ,  é  eiifurcó  machos  ornee, 
é  coció  muchos  en  calderas. 
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de  Sandoval  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  0  otros 
muchos  caballeros  é  escuderos  ,  é  pelearon  muy  bien 
de  atti  con  los  del  rey ,  é  se  defendieron  :  é  ovo  aquel 
día  asaz  escaramuzas.  É  don  Gonzalo  Mejla  maestre 
que  fué  después  de  Santiago,  que  estaba  con  el  condei 
non  se  pudo  llegar  á  los  suyos  aquel  dia  ,  é  pegdse  ai 
muro  de  la  villa  con  unos  cincuenta  ,  é  perdieron  los 
caballos ,  é  del  muro  de  la  villa  los  defendieron  los  que 
estaban  deptro.  É  morió  y  aquel  dia  de  la  parte  del  rey 
un  caballero  que  decían  Gutier  Ferrandez  Delgadillo, 
que  fué  ferldo  de  un  dardo  por  la  cabeza.  É  el  rey  es- 
tovo dUf  fasta  que  era  cerca  la  noohtf ,  ^  dende  se  tor- 
nó para  el  su  real  que  tenia  en  Azofra ,  é  ordenó  de  tor- 
nar otro  dia  á  Najara  por  la  combatir ,  ó  cercarla.  E 
los  que  con  el  conde  estaban  eran  ya  aperoebidos,  é 
tenian  aquellos  castillos  é  oteros  iaarvoteados  porlos 
defender ;  pero  sí  el  rey  porfiara  de  los  cercar,  dod 
tenian  manera  de  se  defender,  t.  el  rey  otro  dia  yendo 
para  Nejara  falló  en  el  camino  un  escudero  de  la  gine- 
ta ,  que  era  de  Jaén ,  é  venia  (acievido  gran  ilanto-,  por 
cuanto  esa  mañana  eran  tdos  6  correr  algunos  ginetes 
á  la  villa  de  Nejara  como  en  manera  de  esculcas ,  por 
saber  nuevas  de  lo  que  facía  el  conde ,  para  decirlas  al 
rey ;  é  Idfi  que  estaban  con  el  conde  en  Najara  les  ma* 
tdran  un  escudero  bueno  vasallo  del  rey,  natural  de 
Jaén  que  decían  Diego  López  de  Grañon ,  que  era  su  tio 
de  aquel  escudero.  É  el  rey  óvolo  por  fuerte  señal ,  por 
cuanlb  oviera  en  encuentro  aquel  escudero  que  facía 
Ifafilo;  é  non  quiso  Ir  ¿Najara,  é tornóse  para  su 
real.  É  como  quier  que  todos  los  mas  de  los  suyos  le 
decían  é  aconsejaban  que  cercase  al  conde,  é  avria  fin 
esta  guerra ,  non  fué  voluntad  de  Dios  que  se  ílcfese,  é 
el  rey  nunca  lo  quiso  facer,  nin  le  placía  deste  consejo. 
É  esib  era  como  decimos  voluntad  de  Dios  que  el  conde 
non  fuese  tomado ,  según  lo  que  después  apáreselo ,  é 
quiso  Dios  ordenar  del.  Otrosí  el  rey  «staba  ya  muy 
enojado  de  estar  en  Castilla  ,  é  avia  gran  voluntad  de 
tornar  para  Sevilla,  é  partió  de  allí,  é  vínose  para  San- 
to Domingo  de  fa  Calzada ,  é  et  óonde  fincó  en  Najara. 

íCap.  2kl.— Como  el  retf  don  Pedro  vino  para  Santo  Domir^ 
go4e  la  Calzada,  é  cofr\o  luego  sopo  que  d  conde  don 
Knri^fm ,  élo$que  eran  con  él  se  iban  para  Aragón. 

Otro  dia  partió  el  rey  de  su  real  que  tenía  cerca  de 
Najara .  é  llegó  6  Santo  Domingo  de  la  Calzada ;  e  lue- 
go dende  á  dos  dias  ovo  nuevas  que  el  conde  don  En- 
rique, éel  conde  de  Osona ,  é  ios  que  con  dios  eran 
iavían  idesamparado  d  Ndjara  é  ¿  Haro ,  é  que  levaban 
camino  de  Navarra.  É  después  que  estas  nuevas  sopo 
el  rey ,  partió  de  Santo  Domingo,  é  fué  á  Logroño  ese 
dia :  é  quisiera  irempos  el  conde,  ea  pareseia  bien  el 
camino  por  dó  iban  ellos,  que  iban  pegados  á  una  sier- 
ra cerca  de  un  logar  que  dicen  Agutlar;  pero  estaba  ay 
don  Guido  Cardenal  de  Boloña  Legado  del  pepa ,  é  dijo 
al  ny,  que  pues  el  conde  é  los  otros  le  wvian  desampa- 
rado'sus  villas ,  é  se  iban  del  regno ,  que  asaz  le  cum- 
plía' aquello ,  que  por  ventura  de  otra  manera  como 
pmes  desesperados  tornarían  sobre  sí.  É  como  dijimos 
ante  dcsto,  era  voluntad  de  Dios  que  non  se  ficiese  mas; 
oa  verdaderamente  el  conde,  é  los  que  con  él  eran,  iban 
perdidos ,  si  el  rey  los  siguiera ,  é  non  pudieran  escu- 
sar  de  se  perder.  Empero  el  rey  por  el  afincamiento 
que  el  cardenal  le  facía ,  é  porque  era  así  ordenado  de 
píos ,  dejó  de  los  seguir ,  é  estovo  quedo  en  Logroño ,  é 
mandó  que  l^s  compañas  suyas  non  siguieren  al  con- 
^p ,  nin  á  los  que  iban  con  él :  é  así  se  fizo. 


Cap.  Xll. -*^}!pmo  e<  rey  don  Pedro  d^ó  fronteros  contra 
Aragoh,  ése  fué  para  Sevilla. 

El  rey  estando  en  Logroño  castro  dias  despaesdes- 
to  ordenó  sus  fronteros  en  esta  guisa:  envió  á  Alfaro 
por  fronteroa  de  Taracona',  que  es  una  cibdad  de  An- 
gón,  al  maestre  de  Santiago  don  Garci  Alvarez  de  To- 
ledo con  seiscientos  de  caballo  ;  é  envió  á  Agreda  ai 
maestre  de  Calatravp  don  Diego  García  de  Padilla  con 
cuatrocientos  de  caballo;  é  envió  á  Gomara  al  Maestre 
de  Alcftntaradon  Scier  Martínez,  que  era  asturiano,  coa 
trescientos  de  caballo  ;  é  envió  á  llolÍDa  á  Gatier  Fer- 
randez de  Toledo  con  trescientos  de  caballo ;  é  otros  á 
las  otras  partes*:  é  et  rey  fnése  para  Sevilla.  Éel  onde 
don  Enrique ,  é  don  Sancbo ,  é  el  conde  deOsooa,  é  ks 
otros  caballeros  que  eren  con  ellos ,  desque  pertienn 
de  Gastilta  fuéronse  para  un  logar  de  Aragoa  qnedica 
Tabuste ,  é  allí  estovieron  algonos  dias  descaasaodfl; 
ca  iban  muy  kzdrados ,  é  afanados ,  é  perdidos  los  a- 
ballos.  É  el  cardenal  de  Boloña  rogó  al  rey  ante  qoe 
partiese  deXiOgroño ,  que  quisiese  enviar  con  éi  alpao 
de  quien  fiase  al  regno  de  Navarra;  éqae  el  rey  de 
Aragón  enviaría  eso  mesmo  de  su  parte ,  é  que  vería  si 
seria  voluntad  de  Dios  que  los  pudiese  avenir.  É  al  rn 
plogo  dello ,  é  envió  con  él  un  su  chanciller  del  «iüodt 
la  porídad,  ó  orne  de  quien  fiaba,  que  dedan  JuaoAt- 
fonso  de  Mayorga.  É  el  cardenal  de  Boloña  fuese  pan 
una  villa  de  Navarra  que  dicen  Sadava ,  que  es  fronte- 
ra, de  Aragón  :  é  el  rey  de  Aragón  envió  dó  el  cardenal 
estaba  á  don  Bernal  vizconde  de  Cabrera ,  queendi*! 
su  consejo,  é  su  privado,  6  almirante  de  la  maretiel 
su  regDo  ,  para  tratar  en  el  fecho  de  la  pa2. 

Cap.  XIIL — Como  d  rnj  don  Pedro  envió  un  r»  baUtsm 
mayor,  que  dtcian  Zor^o,  con  galeas:  é  cerno tomi 
J^ateo  MtrceTy  que  andaba  en  lafixar  con  cuolroga^ 
de  Aragón. 

Desque  llegó  el  rey  ¿  Sevilla  sopo  como  un  cabal 
que  decían  Mateo  Ifteroer ,  natural  de  la  cibdad  de  V 
lencia  ,  vasallo  del  rey  de  Aragón ,  andaba  coocoa 
galeas  en  la  nuir  á  facer  guerra  é  daño  en  navios 
bastilla :  é  el  rey  mandó  estonce  armar  en  Sevilla  c 
co  galeas,  é  envió  en  ellas  por  capitán  un  cabalicíe 
suyo  que  decían  Zorzo ,  ó  era  su  ballestero  mayor.  (9 
rey  queríale  gran  bien,  é  fiaba  del:  é  era  natura! (li 
Tartaria  ,  é  fuera  tomado  pequeño ,  ó  criado  de  gioo- 
veses.  É  el  dicho  Zorzo  partió  de  Sevilla ,  é  fué  hüv¡t 
las  cuatro  galeas,  é  fallólas  en  la  costa  de  BerberiaeB 
un  Logar  que  dicen  One  del  regno  de  T remecen ,  é  pe* 
leo  con  ellas  ,  é  tomólas ,  é  trájolas  al  rey  á  Sevilla  < 
trajo  preso  al  dicho  Mateo  Mercer ,  é  mandóle  luetrú« 
rey  matar ,.  ó  á  muchos  otros  de  las  dichas  galeas 

Cap.  XTV  (i  ).-^omoelréy  don  Pe4ro  de  Cast'úla  /iw  f^ 
pleitp  con  el  rey  don  Pedro  de  Portogcd ,  que  le  enirt/i- 
ria  algunos  c^fmüeros  de  Portogai  que  estallan  n  a 
reflfno ,  é  le  diese  otros  cofnjJlkros  dp  CasUUá  que  «/''•* 
en  Porlogal. 

Así  fué  que  en  el  r^gno  de  Portogai ,  coando  e!  rej 
don  Alfonso  regnaba  en  d  dicho  regno,  fizo  matar ^ 
doña  Inés  de  Castro,  la  cual  tenia  el  infante  don  i^i 
dro  su  fijo  del  dicho  rey  don  Alfonso  ,  é  avia  on  elU  ÍH 
jos.  É  fizóla  el  rey  dou  Alfonso  matar ,  por  cu.<>jto  M 
decían  que  el  infante  don  Pedro  su  fijo  quería  t-'f^ 
con  ella  ,  é  facer  los  dicho.*i  fijos  legítimoí! ;  é  pc^f"3H 
II        ■     -    ■        ■  '  ' 

( 1 )  Falta  en  la  Abrov. 
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«1  rey  d«o  AtfODSO ,  por  cuanto  la  dicha  dona  Inés  non 
era  fija  de  ny,  ca  era  fija  de  don  Pedro  de  Castro  que 
(lijeroo  de  la  Guerra  ,  un  gran  señor  en  Galicia,  que  la 
onera  »  usa  doeña:  é  teníala  el  infante  don  Pedro  por 
coanloera  muy  fermosa,  é  avíala  tomado  después  que 
iDoríé  la  iníaDia  doña  Costanza  Qja  do  don  Juan  Ma- 
nuel ,  coD  quien  el  dicho  infante  don  Pedro  fuera  ca- 
sado ,  éoviera  de  la  dicha  doña  Costanza  al  infante  don 
Ferrando  que  regnó  después ,  á  á  la  infanta  doña  Ma« 
ria  qae  casó  con  el  ibfante  don  Ferrando  de  Aragou 
marqués  de  Tortosa.  É  este  infante  don  Pedro  de  Por- 
tóla! aaaaha  tanto  ¿  la  dicha  doña  Inés  de  Castro,  que 
éoáA  ¿alguní»  de  sos  privados  que  era  casado  con  ella; 
é  por  esto  el  rey  don  Alfonso  su  padre  flzola  matar  á  la 
dicha  doña  Inés  en  Santa  Clara  de  Coimbra  dó  ella  po- 
saba ;  é  fueron eo  xxnsejo  con  él  de  la  matar  dos  caha- 
lleras  sayos,  uno  que  decian  Diego  López  Pacheco ,  é 
otro  Pero  Cuello,  é  otros  dos  ornes  criados  del  rey.  É 
después  á  poco  tiempo  finó  el  rey  don  Alfonso  de  Por- 
togal ,  é  regué  el  infante  don  Pedro  su  fijo :  é  luego  qui- 
siera matar  á  los  que  fueron  en  ei  consejo  de  la  muerte 
de  doña  Inés ,  la  cual  decia  estonce  que  fuera  su  mu* 
ger  legitima ,  é  que  él  avia  casado  con  ella ,  aunque  non 
lo  o^ra  decir  por  miedo  del  rey  su  padre;  pero  los  ca- 
balleros que  en  aquel  consejo  fueron  luyeron  del  regno 
de  S\irto^ ,  é  viniéronse  para  Castilla.  Otrosí  debedes 
»ber  que  algunos  caballeros  de  Castilla  por  miedo  del 
rey  estaban  fuidos  en  Portogal ,  ios  cuales  eran  Men 
Aodríguee  Tenorio  ,  é  Forran  Gudiel  de  Toledo,  <^  For- 
tun  Sánchez  Calderón ;  é  fué  tratado  entre  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla ,  é  el  rey  don  Pedro  de  Portogal,  que 
cada  uno  de  los  reyes  entregase  al  otro  los  cat>alleros 
4{ue  eran  así  fuidos  en  el  su  regno,  para  facer  dellos  lo 
que  quisiesen.  E  fué  así  fecho  ,  é  fueron  entregados  al 
rey  de  Portogal  Pero  Cuello,  é  un  escribano,  los  cuales 
TueroD  muertos  en  Portogal;  é  Diego  López  Pacheco  fué 
apercebído,  é  foyó  de  Castilla  para  el  regno  de  Aragón. 
Otrosí  focron  entregados  al  rey  don  Pedro  de  Castilla 
Men  Rodríguez  Twaorio ,  é  Ferran  Gudiel  de  Toledo, 
e  Foriun  Sánchez  Calderón,  é  fizólos  matar  en  Sevilla* 
É  los  que  esto  vieron  tovieron  que  los  reyes  flcieron 
lo  que  la  so  merced  fué;  mas  que  el  tal  troque  non  de- 
biera ser  fecho,  pues  estos  caballeros  estaban  sobre 
seguro  en  los  sus  regnos. 

Cap.  XV  (1).  —  Como  ftté  muerto  én  Séí^Ua  dan  Pero 
Suñe»  ée  Guvman, 

S^^n  suso  avernos  contado ,  el  rey  don  Pedro  al  co- 
mienzo deste  año  partió  de  Sevilla ,  é  fué  para  tierra 
de  f>coo ,  por  tomar  6  don  Pero  Nuñez  de  Guzman  ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León;  é  don  Pero  Nuñez 
fuyó ,  é  fuese  para  un  su  castillo  que  dicen  Aviados,  é 
dende  á  poco  tiempo  se  fué  para  el  regno  de  Portogal. 
í^  cuando  se  fizo  el  troque  de  los  caballeros  de  Castilla 
é  de  Portogal ,  según  avedes  oido ,  fué  preso  don  Pero 
Ñoñez  de  Guzman ,  que  estaba  en  Portogal  como  dicho 
es ,  é  foyó  de  la  prisión ;  é  por  cuanto  el  alcaide  de  Al- 
burquerque,  que  decian  Sancho  Ruizde  Villegas,  que 
tenia  el  castillo  de  Albnrquerque  era  su  amigo ,  vínose 
por  a  1 11  cuando  vio  que  los  otros  caballeros  que  esta«- 
ban  fuidos  en  Portogal  eran  entregados  al  rey  de  Casti- 
lla é  los  matera.  É  el  dicho  alcaide  trojo  sus  pleitesías 
coo  ei  rey  de  Castilla ,  é  entrególe  á  don  Pero  Nuñez  de 
Guzman ;  é  el  rey  fizóle  matar  en  Castilla  muy  cruel- 
mente :  é  la  manera  de  su  muerte  eeria  asaz  fea  é  crua 


'  I )  No  est*  en  la  Abrev. 


decentar,  épesó  mucho  dello  á  los  que  verdadera- 
mente amaban  servicio  del  rey ,  é  non  les  placía  de  ta- 
les obras. 

Cap.  \yL-^Omo  él  r&y  /Iso  matar  én  Alftkro  á  GiUwr 
Férrandeít  de  Toledo ;  é  prendieron  á  Pero  Ferranié^ 
Quejada, 

Otrosf  en  este  año  mesmo ,  estando  el  rey  en  SevillSi 
envió  mandar  por  sus  cartas  6  Gutier  Ferrández  de  To- 
ledo su  repostero  mayor ,  el  cüal  estaba  frontero  en 
Molina  contra  Aragón ,  que  se  fuese  para  Navarra  á 
una  villa  que  dicen  Sadava ,  do  estaba  el  cardenal  de 
Boloíia  legado  del  papa ,  é  estaba  allí  por  parte  del  rey 
Juan  Alfonso  de  Mayorga  ,  su  chanciller  mayor ,  é  por 
parte  del  rey  de  Aragón  estaba  don  Bernal  vizconde  de 
Cabrera ,  los  cuales  trataban  el  trato  de  la  paz  entre  el 
rey  de  Castilla  é  el  de  Aragón ,  é  envió  mandar  d  rey  ai 
dicho  Gutier  Ferrandez  que  fuese  por  la  villa  de  Alfaro: 
dó  fallaría  ¿don  Garci  Alvarez  de  Toledo  maestre  de 
Santiago,  é  otrosí  fallaría  ¿  Martín  López  de  Córdoba  su 
camarero  mayor ,  los  cuales  le  informarían  de  toda  su 
voluntad  cual  era  en  el  fecho  de  la  paz ,  é  que  en  esto 
pusiese  acucia  en  luego  lo  cumplir  según  ge  lo  enviaba 
mandar,  que  así  cumpliaá  su  servicio,  é  provecho  muy 
grande  dé  sos  regnos.  É  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
desque  ovo  estas  cartas  del  rey  ,  partió  luego' de  Moli- 
na ,  é  fuese  para  Alfaro  donde  estaba  don  Garci  Alva- 
rez de  Toledo  maestre  de  Santiago ,  é  falló  ende  ¿  Mar- 
tín López  de  Córdoba  que  ya  era  allí  llegado  .porque 
el  rey  le  enviara  sobre  esta  razón  que  oiredes.  E  el  dia 
que  el  dicho  Gutier  Ferrandez  llegó  á  Alfaro  facía  el 
maestre  alarde  de  todas  las  gentes  que  allí  eraná  servi* 
cío  del  rey;  é  este  alarde  facía  el  maestre  por  aver 
manera  de  estar  armado  él  é  los  suyos,  si  algún  bolli- 
cio acaesciese  por  lo-  que  avia  de  facer ,  según  oiredes. 
Esto  era  la  víspera  de  santa  María  de  setiembre :  é  Gu- 
tier Ferrandez  estaba  en  so  posada :  éel  maestre ,  des- 
que el  alarde  fué  fecho,  fué  para  la  posada  de  Gutier 
Ferrandez  é  iba  con  él  el  maestre  de  Alcántara  don 
Suer  Martínez,  que  llegara  y  ese  dia  eso  mesmo  por 
mandado  del  rey ,  el  cual  estaba  frontero  en  Gomara: 
é  desque  llegaron  en  la  posada  de  Gutier  Ferrandez 
descavalgaron  allí ,  é  entraron  con  él  en  una  cámara,  é 
flcíéri)nle  prender ,  é  leváronle  preso  á  la  posada  del 
maestre  de  Santiago.  É  desque  llegaron  y ,  di  jóle  Mar- 
tin López  de  Córdoba  como  el  rey  le  mandaba  matah 
é  Gutier  Ferrandez  dijo  :  «  Yo  nunca  fice  cosa  porque 
»  mereciese  muerte.  »  Otrosí  Martin  López  le  dijo ,  que 
le  enviaba  mandar  el  rey  que  le  entregase  el  alcázar  de 
Molina  é  los  castillos  que  andaban  con  él  en  tenencia ,  é 
que  diese  sus  cartas  para  los  que  tenian  los  dichos 
castillos,  para  que  luego  los  entregasen  á  quien  el  rey 
enviaba  mandar  por  sos  carias  que  traía  allí ,  é  le  mos- 
traba. É  Gutier  Ferrandez  dijo ,  que  leplacia  de  entre- 
gar lodos  los  castillos  que  él  tenia  del  rey:  é mandó 
luego  á  un  escribano  facer  cartas  para  los  alcaldes  del 
alcázar  é  castillos  de  Molina  ,  que  luego  los  entregasen 
á  Martin  López  de  Córdoba  camarero  del  rey ,  que  los 
avia  de  tener ,  según  mostraba  por  las  cartas  del  rey. 
É  fecho  esto ,  ficieron  entrar  al  dicho  Gutier  Ferrandez 
en  una  cámara ,  é  allí  le  corlaron  h^  cabeza ,  ó  luego  ge 
la  enviaron  al  rey  con  un  ballestero  de  maza.  É  pren- 
dieron ese  dia  á  Pero  Ferrandez  Quejada ,  un  cabaHO- 
ro  de  tierra  do  León ,  é  leváronle  preso  á  Almodovar 
del  Rio  cerca  de  Córdova :  6  desio  fueron  muy  espan- 
tados lodos  ios  caballeros  que  ende  estaban. 
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Cap.  XVII  (1).  ^Como  Gutier  Ferrandes  de  Toledo  en- 
vió una  carta  al  rey  don  Pedro. 
Este  día ,  estando  el  dicho  Oatier  Ferrandez  preso 
en  la  posada  del  maestre  de  Santiago ,  dijo  ¿  los  maes- 
tras de  Santiago  6  de  Alcftntara ,  é  6  Martin  López  de 
Córdoba ,  qae  si  les  ploguiese  que  qneria  enviar  una 
carta  al  rey.  É  ellos  le  dijeron,  que  lo  flciese:  é  luego  la 
fizo  facer  á  un  escribano ,  lo  cual  decía  así:  «  Señor :  Yq 
«Gutier  Ferrandez  de  Toledo  beso  vuestras  manos .  é 
»me  despido  de  la  vuestra  merced ,  é  vó  para  otro  Bom 
»Dor  mayor  que  non  vos.  É  señor,  bien  sabe  la  vuee-? 
ntra  merced  como  mi  madre  (2),  ó  mis  hermanos,  6  yó, 
«fuimos  siempre  desde  el  dia  que  vos  nacistes  en  la 
»  vuestra  crianza,  é  pasamos  muchos  males*  é  sufrimos 
» muchos  miedos  por  vuestro  servicio  en  el  tiempo  que 
«doña  Leonor  de  Guzman  avia  poder  en  el  regno.  Señor 
»yo  siempre  vos  serví;  empero  creo  que  po^  vos  decir 
«algunas  cosas  quecomplian  á  vuestro  servicio  me 
nmandastes  matar :  en  lo  cual ,  señor ,  yo  tengo  que  lo 
DÍecistes  por  complir  vuestra  voluntad :  lo  cual  Dios 
»vos  lo  perdone;  maá  yo  nunca  vos  lo  merecí.  É  agora 
«señor,  digo  vos  tanto  al  punto  de  la  mi  muerte  (por-t 
«que  este  será  el  mi  postrimero  consejo),  que  si  vos  no 
«alzadas  el  cuchillo ,  é  non  escusades  de  facer  tales 
«muertes  como  esta ,  que  vos  avades  perdido  vuestra 
«regno,  ó  tenedes  vuestra  persona  en  peligro.  É  pido 
«vos  por  merced  que  vos  guardedes ;  ca  lealmente  fa- 
«blo  con  vusco,ca  en  tal  hora  esto  que  non  debo  decip 
«si  non  verdad.»  É  esta  carta  fué  dada  al  rey,  é  pesóle 
mucho  porque  ge  la  dejaron  facer. 

Cap.  XVllI.— /fe  c(mo  Márfün  Lopes  de  Córdooá  pri9& 
en  Soria  la  muger  é  fijos  dé  Gomes  CarrUüo,  por  cvum- 
to  sabki  ya  qué  &  era  muerto  por  mandado  del  rey. 

Martin  López  de  Córdoba ,  desque  Gutier  Ferrandez 
de  Toledo  moriera  en  Alfaro,  é  todo*esto  así  fué  fecho, 
partió  de  Alfaro  é  fué  luego  camino  de  Soria,  é  fizo 
allí  prender  la  muger  é  fijos  de  Gómez  Carrillo,  fijo 
de  Pero  Ruiz  Carrillo.  E  esto  facia  Martin  López  por- 
que cuando  el  rey  le  enviara  á  Alfaro ,  según  oido 
avedes,  á  matar  ¿  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  le  di- 
jera el  rey,  que  Gómez  Carrillo  era  venido  á  él,  é  que 
viniera  por  le  facer  salva  de  algunas  cosas  que  algu- 
nas le  acusaban  diciendo  que  él  trataba  con  algunos 
sus  parientes  que  eran  en  Aragón  con  el  conde,  é 
queel  dicho  Gómez  Carrillo  estatia  presto  para  se  sal- 
ver  desta  razón;  pero  que  el  rey  non  ge  la  quería  oir. 
E  e|  rey  non  quería  bien  ¿  Gómez  Carrillo ;  ca  el  rey 
tomara  un  año  antes  desto  á  doña  María  González  de 
lienestrosa  (3 ) ,  muger  de  Garci-Laso  Carrillo  herma- 
no del  dicho  Gómez  Carrillo,   por  lo  cual  el  dicho 
Garci-Laso  Fe  fuera  para  Aragón  al  conde  don  Enrique; 
0  pcir  e^ta  razón  el  rey  se  rescelaba  de  Gómez  Carrillo 
hermano  de  dicho  Garci-Laso.  £  cuando  Gómez  Car- 
rillo facia  ^  rey  estas  salvas,  respondióle  el  rey,  que 
non  creía  ninjgunacosa  deque  él  fuese  acusa(to; en- 
tes quería  facer  mayor  fianza  del  que  fasta  estonce 
ficiera:  é  que  para  ser  seguro  Gómez  Carrillo  de  tales 
decires  I  que  era  mejor  que  dejase  de  estar  en  la  fron- 
tera de  Aragón,  pues  sus  parientes  estaban  cerca  de 
la  otra  parte  con.  el  conde  don  Enrique,  los  cuales 
eran  Pero  Carrillo,  é Gómez  Carrillo  de  Quintana,  é 

(1 )  No  está  este  cap.  en  la  Abrev.  [%)  En  los  impr.  mi 
pédre.  ( 8 )  En  la  Abrev.  te  añade ,  fija  de  Juan  Fernandez 
deHenestrosa,  moger.^.  Z.  Tiivoen  éUad  rey  don  Pedro 
un  hijo  que  se  üamó  don  Fernando. 


que  le  (aria  dar  las  villas  de  Algsiira,  dó  él  le  podría 
bien  servir:  las  cáeles  villas  tenia  estonce  doa 
Garei  Ferrandez  Manrique,  é  el  rey  decía,  qoe  él 
quería  dar  al  dicho  don  Garci  Ferrandez  otra  mayor 
encomienda  eo  Castilla.  E  Gómez  Carrillo  go  le  tovo 
en  merced  señalada,  é  plógole  mucho  desto,  teníeiK 
do  que  así  lo  faria  el  rey.  £  luego  el  rey  mandó  librar 
sus  recabdos  &  Gomec  Carrillo  para  la  teneecia  de  Ai- 
gesfra  i  é  sus  cartas  para  don  Garsi  Ferrandez  Ifanri- 
que  que  ge  la  entregase.  E  mandó  el  rey  armar  ana 
galea  en  que  fuéSe  Gómez  Carrillo  para  Algezira :  é 
Gomes  Carrillo  se  despídióidel  rey,  é  entró  en  la  galea 
muy  alegre  é  muy  pagedo,  teniendo  que  leentregariaa 
las  viliaade  Algezira.  E  desque  fueron  en  la  mar, el 
patrón  de  la  galea  fizo  matar  á  Gomu  Carrillo,  é cor- 
táronle la  cabeaa ,  é echaron  el  cuerpo  en  la  mar,é 
la  cabeza  trajéronla  al  rey  ¿  Sevilla.  E  Martin  López 
de  Córdova,  que  sabía  todo  estoque  estaba  así  ordena- 
do cuando  vino  á  Alfaro  6  facer  matar  á  Gutier  Femo- 
des  de  Toledo  prendió  en  Soria  á  la  muger  é  fijos  del 
dicho  Gomes  Carrillo.  E  después  desto  el  rey  partió 
de  Sevilla,  é  vínose  para  Almazan»  é  en  llegando á 
una  aldea  de  Atíenza  que  dicen  ReboUosa ,  oto  nue- 
vas como  Gutier  Ferrandez  era  muerto,  éalll  letraje^ 
roo  su  cabeza ,  ó  ovo  dello  gran  placer.  E  luego  partió 
dende  para  Atíenza,  é  otro  dia  llegó  á  Almazao.é 
i^lll  vinieron  á  él  el  maestre  de  Santiago ,  é  don  Garda 
Alvarez  de  Toledo,  é  otros  por  los  cuales  él  avia  n 
enviado ,  é  al  rey  plogo  mucho  con  ellos,  ó  los  rescíbi6 
muy  bien.  Otrosí  llegó  y  Martín  López  de  Cordón, 
que  venia  de  Soria  de  prender  la  muger  é  fijos  de  Go- 
ine«  Carrillo. 

Cap.  XTX.— Como  el  rey ,  llegado  á  Mmasán^  faUó  oh 
don  Ferrando  de  Castro ,  é  coh  otros  señores  é  caki- 
Ueros'f  é  les  dijo  la  razón  porqrte  mandara  matar  á 
QMtier  Firrandes  de  Toledo ,  ¿  á  Gomes  Carriüo. 

Después  que  llegó  el  rey  ft  Almazan  estovo  y  ocho 
días,  é  estaban  ay  con  él  don  Ferrando  de  Castro,  é 
don  García  Alvarez  de  Toledo  maestre  de  Santiago,  é 
don  Diego,  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava.é 
don  Suer  Martínez  maestre  de  Alcántara ,  é  otros  mu- 
chos caballeros  de  los  que  estaban  fronteros  de  Ara- 
gón ,  por  los  cuales  avia  el  rey  enviado:  é  el  rey  fablo 
con  ellos ,  é  df joles  que  él  mandara  matar  á  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo .  é  á  Gómez  Carrillo,  porque  sabia 
bien  que  ge  lo  avían  merescído:  é  las  razones  porque  ios 
él  mandara  matar  eran  estas:  Dijo  que  él  mandan 
matará  Gutier  Ferrandez,  por  cuanto  cuando  fuéia 
pelea  de  Araviana ,  en  la  cual  murió  Juan  Ferraodez 
deHenestrosa,  luego  que  él  lo  sepiera  enviara  maodar 
á  todos  los  caballeros  q^ estaban  fronteros  que  se  i^ 
cogiesen  con  el  dicho  Gutier  Ferrandez  de  Toledo ,  ^ 
que  ficiesen  por  él  así  como  por  él  mesmo.  Otrosí  jen- 
viara  mandar  al  djcbo  Gutier  Ferrandez  que  se  fué^ 
á  la  villa  de  Tudela  de  Navarra  á  pleitesías  que  se 
trataban  coa  gentes  del  rey  de  Aragón  delante  el  car- 
denal de  Boloña  legado  del  papa;  é  que  estando  el  di- 
obQ  Gutier  Ferrandez  en  la  villa  de  Tudela ,  vioierafl 
á  estar  con  él  Diego  Pérez  Sarmiento,  que  era  estoo- 
oe  partido  de  la  su  merced ,  é  era  ido  para  el  conde 
don  Enrique ,  é  andaba  en  su  deservicio,  é  Pero  Car- 
rillo que  era  privado  del  conde ,  é  que  fablabao  coo  ei 
dicho  Gutier  Ferrandez  secretamente,  é  oomíao  é  coa- 
versaban  con  él.  Otrosí  que  enviara  el  dicho  Gutiff 
Ferrandez  á  Pero  González  de  Agüero ,  un  caballea 
vasallo  del  rey,  el  cual  por  su  mandado  estaba  ooo  ei 
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dicho  Gutíer  Femmdez  frooten»  é  te  guardaba ,  por 
mensagero  al  infante  don  Ferraado  marqués  de  Tor-- 
tosa,  qae  era  ea  Aragón :  é  que  non  sabia  como ,  nin 
para  qué;  pero  estas  cosas  non  las  facía  bien  el  dicho 
Gaüer  Ferraodez,  nin  pareseieD  bfen  á  los  que  las 
veiaa.  Otresi  dijo ,  que  GomeaJ  Carrillo ,  estando  en  af- 
goDos  logares  do  le  dejara  por  frontero  de  Aragón ,  los 
cMles  eran  BIjuesca,  é  Torijo  que  él  ganara  de  Aragón, 
é  los  tenia  por  él ,  se  vela  muchas  veces  con  Pero  Car- 
illü,  é  con  Gómez  Carrillo  sus  primos,  que  estaban 
coo  el  oonde  en  Aragón  en  su  deservicio :  é  que  por  es- 
te razones  los  mandara  matar.  É  non  ovo  alif  ninguno 
jw  osase  desfr  ál,  salvo  que  flcfese  lo  que  su  merced 
fo'^,  é  que  lodo  lo  que  él  ficiera  fuera  bien  fecho.  É 
alganos  avia  y  estonce  que  decían  secretamente,  que 
Galier  Ferrandez  decía  en  su  vida,  que  toda  la  con- 
^ífsacion  que  él  ficiera  en  Tudela  con  Diego  hsrez  Sar- 
njoto,  écon  Pero  Carrillo ,  era  por  los  traer  ¿  la  mer- 
«1  dd  rey:  otrosí  que  enviara  á  Pero  González  de  Agüe- 
ro al  infante  don  Ferrando  de  Aragón  para  traer  algún 
wto  con  él  contra  el  conde  don  Enrique ,  é  pooéh  dis- 
idía entre  ellos,  porque  la  entrada  quequertanfa- 
» ea  Castilla  cesase  é  se  desmanase.  Empero  la  ver^ 
«a  es  esta ,  segnn  todos  losabian ,  que  Gulier  Ferran- 
te fué  muerto  por  ser  atrevido  en  decir  al  rey  al- 
ms  cosas;  ca  comoquier  que  Jas  dijese  á  buena 
«^Dcion,  el  rey  avia  enojo  del  por  ende.  Otrosí  6o- 
n«  Urrillo  era  un  caballero.qne  siempre  guardaba 
a^fciodel  rey;  é  si  ¿1  ficiera,  non  se  pusiera  al  pe- 
^  que  se  puso  en  ir  á  Sevilla  al  rey  é  se  salvar  des- 
» cosas  qne   decían  del;  pero  fué  gran  achaque  de 
•  oaerte  el  fecho  de  do&a  BiÉria  González  de  Ifenes- 
™«.  muger  de  su  hermano Gard-Laso  Carrillo,  que 
»  rey  tomara  según  avernos  cootado. 

^^n{\ )..^^mo  don  Gulier  Gamei  de  Tdedo prior 
MM»  Juan,  é  Diego  Gomex  su  hermano  fuyeron  dt 
ii^aa  cuando  sopieron  que  era  muerlo  GuUer  Ferro»- 

o«  de  Toledo  su  lio. 

Oíando  mataron  á  Gulier  Ferrandez  de  Toledo  en 
«fo, según avemos  contado, por  mandamiento  del 
íMon  Gutíer  Gómez  de  Toledo  prior  de  San  Juan, 
««?o Gómez  su  hermano,  estaban  en  la  cibdad  de 
™«:ia  por  fronteros  de  Araswm;  é  desque  les  llega- 
» aoevas  de  como  Gótier  Ferrandez  era  muerto  por 
•Madodcl  rey,  ellos  ovieron  temor  de  sí ,  é  fuyeron 
^«Qrtíia.  El  prtorse  fué  contra  tierra  de  moros,  é 
« íomado  de  gentes  del  rey ,  é.trajéronle  preso  á  Mur- 
■-Pero  luego  que  el  rey  lo  sopo  le  mandó  soltar  de 
^íon  •  é  Diego  Gómez  fuese  por  Aragón;  pero  á 
"»üempo  después  el  rey  le  perdoné,  é  tomó  á  la 
'^roed.  Otrosí  en  este  tiempo  estaba  en  Murcia  por 
wero  un  caballero  de  Castilla  que  decían  Dia  GuWer- 
'aezavallos.  é  fué  acusado  que  por  su  consejo  par- 
»^  el  prior  de  San  Juan .  é  Diego  Gómez  su  herma- 
je  Murcia:  é  un  escudero  que  decian  Martin  Gon- 
^oardian  (S),  por  mandamiento  del  rey ,  reptólo, 
^0  queél  foblára  en  algunas  cesas  que  non  eran 

¿^•6  á  as  manos;  pero  el  rey  non  queria  bien  al 
^Dm  Gutimez,  é  fizóle  prender  é  poner  en  la  la- 
T*  «  Sevilla ;  é  después  fué  llevado  á  Córdoba .  é 

^\^?.^^  "^^^  •'^  **  ^'^'  í««  *«n  de  los  In- 
"«.allí  fué  muerto.  ' 
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Cap.  XXI.--Ci)mo  d  rey  mvió  mandar  á  don  Voseo  ar^ 
%ab^ de  T<Mo\  hermano deGutier  FerrandezZ tÍ 
Mo ,  9110  saliese  dd  regno. 

El  rey  don  Pedro  luego  que  ovo  fablado  con  don  Fer- 
rando de  Castro,  é  con  los  maestres  é  caballeros  que 
áél  vinieron,  estas  cosas  que  dicho  avemos,  parllóde 
aímazan.  é  fué  para  Guadalfajara:  édende  ervió  sus 
mensajeros  ft  Toledo  (1 ) ,  por  los  cuales  envió  decir  al 
amb^o  don  Vasco  hermano  de  Gulier  Ferrandez 
de  Toledo,  que  luego  dejase  la  dicha  cíbdad,  é  que  se 
fué»  para  Portogal.  é  non  partiese  de  aque  regno  sfn 
su  licencia  é  mandado.  É  los  mensajeros  del  reT^" 
liaron  luego  de  Guadalfajara .  é  fuéronse  para  Toledo 
é  cuando  llegaron  fi  la  cibdad,  fallaron  al  a'^bL^T^^^ 
gran  mañana  que  oía  misa  en  la  capilla  déla  su  posa- 

t  M  M"^".^  '^  "^^  '"^  ^^^»^« '  ''«Wó  con  el  arzobis. 
poMatheos  Ferrandez  chanciller  del  sello  de  la  pori^ 
dad,  que  el  rey  enviaba  6  él,  é  díjole  coraoel  L  fe 
facía  saber   que  por  cuanto  él  sopiera  que  Gulier  Fer! 

Tt±Y'''  '"I  '^'""^"^  le  queria  deservTr,qS; 
él  le  mandara  matar:  é  que  era  cierto  que  Gutier 
Femmdez  nunca  ficiera  ninguna  cosa  sin  coLjo  dj 
dicho  arzobispo  su  hermano ;  é  pues  así  era,  que  a 
rey  non  piada  que  el  dicbo  arzobispo  esluviie  en  e 
M  regno  nin  en  la  su  cibdad  de  Toledo ,  é  que  se  fué^ 
se  para  el  regno  de  Portogal ,  é  non  partiese  de„d^  pat 

2^^l^^  u^""'  ''°  '"  "^°^»'*  ^  mandamiento  É 
fizo  luego  muchas  afrentas  el  dicho  Matheos  Ferrando 
de  partes  del  rey  é  Pero  López  de  Ayal^u^  ^£: 
ay  presente,  que  era  alguacil  mayor  de  Toledo    ó  1^ 

Srí'^líSo'"'"''''^^^^^.""^^  ^"  alguacímayor 
de  Toledo,  que  non  se  pariiese  del  dicho  arzobispo  fas- 
to que  le  dejase  fuera  de^la  cibdad  de  Toledo.  Éel  L 
cho  PeroLop^  alguacil  respondió,  que  él  faria  lo  oue 
el  rey  mandaba.  E  el  arzobispo,  cuando  oyó  ^tasr* 
h^ras  quele  dijo  Matheos  Ferrandez,  fué  m^y  tS?. 
bado,  é  dijo,  que  él  se  maravillaba  mucho  que  Gulier 
Ferrandez  su  hermano  flciese  cosa  que  fue¿  deserví! 
codel  rey;  pero  que  pues  muerto  era,  él  nonpodiá 
61  facer .  salvo  que  ei  rey  ficiese  en  él ,  é  en  su  Kna- 
ge  como  su  merced  fuese:  é  que  bien  sabia  e  rey 

rl¿^r'^"^^'\'  ^^''  ^^^  «««  hermanóse  pal 
rientes  fueron  en  la  su  merced  desque  él  nasciera    é 

fueron  siempre  sus  servidores,  é  pasaron  muchos  pe^ 
ligros  é  muchos  miedos  en  tiempo  dd  rey  don  Alfon- 
so su  padre,  é  de  dona  Leonor  de  Guzman ,  por  tener 
su  parte:  é  que  él,  nin  pariente  suyo  que  él  sopiese 
nunca  fueran  si  non  en  su  servido.  Éá  lo  que  el  re^ 
decía,  que  se  partiese  de  Toledo,  é  se  fuese  para  Porto- 
gal,  á  esto  él  non  podia  facer  nin  decir  otra  cosa  sinou 
complir  lo  que  fuese  la  su  merced  é  lo  que  él  manda- 
se ,  é  que  Je  piada  de  lo  ibcer  así.  É  Matheos  Ferran- 
dez le  dijo,  que  pues  el  rey  así  ge  lo  avia  enviado  de- 

tkIJ  "'í      •  j^°^  ^®  ^"^^^  ^'^^  '"^^  ^  P«r««se  de 
Toledo,  é  non  ficiese  él :  é  requirió  otra  vez  al  dicho^ 


in. 


«^  en  la  Abrev.  (i)  Mn  la$  mpr.  Sanchas  Goar- 


(!)  ^^^^^rev  é  donde  envió  á  Pero  Lonei  de  Avala  su 
^'frfacAmay^deTiMoJáMolheosFe^^ 

to«...  Y  aunque  en  laj  impresas  se  declara .  que  du^  de^ 
tos  menaagerosera  Matheos  Fernandez,  m  se  nombrad 
otro  ni  sapuade  eatender  que  Pém  Loiiz  de  Avia  b„bk¿ 
se  mdoenviado  é  osio ;  sino  que  se  hallóWwSni ,  y^ 

I?L.TÍÍ**  T°  ~  ^"^  •*'«'«°««  «"  í"  impresas: /no 
se  hace  menaon  de  esto  en  la  Abreviada .  y  parece  ana  ei 

autor  qui«>  encubrir  daspuas  la  nota  de  U¿  ido  «  ¿^^ 
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Pero  López  de  Ayala  alguacil  que  él  ge  lo  ficlese  luego 
aaf  com{iíUr.  Éel  anobiapo  dijo,  que  le  placía  de  par- 
tir luego  de  Toledo :é  luego  partió  de  su  casa,  é  non 
le  consintió  el  dicho  Matheos  Ferrandez  tomar  sola^ 
mente  un  libro,  nin  otra  ropa  salvo  la  que  traia  ves- 
tida. É  salió  el  arzobispo  de  la  cibdad  de  Toledo  luego 
antes  de  comer  por  la  puente  de  San  Martin ,  é  tomó 
su  camino  para  Portogal ,  según  el  rey  lo  mandara.  É 
cuantos  avia  en  Toledo  avian  por  ello  muy  gran  pesar, 
aunque  non  osaban  decir  ninguna  cosa:  tan  grande 
era  el  miedo  que  avian  del  rey.  É  fué  el  arzobispo  ese 
día  á  comer  &  tres  leguas  de  Toledo:  é  aquel  dia  mes* 
mo  en  la  tarde  Uogó  á  Toledo  el.  rey,  é  mandó  tomar 
todos  los  bienes  que  fallaron  al  arzobispo,  é  poner  em- 
bargo en  todas  las  rentas  de  su  arzobispado:  é  fueron 
presos  todos  los  mayordomos  del  arzobispo,  así  cléri» 
gos ,  como  legos ,  é  dellos  fueron  puestos  á  tormento 
por  saber  el  rey  dellos  si  tenían  algo  del  arzobispo  roas 
de  lo  que  avian  fallado  públicamente.  É  el  arzobispo 
don  Vasco  partió  de  aquel  logar  donde  fué  el  primero 
dia,  é  fuese  para  Portogal  ó  la  cibdad  de  Coimbra,  ó 
allf  vivió  algunos  dias  en  el  monesterio  de  Santo  Do- 
mingo, que  es  de  la  orden  de  los  predicadores ,  ó  des- 
pués finó  allf :  é  fizo  muy  santa  vida,  según  que  él 
siempre  ficiera.  É  después  que  él  morió,  algunos  pa- 
rientes é  amigos  que  él  avia  ganaron  del  rey  que  el  su 
cuerpo  fuese  traido  &  la  iglesia  de  Santa  María  de  To-. 
ledo ,  é  fuese  enterrado  allí :  é  asi  se  fizo ,  é  yace  en-^ 
terrado  delante  el  altar  de  Santa  María  la  Blanca, 

Ca*.  XXII.  —  Oowlo  él  rey  don  Pedro  fi%o  prender  á  doú 
Simué  é  Levi  su  tesorero  mayor  ^é  ásus  pariente^. 

Éb  este  año  roesmo,  é  en  estos  dias,  el  rey  después 
que  este  fecho  del  arzobispo  pasó  en  Toledo,  que  le. 
mandó  salir  del  regno,  según  avedes  oido ,  luego  den* 
de  é  cuatro  dias  mandó  prender  en  Toledo  ó  don  Si<^ 
muel  el  Levi  su  tesorero  mayor ,  é  su  privado ,  é  del 
su  consejo:  é  fueron  presos  él ,  é  sus  parientes  en  un 
dia  por  todo  el  regno.  E  ovo  del  el  rey  grandes  tesoros, 
asi  luego  de  los  que  falló  en  Toledo,  como  después  por 
tiempo.  É  según  se  sopo  por  verdad ,  fueron  falladas 
estonce  6  don  Simuel  en  Toledo  ciento  é  sesenta  mil 
doblas ,  é  cuatro  mil  marcos  de  plata,  é  ciento  é  vein- 
te é  cinco  arcas  de  paños  de  oro  é  de  seda ,  é  otras  jo» 
yas ,  é  ochenta  moros  é  moras  é  morcznos.  É  ovo  el 
rey  de  sus  parientes  de  don  Simuel  trescientas  mil 
doblas  (1)1;  como  quíer  que  decian  algunos, que  lo 
roas  que  se  falló  en  sus  parientes  era  de  las  rentas  del 
regno  que  ellos  recabdaban  por  el  rey.  É  después  fué 
don  Simuel  levado  á  Sevilla ,  é  puesto  en  prisión  en 
la  terazana,  é  ovo  grandes  tormentos  por  saber  el 
rey  del  si  tenia  mas  tesoros;  é  en  fin  destos  tormen- 
tos ovo  de  morir.  É  fizo  el  rey  su  tesorero  mayor  á 
Martin  Yañez  de  Sevilla  luego  que  don  Simuel  fué  pre- 
so, é  fueron  todas  las  rentes  é  recabdamientos  del  reg^ 
no  en  su  poder ,  ca  él  lo  ordenó  como  quiso.  É  es- 
tovo el  rey  en  Sevilla  lo  que  fincó  deste  año. 

Cap.  XXIII.— Como  él  rey  de  CasMa  cuidó  aver  ffumra 
COR  ¿rfanoda ,  é  como  se  asosegó ,  é  fué  parala  guerra 
úé  Aragón. 

Esteado  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  este  año  ovo 
nuevas  que  un  arráez  moro  de  Granada ,  que  se  lla- 
maba el  rey  Bermejo ,  echara  al  rey  Mahomaddel  reg" 
no ,  é  se  avia  apoderado  del ,  é  decian  que  tenia  la  par- 
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(1)  Ábrev.  setecientas  mil. 


tida  del  rey  de  Aragón ,  é  (fueria  facer  guerra  al  i^y. 
É  el  rey  estonce  mandó  aperoabir  toda  el  Andaloda,  c 
envió  por  compañas  á  Castilla,  empero  laego  ovo  ni»' 
vas,  como  el  rey  Bermejo  quería  facer  con  ó\  sa  pai; 
é  al  rey  plógole ,  por  cuanto  tenia  la  guerra  de  Ara^tn 
comenzada.  É  el  rey  Bermejo  fizo  sos  pleitesías  con  ef 
rey  de  Castilla  como  fincase  su  amigo ,  é  qoeel  rey  ooo 
le  destorvase  con  el  rey  Bfaboroad ,  que  era  su  ooa- 
trario ;  pero  fincó  el  rey  muy  sañudo  é  qoejado  del 
rey  Berm<yo  porque  en  tal  tiempo  le  quisiera  íaoer 
guerra,  é  non  ge  lo  olvidó  después*  seganoirede^ 
É  en  este  año  morió  en  Sevili^  doña  Blanca  de  Ville- 
na  fija  de  don  Ferrando  señor  de  ViHeea  é  de  doia 
Juana  Despina,  é  fincó  toda  su  tierra  en  el  rey,  que 
decian  la  tierra  de  don  Juan,  é  agora  es  liamidad 
Marquesado. 

AÍÍO  DOCENO. 

Cap.  i.— Cbffio  d  rey  partió  de  Sei'xQapcxa  \a  guerra  út 
Aragón ,  ¿  como  ganó  algunos  logares, 
Al  comienzo  deste  año  en  el  roes  de  enero  el  rey  pir- 
tió  de  Sevilla  desque  ovo  asosegado  este  fecho  de  kK 
moros,  según  dicho  a  vemos ,  é  faé  para  Almazao  coir 
muchas  compañas  que  ayunto  para  entrar  eo  Angoa 
É  desque  y  llegó  entró  en  el  regno  de  Aragoo,  épo» 
estos  castillos.  Verdejo,  é  Toríjo,  é  Alhaow,  é  Ana. 
é  otros.  K  el  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa,  que 
avia  dias,  según  avemqs  contedo,  q<K  estaba  eo  Espa- 
ña por  poner  paz  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  An- 
gon,  llegó  al  rey  don  Pedro,  é  Callóle  eo  una  su  viiii 
que  dicen  Dcza ,  é  eran  y  llegados  estonce  al  ity  d 
maestre  Davis  de  Portogal ,  q«e  el  rey  doo  Pedro  >)e 
Portogal  su  tio.le  enviara  por  le  ayudar  con  seiscieob»! 
de  caballo  caballeros  é  escuderos  muy  buenos.  É  d 
cardenal  de  Boloña  fabló  con  el  rey  rogándole  que  le 
ploguiese  de  facer  alguna  pleitesía  de  paz  con  el  rey  de 
Aragón ,  é  dar  lugar  que  entre  dos  reyes  tan  craBdes 
como  ellos  non  oyie$e  ten  gran  derramamiento  de  s^tn- 
gre  como  él  veia  que  se  aparejaba :  ca  el  rey  de  An- 
gón esíaba  en  una  aldea  cerca  de  Calateyod  que  dita 
Torrer,  éestebancoo  él  todos  los  grandes  señores,  <* 
caballeros,  é  fijjos-dalgo  de  su  regno.  Otrosí  esi^tm 
con  el  rey  de  Aragón  el  conde  don  Enrique ,  é  doo  Te- 
lio,  é  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  Castilla,  é  otft« 
muchos  caballeros  é  escuderos  de  Castilla,  é  la  eol«- 
cion  del  rey  de  Aragón  era  pelear  con  el  rey  de  Cat* 
tilla ;  ca  bien  veia  que  por  guerra  guerreada  doo  ^ 
dria  igualarse  oon  el  rey  de  Castilla ,  ése  destniia  a^ 
dia  el  su  regno.  E  el  rey  de  Castilla  tenia  gnod^ 
compañas ,  ca  eran  estonce  con  él  seis  mil  de  cateíl^ 
é  muchas  gentes  de  pié.  E  porque  veia  que  Ia(»- 
lea  esteba  muy  cerca  para  se  juntar ,  trabajaba  el  cr* 
denal  de  Boloña  cuanto  podia  por  los  avenir. 

Cap.  II.— Como  el  rey  do»  Pedro  de  CasUOa  flto  paz  a* 
el  rey  de  Aragón.  \ 

El  rey  don  Pedro ,  según  dicho  avernos ,  dejara  asH 
segada  la  guerra  con  el  rey  de  Granada  que  dedao  (4 
rey  Bermejo;  pero  avia  nuevas  que  el  dicho  rey  ^1 
Granada  tenia  fecha  su  pleitesía  con  el  rey  deArafo^l 
para  le  facer  guerra :  é  el  rey  don  Pedro  tovo ,  que  ^ 
guerra  de  moros  se  comenzase  en  el  Andalucía,  *l 
vemia  gran  desmano  en  la  guerra  de  AragOB ;  ca  lodflj 
los  ginetes  avrian  de  ir  al  Andalucte  para  la  pierr*  ^ 
los  moros,  é  partirse  déla  guerra  de  Aragón  doodee^i 
toban  en  sos  fronteras ,  ó  las  compañas  del  Aodilofl* 
era  una  gente  muy  buena  é  muy  guerrera,  de, qo'« 
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eiiey  se  servia  é  se  aprovechaba  mucho  en  la  guerra 
de  Aragón ;  é  temia  otrosí  el  rey  olroa  muchos  des- 
maños que  por  esta  guerra  de  los  moros  le  podrían  re- 
crescer:  é  por  esto ,  desque  sopo  qu6  el  rey  Bermejo 
de  Granada  trataba  con  el  rey  de  Aragón,  é  que  si  la 
guerra  durase ,  que  le  íaria  guerra,  6  ayudaría  al  rey 
de  Aragón ,  fizo  8u  paz  con  el  rey  de  Aragón,  pero 
mocbo  contra  su  voluntad.  E  fué  la  pleitesta  que  el 
cardenal  de  Boloña  trató  en  esta  manera :  que  el  rey 
Je  Aragón  enviase  fuera  del  su  rogno  al  conde  don  En- 
rique, é  á  don  T^llo,  é  á  don  Sancho  hermanos  del  rey 
de  Castilla,  é&  los  otros  caballeros  é  escuderos  de  Cas- 
tilla que  con  ellos  estaban  en  Aragón :  é  que  el  rey  de 
Castilla  diese  é  tomase  al  rey  de  Aragón  los  castillos  é 
loares  que  él  tenia  tomados  del  su  regno,  6  que  fuesen 
amigos.  É  asi  quedó  la  pleitesía  fecha ,  6  pr^onáronse 
lo^dcsU)  las  paces  entre  los  reyes ,  6  juráronse ,  é  fi- 
ciéroDse  dende  grandes  recabdos ,  presente  el  cardenal 
de  Boloña  en  el  real  que  el  rey  de  Castilla  tenia  cerca 
de Dcza,  estando  y  presente  don  Bernal  vizconde  de 
Cabrera ,  6  Mosen  Remon  Alemán  de  Cervellon  emba- 
jadores del  rey  de  Aragón:  é  decía  el  pi-cgon  así:  «Nucs- 
>tro  señor  el  rey  face  saber  á  todos  los  señores,  é  per- 
fiados,  é  condes,  é  caballeros,  é  otras  cualesquier 
«personas  de  cualesquier  condición  que  sean  en  los 
«regóos  de  Castilla  é  de  Leen,  que  él  ha  paces  é  amo-^ 
•  rloslirmes  é  verdaderos  con  el  rey  don  Pedro  de 
«Aragón ,  ó  sus  regnos  é subditos :  ó  manda  que  nin- 
•gaao  de  los  suyos  non  sea  osado  de  facer  guerra  nin 
«mal  &  los  regnos  de  Aragón ,  nin  á  los  vecinos  é  mo- 
«radores  dallos »  sopeña  de  la  su  merced ,  é  so  aque^ 
<lla  pena  en  que  cae  quien  quebranta  paz  puesta 
«por  su  rey  é  por  su  señor. »  É  todos  los  que  y  eran 
coD  d  rey  que  oyeron  este  pregón  de  la  paz  o  vieron 
muy  gran  placer,  porque  cesaba  la  guerra ;  ca  todos 
los  del  regno  de  Castilla  la  facían  mucho  contra  su  vo^ 
iQDtad. 

• 
Cap.  111  -*  Como  fué  muerta  la  reina  dona  Blanca  de  Bor* 

bon  muger  del  rey  don  Pedro,  é  doña  Isabel jie  Lara. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  fecho  su  paz  con 
^  rey  de  Aragón,  según  dicho  avernos,  partió  de  Deza, 
é  ÍQé  para  Sevilla.  É  en  este  tiempo  estaba  presa  la  rei- 
na dona  Blanca  de  Borbon  su  muger  en  Medina  Sido- 
Día  ( 4 ],  é  teníala  presa  Iñigo  Ortiz  de  Estuñiga.que 
decian  de  las  Cuevas  ,  un  caballero  ó  quien  el  rey  la 
mandara  guardar.  É  el  rey  mandó  h  un  orne  que  de- 
cían Alfonso  Martínez  de  ürueña  ,  que  era  criado  de 
roaeslre  Pablo  de  Perosa ,  f Isicí»  6  contador  mayor  del 
^^y ,  que  diese  hierbas  ¿  la  reina  con  que  muriese.  É 
<^Hicho  Alfonso  Martínez  fué á  Medina,  ófabló  por 
niaadado  del  rey  con  Iñigo  Ortiz.  É  Iñigo  Ortiz  fuese 
luego  para  el  rey,  é  dijole  ,  que  él  nunca  seria  en  tal 
^sejo;  mas  que  el  rey  la  mandase  tirar  de  su  poder, 
<^^toQce  fíciese  lo  que  su  merced  fuese :  ca  ella  era  su 
^úora,  6  en  consentir  la  matar  así  íaria  en  ello  trai- 
ción. É  el  rey  fué  muy  sañudo  contra  Iñigo  Ortiz  por 
cj'ta  razón  ,  é  mandóle  que  la  entregase  íi  Juan  Pérez 
j|e  Rebolledo  vecino  de  Jerez ,  su  ballestero.  É  Iñigo 
<^rtiz  fizólo  así :  é  después  que  fué  en  poder  del  balles- 
fero  mandóla  naalar  ( 2).  É  pesó  mucho  dello  á  todos 


(1 )  Abrev.  en  Medina  do  la  Frontera.  (2) É  matóla 

^Jíu  mandado  un  su  haüestero  de  maza  que  decían  Juan 
háf^^ I  ¿  viúia  en  Jere%  de  la  frontera :  y  luego  se  sigua 
^oel  capitulo  siguiente.  £8tá  eotenrada  la  reina  duíia  Blanca 
«» el  monasterio  de  Sao  Francisco  de  Jerez  de  la  Frunlera 
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los  del  regno  después  que  lo  sopieron,  é  vino  por  ende 
mucho  mal  ¿  Castilla.  É  era  esta  reina  duna  Blanca  del 
linage  del  rey  de  Francia  de  la  flor  de  lis  de  los  de  Bor- 
bon ,  que  han  por  armas  un  escudo  con  flores  de  lis  co- 
mo el  rey  de  Francia ,  é  una  vanda  colorada  por  el  es- 
cudo :  é  era  en  edad  de  veinte  é  cinco  años  cuando 
morid :  ó  era  blanca  é  ruvia,  é  de  buen  donaire ,  é  dé 
buen  seso:  é  decía  cada  día  sus  horas  muy  devotamen- 
te ,  é  pasó  gran  penitencia  en  las  prisiones  dó  estovo, 
é  sufriólo  todo  con  muy  gran  paciencia.  É  acaesció  que 
un  día ,  estando  ella  en  la  prisión  dó  morió ,  llegó  un 
orne  que  parescia  pastor,  é  fué  al  rey  don  Pedro  dó  an- 
daba á  caza  en  aquella  comarca  de  Jerez  é  de  Medina 
dó  la  reina  estaba  presa,  é  dijole,  que  Dios  le  enviaba 
decir  ^que  fuese  cierto  que  el  mal  que  él  facía  á  la  rei- 
na dona  Blanca  su  muger  que  le  avía  de  ser  muy  acá- 
loñado ,  é  que  en  esto  non  pusiese  dubda ;  pero  si  qui- 
siese tomar  á  ella ,  é  facer  su  vida  como  debía  ,  que 
avria  della  fijo  que  heredase  su  regno.  É  el  rey  fué  muy 
espantado ,  é  fizo  prender  el  ome  que  esto  le  dijo ,  é  to- 
vo  que  la  reina  doña  Blanca  le  enviaba  decir  estas  pa- 
labras :  é  luego  envIO  á  Martín  López  de  Córdoba  su 
camarero ,  é  á  Mateos  Ferrandez  su  chanciller  del  sello 
de  la  poridad  á  Medina  Sidenia  dó  la  reina  estaba  pre- 
sa ,  ¿  queficíesen  pesquisa  como  veniera  aquel  orne,  é 
si  le  enviara  la  reina.  É  llegaron  sin  sospecha  á  la  villa, 
é  fueron  luego  á  dó  la  reina  yacía  en  prisión  en  una  tor- 
re, é  falláronla  que  estaba  las  rodillas  eo  tierra  é  facien- 
do oración ;  é  cuidó  que  la  iban  á  matar ,  é  lloraba  ,  é 
acomendóse  6  Dios.  É  ellos  le  dijeron  ,  que  el  rey  que- 
ría saber  de  un  ome  que  le  fuera  á  decir  ciertas  pala- 
bras cómo  fuera ,  é  por  cuyo  mandado :  é  preguntá- 
ronle si  ella  le  enviara ;  é  ella  dijo ,  que  nunca  tal  ome 
viera.  Otrosí  las  guardas  que  estaban  y ,  que  la  teniau 
presa ,  dijeron  que  non  podría  ser  que  la  reina  enviase 
tal  ome,  ca  nunca  dejaban  á  ningún  ome  entrar  dó  ella 
estaba.  É  segan  esto  parescc  que  fué  obra  de  Dios,  v 
así  lo  tovieron  todos  los  que  lo  vieron  é  oyeron.  É  el 
orne  estovo  presoalgunos  días  ,  é  después  soltáronle,  v 
nunca  mas  del  sopieron.  É  en  este  año  fizo  el  rey  ma- 
tar á  doña  Isabel  de  Lara ,  fija  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  é  de  doña  María  de  Vizcaya  su  muger ,  é  muger 
que  fuera  del  infante  don  Juan  el  que  matara  en  Bilbao: 
é  morió  la  dicha  doña  Isabel  en  Jerez  de  la  Frontera  con 
hierbas  que  le  fueron  dadas. 

Cap.  IV. —  De  un  campo  que  dio  el  rey  en  Sevilla  á  cua- 
tro caballeros  de  tierra  de  León  é  de  Galicia. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  estos  dias  dio 
campo  6  dos  escuderos  de  tierra  de  León  ,  que  decían 
al  uno  Lope  Nuñez  de  Carvalledo ,  éal  otro  Martin  Al- 

á  la  parte  del  evangelio.  Z.  En  tiempos  posteriores  pusieron 
en  su  sepulcro  el  epitafio  siguiente. 

cHRisTo  orruo  máximo  sacrcm. 

DIVA  BLANCA  HISPANIAKUM  RECIMA, 
PATHE  BORfiONEO,  EX  ÍNCLITA  FRANCO- 
ilUM  REGUU  PROSAPIA  ,  UOHIDUS  ET 
CORPORE  VBNUSTISSIMA  FOIT;  SED  PRAB- 
VALEMTB  PELLICE  OCCÜBVIT  lUSftU 
PETRI  MARin  CBUDEU9  AMMO  SALUTIS 
HCCCLXI.   AETATIS  VERO  SUAE  XX.V. 

Según  refiero  Garibay,  los  franceses  que  vinieron  contra  el 
ray  don  Pedro  recogieron  el  cuerpo  do  la  reina  doña  Blanca 
con  ánimo  do  llevarlo  á  Francia ;  pero  le  dejaron  «n  Tudolu 
de  Navarra  en  la  capilla  mayor  do  aquella  colegial.  Sin  em- 
bargo es  mas  seguro  lo  que  Zur.  dice ,  que  yace  en  Jerez, 
como  se  prueba  en  una  disertación  que  hen«ús  visto.  E. 
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fonso  de  Losada ,  que  reptaban  de  caso  de'  traición  ¿ 
dos  hermanos  naturales  de  Galicia,  al  uno  decían  Ariaa 
Vázquez  de  Baamoote,  é  al  otro  Vasco  Pérez  de  Baa- 
monte ,  6  eran  parientes  de  Gutier  Ferrandez  de  Tole» 
do ,  al  cual  el  rey  Ociera  matar  en  Alfaro ,  según  que 
avernos  dicho.  É  decíase  que  esto  repto  era  por  man* 
dado  del  rey,  ca  non  quería  bien  ¿  estos  dos  caballeros 
gallegos ,  por  cuanto  eran  iiaricotes  de  Gutier  Ferran- 
dez de  Toledo.  É  desque  entraron  en  el  campo  púsose  á 
pié  Lope  Nuñez  de  Carvalledo ,  que  era  uno  de  losrep- 
tadores,  é  andaba  catando  dardos  que  él  íiciera  soler* 
rar  en  el  campo  ,  é  non  los  fallaba :  é  Martin  López  de 
Córdoba  camarero  mayor  del  rey  ,  que  sabia  dó  se 
pusieron  los  dardos,  é  andaba  en  el  campo  porñel, 
llegó  en  un  caballo ,  6  traía  una  caña  en  la  mano,  é  da- 
ba con  ella  en  tierra,  en  guisa  que  Lope  Nuñez  locn- 
lendió  que  le  facia  señas  dó  eran  los  dardos,  ('  fuese  pa- 
ra allá ,  é  fallólos,  ó  sacó  cuatro  dardos  :  é  fuese  luego 
para  Arias  Vázquez  que  andaba  de  caballo ,  ú  tiróle  un 
dardo ,  é  íirióle  el  caballo ;  é  luego  le  tiró  el  otro  dar- 
do ,  en  guisa  que  el  Arias  Vázquez  con  las  feridas  del 
caballo  salió  del  campo,  é  luego  fué  preso  de  los  algua- 
ciles ,  ó  muerto  por  mandado  del  rey  ,  porque  el  caso 
del  repto  era  do  traición.  É  Vasco  Per';z  su  hermano 
fincó  en  el  campo  peleando  con  los  dos ,  de  los  cuales 
Lope  Ñoñez  estaba  á  pió,  ó  Martin  Alfonso  &  caballo. 
É  llegó  Vasco  Pérez  dó  el  rey  estaba,  ó  dijo  así :  «Se- 
«  ñor ,  ¿que  justicia  es  esla?»  I^  desque  vido  que  el  rey 
non  le  respondía ,  dijo  en  altas  voces:  «caballeros  de 
«  Castilla  é  de  León ,  pese  vos  de  lo  que  vedes  que  el  día 
<•  de  boy  se  sufre  en  presencia  del  rey  nuestro  señor, 
«que  se  ponen  armas  escondidas  en  el  campo  para 
«  matar  á  los  que  entran  en  él  asegurados  del  rey  por 
«  defender  su  fama ,  ó  su  verdad ,  é  su  linage.»  É  toda- 
vía peleaba  el  dicho  Vasco  Pérez,  é  se  defendía  bien  de 
los  otros  dos :  é  el  rey  mandólos  sacar  por  buenos  ¿  él, 
é  á  los  otros.  É  tovieron  todos  que  esto  non  era  bien 
fecho;  ca  armas  escondidas  nin  defendidas  non  se  d^ 
ben  poner  en  el  campo;  nin  el  rey  al  queda  campo  noo 
debo  ser  vandcro. 

Cap.  V. —  Como  el  rey  don  Pedro  fizo  guerra  á  Granada. 

Luego  que  el  rey  llegó  en  Sevilla  envió  por  todos  los 
señores  ó  caballeros  de  su  regno ,  ca  queria  comenzar 
a  facer  guerra  al  rey  de  Grnoada  que  decían  el  rey  Ber- 
mejo, porque  avia  saña  diM  ,  diciendo  que  por  la  guer- 
ra que  él  le  quería  facer  cuando  estaba  en  la  guerra  de 
Aragón  ovo  el  rey  de  facer  la  pleitesía  que  fizo  con  el 
rey  de  [Aragón  contra  su  voluntad ,  como  dicho  ave- 
rnos ,  é  tornara  muchas  villas  é  castillos  que  tenia  ga- 
nados en  Aragón.  Especialmente  se  quejaba  por  el  lu- 
gar deAriza  que  tornara,  por  cuanto  es  un  castillo 
muy  bueno ,  é  es  en  la  frontera  de  Castilla.  É  el  rey  di- 
jo á  todos  los  suyos  ,  que  él  avia  de  ayudar  al  rey  Ma- 
homad  de  Granada,  que  era  su  vasallo  é  le  daba  parias, 
é  que  el  otro  que  se  llamaba  el  rey  Bermejo  le  avia 
echado  de  su  regno  contra  razón  é  contra  derecho.  É 
comenzóse  la  guerra :  é  el  rey  Mahomad ,  &  quien  el 
rey  Bermejo  echara  de  Granada,  estaba  en  Ronda,  lo- 
gar del  rey  de  Benamario ,  é  vínose  para  el  rey  don  Pe- 
dro con  cuatrocientos  moros  á  caballo;  é  el  rey  le  acor- 
rió con  algo  emprestado,  é  ílcieron  sus  pleitesías  en 
esta  maneara  :  Que  desde  que  la  guerra  se  comenzase, 
todos  los  logares  que  se  diesen  al  rey  don  Pedro ,  ó  los 
que  él  tomase  por  tuerza  fuesen  suyos;  empero  los  que 
quisiesen  ot)edescer  é  entregarse  al  rey  Mahomad,  que 
fuesen  suyos  dal  dicho  rey  Mahomad ,  é  que  el  rey  don 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

Pedro  DOQ  les  ficiese  guerra.  É  así  fué  que  é  rey 
algunos  logares  en  el  regno  de  Granada ;  pero  dudc& 
nioguD  logar  se  dio  al  rey  Mahomad  en  esta  goerra, 
según  adelante  diremos. 


Cap.  Yl^-Como  murió  doña  'Maria  de  Padiüa  en  SeríBa.  i 

» 

Eq  este  año  roorió  en  Sevilla  de  su  doleocia  doút  I 
María  de  Padilla:  ó  fizo  el  rey  facer  allí ,  é  en  todos  sos  I 
regnos  grandes  llantos  por  ella,  é  grandes  complimieo-  \ 
tos.  É  leváronle  á  enterrar  al  su  moneslerio  de  SaoU  I 
Clara  de  EstudiUo ,  que  ella  ficiera  é  dotara.  É  fué  do- 
ña María  muger  de  buen  linage,  é  fermosa,  é  pequeña 
de  cuerpo ,  é  do  buen  entendimiento.  É  morióea  Sevi- 
lla en  el  mes  de  julio  deste  dicho  año:  é  dejó  üjos  qtte 
o  viera  del  rey  ¿  don  Alfonso,  é  6  doña  Beatriz,  é  &  do- 
ña Constanza ,  é  á  doña  Isabel ,  de  los  cuales  diremoe» 
en  su  lugar. 

C.\p.  Vil  —  Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Antequera. 

El  rey  don  Pedro  después  que  la  guerra  de  los  mo« 
ros  se  comenzó  entró  en  el  regno  de  Granada,  é  con«^l 
el  rey  Mahomad :  é  fué  la  pleitesía  entre  ellos  esta  qw 
dicho  avemos,  que  las  villas  del  r^no  de  Granada  que 
por  su  voluntad  se  diesen  al  rey  Mahomad  faenen  so* 
y  as  ( 1 ),  ó  el  rey  non  les  ficiese  guerra ;  é  las  que  el  rty 
tomase  por  fuerza ,  ó  por  pleitesía ,  fuesen  suyas  e  de  | 
la  corona  de  Castilla.  É  estonce  el  rey  don  Pedro  ll€i:¿ 
á  Antequera,  que  es  una  villa  muy  fuerte,  é  dod  U 
pudo  aver ;  ó  tornóse  dende ,  é  envió  todos  los  suyos 
que  entrasen  en  la  vega  de  Granada ,  6  fu5  con  ellos  el 
rey  Mahomad ,  creyendo  que  si  él  allí  paresciesc ,  que 
muchos  caballeros  de  los  de  Granada  se  verniaa  para 
él.  £  fueron  &  la  dicha  vega  de  los  del  rey  doo  Pedro 
don  Ferrando  de  Castro ,  é  don  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do maestre  de  Santiago ,  ó  don  Diego  García  de  Padilla 
maestre  de  Calatrava  ,  é  don  Gutier  Gómez  de  Toledo 
prior  de  San  Juan  ,  é  grandes  caballeras  é  fijos-dalp 
de  Castilla  ,  é  eso  mesmo  don  Suer  Martínez  maestre  áí 
Alcántara ,  que  después  lloara:  é  eran  entre  castella- 
nos ,  é  de  tierra  de  León,  é  de  Galicia ,  é  gioeleá  dd 
Andalucía  seis  mil  de  caballo  ( 2 ).  É  todos  los  que  ave- 
rnos dicho  llegaron  á  una  puente  de  un  pequeño  rio, 
que  dicen  la  puente  de  Valí  líos ,  que  es  aquende  de  b 
puente  de  Pinos,  é  allí  estaba  la  caballería  de  los  mo- 
ros; pero  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  los  cristia- 
nos fuibron  empos  ellos  fasta  cerca  la  puente  de  Pinos,  é 
mataron  algunos  moros.  K  los  dos  primeros  que  pa- 
saron ese  dia  la  puente  de  Valillos  fueron  FurtadoDiai 
de  Mendoza ,  ó  Martin  López  de  Molina  doncel  del  rey 
de  lagineta,  natural  de  Jaén.  Pero  moros  niugunos  Don 
sevenieron  para  el  rey  de  Granada  aquel  dia  ,  según  el 
ley  Mahomad  pensaba.  É  los  señores  é caballeros»  dti 
rey  que  allí  llegaron  tornáronse  ese  dia  para  Alcalá  la 
Real:  é  los  moros  non  osaron  arredrarse  de  la  vegadr 
Granada ,  é  esto  vieron  quedos ;  é  los  cristianos  otro  üu 
partieron  dende,  é  tornáronse  para  sus  fronteras. 

Cap.  Vm.  —  Como  fué  la  pdea  de  Linuesa  dó  los  moro^ 
fueron  vencidos. 

Durando  esta  guerra  que  el  rey  don  Pedro  facia  en  el 
regno  de  Granada  acaesció  que  don  Diego  Garda  de  Pa- 
dilla maestre  de  Calatrava .  é  don  Enrique  Enrlqucz 
adelantado  mayor  de  la  frontera ,  é  Men  Rodríguez  de 
Biedma  cabdillo  del  obispado  de  Jaén  é  caballeros  é  va- 
sallos del  rey  que  esteban  eñ  el  obispado  de  Jaea  por 

...  I,  I  ■    M»- -■  —  -I   I-         ^        I      i  '  — 

(1)  Abrev.  fuesen  ■eguras.  (2)  En  ¡as  tmpr.  tres  mil. 
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fronteros,  sopieroD  como  seiscientos  de  calaallo ,  é  dos 
mil  ornes  de  pié  de  moros  eran  entrados  al  adelanta- 
iniento  de  Gazorla ,  é  avian  quemado  un  logar  que  di- 
cen Peal  de  Becerro,  é  levaban  dende  gran  pieza  de 
cristianos ,  ornes ,  é  mugares «  é  mosas  captivos ,  é 
mbchos  ganados.  É  el  maestre  deCalatrava «  ó  dqn  En- 
rique Enriques,  é  los  caballeros  que  y  eran  con  ellos, 
desque sopieron  esto,  cabalgaron  é  aguijaron  cuanto 
pudieron,  é  tomé  ron  lesa  los  moros  un  paso  del  rio  de 
Guadiana,  que  asi  le  dicen ,  que  va  por  aquella  tierra:  é 
los  moros  viniendo  alii  por  pasar  por  tomarse  á  su 
tierra,  ca  non  avia  otro  paso ,  fué  alli  la  pelea  víspera 
de  santo  Tomé  apóstol ,  que  es  antes  de  Navidad,  des* 
te  dicbo  año ,  á  bora  del  sol  puesto.  É  los  moros  llega- 
roa  al  rio  de  Guadiana  dó  era  el  poso ,  é  fallaron  y  los 
cristianos,  é  quisieron  defended  el  río  ya  que  veían  que 
non  podiao  pasar;  élos  cristianos  pasaron  á  ellos  toman- 
do mucbo  afán  é  mucho  peligro,  ca  los  moros  de  pié  tí* 
raban  mochos  dardos  é  lanzas  é  saetas ,  é  defendían 
cuanto  podian  el  paso ;  é  los  cristianos  non  teoian  ornes 
de  pié:  ca  non  los  pudieron  seguir:  tan  gran  andar  le- 
varon los  de  caballo  por  alcanzar  á  guardar  el  paso 
por  dó  los  moros  avian  de  pasar  para  se  ir.  Pero  qoiso 
Dios  que  los  moros  fueron  vencidos  é  muertos  ó  pre* 
sos ,  que  non  pudieron  escapar  salvo  muy  pocos ,  por 
cuanto  fué  la  pelea  en  una  nava  cerrada  de  peñas :  é  lle- 
man  á  aquel  lugar  donde  fué  esta  pelea  Ijnuesa.  É  el  rey 
ilon  Pedro  desque  lo  sopo  plógole  mucho;  empero  en^ 
vié  mandar  que  todos  los  captivos  que  los  suyos  avian 
tomado  que  ge  los  diesen  é  él ,  é  que  les  daría  trescien- 
tos nsaravedís  porcada  uno:  é  él  ovo  los  captivos;  mas- 
noQ  les  dio  los  maravedís  que  por  ellos  les  mandó,  de 
]o  cual  fueron  mal  contontos  todos  los  caballeros  é  fijos 
dalgo,  é  los  otros  que  en  la  pelea  aoaescieron :  é  tovo 
muy  gran  daño  en  esta  guerra  este  tomar  que  el  rey 
filo  destos  captivos. 

AÑO  TRECENO. 

Cap.  i.  '^Como  fué  la  pdea  de  Guadix  dó  los  cristianos 
fueron  vencidos. 

Sábado  quince  dias  do  enero  deste  dicho  año ,  don 
Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,  é  don 
Enrique  Enriques  adelantado  mayor  de  la  frontera ,  é 
Men  Rodríguez  de  Biedma  cabdillo  del  obispado  de 
Jaén,  é  otros  caballeros  vasallos  del  rey  que  estaban 
fronteros  con  ellos  en  el  dicho  obispado ,  entraron  á 
tierra  de  moros  por  mandado  del  rey ,  é  llegaron  ¿ 
una  villa  que  dicen  Guadix.  É  los  moros  sabían  ya  de 
su  entrada ,  é  eran  ya  venidos  á  la  villa  de  Guadix 
seiscientos  de  caballo  que  el  rey  Bermejo  un  dia  ¿ntes 
alli  enviara,  é eran  recogidos  de  la  comarca  iasta  cuatro 
mil  ornes  de  pié  en  la  dicha  villa  de  Guadix ,  sin  los  de 
la  villa ,  é  estovieron  quedos  en  la  villa  que  non  pares- 
cieron  ningunos.  E  los  cristianos  eran  mil  de  caballo,  é 
dos  mil  omes  de  pié:  é  iban  aquel  dia  ¿  esta  pelea  con- 
tra su  voluntad ,  lo  uno  que  estaban  muy  quejados  del 
rey  por  cuanto  les  tomara  todos  los  presos  que  ovieran 
en  la  pelea  do  Linoesa ,  que  dicho  avernos ;  otrosí  por 
cuanto  algunos  adalides  les  dijeron  un  dia  antes ,  que 
iioaavia  buenas  señales  para  entrar  en  aquella  caval- 
gada  dó  iban :  ca  en  aquella  tierra  las  gentes  de  guerra 
gufanse  mucbo  por  tales  señales ,  maguer  es  gran  p^ 
cado ;  pero  asi  lo  han  siempre  <icostumbrado ,  é  tienen 
que  si  van  contra  aquello,  que  les  viene  desmano, 
é  banlo  puesto  asi  en  su  voluntad ,  que  si  les  facen 
partir  destas  señales  non  lieban  el  corazón  seguro :  lo 
cual  daña  mucho  en  tales  fechos  desque  los  ornes  to- 
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man  recelo  é  miedo  en  las  voluntades.  É  llegaron  los 
cristianos  aquel  dia  en  la  gran  mañana  cei  ca  la  villa 
de  Guadix ,  é  vieron  que  non  páresela  compaña ,  é  en-- 
víaron  algunos  de  los  que  ende  eran  6  correr  á  una 
tierra  que  dicen  Val  de  Alharoa ,  é  que  ellos  los  aten- 
derían allf.  É  los  moros  que  estaban  en  la  villa  de  Gua- 
dix desque  vieron  que  ioscristiaDOsse  partían  á  dos  par- 
tes, salieron  á  pelear  con  ellos.  É  estaba  y  un  rio  pequeño 
é  una  puente ,  é  los  moros  pasaron  la  puente  para  pe- 
lear con  los  cristianos,  é  de  los  cristianos  fueron  para 
ellos  algnnos  ornes  que  avian  voluntad  de  lo  facer  fas- 
ta docientos  de  ca  bailo  cas  tell  anos  é  ginetes  (i ) ,  é  ven- 
cieron luego  á  los  moros,  é  ficiéronles  tornar  por  la 
puente  por  dó  eran  venidos;  i^  los  cristianos  pasaron 
eso  mesmo  la  puente  ^  mataron  fasta  cincuenta  ca- 
balleros de  los  moros ,  é  llegaron  con  ellos  1¡ riendo  é 
matando  fasta  poner  los  moros  entre  loi  sus  ornes  de 
pié.  É  el  maestre  de  Calatrava ,  é  don  Enrique  Enri- 
quez ;  é  los  otros  estovieron  quedos ,  ó  non  acorrioron 
6  los  que  eran  pasados  la  puente ,  nin  siguierou  la  ven- 
tura que  Dios  les  avía  dado  en  vencer  &  los  moros.  1-) 
los  moros,  desque  vieron  que  los  cristianos  que  lo^ 
avian  cometido  non  eran  acorridos  de  ¡os  suyos ,  tor- 
naron á  los  que  avian  pasado  la  puente;  é  los  cristia- 
nos non  los  pudieron  sofrir:  ca  non  eran  tantos  como 
ellos,  é  ovieron  de  volver,  é  á  la  pasada  de  la  puente 
ovieron  de  morir  algunos  de  los  caballeros  cristianos, 
entre  los  cuales  morieron  Dia  Sánchez  de  Rojas ,  é  Joan 
Sánchez  de  Sandoval  del  obispado  de  Jaén ;  é  morio- 
ron  y  otros  dos  caballeros,  que  decían  Jimon  González 
de  Oiit ,  é  Juan  de  Mendoza ,  é  otros.  Pero  los  cristia- 
nos que  se  tornaron  ó  pasaron  la  puente  defendiéron- 
les 6  los  moros  que  la  pasasen ,  é  enviaron  ó  decir  al 
maestre  de  Calatrava ,  é  6  don  Enrique  Enriqucz  que 
los  socorriesen ;  é  ellos  les  enviaron  decir  que  se  arre- 
drasen de  la  puente,  é  dejasen  pasar  los  moros ,  é  des- 
,  que  fuesen  pasados ,  que  todos  en  uno  irían  é  olios.  É 
los  caballeros  que  guardaban  la  puente  é  el  rio  dejáron- 
les pasar;  pero  contra  su  voluntad  ílcíeron  loque  les 
mandaran :  é  luego  que  ellos  se  arredraron  de  la  puenle 
pasaron  todos  los  moros  de  caballo,  é  comenzaron  á  pe- 
leer  algunos  (lellos ,  é  los  otros  fueron  tomar  el  raslro 
de  las  acémilas  que  estaban  al  pié  de  una  sierra.  É 
aquel  dia  el  maestre  de  Calatrava  non  se  ayuntó  bien 
á  los  suyos .  é  los  omes  de  pié ,  é  algunos  gítvetes  co- 
menzaron de  se  ir  é  fuir,  é  todavía  menguaban  los 
cristianos ;  pero  el  maestre ,  é  don  Enrique  Enriquez ,  é 
algunos  caballeros  castellanos ,  é  nlgunos  ginetes  so- 
frían cuapto  podian :  é  duró  esta  pelea  desde  la  maña- 
na saliendo  el  sol,  fasta  á  hora  de  nona.  É  finalmente 
los  cristianos  que  avian  fincado  eran  pocos ,  é  oviéron- 
se  de  vencer :  é  fué  preso  el  maa^tre  de  Calatrava  ,  é 
pieza  de  caballeros  de  Castilla ,  é  otros  muertos ,  é  al-  . 
gunos  otros  escaparon.  É  los  moros  levaron  preso  al 
maestre  de  Calatrava ;  é  h  los  caballeros  que  y  fueron 
tomados  leváronlos  6  Granada.  É  murieron  aquel  dia 
en  esta  pelea  Juan  Rodríguez  de  Villegas  que  decían  el 
Calvo ,  é  Juan  Ferrandez  de  Herrera ,  é  Joan  Ferrande/ 
Cabeza  de  Vaca ,  é  Diego  López  de  Porros ,  é  un  co- 


(1)  Abrev.  trescientos  de  cahalU)  castellanos  y  gineiss. 
Z.  En  esta  Crónica  se  hace  repetida'menwon  de  casieüanos 
y  ginetes ,  distinguiéndolos  como  tropa  de  diversas  circuns- 
tancias. Los  castellanos  eran ,  según  parece ,  hombres  de 
armas  de  Castilla ,  esto  es,  armados  de  todas  armas ,  con  es- 
tribos largos ;  y  los  ginetes  ,  caballería  andaluza,  mas  ligera, 
y  de  grande  utilidad ,  montada  con  estribos  cortos  ,  y  arma- 
da con  lanza  y  adarga.  E. 


300 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


mendador  do  Biedma  de  la  orden  de  Santiago  que  de- 
cían Diego  Ferrandez  de  Jaén ;  é  fueron  presos  el  maes* 
tre  do  CalalraTa ,  6  Pero  Gómez  de  Pori-es  el  Viejo ,  é 
Rui  González  de  Torquemada ,  6  Sancho  Pérez  de  Aya- 
la  ,  6  Lope  Ferrandez  do  Valbuena ,  6  otros  muchos 
que  levaron  captivos  los  moros. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  Bermeio  soltó  de  la  prisión  al 
maestre  de  Caiatrava ,  é  le  envió  al  rey  don  Pedro ;  é  de 
algunos  logares  que  el  rey  don  Pedro  ganó  de  los  mo^ 
ros:  é  como  él  cqjnde  dé  Armiñaque^  é  don  Pedro  de 
Xerica  vinieron  á  la  dicha  guerra. 

K\  rey  Bermejo ,  que  estonce  regnaba  en  Granada* 
teniendo  que  el  maestre  de  Caiatrava  fué  hermano  de 
doña  María  de  Padilla ,  6  era  tío  de  los  fijos  del  rey 
don  Pedro ,  6  cuidando  que  faciéndole  grandes  honras 
que  le  aprovecharían  para  amansar  el  corazón  éla  vo- 
luntad del  rey  que  lo  quisiese  á  él  antes  ayudar  que 
non  al  rey  Mahomad ,  acordó  de  soltar  al  maestre ,  é 
fi  algunos  do  los  caballeros  que  con  él  estaban  captivos: 
é  fizólo  así .  é envió  al  maestro,  é  fi  algunos  caballeros 
al  rey  en  presente ,  é  dióles  de  sus  Joyas ;  pero  el  rey 
non  ge  lo  agradesció  mucho ,  lo  uno ,  por  cuanto  ya 
el  maestre  non  era  tan  llegado  6  la  privanza  del  rey 
como  solia ;  otrosí  avia  del  el  rey  queja  porque  le  di- 
jeron que  aquella  pelea  fuera  vencida  por  non  tener  el 
maestre  buena  ordenanza  en  ella.  Así  que  por  esta  en- 
viada que  el  rey  Bermejo  fizo ,  é  tan  gran  presente  co- 
mo enviar  el  maestre  de  Caiatrava  al  rey ,  non  valió 
mas.  É  el  rey  don  Podro,  donde  á  pocos  días  después 
que  esta  pelea  fué,  al  comienzo  déla  cuaresma  entró  en 
el  rogno  de  Granada  con  todo  su  poder ,  é  ganó  de  ese 
camino  estos  logares:  Iznajar,  é  Cesna.é  Sagra,  é 
Benamejir ,  é  dejó  en  ellos  recabdo  de  gentes  é  de  vian- 
das é  dende  tornóse  el  rey  para  Sevilla.  É  estonce 
llegó  A  su  servicio  é  d  la  guerra  de  los  moros  el  conde 
de  Armítkique  con  buenas  compañas ,  que  era  vasallo 
del  rey ,  é  tenia  tierra  del :  é  otrosí  vino  mosen  Hugo 
de  Caureley,  un  caballero  muy  buenode  Inglaterra.  É 
llegó  estonce  &  aquella  guerra  don  Pedro  de  Xérica ,  un 
gran  señor  de  la  casa  del  rey  de  Aragón .  é  trojo  mu- 
cha buena  compaña ;  é  murió  luego  ,  é  dejó  mandado 
en  su  testamento  que  fincase  con  el  rey  un  su  fijo  bas- 
tardo ,  que  decían  Juan  Alfonso  de  Lauria  ,  é  su  com- 
paua  con  él :  é  asi  se  fizo.  É  mandóse  enterrar  don  Pe- 
dro de  Xérica  álos  pies  del  rey  don  Alfonso,  é  asi 
yace  hoy  en  Córdoba  en  una  capilla  de  yuso  de  la  ca- 
pilla dó  yace  el  rey  don  Alfonso.  É  como  qaier  que  es- 
tonce el  cuerpo  del  rey  don  Alfonso  aun  estaba  en  Se- 
villa, empero  siempre  era  voluntad  del  rey  don  Pedro 
de  le  enterrar  en  Córdoba,  según  que  lo  él  mandara:  é 
por  tanto  fué  enterrado  el  cuerpo  de  don  Pedro  de  Xé* 
rica  en  Córdoba ,  é  después  fué  allí  levado  ol  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso ,  según  adelante  diremos.  Otros! 
en  el  logar  do  Sagra  que  el  rey  estonce  ganara  dejó  un 
escudero  que  decían  Forran  Delgadillo ,  é  d^ó  con  él 
om(«  de  pié  ,  é  ballesteros  de  concejos :  é  los  moros 
dciidc  pocos  días  llegaron  y ,  é  combatieron  el  logar  de 
*iagra ,  é  ficieron  portillos ,  en  guisa  que  Fcrran  Delga- 
dillo alcayde  ovo  de  facer  sus  pleitesías  desque  vio 
que  el  logar  se  entraba ,  é  pusiéronle  en  salvo  en  Prie- 
go, que  era  de  cristianos,  éél  vioose  para  el  rey 
A  Alcabdctc,  que  aun  estaba  ay;  é  el  rey  luego  le 
mandó  matar. 


Cap.  III.  — Como  el  rey  entró  otra  vez  en  d  regno  de 
Granada,  é  ganó  algunos  logares :  é  como  sevm  á 
rey  Bermejo  á  SevUlaá  la  merced  dd  rey. 
El  rey  don  Pedro  tomó  otra  vez  á  entrar  en  el  rpgDo 
de  Granada ,  é  ganó  estos  logares :  el  Burgo ,  é  (lárda- 
les ,  é  Cañete ,  é  Turón ,  é  las  Cuevas ,  é  otros  casti- 
llos ;  ó  dende  tomóse  para  Sevilla.  É  acacscióasf ,  que 
por  cuanto  el  rey  ganaba  mucha  tierra  de  los  moras. 
por  lo  cual  todos  ellos  se  quejaban ,  é  decían  al  m 
Bermejo ,  que  estonce  estaba  por  rey  en  Granada  ,qoe 
por  la  contienda  que  él  avia  con  el  rey  Mahomad  se 
perdía  la  tierra  de  los  moros  é  el  regno  de  Granada, «) 
rey  Bermejo  ovo  gran  miedo  de  estas  palabras  que  se 
decían  por  todo  el  regno  de  Granada ,  é  pensó  qoenoo 
lo  podrían  sofrír ,  nin  él  mantener  lo  que  avia  oomeo- 
zado :  é  ovo  su  oonscjo  con  un  caballero  muy  grande 
que  era  con  él  é  tenia  su  partida ,  6  era  del  regno  de 
Benamarin ,  é  decíanle  don  Edriz  Abenbulula  (1),  é  a* 
fijo  de  don  Hozmin,  el  que  venciera  6  los  infantes  doo 
Juan  é  don  Pedro  en  la  vega  de  Granada ,  é  foera  de»- 
pues  vencido  de  don  Juan  fijo  del  infante  don  MaDoel 
en  la  pelea  de  Guadalherce.  É  este  rey  Bermejo, édoo 
Edriz  Abenbulula  con  él ,  é  otros  caballeros  de  su  cas. 
en  quien  él  se  fiaba ,  é  fueron  al  comienzo  con  él  n 
consejo  que  tomase  el  regno  al  rey  Mahomad ,  é  dcs- 
puesacá  siempre  tuvieran  con  él ,  agora  desque  vieroa 
que  Jas  cosas  se  ponían  de  cada  día  peor ,  é  qoe  non 
podia  el  rey  Bermejo  mantener  guerra  contra  ei  res 
de  Castilla ;  é  otrosí  por  la  división  que  era  éntrela 
moros  t  acordaron  que  el  rey  Bermejo  se  viniese  pc^ 
ner  en  la  merced  del  rey  de  CastiUa,  émm  poder. 
diciendo  que  el  rey  desque  le  viese  avria  piedad  del ,  é 
aun  por  aventura  qnc  le  amaría  mas  que  al  otro  rey 
Mahomad ,  por  cuanto  este  rey  Bermejo  era  buen  ca- 
ballero por  su  cuerpo ,  é  podría  bien  servir  al  rcy  d¿ 
le  él  mandase  ir  á  cualquier  guerra.  É  acordó  ei  rey 
Bermejo  de  se  ir  para  el  rey  don  Pedro  ,  éde  Icrar 
las  mejores  é  mas  ricas  joyas  que  tenia ,  que  fuerao 
déla  casa  de  Granada,  para  se  aprovechar  dellas  si 
tal  caso  le  contesciese.  É  puso  luego  por  obra  todo  ci 
consejo  que  oviera  con  los  suyos ,  é  partió  de  GraisKb 
con  trecientos  de  caballo ,  ó  docientos  de  pié ,  é  viodso 
luego  para  una  villa  del  rey  que  dicen  Baena ,  dó  es- 
taba por  frontero  el  prior  de  San  Juan ,  que  deciw 
don  Gutier  Gómez  de  Toledo ,  é  caballeros  del  rey.  í 
ellos  le  rescibieron  muy  bien ,  é  lo  preguntaron  oooi^ 
venia :  é  él  les  dijo  que  se  venia  ¿  la  merced  del  rey 
é  ponerse  en  su  poder ,  é  que  lesrc^ba  que  le  pusie- 
sen delante  del  rey,  É  el  prior  de  San  Juan ,  é  los  caba* 
lloros  que  eran  en  Baena  dijeron  al  rey  B^m^o,qv 
les  placía  de  ir  con  él  al  rey ;  éfuóronse  paraScriiU 
dó  el  rey  estaba. 

Cap.  IV.— Cdmo  él  rey  Bermejo ,  édonEdris  fatím* 
con  d  rey. 

Llegaron  6  Sevilla  el  rey  Bermejo,  é don  Edriz,  é  ic$ 
otros  caballeros  moros  qac  con  ellos  venían ,' ó  fattoD 
dó  el  rey  estaba  en  el  su  alcázar,  é  ficiéronle  gran  re- 
verencia; é  el  rey  los  rescibió  muy  bien:  é  lu^o  ufi 
moro  que  venia  con  el  rey  Bermejo»  que  sabia  laclar 
lenguage  crtstianiego,  dijo  al  rey  así :  «Señor:  d  rv^ 
»dc  Granada  mi  señor,  que  aquí  está  delante  ia  tu 
«merced,  conosce  é  sabe  que  los  reyes  de  Granada  son, 
»é  fueron  siempre  vasallos  de  los  reyes  de  Castilla  ca- 

i\)  En  ¡os  impr.  don  Edriz  Abenhalva. 
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ada  rez  qnehan  treguas  cristianos  é  moros,  é  dieron 
«parias  é  presentes  muy  grandes  en  señal  de  señorío  á 
bIos  reyes  de  Castilla ,  é  los  tovieron  por  señores  en 
ihxiossns  fechos:  épor  ende  tiene  mi  señor  el  rey, 
jKinepiiesél  ha  pleito  oon  Mahomad,  rey  que  se  llama 
■de  Granada ,  que  ta  debes  ser  juez  deste  fecho,  épor 
•ende  viene  á  la  tú  merced.  É  este  rey  de  Granada  mi 
>soíor  que  está  delante  la  tu  merced  ha  pleito  oon  el 
•dicho  Mahomad  porqne  usa  mal  contra  los  moros  del 
»regno  de  Granada,  por  lo  cnal  todos  le  aborrecieron, 
té  le  quieren  gran  mal ,  é  todosjtomaron  á  mi  señor  el 
>rey,  que  está  delante  la  tu  merced,  por  su  rey  ésu 
•Dor,  ca  viene  de  linage  de  reyes ,  é  lo  debe  ser.  É  se- 
useoor ,  cuanto  ¿  la  guerra  que  el  dicho  Mahomad  le 
kpodria facer,  él  non  la  temerla;  empero  non  puede 
«defenderse  de  tf ,  que  eres  su  rey  é  su  señor ,  á  cuya 
«obediencia  él  debe  estar.  É  para  esto  ovo  su  consejo 
>(!  acuerdo  con  don  Edriz,  que  aqof  está  con  él  delante 
>la  ta  merced ,  que  es  caballero  de  gran  linage,  é  otrosí 
KOQ  muchos  caballeros  moros  de  la  casa  de  Granada 
>de  qaicD  so  fia,  é  quieren  la  honra  é  servicio  de  la  casa 
>de Granada,  como  faria.'ó como  debia(facer  en  tal  prie- 
>sa  como  esta;  é  todos  le  consejaron  que  se  viniese 
«poner en  la  tu  merced  é en  tu  poder:  ésu  acuerdo 
>dé!,  é de  los  moros  que  con  él  vienen,  es  poner  todos 
rSDs  fechos  é  contiendas  que  han  con  el  dicho  Maho- 
>inad  por  el  regno  de  Granada  en  tu  mano ,  é  en  el 
■ta  juicio.  E  por  ende ,  señor,  en  la  tu  merced  es  él,  é 
«todos  los  que  aqui  vienen  con  él :  é  muestra,  señor, 
«en  esto  agora  tu  grandeza ,  é  la  nobleza  de  la  corona 
«de Castilla,  é  aved  piedad  del  que  se  pone  en  la  tu 
«misericordia,  é  ayúdale á  su  derecho.-»  Edijo  es- 
tonce don  Edriz  Abenbulnla  al  trujamán  que  esto  de- 
cía, que  dijese  al  rey  don  Pedro,  que  si  su  merced  era 
de  tomar  este  pleito  en  su  mano ,  que  faria  en  ello 
obra  de  rey  é  de  principe  muy  grande  é  piadoso,  é  que 
^  k)  podía  muy  bien  librar  entre  el  dicho  Mahomad, 
^ estesa  señor  que  á  su  merced  viniera ;  é  si  su  vo- 
luntad era  en  otra  guisa,  que  fuese  su  merced  de  po- 
ner al  rey  su  señor  que  allí  viniera ,  é  á  los  que  con 
^Ivenieron,  alien  la  mar  en  tierra  de  moros.  E  el  rey 
^  Pedro,  desque  ovo  oido  todas  estas  razones  que 
aqael  moro  trujamán  del  rey  Bermejo  le  dijo,  é  lo  que 
decía  don  Edriz,  respondióles,  que  á  él  placia  mucho 
con  la  venida  dd  rey,  é  de  don  Edriz,  é  de  todos  los 
otros  que  en  su  compañía  venían:  é  que  cuanto  era  en 
la  contienda  que  era  entre  él ,  é  el  rey  Mahomad ,  que 
atendía  tener  en  ello  tales  maneras  como  se  librase 
bien.  E  el  rey  Bermejo ,  é  don  Edriz,  é  los  otros  caba- 
lleros que  con  ellos  venian ,  desque  sopieron  por  el 
trujamán  la  respuesta  que  el  rey  diera ,  fueron  muy 
alares ,  é  bajaron  sus  cabezas ,  é  dijeron  en  su  aróbi- 
go todos:  «Señor,  Dios  te  mantenga:  ca  en  esta  fiuza 
"de  la  tu  noble  respuesta  é  gran  defendimiento  vino 
•nuestro  señor  el  rey ,  é  nosotros  con  él,  á  la  tu  mer- 
»a*d.  >  E  el  rey  mandó  dar  posadas  al  rey  Bermejo, 
^  á  don  Edriz,  é  á  los  que  con  ellos  vinieron,  en  la 
jndorta  de  Sevilla :  ó  ellos  se  fueron  luego  para  allá,  é 
asosegaron  todos  en  sus  posadas,  é  estaban  muy  ale> 
P^,  teniendo  que  sus  fechos  estaban  en  bien,  pues 
^le  tal  respuesta  avian  del  rey. 

Cap.  V.  ^  Como  fft¿  preso  el  rey  Bernigo,  é  don  Edris,  é 
los  oíros  que  venkran  con  él, 

^rquc  la  cobdicia  es  raíz  de  todos  los  males  del 
mando,  puso  al  rey  don  Pedro  en  corazón  todo  lo  que 
^M:\n\r  oirofics  que  sp  fízo ;  como  quicr  que  todo  esto 


que  él  fizó  decia  que  lo  ficiera  sin  carga  ninguna  su- 
ya,  ca  el  rey  Bermejo  veniera  ¿  él  sin  .ser  asegurado: 
é  otrosí  que  lo  facía  faciendo  justicia  del  rey  Bermejo, 
por  cuanto  él  se  levantara  é  alzara  contra  el  rey  Ma- 
homad, que  era  su  señor.  Empero  pesó  dello  á  todos 
los  que  amaban  servicio  del  rey:  é  la^  manera  como 
esto  se  fizo  dañó  mucho  en  la  su  fama.  El  rey  sopo  lue- 
go como  el  rey  Bermejo  traia  muchas  joyas  ricas  de 
aljófar  é  piedras  preciosas ,  é  ovo  gran  cobdicia  dellas; 
é  mandó  al  maestre  de  Santiago  don  García  Alvarez 
de  Toledo  que  convidase  otro  dia  á  cenar  al  rey  Ber- 
mejo ,  é  á  todos  los  mayores  é  mas  honrados  que  con 
él  venieron :  é  el  maestre  fizóle  asi ,  é  el  rey  Bermejo ,  6 
don  Edriz,  é fasta  cincuenta  caballeros  de  los  mejores 
que  con  él  venian,  fueron  otro  dia  á  cenar  con  él  fi  su 
posada.  £  después  que  ovieron  cenado,  estando  aso- 
segados á  las  ¿lesas ,  que  ninguno  non  era  levantado, 
entró  Martin  López  de  Córdova  camarero  del  rey ,  é 
su  repostero  mayor,  é  con  él  ornes  de  armas ,  é  lle- 
gó dó  estaba  el  rey  Bermejo  asentado  á  la  mesa ,  é 
tomóle  preso ,  é  eso  mesrao  prendió  á  don  Edriz ,  ó 
otrosi  prendieron  todos  los  otros  moros  que  cenaban 
oon  el  dicho  rey  Bermejo ;  é  otros  omes  de  armas  fué-- 
ron  por  mandado  del  rey  ;á  la  judería ,  é  prendieron 
todos  los  otros  moros  que  y  fallaron.  É  luego  que  el  rey 
Bermejo  fué  preso ,  fué  catado  á  parte  si  tenia  algunas 
joyas  consigo,  é  falláronle  tres  piedras  helajes  muy  no- 
bles é  muy  grandes ,  é  fallaron  á  un  moro  pequeño  que 
venia  con  él  un  correen  en  que  traia  sietecientas  é 
treinta  piedras  balajes;  é  fallaron  á  otro  moro  peque- 
ño ,  que  era  su  page ,  aljófar  tan  grueso  como  avella- 
nas mondadas  cien  granos ;  é  á  otro  moro  pequeño  fa- 
llaron otra  partida  de  aljófar  tan  grande  como  granos 
de  garvanzos,  quepodia  aver  un  celemín;  é  á  los  otros 
moros  fallaron  á  cada  uno  á  cual  aljófar ,  á  cual  pie- 
dras, é  levárongelo  luego  todo  al  rey.  Eá  los  moros 
que  fueron  presos  en  la  judería  fueron  i  falladas  do- 
blas é  joyas ,  é  todas  las  ovo  el  rey. 

Cap.  VI. — De  como  fué  muerto  el  rey  Berm^o ,  é  otros 
cabañeros  con  A. 

El  rey  Bermejo ,  después  que  fué  preso  aquella  no- 
che ,  fué  levado  él ,  é  don  Edriz ,  é  los  caballeros  que 
con  él  fueron  presos,  á  la  tarazana  :  é  dendc  á  dos  días 
el  rey  don  Pedro  fizo  sacar  al  rey  Bermejo  á  un  campo 
grande  que  es  en  Sevilla  de  la  parte  del  alcázar,  que 
dicen  Tablada ,  montado  en  un  asno ,  é  vestida  una  sa- 
ya de  escarlata  que  él  tenia ,  é  con  él  de  los  sus  moros 
treinta  é  siete,  é  fizólos  todos  matar.  É  el  rey  don  Po- 
dro le  fírió  primero  de  una  lanza ,  é  díjole  así :  «  Toma 
»esto ,  por  cuanto  me  fecistes  facer  mala  pleitesía  con 
nei  rey  de  Aragón ,  é  perder  el  castillo  de  Ariza. »  É  el 
rey  Bermejo ,  desque  se  vio  ferido ,  dijo  al  rey  en  su 
arábigo :  «  ¡  O  que  pequeña  caballería  feciste!  »  É  fue- 
ron allí  eso  dia  muertos  con  el  rey  Bermejo  en  Tablada 
los  treinta  é  siete  caballeros  moros  do  los  que  con  él 
venian ;  é  los  otros  caballeros ,  é  los  de  pié ,  qoo  serian 
fasta  trecientos,  fueron  todos  presos,  opuestos  en  la 
tarazana.  É  fué  preso  aquel  moro  muy  honrado  que 
venia  y ,  que  era  de  alien  mar,  de  quien  avernos  dicho 
que  avia  nombre  don  Edriz  Abenbulula ,  fijo  de  don 
Hozmin.  É  decia  el  pregonero  por  mandado  del  rey 
don  Pedro  así :  «Esta  justicia  manda  facer  nuestro  se- 
sñor  el  rey  ¿  estos  traidores ,  que  fueron  en  la  muerte 
»del  rey  Ismael  su  rey  é  su  señor.  »  É  la  razón  era  es- 
ta. Este  rey  Bermejo,  é  otros  caballeros  mataron  al  rey 
Ismael  de  Granadít ,  hermano  del  rey  MahomRd ,  en 
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otro  tiempo ,  cuidando  que  los  del  regoo  tomarían  por 
su  rey  á  este  rey  Bermejo,  que  era  arrees  estonce;  é 
non  se  fizo  así ,  ca  los  del  regno ,  después  de  la  muerte 
de  Ismael ,  tomaron  por  su  rey  á  Mahomad  su  herma- 
no ,  que  agora  era  rey.  É  este  arráez  Bermejo ,  é  los 
que  con  él  fueron  en  la  muerte  del  rey  Ismael,  fuyeron 
por  miedo :  é  después  por  tiempo  falló  muchos  que  to- 
vieron  con  él ,  é  apoderóse  del  Albambra  de  Granada, 
é  llamOse  rey ;  6  el  rey  Mahomad  fuyó  ^  algunos  casti- 
llos del  rey  de  Benamarin  ,  asi  como  Ronda ,  é  Zaharat 
é  otros ,  é  defendióse  allí.  É  el  rey  Bermejo,  que  tenia 
ya  apoderado  el  regno ,  fizo  su  tregua  con  el  rey  don 
Pedro ,  maguer  al  dicho  rey  don  Pedro  non  plogodello; 
mas  ovo  rescelo  que  si  la  non  íiciera ,  que  el  rey  Ber- 
mejo de  Granada  to viera  é  ayudara  6  la  parte  del  rey 
de  Aragón.  É  aun  después  de  la  tregua  fecha  ,  que  el 
rey  don  Pedro  estaba  en  las  partidas  de  Almazan  fa- 
ciendo guerra  á  Aragón ,  le  dijeron  que  el  dicho  rey 
Bermejo  trataba  con  el  rey  de  Benamarin,  que  ellos 
ambos  á  dos  se  ayudasen  contra  los  cristianos,  é  señala, 
demente  contra  el  rey  don  Pedro ,  é  que  ficiesen  sus  li« 
gas  con  el  rey  de  Aragón :  é  non  quiso  el  rey  de  Bena- 
marin ,  antes  lo  fizo  saber  al  rey  don  Pedro ,  por  cuan- 
to le  ficiera  ser  rey ,  é  le  enviara  allá  en  una  galea  su- 
ya :  é  llamaban  á  este  rey  de  Benamarin  Abu  Salem  fi« 
jo  del  rey  Abulbacen.  É  el  rey  don  Pedro  con  este  res- 
celo fizo  sus  paces  con  el  rey  de  Aragón ,  é-tomóle  los 
castillos  que  tenia  cobrados  de  Aragón ,  entre  los  cua- 
les le  dio  6  Aríza ,  que  es  un  buen  castillo :  donde  el 
rey  don  Pedro  se  tovo  por  muy  quejado ;  é  por  estas 
razones ,  é  por  la  cobdicia  de  las  joyas  que  el  rey  Ber- 
mejo trajo ,  fué  su  muerte.  É  decía  el  rey  don  Pedro, 
que  él  los  ficiera  matar  porque  se  alzaran  ó  fueran  re- 
beldes á  su  señor  el  rey  Iklahomad ,  é  porque  fueran  en 
matar  al  rey  Ismael  su  señor ;  empero  todos  lo  tovi^ 
ron  por  non  bien  fecho ,  6  les  ploguiera  que  el  rey  non 
lo  ficiera  asi.  É  el  rey  Mahomad ,  luego  que  sopo  que  el 
rey  Bermejo  era  preso,  ó  después  muerto ,  fuese  para 
Granada ,  é  rescibiéronle  allí  por  rey  é  por  su  señor ,  é 
todo  el  regno  le  obedesció.  É  el  rey  don  Pedro  le  envió 
las  cabezas  del  rey  Bermejo ,  é  de  los  otros  caballeros 
que  mataron  con  él :  é  el  rey  Mahomad  envió  al  rey 
don  Pedro  algunos  captivos  de  los  que  fueron  tomados 
en  la  pelea  de  Guadiz. 

Cap.  "VII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  dijo  en  cortes  que  fizo 
en  SeviUa  como  fuera  casado  con  doña  Maria  de  Padiüa 
é  fizo  jurar  á  su  fijo  don  Alfonso. 

Elrey  don  Pedro  t  después  destos  fechos,  fizo  sus 
cortes  luego  en  Sevilla,  por  cuanto  estaban  allí  ayun^ 
tados  todos  los  grandes  señores  del  regno,  que  estonce 
eran  y ,  que  se  partían  de  la  guerra  de  los  moros.  É 
dijo  así  ante  todos ,  que  les  facía  ciertos  que  la  reina 
doña  Blanca  de  Borbon ,  la  cual  era  muerta ,  non  fue- 
ra su  muger  legítima  ,  por  cnanto  antes  que  se  despo- 
sase con  ella  se  avia  desposado  por  palabras  de  presen- 
te con  doña  María  de  Padilla,  é  la  rescibiera  por  su 
muger ;  empero  por  rescelo  de  que  algunos  de  su  reg- 
00  se  alzasen  contra  él ,  por  cuanto  no»  querían  bien  á 
parientes  de  doña  Maria  de  Padilla ,  ( según  avia  pares- 
cido  por  obra  que  ficieran ,  según  avernos  contado ,  ca 
fueron  muchos  grandes  del  regno,  é  algunas  cibdades 
contra  él  cuando  era  en  Toro )  que  él  non  osó  decir  des- 
te  casamiento  que ovlera con  la  dicha  dqña  María,  é 
*  fuera  á  Yalladolid ,  é  ficiera  bodas  con  Ui  dicha  doña 
Blanca  de  Borbon.  É  decía ,  que  él  oviera  su  casamien- 
to con  doña  María  de  Padilla  ,  antes  que  casase  con  la 


reina  doña  Blanca,  por  palabras  de  presente ,  é  qoe 
desto  ficiera  testigos  6  don  Diego  Garcia  dePsdilta 
maestre  de  Galatrava  hermano  de  la  dicha  doña  María 
que  estaba  prq^ente,  é  á  Juan  Ferr andez  de  Heoestrosa 
tío  de  la  dicha  doña  María  que  era  finado,  é  6  Joan  A^ 
fooso  de  Mayorga  su  chanciller  del  sello  de  la  porídad 
é  su  esoribano ,  é  ó  Juan  Pérez  de  Orduña ,  abad  de 
Santander,  é  su  capellán  mayor ,  que'allí  estaban  pre- 
sentes, é  que  se  desposara  con  la  dicha  doña  María  d« 
Padilla,  é  la  resci viera  por  su  muger  legítima  il\  É 
los  dichos  don  Diego  García  de  Padilla ,  é  Juan  Alíooso 
de  Mayorga ,  é  Juan  Pérez  de  Orduna  su  capellao ,  qoe 
allí  estaban,  dijeron  que  era  verdad ,  é  jura roolo  asi 
sobre  los  santos  evangelios.  É  por  ende ,  dijo  d  rey, 
que  la  didia  deña  María  de  Padilla ,  la  coal  era  yn 
muerta,  fuera  su  muger  legítima,  é  fuera  reioa  de  Cas- 
tilla é  de  León,  oque  aquellos  fijos  qoe  dellaorieri 
eran  latimos  :  los  cuales  eran  un  fijo  que  deciao  don 
Alfonso ,  é  tres  fijas ,  que  ¿  la  una  decían  doña  Bealríz. 
ó  á  la  otra  doña  Costanza ,  é  á  la  otra  doña  Isabel ,  de 
las  cuales  diremos  después.  É  fizo  ese  dia  un  gran  ser- 
món sobre  esto  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  To- 
ledo, é  mostró  &  todos  los  de  las  cortes  que  alU  eran 
las  razones  del  rey.  É  el  rey  mandó,  que  de  aquel  diá 
en  adelante  llamasen  á  la  dicha  doña  María  de  MüU 
la  reina  doña  María ,  é  al  fijo  el  infante  don  AlfooiiO.  e 
6  las  fijas  las  infantas.  É  luego  ese  día  mandó  que  lo- 
dos los  del  regno  que  allí  eran  ,  ó  las  cibdades  é  villas 
por  BUS  procuradores  con  las  procuraciones  soficieDtes 
que  tenían  para  facer  lo  que  les  el  rey  mandase,  qoe 
oviesen  é  jurasen  al  dicho  don  Alfonso  so  fijo  por  in- 
íante  heredero  después  da  sus  diasen  los  regóos  de 
Castilla  é  de  León :  é  ficióronlo  todos  así.  É  loego  orde- 
nó el  rey  perlados ,  ó  caballeros ,  é  dueñas  que  fo^sn 
á  Estudillo ,  dó  yacia  doña  María  de  Padilla  enterrada, 
é  trajieron  su  cuerpo  muy  honradamente  á  SeTilla,  a5f 
como  de  reina ,  é  soterráronle  en  la  capilla  de  los  re- 
yes, que  es  en  la  iglesia  de  Santa  Ibría  déla  dicha 
cibdad ,  fasta  que  el  rey  fizo  facer  otra  capilla  cerca  de 
aquella  capilla  de  los  reyes,  muy  fermosa,  dó  foée! 
dicho  cuerpo  después  enteiTsdo.  É  dende  adelante,  se- 
gún avemos  dicho ,  fué  llamada  la  reina  doña  Maria, ¿ 
su  fijo  el  infante  don  Alfonso ,  é  sus  fijas  infantas. 

*Cap.  Vin.  —  Como  d  rey  dijo  á  todos  los  suyos  que  es- 
toviesen  prestos  para  la  guerra  que  cuidí^  aver- 

£1  rey  don  Pedro  siempre  tenia  su  voluntad  eo  la 
guerra  de  Aragón ,  ca  tenia  que  la  paz  que  se  fict^ 
entre  él ,  ó  el  rey  de  Aragón  por  el  cardenal  de  Boiooa 
legado  que  la  non  ficiera  de  su  talante;  mas  por^esc^ 
lo  de  la  guerra  que  tenia  que  le  quería  facer  el  rey 
Bermejo ,  según  dicho  es:  é  acordó  con  algunos  sus  pri- 
vados de  se  ir  encubiertamente  k  la  guerra  de  Aragoo. 
por  tomar  algunas  villas  é  castillos  ¿nies  que  el  rey  de 
Aragón  se  apercibiese;  ca  sabia  que  el  rey  deAragtm 
estaba  en  una  villa  suya  que  dicen  Perpiñan,  qoeeseu 
cabo  del  su  regno,  é  sin  sospecha.  É  dijoá  todos  los 
señores ,  é  caballeros ,  é  omes  de  armas  de  sos  regóos 
que  allí  eran  con  él ,  que  avia  nuevas  de  una  grao  com- 
paña que  andaba  en  Francia  faciendo  guerra ,  ^ 
decían  la  compaña  blanca,  quería  venir  en  su  regoo. 
éque  avia  de  entrar  por  las  partidas  de  Aragón,  <^ 
de  Navarra;  ó  que  él  les  rogaba  que  todos  fuesen  pre^ 
los  para  ir  con  él ,  ca  luego  de  camino  iba  para^|j^^ 

(!)  Znñiga.  Anal.  136Í  dice  que  en  antiguas  romor^^''^ 
se  refiere  haberae  velado  el  rey  públicamente  con  doña  M*'^' 
en  la  aanta  iglesia  de  Sevilla.  B. 
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todos  le  dijeron  que  ellos  estaban  prestos  pora  ir  dó  la 
su  merced  mandase.  É  ninguno  podia  entender  que 
el  rey  quería  facer  guerra  á  Aragón;  ca  todos  cuidaban 
que  eran  paoes  entre  el  rey  de  Aragón  é  él. 
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Cap.  IX.  —  Como  el  rey  don  Pedro  fiio  sus  ligas  con  el 
rey  de  Sawura,  ése  vio  con  élfélo  que  y  acaesció. 

Después  desto  partió  el  rey  luego  de  Sevilla ,  é  envió 
decir  al  rey  de  Navarra  por  sus  embajadores  Iñigo 
I^opez  de  Orozco ,  é  Arias  Gonzalex  de  Valdés  que  se 
quería  ver  con  ól,  é  ser  su  amigo.  É  el  rey  de  Navar- 
ra vio  eú  ello  muy  buen  dia,  ca  estonce  non  estaba 
bien  avenido  con  pI  njy  de  Francia » érescelávasé  mu- 
clio  del ;  é  tovo  que  por  cuanto  en  Castilla  mataran  á 
la  reina  doña  Blanca  de  Borbon ,  que  era  sobrina  del 
rey  de  Francia ,  que  non  se  querían  bien  el  rey  de 
Cactilla  é  el  rey  de  Francia;  é  por  tanto,  que  ligán- 
dose él  con  el  rey  de  Castilla  ,  ternia  gran  ayuda  oon« 
tra  el  rey  de  Francia.  É  asosegaron  los  embajadores 
de  ios  revés  de  Castilla  é  de  Navarra  sus  tratos  entre 

m 

los  dichos  reyes ,  é  juráronlos  en  nombre  de  los  reyes 
sus  señores,  fasta  que  ellos  por  sus  personas  se  viesen 
en  uno  en  la  cibdad  do  Soria ,  dó  fueron  ordenadas  las 
vistas.    É  fué  allá   el  rey  don  Pedro,  é luego  llegó 
alliel  rey  de  Navarra ;  é  venían  con  el  rey  de  Navarra 
el  infante  don  Luis  su  hermano ,  é  el  Captal  de  Boch, 
que  era  un  gran  señor  en  tierra  de  Guiana ,  é  tenia 
siempre  la'parte  de  Inglaterra,  é  vino  y  el  abad  de  Pis- 
can ,  que  fué  después  cardenal  de  Amiens ,  el  cual  vi- 
niera con  el  cardenal  de  Boloña  legado ,  é  otros  caba- 
lleros. É  el  rey  don  Pedro  rescibió  muy  bien  al  rey 
de  Navarra ,  é  á  los  que  con  él  vinieron  ,  é  ñcieron  sos 
pleitesías  é  sus  juramentos  en  esta  manera :   Que  los 
dichos  reyes  fuesen  amigos  é  aliados  en  uno  contra 
cualesquier  personas  do  cualquier  estado  ó  condición 
que  fuesen  :  otrosí  que  el  primero  rey  dallos  que  ovi^- 
se  menester  de  guerra  alguna ,  que  el  otro  rey  fuese 
tenudo  de  le  ayudará  su  costa.  Édesta  pleitesfa es- 
taba el  rey  de  Navarra  bien  pagado  é  muy  alegre,  ca 
veía  que  el  rey  de  Castilla  non   tenia  guerra ,  nin  le 
páresela  avería  ,  nin  que  la  podia  de  presente  aver, 
pues  con  el  rey  de  Aragón  avia  paces;  é  otrosí  los  mo- 
ros eran  con  él  en  sosiego ,  ca  el  rey  de  Granada  Maho- 
mad  fuera  por  él  ayudado,  é  tomara  por  él  á  su  reg- 
no,é  le  daba  parias;  é  otrosf  que  el  rey  don  Pedro 
de  Portogal  era  su  tio,  hermano  de  la  reina  doña  Ma- 
rta su  madre :  é  así  páresela  al  rey  de  Navarra ,  que 
esta  alianza  é  amorío  que  él  tomaba  con  el  rey  de  Cas- 
tilia  ,  (que  era  tan  grande  é  tan  poderoso,  écon  tantas 
ventajas)  que  el  primero  que  oviese  menester  fuese 
ayudado  del  otro ,  le  era  muy  provechosa  ;  ca  el  rey 
fie  Navarra  tenia  el  menester  mas  cerca  contra  el  rey  de 
Francia.  É  el  rey  de  Castilla ,  desque  todas  estas  ra- 
zones fueron  firmadas  é  juradas  entre  él  é  el  rey  de  Na- 
varra, convidó  á  comer  al  rey  do  Navarra  en  la  cib- 
dad de  Soria;  é  luego  ese  dia  después  de  comer  dijo  que 
queria  ver  é  fablar  con  el  rey  de  Navarra  algunas 
cosas  que  eran  servicio  é  provecho  dellos  dos.  É  apar- 
táronse á  un  palacio ;  é  estaban  a  y  con  el  rey  de  Cas- 
tilla el  maestre  de  Santiago  don  Garci  Alvarez  deTo- 
ledo't  é  Iñigo  López  de  Orozco,  é  Martin  Yañez  de  Se- 
villa su  tesorero  mayor,  ó  Martin  López  de  Córdova 
ba  repostero  mayor,  é  Mateos  Ferrandez  de Cáceres  su 
chanciller  del  sello  de  la  poridad  ,  que  eran  sus  priva- 
dos :  é  de  la  otra  parte  estaban  el  rey  de  Navarra ,  é 
el  infante  don  Luis  su  hermano ,  é  el  Captal  de  Buch, 
é  el  abad  de  Fiscán ,  que  era  como  medianero.  É  el 


rey  de  Castilla  dijo  así  al  rey  de  Navarra  :  «rey  her- 
>roano :  juramentos  son  entre  vos  é  mí ,  que  el  pri- 
»mero  de  nosotros  que  oviere  guerra,  ó  menester, 
«sea  ayudado  del  otro :  é  yo  fago  vos  luego  saber, 
»que  el  rey  de  Aragón  me  fizo  facer  paz  contra  mi 
woluntad ,  é  contra  mi  honra ,  sabiendo  él  que  el  rey 
«Bermejo ,  que  tenia  estonce  el  regno  de  Granada ,  te- 
cnia ordenado  con  él  que  me  corriese  la  frontera  del 
«Andalucía ,  é  roe  ficiese guerra:  é  por  esta  razón ,  por 
«non  dar  lugar  á  los  moros  que  corriesen  la  tierra  de 
«cristianos,  ove  de  otorgar  aquella  paz,  la  cual' non 
«fué  fecha  6  mi  honra ,  é  déjele  los  castillos  que  le  te-* 
«nia  ganados.  É  por  tanto  digo  que  non  só  tenudo  de 
«le  guardar  aquellas  paces ,  é  entiendo  luego  facerle 
«guerra ,  fasta  que  me  torne  los  castillos  que  le  tenia 
«getnados,  é  me  pague  las  despensas  que  me  fizo 
«facer  en  esta  guerra  que  ove  con  él ,  la  cual  fué  á  su 
«gran  culpa.  É  por  el  juramento  que  me  tenedes  fecho 
«vos  ruego  é  requiero  luego  que  me  ayudedes  cfon  el 
«cuerpo  6  oon  vuestro  poder ,  según  está  firmado  é  ju- 
«rado  entre  vos  ó  mí  el  dia  de  hoy.  »  É  el  rey  de  Navar- 
ra fué  muy  turbado  cuan  do  esto  oyó ;  ca  non  leveoian 
las  cosas  según  él  pensaba :  é  dfjole ,  quo  quería  aver 
su  consejo  con  aquellos  que  allí  eranWenidos  con  él, 
para  le  dar  respuesta:  É  luego  apartóse  el  rey  de  Na- 
varra, é  el  infantesa  hermano,  éel  Captal  de  Buch, 
é  el  abad  de  Fiscán,  que  allí  estaban,  á  una  parle  del  pa- 
lacio, é  fablaronen  esto.  É  finalmente  dijeron  al  rey  de 
Navarra ,  los  que  estaban  con  él,  que  él  non  tenia  tiem- 
po de  dar  otra  respuesta  al  rey  de  Castilla ,  salvo  que 
le  placía  de  le  ayudar,  é  que  esta  respuesta  le  era  forza- 
do de  dar  é  non  otra:  lo  uno,  por  cuantoestaba  por  su 
cuerpo  en  poder  del  rey  de  Castilla  ,  écn  su  regno,  é 
en  su  cibdad  ,  é  porque  era  orne  muy  fuerte,  é  que 
lo  podría  pasar  mal  si  non  lo  ficiese  como  él  quería ,  é 
otrosí  que  el  rey  de  Castilla  tenia  todo  su  poder  ayun- 
tado en  aquellas  comarcas ,  é  non  avia  guerra  con  nin- 
guno, por  lo  que  podría  dejar  la  guerra  de  Aragón,  é 
ir  sobre  el  regno  de  Navarra,  é  tomárgele;  ca  él  non 
estaba  apercibido  para  le  poder  defender.  É  este-con- 
sejo ávido,  tomaron  luego  á  dar  la  respuesta  al  rey 
de  Castilla :  é  dfjole  el  rey  de  Navarra ,  que  pues  así 
era  que  él  entendia  aver  guerra  con  el  rey  de  Aragón, 
que  le  ayudaría  según  los  juramentos  fechos  entre 
ellos;  é  que  le  rogaba ,  que  cuando  aquella  guerra  de 
Aragón  cesase ,  que  eso  mesmo  el  rey  de  Castilla  le 
ayudase  á  él.  É  esto  decia  el  rey  de  Navarra  por  se  par- 
tir del  rey  don  Pedro  lo  mas  asosegado  que  pudiese.  É 
el  rey  don  Pedro  dijo,  queleplacia  dello,  éque  le 
agradesda  su  buena  respuesta.  É  luego  fué  ordenado 
que  el  rey  de  Castilla  iría  cerca  la  villa  de  Calatayud, 
que  era' del  regno  de  Aragón ;  éel  rey  de  Navarra  que 
por  partes  de  so  regno  fuese  cercar  algún  logar  del  rey 
de  Aragón.  Épartieron  de  Soria  el  rey  de  Castilla  é  el  rey 
de  Navarra  con  este  acuerdo:  é  el  rey  de  Navarra  fué 
luego  á  su  regno ,  é  apercibióse  ,  é  con  gran  rescelo  é 
miedo  que  avia  del  rey  don  Pedro  por  las  razones  que 
dicho  avernos,  fué  luego  cercar  un  castillo  del  rey  de 
Aragón,  que  ha  nombre  Sos,  que  es  en  la  frontera  de 
Navarra ;  é  como  quier  que  lo  facia  contra  su  volun- 
tad ,  empero  con  resoelo  que  avia  del  poder  del  rey  de 
Castilla,  que  veía  que  estaba  muy  poderoso,  ovo  de 
cumplirle  la  voluntad ,  é  estovo  allí  fasta  que  tomó  el 
dicho  castillo  del  rey  de  Aragón ,  é  dende  tornóse  para 
su  regno. 
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Cap.  X.  —  Como  el  rey  don  Pedro  cercó  á  Calatavud. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  fué  cercar  la  villa  de 
í^alatayad ;  ó  antes  qae  allá  llegase  tomó  los  casUUos 
de  Ariza ,  é  Ateca,  é  Terrer ,  é  Moros,  é  Cetina ,  é  Al- 
hama :  é  ceceó  á  Calatayud  mediado  el  mes  de  janio 
desle  año.  É  allí  llegaron  todas  sus  compañas ,  é  puso 
á  la  villa  de  Calatayud  bastidas  6  engeños ,  é  otros  per- 
trechos, é  ffzola  cercar  de  todas  partes,  é  púsole  los 
mas  engeños  contra  el  monesterio  de  San  Francifoo, 
que  era  pegado  á  la  cerca  de  la  villa ,  é  facía  combatir 
la  villa  muy  amenudo :  é  los  de  la  villa  que  estaban 
dentro  defendíanse  muy  bien.  É  en  tonto  que  el  rey 
tuvo  cercada  á  Calatayud  ganó  muchos  castillos  que 
eran  en  esa  comarca ,  los  cuales  eran  estos :  Verdejo,  - 
Vijuesca,  Torrijo,  Maluenda,  Munebrega,  Epila,  Ri- 
ela, Torralva,  Paracuellos,  Belmente,  Viliarroya, 
Cervera ,  Aranda ,  é  otros  lugares.  É  veyendo  el  rey 
de  Aragón  como  el  rey  de  Castilla  le  facia  esta  guerra, 
6  que  él  non  fuera  apercebido,  é  que  non  podia  acor- 
rer á  sus  lugares ,  cada  día  catoba  todas  las  maneras 
que  podia  para  acorrer  &  los  suyos.  É  el  rey  de  Ara- 
gón estoba  en  Perpiñan ,  que  es  en  cabo  de  su  regno, 
é  non  podia  allegar  compañas ;  pero  avia  enviado  á  la 
Provenza,  dó  andaban  el  conde  don  Enrique,  don 
Tello,  édon  Sancho  sus  hermanos,  é  muchos  caba- 
lleros de  Castilla  con  ellos ,  que  andaban  desterrados 
fuera  del  regno  de  Castilla  por  resoelo  é  miedo  que 
avian  del  rey  don  Pedro ,  é  por  se  mantener  facían 
guerra  en  aquella  tierra  de  Provenza:  é  el  rey  de  Ara- 
gón esperaba  su  respuesta  dellos,  ca  avia  enviado  á 
ellos  sus  mensajeros  á  les  rogar  que  le  viniesen  ¿  ayu- 
dar ,  é  que  les  darla  grandes  mantenimientos,  así  de 
sueldo ,  como  de  otras  mercedes ,  é  que  los  heredarla 
en  su  regno. 

Cap.  XI.  —  Como  fueron  presos  ei  conde  de  Osona,  á  don 
Pedro  de  Luna ,  é  otros. 

En  tanto  que  el  rey  don  Pedro  estoba  sobre  la  villa 
de  Calatayud ,  algunos  caballeros  de  Aragón  sopieron 
é  oyeron  como  los  de  la  villa  de  Calatayud  se  defen- 
dían muy  bien ,  é  facían  todo  su  debdo  por  dar  buena 
cuenta  al  rey  de  Aragón  su  señor  de  aquella  villa:  6 
tooiao  ya  los  muros  por  muchas  partes  derribados ,  6 
de  cada  día  peleaban  en  los  portillos  dándose  de  las 
espadas  en  guisa  que  todos  los  que  bien  querían  juz- 
gar decían  que  los  de  la  villa  facían  como  buenos ,  é 
cumplían  todo  su  debdo.  É  estando  los  fechos  de  la 
villa  en  este  estado,  el  conde  de  Osona,  que  decían 
don  Éernal ,  fijo  de  don  Bemal  vizconde  de  Cabrera,  é 
don  Pedro  de  Luna ,  é  don  frey  Artai  de  Lana  su  her- 
mano freiré  de  la  orden  de  San  Juan ,  é  un  caballero 
de  Castilla  que  declan  Gutier  Díaz  de  Sandoval ,  (que 
el  rey  don  Alfonso  echara  del  regno  de  Castilla  cuan- 
do tovo  cercado  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya  en  Lerma  ,  por  cuanto  fuera  acusado  que  die- 
ra viandas  á  don  Juan  Nuñez  estando  cercado  en  Ler- 
ma ,  é  era  un  caballero  muy  bueno,  é  de  buen  cuerpo, 
é  vivía  en  el  r^oo  de  Aragón ,  é  tacíanle  allí  mucha 
honra )  é  otrosí  otros  dos  escuderos  de  Cataluña ,  que 
se  llamaban  de  Blanes ,  ovíeron  todos  su  acuerdo,  que 
por  facer  fazaña ,  se  viniesen  poner  dentro  en  la  villa 
de  Calatayud  que  estaba  cercada ,  é  desque'  ellos  allí 
fuesen,  que  los  de  la  villa  se  esforzarían  mas,  é  por 
aventura  se  podrían  defender  bien;  ca  ellos  non 
sabían  bien  el  estado  en  que  la  villa  de  Calata- 
yud estaba ,  según  adelanto  sabredcs  cuando  el  rey  ' 
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ge  ta  filo  ver.  É  estos  señores  é  eabollerüs  ile 
Aragón  ovíeron  esto  consejo  en  Zaragoza,  é  ^ieroQ 
que  un  togar  pequeño ,  que  es  &  tres  leguas  de  Ula- 
tayud ,  que  dicen  Bliedes »  non  era  aoo  ganado  por  el 
rey  de  Castilla ,  é  que  estaba  por  el  rey  de  Aragón :  é 
acordaron  de  ir  ponerse  en  aquel  logar ,  é  después  que 
una  noche  llegarían  al  real ;  é  pensando  los  del  real 
que  eran  de  ios  del  rey  de  Castilla ,  non  catariao  por 
dios,  6  que  se  pornian  dentro  en  la  villa  de  CalaU- 
yud.  Con  esto  acuerdo  partieron  de  Zaragoza,  é  vi- 
niéronse.  derechamente  al  dicho  logar  de  Hiedes,  e 
pusiéronse  allí  eocubiortamente :  é  todos  eraa  sei\ 
el  conde  de  Osona ,  é  don  Pedro  de  Luna ,  é  doo  frey 
Artal  su  hermano,  é  Gutier  Díaz  de  Sandoval^  (-ks 
dos  hermanos  que  se  decían  de  Blanes.  É  asi  acaesck, 
que  luego  un  ome  de  Miedos  vino  al  real  para  el  rty 
de  Castilla ,  'é  pidióle  que  le  fíciese  merced ,  é  qae 
él  le  diría  nuevas  con  que  le  ploguiese.  É  el  rey 
prometiógelo ,  é  él  le  dijo :  «  Sdíor ;  esta  uocbeentn- 
»roD  en  el  logar  de  Miedos ,  qoe  es  á  tres  leguas  de  aqu'i 
«don  Bernal  conde  de  Osona ,  ó  don  Pero  de  Luna.i' 
»don  frey  Artal  su  hermano ,  ó  Gutier  Díaz  de  Sando- 
»val ,  é  dos  escuderos  hermanos  que  se  llaman  deBb-J 
j»nes ,  é  vienen  con  entencion  de  entrar  en  Calatayí^-. 
»é  estan  allí  muy  encubiertos.  »  É  el  rey  don  Pedro, 
en  esto  punto  desque  oyó  estas  nuevas  como  aque}!«« 
caballeros  eran  en  el  logar  de  Miedes ,  fué  allá  coq  cier- 
to compaña ,  é  fizo  levar  4f^  engeños :  é  luego  aqueila 
noche  que  llegó  ó  Miedes  fizo  cercar  todo  el  lugar  rn 
derredor ,  en  guisa  que  ome  del  mundo  non  púdica 
salir.  É  otro  dia  de  mañana  fizo  armar  los  eogeiM 
é  los  del  logar  de  Miedes ,  cuando  se  vieron  en  aquella 
prisa ,  dijeron  al  conde  de  Oáona ,  é  á  doo  Pedro  de  Lo- 
na,  é  á  los  otros  que  allí  entraran ,  que  ellos  non  ^  {»' 
dian  defender  al  rey  de  Castilta ,  é  que  les  r 
que' ellos  catasen  é  trojiesen  alguna  buena  n»o 
con  él  por  defender  sus  vidas.  É  los  señores  ó  ca 
lloros  que  y  entraran ,  desque  vieron  que  non  teoui 
su  fecho  si  non  en  perdición ,  trojieron  su  pleile^U  c<jé 
el  rey  de  Castilla ,  que  les  salvase  las  vidas  é  mieisj 
bros ,  ó  que  se  le  darían  á  prisión ,  é  el  rey  atorgóg^'^j 
é  salieron  6  él ,  é  dióronse  á  prisión.  £  el  rey  se  Um 
para  su  real  que  tenia  sobre  Calatayud ;  élue^oolrj 
dia  fizo  mostrar  al  conde  de  Osona ,  é  á  don  Pedru  M 
Luna  é  á  los  otros  que  con  ellos  eran,  los  moros  de  Ca 
latayud  cuales  estaban  de  los  engeños ,  é  los  porülNJ 
que  estaban  ende  fechos  é  como  gran  parle  de  ^ 
muros  estaban  puestos  en  cuentos ;  é  díjoles  a^í : « "M 
>ide,  é  don  Pedro,  édonfiey  Artal,  é  vosotros  W 
»que  sodes  en  su  compañía:  como  quier  que  ya  t^ 
Ntengo  presos  en  mi  poder ,  pero  si  vos  place  entrar  H 
»la  villa  de  Calatayud ,  que  vos  vedes  cual  está ,  á  i^ 
aplace ,  é  que  vos  paredes  á  vuestra  aventura ;  oi  y| 
»cras  lu^o  la  entiendo  facer  Qom batir,  é  la  cuido  t«j 
ttroar:  éyo  he  dejado  de  la  facer  combatir,  porque  nci 
vquerría  que  tul  villa  se  pusiese  á  robo ,  ca  nM<  ¡^ 
«querría  cobrar  sin  ser  destruida  é  despoblada.»  ¿  ^H 
desque  vieron  el  estado  en  que  la  villa  estaba ,  dij^^fua 
le,  que  mas  querían  ser  sus  prisioneros ,  que  noc  M 
trar  én  la  villa ,  pues  que  veían  en  que  estado  era.  M 
rey  los  envió  &  Toledo ,  é  allí  estovieron  uo  \^f\ 
presos;  é  después  los  levaron  á  Sevilla,  é  alH  «»U>^)^j 
presos.  É  murieron  en  la  prisión  don  frey  .Artól  dj 
Luna,  é  GÍMier  Díaz  de  Sandoval ;  é  Don  Bedro^Luj 
na ,  é  los  otros  estovieron  presos  en  la  tacazamnl^H 
villa  tasto  quel  rey  don  Enrique  entró  en  el  rc$iH>  <] 
cobró  la  cibdad  de  Sevilla,  é  los  fizo  soltar:  co^^ 
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quíerqaeel  conde  de  Osona  ffé  primero  suelto  por  el 
rey  doo  Mro  por  algosas  pleitéalas  qoe  Iraia  en  Ar»- 
gOD,  qoe  plMiatt  al  rey  don  Pedro. 

Gap.  un.  —Gomo  fué  aplaMÓa  la  viüa  de  Calatayud,  é 
¡acotíród  rey  de  CcutiM. 

Log  de  la  villa  de  Galatayad  luego  eee  día  qoe  sople» 
roD  oomo  el  eoode  de  Osooa ,  é  doo  Pedro  de  Lona ,  6 
doo  frey  Artel ,  é  Gatier  Díaz  de  Saodoval ,  é  los  otros 
doiescaderos  eran  presos ,  entendieron  qoe  el  rey  de 
Ara^D  80  señor  non  tenia  lugar  nln  manera  de  los  | 
tcorrerf  é  fideron  su  pleitesía  con  el  rey  de  Castilla  en 
ota  gBífla :  qoe  el  rey  les  diese  plaao  de  cuarenta  días 
pan  qne  en  este  tiempo  ellos  enviasen  al  rey  de  Aragón 
é  le  pedir  acorro;  é  si  á  los  cuarenta  dias  non  los  acor, 
ríesef  qoe  ellos  llanamente  entregasen  la  villa  é  casti- 
llos qae  en  eUa  son  al  rey  de  Castilla.  É  el  rey  fizóles 
esta  pleitesSa ,  porque  avia  voluntad  de  cobrar  aquella 
villa  sana  é  sin  daño  ninguno.  É  los  de  la  villa  enviaron 
sos  mensajeros  al  rey  de  Aragón  á  Perpiñan  dó  estaba 
á  le  facer  saber  el  estado  en  que  ellos  eran ,  é  le  pedir 
«corro ,  6  que  les  quitase  el  homenaje  qoe  le  debían ,  é 
podiesen  entregar  aquella  villa  al  rey  de  Castilla :  é 
estovo  allí  el  rey  don  Pedro  en  el  real  sobre  Calatayud 
esperando  el  plazo  de  los  cuarenta  dias.  É  los  mensage- 
ros  qee  los  de  Calatayud  enviaron  al  rey  de  Aragón, 
oomodichoes,  ficléroole8aber,oomo  ellos  fueran  cerca* 
<lo8de]  rey  de  Castilla  muy  sin  sospecha ,  non  estando 
aperoebidos  de  muchas  cosas  que  omes  cercados  han 
nwoester ,  é  estando  muchos  dellos  fuera  de  la  villa :  é 
orno  el  rey  de  Castilla  allí  llegara  con  muy  grandes 
compañas,  élos  tenia  muy  afincados,  ca  les  habian 
derribado  los  engefiosel  mooesterio  de  San  Francisco, 
^aulles  avia  fecho  una  bastida  muy  fuerte:  otrosí 
les  avia  fecho  otra  bastida  de  partes  del  monesterio 
de  Sao  Pedro  Uárlir ,  fasta  el  monesterio  de  Santa  Cla- 
ra ,  é  tenían  los  muros  de  aquella  parte  unas  cuarenta 
brazas  en  cuentos,  eo  manera  que  los  del  real  de  fuera 
^ñin  por  de  yuso  de  los  cuentos  é  del  muro  á  los  que 
andaban  por  la  villa,  é  que  non  podían  ya  mas  defen- 
derse: é  que  fuese  su  merced  de  los  acorrer ,  ó  de  les 
eovíar  mandar  como  ficiesen;  é  que  si  su  voluntad  ere 
<lQe ellos  moriesen  allí,  que  ellos  lo  farian  como  bue- 
nos é  leales  vasallos  debían  facer.  É  el  rey  de  Aragón 
'Bcíbió  muy  bien  á  los  mensajeros  de  Calatayud ,  é  dí- 
joles ,  que  él  sabia  bien  cnanto  afán  ó  cuantos  peligros 
avian  pasado  en  aquella  cen-a,  é  como  eran  muertos 
únenos  omes  dellos ,  é  mucha  otra  gente ,  é  cuanto 
avían  fecho  por  so  servicio  é  de  la  corona' de  Aragón, 
^  sabia  que  todos  aquellos  aflncaniieotos  que  ellos  le 
enviaban  dedr  en  que  estaban  era  verdad ,  é  aun  creía 
qoe  era  mas  de  lo  que  ellos  le  decían:  é  pues  ellos 
avian  fecho  lo  que  debían  facer  buenos  é  leales  va- 
8alli)8,  qoe  non  era  su  voluntad  que  .eilos  moriesen 
asi;  mas  qoe  les  mandaba  que  ficiesen  con  el  .rey  de 
^lia.porelselvamientode  sus  vidas  éde  sosal- 
So^ila  mejor  pleitesía  que  pudiesen,  é  fuesen  suyos 
del  rey  de  Castila ,  que  él  les  quitaba  el  homenaje  que 
aaiaralmente  le  debían;  ca  él  non  tenia  manera  pare 
1m  poder  acorrer  tan  aina :  é  que  él  esperaba  gente  por 
quien  avia  enviado:  é  desque  él  oviese  ayuntadas  to- 
das sus  compañas,  él  entendía  ir  poner  todos  estos  fó- 
cenla mano  de  DIes,  é  que  se  líbrase  por  batalla. 
t  los  mensajeros  de  Calatayud  partieron  del  rey  de 
^ngon  de  Perpiñan  con  esta  respuesta ,  é  quitó  su 

<^^je,  é  vinieron  á  la  dicha  villa  de  Calatayud,  é 
<^Jeron  á  los  qoe  los  se  avian  enviado  la  respuesta  del  rey 
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según  avedes  tMdo,  de  la  cual  fueron  ellos  muy  paga- 
dos, por  cuanto  el  rey  su  señor  avia  sabido  cuanto 
ellos  avian  fecho  por  su  servicio,  é  por  defender  la  di- 
cha villa ,  é  les  avia  quitado  el  omenage  que  natural- 
mente le  debian.  É  al  término  de  los  cuarenta  dias  que 
avian  puesto  con  el  rey  de  Castilla  entregftronle  la  di- 
cha villa  é  sus  castillos ,  con  pleitesía  que  ellos  é  sus 
bienes  fuesen  salvos,  é  que  morasen  en  la  dicha  villa. 
É  el  rey  ge  lo  guardó  así ,  é  cobró  la  villa ,  é  entró  en 
ella  lunes  veinte  é  nueve  dias  de  agosto  deste  dicho 
año :  é  estovo  en  ella  diez  dias ,  é  dende  partió  para 
Sevilla ,  según  adelante.diremos. 

Cir.  Xni.  —  Como  A  rey  do»  Pedro  dejó  al  moeetre  de 
Santiago  por  guarda  de  Calatayud  ^  é  á  otroe  eus 
vasallos  en  los  logares  que  ganó. 

Tomada  la  villa  de  Cala^yud ,  según  dicho  avemos, 
el  rey  d^ó  y  á  don  Garcl  Alvares  de  Toledo  maestre  de 
Ssntíago,  é  con  él  calMlleros  vasallos  suyos  iasta  mil  de 
caballo,  é  dejó  y  ballesteros  é otres  gentes  pare  velar 
(asta  dos  mil,  é  dellos  se  repartieron  por  otros  castillos 
en  derredor  de  Calatayud  que  el  rey  avia  ^ganado. 
Otrosí  dejó  el  rey  en  Areoda ,  que  es  una  villa  de  Ara- 
gón qoe  estonce  ganara  el  rey ,  á  don  Suer  Martínez 
maestre  de  Alcántare  con  trescientos  de  caballo :  é 
dejó  ¿  Pero  González  de  Mendoza  en  el  logar  de  moros 
con  trecientos  de  caballo :  é  dejó  en  Molina,  qoe  es  fron- 
tera de  Aragón ,  á  don  Diego  García  de  Padilla  maes- 
tre de  Calatrava  con  cuatrocientos  de  caballo.  É  man- 
dó el  rey  ol  maestre  de  Santiago  qoe  luego  ficiese  re-  ■ 
parar  todos  los  muros  de  Calatayud ,  que  por  los  en- 
geños  é  minas  fueron  derribados ;  é  mandó  reparer  eso 
mesmo  los  castillos  que  eran  en  la  villa :  é  el  maestre 
así  lo  fizo ,  é  fué  en  poco  tiempo  la  villa  é  los  castillos 
todo  muy  bien  reparado.  Pero  dende  á  pocos  dias  qu<> 
el  rey  de  allf  partió  ovo  en  la  dicha  villa  é  en  su  co> 
marca  gran  mortandad  de  pestilencia ,  é  murieron  en 
Calatayud ,  é  en  los  castillos  de  enderredor ,  müéhos 
caballeros  é  escuderos  vasallos  del  rey ,  é  otra  geote 
de  la  villa  é  tierra  de  Calatayud  ( 1 ). 

Cap.  XrV.  —  Como  finó  don  Alfonso  fijo  del  rey-don  Pedro 
gue  Uafnoban  ét  infante. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  dejado  recabdo  de 
gentes  en  Calatayud,  é  en  los  otros  logares  de  ender- 
redor que  él  avia  ganado ,  partió  dende ,  é  fuese  pare 
Sevilla:  é  después  que  llegó  á  Sevilla  dende  á  pocos 
días  murió  su  fijo,  que  llamaban  el  infante  don  Alfon- 
so ,  el  que  oviera  de  doña  María  de  Padilla ,  é  fuera  ju- 
rado en  Sevilla  por  infante  heredero ,  según  suso  ave- 
mos contado.  É  fueron  fechos  por  él  hrny  grandes  llan- 
tos en  Sevilla,  é  en  todoel  régiio ,  é  en  Calatayud  mu- 
cho mas ,  por  cuanto  el  maestre  de  Santiago  don  Garcl 
Alvarcz  de  Toledo  que  allf  estaba  era  su  mayordomo 
mayor ,  é  estaban  con  el  dicho  maestre  muchos  caba- 
lleros é  escuderos  vasallos  deste  infante  don  Alfonso 


(i)  Por  aquellos  tiempos  bobo  frecuentas  mortandades  ei 
Europa  después  de  la  grande  en  que  falleció  don  Alonso  XI. 
En  la  segunda  vida  de  Innoceocio  VI  que  publicó  Baluzio 
se  hace  mención  de  una  en  Alemania ,  Bohemia  y  Turingia 
año  1357  de  otra  en  Alemania  el  1858  de  otra  en  la  provin- 
cia Lugdunense  el  1860  y  de  otra  en  Aviñon  el  1361  en  la 
cual  murieron  ocho  cardenales ,  é  innamerable.  pueblo.  Esta 
que  dice  el  Cronista  buho  en  Calatayud  el  abo  1362'  ae  ex- 
tendió hasta  Sevilla  el  1363  por  el  verano,  sogun  el  epitafio 
de  la  sepultura  dé  Fr.  Diego  Orliz  confesor  del  rey  don  Pe- 
dro, que  cito  ZuÜiga  Anal,  y  la  llamaron  la  segunda  mor- 
tandad, E. 
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qae  estoDce  muriera,  que  ficieron  por  él  grandes  llan- 
tos. É  finó  toarles  deciocho  días  de  octubre  deste  año. 

Cap.  XV. —  De  lo  que  tn  este  año  acaescíó  &n  corte 
romana. 

Eq  este  dicho  año  doce  días  de  septiembre  finó  el  pa> 
pa  Innoceocio  VI,  é  esieyeroo  por  pepa  loa  cardeoalea 
al  abad  de  San  Viclor  de  Marsella ,  é  ovo  nombre  Ur- 
bano V,  é  esto  fué  por  cuanto  ios  cardenales  non  se 
acordaron  en  esleer  entre  sí  ninguno  dellos. 

AÑO  CATORCENO. 

Cap.  [.—Como  €l  rey  don  Pedro  fizo  sus  ligas  con  d  rey 
de  íngUUerra ,  é  con  el  fT\nc%T^  de  Gales  su  fijo. 

El  rey  don  Pedro  envió  un  su  caballero  que  decian 
Día  Sánchez  de  Terrazas ;  é  un  su  alcalde  que  decian 
Alvar  Sánchez  de  Cuellar ,  al  rey  Eduarte  de  Inglater- 
ra.  é  al  príncipe  de  Gales  su  fljo ,  por  los  cuales  les  en- 
vió decir ,  que  él  quería  ser  su  amigo ,  é  aliado  con 
ellos  contra  todos  los  ornes  del  mundo.  É  esto  facía  el 
rey  don  Pedro  por  cuanto  se  resoelaba  del  rey  de 
Francia  é  de  sus  amigos  por  la  muerte  de  la  reina  do- 
na Blanca.  É  al  rey  de  Inglaterra,  é  al  principe  su  hi- 
jo plogo  mucho  con  esta  mensagerfa  que  el  rey  de  Cas- 
tilla les  envió  decir,  é  enviaron  con  los  dichos  mensa- 
c^eros  otros  sus  caballeros ,  é  llegaron  al  rey  don  Pedro 
A  la  villa  de  Calata  y  ud ;  ca  el  rey  era  y  tomado ,  que 
venia  de  Sevilla ,  para  entrar  6'  facer  guerra  á  Aragón, 
éallí  fícieronsus  liga»  érecabdos,  é  fincaron  el  rey 
don  Pedro ,  é  el  rey  de  Inglaterra,  é  el  principe  de  Ga- 
les 8u  fijo  amigos  ó  aliados  en  uno  contra  todos  los 
ornes  del  mundo. 

Cap.  II.— Como  el  rey  don  Pedro  ganó  muchos  logares  en 
el  regno  de  Aragón. 

Otrosí  al  comienzo  deste  año  el  rey  ayuntó  muchas 
compañas,  é  entró  en  Aragón  ,  é  ganó  estos  logares 
que  eran  del  dicho  regno  de  Aragón  en  la  comarca  de 
Calatayud,  Fuentes,  ó  Chodes,  é  Arandíga,  é  &la- 
luenda  ,  é  otros  muchos  logares.  É  cercó  la  cíbdad  de 
Tu  razona,  é  cobróla ,  é  tomó  alli  preso  á  frey  Alber, 
un  caballero  do  la  orden  de  San  Juan ,  6  envióle  preso 
ala  tarazana  de  Sevilla,  é  allí  murió.  É  ganó  la  villa 
de  Borja,  é  tomó  y  presos  dos  caballeros,  que  dedan 
al  uno  don  Juan  Jiménez  de  Sanper ,  é  al  otro  don  Cai>- 
roz.  É  ganó  á  Magallon,  é  tomó  y  presos  al  vizconde 
de  Illa ,  é  otros  caballeros  é  escuderos  de  Cataluña  é  de 
RoMllon :  é  todos  estos  presos  envió  á  Sevilla.  É  entró 
por  fuerza  á  Cariñena,  é  fiío  matar  cuantos  y  falló. 

Cap.  III.— Como  el  rey  don  Pedro  fizo  jurar  sus  fijas  por 
herederas  del  regno:  é  como  pasó  contra  algunos  caba^ 
lleros  de  CastiUa. 

Este  año,  desqoejel  rey  ovo  ganado  Borja  é  Ma- 
gallon ,  fizo  su  ayumamiento  de  ios 'señores  é  caballe- 
ros que  y  eran  ,  é  otrosí  de  los  procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  regno,  que  y  mandara  venir  con  sus 
poderes  bastantes ,  en  un  logar  de  aquella  comarca  de 
Borja  é  de  Magallon  que  dicen  Bubierca.  É  allí  dijo  el 
rey  á  los  suyos,  que  pues  el  infante  don  Alfonso  su  fijo 
era  muerto,  que  era  heredero  del  regno,  élo  avian 
jurado  en  Sevilla  todos  los  del  regno ,  según  dicho  ave- 
mos,  que  él  quería  que  la.<i  infantas  sus  fijas ,  que  eran 
tres,  dona  Beatriz,  é  doña  Costanza,  é  doña  Isabel, 
fuesen  juradas  para  heredarlos  regno^  de  Castilla  ó  de 
I.eou ,  cada  una  en  sucesión  de  la  otra ,  en  guisa  que 
doña  Beatriz  fuese  la  primera;  ó  si  desta  non  fincase 
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heredero ,  qne  heredase  el  regno  doña  Gostaaza,  é 
después  sos  herederos  legítimos;  é  si  deHa  nonfiocaaeo 
legítimos  herederos ,  que  heredase  después  doña  Isa- 
bel ,  é  sus  herederos  legítimos  é  descendientes:  é  esto 
se  entendiese  non  aviando  el  rey  fijo  varón  legitimo  pa- 
ra heredar  el  regno.  É  ficiéronlo  así  estando  presentes 
las  dichas  infantas  fijas  del  rey ,  ó  jurftroolo  tedoa  los 
del  regno  que  allí  eran,  ó  fíiose  desto  nn  libro  de  todos 
los  que  esta  jura  ficieron ,  en  el  coal  pusieron  sos  oon- 
brea.  Otrosí  estonce,  estando  el  rey  en  esta  comarca 
de  Aragón,  segmiqne  dicho  avernos,  dio  seatcDcsa 
contra  algunos  caballeros  qne  eran  naturales  de  Casti- 
lla ,  ó  estaban  en  Angón  con  el  conde  don  Enríqoe  so 
hermano :  en  lo  cual  fizo  lo  que  fué  su  merced ;  que 
estonce  los  perdió  para  sfempreí  E  algunos  caballero 
que  amaban  su  servicio  ge  lo  dijeron ,  que  non  era  bia 
que  pesase  contra  aquellos  caballeros ;  pero  él  dod  los 
quiso  creer ,  é  después  falló  que  non  lo  fidera  bien ,  é 
le  tovo  gran  daño.  É  por  cuanto  la  obra  fué  así  fecbi 
voluntariamente,  non  nombramos  aqaí  aquellos  caba- 
lleros contra  los  cuales  pasó. 

Cap.  W.— Cuales  compañas  vinieron  en  ayuda  dAm 
don  Pedro  á  esta  guerra  que  ama  con  Aragón  este  cúo. 

En  este  año  llegó  al  rey  de  Castilla  por  mandado  del 
rey  don  Pedro  de  Portogal,  que  le  envió  en  su  ayuda 
para  esta  guerra  que  avia  con  el  rey  de  Aragón,  doa 
Gil  Ferrandez  de  Carvallo  maestre  de  Santiago  de  Por- 
togal ,  é  trajo  consigo  trecientos  (1)  caballeros  é  esco- 
deros  muy  buenos  del  regno  de  Portogal ,  é  llegó  cuan- 
do el  rey  tenia  cercada  la  cibdad  de  Taraaooa.  Olrosi 
vino  en  este  año  en  ayuda  del  rey  don  Lois  infante  de 
Navarra  hermano  del  rey  de  Navarra,  éel  Captalde 
Buch ,  que  ere  un  gran  señor  de  Gaiaoa  é  moy  boea 
cabellera,  é  mucha  buena  compaña  oon  ellos  d»cabi- 
lio  é  de  pié.  Otrosí  llegó  estonce  un  caballero  del  rey  de 
Granada,  que  decian  don  Farax  Bodoan,  con  seisaeo- 
tos  ginetes ,  que  el  rey  Mahomad  enviaba  en  ayuda  dtH 
rey  de  Castilla. 

Cap.  V.  —  Qué  logares  de  Aragón  ganó  el  rey  don  Peér> 
en  esla guerra ,  é  en  este  año:  é  como  Uegó  á  Valmyi 
del  Cid,-  é  como  el  rey  de  Aragón  vino  ala  fuente  di  i- 
menara  por  pelear. 


El  rey  don  Pedro,  después  que  fizo  jurar  sus  djss 
por  herederas  del  regno,  é  ovo  dado  sentencia  contra 
algunos  caballeros  naturales  de  CastílUí  que  estaban» 
Aragón,  según  dicho  avemos,  partió  luego  de  aqoeiU 
comarca  donde  estaba  con  todas  aquellas  compaña' 
que  dicho  a  vemos,  así  las  que  él  tenia,  como  las  qoe 
le  vinieron  á  ayudar  de  Portogal  é  de  Navarra  é  de 
Granada,  é  fué  para  Teruel,  que  es  una  villa  de  An- 
gón muy  fuerte  y  muy  fermosa ,  é  cobróla  por  pleito 
afa,  é  diérongela  luego  otro  dia  que  allí  Ito^i:  écot)r<> 
algunos  castillos  de  enderredor,  que  son  Castielfabib. 
é  Ademuz,  ó  Villel ,  é  otros  castillos  que  se  le  dieron 
luego.  £  dende  fué  para  la  cibdad  de  Segorve,  é  coIk^ 
la ,  é  tomó  y  preso  á  don  Pero  Maza ,  un  ríco  orne  w 
estaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad.  E  cobr6  á  J^ 
ca ,  que  es  una  villa  muy  fuerte ,  é  tiene  un  muy  i^' 
meso  castillo,  é  tomó  y  preso  un  caballero  que  dedaa 
Jimen  de  Oriz.  E  denj^  fué  á  la  villa  de  Monviedro.  ^ 
tóvola  cercada  algunos  dias,  é  cobróla  por  pleitesía:  < 
estando  en  Ifonviedro  cobró  estos  logares,  Almea^'^' 
Buñol,  é Chiva,  éMacasta,  éBenaguacil,  éUriB,éÁ\- 

(1)  Abrev.  seiscieotos. 
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pacbe,  é  otras  calilos.  E  en  todas  estas  villas é  casti- 
Jlos  qoe  el  rey  oobrabe  de  Aragón  ponía  gentes  sayas 
para  las  defender,  é  las  ipandatM  labrar  é  reparar:  ó  f  ne- 
je may  dañoan;  ca  derramaba  sos  gentes,  é  facía  gran- 
des costas,  seguR  adelanta  pareado.  E  donde  fué  el  rey 
ó  la  cibdad  de  Valencia,  é  llegó  y  domingo  día  de  cín- 
cuesma  veíate  é  un  días  de  mayo:  é  estaba  y  por  capi- 
tán el  conde  de  Denla  qne  decían  don  Alfonso,  fijo  del 
ÍDÍaote  don  Pedro,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes  de  Ara-* 
goD,  qae  faó  después  marqu^  de  Yillena  en  Castilla:  é 
estovo  allí  el  rey  ocho  dias,'é  peleaban  os  suyos  cada 
día  coD  los  de  la  cibdad :  é  posaba  el  rey  en  nn  monas» 
terío  faera  de  la  cibdad,  que  dicen  la  Zaidia,  que  es  de 
Oueias,  é  ellas  estaban  en  la  cibdad,  ca  dejaron  el  mo- 
De^terio.  E  estando  el  rey  don  Pedro  sobre  Valencia 
sopo  como  venían  el  rey  de  Aragón  é  el  infante  don 
Femodo  su  hermano  marqués  d^Tortosa,  é  el  con- 
de don  Enrique,  é  don  Tello  é  don  Sancho  sus  herma- 
nos (qae  eran  ya  venidos  de  Francia,  dó  estaban,  pa- 
ra Aragón),  é  que  todos  estos  que  con  éí  rey  de  Ara* 
gon  Tenían  por  pelear  eran  tres  mil  de  caballo.  E  el 
ny  de  Castilla  desque  esto  sopo  partió  de  sobre  Valen- 
cia, é  TiDose  para  la  villa  de  Monviedro  que  avia  ga- 
fado: é  el  rey  de  Aragón,  é  los  que  con  él  eran  llegaron 
festa  la  fuente  que  dicen  de  Almenara,  que  es  á  dos 
leguas  de  Monviedro,  é  pusieron  allí  su  batalla;  pero 
el  rey  estaba  eo  Monviedro,  é  non  quiso  pelear  con 
ellos.  É  el  rey  de  Aragón ,  desque  non  falló  pelea,  tor- 
nóse con  toda  su  hueste  para  Burrlana :  é  el  rey  envió 
á  Martin  Lopes  de  Córdoba,  su  privado  é  repostero 
iDayor,  con  dos  mil  de  la  gíneta,  é  corrien  muchos 
días  delante  el  real  del  rey  de  Aragón ;  é  el  rey  de  Ara- 
gón, cuando  aquellos  ginetes  llegaban ,  ponía  so  gente 
^  baeoa  ordenanza ,  é  los  ginetes  non  les  podían  facer 
eoojo.  Otrosí  estando  el  rey  de  Castilla  en  Monviedro 
pasaron  un  día  por  la  mar  seis  galeas  de  Aragón ,  que 
levaban  consigo  cuatro  galeas  de  Castilla ,  que  avian 
tomado  cerca  la  villa  de  Almería;  é  pesó  al  rey  mucho 
dello,  que  estaba  ese  día  en  la  ribera  de  la  mar. 

Cap.  Yl.—Uelas  pkitesias  que  se  WcUahan  entre  los  re^ 
ya  de  Castiüa  é  de  Aragón. 

Estando  el  rey  de  Castilla  en  Monviedro,  el  abad  de 
fiscáo  andaba  por  mandado  del  cardenal  de  Bo- 
^>  que  viniera  en  Castilla  é  Aragón  por  legado, 
trayendo  tratos  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Ara- 
goQ  sobre  algunas  cosas  secretas  que  adelante  conta- 
remos: é  fué  tratado  que  el  infante  don  Loís  her- 
BttQo  del  rey  de  Navarra,  que  era  al  11  con  el  rey 
de  Castilla,  fuese  al  rey  de  Aragón  sobre  las  pleitesías 
^  el  abad  de  Fiscán  traía :  é  así  lo  fizo.  É  después  qoe 
^^d  del  rey  de  Aragón ,  vinieron  á  Monviedro  á  fa- 
^rcon  el  rey  don  Pedro  de  partes  del  rey  de  Aragón 
el  conde  de  Denla  don  Alfonso  fijo  del  Infante  don  Pe- 
dro, é  nieto  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón ,  el  que  di- 
limos  que  estaba  por  capitán  en  Valencia,  que  fué  des- 
pués marqués  de  Villena ,  é  don  Bernal  de  Cabrera :  é 
^ue  llegaron  é  estovieron  con  él  en  Monviedro ,  lue- 
go otro  día  se  tornaron  para  el  rey  de  Aragón ;  pero  en 
la  venida  que  ficieron  á  Monviedro  non  dejaron  cosa 
<^sosegada ,  salvo  lo  qoe  trataba  el  abad  de  Piscan  se- 
cretamente. É  decíase  que  don  Bernal  de  Cabrera  tra- 
taba eo  esta  guisa :  que  el  rey  den  Pedro  de  Castilla, 
^oe estaba  viudo,  ca  era  muerta  la  reina  dona  Blanca 
M]  raoger ,  é  otrosí  era  muerta  doña  María  de  Padilla, 
lúe  él  dijo  en  las  cortes  que  fizo  on  Sevilla  que  era  su 
"i'Jg<ír  Ifgftima,  que  casase  con  unallja  del  rey  de  Ara- 


gón que  declan  doña  Juana ,  que  oviera  de  una  reina 
con  quien  fuera  casado  que  era  hermana  del  rey  de  Na- 
varra ,  é  que  el  rey  de  Aragón  le  diese  con  ella  en  do- 
te la  villa  de  Calatayud  con  sos  castillos  que  avia  muy 
buenos  en  so  comarca  ,  é  con  cinco  partidas  de  ríos, 
los  cuales  dicen  el  rio  de  Jalón,  éel  rio  dcMakíeoda, 
é  el  rio  de  Berdejo ,  é  el  río  de  Jiloca ,  é  el  rio  de  Mie- 
dos:  é  que  le  diese  mas  el  rey  de  Aragón  á  la  dicha  su 
fija  la  villa  de  Ariza ,  é  la  cibdad  doTarazona,  é  las  vi- 
llas de  Borja  é  Magallon ;  lo  cual  todo  esto  tenia  el  ray 
don  Pedro  en  su  poder ,  é  lo  avia  ganado  del  rey  de 
Aragón.  Otrosí  que  diese  é  desembargase  el  rey  de 
Aragón  al  ray  de  Castilla  libremente  sin  condición  al- 
guna las  villas  é  castillos  de  Orihuela,  é  Elche ,  é  Cre- 
villen ,  é  Alicante ,  é  Guardamar ,  é  la  Val  de  Eida.  É 
que  si  el  rey  don  Pedro  de  Castills^oviese  dos  fijos  de 
la  dicha  fija  del  rey  de  Aragón ,  que  el  segundo  fuese 
duque  de  Calatayud  é  de  Ariza  é  de  los  otros  logares,  ó 
vasallo  del  ray  de  Castilla  ,  é  respondiese  á  él  con  el 
señorío  de  los  dichos  logares ;  é  si  non  ovlese  segundo 
fijo ,  que  fuesen  los  logaras  del  que  heredase  el  regno 
de  Castilla;  enpero  que  las  villas  de  Elche  ,  ó  Cravilien, 
é  Alicante ,  {é  Guardamar,  é  la  Val  de  Elda  fuesen  li- 
bres é  esentas,  é  fincasen  siempre  déla  corona  de  Cas- 
tilla. Otrosí  qoe  el  infante  don  Joan  fijo  primogénito 
del  rey  de  Aragón ,  que  era  estonce  duque  de  Girona, 
casase  con  la  infanta  doña  Beatriz  fija  del  rey  don  Pe« 
dro  é  de  doña  María  de  Padilla,  é  que  el  rey  don  Pedro 
diese  con  ella  en  dote  las  villas  de  Monviedro ,  é  Chiva, 
é  Jérica ,  éSegorve ,  é  Teruel ,  é  otros  logares  que  avia 
ganado  al  ray  de  Aragón  en  el  regno  de  Valencia ,  con 
esta  condición :  que  si  el  duque  de  Girona  fijo  del  ray 
de  Aragón  oviese  dos  fijos  de  la  dicha  doña  Beatriz  fija 
del  rey  de  Castilla,  que  el  segundo  fijo  del  dicho  fijo  del 
ray  de  Aragón  fuese  duque  é  señor  de  los  dichos  loga- 
res de  Monviedro ,  é  Segorve,  é  Jérica,  é  Teruel,  é  Chi- 
va,  é  los  otros  logares ,  é  que  se  llamase  duque  de  Jé- 
rica ;  pero  si  non  oviese  fijos  de  la  doña  Beatriz ,  que 
los  dichos  logares  tornasen  á  la  corona  de  Castilla ,  ó 
diese  el  rey  de  Aragón  por  ellos  cierta  contía  de  mone- 
da, que  estaba  aun  por  concordar  entre  los  reyes.  É 
esta  pleitesía  fecha  é  firmada,  pusieron  que  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  se  fuese  para  tierra  deTarazona  á  un 
logar  que  dicen  Mellen  ,  que  es  un  castillo  de  la  orden 
de  San  Juan  ,  é  avíale  ganado  el  rey  don  Pedro;  é  el  rey 
de  Aragón  que  fuese  para  Zaragoza  ,  é  que  allí  se  afir- 
masen todas  estas  cosas.  É  el  rey  don  Pedro  partió  de 
Monviedro  é  fuese  para  Mallen ,  é  el  rey  de  Aragón  fue- 
se para  Zaragoza ;  pero  después  que  allí  llegaron ,  el 
abad  de  Piscan ,  que  era  tratador  en  estos  fechos,  re- 
quirió al  rey  de  Castilla,  que  pues  él  oviera  firmado 
estos  tratos,  que  le  pluguiese  de  los  cumplir.  É  el  rey 
don  Pedro  dijo ,  que  non  se  fallaba  en  aquellas  pleite- 
sías ,  é  que  en  ninguna  manera  nA^  le  requiriese  mas 
sobre  ello.  É  según  decía  después  el  rey  don  Pedro,  la 
razón  porque  non  quiso  estar  por  esta  pleitesía  era  es- 
ta :  decía  que  cuando  el  conde  de  Denla ,  é  don  Bernal 
de  Cabrera  vinieran  ¿  él  á  Monviedro  ¿  tratar  estas 
pleitesías ,  que  él  fablara  con  don  Bernal  de  Cabrera 
secretamente,  que  dijese  é  tratase  con  el  rey  de  Ara- 
gón, que  pues  él  casaba  con  so  fije,  é  tomaba  tan  gran 
debdo  con  él,  é  él  sabia  bien  que  el  infante  don  Forran- ' 
do ,  é  el  conde  don  Enrique,  que  estaban  en  Aragón, 
eran  sus  enemigos ,  que  el  dicho  rey  de  Aragón  los  fi- 
ciese  prender  ó  matar.  É  decía  el  ray  don  Pedro  i  que 
don  Bernal  de  Cabrera  le  fidera  fiucia  que  el  rey  de 
Aragón  lo  faria ;  é  así  agora,  desque  le  acometían  i^Oe 
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flciese  el  dichosa  casamiento  con  la  fija  del  rey  de  Ara- 
gón, pedia  él  que  el  rey  de  Aragón  matase  primero  á 
los  dichos  infante  é  conde :  é  asf  non  so  flzo  mas  en  la 
dicha  pleitesía.  Otrosí  en  este  tiempo  qae  el  rey  don 
Pedro  vino  á  Mallempor  campllr  la  pleitesía  que  flcie- 
ra  en  Monvtedro ,  por  la  cual  avia  de  casar  con  la  fija 
del  rey  de  Aragón ,  en  este  mismo  tiempo ,  qne  era  eo 
el  mes  de  septiembre ,  le  nasciera  un  fijo  de  una  due- 
ña que  tenia  que  decían  doña  Isabel,  é  ovo  nombre  el 
lijo  don  Sancho,  ó  nasció  en  Almazan:  é  el  rey  quería 
bien  á  la  dicha  doña  Isabel ,  é  quería  que  este  don  San* 
cho  fuese  su  heredero ,  é  que  él  casaría  ooo  su  m^dre 
doña  Isdbel.  É  asi  por  todas  estas  razones  se  desbarató 
la  pleitesía  que  en  Monviedro  era  tratada  é  aoordada. 

Cap.  Vil.— Como  fué  mtierto  el  infante  don  Ferrando  ^  é 
le  fizo  matar  el  rey  de  Aragón  su  hermano. 

El  rey  de  Castilla  estovo  en  Mellen  algunos  días,  é 
dende  vínose  para  Calatayud ,  é  después  partióse  de 
allí  para  Sevilla.  En  estos  días  el  rey  de  Aragón,  están* 
do  en  Castellón  de  Bu rr lana ,  entendió  que  el  infante 
don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  hermano ,  non 
se  tenia  por  contento  de  las  maneras  que  andaban  en  la 
«u  corte ;  ca  dijo  al  rey  de  Aragón  su  hermano  ,  qne  él 
quería  ir  á  Francia.  É  estonce  decían  que  la  guerra  de 
Francia  é  de  Inglaterra  se  volvía:  é  avía  cobrado  d  di* 
oho  infante  don  Ferrando  todos  los  mas  caballeros  é  es- 
cuderos de  Castilla  que  estaban  con  el  conde  don  Enri* 
que,  é  donTello  é  don  Sancho  sus  hermanos  eran  con 
el  infante  don  Ferrando,  é  tenia  el  infante  todas  las  com- 
pañas en  un  logar  cerca  de  Burriana,  que  dicen  Alman- 
2ora:  éel  infante  don  Ferrando,  é el  conde  don  Enrique 
estabanestonce  sobre estascosas  noal  avenidos.  É  fué  di- 
cho al  rey  de  Aragón  como  el  infante  su  hermanó  avia 
llegado  ¿  sí  todos  los  castellaiios  que  eran  en  Aragón,  los 
cuales  podían  ser  fasta  mildecaballo  muy  buenos,  é  qne 
el  infante  se  fuese  con  aquellas  gentes  para  Francia, 
se  partiese  del  regno  de  Aragón ,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla faria  mas  dura  la  guerra  contra  Aragón ,  é  que  se 
tra  el  rey  de  Arpgon  en  muy  gran  menester.  É  sobre 
vtacordó  el  rey  de  Aragón,  con  consejo  del  conde 
esn  Enrique,  é  de  don  Bernal  de  Cabrera,  de  fiíoer 
doender  al  infante  don  Ferrando  su  hermano:  é  man- 
dó al  conde  de  Urgel ,  é  al  conde  de  Cardona ,  que  que- 
rían bien  al  infante  don  Ferrando,.que  le  enviasen  de- 
cir, que  viniese  allí  á  Castellón  de  Burriana ,  que  el 
rey  de  Aragón  quería  facer  todo  lo  que  el  infante  qui- 
siese ,  en  tal  que  non  se  partiese  del  regno.  É  el  oonde 
de  Cardona ,  é  el  conde  de  Urgel  fueron  dello  muy 
alegres ;  é  fuese  luego  el  conde  de  Cardona  ¿  Almanzora 
dó  estuba  el  infante ,  é  dfjole  lo  que  el  rey  de  Aragón  le 
enviaba  decir :  otrosí  le  dijo  de  partes  del  rey ,  que  otro 
día  comiese  con  él ;  é  al  Infante  plogo  dello,  é  otro  día, 
que  era  domingo ,  fué  para  Castellón  de  Burriana  dó  el 
rey  estaba,é  comió  con  él.  Éd^neovieron  comido  fue- 
se el  infante  para  una  cámara  que  y  estaba  en  la  posa- 
da def  rey ,  é  estaban  con  el  infante  Diego  Pérez  Sar- 
miento, é  don  Loi4  Manuel  fijo  de  Sancho  Manuel  é  nle» 
to  de  don  Juan  Manuel ;  é  dos  caballero^  de  Aragón, 
uno  que  decían  don  Juan  Jiménez  de  Urree  ,éotro 
don  Gombal  de  Tramaoet.  É  todo  lo  qoe  sobre  este  fe- 
cho era  ordenado  sabíanlo  el  conde  don  Enrique,  é 
<ion  Bernal  de  Cabmra.  É  después  que  el  infante  don 
Ferrando  ovo  comido ,  é  estaba  ya  en  su  cámara  en  los 
palacios  del  rey  de  Aragón ,  envió  el  rey  un  su  algua- 
cil,  que  decían  don  Bernal  de  Escala ,  que  le  dijese  co- 
ntó era  su  merced  que  fíncase  allí  preso.  El  alguacil 


fué  para  el  Infaiile  á  la  cámara  donde  estáte ,  é  dlfoge* 
lo :  é  el  infante  era  orne  de  muy  gran  ooraaoD  6  de 
gran  esfuerzo,  é  tovoqne  aquello  le  venia  á  él  por 
ooosejo  deloondedon  Enríqaeé  de  don  Bernal  de  Cabre- 
ra ,  que  le  querían  mal ;  mas  que  la  voluntad  del  rey 
de  Aragón  su  hermano  non  podía  ser  qne  le  mandase 
prender.  É  dijo  al  alguacil «  que  non  era  él  orne 
para  ser  preso.  É  el  alguacil  tomó  al  rey ,  é  dtjogelo 
así :  é  tornó  el  alguacil  al  infante  por  mandado  del 
rey,  édíjole,  que  el  rey  le  enviaba  dedr  que  se  dod 
tuviese  por  deshonrado  de  ser^u  preso.  É  estonce  dfjo'e 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  estaba  ay  con  el  infante: 
«  Señor ,  mas  vos  vale  morir ,  que  ser  preso : »  é  loego 
el  infante  puso  mano  á  una  espada  que  tenia.  É  el  rey 
de  Aragón ,  cuando  sopo  que  él  infante  se  ponía  en  Ar- 
mas mandó  destablar  la  cámara  dóel  infante  esUbi 
de  partes  del  techo :  é  cuando  aquello  vio  el  iofente, 
salló  de  la  cámara  dó  estaba  la  etipad^  en  la  mano.é 
mató  luego  un  escudero  del  oonde  don  Enrique  q« 
falló  delante  sí  que  decían  Rodrigo  de  Mootoya,qoi 
se  pusiera  delante  del  conde  don  Enrique  con  qaien 
vivía :  é  allí  murió  et  infante  don  Ferrando  aquel  dii, 
é  mataron  con  él  á  don  Lois  Manuel ,  é  á  Diego  Pera 
Sarmiento.  É  fué  muy  mal  contada  al  rey  de  Aragoa 
la  muerte  del  infante,  porque  era  su  hermano,  é  ney 
noble  señor,  de  K>  cual  todo  el  regno  de  Angón  foé 
muy  quejado:  é  por  esta  razón  murió  después  dos 
Bernal  de  Cabrara ,  porque  deoian  que  fidera  el  rev  de 
Aragón  esta  muerte  del  infante  por  sa  consejo.  Éto 
dos  caballeros ,  que  decían  don  Juan  Jimeiiei  dt 
Urrea ,  é  don  Gombal  de  Tramaoet ,  qne  estaban  con 
él ,  salieroo  por  unas  flniestraa  de  lá  cámara ,  é  así  es- 
caparon. 

Cap.  VIH. —C6mo/ldero»  don  redo,  ¿dofiSancfco,itof 
otros  cabaHeroi  que  eran  de  la  parte  dd  infante  don  Fer- 
rando, desque  sopieron  que  era  muerto:  écomottU 
año  entró  el  rey  don  Pedro  en  Aragón ,  éganónuiáoi 
castiüoi. 

Don  Tello ,  é  don  Sancho  hermanos  del  coode  doa 
Enrique,  élos  otros  caballeros  qoe  eran  de  Iaf»He 
del  infante  don  Ferrando ,  que  posaban  en  Almanxor?» 
cuando  sopieron  qne  el  infante  era  muerto,  peosiroi 
que  el  rey  de  Aragón  é  los  suyos  vnmian  contra  dte 
para  matarlos ,  oa  se  temían  del  conde  don  Enriqtie, 
por  cuanto  los  mas  se  avian  partido  del ,  é  eru  ven- 
dos para  el  infante ,  é  sabían  que  cnando  el  íoM 
moriera ,  el  conde  llegare  y  armado;  é  aun  sededi 
que  Pero  Carrillo ,  un  caballero  qne  era  con  el  ooodr, 
(eríera  al  infante  de  la  primero  ferída:  é  por  esto  tf 
temían  mucho  del  conde  don  Enrique.  É  aroiánn» 
don  Tollo,  é  todos  los  catMlleros  que  estaban  ooo  élee 
el  dicho  logar  de  Almanzora ,  é  tomaron  el  pendón  dei 
infante  don  Ferrando ,  que  ellos  tenían  consigo, é»* 
lieron  fuera  del  logar  die  Aimanaore ,  diciendo ,  (pe 
mas  querían  morir  en  el  campo ,  pues  que  so  señor  d 
infante  era  muerto,  que  ser  presos,  ó  morir  deotra  lio- 
nera. É  el  ray  de  Aragón  ovo  su  oonsqolaegoqo^^ 
infante  morió,  é  envió  sus  mensageros  á  don  Telio. 
é  á  los  caballeros  é  compañas  del  infante  qne  posabaa 
en  Almanzora,  á  les  decir  é  rogar  que  estovieffi 
quedos,  éqne  ninguno delloa  non  se  temiese,  teso 
mesmo  el  conde  don  Enrique  envió  fafalar  é  falagif ' 
muchos  dallos  por  los  cobrar;  éasí  lo  fizo,  é  asosegá- 
ronse todos.  É  el  ray  don  Pedro  de  Castilla,  que  ps^ 
tiera  poco  tiempo  avia  de  la  oonaroa  de  Gilatoy"^ 
é  era  ido  para  Sevilla,  desque  sopo  que  el  ínfenledoc 
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FmvDdo  era  muerto,  ovo  moy  gran  placer :  é  laogo 
eo  aquel  invierno  deste  año  eotró  por  el  regno  de  Mur- 
cia ea  AragDO ,  é  gaod  estos  castillos ,  Alicante ,  Elche, 
CreriUen ,  la  Muela,  Callosa ,  Monforte ,  Aspe ,  é  El- 
da «éalgonos otros  castillos;  é gaoó  á  Deoia ,  é  á  Ga* 
Uioera ,  é  BeboUet,  é  otros  logares  ea  el  regao  de  Va- 
bocia. 

Cip.  II.  -r  Como  los  reyes  de  Aragón ,  ¿  de  Navarra ,  i  H 
conde  don  Enrique  se  vieron  en  él  castíüode  Sos ,  épor 

Agora  tornaremos  á  contar  de  una  fabla  que  fué  fe» 
cha  eolre  los  reyes  de  Aragón  éde  Navarra  después  de 
k  muerte  del  infante  don  Ferrando.  Asi  faé  que  cuan- 
do doo  Berna!  de  Cabrera  se  vM  con  el  rey  de  Castilla 
m  MooTiedro,  según  avernos  contado,  dicen  que  fuera 
tratado  que  el  rey  de  Aragón  matase  al  infante  don 
Ferrando  su  hermano ,  é  al  conde  doo  Enrique,  ó  que 
«Irey  de  Castilla  tomaría  al  rey  de  Aragón  toda  la  tier^ 
raqaeie  tenia  ganada,  é  faria  paz  con  él  por  cien 
aóos,  é  qoe  doo  Bernal  de  Cabrera  lo  dijo  al  rey  de 
Aragofl;  é  otros!  qoe  trataba  con  el  rey  de  Navarra 
qoe  fuese  en  esto ,  é  que  el  rey  de  Castilla  le  daria  la 
Tilla  de  Logroño.  £  los  reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
consíDiieron  en  este  fecho :  é  fué  asi  que  un  dia  des- 
poes  que  el  infante  don  Ferrando  moriera  tomó  el  rey 
de  Aragón  por  facer  esto ,  é  dijo  al  conde  don  Enrique, 
qoe  el  rey  de  Navarra  queria  ser  con  ellos  en  esta 
goerra  é  ayudarlos,  é  que  era  bien  que  se  viesen  eo 
UN).  £  el  conde  don  Enrique  dijo  que  le  plaoia  de  las 
rótas,  empero  que  acordasen  en  cual  castillo  se  ve- 
rían ,  é  quien  los  temia  seguros.  É  fallaron  que  el  rey 
de  Aragón  tenia  un  castillo  frontero  de  Aragoo  é  de 
Kavarra  que  dicen  Sos,  é  era  bueno  para  que  se  viesen 
ilii.  É  el  conde  dijo ,  qoe  él  non  entrarla  en  aquel 
astillo,  salvo  teniéndole  caballeros  de  quien  él  fuese 
iq^ro:  é  por  ende  acordaron  qoe  le  tuviese  un  caba- 
^^  que  decían  don  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  que 
n  navarro,  é  camarero  del  rey  de  Aragón;  pero  era 
MK  de  qoieo  el  conde  don  Enrique  se  fiaba.  Éfuéfe- 
^  así ,  é  el  castillo  de  Sos  fué  entregado  al  dicho  don 
loan  Ramírez ,  é  él  poso  y  un  su  hermano ,  que  decían 
tomiro  de  ArellaDO ,  f  coo  treinta  ornes  de 'armas,  é 
"snte  ballesteros ,  é  treinta  lanceros.  É  desque  fué  eo- 
^do  el  dicho  castillo  á  don  Juan  Ramírez  de  Arella- 
10,  llegaron  y  el  rey  de  Aragón  é  el  rey  de  Navarra ,  é 
■cogiéronlos  cada  uno  con  dos  servidores ;  é  vinieron 
f  el  abad  de  Físcán  é  don  Bernal  de  Cabrera ;  é  des- 
)Ms  TÍDO  el  conde  don  Enrique ,  é  trajo  ochocientos 
'OKs  de  caballo,  é  todos  los  suyos  pusieron  su  real 
csrca  del  castillo ,  é  el  conde  entró  en  el  castillo  con 
loítsenridores,  s^onera  ordenado.  É  desque  fueron  to- 
'os  en  el  castillo  fablaron  de  muchas  cosas :  é  los  re- 
"es  de  Aragón  éde  Navarra  non  fallaron  en  elalcai- 
^  esfuerzo  para  cumplir  lo  que  querian  facer ;  ca  les 
^Jo,queen  ninguna  guisa  él  non  sería  en  facer  tal 
Aaerte.  t  desque  esto  vieron ,  encubriéronse  lo  mejor 
Qo pudieron,  é  partieron dende. 

^-X.— De  logue  en  esto  año  acmUedó  m  lierra  de 

0(ucueña. 

Ea  este  año  pelearon  el  conde  de  Fox,  é  el  conde 
^  Armiñaque  en  la  plan  de  Leonac  en  Gasoueña ,  é 
ué  vencido  el  conde  de  Armiñaque ,  é  el  señor  de  Le- 
1^  9u  sobrino,  é  otros  del  linage  de  Lebret ,  é  el  con- 
^deComenge,éel  conde  de  Frensínsac,  é  el  conde 
l3  Monluz ,  é  otros  muchos  de  la  partida  del  conde  de 
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Armiñaque,  épagareo  muy  grandes  rendiciones.  É 
ayudaban  ese  dia  al  conde  de  Fox  cinco  capitanes  de 
las  oompañfas ,  los  cuales  eran,  Espióte ,  é  Senesorgas 
de  Alemana, é  Br^tuqttin,é  Petit  Mencin,  é  mesen 
Juan  Almerich ,  que  eran  muy  buenos  omes  de  armas, 
é  tenían  muy  buenas  compañas.  É  ovo  ese  dia  gran 
honra  el  conde  de  Fox ,  é  grande  rendiciones  de  los 
presos,  que  según  decian,  montaban  treinta  cuentos 
desta  moneda  de  Castilla. 

AÑO  QUINCENO. 
Cap.  i.  —  Como  d  rey  don  Pedro  puso  su  real  en  d  Grao 
cerca  la  cibdad  de  Valencia. 

En  el  comienzo  deste  año  el  rey  don  Pedro  vino 
para  el  regno  de  Murcia,  é  entró  en  Arsgon  por  el 
regno  de  Valencia  ganando  algunos  logares ,  é  lacíendo 
mucho  daño:  é  primero  gané  ¿  Alicante,  qoe  osuna 
villa é  uo  castillo  ribera  déla  mar  muyfernooso:  é 
ganó  á  Gijona ,  é  Gandía,  é  Oliva ,  é  otros  logares :  é 
llegó  á  Monviedro,  é  luego  partió  dende  para  Burría- 
na ,  entendiendo  ir  por  aquella  comarca  faciendo  mal 
é  daño  en  el  regno  de  Valencia.  É  cuando  llegó  cerca  de 
Burrlana  vio  galeas  del  rey  de  Aragón  qoe  venían  por 
la  mar,  é otros  navios  que  traian  viandas  á  la  cibdad 
de  Valeocia,  ca  estaba  muy  menguada  deltas,  é  tor- 
nóse del  camino  por  estorvar  que  aquellas  viandas  se 
pusiesen  en  Valencia ,  é  puso  su  real  en  el  Grao ,  qoe 
es  ribera  de  la  mar  6  media  legua  de  la  cibdad.  É 
esperaba  cad^  dia  la  su  flota  que  mandara  armar  eo 
Sevilla ,  que  eran  veinte  galeas,  é  cuareota  naos.  OtrO' 
sí  atendía  diez  galeas  del  rey  don  Pedro  de  Portogal  su 
tío,  qoe  le  enviaba  eo  ayuda  contra  el  rey  de  Aragón, 
que  aun  non  eran  llegadas.  É  toda  esta  flota  era  ya 
ayuntada  en  Cartagena;  pero  non  avia  tiempo  para  ve- 
nir, de  lo  coal  el  rey  estaba  muy  quejado.  É  estando 
allí  el  rey  cerca  de  Valencia  de  cada  dia  se  fadan  mu- 
chas peleas  de  los  suyos  con  los  de  la  cibdad ;  é  los  de 
Valencia  avian  mucha  gente  é  mucha  ballestería,  é  era 
estonce  en  aquella  cerca  capitán  de  la  cibdad  de  Valeo- 
cia un  caballero  natural  dende  que  decian  don  Pero,Boil; 
pero  en  la  cibdad  avia  pocas  viandas ,  é  estaba  ya  muy 
afincada ,  de  guisa  que  el  rey  entendía  que  non  se  le 
podía  defender ,  é  pan  ya  non  tenían  si  non  poco ,  é 
los  mas  se  mantenían  de  arroz,  é  de  aquello  non  avia 
mucho.  C  un  dia  ovieron  y  gran  pelea  don  Ferrando 
de  Castro  con  caballeros  suyos  é  otros  vasallos  del  rey, 
é  Ferran  Alvarez  de  Toledo  con  escuderos  del  cuerpo 
del  rey ,  de  los  cuales  él  era  cabdíllo,  que  erao  docien- 
tos  escuderos  muy  buenos,  é  llegaron  todos  estos  á  la 
puerta  que  dicen  de  San  Vicente,  é  ovieron  y  gran 
pelea,  é  murió  ende  un  gran  caballero  de  Galicia ^  va- 
sallo del  rey  qoe  le  decian  Ferran  Pérez  de  Grades;  é 
perdió  el  un,  ojo  Ferran  Alvarez  de  Toledo.  Otrosí  en 
este  tiempo  id  rey  don  Pedro  ovo  nuevas  como  el  conde 
don  Enrique  matara  eo  Aragón  *  Pero  Carrillo,  un  ca- 
ballero de  Castilla  que  siempre  anduviera  eo  sos  guer- 
ras con  él,  por  su  maoo  con  una  lanza  andando  á 
monte  un  dia ,  porque  le  decian  que  avia  iama  con  do- 
ña Juana  su  hermana  del  conde,  mujer  que  fuera  de 
don  Ferrando  de  Castro,  la  cual  estaba  con  el  conde  su 
hermano  en  Aragón.  É  plogo  mucho  dello  al  rey  don 
Pedrq,  por  cuanto  Pero  Carrillo  era  uno  de  loe  boenoa 
caballeros  que  andaban  con  el  conde.  É  despoes  casó 
esta  doña  Juana  con  uo  rico  ome  de  Aragón  qoe  de- 
cian don  Felipe  de  Castro,  del  coaA  diremos  adelante. 
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Gap.  II.  •— Como  tm  escudero  de  CoítOla  que  andaba  con 
don  TéBo  apercibió  al  rey  don  Pedro  que  el  rey  dé  Ara^ 
gon  venia  a  pelear  con  A. 

Estando  el  rey  don  Pedro  sobre  la  cibdad  de  Valen-* 
cia  en  aquel  logar  que  dicho  avenaos  que  dicen  el  Grao, 
que  es  6  media  legua  de  Valencia ,  é  non  sabiendo  nue- 
vas ningunas  del  rey  de  Aragón;  llegó  ¿  él  un  escudero 
natural  de  Castilla  de  la  villa  de  Castro  de  urdíale», 
que  avia  nombre  Marcos  García,  é  andaba  en  Aragón 
con  don  Tello,  (algunos  decian  que  don  Tello  le  envia- 
ra, ca  siempre  don  Tello  ficiera  asaz  cosas  tales,  é  non 
era  pagado  de  andar  con  el  conde  don  Enrique  su  her- 
mano )  é  dijo  aquel  escudero  al  rey ,  que  por  cuanto 
era  so  natural ,  que  le  venía  aperceblr,  é  que  sóplese 
que  el  rey  de  Aragón ,  é  todos  los  mayores  é  mejores 
del  su  regno ,  é  otrosí  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Te- 
llo é  don  Sancho  sus  hermanos,  eran  en  Burríana,  que 
podian  ser  Tasta  tres  mil  de  caballo ,  é  pieza  de  gentes 
de  pié;  é  que  venían  ribera  de  la  mar  é  en  par  dellos 
doce  galeas,  é  pieza  de  navios  cargados  de  viandas;  é 
que  su  ardid  era  venir  encubiertamente  por  pelear  con 
él  antes  que  de  allí  partiese ,  en  guisa  que  avia  ya  tres 
noches  que  non  facían  fuegos  por  non  ser  descubiertos; 
é  que  fuese  cierto  que  otro  dia  al  alva  serían  con  él  en 
aquel  logar  dó  estaba.  E  el  rey  tóvogelo  en  servicio  lo 
que  el  escudero  le  dijera  é  aperci viera ,  por  cuanto  él 
estaba  muy  sin  cuidado  deste  fecho ,  é  non  sabia  nue- 
vas ningunas  del  rey  de  Aragón  ,  é  luego  mandó  ar- 
mar todos  los  suyos ,  é  partió  del  Grao  la* noche  caída 
para  Monviedro,  que  es  á  cuatro  leguas  de  allí. 

Cap.  III.  —  CoiTU)  d  rey  de  Aragón  vino  á  la  cibdad  de 
Valencia. 

Otro  dia  en  la  gran  mañana  el  rey  de  Aragón ,  é  to- 
dos los  que  con  él  venían  suyos ,  é  el  conde  don  Enri- 
que ,  é  don  Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos  ,  é  los 
castellanos,  que  podian  ser  todos  entre  castellanos  é 
aragoneses  fasta  tres  mil  de  caballo ,  pasaron  ribera 
de  la  mar  en  buena  ordenanza  las  sus  batallas  entre 
Monviedro  é  la  mar  cuanto  una  legua  de  Monviedro,  é 
sus  galeas  é  naos  en  par  dellos  con  muchas  viandas.  É 
la  flota  del  rey  de  Castilla  aun  non  era  llegada:  é  el  rey 
don  Pedro  estaba  cerca  la  villa  de  Monviedro:  é  los 
sus  ginetes ,  é  otrosí  seiscientos  de  cabello  moros  que 
y  eran  con  don  Faraz  Rodoan  cabdillo  del  rey  de  Gra- 
nada ,  iban  lanzar  lanzas  en  la  hueste  del  rey  de  Ara- 
gón ,  é  facer  su  espolonadas  en  aquella  guisa  que  los 
ginetes  suelen  é  acostumbran  facer ;  pero  el  rey  de 
Aragón,  é  los  que  con  él  iban  non  se  partían  de  la  or- 
denanza de  la  su  batalla  que  levaban,  é  tenían  todos 
su  Camino  derecho  para  la  cibdad  de  Valencia ,  é  asf 
lo  fioieron  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad.  É  los  de  Va- 
lencia, cuando  vieron  que  eran  acorridos  así  por  mar 
como  por  tierra ,  é  avian  viandas  asaz ,  ficíeron  muy 
grandes  alegrías;  ca  en  tal  príesa  avian  estado.  Otrosí 
el  rey  de  Aragón  les  agradesció  mucho  6  los  de  la  cib- 
dad de  Valencia,  ó  les  tovo  en  grado  é  en  señalado  sei^ 
vicio  el  trabajo  que  avian  sofrido.  En  este  tiempo,  es- 
tando el  rey  don  Pedro  en  Monviedro,  cada  día  iban 
los  ginetes ,  é  los  moros  que  eran  con  él  en  su  servicio, 
¿  la  cibdad  de  Valencia ,  é  podian  ser  los  ginetes  é  \oíí 
moros  fasta  dos  mil  é  quinientos  de  cabello :  é  los  de 
la  cibdad  salían  6  ellos ,  é  peleaban  alli ,  é  facíanse 
grandes  peleas  entre  los  unos  6  los  otros.  É  después 
desto  á  cabo  de  dbce  días  llegó  la  flota  del  rey  de 
(^.astilla ,  que  eran  veinte  galeas  suyas ,  é  diez  del 
fpy  don  Podro  de  Portogal ,  é  cuarenta  nao?  de  Caslilh 


Cap.  lY. -^Como  él  rey  de  CkutíOa  se  ovierade  perder  cm 
tormema de  lámar  en  CuUera. 

Los  que  estaban  en  Ins  galeas  del  rey  de  Aragoo, 
cuando  vieron  la  flota  del  rey  de  Castilla,  ovienn 
gran  miedo ,  é  pusiéronse  en  un  río  que  dicen  de  Ca- 
llera. É  el  rey  don  Pedro  entró  en  la  flota  suya  que  o- 
tonoe llegara,  dejando  en  Monviedro  toda  sa  caballe- 
ría ,  é  fuese  para  la  boca  del  rio  de  Cullera ,  dó  estaisD 
las  galeas  é  la  flota  del  rey  de  Aragón,  cuidfiodolas  all; 
tomar ;  pero  non  podian  entrar  en  el  río ,  que  es  estre- 
cho. É  así  fué  que  una  de  las  galeas  del  rey  de  Aragón, 
que  allí  se  pusiere  con  las  otras,  desque  vio  que  em 
cercados,  é  que  estaban  en  gran  peligro  para  ser  to- 
madas, aventuróse,  é  saltó  del  rio ,  é  nunca  la  pedie- 
ron tomar.  É  estando  allí  el  rey  don  Pedro  ovo  no  Tien- 
to levante  que  dicen  solano ,  que  es  travesía  eo  aqodií 
mar ,  tan  grande ,  que  todos  pensaron  que  la  flota  del 
rey  de  Castilla  iría  á  tierra.  É  el  rey  de  Aragón,  é  é 
conde  don  Eoríque ,  é  los  que  con  ellos  eran ,  llegaroa 
y  todos ,  é  muchas  gentes  de  pié,  teniendo  qoe  aqud 
dia  con  fuerza  de  aquel  viento  aquella  flota  del  rer  de 
Castilla  se  perdería ,  é  vernia  ¿  tierra ,  é  noo  poDía 
duda  en  ello ,  ca  las  galoas  del  rey  de  Castilla  estab» 
muy  allegadas  á  la  tierra ,  é  el  viento  se  esforzaba  to- 
davía mas.  É  aquel  dia  la  galea  del  ray  de  Castilla  era 
la  primera  que  estaba  en  la  boca  del  rio  de  Collera,  é 
avia  ya  quebrado  tres  cables ,  é  perdido  tres  áncoras. 
é  estaba  ya  sobre  el  cuarto  cable  é  ana  ftnconi,  pera 
Dios  quísole  ayudar ,  é  é  la  hora  del  sol  puesto  ama> 
sóel  viento,  é  cesóla  tormenta.  É  fué  aquel  dia  el  ref 
don  Pedro  en  gran  peligro  de  su  persoiA,  é  fizo  mo- 
chos votos  de  romerías  é  de  soltar  presos,  é  tomo» 
para  Monviedro  (1). 

Cap.  V.  —  Como  d  rey  don  Pedro  partió  de  ifoni^dro,  i 
se  tornó  para  CastíUa. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  allí  por  el  camino  de  Se- 
gorvc ,  é  salió  ¿  lína  villa  suya  que  díoeo  Cañete,  q<» 
es  en  el  regno  de  Castilla ,  é  dejó  en  Monviedro  por 
fronteros  de  Valencia ,  é  para  defender  la  villa ,  ptr 
mayor,  ¿  don  Gómez  Pérez  de  Porres  prior  deSw 
Juan ,  é  otrosí  dejó  y  con  él  muy  grandes  caballer*^ 
ca  d^ó  ¿  Pero  Manrique  adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, é  ¿  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  éádon  Alíoo» 
Ferrandez  de  Monleraayor:  é  á  don  Egas  de  Córdobi. 
éá  Garci  Gutiérrez  Tello  el  mozo ,  é  á  Joan  Duque,  r  i 
Pero  Gómez  de  Porres ,  é  á  Rui  González  de  Vozoe- 
diano ,  é  á  Gómez  Pérez  de  Valderrábaoo ,  é  i  Lo|» 
Gutiérrez  de  Córdoba  ,  é  á  otros  muchos  caballeros  i 
escuderos  muy  buenos  de  Castilla  é  de  León ,  ^  de  li 
frontera:  é  dejoles  y  muchos  buenos  ballesteros  de ii 
flota  ,  é  de  los  que  con  él  andaban ,  é  muchas  viaDda>: 
é  podían  ser  los  qoe  fincaban  en  Monviedro  oebocín- 
tos  de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié.  É  el  rey  fo^ 
para  Sevilla  (2)  é  envió  los  otros  caballeros  á  so«  fron- 
teras, según  solian  estar.  É  el  rey  de  Aragón ,  de«qi« 

(1)  Zur.  lib.  IX.  cap.  55  abade,  qaeel  rey  deCasta*»- 
tuvo  entonces  enfermo  de  una  muy  grave  dekncia.  r, 
(2)  Por  entonces  se  concluyeron  las  obras  que  babia  agna- 
do hacer  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Zoftiga  copia  U  insrnp^f^ 
siguiente  que  está  en  la  portada  princi|>al : 

EL  MUY  ALTO ,  t  «UT  ROBLR ,  t  UOí  PODWOSO 

t  coMQUiSTAnoa  no.f  pedbo  poi  la  6>acu 

DE  DIOS  REY  DE  CA.ST1LLA  B  DE  LEOR , 
MANDÓ   FACBR    E^TOS   ALCÁZARES  É 

FSTAS  PORTADAS  ,  QüE  FOÉ  FECHO  KH  » * 
ERA  DE  MIL  t  CPiTROaESTOS  E  lX»íi 
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sopo  qaeel  rey  de  Castilla  ere  ido  para  sa  regno,  par- 
tió de  Valencia  con  todas  sus  compañas,  é  con  mucha 
ballestería  ,  é  llegó  á  Monviedro  cuidándola  tomar  con 
la  gran  ballestería  qae  tenia ;  é  los  de  la  Tilla  pelearon 
muy  bien ,  é  morió  y  estonce  Rui  González  de  Vozme- 
diano ,  que  el  rey  avia  dejado  ende.  É  el  rey  de  Ara- 
gón, desque  llegó  ¿  Monviedro,  é  non  pudo  mas  fa- 
cer, partióse  de  allí,  é  fuese  por  el  regno  de  Aragón, 
todavía  oonenteocion  de  tornará  cercar  á  Monviedro. 

Cap.  vi.— Cómo  el  r^  don  Pedro  tomó  á  Casid^fabib ,  é 
otros  castíüos :  é  lo  que  fizo  ate  aüo. 

Este  ano  en  el  mes  de  agosto ,  después  que  el  rey  de 
Castilla  sopo  como  el  rey  de  Aragón  viniera  sobre 
Monviedro,  partió  de  Sevilla  donde  estaba ,  é  vínose  pa- 
ra Calatayud ;  é  luego  partió  dende,  é  fué  cercar  una 
villa  é  castillo  cerca  de  Teruel  que  dicen  Castelfabib, 
por  cuanto  él  la  avia  ganado ,  é  dejara  ende  un  caba- 
llero suyo  natural  de  Toledo  que  la  tuviese ,  é  los  de  la 
villa  mataron  al  caballero ,  é  alzáronse  con  la  dicha  vi- 
lla ó  castillo :  é  tóvola  cercada  un  mes  tirándole  con 
muchos  engeños ,  fasta  que  la  cobró.  É  dende  fuese 
entrar  en  el  regno  de  Valencia ,  é  ganó  la  villa  é  casti- 
llo de  Ayora ,  é  otros  castillos  eñderredor.  É  cuando  el 
rey  partió  do  Castelfabib  desque  la  ovo  ganado, 
envió  dende  al  maestre  de  Alcántara ,  que  decían 
doQ  "Giitier  Gómez  de  Toledo ,  que  pusiese  algunas  re- 
cuas de  viandas  en  Monviedro ,  por  cuanto  los  que  ay 
dejara  el  rey  le  enviaran  decir  que  avian  menester 
viandas :  é  el  maestre  de  Alcántara  ,  con  otros  caballe- 
ros vasallos  del  rey  ,  fuese  para  Segorve,  que  es  en  la 
frontera  dea<|uella  comarca ,  por  poner  las  viandas  en 
Monviedro ,  é  allí  allegaba  las  recuas  para  las  levar.  É 
«I  rey  de  Castilla  fuese  para  Alicante  queestaba  por  él, 
^  dende  entró  é  ganó  algunos  castillos  en  esa  comarca, 
<|ae  decían  Guadalesle,  éCastel  deCastels,  éotros:  é 
tornóse  para  Elche ,  que  es  cerca  del  regno  de  Murcia, 
<iue  la  avia  gaoadoántes;  é  losque estaban  en  Orihue- 
la ,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Elche,  resceláronse  que 
los  quería  el  rey  cercar ,  ó  non  tenían  viandas ,  é  avian 
enviado  por  acorro  al  rey  de  Aragón  (1 ). 

C-w».  Vil.  — Como  d  rey  de  Aragón  vino  por  su  cuei^po^  é 
basteció  la  viíto  de  Orihuela. 

El  rey  don  Pedro  de  Aragón  estaba  en  tierra  de  Va- 
lencia, é  por  esa  comarca;  é  desque  ovo  cartas  émensá- 
gerosdela  villa  de  Orí  huela ,  en  que  le  enviaban  pedir 
que  los  acorriese  con  viandas ,  que  las  non  tenían ,  é 
avian  rescelo  que  el  rey  de  Castilla  los  cercaría  é  los 
tomaría  por  fambre ,  partió  luego  de  hIU  con  fasta  mil 
de  catMllo  de  su  regno ,  é  con  él  el  conde  don  Enrique, 
i^  don  Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos ,  é  caballeros 
de  Castilla  ,  que  podían  ser  todos  fasta  tres  mil  de  ca- 
ballo ,  é  mucha  gente  ballesteros  é  lanceros.  É  el  rey  de 
ArngoQ  fizo  cargar  muchos  navios  de  pan,  é  que  se  vi- 
niesen en  derecho  de  Orihuela ,  que  es  y  la  mar  asaz 
cerca ;  é  él ,  é  las  compañas  que  con  él  venían  ,  según 
dicho  avernos,  venían  por  acorrer  la  villa  de  Orihuela. 
é  por  la  bastecer  de  aquellas  viandas  que  avia  enviado 

{\)  Dice  Cáscales  Historia  de  Murcia,  que  caando  el  rey 
so  preparaba  para  este  cerco  escribió  á  Paacuoi  Piedríftan  ve- 
cino de  aquella  ciudad,  que  fuese  á  Cartagena,  y  Uevüse  con- 
sigo á  Maiiomad  hijo  del  maestro  Ali ,  y  á  otro  hermano  su- 
yo, para  aderezar  los  ingenios,  mantas  y  gatas,  y  hacer  otros 
nuevos.  De  esto  ae  pudiera  inferí r  que  los  moros  eran  acaso 
mas  hábiles  que  los  castellanos  en  la  maquinaria,  como  en 
lus  otros  oficios.  E. 
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por  la  nmr.  É  pasó  dos  leguas  de  Elche  donde  el  rey  de 
Castilla  estalML :  é  el  rey  de  Castilla  non  quiso  pelear 
con  él,  é  estovóse  quedo  en  Elche,  éallí  eñderredor 
tenia  toda  su  hueste.  É  el  rey  de  Aragón  puso  su  real 
cerca  de  Orihuela ,  é  estovo  allí  cinco  días  faciendo 
traer  las  viandas  que  estaban  en  los  navios,  é  basteció  la 
villa  de  Orihuela  lo  mejor  que  pudo:  é  dende  tornóse 
por  el  caibino  dó  viniera.  É  el  rey  de  Castilla  envió  á 
Martin  López  de  Córdoba ,  su  camarero  é  repostero 
mayor  é  su  privado ,  con  dos  mil  ginetes ,  6  algunos 
caballeros  de  Castilla ,  é  fueron  ver  la  hueste  del  rey 
de  Aragón :  é  aquel  día  que  primeramente  los  alcanza- 
zaron  pusiéronlos  en  tan  gran  reboto,  que  ovieron  el 
rey  de  Aragón,  é  los  que  con  él  iban,  de  tomar  un 
gran  revés.  É  ese  día  puso  el  rey  de  Aragón  su  real 
muy  cerca  del  pinar  de  Villena :  é  Martin  López  de 
Córdoba ,  é  los  ginetes  llegaron  á  ellos;  pero  non  los 
fallaron  mal  reglados  como  el  primero  día ,  ca  los  fa- 
llaron en  mejor  ordenanza ,  é  nou  los  pudieron  empes- 
cer.  É  dende  tornóse  Martin  López  para  el  rey  de  Cas- 
tilla :  é  el  rey  de  Aragón  tomóse  para  Valencia ,  é  den- 
de  para  el  regno  de  Aragón ,  ca  ya  iba  en  acuerdo  de 
tornará  cercar  la  villa  deMonvíeídro. 

Cap.  VIII.  — Como  el  rey  de  Castitta  entró  facer  guerra 
en  Aragón :  é  como  sopo  que  el  maestre  de  Alcántara  era 
muerto  en  pelea:  écomo  fué  maestre  Martin  López  de 
Córdoba. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  partió  estonce  de  Elche, 
é  entró  por  el  regno  de  Valencia ,  é  ganóalgunos  loga- 
res é  castillos ,  é  llegó  á  Denla  que  estaba  por  él,  é  bas- 
tecióla ,  é  basteció  otros  castillos  que  eran  en  esa  co- 
marca que  estaban  por  él.  É  estando  sobre  un  logar 
que  dicen  Calpe,  que  es  ribera  de  la  mar ,  é  le  tenia 
cercado,  llegáronle  nuevas  como  don  Gutier  Gómez  de 
Toledo  maestre  de  Alcántara ,  al  cual  el  rey  mandara 
poner  recuas  de  viandas  en  Monviedro ,  entrara  por 
poner  fa  recua  en  el  dicho  logar  de  Monviedro,  é  que 
salieran  á  él  el  conde  de  Denia  que  fue  después  mar- 
qués de  Villeua ,  é  don  Pero  Moñiz  de  Godoy,  que  an- 
daba estonce  en  Aragón  ,  é  se  llamaba  maestre  de  Cala- 
trava ,  é  el  concejo  de  Valencia ,  é  pelearon  con  el  di- 
cho maestre  de  Alcántara  en. un  logar  que  dicen  las 
Alcublas,  éque  le  desbarataron,  é  le  mataron,  ele  toma- 
ron la  recua  :  é  pesó  mucho  dello  al  rey.  É  fué  y  muer- 
to un  caballero  de  Toledo  que  decían  Pero  Alfonso  Cer- 
vatos, é  preso  Juan  Martínez  de  Rojas ,  é  otros  muer- 
tos é  presos.  É  ordenó  el  rey  que  fuese  maestre  de  Al- 
cántara Martín  López  de  Córdoba  su  repostero  mayor: 
é envió  por  los  freires,  é  mandógelo  faceras!.  E  el 
rey,  desque  ovo  estado  algunos  días  en  aquella  tierra 
del  regno  de  Valencia,  tomóse  pera  Murcia,  é  dende 
fuese  pare  Sevilla ,  é  envió  los  caballeros  á  sus  fron- 
teras. 

Cap.  IX.  — De  lo  que  este  ano  acaescióen  Francia, 

En  este  año  íinó  el  rey  don  Juan  de  Francia ,  el  pri- 
mero que  así  ovo  nombre,  é  regnó  en  su  logar  su  fijo 
don  Carlos  V  que  era  primero  Delfin  de  Viena.  É  regnó 
el  rey  don  Joan  de  Francia  trece  años. 

AÑO  DIEZ  É  SEIS. 
Cap.  I.— Coiyio  d  rey  fizo  matar  todas  las  gentes  de  cinco 
galeas  de  Aragón:  é  como  sopo  que  Monviedro  estaba 
cercada. 

Luego  que  llegó  el  rey  don  Pedro  eo  Sevilla  sopo  co- 
mo galeas  suyas  que  andaban  en  la  mar ,  de  las  coales 
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era  capitán  Martin  Yañez  de  Sevilla ,  avian  tomado  cin- 
00  galeas  de  catalanes ,  é  las  avian  traído  á  Cariagona: 
é  Inego  el  rey  partió  de  Sevilla ,  é  fuese  para  Cartage- 
na ,  é  falló  y  las  galeas  de  los  catalanes ,  é  fiso  matar 
todas  las  compañas  qae  falló  de  las  dichas  cinco  ga- 
leas ,  qne  non  escapó  ningnno,  salvo  los  que  eran  re- 
molares, qae  eran  ornes  que  sabían  adobar  remos,  por 
cuanto  non  los  avia  en  Sevilla  deste  oflclo  estonce  cuan- 
tos avia  menester.  E  desque  ovo  esto  fecho  partió  de 
Cartagena ,  é  foése  para  Murcia ,  é  sopo  allf  como  el  rey 
de  Aragón  é  sus  gentes ,  ó  el  conde  don  Enriqne ,  é  don 
Tello  é  don  Sancho  sus  bermaóos,  eran  todos  sobre 
Monviedro ,  é  la  tenían  cercada. 

Cap.  U,—Como  ü  rey  don  Pedro  cercó  á  Orihueki ,  ¿  la 
tomó. 

Por  cuanto  el  rey  de  Castilla  non  quería  pelear  con 
el  rey  de  Aragón ,  calaba  todas  las  maneras  de  guerra 
qne  podía  fallar.  Desque  sopo  como  el  rey  de  Aragón 
tenia  cercada  ¿  Monviedro ,  fué  luego  él  cercar  la  villa 
de  Orihuela ,  que  era  del  rey  de  Aragón  en  la  frontera 
de  Murcia ,  é  fizóla  un  día  combatir  :  é  mataron  allf  ¿ 
don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  fijo  de  don  Juan  Alfonso 
de  Guzman  :  é  fué  el  combate  jueves  treinta  días  de 
mayo ,  é  luego  dende  á  ocho  días  fué  entrado  en  la  vi- 
lla de  Orihuela  á  siete  días  de  junio.  É  estovo  el  rey 
allf  fasta  que  ganó  el  castillo,  que  es  uno  délos  mas 
fermosos  é  fuertes  del  mundo.  É  murió  y  estonce  un 
caballero  del  rey  de  Aragón  mny  bueno ,  que  tenia  el 
dicho  castillo  de  Orihuela ,  que  llamaban  don  Juan 
Martínez  de  Eslaba ,  é  era  rico  ome.  É  fué  muerto  el 
dicho  don  Juan  Martínez,  llamándole  á fabla  algunos 
de  los  del  rey ,  é  él  segurándose  en  ellos :  é  estaba  el 
rey  don  Pedro  en  la  bastida  que  tenía  fecha,  é  dos  ba- 
llesteros con  él ,  é  fizóles  tirar  de  dos  saetas  al  dicho 
don  Juan  Martínez ,  é  diéronle  por  el  rostro ;  é  ovo  de 
facer  su  pleitesía  con  el  rey ,  é  dióle  el  castillo.  É  decían 
después  que  los  zurijanos  que  le  cataban ,  por  manda- 
do del  rey  le  pusieron  hiervas  en  el  ungüento ,  en  gui- 
sa que  morió  el  dicho  don  Juan  Martínez.  É  desque  el 
rey  ovo  ganado  á  Orihuela  dejó  y  gente  para  la  defen- 
der,  é  partió  dende ,  é  fuese  para  Sevilla. 

Cap.  III.  —  Cotno  el  rey  de  Aragón  ganó  A  MíMviedro  por 
pleUeiia  que  los  de  la  viüa  ficieron  con  A, 

Como  quier  que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercada  á 
Monviedro ,  é  los  de  la  villa  non  tenían  viandas ,  é  en- 
viaban requerir  de  cada  día  al  rey  que  los  acorriese, 
el  rey  non  lo  facía ,  ca  él  non  los  podía  acorrer  salvo 
por  batalla.  É  el  rey  de  Castilla,  por  algnoas  cosas,  asf 
de  muertes  que  avia  fecho  de  algunos  caballeros ,  co- 
mo porque  todos  los  de  su  regno  non  eran  contentos 
del ,  non  se  atrevía  á  dar  batalla.  É  ei  rey  de  Aragón 
estovo  sobre  Monviedro ,  é  ovo  muchas  peleas  con  los 
de  la  villa ,  ca  se  defendían  muy  bien  ,  é  peleaban 
siempre  fuera  de  la  villa  :  é  fué  la  mengua  de  las  vian- 
das mucha ,  que  comían  los  caballos  élas  molas ,  ca 
ya  non  tenían;  pan  é  con  el  gran  afincamiento  de  fam- 
bre  que  tenían  ovieron  de  facer  su  pleitesía  en  esta 
manera :  Que  le  diesen  al  rey  de  Aragón  la  villa,  é ellos 
que  saliesen  todos  seguros  de  vidas ,  é  miembros ,  é  de 
prisión ,  é  con  todo  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  salvo  en 
Castilla  á  dó  ellos  quisiesen.  É  ficíéronlo  asf,  é  el  prior 
de  San  Juan,  que  era  capitán ,  é  los  caballeros  que  allí 
eran  salieron  un  día  de  la  villa  todos  armados  é  de  pié: 
é  podían  estonce  ser  fasta  seiscientos  omes  de  armas, 
é  partida  de  omes  de  pié ,  é ballesteros,  é  dieron  la  vi- 
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Ua  al  rey  de  Aragón.  £  el  conde  don  Eariqae,  que  y 
era ,  comenzó  á  tratar  con  los  caballeros  qne  nllerai 
de  Monviedro ,  dicíéndoles ,  que  ellos  sabían  qwi  él  rey 
de  Castilla  nunca  los  querría  bien,  teníouloqQeeilQf 
serian  querelloeos  porque  los  non  acorriera ,  é  qoe  en 
ome  muy  pelígroeo ,  é  que  por  aventara  los  mttana ;  é 
si  á  ellos  ploguíese  que  él  é  ellos  fneüen  una  compaña, 
que  él  nunca  les  fallescería.  Otrosí  que  les  facía  ciol», 
que  el  rey  de  Aragón  traía  sus  pleitesfas  con  algoosi 
compañas  de  gentes  de  armas  qoe  andaban  en  FraDda 
é  en  Gascuefia,  é  que  era  cierto  que  le  vemian  ayodar, 
lo  uno  por  gran  soma  de  dineros  que  el  rey  de  Angoo 
les  enviara  prometer ,  é  otrosí  por  cnanto  ú  dichoon- 
de  don  Enrique  avía  estado  en  servido  del  reydot 
Joan  de  Francia ,  é  oviera  nn  dia  de  pelear  coa  las  di- 
chas compapas  cerca  de  una  cibdad  de  Francia  qoe  e» 
en  Albornía  que  dicen  Claramonte ,  dó  eran  modws 
capitanes  de  las  compañas ,  qne  facían  daño  en  la  tier- 
ra de  Francia ,  é  se  avinieron  con  el  conde  donEfiñ- 
qne  en  esta  manera  :  Qne  el  rey  de  Francia  les  die» 
cierta  suma  de  dineros ,  é  qne  ellos  salieaeo  del  r?» 
de  Francia,  é  que  non  ficiesen  en  él  mas  guerra :  é  qur 
por  cuanto  ellos  veían  que  el  conde  don  Enrique  en 
ome  estraogero  que  andaba  fuera  del  regn(kde  Castilli. 
donde  era  nascido,  por  miedo  del ^ rey  de  Castilla» 
hermano,  que  cada  vez  que  él  pudiese  avermaiten 
para  entraren  el  regno  de  Castilla  ,  é  losovieseoeoei- 
ter  ,.que  le  ferian  compañía ,  é  desto  le  ficíeroDiarasf 
firmezas  muy  fuertes,  que  seyendo  requeridos  por  íl 
le  vernían  ayudar  :  é  que  el  rey  de  Aragón  leDÍasBis- 
cho  concertado  é  sus  tratos  con  los  dichos  capitaaes,! 
otrosí  el  conde  don  Enrique  les  enviara  ya  requerir  dd 
juramento  é  omeoage  que  le  ficieran ,  acgon  dictio  a^»* 
mos ,  por  le  ayudar ,  é  tenía  cierto  que  todas  aqueiltf 
compañas  serian  en  Aragón  al  comienzo  del  ano  pri^ 
mero  que  venia ,  é  luego  el  rey  de  Aragón  l*«  librarii 
por  tal  manera  que  el  dicho  conde  pudiese  entrar  col 
ellos  en  Castilla  muy  poderosamente;  ca  la  gente  en 
mucha,  que  tenia  que  las  compañas  solas  serían  diei i 
doce  mil  combatientes  de  buenas  gentes  de  cat»l^o* 
buenos  omes  de  armas  usados  en  guerra ,  é  queet  ref 
de  Aragón  le  daba  de  los  snyos'mil  de  caballo,  H*| 
él  tenia  mil  omes  de  armas ,  ó  mas ,  é  entendía  qu«  ^ 
entrando  en  Castilla  con  todas  estas  gentes,  qoe  podis 
facer  gran  obra  :  é  qoe  sí  Dios  le  ayudase  ácob* 
aquel  regno ,  que  él  non  le  quería  si  non  para  le  p»'^ 
con  ellos  :  é  por  ende  que  les  rogaba  que  pensascD* 
todo  esto.  É  los  que  salían  de  Monviedro  oyeroné^^ 
pieron  todas  estas  cosas  que  el  conde  les  díja;  ^^ ^"^ 
era  que  se  reacelaban  del  rey  de  Castilla ,  é  avian  i^ 
mor  que  los  mataría ,  é  que  non  calaría  como  lo  6»^ 
ron  con  gran  desamparo.  É  los  mas  cabeUeroa^^ 
deros  que  de  Monviedro  salieron  aseguraron  sosíecw 
con  el  conde,  é  fincaron  por  suyos ;  é  otros  algoo^ 
ovo  que  non  quisieron  fincar  allí ,  é  fuéroose  ^^ 
rey  de  Castilla.  É  una  de  las  cosas  qoe  mayor  daño  to- 
vo  al  rey  don  Pedro  para  perder  estos  caballeros  íiA 
que  un  año  antes  acaesció ,  que  don  Juan  Alíoo<4^ 
Benavides  justicia  mayor  de  la  casa  del  rey  loo  ^^ 
Ilero  muy  grande  en  el  r^no  de  León,  é  muy  crop** 
rentado,  é  muy  heredado,,  é  de  mucho  buena  fafM  ' 
que  avia  servido  ai  rey  don  Alfonso  su  padre  entríM 
en  la  villa  de  Tarifa  cuando  la  cercaron  los  re>eJ* 
Benamarfn  é  de  Granada ,  é  la  defendió  fasta  (^^ 
rey  don  Alfonso  le  acorrió )  tenia  por  el  rey  don  fWrfl 
á  Segorve ,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Monviedro . 
cual  ganara  el  rey  don  Pedro ;  é  menguáronle  viantis 
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é  non  96  pudo  defonder.  É  antes  que  se  perdiese  el  di- 
cho logar  de  Segorve ,  el  dicho  don  Juan  Alfonao  fué  ai 
rey  á  Se? iUa  á  le  dedr  en  que  estado  estalMi  el  logar ,  é 
d^ó  y  parientes  suyos  agentes  asaz;  é  el  rey  non  le 
quiso  oír,  ¿ntes  mandóle  prender  é  levar  al  castillo  de 
AlmodoTar  del  Rio ,  é  alHvnorió.  É  los  que  esto  oyeron 
aTlan  gran  rescelo  (|el  rey,  señaladamente  los  caballa* 
ros  que  dieron  á  Monviedro. 

Cap.  IV.— 'Como  d  conde  don  Enrique  $e  apanjoba  pa- 
ra  entrar  en  CastíUa. 

El  rey  de  Aragón ,  después  que  ovo  cobrado  la  villa 
de  Uonviedro ,  fué  para  Barcelona ,  é  dende  envió  sus 
mensajeros  é  las  compañas  para  que  le  viniesen  luego 
ayudar ,  é  envióles  sus  pagas.  É  vinieron  á  él  allí  ¿  Bai^ 
celona  algunos  capitanes  de  las  compañas ,  é  firmaron 
sus  fechos  con  el  rey  de  Aragón,  é  con  el  conde  don 
Enrique  para  ser  en  Aitgon  por  todo  el  mes  de  febrero 
del  año  primero  que  venia  con  todas  las  gentes  deai^ 
mas  que  tenian.  É  en  este  tiempo  el  rey  don  Pedro  era 
«n  Sevilla ,  é  sabia  desto>  é  enviaba  sus  cartas  por  todo 
su  regno  ¿  les  apercebir  que  se  ayuntasen  todos  con 
él.  É  en  este  año  morió  en  Sevilla  don  Martin  Gil  se- 
ñor de  Alburquerque ,  fijo  de  don  Juan  Alfonso  é  de 
doña  Isabel  su  mugér ,  é  decian  que  morió  con  hiervas 
que  le  dieron. 

ANO  DIEZ  É  SIETE. 

Cap.  1.  —Contó  d  rey  don  Pedro  iopo  que  d  conde  don 
Enrique  é  ¡ás  companas  entraban  en  Caetiüa, 

fX  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  en  el  comíento 
deste  año  sopo  cierto  como  los  capitanes  de  las  gentes 
de  las  compañas ,  con  quien  avemos  dicho  que  el  rey 
dé  Aragón  trataba  para  las  facer  venir  é  que  entrasen 
eo  Castilla  con  él  conde  don  Enrique ,  avian  estado  con 
el  rey  en  Barcelona ,  é  eran  ya  en  todo  avenidos  con  él, 
é avian  ido  para  traerlas  gentes  de  armas  de  las  com- 
peñas. É  eso  mismo  sopo  como  algunos  ricos  ornes  é 
caballeros  de  Aragón,  los  cuales  eran  el  conde  de  De- 
nia  que  después  fué  marqués  deVillena ,  6  don  Felipe 
de  Castro ,  é  don  Juan  Martines  de  Luna ,  é  don  t^ero 
Ferrandez  Dijar ,  é  don  Pero  Boíl ,  é  otros ,  eran  pres** 
tos  para  venir  con  el  conde  don  Enrique ,  é  entrar  en 
Castilla.  É  partió  el  rey  don  Pedro  de  Sevilla ,  é  vino 
su  camino  derecho  para  la  cibdad  de  Burgos ,  6  dó 
avta  enviado  mandar  que  se  llegasen  todos  los  suyos. 
É  desque  el  rey  llegó  en  Burgos ,  vino  alli  á  él  el  señor 
de  Lebret ,  que  es  un  gran  señor  en  Goiana ,  é  era  orne 
que  siempre  amaba  servicio  del  rey  de  Castilla ,  é  ve- 
nían con  él  otros  caballeros  que  amaban  su  servicio ,  é 
dijeron  al  rey ,  como  algunos  señores  é  caballeros  que 
v«nianen  aquellas  compañas  que  avian  de  entrar  en 
Castilla  eran  ornes  que  avian  debdo  con  ellos ,  é  con  la 
casa  de  Armiñaque,  cuyos  parientes  ellos  eran,  é  que  la 
casa  de  Armiñaque  é  de  Lebret  amaban  é  querían  ser^ 
vicio  del  rey  de  Castilla :  é  que  si  su  merced  fuese,  el 
señor  de  Lebret  trataría  é  fablaria  con  ellos  como  se 
partiesen  de  aquellas  compañas ,  é  que  farlan  de  dos 
cosas  la  una ,  ó  que  se  vernlan  para  el  rey  ¿  le  servir 
é  ayudar  si  les  quisiese  dar  sueldo  é  mantanimiento,' 
ó  que  se  tornarían  pera  sus  tierras ,  partiendo  el  rey 
con  dios  de  lo  suyo :  é  que  si  esto  le  ploguiese  al  rey, 
que  fuese  su  merced  de  les  mandar  enviar  alguna 
cuantía  para  la  despensa  que  habían  fecho  en  se  apa» 
rejar  con  los  otros  á  facer  esta  cavalgada  en  Castilla. 
É  esto  deda  el  señor  de  Lebret  con  buena  entancion, 
é  con  buen  amor  que  él  avia  de  servir  al  rey  é  al 
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regno  de  Castilla.  É  el  rey ,  como  non  era  usado  de 
partir  sus  tesoros,  df joles  luego,  que  non  leudaría 
ninguna  cosa ;  ca  entandia  que  todos  los  que  veniatt  en 
aquella  compaña  non  le  podian  empescer  en  la  entrada 
que  agora  querían  facer.  É  el  señor  de  Lebret  dijo  á  al- 
gunos privados  del  rey,  que  le  non  consolaban  bien, 
ca  ciertos  fuesen  que  sería  mejor  catar  por  alguna  ma- 
nera como  se  pusiese  algún  desvarío  é  división  entre 
aquellas  compañas ,  que  llegar  con  ellas  á  la  prueba ; 
ca  alli  venían  grandes  é  nobles  caballeros ,  é  buenos 
ornes  de  armas.  É  desque  vio  que  el  ray  non  le  tomaba 
respuesta  á  lo  que  él  por  su  servicio  le  venia  decir, 
tomóse  para  su  tierra. 

Cap.  H.— CimIm  caboUeros  entraron  con  d  oond»  don 
Enrique  en  CatHüUa,  ati  de  Francia ,  como  de  otraepar^ 
tídas» 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  la  cibdad  dé  Burgos  so- 
po como  el  conde  don  Enrique  era  ya  pasado  de  Zara- 
gosa  para  venir  ¿  Castilla ,  é  que  todos  los  capitanes 
que  venían  para  entrar  en  Castilla  eran  ya  con  él.  É 
eran  estos  los  capitanes  de  Francia :  mesen  Beltran  de 
CUquin ,  que  era  un  caballero  muy  bueno  natural  de 
Bretaña ,  que  fué  después  condestable  de  Francia ,  é 
porque  era  ome  usado  de  guerras ,  é  avia  buenas  ven- 
turas en  las  armas,  todos  le  tomaron  porcapitan  en 
esta  cavalgada ,  maguer  que  venían  otros  señores  de 
mayor  linaje ,  ca  venia  y  el  conde  de  la  Marcha,  que 
es  de  la  flor  de  lis  del  linaje  del  rey  de  Francia ,  é  eí 
señor  de  Beeujeu ,  que  es  un  gran  ^eñor  en  Francia ,  é 
el  tneríscal  de  Audenehan,  que  era  bnen  caballero 
de  armas ,  maríscal  de  Francia ,  natural  de  Picardía, 
é  muchos  otros  caballeros  é  escuderos  é  oitoes  de  armas 
de  Francia.  Otrosí  venían  y  de  Inglaterra  raosen  Hugo 
de  Gaoreley ,  é  mosen  Eustacio ,  é  mosen  Mabieu  de 
Gouroay ,  é  mosen  Guillen  Alemac ,  é  mosen  Juan  de 
Evreus,  é  otros  muchos  grandes  caballeros  é  escude- 
ros é  omes  de  armas  de  Inglaterra :  otrosí  venían  de 
Qttiana  é  Gascüeña  muchos  buenos  caballeros  é  omes 
de  armas.  É  toda  esta  compaña  llegó  en  la  villa  de  Al-» 
faro  dó  estaba  Iñigo  López  de  Orozco  por  frontero, 
que  el  rey  le  mandara  y  estar ,  é  non  curaron  de  com*' 
batir  la  villa:  é  llegaron  otro  dia  á  CaUhorre,  que  es 
una  cibdad  que  non  era  fuerte ,  é  los  que  en  ella  esta- 
ban non  se  atrevieron  á  la  defender ,  é  ficieron  su  plei- 
tesía con  el  conde  don  Enríque,  é  acogiéronle  allí.  É 
estoban  en  Calahorra  por  el  rey ,  don  Forran  Sanóbeis 
de  Tovar ,  é  don  Ferrando  obispo  de  Calahorra ,  ^ 
otros  vasallos  del  rey. 

Cap.  ni.*-Gofno  doonde  don  Enrique  se  figo  Üamar  rey 
en  Calahorra, 

Desque  la  cibdad  de  Calahorra  fué  así  cobrada  <  é 
ovieron  nuevas  el  conde  don  Enrique  é  los  que  con  él 
venian  como  el  rey  don  Pedro  estaba  en  Burgos  é  tente 
y  sus  gentes  ayuntadas,  é  soplaron  de  cierto  que  non 
avia  voluntad  de  pelear  con  ellos,  ovieron  alU  en  Ca- 
lahorra todos  su  acuerdo  é  su  consejo.  É  de  todos  los 
estrangeros  que  allí  venian  eran  los  que  ordenaban  to^ 
do  el  fecho  dos,  por  cuanto  avian  visto  muchos  fechos 
de  armas  é  de  gaerras,  de  los  cuales  era  el  uno  mo- 
sen Beltran  de  Qaquin ,  que  era  bretón  del  señorío 
del  rey  de  Francta ;  é  el  otro  mosen  Hugo  de  Caureley, 
que  era  inglés  de  Inglaterra.  É  estos,  é  los  otros  es^ 
trangeros  dijeron  al  conde  don  Enríque,  que  pues  tan 
nobles  gentes  como  aquellos  que  allí  ventan  con  él  eran 
acordados  de  te  guardar  é  tener  por  mayor  en  esta  ca- 
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valgadat  é  él  avia  cobrado  una  eibdad  de  Castilla,  que 
le  rogaban  qoe  se  ficiese  llamar  rey  de  Castilla ,  6  to- 
mase Utulo  de  rey;  ca  ellos  ieotan,  segna  las  nuevas 
qae  él  sabia  de  la  tierra »  qoe  el  rey  don  Pedro  noo 
daría  batalla,  nin  podja  defender  el  rcigno.  É  en  este 
acuerdo  mesmo  fueron  el  conde  de  Denia ,  que  fué  des- 
pués marqués  de  Yillena ,  é  los  otros  rióos  Ornes é  ca- 
balleros de  Aragón  que  allf  venían.  É  como  qnier  que 
al  conde  don  Enrique  luego  non  le  podían  traer  á  es- 
to; pero,  según  páreselo,  plególe  mucho  dello.  É  lue- 
go que  llegó  alli  en  la  dicha  eibdad  de  Calahorra  le 
nombraron  rey ,  é  anduvieron  por  la  eibdad  llaman- 
do: aReal,  real  por  el  rey  don  Enrique.»  E  luego  los 
que  allf  venían  con  él  le  demandaron  muchos  donadíos 
é  mercedes  en  los  regnos  de  Castilla  é  de  Leoo ;  é  otor- 
gógelos  de  muy  buen  talante,  ca  asi  le  cumplía,  que 
aun  estaban  por  cobrar.  É  luego  que  esto  así  fué  fe- 
cho, el  dicho  conde  de  aquí  adelante  se  fizo  llamar 
rey:  é  fué  este  año  el  primero  que  él  regnO,  que  fué 
ano  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  sesenta  é  seis  años, 
é  de  la  era  de  César  mil  écuatrocíentosé  cuatro :  é  era 
estonce  papa  é  apostólico  en  Boma  Urbano  Y,  que  fué 
abad  de  San  Víctor  de  Marsdla ,  é  era  emperador  de 
Alemana  Carlos  rey  que  fué  de  Bohemia,  é  en  Fran- 
cia era  rey  Carlos  V,  fijo  del  rey  don  Juan,  é  regnaba 
en  Aragón  el  rey  don  Pedro,  éen  Portogal  el  rey  don 
Pedro,  é  en  Navarra  el  rey  don  Cdrlos,  éen  Napol  la 
reina  doña  Juana,  éen  Inglaterra  el  rey  Eduarte,  é  en 
Granada  el  rey  Mahomad.  É  partió  luego  el  conde  don 
Enrique  de  Calahorra ,  é  tomó  su  camino  derecho  pa- 
ra Burgos  dó  estaba  el  rey  don  Pedro :  é  llegó  á  una  vi« 
lia  que  llaman  Navarrete,  é  quísíérala  combatir;  pero 
la  villa  non  era  fuerte ,  é  díósele :  é  teníala  un  caba- 
llero que  era  adelantado  por  el  rey  de  Castilla,  que  de» 
clan  Alvar  Rodríguez  de  Cueto.  É  dende  fué  para  otra 
villa  que  dicen  Briviesca,  é  fizóla  combatir,  é  tomáron- 
la por  fuerza ,  é  fué  y  preso  un  caballero  de  Galicia  que 
decían  Men  Rodríguez  de  Seoabría,  que  le  mandara 
el  rey  y  estar  para  defender  la  dicha  villa  con  otras 
compañas  que  el  rey  le  diera :  é  fué  preso  el  dicho  Men 
Rodríguez  en  la  barrera  peleado ,  é  prisóle  un  caba- 
llero gHscon  que  decían  moseo  Bernal  de  Sala. 

Cap.  IV.— Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos,  éde~ 
samparóta  eibdad,  é las  compañas  que  aüi  eran  con  ^. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Burgos  sopo  como  el 
conde  don  Enrique,  é  los  capitanes  que  con  él  venían, 
llegaran  ¿  Calahorra  é  la  cobraran,  é  como  el  conde 
don  Enrique  se  llamaba  rey  de  Castilla  é  de  León,  é 
como  avia  partido  los  oficios  del  regno,  é  avia  fecho 
é  prometido  muchos  donadíos  ,  é  como  tomara  á  Na> 
varrete  é  Briviesca;  é  ovo  gran  rescelo  de  todo  esto.  E 
un  dia  s6bado  víspera  de  Ramos  en  la  mañana ,  sin  de- 
cir ninguna  cosa  á  los  señores  é  caballeros  que  con  él 
estaban,  cabalgó  para  se  partir ,  é  desamparar  la  cib-. 
dad  de  Burgos.  E  los  de  la  eibdad  cuando  lo  sopieron, 
veoíeron  6  él  á  su  palacio  los  mayores  é  mejores  de  la 
cíbdadédíjéronle,  é  requiriéronle, é  pidiéronle  por  mer-- 
ced  que  los  non  quisiese  así  dejar  é  desamparar,  ca  él  te- 
nia allí  muchas  buenas  compañas,  é  tenia  algo  asaz  para 
las  poder  mantener;  é  si  mas  algo  avia  menester,  que 
ellosle  darían  cuantoen  el  mundo  avian:  é  que  deste  re- 
querimiento que  le  facían  pedían  ¿  los  escribanos  que  y 
estaban  que  les  diesen  instrumentos  signados.  É  el  rey 
estaba  6  la  puerta  del  palacio  dó  posaba,  é  quería  yaca* 
balgar  para  se  partir  de  allí :  é  respondióles ,  que  él  les 
agradescia  mucho  todas  las  buenas  razones  que  le  de- 


cían, é  que  era  bien  cierto  que  ellos  asi  lo  farian  como 
le  declan ,  ca  él  conoscia1>ien  la  lealtad  saya  dallos  que 
era  grande  é  buena,  según  la  guardaron  siempre  á  lo» 
reyes  onde  él  venia ;  pera  que  él  noa  podia  esousar  de 
partir  de  allí  luego,  ca  él  sabia  por  nuevas  ciertas  que 
el  oonde  don  Enrique ,  é  las  compañas  que  con  él  ve- 
nían ,  querían  tomar  el  camino  de^vüla ,  dó  él  tenia 
sus  fijos  é  sus  tesoros;  é  que  por  esta  razón  partía  de 
allí  para  poner  recabdo  en  ello.  É  los  de  Burgos  tor- 
naron otra  vez  á  le  requerir  que  se  non  partiese  de  la 
eibdad,  é  que  non  creyese  por  ninguna  manera  tales 
nuevas  como  le  decían;  antes  fuese  cierto  que  el  ooo- 
de»  é  todas  aquellas  compañas  que  eran  en  Brívlescft 
á  ocho  leguas  dende,  su  entencion  era  venir  6  Burgos. 
É  sobre  esto  porfiaron  los  de  la  eibdad  mucho  con  el 
rey;  é  como  vieron  que  él  non  los  quería  masoir ,  pre- 
guntáronle así ;  «Señor,  pues  que  vuestra  merced  sa- 
»  be  que  vuestros  enemigos  están  á  ocho  leguas  de  aquf , 
ji  é  vos  noo  los  queredes  atender  aquí  en  esta  vuestra 
n  muy  noble  eibdad  de  Burgos  con  tantas  buenas  com- 
»  pañas  como  aquí  tenedes,  ¿qué  nos  mandadas á  noso- 
» tros  facer ,  é  cómo  nos  podamos  defender  ?»  É  el  rey 
les  di)o  estonce :  «  Yo  vos  mando  que  Cagpdes  lo  m^or 
»que  pttdiéredes.»  É  ellos  le  dieron:  «Señor,  nos  que- 
»  riamos  aver  tan  buena  ventura  que  pudiésemos  de- 
»  fender  esta  vuestra  eibdad  de  todos  vuestros  enemi- 
»gos;  mas  dó  vos  con  tantas  gentes,  é  con  tantas  bue- 
unas  compañas  non  vosatrevedes  á  la  defender,  ¿qué 
«qneredes  que  nos  fagamos?  Por  ende,  señor,  lo  qoe 
>»  Dios  no  quiera ,  sf  tal  caso  fuere  que  nos  non  podamos 
»  defender ,  ¿quitadas  noa  el  pleito  é  omenage  que  por 
» esta  eibdad  vos  tenemos  fecho  una ,  é  dos,  é  tres  ve- 
nces? »É  el  rey  lesduo:  «Sí,»  É  ellos  pidieron  á  los 
escribanos  que  allí  estaben  qoe  les  diesen  dello  instru- 
mentos é  testimonios  signados.  É  luego  antes  que  el 
rey  dende  partiese  llegó  á  él  un  recabdador  mayor  áek 
obispado  de  Burgos ,  que  decían  Rui  Pei'ez  de  Üena, 
que  tenia  el  castillo  de  Burgos,  por  cuanto  solia  tener 
en  el  dicho  castillo  los  maravedís  que  cobraba  da  laa 
rentas  del  rey ,  é  requirió  al  rey ,  qué  le  mandaba  fa- 
cer del  dicho  castillo,  pues  se  partía  de  la  cjbdad  de 
Burgos,  ca  él  non  le  podía  defender.  É  el  rey  le  dijOr 
que  le  defendiese.  É  Rui  Pérez  le  dijo :  «Señor ,  non  her 
»  yo  poder  para  le  defender ,  pues  que  vos  dejades  vues- 
»tra  eibdad  de  Burgos.»  É  el  rey  non  le  respondió.  É 
ese  dia  que  el  rey  partió  de  Burgos  en  la  mañana  ficie- 
ra  matar  en  el  castillo  de  la  dicha  eibdad  á  Juan  Fer- 
randez  de  Tovar  hermano  de  don  Forran  Sánchez  de 
Tovar ,  al  cual  Juan  Ferrandez  tenía  allS  preso :  é  esto 
fizo  por  saña  que  avía  de  don  Forran  Sánchez  su  her- 
mano, porque  acogiera  en  la  eibdad  de  Calahorra  al 
conde  don  Enrique.  É  el  rey  partió  de  Burgos  sábado 
víspera  de  Ramos ,  que  fué  veinte  é  ocho  días  de  mar- 
zo deste  dicho  año ,  é  fué  comer  á  Lerma ,  que  es  siete 
leguas  de  Burgos ,  é  dormir  á  Gomielde  Izan,  á  otras 
cinco  leguas:  así  que  anduvo  aquel  dia  doce  leguas. 
É  de  los  caballeros  é  escuderos  de  Castilla  fueron  muy 
pocos  con  él,  que  todos  los  mas  dallos  fincaron  eo  Bur- 
gos, canon  leqoerien  bien,  antes  les  plogo  de  todo 
esto;  caaviaf  Algunos  dellos  á quien  matara  los  parlen- 
tes,  éestaban  siempre  con  muy  gran  miedo  (1).  É  fueron 

(1)  En  la  Abrev.  sigue :  Aquel  dia  que  el  rey  partió  de 
Burgos  envió  luego  sus  cartas  &  todas  los  caballeros ,  é  escu- 
deros ,  é  otros  que  tenían  por  él  las  fortalezas  que  avia  ca- 
ñado en  el  reino  de  Aragón ,  que  se  viniesen  luego  para  él,  é 
desembargaaen  las  dicbais  fortalezf  s ,  é  laa  qusmaien  si  pu- 
diesen. Y  ogut  se  acaba  el  capitido:  y  se  noia  en  la  margen 
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xm  el  rey  don  Pedro  eslonoB  doD  Martin  Lo|mz  de 
2úrdoba  Maestre  de  Alcftotara ,  6  Iñigo  Lopes  de  Oit»- 
»,éPBroGoazalesde  lleiidoca,é  Pero  Lopes  de  Aya« 
a,  é  Joao  Goozalex  de  Avellaneda,  é  Lope  Ocfaoá  sa 
Kfmaoo,  é  Jaao  Rodríguez  de  Torqaeiüada ,  é  Pero 
'errandez  Cabeza  de  Yaca,  é  don  Alfonso  Ferrandez 
leUontemayor,  é  Lope  Gutiérrez  su  hermano',  é  don 
iooalo  Ferrandbsz  de  Córdoba ,  ó  Diega  «Ferrandez  al- 
feidede  los  Donceles  su  hermano.  Otrosí  Iban  con  él  sei»- 
intos  morosde  caballo  que  el  rey  de  Granada  la  avia 
Bviado  coD  un  caballero  suyo  que  dedan  dou  Maho- 
nd  ei  Cabeszani.  É  aquel  día  que  el  r^y  partió  de 
lirgoseaviósus  cartas  ó  todos  ios  caballeros,  é  otros 
(Be  tenian  por  él  las  fortalezas  que  avia  ganado  en  el 
egnode  Aragón,  que  se  viniesen  luego  para  él ,  é  de- 
smbargasen  las  fortalezas ,  é  las  quemasen  é  destru- 
«en  si  pudiesen :  é  asf  lo  ficieroo.  Empero  algunos 
blos  qae  tenian  las  fortalezas  é  castillos  en  Aragón  se 
iuefon  para  el  rey  don  Pedro,  é  otros  se  fueron  para 
Icoodedon  Enrique»  que  nuevamente  estonce  venia. 
idespaes  queel  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos  llegó 
él  doQ  García  Alvarez  de  Toledo  maestre  de  Santiago, 
K  estaba  por  su  mando  en  Logroño ,  é  vinieron  con 
IRtti  Díaz  de  Rojas  ,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Torque* 
lada ,  ó  Juan  Rodríguez  de  Biedma  :  otrosí  vino  á  él 
n  Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,  que 
iiba  por  mandado  del  rey  en  Agreda :  otrosí  vino  á 
IFerran  Alvarez  de  Toledo  hermano  del  maestre  de 
latíago ,  el  cual  estaba  por  su  mandado  en  la  villa  de 
liatayDd:évino  ¿él  don  Forran  Pérez  deAyala  el 
ni  estaba  por  su  mandado  en  Castilfebib ,  que  gana- 
i  el  rey  en  Aragón  :  é  vino  ¿  él  Die^  Gómez  de  Tole- 
^  qoe  estaba  por  su  mandado  en  la  villa  de  Teruel, 
Diego  Gómez  de  Castañeda  r  é  vino  ¿  él  mlcer  Gil  Bo- 
HRgra  8u  almirante ,  el  cual  estaba  por  su  mandado 
I  Chiva:  é  vino  ¿  él  Men  Rodríguez  de  Biedma,  el  cual 
liba  por  su  mandado  en  Jérica:  é  vino  á  él  Gard  Per» 
■Bdez  deViliodre,  el  cual  estada  por  su  mandado  en 
fora  :é  decada  dia  le  llegaban  asaz  compañas ;  pero 
Jt^  DOD  cataba  por  al ,.  salvo  por  tener  su  camino 
in  Sevilla:  é  como  quier  que  Iñigo  López  de  Orozoo 
'<^a  qae  algunos  capitanes  inf^eses  de  los  que  ve- 
*n  coa  el  conde  doa  Enrique  traían  pleitesías  con  él 
>n  8e  venir  al  rey  don  Pedro  ,  non  lo  quería  oir ,  nin 
iraba  dello.  É  mandó  á  Iñigo  López ,  é  á  Pero  Gonza- 
tde  Heodoza  que  se  tomasen  para  Guadalfajara ,  é 
lovíaseQalIf.  Éddtal  guisa  iban  ya  los  fechos,  que 
dos  los  mas  que  del  to  partían  avian  su  acuerdo  de 
o  Tolver  mas  á  él. 


para  Sevilla.  É  agora  tornaremosá  oontarceno  fitíeron 
loa  de  Burgos  después  queel  rey  .don  Pedro  deode 
parUó. 

Cap.  VL  — Como  fícleron  los  de  Burgos  después  que  el  rey 
don  Pedro  dende  partió. 

Asi  fué  que  los  de  la  cibdad  de  Buiígos ,  desque  vie- 
ron loa  fechos  eo  tal  estado ,  é  que  el  rey  don  i^ro  se 
iba  para  Sevilla  sin  les  poner  cobro  alguno,  entendió» 
ron  que  non  se  pedían  amparar,  ca  todas  las  com  pea- 
ñas queeran  allí  llegadas  por  mandado  del  rey  don  Pe- 
dro se  partían  dende,  ése  iban  al  conde  don  Enrique, 
é  otroa  se  partían  para  sus  tierras.  É  por  tanto  los  de 
Burgos  ovieron  su  consto  cómo  farían ,  ca  vieron  que 
en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  podrían  defen- 
der, é  que  ai  se  tardasen  en  otras  luengas  pleitesías  que 
podrían  aver  gran  peligro ;  ca  la  cibdad  de  Burgos  non 
era  estonce  bien  cercada ,  que  avia  el  muro  muy  bajo, 
é  todas  las  compañas  de  armas,  así  de  estrangeros ,  co- 
mo decastellanos ,  que  venían  con  el  conde  don  Enrí- 
que  contra  el  rey  don  Pedro,  estaban  ya  muy  eerca 
dende,  ca  estaban  con  el  conde  don  Enrique  eo  Brí- 
viesca  A  ocho  leguas  de  Burgos ,  la  cual  avian  tomado 
por  fuerza ,  según  dicho  avernos.  É  por  esto  le  envia- 
ron los  de  Burgos  sus  roensageros  á  Bri  viesca  llamén«- 
dole  conde  ( i ).  é  diciendo  que  desque  él  fuese  eo  Bur- 
gos,  é  les  Jurase  de  guardar  sus  fueros  é  libertades  le 
llamarían  reyt  é  pidiéndole  por  merced  que  se  vinie- 
se para  Burgos,  ca  ellos  le  acogerían  como  su  rey  é  se- 
ñor, á  que  esto  lo  podiad  muy  bien  f«cer  sin  caer  en 
yerro ,  éen  vergüenza;  ca  tenian  quito  el  pleito  é  ome- 
nageque  fideran  al  rey  don  Pedro,  é  ge  lo  quitara  cuan- 
do dende  partió.  É  el  conde  don  Enrique  ovo  muy  gran 
placer  con  los  dichos  mensageros  de  Burgos,  éoon  las 
cartas  que  la  cibdad  le  envió:  é  luego  partió  de  Briviea> 
ca ,  é  vinosa  á  Burgos ,  é  fué  eo  ella  acogido  muy  hon- 
radamente ,  é  con  grandes  procesiones  é  alegrías;  é  el 
alcaide  que  tenia  el  castillo  de  la  cibdad,  de  quieu  ave* 
moa  dicho ,  vino  á  él ,  é  entregógele. 

Cap.  VII.  —Como  el  conde  don  Enrique  regnó  ése  coronó 
en  Burgos. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos,  se- 
gún avemoe  contado ,  llegó  el  conde  don  Enrique ,  é  fué 
tomado  por  rey:  é  fué  éste  el  segundo  que  así  ovo  nom- 
bre de  los  reyes  queregoaron  en  Castilla  é  en  León.  É 
luego  fizo  facer  el  rey  don  Enrique  en  las  Huelgas ,  que 
es  un  monesterio  real  de  dueñas  cerca  de  la  cibdad  de 
Burgos  que  ovieron  fundado  los  reyes  de  Castilla,  muy 


^  ,  grandes  aparceos ,  é  coronóse  allí  por  rey :  é  de  aquí 

L  1:°!^.  f I  ^^  ^,  ^*f  r*^  ^  *  ^  "^'^^  ^*  ^^    adelante  en  esta  coronice  se  llama  rey.  É  desque  el  rey 

don  Enrique  fué  coronado  beséronle  la  mano  por  su 
rey  é  su  señor  los  de  la  cibdad  de  Burgos,  é  muchos 
caballeros  é  fijos-dalgo  que  allí  eran ,  é  otros  muchos 
que  á  él  vinieron.  É  llegaron  ay  á  él  muchos  procura- 
dores de  cibdades  é  villas  del  regno  á.le  tomar  por  su 
rey  é  por  su  señor ;  así  que  á  cabo  de  veinte  é  cinco 
dias  que  él  se  coronó  en  Burgos  todo  el  regno  fué  en  su 
obediencia  é  señorío,  salvo  don  Ferrando  de  Cas- 
tro ( S)  que  estaba  en  Galicia ,  é  la  villa  de  Agreda ,  éel 


^,  édrecabdo que oUi  dejó, 

Npqm  que  el  rey  don  ^dro  partió  de  Burgos,  se- 
^  qoe  avernos  contado,  llegó  ¿  Toledo ,  é  estovo  y  al-^ 
iQos  diaA  ordenando  losque  allf  avían  de  quedar,  por 
^'^M  iba  para  Sevilla.  E  dejó  en  Toledo  por  capitán 
lyor  é  gaarda  de  la  cibdad  á  don  Garci  Alvarez  de 
íedo  maestre  deSantiago ,  é  con  él  á  Ferran  Alvarez 
^rmaoo,  é  á  Rui  Díaz  de  Rojas .  é  á  Rodrigo  Rodrí- 
ttdeTorquemada,  éá  otros  caballeros  fijos  dalgo 
'  <te  Castilla,  como  de  la  cibdad  de  Toledo ,  que  eran 
^  todos  seiscientos  de  caballo:  é  dende  el  rey  se  fué 


^  lugar,  que  lañes  31  de  marzo  deste  año  fué  por  esta 
^  J  mandamiento  del  rey  don  Pedro  desamparada  la  vi- 
;  casiiHo  de  Calatayud,  é  faé  el  pueblo  en  procesión  á 
««ra  Señora  de  la  Pefta  h  dar  gracias  k  nuestro  Señor  por 
«ríos  librado  del  tirano. 


(1)  Lo  contrario  desto  se  dice  en  ¡a  Abrev,  que  le  envia- 
ron sus  mensajeros  Uamindole  rey  é  sabor,  é  pidiéronle  por 
merced  que  se  viniese  para  su  muy  noble  cibdad  de  Bun^. 
Y  faUan  las  palabras ,  dideodo  que  desque  él  fuese  en  Bur- 
gos, é  les  jurase  de  guardar  sus  fueros  é  libertades,  le  lla-> 
marian  rey.  (8)  FaUa  en  ¡a  Abrev.  desde,  salvo  don  Ferran- 
do de  Castro ,  hasta ,  é  Guetaria.  Z.  Cáscales  fol.  115  eso- 
ceptua  también  á  Murcia, 
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castillo  de  Soria ,  é  el  castillo  de  Arnedo,  é  Logroño, 
é  Sen  Sebastian,  é  Quetaria.  É  el  rey  don  Enriqae  nes* 
cibiólos  muy  bien  ¿  todos  los  que  ft  él  vinieron ,  é  otor«- 
góles  todas  las  libertades  é  mercedes  que  le  demenda- 
ban,  en  manera  qae  á  ningnn  orne  del  regno  que  6  él 
▼enia  non  le  era  negada  cosa  que  pidiese.  É  allf  en  Bur- 
gos ovo  el  rey  mucho  tesoro  de  lo  del  rey  don  Pedro,  que 
le  di6  Rui  Pérez  de  Mena  alcaide  del  castillo  de  Burgos, 
que  fuera  recabdador  del  rey  don  Pedro  en  aquella  tier- 
ra. É  otrosí  ovo  el  rey  don  Enrique  muchos  dineros  de 
la  judería  de  Burgos,  que  le  dieron  los  judíos  en  servido 
un  cuento:  é  partió  con  todos  los  que  venían  con  él,  asf 
estrangeros,  como  castellanos  é  aragoneses.  É  dio  á  don 
Alfonso  conde  de  Denia  del  regno  de  Aragón,  que  venia 
con  él,  la  tierra  que  fuera  de  don  Joan  fijo  del  infante  don 
Manuel,  maguer  pertenescia  á  la  reina  doña  Juana  su 
muger  del  dicho  rey  don  Enrique,  que  era  fija  legitima 
del  dicho  don  Juan  Manuel,  é  mandó  que  le  llamasen 
marqués  de  Villena.  Édió  &  mosen  Beltran  de  Glaquio, 
que  era  bretón ,  á  Molina  ,  é  dióle  mas  el  coi^dado  de 
Trastamara,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de  Trasta- 
mará.  É  dio  á  mosen  Hugo  de  Caureley,  queera  inglés, 
¿  Garrion ,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de  Carrion. 
É  mandó  á  don  Tello  su  hermano  que  se  llamase  com- 
de  de  Yiicaya  é  de  Lara  é  de  Aguilar ,  ó  señor  de  Cas- 
tañeda. Éoomo  quier  que  primeramente  don  Tello  ante 
que  saliese  del  regno  tenia  el  señoiio  de  Vizcaya  é  de 
Lara  por  razón  de  doña  Juana  su  muger  fija  de  don 
Juan  Nuñez ,  é  tenia  el  señorío  de  Aguilar ,  qtie  ge  le 
diera  el  rey  don  Alfonso  su  padre;  pero  agora  cuando 
el  rey  don  Enrique  entró  en  el  regno  la  dicha  doña  Jua- 
na muger  de  don  Tello  era  finada ,  ca  la  ficiera  matar 
el  rey  don  Pedro ,  según  suso  avemos  contado ,  é  asi 
mesmo  ficiera  matar  á  doña  Isabel  su  hermana  de  la 
dicha  doña  Juana ,  é  non  fincaba  heredero  que  fuese 
fijo  del  dicho  don  Juan  Nuñez  é  de  doña  Marta  su  mu- 
ger que  heredase  á  Lara  é  á  Vizcaya ;  é  por  tanto  dió- 
las  el  rey  don  Enrique,  que  agora  reinara,  al  dicho  don 
Tello  :  é  dióle  mas  á  Castañeda ,  la  cual  tierra  avia  da- 
do primera  el  rey  don  Pedro  á  Diego  Pérez  Sarmiento., 
é  después  que  Diego  Pérez  se  fuera  para  Aragop  tenia 
la  dicha  tierra  el  rey  don  Pedro.  É  á  don  Sancho  su  her- 
ma no  dióle  todos  los  bienes  que  fueron  de  don  Juan  Al- 
fonso señor  de  Alburquerque,  é  de  doña  Isabel  su  mu- 
ger ,  fija  de  don  Tello  de  Meneses  ,  que  non  dejara  fijos 
herederos  algunos,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de 
Alburquerque :  é  dióle  mas  al  dicho  don  Sancho  el  se- 
ñorío de  Ledesma  con  las  cinco  villas  ,  é  dióle  mas  las 
villas  de  Haro ,  é  Briones ,  é  Bilforado ,  é  Cerezo.  É  ¿ 
kw  otros.ricos  ornes  é  caballeros  que  con  él  venian  dio 
villas,  é  logares ,  é  castillos  por  heredad ,  é  á  todos  los 
otros  fizo  muchas  é  muy  grandes  mercedes  ( t ).  É  de 
allí  de  Burgos  envió  el  rey  don  Enrique  á  Aragón  por 
la  reina  doña  Juana  su  muger,  que  era  fija  de  don  Joan 
fijo  del  infante  don  Manuel ,  é  por  sus  fijos  el  infante 
don  Juan ,  é  la  infanta  doña  Leonor ;  é  por  la  infanta 
doña  Leonor  fija  del  ray  de  Aragón  ,  ca  era  puesto  ca- 
samiento de  la  dicha  infanta  dona  Leonor  con  el  infan- 


(l)  Como  faeruQ,  ol  condado  de  Nwrgña  i  don  Alonso 
Enríquez  su  hijo,  el  de  Trastamara  á  don  Pedro  su  sobrino, 
y  el  de  NitíAa  á  don  Juan  Alfonso  de  Guzman :  los  lugares 
de  Caracena  y  Madertido  ¿  don  Pedro  de  Luna :  el  seftorfo 
de  HveU  á  don  Pedro  Boíl,  el  de  los  Cameros  á  don  Juan 
Kamirec  de  Atellaoo ,  el  de  Aguilar  da  la  Frontera  h  don 
(lonzalo  Fernandez  de  Córdova ,  el  de  la  villa  de  Laque  á 
don  Egas  Veoegas  de  Córdova,  y  la  de  GVfraleon  k  don  Al- 
var Pérez  de  Guzman.  S. 


te  don  Juan  su  fijo:  é  vinieron  ¿  Burgos  despossqoei 
rey  don  Enrique  dende  partió ,  é.vluo  con  dios  é  u 
«obispo  de  Zaragoza ,  que  decían  don  Lope  Ferreod 

de  Luna  ( i ). 

« 

Cap.  VIII.-tCoiiw  el  r«V  <^  Enrique  Uegó  d  Toledo,^ 
cobró. 

El  rey  don  Enrique,  desque  todo  esto  ovo  asosegad 
partió  de  Bargos ,  é  fué  su  camino  derecho  pan  i 
dbdad  de  Toledo:  é  antes  que  allá  llegase  vinieroa  oii 
dios  caballeros  á  su  merced ,  é  se  le  dieron  mudí 
dbdades  é  villas.  E  vino  ó  él  don  Diego  Garda  de  P) 
dilla  maestre  de  Calatrava ,  é  Iñigo  López  de  Oro» 
é  pero  González  de  Mendoza ,  é  Garci-Laso  de  la  Yeg 
éRui  González  de  Cisneros  ,  é  Pero  Ruis  Sarmieola 
Gonzalo  Gómez  de  Cisneros,  é  Joan  Alfonso  de  Han 
é  mochos  otros  caballeros  de  Castilla  é  de  León ,  nJt 
muy  pocos  que  iban  con  el  rey  don  Pedro.  E  cuid 
el  rey  don  Enrique  llegó  cerca  de  Toledo  ovo  eo  la  cil 
dad  gran  revuelta ;  ca  el  ray  don  Pedro  d^ara  y  pt 
mayor  é  por  capitán  ¿  don  Garci  Alvares  de  Itki 
maestre  de  Santiago,  é  á  Ferran  Alvares  si  beroMoi 
é  algunos  caballeros  de  Castilla  con  ellos ,  segoo  áá 
avemos ;  pero  en  la  cibdad  avia  algunos  que  qoeríi 
que  entrase  el  rey  don  Enrique,  é  avia  otros  i  qwi 
non  piada.  E  Diego  Gómez  de  Toledo  alcalde  mav« 
de  la  cibdad ,  que  tenia  el  alcázar ,  6  otros  sos  piriei 
testovieron  que  el  rey  don  Enrique  entrase  eoiad^ 
dad,  é  sobre  esto  ovieron  gran  porfía;  pero  finaloM 
tOf  todos  acordaron  que  le  acogiesen ,  é  don  Gara  li 
varez  maestre  de  Santiago,  que  el  ray  don  Pedro  di 
jara  en  Toledo  por  capitán ,  non  ovo  poder  de  foceril 
ca  muchos  caballeros  de  la  cibdad  querian  qneri  t« 
don  Enrique  entrase,  é  estos  tenian  en  Toledo  el  ale 
zar  é  la  puente  de  Alcóntara,  é  muchos  paríeotR 
gentes  en  la  cibdad ,  según  dicho  es:  éasise 
por  cuanto  venia  con  el  rey  doo  Enrique  don  Ge 
Mezia ,  que  se  llamaba  maestre  de  Santiago ,  é  esloTS 
ra  con  él  siempre  en  Aragón  é  en  todas  las  partidas  é 
él  anduviera  ,  fué  tratado  que  don  Garci  Airara  d 
Toledo,  que  eso  mesmo  se  llamaba  maestre  de Saot» 
ga,  dejase  el  maestrazgo  al  dicho  don  Gonzalo  Meni 
é  que  el  rey  don  Enrique  diese  á  don  Garci  Al^irt 
por  juro  de  heredad  á  Val  de  Corneja  é  Oropesi.  < 
cincuenta  mil  maravedís  en  tierra.  É  todo  e«io  tf 
acordado ,  el  rey  don  Enrique  entró  en  Toledo,  é  loi^ 
le  rescibieron  con  gran  placer ,  é  oon  graoda  ategrla 
é  estovo  allí  quince  días  pagando  sus  gentes:  é  e.4ofia 
el  Aljama  de  los  judías  de  Toledo  le  sirvió  para  paai 
las  compañas  que  venian  con  él  de  un  cuento,  qoeío^ 
pagado  eo  quince  días.  É  desque  el  rey  don  Eonqiv 
ovo  cobrado  la  cibdad  de  Toledo  vinieron  á  él  los  pr> 
curadores  de  Avila ,  é  Segovia ,  é  Talaveri ,  é  )Uáriá> 
é  Cuenca ,  é  Villa  Real,  é  muchas  otras  villas  é  Vp- 
res,  ó  ficiéronla  omeaaje ,  é  tomáronle  por  su  rey  < 

(i)  É  vino  con  dios  d  arzobispo  de  Zarago»*  1^ 
decían  don  Lope  Fernandez  de  Luna ,  falta  en  It  Abr^ 
Z.  Vinieron  también  oon  la  reina  como  embajadores  M 
rey  de  Aragón  Bernaldo  de  Toua,  y  Domingo  López  Sir| 
■ea.  Antes  qae  la  reina  partiese  de  Zangas»  ii  üs'  ' 
rey  de  Aragón  que  joraae  ante  el  Santísimo  Sacranfft^ 
qvie  con  todo  su  poder  procuraría  se  cumpliese  lo  qu(  ^ 
rey  su  marido  tenia  tratado  sobre  la  parte  de  Ostij\i  qtf 
habia  de  entregar  al  de  Aragón  en  recompensa  del  auxi2io<l^ 
le  dio  para  la  conquista.  Asi  lo  refiere  Zur.  Hb.  IX.  «V  ^ 
y  aíkade  que  lo  ofrecido  era  el  reino  de  Murcia ,  y  grao  pt^ 
del  de  Toledo,  señaladamente  las  ciudades  y  villas  áeOif' 
08,  Molina,  Ifedinacelty Soria  y  otras. 
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seaoT.  É  el  rey  don  Enrique  dejó  en  Toledo  por  guarda 
é  para  apoderar  é  regir  la  cibdad  á  don  Gómez  Manri- 
que arzobispo  que  era  de  dicha  cibdad ,  é  orne  de  gran 
linaje,  é  muy  amado  de  todos:  é  dejó  con  él  un  su 
sobrino ,  qae  decian  don  Juan  García  Manrique  arce* 
diaoo  de  Calatrava ,  que  era  fijo  de  don  Garci  Ferran- 
dez  Manrique  hermano  del  dicho  arzobispo « é  después 
este  arcediano  fué  arzobispo  de  Santiago.  É  el  rey  par^ 
liódende ,  é fuese  para  el  Andalucía. 

Ctf.  IX.—  Db  to  ^9$  f90  4i  rey  don  Ptáro  m  SetHOa 
ewi^Mopoqwú  rey  ámEnñquBttíbf  alta  ladMod 

Gaando  el  rey  don  Pedro  sopo  en  SeTÍlla  como  el  rey 
don  Enrique  era  entrado  en  Toledo  ovo  su  acuerdo  con 
UarthiLopeide  Córdoba ,  que  era  estonce  maestre  de 
AlcAntara ,  6  con  Mateos  Ferrandez  su  chanciller  del 
sello  de  la  porldad ,  é  con  Martin  TaSez  de  Sevilla 
SQ  tesorero,  qne  estos  eran  sus  privados,  que  en- 
viase pedir  ayuda  al  rey  don  Pedro  de  Portogal  su 
tio,  qoe  era  hermano  de  la  reina  doña  María  su  ma- 
dre: é  para  encargar  mas  al  dicho  rey  de  Porto- 
gal  porqoe  ayuda  le  ficiese,  enviábale  decir ,  que  por 
cnanto  era  puesto  casamiento  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz so  fija  del  rey  don  Pedro  é  de  doBa  María  de 
Padilla ,  con  el  infante  don  Ferrando  fijo  del  rey 
don  Pedro  de  Portogal ,  que  la  enviaba  luego  á  allá ,  é 
con  ella  toda  aquella  cuantía  de  aver  que  era  puesto 
dele  dar  al  tiempo  que  casasen ,  é  que  la  dicha  doña 
Bntris  fincase  heredera  de  los  rognos  de  Castilla  é  de 
Loon.  É  envióla  luego  de  Sevilla  ,  é  fué  con  ella  Martin 
Martínez  de  Trugillo ,  un  ome  de  quien  fiaba ,  é  envió 
coD  ella  cierta  cuantía  de  doblas  que  fincaron  de  doña 
María  de  Padilla ,  que  dejara  á  la  infanta  doña  Beatriz 
SQ  fija ,  con  otras  joyas  é  aljófar.  É  desque  fué  la  in- 
íanta  doña  Beatriz  partida  de  Sevilla  ovo  el  rey  don 
Pedro  nuevas  oomo  el  rey  don  Enrique  era  partido  de 
Toledo ,  é  se  venia  para  Sevilla :  ó  estonce  ovo  el  rey 
don  Pedro  su  consejo  oon  los  dichos  sus  privados ,  é 
con  otros  qoe  eran  estonce  allí  oon  él,  que  enviase  por 
lodo  el  tesoro  que  tenia  en  el  castillo  de  Álmodovar 
del  Rio  ,  que  era  tesoro  monedado  en  oro  éen  plata, 
qoe  tenia  por  él  Martin  Tañez.  É  mandó  armar  una  ga- 
lea en  Sevilla ,  é  puso  en  ella  á  Martin  Yañez  de  Sevilla 
an  tesorero  con  todo  este  aver ,  é  con  todo  el  otro  aver 
qoe  tenía  en  Sevilla ,  é  mandóle  que  fuese  para  Tavl- 
n,  nna  villa  de  Portogal,  é  mandó  que  la  galea  en  que 
iba  Martin  Tañez  le  esperase  y  fasta  que  él  y  fuese.  É 
el  rey  estando  en  Sevilla  para  partir  dende  dijéronle 
como  todas  las  gentes  de  la  cibdad  (1)  estaban  alboroza- 

(í)  Abrtv.  alborotedaa  eootra  él ,  t^  dd  rawan  moa  parl^ 
ciáarmente  como  fué  lo  desU  levantamento :  £1  ref  estan- 
do en  Sevilla  ovo  naucbos  enojos :  que  un  día  estando  en  el 
corral  de  los  olmos  cerca  de  la  igiesia  dé  Santa  María  fablan- 
do  oon  los  de  la  cibdad  ,  levantáronse  nquvas  por  la  dbdad, 
que  cuando  todos  le  fallesciesen,  que  non  le  faliescerían  los 
moros,  especialoiente  el  rey  Mahomad  de  Granada  á  quien  él 
fletera  cobrar  so  reioo.  É  ovo  ay  algunos  de  la  olbdad  que 
noD  avian  voluntad  de  lo  aervir,  é  dyeron  que  ya  los  moros 
^ian ,  é  que  el  rey  los  quería  mandar  acoger  en  la  cibdad. 
E  partieron  Indos  de  allí  do  estalMO  ayuntados  con  él ,  é  fü^ 
^  en  grandes  bollicios  por  toda  la  oibdad  poaieiido  rocabdo 
Á  las  puertas,  é  apoderáronse  de  todo,  en  manera,  que  toda 
la  dbdad  faé  puesta  en  gran  bollicio.  É  el  rey,  con  esto  que 
veia  que  toda  la  cibdad  se  reboWia,  daba  á  todos  los  qoe  lo 
querían  tomar  de  su  mucho  dinero,  é  mocha  plata ;  é  con  to- 

<lo  esto  non  los  podía  asosegar Y  luego  mas  addanU  di- 

<'t:  É  estando  en  Sevilla  algún  día ,  por  levar  mas  de  lo  que 
«y  tenia,  la  revuelta  del  bollicio  fué  tan  grande ,  que  toda  la 
(')Mad  comenzó  á  robar  dó  qulcr  que  failavan  de  lo  suyo :  é 


dasconira  ^,  é  que  querían  venir  8ofaie.él  alH  al  alcázar 
dó  estaba  por  le  robar ;  é  ovo  muy  gran  temor,  é  es- 
tonoe  ovo  su  acuerdo  de'  partir  dende,  é  irse  ¿  Porto* 
gal :  é  asi  lo  fizo ,  é  llevó  consigo  sus  fijas  dofia  Costan* 
za ,  ó  doña  Isabel ,  ca  doña  Beatriz  la  mayor  ya  la  avia 
enviado ,  según  dicho  avernos.  Éfué  cxm  el  rey  Martin 
López  de  Córdoba  maestre  de  Aloftntara ,  é  Meteos 
Ferrandez  su  chanciller  ,  ca  estos  eran  sus  privados, 
é  otrosí  fueron  con  él  Diego  Gómez  de  Castañeda,  é  Pe- 
ro Ferrandez  Cabeza  de  Vaca ,  é  otros.  É  antes  que  lle- 
gase ¿  Portogal ,  el  rey  don  Pedro  de  Portogal  le  envió 
decir ,  que  el  infante  don  Ferrando  si\  fijo  non  quería 
casar  con  la  inlanta .  dofia  Beatriz ,  é  quíS  él  que  le  non 
podia  ver.  É  el  rey  don  Pedro  ovo  estono^  su  acuerdo 
de  ir  6  Alburquerque ,  é  dejar  y  sna  Qjas ,  é  todas  sos 
cargas»  por  cuanto  le  llegaron  nuevas  que  mioer  6H 
Bocanegra  su  almirante  armara  en  Sevilla  una  galea  é 
otros  navios,  é  fuera  tomar  la  galea  en  que  iba  Martin 
Yañea ;  é  quería  saber  el  rey  en  qué  estada  eran  «sUSs 
fechos ;  ca  ya  non  sabia  que  faria  de  si.  É  llegó  el  rey 
don  Pedro  al  castillo  de  Alborquerque,  é  non  le  qui- 
sieron acoger  en  él ;  antiss  entraron  en  él  dltfaocaatillo 
algunos  de  los  que  iban  con  el  rey ,  é  se  partieron 
del. 

Cap.  X.— Como  el  rey  don  Pedro  pasó  por  Portogal,  é 
fué  para  Galicia. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Albarqnerqne 
envió  decir  al  rey  de  Portogal  su  tio,  qoe  le  enviase  s^ 
gurar  que  pudiese  pasar  por  el  su  regno  de  Portogal, 
por  cuanto  avia  resoelo  del  infante  don  Ferrando  su 
fijo.  É  esto  facia  él  rey  porque  seteraia  del  dicho  in- 
fante, por  cuanto  era  sobrino  de  la  reina  doña  Juana 
muger  del  rey  don  Enrique ,  que  agora  nuevamente 
entrara  en  Castilla,  ca  era,^o  de  doña  Costanza  fija 
de  don  Juan  Manuel ,  hermana  de  la  reina  doña  Juana. 
É  el  rey  de  Portogal  envió  ó  don  Alvar  Peres  de  Castro^ 
é  á  don  Juan  Alfonso  Tello  conde  de  Baroélos,  que 
fuesen  con  el  rey  don  Pedro  é  le  pusiesen  en  salvo  en 
Galicia.  É  los  dichos  don  Alvar  Peres ,  é  el  conde  de 
Barcelos  vinieron  al  rey  don  Pedro,  é  iuéron  con  él: 
é  cuando  llegaron  con  él  á  la  guardia  dgéronle  que 
se  querían  de  alU  tomar ,  por  cuanto  avian  miedo  del 
infante  don  Ferrando ,  que  los  enviara  amenazar  por- 
que iban  con  él.  É  el  rey  díóles  seis  mil  doblas ,  é  dos 
estoques,  é dos  cintas  de  plata  muy  ricas  porque  fue* 
sen  con  él  para  Galicia :  é  ellos  llegaron  con  él  fasta  La- 
mego  ,  é  dende  se  tomaron.  É  tomáronle  estonce  á 
doña  Leonor  (l)fija  del  rey  don  EnríquO,  la  cual 
levaba  presa  el  rey  don  Pedro ,  que  avia  ya  tiempo 
que  ella  era  presa  en  su  poder,  é  trogiéronla  al  rey  de 
Portogal.  Éel  rey  don  Pedro  fuese  camino  do  Chaves 
é  de  Monterrey  asaz  desamparado. 

Gap.  XI.  ^  M  conato  que  éi  rey  don  Pedro  oooén  Mon^ 
terrey. 

Después  que  él  rey  don  Pedro  llegó  en  Monterrey, 
una  villa  de  Galicia .  ovo  nuevas  oomo  en  Zamora  es- 
taba en  el  alcázar  Juan  Gascón,  un  comendador  de  la 

entraron  en  el  alcázar,  é  sin  vergoenta  ninguna  robaron  cuan- 
to y  fallaron.  É  coaodoél  rey  vio  que  non  le  cataban  ya  ver» 
fienza  ningana ,  partió  de  Sevilla .  é  tomó  su  oamioo  pam 
ortogal :  é  fueron  con  él  rey  pocos  oe  los  que  él  cuidaba  que 
non  le  fallescieran.  (1)  Esta  doña  Leonor  no  pudo  ser  la  infan- 
ta del  mismo  nombre,  pues  poco  antes  había  venido  de  Aragón 
000  la  raina  su  madre.  Sería  otra  hija  llamada  también  doña 
Leonor,  qoe  tuvo  don  Enrique  en  Leonor»  Álvareí ,  do  la 
cual  hizo  meo^oría  en  su  testamento. 
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érden  de  San  Juan  qae  «atalM  por  él ,  á  tenia  sn  voz :  é 
envió  luego  á  mas  andar  cartas  S  él,  é  otras  cartas  á 
Soria ,  é  á  Logroño  que  estaban  por  él,  6  los  esforzar 
é  facer  salaer  como  era  en  Galicia,  ó  que  los^  quería 
acorrer.  Otrosí  envió  sus  cartas  al  rey  de  Navarra,  é 
al  principe  de  Gales  á  les  Isoer  saber  como  él  era  en 
tierra  de  Galicia,  é  que  quería  saber  qué  esfuerzo  ter- 
nía  en  ellos.  É  ét  esperó  allí  en  Monterrey  al  arzobis- 
po de  Santiago,  é  á  don  Ferrando  de  €astro ,  é  ovieron 
su  consejo.  É  estonce  traía  el  rey  consigo  doscientos  de 
caballo ;  é  decíanle  que  en  Galicia  avria  otros  quinien- 
tos de  oabalio,  0  dos  mil  ornes  de  pié ;  é  que  era  bien 
que  se  fuese  para  Zamora ,  é  dende  camino  derecho 
fasta  Logroño,  por  cuanto  el  rey  don  Enrique  estaba  en 
SeviUa  con  todas  sos  compañas,  é  que' non  avria  el 
rey  don  Pedro  quien  le  pudiese  estorvar  este  camino. 
Éen  este  consejo  eran  don  Martin  López  de  Córdoba 
maestre  de  Alcántara ,  é  Diego  Gómez  de  Cástrñeda ,  é 
Juan  Allboso  de  Mayorga,  é  Pero  Ferraodez  Cabeza  de 
Vaca;  empero  Mateos  Ferraodez  su  cbanciller  del  sello 
de  la  poridad ,  é  Juan  Diente,  un  comendador  de  San- 
tiago, que  eran  sus  privados,  tóvieron  el  contrarío,  di- 
cieodo ,  que  non  era  razón  que  el  rey  se  pusiese  en  po- 
der de  los  que  así  le  avían  echado  del  regno;  ca  tan 
poco  debía  íiar  en  los  de  Galicia ,  como  en  los  de  las 
cibdades  que  ahora  estaban  por  él.  É  don  Ferrando  de 
Castro  fué  en  este  consejo ,  que  era  bien  de  ir  á  Zamo- 
ra» é  dende  por  el  camino  fasta  Logroño,  é  que  algunas 
villas  que  estaban  alzadas  tomarían  su  voz  desque 
viesen  que  el  rey  andaba  por  el  regno:  otrosí  que  la 
cibdad  de  Zamora  tomaría  su  voz ,  cuanto  mas  que 
avia«ntrada  por  el  alcázar,  ca  le  tenia  Juan  Gascón 
cabañero  de  la  orden  de  San  Juan  por  el  rey  don  Pedro. 
Otrosí  Astorga  estaba  por  él,  ca  avia  ávido  nuevas  que 
estaba  ay  Diego  Peüpez ,  un  caballero  dende,  qué  tenia 
lavoEdel  rey  don  Pedro.  É  en  estos  constes  estovíe- 
ron-  tres  semanas ,  que  nunca  declararon  cosa,  fasta 
«f  oe  ovo  el  rey  nuevas  de  Soría  é  de  Logroño  que  esta- 
liao  por  él.  Otrosí  ovo  respuesta  de  mensageros  que 
enviara  al  rey  de  Navarra:  é  don  Ferrando  de  Castró, 
é  todos  tomaron  por  acuerdo  que  era  bien  de  ir  á  Za- 
mora,  é  dende  á  Logroño ;  empero  tóvose  el  rey  al  con- 
sejo de  Mateos  Ferrandez,  é  de  Juan  Diente ,  que  era 
mejor  Irse  á  la  Coruña ,  é  meterse  en  la  mar ,  é  irse  á 
Bayona  de  Inglaterra,  é  tratar  sus  acorres  con  el  prín- 
cipe de  Gsjes. 


i    t 


Cap*  7kU,'^ComodrevdmP€drofuipara  Santiago:  é 
wtno  matamn  al  wrBobixpo,  é  al  áxan  de  la  igksia, 

^  rey  don  Pedro  partió  luego  de  Monterrey ,  é  fué 
lener  el  san  Juan  á  la  cibdad  de  Santiago:  é  el  arzobis- 
po de  Santiago,  que  decían  don  Sueh),  natural  de  Tole- 
do ,  nieto  de  don  Diego  García  de  Toledo  é  de  don  For- 
ran Gómez  de  Toledo,  vino  y  áél,é  trajo docientos de 
caballo:  é  desque  vio  al  rey,  é  fabló  con  él,  tornóse 
para  la  Rocha  i  que  es  un  castillo  llano  suyo  cerca  de 
Santiago.  É  fabló  d  rey  ese  día  con  don  Ferrando  de 
Castro,  que  quería  prender  al  arzobispo ,  é  tomarle  las 
fortalezas: é Mateos Ferrande¿,é  Juan  Diente  fueron 
en  esta  fabla:  é  Suer  Yañez  de  Parada ,  un  caballero  de 
Galicia  que  qneria  mal  al  araobispo ,  ftié  en  este  conse- 
jo, é  todos  estos  consejaron  al  rey  que  le  matase.  Éel 
dia  de  san  Pedro  después  de  san  Juan  vino  el  arzobispo 
de  la  Rocha  en  la  tarde  á  ver  al  rey  6  Santiago,  ca  envia- 
ra el  rey  por  ólque  viniese  ¿  consejo  qoequeria  aver  con 
él,  é  con  don  Ferrando  de  Castro,  é  con  losotrois  qne  y 
eran.  É  mandó  el  rey  ftFerran  Pérez  Churríchao,  é  á 


Gonzalo  Gómez  Gallinato ,  dos  caballeros  de  Galicia  que 
querían  mal  al  arzobispo,  que  le  cstovieseo  esperando 
con  veinte  de  caballo  ¿  la  puerta  de  la  cit>dad,  é  que  le 
matasen :  é  ellos  ficiéroolo  asi.  É  pusiéronse  alas  puer- 
tas de  unas  posadas,  que  eran  cerca  por  do  el  arzobis|» 
avia  de  venir:  é  en  viniendo  el  arzobispo ,  é  entraado 
por  la  cibdad,  fué  luego  muerto  ese  día  ala  puerta  de 
la  iglesia  de  Santiago ,  é  matáronle  el  dicho  Ferran  Pé- 
rez Churríchao ,  é  los  otros  que  eran  con  él.  Otrosí  ma- 
taron ese  día  luego  y  f»l  4>ean  de  Santiago^  que  decían 
Pero  Alvares,  orne  muy  letrado  natural  de  Toledo ,  e 
allí  finó  delante  el  altar  de  Santiago.  É  el  rey  estaba  ese 
dia  encima  de  la  iglesia ,  donde  veía  todo  esto :  é  tomó 
al  arzobispo  todo  cuanto  avia  en  la  Rocha ,  é  tomóle 
todas  las  fortalezas,  é  mandólasentregar  ¿  don  Ferrao- 
do  de  Castro.  É  los  que  mataron  al  arzobispo  fuéronse 
para  la  puente  de  Aula ,  que  es  á  tres  leguas  de  San- 
tiago, dó  estaba  don  Alvar  Peres  de  Castro ,  benna- 
no  de  don  Ferrando,  que  venia  ver  al  rey;  é  como 
sopo  don  Alvar  Pérez  que  mataran  al  araobispo,  tor- 
nóse para  su  tierra  con  rescelo  que  ovo  del  rey.  É  An- 
drés Sánchez  de  Grez ,  otro  caballero  de  Galicia  qot; 
estaba  en  la  cibdad  con  el  rey ,  íuyó  dende ;  é  tomaron 
la  voz  del  rey  don  Enrique  don  Alvar  Pérez,  é  Aodrés 
Sánchez  luego  que  fueron  en  sus  comarcas. 

Cap.  Xm  (1).— Cbmo  A  rey  don  Pedro  fué  para  BoyoM 
de  fnglaterra. 

El  rey  don  Pedro,  desque  todas  estas  cosas  asi  pa- 
saron, ovo  su  consejo  para  se  ir  á  Bayona  de  Inglaterra: 
é  luego  partió  de  Santiago,  é  se  fué  para  la  Corona,  é 
mandó  armar  una  galea  que  estaba  ende,  é  tomdtodas 
las  naos  que  estaban  en  la  costa  para  se  ir  ¿  Bayona 
É  llegaron  ay  al  rey  el  señor  de  Poyaaa,  é  otro  caba- 
llero de  Burdeus,  que  envió  áélel  principe  de  Gales, 
é  enviábale  decir  que  se  fuese  para  el  señorío  del  rey  de 
Inglaterra  su  padre,  é  que  él  le  ayudaría  á  cobrar  sa 
regno,  é  asi  ge  lo  envió  prometer.  E  el  rey  partió  de  la 
Coruña ,  é  levó  consigo  veinte  é  dos  naos,  é  una  car- 
raca, é  la  galea ,  ó  un  panfil  que  tomó  á  ooos  geno- 
vesos  ,  é  el  rey  iba  en  la  carraca ,  é  levaba  consigo  ^ 
fijas  las  infantas ,  que  oran  tres,  doña  Beatriz,  é  doña 
Costanza ,  é doña  Isabel  (S):  é  d^ó  á  don  Perraodode 
Castro  en  Galicia  con  poder  bastante,  é  en  tierra  de 
Lson  como  adelantado,  é  todos  los  otros  oficios  de  b 
tierra  acomendó  á  él.  E  el  rey  don  Pedro  partió  de  Ga^ 
líela,  é  púsose  en  la  mar  en  la  Coruña,  é  fuese  para  una 
su  villa  de  Guipúzcoa  que  (dicen  San  Sebastian,  élev6 
consigo  sus  fijas  é  el  tesoro  que  traía  allí  consigo,  qQ« 
eran  treinta é  seis  mil  doblas,  é  non  mas,  en  mooeda 
de  oro;  oa  todo  lo  él  dejare  en  la  galea  que  avia  de 
traer  Martin  Yañez  su  tesorero;  pero  levaba  muchas 
Joyas  de  oro ,  é.  aljófar ,  é  piedras  preciosas. 

Cap.  XIV. — Como  ante  que  el  rey  don  Enrique  IkgáM  • 
Sevíüa  fué  tomada  la  gakadd  tesoro  que  UfoobaHar- 

tin  Yainei. 

Como  quier  que  dijimos  que  el  rey  cuando  llegó* 
Alburquerque  sepiera  nuevas  que  la  galea  del  so  1««* 
era  tomada,  pero  mas  por  especial  tornaremos ácoabr 

(1)  Falta  en  la  Abrev.  (í)  Doña  Beatn%  fundó  el  i»<^ 
terio  de  Santa  Oara  de  Tüfdesillas ,  y  profesó  «» ^-  *^ 
Constanta  casó  con  dan  Jumi  de  GanU ,  duque  dé  .*«- 
castre .  hijo  del  rey  de  Inglaterra .  v  fué  su  hija  \^^j^ 
CataHna ,  muger  de  don  Enrique  III :  y  doña  Isaim  9»  <«; 
Edmundo  duque  de  Yorch ,  hermano  de  dicho  duque » 
Alencaatre.  B. 
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como  pasaron  los  fechos  en  Sevilla  después  que  el  rey 
doo  Mropartió  dende.  Asf  fué,  qué  después  que  el  rey 
doD  Podro  partió  de  Sevilla  con  aquel  murmurio  é  bo- 
lucio  qoe  dicho  avernos  ^  et  almirante  micer  Gii  Boca** 
negra,  é  otros  déla  cibdad  armaron  una  galea  é  otros 
DSTios  algunos,  é  fueron  erapós  de  Martin  Yañez  de  Se^ 
villa,  que  iba  en  la  galea  dó  levaba  el  tesoro  del  rey,  é 
alcanzáronle  en  el  rio  de  Guadalquivir,  ca  aun  non«ra 
mas  arredrado,  é  tomáronle  la  galea  con  cnanto  y  le- 
vaba ,  é  trajeron  tA  almirante  é  loa  otros  qne  fe  to- 
maron todo  el  tesoro ¿  Sevilla,  é4  Martín  Yaña  preso. 
EsegQQse  sopo,  era  el  tesoro  que  levaba  Martin  Ta- 
ña en  la  galea  treinta  é  seis  quintales  de  oro ,  é  ma- 
chas joyas:  é  el  rey  don  Enrique  cobró  todo  lo  mas,  ó 
ei  dicho  Martin  Tafiez  fincó  con  él ;  é  después  decian 
qoe  fincara  en  la  merced  del  rey  don  Enrique  con  res- 
(«io  que  avia  de  ir  al  rey  don  Pedro ,  porque  avia  per* 
didoel  tesoro  que  le  encomendó. 

Ca?.  IkV.-^Caam  4  rty  don  Bnriqué  negó  ala  cibdad  de 
SewBa,  é  cómo  fué  mcUndo. 

El  rey  don  Enrique  partió  de  Toledo ,  é  sopo  ea  el 
camino  como  el  rey  don  Pedro  era  partido  de  Sevilla, 
é  se  iba  para  Portogal ,  é  que  dende  era  su  en  tención 
de  ir  ft  Galicia,  é  que  levara  de  Sevilla  sus  fijas,  é  todo 
k)  que  pudo  levar  de  su  tesoro:  é  sopo  como  la  galea 
en  qae  iba  Martín  Yañez,  dó  levaba  gran  parte  de  te- 
toro  del  rey  don  Pedro,  era  tomada,  é  como  la  cibdad 
de  Sevilla  estaba  por  él ,  é  ovo  muy  gran  placer,  é  acn- 
ciósn  camino  cuanto  pudo  para  llegar  á  Sevilla:  é  fué 
por  la  cibdad  de  Córdoba ,  dó  fué  acogido  con  gran  fies- 
ta de  todos  los  grandes  é  buenos  dende,  é  del  concejo 
déla  cibdad.  É  desque  llegó  ea  Sevilla  {uéroscebido 
con  muy  gran  solemnidad ,  en  guisa  que  tan  grandes 
eran  las  compañas  que  de  todas  las  comarcas  allf  eran 
venidas  para  ver  aquella  fiesta ,  que  maguer  llegó  gran 
mañana  cerca  de  la  cibdad ,  era  mas  de  hora  de  nona 
cuando  llegó  á  su  palacio.  É  desque  el  rey  don  Enri- 
que cobró  la  cibdad  de  Sevilla  é  la  de  Córdoba ,  luego 
lodaa  las  villas  de  la  frontera  le  obedescieron:  é  partió, 
Mi  con  los  estrangeros  que  con  él  venían,  como  con  los 
olivos,  en  guisa  que  todos  eran  muy  pagados  é  muy 
contentos  del.  Otrosí  el  rey  Mahomad  de  Granado,  luc- 
ido qoe  «opo  que  el  rey  don  Enrique  avia  cobrado  los 
t^os  de  Castilla  é  de  León,  é  toda  el  Andalucía,  ovo 
muy  gran  temor  del ,  é  envióle  lue^o  sus  mensageros, 
é  firmó  con  él  sus  treguas;  como  quier  que  antes  que 
«^  fuese  ovo  alguna  guerra  entre  los  cristianos  é  los 
moros,  é  perdióse  una  villa  que  los  cristianos  tenian, 
que  decian  Iznajar ,  qoe  el  rey  don  Pedro  ganara  coan- 
do oviera  la  gnerra  con  el  rey  Bermejo.  Otrosí  el  rey 
don  Enrique  envió  sos  mensageros  al  rey  don  Pedro 
de  Portogal ,  é  firmó  con  él  sus  paces  é  amoríos. 

Cap.  lYI.  — Con^  árvy  dtm  Enrique  envié  algunas  (Hím" 
pañoMdekuquecmélwnienm  de  Francia  éáé  fgfai- 
Urra  para  $us  tierras. 

Pür  cuanto  eran  y  con  el  rey  don  Enrique  muchas 
pites  de  las  compañas  que  con  él  eran  venidas,  asf 
franceses,  como  ingleses,  é  bretones,  é  otros,  é  facían 
gran  daño  en  el  regno,  é  gran  costa ,  que  de  cada  dia 
acontaba  el  sueldo  que  levaban  del  rey...  por  tanto 
aeordó  de  los  enviar  los  mas  dellos,  é  fizo  en  Sevilla  su 
cuenta  con  ellos  del  tiempo  que  le  avian  servido,  é  pa- 
gólos, é  enviólos  paro  sas  tierras,  é^fuéron  todos  muy 
contentos  é  muy  pagados  del;  pero  fincaron  con  é\  mo- 
senBeltran  de  Claquin,  é  los  bretones  que  emn  de  sa 


compaña,  é  raosea  Hugo  de  Caoreley ,  é  algaoos  ingle- 
ses, que  eran  todos  compañas  estraogeras  mil  6  qan» 
nientas  lanzas.  Otros!  el  coode  de  la  Marcha.,  que  era 
un  gran  señor  del  linage  del  rey  de  Francia ,  é  el  señoc 
de  Beaujeu  qoe  eran  parientes  de  la  reina  doña  Blanca 
de  Borbon  mnger  del  rey  don  Pedro,  de  la  cual  ya  di- 
jimos, Antes  que  se  parUesen  de  CastíUa  para  sos  tiei^ 
I  as  mandaron  saber  de  un  ballestero  de  maza  que  de^ 
clan  Juan  Pérez  vecino  de  Jerez,  el  cual  matara  á  la 
dicha  reina  doña  Blanca:  é  trajéroogele  preso  á  Sevilla 
al  rey  don  Enrique,  é  él  mandóle  entregar  A  lee  diohoe 
conde  de  la  Marcha ,  é  señor  de  Beaujeu,  é  mandáronle 
enforcar,  Qomo  quier  que  faó  pequeña  emienda;  pero 
estos  dos  señores  de  quien  avernos  dicho,  el  conde  de 
la  Marcha,  é  el  señor  de  Beaujen,  non  vinieron  ¿  Cafr- 
tilla  con  el  rey  don  Enrique  si  non  por  ser  contra  el  rey 
don  Pedro  por  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca,  eo«> 
yos  parientes  eran. 

Cap.  XVn.— Cotno  el  rey  don  Enrique  fué  para  Gcdicia. 

El  rey  don  Enrique  moró  en  Sevilla  desde  el  día -qae 
llegó  y  fasta  cuatro  meses»  ó  morera  mas»  salvo  que 
avia  nuevas,  que  el  rey  don  Pedro  desque  llegara  en 
Bayona  de  Gascoeña  se  viera  con  el  principe.de  Galas^ 
é  con  el  rey  de  Navarra,  é  qoe  avia  leobo  con  eUoe.eva 
ligas,  é  que  cataba  gentes  de  arroes  para  tomar  ai  ceg^ 
no  de  Castilla.  Qtrosi  sopo  el  rey  don  Enriqae  oooso 
don  Ferrando  de  Castro  era  en  GaUcia^é  tenia  la  parto 
del  rey  don  Pedro « é  facia  mal  ó  daño  á  los  que  teniaii 
la  su  part^  del  rey  don  Enrtqoe :  6  por  ende  partíó  de 
Sevilla,  é  fué  para  Galicia.  £  don  Femada  de  Castro, 
qne  era  en  Galicia,  coando  sopo  la  venida  del  rey  don 
Enrique  póso^  en  la  cibdad  de  Lugo,  qne  ea  la  «as 
fuerte  que  ay  en  toda  Galicia :  é  ei  rey  don  Enríqoe  IkM 
gó  allf,  é  cercóle;  pera  non  le  pudo  tooiar ,  niaí  podía 
mas  asosegar  en  Galicia,  ca  sabia  ya  como  el  principe 
de  Gales  jantaba  mochas  coropeñaa  para  venir  can  H 
rey  don  Pedrp. 

Cap.  XVIII  (i).— Como  fizo  don  Ferrando  de  Castro  su 
fMteiiacon^rey  doaBnrique. 

El  rey  don  Enrique  tovo  cercado  dos  meses  ¿  don 
Ferrando  de  Castro  en  la  eil)dad  de  Lugo :  é  vino  oón 
el  rey  el  nuirqués  de  Vil  lena ,  é  ei  prior  de  San  Joan,  é 
el  conde  don  Alonso:  é  todos  los  de  Galicia  tomaron 
voz  del  rey  don  Enrique.  E  don  Ferrando  de  Castro 
ovo  su  pleitesía  con  el  rey  en  esta  manera :  Qae  si  el 
rey  don  Pedro  non  le  acorriese  fasta  el  dia  de  pascua 
de  Resurrección,  que  era  fasta  cinco  meses,  queden 
Ferrando  le  d^a^ei  regno,  oque  todas  las  fortalezas 
que  tenia  las  entregase  al  rey  don 'Enrique;  pero  que 
si  don  Ferrando  de  Castro  qoisiese  quedar  en  la  mer-* 
ced  del  rey  don  Enrique,  que  el  rey  le  déjese  el  conda*^ 
do  que  el  rey  don  Pedro  le  avia  dado ,  ca  le  diera  á  Cae- 
tro  Jeriz,  por  cuanto  decía  don  Ferrando  que- aquella 
villa  fuera  de  su  linaje,  é  que  de  aquel  logar  se  llaman 
ban  ellos  de  Castro,  é  del  dia  que  el  rey  don  Pedro  ge 
la  dio  se  llamaba  don  Ferrando  conde  de  Castro:  é  que 
;  fasta  aquel  plazo  don  Ferrando  non  ficiese  mal  ningn-^ 
no  á  loe  que  estaban  por  el  vey  don  Enrique;  é  qne 
ellos  non  fldesen  guerra  ninguna  á  don  Ferrando,  nin 
¿  los  qne  por  él  esloviesen.  É  el  rey  don  Enrique,  esta 
pleitesía  fecha,  partió  por  todos  santos  de  sobre  Lugo, 
é  fuese  para  Bui^goe,  ca  ya  avie  nuevas  oomo  el  rey 
don  Pedro  fall&ra  gran  esfuerao  en  el  principe  de  Gales» 

(ft)  Falta  en  la  Abrev. 
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é  que  se  aparejaban  para  venir  á  Castilla  con  muchas 
gentes  á  dar  batalla.  Otros!  en  Galicia  Juan  Pérez  de 
Novoe,  que  tenia  voz* del  rey  don  Enrique,  como  vlÓ 
que  el  rey  se  partió  de  sobre  Lugo,  envió  á  tratar  con 
don  Ferrando  de  Castro,  é  tomóse  suyo,  é  entrególe  la 
Puente  de  Orens.  É  don  Ferrando  vino  A  cercar  á  otro 
caballero  de  Galicia  que  decían  Juan  Rodríguez  de 
Biedma ,  que  estaba  enr  Alariz;  6  los  de  la  villa  furtá- 
ronle  dos  torres  della ,  é  diéronla  á  don  Ferrando  de 
Castro.  É  Juan  Rodríguez  dejó  recabdo  de  gentes  en  el 
castillo  de  Alaríz ,  é  vínose  para  Monterrey :  é  don  Fer- 
rando tovo  cercado  dos  meses  el  dicho  castillo,  é  non 
le  podo  tomar.  É  Juan  Rodríguez  Juntó  todos  los  de  su 
parte,  é  vinoso  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  tornóse 
suyo.  É  levó  don  Ferrando  trescientos  de  caballo,  é 
íoó  sobre  el  Padnm ,  dó  estaba  Alvar  Pérez  Osorio,  que 
tenia  voz  del  rey  don  Enrique,  é  estovo  y  unos  ocho 
dias,  é  non  le  pudo  tomar.  É  vínose  para  Santiago  á 
poner  batalla  al  prior  dis  San  Juan,  que  decían  don 
Gómez  Pérez  de  Forres ,  é  ovo  con  él  sus  tratos  é  tre- 
guas por  dos  meses.  É  tornóse  don  Ferrando  luego  á 
oerear  á  Monterrey ,  é  tovo  y  cercado  un  mes  á  Juan 
Rodrigoez  de  Biedma ,  6  esto  era  ya  encima  de  enero. 
É  dande  levantóse  don  Ferrando  de  sobre  Monterrey, 
é  robóle  toda  la  tierra ,  é  dejó  fronteros  en  Alariz  sobre 
el  eastilloque  Juan  Rodríguez  tenia:  ó  don  Ferrando 
fuóse  camino  de  Zamora ,  porque  ovo  nuevas  que  el 
rey  don  Enrique  enviaba  por  el  príor  de  San  Juan,  é 
por  el  eonde  don  Alfonso ,  é  por  Juan  Rodríguez  de 
Biedma,  é  por  Alvar  Pérez  Osorio  que  estaban  en  la 
Comña,  é  en  Santiago;  que  avia  ya  nuevas  del  prínci- 
pe de  Gales  como  venia  á  ayudar  al  rey  don  Pedro.  É 
á  don  Ferrando  llegáronle  nuevas  que  Forran  Alfonso  de 
Zamora  se  alzara  con  la  cibdad  de  Zamora ,  é  don  Fer- 
rando faése  para  Zamora :  é  esto  fué  en  el  mes  de  he- 
brero  deste  año:  é  moró  ende  en  Zamora .  é  en  aquella 
tferra  de  León  fasta  que  la  batalla  fué  fecha.  E  tomó  la 
voz  del  rey  don  Pedro  Astorga ,  é  las  otras  villas  todas 
de  tierra  de  León. 

Cap.  XIX.— Gomo  d  rey  úonBnfiqtte  fiso  caries  en  Btir- 

El  rey  don  Enrique  desque  llegó  á  Burgos  ordenó  de 
tacar  su&  cortes,  é  fueron  y  llegados  todos  los  mas  hon- 
rados é  mayores  del  regno:  é  fizo  y  jurar  al  infante 
don  Jdan  su  fijo  por  heredero ,  según  costumbre  de  Es- 
paña. É  como  quier  que  el  rey  don  Enrique  cuando 
entrara  en  él  regno  oviera  muchos  de  los  tesoros  dd 
rey  don  Pedro,  empero  era  todo  despendido,  ca  ovo 
de  partir  con  muchos  de  los  que  le  avian  servido  é  ve- 
nido oon  él.  É  en  estas  cortes  pidió  ayuda  al  regno,  é 
otorgáronle  la  decena  de  todo  lo  que  se  vendiese  un 
dinero  al  maravedí,  é  rindió  aquel  año  diez  é  nueve 
cQentos:é  este  fué  el  primer  año.  que  esta  decena  se  otor- 
gó. Otrosi  en  aquellas  cortes  de  Burgos  fabló  el  rey  don 
Enrique  con  todos  los  del  regno ,  como  el  rey  don  Pe- 
dro entendía  venir  ¿  le  poner  batalla  con  ayuda  del 
principe  de  Gales,  é  de  otras  compañas  que  venían 
con  él ,  é  que  les  pedia  consejo  como  les  páresela  ord<>« 
nar  que  se  fictese;  ca  él  presto  estaba  para  poner  y  el 
su  cuerpo  por  delendimiento  del  regno:  é  todos  le  res* 
pondieron,  que  fuese  cierto  que  todos  ellos  estaban 
muy  prestos  para  le  servir  é  ayudar,  según  él  lo  vería 
por  la  obra  cuando  cumpliese.  É  el  rey  don  EnTk|ue, 
desque  vióé  entendió  la  buena  voluntad  de  todos  loa 
suyos  que  le  mostraban  en  le  servir  é  ayudar  tí  la  di- 
^ha  batalla  fuese,  envió  lu^o  por  todas  las  mas  com- 


pañas que  pudo;  é  de  cada  día  le  venían ,  é ^  los  resoa- 
bia  muy  bien ,  é  partió  con  todos  mucho  algo,  é  les  b- 
cía  muchas  honras.  £  en  estas  cortes  dio  el  rey  á  U 
cibdad  de  Burgos  la  villa  de  Miranda  de  Ebro,  por 
cuanto  se  coronara  en  la  cibdad  de  Burgos,  é  diógda 
en  emienda  de  la  villa  de  Briviesca  que  avia  primerD 
mandado  á  Burgos,  é  agora  la  diera  á  li'ero  Ferraadu 
de  Vdasco. 

Cap.  XX(!).«--€tMiiodon  reBbtetlordftFtscayatOfiiópor 
mu§er  una  que  tededa  doña  Juana  áeLara. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  estas  cortes  fué  dicho 
que  una  dueña  que  estaba  en  Sevilla  presa  por  mandu- 
do del  rey  don  Pedro  se  llamaba  doña  Juana  de  Un, 
muger  del  conde  don  Tello ;  é  el  rey  fizóla  traer  á  Bur- 
gos. É  cómo  quier  que  fué ,  don  Tello  dijo  luego  que  en 
su  muger ,  é  levóla  á  su  casa ;  empero  decía  en  su  se- 
creto ,  que  lo  facía  por  aver  algún  título  á  Lara  é  Viz- 
caya ,  resqelando  que  aquella  muger  se  fuese  á  la  par- 
tida del  rey  don  Pedro ,  é  que  los  vizcaínos,  como  son 
omes  á  su  voluntad  ,  tomasen  cou  ella  alguna  imagioa- 
cíon ,  porque  don  Tello  perdiese  el  señorío  de  Lara  é 
de  Vizcaya.  É  aun  don  Tello  era  cierto  que  aquella  dod 
era  doña  Juana  de  Lara ,  algunos  ^dias  tóvola  así  por 
su  muger;  empero  después  lo  negó  púbIicameDte,é 
fué  fallado  que  non  era  ella ,  ca  el  rey  don  Pedro  ficie- 
ra  matar  en  Sevilla  ¿  la  dicha  doña  Juana  muger  de 
don  Tello  gran  tiempo  avia :  é  aun  después  don  liartio 
López  de  Córdoba  cuando  fué  preso  en  Carmoaa  así  b 
confesó ,  é  dijo  que  era  muerta  doña  Juana  de  Lara,  é 
mostró  él  logar  dó  estaba  soterrada. 

Ca».  XXI.  —Como  los  em¡bc^adores  ddreyde  Aragón  ré 
iiieron  di  rey  don  Bnri^ue  á  la  eihdad  de  Burgos. 

Estando  el  rey  dun  Enrique  en  Burgos  llegaron  yáél 
por  embajadores  é  mensageros  del  rey  don  Pedro  de 
Aragón  don  LopeFerrandezde  Luna  arzobispo  de  Za- 
ragoza, é  don  Juan  Ferrandez  de  Ueredia  castellao Dai&- 
posta ,  que  es  de  la  orden  del  hospital  de  San  Juan  ea 
Aragón ,  é  la  su  embajada  é  meosagerla  era ,  que  el  rey 
don  Enrique  cuando  partiera  de  Aragón  para  eotnr 
en  Castilla  oviera  ciertos  tratos  jurados  é  firmados  (2| 
con  el  rey  de  Aragón  de  ciertas  cosas  que  le  debía  dar 
de  lo  que  se  cobrase  en  el  regno  de  Castilla ,  especíai- 
mente  algunas  cíbdades  ó  villas,  é  cuantía  de  moneda, 
por  las  costas  que  el  rey  de  Aragón  ficiera  cuando  la» 
compañas  entraron  con  el  rey  don  Enrique  en  Castilla, 
é  pasaron  por  Aragón ,  é  por  sueldo  que  les  pagara,  t 
el  rey  don  Enrique  les  respondió,  que  él  estaba  enaqod 
tiempo  que  ellos  veian ,  ca  sabían  bien  que  el  rey  doa 
Pedro  venia  entrar  en  el  regno  con  esfu^zo  é  poder  dd 
rey  de  Inglaterra  é  del  principe  de  Gales  su  fijo,  éqw 
querían  pelear :  é  por  ende  que  non  podría  tener  sia 
grande  escándalo  oon  el  rey  de  Aragón  Id  que  era  entre 
ellos  tratado;  ca  si  él  luego comemnse  á  eoagenar  al- 
guna cosa  del  regno ,  toda  la  tierra  sería  contra  él ;  pe- 
ro que  fiaba  en  Dios  que  si  aquella  batalla  oviese  de  ser, 
que  Dios  le  daría  en  ella  buena  veotiira ,  é  qae  él  esta- 
ba presto  para  tener  con  el  rey  de  Aragón  lodo  lo  qoe 
con  él  pusiera ,,  é  d  pudiese  compUr :  ca  le  tenia  en  la- 
gar de  padre ,  é  rescibiera  del  muchas  ayudas  en  el 
tiempo  que  le  ovq  menester,  cuando  estoviera  en d  w 
regno.  É  el  castellan  Daroposta  tomóse  oon  esta  rea- 


(1)  No  estfc  en  la  Abrev.  (í)  Vide  ZoriU  Ub.  IX  cap.  **» 
5S,  69  y  63. 
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poesía  para  el  rey  de  Angón ,  é  el  anobispo  de  Zara-* 
gútt  locó  eo  Burgos  cod  el  rey  doD  Enrique  (1 ). 

O.  ][IIÍ.  -^Como  S8  (úió  la  dbdad  de  Zamora ,  é  por 

^¿raion. 

Como  qolerqueavemoe  dicho ,  que  don  Ferrando  de 
Castro ,  que  tenia  la  voz  del  rey  don  Pedro ,  era  veni- 
do para  Zamora ;  pero  queremos  vos  contar  como  Za- 
mora,  que  avia  tomado  voz  del  rey  don  Enrique,  é  por 
coai  razón  se  partiera  del.  Asi  acaesció  estonce  en  Bur« 
f»,  que  un  caballero  que  decían  Ferran  Alfonso  de 
Zamora  era  udq  de  los  mayores  é  mejores  de  la  cibdad 
desamora :  é  llegando  &  la  cámara  del  rey  don  Eori- 
qaerescívió  baldón  de  algunos  porteros  ^  que  le  derri* 
barooé  ie  firieron  sobre  entrar  en  la  cámara  del  rey, 
por  lo  cual  fu4  muy  mal  contento ,  por  cuanto  algunos 
caballeros  tomaron  la  parte  de  los  porteros ,  é  el  rey 
ooD  ge  lo  eitrañara.  É  el  dicho  Ferran  Alfonso  partió 
loegode  Burgos ,  é  fuese ;  é  desque  llegó  en  Zannora  to- 
mó ia  voi  é  parte  del  rey  don  Pedro,  é  fizo  desde  la 
dbdad  de  Zamora  mucha  guerra  estonce  é  después,  se- 
gan  adelante  contaremos.  É  el  rey  don  Enrique  envió 
loegQ  á  la  cibdad  de  2^roora  á  Gómez  Carrillo  su  ca- 
marero mayor ,  é  al  prior  de  San  Juan  con  compañas; 
pero  000  pudieron  y  facer  obra  ninguna  t  é  tornáronse 
á  Burgos  al  rey  don  Enrique. 

Oií.  XXIII.  '-'Como  ti  rey  don  Pedto  Uegó  á  la  cibdad  de 
Bayona ,  é  faUó  con  d  principe  de  Gales ,  é  le  dijo  el 
principe  que  le  ayudaría, 

Agora  queremos  tornar  á  contar  como  fizo  el  rey  don 
PMro  después  que  salió  de  Castilla:  écomo  quier  que 
avenios  contado  que  el  rey  de  Inglaterra,  é  el  príncipe  de 
GalessQ  fijo  ayudaban  al  rey  don  Pedro,  agora  contare- 
mos como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Bayona,  ó  lo  que 
acaesció.  Asi  fué,  que  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cib- 
dad de  Bayona ,  é  non  falló  y  al  príncipe  de  Gales :  ó 
loego  é  pocos  dtas  llegó  el  principe á  un  lugar  cercff  de 
la  canal  de  Bayona ,  que  dfcen  Ca bretón ,  é  el  rey  don 
Mto  fué  allá  en  una  galea ,  é  allí  se  vieron ,  é  fincó 
asosegado  que  el  principe  vernia  luego  á  Bayona :  é  así 
lo  fizo.  É  vino  y  don  Carlos  rey  de  Navarra ,  é  comie^ 
roo  con  el  rey  don  Pedro,  é  asentaron  al  príncipe  en 
medio  de  la  mesa ,  é  al  rey  don  Pedro  á  la  mano  dere- 
cha, é  al  rey  de  Navarra  á  la  otra  mano.  É  desque  allí 
llegó  el  i-ey  don  Pedro  fabló  con  el  príncipe  como  avia 
mocho  menester  la  ayuda  del  rey  de  Inglaterra ,  é  la 
soya:  é  el  principe  le  dijo ,  que  fuese  cierto  que  el  rey 
delogialerra  su  padreé  señor ,  é  él  estaban  muy  pres- 
tos para  le  ayudar  ^é  que  sobre  esta  razón  él  enviat>a 
SQ6  cartas  al  rey  de  Inglaterra  su  padre :  é  tornóse  pa- 
ra Bardeus.  É  después  partió  dende  el  rey  don  Pedro, 
é  fuese  otrosí  para  Burdeos ,  é  estovo  y  con  el  principe 
algunos  días  catando  compañas  para  venir  á  Castilla; 
^'  dende  tornóea  para  Bayona.  É  aun  después  otra  vez 
partió  de  Bayona ,  é  fué  á  una  villa  dd  príncipe,  que 


(1 )  En  la  áéret.  í9  afifídt,..B^  Burgofl.  atendiendo  co- 
no le  Ubrcrian  eau»  fccboa.  OtroM  acaedcló*  estonce  en 
Burgos,  qae  un  caballero  aue  decían  Fernán  Alfonso  de 
Zamord,  que  era  nieto  del  infame  don  Juan  el  que  murió 
eo  ia  Veg«,  é'vívia  en  la  ciudad  de  Zamora ,  llegando  á  la 
puerta  de  la  cámara  del  rey  don  Enrique  reacIMó  ya  que 
baldón  de  alguooa  porteros  que  lo  derribaron,  ó  lo  flrie- 
^:  por  lo  coal  fué  dende  muv  mal  conienio,  é' partió 
uno  de  Burgos,  ó  Atase:  é  denoue  llegó  á  Zamora  to- 
>D6iftToté  la  parle  del  rey  don  Pedro,  ó  Ozodeta  cib- 
í^d  de  Zamora  mocha  guerra  estonce  ó  después,  como 
«delante  oiredea.  Z.  fia  Itw  iflft  ei  Mee  etio  t^  tap.  apar- 
«.  9««  falkk  en  loe impr.   K. 
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dicen  Angnlesma ,  é  vio  á  la  princesa  su  mager  del 
príncipe ,  é  dióle  machas  Joyas.  É  el  principe  fizo  cier- 
to al  rey  don  Pedro ,  que  él  estaba  presto  con  todo  el 
poder  del  rey  de  Inglaterra  su  padre  de  le  ayudar  é  do 
le  acompañar  para  entraren  susregnos,  éque  todo 
esto  él  ficiera  saber  ol  rey  de  Inglaterra  sn  padre  é  su 
señor ,  como  dicho  es,  é  que  era  bien  cierto  que  lepla*^ 
cerlaque  él  fuese  ayudado  de  todos  los  suyos.  É  el  rey 
don  Pedro ,  desque  oyó  esta  respue<»ta  ovo  muy  gran 
placer :  é«  ovieron  allí  su  consejo ,  é  acordaron  como 
avian  de  facer.  É  el  príncipe  fizo  saber  al  rey  de  Ingla- 
terra su  padre ,  como  dicho  es ,  todo  lo  que  el  rey  don 
Pedro  le  dijera  del  menester  en  que  estaba,  é  como  era 
echado  de  su  regno ,  é  por  quién ,  é  que  traia  tesoros 
para  pagar  las  gentes  que  le  oviesen  de  servir  é  de  ayu- 
dar ( 1 ).  É  el  rey  de  Inglaterra  envió  sus  mensageros  al 
rey  don  Pedro,  é  otrosí  sus  cartas  al  prhicipe  su  Ojo, 
por  las  cuales  mostraba  que  le  placía  de  toda  la  ayuda 
que  le  fuese  fecha  por  todos  los  suyos ,  é  enviaba  man- 
dar al  príncipe  su  fijo,  é  al  duque  de  Alencaslre  otrosí 
su  fijo,  que  con  sos  cuerpos  fe  fuesen  ayudar :  é  esa 
mesmo  envió  sus  cartas  á  todos  loe  grandes ,  condes, 
é  señores  de  Guiana  ,  é  de  Bretaña ,  é  á  todos  los  que  él 
sabia  qne  por  le  facer  placer  acompañarían  al  prínci* 
pe  é  al  duque  de  Alencastre  sus  fijos  en  tal  priesa  como 
esta,  por  las  cuales  les  envió  rogar  que  ftiésencon  ellos. 
É  de  allí  adelante  el  príncipe  envió  catar  todas  las  mas 
compañas  que  pudo  a  ver  para  esta  cavalgada ;  é  falla*> 
ba  asaz  dellas ,  lo  uno  por  cuanto  el  prTncipe  estaba  es-» 
tonce  muy  poderoso ,  é  señor  de  Guiana .  é  avia  paces 
con  Francia  \  é  otrosí  por  buenas  pagas  quo  el  rey  don 
Pedro  levaba ,  señaladamente  eo  Joyas  de  oro  é  de  pie- 
dras preciosas ,  sobre  las  cuales  el  principe  le  acorría 
con  grandes  cuantías.  É'ficleron  é  acordaron  el  rey  don 
Pedro  é  el  príncipe  da  Gales  todos  sus  tratos  de  lo  i^^ 
avian  de  aver  todas  las  gentes  de  armas :  é  asi  los  pagó 
el  rey  don  Pedro ,  dello  en  oro  que  levaba ,  é  el  princi- 
pe le  prestaba ,  é  dello  en  joyas  muy  ncMes  é  muy 
presciadas  que  levaba  consigo,  según  la  ordenanza  que 
el  príncipe  fizo  con  todas  las  gentes  de  armas  que  avian 
de  ir  en  esta  cavalgada. 
h 

(t)  Parece  que  el  rey  don  Pedro  eovhS  tamMen  por 
meosagero  suyo  al  rey  de  Inglaterra  á  don  Martin  López 
de  Córdova ,  maestre  de  AlcÁniara ,  con  la  Instrucción 
algoiente ,  que  trae  Badea  de  Andrade ,  alA  decir  da 
donde  la  copió : 

Lo  que  vos  don  Martín  López ,  nuestro  leal  vasallo,  di- 
réis al  muy  poderoso fey  de  Anglia ierra,  nuestro  primo; 
es  eato.  Diréis  deque  manera  don  Enrique  ba  metido  bo» 
Hielo  ó  mal  asaz  en  la  nue.Htra  tierra,  cuidando  lanzarnos 
de  los  reinos  de  Castilla  é  León ,  que  nos  por  buen  dere- 
cho lieredamoa  ,  ó  no  por  urania ,  como  él  dice.  É  por 
3ue  pone  grande  acucia  con  el  santo  padre,  é  con  el  rey 
e  Francia  en  decir  alevosamente  ^ue  non  debemos  rei- 
nar.  por  que  diz  que  tratamos  con  crueldad  é  saAa  &  los 
ricos-ornes,  ó  desaforamos  ó  los  fijosdalgo,  diréis  vos  que 
non  es  ello  así :  ca  muy  notorio  es  que  nos  ouedamos  de 
muy  Cierna  edad  al  tiempo  que  el  rey  don  Alfonso  mío  ser< 
fiur  é  padre,  finó ;  ó  esie  don  Enrique ,  é  el  otro  mió  her- 
mano dúo  Fadrique  quedaron  mayores  de  dias ,  ó  nos  de- 
bieran guardar ,  é  aun  aconsejar,  é  non  lo  fleleron ;  ántPt 
cuidando  desheredarnos ,  se  juntaron  contra  noeen  Me- 
dínasldonia:  ó  como  Dios  deslizo  so  consejo,  cuidaron 
por  oíros  caminos  meternos  mal  con  los  dichos  ricos- 
omea ,  ó  con  las  nuestras  clbdades  é  consejos :  é  porque 
non  facíamos  lo  que  ellos  querían,  nos  lovieron  come 
vos  sabéis  en  la  villa  de  Toro:  ó  la  muerte  que  manda- 
mos dar  al  maestre  don  Fadrique  timlaia  bleá  merescl- 
da  por  esto,  ó  por  otras  cosas.  E  direla  que  méllame 
cruel  é  tirano  por  aver  castigado  á  los  que  non  querían 
obedescerme,  é  facían  grandes  desaguiaados  á  los  nnes- 
tniB  naturales :  é  diréis ,  como  de  pawbra os  avemoadl- 
cbo ,  las  culpas  de  cada  uno  de  aquellos  á  quien  avernos 
castigado.  £  de  nuestra  parte  dfreis  todo  lo  que  mas  vlé- 
redes,  para  pedirle  loque  por  otro  nuesto  escrfptp  He-» 
vals ,  é  prometer  loa  caaamlaetoe  que  oa  be  dlclko.  E. 
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Cap.  XXIV.  —  Cerno  Arei^áion  Pedro  áió  át  jrlnctpe  la 
IÍ0iTa  áf  Ktscoya,  é  la  viito  de  CúmIk'o  de  Urdióles. 

En  estos  tratos  que  ficíeron  paso  el  rey  don  Pedro  de 
dar  al  principe  de  Gales  la  tierra  de  Vizcaya ,  é  la  Tilla 
de  Castro  de  Urdíales ;  é  á  mosen  Joan  Chandes  con- 
destable de  Guiana,  que  era  muy  bnen  caballero  é  pri- 
vado del  principe,  de  le  dar  la  cibdad  de  Soria.  Otrosí 
paso  con  el  principe  que  fasta  que  cumpliese  él  todas 
sus  debdas,  é  fuesen  pagados  de  lo  queoviesen  de  aver 
el  principe  é  las  gentes  que  con  él  venían  por  el  tiempo 
que  estoviesen  en  Castilla ,  que  en  tanto  fincasen  en 
Bayona  por  manera  de  arrehenes  las  fijas  del  rey  don 
Pedro  é  de  doña  María  de  Padilla,  las  cuales  eran  doña 
Beatriz ,  é  doña  Constanza ,  é  dona  Isabel ,  que  llama- 
ban infantas.  É  fincó  todo  esto  acordado ,  é  el  rey  don 
Pedro  tomóse  para  Bayona ,  é  el  príncipe  fincó  en  An- 
gulesma,  é  allí  estovo  esperando  las  compañas  que  con 
él  avian  de  venir  á  Castilla. 

AÑO  DI£Z  É  OCHO. 

Cap.  i.  —  D«  las  pMtesias  qtie  «2  rey  don  Bwiqveí  4  él 

rey  de  Naioarra  flckircn. 

Luego  al  comienzo  deste  año  el  rey  don  Enrique  traía 
sus  pleitesías  con  el  rey  de  Navarra  don  Carlos ,  por 
cuanto  aquellas  compañas  que  avian  de  venir  con  el 
rey  don  Pedro ,  é  con  el  príncipe  de  Gales  non  avian 
ctro  paso  tan  bueno  como  por  los  puertos  de  Ronces-; 
valles  ,  que  son  en  el  regno  de  Navarra ,  é  son  en  tal 
manera  que  se  non  podrían  pasar  contra  voluntad  de 
los  que  estoviesen  destá  otra  parte  en  Navarra.  É  vié- 
ronselos  reyes  don  Enrique  é  don  Carlos  de  Navarra 
en  una  villa  del  rey  de  Castilla  que  es  frontera  de  Na- 
varra .que  dicen  Santa  Cruz  de  Campeszo ,  é  flcieron 
y  dus  Juras  sobre  el  cuerpo  de  Dios ,  é  pleitos  é  omena- 
ges ,  estando  ende  presentes  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna  arzobispo  de  Zaragoza ,  é  don  Gómez  Manrique 
anobispo  de  Toledo,  é  don  Alonso  marqués  de  Villena, 
é  mosen  BeHran  de  Claquin ,  é  otros  machos  grandes 
seSores :  6  fincó  que  el  rey  de  Navarra  non  darla  el  pa- 
m  dar  ioft  puertos  de  Roncesvalles  al  rey  don  Pedro ,  é 
al  príncipe  de  Gales ,  é  á  los  que  con  ellos  venían ,  é 
que  por  su  euerpo  seria  en  la  batalla  con  todo  el  poder 
que  oviese  en  ayuda  del  rey  don  Enrique :  é  para  esto 
ser  firme  fincó  que  daría  el  rey  de  Navarra  al  rey  don 
Enrique  en  arrehenes  el  castillo  de  la  Guardia ,  que  le 
toviese  don  Lope  Ferrandez  de  Luna  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  era  un  perlado  qa&  amaba  al  rey  don  En- 
rique ;  éque  daría  el  castillo  de  San  Vicente  que  le  to- 
viese mosen  Beltran  de  Ctaquin ,  que  era  un  caballero 
de. Francia  que  ayudaba  al  rey  don  Enrique;  éqoe  da- 
rla el  castillo  de  Bu  radon  ^ue  le  toviese  don  Juan  Re- 
mires de  Arellano ,  que  maguer  era  caballero  de  Na- 
varra ,  amaba  servir  al  rey  don  Enrique,  é  era  con  él 
en  esta  guerra.  Otrosí  el  rey  don  Enrique  avia  6  dar  al 
rey  de  Navarra ,  porque  compílese  lo  que  avia  prome- 
tido de  defender  el  puerto  de  Roncesvalles  al  rey  don 
Padreé  al  príncipe  de  Gales ,  é  que  fuese  con  el  rey 
don  Enrique  en  la  batalla ,  la  villa  de  Logroño,  que  el 
rey  don  Pedro  le  prometiera  por  esta  tal  ayuda  que  el 
rey  de  Navarra  flciese  6  él.  £  esto  fecho ,  el  rey  de  Na- 
varra fuese  para  Pamplona ,  é  estovo  allí ,  é  fizo  otros 
tratos  con  el  rey  don  Pedro ,  é  eon  el  príncipe  de  Gales 
en  esta  manera  :  Que  el  rey  de  Navarra  les  diese  el  pa- 
so por  el  puerto  de  Roncesvalles ,  é  que  él  fuese  con 
ellos  por  su  coerpo  en  la  batalla ;  é  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  daría  las  villas  de  Victoria  é  Logroño.  É  el  rey 
de  Navarra ,  pensando  ootao  el  poder  quel  rey  don  Pe- 
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dro  é  el  príncipe  de  Gales  traían  era  grande,  é  mayor 
que  el  poder  que  trata  el  rey  don  Enrique,  otorgó  «I 
rey  don  Pedro  é  al  príncipe  de  Gales  de  les  desembar- 
gar los  puertos  de  Roncesvalles,  é  de  ser  con  eUos por 
su  cuerpo  en  la  batalla.  É  dejó  pasar  libremeoteel 
puerto  al  rey  don  Pedro ,  é  al  príncipe  de  Gales  con  to- , 
das  sus  compañas :  é  después  qoe  sopo  como  eran  pe- 
sador ,  resceló  mucho  de  ser  en  la  batalla  por  so  coeN 
po ,  é  non  los  quiso  atender  en  Pamplona ;  empero  df- 
jó  y  un  rico  orne  de  su  tierra  que  decían  donUartin 
Enriques  su  alférez ,  con  trecientas  lanzas ,  6  mmAfk 
que  fuese  con  ellos.  É  el  rey  de  Navarra  fuéi^e  para  oni 
so  villa  que  dicen  Tudela ,  que  es  cerca  de  Aragón;  é 
por  no  ser  por  so  cuerpo  en  la  batalla  trató  con  an  o- 
ballero  bretón  primo  de  mosen  Beltran  deClaqaio, 
qoe  decian  mosen  Olíverde  Mauny  (el  cual  cabailen 
tenía  ft  Boija ,  un  castillo  é  vHla  de  Aragón  qoe  el  rn 
de  Aragón  diera  al  dicbo  mosen  Beltran  por  heredad 
por  le  facer  nfieroed  cuando  entrdra  con  el  rey  don  En- 
rique en  Castilla ),  é  la  pleitesía  fné  esta  :  quee!  rey  de 
Navarra  andarla  á  caza  cerca  de  la  villa  é  castillo dp 
Borja ,  que  t»  ¿  cuatro  leguas  de  Tudela ,  é  qoe  ei  di- 
cho mosen  Oliver  saliese  á  él  t  é  le  prendiese ,  é  le  to- 
viese preso  en  el  dicho  castillo  de  Boija  fasta  qoe  la 
batalla  deí  rey  don  Pedro  é  del  principe  de  Gallea 
el  rey  don  Enrique  fuese  pasada ;  é  qoe  así  pedia  aw 
escusa  de  non  ser  por  su  cuerpo  en  la  batalla ;  é  qoe 
el  rey  de  Navarra  daría  por  heredad  al  dicho  mam 
Oliver  un  castillo  é  villa  que  el  rey  de  Navarra  aviarn 
tierra  de  Normandía  en  Francia ,  que  dicea  Gabray. 
con  tres  mil  francos  de  oro  de  renta  :  é  desto  ficieroo 
sus  juras  é  sus  pleitesías.  É  asi  fué  que  el  rey  de  Na- 
varra fué  un  día  á  caza  ,  é  salió  ¿  él  el  dicho  idosoi 
Oliver ,  é  prendióle ,  é  llevóle  al  castillo  de  Borja ,  étó- 
volé  allí  fasta  que  la  pelea  del  rey  don  Pedro  é del prío* 
cipe  con  el  rey  don  Enrique  fué  fecha. 

Cap.  U.  —  Como  el  rey  don  Enrique  tomó  de  kuivtíu 
dd  rey  de  Navarra,  é  como  u  partió  dA  té»  cabaBff^ 
de  higlaierra  que  era  con  ü. 

Agora  tornaremos  ¿  contar  como  fizo  el  rey  don  En- 
rique después  que  el  rey  de  Navarra  se  partió  dA  t" 
santa  Cruz  de  Campeszo.  Después  destas  vistas  tornos 
el  reydoñ  Enrique  para  Burgos,  teniendo  qoe  en  oír- 
guna  manera  por  aquellas  partidas  de  los  puertos  ^ 
Roncesvalles  non  pasarían  el  rey  don  Pedro,  ai»  «^ 
príncipe  de  Galos,  nln  aquellas  compañas  quef^ 
ellos  venían ,  ca  ge  lo  podia  muy  bien  defender  ei  irv 
de  Navarra.  É  desque  el  rey  don  Enrique  llegó é  Bur- 
gos luego  partió  dende,  é  vínose  para  Haro,  é  estotro 
ende  algunos  días  ordenando  sus  gentes  paní  la  Kit4* 
Ua.É  mosen  Hugo  de  Caoreley,  que  era  oocab«tleT>* 
inglés  I  con  cuatrocientos  de  carballo  de  su  oompeB» 
que  tenia  consigo  de  Inglaterra ,  partió  del  rey  doa 
Enrique ,  é  fuese  para  Navarra ,  por  cnanto  so  sñor 
el  príncipe  de  Gales  venia  de  la  otra  parte,  é  dod  p»- 
día  ser  contra  él.  É  el  rey  don  Enrique ,  cono  qoier 
que  sopo  como  el  dicbo  mesen  Hugo  partía  del ,  é  1<^ 
pudiera  facer  algún  enqjo,  non  lo  quiso  facer ,  teoi»- 
do  qoe  el  dicho  caballero  facía  su  debdo  en  se  ir  á  ^- 
vir  á  su  señor  el  príncipe,  que  era  í\jo  de  so  señor  ei 
rey  de  Inglaterra. 

Cap.  ni.  —  Cotno  él  rey  don  Enrique  sopo  qveé  rfy  é» 
Pedro  é  el  principe  de  Gaks  .avtan  ya  posadn  ios 
puertos  de  RonceivaUes.éoomosevenianparahM^ 

El  rey  don  Enriqa&sopo  que  el.  rey  don  Pedro é  el 
príncipe  de  Gales  pasaran  los  puertos  de  Roac«ta^ 
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é  qued  my.de  Navarra  non  les  pusiera  embargo  «nio-* 
fcuoo ,  Din  cacara  deUo )  lotes  luego  que  sopo  que  et 
rey  doo  Pedro  é  el  principe  veniao  se  partió  de  la 
ciUdad  dePaiDplooa,é  se  fué  para  la  villa  de  Tu- 
deia  de  Ebro »  que  estA  mas.  arredrada  ,  é  allí  fué 
pr&so  por  su  arte :  é  sopo  como  el  rey  doo  Pt^ro, 
é  el  príncipe  de  Gales  con  todas  aquellas  compañas 
eran  ya  llegados  en  la  cuenca  de  Pamplona,  é  esta- 
ban y  todos  ayuntados.  E  desque  todo  esto  sopo  ayuntó 
sttscompañdS,  é  fué  pura  tierra  deRioJa ,  é  poso  su  reai 
c«rca  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  un  enci- 
oar  muy  grande  que  aiU  está ,  que  dicen  Bauares,  é 
estovo  y  algunos  dias,  é  (izo  alarde  de  las  gentes  que 
alli  eran  con  él.  É  estando  en  el  dicho  encinar  de  Baña^ 
res  sopo  como  el  rey  don  Pedro,  ó  el  principe,  é 
aqaelias  gentes  suyas  querido  entrar  en  Álava :  é  par- 
tió de  allí ,  é  pasó  ó  £bro ,  é  puso  su  real  eerca  de  un 
aldea  que  dicen  Afiasftro,  que  es  aldea  de  la  villa  de 
Treviño.  E  estando  aiU  sopo  como  fasta  seiscientos  de 
caballo  castellaDoa  é  ginetes ,  que  él  avia  enviado  por 
cobrar  la  villa  de  AgreNdaqoe  estaba  contra  eneran  to- 
dos  pasado»  al  rey  don  Pedro;  é  por  todo  esto  el  rey  don 
Enrique  non  curó  de  di ,  si  non  de  cada  día  ordouar 
sus  gentes  para  batalla.  E  los  estraojeros  que  con  él 
estaban  erao  estos:  de  Aragón  estaba  y  don  Alfonso 
fijo  del  infaote  don  Pedro ,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes 
de  Araron ,  el  cual  era  conde  de  Denia  é  de  Ribagor- 
za  ,é  el  rey  don  Enrique  le  ficiera  marqués  de  Ville^ 
oa;  édoQ  Phelipe  de  Castro,  que  era  un  rico  orne  en 
Aragón  ,  casado  con  doña  Juana  hermana  del  rey  don 
Enrique,  que  le  avia  el  rey  heredado  en  Castilla ,  ca 
le  diera  á  Medina  de  Rioseco ,  é  á  Paredes  de  Nava .  é  ¿ 
Oterdehoroos;  é  don  Joan  Martínez  de  Luna,  é  don 
Pero  Boíl ,  é  doo  Pero  Ferrandea  Dijar ,  é  don  Pero 
Jordán  de  Urríes ,  é  otros.  É  estaban  ende  otros  mu* 
chos  caballeros  de  Francia ,  ca  era  y  mosen  Beltrau  de 
Oaqoin  que  era  bretón,  muy  buen  caballero;  éel  ma* 
riscal  de  Audenehan  ,  que  era  mariscal  de  Francia ;  é 
el  besfiue  de  VillaiMS,  que  después  el  rey  don  Enrique 
fizo  conde  de  Üibadeo;  é  otros,  caballeros  é  escuderos 
de  Franoia.  É  del  regno  de  Castilla  é  de  León ,  eran 
«ode  todos  los  señores ,  é  ricos  ornes ,  é  caballeros 
íijosdalgo;  salvo  el  maestre  de  Santiago  don  Gonza- 
lo Mejfa ,  é  doo  Juan  Alfonso  de  Gnzman ,  que  fué 
después  conde  de  Niebla ,  que  el  rey  dejara  en  Sevilla 
por  guardar  la  cibdad ,  é  la  tierra  del  Andalucía.  É  es- 
taban con  el  rey ,  don  Tello  conde  de  Vizcaya  é  Señor 
de  Lara,  é  don  Sancho  conde  de  Alburquerque,  que 
eran  sus  hermanos,  é  el  conde  don  Alonso  su  fijo  del 
rey ,  é  doo  Pero  conde  de  Trastamara  su  sobrino  fijo 
del  maestre  don  Fadríque  su  hermano ,  é  el  maestre 
de  Colatrava  don  Pero  Moñíz  v  é  el  Prior  de  San  Juan 
doo  Gómez  Pérez  de  Porres ,  é  otros  señores  é  caballe* 
ros  de  Castilla  é  de  León. 

Cap.  IV.  — Como  el  fjsy  don  Enrique  ordenó  su  bataüa. 

El  rey  don  Henrique  ovo  su  consejo «  é  digéroole, 
que  pues  los  cootraríos  veoian  todos  á  pié,  que  era 
bueno  tener  esta  ordenanza.  É  ordenó  su  batalla  en 
esta  guisa:  puso  que  estuviesen  de  pié  en  la  delantera 
mosen  Beltran  de  Claquio,  é  el  mariscal  de  Audenehan, 
é  el  besgue  de  Villaines ,  é  otros  caballeros  de  Francia. 
Otrosí  ordenó  que  de  los  caballeros  de  Castilla  estovio- 
sen  á  pié  COD  el  su  pendón  de  la  Vanda  estos  que  aquí 
se  dirá:  el  conde  doo  Sancho  su  hermano,  é  Pero 
Manrique  adelantado  mayor  de  Castilla ,  é  Pero  Fer- 
randez  de  Velasco.  é  Gómez  González  de  Castañeda ,  6 


Pero  Roiz^Sarmiento,é  Rui  Diac  de-Rojas,,  6 Sancho 
Sánchez  de  Rojas,  é  Juan  Rodríguez  Saroaiento  ,.é.Bui 
González  de  Cisneros ,  é  Sancho  Ferraodei  de  Tovar, 
é  Suer  Pérez  de  Quiñones  y  é  Garci-Laso  de  la  Vega, 
é  don  Juan  Ramírez  de  Orellano ,  é  don  Garci  Alvares 
de  Toledo  maestre  que  fuera  de  Santiago ,  é  Pero  Lopei 
de  Ayala  que  levaba  el  peodoo  da  la  Vanda ,  é  Juao 
González  de  Avellaneda  ,  é  Men  Suarez  clavero  de 
Alcántara,  é  Garci  González  de  Perrera,  é  Gonzalo 
Benial  de  Qoirós ,  é  otros,  que  podían  ser  todos  fasta 
mil  onies  de  armas  los  que  estaban  á  pié.  É  poso  el 
rey  en  la  una  ala  de  la  mano  izquierda  de  la  batallo, 
dó  estaban  los  que  iban  de  pié,  que  fuesen  á  cabello 
estos :  el  conde  don  Tello  su  hermano ,  é  don  Gómez 
Pérez  de  Porres  prior  de  San  Juao ,  é  muchos  cabelle* 
ros  fljos-dalgo ,  é  con  ellos  fasta  mil  de  caballo,  en  loa 
cuales  avia  muchos  caballos  armados.  E  en  ia  otra  ala 
de  la  mano  derecha  de  los  que  iban  de  pié  puso  el  rey 
don  Enrique  estos  otros ,  que  Iban  todos  á  caballo:  el 
marquésdü  Villena  que  decían  don  Alfonso  fijo  del  in- 
mute don  Pedro  de  Aragoo ,  é  el  maestre  de  Calairava 
doo  Pero  Moñíz  de  Godoy ,  é  los  comendadores  oíayo* 
res  de  Santiago,  que  eran,  de  León  don  Forran  Oso- 
res,  é  de  Castilla  don  Pero  Ruiz  deSandoval:  é  erao 
ao  e-ta  batalla  mil  de  caballo ,  eo  que  iban  muchos  ca* 
bellos  armados.  É  en  la  otra  batalla  de  enmedio  destas 
dos  iba  el  rey  don  Enrique,  é  con  él  el  conde  don  Alfon* 
ao  su  fijo,  éel  conde  don  Pedro  su  sobrino  fijo  del 
maestre-  don  Fadríque,  é  Iñigo  López  de  Orozoo,é 
Pero  González  de  Mendoza ,  é  don  Alvar  Garda  de  AW 
bornoz ,  é  don  Forran  Pérez  de  Ayala ,  é  Pero  González 
de  Agüero ,  ó  micer  Ambrosio  Bocanegra  almirante ,  é 
don  Alfonso  Pérez  de  Gnzman,  é  don  Juan  Allonso  de 
Haro ,  é  Gonzalo  Gómez  de  Cisneros,  é  muchos  otros 
fijos-dalgo,  caballeros  é  escuderos  de  Castilla  é  de 
León .  é  muchos  ricos  ornes  é  fíjos^'dslgo  de  Aragoü 
que  podían  ser  en  esta  batalla  mil  é  quioieotos  de  ca* 
bailo.  Asi  que  teoía  el  rey  doo  Enrique  el  dia  desta 
batalla  en  su  compaña  de  loa  que  iban  de  caballo  é  de 
pié  cuatro  mil  é  quinientos  de  caballo:  é  otrosí  tenia 
el  rey  don  Enrique  de  las  montañas ,  é  de  Goipázooai 
é  Vizcaya,  é  Asturias  muchos  escivleros  de  pió;  pero 
aprovecharon  muy  poco  eo  esta  batalla ,  ca  toda  la  pOr 
lea  fué  eo  los  omes  de  armas.  i 

Cap.  V.— Cofno  d  rey  don  Pedro  é  d principe  de  Gales 
ordenaron  su  batalla. 

De  la  parte  del  rey  don  Pedro  fué  ordenada  la  ba-» 
talla  en  esta  guisa.  Todos  vinieron  á  pié,  é  en  la  avan*- 
guarda  venia  el  duque  de  Alencastre  hermano  del  prin- 
cipe,  que  decían  donjuán,  é  mosen  Joan  Cbandoa, 
que  era  condestable  de  Guiana  por  el  príncipe ,  é  rao* 
sen  Raúl  Camois ,  é  mosen  Hugo  de  Caureley ,  ó  mo- 
sen Oliver  señor  de  Clisón ,  é  otros  mochos  caballeros 
é  escuderos  de  Inglaterra  é  de  Bretaña ,  que  eran  tres 
mil  omes  de  armas ,  muy  buenos  omes ,  é  muy  usa^v 
dos  de  goerras^  Otros!  en  la  so  ala  de  la  man  dereoba 
venían  el  conde  de  Armiñaqne ,  é  el  señor  de  Lebret,  6 
sus  parientes,  é  el  señor  de  Mucident ,  éel  conde...., 
é  el  señor  de  Rosen ,  é  otros  grandes  caballeros  é  boe*- 
nos  escuderos  de  Guiana ,  fasta  dos  mil  lanzas.  E  en  la 
otra  ala  de  la  su  mano  izquierda  veoíao  el  captal  4b 
Buch ,  é  muchos  caballeros  é  escuderos  deGuiaoa  del 
vandoé  partida  del  conde  de  Fox;  é  Senesorgas  de 
Alemana ,  é  Esplota,  é  mochos  capilaoes  de  compañas 
fasta  dus  mil  omes  de  armas.  E  en  la  batalla  postrimera 
venían  el  rey  don  Pedro,  é  el  rey  de  Napol,  qoe  era  fijo 
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del  rey  que  fuera  de  Méilorcae  qoedijeron  don  Jaime,  é 
el  prfocipe  de  Gales,  éel  pendón  del  rey  de  Navarra  con 
rlooa  ornea  é  caballeree  é  escaderoa  sayos,  fasta  treden- 
loa  omes  de  armas ,  é  machos  otros  caballeros  de  In- 
glaterra ,  é  eran  en  esta  batalla  tres  mil  lanzas:  asi  qae 
eran  todos  estos  diez  mil  omes  de  armas,  é  otros  tan- 
tos flecheros,  é  estos  omes  de  armas  eran  estonce  la  flor 
de  la  caballería  de  la  cristiandad :  ca  era  estonce  paz  en- 
tre Francia  é  Inglaterra ,  é  todo  el  dacado  de  Galana 
estaba  por  el  principe  de  Gales,  éasí  venían  con  él  to* 
dos  los  buenos  del  dicho  ducado ,  así  foxendos,  como 
armiñaques :  otrosí  todos  los  ricos  omes  é  caballeros 
de  Bretaña ,  é  toda  la  caballería  de  Inglaterra:  é  otros! 
venían  con  el  rey  don  Pedro  de  los  suyos  fasta  ocho- 
cientos omes  de  armas  castellanos  é  ginetes.  E  desta 
manera  que  avedes  oído  fueron  ordenadas  las  batallas 
de  cada  una  partida  para  el  día  de  la  pelea. 

Cap.  VI.  —pDd  concejo  que  ovo  el  rey  dlon  Enrique  ei  pe- 
/eorúf,  ()  non. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  el  encinar  de  Bañares, 
dó  tenia  sus  compañas  ayuntadas ,  ovo  cartas  mensa- 
geras  del  írey  don  Car  los  de  Francia,  por  las  cuales  le 
envió  rogar  6  consejar  que  non  pelease,  é  que  escusa* 
se  aquella  batalla,  ca  él  le  facía  cierto,  qbe  con  el  prín- 
cipe de  Gales  venia  la  flor  de  la  caballería  del  mundo: 
é  por  ende  que  desmanase  aquella  pelea ,  é  ficiese  su 
guerra  en  otra  guisa;  ca  el  príncipe  é  aquellas  compa- 
fias  non  podrían  durar  mucho  en  Castilla,  é  que  se  tor* 
narian.  Sobre  esto  mosen  Beltran  de  Qaquin  é  el  ma- 
riscal de  Audeneban  que  estaban  con  el  rey  don  Enri- 
que, é  eran  caballeros  vasallos  del  rey  de  Francia, 
fablaron  con  el  rey  don  Enrique  de  parte  del  rey  de 
Francia  todas  estas  razones  que  le  enviaba  decir,  é  man» 
daba  á  ellos  que  fablasen  con  él  por  tal  manera  que  la 
bati|iia  non  se  ficiese «  oa  el  rey  de  Francia  é  todo  su 
consejó  eran  en  esto.  É  el  rey  don  Enrique  reapopdió^ 
les,  que  le  páresela  que  esta  tal  raion  la  debrian  po- 
ner en  su  consejo  que  se  fablase  secretamente:  é  fi- 
eMronlo  así.  É  todos  los  que  del  su  consejo  eran ,  é 
amaban  sii  servicio,  le  decían,  que  si  él  pusiese  alguna 
dobda  en  la  batalle,  qne  fuese  cierto  que  todos  los  mas 
del  regno  se  paPtirian  del,  é  se  irían  para  el  rey  don 
Pedro,  é eso  mismo  ferian  oibdades  é  villas:  ca  tenían 
todos  gran  miedo  del  rey  don  Pedro ,  é  si  viesen  que 
non  avia  quien  defendiese  el  campo,  podrían  dejar  ¿  él, 
é  tener  con  el  rey  don  Pedro;  pero  si  viesen  que  él 
quería  pelear ,  todos  esperarían  la  aventura  de  la  bar 
talla :  é  que  fiaban  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
-victoria.  É  el  rey  don  Enrique  allegóse  á  este  consejo, 
é  dio  respuesta  ¿  los  caballeros  de  Francia ,  como  le 
seria  gran  peligro  solamente  mostrar  de  non  querer 
pelea ,  nln  defender  tantas  dbdades  é  villas  é  señoríos 
que  tomaron  su  partida :  é  que  pues  asf  era ,  que  él  lo 
ponía  todo  en  las  manos  deDios.  É  el  rey  don  Enrique, 
estando  allí  en  el  encinar  de  Bañaras  ,  sopo  como  el 
rey  don  Pedro,  é  el  príncipe  de  Gales ,  é  el  rey  de  Ma- 
pol ,  é  las  otras  compañas  que  eran  con  ellos  partieran 
fie  la  cuenca  de  Pamplona ,  é  entraban  por  Álava «  é 
qqe  la  villa  de  Salvatierra,  que  es  en  aquella  comarca, 
se  diera  al  rey  don  Pedro,  é  le  acogiera.  É  el  rey  don 
Enrique,  desque  esto  sopo,  partió  del  enduap),  é  fué-* 
se  pare  aquella  tierra  dó  el  rey  don  Pedro  era ,  é  puso 
su  real  en  una  sierra  alta  allí  en  Álava  dó  está  un  cas- 
tillo del  rey  que  dicen  ZaldíarSn :  é  estaba  el  su  real  en 
logar  dó  los  que  eran  con  el  rey  don  Pedro  é  con  el  prín- 
cipe non  podían  pelear  ooo  ellos,  por  la  gran  fortaleza 
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que  aquel  asentamiento  del  raal  tenia.  É  aqoel  día  o»- 
braron  los  ingleses ,  é  las  otras  compeñas  dd  rey  doo 
Pedro  é  del  príncipe  gran  esfuerzo,  por  cnanto  vieroo 
que  el  rey  don  Enrique  se  pusiera  en  aquella  sierra,  é 
non  descendía  á  lo  llano  dó  ellos  estaban  prestos  para 
le  dar  batalla. 


Cap.  y U.-^Qjmoéí  rey  don  Enrique  envió  genUtálm. 
car  algunae  compañas  de  los  ingleses  que  eranetUfodoi 
enAlavaá  catqr íriandas ^  é anidaban  derramadoi  for 
la  tierra. 

El  rey  don  Enrique  sopo  como  muchos  de  los  de  li 
compaña  del  rey  don  Pedro  é  del  príncipe  se  leodisD 
por  la  tierra  de  Álava  á  bascar  viandas ,  é  dijéroolp^ 
que  si  enviase  allá  algunas  gentes,  que  les  podrían  ea- 
pescer ,  oa  los  í^llarian  derramados.  É  el  rey  doo  En- 
rique fizólo  asf,  é  envió  allá  á  don  Alfonso  conde  de 
Denla  fijo  del  infante  don  Pedro  de  Aragón,  qoe  en 
marqués  de  Villena ,  é  á  don  Tello  su  hermaoo ,  que 
era  conde  de  Vizcaya  é  señor  deAguilar  é  de  Gastaos 
da,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  é  don  Pero  lloñix 
maestre  de  Calatrava,  é  don  Juan  Remirez  de  Arelb- 
no ,  é  los  comendadores  mayores  de  Santiago  de  Casti- 
lla é  de  León,  que  eran  doo  Pero  Ruiz  de  Saodoval  é 
don  Forran  Osores,  é  otros  muchos  caballeros  6  eseo- 
deros  de  Castilla.  Otrosí  envió  al  mariscal  de  Andeo»- 
han,  que  era  mariscal  de  Francia ,  é  al  besgue  de  >'i- 
llaines ,  que  eran  franceses :  é  todos  estos  fueron  pan 
Álava,  é  fallaron  y  pieza  de  gentes  Ingleses  é gasooaes 
que  andaban  á  catar  viandas ,  é  posaban  por  las  aldeas, 
é  tomáronlos.  Otrosí  fallaron  y  un  caballero  de  logia- 
térra  que  decían  mosen  Guillen  de  Feleton  con  dodes- 
tos  omes  de  armas,  é  otros  tantos  flecheros;  é cuando 
los  vieron  las  gentes  de  los  contrarios  pusiéronse  es 
un  otero  asaz  pequeño  á  pié  cerca  de  un  aldea  de  Ála- 
va que  dicen  Aríoiz,  é  en  tal  guisa  se  ordeoaroo  los 
Ingleses  que  los  de  caballo  non  los  podían  desbaratar 
en  ninguna  manera ,  nin  entrar  en  ellos.  É  cuando  es- 
to vieron  el  besgue  de  Ylllaioes,  é  el  mariscal  de  Ao* 
deM)han,  é  don  Joan  Remirez  de  Arellano  apeároa» 
para  ir  é  ellos ;  é  Pero  González  de  Mendoza ,  é  otros 
caballeros  que  estaban  ¿  caballo  acometiéronlos  ea  Ul 
guisa  que  los  desbarataron.  É  murió  y  el  dicho  mosea 
Guillen  de  Feleton ,  é  otros  caballeros  de  los  qt»  eran 
con  él ;  é  los  otros  fueron  presos.  Otrosí  toaa- 
ron  ese  día  muchos  omes  de  armas  é  flecheros^ 
la  compaña  del  príncipe ,  que  andaban  á  catar  viai^ 
das  (1). 

Cap.  VlIl.^Oa  lo  911a  él  rey  don  Pedro  é  d  principe  fcien» 
aqud  dia:  é  como  fué  eabaüeto  d  rey  don  Peifo. 

El  rey  don  Pedro  éel  príncipe  de  Gales,  qoe  esta- 
ban allende  de  Victoria ,  cuando  sopieron  qoe  aquellas 
gentes  del  rey  don  Enrique  eran  en  la  tierra  de  Alaw- 
é  facían  daño  en  los  que  fallaban  que  andaban  á  calar 
viandas ,  pensaron  que  era  el  rey  don  Eoríqae  qa9 
venia  á  la  batalla ,  é  pusiéronse  todos  en  un  otero 
que  es  allende  de  la  villa  de  Victoria ,  que  dica  Sao 
Román,  é  allí  reglaron  su  batalla:  é  allí  se  arma  a! 
rey  don  Pedro  caballero  aquel  día  de  maoo  del  prío- 
cipe ,  é  se  armaron  otros  muchos  caballeros.  É  los  del 
rey  don  Enrique  que  allí  eran  venidos  non  canrufi  de 
faoer  maS ,  é  toroAronse  para  el  real  que  tenia  el  rej' 
don  Enrique ,  é  non  ovo  aquel  dia  roas. 

(1)  Calar  viandas,  es  decir,  hacer  aoopioa. 
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Cap.  IX.—Gomo  d  rey  don  Pedro  éd  principe  par Uth' 
ron  de  iHawi,  é  se  fueron  á  Logroüo. 

Después  qoe  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  de  Ga- 
les vieroo  que  el  rey  don  Enrique  non  descendía  áé 
aquella  sierra  á  lo  llano ,  é  que  ellos  non  podían  pelear 
eonél  si  non  ¿  gran  su  peoría ,  nin  pasar  por  allí  para 
ir  á  Castilla ,  oa  les  tenían  tomados  los  puertos  de 
aquella  comarca ,  partieron  de  Álava,  é  atravesaron 
por  Ni^varr^ ,  6  fuéronse  para  la  villa  de  Logroiio, 
que  estaba  por  el  rey  don  Pedro.  É  ay  en  ella  sobre  el 
río  de  Ebro  una  gran  puente  é  buena ,  é  por  alH  pa- 
saron el  rey  don  Pedro ,  é  el  príncipe ,  é  todas  sus 
compañas :  é  flcíeron  su  cuenta ,  que  el  rey  don  En- 
rique les  veroia  á  la  pelea ,  ó  que  entrarían  por  el  reg* 
DO  de  CastiUa  como  quisiesen  (1 ). 

Cap.  X.-^Cgmo  drey  don  Enrique  partió  de  Zaldia^ 
rán ,  é  ee  fué  para  Sajara :  édfila  cortil^  que  ovo  dd 
prineipe  de  GaUs. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  sopo  que  el  rey  don 
l^ro ,  é  el  principe  de  Gales ,  é  ios  que  con  ellos  eran 
avian  tomado  por  Navarra  el  camino  de  Logroño ,  é 
iban  allft  por  pasar  por  alH  el  i:io  de  Ebro,  partid  den- 
de  ,  é  fuese  para  Najara:  é  puso  su  real  aquende  la  villa, 
«n  tal  guisa  que  el  rio  Najarilla«staba  entre  su  real  éel 
camino  por  dó  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  avian  de 
venir  ¿  pasar  6  Rioja  ,  é  tomar  su  camino  para  Bur- 
gos. É  el  rey  don  P^dro  ,  é  el  príncipe ,  é  las  otras 
compañas  partieron  de  Logroño ,  é  vinieron  para  Na- 
varrote :  é  de  allí  envió  el  príncipe  al  rey  don  Enrique 
un  su  haraute  con  una  carta ,  el  tenor  de  la  cual  es 
«ste  que  se  sigue: 

«Eduarte  tijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra, 
•príncipe  de  fíales  é  de  Guia  na ,  duque  de  Cornoalla, 
•é  conde  de  Cestre:  al  noble  ó  poderoso  principe  don 
«Enriqueconde  deTrastamára.  Sabed  que  en  estos  días 
•pasados  el  muy  alto  é  muy  poderoso  príncipe  don 
•Pedro  rey  de  Castilla  é  de  León ,  nuestro  muy  caro  é 
«muy  amado  pariente,  llegó  en  las  partidas  deGuiana 
»dó  nos  estábamos ,  é  nos  Ozo  entender ,  que  cuando  el 
a>rey  don  Aironso  su  padre  morió ,  que  todos  los  de 
»los  regóos  de  Castilla  é  de  León  pacíficamenle  le  res- 
•cibieron  é  tomaroq  por  su  rey  é  señor:  éntrelos  coa- 
ales  vos  fuisteis  uno  dé  los  que  así  le  obedeKcieron ,  é 
•estovistes  grah  tiempo  en  la  su  obediencia.  Édiz  que 
■después  desto  agora  puode  aver  un  año  que  vos  con 
•gentes  é  compañas  de  diversas  naciones  entrastes  en 
•los  sus  regnos,  é  ge  los  ocupastes ,  é  llamflstesvos  rey 
•de  Castilla  é  de  León,  é  le  tomastes  los  sus  tesoros  é 
•las  sus  rentas ,  é  le  tenedes  tomado  é  (orzado  así  el 
•su  regno,  é  decides  que  le  defenderedes  del ,  é  de 
•los  qoe  le  quisieren  ayudar ;  de  lo  cual  somos  mucho 
•maravillados  que  un  om^  tan  noble  como  vos,  fijo 
•del  rey ,  ficiésedes  cosa  que  vos  sea  vergonzosa  de 

(I)  Cáscales» ,  en  su  Hi^i.  üe  Murcia ,  rae  una  carta  del 
rey  don  Pedro,  fecha  en  Logroño,  en  que  dice  al  coospjo 
y  alcaldes  de  Murcia  :  é  vamos  ya  marchando  par»  eo- 
tritr  en  Ca«illlá,  6  pelear  cou  el  traidor  del  conde,  si 
mendiere.  É  yo  ño  en  Dio»  que  brevemente  svrá  mal  íln, 
á  cobraré  yo  mU  reinos ,  como  importa  á  mi  honra  ó  á 
Olí  e»lado,  é  olredea  de  mi  buenaa  nuevas.  Ésto  os  eu> 
vio  decir ,  por  que  sé  cierto  que  vos  daré  contento  É  os 
mando  que  tomeÍJi  todos  luego  mí  voz,  é  fagáis  de  mane- 
ra que  esa  citKlad  se  alce  luego  por  mi  servicio,  é  que 
preodai»  A  Juan  Sánchez  de  Ayala,  é  ¿  todos  los  otros 
que  tovieren  la  voz  del  traidor  del  conde;  como  es- 
toy cierto  que  vos  lo  taréis  asi...  Fecho  primero  de 
abril.  Era  de  1*05  aAo.  Yo  el  rey :  Uno  de  toe  que  tenían  la 
foM  dd  rey  den  Ennque  era  Banum  OUar ,  d  quien  loe  de  la 
parle  dd  rey  don  Ptdro  mataron  á  pufUíladae*  E. 


facer  contra  vuestro  rey  é  señor.  É  el  rey  don  Pedro 
envió  mostrar  todas  estas  cosas  6  mi  señor  é  mi  pa* 
dre  el  rey  de  Inglaterra ,  ó  le  requirió ,  lo  uno  por  el 
gran  debdo  é  linaje  que  las  casas  de  Ifeglalerra  é  Cas- 
tilla ovieron  en  uno,  é  otrosí  por  las  ligas  é  oonfede- 
raciones  que  el  dicho  rey  don  Pedro  tiene  fechas  con 
él  rey  de  Inglaterra  mi  padreé  mi  señor,  é  conmigo* 
que  le  quisiese  ayudar  ¿  tornar  al  su  regno ,  é  cobrar 
lo  suyo.  É  el  rey  de  Inglaterra  mi  padre  é  mi  señor* 
veyendo  que  el  dicho  rey  don  Pedro  so  pariente  le 
envialM  pedir  justicia  é  derecho  é  cosa  razonable ,  4 
que  todo  rey  debe  ayudar ,  piógole  de  lo  fooer  asi» 
é  enviónos  mandar  que  con  todos  sus  vasallos  é  vale- 
dores é  amigos  que  él  ha  que  nos  le  viniésemos  ayu- 
dar é  confortar,  según  cumple  é  su  honra:  por  la 
cual  razón  nos  somos  llegados  aqní ,  é  estamos  hoy 
en  el  logar  de  Navarrete  ,  que  es  en  los  términos  de 
Castilla.  É  porque  si  voluntad  fuese  de  Dios  que  se 
pudiese  escusar  tan  gran  derramamiento  de  sangra  de 
cristianos  como  podría  contescer  si  batalla  oviese ,  de 
lo  cual  sabe  Dios  que  á  nos  pesará  mocho :  por  en- 
de vos  rogamos  é  requerimos  de  parte  de  Dios  ,  é 
con  el  mártir  san  Jorge ,  que  si  vos  place  qoe  nos 
seamos  buen  medianero  entre  el  dicho  rey  don  Pedro 
é  vos ,  que  nos  lo  fagades  saber ;  é  nos  trabajaremos 
como  vos  ayades  en  los  sus  regnos ,  é  en  la  su  buena 
gracia  é  merced  grao  parte  ,  porque  muy  honrada- 
mente podadas  bien  pasar ,  é  tener  vuestro  estado. 
É  si  algunas  otras  cosas  oviere  de  librar  entre  él  é 
vos ,  DOS  con  la  merced  de  Dios  entendemos  poner- 
las en  tal  estado  como  vos  seades  bien  contento.  É 
si  desto  non  vos  place,  é  queredes  que  se  libre  por 
batalla,  sabe  Dios  qoe  nos  desplace  mucho  dello;  em- 
pero non  podemos  escusar  de  ir  oou  el  dicho  rey 
don  Pedro  nuestro  pariente  por  el  so  regno ;  é  sí 
algunos  qoisiesen  embargar  los  caminos  á  él,  é  á  no^ 
que  con  él  irnos,  nos  farémos  mucho  por  le  ayodar 
con  el  ayuda  é  gracia  de  Dios.  Escrita  eo  Navarrete 
villa  de  Castilla  primero  dia  de  abril.  • 

Cap.  il.'^De  lá  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  emriá 
al  principe, 

£1  rey  don  Enrique ,  desque  vio  la  carta  que  el  prin- 
cipe le  enviaba,  rescibió  muy  bien  al  su  haraute,  é  di^ 
l^d^  sus  doblas,  é  de  sus  paños  de  pro  (i ) :  é  ovo  su 
consejo  como  respondería  al  príncipe ;  porque  alguno» 
f  ran  y  que  decían ,  que  porque  el  príncipe  non  le  lla- 
Diara  rey  eo  su  carta ,  que  él  le  debía  escrebir  por  otra 
manera ;  pero  después  fué  acordado  que  le  debía  escre- 
bir cortesmente ;  caaun  entre  tos  enemigos  bien  pareen 
ce  ser  ome  cortés  é  bien  razonado.  É  mandó  luego  fa- 
cer su  carta  do  respuesta  para  el  príncipe ,  ia  cual  d^ 
cía  así : 

«  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  é 
%  de  León :  Al  muy  alto  é  poderoso  príncipe  don  Edoar- 

III  II     I  ' lili  1»^^— — ^M— ^ 

(1 )    Abreo.  é  dióle  de  sus  joyas,  é  de  sus  paftos  de 
oro ,  é  de  sus  doblas  :  é  ovo  su  consejo ,   ó  mandó  luego 
facer  oira  carta  de  respuesta ,  la  cual  levó  el  dicho  ha- 
raute que  trajo  esta  del  principe.  E  la  caria  del  rey  don 
Enrique  decia  desla  guisa. 

«Qpn  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castl- 
•Ua...»  Una  de  las  cosas  enque  roas  se  ha  de  ver  la  diver- 
sidad que  se  halla  entre  la  historia  vulgar  desloa  prin- 
cipes ,  y  la  Abreviada  ,  es  la  que  está  en  esta  caria,  que 
es  de  manera  qoe  se  entiende  que  con  pariloular  míu- 
dioy  consejóse  mudó  toda  ella,  y  se  redujo  á  la  fonna 
eo  que  ae  pone  en  todas  las  de  mano ,  que  aon  origina- 
les de  la  Vulgar ,  que  es  como  está  en  las  Impresas.  Eslo 
congeturo  yo  que  devió  de  ser ,  porque  después  que 
las  cosas  de  la  sucesión  del  reiuo  se  aaeauraron  y  asen- 
taron con  el  casamiento  del  infante  don  Enrique  que  se 
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«•te  fijo  primogéoito  del  rey  de  Inglaterra ,  principe  de 
«Gales  é  de  Guiana »  é  duque  de  CornoaUa  ,  é  conde  de 
xCcstre.  Rescibiraos  por  un  haraute  una  vuestra  car^ 
»ta ,  en  ia  caal  9B  cooleaian  machas  razoues  que  vos 
w  fueron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  adversario 
•que  y  es;  é  non  nos  paresoe  que  vos  avedes  seido 
«bien  informado  de  como  ese  nuestro  adversario ,  en 
»los  tiempos  que  tovo  estos  regnos  los  rigió  en  tal  ma- 
;»neni ,  que  lodos  los  que  lo  saben  é  oyen  se  pueden 
«dello  maravillar  por  qué  tanto  él  aya  seido  sofrido 
»en  el  señorío  que  tovo.  Ca  todos  los  de  los  regnos  de 
nCastilla  é  de  León  con  muy  grandes  trabajos  é  daños 
»  é  peligros  de  mnertes  é  de  mancillas  sostovieron  las 
ttobras  que  él  fizo  fasta  aquf « é  non  las  podieron  mas 
«encobrir  nin  sofrir:  las  cualesobras  serian  asaz  iuen* 
ftgas  de  contar.  É  Dios  por  su  merced  ovo  piedad  de 
•todos  los  de  estos  regnos ,  porque  non  fuese  este  mal 
«cada  día  mas:  é  non  le  faciendo  orne  de  todo  su  seño- 
ario  DÍngona.cosa,  salvo  obediencia, é  estando  todos 
»con  él  para  le  ayudar  é  servir ,  é  para  defender  los 
•dichos  regnos,  en  la  cibdad  de  Burgos,  Dios  dio  su 
«sentencia  contra  61,  que  él  de  su  propia  voluntad  los 
•desamparó  é  se  fué.  É  todos  los  de  los  regóos  de  Cas- 
•Ulla  é  de  León  ovieron  dende  muy  gran  placer,  tenien- 
»do  que  Dios  les  avia  enviado  su  misericordia  para  los 
•librar  del  su  señorío  tan  duro  é  tan  peligroso  como 
•tenían :  é  todos  los  de  los  dichos  regóos  de  su  volun- 
•tad  propia  vinieron  á  nos  tomar  por  su  rey  é  por  su 
•señor ,  asi  perlados ,  como  caballeros  é  fijos-dalgo,  é 
•cibdades  é  yilla^.  Por  tanto  entendemos  por  estas  co- 
•sas  sobredichas  que  esto  fué  obra  de  Dios;  é  por  en- 
•de ,  pues  por  voluntad  de  Dios ,  é  de  todos  los  del  reg- 
•no  nos  fué  dado ,  vos  non  avedes  razón  alguna  porque 
^  nos  lodcslurvar.  Ési  batalla  oviere  de  ser ,  sabe  Dios 
if  que  nos  desplace  dello;  enipero  nos  non  podemos  e»- 
•cusar  de  poner  nuestro  cuerpo  en  defender  estos  reg- 
años, ¿  quien  tan  tenqdossomos,  contra  cualquier  que 
«contra  ellos  quiera  ser.  Por  ende  vos  rogamos  é  re- 
•querimos  con  Dios,  é  con  el  apóstol  Santiago ,  que  vos 
•non  qucrades  entrar  asf  poderosamente  en  nuestros 


llamea  principe,  y  de  la  princesa  doña  Cttlalloa  nieta  del 
rey  üdii  Pedro,  pareció  que  Ihs  razones  con  que  en  es- 
ta caita  fundaba  ei  rey  don  Enrique  su  derecho  y  justi 
cia .  las  (Jijo  teniendo  cuenta  con  lo  presente ,  í»a»ta  de- 
jar fqndadas  y  confirmadas  las  cosas  de  la  succesion,  co- 
mo cohvenfa  al  pacifico  estado  del  revno,  para  sussuc- 
cesores;  y  a  osle  mismo  fio  y  propósiio  se  mudó  des* 
pues  el  tenor  do  la  carta  que  se  halla  en  ia  Abreviada  que 
esta  qun  yo  creo  se  envió  al  príncipe  de  Gales,  que  es 
tan  diferente  de  la  qne  estríen  las  impresas  y  en  sus 
originales.  Y  la  de  la  Abrev.  dice  asi:  «Pon  Enrique  por 
!^Ia  gracia  de  Dios  rey  de  Casiilla  ó  de  León  :  AI  muy  alto 
>é  muy  poderoso  don  Eduarie  fijo  primogénito  del  rey 
•de  Inglaterra,  principada  Gales é  de  Guiana  ,  duque 
«de  Cornualla.  conde  de  Cestre,  salud.  Recibimos  por 
•vuestro  haraute  una  vuestra  carta  ,  en  la  cual  se  con- 
"tenían  muchas  razones  que  vos  fueron  dichas  por  pane 
•dése  questro  adversario  que  y  es; ^  non  nos  parece  que 
"VOS  avedes  seido  informado  de  como  ese  adversario 
?nuestro  en  los  tiempos  pasados  que  ovo  estos  reinos 
•los  rigió  en  tal  guisa  é  manera,  que  todos  los  que  lo 
•saben  é  oyep  se  pueden  dello  maravillar  porque  tanto 
•tiempo  él  aya  seido  soirido  en  el  seüorip  que  en  el  di- 
•cbo  reino  tovo:  cá  el  mató  en  este  reino  ¿  la  reina  do- 
•fia  Blanca  de  Burbon ,  que  era  su  muger  lefftiima ;  ó 
»maió  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  que  era  su  tia, 
"hermana  del  rey  don  Alfonso  su  padre  ;  é  mató  á  doña 
vJuana,  ó  a  doña  lsat>el  de  Lara  ,  tijas  de  don  Juan  Nu- 
•ñez  señor  de  Vtzcava,  é sus  priman;  é  mató  ¿dona  Blan« 
•ca  de  Vill(*nB  fija  de  don  Fernando  señor  de  Viltena, 
•por  heredar  la>  sus  tierras  queestas  tenían,  é  gelas  to- 
•md;  é  mató  tres  hermanos  suyos,  don  Fadrique  maes- 
•  tre  de  Santiago ,  é  don  Juan,  ó  don  Pedro,  é  mató  á  don 
•Martin  Gil  señor  de  Alburquerque;  é  mató  al  Infantede 
•Aragón  don  Juan  su  primo;  é  maióá  muclios  caballeros 
»é  escuderos  do  los  mayores  desie  reino ;  é  tomó  contra 
•voluntad  muchas  dueñas  é  doncellas  desto  reino;  deilas 


•regnos  faciendo  en  ellos  daño  alguno ;  ca  faciéndolo, 
•non  podemos  escusar  de  los  defender.  Escrita  en  el 
«nuestro  real  cerca  de  Najara  segundo  diadeabríl.» 

E  después  queiel  principe  ovo  esta  carta ,  é  la  roos- 
Wó  al  rey  don  Pedro,  fué  y  dicho  que  estas  razone» 
non  eran  suficientes  para  se  poder  escusar  la  batalla 
é  que  todo  esto  era  en  la  voluntad  de  Dios  como  la 
su  merced  fuese  de  facer ,  é  qne  non  avia  otro  re- 
medio, ai  non  ponerlo  ft  Imtalla  luego. 

Cap.  XII.  —  Como  (ué  i^  ho^Ma  aywnMa  por  ambas  las 
partes ,  é  iQ  que  acaesció. 

El  rey  don  Enrique,  según  dicho  avernos,  tenia  su 
renl  asentado  en  guisa  que  el  rio  Najarilla  estaba  en* 
treél ,  é  el  logar  por  dó.avian  de  venir  el  rey  don  Pe- 
dro é  el  principe,  éovo  su  acuerdo  de  pasar  el  río, 
é  poner  la  batalla  en  una  gran  plaza  que  es  contra 
Navarrete,  por  dolos  otros  venian,é  fizólo  así.  É 
dcsto  pesó  á  muchos  de  los  que  con  él  estaban ,  ca 
tenían  primero  su  real  ¿  mayor  ventaja ,  que  después 
le  asentaron ;  pero  el  rey  don  Enrique  era  orne  de 
muy  gran  corason ,  é  de  muy  gran  esfuerzo ,  é  dijo 
que  en  todas  guisas  quería  po6er  la  batalla  en  plaza 
llana  sin  aventaja  alguna.  É  e|  rey  don  Pedro,  éel 
príncipe ,  é  todas  sos  compenas  partieron  de  Navarre- 
te  sábado  por  la  manaaa  en  la  oi^denanza  que  avemoa 
contado  que  ordenaron  sus  batallas,  é  apeáronse 
todos  gran  pieza  antes  que  llegasen  dó  los  de  la  partl> 
da  del  rey  don  Enrique  estaban.  É  eso  mesmo  el  rey 
don  Enrique  ordenó  su  batalla  en  aquella  manera 
que  suso  avernos  contado  que  lo  tenia  ordenado.  É 
antes  qne  las  batallas  se  ayuntasen,  algunos  gine- 
tes,  é  el  pendón  de  San  Esteban  del  Puerto,  oon  lo» 
del  dicho  logar  qne  allf  eran  oon  el  rey  don  Enrique, 
pasñronse  ¿  la  parle  dd  rey  don  Pedro,  i  lue^o  mo- 
vieron los  unos  contra  los  otros ,  é  el  conde  don  San- 
cho hermano  del  rey  don  Enrique,  é  mosen  Beltraa 
de  Claqoin,  é  ios  caballeros  que  estaban  con  el  pendón 
de  la  Vanda,  é  todos  aquellos  caballeros  que  dijimos 
que  el  rey  don  Enrique  ordenara  que  esloviesen  d» 

«casadas;  tomaba  lodos  los  derechos  del  papa  é  de  los- 
«perlados.   Por   las  cuales   cosas,  6  otras  qne  serían 

•  luengas  de  contar.  Dios  por  su  merced  puse  en  voiun- 
»iad  a  todos  los  reinos  que  se  sintiesen  desto,  porque 
nuon  fuese  este  mal  de  cada  dia  en  mas.  £  non  le  faciendo 
Bome  en  todo  su  señorío  ninguna  cosa,  salvo  ohedteficia, 
>é  estando  todos  junioa  cx>n  él  par*»  le  ayudar  é  servir,  é 
•para  le  defender  el  di<:ho  reino,  Dios  dio  su  sentencia 
«contra  él,  que  el  de  su  propia  voluntad  desamparóos- 
»te  reino,  é  se  fué;  é  todos  ios  de  los  reinos  de  Casulla  ó 
sLeon  ovieron  dende  muy  gran  sentimiento,é  placer  j un- 
»to,  teniendo  que  Dios  les  avia  enviado  su  misericordia 
»por  los  librar  de  tai^flortan  doroé  tan  peligroao  como 

•  tenían:  é  de  su  propia  voluntad  todos  vinieron  ¿  nos,  é 
>nos  lomaron  por  su  rey  ó  por  su  señor,  asi  perlados,  co- 
»mo  caballeros,  é  fijos-dalgo.  é  ciudades,  ó  villas  del" 
•reino.  Lo  cual  non  es  de  maravillar,  ca  en  tiempo  de  ios 
•godos  que  enseñorearon  las  Españas,  donde  nos  veni- 

•  mos,  así  loflcieron,é  ellos  lomaron,  alomaban  por  rey 
•á  cualquier  que  entendían  que  mejor  los  podría  gover- 
•nar:  é  se  guardó  por  grandes  tiempos  esta  <»>siumbre  en 
•España ;  é  aun  boy  día  en  España  es  aquella  eos- 
•tuoibre,  cá  juran  al  fijo  prlmo{](énlto  del  rey  en  su  vida, 
•lo  cual  non  es  en  otro  reino  de  cristianos.  E  por  tanto 
•entendemos  por  estas  cosas  sobredichas  que  avernos 
•derecho  a  este  reino,  pues  por  voluntad  de  Dios  é  de 
•todos  nos  fue  dado,  é  non  avedes  vos  razón  ninguna  per- 
eque nos  lo  destorvar.  E  si  batalla  ovieae  de  aver,  cuan- 
»to  a  nos,  sabe' Dios  que  nos  desplace  dello;  pero  non 
•podemos  escusar  deponer  nuestro  cuerpo  en  defensa 
•destos  reinos,  a  quien  tan  tonudos  somos,  contra  cual- 
•quier  que  contra  ellos  quisiere  ser.  £  por   ende  os 

•  rogamos  é  requerimos  con  Dioso  con  el  apóstol  Santia- 
•go,  que  vos  nonquerades  entrar  asi  poderosamente  en 
•nuestros  reinos;  cé  lactendolo,  non  podemos  ese u»ar  de 
•ios  nos  defender.  Escrita  en  el  nuestro  real  de  Najara 
•segundo  dia  de  abril.» 
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pié  fuéronse  juntar  con  la  avangnarda  de  \h  jmrte  dó 
venían  el  daqne  de  Atenca^tre ,  é  el  condestable  de 
Goíana  mosen  Juan  Chandos ,  é  otros  muchos  bue- 
nos caballeros.  É  los  de  la  partida  del  rey  don  Pe- 
dro é  del  principe  de  Gales  tratan  por  señal  los  escu- 
dos ó  las  sobreseñales  blancas  con  cruces  berniejas 
por  San  Jorge;  é  todos  los  de  la  partida  del  rey  don 
Enrique  levaban  ese  dia  vandas  en  las  sobreseñales. 
É  tan  recio  se  juntaron  los  unos  con  los  otros,  queft 
los  de  la  una  parte ,  é  á  los  de  la  otra  cayeron  las 
lanzas  en  tierra :  é  juntáronse  cuerpos  con  cuer- 
pos, é  luego  se  comenzaron  6  ferir  délas  espadas  é 
hachas  é  dagas,  llamando  los  de  la  parte  del  rey  don 
Pedro  é  del  príncipe  de  Gales  por  su  apelUdo ,  Guiana, 
San  Jorge ,  é  los  de  la  parte  del  rey  don  Enrique  CIeu- 
tilla ,  Santtagó.  É  los  de  la  avangnarda  del  principe 
retrajéroose  un  poco  cnanto  una  pasada ,  en  manera 
que  los  de  la  avanguarda  del  rey  don  Hlnrique  cuida- 
ron que  vencían ,  é  llegáronse  mas  á  ellos,  é  comenzá- 
ronse otra  vez  á  ferír.  É  don  Telfo  hermano  del  rey 
don  Enrique,  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  que  estaba 
de  caballo  á  la  roano  izquierda  de  la  avangnarda 
del'rey  don  Enrique ,  non  movía  para  pelear;  é  los  de 
la  ala  derecha  de  la  a  vanguarda  del  príncipe ,  que  eran 
el  conde  de  Armiñaque,  é  los  de  Lebrel,  é  otros  mu- 
chos que  venían  én  aquella  haz ,  enderezaron  á  don 
Tallo;  é  él  6  los  que  con  él  estaban  non  los  esperaron, 
é  movieron  del  campo  á  todo  romper  luyendo.  É  los 
de  aquella  haz  que  iban  á  don  Tello,  cuando  vieron 
los  de  caballo  fuir,  ó  que  non  los  podían  alcanzar  nin 
empescer ,  tornaron  sobre  las  espaldas  de  los  que  es- 
taban de  pié  en  la  avangnarda  del  rey  don  Enriqne, 
que  peleaban  con  la  avangoarda  del  principe  ,  dó  es- 
taba el  pendón  déla  Tanda ,  é  flriéronlospor  las  espal- 
das, é comenzaron  apriesa á  matar  dallos;  é  eSo  mes- 
mo  fizo  la  otra  ala  de  la  mano  siniestra  de  la  avan- 
gnarda del  principe  después  que  non  fallaron  gentes 
de  los  de  caballo  que  avian  de  pelear  con  ellos ,  é  firie- 
rou  en  los  que  estaban  de  pié  en  la  avangnarda  del  rey 
don  Enrique ,  en  guisa  que  luego  fueron  todos  muertos 
é  presos ,  ca  ninguno  los  acorría .  é  ellos  estaban  de 
toda  parte  cercados  de  los  enemigos.  É  el  rey  don  En- 
rique llegó  dos  ó  tres  veces  en  su  caballo  armado  de 
loriga  por  acorrer  á  tos  suyos  que  estaban  de  pié ,  te- 
niendo qoe  asf  lo  farian  todos  los  suyos  que  estaban  con 
él  de  caballo,  é  llegó  dó  vela  quel  pendón  de  la  Vanda 
estaba ,  que  aun  non  era  derribado:  é  cuando  él  llegó 
dó  era  la  priesa  de  la  batalla  ,  é  vido  que  los  suyos 
non  peleaban,  ovo  de  volver ,  ca  non  pudo  sofrirlos 
enemigos,  que  eran  muy  esforzados;  é  asi  ficleron  to- 
dos los  de  caballo  que  con  él  eran,  é  partieron  del  cam- 
po, é  los  ingleses  é  gascones  é  bretones  ( 1 )  los  signíeroq 
fasta  la  villa  de  Najara.  É  los  de  caballo  déla  partida 
del  rey  don  Enrique,  desque  volvieron  las  espaldas, 
non  podían  salir  de  la  villa  de  Najara  con  la  priesa;  ca 
por  allí  era  el  camino  que  ellos  tomaban  para  fuir  de 
loseoemigos,  6  allí  fueron  muclM»  muertos  é  presos.  É 
de  los  de  la  avangnarda  que  el  rey  don  Enriqne  man- 
dara estar  de  pié  con  el  su  pendón  de  la  Vanda ,  é  con 
el  conde  don  Sancho  su  hermano,  é  con  roosen  Beltran 
de  Claquio,  fueron  moertos  estos  que  aquí  diremos: 

(i)  En  la  Abren,  se  rsfUre  una  cosa  muy  señalada  asi: 
Pero  los  ingloaet ,  é  gaaconcs ,  é  bretones  lo  sigoioron  fasta 
la  villa  de  Najara :  é  comenzéndoae  ia  pelea ,  crecit^  el  río  de 
Najera  muy  mucho»  éfaria  grande  daño  á  la  gentaque  fuia^ 
é  loa  de  caballo  non  podían  salir  de  la  villa  can  la  prisa. 


6erei-Laso  de  la  Vega ,  Suer  Paree  de  Quiñones ,  San- 
cho Sánchez  de  Rojas,  Juan  Rodrigoez  Sarmiento,  Juan 
de  Mendoza,  Ferran  Sánchez  de  Ángulo,  é  otros  fasta 
cuatrocientos  omes  de  armas.  É  foeron  presos  de  los 
que  estaban  á  pié  en  la  dicha  avanguarda  el  conde  doo 
Sancho  hermano  del  rey  don  Enriqne,  é  nHjsen  Beltran 
de  Claqoín,  é  el  mariscal  de  Audenehan  qoe  era  ma- 
riscal jle  Francia,  é  el  besguede  Víllaines.  é  don  Fe- 
lipe de  Castro^  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  don 
Qarci  Alvares  de  Toledo  maestre  que  fuera  de  Sentía-' 
go,  é  Pero  Huiz  Sarmiento,  é  Gómez  González  de  Cas- 
tañeda, é  Juan  Díaz  de  Aillon,  é  Juan  González  de  Ave- 
llaneda, é  el  clavero  de  Alcántara  que  decían  Melen 
Snarez,  é  Garci  González  de  Herrera,  é  Pero  López  de 
Ayahí ,  é  Sancho  Ferrandez  de  Tovar ,  é  don  Juan  Re- 
mirez  de  Areilano,  é  otros.  Otrosí  de  los  de  oaballo  de 
la  parte  del  rey  don  Enrique  fueron  presos,  el  conde 
deDenia  qne  el  rey  don  Enriqne  fieiera  marqués  de 
Vitlena ,  é  el  conde  don  Alfonso,  é  el  conde  don  I^ro, 
é  don  Pero  Mofths  maestre  de  Calatrava ,  é  Ifen  Rodri- 
gues de  Biedma,  é  den  Alvar  Garda  de  Albornoz,  é 
don  Beltran  de  Guevara ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
é  f^o  González  de  Mendoza ,  é  don  Pero  Tenorio  que 
fué  después  arzobispo  de  Toledo .  é  don  Juan  Garda 
Palomeque  obispo  de  Badajos,  é  IVre  González  CarrP 
lio,  é  don  Pero  Boíl ,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  é 
don  Pero  Ferrandez  Dizar ,  é  don  Pero  Jordán  de  Ur- 
rles,  édon  Ferran  Osores  comendador  mayor  de  tier- 
ra de  León  de  la  orden  de  Santiago,  é  Garci  Jufre Te- 
norio ,  é  Sancho  Sánchez  de  Mosco60,'é  Gómez  Carrillo 
de  Quintana  camarera  mayor  del  rey  don  Enrique ,  é 
mochos  otros  caballeros  é  escuderos  de  Castilla  é  de 
León  é  de  Aragón  (1).  É  murió  ese  dia  Iñigo  Lopes  de 
Orozoo,  que  le  mató  el  rey  don  Pedro,  teniéndole  pre- 
so un  caballero  del  principe.  Otros!  después  de  la  ba- 
talla tizo  matar  el  rey  don  Pedro  á  Oomez  Carrillo  de 
Quintana  fijo  de  Rui  Díaz  Carrillo ,  que  era  camarero 
mayor  del  rey  don  Enrique ,  é  fizo  matar  a  Sancho 
Sánchez- de  Moscoso  comendador  mayor  de  Santiago:  é 
después  destomató  á  Gard  Jufre  Tenorio  fijo  del  ai- 
mirante  don  Alonso  Jnfre ,  que  fuera  preso  aquel  día 
de  la  batalla. 

Ca?.  XIIL  —Como  fueron  traídos  otro  dia  después  de  la 
bataUa  deiante  del  r^y  dan  Pedro  é  dd  principa  iadof 
los  que  fueron  presos :  é  como  el  mariscal  de  Audene^ 
Kan  se  escusa  de  lo  que  el  principe  le  acusaba. 

Otro  día  domingo  después  de  la  batalla  fueron  traí- 
dos delante  del  rey  don  Pedro  é  del  principe  todos  los 
caballeros  ifoe  eran  preMe ,  por  cuanto  el  rey  don  Pe^ 
dro  decía  que  avia  trato  oon  el  principe,  qoe  algunos 
dallos,  oontra  los  cuales  él  pasara  por  sentencia ,  qucr 
le  debían  ser  entregados  para  facer  dellos  justicia.  É 
entre  todoe  los  otros  fueron  y  traídos  los  estrangere» 
que  se  acaesderon  en  la  batalla  de  la  parte  del  rey  don 
EnTique,entre  los  cuales  fué  traidoel  tnaifScal  de  Aude^ 
nehan ,  que  era  francés  de  Picardía,  muy  buen  caballea 
ro,  que  fué  preso  en  esta  batalla,  é  ere  mariscal  de 
Francia.  É  cuando  el  principe  vio  al  mariscal  llamóle 
traidor  é  fementido,  é  que  merescía  muerte.  Éel  roa- 
riscal  respondió:  «Señor:  sodes  6fo  de  rey.  é  non' vos 
»respcndo  tan  complidamante  como  debo  en  este  caso: 
•pero  non  só  traidor,  nin  fementido.»  É  el  principe 

(1)  Zor.  Anal.  hb.  IX  cap.  70  dice  que^.reydom  EnH» 
que  tuvo  gran  cuidado  de  hacer  rescatar  las  principakM 
I  cabaUerosjiiue  estaban  en  poder  de  ingleses. 
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dijo  al  mariscal,  si  quería  aatar  á  juicio  de  caballeros 
con  él  sobre  esto,  é  que  él  ge  lo  provaria  que  era  así.  É 
el  mariscal  dijo  que  si.  t  desque  el  príncipe  o?o  comi- 
do pusieron  doce  caballeros,  cuatro  ingleses,  é  cua- 
tro de  Gttíaoa ;  é  cuatro  bretones  por  jueces :  é  el  ma- 
riscal fué  y  traido,  édíjoleel  príncipe:  «Mariscal  de 
nAudeoehan :  vos  sabedes  bien  que  en  la  batalla  de  Pi- 
iileus  que  yo  veoci,  dó  fué  preso  el  rey  don  Juan  de 
•Francia,  vos  fuisteis  prisionero,  é  vos  tuve  en  roi  pe- 
nder,  é  vos  puse  á  asaz  pequeña  rendición ,  é  me  fe- 
»ciste  pleito  é  omenage,  sopeña  de  traidor  é  de  femen- 
atido,  que  si  non  fuese  con  el  rey  de  Francia  vuestro 
'  «señor,  ó  con  alguno  de  su  Itnage  de  la  Flor  de  Lis, 
•vos  non  armariedes  contra  el  rey  de  Inglaterra  mi  pa- 
»dre  é  mi  señor,  nin  contra  mi  persona ,  fasta  que  to- 
»da  vuestra  rendición  (i)  fuese  pagada,  la  cual  fasta 
•aquí  non  es  pagada ,  é  hoy  non  fué  en  esta  l)atalla  el 
«rey  de  Francia  vuestro  señor,  nin  alguno  de  su  li- 
«oage  dj9  la  Flor  de  Lis,  é  veo  vos  armado  de  todas 
«vuestras  armas  contra  mí ,  é  non  avades  aun  pagado 
■vuestra  rendición ,  según  lo  posistes  conmigo.  É  por 
•tanto  digo  qiie  vos  avades  falsado  el  omenage  que  me 
»feci8te,  por  lo  cual  sodes  caido  en  mal  caso:  otrosí 
»a  vedes  falsado  la  fé ,  por  lo  cual  sodes  fementido,  pues 
«non  avades  complido  lo  que  promeüstes  sobre  vues- 
»tra  fé  en  esta  rason,  según  dicho  he.»  É  á  muchos  ca- 
balleros de  los  que  y  estaban  les  pesaba,  teniendo  que 
el  mariscal  tenia  mal  pleito,  é  non  se  le  poilia  escusar 
la  muerte;  ca  todos  le  querían  bien ,  porque  era  buen 
caballero ,  é  lo  fuSra siempre:  é  era  en  edad  de  sesenta 
años,  ó  mas.  É  desque  el  principe  ovo  dicho  su  razón 
delante  los  doce  caballeros  jueoes  de  este  pleito ,  dijo 
el  mariscal  de  Aadeoehan  así  al  príncipe :  «Señor :  coa 
vburoil  reverencia  yo  vos  pregunto ,  si  vos  place  de  de- 
•cir  mas  contra  mí  desto  que  avades  dicho  delante  es- 
utos  caballeros  que  vos  ordenastes  en  esto  pleito.»  É  el 
príncipe  le  dijo  que  non.  Estonce  el  mariscal  dijo  así: 
«Señor :  yo  vos  suplico  que  non  ayades  enojo  de  roí  por 
»yo  decir  de  mi  derecho,  pues  este  fecho  toca  en  mi 
«lima  é  en  mi  verdad.»  É  el  principe  dijo  que  segura- 
mente lo  dijase:  que  este  era  feobo  4e-  cabalieros  ó  de 
guerra ,  é  era  raion  cada  uno  defender  su  fama  é  so 
verdad.  É  estonce  dijo  el  mariscal  al  príncipe  así :  «Se- 
»ñor :  verdad  es  que  yo  fui  preso  en  la  batalla  de  Pi- 
»leus  dó  mi  señor  el  rey  de  Francia  fué  preso :  é  es 
•verdad,  señor,  que  yo  vos  fice  pleito  é  omenage,  é 
»vos  df  mi  fé,  que  non  me  armase  contra  el  rey  de  In- 
>-glalerra,  nin  contra  vos ,  fasta  que  toda  mi  rendición 
•fuese  pagada ,  la  cual  aun  non  he  pagado;  salvo  si  me 
«armase  con  el  rey  de  Francia  mi  señor  viniendo  él  por 
»su  cuerpo,  ó  con  alguno  ó  algunos  de  su  Unage  de  la 
«Flor  de  Lis.  É  señor ,  yo  veo  bien  que  mi  señor  el  rey 
«de  Francia  non  es  aquí,  nin  ninguno  de  su  linage  de 
«la  Flor  de  Lis ;  pero  con  todo  esto  yo  non  s6  caído  en 
«mal  caso,  nin  fementido;  ca  yo  non  roe  armé  hoy  oon- 
»lra  vos,  que  vos  non  sodes  hoy  aquí  el  cabo  desta 
«batalla,  ca  el  capitán  écabo  desta  batalla  es  el  rey 
«don  Pedro,  é  á  sus  g^jes  é  á  so  sueldo  como  asoldadado 
«é  gajero  venides  vos  aquí  el  dia  de  hoy ,  é  non  veni<> 
«des  como  mayor  desta  hueste.  Éasí ,  señor,  pues  vos 
«non  sodes  cabo  desta  batalla  ^  salvo  gajero  é  asolda- 
«dado,  yo  non  fioe  yerro  en  me  armar  el  dia  de  hoy; 
«pues  non  me  armé  contra  vos^  salvo  contra  el  rey  don 
«Pedro ,  que  es  el  capitán  mayor  de  vuestra  partida,  é 
«cuya  es  la  requesta  desta  batalla.»  É  los  doce  caballeros 

*^~~~        ■  ■  ■       ----        .i-i 

(1)  Del  francés  renwn,  que  quiere  decir  racaíe. 


jueces  que  el  príncipe  ordenara  para  oír  é  librar  este 
pleitOi  según  dicho  a  vemos,  entendieron  quel  mariscal 
decia  razón,  é  se  defendía  como  caballero:  é  dijeron  ai 
príncipe,  que  el  mariscal  respondía  bien,  é  con  derecho: 
édiéronle  por  quito  de  la  acusación  que  el  principe  le 
facia.  É  al  príncipe  é  ¿  todos  ios  caballeros  plogo  mu- 
cho que  el  mariscal  tuviera  buena  razón  para  se  es- 
cusar, porque  era  buen  caballero.  £  f ué  muy  notada 
la  razón  que  el  mariscal  dijo :  é  por  esta  seteocía  seli* 
brabao  después  cualesquier  pleitos  semejantes  deste  en 
las  partidas  dó  avia  guerra,  é  acaescia  caso  semejante. 
Otrosí  y  esta  batalla  ya  desbaratada,  el  rey  don  Pedro, 
é  el  príncipe  de  Gales,  é  las  otras  compañas  se  fueron 
para  Burgos;  ca  la  batalla  fuera  el  sábado  antes  del  do- 
mingo de  Lázaro  (1),  éei  domingo  estovieron  en  el 
campo ,  é  el  lunes  partieron  todos  para  Burgos. 

Cap.  XIV.  —^Como  fíxod  rey  dm  Enrique  después  que  ta 
bataüa  fué  vencida. 

Agora  tornaremos  á  contar  que  fué  del  rey  don  En- 
rique después  que  partió  de  la  batalla.  Así  acaesció 
que  el  rey  don  Enrique  aquel  dia  estaba  en  un  caballo 
grande  rucio  castellano ,  é  armado  de  loriga :  é  cuando 
todos  los  suyos  fueron  vencidos  é  partidos  del  campo, 
él  fué  para  la  villa  de  Nejara ;  é  como  quier  que  es  asaz 
cerca,  non  podía  el  caballo  levarle,  que  andaba  cansa- 
do. É  un  escudero  su  orlado ,  que  decían  Rui  Ferran«- 
dez  de  Gaona,  natural  de  tierra  de  Álava ,  estaba  ea 
un  caballo  ginete ,  é  llegó  al  rey  don  Enrique  é  dijole : 
«Señor :  tomad  este  caballo ,  ca  ese  vuestro  ya  non  sm 
«puede  mover.  »  É  el  rey  fizólo  así,  é  ca  valgo  en  el  gi- 
nete ,  é  salió  de  la  villa  de  Najara ,  é  tomó  camino  de 
Soria  para  Aragón :  é  iban  con  él  don  Ferran  Sánchez 
de  Tovar ,  que  fué  después  almirante,  é  don  Alfonso 
Peréz  de  Guzman  ,  é  micer  Ambrosio  6jo  del  almiran- 
te micer  Gil  Bocanegra ,  é  otros.  É  otro  dia  llegando 
cerca  una  aldea  de  tierra  de  Soria ,  que  dicen  Borovía, 
salieron  á  él  algunos  de  caballo  desque  vierou  asi  ir 
ornes  por  el  camino  apresurados ,  é  algunos  dellos  co- 
nosciéronle,  é  quisiéranle  matar,  ó  tomar  preso,  por 
aver  la  gracia  del  rey  don  Pedro :  é  desque  los  vio  así 
estar  dubdando  llegóse  ¿  ellos ,  é  peleó  con  ellos ,  des- 
baratólos ,  é  matóá  aquel  que  le  quería  prendero  ma- 
tar. É  dende  aportó  en  Aragón  cerca  de  Calatayud  ea 
un  lugar  de  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  que  dicen 
Ulueca ,  é  allí  falló  á  don  Pedro  de  Luna,  que  fué  des- 

(1)  Sábado  3  de  abrü ,  conw  ¡nrece  por  la  carta  siffuien^ 
té  que  con  fecha  de  15  escribió  el  rey  don  Pedro  de$&  Bur-m 

gos.  DoD  Pedro  por  la  gracia  de  Dios Al  consigo,^  é  loa 

alcaldes  é  oficiales  de  Murcia ,  é  de  tudas  las  villas  é  lugares 

del  reino  de  Murcia Salua  é  gracia.  Sabed,  que  sábado 

tres  días  del  mes  de  abril  llegamos  cerca  de  Najara  el  princi- 
pe ,  é  Yo,  é  el  rey  de  Uallorcas ,  é  el  doqae  de  Alencaatre, 
é  el  conde  de  Armthaque ,  é  todos  los  otros  condes  é  gandes 
ornes  que  vienen  en  mi  a^uda ,  ó  peleamos  coa  el  traidor  del 
conde ,  é  con  los  otros  traidores  que  con  61  estaban  contra  mí: 
ó  loado  sea  el  nombre  de  Dios ,  que  quier  quel  derei^bo  é  la 
verdad  nunca  se  pierda ,  vencímoslos.  E  el  traidor  non  sabe* 
bos  si  es  preso  ó  muerto ;  aunque  entiendo  que  es  praao  6 
maeno,  porque  muñeron  allí  muchos  de  los  mairorea  ornes 
de  cuenta:  ó  de  los  otros  que  se  perdieron  de  su  parte  aon 
inñnítos.  E  envíovoslo  á  decir  por  que  sé  cierto  que  os  ale- 
grareis. É  mandoVos  que  luego  sin  otro  detenimiento  ningu- 
no, conservando  mi  voz ,  guardéis  esa  cibdad  en  mi  servidoi 
ó  prendáis  á  todos  aquellos  que  tovieroo  la  voz  del  traidor  del 
conde,  é  pongáis  todas  las  cosas  que  ay  oviere  del  traidor 
del  conde,  é  de  todos  los  otros  que  su  voz  toviereo.  en  recab- 

do Dada  en  Burgos  15  dias  de  abril  ,1405.  Yo  el  Rey. 

Cascal.  HisL  de  MuT.  E.  Por  registro  de  cortes  de  Aragón 
de  este  año  parece  queyaie  tabia  en  Zaragota  esta  ^a- 
taUa  4  día  6.  Z. 
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paes  papa  Benediclu,  é  él  le  gnió  é  fué  ooo  éi  fasla  f aera 
de  Aragón.  É  Uegaroo  á  k»  puertos  de  Jaca,  é  de  allí  se 
fué  para  Ortés ,  aoa  villa  del  conde  de  Fox ,  ^  lk)g6  y: 
é  como  qnier  que  al  eonde  le  pesara  mocho  porque  el 
rey  doo  Enrique  fuera  vecoido ;  empero  eso  mesmo  le 
pesó  porque  aportó  eo  sa  casa»  ca  vela  que  el  principe 
era  estonce  uno  de  los  mayores  ooies  del  mundo  entre 
los  cristianos ,  é  avia  resoelo  que  se  fallaria  mal  ooo  él 
porque  le  non  prendiera ,  pues  le  tenia  en  su  casa. 
Bmpero  él  rescibió  muy  bien  al  rey  don  Enrique,  é 
dióle  caballos  é  dineros  é  ornes  suyos  que  fueron  con 
él  fasta  Tolosa.  É  estovo  y  algunos  días,  é  dende  fué 
para  la  VHIS  Nueva  cerca  de  Aviñen ,  ca  era  y  estonce 
el  duque  de  Angeus,  que  era  hermano  del  rey  de 
Francia ,  é  su  lugar  teniente  en  Lengoadoc ,  é  allí  es- 
tovo con  él  librando  lo  que  le  cumplía  ,  en  el  cual  falló 
muchas  buenas  obras ,  é  diole  de  sus  dineros  asaz  con 
muy  buena  voluntad.  É  el  papa  Urbano  V,  que  eston- 
ce  era  en  Aviñon ,  quería  bien  al  rey  doo  Enrique ,  é 
por  su  consejo  se  trató  que  el  dicho  duque  de  Angeus 
le  ayudase  é  confortase;  empero  el  rey  don  Enrique, 
non  vio  al  papa ,  ca  todos  se  temían  de  facer  enojo  al 
principe  de  Gales:  tan  poderoso  le  velan  estonce. 

Cap.  XV (1).  —  Como  ¡íto  don  TéUo  desputt  qtM  $aUó  de  ¡a 
hataUa  de  Séfjara :  ^  como  la  rema  doña  Juana ,  é  sus 
fijos  los  mfanles  paríieron  de  Burgos, 

Don  Tello ,  hi*rmano  del  rey  don  Enrique .  después 
que  partió  de  h  bi talla  de  Nejara ,  según  dicho  ave- 
moii.  lufjso  fué  para  Burgas;  pero  non  se  detuvo  y, 
que  luego  tomó  su  camino  para  Aragón.  Éel  arzobispo 
de  Toledo  don  Oomez  Manrique,  éel  anobispo de  Za- 
ragoza don  Lope  Ferrandez  de  Luna  ,  que  eran  y ,  é 
avian  fidcado  con  la  reina  é  con  los  Infantes ,  desque 
sopierotí  que  la  batalla  era  desbaratada,  partieron  de 
Burgos  con  muy  gran  priesa ,  é  levaron  dende  á  la 
reina  don  i  Juana ,  ó  á  l'is  infantes  don  Juan  é  doña 
fjeoiior  sus  fijos  del  rey  don  Enrique  é  de  la  reina  do- 
ña Juana,  é  á  la  infanta  doña  Leonor  flja  del  rey  de 
Aragón ,  que  ende  estaba  por  esposa  del  dicho  infante 
don  Juan ,  é  fueron  camino  de  Zaragoza :  é  iban  con 
gran  miedo  pur  aquel  camino :  é  iban  y  muchas  due- 
ñas é  doncellas :  é  llegaron  á  Zaragoza  con  muy  gran 
miedo ,  é  con  muy  grandes  trabajos ,  é  allí  fueron  aco- 
gidas ,  é  sojie^aron  y.  É  de  cada  dia  llegaban  y  mochas 
compañas  de  los  que  escaparan  de  la  Iwtalla. 

Cap.  XVI.  —  De  lo  que  fizo  ü  rey  de  Navarra ,  que  estac- 
ha preso  en  Borja ,  después  de  la  bataUa. 

Según  dicho  avernos,  el  rey  don  Carlos  de  Navarra 
avia  prometido  é  jurado  al  rey  don  Enrique ,  cuando 
se  vio  con  él  en  Santa  Cruz  de  Campeszo,  que  non  da- 
rla pasada  por  los  puertos  de  Ronoesvalles  al  rey  don 
Pedro  é  al  principe  de  Gales ,  nin  á  los  que  con  ellos 
venían ;  é  desto  dio  al  rey  don  Enrique  en  arrebenes 
los  castillos  de  la  Guardia ,  é  San  Vicente  de  Burando; 
é  aun  le  aseguró  que  si  estas  gentes  pasasen ,  que  se- 
ria con  él  en  la  batalla  oon  todo  su  poder.  E  después, 
según  suso  avernos  cootado,  como  quierquedió  los 
dichos  castillos,  áejft  el  paso  de  Ronoesvalles  al  rey 
don  Pedro  é  al  principe,  por  dó  pasaron;  é  aun  les 
aseguró  que  seria  oon  ellos  en  la  batalla  de  la  su  parti- 
da. Otrosí  avernos  contado  como  el  rey  de  Navarrai 
por  non  ser  en  la  batalla ,  trató  oon  mosen  Oliver  de 
liaony,(t)  que  le  prendiese  é  le  tovíese  en  Boija,  se« 

{i)  No  ertá  aa  la  Abrar.  (i)  Ltasa  liaaay. 
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gun  mas  largamente  suso  es  contado.  É  agora  después 
de  la  batalla  los  castillos  de  la  Guardia  é  San  Vicenta 
luego  fueron  tomados  por  los  navarros ,  salvo  el  casti- 
llo de  Burando ,  que  tenia  don  Juan  Remirez  de  Are- 
llano,  que  non  se  pudo  tomar.  É  el  rey  de  Navarra 
después  desta  bataUa  estando  en  el  castillo  de  Borja, 
como  dicho  avemos,  trató  con  mosen  Oliver  de 
Mauny ,  que  él  pomía  en  arrebenes  por  sí  en  el  di- 
cho castillo  de  Borja  á  su  fijo  el  infante  don  Pedro,  que 
era  su  fijo  segundo ,  é  que  mosen  Oliver  le  trojiese  á 
la  villa  de  Tudela ,  que  es  en  el  su  regno  de  Navarra ,  é 
que  allí  le  faria  recabdo  de  lo  que  con  él  pusiera ,  se- 
gún avemos  contado.  É  mosen  Oliver  fízolo  así ,  é  pu- 
sieron en  el  castillo  de  Borja  al  infante  don  Pedio.  É 
mosen  Oliver  vino  con  el  rey  de  Navarra  para  la  villa 
de  Tudela :  ó  después  que  allí  llegaron ,  el  rey  de  Na- 
varra mandó  prender  á  mosen  Oliver ,  é  •&  un  su  her^ 
mano  que  con  él  venia.  El  hermano  saltó  por  unos  te- 
jados cuidando  escapar ,  é  matáronle.  É  estovo  preso 
mosen  Oliver ,  fasta  que  dio  el  infante  don  Pedro  fijo 
del  rey  de  Navarra ,  que  tenia  en  el  castillo  de  Borja.  É 
asi  en  esta  pleitesía  perdió  mosen  Oliver  su  hermano; 
é  el  rey  de  Navarra  non  le  dio  la  villa  é  castillo  da 
Gabray  en  Normaodia ,  con  loe  tres  mil  francos  de  oro 
de  renta  que  le  prometiera,  según  susodicho  es. 

Cap.  XVII. — Como  A  rey  de  Aragón  lomó  m  /Ija  lo  in- 
fanta  doña  LBonor:  é  como  trataba  su  paz  con  d  prht' 

cipe  de  GaUt :  é  de  otras  cosas  que  estonce  acaesóei^^ 

^íia' 
El  rey  don  Pedro  de  Aragón  estaba  muy  quejado,  ^^, 

ciendo  que  el  rey  don  Enrique  non  cumpliera  lueiiO 
que  cobrara  el  regno  de  Castilla  algunas  cosas  que  fue- 
ran acordadas  entre  ellos :  é  por  eslas  cosas ,  é  otrosí 
por  Cuanto  estaba  el  príncipe  muy  poderoso ,  é  eso 
mesmo  el  rey  don  Pedro,  non  fallaron  en  el  rey  de  Ara- 
gón la  reina  doña  Juana  muger  del  rey  don  Enrique ,  á 
sus  fijos  tan  buen  acogimiento  como  cuidaron ;  ánte% 
tomó  luego  el  rey  de  Aragón  á  la  infanta  doña  Leonor 
su  fija  ,é  dijo  que  la  non  daría  por  muger  al  infante 
don  Juan  fijo  del  rey  don  Enrique ,  pues  non  cumpliera 
lo  que  cun  él  pusiera ,  éque  non  quería  estar  por  el  di> 
cho  casamiento.  Otrosí  el  príncipe  de  Gales  envió  lue- 
go al  rey  de  Aragón  por  mensagero  ¿  mosen  Hugo  de 
Caureley ,  un  caballero  de  Inglaterra ,  ¿  tratar  con  él 
sus  amistades ;  é  eso  mesmo  fizo  el  rey  don  Pedro :  é 
esto  todo  se  facía  porque  el  rey  don  Enrique  non  falla- 
se acogimiento  ninguno  en  la  casa  de  Aragón.  É  la  rei- 
na doña  Juana  muger  del  rey  don  Enrique ,  é  sus  fijos 
estovieron  en  Zaragoza  algunos  días ;  ca  non  sabían  del 
rey  don  Enrique á  dó  aportara,  nin  en  qué  tierra  era 
después  que  partiera  de  la  batalla.  É  ovo  estonce  en  la 
casa  (del  rey  de  Aragón  grandes  vendos;  ca  el  infante 
don  Pedro  tio  del  rey  de  Aragón  hermano  del  rey  don 
Alfonso  su  padre ,  é  el  conde  de  Amponas,  é  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  don  Lope  Perra  ndez  de  Luna ,  é  don 
Pedro  de  Luna,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  é  otros 
muchos  tenían  la  parte  del  rey  don  Enrique,  é  coose- 
jahanal  rey  de  Aragón  que  todavía  sostoviese  la  parte 
del  rey  don  Enrique,  diciendo  que  en  sus  menesteres 
de  guerras  que  oviera  con  Castilla  siempre  le  fallara 
bnen  ayudador  é  leal  amigo  ,é  que  en  tal  tiempo  como 
este  ge  lo  debría  agradescer :  é  aun  diciendo  que  si  el 
rey  don  Pedro  fincase  asosegado  en  el  regno  de  Castilla, 
tomanaft  facer  guerra  á  él,  éal  regno  de  Aragón  co- 
mo de  primero  (acia.  É  otros  avia  y ,  los  cuales  eran  la 
reina  de  Aragón,  é  el  copde  de  Urgal ,  é  el  conde  de 
Cardona,  é  el  obispo  de  Lérida,  que  eran  privados,  é 
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estos  eran  contrarios  al  rey  don  Enriqne ,  los  unos  di- 
ciendo que  non  toviera  con  el  rey  de  Aragón  lo  que 
prometiera  de  le  dar  en  Castilla  cuando  la  cobrase;  é 
otros  algunos  destos  non  le  querían  bien  por  la  muer^ 
tedeiinfantedon  Ferrando,  diciendo  que  fuera  con  el 
rey  de  Aragón  en  aquel  consejo.  Otros  grandes  avia  en 
la  corte  del  rey  de  Aragón  que  non  se  ponían  en  los 
vandos,  é  eran  como  medianeros;  pero  bien  les  placia 
que  el  rey  de  Aragón  oviese  paz  con  todos.  É  así  eran 
los  fechos  de  la  corte  del  rey  de  Aragón  departidos. 

Cap.  XVIII.  — Cbmo  mosen  BeUran  de  Claquin^  que  fué 
preso  en  esta  botada  ,  fué  rendido ,  é  lo  que  sobre  esU) 
acaesció. 

En  esta  batalla  fué  preso  mosen  Beltran  de  Claquin, 
un  caballero  muy  grande  é  muy  bueno  ,  que  era  de 
Bretaña  ,  é  viniera  con  el  rey  don  Enrique  cuando  en- 
trara en  Castilla,  según  que  ya  avernos  contado,  éen 
esta  batalla  estovo  de  pié  en  uno  con  el  conde  don  San- 
cho. É  como  quier  que  al  principe  pluguiera  que  él 
moriera  en  la  batalla,  porque  era  un  caballero  muy 
guerrero ;  pero  después  que  fué  preso  lízole  mucha 
honra ,  é  cuando  partió  de  Castilla  leyóle  consigo  á 
Burdens.  É  estando  allí  mosen  Beltran  fizo  decir  al 
principe ,  que  fuese  su  merced  de  le  mandar  poner  á 
rendición ;  ca  non  cumplia  á  su  servicio  estar  élasf  en 
\¡3i.  prisión,  é  que  majorera  levar  del  lo  que  pudiese 
¿igar.  É  el  príncipe  ovo  su  consejo ,  que  por  cuanto 
*  mosen  Beltran  era  muy  buen  caballero,  que  seria  me- 
^jhr,  durando  la  guerra  de  Francia  é  de  Inglaterra ,  que 
estoviese  preso ,  é  que  mas  valia  perder  la  cobdicia  de 
lo  que  podia  montar  su  rendición ,  que  librarle.  É  fizó- 
le dar  esta  respuesta  al  dicho  mosen  BeUran ;  é  cuando 
mosen  Beltran  lo  oyó ,  dijo  así  al  caballero  que  esto  le 
dijo  de  partes  del  príncipe :  «Decid  á  mi  señor  el  prln- 
tfcipe,  que  yo  tengo  que  me  face  Dios ,  é  él  muy  gran 
ugracia ,  entre  otras  muchas  honras  que  yo  ove  en  es- 
»te  mundo  de  caballería ,  que  mí  lanza  sea  tan  temida 
»que  yaga  en  prisión  durante  las  guerras  entre  Fi*an- 
DCia  é  Inglaterra ,  é  non  por  al.  É  pues  asi  es ,  yo  ten- 
ttgo  por  honrada  la  mi  prisión ,  mas  que  la  mi  deli- 
^b^anza :  é  que  sea  cierto ,  que  yo  ge  lo  tengo  en  mer- 
»ced  señalada ,  ca  todos  aquellos  que  lo  oyeren  é  [so- 
wpieren  ternan  que  rescivo  dende  muy  gran  honra :  é 
»el  bien  é  prez  de  caballería  en  esto  va ;  ca  la  vida  aína 
Mpasa.»  É  el  caballero  dijo  al  príncipe  todas  estas  ra- 
zones que  mosen  Beltran  dijera:  é  el  príncipe  pensó 
en  ello ,  é  dijo :  «  Verdad  dice :  id ,  é  tornad  á  él ,  é  de- 
Mcidle,  que  ¿  mf  place  de  le  poner  ¿  rendición ,  é  que 
»la  cuantía  que  él  dará  por  sí ,  que  sea  tanta  cuanta  él 
^quisiere,  é  mas  non  le  demandaré ;  é  si  una  sola  paja 
^promete  por  sí,  que  por  tanto  le  otorgo  su  deliberan- 
»za.»  É  la  entencion  del  príncipe  era  esta :  que  si  mo- 
sen Beltran  dijese  que  por  cinco  flancos  quería  salir 
de  prisión,  que  mas  non  le  demandase,  ca  por  cuanto 
menos  saliese,  menos  honra  levaba :  é  que  entendiese 
mosen  Beltran  que  non  le  detenia  el  príncipe  por  otro 
temor  que  del  oviesen  los  ingleses  ,  é  quél  podia  bien 
escusar  sus  dineros.  Éel  caballero  tomó  6  nioseo  Bel- 
tran, é  díjole:  «Mi  señor  el  principe  vos  envfa  deeir, 
»que  su  voluntad  es  que  vos  seades  libre  de  la  prisión, 
»é  que  vuestra  finanza  ( i  ]  sea  tanta  cuantía  cuanta  vos 
nqnisiéredes  é  dijéredes ,  é  que  mas  non  pagarédes, 
•aunque  mas  non  prometades  que  una  paja  de  las  que 
•están  en  tierra :  é  ;que  esto  sea  luego.»  É  mosen  Bel- 

(i)  Impr.  y  MS.  fUxn%a. 


tran  [entendió  bien  la  enteocioa  del  principe,  édijo. 
«Yo  le  he  en  merced  á  mi  señor  el  priocii»  loque  me 
•envía  á  decir:  é  pues  así  es,  yo  quiero  oombrar  k 
«cuantía  de  mi  finanza.»  É  todoe  caidabanqoesepor- 
nia  en  alguna  pequeña  cuanlia ,  ca  roesea  Beltrao  doq 
avia  en  el  mundo  si  non  el  cuerpo.  É  dijo  nMMee  Bel- 
tran así :  a  Pues  que  mi  señor  el  principe  es  asi  freoeo 
»oontra  mí ,  é  non  quiere  de  mi  salvo  lo  que  yo  dooh 
«brare  de  finanza ,  decidle  vos ,  que  maguer  só  pobn 
acaballero  de  cuantía  de  oro  é  de  moneda ,  peroqof 
i«n>n  esfuerzo  de  mis  amigos  yo  le  daré  cieo  mil  íno^ 
neos  de  oro  por  mi  cuerpo ,  é  quedesto  le  daré  hmai 
«recabdos.»  É  el  cabaHero  del  príncipe  tomóA  éliDii]| 
maravillado ,  é  díjole :  «  Señor,  mosen  Beltrao ,  es  m\ 
•dido  á  su  voluntad ,  é  ha  nombrado  su  finanza  •  U 
principe  le  preguntó:  «¿Qué  cuantía?»  Éel  (aballen 
le  dijo :  aSeñor ,  mosen  BeUran  dice ,  que  vos  Uoye  ^ 
»morced  todo  lo  que  le  enviastes  decir  en  razón  des^ 
«finanza ,  é  dice,  que  como  quier  que  él  sea  pobre o^ 
»i)allero  en  oro  éen  moneda ,  empero  que  con  esíoer- 
»zo  de  sus  parientes  ó  amigos  éi  vos  dará  dea 
«francos  de  oro  por  su  persona,  é  que  destovosdii 
«buenos  recabdos.»  É  el  príncipe  fué  maravillado, 
meramente  del  gran  corazón  de  mosen  Baltrao,  otro: 
dónde  podría  a  ver  tanta  cuantía :  6  dijo  al  caballof 
que  pues  el  fecho  era  llegado  6  esto,  que  le  piacJi, 
que  le  diese  recabdo  destos  cien  mil  francos  de  oro.  pot 
losevía  nombrado.  É  el  caballero  tomóá  mosen  Bdtra 
é  dijole  que  el  príncipe  su  señor  era  contento  de  la  cose 
tía  de  los  cien  mil  francos  quél  nombrara  é  promeila 
porsi :  é  que  pues  así  era,  que  diese  recabdo 
é  que  seria  libre  de  la  prisión.  É  mosen  Beltrao  ts 
luego  4  Bretaña  ¿  grandes  señores ,  barones  é  cabal 
ros  sus  amigos  &  les  facer  sal)er  cook)  él  era 
por  cuantía  de  cien  mil  francos  que  avia  á  dar  por 
delibranza  al  príncipe  de  Gales ,  é  que  les  rogaba 
quisiesen  faceré  dar  recabdo  por  él  al  dicho pri 
en  guisa  que  fuese  contento  de  las  pagas  que  ie 
Uera,  é  que  fiaba  en  Dios  ó  en  la  mercól  dd  rey 
Francia  su  señor ,  que  cuando  él  fuese  libre  de  U 
sion,  ól  los  quitarla  de  Ío  que  por  él  prometieseoé 
sen.  É  los  señores,  barones  é  caballeros  de  BielaDi 
quien  el  dicho  mosen  Beltran  envió  sus  cartas,  luep 
enviaron  decir,  que  todos  «líos  estaban  prestos  pin 
obligaren  la  cuantía  que  él  quisiese  por  su  rendí 
en  tal  que  él  fuese  libre  de  la  prisión :  é  porqueél 
se  cierto  de  sus  voluntades  cuales  eran ,  que  cad^ 
dellos  le  enviaba  un  su  escudero ,  que  levaba  $o 
é  poder  para  le  obligar  en  la  cuantía  que  masen  Bdti 
quisiese,  é  al  plazo  que  pusiese  É  en  Francia,  é 
térra  la  mayor  obligación  que  caballero ,  ó  orne  d( 
nage  puede  dar  es  su  sello :  ca  dicen ,  que  poner 
su  nombre  es  asaz ;  pero  en  el  sello  va  el  nombre  é 
armas,  que  son  honra  de  caballero.  É  los  escoden» 
los  señores ,  barones  é  caballeros  de  Bretaña  amigos 
mosen  Beltran  llegaron  6  él  á  Burdeos ,  édyéroole 
mo  aquellos  señorea ,  é  barones  é  cabsUeros  de 
sus  amigos  le  saludaban ,  é  enviafaao  sus  sellos . 
que  él  los  pudieseobiigar  en  tanta  cuantía  como  él 
siese ,  6  para  el  tiempo  que  le  fuese  demandado,  t 
sen  Beltran ,  desque  vio  los  escuderos  que  letraiao 
sellos  de  aquellos  sus  amigos  de  Bretaña ,  fizo  sai 
cabdos  con  el  príncipe ,  é  ordenó  cada  sello  por 
cuantía  le  dejaba,  é  á  qué  tiempo  avia  de  pagar  la 
dicion  á  complimiento  de  los  cien  mil  francos  de  cj 
que  le  prometiera.  É  luego  fué  mosen  Beltrao  libre  i 
la  prisión,  é  partió  de  allí,  é  fnéseparael  nydoaOi 
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)os  de  Francia :  é  cuando  ayUeg6,  el  rey  lerescivió 
noy  bien ,  é  le  plogo  con  éi.  Pero  ua  día  le  preguntó 
foecoánta  fiaaoia  prometiera  por  sí:  émosen  Beltran 
kdfjo,  qoedeo  mil  francos  de  oro,  é  contóle  todo  lo 
fie  le  coolesciera  con  el  principe  sobre  razón  de  su 
¿liberaiiia ,  s^n  dicho  es:  é  el  rey  de  Francia  le  di- 
|e:  I  Yo  só  bien  cierto  que  vos  estos  cien  mil  francos 
MOD  los  prometistes  salvo  en  mi  esfuerzo :  é  por  ende 
liyo  quiero  pegsrlos  por  vos ,  é  quiero  que  se  quiten 
líos  sellos  de  los  señores,  barones  é  caballeros  de  Bre- 
itoDa.  B  É  mandó  á  un  su  tesorero  que  diese  é  moseo 
ieitrao  luego  recabdo  de  mercaderes  de  París  como 
ligasen  los  cien  mü  francos  6  los  que  oviesen  de  a  ver 
indicioa  de  mosen  Beltran ,  é  quitasen  los  sellos  de  los 
«¡¡ores,  barones é caballeros  de  Bretaña.  Otrosí  man- 
46  al  su  tosoreroque  diese  á  mosen  Beltran  treinta 
mil  francos ,  para  se  apostar ,  é  encavalgar ,  é  arman 
éssf  foé  todo  fecho  é  complido.  É  acordamos  de  poner 
«te  fecho  en  este  libro  como  pasó,  por  que  acaesció  asi 
late  caballero  que  fué  preso  en  la  batalla  de  Najara, 
otrosí  por  contar  los  grandes  é  nobles  fechos  que  los 
hofoos  facen:  ca  el  príncipe  de  Gales  en  todo  lo  que  fizo 
eoeste  fecho  fizo  como  grande ,  primeramente  en  po- 
ner k  rendición  á  mosen  Beltran,  porque  non  dijesen 
que  avian  resoelo  los  ingleses  á  un  solo  caballero :  é 
otro6i  fizo  bien  en  d^ar  la  finanza  en  alvedrio  de  roo- 
sen  Beltran  ,  é  non  mostrar  cobdicia.  Otrosí  fizo  bien 
mosen  Beltran  en  lo  que  dijo ,  que  se  tenia  por  bonra<- 
doen  le  querer  tener  el  príncipe  antes  preso  que  deli- 
brarle, diciendo  que  era  ome  que  podía  facer  enojo  ¿ 
los  ingleses:  é  otrosí  fuele  contado  ¿  bien  A  mosen  Bel- 
tran en  se  poner  en  gran  cuantía  de  rendición ;  pues 
Tió  que  la  intención  del  príncipe  era  que  por  pequeña 
valía  le  dq'aria ,  é  que  non  le  preciaría  mas.  Otrosí  fué 
ees  gran  razón  de  ser  contada  la  nobleza  é  grandeza  de 
corazón  del  rey  de  Francia  en  la  d¿diva  que  fizo  en 
<iaráauMen  Beltran  cien  mil  francos  para  su  rendi- 
ción, é  otros  treinta  mil  para  se  apostar.  É  por  todas 
estas  razones  se  puso  aquí  este  cuento ;  ca  las  fran- 
quezas ,  é  noblezas ,  é  dádivas  de  los  reyes  gran  razón 
«  qoe siempre  finquen  en  memoria,  é  non  sean  olvida- 
das: otrosilas  buenas  razones  de  caballería. 

Cap.  XIX. — Como  pasaron  los  fechos  después  de  la  6ata- 
Ua  entre  el  rey  don  Pedro  éel  principe  de  Gales. 

Agora  tomaremos  6  contar  como  ficieron  en  Burgos 
«i  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  después  que  y 
llegaron.  Debedes  saber ,  que  luego  que  la  batalú  fué 
vencida .  aquel  día ,  é  dende  adelante  siempre  ovo  en- 
tre el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  poca  avenencia :  é  las 
razones  porque  era  son  estas.  Primeramente  el  día  de 
b  batalla  fué  preso  un  caballero  que  decían  Iñigo  Ló- 
pez de  Orozoo  deuo  caballero  gascón;  é  teniéndole  pre- 
so ,  llegó  el  rey  don  Pedro ,  que  cabalgaba  en  un  caba- 
llo, é  mató  al  dicho  Iñigo  López:  ó  el  caballero  que  le 
prendiera  vínose  luego  6  querellar  al  príncipe ,  que  él 
lenieado  aquel  caballero  preso,  el  rey  don  Pedro  llega- 
ra allí ,  éque  le  matara :  é  non  tan  solamente  se  que- 
jaba de  la  pérdida  que  ficiera  en  el  su  prisionero,  mas 
qne  se  sentía  muy  deshonrado  de  le  matar  un  caballe- 
roqae  6  él  era  rendido  é  le  tonia  en  su  poder.  É  el  prín- 
cipe dijo  al  rey  don  Pedro,  que  non  ficiera  en  ello  bien; 
ca  bien  sabia  él  que  entre  todas  las  otras  cosas  que  en- 
tre ellos  estaban  acordadas  é  juradas  é  firmadas,  este 
capítulo  era  uno  délos  principales,  que  el  rey  don  Pe- 
dro non  matase  ¿  caballero  ninguno  de  Castilla ,  nín 
oine  de  cuenta  ,  estando  y  el  príncipe ,  fasta  que  fuese 


juzgado  por  derecho ;  salvo  si  fuese  alguno  de  los  que 
él  sentenciara  Antes  de  esto ;  é  que  aquel  caballero  Iñi- 
go López  non  era  de  aquellos :  é  que  bien  páresela  que 
non  era  su  voluntad  de  le  guardar  lo  que  con  él  avia 
puesto,  é  entendía  que  así  le  guardarla  todas  las  otras 
cosas,  que  entre  ellos  estaban  acordadas,  como  esta. 
É  el  rey  don  Pedro  se  escnsó  lo  meior  que  pudo ;  pero 
non  fincaron  el  rey  éel  príncipe  bien  contentos  aquel 
día.  É  otro  dia  de  la  batalla  el  rey  don  Pedro  pidió  al 
príncipe  todos  los  caballeros  é  escuderos  de  cuenta  que 
eran  naturales  de  Castilla  que  fueran  presos  en  aque- 
lla batalla ,  que  le  fuesen  &  él  entregados ,  é  qoe  los 
apresciasen  en  precio  razonable,  é  que  él  lo  pagaría  á 
los  que  los  tenían  presos;  é  que  para  esto  el  príncipe 
ficiese  seguros  de  las  pagas  ¿  los  caballeros  é  omes  de 
armas  que  tenian  los  tales  presos,  é  que  el  rey  don  Pe- 
dro faría  su  obligación  al  príncipe  por  las  cuantías  que 
montasen.  É  deda  el  rey  don  Pedro ,  que  si  estos  ca- 
balleros él  cobrase ,  que  él  guisaría  con  ellos ,  é  fabla- 
ria  en  tal  manera  que  fincasen  suyos  é  de  su  parte ;  é 
que  si  de  otra  manera  se  delibrasen  por  sus  rendicio- 
nes ,  ó  fuyesen  de  la  prisión  en  donde  los  caballeros 
que  los  avian  tomado  los  tenian ,  siempre  serian  sus 
contrarios,  é  andarían  en  su  deservicio.  £  en  este  punto 
se  afirmó  mucho  el  rey  don  Pedro  otro  día  de  la  i>ata- 
Ua ,  que  era  domingo ,  que  la  batalla  fué  sábado  Antes 
del  domingo  de  LAzaro  á  tres  dias  de  abril.  É  el  prínci  • 
pe  de  Gales  dijo  al  rey  don  Pedro ,  que  salva  su  real 
magestad  ,  non  decía  nín  pedía  raaon ;  ca  aquellos  se- 
ñores, caballeroso  omes  de  armas  qoe  allí  eran  en  su 
servicio,  édél ,  avian  trabajado  por  la  honra,  é  si  al- 
gunos prisioneros  tenian  eran  suyos :  é  qoe  tales  eran 
los  caballeros  que  los  tenía ,  que  por  dineros  del  mun- 
do, aunque  fuesen  mil  tanto  que  valiese  el  pri.Monero 
que  toviesen ,  que  le  non  rendirían  A  él ,  por  cuanto 
pensarían  que  los  cobraba  para  los  matar :  é  que  en 
esto  non  se  trabajase,  que  non  era  cosa  que  él  pudiese 
librar.  Enpero  si  tales  caballeros  fuesen  presos,  con- 
tra los  cuales  él  pasara  por  sentencia  Ant¿  desta  bata- 
lla, que  él  ge  los  faria  entregar.  É  estonce  dijo  el  rey 
don  Pedro  al  principe ,  que  si  estas  cosas  así  avían  de 
pasar ,  que  mas  perdido  tenía  agora  el  regno,  que  lo 
tenía  primeramente :  que  todos  aquellos  que  eran  pre- 
sos eran  los  que  le  avian  fecho  perder  el  regno :  é  que 
pues  aquellos  así  avian  de  escapar ,  é  non  ser  entrega- 
dos A  él  para  traer  con  ellos  sus  pleitesías  para  que  fin- 
casen suyos .  que  non  facía  cuenta  que  le  avia  ayudado 
el  príncipe;  mas  tenia  queespendiera  sus  tesoros  de  bal- 
de. Éel  príncipe  fuésañudoestonce  por  estas  razones  que 
el  rey  don  Pedro  así  ledíjo,  érespondióle  de]esta  manera . 
«  Señor  pariente  :  A  mí  paresce  que  vos  tenedes  mane- 
aras mas  fuertes  agora  para  cobrar  vuestro  regno,  que 
«tovístés  cuando  tenlades  vuestro  regno  en  posesión ,  é 
»le  regístes  en  tal  guisa  que  le  ovistes  A  perder.  É  yo 
•vos  consejada  de  cesar  de  facer  estas  muertes,  é  que 
jibuscAsedes  manera  de  cobrar  las  voluntades  de  loe 
aseñores,  é  caballeros,  é  fijos-dalgo,  é  cibdades é  pue- 
nblos  de  este  vuestro  regno ;  é  si  de  otra  manera  vos 
AgobernAredes  según  primero  lo  facíades ,  estadas  en 
«gran  peligro  de  perder  el  vuestro  regno  é  vuestra  per- 
vsona ,  é  llegarlo  A  tal  estado ,  que  mi  señor  é  padre  el 
•rey  de  Inglaterra ,  nín  yo ,  aunque  quisiésemos ,  non 
j»vos  podríamos  valer. »  É  así  pasaron  estas  razones 
entre  el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  aquel  dia  domingo 
después  de  la  batalla,  que  estuvieron  allí  en  el  campo: 
é  otro  dia  lunes  partieron  el  rey  don  Pedro  é  el  prínci- 
pe del  logar  donde  foé  la  batalla ,  é  tomaron  su  camino 
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para  Burgos.  É  el  rey  don  Pedro  llegó  primero  á  Bur- 
gos, é  los  de  la  citxlad  le  rescibieron  muy  bfen,  é  lue- 
go fué  apoderado  en  la  cibdad  é  en  el  castiHo ,  é  ordenó 
que  el  principe  posase  en  el  monesterio  de  las  Huelgas, 
que  es  un  (monesterio  de  Dueñas  muy  noble  cerca  la 
cibdad  f  que  fundaron  los  reyes  de  Castilla;  é  el  duque 
de  Alenoastre  hermano  del  principe  que  posase  en  el 
monesterio  de  San  Pablo  cerca  la  cibdad ;  é  por  algu- 
nas posadas  que  avia  fuera  de  la  cibdad  posasen  los 
suyos  del  príncipe ;  é  los  otros  por  las  comarcas  en- 
derredor  de  la  cibdad  fasta  cinco  leguas.  E  el  príncipe 
llegó  á  Burgos  dos  días  después  que  el  rey  llegara ,  é 
posó  en  aquel  monesterio  de  las  Huelgas  dó  el  rey  don 
Pedro  ordenara ,  é  los  suyos  ender redor  del  en  posa- 
das que  eran  y  cerca ,  ó  dellos  en  las  aldeas  mas  llega- 
das á  la  cibdad.  E  el  duque  de  Alencastre  su  hermano 
posó  en  el  monesterio  de  San  Pablo,  que  es  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  según  dicho  avernos.  Otros!  falló  el 
rey  don  Pedro  en  la  cibdad  de  Burgos  al  arzobispo  de 
Braga ,  que  era  francés,  é  decíanle  don  Juan  Carde! la- 
que ,  que  era  letrado  é  gran  sabidor ,  é  pariente  del 
conde  de  Arminaqoe.  é  estaba  con  el  rey  don  Enrique; 
é  fizóle  prender  é  levar  preso  al  castillo  de  Alcalá  de 
Goadayra ,  é  allí  estovo  en  un  silo  fasta  que  se  venció 
la  pelea  de  Mentid ,  que  le  sacó  de  a  i  II  el  rey  don  En- 
rique :  é  después  fué  arzobispo  de  Tolosa ,  é  patriarca. 

Cap.  XX. — CofW>  ftckron  el  rey  don  Pedro  é  d  prinx^ 
d$  Gaies  en  Burgos  desque  y  Uegaron, 

Desque  llegaron  en  la  cibdad  de  Burgos  el  rey  don 
Pedro  é  él  príncipe  de  Gales  comenzaron  á  tratar  sus 
fechos ,  é  el  príncipe  fizo  decir  al  rey  don  Pedro  por  al- 
gunos caballeros  de  su  consejo ,  que  bien  sabia  en  co- 
mo él  llegara  en  la  cibdad  de  Bayona  con  muy  gran 
menester  que  avia  de  buscar  acorro  para  cobrar  sos 
regnos  de  Castilla  é  de  León ,  de  los  cuales  su  enemigo 
le  avia  echado  é  desapoderado ,  é  le  requiriera  é  ficlera 
requerir ,  que  por  los  grandes  debdos  que  las  casas  de 
Castilla  é  de  Inglaterra  ovleron  siempre  en  uno,  é 
otrosí  por  las  ligas  é  confederaciones  que  él  avia  nue- 
vamente fecho  con  el  rey  de  Inglaterra  su  padre  é  su 
señor ,  é  con  él ,  que  le  ayudasen  á  tornar  é  cobrar  sus 
regnos ,  de  los  cuales  le  avian  echado ,  é  tomado  todos 
sus  tesoros  é  reutas.  Otrosí  que  bien  sabí.i  como  el  rey 
de  Inglaterra ,  veyeodo  que  le  demandaba  razón  ,  le 
plogo  dello ,  é  que  enviara  mandar  al  dicho  principe  su 
fijo  que  viniese  con  él  con  todas  las  compañas é  gentes 
suyas  las  roas  é  mejores  que  pediese  a  ver ,  é  que  él  así 
lo  ficlera.  E  que  era  verdad ,  que  por  cuanto  por  venir 
tantas  gentes,  é  tan  grandes  omes  como  aquellos  que 
venieron  con  él ,  que  él  non  los  pudiera  a  ver  sin  gran- 
des despensas ,  fué  ordenado  á  voluntad  del  rey  don 
Pedro  que  pagase  las  gajes,  é  estados,  é  sueldo  al 
príncipe ,  é  A  todos  los  otros  señores ,  é  caballeros ,  é 
gentes  de  armas ,  é  arqueros  que  en  este  viage  vinie- 
ron en  su  ayuda  :  é  como  quier  que  el  rey  don  Pedro 
pag¿ra  algunas  de  las  dichas  gajes  é  sueldo  al  prínci- 
pe,  é  6  los  que  con  él  venieran ,  antes  que  partiesen  de 
la  cibdad  de  Bayona ;  pero  que  fincaba  el  príncipe  ano 
engrandes  debJas á algunos  señores,  é  caballerearé 
omes  de  armas  de  los  que  con  él  vinieron ,  para  les  fa- 
cer pago ,  así  de  sus  estados,  como  de  sus  gajes  é  suel- 
do que  avian  deaver  según  el  tiempo  que  avian  servi- 
do ,  é  según  las  avenencias  que  con  ellos  ficlera ;  é  que 
él  asi  los  avia  asegurado ,  é  fecho  sobre  ello  muy  gran- 
des recabdos ,  as1.de  juramentos ,  como  de  obligadones 
é  omeoages ,  con  acuerdo  é  consejo  é  voluntad  del  rey 
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don  Pedro :  é  que  le  rogaba  qoe  fuese  la  su  merced  ^ 
mesura ,  é  toviese  por  bien  de  te  dar  recabdo ,  poeso- 
taba  en  su  regne ,  de  las  dichas  cuantías  que  eran  así 
debidas  A  los  dichos  señorea,  é  cabatteros,  é  omes  de 
armas ,  porque  ellos  fuesen  pagados ,  é  el  príncipe  tu- 
viese la  verdad  que  coa  ellos  pusiera,  asegurándoles 
que  en  las  dichas  pagas  de  gajes  non  avria  falta.  Otrosí 
le  fizo  decir,  que  bien  sabia  el  rey  don  Fedro  como  por 
su  voluntad  le  prometiera  cuando  era  en  Bayona  qne 
le  daría  grandes  tierras  en  el  regno  de  Castilla,  así  db- 
dades  é  villas ,  como  castillos  é  rentas ,  si  el  dichoree- 
no  cobrase ,  é  él  te  ayudase  A  ello ;  é  que  el  príncipe  g« 
k)  agradesciera  mucho ,  é  dijera  que  lo  non  tomará, 
ca  sin  ninguna  oobdlcia  él  estaba  presto  de  le  avadar 
por  eA  debdo  é  11  negé  que  con  él  avia ,  é  otrosí  por  lis 
ligas  é  confederaciones  que  entre  el  rey  de  Inglatemsa 
padre  é  so  señor ,  é  él  con  el  rey  don  Pedro  eran,  por 
lo  cual  el  rey  de  Inglaterra  so  padre  le  enviara  especial- 
mente mandar  qoe  le  viniese  ayudar  con  todosünsvi- 
ledores  é  amigos  :  é  que  el  rey  don  Pedrería  dijera e& 
la  cibdad  de  Bayona ,  que  en  todas  gaisas  del  muodd 
era  su  voluntad  que  el  príncipe  ovieae  alguna  tierra  ea 
el  regno  de  Castilla ;  é  que  él  estonce ,  veyeodo  qoe» 
voluntad  era  asi ,  le  dijo  qoe  le  placía  de  tomar  lo  qie 
él  le  diese,  é  por  bien  toviese :  é  que  pues  asi  en m 
noluntad,  que  él  non  quería  mas  cíbdades  Dio%üb> 
en  Castilla ,  salvo  que  le  diese  la  tierra  é  señorío  de 
Vizcaya ,  é  la  villa  de  Castro  de  urdíales.  E  pues  esta- 
ba ya ,  loado  fuese  Dios ,  en  el  su  regno ,  é  sa  enemigu 
vencido  é  desterrado ,  é  todas  las  cibdades  é  villas  de 
sus  regnos  eran  ya  á  su  obediencia,  que  le  rogali  é  pe- 
dia que  compílese  esto  que  asi  le  avia  prometido  de  le 
dar,  de  lo  cual  tenia  sus  cartas  é  recabdos  que  le  ficicn 
eníBayona  Antes  que  de  allA  partiese.  Otros!  fizo  decir  el 
príncipe  al  rey  don  Pedro ,  que  pues  él  estaba  ya  ea  si 
regno,  que  non  le  compila  tener  mny  grandes  costas  í 
despensas  con  él,  nin  tener  tantas  compañas;  é  que  se 
yendo  cierto  destas  cosas  que  le  avia  de  coniplir  el  fey 
don  Pedro,  é  a  viendo  recabdo  dd  lo,  que  le  compita 
partir  de  Casilla ,  é  tomarse  p.ira  su  tierra  coa  sis 
gentes ,  lo  uno  por  le  non  fiacer  costa  al  rey  don  Nfo. 
nin  le  dañar  la  tierra  con  tantas  gentes ;  otrosí  porque 
avia  nuevas  que  los  franceses  comenzaban  ¿  l<i<^ 
guerra  en  el  ducado  de  Guiana  por  m-sneradecompi- 
filas.  E  el  rey  don  Pedro,  desque  oyó  estas  razones  qoe 
el  príncipe  le  fizo  decir,  respondas  muy  bien  ft  losqo^ 
ge  las  dijeron ,  é  envió  con  ellos  iiigrmo-.  del  sn  cooíeío 
respondiendo  al  prfncif  e,  que  le  pluci»  de  tener  égotr^ 
dar  todo  lo  sobredicho ,  ca  así  era  \'erdad  que  pa^n 
todo  entre  él ,  é  el  dicho  príncipe.  K  los  caballeros  qoe 
el  rey  don  Bídro  ordenó  pora  tratar  en  este  ftcho  esia- 
vieron  por  muchas  vegadas  con  el  príncipe,  é  por  roso- 
demiento  del  rey  don  Pedro  respondieron  así :  Ptíb»- 
ra mente  A  lo  que  decia  el  príncipe  qoe  le  fieiese  ^ 
el  rey  don  Pedro  algunas  cuantías  que  fincaban  porpi- 
gar  así  A  él ,  como  A  los  señores ,  é  caballeros ,  é ornes 
de  armas ,  é  frecheros  de  sos  estados ,  é  de  sos  pj» 
de  lo  que  ovleron  de  aver  para  x-enír  con  él  A  so  regañí 
por  lo  cual  el  dicho  príncipe  era  é  fincaba  ¿  ellos  obli- 
gado ,  según  la  orderianza  que  él  ficiera  en  Bayona  »- 
breesto :  A  esto  respondía  el  rey  don  Pedro,  queliien 
sabia  el  príncipe  como  él  estando  en  Bayona ,  (pK^ 
cibdad  del  rey  de  Inglaterra  su  padre ,  é  en  su  tiem. 
pagAra  de  sus  tesoros  que  consigo  levara  A  algooos  ca- 
bal leros  é  frecheros,  así  de  lo  que  avian  de  a  ver  por  sos 
estados ,  como  por  sos  gajes,  dello  en  doblas  é  en  ok^ 
neda  de  oro,  é  dello  en  realeSi  é  moneda  deplala»  ^*^ 
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jDÜir,  é  piedras  preciosas;  an  lo  coal  él  fuera  nray  agra- 
viado, ca  tomabeo  é  rescebian  en  las  dichas  pagas  la 
moneda  de  oro  é  de  plata  6  muy  grandes  meDOspredoa; 
•trasí  las  joyas  de  oro,  é  plaUi,  é  aljoCar,  é  piedras  pre- 
ciosas por  la  meatad  menos  de  lo  que  valian :  é  que  mo- 
chas vagadas  ge  lo  fizo  saber  al  principe,  é  decir  por 
sus  tesoreros  que  facían  las  dichas  pagas ,  é  nunca 
pudiera  a  ver  remedio  en  ello:  é  que  en  este  fecho  to- 
viese  por  bien  de  mandar  á  algunos  de  los  suyos  que 
sf  ayantaseo  con  ios  sus  tesoreros,  é  viesen  los  libros 
deias  pa^s  que  se  ficieron ,  ó  qué  momsda  de  oro  é 
de  plata,  é  joyas  se  dieran ,  é  por  qué  préselos,  é  si  al- 
gún engaño  6  agravios  él  rescibiera ,  que  lo  el  manda- 
se descontar  de  lo  61  que  fincaba  por  pagar ;  que  él 
coidaba,  que  seyendo  todo  esto  puesto  en  buena 
cuanta ,  que  le  non  debia  mas  de  lo  que  avia  pagado; 
empero  si  alguno  fincase ,  que  él  estaba  presto  para 
k)  pagar.  Otrosí  respondió  A  lo  segundo  que  el  principe 
decía,  que  el  rey  don  Pedro  de  su  voluntad  ,le  dijera 
que  ie  queria  dar  tierras  en  el  seoorfo  de  Castilla ,  é 
que  le  daría  cibdadesé  villas,  é  grandes  tierras,  si 
élias  quisiese  aver;  pero  que  él  non  lo  quisiera ;  salvo 
que  por  su  afincamiento  le  dijera,  que  pues  que  asi  era 
su  volantad ,  que  le  diese  la  tierra  de  Vizcaya,  é  la  villa 
de  Castro  de  Urdíales,  6  esto  dijo  el  rey  don  Pedro ,  que 
asi  era  todo  verdad ,  é  que  á  él  placía  de  ge  lo  dar ,  é 
de  ge  la  mandar  luego  entregar  la  dicha  tierra  de  Vis* 
caya ,  é  ia  villa  de  Castro  de  Urdíales.  Otrosí ,  A  lo  que 
decía  el  príncipe,  que  pues  el  rey  don  Pedro  estaba  ya 
en  su  r^no ,  é  su  enemigo  era  fuera  del ,  é  todo  el 
r^Do  estaba  6  su  ubediencia,  que  le  non  complia  te- 
ner tantas  gentes  como  él  tenia  alli ,  lo  uno  por  le  non 
laoer  costas  tan  grandes,  nin  dañar  la  tierra,  lo 
cual  non  se  podía  escusar  por  la  gran  compaña  aoe 
allí  era ;  otrosi  por  las  nuevas  que  el  príncipe  avia  ^- 
da  día ,  que  algunos  franceses  en  nombre  de  compa- 
ñía le  facían  guerra  é  enojo  en  el  ducado  de  Guiaoa, 
é(\f¡»  por  todo  esto  le  compila  partir  de  Castilla  ,é 
irse  para  su  tierra  .  é  que  le  rogaba  que  le  plogutese 
dello;  á  esto  dijo  el  rey  don  Pedro,  que  le  placía,  é 
9e  lo  agradescia ;  pero  que  si  su  voluntad  fuese  de  le 
<^iar  mil  lanzas  é  su  despensa ,  é  gajes ,  é  sueldo  del 
dicho  rey  don  Pedro ,  fasta  que  todo  fuese  bien  asóse* 
«Ido ,  que  ge  lo  agradesoería.  É  desque  el  príncipe 
de  Gales  ovo  oído  la  respuesta  que  el  rey  don  Pedro 
ie  enviaba  sobre  las  razones  que  le  él  fizo  decir  por  sus 
laeosagaros,  respondió  6  la  primera  razón :  Que  el 
^1  decía  lo  que  su  merced  era ,  é  lo  que  por  bien 
l^ia:  éque  cuanto  atañía  á  las  pagas  que  él  fizo  en 
Bayona  6  él,  é á  los  señores ,  é  caballeros ,  é  ornes  de 
armas ,  é  frecheros  que  con  él  venían ,  oinguoo  le  avía 
^Ipa;  ca  los  sus  tesoreros  del  rey  don  Pedro  ficieron 
las  pagas  á  su  voluntad  ,  así  délas  monedas  de  oro  ó 
^  plata ,  como  de  las  joyas ,  é  aljafar ,  é  piedras  pr^ 
cíosas;  é  aun  sobre  ello  los  señores,  é  caballeros,  é 
ornes  de  armas  decían  que  fueran  en  ello  mucho  agra- 
viados ,  ca  ellos  avian  menester  moneda  llana  para 
ser  bien  pagados  é  oomplir  lo  que  avian  menester, 
Mne  él  les  diera  joyas ,  é aljófar ,  é  piedras,  que  eran 
^^^^  que  les  non  cumplían ;  ca  fuérales  mejor  tomar 
monedas  que  aljófar,  para  comprar  armas  é  caballos. 
Jotras  cosas  que  avian  menester,  ca  las  joyas  vendían- 
las 6  menosprecio,  é  dellas  tenían  aun ,  que  non  se 
podían  aprovechar  dellas.  Otrosí  que  bien  sabia  el  rey 
don  Pedro,  que  como  quier  que  con  él  veníeran  tan- 
tas boenas compañas,  non  vinieran  por  aquellas  pagas 
^oeél  les  Hm,  salvo  por  el  gran  afiocamiento  é  trabajo 


que  el  príncipe  pusiera  en  loa  fiíeer  contentos  é  paga- 
dos,  é  por  ser  algunos  amigos  sayos .  é  otros  vasallos 
del  rey  de  Inglaterra  8u  padre,  é  por  le  facer  placer  :é 
cuanto  en  esto ,  si  su  merced  fuese ,  non  debiera  so- 
lamente facer  memoria  deUo ;  oa  fuese  bien  cierto  que 
las  gentes  de  armas  perdieron  en  ello  aisaz  en  tomar 
las  dichas  joyas  en  pago;  é  que  en  lo  que  fincaba  que 
ellos  avian  de  aver  de  sus  pagas  tosiese  por  bien  de 
facer  en  manera  como  fuesen  pagados  é  contentos. 
Otrosí  ¿  lo  que  decía  el  rey  don  Pedro,  que  le  daría  ft 
Vizcaya  é  ó  Castro  de  Urdíales,  segnn  ge  lo  avia  pro- 
metido, que  él  ge  lo  agradescia  mucho,  éque  le  pedía 
ó  rogaba  le  mandase  dar  Inego  sas  cartas  é  recabdos 
como  ge  lo  fidesen  luego  entregar.  Otrosí  á  lo  que  de- 
cía ,  qne  si  su  voluntad  era  de  partir  de  Castilla ,  que 
le  dejase  mil  lanxas  á  sos  despensas  é  gajes ,  fasta 
que  todo  el  regno  fuese  asosegado :  é  esto  le  respondió 
el  príncipe ,  que  le  placía  de  facer  todo  lo  que  él  man- 
dase é  víeseLque  era  su  provedio :  mss  qne  A  esto  que 
pedia  que  fincasen  las  genles  de  armas  en  Castl* 
Ha,  non  le  respondia  luego  de  presente;  ca  las 
gentes  de  armas  que  en  Castilla  oviesen  A  quedar 
con  él,  querían  primero  ver  como  eren  pagados 
los  ornes  de  armas  de  lo  que  avian  servido.  É  sobre  es» 
tas  cosas  pasaron  en  Burgos  muchas  razones  é  moehos 
tratos  entro  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  de  Gales; 
pero  después  acordaron  qne  se  fioJesen  las  cuentas  de 
las  gentes  qne  con  el  rey  don  Padre  vinieran ,  é  lo  que 
ovieran  de  pegas ;  é  lo  que  les  fincaba  por  cobrar  que  el 
rey  don  Pedro  ge  lo  pagase,  6  el  príncipe  asegurase  por 
ello  6  los  que  las  tales  pagas  avian  de  aver,  faciéndo- 
le el  rey  don  Pedro  recabdo  deUoal  príncipe,  en  guise 
qne  fuese  contento.  Otrosí  dijo  el  principe  al  rey  don 
Pedro,  que  para  él  ser  seguro  que  cobraría  lo  que  pa- 
gase á  las  gantes  de  armas ,  queel  rey  don  Pedro  le  di^ 
se  veinte  castillos  de  su  regno,  cuales  el  príncipe  qui- 
siese é  nombrase,  en  arrehenes  por  Us  dichas  pagas 
oompUr.  É  el  rey  don  Pedro  dijo ,  que  le  placia  de  le 
facer  entregar  A  Viacaya,  é¿  Castro  de  Urdióles  al 
príncipe,  según  ge  lo  avia  prometido.  Otrosí  dijo,  que 
las  mil  Innoas  non  le  complia  que  fincasen  en  el  regno, 
nin  las  quería.  Otrosí  en  ranm  de  los  veinte  castiltoe 
que  el  príncipe  demandaba  en  arrebañes  de  las  dichas 
pagas,  respondió  el  rey,  que  A  esto  de  presente  non 
decía  mas  fasta  que  viese  qué  débdas  fincaban  por 
pagar.  É  esto  acordado  é  asosegado,  el  príncipe  man- 
dó A  mosen  Juan  Chandós  su  condestable,  é  6  los  sus 
mariscales  é  contadores ,  que  sopiesen  por  todas  las 
compañas  que  con  él  vinieran  en  Castilla  qué  tiempo 
avian  servido,  é cuanto  les  era  pagado  de  loque  debían 
aver,  así  por  sus  estados,  como  por  sus  gajes ,  é  cuan- 
to íes  era  debido.  É  mosen  Juan  Chandós  é¡los  ma  lásca- 
les é  contadores  del  príncipe  lo  ficieron ,  é  mandaron 
A  los  tesoreros  é  contadores  que  fidesen  dello  cuenta; 
los  cuales  así  lo  ficieron,  é  montó  todo  muy  gran  cuan- 
tía:  é  lo  que  dende  se  sopo  ficiéronlo  sabor  al  príncipe 
su  señor.  É  el  príncipe  demandaba  todavía  losveínie 
castillos  en  arrelMnes  por  aquellas  cuantías  que  fallaba 
que  se  debían  A  las  gentes  de  a  rmat,  é  que  estos  castillos 
fuesen  cuales  él  nombrarla ,  é  que  fincasen  en  arréhe- 
nes  por  lo  que  era  tonudo  el  ray  don  Pedro  de  pagar  A 
los  señores,  é caballeros,  é  omesde armas  é  frecheros 
que  vinieran  en  aquella  cabalgada  en  su  servicio.  Otro- 
sí mosen  Juan  Chandós  demandri»  al  rey  don  Pe- 
dro que  le  ficiesen  entregar  la  cibdad  de  Seria,  la  cual 
le  avia  prometido  por  cartas  póblieas  coando  estaba 
en  Bayona.  É  el  rey  don  Pedro,  A  lo  queel  prtndpa 
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demandaba  de  los  veinte  castillos  «n  arrebenes  de  la 
debda  que  era  tenudo  ¿  ias  gentes  de  armas  de  gajes, 
dijo,  qne  en  ninguna  manera  del  mondo  non  podia  dar 
los  dichos  castillos ,  ca  si  lo  ficfese ,  todos  los  del  regno 
temían  qne  queria  dar  la  tierra  á  gentes  estrenas,  é 
qoeporTentnre  solevantarían  contra  él.  Otros!,  4  lo 
que  decía  de  la  clbdad  de  Soria  de  la  dar  á  mosen  Joan 
Ghandds  condestable ,  dijo  que  le  placía.  É  sobre  todo 
esto  ovo  machos  debates :  é  el  principe  bien  entendía 
que  el  rey  don  Pedro  decía  buena  razón  de  non  poder 
entregar  los  veinte  castillos  que  le  demandaba ;  pero 
decía  que  queria  saber  qné  recabdo  podia  aver  por- 
que aquellas  compañas  fuesen  pagadas  de  lo  que  avian 
de  aver ,  é  él  fuese  quito  de  las  obligaciones  que  les 
flciera  por  esta  razón.  É  el  rey  don  Pedro  le  fizo  de- 
cir, que  él  enviaba  luego  por  todo  el  regno  sus  cartas  é 
omes  de  recabdo  ¿  demandar  ayuda  al  regno  todo  pa- 
re pagar  estas  debdas,  é  que  luego  que  él  pudiese  aver 
la  moneda,  ge  la  daria.  É  otrosí  por  lo  ¿I  qne  fincase, 
que  el  príncipe  sabia  bien  qne  él  tenia  en  la  su  clbdad 
de  Bayona  tres  fijas  suyas  las  infantas  doña  Beatriz,  é 
doña  Constanza ,  é  doña  Isabel ,  é  qne  las  toviese  en 
arrebénes  fasta  que  él  compílese  todo  lo  qne  debia  á  él, 
6  á  aquellas  compañas  por  las  pagas.  É  desque  vio  el 
príncipe  que  el  rey  don  Pedro  non  podia  al  facer,  df jó- 
le que  le  placia.  É  desto  ficieron  luego  sus  recabdos  en 
esta  manera :  que  el  rey  don  Pedro  fasta  un  día  cierto 
diese  al  príncipe  la  meatad  déla  paga  en  dineros;  é 
otrosi  que  por  la  otra  maetad  el  príncipe  toviese  en  ar- 
rehenes  las  infantas  sus  fijas  que  estaban  en  Bayona 
fasta  que  fuese  pagado.  É  luego  dio  el  rey  al  príncipe 
sos  carias  pera  que  le  entregasen  la  tierra  de  Vizcaya, 
é  la  villa  de  Castrode  Urdíales:  é  el  príncipe  envió  lue- 
go allá  para  las  reseebir,  é  tomar  la  posesión  de  la  di» 
cha  tierra  de  Vizcaya  é  villa  de  Castro  de  Urdíales ,  un 
su  cabellero  que  decian  el  señor  de  Poyana ,  é  un  le- 
trado su  oonsedero,  que  decian  el  luge  de  Burdeus.  É  el 
rey  don  Pedro  envió  por  su  perto  para  ge  la  entregar 
¿  don  Forran  Pérez  de  Ayala ,  que  estoviese  con  los  de 
la  tierra  de  Vizcaya ;  empero  non  era  voluntad  del 
rey  de  locompUr  así,  nín  de  la  dar  la  dicha  tierra  al 
príncipe.  É  así  se  fizo ,  que  el  príncipe  non  ovo  la  di- 
cha tierra ,  por  cuanto  los  de  la  tierra  sabían  qne  non 
f»lacia  al  rey  qne  fuese,  aquella  tierra  del  príncipe.  É 
aun  decian  los  de  Vizcaya  é  de  Castro  de  Urdíales,  que 
d  rey  don  Pedro  enviara  sus  cartas  á  las  villas  é  cas- 
tillos de  Vizcaya  sobre  esta  razón ,  que  en  ninguna 
manera  non  se  diesen  al  príncipe.  E  maguera  los  em- 
bajadores susodichos  fueron  á  Vizcaya ,  nunca  pudie- 
ron librar  con  los  vizcaínos  que  les  entregasen  la  po- 
sesión :  é  ellos  ficiéronlo  saber  así  al  príncipe.  Otrosí  á 
lo  que  mosen  Juan  Chandes,  condestable  del  prínci- 
pe, demandaba  que  la  clbdad  deSoría  le  fnese  entre- 
gada ,  dijo  el  rey  que  le  placia,  é  mandóle  dar  sus  car- 
tas para  que  ge  la  entregasen;  pero  un  su  chanciller  del 
rey ,  que  decian  Mateos  Ferrandez  de  Coceros ,  pidióle 
por  lachancHIería  de  lacerta  diez  mil  doblas:  é  el 
condestable  non  quiso  tomar  la  dicha  carta ,  teniendo 
qne  non  le  pedian  chancillería  así  tan  grande ,  salvo 
por  non  le  dar  la  dicha  cíbdad  de  Soria. 

Cap.  XXI. — Como  dreyé^  principe  ficieron  susjura^ 
mentas  en  Santa  María  d$  Burgos. 

Así  pasaron  estas  cosas  oomo  avedes  oído ;  pero  el 
príncipe,  por  non  dar  logar  que  el  rey  don  Mro  se 
toviese  por  mal  contento  del ,  dijo  que  le  placia  aten- 
der algunos  dias  en  Castilla ,  fasta  que  él  toviese  mejor 


asosegado  el  regno  para  librar  mejor  estas  cosas;  que 
por  ventura  non  osaba  el  rey  don  Pedro ,  por  rescelo 
de  los  del  regno ,  mandarlas  complir,  é  entregar  las 
tierras  que  le  mandara ;  é  que  después  que  toviese  mas 
afirmado  su  fecho ,  é  estoviese  mas  asosegado  eo  el  se- 
ñorío del  regno,  que  le  pagaría  las  cuantías  que  lede- 
bia ,  é  otrosí  que  le  faria  entregar  á  Vizcaya ,  é  fi  Cas- 
tro de  Urdíales  según  ge  lo  avia  prometido ,  é  eso  mo- 
mo ¿  mosen  Juan  Chandosa  Soría:  é  para  estoqoeel 
rey  le  ficiese  juramento  de  complir  todo  lo  qoe  les  era 
prometido.  E  el  rey  don  Pedro  dijo  que  le  placia,  é 
acordaron  oomo  este  juramento  se  ficiese :  é  ordena- 
ron qoe  el  príncipe ,  que  posaba  en  el  monesleríode  las 
Huelgas,  viniese  ¿  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor 
de  Burgos ,  é  que  el  rey  viniese  allí ,  é  públtcameote « 
viesen  todas  las  escripturas  entre  ellos  ordenadas,  é  se 
jurasen  en  el  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia  sobre  la 
cruz  é  los  santos  Evangelios.  E  el  príncipe ,  por  ser 
mas  seguro,  demandó  que  le  diesen  una  puerta  delí 
clbdad,  en  qne  oviese  una  torra ,  dóél  posiese compa- 
ña de  armas  que  estoviesen  allí  en  guarda  de  la  poer- 
ta  en  cuanto  él  estoviese  en  la  clbdad.  E  el  rey  mandó- 
le dar  una  puerta  con  su  torreen  una  plaza  quediceo 
Comparada :  é  el  príncipe  mandó  poner  en  la  torre 
omes  de  armas  é  frecheros;  é  yuso  á  la  puerta  en  ^w 
gran  plaza  que  avia  contra  dentro  de  ladbdad  pa<o  mil 
omes  de  armas,  é  partida  de  frecheros;  é  fuera  de  h 
clbdad  enderredor.del  monasterio  que  dicen  las  Hoel- 
gas,  dóel  príncipe  posaba,  estaban  las  mas  oompaDi^ 
que  venieron  con  él  armadas.  E  el  príncipe  entróen  b 
dbdad  por  la  puerta  que  a  vemos  dicho  que  el  rey  ledi& 
ra ,  dó  toviese  sus  omes  de  armas  é  f  recaeros ,  é  foé« 
para  la  iglesia  de  Santa  María ,  éiben  con  él  quinientos 
ornes  de  armas ,  é  muchos  de  los  capitanes  qoe  coné! 
eran,  é  iban  todos  á  pié  enderredor  del  príncipe,  qoe  ibi 
en  un  coser  ( 1 );  pero  non  armado:  é  iba  con  él  el  du- 
que de  Alencastre  su  hermano  en  otro  caballo.  E  el  rey 
don  Pedro  llegó  6  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor,  dé 
era  ordenado  qne  se  ayuntasen ,  é  se  avia  de  íaoer 
la  jura  de  lo  que  era  é  fuese  tratado  é  firmado.  E  desque 
entró  el  rey  en  la  iglesia  seyendo  presentes  todos  les  mi» 
capitanes,  leyeron  los  escríptoras  públicamenle,  eo 
guisa  que  todos  lo  podían  bien  oír :  é  eran ,  como  el  xt) 
don  Pedro  era  tonudo  al  príncipe  de  Gales,  é  á  cierto» 
señores,  é  caballeros  capitanes  que  alU  eran ,  dedeHí 
suma  ó  cuantía  de  moneda ,  la  cual  debia  por  gije^< 
é  estados ,  é  sueldos  que  ellos  avian  de  aver  del  por 
cierto  tiempo  que  le  avian  servido  en  esta  veoid4 
é  cabalgada  que  ficieron  en  España  al  su  regno:  é  por 
cuanto  de  presente  él  non  podia  aver  la  dicha  sam>  o 
cuantía  para  les  pagar,  que  él  se  obligaba  de  pegarla 
meatad ,  de  aquel  dia  qoe  allí  eran  ayuntados  fiísta  coa- 
tro  meses  dentro  en  Castilla  al  príncipe  de  Gales  ó  a 
sus  tesoreros;  en  los  cuales  cuatro  meses  ellos  avian  de 
atender  en  el  regno  de  Castilla :  (otrosí  se  contaban  sos 
gajes  destos  cuatro  meses  en  pa  cuenta  sobredicha^  e 
la  otra  meatad  de  la  dicha  suma,  que  ge  la  daría  fe^ 
ta  nn  año  en  Bayona  de  Inglaterra :  é  que  por  aqnelia 
suma  é  cuantía  que  fincaba  pagar  en  Bayona,  qoe  ^ 
príncipe  toviese  en  tanto  en  prendas  é  en  nrrehet» 
tres  fijas  suyas ,  que  eran|doña  Beatriz,  é  doña  Gos- 
tanza ,  é  doña  Isabel  que  llamaban  las  infantas.  Oü^ 
juró  aquel  dia  el  roy  don  Pedro ,  que  faria  entregar  •* 
tierra  é  señorío  de  Vizcaya ,  é  de  Castro  de  urdíale*  al 
príncipe ,  según  ge  lo  avia  prometido:  é  otrosí  qoe  fa- 

(\)  CoBér,  ád  Francés  coawer,  ooboJlb  eifloroJOf  «^ 
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ria  eotregar  la  cibdad  de  Soria  á  mosen  Juan  ChandO^t 
seguQ  lo  teoia  promatido.  E  este  jurameoto  fecho,  el 
rey  fué  para  sa  palacio ,  é  el  principe  se  tornó  para 
el  monesterio  de  las  Huelgas  dó  posaba. 

Ci?.  XXII(l). — Como  el  rsy  don  Pedro  envió  sus  cartas 
á  un  moro  de  Granada,  que  era  un  gran  saiÁdor ,  dé 
como  él  avia  vencido  ,éeraya  en  CastSUa ,  é  demari* 
dábale  consejo  de  algunas  cosas. 

Así  fué  que  el  rey  don  Pedro,  después  que  la  pelea 
de  Nejara  fué  vencida  por  su  parte,  envió  sos  cartas á 
no  moro  de  Granada  de  quien  él  fiaba ,  é  era  su  amigo, 
é  era  gran  sabidor  é  gran  filósofo ,  6  consejero  del  rey 
de  Granada «  el  cual  avia  por  nombre  Benahalin ,  en 
qae  te  fizo  saber  como  avia  vencido  en  pelea  á  sus  ene- 
migos, é  como  estaba  ya  en  su  regno  muy  acompaña- 
do de  mucbas  gentes  nobles  é  estrañas  que  le  vinieron 
d ayudar.  Éel  moro,  después  que  resolvió  las  cartas 
del  rey ,  envióle  respuesta  con  castigos  ciertos  é  bu^ 
nos,  de  la  cual  el  traslado  es  este. 

Osrto  que  el  moro  de  Granada  envió  al  rey  don  Pedro  de 
muchos  qemplos  é  castigos. 

«Las  gracias  sean  dadas  á  Dios  Criador  de  todo.  A 
»vos  el  gran  rey  publicado  é  noble :  alleguevos  Dios  la 
«tierra  del  mundo  fínable,  é  la  ventura  del  mundo  du- 
«rabie:  é  acuérdevos  como  él  sea  servido  de  vos:  é  la 
«salud  sea  sobre  vos.  Sabed  que  yosó  en  parte  del  Au- 
•dalucía  faciendo  saber  6  las  gentes  el  vuestro  poder, 
•é  el  poder  del  que  en  vuestro  nombre  es  entítulado. 
''Éamo,  sábelo  Dios,  adereszarel  vuestro  derecho  se- 
»gun  el  mi  pequeño  poder;  que  non  podría  según  el 
•vuestro  alto  estado :  que  si  vos  de  tal  como  yo  de* 
omandades  que  cumpla  los  vuestros  {cumplimientos 
'•como  á  tal  como  vos  perteoesce ,  sería  á  mi  muy  gra- 
»ve  sin  alguna  dubda ;  demás  que  non  só  en  mi,  nin 
'•puedo  aver  apartamiento  para  estudiar,  que  otros 
«muchos  negocios  me  embargan.  É  sobre  todo  esto  el 
•saber  del  orne  tal  como  yo  es  pobre  para  alcanzar  cosa 
«cumplida :  é  digo  en  comparación,  que  el  que  alcanzó 
«una  de  las  coeas  del  mundo  en  compUda  manera ,  es 
«fallescido  en  otras  muchas.  Otrosí  en  su  casa  orne 
«con  su  compaña  non  alcanza  lo  que  querría ,  ¿cuan- 
•to  mas  en  las  cosas  del  mundo ,  que  le  fizo  Dios  de  di- 
«versas  maneras,  é  sentenció  en  él  sus  juicios  como  la 
■su  merced  fué,  é  ha  otras  cosas  que  embargan  al 
«orne  de  alcanzar  su  voluntad?  É  si  oatardes  con  de- 
>rpcho  mis  razones ,  é  rescibierdes  las  mis  escusas,  en 
«ello  me  alegraré :  é  pido  á  Dios  que  vos  alegre  en  to* 
•das  cosa»  que  á  él  placen ,  asf  del  fecho ,  como  del 
•derecho. 

"A  lo  que  demandastes  de  mf ,  que  vos  faga  'sabidor 
«de  lo  que  me  paresce  en  los  vuestros  grandes  fechos 
"é  fieles:  rey  alto,  sabed  que  los  males  son  en  caso  se- 
•mejante  de  las  melecioas,  amargas  é  pesadas  para 
»el  que  las  bebe ,  é  son  aborridas  del ;  mas  el  que  las 
'•puede  sofrir  é  atender ,  é  penar  el  su  mal  sabor,  está 
•en  esperanza  de  bien  é  de  salud ;  pero  non  sufren  las 
>  tales  amarguras  salvo  aquellos  que  son  pertenescien- 
«tes  de  aver  lo  que  por  las  sofrir  se  alcanza.  É  yo  me 
«adelanté ,  que  vos  fice  saber  algunas  cosas  átales ,  é 
«vistéalas  verdaderas.  Écomoquier  queá  las  vuestras 
*> puertas  aya  omes  buenos  é  sabios ,  á  quien  non  sean 
seocubiertos  los  tales  fechos  como  estos;  pero  cada 
«uno  despiende  del  seso  que  tiene ,  según  la  parte  que 

(1)  Esta  cap.  ni  la  carta  no  están  en  la  Abrev. 


mDíos  le  dio:  é  el  vuestro  complimiento  encubre  las 
«menguas,  é  non  culpará  por  cosa  de  lo  que  culpa  non 
«meresce. 

»Lo  que  yo  fallé  acerca  de  vuestra  faeienda  enciér^ 
«rase  en  dos  casos :  el  uno  eo  lo  que  atañe  en  vuestra 
«faeienda ,  é  en  el  semejante  vuestro  é  del  vuestro  ti- 
»tulo,  que  es  el  vuestro  eneinigo;  é  el  segundo  caso  es 
»en  lo  que  atañe  á  los  fechos  de  la  gente  estrena  que 
«vino  con  vos  de  otra  tierra. 

»É  digo  en  el  primero  caso  que  atañe  á  vuestra  fa- 
«cienda,  que  bien  sabedesque  los  cristianos  ficieron 
«contra  vos  vergoñosa  cosa,  que  se  asoma  á  obra  de 
«decir  é  facer,  en  guisa  que  non  se  pueda  lavar  si  non 
«después  de  gran  tiempo:  é  non  la  ovieron  de  facer  por 
«mengua  de  vuestra  fidalgufa,  nin  por  vos  non  ser  per- 
«tenesciente  á  señorío  real ;  mas  ocasión  dello  fueron 
«cosas  que  pasaron ,  que  vos  sabedes ,  fasta  que  se  fizo 
«lo  que  vistes.  É  agora  que  Dios  vos  acorrió  é  vos  tor- 
«nó  á  ellos ,  é  ellos  se  catan  é  se  ven  por  pecadores ,  non 
«por  manera  délos  penitenciar ,  ca  non  puede  ser  co- 
«noscido  el  vuestro  estado  real  sin  ellos ,  obrad  contra 
«ellos  al  revés  de  las  maneras  porque  vos  aborrescie- 
«ron  :  ca  mucho  mas  breve  les  es  agora  arredrarse  de 
«vos  que  la  primera  vez.  É  semejante  es  desto  quien 
«quiso  alzar  una  cosa  pesada,  équebrósele  el  brazo,  é 
«guáreselo ,  é  tornó  otra  vez,  ante  que  fuese  bien  sol- 
«dada  la  quebradura ;  ca  mucho  mas  aparejado  estaba 
«de  se  quebrar  después  otra  vez. 

«Pues  dad  á  las  cosas  sus  pertenencias,  é  en  comn- 
«nal  guisa  asosegad  los  corazones  espantados  de  vos,  ó 
«dad  á  gustar  á  las  gentes  pan  de  paz  é  desosiego ,  ó 
«apoderadlos  é  enseñorealdos  en  sus  algos ,  éeo  sus  vi- 
«lias,  é  en  sus  fijos ,  que  asaz  pasaron  por  ellos  pre- 
«mias  y  afincamientos  en  cosas  que  non  ovistes  de  ello 
«si  non  cumplir  voliyitad.  É  todas  las  cosas  porque  vos 
«aborrescieron  sean  tiradas  con  las  sus  contrarias;  é 
«mostredles  arrepentimiento  de  todo  lo  pagado:  é  bon- 
«rad  á  los  grandes:  é  guardadvos  de  las  sangres  é  do 
«los  algos  de  vuestros  subditos,  si  non  con  derecho  é 
«justicia:  é  alegrad  el  rostro,  é  abrid  la  mano,  é  co- 
«braredes  la  bienquerencia.  Non  aventajedes  á  los  que 
«non  tovieron  con  vos  en  vuestros  menesteres  sobre 
«los  que  tovieron  coa  vos  á  la  dicha  sazón ,  porque  la 
«envidia  non  aya  logar :  é  dad  los  oficios  á  los  que  les 
«pertenescen ,  puesto  que  non  losquerades  bien ;  é  non 
«los  dedes  á  los  que  non  son  pertenescientes  á  ellos, 
«puesto  que  los  bien  querrades :  é  bien  podedes  facer 
«otros  bienes  á  los  que  bien  queredes.  Guardadvos  de 
«los  honrados  que  enfambrecistes,  é  délos  de  pequeño 
«estado que  fartastes.  É  reparad  en  el  regno  lo  queso 
«destruyó ,  porque  olviden  las  gentes  los  yerros,  é 
«quiten  de  sus  corazones  lo  que  vos  ensañaron  é  afin- 
«caron.  É  avenidvos  con  vuestros  comarcanos  en  tal 
«sazón  como  ahora  estadas;  ca  las  llagas  son  aun  fres- 
«cas,  écon  esto  farades  muro  sin  costa  entreves  é 
«vuestros  enemigos.  É  guardad  vuestros  algos  en  lo 
«que  cumple  ,  é  criarse  han  vuestras  gentes :  que  las 
«aves  sosiegan  é  se  fartan  con  lo  poco  en  el  tiempo  del 
«invierno :  é  el  vuestro  enemigo  es  vivo ,  é  el  curso  del 
«mundo  non  es  durable,  é  non  sabedes  que  acaesoerá. 

«Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes  estrañas, 
»é  muchos  de  los  grandes  de  vuestro  regno  son  fina- 
«dos  en  las  guerras ,  é  los  algos  fallescidos ;  é  tal  ía- 
pcienda  menester  ha  gran  remedio ;  é  non  ha  otro  re- 
«medio ,  salvo  el  conorte  é  el  sosiego ,  é  cobrir  lo  que  se 
«descubrió  de  la  vergüeña.  Ca  dijo  un  sabidor  conse- 
«jando  al  honrado ,  que  olvide  los  yerros  qué  le  son 
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«fechos.  É  dijo  otro  sabidor:  si  ofiese  entre  mf  é  tas 
«gentes  an  cat)ello ,  noo  se  cortarla ;  ca  caando  eUos 
«tirasen  yo  aflojaría ,  é  cuando  ellos  aflojaiten  yo  tira- 
»ria.  É  rescebid  siempre  los  desculpamieotos  de  loa 
«vuestros ,  puesto  que  sepadesque  son  mentirosos ;  ca 
«mejor  es  que  desoobrir  las  verdades.  É  siempre  agrá- 
«desead  á  los  que  bien  focen,  puesto  que  á  vos  non  fa- 
«gan  menester ,  6  non  se  escusarán  de  vos  servir  á  la 
«hora  del  vuestro  menester. 

»É  sat)ed  que  las  ocasiones  de  tos  dañamientos  de 
«las  facíendas  de  los  reyes  son  muchas ;  pero  norobra- 
»ré  algunas  de  ellas:  éla  principal  es  tener  en  poco  á 
«las  gentes :  é  la  segunda  e^i  aver  gran  cobdicia  en  alle- 
«gar  los  algos :  é  la  tercera  es  complir  sus  voluntades: 
«ola  cuarta  es  despreciar  los  ornes  de  la  ley:  é  la  quin- 
»ta  es  usar  de  crueldad. 

»É  el  primero  caso,  que  es  de  tener  las  gentes  en  po- 
«00,  es  locura  manifiesta :  que  en  los  ornes  ay  muchos 
«de  malos  saberes,  é  de  malos  comedimientos;  é  el 
«verter  las  sangres  sin  meresci  míen  tos,  é  la  muerte 
«dellos,  é  de  los  profetas,  ficieron' muchos  males  en 
«este  mundo ,  desfaciendo  todas  las  posturas  é  manda- 
wmientos  que  fueron  dende  fasta  hoy :  é  esto  forzó  á 
«los  grandes  maestros  é  sabldores  de  facer  libros  de 
«leyes  éde  ordenamientos  por  guardará  las  gentes 
«de  sus  daños  este  corto  tiempo  de  la  vida ,  é  aprove- 
»chftroo!«e  de  ser  llamados  compañas  de  Dios ,  é  sus 
«requeridos ,  é  sus  amados,  que  amuestran  las  carre* 
«ras  de  ser,  é  ponen  en  ellas  saber  para  se  guardar  de 
«los  pecados ,  é  perdonarles  los  fechos.  É  sabed  que  la 
«humildanza  de  los  omes  que  es  por  fuerza  non  es  du- 
«rable ,  ó  la  que  es  por  voluntad  é  por  grado  es  pro- 
«pia  é  durable :  é  cuando  se  dañan  sus  voluntades  mué- 
«vense  los  corazones,  é  los  ojos,  é  tas  lenguas ,  é  las 
«manos.  É  puesto  que  vos  non  temades  de  sus  junta- 
«mientes,  debedes  vos  temer  de  sus  maldiciones,  é  de 
«pensamientos  de  sus  corazones :  ca  cuando  se  juntan 
«tas  voluntades  de  los  corazones  sobre  cualquier  cosa, 
«son  oídas  en  los  cielos,  como  se  prov6  é  se  prueva  cuan- 
«do  se  detienen  las  aguas  en  tos  grandes  menesteres. 
«É  puesto  que  non  temades  de  lo  uno,  nin  de  lo  otro,' 
«debedes  temer  de  la  vuestra  nombradla  en  la  vida  é 
«en  la  muerte;  ca  la  buena  nombradla  es  vida  segun- 
«da,  é  mnchos  délos  buenos  religiosos aborrescieron  la 
«vida,  é  amaron  la  muerte  por  cobrar  la  nombradla 
«después  de  la  muerte.  É  público  es  que  non  pueden 
«escusar  los  reyes  á  los  omes ;  é  es  en  dubda  si  se  po- 
ndría decir  el  contrario;  ca  los  escusar  non  es  cosa  que 
«ser  pueda.  É  dicen ,  que  un  rey  estaba  en  su  palacio, 
»é  los  suyos  vinieron  á  él  á  le  demandar  cosas  que  á 
«ellos  compitan,  é  afincábanle  poreilo,  é  esperaban 
«su  respuesta  á  la  puerta  de  su  alcázar.  É  el  rey  ensa- 
«ñóse,  é  dijo  á  su  alguacil :  Vé,  é  diles  que  non  me 
Dcumple.  É  yendo  el  alguacil  con  la  respuesta  tórnese 
«del  camino, é  dijo  al  rey:  Señor,  mostredme  qué  res- 
apuesta  les  daré  si  me  dicen :  nin  él  á  nos.  É  estonce  ca- 
«116  el  rey  un  rato ,  é  dijo :  Vé,  é  diles  que  quiero,  fa- 
«cer  lo  que  me  demandan. 

»É  la  segunda  ocasión  del  dafiamlento  del  rey  es  la 
«gran  cobdicia  en  allegar  los  algos  caando  sale  de  re- 
«gla,  é  esta  es  ocasión  de  muchos  dañamientos;  ca  los 
«algos  de  los  reyes  son  usados  á  las  guerras,  como  se 
«usaron  las  creencias  en  las  leyes;  é  si  de  golpe  pu- 
«jasen  en  las  creencias,  non  looompllrían  los  omes.  É 
«los  algos  son  presclados  de  los  omes  por  ser  colgada 
«la  honra  en  ellos :  é  hay  omes  que  prescian  sns  algos 
«mas  que  sns  honras.  Éel  rey  que  quiere  adereszar  sus 
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«regnos  oon  los  algos  de  sns  gentes  sismeja  al  que  qaie- 
«re  labrar  sus  cámaras  oon  los  cimientos  de  sos  pnla- 
«cios ;  ca  fuerza  es  de  facer  sinrazón  el  que  w  acuda 
«en  allegar  algos :  é  dicen  los  antiguos  que  puede  du- 
«rar  la  descreencia,  é  non  la  sinrazón.  La  rnaaera  del 
«rey  con  sus  gentes  es  semejada  al  pastor  con  su  ga- 
znado. Sabida  cosa  es  el  uso  del  pastor  con  su  ganado, 
«é  la  gran  piedad  que  ha  con  él,  que  anda  á  le  buscar 
«la  mejor  agua  é  el  buen  pasto ,  é  la  gran  guarda  que 
«le  face  de  los  contrarios,  asi  como  lobos ;  trasquilsr- 
«le  la  lana  desque  apesga ;  é  ordeñar  la  leche  en  maoe- 
«ra  que  non  faga  daño  á  la  ubre,  nin  apesgue  sus  car- 
«nes ,  nin  fambriento  sos  fijos.  É  dijo  nn  orne  á  sa 
«vecino :  Fulapo,  tu-  cordero  levaba  el  lobo,  é  ful  en 
»posdél,é  toméj^eie.  Édfjole....  ¿Pues  quesdél.óádú 
«está?  É  él  le  dijo :  Degolléle ,  é  comité.  E  él  díjote: 
«Tú ,  é  el  lobo  uno  sodes.  É  si  el  pastor  que  usa  de>u 
«guisa  oon  el  ganado  lieva  mala  vid« ,  ó  deja  de  ser 
«pastor,  cuánto  mas  debe  ser  el  rey  con  sus  subditos 
»é  naturales? 

«É  la  tercera  ocasión  del  daña  miento  del  rey  esqiM* 
«quiere  complir  su  talante :  é  tal  como  este  faces?  sier- 
«vo,  puesto  que  sea  rey ,  é  apodérase  sobre  él  sa  ape- 
«tito,éde  SQ  voluntad  ftoele  su  cativo,  é siervo,  é 
«tira  dét  sn  nobleza  é  so  propiedad ,  é  tírale  el  escríp- 
»to  qne  ha  de  mejoría  sobre  tas  bestias:  6  el  que  non 
«se  sabe  apoderar  sobre  su  voluntad  non  podrá  apod^- 
«rarse  sobre  so  enemigo:  é  es  fea  cosa  el  que  quiere 
«que  sean  los  omes  sus  cativos ,  é  fáoese  él  cativo  dft 
«que  non  debe.  É  la  peor  de  las  voluntades  es  la  forni- 
«don,  por  cuanto  al  que  se  embebesce  en  ella  le  nasoen 
«muchos  daños ,  perdiendo  el  ánima  éel  seso,  éel  eo- 
«tondimtento  é  los  sentidos,  é  cobra  mala  nombradla, 
«édaña  sus  generaciones;  é  tal  orne  como  este  es  sefn^ 
«jado  á  (as  bestias.  El  Dios  que  dicen  los  sabídores  de 
«los  cristianos  que  se  vistió  en  carneé  co  figura  de  orne 
«por  los  salvar ,  non  ovo  ninguno  que  mas  arredrado 
«fuese  deste  pecado  que  él  fué  en  el  tiempo  que  pares- 
«cióen  carne:  éel  buen  orne  é  sabidor  face  mucho  en 
«cuanto  puede  en  semejar  á  su  Dios,  é  entiende  de  at- 
«canzar  mucho  en  ello :  ¿cuánto  mas  el  rey ,  que  es  lo- 
•gartettiento  en  la  tierra?  É  las  ocasiones  que  acaescie- 
«ron  á  los  reyes  por  el  fornicio  públicas  son,  é  ana 
«dellas  fué  cuando  el  conde  don  Ulan  metió  los  moros 
«en  el  Andalucía  por  lo  que  el  rey  fizo  á  su  fija  ( 1 ). 

«Cnanto  á  la  cuarta  ocasión  deldañamieotodelrey, 
«que  es  el  despreciamiento  de  los  omes  de  la  ley.  tal 
•como  esto  es  ponzoña  mortal :  ca  la  ley  es  cosa  geoe- 
» ral,  é  es  la  ley  verdadera  ,  é  el  rey  su  siervo  ésa 
■guarda ;  éel  que  la  desprecia  tienen  los  omes  que  f»- 
«ce  á  ellos  desviar,  é  despreciarle.  É  non  ha  menester 
«la  ley,  si  non  es  guardada ,  de  a  ver  pena  en  este  man- 
ado ,  é  la  ira  de  Dios  en  el  otro;  ca  eacripto  es  é  amo- 
«nestado  sin  dubda ,  é  por  tanto  le  tienen  las  geo(«s 
«por  menguado  é  despreciado  al  rey  que  la  su  ley  des- 
aprecia ,  é  non  fian  en  su  jura ,  nin  en  su  omenage :  que 
«el  rey  non  ha  juez  que  le  juzgue ,  salvo  su  omenage^ 
«su  ley;  ó  ouando  non  flan  déi,  non  podrá  rogír  su 
«regno. 

«É  la  qnínia  ocasión  del  dañamioñto  del  reyes  la 
«craeldad ,  é  la  mengua  de  piedad :  é  el  rey  que  dellas 
«osa  recrescerá  entre  él  é  los  suyos  gran  escándalo,  é 
«fttirán  déicomo  el  ganado  de  los  lobos  por  naUíraé 
«por  aborrencia ,  é  escusarán  el  sn  provecho ,  é  basca- 

[i)  Asi  en  los  de  la  Acad.  En  los  tmpr.  por  lo  qoe  «1  ^7 
don  Rodrigo  íi£oá  su  fija  la  Caba.  B. 


AYALA.— LIB.  XX.  AÑO  XVIII. 


337 


■rán  manera  para  «lio.  É  el  rey  que  face  justicia  por 
»oosas  que  él  uon  se  puede  salvar  deltas ,  ó  defiende 
xcosas  queá  él  podrían  acusar  por  ellas,  podrá  ser  que 
»oya  aquel  maldecir  de  orne  que  non  le  quiere  dar  la 
j>vida.  ^.  debe  temer  á  Dios  cuando  dft  pena  al  pecador, 
«parando  mientes  que  es  orne  como  él,  é  allégale  su 
nyerro  é  su  pecado  ó  este  mal  estado,  que  sea  justicia- 
»do  por  lo  que  es  forzado  de  la  ley,  ó  de  la  justicia  de 
filos  reyes.  É  señor,  estas  palabras  son  muy  pocas  de 
» muchas  que  se  podrían  decir  en  esto :  é  si  comenzase 
uk  fablar  en  ello ,  es  como  mar  que  non  ha  cabo. 

bE  en  razón  de  las  gentes  estrañas .  dañosas  son  las 
pgentes  estrangeras  que  con  vusco  vinieron:  é  sabed 
vque  vuestro  consejo  A  su  amiganza  es  ya  fecha  ,  é  que 
td  apercebído  es  el  que  se  guarda  de  la  cosa  antes  que 
xcontesca ;  é  el  orgulloso  el  que  piensa  como  salga  de 
«la  cosa  después  que  nasce.  É  la  su  ayuda  de  la  tal  gen- 
»te  es  tal  como  la  propiedad  de  las  ponzoñas ,  que  se 
«beben  porescusar  otra  cosa  mas  peor  que  ellas.  E 
«vuestra  manera  con  ellos  paresce  al  ome  que  criaba 
>an  león ,  é  cazaba  con  él  animaHas ,  é  aprovechaba- 
hSQ  del;  é  un  dia  fálleselo  de  comer  al  león,  é  comió 
i>á  ttD  fijo  que  tenia  aquél  que  le  criaba :  éél  desque 
lívido  aquello  que  el  león  le  avia  fecho ,  matóle,  é  dijo: 
»esle  es  el  que  non  cata  su  pro  cuanto  su  daño.  É  es 
«verdad  que  dicen  desta  gente  que  ha  gran  poder,  co- 
»m:>  decides ;  é  el  pro  que  vos  aveis  dellos  es  semejan- 
»teal  fuego,  que  si  se  olvida  ,  quema  todo  cuanto  al- 
scanza.  É  pues  ellos  son  como  decides  gran  gente,  é 
nmachas  compañas,  é  c3menzaroa  á  tener  en  poco  á 
slos  de  Castilla,  é  vencieron  sus  gentes,  écati varón 
»sas  grandes  varones,  é  mataron  sus  omes,  é  son 
«cristianos  que  non  mudan  su  ley ,  muy  ligero  teman 
«de  cobrar  todos  los  regóos ,  é  pasarlos  ¿  si.  E  de  las 
«cosas  que  vos  debedes  apercebir  es,  que  tienen  en  su 
«poder  muchos  presos  de  los  grandes  de  vuestros  reg- 
idnos; é  sos  gentes  de  los  presos  en  vuestras  cibdades  é 
«villiis,  quejados  de  vos,  les  mostrarán  é  fiuzarán  de  lo 
«vuestro;  é  desque  vean  vuestras  villas  é  fortalezas  cob« 
«diciarlas  han,  é  debedes  guardar  que  non  se  apoderen 
aien  algunas  dellas,  ca  acogerán  compañas  que  las  pue- 
«bien,  é  mas  si  fueren  villas  en  ribera  de  la  mar :  é  po- 
>drá  ser  que  las  contentarán  é  apaciguarán,  é  vuestros 
»eoemigos  ayudarles  han ,  é  abrán  en  estas  tales  villas 
xregnado  é  guerra  asentada  ó  durable  contravos:  ca 
» muchas  de  las  tales  cosas  han  acaescido ,  é  nombra- 
»ria  algunas  dellas  si  non  por  non  alongar.  Oí  decir 
»qoe  tomades  algo.4  de  vuestros  comunes  por  fuerza, 
»é  dadesgnelos  á  ellos  por  les  pagar  de  lo  que  les  de- 
»bedesde  la  venida  que  con  vusgo  ficieron  áesta  guerra. 
»En  esto  ha  tres  daños :  primeramente  la  enemistad 
>de  los  comunes ,  que  como  quier  que  sean  usados  de 
a»pechar,  non  querrían  que  fuese  todo  para  el  rey  sola- 
3* mente;  salvo  cosa  que  aprovechase  á ellos,  éá  los 
» pueblos  do  moran  aquellos  que  lo  pechan :  porque 
»dan  al  rey  los  pechos ,  é  después  los  dineros  tórnense 
>á  ellos ,  é  ^provéchanse  dende ;  mas  que  lo  que  diere- 
j»des  á  los  estrangeros  en  oro  é  en  plata ,  así  lo  querrán 
» levar  á  sus  tierras.  É  la  segunda  causa  del  año  sobre- 
3»dicho  es ,  que  enflaquescedes  los  vuestros,  é  esforza- 
sdes  compañas  estrangeras ,  que  á  primera  vista  pa- 
»resce  el  poco  cabdal  que  en  vos,  é  en  los  vuestros  ha. 
»É  la  tercera  cosa  es ,  que  recresce  la  cobdlcia  de  io 
»  vuestro  en  los  estrenos.,  veyendo  el  mucho  algo  que 
wlcdais.  É  el  mi  consejo  es,  que  les  mostredes  que 
»estades  en  gran  menester ,  é  el  fallimiento  grande  del 
^algo  que  es  en  vuestro  regno ,  é  que  sodes  forzado  de 
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«conlevar  vuestras  gentes ,  que  ya  non  lo  pueden  so- 
»frir ,  é  que  vos  non  las  podedes  tanto  apremiar  agora 
Ncomo  soliades:  ca  las  llagas  son  frescas,  ó  la  tierra 
«poblada  de  enemigos.  É  debedes  enviárgelo  facer  8a-> 
«ber  todo  esto  con  los  grandes  perlados  de  vuestro 
«regno ,  de  quien  avran  mas  vergüenza,  é  creerán  me- 
«jor  sus  dichos :  é  con  esto  asosegarán ,  é  non  queda- 
»rán  desafittzados,  éalargarédes  tiempo.  É  con- esto 
«farán  una  de  dos  cosas:  ó  tornarsehan  á  sus  tierras, 
»é  es  lo  mas  cierto;  ó  se  enflaquescerán  del  poder  que 
«han ,  si  mucho  tardan  en  vuestra  tierra.  Otros!  en  les 
«dar  algos  luego,  fasta  que  vayades  cobrando  los  mas 
«de  los  comunes  por  vos ,  é  la  enemistad  sea  tirada  de 
«entre  vos  é  ellos ,  seria  peligro :  6  así  alongad.  É  este 
«es  mi  consejo ,  si  son  los  fechos  así  como  se  suenan; 
«ca  el  que  está  presente  vee  mas  desto :  que  si  el  (éoho 
«non  es  así ,  ó  á  los  del  regno  non  les  pesa.dar  de  sus 
M^igos ,  es  otra  demanda.  Pero  el  consejo  desto  es  acu- 
«ciar  porque  salgan  de  vuestra  tierra.  É  que  pelear 
«quieran  con  vos  non  es  de  creer ;  ca  después  que  vos 
«ayudaron ,  si  omes  de  bien  fueren,  non  venderán  lo 
«que  por  vos  ficieron  por  precio  é  prendas ;  ca  debíales 
«ahondar  lo  que  robaron  en  voestras  tierras ,  é  la  ren*- 
«dicioo  de  los  prisioneros  que  tomaron ,  é  ios  algos  de 
«los  vuestros  comunes,  é  armas  de  las  vuestras  gentes. 
»É  los  fechos  de  los  reyes  é  de  los  grandes  son  contra- 
arios  de  los  fechos  de  los  mercaderes;  é  ellos  non  deben 
«mostrar  cobdicia ,  pues  son  reyes,  é  non  mercaderes. 

» Sabed  que  el  que  hoy  demandase  pelea  con  vos,  * 
«veyendo  vuestra  bien  querencia  con  los  moros  vues- 
«tros  vecinos,  é  ouanta  gente  noble  tenedes,  sería 
«vencido  con  la  ayuda  de  Dios.  É  provádola  avades 
«la  su  gran  querencia  de  los  moros  con  vos,  é  laene- 
« mistad  que  han  con  vuestros  enemigos;  lo  que  vos 
«non  fallastes  en  los  vuestros  grandes,  nin  en  vuestros 
«criados.  É  esto  es  cosa  que  vos  non  fecistes  por  vves- 
«tras  manos ;  mas  fizólo  Dios ,  que  puso  entre  vos  é  su 
«rey  gran  amiganza  é  bien  querencia ,  que  non  podría 
«ser  mayor  en  corazones  de  hermanas  é  de  parientes. 
«Pues  agradesced  á  Dios  por  ello ,  é  guardad  esta  cusa 
»é  esta  gran  amistad. 

»É  la  cosa  porque  me  escuso  de  vos  decir  lo  que 
«que  qoerria ,  es  que  el  accidente  porque  acaesció  lo 
«que  fasta  aquí  pasó  es  presente ,  é  el  enemigo  vivo ,  é 
«los  vuestros  que  ficieron  lo  que  non  debían  vivus;  é 
«el  mundo  es  tal  que  juega  con  las  gentes  así  como 
«juega  el  embaidor  con  sus  juegos,  é  non  es  durable, 
»é  el  tiempo  es  corto.  É  es  menester  el  sosiego  mas  que 
«el  fervor,  é  tener  pagados  á  los  vuestros  mucho  me- 
«jor  que  á  los  estrenos ,  que  non  hay  dubda  que  nou 
«eran  despagados  de  vos:  é  non  vos  cumple  arresciar- 
«los  é  ayudarlos;  ca  non  avredes  poder  de  los  quitar  de 
«lo  que  quisieren ,  é  ellos  avrán  el  poder  sobre  vos ,  é 
«despreciarán  á  los  vuestros,  é  será  ocasión  de  vos  da- 
»ñar  con  aquellos  que  vos  guardan  sin  porqué. 

»  Sabed  que  toda  cosa  tiene  tiempo  que  le  pertenesce, 
»é  á  este  tiempo  pertenesce  sosiego.  É  yo  por  Dios ,  co- 
»mo  leal  de  voluntad ,  á  vos ,  é  á  cuantos  de  mí  le  de- 
«mandan  daré  leal  consejo ;  aunque  á  otro  ninguno 
«yo  non  diré  lo  que  dije  á  vos,  salvo  á  mi  rey  que  tííe 
«crió:  é  yo  faré  por  vos  lo  que  faré  por  ét^  seyendo 
rambos  unos.  É  el  seso  adebda  cuanto  vos  he  dicho ,  O 
«por  la  prueba  parescerá.  É  podrá  serquc  me  serán  joz- 
«gudas  algunas  menguas  de  parte  del  trcslado  desta  car. 
«taque  vosen vio,  é  non  serán  de  mi  parte.  É  yo  vos  pido 
«por  merced  que  meconozcades  ouanto  vos  be  dicho  *  é 
»me  perdonad  lo  que  contra  vuestra  voluntad  dije, 
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«atreviéndome  á  la  vuestra  merced «  é  á  la  vuestra 
•bien  querencia :  é sodes  gran  rey,  é  según  la  vuestra 
»grandeni  deben  ser  contadas  las  vuestras  noblezas  é  el 
«vuestro  poder.  É  Dios  vos  dé  el  bien  que  por  bien  to« 
«viere,  é  vos  Heve  adelante  la  ventura ,  é  vos  manten- 
«ga  al  su  servicio,  é  vos  esfuerce  del  su  esfuerzo. » 

El  rey  don  Pedro  ovo  esta  carta ,  é  plógole  con  ella ; 
empero  non  se  allegó  ¿  las  cosas  en  ella  contenidas,  lo 
cual  le  tovo  gran  daño. 

Cap.  XXHI.  —  Como  d  rey  don  Pedro  dijo  ai  principe  de 
Gales  que  queria  ir  por  el  regno  y  por  aver  dineros  para 
pagar. 

Agora  tornaremos  6  contar  como  el  rey  don  Pedro 
se  partió  de  Burgos ,  é  fué  en  esta  manera.  Fué  un  dia 
á  ver  al  príncipe  á  su  posada  á  las  Huelgas,  é  dfjole 
como  él  avia  enviado  muchos  omes  por  el  regno  á  de- 
mandar servicio  é  ayuda  que  leficíesen ,  especialmente 
para  la  primera  paga  de  los  cuatro  meses  que  le  avia 
de  facer:  é  que  por  poner  mayor  acucia  en  ello  que  él 
mismo  queria  partir  de  Burgos,  é  ir  por  el  r^no,é 
que  entendía  luego  de  aver  mejor  recabdo.  É  el  prínci- 
pe dijo  al  rey  que  facia  bien,  é  que  ge  lo  agradescia ,  é 
que  le  rogaba  que  pusiese  en  ello  gran  acucia ,  lo  uno 
por  tener  su  verdad  é  juramento  que  ficiera  á  él  é  á 
las  compañas  que  venieran  con  él ,  é  le  sirvieran  muy 
bien ,  según  él  sabia ;  otrosí  porque  él,  é  las  muchas 
compañas  que  con  él  eran  se  partiesen  aina  del  reg- 
no de  Costilla,  6  dó  non  podían  estar  sin  facer  mu- 
cho enojo  en  comer  las  viandas,  é  gastar  la  tierra. 
Otrosí  dijo  el  príncipe  aquel  dia  al  rey  don  Pedro ,  que 
le  decían  que  él  enviaba  sus  cartas  é  apercibimientos 
para  los  de  la  tierra  de  Vizcaya ,  é  de  Castro  de  Ur* 
diales ,  que  le  non  tomase  por  señor ;  é  que  él  non  pe- 
dia creer  la  tal  cosa :  é  que  le  rogaba  que  le  flciese entre- 
garla dicha  tierra  é  villa,  según  que  ge  lo  tenia  pro- 
metido é  jurado :  é  eso  mesmo  le  rogaba  por  la  cibdad 
de  Soria,  que  la  debia  aver  el  condestable  mosen  Juan 
Chandas.  E  6  todo  esto  dijo  el  rey  don  Pedro ,  que  él 
nunca  tales  cartas  enviara ,  é  que  queria  darle  é  otor- 
garle la  dicha  tierra  é  villa  ,  é  cibdad  de  Soria ,  é  que 
le  placía ,  é  que  en  todo  él  pornia  buen  remedio  en 
este  espacio  de  los  cuatro  meses.  É  así  se  partió  el  rey 
don  P^ro  de  Burgos ,  é  se  fué  para  Aranda  sobre  Due- 
ro ,  é  allí  estovo  algunos  dias  doliente.  E  el  príncipe 
partió  de  Burgos,  é  fuese  para  un  logar  que  dicen 
Amusco;  é  sus  gentes  posaron  por  estas  comarcas  de 
entre  Burgos  é  Amusco. 

Cap.  XXIV  (1).— Como  el  rey  partió  de  Aranda,  é  fué 
para  Toledo ,  é  donde  á  Córdoba,  éá  SeviUa:  é  lo  que 
flwo  en  las  didias  cibdades. 

El  rey  don  Pedro,  después  que  partió  de  Aranda,  fué 
su  camino  para  la  cibdad  de  Toledo:  é  antes  que  y  lle- 
gase avia  enviado  mandar  desde  la  cibdad  de  Burgos 
que  matasen  un  caballero ,  é  otro  orne  bueno  de  la 
cibdad ,  que  estaban  presos  en  el  alcázar:  é  al  caballe- 
ro decían  Rui  Ponce  Palomeque,  é  era  do  los  buenos 
dende;  é  al  ome  bueno  llamaban  Ferran  Martínez  del 
Cardenal ,  é  era  ome  honrado:  é  fizólos  matar  porque 
anduvieran  con  el  rey  don  Enrique  después  que  entra- 
ra en  el  regno.  Otrosí  demandó  el  rey  don  Pedro  á  los 
de  la  cibdad ,  así  caballeros ,  como  omes  buenos  del 
común,  que  le  diesen  ar rehenes  que  levase  consigo  á 


(1)   FaJila  en  la  Abrev.  hasta  el  30  y  asimísnio  el  8  y  9  del 
oholO. 


Sevilla,  por  ser' seguro  dellos.  E  ovo  sobre  estoen  la 
cibdad  de  Toledo  muy  gran  revuelta,  ca  non  querían 
dar  las  tales  arrehenes;  empero  el  rey  tanto  se  afincó 
en  ello  que  ge  las  dieron,  é  levólos  consigo d  Sevilla.  É 
dejó  en  Toledo  por  mayores  para  guardar  la  ctbdad  ci- 
bulleros  naturales  dende,  Ferran  Álvarez  de  Toledo  al- 
guacil mayor  de  la  cibdad ,  é  Tel  González  Palomeqv 
alcalde  ma^'or,  é otros.  É  dende  partió,  é  fué  parala 
cibdad  de  Córdoba :  é  4  dos  dias  que  allí  llegó,  una  no- 
che á  la  media  noche  pasada  armóse  con  ciertas  com- 
pañas, é  anduvo  por  la  cibdad  por  casas  ciertas,  é  fi- 
zo matar  diez  é  seis  omes  de  la  cibdad ,  que  eran  oíses 
de  honra ,  diciendo ,  que  cuando  el  rey  doo  Enrique 
llegara  y,  que  ellos  fueran  los  primeros  que  leíoeron 
rescebir.  É  esto  fecho  dejó  en  Córdoba  por  capitán  ma- 
yor á  don  Martin  López  de  Córdoba,  maestre  de  Cala- 
trava  que  él  ficiera  después  que  don  Diego  Gandía  de 
Padilla ,  maestre  que  fuera  antes  de  Calatrava,  se  par- 
tiera del.  É  el  rey  fuese  para  Sevilla ,  é  6ntes  qoe  y  lle- 
gase fizo  matar  6  micer  Gil  Bocanegra,  é  ¿  don  Joan 
fijo  de  don  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Harchena,  é» 
un  escudero  que  decían  Alfonso  Arias  de  Qoadros,  éá 
otro  que  tenia  las  tarazanas,  que  decían  Alfonso Fer- 
randez  fijo  del  ama  de  don  Tello,  é  á  otros  de  la  cib- 
dad ,  los  cuales  todos  estaban  presos  desque  se  sopieran 
las  nuevas  como  el  rey  don  Enrique  fuera  desbarata- 
do en  la  batalla  de  Nójara. 

Cap.  XXV.— Como  don  Martin  Lope%  de  Córdoba  nutU' 
Ire  de  Calatrava  faUó  con  algunos  caballeros  deGirdchi 
algunos  fechos  que  decia  que  d  principe  fabUura  <m  Á. 

Martin  López  de  Córdoba  maestre  de  Calatrava,  qw 
tenía  la  partida  del  rey  don  Pedro  desque  esloTiera 
con  él  en  Bayona,  se  rescelaba  del  rey;  empero  don 
Martin  López  era  apoderado,  é  tenia  muchas  genlesé 
muchos  dineros,  é  non  le  podía  el  rey  así  tan  aioa  do- 
atar.  É  don  Martin  López,  por  poner  escándalo  eotre 
el  rey  é  los  de  Córdoba,  díjoles  un  día  é  algunos  de  \(s 
mayores,  que  el  príncipe  de  Gales  non  se  pagaba  ¿e 
las  maneras  del  rey,  é  que  fablára  é  traléra  con  él,  q« 
seria  bien  que  un  regno  tamaño  como  el  de  Castilla  aon 
se  perdiese,  é  que  se  pusiese  en  ello  algún  reowdio,  t 
que  fuese  este:  Primeramente,  que  el  rey  don  Pedro 
estoviese  en  la  cibdad  de  Toledo,  é  que  le  casasen  con 
alguna  noble  muger,  donde  pudiese  aver  fijos  herede- 
ros: otrosí  que  el  príncipe  de  Gales  fuese  regidor  éso- 
bemador  mayor  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  Leoo,  f 
de  las  otras  tierras  é  señoríos  del  rey;  é  que  el  didK 
don  Martin  López  fuese  gobernador  por  el  príncipe  dfi 
Andalucía,  con  el  regno  de  Murcia;  é  don  Ferrando d^ 
Castro  del  regno  de  León,  con  Galicia;  é  Diego  Gómez 
de  Castañeda  gobernador  de  Castilla;  é  Gard  Femn- 
dezde  VíUodredel  regno  de  Toledo,  con  Estremado- 
ra.  E  tos  de  Córdoba  qoe  esto  oyeron,  plególes  mocho 
del  desavenimiento  que  entendieron  que  era  entre  t\ 
rey  é  el  príncipe;  é  otrosí  por  saber  la  voluntad  de) 
maestre  don  Martin  López.  Empero  si  esto  fué  asi,  ^ 
non ,  non  se  sabe;  salvo  que  algunos  caballeros  de  O* 
doba  dijeron  al  rey  don  Enrique  después,  que  doo 
Martin  López  fablára  con  dios  todo  esto. 

Cap.  XXVI.  — Como  don  Martin  Lope%  maestre  de  Cfib- 
trava  dijo  á  algunos  caballeros  de  Córdoba,  que  li  rt^ 
don  Pedro  le  mandara  que  matase  á  algunos  ddka,  * 
non  lo  quiso  facer :  ¿  lo  que  sobre  ello  acaesció. 

Don  Martin  López  de  Córdoba  maestre  de  CalatraTi). 
después  que  fincó  en  la  cibdad  de  Córdoba,  dijoáo> 
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guoos caballeros  naturales  deode,  que  el  rey  le  avia 
iDaodadoque  matase  á  doD  Gonzalo  Ferraudez  de  Cór« 
doba,  é  ádoQ  Alfonso  Ferrandez  señor  de  Mónteme yor, 
é  á  Oiefift  Ferrandez  alguacil  mayor  de  la  dicha  cibdad. 
É  doo  Martin  López  díjoles,  que  como  quierque  el  rey 
/,'elo  mandara  asi  facer,  que  lo  non  faria  facer.  É  dende 
a  dos  días  el  dicho  don  Martin  maestre  convidó  ¿  co- 
mer á  los  dichos  don  Gonzalo  Ferrandez,  é  don  Alonso 
Ferrandez ,  é  Diego  Ferrandez:  é  desque  ovieron  comi- 
do, mostróles  an  alvalá  del  rey  como  le  mandaba  que 
les  cortasen  tas  cabezas,  ó  díjoles  que  él  les  daba  la  vi- 
da ,  porque  entendía  que  (aria  mal  en  los  matar,  se- 
yoido él  natural  de  la  cibdad  de  Córdoba,  ó  fechura  é 
crianza  de  su  lin^  dellos;  é  rogóles  que  toviesen  este 
feclio  en  secreto.  E  el  rey  don  Pedro,  desque  pasaron 
alguoos  días ,  sopo  que  don  Martin  López  de  Córdoba 
DOfi  ficiera  lo  que  le  mandara  en  razón  de  la  muerte 
desku  caballeros ,  é  fué  muy  mal  contento  dól,  é  fa- 
Uó  ooD  un  freyrede  la  orden  de  Calatrava ,  que  decían 
P^  Girón ,  ó  ficiérale  el  rey  maestre  de  AlcAntara,  é 
dijoie  qaese  fuese  para  don  Martin  López ,  ó  anduvi^ 
se  000  éi ;  ó  que  si  le  pudiese  matar ,  que  le  daría  el 
maestrazgo  de  Calatrava.  É  el  Pero  Girón  partió  luego 
del  rey,  ó  fuese  para  don  Martin  López  maestre ,  é 
anduvo  con  él.  É  el  dicho  don  Martin  López  ya  se  res- 
celaba  del  rey ,  é  non  quiso  estar  en  Córdoba,  é  fue- 
se para  on  logar  déla  orden  de  Calatrava,  que  es  su 
Gimara,  que  dioeo  Marto6;é  iba  con  él  aquel  caballe- 
ro Pero  Girón,  que  dijimos  que  el  rey  enviara  para  le 
matar,  é  anduvo  catando  manera  para  ello,  é  non 
K  le  guisaba.  É  desque  llegaron  ¿  Martes»  Pero  Girón 
prendió  al  dicho  don  Martín  López  maestre,  é  ¿  otro 
freyre  de   Calatrava  que  decían  Juan  Ferrandez  de 
UgD.  Éesto  podía  bien  facer  Pero  Girón ,  por  cuanto 
tenia  el  castillo  por  don  Martín  López ,  é  don   Martin 
López  entrara  en  él  con  pocas  gentes ,  fiándose  del 
IVro  Girón.  É  el  dicho  Pero  Girón  quísíéralos  enviar 
luego  presos  al  rey  don  Pedro;  é  sópelo  el  rey  de  Gra- 
nada, que  quería  bien  al  maestre  don  Martin  López* 
^  envió  luego  sus  mensageros  al' rey  don  Pedro,  por 
los  cuales  le  envió  decir ,  que  fuese  cierto  que  si  non 
Soltase  luego  al  dicho  don  Martin  López,  que  él  seria 
en  5u  destorvo.  É  el  rey,  con  rescelo  que  ovo  del  rey 
de  <iranada ,  ca  tenía  gran  esfuerzo  en  su  ayuda ,  man- 
dóle .soltar. 

Cip.  XXVII.  — Como  d  rey  don  Pedro  flio  malar  en  Se- 
villa á  doña  Urraca  Osario ,  madre  de  don  Juan  Al- 
fonsodeGuzmiin. 

Cuando  el  rey  don  Pedro,  según  avernos  cootado, 
oartió/de  Sevilla  el  año  que  el  rey  don  Enrique,entró 
»  Castilla ,  ovo  y  gran  bollicio,  porque  don  Juan  Al- 
onso de  Guzman ,  que ''fué  después  conde  de  Niebla» 
Km  se  Uegó  al  rey ,  nin  se  partió  de  Sevilla  cuando  el 
'ey  (oé  para  Portogal ,  é  era  el  rey  querelloso  dél. 
Hrosi  cuando 'el|rey  partió  de  Sevilla  para  ir  á  Gali- 
ia ,  é  desque  fué  á  la  batalla  de  Nfijara ,  el  dicho  don 
nao  Alfonso  fincó  en  Sevilla  en  uno  con  el  maestre 
le  Santiago  don  Gonzalo  Mejia,  que  el  rey  don  Enri- 
|ue  dejara  en  SevUla  por  capitán.  É  cuando  las  nue- 
as  llegaroa]oomo  la  batalla  vencieran  el  rey  don  Pedro 
el  principe  de  Gales ,  partieron  el  dicho  maestre  don 
«ozalo  Mejía ,  é  don  Joan  Alfonso  de  Guzman  de  Seví- 
a,  é  fuéroDse  para  Alburquerque ,  que  la  tenia  Garci 
•oazalez  de  Herrera  por  el  conde  don  Sancho  herma- 
0  del  rey  don  Enriqua  É  cuando  el  rey  don  Pedro 
drnóá  Sevilla  después  do  la  batalla  vencida ,  falló  y 


6  dona  Urraca  Osorio  madre  del  dicho  don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman ,  é  con  gran  saña  que  avia  de  su  fijo, 
fizóla  prender  é  matóla  muy  cruelmente,  é  mandóle 
tomar  todos  sus  bienes  que  ella  ésn  fijo  avian  Otrosí 
antes  que  el  rey  don  Pedro  llegase  á  Sevilla  tenia  ya 
la  cibdad  tomada  su  partida  dél ;  é  don  Gonzalo  Me- 
jia maestre  de  Santiago,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man ,  é  todos  los  otros  caballeros  que  allí  estaban  por 
la  partida  del  rey  doo  Enrique  ,•  como  quier  que  algu- 
nos días  porfiaron  de  estar  allí ,  después  non  pudieron 
sufrirlo,  é  partieron  deude.  É  en  este  tiempo  fué  pre- 
so don  Gil  Bocanegra  almirante  de  Castilla ,  é  don 
Juan  Ponce  de  León  señor  de  Marchena ,  é  otros  caba- 
lleros que  tovieran  la  partida  del  rey  don  Enrique,  ó 
antes  que  el  rey  don  Pedro  llegase  á  Sevilla  fueron 
muertos  por  su  mandado. 

Cap.  XXVII!.  —  Como  d  rey  don  Pedro  fizo  matar  en  Se- 
villa á  Martin  Yañez  su  tesorero  que  fuera. 

Otrosí,  según  avernos  contado ,  (Martín  Yauez  teso- 
rero mayor  del  rey  don  Pedro ,  que  fué  tomado  con  lu 
galea  en  que  levaba  el  tesoro ,  é  después  siempre  an- 
duvo con  el  rey  don  Enrique,  ca  non  osaba  ir  al  rey 
don  Pedro,  por  la  galea  que  perdiera  con  el  tesoro, )  se 
acaesció  con  el  rey  don  Enrique  en  la  batalla  de  Nója-' 
ra ;  é  después  que  fué  vencida  fuc^se  con  don  Gómez 
Pérez  de  Porras  prior  de  San  Juan ,  que  escapó  de  la 
batalla ,  é  fuéronse  para  Trasmiera ,  que  es  cerca  de 
Asturias  de  Sautillana.  É  un  escudero  de  la  tierra,  que 
decían  Martín  Velez  de  Rada ,  prisóle  á  Martin  Yañez, 
é  levóle  al  rey  don  Pedro  á  Sevilla  j)or  mar.  É  el  rey 
luego  que  le  vio  mandóle  matar ,  diciendo  que  por  él 
avia  perdido  su  tesoro.  É  decía  Martin  Yañez ,  que  non 
fuera  perdido  ¿  su  culpa  :  ca  él  bien  quisiera  cumplir 
lo  que  el  rey  le  mandúra ;  poro  tal  bollicio  era  en  la 
gente  de  Sevilla ,  que  armaran  una  galea  é  otros  na- 
vios ,  de  los  cuales  non  se  pudiera  defender. 

Cap.  XXIX. — Como  ía  reina  doña  Juana  muger  ddrey 
don  Enriqxte,  que  estaba  en  Aragón ,  ovo  su  consejo  cop 
aqwUos  que  amaban  servicio  del  rey  don  Enrique ,  si 
estaria  en  Aragón  ^  ó  si  se  iria  para  Francia,  dó  estaba 
su  marido. 

Agora  tornaremos  ¿  contar  como  fizo  la  rejna  doña 
Juana  muger  del  rey  don  Enrique.  Así  fué ,  que  estan- 
do en  Zaragoza ,  non  sabia  como  avia  de  facer ;  ca  en 
Aragón  non  osaba  estar ,  porque  avia  muchos  grandes 
en  el  regno  que  non  querían  bien  al  i*ey  don  Enrique  su 
marido ,  asi  como  eran  la  reina  de  Aragón ,  é  el  conde 
de  Urgel ,  é  el  conde  de  Cardona,  é  otros.  Otrosí  non 
sabia  dó  se  ir ,  ca  el  rey  don  Enrique  estaba  muy  des- 
baratado eo  Francia,  ó-non  fallaba  las  ayudas  así  como 
le  cumplían,  por  cuanto  era  paz  entre  el  rey  de«F ran- 
cia é  el  rey  de  Inglaterra.  É  la  reina  ovo  su  conscjooon 
algunos  grandes  señores  é  caballeros  que  querían  bien 
é  servicio  del  rey  don  Enrique ,  los  cuales  eran  el  in- 
fante don  Pedro  tío  del  rey  de  Aragón ,  é  el  conde  de 
Ampurias,  é  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  é  don  Pedro  de 
Luna ,  ó  otros  señores  é  caballeros ,  é  dijoles  la  quqja 
en  que  estaba,  é  demandóles  consto.  É  el  infante  don 
Pedro  tío  del  rey  de  Aragón ,  é  padre  del  marqués  de 
Víllena ,  que  era  conde  de  Denla ,  dijo  asi ;  aSeñora,  yo 
»fuí  criado  en  la  cunas  de  los  reyes,  é  conozco  é  sé  bien 
»las  maneras  de  las  sus  cortes,  é  non  puedo  mas  d^ 
»clarar;  mas  mi  consejo  es,  que  luego  partadesde 
«aquí  •  é  vos  vayades  &  Francia,  dó  está  el  rey  don  En- 
»rique  vuestro  marido ,  é  non  vos  detengades  en  este 
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«regno  de  Aragón. »  É  tocios  los  otros  que  qaerian  bien 
al  rey  don  Enrique  fueron  en  este  consejo  :  é  fué  bue- 
no ;  ca  según  las  maneras  é  tratos  que  estonce  anda- 
ban entre  el  rey  de  Aragón  é  el  príncipe  de  Gales ,  pu- 
diera aver  peligro  en  la  estada  de  la  reina.  É  así  partió 
luego  la  reina  de  Zaragoza  ,  é  fuese  para  Francia ,  dó 
estaba  el  rey  don  Enrique  su  marido ,  é  fallóle  en  una 

villa  que  dicen  Servían  ,  que  es  en  Lenguadoc. 

• 

OáP.  XXX.  —  Cofiio  /Izo  el  rey  don  Enrique  después  que 
fué  en  Francia. 

Agora  contaremos  lo  que  fizo  el  rey  don  Enrique  des* 
pues  que  llegó  en  Francia  6  Villa  nueva  cerca  de  A  vi- 
ñon  ,  dó  dijimos  que  llcgAra  después  que  partiera  de  la 
batalla.  É  así  fué  que  cuando  el  rey  don  Enrique  llegó  á 
Villanueva  ,  que  es  del  señorío  del  rey  de  Francia,  era 
y  don  Luis  duque  de  An]eu  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, é  su  lugar  teniente  en  Lenguadoc,  que  es  una  gran 
partida  del  regno  de  Francia  :  6  como  quier  que,  según 
dijimos ,  rescibió  muy  bien  al  rey  don  Enrique ,  é  par- 
tió con  él  de  su  tesoro ;  empero  non  le  plogo  con  él ,  ca 
estonce  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglaterra  avian 
fecho  sus  paces,  é  avian  entregado  el  ducado  de  Guia- 
na  al  príncipe  de  Gales,  é  estaba  el  príncipe  apoderado, 
éel  duque  de  Anjeu  rescelAvase  por  la  vista  é  acogi- 
miento que  él  fHcia  al  rey  don  Enrique  que  non  le  pla- 
cería al  rey  de  Francia  cuyo  hermano  él  era ,  porque  el 
príncipe  non  entendiese  que  el  rey  de  Francia  avia  vo- 
luntad de  volver  la  guerra  ,  é  dijese  que  el  duque  aco- 
gía h  los  ornes  que  él  non  quería  bien ,  especialmente 
tan  gran  orne  como  era  el  rey  don  Enrique :  ca  como 
quier  que  el  rey  don  Enrique  avia  seido  desbaratado, 
é  andava  fuera  del  regno  de  Castilla ,  pero  era  muy 
buen  caballero ,  é  de  gran  esfuerzo ,  é  muy  amado  en 
el  regno  de  Castilla ;  é  el  príncipe  aun  se  rescelaba  del. 
É  el  duque  de  Anjeu  escusóse  cuanto  pudo  por  le  non 
ver ;  6  desque  vio  que  se  non  podia  escusa r  de  verle, 
ordeno  que  diesen  por  posada  al  rey  don  Enriqueta 
torre  de  la  puente  de  Avinon  ,  que  es  de  la  parte  del 
rey  de  Francia ,  é  allí  secretamente  vino  la  primera  vez 
que  le  vio  el  duque  de  Anjeu  :  é  fué  su  consejo  que  en- 
viase al  rey  de  Francia  á  le  contar  su  facíenda ,  é  ¿  le 
pedir  ayuda  é  consejo  sobre  lo  que  oviese  de  facer.  É 
estonce  era  papa  Urbano  V,  el  cual  estaba  en  Aviñon. 
É  el  rey  don  Enrique  fizo  según  el  consejo  del  duque 
de  Anjeu ,  é  envió  sus  mensageros  al  rey  don  Carlos  de 
Francia  á  dó  él  estaba  en  París ,  á  le  contar  como  él 
era  venido  á  su  reí^no  de  Francia  después  que  fuera 
desbaratado  en  la  batalla  de  Najara ,  é  que  ¡erogaba 
que  le  quisiese  ayudar  é  confortar  en  aquella  manera 
que  él  viese  que  le  compita  :  ca  la  casa  dé  Francia  era 
la  mayor  de  los  cristianos ,  é  non  debía  fallescer  á  los 
que  tal  caso  como  él  avian  ávido ;  especialmente  que  el 
rey  de  Francia  sabia  bien  que  el  rey  don  Pedro  era 
aliado  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  é  con  el  principe  su  fi- 
jo ,  é  non  quería  bien  á  la  casa  de  Francia ,  maguer 
que  de  presente  estaba  en  paz.  É  el  rey  de  Francia, 
luego  que  ovo  sus  mensageros  é  cartas  del  rey  don  En- 
rique, envióle  muy  buenas  cartas  de  respuesta,  é  man- 
dó al  duque  de  Anjeu  su  hermano ,  é  su  lugar  tenien- 
te en  Lenguadoc,  que  diese  al  rey  don  Enrique  cincuen- 
ta mil  francos  de  oro ,  los  cuales  le  fueron  pagados  en 
la  cibdad  de  Narbona.  É  aun  por  él  estar  mas  seguro, 
pues  tenia  allí  en  su  regno  á  la  reina  su  muger ,  é  á  los 
infantes  sus  fijos ,  dióle  un  castillo  que  era  en  aquella 
comarca  rió  él  estaba  ,  que  decían  Píerapertusa ,  que  es 
muy  fu'*rír ,  é  rrn  del  r^y  dr  Frnnria,  rn  frontera  de 
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Aragón.  Otrosí  le  mandó  dar  un  condado  en  Lengua- 
doc ,  qne  llaman  el  condado  de  Cessenon ,  en  que  hay 
tres  villas ,  que  llaman  á  la  una  Cessenon ,  é  á  la  otra 
Servían,  é  á  la  otra  Tessan.  É  como  quier  queeste con- 
dado le  oviera  dado  al  rey  don  Enrique  el  rey  don  Juan 
de  Francia  cuando  el  rey  don  Enrique  era  con  él ,  é  l« 
servía  en  las  guerras  que  oviera  con  Inglaterra ;  peí  o 
después  oviera  empeñado  el  rey  don  Enrique  el  dicho 
condado  al  rey  de  Francia ,  é  nunca  le  quitara  :  é  albo- 
ra este  rey  don  Carlos ,  cuando  vio  asi  en  gran  mene^ 
ter  al  rey  don  Enrique  tornógele.  É  el  rey  don  Enrique 
desque  vio  los  recabdos  que  el  rey  de  Francia  le  envra- 
ba  ,  así  de  los  buenos  esfuerzos  que  en  él  falló ,  corr.u 
de  los  francos  con  que  le  acorrió ,  é  otrosí  el  castillo  c 
el  condado  que  le  desembargó ,  fué  muy  alegre  é  con- 
tento. É  luego  el  duque  de  Anjeu  le  fizo  dar  los  cin- 
cuenta mil  francos  de  oro ,  é  dióle  de  lo  suyo  otro$ 
cincuenta  mil ,  é  fizóle  entregar  el  dicho  condado  d* 
Cessenon,  é  otrosí  le  fizo  dar  el  dicho  castillo  de  Píera- 
pertusa, é  entregógele  un  caballero  muy  bueno,  que  era 
senescal  de  Carcasona  por  el  rey  de  Francia  ,  que  de- 
cían mosen  Arnao  de  España.  É  el  rey  don  Enrique  &- 
tovo  algunos  diasen  una  villa  que  dicen  Tessan  del  di- 
cho condado  de  Cessenon ,  é  después  eo  otra  que  dicfr. 
Servían :  é  después  se  fué  para  el  castillo  de  Píeraper- 
tusa ,  é  levó  allí  á  la  reina  doña  Juana  su  rouger ,  t-  :> 
sus  fijos  el  infante  don  Juan ,  é  la  infanta  doña  Leonor 
É  envió  á  Aviñon  ft  comprar  muchos  arneses  de  ar- 
mas ;  ca  de  cada  día  le  venían  cat>alleros ,  é  escuderos, 
é  otras  gentes  de  Castilla,  ése  aparejaban  para  tomará 
ella  (1  ]. 

Cap.  XXXI.  ^-Como  el  rey  don  Enr'tqiu  ovo  nuecas  ir 
CastiUa,  que  los  señoras  écabáUerosqus  Unian  su  par- 
tida se  esforzaban  de  cada  dia. 

En  este  tiempo  avia  el  rey  don  Enrique  de  cada  dia 
nuevas  de  Castilla  como  el  rey  don  Pedro,  é  el  príon- 
pe  de  Gales  non  se  avenían  bien ,  é  como  algunos  cañ- 
ileros de  los  que  fueran  presos  en  la  batalla  eran  ya  li- 
bres, é  estaban  en  los  castillos  que  primero  tenían  > 
facían  dellos  guerra  al  rey  don  Pedro ,  los  cuales  e rao 
estos :  el  castillo  de  Peñafiel .  el  castillo  de  Curie! .  oi 
castillo  de  Gormaz ,  é  el  castillo  de  Atienza ,  é  el  alcá- 
zar de  Segovia  ,  é  así  en  partidas  de  otros  logares,  t 
sopo  que  el  rey  don  Pedro ,  después  que  ficiera  su  p>i- 
tesla  é  juramento  con  el  príncipe  de  Gales  en  Buidos,  s^ 
fuera  para  Sevilla ,  é  maguer  el  príncipe  le  avia  aien- 
dido  los  cuatro  meses  que  le  pusiera  de  le  pagar  la  pri- 
mera paga  de  lo  que  debía  á  él ,  é  d  sus  gentes  quecf>a 
él  vinieran ,  así  de  sus  estados ,  como  de  las  gajes  qa? 
les  eran  debidas,  que  nunca  oviera  dende  recabdo, 
nin  entregara  al  príncipe  á  Vizcaya  ,  nin  á  Som 
ft  mosen  Juan  Chandós ;  é  qne  el  prfncipe  se  que* 
ría  partir  de  Castilla ,  é  tornarse  para  su  tierra  de- 
savenido del  rey  don  Pedro.  É  ovo  cartas  el  rey  doo 
Enrique  de  algunos  caballeros  ingleses  sus  amigos,  que 
fueran  en  su  servicio  en  la  entrada  que  él  ficiera  n 
Castilla  cuando  se  llamara  rey ,  é  andaban  en  la  cocw 
pañía  del  príncipe  agora ,  en  que  le  aconsejaban,  qof 
fasta  que  el  prfncipe  saliese  de  Castilla ,  él  non  viTúese' 
á  ella ;  pero  que  luego  que  sopiese  que  era  partido,  qw 
non  se  detovíese »  é  fuese  cierto  que  el  principe  era  del 
todo  mal  contento  del  rey  don  Pedro ,  é  que  non  torna- 
rla ó  le  ayudar  roas ,  nin  las  compañas  que  con  él  ^v 
nieran,  por  cuanto  non  les  pagfira.  Otrosí  sopo  d  rey 

.'1    Vidp  Zurita,  lib.  IX  cap.  70 
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don  Enrique  como  don  Gonzalo  Mejfa  maestre  de  San<» 
tiago ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Gazman ,  que  fué  des- 
pués conde  de  Niebla ,  é  otros  caballeros  que  dejara  en 
ScTilla ,  partieran  dende ,  porque  toda  la  tierra  tomara 
la  voz  del  rey  don  Pedro ,  con  gran  miedo  que  del  avian, 
é  que  eran  en  Alburquerque ,  é  en  esa  comarca ,  é  que 
ya  se  iban  llegando  á  tierra  del  maestrazgo  de  Santia- 
go contra  Sevilla ,  é  que  eran  mucha  compaña ,  é  fa- 
cían guerra  al  rey  don  Pedro.  Otrosí  sopo  como  todos 
los  caballeros  é  escuderos  suyos  que  fueron  presos  en 
la  batalla  de  N^ara ,  que  los  mas  dallos  eran  libres  é 
fuera  de  prisión ,  é  que  se  iban  encavalgando  é  arman- 
do, ó  se  ponían  en  villas  é  castillos  é  fortalezas ,  é  fa» 
cian  guerra  contra  el  rey  don  Pedro ,  é  todos  estaban 
por  él.  É  sopo  el  rey  don  Enrique  como  la  cibdad  de 
Segovia,  por  cuanto  el  alcázar  estaba  por  él ,  era  ya  en 
su  obediencia.  Otrosí  sopo  como  estos  logares  estaban 
por  él,  é  leoian  su  voz ,  es  á  saber,  los  castillos  de  Pe- 
ñaflel ,  é  de  Attenza ,  é  Curíel ,  éGormaz ,  é  Ayllon ,  é 
la  villa  de  Valiadolid ,  é  la  cibdad  de  Palencia ,  é  la  cib- 
dad de  Avila ,  é  toda  Vizcaya  ,  é  otras  muchas  villas  é 
logares ,  ó  comarcas :  otrosí  sopo  como  estaba  por  él 
Guipúzcoa ,  salvo  dos  villas ,  las  cuales  eran  San  Sebas- 
tian ,  6  Guetaria.  É  así  de  cada  día  avia  muchas  nue- 
vas con  que  se  esforzaba.  Otrosí  en  el  ducado  de  Guia- 
na  andaban  algunos  capitanes  de  compañas ,  que  fa- 
cían guerra  al  príncipe,  los  cuales  eran  Limo»in,  é 
Perrin  de  Saboya ,  é  otros :  é  de  cada  dia  se  iba  des- 
cubriendo mas  )a  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra. 

Cap.  XXXII. — Como  el  rey  don  Enrique  i0  vio  con  el  du- 
que  de  Ánjeu  hermano  del  rey  de  Francia  en  Agitas» 
muertas  ^é  con  el  cardenal  de  Botona :  écumo  fizo  aUi 
lig<u  con  la  casa  de  Francia. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  el  castillo  de  Piera- 
per  tusa ,  como  dicho  avernos,  ordenando  de  cada  dia 
para  partir  dende,  é  se^enir  á  Castilla ,  fué  tratado 
que  él  se  viene  con  e9  duque  de  Anjeu  hermano  del  rey 
de  Francia ,  é  suiugar  teniente  en  Lenguadoc,  en  una 
viUa  del  rey  de  Francia ,  que  dicen  Aguas-muertas.  É 
el  rey  don  Enrique  fué  para  allá  ,é  falló  allí  al  duque 
de  Anjeu ,  é  al  cardenal  de  Boloña  que  decían  don  Gui- 
do, que  era  fijo  del  conde  de  Boloña,  é  pariente  del  rey 
de  Francia ,  é  era  orne  de  gran  linage  é  de  la  casa  de 
Francia.  É  allí  fué  el  rey  don  Enrique  muy  bien  resce- 
bido ,  é  ovieron  su  consejo  muy  secreto ;  Ca  bien  sa- 
bían que  el  príncipe  era  ya  partido  de  Castilla ,  ése 
venia  para  Guíana  con  en  tención  de  facer  guerra  á 
Francia:  é  ficieron  sos  tratos  el  duque  de  Anjeu  é  el 
cardenal  de  Boloña ,  é  sus  avenencias  por  el  rey  de 
Francia  con  el  rey  don  Enrique ,  las  mas  firmes  que 
pudieron  allí  ordenar ,  é  firmáronlas  con  juramentos 
entre  ellos :  é  dio  el  duque  de  Anjeu  al  rey  don  Enrique 
pieza  de  moneda  de  oro  para  venir  á  Castilla.  É  partió 
el  rey  don  Enrique  de  Agua»-muertas  mediado  el  mes 
de  agosto  deste  año ,  é  tornóse  para  el  castillo  de  Pl»- 
rapertusa ,  donde  avia  dejado  á  la  reina  doña  Juana  sa 
muger ,  é  los  infantes  sos  fijos:  é  de  aUf  envió  buscar 
compañas  pera  que  viniesen  con  él  en  Castilla :  é  él 
tenia  consigo  fasta  doscientas  lanzas;  é  falló  otras  dos-» 
cientas ,  de  las  cuales  eran  capitanes  el  vizconde  de  la 
lila,  é  don Bernal conde  de  080oa,éel  bastardo  de 
Bearne ,  é  mosen  Guillen  de  Villamnr ,  que  fuera  preso 
en  la  batalla  de  Najara ,  é  era  ya  suelto ,  é  vinieron  con 
el  rey ,  é  el  veguer  de  Villanes  ,  é  el  señor  de  san  Ponz 
romr»  qiii<*r  que  las  mas  compañns  destas  tenia  el  bas- 


tardo de  Bearne,  que  fué  después  conde  de  Medina-^li 
en  Castilla. 

Cap.  XXXllI.  ''<kímo  el  rey  don  Enrique  tomó  4  CasU^ 
Ua,  é  como  d  rey  de  Aragón  U  queria  deslorvar  d  co- 
mino, á  la  pasada  por  su  regno^  si  pudiese. 

El  rey  don  Enrique  ordenó  de  partir  luego  para  Cas* 
tilla,  é  levó  consigna  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é 
al  infante  don  Juan  su  fijo:  é  dejó  en  el  castillo  de  Pie- 
rapertusa  á  la  infanta  doña  Leonor  su  fija,  é  otras  due- 
ñas é  doncellas  con  ella.  É  el  rey  de  Aragón ,  que  avia 
fecho  8u  avenencia  con  el  príncipe  de  Gales,  desque  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  tornaba  para  Castilla ,  é 
avia  de  pasar  por  su  regno,  -envióle  decir  con  un  su 
caballero  gobernador  de  Rossellon ,  que  le  requería  que 
non  pasase  por  su  regno,  ca  él  era  amigo  del  príncipe 
de  Gales,  é  non  le  queria  facer  enojo;  é  que  si  él  qui- 
siese al  facer,  que  non  dejarla  de  ge  lo  defender.  É  el 
rey  don  Enrique  respondió  al  caballero,  que  él  se  ma- 
ravillaba mucho  del  rey  de  Aragón  enviarle  decir  tal 
cosa;  ca  sabia  muy  bien,  que  en  el  tiempo  que  le  cum- 
pliera en  sus  guerras  él  nunca  lefallesciera:  é  otrosí 
que  por  la  su  entrada  que  él  fizo  en  Castilla  le  flciera 
cobrar  ciento  é  veinte  villas  é  castillos  que  el  rey  don 
Pedro  le  tenia  ganados.  Pero  que  él  avia  de  venir  á  Cas- 
tilla ,  é  que  non  podía  escusar  de  pasar  por  su  regno 
de  Aragón :  é  que  si  le  quisiese  tener  el  camino,  é  des- 
torvarle,  que  faria  en  ello  su  voluntad;  pero  que  él 
non  podía  al  facer ,  é  que  de  cualquier  qoe  destorvo 
le  quisiese  facer  que  él  se  defendería  á  todo  su  poder 
muy  bien.  É  avia  muchos  del  regno  de  Aragón,  según 
ya  dijimos, 'que  tenían  Ja  parte  del  rey  don  Enrique, 
é  le  amaban,  los  cuales  eran ,  el  infante  don  Pedro  pa- 
dre de  don  Alfonso  conde  de  Denla ,  que  el  rey  don  En- 
rique ficiera  marqués  de  Villena,  é  estaba  estonce  en 
poder  de  los  ingleses,  que  fuera  preso  en  la  batalla  de 
Najara,  según  dijimos:  otrosí  eran  de  la  parte  del  rey 
don  Enrique,  que  tenían  en  la  corte  del  rey  de  Aragón 
su  vando ,  el  conde  de  Ampurias,  que  era  de  la  casa 
real,  fijo  del  infante  don  Remon  Berenguel,  que  fuera 
fijo  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón :  é  el  arzobispo  de 
Zaragoza  que  decían  don  Lope  Ferrandez  de  Luna ,  é 
don  Pedro  de  Luna,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna,  ó 
otros  grandes  señores.  É  el  infante  don  Pedro ,  de  quien 
dijimos  que  era  tío  del  rey  de  Aragón ,  hermano  del 
rey  don  Alfonso  su  padre,  envió  al  rey  don  Enrique 
un  escudero  de  su  casa  que  le  guiase  por  su  tierra  que 
dicen  de  Ribegorza.  É  el  rey  don  Enrique  partió  de 
Pierapertusa  donde  estaba ,  é  vino  por  toda  la  tierra 
de  Aragón,  pasando  unas  sierras  del  Val  de  Andor- 
ra (i)  muy  fuertes ,  é  con  gran  enojo  de  muchas  gentes 
de  tierra  del  rey  de  Aragón,  que  de  cada  dia  le  tenían 
los  caminos,  é  le  facían  cuanto  destorvo  podían;  pero 
que  le  non  atendían  á  batalla.  É  llegó  el  rey  don  Enri- 
que con  gran  trabajo  ¿  una  villa  de  Ribagorza,  que  es 
del  señorío  del  infante  don  Pedro,  que  dicen  Aren,  é 
allí  estovo  él ,  é  los  que  con  él  venían  dos  días  descan- 
sando. É  después  partió  de  aquel  lugar  de  Aren,  con- 
tinoando  su  camino  para  Castilla,  é  falló  al  infante 
don  Pedro  en  otro  su  logar  que  dicen  Benabarre,  é  fi- 
zóle dar  viandas,  é  todo  lo  que  ovo  menester,  é  á  los 
que  con  él  venian.  É  dende  partió  el  rey  don  Enrique, 
é  vínose  por  el  regno  de  Aragón  á  otro  logar  qoe  dicen 
Estadilla,  que  era  de  don  Felipe  de  Castro,  un  rico 
ome  de  Aragón ,  que  era  casado  con  doña  Juana  her- 

'V  Créese  qu<?  dob¡í>  docir  Val  de  Aran. 
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loana  del  rey  don  Enrique,  é  estonce  estaba  don  Felipe 
preso  en  el  castillo  de  Burgos  en  poder  del  rey  don 
Pedro,  ca  fuera  preso  en  la  batalla  de  Najara.  É  des- 
pués qoe  el  rey  don  Enrique  llegó  en  el  lugar  de  Esta- 
dilla  ovo  nuevas  como  el  rey  de  Aragón  mandara  á  to- 
dos los  suyos  que  saliesen  al  camino  á  pelear  con  él,  é 
que  eran  partidos  los  pendones  del  rey  de  Aragón,  é 
muchas  gentes  con  ellos,  fuera  de  la  cibdad  de  Zara- 
goza. É  el  rey  don  Enrique  partió  ese  día  del  dicho  lu- 
gar de  Estadilla,  é  fué  dormir  esa  noche  fi  una  villa 
del  rey  de  Aragón  que  dicen  Valbastro:  é  alU  sopo  co- 
mo el  rey  de  Aragón  era  en  Zaragoza ,  é  que  tenia  y 
compañas  ayuntadas,  ó  las  avia  mandado  pasar  la 
puente  que  es  sobre  Ebro,  é  que  estaba  ya  fuera  de  la 
cibdad  el  su  pendón  del  rey  de  Aragón  dó  se  avian  de 
ayuntar  las  compañas  para  que  fuesen  ¿  tomar  el  ca- 
mino al  rey  don  Enrique;  pero  los  de  Aragón  non  lo 
facian  todos  de  buen  talante,  ca  todos  los  mas  querían 
bien  al  rey  don  Enrique,  é  non  querían  partir  de  la  cib- 
dad de  Zaragoza  para  ir  contra  él  en  ninguna  guisa.  É 
el  rey  don  Enrique  partió  otro  dia  de  Valbastro,  é  fué 
por  Huesca  continuando  su  camino  para  Castilla,  é  pa. 
só  por  el  regno  de  Navarra ,  é  llegó  ¿  la  cibdad  de  Ca- 
lahorra ,  que  es  en  la  frontera  de  Castilla.  É  los  de  Ca. 
laborra  rescibléronle  muy  bien,  é  acogiéronle  en  la 
cibdad  con  todos  los  que  traía.  É  envió  luego  el  rey  don 
Enrique  compañas  al  camino  por  dó  venían  de  Zara- 
goza don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo,  ó  al- 
gunos caballeros  é  vasallos  suyos,  é  muchas  dueñas  é 
doncellas,  é  otras  compañas  suyas  que  estaban  en  la 
cibdad  de  Zaragoza,  ó  eran  allí  ayuntadas  después  que 
la  batalla  de  Najara  fué  desbaratada:  é  atendiólos  el 
rey  en  Calahorra  fasla  que  vinieron  todos ,  é  alU  estovo 
fasta  que  á  todos  los  reoogió. 

Cap.  XXXIV. — Como  fiso  d  rey  don  Enrique  después  que 
üegó  á  lacibdód  deCalahorrat  é  como  envió  saberla 
voluntad  de  los  de  la  cibdad  de  Burgos^  si  le  acogerían^ 
en  ella. 

El  dia  que  el  rey  don  Enrique  llegó  á  vista  de  la  cib- 
dad de  Calahorra,  donde  fuera  bien  acogido,  según 
avernos  contado;  é  antes  que  llegase  á  la  cibdad  armó 
caballero  en  un  campo  cerca  del  rio  de  Ebro  á  don 
Bemalde  Beame que  venia  con  él-,  é  le  fizo  después 
oonde  de  Bledina-Geli.  Otrosí  ese  dia  preguntó  el  rey  don 
Enrique  á  los  que  veniao  oon  él,  si  estaban  ya  en  ios 
lénninos  de  Castilla:  é  ellos  le  dieron  que  sí.  É  él  es- 
tonoe  desoavalgóde  un  caballo  en  que  venia,  é  fincó 
los  finof  os  eo  tierra ,  é  fizo  una  oruz  en  un  arenal  que 
estaba  cerca  del  rio  de  Ebro ,  é  besó  en  ella ,  é  dijo 
así :  «Yo  lo  juro  6  esla  significanza  de  cruz ,  que  nun« 
»ca  eo  mi  vida,  por  menester  que  haya ,  salga  del  reg- 
»Bo  de  Castilla;  é antes  espere  y  la  muerte,  ó  la  ven- 
»tura  que  me  viniere.»  É  esto  decia  el  rey  don  Enrique 
porque  sallara  del  regno  de  Castilla  después  de  la  p^ 
lea  de  Najara,  é  fallara  asaz  graves  todas  las  cosas  que 
ovo  de  librar  con  sus  amigos ,  é  con  los  que  le  avian 
de  ayudar.  Otrosí  armó  caballero  á  un  escudero  que 
le  diera  el  conde  de  Foz  cuando  pasó  por  su  casa  des- 
pués de  la  batalla  de  Nejara,  al  cual  decían  Dolet.  É 
llegaron  al  rey  don  Enrique  en  Calahorra  caballeros  é 
ornes  de  armas  de  Castilla,  que  tenían  su  partida,  é 
andaban  por  el  regno  de  GastUla ,  fasta  seiscientas  lan- 
zas ,  los  cuales  eran  don  Juan  Alfonso  de  Haro ,  é  don 
Juan  Remtrez  de  Arellano,  édon  Uelen  Suarez  tenien- 
t^lngar  de  maestre  de  Alcántara ,  é  otros  muchos  ca- 
balleros é  escuderos  de  Castilla ,  é  bretones  que  fueron 


en  la  batalla  de  Najara  de  la  parte  del  rey  don  Enri- 
que, é  eran  ya  armados  é  encavalgados:  é  el  rey  doo 
Enrique  los  acogió  muy  bien ,  é  plógole  mucho  coa 
ellos.  É  estovo  en  Calahorra  íásta  que  llegaron  y  doo 
Gómez  Manrique  ansobispo  de  Toledo,  é  algunos  caba- 
lleros ,  é  muchas  dueñas  é  doncellas  que  estabao  eo 
Aragón  después  que  acaesció la  batalla,  que  se  avíao 
ido  para  allá,  según  dicho  avernos,  é  el  rey  don  Eon- 
que  avia  enviado  por  ellos.  É  después  que  llegaroa 
estas  compañas  en  Calahorra  tomó  el  rey  so  camím) 
para  Burgos ,  é  pasó  por  la  viUa  de  Logroño ,  que  teoia 
la  parte  del  rey  don  Pedro ,  é  pelearon  los  suyos  y  eo 
las  barreras,  é  non  la  pudo  cobrar.  É  dende  fuese  para 
Burgos:  é  antes  que  allá  llegase,  envió  saber  la  volaalad  i 
de  los  de  la  cibdad ,  qué  querían  facer,  é  si  le  acogerían ; 
y.  É  á  todos  los  de  Burgos  plogo  mucho  oon  la  veoi<b 
del  rey  don  Enrique,  é  enviaron  luegoá  él  sus  mea.^^- 
ros  á  un  logar  que  dicen  Zaldueodo,  que  es  á  cuatro  kwl 
guas  de  la  cibdad ,  é  dijéronle ,  que  todos  los  que  en  b 
cibdad  estaban  eran  deacuerdode  leacogeren  ella,  é  qm 
les  placía  mucho  oon  la  su  venida ,  é  que  le  pedían  por 
merced  que  otro  dia  entrase  en  la  cibdad ,  ca  todos  »- 
taban  prestos  para  le  rescebir  con  aqudla  revere&ca 
que  debían.  Empero  que  el  rey  don  Pedro  dejan 
y  cuando  dende  partió  en  el  castillo  de  la  01- 
dad  por  alcaide  á  un  su  vecino  que  decían  Alfo&6o 
Ferrandez  de  Cal-de-las-armas,  el  cual  estaba  es 
el  castillo ,  é  estaban  con  él  gentes  de  fuera  de  k 
cibdad  fasta  docientos  omes.  Otrosí  sopo  el  rey,  qoe 
estaba  en  el  dicho  castillo  de  Burgos  el  rey  de  Napol:  é 
este  rey  de  Napol  era  fijo  del  rey  de  Mallorcas  que  de- 
cían don  Jaimes,  é  casara  con  doña  Juana  la  reina  de 
Napol ,  é  por  ella  se  llamaba  rey  de  Napd :  é  este  rey 
de  Napol  se  pusiera  en  el  castillo  de  Burgos  cuando  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  venia ;  ca  él  viniera  eo  ayu- 
da del  rey  don  Pedro,  é  se  aoaesciera  oon  él  en  la  bata- 
lla de  N^ara,  según  suso  a  vemos  dicho.  Otrosí  enviaros 
decir  los  de  la  cibdad  de  Burgos  al  rey  don  Enrique; 
que  la  judería  de  la  cibdad  estaba  rebelde,  é  qoe  (os 
judíos  tenían  con  Alfonso  Ferrandez  alcaide  del  ca$^ 
lio ;  mas  después  que  el  rey  entrase  en  la  cibdad ,  qaf 
todo  aquello  cobraría,  é  vernia  á  la  su  merced.  E  é 
rey  don  Enrique  agradesció  mucho  á  los  de  la  cibdad 
lo  que  le  enviaban  deoír  por  sus  mensajeros;  empela 
antes  que  el  rey  Ue^se  estaban  y  fasta  seiscientas  ba- 
zas, que  posaban  enderredor  de  ja  cibdad  por  los  vao- 
nesterios  que  son  enderredor  della ,  é  peleaban  cada  ^ 
con  los  de  la  cibdad :  ca  los  que  eran  en  la  cibdad  ank»- 
ban  el  servicio  del  rey  don  Enrique;  pero  non  seoss- 
bao  desoobrir  fasta  qoe  le  vieron  llegado  á  la;  cibdad 

Cap.  XSXV.^Como  el  rey  don  Enrique  entró  en  Bwt^jí. 
é  ovo  por  su  prisionero  al  rey  de  Sapol. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  ovo  respuesta  de 
los  déla  cUÑlBd  de  Burgos  como  le  acsogerian  de  boe- 
na  voluntad ,  partió  de  aquel  lugar  dó  estaba ,  é  fué» 
para  la  cibdad  :é  el  obispo ,  é  toda  la  clerecía ,  é  túd« 
los  honrados  é  buenos  ornes  de  la  cibdad  le  roscibierw 
con  gran  solenidad,  como  quier  que  del  castillo ,  é  de  U 
Jnderia  tiraban  truenos  é  saetas.  É  estando  el  rey  a 
la  cibdad,  aotes  que  tomase  el  castillo  ó  la  judería,  Ufr- 
garon  allí  otros  muchos  caballeros  é  ones  de  arsai 
que  eran  de  su  partida,  é  andaban  por  el  rqgno  ít- 
ciendo  guerra:  é  lue^o  ordenó  el  rey  cómo  se  ficieía 
minas  é  cabes  á  la  judería  éal  caatillo,  é  como  les  ar- 
masen enconos;  6  así  fué  fecho ,  é  mandó  combatir  b 
juderfa.  É  los  judíos,  desque  vieron  que  non  $e  podían 
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defender ,  plelfearon  con  el  rey,  é  fincaron  con  todo  lo 
suyo ,  ó  en  sa  merced  salvos  é  segaros ,  é  sirviéronle 
con  an  cuento.  É  Alfonso  Ferrandez  alcaide  del  castillo 
estovo  algunos  días  porfiando,  é  defendiendo  el  casti- 
llo; pero  desque' sopo  que  las  cabás  eran  fechas ,  é  los 
engeños  que  de  cada  dia  ponían,  pleiteó  con  el  rey  don 
Enrique,  évino  ála'su  merced,  é  dióle  el  castillo ,  é 
entrególe  a!  rey  deNapol :  é  el  rey  don  Enrique  envió 
preso  al  rey  de  Nap¿1  al  castillo  de  Curiel ,  é  después 
fué  rendido  por  ochenta  mil  doblas,  que  pegó  la  reina 
doña  Juana  de  Napol  su  muger  por  él.  É  otrosí  fué  el 
rey  don  Enrique  á  entrar  en  el  castillo  de  Burgos,  é 
falló  á  don  Felipe  de  Castro,  un  rico  orne  de  Aragón, 
que  era  casado  con  su  hermana  doña  Juana  ,  é  estaba 
allí  preso  en  poder  del  rey  don  Pedro  desde  el  venci- 
miento de  la  batalla  de  Ndjara ;  é  lue^o  fué  suelto ,  é 
dióles  el  rey  fl  él  é  fl  doña  Juana  su  muger  por  here- 
dad á  Paredes  de  Nava ,  é  á  Medina  de  Rloseco ,  é  á 
Oterdehumos. 

Cap.  XXXVI.  ^  Como  ét  rty  éUm  Snfiqwe  ovomufHU 
que  Cárdová  avia  tomado  su  vos. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Burgos  ovo  nuevas 
como  la  cibdad  de  Córdova  estaba  ya  por  él ,  é  todos 
los  caballeros  é  escuderos  que  en  ella  vlvian  eran  de  su 
parte ,  é  que  enviaran  por  don  Gonzalo  Mejía  maestre 
de  Santiago,  é  por  don  Juan  Alfonso  de  Gozman  que 
fué  después  conde  de  Niebla,  é  por  don  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  por  mu- 
chos otros  caballeros  que  tenían  la  parte  del  rey  don 
Enrique,  que  estaban  en  Llerona,  éen  otros  locares  de 
aquellas  comarcas ,  é  los  acogieron  en  la  cibdad  de  Cór- 
dova: é  otrosí  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  como  el 
rey  don  Pedro  era  en  Sevilla ,  é  bastecía  de  cada  dia  la 
villa  de  Carmena:  é  ovo  muy  gran  placer  con  estas 
nuevas,  é  envió  luego  á  don  Pero  Moñiz  maestre  de 
Calatrava ,  que  estaba  con  él ,  para  les  contar  como 
era  ya  venido  de  Francia,  é  estaba  en  el  regno  de  Cas- 
tilla ,  é  que  seria  aína  con  ellos.  É  estovo  el  rey  don  En- 
rique en  Burgos  algunos  días  catando  dineros  para  pa- 
gar las  gentes  que  con  él  venían ,  porque  fuesen  paga- 
das de  lo  que  debían  aver  de  sus  gajes  ó  su  sueldo. 
Otrosí  acordó  de  enviar  de  allí  de  Burgos  para  tierra 
de  Toledo  A  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infan- 
te don  Juan  su  fijo ;  ca  él  tenia  en  la  comarca  de  To- 
ledo muchos  logares  que  estaban  por  él,  los  cuales 
eran  6uadalfajara,éSepul vega,  é  Segovla,  é Avila,  é 
Aillon ,  é  Atienza,  é  ülescas .  é  Olmedo,  é  Salamanca, 
é  Medina,  é Toro,  é  Valladolid, é  Palencia,  é  Carrion,  é 
Arévalo,  é Madrigal,  é  Coca,  é otros  muchos  loga- 
res. É  la  reina  é  el  infante  fuéronse  para  Guadalfa- 
jara ,  é  estovieron  y  algunos  días,  é  dende  fuéronse  pa- 
ra Itlescas :  é  fué  con  la  reina  é  con  el  infante  don  Gó- 
mez Manrique  arzobispo  de  Toledo,  é  don  Gutierre 
obispo  de  Palencia ,  éPcro  González  de  Mendoza ,  é  don 
Ferrari  Gómez  de  Albornoz  comendador  de  Monta! van 
de  la  orden  de  Santiago ,  é  otros  caballeros  castella- 
nos é  franceses. 

Cap.  XXX VU.  --^Coimo  d  rey  don  Enrique  fué  cercarla 
vitta  de  Dueñas. 

El  rey  don  Enrique ,  después  que  ovo  enviado  la  rei- 
na é  el  infante  para  tierra  de  Toledo ,  partió  de  Burgos, 
é  fué  cercar  la  villa  é  castillo  de  Dueñas,  que  estaba  y 
Rodrigo  Rodríguez  de  Torquemada,  el  cual  dejara  el 
rey  don  Pedro  por  so  adelantado  mayor  en  Castilla.  É 
i^tá  aquella  villa  é  castillo  en  el  camino  de  Burgos  á 
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Valladolid,  é  facían  mucho  daño  é  destorvo  los  que  y 
estaban  en  todas  las  comarcas.  É  el  rey  don  Enrique 
desque  y  llegó  fizóla  cercar,  é  fizo  poner  muchos  enge- 
ños enderredor  della ,  é  estovo  y  un  mes :  é  Rodrigo 
Rodríguez,  desque  vio  que  non  avia  acorro  alguno, 
fizo  su  pleitesía ^con  el  rey  don  Enrique,  é  envió  empla- 
zar el  castillo  de  Dueñas  al  rey  don  Pedro;  é  pasados 
los  dins  del  plazo,  entregó  el  castillo  é  la  villa  de  Due- 
ñas al  rey  don  Enrique,  é  á  quien  él  mandó:  é  fincó 
Rodrigo  Rodrignez,  é  los  que  con  él  estaban,  en  la 
merced  del  rey  don  Enrique. 

Gap.  JXayflÜ.^DeUu  cosas  que  en  este  año  acaescie^ 
ron  enla  corte  de  Roma. 

En  este  año  el  papa  Urbano  Y,  levóla  corte  á  Roma, 
é  fueron  todos  los  cardenales  con  él  mucho  contra 
su  voluntad.  Otrosí  en  este  ano  murió  en  Italia  el  car- 
denal don  Gil, que  era  legado  del  papa,  é  avia  con- 
quistado mucha  tierra  de  la  que  estaba  rebelde  contra 
la  Iglesia.  E  fué  este  cardenal  don  Gil  natural  de  Cas- 
tilla ,  del  obispado  de  Cuenca ,  de  los  de  Albornoz ,  é 
fuera  primero  arzobispo  de  Toledo,  é  fué  muy  noble 
ome,  é  de  muy  gran  valor.  É  mandóse  traer  á  Castilla, 
é  que  le  enterrasen  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tole- 
do, defuera  primero  arcediano  do  Calatrava,  ó  des- 
pués arzobispo:  é  yace  allí  en  la  capilla  que  dicen  de 
San  Alifonso. 

AÑO  DIEZ  É  NUEVE. 

Cap.  l.'^Como  H  rey  don  Enrique  cercó  la  cibdad  dé 
¡Aon ,  é  la  cobró. 

El  rey  don  Enrique ,  después  que  tomara  la  villa  é 
castillo  de  Dueñas,  partió  luego  dende  (éesto  fué  en 
el  comienzo  deste  añu ,  después  de  mediado  el  m.es  de 
enero),  é  fuese  para  tierra  deLeon:  ca  la  cibdad  de  León 
estaba  por  el  rey  don  Pedro ;  é  los  caballeros  fijos- 
dalgo  de  la  tierra  estaban  por  el  rey  don  Enrique. 
£  llegó  allA,  é  cercó  la  cibdad,  é  flzole  una  bastida  en 
el  moncsterio  de  los  Predicadores,  que  dicen  Santo 
Domingo,  que  estaba  muy  allegado  6  una  torre  déla 
cilxlad ,  en  guisa  que  los  déla  torre  non  podían  defen- 
derla (tan  apoderados  estaban  los  de  la  bastida  que 
ficieron  en  el  monesterio),  éovieron  de  pleitear  con  e^ 
rey  don  Enrique ,  en  guisa  que  le  dieron  la  cibdad  de 
León,  é  fincaron  en  la  su  merced  los  que  estaban  den- 
tro en  ella.  Otrosí  todas  las  montañas  de  Asturias  é  de 
Oviedo  fueron  en  su  obediencia,  salvo  muy  pocos,  é 
estos  ovieroR  entre  sí  muchas  peleas ;  pero  todavía  la 
partida  del  rey  don  Enrique  se  apoderaba  mas.  E  el 
ley  don  Enrique  partió  de  León  después  que  la  cobró, 
é  fué  para  Oterdehumos  que  estaba  alzada  contra  él,  ó 
fizóla  combatir,  édiógéle.  E  mataron  y  al  conde  de 
Osona,  que  avia  venido  bon  el  rey, é  fué  fijo  de  don 
Bernal  vizconde  de  Cabrera,  un  gran  señor  del  regno 
de  Aragón.  E  tomó  el  rey  db  aquel  camino  ¿  Medina 
de  Ríoseco,  é  algunos  otros  logares  que  estaban  contra 
él.  E  acordó  de  ir  á  Illescas,  dó  estaba  la  reina  doña 
Juana  su  muger,  éel  infante  don  Juan  su  fijo:  é  es 
aquella  villa  á  seis  leguas  de  Toledo.  E  pasó  por  Bui- 
trago ,  que  la  teoian  cercada  los  sayos,  é  non  la  pu- 
do aver;  pero  á  pocos  días  se  dio.  Otrosí  el  rey 
pasó  por  Madrid ,  é  falló  que  la  avian  cobrado  los  su- 
yos ,  é  estaba  por  él :  é  plógole  mucho  porque  una  villa 
tan  buena ,  é  tan  abastada,  é  en  tal  comarca  era  suya. 
E  fuera  tomada  Madrid  en  esta  guisa :  gentes  é  caba- 
lleros del  rey  don  Enrique  la  tovieron  mucho  tiempo 
cercada ;  é  un  aldeano  que  estaba  dentro,  que  decían 
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Dorpíngo  Muñoz  de  Loganés,  dióles  un  día  dos  torres 
que  él  teaia  é  sus  parientes  6  la  puerta  que  dicen  de 
Moros,  é  por  allí  se  cobró  Madrid;  pero  (1)  fué  ro- 
bada. 

Gap.  11.^ Como  tí  rey  don  Enrique  fué  para  tierra  de 
Toledo ,  é  cercó  la  cibdad. 

Desque  el  rey  don  Enrique  llegó  á  Illescas  estovo  allí 
algunos  dias,  é  ovo  muchos  consejos,  preguntando  é 
todos  que  le  cumplia  facer ,  si  iria  é  andaría  por  el 
regno ,  ó  si  cercaría  á  Toledo.  É  sobre  esto  ovo  allí 
muchos  acuerdos ,  ca  todos  los  que  estaban  por  ól  en 
la  cibdad  de  Córdoba  querían ,  é  así  ge  lo  enviaban  de- 
cir, que  fuese  al  Andalucía ;  pero  por  cuanto  él  non 
tenia  dineros  para  pagar  á  las  gentes  de  armas ,  é 
por  cuanto  en  la  comarca  de  Toledo  avia  muchas  vian- 
das, acordó  de  cercar  á  Toledo :  é  así  lo  fizo ,  é  puso  su 
real  de  partes  de  la  vega  á  treinta  días  de  abril  deste 
año.  É  eran  con  el  rey  don  Enrique  fasta  mil  ornes  de 
armas ;  é  en  la  cibdad  de  Toledo  fasta  seiscientos  de 
caballo ,  é  mucha  gente  de  pié.  É  como  quier  que  avia 
en  ella  grandes  caballeros  é  fijos-dalgo ,  pero  los  que 
tenian  la  carga  de  la  cibdad  eran  estos :  Ferran  Alva- 
rez  de  Toledo ,  que  era  alguacil  mayor ,  é  tenia  siempre 
cuidado  de  gobernar  las  gentes  de  armas  é  era  muy 
buen  caballero :  otrosí  era  y ,  que  entrara  por  man- 
dado del  rey  don  Pedro ,  otro  caballero  que  decian 
García  Ferrandez  de  Villodre  ,  el  cual  trajo  allí  de 
vasallos  del  rey  é  suyos  trecientos  de  caballo ,  é  pie- 
za de  ballesteros ;  é  estaban  otros  caballeros  natu- 
rales de  la  cibdad  ,  que  todos  avian  gran  voluntad  de 
la  defender  É  el  rey  don  Enrique ,  para  apoderarse 
mas  para  cerrar  la  cibdad  de  Toledo ,  fizo  luego  facer 
cerca  de  su  real  en  el  rio  de  Tajo  una  puente  de  made- 
ra ,  é  mandó  á  ciertos  omes  de  armas  de  ios  suyos  pa- 
,  sar  allende ,  ó  posar  allí.  É  desque  cercó  á  Toledo  en- 
vió á  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infante  don 
Juan  su  fijo  á  Burgos ,  porque  to>iesen  logar  en  Casti- 
lla de  sosegar  é  guardar  muchas  cibdades ,  é  villas ,  ó 
caballeros  que  tenian  su  parte.  É  teniendo  cercada  la 
cibdad  de  Toledo  cobró  el  rey  don  Enrique  estos  loga- 
res: Cuenca,  é  Villarreal,  éUclés,  óTalavera,  éel 
castillo  de  Mora  ,  é  el  castillo  de  lia ,  é  el  de  Buitrago, 
ó  el  alcázar  de  Consuegra.  É  avia  en  el  real  muchas 
viandas  de  la  comarca ,  é  gian  acorro  de  dineros;  ca 
Segovia,  é  Avila ,  é  Valladolid ,  é  otros  muchos  logares 
de  Castilla  é  de  León ,  que  estaban  por  el  rey  don  En- 
rique ,  acorrían  ¿  él ,  é  á  los  suyos  con  cuanto  podían 
aver.  Otrosí  estaban  estonce  por  el  rey  don  Pedro  So- 
ria ,  é  Berlanga ,  é  Victoria ,  é  Logroño ,  é  Salvatierra 
de  Álava ,  é  Santa  Cruz  de  Campeszo ,  é  San  Sebastian, 
é  Guetaria,  é  Zamora  (2) ,  é  todo  lo  mas  de  Galicia» 
salvo  algunos  logares  é  caballeros  que  estaban  por  el 
rey  don  Enrique.  É  el  regno  de  Murcia,  é  Sevilla,  e  Car- 
mona  ,  é  Jerez ,  é  Ubcda  estaban  por  el  rey  don  Pedro, 
salvo  algunos  logares  é  caballeros  que  estaban  por  el 
rey  don  Enrique,  en  el  regno  de  Murcia.  Otrosí  el  rey 
don  Enrique ,  desque  puso  su  real  sobre  Toledo,  ovo  su 

(1)  Impr.  non.  (S)  Áhrev.  sigtte^  ó  Zamora,  é  Alfaro,  é 
Galicia  todo  lo  mas  della ,  salvo  algunos  lugares  é  caballeros 
que  estaban  por  el  rey  dun  Enrique ,  é  el  regno  de  Murcia,  é 
Sevilla,  é  Carmona,  é  Jerez,  é  Baeza,  é  Ubeda.  Y  oqvi 
acaba  tí  cap.  Z.  Con  motivo  de  estas  divisiones  se  Uenó  de 
sáUeadores  todo  tí  reino:  de  que  restiUó  falta  de  comercio, 
hambre  y  miseria.  Se  dice  que  tí  rey  don  Pedro  mandó  á 
todos  los  pueblos  principales  que  los  per.úgviesen ,  y  que  de 
aqui  tuvieron  principio  las  hermandades.  E. 


consejo  donde  avria  dineros  para  pagar  las  gentil  qup 
allí  tenia ;  é  non  fallaron  otro  acorro ,  salvo  labrar  mo- 
neda :  é  estonce  mandó  labrar  una  moneda  nueva  qui 
se  llamaba  sesenes,  é  valia  uno  seis  dineros :  é  dest^ 
moneda  labraban  en  la  cibdad  de  Burgos ,  dó  estaban 
la  reina  é  el  infante ;  é  otrosí  labraban  en  la  villa  ik 
Talavera  desta  dicha  moneda.  E  con  esta  moneda  ot< 
el  rey  don  Enrique  acorrimiento  para  las  pagas  de  la' 
gentes  que  allí  tenia ;  pero  después  tornaron  á  labr^i 
otras  monedas,  según  adelante  contaremos. 

Cap.  ni.— Como  fíio  tí  rey  don  Pedro  en  SeviOa  desfi't 
sopo  que  el  rey  don  Enrique  cobrara  á  Burgos  é  á  Lrm 

Agora  contaremos  cómo  fizo  el  rey  don  Pedro  des- 
pués que  sopo  que  el  rey  don  Enrique  era  ya  en  el  res- 
no.  Así  fué,  que  el  rey  don  Pedro  estando  en  Seriilj 
sopo  como  el  rey  don  Enrique  era  llegado  á  Burgos,  f* 
como  fuera  rescebido ,  é  que  cercara  el  castillo  é  la  Jq- 
dería ,  é  lo  cobrara  todo :  é  que  partiera  dende  ,  (-  to- 
mara la  villa  é  castillo  de  Dueñas,  é  que  Rodrigo  Ro- 
dríguez de  Torquemada  su  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla ,  que  tenía  la  dicha  villa  é  castillo ,  pleiteara  ci<fl 
el  rey  don  Enrique ,  é  era  con  él:  é  como  después  fue- 
ra para  la  cibdad  de  León ,  é  la  cercara  ,  é  la  cobrart;: 
é  como  era  venido  6  Toledo  por  la  cobrar ,  é  cobrarla 
Madrid ,  é6  Oterdcbumos,  é Medina  de  Rioseco,  é  Bci- 
trago ,  é  otros  logares:  é  ovo  dende  gran  pesar.  É  to- 
davía su  entencion  era  de  bastecer  ó  Carmona ,  é  a>i  i<) 
facía  siempre  lo  mas  que  podia.  É  don  Gonzalo  Meju 
maestre  de  Santiago ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzouo 
que  fué  después  conde  de  Niebla,  é  don  Alfonso  Pem 
de  Guzman  alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  otros  mudios 
caballeros  que  tenian  la  parte  del  rey  don  Enrique 
eran  partidos  de  Alburquerque ,  é  eran  llegados  á  Le-j 
rena ,  é  ¿  la  comarca  de  Sevilla ,  é  cercaran  una  forta- 
leza pequeña  que  avia  en  un  logar  de  Sevilla  quedi^n^ 
Cazalla  de  la  Sierra ,  é  eran  fasta  quinientos  de  cab3<l  v 
Éel  rey  don  Pedro  non  .«e  partía  de  Sevilla,  antfKesU-j 
ba  quedo  allí ,  ca  nin  se  fiaba  de  los  de  la  cibdad,  jm 
de  los  que  con  él  estaban ,  é  traia  sus  pleitesías  con  e. 
rey  de  Granada  para  que  le  ayudase. 

Cap.  IV.— Como  tí  rey  don  Pedro  trajo  consigo  al  re*¡  i-j 
Granada  sobre  Córdoba. 

Desque  vio  el  rey  don  Pedro  que  la  cibdad  deToSe:Í£» 
estaba  cercada ,  trató  con  el  rey  Mahomad  de  Gmits-b 
que  le  quisiese  ayudar,  é  venir  á  se  juntar  con  él  p  :« 
ir  sobre  la  cibdad  de  Córdoba.  É  el  rey  de  Granada  Q- 
zolo  así,  é  vino  con  raucba  gente,  que  eran  siete vaA 
de  caballo  gineles ,  é  de  pié  ochenta  mil,  los  doce  r.>' 
ballesteros  (1).  É  el  rey  don  Pedro  tenia  mil  équini*^- 
tos  de  caballo ,  é  seis  mil  omes  de  pié.  É  el  rey  don  Pe- 
dro ,  é  el  rey  de  Granada  juntáronse  en  uno,  é  >ir.íe-'j 
ron  sobre  Córdoba:  ó  estaban  en  Córdoba  don  GoDza-! 
lo  Mpjfa  maestre  de  Santiago,  é  don  Pero  Moñiz  nu^- 
tre  de  Calatrava ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman  i^l 
fué  después  conde  de  Niebla;  é  de  la  cibdad  de  OVoo- 
ba  estaban  caballeros  don  Alfonso  Ferrandez  do  Moi^t<^ 
mayor  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  é  don  (iona* 
lo  Ferrandez  de  Córdoba  que  fué  después  señor  dt' 
Aguilar ,  é  Diego  Ferrandez  su  hermano  alguacil  iiiay«r 
de  Córdoba ,  é  otros  muchos  buenos.  É  don  .Míba^a, 
Pérez  de  Guzman  fijo  de  don  Alvar  Pérez  de  Guznua 
estaba  en  un  castillo  cerca  de  Córdoba  ,  que  dicen  Hor-* 


(1)  Abrev.  fasta  cinco  mil  ginetes ,  é  de  pié  peones  é  Ita- 
lies  teros  treinta  mil. 
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aachuelos,  é  (acia  gran  guerra  de  aquel  logar  á  todoa 
loa  que  teniao  la  parte  del  rey  don  Pedro :  é  cuando 
aopo  que  los  moros  tenían  su  real  con  el  rey  don  Pe- 
dro sobre  lacibdad  de  Córdoba ,  partió  de  Homachue- 
los ,  é  fuese  para  allá :  é  los  moros,  cuidando  que'eran 
de  sus  gentes,  non  cataron  por  ellos;  é  él  con  muy 
gran  peligro  se  puso  dentro  en  la  cibdad  por  la  ayudar 
é  defender.  Éel  rey  don  Pedro,  éel  rey  de  Granada 
llegaron  cerca  de  Córdoba)  6  los  de  la  cibdad,  que  eran 
iDucbosé  buenos,  teniendo  que  pelearían  con  ellos  por 
las  barreras,  non  estaban  apercebidos  de  poner  recab- 
do  en  los  muros.  É  los  moros  eran  muchos,  é llegaron 
DQuy  fuertemente  á  la  cibdad,  en  guisa  que  un  señor  de 
moros  que  y  venia ,  que  le  decían  Abenfaluz,  que  fué 
después  rey  de  Marruecos,  con  la  gran  ballestería  que 
trafa  llegaron  A  una  coracha  que  dicen  la  Galaborra,  é 
tan  de  recio  la  combatieron  que  la  tomaron ,  é  cobra- 
ron ;é  al  alcázar  viejo  flcieron  seis  portillos  ( é  subie- 
ron suso  pieza  dellos  con  sus  pendones.  É  ovo  tan  gran 
desmayo  en  los  de  la  cibdad ,  que  cuidaron  que  eran 
entrados :  é  las  dueñas  é  doncellas  que  y  eran ,  que 
eran  muchas  é  muy  buenas ,  salieron  á  andar  por  las 
calles  todas  en  cabello  ,  pidiendo  merced  ¿  los  señores 
é  caballeros  é  omes  de  armas  que  eran  en  la  cibdad, 
que  ovieseo  duelo  dellas ,  é  non  quisiesen  que  fuesen 
ellos  é  ellas  en  cativerio  de  los  moros  enemigos  de  la  fé 
de  Jesu-cristo:  é  tales  Idgrimas  é  palabras  é  cosas  fa- 
cian  é  declan,  que  todos  los  que  lo  oian  cobraron  gran 
eafoerzo ,  é  luego  adereszaron  para  las  torres  éel  mu- 
ro del  alcázar  viejo  que  los  moros  avian  entrado  ,'é  pe- 
learon Con  ellos  muy  de  recio  como  buenos,  en  guisa 
que  mataron  pieza  dellos,  é  ¿  los  otros  flcíéronlos  salir 
fuera  de  la  cibdad,  é  dellos  saltaron  por  encima  de  las 
torres :  é  tomáronles  sus  pendones  que  avian  puesto,  é 
salieron  con  ellos  por  las  barreras  matando  é  flriendo 
eo  ellos,  en  tal  manera  que  los  arredraron  dende  gran 
pieza.  É  en  tanto  que  los  moros  se  tiraron  A  fuera,  los 
maestres,  é  los  otros  señores  é  caballeros  ficieron  ade- 
reszar  los  muros  muy  ordenadameote ,  porque  sabian 
bien  que  otro  dia  los  moros  provarían  lo  que  pudiesen 
>  facer  por  cobrar  aquella  cibdad.  É  toda  aquella  noche 
fueron  fechas  por  la  cibdad  muchas  danzas  é  alegrías, 
é  todos  tenían  gran  esf  uerzb ,  ca  fiaban  en  la  merced  de 
Dios  que  darían  buena  cuenta  de  la  cibdad,  en  guisa 
que  los  enemigos  de  la  fé  non  los  podrían  empescer.  É 
el  rey  de  Granada ,  é  todos  los  moros  tenian  que  esta 
cibdad  de  Córdoba  éla  su  iglesia  mayor  fueran  la  ca- 
beza de  toda  su  ley ,  por  cuanto  aquella  es  la  mas  fer- 
mosa  iglesia ,  que  en  su  tiempo  fué  mezquita  que  ellos 
tenían ,  é  siempre  la  razonaban  por  lugar  santo.  Otros! 
el  rey  don  Pedro  tenia  gran  saña  desta  cibdad ,  por 
cuanto  estaban  en  ella  muckos  de  los  que  le  avian  fe- 
cbo  é  facían  guerra.  Otrosí  tenia  gran  queja  de  los  ca- 
balleros deJa  cibdad,  porque  se  partieran  del :  é  en  to- 
das  guisas  le  placia  que  los  moros  cobrasen  la  cibdad, 
é  la  destruyesen ;  empero  Dios  quiso  acorrer  á  los  de 
80  fé.  Éotro  dia  llegaron  los  moros,  é  los  que  eran  con 
el  rey  á  la  cibdad ;  mas  fallaron  la  ordenanza  de  otra 
manera  que  non  el  primero  dia ,  é  non  la  pudieron 
empescer ,  é  tiráronse  á  fuera. 

Gap.  y  .—Como  d  rey  de  Granada  tomó  á  Jaén,  é  \a  du- 
ft^ttyó;  ieomo  d  rey  dan  Pedro  éd  de  Granada  tor" 
naron  olrave*tobre  ¡á  cibdad  de  Córdoba;  i  como  d 
rey  de  Granada  detíruyó  á  Ubeda, 

Después  desto  estuvieron  el  rey  don  Pedro  é  el 
*  rey  de  Granada  en  sus  realas  cerca  de  Córdoba  al- 
gunos dial,  é  dende  tornóse  el  rey  da  Granada  para  su 
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tierra,  é  el  rey  don  Pedro  para  Sevilla.  É  después  otra 
vez  tomó  el  rey  de  Granada  con  muy  gran  poder,  é 
fué  para  Jaén ;  é  desque  U^ó  á  la  cibdad ,  los  que  es- 
taban dentro  salieron  á  pelear  en  las  barreras  con  los 
moros ,  é  oviéronse  de  retraer  á  la  cibdad ,  é  los  mo* 
ros  entraron  en  pos  de  ellos  en  las  barreras,  é  cobrad- 
ron  la  cibdad  toda  en  su  poder.  É  los  cristianos  que 
pudieron  acogiéronse  al  alcázar  de  la  dicha  cibdad ;  é 
los  otros  fueran  muertos  é  cativos.  É  aun  después  loa 
moros  cercaron  el  alcázar :  é  los  cristianos  non  tenian 
viandas  ningunas  para  tantos  omes  como  allí  se  aco- 
gieron ;  é  desque  se  vieron  en  tal  afincamiento  que  del 
todo  eran  perdidos,  ficieron  su  pleitesía  de  dar  al  rey 
de  Granada  cierta  cuantía  de  doblas ,  é  que  los  des- 
cercase: é  de  esto  dieron  en  arrehenes  personas  cier- 
tas. É  los  moros  pusieron  fuego  á  toda  la  cibdad ,  é  A 
las  iglesias,  é  derribaron  las  puertas  mayores  de  la 
cibdad,  é  gran  parte  de  los  muros,  donde  fué  estra- 
gada, é  rescibió  mucho  daño  é  gran  deshonra  la  dicha 
cibdad  de  Jaén ,  que  es  una  de  las  mucres  de  aquella 
tierra ,  dó  siempre  ovo  muy  buenos  guerreros.  É  otra 
vez  entró  el  rey  don  Pedro  é  el  rey  de  Granada  con 
grandes  compañas ,  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Córdoba; 
pero  fallaron  á  los  de  la  cibdad  en  guisa  de  buenoa 
guerreros  muy  bien  apercebidos ,  é  non  provaron  de 
llegar  á  ellos.  É  partió  el  rey  de  Granada,  é  fué  por  el 
obispado  de  Jaén,  é  tomó  la  cibdad  de  Ubeda ,  ca  non 
era  muy  bien  cercada,  é  entróla,  é  robóla,  é  fizóla  que- 
mar; é  los  crístianos  recogiéronse  á  una  fortaleza  que 
es  en  la  dicha  cibdad,  que  dicen  el  castillo,  é  allí  es- 
caparon. É  combatió  á  Andujar,  é  non  la  pudo  tomar. 
É  después  por  tiempo  estas  dos  cibdades  de  Jaén  é  de 
Ubeda ,  que  así  fueron  destruidas,  el  rey  don  Enrique 
las  fizo  muy  bien  reparar  de  muros,  é  privilegiólas,  en 
guisa  que  se  poblaron.  É  esomesmo  en  estos  tiempos 
entró  el  rey  de  Granada  en  ayuda  del  rey  don  Pedro  las 
villas  de  Marchena  é  Utrera ,  é  levó  cuantos  y  falló 
cativos  á  Granada ,  é  perdióse  mucha  gente :  é  fué  cier^ 
to  que  del  logar  de  Utrera  solo,  que  es  de  Sevilla,  leva" 
ron  los  moros  once  mil  personas  omes  é  mugeres,  pe- 
queños é  grandes.  Otrosí  los  castillos  que  el  rey  don 
Pedro  ganara  del  regno  de  Granada  cuando  ayuda- 
ba al  rey  Mabomad  contra  el  rey  Bermejo,  todoa 
los  cobraron  los  moros,  é  mas  otros  algunos,  ca  co- 
braron nuevamente  los  moros  en  esta  guerra  á  Belmes, 
é  los  castillos  de  Cambil  éAlhavar,  los  cuales  ganara 
el  Infante  don  Pedro  fijo  del  rey  don  Sancho  en  tiem- 
po de  las  tutorías  del  rey  don  Alfonso ;  e  otrosí  los  cas- 
tillos que  el  rey  don  Pedro  ganara,  como  dicho  es,  que 
eran  Turón ,  Bardales,  el  Burgo,  Cañete,  é  las  Cuevas, 
los  cobraron  los  moros  en  esta  guerra,  é  ficieron  mu- 
cho daño  en  tierra  de  crístianos  por  la  división  que 
habla  entre  ellos.  £  esto  fecho ,  el  rey  don  Pedro  tor- 
nó á  Sevilla,  é  siempre  facia  bastecer  la  villa  de  Car- 
mona,  que  es  á  seis  leguas  dende,  ca  siempre  se  res- 
celaba  que  se  habla  de  ver  en  algún  gran  peligro.  É  el 
rey  don  Enríque  estaba  en  el  real  que  pusiera  sobre 
Toledo ,  é  avia  cobrado  una  bastida  que  los  de  la  cib- 
dad avian  fecho  en  una  iglesia  sobre  la  puente  da  Alcán- 
tara ,  que  llaman  San  Servando.  É  tenia  el  rey  don  Ei^- 
rique  decada  parte  cercada  la  cibdad :  é  dala  otra  par^ 
te  de  la  puente  de  San  Martin  tenia  fecha  otra  bastida; 
é  él  tenia  su  real  en  la  vega. 

Cap.  yi.'^Omoalgunoi  de  TcMo  ipdtieron  dar  una  íor" 
re  al  rey  don  Bnnque, 

Asi  acaescló  que  algunos  omes  que  estaban  dentro  en 
I  la  cibdad  de  Toledo,  que  amaban  servido  del  rey  don 
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Enrique,  un  día  á  medio  día  tomaron  una  torre  déla 
cibdad  que  llaman  la  torre  de  los  Abades,  que  es  muy 
alta  é  muy  fuerte ,  é  pusiéronse  en  ella ,  é  llamaban: 
Castilla  por  el  rey  don  Enrique.  É  loe  del  real  fueron- 
los  luego  á  acorrer ,  é  pusieron  esoalas  6  la  torre ,  é  su- 
bieron cuarenta  ornes  del  rey  suso ,  é  pusieron  y  cin- 
co banderas.  É  los  de  la  cibdad ,  desque  se  vieron  en 
tal  guisa,  llegaron  todos  é  pusieron  fuego  de  partes  de 
la  cibdad  á  una  puerta  baja  de  la  torre,  é  ardió  luego, 
é  alH  pusieron  mucba  leña  é  mucha  madera ,  en  guisa 
que  el  fuego  fué  muy  grande,  tanto  que  subia  6  la  tor- 
re:  é  los  que  avian  subido  suso ,  é  estaban  por  el  rey 
don  Enrique,  que  avian  tomado  su  voz,  ése  alzaran 
con  la  torre,  non  podian  descender  yuso  á  la  cibdad 
por  el  fuego ,  nin  estar  en  la  torre,  é  la  ovieron  á  de- 
jar ,  é  descender  por  las  escalas  que  pusieron ;  é  non 
pudieron  al  facer. 

Cap.  Yn.^'-Como  algunos  de  Toledo  fueron  muertos  por^ 
que  querían  dar  entrada  al  rey  don  Enrique :  é  como 
el  rey  don  Enrique  cuidó  cobrar  la  puente  de  San  Mar^ 
txn^  i  como  fíderon  los  déla  cibdaá. 

« 

Otrosí  en  aquel  tiempo  qne  el  rey  don  Enrique  tovo 
é  Toledo  cercada ,  algunos  otros  de  la  cibdad  algunas 
veces  querian  dar  entrada  á  los  del  real ;  pero  todo  se 
desoobria ,  é  fueron  muertos  algunos  en  la  cibdad  por 
esta  razón.  Otrosí  el  rey  don  Enrique  fizo  poner  enge- 
ñosá  la  puente  de  San  Martin:  ca  los  de  la  cibdad  que- 
rian derribar  la  puente ,  é  los  engeños  de  fuera  tiraban 
¿  los  omes  que  labraban  en  la  torre  de  la  puente.  É  el 
rey  don  Enrique  fizo  facer  allí  una  bastida  en  guisa 
que  cavaban  la  torre  grande  que  avia  en  la  puente  dó 
estaba  la  puerta  :  éun  día,  teniendo  los  maestros  que 
ya  la  torre  estaba  puesta  en  cuentos  para  le  poder  dar 
fuego ,  é  que  caerla ,  dijeron  al  rey  que  mandase  venir 
allí  ornes  de  armas,  ca  facían  cuenta ,  que  si  aquella 
torre  cayese ,  que  la  cibdad  era  entrada ,  ca  non  avia 
dentro  en  la  cibdad  otra  torre  de  donde  se  pudiese  de- 
fenderla puente;  écomoquier  que  los  de  la  cibdad  fa- 
cían un  muro  de  tapias  muy  grande  en  cabo  de  la 
puente  dentro  en  la  cibdad  para  la  defender ,  pero 
aun  estaba  bajo.  É  el  rey  don  Enrique,  por  consejo  de 
los  maestros  que  pusieron  los  cuentos  ¿  la  torre ,  man- 
dó que  les  pusiesen  fuego;  pero  non  cayó  la  torre,  que 
aun  non  fuera  toda  puesta  en  cuentos ,  é  perdióse  la 
obra,  é  todo  el  trabajo  que  avian  tomado  en  facer  aque- 
llas cabás,  é  poner  aquellos  cuentos.  É  los  de  la  cibdad, 
cuando  vieron  aquello ,  pensando  que  el  rey  don  Enri- 
que mandarla  cavar,  é  poner  otra  vez  los  cuentos  á  la 
torre,  lo  cual  así  se  facia,  comenzaron  de  facer  derri- 
bar la  puente  de  San  Martin  por  medio  del  arco,  é  ti- 
rar las  llaves  de  las  piedras  porque  cayese.  É  el  rey  don 
Enrique  fizo  poner  dos  engeños  que  tiraban  á  la  puen- 
te,  é  á  los  que  labraban  en  ella  para  la  derribar ;  pero 
los  de  la  cibdad  acabaron  primero  su  obra,  é derriba- 
ron la  puente ,  é  cayó  el  arco.  É  como  quier  que  fué 
gran  daño  para  la  cibdad  en  se  perder  tal  puente  como 
aquella ,  que  era  muy  fermosa ;  empero  tenian  que  por 
aquella  parte  eran  seguros.  É  así  pasó  lo  que  fincó  des- 
te  año.  El  rey  don  Pedro  estaba  en  [Sevilla  enviando 
por  todas  las  mas  compañas  que  podía  aver  de  ios  que 
tenian  su  partida ,  é  tratando  con  el  rey  de  Granada 
que  e  diese  ayuda  para  venir  ¿  acorrer  á  Toledo.  Otro- 
sí el  rey  don  Enrique  estaba  en  el  real  de  Toledo  en- 
viando por  los  que  eran  de  su  partida  que  viniesen 
todos  juntarse  con  él ,  por  cuanto  sabia  nuevas  que 


LAS  GLORIAS  NAQONALES. 

el  rey  don  Pedro  avia  de  venir  á  descercar  6  Toledo,  é 
pelear  con  él. 


Cap.  VIII.  —  De  como  las  wíLas  de  Logroño ,  i  Fidorio, 
é  otras  enviaron  requerir  al  rey  don  Pedro  como  fa" 
rian. 

Las  villas  de  Logroño  é  de  Victoria,  é  Salvatierra  de 
Álava ,  é  Santa  Cruz  de  Campeszo  tenian  la  partida  del 
rey  don  Pedro,  é  cuando  esta  guerra  se  lacia  ellas  es- 
taban muy  aquejadas  de  caballeros  é  gentes  que  b 
facían  guerra  por  el  rey  don  Enrique :  é  enviaroD  ai 
rey  don  Pedro  sos  mensageros  á  Sevilla  encubierta- 
mente, por  los  peligros  de  las  comarcas  que  estaban  por 
el  rey  don  Enrique,  por  los  cuales  le  enviaron  decir, 
que  ellos  .estaban  en  muy  gran  priesa,  é  que  se  ooo; 
podian  defender,  é  velan  bien  que  él  non  los  poda  | 
acorrer;  é  que  si  su  merced  era ,  pues  que  el  rey  *| 
Navarra  era  su  amigo ,  é  estaban  juntos  coa  el  su  re§-| 
no ,  que  les  parescia  que  era  bien  que  se  diesen  t^,é 
que  así  se  defenderían.  É  el  rey  don  Pedro ,  desque  mó 
estas  cartas  que  estas  villas  le  enviaron  sobre  esta  ra- 
zón que  avades  oído ,  envióles  su  respuesta ,  que  ies 
rogaba  é  mandaba  que  en  todas  las  maneras  d^  nroo- 
do  estoviesen  firmes  por  él ,  que  él  fiaba  ea  Dios  que 
muy  aina  los  entendía  acorrer  á  ellos  é  á  todos  los  qoe 
tenian  su  partida ,  é  les  galardonar  los  servidos  que 
le  avian  fecho ;  pero  en  caso  que  él  non  los  pudiese  tas 
aina  acorrer ,  que  les  mandaba  que  antes  se  diesa  t 
entregasen  al  conde  don  Enrique,  que  al  rey  de  Navar- 
ra ,  é  que  nunca  se  partiesen  de  la  corona  de  CasüUr 
é  esto  por  cuanto  él  fallara  siempre  en  el  rey  de  na- 
varra pocas  ayudas,  é  que  non  era  su  voluntad  qoe 
cobrase  tales  villas,  non  avilado  razón  porqué.  Empe- 
ro acaesció  que  los  de  las  villas  sobredichas ,  lo  ano 
porque  lo  tenian  así  tratado  con  el  rey  de  Navarra,  «- 
otrosí  por  cuanto  don  Tello ,  hermano  del  rey  don  Ec« 
ríque ,  se  avia  visto  con  el  rey  de  Navarra ,  é  tenia  «os 
pleitesías  con  él  contra  el  rey  don  Enrique  su  beriDa- 
no  (ca  non  le  amaba  nin  le  quería  bien ,  nin  qnisifra 
venir  á  le  ayudar  en  esta  guerra ,  antes  se  estaba  ea  su 
tierra  en  Vizcaya),  las  dichas  villas  de  Logroño ,  é  Vic- 
toria ,  é  Salvatierra ,  é  Santa  Crazdiéronse  luego  al  rey 
de  Navarra ,  é  él  vino  á  ellas  ¿  tomar  la  posesioB .  <" 
vino  con  él  don  Tello  á  ge  las  facer  entregar.  É  estoiie- 
ron  por  el  rey  de  Navarra  las  dichas  villas  fasta  otra 
tiempo ,  que  contaremos  adelante  como  pasó :  é  poso 
el  rey  de  Navarra  en  ellas  compañas  de  armas ,  é  d^ 
vales  allí  sueldo ,  é  facia  guerra  á  Castilla. 

Cap.  íX.  ^Dé  lo  qué  acaesció  este  año  en  d  regno  é 
Aragón, 

En  este  año  suso  dicho  envió  el  rey  don  Pedro  <l^ 
Aragón  ¿  Cerdeña  á  doh  Pedro  de  Luna ,  qne  era  ub 
gran  rico  ome  de  Aragón ,  é  con  él  mocha  buena  gentr 
é  desque  don  Pedro  llegó  en  la  isla  anduvo  luego  por 
la  tierra  é  fué  poner  su  real  delante  una  cibdad  ik 
Cerdeña  dó  estaba  el  Juzgue  de  Arbórea ,  la  cual  cib- 
dad dicen  Oristan.  É  puso  su  real  cerca  delta ,  é  ooo 
pusieron  buena  gi^arda  en  él,  ca  dejaba  ir  por  TiaDd¿< 
á  los  que  querian :  é  el  Juzgue  de  Arbórea ,  desque  \i6 
la  poca  ordenanza  de  loa  de  Aragón ,  allegó  sa  ceole 
que  estaba  con  él  en  la  cibdad  de  Oristan ,  é  sin  sospe- 
cha salió  al  real ,  é  fueron  luego  desbaratados  don  P^ 
dro  de  Luna  é  los  suyos,  é  morió  y  el  dicho  doa  Pe- 
dro, é  muchos  buenos  caballeros  é  escuderos  coa  él  | 
É  quien  real  quiere  poner  cerca  cibdad  ó  villa  áó  esta  j 
gran  gente,  non  le  debe  poner  muy  cNxaitoegD;  caes 
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muy  gran  peligro ,  seguo  avedes  entendido.  Otrosí  debe 
guardar  siempre  que  las  gentes  non  se  partea  é  derra- 
meo  por  la 


34' 


ANO  VEINTE. 

Cap.  L— Omio  üegaron  al  rey  don  Enrique  mensajeros 
ddreydé  Francia  á  confirmar  sus  Ugas  con  él. 

Estando  el  rey  don  Enrique  sobre  la  cibdad  de  Tolfr* 
do  que  tenia  cercada ,  llegaron  á  él  mensageros  é  em- 
ittjadores  del  rey  don  Carlos  de  Francia  ,  por  los  cua- 
les le  (acia  saber ,  que  era  guerra  abierta  entre  él ,  é  el 
rey  de  Inglaterra ,  é  que  su  voluntad  era  de  le  aver  por 
sa  amigo  é  aliado ,  si  á  él  ploguiese :  é  al  rey  don  En- 
rique plogo  mocho  desto.  Ecomo  quier  que  en  el  lugar 
de  Aguas-muertas  en  el  regno  de  Francia,  según  ave- 
rnos dicho  suso ,  fueron  fechas  amistades  entre  el  rey 
de  Francia ,  é  el  rey  don  Enrique,  estando  y  el  duque 
deAnjeu,  é  el  cardenal  deBoloña;  empero  agora  de 
Doero  ficieron  sus  amistades  é  sos  ligas  é  confedera- 
ciones las  mas  firmes  que  ser  pudieron ,  en  esta  guisa: 
Primeramente,  que  el  rey  don  Carlos  de  Francia ,  é  el 
rey  don  Enrique  de  Castilla  fuesen  amigos  de  amigos, 
é  enemigos  de  enemigos ,  é  se  ayudasen  contra  cuales- 
qaier  ornes  del  mundo:  é  que  esta  misma  amistad  du- 
rase é  fuese  firme  entre  ellos,  é  sus  fijos  primeros  he- 
rederos, nascidos  épor  nascer;  é  que  ninguno  dellos  non 
padiese  facer  pleitesía  ninguna  con  enemigo  alguno  sin 
voluntad  é  consentimiento  del  otro :  é  otros  artículos 
ficieron  sobre  armadas  de  mar  cuando  las  oviesen  de 
fdcer.  É  de  todas  estas  cosas  ficieron  cartas  las  mas  fir- 
mes é  mejores  que  ser  pudieron.  Otrosí  los  dichos  men- 
sageros dijeron  al  rey  don  Enrique ,  como  el  rey  de 
Fracia  le  enviaba  luego  en  su  ayuda  ¿  mosen  Beltran  de 
Claquin  con  quinientas  lanzas.  É  acordadas  é  fechas 
estas  ligas,  partiéronse  los  embajadores  del  rey  de 
Francia  del  rey  don  Enrique,  é  tornáronse  para  Francia. 

Cap.  11. — Como  el  rey  don  Pedro  puso  sus  fijos  en  Car" 
mona,  é  ayuntaba  sus  gentes  f)ara  venir  acorrer  á  To^ 
Udo,  ¿como  fl%o matar  á  don  Diego  Garda  de  Padma, 

En  este  año  sobredicho  el  rey  don  Pedro,  antes  que 
partiese  de  la  cibdad  de  Sevilla,  levó  sus  fijos  é su  te- 
soro todo,  é  muchas  armas á  la  villa  de  Carmena,  é 
dejó  con  ellos  omes  de  quien  se  fiaba.  É  después  que 
esto  ovo  fecho  partió  de  Sevilla  ,  é  vino  para  Alcán- 
tara ,  é  allí  recogió  compañas  por  que  avia  enviado  ;*ca 
estonce  vino  allí  é  él  Forran  Alfonso  de  Zamora ,  que 
tenia  la  cibdad  de.Zamora ,  é  los  que  con  él  estaban  en 
Mayorga ,  é  otros  muchos  que  tenían  su  parte  en  Cas- 
tilla ,  é  ayuntáronse  con  él.  É  su  intención  era  devenir 
á  acorrer  á  los  de  Toledo ,  que  estaban  cercados ,  é  le 
avian  enviado  decir  por  muchas  veces  que  non  tenian 
viandas ,  señaladamente  pan,  é  que  non  se  podían  te- 
ner luengo  tiempo.  Otrosí  en  estos  dias  ante  que  él  par^ 
tiese  de  Sevilla,  dijéronle  que  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla ,  maestre  que  fuera  de  Calatrava ,  trataba  con  al- 
gunos de  la  parte  del  rey  don  Enrique :  é  el  rey  don 
Pedro  fizóle  tomar  preso ,  é  poner  en  el  castillo  de  Al- 
calá de  Guadayra. 

Caf.  Ul.  ( i ) — De  olra  carta  que  d  moro  de  Granada  sa-^ 
lAdor ,  que  dedon  Benahalin  envió  al  rey  don  Pedro 
cuando  sopo  que  iba  á  socorrer  á  Toledo ,  la  cual  dicen 
qtie  fué  fallada  en  las  arcas  de  la  cámara  del  rey  don 
Pedro  después  que  fué  muerto  en  Montíd. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  aparejándose  pa« 
;i)  Este  cap.  y  la  carta  del  moro  faltan  en  la  Abrev. 


ra  partir  dende  para  venir  á  acorrer  á  Toledo ,  que  es- 
taba cercada ,  un  moro  que  decian  Benahatin ,  que  era 
gran  sabidor  é  filósofo  é  privado  del  rey  de  Granada, 
del  cual  dijimos  suso  que  le  avia  enviado  otra  carta 
cuando  el  rey  don  Pedro  tomó  de  Bayona ,  é  venció  la 
batalla  de  Najara :  así  agora  este  mismo  moro ,  desque 
sopo  que  partió  de  Sevilla  para  ir  á  acorrer  á  Toledo, 
pensó  que  avia  de  pelear,  é envióle  otra  carta  ,  de  la 
cual  el  tenor  es  éste: 

«Ensalzado  rey  é  señor ,  que  Dios  honre  é  guarde, 
«amen :  El  tu  siervo  Benahatin ,  pequeño  filósofo ,  é  del 
•consejo  del  rey  de  Granada  tu  amigo ,  con  todo  reco- 
«mendamiento ,  é  con  humildanza.  Poderoso  é  nom- 
«brado  rey  entre  los  otros  reyes:  non  niego  yo  que  el 
»mi  servicio  non  sea  siempre  aparejado  á  honra  é  en- 
«saisamiento  de  tu  estado  é  señorío  real,  en  cuanto  el 
»mi  saber  alcance,  é  el  mi  poder  sofrirlo  pueda.  Las 
•cesas  que  lo  adebdan  cuales  é  cuantas  son  pues  tú 
•eres  ya  sabidor,  non  es  menester  de  repetir.  Pedísteme 
•que  por  industria  del  mi  saber,  con  gran  diligencia  é 
•acucia  de  gran  estudio ,  otrosí  por  manera  de  gran  se- 
aso  que  en  mí  fallabas  en  tus  negocios ,  que  te  ficiese 
•saber  en  qué  guisa  podrás  apalpar  por  verdadero  sa- 
•ber  un  dicho  de  profecía ,  el  cual  dices  que  fué  fallado 
•entre  los  libros  é  profecías  quedices  que  fizo  Mer lin :  del 
•cual  las  sus  palabras ,  por  los  términos  que  yo  lo  res- 
•cebí ,  son  estas  que  se  siguen. 

«  En  las  partidas  de  occidente  entre  los  montes  é  la 
•mar  nasoerá  una  ave  negra  ,  comedora,  é  robadora, 
•é  tal  que  todos  ios  penares  del  mundo  querría  acoger 
•en  sí,  é  todo  el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su 
•estómago;  é  después  gomarioha ,  é  tornará  atrás,  é 
•non  parescerá  luego  por  esta  dolelftia.  É  dice  mas, 
•caérselehan  las  alas,  é  secárselehan  las  plumas  al  sol, 
»é  andará  de  puerta  en  puerta ,  é  ninguno  la  querrá 
•acoger ,  é encerrarseha  en  selva,  é  morirá  y  dos  ve- 
nces ,  una  al  mundo ,  é  otra  ante  Dios ,  é  desta  guisa 
•acabará. 

«Rey  alto:  rogásteme  (ca  todo  es  en  tu  poder,  rogar 
•é  mandar )  que  yo  pensarla  cuan  grave  era ,  ó  podría 
•ser,  según  el  menester  en  que  estás,  el  deseo  grande 
•que  has  de  ser  certificado  en  el  entendimiento  desta 
•profecía ,  é  en  qué  manera  podrás  ser  della  sabidor :  é 
•que  por  la  amistad  é  debdo  de  servidumbre  que  yo 
•he  en  la  tu  merced  tomase  é  traspasase  yo  en  mí  toda 
•la  mayor  carga  que  yo  pudiese  tomar  deste  cuidado 
•tuyo,  porque  por  el  placer  de  la  mi  eiplanaclon  que 
•de  mis  palabras  atiendes ,  ovieses  buena  fiuza  de  so- 
•frir  lo  advenidero:  é  todavía  que  la  verdad  non  te  fue» 
•se  negada  por  amorío  que  contigo  oviese ,  maguer  que 
•en  algunas  cosas,  ó  en  todo,  pudieses  tomar  mayor 
•pesar  del  que  entiendo  qaetú  tienes.  Rey  alto  muy 
•poderoso :  sabe  que  yo ,  como  obediente  al  tu  manda- 
amiento  ,  con  cuidoso  estudio,  seyendo  partido  de  cua- 
•lesquier  otros  negocios  mundanales  que  á  ello  me 
•estorvasen,  esforcé  la  materia  sobre  ello ,  é  escudriñó 
•por  todas  partes  el  mi  saber  por  complir  lo  que  me 
•enviaste  mandar:  ésegün  loque  por  mi  entendímien- 
•to  é  estudio  pude  alcanzar,  é  con  acuerdo  de  otros 
•grandes  sabios  con  quien  fui  ayuntado,  é  sin  vande- 
•rfa  nin  sospecha  fablaron  en  esta  materia  (como  quier 
•que  non  por  manera  de  adevinanza ,  en  que  algunos 
•raheces  se  ponen,  la  cual  es  reprobada  en  todo  baen 
•saber,  é  salvo  siempre  antes  é  después  en  cada  lugar 
•el  solo  é  mejor  de  Dios,  é  el  su  non  semejante  poderío, 
•al  cual  toda  cosa  es  ligero),  esta  profecía  fué  inlerpr&- 
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»tada  por  la  forma  contenida  en  cada  un  seso  della,  é 
•creo  que  ha  de  ser  traida  á  ejecución  en  la  tu  perao- 
»oa  real;  comoquier  que  solo  Dios  es  el  sabidor  dello, 
»el  cual  te  quiera  guardar.  É  en  qué  manera  dello  es, 
»6  ha  de  ser ,  puedes  saberlo  por  las  explanaciones  que 
»se  siguen. 

«Alto  rey  ensalzado:  sabe  que  esta  profecia ende- 
sreía  al  hito  de  España  contra  el  rey  que  en  ella  es, 
•que  en  fin  del  libro  que  me  enviaste  decía  que  es  el 
•rey  ddla :  en  la  cual  tierra  non  es  visto  ser  rey  den- 
sde  otro  alguno  si  non  tú ,  que  por  derecho  é  antigüe- 
sdad  lo  tienes.  Cuanto  mas  que  es  manifestó  que  tú 
seres  el  rey  que  la  profecía  dice  que  nascerá  entre  los 
•montes  é  la  mar ;  ca  el  tu  nascimiento  fué  en  la  cib- 
»dad  de  Burgos,  según  que  entendí ,  é  bien  puede  ser 
•dicho  que  es  en  tal  comarca.  É  asi  entiendo  que  el  pri- 
•mero  seso  de  loa  artículos  de  la  profecía ,  que  Cabla 
•primero  del  nascimiento,  se  prueva  cuanto  cum- 
•pie.  ' 

«  Dice  adelante ,  que  esta  ave  asi  nasdda ,  que  será 
•comedora  é  robadora.  Rey ,  sabe  que  los  reyes  que 
•comen  los averes,  é  algos,  é rentas  que  A  ellas  non 
•son  debidos,  son  llamados  estos  tales  comedores  é 
•robadores.  Pues  si  tú  comes  é  gastas  de  las  tus  ran- 
etas proprlas  ¿  tu  señorío  convinientes ,  tú  solo  lo 
•sabes;  mas  la  tu  fama  es  contraria ,  ca  diz  que  tomas 
•los  algos  é  hiedes  de  tus  naturales,,  é  non  naturales, 
•donde  quier  que  los  puedes  aver,  é  que  los  faces 
•tomar  é  robar ,  é  que  esto  non  lo  faces  por  el  puro 
•derecho.  E  asi  se  explana ,  que  el  tu  comer  é  robar 
•se^  tal  como  lo  que  tiene  la  segunda  explanación  del 
•segundo  seso  de  la  profecía. 

«Otrosí  dice,  que  todos  los  penares  del  mundo 
•querrá  coger  en  sí.  Rey,  sabe  que  pensando  en  esta 
•explanación ,  solamente  por  la  traer  á  buena  ooncor-- 
•danza  creedera,  fallé  que  cuando  el  rey  don  Alfonso 
•tu  padre  era  vivo ,  é  aun  después  de  su  finamiento, 
»é  después  acó  que  tú  regnasie  algún  tiempo,  todos 
•los  del  tu  señorío  vivían  á  gran  placer  de  la  vida, 
•por  las  muchas  buenas  costumbres  de  que  usaba  tu 
•padre :  é  este  placer  les  fincó  así  pendiente  después 
•del  su  finamieplo  en  tiempo  del  tq  señorío,  d  cual 
•placer  avian  por  tan  deleitoso ,  (^ue  bien  podían  decir 
•que  dulzor  de  penares  de  miel ,  nin  de  otro  sabor  al- 
•gqnq  non  podia  ser  ó  ello  comparado.  De  los  cuales 
•placeres  son  tirados  tiempo  bá  todos  los  tus  súbdi- 
•tos,  é  tú  eres  el  accidente  dello,  por  muchas amar- 
•guras,  é  quebrantamientos,  é  desafueros  en  que  los 
•has  puesto  é  pones  de  cada  dia,  faciendo  en  ellos 
•muchas  cruezas  de  sángrese  muertes,  é  agravios,  los 
•cuales  lengua  pon  podría  pronunciar.  Así  tengo  que 
•se  explana  este  tercero  seso  desta  profecía  de  los  pa- 
•náreSfpues  el  tu  accidente  fué  el  robador  dallos. 

«Otrosí  diüQ,  que  todo  el  oro  del  mundo  meterá  en 
•sí,  é  en  su  estómago.  Rey,  sabe  (de  la  cual  creo 
•que  eres  bien  sabidor ,  maguer  parece  que  non  cu- 
aras  dello),  que  tan  manifiesta  es  la  tu  cobdicia  desor- 
•denada  de  que  usas ,  que  todos  los  que  han  el  tu  co^ 
•noscimientop(>r  uso,  é  por  vista,  é  aun  eso  mismo 
•por  oidas,  ó  por  otra  cualquier  conversación ,  tienen 
•que  eres  el  mas  señalado  rey  cobdidoso  desordenado 
•que  en  los  tiempos  pasados  ovo  en  Castilla ,  nin  en 
•otros  regnos,  é  tierras,  é  señoríos.  Por  que  tan 
•desoobierta,  é  tan  manifiesta  es,  é  tan  grande  la  tu 
•oobdicia  que  muestras  en  acresoentar  tesoros  desor- 
•deoados,  qiie  non  tan  solamente  non  teabasta  loorde- 
»nado ,  mas  aun  siguiendo  mal  á  mal ,  tomas  é  robas 


•los  algos  é  bienes  de  las  iglesias  é  casas  de  oracioD,  é 
•así  acrescfentas  estos  tesoros ,  que  no  te  veoce  coos- 
•cienda ,  nin  vergüenza :  é  que  tan  grande  es  la  acoda 
•que  en  la  cobdicia  pones,  que  faces  nuevas  obras,  é 
•fuertes,  así  de  castillos,  como  de  fortalezas  elabores, 
•dó  puedas  asegurar  estos  tales  tesoros ;  porque  dod 
•puedes  caber  con  ellos  en  todo  el  mondo ,  andando 
•fuyendo  de  un  logar  en  otro  todavía  con  dios,  por- 
•queel  partir  dallos  tees  grave  de  lo  provar.  Por  io 
•cual  todo ,  es  aQrmado  el  texto  de  la  profecía  eo  este 
•caso :  é  bien  creo  que  si.eo  d  tu  estómago  los  podie- 
•ses  meter,  por  non  te  partir  dellos,  é  traerlos  codU^, 
«que  te  ofrecieras  á  ello.  E  asaz  se  muestra  ser  así  ver 
•dad:  porque  bien  sabes  cuanto  tiempo hft  que  el  la 
^enemigo,  que  se  tituló  del  tu  nombre  de  rey,  es  con 
•otros  tusenemigos  la  segunda  vez  entrado  por  lastier- 
•ras  é  señoríos  donde  tú  te  llamas  rey  afirmando  el 
^título  que  ha  tomado  real;  é  por  non  te  partir  desla 
•cobdida ,  facete  olvidar  vergüenza  e  bondad ,  é  estas- 
»te  asentado  en  las  postrimerías  del  tu  señorío  ea 
•esta  frontera  acerca  de  tus  tesoros;  pues  de  ti  dqq 
•los  puedes  partir,  nin  otrosí  levarlos  contigo  metidos 
•en  tu  estómago,  donde  los  querrías  poner,  si  cosa  foc- 
ase que  pudiese  ser:  é  deudo  olvidas  la  honra  é  el  esta- 
ndo que  avias,  el  cual  te  vá  menguando  de  cada  dia 
»E  así  tengo  que  se  explana  este  cuarto  seso  deste 
•profeda. 

«Otrosí  se  sigue  empos  desto  dó  dice  que  lo  gorma- 
»rá.  Rey ,  cierto  es  que  el  mucho  cobdidoso, cobdicia' 
•é  con  escaseza  desordenada,  que  es  su  hermana ,  alie» 
»ga  tesoros ,  de  guisa  que  le  pueda  acaescer  lo  q« 
•acaesció  al  orne  glotón ,  que  pone  en  su  estómago  bu 
•vianda  de  aquella  que  la  natura  pide  é  puede  soírir, 
•é  por  aquello  tal  acaéscele  así ,  que  d  estómago  dod 
•la  podiendo  levar ,  gorma  lo  ordenado  é  lo  desorde- 
•nado :  por  lo  cual  non  puede  escusa  r  que  non  recrez- 
•ca  por  ello  mal  accidente,  el  cual  trae  desmayo  éfli- 
•queza  en  todos  los  miembros.  É  pues  tú  por  estas  gol- 
osas allegas  tesoros  con  cobdicia  desordenada,  teo£o 
•que  te  avrá  de  cootescer  por  esta  misma  forma ,  qoe 
•perderás  lo  ordenado  por  lo  desordenado,  é  cooo- 
•nalmente  todo  en  uno  lo  gormarás  por  superfluidad. 
•que  es  su  ocasión  ,  é  recrescerteha  por  ello  mal  acci- 
•dente:  por  el  cual  verná  en  tí  aqudla  dolencia  qoedií 
•que  pone  Merlin  en  este  quinto  seso  desta  prolecía.  f 
•non  será  fallado  para  ello  remedio  ninguno  de  saci- 
edad. É  así  tengo  que  es  explanado  el  quinto  seso  de^ta 
•profeda. 

«Otrosí  dice,  que  se  le  secarán  las  péñolas,  é  se ie 
•caerá  la  pluma.  Rey ,  sabe  que  los  filósofos  natursie». 
•entre  los  otros  negocios  qoe  ellos  mentaron .  trataroo 
•muy  vivamente  en  tales  materias  ó  seroejanles,  se* 
•yendo  puesto  el  caso ,  é  disputada  la  quistioa  eotr« 
•ellos ,  é  la  absolución  es  esta:  que  las  piolas  coa  qoe 
•los  reyes  ennoblescen  á  sí  mesmos ,  éamparao  éd»- 
sfienden  sus  tierras  é  sus  estados,  son  los  ornes grao- 
•des  en  linages  éen  sangre,  que  son  sus  naturales:  por- 
»que  estos  son  comparados  é  llamados  alas  con  qne  ios 
ureyes  vuelan  de  unas  tierras  á  otras ,  con  qoieo  faos 
•sus  consejos :  é  con  las  péñolas  que  eo  estas  tales  atas 
•se  crian  en  los  cuerpos  de  los  reyes  ennoblescen  rno- 
»cho  sos  personas  é  sus  figuras,  é  se  facen  tnacbo 
«apuestos  por  elio,  é  crescen  en  su  orgullo,  é  apr^mso 
•COR  ello  mucho  á  sus  contrarios,  é  con  estasalas  pQ«- 
•den  facer  muy  ligeros  vuelos  los  reyes,  coandoio^ 
•sus  naturales  son  pagados  ddlos.  É  por  ^^ '^ 
•mucho  afanar  los  reyes  porque  entre  dloi  élosnofcw 
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160  MDgre  oon  haya  deamano  á  colpa  del  rey ;  pero 
•todavía  goardando  el  ooaoacimiento  real  del  rey,  é  la 
na  altexa ,  la  cual  ea  ninguDa  guisa  non  debe  aer 
•menguada:  é  cuando  eaire  ellos  asi  se  guarda ,  es  allí 
•Dios  teroero  por  guarda  é  medianero,  é  esel  rey  der^ 
»to  de  sas  atas  en  el  tiempo  de  sus  menesteres:  de  lo 
»caal  desplace  mucho  á  sus  enemigos.  É  de  esto  todo 
•por  tu  ventura  muéstrase  contra  ti  lo  contrario;  por 
•lo  cual  temo  que  la  profecía  quiere  cerrar  en  tí  de 
•grado  en  grado ,  siguiendo  su  esecucion :  que  en  tí 
*iioD  hay  ya  alas  de  vuelo ,  nin  péñolas  oon  que  afer- 
•Dioses  ta  persona  real ;  así  que  non  paresce  ser  en  tí 
lesfaerzo  alguno  de  facer  voladura  sin  lisíonde  tu  cuer« 
■po, ó  sin  gran  daño  del  tu  estado,  ca  tus  malque- 
■rieotes  pujan  contra  tí  en  osadía.  É  puesto  que  alguna 
»oosa  maestras  que  quieres  facer  so  color  de  vuelo  di* 
•cjeodo  que  tienes  plumas ,  sabe  que  muy  fuerte  cosa 
■é  muy  grave  es  de  encubrir  lo  que  manifiesto  es ;  ca 
«esas  tus  plumas  con  quien  ese  tu  volar  piensas  facer, 
«Don  son  tales  con  que  puedas  facer  vuelo  ninguno  por 
»muy  pequeño  que  sea  sin  te  estar  apareiiada  la  lisien 
■antedicha ;  mayormente  para  el  gran  menester  en  que 
■estás:  ca  lo  manifiesto  de  tí  es ,  que  las  plumas  ent^- 
>ras  é  los  cuchillos  que  solías  aver  en  tus  alas  oon  que 
■volar  solías ,  te  son  caldas ,  pues  todos  los  tus  na  tú- 
rrales mas  nobles  é  mas  poderosos  que  á  esto  eran  com- 
«parados ,  é  fasta  aquí  tenias  por  péñolas  de  tu  vuelo, 
*han  puesto  en  olvido  el  amorío  que  solian  aver.  é  el 
■señorfo  tuyo ,  que  fasta  aquí  obedesctan ,  trocáronle 
*coQ  él  ta  contrario.  É  la  ocasión  é  el  accidente  porque 
*aviQo ,  fuera  de  Dios,  tú  eres  sabidor  dello.  £  así  ten- 
•go  que  se  dispone  este  sexto  seso  de  la  dicha  profecía. 
•Otrosí  aun  diqemas,  que  andará  este  rey  de  puer- 
>ta  en  puerta ,  é  que  ninguno  non  le  querrá  acoger. 
•Bey,  tú  sabes  lo  que  todos  sabemos ,  que  tan  mani- 
■fiestoes  esto  contra  tí,  que  simple  saber  de  cualquier 
«orne  puede  facer  su  explanación :  porque ,  mal  peca- 
ndo, tengo  que  los  del  tu  señorío  non  quieren  acogerte 
■irado  nin  pagado,  en  cuanto  ellos  pudiesen  ;  porque 
"Siempre  quesiste  ser  délos  tuyos  roas  temido  que  loa- 
ndo é  amado.  É  como  quier  que  en  esa  cibdad  ,  dó  es- 
lías agora  asentado ,  te  oviste  de  apoderar ;  pero  Dios 
■te  libre  del  poderlo  del  diablo,  porque  del  non  sean 
■tentados  los  que  y  son  para  que  fagan  algún  movi- 
■roiento  contra  la  tu  persona  :  que  oí  decir  que  dicen 
*detí,  é  he  temor  que  se  querrán  mover  á  facerlo.  É 
>ssí  tengo  que  se  explana  la  raxon  deste  seteno  seso. 

«Dice  otrosí,  que  se  encerrará  en  la  selva,  é  que 
■morra  y  dos  veces.  Rey,  sabe  que  lo  que  á  mí  fué  mas 
•grave,  é  el  mayor  afán  que  en  esto  tomé,  fué  porapu- 
»rarel  seso  deste  vocablo ,  que  dice,  en  la  selva  :  é  pa- 
»ra  esto  acarreé  su  enterpretacion  en  esta  guisa.  Yo 
*requerl  los  libros  de  las  conquistas  que  pasaron  fasta 
'aqol  entre  las  casas  de  Castilla,  é  de  Granada,  é  de 
'Beoamarin,  é  por  los  libros  de  los  fechos  mas  antigos 
que  y  pdsaron  falló  escrito,  que  cuando  la  tierra  que 
llaman  de  Alcnráz  en  el  tu  señorío  era  poblada  de  los 
ouestros  moros ,  é  después  fué  perdida ,  é  cobrada  de 
loscrisUanos,  que  avia  cerca  della  un  castillo  que  á 
*c8e  tiempo  era  llamado  Selva ,  el  cual  fallé  por  estos 
'mismos  libros ,  que  á  esa  sazón  perdié  este  nombre 
•que  avia  de  Selva  ,  é  fué  llamado  por  otro  nombre 
*Vonl¡el ,  é  que  agora  es  así  nombrado.  É  si  tú  eres 
aquel  rey  que  la  profecía  dice  que  ha  de  ser  y  eooer- 
'rado  luego ,  é  esta  es  la  selva  é  el  lugar  del  encerra- 
*iiiiento ,  según  que  esta  profecía  pone ,  é  en  él  avrán 
de  oontescer  es^s  muertes ,  é  lo  ál  (^uela  profecía  di* 


ce ,  Dios  solo  es  dello  sabidor ,  al  cual  pertenescen  lo» 
tales  secretos.  É  porque  ea  este  lugar  cansó  el  mi  sa- 
ber en  este  caso ,  según  que  era  menester ,  é  non 
pudo  mas  alcanzar,  púsolo  en  otro  mayor  lugar,  é  noa 
ovo  industria;  salvo  por  cuanto  se  dijó  vencer  de  al- 
guna opinión ,  que  la  mi  imaginación  non  parte  de^-- 
pues  de  sí ,  que  tiene ,  que  bien  así  como  en  elida  uno 
de  los  otros  miembros  esta  profecía  face  contra  tí  en 
cada  materia  según  se  sigue  por  las  provanzas ,  qoo 
bien  así  irán  faciendo  su  curso  por  conclusión  del  uno 
al  otro  de  grado  en  grado  contra  esta  ave  negra  que 
así  diz  que  nascerá ,  en  la  cual  todas  estas  cosas  han 
de  acaescer  cumplidas.  É  porque  el  postrimero  se- 
so ,  en  que  se  face  conclusión  del  encerramiento  é  de 
la  muerte,  seria  antes  adevinania ,  que  non  alcanza- 
miento de  saber  ( lo  cual  en  todo  buen  saber  debe 
ser  reprovado),  deja  su  explanación,  á  aquel  en  quien 
es  el  poderlo  que  lo  tal  reserva  en  sus  secretos.  É  la  tu 
ventura  la  quiera  Dios  guiar  é  desviar,  porque  las  co- 
sas antedichas  non  hayan  lugar  de  facer  en  tí  la  ese-«- 
cucion  que  traen  tan  espantosa  :  en  lo  cual  yo  seria 
muy  agradable ,  maguer  que  en  mis  Juicioe  fincase-' 
Mcontrario ,  é  non  verdadero :  lo  cual  seria  muy  ligero 
de  sofrir ,  porque  mayor  bien  andanza  seria  á  mí  ea 
la  tu  merced  del  bien  é  vida  segura  que  ovieses,  que 
»non  del  contrario  que  temo.  É  en  lo  que  te  cumpliere 
mándame  como  á  tuyo ,  é  en  esto  me  farás  gran  pla- 
cer ;  mas  non  me  escribas  este  vocablo ,  rogar ,  por- 
que en  el  tu  ruego  me  faces  pesar  é  enojo ,  pues  non 
cae  en  razón.  É  si  algo  he  sido  atrevido ,  non  culpes  la 
mi  osadía  ,  porque  de  la  parte  del  tu  cuidoso  seso  me 
atreví.  É  me  mandaste  por  tu  carta  ,  que  la  verdad 
desto  non  te  fuese  negada  en  aquello  que  el  mi  pobre 
saber  alcanzase :  é  yo  fablo  contigo  según  lo  que  so- 
bre ello  entendí ;  mas  non  por  otra  certidumbre  que 
yo  pudiese  afirmar.  Empero  si  en  la  tu  corte  hay  omes 
justos  é  sabidores  á  quien  las  tales  cosas  non  se  encu- 
bren ,  sométeme  al  mejor  juicio  é  corrección  del  su 
saber.  Escrita  en  Granada. » 

Cap.  IV.  ^Como  d  rey  don  Enriqu€  sopo  qud  ray  do» 
Pedro  queria  partir  de  la  ciMod  da  ^aviUa  para  vm<r 
acorrer  á  Toledo, 


El  rey  don  Enrique ,  estando  en  el  real  que  tenia 
bre  la  cibdad  de  Toledo,  sopo  que  d  rey  don  Pedro 
queria  partir  de  la  cibdad  de  Sevilla .  é  quería  ep  tor 
das  guisas  venir  á  acorrer  la  cibdad  de  Toledo :  é  en^ 
vio  luego  sus  cartas  al  maestre  de  Santiago  don  Gonza- 
lo  Mejfa,  é  al  maestre  de  Calatrava  don  Pero  Moniz ,  é 
á  los  otros  caballeros  que  estaban  en  Córdoba,  que  Iue« 
go  que  supiesen  que  el  rey  don  Pedro  partía  de  Sevilla^ 
que  ellos  partiesen  de  Córdoba ,  é  viniesen  siempre. enj 
par  del ,  poniendo  sus  guardas  como  cumpliese  :^ que 
supiesen  que  su  voluntad  era  de  pelear  con  él ,  é  que. 
este  mesmo  mandamiento  avia  fecho  á  todo4  loe  caba- 
lleros é  gentes  de  armas  suyos  que  estaban  en  Castilli^ 
é  en  León ,  que  luego  se  viniesep  para  éí  al  real  dó  ins- 
taba. É  los  maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava ,  é  los^ 
otros  señores  é  caballeros  que  estaban  en  Córdoba, 
desque  vieron  las  cartas  que  el  rey  don  Enrique  lesen-i 
viara ,  como  dicho  es ,  luego  se  apercibieron,  é  dejaron 
ordenados  aquellos  que  en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba^ 
avian  de  fincar  por  guarda  de  la  cibdad  :  é  todos  loe 
otros ,  luego  que  supieron  que  el  rey  don  Pedro  partii^ 
de  Sevilla  ,  partieron  de  Córdoba ,  é  tuvieron  siempre 
su  camino  allegándose  á  Toledo ,  según  que  el  rey  doijt 
Pedro  fada.  É  cuando  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  Puor 
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bla  de  Aloooer ,  que  es  en  la  comarca  é  tierra  de  Tole- 
do, ellos  llegaron  ¿  Vlllarreal ,  qoe  estaba  por  el  rey 
don  Enrique,  que  esto  á  diez  é  ocho  leguas  de  Toledo. 
Ééran  los  maestres,  é  los  otros  señores  é  caballeros 
que  fmrtieron  de  Córdoba ,  entre  castellanos  éginetes 
mil  é  quinientos  ornes  de  armas.  É  el  rey  don  Enrique, 
que  estaba  en  el  real  que  tenia  sobre  la  cibdad  de  To- 
ledo que  tenia  cercada,  sopo  por  cierto  como  el  rey 
don  Pedro  llegara  á  Aleó  o  tara,  é  avia  allí  recogido  las 
compañas  que  le  venían  de  Castilla ,  é  que  era  ya  en  la 
Puebla  de  Alcocer.  Otrosí  sopo  como  los  maestres  de 
Santiago  é  de  Calatrava  ,  é  los  otros/  señores  que  esta- 
ban por  él,  é  caballeros  que  eran  de  su  partida,  que  es- 
taban en  la  cibdad  de  Córdoba ,  eran  partidos  de  la  di- 
cha cibdad ,  é  estaban  en  Villarreal.  É  desque  de  todo 
esto  fué  cierto  ordenó  de  dejar  cercada  la  cibdad  de 
Toledo  según  estaba,  por  cuanto  en  la  cibdad  non  esta- 
ban si  non  pocas  compañas ;  que  ya  avia  diez  meses  é 
medio  que  la  tenia  cercada ,  é  eran  muchos  de  los  que 
estaban  deutro  en  ella  salidos ,  é  venidos  á  la  su  mer- 
ced ;  otrosí  muchos  muertos  ó  gastados ,  é  non  tenian 
ya  caballos  de  la  gran  fambre  que  en  la  cibdad  avia, 
ca  la  fanega  de  trigo  en  pan  cocido  valia  mil  é  docien- 
tos  maravedís ,  é  así  según  esto  vallan  todas  las  otras 
viandas  muy  caras ,  é  aun  así  non  las  avia ,  ó  comian 
los  caballos  é  las  molas  :  é  eran  ya  menguadas  muchas 
de  las  gentes ,  de  guisa  que  estaban  en  la  cibdad  muy 
pocas ;  pero  la  cibdad  es  tan  fuerte,  que  pocos  omes  la 
defenderán;  é  por  esta  razón  dejó  y  gentes  délas 
suyas  que  guardasen  la  dicha  cibdad  cercada  según 
diremos. 

Cap.  V.-—Cofno  él  rey  don  Enrique  acordó  de  ir  á  pdear 
con  el  rey  don  Pedro. 

El  rey  don  Enrique  non  sabia  cierto  si  el  rey  don  Pedro 
venia  por  le  dar  batalla ,  ó  por  le  facer  levantar  de  la 
cerca  de  Toledo  por  alguna  manera ;  é  ovo  su  consejo, 
que  pues  la  batalla  estaba  en  dubda,  que  le  compila 
dejar  la  cibdad  cercada ,  porque  si  la  batalla  non  se  ñ- 
cíese,  non  perdiese  el  tiempo  é  trabajo  que  pusiera  en 
la  tener  cercada :  ca  se  rescelaba  que  el  rey  don  Pedro 
ficiesQ^semblante  que  quería  dar  batalla,  é  en  tanto  que 
la  cibdad  fincase  descercada ,  é  el  rey  don  Enrique  le- 
vantado del  real,  faria  como  pusiesen  viandas  en  To- 
ledo. É  por  esto  ovo  el  rey  don  Enrique  su  consejo  de 
dejar  gente  suya  en  el  real  de  sobre  Toledo  porque  fin- 
case cercada ,  ó  en  este  acuerdo  fueron  todos  los  que 
con  él  eran.  É  dejó  el  rey  don  Enrique  sobre  Toledo  en 
el  real  ó  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo, 
que  era  un  muy  gran  perlado,  é  de  gran  linage,  ó  tenia 
consigo  muy  buena  compaña  de  omes  de  armas:  é  dejó 
y  ó  Pero  González  de  Mendoza  mayordomo  mayor  del 
infante  don  Juan  su  fijo,  ó  A  don  Forran  Pérez  de  Aya- 
la ,  é  á  don  Diego  Garcia  de  Toledo,  é  6  Diego  Gómez 
de  Toledo,  é  A  otros  caballeros  é  escuderos  con  ellos, 
que  eran  seiscientos  omes  de  armas ,  é  pieza  do  balles- 
teros é  peones.  É  el  rey  don  Enrique  partió  del  real 
de  Toledo ,  é  fuese  para  una  villa  que  dicen  Orgaz ,  que 
es  A  cinco  leguas  de  Toledo,  é  allí  vinieron  A  él  los  maes^ 
tres  de  Santiago  é  de  Calatrava ,  é  don  Juan  Alfonso  de 
Guzmao  que  fué  después  conde  de  Niebla ,  é  don  Alon-f 
80  Pérez  de  Guzman ,  é  don  Alfonso  Ferrandez  de  Mon- 
temayor  adelantado  mayor  de  la  (rontera  ,  é  don  Gon- 
zalo Ferrandez  de  Córdoba,  é  Diego  Ferrandez  su  her-? 
mano  alguacil  mayor  de  Córdoba,  é  don  Egas  un  caba- 
llero de  Córdoba,  é  otros  muchos  caballeros  é  escudero^ 
que  estaban  en  Córdoba.  Otrosí  llegó  allí  A  él  mosen 


Beltran  de  Claquin ,  que  venia  de  Francia,  éerao  con 
él,  é  con  otros  estrangerosque  el  rey  tenia  consigo  fas- 
ta seiscientas  lanzas.  É  así  ayuntó  el  rey  don  Enrique 
allí  todas  sus  compañas  para  pelear,  que  podían  ser 
todas  fasta  tres  mil  lanzas ;  é  de  ginetes  é  omes  de  pié 
non  curó  de  ayuntar  salvo  aquellos  omes  que  iban  con 
los  señores  é  caballeros  según  solían  andar  alli.  E  fixo 
el  rey  don  Enrique  su  ordenanza  de  la  batalla  coa 
acuerdo  é  consejo  de  los  que  con  él  eran ,  é  mandó  que 
oviesen  la  avanguarda  mosen  Beltran  de  Claquin,  é  el 
maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Mejía ,  é  don  Per» 
Moñiz  maestre  de  Calatrava,  é  don  Juan  Alfonso  de 
Guzman ,  é  los  otros  caballeros  de  Córdoba  que  allí 
eran ;  é  que  toda  la  otra  gente  fuese  con  él  en  otra  ha- 
talla  :  é  non  fizo  otras  alas ,  nin  mas  batallas.  É  partió 
el  rey  don  Enrique  de  Orgaz ,  é  luego  sopo  como  el  rey 
don  Pedro  pasArálpor  el  campo  de  Calatrava,  é  que  era 
cerca  de  un  logar  é  castillo  de  la  orden  de  Santiago  qoe 
dicen  Montiel,  é  que  la  compaña  que  con  él  viniera  era 
esta :  don  Ferrando  de  Castro ,  é  los  concejos  de  Sevilla, 
é  de  Carmona ,  é  de  Ecija ,  é  Jerez :  é  Forran  Alfonso 
de  Zamora  é  los  suyos ,  é  otrosí  caballeros  é  escuderil, 
otros  que  estaban  por  su  partida  en  Mayorga ,  que  po- 
dían ser  todos  castellanos  é  ginetes  tres  mil  lanzas: é 
caballeros  rooros\  que  el  rey  de  Granada  le  envió  eo 
su  ayuda  con  un  cabaUero  de  Granada  que  venia  con 
ellos  por  mayor,  eran  mil  é  quinientos  de  caballo,  t 
sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  rey  don  Pedro  era  en 
Montiel;  pero  le  decían  que  quería  desviar  el  camíDO 
que  primero  trojiera ,  é  ir  camino  de  AlcarAz ,  que  es- 
taba por  él ,  pero  non  lo  savia  cierto. 

Cap.  vi. — Como  fué  la  pelea  de  Montiel. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  consejo  de  acuciar  su  ca- 
mino cuanto  mas  pudiese,  é  catar  manera  como  péea- 
secón  el  rey  don  Pedro;  ca  sabia  que  si  la  guerra  se 
alongase ,  que  el  rey  don  Pedro  avria  de  cada  día  mu- 
chas aventajas :  é  por  esto  acordó  de  acuciar  la  batalla, 
é  así  lo  fizo ,  é  anduvo  cuanto  pudo ,  en  guisa  que  lle^> 
cerca  del  dicho  castillo  de  Montiel,  dóestaba  el,rey  doi 
Pedro :  é  algunos  de  los  que  iban  con  él  ponían  foe^ 
por  la  tierra  por  ver  el  camino,  ca  la  noche  era  moy 
escura.  É  el  rey  don  Pedro  non  sabia  nuevas  cterla:^ 
del  rey  don  Enrique,  nin  que  era  partido  del  real  qoe 
tenia  sobre  Toledo ,  é  tenia  sus  compañas  derramadas 
por  las  aldeas  en  derredor  de  Montiel ,  ca  de  ellos  po- 
saban dos  leguas  dende,  é  otros  A  una  legua  de  Moo- 
tiel  donde  él  eslaba ,  é  asi  estaban  todos.  E  aqudla  noche 
el  alcaide  del  castillo  de  Montiel ,  que  era  un  cabaUero 
de  la  orden  deSaUago  comendador  de  Montiel  qoe  de- 
clan Garci  Moran ,  quo  era  asturiano ,  él  é  los  suyos 
vieron  grandes  fuegos  A  dos  leguas  del  logar  de  Moo- 
tíel,'é  ficieron  saber  al  rey  don  Pedro  que  paresdan 
grandes  fuegos  A  dos  leguas  del  castillo  donde  él  estaba, 
é  que  catase  si  eran  de  sus  enemigos.  É  el  rey  doo  1^ 
dro  dijo  que  pensaba  que  serian  don  Gonzalo  Mejia,  é 
doo  Pero  Moñiz,  é  los  que  partieran  de  Córdoba, qoe 
por  aventura  se  iban  juntar  con  los  que  estabeo  «n 
el  real  sobre  Toledo:  é  esto  era  porque  non  rabia  nin- 
gunas noevas;  pero  envió  luego  sus  cartas  A  todos  los 
suyos  que  posaban  en  las  aldeas,  que  al  alva  del  áU 
fuesen  todos  con  él  eo  el  logar  de  Montiel  donde  él  es- 
taba. É  cuando  fué  gran  mañana  otro  dia  llegó  ei  rey 
don  Enrique  é  loS  suyos,  que  desde  media  noche  avian 
andado,  A  vista  del  logar  de  Montiel :  é  las  gentes  qoe 
el  rey  don  Pedro  enviAra  al  camino  dó  paresdan  Un 
fuegos ,  tornAronsc  diciendo  como  el  rey  don  Enriqo» 
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é  los  suyos  venían  muy  cerca.  É  el  rey  don  Pedro  é 
los  suyos  armáronse,  é  pusieron  su  batalla  cerca  del 
dicho  logar  de  Mootiel;  é  ¡os  suyos  que  posaban  en  las 
aldeas  aun  non  eran  todos  llegados.  É  el  rey  don  En- 
rique aderezó  con  sus  gentes  para  la  batalla:  é  mosen 
Beltran  de  Claquin ,  é  los  maestres  de  Santiago  é  de 
Calatrava,  é  los  otros  señores  é  caballeros  é  escude- 
ros, é  los  de  Córdoba,  que  eran  en  la  a  vanguarda, 
cuando  movieron  por  ir  á  la  batalla  para  se  juntar  con 
los  del  rey  don  Pedro,  toparon  en  un  valle,  que  non  pu- 
dieron pasar.  É  el  reydon  Enrique,  élosquecon  éliban, 
que  era  la  segunda  batalla ,  pasaron  por  la  otra  parte, 
é  adereszaron  á  los  pendones  del  rey  don  Pedro ,  é  lue- 
go que  llegaron  á  ellos  fueron  desbaratados ;  ca  el  rey 
don  Pedro  nin  los  que  con  él  eran ,  nin  los  moros,  non 
se  tovieron  punto  nin  mas ,  ca  luego  comenzaron  de 
se  ir.  É  los  del  rey  don  Enrique  los  unos  siguieron  á 
los  moros,  é  alcanzarop  é  mataron  dellos;  é  los  otros 
se  deto vieron  peleando  con  los  del  rey  don  Pedro,  fas- 
ta que  el  rey  don  Pedro  se  encerró  en  el  castillo  de 
Moatiel ,  que  estaba  allí  cerca ,  é  algunos  de  los  su- 
yos con  él :  é  algunos  morieron ,  é  otros  fuyeron.  É 
fué  esta  batalla  miércoles  catorce  dias  de  marzo  deste  di- 
cho año  á  hora  de  pri  ma.  É  en  esta  batalla  non  murieron 
de  los  del  rey  don  Pedro  omes  de  cuenta ,  salvo  un 
caballero  de  Córdoba  que  decían  Juan  Jiménez :  é  la 
razón  porque  pocos  morieron  fué  porque  los  unos  po- 
saban en  las  aldeas ,  é  non  eran  llegados  ¿  la  batalla; 
é  los  otros  que  y  eran  recogiéronse  con  el  rey  al  caflr- 
tillo  de  Mootiel. 

Cap.  Vn.— Cómo  MArtin  Lope%  de  Córdoba,  que  se  Qo- 
maba  maestre  de  Calalravat  sopo  que  d  rey  don  Pe- 
dro aro  vencido,  é  se  tomó  para  Carmona. 

Luego  que  la  batalla  de  Montiel  fué  desbaratada ,  se- 
gún dicho  es,  algunos  de  los  del  rey  don  Pedro  que 
partieron  de  allí  fallaron  á  Martin  López  de  Córdoba. 
que  el  rey  ficiera  maestre  de  Calatrava  en  Baeza,  que 
venia  con  compañas  al  rey  don  Pedro  para  ser  con  él 
en  la  batalla,  é  contáronle  como  el  rey  don  Pedro  é  los 
que  con  él  eran  avian  seido  desbaratados.  É  el  maes- 
tre don  Martin  López,  desque  sopo  estas  nuevas,  tor- 
nóse para  Carmona ,  dó  estaban  los  fijos  del  rey  don 
Pedro,  los  cuales  eran  estos.  El  rey  don  Pedro,  des- 
pués que  murió  doña  María  de  Padilla,  ovo  fijos.de  una 
dueña  que  estaba  en  su  casa ,  é  criara  al  infante  don 
Alfonso  su  fijo,  é  ovo  dos  fijos  della,  uno  que  decían 
don  Sancho,  é  otro  don  Diego,  é  queríalos  el  rey  don 
Pedro  muy  gran  bien  á  la  madre  é  á  ellos,  é  dejáralos 
en  Carmona.  Otrosí  estaban  en  Carmona  otros  fijos  que 
el  rey  don  Pedro  oviera  de  otras  dueñas.  É  el  maestre 
don  Martin  López,  luego  que  llegó  en  Carmona,  apo- 
deróse de  todo  lo  que  y  era,  así  del  tesoro,  como  de 
los  alcázares  de  la  villa,  que  son  tres,  é  avíalos  fecho 
enfortalescidos  mucho ,  é  bastecidos  de  muchas  vian- 
das, é  de  muchas  armas  el  rey  don  Pedro.  É  recogié- 
ronse con  el  dicho  don  Martin  López  en  la  villa  de  Car- 
mona  fasta  ochocientos  de  caballo  castellanos  é  glnetes, 
é  muchos  ballesteros,  é  otros  muchos  que  eran  allí 

OODél. 

Gap.  Yin.— Como  el  rey  don  Pedro  solió  de  Jfoniiel,  é 
murió. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  ovo  desbaratado  la  pe- 
lea de  Montiel ,  é  vio  al  rey  don  Pedro  acogido  al  cas- 


tillo que  y  era,  puso  muy  gran  acucia  en  facer  oeroar 
con  una  pared  de  piedra  seca  al  lugar  de  Montiel,  é 
otrosí  puso  muy  grandes  guardas  de  día  é  de  noche 
enderredor  por  rescelo  que  el  rey  don  Pedro  non  se 
fuese  de  allí.  É  así  fué  que  estaba  y  con  el  rey  don  Pe- 
dro en  el  castillo  de  Montiel  un  caballero  que  decían 
Men  Rodríguez  de  Senabria,  que  avia  sido  preso  en  la 
batalla  de  Briviesca  cuando  el  rey  don  Enrique  la  tomó 
al  tiempo  que  nuevamente  entró  en  el  regno,  según 
avernos  contado.  É  mosen  Beltran  de  Claquin,  porque 
aquel  caballero  le  dijo  estonce  cuando  fuera  preso,  que 
era  natural  de  la  tierra  de  Trastamára,  que  el  rey  don 
Enrique  diera  estonce  por  condado  al  dicho  mosen  Bel- 
tran ,  pagó  su  rendición  por  él ,  que  eran  cinco  mil  flo- 
rines, á  un  caballero  que  le  tenia  preso,  que  decían 
mosen  Beltran  de  la  Sala:  por  lo  cual  el  dicho  Men  Ro- 
dríguez estovo  con  mosen  Beltran  de  Gaquin  un  tiem- 
po ,  é  después  partióse  del ,  é  fuese  para  el  rey  don  Pe- 
dro. É  porque  Men  Rodríguez  conocia  á  mosen  Beltran, 
fabló  con  él  desde  el  castillo  de  Montiel ,  donde  se  aco- 
giera cuando  el  rey  don  Pedro  fué  desbaratado,  é  díjo- 
le,  que  si  á  él  ploguiese,  que  querría  fablar  con  él  se- 
cretamente. É  mosen  Beltran  le  dijo  que  le  placía ,  é 
seguróle  que  viniese  á  él.  É  Men  Rodríguez  salió  de 
noche  al  mosen  Beltran,  por  cuanto  mosen  Beltran 
tenia  la  guarda  de  aquella  partida  donde  él  é  los  suyos 
posaban,  é  Men  Rodríguez  le  dijo  así:  «Señor  mosen 
«Beltran :  el  rey  don  Pedro  mi  señor  me  mandó  que 
«fablasecon  vos,  é  vos  dijese  así :  Que  vos  sodesun 
I»  mu  y  noble  caballero,  que  siempre  vos  presciastes  de 
«facer  fazañas  é  buenos  fechos :  é  que  vos  vedes  el  es- 
»tado  en  que  es  él;  é  que  si  vos  ploguiese  de  le  librar 
»de  aquí ,  é  ponerle  en  salvo  é  seguro,  é  ser  vos  con  él, 
»é  de  la  su  partida ,  que  él  vos  daría  las  sus  villas  de 
«Soría ,  é  Almazan ,  é  Atienza,  é  Montagudo,  é  Deza,  ó 
«Serón  por  juro  de  heredad  para  vos,  é  los  que  de  voe 
«viniesen:  otrosí  que  vos  dará  decientas  mil  doblas  de 
«oro castellanas.  E  yo,  pídovos  por  merced  que  lo  fa- 
«gades  así ,  ca  gran  honra  avredes  en  acorrer  á  un  rey 
«tan  grande  como  este,  é  que  todo  el  mundo  sepa  que 
«por  vuestra  mano  cobra  su  vida  é  su  regno. »  É  mo- 
sen Beltran  dijo  á  Men  Rodríguez:  «Amigo:  vosjabe- 
«des  bien  que  yo  só  un  caballero  vasallo  de  mi  seqór  el 
«rey  de  Francia ,  é  su  natural ,  é  que  por  su  mandado 
«só  venido  aquí  en  esta  tierra  á  servir  al  rey  don  Eo- 
«ríque,  por  cuanto  el  rey  don  Pedro  tiene  la  parte  de  los 
«ingleses,  é  es  aliado  con  ellos,  especialmente  contra  el 
«rey  de  Francia  mi  s^or :  é  yo  sirvo  al  rey  don  Enri- 
«qne,  é  esto  á  sus  gajes  é  á  su  sueldo,  é  non  me  cumple 
«focer  cosa  que  contra  su  servicio  é  honra  fuese,  nin  vos 
«me  lo  debríades  consejar:  é  si  algún  bien  é  cortesía  de 
«mí  resoebistes,  ruego  vos  que  non  me  lo  digades  mas.» 
É  Men  Rodríguez  le  dijo:  «Señor  mosen  Beltran:  yo  bien 
«entiendo  que  vos  digo  cosa  que  vos  sea  sin  vergüenza; 
«é  pido  vos  por  merced  que  ayades  vuestro  consejo 
«sobre ello.»  É  moseo  Beltran ,  desque  oyó  todas  las 
razones  que  Men  Rodríguez  le  dijo,  respondióle,  que 
pues  tales  razones  le  decía ,  él  quería  avisarse,  é  saber 
qué  le  compila  facer  en  tal  caso:  éMen  Rodríguez  sotur- 
no al  castillo  de  Montiel  al  rey  don  Pedro.  É  algunos  di- 
jeron después,  que  Men  Rodríguez  dijera  esto  á  mosen 
Beltran  con  arte,  é  que  fuera  en  el  consejo,  porque  el  rey 
don  Pedro  fuese  escarnecido,  como  después  lo  fué:  é  aun 
decian,  que  maguer  que  Men  Rodríguez  fué  después 
preso  con  el  rey  don  Pedro,  que  todo  fué  con  arte  é  sabi- 
duría del  dicho  Men  Rodríguez ,  por  cuanto  después 
dio  el  rey  don  Enrique  al  dicho  Men  Rodríguez  en  Gar- 
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Ucia  dos  lugares ,  qae  son  Alarix  á  Milmanda  ea  teoeo- 
da,  é  á  Oimbra  por  Jaro  de  heredad.  Pero  esto  non  pá- 
reselo despaes  asf ;  qae  Meo  Rodrigaez  [era  baen  ca- 
iMllero .  é  non  era  de  creer  qae  él  tal  cosa  ficiese  con- 
Ira  sa  señor :  ca  despaes  desto  tovo  siempre  la  parte 
del  rey  don  Pedro,  ó  moríó  teniendo  su  partida.  É 
después  que  esto  asf  pasó  entre  Men  Rodríguez  é  mosen 
Beltran,  otro  día  el  dicho  mosen  Beitran  contó  esta  ra- 
soB  acaballeres  é  escuderos  parientes  ó  amigos  suyos 
que  alM  eran  con  él,  especialmente  ¿  un  su  primo 
qaedecian  mosen  Oliver de  Mannifé  dfjoles todas  las  ra- 
zones que  Men  Rodríguez  le  dijera,  é  que. les  demanda- 
ba consejo  qué  faría:  como  quier  que  luego  les  fizo  sa- 
ber, que  en  aingana  manera  del  mundo  él  non  faria 
tal  cosa ,  seyendo  el  rey  don  Pedro  enemigo  del  rey  de 
Francia  su  señor  ,  é  eso  mismo  del  rey  don  Enrique, 
á  cayes  gajes  é  sueldo  él  estaba  en  su  servicio ;  mas 
que  les  preguntaba  si  diria  al  rey  don  Enrique  esta 
racoB  que  lien  Rodríguez  le  acometiera ,  ó  si  faría  mas 
sabré  ello ,  ya  que  le  acometiera  que  él  ficiese  cosa 
que  fuese  contra  servicio  del  rey  de  Francia,  é  del  rey 
don  Enrique ,  ¿  cayos  gajes  él  estaba ,  que  era  caso  de 
traición.  É  los  caballeros  sus  paríentes  con  quien  Mo- 
sen Beltran  tovo  este  consejo  le  dijeron ,  que  ellos  en 
ese  mesmo  consejo  eran ,  que  él  non  ficiese  cosa  que 
fuese  contra  servicio  del  rey  de  Francia,  nin  del  rey 
don  Enríque:  é  que  bien  sabia  que  el  rey  don  Pedro  era 
enemigo  del  rey  de  Francia,  por  la  amistad  que  tenia 
oon  el  rey  de  Inglaterra ,  é  con  el  príncipe  de  Gales  su 
fijo,  contra  la  casa  de  Francia:  é  dijéronle  que  les 
parescia  que  esta  razón  la  ficiese  luego  saber  al  rey 
don  Enrique.  É  él  fizólo  así ,  é  dfjole  todas  las  razones 
que  le  dijera  el  dicho  Men  Rodríguez  de  Seoabría.  É 
el  rey  don  Enrique  ge  lo  agradesció  mucho ,  é  dfjole, 
que  loado  fuese  Dios  ,  mejor  guisado  tenia  él  de  le  dar 
aquellas  villas  é  doblas  que  le  prometiera  el  rey  don 
Pedro,  que  non  él.  É  dijo  luego  el  rey  don  Enrique 
á  mosen  Beltran,  que  él  gé  las  daría  las  villas  que  el  rey 
don  Enrole  prometiera,  é  otrosí  las  doblas;  pero 
que  le  rogaba  que  dijese  á  Men  Rodríguez  de  Sena- 
bria,que  el  rey  don  Pedro  viniese  á  su  posada  del 
dicho  mosen  Beltran ,  é  le  ficiese  seguro  que  le  pornia 
en  salvo:  é  desque  y  fuese,  que  ge  lo  ficiese  saber.  É 
como  quier  que  mosen  Beltran  dubdó  de  facer  esto, 
pero  por  acucia  de  algunos  paríentes  suyos  ffzolo  así: 
é  non  tovieron  los  que  esta  razón  sopíeron  que  fué 
bien  fecho.  É  dicen  algunos ,  que  cuando  él  tornó  la 
respuesta  á  Men  Rodríguez ,  é  que  algunos  de  los  pa- 
rientes de  mosen  Beltran  fueran  en  el  consejo  ,é  aun 
pasaron  Juramentos  muy  grandes  entre  ellos ,  en  gui- 
sa que  el  rey  don  Pedro  se  tovo  por  asegurado  dende. 
É  en  tal  manera  se  fizo ,  que  finalmente  el  rey  don  Pe- 
dro, porque  estaba  ya  tan  afincado  en  el  castillo  de 
MonUelque  non  lo  podía  sofrír ,  é  algunos  de  los  sa- 
yos se  venían  para  el  rey  don  Enríque ,  é  otrosí  por- 
que non  tenían  agua  sí  non  poca,  por  esto,  é  con 
el  esfuerzo  de  las  Juras  que  le  avian  fedio  aque- 
llos oon  qaien  Men  Rodríguez  tratara  este  fecho, 
aventuróse  una  noche,  é  vínose  para  ia  posada 
de  mosen  Beltran  ^  é  púsose  en  su  poder  armado  'de 
Qoas  fojas,  é  un  caballo.  É  así  como  allí  llegó  descavalgó 
del  caballo  ginete  en  que  venia  dentro  en  la  posada  de 
mosen  Beltran,  é  dijo  á  mosen  Beltran:  «Cavalgad,  que 
«ya  es  tiempo  qae  vayamos.»  É  non  le  respondió  ningu- 
no, porque  ya  lo  avían  fecho  saber  al  rey  don  Enrique 
oomo  el  rey  don  Pedro  estaba  en  la  posada  de  mosen  Bel- 
irán.  Guando  esto  vio  el  rey  don  Pedro  dabdó ,  é  pensó 


que  el  fecho  íbaá  mal  (1)  é  quiso  cavalgar  en  el  su  cabtli» 
ginete  en  que  avia  venido;  é  uno  de  los  que  estaban  con 
mosen  Beltran  travo  del ,  é  dfjole :  «Esperad  un  poca- 
É  tóvole,  que  non  le  dejó  partir.  É  vedian  oon  el  rey 
don  Pedro  esa  noche  don  Ferrando  de  Castro  ( 2)  é  Die- 
go  González  de  Oviedo  fijo  del  maestre  de  Alcántara,  é 
Men  Rodríguez  de  Senabría ,  é  otros.  É  luego  que  allí 
llegó  el  rey  don  Pedro ,  é  le  detovieron  en  la  posada  de 
mosen  Beltran ,  como  dicho  avernos ,  sopólo  el  rey  don 
Enrique,  que  estaba  ya  apercebido  é armado  de  todas 

(1)  Abrev.  dubdó ,  é  vio  que  el  fecho  iba  i  mal ,  é  quiso 
cavaigar  en  su  caballo  en  que  avia  venido,  qiie  estaba  ¿  pié 

é  uno  de  loa  que  estaban  con  mosen  Beitran {%)  En  la 

Abrev.  don  Femando  de  Castro,  é  Fernán  Alfonso  de  Za- 
mora, é  Garcí  Fernandez  de  Villodre,  é  Di^u  González  S.b 
del  Biaestre  de  AlcAntara ,  é  otros.  E  luego  que  allí  \k^6  '\d 
sopo  el  rey  don  Enrique,  é  vhio  allí  armado,  é  entró  eo  k 
pvwada  de  moaen  Beitran :  é  así  como  llegó,  6  le  vio,  ñTvtje 
con  una  daga  por  la  cara.  E  dicen  que  ambos  á  dos  cayerío 
en  tierra ,  é  el  rey  don  Enrique  le  nríó  estando  eo  tiem  de 
otras  ferídas:  é  allí  murió  el  rey  don  Pedro  en  edad  de  36 
años.  E  fué  asaz  grande  de  cuerpo... ..Enkude  mano,  y  » 
las  impresas  se  dice  que  vino  también  con  el  rey  don  Pe- 
dro Men  Rodrigaez  de  Senabría.  Frosardo  refiere  ,quta\6 
de  lamuerte  dei  rey  don  Pedro  pasó  en  la  tienda  dá  Ve- 
guer de  VHanes,  y  no  en  la  de  BeUran  de  Claguin :  y  nin- 
guna mención  hace  de  aquH  malvado  trato,  y  de  tan  grott- 
de  infamia  para  un  caballero  tan  señalado,  vender  la  per- 
sona y  vida  de  un  rey  debajo  desufé  y  polobra,  pare 
entregarla  á  su  enemigo;  lo  cual  se  refiere  con  tanta  fiáe- 
lidad  por  nuestro  autor,  declarando  en  diversos  lu</ara 
ei  precio  que  hubo  por  eOo.  Snh  o^u^Ua  particuUsrideá  k 
afirma  por  Frosardo ,  que  andando  los  dos  hemuMos  á 
braios ,  cayó  debajo  el  rey  don  Enrique ,  y  que  fuere 
muerto  si  no  le  volviera  el  vizconde  de  RocaberU  ^ylep^ 
siera  sobre  su  hermano.  En  una  Abreviación  de  vn  autor 
catalán  de  las  cosas  de  los  reyes  de  Aragón,  que  fué  ^ 
aqud  tiempo,  y  no  se  dice  su  nombre ,  se  refiere  lo  más? 
que  doti  Pero  Lopes  cuenta  dd  trato  que  se  hizo  con  hfl- 
tran  de  Claquin ,  y  dUce ,  que  Oliver  de  Bianny  guió  al  Rt 
don  Pedro  á  la  tienda  de  Beltran ,  y  que  cuando  el  re;  tk. 
que  pasadas  las  barreras  ,  le  llevaban  por  aquel  camino,  s^ 
tuvo  por  muerto:  que  luego  fué  el  rey  i  la  tienda  de  Beltiu 
Claquin ,  en  la  cual  entró  al  instante  el  rey  don  Eonqoe;  j 
en  viéndole  se  abrazó  con  él  oon  una  daga  en  la  mano ,  y  c^ 
yeron  los  dos;  y  al  trastornar,  el  rey  don  Enrique  yadt  át- 
bajo,  y  bubiérale  quitado  la  vida  el  rey  don  Pedro,  si  hntátai 
tenido  arma  con  que  podello  Recular.  Entonces  el  viscoeds 
de  Rocabertf  dio  un  golpe  de  la  daga  al  rey  don  PMro,  )> 
trastornó  de  la  otra  parte ,  y  el  rey  don  Enrique  estovo  sjon 
él ,  y  l9  mató,  y  le  cortó  la  cabeza  con  sus  manna ,  y  ec^- 
ronla  en  la  calle,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  castillo  entre  éí^ 
tablas  sobre  las  almenas.  Asi  acabó  tan  miserablemente  rs- 
te  principe  i  dd  cual  enlaAJbreviada  se  dice  con  maspar- 
ticularidad  asi :  E  allf  murió  el  rey  don  Pedro  en  edad  de 
treinta  é  seis  años.  E  fué  asaz  grande  de  cuerpo,  é  hteooo» 
rubio,  é  ceceaba  un  poco  en  la  fabia.  E  era  muy  cazadores 
aves ,  ca  decían  que  le  costaba  la  caza  de  las  aves  cada  •¿s 
treinta  mil  doblas.  Era  sofridor  de  mucho  trabijo,  ci  cuasd» 
fada  algún  camino  andaba  al  día  veinte, 'ó  veinte  é  cinco  I»* 
guas.  E  era  mu^  templado,  ó  sm  dolencia  ninguna  eo  el  car- 
po de  bíjada ,  nin  de  piedra ,  nin  gota ,  nin  otro  dokir,  an 
de  muelas :  é  era  bien  acostumbrado  en  su  comer  é  beber,  é 
dormía  poco.  E  era  lujuríoso,  é  soepechoao.  E  codició  mud» 
llegar  tesoros  é  joyas ,  ó  valían  las  joyas  de  su  cámara  tráou 
cuentos,  é  su  tesoro  setenta  cuentos.  E  mató  algunos  en  ss 
reino,  por  lo  cual  le  vino  todo  el  daiko  que  avedea  oído.  E 
dicen  que  muñó  nueve  días  después  de  la  batalla,  aflo  dicho. 
Y'aqul  acaba  d  capitulo.  En  d  Compendio  se  kaee  menr- 
don  entre  otras  virtudes  de  este  principe,  mudios  tiempos 
después  de  su  desastrada  meterte,  cuando  d  odio  y  la  afir 
don  de  su  reino  habia  ya ,  no  soto  cesado,  pero  estaba  d- 
vidado,  que  amaba  mucbo  la  justicia,  é  todoe  sos  imnoe  ana 
seguros  de  asonadas ,  é  furtos ,  é  robos,  é  todos  ks  reyes  de 
Eapafia  le  avian  gran  temor,  é  mucho  mas  eos  noos4io¿BeB.  t 
caballeros :  é  por  temor  grande  que  del  avian  le  dedwada- 
ron ,  é  ficferoo  rey  á  so  hermano  el  rey  don  Earique ,  é  «b 
Montiel  le  dieron  muerte  muy  cmeL 
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sus  armas ,  é  el  bftciqeteen  la  cabeza»  esperaDdo  este 
Kecbo.  É  viQoallí  armado ,  é  eotró  eo  la  posada  de  mo- 
sca Beltran:  é  asi  como  Ueifi6  el  rey  don  Eorique ,  tra- 
vo del  rey  doa  Pedro.  £  él  noa  le  conoscia ,  ca  avia 
gran  tiempo  que  non  le  avia  visto:  é  dicen  que  le  dijo 

00  caballero  délos  de  mosen  Beltran :  «r^tad  que  este 
»es  vuestro  eoemigo.)!  Cel  rey  doo  Enrique  aun  dub- 
daba  si  era  él:  é  dicen  que  dijo  el  rey  don  Pedro  dos 
reces:  «Yo  só,  yosó.»  É  estonce  el  rey  don  Enrique 
Donoscióle,  é  firióle  con  una  daga  por  la  cara :  é  dicen 
(|ue  amos  ¿  dos  el  rey  don  Pedro,  é  el  rey  don  Enri- 
que cayeron  en  tierra ,  éel  rey  don  Enrique  le  firióes- 
lando  en  tierra  de  otras  feridas.  É  allí  murió  el  rey  don 
Pedro  á  veinte  é  tres  días  de  marzo  deste  dicho  año:  é 
fué  luego  lecho  gran  ruido  por  el  real,  una  vez  dicien- 
tlo ,  que  se  era  ido  el  rey  don  Pedro  del  castillo  de&fon- 
tiel ;  é  luego  otra  vez  en  como  era  muerto.  É  murió  el 
rey  don  Pedro  en  edad  de  treinta  é  cinco  años ,  é  siete 
meses:  ca  nascíó  ( 1  \  año  del  Señor  de  mil  é  trecientos 
é  treinta  éires,  é  regnó  año  del  Señor  de  mil  é  trecien- 
tos é  cincuenta ,  é  Qnóaño  del  Señor  de  mil  é  trecien- 
tos é  sesenta  é  nueve,  ó  de  la  era  de  César  mil  é  cua- 
trocientos é  siete  años.  É  asi  vivió  el  rey  don  Pedro 
treinta  é  cinoo  añosésiete  meses,  según  que  dicho 
avernos ,  ca  se  cumplieron  los  sus  treiirta  é  cinco  años 
en  agosto,  é  finó  «odiado  marzo  adelante  en  el  otro 
año.  É  (ué  el  rey  don  Pedro  asaz  grande  de  cuerpo ,  é 
blanco  é  rubio  f  é  ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  muy 
cazador  de  aves.  Fué  muy  sofridor  de  trabajos.  Era 
muy  tempnuio  ó  bien  aooslombradoen  el  comer  é  be- 
ber. Dormia  poco,  é  amó  mucho  mugeres.  Fué  muy 
trabajador  en  guerra.  Fué  oobdicioso  de  allegar  tesoros 
é  joyas,  tanto  que  se  falló  después  desn  muerte  qne 
valieron  las 'joyas  de  su  cámara  treinta  cuentos  en 
piedras  preciosas ,  é  aljófar ,  é  bajilla  de  oro  é  de  pia- 
la,  é  en  paños  de  oro ,  é  otros  apostamientos.  É  avia 
m  moneda  de  oro  é  de  plata  en  Sevilla  en  la  torre  del 
>ro,  é  eo  el  castillo  de  Almodovar  setenta  cuentos;  é 
»  el  regno,  é  en  sos  recabdadores  en  moneda  de  nove- 
les é  cornados  treíniaouentos ,  é  en  debdas  en  sus  ar- 
"eodadores  otros  treinta  cuentos :  así  que  ovo  en  todo 
iento  é  sesenta  cuentos,  según  después  fué  fallado  por 
'US  contadores  de  cámara  é  de  las  cuentas.  É  mató  mu- 
;bcs  en  su  regno,  por  lo  cual  le  vino  todo  el  daño  4ue 

1  vedes  oído.  Por  ende  diremos  aqui  lo  que  dijo  el  pro- 
eta  David :  Agora  los  réyea  aprendtd ,  é  sed  castigados 
odDs  los  que  juttgades  el  mundo :  ca  gran  juicio ,  é  ma- 
a  vílloso  fué  este ,  é  muy  espantable.  El  rey  don  Pedro 
egnó  en  paz.  sin  otro  le  tomar  su  titulo,  diez  é  seis 
DOS  coíoplidos,  del  día  que  el  rey  don  Alfonso  su  pa- 
re finó  en  el  real  de  Gibraltar  en  el  mes  de  marzo,  se- 
uo  dicho  avernos ,  año  del  Señor  de  mil  é  trescientos 
cincaeota  años,  fasta  que  el  rey  don  Enrique  entró 
a  el  regno ,  é  se  llamó  rey  en  Calahorra  en  el  mes  de 
la  rzo,  año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  ésesenta  é  seis, 
déla  erada  César  de  mil  é  cuatrocientos  é  cuatro 
ios:  é  regnó  tres  años  en  contienda  con  el  rey  don 
Drique. 

filamento  éA  rey  don  Pedro  de  CasiHOa ,  fecho  en  Sevüla 
A  úx'%  i  echo  d\as  dd  mes  dé  noviembre  era  de  mil  é 
c^ÁOtrocienlos  años ,  que  fué  ano  de  Cri&to  de  mil  ires^ 
bienios  sesenta  y  dos  {1). 

£ii  el  nombre  de  Dios,  amen.  Sepan  cuantos  esta 


(1)  Nacióan  Borgos.  (f)  El  original  se  guarda  en  el  ar- 
ivo  de  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
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carta  de  testamento  vieren  como  yo  don  Pedro  por  la 
gracia  de  Dios  rey  de  Castilla ,  de  León,  de  Toledo ,  de 
Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba  ,  de  Murcia ,  de  Jaén, 
del  Algarve,  de  Algesíra,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
seyendo  sano  del  cuerpo ,  é  en  mí  complida  memoria,   . 
é  temiendo  la  muert ,  de  la  cual  orne  del  mundo  non 
puede  escapar,  é  cobdiciando  por  la  mi  alma  en  la 
mas  llana  carrera  que  pude  fallar  por  la  llegar  á  la 
merced  de  Dios:  por  ende  otorgo  este  mió  testamento, 
é  esta  mi  manda ,  en  que  ordeno  feobo  de  mi  cuerpo, 
é  de  mi  alma  por  mi  alma  salvar ,  é  por  facer  herede- 
ro de  mis  regnos.  Estas  son  las  mandas  que  yo  mando; 
primerament  mi  aUna  á  Dios,  é  á  santa  Maria ,  é  á 
toda  la  cort  del  cielo.  É  cuando  finamiento  de  mi  acaes- 
cier,  mando  que  el  mi  cuerpo  quesea  traido  á  Sevilla,  é 
que  sea  enterrado  en  la  capiella  nueva  que  yo  agora 
mando  facer ;  é  que  pongan  la  reina  doña  Maria  mi 
muger  del  un  cabo  en  la  mano  derecha ,  é  del  otro  ca- 
bo á  la  mano  izquierda  al  infant  don  Alfonso  mi  fijo 
primero  heredero;  é  que  vistan  el  mi  cuerpo  del  abito 
de  san  Franco  (i ),  é  lo  entierren  en  él.  É  mando  para 
reparar  la  torre  de  Santa  María  de  Sevilla  tres  mil  do- 
blas doro  castellanas.  K  por  cuanto  yo  non  hé  fijo  varón 
legitimo  heredero  que  herede  loa  regnos  que  yo  hé,  man- 
do é  ordeno,  que  acaesciendo  mi  finamiento  sinaver 
fijo  legítimo  heredero,  que  herede  todos  los  mis  regnos 
tan  complidamente  como  los  yo  hé  la  infant  doña  Bea- 
tris  mi  fija  de  la  dicha  rema  doña  María  mi  muger. 
É  mando  que  la  dicha  infant  doña  Beatris  que  case 
con  el  infant  don  Ferrando ,  fijo  legítimo  heredero  del 
rey  don  Pedro  de  Portogal ,  ó  quel  dicho  infant  don 
Ferrando,  casando  con  la  dicha  infant  doña  Deatris  mi 
fija ,  que  sea  rey  da  los  mios  reinos  después  de  mis 
días,  en  cuanto  la  dicha  infant  doña  Beatris  fuer  viva: 
é  que  él ,  é  la  dicha  infant  doña  Beatris  ayan  los  dichos 
regnos ,  é  sea  rey  el  dicho  infant  don  Ferrando ,  é  rei- 
na la  dicha  infant  doña  Beatris,  seyendo  casados  deoon- 
sunocomo  dicho  es.  É  si  el  dicho  infant  don  Ferrando 
non  quisíer  casar  con  la  dicha  infant  doña  Beatris  mi 
fija,  mando  que  hereden  los  mis  regnos  la  dicha  infant 
doña  Beatris,  é  el  que  con  ella  casare,  en  la  manera  que 
dicha  es  de  suso.  É  después  de  finamiento  de  la  dicha 
infant  doña  Beatris  mi  fija ,  mando  que  hereden  Ioa 
mis  regnos  el  fijo  varón  mayor  primero  legitimo  here- 
dero que  della  fincó  re;  é  si  fijo  varón  della  non  finca- 
re ,  que  la  fija  mayor  legitima  heredera  que  delta  fin- 
care que  herede  mis  regnos.  É  non  fincando  della  he- 
redero fijo  nln  fija ,  como  dicho  es,  mando  que  herede 
los  mis  regnos  la  infant  doña  Costanza  mi  fija ,  é  el 
que  con  ella  casare ,  como  dicho  es ,  é  después  della  el 
fijo ,  ó  fija  que  della  fincare  en  la  manera  que  dicho  es. 
É  acaesciendo  muerte  de  la  dicha  infant  doña  Costanza, 
non  fincando  della  fijo  nin  fija  legitimo  heredero,  co- 
mo dicho  es ,  mando  que  herede  los  mis  regnos  la  in- 
fant doña  Isabel  mi  fija  ( 2 ),  é  el  que  con  ella  casare :  é 
después  de  su  muert  el  fijo  ó  fija  legitimo  que  o  viere, 
según  dicho  es.  É  mando  á  las  dichas  infanUisdoña 
Beatris ,  é  doña  Costanza ,  é  doña   Isabel  mis  fijas, 
que  ninguna  deltas  non  case  con  el  infant  don  Ferran- 


do Silos  de  religiiúsas  Cistercienses  de  Toledo  fundado  por 
don  Diego  de  Castilla  ,  y  doña  Maria  de  Silva.  Es  en  perga- 
mino de  vara  escasa  de  alto,  y  tres  cuartas  escasaa  de  an- 
cho, con  sello  de  plomo  pendiente  de  filos  de  seda  :  en  el  un 
lado  castillos  y  leones ,  y  en  el  otro  el  rey  i  caballo  armado, 
oon  espada  en  la  diestra,  (t)  En  el  pergamino  rasparon  una 
palabra  después  de  San,  y  pusieron  Frauco  de  letra  y  Unta 
diversa.  H.  (9)  Casó  con  un  principe  ingles,  llamado  Aymon« 
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do  de  AragOD ,  Din  coo  et  ooode  don  Enrique ,  á  quie- 
nes yo  di  por  traidores ,  por  grandes  maldades  é  trai- 
ciones que  me  facieron ;  nin  otrosí  con  don  Telio ,  nio 
con  don  Sancho  hermanos  del  dicho  conde ;  é  Si  al^ 
guna  dallas  casóre  con  alguno  dellos ,  queaya  la  maldi- 
ción de  Dios ,  éla  mia ,  é  que  non  pueda  aver,  nin  here- 
dar misregnos  ella,  nIn  ninguno  destos  sobredichos,  con 
quien  lesyodeflendo  que  non  casen,  n!n  hayan  ninguna 
atra  cosa  de  cnanto  les  yo  maudo  por  este  mi  testa- 
mento. Éacaesoiendo  muert  de  las  dichas  infantas  mis 
lijas  dona  Beetris,  é  doña  Costa  nza ,  é  doña  Isabel ,  é 
non  fincando  de  alguna  dellas  fijo,  nin  fija  legítimo 
heredero «  como  dicho  es ,  mando  que  herede  los  mis 
regóos  don  Juan  ( 1 )  mi  fijo  é  de  doña  Juana  de  Castro. 
É  mando  á  todos  los  perlados ,  é  maestres  de  las  órde- 
nes,  éá  todos  los  ricos  omes ,  é  catMlleros ,  é  escuderos 
fijos  dalgo  de  mies  regnos,é  á  todos  los  concejos  de  to- 
das las  cibdades,  é  villas,  é  lugares  de  míos  regnos,  é  d 
iodos  ios  mis  oficiales  é  á  todos  los  alcaides  de  los  mis 
castíelios,  é  alcázares,  é  casas  fuertes ,  é  fortalezas,  que 
oyan  por  reina ,  é  por  señora  después  de  mis  dias,  non 
«Tiendo  fijo  varón  legitimo  heredero,  A  la  dicha  infanta 
dona  Beatrisdeia  manera  que  dicha  es.  É  acaesciendo 
muert  deila  sin  aver  fijo  ó  fija  heredero,  que  ayan  por 
reina  é  por  señora  é  la  dicha  infant  doña  Constanza  ,  é 
ende  edelant  al  que  lo  ovier  de  aver  de  los  que  dichos 
son  de  suso  en  este  mi  testamento,  en  la  manera  que  di- 
cha es  de  suso;  é  qoel  entreguen  é  apoderen,  é  le  recu- 
dan con  los  dichos  mis  casi iellos,  é  alcázares,  é  casas 
fuertes,  é  fortalesas,  6  que  fagan  todos,  é  cada  uno  da- 
llos pleytoéomenage  del  regnado,  según  que  lo  á  mí 
avien  fecho;  é  cualquier  ó  coalesquíer  que  fueren  6  pa- 
saren contra  alguna  de  lasoosas  que  dichas  son,  é  lo  non 
quisieren  comprtr ,  que  sean  por  ello  traidores ,  como 
quien  trae  castiello,  é  mata  señor.  É  otrosí  mando  que 
tea  guardado  ¿  las  dichas  infantes;  mis  fijas ,  é  al  dicho 
don  Juan  (%)  mi  fijo ,  todas  las  villas  é  logares,  fortale- 
sas é  heredades  que  les  yodf,  é  heredaron  1<is  dichas 
infantes  de  la  dicha  reina  doña  María  su  madre,  é  todos 
los  otros,  sus  bienes  muebles  é  raíses  que  an,  6  los  que 
iw  yo  d4;  éque  ninguno,  nin  ningunos  non  les  vayan, 
nin  pasen  contra  ellos  en  ningún  tiempo  por  ninguna 
manera.  É  mando  que  finando  yo  sin  aver  fijo  varón 
legítimo  heredero  que  heredase  los  mis  regnos,  porqoo 
oviesen  ¿  fincar  los  dichos  regnos  A  la  dicha  Infant  do- 
ña fieatris,  mi  fija,  como  dicho  es,  que  den  ¿  la  dicha 
infant  doña  Costanza  mi  fija  cíent  mil  doblas  doro  de 
laa  nuirroqs,  ó  á  la  infant  doña  Isabel  sesenta  mil  do- 
blas marroqs,  é  ft  don  Juan  mi  fijo  cien  mil  doblas  cas- 
««Uonot  (3);  éestas  doblas  que  las  ayan  de  las  doblas 
queyo  tengo  en  Al  modo var,  que  lien  por  mí  Martin 
Lopac  mi  camarero  é  mi  repostero  mayOr;  pero  man  - 
do  que  tenga  el  dicho  Martm  López  en  guarda  estas  di-» 
chas  doblas,  éque  ge  las  non  dé  fasta  qtie  cada  una 


(i)  Después  áedon  rasparon  la  palabra  q«e  había,  maa^ 
cbaron  el  pergamino ,  pusieron  Juan  de  letra  y  tinta  diveraa, 

L quedo  un  espacio  vacío :  Después  de  doña  rasparon  unas 
tras,  DQsierdu  otras,  y  quedó  Juana:  y  después  de  la  par* 
ticiila  de  rasparon  un  espacio  mayor,  y  en  é)  eacribieron  Cas-^ 
tro  con  tinta  diversa,  poniendo  las  latras  muy  separadas.  H< 
ñepárese  que  donas  no  hay  borraduras  se  escribe  siempre 
John,  Jobna.  Este  don  Juan  fué  hijo  del  rey  y  da  dojka  Juuai 
de  lastro.  (2)  Raspado  un  espacio  después  de  don ,  man* 
chado  de  intento,  y  sostUuidí)  oi  nombre  Juan  de  .letra  mal 
formada,  y  tinta  diferente.  H.  (3)  Después  de  doblas  hay  una 
raspadura ,  y  en  ella  escrito  con  caraictéres  y  tinta  diversos, 
casteUa^as.  H. 


de  las  dichas  infantes  mis  fijas  cumplan  edatdetrec'' 
afios,  é  el  dicho  don  Juan  mi  fíoedat  dedüsiseyt  ams !): 
é  oompiida  la  dicha  edalcnda  uno  dellos,  que  les  dea 
cada  uno  las  dichas  doblas  qne  les  mando  como  dicho 
es.  Eotnoef  mftndoé  ladieha  infant  doña  Costanza  mi 
fija  la  corona  que  fué  del  rey  mió  padre,  que  Dios  per- 
done, enqoeestAn  los  camafeos,  élacorona  de  las  águi- 
4as  que  fué  déla  reina  de  Aragón  mi  tia ,  é  dos  alhay- 
tes  (3)  de  los  que  ye  tengo ,  que  son  estos :  el  uoo  que 
es  muy  grande,  que  fice  yo  facer  aquí  en  Sevilla,  m 
que  estA  un  balax  (3)  muy  grande,  que  fué  dei  rey  Ber- 
mejo, é  otros  dos  helajes  grandes  mas  menores, " 
otros  dos  balajes  mas  menores,  é  tres  granos  de 
aljófar  mucho  grueso»  A  maravilla ,  é  otros  yein- 
to  é  cuatro  granos  de  aljófar  gruesos ,  é  cuatro  i^ 
coréis  ( 4 )  doro  esmaltados,  é  dos  piedras  verdes  ro  t 
cabo  plásmala:  éel  otro  alhayte  es  el  que  compró  Mar- 
tin Yañez  por  mi  mandado  aquí  en  Sevilla .  qtie  tn;o 
de  Granada  Jaimes  Em penal ,  en  que  ha  cinco  tala- 
jes, el  uno  bien  grande ,  é  los  dos  mas  menores,  ^ 
los  otros  dos    mds  menores ,    disiocho   granos  de 
aljófar  gruesos ,  los  cuatro  mayores  é  may  redoo- 
dos  é  blancos,  é  cuatro  alcurcís  doro   esmaltados. 
ó  dos  maxanetas  doro ,  é   otras  dos  en  el  cabo  ét\ 
•ifaayte  con  alambar,  é  cuatro  piedras  verdes  pbsmas, 
é  dos  botone»  de  aljófar  menudo  en  el  cabo  de  k»  ctr- 
tlones.  E  otros!  naAndo  A  la  dicha  infant  doña  Costan- 
za mi  fija  la  galea  de  plata  que  yo  mandé  faeeraqofo 
Sevilla :  é  otrosí  le  mAndo  una  copa  doro  de  lasdosqoe 
yo  tCD^o  que  son  con  aljofer ,  la  menor  dallas:  otr«í 
mAndo  A  la  dicha  infant  doña  Costanza  mi  fija  dos  pr 
laodas  de  las  me^nes  que  ovIer  en  las  que  yo  teoe^- 
Otrosí  mando  A  la  infant  doña  ]sat>el  mi  fija  la  coma 
francesa,  que  fué  dedoña  Blanca-fija  del  duc  de  Borbco. 
-otrosí  le  mAndo  una  guirlanda  de  la»  que  tengo.  É  otro- 
sí mAndo  que  los  paños  doro  é  de  seda  mies .  é  tapeten 
é  otras  ropas  destas  tales,  qne  las  fagan  ocho  pade. 
é  que  aya  las  tres  partes  la  dicha  infant  dooa  Bestm 
mi  fija ,  é  las  oirás  tres  la  dicha  infant  dona  CosUrü 
mi  fija,.é  la  una  la  dicha  infant  doña  Isabel,  é  Ii  o<n 
el  dicbodon  Juan  (5)  mis  fijos.  É  otrosí  máadogor'l 
mueble  é  joyas  qne  dejó  la  dioha  reina  doña  U^r^ 
mi  moger ,  que  Dio» perdone,  que  lo  fagan  seis  parí?' 
é  por  cuanto  la  dicha  reina  ovo  mas  de  las  reatas  f  ^ 
loa  derechos  de  los  lo^afeB  de  la  dicha  infant  doña  Bo- 
tris, que  de  las  otras ,  que  aya  las  tres  partes  deilo  U 
dioha  infant  doña  Beatris,  é  que  aya  las  dos  pari^'i 
dicha  infant  doña  Costanza ,  é  qne  aya  fa  ooa  p»Hf  b 
dicha  infank  doña  Isabel ,  porque  ovo  la  dicha  reiai  >• 
menos  de  losuyo,  pero  que  tengo  por  bien,  é  niaodo  ^| 
el  alhayte  que  la  dicha  leina  doña  Marta  mi  moí^ 
mandó  6  la  dicba  infant  doña  Beatris,  que  lo  aya  d- 
mAs  de  la  dicha  partición.  Otrosí  mAndo  é  la  difli^  ^^ 
fant  doña  Beatris  mi  fija  la  nao  de  oro  con  prfdrd>  * 
aljófar  que  yo  diandé labrar  aquí  en  Sevilla,  t  mai>^^ 
que  todas  las  guií'llMidas ,  é  brochas ,  é  aljofer.  é  p-r- 
drás  que  dejo  domes  desto  que  dicho  es .  que  (Ko  '*< 
meitad  A  la  dicha  infant  doña  Beatris ,  éde  la  otra  c^*^ 

*  • 

(1)  Después  de  don ,  en  el  sitio  donde  estuvo  cjcr.t'^ 
nombre  dd  hijo  del  rey,  hay  un  as^ujero,  no  causado  d^  '•*  *" 
btez  del  pergamino,  porque  está  fuera  de  ella.  En  e>pnn'-'' 
de  la  linea  siguiente  una  larga  raspadura,  dejando  tk^^  'j 
tras  de  las  que  hubo;  y  con  ellas  y  otras  hecbas  ^'^^^^ 
fbrma  y  tinta  diversa ,  se  lee  sobre  lo  raspado  mi  fjo  A'»' 
de  dmstys  oílos.  H.  (2)  CoUares  de  perlas,  {t)  ¥.t^  ' 
Bufaí .  (4)  Piezas  de  oin>:  oorcit  d«ro.  (5;  Raspado,  y  ^''-' 
do  el  nombre  do  Juan.  (i. 
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tad  h^  do&  partes  i  la  dioha  iofaot  dooa  Costanza ,  ó 
]a  uoa  á  la  dicha  iofant  doóa  Isabel.  É  otrosí  mando  4 
la  dicba  infaot  doña  Beatris  la  una  copa  doro  con  (1)  al- 
jófar de  la»  dos  que  teogo  la  mayor  dellas.  É  otrosí 
xndodo  á  la  dicha  infaot  doña  Beatris,  demás  de  loque 
dicho  es » dos  alhay  tes ,  que  son  estos :  el  uoo  que  fioe 
yofaoeraqul  en  Sevilla,,  en  que estd  lui.halax  muy 
grande  de  Jos  qa€)  fueron  del  rey  Bermejo ,  é  oirosrdos 
menores,  ó  otros  dos  mas  menores,  é  cinco  gra- 
nos de  aljófar  muy  gruesos,  é  veintedos  granos  de  al- 
jófar menos  gruesos  un  poco,  édos  piedras  esmeraldas 
en  los  cabos  con  dos  sortiju^^as  doro :  ó  el  otro  alhayle 
que  fice  yo  fooerotrosl  aqoi  en  Sevilla,  en  que  h&  una 
piedra  balax : grande,  é  ot^as  dos  Jbalajes  menores  ,  é 
-  otras  dos  mas  m^or^,  ó  roas  otras  dos.  mas  menores, 
é  hó  en  él  cuarenta  é  un  granos  de  aljófar  muy  gruesos 
é  muy  blancjDS,  6  ea  el  calx>  del  dps  cabos  de  plata  es- 
maltados .  £  otro&i  mando  que  toda  la  plata  que  yo  de- 
jo, dem^sdes^i  qiiedÁcha  es,  que  fagan  della  ocho 
partes,  4  que  baya  las  tres  partes  la  dioha  infant  dona 
Beairjs ,  é  las  otras  tres  la  dioha  ipfant  doña  Cos- 
tanza ,  ó  la  otra  parle  la  dioha  infant  doña  Isa- 
bel, 6  la  otra  parte  don  Ji^]»(íe)  mi  fiJQ..Otros(  man-' 
do  al.dichodon/iMifi(3)  mío  fijo  diez  espadas  guar- 
nidas de  platadelfis  castellanas  lasmejoresque  yoovier, 
é  cuatro  espadas  glnelas  doro,  la  una  la  que  yo  fiz  uoo 
piedras  é  aljófar:  4  otrosí  le  mando  la  si^la  gineta ,  é 
freno,  é  beoinet desta  labor :  é  otrosí  mando  al  dicho 
don  Juan  mi  fijo  la  mi  espada  castellana  que  fis  facer 
aquf  en  Sevilla  coo  piedras  é  aljofiar ,  é  la  siella  caste- 
llana con  aljófar,  quees  de  tapete  pabonado:  otrosí  le 
mando  al  dichodon  luom  (4)  la  siella  molar ,  que  es  de 
tapete  pabonado  con  estriveras  de  plata ,  ó  el  freno 
de  esta  siella ,  que  es  de  plata.  Otrosí  porque  John 
Ferrandez  de  Heoestrosa  me  dj6  la  loriga  de  Sentoyo 
con  condición  que  la  heredase  mi  fijo ,  é  de  la  rei- 
na doña  María  mi  muger,  ^  pues  mal  pecado  non 
fincó  y  mo  de  mí,  é  de  la  dicha  reina,  m&odo 
que  la  herede  el  dicho  don  JMon  mió  fijo.  G  otix«i 
m^ndo  la  mi  capiella,  éU  que  fué  de  los  reyes  onde 
yo  vengo,  é  cualesqoier  otros  ornamentos  de  iglesia 
que  yo  tenga,  que  lo  den  todo  á  la  capiella  que  yo 
agora  Cago  facer  aquí  en  Sevilla ,  dó  he  de  estar  enter- 
rado yo ,  é  la  dicha  reina  mi  mujer,  é  el  dicho  in- 
fant mió  fijo,  quesea  todo  para  la  diclia  Capiella  ,  é 
quel  den  dos  pares  de  tablas  ( & )  que  estén  y ,  unas  que 
fueron  de  la  Capiella  de  los  reyes,  que  son  grandes, 
é  otras  que  son  mas  pequeñas ,  en  que  está  el  Ugmum 
DomMi:  é  mando  que  den  tres  alombras  de  las  me-< 
jores  que  tengo ,  que  pongan  por  suelo  en  la  dicha 
Capiella  dé  he  de  estar  enterrado.  É  que  den  á  Sant 

(1)  Raspado  un, espacio*  y  puesto  de  letra  y  tint«  diversa 
copa  doro  con.  H.  (2)  (3)  y  (4)  Raspado  lo  que  había,  y 
bo&tituido  Juan.  Ed  c1  5  después  de  dotí  al  fln  do  la  línea  se 
percibe  con  claridad  una  S6F.  Al  principio  de  ta  linea  que  se 
sigae  rasparon  parte  do  las  letras,  y  con  ayada  de  los  rasgos 
pusieron  Juan,  pero  quedó  espacio  desproporcionado  entre 
6»te  nombrevywMO*  tV^rkisTOstigios  que  restan  se  puede  con^ 
geturar  que  ol  nombro  que  se  raspó  era  Sandio ,  ó  Ferran^ 
do.  H.  No  seria  violenta  la  conjetura  da  que  el  nombre  del 
hijo  era  Ferrando^  y  el  de  la  madre  doña  Afaria  de  Henes^ 
(rosa ,  que  tienen  mas  letras  que  Juoa,  y  Jtuina  de  Castro^ 
y  por  eso  quedaron  espacios  vacíos  en  les  raspa^^ras.  De 
estos  dos «  hijo ,  y  madre,  hizo  raeocion  Llageoo  en  nota  al 
cap,  1  dd  año  1461.  Las  mismas  raspaduras  y  sostituoion 
de  nombre  hay  adelante  siempre  que  se  halla  don  Jtian.  Ea 
algunas  parties  rasparon  oon  tan  poca  habilidad  que  rompie* 
roo  el  perganao.  B.  (6)  Estas  tablas  serian  reublitos  de 
pintura.  ¿. 


Sahrador  cerca  de  Navamorcuende  doclentas  doblas 
doro  para  facer  la  Eglesia.  É  mondo  que  den  á  comer 
¿  cnantos  pobres  ovier  en  la  villa  el  dia  de  mi  enterra- 
miento, é  de  vestir  á  dos  mil  pobres  sendas  sayas  de 
blanqoeta ,  é  á  otros  diez  mil  sendas  sayas  de  sayal 
blanco.  É  mando  para  la  obra  del  monesterío  de  jos 
frailes  predicadores  de  Sant  Pablo  de  Sevilla  quinieur 
tas  doblas :  é  para  la  obra  del  monesterio  de  Sant 
Francisco  de  Sevilla  quinientas  doblas:  é  para  la  obra 
del  monesterio  de  la  Trinidat^ocientaa  doblas:  ééla 
obra  del  monesterio  de  Sant  Agostin  decientas  doblas:, 
éá  la  obra  del  monesterio  deSancta  María  de  la  Mer* 
ced  cient  doblas:  é  mando  para  la  obra  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  mil  doblas.  É  otrosí  mando  que  pon-» 
gan  dooe  capellanes  que  canten  eontinuadaniipnte  mi-  - 
sas  por  mi  alma ,  é  por  las  almas  de  la  dicha  reina 
doña  María  mi  mujer ,  é  del  dicho  infant  don  Alfonso 
mi  fijo,  en  la  dicha  figlesia  de  Sancta  María ,  en  la.di<- 
cha  Capiella  que  yo  Cago  facer ,  dé  han  de  estar  enter* 
radosel  mi  cuerpo,  é  los  de  la  dicha  reina  é  infpnt: 
é  que  las  canten ,  é  lo  cumplan  todo ,  así  misas «  como 
aniversarios  que  han  á  decir  los  clérigos  é  las  ordenes, 
é  las  otras -cosas,  segunt  se  contienen  en  el  ordena* 
miento  que  yo  en  esta  razón  fis ,  de  lo  cual  df  mi  car- 
ta sellada  con  mi  sello  de  plomo ,  é  escrito  mi  nombre: 
é  mtado  queso  guarde  é  cumpla  todo  como  en  la  di- 
cha carta  se  contien ,  é  que  ayun  los  dichos  clérigos, 
é  los  otros  que  en  la  dicha  carta  se  contien ,  para  que 
esto  se  pueda  oomprir ,  la  renta  de  la  huerta  de  Sevi- 
lla que  dicen  del  rey ,  é  la  renta  del  pescado  de  la  di- 
cha cibdat ,  é  que  io  arrienden  ellos ,  é  les  recudan  con 
las  rentas  sobredichas;  ó  si  mas  montaren ,  sea  pam 
libróte  é  las  otras  cosas  que  fuer  menester  en  la  dicha 
Capiella ,  según  lo  yo  dejo  ordenado.  É  otrosí  mánd<> 
que  déo  les  mis  Albaoeas  cien  mil  doblas  doro  mar- 
roqs  por  mi  alma,  en  esta  guisa :  que  saquen  mil  cap- 
tivos cristianos  de  tierra  de  moros  por  mi  alma ,  é  di» 
hi  dicha  reina  dona  María  mi  mujer;  é  lo  que  sobra- 
re que  lo  den  en  aquellos  logares  de  mios  regnos  d6 
ellos  vieren  que  yo  sé  mas  temido  de  facer  enmienda 
é estas  doblas  que  las  den  á  mis  Albaoeas  de  las  qu'* 
tien  por  mí  Martin  Yañez  mío  tesorero  mayor.  K 
mando  6  Mari  Ortis  hermana  de  John  de  Saut  Johti 
dos  mil  dobles ,  é  que  sean  de  las  doblas  castellanas  d^* 
A  treinta  é  cinco  ^  que  yo  mandé  labrar ,  é  que  se») 
tonuda  de  entrar  en  orden ;  si  non ,  que  ge  las  no» 
dén.É  m6ndo  ft  Mari  Alfon  de  Fermosíella  mil  dobla^i 
doro,  é  quesea  tenuda.de  entrar  en  érden ;  si  noh 
que  non  ge  las  den.  É  mftndo  ¿  Johana  García  de  Soto- 
mayor  otras  mil  doblas,  é  que  sea  tonuda  de  entru'* 
en  érden ;  si  non  ,  que  non  ge  los  den.  £  otrosí  mando 
¿  Urraca  AUon  Carrietlo  otras  mil  doblas,  é  que  se; i 
tenuda  de  entrar  en  érden ;  si  non,  que  non  ge  las  den. 
£  mando  que  los  mis  albaoeas  tomen  del  mi  a  ver  qut^ 
dejo  en  oro  é  en  plata  de  qué  cumplan  este  mi  testA-- 
mentó.  É  cumplido  todo  esto  que  dicho  es,  mónd(» 
que  todo  lo  al  que  fiDc6re  de  lo  mío  que  lo  herede  I» 
dicha  infant  d<¿a  Beatris  mi  fija  en  la  manera  que  di  * 
cha  es  de  suso.  É  mando  que  si  los  dichas  infantes 
doña  Costanza ,  é  doña  Isabel ,  é  don  /waa  mis  fijos,  é 
cualquier  dellos  finare  sin  fijo  é  fija  legítimos  herede- 
ros ,  que  todo  esto  que  les  yo  m&ndb  que  lo  herede  lu- 
dicha  infant  doña  Beetris  mi  fija.  É  m&ndo  que  si  al- 
guno ,  é  algunos  de  los  sobredichos  que  han  de  heredar 
los  mis  regnos  en  la  manera  que  dicha  es,  fuere  po- 
sar ,  é  oonsinfier  ir  é  pasar  contra  todo  lo  que  sobredi- 
cho as,  é  contra  parte  de  ello,  qué  aya  la  ira  de  Dios, 
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A  la  mi  mftMicion.  É  otro»f  mando  fi  la  dicha  infant  doña 
Beatri9,  é  al  dicho  infant  don  Ferrando  de  Portogal, 
é¿  otfo  cualquier  que  casar  con  la  dicha  iofant  do- 
ra Beatris,  é  á  las  dichas  Inrontesdoña  Costanza ,  é do- 
ña Isaljcl,  é  don  Juan  mis  fijos,  é  á  cualquier  queovie- 
de  herefiar  los  mis  i  e'¿nos ,  como  díclio  es ,  só  pena  do 
ml  bendición,  que  guarden  d  don  Diego  García  maes- 
tre de  Cilalrava  su  maestrazgo,  é  los  oficios,  é  lo  ¿I 
quede  mt  tien  \  é  su  estado,  é  su  onra.  É  otrosí  que 
guarden   al  maestre  don  Garcl  Alvareí  eso  mesmo 
su  maestrazgo  ,    é  los  oficios  ,  é  lo  él  que  de  mí 
lien ,  é  su  estado ,  é  su  onra.  É  otrosí  que  guarden  á 
don  f.ey  Garci  Gómez  prior  de  san  John  eso  mismo  su 
priurazgo ,  é  los  oficios ,  é  lo  ftl  que  de  mi  lien ,  é  su  on- 
ra,  é  su  estado.  É  al  maestre  de  Alcántara  don  Suer 
Martínez  eso  mesmo  su  maestrazgo,  é  su  oficios,  é  lo 
Al  que  de  ml  lien ,  é  su  onra ,  é  su  estado.  É  otrosí  qoe 
guarden  á  Martin  López  mi  camarero  é  mió  repostero 
mayor,  éá  Martin  Yañezmi  tesorero  mayor,  é  A  Ma- 
teos Ferrandez  mi  chanciller  del  sello  de  la  poridat,  éé 
Rui  González,  de  la  mi  cámara,  mi  caballerizo  mayor 
ó  A  Sorso  ml  vasallo  tenedor  de  las  mis  tarazanas  deSe- 
villa, éé  cada  uno  dellos  todos  sus  bienes,  éen  susofi-< 
ci09,  é  en  sn  onras,  é  en  sos  estados:  é  esto 'mando 
por  muchos ,  é  altos  ,  é  granados  servicios  que  cada 
imo  dellos  me  fiso,  é  fase  de  cada  día.  É  otrosí  mando 
que  guarden  A  todos  los  mis  oficiales,  é  mis  criados 
(|ne  agora  viven  comigo ,  A  cada  uno  dellos  en  so  esta- 
do, é  en  su  nnra,  en  manera  que  sean  defendidos  ó 
amparados.  É  otrosí,  porque  entre  los  de  los  mío»  reg- 
nos  non  aya  departamiento  nin  contienda  sobre  la  tu- 
toría de  cualquier  de  los  sobredichos  que  ovier  A  be- 
redar  los  mis  regnos,  porque  vivan  en  paz  é  en  'sosie^ 
go,  dejo  por  tutor  de  cualquier  de  los  sobredichos  que 
ovier  A  heiedar  el  regno,  fasta  que  sea  deedat ,  al  di- 
oho  maf'stredon  Garci  Alvares:  é  mando  A  todos  los 
perlados,  é  maestres  délas  ordenes,  é  ricos  ornes  é  cu-» 
halteros,  (*  escuderos  fíjos-dalgo  de  los  míos  regnos.  é  A 
los  concetlos  de  las  cibdades  ó  villas  é  logares  de  mis 
regnos,  que  )o  ayan  por  tutorde  cualquier  de  los  sobre^ 
dichos  que  heredare  los  míos  regnos  ,  é  le  obedezcan,  é 
usen  con  él  en  la  tutoría  segunt  fué  usado  A  los  tutores 
qoefuíM'on  délos  reyes  onde  yo  vengo.  É  si  el   dicho 
maestre  murier,  qne  sea  tutor  el  dicho  prior  don  frey 
íiaroi  Gómez.  É  cualquier  que  contra  esto  venga  A  los 
.embargar  la  dicha  tutoría  quesea  por  ello  traidor,co- 
mo  quien  trae  castiello,  é  mata  señor.  É  otrosí  mando 
que  las  casas  épslaoiosdela  morada  de  Oterdesiel lasque 
las  fagan  monesterlo  de  Sonta  Clara,  é  que  aya  y  trein- 
ta monjas,  é  que  ayan  para  su  mantenimiento  Jasren' 
tasé  pechos  é  derechos  del  dicho  logar  de  OtordesieUas, 
é  de  su  término:  é  mando,  sé  pena  de  la  mi  maldición, 
A  la  dicha  infant  doña  Beatris  mi  fija,  cuyo  es  el  dicho 
logar  de  Oterdesiellas,  que  faga  facer  el  dicho  mones- 
terio,  é  con<9íentaeo  esto.  É  para  comprir  é  pagar  este 
ml  testamento,  según  dicho  es,  fago  mis  testamentarlos 
ni  dicho  maestre  don  García  Alvarez,  é  A  don  Gomei 
Manrique  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  EspaSas^ 
mió  nolario  mayor  deCastiella,  é  A  don  fray  Alfonso 
arzobizpo  de  Sevilla ,  é  A  Martm  López  mi  camarero  é 
mi  repostero  mayor,  é  A  Martin  Yañez  mió  tesorero 
mayor ,  é  A  fray  Íóhn  de  Ralbas ,  é  A  todos  en  uno,  é  A 
cada  uno  dellos  por  su  cabo ,  A  los  cuales  mando  que 
cumplan  este  mi  testamento;  é  si  alguno  dellos  finare, 
que  Incumpla  el  que  fincare  vivo :  é  mando  que  tomen 
tantos  de  mis  bienes  porque  lo  cumplan  é  lo  paguen 
romo  dicho  es  É  revoco  todos  los  otros  testamentos 
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é  mandas,  é  codecllios  qne  yo  aya  fecho  por  caerilo, 
6  por  palabra ,  ó  en  otra  manera  cualquier  fasta  el  día 
de  hoy ,  que  todos  sean  ningunos ,  é  casos ,  é  qae  non 
va?an ,  nin  fagan  féen  ningún  tiempo,  nin  por  niD*!Qiia 
manera ,  en  juicio  nin  fuera  de  Juicio.  É  mando  que  este 
mi  testamento  queyoagora  fago  que  seafirmeé  valedero 
en  todo  para  siempre  según  en  él  se  contiene.  É  porque 
en  este  mi  testamento  se  contien,  que  si  finare  coalqoier 
délas  dichas  infantes  doña  Costanza é doña iMbel  mis 
fijas,  éel  dicho  don  Juan  mí  fijo,  é  non  fincAre  dellos  : 
fijo  nin  fija  legítimos  herederos  que  hereden  sus  bieoes, 
que  todo  esto  qne  les  mando  que  lo  herede  la  dích»  io- 
fant doña  Beatris :  tengo  por  bien  que  lo  herede  si  fue-  , 
re  viva ,  ó  el  fijo  ó  fija  Ic^timo  que  deila  fiocAre;  pero  i 
si  non  fuer  ^iva ,  nin  dejar  fijo  nin  fija  legítimos  here- 
deros, que  lo  herede  cualquier  de  las  dichas  mi$íija» 
que  ovier  el  regno,  ó  el  fijo  ó  fija  legitimo  que  detb 
fincAr :  é  eso  mismo  el  dicho  don  Juan  heredando  (1)  et  j 
regno  por  mnerte  de  las  dichas  infantes  mis  fijas,  noo 
dejando  cualquiera  deltas  fijo  6  f^a  legitimo  que  here- 
dase el  regno.  É  otrosí  mando  que  4odo  lo  qne  inaiMio 
ai  dicho  don  Juan  mt  fijo  en  este  fiíi  testamento  qw 
sea  entregado  al  dicho Marlin  I^pez  mi  camarero  qoe 
lo  tenga  en  el  castiello  de  Almodovar  fasta  qoe  el  dtclo 
don  Juan  mi  fijo  cumpla  la  dicha  edat  para  que  ge  lo 
entregue.  É  mandoque  tenga  el  dicho  Martin LopezH 
dicho  castiello  de  Almodox'ar,  en  qoe  tenga  todo esl" 
que  dicho  ea,  é  quel  non  sea  tirado  fasta  quesea  com- 
piído  este  mí  testamento  como  dicho  es:  é  yo  leqoito 
algún  pleito  éomenaje  Bi*ovier  fecho  6  flder  en  contra- 
rio desto.  é  mando  que  non  sea  tenudo  de  lo  enlrefi*'' 
fasta  que  esto  sea  complido  como  dicho  es.  É  porqqe 
esto  sea  firme  é  nbn  venga  en  dubda  otorgué  este  tes- 
tamento ante  los  testigos  qoe  en  él  pusieron  sos  nom- 
bres, é  ante  Mateos  Ferrandez  mi  escribano  é  im 
notario  público  en  la  mi  corte  é  en  todos  los  mi  regiK« 
é  puse  en   él  mi  nombre,  é  mándelo  sellar  con  mto 
sello  de  plomo  colgado,  é  mandé  al  dicho  Mateos  Fer- 
randez que  lo  signase  con  su  signo.  Testigos,  Martin 
López,  camarero  del  rey ,  é  su  repostero  mayor:  Gar- 
ci Díaz,  camarero  del  rey:  Sorso  tenedor  de  las  tara- 
zanas  de  Sevilla :  Rui  González ,  de  la  cAmara  del  rey 
é  su  caballerizo  mayor:  John  Alfon  escribano  del  rev 
su  contador  mayor:  Forran  Martínez  de  la  cároan 
Juan  López  de  la  cAmara.  Fecho  en  la  muy  noble  c'b- 
dat  de  Sevilla  A  diesocho  días  del  mes  de  noviembre 
era  de  mil  é  cuatro  cientos  años.  YO  EL  RET  POS 
PEDRO.— Bdl   González.— Martin    López.— M.  Ta- 
Kez.— John  Alfon— -Garci  Díaz.— Fernán  Martio» 
— Juan  liOpez. 

E  yo  Mateos  Ferrandez,  escribano  notario  sobredi- 
cho, fui  presente  A  todo  esto  que  sobredicho  es.  ^p*»" 
mandado  é  otorgamiento >del  dicho  se^or  rey  ñz  aqt 
este  mi  signo  A  tal  ^  en  testimonio. 


(1)  Raspado  un  espado  después  de  don,  y  valíéttdo$e^ 
algunos  rasgos  de  las  palabras  qua  antas  bafaia .  escríbienr 
de  KHra  y  tinta  diversa  Juan  hadando ,  coa  uoa  nf«q>' 
cfoia  la  h.  H. 

De  todo  se  deduce,  que  vidaroo  ol  lestaineDto  coa  ei  t» 
de  sostener  la  opinión  de  que  el  don  Joan  que  »tá  eepolta^' 
en  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  coya  madre  verdade- 
ramente se  ignora,  fuéliijo  del  rey  don  Pedro  y  da  doAa  Joi- 
na  de  Castro,  y  por  oonseooancia  que  tenia  alguna  espede  ^ 
legitimidad ,  y  qoa  era  Uamado  á  la  corona ;  <Mno  lo  crev»  d 
padre  Flores  fiándose  en  Gracia  Dei ,  y  en  sus  adicidsadf- 
res.  Y  también  se  dedaoe  que  doi^  Juana  da  Castro  oo  wn 
hijo  alguno  del  ray  don  Padro,  por  lo  qoa  no  le  aMSOon^  "' 
pudo  mencionar  don  l^ro  López  de  Ayali.  B, 
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Caum. 

Después  qae el  rey  don  Pedro  hizo  ente  testamento 
( sí  es  verdad  que  le  hizo ,  lo  qee  yo  dudo  grandemente, 
de  la  manera  que  aqal  eisté ,  por  lo  que  fie  dice  en  61, 
que  don  Joan  ati  hrjo  fué  bi]o  de  doña  Juana  de  Castrot 
porque  si  io  foera  no  lo  callara  don  Pedro  Lopes  de 
Ayala ,  tratando  lo  demás  tan  extensamente )  catando  en 
ei  reino  de  Aragón  en  Mallen  el  año  de  1S68  le  nació  un 
hij9  deuna  dueña  que  él  tenia ,  que  decían  doña  Isabel, 
é  la  cufll  él  quiso  mucho ,  y  nació  en  At mazan ,  y  lia- 
iDóse  don  Sancho ,  y  quería  que  fuese  su  heredero « y 
que  casaría  conao  madre ;  y  por  esto  9e  desoonoertó  la. 
pleitesía  que  se  hahia  concertado  con  el  rey  de  Aragón. 
Mo  XVL  ddfydon  Pedro  cap.  5.  Dcste  no  ae  dtoe 
qoe  suceden  los  de  Castilla,  sino  de  donDiega,  que 
«sisado  preso  en  Coriel  hitlio  un  b)]o  que  llamaron  don 
Mro,quefu6  padre  de  don  Pedro  de'<iastilla,que 
bobo  en  la  reina  dooa  Juana  6  don  Apóstol.  Y  si  esto  es 
as(  que  qoeria  que  don  Sancho  fnesosu  heredero  por 
ser  virón  ,  aunqtie  el  mismo  año  avia  mandado  jarar 
cstaadoen  Dibierca  6  las  infantas  sus  hijas,  parece  c!a^ 
ro  qaeno  quería  quesoeediese  don  Jnao ,  ó  que  debia 
de  ser  muerto. 

Asiroesmo  parece  qne  el  rey  don  Pedro  tuvo  en  esta 
misma  dueña  otro  MJo  qoe  se  llamó  don  Diego ,  al  cual 
dejó  en  Carmena.  Año  XXc«p.  6. 

Iten  parece  por  el  mismo  capitolo  ,  qne  estaban  en 
Cannofia  otros  hijos  del  rey  don  Pedro,  que  ovo  en 
^s  dueñas. 

£nel  testa  meoto  del  rey  don  Juan  el  prftoiero  se  ha- 
ce mención  de  los  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  no  se  diee 
CQAotes  eraa ,  ni  eónto  se  llaroaban.  6s  de  notar  con 
«sto  k)  qoe  dice  el  conde  don  Pedro  de  Portugal  en  sns 
9fiwilogia9  tét  81  %.  i  en  el  discurso  qoe  hace  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla ,  y  de  su  muerte ,  6  donde  escribe 
^ne  coa  sui  iftu  MjoM  legitimas  Uwó  á  (Bayona)  doa 
^denna  manceba:  por  donde  se  arguye  que  no  se- 
na don  Joan  bijo  de  doña  Juana  deCastro,  á  quien 
llama  reina  el  conde  don  Pedro ,  pues  dice  qoe  los  que 
llevóeran  dos ,  y  de  nna  mancebo :  de  qoe  se  conjetura 
^ue  aquel  autor  debió  entender  que  eran  don  Saoobo  y 
doQ  Diego ,  que  la  historia' del  rey  don  Pedro  dice  que 
ovo  en  aquella  dueña  llamada  doña  Isabel ,  y  qoe  ios 
dfjfi  en  Carmena.  Por  diversas  veces  afirma  (  d  mitmo 
eonie  don  Pedro  )  que  6  Inglaterra  llevó  sos  dos  hijas 
||eña  Goslanza  y  doña  Isabel ,  porque  antes  falledó  do- 
ña Beatriz,  y  las  otras  casaron  allá. 

( El  conde  don  Pedro  de  Portugal  padeció  dos  eqnlvo- 
<^OQes:  una  en  decir  que  el  rey  don  Pedro  llevó  dos 
kijos  de  una  manceba ;  pues  si  los  bnbiese  llevado  los 
habría  dejado  en  rehenes ,  como  dejó  aos  bijas ,  y  Jas 
mugeres  é  hijos  de  don  Martin  liopez  de  Cónioba ,  y  de 
Mateos  Fernandez:  y  otra  en  asegurar  que  doña  Bea** 
tríz  habia  muerto  ¿ntes  qoe  el  rey  saliese  de  España, 
^eodo  seguro  qoe  la  llevé  consigo ,  y  qoe  junto  con  sos 
hermnnas  la  defó  en  rehenes  al  principe  de  Gales ,  co- 
mo se  evidencia  por-los  instrom.  que  trae  Rimer,y 
citamos.  E.) 

El  que  está  enterrado  en  el  monesterio  de  religiosas 
de  Santo  Domingo  el  Real  eo  la  villa  de  Madrid ,  por  el 
litólo  qoe  está  sobre  su  sepottara  perece  que  se  llamó 
don  Juan ,  y  que  tuvo  tres  hijos ,  aunqoe  solamente  se 
nombra  doña  Coslanza  so  hija,  que  fué  la  que  hizo 
trasladar  el  caerpo  del  rey  don  Pedro  so  abuelo  al  dt- 
<*ho monasterio,  de  donde  día  era  priora :  y  también 


trasladó  ei  del  dicho  don  Juan  so  padre  de  la  cioda4 
de  Soria  á  donde  murió  en  prisiones ,  como  por  el  mis- 
mo tttalo  parece,  que  dice  asi :  (Es  la  letra  de  negro 
sobre  el  yeso ,  y  pareoe  antigua ,  y  no  está  en  la  piedra, 
del  bulto  y  sepoloro  del  dicho  don  Joan ,  que  está  muy 
bien  esculpido ,  y  con  grillos  en  los  pies;  que  verifica 
lo  que  por  el  epitafio  se  afirma). 

AQCi  TACE  KL  MÜT  EXCBLeZTB  SESoR  DON 
JUAN,  HIJO  DZL  iniT  ALTO  RR7  DOZ  PBORO, 

ooTAS  iimiAs  ROEsrao  ssitoa  ata,    t 

TRtS  PUOS  SUTOS.  80  VmA  É  FIK  FtJt  BR  HU- 
SI0RE8  BN  LA  aUDAD  DR  SORIA.  Füá  ERTBR* 
RADO  Ktt  IIARDADO  DSL  RBT  DbN  ERRI- 
QDB  IR  SAR  PEDRO  DB  J.A  lliaiU  aOOAD. 
TIA8LA0ÓUM  i  RXIV  DB  DEZIEMRRB  DB  XLII. 
AtOS  aquí  BR  BSTA  SEPULTURA  SÓROR  DOftA 
COSTARÍA  SO  WLSk  PRIORA  DBaTB  lORBSrB- 
RIO,  COTA    ÁNIMA  RUBSTRO   SBftOR  ATA. 

Eo  el  letrero  roas  alto  de  la  Iglesia  se  dice ,  que  eH» 
doAa  Cottanta  fué  fja  dd  muy  excdente  y  virtuoeo  señor 
do»  Juan ,  y  di  la  señora  doña  Ehira,  fija  de  don  Be^ 
tran  de  Erü  del  reino  de  Aragón.  Es  de  advertir ,  que  en 
eiUbro^de¡úsanaies,cap.  6  se  hace  mención  do  don 
Beltran  de  Eril>  entre  los  mesnaderos  del  reino  de 
Aragón. 

En  la  historia  del  rey  don  Enrique  el  tercero  año  de 
mil  trescientos  noventa  y  dos  se  dice ,  que  un  cabaltero 
que  tenia  los  castillos  de  Peñafiel  por  el  rey ,  que  decían 
Gonzalo  González  de  Acitores,  tenia  allt  presos  tres  hi- 
jos del  rey  «Ion  Pedro  ,  y  que  el  rey  dio  aquellos  casti  - 
líos  y  los  hijos  del  rey  don  Pedro  en  guarda  á  Diego 
López  de  Estuñlga  su  alguacil  mayor  en  la  so  casa ;  é 
asi  qoedó  Peñafiel ,  é  los  hijos  del  rey  don  Pedro ,  que 
eran  tres ,  en  Diego  López  de  Estoñiga .  « 

Después  estuvieron  en  Curial  don  Sancho  y  don  Die- 
go mncbo  tiempo :  y  don  Diego  foé  puesto  en  libertad; 
y  era  ya  don  Sancho  muerto.  Historia  dd  rey  don  Juan 
d  segundo ,  año  34 ,  cap,  342. 

Alvar  Garda  de  Santa  María  en  la  historia  del  rey- 
don  Joan  el  segnndo ,  Año  de  i4dd  cap.  5  dice  que  don 
Pedro,  qoe  fué  electo  obispo  de  Osma ,  nieto  del  rey 
don  Pedro  ,fra  héfo  de  un  hijo  que  el  rey  don  Pedro  ooiera 
non  kgitimamente ;  y  no  nombra  como  se  llamaba  el  bi» 
jo  del  rey  don  Pedro. 

E)  mismo  Alvar  García  en  su  historia,  año  de  14S4, 
cap,  3.  tratando  deqoeeirey  mandósolterdela  prisión 
en  que  estaba  en  el  castillo  jde  Curiel  á  don  Diego  hijo 
del  reydon  Pedro  mas  avia  decincuenta  años ,  dioe^ua 
fie  era  UgjUimo ,  y  qoe  oioodó  Ubrár  d  rey  sesenta  imi 
maravedís  para  su  mantemmienío  en  cada  año:  é  moadó- 
le  dar  luego  para  oomprar  unas  casas  en  Coca ,  é  para 
muías,  epata  su  vestttario,  Y  así  por  esto  de  Alvar  Gar- 
da  se  entiende ,  qoe  segon  so  opinión ,  el  obispo  doo 
Pedro  no  fué  hijo  de  don  Diego,  pues  dice  que  no  era 
legitimo ,  y  qoe  el  padre  de  don  Pedro  k>  era ;  y  con-* 
forme  á  esta  opinión ,  tampoco  foé  hijo  de  don  Sancho, 
pues  era  hermano  de  padre  y  madre  de  don  Diego :  y 
asi  resta  que  debió  ser  hijo  del  tercer  hijo  del  rey  don 
Pedro,  de  quien  se  hace  mención  en  la  historia  del  rey 
don  Enrique  el  tercero ,  que  á  lo  qoe  yo  creo  era  don 
Joan,  al  cual  huno  en  otra  muger ,  á  quien  debió  dar 
palabra  de  matrimonio,  ó  seceso  con  ella ,  y  que  en 
el  testamento  está  falsamente  el  nombre  de  don  Juan. 

Tuvo  este  don  Diego  ona  bija  ,  qoe  casó  con  Gomes 
Carrillo  hijo  de  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  según  hace 
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mencioii  el  mismo  Alvar  García  en  sq  historia  oap.  6.  l 
ofio  d0 14S4. 

Alonso  de  Paleocia  (i6.  11  cap.  8.  deciarando  ifuien 
era  don  Pedro  de  Casulla,  dice  asi :  Rex  autem  Hen- 
rkms  eioa  frater ,  TTodex  sanguiniasuomm ,  postquam 
eam  occidit,  filios,  qaos  Petrus  ex  concubifiia  procrea- 
rat,  carceribus  oblrustt:  qai  in  oompedibos  diem 
suum  obJere.  Alter  eorum  in  careare  obtinuit  comple- 
sus  maliercuISB,  qu»  íltios  fllíasqueex  eoconcepit. 
Uní  eorum  Petro  sóror  germana  Hispalensis  Archiepis- 
Gopi  Alphonsi  de  Fooseca  senioris  nupsit.  Genitasex  eis 
Petrusavunculo  familia riteroiisequebatur  ab  ineunte 
pueritia  :  iam  adallus ,  et  in  \enerem  praoeps,  parvo 
ascripsít  errori  si  Beginam ,  in  illa  Albaegij  arce  com- 
roorantem ,  ad  mataos  amplexus  ilHceret  ex  oonsue- 
tadine  colloqaioram.  Illa  tamen  prona  in  adolescen- 
tem ,  verebalur  Archiepiscopum ,  vel  tanquam  casto- 
dem,  vel  forte  utcorrivalem.  Primsa  aatem  illecebrae 
parum  notescebant ;  quin  dísolota  iioentia  colloqaio- 
ram, tam  Regio»,  tam  pedissequarum ,  vagabatar  ad 
piares :  et  inter  multitadinem  coUoquenttum  lavenum 
cnpídine  saaciorum ,  haad  facileceosebatorprtmarins 
animi  possessor;  sedpostqaam  séptimas  conoeptienis 
agebatar  mensis,  caepit  Regina  cam  Petro  ordiri  ctI- 
tam  claadestinam  ex  arce  íHa ,  abi  partas  minime  cse- 
larí ,  nec  fallero  com  manantes  posset,  etc. 

Varioi  pcuages  de  un  compendiQ  de  las  cróniccu  de  CasU^ 
Ua  ordenado  en  Uempo  de  don  Juan  el  II.  que  copia  Zu" 
rita  en  sus  enmiendas. 

ASo  1354.— Ca?.  XXXII. 
El  rey  don  Pedro  se  agradó  á  primera  faz  déla  reina 
doña  Blancaf  como  qater  que  no  estuvo  con  ella  mas  de 
tres  dias  después  que  se  veló  é  pasó  á  ella:  é  una  noche 
partió  de  la  viUa  secretamente  ,  que  non  k>  fizo  saber é 
la  reina  sa  madre ,  ni  á  la  reina  dona  Blanca,  ni  á  sus 
hermanos,  salvo  á  dos  sos  caballeros  que  consigo  Uevó, 
é  íaése  para  el  castiUo  de  Montalvan  á  donde  doña  Ma- 
cla de  Padilla  estaba.  É  como  esto  vieron  así  los  herma- 
nos del  rey,  como  la  reina  doña  Blanca  deBorbon,  eco* 
mo  los  otros  grandes  del  reino  que  en  Yalladolid  esta- 
ban, ovieronmuy  grande  enojo  dello,  ó  taviéroase  por 
hartados  de  aquel  fecho,  é  creyeron  que  algunos  hechi- 
zos malos  tenia  fechos  al  rey  la  dicha  doña  María  de  Pe- 
dílla:  é  de  acuerdo  de  todos,  é  de  la  reina  doña  Marte  su 
madre  del  rey,  enviaron  6  don  Juan  Alfonso  de  Alb«i>> 
qoerqueal  rey  don  Pedro  á  la  ciudad  de  Sevilla,  para  de- 
cirle que  quisiese  lomará  su  mnger ,  ó  facer  vida  coa 
ella,  éqoe  dejase  decontinoar  con  doña  María  de  Padi- 
Ua,  qoe  non  era  honra  saya  ni  de  sos  reinos  dejar  6  tan 
Doble'é  virtuosa  reina  como  era  la  reina  doña  Blanca  de 
Borbon ,  é  tan  generosa  é  fermosa ,  que  ellos  é  todo  el 
reino  eran  contentos  mucho  con  ella.  É  don  Juan  Al- 
fbnsof  confiando  en  la  gra»  privanza  que  tenia  con  el  rey 
don  Pedro,  creyendo  que  non  faria  mas  de  cuanto  él  le 
ordenase  6  dije«e,  aceptó  la  embajada^  é  les  aseguró  de 
non  venir  de  alU  fasta  que  ficieseqne  la  échese  de  sí  á 
doña  María  de  Padilla^  6  de  lefaoer  qae  floiese  vida  con 
la  reina  su  muger .  El  cual  hiego  partió,  é  f  aé  psra  \a\Em» 
dad  de  Sevilla:  é  el  rey,  despees  que  supo  que  venia, 
por  le  facer  honra  salióle  á  recibir,  é  mostróle  baen 
amor ,  é  mandóle  bien  aposentar,  é  d^le  grandes  joyas 
é  Caballos,  é  preguntóle  cómo  venia  .*«  cual  le  dijo-que 
venia  de  parte  de  la  reina  sa  madre ,  éde  sos  herma- 
nos, 6  de  la  reina  su  muger,  ó  de  los  otros  grandes  de  sus 
reinos,  6  le  decir  é  saplicar  todo  lo  soeodicho,  é  qve  mi- 
rase bien  su  honestidad ,  é  lo  que  los  sasodichos  le  en- 


viaban 6  decir,  qae  cumplía  al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é 
de  razón  debía  sei*.  £el  rey  don  Pedro  cono  lo  oyó  fae 
muy  enojado  por  lo  que  don  Juan  Alfonso  le  decía,  ére^ 
pondióle,  que  en  niogana  manera  oob  lo  laria,  é  que  so- 
píese  qae  1»  reina  doña  Blanca  en  eos  ajos  le  pa  reda  mal, 
é  qae  doñaMaria  dePadiUa  le  parecía  que  era  la  fo» 
fermosa  dueña  que  en  todo  el  mundo  avia,  éqaeer»  el 
sa  primer  amor,  por  ende  que  él  non  tendría  otra  me- 
ger  si  M»  ó  doña.  María  de  Padilla.  É  don  Joan  Al- 
fonso le  lomó  6  afincar  mucho  cerca  dello ,  fablAnde- 
le  machas  razones,  édéadelemu^oft  é  buenos  con- 
sejos, é  aouNieslóndDle  lo  que  dello  podría  nacer.  É 
el  rey  le  respondió,  desque  vio  que  taatole  afio- 
caba  ,  muy  sañudamente,  díciéndole,. que  si  roas  se 
lo  decía  ,  que  non  se  podría  biea  fablar  ddUK  É  oemo 
esto-  vido  el  dicho  don  Juan  Alfonso  fué  muy  sañudo:  é 
partióse  para  CastUK  ó  viiio  6  Valladoltd,  é  eoató  » 
embalada  4  las  reinas,  é  á  los  hermanos  del  rey,  éooo 
eHofueroQ  tOdos  preseates.  É  este  don  Jaan  Alfonso. 
con'  ira  que  tenia  porqae  el  ray  don  Pedro  non  qaisíoa 
facer  lo  qoe  él  rogaba  édeoia,  ni  avia  tanta  parteen  él 
como  solía  tener ,  acordó  de  poner ,  como  puso,  ome- 
cHloó  sana  entre  el  rey  don  Pedro  é  ia  reina  su  mn^, 
é  con  losi  hermanos  del:  ca  les  aconaeió  qoe  ficieseo  le- 
vantamiento, que  el  rey  don  Pedro  non  era  para  ser 
rey ,  pues  que  non  quería  fiaoer  vida  coa  la  reina  so 
muger ,  ó  que  por  ella  avrian  oaosa  de  lo  destruir  t 
echar  del  reino,  éser  oMos  señores  del:  éasiaDismo 
le  tomarían  sos  pechos  é  drecbos  de  soa  ciudades  é  vi- 
llas ,  para  con  qué  le  fidesen  guerra.  £  (oé  asi  qoe  tan 
grandes  boUicios  é  escándalos  huvo  en  el  reiao,que 
gran  tierapo^mayores  noo  fueran.  É  enviaron  cartas  ft 
todas  las- ciudades  é  villas  quejándose  del  rey  portal 
manera  qae  la  mayor  parte  de  las  ciudades  é  villas  del 
reino  se  alzaron  contra  el  rey,  ó  recudIerQn  coa  los  la- 
chos ó  dreefaos  de  aquellas  ciadades  á  la  reina  <ioóa 
Blanca,  éá  los  hermanos  del  rey  para  pagar  grande 
sueldo  ¿  grandes  gentes  de  pié  ó  de  caballo  que  con  ii 
reina  é  con  ellos  de  continuo  traían  sobre  aquella  ra- 
zón. É  eomoel  rey  don  Pedro  esta  sapo,  vínose  pitra 
Castilla ,  é  andavo  apoderándose  de  algunas  ciudades 
é  villas  ó  logares  que  k>  bien  querían  :  é  estos  debat6 
duraron  bien  tres  años.  É  acabados  los  tres  años  acu- 
ció que  estando  el  rey  don  Pedro  en  i  la  villa  de  Torde- 
sillas  con  mucha  gente  de  armas  qae  juntaba  para  ira 
cercar  á  Toro ,  dó  estaban  sus  hermanos  conlareija 
doña  Blanca  su  mugec  con  mucha  gente  de  armas,  é 
lea  dar  batalla,,  é  non  atendía  salvo  que  abooa^^ 
tiempo ,  porque  era  por  cuaresma ,    é  facía  graiid» 
aguas  é  fríos  ,  pasó  ó  ojo  de  la  villa  dA  Tordcsillas  m 
batalla  de  gentes  de  armas ,  que  podían  ser  fasta  otl 
omes  de  armas ,  con  un  estandarte  todo  negro ,  é  con 
ouatro  trompetas ,  é  en  medio  de  la  batalla  levaban 
unas  andas  muy  guarnecidas  de  seda ,  é  dentro  delks 
un  cuerpo  finado.  É  el  rey  se  maravilló  mucho,  é  envió 
enpá»dellos,  que  iban  contra  la  villa  de  Toro,  dos 
caballeras  auyos,  á  saber  quien  era;  é  fnéies  respondi- 
do ,  quean  las  dichas  andas  iba  el  onerpo  de  don  ioao 
Alfonso  de  Alburqnerqne,  que  avia  finado  pocaav»' 
é  que  mandara  en  sa  testamento  á  un  fijo  suyo,  qne 
alU  iba ,  que  lo  trajesen  en  andas  ooa  estado  de  feotes 
de  armas ,  que  en  su  vida-anlIa  tener ,  en  servicio  de  ia 
reina  doña  Blaooa  de  fiorbon ,  fasta  qae  íimmb  acabt- 
doslos  feches  qae  el  rey  don  Pedro  sa  marido  ñck» 
vida  oon  ella:  é  que  mandaba  só  pena  desa  maidician. 
^  Bó  pena  de  perder  toda  8ufaer6neia,ésafiijo.qoek' 
tuviese'en  caalqaier  logar  qae  la  rana  estuviese,  r*^ 
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que  non  pluguiera  á  Diob  darle  vida  para  lo  ver  :  é  que 
por, aquello  le  levaban ea  la  maDera  que  él  veía  para  la 
villa  de  Toro,  adonde  la  reíoa  con  todos  los  otros  se- 
ñores é  grandes  estaba.  É  los  oabaUero»  que  el  rey  en- 
vió tornáronse  por  la  villa ,  é  contároolo  todo  al  rey: 
el  caal  se  maravilló  mucho  dello ,  é  pesóle  porque  tan 
tarde  lo  sapo ,  que  ya  iban  el  rio  de  Duero  abajo  mas 
(ie  uoa  legua ,  que  bien  quisiera  salir  á  ellos  con  su 
gente  ft  los  desbaratar ,  por  quemar  el  cuerpo  de  don 
Joan  Alfonso  de  Alburqoerque ;  que  bien  sabia  él  que 
él  avia  ordenado  en  su  vida  cuanto  escóndelo  en  sus 
reinos  avia.  É  estando  así  los  fechos  en  este  esitado  Jun- 
tando é  llamando  los  unos  é  los  otros  muchas  gentes 
para  después  que  abonase  el  tiempo  poner  en  todo  ries- 
go aquellos  fechos ,  por  la  reina  doña  Blanca  é  por  los 
hermanos  del  rey  fué  acordado ,  que  fintea  que  el  ve- 
rano foese  venido ,  el  conde  Lozano  don  Enrique  fuese 
é  Segovia ,  donde  la  madre  del  rey  don  Pedro  estaba ,  á 
la  decir  é  requerir ,  que  porque  los  fechos  non  vinie- 
sen á  mayores  rompimientos  de  los  que  venidos  eran 
»)bre  aquella  razón ,  é  Castilla  non  se  perdiese  si  unos 
contra  otros  avían  de  pelear ,  porque  sería  causa  que 
los  moros  entrasen  por  el  reino ,  é  en  su  tiempo  Casti- 
lla se  perdiese ,  como  antes  se  perdfó ,  según  la  razón 
lo  requería ,  ellos  lodos  querían  estar  á  mandamiento 
del  cey  su  fijo ,  para  que  ficlese  dellos  lo  que  quisiese, 
de  muerte  ó  de  prisión  en  fuera  :  é  acerca  de  facer  vida 
con  la  reina  dona  Blanca,  que  lo  dejaban  en  su  cargo, 
que  ficiese  lo  que  por  bien  tuviere ,  porque  en  el  reino 
non  avia  persona  alguna  que  lo  pudiese  mejor  facer 
que  ella ,  é  que  le  suplicase  de  parte  de  todos  ellos  que 
io  pusiese  en  obra  luego.  É  ^mo  don  Enrique  conde 
de  Trastamara  esto  le  ovo  dicho  á  la  reina ,  pensando 
qneh)  decía  de  corazón ,  qne  nmi  avia  engaño  alguno,  ' 
como  después  lo  ovo ,  plogóle  mucho  de  corazón ,  por- 
que mucho  deseaba  ella  paz  entre  su  fijo  el  rey  é  sus 
hermanos.  É  ca valgo ,  é  fuese  luego  para  Tordesillas,  é 
contólo  todo  al  rey  su  fijo ,  é  comenzóle  á  rogar  afinca- 
damente que  quisiese  venir  ó  la  paz  entre  él  é  sus  her- 
manos ^  é  é  buena  hermandad  que  la  era  á  ella  pidida 
por  el  conde  Lozano  su  hermano.  É  el  rey  don  Pedro  le 
respondió  que  A  él  placía  mucho  tener  paz  con  sus 
hermanos ,  é  co(i  sus  vasallos  é  caballeros ;  é  que  non 
faria  vida  con  su  muger  ¿  su  pesar  por  la  manera  que 
ellos  querían ,  salvo  que  aquesto  quedase  cuando  él  to- 
viese  por  bien ;  pero  que  creía  que  esto  era  algún  en- 
saño por  le  facer  alguna  mengua ,  é  gran  traición.  É 
la  reina,  por  las  cosas  que  el  conde  le  avía  dicho,  é  por 
lascarlas  que  en  su  poder  estaban ,  le  dijo :  «Fijo;  se- 
"ñor :  sí  ellos  alguna  mengua  ó  traición  vos  facieren, 
»qaiero  desde  aquf  recibir  sentencia  que  me  mandédes 
«matar,  n  É  el  rey,  viendo  que  su  señora  madre  la  reina 
non  le  avia  de  facer,  nín  ser  en  que  le  ficiesen  fecho  de 
encaño  alguno ,  dijo  que  le  placía  de  facer  estas  paces. 
É  porque  por  entonces  morían  de  pestilencia  en  todas 
lascibdades  é  villa»  é  logares  de  aquellas  comarcas ,  é 
porque  ía  villa  de  Tordesillas  era  pequeña ,  fué  acorda- 
do que  las  vistas  se  ficiesen  en  Toro ,  aunque  el  rey  se 
recelaba  dello ,  é  que  las  gentes  de  armas,  que  esta- 
ban juntas  de  ambas  partes ,  las  derramasen :  é  asi  se. 
fizo.» 

De  manera  que  hay  gran  diversidad  entre  estos  ati- 
tores ,  porque  ni  don  f^ro  López  de  Ayala  hace  men- 
ción de  la  causa  de  la  ida  de  la  reina  doña  María  á  Tor- 
desillas ,  ni  cómo  foé  con  el  rey  su  hijo  6  Toro ,  ni  dá 
razón  de  lo  que  se  lecomeUépor  perte  de  los  señores; 
ni  eáte  autor  átí  compendio  trata  palabra  de  las  vistas 


de  Tejadillo ,  sino  que  el  rey  se  iiié  de  Tordetiilas  á 
oer  en  la  villa  de  Toro « á  donde  estaban  la  rena  y  eos 
hermanos,  como  luego  se  verA«  Z. 

ASo5.— Cap.— XXXV. 

El-  rey  don  Pedro  partió  de  Tordesillas  ahorrada,  que 
non  levaba  consigo  saiw  «1  maestre  de  Calairava ,  é  al 
prior  de  San  Juan ,  é  á  don  Juan ,  éá  don  Simeel  IíBví 
su  tesorero  mayor  de  Castilla  é  su  privndo  ,>é  otros  al- 
gunos sus  oficiales.  É  los  hermanos  del  rey ,  ó  la  reina 
su  madre,  é  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon  su  mnger, 
eomo  supieron  -la  venida  del  rey ,  saliéronle  ¿  recibir 
bien  dos  leguas  de  Toro :  é  cuando  se  vieron « todes  de* 
cendieren  de  las  muías  en  que  iban ,  é  finoaroo  las  ro- 
dillas en  el  enelo ,  é  beiironle  las  manóse  loe  pies ,  éél 
besóles  ¿  todos  en  la  boca ,  que  a^mismo  se'Opeó.  É 
luego  comenzó á  fablar  don  Enrique  diciendo:  «Señor: 
•bien  sabemoe  todes  nosotros  como sodea  nuestro  her- 
»maho  é  naestro  rey  natural,  é  vemos  «que  vos  avenios 
•errado :  por  ende  desde  aquf  nos  pénenos  en  vuestra 
•poder  para  que  fagades  de  nosotros  lo  que  vuestra 
•merced  fuere ,  é  pidimoevos  meroer  que  nos  que- 
•rades  perdonar.»  É  el  rey  don  Pedro  desque  eato 
vidocomeMBÓ  á  llerer ,  é  ellos  con  él :  édende  &  poco 
dljoqueCiíos  loe  perdonase,  que  él  los  perdonaba.  É 
toraeron  lodoe  á  cavalgnr ,  éfaoiendo  grandes  alegrías, 
corriendo  oabaRos,  é  jugando  cañas,  así  se  fueron  para 
Toro:  é  él  rey  iba  en  medio  de  las  doe  reinas.  É  ooooo 
el  i>ey  don  Pedro ,  é  el  maestre,  é  el  prior,  é  don  Si- 
-ia«el  Levi  fneron  entrados  por  la  puerta  de  la  villa  qpe 
dken  de  Morales,  luego  fué  echada  una  compoerta, 
que  non  dejaron  entrar  Tnas  gente  de  la  qne  el  rey  le- 
vaba ;  é  encontinente  fueron  cerradas  todas  las  puertas 
de  la  villa  ,  é  se  apoderaron  de  la  persona  del  rey  é  le^ 
várenle  á  su  palacio. 

Áqui  dejó  de  copiar  Zur.  Jo  sigtiiente  :  E  en  su  presen- 
cia le  fueron  dichas  asaz  feas  palabras ,  é  que  aunque 
le  pesase  faria  vida  con  su  muger  continuamente  de 
noche  é  de  dia.  É  asi  mesroo  en  su  presencia  fueron 
presos  é  muertos  los  diehoe  maestre  de  Cahitiuva  é 
prior  de  San  Juan ;  é  otrosí  fué  preso  é  robabo  don 
Símtfel  Lervi ,  é  fioieroa  otro-  maestre  é  otro  prior  á 
quien  ellos  quisieran.  É facíanle  firmar.... 

Ano  5.— Cap.  XXXVI 

É  faenante  firmar  todas  las  cartas  que  ellos  querían, 
portal  manera  que  se  apoderaron  de  todas  las  [cibda- 
des  é  villas  é  fortalezae  de  sus  reinos,  salvo  la  cibdad 
de  Segovia ,  que  estaba  alzada  por  la  reina  so  madre. 
É  cuantos  obispados,  ofidoe  é  beneficios  vacaron  en 
tiempo  de  Ires^ños  qoael  rey  estuvo  en  esta  prisión 
en  todos  ana  reinos ,  lentos  fueron  dados  á  losqueelles 
quisieron.  É  después  el  rey  queria  Ir  á  caza ,  yendo  en 
mala ,  é  iban  con  él  mil  ornes  con  armas  de  guarda,  é 
saliaB  con  él  fasta  obra  de  una  legua  ribera  del  río  Doe- 
ro  é  lobos  é  á  raposos.  É  asi  por  esta  manera  estovo, 
que  cuanto  sus  reinos  rentaron  en  este  tiempo,  tanto 
se  tomaron  para  sí,  ése  repartieron  entre  su»  herma- 
nos é  la  reina  doña  Blanca.  É  por  dar  color  á  estoale- 
dios  mm  dieron  lugar  que  la  madre  del  rey  se  fnése 
de  la  villa  de  Toro.  É  caia  la  guarda  del  rey  k  sua  her- 
manos cada  uñosa  dia....  •  ' 

ASO  18.— Cap.  XIL 

Estando  todos  6  ojo  unos  de  otros  que  hectaabaalas 
carretas  para  pelear^  el  conde  don  Tallo  can  los  mil 
omos  de  armas,  é  diea  mil  peones  qne  tenia  suyos  non 
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su  vandera ,  se  fueron  camino  de  coaira  Viicaya,  que 
non  quisieron  ayudar  ai  rey  don  Enriqoe ,  oiu  pelear 
contra  el  rey  don  Pedro,  fi  como  esto  vieron  los  del  rey 
don  Enrique  ovíeron  grande  pesar,  é  cayóles  como 
desmayo ,  é  el  rey  don  Pedro ,  é  los  suyos ,  é  los  Ingle- 
ses tomaron  gran  corazón  ,  é  ellos  comenzaron  la  ba- 
talla ,  é  pelearon  reciamente  en  todo  ese  día  los  o  nos 
con  los  otros,  fi riéndose  muy  cruelmente,  ó  faciendo 
muy  gran  matanza. 

AÑO  18.--CAP.  xni. 

Peroá  la  fin  ovo  de  ser  vencido  el  rey  don  Enrique, 
desbaratada  su  batalla ,  asi  por  lo  que  suso  diobo  es, 
como  porque  la  mayor  parte  de  los  castellanos  non  pe- 
leaban de  corazón  contra  el  rey  don  Pedro  ,  que  avia 
sido  ó  era  su  rey  é  señor  natural  días  avia ,  é  que  sí  at- 
óanos males  é  yerros  avia  fecho ,  que  Dios  se  los  avia 
Codemandar,  énon  castigárselos  dios.  É  como  esto 
asi  toé  fecho ,  el  principe  de  Gales  é  el  rey  don  Pedro 
anduvieron  á  buscur  entre  los  muertos  al  rey  don  En- 
rique ,  é  non  se  pudo  fallar;  que  como  vido el  venci- 
miento con  tiempo,  con  bien  pocos  de  los  suyos  fuyó 
óe\  reino ,  é  non  paró  fasta  Aviñon.  É  el  principe  de 
Gales  como  non  le  conocía ,  nin  lo  avia  visto,  pregnfitó 
á  los  que  asf  lo  avian  buscado ,  diciendo  en  su  lengua: 
«¿Lo  Bort  es  mort ,  ó  pres ?»  É dijérooAe que  non.  É 
él  respondió ,  é  dijo :  «Ñon  ay  res  fait :  j»  dando  á  en- 
tender ,  que  si  fuera  muerto ,  ó  preso ,  que  todo  fuera 
acabado.  Frosardo  refiere,  que  el  principe  dio  orden 
que  cuatro  calialleros ,  y  cuatro  reyes  de  armas  andu- 
viesen reconociendo  el  campo ,  para  saber  si  el  rey  don 
Enrique  era  muerto,  ó  preso.  Z. 

Año  id.-^AP.  XXX  .—.V©  sé  con  qué  fundamento  d  au- 
tor  del  compendio  de  las  historias  de  Castilla  escribe, 
que  el  rey  don  Enrique  tomó  cuanto  oro  en  moneda  se 
háUó  en  los  cambios  de  Aviñon ,  en  una  suma  tan  exce- 
siva ,  que  hace  tenerlo  por  mayor  fícciQn.  Dice  asi : 

Pasando  por  la  villa  de  Aviñon  mandó  á  los  suyos 
<|oo  tomasen  cuanto  oro  é  moneda  fallasen  en  los  cam- 
bios de  Aviñon.  É  ficiéronlo  asi ,  é  saliéronse  de  la  vi- 
lla:  é  por  esto  se  alteró  toda  la  villa  contra  el  rey  don 
Enrique.  É  estuvo  en  el  campo  armado  con  los  suyos: 
é  pusiéronse  en  la  puente  del  rio  como  que  querían  pe- 
lear ;  pero  non  osaron  pelear  con  él.  É  prometióles  el 
rey  don  Enrique  por  su  fó  real ,  que  cuando  en  sus  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León?  fuese  restituido,  que*  les  .pa- 
garla todo  lo  que  les  tomóra ,  porque  lo  avía  menester 
paní  las  gentes  que  avia  de  levar.  É  ios  de  Aviñon,  mi- 
rando que  non  podía  otra  cosa  por  entonces  facer ,  so- 
plaron de  los  cambiadores  coanto  avian  tomado  ft  ca- 
da uno ,  é  fallaron  que  k>  que  á  todos  tomaron  fue  mas 
de  cuatro  millones  de  ducados.  É  por  esto  el  rey  don 
Enrique  lo  tomó ,  ó  reconoció  en  sí  de  ios  suyos  que  lo 
tomaron ,  é  dlóles  cartas  de  seguro ,  icon  pleita  bome- 
nagsde  ge  lo  pagar  de  las  rentas  de  Castilla :  lo  cual 
cnmpUó  después  que  reinó  «n  estos  reinos  ¿ntes  que  fi- 
nase ^  que  se  repaiftieron  en  todo  el  reino,  é  lo  pa- 
garon. 

Considerando  el  socorro  que  el  rey  don  Enrique  ha- 
lló en  el  rey  de  Franeía ;  y  en  d  duque  de  Airóos  su 
hermano ,  no  parece  que  esto  tenga  senejama  de  ver- 
dad; mayormente  mirando  lo  que  se  ha  dicho ,  que  en 
las  vistas  que  tuvo  con  el  duque  de  Anjous  aposenta- 
ron al  rey  en  la  torre  de  la  puente  de  Aviñon ,  que  es- 
taba en  la  parte  del  rey  de  Francia,  que.  es  señal  que 
no  le  permitían  entrar  dentro  con  su  gente.  Y  menos  es 
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de  creer  que  pasase  esto  residiendo  en  aqudla  suoo  en 
Aviñon  el  papa  Urbano  V,  con  toda  la  curia  ronaoa, 
que  se  partió  en  el  mismo  año  para  Roma,  como  se  re- 
fiere en  el  cap»  últino  de  este  aña 


AÑO  20.  Cap.  V.  —  De  la  entrada  del  rey  don  Pedro 
en  el  castillo  de  Montiel  se  dá  mas  particular  rason  por 
el  autor  del  compgndio ,  que  dice  asi: 

El  rey  don  Pedro  se  partió  desde  Übeda  para  Tole- 
do,  é  en  llegando  á  ojo  del  castillo  de  Montiel  vioole 
mandado  del  alcaide  que  lo  acpgeria  en  él ,  aooque  le 
era  defendido  por  el  maestre  de  Santiago  su  señor,  cu- 
yo era  el  castillo.  É  fuese,  é  entró  dentro  en  el  cdstiQo, 
éapoderóse  del  é  de  la  villa ;  é  aunque  era  pequeño, &• 
tovieroo  y  él ,  ó  todos  los  suyos.  É  vido  escrito  de  le- 
tras góticas  en  una  piedra  que  estaba  en  la  torre  drJ 
omeoage  del  dicho  castillo,  que  decia :  Esle  es  la  lorrt 
de  la  Estréllale  como  Ipleyó,  vlduse  perdido,  porque 
muchas  veces  le  avian  dicho  grandes  astrólogos,  que  en 
la  torre  de  la  Estrella  avia  dei  morir;  Z. 

Aqui  añade  Uaguno:  Zurita  en  el  prólogo  ¿  las  crt^aicas 
de  Ayala  dice  que  el  autor  de  este  compendio  yerra  eo 
cosas  que  son  muy  averiguadas  y  notorias  en  d  becbc 
de  la  verdad;  y  es  cierto  que  yerra  cuando  dice,  l.^qoe 
el  rey  don  Pedro  estuvo  tres  años  detenido  en  Toro,  do 
habiendo  e&tadp  tres  meses ,  pues  ¿  fines  de  octubre  df 
mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  cuatro  sehalUbaen 
TordesiUas ,  y  á  principios  de  mil  é  trescieutos  e  cish 
cuepta  é  cinco  celebró  corles ,  ,ó  ayuntamiento  ea Bur- 
gos. 2,<>  Que  mataron  en  Toro  al  maestre  de  CaUtrava. 
y  entonces  era  mat:stre  don  Diego  García  de  Padilla. 
que  vivió  muchos  años  después.  Y  3.o  que  el  rey  estu- 
vo en  Inglaterra  tres  años  \  siendo  cierto  que  solo  fallí) 
de  España  ocho  meses ,  desde  agosto  de  mil  é  trescien- 
tos é  sesenta  é  seis  hasta  principio  de  marzo  de  mi) 
é  trescientos  é  sesenta  é  siete. 

Según  su  reiaciun ,  ó  ates  del  verano  de  mil  é  tres- 
cientos ó  cincuenta  é  cjjiatro ,  se  hallaba  la  icioa  doój 
María  en  Segó  vía.,  á  donde  pasó  el  conde  don  Enrique 
para  persuadirla  que  fuese  á  rogar  al  rey  su  liijo  per- 
donable y  admitiese  en  su  gracia  6  él ,  y  6  los  que  re- 
gulan el  partido  de  la  reina  doña  Blanca :  y  es  co[bUr>* 
te  que  por  entonces  estuvo  la  reina  dona  Alaria  eo  Por- 
tugal á  visitar  ai  rey  su  padre. 

Asegura  que  la  reina  dQua  Blanca  estaba  en  T(kv> 
.cuando  detuvieron  allf  al  rey ;  pero  con  un  breve  qc^ 
copi^  Rainaldo  año  milé  tcesctentesécincuentaéciDCo. 
cap.  treinta  y  uno,  se  comprueba  la  narración  del  cro- 
nista ,  que  refiere  se  hallaba  en  el  alcóxar  de  Toledo 
pues  dice  el  papa ,  que  el  rey  le  babia  escrito  dáaüoie 
cuenta  de  su  entrfida  en  aquella  ciudad ,  y  de  baber 
tomado  ó  la  reina  doña  Blanca  para  tratarla  coo  de- 
cencia y  decoro.  Si  la  tomó  cuando  entró  en  Toledo,  e^ 
pruelia  de  que  se  hallaba  allí ;  pero  la  decencia  y  ;ie- 
coro  con  que  la  trató  fué  no  quererla  ver,  y  enviara 
presa  al  aleonar  de  Sigüensta. 

Zurita  dice  que  este  compendio  se  ordenó  en  tiempo 
de  don  Juan  el  segundo ,  y  habla  de  él  de  maocra  que 
parece  vio  alguna  copia  que  tenia  aquella  antigüedad. 
La  consideración  de  qmo  Zurita  se  equivocó  pocas  ve- 
ves  hace  que  suspendamos  el  juicio ,  sin  adoptar  por 
ahora  las  sospechas  de  que  es  obra  posterior,  ó  á  iu 
meaos  adulterada ,  como  el  testamento. 

Hay  una  relación  MS.  del  rey  don  Pedro  y  sos  des- 
cendientes ,  que  se  atribuye  á  Pedro  Gracia  Dei ;  de  la 
.  cual,  y  de  la  duda  que  se  puede  poner  acerca  de  que 
Gracia  Dei  fuese  capaz  de  escribirla,  bablarórooscuaa- 
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do  se  paUiqoe.  A  asta  reladoii  86  hicieron  notas  y 
adkáona  ,  que  unos  atríbayeo  á  don  Sancho  de 
Casulla  I  abad  de  Cabanas ,  capellán  de  CArlos  V, 
hijo  de  don  Francisco  de  Castilla  el  que  escribió 
eo  coplas  de  arte  mayor  la  teórica  de  virtudes,  impre- 
B  en  Alcalá  año  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  otros 
á  doQ  DiegQ  de  Castilla  deán  de  Toledo ,  el  que  tuvo 
coD  Zurita  la  correspondencia  epistolar  que  publicó 
Dormer,  otros  á  don  Luis  de  Castilla;  y  otros  á  un 
«Dónimo  sevillano.  En  estas  adiciones  se  copian  algu- 
nos pasages  del  compendio,  y  se  dice  que  so  autor  fué 
Gatierre  de  Gnemes  despensero  de  la  reina  doña  Leo- 
cor  mager  de  don  Joan  el  L 
Ignoramos  con  qué  fundamento  -se  dá  este  nombre 


al  despensero;  pero  es  seguro  que  co  la  obra  que  co- 
munmente se  le  atribnye  no  hay  los  pesajes  qne  oopían 
Zorita ,  y  el  adidonadOr  de  Gracia  Dei.  El  conde  del 
Águila  nos  ha  franqueado  un  US.  de  ella,  y  hemoe 
visto  otro  en  el  Escorial.  No  es  abreviación  de  crónicas, 
sino  un  catálogo  de  los  reyes  desde  don  Pelayo  hasta 
don  Enrique  III  en  que  se  refieren  de  cada  uno  algunas 
acciones  ó  cosas  que  los  caracterizan.  Véase  al  fin  de 
las  generaciones  y  semblanzas  de  Fernán  Peres  de  Goz- 
man  reimpresas  año  mil  setecientos  setenta  y  cinco* 
una  muestra  en  lo  que  dijo  de  don  Enrique  111:  y  en 
las  memorias  de  la  academia  de  bellas  letras  de  Se- 
villa el  articulo  del  rey  don  Pedro ,  que  hace  mas  á 
nuestro  propósito. 


SIGUE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


ANO  CUARTO  ( I ). 

Cip.  IX.— Ciuilcf  cabaUeros  fueron  frresos  cuando  él  rey 
don  Pedro  morió,  i  como  d  rey  don  Enrique  fué  para 
dAndaluda, 

Otro  dia  después  que  el  rey  don  Pedro  fué  muerto 
losqae  estaban  en  el  castillo  deMontiel  vinieron  á  la 
merced  del  rey  don  Enrique,  é  entregáronle  la  cámara 
h'oyas  é  dineros  que  allí  tenian,  que  fueran  del  rey 
iloQ  Pedro.  Pero  esa  noche  cuando  el  rey  don  Pedro 
norió  fueron  presos  don  Ferrando  de  Castro,  é  Men 
Rodríguez  de  Senabria ,  é  Diego  González  de  Oviedo  fijo 
leí  maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Martínez»  é  Gon- 
alo  González  de  Avila,  é  otros  caballeros  que  con  el 
rey  don  Pedro  avian  salido  del  castillo.  É  el  rey  don 
tonque,  luego  que  el  rey  don  Pedro  fué  muerto, 
partió  de  alli ,  é  fuese  para  Sevilla :  é  ante  que  él  llega- 
ie  allá  ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  é  estaba  por  él. 
^  todos  los  logares  de  la  frontera  que  estaban  por  el 
ty  don  Pedro  tornaron  A  la  parte  del  rey  don  Enri- 
loe;  salvo  Carmena,  dó  estaba  don  Martin  López 
)e  Córdoba  que  se  llamaba  maestre  de  Calatrava;  é 
» Castilla  Zamora,  é  Cibdad  Rodrigo,  é  los  logares 
jue  estaban  por  el  rey  de  Navarra .  que  eran  Logro- 
ño, é  Victoria ,  é  Salvatierra  de  Álava  ,  é  Santa 
^z  de  Campeszo;  é  otrosí  Molina,  é  el  castillo  de  Ro- 
laeoa^qoe  estaban  por  el  rey  don  Pedro,  de  ios  cus- 
es diremos  adelante.  É  desqoeel  rey  don  Enrique  He- 
ló á  Sevilla  envió  todas  las  mas  companas  A  sus  tier- 
"as,  é  fizo  acometer  algunas  plei testas  ¿  los  de  Carme- 
la por  los  cobrar,  diciendo,  que  pornia  en  el  regno  de 
oglaterra ,  ó  en  el  de  Portogal ,  ó  en  el  de  Granada  ¿  los 
'jos  del  rey  don  Pedro  que  allí  estaban ,  é  A  Martin  Lo- 
tt  de  Córdoba,  que  se  decía  maestre  de  Calatrava ,  é 
>  todos  los  que  y  eran,  con  el  tesoro  é  Joyas  que  fueron 
^  rey  don  Pedro,  é  con  todo  lo  suyo;  pero  non  le 
IQísieron  facer  pleitesía  alguna.  É  desque  vio  el  rey 
ioQ  Enrique  que  non  podia  cobrar  A  Carmena,  é  que 

.  (1)  El  cronista  cuenta  como  al&o  primero  del  rey  doq  En- 
J<tQe  el  diez  y  siete  dei  rey  don  Pedro;  por  segundo  de  aquél, 
diez  y  ocho  de  éste;  por  teroero  el  diez  y  nueve;  por  cuar- 
"i  «1  veinte,  áltimo  del  rey  don  Pedro, 

TOHO  iir. 


.  le  compila  de  venir  para  Castilla,  fizo  acometer  al  rey 
de  Granada  treguas ;  é  non  quiso  el  rey  de  Granada.  É 
dejó  sus  fronteros  en  aquella  tierra ,  así  de  los  moros 
de  Granada,  como  de  Carmena  ai  maestre  de  Santiago 
don  Gonxalo  Mejla ,  é  A  don  Pero  Monis  maestre  de  Ca- 
latrava, é  A  don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  tizo  e^ 
tonoe  conde  de  Niebla ,  é  A  don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  A  todos  los  ricos- 
ornes,  é  caballeros,  é  gentes  del  Andalucía.  É  estando 
el  rey  don  Enrique  en  Sevilla ,  Antes  que  dende  partie- 
se sopo  como  los  que  estaban  en  Toledo,  desque  su- 
pieron como  el  rey  don  Pedro  era  desbaratado  é  muer- 
to, ficieron  su  pleitesía  con  el  arzobispo  don  Gomes 
Manrique,  é  con  los  otros  caballeros  que  él  deJSra  en 
el  real ,  en  manera  que  dieron  la  cibdad ;  é  todos  los 
que  estaban  cercados  quedaron  en  la  merced  del  rey 
don  Enrique,  que  ya  non  tenian  viandas  que  comer. 
É  la  reina  doña  Juana  mugar  del  rey  don  Enrique, 
é  el  infante  don  Joan  su  fijo,  desque  supieron  en  Bur- 
gos, dó  estaban,  todas  estas  nuevas,  viniéronse  pa- 
ra Toledo,  é  esperaron  allí  al  rey.  É  llegAronse  y  es- 
tonce muchas  compañas  con  el  rey. 

Cap.  X. — CofRo  d  rey  don  Enrique  tomó  para  la  óbdad 
d4 Toledo,  que  era  suya:  écomo  envió  á  Francia  por 
la  infanta  doña  Leonor  »u  fija:  é  de  loe  compañae  que 
envió  á  Requena. 

El  rey  don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus  froD- 
teras  asf  contra  los  moros,  como  contra  Carmena, 
partió  de  Sevilla,  é  vínose  para  Toledo i  é  falló  y  A  la 
reina  doña  Juana  su  mnger ,  é  al  infanta  don  Joan  so 
fijo,  que  eran  venidos  de  Burgos,  donde  avian  estaido 
en  el  tiempo  que  él  estovo  sobre  Toledo:  é  luego  orde- 
nó de  enviar  A  Francia  por  la  infanta  dona  Leonor  so 
fija,  que  la  avia  d^ado  en  el  castilld  de  Pierapertosa» 
que  el  rey  de  Francia  le  Adera  dar  cuando  allA  estaba. 
Otros! ,  por  cuanto  el  castillo  de  Reqoena ,  que  oviera 
estado  por  el  rey  don  Pedro ,  tomAra  la  voz  del  rey  de 
Aragón ,  el  rey  don  Enrique  envió  A  esa  comarca  A  P^ 
ro  González  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  infan- 
te don  Juan  su  fijo  primero  heredero,  é  A  don  Alvar 
Gercf  a  de  Albornoz ,  su  mayordomo  mayor.  E  Heproo 
estos  dos  caballeros  con  otros  vasallos  del  rey,  qua  iban 
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en  su  oompafiia,  á  la  Mancha  de  Monte  Aragón,  é  allí 
se  juntaron  en  uno,  é  sopieron  como  compañas  de  la 
citxiad  de  Valencia  eran  venidas  á  Roqueña  por  esfor- 
zar ¿  los  del  castillo  de  la  dicha  villa ,  que  estaban  por 
el  rey  de  Aragón ,  6  combatieran  la  villa  de  Requena 
que  estaba  por  el  rey  de  Castilla ,  é  non  la  pudieran 
tomar ,  ca  avia  aun  departimiento  entre  la  villa  é  el 
castillo;  é  se  tornaron  para  Valencia.  É  don  Alvar  Gar> 
cía  de  Albornoz,  é  Pero  González  de  Mendoza,  desque 
sopieron  qué  gentes  de  Valencia  fincaran  en  el  dicho 
castillo  de  Requena,  cavalgaron  una  noche,  é  llegaron 
á  Requena,  é  fallaron  en  los  arravales  algunos  de  los  de 
Valencia,  é  desbaratáronlos :  é  estovieron  alU  algojios 
dias,  teniendo  cercados  6  los  de  Valencia ,  que  estaban 
en  el  castillo.  É  los  de  Valencia,  cuando  lo  sopieron, 
partieron  de  la  cibdad  con  muy  grandes  compañas,  é 
vinieron  á  Requena,  é  pasaron  cerca  del  castillo.  É  don 
Alvar  Garcta,  é  Pero  González  de  Mendoza  estaban  en 
la  villa:  é  desque  vieron  los  de  Valencia  que  non  que- 
rían pelear ,  tomaron  los  que  estaban  en  el  castillo  de 
Requena,  é  fuéronse  para  Valencia. 

Cap.  XI.  — Como  d  rey  don  Enrique  mandó  labrar  una 
moneda  que  decían  crusados,  é  otra  que  decían  reales. 

El  rey  don  Enrique,  estando  en  Toledo,  ovo  su  con- 
sejo, que  por  cuanto  avia  de  facer  grandes  pagas  6  mo- 
sen  Beltran,  é  á  los  esirangeros  que  con  él  vinieran, 
é  otrosí  á  los  suyos,  que  non  lo  podía  complir,  por 
grandes  pechos  que  e^  el  regno  echase;  demás  que  su 
voluntad  era  de  guardar  ó  non  enojar  á  muchas  co- 
marcas del  regno  que  tovieron  su  voz.  É  por  todo  esto 
acordó  de  mandar  labrar  moneda :  é  fizo  estonce  labrar 
una  moneda  que  decían  cruzados,  que  valia  cada  un 
cruzado  un  maravedí:  é  otra  moneda  que  decían  rea- 
les, que  valían  á  tres  maravedís,  é  era  moneda  baja 
de  ley.  É  ordenó  el  rey  que  en  cada  arzobispado  é  obis- 
pado labrasen  tal  moneda ,  é  púsola  á  renta,  é  montó 
grandes  cuantías.  É  luego  de  presente  aprovechóse,  que 
pagó  con  ella  á  mosen  Beltran,  é  á  los  estraogeros  que 
vinieran  en  su  servicio,  que  les  debía  grandes  cuan- 
tías ,  otrosí  á  muchos  de  los  suyos  de  mucho  que  les 
debía;  pero  por  tiempo  dañó  mucho  la  dicha  moneda, 
ca  llegaron  las  cosas  á  muy  grandes  prescios,  en  guisa 
que  valia  una  dobla  trescientos  maravedís,  é  un  caba- 
llo sesenta  mil  maravedís,  é  así  las  otras  cosas. 

Cap.  XII. — Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  que  el 
rey  don  Ferrando  de  Portogal  le  quería  facer  guerra. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Toledo  ovo  nuevas 
qutíd  rey  don  Ferrando  de  Portogal  se  aparejaba  pa- 
ra le  facer  guerra,  diciendo,  que  pues  el  rey  don  Pedro 
era  muerto,  él  fincaba  por  heredero  de  Castilla  é  de 
LeoB,  porque  era  bisnieto  del  rey  don  Sancho  de  Cas- 
tilla ,  nieto  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  fuera  fija  del 
dicho  rey  don  Sancho:  é  que  para  esto  el  rey  de  Por- 
togal avia  mandado  facer  armada  de  doce  galeas ,  é 
apercebir  todos  los  fijos  dalgo  del  su  regno.  É  el  rey 
don  Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal ,  é  contra  los  de  Zamora ,  que  aun  estaba  al- 
zada, é  non  le  obedescian;  antes  avian  enviado  de- 
cir al  rey  de  Portogal  como  eran  suyos,  é  avían  toma- 
do su  voz.  Otrosí  tomaron  la  parte  del  rey  de  Portogal 
Cibdad  Rodrigo ,  ó  Alcántara ,  é  Valencia  de  Alcántara, 
é  la  cibdad  de  Tuy ,  que  es  en  Galicia :  é  'todos  estos 
logares  habían  tomado  la  voz  del  rey  de  Portogal ,  ó 
acopian  compañas  suyas ,  éel  rey  de  Portogal  les  en- 
viaba sueldo.  É  el  rey  don  Enrique ,  después  que  estas 


nuevas  sopo ,  partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamo* 
ra :  é  esto  fué  en  el  mes  de  julio  deste  año ,  que  poso  y 
su  real  de  parle  de  la  puente. 

Cap.  XUI.— Como  ei  rey  don  Enrique  sopo  quedreyát 
Portogal  entraba  enGaUda^é  fué  para  aM^émtrú 
en  Portogal. 

Estando  el  rey  don  Enrique  sobre  Zamora  cuidaoiio 
tratar  alguna  pleitesía  con  los  de  la  cibdad  porque  fue- 
sen suyos ,  ovo  nuevas  como  el  rey  don  Ferrando  de 
Portogal  entrara  por  Galicia ,  é  se  le  diera  la  Corona, 
é  q,ue  toda  la  tierra  de  Galicia  le  quería  obedecer.  Éd 
rey  don  Enrique,  desque  sopo  esto,  partió  luego óe 
sobre  Zamora ,  é  fué  para  Galicia ,  por  ir  á  pelear  coa 
el  rey  de  Portogal :  é  iban  con  el  rey  don  Enrique  ese 
camino  mosen  Beltran  de  Claquin ,  é  todos  los  bretoDes 
que  con  él  eran:  otrosí  todos  los  grandes  señores é ca- 
balleros del  su  regno.  É  el  rey  de  Portogal ,  desque  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  era  en  Galicia ,  non  quiso 
pelear  con  él,  é  foése  para  la  Corana ,  é  dendeeotn} 
en  sus  galeas,  é  fuese  para  Portogal:  é  los  suyos qur 
venian  con  él  tomáronse  por  tierra ;  pero  dejó  eo  la 
Coruña  algunos  dellos,  especialmente  dejó  ¿  Nano 
Freiré ,  maestres  de  Ghristus  en  Portogal ,  con  bocoa 
compaña.  É  el  rey  don  Enrique,  desque  sopoqoeei 
rey  de  Portogal  era  tornado  á  su  regno,  acordó cod 
mosen  Beltran  de  Claquin  que  era  con  él ,  é  con  el  ooo- 
de  don  Sancho  su  hermano ,  é  con  los  otros  señores  é 
caballeros  que  y  eran ,  que  entrasen  en  Portogal ,  po: 
ver  si  podría  el  rey  don  Enrique  tratar  algunas  plei- 
tesías con  el  rey  de  Portogal,  que  fuese  su  amigo  t 
entró  por  la  comarca  de  entre  Duero  é  Miño,  é  cero)  U 
cibdad  de  Braga ,  é  fizóle  bastidas ,  é  otros  pertrecho?, 
fasta  que  la  tomó.  Édende  vino  á  Guimaraoes.ana 
villa  de  Portogal. 

Cap.  XIV.— Como  don  Ferrando  de  Castro  se  pu»  a» 
Guímaranes. 

Teniendo  el  rey  don  Enrique  cercada  la  villa  de  Goi- 
marañes ,  don  Ferrando  de  Castro  ( que  andaba  codiH 
después  que  fuera  preso  en  Montiel  cuando  moriera e[ 
rey  don  Pedro ,  é  que  el  rey  don  Enrique  le  dejaba  an- 
dar suelto,  salvo  que  un  alguacil  suyo,  que  decían 
Ramir  Nuñez  de  las  Cuevas  le  guardaba)  llegó  ó  la  villa 
de  Guímaranes  diciendo  que  quería  fáblar  con  los  de 
la  villa,  para  que  se  diesen  al  rey  don  Enrique;  i' 
desque  estovo  cerca ,  metióse  dentro.  É  Ramir  Nuoer, 
alguacil  que  le  guardaba,  desque  le  vio  entrado ea  U 
villa ,  non  sopo  que  facer  de  miedo  del  rey ,  é  púsos.' 
dentro  en  la  villa  á  peligro  de  muerte,  é  fué  y  la«§y 
preso.  É  el  rey  don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  do 
Guímaranes  algunos  días ,  é  vio  que  non  la  podia  to- 
mar :  é  partió  dende ,  é  estovo  algunos  dias  eo  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Miño  faciendo  daño  eo  (oda 
la  tierra.  É  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  ¿ 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  rey  don  Ferrando»!? 
Portogal  que  le  quería  dar  batalla ,  sí  le  ateodiese.  t 
estonce  el  rey  don  Enrique  acordó  de  le  esperar  ea  su 
tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen  Tras  los  Montes: 
é  cercó  una  villa  de  Portogal  que  llaman  Bregaofl .  ^' 
allí  acordó  de  recoger  sus  gentes  de  Castilla;  peroci 
rey  de  Portogal  non  quiso  pelear.  É  el  rey  don  Enriqa« 
tomó  la  villa  é  castillo  de  Breganza  que  tenia  oercada. 
é  dejó  en  ella  recabdo,  é  tornóse  para  Castilla. 
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«Cap.  XV.  '^Como  el  rey  don  Enrique  sopo  que  la  ciJbáad 
de  Algedra erajMrdida,  é  la  cobrara  d rey  de  Gra^ 
nada. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Portogal  faciendo 
guerra  este  año  que  dicho  avenios ^  ovo  nuevas  como  la 
cibdaddaAIgeciraf  por  mal  recabdo  que  en  ella  avia, 
la  avian  cobrado  los  moros ,  é  que  el  rey  de  Granada 
viniera  y  por  su  cuerpo ,  é  como  después  que  la  cobra- 
ra la  mandara  destroir ,  é  derrivar  los  muros.  É  ovo 
el  rey  don  Enrique,  é  todos  los  del  regoo  de  Castilla,  por 
la  pérdida  de  Algeoira  muy  gran  pesar ,  por  cuanto  la 
ganara  el  rey  don  Alfonso  su  padre  con  muy  gran  tra- 
bajo del ,  é  de  todos  los  de  su  regno ,  6  con  muy  gran 
honra :  é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  6  Castilla, 
especialmente  &  toda  el  Andalucía ;  ca  era  gran  puerto 
de  mar ,  é  logar  mucho  abastado ,  ca  tenia  de  la  una 
parte  á  Portogal ,  é  de  la  otra  parte  á  Aragón ,  do  dó  avia 
grandes  acorros:  é  armábanse  en  la  cibdad  de  Algecira 
dos  galeas  cuando  el  rey  mandaba  armar  flota  en  Se- 
villa. 

Cap.  XVI. — Como  d  rey  don  Enrique  vino  á  Toro ,  é  oT" 
denó  algunas  cosas  que  eran  de  su  servicio. 

El  rey  don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la  villa 
é  castillo  de  Breganza,  que  es  en  el  regno  dePortogftl, 
partió  dende ,  é  vínose  para  Castilla  ft  la  villa  de  Toro, 
é  allf  estovo  algunos  días  catando  como  pagase  6  me- 
sen Beltran ,  é  A  los  estrangerosque  estaban  en  su  ser- 
vicio ,  lo  que  les  debia ,  por  los  enviar  A  sos  tierras. 
Otrosí  enviando  siempre  recabdo  de  gentes  á  la  guerra 
que  avia  con  el  rey  de  Granada ,  é  ¿  Galicia ,  é  ¿  Car- 
mona,  que  estaban  contra  él :  otrosí  A  Zamora  ,  éá 
Cibdad  Rodrigo ,  é  otros  logares  que  se  tenian  por  Por- 
togal ,  é  estaban  rebeldes  contra  él.  É  estovo  el  rey  don 
Enrique  en  Toro  lo  que  quedó  de  este  año  ordenando 
lo  que  cumplía  ¿  su  servicio  por  poner  recabdo  en  es- 
tas cosas. 

AÑO  QUINTO. 

Cap.  i.  — Como  él  rey  don  Enrique  cercó  á  Cibdad  Rodri- 
go^énonlapudoUmar. 

Sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  i^ey  de  Portogal 
avia  enviado  on  caballero  suyo ,  que  decían  Gómez 
Lorencio  de  Avelaes ,  A  Cibdad  Rodrigo  con  cien  omes 
de  armas,  éfacian  gran  daño  en  toda  aquella  tierra 
que  estaba  por  el  rey  don  Enrique:  ca  Cibdad  Rodrigo 
•estaba  estonce  por  el  rey  de  Portogsl.  É  partió  luego 
el  rey  don  Enrique  de  Toro ,  é  fué  cercar  A  Cibdad  Ro- 
drigo ,  é  fizóle  poner  muchos  eogeños ,  é  facer  muchas 
cavas ,  en  guisa  que  cayó  un  gran  portillo  del  muro; 
pero  tan  grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la 
podía  combatir,  nin  le  venían  viandas  ningunas  de 
ninguna  parte ,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
facía :  por  lo  cual  non  pudo  mas  estar  allí.  É  partió 
dende,  é  vínose  para  Salamanca ,  é  dende  para  Medina 
del  Campo:  éallf  fizo  sus  cortes,  que  estaban  y  los 
procuradores  del  regno ,  por  quien  avia  enviado :  é  lo 
que  allí  ordenó  fué  esto :  Primeramente  pegó  é  libró  A 
mosen  Beltran,  é  A  los  estrangeros  que  le  avian  serví  - 
do,á  quien  debía  grandes  cuantías,  ciento  é veinte 
mil  doblas  por  la  pleitesía  que  fuera  fecha  cuando  el 
rey  don  Pedro  morió ,  que  fué  entregado  al  rey  don 
Enrique  en  la  posada  de  mosen  Beltran  en  el  real  de 
Hontiel ,  según  avemos  contado.  É  en  pago  de  ellas 
dióle  al  rey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas, 
é  las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otro;^  fizo  entregar  A 


mosen  Beltran  A  Soria .  é  Almazan ,  é  Atienza ,  é  Deza« 
é  Monteagodo ,  é  Serón ,  é  oíros  logares  que  le  avian  de 
ser  entregados,  por  lo  que  dicho  es ,  según  el  rey  don 
Enrique  ge  lo  prometiera  en  Mootiel  cuando  el  rey  don 
Pedro  morió.  É  dio  A  mosen  Oliver  de  Manny ,  su  pri- 
mo del  diciio  mosen  Beltrao ,  A  Agreda :  é  al  besgoe  de 
Vil  lañes  A  Ribadeo ,  é  fizóle  conde ,  é  casóle  con  una  su 
pariente  de  los  de  Guzman.  Otrosí  dio  A  mosen  Arnao 
de  Solier,  que  decían  Limosin,  A  Villalpando.  É  dio  A 
mosen  lofre  Bechon,  bretón,  A  Aguilar  de  Campos. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  don  Enrique  envió  á  Pero  Man- 
rique,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmentó  &  GaXicxa ,  por  cuanto 
don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  la  dicha  tierra  fa- 
ciendo gran  guerra  contra  A. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Medina  del  Campo 
ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  Ir  con  él  al 
Andalucía,  por  cuanto  Carmena  estaba  alzada ,  ordenó 
de  enviar  A  Galicia  A  Pero  Manrique  su  adelantado  ma- 
yor de  Castilla ,  é  A  Pero  Rutz  Sarmiento  su  adelantado 
mayor  de  Galicia ,  por  cuanto  don  Ferrando  de  Castro 
andaba  en  Galicia  muy  apoderado ,  é  tenia  la  cibdad 
de  Santiago,  é  Lugo,  é  Tuy.  Otrosí  la  Coruña  estaba 
por  el  rey  de  Portogal ,  é  facían  dende  gran  guerra  A 
todos  los  que  estaban  por  el  rey  don  Enrique  en  aque- 
lla tierra.  É  libróles  sueldo ,  é  enviólos  luego  para  allA. 

Cap.  III. —Como  el  reí/ dor»  Enrique  fué  para  SevtUa, 
por  cuanto  el  rey  de  Granada,  ¿los  de  Carmona  le 
facian  guerra. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  ovo  ordenado  todas  las 
pegas  de  mosen  Beltran ,  é  la  su  partida  para  Franela, 
é  ovo  enviado  A  Galicia  A  los  adelantados  de  Castilla  é 
de  Galicia,  según  dicho  avemos,  partió  de  Medina  del 
Campeé  fuese  para  Toledo,  é  dende  para  Sevilla,  A 
poner  recabdo  en  la  tierra :  porque  facian  los  que  esta- 
ban en  Carmena  mucho  daño  en  las  comarcas  por 
aquella  tierra ;  é  eso  mesmo  los  moros  la  corrían  de 
cada  día.  É  la  flota  del  rey  de  Portogal  de  navios  é  ga* 
leas ,  con  algunas  naos  de  Guetaria ,  que  es  una  villa 
de  Guipúzcoa  que  toviera  siempre  con  el  rey  ddn  Pe- 
dro, estaban  en  el  rio  de  Guadalquivir,  en  guisa  que 
Sevilla  non  tenia  la  mar  suelta ,  nin  le  podian  venir 
dende  ningunos  provechos. 

Cap.  IV.  —Como  el  rey  don  Enrique  envió  sus  galeas  pa~ 
ra  pdear  con  la  flota  de  Portogal ,  é  como  acaesció. 

Antes  que  el  rey  llegase  A  Sevilla ,  sopo  en  el  cam^ 
no  como  el  maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Mejía,  é 
el  maestre  de  Calatreva  don  PeroMoñiz  avian  fecho 
é  firmado  tregua  con  el  rey  de  Granada :  de  lo  cual 
plógole  mucho.  É  el  rey  llegó  A  la  cibdad  de  Sevilla, 
é  vio  como  estaba  muy  aquejada  por  la  flota  de  Por- 
togal que  estaba  en  el  rio  de  Guadalquivir ,  é  avia  des- 
truido toda  la  isla  [de  CAlis,  é  facía  mucho  daño  por 
toda  aquella  comarca,  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar. 
E  la  flota  de  Portogal  eran  diez  é seis  galeas,  é  viente  é 
cuatro  naos.  E  ol  rey ,  después  que  llegó  A  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agua;  pero  non  pudieron  aver  remos,  por  cuanto ei 
rey  don  Pedro  ficiera  levar  todos  los  remos  que  avia 
en  Sevilla  A  la  villa  de  Carmona,  que  agora  estaba  al- 
zada: é  así  las  galeas  non  se  podian  armar  en  Sevilla 
del  todo  por  mengua  de  remos ,  como  dicho  es.  Pare 
el  rey  fizo  repartir  los  remos  que  avia,  en  guisa  que 
cada  galea  ovo  cien  remos :  é  maguer  que  fallesdan  en 
cada  galea  ochenta  remos ,  el  rey  tente  que  cumplían 
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para  llegsr  aquellas  Teinte  galeas  ooo  las  mareas  á  la 
flota  de  Portogal  por  pelear  coa  ella.  E  fizo  el  rey  en- 
trar mochos  caballeros  ó  ornes  de  armas,  é  muchos 
ballesteros  quealU  tenia,  en  las  velóte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla  para  ir  á  pelear  con  la  flota  de  Porto- 
gal;  é  el  rey  con  otras  com peñas  iba  por  la  tierra.  Pe- 
ro en  este  consejo  los  mareantes  eran  contrarios;  ca 
decian  queel  rey  enviaba  estas  sus  galeas  6  gran  peligro, 
porque  si  viniese  la  baja  déla  marea,  enviarlos  ia  en 
poder  de  la  flota  de  Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien 
armadas ;  lo  cual  non  tenia  la  flota  de  Castilla :  é  que 
iban  con  pocos  remos,  é  non  se  podían  bien  gobernar. 
Empero  como  el  rey  don  Enrique  era  príncipe  de  gran 
corazón,  non  quiso  creer  ál ,  salvo  que  las  sus  galeas 
fuesen  pelear.  É  llegando  las  galeas  del  rey ,  qae  se 
armaron  en  Sevilla ,  á  Corla ,  que  es  sobre  Guadalqui- 
vir,  la  flota  de  Portogal  se  puso  mas  dentro  en  la  mar. 
É  otro  dia  llegó  la  flota  del  rey  de  Castilla  ¿  las  Porca- 
das, que  es  en  el  río  de  Guadalquivir,  6  sopieron  nue- 
vas como  la  flota  del  rey  de  Portogal,  asf  naos,  como 
galeas,  eran  partidas  del  logar  donde  estaban,  6  se  me- 
tieran dentro  en  la  mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender 
á  la  pelea  É  las  veinte  galeas  del  rey  fueron  fasta 
San  Lucar  de  Barrameda:  ca  non  podieron  ir  mas  por 
la  mar  alta ,  por  los  pocos  remos  que  tenian,  ca 
non  se  podian  gobernar  con  ellos.  É  el  rey  don  En- 
rique llegó  ese  dia  á  Sao  Lucar  por  tierra,  con 
companas  que  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si 
les  fuera  menester;  ca  p9r  cuanto  avian  pocos  remos, 
non  dubdaba,  que  si  desvarío  ó  desbarato  les  vioiese, 
se  llegarían  á  la  tierra :  é  por  tanto  iba  el  rey  por  tier- 
ra. É  llegó  el  rey ,  como  dicho  es,  á  San  Locar;  é  la  flo- 
ta de  Portogal ,  asf  naos ,  como  galeas,  andaban  dentro 
en  la  mar.  É  como  dicho  a  vemos,  las  galeas  de  Cas- 
tilla ,'por  los  pocos  remos  que  levaban,  non  podian  en- 
trar en  alta  mar.  É  desque  fué  el  rey  don  Enrique  en 
San  Lucar  de  Barrameda  fizo  armar  siete  galeas  de  las 
veinte  suyas,  que  fueron  may  biencomplidasde  to- 
dos los  ramos  que  avian  menester,  é  envió  con  ellas  á 
micer  Ambrosio  Bocanegra  su  almirante  contra  Viz- 
caya á  facer  armar  naos,  é  buscar  remos,  é  todo  lo 
que  menester  fuese  para  la  flota ,  é  facer  daño  en  Por^ 
togal.  É  partieron  estas  siete  galeas,  queel  rey  don  En- 
rique enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non  las 
viese  la  flota  de  Portogal:  é  así  tomaron  su  camino  pa- 
ra Vizcaya,  fi  el  rey  tornóse  para  Sevilla;  é  las  otras 
trece  galeas  que  estaban  en  Bárramela ,  que  non  eran 
bien  armadas,  con  las  mareas  leváronlas  6  Sevilla.  Pe- 
ro luego  que  el  rey  fué  tornado  á  Sevilla,  é  sus  galeas, 
la  flota  de  Portogal,  que  era  salida  ó  la  mar  larga, 
tornóseal  río  de  Guadalquivir ,  é  púsose  en  aquel  logar 
dó  primero  estaba:  é  6  esto  non  pudo  ei  rey  poner  otro 
cobro,  salvo  esperar  las  sus  siete  galeas  que  enviara 
á  Vizcaya  ,  édos  que  mandara  armar  en  Santander,  é 
Castro  de  Urdíales,  é  las  naos  porque  enviara  á  la  su 
marisma é  costa  de  Galicia,  é  de  Asturias,  é  Vizcaya, 
é  Guipúzcoa. 

Cap.  V. — Como  Uégaron  mmsageros  dd  papa  ai  rey  á 
S$viUa,é como  llególa  flota  de  Vizcayatéloquefiío. 

Estando  el  rey  estonce  en  Sevilla  llegaron  y  dos  obis- 
pos mensageros  del  papa  Urbano  V,  el  uno  era  obispo  de 
Gomeoge,  é  era  francés;  é  el  otro  era  romano ,  é  decíanle 
mioer  Agapito  de  la  Columna,  é  era  obispo  de  Lisbooa, 
é  después  fueron  cardenales.  Estos  dos  obispos  vinieron 
A  tratar  paz  entre  el  rey  de  Castilla,  éel  de  Portogal.  É 
eso  mesmo  fueron  ¿  Carmena ,  por  ver  si  podrían  traer  A 
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don  Martin  López  de  Córdoba  A  la  merced  délrey;|ia« 
non  pudieron.  E  en  este  año  cercó  el  rey  la  villa  de  Ca^ 
mona:  é  estando  y  llegaron  las  galeas  que  avia  eaviado 
¿  la  costa  de  la  mar  de  Galicia, é  de  Vizcaya,  é  las oaoi 
porque  avia  enviado;  é  venia  por  capitán  de  tos  naos 
un  caballero  de  Trasmiera ,  que  dedan  Pero  Gomia 
de  Agüero.  É  entraron  por  el  rio  de  Guadalquivir ,  é  li^ 
garon  d ó  estaba  la  flota  de  Portogal,  é  tomaron  tres 
galeas  é  dos  naos :  é  las  otras  naos  é  galeas  desvtánose. 
ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas  ancho,  é  neo  les  po- 
dieron fooer  mas  daño.  É  deallf  adelante  non  toroaroB 
ende  mas  geleas  de  Portogal,  é  fincó  desembargada!! 
mar  6  Sevilla,  é  á  toda  esa  tierra ,  que  le  avia  lécl» 
muy  gran  daño  la  estada  de  la  flota  de  Portogal  alü 

Cap.  VI.  ^'Como  morió  don  TéUo  señor  de  riscaytf ,  é  co- 
mo el  infante  don  Juan ,  fijo  dd  rey  don  Enrique ,  oi) 
e<  tenorio. 

En  este  año  A  quince  dias  de  octubre  moríód  ooo- 
de  don  Tello  señor  de  Vizcaya  é  de  Lan ,  al  cual  e! 
rey  don  Enrique  su  hermanó  mandara  estar  frooteri 
de  Portogal :  é  algunos  decian  que  le  fueran  dadas  hier- 
vas, é  que  se  las  diera  un  físico  que  declan  maestre 
Romano,  que  era  físico  del  rey  don  Enrique,  éqoe» 
las  diera  por  mandado  de  dicho  rey,  por  razooque 
don  Tello  andaba  siempre  tratando  con  todos  aquelloi 
que  él  sabia  que  non  querían  bien  al  rey  doD  Eoriqoe: 
pero  esto  non  es  cierto,  salvóla  fama  que  fué  asi.  í 
yace  enterrado  el  oonde  don  Tello  en  el  mooesteriode 
San  Francisco  de  Patencia.  É  dio  el  rey  el  señorfode 
Lera  ó  de  Vizcaya  A  su  fijo  el  infante  don  Joan,  qje 
era  primero  heredero  del  regno,  por  cuanto  noo  dep 
fijo  legitimó  don  Tello,  é  otrosi  porque  estos  dos  señO' 
ríos  pertenesclan  por  herencia  á  la  reina  doña  Judiu 
su  muger  madre  del  dicho  infante.  É  dló  el  rey  aliu- 
nos  logares  que  fueron  de  don  Tello  á  otros  caballera 

AÑO  SEXTO. 
Cap.  l.'-Como  d  rey  don  Enrique  cercó  á  Carmoii.f 
fueron  muertos  lotguoétealaban  la  viüa. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  acuerdo  de  cercar  li  n- 
lia  deCarmona,  do  estaba  don  Martin  Lope  de  Cór- 
doba, maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava,  é  teoii  y 
los  fijos  del  rey  don  Pedro.  É  fué  el  rey  don  Eoriqv 
allá ,  é  puso  su  real  {lobre  Ifi  dicha  villa,  é  fixo  f>Ltr 
ciertas  bastidas  enderredor  della ,  dópuso  gentes,  a 
non  se  podia  cercar  del  todo.  É  estando  sobre Carn»ct 
fizo  escalar  una  torre  de  la  villa  de  noche,  é  sobieroi 
en  ella  cuarenta  omes  de  armas  mny  buenos:  é te <)< 
la  villa,  desque  lo  barruntaron ,  recudieron  alli ,é p^* 
learon  con  ellos,  de  guisa  que  algunos  délos  queavua 
subido  saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las e»* 
calas:  é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pud^eroa 
ál  facer ,  é  fueron  todos  tomados.  É  don  llartin  Ut^ 
de  Córdoba,  maestre  que  se  decía  de  Calatrava .  dtf- 
que  llegó,  fallólos  presos  é  todos  los  que  subieron  por 
el  escala,  é  f fiólos  todos  matar :  por  lo  cual  el  rey  «ke 
Enrique  ovogran  saña  égran  sentimiento  de  áoo)^ 
tin  López ,  por  cuanto  ficiera  matar  asi  aquellos  obx» 
teniéndolos  en  su  poder. 

Cap.  II.— Como  se  dio  Carmona,  é  como  fueron  rntr^ 
don  MarUn  Lopej,  i  Matheos  Ferrandei. 

Estando  el  rey^don  Enriquesobrela  villa  de  CaroMM 
ya  las  viandas  fallescianáloa  de  dentro,  é  muchos  (ieitf 
que  estaban  con  don  Maf  tin  López,  se  partían  dcoda.^ 
se  venían  para  el  rey  É  don  Sáartin  López,  desqae  n¿' 


AYALA.— LIB. 

que  DOQ  se  podían  mas  defender ,  é  qne  non  ayia  acor- 
ro nioguDO  de  Inglaterra ,  nin  de  Granada ,  trajo  su 
pleitesía  con  el  rey  don  Enrique,  que  le  daría  la  irilla 
deCariDooa,  ó  iodo  lo  61  que  fincaba  del  tesoro  del  rey 
don  Pedro;  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  don  Martín 
Lopes  6  los  que  cod  él  estaban  en  caenta  de  sueldo  que 
les  d«ba.  Otrosf  que  daría  preso  6  Matbeos  Ferrandez 
de  Caceras ,  que  fuera  chanciller  del  sello  de  la  poridad 
del  rey  don  Pedro ,  que  estaba  y  con  él :  é  que  el  dicho 
doQ  MarlíD  López  se  fuese  en  salvo,  é  el  rey  le  manda- 
se pooer  eo  otro  regno  dó  el  quisiese ,  ó  le  ficiese  mer- 
ced, sí  con  él  quisiese  fincar.  É  al  rey  don  Enrique 
plogo  dasta  pleitesía ,  é  otorgóselo  así :  é  fuó  fecha  jura 
al  dícbo  don  llartin  López  por  el  maestre  de  Santiago 
doD  Ferran  Osores ,  que  el  rey  don  Enrique  le  guarda- 
ría el  seguro  que  le  avia  fecho.  É  desque  todo  esto  fué 
así  ordenado ,  é  ovo  eniregadoé  compiído  el  dicho  don 
Martin  López  todo  lo  que  prometió  al  rey ,  el  rey  man- 
dóle prender:  é  desque  fué  preso  leváronle  á  Sevilla. 
É  por  cuanto  el  rey  le  avia  sentenciado,  é  otrosí  por 
la  sana  que  avia  del,  especialmente  por  la  muerte  que 
ficiera  de  aquellos  omes  de  armas  sus  criados  del  rey 
que  avian  subido  por  el  escala  en  Carmena ,  fizólos  ma- 
taren Sevilla  á  él,  é  6  Matheos  Ferrandez.  Empero  al- 
ganos  que  amaban  servicio  del  rey ,  especialmente  don 
Ferran  Osores  maestre  de  Santiago,  fué  muy  quejado, 
é  Qon  le  plogo ,  por  cuando  el  rey  le  mandara  que  ase- 
gurase de  muerte  al  dicho  don  Martin  López ,  é  qu^ 
jóse  mucho  dello  al  rey ;  pero  non  le  pudo  aprovechar 
al  dicho  don  Martin  López  que  non  moriese.  Otros!  el 
rey  don  Enrique  cobré  en  Carmona  muchas  joyas  de 
las  que  fueron  del  rey  don  Pedro,  é  le  entregaron  sns 
fijos  que  allí  estaban :  é  el  rey  enviólos  presos  A  Toledo, 
^tomóse el  rey  á Sevilla. 

Cap.  ni.  ^Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  peleó  en  las 
barreras  en  Zamora  con  Ferran  Alfonso ,  ele  prendió, 

Eo  estos  dias ,  que  el  rey  don  Enrique  estnba  sobre 
la  villa  de  Carmona ,  ovo  nuevas  que  Pero  Ferrandez 
de  Velasen  su  camarero  mayor  peleara  en  la  cibdad 
de  Zamora  oon  F«rran  Alfonso  de  Zamora ,  que  avía 
fuído  de  la  priaion^dó  estaba  en  Yatladoiid ,  é  era  en- 
trado en  Zamora :  é  salió  ó  las  barreras  ¿  pelear  con 
Pero  Ferrandez ,  é  fué  tomado  allí  preso.  É  cobróse  la 
eibdad  de  Zamora  por  el  rey :  empero  antes  desto  el 
castillo  de  Zamora  ya  estaba  por  el  rey ;  ca  uno  que 
le  tenia  avia  ya  tomado  la  partida  del  rey. 

» 

Cap.  IV. — Ctwno  el  rey  ovo  nuevas  que  Pero  Manriqm, 
é  Pero  Ruiz  Sarmknto  pdearon  con  don  Ferrando  de 
Castro ,  é  le  vencieron.  É  como  fué  levado  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso  á  CórdofHi, 

Otrosí  en  este  aBo  Pero  Manrique  adelantado  ma- 
yor de  Castilla  ,  é  Pero  Robe  Sarmiento  adelantado  de 
Galicia  loe  coales  el  rey  avia  enviado  ¿  Oalicia  por  de- 
fender la  tierra,  por  cuanto  don  Ferrando  de  Castro 
«taba  y  faciendo  guerra  á  los  que  tenían  la  partida  del 
rey  don  Enrique,  pelearon  en  Galicia  en  un  logar  dó 
dicen  el  Puerto  deBueyes  con  don  Ferrando  deCastro, 
é  le  vencieron ,  é  echaron  de  Galicia:  é  él  fuese  para 
Portogal. 

En  este  año  el  rey  don  Enrique  fizo  levar  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso  su  padre,  que  yacía  enterrado 
^  Sevilla  en  la  capilla  de  los  reyes,  ¿  la  cibdad  de 
Córdoba:  é  fué  levado  muy.honrada mente,  é  enter- 
izo en  la  capilla  de  los  royesen  la  if^esia  mayor  de 
Santa  María,  dó  yacia  el  rey  don  Ferrando  padre 


XX.  AÑO  VI.  365 

del  dícbo  rey  don  Alfonso.  É  esto  fizo  el  rey  don  En- 
rique, por  cuanto  fuera  así  la  voluntad  del  rey  don 
Alfonso,  de  ser  enterrado  en  Córdoba  con  el  rey  don 
Ferrando  su  padre ,  é  así  lo  avia  mandado  en  su  tes- 
tamento. 

Cap. y.— Cbmo  don  Felipe  de  Castro peUeó  con  los  de 
Paredes  de  Nava ,  é  le  mataron. 

Don  Felipe  de  Castro  era  un  rico  ome  de  Aragón ,  é 
era  casado  con  doña  Juana,  hermana  del  rey  don 
Enrique,  é  diérale  el  rey  por  heredad  á  Paredes  de  Na- 
va, éá  Medina  de  Rloseco ,  ó  á  Oterdehomos.  É  es- 
tando en  estos  sus  logares ,  envió  demandar  al  logar 
de  Paredes  de  Nava,  que  le  diese  cierta  cuantía  de  al- 
go; é  non  se  avinieron  con  él.  É  él  fué  para  el  dicho 
logar  ¿  prender  algunos  dellos,  é  escarmentar  otros; 
é  los  del  logar  salieron  al  camino,  é  pelearon  oon  él, 
é  matóronle.  Éesedia'mesmo  sopólo  Pero  Ferrandez 
de  Veiasco ,  que  estaba  cerca  dende  en  otro  logar ,  é 
vino  para  acorrer  á  don  Felipe ;  é  cuando  llegó  falló 
que  era  muerto,  é  topó  con  los  de  Paredes,  que  aun 
non  eran  llegados  á  su  logar,  é  peleó  con  ellos,  é 
mató  muchos  dellos,  é entró  en  el  logar ,  é  fizo  y  grao 
daño.  É  aun  después  el  rey  don  Enrique  envió  allá, 
é  mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos ,  é  levó  de 
los  otros  muy  gran  algo. 

Cap.  vi.  -^Como  se  fizo  la  paz  con  Portogal ,  é  se  ira^ 
té  casamiento  dd  rey  de  Portogal  con  la  infanta  doña 
Leonor  fija  del  rey  don  Enrique. 

Estando  el  rey  en  Sevilla,  después  que  ovo  cobrado 
la  villa  de  Carmona ,  fué  tratada  pleitesía  con  el  rey 
don  Ferrando  de  Portogal  por  don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  señor  de  Gibraleon ,  alguacil  mayor  de  Sevi- 
lla, que  fuera  criado  en  Portogal ,  é  era  natural  de 
aquel  regno  de  parte  de  su  madre ,  que  el  rey  don  Fer- 
rando de  Portogal  casase  con  la  infanta  doña  Leonor 
fija  del  rey  don  Enrique ,  é  que  desembargase  las  vi- 
llas de  Castilla  que  le  tenia :  é  que  el  rey  don  Enrique 
diese  con  la  dicha  infanta  su  fija  en  casamiento  tres 
cuentos.  É  firmáronlo  asf :  é  dlóel  rey  don  Enrique  en 
arrehenes  del  dicho  casamiento  que  se  £aria  los  cas- 
tillos de  Alborquerque,  é  Alcoochel,  é  Azagala,  é 
que  los  tovíeseel  dicho  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman. 
É  dio  al  rey  don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Campo  Mayor,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  toviese  otro  calNillero  suyo  de  Portogal 
en  arrehenes  para  oomplir  el  dicho  casamiento.  É  todos 
estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas  condiciones, 
porque  el  casamiento,  que  era  tratado,  se  ficiese.  É 
partió  el  rey  don  Enrique  para  Castilla  á  aparejar  lo 
que  era  menester  para  las  bodasdesu  fija  la  infantaiélle- 
gó  á  Toro ,  dó  tenia  acordado  de  facer  cortes ,  é  orde« 
nar  los  caballeros  é  dueñas  que  avían  de  Ir  con  su  fija. 

Cap.  Vn.— Corfio  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  envió 
sus  mensageros  al  rey  de  CastiÜa  á  se  escusar  que  non 
pod'ui  facer  A  casamiento. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  las  cortes  que  facía  ea 
Toro  ,  llegaron  y  á  él  mensageros  del  rey  de  Portogal, 
por  los  cuales  le  facía  saber ,  que  él  casara,  éera  casa- 
do oon  una  dueña  del  su  regno  de  Portogal,  qnedeeiaa 
doña  Leonor  TeUez  de  Meneses:  que  le  rogaba  que  lo 
non  oviese  por  enqjo ,  por  cuanto  non  podía  casar  oon 
la  inCanta  doña  Leonor  su  fija  del  rey  don  Enrique ,  ca 
antes  que  el  dicho  casamiento  se  afirmase  él  oviera  te- 
mado por  muger  á  la  dicha  doña  Leonor  Tellez  de  Mis 
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neses.  Pero  con  todo  eso  qae  su  voluntad  era  de  que- 
dar su  amigo,  é  otrosí  de  le  mandar  entregar  les  villas 
de  Castilla  que  tenia.  É  como  quier  que  nonplogo  al 
rey  don  Enrique  oon  estas  nuevas ,  por  dejar  el  rey  de 
Port(^l  de  casar  con  su  fíja  la  infanta ,  según  fuera 
tratado  é  acordado  entre  ellos ,  é  pudiera  el  rey  don 
Enrique  acaloñar  al  rey  de  Portogal  las  juras  é  omena- 
ges  que  se  ficieran  entre  ellos  por  el  dicho  casamiento; 
empero  tan  gran  voluntad  avia  de  aver  paz  ,  que  ovo 
su  consejo  de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna ,  en 
tal  que  el  rey  de  Portogal  fincase  su  amigo,  é  otrosí  que 
le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla ,  las  cuales 
eran  la  Coruña*,  é  Cibdad  Rodrigo ,  é  Valencia  de  Al- 
cántara. É  por  tanto  el  rey  don  Enrique  respondió  á  los 
raensageros  del  rey  de  Portogal ,  que  él  era  contento  de 
lo  que  le  enviara  decir  en  razón  del  casamiento  que 
avia  fecho  con  aquella  dueña  del  su  regno ;  é  que  ft  su 
fija  la  infanta  non  le  menguaría  otro  tan  gran  casamien- 
to. Otrosí  que  las  villas  de  Castilla ,  que  el  rey  de  Por* 
togal  tenia  ,  le  rogaba  que  se  las  fictese  dar  é  entregar 
luego ,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  É  los  mensageros 
de  Portogal  dijeron  ,  que  ellos  tenían  poder  para  eHo: 
é  el  rey  envió  con  ellos ,  ó  entregáronle  las  villas.  É  el 
rey  don  Enrique  estovo  en  Toro  faciendo  sos  cortes,  é 
flus  ordenamientos ,  según  entendía  que  compila  ¿  su 
servicio,  é  pro  de  sus  regnos.  E  acordó  de  enviar  gen- 
tes suyas  contra  la  villa  de  Victoria  ,  ó  Logroño,  é  Sal- 
vatierra que  estaban  por  el  rey  de  Navarra ,  las  cua- 
les el  dicho  rey  de  Navarra  tomó  cuando  el  rey  don  En- 
rique estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo,  según  que  ave- 
nios contado ;  empero  luego  á  pocos  días  se  trató  que 
las  dichas  villas  estoviesen  en  manos  del  papa  Grego- 
rio en  manera  de  secrestación,  fasta  que  el  papa  en- 
riase un  cardenal  que  lo  librase :  é  así  se  fizo.  Otrosí 
«n  estas  cortes  se  ordenó ,  que  Tos  judíos  ó  moros  del 
regno  trajesen  alguna  señal  en  los  paños ,  por  dó  se  oo- 
nosciesen. 

'Cap.  VIIL— D0  lo  que  S9  ordenó  m  Uu  cortes  de  Toro  en 
rason  de  Uu  b^rias^  é  en  ra%on  de  las  monedas  que 
drey  ama  mandado  labrar. 

En  estas  cortes  que  el  rey  fizo  en  Toro  quisieron  or- 
denar que  se  partiesen  las  behetrías  del  regno ,  dicien- 
do que  eran  achaque  é  razón  por  dó  crescteron  ma- 
chos escándalos  é  guerras  entre  los  señores  é  caballe- 
ros de  Castilla  ,  é  de  León.  É  fabló  por  muchas  vega- 
das con  los  señores é  caballeros  que  y  eran;  é  ellos  di- 
jeron al  rey ,  que  fuese  la  su  merced  de  los  oír  un  dia 
«obre  esto.  É  al  rey  plogo  dello ,  é  dijéronle  así:  «Se- 
uñor :  ya  otros  reyes  vuestros  antecesores  quisieron 
«facer  estas  particiones  de  behetrías ,  6  los  caballeros 
«fueron  oídos  sobre  ello.  É  señor ,  nos  creemos  é  sabe- 
«mos  bien  que  vuestra  entenclon  de  partir  estas  behe- 
•trías  es  buena  é  justa,  pensando  que  las  guerras  é 
«contiendas  que  son  entre  los  caballeros  de  vuestros 
«regnos  cesarán.  É  todos  los  caballeros  é  fljos-dalgo 
»que  aquí  son ,  é  los  que  aquí  non  son ,  querrían  fa- 
»cervos  servicio  é  placer  en  todo,  é  vos  tienen  en  mer- 
»ced  la  vuestra  buena  entencion;  pero  en  este  caso  han 
Ngran  rescelo  de  dos  cosas.  Lo  primero ,  que  algunos 
»condes  é  grandes  señores  querrían  tomar  partida  de 
«las  dichas  behetrías ,  puesto  que  non  fuesen  natura- 
«les  dellas :  é  esto  decimos  por  aver  algunos  vuestros 
«parientes  ,  ó  poderosos ,  que  querrán  aver  su  parle 
«de  las  dichas  behetrías,  así  como  el  conde  don  Sancho 
«vuestro  hermano,  ó  el  conde  don  Alfonso  vuestro  fijo, 
wé  el  conde  don  Pedro  vuestro  sobrino.  Otrosí,  señor, 


«porque  algunos  caballeros  hay  que  con  vuestra  prí- 
«vanza  han  cobrado  muchas  behetrías ,  por  ventora  de 
«que  algunos  non  son  naturales,  é  querrían  quedar  con 
«tan  gran  partida  dellas  ,  que  sería  cosa  sin  raam:  ca 
«otros  que  non  son  vuestros  privados ,  nin  tienen  la 
«posesión  de  las  behetrías,  por  ventura  non  avríanpar- 
«te  cual  compila  ;  é  Dios  querrá  que  eras,  6  otro  dia 
«serán  vuestros  privados ,  ó  por  otras  maneras  cobra- 
«rán  behetrías.  E  así,  señor  ,  sea  \a  vuestra  merced  de 
«non  querer  agora  facer  esta  partición:  ca  muchas  doi>- 
«celias  fijas  de  ricos  ornes  é  caballeros  son  boy  en  d 
»  vuestro  regno  ,  que  por  ser  naturales  de  behetríasco- 
«bran  casamientos ,  las  cuales  agora  en  esta  particioa 
«avrian,  si  aquí  se  ficiese ,  muy  pequeña  parte.  ■  É  d 
rey  desque  esto  oyó ,  é  vio  la  voluntad  de  los  caballe- 
ros, non  quiso  en  ello  mas  fablar. 

Otrosí  en  estas  cortes  ordenó  el  rey  don  Enriqne di- 
ciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  ordenara  «n 
el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  una  moneda  que 
decían  cruzados  ,  é  otra  que  decían  reales ,  de  peqiK* 
ña  ley,  que  valia  el  cruzado  un  maravedí,  é  el  real 
tres  maravedís;  lo  cual  se  avia  fecho  por  poder  pagar 
muchas  é  muy  grandes  cuantías  qne  debía  á  mom 
Beltran  de  Claquín  ,  é  á  otros  estrangeros,  éá  cabaU^ 
ros  de  su  regno.  Pero  por  cualquier  cosa  quefoó ,  era 
ya  tan  dañada  la  moneda ,  que  non  valia  nada :  é  por 
esta  razón  las  viandas ,  é  armas ,  é  caballos ,  é  joyas,  é 
plata  eran  en  tal  cuantía  que  se  non  podian  comprar, 
ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  maravedís  d6 
aquella  moneda ,  é  una  muía  cuarenta  mil  maravedte. 
É  ordenó  en  estas  cortes ,  que  fasta  que  él  ovíese  mas 
tesoro  para  labrar  otra  moneda,  que  tornase  el  real. 
que  valia  tres  maravedís ,  á  valer  uno :  6  el  cruzado, 
que  valia  un  maravedí ,  que  valiese  dos  cornados.  É 
con  esto  emendóse  el  fecho  por  algún  tiempo,  fasta  qoe 
después  lo  ordenó  de  otra  guisa. 

Cap.  IX. — Como  fiio  el  rey  don  Enrique  desjNMS  de  iof 
cortes  de  Toro, 

Fechas  las  cortes  de  Toro ,  el  rey  se  fué  para  Burgos, 
é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  sf  podría  cobrar  Itn 
villas  de  Victoria ,  é  Logroño ,  é  Santa  Cruz  de  Cam- 
peszo ,  é  Salvatierra  que  el  rey  de  Navarra  le  tenia 
tomadas ,  por  cnanto  las  dichas  villas  se  avian  dsdo 
al  rey  de  Navarra.  É  aquellos  quel  rey  envió  por  esta 
razón  ficieron  cuanto  pudieron  por  cobrar  las  dichas 
villas,  pero  non  pudieron  ál  facer,  salvo  qne  la  villa  ^ 
Salvatierra ,  é  Santa  Cruz  tomaron  á  tomar  la  vozdf! 
rey  don  Enrique ;  pero  Victoria  é  Logroño  finon» 
en  mano  del  papa  Gregorio ,  en  manera  de  secresta^ 
clon,  fasta  que  el  papa  librase  estos  fechos ,  segtin  áni- 
mos contado.  É  tomólas  en  fieldad  don  Juan  Remira  de 
Arellano ,  un  caballero  natural  de  Navarra ,  que  en  a 
servicio  del  rey  don  Enrique ,  é  fiaba  mucho  del,  é le 
avia  heredado  en  Castilla.  É  el  rey  de  Navarra  roo  era 
estonce  en  sa  regno ,  ca  era  ido  á  Francia ,  é  dejara  co 
el  regno  la  reina  su  muger,  que  era  hermana  del  rey 
de  Francia.  Otrosf  en  este  año  sábado  veinte  dias de 
diciembre  entró  el  infante  don  Juan ,  fijo  del  ref  doo 
Enrique ,  en  Vizcaya ,  é  le  tomaron  por  señor. 

Cap.  X.  ^^Corno  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  qvedPi 
almirante  prisiera  en  la  mar  al  conde  de  PeííaAfocftca- 
pUan  de  Inglaterra. 

Este  año  ovo  nuevas  el  rey  don  Enrique  coiao  mktr 
Ambrosio  Bocaoegra  su  almirante,  con  doce  galeas  so- 
yas ,  las  cualos  ^\  nvia  enviado  en  ayuda  dd  my  <J' 
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Francia,  estando  cerca  de  la  Rochela ,  que  estaba  es- 
tooce  por  Inglaterra ,  llegara  y  el  conde  de  Peñabroch, 
qoe  venia  por  logar-teniente  del  rey  de  Inglaterra  en 
Gniana,  con  treinta  é  seis  naos ,  é  con  mucha  compa- 
ña de  caballeros ,  é  escuderos,  é  ornes  de  armas ,  é  con 
gnn  tesoro  qoe  el  rey  de  Inglaterra  le  diera  para  faoer 
guerra  en  Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  conde  de 
Peñabroch  ¿  la  villa  de  la  Rochela  con  las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  é  le  desba- 
rataron ,  é  prendiéronle  á  él ,  é  ¿  todos  los  caballeros  é 
ornes  de  armas  que  con  él  venían,  é  tomaron  todos  los 
navios  é  tesoros  que  traían.  É  luego  los  de  la  dicha  vi- 
lla de  la  Rochela ,  desque  vieron  preso  al  conde  de  Pe- 
ñabroch tomaron  la  voz  del  rey  de  Francia ,  é  derriba- 
ron uQ  castillo  que  el  rey  de  Inglaterra  maridare  y 
facer.  Otrosí  que  luego  esto  fecho  que  el  dlnde  ée  Pe- 
ñabroch fué  preso,  é  la  Rochela  tomada  francesa ,  mu- 
cbas  otras  villas  é  castillos  de  Guiana  ficíeron  eso  mis- 
mo, ése  tornaron  á  la  obedieocia  del  rey  de  Francia. 
Éel  rey  don  Enrique  ovo  gran  plaoer  con  estas  nuevas, 
é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  allí  al  conde 
de  Peñabroch ,  éá  los  caballeros  que  con  él  fueron  pre- 
sos ,  los  cuales  eran  setenta  caballeros  de  espuelas  do- 
radas, é  enviáronle  todo  el  tesoro :  é  flxo  por  ello  ma- 
chas mercedes  al  almirante ,  é  á  todos  los  que  con  él 
íoeraa  en  la  dicha  batalla  de  la  mar.  É  ovo  el  rey  muy 
grandes  rendiciones  del  conde,  é  de  los  otros  prisione- 
ros, é  mucho  tesoro  de  lo  que  y  fué  tomado;  como 
qaierqae  muchosde  los  caballeros  que  allí  fueron  pre- 
sos morieron  en  la  prisión.  É  estovo  el  dicho  conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Curiel ;  é  después  le  dio 
el  rey  A  mesen  Beltran  de  Claquín ,  cuando  compró  dél 
^  Soria,  é  Almazan ,  é  Atienza ,  é  los  otros  logares  que 
él  avía  en  Castilla,  en  cuenta  de  cien  mil  francos  de 
oro.  É  eso  mesmo  did  en  paga  al  dicho  mosen  Beltran 
u  otras  grandes  cuantías  algunos  otros  caballeros  de 
i<Kqaeeaesta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  con- 
de ,  entre  los  cuales  le  dio  al  señor  de  Poyana ,  é  al  ma- 
riscal de  Inglaterra ,  que  decían  mosen  Ouischart  de 
Angle,  é  otros  muchos  caballeros,  según   adelante 

contaremos. 

ANO  SÉPTIMO. 

Cap.  i.  ^Como  él  rey  don  Enrique  cercó  la  cibdad  de 

7M,élaUmó. 

Oto  nuevas  el  rey  don  Enrique  como  algunos  caballe- 
ros, é  otros  ornes  de  armas  de  Galicia,  é  otros  de  Cas- 
Jila  qoe  non  amaban  su  servicio,  eran  idos  á  la  cibdad 
^Tqí  ,  de  los  cuales  eran  Alfonso  Gómez  de  Liria  na- 
rval de  Galicia ,  é  Pero  Díaz  Palomeque ,  comendador 
le  Santiago,  natural  de  Toledo  ,  é  Men  Rodríguez  de 
«nabria,  los  cuales  estaban  en  Portogal ,  é  se  alzaron 
on  la  dicha  cibdad  de  Tul.  É  lue^o  que  el  rey  lo  so- 
^partió  de  Burgos,  éfoé  para  Toi,  é  cercó  la  cib- 
lad,  é  estovo  y  fasta  que  la  cobró :  é  dejó  en  ella  re- 
^bdo ,  é  tornóse  para  Castilla. 

^-  II.  -^Como  d  rey  don  Enrique  fué  á  Santander ,  é 
«niñó  áRui  Dia%  de  Bfíjai  con  naos  á  la  gwrrade 

Francia. 

El  rey  don  Enrique  partió  de  Burgos  ,  ó  fué  para 
antander,  é  fizo  armar  cuarenta  naos ,  é  envió  por 
apítan  dallas  un  caballero  que  era  merino  de  Guipúz- 
od,  al  cual  decían  Rui  Díaz  de  Rojas ,  para  la  Roch^ 
I.  É  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en  las  cuales  iba 
^  gran  señor  de  Gales  qoe  decían  Juan  de  Gales ,  que 
írvia  al  rey  de  Francia.  É  estovieron  algunos  días  cer- 
1  dende,  por  cuanto  les  decían  los  de  la  Rochela,  que 
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el  rey  de  Inglaterra  enviaba  gran  flota  contra  ellos;  ca- 
so que  non  vino  navio  ninguno  contra  ellos  de  Inglater- 
ra. É  acaesció  en  eslos  días ,  que  un  gran  caballero  de 
Guiana  que  tenia  la  parte  del  rey 'de  Inglaterra ,  que 
decían  el  captal  de  Buch ,  peleara  en  tierra  con  gentes 
de  Francia ,  é  los  desbaratara ,  é  prísiera  y  un  gran  s&* 
ñor  que  decían  el  señor  de  Pons.  É  estando  en  un  lo- 
gar cerca  la  mar  aquel  día  que  la  pelea  fuera ,  supié- 
ronlo Joan  de  Gales,  é  los  que  con  él  iban  en  las  barcas 
de  Francia,  é  algunas  otras  barcas  de  Vizcaya ,  é  sallo- 
ron  de  los  navios  á  tierra ,  é  pelearon  con  el  captal  de 
Buch  é  venciéronle,  é  tomáronle  preso,  é enviáronle  al 
rey  de  Francia.  É  el  rey  de  Francia ,  por  cuanto  el  dicho 
captal  de  Buch  fuera  otra  vez  su  preso ,  é  le  soltó ,  |é  le 
ficíera  merced,  é  el  dicho  captal  le  prometiera  deje  non 
deservir,  é  non  lo'guardó  así ,  esta  segunda  vez  que  fué 
preso  mandóle  el  rey  de  Francia  poner  en  una  torre  de 
París ,  é  estovo  allí  preso  fasta  que  morió.  É  las  naos 
de  Castilla ,  de  las  cuales  era  capitán  Raí  Diaz  de  Ro- 
jas, después  que  el  invierno  llegó,  tornáronse  para 
Castilla ,  é  desarmaron  las  naos. 

En  este  año  se  trató  en  Santander ,  estando  y  el  rey 
don  Enrique,  que  mosen  Beltran  de  Claquin ,  condes- 
table de  Francia  ,  le  vendiese  á  Soria ,  é  Almazan ,  6 
Atienza ,  é  los  otros  logares  que  el  rey  le  avia  dado  en 
Castilla :  é  allí  se  fizo  la  avenencia ,  é  tratóla  un  caba- 
llero de  Francia  que  decían  mosen  Juan  de  Rúa ,  el 
cual  en  aquella  armada  iba  en  las  barcas  del  rey  d& 
Francia. 

Cap.  III. — Comod  rey  don  Enrique  fué  á  Zamora,  é  den- 
de entró  en  Portogal. 

Después  qoe  el  rey  don  Enrique  partió  deSantander, 
é  ovo  enviado  sus  naos ,  tornóse  para  Burgos  :  ó  estan- 
do y  sopo  como  algunos  caballeroso  escuderos  de  Cas- 
tilla ,  que  andaban  fuera  del  regno ,  é  estaban  en  Por- 
togal ,  los  cuales  eran  Forran  Alfonso  de  Zamora ,  ó 
otros ,  avian  tomado  un  logar  de  Galicia  que  dicen 
Viana,  é  facían  guerra  del.  Otrosí  le  ficíeron  saber  ma* 
reantes  de  la  costa  de  Guipúzcoa ,  é  Vizcaya  ,é  Astu- 
rias ,  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara» 
é  mandara  tomar  sos  naos  en  la  cibdad  de  Usbona ,  é 
non  sabían  porqué.  É  el  rey  don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello ,  teniendo  que  avia  paces  con  el  rey  de 
Portogal ,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien:  6  luego  envió 
sus  cartas  al  rey  de  Portogal ,  que  le  mandase  desem- 
bargar é  tornar  las  naos  de  su  regno  que  avia  fecho  to- 
mar á  sos  vasallos.  Otrosí  envió  al  conde  don  Alfonso 
su  íjjo  con  compañas  á  cercar  á  Viana :  é  él  partió  lue- 
go de  Burgos ,  é  fué  para  Zamora  ,  é  envió  por  sus  va- 
sallos é  gentes  de  armas  que  fuesen  con  él  en  Zamora. 
É  allí  atendió  respuesta  del  rey  de  Portogal  sobre  las 
naos  de  su  regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona; 
otrosí  por  saber  si  era  su  amigo  verdadero ,  ó  non.  É 
estando  el  rey  en  Zamora  sopo  como  el  conde  don  Al- 
fonso su  fijo ,  que  él  enviara  á  Viana ,  dó  aquellos  ca- 
balleros é  escuderos  que  andaban  fuera  de  Castilla  eran 
alzados ,  la  avia  tomado ;  é  íos  que  en  ella  estaban  de- 
jaron la  villa ,  é  se  fueron  á  Oimbra  ,  un  castillo  de 
Galicia ,  que  era  de  Men  Rodríguez  deSenabria ,  é  allí 
los  cercó  el  conde  don  Alfonso ,  é  á  algunos  pusiera  en 
salvo ,  é  á  otros  tomara  presos ,  según  la  pleitesía  que 
con  ellos  ficíera. 

Cap.  W.'-Como  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal, 
é  contó  al  rey  don  Enrique  las  nuevas  de  Portogal. 

Otrosí  estando  el  rey  don  Enrique  en  Zamora  llegó  á 
él  Diego  López  Pacheco ,  un  caballero  natural  de  Porto- 
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gal ,  qve  avia  gran  tiempo  que  era  con  el  rey  don  En- 
rique ,  é  le  avia  servido  en  sus  guerras ,  é  el  rey  avíale 
enviado  al  rey  de  Portogal  sobre  estas  cosas,  á  ver  si 
tenia  en  él  amigo,  6  enemigo.  É  como  quier  que  el  di- 
cho Diego  López  era  portogalés,  amaba  mucho  el  ser- 
vicio del  rey  don  Enrique,  porque  avia  gran  tiempo 
que  eran  en  su  merced  él  é  sus  fijos ,  é  avíalos  here- 
dado en  su  regno ,  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López 
á  Bajar ,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla.  É  di- 
jo Diego  López  al  rey ,  que  fuese  cierto  que  el  rey  don 
Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non  era  su  ami- 
go. Otrosí  le  contó  como  el  rey  don  Ferrando  non  esta- 
ba bien  avenido  con  sus  pueblos,  nin  con  los  fijos-dal- 
go.  É  eso  mesmo  le  contó  que  el  infante  don  Donis, 
hermano  del  rey  de  Portogal*  se  quería  venir  para  la 
su  merced ,  é  otros  caballeros  con  él.  É  luego  llegó  á 
Zamora  al  rey  un  escudero  suyo ,  que  él  avia  enviado 
al  rey  de  Portogal  ,é  contóle  que  el  rey  de  Portogal  non 
era  claramente  su  amigo ,  nin  quisiera  facer  desembar- 
gar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto  de 
Lisbona. 

Cap.  V.  —  Cbmo  «ir&ydon  Enriqw  entró  en  Pcrtoffol  á 
facer  §wrra. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  sopo  todo  esto  que  Die- 
go López  Pacheco  le  contara ,  entendió  que  tenia  buen 
tiempo  para  entrar  en  Portogal ,  é  facer  al  rey  don  Fer- 
rando que  fuese  su  amigo ,  ó  le  destruir  la  tierra.  É 
partió  luego  de  Zamora ,  é  entró  en  Portogal  mediado 
el  mes  de  diciembre  deste  año ,  é  tomó  luego  estos  lo- 
gares: Almeyda,  Pioel,  Cellorico,  é  Linares:  é  en 
aquella  comarca  estovo  algunos  dias,  é  envió  por  mas 
compañas  á  Castilla ,  é  otrosí  envió  á  Sevilla  á  mandar 
al  su  almirante  que  viniese  con  doce  galeas.  É  estando 
en  aquella  comarca  vínose  para  él  el  infante  don  Do- 
nis ,  hermano  del  rey  de  Portogal ,  al  cual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al  rey 
desque  faése  en  el  regno  de  Portogal :  é  el  rey  don  En- 
rique rescibióle  muy  bien ,  é  partió  con  él  de  sus  jo- 
yas ,  é  de  sus  caballos ,  é  muías ,  é  dineros.  Otros!  sopo 
allí  el  rey  don  Enrique  como  don  Guido  de  Boloña, 
cardenal  legado  del  papa  Gregorio ,  era  venido  en  Cas« 
tilla  por  tratar  paz  entre  él ,  é  el  rey  de  Portogal,  é  le 
enviara  sos  cartas  que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir 
como  quería  que  él  fíciese ,  si  irla  ¿  él ,  ó  non.  É  el  rey 
le  envió  decir,  que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la 
villa  de  Guadalajara ,  dó  estaba  la  reina  doña  Juana  su 
muger ,  é  los  infantes  sus  fijos ;  é  que  él ,  Dios  querien- 
do ,  muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal ,  é  seria  en  Castilla ,  é  le  verla.  É  el  cardenal, 
cuando  ovo  esta  respu^ta,  entendió  que  el  rey  don 
Enrique  avia  voluntad  de  facer  gran  guerra  al  rey  de 
Portogal,  é  por  eso  le  enviaba  destorvar  su  ida  para  él: 
é  pensó  en  ello ,  é  ovo  su  consejo ,  que  pues  el  papa  le 
avia  enviado  por  poner  paz  é  bien  entre  los  reyes  de 
Castilla  é  de  Portogal ,  que  lo  cumplía  de  trabajar,  é  ir 
ver  al  rey  de  Castilla  antes  que  la  guerra  mas  se  en* 
cendiese.  É  partió  de  Qbdad  Rodrigo ,  é  fué  su  camino 
para  dó  era  el  rey  don  Enrique:  é  non  quiso  entrar  por 
aqudla  comarca  que  non  fallase  primero  al  rey  de 
Portogal ,  é  fablase  con  él ,  didéndole ,  que  se  aviniese 
con  el  rey  de  Castilla ,  é  se  partiese  de  guerra.  É  así  lo 
flxo ,  é  fuese  para  Santaren ,  dó  estaba  el  rey  de  Porto- 
gal  ,  por  otro  camino,  sin  ver  al  rey  de  Castilla. 
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ANO  OCTAVO. 
Cap.  L— Gomo «1  rey  éon  Bwhqu/e  Uegó  á  ¡a  dbisdúi 

Viseo,  éUi  tomóte  esperó  y  lu  competa  forqeemüi   \ 
enviado. 

Tornaremos  ¿  contar  como  fizo  el  rey  don  Enrique  ! 
después  que  entró  en  el  regno  de  Portogal.  Así  fuéijw,  | 
según  avernos  contado,  el  rey  don  Eoríqae,  desqoe  [ 
entró  en  Portogal ,  avia  enviado  á  Castilla  por  mas  j 
compañas  de  las  que  tenía  consigo ,  teniendo  que  d  rey  \ 
de  Portogal  querría  pelear.  É  desque  las  compañas  por- 
que él  avía  enviado  á  Castilla  fueron  libadas  á  la  cib- 
dad  de  Viseo ,  que  es  unacíbdad  de  Portogal  qoe  el  rey 
tomara  estonce ,  partió  dende ,  é  fué  por  la  cibdad  dé 
Coimbra',  é  allí  se  juntaron  con  él  el  maestre  deSsotit- 
go ,  é  el  de  éfdlatra  va ,  é  el  conde  de  Niebla ,  é  los  caba- 
lleros ó  vasallos  del  rey  del  Andalucía ,  que  aviaD  en- 
trado por  Alcántara.  É  cuando  el  rey  llegó  á  Coimbn 
estaba  en  la  dicha  cibdad  la  reina  doña  Leonor  muger 
del  rey  don  Ferrando.  É  el  rey  don  Enrique  non  sed^ 
tovo  en  la  cibdad  de  Coimbra  ,  é  fué  camino  derwbo 
dó  quier  que  sabia  que  era  el  rey  de  Portogal.  É  desque 
llegó  6  Torresnovas ,  un  castillo  é  villa  de  Porlo^!. 
sopo  como  el  rey  don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santa- 
ren ,  é  como  el  concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  ricos  ornes 
é  caballeros  ^us  vasallos  se  venian  juntar  con  él  ,éque 
quería  darle  batalla.  É  el  rey  don  Enrique,  desque  es- 
tas nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gentes,  é orde- 
nando su  batalla  dos  días  en  Turresnovas;  ca  pen»ba 
que  la  batalla  non  se  escusaria.  É  luego  se  partió  des- 
de camino  derecho  de  Santaren  do  el  rey  de  Portogal 
estaba ,  é  sopo  en  el  camino  como  el  concejo  de  Usbo- 
na  avía  partido  de  la  cibdad  para  se  juntar  con  el  rey 
de  Portogal  en  Santaren  ,  é  como  se  tornara  de  ou  lo- 
gar que  dicen  Acenbucha,  que  es  &  cinco  leguas  de 
Santaren ,  para  la  cibdad  de  Lisbona ,  é  que  non  ala- 
ban bien  avenidos  con  el  rey  de  Portogaf. 

Cap.  IL— CófTio  el  rey  don  Enrique  Uegó  á  Saniar»  é* 
estaba  d  rey  de  Portogal,  é  dende  fué  para  Lisbaee. 

El  rey  don  Enrique  llegó  delante  de  Santaren ,  épo- 
so  y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios  de' 
rey  de  Portogal,  que  dicen  Alcanaes :  é  desque  él  vi» 
que  el  rey  de  Portogal  non  quería  pelear,  nin  teoU 
gentes  con  qué ,  ca  non  tenía  estonce  en  Santaren  mas 
que  seiscientos  de  caballo ,  partió  de  aiií ,  é  fué  camíoo 
de  Lisbona.  É  un  dia  antes  que  alié  llegase  ordend  qw 
fuesen  otro  dia  posar  él  é  toda  su  hueste  á  un  logar  qoe 
dicen  Santos ,  que  es  arredrado  de  la  cit>dad  de  Lisbo- 
na media  legua.  É  otro  dia  de  mañana  las  compaBas 
non  tovieron  aquella  ordenanza  i  é  tomaron  por  no- 
chas  partes  camino  derecho  ¿  la  cibdad  de  Lisbooa.  t 
la  cibdad  non  era  estonce  cercada ,  salvo  la  vüla.d^ 
está  la  iglesia  mayor :  é  las  compañas  entran»  es  la 
cibdad ,  é  posaron  allí ;  é  los  de  la  cibdad  wcofféna» 
á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

Cap.  m,  ^<)omoéi  rey  á$  Púrtogai  ewoió  eompaiasfii 
erUrcuen  en  Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  sopo 
que  el  rey  don  Enrique  entrara  en  la  cibdad  de  Lisbo- 
na, é  que  posaba  allí  oon  todas  sos  gentes,  evo  mor 
gran  enojo ;  pero  por  cuanto  la  villa  de  soso  oon  U  igle- 
sia se  defendían ,  envió  luego  de  Santaren  en  barcas  i 
don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  é  otros  caballeros  deBsr- 
togal ,  é  entraron  en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  car* 
cada.  É  en  la  mar  estaban  cuatro  galeas  de  Porto^' 
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oercBdas  de  rofdts  de  fierro  muy  gnndes,  é  leaU 
qaiDce  naoe  que  estaban  alleeedes  á  la  cibdad.  É  el  rey 
doD  Enríqae  cuando  viuo  non  tenia  galeas,  nin  navios» 
porque  las  SHS  ({aleas  non  eran  venidas  de  Sevilla.  É 
iMsoyos  posaban  en  la  oU)d«d ,  é  avian  cada  día  asu- 
cbas  peleas  ooa  loa  de  Poiiogal ,  qae  estaban  en  la  vi^ 
Ua de snsoqae estaba  cercada,  é avia  ainchos  tandas 
da  ios  del  rey  de  la  gran  ballestería  que  avia  en  Lisboa 
aa.éensnsgaleasiéporestoel  rey  acordó ,  porque 
ooD  sabia  si  avria  bataUa ,  que  seria  m^r  arredrarse 
i  faara.  É  fizólo  asi ,  é  posó  en  los  «lenesteríca  que  son 
alderredor  de  la  dbdad :  é  6  la  partida  las  gentes  del 
rey  pusieron  fuego  á  la  xibdad  •  é  quemaron  la  Roa 
)iova,  que  ea  una  calle  la  mas  fermosa  de  la  cibdad» 
apartida  de  otras  calles ,  é  todas  las  naves  de  Portegal 
qao  fallaron  en  la  ataraaana  de  Lisbona. 

Cip.  IV.— Como  d  cardenal  de  BcMia  tr<Uaiba  pleitesía 
mire  los  reyes  de  CasiíQa,  é  de  Portogal, 

El  cardenal  deBoloQa  don  Quido  legado  del  papa, 
del  cual  ya  dijimos  que  el  papa  leenvi&rs  por  poner 
yu  i  después  que  estovo  en  Sentaren  con  el  rey  de  Por- 
logal ,  llegue  é  Lisbona ,  é  fablóom  el  rey  don  Enrique, 
éfáilóen  él  que  se  queria  allegar  6  aver  pea.  É  dende 
tomóse  al  rey  de  Portugal,  que  estaba  en  Sentaren, 
por  concordar  estos  fecbos. 

Cap.  "7. '-Como  las  gáleas  dd  rey  den  Enrique  llegaron  á 
kk  eibdad  de  Usbona, 

K  siete  diasde  aaarzo  deste  ano  llegaron  á  Usboda 
las  galeas  del  rey  don  Enrique,  que  eran  doce  •  é  era 
almirante  mioer  Ambrosio  Bocanegra :  é  luego  tomaron 
dos  galeas  de  Portegal ;  é  las  otras  dos  pusiéronse  alien* 
de  el  rio  en  uoaa  canales  que  son  pegadas  A  la  tierra,  é 
altf  desarmaron  de  las  gentes .  é  non  las  pudieron  las 
galeas  de  Castilla  tomar ;  mas  cobraron  todas  las  naos 
qoe  alU  eran ,  las  coales  eran  todas  las  mas  de  Castilla, 
<ie  las  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portegal  avia  fscbo 
enDbargar  que  cataban  pegadas  á  la  eibdad  de  Lisbona. 

Cap.  vi.— Cbffio  d  cardmoi  de  Bcioha  fizo  la  pa%  entre 
los  reyes  de  CastíUa  é  de  Portogal ,  é  cuales  fueron  Uu 
condiáones. 


Don  Guido  cardenal  de  BdoSa  legsdo  del  papa, 
qae  ovo  acordado  con  el  rey  de  Portogal  según  que  el 
rey  de  Castilla  lo  pidiera ,  eovióal  obispo  de  Golmbra, 
que  dedan  don  Pedro  Tenorio ,  al  rey  de  CastUia ,  é  !!«- 
aole  saber  por  él  como  el  avenepcia  era  fecba  en  esta 
gQiaa :  primeramente,  que  los  reyes  don  Enrique  é  don 
Ferrando  fuesen  amigos ,  é  queel  rey  de  Portogal  ayn- 
<laie  con  cinco  galeas  al  rey  de  Castilla  cuando  ovieee 
de  enviar  galeas  soyas  en  ayuda  del  rey  de  Francia  ca* 
da  DB  año.  Otrosí  qoe  el  rey  de  Portogal ,  para  facer 
cierto  al  rey  don  Enrique  de  sn  amistad ,  le  diese  en 
arrebañes  lyos  de  caballeros  éde  dbdadanos  de  su  reg- 
no ,  número  cierto ,  é  fasta  cierto  tiempo.  Otrosí  qoeel 
fey  de  Portogal  fasta  día  cierto  enviase  fuera  de  sn 
^egoo  ft  don  Ferrando  de  Castro ,  é  A  todos  los  oíros  ca«- 
IttUeros  é  escndero^jde  Castilla ,  que  andaban  en  Por- 
iogal,  que  eran  fasta  quinienloa  de  caballo.  É  despsns 
desta  pleitesia ,  ios  reyes  fideron  otros  Iratoa  entre  sf, 
qoe  el  conde  don  SancbOi  bermano  del  rey  don  Enri- 
que, casase  con  la  infanta  doña  Beatriz  bermana  del 
^  de  Portogal ,  qoe  era  fija  del  rey  don  Pedro  de  Por^ 
^1  >  éde  dona  Inés  de  Castra  Otrosi  que  el  duquode 
Benavente  don  Fadrique ,  fijo  del  rey  don  Enrique ,  é 
de  uoa  dueña  que  dacian  doña  Beatriz  Ponoe,  casase 
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con  la  Infanta  doña  Bsatrii ,  fl{Ja  del  rey  don  Ferrando 
de  Portegal ,  é  dala  reina  doña  Leonor  su  muger ,  la 
cual  doña  Beatriz  nasciera  en  Coimbra ,  coando  y  esta- 
ba el  rey  don  Enrique,  en  el  año  que  entró  en  'él  regno 
de  Portogal :  é  eataera  beredera  del  regno  de  Portogal. 
Otiosf ,  quoei  conde  don  Alfonso  fijo  del  rey  don  En- 
rique casase  con  otra  fija  del  rey  de  Portogal ,  que  de^ 
dan  doña  Isabel,  que  ovo  en  una  dueña  antes  que  ca- 
saae ,  é  que  tedíese  el  rey  de  Portogal  con  ella  la  eib- 
dad de  Viseo, é á  Oelorico ,  é Linarea,  é que  desde 
luega  estuviesen  loa  díehoa  logares  por  el  conde  don  Al- 
fonso ,  ea  el  rey  don  Enrique  los  avia  ganado  en  esta 
guerra ,  é  los  tenia* 

Cap.  Vn.-^omo  los  reya  de  CastíUa  ¿  de  Portogal  se 
vieron  en  uno. 

Estas  cosas  asi  acordadas  é  libradas ,  entregaron  al 
rey  don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes  qoe  el 
rey  de  IHxrtogal  le  avia  de  dar.  Otrosí  acordaron  que 
los  reyes  se  viesen  en  uno:  é  asf  fOé,  queel  rey  don 
Enrique  fué  para  Sentaren ,  é  posó  y  cerce  en  unos  pa- 
teoiosdél  rey  de  P6rtogal ,  qne  dicen  de  Balada.  É  el 
eardeaal  de  Boloña  legado  del  papa  era  y ,  é  fizo  apa- 
rar tres  barcas,  é  en  la  una  entré  el  rey  don  Enri- 
que ,  é  en  otra  el  rey  de  Portogal ,  é  en  la  otra  el  ea^ 
denal  de  Bdoia :  é  ftaolas  aparejar  en  el  rio  deTsJo :  é 
fablaron  en  uno,  é  fideron  sus  juras  é  sus  amistades. 
É  luego  dende  á  dos  dias  el  rey  de  Portogal  envió  ¿  su 
bermana  la  infanta  doña  Beatriz ,  é  fizo  bodas  en  el  di- 
ebo  logar  de  Balada  con  ei  conde  don  Sandio  hermano 
del  rey  don  Enrique. 

Cap,  YlU.-^Como  d  rey  don  Enrique  partió  de  Portogal. 
é  fué  ala  frontera  de  Navarra,  é  cobró  á  Victoria ,  é 
Logroño ,  é  los  otros  logares  que  d  rey  de  Navarra  avia 
tomado ,  é  como  se  fUÁeroa  casamientos. 

Después  de  estos  tratos  de  la  pez  é  casamientos  fe- 
chos ,  é  los  otros  acordados  é  firmados ,  el  rey  don 
Enrique  perlió  de  Portogal ,  é  vínose  para  Castilla;  co- 
mo quier  que  tardó  algunas  dias  en  Portogal,  fasta  que 
algonas  cosas  que  eran  tratadas  fuesen  complldas ,  es- 
pedabnente  que  lee  castdlanos  que  eren  en  Portogal, 
loa  cuales  eran  don  Ferrando  de  Castro,  é  otros: : :  (l)é 
asf  lo  fideron ,  ca  todos  los  envió  d  rey  de  Portogal  al 
regno  de  Granada ,  é  otras  partea.  É  deapues  el  rey  don 
Enrique  fué  pasa  Castilla ,  é  llegó  á  una  dbdad  suyo 
que  dicen  Santo  IKmilgo  de  la  Calzada,  é  de  allf  {envió 
dedr  al  rey  de  Navarra ,  qoe  le  dejase  las  sus  villas  de 
Victoria,  é Logroño, qoe  le  tenia  tomadas ;  é  qoe  si 
non  ae  la»  quisiese  dar ,  que  él  non  podía  escusar  de  le 
entrar  en  sa  regno  de  Navarra ,  é  facer  cnanto  pediese 
por  cobrar  soa  villas ,  oon  las  despensas  qoe  sobre  es- 
ta razón  fidese.  É  el  rey  de  Navarra  le  respondió,  que 
pnes  el  cardenal  de  Boloña  era  en  el  regno  de  Cas- 
tilla ,  que  á  él  piada  que  el  cardenal  tomase  este  fecho 
en  si ,  é  lo  libraaa.  É  estando  loa  fecbos  entre  el  rey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto ,  llegó  allí  el  cardenal  de 
Boloña  don  Guido  legado  dd  papa  ,  é  trató  entre 
los  dichos  reyes ,  é  fideron  sus  pldteslas  en  esta 
manera:  que  d  rey  de  Navarra  dejase  al  rey  de 
CastiUa  las  viltas  de  Victoria  é  .Logroño,  é  que  d 
infante  don  Carlos,  fijo  primogénito  del  rey  de  Na- 
varra ,  casase  con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del 
rey  don  Enrique ,  é  diese  d  rey  su  padre  con  ella 

(ly  En  todos  toa  libras  de  bmbo  é  impreBos  está  este  lu- 
gar defectaoso,  y  UMMf  saHeeen  de  d,  ó  coaa  semejante. 
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cierta  caantia  de  oro,  é  qae  los  reyes  fueseo  amigos :  é 
así  se  fizo.  É  los  reyes  se  vieron  en  nno  en  una  villa  de 
Castilla  que  dicen  Briones :  é  alli  estovo  el  rey  de  Na- 
varra con  el  rey  de  Castilla ,  ó  prometió  de  enviar  al 
infante  don  Carlos  su  fijo  heredero  luego  á  se  desposar 
con  la  Infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  don  Enrique, 
según  era  acordado.  Otrosí  fincó,  que  fasta  el  tiempo 
que  el  infante  don  Carlos  ^jo  del  rey  de  Navarra  pu* 
diese  casar  con  la  dicha  infanta  doña  Leonor,  que  el  rey 
de  Navarra  diese  en  arrebenes  á  otro  su  fijo  menor,  qoe 
decían  el  infante  don  Pedro ,  para  que  anduviese  con  la 
reina  de  Castilla.  É  viéronse  los  reyes  entre  Briones 
é  San  Vicente:  é  otrodia  vino  el  rey  de  Navarra  á 
Briones,  é  comió  y  con  el  rey  don  Enrique ,  é  estovo 
allí  aquel  dia.  É  después  envió  el  rey  de  Navarra  al  In- 
fante don  Carlos  su  fijo  primogénito  6  Burgos,  é  alH  se 
desposó  con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  don  En- 
rique. B  fechos  los  desposorios,  el  infante  don  Carlos 
tornóse  para  su  padre  el  rey  de  Navarra:  é  luego  en«- 
vio  el  rey  de  Navar;ra  al  infante  don  Pedro  su  fijo  á  la 
reina  deOistilla,  según  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que 
pudiese  casar  ó  facer  bodas  el  infante  don  Carlos  >  con 
la  infanta  doña  Leonor  su  esposa.  Otrosí  fizo  el  rey  de 
Navarra  entregar  al  rey  don  Enrique  las  villas  de  Vic- 
toria ,  6  Logroño ,  que  él  tenia.  E  fincó  asosegado  todo 
esto  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Navarra. 

Cap.  IX. — Como  el  rey  de  Savarra  vino  á  Madrid  al  rey 
don  Enrique,  ¿délo  que  y  se  trató. 

En  este  año,  después  que  estas  cosas  fincaron  aso- 
segadas con  el  rey  de  Castilla ,  el  r^y  don  Carlos  de 
Navarra  vino  al  rey  don  Enrique  ¿Madrid,  é  fabló 
con  él,  que  el  rey  de  Inglaterra ,  é  el  príncipe  de  Gales 
serian  sus  amigos ,  é  ferian  con  él  paz ,  é  que  él  fuese 
.suamigo.dellos,  é  que  se  tirase  de  la  liga  del  rey  de 
Francia:  éque  el  rey  de  Inglaterra,  é  el  principe  de- 
jarían la  guerra  que  avian  con  él,  é  non  ayudarían  & 
las  fijas  del  rey  don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra. 
E  para  esto  que  el  rey  don  Enrique  diese  al  principe 
de  Gales  alguna  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le 
debiael  rey  don  Pedro  de  los  gajes  que  ovieran  de 
a  ver.  él ,  é  los  otros  señores  é  gentes  de  armas,  los 
cuales  éí  pagara  por  venir  con  el  rey  don  Pedro  ¿  Cas- 
tilla. E  que  faciendo  el  rey  don  Enrique  esto,  el  prin- 
cipe dejaría  todas  las  otras  demandas  del  regno  de 
Castilla ,  é  así  lo  faría  el  duque  de  Aleacastre ,  que  era 
ya  casado  con  doña  Costanza  fija  del  rey  don  Pedro. 
£  el  rey  don  Enrique  dijo  al  rey  de  Navarra « que  le 
gradescia  su  buena  voluntad  con  que  le  pluguiera  tra- 
bajar, é  venir  &  él  su  regno;  pero  que  en  ninguna  mane- 
ra del  mondo  non  se  partirla  de  la  liga  de  Francia.  E 
non  quiso  mas  oír  esta  pleitesía;  pero  dijo,  que  facién^ 
dose  la  paz  entre  el  rey  de  Francia  é  el  de  logia* 
térra,  é  seyendo  todo»  amigos,  que  él  faría  como 
contentase  al  principe,  é  al  duque  de  Alencastre  con 
alguna  cuantía ,  en  tal  que  se  dejasen  de  la  demanda 
que  facían  por  las  fijas  del  rey  don  Pedro.  E  el  rey  de 
Navarra  le  dijo ,  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra 
era  aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dnbdas,é 
que  non  sabia  si  se  podría  facer.  E  así  non  se  acorda- 
ron: é  el  rey  don  Enrique  fuese  para  el  Andalucía ,  é 
el  rey  de  Navarra  tornóse  para  su  tierra. 

Cap.  X.  -ir  Como  la  condesa  de  Alanzon  mvió  demandar 
hs  señorios  de  Lara ,  é  de  Vizcaya. 

En  este  dicho  año  doña  María  de  Lara,  fija  de  don  Fer- 
rando de  la  Cerda ,  é  de  doña  Juana  de  Lara»  hermana 


de  don  Juan  NufiSE  de  Lara  señor  de  VhDCayv,  ooode» 
de  AlanzoD,  queera  eo  Francia,  6  fué  primero  casada  ea 
Francia  con  el  conde  de  Estampas,  que  dijeron  dooLois, 
é  eradelliDagedel  rey  de  Frauda  de  la  Flor  deUs^éoTo- 
délua  fijo,  que  fué  conde  de  Estampas,  qued^eron  don 
Luís  oomoá  su  padre;  é  después  casó  con  el  conde  d» 
Alanaon ,  hermano  del  rey  don  Felipe  de  Franeía ,  é  oto 
del  muchos  Qfoe ,  de  los  cuales  fué  el  uno*  conde  de 
Alafnzon,e  otro  oondede  Percban,  é  otrocardenal,  é  otro 
arzobispo,  é  otros  dos  que  finaron.  É^mnriósnmarido^ 
desta  condesa  doña  María ,  que  era  conde  de  Alauon, 
en  la  batalla  deCarsI,  dó  peleó  el  rey  don  FeiipedeFran« 
da  con  d  roy  de  Inglaterra.  E  esta  condesa  doña  Ma- 
ría envió  al  rey  don  Enrique  un  caballero  suyo  desa 
casa:  é  llegó^este  caballero  al  rey  en  Burgos,  é  di6l9 
sus  cartas  de  oreeoda  que  trafa  de  la  condesa:  é  d 
rey  le  rescibló  muy  bien,  é  dijo  que  le  piada  dele  oir 
¿  toda  su  voluntad.  E  d  caballero,  por  virtud  déla 
creencia,  dijo  al  rey,  que  la  condesa  de  Alanzon  sa  » 
ñora  le  enviaba  á  él  sobre  rezón  de  demandarlas  tier- 
ras de  Lara  é  de  Vizcaya ,  á  las  cuales  día  avia  dere- 
cho. E  el  rey  don  Enrique  le  respondió,  que  le  die» 
por  escriptola  información  déllo :  é  eP caballero  déla 
condesa  dló  al  rey  unescrípto  que  deda  ad*: 

«Muy  excdente prlndpe,  é  poderoso  rey,  é  señor 
»Mi  señora  doña  María  de  Lara,  condesa  de  Alaoioe^ 
«vuestra  paríentai  se  vos  encomienda,  é  vw  dfee: 
i»Qüe  por  cuanto  ella  sabe ,  é  es  bien  cierta ,  qae  vos 
I  «sodes  un  muy  noble  príncipe ,  que  non  qoeredes  feoer 
»A  ninguna  persona  agravio,  ella  entiende  qnepor'ser 
«natural  deste  vuestro  regno ,  é  de  vuestro  lioage,  po- 
»drá  alcanzar  justicia  ddañtela  vuestra  reeiraagestad. 
»É  por  ende ,  señor ,  vos  facer  saber,  que  las  tierras  de 
•Lara  éde  Vizcaya ,  q«e  son  eo  el  vuestro  regno,  de- 
aben  ser  suyas  por  derecho ,  é  que  vos  non  ge  las  de- 
»bedes  tirar  nin  embargar.  É  porque  vo»  mas  llao»- 
smente  ddlo  seades  informado,  díoevos,  que  la  rasoa 
üé  justida  que  día  bft  para  aver  la»  dichas  tierra»  de 
•Lara  é  de  Vizcaya  es  esta.  Ei  conde  den  Lope,  q« 
•fué  señor  de  Vizcaya ,  fijo  de  don  Diego  dque  se  qoe- 
»mó  en  los  baños  de  Bañares ,  al  cual  conde  doa  U)pe 
•mató  d  rey  don  Sancho  en  la  villa  de  Alfaro,  ovo|her* 
•manos  legítimos  á  don  Diego ,  é  á  doña  Teresa.  &la 
•don  Lope  que  morió  en  Alíaró  dejó  una  fi^a ,  qs0  ^ 
•cían  doña  María ,  que  era  casada  con  d  infante  doa 
•Juan  de  Castilla ,  é  íüé  señora  de  Vizcaya:  é  ovo  el  ia- 
■fante  don  Juan  de  la  dicha  dona  Harta  un  fijo,  qw 
•dijeron  don  Juan  d  Tuerto ,  que  fué  señor  de  Viaca- 
•ya ,  al  cual  mató  el  rey  don  Alfonso  en^Toro  ^r  oía- 
nlos consejeros:  é este  don  Juan  d  Tuerto  dqó^fi- 
•ja,  que  dijeron  doña  Marfa,  la  cual  casó  coa  dea 
•Juan  Nuñez  de  Lara ,  fijo  de  don  Ferrando  da  la  Ger- 
•da ,  é  de  doña  Juana  de  Lara  (de  la  cual  diréoM»  dtf* 
•pues),  hermano  de  mi  señora  la  condesa.  Otrosí  doña 
•Teresa  hermana  dd  dicho  conde  den  lape  osad  coa 
•don  Juan  Noñea  de  Lara  d  viejo ,  é  ovo  (Qa  á  la  di- 
•cha  dofia  Juana  deLare ,  que  fué  caákda  con  doa  Fér* 
•rando  de  la  Cerda,  é  fué  madre  de  mi  sefiora  lao»- 
•desa.  É  asf,  según  esto,  doña  Juana  mugar  dedon  Fir- 
•rando  déla  Cerda,  é  dofia  María  muger  dd  infutedes 
•Juan ,  eran  primas,  fijas  de  hermano  é  hermaoa.  t 
•esta  dofia  Juana  de  Lara  que  casó  con  don  Ferrando 
•déla  Cerda  ovo  fijos  6  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  ¿* 
•doña  Blanca,  é  6  doña  Margarfda ,  é  á  esta  doña  Ha- 
rria condesa  de  Alanzon ,  mi  señora.  É  por  esto  fué  fe* 
•cho  el  casaraiento  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ^^^^^ 
•no  de  Ja  dicha  condesa  de  Alanzon ,  con  deña  V^" 
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»atfiort  de  Vizo$ya ,  wMa  de  dona  liaría  de  Vizcaya 
«moger  del  infaote  dea  Jaaa ,  fija  del  ooade  doa  Lope, 
«porque  ti  la  dicha  doña  Haría  moriese  sin  fijos  berede- 
■ro6,la  tierrade  Vlaoaya  debia  veoir  por  derecho  6  doña 
•Juna  de  Lara ,  qve  era  prima  suya ,  madre  del  di- 
»cho  don  Joan  Manes :  é  así  tornaba  la  tierra  a|  dicho 
>doD  Joan  Nuñessa  lijo,  6  fincaban  en  los  herederos 
•legítimos  é  dereobes  del  iinage  de  Vizcaya  é  de  Lara. 
»É  este  don  Juan  Nnñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  oto 
«fijos  de  dona  María  á  don  Lope ,  éá  don  Muño  é  &  do- 
•luJoana  que  casó  con  el  conde  don  Tello,é  A  doña 
«Isabel  que  casó  con  el  infante  don  Juan  de  Ara^n :  ó 
«todos  estos  fijos  é  Qjas  de  don  Juan  Ñoñez  morieron 
asio  dejar  Qjos  herederos  de  sus  coerpes.  É  don  Diego 
«hermano  del  conde  don  Lope  ovo  fijo  á  don  Lope ,  é 
BdonLope  k  dan  Diego,  édon  Diego  á  don  Pedro,  ó  todos 
•morieron  sin  fijos.  Por  la  cual  razón  paresce  manifiesta- 
•meote  queias  dichas  tierras  é  señoríos  de  Lara  é  de  Viz- 
•caya  debían  lomar  á  la  dicha  doña  Haría  condesa  de 
•Alaosen ,  éella  loa  debe  heredar,  6  ser  señora  de  Vi»» 
•caya  éde  Lara ,  ó  non  otra  persona  alguna ,  pues  es 
•tia^de  los  dichos  fijos  é  fijas  de  don  Juan  Nuñez  su 
•liermano,  los  coalas  morieron  sin  herederos  de  sus 
•caerpos.  É  la  señora  doña  Joana  reina  de  Castilla, 
•vuestra  moger,  por  quien  vos  teoedes  los  dichos  se- 
»Dorios  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  es  prima  de  los  fijos  é  fi- 
njas del  dicho  don  Joan  Ñafies ;  é  la  dicha  doña  María 
•ooQdesa  de  Alansoñ ,  mi  señora ,  es  tia.  É  así,  si  la  dl« 
>clia  doña  Blaría  condesa  de  Alanzon  fuese  moerta  ao- 
•tes  que  doña  Blanca  é  doña  Margarida  sus  hermanas, 
>9ería  razón  qoe  la  dicha  señora  doña  Joana  reina  de 
•Castilla  vuestra  mogar  foeseberedera  de  las  dichas  ca- 
nsas de  Lara  é  de  V  ixcaya,  ¿ntes  que  los  fijos  de  la  dicha 
•doña  María  condesa  de  Alanzon ,  mi  señora ;  ca  fin- 
>caba  doña  Blanca  madre  déla  reina  doña  Juana  vues- 
^Ira  moger,  que  era  tia,é  los  fijos  de  mi  señora  la 
•ooodesa  de  Alanzon  que  fincaran;  fueran  primos,  é  la 
•IwreDcía  tomara  al  mas  propinco ,  según  derecho.  Mas 
^puesqoe  la  diclia  mi  señora  doña  María  condesa  de 
•Alanzon  es  viva,  é  doña  Blanca,  é  doña  Margarida 
•sos  hermanas  son  moertas ,  é  esta  doña  María  es  tia 
>de  ios  fijos  del  dicho  don  Juan  Nuñez  de  Lara  su  her~ 
^noano,  que  morieron  después  de  la  muerte  del  dicho 
»doD  Joan  Ñoñez  señor  de  Lara ,  é  de  doña  María  de 
•Vizcaya  señora  de  la  tierra  de  Vizcaya,  qoe  eran  so 
•padre  é  so  madre  dellos ,  é  es  mas  cercana  del  lina- 
•({edellos  qoe  non  la  dicha  señora  reina  doña  Juana 
•▼aeitra  moger  i  qoe  es  sobrina ,  por  ende  torna  la  he» 
•reacia  áella ,  ca  la  dicha  señora  reina  es  prima,  co- 
sido dicho  es,  é  la  dicha  señora  doña  María  condesa 
•do  Alanzon  es  tía.  É  así  poede  perescer  claramente  á 
•toda  persona  de  razón ,  qoe  la  dicha  doña  María  con- 
•desa  de  Alanzon  debe  ser  señora  é  heredera  de  las  di- 
•ches  casas  de  Vizcaya  é  de  Lara ,  é  non  otra  perso- 
•Da.  É  por  semejante  razón  la  señora  doña  Juana  reina 
•de  Castilla  vuestra  moger  tiene  é  hereda  la  tierra  de 
•don  Joan  Manuel  so  padre ,  é  non  el  rey  don  Ferran- 
•do de  Portogalao  sobrino,  fijo  de  doña  Gostanza  so 
•hermana,  como  qoier  que  el  rey  dePortogal  sea  fijo 
•déla  hermana  mayor  dedias ,  porqoe  la  dicha  seño- 
•ra  reina  de  Castilla  es  mas  cercana  de  Iinage ,  ca  ella 
*«  4ia  de  don  Jnan  Manoel,  é  el  rey  de  Portogal  es 
•nieto,  fijo  de  doña  Gostanza  ¿oQa.  Otrosí  esto  pa- 
•^resce  moy  claramente  por  la  sooesion  é  herencia  del 
•regno  de  Castilla ;  ca  el  infante  don  Ferrando  de  <::as. 
•mía  de  la  Cerda,  qoe  foé  el  fijo  mayor  heredero  del 
•señor  rey  don  Alfonso  de  Castilla ,  qoe  Dios  perdone» 


«el  qoe  ovo  de  ser  emperador ,  ovo  dos  fijos ,  qoe  lia** 
amaban  al  ono  don  Alfonso,  é  al  otro  don  Ferrando: 
•el  cual  don  Alfonso   non  fué  ¡rey  de  Castilla ,  como 
»quier  qoe  foé  fijo  del  ipfaDte  don  Ferrando ,  qoe  era 
•fijo  primero  del  dicho  rey  don  Alfonseé  mayor  de 
»dias ;  mas  foé  rey  el  infante  don  Sancho ,  qoe  era  tio 
•délos  dichos  don  Alfonso  édon  Ferrando,  porqoe  el 
•infante  don  Sancho  era  fijo  del  dicho  señor  rey  don 
•Alfonso ,  é  los  otros  don  Ferrando  é  don  Alfonso  de 
•la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí ,  vos  señor  rey  don  En- 
•rlqoe,  coaodoestábades  en  París,  qoe  érades  conde, 
»é  érades  y  coa  el  rey  don  Jaan  de  Francia ,  dijistes  k 
•la  dicha  doña  María  condesa  de  Alanzon,  mi  señora, 
•como  sos  sobrinas  Qjas  de  don  Joan  Ñoñez  so  har- 
•mano  ( las  coales  eran  doña  Joana  moger  qoe  faé  .del 
•conde don  Tello  vuestro  hermano,  é  doña  Isabel  mu- 
•gerqoefoé  del  infante  don  Joan  de  Aragón)  eran 
•moertas,  é como  vos  sabíades  moy  bien  qoe  ella  de- 
•bia  ser  heredera  de  Vizcaya  é  de  Lara ,  é  qoe  fiáva- 
•des  en  Dios  qoe  vos  le  ayodaríades  á  cobrar  las  di- 
•chas  tierras.  E  como  qoier  que  despoes  algonas  per- 
•sonas  oviesen  dicho  que  la  dicha  doña  Juaüa  de 
•Lara  su  sobrina ,  mager  qoe  foé  de  don  Tello  vuestro 
•hermano,  era  viva,  esto  non  es  de  creer;  ca  vos  el 
•señor  rey  de  Castilla ,  é  todos  los  de  la  tierra,  saben 
•ciertamente  qoe  la  dicha  doña  Joana  era  muerta  ,  ca 
•la  fidera  matar  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla ,  é  despoes 
•foé  fallada  so  sepdltora  cerca  la  iglesia  de  San  Migoel 
•de  Sevilla,  segon  A  mi  es  dicho  por  omes  de  creer.  É 
•aon  el  conde  don  Tello¡confesó  é  dijo  al  tiempo  de  su 
•moerte ,  qoe  aqoella  qoe  se  decta  doña  Joana  de  La«^ 
•ra  non  era  so  moger;  pero  qoe  lo  consintiera  por  se- 
vgorar  la  tierra  de  Vizcaya.  E  vos,  señor  rey  de  Casti- 
gue, sabedes  muy  bien  que  esta  dicha  doña  Joana  está 
•enterrada  en  Sevilla,  é  qoe  vos  la  mandastesdesenter- 
•rar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner  en  otro  logar 
•mejor  qoe  non  era  aqoel.  É  por  todas  estas  razones 
•mi  señora  la  condesa  de  Alanzon  vos  sopiioa  é  pide 
•homilmente  por  josticia ,  qoe  vos  le  qoerades  dar 
•é  desembargar  las  tierras  é  señoríos  de  Lara  é  de  Viz- 
•caya,  poes  son  soyas ,  é  pertenescen  á  ella ,  segon  se 
•moestra ;  é  ella  tener  vos  lo  ha  en  mocha  merced  se- 
•ñalada,  é  rogará  á  Dios  por  vos  qoe  vos  agradescü 
•qoe  le  fagades  complimiento  de  derecho;  é  losaos  fl- 
ojos ,  qoe  serán  sos  herederos  de  las  dichas'  tierras  de 
•Lara  é  de  Vizcaya  despoes  de  sos  días  dalla ,  vos  \v 
•servirán  bien  é  lealmente,  segon  es  derecho  é  razón. 
•É  señor ,  dice  vos  asi  la  condesa  de  Alanzon  mi  seño- 
•ra,  qoe  las  tierras  qoe  ella  demanda  han  estos  logare 
•é  pertenencias  en  el  regno  de  Castilla  ,  los  coales  son 
•estos  qoe  yo  aquí  nombraré.  Primeramente  la  tierm 
•de  Vizcaya ,  con  todos  sus  monasterios ,  é  derechos, 
•é  devisas:  é  mas  á  fuera  de  la  tierra  de  Vizcaya  estos 
•logares ,  es  á  saber ,  las  Encartaciones  que  ovo  el  se- 
•ñor  de  Vizcaya  en  troque  de  otras  tierras  que  fueron 
•suyas,  é  la  villa  de  Santa  Gadea,  éLozoya ,  é  Grisa- 
•leña,  é  Fuenteburoeva ,  é  Berzosa,  é  Cibioo  de  la 
•Torre,  éCigales,  é  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  c 
•Coeoca  de  Tamariz,  é  Melgar  de  la  Frontera ,  é  el  Bar- 
•zon,  é  Moral  de  la  Reina,  é  Agoilar  de  Campos,  o 
vCastroverde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Bel  ver  ,  < 
•Santiago  de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca ,  é  Oro- 
•pesa,  é  el  Campo  de  Arañuelo.  Otrosí  la  tierr.i 
•de  Lara  há  estos  legares :  Lorma  con  su  tierra ,  é  Vi- 
•llafranca  de  Montes  Doce,  é  Ameyugo ,  é  Busto ,  > 
•Valluercanos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosí  de  mas  es- 
f  »te  señorío  de  Lara  es  natural  en  las  behetrías  de  <ms>- 


372  LAS  GLORIAS 

«tilla ,  é  por  coDMDUinieDto  de  todos  losfljos-dalgo  han 
•sendos  yantares  en  todas  sus  bebetrtas.  Otros!  el  soi- 
«ñorío  de  Vizcaya  es  natural  de  las  behetrías ,  mas  non 
nde  tanto  como  el  de  Lara.  Otrosí  el  señor  de  Lara  es 
•siempre  alférez  mayor  del  rey :  é  el  señor  de  Vizca-* 
•ya  ha  siempre  la  delantera  en  las  batallas  do  vá  por 
•su  cuerpo  el  rey.  Otrosí  el  señor  de  Lara  fabla  slem- 
•pre  en  las  cortes  por  los  fijos-dalgo  de  Castilla.» 

Cap.  XL—De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  dio  al 
caballero  de  la  condesa  de  Man»m  sobre  la  demanda 
que  f,%o  dé  las  íMfras  de  Lara  i  de  Vi%caya, 

El  rey  don  Enrique ,  desque  ovo  otdo  las  rabones 
que  el  caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  le  dijo  de  su 
parte  sobre  la  demanda  que  le  facia  de  los  señoríos  de 
Lara  ó  de  Vizcaya ,  respondióle  muy  graciosamente, 
que  él  avria  su  acuerdo  é  consejo,  é  le  faría  respuesta 
buena ,  cual  debía  dar  6  tal  s^ora  como  ella.  É  luego 
el  rey  mostró  á  los  señores  é  perlados  é  caballeros  del 
su  consejo  la  enformaclon  que  el  dicho  caballero  le 
avia  dado  de  partes  de  la  oondesa  de  Alanzon ,  é  de- 
mandóles consejo  como  debía  f^cer.  É  ovo  en  el  con- 
sejo del  rey  sobre  esta  razón  nachos  acuerdos :  Iqs 
unos  decían ,  que  el  rey  debia  facer  justicia  de  8( ,  é 
que  la  condesa  pusiese  su  procurador,  é  le  ficiese 
oumplir  de  derecho  delante  los  oidores  de  la  su  corte, 
que  eran  jueces  deste  pleito ,  por  cuanto  las  tierras  de 
Lara  é  de  Vizcaya ,  que  ella  demandaba ,  son  en  el 
señorío  de  los  regóos  de  Castilla  é  de  León.  Otros  du- 
elan, que  estas  dos  casas  de  Lara  é  de  Viaoaya,  son 
los  dos  mayores  señoríos  que  en  el  regnoavia ,  é  que 
era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  é  pleito :  é  por  ende 
que  el  rey  diese  alguna  respuesta  lermosa  luego  al  caba- 
llero de  la  oondesa  de  Alanzon ;  pero  que  non  pusiese 
es  fuero  tales  tierras  como  eran  Lara  é  Vizcaya,  que 
non  sabían  los  ornes  lo  que  ella  podría  provar.  É  des- 
pués que  todos  los  del  su  oonsqo  ovieron  dicho  cada 
uno  su  opinión  de  lo  que  les  páresela ,  el  rey  dijo ,  que 
él  quería  dar  al  caballero  de  la  oondesa  de  Alanzon  la 
respuesta  que  entendía  sería  rasooable ;  empero  que- 
ría facérsela  luego  saber  á  los  del  su  consejo,  é  que 
bien  pensaba  sería  tal  que  ellos  temían  que  era  buena. 
É  porque  mejor  avisados  fuesen  d^la ,  que  les  quería 
decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de  responder  al 
caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  en  este  fecho :  é  di- 
jo así :  «que  yo  quiera  enviar  decir  á  la  condesa  de 
•Alanzon  mi  parienta ,  que  esta  demanda  que  ella  face 
•de  las  casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  se  libre  delante  los 
•oidores  de  la  mi  audíeocía ,  é  que  ella  envié  y  su  pr(y« 
•curador ;  ella  terna  que  por  ser  míos  los  oidores  non 
•farán  otra  cosa  salvo  lo  que  yoles  mandare, é  non  se 
>»  terna  por  contenta ,  é  averíos  ha  por  sospechosos ,  é 
wteroft  que  este  pleito  será  luengo  para  non  averfin. 
•Otrosí ,  que  le  yo  diga  que  non  le  puedo  facer  dar  las 
•dichas  tierras ,  poniendo  otras  escusas  é  luengas ,  se^ 
>ria  á  m(  vergoñoso  de  lo  decir ,  é  á  la  fio  páresela  la 
•verdad  cual  era.  É  por  tanto  es  merjor  de  le  decir  lúe-? 
»go  lo  que  se  puede  faoer  en  este  fecho,  é  lo  que  yo  debo, 
•según  á  mf  pertenesce ,  facer.  Yo  diré  á  este  caballero 
•de  la  condesa ,  que  esta»  dos  casas  de  Lara  é  de  Víz- 
•caya  son  las  dos  mayores  casas  é  señoríos  del  mi  reg- 
•no;  ca  siempre  se  contaron  en  Castilla  tres  casas 
•grandes  de  señoríos ,  es  ¿  saber,  Lara ,  é  Vizcaya ,  é 
•Castro ,  de  las  cuales  estas  dos  son  las  primeras :  é 
•que  por  tanto ,  yo  desembargar  estas  dos  casas  tan 
•grandes ,  de  las  cuales  los  reyes  de  Castilla ,  é  él  regno 
vresciben  muchos  servicios  é  muchas  ayudas,  ¿  per- 
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•sooasque  están  fuera  demisregnes  édemítnm, 
•seria  gran  daño ,  é  avrian  los  regnos  de  Castilla  p»- 
•quefio  provecho  desde ,  por  cuanto  los  reyes  de  Gis- 
•tllla  han  de  cada  dia  grandes  menesteres,  énon  han  es- 
•cusado  el  servido  dételes  dos  casas  eomosoo  Lañé 
«Vizcaya;  é  teniéndolas  los  fijos  de  la  condesa  de  AkiiH 
•zon,  ellos  rí viendo  en  Francia,  seria  muy  lueñe  d  serñ- 
•oioque  podrían  facer.  É  por  tanto,  yo  non  catando 
•en  estos  fechos  oobdicia  alguna;  mas  pladéodome 
•que  vengan  á  este  mi  regno  grandes  ornes  ¿  poblar  é 
•vivir  en  él ,  digo  así :  que  á  mf  place ,  que  pues  la  ooo- 
•desa  de  Alanzon  mi  parienta  tiene  buenos  fijos  ywh 
•nos,  que  ella  me  envíe  dos  dellos ,  que  vengan  teste 
•r^guo  á  vivir  é  poblar  é  morar ;  é  estonce  yo  daré  al 
•uno  delles  la  casa  de  Lara ,  é  al  otro  lacasadeVitea- 
»ya  é  les  daré  de  lo  mío  mas  en  tierra  que  de  mi  teo- 
agan ,  en  guisa  que  ellos  puedan  mantener  sus  estados 
•honradamente ,  porque  me  puedan  bien  servir.»  Éd 
rey  daba  esta  respuesta  muy  buena ;  é  al  fin  del  fecho 
|a  verdad  era  esta ,  que  los  fijos  de  la  oondesa  de  AIid- 
zon,  ni  alguno  dellos ,  non  vemia  á  vivir  al  regno  de 
CastKIa ,  ca  eran  muy  heredados  en  Francia ,  é  Títiu 
en  tierra  mas  sosegada ,  é  non  oon  tantos  bollicioeoo- 
mo  eran  en  el  regno  de  CastUla ;  ca  d  uno  de  sos  fijo$ 
de  la  condesa  era  conde  de  Alanzon ,  é  el  otro  conde  de 
Percha ,  éel  otro  conde  de  Estampes, que  «m  tres 
grandes  condados  en  él  regno  de  Francia:  otrosí  los 
otros  dos  fijos  que  la  oondesa  avia  eran  perlados,  é 
non  podían  aver  la  tierra.  É  así,  según  esta  ran», 
tenia  e)  rey  dou  Enrique,  que  asaz  eomplia,  élará 
buena  respuesta  á  la  oondesa  en  le  otorgar  los  señoríos  de 
Lara  é  de  Vizcaya.  É  á  los  del  oenseio  del  rey  don  Enri- 
que parescióles  muy  buena  razón  la  que  el  rey  avia  acor- 
dado  de  dar  en  respuesta  al  caballero  de  la  condes, 
é  loáronla.  É  el  rey  fizo  Ñamar  al  caballero  de  la  ooa- 
desa  ante  los  del  su  consejo ,  é  dlóles  esta  respoesti 
que  Bvedes  oído.  É  el  caballero  dijo,  que  cía  bienio 
qne  él  rey  decía ,  é  entendía  que  decia  cosa  agoísadi^ 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  quede  jus- 
ticia é  de  derecho  las  tierras  deL^ra  é  deVbcayí 
perteneacian  á  la  dicha  su  señora  la  oondesa  de  Aba- 
zón ,  é  que  ge  las  debia  entregar  á  ella ;  é  que  despiKS 
ella  ordenarla  entre  sus  fijos  según  quele  plogoiese-'^ 
'  que  entendía  que  en  este  caso  la  ordenanza  é  parlicioB 
que  ella  faría  seria  á  servicio  de  Dios ,  é  del  rey ,  é  del 
regno  de  Castilla.  Empero  pues  el  rey  asi  lo  decía ,  q« 
él  diría  á  su  señora  la  oondesa  la  respuesta  qoeel  rer 
le  daba.  É  el  rey  le  dio  sus  cartas  para  la  coade»;  ^ 
partió  el  caballero  oontenloé  pagado  del  rey  don  Eoñ- 
que. 

É  en  este  año ,  después  que  el  rey  don  Ennqaeovo 
fecho  su  paz  oen  Portugal ,  envió  á  Ferran  Sancha^ 
Tuvar  su  almirante  con  quince  galeas  al  rey  de  Frao- 
da ,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que  avia  con  loglelvf^ 

AÑO  NONO. 
Cap.  L^Cb«ioflifiaydon£firi9iia«|punáésufOO«^< 

por  eaonio  le  decían  que  el  duque  de  Alenoof^fM^ 

venir  dCasUM. 

El  rey  don  Enrique  vino  del  Andalocte  pan  Boi^ 
é  allí  sopo  oomo  el  duque  de  Alencastre ,  que  era  pm- 
do  el  año  antes  deste  oon  muchas  compañas  en  Fna- 
cía,  se  acercaba  contra  las  partidas  de  Guiana  que  «o 
mas  cerca  de  Castilla  que  las  otras  tierras  de  Fraocá 
donde  el  duque  de  Alencastre  avía  estado,  é  noo  sabe 
si  quería  venir  á  Castilla ,  ó  cómo  faría;  é  por  Uoio^ 
quería  apercevir.  Ca  el  rey  don  Enrique  se  rescehw 


U  d'jqae  de  Alencastre ,  porqae  casara  con  doña  Cos- 
tea fija  del  rey  don  Pedro,  é  de  doña  María  de  Padi- 
k:  é  llamábase  el  dicho  daque  de  Aleocastre  rey  de 
hitUla  é  de  León ,  é  trata  armas  de  castillos  é  leones; 
I  decía  que  dona  Costana  sa  muger,  con  qoien  él  ca- 
in,erafljadel  rey  don  Pedro  mayor  é  legitlnMu  é  de 
I  rana  doña  liaría  de  Padilla  su  mager ,  é  que  todos 
ti  de  Castilla  é  de  León  la  avian  jorado  por  heredera 
lilos  dichos  regnoe  después  déla  vida  del  rey  don  Pe- 
Imso  padre:  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
igDos:  é  llamábase  la  dicha  doña  Costanza  reina  de 
2MtíIIa  é  de  León.  É  el  rey  don  Enrique  por  esta  ra- 
ta, por  defender  la  tierra  que  él  tenia  en  su  poder, 
BTíó  ioego  por  todas  las  mas  compañas  que  pudo ,  é 
Dudóles  que  fuesen  luego  todas  Juntas  con  él  en  la  cib- 
dad  de  Burgos. 

Cir.  n.— Como  mataron  al  conde  don  Sancho  m  Burgos, 

Asífaé»  que  estando  el  rey  don  Enrique  en  Burgos 
speraodo  sus  compañas  é  gentes  de  armas,  llegó  alli 
el  conde  don  Sancho  su  hermano ,  que  era.conda  de 
Albarqoerque,  6  revolviese  una  pelea  en  el  barrio  del 
ooudf  A  San  Esteban  sobre  las  posadas,  con  compañas 
de  Pero  Goosales  de  llendosn.  É  el  conde  don  Sancho 
ttlió  por  los  despartir  armado  de  todas  armas:  é  un 
omeoon  leconosciendo,  dióleoonuna  lanza  por  el  ros- 
tro, é  locgoá  poca  da  hora  finó  aquel  dia»  É  al  rey  p^ 
i6  mucho ,  é  qoisiera  facer  sobre  ello  gran  escarmien* 
lo  \  pero  sopo  después  que  fnera  por  ocasión ,  é  aoonae- 
IftrQoie  que  non  matase  ningunos  ornes  por  ello,  salvo 
algQDos  ornea  de  poca  valia  qoa  volvieron  la  pelea.  É 
«to  foé  A  diei  ó  nueve  días  de  mano  deste  año.  É  fin- 
có la  oondeaa  doña  Beatrii ,  mujer  del  dicho  oonde  don 
Seocho,  en  cinta»  é  ovo  una  fija  que  dijeron  doña  Leo- 
nor, que  es  agora  moger  del  infante  don  Ferrando^  nie- 
to deite  rey  doo  Enrique,  fijo  del  rey  don  Joan  su  fijo, 
la  coal  nascló  en  el  mes  de  septiembre  despoes  de  la 
muerte  del  conde  su  padre  en  este  dicho  año. 

Cap.  UL— Como  el  rey  don  Enrique  puso  su  real  en  Ba^ 
nares,  éfÍ90  alarde. 

El  rey  don  Enrique,  desque  ovo  todas  sos  compa- 
ña jautas,  partió  de  Bargos,  é  vínose  para  Riqja,  é 
puso  8u  real  en  el  encinar  de  Bañares,  é  fiío  allf  fiMer 
i  los  suyos  alarde,  é  iaUó  dnoo  mil  lanzas  oastellanos, 
émil  docieotos  gínetes,  é  cinco  mil  ornes  de  pié.  Pero 
Ioego  sopo  que  el  duque  de  Alencastre  non  venia  A 
Castilla;  antes  por  el  gran  triibajo  que  pasaran  en  Fran- 
cia él  é  sus  gentes,  llegados  A  Burdeos,  dende  se  iban 
para  Inglaterra. 

Ci?.  IV.— «Como  H  duque  de  Ánjeus  envió  sus  mensage^ 
ros  al  rey  don  Enrique  para  que  cercasen  á  Bayona, 

legaron  estonce  al  rey  don  Enrique  mensageroa  del 
lauque  de  Anjeas  hermano  del  rey  de  Francia,  que  era 
iQ  logar  teniente  en  Lenguadoo,  é  en  las  partidas  de 
Qaiana,  por  los  ooales  le  enviaba  decir,  quel  duque  de 
^castre  avia  perdido  en  la  eavalgada  que  fizo  en 
^raoda  muchas  de  sus  gentes ,  é  se  tornaba  en  Ingla- 
térra:  é  que  al  rey  don  Enrique  ploguiese  venir  pode- 
rosamente sobre  Bayona,  una  cibdad  muy  buena  que 
6s  del  rey  de  Inglaterra :  é  que  el  duque  de  Anjeus  faria 
B80 mismo,  é  que  asf  podrían  tomar  aquella  dbdad.  É 
>l  ley  don  Enrique  fdógole  dello,  por  cuanto  aquella 
clbdad  de  Bayona  está  sobre  la  mar,  é  Cada  gran  daño 
i  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Guipúzcoa.  É  fincó  aso- 
Kgado  é  jurado  asf  entre  el  rey  don  Enrique,  é  los  di^ 


AYALA.--UB.  XX.  AÑO  IX.  373 

cbos  embajadores  del  duque  de  Ai^eus.  É  el  rey  envié 
luego  por  todas  sos  compañas,  que  estaban  juntas  en 
las  comarcas  de  enderredorde  Burgos,  según  dicho 
ovemos:  é  desque  fueron  juntadas  con  él ,  partió  lue- 
go, é  llegó  6  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los 
mensageros  del  duque  de  Ai^eua. 


Cap.  y. — Como  ei  rey  don  Enrique  fué  sobre  Bayona  de 
Inglaterra. 

El  rey  don  Enrique  foé  su  camino  por  tierra  de  Gui- 
púzcoa A  cercar  la  cibdad  de  Bayona ,  según  era  orde- 
nado: é  como  quier  que  era  verano  por  el  San  Joan, 
las  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes  que  se  per- 
dían muchos  caballos  ó  bestias  por  aquella  tierra  de 
Guipúzcoa',  que  es  muy  fuerte :  é  fué  la  hueste  del  ley 
muy  menguada  de  viandas ;  ca  por  la  tierra  non  las 
podían  aver,  lo  uno  por  las  grandes  aguas ,  é  lo  al  por 
la  tierra  de  Guipúzcoa  ser  muy  arredrada  de  donde 
son  las  viandas.  Otrosí  por  la  OMr  el  rey  non  fuera 
aperoevido,  é  non  tenia  navios  para  las  traer ;  salvo 
ocho  galeas  suyas  que  estaban  ante  Bayona ,  que  llegan 
ron  estoQce  de  Sevilla ,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa 
de  Inglaterra,  é  desque  sopieroD  que  el  rey  venia  so^ 
bre  Bayona,  viniéronse  para  él.  É  el  rey  atendió  sobre 
Bayona ,  cuidando  que  el  duque  de  Anjeus  vemia ,  se- 
gún ge  lo  avia  enviado  decir.  É  desque  vio  que  noo 
venia,  envió  A  él  á  Tolosa  de  Francia ,  donde  estaba,  ó 
Paro  Ferrandes  de  Velasoo  su  camarero  mayor,  é  don 
Juan  Remires  de  AreHano ,  un  caballero  del  su  conse- 
jo, é  fallAronle  en  Tolosa  la  grande,  que  es  una  cibdad 
del  rey  de  Francia:  é  dijéronle,  como  el  rey  don  Enri- 
que ,  guardando  lo  que  promesera  A  los  caballeros  que 
A  él  enviAra ,  era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que 
fuera  asignado,  é  que  le  esperaba  allí:  é  que  las  gentes 
suyas  non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  allí:  é 
que  le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  volnntaid  oomo 
quería  facer.  É  el  duque  esousóse  que  non  podia  venir  A 
Bayona,  por  cuanto  tenia  un  logar  aplazado  en  Guia* 
na,  que  dicen  Montalvan,  é  los  ingleses  decían  qoe'le 
vemian  A  acorren  éque  por  tanto  él  non  se  podia  par* 
tir  de  allf.  É  era  así  la  verdad;  é  aun  estoaoe  vino  en 
ayuda  del  duque  de  Anjeus  sobre  aquel  logar  de  Mon- 
talvan el  conde  de  Saboya  con  mudias  oompeSasoui^ 
dando  que  los  ingleses  vemian  A  acorrer  al  logar  de 
Montalvan,  é  avrian  batalla.  É  Pero  Ferrandez  de  Ve- 
lasco,  é  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  desque  ovie- 
ron  esta  respuesta  del  duque  de  Anjeus ,  tomAronse 
para  el  rey  don  Enrique  A  Bayona,  dó  le  avian  d^do* 
é  oootArongdo  todo. 

Cap.  yi.  ^Como  á  rey  don  Enrique  alxó  su  real  de  so^ 
bre  Bayona ,  é  se  vino  para  CastíUa, 

El  rey  don  Enrique,  desque  vio  que  el  duque  de  An« 
jeus  non  venia  A  la  cerca  de  Bayona  dó  él  estaba,  se*» 
gun  los  sus  mensageros  lo  avian  firmado  é  «sosegado 
con  él:  otrosí  que  non  se  podían  aver  viandas,  nin 
mantenimientos,  partió  de  Bayona ,  é  tomóse  para  Cas- 
tilla, é  mandó  A  todos  los  suyos  que  se  tomasen  para 
sus  tierras.  É  el  rey  estovo  algunos  días  en  Burgos,  é 
dende  fué  para  León:  é  al  comienzo  del  invierno  fuese 
para  Sevilla ,  é  dejó  A  su  fijo  el  infante  don  Juan  en 
Castilla. 

Cap.  Vn.-^Como  morid  ti  rey  de  Napól. 

En  este  año  sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  infante 
de  Mallorcas,  (sobríno  del  rey  de  Aragón ,  fijo  de  su 
hermana ,  é  de  don  Jaimes,  el  que  fué  rey  de  Mallor- 
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cas,  é  le  privó  del  regDO  el  rey  de  Aragón ;  é  agora  este 
infante ,  porque  casara  con  dofia  Juana  reina  de  Napol, 
se  llamaba  rey  de  Napol)  é  la  marquesa  de  Honferrat 
su  hermana  con  grandes  companas  entraron  en  el  reg- 
no  de  Aragón,  é  facían  guerra  por  causa  é  ratón  del 
dicho  regnode  Mallorcas.  É  era  y  por  capitán  deeta 
gente  un  caballero  de  Bretaña  que  venia  con  ellos ,  al 
cual  decían  mosen  Juan  de  Malestret,  é  facían  guerra  en 
Aragón  por  titulo  del  regnado  de  Mallorcas,  según  di- 
dio  es.  É  por  cuanto  el  rey  don  Enrique  era  quejado 
del  rey  de  Aragón  porque  ikni  le  daba  á  su  fija  la  in- 
fanta doña  Leonor,  de  quien  fuera  puesto  casamiento 
con  el  infante  don  Joan  6u  fijo  del  dicho  rey -don  Enri" 
qne ,  pldgole  de  la  guerra ,  é  aun  non  estorvaba  nin  ei« 
tronaba  á  algunos  suyos  que  ayudasen  al  Infante  de 
Mallorcas,  que  agora  era  rey  de  Napol ,  é entraban  por 
algunas  partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  fbcian  de 
su  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  rey  don  Enris- 
que. É  el  infante  deMallorcas ,  que  se  llamaba  rey  de 
Napol ,  6  la  infanta  su  hermana ,  que  era  marqúese  de 
Monferrat,  desque  anduvieron  algún  tiempo  en  Aragón 
faciendo  guerra ,  faHesciéronles  las  viandas ;  é  desque 
vieron  que  non  las  podían  aver  por  las  grandes  forta- 
leeasqueson  en  Aragón,  é  estaban  muchos  castillos 
en  los  caminos  por  dó  ellos  andaban ,  é  eran  con  ellos 
invehas  compañas ,  salieron  á  tierra  de  CastíUa  por 
refrescar  é  tomar  algún  espacio,  ca  andaban  muy  eno- 
jados ,  é  salieron  ¿  tierra  de  Sorlfi ,  é  dende  á  Almazan. 
É  luego  que  el  rey  de  Napol,  é  su  hermana  la  marquesa 
de  Monferrat ,  élas  compañas  que  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morló  el  rey  de  Napol  de  su  dolencia :  é  el  in- 
fante don  Juan ,  fljo  del  rey  don  Enrique ,  él  cual  fué 
después  rey  de  GasMlla ,  que  ere  en  esta  comarca ;  fi- 
zóle enterrar  muy  honradamente  en  el  roonesterio  de 
San  Francisco  de  Soria.  Otrosf  rescibió  moy  bien  ¿  la 
infanta  deMallorcas  marquesa  de  Monferrat,  é¿  todas 
les  compañas  que  venían  con  ella ,  é  ¿  mosen  Juan  de 
Malestret,  que  ere  el  mayor  capitán  que  allf  venia,  é 
Usóles  dar  muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sus 
joyas.  É  de  alU  tomaron  su  camino  para  Gascueñu,  é 
se  lomaron  pare  sus  tierras. 

Ci».  Vin.  ^Oomo  d  téif  pagó  á  mcíen Béttran  de  Cla^ 
quim  la  cuantía  que  le  avia  á  dar  de  la  compra  de 
Soria,  i  Mma%a/á,é  AAm%a,  Jotras  vito  qus  d4 
compro. 

'  En  este  año  pagó  el  rey  don  Enrique  lo  que  montó 
la  compra  que  fizo  á  mosen  Beltran  de  la  cibdad  de 
Soria ,  é  las  villas  de  Almazan ,  é  Atienza ,  é  los  otros 
logares  que  te  avia  dado ,  en  decientas  é  cuarenta  mil 
doblas;  é  dello  le  pagó  en  dinero,  é  dello  le  dio  pri« 
aioneros  en  pago.  Antes  le  avia  dado  al  rey  de  Napol 
por  den  mil  francos  de  oro ,  é  dióle  agora  al  conde  de 
PiBDabroQh  en  otros  den  mil  francos  de  oro.  É  d  conde 
fué  entregado  A  mosen  Bdtran,  é  Antes  que  le  pagase 
los  den  mil  fhmcos  de  su  rendición  ,  morió  d  conde 
«Q-poder  dd  dicho  mesen  Beltran  su  muerte  nataral. 
É  dkUe  mas  d  rey  don  Enrique  al  dicho  mosen  Bel- 
tran en  cuenta  de  la  paga  vdnte  é  sds  prisioneros  ca- 
balleros ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  conde  de. 
Peñabroch,  é  otrosf  le  dio  otros  prisioneros  quél 
tenia ,  entre  los  cuales  le  dio  un  Mariscal  de  Inglater- 
ra que  decían  mosen  Guischart,  é  otro  caballero  que 
dedan  el  señor  de  Poyana ,  en  precio  de  treinta  é  cua- 
tro mil  francos. 


Gap.  IX.— Gomo  d  rey  etmb  armada  por  la  mor  tk 
aiffvida  ddreyde  Francia, 

En  este  año  envió  d  rey  don  Enrique  gran  amnda 
de  galeas  é  naos  en  ayuda  dd  rey  de  Fraada :  é  pi- 
saron estas  galeas  en  la  isla  Duyc,  que  es  de  loglaler- 
rá:  é  era  almirante  de  la  flota  de  Castilla  doeFer- 
ran  Sancbes  de  Tovar.  É  d  rey  de  Frenda  fia>  gr» 
armada :  é  fioieron  mucho  daño  en  la  costa  de  logti* 
térra :  é  ere  almirante  de  Francia  mesen  Josn  M 
Yíana. 

Cap.  X.  '^Como  d  rey  don  Enrique  envió  detwmáar  d 
rey  de  Aragón  la  infanla  doña  Leonor  tu  fja,  9» 
fueifa  deeposada  con  el  infante  don  Juan. 

Después  destoen  este  año  envió  d  rey  doo  Enriqw 
sus  mensageros  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  por ks 
cuales  le  envió  decir ,  que  bien  sabia  como  estaña 
él  en  d  80  regno  de  Aragón ,  cuando  kis  compñisdi^ 
eran  mosen  Bdtran,  é  los  otros  caballeros  fraKen 
é  ingleses  é  bretones  fueron  y  venidas  para  qwes- 
trasen  eo  Castilla ,  fueron  fechos  ciertos  tratos,  eati* 
los  cuales  fué  uno  quel  infante  don  Juan  so  fijo  ou» 
con  la  infanta  dofia  Leonor  su  fija  del  rey  de  Angw 
é  que  después  que  él  entrAra  en  Castilla ,  é  el  RgM 
sale  diera ,  d  rey  de  Aragón  le  envíAra  la  didu in- 
fanta d(ma  Leonor ,  é  estoviere  en  d  regno  de  Cisíiüi 
en  la  dbdad  de  Burgos ,  é  se  criAren  en  uno  cNt  é  i 
dicho  infante  don  Juan  snflja  Pero  que  después  q« 
la  batalla  de  NAjara  fuera  perdida  por  sn  parte,  b 
rdna  doña  Juana  su  mnger,  é  los  .infantes  dea  Im 
é  dofia  Leonor  sus  fijos ,  é  la  dicha  inCanta  fija  dd  Rf 
de  Aragón ,  partieron  de  Castilla ,  é  fueron  pan  An- 
gón :  é  que  estonce  luego  cuando  llegAran  eo  Zut^ 
za ,  que  es  su  cibdad ,  tomAra  d  rey  de  Aragoo  á  ^ 
ña  Leonor  su  fija ,  é  dijera  que  non  era  so  voloaU 
que  d  casamiento  se  ficiese  según  era  puesto.  í  q« 
después  aoA  muchas  vegadas  le  avia  rogado  é  rar»- 
rldo ,  que  tovi  ese  por  bien  de  tener  é  guardar  qoe  ei 
dicho  casamiento  se  ficiese,  según  que  entre elte 
fuera  acordado  ó  firmado  é  jurado ,  é  que  k)  non  avii 
querido  facer :  é  que  agora  nuevamente  le  rogaba  t  n- 
quería  quisiese  tener  é  oompllr  que  se  ficiese  el  díci» 
casamiento ,  según  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos ,  ^ 
le  pluguiese  de  enviar  la  dicha  infanta  su  íqa  á  Cas- 
tilla. 

Cap.  JJ.-- Déla  respuesta  que  drey  deÁragm&[^ 
rey  don  Enrique  sobre  la  demanda  quelefisoie  n  ^fi- 
é  dd  casamiento. 

Desque  entendió  el  rey  don  Pedro  deAragoolasn' 
zones  que  d  rey  don  Enrique  le  enviaba  dedreola«lf* 
manda  que  facia  de  la  infanta  doña  Leonor  su  fija,  re»- 
pendió  A  los  sus  mensageros ,  é  df joles,  qaeera  ^' 
dad  que  todas  las  pldtesfas  pasaran  en  la  maoeraqo^ 
el  rey  don  Enrique  deda,  é  que  d  dicho  casBoieD^ 
fuera  entre  dios  así  acordado;  pereque  bieo  sabn  « 
rey  don  Enrique  que  otros  tretos  avia  eatre  &^ 
de  algunas  cosas  que  d  rey  don  Enrique  oviers 
cumplir ,  así  como  de  dar  derlas  dbdadeaé  vü^^ 
regno  de  Castilla  al  rey  de  Aragón,  «acasoq^»^ 
brase d  dicho  regno  deCasUlla ,  por  las grasdescos^' 
é  despensas  que  d  rey  de  Aragón  ütoeo  psfV 
compañas  que  con  d  entraran  en  Castilla.  ^^^ 
bien  sabia  que  después  que  cobrara  d  diebo  regao 
Castilla  enviara  A  él  A  Burgos  al  araobispo  de  Un^^ 
za  don  Lope  Ferrandcz  de  Luna ,  é  á  doo  Juan  f^"^ 
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dez  de  Heredia  castellao  Damposta,  é  le  requiriera  que 
le  compílese  los  dichos  tratos,  segan  fueran  acordados 
entre  elloe :  é  que  él  pusiera  á  ello  sus  escusas ,  dicien- 
do, que  el  rey  don  Mro  de  Castilla  quería  entrar  po- 
derosamente en  el  regao ,  trayendo  consigo  al  principe 
de  Gales  fijo  del  rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  gran-* 
des  compañas,  éqne  aun  non  tenia  bien  sosegado  el 
regno:  éque  por  estas  razones  non  se  atrevía  á  facer 
tal  movimiento,  nin  enagenar  ninguna  dbdad,  nin 
villa ,  nin  logar  del  dicho  regno ;  pero  que  fiaba  en  Dios 
que  le  daría  tiempo  asosegado ,  é  ternia  lugar  para  lo 
oompUr.  É  eomo  quiera  que  todas  estas  razones  fu»- 
ron  bien  dichas,  é  eon  asaz  grandes  escusas;  empero 
qne  él  non  cobrara  del  rey  de  Castilla  lo  que  era  tenn- 
do  dele  dar  según  los  tratas  entre  ellos iurados.  É  ago* 
ra ,  pues  tenia  el  rey  don  Enríqoelos  regnos  de  Gastüla 
é  de  León  asosegados  en  su  poder,  que  le  rogaba  é  re- 
quería que  le  plogoiese  de  compiirlo  que  le  avia  Jurado 
é  prometido  de  le  dar:  é  que  si  esto  ficiese,  que  él  daría 
su  fija  la  infanta  doña  Leonor,  según  era  Jurado  é  fir- 
mado entre  ellos.  Pero  quede  presento, en  cuanto  & 
te  demanda  que  el  rey  don  Enrique  le  facía  de  la  infan- 
ta su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar ,  pues  61.  non  te^ 
nía  lo  qne  prometiera.  Pero  queriendo  el  rey  don  En- 
rique complir  todo  lo  que  entre  ellos  fuera  puesto  é 
acordado  afirmado  como  dicho  es,  que  él  era  aparejado 
en  todas  maneras  del  mundo  de  tener  é  guardar  écom- 
piir,  asi  lo  del  casamiento,  eomo  cualesquier  oleas 
pasturase  condiciones  é  tratos  que  entre  ellos  fuesen 
IKíestos  é  acordados  é  firmados. 

Cap.  XU.-^De  otras  ratones  que  el  rey  don  Enrique  en- 
vió dedr  al  rey  de  Aragón  sobre  el  dicho  casanUento. 

Ei  rey  don  Enríque ,  desque  oyó  la  respuesta  qne  d 
rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros  sobre  ra« 
zoo  del  diobo  casamiento ,  según  avernos  contado ,  en- 
vióle otra  vez  responder ,  que  era  verdad  que  entre 
elk»  oviera  algunos  tratos,  según  el  rey  de  Aragón  de- 
cía ,  cuando  el  rey  don  Enrique  partió  de  Aragón  para 
yrealr  é  Castilla ;  pero  que  después  sabia  que  el  rey  de 
Aragón  flrm6ra  contra  él  sus  amistades  con  el  príixsipe 
de  Gales,  fijo  del  rey  de  Inglaterra ,  que  era  enemigo 
suyo :  por  lo  cual  non  le  era  tenudo  ádar  oibdad  nin 
villa  de  Castilla.  Otrosí  que  después  de  la  batalla  de  Na- 
jara ,  estando  él  en  Francia  catando  maneras  para  tor- 
nar en  compañas  á  Castilla ,  le  enviara  el  rey  de  Ara- 
gón su  gobernador  de  Rosellon  á  un  castillo  de  Fran- 
cia,  dó  él  estaba ,  que  dicen  Pierapertusa ,  á  le  reqoerír 
édedr  que  non  entrase  nin  pasase  porra  regno:  é 
mandó  apercebir  todos  los  suyos  para  le  destorvar  é 
detener  el  camino ,  é  Adera  sacar  el  su  pendón  fuera  de 
Zaragoza ,  é  juntar  sus  gentes  para  ge  le  detener.  É  que 
él  con  todo  esto  avia  pasado  por  Aragón ,  é  venido  en 
Castilla ,  é  le  avia  enviado  sos  mensageros  á  le  reque- 
rir que  le  plogoiese  de  ser  su  amigo ,  é  le  ayudar,  é  le 
requeriera  de  ello  por  muchas  veces.  É  esta  razón  le 
envió  decir  con  ciertos  mensageros  é  embajadores  su- 
yas ,  é  nunca  pudiera  a  ver  buena  respuesta  sobre  ello; 
antes  le  tomara  la  villa  de  Molina ,  que  era ,  é  es  de  la 
corona  de  CastilU ,  é  asi  mesmo  le  ficiera  cercar  el  su 
castillo  de  Requena ,  é  ficiera  asaz  muestras  de  non  ser 
su  amigo.  É  que  por  todas  estas  raionesél  non  leerá 
tenudo  da  complir  las  cosas  que  le  demandaba ;  éaun 
C0to  casamiento  de  Ui  infanta  doña  Leonor  con  su  fijo 
el  infante  don  Juan ,  él  non  le  requíríera  tanto  sobre 
ello ,  salvo  porque  su  fijo  el  inlante  le  decia ,  que  pues 
el  rey  de  Aragón  la  enviara  con  él  en  Castilla ,  é  se  cria  ~ 


ran  en  uno,  que  le  era  gran  vergüenza  en  se  desatar 
el  dicho  casamiento.  É  para  esto  decia  el  rey  don  Enri- 
que, que  él  faria  así :  que  él  non  quería  que  el  rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  infanta  su  fija  en  casa- 
miento, según  fuera  ordenado  al  comienzo  cuando  el 
easamiento  se  pusiera :  é  que  por  algunas  despensas 
que  el  rey  de  Aragón  avia  fecho  en  tener  é  guardar  las 
villas  de  Molina  é  Requena,  quería  é  le  placía  de  le  dar 
alguna  cuantía  de  moneda ,  é  que  todavía  el  casamien- 
to se  ficiese,  é  que  el  rey  de  Aragón  tomase  á  Molina  é 
Roqueña.  E  sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  en- 
tre los  dichos  reyes.  É  á  la  reina  de  Angón »  que  era 
fija  del  rey  de  Secilia  non  le  placía  que  se  fioiese  el  di- 
cho casamiento ,  é  desiorvaba  cnanto  podía  en  ello.  É 
sobre  estas  cosas  el  rey  de  Aragón  ovo  su  oons^ ,  é 
falló  que  era  bien  que  se  ficiese  el  dicho  casamiento,  oa 
veía  que  el  rey  don  Enrique  era  ya  apoderado  de  loe 
regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é  otrosí  que  era  rey  de 
gran  corazón  ,  é  que  por  aventura  avrla  guerra  entre 
ellos.  É  por  ende  ( 1 )  envió  al  infante  don  Juan  de  Cas- 
tilla ,  que  era  en  Almazan ,  sos  m'ensageros-,  tos  cuales 
eran  don  Lope  Ferrandez  de  Luna  arzobispo  de  Zarago- 
za ,  é  mosen  Remon  Aloman  de  en  Cervellon  su  cama- 
rero mayor :  é  desqae.llegaron  y ,  íablaron  con  el  io- 
íanto  don  Joan  •  é  asosegaron  el  casamiento  suyo ,  é  de 
la  infanta  doña  Leonor.  É  asi  fueron  bien  «cordados,  6 
les  plogo  de  ayuntar  el  diobo  casamiento,  é  que  el  rey 
de  Aragón  dejase  la  villa  6  castillo  de  Molina ,  é  el  cas* 
tillo  de  Roqueña » é  todaslas  otras  demandas  que  él  de^ 
mandaba  al  rey  de  Castilla.  Otrosí  qoe  el  rey  del» 
Enríque  diese  ai  rey  de  Aragón  cierta  cuantía  de  nuH 
neda  por  las  despensas  en  guardar  las  vjllas  de  Molina 
é  Requena,  é  otras  costas  que  fioiera.  É  el  aniobispo  de 
Zaragoza,  é  mosen  Rcmon  Alemán  asosegáronlo oon  el 
infonto  don  Juan  fijo  del  rey  don  Enrique,  que  era  em 
Almazan ,  éfirmaron  todas  estas  oosas  con  él.,  é  finca-, 
ron  los  reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado ,  éqne  ei 
rey  de  Aragón  enviase  luego  &  la  infanta  doña  liéenor 
su  fija  para  ser  mugar  del  dicho  infaato.  É  fincó  que  el 
rey  don  Enrique  diese  al  rey  de  .Aragón  ochenta  mil 
florines,  to  uno ,  por  las  despensas  que  lécia  ea  enviar 
su  ^a  la  infanta  en  Castilla  A  faoer  .sua  bodas  eon  el 
infante  don  Juan ,  é  otrosí  por>  algunas  labores  ó  costas 
que  el  rey  de  Aragoa  ficiera  en  las  villas  de  MoUna  é 
Requena ,  que  él  tenia  aún ;  é  que  el  rey  de  Aragón  de* 
sembargase  kiego  como  las  bodaase  fioiew»  las  diobas 


(1)  Los  sucesos  qiie  de  aquí  sdelaote  se  refieren  no  per- 
tenecen á  este  año ,  sino  al  siguiente  de  1375  como  parece 
por  Varias  cartas  á  la  dudad  de  Murcia  que  trae  Cáscales 
pág.  1B6  una  del  rey  don  Enrique  dada  en  Arioiia  áí  de 
febrero  t  pravinieado  &  la  óadad ,  villas  y  taf^res  de  aquel 
reino ,  qué  SUS  fethos  con  Aragón  no  estaba»  bkn  tegu^ 
ros ,  antes  avia  nuis  principto  de  guerra  que  de  pa% :  aue 
hiciesen  velas  y  rondas,  y  reco^esen  á  los  lugares  murados 
los  víveres  que  tenían  en  los  abiertos.  Otra  dada  en  nuestros 
patados  de  (re*  Ptnoi  (no  se  que  pahóAs  eran  estos)  di- 
cioido  á  la  miama  ciaddd*  que  ia  tregua,  onn  Aragón  cumpiia 
á  20  de  marzo,  y  mandándola  pusiese  buen  racado  en  sf  mis- 
ma,  y  en  sus  castillos  y  fortalezas,  y  recogiese  sus  ganados, 
frutos  y  pTOvialoneá ,  y  que  pasado  el  plazo  de  la  tregua  se 
hiciese  guerra  á  Artgon.  Otra  del  infante  don  Juan  avisaado 
á  la  dudad  qoe  las  paces  ooo  Aragón  estebaa  heoina ,  y  je 
babiaa  pregonado  en  Atmasmn  áí%d»  abrü,  segoo  la  fór- 
mula q¡xe  r^itia  para  que  se  pregonasen  en  ella ,  y  en  las 
otras  audft%s ,  villas  y  lugares  de  aquel  reina.  T  otra  del 
rey  don  Enrique  fecha  en  Tótedo  d  28  de  a^il ,  mandando  á 
los  de  Murcia  restituyesen  todo  lo  qoe  habian  temada  en  la 
entrada  que  hicieron  en  Aiagoa  apodeiéndose  de  la  villa  de 
Crevillen. 
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víHts.  É  así  como  se  ordenó ,  asi  se  cumplió  todo ,  é  ae 
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pagaroo  los  dichos  ochenta  mil  florioes 

AÑO  DÉCIMO. 
C^p.  h'-Omoélny  de  Aragón  moió  á  su  fíala  mfamta 
doña  Leonor  á  C;^M2a  ,  para  coior  am  el  mfanie  ám 
Juan, 

En  este  afio  ordenó  el  rey  de  Aragón  de  enviar  la  in- 
fanta doña  Leonor  sa  fija  á  Castilla ,  para  qoe  flciese  su 
casamiento  con  el  infante  don  Juan  fijo  del  rey  don  En- 
riqae,  segnn  que  lo  avian  acordado.  É  desque  el  rey 
don  Enrique  lo  sopo ,  é  fué  cierto  de  elb ,  partió  de  S^ 
▼illa ,  é  vf  nose  para  Castilla ,  é  mandó  venir  ¿  todos  loe 
grandes  seitores  é  caballeros  de  su  regno,  para  qoe  es- 
toviesen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  infante  don  Joan.  Las 
cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  ficiesen  eo  la  cibdad 
de  Soria. 

Cap.  H-'Oniio  ei  rey  don  Enrique  envió  á  rogar  al  rey 
.  de  Navarra  que  enviaee  al  infante  don  Carlos  su  fi- 
jo ,  para  que  fidese  hodoM  con  la  infanta  doña  Lkh 
,nor. 

En  este  tiempo  el  rey  don  Enrique  envió  sus  mensa- 
geros  el  rey  de  Navarra,  por  los  euales  le  envió  dedr, 
eomo  él  queria  feoer  las  tMdas  del  infante  don  Juan  su 
fijo,  con  la  infanta  doña  Leonor  fl|a  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón:  éque  si  al  rey  de  Navarra  ploguiese,  que 
él  querría  queen  aquel  iiempo  que  las  dichas  bodas  del 
infante  don  Juan  se  avian  de  facer,  se  ficiesen  las  bo« 
das  del  infante  don  CArlos  su  fijo ,  con  la  taianla  do6a 
Leonorfija  del  rey  don  Enrique:  é  qoe  él  sería  muy 
alegre  porque  estas  bodas  se  ficiesen  eo  un  tiempo ,  é 
que  avia  ordenado  que  se  ficiesen  en  Soria ,  por  cuan- 
to estaba  en  comarca  cerca  d^  Aragón  é  de  Navarra,  fi 
el  rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placia  mucho 
deilo.  É  ovo  el  rey  de  Navarra  por  cate  oasamienlo  cien- 
toé  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil  que  el  rey  don  £n« 
fique  daba  con  su -fija  la  infanta  dona  Leonor  en  casa- 
miento, é  las  veinte  mil  por  costase  labores  é  despen- 
sas qoe  él  rey  de  Navarra  fletera  en  las  villas  de  Vic« 
terla  é  Logroño  é  Salvatierra ,  qoe  noviera  en  su  poder 
en  el  tiempo  de  la  guerra  pasada.  É  todo  se  cumplió  é 
pagó ,  salvo  que  el  rey  de  Navarra  non  quiso  resceblr 
de  Vwo  Ferrandez ,  tesorero  mayar  de  Castilla ,  ciento 
^cincuenta  «bll  reates  de  plata  que teoia  en  Logroño 
para  cumpMmieoto  desta  pa^s ,  dteienao  quega  loe  avia 
de  dar  en  oro.  É  estovóla  dicha  cuantía  en  la  villa  de 
Logroño  muchos  días  por  esta  porfía ,  fasta  que  fué 
deispnes  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra ,  é  fincaron 
los  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales  de  plata  en  po- 
der del  ray  don  Enrique,  é  nunca  el  rey  de  Navarra  los 
cobró  después.  £  la  reina  doña  Juana ,  rauger  del  ray 
don  Enrique ,  é  los  Infantes  don  Juan  é  doña  Leonor 
sus  fijos,  fueron^  para  la  cibdad  de  Soria ,  é  allí  fue- 
ron ayuntados  todos  los  grandes  señores  de  Castilla.  É 
llegó  y  el  anobispo  de  Zaragoia  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna ,  é  museo  Remon  Alemán  de  en  Oervellon ,  é  otros 
caballeros  de  Aragón ,  é  trojeron  la  inihnta  doña  Leo- 
nor ^ja  del  rey  de  Aragón.  Otrosí  llegó  y  el  ipfante  don 
Carlos  4jo  ^  rey  de  Navarra ,  é  luego  fueron  fechas 
las  bodas  desfos  safiores  oon  muy  grandes  fiestas,  é 
con  muebas  alegrías ,  que  duraron  por  todo  el  mes  de 
mavo. 

E  en  este  año ,  estando  el  rey  don  Enrique  en  Soria 


Gap.  UI.*-C9moal  ray  don  fnrigfiM  envió  iRmioga^i 
lof  tíralos  de  Francia  i  de  Inglaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  ray  don  Eoriqae  fue- 
se para  Burgos:  é  catando  allí  sopo  como  el  oondedon 
Alfonso  su  fijo ,  por  non  querer  casar  eoo  la  fija  del  ny 
den  Ferrando  dePortogal,  oon  la  cual  le  avia  despo- 
sado, era  partido  de  Castilla ,  é  era  ido  por  mar  i  b 
Rochela  ^que  es  en  Francia.  É  al  ray  pesó  deilo:  é  piriid 
de  Burgos,  é  fuese  para  la  cibdad  de  Leoo^édeodep»- 
ra  Sevilla.  ÉeatancÜD  y  ovo  cartas  del  rey  de  Fnoaa, 
como  sobre  ios  trates  de  lapsa  entra  los  reyes  de  Fru- 
da  éde  Ingteterra  se  avian  de  ayuntaren  la  tíIíi  di 
Brujas ,  que  es  eo  el  condado  de  Flandes,  el  doqwdi 
Aujeus,  é  el  dnqoedeBorgoña  sos  hermanos  del  rey  <k 
Francia;  6  de  la  parte  de  Inglaterra  ddaqoede  Aleo- 
castre,  é  mosen  Aimon  duque  de  York,  sostioideinv 
de  Inglaterra.  É  el  ray  don  Enrique  envió  allA  por  m 
procuradores  é  embajadores  á  PeroFerrandea  deT»* 
laseo  su  camarero  mayor ,  é  al  obispo  de  Salamuca 
que  decían  don  Alfonso  de  lU^rraaa.  É  los  dichos  ea- 
faejadores  del  rey  fueron  para  una  villa  de  Yiicayi'qa 
dicen  Bermeo,[por  aparejar  y  naos ,  é  pasar  en  b  I»* 
chela. 

Cap.  IV.— Obmo  Pero  Ferrande%  de  VéUuco  tm  n^ 
mar  al  señor  del  Ssparra. 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Vrlasco ,  é  el  ofab^ 
de  Salamanca ,  menaegeros  del  rey  don  Enrique,  ^ 
garon  á  Bermeo ,  entraron  en  la  mar ,  é  levabn  ira 
naos  armadas,  é  encontraron  con  otras  dosqae  pir^ 
lian  de  Burdeos ,  en  las  cuales  iba  un  señor  de  tiernl 
de  Ouiana ,  que  decían  el  señor  del  Esparra,  qoaiH 
para  Inglaterra,  é  tomáronle.  Éel  señor  del  Espim 
decia  que  iba  s^uro  por  treguas  que  eran  poetas  «H 
tre  Francia  é  Castilla  é  Inglaterra  por  cierto  Üeopa  i 
Pero  Ferrandez  de  Velasoo  decía  que  el  señor  del^ 
parra  viniera  á  él  por  le  tomar  sus  naos ,  ó  leacoo^ 
tiera  primero;  é  que  #1  defendiéndose  le  tooiéfa  ^ 
É  como  quier  que  fué,  el  señor  del  Espam  ovo  de  d 
preso ,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasoo  toraése  para  0^ 
tilla  oon  A. 

É  en  este  año  finó  don  Gomes  Manrique araobbpo* 
Toledo,  é  ovo  en  la  iglesia  de  Toledo  grao oooüsA 
sobra  la  eleocion ;  ca  los  unos  querían  aver  poram- 
bispo  *  don  Juan  Ferrando  Cabeza  de  Vaca,  den  * 
la  dicha  Igieaia ;  é  otros  qnerian  á  don  loan  €ana 
Manrique,  obispo  que  era  de  Orens,  é sobrino  del  ¿^ 
cho  anobispo  don  Gómez Ifenrique,  fijo  deas  ber^^ 
no.  Éel  papa  Gregorio,  que  era  estonce,  diódr' 
lobispodo  á  don  Pero  Tenorio ,  obispo  qoe  en  ^ 
Coimbra. 

AÑO  UNDÉCIMO. 

Ckfi  I.— Como  libraron  loa  enensa^erosddrt^^^^'] 
quecondrey  de  Francia:  éde  la  venida  dddsfflf* 
Borbon  á  CoitiOa. 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  oro  tDOi^ 
en  lámar  al  señor  del  Esporra ,  según  aveaios  coabí 
do  ,  toraóae  ¿  Castilla :  é  donde  á  dos  meses  ptHi6« 
CastUia  para  ir  al  rey  de  Francia,  según  el  re>'  donfr 
riqueienia  ordenado.  É  fué  por  tierra  por  ei  r^^ 
Aragón  fasta  París ,  dó  falló  al  ray  de  Francia,  tco»^ 
do  Pero  Ferrandez  de  Velasoo  fué  oon  el  rey  de  Fraa* 
cia ,  los  duques  de  Anjeus,  é  de  Borgofia  bermaBosJ 


faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos,  sopo  comodón     , . .      ,  „ 

Ferrando  de  Castro ,  que  estaba  en  Inglaterra ,  era  fi-  I  rey  de  Francia ,  eran  ya  tornados  de  las  vistas  de  fta 
nado.  I  Jas  con  los  Ingleses ,  é  eran  en  París ,  dó  los  ialiar«^ 
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dicho  Pero  Perrandez  de  Vétesooi  é  el  obispo  de  Sala- 
roiDca.  E  allí  libraron  coa  el  rey  de  Francia ,  é  con 
ellos,  sobre  loque  el  rey  don  Enrique  los  enviara.  É 
deode  tomáronse  para  Castilla  ,  é  fallaron  al  rey  en  la 
cibdad  de  Segovia.  E  estonce  estando  el  rey  allf ,  llegó 
ende  el  daqaede  Borbon,  qne  venía  en  romería  á  San- 
tiago, é  faé  á  Segovia  dó  el  rey  estaba  por  le  ver  é  fa- 
cer reverencia.  E  el  rey  rescividle  tnny  bien ,  é  le  fizo 
gran  fiesta,  édlóle  machas  Joyas.  Éel  duque,  desque 
estovo  con  el  rey  algunos  "dias ,  fué  á  su  romería  para 
Santiago ,  é  dende  tomóse  para  Francia.  Éel  rey  vino. 
se  para  ia  cibdad  de  León,  é  moró  y  el  verano,  é  des* 
paes  tornóse  para  Sevilla. 


CAf.  II.— De  alguna  rasones  que  drey  don  Enrique 
iió  decir  al  rey  de  Aragón  eobre  el  riepto  de  don  Juan 
Bemirexde  Arétlano,  (i 

SeguD  dijimos  morió  don  Gómez  Manrique  arzobispo 
de  Toledo,  é  ovo  gran  contienda  en  la  iglesia  de  Toledo 
por  aver  arzobispo;  ca  unos  querían  ¿  don  Juan  García 
Manrique,  obispo  de  Sigüenza ,  é  sobrino  del  arzobis- 
po don  Gómez  Manrique ;  é  otros  á  don  Juan  Ferran- 
dez  Cabeza  de  Vaca ,  deán  de  la  dicha  iglesia  :  é  el  rey 
quería  mas  que  lo  fuese  el  obispo  de  Sigüenza.  E  este 
OTO  de  ir  al  papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos ,  entre  los  cual»  fué 
don  Juan  Remirez  de  Arellano,  que  era  natural  de  Na- 
varra ,  éavia  servido  siempre  al  rey  don  Enrique  en 
sus  guerras .  é  le  avia  heredado  en  Castilla,  ea  le  diera 
los  Canoeros,  é  la  villa  de  Yanguas,  é  Cervera ,  é  Nal- 
dd ,  é  otros  logares:  é  un  fijo  deste  don  Juan  Remirez 
era  casado  con  hermana  del  dicho  obispo  de  Sigüenza; 
é  por  le  acompañar  fué  con  él  al  papa.  É  6  la  venida 
que  tomaron  del  papa  pasaron  por  el  regno  de  Ara- 
gón, é  falla  ron  al  rey  de  Aragón  en  Barcelona.  É  un 
día,  estando  en  la  corte  delante  el  rey,  un  caballero  de 
Aragón ,  que  era  vizconde  de  Rueda  ,  dijo  mal  ¿  don 
Juan  Remirez ,  díciéndole ,  que  seyendo  camarero  del 
rey  de  Aragón  tratara  que  el  infante  de  Maltorcas,  que 
era  rey  de  Napol,  enemigo  del  rey  de  Aragón ,  maguer 
era  su  sobrino ,  que  entrase  en  el  regno  de  Aragón  con 
gentes  de  armas  á  facer  guerra  :  é  6  esto  que  le  pornia 
las  manos  que  era  así.  É  don  Juan  Remirez  de  Arella- 
00  le  respondió ,  que  él  le  faria  desdecir  de  todo  lo  que 
<)ecia.  É  el  rey  de  Aragón  fué  muy  vandero  del  vizcon- 
de de  Rueda ,  é  mandó  á  don  Juan  Remirez  que  fasta 
noventa  días  viniese  d  su  regno  de  Aragón  á  responder 
por  su  cuerpo  cou  armas  en  campo  con  el  dicho  viz- 
ronde ;  é  si  asi  non  lo  ficiese ,  queél  pasarla  contra  él, 
por  cuanto  el  dicho  dqn  Juan  Remirez  era  su  camare- 
ro mayor ,  é  aun  tenia  heredades  en  el  su  regno.  £  don 
^oan  Remirez  le  respondió ,  que  le  piada.  É  partióse 
de  allí ,  é  desque  llegó  en  Castilla ,  flfolo  saber  al  rey 
ilon  Enrique ,  é  dljole ,  que  en  todas  maneras  él  iria  á 
n)mbeUr  con  el  dicho  vizconde  de  Rueda  en  el  regno 
lie  Aragón  sobre  este  fecho ,  maguer  veía  que  el  rey  de 
dragón  era  vandero.  É  el  rey  don  Enrique  envió  un  su 
^batlero  al  rey  de  Aragón,  con  sus  cartas  de  créen- 
la [  1 )  sobre  este  fecho ,  que  le  dijese  algunas  razones 
W  adelante  diremos.  É  el  caballero  del  rey  de  Casti- 
lla llegó  a  Barcelona  ,  é  falló  y  al  rey  de  Aragón  é  díjo- 
b  asi.  «Señor  ,  el  rey  de  Castilla  mi  señor  vos  envia 
testa  carta  de  creencia:  ó  cuando  vuestra  merced  fue- 
're,  yo  vos  diré  secretamente,  ó  si  vos  place ,  delante 

(i)  Ahrev..,  da  creencia,  que  era  Pero  López  de  Ayala, 
tebre  este... 
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»6l  vuestro  consejo ,  todo  lo  que  él  me  mandó  que  vos 
•dijese  de  su  parte.  É  señor,  porque  me]or  vos  avise- 
»des  en  qué  manera  quered  es  que  vos  diga  estes  razo- 
»nes  que  vos  be  á  decir ,  son  en  fecho  de  don  Juan  Re* 
•roirez  de  Arallano,  sobre  el  riepto  que  le  dice  el  víz- 
•conde  de  Rueda. »  É  el  rey  de  Aragón  dijo  al  caballero 
del  rey  de  Castilla,  que  le  placia  de  le  oir;  pero  que- 
ría que  fuese  delante  el  su  gran  consejo ,  é  non  de  otra 
manera.  É  otro  dia  el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo, 
é  estaba  y  la  reina  su  rouger ,  é  el  conde  de  Urge! ,  é  el 
conde  de  Ampurías,  é.ei  conde  de  Prades ,  é  9I  obispo 
de  Valencia, que  eran  todos  sus  primos  del  rey  de  Ara> 
gon ,  fijos  de  hermanos ;  é  el  conde  de  Cardona ,  é  don 
Lope  FerrandezdeLuna  arzobispo  de  Zaragoza,  é  otros 
caballeros.  É  el  rey  de  Aragón  dijo  al  caballero  del 
rey  de  Castilla  asi :  «caballero ,  vos  roe  díjistes  que  el 
«rey  de  Castilla  vuestro  señor  vos  mandara  que  medi- 
•jésedes  algunas  razones  sobre  el  riepto  qne  el  vizoon- 
vde  de  Rueda  dice  6  don  Juan  Remirez  de  Arellano:  é 
Mpues  mi  consejo  está  aquí  presente  conmigo,  vos  las  po- 
•dreis  decir ,  que  yo  vos  oiré. »  É  el  caballero  dijo  así: 
«señor,  pues  que  ¿vos place  que  ante  vuestro  gran 
•consejo  vos  diga  la  creencia  que  el  rey  mi  señor  vos  en- 
»via  decir  pormf ,  es  esta.  Señor,  el  rey  mi  señor  vos  face 
«saber,  quedooJuan  Remirez  le  dijo,  é  fizo  entender,  qup 
acuandoéí  pasara  poco  tiempo  ha  por  vuestro  regno,  de- 
•lanle  fa  vuestra  persona  el  vizconde  de  Rueda  le  riepto* 
«diciendo,  que  él  seyendo  vuestro  camarero  fuera  en 
«consejoque  el  infante  de  Mallorcas  vuestro  enemigo  en- 
«traseen  el  vuestro  regnocon  gente  de  armas  á  vos  facer 
«guerra ;  por  lo  cual  el  dicho  don  Juan  Remirez  le  pu- 
«80  las  manos  para  se  combatir  con  él :  é  que  vos ,  se- 
«Dor ,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa  días  ó  que 
«fuese  el  oampo,  é  don  Juan  Remirez  viniese.  É  el  dt- 
«cbo  don  Juan  Remirez  se  apareja  de  sus  armas  é  ca- 
«hallos  para  tener  la  jornada  que  vos  le  asignasteis  á 
«defender  su  fama  é  su  verdad  :  é  sed  cierto ,  señor, 
«que  para  el  dia  ó  término  que  le  distes  él  será  en  ei 
«campo.  Enpero,  señor,  el  rey  de  Castilla  mi  señor  vos 
«dioe  asi .-  que  bien  sabedes  vos  queden  Juan  Remire;: 
«es  leal  caballero,  é  sirvió  á  vos  é  á  él  en  las  guerras 
«que  o  vistes  con  el  rey  don  Pedro  muy  bien  ^  é  que  ic 
«desplace  mucho  por  ser  él  así  rieptado  en  vuestro  reg- 
«no ,  é  en  vuestra  corte  delante  la  vuestra  presencia;  é 
«aun  mas  le  desplace ,  é  se  face  maravillado  en  vos  ser 
«vandero  contra  don  Juan  Remirez  :  ca  vos ,  señor. 
«sodes  rey  é  Juez,  á  debedes  ser  igual  á  las  partes.  É 
«por  tanto  vos  envia  rogar  el  rey  mi  señor ,  que  á  vo.w 
«plegado  mandar  cesar  este  riepto,  é  que  don  Joan 
«Remirez  sea  vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué; 
«ca  vos  podedes  bien  entender  que  don  Juan  Remirez 
«nunca  tai  cosa  fizo ,  é  que  esto  es  por  querer  algunos 
«mal  á  don  Joan  Remirez. »  É  el  rey  de  Aragón  dijo 
luego ,  qne  en  ninguna  manera  él  non  mandaría  cesar 
el  riepto;  antes ,  si  don  Joan  Remirez  non  viniese  al 
dia  que  le  fuera  asignado ,  que  él  pesarla  contra  él  co- 
mo fallase  por  fuero  de  Aragón.  £  el  caballero  del  r^ 
de  Castilla  dijo:  «  Señor ,  poes  que  vuestra  merced  es. 
«que  este  riepto  non  cese ,  é  que  don  Juao  Remirez  de 
«Arellano  venga  á  tener  su  oampo ,  mi  señor  el  rey  de 
«Castilla  vos  dice ,  que  paes  vos  queredes  ser  vandero 
9é  favorable  al  vizconde  de  Rueda »  queél  non  puede 
«escasar  de  ayudar  á  don  Juan  Remirez  de*Arallano, 
«especialmente  á  $faardar  sa  fama  :  é  que  él  le  enviara, 
«é  mandára'que  venga  al  dia  que  )e  vos  asignasteis  ft 
«tener  su  campo  é  defender  su  verdad.  Enpero ,  por- 
«que  don  Juan  Bemireí;  sea  ma&  seguro  en  el  dielua 
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«campo ,  vos  face  derto  el  rey  mi  aefior ,  que  para 
•aquel  día  él  eaviará  el  au  pendoo  con  tres  mil  lanzas 
»de  caballeros  é  escuderos » que  teogau  el  campo  segu- 
aro  &  doD  Juan  Remires. »  É  el  rey  de  Aragón ,  desque 
esto  oyó ,  fué  muy  sañudo  i  é  dijo :  «  Pues  si  esU  cosa 
•quiere  el  rey  de  Castilla ,  la  guerra  es  entre  él  é  mí. » 
É  el  caballero  le  respondió  :  «  Señor,  el  rey  mi  señor  es 
Bvuestro  amigo ,  é  cuanto  por  su  partida  non  será 
•guerra,  nin  entiende  al  facer  salvo  esto  que  dicho  he.» 
É  los  del  consejo  del  rey  de  Aragón  le  dijeron :  «  Señor, 
•sea  la  vuestra  merced  que  vos  ayades  vuestro  oonse- 
•jo  sobre  esto  que  este  caballero  del  rey  de  Castilla  vos 
•ha  dicho  de  su  parte,  é  estonce  le  faredes  respuesta 
»cual  debedes. »  É  0ocó  astt  aquel  dia.  É  luego  otro  dia 
el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo ,  é  avia  con  él  algunos 
que  amaban  servir  al  rey  don  Enrique ,  así  como  eran 
el  conde  de  Ampurias ,  é  el  conde  de  Prades ,  é  el  obis- 
po de  Valencia  hermano  del  marqués  de  Villena ,  é  el 
arzobispo  de  Zaragoza ,  é  placíales  de  lo  que  el  caballe- 
ro del  rey  de  Castilla  dijera  al  rey  de  Aragón  sobre  es- 
te fec;ho  del  riepto  de  don  Juan  Remirez.  É  estos  seño^ 
res  dijeron  al  rey  de  Aragón,  que  era  bien  ser  él  amigo 
del  rey  don  Enrique,  é  que  considerase  muchas  bue- 
nas obras  que  le  flciera  en  defendimiento  del  regno  de 
Aragón ,  cuando  él  avia  guerra  con  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  Otrosí  que  el  rey  de  Castilla  era  de  gran  poder, 
é  orne  de  gran  corazón ,  é  muy  amado  de  loa  suyos ,  é 
que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo ,  que  por  ene- 
migo ;  ca  fuese  bien  cierto ,  que  de  la  manera  que  lo 
enviaba  decir  por  su  caballero ,  que  él  enviaría  tres 
mil  lanzas  con  el  su  pendón  ¿  tener  el  campo  seguro  á 
don  Juan  Remirez  de  Arellano ,  que  asf  lo  faria ,  é  que 
bien  podía  entender  que  avria  guerra  el  dia  que  aque- 
llo se  flciese.  Pero  la  reina ,  é  otros  señores  de  Aragón 
estor vahan  todo  esto .  que  non  querían  bien  al  rey  don 
Enrique :  é  eran  eif  este  vando  con  la  reina  el  conde  de 
Urgel ,  é  el  conde  de  Cardona ,  é  otros.  Pero  el  rey  de 
Aragón ,  ávido  su  consejo ,  mandó  al  vizconde  de  Rue- 
da que  se  dejase  de  aquel  riepto ,  é  dio  por  quito  ¿  don 
Juan  Remirez  de  Arellano,  é  fincaron  los  reyes 
amigos. 

AÑO  DUODfiQMO. 
Cap.  l.-^Comofuá  dinfoñUde  Naioarra  áFramcia^  i 
fuépreio  Jaqws  de  Rúa ,  é  fué  detmido  d  mfonte,  4 
fuidestroida  Ncrmoñdia. 

Este  año  dijo  el  infante  don  Carlos  de  Navarra ,  casa- 
do con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  de  Castilla 
don  Enrique,  que  quería  irá  ver  al  rey  de  Francia, 
que  era  su  tío ,  hermano  de  su  madre.  É  el  rey  don 
Enrique ,  como  quier  que  le  dijo  que  le  placía ,  non  le 
plogo ,  por  cuanto  se  rescelaba  que  su  padre  el  rey  de 
Navarra,  por  algunas  maneras  pasadas,  nonqueria 
bien  al  rey  de  Francia,  é  que  el  infante  iría  á  pdigro, 
según  las  maneras  estaban.  É  el  Infante  don  Carlos  par- 
tióse del  rey ,  é  tomó  su  camino  para  Navarra ,  dó  era 
el  rey  su  padre ,  é  luego  ordenó  su  camiDO  para  Fran* 
cia:  é  antes  que  llegase  á  París  fué  dicho  al  rey  de 
Francia ,  que  el  rey  de  Navarra  enviaba  al  infante  su 
fijo  por  poner  recabdo  en  las  sus  fortatans  que  él  avia 
en  Normandía ,  que  eran  muchas  é  buenas,  é  que  se 
Juntaría  con  los  ingleses.  É  el  rey  de  Francia  liso  pren- 
der en  el  camino  por  dó  iva  él  infante  un  escudero  del 
rey  de  Navarra ,  que  dedan  Jaques  de  Rúa ,  que  iba 
con  el  dicho  infante,  é  era  muy  privado  del  rey  de  Na- 
varra :  é  falláronle  tln  escrito  de  remenbranza  de  algu- 
nas cosas  que  el  rey  de  Navarra  le  dijera.  É  dQo  el  es- 


NACIONALES.  [4  377.-4  378.] 

I  cudero,  que  le  mandara  el  rey  da  Navarra,  qnetiél 
rey  de  Inglaterra  quisiese  dar  al  rey  de  Navarra  sa  po- 
der en  el  ducado  de  Guiana ,  é  le  diese  dos  mil  laiuis 
pagadas ,  que  él  por  su  cuerpo  íaria  guerra  á  Fraoda. 
otrosí  que  le  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas  aned 
tenia  en  Normandia ,  que  eran  muchas  é  nobles.  E  des- 
que el  dicho  Jaques  dijo  todo  esto  al  consejo, final- 
mente fué  Aiuerto  en  París.  É  él  rey  de  Francia  raaodd 
al  infante  don  Carlos  de  Navarra  su  sobrino,  éá otro 
su  hermano  que  decían  don  Pedro ,  que  se  fuesen  para 
él :  é  desque  y  fueron ,  mandóles  que  se  non  partiesen 
de  allí.  É  envió  al  duque  de  Borgooa ,  su  hermano ,  é  ¿ 
mosen  Beltran  su  condestable  á  tierra  de  Normandia,  é 
fizo  tomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  rey  de  Na- 
varra, é  mandólas  derribar :  las  cuales  eran  muy  noUrf 
émuy  fermosas.  Pero  el  rey  de  Navarra  tenia  un  casti- 
llo en  Normandia  ribera  de  la  mar  que  dedan  Cber- 
bourg ,  é  cuando  esto  acaesció  empeñóle  al  rey  de  In- 
glaterra por  cierta  suma  de  oro :  del  cual  castillo  k» 
ingleses  flcieron  después  muy  gran  guerra  á  Francia 

Cap.  II.— Como  vMeron  wmtofferci  dd  rey  diFttm- 
da. 

En  este  año  vinieron  mensageros  del  rey  de  Fraocáa 
al  ray  don  Enrique  á  la  cibdad  de  Falencia  do  ere  á  la 
sazón  :  é  el  rey  ¡06  rescivió  muy  bien ,  é  plógole  mo- 
cho con  ellos.  É  el  rey  acordó  de  enviar  al  rey  deFraa* 
da  sus  mensageros  á  le  responder  stíbn  las  razones  qot 
le  enviara  decir. 

CiP.  III(l).  —  Coinovttto  este  aho  H  emperador  de  ASf 
maña  al  rey  de  Francia. 

En  este  año  Carlos  emperador  de  Alemana  vino  &  Pa* 
rís  A  ver  al  rey  don  Carlos  de  Fre^pcía :  é  la  razón  por- 
que vino  es  esta.  Todos  los  mayores  señores  de  Aleca- 
ña,  especialmente  aquellos  que  han  deesleer  el  empera- 
dor é  otros  de  los  que  han  gran  poder  en  la  tierra,  eraa 
amigos  é  aliados  con  el  rey  de  Francia.  É  el  emperador 
era  ya  muy  viejo ,  é  tenia  un  fijo  que  era  rey  de  Robe-' 
mia ,  que  decían  Venceslao :  é  vino  el  dicho  emperador! 
rogar  al  rey  de  Francia ,  que  él  fieiese  mucho  con  u!f 
dichos  esleedores  é  señores  de  Aleaoaña ,  que  le  fida- 
sen  cierto,  que  después  de  sus  días  esleeriao  empcn- 
dor  al  dicho  su  fijo  que  dicho  avemos.  É  d  rey  de  Fra» 
cia  fízoloasi ,  é  librólo  con  los  dichos  señores.  Éend 
rey  de  Frauda  sobrino  deste  emperador ,  fijo  de  oaJ 
su  hermana  que  dijeron  madama  Rooa ,  que  fué  m> 
ger  del  rey  don  Juan  de  Francia  su  padre.  É  cuando  a 
emperador  vino  á  Parts  d  rey  de  Franda  le  resd>il 
muy  bien ,  é  con  gran  fiesta ,  dlóle  ronchas  joyas ,  ca  a 
dio  una  capilla ,  é  una  bagilla  para  su  mesa ,  todo  di 
oro ,  é  muchas  otras  joyas ,  que  las  presdaban  en  des 
mil  franooa  de  oro.  i 

AÑO  TRECENO.  | 

Gap.  i.  ~- Como  d  rey  don  Enrique  fito  facer  bodas  ááe^ 
Aifoneo^é  doña  Juana  euifiot.  | 

El  ray  don  Enrique ,  estando  en  la  dbdad  de  Bi 
fiío facer  bodas  al  conde  don  Allonso  soíUo,  con 
fi||addreydePurtogai,que  ovieraen  nnadnefia, 
gun  que  fuera  tratado  cuando  se  fizo  la  paz  de  Foi 


(1)  En  este  cap.  es  el  ultimo  dd  aho  1376  en  k»  impr.  | 
MS5.  de  la  Vulgar ;  pero  se  debe  poner  acnil  eom»  advicrí^ 
Zorita ,  por  que  la  venida  dd  emperador  Garios  de  Lozem 
bourg  á  Francia  coa  au  hijo  Wescealao  fué  á  fiaea  de  esV 
año  4377. 
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otrosí  8efloi«wi  bodas  de  doa  Pedro  fijo  del  marqués 
de  ViUeos ,  esa  do&a  Juana  fija  del  rey  don  Enrique. 

Cap.  II  (1 ).  —Como  el  rey  de  Francia  envió  contar  por 
íus  menumeros  al  rey  don  Enrique  lo  que  ficiera  el  rey 
de  Suvarra.  ^ 

£1  rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  susodicho  al 
rey  don  Enrique,  que  era  su  amigo  ó  su  aliado ,  ó  ¿ 
íe  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  entre  ellos  eran, 
que  se  quisiese  sentir  desto ,  ó  que  flciese  guerra  al  rey 
de  Navarra.  É  el  rey  don  Enrique  estaba  en  Sevilla  es- 
toQoe,  é  Pero  Manrique  su  adelantadom  ayor  de  Casti- 
lia  le  avia  enviado  decir  por  un  escudero,  que  el  rey  de 
Kavarra  le  lacia  cada  día  decir ,  que  le  diese  la  villa  de 
LogroDO  que  tenia  por  el  rey,  é  que  le  daria  veinte 
mii  doblas:  é que  si  ploguiese  al  rey  don  Enrique,  pues 
el  rey  de  Navarra  le  acometiera  que  flciese  esto,  que 
él  libraría  bien  dende.  É  el  rey  don  Enrique  estovo  al- 
gDDos  dias  que  non  le  placia  que  se  ficiese;  antes  en- 
viaba decir  á  Pero  Ifanrique ,  que  en  ninguna  manera 
UQ  tratase  con  el  rey  de  Navarra ,  nin  le  diese  res- 
puesta sobre  estaraxon.  É  después  que  los  mensageros 
del  rey  de  Francia  llegaron  al  rey  don  Enrique  é  le  con- 
UroD  todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  escude» 
n  del  rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas  de  las 
¡osas  que  el  rey  de  Navarra  le  mandara  tratar,  el  rey 
feo  Eoriqoe  fué  muy  quejado,  teniendo,  que  pues  él,  é 
il  ley  de  Navarra  tenia  casados  los  fijos  en  uno ,  que 
MD  debiere  facer  tales  tratos.  É  con  la  gran  queja  que 
iTo,  envió  Inego  mandar  é  Pero  Manrique  dijese  al  rey 
le  Navarra  que  le  daría  la  villa  de  Logroño,  é  que  él 
e diese  las  doblas :  é  que  fictese  mucbo  por  le  tomar, 
i  podiese,  dentro  en  la  dicba  villa. 

!ip.  ni.— Oonpo  d  rey  de  Navarra  cuidó  cobrar  á  lo^ 
^(m ,  i  como  esto  acaesció, 

Pero  Manrique  „  vistes  las  cartas  del  rey  don  Enrí- 
K,  por  las  cuales  le  dló  licencia  é  envió  mandar  que 
fKe  lo  que  el  rey  de  Navarra  le  quería  acometer  por- 
te le  diese  la  villa  de  L4)grofio,  ffzolo  asf ,  é  envió  luego 
le  decir ,  que  aquella  razón  que  le  acometiera  de 
vleá  Logroño ,  que  avia  pensado  en  ella ,  é  que  )e 
•cía  de  le  dar  la  dicba  villa  •  dándole  luego  algunas 
ibias  de  las  que  le  mandara ;  é  que  otando  le  plo- 
uese  que  se  viniese  para  la  villa  de  Logroño,  é  que 
lia  entregaría  é  acogería  en  ella  É  al  rey  de  Navarra 
Dgo  mucho  désto  que  Pero  Manrique  le  envió  decir: 
lootó  sus  gentes  fasta  cuatrocientas  lanzas,  é  llegó 
tta  oerca  de  Logroño ,  é  envió  A  I^9ro  Manrique  ooo 
i  escudero  algunas  doblas.  É  Pero  Manríque  estaba 
eroebido,  ca  tenia  compañas  asaz  en  la  villa  de  Lo- 
ño;  é  en  otro  logar  acerca  de  allí  dos  leguas ,  que 
M  Navarrete,  estaban  seiscientas  lauses  del  rey  don 
ríque  pera  le  acorrer,  las  cuales  facían  fama  que 
aban  contra  Pero  Manrique ,  é  estaba  por  capitán 
las  Pero  González  de  Mendoza  mayordomo  mayor 
rey.  É  el  rey  de  Navarra ,  teniendo  cobdicia  de  co- 
ir  la  villa  de  Logroño  ,oomo  quier  que  aun  dnbdaba 
^  Manrique  lacia  esto  ooo  algún  arte,  llegó  A  la 
inte  de  Logroño,  é  fizo  entrar  dentro  en  la  villa 
as  sos  gentes  de  armas :  é  Pero  Manrique  las  fizo 

i)  Eo  io6  impr.  y  MSS.  se  pone  eate  eap.  y  el  8  4  5  6  7 
y  10  siguientes  bajo  el  titulo  del  a!U>  aoterior  de  1377  pero 
eo  estar  bajo  d  titulo  de  este  año  de  1878 ;  por  que  los 
!sos  que  refieren  pertenecen  á  él.  Se  debe  atribuir  á  culpa 
os  pñmeros  copiantes  el  desorden  que  hay  en  los  capítu- 
de  los  tres  años  últimos  de  esu  Crónica.  E. 


acoger ,  é  dar  posadas ;  é  salió  al  rey  de  Navarra  fuera 
de  la  villa,  é  pidióle  por  merced  que  entrase.  É  como 
quiere  que  fué,  ya  el  rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cavalgada ,  é  pensó  que  pues  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa,  que  luego  peresceria  si  avia  en 
este  fecho  alguna  burla  ,  é  que  le  cumplía  de  atender 
lo  que  serla :  é  non  quiso  entrar ;  antes  se  arredró  de 
la  puente,  édijo  que  otro  dia  seria  allf ,  é  que  entrarla 
de  buenamente.  É  Pero  Manrique,  desque  vio  que  el 
rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  6  non  quería  entrar, 
vínose  para  la  villa  lo  mas  aína  que  pudo ;  ca  eso  mes- 
mo  se  rescelaba  que  el  rey  de  Navarra  le  prendería.  É 
luego  que  entró  en  la  villa  fizo  prender  é  robar  las 
compañas  del  rey  de  Navarra  que  allf  entraron :  é  fue- 
ron presos  algunos  caballeros  de  Gascueña ,  que  ve- 
nían por  su  sueldo  que  el  rey  de  Navarra  les  diera.  É 
desque  esto  fué  fecho ,  Pero  Manríque  fizólo  saber  al 
rey  don  Enrique,  que  era  en  Sevilla,  como  todos  los 
fechos  acaesderan.  É  el  rey  don  Enrique  envió  man* 
dar  al  infante  don  Juan  su  fijo,  que  con  todas  las  com- 
pañas que  él  pudiese  aver ,  éntrase  luego  en  Navarra, 
é  ficiese  guerra  é  daño  en  el  dicho  regno  cuanto  pu- 
diese; ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  É  esto  facía 
el  rey  don  Enrique  por  cumplir  las  ligas  é  confedera- 
dones  que  avia  con  el  rey  de  Fronda ,  que  avia  de  fa- 
cer guerra  al  rey  de  Navarra  é  á  su  regno ;  espedal- 
mente ,  por  cuanto  el  rey  de  Navarra  se  descubriera 
así  pare  ser  su  contrario,  é  le  querer  tomar  la  villa  de 
Logroño. 

Cap.  IV.— Z)0  ¡a  guerra  que  este  aüo  acaeidó  entre  Coa- 
tiüa  é  Navarra. 

El  rey  de  Navarra ,  desque  sopo  que  las  gentes  se 
aperoebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra,  é  fué  cierto 
dello,  fué  para  una  su  villa  que  es  en  comarca  de  Gas- 
cueña ,  que  dicen  San  Juan  del  pié  del  Puerto ,  é  cató 
las  compañas  que  pudo  aver  por  su  sueldo  para  se  de- 
fender. E  vínole  un  caballero  inglés,  que  le  decían  mu- 
sen Tomás  Trlvet,  con  trescientas  lanzas,  é  el.  rey  de 
Navarra  le  fizo  entregar  el  castillo  de  la  villa  de  Tude- 
la.  É  vino  ¿  él  otro  caballero  de  Guiana ,  que  decían 
mesen  Per  Ducas  de  Lebret,  con  otras  trescientas  lan- 
zas ,  é  fizóle  dar  el  rey  de  Navarra  el  castillo  de  Este- 
lia.  É  estas  gentes  comenzaron  ¿  entrar  en  Castilla ,  é 
á  facer  rdbos  é  guerras:  é  eso  mesmo  facían  los  de  Cas- 
tilla en  Navarra ,  é  la  guerra  era  abierta.  É  estas  gen- 
tes del  rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria ,  é 
levaron  muchos  ganados. 

Cap.  V.  —Como  el  infante  don  Juan  entró  á  facer  guer^ 
ra  en  Navarra. 

El  infante  don  Juan,  fijo  primogénito  del  rey  don 
Enrique,  por  mandado  que  ovo  del  rey  su  pedre  para 
facer  guerra  al  rey  de  Navarra ,  según  dicho  avernos, 
desque  ovo  llegados  los  señores  é  caballeros  é  omes 
de  armas  de  Castilla  fasta  cuatro  mil  lanzas ,  é  mu- 
chos omes  de  pié  ballesteros  é  lanceros  de  las  mon- 
tañas de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  é  Alaba ,  que  son 
cerca  de  allí,  llegó  á  una  comarca  que  es  cerca  dele 
dbdad  de  Pamplona  en  Navarra,  la  cual  llaman  la 
Cuenca  de  Pamplona:  é  Iban  con  él  don  Alfonso  mari- 
qués  de  Villena  é  conde  de  Denla  é  de  Rivagorza ,  fijo 
del  Infante  don  Pedro,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes  de 
Aragón,  que  era  vasallo  del  rey  don  Enrique  por  la 
tierra  del  marquesado  de  Villena  que  le  diera  en  el 
regno  de  Castilla  por  servicios  que  le  ficíera ,  ca  en- 
trara con  él  con  muchas  compañas  cuando  el  dicho 
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rey  doD  Earique  entró  eD  Castilla ,  é  se  llamó  rey  en  la 
cíbdad  de  Calaborra :  é  otrosí  iban  con  el  infante  don 
Juan  en  esta  guerra  don  Alfonso  conde  deNoroñaié 
don  Pedro  conde  de  Trastamara ,  é  muchos  otros  ri- 
cos ornes  é  catmileros  de  Castilla  é  de  León.  É  llegó  á 
Pamplona,  ó  fizo  quemar  ó  destroir  toda  la  comarca 
que  es  allí  enderredor  de  la  cibdad :  otros!  tomó  al- 
gunos logares  en  la  dicha  tierra ;  é  dende  \ino  sobre 
una  villa  de  Navarra  qne  dicen  Viana  ,  é  cercóla ,  é 
púsole  engeños ,  é  estovo  sobre  ella  fasta  que  se  le  dio 
por  plietcsfa.  E  desque  ovo  cobrado  la  dicha  villa  de 
Viana,  entrególa  6  Pero  Manrique  adelantado  mayor 
de  Castilla,  que  la  toviesoí  é  poslese  recabdo  en  ella, 
ca  esla  villa  es  á  una  legua  de  Logroño,  logar  muy 
frontero  del  regno  de  Castilla.  Otrosí  en  todos  los  otroe 
logares  que  avia  ganado  del  regno  de  Navarra  d^ó 
gentes  de  armas  é  ballesteros  que  los  guardasen.  É 
en  el  tiempo  desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo 
con  algunos  gascones  que  tenían  la  parte  del  rey  de 
Navarra  un  caballero  vasallo  del  rey  de  Castillat 
'(|ue  decían  Rui  Diaz  de  Rojas,  que  era  adelantado 
mayor  de  Guipúzcoa.  É  el  infante  don  Juan  partió  de 
Navarra!,  é  vínose  para  Castilla,  por  cuanto  el  invier- 
no era  grande  ya ,  ca  era  esto  en  el  mes  de  noviembre. 
É  agora  tornaremos  á  contar  del  rey  don  Enrique, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

Cap.  VI. — Como  el  rey  don  Enrique  estando  en  Córdoba^ 
ovo  mensageros  del  papa  que  avian  esleído  en  Aonta, 
que  decían  Urbano. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdo- 
ba ,  ovo  mensageros  del  papa  Urbano  VI,  que  los  car- 
denales ,  después  de  la  muerte  del  papa  Gregorio, 
esleyeron  en  Roma :  é  eran  dos  caballeros ,  el  uno  ita- 
liano ,  é  el  otro  francés.  É  desque  llegaron  al  rey  díé- 
ronle  las  cartas  que  traían  del  papa ,  é  saludáronle ,  é 
dijéroolc  ( como  el  papa  le  facía  saber ,-  que  después 
de  la  muerte  del  papa  Gregorio » los  cardenales  que 
eran  en  la  cíbdad  de  Roma  le  esleyeron  por  papa  to- 
dos en  concordia,  é  fuera  por  ellos  consagrado,  é 
escogiera  ser  llamado  Urbano  VI.  É  que  ge  lo  facía  sa- 
ber como  era  razón ,  porque  el  rey  de  Castilla  es  uno 
de  los  mayores  reyes  6  principes  de  cristianos.  Otrosí 
le  enviaba  el  dicho  papa  decir  por  los  dichos  embaja- 
dores ,  que  él  avia  entencion  de  trabajar  cuanto  pudie- 
»e  por  poner  paz  entre  los  reyes  é  príncipes  cristianos, 
aunque  por  su  cuerpo  looviese  de  trabajar  andando 
en  ello.  Otrosí ,  que  era  su  voluntad  de  poner  mny 
buena  regla  en  la  vida  que  él.  é  los  cardenales  é  per- 
lados é  clerecía  avian  de  facer.  Otrosí ,  que  queria  que 
todos  los  reyes ,  é  las  reinas  sus  mugares ,  é  sus 
íijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  año  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado:  é.que  luego,  por 
s;ñül  desto  ,  enviaba  al  rey  don  Enrique  ,  é  6  la 
reina  doua  Juana  su  muger,  é  al  infante  primogé- 
nito don  Juan  su  fijo,  tres  piezas  de  escarlata,  é  que 
asi  lo  oviesen  de  cada  año ;  é  como  quier  que  non 
era  gran  don ,  empero  era  señal  de  gran  amor.  Otro- 
sí, que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades  é  be- 
ueficios  de  cualquier  regno  ¿  los  naturales  de  la  tier- 
ra ,  ó  non  á  otros  eslraños  algunos.  É  todas  estas  co- 
sas, é  otras  m lidias,  los  dichos  dos  oaballeros  que 
dej irnos  trogéronlas  porescripto,  édiéronlas  al  rey 
don  Enrique.  É  al  rey  don  Enrique  plogo  mucho  de 
todas  estas  cosas  que  el  papa  le  envió  decir ,  é  deman- 
dólas que  ge  las  diesen  por  escripto  según  que  ellos  las 
traían :  é  otro  día  comieron  con  él ,  é  fizóles  gran  fies- 


ta. É  como  qnler  qne  todas  estas  cosas  que  d  pipi 
Urbano  queria  ordenar  eran  santas  é  baeQos,  eopen 
tuvieron  gran  daño  al  papa,  porque  tan  temprano 
las  comenzó  á  decir ;  ca  los  cardenales  ovieron  del 
gran  temor  que  lo  farta  asf ,  é  aun  mas  reciamente  que 
lo  decia.  É  el  rey  don  Enrique  non  les  di6  otra  re»- 
puesta,  salvo  la  que  adelante  oiredes. 

Cap.  VIL  —  Dd  acuerdo  que  d  rey  don  Enrvfne  oca  co- 
mo responderta  á  los  mensageros  del  papa  IJrhoiM  íl 
que  avian  fecho  en  Roma. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  perlados 
é  caballeros  que  eran  con  él  en  la  cibdad  de  Córdoba, 
en  que  manera  respodería  d  los  mensageros  del  papa. 
É  fué  y  dicho,  que  en  esta  eslecion  que  fué  fechan 
Roma  avia  gran  discordia ;  ca  los  cardenales  que  mu 
partidos  de  Roma ,  é  se  avian  venido  para  ana  villa 
que  dicen  Anania ,  que  es  cerca  dende ,  decían  qoe 
cuanto  ficíeran ,  tanto  fuera  con  miedo  de  los  rosoa- 
nos :  por  lo  cual  fallaban  que  aquel  que  se  llamaba  {^)- 
pa  non  fuera  esleído  como  debía.  É  por  estas  raz3Qe$ 
que  el  rey  don  Enrique  sopo  que  se  decían,  falló  qoe 
era  su  servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saberma» 
cierto  en  qué  estado  eran  estos  fechos :  de  mas  qwri 
rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar,  por  cuanto  st 
fijo  el  infante  don  Juan  estaba  en  la  guerra  deNaya^. 
é  ersrtí  con  él  todos  los  mayores  ornes  de  su  regno  éde 
su  consejo ,  é  que  el  infante  avia  de  ser  con  el  rey  dn- 
de  A  pocos  dias  en  Toledo ,  según  que  ge  lo  en\iari 
mandar:  é  que  para  estonce  serian  y  con  él  todo^lot 
señores  é  caballeros  del  su  consejo,  los  cuales andatii ; 
con  el  infante  su  fijo :  é  que  venidos ,  el  rey  ^r$p:lDi^ 
ría  á  los  mensageros  mas  compl  idamente.  Éfintvi^ 
asosegada  esta  respuesta  que  el  rey  les  avia  de  djr,  e 
ellos  fincaron  contentos.  É  este  consejo  ovo  el  rey ,  por- 
que entre  tanto  sóplese  mas  en  qué  estado  estaba  es^ 
fecho  en  Roma ,  é  si  avia  en  ello  algún  escóndalo. 

Cap.  VIII. — Como  el  rey  Uegó  á  Toledo  ^évinod  m[a'á 
don  Juan  su  fijo :  é  como  Uegaron  aUi  mensagtntii 
rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la  iglesia. 

Partió  el  rey  don  Enrique  de  Córdoba ,  é  vino»  pan 
Toledo;  é  dende  á  pocos  días  que  y  vino  llegó  el  infantt 
don  Juan  su  fijo  qne  venia  de  la  guerra  de  Navam  E 
erany  losmensageros  del  papa  Urbano  VIqaeestabia 
Roma ,  los  cuales  atendían  la  respuesta  del  rey,  »^ 
que  en  Córdoba  les  dijera  que  les  respondería  en  Ti>le¿» 
desque  el  infante  su  fijo  fuesellegado  de  la  gnern  if^ 
vafra.  E  estando  el  rey  don  Enrique  en  Toledo  licssr» 
mensagerosdel  rey  don  Carlos  de  Francia,  por  los  coa^ 
le  enviaba  decir,  que  ya  sabia  como  en  el  mesdemar» 
de  aquel  año  moriera  el  papa  Gregorio  en  Roma,  éqo^ 
ios  cardenales  avian  gran  quístion  contra  los  ronancív 
diciendo,  que  luego  qoe  el  dicho  papa  Gregorio  ÜQ^ 
ellos,  según  lo  avian  de  uso  é  de  costumbre,  eotr^^ 
en  el  Conclave  por  esleer  pape ;  é  que  los  dd  pnebio  de 
Roma  armados ,  é  con  gran  alboroso ,  repicando  \* 
campanas,  llegaron  al  dicho  Conda  vedó  los  cardenal 
estaban  ayuntados ,  é  con  grandes  clamores  les  dijem: 
«Papa  romano  queremos,  óá  lo  menos  italiano.'  £ 
que  los  cardenales  ovieron  tan  grao  temor  qoe  cuida- 
ron ser  muertos ,  é  non  sabían  como  facían :  é  qne  en- 
tonce ,  con  gran  miedo ,  non  sabían  qoe  decir ,  por  > 
gran  afincamiento  qne  los  romanos  facían ,  dicieodo  q* 
les  nombrasen  papa.  É  que  estando  en  esto,  alguoc^ <^ 
los  romanos  armados  entraron  en  el  Condave.  * 
quebraron  é  rompieron  algunas  cerraduras  de  ib^ 
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dora  que  y  eran  fechas ,  segan  M  acostambraban  fa- 
cer en  tal  lugar.  É  que  los  cardenales,  cuando  lo 
vieron ,  pensaron  ser  muertos ,  ó  levantáronse :  é  les 
dijeren  los  romanos:  «Dadnos  papa  romano,  ó  á  lo 
•menos  italiano. «  É  que  un  cardenal  de  los  que  y 
eran,  por  non  dar  lugar  al  escándalo,  é  que  ellos 
pediesen  salir  de  allí,  dijo  á  los  romanos:  «Catad 
»aquf  el  cardenal  de  San  Pedro  quees  papa.»  É  lomaron 
luego  al  dicho  cardenal  de  San  Pedro,  é  pusiéronle  en 
)a  silla :  é  él  decia:  «Dejadme,  que  non  só  papa ,  ca  el 
«arzobispo  de  Bar!  avades  por  papa.»  É  los  cardenales 
en  tanto  fuéronse  para  sus  posadas :  é  decian ,  que  era 
verdad  que  con  aquel  gran  miedo  que  ovieron  ñora- 
liráran  algunos  dellos  rebatada mente  al  arzobispo  de 
Bari  por  papa.  É  los  romanos  fueron  catar  al  arzobispo 
de  Barí ,-  é  tomáronle,  é  trojíéronle ,  ó  asentáronle  por 
papa :  é  los  cardenales  vinieron  á  él,  é  ordenaron  su 
esleetion ,  según  que  los  derechos  mandan :  é  lo  mas  al- 
na que  pedieron  se  partieron  de  Roma,  é  se  fueron 
para  una  villa  que  dicen  Anania ,  é  allí  declararou,  que 
cuanto  avian  fecho  era  con  grande  miedo  é  temor  de 
los  romanos ,  é  que  non  valia  según  derecho :  é  desque 
se  vieron  libres,  é  en  su  poder,  sin  aver  algún  temor 
esleyeron  por  papa  al  cardenal  de  Gebéna,  el  cual 
escogiera  ser  llamado  Clemente  VII.  É  el  rey  de  Fran- 
cia envi6  decir  al  rey  de  Castilla,  que  tres  cardenales 
vinieron  á  él  á  París,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de 
Dios  consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  esleetion  f»- 
cha  en  Roma  era  ninguna ,  ca  fuera  fecha  con  mu  y  gran 
temor  que  ovieron  los  cardenales ,  tal ,  que  cualquier 
ome,  por  esforzado  que  fuese,  avria  razón  de  temer: 
é  que  ¡a  segunda  esleetion  era  verdadera  é  verdadero 
papa  é  vicario  de  Jesu^Christo.  É  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia ,  teniendo  que  era  bien  informado  en  este  fecho  por 
los  dichos  tres  cardenales,  que  lo  facía  saber  al  rey  don 
Enrique,  é  le  rogaba  quisiese  tener  aquella  vía,  é  aver 
por  padre  santo  é  vicario  de  Jesn*Christo  al  dicho  Cle- 
mente Vil. 

Cap.  IX. — De  la  respuesta  que  ei  rey  don  Enrique  dio  á 
ka  mensageros  ddreyde  Francia. 

El  rey  don  Earique,  desque  ovo  oído  é  entendí- 
do  estoque  el  rey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discor- 
dia é  cisma  que  avia  en  la  Iglesia  de  Dios,é  envió 
luego  BUS  mensageros  al  rey  de  Francia,  que  fueron 
dos  doctores:  é  la  respuesta  fué  esta:  Que  él  avia 
oído  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  decir  so- 
bre el  fecho  de  la  discordia  que  era  en  la  Iglesia  de 
Dios;  de  lo  cual  Dios  sabia  que  le  pesaba.  Pero  que  es- 
te fecho  era  muy  grande ,  é  que  oyera  decir  que  algu- 
nos cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de  Niza ,  que 
non  fueran  en  este  fecho  déla  segunda  esleetion:  otrosí 
que  otros  cardenales  eranenAviñon,,que  fincaran  y 
cuando  el  papa  Gregorio  partió  dende  para  ir  á  Italia, 
é  que  quería  saber  ,  é  informarse  de  todos  estos ,  é  sa- 
ber sus  entenciones,  é  lo  que  decian :  é  que  sobre  todo 
avria  su  consejo:  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  exa- 
minado ,  que  su  voluntad  era  de  estar  indiferente ,  é 
non  tener  por  la  una  parte  nin  por  la  otra:  é  que  le  ro* 
gaba  que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosí  le  envió  decir,  que  men- 
sageros del  primero  esleído  ,  que  decian  urbano,  que 
estaba  en  Roma ,  vinieran  á  él ,  é  que  esta  mesma  res- 
puesta les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente  enviase  á  él, 
esta  respuesta  tenía  acordado  de  darle.  É  que  le  rogaba 
al  dicho  rey  de  Francia ,  que  non  pensase  que  esto  fa- 
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cia  él  por  otra  entencion :  é  que  convenia  que  él  ficlese 
esto  por  tal  manera  que  todo  su  regno  se  toviese  por 
contento  é  bien  aconsejado  de  lo  que  él  ficlese. 


Cap.  X. — De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  düóálos 
mensageros  del  papa. 

S^un  avemos  dicho,  el  rey  don  Enríque  avia  dado 
su  respuesta  á  los  dos  caballeros  que  el  pepa  Urbano, 
que  estaba  en  Roma ,  envió  á  él ,  la  cual  era,  que  des- 
pués que  el  Infante  don  Juan  su  fijo,  que  era  en  la  guer- 
ra de  Navarra ,  fuese  con  él,  avría  su  consejo,  éles  res- 
pondería. Éasl  lo  fizo:  ca  después  que  el  infante  fué 
con  él ,  ovo  su  consejo ,  é  mandó  venir  á  los  dichos  dos 
caballeros ,  é  dióles  esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los 
mensageros  del  rey  de  Francia.  É  así  como  dijo  á  los 
unos,  así  dijo  á  los  otros ,  é  asf  lo  puso  por  obra :  ca 
luego  envió  sus  cartas  á  todos  los  perlados,  é  por  todas 
las  iglesias  de  sos  regnos,  que  todos  los  maravedís  que 
pertenescian  al  papa  en  cualquier  manera,  los  pusiesen 
en  tesoro  á  buen  recabdo ,  para  los  dar  á  aquél  que  fa- 
llasen todos  los  cristianos  que  era  verdadero  papa ;  é 
que  fasta  estonce  non  recudiesen  con  cuantías  algunas 
de  las  dichas  reutas  é  derechos  á  ninguna  persona.  É 
asf  se  fizo  é  compiló  en  cuanto  el  rey  don  Enríque  fué 
vtvo;  é  aun  después  algún  tiempo,  según  adelante  con- 
taremos. 

AÑO  CATORCENO. 
C«p.  I—  Como  d  infante  don  Juan  fíio  guerra  át  regno 

de  Navarra ,  ^  de  la  pleitesia  que  se  jtzo. 

Desque  el  rey  don*Enrique  ovo  enviado  sus  mensa- 
geros al  rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la  Iglesia,  se- 
gún a  vedes  oído  que  acordara  de  facer ,  partió  de  To- 
ledo ,  é  fuese  para  Burgos ,  é  ailí  fizo  ayuntar  todas  sus 
gentes  de  armas ,  é  ordenó  como  el  infante  don  Juan 
su  fijo  entrase  en  el  regno  de  Navarra :  ca  todavía  era 
su  entencion  facer  guerra  al  rey  de  Navarra ,  por  tal 
que  oviese  paz  con  él ,  é  fuese  seguro  del.  É  estando  en 
Burgos  envióle  decir  el  rey  de  Navarra,  que  si  le  plu- 
guiese ,  non  quería  aver  con  él  guerra  ninguna ,  é  que 
le  enviaría  sus  embajadores  para  tratar  con  él  amorío. 
É  al  rey  plogo  dello,  é  envióle  decir ,  que  enviase  á  él 
sus  embajadores  é  procuradores  con  su  poder  suficien- 
te ,  é  que  avria  con  él  paz  é  buena  concordia.  É  el  rey 
de  Navarra  envióle  un  caballero  suyo  que  decian  don 
Ramir  Sánchez  de  Arel1ano(l ),  é  otrosf  le  envió  con  él 
un  prior  de  Roncesvalles ,  que  era  ome  honrado  é  bue- 
no ,  é  trojíeron  poder  del  rey  de  Navarra  para  tratar  é 
acordar  é  firmar  con  el  rey  de  Castilla  treguas  é  ave- 
nencias de  paz  final.  É  llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos, 
é  fallaron  y  al  rey  don  Enríque ,  é  al  infante  don  Juan 
su  fijo,  que  aun  non  era  partido  para  la  guerra  de  Na- 
varra: ó  fablaron  con  el  rey  don  Enrique ,  é  le  dijeron, 
que  la  voluntad  del  rey  de  Navarra  su  señor  era  de 
aver  paz  con  él ,  parando  mientes  á  los  grandes  debdos 
que  avian,  teniendo  sus  fijos  casados  en  uno,  éque  por 
esta  razón  los  enviaba  á  él  con  su  poder  bastante  pa- 
ra tratar  é  acordar  é  firmar  en  la  manera  que  á  él  plu- 
guiese. É  al  rey  don  Enrique  plogo  mucho  dello ,  é  fir- 
maron sus  paces  en  esta  manera  :  primeramente ,  que 
ellos  fuesen  amigos,  guardando  las  ligas  que  el  rey  de 
Castilla  avia  con  el  rey  de  Francia.  Otrosí  que  el  rey  de 
Navarra  enviase  todos  los  capitanes  ingleses  que  tenia 
en  su  regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras.  Otrosí ,  que 


(1)  En  las  impr.  dice  con  error :  don  Jaan  Ramírez  de 
Arelíano.  E. 
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porque  el  rey  deCasUlIa  fueae  gegnuro  del  rey  de  Navar- 
ra t  que  (oyiese  en  arreheaes  estos  logares  de  su  reg- 
na :  el  castillo  de  Tudela ,  los  Arcos ,  Saa  Vicente,  Ber- 
nedo ,  Vía  Da ,  Estella ,  Lerin ,  Lárraga ,  é  otros  algunos, 
que  eren  veinte ,  ó  que  estos  castillos  los  toviesen  ca- 
balleros del  rey  de  Castilla ;  en  pero  que  el  castillo  de 
Estella  le  toviese  don  Ramir  Sánchez  de  Arollano  en 
fieldad  por  los  dos  reyes.  Otrosí  que  el  rey  de  Castilla 
prestase  al  rey  de  Navarra ,  para  ayuda  de  pagar  el 
sueldo  que  debía  6  los  inglésese  gascones  que  le  vinie- 
ron ayudar ,  veinte  mil  doblas ,  é  que  el  rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la  Guardia; 
é  que  estas  arrebañes  estovlesen  asi  fasta  diez  años. 
Otrosí  que  el  rey  de  Castilla  tornase  al  rey  de  Navarra 
todos  los  logares  que  le  tomara  en  la  guerra  el  infante 
don  Juan  su  fijo.  E  esto  se  trato ,  acordó  ó  Juró  ó  firmó 
en  la  manera  que  dicho  avernos.  É  el  infante  partió 
luego  de  Burgos,  é  fuese  para  Alfaro:  é  allí  vino  á  él 
el  rey  de  Navarra ,  ó  estovieron  en  ano ,  é  fueron  en- 
tregadas las  fortalezas  sobredichas. 

Cap.  II. —Como  drey  d»  Navarra  vino  cA  rey  don  Sn^ 
rique  á  Santo  Dommgo  de  la  Callada. 

Después  que  esto  s6  afirmó,  el  rey  de  Navarra  vino 
á  verse  con  el  rey  don  Enrique  ¿  una  cibdad  suya  que 
dicen  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  É  el  rey  don  En- 
rique envió  al  infante  don  Juan  su  fijo  ó  una  villa  que 
dicen  Briones ,  que  atendiese  allf  al  rey  de  Navarra 
cuando  entrase  en  el  regno  de  Castilla,  é  que  viniese 
con  él  fasto  la  cibdad  de  Santo  Domingo:  ó  asilo  fizo.  É 
el  rey  le  rescibió  muy  bien ,  é  le  fizo  gran  fíeste ,  é  es- 
tovieron ende  en  uno  seis  dias,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  É  tomóse  el  rey  de  Navarra  para  su 
regno. 

Cap.  m.  — Como  finó  d  rey  don  Enrique. 

El  rey  don  Enrique,  después  que  el  rey  de  Navarra 
partió  de  Santo  Domingo,,  non  se  sintió  bien;  ca  ovo 
una  dolencia ,  é  súbito  fué  muy  afincado  della.  £  A  los 
diez  dias  al  alva  del  dia  demandó  que  le  dijesen  misa. 
É  por  cuanto  ten  alna  non  venia  su  confesor ,  que  era 
de  los  predicadores,  el  rey  se  comenzó  á  quejar,  é  de* 
cir  así:  «Señor,  pídote  por  merced  que  veas  la  mi  vo* 
vlunted,  que  yo  te  querría  ver  antes  que  saliese  deste 
»mundo. »  É  en  tento  vino  su  confesor,  é  díjole  misa,  é 
oleóte.  É  después  el  rey  asentóse  en  la  cama  vestido  de 
una  vestidura  de  oro,  é  un  manto  de  oro  cubierto  en- 
^  forrado  en  peñas  veras.  Éesteba  acostedo  &onos  cai)e- 
zales,  ó  dyo  asi,  estendo  presentes  don  Juan  Garda  Man- 
rique obispo  de  Sigitenza ,  su  chanciller  mayor,  é  otros 
caballeros:  «Decid  al  intente  don  Juan  mi  fijo,  que  en 
»razon  de  la  Iglesia ,  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que 
»le  ruego  que  haya  buen  consejo;  é  sepa  bien  como 


»debe  facer,  oa  es  un  caso  muy  dubdoso,  é  may  peli- 
Bgroso.  Otrosí  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  ami- 
iigo  de  te  casa  d»  Francia ,  de  quien  yo  reBdU  muchas 
•ayudas.  Otrosí  que  yo  mando,  qoe  todos  loa  presos 
»que  sean  en  el  mi  regno,  ingleses,  ó  portogaleBS.é 
»deotra  nación,  que  todos  sean  sueltos.»  Éestoooele 
dijo  don  Joan  Garoía  Manrique  obispo  de  Sigitenzi: 
«Señor,  ¿en  qué  logar  vos  msndades  enterrar  Y  Édí- 
Jo :  «  En  te  mi  capllte  que  fice  en  Toledo,  en  bibilo  de 
«Santo  Domingo  de  la  orden  de  los  predicadores:  ca  fo¿ 
«natural  deste  mi  regno,  é  los  reyes  de  GasUliA-misaB- 
•teoesores  siempre  ovieron  confesor  deste  orden.  É  co* 
»mo  quier  que  cuando  yo  era  conde  avia  confesor  deh 
•ordeo  de  San  Francisco;  empero  después  que  Dios » 
«fizo  merced,  é  fui  rey,  siempre  ove  confesor  de  k» 
•predicadores.  •  É  estonce  el  obispo  deSigOeoza  Uxo^ 
un  escapulario  de  un  su  confesor  que  allí  estaba,  év»- 
tiógelo.  É  el  rey  hablando  en  estes  cosas ,  ¿  poco  de» 
paclodió  el  alma  6  Dioe,  é  finóá  cabo  de  dooediasqae 
se  sintiera  de  la  doleacia.  It!  fué  te  su  muerte  muy 
plañida  de  todos  tes  suyos.  É  luego  tomaron  por  leyi! 
infante  don  Juan  su  fijo  queallí  era :  el  cual  partió  lB^ 
go  de  Santo  Domingo,  é  fizo  levar  el  cuerpo  dd  reysi 
padre  para  te  cibdad  de  Burgos,  dó  estaba  la  ran 
doña  Juana  su  mujer,  éallí  le  ficieron  ios  ooopli- 
mientosde  sus  esequias  muy  solemnemente:  caesii- 
ixin  y  los  mayores  del  regno  ayuntedos.  Monódica 
don  Enrique  en.  edad  de  cuarento  ó  seis  añoa,  é  cíboo 
meses:  é  finó  lóoes  á  dos  horas  del  dia  veíate énoeft 
dias  de  mayo  el  segundo  día  de  cincuesma  deste  año, 
que  fué  del  nasci miento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  <Je 
mil  é  trecientos é  seteote  é  nueve .  é  déla  era  de  Gésir 
de  mU  é  cuatrootentos  ó  diez  é  siete.  É  regaó  del  di 
que  fué  nombrado  por  rey  de  Castiite  en  Galabom 
trece  años ,  é  dos  meses.  É  íné  pequeño  de  cncrpo. 
pero  bien  fecho,  é  btenoo  é  rubio ,  é  de  tMieo seso,  édi 
graúde  esfuerzo,  é  franco,  é  virtuoso,  é  mny  bucom- 
oebidor  é  honrador  de  las  gentes.  Fué  luego  levado  d 
su  cuerpo  á  Burgos ,  é  enterrado  en  hábito  de  Santo  De- 
mingo  de  los  predicadores  en  manera  de  depóñtoeoa 
cabildo  de  Sante  María  en  la  capilla  que  dicen  de  Saih 
te  Catelina ,  é  allí  le  ficieron  todos  sus  complífflíffittK 
É  dende  A  pocos  días  le  levaron  ft  YaUadolid .  é  allí  es- 
tovo algún  tiempo ,  é  después  le  levaron  ¿  Todelo  á  so- 
terrar en  la  su  capilla  que  él  mandó  tecer  en  la  igie» 
mayor  de  Sansa  María  de  la  dicha  cibdad,  éalil  ya» 
hoy  enterrado.  Dios  le  qutera  perdonar,  Afl)eo  (l! 

(1)  £n  ei  Compendio  ae  dice,  que  i  diez  éBeüdelDB3i^ 
mes  de  mayo,  un  lunes  después  de  vísperas ,  fizo  d  sol  eci^ 
se,  é  se  oscureció  todo  él ,  que  non  se  veían  los  ornes  uriOü 
otros,  é  aparecieron  las  estrellas  en  el  cielo,  asi  como  si  ^^^ 
media  noche;  é  doró  aquella  eecuridad  ana  hora:  y  fvf  ^ 
lleció  el  rej  el  lunes  á  80  del  mismo  i 
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CAPÍTULO  I. 

^  ^froge^  maitma  dd  r«y  don  Juan  y  su  corona» 
^1  y  poblaeim  de  Orio  m  Guijtúseoat  y  eosoí  que 
conecrdó  con  d  rey  de  Portugal,  y  la  qrcmde  úmietad 
9M  conloe reyee  de  Franela  conservaba, 

DoQ  Jaan  primero  deste  oombre ,  sucedió  al  rey  don 
Arique  8a  padre  eoel  dicho  año  del  Dacimiento  de  mil 
trescieQU»  y  setenta  y  naeve.  El  cual  siendo  alzado 
or  rey  eo  la  iglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  de  Sao- 
)  Ooroiogo  de  edad  de  veinte  y  un  años  y  dos  Ineses  y 
Qince  días ,  luego  Uevó  el  cuerpo  del  rey  su  padre,  6 
i  cíQdad  de  Burgos ,  y  lo  depositó  en  la  capilla  deSan- 
t  Catalina  de  la  iglesia  mayor  ,  donde  se  celebraron 
^  sos  obsequias ,  y  después  le  llevaron  á  Vallado- 
d.  Fué  el  rey  don  Juan  principe  de  buenas  costum- 
^  y  ageoo  de  colérica  precipitación ,  de  mucha  tem- ' 
boza  y  flegma ,  sieodo  pequeño  de  cuerpo ,  como  el 
^  su  padre ,  oom  casi  repugnante  á  su  natura:  pero 
laoco  y  rubio,  y  solía  padecer  grandes  enfermedades. 
^  príQdpe  que  holgaba  siempre  de  estar  en  consejo 
^  los  sayos ,  y  de  buena  conciencia ,  muy  liberal, 
K^igo  de  las  religiones ,  aunque  muy  desgraciado  en 
B  guerras  qne  tuvo  con  Portugal. 
El  rey  don  Juan  por  línea  materna  de  la  reina  doña 
iuui  Maaael  su  madre,  descendía  del  infante  don  Fer- 
Uido  de  la  Cerda ,  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
jo  segundo  del  luíante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  pn* 
•ogéaito  del  dicho  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Este  in- 
Ate  don  Fernando  de  la  Cerda ,  que  del  nombre  del 
^te  don  Femando  de  la  Cerda  su  padre,  fué  asi  lia- 
^0  y  cognominado,  casó  con  doña  Juana  da  Lara, 
|a  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  de  su  mujer  doña 
^(^de  Haro,  hermana  del  conde  don  Lope  Diaz  de 
^»  señor  de  Vizcaya ,  6  quien  el  rey  don  Sancho  el  | 


coarto  f  roatóenAlfaro ,  según  queda  visto:  El  infante 
don  Fernando  déla  Cerda  ,  y  su  mujer  doña  Juana  de 
Lara ,  hnbieroa  una  hija ,  llamada  doña  Blanca  de  la 
Cerda ,  la  cual  vino  6  ser  segunda  mujer  de  don  Juan 
Manuel ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  hijo  del  santo 
rey  don  Fernando  el  tercero ,  y  el  infante  don  Manuel 
fué  casado  con  la  condesa  de  Saboya.  Esta  doña  Blanca 
de  la  Cerda ,  hija  del  infante  don  Fernando  de  la  Cer- 
da,  y  su  marido  don  Juan  Manuel ,  nieto  del  santo  rey 
don  Fernando,  huvieron  un  hijo,  llamado  don  Feman- 
do ,  que  fué  señor  de  Villena.  Este  don  Fernandoseñor 
de  Villena  ,  nieto  de  don  Fernando  de  la  Cerda,  segun- 
do deste  nombre,  fué  casado  con  doña  Juana  de  Espi- 
na ,  bija  de  don  Ramón  Berenguer  infante  de  Aragón, 
conde  de Prades  y  Ribagorza ,  hijo  de  don  Jaime,  se- 
gundo deste  nombre ,  onceno  rey  de  Aragón.  Don  Fer- 
nandoseñor de  Villena  y  su  mujer  doña  Juana  de  Ea* 
pina  ,  tuvieron  una  hija,  que  del  nombre  de  su  abuela» 
fué  llamada  doña  Blanca  ,  la  cual  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro ,  siendo  por  su  mandado  llevada  6  Sevilla, 
falleció  allá,  no  dejando  sucesor  y  heredero ,  por  lo  cual 
el  rey  don  Pedro  se  apoderó  del  estado.  No  pereció  aquf 
la  línea  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda ,  porque 
don  Juan  Manuel,  y  doña  Blanca  de  la  Cerda  su  mujer, 
tuvieron  una  bija ,  que  llamaron  doña  Juana  Manuel' 
herinana  deste  rey  don  Fernandoseñor  de  Villena.  Es^ 
ta  señora  doña  Juana  Manuel ,  fué  la  que  en  principio 
del  reino  del  rey  don  Pedro  casó  en  Sevilla  con  don  En- 
rique ,  conde  de  Trastamara ,  que  como  se  ha  escrita, 
sucedió  reinar  en  Casulla ,  y  con  el  rey  su  marido»  vi- 
no doña  Juana  Manuel,  nieta  del  infante  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  el  segundo ,  á  ser  reina  de  Castilla,  y 
SQgun  queda  visto,  el  rey  don  Enrique ,  y  la  reina  ág^ 
ña  Juana  Manuel  su  mujer  hubieron  antee  de  reinar 
á  esterey  don  Juan  su  byo  y  heredero ,  que  era  vis- 
nieto  del  infante  don  Femando  de  la  Cerda,  segundo 
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deste  nombre ,  hijo  del  prioiero ,  y  nieto  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio. 

El  rey  don  Juan  habiendo  celebrado  las  obsequias 
paternas ,  á  ejemplo  del  rey  sa  padre ,  y  de  otros  reyes 
sas  progenitores ,  fué  coronado  en  la  misma  ciudad  en 
el  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas, 
juntamente  con  su  mujer  la  reina  doña  Leonor.  En  es- 
te día  para  mayor  autoridad  del  acto  real ,  armó  ca- 
balleros á  cien  hombres  ricos ,  y  personas  de  cuéntale 
hizo  otras  mercedes,  participando  dellas  la  misma  ciu- 
dad ,  haciéndole  merced  en  tierra  de  Bureva  de  la  villa 
de  Pancorvo,  por  haber  tomado  la  diadema  real  en  ella, 
y  celebró  cortes  generales ,  en  las  cuales  confirmó  con 
juramento  todos  los  privilegios  y  exempcíones  de  los 
reinos.  En  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  habla  en  estos 
tiempos  una  antigua  parroquia,  conjunta  al  mar,  en 
la  ribera  del  rio  A  rajes,  que  se  decía  San  Nicolás  de 
Orio,  &  cuyos  vecinos  el  rey  don  Juan  ,  queriendo  ha~ 
cer  bien  y  merced,  les  dio  su  carta  real  de  privilegio 
en  estas  cortes  de  latiiudad  de  Burgos,  en  docedias 
del  mes  de  julio,  de  la  era  de  mil  y  cuatrocientos  y  die¿ 
y  siete,  que  es  este  año  presente  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve, 
para  que  fortificasen  con  murallas,  y  poblasen  la  villa. 
A  la  cual  mandando  llamar  Villa  Real  de  sao  Nicolás  de 
Orio ,  le  dio  sus  privilegios,  con  el  fuero  de  la  villa  de 
San  Sebastian ,  y  que  gozasen  de  los  términos ,  pastosi 
y  exidos,  que  antes  solían.  Dende  este  año  en  adelante  el 
señorío  de  Vizcaya  quedó  perpetuamente  en  la  corona 
real  incorporado ,  cesando  en  este  príncipe  los  señores 
pasados ,  que  fueron  de  grande  autoridad  y  poder  en 
estos  reinos ,  como  la  historia  ha  venido  manifestando. 
En  el  principio  del  reino  del  rey  don  Juan,  las  galeras 
de  Castilla  andando  en  favor ,  y  ayuda  del  rey  de  Fran- 
cia ,  ganaron  el  castillo  de  Rocha  Gayo  en  el  cabo  de 
Lata  contra  Juan  de  Montfort,  duque  de  Bretaña,  que 
por  ser  amigo  de  los  reyes  de  Inglaterra  ,  cuyas  partes 
seguía,  primero  las  del  rey  Eduardo  ,  y  ahora  las  de 
su  hijo  el  rey  Ricardo  ^que  al  padre  sucediera  en  el 
reino ,  habia  sido  privado  del  ducado ,  y  confiscados 
sos  bienes  por  auto  y  sentencia  pública  del  parlamen- 
to real  de  París  en  este  mismo  año  mandó  el  rey  don 
Joan ,  que  los  judíos  habitantes  en  sus  reinos,  no  pu- 
diesen conocer  dende  en  adelante  en  ningún  nego- 
cio criminal ,  donde  hubiese  efusión  de  sangre ,  ó  mu- 
tilación de  miembro  y  menos  en  muerte:  porque  hasta 
la  sazón  habiéndoles  sido  ;esto  permiso  entre  ios  snyos, 
no  quiso  que  adelante  lo  pudiesen  hacer,  porque  impe- 
trando del  reyluna  provisión  cautelosa,  hablan  muerto 
en  la  judería  de  Burgos  á  un  judío  muy  rico  de  Sevilla, 
llamado  Josef  Picho ,  contador  mayor  que  fué  del  rey 
don  Enrique.  La  reina  doña  Leonor  parió  en  la  ciudad 
de  Burgos  en  cuatro  de  octubre,  dia  martes ,  fiesta  de 
san  Francisco,  un  hijo,  primogénito  de  los  reinos,  que 
del  nombre  del  rey  su  abuelo ,  fué  llamado  don  En- 
rique, que  sucedió  en  los  reinos  al  rey  su  padre  El 
cual  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Francia  á  reva- 
lidar las  ligas  que  con  el  padre  hablan  tenido. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  ochenta, 
el  rey  don  Jnan  fué  á  Valladolid,  donde  tomó  el  cuer- 
po del  rey  su  padre,  y  le  llevó  con  grande  autoridad 
¿  Toledo,  .y  habiéndole  honoríficamente  sepultado  en 
la  santa  iglesia  suya,  en  la  capilla  llamada  de  los  Reyes 
nuevos ,  que  él  mismo  habia  fundado,  pasó  á  Sevilla, 
de  donde  envió  veinte  galeras  en  favor  del  rey  de 
Francia,  las  cuales  corrieron  las  marinas  de  Inglater- 
ra, hasta  calar  muy  adentro,  haciendo  mucho  daño 


cerca  de  la  ciudad  de  Londres.  Segoo  queda  níerido^ 
don  Femando,  rey  de  Portugal,  habiendo coooerUdo 
de  casar  á  doña  Beatriz  ialanta  de  Portu^lsa  biji  y 
heredera ,  con  don  Fadrique  duqae  de  BeDaveote,  hijo 
Isastardo  del  rey  don  Enrique,  que  huboeo  aoa  ami- 
ga suya,  llamada  doña  Leonor  Ponoe,  4  qaieo  otros 
llaman  doña  Beatriz  Ponce,  después  queriendo  ver  n»$ 
á  la  infanta  su  hija,  casada  con  el  infante  don  Eorique, 
hijo  y  heredero  del  rey  doo  Jnan ,  y  también  oooociah 
do,  que  con  esto  se  conservaría  mejor  la  pez,  enví6 
á  rogar  al  rey  don  Joan,  tuviese  por  bien,qaeeiio- 
fante  don  Enrique  su  hijo ,  casase  con  la  infanta  doú 
Beatriz  su  hija.  Desto  holgó  el  rey  don  Juan,  cooooea- 
do,  que  con  este  matrimonio  se  unian  mejor  Castilii 
y  Portugal ,  por  las  condiciones  que  en  el  malrimoni» 
sacó.  Fué  convenido  entre  los  reyes ,  que  atento  q» 
los  mismos  reyes  por  línea  materna  eran  primos  car* 
nales ,  hijos  de  hermanas ,  por  haber  sido  sns  madrs 
hijas  de  don  Juan  Manuel ,  y  allende  desto  por  otro 
vínculo  paterno  eran  rebiznietos  del  rey  don  Sancho ei 
cuarto,  que  cualquiera  de  los  reyes  que  &  vida  queda* 
se,  heredase  loe  reinos  del  otro,  sí  falleciese  sin  legti' 
mos  herederos.  Esto  fué  jurado  por  ambos  reyes,  f 
por  los  caballeros  de  sus  reinos ,  puesto  que  todoosj 
como  se  verá.  En  este  año  en  trece  de  julio  falledeeá» 
Beltran  Guescluin  condestable  de  Francia  en  el  cer?» 
de  Castronovo ,  fué  enterrado  en  San  Dionisio,  y  a 
el  año  siguiente  le  sucedió  en  la  condestabliaOliverCli* 
son ,  de  nación  bretón.  Despnes  supo  el  rey  doo  Jaag, 
como  habia  fallecido  Carlos  rey  de  Francia  en  el  b£- 
que  de  Vincenas ,  en  diez  y  seis  de  setiembre  desto  aña 
y  habia  sido  sepultado  en  San  Dionisio,  coyas  obse- 
quias celebró  en  Medina  del  Campo ,  y  sucedióle ut- 
los  su  hijo,  que  comunmente  es  contado  porseito«ie»' 
te  nombre,  y  por  su  tierna  edad  comenzó  á  gobenar 
á  Francia  su  tio  Luis  duque  de  Anjous ,  el  coa!  Iría 
en  estos  dias  grandes  diferencias  con  el  rey  de  Xn^ 
por  la  isla  de  Mallorca ,  que  el  duque  preteodia  <ér  sa- 
ya por  vía  do  compra.  Por  evitar  estas  difereocás, 
prometía  el  rey  don  Juan  al  duque  cien  mil  írao.'i 
de  oro  de  su  propin  hacienda.  Envió  al  mismo  \it^ 
po  el  rey  don  Juan- mensageros  al  so|dandeE¿T 
to ,  que  tenia  preso  6  León  rey  de  Armenia ,  inU!^ 
diendo  por  so  libertad  ,  la  cual  otorgando  el  soldán  i 
instancia  suya  ,  y  de  los  reyes  de  Aragón  y  FratnSi- 
el  rey  de  Armenia  fué  puesto  en  libertad ,  y  viw  j 
Francia. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  obediencia  qut  d  rey  don  Iftan  dio  <ü  pontiftf  t^ 
menUy  y  muertes  de  Uu  reinas  su  maére  y  fmgtf-  vi«- 
cesos  de  Portugal,  y  matrimonio  dd  rey,  ton  la  i^sf^ 
de  Portugal ,  y  poblaciones  de  Cestona  ^  Fifia  A^  * 
Guipúzcoa,  y  como  se  dejó  la  cuenta  de  la  era  di  C*- 
sor. 

A  Medina  del  Campo  llegaron  embajadores  de  ia)a 
pontífices!,  que  se  llamaban  papas ,  Clemente  y  Cr^ 
no,  y  aunque  se  discutió  largo  sobre  la  materia.  ^^ 
do  de  muy  grande  peso ,  el  rey  don  Juan  estuvo  d«- 
tral ,  como  el  rey  su  padre :  porque  los  prelados  *:« 
reinos,  que  á  solo  ello  se  congregaron ,  no  se  pudieren 
conformar.  Durante  estas  cosas  tornó  á  parir  IsrfirJ 
doña  Leonor  en  Medina  del  Campo ,  en  veinte  y  $5^^ 
de  noviembre,  dia  domingo  un  hijo ,  qoe  foé llamii^ 
don  Fernando ,  excelente  príncipe ,  que  según  maoií* 
tara  la  historia ,  vino  6  ser  rey  de  Aragón.  Ka  esta  sa- 
zón los  abades  y  conven to6  de  la  orden  de  san  Broit' 
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quejándose  al  rey  de  agravios  (^ue  algunos  caballeros 
les  bacian ,  tomándoles  sus  villas  y  tierras ,  fueron  I09 
abades  defendidos  por  sentencia  que  los  jueces  del  rey 
pronunciaron  eu  favor  de  la  orden.  Coo  todo  esto  por 
semejantes  tiranías  y  violencias,  y  grande  negligencia 
de  los  religiosos,  tiene  esta  orden  perdido  mucho  pa- 
trimonio por  la  incuria  de  los  tiempos.  En  los  negocios 
de  la  cisma  las  congregaciones  de  los  prelados ,  yendo 
á  la  larga ,  el  rey  después  de  muchos  acuerdos  y  con^ 
sullas,  dio  la  obediencia,  con  auto  solemnísimo  y  pú- 
blico en  principio  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  uno 
por  papa  y  vicario  de  Cristo  ¿  Clemente,  llamado  sépti- 
mo, que  estaba  en  Aviñon.  Después  el  rey  fué  6  la  ciudad 
de  Salamanca,  donde  en  veinte  y  siete  de  mayo ,  según 
ej^  letrero  de  su  sepultura ,  6  en  veinte  y  cinco  de  mar- 
zo, según  la  crónica  del  rey,  falleció  la  reina  doña 
Juana  su  madre ,  que  habiendo  sido  princesa  muy 
religiosa ,  dejó  jamAs  en  vida  y  muerte  el  hábito  de 
santa  Clara.  En  el  mismo  hábito  coo  grandes  lágrimas 
de  los  pobres,  cuya  verdadera  madre  era  siempre .  fué 
llevada  á  enterrar  á  Toledo ,  á  la  capilla  de  los  Reyes 
nuevos,  donde  el  rey  su  marido  fué  enterrado.  El  rey 
<le  Portugal  no  obstante  la  concordia  pasada,  apareján- 
dose para  hacer  guerra  á  Castilla ,  en  compañía  de  in- 
gleses ,  juntó  el  rey  don  Juan  sus  gentes,  y  habiendo 
apaciguado  ásu  hermano  don  Alonso  conde  de  Gijon 
entró  en  Portugal,  y  asediando  la  villa  de  Almoida,la 
ganó.  Por  otra  parte  su  almirante  don  Fernán  San«bez 
de  Tovar ,  tomó  veinte  galeras  del  rey  de  Portugal ,  en 
cuya  ayuda  vino  AimoncondedeCartabriga,  herma- 
no de  Ricardo  rey  de  Inglaterra. 

El  rey  don  Juan  en  el  principio  del  año  siguiente  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos  ,tomó  á  sosegaren  su 
servicio  á  don  Alonso  conde  de  Gijon  su  hermano »  el 
cual  después  vino  á  don  Alonso  Ue  Aragón  conde  de 
Denia,  y  marqués  de  Villena,  que  fué  primer  con- 
destable de  Castilla,  de  diez  que  hasta  nuestros  pré- 
senles dias  ha  habido.  Diósele  el  título  deste  preemi- 
nente oficio  en  este  año  por  el  rey  don  Juan,  porque 
la  guerra  babia  de  tratar ,  no  solo  oon  portugueses,  roas 
también  con  ingleses.  Ordenó  juntamente  que  en  sus 
ejércitos  hubiese  mariscales ,  al  modo  de  Francia,  dan- 
do los  títulos  deste  oficio  á  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo ,  y  don  Pero  Ruiz Sarmiento,  caballeros  muy  ejer- 
citados en  la  guerra,  cuyo  oficio  entre  los  españoles,  lla- 
man ahora  maestres  de  campo,  los  cuales  fueron  los 
primeros  caballeros,  que  aquel  oficio  tuvieron  en  Casti- 
lla. Después  juntándoselos  dosejércitos,  el  de  Castilla,  en 
Badajoz ,  y  el  de  Portugal  en  Yelves ,  sin  venir  á  ma- 
yor rompimiento  se  hizo  ,1a  paz,  concertando  casamien- 
to entre  doña  Beatriz  infanta  de  Portugal ,  que  con  el 
infante  don  Henrique  estaba  desposada,  y  el  infante 
don  Fernando  su  menor  hermano,  procurando  esto  el 
rey  de  Portugal,  porque  sus  reinos  no  se  uniesen  con 
Castilla.  Siendo  esta  la  principal  condición  de  las  jpa- 
o^,  dando  en  todo  orden,  vino  el  rey  don  Juan  á 
Madrid.  En  esta  villa ,  sabiendo  que  la  reina  doña  I>eo- 
Dor  BU  rouger  era  fallecida  en  la  villa  de  coellar ,  en 
trece  de  setiembre  día  sábado  deste  año,  de  parto  de 
una  hija ,  que  también  murió  poco  después,  el  cuerpo 
da  la  reina  fué  sepultado  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo, 
en  la  capilla  de  los  Reyes  nuevos,  donde  los  reyes  don 
Enrique  y  doña  Juana  Manuel  sus  suegros  estaban 
enterrados.  Fué  esta  reina  doña  Leonor  grande  sierva 
de  Dios,  y  de  tan  limpia  y  pura  conciencia,  que  en 
una  historia  breve  de  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  es- 
crita do  mano,  que  hallé  en  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
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ria  de  Valbanera ,  se  escribe,  que  ciertos  judíos,  habi- 
tantes en  los  pueblos  de  la  misma  reina ,  que  á  la  cor- 
te con  negocios  de  sus  aljamas  habían  venido ,  cono- 
ciendo estar  la  reina  en  necesidad  de  dineros,  y  de- 
seando congraciarse  con  ella ,  trataron  oon  su  confesor, 
llamado  fray  Miguel,  religioso  de  buena  vida,  natural 
de  Aragón,  que  pidiese  á  las  aljamas  de  sus  villas,  lo 
que  quisiese,  porque  de  buena>  voluntad  se  lo  darían, 
á  causa  que  después  que  aquellos  pueblos  eran  su- 
yos, no  les  había  pedido  ningún  servido ,  como  los 
pasados  della  lo  habían  hecho.  £1  confesor  sien- 
do dello  contento ,  dando  á  los  judíos  las  gracias  'de 
la  oferta,  refirió  el  negocio  á  la  reina  doña  Leonor, 
y  puesto  caso  que  oon  diversas  razones  la  persuadió, 
serle  licito  tomar,  lo  que  espontáneamente  le  daban, 
nunca  lo  permitió ,  diciendo.  Por  cierto  tales  dineroi* 
no  tomaré ,  aunque  estos  judíos  lo  digan ,  ni  pediré  á 
mis  aljamas,  lo  que  hasta  ahora  nunca  hice ,  porque 
no  quiera  Dios,  que  yo  tome  cosa ,  que  por  ello  hayan 
de  maldecir  á  mi  señor  el  rey ,  y  á  mí ,  y  á  los  infantes 
mis  hijos.  Replicando  el  confesor,  que  sin  pecado  lo  po- 
día hacer ,  tornó  la  reina  á  responder ,  que  puesto 
caso  que  los  judíos  se  lo  trajesen  delante ,  sin  lo  pedir 
ella,  no  tomaría  tai  cosa,  porque  no  obstante  que 
aquellos  por  haber  su  gracia  lo  querían  hacer ,  qne  á 
otros  judíos  pobres  vasallos  suyos ,  pesando  dello  mal- 
decirían á  todos.  Razones  y  obras  fueron  estas  de  rei- 
na católica ,  y  por  tanto  permitió  la  divina  clemencia 
que  los  dos  infantes  sus  hijos,  viniesen  á  ser  reyes,  el 
primogénito  en  Castilla,  y  el  segundo  en  Aragón. 

El  rey  de  Portugal ,  que  para  una  hija  buscaba  mu- 
chos yernos ,  basta  desposarla  los  dias  pasados  con 
Eduardo  mudiacho  de  edad  de  seis  años,  hijo  del  con- 
de de  Cartabriga»  caballero  inglés  y  de  su  mujer  doña 
Isabel  de  Castilla ,  hija  tercera  del  rey  don  Pedro,  ha- 
biendo también  deshecho  este  concierto,  como  fué  cer- 
tificado de  la  muerte  de  doña  Leonor  reina  de  Castilla, 
buscó  quinto  esposo  á  la  infanta  doña  Beatriz  su  hija, 
deseando  casarla  con  el  rey  don  Jruin ,  recien  viudo. 
Al  cual  estando  en  Pinto ,  tres  leguas  de  Madrid ,  le  en- 
vió á  rogar ,  se  casase  con  la  infanta  doña  Beatriz.  El 
rey  don  Juan  habido  su  consejo,  se  desposó  mediante 
poderes,  capitulando  entre  otras  cosas,  que  los  hijos  de 
aquel  matrimonio  fuesen  reyes  de  Portugal,  donde  des- 
pués de  haber  jurado  todo  esto,  se  hizo  la  boda  en  Bada- 
joz, por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  del  nací  míen- 
tode  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  ochenta  y  tres.  En 
este  tiempo  León  rey  de  Armenia  llegando  á  Badajoz, 
no  solo  fué  bien  recibido ,  roas  aun  le  dio  el  rey  don 
Juan  muchas  joyas  y  dineros ,  y  también  le  heredó  en 
Castilla,  dándole  por  su  vida,  las  villas  de  Madrid  y 
Andojar ,  y  otras  rentas  del  patrimonio  real. 

De  Badajoz  habiendo  sus  gentes  enviado  contra  el 
conde  don  Alonso  su  hermano ,  que  en  Asturias  anda- 
ba rebelde,  vino  el  rey  don  Juan  á  Segó  vía ,  á  celebrar 
las  cortes ,  que  para  esta  ciudad  había  convocado ,  y 
durante  ellas ,  queriendo  aumentar  las  poblaciones  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa ,  concedió  dos  cartas  reales 
de  privilegio  para  el  efecto.  La  primera  á  la  villa  de 
Santa  Cruz  deCestona,  dando  licencia á  los  dele  tier- 
ra de  Ayzama,  y  á  otros  de  la  misma  circunvecindad  y 
territorio ,  para  que  la  poblasen ,  como  parece  por  la 
dicha  carta ,  dada  en  las  cortes  desta  ciudad,  en  quin- 
ce de  setiembre  de  la  era  de  mil  cuatrocientos  y  veinte  y 
uno ,  que  es  este  año  del  nacimiento  de  mil  trescientos 
ochenta  y  tres,  dándoles  los  privilegios  y  eiempciones 
que  tenían  las  demás  villas  de  la  provincia ,  con  el  fue- 
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ro  de  la  villa  de  Miranda  de  Iraurgai  Aicoytia.  La  se- 
gunda dio  á  la  villa  de  Villa  Real,  que  llaman  de  Urre- 
chua,  como  parece  por  la  dicha  carta  real,  dada  en  es« 
ta  dicha  ciudad  en  tres  de  octubre  desta  misma  era  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  que  es  este  dicho  año 
del  nacimiento  de  mil  (trescientos  ochenta  y  tres,  con- 
cediendo á  sus  moradores  y  pobladores' los  privilegios 
y  exempciones  de  las  demás  villas  de  Guipúzcoa,  con  el 
fuero  de  la  villa  de  Salvatierra  de  Iraurgui  Azpey  tia. 

Esto&  dos  instrumentos  fueron  de  los  últimos,  que 
en  estos  reinos  so  despacharon ,  y  libraron  con  la  an- 
tigua data  de  era ,   porque  entre  las  demás  cosas  que 
el  rey  don  Juan  proveyó  y  libró  en  estas  cortes ,  esta- 
bleció ,  y  decretó  una  notable  ley  con  consulta  de  los 
del  su  consejo  y  voluntad  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  los  reinos,  mandando,  que  atento', 
que  en  los  reinos  de  Castilla  se  habia  usado  desde  tiem- 
pos pasados  hasta  los  presentes  poner  las  fechas  y  da- 
tas en  todas  las  escrituras ,  señalando  era  de  César  Au- 
gusto, que  dende  en  adelante  se  pusiese  en  todos  los 
instrumentos  públicos  y  en  las  demás  escrituras  el  año 
del  nacimiento  de  Jesucristo  nuestro  Criador  y  Salva- 
dor, por  liaber  sido  aquel  año  tan  señalado  y  notable, 
p^ira  la  reparación  del  género  humano.  La  diferencia 
que  hay  del  un  año  al  otro ,  son  treinta  y  ocho  años, 
como  mas  copioso  queda  mostrado  en  la  historia  del 
emperador  Octavia  no  César  Augusto.  En  este  año, 
que  esta  notable  ley  se  ordenó,  fué  era  de  César  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  uno ,  que  coincide 
con  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos 
y  ochenta  y  tres,  siendoeste  el  último  año  de  era,  que 
en  las  escrituras  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  se  no- 
tó á  cabo  de  tantos  siglos ,  que  desta  antiquísima  com- 
putación se  usaba.  Generalmente  hallaran  en  todas  las 
escrituras  destos  reinos,  dados  por  los  reyes  y  sus 
prelados  y  caballeros ,  y  otras  cualesquiera  personas, 
que  en  ¡os  archivos,  y  donde  quiera  se  conservan,  has* 
ta  este  año  en  las  datas  de  la  era ,  pero  de  aqnt  adelan- 
to, todo  es  año  del  nacimiento,  sin  que  conste  lo  con- 
trario. í>esta manera  del  año  presente  en  adelante,  se 
trató  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  del  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Señor ,  dejando  la  cuenta  de  la  era 
de  César ,  de  la  cual  como  basta  aquí  usará  adelante 
nuestra  crónica ,  hasta  la  fin  de  la  historia  de  Portugal. 

CAPÍTULO  111. 
Como  por  muerte  de  den  Femando  rey  de  Portugal  pre- 
tendiendo el  rey  don  Juan ,  remar  en  Portugal,  comen-' 
z6  nueva  guerra  cm  Portugal ,  y  grandes  movimentos 
que  hubo  en  aquel  reino. 

Celebradas  las  cortes  de  la  ciudad  de  Segovia ,  y  ha- 
biéndose don  Alonso  conde  de  Gijon  reconciliado  con 
el  rey  don  Juan  su  hermano ,  supo  el  rey  como  don 
Fernando  rey  de  Portugal  su  suegro ,  era  fallecido,  cu- 
yas hoaras  con  solemnidad  celebrando  en  la  ciudad  de 
Toledo ,  puso  en  su  escudo  las  armas  reales  de  Portu- 
gal ,  asf  por  el  derecho  de  la  reina  doña  Beatriz  su  mu- 
jer, iieredera  propietaria  de  Portugal,  como  porque 
muchos  caballeros  de  aquellos  reinos  le  llamaron,  que 
fuese  á  tomar  la  posesión  de  \(f&  reinos,  siendo  el  que 
en  esto  so  anticipó  á  todos ,  don  Juan,  maestre  de  la 
orden  de  la  caballería  de  Avis,  hermano  bastardo  del 
rey  don  Fernando.  En  esta  sazón  don  Alonso  conde  de 
Gijun  tornando  de  nuevo  á  inquietarse ,  le  encastilló  el 
rey ,  secrestándolo  los  bienes.  Habia  algunos  años ,  que 
dun  Juan  infante  de  Portugal ,  hermano  mayor  del  otro 
/.ufanle  de  Portugal  ilaniado  don  Dionisio,  de  quien 
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queda  hecha  mención ,  andaba  [en  Castilla ,  huido  de 
Portugal,despues  de  su  hermano,  cuyos  cuerpos  esláo 
sepultados  en  el  monasterio  de  la  orden  de  los  predica- 
dores  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Este  infante  don 
Juan ,  que  también  era  hermano  del  rey  don  Fenuo- 
do ,  aunque  de  solo  padre ,  hijo  de  don  Pedro  rey  de 
Portugal ,  se  hallaba  al  tiempo  en  la  corte  de  Castilla, 
con  la  reina  doña  Beatriz  su  sobrina ,  en  servicio  ddrey 
don  Juan.  El  cual  temiendo  que  por  ventura  el  iafank 
don  Juan  con  esta  ocasión  pasando  á  Portugal,  k  Ub* 
maria  rey ,  por  ser  hermano  legitimo  del  rey  don  Fer- 
nando que  no  dejaba  hijo  varón ,  le  hizo  prender  aun- 
que no  pecó  en  nada ,  y  le  envió  á  buena  costodiail 
alcázar  de  Toledo ,  de  donde  fué  después  trasladado  al 
castillo  de  Almonacid ,  que  es  á  tres  leguas  de  la  mi»- 
ma  ciudad  de  Toledo ,  puesto  en  un  cerro  alto. 

Estando  el  rey  en  la  puebla  de  llontalvan ,  entre  I» 

de  su  consejo,  y  caballeros ,  hubo  diferentes  pareceres, 

sobre  su  entrada  en  Portugal  i  diciendo  unos,  queoa 

mano  armada  lo  debía  h^oer ,  y  otros  que  nó ,  y  el  ref 

aprobando  el  consejo  de  los  primeros,  mandando  pn- 

yenir  sus  gentes ,  fué  de  priesa  con  muy  poca  goíd- 

pañia  á  la  ciudad  de  la  Guardia,  cuyo  obispo,  que  en 

canciller  de  la  reina  doña  Beatriz,  le  recibió  bieo,80&- 

que  nó  el  alcaide  de  la  fortaleza.  Desta  repeotina  es* 

trada,  que  después  se  vio,  no  haber  sido  deboenooo» 

jo ,  resultaron  grandes  males  y  guerras  entreCastil^T 

PoAugal ,  porque  como  el  rey  don  Juan  se  nostrdaiB 

acelerado  con  sobrado  deseo  de  reinar  en  aquella 

reinos ,  sucedieron  muy  siniestramente  los  negocitf 

aunque  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  alzaron  peodca^ 

por  la  reina  doña  Beatriz,  hallándose  presentes  M 

grandes  de  los  reinos ,  con  la  reina  viuda  dona  Leoner, 

siendo  el  que  alzó  el  pendón  real  don  Enrique  UíM 

conde  de  Sintra ,  tío  de!  rey  muerto ,  hermano  d^ 

la  infanta  doña  Constanza  Manuel ,  madre  del  rey  dfl 

Fernando.  No  agradó  esto  á  todos,  pesando  ¿  m» 

chos  fidalgos,  y  aun  pueblos  que  Castilla,  1^ 

tngal  se  juntasen,  para  cuya  obviacioníelesofH 

ció  buena  comodidad  á  los  tales  ,  porque  eo  e^ 

días  don  Juan  maestre  de  Avls ,  matando  eo  V^ 

en  los  palacios  de  la  reina,  á  don  Juan  FeroaodfzA 

Andeiro ,  conde  de  Oren ,  que  en  otras  partes  tu* 

escrito  Ormel ,  de  nación  gallego ,  natural  de  la  Cor» 

ña,  aunque  vivía  y  estaba  heredado  en  Portugal^ 

tanto  ruido  en  la  ciudad ,  que  el  maestre  se  »^ 

della ,  siendo  ayudado  de  los  sediciosos,  no  osando  í* 

rar  en  la  ciudad  la  reina  viuda ,  que  por  esto  pajáj 

Alanquer ,  y  luego  á  Sentaren^  por  ver,  que  en  «N 

revueltas  el  inquieto  pueblo  habia  larobicn  ronerH 

don  Martin  obispo  déla  misma  ciudad ,  natural  de'W 

mora.  •       J 

El  rey  don  Joan,  siendo  avisadodestas  cosas,  tn^j^ 

taren  en  principio  del  año  de  mil  y  trescientos  y  odw^ 

y  cuatro,  á  verse  con  la  reina  doña  I^onor  sasnfi'J 

La  cual  le  renunció  la  acción  que  tenia  á  la  p¡^^ 

clon  de  los  reinos  de  Portugal,  porque  una  de  las  «^ 

diciones  que  en  el  matrimonio  del  rey  se  fP^^^íj 

que  ella  los  gobernase  toda  su  vida ,  si  primero  obJ 

cíese  el  rey  don  Fernando  su  marido.  A°^*°*^^|J^ 

dias  las  gentes  de  Portugal,  indeterminadas,  qoer^ 

unos  por  señora  á  la  reina  doña  Beatriz ,  ^^^'^í"  J 

gftima ,  y  otros  con  el  odio  del  nombre  de  Castilla  "J 

seando  obviar  la  unión  de  los  reinos ,  vidieron  niuc^ 

hidalgos  á  Sentaren ,  á  prestar  obediencia  al  r?)  "I 

Juan,  por  la  reina  doña  Beatriz  su  natural  seuorí.Pj 

los  que  aborrecían  la  unión  délos  reinos ,  tenían  p 
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)S  los  ojos  eo  el  infante  don  Jaan ,  que  en  él  alcázar 
e  Toledo  qaedaba  preso.  Los  qae  esto  deseaban ,  ha* 
eodo  pintar  en  un  estandarte  6  la  figura  del  infante 
DD  Juao  muy  aprisionado,  siendo  su  caudillo  el  maes- 
t)  de  Avis,  que  mudando  los  primeros  designios ,  oo- 
leozaba  á  tomar  pensamientos  de  reinar  mediante 
ivoeltas,  de  tal  forma  con  este  ardid  alteraron  los 
limos  de  los  vecinos  de  Lisboa ,  y  de  otras  pertes  de 
«reinos,  que  Lisboa  n^ó  la  obediencia  á  la  reina 
m  Beatriz,  heredera  dé  los  reinos.  Por  lo  cual  el 
!y  don  Juan  envió  gentes  sobre  aquella  ciudad,  cu- 
K  vecinos  esforzándose  á  salir  á  pelear,  fué  el  mismo 
!y  en  persona  sobre  esta  ciudad ,  y  se  puso  en  la  at- 
izaba, enviando  á  Castilla  por  mas  gentes.  Con  esto 
i  encendió  cada  día  mas  la  guerra  entre  el  rey  don 
oan ,  y  los  portugueses ,  siendo  el  que  entre  los  por- 
igocses  se  señaló  mas  en  estas  revueltas ,  y  sedício- 
es  un  hidalgo ,  llamado  don  Ñuño  Alvares  Pereira, 
ijo  de  Alvar  González  Pereira  prior  de  San  Juan  en 
¡reino  de  Portugal,  y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira, 
ntobispo  de  Braga,  y  viznieto  de  don  Gonzalo  Pereira, 
idaJgo  muy  principal  en  aquellos  reinos.  Este  don 
oDo  Alvarez  Pereira,  qae  después  fundó  la  insigne 
Ba  de  Braganza ,  la  mayor  de  Portugal ,  de  quien  en 
I  historia  de  Portugal  se  hablará  mas,  siendo  valeroso 
ilttUero,  no  solo  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad  de  Ebora, 
US  venció  á  algunas  gentes  del  rey  don  Juan ,  que 
1^0  contra  él ,  y  lo  mismo  hicieron  otros  hidalgos, 
1  no  querer  rendir  sus  fuerzas  al  rey  don  Juan.  El 
al  viéndose  turbado  con  esta  empresa  prolija ,  y  an- 
ndo  confuso  en  sus  determinaciones ,  prendió  á  la 
Ñoa  SQ  suegra  en  Coimbra,  contra  el  parecer  de  mu- 
M«  de  su  consejo ,  pareciéndole ,  que  en  ello  aoerta* 
tiy  la  envió  á  Tordesillas,  aunque  con  mucha  ve- 
íBcion  y  reverencia. 

CAPÍTULO  IV. 
f^  continuación  de  la  guerra  de  Portugal ,  y  devacion 
*'  »naesír«  de  Avis  por  rey  de  Portugal ,  y  sucesión  de 
^  ariobispos  de  Toledo ,  y  la  que  adelante  resultó. 
£1  rey  don  Juan  tornó  después  sobre  la  ciudad  de 
^  I  habiendo  comenzado  peste  en  su  ejército ,  y 
*Q  todo  esto  sucedían  grandes  escaramuzas  entre  los 
etellanos  y  vecinos  de  la  ciudad ,  que  también  fue- 
Q  cercados  por  mar,  dé  la  armada  de  Castilla,  á  cuya 
«stencia ,  viniendo  del  Puerto  de  Portugal  la  arnui- 
i  de  los  portugueses,  surgió  junto  á  la  ciudad.  Aun* 
i(  después  se  movieron  pláticas  y  conciertos  entre  el 
y  don  Jaan,  y  el  maestre  de  Avis  nunca  tenían  fin 
|Qegocios,  porque  el  maestre  pedia,  que  fuese  solo 
bemador ,  hasta  que  el  rey  tuviese  hijos  de  la  reina 
*"'  Beatriz.  No  se  pudieodo  convenir ,  y  la  pestilen- 
I  del  ejército  creciendo  cada  día ,  murieron  machas 
B^.  no  siendo  librea  los  grandes  de  Castilla  y  hi- 
laos de  Portugal ,  que  estaban  con  el  rey.  Al  cual  fué 
^  sazón  á  ayudar  su  cuñado  don  Carlos  infante 
'  Navarra ,  hijo  de  don  Carlos  rey  de  Navarra,  lle- 
udo muchas  gentes  de  Navarra  y  Francia.  Después 
persuasión  del  infante  de  Navarra  y  de  todos  los  de 
'^^Dsejo  alzó  el  cerco  de  Lisboa  el  rey  don  Juan ,  y 
jando  presidios  en  las  tierras ,  que  por  él  estaban, 
■^6  con  pérdida  de  muchas  gentes  á  sus  reinos ,  y 
'^ndo  á  Sevilla ,  mandó  aderezar  en  esta  ciudad 
ande  armada  ,  para  tornar  con  mas  gentes  contra 
'^lugal.  Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos 
'»i^la  y  cinco ,  el  rey  habiendo  enviado  galeras  y 
"^í'ontia  Lisboa,  supo,  que  los?  casl<»)lano5  que  en 


Sentaren  quedaron,  habían  vencido  &  muchos  portu- 
gueses, siendo  sus  capitanéalos  maestres  de  la  orden 
deChristas,  y  el  prior  de  San  Juan,  y  que  algunos 
hidalgos  tomaban  su  voz.  Estos  sucesos  aguzando  mas 
los  pensamientos  del  rey ,  no  entendía  en  otro ,  que  en 
prevenirse  cada  dia ,  para  tomar  á  Portugal.  Antes  de 
su  partida ,  quisiera  haber  hecho  justicia  de  su  her- 
mano don  Alonso ,  conde  de  Gijon ,  pero  á  persuasión 
de  uno  de  su  consejo ,  que  con  grandes  ejemplos  le 
amonestó  lo  contrario ,  se  abstuvo  dello. 

En  estos  dias  don  Juan  maestre  de  Avis  viniendo  á 
Coimbra ,  se  juntaron  en  esta  ciudad  muchos  princi- 
pales hidalgos  de  Portugal,  y  procuradores  de  los  pue- 
blos, que  eran  contra  el  rey  don  Juan.  £n  esta  con> 
gregacion  para  la  resistencia  del  grande  poder  del  rey 
don  Juan,  unos  querían,  que  el  maestre  se  llamase 
rey ,  y  otros  que  con  mas  templanza ,  y  zelo  de  justi- 
cia respetaban  las  cosas,  que  se  tomase  algún  honesto 
medio  con  el  rey ,  y  otros  decian ,  que  el  infante  don 
Juan,  que  en  el  castillo  de  Almonacid  estaba  preso,  rei- 
nase,  y  aguardasen  su  libertad.  En  estas  variedades, 
venciendo  la  parte  del  maestre,  que  presente  estaba, 
fué  luego  intitulado  rey  de  Portugal ,  prestándole  obe- 
diencia todos  los  presentes ,  fundándose  en  decir,  que 
bastardo  por  bastardo  el  varón  debia  reinar ,  porque 
la  reina  doña  Beatriz ,  ya  decían  ellos ,  ser  hija  bas- 
tarda del  rey  don  Fernando,  publicando,  que  la  reina 
doña  Leonor  su  madre ,  no  había  sido  mujer  legitima 
del  rey  don  Femando ,  porque  según  en  la  historia  del 
rey  don  Enrique  se  dijo  ,  aflrmabao  ser  mujer  de  Lo- 
renzo Vázquez  de  Acuña ,  por  lo  cual  pretendían,  ser 
la  reina  espuria  y  adulterina.  Con  estos  fundamentos 
don  Juan  maestre  de  Avis ,  ayudado  de  la  comodidad 
del  tiempo ,  no  solo  se  llamó  rey  ,  mas  también  tomó 
muchas  tierras,  qae  estaban  por  el  rey  don  Juan, 
siendo  una  deltas  con  largos  combates  la  villa  de  Guz- 
maranes ,  donde  estaba  por  el  rey  don  Juan  un  hidalgo 
portugués,  llamado  Arias  Gómez  de  Silva,  el  cual  se 
rindió  con  buenas  condiciones,  y  sobre  todo  con  licen- 
cia del  rey  don  Juan.  Después  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal tomó  á  la  ciudad  de  Braga ,  y  la  Puente  de  Li- 
bana ,  y  otras  tierras,  y  volvió  á  Coimbra ,  apoderán- 
dose mas  de  dia  en  dia  de  las  ciudades,  villas  y  forta- 
lezas de  Portugal ,  que  habian  estado  neutrales. 

En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo,  y  primado 
de  las  Españas  don  Pedro  Tenorio ,  notable  prelado, 
de  nación  portugués ,  que  al  arzobispo  don  Gómez 
Manrique ,  de  quien  la  historia  diversas  veces  ha  he* 
cho  mención ,  habia  sucedido.  Fué  el  primado  don  Pe- 
dro Tenorio  sezagésimo  tercio  prelado  en  el  número 
de  los  pontífices  de  la  santa  iglesia  Toledana ,  de  quie- 
nes nuestra  crónica  viene  dando  noticia ,  y  tle  sus  co» 
sas  se  hablará  adelante ,  especialmente  en  la  historia 
del  rey  don  Enrique  el  teroero.  El  rey  don  Juan  viendo 
los  sucesos  del  rey  de  Portugal ,  envió  á  aquel  reino 
con  gentes  de  guerra  á  este  arzobispo  don  Pedro,  el 
cual  entrando  por  las  tierras  de  la  ciudad  de  Viseo, 
taló  y  dañó  muchas  tierras  de  Portugal ,  de  aquellu 
región,  y  siendo  de  vuelta ,  venido  por  el  mes  de  Ju- 
lio á  batalla ,  con  muchos  hidalgos,  que  tenían  la  parte 
del  rey  de  Portugal,  alcanzaron  ellos  junto  á  Troncoso. 
la  victoria  por  la  desorden  de  sus  gentes  del  arzobispo, 
el  cual  aunque  volvía,  habiendo  hecho  daño  en  la  tier- 
ra ,  se  retiró  con  quiebra.  Por  otra  parte  los  portugue- 
ses ,  naturales  del  Algarbe ,  que  tenian  la  voz  del  nue- 
vo rey,  pasando  contra  Mertola,  to.Daron  la  víIIh,  pero 
anles  que  pudiesen  ganar  el  rastillo ,  fué  soiori  ido  el 
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alcalde  por  el  coooejo  de  la  ciadad  de  Sevilla ,  siendo 
su  capitán  don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad ,  mancebo  de  diez  y  ocho  años,  y  los 
alguarvinos  fueron  vencidos.  Casi  á  la  misma  sazón, 
fué  tomada  por  los  castellanos  una  grande  recua  de  vi- 
tuallas, que  los  de  Yelvesy  Estremoz  tenían  en  Ron* 
ches.  Habla  e!  rey  don  Juan  mandado  hacer  una  buena 
armada  en  las  marinas  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  y 
bastecerla  de  muchas  vituallas ,  para  el  cerco  que  de 
nuevo  queria  poner  sobre  Lisboa ,  y  habiéndose  puesto 
en  orden  veinte  y  seis  navios ,  surgieron  en  esta  sazón 
delante  de  Lisboa.  Después  entraron  las  galeras  y  0tras 
naos,  que  con  muchas  vituallas  hablan  salido  de  Se- 
villa ,  y  de  tal  modo  cerraron  estas  armadas  la  ribera 
de  Tajo,  quo  no  osaba  asomar  sobre  agua  ningún  ene- 
migo. 

CAPÍTULO  V. 

Como  ei  rey  don  Juan  tomó  á  entrar  en  Portugal ,  y  tev- 
tamnUo  que  hiio^  y  bataüa  de  Á¡jubarot3 ,  y  ayuda 
que  pidió  al  rey  de  Francia ,  y  él  de  Portugal  al  de  In^ 
glaUrra»  * 

Cuando  el  rey  don  Juan  fué  certificado  de  las  cosas 
en  el  precedente  capitulo  referidas ,  después  de  diver- 
sos acuerdos  y  consultas ,  contra  el  parecer  de  algunos 
de  su  consejo ,  tornó  en  entrar  en  Portugal  dejando  en 
Avila  a  la  reina  doña  Beatriz,  propietaria  señora  de 
Portugal.  Luego  puso  cerco  sobre  el  castillo  de  Cillori- 
00  de  la  Vera,  en  cuyo  asedio  como  príncipe  católico 
ordenando  su  testamento  y  tSItima  voluntad  en  veinte 
y  uno  de  julio,  le  envió  al  arzobispo  de  Toledo.  Man- 
daba en  este  testamento,  que  su  cuerpo  fuese  enterrado 
en  Toledo ,  en  la  capilla  del  rey  don  Enrique  su  padre, 
y  dejaba  por  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León 
al  infante  don  Enrique  su  hijo  primogénito.  Ordenó 
también  una  cosa  notable,  aunque  no  hubo  efecto, 
siguiendo  en  esto  el  uso  de  Francia ,  donde  el  delfina- 
do  de  Víena ,  e^  de  los  primogénitos  del  reino ,  porque 
mandó,  que  fuesen  para  los  primogénitos  herederos  de 
Castilla  y  León  los  señoríos  de  Vizcaya  y  Lara  ,  y  jun- 
tamente el  de  Molina ,  que  en  este  tiempo  dicen  ,  que 
tenia  título  de  ducado.  Dejaba  por  tutores  del  infante 
don  Enrique  su  hijo  hasta  que  fuese  de  edad  de  cator* 
w  años  cumplidos,  las  personas  y  ciudades  que  en 
la  historia  del  mismo  hijo  y  heredero  se  señalarán. 
Este  testamento  anda  palabra  por  palabra  en  la  parte 
que  de  la  crónica  del  hijo  se  halla :  pero  el  rey  don 
Juan  después  no  solo  manifestó  en  palabras  ante  los 
de  su  consejo  y  otros  privados ,  ser  su  voluntad  otra 
en  muchas  cosas  en  él  contenidas,  pero  aun  en  obras  lo 
mostró  en  diversas  cosas  en  los  días  restantes  de  su 
vida,  porque  entre  las  demás  cesasen  que  contravino  á 
eáte  testamento ,  fué  también  en  lo  del  señorío  de  Lara, 
que  en  las  cortes  de  Guadalajara  ,  que  en  el  último 
año  de  su  vida ,  como  adelántese  vera  celebró,  dio  es- 
te estado  al  infante  don  Fernando  su  hijo  segundo. 
Aunque  en  otras  muchas  cosas  deshizo  hartas  cláusu- 
las desle  testamento,  en  que  fueron  presentes  don  Pe- 
dro de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso  de  Aragón  primer 
marqués  de  Villeoa,  y  juntamente  primer  condestable 
de  Castilla ,  y  don  Juan  Cabeza  de  Vaca  obispo  de 
Coimbra ,  y  Pero  González  de  Mendoza  ,  mayordomo 
mayor  del  rey ,  y  Diego  Gómez  Manrique,  adelantado 
mayor  de  Castilla ,  y  Pero  López  de  Ayala ,  alférez  ma- 
yor del  pendón  de  la  Vanda ,  y  Tello  González  Palome- 
que ,  y  de  otras  personas  de  mucha  cuenta :  pero  des- 
pués, sucediendo  morirse  sin  hacer  otro,  como  en  su 
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lugar  se  verá,  hubo  sobreesté  hartos  escándalos  en 
los  primeros  años  de  las  tutorías  del  rey  doo  Eoriqoe. 

Tomado  el  castillo  deCillorlco  de  la  Vera ,  d  rty 
don  Juan  quemó  los  arravales  de  la  ciudad  de  Onoy. 
bra ,  y  pasó  por  Leira  á  Soriif,  á  donde  ala  sa2on  l!r«ó 
un  criado  de  don  Ñuño  Alvares  Pereira ,  á  quien  el  ny 
de  Portugal  en  esta  sazón  y  tiempo ,  avia  hecho  y  crea- 
do condestable  de  Portugal,  rogándole  que  seescnsift 
la  batalla  que  se  esperaba.  No  obstante  qoe  loqocei 
condestable  de  Portugal  enviaba  á  decir  eran  solas  paU- 
bras  sin  efecto .  agenas  de  esperanza  de  buena  concor- 
dia, respondió  el  rey  con  mucha  prudencia  y  tem- 
planza, y  pasando  adelante  con  sus  gentes,  se  paso  i 
legua  y  media  de  loe  enemigos ,  lunes  catorce  de  agos- 
to, víspera  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora.  De  wm 
tomando  á  los  tratos  de  la  concordia,  después  de  ha- 
ber pasado  entre  los  unos  y  los  otros  algunas  wats 
sin  efecto ,  ordenaron  las  haces  en  aquel  campo,  cera 
de  la  aldea  de  Aljubarota  ,  junto  á  un  lugar  qoe  di-to 
Puerto  de  Maos.  En  este  dia  á  la  tarde  después  de  bon 
de  vísperas ,  viniendo  á  una  recia  batalla ,  alcanEiroi 
la  victoria  los  portugueses ,  por  la  soberbia  y  desorda 
de  las  gentes  del  rey  don  Juan ,  que  en  poco  tuvieroi 
á  los  enemigos ,  que  con  tiempo  se  avian  fortalecido 
en  lugar  muy  fuerte ,  asegurando  con  esto  las  es{Bl- 
das.  Vista  su  quiebra  el  rey  don  Juan ,  que  todoe«k 
año  andaba  enfermo ,  caminando  en  aquella  nocbe  ca- 
ce leguas ,  llegó  á  Sentaren ,  y  de  allí  bajando  á  b  ar- 
mada ,  fué  por  mar  á  Sevilla.  Con  esta  batalla .  qoe  per 
haberse  dado  cerca  de  la  aldea  de  Aljubarota ,  llanii 
comunmente  del  mismo  nombre ,  aseguré  el  rey  de 
Portugal  su  nuevo  reino ,  por  lo  cual  y  por  haber  sis 
la  mas  notable  victoria,  que  portugueses gaoaroaiie 
castellanos,  hasidomuy  connoemoraday  celebrada,  a 
Portugal  con  fiesta  y  predicación  añal.  Murieron eae'li 
muchos  caballeros  de  Castilla,  y  los  que  á  vitia  ylí' 
bres  de  prisión  quedaron,  se  retiraron  para  CastÜii. 
en  la  mejor  orden  que  pudieron. 

Don  Carlos  infante  de  Navarra,  caminaba  coo  nt- 
chas  gentes  de  Navarra  y  Francia,  deseando  ser  prt^ 
senté  en  la  batalla ,  y  porque  no  pudo  alcaosrii 
rey  su  cuñado,  entró  solo  con  sus  gentes  en  el  retoo^ 
Portugal ,  y  estando  haciendo  el  mal  y  daño  qoopo' 
dia ,  fué  certificado  del  adverso  suceso  de  la  batiüL 
por  lo  cual  partió  luego  á  recoger  las  gentes  del  re>' ^ 
cuñado,  con  quienes  tornando  á  Castilla,  pasóáSeri.^ 
á  visitar  y  consolar  el  rey ,  qoe  como  no  era  man^ 
Ha,  estaba  con  descontento  y  pena  de  losadfe^ 
eventos.  El  rey  de  Portugal  con  esta  victoria ,  pa^^^ 
después  á  Sentaren ,  se  le  dio  con  todas  las  tierna! 
fuerzas  circunvecinas ,  qoe  avian  estado  por  e(  i^ 
don  Juan ,  y  ayudado  de  los  naturales  de  la  tierra. t^ 
mó  casi  cuantas  fortalezas  y  tierras  en  Portosal  bi^^> 
estado  por  el  rey  don  Juan.  No  contento  desto,  esñé 
á  Castilla  con  muchas  gentes  á  don  Ñuño  Altarais 
reyra  ,  su  condestable,  el  cual  cerca  de  ValvenJeal" 
canzóotra  victoria  de  las  grntes  del  rey  doo  J»3. 
que  le  avian  salido  á  resistir.  Con  tanto  tornó  el  ci^* 
destable  de  Portugal  á  su  rey,  que  andaba  tomaivici 
Chaves,  Braganza ,  y  otras  tierras ,  que  Tras  los  V^ 
tes  restaban  por  el  rey  don  Juan.  El  cual  deSevtiUA 
compañía  del  infante  su  cañado  venido  á  Valladolii 
celebró  cortes ,  para  dar  orden  en  la  guerra ,  y  1*? 
proveyó  en  enviar  al  rey  de  Francia  á  pedir  ayo^ 
contra  el  rey  de  Portugal ,  sabiendo ,  qoe  él  había  «^ 
crito  á  Ricardo  rey  de  Inglaterra,  y  á  su  bermano  Jo^^ 
duque  de  Alencastre ,  rey  que  se  llamaba  deCaítíf^í^ 
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León ,  pidiéndoles ,  que  viniese  el  daque  ¿  tomar  á  Gas- 
tilia  y  León ,  no  solo  significándoles  ser  tiempo  may 
cómodo,  mas  aun  ofreciéndose ,  que  él  coa  todas  sns 
fuerzas  y  poder  le  ayndaria,  y  Junto  con  esto ,  pidió 
sa  favor  y  amistad ,  para  la  continuación  de  la  guerra 
de  Castilla.  Los  embajadores  de  Castilla ,  llegaron  en 
París  en  principio  del  año  siguiente  de  mil  y  tresciei»- 
tos  y  ochenta  y  seis ,  y  refiriendo  al  rey  Carlos  su  em- 
bajada, fueron  bien  recibidos  con  el  suceso  deseado: 
porqae  et  rey  de  Francia  dio  luego  ^s  mil  lanzas, 
nombrando  por  general  ¿  Luis  duque  deBorbon  sn  tioi 
hermano  de  la  reina  su  madre.  Allende  desto  se  ofreció 
el  rey  de  Francia ,  que  si  mas  fuese  necesario  ,  con  su 
persona  pasarla  ¿  España ,  ¿  ayudar  al  rey  don  Juan. 
K\  cual  por  otra  parte  el  pontífice  Gemente  escribió 
de  Avinon  una  notable  carta ,  consolándole  en  su  ad- 
Tersidad.  Don  Pedro  conde  de  Trastaraara ,  que  había 
sido  desterrado  del  reino,  tomó  de  Francia  en  esta 
sazón  á  servir  al  rey  don  Juan  su  señor ,  habiéndole 
perdonado  sus  culpas. 

CAPÍTULO  VI. 
Déla  puma  que  éí  rey  de  Portuffttl^  y  H  duque  de  AUf^ 
caitre,  preíenso  rey  de  CoilKto,  hicieron  al  rey  don 
Juan,  y  pa%  que  ee  euentó  con  ai  duque,  y  origen  de  Ü^ 
tuto  ds  pdnctjM  éri  lo»  primogéiltos  da  Cutttta. 

Nodormia  en  estos  dias  don  Juan  rey  de  Portugal, 
que  con  las  ocasiones  pasadas,  ahora  mas  de  yeras  se 
podía  llamar  rey,  pues  los  reinos  de  Portugal  estaban 
por  él ,  pero  no  por  esto  el  rey  don  Juan  dejaba  de  con- 
tioaarel  titulo  real  de  Portugal,  como  parece  y  consta 
de  diversos  privilegios  y  otros  instrumentos  suyos,  da- 
dos en  estos  tiempos;  en  los  cuales  se  intitula  rey  de 
Castilla,  León,  Portugal ,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Cór- 
doba, Murcia,  Jaén,  Algarbey  Algecira,y  sdíorde 
Ura,  Vizcaya  y  Molina.  Con  los  sucesos  pasados  el  rey 
de  Portogal,  tomando  mayor  ánimo,  no  contento 
coQ Portugal,  entró  en  Castilla,  y  asedió  la  ciudad  de 
Coria,  mas  no  la  habiendo  podido  tomar,  tornó  á  sus 
tierras,  á  juntarse  con  Juan  duque  de  Alencastre,  que 
siendo  por  é!  llamado,  habla  con  grande  armada  sur- 
gido en  la  Corana ,  donde  habla  tomado  seis  galeras  de 
Castilla,  en  el  dia  que  llegó,  que  fué  bien  señalado, 
veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  del  apóstol  Santiago,  pa- 
trón de  las  Españas,  con  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas,  y  otros  tantos  flecheros,  trayendo  á  su  mujer 
la  duquesa  doña  Constanza ,  hija  del  rey  don  Pedro,  y 
tina  hija  llamada  doña  Catalina,  habida  en  la  duquesa 
dona  Constanza.  Sin  esta  hija  traía  otras,  que  hubo  en 
su  primera  mujer  la  duquesa  propietaria  de  Alencas- 
^re«  y  la  una  llamada  doña  Filipa,  casó  después  con 
^I  rey  de  Portugal.  Con  quien^viéndose  el  duque  cerca 
^  la  ciudad  de  Puerto  de  Portugal,  se  concertó  el  ca- 
samiento, y  las  demás  cosas  de  su  confederación,  para 
la  prosecución  de  la  guerra.  La  cual  se  comenzó  en  Ga- 
licia, dándose  unos  pueblos  al  duque,  y  otros  perse- 
verando en  la  fidelidad  del  rey  don  Juan,  pero  cargó 
^1  pestilencia  en  Galicia ,  que  sin  las  gentes  de  la  tier- 
ra, perecieron  de  los  ingleses  casi  los  dos  tercios,  así 
déla  caballería,  como  de  la  infantería.  El  rey  don  Juan, 
por  la  venida  del  duque  envió  á  León  y  Benavente  y 
otras  tierras  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  grandes 
presidios  para  la  resistencia  de  los  enemigos,  hasta  ve- 
nir la  calñllería  de  Francia,  que  por  el  reino  de  Na- 
varra habla  comenzado  á  entrar  en  España.  Antes  de 
venir  á  rompimiento  el  duque  llamándose  rey  de  Cas- 
illa y  León,  envió  á  pedir  los  reinos  al  rey  don  Juan, 
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el  cual  en  respuesta  desto  envió  á  rogar  y  requerir  al 
duque,  que  en  Orense  estaba ,  ó  según  en  otras  partes 
se  escribe.  Drenes,  que  contentándose  con  lo  hecho, 
tornase  á  su  tierra,  ó  le  desafiaba  á  batalla  de  persona 
á  persona,  ó  como  mas  quisiese  el  duque  de  Alencas- 
tre. El  cual  recogiendo  bien  á  los  noensageros,  replicó 
en  la  respuesta,  el  pedir  los  reinos,  diciendo  pertene- 
cer á  él  de  derecho ,  por  ser  casado  con  doña  Constan- 
za, hija  legítima  del  rey  don  Pedro  y  de  su  mujer  do- 
ña María  de  Padilla,  á  quien  el  duque  llamaba  reina. 
Entre  las  demás  razones  uno  de  los  embajadores  del 
rey  movió  plática  de  casamiento  entre  doña  Catalina 
hija  de  loe  duques,  y  el  intente  don  Enrique,  primogé- 
nito del  rey,  porque  cesasen  las  armas  con  esta  vía,  y 
con  ofrecer  mucho  dinero  en  oro,  procurando  esto  con 
prudentes  inteligencias  el  rey  don  Juan.  El  cual  y  el 
duque  de  Alencastre  no  podiendo  convenir,  entraron  el 
duque  y  el  rey  de  Portugal  en  el  reino  de  León  por 
marzo  del  año  siguiente  de  mil  y  trescientos  y  ochenta 
y  siete,  y  llegados  á  Benavente,  no  la  podiendo  tomar, 
pasaron  á  la  villa  de  Villalobos,  la  cual  y  Pialos  y  Val- 
deras  ganaron,  pero  fué  tanta  la  peste,  y  falta  tam- 
bién de  vituallas,  que  con  muerte  de  muchas  gentes 
se  retiraron  por  Qudad  Rodrigo  á  Portugal ,  á.cabo  de 
dos  meses,  siendo  también  avisados,  que  las  gentes  de 
armas  del  rey  de  Francia ,  hablan  entrado  en  Castilla. 

Cuando  el  rey  don  Juan  vio ,  que  los  portugueses  é 
ingleses  se  hablan  retirado,  acordó  de  despedir  á  los 
franceses,  asi  por  evitarse  del  grande  sueldo  ordina- 
rio, que  les  habla  menester  dar,  como  por  estar  coa 
el  duque  de  Alencastre  casi  concertado.  A  esta  causa 
la  caballería  francesa  habiendo  tomado  en  contado  la 
mayor  parte  de  sus  pagas,  tornó  á  Francia ,  recibiendo 
cartas  de  seguridad  por  lo  resto,  que  después  se  les 
pagó.  El  rey  envió  su  embajador  al  duque  de  Alencas- 
tre, y  hallándole  en  Troncóse,  lugar  de  Portttgal,se 
coDOordó  la  paz  con  las  condiciones  siguientes.  Que  el 
infante  don  Enríque  primogénito  de  Castilla ,  casase 
oon  doña  Catalina ,  hija  del  duque  y  de  la  duquesa  do- 
ña Constanza  su  mujer,  y  el  rey  diese  á  ella  en  dote 
ciertas  villas  de  Castilla.  Que  diese  el  rey  á  la  duquesa 
doña  Constanza  por  su  vida  la  ciudad  de  Guadalajara, 
y  villas  de  Medina  del  Campo ,  y  Olmedo.  Que  diese 
también  al  duque  mismo  seiscientos  mil  francos  de 
oro,  pagados  en  ciertos  plazos,  y  mas  cada  ano  cuaren- 
ta mil  francos  por  los  dias  del  duque,  ó  de  la  duquesa, 
de  cualquiera  que  mas  viviese.  Con  tanto  el  duque  y  la 
duquesa  renunciando  la  acción ,  que  declan  tener  á  loa 
reinos  de  Castilla  y  León ,  restituyesen  los  pueblos, 
que  en  los  reinos  de  Galicia  y  León  hablan  tomado. 
Concluido  esto  el  duque  pasó  á  Puerto  de  Portugal, 
donde  habiendo  también  hecho  sus  conciertos  con  el 
rey  de  Portugal ,  á  quien  el  rey  don  Juan  siempre  lla-« 
maba  maestre  de  Avis,  dejándole  por  mujer  á  doña 
Filipa  su  hija ,  pasó  por  mar  al  ducado  de  Guiana ,  á 
la  ciudad  de  Bayona ,  harto  descontento  del  maestre 
su  yerno. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  ochenta  y 
ocho,  el  rey  don  Juan  celebró  cortes  en  Blrviesca ,  por 
haber  peste  en  Burgos  ,  y  sns  comarcas ,  que  desde 
Galicia  habla  cundido,  calando  la  tierra.  Éntrelas  de- 
más cosas  trató  en  cortes  de  echar  tributo  general  en 
los  reinos,  asi  sobra  el  estado  seglar,  no  perdonando  á 
hijosdalgo,  como  sobre  el  eclesiástico,  para  la  grande 
suma  de  dineros  que  al  duque  de  Alencastre  se  hablan 
de  pagar,  y  porque  los  hijosdalgo  y  los  dérígos  estaban 
-^cpiijosos  desto,  se  dio  después  otra  orden.  Acabadas 
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las  cortes  el  rey  faé  á  Soria,  y  Iq^o  para  Calahorra, 
doDde  habiéndose  visto  cod  el  rey  de  Navarra  su  cuña- 
do, vído  á  la  villa  de  Navarrete.  En  este  pueblo  se  tor- 
naroQ  á  ver  los  reyes  cunados,  trayendo  don  Carlos 
rey  de  Navarra  6  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  her- 
mana del  rey  don  Juan,  que  desde  el  principio  del  año 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  seis,  reinaban 
en  Navarra,  por  muerte  del  rey  don  Carlos,  padre 
deste  rey  don  Carlos,  tercero  desle  nombre,  cognomi- 
nado  el  Noble.  El  cual  habiendo  estado  algunos  días  to- 
mando placer  con  el  rey  don  Juan,  tornó  á  su  reino, 
quedando  en  Navarrete  el  rey  don  Juan  con  la  reina  de 
Navarra  su  hermana.  El  rey  habiendo  recibido  en  la 
misma  villa  á  loe  embajadores  del  rey  de  Francia,  so- 
bre algunos  negociíjs,  los  despachó  con  todo  contenta- 
miento. También  envió  el  rey  ¿  Bayona  sus  embajado* 
res  al  duque  de  Alencastre  á  conGrmar  y  autorizar  los 
dichos  convenios,  6  los  cuales  añadieron  otros  muchos, 
para  mayor  firmeza  suya,  que  por  ser  largos  para 
nuestro  diiscurso,  no  se  refieren.  Ordenaron  nuevamen- 
te entre  las  otras  cosas,  que  el  infante  don  Enrique  se 
llamase  dende  en  adelante  principe  de  las  Asturias,  en 
uno  con  la  infanta  doña  Catalina  su  esposa,  que  tam- 
bién se  intitulase  princesa.  Concordado  esto,  desde  es- 
te tiempo,  se  llamaron  principes  los  primogénitos  de 
los  reyes  de  Castilla  y  León,  asignándoseles  por  patri- 
moni*  de  su  principado  las  Asturias,  y  después  Jaén, 
übeda,  Baeza,  y  Andujar.  Este  nombra  de  llamarse  los 
primogénitos  principes,  se  tomó  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla de  los  de  Inglaterra ,  donde  algo  ¿ntes  los  primo- 
génitos se  llamaban  principes  de  Cales  resultando  este 
*ltulo  mediante  este  matrimonio  del  principe  don  En- 
rique y  de  la  princesa  doña  Catalina  su  esposa,  que 
íoeron  los  primeros  principes  de  las  Asturias  en  los 
remos  de  CasUlla  y  León,  y  es  cosa  impropia  decir  por 
Jos  primogénitos  destos  reinos,  príncipes  de  CasUlla,  ó 
<le  España,  sino  de  las  Asturias:  aunque  el  vulgo  con 
jgnorar  esto,  tiene  recibido  lo  contrario.  De  aquí  las 
Asturias  de  Oviedo  obtuvieron  el  título  de  principado; 
y  no  como  los  no  versados  en  historia,  piensan  de 
averse  en  aquella  región  principiado  la  recuperación 
<]e  España. 

CAPITULO  VII. 

/W  desposorio  dd  principe  don  Enrique ,  y  venida  déla 
duquesa  de  Akncasíre  á  Casmia;  y  tregua  de  Portugúi, 
y  corUs  de  Guadalajara. 

Para  traer  á  CasUlla  ¿  doña  CataUna  nueva  princesa 
-de  las  Asturias,  que  e]  duque  de  Alencastre  su  padre 
habla  llevado  consigo  ¿  Bayona,  envió  el  rey  don  Joan 
muchos  prelados  y  caballeros  á  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, á  la  villa  de  Foenlerrabia,  adonde  la  envió  el 
duque  su  padre  muy  acompañada  de  caballeros.  La 
princesa  siendo  de  las  gentes  del  recibimiento,  y  natu- 
rales de  la  misma  provincia  recibida  con  general  ale- 
gría, la  llevaron  ¿  la  ciudad  de  Paleocia,  donde  fué  muy 
bien  recibida  del  rey  su  suegro.  El  cual  en  este  medio 
dió  orden  en  haber  la  paga  de  los  seiscientos  mil  fren- 
óos ,  pero  los  clérigos  y  los  hijosdalgo,  y  doncellas,  fue- 
ron libres.  El  desposorio  de  los  primeros  principes  de 
las  Asturias  don  Enrique  y  doña  Catalina ,  se  celebró 
con  muchas  fiestas  en  Falencia,  y  luego  pasó  el  rey  don 
Juan  ft  Tordesillas ,  y  después  ¿  Medina  del  Campo,  y 
allí  aguardó  á  su  prima  y  consuegra  doña  Constanza 
duquesa  de  Alencastre,  madre  de  la  princesa  su  nuere, 
que  pasando  por  Guipüzcoa  ,  por  el  mes  de  agosto,  fué 
A  vprse  con  el  rey  don  Juan.  Al  cual  entre  otras  joyas 
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de  grande  estima ,  presentó  la  duquesa  una  rica  coro- 
na de  oro ,  de  parle  del  duque  su  marido ,  diciendo, 
aver  el  duque  hecho  labrar  aquella  diadema ,  para  co- 
ronarse en  España ,  por  rey  de  Castilla  y  León ,  y  paes 
ellos  se  hablan  concertado ,  se  la  enviaba ,  pues  6  él 
compeUa  traer,  y  ponérsela.  El  rey  hácieodo  macho  fa- 
vor y  caricias  ¿  la  duquesa,  le  dió  las  tierras  del  con- 
venio ,  y  mas  á  Huete ,  por  la  vida  suya ,  con  muchas 
ricas  joyas.  Después  la  duquesa  fué  á  Gaadalajara,  yei 
rey  6  Madrid  et  principio  del  año  de  mil  y  trescieotosy 
ochenta  y  nueve,  donde  se  concertó  que  el  rey  yd 
duque  de  Alencastre  se  viesen  en  Fuenterrabia,  y  pb 
Bayona ,  donde  en  esta  sazón  se  hallaba  el  duque.  De 
Madrid  vino  el  rey  á  Burgos ,  y  luego  á  Victoria,  para 
las  vistas  del  duque ,  pasando  adelante  la  duquesa, 
para  enviar  al  duque  su  marido ,  y  porque  el  rey  an- 
daba enfermo,  y  se  sentia  muy  flaco,  envió  á esco- 
sarse  al  duque ,  ¿  causa  de  ser  aun  invierno ,  y  pare- 
cerle  ser  dura  la  pasada  del  puerto  de  San  Adrián, 
aunque  lo  demás  es  llano ,  hasta  dentro  de  Bayona.  A. 
los  embajadores  del  rey ,  que  eren  el  obispo  de  Osrna, 
y  don  Pero  López  de  Ayala,  y  fray  Femando  de  Ilkv 
cas  su  confesor ,  respondió  el  duque  con  algún  senti- 
miento ,  de  aver  cesado  las  vistas,  porque  en  ellas  qui- 
siera quitar  al  rey  don  Juan  de  la  amistad  del  rey  de 
Francia ,  y  confederarle  con  el  rey  de  Inglaterra.  El 
duque  representando  lo  mismo  á  los  embajadores,  dk» 
escusando  al  rey  su  señor ,  pidióles ,  que  si  quiera  los 
romeroe ,  subditos  del  rey^de  Inglaterra ,  fuesen  libre 
por  mar  y  tierra ,  en  el  viaje  de  Santiago ,  lo  cual  dile- 
riéndole  á  la  respuesta  del  rey ,  tornaron  á  Víclori} 
De  aquí  pasó  el  rey  don  Juan  áSegovia,  y  luego  por 
medio  del  confesor,  se  puso  tregua  de  medio  año  omA 
rey  de  Portugal.  El  cual  acabada  la  tregua,  cercó  a 
Tuy ,  y  la  tomó,  pero  luego  por  medio  del  mismo  coo- 
fesor,  prolongándosela  tregua  á  seis  años,  volvió H 
rey  de  Portugal  las  tierras  que  había  tomado,  y  el  rey 
don  Juan  también  dió  al  rey  de  Portugal  otras  tierras 
de  Portugal ,  que  restaban  en  su  poder. 

En  este  año  el  pontíflce  Urbano ,  pretenso  papa,  re- 
sidente en  Roma ,  falleció  en  la  misma  ciudad  de  Ro- 
ma ,  en  quince  de  octubre,  dia  viernes,  habiendo  poo- 
tificado  en  esta  cisma  once  años  y  seis  meses,  y  sie* 
te  dias ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Sao  Pedro, 
siendo  de  edad  de  setenta  y  dos  años.  Por  so  fio 
sucediendo  diez  y  siete  dias  de  sede  vacante  de  so 
silla ,  fué  elegido  por  trece  cardenales  de  su  obe- 
diencia en  dos  da  noviembre ,  .día  martes  deslc  año 
Pedro  Tomacelk) ,  llamado  de  otros  Perino,  de  nacioo 
napolitano,  presbilero  cardenal  del  titulo  de  Sania 
Anastasia,  que  en  el  pontificado  pretenso,  selUroó 
Bonifacio  noveno.  Cuya  elección  siendo  en  edad  de 
cuarenta  y  cinco  años,  fué  coronado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  once  de  noviembre,  dia  jueves,  y  fiesbde 
San  Martin  deste  año,  continuándose  la  císow  con  gran 
daño  de  la  república  cristiana ,  residiendo  en  FranciH 
el  pontíflce  Clemente  séptimo,  pretenso  papa. 

Después  en  el  año  siguiente  de  mil  tresdeotos  y  ^  - 
venta,  celebró  cortes  el  rey  don  Juan  en  Guadalajara.  y 
antes  de  entrar  en  días ,  pidió  parecer  á  los  de  su  con- 
sejo ,  diciendo,  querer  renunciar  los  reinos  de  Castilla 
y  León  en  su  hijo  el  principe  don  Enrique ,  reservando 
los  de  Sevilla ,  Córdoba,  Jaén ,  y  Murcia ,  con  toda  la 
frontera  de  los  moros  *  y  el  señorío  de  Vizcaya ,  cao 
las  tercias  de  las  iglesias  de  los  reinos,  que  el  pontífice 
Clemente ,  pretenso  papa  le  avia  concedido ,  y  queco\' 
f»sto  tenia  rnlendido ,  que  los  portngupsos  Ir  rccnprrwr. 


GARIBAY.-LIB.  XXI.  CAP.  VIH. 


394 


por  rey ,  diciendo ,  que  si  basta  ahora  no  lo  qoerian 
hacer  ,  era  porqae  Portugal ,  aniéndose  coa  Castilla 
no  quedase  sumisa  á  Castilla.  Gl  rey  tomándoles  jura- 
mento, de  aconsejarle  sin  miedo,  lisoqja,  afección,  cau- 
tela ,  ni  otra  causa  alguna ,  ellos  pidiendo  plazo  para 
pensar ,  respondieron  uniformes  en  el  día  asignado,  no 
convenir  en  ninguna  manera ,  á  su  servicio  ni  al  bien 
público ,  hacer  tai  cosa ,  y  con  grandes  ejemplos  y 
causas  finales  comprobando  su  acuerdo ,  nunca  el  rey 
habló  mas  en  ello ,  considerando  las  razones  que  á 
los  de  su  consejo  sobraba.  En  estas  cortes  dio  perdón 
general  á  cuantos  en  los  reinos  le  hubiesen  ofendido, 
escepto  á  don  Alonso  conde  de  Gijon  su  hermano,  que 
estaba  preso ,  y  á  algunos  vecinos  de  Tuy ,  que  con  el 
rey  de  Portugal  A  quien  el  rey  don  Joan,  llamaba  8iem* 
pro  maestre  de  Avis ,  se  hablan  eiítendido.  Los  reinos 
le  dieron  muy  mayores  servicios  en  estas  cortes,  que 
jamás  so  dieron  á  ningún  rey  de  Castilla,  por  estar  ne^ 
cesitado  el  rey.  El  cual  á  suplicación  délos  procurado- 
res de  cortes  reformó  los  gastos  de  su  casa ,  y  sueldos 
superfinos,  que  daba  á  gente  de  milicia,  ordenando, 
que  adelante  hubiese  de  guardas  ordinarias  en  los  rei- 
nos ,  cuatro  mii  lanzas  gruesas ,  mil  y  quinientos  gine- 
fes ,  y  mil  ballesteros  de  á  caballo.  Señalóse  de  sueldo 
á  las  lanzas  y  ginetes  mil  y  quinientos  maravedís  cada 
año ,  y  á los  ballesteros  seiscientos  maravedís,  orde- 
nando que  las  lanzas  y  ginetes,  tuviesen  dobles  caval- 
gaduras ,  con  gravamen  de  no  poder  llevar  sueldo  de 
ningún  señor ,  así  ellos ,  como  los  ballesteros ,  por  lo 
cual  se  les  otorgaron  también  grandes  exempciones,  en 
recompensa  del  poco  sueldo.  En  estas  cortes  pidieron 
al  rey ,  suplicase  al  pontífice  Clemente ,  no  diese  bene- 
ficios ni  otras  prebendas  y  dignidades  eclesiásticas  á 
personas,  que  no  fuesen  naturales  de  los  reinos ,  por 
los  grandes  y  muchos  inconvenientes  que  dello  resul- 
tavan ,  y  aunque ,  como  ora  razón,  el  rey  se  prefirió  á 
olio,  no  podo  hacer  nada,  por  la  brevedad  de  sosdias. 
En  esta  sazón  vinieron  á  Guadalajara  embajadores  de 
don  Carlos  rey  de  Navarra ,  rogando  de  su  parte  al  rey 
don  Joan ,  hiciese  volver  á  Navarra  á  la  reina  doña 
Leonor ,  pues  yn  estaba^buena.  La  reina  se  escusó  con 
inconvenientes ,  que  puso  de  medio ,  que  en  la  historia 
de  Navarra  se  apuntarán,  no  queriendo  volver  ala 
compañía  del  rey  su  marido ,  de  cuya  parte  pidiendo 
entonces  los  embajadores  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hija  primogénita  de  Navarra ,  para  que  en  poder  del 
rey  so  padre  se  criase ,  condescendió  á  esto. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  qu$  aigunos  prelados  suplicaron  al  rey  don  Juan, 
soUrelús  patronazgos  délos  legos  f  y  deoisas  inUUares, 
que  instituyó ,  y  monasterios  que  fundó ,  y  su  desgra^ 
ciada  muerte. 

Durante  las  cortes  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  con- 
siderando algunos  prelados  de  los  reinos,  especialmen- 
te, los  obispos  de  Calahorra  y  Burgos,  que  en  sus  dióce- 
s. .  había  grande  número  de  iglesias,  que  por  llevar  los 
pft)Ponos  legos  los  frutos  decimales,  y  otros  proventos 
eclesiásticos,  padecían  grande  falta  en  el  culto  divino  los 
feligreses,  no  solo  en  lo  tocante  á  los  ministros,  mas  aun 
en  la  fábrica  en  muchas  partes ,  y  en  el  ornato  de  los 
templos ,  y  deseando  por  descargo  de  sus  conciencias, 
satisfacer  á  su  pastoral  oficio,  para  obviar  y  remediar 
semejantes  cosas,  se  quejaron  al  rey,  suplicándole,  que 
como  príncipe  de  quien  esto  pendía,  proveyese  de  re- 
medio, especiamente  le  dieron  á  entender,  pasar  en 
esto  grande  exceso  en  diversas  partes  de   la  pro- 


vincia de  Guipúzcoa,  Vizcaya ,  y  Álava ,  y  tierras  á 
ellas  circunsvecinas.  El  rey  oidas  las  razones  de  los 
obispos ,  y  habiéndose  tratado  y  conferido  largo  entre 
los  prelados  y  patronos  con  razones  diversas,  que  en 
la  crónica  deste  rey  se  contienen ,  manifestantes  la  po- 
ca noticia  que  de  verdaderas  antigüedades  á  esto  to- 
cantes, se  tenían  en  este  tiempo,  se  resolvió  en  dejar 
las  cosas  en  el  mismo  ser  que  se  hallaban ;  aunque 
una  vez  estovo  en  propósito  de  quitar  los  patronos, 
restituyendo  á  las  iglesias  su  primitiva  libertad  ,pero 
escusólo  por  entonces,  porque  se  receló,  que  de  lo 
contrario  nacieran  algunos  escándalos  en  el  reino.  Serft 
Dios  servido,  que  mediante  el  consejo  de  católicos  mi- 
nistros ,  su  magostad  por  virtud  de  lo  decretado  en  es-» 
te  próximo  concilio  Tridentino ,  haga  poner  remedio, 
cesando  el  llevar  los  patronos  legos  los  frutos  eclesiás- 
ticos, aunque  no  dejará  de  haber  hartos  pleitos ,  pri- 
mero que  la  cosa  se  allane.  De  la  misma  manera  los 
prelados  y  muchos  clérigos  en  especial  de  Galicia ,  se 
quejaron  de  otros  agravios,  sobre  lo  cual  el  rey  pro- 
veyó de  justicia.  Es  cosa  de  grande  lástima ,  que  en 
estas  tierras ,  que  fueron  libres  del  dominio  y  poder 
de  los  infieles  moros ,  permanezcan  sus  iglesias  en  la 
mayor  parte  desta  manera ,  y  que  las  demás  tierras 
destos  reinos ,  que  de  poder  suyo  se  cobraron ,  se  ha- 
llen libres.  Este  es  documento  manifiesto ,  de  ser  esto 
tiránico  y  violento ,  ayudado  de  las  revueltas  de  los 
siglos  pasados ,  porque  si  quieren  decir  haberse  adqui- 
rido e»to  por  lo  que  hacian  contra  infieles ,  el  premio 
si  licito  era ,  se  les  diera,  en  lo  que  trabajaban  y  ga- 
naban, y  nó  en  esto ,  que  fué  libre  dello ,  porque  en 
ninguna  razón  cabe  que  el  trabajo  y  labor  díe  la  here- 
dad de  Pedro,  pague  su  vecino. 

En  estas  cortes  proveyó  y  mandó  el  rey  porque  al- 
gunos señores  de  sus  reinos  pretendían  adquirir  domi- 
nio soberano  en  sus  estados ,  sin  admitir  autoridad  ft 
las  justicias  reales,  que  dende  adelante  no  ficiesen  tal 
cosa ,  sino  que  el  agraviado  pudiese  apelar  á  las  justi- 
cias del  rey.  Al  cual  suplicaron  en  estas  mismas  cortes 
los  caballeros  de  los  reinos,  pidiéndole,  revocase  la 
cláusula ,  que  el  rey  don  Enrique  su  padre  había  hecho 
en  su  testamento,  en  lo  que  tocaba  á  las  mercedes  y  do- 
naciones que  hizo  en  su  tiempo ,  según  en  la  fin  de  la 
historia  del  mismo  rey  don  Enrique  queda  dicho.  El 
rey  dijo,  que  le  piacia,  que  cada  uno  tuviese  loque  su 
padre  le  dio ,  pero  no  revocó  la  cláusula ,  dejándola  en 
su  fuerza.  En  estas  mismas  cortes  vinieroo  mensajeros 
del  rey  de  Granada ,  con  muchos  presentes,  y  de  parte 
del  rey  y  príncipe  su  hijo  se  confirmó  la  tregua.  Duran- 
te que  el  rey  asistía  á  estas  cosas ,  dio  al  infante  don  Fer- 
nando su  hijo,  que  era  señor  de  liara,  título  de  duque 
de  Pcñafiel ,  poniéndole  en  su  cabeza,  para  mayor  so- 
lemnidad deste  acto,  un  coronel  ó  grinalda  de  aljófar^ 
que  fué  una  corona  pequeña  con  las  flores  iguales» 
cual  á  los  duques  pertenece,  porque  las  coronas  que 
tienen  flores,  que  unas  estén  superiores  á  otras,  pen* 
tenecen  solo  á  las  personas  reales ,  por  ser  su  corona 
superior  alas  otras,  aunque  en  nuestro  tiempo  machos 
duques,  y  aun  marqueses  y  condes,  y  otras  personas 
á  ellos  Inferiores  ponen  encima  de  sos  escudos  de  ar- 
mas, coronas ,  que  pertenecen  á  solos  los  reyes,  y  no 
á  ellos,  faltando  en  observar  la  debida  orden.  Dio  mas 
el  rey  don  Juan  al  infante  don  Fernando  su  hijo,  por  ar- 
mas un  castillo  y  un  león  de  las  armas  reales  destos  rei- 
nos ,  y  las  bandas  reales  de  Aragón ,  que  por  la  reina 
doña  Leonor  su  madre,  infanta  de  Aragón  le  tocaban,  y 
oi  duque  de  Benavente  siendo  el  primero  en  número, 
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el  infante  vino  á  ser  el  segundo  duque  destos  reinos.  Fe- 
necidas las  cortes  de  Guadalajara ,  que  fueron  largas, 
el  rey  estando  en  Brihaega  por  janio ,  confirmó  la  tre- 
gua con  el  rey  de  Portugal ,  á  quien  su  crónica  llama 
siempre  maestre  de  A  vis.  Después  ido  á  Roa ,  envió  ¿ 
su  sobrina  doña  Juanai  infanta  primogénita  de  Navar- 
ra ;ii  rey  su  padre,  que  la  pido  para  tener  en  su  po- 
der. 

El  rey  don  Juan  fué  de  Roa  6  Sotos  Alvos ,  y  de  allí 
óSegovia,  donde  en  veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  de 
Santiago,  en  la  iglesia  mayor  mostró  públicamente  una 
divisa  que  habia  determinado  de  traer,  que  era  un  co- 
llar, hecho ¿  manera  de  rayos  de  sol,  y  en  ella  una  pa- 
loma blanca,  en  significación  del  Espíritu  santo.  La  cual 
tomando  con  sus  manos  se  la  puso  en  su  cuello,  y  dio  ¿ 
algunos  caballeros  privados  suyos,  mostrando  un  libro 
de  ciertas  reglas  y  estatutos,  que  hablan  de  observar. 
No  solo  esta  divisa  hizo,  mas  también  otra,  que  fué 
llamada  la  razón,  la  cual  traían  escuderos,  que  en  jus- 
tas y  torneos,  y  otros  actos  de  milicia,  señalaban  sus 
personas,  pero  ambas  cesaron  con  la  muerte  del  rey, 
que  fué  breve. 

El  cual  siendo  príncipe  que  ordenaba  nuevos  pre- 
mios é  insignias  á  los  caballeros,  asi  también  ilustraba 
las  religiones,  porque  éntrelas  demás  casas  pías,  fundó 
tres  monasterios  de  los  mas  insignes  y  de  mayores  pro- 
ventos de  España,  de  diferentes  religiones.  Fundó  el 
rey  don  Juan  en  los  confines  de  Segovia  en  Valdelozo* 
ya  en  Rascafria ,  la  casa  real  de  los  cartujos ,  que  co- 
munmente es  llamada  el  Paular  deSegovia.  Fundó  mas 
este  principe  la  real  casa  de  la  orden  de  San  Benito  de 
Vallad olid ,  cabeza  de  la  dicha  religión  en  los  reinos  de 
Castilla,  León ,  Aragón ,  y  Navarra , fabricándola  don- 
4e  antes  solía  ser  el  alcázar  viejo.  Allende  desto  fundó 
el  rey  don  Juan  la  celebérrima  y  devota  casa  real  de 
Santa  María  de  Guadalupe,  dándola  á  los  religiosos  de 
la  orden  do  San  Gerónimo,  quitándolos  capellanes, 
que  antes  solia  haber,  desde  el  tiempo  del  rey  don  Al- 
fonso su  abuelo ,  en  cuyos  años  de  reino,  fué  hallada 
la  devotísima  imagen'  desta  santa  casa.  Donde  el  omni- 
potente Dios  cada  dia  obra  muchas  maravillas  en  los 
fieles  cristianos,  que  con  devoción  se  encomiendan  á  la 
Virgen  María  Señora  nuestra ,  siendo  esta  insigne  y 
real  casa  una  de  las  devotas  y  muy  principales ,  que 
hay  en  el  universo  orbe.  Todo  el  resto  dcste  verano  es- 
tuvo el  rey  en  las  comarcas  de  Segovia ,  por  ser  tier- 
ra fresca ,  y  venido  el  mes  de  octubre,  aóordó  de  pasar 
á  la  Andalucía  con  la  reina  dona  Beatriz ,  á  tener  el 
invierno ,  así  por  ser  la  tierra  caliente,  como  por  ad- 
ministrar justicia,  de  que  habia  por  allá  harta  falta.  De 
camino  11^  el  rey  en  Alcalá  de  Henares,  á  prevenirse 
para  el  camino,  donde  á  la  sazón  llegaron  cincuenta  ca- 
balleros cristianos,  que  venían  de  África  de  la  ciudad  de 
Marruecos,  á  vivir  á  España,  por  ser  descendientes  de 
progenitores  cristianos,  antiquísimos  vecinos  deMarrue- 
CQs ,  llamados  farfanes ,  á  quienes  prometió  el  rey  he- 
redarlos en  sus  reinos,  por  venir  por  mandado  suyo, 
habiéndoles á su  ruego  el  reydeMarruecosdadolioencia. 
Estando  en  Alcalá  un  dia  domingo,  después  de  haber 
oido  misa,  cabalgó  el  rey  don  Juan  en  un  caballo  roano, 
acompañándole  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Tole- 
do, por  ver  cómelos  caballeros  farfanes,  reputados 
por  buenos  ginetes  se  revolvían  y  bacian  mal  á  sus 
caballos.  Saliendo  por  la  puerta,  quellaman  de  Burgos, 
picó  el  rey  á  su  caballo  por  un  berbecho,  y  de  tal  ma- 
nera tropezó  en  medio  de  la  carrera,  que  al  levantar,  le 
qoebró  todo  el  cuerpo,  con  que  hubieron  fin  sus  días. 


aunque  luego  le  socorrieron ,  pero  ya  bahía  finado. 
Sucedió  ésta  desgraciada  muerte  en  este  mismo  aóo 
de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  señala  la  ioscripcjoBde 
su  sepultura  en  nueve  de  octubre :  pero  en  la  cróoica 
suya  se  escribe  un  mes  después  en  nuevede  noviembre, 
aunque  tiene  engaño  en  esto.  El  letrero  del  túmulo  esU 
bueno ,  porque  en  este  año  dominicandoen  la  letra  B, 
fué  en  nueve  de  octubre,  dia  domingo,  en  que  d 
rey  falleció ,  y  nueve  de  noviembre  fué  en  dia  miérco- 
les. Falleció  el  rey  don  Juan,  siendo  de  treinta  y  dos 
años,  en  edad  excelente  para  gobernar,  corriente  el  aio 
treinta  y  tres  de  su  vida,  habiendo  reinado  onoeaúos 
y  tres  meses  y  veinte  dias,  y  su  cuerpo  fué  enterrado 
en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  en  la  capilla  de  los  Reyes 
nuevos,  donde  estaban  sepultados  los  reyes  su  padre 
y  madre. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  diligencias  que  el  arzobispo  de  Toledo  puso  katta 
hacer  aliar  por  rey  al  principe  don  Enrique ,  y  Uevúia 
del  cuerpo  del  rey  á  Toledo,  y  señores  que  áUi  corte 
acudieron. 

Don  Enrique,  tercero  deste  nombre,  cognomioado 
el  Enfermo,  que  con  razón  en  algunas  memorias  es  l!a^ 
mado  de  dulce  memoria,  sucedió  al  rey  don  Juan  su  p»- 
dre  en  el  dicho  año  del  nacimiento  dh  mil  trescienfo»  y 
noventa .  y  siendo  de  edad  de  once  años  y  quince  días- 
Luego  que  el  rey  su  padre  acabó  sus  dias  desta  desgnu 
ciada  muerte,  halláronle  según  está  dicho,  cansando 
esto  grande  tristeza  y  sentimiento,  por  perder  un  rey  Uo 
buenoy  justo,y  amado  de  los  suyos,  y  aun  estrañoSL 
Entonces  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  o» 
grande  diligencia  y  presteza  proveyó  en  armar  loe^ 
una  tienda ,  en  el  lugar  donde  el  rey  habia  fallecido  y 
haciendo  venir  á  muchos  médicos,  encomendándoles 
el  debido  secreto,  iiizo  publicar ,  no  ser  muerto  el  ley. 
No  dejando  allegar  á  ninguno ,  lo  disimuló  un  buen  es- 
pacio de  tiempo,  porque  en  tanto  quiso  despachar 
mensajeros,  así  á  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos 
como  á  los  prelados  y  caballeros  de  cuenta ,  avisándo- 
les déla  muerte  del  rey,  para  les  encargar  la  debida 
fidelidad  al  rey  don  Enrique  su  primogénito.  En  este 
medio  escribió  el  arzobispo  las  letras  y  avisos  que  k 
parecieron  necesarios,  y  despachó  mensajeros  ágraadesi 
jornadas  á  diversas  partes  de  los  reinos  á  este  fio.  H<^ 
cha  esta  diligencia,  tomó  el  arzobispo  el  c^ierpo ,  y  lle- 
vándole á  la  villa,  le  puso  en  la  capilla  de  los  paiáctos 
arzobispales. 

Cuando  esta  tan  grande  adversidad  sucedió,  la  rt4- 
na  doiía  Beatriz  habiendo  quedado  sin  hijos  del  rey  si 
marido  ^  estaba  en  Madrid ,  y  con  el  aviso  del  arz»- 
hispo ,  vino  á  Alcalá ,  trayendo  en  su  compañía  á  doa 
Juan  Serrano  obispo  do  Sigüenza ,  que  habia  sidopríM- 
del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  can- 
ciller del  sello  secreto  del  rey  don  Juan,  y  otros  mo- 
chos caballeros ;  llenos  de  dolor ,  y  sobre  todo  U  reíoa, 
que  su  adversidad  le  angustiaba  fuertemente.  Qoedao- 
do  la  reina  en  Alcalá  con  el  cuerpo  del  rey  su  marid«> 
el  arzobispo  de  Toledo,  fué  otro  dia  á  Madrid,  á  ha* 
cer  alzar  los  pendones  por  el  nuevo  rey  don  Eorique. 
£1  cual  al  tiempo  que  estas  turbaciones  pasaban ,  ^ 
hallaba  en  la  villa  deTalavera  de  la  Reina ,  con  laoor- 
va  reina  doña  Catalina  su  mujer ,  así  porque  aquel 
pueblo ,  para  invierno  era  bien  al/rigado ,  comoporqar 
el  rey  su  padre  determinado  de  ir  á  la  Andalucía ,  le 
quisiera  dejar  en  Castilla,  en  compañía  del  infante  dos 
Fernando  su  hermano ,  que  con  él  estaba  en  Talavcra 
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Siendo  el  rey  avisado  por  el  arzobispo  de  lo  que  pasa- 
ba, y  prevenciones  que  por  los  reinos  había  hecho,  lúe* 
go  vino  á  Madrid ,  acompañándole  el  infante  don  Fer- 
nando, y  eotonces  fueron  alzados  los  pendones  de  Cas- 
tilla y  León  por  el  rey  don  Enrique ,  hallándose  pre- 
sente con  el  tufante  su  hermano.  Después  se  celebra- 
ron las  obsequias  del  rey ,  y  todas  las  fuDorarías  usa- 
das y  debidas  á  semejante  príncipe,  tan  deseado  de  los 
suyos.  Cuya  muerte  causó  grandes  sentimientos  en  to- 
dos sus  subditos  y  principes  extranjeros  sus  aliados, 
de  quienes  no  solo  fué  amado  ,  mas  también  muy  res- 
petado y  venerado.  Acabados  los  cumplimientos  de  la 
ánima,  se  hicieron  grandes  alegrías  por  el  nuevo  reino 
del  rey  don  Enrique,  según  costumbre  de  España.  Des- 
pués el  cuerpo  del  rey  fué  llevado  á  enterrar  á  la  capi- 
lla de  los  Reyes  nuevos  de  la  santa  iglesia  deToledo,  que 
el  rey  su  padre  había  fondado,  según  se  escribió  en  su 
historia.  Habla  el  rey  don  Joan  dotadoesta  capilla,  ins- 
tituyendo ciertas  capellanías,  y  lo  mismo  hizo  después 
este  rey  don  Enrique  su  hijo,  y  también  la  reina  doña 
Catalina  su  mujer,  porque  sola  ella  dotó  nueve  cape- 
llanes, y  segan  algunas  historias  quince.  Los  ministros 
desta  capilla  real,  tienen  su  capellán  mayor,  cuya  pre- 
sentación pertenece  á  los  reyes  de  Castilla. 

En  Madrid  el  rey  don  Enrique  siendo  alzado  por  rey, 
comenzaron  luego  á  acudir  á  esta  villa  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  ,  y  los  gran- 
des. Entre  los  cuales  se  anticiparon  don  Lorenzo  Sna- 
rez  de  Ftgueroa ,  maestre  de  Santiago  ,  y  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ,  con  deseo 
de  dar  orden  en  las  .cosas  de  la  gobernación,  por  ser  el 
rey  de  tierna  edad.  No  se  pudo  entender  luego  en  ello, 
pomo  haber  acudido  don  Fadrique  de  Castilla  duqne 
de  Benavente,  y  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  Vi-* 
llena ,  y  conde  de  Denla  ,  y  primer  condestable  de  Ca»- 
tilla ,  y  don  Pedro  de  Castilla  conde  de  Tras  támara, 
que  después  fué  segundo  condestable,  nieto  del  rey  don 
Alonso  ,  y  hijo  del  maestre  don  Fadrique.  Porque  es- 
tos tres  señores  eran  de  sangre  real,  les  fué  aguardado, 
hasta  que  por  mandado  del  rey  acudieron ,  excepto  el 
condestable ,  que  después  siéndole  por  el  rey  y  los  de 
su  consejo  confirmado  el  oficio  de  la  condestablia ,  y 
otras  mercedes  que  el  rey  don  Juan  le  habla  hecho,  pro^ 
metió  de  venir ,  aunque  lo  dejó  de  hacer,  por  diferen- 
cias que  eu  la  corte  se  ofrecieron.  No  habla  en  este  pa-^ 
90  la  crónica  del  rey,  ninguna  cosa  tocante  á  don  Mar* 
tin  Yañez  de  Barbuda ,  que  en  este  tiempo  era  maestre 
de  la  orden  de  Alcántara. 

CAPtrULO  X. 

Dd  despotorio  dd  infante  don  Fitmamdo  con  dcñA  Leonor 
eoméesa  da  Mbwrquerqm ,  y  como  haXíándo9$  d  Usía^ 
mentó  del  rey  don  Jtian,  le  quisieran  quemar  algunos. 

En  este  tiempo  había  en  Castilla  una  principal  seño- 
ra ,  llamada  doña  Leonor ,  que  era  condesa  de  Albur- 
querque »  y  de  Mental  van,  y  señora  de  las  cinco  villas 
del  Infentazgo ,  y  de  otros  pueblos ,  de  que  adelante  la 
historia  hará  mención ,  la  cual  era  hija  del  conde  don 
Sancho ,  hijo  del  rey  don  Alonso  último.  Esta  condesa 
siéndola  mas  principal  señora ,  que  en  los  reinos  de 
Castilla  y  I/kmi  habla ,  don  Fadrique  duque  de  Bena- 
vente estaln  de  muchas  gentes  entendido ,  que  la  hu- 
biera por  mujer ,  como  en  recompensa  del  casamiento 
que  primero  para  con  él  fué  concertado  con  la  reina 
doña  Beatriz ,  heredera  de  Portugal ,  oon  quien  ,  se- 
gún queda  visto ,  el  mismo  rey  don  Jaan  se  casó  des^ 
pues ,  y  la  reina  <Ma  Beatrízcomo  casó  oooel  rey  don 
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Juan  si  hubiera  acertado  su  matrimonio  con  el  duque 
don  Fadrique ,  sin  duda  el  duque  y  ella  vinieran  á  rei- 
nar en  Portugal.  Viendo  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  di- 
chos dos  maestres,  y  otros  grandes  de  la  corte,  que 
tan  grande  casamiento  como  este  era  mejor  para  el  in- 
fante don  Femando  ,  duque  de  Peñaflel  y  señor  de  Le- 
ra ,  hermano  del  rey  que  para  otro  ningún  grande  de 
los  raines,  luego  con  acuerdo  del  rey  y  voluntad  del 
Infante  y  della ,  concertaron  el  casamiento,  oon  condi- 
ción ,  de  no  contraer  matrimonio,  hasta  que  el  rey  fue- 
se de  catorce  años.  Lo  cual  juró  ella ,  que  de  edad  de 
diez  y  seis  años  era ,  obligándose  en  forma  ,  aun  que  el 
Infante  no  juró,  así  por  su  tierna  edad  ,  como  porque 
así  era  menester  ,  á  causa  de  que  si  el  rey  fallecía  an- 
tes de  llegar  á  la  dicha  edad  sin  poder  contraer  matri- 
monio con  la  reina  doña  Catalina  su  esposa ,  estaba 
en  las  paces  hechas  con  el  duqne  de  Alencastre  sacada 
condición ,  que  en  tal  caso,  el  infante  don  Fernando  su 
hermano  heredero  de  los  reinos ,  casase  con  la  reina 
doña  Catalina. 

Queriendo  los  grandes  de  la  corte ,  tratar  de  dar  or- 
den en  las  cosas  de  la  gobernación  ,  preguntó  el  arzo- 
bispo de  Toledo  á  Pero  López  de  Ayala  muy  notable  ca- 
ballero ,  y  de  letras  y  erudición ,  si  sabia  acaso  que  ef 
rey  don  Juan  había  hecho  testamento?  Fuele  respondi- 
do, que 'si ,  diciendo  ,  que  siendo  presente  el  mismo 
Pero  López  en  el  reino  de  Portugal  en  el  cerco  de  Cilio- 
rico  de  la  Vera ,  había  hecho  en  veinte  y  uno  de  julio, 
del  año  pasado  de  ochenta  y  cinco,  antes  que  sucedie" 
se  la  batalla ,  y  que  al  mismo  arzobispo  luego  á  la  ho- 
ra avia  enviado  el  testamento.  Desto  tuvo  luego  remi- 
nicenciael  arzobispo ,  el  cual  respondiendo  ser  así  ver- 
dad ,  pero  diciendo  ,  que  al  rey  se  lo  habia  después 
vuelto  I  tratóse,  como  en  aquel  testamento  habia  nom- 
brado el  rey  por  tutores  del  rey  y  gobernadores  de  los 
reinos  al  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  marqués 
de  Villena  ,  y  al  mismo  arzobispo  ,  y  don  Juan  Garci 
Manrique  arzobispo  de  Santiago ,  don  Pero  Ñoñez, 
maestre  que  fué  de  Calatrava,  don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man, conde  de  Niebla,  y  Pero  González  de  Mendoza, 
que  fué  mayordoiho  mayor  del  rey,  y  con  ellos  un  ve- 
cino, ó  dos,  délas  ciudades  de  Burgos ,  Toledo,  León, 
Sevilla ,  Córdoba,  y  Murcia  ,  que  eran  seis :  pero  que 
después  el  rey  en  esto  ,  y  en  otras  muchas  cosas  de 
aquel  testamento ,  en  palabras  y  obras  habia  mostra- 
do, no  ser  aquella  su  última  voluntad,  como  en  hecho 
de  verdad  lo  mostró.  Sobre  lo  cual,  y  orden  que  se  de- 
bía en  la  gobernación  tomar ,  hubo  tantas  opiniones, 
que  antes  de  poderse  resolver  en  cosa  de  efecto,  llegaron 
á  la  corte  el  arzobispo  de  Santiago ,  y  el  duque  de  Be- 
navente, y  el  conde  de  Trastamara.  Los  cuales  des- 
pués de  haber  hecho  al  rey  la  debida  y  natural  reve- 
rencia, comenzaron  con  los  demás  caballeros  y  procu- 
radores de  los  reinos ,  á  dar  orden  en  la  forma  ,qoe  en 
el  gobierno  se  debía  tener. 

Sabíase  de  cierto,  que  el  rey  don  Juan  en  las  úlUmají 
cortes ,  que  celebró  en  Guadalajara ,  liabia  nombrado 
á  ciertas  personas  para  gobernadores  de  los  reinos,  eo 
tanto  que  el  principe  don  Enrique,  que  ahora  era  rey, 
fuese  de  edad,  y  deseando  hallar  alguna  escritura,  que 
para  luz  destas  cosas  y  dificultades  les  hiciese  al  caso, 
entraron  en  la  cámara  del  rey ,  los  arzobispos  de  Tole- 
do y  Santiago,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava, 
y  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de  Trastamara,  y 
don  Paro  López  de  Ayala,  á  ver  los  papeles  del  rey  don 
Juan ,  que  eran  á  cargo  de  Roy  López  de  Avales,  cria- 
do del  rey ,  que  después  fué  tercer  condestable,  decn- 
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yas  €0688  adelante  ae  hablará ,  y  de  Joan  Ifartinez  del 
Castillo,  canciller  del  sello  secreto.  Andando  revolvieiw 
do  loa  papeles,  toparon  con  el  dicho  testamento  del 
rey ,  .y  haciéndole  leer,  como  no  á  todos  agradase,  di- 
jeron ,  que  le  quemasen  en  una  chimenea ,  que  cerca 
estaba  con  fuego  en  el  aposento  de  don  Alvar  obispo  de 
Cuenca ,  que  como  prelado ,  que  al  rey  criaba ,  posaba 
en  palacio :  pero  el  que  lo  leía,  no  se  atreviendo  á  ello, 
le  puso  sobre  una  cama ,  de  donde  tomando  el  arzobis- 
po de  Toledo  ,  le  llevó ,  diciendo ,  que  por  haber  allí 
ciertas  mandas  en  favor  de  la  iglesia  de  Toledo,  la  ha- 
bla menester. 

CAPITULO  XI. 

DH  asiento  que  m  la  gobernación  de  los  reinos  setomó,  y 
cosas  que  déüo  por  causa  del  ariobispo  de  Toledo  r»- 
svUaron, 

Después  de  largos  acuerdos  y  controversias ,  que 
entre  los  grandes  por  intereses  particulares  hubo,  so* 
bre  la  orden  que  en  la  gobernación  de  los  reinos  se 
había  de  tomar ,  se  ordenó ,  que  sin  curar  del  testa- 
mento del  rey  don  Juan,  ni  de  los  otros  papeles  suyos, 
que  buscaron  y  no  hallaron,  que  el  gobierno  fuese  por 
consejo,  siendo  nombrados  por  del  consejo  el  duque 
de  Benavente  y  el  marqués  de  Villena ,  y  el  conde  de 
Trastaroara ,  como  señores  de  estirpe  real ,  y^Jos  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Santiago  y  maestres  de  Calatrava 
y  Santiago,  y  algunos  otros  caballeros,  y  de  los  diez 
y  seis  procuradores  de  las  ciudades  de  los  reinos,  asts* 
tiesen  ocho  en  el  consejo  de  seis  en  seis  meses ,  por 
tandas ,  pero  que  ni  tos  unos  ni  loa  otros ,  asi  prelados 
y  maestres ,  como  caballeros  y  procuradores ,  no  tu- 
viesen gobierno  ni  voto,  sino  residiendo  en  la  corte. 
Esta  orden  agradó  &  todos,  aunque  nó  al  arzobispo 
de  Toledo,  el  cual  no  quiso  jurar  dertoa  capítulos  loa- 
bles ,  que  para  la  buena  gobernación  ordenaron  estos 
del  consejo,  cayo  número  fué  después  acrecentado, 
por  no  dar  disgusto  ft  algunos  caballeros ,  que  se  qn^ 
jaban.  La  primera  cosa  que  los  del  consejo  proveye- 
ron ,  fué  bajar  en  precio  cierta  moneda  de  figuras  de 
Agnus  Del,  llamada  blancas,  que  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  se  habla  labrado ,  y  causando  mucho  daño, 
fué  reducida  al  valor  antigua  Cuando  los  del  oonsefa 
vieron  que  el  arzobispo  de  Toledo  reusaba  de  jurar 
los  capítulos ,  enviando  desde  la  posada  del  duque  á 
aaber  la  causa ,  les  respondió  con  el  obi^>o  de  Cuenca, 
que  lo  hacia  por  no  contravenir  ¿  las  leyes  del  reino, 
establecientes,  que  al  tiempo  que  un  rey  quedaba 
niño ,  sin  que  el  rey  su  padre  le  nombrase  tutores ,  en 
tal  caso  el  reino  escogiese  uno,  tres  ó  cinco,  que  ri- 
giesen ,  pero  en  descargo  de  conciencia  oído  ¿  él ,  si  ó 
ellos  pareciese  otra  cosa ,  que  él  seria  contento  dello. 
Los  del  consejo  admitiendo  )a  respuesta ,  y  parecién- 
deles,  que  delante  de  todos  no  osaría  contravenir  al 
acuerdo  general ,  ó  seria  mal  acogido,  le  respondieron, 
que  otro  día  en  la  plaza  del  alcázar  le  querían  oír.  El 
nrzobispo  siendo  prevenido  por  el  obispo  de  Cuenca,  y 
por  uno  de  los  procuradores  de  los  reinos,  del  designio 
délos  del  consto,  juntándose  c$>n  ellqs  en  el  día  si- 
guiente en  una  iglesia ,  Juró  los  capítulos ,  por  evitar 
loa  grandes  escándalos,  quede  lo  contrario  pudieran 
sobrevenir. 

Habia  dias ,  que  don  Alonso  conde  de  Gijon  desde  el 
tiempo  del  rey  don  Juan  su  hermano ,  estaba  preso 
en  el  castillo  de  Almonacid ,  en  poder  del  arzobispo  de 
Toledo ,  el  cual  no  le  queriendo  tener  mas  á  §u  caigo, 
rog6  á  los  del  consejo,  le  tirasen  de  au  poder ,  y  sobre 
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ello  pidiendo  testimonio ,  hizo  tanta  instancia,  (jas )« 
del  cons^  no  pudiendo  con  él  acabar ,  que  mas  k 
tuviese ,  «Icanzaron  del  maestre  de  Santiago,  se  eo- 
cargase  de  la  guarda  de  la  persona  del  conde,  al  cual 
puso  el  maestre  en  el  castiilo  de  llonreal ,  que  era  de 
su  orden.  En  estos  días  don  Fernán  Martlaa  aroedí»- 
no  de  Ecija ,  de  la  iglesia  de  Sevilla ,  de  tal  maim 
predicaba  en  Sevilla,  contra  las  aJjamas  de  k» jodios, 
no  solo  en  las  iglesias,  mas  aun  en  las  plazas,  que  los 
judíos  temiendo  ser  muertos  y  robados,  poesto  caso, 
que  de  los  del  consejo  alcanzaron  Jueces ,  que  á  Sevilla 
y  Córdoba  y  otros  pueblos  de  la  Andalucía  (oerai  i 
poner  remedio  y  terror ,  fué  tanto  el  furor  de  los  pue- 
blos de  Castilla  contra  ellos ,  que  aunque  al  príndpio 
se  sosegaron,  no  tardaron  en  destruir  algunas sing»- 
gas ,  oomo  adelante  se  reíerirá  en  su  lugar. 

Andando  las  cosas  del  gobierno  desta  manera, u 
dia  los  del  oonscgo ,  estando  congregados  en  una  igisii 
de  Madrid ,  donde  tenían  costumbre  de  juntarse,  e»- 
traron  dentro  ciertos  escuderosdel  duque  de  Beoaveatt 
y  del  conde  de  Trastamara  con  cotas  de  armas,  de 
que  resultando  en  la  mayor  parte  grandes  sospeche, 
lu^o  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  detao- 
parando  la  corte ,  fué  á  Alcalá  de  Henares  y  despoes 
á  Ulescas  y  Talavera  de  la  reina ,  pubUcaodo  que  el 
consejo  se  habla  ordenado  contra  el  testamento  del  re)' 
don  Juan.  Sobre  lo  cual  el  arzobispo  no  solo  escribió  i 
las  ciudades  y  villas ,  y  á  los  grandes  de  los  rdoos,  es- 
pecialmente á  los  caballeros  arriba  nombrados,  qaed 
rey  don  Juan  d^ba  en  el  testamento  por  tutores,  mas 
al  pontífice  Clemente,  y  á  los  cardenales ,  y  á  los  nya 
de  Aragón  y  Francia ,  rogándoles,  que  no  admiliesa 
los  nágoclos  del  consejo  por  del  rey  don  Enrique.  Mo- 
cho pesó  deste  caso  á  los  del  oona^ ,  los  caalescooln 
los  capitulados  jurados,  oomenzando  entre  st  &  repir* 
tir  oficios  y  tenencias » pidió  el  duque  de  Benavente,  b 
oontadurta  mayor  para  un  grendhs  usurero,  llaoado 
Juan  Sánchez  de  Sevilla.  El  cual  por  deber  al  rey  grao- 
des  sumas  de  dineros,  lo  contradijo  el  arzobispo  de 
Santiago ,  diciendo ,  que  el  que  había  de  ser  jomado, 
no  podía  ser  Juez.  Sobre  esto  hubo  tantos  esciadaloí, 
que  los  unos  y  los  otros  haciendo  acercar  sosf^tesi 
Madrid ,  cuyas  puertas  por  ello  ya  se  guardaban,  a- 
lió  de  la  corte  el  duque  con  miedo ,  y  para  sos  gento 
fué  á  Mostoles,  de  donde  pasó  á  Benavente,  qnedaodo 
loa  del  consejo  con  reodo ,  que  se  Juntarla  con  d  ar»- 
bispo  de  Toledo. 

capítulo  xn. 

De  las  aUeracUmes  que  d  air%Mspo  de  Tdedo  tytidH^ 
dsBenanenUcomiñtainmámooer,  yembeíoáarapt 
«Ipoati/lMCIéiMnts,  ydrñyée  Frameia,  emane f^ 
rey  don  Bmhque. 

Para  remedio  deato  el  rey  don  Enrique  oon  acuerdo 
del  consejo  escribió  al  duque  de  Benavente,  y  al  mar- 
qués de  Villena ,  mandándoles,  que  luego  por  sos  per- 
sonas, ó  procuradorea,  con  poderes  bastantes  acodíe- 
sen  á  Madrid,  á  iasoortes  que  celebrar  queriSi  ba- 
ciando  en  la  que  al  duque  ^ssoribió ,  sentimiento  de  la 
ausencia ,  que  sin  se  despedir  del  habia  hecho.  A  tod» 
lo  cual  él  duque  satisfizo ,  mediante  AJvar  Vazqoa  de 
Losada  su  caballero ,  que  con  poderes  haslaales  »^ 
á  las  cortes.  El  marque  no  acudió,  dando  por  escost 
la  cisma  y  diviskm  que  habla  entre  los  nomhndosdel 
ooBS^o.En  esto  U^  el  segundo  año  del  reino  del  rey 
don  Enrique,  que  oomenaó  en  el  año  de  mil  trescieoio^ 
noventa  y  uno.  En  elouallos  del  osna^lemíeDdoqv 
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katm^nt»  prindpioe  y  ocasiones  saoederiaii  gran- 
les  daños,  escribieron  al  arzobispo  de  Toledo,  acriroi- 
Modosos  novedades,  y  pal^  mayor  jastiflcacion  au- 
ra ,  no  solo  leoertttcaron ,  qae  ellos  querían  estar  por 
odo  oaanlo  los  ifinoa  en  cortes  determinasen ,  roas 
lan  le  diferirían  á  sa  jaramento.  Gomo  la  Tolantad 
Utima  del  rey  don  Juan  no  era  pasar  por  aquel  tes- 
•meoto ,  vistas  estas  legitimas  razones  por  el  arzobis- 
N),  qoe  en  Alcalá  estaba  ,  y  oon  el  duque  y  marqués, 
r  coD  don  Martin  Tañcz  de  la  Barbuda ,  maestre  de 
alcántara ,  y  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  y  otros 
ibaileros  se  habia  unido ,  respondió  que  oon  acuerdo 
idlos  les  enviaría  la  respuesta.  Los  mensajeros  ro- 
;aDdo  al  arzobispo ,  que  á  lo  menos  cesase  de  juntar 
¡ates,  los  despidió,  didendo,  que  en  tanto  que  en  per- 
aicio dellos  gobernaban  los  del  consejo,  no  podían  él 
r  los  demás,  cesar  en  buscar  su  remedio. 

El  poDtlfloe  Clemente,  que  en  Aviñon  tenia  su  silla, 
atióen  esta  sazón  á  Castilla  por  su  le^do ,  á  don  Do- 
ningo  obispo  de  San  Ponce,  grande  teólogo  y  religioso 
le  la  orden  de  los  predicadores,  y  con  carta  suya  con- 
oto al  rey  don  Enrique  en  razón  de  la  muerte  del  rey 
km  Jaan  su  padre ,  ofreciéndose  á  todo  lo  que  le  cum- 
)liese ,  como  buen  postor  y  padre.  Lo  mismo  hizo  por 
inh  los  del  consejo ,  encargándoles  la  buena  gober- 
lacioD  y  administración  de  la  justicia.  Después  el  le- 
|Bdo  de  palabra  ante  el  rey  y  los  del  consejo  y  procu- 
idores  de  los  reinos  bizo  un  largo  razonamiento  en 
oor  del  rey  don  Jnan ,  refiriendo  sus  católicas  y  nota- 
ihs  cosas,  y  no  menos ,  dando  muestras  de  la  pena 
|iie  el  pontifioe ,  y  el  colegio  de  los  cardenales  hablan 
«ibido  con  su  desgraciada  muerte,  concluyó  su  pro- 
dición ,  alabando  al  rey  don  Enrique ,  encargándole 
notamente  con  los  del  consejo  la  Justicia ,  á  lo  cual  en 
lombre  del  rey  hizo  la  respuesta  don  Juan  Garda  Men- 
ique arzobispo  de  Santiago,  ofredendo  al  rey  y  sus 
«Inos  al  servicio  de  la  Iglesia . 

Cuando  ios  del  oonsejo  vieron  en  la  corte  al  legadOt 
t)g6ronle,  trabajase  en  padflcar  y  mitigar  al  arzobis- 
K>  de  Toledo,  poniéndose  por  medio,  sin  dar  lugar  á 
[w  los  nnovimíentos  pasasen  adelante ,  y  vistas  las  vo- 
oBlades del  consejo ,  y  de  los  otros,  se  satisléciese  de 
odo,  para  lo  referir  al  pontífice  Clemente.  El  legado 
eofredá,  de  trabajar  personalmente  en  todo ,  pues  á 
lio  era  venido  á  estos  reinos ,  y  los  del  consto  dán* 
Me  las  gracias ,  le  dieron  én  su  nombre  por  compa- 
<ci^á  Pero  Suarez  de  Quiñones ,  adelantado  mayor 
eleoo ,  muy  buen  caballero  y  sabio,  y  á  Garda  Alon- 
BdeSabagun,  y  al  doctor  Antón  Sánchez  de  Sala- 
sanca  ,  ddor.  El  legado  llegado  áTalavera  de  la  Rei- 
B.  donde  el  arzobispo  estaba,  le  rogó  por  la  paz  y 
dietnd  con  grande  insta nda ,  ofreciéndole  de  porte 
e  lo9  del  consejólos  Justos  partidos,  que  antes  el 
iwsejo  le  habia  significado  y  ofrecido,  y  rogóle,  que 
*s  dineros  de  la  Iglesia ,  qoe  eran  de  pobres,  no  gas- 
tse  CDo  hombres  de  armas ,  y  para  poderse  todos  co- 
|Qn¡car  y  tomar  pez,  podrían  debajo  de  su  salvaguar- 
íd  verse  en  el  castillo  de  Boitrago,  que  era  de  don 
i^o Hartado  de  Mendoza.  Lo  mismo  le  rogó  Pero  Sua* 
3  de  Quiñones  de  parte  de  los  del  consto,  áén-- 
^  á  eotendef ,  que  si  ahora  esto  no  se  remedia- 
> .  podría  ser ,  que  después  quisiese  y  no  pudiese, 

^  todo  lo  que  le  dijo  pidió  testimonio.  El  ar- 
>|>ispo  respondió  oon  palacras  de  roudio  comedi- 
iiento,  dando  escusas ,  asi  por  lo  del  testamento, 
)mo  por  lo  de  las  leyes  del  reino,  según  primero 
^pendiera  en  Alcalá ,  y  resolviéndose  en  lo  primero, 


que  dijo  en  Alcalá,  dio  escasas  para  lo  tocante  á  las 
vistas  deBuítrago. 

Carlos  rey  de  Francia,  sabidas  las  cosas  de  los  rdnos 
deCastilla  y  León,  envió  al  obispo  deLandresi,  y  á  roon- 
siurdeMorier  deMomo  gobernador  de  Anaflor,  yámaea- 
tre  Chiban  su  secretario ,  por  embajadores  al  rey  don 
Enrique,  dándde  el  pésame  de  la  muerte  dd  rey  don 
Jnan  su  padre ,  y  el  pláceme  de  la  sucesión  suya.  So- 
bre lo  cual  y  sobre  d  ofrecérsele  de  le  ayudar  oon  su 
poder  y  fuerzas,  y  persona,  y  pedir  su  alianza  y 
amistad ,  propuso  el  obispo.  Al  cual  en  nombre  del  rey 
respondió  d  arzobispo  de  Santiago,  representándoles 
d  grande  contentamiento  que  con  su  venida ,  y  em- 
bajada de  rey  del  Francia  su  hermano,  habia  recibi- 
do d  rey,  dcual  holgaba  de  ratificar  y  revalidar  las 
ligas  pasadas,  que  habia  entre  los  reinos  de  Castilla  y 
Frauda.  Lo  cual  d  rey  don  Enrique  confirmó  después 
con  juramento ,  y  de  parte  del  rey  de  Francia  lo  mis- 
rao,  mediante  Instantes  poderes,  hideron  los  embaja- 
dores ,  los  cuales  recibieodo  muchos  dones  dd  rey, 
volvieron  á  Francia,  en  compañía  de  otros  embajado-' 
res ,  qoe  el  rey  don  Enrique  envió ,  á  que  en  persona 
hiciese  la  solemnidad  del  juramento  el  rey  de  Francia, 
el  cual  de  buena  voluntad  lo  ratificó. 

CAPÍTULO  xm. 

Df  Uu  embajadas  que  ¡os  reyes  d$  Navarra  y  Aragón, 
y  d  duqué  d$  Akncastre  eaiHaroii  al  rey  don  Enrique, 
y  diferencias  que  con  él  arzobispo  de  Toledo  se  troto- 
be»,  y  los  daios  que  á  los  judíos  en  dioersos  pueblos 
hieieron  los  crisUanos  viejos,  y  como  eonteníarcín  al 
conde  de  Trastaenara,  que  la  condesíaUia  pedia, 

Desta  manera  cada  día  venían  al  rey  don  Enrique 
embajadas  de  diversos  reyes  y  prlndpes  oon  la  misma 
demanda ,  que  el  rey  de  Frauda ,  con  la  cual  vinieron 
á  Madrid  embajadores  de  don  Carlos  rey  de  Navarra, 
d  coai,  según  primero  lo  pidiera  al  rey  don  Juan  en 
las  cortes  de  Guadalajara ,  envió  á  rogar  al  rey  don 
Enrique,  tratase,  que  la  rdna  doña  Leonor  tia  dd  rey, 
y  80  legitima  jnujer ,  que  sin  querer  volver  á  Navaí^ 
ra ,  residía  de  ordinario  en  la  corte  de  Castilla ,  fuese 
á  hacer  vida  roaridakile.  A  todo  lo  cual  siendo  respon- 
dido por  el  rey  con  palabras  de  mucha  grada  y  amor, 
algunos  dd  oonsejo ,  por  su  mandado ,  hablaron  luego 
sobre  dio  oon  la  rdna  de  Navarra ,  que  en  Madrid  se 
hallaba,  la  cual  dando  las  mismas  escusas  de  Guada- 
lajara, do  quiso  condescender  en  dio,  por  lo  cual  loa 
embajadores  de  Navarra  volvieron  á  su  tierra ,  dn  efeo> 
to.  Don  Juan  rey  de  Aragón,  tio  del  rey  don  Enrique, 
envió  también  su  embocador  que  se  decía  Gneran  do 
Queralt  su  mariscal  con  d  pésame  y  olertas,  que  los 
demás  reyes  hablan  hecho.  Este  embajador  de  Aragón 
no  solo  habló  al  rey,  mas  aunen  particular  á  los  del 
consejo,  encargándoles  de  parte  dd  rey  de  Aragón  su 
señor,  tuviesen  en  la  gobernación  del  rdno,  tal  or- 
den y  quietud ,  cual  su  fidelidad  y  obligación  que  á 
rey  tan  tierno  debían ,  les  obligaba :  y  siendo  d  emba- 
jador,  como  era  razón ,  bien  recibido,  le  envió  el  rey 
don  Enrique  muy  contento.  Don  Juan  duque  de  Alen- 
castre,  suegro  dd  rey,  hizo  el  mismo  cumplimiento, 
enviando  al  obispo  de  Acres,  y  mosen  Joan  de  Trai- 
lla,  y  un  vedno  principal  de  la  dudad  de  Bayona ,  por 
sus  embajadores.  Los  cuales  ante  el  rey  don  Enrique  ha- 
ciendo la  misma  proposición  que  loa  otros  embejadores, 
pidieron  aquellas  ligas ,  que  en  tiempo  dd  rey  don  Juan 
su  padre  se  asentaron ,  cuando  se  concordó  la  paz.  De 
lo  c«al  siendo  contento  el  rey  don  Enrique  hizo  todo 
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lo  que  el  duqae  su  saegro  pidió  en  su  embajada ,  y 
lüs  embajadores  voUieroQ  muy  cootentos-al  ducado 
de  Guieoa. 

Vleodo  los  del  consejo,  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
no  contento  de  estar  duro  en  su  opinión,  cada  diaen 
sus  intentos  hacia  mas  diligencias  y  solicitaciones  con 
grandes  y  pueblos,  lo  enviaron  al  maestre  de  Santiago, 
y  al  conde  deTrastamara.  Los  cuales  hallándole  en  la  sa 
villa  de  Illescas,  trataron  con  él ,  quecesase  aquel  ajun- 
tamientode  gentes  de  guerra,  que  él  y  los  de  su  liga  ha- 
cían, contentándose  de  pasar,  por  lo  que  los  reinos  or^ 
donasen  en  cortes.  El  arzobispo  dando  también  ¿  elíos  la 
respuesta,  que  babia  dado  al  legado  y  á  los  demás, 
volvieron,  sin  hacer  nada  á  Madrid.  Los  del  ooosejo 
tornaron  á  enviarle  ^  don  Juan  de  Velasen  camarero 
mayor  del  rey ,  y  á  Pero  Fernandez  de  Villegas,  me- 
rino mayor  de  Burgos ,  grandes  amigos  del  mismo  ar<- 
zobispo,  y  hallándole  en  la  su  villa  de  Tala  vera ,  á  don- 
de había  ido  á  verse  con  don  Martin  Yañez  de  Barbu- 
da ,  maestre  do  Alcántara,  tampoco  fueron  partes,  pa- 
ra efectuar  nada.  De  Madrid  pasando  el  rey  don  Eoi- 
rique  con  los  del  consejo  á  Segovia,  supo  que  los 
vecinos  de  Sevilla,  por  la  predicación  del  arcediano  de 
Ecija ,  hablan  so  color  de  la  religión  muerto  y  robado 
la  aljama  de  los  judíos,  y  otros  que  á  vida  escaparon 
se  habían  hecho  cristianos,  y  que  á  ejemplo  délos  de 
Sevilla ,  babia  sucedido  lo  mismo  en  Córdoba ,  y  otras 
partes  de  Andalucía.  La  misma  persecución  tuvieron 
ios  judíos  de  Toledo  y  Logroño,  y  otros  pueblos  de 
los  reinos.  De  loscaales  contaminaa(|oeste  furor  popu- 
lar fuera,  y  hablan  hecho  lo  mismo  los  cristianos  vie- 
jos de  Valencia  y  Barcelona.  Lo  mismo  qnisieran  hacer 
contra  ios  moros ,  habitantes  en  Andalucía ,  y  en  otras 
tierras  de  cristianos ,  pero  no  se  atrevieron ,  por  no 
dar  ocasión  á  los  moros  de  Granada ,  que  en  vengan- 
za dello  matasen  á  los  cristianos  cautivos.  Aunque  el 
rey  don  Enrique  y  loa  del  consejo  proveyeron  de  al- 
gunos remedios  para  obviar  estos  daños ,  no  fueron 
partes,  porque  el  pueblo  conocía  ser  el  roy  de  poca 
edad,  y  estar  los  suyos  divisos « á  cuya  (^tosa  no  temían 
tanto  la  punición. 

fil  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara  babia 
platicado  con  alguaos  de  su  ooosejo ,  de  querer  quitar 
ia  condestablia  á  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de 
Villena,  por  cuyo  oficie  le  daba  el  rey  setenta  mil  ma- 
ravedís de  salario,  y  darla  á  don  Pedro  conde  de  Tras- 
támara.  El  cual  viendo  que  el  condestable  don  Alonso 
de  Aragón  andaba  fuere  de  la  gracia  del  rey  ,y  de  los 
del  consejo,  pidió  se  le  diese  el  oficio  de  la  condesta- 
blia ,  pues  esta  habia  sido  ia  voluntad  del  rey  don  Joan, 
según  coDstaba  á  algunos  del  consejo.  Los  cuales  pues- 
to oaso  que  dijeron  ser  verdad,  rogaron  al  conde,  que 
así  porque  ya  el  rey  don  Enrique,  como  visto  quedaí 
le  habia  eonfirmadoen  Madrid  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes, como  por  no  dar  al  condestable  y  á  los  demás, 
ocasiones  de  mayor  rompimiento,  tuviese  sufrimieii- 
to,  tomando  comeen  recompensa  dello  otros  setenta 
mil  maravedís  cada  año,  con  promesa,  que  enviarían 
á  llamar  al  condestable ,  y  si  no  viniese  á  la  corte ,  le 
ayndarian  todos  sobre  /ello.  El  conde  siendo  dello  con- 
tento, 9A  rey  envió  á  llamar  al  oondestable  con  Alonso 
Yañez  Fajardo  adelantado  de  Muroia,  y  él  bizoel  mea* 
vsaje,  diciéndole  de  parte  del  rey,  que  viniese  á  la 
corte ,  á  tratar  de  negocios,  que  á  su  servicio  cumplía: 
pero  el  condestable,  annque  por  una  parte  respondió 
con  algunas  escusas,  diciendo ,  aunque  de  presente 
no  podía,  iria  lo  iíias  presto  que  pudiese:  por  otra 


parte  se  entendía  oon  el  arzobispo  de  Toledo, y  \¡^ 
demás  de  la  liga  ya  nombrados ,  que  con  voz  de  veoir 
á  la  corte  con  mano  armada,  á  haeer  cumplir  el  te»» 
taroeuto  del  rey  don  Juan ,  y  quitar  el  gobierno  dd 
consejo ,  congregaban  las  mas  gentes  de  guerra  que 
les  era  posible. 

CAPÍTULO  xrv\ 

De  los  tnovinúentos ,  que  comenzó  á  haber  y  d&nátit 
Trastamcura  hecho  condestatle^  y  cortes  que  para  áfí 
asiento  en  la  gobernación ,  se  cáebraron  m  fiuryoi. 

Los  del  cons^,  residentes  al  presente  en  corte,  qoe 
eran  el  arzobispo  de  Santiago ,  y  el  conde  de  Tnsti- 
mara ,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Galatnva,  y 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  áé 
rey ,  y  los  demás  de  su  liga ,  sabiendo  el  ayiuU- 
mlento  de  gentes,  que  el  arzobispo  de  Toledo,  y 
los  de  su  liga  hacían  ,  procuraban  de  bascar  les 
mas  amigos  que  podían,  aunque  según  lademinii 
que  el  arzobispo  de  Toledo  tenia ,  que  el  tesiamesto 
del  rey  don  Juan  se  cumpliese ,  eran  de  los  ooid- 
brados  por  tutores  en  el  testdtmento  ,  el  arzobispo 
de  Santiago ,  y  otros  algunos  del  consto.  Los  cuate 
viendo  la  rotura  ir  adelante,  trajeron  á  su  liga  &  ^ 
Leonor  reina  de  Navarra.  Afirmando  la  liga  coa  jon- 
nientos  de  todos:  los  del  consejo  no  solo  hicieroQ,  qK 
el  rey  don  Enrique  su  sobrino  diese  á  la  reíoa  su  tía.  1» 
que  el  rey  don  Juan  le  solia  dar,  y  mas  atrás  cosa» 
pero  aun  por  diligencia  de  la  reina,  ydelosddcoo- 
sejo ,  creó  por  condestable  de  Castilla  á  doo  Pedro 
conde  de  Trastamara ,  primo  delta ,  privaodo  de  b 
condestablia  á  don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de » 
llena ,  y  conde  de  Denia ,  que  en  los  nueve  anos  pan- 
dos, desde  las  guerras  de  Portugal  babia  sido  oodií6' 
table  de  Castilla.  Al  cual  sucedió  en  este  año  eo  U  cío- 
destablía  don  Pedro  de  Castilla ,  conde  de  Trastamín, 
segundo  condestable ,  nieto  del  rey  don  Aloaso  el  últi- 
mo, y  hijo  del  maestre  doo  Fadrique,  comoqoeíij 
ánies  notado.  Deste  condestable  don  Pedro  escribí 
Fernán  Pérez  de  Queman ,  haber  sido  hombre  de  boea 
ouerpo,  algo  grueso  da  persona ,  y  de  buen  gesto,  ^ 
beral,  gracioso,  acogedor  de  los  buenos,  y  d»éAÍ 
mujeres,  y  que  en  las  demás  costumbres  oorrcspoe- 
dia  á  las  tierras  de  Galicia ,  donde  ere  su  monda  y 

asistencia. 

Grandes  eran  las  revueltas ,  muertes ,  robos,  y  otro» 
males  que  en  los  reinos  Buoedian  en  este  tiempo  .te- 
niendo los  onos  con  los  del  consejo ,  y  los  otros  cea  d 
testamento  del  rey ,  no  habiendo  pueblo  de  cueoU. 
donde  no  hubiese  divisiones ,  especialmente  eoSerü^ 
teniendo  la  parte  del  consejo ,  don  Alvar  Pereí  de  Goz- 
man,  almirante  mayor  de  Castilla ,  y  don  PeroPooot 
de  Lson/ señor  deUarchena,  alguacil  mayor  de  t> 
misma  ciudad,  y  otros  caballeros  y  ciudadano», í 
la  del  testamento  don  Joan  Alonso  de  Guzmaa,  coade 
de  Niebla, y  otros  caballeros  y  ciodadaois.  En^^ 
grande  el  estruendo,  que  en  este  tiempo  bahía eo  Ij^ 
reinos,  que  los  del  consejo,  viendo  á  sus cootnrio» 
armarse ,  señalaron  muchas  lansas ,  y  otras  o^ 
sobradas,  que  con  grande  desorden  la  costa en»i| 
á  las  rentas  del  r^ ,  y  á  esta  causa  vinieroo  4«cbir 
en  los  reinos  muchos  tributos ,  y  causar  desafoef^»- 
El  rey  vino  de  Segóvia  á  Cuellar,  por  aoeraN 
mas  á  las  tierras  de  Castilla ,  y  baber  gentes,  y  coa 
trescientas  lanzas  el  maestre  de  Calatrava  acudió » 
Cuellar ,  estando  enOntiveros  y  Cantiveros,  oma<^ 
Avila  con  mucha  gente  el  arzobispo  de  Toledo. )  ^ 
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iuestre  de  Alcántara.  Á  loa  cualea ,  y  al  duque  de  fieoa- 

«ole ,  y  ¿  otros  mochos  de  su  liga ,  la  ciudad  de  Bur- 
¡os ,  despaes  que  hizo  muchos  ruegos  y  protestas  por 
I  paz  délos  reinos ,  acudió  al  rey  la  misma  ciudad, 
aplicando  por  la  paz ,  y  ofreciendo,  que  si  las  cortes 
»ra  la  ooDcordia ,  fuese  bien  hacerlas ,  y  querían  oe^ 
.4)rar  eo  aquella  ciudad ,  darían  ¿  sus  hijos  en  rebe- 
les de  seguridad.  El  rey  agradeciendo  ¿  la  ciudad  de 
(argos  esta  tan  leal  y  noble  Toluntad,  envió  al  legado 
DO  los  mensajeros  de  Bi^rgos  y  otros  adonde  estaba  el 
irzobispodeToledOfá  obviar  los  daiíoB,  que  tentóse 
labian  acercado,  pero  no  pudieron  oonelair  nada. 
Lo  mismo  después  trabajaron ,  cuando  el  arzobispo 
1  el  duque  de  Benavente  se  juntaron ,  y  aunque  el 
«gado  y  ios  procuradores  de  los  reinos  pidiéndoles, 
ioe  por  servicio  del  rey ,  y  amor  de  la  pes ,  se 
¡antasen  en  cortes,  en  parte  donde  se  les  daría  bas- 
tante seguridad,  les  rogaron  por  la  quietud ,  no  pu- 
dieron hacer  nada,  diciendo,  que  aoercftndose  mas 
al  rey ,  darían  la  respuesta. 

Tenían  ya  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  de  su  liga. 
Insta  mil  y  quinientos  hombres  de  armas,  y  tres  mil  y 
quinientos  infantes,  y  ¿ntes  que  los  negocios  mas  se  en* 
cendieseo,  la  reina  de  Navarra  fué  ¿  ellos ,  y  trabajó 
ix)r sosegarlos ,  procurando,  que  por  cortes  determi- 
lasen  los  reinos  esta  diferencia.  Durante  que  ella  por 
d<más  en  esto  entendía ,  vino  el  rey  ¿  Valladolid, 
donde  se  le  juntaron  hasta  mil  y  seiscientos  hombres 
de  armas.  El  arzobispo  do  Toledo ,  y  los  demás ,  sin 
admitir  los  ruegos  de  la  reina  de  Navarra ,  se  alojaron 
en  Simancas,  de  lo  cual  recibiendo  ella  mayw  pena, 
trabajó  tanto ,  y  hizo  en  persona  tantos  viajes  de  Va- 
lladolid á  Simancas ,  que  al  cabo  los  concertó,  &  que 
«  quiera  se  hablasen  en  Perales.  I>onde  se  vieron  en  di» 
versos  días,  los  unos  con  los  otros,  siendo  presentes 
la  reina  de  Navarra  y  el  legado:  y  un  día  el  arzobispo 
de  Santiago  preguntando  al  de  Toledo ,  sí  como  publi- 
caba, quería  pasar  por  el  testamento  del  rey  don  Juan, 
ao  se  atievió  á  responder  nada ,  por  no  desagradar  al 
daqne  de  Benavente ,  que  no  era  de  los  nombrados  en 
el  testamento  por  tutor.  Las  intenciones  de  todos  tira- 
ban mas  ¿  sus  propios  intereses ,  que  al  servicio  del 
rey  y  bien  de  la  república,  por  lo  cual  se  concluyó, 
que  el  testamento  valiese,  con  que  ¿  los  seis  tutores  allí 
nombrados  se  les  añadiesen  el  duque  de  Benavente ,  y 
ei  óonde  de  Trastamara ,  y  el  maestre  de  Santiago.  Or» 
deoaron  mas,  que  pera  mayor  firmeza  de  todos  los 
negocios  seodebrasen  cortes  en  Burgos,  y  en  seguridad 
diesen  Juan  Hurtado  de  Mendosa ,  Pero  López  de  Aya- 
la  >  Diego  López  de  Estuñiga ,  Juan  Alonso  de  la  Cer- 
da, mayordomo  mayor  del  infante  don  Femando,  sen- 
dos hijos  en  refaenes.  la  dudad  de  Burgos  hizo  otro 
tanto  al  mismo  duque  y  al  arzobispo  de  Toledo.  G» 
«te  acuerdo  se  juntaron  cortes  en  Burgos ,  haciendo 
por  serviciodelrey  esta  ciudad  muchas  costas  durante 
estas  cortes ,  las  cuales  ¿ntes  de  comenzar ,  los  que  en 
el  consejo  del  rey  hablan  permanecido ,  queriendo  con 
el  beneficio  de  la  libertad  obligar  y  hacer  de  su  parle 
¿  don  Alonso  conde  de  Gijon ,  hermano  del  rey  don 
Juan ,  que  en  poder  del  maestre  de  Santiago  estaba 
preso,  fuó  suelto ,  y  por  mandado  del  rey  su  sobrino 
le  fueron  restituidas  las  tierras ,  que  en  Asturias  solían 
ser  suyas. 

El  rey  don  Enrique  que  vino  de  Valladolid  para 
Burgos ,  y  con  la  reina  dona  Catalina  su  esposa ,  y  con 
^  inCante  don  Fernendo  su  esposa  y  la  condesa  dona 
l^uor  posó  en  el  castillo,  cuyo  alcaide  era  Diego  Ló- 


pez de  Estttoiga.  Luego  acudiendo  los  unos  y  los  otros 
a  la  ciudad,  comeniaron  nuevas  parcialidades ,  di- 
ciendo la  reina  de  Navarra ,  y  el  duque  de  Benavente 
y  el  conde  de  Trastamara ,  que  lo  ordenado  en  Perales 
se  confirmase,  pero  el  arzobispo  de  Santiago  y  loe 
maestres  de  Galatrava  y  Santiago,  y  Juan  Hurtado, 
Diego  López  de  Zúniga » y  Ruy  López  de  Avales  decian, 
que  don  Alonso  conde  de  Gijon ,  tío  del  rey  y  herma- 
no del  duque  fuese  añadido.  A  esto  contradecían  el 
duque  su  hermano  y  el  oonde  de  Trastamara,  y  tam- 
bién la  reina  de  Navarra,  por  haber  sido  su  libertad 
sin  acuerdo  suyo ,  con  intención  de  dañar  á  todos  tres, 
y  á  los  demás  de  su  liga.  Tanto  puede  la  inconstancia 
en  los  grandes  señores ,  que  los  que  totes  pedían,  que 
el  testamento  del  rey  don  Juan  valiese ,  ya  decian  en 
estas  cortes,  que  lo  concertado  en  Perales  se  guardase. 
Al  revés  los  que  antes  eran  contra  el  testamentot 
ahora  en  uno  con  el  conde  don  Alonso  eran  en  favor. 
Con  estas  divisiones  los  procuradores  de  los  reinos 
también  se  hicieron  parciales ,  diciendo  los  unos ,  que 
si  el  testamento  del  rey  se  guardaba ,  no  podían  ser 
tutores  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  y  maestre 
de  Caletre  va,  por  ser  personas  eclesiasiioas ,  y  otros 
alegaban  que  s(.  Porlocualcon  solemnidad  de  jura- 
mento fué  en  este  caso  remitida  la  determinación  suya 
6  don  Gonzalo  González  obispo  de  Segovia »  por  ios  que 
decian  que  nó,  y  á  Alvar  Martines  de  Villareai,  por  los 
que  decian  que  si ,  por  ser  arabos  los  oMyores  docto- 
res que  en  los  reinos  de  Castilla  habla ,  no  se  pudieron 
conformar ,  sino  con  la  porfía  de  sus  opiniones  causar 
mas  escándalo. 

CAPÍTULO  XV. 
Df  lo  qu€  alte  año  algunoi  pi4e6Io«  de  la  pi'ovinda  át 
Gviiíjpmcoa  arámaron ,  para  \a  defensa  de  la  Ubertad 
de  su  hidalguia^  coa  d  suceso  que  después  los  de-  ' 
más  tuvieron  en  rasan  deUo.  Es  capitulo  notable. 

Escríbese  en  una  original  escritura ,  signada  de  P^ 
dro  Ibañez  de  Barrundia,  esoribanodel  ray  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa ,  que  está  originalmente  en  el  ar- 
chivo do  la  villa  de  Mondragon ,  que  el  rey  don  Pedro 
echó  cien  mil  manvedfs  del  tributo  y  pecho,  llamado 
pedido ,  á  todos  los  pueblos  del  Ebro  hasta  el  mar ,  y 
que  desaforadamente  metió  en  él  á  la  provincia  do 
Guipúzcoa ,  en  daño  de  su  hidalguía  y  nobleza ,  pero 
que  el  rey  haciendo  mirar  sus  libros ,  y  bailando  ser 
nuevo  género  de  tributo,  jamás  por  Guipúzcoa  paga- 
do, mandó á  susoontadoras  mayores,  testar  esto  de 
sus  libros  para  siempre  jamás,  y  que  esto  por  la  mis- 
ma razón  se  habla  beeho  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
su  padre,  y  dello  dio  el  ray  don  Pedro  su  carta  y  pro- 
visión real,  con  su  sello  de  plomo  pendiente.  Refiere 
mas  esta  auténtica  escritura ,  que  después  el  rey  don 
Enriquecí  segundo  echó  el  mismo  pedido  sobre  Gui- 
púzcoa ,  pero  que  siendo  informado  de  la  verdad ,  se* 
só ,  dando  para  lo  contrarío  su  carta  y  provisión  real. 
Dice  mas  esta  escritura ,  que  el  rey  don  Juan  el 
primero  hizo  lo  mismo:  pero  que  informado  de  la 
verdad,  formando  conciencia  dallo,  mandó  A  sus 
contadores  mayorea,  que  si  no  lo  hablan  pagado  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  su  abuelo,  no  lo  pagasen 
perpetuamenie,  y  que  los  contadores  mayores,  ha- 
eiendo  todas  las  diligencias  posibles ,  como  no  podie- 
ron  hallar  tal  cosa,  quedó  Guipúzcoa  Ubre  del 
tributo. 

Los  hidalgos  de  Giiipuicoa,  muerto  el  rey  don  Juan, 
enviaron  sus  procuradores  á  este  rey  don  Enrique. 
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A  pedir  confirmación  dafttaB  «crlturas ,  qoe  eran  ea 
faTor  de  sa  noblexa  y  libertad :  pero  A  causa  destas  di- 
visiones de  iotorf  as  ,  los  gobernadores  de  los  reinos,  no 
los  librando,  como  era  de  josticia,  ¿ntes  algunos  re- 
caudadores de  las  rentas  reales ,  contra  deracbo  co- 
menzando á  inquietar  la  tierra  de  Guipúzcoa ,  preten- 
diendo cobrar  el  pedido  en  daño  de  su  hidalguía ;  se 
juntaron  para  su  debido  remedio  los  pueblos  siguien- 
tes, en  ia  iglesia  parroquia)  de  Santa  María  ^e  la  villa 
deTolosa,  á  diez  del  mes  de  agosto,  que  fué  dia 
Jueves ,  fiesta  de  san  Lorenzo ,  deste  ano  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  uno.  A  ejemplo  de  lo  que  los  hi- 
dalgos destos  reinos ,  tomando  por  caudillo  A  don 
NuBo  de  Lara ,  hicieron  en  la  Glere  de  Burgos  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  noveno  en  las  cortes  de  aque* 
lia  ciudad,  ordenaron  en  presencia  del  dicho  escribano 
el  capitulado  iofrascrito,  pare  la  defensa  de  su  lim- 
pieza é  hidalgufa.  Por  la  villa  de  Tolosa  asistieron  en 
esta  congregación  Juan  llartlnez  de  Elduaraln ,  San- 
cho Sánchez  de  Hechazarreta ,  Juan  López  de  Alegría, 
Juan  Martínez  de  Zaldivta,  y  Garci  Martínez  de  He- 
chazarreta. Por  la  villa  de  Segura  Martin  Ibafiez  de 
Castanaga.  Por  la  villa  deMondregon  Lope  García  de 
Giiaurran  y  Juan  García  de  Gortázar.  Por  las  villas  de 
Motrico  y  Guetarla  Pero  Ibañez  de  Ibarrola.  Por  la 
villa  de  ViUafrenca  A  Lope  Ochoa  de  Ataun.  Por  la 
villa  de  Vergara  Sancho  García  de  Zavalotegui.  Por 
la  villa  desaliñas  Juan  Martínez  de  Marquina.  Por  la 
villa  de  Zarauz  Juan  Martínez  de  Amillvia.  Estos  hi- 
dalgos por  los  poderes  que  tenían  de  sus  pueblos ,  que 
al  dicho  escrilñno  entregaron,  oí  donaron ,  que  atento, 
que  por  ser  la  tierra  de  Guipúzcoa  poblada  de  su  ori- 
gen y  principio  de  hombres  hijosdalgo ,  y  que  por 
razón  de  su  nobleza  fueron  siempre  libres  de  todo 
,  tributo  y  pecho ,  y  ser  tierra  que  por  su  esterilidad 
no  toleraría  ningún  género  de  tributo ,  que  suplicaban 
al  señor  rey  y  á  los  de  su  cons^ ,  quisiesen  proveer 
sobre  esto  del  debido  remedio  de  derecho,  mandando 
quitar  el  dicho  desafuero ,  y  que  en  tanto  que  la  mer- 
ood  del  señor  rey  y  los  de  su  consejo  proveyesen  de  re- 
medio ,  era  su  Intenoion  y  la  de  los  pueblos  sus  cons- 
tituyentes, de  no  pagar  aqoel  tributo  y  desafuero,  y 
que  poniéndose  debajo  de  la  merced  suya  y  de  los 
de  su  consejo ,  cuya  intención  era ,  no  hacer  agravio 
A  ninguno,  ordenáronlo  siguiente. 

Primeramente ,  qoe  si  algún  oojedor,  ó  recaudador 
viniese  A  demandar  A  cualquier  pueblo  de  Goipoaeoa 
aquel  tributo ,  que  el  tal  pueblo  no  lo  pagase :  mas 
Antes  prendiesen  al  cojedor ,  6  oojedores,  y  los  lle- 
vasen A  la  junta  de  Usamga ,  y  siendo  allí  apellidados 
los  consefjos,  fuesen  obligados  A  ir  Ala  dicha  junta, 
para  que  proveyesen  en  ello  todos  generalmente ,  lo 
que  se  debía  proveer. 

Ítem ,  ordenaron ,  que  si  el  oojedor  hiciese ,  6  quisiese 
hacer  prenda  por  el  dicho  tributo  en  la  merindad  de 
Guipúzcoa ,  que  ei  prendado  diese  voz  y  apellido  A  to- 
das las  dichas  villas  y  lugares  suyos ,  y  que  todos  los 
vecinos,  no  quedando  ei  padre  por-^  hijo,  ni  el  hijo 
por  el  padre,  saliesen  con  sus  amas,  y  siguiesen  A 
tal  cqjedor ,  hasta  le  prender,  y  qoe  llevado  preso  A  la 
junta  de  Üsarraga,  proveyesen  allí,  lo  que  hallasen  por 
derecho. 

Ítem ,  ordenaron,  que  si  el  tal  oojedor,  6  eojedores 
escapasen ,  sin  poder  ser  alcanzados  y  presos,  qoe  to- 
masen la  equivalencia  y  recompensa  suya,  en  los  otros 
derechos  reales ,  qoe  el  seiwr  rey  habla  de  haber  en  los 
dichos  pueblos,  hasta  hacer  enmienda  y  restitución 


del  daño,  haciendo  indemne  aqoé,  é  aquellos, áqntenet 
se  tomaron  las  prendas,  con  todas  las  costas  qnepor 
razón  dello  hubiesen  recrecido. 

ítem ,  ordenaron,  que  todos  los  dleihos  poeblos  nipl^ 
easen  al  señor  rey  por  merced  por  el  debido  reiiMiU 
deeto,  y  que  todos  se  parasen  A  todo  el  daño,  qoeaeHo 
pudiese  venir. 

ítem ,  ordenaron ,  que  si  las  haciaMlas  y  meradoiiu 
de  los  vecinos  de  las  dichas  villas,  que  aoostambn- 
han  andar  por  las  villas  y  lugares  de  Víctoría  y 
Salvatlerre  y  Treviño  y  la  Puebla  de  Argansoo^y 
por  toda  Álava ,  hasta  Cbro,  fuesen  prendados  pord 
dicho  tributo  desaforado  por  algún  consejo,  ó  cabal!»* 
ro,  6  escudero,  ó  otra  cualquiera  persona,  qoe  sos 
dueños  lo  hiciesen  saber  A  todas  las  dichas  villas,  y 
que  en  Üsarraga  se  congregase  junta  feeoeral  sobreda 
enviando  la  villa  de  Mondragon  diez  hombres ,  y  li 
villa  de  Segura  otros  diez  hombres ,  y  la  villa  de  SiIh 
ñas  dos  hombres,  y  la  villa  de  Vergara  cinoo  hombres 
y  la  villa  de  Motrico  tres  hombres ,  y  la  villa  de  6i»- 
taria  otros  tres  hombres,  y  la  villa  deTolosa  dieihoa- 
bres,  y  la  villa  de  Vlllafranca ,  otrosdleí  hombres,  yk 
villa  de  Zarauz  dos  hombres,  que  fuesen  de  los  mrjoits  | 
de  cada  villa ,  y  que  todos  de  conformidad  orde- 
nasen la  restitución  de  tal  manera,  que  A  los  prendad» 
se  hiciese  enmienda ,  sin  qoe  quediasen  coo  daño  al- 
guno. 

ítem ,  ordenaron,  que  atento,  que  ios  merinos  n»- 
yoresde  Guipúzcoa, y  sus  tenientes  aoostambraban 
andar  conmoy  grandes  gentes,  hadendo  desafoeroi 
en  la  tierra  en  deservicio  del  rey  y  de  sus  leyesyb- 
bertades  antiguas  de  los  pueblos ,  que  el  caballero,  é 
escudero  fuesen  acogidos  como  caballero  y  escoden», 
pero  no  como  merinos ,  y  con  tantas  eompsñías,  qm 
el  poder  de  la  tal  villa  siempre  fuese  mayor  qoe  la  de- 
Il08,yque  si  los  tales  merinos,  óffeotesdesoooopi- 
Día,  hicieses)  alguna  prenda,  6  desafuero  per  coalqoíen 
causa  y  rason ,  que  et  tal  pueblo  apellidase  A  todas  I» 
dichas  villas  y  lugares  suyos,  y  todos  padre  por  bija 
tomando  sus  armas,  desbicteBen  aquella  faena  y 
violencia,  en  tal  manera,  que  los  privilegios  y  ltb(^ 
tades  y  franquezas  de  los  hijosdalgo  se  guardasen,  y 
el  prendado  quedase  sin  daño  alguno. 

ítem,  ordenaron^  que  si  algunos  recaodadons,  ó  me 
rínos ,  ó  caballeros ,  ó  escuderos ,  ó  otras  coalesqoicn 
personas  hiciesen  prendas  en  algunas  de  las  dichas  vi- 
llas y  lugares  suyos ;  en  personas,  6  haciendas.  |nr 
el  dicho  pedido  desaforado,  y  la  tal  villa,  6  hpr 
consintiese  hacer  tal  prenda  en  su  lugar,  6  si  la  prn- 
da  habiendo  hecho  en  un  lugar,  se  pasase  el  preodador 
A  otro  y  lo  acogiesen,  y  siendo  requerido,  do  las 
quisiese  testitulr  A  sus  dueños,  que  el  tal  prendado. 
6  embargado ,  ó  detenido ,  ó  otro  en  so  nombre  ape^ 
elbieseA  ia  villa,  6  lugar,  donde  era  vecino, doin 
cualquiera,  donde  ello  sucediese ,  y  que  el  tal  poe^ 
enviaae  A  requerir  al  pueblo ,  donde  las  prsndaa  se  ba- 
ilasen, qoe  las  testituyesen  A  sus  dueños,  y  oo  lo 
queriendo  hacer,  qimpellidasea  todas  las  dichas  villas 
y  lugares,  y  oon  mano  armada,  fuesen  obligados  irih 
tal  villa ,  y  tomasen  de  los  bienes  de  sus  vednos  tanta 
cantidad,  cuanta  bastase,  A  si  para  haoer  sin  dais 
alguno  al  prendado,  como  asi  mismos,  en  la  ooslii 
que  en  razón  dello  hiciesen  las  gentes,  y  qoe  si  ladioba 
prenda  se  hubiese  hecho  de  hombres,  que  porcada 
uno  tomasen  dos,  y  ios  detuvtoseo,  en  tanto,  qoe 
diesen  ylentregasen  los  tales  hombres,  con  todas  íms 
costas  que  en  la  prosecución  dello  so  hnbieseo  hixho 
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Ilem,  ordenaron ,  qve  si  por  la  sobredJoha  rann,  ó 
oiraa  aameJanCaa,  algún irecino  délos  dichos  pueMos. 
f  aeaen  emplasados  por  el  dicbo  sefior  rey ,  ó  por  -loa  aU 
caldea  de  su  corle ,  6  por  algunos  merinos ,  6  trompeta 
con  algún  perlero ,  6  en  otra  cualquiera  manera ,  que 
no  fuesen  tenidos  de  ir ,  ni  de  seguir  los  talea  emplasa* 
míenlos,  sino  que  las  dichas  villas  y  lugares  enviasen 
por  ellos  otros  procuradores ,  cuales  entendiesen  cum- 
plir al  dicbo  negocio ,  á  saber  y  entender  la  causa  y 
mzon ,  sobre  que  fueron  emplazados,,  y  los  defendiei- 
sen  y  amparasen  con  fuero  y  derecho ,  sin  daño  suyo, 
y  si  por  no  seguir  el  emplazarolenlo,  resultase  algún 
daño  á  los  emplazados,  que  las  dichas  villas  y  lugares 
los  hiciesen  indemnes,  parándose  á  todos  los  daños  y 
costas ,  que  dello  se  les  recreciesen. 

ítem ,  ordenaron ,  que  entre  estas  dichas  villas  y  sus 
lugares  permaneciese  firme  hermandad ,  según  se  usó 
en  tiempo  del  rey  don  Juan,  so  las  penas  que  estaban 
puestas,  y  que  en  todas  las  cosas  de  perjuicio  y  daño  y 
sinrason ,  que  se  les  hiciese ,  en  cualquiera  manera  y 
cosa ,  por  cualesquiera  personas ,  se  ayudasen  los  unos 
á  los  otros  con  los  ouerpos,  y  con  las  haciendas ,  á  ser 
mantenidos  y  guardados  en  Jostioia  y  derecho. 

ítem ,  ordenaron ,  que  atonto ,  que  en  los  t¡empospa« 
sados  las  dichas  villas  tuvieron  hermandad  con  otros 
consejos  y  villas  de  Guipuxcoa ,  que  arriba  no  se  nom- 
bran ,  que  su  intención  no  era  de  ta  haber ,  salvo, 
cuando  aconteciese  mandato  del  rey  y  de  los  de  su  con- 
sejo ,  en  tanto  que  á  pedlmiento  de  todas  las  villas  y 
lugares  de  Guipúzcoa  fuese  confirmada  la  dicha  her- 
mandad ,  y  las  ordenanas  sobró  ello  hechas  por  el  rey 
don  Enrique  su  señor ,  que  Dios  mantuviese. 

ítem,  ordenaron,  que  si  algún  merino  mayor,  ó  me- 
nor déla  tierra  de  Guipúzcoa,  hiciese  aJgun  llama- 
mtento  de  todas  las  villas  delta,  mandando,  que  fuesen 
á  él  ciertos  procuradores,  6  otros  oficiales,  ó  personas 
singulares  de  algunas  villas  sobredichas,  que  nombra* 
sen  procuradores  que  fuesen  allá ,  pero  que  ta  vllta ,  ó 
lugar,  para  donde  el  emplazamiento,  6  Itamamiento 
se  hiciese  no  consintiese  hacer  á  ninguno  desafuero,  ni 
agravio ,  ni  daño  alguno  mas  de  lo  que  fuese  de  dere- 
cho ,  y  que  le  hiciesen  valer  fiador  de  su  alcalde ,  y  que 
si  el  emplazamiento ,  6  llamamiento  hiciese  el  merino, 
para  alguna  otra  villa ,  fuera  de  las  sobredichas ,  que 
ai  lo  hiciese  para  la  villa  de  San  Sebastian ,  se  Juntasen 
todos  los  procuradores  de  las  dichas  viltas ,  en  la  viUa 
de  Tolosa ,  y  si  lo  hiciese  para  la  villa  de  Miranda  de 
Iraurgui ,  llamada  Azcoytta ,  6  para  la  de  Salvatierra 
de  Iraurgui  Azpeytla ,  6  para  la  de  Elgoybar  que  se 
juntasen  en  Guetaria,  ó  Métrico,  para  deliberar,  lo 
que  sobre  elto  debtan  hacer ,  y  todos  de  una  voluntad 
acordasen ,  lo  que  fuese  servido  del  rey ,  utilidad  y 
mejoramiento  de  las  dichas  villas,  y  conservación  de 
sus  hidalgutas. 

ítem ,  ordenaron ,  que  á  las  dos  juntas  generales,  que 
hacían  cada  año  en  nombre  de  la  dicha  hermandad, 
fuesen  las  dichas  villas  obligadas  á  ir  por  sus  procu- 
radores ,  según  en  los  tiempos  pasados  se  habta  usado, 
para  ordenar  las  cosas ,  que  fuesen  en  servicio  del  rey, 
y  utilidad  y  aumentode  la  tierra  de  Guipúzcoa,  y  que  6 
los  llamamientos,  que  por  las  demás  villas  deGuipus* 
coa  les  fuesen  hechos.,  no  fMsen ,  ni  acudiesen ,  hasta 
tanto,  que  la  dicha  hermandad  fuese  confirmada  por 
el  dicho  sefior  rey  á  pedimtento  de  lodos. 

Para  todo  esto  los  dichos  procuradores  obligaron  en 
forma  á  las  personas  y  bienes  de  los  consejos  sus  cons- 
tituyentes ,  para  todo  el  tiempo  del  mondo ,  so  pena  de 


pagar  cada  consejo  cincuenta  mil  maravedís  déla  mo- 
neda usual  por  cada  vez,  que  lo  contrario  hiciese, 
aplicados  á  los  consejos  que  esto  dicho  capitutado  man- 
tuviesen, y  guardasen  ,  para  disponer  dellos  á  so  vo- 
luntad :  y  que  si  algún  pueblo  cayendo  en  la  pena,  fue- 
se rebelde  en  la  paga ,  que  todos  los  demás  se  ayudasen 
hasta  la  cobranza  suya  con  costas  y  danos.  Onlená- 
ronse  estas  cosas,  siendo  testigos  desta  escritura  don 
JuandeZaldivtaVizario,  y  Juan  Peres  de  Itorrieta, 
y  Pero  Pérez  de  Eldurayn. 

Desta  manara  los  hidalgos  de  tas  dichas  villas  de 
Guipúzcoa  con  ánimo  virtuoso  y  noble  se  opusieron  á 
la  defensa  de  sus  hidalgutas  y  nobleza,  y  quedaron  li- 
bres de  las  vejaciones  y  estorsiones ,  que  contra  fuero 
y  derecho  les  tentaban  hacer  los  ministros  del  patri- 
monio real ,  en  daño  de  su  nobleza  ,  dando  notable  y 
raro  ejempto  de  ceta  de  limpieza  é  hidalguía. 

Lo  que  hicieron  las  demás  villas  y  conatos  del  resto 
de  Guipúzcoa,  no  he  podido  hallar  y  descubrir  ,  pero 
puédese  entender  haber  bocho  lo  mismo ,  porque  por 
escrituras  del  mismo  rey  don  Enrique  parece,  haber 
litigado  sobre  ello  con  el  fisco  real ,  y  asi  el  rey  por  su 
carta  real ,  dada  en  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Pelayos ,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  enero  del 
año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  nue^e ,  refren- 
dada de  Juan  Alfonso  su  secretario ,  alió  mano  destog 
pretensos  de  derechos  contra  ta  noblesa  é  hidalguía  so- 
ya ,  siendo  los  pueblos  en  ta  carta  ireal  contenidos ,  los 
siguientes  por  esta  orden.  Salvatierra  de  Iraurgui  Az- 
peytia ,  Miranda  de  Iraurgui  Azcoytta  ,  Yilta  Mayor 
de  Marquina ,  Itamada  Elgoybar ,  con  ¡Val  de  Meoda- 
ro,  Monreal  de  Deva  y  sus  vecinos,  Sen  Andrés  de 
Heybar,Plazencta,  Elgoybar,  Elgueta,  Zumaya,  con 
sus  vecioos,  Santa  Cruz  de  Cestona,  la  alcaldía  de  Sa- 
yaz,*san  Nicolás  do  Orlo,  Belmonto  de  üsorvil,  con' 
Agoioaga ,  y  con  todos  su^  vecinos ,  Asti^irraga ,  Ay n- 
duayn,  ürroeta,  los  vecinos  de  San  Pedrode  Asteastt,la 
colación  de  Lorraul,  Ichaso,  Cicurquii,  Gavirta,  Ataun, 
la  cotacion  de  Lezcano,  ta  cotacion  de  Aduna,  la  alcal- 
dta  de  Ayitondo ,  la  alcaldía  de  Areria ,  Zomarraga ,  ta 
parroquia  de  Beasain,  Arama,  Alcega,  Echasondo, 
Zaldibia ,  Gaynza ,  Legorreta,  Goyaz,  Yidania ,  Beyza- 
ma,  Rexil,  Aya ,  y  la  tierra  de  Azcoylia.  Esto  mtamo 
confirmó  el  mismo  rey  don  Enrique  en  Val ladolld  en 
quince  de  diciembre  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
uno,  por  escritura  refrendada  de  Juan  González  de 
Pina  su  secretario.  Después  hizo  lo  mismo  su  hijo  el  rey 
don  Juan  el  segundo  en  Segovta ,  en  diezy  seis  de  agos- 
to,  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sietes  por  escri- 
tura refrendada  de  Juan  Gonzala  de  Moralera  su  se- 
cretario. Con  el  progreso  del  ttampo  vinieron  muchos 
destos  pueblos  á  hacer  un  consefo ,  y  otros  mochos  á 
Incorporarse  con  las  villas,  y  después  á  unirse  todas 
las  viltas  y  consejos  á  una  ;hermandad ,  como  ahora 
esta  toda  ta  proviocia  en  mocho  servido  de  Dios  y  de 
los  reyes  de  Castilla ,  siendo  lo  que  mas  tardase  unió 
las  viltas  de  San  S^iastian  de  Hemani,  Renleria,  y 
Foenterrabia ,  y  universidad  deOjarzun,  con  los  pue- 
blos de  sus  jurisdicciones.  A  lo  nitimo  de  todo  el  valle 
real  de  Leoiz ,  y  aun  restan  de  entrar  ta  vllta  de  Oñato, 
y  su  jurisdicción,  que  es  grande  territorio,  y  el  valta  de 
Arramayona ,  que  son  Uerras  de  la  dima ,  región  de 
Guipúzcoa ,  con  todas  sus  aguas  y  suelo. 
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CAPÍTULO  XVI. 
Como  mí  las  eorí$s  de  Burgot  $e  M  ordénenla  forma  de 

la  gobernación^  y  diversas  cosas ,  que  sobre  tíloseten-* 

taron. 

Venido  el  principio  del  año  de  rail  y  trescientos  y 
noventa  y  dos ,  se  continuaron  las  cortes  de  Burgos, 
sin  qne  se  efectnase  lo  dicho ,  ni  lo  que  otros  querían, 
siendo  de  parecer,  que  dos  prelados  y  cuatro  caballe- 
ros y  las  seis  ciudades  ¿ntes  nombradas  gobernasen, 
conforme  al  testamento  del  rey  don  Jnan.  Por  lo  cual 
á  ruego  de  los  procuradores  de  los  reinos ,  y  á  consen- 
timiento de  las  partes ,  fué  por  los  procuradores  orde- 
nado ,  que  echadas  en  una  arca  cédulas,  escritas  de  los 
votos  de  cada  uno  de  los  procuradores  de  los  reinos, 
valiese,  lo  que  la  mayor  parte  quisiese.  Sin  venir  á  esto, 
los  concertó  la  reina  de  Navarra ,  hermana  del  duque 
deBenavente,  y  del  conde  de  Gijon ,  y  acabó  con  bue- 
nas razones  con  los  de  soparte,  que  el  conde  fuese 
admitido  en  la  gobernación  y  consejo ,  y  porque  con 
esto  venían  fi  ser  muchos  los  del  consejo ,  cuyo  núme- 
ro llegaba  ¿  diez,  fué  determinado ,  que  de  seis  en  seis 
meses  sirviesen  en  el  consejo.  El  primer  semestre ,  so- 
bre que  hubo  nuevas  diferencias ,  se  dio  al  duque  de 
Benavente ,  arxoblspo  de  Toletio ,  maestre  de  Santiago, 
y  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  lios  otros  seis  meses  al 
arzobispo  de  Santiago,  y  á  los  condes  de  GiJon  y  Tras- 
tamara ,  y  al  maestre  de  Calatrava  ,  y  porque  se  tenia 
entendido ,  que  el  marqués  de  Villena  y  el  conde  de 
Niebla  adelantado  mayor  de  la  frontera  con  quienes  el 
número  llegaba  á  los  diez,  no  venían  ¿  la  corte ,  no  se 
trató  dallos.  En  esta  sazón  cerca  de  Burgos ,  fué  de  dos 
de  caballo  déla  casa  del  duque  alanceado  Diego  Sánchez 
de  Rojas « caballero  de  la  parcialidad  del  conde  de  Gijon, 
sobre  lo  cual  hubo  tan  grande  escándalo  en  la  ciudad, 
que  creyeron  que  se  habia  de  derramar  harta  sangre, 
y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  San  Francisco  de  la  mis- 
ma ciudad,  quedando  los  malhechores  sin  punición. 

Desto  tomaron  los  procuradores  de  los  reinos  tanto 
sentimiento  ,  que  reprobando  el  dicho  concierto, 
echaron  en  la  arca  escritos  sus  votos,y  abriéndola  en  el 
castillo  ante  el  rey ,  fueron  todos  los  votos  haHados 
conformes,  en  que  el  testamento  del  rey  don  Juan  se 
guardase,  por  lo  cual  el  duque  de  Benavente,  como  no 
era  de  los  del  testamento ,  despidiéndose  del  rey ,  fué 
desabrido  á  sus  tierras.  En  su  ausencia  el  arzobispo  de 
Toledo  se  concertó  con  los  de  la  parte  contraria,  sacan> 
do  condición,  que  en  todo  el  tiempo  de  la  ausencia  del 
marqués  de  Villana  y  del  conde  de  Niebla  tuviese  sus 
veces ,  y  que  la  mitad  de  las  rentas  reales ,  se  diesen  á 
él  por  las  distribuir ,  como  mejor  le  pluguiese ,  y  que 
todas  las  costas  que  le  hablan  eu  la  demanda  del  testa- 
mento recrecido,  desde  que  salió  de  Madrid ,  hasta  que 
llegaron  ¿  Simancas ,  le  fuesen  pagadas.  Con  este  acuer- 
do, luego  en  el  dia  siguientes  en  cortes ,  siendo  presen- 
te el  rey  con  los  calMlleros  y  procuradores  de  los  rei- 
nos, fué  declarado,  que  el  testamento  del  rey  don  Juan 
se  goardaae,  y  que  seis  tutores  y  loa  procuradores  de 
lasoiodades  de  Burgos,  Toledo,  Leen,  Sevilla,  Córdoba, 
y  Murcia,  gobernasen,  según  el  testamento.  De  los  tuto- 
res se  bailaban  presentes  los  arzobispos  deToledo  y  San- 
tiago ,  y  también  el  maestre  de  Calatrava ,  y  Joan  Hur- 
tado de  Mendoza ,  que  en  las  tutorías  hablan  sucedido, 
el  uno  al  maestre  su  predecesor,  y  el  otroá  don  Pero 
González  de  Mendoza  mayordomo  mayor,  su  padre,  que 
en  la  batalla  de  Portugal  murió ,  y  porque  el  marqués 
de  Villena  y  el  conde  de  Niebla  eran  ausentes,  envióles 
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el  rey  á  mandar ,  viniesen  á  la  corte  dentro  décimo 
término ,  á  asistir  en  la  gobernación.  De  todo  esto  el  le^ 
gado  del  pontífice  holgando  absolvió  á  todos  de  cual- 
quier juramentos  qne  contra  esto  hubiesen  hecho,  yri 
rey  dio  por  ningunos  cualesquiera  ligas  qne  los  cabi- 
lloros  á  manera  de  bandos  hablan  hecho.  Por  esta  rá 
se  comenzaron  á  r^r  los  reinos «  y  porqoe  el  duqoe 
de  Benavente  y  su  hermano  don  Alonso  ccodedeGi- 
jon  no  eran  del  gobierno,  acordaron  los  tatores ,  qv 
comeen  figura  de  recompensa  se  les  diesen  sntl» 
cuentos  de  maravedís  cada  año  por  sus  vidas. 

CAPÍTULO  XVll. 
Como  las  diferencias  de  ¡os  gobernadores  dt  lotrém 

no  tenían  fin ,  y  cosas  que  pasaron  sobre  la  tregm  é 

Portugal  t  y  tenencia  de  Zamora. 

Queriendo  los  tutores  prolongar  las  treguas  de  Por- 
tugal ,  enviaron  ¿  la  frontera  suya  S  don  Joan  Semn 
obispo  de  Sigüenza ,  y  á  Garci  González  de  Herrén. 
y  á  Diego  Pemandec  de  Córdoba  aiaríscaiei<)f 
Castilla  ,  y  al  doctor  Antón  Sánchez  oidor  de  ti 
audiencia  real.  Déla  misma  manera  comenzara t 
proveer  en  todos  los  demás  negocios,  en  loscoa.« 
á  veces  se  of redan  grandes  debates,  queriendo  caJ'. 
uno  ayudar  ¿  sus  parciales ,  maS  que  mirar  a)  ser- 
vicio del  rey  y  bien  de  los  reinos.  A  cuyo  gobier- 
no acudiendo  dan  Juan  Alonso  de  Guzman ,  cod^ 
de  Niebla,  como  uno  de  los  seis  tutores ,  eo  su  aum* 
cia  don  Pedro  Ponoe  de  León  señor  de  Marcbena  y  óx 
Alvar  Pérez  de  Guzman  almirante  de  Castilla  se  apo(i^ 
raron  de  la  ciudad  de  Sevilla  contra  el  conde  doo  )m 
Alonso,  echando  de  la  ciudad  a  muchos  deudos,  snih 
gos  y  servidores  del  conde,  de  que  recresderongnt- 
des  daños,  aunque  después  f se  sosegó  todo.  Daraot^ 
las  revueltas  pasadas ,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  <\t 
en  tanto  que  el  rey  era  príncipe  habia  sido  mayonl»- 
mo  mayor  suyo,  ahora  después  de  hartas  diferencm 
era  mayordomo  mayor  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  pr 
haberlo  sido  primero  del  rey  don  Juan,  solicitó  10$  (í:j« 
pasados  en  Valladolid  el  almirantazgo,  que  \mii^ 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  en  trueco  del  algaarili^ 
go  mayor  de  Sevilla  lo  hubiera,  y  porque  el  coD(le<> 
Niebla  en  lo  del  almirantazgo  habla  sido  coDtra  (!«> 
Alvar  Pérez,  favoreciendo  ft  Diego  Hurtado,  que  p^ 
tendiaser  alnáirante ,  y  lo  alcanzó  después,  fnéiDi/'n 
parte  para  los  escándalos  de  Sevilla.  Por  la  nofvaf'- 
bernacion  no  cesaron  en  la  corte  y  casa  real  la?  [«'' 
dahdas  de  ausentes  y  presentes,  porque  el  anobi>pO'^ 
Toledo,  y  el  duque  de  Benavente  y  condes  de  Tn^- 
mará  y  Niebla  y  otros  caballeros  hacían  una  ptrcári* 
dad,  y  el  arzobispo  de  Santiago  y  el  conde  de  r>ij« 
que  ¿  Asturias  habia  ido  y  los  maestres  deSaotú^^^ 
Calatrava  y  otros  caballeros  hacían  otfa,  redundáis'* 
de  todo  esto  mucho  daño  á  la  república. 

La  cual  andando  regida  mas  con  codicia  qne  razo: 
partió  de  Burgos  ol  rey  don  Enrique  por  el  m«s '' 
mayo  con  intento  de  ir  á  Segó  vía ,  á  tener  las  i'e\o^ 
del  verane,  y  de  camino  fué  6  Peñafiel,  donde  estafe 
presos  tres  hijos  del  rey  don  Pedro  en  poder  df(^^ 
zalo  González  deAcetores.  Por  cuya  muerte  daixfo^ 
Diego  López  de  Estuñiga  la  tenencia  de  Peíiafiel  ygu^r- 
da  de  los  tres  hijos  del  rey  don  Pedro,  tgé  el  rertica 
Enrique  A  Segovía ,  A  donde  llegaron  el  obispo  deSi* 
güenza ,  y  los  demás  que  con  él  habían  ido  á  )a  fron- 
tera de  Portugal  A  tratar  de  treguas.  Las  cnaleí  ro 
se  pudieron  concertar ,  porqoe  á  don  Fadriqoe,  dos^ 
de  Benavente»,  habiendo  en  e?tosdías  ofrendo ejr^ 
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de  Portfigal  por  nrager  á  so  bija  bastarda,  Uamada  do- 
ña Beatrix ,  cpie  antes  de  reinar  hubo  en  una  amiga  sa- 
ya, llamada  doña  Inés,  tomó  el  rey  de  Portugal  tanto 
animo,  que  sns  mensajeros  ana  vez  pidiendo  paz  per- 
petua ,  y  cuando  esta  no  pudieron ,  procurando  muy 
larga  tregua  con  grandes  rehenes  de  caballeros ,  villas, 
castillos  y  akAzares  de  ciudades  eran  tantas  las  dema- 
sías que  pretendían ,  que  el  obispo  y  los  demás  dieron 
la  vuelta  sin  efectuar  nada.  El  rey  después  tornó  á  en- 
viar á  lo  mismo  al  dicho  obispo  de  Sigttenza  y  á  Pero 
López  de  Ayala  alcalde  mayor  de  Toledo ,  y  al  doctor 
AntoD  Sánchez  su  oidor,  de  cuya  ida  hablaremos 
después.  Verdad  era ,  que  el  rey  de  Portugal ,  ¿  quien 
aan  en  estos  dias  llamaban  en  Castilla  maestre  de  Avls, 
quería  casar  á  su  hija  bastarda  con  el  duque  de  Bena- 
vente,  y  10  daba  en  dolé  setenta  mil  francos  de  oro.  Lo 
coal  el  duque  hizo  hacer  al  rey  don  Enrique ,  medían- 
le la  reina  de  Navarra  ,  que  á  solo  esto  pasó  ó  Segovia, 
donde  de  parte  del  dogue  pidió  al  rey  por  mujer  é  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  ofreciéndose  de- 
Jar  el  casamiento  de  Portugal.  El  rey  deseando,  que  no 
ae  casase  en  Portugal,  ni  tampoco  con  la  condesa ,  que 
con  grande  silencio  estaba  desposada  con  el  infante  don 
Femando,  pero  por  cumplir  con  el  duque,  hizo  venir 
ante  todos  á  la  condesa  doña  Leonor,  que  prevenida  es« 
taba,  y  siendo  por  ei  arzobispo  de  Toledo  preguntada,  si 
con  el  daqoequerta  casar,  respondió  que  si,  y  aun  acor* 
daron»  que  las  bodas  se  hiciesen  en  Arévalo,  villa  de  la 
reina  de  Navarra.  Con  este  acuerdo  envió  el  rey  don  En- 
rique a  Juan  Sánchez  de  Sevilla  su  contador  mayor ,  á 
saberla  voluntad  del  duque,  cuyo  ánimo  estaba  ya 
diferente ,  porque  mas  quería  casar  cott  la  de  Portu- 
gal, astpor  ser  la  condesa  príma  hermaua  suya  ,  como 
por  otros  muchos  respetos,  que  los  suyos  le  daban  á 
entender,  especialmente  por  la  muerte  de  Diego  Sanobez 
de  Rojas ,  á  quien  tenían  por  esposo  de  la  condesa.  Por 
estorbar  el  casamiento  de  Portugal ,  envió  el  rey  al  ar- 
zobispo de  Toledo  á  Benavente ,  á  hablar  con  el  duque, 
al  cual  persuadiendo  con  machas  razones ,  qne  aquel 
casamiento ,  ni  el  de  la  condesa  le  estaba  bien ,  ofreció 
casamiento  de  la  bija  del  marqués  de  YiUena,  dándole 
el  rey  tanto  dote  cuanto  en  Portogal  le  ofrecían.  No  se 
pudo  acabar  nada  oon  el  duque ,  diciendo ,  que  por  te- 
ner en  Castilla  maobos,queoonel  rey  le  revolvían, 
tenia  neoesidad  de  buscar  fuera  favores. 

En  esta  sazón  era  alcaide  del  alcázar  de  Zamora 
y  de  la  torre  de  San  Salvador  de  la  misma  ciudad  un 
escudero,  llamado  Muño  Uartinez  de  Villalzan ,  el  cual 
siendo  muy  servidor  del  duque  de  Benavente ,  de  tal 
manera  acogía  gentes  suyas ,  que  los  de  la  ciudad  te- 
niéndole por  sospechoso ,  se  fortificaron  contra  él.  has- 
ta pedir  ,aynda  al  rey ,  y  al  maestre  de  Calatrava, 
qne  por  mandado  del  rey  Iba  á  Salamanca ,  por  fron- 
tero de  Portugal.  £1  maestre  considerando ,  qne  si  sin 
mas  acuerdo  fuese  al  socoro,  serhi  Indignar  mas  al  du- 
que á  este  tiempo ,  que  fenecida  la  tregua  de  Portugal 
se  esperaba  la  guerra ,  envió  á  Benavente  al  obispo  de, 
Sigttenza ,  que  sobre  las  treguas  volvía  de  Sabugal 
para  que  en  razón  deste  ruido  de  Zamora  hablase  con 
el  arzobispo  de  Toledo.  El  cuelen  este  caso  hablando 
con  el  duque ,  pudo  tanto ,  que  yendo  á  Zamora ,  puso 
paz  entre  la  ciudad ,  y  el  alcaide ,  á  quien  ofreciéndole 
mercedes ,  que  el  rey  baria ,  fué  por  el  alcaide  puesto 
en  rabeóos  la  torre  de  San  Salvador  en  poder  de  Fer- 
nán Alonso  de  Montenegro ,  alcaide  de  Toro ,  y  la  du- 
dad tambfen  dió  rehenes ,  y  concluidas  estas  coaas  ,  fué 
e\  arzobispo á  Segovia. 

TOflO    III 
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CAPÍTULO    XVUL 
De  ¡ai  treguas  que  con  Portugal  se  tralaront  y  asomadas 
de  guerra  dd  dugue  de  Benavente. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  chidad  de  Segovia» 
supo,  que  los  mensajeros,  que  á  la  frontera  de  Por- 
tugal habían  ido  á  tratar  las  treguas  de  Portugal,  como 
en  Sabugal ,  pueblo  cerca  de  Ciudad  Rodrígo  se  habían 
diversas  veces  visto  con  el  prior  de  San  Juan  del  reino 
de  Portugal.  Al  cual  hablan  hallado  muy  altivo,  dando 
á  entender  lo  del  casamiento  del  duque  de  BenaventOf 
y  otras  alianzas  de  Castilla ,  con  demostraciones  que 
los  portugueses  deseaban  mas  la  guerra,  que  la  tregua « 
ni  paz ,  y  que  hablan  hecho  tregua  de  dos  meses,  por- 
que en  tanto  se  deliberase,  lo  que  se  debía  hacer.  Vis* 
tas  estas  cpsas,  el  rey  venido  á  Coca ,  estuvo  aqui  al- 
gunos dias ,  y  después  pasó  á  Medina  del  Campo ,  por 
acercarse  mas  á  las  fronteras  de  Portugal ,  y  al  duque 
de  Benavente ,  que  con  quinientas  lanzas  y  muchos  in- 
fantes estaba  ya  en  Pedresa,  cerca  de  Toro.  Ko  cesaban 
de  verse  los  mensajeros  del  rey  con  los  portugueses, ' 
los  cuales  vistas  algunas  turbaciones  de  Castilla ,  pi- 
dieron treguas  con  muchas  condiciones,  siendo  las 
principales  por  quince  años  oon  los  capítulos  siguientes. 
Primeramente ,  que  las  villas  de  Miranda  y  Sebugal  de 
su  mismo  reino  les  quedasen  libres.  ítem  que  para  se- 
guridad de  la  tregua  el  rey  don  Enrique  diese  en  rehe- 
nes por  doce  años ,  doce  hijos  dalgo ,  y  doce  ciudada- 
nos ,  que  de  cuatro  en  cuatro  años  se  mudasen ,  dando 
otros  rehenes.  ítem ,  qne  en  los  dichos  doce  años  el  rey 
don  Enrique  no  ayudase  á  la  reina  doña  Beatriz ,  ni  á 
don  Joan ,  ni  á  don  Dionisio  infantes  de  Portugal,  que 
estaban  en  Castilla ,  ni  á  otros  ningunos  contra  Portu^ 
gal,  ni  Portugal  contra  Castilla.  ítem  que  los  presos  de 
la  una  parte  y  de  la  otra  fuesen  sueltos.  Sin  estas  pe- 
dían algunas  otras  condiciones.  En  tanto  que  estas  co- 
sas pasaban,  los  moros  de  Granada  ,  en  cantidad  do 
setecientos  de  cabello  y  tres  mil  peones  entraron  por^ 
la  parte  de  Lorca ,  á  hacer  prenda ,  por  daños  que  de- 
cían, que  los  cristianos  les  nabian  hecho,  y  salléodolos 
á  buscar  Alonso  Yañei  Fajardo  adelantado  de  Murcia, 
los  venció  con  muchas  muertes  de  moros ,  aunque  los 
cristianos  eran  pocos  á  respeto  del  los. 

Pasadas  estas  cosas,  llegado  el  principio  del  año  si- 
guiente de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  tres ,  viendo 
el  rey  don  Enrique  al  duque  de  Benavente ,  andar  tan 
inquieto  y  azorado ,  le  tomó  á  enviar  al  arzobispo  de 
Toledo,  con  algunos  procuradores  de  las  ciudades,  que 
en  el  cousejo  asistían ,  dando  á  entender ,  maravillarse 
del ,  asíl  por  quererse  casar  oon  hija  del  rey  de  Porto^ 
gal ,  como  por  andar  tan  armado ,  comiendo  á  discre-* 
cion  las  vituallas  de  la  tierra  ,  habiendo  del  reoibido 
tantas  mercedes,  pues  le  daba  un  cuento  de  marave- 
dís cada  año ,  y  que  le  rogaba  tornase  á  la  corte  ^  y 
le  baria  mercedes.  A  esto  y  á  todo  lo  demás  que  el  ar** 
zobispo  le  propuso ,  respondió  el  duque ,  diciendo  ser 
verdad  ,  que  el  rey  de  Portugal  le  había  ofrecido  aquel 
casamiento ,  pero  que  nunca  dió  oidos  á  ello ,  á  menos 
que  entre  los  reinos  se  hiciese  tregua ,  ó  paz.  En  lo  de- 
más si  estaba  armado ,  era  por  temor  de  los  enemigos 
que  tenia  en  la  corte ,  que  tan  conjunta  estaba  ,  y  si  el 
rey  le  habla  hecho  mercedes ,  todo  ello  y  lo  demás  que 
él  tenia,  era  para  mas  servir  al  rey ,  y  que  hasta  ver 
mas  sosegadas  las  cosas  de  los  reinos ,  no  se  atreviera 
á  ir  á  la  corte.  Vista  por  el  arzobispo  la  respuesta  del 
duque  ,  procuró  mucho  por  sosegarle ,  y  dió  con  los 
procuradores  la  vuelta  á  Medina  del  Campo ,  y  dando 
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al  rey  el  descargo  de  su  viaje,  signiflcd  &  él  y  á  los 
tutores ,  que  el  duque  estaba  muy  adelante  en  el  nego- 
cio de  Portugal  y  seria  bien  atajarlo.  Junto  con  esto 
sonándose  en  la  .corte,  que  algunos  parciales  suyos 
darían  al  duque  entrada  en  la  villa ,  hubo  tanta  tur- 
bación, que  los  UROS  y  los  otros  oomenzaron  á  arrearse 
de  gentes  de  guerra.  Por  evitar  los  daños  que  se  espe* 
raban ,  el  arzobispo ,  siendo  amigo  del  duque »  ordenó 
con  los  tutores ,  que  él  mismo ,  y  el  arzobispo  de  San- 
tiago ,  y  el  maestre  de  Galatrava  tuésen  &  sus  tierras, 
quedando  i9l  gobierno  á  solo  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza ,  y  á  los  procuradores  de  las  seis  ciudades ,  y  que 
el  rey  procurase  de  estorbarle  el  casamiento  de  Portu- 
gal, contentando  al  duque,  aunque  el  mismo  le  diese 
tanto  como  en  Portugal  le  daban. 

El  dicho  Nuuo  Martínez  de  Villaizan  alcaide  de  Za- 
mora tornando  ¿  desconcertarse  con  los  vecinos  de  la 
dudad ,  escribió  al  duque ,  que  se  fuese ,  y  le  entrega- 
ría el  alcázar.  Sobre  lo  cual  el  duque  pidió  consejo  á 
los  suyos ,  los  cuales  conociendo  su  voluntad ,  ser ,  de 
tomarle ,  no  se  atrevieron  ¿  contradecirle.  Por  lo  cual 
Alvar  Pérez  Osorío,  que  tampoco  se  atrevió  á  ello,  fué 
á.  Morales,  diciendo  quererse  poner  en  orden,  por- 
que el  duque  quería  toda  la  noche  caminar ,  y  fué  á 
Caslroverde ,  que  era  suya.  Cuando  el  duque  entendió 
el  artificio,  bien  quisiera  alcanzar  á  Alvar  Pérez ,  pero 
no  lo  pudiendo  bacer,  caminó  6  Zamora,  y  con  grande 
niebla » la  noche  era  tan  oscura ,  que  después  de  ba- 
l)er  llegado  junto  ¿  Zamora ,  dieron  á  tras  vuelta,-  que- 
dando á  esta  oausa,  no  solo  sin  ejecutar  lo  que  deseaba, 
mas  antes  dando  ocasión  de  despedírsele  gentes,  como 
hizo  Sancho  Fernandez  de  Tovar,  que  dejando  al  duque 
vino  al  rey.  El  cual  sabidas  estas  cosas,  envió  á  Toro, 
al  arzobispo  de  Santiago ,  y  al  maestre  de  Galatrava, 
para  asegurar  aquella  ciudad ,  cuyos  vecinos  respon- 
diendo I  que  á  solo  el  rey  acogerían ,  partieron  á  Za- 
mora ,  donde  fueron  recibidos.  Por  otra  parte  el  arzo- 
bispo habiendo  ido  á  Pedrosa ,  hallando  que  el  duque 
había  aquella  noche  partido  para  Zamora ,  fué  allá, 
donde  no  solo  halló  al  arzobispo  de  Santiago,,  y  al 
maestre,  pero  también,  que  el  alcaide  que  había  de- 
Jado  en  la  torre  de  San  Salvador  había  acogido  por 
servicio  del  rey  en  ella  muchos  vecinos  de  la  ciudad  al 
tiempo,  que  el  duque  se  acercó  á  ella.  A  esta  ciudad 
acudieron  otros  caballeros  y  escuderos,  dejando  al 
duque  por  servir  al  rey ,  el  cual  en  el  día  siguiente  en- 
tró en  2^mora.  Juan  Alonso  de  la  Cerda  tenía  el  castillo 
de  la  villa  de  Mayorga ,  que  era  del  infante  don  Fer- 
nando, cuyo  mayordomo  mayor  había  sido  ,  y  por- 
que á  causa  del  testamento ,  en  Segovía  ahora  le  ha- 
bían quitado  la  mayordomfa del  Infante,  dequede»* 
pues  del  testamento  le  hiciera  meroed  el  rey  don  Joan, 
y  la  habían  dado  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  adelan- 
tado de  León  ,  acogió  en  aqueík'  villa  al  duque  con 
este  despecho. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  conclusión  de  ía  tregua  de  PorUigal ,  y  cosas  ique 
sucedieron  hasta  la  deUncion  del  arifobispo  de  Toledo  y 
Juan  d$  Velasco. 

■ 

Los  que  asistían  á  los  negocios  de  Portugal  prolon- 
garon la  tit^gua  por  tres  meses,  y  durante  este  tiempo 
los  portugueses  pedían  grandes  rehenes,  como  eran 
sendos  hijos  bastardos  del  duque  de  Benavente,  y  de 
los  condes  de  Gijon  y  Niebla ,  y  sobrinos  de  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Galatrava ,  y  de  los  arzobispos  de 


Toledo  y  Santiago ,  y  de  Juan  Hartado  de  Ateodon,  y 
Diego  López  de  Estuñiga.  Sobre  todo  pedían  al  hijo  del 
duque ,  creyendo,  que  no  le  daría, á  ménosqueoí 
rehenes  le  diese  el  rey  el  alcázar  de  Zamora ,  qseen 
cosa,  que  los  portugueses  mucho  deseaban ,  teaiend» 
casi  por  suyo  al  duque.  De  cuyos  sucesos ,  en  especial 
de  como  no  había  podido  entrar  eo  Zamora,  y  se  le 
despedían  caballeros,  cuando  los  portugueses  lo  supie- 
ron, luego  sin  mas  detenerse,  viniefx>D&  ordenar  lá 
tregua  por  quioce  años ,  asignando  por  rehenes  al  hijo 
del  conde  de  Gijon ,  y  otros  once  hijos  de  cabolleros,  y 
doce  hijos  de  ciudadanos  principales  de  las  ciudades 
de  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla ,  Córdoba  y  Zamon. 
de  cada  ciudad  dos  oon  ias  demás  condieíoaes  eo  d 
capítulo  precedente  espresadas.  Porque  ft  los  meosa* 
jeros  del  rey  de  Castilla,  conociendo  ser  esta  tregoaa 
aventaja  diü  rey  de  Portugal  t  no  pareció  firmar  sa 
espreso  acuerdo  del  rey  don  Enrique,  y  de  sus  tuto- 
res ,  enviaron  ¿  ello  á  Zamora  uno  de  sí  mismos.  Ea 
tanto  que  estas  cosas  pasaban.  Ñuño  Uartínei  deTi- 
llaizan  alcaidede  Zamora,  algunos  días  estuvo  sio  (|i«> 
rer  dar  al  rey  el  alcázar ,  diciendo ,  que  su  podre  Joas 
Martínez  de  Villaizan,  alcaide  y  alguacil  mayor  de  Za- 
mora ,  que  poco  había  falleciera  ,  y  él  mismo  teoóo 
hecho  homenaje  por  el  alcázar,  y  que  hasta  tener  el  m 
catorce  años ,  no  era  obligado  á  lo  hacer.  Con  lodo  esta 
los  tutores  del  rey  tuvieron  con  él  tales  formas ,  coa- 
oertando,  dele  recompensar  esto,  y  el  alguodla^ 
mayor  de  su  padre ,  que  otro  le  tenía ,  que  el  ahaidr 
entregó  el  alcázar  á  Gonzalo  Rodríguez ,  oaballere  na- 
tural de  Ledesma ,  con  condición  de  le  dar  la  teoesm 
del  castillo  de  Ledesma ,  que  era  de  dona  Leooorooo- 
desa  de  Alburquerque,  pero  sebMo  esto  por  los  (ir 
Ledesma,  que  á  Nuno  Martínez  tenían  por  sospecha? 
hicieron  con  el  rey ,  y  con  la  Condesa  tantas  diií^ 
cías ,  que  el  rey  dio  á  Ñuño  Martínez  otras  recoDpn* 
sas ,  y  dejó  también  lo  de  Ledesma.  El  mensajero  q« 
con  los  capítulos  de  la  tregua  do  Portugal ,  vino  ai  rfr 
y  á  los  tutores,  les* representó  todo  lo  que  pásala.^ 
por  ser  los  capítulos  mas  útiles  á  Portugal ,  no  babí» 
querido  firmar  sin  su  mandato  espreso.  Locualsieoio 
considerado  por  los  tutores  que  conocían  al  rey « 
edad  mozo,  y  á  los  reinos  puestos  eo  escándalo,  apro- 
baron todo ,  difiriendo  para  otro  tiempo  las  ayo'i)» 
que  á.Ia  reina  viuda  d<ma  Beatriz  para  cobrar  su$  ^ 
DOS  quisieran  dar ,  y  fueron  en  este  año ,  eo  el  imp 
y  logar  que  adelante  se  señalará  concertadas  las  ir^ 
guas  por  quince  años  oon  las  dichas  oondiciODei 

JBstando  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo.  (^ 
mo  queda  visto  en  Zamora,  comentó  á  mostrarse  nn> 
sospechoso  al  servicio  del  rey ,  y  diciendo,  qoeá^a 
arzobispado  quería  ir ,  pidió  antes  de  la  partida  alca- 
nas cosas  á  los  del  consejo ,  especialmente  que  al  du- 
que de  Benavente  contentasen  en  todas  maneras.  li- 
brándole los  maravedís,  que  se  le  debían, y qw' 
Die^  Hurtado  de  Mendoza  le  contentasen  eo  lo  del  r- 
mirantazgo  que  pedía ,  y  á  Juan  de  Velasco  en  lo  ^ 
camarería  mayor  del  rey,  y  á  Juan  Alonso  de  la  C/r' 
da  en  lo  de  roayordomta  mayor  del  infante  don  F^ 
nando.  Á  todo  lo  cual  por  los  tutores  fué  respondida 
graciosamente,  satisfaciendo  muy  bien  con  distiota^T 
bastantes  razones,  diciendo,  que  en  lo  deldoqa^^ 
baria  así ,  y«n  lo  de  Diego  Ilurtaílo  por  sentencia,  ro- 
mo 61  sabia ,  se  había  en  Medina  del  Campo  adjud^ 
cade  el  almirantazgo  á  Alvar  Pérez  de  Goiman , )'  f^ 
lo  de  Juan  de  Velasco,  era  razón,  que  á  tal  señor  con- 
tentasen ,  y  en  lo  de  Juan  Alonso  de  la  Cerda ,  se  d«^ 
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lerminaria  por  derecho  la  dilereocia  que  habia  eotre 
él  r  y  I^ro  Soarec  de  Qoinooes.  Oespoes  8e  dijo  eo  la 
corle ,  que  el  anoUapo  parUa  dende  á  tres  dias  con 
iotencion  de  alborotar  loB  reieoe,  dideodo,  que  los  tu- 
tores usaban  mal  del  gobierno,  y  que  ido  él,  se  iban 
tambieii  Juan  de  Velasco  á  la  su  villa  de  Villalpando, 
que  habia  habido  en  dote  oon  su  mujer  ^aa  liarla 
SoUer,  bija  de  moeen  AroaoSolJer ,  caballero  francés. 
Estas  008S8  y  otras  que  del  anobispo  de  Toledo  se 
murmnraban ,  hasta  decir,  que  él  habia  acogido  en 
los  reinos  la  veintena  parte ,  de  cuanto  se  vendia ,  y 
«tros  derechos  indebidos  4  dieron  ocasión  á  los  tutores 
reatantes  ^  A  prender  á  él  y  6  ioan  de  Velasco.  Desta 
manera  el  «rvobispo  fué  detenido  en  palacio  dia  de 
carnestolendas  en  la  noche,  mandándole,  quei(diese 
los  castillos,  que  en  su  poder  habla,  y  aunqueét^res- 
pondíó  no  haber  deservido  al  rey ,  para  le  compeler  á 
ello,  le  fué  necesario  prometer  de  dar  los  castillos  de 
Talavera,  Uzeda,  y  Alcalá  la  vieja,  hasta  que  el  rey 
tuviese  catorce  años ,  y  después  ordenase  lo  que  fue- 
se servido.  Juan  de  Velasco  que  en  poder  de  Juan  Hur» 
tado  fué  detenido,  prometió  de  dar  los  castillos  de 
Briviesea  y  Arnedo,  y  las  torres  de  Medina  de  Uomar, 
que  en  poder  cíe  vecinos  de  Burgos  estuviesen ,  aunque 
después  solo  dio  al  de  Arnedo ,  por  no  le  ser  demanda- 
dos los  otros. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  noble  embajada  que  d  rey  de  Francia  envió  al  rey, 
y  reducimimtío  dd  duque  de  Benavente  á  su  servicio ,  y 
tregua  que  con  Portugal  stt  pregonó^  y  paga  que  al  du- 
que deAlencasUre  te  hizo ,  y  como  el  rey  tomó  la  gober^ 
nainon  de  sus  reinos ,  y  otras  cosas, 
Don  Pedro  Tenorio  anobispo  de  Toledo,  saliendo  de 
la  corle  oon  harta  tristexa » faé  á  su  arxobispado ,  que- 
dando por  su  prisión  entredicho  general  en  los  tres 
obispados  de  Zamora,  Paleocia  y  Salamanca ,  y  corte. 
La  cual  pasó  á  la  ciodad  de  Toro ,  andando  los  nego- 
cios de  los  reinos  revueltos ,  resultando  todo  de  la  tier- 
na edad  del  rey  don  Enrique,  y,  malicia  de  los  gran- 
des ,  cual  era  16stiroa.  Las  cosas ,  que  en  los  reinos  de 
Castilla  pasaban ,  siendo  muy  notorias  fuera  de  Espa- 
ña ,  Carlos  rey  de  Francia  queHendo  dar  grande  mues- 
tra de  la  amistad  y  benevolencia ,  que  tenia  al  rey  don 
Enrh|ue,  y  á  sus  reinos,  le  envió  á  Toro  sos  mensaje^ 
ros,  diciendo  tener  pena  de  la  desobediencia  que  al- 
gunos grandes  subditos  sayos  le  hacian ,  para  cuyo  re- 
medio ,no  solo  se  le  ofreció  de  ayudar  por  su  persona 
y  poder,  pasando  si  necesario  fuese  de  lo  contenido  en 
las  ligas «  mas  aun  escribió  á  todos  los  grandes  de  Cas- 
tilla, y  á  las  ciudades  y  villas  principales  de  los  reinos, 
rogftndoleB  por  la  obediencia ,  que  debían  al  rey  don 
Enrique  su  señor.  El  coal  haciendo  á  tan  buenos  men- 
sajcroi  la  honra  y  mercedes  que  merecían ,  respondió 
al  rey  de  Francia ,  agradeciéndole  mocho  so  grande 
voluntad.  Para  tratar  de  medios  de  atraer  al  servicio 
del  rey  a)  duque  de  Benavente ,  viéronse  el  duque  y  el 
artobispo  de  Santiago  en  Tordehumos,  villa  del  du- 
que, debajo  de  la  salvaguardia  de  Alonso  Enríquez  de 
(astillé ,  que  después  fué  almirante  mayor  des  tos  rei- 
nos, nielo  del  rey  don  Alonso  el  último,  y  hijo  del 
mapstrt;  don  Fadrique.  El  arzobispo,  viéndose  con  el 
duque  le  reduelo  6  la  debida  Obediencia  del  rey ,  con- 
certando ,  que  el  rey  le  diese  cada  ano  cierta  suma  de 
raarareils,  y  mas  sesenta  mil -francos  de  oro  para 
ayuda  de  coalquier  casamietitu,  con  que  cesase  el  ma- 
tri monto  de  Portugiil ,  y  todo  lu  pasado  se  le  perdona- 


se. Con  este  acuerdo  el  arzobispo  de  Santiago  volvió  al 
rey,  que  de  Toro  habia  venido  á  Dueñas ,  y  desta  villa 
pasando  á  Burgos ,  vino  luego  é  la  ciudad  el  duque  de 
Benavente,  sin  curar  de  rehenes,  aunque  sendos  hijos 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Diego  Ix)pez  de  Estuñi- 
ga,  y  un  sobrino  dd  arzobispo ,  se  le  ofrecieron  para 
su  mayor  segundad  ,  de  lo  cual  y  de  su  llegada  mosr 
traron  el  rey  y  los  tutores  mucho  contentamiento.  A 
esta  sazón  supo  el  rey  ,  como  sus  mensajeros  de  las 
treguas  pasando  6  Lisboa ,  las  habían  confirmado  y 
pregonado  mediado  mayo  por  quince  años,  y  dello  hol- 
gando ,  las  hizo  también  pregonar  en  la  corte.  Vinieron 
al  rey  don  Enrique  tres  embajadores  de  Juan  duque  do 
Alencastre  su  suegro ,  pidiendo  los  cuarenta  mil  fran- 
cos de  oro,  que  cada  año  se  debian ,  durante  los  dias 
del  duque  y  de  la  duquesa  doña  Constanza  su  mujer, 
hija  del  rey  don  Pedro ,  según  lo  conciertos  de  la  paz, 
qae  entre  el  rey  don  Juan  y  el  duque  se  ordenaron!,  y 
habiendo  dos  años  pasados,  qué  no  se  pagaban,  les 
debian  ochenta  mil  francos ,  con  mas  las  penas ,  de  no 
haher'á  su  debido  tiempo  pagado.  Las  cuales  por  amor 
del  rey  y  de  la  reina  doña  Catalfna  su  mujer,  hija  def 
dnqne,  cesando,  dio  el  rey  de  buen  amor  1os  ochenta 
mil  francos,  que  según  las  condiciones  de  la  paz,  se 
pagaron  en  la  ciudad  de  Bayona. 

Era  el  rey  don  Enrique  tal  principe,  que  su  pniden- 
oia  natural,  y  discreción  cxcedleudo  á  sus  tiernos 
años ,  como  viese,  que  por  las  parcialidades ,  pasior 
nes ,  y  aficiones  de  los  tutores ,  de  tal  manera  eran  go^ 
bemados  los  reinos ,  que  aun  los  mismos  tutores  confe- 
saban la  verdad  deste  defecto,  deliberó ,  sin  .aguardar 
á  los  catorce  años ,  salir  de  tutorías.  Para  esto  venida 
la  primera  semana  del  mes  de  agosto ,  que  fué  tres  me-  < 
ses antes  de  cumplirse  los  catorce  años,  fué  el  rey  al 
monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  de  las  Huelgas ,  y 
siendo  presentes  ol  dicho  legado  del  pontífice  Clemente, 
el  anobispo  <le Santiago,  el  duque  de  Bena vente, i5l 
maestre  de  Calatrava  y  otros  cabuUeros  y  peraonas 
eclesiásticas  y  seglares ,  dijo,  que  tomaba  en  sí  eí  go- 
bierno de  sus  reinos ,  y  que  dende  en  adelanle  ninguno 
se  llamase  tutor ,  ni  se  entremetiese  en  la  gobernación. 
A  lo  cual  el  arzobispo  de  Santiago  respondió  en  nombre 
de  todos  los  tutores ,  dando  razón  de  lo  mucho  que  ha- 
bia trabajado  por  su  servicio ,  en  todas  las  cosas  que 
desde  el  principio  de  su  reino  hasta  aquel  tan  deseado 
dia  se  hablan  ofrecido.  El  legado  don  Domingo  obispo 
de  SanPonoe  bahía  poco  que  volviera  de  Aviñon  á  Bur< 
gos ,  siéndole  dado  el  obispado  de  Alvi ,  que  es  en 
Francia ,  cerca  de  la  ciudad  de  Tbiosa.  El  cual  viendo 
estar  entredichos  los  tres  obispados  arriba  nombrados, 
de  que  las  gentes  estaban  muy  aquejadas ,  alcanzó  con 
el  rey ,  que  al  arzobispo  de  Toledo  le  fuesen  restituidas 
sos  fortalezas,  y  se  alzasen  las  censuras.  Desde  los  años 
pasados  habia  en  los  reinos  de  Castilla  grande  desorden 
en  darse  las  prelacias ,  y  dignidades  y  otros  bienes  y 
])enefidos  eclesiásticos  á  muchas  personas  extranjeras, 
de  que  á  los  naturales  se  seguia  grande  daño ,  no  solo 
en  las  cosas  eclesiásticas,  mas  aun  en  las  temporales, 
porque  ¿  falta  de  premio  los  naturales  no  estudiaban, 
y  el  dinero  procedido  de  las  rentas  iba  fuera.  Para 
cuyo  remedio  por  suplicaciones  hechas  por  los  reinos, 
asi  en  tiempo  del  rey  don  Juan,  como  ahora  en  el  del 
rey  don  Enrique  su  hijo  en  las  cortes  pasadas  de  Ma- 
drid y  Burgos ,  no  dejaban  los  tutores  acudir  con  los 
frutos  ¿  ningunos  extranjeros.  Los  cuales  tanto  impor- 
tunaron al  pontífice  Clemente  y  al  rey  de  Francia ,  que 
cllegado  de  paite  del  pontífice  y  ciertos  mcasajcros  de 
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la  del  rey  de  Francia,  hicieron  grandes  instancias f  en 
que  á  los  proveídos  se  sofriese,  prometiendo  en  lo  fu«- 
taro ,  de  no  proveer  cosa  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León  en  persona  extranjera ,  pero  no  dio  6  ello  logar  el 
rey ,  aunque  para  algunos  particolares  lo  toleró. 

CAPÍTULO  XXL 

De  ¡09  cortes  que  él  rey  don  Enrique  conix>có  pora  Ma^ 
drid  y  viaje  suyo  á  Vizcaya^  y  sucesos  de  los  guipu%^ 
ooanos  y  vizcaínos  en  las  Canarias. 

El  rey  don  Enríqoe ,  habiendo  salido  de  las  tutorías, 
acordó  celebrar  cortes ,  asi  por  reformar  los  reinos 
de  las  desórdenes,  causadas  en  tiempo  de  las  tutorías, 
porque  los  gastos  de  cada  año  á  treinta  y  cinco  cuentos 
lle^ban,  suma  que  no  se  podia  bien  tolerar,  como 
por  cumplir  con  un  capítulo  de  paces,  hechas  entre  el 
rey  don  Juan  su  padre  y  el  duque  de  Alencastre,  que 
disponía,  que  todo  lo  concertado  en  aquellas  paces,  se 
ratificase  encartes,  cuantío  el  rey  llegase  ¿  los  cartor-r 
ce  años,  como  también  por  contemplación  de  las  tre* 
guas  de  Portugal,  contenientes,  que  llegado  el  rey  á 
los  catorce  años,  jurase  ciertos  capitules,  de  manera 
que  por  estas  cosas  y  otras  mqchas,  y  con  firmes  li- 
gas con  el  rey  de  Francia ,  el  rey  publicó  cortes  gene- 
rales para  la  villa  de  Madrid. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  reinaba,  no  habien- 
do estado  en  Vizcaya ,  ni  tomado  su  posesión ,  en  tan- 
to que  el  tiempo  de  las  cortes  llegaba ,  fué  ¿  la  villa  de 
Bilbao,  y  dealU  enviando  ¿  llamar  al  señorío,  fuese  al 
campo  de  Arechavalaga.  En  aquel  sitio  juntándose  to- 
da Vizcaya  en  cuadrillas,  bandos  y  hermandades,  pi-> 
dieron  al  rey ,  que  les  jurase  sus  fueros  y  privilegios, 
y  respondiendo  que  le  placía:  le  suplicaron  mas,  les 
hiciese  libres  de  los  derechos  reales,  que  desde  la 
muerte  del  rey  don  Juan  su  padre  habían  corrido,  y 
les  confirmase  las  nuevas  hermandades,  que  para  la 
punición  de  los  malhechores  habían  hecho,  y  les  otor- 
gase riepto,  como  lo  había  en  Castilla  entre  los  bijos^ 
dalgo.  Difiriendo  estas  cosas  á  consulta,,  fué  el  rey 
don  Enrique  recibido  por  señor  de  Vizcaya ,  y  le  be- 
saron las  manos,  y  pasando  con  él  á  la  iglesia  de  la 
villa  de  Larrabezua ,  según  la  ca«tumbre  antigua  de 
los  señores  de  Vizcaya,  juró  en  el  altar  los  fueros. 
Después  de  comer  fué  el  rey  á  la  villa  de  Goernica, 
dontiealgunos  vizcaínos  le  suplicaron,  fuesen  perdo- 
nados todos  los  malhechores,  que  desde  la  muerte  del 
rey  don  Joan  habían  delinquido ,  pero  qtros ,  que  ce- 
laban el  bien  de  la  patria,  fueronde  opinión  contra- 
ria, por  lo  cual  y  por  no  dar  mal  ejemplo  no  condes- 
cendió á  cosa  tan  fea  el  rey.  El  cual  en  el  día  siguiente 
}do  á  la  vjlla  de  Bermeo ,  juró  en  la  iglesia  de  Santn 
Eufemia  los  privilegios  de  aquella  villa,  y  su  tierra, 
según  lo  acostumbraron  los  señores  de  Vizcaya ,  y  por- 
que el  rey  no  quiso  hacer  el  juramento  tan  cumplido, 
como  quisieran,  no  quedaron  muy  contentos  los  ve- 
cinos de  Bermeo.  De  donde  vuelto  6  Goernica,  hubo 
()1U  grandes  diferencias,  los  unos  pidiendo  el  riepto, 
y  los  otros  contradiciendo ,  y  á  lo  últ^mq  porqué  la 
mayor  parte  pedía,  se  introdució  en  Vizcaya  el  rieptq 
en  este  año.  en  el  cual  les  concedió  el  rey  don  Enri-* 
que  estando  asentado  so  el  ¿rbol  y  lugar  acostumbra- 
do de  Gueroica.  Concluidas  estas  cosas,  el  rey  vinien- 
do á  la  villa  deDurango,  pasó  á  Victoria,  cabeza  de 
la^provínoia  de  Álava,  y  vuelto  á.  Burgos,^  halló  la 
tierra  con  pestilencia  ,  y  pasó  á  Madrid  ,  y  después  á 
Toledo,  h  celebrar  aniversarios  por  la  ánima  del  rey 
don  Juan  su  padre,  en  tanto  que  se  juntaban  las  cor- 


tes de  Madrid,  para  donde  vaelta,  ae  ocupó  ea  \km 
de  Madrid  y  Segovia  en  pasatíempea  de  moaterfa, 
hasta  que  las  cortes  se  acabasen  de  congregar. 

En  este  año  muchos  guipaiooanoa  y  viacaíaos  ar- 
maron en  Sevilla  ciertos  navio»,  ea  los  cuales  mát»- 
roa  caballos  y  otras  mochas  cosaa  oeoesarias  para  li 
goerray  na>'egacion  que  á  las  islas  de  Canaria»  que- 
rían hacer  á  su  propia  costa ,  y  llegadoa  aU&  corrie- 
ron el  mar,  hasta  reconocer  todas  las  islas  y  tomar  sos 
asientos,  mensuras  y  nombres.  Á  lo  úUimo  saltaado 
en  la  de  Lanzarote,  prendieron  al  rey  y  reina,  eo  ana 
recia  batalla  en  que  fueron  preaoa  ciento  y  aetcola 
personas  de  aquellos  isleños.  Los  cuales  y  muchos  cae- 
ros de  cabras  y  cera ,  y  otras  cosas ,  qoe  babia  cb 
aquilas  islas  ^  trajeron  á  España ,  holgando  modio  d 
rey  don  Enrique  del  suceso  deste  viaja.  Cuya  sof- 
oíente  noticia  teniéndose  en  este  tiempo,  dio  despaa 
el  rey  la  conquista  destas  islas ,  llamadas  por  los  ao- 
tiguos  Fortunatas ,  á  un  caballero  francés ,  que  sedé- 
ela Joan  de  Betancort ,  de  qoieo  adelante  la  h^^ 
hará  mención ,  pero  reservó  el  rey  para  s(  el  íeudo  jr 
vasallaje.  Deste  año  por  la  dili^eocia  de  los  guipoze»- 
nos  y  vizcaínos,  comenzaron  los  r^yas  de  CMtilia  k 
oonqoísta  de  las^narias,  teniendo  por  soyas  aqw- 
lias  islas. 

CAPÍTULO  XXII. 
Como  d  rey  tomó  la  gobernación  de  sus  reinos  por  cortes. 

y  desposorio  delinfainle  don  Femando,  y  cosas  que» 

las  cortes  se  hicieron ,  y  nuevas  aiterackmes  di  á«ia 

de  Benavente. 

Coando  llegó  el  mes  de  noviembre ,  en  qoe  el  rpr 
don  Enriqoe  compiló  los  catorce  años  de  so  edad,  h)- 
biéndose  congregado  las  cortes  de  Madrid ,  «otrú  ea 
ellas,  y  diciendo,  poes  había  cumplido  los  catorce 
años ,  qoe  él  qoeria  gobernar  los  reinos,  les  confir- 
mó sos  privilegios  y  libertades,  a {) robando  todo  i) 
qoe  sos  tbtores  en  los  años  pasados  habían  hecho,  f 
por  la  necesidad  en  que  se  hallaba,  les  pidió  le  biciesa 
algún  servicio,  con  que  podíase  remediar  sus  macto 
costas  y  deudas  á  ellos  notorias.  A.  lo  cual  los  tn<s 
estados,  que  presentes  se  hallaron  dando  las  gradas 
y  á  lo  del  servicio  que  pedía,  respondiéndoie  (^ 
grande  voluntad  de  servir,  le  soplicaroD  reformaseis 
reinos,  doi^de  entre  los  demás  negocios  se  bacíao  gra- 
des fraudes  en  lo  tocante  ¿  las  lanzas  y  otras  ge&us 
de  guerra ,  porque  donde  pensaba  tener  cuatro  aü 
á  penas  hallaría  dos  n^il.  Represwtáronle  mas,  <|ik>< 
en  todo  hubiese  órdep,  las  rentas  estaban  harto  altai> 
porque  las  alcabalas  de  los  reinos ,  pagándose  la  Teio- 
tena  habían  rendido  y  yaiiai\  doce  cuentos  cada  año. 
y  las  seis  monedas  da  serviciq  nueve  cuentos,  y  ^ 
rentas  viejas  foreras,  salí  ñas,  diezmos  de  aMr,ioii^ 
rías,  morerías,  montazgos,  portazgos  y  otros  dere- 
chos siete  cuentos ,  que  son  por  todo  veinte  y  <^ 
cuentos .  lo  que  de  ordinario  valían  los  reíaos.  «I^ 
era  harto.  Suplicáronle  mas,  sí  algún  servicio  pidiese, 
fuese  con  consejo  de  personas  maduras  y  cfxsv^ 
de  los  reinos.  Agradecióles  el  rey ,  todo  lo  que  pur  ^ 
servició  le  habían  dicho ,  y  porqoe  los  gastos  eo  ^^^ 
po  de  sos  totorjas  habían  crecido  <á  mocho,  revooi  to- 
das las  gracias  y  mercedes  de  tierras  y  oficios,  qoe 
sus  tutores  había p  heclio,  aunque  despoes,  cünioci 
rey  en  edad  era  mozo,  confirmó  á  algunos ,  \of\^ 
antes  leiiian  y  gozaban,  siendo  á  ello  indocido  por  so» 
privados.  Con  todo  eso  en  estas  cortea  yiao  e!  ro  » 
reformar  los  excesos,  y  gastos  sopjrflaos,  wn  ^^'' 
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0  demás,  «Bpeciftlaieiile  á  la  reina  de  Navarra  y  ai 
loque  de  Bena vente  su  hermana,  y  á  otroe  les  rasta- 
OQ  de  las  libros  reales  las  consignaciones  sepérflaas,  y 
lorqoe  durante  las  ko tortas ,  muchos  caballeros  de  los 
eíQos  habían  hecha  ligas  y  conlíederaciooes  y  heme- 
ajes,  que  A  la  tierra  cansubao  grandes  debates  y  ma- 
»,  los  di6  por  ningunos^  Hizo  también,  que  el  legado 
loe  présenle  se  hallaba  los  absolviese  oon  anioridad 
postólica  de  cualesquier  Joramentoa,  qoeen  el  caso 
lobiesen  beoho. 

Habiendo  el  rey  llegado  ¿  los  catorce  anos ,  en  qae 
e  tuvo  por  segaro  el  matrimonio  suyo,  con  la  reina 
ioóa  Catalina  su  esposa,  el  infante  don  Fernando  su 
lermano,  que  secretamente  con  palabras  de  futuro 
staba  desposado  con  doña  Leonor  condesa  de  Aibur- 
(Qcrqae,  se  desposó  ahora  con  palabras  de  presente 
ao  la  condesa.  La  cual  dende  en  adelante  por  ser  es- 
x»  y  mujer  del  infante,  oasl  comemó  6  ser  lláma- 
la iofanta ,  y  después  vino  &  ser  reina  de  Aragón 
x»  el  infante  su  marido,  como  adelante  se  verA  en 

1  historia  de  su  sobrino  el  rey  don  Juan  el  segundo. 
4  infanta  condesa  era  tía  del  infante  su  marido ,  por* 
|ae  ella  y  el  rey  don  Juan  el  primero,  padre  del  in- 
aoteeran  primos,  hijos  de  dos  hermanos,  conviene 
■  saber  del  rey  don  Enrique,  y  de  don  Sancho  con- 
iede  Alburquerque,  que  eran  h^os  del  rey  don  Alon- 
io  el  último. 

El  rey  don  Enrique,  segim  en  su  crteica  se  escribe, 
«cibíó  uoa  carta  del  gran  Taroorlan,  en  respuesta  de 
>tra  que  escribió  6  este  principe ,  rey  de  Persia ,  y  Asi* 
ña, araba» Armenias, Babilonia,  Mesopotamia,  Alba» 
úa  y  Afedia ,  el  mayor  señor  de  su  tiempo,  aunque  en 
reliiúon  mahometana  El  cual  respondiendo  con  mu* 
te  caricias  y  amor,  representó  al  rey  la  grande  es^ 
ttma  y  precio  en  qoe  tenia  su  letra  y  cosas ,  pero  ser 
tuQ  el  tenor  de  algunas  cosas ,  que  en  ella  se  refieren, 
^  sospecho  yo,  que  la  debió  recibir  cinoo,  ó  seis 
>tt)s  después.  Ya  que  llegó  el  ano  siguiente  de  mH  y 
vvscienlos  y  noventa  y  cuatro,  el  rey  acabadas  las  cor.» 
tt  de  Madrid ,  donde  comenzó  A  haber  peste,  fuó  A  la 
riila  de  lllescas,  y  en  ella  asistiendo  A  la  ordenación  do 
DQchas  cosas ;  que  A  s<l  servicio  cumplían ,  vino  el  ar- 
obispo  de  Toledo  A  su  servicio,  y  A  tener  grande  cabi- 
^  con  el  rey.  El  oual  fué  certificado,  como  el  duque  de 
avente  su  tío ,  en  mucho  desacato  suyo  tomaba  por 
wrzas,  y  opresiones,  y  tiranías  toda^  las  rentas  rea- 
^t  y  del  infante  9U  hermano «  y  de  las  tierras  aba- 
itn^as  de  toda  la  comarca  de  Benavente.  Sobre  lo  cual 
l^i^qae  le  escribió  el  rey,  mandAndole  cesar  de  aque- 
^  violeocias,  y  que  lo  queso  le  debía,  le  librarían  loa 
OQtadores  mayores,  no  aprovechó,  mas  Antes  daba 
nuestras  de  tratar  ligas  con  doña  Leonor  reina  de  Ma-r 
^rra  su  hern^ana ,  y  don  Alonso  oonde  de  Ggon  su 
'^mano ,  y  don  Pedro  conde  de  Trastamara  coodesta« 
jlede  CasiiJiQ ,  primo  hermano  suyo.  A  los  cuales  to^ 
^«y  eoespauiaí  al  duque  y  A  la  reina  de  Navarra,  que 
^uba  coa  Us  inCaolas  sus  bijas  en  el  castillo  de  la  Vi* 
'^<i  Hoa ,  envió  el  rey  al  mariscal  Qarci  Gonsealea  de 
'^''^ra ,  mandando  A  todos,  y  rogando  A  la  reina,  se 
'l^rtasea  de  aquellos  movimientos.  Al  duque  slgnifioó 
particular,  diciendo,  que  si  hacia  lo  ooolrario,  no 
^^^  ^^  proceder  contra  él ,  y  que  la  reina  y  todos 
Q  '^  contentasen  de  haber  y  tener  en  sqs  libroa ,  Jo 
l^e  eo  las  últimas  curtes  de  Madrid ,  se  habia  ordeoa- 
orái?'^^  era  imposiblcr,  serles  pagado  lo  que  los  iu- 
^^^^^Qsignaron,  y  A  la  reí  na  ofreció  cien  mil  ma- 
'"^  iQ^s.  El  duque  se  escuso ,  diciendo,  que  el  rey 
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era  mal  Informado ,  y  que  si  le  daba  en  rehenes  des»* 
gurídad  sendos  hijos  de  Juan  Hurtado  de  llendoa, 
Diego  Lopes  de  Gstuñiga,  y  Ruy  López  de  Avalos  sus 
grandes  privados ,  iria  A  la  corte  A  descargarse,  de  lo- 
que le  imponían.  Prometióselos  el  mariscal, 'el  cuald» 
vuelta  topó  en  Amusco  oon  el  arzobispo  de  Santiago, 
que  con  demostración  de  hallarse*  enfermo,  se  habia. 
despedido  del  rey,  porque  comemaba  A  privar  mas  el 
arzobispo  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Déla  wmbaiada  que  el  rey  de  Navarra  enviá  al  rey  don 
Enrique ,  y  coios  que  de  loe  ireguae  de  Portugal  r&- 
iuUaban ,  y  nuevos  IndUeios  que  conunaó  á  haber ,  y 
empreea  que  d  maestre  de  Akaníara  tomó  conira  ei-' 
rey  de  Granada,  y  muerte  dd  maetUre ,  yeoipeehas  de 
la  guerra  deOramada, 

De  lllescas  vino  el  rey  don  Enrique  A  AlcalA  de  Hena- 
res ,  adonde  le  vinieron  emlMjadores  de  don  Garlos  rey 
de  Navarra ,  rogAndole  afectuosamente,  diese  orden  en 
la  vuelta  A  Navarra  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer, 
A  hacer  vida  maridable ,  y  en  caso  que  ella  no  vinies» 
en  ello,  hiciese  A  lo  menos,  que  las  infantas  sus  hi]as> 
le  enviase.  Siendo  bien  recibidos  los  embajadores,  qui- 
siera el  rey  don  Enrique  haoer,(lo  que  el  rey  de  Navar* 
ra  segunda  vez  le  tornaba  A  rogar,  por  Incual  envió  á 
Roa  sus  mensajeros,  pero  no  se  pudb  acabar  con  la  rei- 
na, deudo  las  escusas  pasadas  para  lo  de  su  ida,  y  di-» 
deudo ,  para  lo  tocante  A  las  infantas  sus  hijas,  que  ya 
dos  le  habla  enviado,  y  que  las  otras  dos  que  le  resta- 
ban ,  habia  menester  para  su  consolación.  Vista  la  res** 
puesta  de  la  reina  su  tia  dijo  el  rey  A  los  embajadores,, 
lo  que  pasaba ,  y  prometióles ,  que  de  allí  A  dos  meses, 
ó  Antes ,  procuraría  ir  en  persona  A  Roa,  y  trabajarla 
lo  posible,  en  dar  al  rey  don  Carlos  todool  contento* 
debido,  y  oon  esto  los  eeabajadores  dieron  la  vuelta  oon 
mucha  satisfacción.  Poco  después  llegaron  al  rey  men- 
sajeros del  rey  de  Portugal ,  pidiéndole ,  que  según  las 
condiciones  de  las  treguas  las  hiciese  firmar  A- ciertas 
prelados  y  caballeros ,  loa  cuales  por  mandado  del  rey 
lo  hicieron,  ezcepto  don  Alonso  de  Aragón  marqués  dé 
ViUena,quese  escusó,  diciendo,  haberse  hecho  las 
treguan  sin  su  consulta.  Tampoco  las  quiso  firmar  don 
Alonso  conde  de  Gijon ,  diciendo,  que  según  queda  vis^ 
to ,  estando  él  casado  con  hija  de  don  Fernando  rey 
que  fuéde  Portugal,  que  hasta  le  ser  dados  los  pueblos, 
en  el  matrimonio  prometidos,  no  lo  haría.  Aunque  el 
rey  trabajó  lo  posible,  en  atraertos  al  juramento,  no 
los  pudo  retirar  de  sus  pretensos ,  por  lo  cual  loman- 
do testimonio  de  todo  ello ,  tornaron  ios  embajadores  A 
Portugal. 

El  mariscal  Oarci  Qonsalez  de  Herrera,  dando  voel* 
ta  al  rey,  dio  el  descargo  de  los  negocios,  que  habla  tra- 
tado oon  el  duque  de  Benavente  y  reina  de  Navarra, 
que  muy  qu^osos  estaban  de  los  dichos  tres  privados 
del  rey.  En  efecto  le  dio  A  entender ;  tratar  vistas  y 
grandes  muestras  de  ligas  entre  el  duque  y  la  reina  y 
el  aracdbtspo  de  Santiago  y  loa  condes  de  Gijon  y  Trasta- 
mara, y  don  Juan  infointo  de  Portugal,  y  otroacaballe- 
roa,  y  que  fuera  bien«  juntase  los  reinob  para  los  sose- 
gar. Mucho  sintió  el  rey  don  Enrique  estas  novedades, 
para  cuy»  remedio  mandó  luAgo  juntar  dos  mil  lanzas, 
oon  intento  de  volver  A  Castilla,  é  dondeeovió  A  la  mis* 
ma  hora  A  Diego  López  de  Estuniga,  al  arzobispo  de 
Santigo,>AsabBr  so  intención,  y  entender  el  designio 
destos  movimientos.  Respondiendo  el  arzobispo,  resul- 
tar esto,  asi  porles  haber  «bajado  ép  las  cortes  deMa- 
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drid  las  cuantías  de  maravedís ,  que  ea  los  líbeos  del  ^ 
rey  teniao  ,  como  porque  después  á  otros  habían  subí- 
do  y  no  ft  ellos  I  dtjo ,  que  convenía  dar  orden  en  con- 
tentarlos. Diego  López  persuadieado  que  seria  bien,  vol- 
viese ¿  la  corte ,  á  dar  en  esto  orden ,  respondió  al  ar- 
zobispo claramente,  que  en  tanto  que  el  arzobíapo  de 
Toledo  estaba,  ea  la  corte,  no  lo  baria.  A  esto  repltcan- 
do  Diego  López  de  Estañiga,  que  si  todos  se  sosegasen, 
él  haría  venir  al  rey  á  Castilla ,  dejando  al  de  Toledo 
en  su  diócesi,  respondió ,  qi^e  entonces  él  tornarla  al 
rey. 

El  cual  supo  en  estos  días ,  que  don  Martin  Yafíez 
de  la  Barbuda ,  maestre  de  Alcántara ,  tomaba  reques- 
ta  con  el  rey  de  Granada,  sobre  la  fé  católica  y  secta  de 
Mahoma,  qaeriéndoselo  combatir  de  su  persona  á  la 
del  rey  de  Granada,  ocien  cristianos  contra  doscíeotos 
moros ,  y  de  la  misma  manera  hasta  rail ,  siendo  los 
cristianos  la  mitad  menos.  Como  en  la  historia  de  Gra- 
nada se  referirá  algo  mas  copioso,  el  rey  don  Enrique 
por  tener  treguas  con  el  rey  de  Granada  ,  escribió  al 
maestra ,  cesase  desto.  El  cual  no  curando  de  obede« 
cer  los  mandatos  del  rey ,  llegó  á  Córdoba  con  tres- 
cientas lanzas  y  mil  infantes,  llevando  una  cruz  alta 
por  insignia  de  guia.  Los  caballeros  de  aquella  noble 
ciudad,  quisieran  estorbar  su  pasada  de  la  puente, 
por  ser  viaje  ordenado  con  falta  de  prudencia  i  pero  el 
común,  que  6  voz  de  empresa  de  la  fé  se  alteró ,  pudo 
tanto ,  que  el  maestre,  no  solo  pasó  la  puente,  mas  pa-y 
ra  cuando  llegó  ¿  Alcalá  la  Real,  ya  era  su  infantería  en 
numero  de  cinco  mil  hombres,  de  gentes  qne  por  el  ca* 
mino  se  le  iban  allegando.  En  Alcalá  la  Real  hablaron 
con  el  maestre  algunos  caballeros,  especialmente  Alón* 
80  Fernandez  de  Córdoba  señor  de  Aguilar,  y  su  her- 
mano Diego  Fernandez  mariscal  de  Castilla  por  estor-P 
l^rle  el  viaje,  que  con  tan  poca  consideración  hacía. 
Aunque  le  representaron  ejemplos  notables  decasos  pa- 
sados ,  que  entre  cristianos  y  moros  habían  sucedido 
desgraciadamente ,  y  le  aconsejaron  lo  que  cumplía  á 
siibien ,  honra  y  servieiodel  rey,  estaba  tan  persua- 
dido de  grandes  victorias ,  que  un  simple  ermitaño, 
Uaraado  Juan  del  ^yo ,  le  había  hecho  creer ,  que  sin 
dar  oídos ,  á  lo  qoe  ello.^  con  prudencia  le  aconsejaban, 
Di  los  suyos  á  la  sazón  le  rogaron ,  entró  en  tierras  de 
Granada ,  y  como  en  la  historia  de  los  reyes  de  Grana- 
da sé  referirá  mas  copioso ,  fué  el  maestre  vencido  de 
los  moros ,  y  muerto  con  los  suyos,  de  los  cuales  esca- 
paron solos  mil  y  quioientos ,  quedando  los  demás 
muertos  y  cautivos.  Hallándose  el  rey  don  Enrique  en 
el  monasterio  de  Santa  Marfa  dePelayos ,  cerca  de  la 
villa  de  San  Martin  de  Valdeig^esias ,  le  vino  un  men- 
sajero del  rey  de  Granada ,  á  saber  si  por  su  manda- 
do ó  lioeada  el  nuestro  de  Alcántara  quería  hacer  la 
entrada  en  tierras  de  Granada ,  á  lo  cual  respondió 
que  no  solo  sin  sa  iíoencia  hacia ,  mas  antes  Se  lo  habla 
estorbado,  y  á  la  misma  sazón  llegando  la  nueva  del 
desbarate  y  muerte  del  maestre,  dijo  al  mensajero 
moro ,  qne  bien  se  lo  havia  merecido ,  y  qne  él  quería 
guardar  las  treguas  con  el  rey  de  Granada  so  amigo. 
El  cual  pasados  algunos  pocos  días  escribió  al  rey  don 
Enrique,  eertiflcándole,  querer  guardar  las  treguas. 
Vw  la  muerte  del  maestre  de  Alcántara  hizo  el  rey  ele- 
gir por  maestre  desta  orden  á  don  Fernán  Rodríguez 
de  Villalobos ,  clavero  de  la  misma  religión  ,  con  harto 
séiitimiento  de  ios  caballeros  de  hi  orden.  Toda  Castilla 
tuvo  general  sentimiento  del  dosiitino  del  maestre  de 
Alcántara ,  y  se  recelaba ,  que  habría  guerra  con  los 
moros ,  por  lo  cual  don  liorenzo  Suarez  de  V'igueroa 


maestre  de  Santiago ,  que  en  Ooeña  sopo  el  squoo,  fué 
al  dicho  monasterio  dePelayoe,  y  habló  con  el  rey, 
aconsejándole,  se  pusiese  en  orden  pera  cualquier 
evento ,  si  la  guerra  de  los  moros  fuese  adelante,  y  qoe 
en  tal  tiempo ,  no  recelase  del  duque  de  Benaveote  y 
del  conde  de  Gijon ,  ni  del  condestable  don  Pedro  con- 
de de  Trastamara ,  ni  de  los  otros ,  y  que  por  dar  calor 
y  ánimo  á  las  gentes  de  las  fronteras,  enviase  al  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  al  mismo  maestre  á  Villa  Rea), á 
acercarse  al  maestre  de  Calatrava  ,,y  él  mismo  fo^i 
Toledo ,  y  que  él  baria  con  el  marqués  de  Villeea ,  qoe 
tampoco  (áltase  á  su  serricio.  Por  el  consejo  del  mae^ 
tre  de  Santiago ,  ido  el  fey  á  Toledo,  se  certi6c6,  queri 
rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas. 

CAPÍTULO  XXIV. 
Dé  la  veniiadd  íMrqués  ÓB  KitfMO  é  la  corte,  y  poilav 
dad  suya ,  y  condicione*  di  raiucitnimUo  dd  i^m  át 
Bma/oenU  al  semcto  dal  rey. 

A  la  ciudad  de  Toledo  acudiendo  Diego  López  deEo- 
tuníga  del  viaje  que  había  liecho  al  don  Jaao  Gará 
Manrique  arzobispo  de  Santiago,  dio  so  descargo  ni  ref 
don  Enrique,  el  cnat  Siendo  certíQcado ,  que  don  Fs- 
drique  de  CastiHa  ,  duque  deBenaventey  los  demás 
oóoftplloes  de  su  liga  Juntaban  gentes ,  diciendo,  haoe^ 
lu  por  orden  del  rey ,  volvió  á  la  villa  de  IHescas,  trt- 
yendo  en  su  compañfa  al  arzobispo  de  Toledo,  ms^n 
de  Santiago ,  conde  de  Niebla ,  don  Diego  Hurtado  ce 
Mendoza  almirante  de  Castilla,  Juan  Hurtado  de y<i' 
doza,  mayordomo  mayor,  Diego  López  deEstañip 
justicia  mayor,  Ruy  López  de  Avales  camarero «ki 
rey ,  y  otros  caballeros  con  mil  y  seiscientas  lanzas.  A 
esta  tiempo  don  Atóese  deAragon  marqués  de  Ytlleoa, 
qne  después  que  el  rey  don  Enrique  reinaba ,  no  habíj 
entradoen  corte,  vi  no  acompañado  de  cien  cabalierosv 
escuderos  del  reino  de  Valencia  á  lllesoas;  eotendieiKio. 
qne  el  condestable  don  Pedro  su  snoesor  no  estaba  fi 
servieiodel  rey ,  ál  cual  haciendo  la  reverenda  dfbidi- 
dio  disculpas,  de  no  haber  entes  venido  á  la  corte,  E> 
tre  otras  cosas  suplicó  al  rey,  le  restituyese  el  oficio  il' 
la  cendestablia ,  que  sus  tutores  en  perjuicio  SQyod^ 
ran  á  don  Pedro  conde  de  Trastamara ,  estando  ra  ^ 
con  mas  honra  nquel  oficio.  A  todo  lo  que  el  marqo"' 
propuso,  respondió  el  rey  con  mucho  amor,  proioe- 
tiéndole  de  ayudarle  en  todo,  mediante  jaíticii.f 
aunque  le  rogó,  que  con  él  pasase  los  puertos  fun 
Castilla ,  seescosó ,  diciendo ,  no  venir  en  órdeo  de  po- 
derle servir,  pero  que  dándole  como  á  los  demás so^ 
do  y  tierras ,  le  serviría  de  buen  grado.  El  marq3<^> 
Villana  con  voluntad  del  rey,  é  intervención  de  Loe» 
deBonastre  y  micer  Domingo  de  Blasco ,  embajitdoff$ 
de  don  Juan  rey  de  Aragón ,  que  se  hallaban  eo  la  cor- 
te del  rey  don  Enrique ,  confederándose  eo  lllescas.^ 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  mayo  con  el  arzobispo 
de  Toledo,  y  el  maestre  de  Santiago,  Diego  López  (i^ 
Estuñiga,  Ruy  López  de  Avales,  y  el  mariscal  Di® 
Fernandez,  dio  vuelta  á  sus  tierras,  qoedando'"'^ 
harto  sentimiento  el  rey  don  Enríque.  El  cual  ^fs^ 
no  coró  de  volverle  1a  condestablia ,  mas  dDt(«  an- 
dando el  tiempo  por  consejo  del  arzobispo  de  Toted^'- 
le  fué  quitado  el  marquesado  de  Vi  I  lena ,  porqw  d? 
pareció  bien  á  los  del  consejo ,  que  tal  estado  cmo^ 
marquesadOf  qne  cala  en  frontera  de  reino  cstraiío.  to- 
viese  caballero  tan  allegado  á  los  reyes  de  Arasoo. 

Tuvo  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  Víliena  ^ 
hijos ,  liatnados  don  Alonso  y  don  Piídro,  de  los  cül** 
c|  don  l»edro ,  que  era  v\  menor ,  fué  casado  con  dr- 
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Juana ,  hija  del  rey  don  EarU|Qe  el  segundo,  y  en  cc^ 
teinplacion  deste  motrimonio ,  le  seoald  el  marqoés  su 
padre  todo  el  marquesado  de  Yillena,  reservando  para 
si  el  usufructo.  De^te  matrímonU)  dedon  Pedro,  que  en 
la  batalla  de  Aljaharroia  fué  muerto ,  y  de  su  mujer 
dona  Juana ,  nacieron  dos  hijos ,  el  primero  como  el 
rey  don  Enrique  su  abuelo  se  llamó  don  Enrique,  y  el 
segundo  como  el  marqués  su  abuelo ,  se  noiñbró  don 
Alonso.  Destos'  dos  hermanos,  fué  el  don  Enrique  aquel 
famoso  varón ,  llamado  don  Enrique  de  Villena ,  de 
cuyasjetras  y  erudición  de  diversas  ciencias  y  aun  ar- 
tes no  lícitas  se  hace  mucha  mencionen  los  autores 
castellanos.  El  cual  en  vida  del  marqués  su  abuelo 
casó  con  doña  Marfa  do  Albornoz,  señora  de  Albornos, 
Alcocer,  Valdolivas,  Salmerón,  Torralva,  y  oirás  tier- 
ras, hija  de  don  Juan  de  Albornoz ,  y  do  su  mujer  do~ 
¿a  Constanza,  hija  del  conde  don  Tello.  La  ocasión  pa* 
ra  quitársele  el  marquesado ,  fué  por  la  dote  y  entrega 
de  doña  Juana ,  madre  de  don  Enrique  de  Villena ,  á 
quien  el  rey  don  Enrique  su  padre  á\6  treinta  mil  do- 
blas de  dote,  y  el  mismo  rey  don  Enrique  juntamente 
habiendo  concertado  de  casar  ¿  otra  hija ,  llamada  do-> 
na  Juana ,  con  don  Alonso  hijo  mayor  del  marqués  de 
Villena ,  recibió  otras  treinta  mil  doblas  en  dote.  Des- 
pués por  la  deshonestidad  della ,  no  queriendo  el  mar« 
qa<ís,  que  su  hijo  casase  con  ella ,  pidió  ella  su  dote, 
de  modo  que  por  causa  destas  sesenta  mil  doblas  se 
veodió  el  marquesado ,  por  mandado  de  los  del  conse- 
jo deste  rey  don  Enrique.  El  cual  por  via  de  compra, 
se  apoderó  del  marquesado,  de  modo  que  á  la  postre 
quedaron  á  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  YíUe- 
na  I  y  condestable  que  fué  de  CasUlla ,  solas  Vülena  y 
Almansa. 

£1  rey  don  Enrique,  no  pudiendo  acalcar  con  «1 
Burqués,  que  fuese  con  él,  partió  de  Illescas ,  y 
por  la  villa  de  Arévalo ,  vino  d  Valladolid ,  donde 
untándosele  mas  gentes  de  guerra ,  supo  que  el  du* 
{ue  de  fienaventesu  tio  tenia  enCisneros  seiscien- 
^  lanzas,  y  dos  mil  infanteS'  y  el  arzobispo  de  San- 
•iagoen  Amusco  otras  seiscientas  lanzas,  y  mil  ín- 
anles.  Muchos  fueron  de  parecer ,  que  el  rey  fuese 
0^0  contra  el  duque ,  pero  otros ,  en  quien  cabía  mas 
«npiaoza  ,  deseando  sin  ruido  de  armas,  atajar  los 
negocios ,  tuvieron  tal  orden ,  que  á  instancia  del  arzo- 
bispo de  Santiago ,  viéndose  Juan  Hurtado  y  Diego  Lo- 
^en  Calabazanos  con  el  mismo  arzobispo,  le  hicieron 
^  seguro  venir  ó  la  corte.  Después  con  seguridad  que 
'1  mismo  arzobispo  alcanzó  para  el  duque  de  Benaven- 
«)  vino  el  duque  en  compañía  del  arzobispo ,  que  de 
^atladolid  había  ido  por  él.  Entonces  el  duque  ante  el 
^  y  los  de  su  consejo ,  se  descargó  de  muchas  cosas, 
licieodo,  que  si  dineros  habla  tomado  en  las  tierras  de 
'a  comarca ,  era  de  lo  que  el  rey  y  sus  contadores  le 
lebieran  librar ,  y  no  mas,  y  que  otros  caballeros  y 
arelados,  de  quienes  no  se  tenia  aquella  cnenta ,  ha-^ 
úan  hecho  lo  mismo ,  y  si  gentes  había  juntado ,  lo  hi« 
^<!ra,  por  se  lo  haber  enviado  ¿  mandar ,  cuando  fué 
ouerlo  de  los  moros  el  maestre  de  Alcántara ,  y  si  se 
tabia  visto  en  Roa  oon  la  reina  de  Navarra  su  berma- 
f.no  hiciera  ningún  trato  contra  su  servicio,  tas 
isculpas  del  duque  no  admitió  el  rey  don  Enrique  por 
Bstantes ,  aunque  le  perdonó  con  las  condiciones  8¡« 
Qieotes.  Que  si  mas  dineros  de  los  que  en  las  últimas 
ortes  de  Madrid  le  consignaron ,  habia  tomado ,  resti- 
^yoso^l  rey  lo  suyo,  y  lo  demás  á  sus  dueños.  Que 
íciese  venir  á  su  servicio  A  don  Ped  ro  hijo  del  conde 
^0  Tello ,  al  cual  perdonaba  el  rey ,  lo  que  á  él  toca- 
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ba ,  oon  que  á  los  demás  restituyese  to  suyo.  Que  el 
duque  le  diese  en  rehenes  los  dos  hijos  bastardos 
suyos ,  que  legítimos  no  tenia.  Que  los  castillos  de  Ue* 
dina  de  Rio  Seco  y  Tordehumos  diese  en  rehenes  por 
cuatro  años ,  con  condición,  que  si  dentro deste  tiem- 
po le  errase ,  quedasen  al  rey.  Que  ciertos  caba- 
lleros y  escuderos  de  su  casa  jurasen  de  venir  al  rey, 
si  faltase  á  su  servicio.  Que  él  subiese  al  duque  los 
ciento  y  cincuenta  mil  maravedís,  que  en  les  cortes  de 
Madrid  le  consignaron,  á  quinientas  mil.  Que  por  los 
sesenta  mil  franoos  de  oro ,  que  para  su  matrimonio  le 
tenia  ofrecido»  le  daba  el  rey  la  villa  de  Valencia  do 
Campos ,  que  era  dedon  Juan  infante  de  Portugal,  6 
quieo  se  la  quitaba ,  por  ser  cómplice  en  los  tratos  pa- 
sados. Estas  cosas  así  concertadas ,  y  por  el  rey  don 
Enrique  juradas  salieron  de  Valladolid  el  arzobispo  de 
Santiago,  y  el  duque ,  el  cual  vuelto  á  Cisneros  las  juró 
allí ,  y  todos  despidieron  las  gentes  de  guerra,  quedan- 
do ,  que  el  duque  con  cien  lanzas  anduviese  con  el  rey. 

CAPÍTULO  XXV. 
De  la  venida  del  condestable  al  servicio  del  rey ,  y  emba- 
jada de  Navarra t  y  cosa  del  conde  de  Gijon ,  y  prúton 
dA  duque  de  BenavenUt  y  detención  de  la  reina  de  Na- 
varra, y  sucesos  últimos  de  don  Juan  Garda  Aíanri- 
que  arzobispo  de  Santiago ,  y  guerra  que  a  rey  hi%o 
al  conde  de  Gijon. 

Don  Alfonso  Enriquez,  de  quien  antes  queda  habla- 
do ,  vino  al  rey  don  Enrique  á  Valladolid ,  con  una  car- 
ta de  creencia  del  condestable  don  Pedro  conde  de  tras» 
támara  ,  su  hermano ,  certificando  de  parte  del  con- 
destable, que  él  quería  venir  ásu  servicio,  si  le  daba 
seguro.  El  cual  siendo  por  el  rey  dado  de  buena  volun- 
tad, vino  á  la  cor(e  el  condestable,  y  disoulpándose  de 
algunas  cosas  pasadas,  se  le  quejó  de  don  Alonso  conde 
de  Gijon ,  que  después  que  le  habia  suelto  de  prisión, 
le  habia  tomado  por  fuerza  la  villa  de  Paredes  de 
Nava ,  que  el  rey  don  Juan  le  diera  en  trueco  de  la  vi-^ 
Ha  de  Alva  de  Tormos,  que  para  le  dar  ádon  Juan  in- 
fante de  Portugal,  le  habia  quitado.  El  rey  recibió  bien 
al  condestable,  prometiéndole  de  mandar  hacer  justi- 
cia. A  la  misma  sazón  litaron  al  rey  embajadores  del 
rey  de  Navarra,  rogándole  de  parle  del  rey  don  Car- 
los ,  tuviese  por  bien  de  enviarle  á  la  reina  doña  Leo- 
nor su  mujer,  y  á  las  infantas  sus  líijas,  para  que  tor- 
nasen á  Navarra ,  á  hacer  vida  maridable.  Sobre  esto 
el  rey  habido  su  consejo,  viendo,  que  la  reina  su  tia 
habia  andado  en  parcialidades  con  su  hermano  el  du- 
que y  condes,  y  los  domas  caballeros ,  rttpondió  á  los 
embajadores,  que  la  enviaría,  con  que  el  rey  y  ciertos 
pueblos  de  Navarra  jurasen  de  tratarla  bien  y  honra- 
damente, y  los  embajadores  respondiendo,  que  al  rey 
su  señor  placía  dello,  envió  oon  ellos  un  mensajero  á 
ser  presente  á  los  juramentos. 

Por  cumplir  coo  el  condestable  don  Pedro ,  fué  el  rey 
personalmente  á  Paredes  de  Nava ,  la  cual  poniendo  en 
fidelidad  y  tercería  en  poder  de  Rui  López  de  Avalossn 
camarero,  envió  á  decir  ¿  don  Alonso  conde  de  Gijon 
su  tio,  loque  habia  pasado j  y  mandóle, que  dentro 
de  sesenta  días  pareciese  amostrar  el  derecho,  queá 
aquella  villa  tenia ,  y  sería  oído  en  su  justicia ,  y  en 
caso  contrarío  la  mandaría  dar  al  condestable  don  Pe- 
dro. También  le  envió  ft  mandar,  que  por  cumplir  con 
lo  concertado,  sobre  las  treguas  de  Portugal,  jurase 
ciertos  capítulos,  que  algunos  prelados  y  grandes  de- 
bian  jurar,  y  aunque  esto  le  envió  á  mandar  diversas 
veces, .  se  escusó  siempre ,  quedando  muy  desabrigado 
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el  rey.  Por  cayo  mando  don  Alonso  de  Aragón  marqués 
de  YiUeoa ,  caando  vino  á  Illescas ,  d¡6  poder  6  nn  es- 
cribano de  la  cámara  del  rey,  para  jnrar  estas  treguas, 
el  caal  ido  á  Portugal ,  no  queriendo  e!  rey  de  Portugal 
admitir  el  Juramento,  diciendo  ,  haber  pasado  el  plazo 
en  que  lo  debiera  hacer ,  por  lo  cual  eran  las  treguas 
quebrantadas,  y  los  réhenesquedabao  por  suyos,  el  es- 
cribano tornó  á  Castüla,  sin  el  efecto  de  su  ida.  Cuando 
ia  reina  de  Navarra  vio  que  el  duque  de  Benavente  su 
hermano,  sin  hacer  caso  della,  se  había  concertado  con 
el  rey,  hizo  ir  ul  condestable  don  Pedro  su  primo  con 
doscientas  lanzas,  y  algunos  peones  á  la  villa  de  Roa,  de 
donde  la  reina ,  después  de  la  llegada  del  condestableí 
envió  al  rey  su  sobrino  mensajeros,  pidiéndole  segu- 
ro para  ir  y  volver  á  descargarse  de  la  indignación 
que  contra  ella  tenia.  El  rey  sin  querer  dar  el  seguro, 
detuvo  ¿  los  mensajeros ,  porque  tenia  deliberado  de 
prender  ó  don  Padrique  duque  de  Benavente  su  tío. 

Desta  ida  del  condestable,  con  mano  armada  á 
Boa ,  pesando  mucho  al  rey,  vino  ¿  Burgos,  y  posó  en 
el  castillo,  donde  entró  en  consejo,  un  dia  sábado  á  la 
tarde  veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  de  Santiago  Após- 
tol, siendo  presentes  el  arzobispo  de  Toledo,' y  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava,  el  almirante  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Juan  Hurtado,  y  Rui  López  de 
Avales.  De  los  cuales  al  maestre  de  Calatrava  y  al  al- 
mirante, habiendo  el  rey  mandado  que  viniesen  ar- 
mados, entró  el  duque  en  el  consejo,  no  habiendo 
creído  6  algunos,  que  le  dijeron  quesería  preso,  y  le 
aconsejaron  que  huyese.  En  entrando  el  duque  en  el 
yxmsejo,  salió  el  rey  con  demostración  de  fr  á  cenar,  di- 
telendo,  que  ellos  ordenasen  la  respuesta,  que  á  la  reina 
de  Navarra  se  había  de  dar,  y  dende  á  poco  enviando 
á  tos  del  consejo  á  mandar  que  coticluyesen  presto, 
fué  de  dos  escuderos  preso  el  duque  de  Benavente.  Cu- 
yo ánimo  siendo  lleno  de  turbación,  fué  puesto  en  el 
tnismo  castillo  de  Burgos  en  la  torre  de  caracol ,  en  po-* 
der  del  maestre  de  Santiago,  y  después  fíié  trasladado 
al  castillo  de  Honreal,  y  últimamente  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  segundo,  fué  enviado  á  Andaiucfa, 
tlonde  en  el  castillo  de  Almodovar  del  rio ,  cerca  de  Cór- 
doba ,  acabó  en  prisión  sus  días ,  no  obstante ,  que  una 
Véase  soltó,  como  se  notará  en  su  lugar.  Esta  fué  aque- 
lla notable  prisión  de  don  Padrique-  duque  de  Bena- 
vente, que  las  gentes  suelen  tener  y  referir  por  caso 
lan  señalado.  Sucedió  esto  al  duque  por  tenerle  el  rey 
don  Enrique  su  sobrino  por  sospechoso,  á  causa  de 
haber  ido  á  Roa  el  condestable.  Hubo  prodigios  de  su 
prisión ,  porque  en  el  mismo  dia  anduvo  en  Burgos  por 
ia  calle,  donde  posaba  el  conde  una  muía  rabiosa,  que 
lo»  suyos  tuvieron  á  mala  seBal ,  aunque  ni  los  ruegos 
de  ios  que  le  aconsejaban  se  pusiese  en  recaudo,  no 
Bproveoharon ,  como  io  mismo  pesó  en  otro  ca^  se- 
mejante ,  cuando  en  la  misma  ciudad  dende  á  cincuen- 
ta y  nueve  años  fué  preso  el  condestable  don  Alvar  de 
Luna,  maestre  de  Santiago,  según  la  historia  lo  moa» 
trará  en  ao  lugar.  Quedando  el  duque  de  Benavente  en 
príaion ,  envió  ei  rey  al  adelantado  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  á  tomar  y  confiscar  los  pueblos  y  Uerra ,  no 
Bolo  del  duque ,  mas  también  del  condestable  don  Pe- 
dro. 

También  envió  el  rey  carias ,  á  hacer  lo  mismo  de 
las  tierras  de  su  tia  dona  Leonor  reina  de  Navarra  que 
estaba  en  Boa ,  para  donde  partiendo  con  mano  ar- 
mada ,  como  el  condestable  tuviese  dello  aviso ,  fué  á 
Galicia  para  sos  tierras.  Antes  de  la  partida  del  oondes- 
lable,  la  reina  envió  ooosu  confesor  á  dedral  rey ,  na^ 


ravUlarse  muobo,  de  verle  ir  con  mano  armada contn 
ella.  A  lo  cual  respondiendo  el  rey  algunas  razoocs  y 
causas  que  á  ello  le  movían ,  envió  sos  aposentador» 
á  Roa ,  á  hacer  el  aposento ,  pero  la  reina  les  estorbó, 
basta  la  llegada  del  rey ,  el  cual  siendo  en  Valere ,  en- 
vió á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  á  Rui  López  de  Km- 
losa  la  reina ,  la  cual  llena  de  iágrimas,  y  liacieodo 
lo  mismo  las  infantas  sus  hijas,  doncellas,  y  doeñas. 
que  vestidas  de  negro  salieron ,  habló  con  ellos  palabras 
de  harta  lástima ,  quejando  del  rey  don  Eoríqoe  so  so- 
brino, que  la  quería  desheredar,  y  pidió  seguro  pan 
venir  á  hablar  al  rey.  Al  cual  los  de  Roa ,  ofreciendo 
darle  la  villa ,  si  por  suyos  los  quería  recibir ,  coojV 
ramento  denolosenagenar,  siendo  el  rey  contení, 
envió  allá  al  arzobispo  de  Toledo,  y  Juan  HQrl8dü.Di^ 
go  López ,  y  Rui  López  ,  y  entrando  por  una  puerb, 
que  los  de  la  villa  descerrajaron,  se  apoderaron  delta.  En 
cuyo  arrabal  entró  luego  el  ney,  y  dandosegoro,»- 
lió  la  reina  á  verse  con  el  rey ,  y  después  de  largas  ra- 
zones ,  que  entre  los  reyes  sobrino  y  tia ,  en  ana  iglesia 
pasaron,  se  concertó,  queá  la  reina  de  Navarra  qaa^- 
sen  los  pechos  y  derechos  de  sus  villas  de  Roa,  S^ 
pulveda.  Madrigal,  y  Arévalo ,  excepto  la  jostida.r 
que  se  fuese  para  Valladolld,  para  donde  fué  dlay 
también  el  rey. 

La  justa  indignación  del  rey  don  Enrique  sieaiio 
grande  contra  su  lio  don  Alonso  de  Castilla  conde lie 
Gijon ,  que  á  mucha  diligencia  fortificaba  eo  Asturias 
á  la  dudad  de  Oviedo ,  que  era  del  rey ,  y  ¿  sa  villi  de 
Gijon  y  otras  tierras»  partió  el  rey  la  vía  de  Astaiia^. 
y  de  camino ,  viéndose  en  Císneros  con  don  Juan  Gsr- 
cfa  Manrique  arzobispo  de  Santiago,  su  canciller  n»- 
yor,  le  hizo  homenaje  de  no  ser  en  ningunas  ligas:  pe^ 
después  el  anobispo  teniendo  grande  sentlmieQto.df 
que  el  duque  de  Benavente  siendo  él  causa,  babléndo^e 
réductdo  al  servicio  del  rey,  fiándose  del,  después  sin 
le  aguardas  el  seguro  prometido ,  le  babfai  prendido,  ^ 
precipitó  en  desnaturarse  de  los  reinos ,  tomándotela' 
bien  ocasión ,  que  en  esta  cisma  de  la  Iglesia  eran  bHcs 
los  pontf fices,  residentes  en  Avifion ,  y  verdaderos )os 
que  en  Roma  tenían  so  asistencia ,  á  lo  cual  le  iudocie- 
ron  ciertos  religiosos.  Fué  este  arsoblspo  de  noble  li- 
naje y  pequefio  cuerpo,  y  cabeza  y  pies  muygrande^, 
y  aunque  Ho  era  de  muchas  letras  ,  fué  de  boen  eoteo- 
dimiento ,  y  franco ,  y  de  grande  estado ,  y  nagoáDi- 
mo  corazón,  y  altivo,  presuntuoso,  y  muyhoDi> 
do  de  parientes ,  y  grande  émulo  de  don  Pedro  Teoorid 
arzobispo  de  Toledo.  Contra  el  rey  don  Enrique  !»&- 
nándose  por  estas  y  otras  cosas,  tuvo  tratos ooo  el  i^ 
de  iH>rtugal,y  fueron  tantas  las  manas ,  qaealgao<^ 
trataron  contra  él,  que  andando  el  tieitapo  salió  (^ 
reino«  perdiendo  no  solo  su  oficio  de  canciller  nt- 
yor;deI  rey,  con  los  demás  oficios  y  mercedes,  11»$ 
aun  fué  depuesto  y  privado  del  anobispado  deSaoüi^. 
y  pasando  á  Portugal ,  donde  el  rey  de  Portugal  le<í>^ 
el  obispado  de  Coimbra ,  y  después  el  arzobispado  ¿e 
Braga ,  acabó  allí  sus  dias. 

El  rey  don  Enrique  habiendo  tomado  el  homeieK 
del  arzobispo  de  Santiago,  pasó  á  Mansilla,  coya  for* 
taleza  haciendo  derribar,  la  villa  que  del  duque  en. 
tomó  para  su  corona  con  otros  pueblos  suyos ,  y  nao- 
dando  que  Gijon  fuese  por  mar  y  tierm  apremiada,  \^ 
gó  el  rey  á  la  ciudad  de  León.  Viendo  él  oondesiablp 
don  Pedro  el  suceso  de  los  negocios  del  duque  de  Be- 
navente ,  y  de  la  reina  de  Navarra  sus  primos,  alcaa- 
zó  seguro  dd  rey,  y  vino  á  ponerse  en  su  grada  y  ^' 
vtdo ,  lo  que  no  se  pudo  acabar  con  el  conde  de  Gijao. 
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]  coat  eomocada  día  se  fortificaae  mas  en  fius  tierras 
e  Asturias,  eoTíó  á  decir  al  rey ,  que  le  darla  todos 
«rehaoes  de  seguridad,  que  le  pidiese  para  le  servir 
ien  y  flelmeote ,  con  que  basta  los  veinte  y  cinco  anos 
BStt  real  edad  no  le  mandase  ir  á  la  corte,  por  tener 
or  sospechosos  á  loe  qne  le  gobernaban.  El  rey,  coya 
idigDsciOD  cada  dia  contra  el  conde  crecía ,  no  alen- 
ieado  á  roas  dilaciones ,  nn  dia  entrando  en  la  iglesia 
liyor  do  la  clodad  de  Leoo ,  rtúrló  públicamente  la 
tisioo,  que  el  rey  don  Joan  su  padre  bizo  del ,  y  la 
ritora  que  los  tutores  le  dieron ,  y  bienes  y  mercedes 
oe  después  recibió  del.  También  refirió  todos  los  de- 
¡rvidos ,  que  le  babia  becho,  diciendo ,  que  por  esto 
Bdareba  y  declaró  sos  bienes  por  confiscados  ft  la  oh 
na  real ,  excepto  e'l  señorío  de  Nornena ,  qne  según  la 
oiantad  primera  del  rey  don  Juan  su  padre  le  daba  á 
I  iglesia  de  Oviedo,  y  lo  juró  todo  en  manos  del  oblfr^ 
Ddelieon. 

topoesel  rey  don  Bnriqoe  envió  algunas  gentes  á  la 
iiidad  de  Oviedo,  y  cebando  della  A  todas  las  del  oon- 
e,  que  en  la  vaga  de  la  misma  ciudad  se  bailaba,  se 
Mxrróel  conde  en  la  villa  de  Gijon.  La  cual  por  mar 
tierra  cercó  el  rey ,  que  de  León  babia  partido  oon 
)tos  coatrocientos  de  caballo ,  y  dos  mil  ballesteros, 
w  ser  la  tierra  estéril.  Al  mismo  tiempo ,  un  hijo  bas- 
irdo  del  ooode,  llamado  don  Fernando,  que  en  el 
istillo  de  San  Martin  estaba ,  dio  pasados  algunos  días 
I  fortaleza ,  poniéndose  en  servicio  del  rey ,  á  cuya 
)mpañia  vino  el  condestable  don  Pedro  al  cerco  de  Gi- 
e>  y  el  rey ,  que  primero  le  babia  asegurado ,  no  so- 
» le  redbió  muy  Úen ,  mas  ano  le  bizo  merced  de  las 
iOesde  Ponierrada ,  Villa  Franca  y  Valcarcel ,  qne 
MroD  del  duque  de  Benavente.  Era  ya  la  fin  desteaño, 
la  tierra  de  Asturias  tan  fría ,  que  el  rey  aconsejo  de 
•  suyos,  dando  cides  6  partidos ,  que  el  conde  pedia, 
leoQcertócon  él  desta  manera.  Que  el  rey  de  Fran- 
t  faese  joex  en  este  caso ,  en  el  cual ,  si  el  rey  de 
raocia  hallase  de  derecbo,  que  el  conde  debía  perder 
tierra ,  que  la  perdiese ,  y  se  determinase  dentro  de 
»  meses,  y  sino ,  se  le  quedase .  y  fuese  perdonado. 
oe  liasta  la  determinación  desto  la  villa  de  Gijon  que- 
ise  al  conde ,  con  que  ni  la  basteciese  de  mas  armas, 
vituallas ,  ni  pudiese  aalir  dentro  de  los  dicbos  seis 
«es  de  tres  leguas  A  la  redonda  de  Gijon  ,  sino  fuese  á 
nuKia  á  la  defensa  de  los  negocios.  Que  las  demás 
^rras  del  conde  quedasen  en  fidelidad  y  poder  de  Ruy 
>pez  de  Avalos ,  camarero  mayor  del  rey.  Que  en  re- 
^Des  de  cumplir  estas  cosas ,  diese  A  su  bijo  don  En- 
i|ue.  Que  el  rey  para  ir  á  Francia  al  litigio ,  diese  al 
Qdeiresdeotosmil  maravedís.  Estos  fueron  jos  tra- 
s ,  qae  don  Alonso  conde  de  Gijon  hizo  con  el  rey  don 
^riqoe ,  el  cual  con  tanto  alzando  el  cerco  salió  de  As- 
rías  6a  principado. 

£n  este  mismo  a&o  falleciendo  don  Juan  Alonso  de 
aman  conde  de  Niebla ,  caballero  muy  llano ,  y  na- 
>  entremetido  en  bullicios  y  privanzas  de  los  reyes, 
<^i6Ieeo  los  estados  su  hijodoo  Enrique  de  Guz- 
an ,  segundo  conde  de  Niebla ,  de  cuya  muerte  se 
blará  en  su  lugar ,  mostrando  ser  padre  de  don  Juan 
'  Guzman ,  primer  duque  de  Medina  Sidooia. 

CAPtrULO  XXVI. 

■j^  muerte  del  ponUflce  Ctemente ,  y  forma  de  elección 
^  oenedkio  imitícifno ,  llamado  decimotercio  ^  y  cosas 
T^Hreyde  Francia  miwió  contra  él ,  y  favor  que  el 
r«|/  don  Enrique  dio  al  nuevo  pontífice, 

atando  los  negocios  de  los  reinos  de  Castilla ,  en  es- 
i  méritos  en  diez  y  seis  de  setiembre,  dia  miércoles, 

TOMO   III. 


deste  año  de  noventa  y  cuatro ,  falleció  el  pontífice  Cle- 
mente, pretenso  papa,  en  el  sacro  palacio  de  la  ciudad 
deAvlñon,  habiendo  pontificado  quince  años  y  once 
meses  y  veinte  y  un  días.  Su  venerable  cuerpo  siendo 
llevado  en  diez  y  ocho  del  mismo  A  la  iglesia  catedral, 
se  celebraron  las  obsequias ,  siendo  presentes  los  car- 
denales de  su  obediencia ,  que  en  la  curia  suya  se  ha- 
llaban, y  habiendo  celebrado  la  misa ,  predicó  el  car- 
denal de  Agrefuli ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  los 
Celestinos  déla  puente  de  Sorga,  durando  la  cisma.  Pa- 
ra cuya  obviacion  y  unión  de  la  Iglesia  católica ,  sabida 
la  muerte  de  Clemente  en  la  ciudad  de  París,  luego  es- 
cribió su  universidad  al  colegio  de  los  cardenales ,  ro- 
gando por  la  suspensión  de  la  deccion  del  futuro  pon- 
tífice ,  basta  entender  la  intención ,  que  en  !la  estirpe- 
clon  de  la  cisma  tenia  Bonifacio  noveno,  residente  en 
Roma.  No  obstante  esto ,  pasados  los  nueve  dfas  de  las 
obsequias ,  los  dichos  cardenales  que  eran  veinte  y  uno, 
entraron  en  conclave  en  el  sacro  palacio  de  la  misma 
ciudad ,  por  consideraciones ,  no  carecientes  de  funda- 
mentos ,  que  para  esto  tuvieron,  y  queriendo  proce- 
der en  la  elección,  recibieron  cartas  de  Carlos  rey  de 
Francia,  con  el  mismo  ruego  y  exhortación,  que  la 
universidad  de  París.  Los  cardenales  respetando  esto, 
pero  pareciéndbles,  no  convenir  A  la  Iglesia  católica  ,  y 
autoridad  del  colegio  suyo ,  retroceder  en  la  elección, 
la  continuaron,  aunque  tuvieron  algunas  dificultades, 
no  tanto  en  la  nombracion  del  sucesor ,  cuanto  en  tra- 
trar  déla  orden  ,  que  se  pedia  tomar  en  la  estirpadon 
de  la  cisma ,  y  estimando  por  mas  saludable  consejo, 
no  escusar  la  elección ,  ordenaron  la  escritura  siguien- 
te ,  para  demostración  del  celo  que  al  descargo  de  su 
oficio  pastoral  incumbía . 

Nos  y  cada  uno  de  nos  los  cardenales  de  la  santa  igle- 
sia de  Roma,  que  somos  congregados  para  hacer  la 
elección  del  papa ,  que  adelante  serA  en  la  Iglesia  de 
Dios,  estando  en  conclave  delante  del  altar ,  donde  la 
misa  ordinaria  se  acostumbra  celebrar ,  por  servido 
de  Dios,  y  unión  de  la  santa  Iglesia,  y  salud  de  las  Ani- 
mas de  todos,  prometemos  y  juramos  A  los  santos  evan- 
gelios de  Dios,  por  nos  corporalmente  tocados ,  que  sin 
engaño  y  cualquiera  malicia ,  trabajaremos  fielmente, 
y  con  diligencia ,  cuanto  en  nos  serA,  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  y  poner  fin  A  la  cisma ,  que  dolorosamente  es 
boy  en  la  Iglesia,  y  que  por  nos  y  cuanto  A  nos  pertenece 
y  pertenecerA ,  daremos  A  nuestro  pastor  del  ganado, 
vicario  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  serA  por  tiem- 
po, ayuda  y  consejó ,  para  no  embarazar  y  alongar  lo 
contrario  escondida  ni  públicamente ,  por  ninguna  via 
.en  todas  estas  cosas ,  y  cada  una  dallas ,  y  ademAs  de 
lo  dicho  cualquiera  guardarA  y  procurarA  sana  y  ver- 
daderamente ,  sin  ninguna  mala  arte  y  escusacion  ni 
dilación  al  dicho  nuestro  pastor  todas  las  vias  útiles  y 
convenientes  al  provecho  y  unión  sobredicha,  y  aun- 
que sea  elegido  por  papa ,  aun  para  este  hecho  harA 
renunciación  del  papazgo  totalmente  A  los  señores  car- 
den3les ,  que  ahora  son ,  ó  serAn  por  tiempo  venidero, 
sucesores  de  los  que  ahora  son,  6  A  la  mayor  parte  de- 
llos,  A  quienes  esto  por  bien  de  la  unión  de  la  Iglesia, 
serA  visto,  ser  cumplidero.  Esta  cédula  firmaron  to- 
dos veinte  y  un  cardenales,  siendo  el  primero  ef 
cardenal  Guydo  obispo  pcnestrino ,  diciendo  cada  uno 
estas  palabras.  Yo  Guydo  obispo  de  Pcneslre ,  juro  to- 
das las  cosas  sobredichas,  y  de  mi  mano  roe  subscribí. 

En  la  ordenación  desta  cédula ,  aunque  algunos  caiv- 
denales ,  por  causas  que  representaron,  fueron  de  pa- 
recer contrario,  se  hizo  la  elecdon  con  ella  en  este  con- 
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dave  de  Avíúod,  en  veinte  y  ocho  de  setiembre,  dia  lu- 
nes, vispera  de  saa  Migad  desteano,  precediendo  once 
días  de  sede  vacante,  y  fué  elegido  don  Pedro  de  Lanat 
doctor  en  derecho  canónico,  diácono,  cardenal  del  titulo 
de  Santa  Bfaría  en  Cosmedin,  de  nación  aragonés,  prela^ 
do  de  grande  autoridad,  y  esperiencia  de  arduos  nego- 
cios ,  que  en  el  pontificado ,  llamándose  Benedicto  de- 
cimotercio, aunque  era  undécimo  en  recta  cuenta,  fué 
coronado  en  la  misma  ciudad  en  once  de  octubre, 
dia  domingo.  Este  pontífice  Benedicto ,  pretenso  papa» 
habiendo  con  muy  grande  dificultad ,  aceptado  el  pon- 
tificado ,  hizo  saber  su  elección  á  los  príncipes  cristia- 
nos con  razones  demostrantes  las  diligencias  que  pre- 
tendía hacer  en  la  estirpacion  de  la  cisma.  Especial- 
mente haciendo  saber  esto  al  rey  de  Francia ,  él  mos* 
trando  grande  congratulación  de  lo  uno  y  lo  otro ,  le 
envió  solemne  embajada  ¿  hacerle  reverencia ,  y  pres- 
tarle obediencia ,  con  oferta  de  darle  en  ello  grande  fa- 
vor. Después  muchos  cardenales  arrepisos  de  su  eleo- 
cion ,  comenzaron  á  sentir  mal  del  la ,  dando  el  rey  de 
Francia  informaciones  del  tenor  de  la  cédula,  preten- 
diendo por  esta  via  que  renunciase  el  papazgo,  porque 
habiéndose  hecho  su  elección  con  este  intento ,  viniese 
á  cesar  la  cisma.  Para  inclinar  á  esto  al  rey  de  Francia, 
dándole  también  á  entender,  que  el  pontífice  quería 
pasar  su  corte  de  Francia  é  Italia ,  juntó  en  París  para 
este  efecto  á  los  prelados  de  sus  reinos ,  y  doctores  de 
la  universidad  misma  con  los  mismos  cardenales ,  con 
cuyo  acuerdo,  después  de  grandes  disputas  y  confe- 
rencias, por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mil  tres- 
cientos noventa  y  cinco ,  siendo  enviado  al  pootiflce 
Luis  duque  de  Orleans ,  hermano  del  rey  y  Juan  du- 
que de  Berri ,  y  Felipe  duque  de  Borgona »  sus  tios, 
hermanos  del  rey  su  padre ,  le  pidieron  coi^  de  la  di- 
cha cédula ,  y  consejo  de  la  orden ,  que  en  la  estirpa- 
cion de  la  cisma ,  se  podia  tener.  El  pontífice  rescibieo- 
do  ¿  los  embajadores  con  la  grandeza  que  merecían, 
aunque  les  dio  la  copia  que  pedían ,  con  la  orden  que 
él  sentía ,  que  en  la  unión  de  la  Iglesia  se  debía  tener, 
pretendiendo  los  duques  la  renunciación ,  volvieron  de 
Aviñon,  causando  escándalos ,  y  aun  algunos  oprobios 
al  pontífice^  después  que  tuvieron  diversos  tratados 
consistoriales  y  secretos  con  el  mismo  pontífice. 

De  aquí  continuó  el  rey  de  Francia  grande  odio  é 
irreverencia  al  pontífice ,  con  ocasión  de  la  renuncia- 
ción ,  comenzando  á  serle  molesto,  atrayendo  á  su  opi- 
nión á  la  universidad  de  París,  y  aun  no  contento  desto 
trató  de  inducir  á  lo  mismo ,  asf  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  como  al  rey  don  Enrique.  Al  cual  en 
este  caso  envió  por  sus  mensajeros  al  maestre  Ti  baúl  t, 
teólogo,  y  al  vager  de  Yilaes,  que  se  llamaba  conde 
4le  Ribadeo ,  pidiendo ,  que  en  este  caso  se  viniese  con 
^1 ,  pues  en  lo  demás  se  bailaban  t^n  confederados.  No 
queriendo  el  rey  don  Enrique  condescender  á  ello,  hasta 
saber  que  era  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía  en 
este  tan  arduo  negocio ,  respondió  á  los  embajadores, 
que  el  rey  de  Francia  se  declarase ,  y  que  después  él, 
con  acuerdo  de  los  prelados  de  sus  reinos ,  y  de  los  de 
su  consejo  y  grandes  tomaría  en  ello  resolución ,  y 
responderla  su  determinada  voluntad,  la  cual  en  todo 
y  por  todo  seria  en  procurar  totalmente  de  estirpar 
aquella  cisma ,  de  que  tanto  daño  venia  á  la  república 
cristiana.  Vueltos  los  embajadores  á  Francia ,  ni  por 
ello  el  rey  de  Francia  quiso  cesar  en  sus  cosas ,  ha- 
ciedHo  diversos  autos  al  pontífice,  que  se  hallaba  en 
Aviñon ,  insistiendo  que  renunciase.  El  rey  de  Francia 
no  admitiendo  por  bastantes  las  respuestas  del  pontífi- 
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Aragón  y  Navarra ,  que  eran  de  la  obediencia  de  Bene- 
dicto ,  sintió  mocho  este  caso  el  rey  don  Eoriqne.  El 
cual  por  ello  durante  el  oeroo  pasado  de  Gijoo,  esvió 
&  Francia  por  su  embajador  al  obispo  de  GoeDca 
para  el  rey  de  Francia ,  á  quien  de  parte  del  rey  sq 
señor » le  rogó  y  encargó ,  que  las  cosas  de  la  personi 
del  pontífice  Benedicto ,  y  lo  demás  tocante  ¿  U 
unión  de  la  santa  Iglesia ,  tratase  coa  el  madoro  god- 
s^o ,  que  de  tan  cristianísimo  príncipe  se  esperabí,  y 
en  ninguna  cosa  procediese  de  becbo.  £1  rey  de  ím- 
cia  demás  de  dar  algunos  descargos,  de  lo  qoe  el  eo- 
bajador  le  había  propuesto ,  envió  al  rey  don  Eorlq* 
por  sos  embajadores  á  Dlscoro  patriarca  de  .\iejab- 
dria ,  que  era  administrador  de  la  iglesia  de  Carcí»- 
na ,  y  al  abad  de  San  Ifigoel,  y  á  ciertos  doctoresdeb 
universidad  de  París.  Los  cuales  en  su  embajada,» 
solo  quisieron  justificar  el  hecho  del  rey  deFraocá 
su  señor ,  mas  aun  hicieron  al  rey  don  Enrique  gno- 
des  instancias  de  parle  del  rey  de  Francia,  pera  qoi 
se  juntase  con  él  á  compeler  al  pontífice,  á  que  hideselí 
renunciación  que  el  rey  de  Francia  pedia,  pero  (ie 
presente  el  rey  don  Enrique ,  no  se  determinó  áeüa 

CAPITULO  xxvn. 

De  la  llevada  de  la  reina  de  Navarra  al  rey  tu  mNí, 
y  hecho  notabU  de  la  villa  de  Agreda  for  pimunn^ 
realenga  ^  y  délo  que  anU  d  rey  de  Fronda  poi¿<*- 
Iré  los  embajadores  dd  reydoñ  Enrique,  y  d  coRdi ¿ 
G\ion ,  y  como  se  tomó  G^on, 
Durante  estas  cosas ,  el  rey  don  Enrique  qoe  de  Al- 
tarías había  vuelto  á  Valladolid ,  determinó  do  solo  dt 
enviar  ¿  Navarra  á  la  reina  doña  Leonor  so  tía ,  al  rey 
don  Garlos  su  marido ,  mas  conociendo  ddla,  qwv 
gunlas  muestras  pasadas,  baria  esto  de  malagua* 
mandóal  prior  de  San  Jaan^  que  con  ciertos  hombro* 
armas  hiciese  guardia  en  el  palacio  de  la  reioa ,  ^«^ 
rehusando  la  ida ,  no  se  encerrase  en  alguna  tal  íorto- 
leza ,  que  después  diese  ocasión  de  mayores  catd«itt 
El  rey  ido  á  Tordeslllas.  la  reina  le  envió  á  rogar  i$k- 
tuosamente,  considerase  bien  lo  que  quería  pitn«' 
en  hacerla  ir  por  fueraa ,  sin  mas  seguridad ,  deli<;* 
el  rey  su  marido  prometía,  y  poesel  negocio  en  w 
arduo ,  lo  hiciese  conferir  y  practicar  á  algunos  prdi' 
dos^ó  letrados.  Holgó  elreydecamplircooeljt^ 
ruego  de  la  reina  su  tia ,  y  remitiendo  el  acoerdodcsa 
caso  á  los  obispos  de  Patencia  y  Zamora,  con  so  i«f 
cer  fué  resuelto,  que  la  reina  doña  Leonor  debía  ^^ 
á  Navarra ,  con  que  el  rey  don  Eoríque  su ubñ»'<^ 
acompañase  basta  limites  de  los  reinos.  Paralocoi^ 
el  rey ,  que  á  Medina  del  Campo  habia  pasado,  »^^ 
sus  mensajeros  á  la  reina,  para  la  deliberacioD  ^^^^ 
tida ,  certificándole,  que  él  tomaría  del  rey  su  mn^ 
tal  seguridad ,  cual  ella  fuese  muy  en  sal^o.  Ab^ 
que  á  la  reina  se  le  hizo  muy  áspero  y  agrio,  ooosi»!-' 
en  ello.  Entonces  el  rey  don  Enrique,  dando  ^^ 
á  Valladolid ,  parUó  con  la  reina  su  tia  para  Nanrrt 
y  llegados  á  la  villa  de  Alforo ,  envió  al  arfobispo  ^* 
Toledo,  y  á  otros  prelados  y  caballeros  á  la  áa^^ 
de  Tudela ,  donde  estaba  el  rey  de  Navarra.  Al  c» 
tomándole  juramento  y  homenaje  do  la  tratar  \i^  f 
honradamente,  tornaron  á  Alfaro,  de  donde sa.tóf 
rey  con  la  reina  doña  Leonor  en  dos  l^aas,  basür 
mojones  de  los  reinos.  En  los  cuales  entrepi^^^^^^  ** 
reina  su  tia  al  arzobispo  de  Zaragosa  y  á  otros  ifitf^' 
jeros  del  rey  de  Navarra ,  volvió  el  rey  á  Allaro,  y ' 
reina  pasó  á  Tudela ,  acompañada  de  prelados  y  «w- 
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BTM  de  Castilla.  Con  mi  llegada ,  especialmente  de  la 
áoa,  bolgaodoiDiiclio  el  rey  sa  marido,  bfzolea  gran- 
e  boora  y  cortesía ,  y  en  el  día  siguiente  voWferon  á 
líáro  en  compañía  del  araoUspo  de  Zaragom  y  de 
iros  caballeros  de  NaTarra,  ¿  quienes  el  rey  reclblen- 
»bieo  y  con  mocho  aoior ,  faé  á  Agredo.  De  la  coal  y 
Bla  fortatea  de  Vob  Mediano,  Clrla,  y  BoroTla,  aldeas 
B Soria,  el  rey  badendo  merced  en  joro  de  heredad 
Joan  Hartado  de  Heodoia  su  mayordomo  mayor, 
HgoaroD tanto  los  de  Agreda ,  por  permanecer  realeo* 
»,  qae  con  el  rigor  y  esfaerto  de  las  armas,  defen- 
ieodo  80  inesUnnable  libertad ,  pusieron  tal  escándalo* 
aeelrey  considerándolos  daños, que  desto, porser 
greda  frontera  de  Aragón  y  Natarra ,  se  |  podían  s^ 
oír,  alzó  mano  dallo,  y  en  su  recompensa ,  hizo  mer- 
Bd  á  Joan  Hurtado  de  las  villas  de  Almazan  con  sos 
IdttsyGormaz  con  su  castillo,  y  después  se  fué  al 
ño  de  Toledo  á  Goadalajara  y  Alcalá  de  llenares. 
CoDcloldos  estos  negocios ,  el  rey  para  diflnir  el  11- 
i^  qae  tenia  con  sn  tio  don  Alonso  conde  de  GIjon, 
avió  808  embajadores  al  rey  de  Francia,  Juez  en  este 
uo  por  ambas  partes  asignado ,  para  que  lo  senten- 
iMe,  según  los  fueros  deCastlIla.  Aunque  los  embeja- 
lores  del  rey  llegaron  á  la  ciudad  de  París ,  á  la  cor- 
s del  rey  de  Francia ,  dentro  del  término  de  la  asig- 
adon ,  no  lo  haciendo  el  conde  ai .  sus  procuradores, 
a  embajadores  determinaron  con  la  rebeldía  de  dar 
aeita  á  CastiUa ,  teniendo  al  conde  por  convencido* 
irtiodo  para  volverse,  tuvieron  avl^o  que  el  conde 
abia  desembarcado  en  la  costa  de  Bretaña ,  y  por  ha- 
cr  808  cosas  ooo  mayor  cumplimiento  y  justtfl- 
Kion,  aguardaron  en  Parfs  la    llegada  del  conde 
bGijoQ.  El  coal  pareciendo  ante  el  rey  de  Fran- 
ia,  did  mochas  quejas  contra  el  rey  don  Enrique 
B  señor,  diciendo,    haberle    Injustamente  tomado 
M  tierras,  que  le  diera  en  Asturias  el  rey  don  Juan 
oiMdre,  y  porque  so  ida  á  Parfs  no  habla  sido  posi- 
<eser  mas  breve ,  le  suplicaba  ahora ,  quisiese  Inter^ 
eder  con  so  amigo  el  rey  de  Castilla ,  en  la  restitución 
to  las  tierras  que  le  habla  tomado ,  y  que  le  serviría 
feo  lealmente ,  puesto  caso  que  tenia  mucha  sospecha 
ek»  qoe  le  gobernaban.  A  las  cosas  que  propuso  el 
cade,  hicieron  los  embajadores  larga  respuesta ,  di- 
ieodo  entre  las  otras  cosas  t  que  si  con  tiempo  hubiera 
cadídoá  la  corte  del  rey  de  Francia ,  que  él ,  según  lo 
oooertado ,  pudiera  él ,  mediante  tela  de  Jaldo,  cono- 
cí'este  caso,  para  cuyos  gastos  el  rey  de  Castilla  le 
•bia  dado  trescientos  mil  maravedís ,  según  el  conve- 
lo del  cerco  de  Gijon.  Finalmente  los  embajadores ,  no 
^\o  refirieron  ante  el  rey  de  Francia  los  bienes  y  mer- 
Bdes  qoe  el  rey  don  Enrique  habla  hecho  al  conde, 
Q  soltar  de  prisión ,  y  volverle  libremente  sus  tierras, 
hacerle  otras  muchas  mercedes,  mas  aun  en  mayor 
istificacion  del  rey  su  señor,  refirieron  mochos  deser- 
icios ,  y  desobediencias  que  los  años  pasados ,  como 
%rato ,  le  habla  hecho  el  conde ,  por  lo  cual  con  ra- 
9Qyjo8ticla  debia  perder  el  condado  de  Gijon ,  y  las 
^ás  tierras  que  poseía'  en  los  reinos  de  Castilla  y 
eoQ.  Especialmente  le  hicieron  cargo  de  la  violenta 
Mna ,  que  habia  hecho  de  Paredes  de  Nava ,  villa  del 
oodestable  don  Pedro ,  conde  de  TrastamdVa ,  y  de  los 
uos  arriba  referidos ,  qoe  sobre  ello  socedieron ,  y  de 
aber  usurpado,  tiranizado  las  rentas  reales,  en  me- 
aprecio  délos  mochos  mandamientos  del  rey,  y  de 
)o  haber  qoerído  Jurar  las  treguas  de  Portogsl ,  que 
sntas  veces  le  habia  enviado ¿  mandar,  lo  hiciese  por 
amplir  lo  asentado  con  el  rey  de  Portugal ,  y  de  haber 


hecho  contra  el  rey  su  señor  ligas  y  feas  confederacio- 
nes con  el  duque  de  Bena vente ,  y  otros  caballeros ,  y 
de  no  solo  haber  sido  rebelde  ¿  los  mandatos  del  rey, 
coando  déla  ciudad  de  León  le  envió  6  llamar,  mas 
aun  en  prender  ¿  sus  mensajeros. 

Destas  y  de  otras  cosas  se  hizo  cargo  al  conde  de  Gi- 
jon  en  la  ciudad  de  París ,  ante  Carlos  rey  de  Francia, 
nó  como  ante  jaez,  por  haber  pasado  el  plazo  con  la  di- 
lación de  la  venida  del  conde ,  sino  amigo  y  hermano 
del  rey  don  Enrique  su  señor.  El  conde  don  Alonso  por 
carecer  de  suficientes  descargos,  tomando  en  lo  este- 
ríor  y  público  por  el  mas  principal ,  haberte  resultado 
de  temor  de  algunos  prívados ,  si  algunos  disgastos  ha- 
bia causado  al  rey,  trataba  por  otra  parte  en  oculto 
con  los  del  consejo  del  rey  de  Francia ,  redundarle  to- 
dos los  males ,  porque  habiendo  en  el  consejo  del  rey 
don  Enrique  algunos  parciales  al  rey  de  Inglaterra ,  le 
oran  enemigos  aquellos,  por  haber  él  sustentado  la 
parte  del  rey  de  Francia,  de  donde  el  daño  le  venia. 
Al  cual  haciendo  muchas  instancias,  porque  con  el  rey 
don  Enrique  intercediese  en  la  restitución  de  sus  tier- 
ras ,  con  oferta  de  servirle  con  la  debida  sumisión  y 
obediencia, aunque  el  rey  de  Francia  deseando  so  bien, 
hizo  tratar  con  los  embajadores  de  Castilla,  proroga- 
clon  del  plazo ,  para  poder  conocer  en  la  causa  ,  ellos 
pusieron  grandes  dificultades  con  bastantes  causas,  di- 
ciendo entre  las  demás  razones ,  que  aun  cuando  en  el 
asedio  de  Gijon  se  concordó  de  remitir  al  rey  de  Fran- 
cia el  conocimiento  desta  causa ,  se  hizo  contra  lo  que 
sentían  algunos  del  consejo ,  á  quienes  no  pareció  bien, 
hacer  remisión  de  cosas  á  sus  subditos  tocantes,  ¿  otro 
príncipe ,  pero  ya  que  se  hizo ,  por  ser  el  rey  de  Fran- 
cia amigo  y  hermano  suyo ,  que  si  el  conde  entregase 
al  rey  don  Enrique  su  señor  á  Gijon  ,  reduciéndose  á 
su  servicio,  que  estimaban  que  el  rey  á  Intercesión  del 
rey  de  Francia,  le  darla  carta  de  seguro,  para  que 
vuelto  á  Castilla  por  su  intervención  tuviesen  mejor 
despidiente  sus  negocios.  En  defecto  desto  diciendo  los 
embajadores,  que  requerían  al  rey  de  Francia ,  que  en 
virtud  de  la  confederación  y  hermandad  que  tenia  con 
el  rey  don  Enríque,  hiciese  al  conde  don  Alonso  salir 
de  sus  reinos ,  proveyó,  no  solo  esto,  mandando  á  to- 
dos los  gobernadores  de  los  puertos  de  mar,  no  fueso 
dado  ningún  socorro  ni  ayuda  al  conde,  mas  aun  á 
ruego  y  requerímlento  suyo  le  prohibió ,  que  no  saca- 
se de  Ptorts ,  ni  de  otra  parte  de  sus  reinos ,  cierta  gen- 
te de  armas ,  especialmente  de  castellanos,  en  aquella 
ciudad  estantes,  que  el  conde  habia  tomado  á  sueldo  t 
y  siéndole  todo  esto  notificado  por  el  rey  de  Francia, 
volvieron  los  embajadores  á  Castilla «  quedando  el  con- 
de perdido ,  y  sin  favor  ninguno ,  por  sus  desobedien- 
cias. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  hablan  tratado  en  la  ciu- 
dad de  París ,  el  rey  don  Enrique ,  habiendo  asistido  á 
la  gobernación  de  sus  reinos  en  tierras  de  Alcalá  y  Goa- 
dalajara ,  esperó  allí ,  á  lo  que  en  esto  juzgaría  el  rey 
de  Francia,  y  avisos  que  tenia  de  sus  embajadores,  cu- 
ya respuesta  por  la  dilación  del  conde  tardando,  cuan- 
do se  cumplió  el  plazo ,  de  la  tregua  asignada  con  el 
conde,  que  fué  en  cuatro  de  mayo  deste  año,  envió  al- 
guna caballería  y  ballestería  contra  Gijon.  A  cuyo  cer- 
co ,  queriendo  él  mismo  pasar  en  persona,  vino  á  Ya- 
lladolid ,  donde  celebró  con  mucha  solemnidad  las  bo- 
das del  Infante  don  Femando  duque  de  Peñafiel,  y  se- 
ñor de  Lara  su  hermano ,  con  doña  Leonor ,  condesa 
de  Alburquerque  su  esposa  ,  qoe  de  aquí  adelante  fué 
llamada  infanta  de  Castilla,  como  mujer  del  infante. 
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De  Valladolid  pasando  el  rey  por  tierras  de  Leoo ,  hlio 
asediar  ¿  GijoDi  por  mar  y  tierra,  donde  le  lieigó  el  avi- 
so de  lo  tratado  y  conferido  oo  la  corte  del  rey  de  Fran- 
cia ,  de  lo  cual  tomando  algún  contento ,  los  cercados 
fueron  de  tal  modo  apremiados ,  que  la  condesa ,  sa- 
cando condición  de  la  libertad  suya ,  y  de  otros  escu- 
deros que  con  ella  estaban,  y  restitución  de  su  hijo  don 
Enrique,  que  depdeel  cerco  pasado  estaba  en  rehenes 
en  poder  del  rey ,  y  de  ser  puestos  en  libertad  fuera  de 
Castilla,  rindióla  villa,  la  cual  y  su  fortaleza  haciendo 
derribar ,  pasó  el  rey  á  Madrid ,  donde  habia  mandado 
congregar  algunos  grandes,  para  ir  á  Andalucía.  La 
condesa' de Gijon  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Portugal, 
afligida  con  tantas  adversidades,  pasó  á  Francia  al  con- 
de su  marido,  que  estaba  cerca  de  la  RocheU,  en  un 
pueblo  llamado  Maraanti,  de  la  vizcondesa  de  Tuarres. 
EJ  rey  partiendo  por  el  roes  de  noviembre  de  Afadrid 
para  Sevilla ,  llegado  ¿  Talavera ,  le  vinieron  menssje- 
ros  del  rey  de  Granada,  pidiéndole  prorogacíon  de  la 
tregua ,  á  los  cuales  respondiendo,  que  fuesen  6  Sevi- 
lla ,  y  allí  se  trataria  dello ,  fueron  allá ,  y  pasó  el  rey  á 
Córdoba ,  cuyos  vecinos  con  grandes  fiestas  habiéndole 
recibido ,  entró  en  Sevilla  con  muy  mayores,  y  como 
católico  rey,  entrando  ante  todas  cesasen  la  iglesia 
mayor ,  ¿  hacer  oración ,  fué  después  á  apearse  al  al- 
cázar. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Como  dende  este  lugarno  se  haüa  continuación  de  la  cró^ 
nica  dd  rey  dan  Enrique,  y  dos  notables  hethos  (¡ue  re-- 
fieren  haber  hedió,  e<  uno  en  Burgos  ^  y  d  otro  en  Se- 
vüla. 

Hasta  este  lugar  escribió  la  crónica  del  rey  don  Enri- 
que, Pero  López  de  Ayala,  de  quien  queda  diversas  ve- 
ces hablado,  el  cual  cronista  suyo  basta  aquí  fué:  pe- 
ro después  sucediendo  este  notable  caballero  estar  al- 
gún tiempo  fuera  destos  reinos,  no  continuó  la  his- 
toria ,  por  lo  cual  la  crónica  deste  rey  don  Enrique 
anda  con  falta  de  la  historia  desde  este  año,  liasta  su 
fin  y  muerte ,  en  que  corrieron  once  años  y  algunos 
meses ,  y  cuando  Pero  López  volvió  á  CasliUa ,  créese 
que  no  la  continuó  por  su  vejez ,  ó  por  otras  causas* 
Digo,  y  con  verdad  certifico ,  que  si  la  pena  que  d&- 
IJo  yo  recibo ,  igualare  con  la  paciencia  de  los  lecto- 
res,  sé ,  que  sin  mucha  dificultad  seré  perdonado  de 
la  falta ,  que  con  harto  sentimiento  y  lástima  bago,  en 
no  escribir  como  querría  lósanos  restantes  del  rey  don 
Enrique.  Cuya  historia  entera ,  si  por  otro  autor  al- 
guno por  ventura  se  continuó ,  puesto  caso  que  he 
hecho  hartas  diligencias,  no  he  podido  descubrir,  ni 
ningún  historiador  de  los  presentes  tiene  noticia  del,  ni 
en  las  librerías  de  muchos  señores  de  los  consejos  de 
su  magostad,  que  para  diversidad  de  negocios  de  la 
gobernación  de  los  reinos ,  que  cada  día  les  ocurren, 
suelen  tener  en  sus  estudios  crónicas,  especialmente 
destos  reinos,  pude  descubrir  lo  que  falta.  Con  todo 
esto  no  dejaré  de  escribir  algunas  cosas  suyas],  copi- 
ladas  de  fragmentos,  porque  no  seria  razón,  que  en 
este  lugar  del  todo  alzásemos  mano  de  tan  excelente 
rey. 

Entre  las  cosas  notables  que  deste  rey  don  Enrique 
refieren,  sucedió  en  Burgos  un  caso  bien  digno  de 
memoria,  que  en  relaciones  que  andan  con  lo  que 
Pero  López  de  Ayala  oscribió ,  se  contiene.  Siendo  el 
rey  amigo  de  caza  de  codornices,  temporizó  tanto  un 
flia  en  el  campo ,  que  á  la  hora  de  vísperas  vino  á 
<om<*r,  y  i)or  no  hallar  la  comida  guisiiada,  reprc- 


bendieodo  á  sos  criadoa,«6seribMi  que  le  respondió 
el  despensero ,  que  por  no  tener  que  gutir,  y  1» 
libranms  que  sué  caballeros  le  daban,  por  no  |»- 
der  eobrar ,  no  solo  haUa  dqado  de  proveer ,  mas  uo 
tenia  por  le  servir  empeñadas  sos  prendas.  Sobreesté 
refieren,  que  el  rey  don  Enrique  se  indignó  mod», 
diciendo»  que  cosa  era,  quede  setenta  cuentos  de  raiti, 
que  el  rey  de  Castilla  tenia ,  no  hubiese  para  so  labli. 
Por  esto  escriben,  que  el  rey  dio  al  despensero  un 
ropit  «nyn  i  de  las  que  en  eete  tiempo  llamabea  belu- 
dranes ,  mandándole,  que  empeñando  aquella,  tn- 
jiese  dos  espaldas  de  carnero.  De  las  cuales  y  de  bs» 
dornioes  que  él  mismo  habia  cazado ,  comió  el  rer, 
siendo  en  la  mesa  servido  del  ohIsido  despeniero.  Út 
caso  hasta  un  día  disimulando  el  rey ,  refieran,  qat 
sucedió ,  que  en  la  misma  dudad  cenasen  uní  noche 
el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Benavente,  ele»- 
destable  don  Pedro,  los  coodes.de  Niebla  y  Medíni  Ceü. 
los  maestres  de  Santiago  y  Galatrava ,  don  Rny  Lops 
de  Avales,  Joan  Hurtado,  don  T>keff>  Hurtado,  Di(|] 
López  de  Estuñiga ,  Joan  de  Yelaaoo ,  Goroei  MBariqte 
adelantado  de  León,  Per  Alfao  de  Rivera  adeluntedoé 
la  frontera,  Juan  Hurtado  el  vi^o,  mayardoooBi- 
yor ,  y  otros  caballeros ,  que  estabaa  badeodoooim 
banquete.  En  el  cual  tratando  cada  uno,  notolodel 
haber  de  sus  estados,  mas  aun  los  gajes,  qoe  dd  ity 
llevaban,  y  el  rey  teniendo  noticia  desta  cena ,  fnéde- 
frezado  á  ver  lo  que  pasal» ,  y  siendo  presente  ¿  o»- 
nocerlo ,  sintió  mocho  mas  el  caso  pasado.  Por  lo  aá 
haciendo  secretamente  meter  en  el  castillo  moda  pote 
de  armas ,  de  la  guarda  suya ,  refiérese  allí,  que  i« 
el  rey  otro  dia  ir  al  mismo  castillo»  que  era  so  poaniir 
á  todos  estos  caballeros,  dando  ¿  entender,  qnepcr 
estar  doliente  quería  ordenar  su  testamento.  Losetbi* 
Ueros  acudiendo  al  mandato  del  rey  estu?ieroo  <en^ 
dándole  hasta  medio  dia  en  la  grande  sala ,  ea  la  coi 
el  rey  da  tal  manera  con  espada  desembaiaadt  tt^ 
mano  escriben,  que  entró,  que  oon  esto,  y  aaeatíeá» 
en  su  silla  real ,  con  preguntar  al  arzobispo  de  Toledo, 
que  cuántos  reyes  había  conocido  en  Castilla,  (qb* 
todos  llenos  de  turbación.  El  araobispo  respondiei^ 
que  a  cuatro,  á  los  reyes  don  Pedro,  don  Enríqoe,  )^ 
Juan  su  padre  •  y  á  él  mismo :  preguntó  el  rry  i  i' 
demás ,  que  á  cuántos  hablan  ellos  conoddo.  Níb|9H 
pasando  de  cinco ,  que  era  desde  el  rey  don  Alooson 
bisabuelo ,  hasta  él  mismo ,  df  joles ,  que  cooioenp^ 
si  ble,  que  siendo  él  tan  moa» ,  habia  conocido  mtf^ 
veinte  reyes ,  y  que  ellos  ya  viejos  conocieeeD  tisp- 
COS.  Entonóos  los  caballeros  replicando,  qoe  oonop^ 
dia  aquello  ser ,  les  habló  el  rey  claro,  didendo,  ^ 
él  conocía  reinar  en  Castilla  mas  de  veinte  reyes,  ^ 
que  cada  uno  dallos  eren  reyes  y  no  él,  pues  quede  tí 
manera  le  tomaban  y  embarazaban  las  reolas  de  ^ 
patrimonio  real ,  que  como  no  se  bailaba  nada  pr^ 
su  despensa,  sobraba  para  las  dallos.  Acabadas esi>^ 
razones ,  refieren  mas,  que  por  les  poner  mayor ttf* 
ror .  mandando ,  que  todos  fuesen  degollados,  v>v^ 
asomó  luego  mucha  gente  de  armas ,  mas  aun  el  w^ 
dugo  de  la  corte,  llamado  Mateo  Sánchez,  tair^^ 
su  cuchillo  y  sogas  y  los  demás  apan^  neoesintf 
pera  el  degüello*  Desto  resultando  á  Codos  teoiordes>^ 
culpas ,  y  de  verse  en  roanos  de  principe  wko  .  ^ 
con  todo  esto  el  arzobispo  tan  buen  áninx>,  qw  1"^ 
trándose  de  rodillas  ante  d  rey,  proposo  ules  rav*^ 
que  el  rey  les  otorgó  las  vidas,  con  coadidoo  qoe  ^ 
restituyesen  sus  fortalezas,  y  le  diesen  coeolasde** 
haber.  T<»do,  reíiemí ,  que  se  hizo  como  el  re)  "»*•* 
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sin  salir  del  castillo ,  donde  eo  dos  meses  que  estavie- 
roD,  cobró  dellos  mas  de  ciento  y  cincuenta  cuentos 
de  maravedis,  que  le  eran  en  cargo ,  y  que  lo  mismo 
biio  de  las  fortaleais ,  relbrmando  otras  mochas  cosas, 
ooQ  qoe  ¿  todos  sos  reinos  dio  á  eateoder,  co4a  amigo 
era  de  jQStida.  Este  hecho ,  si  eo  so  relación  es  autén- 
tico, sin  duda  debió  pasar  antea  desteaño,  porqoeahora 
el  daqoe  de  Benavente  eo  el  nombrado  estaba  ¡«"eso,  y 
to estuvo  siempre ,  6  el  doqoe  do  foó  presente. 

Eo  el  mismo  logar  se  contiene  otro  hecho  notable  del 
rey  ea  la  dudad  de  Sevilla ,  la  coal  andando  llena  de 
ptrcialidades  por  el  conde  de  Niebla  y  don  Pero  Ponoe 
de Leoa, siendo  graves  los  robos,  moertes  y  danos, 
que  eo  la  ciudad  se  hacían ,  y  los  ministros  de  la  jus- 
ticia y  regidores  de  la  ciodad ,  no  curando  de  reme- 
diar, Di  los  Jaeces  qoe  el  rey,  sabiendo  esto  envi6, 
(jeodo  obedecido,  pesó  el  mismo  rey  á  Sevilla.  En  coyo 
alcázar  juntando  á  los  principales  de  la  ciudad,  no  solo 
escriben  que  hizo  prender  al  conde,  y  A  don  Pero 
iHttce,  y  A  otros,  que  eran  cabezas  destas  sediciones, 
Doas  aan  refieren  ,  que  castigó  &  mochos  en  pena  pfr- 
coDiaria  y  destierros  y  otras  poniciones»  y  entre  pre- 
sos y  justiciados,  afirman,  haber  sido  mas  de  mil,  y 
qoe  algunos  fueron  degollados,  y  otros  ahorcados,  y 
(rtros  privados  de  oficios ,  siendo  ano  de  los  que  eo  la 
(jecucioD  destos  negocios  entendió  el  doctor  Joan  Alonso 
lie  Toro.  Al  cual  dio  el  corregimiento  desta  dodad ,  y 
para  mayor  reparo  y  remedio  destos  males  residió  el 
rey  buen  espacio  de  tiempo  en  la  misma  ciodad.  Lo 
toeeo  esta  vez  pesó  en  Sevilla,  qoe  yo  en  suma  here- 
lerído ,  fué  una  de  las  notables  y  nnas  señaladas  Josii- 
úas ,  que  reyes  han  hecho  eo  España. 
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^^os  excdendas  y  cogas  notahUi  dd  rey  don  fnrtgiie, 
y  conversión  de  don  Pablo  obispo  de  Burgos  ddjudais^ 
fno ,  y  hijos  que  tuvo ,  y  otras  cosas  del  rey  y  reina, 
El  rey  don  Enríqoe  con  legitima  razón  merece  ser 
colocado  entre  los  católicos  reyes  de  España ,  eo  logar 
muy  preeminente,  por  haber  sido  ono  de  los  megores 
prlDcipes  qoe  ha  habido  en  los  reinos  de  Castilla ,  á 
KMnnn  estimación  de  los  escritores ,  qoe  son  los  testi- 
908  de  los  tiempos.  Don  Rodrigo  Sánchez  de  ArevalOi 
doctor  in  utroqueiure,  obispo  de  Peleocia,  y  alcaide 
tei  castillo  de  San  Ángel  de  Roma  por  el  papa  Paolo 
izando,  en  so  compendiosa  historia,  llamada  ooroun- 
[Dente  Palentina,  dirigida  al  rey  don  Enrique  el  coarto, 
^tre  las  mochas  excelencias ,  y  grandes  virtudes  r^ 
^re  deste  rey  don  Enrique,  que  estimando  y  honrando 
nacho  ¿  los  prudentes  y  sabios  hombres ,  solía  decir, 
]Qe  mucho  roas  convenían  á  las  repúblicas  los  conse- 
os de  los  sabios,  que  las  fortísimas  armas,  por  obrarse 
^^s  mayores  y  roas  ilustres  con  el  entendimiento,  que 
»Q  el  cochillo.  Dice  mas  este  prelado,  que  el  rey  don 
frique  alegando  aquella  aotoridad  de  los  oficios  de 
Cicerón ,  soiia  decir ,  no  haber  aprovechado  menos  6 
^atenienses  los  sabios  consejos  de  Solón,  qoe  la  ar- 
mada victoriosa  fieTemistocies,  y  de  la  misma  ma- 
cera escribe  otras  cosas  notables  suyas.  Estas  y  otras 
maravillosas  sentencias,  resoltaron  siempre  del  exc^ 
lente  vaso  deste  principe ,  el  coal  en  la  proporción  de 
sa  persona  foé  de  boeoa  estatora  y  disposición ,  con 
<^ríz  un  poco  alta ,  y  en  la  color  rubio,  y  muy  blanco, 
^mo  lo  era  en  las  grandes  virtudes ,  siendo  honrado 
Je  los  doctos  y  virtuosos  varones,  y  fiavoreoedor  de  las 
i^líRioncs ,  y  de  todas  las  personas  eclesiásticas ,  y  de 
grande  y  real  corazón ,  muy  justo  y  do  rara  pruden- 


cia ,  modestia  y  sagacidad.  Fué  dotado  de  áaimo  y 
plrito ,  qoe  presomla  gobernar  sos  reinos ,  para  coya 
mejor  e^>ed¡cion  cuando  se  vio  fuera  de  tutorías,  coo^ 
tiluido  en  el  gobierno,  como  principe  qoe  deseaba  man- 
tener 6  sus  subditos  en  justicia,  tomó  estilo  ejemplar, 
digno  de  imitación,  asentándose  tres  días  en  la  semana 
á  oir  en  pública  audiencia  todos  los  agravios ,  que  on 
los  reinos  se  hacian.  Tuvo  muy  buen  Juicio,  en  escojer 
personas  eclesiásticas  y  seglares,  que  le  ayodasen  á 
bien  gobernar  sus  reinos,  siendo  los  que  en  esto  vinie- 
ron á  tener  mayor  autoridad  entre  los  eclesiásticos  don 
Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo ,  Fray  Juan  Enri- 
qoez  confesor  del  mismo  rey.  Fray  Hernando  de  lUes- 
cas,  confesor  del  rey  so  padre ,  y  después  vino  á  al- 
canzar en  su  privanza  y  gobierno  grande  autoridad  el 
cardenal  don  Pedro  de  Frias ,  obispo  de  Osma ,  que  foó 
llamado  cardenal  de  España,  sin  otros  religioso^  y 
prelados.  De  los  caballeros  fueron  los  de  mas  autoridad 
y  crédito  don  Lorenzo  Suarez  de  Figoeroa ,  maestre  de 
Santiago,  don  Gonzalo  Ñoñez  de  Guzman ,  maestre  de 
Calatrava,  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  almirante 
mayor  de  Castilla ,  Ruy  López  de  Avales  condestable» 
qoe  vino  á  ser  de  Castilla ,  Diego  López  de  Estuñiga  so 
justicia  mayor,  Pero  López  de  Ayala,  caballero  de  mu- 
cha erodicion ,  qoe  vino  á  ser  so  chanciller  mayor, 
Joan  de  Velasco  so  camarero  mayor ,  y  otros  caballe- 
ros y  del  so  consejo ,  qoe  era  de  diez  y  seis  graves  va- 
rones. 

Entre  estas  célebres  personas,  fué  muy  notable  pre- 
lado, el  excelente  doctor  don  Pablo,  obispo  de  Cartage- 
na, qoe  siendo  jodio,  no  solo  de  nación  de  sus  progeni- 
tores, mas  también  de  profesión,  recibió  la  agua  del 
santo  bautismo,  dejando  el  judaismo.  Habla  tenido  e»- 
te  notable  prelado,  antes  de  so  conversión  grandes  dis* 
putas  sobro  la  ley  judaica  con  mochos  doctores  católi- 
cos, coyas  razones,  como  para  la  doreza  heredada  de 
sus  progenitores,  no  bastasen  á  la  sazón,  para  le  sacar 
del  judaismo ,  sucedió,  que  on  dia  on  doctor,  no  qo<^ 
riendo  con  él  contender  por  disputa,  sino  por  escrito- 
ras, le  dio  el  tratado,  qoe  el  glorioso  santo  Tomás  de 
Aquino  escribió  doctísimamente  llamado  de  Ugibust 
que  anda  con  so  Prima  MctmdcB,  donde  admirableaoen- 
te  disputa  el  santo  doctor  contra  la  ley  de  los  judies. 
Esta  obra  leyó  con  diligeacia  y  atención  grande  don  Pa- 
blo: el  cual  hallando  en  ella  muchos  secretos  del  Ju- 
daismo, que  aun  él  mismo,  con  ser  el  rabí  de  mas  letras, 
que  en  estos  reinos  habla,  los  ignoraba,  fué  alumbrado 
del  Espíritu  Santo,  diciendo  en  so  corazón,  que  sin  da- 
da la  ley  de  los  cristianos  era  la  de  la  salvación  del  mon- 
do. Después  ido  al  pontífice  romano,  y  siendo  del  per* 
suadido,  vinoá  decir  y  confesar  públicamente,  poee 
este  santísimo  doctor,  con  saber  de  la  ley  Judaica  ma« 
yores  secretos  que  el  mismo  don  Pablo,  profesaba  la 
ley  evangélica  de  Jesucristo ,  era  la  verdadera  ley  y 
carrera  de  la  salvación  la  de  los  cristianos,  y  así  reoi^ 
bió  el  santo  bautismo,  renunciando  espontáneamente 
la  dureza  pasada.  Desta  manera  don  Pablo  vino  á  ser 
cristiano,  por  la  doctrina  de  santo  Tomás,  y  con  legí- 
tima razón,  dicen  los  teólogos,  qoeqoien  sabe  á  santo 
Tomás,  sabe  todo,  y  qoíen  á  él  no  sabe,  oo  sabe  nada. 

Despoes  este  célebre  varen  con  el  discorso  del  tiem- 
po vino  meritisimamente  á  ser  obispo  de  Cartagena,  y 
de  allí  pasó  al  obispado  de  Borgos,  de  la  coal  ciudad 
tenía  él  mismo  su  naturaleza.  Fué  excelente  prelado, 
grande  filósofo  y  teólogo,  y  singular  predicador ,  y  de 
grande  consejo ,  y  maravilloso  silencio  y  prodencia. 
Escribió  muchas  obras,  en  especial  el  libro  quo  se  llar 
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ma  Escrutinio  de  las  escrituras,  qué  es  de  grande  vo- 
lumen, y  tas  adiciones  á  la  Postila  de  Nicolao  de  Lira 
sobre  la  Biblia,  y  otro  tratado  de  la  cena  del  Señor,  y 
otro  de  la  generación  de  Jesucristo,  con  otras  obras. 
No  solo  el  mismo  fué  grande  letrado ,  pero  en  tiempo 
que  en  d  judaismo  fué  casado,  tuvo  tres  hijos,  grandes 
letrados,  de  los  cuales  el  mas  señalado,  fué  don  Alon- 
so de  Cartagena  deán  de  Segovia,  que  sucediendo  en  el 
obispado  inmediatamente  al  padre,  fué  obispo  de  Bur- 
gos, de  quien  en  las  historias  de  los  reyes  don  Juan  el 
segundo,  y  don  Enrique  el  cuarto  su  hijo  se  hará  larga 
relación,  y  fué  el  que  escribió  en  lengua  latina  la  genea- 
logía de  los  reyes  de  Castilla  y  León,  que  algunas  veces 
se  ha  citado.  El  otro  hijo  fué  don  Gonzalo  obispo  de 
Falencia,  prelado  de  muchas  letras  y  erudición.  El 
tercero  fué  Alvar  García  de  Santa  María,  que  refieren, 
haber  escrito  la  clónica  deste  rey  don  Enrique,  la  cual 
basta  ahora  yo  no  he  visto,  y  parte  de  la  crónica  de  su 
hijo  el  rey  don  Juan  el  s^n^i^^^o.  Este  notable  prelado 
don  Pablo,  por  haber  sido  obispo  de  Burgos,  es  llama- 
do entre  los  teólogos  el  burgense,  el  cual  con  ser  con- 
verso, aconsejó  al  rey  don  Enrique,  por  causas  nota- 
bles que  á  ello  le  debieron  mover,  que  a  ningún  ]udío, 
ni  converso,  no  recibiese  en  el  servicio  de  su  casa  real, 
ni  en  el  consejo,  ni  en  otros  oficios  públicos  reales  de 
sus  reinos,  ni  en  la  administración  del  patrimonio  real. 
Cosa  notable,  que  con  ser  dellosel  mismo  sapientísi- 
mo prelado,  fuese  deste  parecer  contra  su  propia  na- 
ción. 

El  rey  don  Enrique  con  la  ayuda  de  tan  sabios  varo- 
nes, como  abundaba  su  consejo,  acertó  ó  gobernar  sus 
reinos,  no  solo  en  paz  de  los  príncipes  sus  circunveci- 
nos, pero  también  en  grande  justicia,  encomendando 
los  oficios  de  gobemaicion  ¿  personas,  que  no  solo  fue- 
sen doctas,  pero  de  buena  conciencia  á  los  cuales  sa- 
biendo bien  conocer,  les  remuneraba  sus  trabajos,  y  á 
los  malos  jueces  castigaba  con  severidad  y  rigor,  como 
lo  deben  hacer  los  buenos  reyes.  Supo  domar  á  los  so- 
berbios, usando  de  clemencia  con  los  flacos,  y  con  la 
paz,  que  casi  siempre  tuvo,  enriqueció  á  sus  vasallos, 
los  cuales  en  el  tiempo  de  su  reino ,  se  tuvieron  por  fe- 
lices y  bienaventurados.  Con  estas  cosas  recogiendo 
grandes  tesoros,  los  guardó  en  el  alcftzar  de  la  ciudad 
de  Segovia,  á  lo  cual  ayudó  también  su  condición,  de 
DO  ser  muy  liberal ,  aunque  daba  muchas  quitaciones 
é  sus  criados,  y  á  las  personas  que  merecían  y  en  es- 
pecial ala  reina  doña  Beatriz  su  madrastra  mantuvo  y 
conservó  en  la  real  autoridad  que  merecía,  y  aun  en 
su  testamento  mandó  al  tiempo  de  su  muerte,  que  se 
le  diese  todo  cuanto  en  vida  le  solía  dar.  Aunque  el  rey 
don  Enrique  supo  recoger  tesoros,  no  lo  hizo  con  ge- 
mido de  los  pobres  y  subditos,  y  así  jo  afirman  ios  au- 
tores que  del  hablan,  entre  los  cuales,  en  aquella  bre- 
ve historia  de  mano  de  letra  antigua,  que  hallé  en  el 
monasterio  de  nuestra  Señora  de  Valbanera ,  que  es 
una  sumaria  relación  de  los  reyes,  que  en  Castilla  y 
Ujon  reinaron ,  desde  el  rey  don  Pelayo,  hasta  este 
mismo  rey  don  Enrique,  se  ^cribe  una  cosa  muy  no- 
table suya,  digna  de  no  pasaren  silencio,  diciendo,  que 
aconsejándole  algunos  de  sus  privados,  que  á  los  rei- 
nos pidiese  moneda,  y  otros  tributos,  no  lo  queria  aun 
oír ,  respondiendo.  No  me  lo  digáis,  y  sed  cierto,  que 
mayor  miedo  tengo  yo  de  las  maldiciones  de  las  gentes 
de  mis  reinos ,  que  de  cuantos  moros  hay  allende  del 
mar,  y  aquende.  Razones  fueron  estas  de  rey  católico, 
temeroso  de  Dios,  por  lo  cual  mereció  ser  muy  amado 
y  obedecido,  no  solo  de  sus  subditos,  mas  también  de 


su  propia  sangre  de  que  ordinariamente  suelen  resal- 
tar la  mayor  parte  de  las  inquietudes  y  desobediendts 
á  los  reyes,  y  así  ordenó  Dios,  que  el  infanle  don  Fer- 
nando su  hermano  le  fuese  tan  obedieate  y  leal,  coal 
jamás  aun  hijo  nunca  lo  hubiese  sido  tanto  eo  esto 
reinos  con  los  reyes  sus  propios  padres.  Mucha  parte 
desla  pureza  de  conciencia,  heredó  el  rey  don  Eonqoe 
de  la  reina  doña  Leonor  su  madre,  de  quien  en  la  mis- 
ma obra  se  refiere,  lo  que  en  el  capitulo  primero  des- 
te libro  vigésimo  primo  queda  escrito.  Esto  dei  rev* 
don  Enrique  debe  ser  ejemplo  singular  á  todos  los  re- 
yes y  príncipes  cristianos,  que  temen  á  Dios,  coyas  T^ 
oes  tienen  en  el  gobierno  del  mundo,  y  por  ser  eos» 
tan  notables,  las  he  querido  referir  en  la  historia  deste 
calólioo  príncipe.  Al  cual  en  el  coger  de  los  tesoros  ayu- 
dó mucho  la  industria  y  solicitud  de  su  grande  privado 
el  cardenal  don  Pedro  de  Frías,  obispo  de  Osma,  de 
quien  el  rey  hacia  grande  confianza,  aunque  despoese^ 
cardenal  vino  á  ser  malquisto,  por  ser  interesable  pan 
el  patrimonio  real ,  siendo  los  grandes  de  los  raaos 
los  q«e  mas  se  quejaban. 

Ya  que  el  rey  don  Enrique  no  tuvo  muchas  guerras, 
reparó  todas  las  ciudades,  villas  y  castillos  de  !a  írco- 
tera-de  los  moro ,  habiendo  con  ^labomad  rey  de  Gn- 
nada,  y  ooo  su  hijo  el  infante  Jucef  hecho  trcigm en 
vida  del  rey  don  Juan  su  padre,  y  cooflrniádoia des- 
pués el  mismo.  También  edificó  el  alcázar  de  la  dadid 
de  Cartagena,  y  reedificó  los  de  Murcia  y  Madrid,  qos 
en  tiempo  del  rey  don  Enrique  su  abuelo  se  babia  qa^ 
mado.  En  las  cosas  tocantes  á  las  fábricas  de  la  reli- 
gión ,  fundó  la  casa  real  de  los  cartujos  Mirafloresde 
Burgos,  viendo  que  el  rey  su  padre  babia  hecho  U  dei 
Paular  de  la  misma  orden ,  y  otros  monasterios.  A  »- 
ta  casa  de  Miraflores,  hizo  un  cercado  que  dura  c» 
una  legua,  de  la  cual  orden  cartujana,  hay  en  los  reí- 
nos  de  España,  las  casas  siguientes.  En  la  proviodi  úi 
Tarragona,  una  llamada,  Sca¡a  Det,  que  quiere dear 
escalera  de  Dios,  que  es  la  mas  antigua  de  Espesa.  Li 
segunda  en  el  arzobispado  de  Valencia ,  llamada  Par- 
tamU ,  que  con  no  menos  escelenle  nombre  que  el  pea- 
do,  quiere  decir  puerta  del  cielo.  La  tercera  eo  elobi5- 
pado  de  Segovia  el  Paular.  En  el  arzobispado  de  SefíBa. 
no  lejos  de  la  misma  ciudad ,  Santa  Haría  de  las  Coe- 
vas. En  d  obispado  de  Barcelona  Montal^gre.  En  el  obis- 
pado de  Segorbe  Val  de  Cristo.  En  el  obispado  deBor- 
gos,  cerca  de  la  misma  ciudad ,  esta  real  casa  de  Ifin- 
flores.  En  el  obispado  de  Patencia,  la  casa  de  A&iago(e^ 
ca  de  VaYladolid.  En  el  obispado  de  Cádiz,  la  casa  de 
Jerez,  hija  déla  de  Sevilla.  En  el  arzobispado  deGraai- 
da,  la  casa  de  Granada,  hija  de  la  del  Paular.  Eodobtr 
pado  de  Mallorca,  la  de  Jesús  Nazareno.  Favorectóesle 
príncipe  á  las  órdenes  mendicantes,  siendo  en  particu- 
lar devoto  de  la  religión  de  los  menores,  y  de  so  ^ 
rioso  instituidor  san  Francisco,  teniendo  la  mso» 
devoción  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  príwtsa 
muy  caritativa ,  á  quien  en  la' concordia  de  las  peces. 
que  el  duque  su  padre  asentó  oon  el  rey  don  JoaOi  ^ 
fueron  dadas  por  suyas  la  ciudad  de  Soria,  y  villas  de 
Almazan,  Atienza,  Deza,  con  el  señorío  de  Molioa 
Fué  esta  reina  de  persona  abultada,  alta  de  cuerpo. 
muy  gruesa ,  blanca ,  rubia ,  y  colorada,  que  es  pro- 
pio de  la  nación  inglesa ,  aunque  no  el  ser  gruesa  & 
sus  meneos  parecía  tanto  hombre  como  mujer,  yea 
sus  condiciones  honesta,  en  el  vestir,  persona  y  raw»* 
llana,  y  muy  liberal  y  magnífica,  y  virtooea ,  y  ao^ 
de  justicia ,  aunque  demasiado  sometida  á  sus  pn»'»* 
dos,  y  no  bien  regida  en  su  persona,  entes  dsdaa^' 
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al  vino..  Desto  vino  en  los  últimos  días  de  su  vida  ft 
grande  enfermedad  de  perlesía,  de  que  quedó,  do  muy 
suelta  de  lengua  i  ni  libre  de  su  persona. 

CAPITULO  XXX. 
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J>$  la$  doleiioiM  dd  rey  don  Bnriqw ,  y  düigentíat  qué 
hacia  en  haber  2o  formade  gobernación  de  loe  principes 
eoGtraifi^eros  y  principio  de  la  eru%  deCkdaírava,  y 
guerra  de  Portugal ,  con  la  tregua ,  y  cosas  tocanles  á 
la  cisma. 

El  rey  don  Enrique,  hasta  los  diez  y  siete  años  de  su 
edad ,  y  sexto  de  su  reino ,  permaneció  en  semejantes 
condiciones  y  complexiones  y  actos  de  virtud,  pero 
después  comenzó  é  mudarse  en  algunas  por  grandes 
enfermedades ,  que  le  sobrevinieron  deste  el  año  de 
mil  y  trescientos  y  noventa  y  seis ,  lústa  la  fin  de  sus 
días ,  ó  coya  causa  este  príncipe  es  cognominado  el 
Enfermo.  Las  largas  dolencias  no  solo  le  dañaron  la 
complexión,  pero  también' le  afearon  el  gesto ,  qui- 
tándole su  primer  semblante  y  parecer,  parándole 
tan  flaco ,  que  le  faltaba  ,  lo  que  ala  reina  sobraba  en 
carnes.  Ck)n  los  grandes  trabajos  y  enfermedades, 
Tino  á  la  fin  de  sus  días ,  á  hacerse  pesado  y  triste, 
y  aun  á  veces  enojoso  y  grave  de  verle ,  lleno  de  m^ 
lancolía,  que  lo  mas  del  tiempo  estaba  sin  compañía, 
pero  no  obstante  esto,  traia  bien  regida  su  casa  y  rei- 
nos ,  siendo  cosa,  de  que  se  preció ,  y  presumió  mucho, 
ayudándose  desús  ministros.  Escriben  deste  príncipe, 
que  deseando  saber  la  orden  y  forma ,  que  los  otros 
^y<^  7  grandes  señores  extrar\jeros  tenían  en  la  go- 
bernación de  sus  reinos,  y  estilo  de  administrar 
justicia,  que  haciendo  grandes  costas  y  expensas,  en- 
vió sus  embajadores  no  solo  á  las  cortes  de  los  reyes 
cristianos  fuera  de  España,  como  son  Francia,  Inglater- 
ra, Alemania,  Ñapóles,  Ungria,  Bohemia,  y  Oriental  im- 
perio, y  de  otros  muchos  príncipes  y  señores  de  grande 
cuenta  y  potentados,  repúblicas  y  príncipes  eclesiásti- 
cos: pero  también  á  las  de  los  reyes  infieles,  así  como  al 
de  Marruecos  y  Túnez,  y  en  especial  al  soldán  de  Egipto, 
con  quien  el  rey  don  Juan  su  padre  habia  tomado jimisr 
tad,  y  conocimiento,  cuando  la  libertad  del  rey  de 
Armenia,  según  brevemente  se  dijo,  y  también  al  gran 
Tamorlan ,  que  otros  llaman  Tamberlun  potentísimo 
príncipe ,  de  quien  queda  hablado ,  que  en  estos  dias  de 
un  pobre  hombre  había  venido  ha  ser  el  mayor  príncipe 
de  sus  tiempos.  También  envió  sus  embaidores  á 
Bayazeto  primero  deste  nombre,  cuarto  rey  de  los 
turcos,  y  otros  señores ,  de  modo  que  informándose 
del  estilo  de  todos  eUos,  quisiera  reformar  las  cosas 
de  sus  reinos,  procediendo  esto  de  la  real  grandeza 
de  su  alto  corazón :  porque  los  generosos  ánimos ,  co- 
mo fué  el  deste  esclarecido  rey ,  apetecen  cosas  gran- 
des ,  dignas  á  la  real  magestad.  En  este  año  de  noventa 
y  seis  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  maestre  de  Cala- 
ira  va  ,  impetró uoa  bula  del  pontífice  Benedicto,  pre- 
tenso papa,  para  que  ios  caballeros  de  su  orden ,  en 
lugar  del  escapulario  negro ,  insignia  primera  de  su 
religión,  trajesen  la  cruz  colorada  cuadrada ,  que  traen 
hasta  nuestros  tiempos,  habiéodola  principiado  ahora. 
En  estos  tiempos  dos  santos  religiosos  de  la  orden  de 
san  Francisco ,  deseando  ensenar  á  los  infieles  el  santo 
Evangelio  de  Jesucristo ,  fueron  á  predicar  á  los  mo- 
ros de  la  ciudad  de  Granada ,  con  ánimo  de  recibir 
martirio,  si  necesario  fuese,  donde  el  rey  Blahomad 
los  martirizó  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y 
siete,  á  instancia  délos  alfaqufes  de  la  misma  ciudad, 


I  que  al  bárbaro  rey  se  quejaron,  como  se  referirá  mas 
largo  en  la  historia  de  Granada. 

Las  guerras  que  el  rey  don  Enrique  se  halla  haber 
tenido ,  fueron  dos,  de  las  cuales  la  primera  le  st)ce- 
dió  con  don  Juan  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  oca-* 
sion  de  las  causas,  que  quedan  referidas  de  no  se  haber 
acabado  de  firmar  las  treguas  dentro  del  término 
asignado,  estando  altivo^por  las  victorias  que  en  tiempo 
de  don  Juan  alcanzó ,  no  quizo  guardar  la  tregua  de 
los  quince  años  con  ól  concertada ,  y  después  confir- 
mada ,  siendo  embajador  de  Portugal  Alvar  González 
Camelo  prior  de  San  Juan  del  reino  de  Portugal.  Por 
lo  cual  con  esta  ocasión ,  no  bien  bastante ,  rompiendo 
la  tregua,  entró  en  tierras  de  Castilla ,  y  tomando  la 
ciudad  de  Badajoz,  prendió  en  ella  al  mariscal  Garci 
Gutiérrez  de  Herrera,  que  dentro  se  hallaba.  Deste 
hecho  del  rey  de  Portugal ,  indignándose  el  rey  don 
Enrique ,  comenzó  á  hacer  recia  guerra  contra  Por- 
tugal, por  mar  y  tierra ,  siendo  almirante  mayor  de 
Castilla  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  c^ial  lle- 
vando grande  armada  de  naos  y  galeras ,  hizo  mocho 
daño  en  las  marinas  de  Portugal ,  oomba tiendo  algunas 
tierras  muy  esforzadamente.  Entre  las  demás  victorias 
navales ,  que  los  castellanos  alcanzaron ,  sucedió ,  que 
siete  galeras  del  rey  de  Portugal ,  que  de  Genova  ve- 
nían cargadas  de  diversos  géneros  de  armas  defensi- 
vas y  ofensivas  y  vituallas  y  otras  cosas ,  y  mocha 
gente ,  topando  con  cinco  galeras  de  Castilla,  pelearon 
los  castellanos  de  tal  manera,  que  tomando  cuatro 
dellas,  y  la  uoa  encallando,  huyeron  las  dos,  y  de 
la  gente  de  la  chusma  echaron  á  fondo  hasta  cuatro- 
oientas  personas.  Las  cuatro  galeras  aieodo  traídas  á 
sanLucarde  Barrameda,  fué  oHiobo  lo  que  el  rey 
don  Enrique  holgó  desta  victoria ,  la  cual  pasó  por 
el  mes  de  mayo  deste  año. 

En  tres  años  que  la  guerra  duró,  puso  el  rey  don 
Enrique  ea  grande  aprieto  y  estrechura  al  rey  de  Por- 
tugal ,  de  cuyos  reinos  durante  esta  guerra  pasaron 
á  Castilla  mochos  hidalgos  portugueses,  á  servir  al  rey 
don  Enrique,  de  quien  siendo  moy  bien  acogidos, 
heredó  á  muchos ^  dellos.  Eotre  los  cuales  Cueron  los 
mas  principales,  que  con  cien  lanzas  (pasaron ,  Mar- 
tin Vázquez  do  Acuña ,  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez 
y  Lope  Vázquez  de  Acuña\  y  J^ian  Fernandez  Pache- 
co y  so  hermano  Lope  Fernandez  Pacheco ,  y  lambían 
Alvar  González  Camelo  prior  de  San  Juan,  y  otros  hi- 
dalgos y  caballeros.  Si  el  rey  don  Enrique,  oomo  era 
mas  amigo  de  quietud  que  de  estruendo  de  armas, 
hubiera  bien  apretado  esta  guerra,  viéraseelrey  de 
Portugal  en  mayor  angostura ,  por  tenerle  el  rey  don 
Enrique  hartas  ventajas.  El  rey  de  Portugal ,  haciendo^ 
guerra  por  la  parte  de  Galicia .  tomó  la  ciudad  deTuy, 
y  también  por  la  deEstremadura,  puso  asedio  sobre  la 
villa  de  Alcántara.  A  cuyo  socorro  enviando  él  rey 
don  Enrique  al  condestable  don  Ruy  López  de  Avales, 
que  al  condestable  don  Pedro  conde  de  Trastamara 
habia  sucedidoien  él  este  oficio,  no  solo  socorrió  la  villa, 
y  hizo,  que  el  rey  de  Portugal,  que  tenia  los  años  pasa- 
dos mucha  gente  acostumbrada  á  victorías  deoaste^ 
llanos,  dejando  el  cerco.,  se  retirase  á  sus  reinos,  mas 
aun  sin  hallar  resistencia ,  entró  el  condestable  en 
Portugal  donde  anduvo  muchos  dias  haciendo  daños^ 
y  tomó  por  combate  á  Peña  Macor ,  villa  fuerte ,  de 
donde  tornó  á  Castilla.  A  la  misma  sazón  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman  maestre  de  Calatrava  ,  y  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  ,  almirante  de  Castilla ,  y  Diego 
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Qaiiones  adelantado  mayor  del  rrino  de  León,  y 
otros  machos  grandes  señores  y  caballeros  tenian  cer- 
cada la  villa  de  Miranda  de  Dnero.  A  cuyo  cerco 
acudiendo  el  condestable  don  Ruy  Loj^ ,  fueron  mu- 
obo  mas  apretados  los  cercados,  los  cuales  enviando 
á  requerir  al  rey  de  Portugal  les  socorriese,  pero  den- 
tro del  término  con  los  cercadores  asignado,  no  lo 
hadando ,  rindieron  la  villa  6  los  castellanos,  y  des- 
pués pasadas  entre  los  reyes  hartas  contiendas  en  los 
tres  años  que  duró  la  guerra,  se  hizo  nueva  tregua ,  la 
cual  se  concertó,  tomando  cada  uno  lo  que  se  habían 
tomado. 

Las  cosas  déla  cisma  déla  Iglesia  de  Dios,  pasando 
sin  remedio ,  después  el  rey  don  Enrique  quiso  unir- 
se con  el  rey  de  Francia  su  amigo  ,  de  quien  en  este  ca- 
so era  cada  dia  muy  solicitado.  Para  mas  justificación 
del  negocio,  hizo  el  rey  juntar  en  la  ciudad  de  Sala- 
manca grande  congregación  de  prelados  y  religiosos,  y 
doctores ,  y  personas  de  santa  vida,  para  que  confirie- 
sen y  diesen  algún  medio  en  la  forma  que  se  debia  te- 
ner en  la  unión  de  la  Iglesia  católica ,  y  porque  algu- 
nos príncipes  con  ambos  pontífices,  pretensos  papas, 
hablan  tratado ,  que  por  vía  de  compromiso  se  deshi- 
ciese la  cisma ,  la  mayor  parte  desta  congregación  de 
Salamanca  fué  de  contrario  parecer ,  dando  grandes 
causas  y  razones ,  y  porque  siempre  era  el  rey  don 
Enrique  en  este  negocio  importunado  del  rey  de  Frau- 
da ,  Vino  al  cabo  á  juntarse  con  él ,  y  aun  después  no 
paró  hasta  casi  quitar  la  obediencia  al  pontífice  Bene- 
dicto. De  lo  cual  el  rey  de  Aragón  su  tio  teniendo  sen- 
timiento ,  le  envió  por  el  mes  de  setiembre  desto  afio 
por  sus  embajadores  á  Vidal  de  Blaoes  y  mrtcer  Ramón 
de  Francia ,  los  cuales  hallando  al  rey  en  Salamanca, 
demostraron  ante  los  del  consejo  el  grande  sentfmien* 
to  que  d  rey  de  Aragón  su  señor  tenia  ,  de  liaberse  sin 
comunicación  suya  unido  en  aquel  arduo  negodo  con 
d  rey  de  Frauda  ,  á  lo  cual  el  rey  don  Enrique  dio  las 
respuestas  que  le  parecieron  decentes.  Bu  esta  congre- 
gación de  Salamanca ,  que  fué  muy  célebre  se  ordenó, 
y  dieron  por  parecer ,  que  ambos  pontífices  que  se  lla- 
malnn  papas ,  se  juntasen  en  nn  lugar  seguro,  y  revo- 
cando los  procesos,  que  los  unos  contra  los  otros  se  ha- 
blan hecho ,  los  dos  dentro  de  derto  término  declara- 
sen la  orden ,  que  se  podia  tener ,  en  quiter  dentro  de 
término  limitedo  la  cisma,  y  durante  aquel  plazo,  dil^- 
sen  un  solo  y  único  pastora  la  Iglesia :  y  en  caso  con- 
trario ,  que  amix»  renunciasen  el  derecho  que  preten- 
dían teñera  la  silla  de  San  Pedro.  Esta  declaración  fué 
tenida  por  muy  santa,  y  de  consejo  muy  maduro,  aun- 
<}ae  con  d  uno  ni  con  d  otro  no  se  pudo  efectuar  nada. 

CAPtrULO  2XU. 
I>9  lof  tdkiladat  obrof  d»  don  Pedro  r(morio  arso6ispo  d0 
TdUdo,ynmirt$mtya^y90saMá6laeUmaéBlaIgieiia. 

Los  negodos  de  la  gobernación  de  los  rdnos  llevando 
mocha  orden  ,  llegó  el  año  de  mil  y  tresdentos  y  no- 
venta y  nueve ,  en  cuyo  principio  por  el  mes  de  ld>re- 
TO  d  rey  don  Enrique  se  hallaba  en  d  monasterio  de 
Santa  liarla  de  Pdayos.  Donde  despachó  algunas  cosas 
tocantes  á  la  gobernación  ,  porque  siendo  cdoso  á  la 
administradon  de  su  república  daba  audienda  en  cual- 
quiera parte  ¿  los  negociantes ,  diciendo ,  ninguna  co- 
sa causarle  tanta  pena ,  cuanto  el  ver  á  la  larga  en  su 
corte  á  los  hombres,  que  con  él  y  con  sos  ministros  te- 
nian que  negociar.  La  historia  habiendo  venido  dando 
relación  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  y 
primado  de  las  Españas ,  será  bien ,  que  ¿ntes  de  pa- 
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sar  mas  adelante.,  sñalemoa  su  muerte ,  notando  pri- 


mero algunas  cosas  suyas  epilogalmeote.  Este  ezoeten- 
te  prelado ,  natural  de  Tavira ,  dd  oonoddo  linaje  de 
los  Tenorios  ,  cuyo  sdar  es  en  Galida,  y  hijo  de  un  ca- 
ballero de  pequeño  estado,  fué  varón  muy  señalado  en 
ios  tiempos  de  los  reyes  don  Enrique  el  segundo,  y 
doQ  Juan  d  primero ,  y  deste  rey  don  Enrique.  En  los 
largos  anos  de  su  pontificado  se  vio  ea  mochos  y  ar- 
duos negocios  de  los»  rdnos  de  Castilta  ,  eo  ios  coales 
se  aprovechó  del  consejo  de  muy  muchos  varones  doc- 
tos ,  que  siempre  traia  en  su  aoompañamieoto  y  ser- 
vicio, siendo  él  mismo  excdente  doctor»  de  grande  jai- 
do  y  entendimiento ,  aunque  riguroso  y  porfiado,  de 
k)  cual  aun  no  dejó  degtoriarse.  Fué  amigo  de  la  josti- 
da ,  casto,  muy  limpio,  buen  cristiano ,  y  tan  cuida- 
doso de  sus  ovejas ,  que  por  dio  solia  personalmeole 
visitar  su  arzobispado,  siendo  cosa  que  en  estos  tiem- 
pos ,  pocos  prelados  hadan ,  ni  lo  hacen  en  noestro» 
días  todos.  Con  toda  ta  privanza,  que  con  los  re^-es  le- 
vo ,  nunca  pidió ,  ni  alcanzó  para  sí ,  ni  pera  deudos 
suyos  solo  un  vasallo.  Edificó  y  reparó  en  so  araobi^- 
pado  muchas  cosas  públicas ,  especialmente  en  la  du- 
dad de  Toledo ,  la  puente  de  San  Ifartin  ,  y  el  castillo 
de  San  Servando ,  nombrado  comunmente  Son  Sertu- 
tes  ,  cerca  de  la  otra  puente  de  la  misma  ciudad ,  qw 
llaman  de  Alcántara.  En  la  villa  de  Tala  vera  no  tan  so- 
lo fundó  y  dotó  d  monasterio  de  Santa  Catalina  de  k 
orden  de  san  Gerónimo ,  mas  aun  la  iglesta  colegial  de 
los  canónigos ,  y  otros  notables  edifidos.  En  la  daos- 
tra  de  la  santa  iglesia  mayor  de  Toledo  edificó  pera  so 
sepultura  una  insigne  capilla,  de  grande  dote ,  con  s»- 
te  capellanes,    que  después  fueron  acrecentados  i 
número  de  diez  y  seis ,  que  es  de  las  mejores  cali- 
llas de  aquel  insigne  templo  suyo.  Donde  tarobiea 
edificó  su  claustra,  obra  magnifica  y  real ,  digna  i 
tal  prelado ,  el  cual  echó  la  primera  piedra  de  sus  0* 
míenlos,  en  catorce  de  agosto,  día  sábado ,  víspera  de 
la  fiesta  de  la  Asunción  do  nuestra  Señora  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  nueve,  que  foédiei 
a&os  y  algunos  meses  antes  de  su  falledmieoto.  Faen 
destas  obras  tan  insignes ,  reedificó  este  reverendís- 
mo  primado  los  castillos  de  Canales,  Alhamln  y  Aloo- 
nacid ,  que  son  de  la  iglesia  de  Toledo,  que  por  man- 
dado  del  rey  don  Pedro  fueron  los  anos  pasados  derrí- 
t)ados.  Deseando  ayudar  á  las  gentes  de  te  frontera  ór 
tos  moros,  y  á  los  cristianos  que  estaban  cautivos, 
edificó  con  grande  celo  de  caridad  Junto  á  Akaii  b 
real  un  fuerte  castillo ,  donde  los  cristianos  cautivoS) 
que  de  poder  de  moros  escapar  pudiesen ,  tuviesen  co- 
modidad de  acogerse,  y  en  la  torre  mas  alta  desta  for- 
taleza ,  puso  una  lámpara  de  aceite  de  admirable  gne* 
deza ,  que  resplandeciendo  casi  tres  leguas,  pudiem 
los  cristianos  cautivos ,  tener  buen  tino  ,  para  se  sal- 
var ,  caminando  de  noche  hada  el  resplandor  de  so  \vl 
Entre  Talavera  y  Guadalupe  en  la  ribera  de  Tajo .  edi- 
ficó desde  los  primeros  dmientos  la  villa  de  Villa  Frao- 
ca  con  su  iglesia ,  y  seis  sacerdotes  de  congrua  dota- 
ción para  su  servicio ,  y  un  hospital  con  dos  patios ,  d 
uno  para  hombres ,  y  el  otro  para  mujeres ,  donde  do 
solo  fuesen  los  pobres  y  peregrinos  acogidos  en  un  dia. 
mas  también  se  les  diese  algo  para  su  camino.  Eo  la 
misma  villa  edificó  sobre  Tajo  una  puente  de  iierniosí- 
sima  y  fuerte  fábrica  de  grandes  y  altas  torres,  y  por 
ser  tal,  se  Hama  ahora  la  misma  villa ,  puente  del  ar- 
zobispo ,  csd  perdiendo  el  nombre  primero  de  Vílli 
Franca ,  y  de  la  misma  manera  fabricó  otras  ootabie» 
cosas.  Fué  este  prelado  en  la  disposición  de  su  persoea 
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alto  de  cuerpo,  y  de  muy  buena  persona,  el  rostro     do  revelada  á  un  santo  varen 
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eoceodido ,  lleno  de  barros ,  con  voz  recia  y  muy  so* 
ñora ,  y  de  ánimo  audaz,  y  no  franco  y  liberal  con  ios 
suyos ,  ni  aun  con  los  estraños ,  al  respecto  de  la  gran- 
deza de  su  estado ,  poder  y  renta.  Habiendo  obrado 
cosas  muy  señaladas ,  y  pasado  de  edad  de  setenta 
años,  falleció  en  la  dudad  de  Toledo ,  en  veinte  y  dos 
de  noviembre ,  dia  viernes  del  dicho  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  nueve ,  con  harto  deseo  de  alcan- 
zar el  año  siguiente ,  que  sucedió  centesimo.  Fué  en- 
terrado con  la  debida  decencia  en  la  «.iglesia  mayor  de 
la  misma  ciudad  en  medio  de  la  capilla ,  que  él  mismo 
había  fundado  en  la  claustra,  y  yace  en  una  sepultura 
de  mármol.  Por  su  muerte  la  santa  sede  de  Toledo, 
estuvo  vacante  en  cuatro  años  y  algunos  meses ,  sien- 
do la  mayor  parte  de  la  causa  la  cisma  presente.  En 
esta  ocasión  gobernó  esta  santa  iglesia  y  su  arzobispa- 
do don  Juan  obispo  de  Sigüenza ,  y  después  en  el  tiem- 
po ,  que  adelante  se  verá ,  sucedió  don  Pedro  de  Luna, 
de  nación  aragonés ,  que  fué  sexagésimo  cuarto  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  cual  vino  á  ser  proveído  por  auto- 
ridad de  su  tio  el  pontífice  Benedicto  ,  pretenso  papa. 
El  arzobispo  don  pisdro  de  Luna ,  fué  hijo  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna ,  caballero  aragonés ,  hermano  del 
pontífice  Benedicto ,  y  era  tio  de  Alvaro  de  Luna ,  que 
en  los  tiempos  del  rey  don  Juan  el  segundo ,  hijo  deste 
rey  don  Enrique ,  vino  á  laer  condestable  de  Castilla ,  y 
maestre  de  Santiago,  como  en  la  historia  del  dicho  rey 
don  Juan  se  verá  claro.  Este  año  de  noventa  y  nueve  fué 
muy  estraño,  porque  en  toda  la  tierra  hubo  pestilen- 
cia muy  general ,  con  que  perecieron  grande  ntimero 
do  gentes. 

Las  cosas  de  la  cisma  pasando  adelante ,  el  rey  don 
Enrique  se  vio  arrepiso ,  de  haber  quitado  la  obedien- 
cia á  Benedicto ,  á  quien  el  rey  de  Francia  de  tal  roa-* 
ñera  vejaba,  cuanto  era  cosa  de  grande  escándalo, 
porque  los  días  pasados  vinieron  los  negocios  á  tanto 
rompimiento,  que  al  pontífice,  los  cardenales  de  su 
propia  obediencia ,  inducidos  por  él ,  le  tuvieron  con 
roano  armada  cercado  en  el  palacio  apostólico  de  la 
ciudad  de  Aviñon.  Pesando  al  rey  don  Enrique  de  ne- 
gocios ttfn  graves  envió  por  el  mes  de  enero  del  año 
centesimo  de  mil  y  cuatrocientos  sus  embajadores  á  la 
ciudad  de  París ,  á  tratar  con  el  rey  de  Francia  la  unión 
de  la  Iglesia,  y  estirpacion  de  la  cisma,  la  cual  en  al- 
gunas partes  de  Francia  causó  tales  alteraciones ,  es- 
pecialmente en  Bretaña  ,  que  toda  la  clerecía  de  aque- 
lla provincia  quitó  la  obediencia  á  sus  prelados ,  di- 
ciendo, que  no  les  obedecerían  ,  pues  ellos  no  obede- 
cían al  papa.  Con  los  medios  del  rey  don  Enrique ,  el 
rey  de  Francia ,  siendo  también  así  de  los  suyos  acon- 
sejado, sd  inclinó  á  tornar  á  obedecer  al  pontífice  Be- 
nedicto, siendo  caduque  de  Borbon ,  el  que  esto  propu- 
so en  su  consejo.  Desta  manera  de  parte  del  rey  don 
Enrique  y  de  sus  prelados ,  y  de  los  del  consejo  y  gran- 
des de  los  reinos  de  Castilla ,  se  trabajó  siempre  en  que 
la  Iglesia  católica  fuese  ceducida  á  la  verdadera  unión 
de  un  solo  pastor. 

CAPITULO  XXXII. 

De  la  xnvmcion  de  la  divota  imoQen  de  Santa  María  de 
iVieva,  y  cosas  tocantes  á  la  cismad  y  nacimiento  de  la 
infanta  doña  Catalina ,  y  adversidades  dd  pontiftoe  Be- 
nefücto. 

Cerca  destos  tiempos ,  en  el  reino  del  rey  don  Enri- 
que apareció  *la  devota  imagen  de  la  villa  de  Santa 
María  de  Nieva  de  grande  reverencia  y  concurso ,  sien- 
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llamado  Pedro,  que 
por  haber  sido  tan  venturoso ,  en  aparooerle  la  santa 
imagen ,  fué  después  llamado  Pedro  de  Buenaventura. 
El  cual  manifestando  el  milagro  al  obispo  de  Segovia, 
vino  este  prelado  al  lugar,  donde  la  imagen  estaba ,  y 
allí  comenzando  á  fundar  una  iglesia,  la  reina  doña  Ca- 
talina hizo  monasterio ,  dándole  á  los  religiosos  de  la 
orden  de  santo  Domingo  de  los  predicadores.  El  lugar 
propio ,  donde  la  santa  imagen  se  halló ,  está  hoy  dia 
rodeado  de  rejas  de  [hierro ,  y  después  con  el  tiempo, 
viniendo  á  ensanchar  la  iglesia ,  trasladáronla  santa 
imagen  al  altar  mayor,  donde  está  ahora.  El  santo  va- 
ron  Pedro  de  Buenaventura ,  acabó  en  servicio  de  la 
Virgen  María  sus  dias  en  aquel  templo ,  en  el  cual  fué 
enterrado  en  una  sepultura  de  losa ,  junto  á  la  dicha 
reja ,  y  de  allí  fué  después  trasladado  á  otro  túmulo 
de  la  pared  de  la  iglesia ,  que  está  á  la  parte  de  la  claus- 
tra, y  ahora  últimamente  le  colocaron  en  la  capilla 
mayor,  donde  en  la  pared  de  la  parte  del  evangelio  fué 
puesto,  en  una  caja  de  ornato  decente,  en  cinco  de 
agosto  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro. 
Después  que  la  santa  imagen  se  halló,  no  tardó  en  co- 
menzarse á  fundar  la  villa ,  la  cual  de  la  advocación  de 
la  Virgen  santa  María  ,  cuya  era  la  imagen,  y  del  nom- 
bre del  pueblo  de  Nieva ,  que  está  casi  á  media  legua, 
fué  llamada  villa  de  Santa  María  de  Nieva.  A  cuyos  ve- 
cinos y  real  monasterio  concedieron  los  reyes  y  reinas 
de  Castilla  grandes  privilegios  y  donaciones. 

El  rey  don  Enrique ,  como  católico  príncipe,  traba*^ 
jando  en  quitar  la  cisma  ,  tomó  en  el  año  siguiente  de 
mil  y  cuatrocientos  y  uno  á  juntar  los  prelados  y  va- 
rones de  letras  de  los  reinos,  para  que  algún  medio  se 
platicase ,  para  la  unión  de  la  Iglesia.  Tratóse  que  la 
obediencia  se  tomase  á  dar  al  pontífice  Benedicto,  y 
que  el  medio  se  tomase  en  el  concilio  general,  que  pa- 
ra efecto  i  tan  necesario ,  se  congregase  en  alguna  parto 
cómoda ,  donde  mas  conviniese.  Desta  forma  el  rey 
don  Enrique  determinó  de  tornar  á  dar  la  obediencia  6 
Benedicto,  el  cual  en  esta  sazón  reverenciaban  por  pa- 
pa los  reinos  de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra  en  España, 
y  fuera  della  Francia ,  Escocia ,  Chipre  y  también  el 
estado  de  Saboya.  Las  demás  provincias  de  la  cris- 
tiandad obedecían  á  Bonifacio  su  adverso,  á  quien 
Benedicto  llamaba  intruso  y  antlpapa:  aunque  hasta 
ahora  el  rey  don  Enrique  no  vino  á  dar  la  obediencia  á 
Benedicto.  En  fin  deste  año  la  reina  dona  Catalina,  ho- 
llándose en  la  dudad  de  Segovia ,  en  catorce  dias  del 
mes  de  noviembre ,  dia  lunes  parló  una  hija ,  llamada 
la  infanta  doña  María ,  la  cual  fué  después  en  largos 
años  reina  de  Aragón.  De  su  nacimiento  mostró  grao- 
de  alegría  el  rey  don  Enrique  su  padre ,  el  cual  en  es- 
tos años  después  que  de  las  tutorías  salió ,  y  como 
queda  visto  á  don  Fadriqoe  duque  de  Benavente  su 
tio  prendió,  fué  muy  obedecido  de  los  suyos. 

En  estos  dias  el  pontífice  Benedicto  padecía  hartos 
trabajos  en  la  ciudad  de  Aviñon,  habiéndosele  rebelado 
la  mayor  parte  del  colegio  de  los  cardenales ,  en  cuya 
concordia ,  puesto  caso ,  que  el  rey  de  Aragón ,  me- 
diante contínnas  embajadas ,  hacia  todo  lo  posible ,  no 
era  parte  para  quitar  y  pacificar  el  grande  escándalo  y 
turbación ,  que  entre  el  pontífice  y  sus  cardenales  pa- 
saba. Queriendo  el  duque  de  Orleans ,  hermano  del  rey 
de  Francia  poner  alguna  concordia  entre  el  pontífice  y 
su  colegio ,  envió  á  Aviñon  al  obispo  de  Huesca ,  y  á 
Guillen  de  MoUon ,  para  que  confiriesen  de  la  concor- 
dia y  unión.  Ellos  tratando  esto  con  el  pontífice ,  con 
grande  instancia  dioles  por  respuesta,  que  él  por  loque 
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á  8u  ánima ,  y  á  las  de  todos  los  fieles  crisUaQos  toca- 
ba ,  y  por  la  necesaria  unión  de  la  Iglesia  les  daría  paz, 
perdonando  todas  las  injurías  y  ofensas ,  queá  su  per- 
sona y  á  los  suyos  hablan  sido  hechas  de  parte  de  los 
cardenales  rebeldes.  Los  cuales  no  admitiendo  esta  res- 
puesta ,  y  pidiendo ,  que  se  tomase  orden  en  la  unión 
de  la  Iglesia,  respondió,  que  como  cosa  que  siempre 
con  mucho  corazón  habia  deseado  ,  él  haria  para  esto 
juntar  concilio  geoeral  en  la  parte  que  al  colegio  mis- 
mo délos  cardenales  pareciese ,  ser  mas  cómodo  y  d^ 
cente.  Era  el  colegio  de  los  cardenales  tan  favorecido  dei 
rey  de  Francia ,  que  no  contento  de  estar  fuera  de  su 
obedíoncia ,  y  aprobar  lo  que  los  cardenales  hacian, 
mandó  por  el  mes  de  febrero  dei  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  dos  t  en  que  esta  embajada  é  intervención  del 
duque  de  Orleaní»  pasaba,  que  las  llaves  de  las  puertas 
y  torres  del  palacio  apostólico  de  la  ciudad  de  Avinon 
se  entregasen  á  hubin  de  Bracaraoote ,  \  á  Guillen  de 
Molloo ,  caballeros  de  la  casa  del  duque  de  Orleans,  pa- 
ra  que  ellos  tuviesen  la  custodia  de  la  persona  del  pon- 
tífice ,  y  mas  mandó,  que  ningunas  vituallas  y  merca- 
durías dejasen  ir  á  Aviñon.  Desta  forma  el  pontífice 
Benedicto  vino  á  ser  muy  opreso  y  vejado ,  y  perdió 
la  libertad  de  su  persona ,  causándole  el  pontificado 
hartos  trabajos ,  desde  el  dia  que  fué  electo ,  hasta  el 
tiempo  que  sucedió  su  muerte ,  la  cual  señalará  la  his- 
toria en  la  vida  del  rey  don  Juan  el  segundo.  El  pontí- 
fice siendo  natural  de  Aragón  ,  el  que  estas  vejaciones 
suyas  mas  sentía ,  era  don  Martin  rey  de  Aragón ,  el 
cual  á  su  remedio  enviando  en  el  año  siguiente  á  Avi- 
ñon á  don  Jaime  de  Prades,  condestable  de  Aragón, 
este  caballero ,  no  solo  puso  en  libertad  la  persona  del 
pontífice ,  mas  aun  hizo ,  que  i^l  condado  de  Venezino, 
que  á  los  pontífices  tocaba ,  le  restituyese  la  obedien- 
cia ,  que  á  la  sede  apostólica  debía.  De  todos  los  traba- 
jos é  inquietudes  del  pontífice  pesaba  al  rey  don  Enri- 
que ,  el  cual  aunque  estaba  fuera  do  su  obediencia, 
siempre ,  como  católico  y  cristianísimo  príncipe  por  su 
parte  era  con  grande  diligencia  procurada  la  unión  de 
la  Iglesia  católica. 

CAPÍTULO  xxxm. 

De  la  ob€dienc9i  que  el  rey  don  Enrique  dio  ál  porUifice 
Benedicto ,  y  crecuíion  de  don  Pedro  de  Luna  m  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  cosas  notaUes  del  infante  don  Fer-^ 
nando ,  y  mujer  y  hijos  suyos. 

Siendo  grande  el  cuidado  que  el  rey  don  Enrique ,  y 
los  de  su  consejo  y  prelados  de  sus  reinos  tenían,  para 
quitar  ia  cisma ,  y  viendo ,  que  las  cosas  iban  á  la  lar- 
ga ,  el  rey  hallándose  en  Valladolid ,  siendo  presentes 
los  embajadores  del  rey  de  Francia ,  restituyó  la  obe- 
diencia al  pontífice  Benedicto,  en  veinte  y  ocho  de 
abril,  dia  sábado  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  tres, 
siendo  también  presentes  muchos  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos.  Este  acto  hizo  con  mucha  solemnidad  y 
magestad ,  habiendo  harto  trabajado  los  embajadores 
de  Francia ,  en  que  por  algunos  días  difiriese,  pero  no 
lo  quiso  hacer  el  rey.  En  este  mismo  año ,  en  treinta 
días  del  mes  de  julio  el  pontífice  Benedicto  promovió  al 
arzobispado  de  Toledo  á  su  sobrino  don  Pedro  de  Luna, 
doctor  eu  derecho  canónico ,  y  administrador  de  la 
iglesia  de  Tarragona ,  pero  no  fué  consagrado ,  hasta  el 
tiempo  que  la  historia  señalará,  y  en  el  misnyo  día  fué 
proveído  al  arzobispado  de  Sevilla  don  Alonso  de  Ejea. 

El  rey  don  Enrique ,  según  queda  referido ,  siendo 
principe  muy  obedecido  de  los  suyos,  y  gobernando  sos 
reinos  en  mucha  paz  y  tranquilidad,  ningún  señ^r  ha-*  | 
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bla  en  el  reino ,  con  serle  todos  obedientes ,  qoetanb 
sumisión  y  obediencia  le  mostrase,  como  el  iofontedoa 
Fernando  su  hermano ,  duque  de  Peñafiel ,  exoelaic 
príncipe.  Del  cual  allende  de  sus  grandes  virtudes,  se 
escribe,  haber  sido  hermoso  de  gesto,  benigno,  sosf^ 
do ,  casto ,  honesto ,  muy  devoto ,  y  católico.  Tuto  U 
habla  vagarosa  y  floja ,  y  en  laezpedicioo  délos  ne- 
gocios salió  harto  tardío  por  su  natural  ÍDclinacioo,r 
tan  paciente  y  sufrido,  que  no  parecía  haber  en  él 
enojo  ni  ira,  haciendo  sus  cosas  con  maduro  codsqo. 
Fué  liberal  á  los  que  le  servían ,  roes  amigo  de  quie- 
tud que  de  bullicios ,  de  donde  resultó  la  grande  obe- 
diencia, que  daba  al  rey  don  Enrique  su  hermano, 
cuanto  era  maravilla,  porque  como  en  las  prece- 
dentes vidas  de  reyes  se  ha  Tisto,  siendo  los  ídíid- 
tes  los  que  suelen  alterar  los  reinos  de  los  ma 
sus  hermanos  y  deudos ,  éste  antes  hacia  lo  oontreria 
Aunque  por  siniestras  y  falsas  relaciones,  queeoeski 
hicieron  al  rey  su  hermano,  fué  algo  apremiado  y  en- 
cogido del,  pero  no  dando  lugar  á  las  sospechas  y  as- 
pereza del  rey,  tuvo  mucha  paciencia,  estando  en 
grande  humildad  en  su  obediencia.  Esto  resultó  » 
sin  alguna  causa,  porque  estando  el  rey  don  EDri(pie 
vejado  de  continuas  dolencias,  algunos  grandes  de  lot 
reinos  tentaron  y  requirieron  al  infante ,  pues  el  rey 
su  hermano  esta  km  tan  apremiado  de  enfermedides, 
cuanto  no  podía  bien  ocuparse  en  la  got)ero8cion  <k 
los  reinos,  tuviese  por  bien  de  tomar  la  gobenucioa 
dellos,  á  lo  cual  ellos  le  ayudarían  con  sus  persot^sy 
estados,  pero  viendo  él,  que  no  se  podía  hacer  m 
grandes  escándalos  y  revueltas,  y  sobre  todo  resala- 
ba contra  la  debida  fidelidad  al  rey  su  hermano  y  se- 
ñor, no  solo  quiso  hacer,  mas  ni  aun  tentar,  dejando 
todas  las  cosas  á  la  providencia  divina,  y  por  taolfi 
dio  nuestro  Señor  á  este  infante  aun  en  vida  grandes 
reinos  temporales.  La  causa  que  movía  á  los  graodes 
á  persuadir  esto  al  infante  don  Fernando,  era  por  pa- 
sarles de  ser  regidos  de  particular  persona ,  porqoe 
andando  el  tiempo,  vino  á  caer  toda  la  goberoacMB 
de  los  reinos  en  el  condestable  don  Ruy  López  de  Ahi- 
los ,  caballero  natural  de  Ubeda ,  hijo  de  un  hombre 
sin  estado,  pero  de  buen  linaje,  cuyo  apellido  dms- 
tradoha  la  historia  ser  antiguo  en  Navarra ,  como  por 
antiguas  escrituras  queda  comprobado.  Fué  este  ono- 
destable  persona  de  gesto  y  cuerpo  alegre,  graci«6r 
de  conversación  amigable,  muy  esforzado,  de  grande 
trabajo ,  y  en  las  guerras  muy  cuerdo,  discreto,  yn 
las  razones  breve ,  y  muy  atentado ,  y  dícese  qoeteo^ 
gentil  gracia  en  el  danzar. 

La  infanta  doña  Leonor,  condesa  de  Albarquenpe, 
mujer  del  infante  don  Fernando ,  fué  exceleete  prin- 
cesa ,  y  de  grande  estado ,  porque  allende  del  ooodido 
de  Alburquerque ,  y  señorío  de  las  cinco  villar  ^ 
infantazgo ,  eran  suyas  las  villas  de  Haro,  Bríooes, 
Cerezo,  Vilhorado,  Ledesma ,  Codesera ,  AEag>lB,Ai- 
conchel ,  Medellin ,  Aleónete  ,  y  diérale  el  rey  ^ 
Juan  su  primo,  Villa  Ion,  Urueña  con  su  tierra.  » 
trueco  de  otras.  Esta  señora  se  llamó  prímero  doói 
Urraca ,  y  por  su  grande  estado ,  y  ser  ríquísin»  fo^ 
cognominada  la  Rica  Hembra.  Era  esta  infanta  noy 
virtuosa  y  noble  en  sus  condiciones ,  de  qnieo  bobo 
el  infante  su  marido  cinco  hijos  varones.  El  primero 
don  Alonso ,  que  fué  rey  de  Aragón »  Ñapóles  y  Sici- 
lia. El  segundo  don  Juan ,  que  primero  fué  rey  d« 
Navarra,  y  después  de  Aragón  y  Sicilia.  El  tflten» 
don  Enrique,  que  fué  maestre  de  Santiago.  El  caarU) 
don  Sancho ,  que  fué  maestre  de  Alcántara.  El  qui^^ 
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(JoD  fóiiro  que  no  siendo  rey  ni  maestre ,  vino  6  mo- 
rir eo  lasgaerras  de  Ñapóles.  EsU>9  cinco  hermanos 
fueroQ  may  conocidos  en  España ,  y  aun  eo  el  mun- 
do .  siendo  llamados  los  infantes  de  Aragón ,  de  los  cua- 
les la  historia  hará  suflciente  relación.  Tuvo  mas  el  In- 
botedon  Fernando  dos  hijas ,  que  fueron  llamadas  in- 
motas de  Aragón,  doña  María,  que  cas6  con  su  primo 
don  Juan,  segundo  deste  nombre  rey  de  Castilla,  y 
dooa  Leonor «qoe  fué  mujer  de  Eduardo,  único  des- 
la  QOfflbre,  onceno  rey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Qué  oficio  tea  el  condeitaUCt  y  un  catálogo  de  todos  los 
condutabUs  de  Caslillaf  y  los  primeros  condesUU)l9S  de 
Aragón,  Portugal  y  Savarra. 

Habiendo  dejado  ofrecido  en  algunas  parles  desta 
crónica,  que  ¿ntes  do  dar  fin  ¿su  discurso,  se  darla 
DoUcia  del  oficio  y  dignidad  de  la  condestablia ,  bien 
ieri  que  ¿ntes  de  entrar  en  mas  número  de  condes- 
tables, se  haga,  pues  tenemos  en  las  manos  al  tercero, 
doD  Ruy  Lopes  de  Ájalos.  Este  oficio  y  dignidad  es 
li  primera  en  estos  reinos ,  después  de  la  real ,  prin- 
cipe infante,  y  maestres  de  las  religiones  militares, 
Saotí8go,Calatrava,  y  Alcántara,  cuyas  principales 
prerogativas  son  justicia  mayor  y  capitán  general  de 
■«ejércitos,  y  presidente  en  todos  los  negocios ,  el  cual 
debe  determinar  todos  los  casos ,  y  de  su  instancia  no 
bay  apelación  sino  6  la  persona  real,  asi  en  dvil  como 
M  criminal,  en  ambos  con  mero  y  misto  imperio. 
Debe  poner  en  ios  ejércitos  alcaldes ,  que  tos  negocios 
aviles  juzguen,  y  alguaciles,  que  lo  ejecuten ,  y  ofi- 
áaies  y  ministros  que  tengan  cuenta  en  ver,  reveer, 
moderar,  y  visitar  todas  las  vituallas ,  y  cosas  vendi- 
bles del  ejército.  Todos  los  caballeros  y  señores  del 
nal,  por  muy  grandes  que  sean,  han  de  estar  en  su  do- 
lÚQioy  jurisdicción.  Sin  su  licencia,  decreto  y  auto- 
ridad DO  se  puede  hacer  nada.  Ha  de  tener  las  llaves 
fc  la  ciudad,  villa,  castillo,  torre,  casa  fuerte,  ú 
)lro  cualquier  género  de  fortaleza ,  donde  la  persona 
tal  estuviere.  Ha  devengar  las  Injurias  que  los  ca- 
ñileros del  ejército  recibieren.  Cuando  el  ejercitóse 
nuda  de  una  parte  á  otra ,  es  obligado  á  hacer  echar 
Modo,  diciendo:  manda  el  rey  y  so  condestable  tal 
:o<^.  En  los  rieptos  y  desafios,  que  al  reino  se  le  hi- 
ñeren, es  obligado  6  responder.  Su  juicio  es  el  mayor 
lespues  del  rey.  Pnede  traer  coronel  en  su  cabeza  y 
n  el  escodo  de  armas.  Esta  dignidad  y  oficio  se  co- 
Denz6  á  introducir  en  los  reinos  de  Castilla  á  imita- 
son  y  ejemplo  del  reino  de  Francia ,  donde  dias  ba- 
*ia,  que  se  usaban  condestables ,  como  en  los  tiempos 
Dtiguos  en  Castilla  alféreces  del  pendón  real.  Sobre 
I  principio  cuando  se  usó  en  Castilla  esta  dignidad, 
lioen  algunos ,  que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
looeno  Y  último ,  pero  en  ello  reciben  manifiesto  eo- 
W,  por  no  tener  cierta  noticia  de  su  origen. 

Fué  pues  el  primer  condestable  de  los  reinos  de  Gas- 
illa,  según  queda  visto,  don  Alonso  de  Aragón ,  con- 
té de  Denia ,  que  también  f ud  el  primer  marqués  de 
^iliena,  de  quien  en  las  precedentes  historias  queda 
lecha  suficiente  relación  al  cual  dio  et  rey  don  Enri- 
[oeel  segundo  el  marquesado  de  Villana,  que  antes 
niia  título  de  señorío.  Era  este  primer  condestakile  hi- 
i>  de  don  Pedro  infante  de  Aragón ,  y  nieto  de  don 
aime,  segando  y  último  deste  nombre  undécimo  rey 
le  Aragón,  y  obtuvo  el  titulo  de  la  oondestablia  por 
wroed  del  rey  don  Juan  el  primero  en  el  año  pasado 
'^niil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos,  cuando  sucedió  la 


guerra  de  Portugal,  según  en  su  lugar  se  notó.  Al  con- 
destable don  Alonso  de  Aragón  duró  el  oficio  de  la  oon- 
destablia en  nueve  años,  hasta  el  año  pasado  de  mil 
trescientos  y  noventa  y  uno ,  en  el  cual  el  rey  don  En- 
rique, según  queda  referido,  privándole  del  oficio, 
crió  por  condestable  6  don  Pedro  de  Castilla ,  conde 
deTrastamara. 

Este  segundo  condestable  de  los  reinos  de  Castilla, 
fué  también  desangre  real ,  porque  según  del  progre- 
so de  nuestra  crónica  ha  venido  manifestando,  era  hi- 
jo de  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  y  nieto  de 
don  Alonso,  último  deste  nombro.  Este  condestable, 
aunque  la  inscripción  y  letrero  de  la  sepultura  suya 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Lu- 
go .  donde  yace ,  dice  ser  el  primer  condestable  de  Cas- 
tilla, no  fué  sino  segundo,  porque  aquello  es  yerro, 
de  quien  lo  hizo  así  asentar. 

El  tercer  condestable  de  los  reinos  de  Castilla  ,  fué 
este  don  Rui  López  de  Avalos ,  de  quien  la  historia  ha 
dado  mucha  relación ,  é  irá  dando  la  del  rey  don  Juan 
el  segundo,  el  cual  á  Inducimiento  fy  formas  de  don 
Alvaro  de  Luna  maestre  de  Santiago ,  fué  privado  de 
la  oondestablia  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  vein- 
te y  tres ,  como  se  verá  en  la  historia  del  dicho  rey 
don  Juan,  y  así  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  vein- 
te y  ocho ,  falleció  en  Valencia  desterrado. 

El  cuarto  condestable ,  fué  este  mismo  don  Alvaro 
de  Luna ,  que  en  el  dicho  año  de  veinte  y  tres ,  del 
desposeimiento  de  su  predecesor ,  obtuvo  el  oficio  de  la 
condestablia  destos  reinos ,  por  merced  del  mismo  rey 
don  Juan.  El  cual  demos  desto  le  hizo  maestre  de  San- 
tiago ,  y  tan  grande  señor ,  cuanto  la  crónica  irá  ma- 
nifestando, y  habiendo  gozado  de  la  condestablia  trein- 
ta años ,  fué  degollado  en  Valladolid  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  tres ,  como  en  su  debido 
lugar  se  referirá  mas  copioso ,  y  fué  natural  del  rei- 
no de  Aragón. 

El  quinto  condestable  de  los  reinos  de  Castilla ,  fue 
don  Miguel  Lucas  de  Hiranzo ,  que  en  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  ocho,  obtuvo  este  oficio 
por  merced  del  rey  don  Enrique  el  cuarto  ,  el  cual  no 
solo  le  dio  este  supremo  oficio ,  erigiéndole  á  él  de  un 
hidalgo  y  escudero  valeroso ,  aunque  pobre  ,  como  el 
rey  don  Juan  su  padre  había  hecho  del  condestable  don 
Alvaro  de  Lona  su  predecesor,  mas  aun  le  dio  por  juro 
de  heredad  la  villa  de  Agreda  ,  y  las  fortaleras  deBera- 
ton  y  Voz  Mediano ,  con  otras  mercedes ,  y  juntamen- 
te la  tenencia  déla  ciudad  de  Jaén,  y  villa  de  Andujar. 
Fué  el  condestable  don  Miguel  Lucas  fidelísimo  vasallo 
al  rey ,  que  tanto  bien  le  había  hecho  ,  como  la  histo- 
ria lo  mostrará ,  y  residiendo  eo  Jaén  en  la  conserva- 
ción y  custodio  de  aquella  frontera  de  moros ,  gozó  de 
la  condestablia  quince  años. .  Un  día  estando  oyendo 
misa  en  la  iglesia  catedral  de  la  misma  ciudad ,  fué 
muerto  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y 
tres  ,  por  el  común  de  los  cristianos  viejos  de  aquella 
ciudad,  que  deseando  robar  á  los  conversos ,  se  habían 
levantado,  nunca  el  condestable  dando  lugar  á  cosa  tan 
fea  y  contra  justicia ,  por  lo  cual  le  mataron.  £1  con- 
destable don  Miguel  Lucas  de  Hiranzo ,  ó  Iranzo ,  fué 
natural  de  la  villa  de  Belmonte ,  pero  su  origen ,  según 
consta  del  apellido  seria  del  reino  de  Navarra  ,  donde 
es  Iranzu  ,  y  el  monasterio  denuestra  Señora  de  Irao- 
zu  de  Bernardos ,  casa  muy  antigua  ,  de  cuya  funda- 
ción la  historia  de  Navarra  dará  noticia.  Otros  platicaui 
que  este  condestable  tenia  su  origen  de  los  reinos  de 
CastUla,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  donde  es  la  ca- 
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sa  de  Uranzo  en  jurisdicción  de  la  villa  de  Fuenterra- 
bia ,  6  cuarto  de  tegua  della  en  el  camino  que  van  para 
IruQ  Uranzo,  pueblo  déla  misma  jurisdicción. 

Todos  los  demás  condestables  destos  reinos ,  hasta 
nuestros  días  habidos  han  sido  otros  cinco ,  de  la  ilos- 
tré'casa  de  Velasco ,  por  esta  orden.  El  seito  condes- 
table de  Castilla,  y  el  primero  de  los  Vélaseos,  fué  don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  ,  segundo  conde  de  Haro, 
Á  quien  el  miámo  rey  don  Enrique  el  cuarto ,  en  el  di  - 
cho  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  tres ,  hizo 
merced  de  la  condestablia,  ¿  instancia  de  don  Joan  Pa- 
checo ,  que  primero  fué  marqués  de  Villena,.queen  es- 
te tiempo  era  maestre  de  Santiago,  siendo  el  que  abso- 
lutamente gobernaba  al  rey  y  á  sus  reinos,  y  poco  ha- 
bía ,  que  estando  viudo  ,  se  habla  tornado  6  oasar  con 
hija  del  mismo  conde  de  Haro,  como  todo  se  verá  en  la 
historia  del  rey  don  Enrique.  Fué  este  condestable  va- 
leroso caballero,  y  señor  de  mucha  autoridad ,  y  vir- 
rey de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  cuando  las  con- 
quistas de  Granada ,  en  tiempo  de  los  reyes  don  Fer- 
nando quinto ,  y  dona  Isabel  su  mujer ,  el  cual  fué  ca- 
sado con  doña  Marfa  de  Mendoza ,  y  falleció  en  seis  de 
enero  dia  viernes  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
dos ,  habiendo  gozado  de  la  condestablia  diez  y  nueve 
anos. 

El  séptimo  condestable  de  Castilla,  y  el  segundo  de  la 
casa  de  Velasco  fué  su  hijo  don  Bernardino  de  Velasco, 
cognominado  el  Gran  (condestable ,  casado  oon  doña 
Juana  de  Aragón,  hija  bastarda  del  dicho  rey  don  Fer- 
nando. Murió  este  condestable  en  Burgos  en  principio 
de  febrero ,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  doce,  habien- 
do gozado  do  la  oondestablia  diez  años,  y  fué  el  primer 
duque  de  Frias ,  cuyo  título  le  dio  el  rey  su  suegro ,  el 
año  que  el  condestable  su  padre  falleció. 

El  ootavo  condestable  de  Castilla  ,  y  el  tercero  de  la 
familia  Je  los  Vélaseos ,  fué  su  hermano  don  Iñigo  Fer- 
nandez de  Velasco»  príncipe  de  grande  Valor  y  rara 
virtud ,  casado  con  doña  María  de  Tobar  ,  señora  de 
Berlanga,  el  cual  falleció  en  la  villa  de  Madrid  y  en  diez 
y  siete  de  setiembre ,  día  jueves  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  ocho,  habiendo  gozado  de  la  condes- 
tablia diez  y  seis  años. 

El  noveno  condestable  de  Castilla,  y  cuarto  del  lina- 
je de  Velascofué  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  muy 
prudente  y  sabio  príncipe,  singular  protector  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  príncipe  meoenateraro  favo-~ 
recedor  délos  profesores  de  las  buenas  letras  y  discipli- 
nas, casado  con  doña  Juliana  Angela  de  Aragón ,  du- 
quesa de  Frias ,  nieta  del  mismo  rey  católico  don  Fer- 
nando. A  este  buen  condestable  alcanzaron  á  conocer 
las  gentes  desta  era ,  y  murió  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  nueve  en  la  villa  de  Valladolid, 
habiendo  gozado  de  la  condestablia  treinta  años. 

El  décimo  y  último  condestable  de  Castilla  ,  y  qnin* 
to  de  la  casa  de  Velasco  es  en  el  tiempo  presente  don 
Iñigo  Fernandez  de  Velasco  su  sobrino  ,  á  quien  el  ca- 
tólico rey  don  Felipe  nuestro  señor  dio  el  título  desta 
dignidad  y  oficio  en  la  ciudad  de  Toledo ,  en  cuatro  del 
mes  de  marzo  dia  lunes  del  año  siguiente  de  mil  y  qoi*- 
nientos  y  sesenta ,  cuya  vida  y  estados,  prospere  nues- 
tro señor  con  toda  felicidad.  Estos  son  los  oondestables 
que  hasta  nuestros  días  ha  habido  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla V  León. 

En  los  reinos  de  Aragón,  tuvo  principio  este  oficio 
tres  años  antes  que  en  los  de  Castilla ,  instituyéndose 
en  el  año  pasado  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve, 
por  don  Pedro  cuarto deste  nombre  rey  de  Aragón,  que 


hallándose  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  creó  en  este  aró 
por  senescal  de  Cataluña  ,  después  por  primer  condes- 
table de  los  reinos  de  aquende  y  allende  al  infante  doa 
Martin  su  hijo,  que  fué  duque  deMomblanc ,  y  conde 
de  Ejerica  y  Luna,  que  después  vino  á  ser  rey  de  An. 
gon.  Ordenó,  que  este  oficio  tufiese  siempre  hijo  de 
rey,  y  fuese  armado  caballero ,  y  juntamente  foese 
senescal  de  Cataluña,  que  es  lo  mismo  que  mayordomo 
del  rey  ,  y  en  falta  de  hijo  de  rey  ,  se  4iese  la  condes- 
tablia ,  y  lo  demás  á  persona  desangre  real .  qae me 
méritos  tuviese. 

En  los  reinos  de  Portugal ,  se  introducto  la  primen 
vez  este  oficio  de  condestable  en  el  principio  del  reii» 
de  don  Juan  ,  primero  deste  nombre  rey  ^dePorhia!, 
de  quien  siempre  vamos  hablando ,  d  cual  eo  el  m 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco,  ioto 
déla  batalla  de  Aljobarrota,  creó  por  condestable  dr 
Portugal,  á  un  notable  y  valeroso  hidalgo  de  sasreioos 
llamado  don  Ñuño  Alvarez  de  Pereira ,  que  fué  d  pri- 
mer condestable  de  Portugal ,  de  quien  en  la  historia 
del  rey  don  Juan,  padre  deste  rey  don  Enrique,  qoedi 
diversas  veces  tratado ,  y  en  la  de  Portugal  se  habi3ii 
mas. 

En  el  reino  de  Navarra ,  se  comenzó  después  i  oar 
esto  oficio ,  siendo  el  primer  condestable  de  Navurd. 
mosen  Pierres  de  Peralta  ,  hijo  de  don  Pedro  iníaote 
de  Navarra ,  y  conde  deMortayng ,  hijo  de  don  Carki» 
el  segundo ,  rey  de  Navarra ,  como  en  todo  lo  mostra- 
remos copiosamente  en  la  historia  de  Navarra. 

El  oficio  de  mariscales,  que  son  justicias  de  los  ejér- 
citos reales,  comenzó  en  los  reinos  de  Castilla  eo  dan» 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos ,  en  tieíop» 
del  dicho  rey  don  Juan  ti  primero,  el  cual  creó  por  pn- 
meros  mariscales  de  sus  ejércitos  para  la  guerra  cocln 
don  Femando  rey  de  Portugal ,  ó  don  Fernaa  Alnr» 
de  Toledo ,  señor  de  Val  de  Corn^,  y  6  don  FeroKaii 
Sarmiento,  como  se  notó  en  el  capítulo  segundo  df$« 
te  libro. 

CAPÍTULO  XXXV. 
De  los  primeros  almtrqiUes  de  Castiüa ,  y  qué  Cf/íáo  sn « 
suyot  ysiesmayorqttedd0CondesíahUtydelaséi9' 
nidades  de  duque  ^  y  marqués,  yprmerot  du^l 
marqueses  destos  reinos. 

El  haber  hablado  de  los  condestables,  es  grandeos* 
sa ,  para  que  antes  de  pasar  adelante,  hagamos  tonis- 
mo primeramente  de  los  almirantes  ,  y  después  de  k^ 
duques  ^  y  luego  marqueses.  Quién  fuese  el  priina'^ 
mirante  de  los  reinos  de  Castilla ,  no  obstante  que  a'- 
gunos  curioso»  platican  por  cosa  difldl  deenteoder, 
todavía  se  halla  luz,  notando  con  atención  las  historiís 
y  antiguos  instrumentos  de  los  reyes.  El  primero  í» 
un  capitán  ,  hombre  principal  de  la  ciudad  de  Burgas 
llamado  Ramón  Bonifaz,  que  fué  almirante  de  la  ar- 
mada, que  el  santo  rey  don  Fernando  el  tercero,  é^ 
mandó  hacer  en  las  marinas  de  Vizcaya  y  GaípoK». 
para  el  cerco  de  la  ciudad  de  Sevilla,  como  qneda  ^ 
to  en  el  capítulo  cuatrigésimo  segundo  dol  libro  déd- 
monono.  So  oficio  tuvo  principio  en  el  añopasadodetod 
doscientos  y  cuarenta  y  seis,  siendo  esta  annadaddprv 
mer  almirante  Ramón  Bonifaz  mocha  parte  para  qne^ 
cerco  de  aquella  ciudad  no  saliese  roas  largp,  f^ 
queda  visto.  Antes  deste  tiempo  los  reyes  de  CestíOt  i» 
tuvieron  tampoco  ocasión  de  proveer  el  oficio  de 
almirantes,  porque  como  para  las  conquistas  y i^ 
cuperacíones.  de  tierras ,  que  iban  hacieodo,  por  ser 
de  pueblos  mediterráneos,  no  tenían  necesidad  oíd- 
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pana  de  armadas ,  sino  de  ejércitos ,  cesaba  este  oficio, 
por  cesar  la  caasa ,  pero  para  la  ciudad  de  Sevilla  por 
sa  rio  Guadalquivir,  como  era  necesaria  la  armada,  lue- 
go fué  introducido  el  almirantazgo  en  Ramón  Bonifaz, 
persona  de  mucha  esperiencia  en  las  cosas  de  la  nave- 
gación. De  aquí  adelante ,  como  los  reyes  de  Castilla, 
comenzaron  á  conquistar  pueblos  marítimos,  y  conti- 
nuar guerras,  no  solo  por  tierra,  mas  también  por  mar, 
así  con  los  reyes  de  Granada,  como  con  los  de  Marrue- 
cos, este  oficio  se  continuó,  como  cosa  necesaria  para  las 
conquistas ,  que  proseguían  ,  y  defensa  de  lo  conquis- 
tado. El  segundo  almirante  de  Castilla,  fué  un  caba- 
llero del  linaje  de  Mendoza ,  llamado  don  Ruy  López 
de  Mendoza,  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  que 
por  un  privil^o  del  archivo  de  la  villa  de  Mondragon, 
citada  en  el  capítulo  cuatrigésimo  séptimo  del  dicho  li- 
bro decimonono,  parece,  como  en  el  año  pasado  de  mil 
y  doscientos  y  sesenta,  era  almirante,  poniéndole  por 
confirmador  entre  los  caballeros  de  mucha  cuenta  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León.  A  este  caballero  sucedieron 
en  el  almirantazgo  otros ,  viniendo  algunas  veces  este 
oficio  en  personas  de  extranjeros ,  especialmente  geno- 
veses ,  siendo  el  primero  dellos  Benito  Zacarías ,  que 
en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cinco ,  fué 
hecho  almirante  por  el  rey  don  Sancho  el  cuarto,  como 
la  historia  en  razón  dello,  ha  venido  dando  la  cuenta 
necesaria. 

Este  oficio  es  mas  antiguo  en  los  reinos  de  Castilla, 
que  el  do  condestable,  con  ciento  y  treinta  y  seis  años, 
como  se  verifica  de  lo  que  se  ha  escrito.  Es  oficio  muy 
prebeminente ,  porque  el  almirante  tiene  en  el  mar 
mero  y  misto  imperio ,  y  toda  jurisdicción  de  civil  y 
criminal ,  de  cuyas  sentencias  tampoco  hay  apelación, 
sino  solo  hI  rey.  Es  justicia  mayor  y  capitán  general 
de  los  mares ,  y  presidente  en  todos  los  negocios ,  á 
quien  pertenece  determinar  todos  los  debates  y  dife- 
rencias navales.  Puede  traer  coronel  en  el  mar.  Tanto 
tiene  el  almirante  en  el  mar ,  cuanto  el  condestable  en 
la  tierra.  Entre  los  curiosos  y  doctos ,  habiendo  discri- 
men y  cuestiones ,  sobre  cual  sea  mayor  oficio  el  del 
condestable,  ó  almirante:  algunos  tienen  que  el  del  al- 
mirante ,  diciendo ,  que  tanto  es  mas  honroso  y  alto 
cualquier  oficio,  cuanto  fuere  de  mayor  riesgo  y  peligro 
en  las  guerras ,  y  que  como  en  las  cosas  navales  hay 
mayores  peligros,  así  el  oficio  del  almirante  es  mayor 
y  mas  honorífico ,  porque  en  el  .mar  fuera  del  peligro 
de  la  agua,  las  batallas  son  siempre  mas  sangrientas, 
sin  aprovechar  mucho  el  quererse  retirar,  y  fuera  dello 
la  vida  de  mayor  trabajo.  Dicen  mas,  que  el  almirante 
tiene  jurisdicción  en  el  mar,  en  tiempo  de  paz,  y  guer- 
ra ,  lo  que  el  condestable  no  tiene ,  sino  en  tiempo  de 
guerra ,  y  que  tanto  es  mayor  el  oficio  de  uno ,  cuanto 
su  distrito  se  estiende  mas,  y  que  el  omnipotente  Dios 
puso  mayores  anchuras  y  límites  á  la  agua ,  que  á  la 
tierra ,  de  lo  cual  se  sigue ,  que  es  mas  prolongada  la 
jurisdicción  de  los  almirantes ,  y  que  así  su  oficio  es 
mayor.  Los  que  tienen  la  parte  contraria  responden, 
que  tanto  mayor  es  el  oficio,  cuanto  rige  y  modera  mas 
gentes ,  y  que  los  ejércitos  de  tierra  siendo  mayores 
que  las  armadas  del  mar ,  que  est6  claro ,  que  el  oficio 
del  condestable  gobierna  mas  gentes.  Alegan  otra  ra- 
zón ,  que  mas  ordinarios  son  los  grandes  ejércitos  por 
tierra ,  que  las  gruesas  armadas  por  mar,  y  que  allen- 
de desto ,  tanto  el  oficio  es  de  mayor  gloria  y  honra, 
cuanto  fueren  mayores  los  señores ,  que  están  debajo 
de  su  jurisdicción  y  dominio,  y  que  no  habiendo  en 
rsto  que  dudar,  que  está  evidente ,  que  muchos  mas 


y  mayores  son  los  príncipes,  que  andan  en  los  ejércitos 
de  tierra ,  que  no  en  las  armadas  de  mar ,  de  lo  cual 
infieren ,  que  es  mayor  el  oficio  de  condestable.  Esta  es 
la  controveraia  desta  materia,  pero  siempre  en  estos 
reinos ,  y  en  los  de  Francia ,  y  donde  quiera  que  am- 
bos oficios  se  han  usado ,  el  del  condestable  se  ha  esti- 
mado por  superior,  y  el  uso  ha  interpretado  lo  mismo. 

En  tiempo  deste  rey  don  Enrique  como  se  ha  notado 
era  almirante  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  caba- 
llero de  claro  linaje,  hijo  de  don  Pero  González  de  Men- 
doza, y  de  doña  Aldonza  de  Ayala.su  mujer.  Este  al- 
mirante siendo  dotado  de  ingenio  sutil ,  y  bien  enten- 
dido ,  era  tan  atrevido  en  el  hablar,  que  muchas  veces 
el  rey  don  Enrique  se  solía  quejar  de  su  audacia  so- 
brada. Era  de  grande  estado ,  siendo  el  caballero  que 
mas  tierras  tenia  en  estos  reinos ,  y  el  que  mas  favo- 
recia  y  abrigaba  los  de  su  linaje ,  y  amigo  de  fábricas 
y  edificios ,  cuya  muerte  luego  señalaremos. 

Habiendo  hablado  de  los  condestables  y  almirantes, 
será  justo  y  consono  á  razón ,  que  lo  mismo  se  haga, 
primero  de  los  duques  y  luego  de  los  marqueses.  La 
dignidad  de  duque  es  antiquísima  en  el  mundo ,  aun 
anterior  á  la  de  los  emperadores,  como  desta  materia, 
el  que  fuere  curioso  podrá  tomar  la  satisfacción  nece- 
saria en  el  nobiliario  de  Hernán  Mejfa,  veinte  y  cuatro 
de  Jaén ,  y  casi  es  tan  antigua  como  la  real.  Este  título 
se  introdució  en  España  en  tiempo  que  en  ^lla  reinaban 
los  reyes  godos,  según  queda  escrito  en  el  capítulo  tri- 
gésimo primo  del  libro  duodécimo,  sobre  razones  allí 
referidas,  de  uno  de  los  santos  concilios  toledanos,  ce- 
lebrados en  tiempo  de  Flavio  Recesvinto ,  rey  godo  de 
España,  cuando  en  el  dicho  capítulo  se  habl6  de  la  dig- 
nidad de  conde,  probando  ser  anterior  en  estos  reinos  al 
de  duque,  dende  el  tiempo  que  los  romanos  emperado- 
res fueron  señores  de  España,  como  la  crónica  ha  veni- 
do manifestándolo.  El  nombre  de  duque  vino  después 
á  interpretar  el  uso  de  los  siglos  á  mayor  y  mas  prebe- 
minente dignidad ,  y  de  ma  yores  prerogati  vas  y  preemi- 
nencias en  todas  las  cosas,  por  voluntad  y  merced  délos 
emperadores  y  reyes.  Su  nombre  es  tan  ilustre ,  que 
como  rey  quiere  decir  regidor,  duque  significa  guia- 
dor, que  representando  un  mismo  efecto,  son  una 
misma  cosa,  porque  guiar  y  regir  todo  es  uno  en  ver- 
dadero y  congruo  significado,  siendo  nombre  derivado 
de  la  lengua  latina  de  un  verbo  que  dicen,  ducot  ducis^ 
que  quiere  decir,  guiar  y  capitanear,  y  aun  estimar  y 
pensar.  Sus  prerrogativas  son  grandes ,  porque  el  du- 
que puede  traer  coronel  en  la  cabeza ,  y  en  su  escudo 
de  armas,  pero  diferente  de  la  real  corona ,  porque  las 
flores  han  de  ser  menudas  é  iguales ,  que  una  no  suba 
mas  que  otra ,  y  el  coronel  estrecho.  Puede  traer  de- 
lante de  sí  espada ,  pero  la  punta  alta ,  á  diferencia  del 
rey,  que  la  cruz  trae  alta.  Puede  traer  cetro  en  la  mano 
y  porteros  de  maza  ante  sí.  En  ausencia  del  rey  puedo 
oir  misa  en  cortinas,  y  besar  el  evangelio,  y  aun  el  rey 
presente  debe  estar  el  duque  dentro  de  las  cortinas. 
Cuando  viene  de  fuera ,  el  rey  debe  salir  á  recibirle,  y 
asentarse  en  silla  delante  del  rey.  Cuando  no  reconoce 
superior,  puede  batir  moneda ,  oir  juicios,  y  rieptos, 
dar  campos ,  crear  y  armar  caballeros,  hacer  nobles, 
dar  armas,  y  hacer  y  traer  reyes  de  armas,  y  otros 
aotos  reales.  En  los  tiempos  antiguos  con  venia,  que  los 
duques  descendiesen  de  estirpe  y  sangre  real ,  y  como 
en  los  mas  cesa  esto ,  así  tanóbien  han  cesado  muchas 
desús  prerogativas,  á  lo  menos  en  los  reinos  de  Castilla. 

Donde  el  primer  duque  se  sabe,  haber  sido  don  Fa- 
driquc  de  Castilla,  duque  de  Benavente,  de  quien  larga 
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mención  queda  hecha ,  hijo  bastardo  del  rey  doa  Eo- 
rique  el  segundo ,  habido  en  su  amiga  doña  Leonor 
Ponce,  á  quien  otros  llaman  doña  Beatriz  Ponce,  y 
este  don  Fadriqoe  duque  de  Benaveote,  según  queda 
visto ,  era  tío  deste  rey  don  Enrique.  El  segundo  esta- 
do ,  que  en  estos  reinos  tuvo  tf tulo  de  duque ,  fué  Pe- 
ñaflel,  siendo  su  primer  duque  el  infante  don  Fernando, 
señor  de  Lara.  El  tercero  estado,  que  tuvo  titulo  de 
duque  fué  el  de  Vi  llena ,  que  de  marquesado  el  rey 
don  Juan  el  segundo  le  hizo  ducado,  cuando  con  la 
infanta  doña  Catalina,  habiéndose  casado,  su  primo 
don  Enrique  infante  de  Aragón ,  hijo  del  dicho  infante 
don  Fernando,  le  dio  en  dote  aquel  estado,  pero  muer- 
ta la  infanta ,  y  después  el  infante ,  cuando  el  mismo 
rey  don  Juan  hizo  merced  deste  estado  á  don  Juan  Pa- 
checo ,  le  dio  con  su  primer  titulo  de  marquesado.  El 
cuarto  estado ,  que  en  estos  reinos  tuvo  titulo  de  Du- 
cado ,  fué  de  Arjona ,  cuando  el  mismo  rey  don  Joan, 
dio  este  titulo  á  don  Fadrique  de  Castilla  conde  de  Tras- 
támara ,  hijo  del  conde  don  Pedro ,  que  fué  segundo 
condestable.  Todos  estos  duques  descendieron  de  esr- 
tirpe  real,  porque  aun  este  era  biznieto  del  rey  don 
Alonso  el  último,  y  nieto  del  maestre  don  Fadrique  su 
hijo,  y  hijo  del  dicho  condestable  conde  de  Traste  mará. 
£1  quinto  estado  que  tuvo  título  de  duque,  fué  el  de 
Trujillo ,  siendo  duque  suyo  don  Alvaro  de  Luna  con- 
destable de  Castilla,  por  merced  del  dicho  rey  don  Juan, 
pero  todos  estos  cinco  títulos  perecieron  en  los  mismos 
únicos  poseedores ,  aunque  en  el  de  Peñafiel  todavía 
continuó  el  título  don  Juan  infante  de  Aragón,  que  vino 
á  ser  rey  de  Navarra ,  y  después  de  Aragón  ,  hijo  del 
dicho  infante  don  Fernando ,  duque  de  Peñafíel ,  pero 
por  desobediencias ,  que  hizo  ai  rey  don  Juan  el  se- 
gando ,  no  tardó  él  tampoco  en  perderlo.  También  por 
algunas  memorias  parece,  que  el  señorío  de  Molina  tu^ 
yo  este  título  en  los  tiempos  pasados ,  aunque  su  pri- 
mitivo nombre  dura  hasta  ahora  en  las  cartas  reales 
con  nombre  de  señorío. 

Después  el  sexto  título  de  Castilla ,  y  primero  délos 
que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado ,  es  el  de 
Medina  Sidonia ,  cuyo  primer  duque  vino  á  ser  don 
Juan  de  Guzman ,  tercer  conde  de  Niebla  ,  hijo  de  don 
Enrique  de  Guzman,  segundo  conde  de  Niebla ,  y  nieto 
de  don  Joan  Alonso  de  Guzman ,  primer  conde  de  Nie- 
bla ,  y  de  la  condesa  doña  Beatriz  su  mujer ,  hija  del 
rey  don  Enrique  el  segundo.  £1  séptimo  titulo  y  segun- 
do de  los  que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado,  es 
el  de  Alburquerque ,  cuyo  primer  duque  por  merced 
del  rey  don  Enrique  el  cuarto  fué  don  Beltran  de  la 
Cueva ,  conde  de  Ledesma  y  maestre  de  Santiago ,  á 
quien  el  rey  hizo  la  merced  en  el  año  de  mii  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cuatro ,  en  recompensa  de  la  d^a- 
don  que  hizo  del  maestrazgo  de  Santiago,  por  dar  paz 
al  reino.  El  octavo  título  de  Castilla,  fué  el  de  Valen- 
cia de  Campos,  cuyo  primer  duque  vino  ¿  ser  don 
Juan  de  Acuña ,  conde  de  Valencia  en  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro,  por  merced  del  di> 
chorey  don  Enrique  el  cuarto,  aunque  este  titulo  vino 
á  cesar.  El  noveno  título  destos  reinos ,  fué  el  de  Pía- 
senda ,  cuyo  primer  duque  vino  á  ser  en  el  año  de  mil 
y  cuatrocientas  y  sesenta  y  nueve  don  Alvaro  de  Estu« 
Siga ,  conde  de  Plasencia,  por  merced  del  mismo  rey 
don  Enrique  el  cuarto ,  pero  este  título  después  en  los 
desta  casa  vino á  Arévalo ,  y  últimamente  á  Bejar ,  co- 
mo la  crónica  irá  notando.  El  dédmo  título,  y  el  ter- 
cero délos  que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado, 
es  el  de  Alba  de  Termes,  cuyo  primer  duque  vino  6 


ser  don  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alba  en  el 
dicho  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve. 
por  merced  del  mismo  rey  don  Enrique.  Después  vi- 
nieron  en  grande  aumento  de  número  estas  dipida- 
des ,  siendo  el  cuarto  estado,  de  los  que  coosenran  dís- 
nidad  y  título  el  de  Escalona  por  merced  hecha  por  e! 
misnH)  rey  don  Enrique  á  don  Joan  Pacheco ,  maesire 
de  Santiago ,  como  la  historia  referirá  por  sus  tiempo 
y  lugares. 

Habiendo  dado  fin  á  la  materia  de  los  condestabies. 
y  almirantes  y  duques ,  vengamos  á  la  de  los  marque- 
ses ,  cuyo  nombre  es  interpretado  príncipe ,  que  ticoe 
su  estado  en  alguna  comarca  de  frontera  de  reiDO.< 
mar ,  en  fin  de  señorío  ajeno.  Su  nombre  algunos  de- 
rivan de  marco,  que  es  peeo,  significando,  qoecoo» 
es  instrumento,  para  conservar  las  gentes  eo  peso,  me- 
dida y  concierto ,  así  los  marqueses  deben  ser  peso. 
medida ,  justicia  y  rectitud,  á  los  que  son  debajo dexi 
dominio  y  jurisdicción.  £1  marqués  debe  oir  misue 
cortinas  como  el  duque,  y  de  la  misma  manera  besar 
el  evangelio,  y  asentar  en  silla  delante  del  rey,co3i« 
el  duque  con  dosel  á  las  espaldas ,  pero  no  puede  traer 
coronel  en  su  cabeza ,  ni  en  su  escudo  de  armas,  f.\ 
cetro,  ni  espada  delante ,  ni  tendrá  reyes  de armis, bí 
porteros  de  maza,  ni  salirle  á  redbir  el  rey,  aonq» 
cesando  estas  cosas  en  los  duques ,  con  mayor  ocasos 
cesan  en  ellos.  El  primer  estado ,  que  en  los  reinos d? 
Castilla  tuvo  título  de  marquesado,  fué  el  deVilleu 
cuyo  primer  marqués ,  la  historia  ha  mostrado,  iiaber 
sido  don  Alonso  de  Aragón ,  conde  de  Denia,  de  b  san- 
gre real  de  Aragón  y  Castilla ,  que  fué  primer  coode»- 
table  de  Castilla.  Después  este  título  de  marquesado, 
faltando  en  los  de  su  linaje ,  y  en  los  del  iDÍantedoB 
Enrique ,  obtuvo  don  Juan  Pacheco  en  el  ano  de  dS  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  cinco  en  Burgos,  por  me- 
oed  del  rey  don  Juan  el  segundo,  según  rnaaifesterüi 
historia  :  pero  feneciéndose  en  su  hijo  el  marqués  da 
Diego  López  Pacheco ,  tornó  últimamente  á  la  cofoqi 
real.  £1  segundo  estado ,  que  en  Castilla  tuvo  Utolo  dr 
marquesado,  fué  el  de  las  Asturias  deSantillaoa.sie{r 
do  su  primer  marqués  don  Iñigo  López  de  Ueodosu 
señor  de  Hita  y  Buitrago ,  progenitor  de  los  duques df 
infantazgo ,  por  merced  del  dicho  rey  don  Juan  ei  se- 
gundo, en  Burgos  en  el  año  de  mil  y  cuatrocíeotosy 
cuarenta  y  cinco ,  como  la  historia  lo  mostrarieosn? 
debidos  lugares,  siendo  el  de  Santillana  el  príinef  esta- 
do ,  de  los  que  ahora  conservan  su  titulo  y  dignidad  B 
tercer  título ,  y  segundo  de  los  que  ahora  oooserw 
su  dignidad  y  estado  es  el  de  Astorga ,  cuyo  pñws 
marqués  fué  don  Per  Alvarez  Osorio,  conde  deTrasU- 
mara ,  y  señor  de  la  casa  de  Villalobos ,  á  quien  el  rfi 
don  Enrique  el  cuarto  dio  este  titulo  en  Medina  dd 
Campo,  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  seseoUy 
cinco.  El  cuarto  título  destos  reinos  y  tercero  deioí 
que  conservan  su  dignidad  y  estado  es  el  de  Coria,  cu- 
yo primer  marqués  fué  don  Garci  Alvares  de  Tokdo. 
conde  de  Alba ,  á  quien  en  el  año  arriba  señalado  de 
mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve,  juDtoooedli* 
tulo  de  duque  de  Alba ,  le  hizo  merced  del  Ulalode 
marqués  de  Coria.  El  quinto  título  de  marquesado»  f» 
el  de  la  ciudad  de  Cádiz,  cuyo  primer  marqués,  ío^ 
don  Rodrigo  Ponce  de  León  conde  de  Arcos,  por  mer- 
ced que  el  dicho  rey  don  Enrique  el  coarto  le  hiioeD 
Segovia  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta,  pe- 
ro cesó  este  titulo ,  restituyéndose  esta  ciudad  á  la  co- 
rona real ,  por  muerte  de  su  primer  poseedor,  en  ti^ 
po  de  los  católicos  reyes  don  I^ernando  quiato ,  y  ^ 


U0Í.-U05.]  GARIBAY.— LIB. 

abel.  Estos  faeron  los  primeros  marqueses  de  los  reí- 
os de  Casulla  y  León  ,  que  6  ejemplo  de  los  duques 
emos  querido  poner  aquí  en  gracia  de  los  lectores, 
ara  que  quede  con  mayor  satisfacción ,  y  gusto  del 
rígeo  destas  dignidades  en  estos  reinos.  De  los  condes 
o  se  habla  en  ^te  lugar ,  porque  en  el  dictio  capitulo 
'igésimo  primo  dd  libro  duodécimo  en  la  historia  de 
6  coodes,  señores  de  Cotilla ,  se  trató  del  los ,  donde 
6  lectores  verán  esta  materia. 

CAPITULO  XXXVL 

le  la  cmtinuacion  de  la  cUma ,  y  co$ai  notables  de  o^ 
gutm  cabaikros  de  mucha  cuenta ,  que  hubo  en  estos 

úmpos. 

Estaodo  los  negocios  espirituales  de  la  república  cris- 
ana  en  grande  escándalo  y  trabajo,  á  causa  de  la  cis- 
la,  falleció  en  la  ciudad  de  Roma  el  pontífice  Bonifa» 
k)  Doveno ,  pretenso  pepa ,  en  primero  de  octubre,  día 
liércoles  del  año  del  nacimiento  de  mil  y  cuatrocien- 
tt  y  cuatro,  habiendo  pontificado  catorce  años  y  once 
leses,  y  fué  enterrado  en  Ui  iglesia  de  San  Pedro  de  la 
ijsma  ciudad  ,  siendo  de  edad  de  sesenta  años.  Por  su 
n  vacando  su  silla  en  quince  dias,  fué  elegido  en  la 
lisma  ciudad  por  siete  cardenales ,  de  su  obediencia, 
D  diez  y  siete  de  octubre ,  dia  yiemes  deste  año  Cos- 
íalo arzobispo  de  Revena ,  natural  de  Sulmooa  del 
«DO  de  Ñápeles ,  cardenal  del  título  de  Santa  Cruz  en 
erusalen ,  que  en  la  pretensión  del  pontificado  roma- 
o,  8e  llamó  Inocencio  séptimo,  cuya  coronación  fué 
nía  iglesia  de  San  Pedro  en  dos  de  noviembre ,  dia 
omingo  deste  año ,  continuándose  la  cisma ,  sin  que 
or  ahora  aprovechasen  tos  medios  que  los  príncipes 
ristianos  ponian ,  en  procurar  su  estirpacion ,  para  la 
ioioQ  de  la  Iglesia  católica. 

Estando  las  cosas  de  los  reinos  de  Castilla  en  grande 
ivietad,  sosiego  y  mucha  tranquilidad  de  los  reyes  sus 
«ciDos,y  administrando  el  rey  don  Enrique  mucha 
ttlicia  á  sus  subditos ,  falleció  en  este  año  de  cuatro 
loo  Gonzalo  Nuñex  de  Guzman ,  maestre  de  la  orden 
e  Calalrava ,  siendo  de  edad  de  setenta  años ,  y  fué 
aterrado  en  el  convento  de  su  orden  de  C^alatrava,  que 
s cerca  de  Almagro ,  villa  y  mesa  maestral  de  la  di- 
ha  orden.  Este  maestre,  de  quien  la  historia  presente 
iversas  veces  ha  hecho  mención,  segup  escribe  Fernán 
>erez  de  Guzman,  fué  hombre  muy  feo  de  rostro ,  y  de 
oerpo  grueso ,  con  hombros  y  cuello  alto ,  y  razones 
ortas.  Fué  de  grandes  fuerzas,  alegre,  afable  con  los 
ayos,  y  nada  solitario,  muy  franco,  aunque  sabia  dar 
OQ  orden.  No  solo  daba  salarios  á  los  que  le  servían, 
Ms  aun  á  otros  muchos  hacia  merced  de  acosta- 
WDlos.  Fué  sobrino  suyo  don  Luis  de  Guzman  ,  que 
tspues  vioo  á  ser  maestre  de  la  misma  orden  de  Ca- 
itrava ,  y  también  le  fué  sobrino  don  Juan  Ramírez  de 
aiman,  comendador  mayor  de  la  misma  orden. 
El  maestre  de  Santiago  don  Lorenzo  Soarez  de  Fi- 
<Kroa,  cuyo  solar  es  en  el  reino  de  Galicia  ,  fué  caba- 
lo,  que  en  el  aspecto  de  su  persona  correspondía  á 
(grandeza  de  su  eminente  magistrado,  porque  fué 
raeso  y  alto  de  cuerpo ,  y  discreto ,  muy  callado ,  de 
iQcho  gobierno  en  su  casa  y  estado.  Vivió  medianos 
^,  porque  sos  años  llegaron  6  sesenta  y  cinco,  y 
noque  de  algunos  no  fué  tenido  por  liberal  y  largo, 
tbia  dar  con  gracia  y  orden ,  lo  que  daba,  porque  con 
■^<icho  silencio ,  y  en  dinero  luego  contado  habla  de 
'>r  todo ,  que  era  documento  de  ser  buen  caballero,  y 
íícrelo. 
Joan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor ,  y 
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ayo  que  fué  del  rey  don  Enrique,  fué  caballero  de  mu- 
cho esfuerzo,  cuerdo  y  de  buenas  maneras.  En  la  per- 
sona de  muy  buen  cuerpo  y  gesto,  muy  limpio  y  ade- 
rezado ,  preciándose  dello  aun  en  la  vejez ,  la  cual 
alcanzó ,  porque  fueron  sus  dias  de  setenta  y  cinco 
años. 

Juan  de  Velasco,  camarero  mayor  del  rey  don  Enri- 
que escriben,  haber  sido  alio  y  grueso  de  cuerpo,  y  em- 
pachado, y  el  rostro  colorado  y  feo,  y  la  nariz  gruesa  y 
alta  pero  discreto,  que  no  solo  sabia  bien  hablar,  mas 
aun  regir  y  gobernar  casa,  sustentando  grande  estado  y 
familia,  donde  siempre  cogió  bien  á  los  hijos-dalgo. 
Hacia  grandes  banquetes,  era  franco ,  y  amigo  de  ser- 
virse de  caballeros,  y  fué  su  vida  de  cincuenta  años. 

De  los  dos  mariscales  que  ahora  habla  en  Castilla,  el 
mariscal  Garcí  González  de  Herrera  fué  caballero  cier- 
to y  verdadero  en  sus  palabras ,  y  amador  de  mujeres, 
y  por  otra  parte  tan  triste  y  de  poca  alegría ,  que  su 
aiBo4on  Sancho  conde  de  Alburquerque,  hijo  del  rey 
don  Alonso  el  óltimo,  le  solía  llamar  nublado,  que 
estaba  siempre  igual ,  y  alcanzó  dias ,  que  llegaron  á 
setenta  años. 

El  otro  mariscal  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  era 
caballero  de  buen  gesto  y  cuerpo ,  y  de  grande  esfuer- 
zo, y  tan  templado  y  mesurado,  y  de  tanta  cortesía, 
que  á  ninguna  suerte  de  hombre,  dijo  jamás  palabra, 
que  le  enojase.  En  el  vestir  fué  limpio  y  sus  dias  lle- 
garon ochenta  años,  y  adelante  en  la  vida  del  rey  don 
Juan  se  hablará  de  Diego  López  de  Estuñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Del  nacimiento  del  fnrincipe  don  Juan,  y  muerte  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  aimirante  de  Castilla ,  y 
sucesión  de  don  Alonso  Enriqueiy  consagración  de  don 
Pedro  de  Luna ,  arzobispo  de  Toledo  ^  y  cosas  notables 
de  Vicente  Ferrer. 

En  este  año  de  cinco,  la  reina  doña  Catalina,  pa- 
rió en  la  ciudad  de  Toro  en  el  monasterio  de  los  pre- 
dicadores, en  seis  del  mes  de  mayo,  dia  miércoles  un 
hijo,  que  fué  llamado  don  Juan,  del  nombre  de  los  dos 
abuelos, así  paterno,  que  fuéel  rey  don  Juan  el  primero, 
como  materno,  que  fué  don  Juan  duque  de  Aiencastre. 
Este  infante  recien  nacido ,  fué  segundo  principe  de 
*  las  Asturias,  y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  ,  que 
después  fué  rey ,  sucediendo  al  rey  su  padre.  La  reina 
doñaCatalina,  después  del  nacimiento  del  príncipe  don 
Joan ,  sin  pasar  mucho  tiempo ,  se  hizo  preñada  de  la 
infanta  doña  Catalina  su  segunda  hija ,  que  según  la 
hisloria  lo  mostrará  ,  vino  á  ser  miijer  del  infante  don 
Enrique  maestre  de  Santiago  su  primo  hermano,  hijo 
tercero  del  infante  don  Fernando  su  tio,  rey  de  Aragón. 
En  este  año  falleció  en  l;i  ciudad  de  Guada  tajara  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  almirante  mayor  de  Cas- 
tilla ,  siendo  de  edad  de  cuarenta  años ,  y  fué  enterrado 
en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad. 
Sucedióle  en  los  estados  su  clarísimo  hijo  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y  Boitrago,  que  después 
vino  á  ser  primer  marqués  de  Santillana ,  según  desto 
y  de  otras  cosas  suyas  hablará  la  historia.  En  el  oficio 
de  almirante  tuvo  por  sucesor  á  don  Alonso  Enriquez, 
hermano  menor  del  condestable  don  Pedro  conde  de 
Trastamara ,  de  cuyo  padre  y  abuelos ,  que  fueron  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago,  y  el  rey  don  Alonso  el 
último ,  queda  hablado.  Fué  este  almirante  don  Alon- 
so Enriques  de  mediana  estatura,  blanco,  rojo,  en 
las  razones  muy  breve  y  discreto ,  de  buena  gracia, 
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de  grande  esfuerzo,  pero  con  enojo  muy  arrebatado, 
y  algo  turbado.  Sustentaba  buena  casa ,  y  acogía  á  los 
buenos  y  los  favorecía ,  y  en  sus  sucesores ,  ba  per- 
manecido el  almirantazgo,  hasta  nuestros  tiempos,  y  de 
su  muerte  se  hablará  fia  su  lugar. 

En  esta  sazón  el  pontífice  Benedicto ,  pretenso  papa, 
á  quien  obedecían  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  habla 
pasado  ¿  Francia  á  la  ciudad  de  Genova ,  con  deseo  de 
verse  con  el  emperador  Wenceslao,  y  algunos  potenta- 
dos de  Italia,  para  tomar  algún  asiento  en  quitar  la  cis- 
ma. Estando  el  pontífice  en  aquella  ciudad ,  en  cinco 
del  mes  de  julio  deste  año,  celebrando  consagración 
general  de  prelados ,  fueron  ordenados  dos  arzobispos, 
y  nueve  obispos ,  y  treinta  y  ocho  abades.  Destos  dos 
arzobispos,  fué  el  uno  su  sobrino  doctor  don  Pedro  de 
Luna  en  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Españas. 
Hallábase  en  esta  sazón  en  Genova  en  la  curia  del  pontí- 
fice el  glorioso  san  Vicente  Ferrer,  religioso  de  la  or- 
den de  los  predicadores,  excelente  doctor  teólogo,  cuya 
santidad  era  tan  grande ,  que  predicando  en  su  lengua 
valenciana,  era  oidode  todas  las  naciones,  así  italianos 
y  franceses ,  como  tudescos,  úngaros,  griegos ,  y  otras 
cualesquiera ,  como  si  á  cada  nación  predicara  en  su 
propio  lenguaje.  Florecía  en  este  tiempo  este  grande 
siervo  de  Dios  en  muchos  milagros,  sacando  demonios, 
y  curando  otras  diversas  enfermedades  incurables,  y 
con  solo  tocar  con  la  mano  ¿  los  dolientes,  obraba  nues- 
tro Seííor  grandes  maravillas,  por  los  méritos  del  bíen- 
iiventurado  siervo  suyo.  El  cual  evangelizando  á  las 
gentes  la  carrera  de  la  salvación ,  siendo  muchas  las 
religiones,  que  en  la  cristiandad  anduvo:  hizo  esto 
mucho  mas  en  España ,  patria  suya,  donde  de  la  no- 
ble ciudad  de  Valencia  tenia  su  origen ,  del  linaje  de 
losFerrercs,  claro  en  aquella  ciudad.  De  tanto  be- 
neficio siendo  participante  la  villa  de  Mondragon ,  pa- 
tria mia,  residió  este  santo  confesor  en  ella  algún 
tiempo ,  obrando  grandes  bienes  en  los  fieles  cristia- 
nos, hasta  instituir  una  cofradía  general  del  título  del 
arcángel  San  Miguel,  que  hasta  boy  dia  se  conserva  con 
mucha  devoción,  con  disciplina  todos  los  viernes,  de  la 
cuaresma ,  con  cosas  que  para  mayor  devoción  orde- 
nó, para  cantarse  en  las  procesiones  de  la  disciplina. 
La  cual  mediante ,  según  piadosamente  se  cree,  el  om- 
nipotente Dios  ha  usado  siempre  de  tanta  misericordia 
con  este  pueblo,  que  por  tradición  cierto  se  sabe,  que 
desde  que  el  glorioso  santo  ordenó  su  institución,  nunca 
este  pueblo  ha  sido  inficionado  de  peste ,  con  ser  an- 
tes muy  sujeto  á  este  trabajo.  De  muchas  cosas  del 
glorioso  san  Vicente,  doctor  de  la  Iglesia ,  la  historia 
irá  dando  relación  en  esta  historia  de  Castilla,  y  en  otras 
partes  suyas. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

De  la  ffuerra  quedrey  de  Granada  rompió  ,y  cortes  que 
H  rey  don  Enrique ,  jUñiUó  para  su  prosecución  ^  y  co~ 
sos  iocantesá  la  cisma,  yloque ordenó  e(  rey  ensuteS' 
tomento. 

Después  de  concluida  la  última  guerra  de  Portugal, 
habia  casi  seis  años ,  que  el  rey  don  Enrique  estaba 
en  grande  paz  con  los  reyes  sus  vecinos  cristianos 
y  moros,  cuando  en  los  últimos  dias  de  su  reino, 
rompió  con  él  la  tregua  el  rey  de  Granada.  El  cual, 
conociendo ,  que  las  dolencias  y  trabajos  del  rey  don 
Enrique,  sin  cesar,  crecían  de  dia  en  dia ,  sin  tener  su- 
ficiente ocasión  para  la  rotura  de  la  guerra ,  entraSdo 
sus  moros  en  tierra  de  cristianos ,  ganaron  la  villa  de 
Ayamonte ,  pueblo  de  don  Alvar  Pérez  deGuzman ,  se- 
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ñor  do  Olbera.  Por  obviar  la  guerra ,  fué  requerido  el 
rey  de  Granada,  que  restituyese  el  pueblo, y  pegase 
las  parías  acostumbradas:  pero  dando  algunas  escusas 
vista  la  flaqueza  del  rey,  no  lo  quiso  baoer,noobsUDte 
que  prometió  de  volver  dentro  de  cierto  tiempo.  El  cual 
aunque  era  pasado ,  lo  disimuló,  pa^to  cas»,  qued 
rey  don  Enrique ,  por  espantarle  con  la  guerra ,  en^k' 
á  la  frontera  de  los  moros  algunas  gentes,  pero  él  co 
contento  con  lo  pasado,  entraron  sus  moros  poderío- 
mente  contra  Baeza ,  por  la  parle  de  Quesada  eo  el  m 
de  mil  y  cuatrocientos  y  seis.  Á  cuya  resistenciasalieroo 
don  Pedro  Manrique ,  general  de  la  frontera,  y  Dieso 
Sánchez  de  Benavides,  capitán  del  obispado  de  Jaro, 
Martin  de  Rojas ,  hermano  de  don  Sancho  de  Rojas. 
obispo  de  Palencia ,  que  después  fué  araobispo  de  Túi^ 
do,  y  Alonso  de  Avalos,  sobrino  del  coDdfstakie. 
Garci  Alvarez  Osorio ,  Juan  de  Herrera ,  mariscal  dri 
infante  don  Fernando ,  y  otros  machos  caballeros.  I/a 
cuales ,  aunque  en  el  número  eran  inferiores  á  tos  mo- 
ros ,  de  tal  manera  pelearon ,  que  atravesando  las  h>- 
ces  de  los  infieles ,  pasaron  á  un  otero  alto,  porque 
anochecía ,  aunque  con  todo  eso  murieron  machos  <i? 
ambas  partes,  en  especial  délos  cristianos  fueron  mq«r- 
tos  Alfonso  de  Avalos ,  Martin  de  Rojas ,  Garci  Alnre 
Osorio ,  y  Juan  de  Herrera ,  y  otros  muchos  cabille- 
ros,  que  vendieron  bien  sos  vidas. 

Cuando  el  rey  don  Enrique  se  certificó  de  las  cow 
que  con  el  rey  de  Granada  pasaban ,  determinó  bsoer- 
le  grande  guerra ,  para  cuya  expedición  convocó  cone$ 
en  la  ciudad  de  Toledo-,  asf  para  juntar  sos  gestes 
como  para  pedir  dineros  ¿  los  reinos ,  para  su  prv»' 
cucion.  Cuando  la  batalla  del  precedente  capitalopaüí^, 
el  rey  estaba  en  Madrid :  de  donde  en  fin  deste  m 
fué  á  la  ciudad  de  Toledo ,  habiendo  llamado  dlo$ fi- 
lados ,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciodadesv^- 
llas  do  los  reinos:  porque  con  acuerdo  y  consejo  de 
todos  se  comenzase  la  guerra,  deliberando  ¡xim^ 
mente  entrar  en  el  reino  de  Granada.  El  rey  UegsB^^ 
á  Toledo ,  de  tal  modo  cresció  su  mal ,  que  impofiht^^ 
téndole  de  poder  entender  en  la  ordenación  de  los  [¡^ 
gocios  como  quisieca ,  cometió  sus  veces  plenaríasáí} 
hermano  el  infante  don  Fernando.  El  cual  eo  la  s^ 
del  alcázar ,  donde  Uis  cortes  se  celebraban ,  sien¿> 
presentes  don  Sancho  de  Rojas  obispo  de  Mtoái.^ 
Juan  obispo  de  SigUenza ,  que  en  esta  sazón  goberosbi 
la  iglesia  de  Toledo ,  después  de  la  muerte  del  araols?' 
po  don  Pedro  Tenorio ,  y  don  Pablo  obispo  deCart9£^ 
na,  don  Fadríque  conde  de  Trastamara ,  que  despt^ 
fué  duque  de  Arjona ,  y  el  condestable  don  Raíl^ 
y  otros  grandes  señores ,  caballeros  y  escuderos  de  ^ 
reinos  de  Castilla  y  León  ,  habló  de  parle  del  rey,  re- 
presentando su  Intención  y  causas  que  á  ello  te  ido* 
vian.  Sobre  lo  cual  hubo  hartas  opiniones  al  priDCipK- 
DO  solo  escusóndose  los  prelados  de  oontriboir  y  ty^ 
dar ,  pero  aun  naciendo  grandes  difsrencias  eotre  Sar- 
gos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla  ,  y  Córdoba ,  sobre  ei  ha- 
blar primero ,  y  mucho  mas  sobre  el  sueldo  de  áia 
mil  hombres  de  armas ,  cuatro  mil  ginetes ,  docun^ 
mil  infantes ,  sin  las  gentes  de  Andalucía ,  tretota  ga¡^ 
ras  cincuenta  naos,  sin  macha  artillería ,  masidone^ 
y  bagaje,  que  el  rey  por  medio  año  pidió,  quec^' 
cuantía  de  mas  de  cien  cuentos ,  dándose  cada  dia  i» 
de  caballo  veinte  maravedís ,  y  al  infante  diez.  D^ 
excesiva  suma  para  aquel  tiempo,  espantándose  fflocb^* 
los  procuradores ,  suplicaron  al  infante,  que  babji»^ 
con  el  rey  sobre  el  moderar  aquellas  cosas,  pues<)V 
el  rey  tenia  grandes  tesoros  en  Segovia.  El  infante  coa* 
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soltándolo ooD  el  ray,  y  respondiéDdoies  de  su  parte, 
qm  diesen  deotro  de  medio  aflo  cuareota  y  cinco 
cuentos,  y  que  si  de  mas  iiabieae  necesidad ,  que  el 
rey  pudiese  repartir,  pasado  el  dicho  plazo,  sin  llamar 
á  cortes ,  foeroD  contentos  los  procuradores ,  aunque  se 
les  hizo  difícil  el  conceder  la  repartición ,  sin  tornarse 
á  jontar,  pero  todavía  lo  consintieron. 

El  pontface  looeenelo  séptimo  pretenso  papa,  resi- 
dente en  Roma,  falleció  en  aquella  dudad  en  seis  de 
noviembre,  dia  sábado  deste  año  de  seis ,  habiendo 
pontificado  dos  años ,  y  veinte  y  un  días ,  y  fué  enter- 
rado en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Por  su  fin ,  vacando 
sa  silla  telóte  y  tres  dias ,  fué  creado  por  trece  carde- 
nales de  su  ohediencia  Angelo  Corrario ,  de  nación  ve- 
oecsano,  patriarca  de  Constantfnopla ,  cardenal  del 
titulo  de  San  Marcos,  que  en  el  papazgo  pretenso  se 
llamó  Gregorio  dnodéetmo ,  cuya  elección  siendo  en 
treinta  de  noviembre ,  dia  martes ,  fiesta  de  san  An- 
drés ,  fué  coronado  en  fai  iglesia  de  San  Pedro  en  cinco 
de  diciembre ,  dia  domingo  deste  año ,  siendo  de  edad 
de  ochenta  años ;  no  cesando  la  cisma  de  la  Iglesia. 

Estando  las  cortes  de  Toledo ,  y  guerra  de  Granada 
en  estos  méritos ,  el  rey  don  Enrique  enflaqueoia  mas 
de  dia  en  día ,  hallándose  en  esta  sazón  la  reina  doña 
Catalina  con  el  príncipe  don  Juan  su  hijo  en  la  ciudad  de 
Segovia.  Cuando  el  rey  se  vio  propincuo  á  la  muerte, 
confesó  y  comulgd  oomo  católico  principe,  ordenando 
so  testamento  en  veinte  y  cuatro  de  diciembre,  dia 
viernes  deste  año  en  la  misma  ohidad  de  Toledo,  en 
presencia  de  Juan  Martínez  su  canciller  del  sello  se- 
creto, y  proveyendo  las  cosas  de  du  ánima ,  dejó  por 
sos  testamentarios  al  condestable  don  Hui  iiopez,  y  á 
don  Pablo  obispo-  de  Cartagena,  canciller  mayor  del 
pilncipe  don  Juan  su  hijo ,  y  á  fray  Juan  Enriquez, 
ministro  de  la  orden  de  san  Francisco ,  su  confesor ,  y 
i  fray  Hernando  de  Illescas ,  confesor  que  fué  del  rey 
don  Juan  su  padre ,  declarando  por  heredero  de  los 
reinos ,  á  su  hijo  don  Juan ,  principe  de  las  Asturias» 
niño  de  veinte  y  dos  meses ,  y  en  falta  suya  á  la  dicha 
infanta  doña  Marta  su  hija  primogénita ,  y  á  (alta  della 
&  la  segunda  hija  la  infanta  doña  Catalina ,  que  poco 
habla  que  naciera.  Nombró  por  tutores  del  principe, 
fotarorey,  á  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  y  al 
infante  don  Femando  su  hermano ,  y  también  por  go- 
bernador de  los  reinos.  Para  la  crianza  y  guarda  del 
principe,  señaló  á  Diego  López  de  Estuñi^a ,  su  justicia 
mayor,  y  á  Juan  Velazoo  su  camarero  mayor,  y  á 
don  Pablo  obispo  de  Cartagena,  hasta  que  tuviese  edad 
de  catorce  años.  Mandóse  enterrar  con  el  hábito  de  san 
Francisco,  de  cuya  orden  mandó ,  que  sus  testamen<- 
tarios  hiciesen  un  monasterio.  Habiendo  ordenado  con 
«rande  orden  su  última  voluntad ,  falleció  otro  dia, 
<^ya  muerte  muy  diferente  que  en  la  crónica  del  rey 
<>onJuan  su  hijo,  cuenta  Alvar  Gutiérrez  de  Toledo, 
siguiendo  á  fray  Alonso  de  espina ,  como  se  verá  en  el 
capitulo  siguiente. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

^^  ^ Alvar  GuU$fre%iiU  Toledo  y  fray  ÁUmto  de  Es- 
pina  escritefi  dt  kkmutrU  dd  r«y  dcm  Enrique ,  haber 
rendtado  de  veneno ,  que  le  díó  un  judio ,  medico  suyo, 
y  señalada  muerte  del  rey, 

Alvar  Gutiérrez  de  Toledo ,  tratando  de  la  muerte 
del  rey  don  Enrique  en  el  libro  que  escribió  de  las  co- 
M9  notables  del  mundo,  dirigido  á  don  Alonso  de  Fon- 
^^  arzobispo  de  Toledo ,  pone  las  rezones  siguientes, 
palabra  por  palabra.  19o  es  razón ,  de  pasar  en  dtoimu- 
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ladon  la  ignorancia  grande,  ó  la  prayenlda  y  pensada 
malicia  del  cronista  del  rey  don  Juan  el  segundo ,  por 
no  haber  escrito  la  manera  de  la  desdichada  muerte 
del  muy  virtuoso  y  esclarecido  rey  don  Enrique  el  ter» 
cero  entre  las  otras  cosas ,  que  de  su  vida  escribió  en 
éí  principio  de  la  crónica  del  rey  don  Juan  el  segundo 
su  hijo ,  porque  se  habia  de  informar,  de  lo  que  clara- 
mente ignoraba,  y  no  lo  haciendo  asi  do  remiso  es  noto« 
riamente  culpado.  Y  también  por  aceptar  y  usar  oficio, 
que  suficientemente  no  podía  cumplir ,  y  no  carece  de 
mayor  culpa,  si  sabiendo  la  dicha  muerte ,  maliciosa- 
mente  no  la  quiso  escribir ,  porque  allende  de  ser  en 
sttofido defectuoso,  cometió  traición,  por  no  descu- 
brir y  manifestar  los  nombres  de  aquellos,  que  mata- 
ron al  rey  don  Enrique  su  señor.  Y  tal  señor ,  que 
según  sentencia  de  todos  los  de  su  tiempo ,  fué  uno  de 
los  mas  virtuosos  y  esdareddos  reyes ,  que  á  España 
hablan  goisemado ,  por  la  cual  causa  fué  acrecentada 
la  maldad  de  los  traidores ,  y  dio  causa  grandísima  al 
cronista ,  en  callar ,  que  los  ilustrlsimos  sucesores  del 
reino,  pudiesen  por  la  misma  manera  en  sus  vidas 
ser  ofendidos.  Y  también  para  que  de  allí  adelante ,  no 
se  pudiese  poner  remedio,  como  tan  gran  delito  no  fuese- 
cometido  ,  en  todo  esto  ofendió  gravemente  á  la  ma- 
gestad  del  padre,  y  del  rey  su  hijo,  según  que  mas 
largamente  en  las  alfonsíes  leyes  es  contenido.  Y  por- 
que la  muerte  de  tan  virtuosísimo  rey  de  iodos  es  dig- 
na de  ser  lamentada ,  acordó  de  la  poner  aquí,  según 
que  la  escribió  el  autor  llamado  Fortalicium  fldti.  El 
oual  dice  así ,  que  en  Segovia  acaeció  una  cosa  mara- 
viitosa  en  el  dicho  año  del  Señor  de  mil  y  cuatrocientos 
y  cinco ,  siendo  de  tierna  edad  el  rey  don  Juan  el  se- 
gundo, y  su  tutora  la  reina  doña  Catalina  su  madre, 
hija  del  duque  de  Alencaslre  de  Inglaterra ,  gobernan- 
do con  ella  el  forUsimo  y  justo  varón  el  infante  don 
Femando ,  hermano  del  dicho  rey  don  Enrique  difun- 
to. Un  judío  médico  compró  de  un  codicioso  sacristán 
déla  iglesia  deSanFacundo  déla  misma  ciudad  el  cuer- 
po sacratísimo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  El  cual  to- 
mando con  sus  inmundísimas  manos  al  preciosísimo 
Sacramento  juntamente  con  otros  sus  compañeros  lo 
llevó  á  la  sinagoga ,  y  echólo  en  una  caldera ,  que  esta- 
ba llena  de  agua,  que  hervía.  Y  el  santísimo  Sacramen- 
to se  alzaba  en  alto,  que  no  tocaba  á  la  agua ,  viéndolo 
todos  cuantos  allí  estaban,  y  aunque  muchas  veces  le 
echaron  en  el  agua ,  siempre  se  salía  y  sostenía  en  el  ai- 
re. Y  algunos  dallos ,  habido  su  consejo,  por  el  temor 
que  tenían  á  los  cristianos ,  si  ásus  oidos  viniese  la 
maldad  dallos,  juntamente  con  el  milagro  acontecido, 
tomando  el  cuerpo  del  Señor ,  envuelto  en  un  paño ,  lo 
llevaren  al  monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  orden  dejos 
predicadores ,  que  están  en  Segovia ,  y  con  gran  secre- 
to y  seguridad  se  lo  dieron  al  prior  de  la  casa ,  con- 
tándole el  milagro ,  como  habia  acontecido.  É  idos  los 
judíos  luego  fueron  llamados  los  frailes,  que  con  so- 
lemnidad llevaren  el  Santísimo  Sacramento  al  altar 
mayor  y  peasando  qué  harían  de  aquella  hostia  con- 
sagrada, habido  su  consejo  la  dieron  á  un  infante  ino- 
centísimo de  la  misma  orden ,  el  cual  recibiéndola  de- 
votlsimamente ,  pesados  tres  dias ,  murió.  El  prior  del 
monasterio ,  porque  el  milagro  no  fuese  secreto ,  y  la 
gran  maldad  de  los  judíos,  no  quedase  sin  castigo, 
acordó  de  lo  decir  al  obispo  de  Segovia  don  Juan  de 
Tordesillas ,  varen  estrenuo ,  y  celador  de  la  fé  cató- 
lica. Y  porque  en  él  mismo  tiempo  estaba  la  reina  doña 
Catalina  en  la  ciudad  de  Segovia,  fuéronselo  á  decir. 
Y  hecha  diligente  inquisición  sobre  el  dicho  caso ,  fue- 
Si 
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ron  hallados  algunos  judíos  qne  se  habían  concertado 
para  la  compra  qae  hicieron  del  santo  SacramentOi  en- 
tre \ofi  cuales  fué  uno ,  llamado  don  Mayr,  médico  del 
rey  don  Enrique,  padre  del  rey  don  Juan  el  segundo. 
El  cual  puesto  á  tormento ,  no  solamente  confesó ,  lo 
que  los  otros ,  y  él  con  ellos  hablan  hecho,  mas  decla- 
ró también,  como  él  habla  muerto  al  ilustrisimo  rey 
don  Enrique  de  may  esclarecida  memoria.  Por  lo  cual 
él  y  los  otros  fueron  arrastrados  por  Segovia,  y  hechos 
cuartos.  No  em  este  caso  tan  pequeño ,  para  que  por  el 
cronista  fuese  puesto  en  olvido,  mayormente  habien- 
do acontecido  en  la  corte  adonde  estaba  la  reina,  go- 
bernadora de  Castilla,  que  en  ninguna  manera  no  po- 
dia  ser  secreto ,  pues  que  públicamente  los  judíos  fue- 
ron por  Segovia  justiciados « y  siendo  notorio  el  hecho, 
no  puede  el  cronista  alegar  ignorancia  de  no  haberlo 
sabido ,  por  donde  mani6estamente  se  conoce,  que  no 
sin  obra  de  mucha  malicia,  quiso  callar  un  caso  tan 
aborrecido  de  las  leyes  y  de  toda  la  nación  española, 
mostrándose  riguroso  y  prolijo  adonde  no  había  deli- 
to ninguno,  y  remiso  y  negligente,  ¿  do  claramente 
constaba  de  la  traición  contra  el  rey  cometida. 

Estas  son  las  palabras  y  razones  de  Alvar  Gutiérrez, 
el  cual  en  decir,  que  esto  pasó  en  el  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  cinco,  recibe  engaño ,  porque  en  este  año, 
el  rey  don  Juan  no  estaba  en  tutorías,  porque  el  rey 
su  padre  vivía,  pero  sigue  en  la  narración  6  fray  Alon- 
so de  Espina,  en  el  libro  tercero  de  su  ForiaUcwm  fidei, 
que  es  de  la  guerra  de  los  judíos,  en  el  capitulo  que  co- 
mienza, Undecimum  mirabüe ,  donde  el  autor  afirma, 
haber  él  mismo  oido  este  caso  á  machos,  especial- 
mente señala,  habérselo  referido  el  reverendo  maestre 
fray  Martin  de  Córdoba ,  religioso  de  la  orden  de  san 
Agustín ,  el  cual  certificaba ,  habérselo  realmente  asi 
cootodo  fray  Juan  de  Canalejas ,  religioso  de  la  orden 
de  santo  Domingo,  queá  todo  se  halló  presente.  Por 
tanto  alvar  Gutiérrez  tiene  mucha  razón  de  quejarse 
del  descuido  notable  que  en  referir  esto ,  pasó  á  los  es- 
critores de  la  crónica  del  rey  don  Juan.  La  cual  corrí* 
gió  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  del  conse- 
jo del  emperador  y  rey  don  Carlos,  y  su  relator,  y  re- 
frendario, y  catedrático  de  primado  Salamanca  ¡pe- 
ro los  que  6  mi  ver  en  esto  tuvieron  culpa ,  serian  Al- 
var García  de  Santo  María ,  cuyo  cuerpo  yace  en  la  ca- 
pilla mayor  del  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos  de 
la  orden  de  san  Benito,  que  la  crónica  del  dicho  rey 
don  Juan  el  segundo  comenzó,  y  la  prosiguió  hasta  el 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte,  y  aun  el  mismo, 
según  queda  dicho ,  refieren ,  que  escribió  la  del  mis- 
roo  rey  don  Enrique :  sin  la  parteiquese  halla  de  Pero 
López  de  Ayala  su  canciller  mayor.  Después  Fernán 
Pérez  de  Guzman  prosiguió  la  del  rey  don  Juan ,  sobre 
lo  que  Alvar  García  escribió.  Escribe  fray  Alonso  de 
Espina  en  la  misma  obra  del  ForUUicium  fidá,  sobre 
estocase,  que  el  obispo  de  Segovia  creyendo  descu- 
brir mayores  y  mas  cosas,  de  tal  manera  comenzó  6 
solicitar  el  negocio,  que  los  judíos  de  aquella  ciudad, 
por  temer  mas  puniciones  y  males ,  sobornaron  al 
maestre-sala  del  obispo  con  suma  de  dineros ,  para 
que  con  veneno  le  matase,  y  que  él  aunque  lo  procuró, 
permitió  Dios,  cuya  era  la  causa,  que  mediante  el 
buen  cocinero ,  se  descubriese  la  maldad  ,   por  lo  cual 
siendo  el  malhechor  entregado  al  brazo  seglar,  fué  con 
muchos  judíos  arrastrado,  y  hecho  cuartos  en  la  ciu- 
dad de  Segovia ,  estando  aU(  la  corte  del  rey  don  Juan, 
y  (le  su  madre  la  reina  doña  Catalina.  Tal  refieren, 
-4  fué  la  muerte  del  rey  don  Enrique,  el  cual ,  ha- 
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hiendo  diez  y  seis  años  y  dos  meses »  y  veinte  y  no 


días  que  rdoaba,  falleció  en  la  ciudad  de  Toledo,  en 
veinte  y  cinco  de  diciembre ,  dia  sábado ,  festividad  de 
la  Pascua  de  Navidad  de  nuestro  Señor ,  entre  prima  y 
tercia ,  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  siete, 
siendo  de  edad  de  solos  veinte  y  siete  años  pasados. 
Según  él  mismo  había  mandado  en  su  testameoto,  íué 
enterrado  en  ta  santa  iglesta  de  te  misma  ciudad,  eo  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos,  donde  estaban  enterrad» 
los  reyes  sus  padres  y  abueJos. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  descripción  d$  la  persona  dd  rey  áon  Juaa ,  y  co- 
mo en  ausencia  fué  al%ado  por  rey,  y  rara  fiddiiada 
infante  don  Femando  su  lio, 

Don  Juan,  segundo  y  último  deste  nombre ,  sucedió 
al  rey  don  Enrique  su  padre  en  el  primero  dia  del  di- 
cho año  del  nacimiento  de  mil  y  cuatrocientos  y  siete, 
siendo  de  edad  de  veinte  y  dos  meses.  Fué  el  rey  doi 
Juan ,  alto  de  cuerpo ,  tirando  á  ta  reina  su  íMÚn,  de 
grandes  miembros,  pero  no  de  buen  taUe  y  foerzu,  ks 
hombros  altos ,  blanco  y  rubio,  el  rostro  graode,  b 
habla  arrebatada  ,  manso » sosegado ,  bien  mesondit, 
cuerdo  en  el  habtar.  Fué  bien  discreto  en  cooooer  á 
los  que  bien  hablaban ,  y  holgaba  de  oír  á  los  discretos 
y  leídos ,  siendo  él  mismo  amigo  de  historias  y  soa 
poetas,  y  metrificaba  con  buena  gracia,  y  «ostik 
mucho  de  las  razones  agudas,  y  él  mismo  las  satiia  de- 
cir. Fué  amigo  de  caza  y  música ,  buen  justador  y  ju- 
gador de  cañas ,  pero  muy  remiso  y  negligente  eo  b 
gobernación  de  sus  reinos,  no  se  ocupando  si  qaíenoi 
la  semana  un  dia  en  ello ,  remitiéndolo  todo  6 sos  pri- 
vados, muy  al  contrario  de  lo  que  hacia  el  rey  don  £o- 
rique  su  padre.  Faltandole  lo  mejor  y  mas  neoesar» 
bulx>en  su  tiempo  mas  guerras  y  sediciones  dvilesy 
revueltas  que  nunca  en  los  reinos  de  Castilla  y  U» 
hasta  su  tiempo ,  no  siendo  el  rey  ol)edecido ,  siso  sas 
privados ,  llenos  de  estrenos  bandos  y  parcialidades 

Luego  que  el  rey  don  Enrique  su  padre  fallccid,  jos- 
taronse  los  pretados  y  grandes,  y  procuradores  de  ios 
reinos ,  que  en  la  corte  se  hallaban  en  ta  santa  iglesia  de 
Toledo,  en  la  capilla  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio. 
siendo  presente  el  infante  don  Femando,  duqnedePe- 
ñafiel  tio  suyo.  Al  cual  algunos  caballeros ,  leacooscí»' 
ron  y  persuadieron ,  tomase  tí  tolo  real ,  pues  el  revsi 
sobrino ,  quedaba  tan  pequeño ,  ofreciéndosele  deayv- 
dar  en  ello.  A  los  grandes,  que  esto  le  aooasqabaD,  ^ 
recio ,  no  ser  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  cosa  wt 
va ,  dejando  á  los  sobrinos  tomar  h  los  tíos  por  re)« 
por  halllaren  comprobación  desto,  diversos  ejeoplQSr 
como  se  hizo  con  el  rey  don  Sancho  el  coarto ,  q^^ 
Jando  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  su  sobríoo.  )í 
tomaron  por  rey.  Tenían  otro  ejemplo  mas  fresco,  por- 
que en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  por  aoUqaisiii» 
costumbre ,  siendo  Us  mujeres  capaces  para  heredar 
los  reinos,  dejando  á  doña  Constanza,  bija  mayor  del 
rey  don  Pedro,  tomaron  por  rey  á  su  tio  el  rey  doo  &^• 
rique  el  segundo ,  aun  no  siendo  de  legitimo  matrioo- 
nio.  Antes  destos  doshaUabaa  otro  ejemplo  ñas  aoü- 
guo  del  reino  de  Castilla,  de  ta  misma  calidad,  porq» 
por  muerto  del  rey  don  Enrique  el  primero,  loa  caba- 
lleros de  Castilla ,  dieron  los  reinos  á  U  reina  doaa  Be* 
rengúete ,  y  á  suh^o  el  santo  rey  don  Faraandodter* 
cero,  dejando  á  la  infanta  doña  Blanca  rsiiía  de  fíat- 
ela su  hermana  mayor,  tía  del  rey  don  Fernando»  mo- 
jer  de  Luis  rey  de  Francia ,  octavo  desto  nomixe.  i» • 
dre  del  rey  san  Luis.  Sin  estos  bailaban  otros  ej^V*^ 
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¡olas  reyes  de  León ,  qae  por  brevedad ,  no  se  refieren 
kqal ,  remiUeodo  al  lector  á  lo  que  á  la  saoeslon  de 
iqoeUos  reyes,  queda  escrito.  InclínAbaiise  á  esto  roa<- 
;bo6  caballeros ,  de  los  que  ea  las  cortes  de  Toledo  se 
laliabeD,  por  ver  la  guerra  de  los  moros  ea  las  roaoos, 
f  DO  saber  qué  movimieolos  haría  el  rey  de  Portugal, 
aguardar,  ó  quebrantar  la  tregua,  ¿cuya  causa  pn- 
ieroQ  los  c^ios  euei  infaote  don  Femando ,  para  que  él 
«ioase,  considerando ,  que  por  quedar  el  rey  su  sobri- 
10 de  tan  pequeña  edad,  podían  en  los  reinos  suceder 
Dayores  danos  y  escándalos ,  que  no  en  hnoer  ahora  la 
iaea  real  transversal ,  pues  no  era  en  estos  reinos  cosa 
loeva.  Con  estas  consideraciones ,  estando  todos  los 
grandes  Juntados  en  cortes  generales ,  dijo  en  presen- 
Ja  de  todos  el  condestable  don  Rui  López  de  Avales, 
|ae  por  quien  alzarían  la  vos  de  rey  de  Castilla?  Es- 
as palabras,  qoesegon  ee  verisimil,  fueron  dichas  con 
leoerdo  y  consulta  de  otros  caballeros  de  su  ophiion, 
ocaminálas  el  condestable  al  infante  don  Femando, 
íl  cual  con  único  erjeroplo,  6  siquiera  muy  raro,  obs- 
ervando al  rey  su  sobrino  la  fidelidad ,  digna  ó  tan  ez- 
ieteote  príncipe ,  respondió ,  que  por  quien,  sino  por 
i  rey  donJnan  su  sobrino,  unigénito  varón  del  rey  don 
arique?  Desta  manera  el  Ínclito  infante  don  Reman- 
ió, guardando  inviolable  y  debida  fidelidad  élalfnea 
«I ,  tomó  por  su  rey  y  señor  natural ,  á  su  sobrino  el 
«y  don  Juan,  que  en  estos  dias  estaba  en  el  alcázar  de 
^via,  con  la  reina  doña  Catalina  su  madre.  Dando 
^  infaote  por  sus  propias  manos  el  pendón  real  al  con- 
iestable  don  Rui  López,  anduvieron  todos  por  la  ciu- 
H  diciendo  á  altas  6  inteligibles  voces,  Castilla,  Cas- 
^Ua,  por  el  rey  don  Joan,  cuya  real  corona  desta  ma- 
Mra  quedó  firme  en  la  sucesión  real. 

CAPÍTULO  XU. 

^  la  drden  9116  «n  2a  gK)6eniaoiofi  da  loa  rdfM»  M  tomó ,  V 
<!onquiiUu  queeontra  moro9  higo  et  imftmU  ám  Fár-- 
luuido. 

^  Acabadas  estas  cosas  y  el  enterramiento  del  j^y  don 
arique ,  el  infante  don  Femando  parUó  de  Toledo  en 
irimero  de  enero  de  este  año  de  miUy  cuatrocientos  y 
»el«á  Segovia,  y  allí  después  de  algunas  dudas  y  cues- 
^<>pes,  fué  dada  la  crianza  del  rey  á  la  reina  doña  Ga- 
iiiDa  su  madre ,  que  con  grande  instancia,  como  era 
^noQ ,  lo  pedia.  A  Juan  de  Velasco  y  á  Diego  López  de 
'^i^S&i  que  también  pedian  la  crianza  del  rey ,  se- 
1^^  testamento  del  rey  su  padre ,  hidérontes  callar, 
T^darles  la  reina  doce  mU  florines  de  oro,  sin  los  mu- 
r^ru(«os  ó  intercesiones  del  infante.  Después  Mdo 
««lamento del  rey,  aceptaron  con  juramento  la  tu- 


«iadel 


■^y  I  y  gobernación  de  los  reinos,  jurando  tam- 


^eu  de  guardar  las  leyes ,  usos ,  franquezas  y  prívil». 
pde  los  reinos,  siendo  el  que  tomaba  los  Juramentos 
r^  ^®  '"«<»*•  obispo  de  Sigfienza.  En  el  mandar 
^^^^ocompatíble  ordinariamente  el  número  de  dos, 
^wdó  de  haber  diferencias  entre  el  infante  y  la  reina, 
{^era  totalmente  regida  de  una  dueña,  natural  de 
j^v^"?»*í*nuida  Leonor  López,  sin  cuyo  parecer  no 
^r^  P^'^SQQftcosa ,  aun  de  las  determinadas  en  con- 
M  tÜf  ^  ^^'^^^^ra,  que  si  no  fuera  por  la  mucha  bon- 
lie  JUr"^******  ^^  infante  los  reinos  se  vieran  en  gran- 
worogiop  Dióse  orden,  que  la  reina  trajese>trescien- 
fente  "*"*  *  ^^  ^*  guarda  del  rey ,  y  doscientas  el  in- 
para  la  suya,co8a  pesada  á  cuantos  con  sano  con- 
sacad °''''^^'^ V  contemplaban.  Enasta  sazón,  íoeron 
que  1^  ^^^  cuentos  de  maravedís  de  los  tesoros, 
r^y  don  Enrique  había  dejado ,  porque  la  gente 


de  la  frontera ,  estaba  en  mucha  necesidad ,  pero  la 
reina  expresó  condición  de  retorno  cuando  las  rentas 
reales  se  cogiesen.  Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban 
en  Segovia ,  Fernán  García'  de  Herrera  mariscal  de  Cas- 
tilla, que  por  capitán  de  la  frontera  estaba  en  Lorca, 
entró  en  tierra  del  reino  de  Granada ,  por  coger  ciertos 
moros,  que  en  la  ciudad  de  Vera  se  recogían,  y  por 
Calta  de  escaleras ,  dejando  de  tomarla,  yendo  después 
áJujena,  que  cuatro  leguas  dista  de  Vera,  hubieron 
batalla  con  los  otros  moros.  Los  cuales  siendo  vencidos, 
entraron  en  la  villa ,  y  no  pudiendo  tomar  el  castillo, 
tornaron  ft  sus  tierras,  por  ser  oertifioados,  que  grande 
muchedumbre  de  moros  venían  sobre  ellos.  Holgando 
la  reina  ó  infante  de  la  nueva  victoria ,  comenzaron  a 
dar  calor  en  la  partida  para  la  guerra  ,  la  cual  procu- 
raba el  infante. 

Después  de  largos  medios ,  que  en  Segovia  se  trata- 
ron ,  dividieron  la  gobernación  de  los  reinos ,  quedan- 
do á  la  reina  ei  arzobispado  de  Santiago,  y  obispados 
de Tuy,  Astorga ,  Oviedo ,  León ,  Zamora,  Salamanca, 
Ciudad-Rodrigo ,  Avila ,  Segovia ,  Osma ,  Burgos  ,  y 
Calahorra ,  y  al  infante ,  los  arzobispados  de  Toledo  y 
Sevilla,  y  obispados  de  Cuenca ,  Signenza,  Cartagena, 
Cádiz ,  Córdova ,  Jaén,  Badajoz ,  Coria ,  Plasencía ,  Lu- 
go ,  Mondoñedo,  Falencia  ,  y  Orense ,  con  ciertas  con- 
diciones sobre  el  juzgar ,  conocer  de  los  pleitos ,  y  otras 
cosas.  Al  tiempo  que  estas  cosas  en  las  corles  de  Sego- 
via se  ordenaban ,  los  moros  cercaron  á  Priego,  y  ha- 
biendo tornado  con  grande  daño,  partió  de  Segovia  el 
infante  don  Fernando  en  trece  de  abril ,  para  Andalu- 
cía, hecha  prevención  y  llamamiento  de  los  grandts. 
Del  Espinar  envió  á  su  villa  de  Medina  del  Campo  a 
los  Infantes  don  Alonso  y  don  Juan  [sus  hijos,  y  á  las 
infantas  sus  hijas.  En  Villa  Real  se  detuvo  el  infante  al., 
gunos  dias ,  aguardando  las  gentes ,  no  cesando  en  este 
medio  algunos  pueblos  de  tierra  de  Murcia,  y  Anda- 
lucia  de  hacer  entradas  en  tierras  de  moros :  cuando 
siendo  los  cristianos  vencidos ,  cuando  siendo  vence- 
dores :  aunque  con  todo  esto ,  fué  tomada  á- escala  vis- 
ta la  villa  de  Pruna  en  cuatro  de  junio.  Después  que  d 
infante  llegó  en  Córdoba ,  pasando  á  Sevilla  en  veinte 
y  dos  de  junio,  y  con  grande  diligencia,  ordenando 
todas  las  cosas  de  mar  y  tierra ,  para  la  guerra ,  ado- 
leció de  calenturas.  A  esta  sazón  los  moros  pensaron 
arrrebatar  á  Luoena,  pero  siendo  los  del  pu^lo  avisa* 
dos ,  de  tal  modoso  recogieron,  que  sin  mas  tardar, 
tornaron  á  sus  casas.  Las  galeras  de  Castilla ,  que  eran 
trece ,  combatiendo  cerca  de  Cádiz  con  las  de  los  reyes 
de  Túnez  y  Tremeoen ,  que  eran  veinte  y  tres ,  fueron 
los  moros  vencidos,  por  el  almirante  don  Alonso  En- 
riquez ,  tomAndoles  ocho  galeras ,  y  otras  siendo  hun- 
didas, las  demás  echaron  á  huir.  El  infante,  aunque 
habiendo  hecho  reseña  general ,  halló  faltarle  la  terce«- 
ra  parte  de  la  gente ,  por  no  ser  mas  de  ocho  mil  los  de 
á  caballo,  y  el  sueldo  pagárseles  entero:  todavía  deter- 
minó entrar  en  tierras  de  moros ,  porque  las  gentes 
de  las  fronteras  hacían  grandes  correrías ,  robando  ¿ 
los  morca  mucho  ganado.  Por  lo  cual  el  rey  de  Grana- 
da ,  juntando  cien  mil  peones,  y  siete  mil  de  á  acaballo, 
quemó  los  arrabales  de  Baeza ,  y  defendiéndose  la  ciu- 
dad por  el  valor  de  Gard  González  de  Valdes ,  y  do 
otros  caballeros ,  fué  el  rey  moro  sobre  Bedmar ,  la 
cual  habiendo  tomado  por  fuerza,  tomó  á  Granada. 

El  infante  don  Femando  partió  de  Sevilla  en  siete  de 
setiembre,  llevando  consigo  la  espada  del  santo  rey 
don  Fernando,  que  ganó  á  aqu^la  ciudad ,  con  home- 
naje de  tornarla ,  y  poniendo  asedio  sobre  la  villa  de  Za- 
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hará,  fué  combatido  el  pueblo  con  tres  piezas  de  ariiile^ 
ría ,  sin  queea  los  dos  primeros  los  artilleros  hubiesen 
podido  apuntar  á  la  muralla ,  por  mucho  que  dispa- 
raron ,  por  DO  ser  peritos  en  la  gobernación  deste  gé- 
nero de  instrumento ,  cosa  en  esta  sazón  nueva  para 
españoles.  Al  cabo  la  villa  fué  tomada ,  saliendo  libres 
los  moros  con  sus  haciendas ,  excepto.armas  y  vitu»- 
lias ,  y  en  tres  de  octubre  entró  en  el  pueblo  el  infante. 
El  cual  habiendo  hecho  tomar  el  castillo  de  Audita  ,  y 
dado  orden  en  los  negocios  entré  adelante,  y  los  mo- 
ros desampararon  latorrede  Alhaquin.  Habiendo  algo 
escaramuzado  los  cristianos  con  los  moros  de  Rondat 
puso  cerco  ol  infante  sobre  la  villa  de  Septen41 ,  cuyo 
combate  yendo  largo ,  fué  cobrada  la  villa  de  Ayamon- 
te,  por  Pedro  de  Estuñiga ,  á  quien  el  infente  cometió 
aquel  hecho.  Luego  Gómez  Suarez  de  Figueroe  tomó  á 
Priego ,  que  estaba  sin  gente ,  y  á  Cañete ,  que  estat» 
con  poca  ,  y  después  fué  tomado  por  otros  oaballeros  el 
castillo  de  las  cuevas. 

CAPÍTULO  XUI. 

De  \a  conimiadon  áe  laguerra  de  los  moros ,  y  muerte 
de  don  Pero  Lape%  de  Ayala,  y  principio  de  Alvaro  de 
Luna ,  y  cortes  de  GuadaU^ara,  Treguas  y  embajadas. 

Durante  el  cerco  de  Septeoil ,  el  rey  de  Granada  con 
ochenta  mil  peones  y  seis  mil  caballos  oercó  la  dudad 
de  Jaén ,  la  cual  siendo  socorrida ,  tornó  el  rey  moro 
con  poca  estima  á  la  ciudad  de  Granada  ,  habiendo  ta- 
lado el  territorio  desta  ciudad.  Entre  tanto  fué  ganado 
el  castillo  de  Ortejica ,  rindiéndose  con  conciertos ,  y 
haciendo  los  cristianos  mucho  daño  en  toda  la  tierra 
hasta  Junto  á  Málaga ,  tornaron  con  muy  grande  pr»- 
sa  de  ganados.  Habiendo  hecho  otras  correrías ,  y  no 
se  pudiendo  tomar  Septentl ,  el  infante  alzó  et  cerco  «n 
veinte  y  cinco  de  octubre  con  harta  tristeza ,  aunque  á 
pura  persuasión  de  los  del  consejo.  Hubo  después  di- 
ferentes pareceres ,  sobre  quienes  quedarían  por  fron- 
teros ,  y  ei  infante ,  por  evitar  diferencias ,  quiso  que- 
dar' en  persona.  Cuando  los  moros  vieron  la  reti- 
rada, quisieran  tomar  t  Cañete,  pero  por  haberse  de- 
fendido los  cristianos ,  fueron  á  Priego ,  y  las  Cuevas, 
que  por  no  haber  gente ,  las  quemaron.  El  infante  en- 
trando ea  Sevilla  con  grande  fiesta  ,  que  por  el  pueble 
y  clero  se  le  hizo ,  tornó  6  su  lugar  la  espada  del  santo 
rey  su  séptimo  abuelo  ,  y  después  juntando  el  consejo 
de  la  ciudad ,  les  dio  gradas  por  lo  mucho  que  hablan 
trabajado  en  proveer  el  ejército  de  lo  necesario,  y  ha- 
biendo dado  orden  en  ovilla  y  Córdoba  del  presidio  de 
la  frontera ,  tornó  después  á  Castilla. 

En  este  año  falleció  en  la  ciudad  de  Calahorra  Pero 
López  de  Ayala  canciller  mayor  de  Castilla ,  en  edad 
do  setenta  y  cinco  años ,  y  fué  enterrado  en  el  monas- 
terio de  Quijana  ,  sepultura  de  sus  progenitores.  Este 
caballero  de  quien  la  historia  deja  hecha  mención, 
siendo  muy  esforzado  y  prudente  varón,  teniendo  es- 
trecha familiaridad  con  las  letras  de  las  historias  y  fi- 
losofía, escribió  muchas  obras:  espeeialmeolo las  his- 
torias de  Castilla ,  comenzando  desde  el  rey  don  Pedro 
hasta  parte  de  los  tiempos  del  rey  don  Enrique,  pa- 
dre deste  rey  don  Joan.  Siendo  aficionado  á  caía  es- 
cribió un  curioso  libro  de  la  caza .  y  también  otro  in- 
titulado Rimado  del  palacio.  No  solo  escribió  estas  y 
otras  obras ,  mas  de  fuera  destos  reinos ,  biso  traer 
muchos  libros ,  que  antes  no  había  en  ellos ,  heredan- 
do el  ser  aficionado  á  letras  de  su  padre  Fernán  Pérez 
de  Ayala ,  por  cuyo  hijo  se  pudo  con  razón  decir :  que 
las  letras  no  embotan  la  lanza ,  porque  siendo  m^uy 
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esforzado  y  valiente  caballero,  fué  preso  enaqneilai 
dos  famosas  batallas ,  la  primera  de  Kájaia ,  entre  toi 
reyes  hermanos  don  Pedro  y  don  Enrique ,  y  la  segas- 
da  en  la  de  Aljubarrota  entre  caateUanosy  portogne- 
ses,  y  pasó  por  otros  muchos  trances  de  armas. 

El  intrate  don  Fernando ,  balNeodo  teaido  laPucua 
de  Navidad ,  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocicDUis 
y  ocho  en  Toledo ,  fué  á  Goadalajara,  ó.wral  rey  y 
reifia  é  infantas ,  que  en  aquella  dudad  estabao.  En  es- 
ta sazón  sejantaron  en  Guadalajara  en  c<H'tes  geaerales 
las  ciudades  y  villas ,  y  grandes  de  los  reíaos,  seglare 
y  eclesiásticos,  siendo  uno  dellos  don  Pedro  de  Un 
arzobispo  de  Toledo ,  el  cual  trajo  ¿  un  deudo  suyoiie 
edad  de  diez  y  ocho  años ,  que  se  decia  Alvaro  de  Lo- 
na ,  hijo  de  Alvaro  de  Luna ,  señor  de  Cañete,  y  k 
otros  pueblos,  copero  mayor  qae  fué  del  rey  doaEoti* 
que,  bebido  en  una  oa^Jer ,  llamada  liaría  deCaSde, 
que  escriben ,  no  haber  sido  honesta ,  por  lo  cual  teoii 
el  padre  en  pooo  al  hijo ,  al  cual  en  su  muerta  dejó  to- 
los ochocientos  florines ,  á  ruego  de  amigos ,  y  por  m 
estimarle  por  verdadero  hijo ,  vendió  en  vida  caaoto 
pueblos  tenia.  Otras  personas  destoa  reiooa ,  hubiera 
hijos  en  María  de  Cañete ,  siendo  ano  de  los  híjoi ,  doo 
Juan  de^rezuela  obispo  deOsma ,  y  después  aneobispo 
de  Sevilla ,  y  luego  de  Toledo ,  hyo  de  un  alcaidede  Ca- 
ñete. Alvaro  de  Luna,cuando  su  padre  falleció,  faé  lie- 
vado  á  la  corte  del  pontífice  Benedicto  pretenso  papa. 
deudo  suyo ,  el  cual  en  el  sacra  mentó  de  la  confima- 
clon  le  mudó  el  nombre  de  Pedro  en  Alvaro,  qoeenei 
paterno ,  y  venido  6  CasUUa  con  el  arzobispo,  él  le  hi- 
zo asiento  en  la  cámara  del  rey ,  por  medio  de  Gooa 
Carrillo  ayo  del  rey ,  deudo  del  arzobispa  De  lascous 
deste  Alvaro  de  Luna ,  que  vino  á  eer  podeneo  seoor 
en  estos  reinos ,  adelante  se  hará  suficiente  relacioo.  Es 
estas  cortes  ofrecieron  los  reinos  al  rey  sesenta  coeo- 
tos ,  para  la  prosecuoíoo  de  le  guerra. 

Entre  tanto  el  rey  de  Granada,  cercando  Alcaadefe 
en  diez  y  ocho  de  febrero,  con  siete  mil  caballos, y 
ciento  y  Teinte  mil  peones,  la  combatió  fortisiat- 
menie ,  pero  fué  defendida  por  el  valor  de  Martin  Ain- 
80  de  lioniemayor,  y  de  otros  caballeros,  y  ^bi^ 
que  dentro  se  hallaron.  Ne  menos  fueron  veoddoate 
moros  en  diversas  parles,  yendo  por  vituallas.  Ur> 
solucioa  de  los  negocios  de  las  cortes  yendo  á  la  lai|i. 
por  opiniones  diferentes,  que  sobro  laguerra  hal»* 
fué  diferida  para  el  año  siguiente ,  aunque  vmp 
quedaron  de  dar  cincuenta  cuentos  y  lo  deaiás ,  si  »> 
cesario  fuese.  Cuando  el  rey  de  Granada  se  retina. 
Garci  Feraandez  Manrique ,  quítenla  á  Jerez ,  y  Fcf' 
nan  Rodriguez  de  VazUlo ,  teniente  de  alcaide  de  &i«- 
ra,y  Femando  Arias  de  Saavedra  alcaide  deCaóeir. 
entraron  cada  uno  por  su  parte ,  á  robar  las  tiefrasd' 
la  drcunveoíndad  de  cada  uno ,  siend^el  que  oíaTV 
presa  sacó  Garci  Fernandez,  y  el  que  mayor  vidoríi' 
Fernando.Arias. 

En  esta  sazón  habiendo  enviado  el  rey  de  Grasad 
sus  emlMijadores  á  Goadalajara ,  se  concertó  tregua  fs 
ocho  meses,  contra  la  voltmtad del  infiantedoo Fer- 
nando, que  como  católico  principe  deseaba  la  wHa 
guerra,  por  lo  cual  los  cincuenta  coenlos,  bajaiul^) 
cuarenta ,  cesaron  las  armas ,  avnque  Gard  Fcniafr- 
dezMamlqne,  si  por  esto  no  fuera,  siempre  hobien 
hecho  alguna  grande  cabalgada,  pero  con  el  aviso  df 
la  tregua  tomó  de  tierra  da  moros ,  después  de  ba^ 
entrado  dentro.  Muriendo  en  este  ano  Mahonud  ivy  ^ 
Granada,  sucedióle  Juoef  su  hermano, con  qoin  - 
confirmó  la  tregua  pasada.  Habla  dias,  que  don  Jaao<i' 
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Velasoo,  y  don  Diego  Lopes  do  Estoñlga ,  se  Ceola  sos* 
pecha  de  revolver  siempre  al  Infante  oon  la  reina, 
aooqoe  la  prudencia  y  flema  del  inteto  á  todo  daba 
evasión.  Don  Fadriqueoonde<ie  Trastamara,  hijo  del 
osode  don  Pedro,  qoe  fué  condeetable,  sintiéndose 
desto,  ^persuadió  al  infante,  que  castigaaa.á  los  tales, 
y  si  él  mandaba ,  él  toe  preoderta  ,  por  lo  enal  los  di- 
chos dos  cabal  teros ,  se  retiraron  de  la  corte ,  quedan- 
do la  reina  doña  Catalina  muy  sentida.  Después  aun- 
que aconsejaroa  á  la  reina  como  le  compila  confor- 
marse bien  con  el  infante,  fbé  por  demás ,  porque  co- 
mo mojer  no  alcanzaba  á  creer,  lo  qne  cumplía  al 
servicio  del  rey  su  hijo,  y  bien  de  los  reinos.  En  estos 
dias  falleciondo  don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos, 
maestre  de  Alcántara ,  fué  electo  en  su  logar  don  San- 
cho,  hijo  coarto  del  infante  don  Femando,  cnyoa 
tiernos  dias  dispensé  el  pontffice  Bepedicto  ,  siendo 
eodBñodemUycnotroóientosy  nueve,  en  veinte  y 
tras  de  enero  recibido  por  maestre. 

Después  babieado  el  intente  enviado  gentes  á  poblar 
i  Priego,  vinieron  los  moros  sobre  ellos ,  y  aunque 
mataron  algunos  cristianos,  contra  la  fé  prometida, 
todavía  quedó  el  poeblo  por  los  cristianos.  Estando 
quejoso  destosí  infante ,  pero  dando  el  rey  de  Granada 
alganas  escusas,  la  tregua  fué  prorogada  por  cinco 
meses  mas ,  asistiendo  la  corte  en  VsUadoUd.  En  esta 
saxoD  llegaron  4  la  corte  embajadores  de  Garlos  duque 
deOrieans,  y*dosa  hijo  el  conde  de  Claramonte, 
ofreciéndose  al  rey  de  venir  á  la  guerra  contra  morost 
eoQ  mil  lamas  á  su  costa.  El  duque  de  Austria  y  el 
ooodedeLnoemborgo,  se  ofrecieron  también  de  venir, 
pidiendo  el  de  Austria,  por  mujer  4  doña  Beatriz, 
níoa  viuda ,  aanjer  segunda  qoe  fué  del  rey  don  Joan. 
^  lo  uno  dieron  á  todos  gracias,  significando  las 
treguas ,  y  á  lo  del  casamiento ,  no  quiso  la  reina  vívh 
da  ooadesoender ,  viviendo  en  estos  dias  en  Villa  Real, 
que  era  soya:  pero  confirmóse  la  antigua  confedera- 
doQ ,  qae  entre  Castilla  y  Francia  habla.  Vinieron 
también  á  la  corte  don  Joan  de  Velaseo  y  don  Diego 
López  de  Estoñiga ,  habiendo ,  mediante  la  reina,  al- 
canzado la  gracia  y  perdón  del  infante.  Después  jnn<* 
taodo  corles  fué  ratifiaado  el  matrimonio  de  la  infiínta 
doña  tlarfa,  hermana  deL  rey ,  oon  su primoel  HiiñX^ 
te  don  Alonso ,  primogánito  del  infante  don  Femando, 
daodoen  dote  A  la  Iniuita ,  el  marquesado  de  ViUeoa, 
Araoda ,  y  Portillo ,  y  á  ella'  foeroo  dadas  eo  arras, 
tniata  mil  doblas.  Fallecieodo  eoeste  aio  don  Loren- 
a>  Suarez  de  Fígoeroa,  maestre  de  Santiago,  fué  elegido 
n  80  lugar  el  infente  don  Enrique ,  hijo  tercero  del 
iofante,  habiendo  en  ello  trabs^ado  el  condestable 
don  Rui  Lopes  de  Avales. 

CAPÍTULO  XUII. 
^^MtomeatasafOfiatKwUdAober  (reaponü/lors,  prétm^ 
iotpajHU,  ff  conquista  d$  Anteqimra  y  otras  fortale" 
soa,  9  preknMum  dd  infante  don  Femando  á  loe 
^nnoedeÁragonyioUura  deídeBenavente, 
Siendo  grandes  las  dlHgonciesj  que  diversos  prín- 
cipes y  repúblioBSceo  santo  cele  déla  unión  de  la  Iglesia 
Citólica  haeian,  annqoe  los  pretensos  papas,  habían 
agnado  vistas  en  8aona,  viniendo  á  menospreciar  el 
vno  al  otro ,  sin  poderlos  conformar,  se  congregó  con» 
cilio  en  Itayá  en  la  ciudad  de  Pisa,  en  el  año  pasado  de 
ocho.  En  él  siendo  ambos  pontífices  Benedicto  y  Grego*- 
^  acusados  de  colosion ,  y  procediendo  contra  ellos, 
foeron  en  dnco  de  jonio ,  dia  miércoles  deste  año 
presente  de  nueve  declarados  por  privados  de  sus  pre- 
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tensiones  de  pontífices  de  la  Iglesia  romana,  habiendo 
catorce  años  y  ocho  meses  y  nueve  dias,  que  Benedicto 
fuera  electo  en  Aviñon ,  y  dos  años  y  seis  meses  y  seis 
dias  que  Gregorio  foera  elegido  en  Roma ,  como  consta 
de  sos  eleociones ,  que  la  historia  ha  señalado.  El  con- 
cilio pisano  teniendo  á  ambos  declarados  por  escluldos 
de  sus  pretensos,  entraron  por  ordenación  suya  en 
conclave  á  la  elección  del  nuevo  pontífice  veinte  y  tres 
oardenales  de  la  obediencia  de  ambos  pretensos  papas, 
que  ni  al  uno  ni  al  otro  ya  no  obedecían ,  y  eligieron  en 
veinte  y  seis  de  junio,  dia  miércoles  de  este  mismo 
año  de  noeve  á  fray  Pedro  Filargo ,  religioso  de  la  or- 
den de  san  Francisoo,  teólogo,  natural  de  Candía,  ar« 
zobispo  de  Milán ,  y  cardenal  del  título  de  la  Basílica 
de  ios  Santos  doce  Apóstoles ,  siendo  de  edad  de  se- 
tenta años,  y  fué  coronado  en  la  iglesia  catedral  de  la 
misma  ciudad  eo  siete  de  Julio ,  rila  domingo ,  llamán- 
dose en  el  pretenso  papeasgo  Alejandro  quinto.  Cuya 
elfccíon  causó  mayor  división  y  cisma  en  la  Iglesia  de 
Dios ,  porque  Benedicto  y  Gregorio ,  no  obedeciendo  al 
concilio,  ni  teniéndole  por  tal,  sin  curar  de  la  elección 
de  Alejandro,  contínoando  sus  títulos  de  papas ,  si  an- 
tes habla  dos ,  creciendo  el  número  á  tres  con  la  elec- 
ción pisana,  hubo  mayor  turbación  en  la  cristiandad, 
no  cesando  tan  grandes  inconvenientes  por  algunos 
años ,  hasta  el  tiempo  qoe  la  historia  notará.  Lk»  rei- 
nos de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra ,  no  teniendo  por 
legítimo  concilio  al  pisano,  y  menos  por  verdadero 
papa,  á  Alejandro,  mas  que  á  Gregorio,  permanecieron 
en  la  obediencia  de  Benedicto,  hasta  el  concilio  de  Cons- 
tanza. El  ponUfioe  Alejandro  vivió  poco  tiempo  des- 
pués de  su  elección,  porque  falleció  en  Bolonia,  ciudad 
de  la  santa  sede  apostólica  en  tres  de  mayo,  dia  sábado 
en  la  noche  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez ,  ha- 
biendo diez  meses  y  ocho  dias ,  que  en  Pisa  fuera  ele- 
gido ,  y  fué  enterrado  eo  la  iglesia  del  monasterio  de 
su  religión  de  San  Francisco,  siendo  de  edad  de  seteqta 
y  un  años.  Por  su  fin  vacando  su  silla  trece  dias ,  fué 
elegido  en  pu  lugar  en  la  misma  ciudad,  en  diez  y  siete 
de  mayo ,  dia  séJbado  deste  año  por  diez  y  seis  cardena- 
les de  su  obediencia  Baltasar  Cosa ,  natural  de  Ñápeles» 
diácono  cardenal  del  título  de  San  Eustacio  legado  de 
Bolonia,  que  en  el  papazgo  pretenso,  se  llamó  Juan 
vigésimo  tercio ,  aunque  en  la  verdadera  cuenta  de  los 
escritures  de  mas  diligencia  es  vigésimo  primo,  y  fué 
coronado  en  la  iglesia  catedral  del  mismo  pueblo  en 
veinte  y  cinco  de  mayo,  dia  domingo  del  mismo  año. 
El  infante  don  Fernando ,  no  queriendo  pasar  el 
tiempo  en  ociosidad  ,  en  este  aio  de  diez ,  partió  por  el 
mes  de  febrero  á  la  guerra  de  los  moros,  y  estando  re- 
conciliando en  su  gracia  á  don  García  Hernández ,  se- 
ñor de  Villagarcía,  comendador  mayor  de  Castilla,  qoe 
por  haber  procurado  el  maestrazgo  de  Santiago,  y  otros 
negocios ,  estaba  fuera  de  su  benevolencia ,  fué  certifi- 
cado como  los  moros  en  dnco  de  abril,  hablan  tomado 
á  Zahara ,  y  robado  y  cautivado  cuanta  gente  habia, 
y  muerto  mocha ,  y  quemado  las  poertas  de  la  vílhi, 
escepto,  que  al  castillo  no  habían  podido  lomar.  Con 
esto  el  infante,  llegado  á  Córdoba,  hizo  reparar  el  pne^ 
i>lo,  y  en  veinte  y  seis  de  abril  poso  cerco  sobre  Ante- 
qoeracon  diez  mil  infantes,  y  trrs  mil  y  quinientos 
dea  caballo.  Para  asegurar  el  cerco ,  hizo  tomar  des 
sierras,  la  qoe  ero  mas  baja  á  don  Sancho  de  Rojas, 
obispo  de  Paleocia ,  y  don  Diego  Fernandez  de  Quiño- 
nes, soeríno  mayor  de  las  Asturias ,  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman,  don  Juan  Hurtado  de  ttendoza,  y  á  otros 
muchos  caimlleroe  con  seiscientas  lanzas  y  dos  mil  in- 
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fantes ,  y  la  mas  alta  (ornaron  el  conde  don  Martin 
Yazqaez ,  don  Fernán  Pérez  de  Ayala ,  merino  mayor 
de  Guipnxcoa,  don  Ramiro  de  Gazmao ,  fray  Joan  de 
Sotomayor,  gobernador  mayor  de  Alcántara,  con  coa- 
trocientas  lanzas  y  mil  infantes.  Mandó  el  infante  labrar 
diUgeocia  en  Sevilla  escalas  y  otros  instra montos  mi- 
litares ,  para  mayor  combate  del  pueblo.  Guando  el  rey 
de  Graoada  supo  el  cerco,  enviando  cinco  mil  caballos, 
y  ochenta  mil  peones  con  dos  hermanos  sayos ,  des- 
pués de  algunas  livianas  escaramuzas ,  acoowtíendo 
los  mo^os  la  sierra,  donde  el  obispo  de  Falencia  estaba, 
vinieroo  de  escaramuzas  ¿  batalla  en  seis  de  mayo.  En 
el  cual  no  solo  los  moros  fueron  vencidos ,  compelién- 
dolos á  desamparar  el  real :  pero  en  la  batalla  ,  y  al- 
cance murieron  qoince  mil  dellos,  y  de  los  cristianos 
solos  ciento  y  veinte.  Por  otra  parte  trescientos  de  ca«- 
ballo  cristianos,  que  estaban  en  el  presidio  de  Jaén, 
entrando  6  robar  la  tierra  fueron  vencidos ,  muertos  y 
presos,  cerca  de  Montcjicar.  Pasadas  estas  cosas  mandó 
el  infante  batir  el  pueblo,  que  grande  da&o  hada  en  los 
del  ejército ,  matando  mocha  gente ,  siendo  en  ona  es- 
caramuza muerto  Martin  Ruiz  de  AveodaSo ,  con  un 
pasador  que  tenia  yerba.  No  cesando  las  correrías,  hi- 
cieron los  cristianos  mocho  daño ,  hasta  talar  el  terri- 
torio de  Málaga.  En  esta  sazón  el  rey  de  Granada  pro- 
curando treguas,  ó  quemar  secretamente  con  alquitran 
los  aparejos  del  combate  de  Antequera,  ni  lo  uno  al- 
canzó ,  ni  lo  otro  pudo  efectuar ,  porque  siendo  descu- 
bierto el  trato,  se  puso  la  debida  guarda ,  no  solo  cas- 
tigando á  los  traidores ,  mas  también  cercando  de  ta- 
pias á  la  redonda  todo  el  pueblo ,  porqne  ningún  moro 
entrase  de  noche  al  socorro.  A  esta  causa  el  rey  de  Gra* 
nada  quisiere  venir  á  dar  batalla  al  infante,  pero  no  se 
atrevió ,  porque  sabido  esto  el  infante  habla  hecho  tor- 
nar  al  ejército  los  pendones  de  Sevilla  y  Córdoba ,  que 
siempre  fueron  entre  los  pueblos  andaluces  de  grande 
electo  en  las  santas  guerras  de  Granada. 

El  infante  tuvo  en  estos  dias  aviso ,  como  don  Mar- 
tin ,  único  deste  nombre,  décimo  quinto  rey  de  Ara- 
gón su  tío ,  era  fallecido  en  Ireínta  y  uno  de  mayo,  dia 
sábado  deste  año  en  el  monasterio  de  Valdonoellas, 
cerca  de  Barcelona ,  no  dejando  hijos,  mandando,  que 
el  heredero  mas  propincuo  hubiese  sus  reinos.  Los  qne 
vinieron  á  pretender  los  reinos ,  fueron  don  Alonso 
duque  de  Gandía ,  don  Fadriqne  conde  de  Luna ,  Luis 
duque  de  Anjous  príncipe  francés,  que  se  llamaba  rey 
de  Ñapóles,  don  Jaime  conde  de  Urgel ,  casado  con  hija 
del  rey  don  Pedro.  También  vino  á  la  misma  preten- 
sión el  infante  don  Fernando ,  por  so  madre  la  reina 
doña  Uonor ,  infanta  de  Aragón,  hya  del  rey  don  Pe- 
dro, cuarto  y  último  deste  nombre,  cognomlnado  él 
Ceremonioso ,  décimo  tercio  rey  de  Aragón ,  padre  de 
los  reyes  don  Juan  primero  deste  nombre,  dédmo- 
cuarto  rey  de  Aragón ,  y  de  sa  hermano  el  rey  don 
Martin  ahora  muerto ,  cayo  sobrino  era  el  infante  don 
Femando.  £1  cual  tenia  para  estos  negocios  enviado 
por  sos  embajadores  á  Aragón  meses  habla,  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega  su  repostero  mayor,  y  al  doctor 
Juan  González  de  Azevedo ,  y  por  estar  ahora  ocupado 
en  la  guerra,  no  dio  tanta  priesa  á  las  cosas  de  Aragón. 
Pasando  el  cerco  á  la  larga ,  bobo  junto  á  Archidona 
una  grande  refriega,  en  que  los  moros  fueron  venddos. 
Luego  en*diez  y  seis  de  setiembre  fué  tan  redo  comba- 
tida la  villa  de  Aotequera ,  que  no  cesaron  los  cristia- 
nos ,  hasta  la  tonoar ,  siendo  los  primeros  pendones, 
que  sttbieron;ios  de  don  Gard  Fernandez  Blanrique ,  y 
don  Garlos  de  Arellano ,  señor  do  los  Cameros ,  y  Ro- 
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drigo  de  Narvaez ,  y  de  los  hombres  de  armas,  qoe  pri- 
mero arremetieron,  fué  un  viscatno,  llamado  Joancbo, 
qoe  luego  fué  muerto ,  y  de  los  qoe  primero  entraron 
Gutierre  de  Torres ,  y  Sancho  González  Cberioo ,  y 
otros.  Con  todo  esto  el  oastillo  restando  por  los  moros, 
sin  mas  combates  le  rindieron  en  veinte  y  cuatro  de  8^ 
tiembre,  sacando  libres  sos  personas  y  hadeodas. 
puestos  en  Archidona^  En  este  dia  entró  en  el  castillo 
don  Fadrique  conde  de  Trastamara  lio  del  infaote,  ooa 
el  obispo  de  Paleooia  ,  y  salidos  los  moros ,  entregó  li 
villa  y  castillo  á  Rodrigo  de  Narvaez.  El  rey  deGn- 
nada  con  grande  enojo  desto ,  hiio  correr  y  talar  h 
tierra  de  Alcalá  la  Real. 

El  infente  no  contento  de  ganar  á  Anteqoera ,  hD 
tomar  tres  castillos ,  qoe  cerca  estaban .  llamados  Ax- 
nalmara ,  Cabeohe ,  y  Jebar ,  el  cual  al  principio  bi» 
resistencia:  pero  por  él  valor  dd  condestable  don  Rd 
López  de  Avales  fué  tomado.  Después  dsndo  orden  ea 
los  negodos  de  la  conservación  de  lo  conquistado,  pir- 
tió  de  Antequera  d  luíante  en  tres  de  octubre  t  yñ 
conceder  las  treguas ,  que  d  rey  de  Granada  de  noeio 
pedia ,  entró  triunfante  en  Sevilla  en  catorce  de  odo- 
bre.  Por  le  cual  los  moros  destmyerond  castillo  de 
Jebar ,  el  cual  reparando  Rodrigo  á»  Narvaei ,  se  coi- 
cordó  tregua  por  diez  y  sieto  meses. 

El  infaoto  don  Fernando ,  duque  de  Pe&aflel  y  kdbt 
de  Lara ,  habiendo  condnido  las  cosas  en  el  precedee* 
te  espítalo  referidas ,  informando  á  sn»  letrados  el  de- 
recbo que  tenia  á  los  raínosde  Aragón  en  proyooa- 
tra ,  dieron  pareceres  perteneoerle  de  jnstida  aqneite 
rdnos.  Después  partiendo  de  Sevilla  en  catorce  de  ee^ 
ro  dd  año  de  mil  y  cuatrodentos  y  once,  ll^o í  b 
villa  de  Meddiin  fué  avisado  qoe  don  Fadriqae  de  Cas- 
tilla ,  duque  de  Benavento  su  tío  habiendo  muertoil 
alcaide  Monreal ,  donde  esteba  preso ,  había  baldo.  D 
infante  teniendo  pena  de  la  soltura ,  creyendo,  qoe  se 
huirla  á  Portugal ,  hizo  poner  grandes  diligeodas  m 
cerrar  los  puertos ,  pero  el  duqae  pasó  á  Nanm ,  il 
rey  don  Carlos  so  cuñado ,  de  quien  fué  bien  aoofido 
El  infante  continuando  su  camino ,  llegado  en  áa^ 
abril  en  Valladdid,  le  vinieron  embajadores  dedoo 
Juan  rey  de  Portugal ,  en  las  historias  precedentes  Du- 
chas veces  nombrado ,  fridiendo  pas  perpetos,  poesto 
treguas  pasadas  eran  cumplidas :  pero  ahora  do  sede- 
terminó  nada.  Deseando  d  infante  continuar  la  g«m 
de  los  moros,  hizo  que  los  rdnos  diesen  coareotiT 
cinoo  cuentos  de  maravedís ,  para  la  dd  año  sígaloite. 
y  tres  cuentos  para  pagar  los  caballos,  queenlageff- 
ra  pasada  mnrteron.  Despaesoon  modio  estedio  de  ioi 
letrados  de  los  rdnos ,  fué  acordado,  qoed  rey  ydíD- 
fante  su  lio  se  debían  oponer  á  los  rdnos  de  Ang» 
pero  d  buen  infante ,  queriendo ,  que  sdo  ooo  se  opa- 
sieso ,  pues  uno  los  habla  de  haber ,  tornando  á  estu- 
diar mas  sobredio  ,  siendo  todos  de  parecer,  qw^ 
infante  los  debia  de  heredar ,  según  derecho,  eoTi¿ ' 
Aragón  al  obispo  de  Palenda ,  ánies  nombrado  y  í  doa 
Diego  Lopes  de  Estoñiga ,  señor  de  Bcjar ,  jostici*  ea- 
yor  de  Castilla ,  y  al  doctor  Pero  Sánchez  de  Castilla. 
dd  oonse|o  dd  rey  por  sos  embajadores.  T^mbieo  pro- 
veyó despaes  mil  y  qninientas  lanzas  á  Is  frontera  di 
Aragón,  oon  don  Carlos  de  Ardlano  señor  de  los  Ci- 
meros y  otros  caballeros ,  por  convenir  asi.  Ct  r^^ 
la  rdna  sn  madre  y  d  Infanto  fueron  á  Aillon ,  percu- 
tor cerca  de  Aragón,  ydar  calor  á  los  negocios  qw» 
daban  turbados ,  que  don  Antón  do  Una  había  nvff- 
to  á  traidon  á  don  Garda  arzobispo  de  Zaragoia. 
Al  mismo  tiempo  vinieron  á  Ailton  embsjadoresdi 
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don  Carlos  rey  de  Navarra ,  con  disculpas  del  acogí- 
mieoto ,  que  elt  duque  de  Benavente  habla  hecho ,  por 
ser  hijo  del  rey  dou  Enrique  su  suegro ,  y  hermano  de 
la  reina  doña  Leonor  mujer  del  mismo  rey  don  Gar- 
los. Los  embajadores  fueron  bien  recibidos,  siendo  ad- 
mitida por  liastante  I»  disculpa ,  especialmente  que  el 
rey  de  Navarra ,  sabiendo  que  á  la  reina  y  al  infante 
habia  pesado  del  acogimiento,  había  encastillado  al 
duque,  aunque  con  toda  cortesía  y  tratamiento.  Cuan- 
do el  infante  supo ,  que  el  arzobispo  de  ZaragoKa  era 
muerto,  envió  toda  la  caballería  ¿  Instancia  de  loe  deu- 
dos y  amigos  del  anobispo  contra  don  Antón  de  Lunat 
cuyas  tienas  destruyeron  sin  piedad  ninguna ,  porque 
fuera  del  gravísimo  crimen  de  haber  muerto  á  tal  pre- 
lado ,  era  enemigo  del  infante.  Poco  después  Garlos  rey 
de  Francia  envió  al  rey  en  presente  un  riquísimo  collar 
de  oro ,  guarnecido  de  diversas  piedras  de  grande  va- 
lor,  y  al  Infante  un  portapaz  de  mucho  valor ,  y  un  ri- 
quísimo pono  francés  de  oro.  De  allí  á  cuatro  meses  le 
enviaron  el  rey  y  el  infante  muchos  caballos,  mnlas, 
guadamedies,  albombras,  alnmes,  neblís,  leones, 
colmillos  de  eldante ,  y  alanos ,  con  otras  muchas  c&- 
sas.  También  en  este  año  ft  suplicación  del  infante  con- 
cedió el  pontifico  Benedicto  pretenso  papa ,  que  los  ca- 
balleros de  Alcántara  dejando  los  capirotes ,  que  ¿ntes 
usaban ,  trajesen  cruces  verdes,  como  en  fin  de  la  his- 
toria del  rey  don  Alonso  el  noveno  se  notó.  En  estos 
dias  viniendo  á  Aillon  san  Vicente  Ferrer,  predicó  ante 
el  rey ,  y  por  consejo  suyo  se  ordenó^  que  los  judíos  de 
los  reinos  trajesen  tabardos  con  una  señal  colorada ,  y 
los  moros  capuzas  verdes  con  unas  lunas  c^was ,  por 
ser  conocidos.  Andando  en  estos  dias  las  cosas  de  Ara- 
gón á  la  larga  en  armas  y  de  mal  en  peor ;  la  reina  con 
el  rey  su  hijo  tomó  á  Valladolid ,  y  ol  infante  pasó  ft 
Cuenca. 

CAPITULO  XUV. 

DHksraeim  dd  infante  ékm  Fernando  por  rey  de  Aragón 
y  cosas  qué  oJ  nuew>  rey  sueedierm ,  y  pincipio  del 
concüiode  Constancia, y  disposición  de  tos pontiflces 
Juan  y  Gregorio ,  pretensos  papas. 


434 


En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  doce, 
tando  los  negocios  en  los  méritos  que  quedan  vis- 
tos ,  se  prorogó  la  tregua  del  rey  de  Granada ,  por  diez 
y  siete  meses .  hasta  ver  la  resolución  délas  cosas  de 
Aragón.  Donde  en  nueve  personas  de  ciencia,  y  concien- 
cia, oyendo  las  partes  con  mucha  atención,  y  teniendo 
poder  Imstante  de  los  tres  estados  de  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia ,  habiéndose  encerrado  en  el  castillo  de  la 
villa  de  Gaspe,  miraron  con  mucho  tiento  y  prudencia 
este  caso:  entre  tanto  el  infante  don  Femando  bobo  pa- 
ra si  los  cuarenta  y  cinco  cuentos ,  que  los  reinos  ha- 
blan dado  para  la  guerra  de  ios  moros ,  porque  para 
pagar  sus  gantes  habia  menester.  De  lo  cual  holgaron 
todos  los  reinos,  porque  por  su  singular  bondad  era 
amado  de  Dios ,  y  de  los  hombres.  En  esta  samn ,  con 
solemnísimo  solo ,  como  á  tan  alto  acto  convenía ,  fué 
declarado  por  rey  de  Aragón ,  el  inlante  don  Feman- 
do, en  veinte  y  cinco  de  junio ,  día  sábado  deste  año, 
en  conformidad  de  todos  los  nueve  jueces,  siendo  uno 
dello^san  Vicente  Ferrer.  Guando  el  infante,  que  en 
Cuenca  estaba,  supo  la  dedaracion,  escribió  en  veinte 
y  nueve  de  junio  al  rey  don  Juan  su  sobrino ,  avisán- 
dole de  su  elección ,  con  gracias  de  los  favores  que  le 
habían  dado ,  y  ofreciéndose  á  la  recompensa ,  dejó  en 
su  lugar  por  gobernadores  de  los  reinos  á  don  Juan  de 


Illescas  obispo  de  Sigüenza ,  don  Pablo  obispo  de  Car- 
tagena, y  á  don  Enrique  Manuel  conde  de  Blontalegre, 
y  á  Perafan  de  Ribera  adelantado  mayor  de  Andalucía, 
y  otras  personas  de  estado,  y  algunas  de  letras,  y 
otras  de  péndola,  y  con  tanto  pasó  á  Aragón  á  tomar  la 
posesión  de  sus  jurídicos  reinos.  En  los  cuales  hallan-» 
do  grande  contradicción  en  don  Jaime  conde  de  Urgel, 
cfue  pretendía  reinar ,  aunque  al  principio  con  buenas 
razones  le  quisiera  atraer  A  su  servicio ,  y  obediencia, 
como  no  pudo,  envió  por  grandes  gentes  á  Castilla,  por 
haber  llamado  el  conde  en  su  lavor  á  los  ingleses ,  los 
cuales  fueron  vencidos  délos  castellanos  y  aragoneses. 
En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  trece,  no 
cesando  la  rebelión  del  conde  de  Urgel ,  le  cercó  el  rey 
don  Femando  en  la  ciudad  de  Balaguer.  donde  se  vio 
en  tanto  aprieto ,  que  la  condesa  su  mujer  hubo  de  sa- 
lir á  suplicar  al  rey  don  Femando  su  sobrino  por  la 
vida  y  conservación  del  conde  su  marido.  Usando  el 
rey  don  Femando  de  su  acostumbrada  demencia,  per- 
donó la  vida  al  conde,  y  saliendo  de  la  ciudad  en  vein- 
te de  octubre ,  besó  las  manos  al  rey ,  pidiendo  mise- 
ricordia, y  en  el  día  siguiente  fué  puesto  en  prisión  en 
una  torre  del  alcázar  de  la  ciudad.  La  reina  doña  Cata- 
lina ,  teniendo  el  amor  que  era  ratón  al  rey  don  Fer- 
nando su  cuñado ,  no  contenta  de  enviar  cuatrocientas 
lanzas  para  esta  guerra ,  previno  cuatro  mil ,  si  foesen 
menester :  pero  con  la  rendición  del  conde,  no  habien- 
do necesidad ,  tornaron  las  lanzas  á  Castilla ,  y  luego 
habiéndose  apoderado  de  Lérida ,  el  rey  despidió  á  las 
gentes  y  caballeros  de  Castilla ,  haciéndoles  mercedes, 
fbera  del  sueldo.  Continuando  el  rey  de  Aragón  el  pro- 
ceso contra  el  conde  de  Urgel ,  le  sentenció  en  veinte  y 
nueve  de  noviembre  en  privación  de  título  de  conde,  y 
perdimiento  de  bienes  y  cárcel  perpetua ,  en  cuya  eje- 
cución le  envió  en  prisión  á  Castilla ,  á  la  fortaleza  do 
Ureña,  y  de  allí  fué  llevado  después  al  de  Mora.  Conde- 
nó también ,  á  la  condesa  su  madre  en  perdimiento  de 
bienes ,  é  hizo  justicia  de  algunos  culpados. 

En  el  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  catorce ,  la 
reina,  sabiendo  que  el  rey  don  Femando  su  cuñado, 
se  quería  coronar  en  Zaragoza ,  le  envió  presentada 
una  riquísima  corona  de  peso  de  quince  marcos  de 
oro,  guarnecida  de  preciosísimas  piedras  y  perlas  de 
grande  valor.  El  noble  rey  teniéndoselo  en  merced ,  le 
dio  muchas  gracias,  y  fué  armado  caballero  en  once 
de  febrero,  día  domingo  por  mano  del  duque  de  Gan- 
día, en  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza ,  y  luego  ungido  y 
coronado  por  el  arzobispo  de  Tarragona,  siendo  pre- 
sentes muchos  caballeros  castellanos ,  aragoneses,  va- 
lencianos, catalanes,  navarros ,  sicilianos,  y  de  otros- 
reinos  fuera  de  España ,  á  quienes,  según  los  méritos 
de  cada  uno,  dio  grandes  dones  y  joyas.  En  Zaragoza 
estuvo  el  rey  don  Femando,  hasta  diez  y  nueve  de  ju- 
nio, y  llegó  en  primero  de  jallo  en  Morella ,  adonde 
habia  de  venir  el  pontífice  Benedicto,  pretenso  papa, 
el  cual  y  el  rey  don  Fernando  se  vieron  en  diez  y  siete 
de  julio ,  en  una  casería  ,  á  media  legua  de  Morella,  y 
otro  dia  diez  y  ocho  del  mismo  mes  entró  el  pontífice 
en  Morella ,  con  solemne  procesión ,  vestido  de  ponti- 
fical con  su  mitra  blanca  bordada  de  perlas  en  la  cabe- 
za, haciéndole  el  rey  muchas  roas  reverencias,  que  el 
mínimo  de  sus  criados.  En  Morella  llegaron  al  rey  don 
Femando  embajadores  del  emperador  Slgtsmando,  so- 
bre la  estirpacion  déla  cisma ,  para  lo  cual  en  este  año 
se  comenzaba  á  congregar  general  concilio  en  Constan- 
za ,  ciudad  de  Alemania.  Fueron  concertadas  las  vistas 
del  rey  y  del  emperador  para  Niza ,  ádar  orden  en  el 
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reparo  de  tanto  daño ,  y  atraer  al  ponUfioe  Boaedido 
á  la  renuociúcioa  de  la  pretensión  del  papazgo. 

£d  este  año  de  catoroe  murió  por  agosto  Vicente 
Arias,  excelente  doctor ,  que  foé  el  que  primero  glosó 
el  Fuero,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  Tole- 
do V  en  la  capilla  del  arzobispo  don  Pedno  Tenorio ,  el 
cual  también  fué  grande  doctor,  y  anduvo  muy  acom- 
pañado de  maravillosos  letrados,  como  deste  don  Vi- 
cente Arias ,  y  de  otros  muchos,  que  en  los  años  pasa- 
dos florecieron ,  en  tiempo  del  rey  don  Enrique ,  pa- 
dre deste  rey  don  Juan,  y  del  misino,  oomu  don  Gon- 
zalo obispo  de  Segovla ,  que  en  el  centenario  pasado 
por  julio  de  noventa  y  dos  murió,  y  está  sepultado  en 
su  iglesia  mayor  de  Segovia,  habiendo  hecho  la  Pele- 
grina, y  don  Juandelllescas  obispo  de  Sigttenza  ,  y 
y  Juan  Alonso  d^  Madrid ,  que  en  ambos  deredios  fué 
grande  doctor,  y  otros  de  quienes  la  crónica  del  rey  don 
Enrique  el  tercero  haoe  cuenta.  £1  santo  eencilio  de  la 
ciudad  de  Constanza ,  convocado  para  la  reformación 
de  la  Iglesia ,  comenzó  É  celebrarse  en  la  unión  del  B»-> 
píritu  Santo,  en  cinco  de  noviembre ,  día  lunes  deste 
año  de  catorce,  y  duró  tres  años,  y  algo  mas.  El  rey 
don  Fernando  habiendo  celebrado  cortes  en  Mom- 
blanch ,  á  los  catalanes ,  pasó  A  la  ciudad  de  Valencia, 
donde  entró  después  el  pontiflce  Benedicto,  que  ya 
solo  en  Castilla ,  Aragón ,  y  Navarra  era  obedecido  en 
estos  días. 

En  el  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  y  quince, 
la  reina  doña  Catalina,  6  consejo  del  rey  don  Fernan- 
do su  cuñado ,  envió  al  concillo  de  Constanza  por  em- 
beóadoresdel  rey  don  Juan  su  hijo,  ¿  don  Diego  de 
Anaya  y  Maldonado  arzobispo  de  Sevilla ,  y  á  don 
Martin  Fernandez  de  Córdoba  alcaide  de  los  Donceles, 
y  allende  de  los  letrados ,  que  los  embajadores  lleva- 
ron, fueron  otros  doctores  teólogos.  CelebrAndose  el 
santo  concilio  en  la  sesión  duodécima,  fué  depuesto  de 
la  pretensión  del  título  de  papa,,  el  pontífice  Juan,  lla- 
mado vigésimotercio,  en  veinte  y  nueve  de  mayo,  día 
miércoles  deste  año,  habiendo  cinco  años  y  quince 
días ,  que  se  intitulaba  papa ,  y  él  mismo  en  treinta  y 
uno  del  dicho  mes,  día  viernes,  consintió  en  la  depo- 
sición ,  hallándose  en  un  pueblo  llamado  Eschafusia. 
A  lo  mismo  condescendió  el  pontífice  Gregorio  en  la 
sección  décimacuarta ,  renunciando  el  pontificado  es- 
pontáneamente en  dos  de  junio ,  dia  domingo  dd  ini»- 
moaño,  habiendo  ocho  años  y  siete  meses  y  cinco  días, 
que  habla  sido  creado  en  Roma ,  restando  solo  Bene- 
dicto con  la  pretensión  del  papazgo ,  sin  querer  dar 
aprobación  á  este  concilio. 

CAPÍTULO  XLV. 

Dei  matrimonio  d»  la  infania  doña  María ,  y  iucaion  de 
don  Sancho  de  Roías  endargobiipado  de  ToMo,  y  «i«- 
las  del  pontífice  Benedicto,  y  emperador  y  rey  de  Ara^ 
gon,  y  muerte  ddrey,  ydeocion  del  papa  Martimo. 

La  reina  doña  Catalina  habiendo  despedido  los  em- 
bajadores y  doctores ,  que  por  el  rey  don  Juan  hablan 
de  asistir  en  el  santo  concilio ,  envió  lu^o  6  la  infanta 
doña  María  su  hija  á  la  ciudad  de  Valencia,  donde  en 
diez  dejunioseoelebró  su  boda  con  don  Alonso  pri^ 
mogénito  de  Aragón ,  primer  príncipe  de  Girooa  en 
aquellos  reinos,  efectuándose  esto  ,  como  en  la  vida 
del  rey  don  Enrique ,  padre  de  la  nueva  princesa ,  se 
habiii  concordado.  En  las  grandes  fiestas ,  que  siendo 
presentes  el  pontífice  Benedicto  y  el  rey  de  Aragón, 
justaa  y  torneos ,  y  otros  actos  militares  se  hicieron, 
el  que  mas  se  señaló  fué  Juan  de  Perea ,  y  el  que  mas 
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el  pontífice  Benedicto  dio  el  araoUspado  da  Toledo,  i 
suplicación  de  la  nina  doña  Catalina,  y  del  rey  dn 
Fernando  por  fin  del  arzobispo  doo  E^dro  de  Lana. 
onyo  cuerpo  eelá  enterrado  en  la  iglesia  mayor  soya  en 
la  capilla  de  Santiago ,  que  después  fundó  sa  desdo 
don  Alvaro  de  Luna ,  cuando  vino  á  ser  ooodeslabley 
maestre  de  Santiago.  El  arzobispo  don  Saocho  de  lo^ 
jas,  que  eo  el-  número  nuestro  de  los  arzobispos  de  To- 
ledo, es  el  tercero  deste  nombre,  y  sezagésímoquíBlo 
pontáfioe  Toledano ,  fué  excelente  prelado ,  no  solo  eo  ii 
nobleza  de  sus  progenitores:  pero  aun  en  su  mock 
santidad  y  claridad  de  ingenio ,  y  madu^eEadecoQS^ 
jo ,  siendo  grande  enemigo  del  nombre  de  Maboo». 
Fué  pastor  de  grande  corazón,  y  magnaoimidad,  y 
muy  estimado  del  rey  don  Juan ,  y  fiel  servidor  de  ¡a 
corona  real ,  y  en  sus  cosas  de  grande  limpieía  y  cas- 
tidad ,  muy  limosnero  y  caritativo « amado  de  sa  d^ 
ro ,  y  muy  quisto  con  la  gente  de  guerra ,  y  de  meda 
autoridad  y  grandeza  en  su  caaa.  A  la  priocesi  doa 
María  infanta  de  Castilla ,  porque  en  dotebabiéodos» 
señalado  el  marquesado  de  Villena ,  pamela  enageoir- 
se  de  la  corona  de  Castilla ,  aquel  estado,  foécoo1^ 
nide ,  que  en  recompensa  suya  se  diesen  doscieaUi  m 
doblas  mayores  castellanas  de  oro. 

Andaba  en  estos  dias  tan  dolieote  don  Fer&aodom' 
de  Aragón,  que  las  vistas  del  pontífice  Benedido^y 
emperador  Sigismundo  y  suyas  bobieroo  desercoAsr* 
piñan.  Donde  llegó  el  emperador  despncs  deinodia) 
embajadas  en  diez  y  nueve  de  setiembre ,  siendo  leo- 
lildo  con^andes  fiestas  y  reales  larguezas  y  liberalid^ 
dea  del  rey  don  Fernando.  £n  el  (fia  siguiente  é  «im- 
perador visitó  al  pontífice  Benedicto ,  aunque  oe  k 
besó  el  pié ,  ni  le  hizo  otras  ceremonias  y  itveret- 
cías  en  el  hablar ,  ni  en  lo  demás ,  que  á  los  Krdi- 
deros  papas  se  deben ,  por  no  le  tener  por  pipa  ^ 
emperador.  El  cual  primero ,  y  después  los  embajido- 
resdel  concillo,  habiéndole  supiioado  reaoBcitft'^ 
pontificado  pretenso,  como  los  otros  don  Joao  y  Gre- 
gorio habían  hecho  por  la  unión  de  la  santa  Iglesia:  r^ 
fieren ,  que  respondió  que  le  placia.  Después  en  veioi/ 
y  dos  deste  mes  viéndose  solos  el  pontífice  y  el  emp^ 
rador  y  rey,  en  la  posada  del  rey ,  que  may  doüeaie 
estaba ,  aunque  ambos  príncipes  aüBctuosameoie  > 
rogaron  por  la  renunciación ,  él  lo  diferió  taalo&dr 
con  palabras  indeterminadas ,  que  el  emperador ogy 
indignado ,  tomó  á  Narbona ,  despedido  coo  doA' 
amor  del  rey  don  Femando.  £1  cual  y  los  embojado^ 
del  concilio,  le  hicieron  mudios  autos  y  protesta» ^ 
forma ,  no  aprovechando  nada  con  sus  pretenso»,  pv- 
que  perseverando  en  lo  primero,  pasó  oongraadeit- 
dignación  á  Peñíscola ,  lugar  marítimo  y  fuerte  del  re- 
no de  Yalenda.  Entonces ,  después  do  largas  ooasolltf 
yacueitlos  y  particular  parecer  de  san  VioealeFff» 
rer ,  quitó  el  rey  don  Fernando  la  obediencia  al  pooi- 
fíoe  Benedicto ,  en  cinco  de  enero  del  año  de  mil  y  «•* 
trocieotos  diez  y  seis.  También  escriliió  la  reiaadoii 
Catalina ,  para  que  lo  mismo  se  hiciese  en  Castilla,  f** 
ro  habiendo  en  estos  reinos  muchos  pretedos ,  qoeMi 
el  Benedicto  haiiiaB  sido  colocados  eo  la  silla  qo^f^^H 
han ,  penuadierqn  á  la  reina  lo  eontnrio.  I^c^ 
cosas  el  pontífice  Benedicto,  estimando  al  reydA 
Femando  por  príncipe  ingrato ,  paradéndole ,  q«  P^ 
favor  suyo  iiabia  alcanaado  loa  reinos , 
proceso  contra  él ,  por  sentencia  púbüca  le  dedaro  ^ 
privado  de  los  reinos ,  por  la  desobediencia.  Esto  y  h 
muerte  del  infante  don  Sancho,  maestra  de  AIcídUK» 
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qod  6Q  Medina  del  Campo  babia  fallecido  por  mano, 
caasó  tanto  eoojo  al  rey  don  Femando ,  qne  luego  par- 
tió inra  Castilla ,  deseando  apartar  ¿  la  reina  doña  Ca- 
talina de  la  obediencia  del  pontífice  Benedicto.  Vinien- 
do el  rey  en  el  camino  muy  flaco ,  y  cargado  de  enfer- 
medad ,  falleció  en  Igualada ,  jueves  dos  de  abril  deste 
año ,  habiendo  becbo  sos  cosas  coro  o  católico  príncipe, 
qae  k>  era.  Con  general  sentimiento  de  toda  España, 
fué  enterrado  en  Cataluña  en  el  monasterio  real  dePo- 
bie!e ,  y  sucedióle  en  los  reinos  el  principe  don  Alonso 
SQ  hyo ,  quinto  y  último  deste  nombre ,  cognominado 
el  Magnánimo. 

Mucho  pesó  al  emperador  Sigismundo  de  la  muerte 
del  rey  de  Aragón  so  amigo,  y  de  vuelta  habiendo  pro- 
corado  en  Francia  reconciliar  á  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra ,  que  andaban  en  continuas  guerras ,  no  lo 
podiendo  efectuar  tornó  al  logar  del  santo  concilio  á  la 
ciodad  de  Constanza.  Cuando  la  reina  doña  Catalina 
fué  certificada  del  fallecimiento  del  rey  don  Fernando 
su  cañado ,  hizo  sus  obsequias  en  Yaíladolid ,  con  la 
autoridad  debida  á  tal  príncipe.  En  esta  sazón  la  reina 
con  voluntad  de  los  grandes ,  tomó  en  sf  la  universal 
totela  del  rey  so  hijo ,  y  gobernación  de  todos  los  rei- 
nos ,  porque  el  rey  don  Femando,  segundo  tutor  y  go- 
bernador ora  fallecido.  La  guarda  del  rey  su  hijo  dio  á 
don  Joan  de  Velasoo ,  y  don  Diego  López  de  Estuñigar 
y  á  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo,  por  con- 
sejo del  mismo  arzobispo,  é  inteligencias  de  los  otros 
dos.  Dello  pesando  mocho  al  almirante  don  Alonso  En- 
riques, y  al  condestable  don  Ruy  López  de  Avalos  y  al 
adelantado  don  Pedro  Manrique,  comenzaron  pundo- 
nores y  diferencias  entre  los  unos  y  los  otros.  Después 
en  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  siete 
seprorogaron  las  treguas  del  rey  de  Granada  por  dos 
8D0S ,  comenzando  desde  diez  y  seis  de  abril ,  quedan- 
do el  rey  de  Granada  de  dar  cien  cautivos.  En  este  mis- 
mo año  el  doctor  Gonzalo  Moro ,  del  consejo  del  rey, 
varón  en  estos  tiempos  muy  celebrado,  ordenó  en  Gui- 
pozcoa ,  muchas  cosas  tocantes  ¿  sus  hermandades ,  y 
buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra ,  teniendo  en  al- 
goo  tiempo  la  administración ,  y  gobierno  de  la  jus- 
ticia. 

£1  emperador  Sigismundo,  y  los  embajadores  del 
concilio ,  habiendo  dado  en  la  ciodad  de  Constanza  á 
la  santa  sínodo  universal  de  sus  descargos ,  procedie- 
ron adelante  los  padres  del  sacro  concilio ,  contra  el 
pontífice  Benedicto ,  pretenso  papa ,  y  después  de  ha- 
ber precedido  grandes  autos  y  diligencias ,  en  tal  caso 
necesarias,  fué  declarado  por  perjuro,  rebelde,  con- 
tó tnaz,  cismático  y  hereje,  privándole  del  pontifica- 
do en  la  sesión  trigésima  séptima ,  celebrada  en  veinte 
Y  seis  de  julio ,  dia  lunes  deste  año  de  diez  y  siete ,  ha- 
biendo veinte  y  dos  años ,  y  nueve  meses ,  y  veinte  y 
nueve  dias ,  que  en  la  ciudad  de  Aviñon  fuera  elegido. 
No  obedeció  Benedicto  al  santo  concilio,  mas  antes  per- 
severó en  Peñfscola  en  su  dureza  y  pertinacia,  llamán- 
dose siempre  papa ,  aunque  de  aquí  adelante  todos  los 
príncipes  cristianos  de  su  parte  le  quitaron  la  obedien- 
cia ,  por  lo  decretado  en  el  sacro  concilio.  El  cual  no- 
S&ba  Benedicto  ser  concilio ,  por  haberse  congregado 
<in  so  autoridad  y  mandado.  Después  del  auto  de  la 
deposición  de  Benedicto ,  entrando  en  conclave  en  la 
misma  ciudad  veinte  y  dos  cardenales  que  presentes  se 
bailaban ,  y  treinta  electores  que  el  concilio  deputó, 
pura  dar  verdadero  papa  á  la  Iglesia  de  Dios ,  fué  elegi- 
do en  once  de  noviembre,  dia  jueves,  fiesta  de  san  Mar- 
tin deste  ano,  Oddon  Coluna ,  llamado  de  otros  Othon, 
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de  nadon  romano ,  diácono  cardenal  del  titulo  de  San 
Jorge  en  Yelabro  ,  que  en  el  pontificado  se  llamó  Mar-> 
tino,  que  en  verdadera  cuenta  fué  el  tercero ,  aunque 
en  oomnn  hablar ,  le  llaman  quinto  j  como  yo  lo  haré 
de  ordinario  por  mas  fácil  inteligencia.  De  cuya  eleccioa 
siendo  grande  la  general  alegría  del  sacro  concilio ,  y 
del  emperador  Sigismundo ,  fué  coronado  en  la  iglesia 
catedral  de  la  misma  ciodad  en  veinte  y  uno  del  mis* 
momes  de  noviembre,  dia  domingo.  Ño  solo  en  la 
santa  stnodo  ,  pero  aun  en  toda  la  cristiandad ,  ha- 
biendo general  contento  de  la  canónica  elección  del 
papa  Martino,  le  dieron  la  debida  obediencia  ios  prín-** 
cipes  cristianos ,  aunque  con  lodo  estose  continuóla 
cisma  por  la  obstinación  de  Benedicto ,  según  parece 
por  algunas  relaciones,  porque  perseveraron  en  su  obe- 
diencia los  cardenales  de  Tolosa ,  Rosano ,  San  Angelo, 
San  Eustaquio,  San  Jorge,  Montaragon,  y  el  arzobispo 
de  Tarragona ,  y  los  obispos  de  Barcelona ,  Vicb ,  Elna, 
Gerona,  Huesca,  y  Tarazona,  sin  otros  prelados  y 
abades  y  personas  eclesiásticas ,  que  le  tenian  por  ver- 
dadero papa. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  la  merced  quédelas  islas  de  Canaria  hito  la  reina ,  y 
muerte  suya ,  y  de  San  Vicente  Ferrer ,  y  como  él  rey 
don  Juan  tomó  la  gobernación. 

En  estos  dias  la  reina  doña  Catalina ,  como  goberna- 
dora de  ios  reinos ,  hizo  merced  de  las  islas  de  Cana- 
ria ,  con  título  real ,  á  un  caballero  ^  francés ,  llamado 
Juan  de  Betancurt ,  A  quien  otros  llaman  Leteooor,¿ 
instancia  y  suplicación  de  Rubin  de  Bracamoote ,  al-* 
mirante  de  Francia.  Entonces  el  nuevo  rey  de  Cana-* 
ría ,  partiendo  de  Sevilla ,  con  buena  armada ,  llegado 
en  las  islas ,  ganó  la  del  Hierro,  y  luego  la  de  la  Palma, 
y  después  la  del  Infierno :  pero  la  grande  de  Canaria 
no  podo  conquistar ,  por  haber  hallado  mucba  resis- 
tencia de  mas  de  diez  mil  hombres  dé  pelea ,  y  en  la 
de  Lanzarote  hizo  un  buen  castillo ,  aunque  de  piedra 
seca  y  desbarro.  Comenzando  contratación  de  cueros « 
sebo,  esclavos  y  otras  algunas  cosas,  sacaba  interés  él 
rey  Juan  de  Betancurt ,  y  muerto  él ,  sucedió  en  el  rei- 
no de  las  Canarias ,  un  deudo  suyo ,  llamado  Meneó- 
te. El  papa  Martino  proveyendo  por  obispo  destas  islas 
á  un  religioso ,  llamado  frayMendo,  comenzáronlos 
isleños  á  recibir  la  santa  fé :  pero  el  rey  Menaute  ven- 
diendo por  esclavos  á  muchos,  que  la  santa  fé  babian 
^  recibido ,  se  quejó  el  obispo  al  rey  don  Juan,  pidiéndo- 
le, ectiaseá  este  príncipe  de  aquella  tierra.  A  esta  causa 
hubo  algunas  diferencias,  enviando  allá  el  rey  á  Pero 
Barba  de  Campos,  con  tres  naosarnouidas,  y  al  cabo  Me- 
naute por  convenio  y  licencia  de  la  reina,  vendieo-" 
do  las  islas  al  mismo  Pero  Barba,  él  hizo  lo  mismo 
á  un  caballero  de  Sevilla,  llamado  Fernán  Pérez. 
En  cuyos  descendientes ,  y  de  otros  vecinos  de  Sevillai 
se  conservaron  basta  loa  tiempos  de  los  reyes  cató^ 
lieos  don  Fernando  quinto  y  doña  Isabel,  como  en 
su  lugar  se  dirá.  Por  el  mes  de  noviembre ,  falleció 
don  Diego  López  de  Estuñiga ,  justicia  mayor  deCaa^ 
tilla ,  de  quien  en  la  vida  del  rey  don  Enrique  el  ter- 
cero, y  en  la  deste  rey  don  Joan«  queda  diversas 
veces  hablado,  y  enterráronle  en  el  monasterio  de  la 
Trinidad  de  Valladolid.  Algunos  autores  tratan,  que 
este  notable  caballero  descendía  de  la  sangre  real  de 
Navarra.  Fué  hombre  de  buen  gesto,  y  mediana  esr- 
tatura,  de  rostro  y  ojos  colorados,  y  piernas  delgadas, 
y  de  buen  seso,  y  pocas  palabras :  pero  compreiien- 
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dientes  mucho,  y  de  conversación   no  familiar,  y 
bien  carioso  en  el  vestir,  y  dado  ó  mujeres. 

Venido  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  ocho 
en  jueves  dos  de  junio ,  la  reina  doña  Catalina  en  edad 
de  cincuenta  años ,  amaneció  muerta ,  siendo  presentes 
muchos  grandes  del  reino ,  en  quienes  su  repentina 
muerte  causó  grande  admiración.  En  el  epitafio  de  su 
sepultura  se  refiere,  haber  fallecido  en  dos  de  junio  del 
ano  siguiente  de  diez  y  nueve  ,  y  en  la  crónica  de(  rey 
don  Juan ,  en  primero  de  junio ,  dia  jueves  del  dicho 
año  se  nota  su  muerte.  Bien  creo ,  que  en  ambos  lu- 
gares hay  daño,  la  crónica  en  decir  que  fallesció  en  pri- 
mero de  junio ,  y  la  inscripción  en  contener  el  año  si- 
guiente, porque  constando  por  la  letra  dominical  deste 
año ,  que  en  dos  de  junio  fué  jueves,  se  conoce  el  daño 
de  la  crónica :  y  en  decir  el  Wtrero,  en  dos  de  junio-del 
año  siguiente ,  que  cayó  en  dia  viernes,  y  nó  jueves,  se 
manifiesta  el  suyo ,  verificándose  la  depravación  de 
ambas  cuentas,  teniendo  la  crónica  daño  en  el  dia,  y 
la  inscripción  en  el  año.  El  cuerpo  de  la  reina  fué  enter- 
rado en  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  la  capilla  de  los 
Reyes  nuevos,  dotado  por  ella  de  quince  capellanes 
donde  el  rey  don  Enrique  su  marido  estaba  sepultado. 

Con  la  muerte  de  la  reina  doña  Catalina  fué  acorda- 
do, que  el  rey  don  Juan  saliese  de  encerramiento,  y  los 
reinos  gobernasen  él  y  su  consejo,  refrendando  en  las 
espaldas  las  cartas  reales  dosdellos.  Vinieron  á  esta  sa- 
zón al  rey  embajadores  de  los  reyes  de  Francia  y  Por- 
tugal, pidiendo  el  de  Francia  ayuda  contra  los  ingle- 
ses,  y  el  de  Portugal  paz  perpetua.  Ninguno  dellos  lle- 
vó lo  que  pedia ,  por  canses  que  para  ello  hubo ,  aun- 
que al  rey  de  Francia  se  dio  buena  esperanza ,  y  aun 
después  ayuda  por  mar.  También  se  tuvo  aviso ,  que 
el  rey  de  Inglaterra  ,  habia  pregonado  guerra  contra 
Castilla ,  por  lo  cual  las  treguas  del  rey  de  Granada,  se 
prorogaron  por  otros  dos  años.  En  veinte  y  uno  de  oc- 
tubre dia  viernes  deste  año ,  fiesta  de  las  once  mil  vír- 
genes se  desposó  el  rey  don  Juan  en  Medina  del  Campo, 
con  su  prima  carnal ,  doña  Marta  infanta  de  Aragón, 
hija  de  su  tio  don  Femando ,  rey  de  Aragón.  Acabadas 
las  fiestas ,  que  fueron  grandes ,  el  rey  fué  á  Madrid, 
donde  celebrando  cortes ,  le  dieron  grande  suma  de 
servicio,  para  ayudar  al  rey  de  Francia.  En  este  mis- 
roo  año  en  cinco  del  mes  de  abril ,  dia  martes ,  dio  su 
devota  ánima  á  Dios  nuestro  Señor  el  glorioso  doctor  y 
confesor  san  Vicente  Ferrer  en  Francia  en  Vennes,  ciu- 
dad del  ducado  de  Bretaña ,  y  su  santo  cuerpo  fué  se- 
pultado con  grande  veneración  en  la  iglesia  mayor  de 
la  misma  ciudad.  Después  el  papa  Calixto  tercero,  na- 
tural del  reino  de  Valencia ,  de  quien  adelante  se  ha- 
blará ,  le  canonizó,  poniéndole  en  el  nómerode  los  san- 
tos bienaventurados :  y  recibe  daño  el  autor ,  que  en 
el  principio  de  sus  sermones ,  escribe  en  la  vida  suya, 
haber  fallecido  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  veinte 
y  tres.  Este  glorioso  santo ,  cuanta  utilidad  hizo  en  la 
república  cristiana  ,  con  su  predicación ,  vida  y  ejem- 
plo ,  y  obras  que  dejó  escritas,  á  todo  al  mundo  es  ma- 
nifiesto ,  de  que  á  los  reinos  de  España  redunda  mu- 
cha gloria  ,  fuera  de  tenerle  por  intercesor  en  los 
cielos. 

Venido  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  nueve, 
muchos  señores  de  los  reinos  de  Castilla,  comenzaron 
á  quejarse ,  por  haber  venido  la  suma  de  la  goberna- 
ción suya  en  manos  de  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo  ,  por  lo  cual ,  y  por  haber  cumplido  el  rey 
los  catorce  años ,  rescibió  en  cortes  la  libre  gobernación 
de  sus  reinos  ea  siete  de  marzo,  siendo  presentes  los 


NACIONALES.  [U18-U20.] 

grandes  de  los  reinos.  Las  cosas  que  de  aqnl  adelaote 
sucedieron  en  la  gobernación  y  otros  negocios,  faeroo 
de  harta  tiranta  para  Castilla ,  [Ibrque  el  rey  don  Jaao 
dejándose  en  todo  gobernar  por  privados,  la  corte  se 
pusoen  parcialidades  y  bandos,  como  luego  sever&.De 
Madrid  venido  el  rey  á  Segovia,  en  principio  de  abril, 
andando  monteando ,  le  llegaron  embajadores  de)  du- 
que de  Bretaña,  pidiéndole  por  merced,  oei^se  la  guer- 
ra, que  los  guipuzcoanos  y  vizcaínos  hacían  por  mart 
Bretaña,  y  que  los  daños  hechos  los  unosft  los  otros» 
satisfaciesen.  El  rey  significó  á  los  embajadores,  pesar- 
le del  negocio,  y  para  la  satisfacción  y  resfitacion  su>a 
nombró  de  su  purte  por  juez  á  don  Fernán  Pérez  de 
Ayala  ,  merino  mayor  de  Guipúzcoa  ,  y  el  daque  de 
Bretaña  señaló  á  otro  caballero  vasallo  suyo,  y  estos 
pusieron  la  concordia.  El  rey  de  Portugal ,  tornando  i 
enviar  embajadores,  pidiendo  la  paz  ,  por  ser  elre\' 
don  Juan  de  edad,  le  fué  respondido ,  que  él  enviana 
la  respuesta  con  propios  embajadores.  En  esta  sazón 
la  gobernación  de  los  reinos  se  repartió  entre  quince 
caballeros  y  prelados,  que  de  cuatro  á  cuatro  meses 
sirviesen  sus  tandas  de  cinco  en  cinco. 

CAPÍTULO  XLVII. 
Déla  fundación  dá  colegiodeSan  Bartóíomé  de  Sdbm»- 
ca,yde  los  oíros  colegios  de  las  universidades  ét  Es- 
paña» 

Teniendo  atención,  que  en  esta  historia  del  rey  don 
Juan  hablamos  de  tratar  del  excelente  prelado  donDie* 
gode  Anaya  y  Maldonado  arzobispo  de  Sevilla,  emba- 
jador del  santo  concilio  de  Constanza  ,  nos  preferímos 
en  otras  partes  desta  crónica ,  que  en  la  historia  deste 
príncipe  daríamos  sumaria  relación  de  los  colegios ina$ 
célebres  de  los  reinos  de  España.  Para  cuyo  cumpli- 
miento ,  antes  de  proceder  adelante  ,  me  ha  parecido 
hacer  la  digresión  presente  en  este  su  debido  logar,  eo 
gracia  de  los  lectores,  á  quienes  entiendo  será  materi» 
acepta ,  especialmente  á  los  profesores  de  letras.  EstP 
notable  prelado,  que  por  disposición  de  la  silla  de  Sevi- 
lla, fué  después  arzobispo  de  Tarso ,  habiendo  en  U 
ida  y  vuelta  del  concilio  de  Constanza  visto  algnuí^ 
colegios  en  Francia  é  Italia,  especialmente  el  de Sia 
Clemente  de  la  universidad  de  Bolonia,  fondacíoo  dH 
cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  como  la  histo- 
ria lo  ha  mostrado,  fundó  en  este  tiempo,  cerca  dei  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte,  el  insigne  colegio tie 
San  Bartolomé  de  la  universidad  de  Salamanca.  E> 
cual  por  excelencia  es  llamado  Colegio  Mayor,  pors^ 
el  primero  y  mas  antiguo ,  no  solo  en  esta  grande  ooh 
versidad :  pero  aun  en  todas  las  de  los  reinos  de  O^ 
tilla  y  León.  Ha  sido  copiosfsímo  el  fruto  que  dtfta 
casa  ha  resultado  á  la  nación  española ,  siendo  moy 
grande  el  número  de  los  prelados,  obispos,  anobi«pf>^ 
patriarcas ,  primados ,  cardenales ,  y  otras  dignldíí*^ 
inferiores  á  estas  del  estado  eclesiástico ,  como  son  dn- 
nes,  arcedianos,  chantres,  capiscoles,  canónigos. aba- 
des consagrados ,  y  generales  de  religiones,  que  detli 
han  salido  para  mucho  aumento  de  la  Iglesia  mílitantr. 
y  ornamento  y  protección  de  los  reinos  de  Espaw 
Allende  desto  es  mas  crecido  el  número  de  los  oIhp* 
ilustres  varones  en  letras  de  diversas  ciencias  y  facul- 
tades ,  que  no  solo  han  gobernado  y  moderado  á  esl>^ 
reinos  en  mucha  justicia  y  peso ,  siendo  oidores  y  pre- 
sidentes en  las  audiencias  reales ,  y  consejos  de  los  re- 
yes de  España ,  y  en  otros  públicos  y  grandes  oficien 
suyos ,  mas  aun  dado  grande  aumento  y  esplendor* 
las  letras ,  asi  escribiendo  en  todas  facultades ,  coid<^ 
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reatando  cátedras ,  según  todo  consta  ¿  los  presea-* 
i» ,  y  hizo  lo  mismo  ó  los  pasadas  oon  evidencia  gran* 
ile.  Py^resto  y  por  su  antigüedad  con  legítima  razón  en- 
tre taatos  y  lan  nobles  colólos,  como  hay  en  esta  uni- 
versidad ,  esle  por  excelencia  es  llamado  el  Mayor. 

Hay  mas  ea  esta  universidad  otro  suntuosísimo  co- 
legio, que  comunmente  llaman  del  arzobispo,  que  es 
del  tílalü  y  advocación  de  Santiago  el  Mayor ,  hijo  del 
Zebedeo,  el  cual  fundó  cerca  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  veinte ,  don  Alonso  de  Fonseca  y  Azevedo ,  ai-zo- 
iHspo  que  fué  de  Santiago,  y  después  de  Toledo,  y  pri- 
mado de  las  Españas.  Este  prelado  siendo  arzobispo  de 
Saotiaijo,  fundó  también  en  la  ciudad  de  Santiago  otro 
colegio  de  letras,  cqu  privilegios  de  general  estudio, 
dándole  amplia  dotación. 

En  la  misma  universidad  de  Salamanca  es  muy  cé- 
lebre el  colegio  de  San  Salvador,  llamado  comunmente 
de  Oviedo,  que  cerca  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
veíale  fundó  don  Diego  de  Muros ,  obispo  de  Oviedo. 

También  en  esta  universidad  es  muy  insigne  el  cole- 
gio de  Santiago  el  Zebedeo ,  llamado  comunmente  de 
Cuenca ,  que  íundó  don  Diego  Ramirez  de  Haro  obispo 
de  Cuenca,  que  por  ser  dotación  de  prelado  de  Cuenca, 
ie  llaman  deste  nombre,  como  al  de  Oviedo ,  por  serlo 
de  prelado  de  Oviedo.  Estos  cuatro  colegios,  el  mayor, 
el  del  arzobispo ,  el  de  Oviedo  y  Cuenca ,  son  los  netas 
príDcipales,  y  de  mayor  autoridad,  y  patrimonio desta 
universidad ,  siendo  el  de  Cuenca ,  en  la  incorporación 
de  la  universidad  el  primero  después  de  San  Bartolomé, 
aonque  en  antigüedad  de  fábrica  le  precede  el  de  Ovie- 
do ,  de  los  cuales  salen  cada  dia  ilustres  varones  en  to- 
das ciencias  y  facultades ,  que  aprovechan  mucho  ¿ 
estos  reinos ,  y  aun  á  los  de  fuera ,  en  servicio  de  sus 
reyes ,  y  en  grande  autoridad  de  los  mismos  colegios. 

Eoesta  universidad  de  Salamanca  hay  otros  nota- 
bles y  muy  nobles  colegios,  donde  grandemente  flore- 
cen las  letras  saliendo  doctísimos  y  excelentes  varones, 
como  son  el  de  Santo  Tomas,  el  de  la  Madalena ,  Ca- 
ñizares, San  Millan ,  Monte  Olívelo ,  Trilingüe,  los  co* 
legíos  de  los  comendadores.  Finalmente  con  los  de  las 
religiones  en  esta  grande  y  opulentísima  universidad, 
hay  hasta  veinte  y  dos  colegios.  Ilabia  otro  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  llamado  comunmente  de  Micis, 
fundado  por  el  colegio  mayor ,  de  lo  que  después  de 
baber  ¿  si  mismo  sustentado,  le  sobraba:  pero  porque 
el  progreso  de)  tiempo  dio  á  conocer  ser  por  diversos 
respetos  en  daño  y  detrimento  de  la  misma  casa,  en  lu- 
gar de  haber  de  ser  en  aumento ,  le  deshicieron  por 
justas  consideraciones  y  causas,  y  así  cesó  este  colegio. 

El  insigne  colegio  mayor ,  llamado  de  San  Ildefonso, 
que  es  el  de  mayor  dotación  que  hay  en  todas  las  uni-* 
versidades  del  mundo,  archivo  de  letras  sagradas ,  li« 
berales  y  lenguas,  fundó  con  su  universidad  en  la  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  cerca  del  año  de  mil  y  quinientos 
y  diez,  don  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  religioso 
de  la  orden  de  san  Francisco  arzobispo  de  Toledo ,  y 
cardenal  primado  de  España,  y  gobernador  della.  Puso 
eo  esta  notable  casa  veinte  y  cuatro  colegiales  teólogos, 
y  doce  capellanes,  y  doce  caballeros  porcíonístas ,  y 
sus  familiares,  y  mas  doce  colegiales  religiosas  déla 
Orden  de  san  Francisco  con  su  vice  rector.  Allende 
de>to  fundó  y  duló  otros  ocho  colegios  de  oyentes ,  el 
uno  de  teólogos  y  médicos ,  y  otro  de  lenguas,  tres  de 
las  artes  liberales,  y  otros  tres  de  gramática,  y  un  hos- 
pital. Hay  en  esta  universidad  canongías  para  los  doc> 
lores  graduados  en  teología  por  la  propia  universidad, 
y  raciones  para  los  maestros  eu  artes ,  y  para  los  ju- 
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ristas  ninguna  cosa  ,  en  especial  para  derecho  cesáreo 
ni  una  cátedra ,  habiendo  fundado  el  miámo  cardenal 
todos  estos  colegios  y  la  misma  universidad  toda.  En 
la  cual  hay  un  colegio  de  oyentes,  que  llaman  del  Prin- 
cipe ,  que  es  del  rey  don  Felipe  nuestro  señor.  Hay  en 
esta  universidad  otros  colegios  de  religiosos  de  diver- 
sas órdenes,  que  después  se  han  fundado. 

Don  Pero  González  de  Mendoza ,  también  arzobispo 
de  Toledo ,  y  cardenal  de  España ,  acabó  de  edificar  en 
el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos ,  el  ce- 
lebérrimo colegio  de  Santa  Cruz  de  la  universidad 
de  Valladolid ,  casa  de  muy  excelentes  varones.  Donde 
también  fundó  don  fray  Alonso  de  Burgos  obispo  de 
Palencia  de  la  orden  de  predicadores ,  el  insigne  cole- 
gio de  San  Gregorio,  conjunto  al  monasterio  de  San  Pa- 
blo ,  en  el  cual  hay  cuarenta  colegiales  religiosos ,  que 
oyen  artes  y  teología,  que  ilustran  mucho  á  su  religión* 

En  Cantabria  en  Oñate ,  villa  del  territorio  de  Gui- 
púzcoa ,  fundó  al  insigne  colegio  de  Sancti  Espíritus  y 
universidad  suya  don  Rodrigo  de  Mercado  obispo  de 
Avila ,  que  primero  lo  fué  de  Mallorca ,  y  presidente 
de  la  audiencia  real  de  Granada  ,  hijo  natural  de  la 
misma  villa ,  excelente  doctor  en  derechos,  y  de  pron- 
ta memoria  ,  acompañada  de  grave  elocuencia.  Prin« 
cipió  su  fábrica  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  tres ,  y  comenzóse  á  leer  en  el  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  cinco,  siendo  su  primer  rector 
el  reverendo  bachiller  Juan  de  Oxirondo ,  clérigo  pres- 
bítero, natural  de  Anzuola,  pueblo  de  Guipúzcoa,  ami- 
go del  fundador  del  estudio.  El  cual ,  áot<s  del  colegio, 
edificó  también  en  la  misma  villa  ,  sin  la  del  colegio, 
una  capilla  de  mucha  autoridad  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Miguel,  donde  se  acostumbra  dar  los  grados, 
comeen  lugar,  que  está  enterrado  su  cuerpo,  habiendo 
fallecido  en  Valladolid  en  veinte  y  nueve  del  mes  de 
enero,  dia  domingo,  fiesta  de  san  Valerio  obispo,  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho ,  siendo  de 
mucha  y  venerable  senectud.  En  esta  misma  parro- 
quial iglesia ,  cuando  hizo  la  capilla,  fundó  una  claus- 
tra de  magnífica  y  singular  obra,  fabricada  sobre  arcos 
de  excelente  edificio,  encima  de  un  rio  que  corre  por 
debajo.  Este  prelado  fundó  en  esta  villa ,  cuatro  nota- 
bles cosas,  la  capilla,  claustra ,  colegio,  y  universidad, 
donde  estudié  yo  los  rudimentos  de  la  gramática,  sien- 
do de  los  primeros  estudiantes  della. 

Don  fray  Diego  de  Deza  de  la  orden  de  los  predi- 
cadores ,  arzobispo  de  Sevilla,  fundó  en  la  misma  ciu- 
dad de  Sevilla,  cerca  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  veinte,  el  magnífico  colegio  de  Santo  Tomás,  para 
los  religiosos  de  la  misma  orden. 

En  el  célebre  colegio  de  Santa  Catalina  de  la  ciudad 
de  Toledo,  y  universidad  suya,  fundó  el  doctor  don 
Francisco  Alvarez  de  Toledo,  maestre-escuela  y  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  la  misma  ciudad ,  cerca  del 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa ,  con  autoridad 
del  papa  Inocencio  octavo.  Esta  casa  habiendo  estado 
mas  de  cuarenta  años,  cerca  de  la  iglesia  de  San  An- 
drés ,  trasladó  después  á  su  casa  propia  el  fundador. 
El  cual  también  fundó  y  dotó  la  universidad ,  y  todo 
confirmó  el  papa  León  décimo ,  y  aprobó  el  emperador 
y  rey  don  Garlos.  Este  colegio  y  universidad  ha  acre- 
centado su  sobrino  el  maestre  escuela  don  Bernardino 
de  Alcarez,  añadiendo  cátedras  y  capellanías. 

Por  mandado  del  cardenal  don  Iñigo  de  Zuñiga,  obis- 
po de  Burgos ,  que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  cinco  falleció ,  se  edifica  eo  la  misma  ciu- 
dad de  Burgos  un  magnífico  colegio ,  aunque  la  obra 


436 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


▼a  muy  de  espacio ,  porque  habiendo  veinte  años ,  6 
mas ,  que  se  comenzó ,  está  mucha  parte  (Mra  acabar, 
y  mandó  también  que  se  leyesen  todas  las  ciencias. 

En  Osuna ,  villa  de  la  Andalucía ,  fundó  don  Juan 
Tellez  Girón  ,  conde  de  Ureña  su  universidad  y  00I&- 
gios,  padre  del  duque  que  ahora  se  llama  de  Osuna ,  y 
habiéndolo  dotado  con  grandes  rentas ,  es  una  de  las 
principales  universidades  de  los  reinos  de  España.  En 
Ja  cual  fuera  de  los  colegios  y  universidades  nombra- 
das hay  otras.  En  Castilla,  Granada,  Sigtienza  y  Osma. 
En  Aragón ,  Huesca ,  y  en  Catalufia ,  Lérida ,  y  en  Va- 
lencia ,  la  misma  ciudad ,  y  Gandía.  En  Portugal ,  ta 
de  Coimbra ,  fundada  con  so  real  colegio  de  San  Pablo 
por  don  Juan  rey  de  Portugal ,  tercero  deste  nombre, 
y  la  de  Ebora  con  su  colegio  que  es  á  cargo  de  los  pa- 
dres de  la  compañía  de  Jesús ,  que  edifica  ¿  grandes 
espensas  el  cardenal  don  Enrique  infante  dd  mismo 
reino ,  arzobispo  déla  misma  ciudad ,  y  general  inqui- 
sidor de  los  mismos  reinos  excelente  y  católico  prin- 
cipe. 

De  la  misma  manera  hay  en  España  otros  colegios, 
estando  hoy  dia  porla  bondad  de  Dios  estos  reinos 
tan  acrecentados  en  todo  género  de  letras,  cuantas  son 
luz  y  espejo  A  las  naciones  del  universo.  Colegios  de 
ejercicios  de  letras ,  especialmente  de  lenguas,  artes, 
y  teología ,  se  aumentan  en  diversas  partes  de  Espa- 
ña por  los  mismos  padres  de  la  orden  de  la  compañía 
de  Jesús ,  que  no  solo  en  los  autos  de  religión ,  mas 
aun  en  esto  viven  con  grande  y  único  cuidado. 

CAPÍTULO  XLVIII. 
Como  él  infante  don  Enrigue  $e  apoderó  de  la  persona  del 
rey ,  y  escándalos  grandes  que  resultaron.  Casa  don 
Enrique  con  doña  Catalina ,  infanta;  y  sale  don  Juan 
de  opresión.  Desobediencias  de  don  Enrique,  y  escágideh' 
los  que  se  siguen. 

En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte,  que 
fué  el  principio  de  los  graves  daños  y  males  que  en 
estos  reinos  sucedieron,  durante  la  vida  del  rey  don 
Juan,  el  infante  don  Enrique  maestre  de  Santiago 
primo  del  rey,  deseando  casar  con  la  infanta  doña 
Catalina  su  prima ,  hermana  del  rey,  y  haber  con  ella 
on  dote  el  marquesado  de  Villena ,  entró  en  Tordeslllas 
en  el  palacio  del  rey ,  con  trescientos  hombres  de  armas, 
siendo  ayudado  del  condestable  don  Rui  López  de 
Avales ,  y  del  adelantado  don  Pedro  Manrique,  y  no 
solo  prendió  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  mayordomo 
mayor  del  rey,  y  6  otros  que  le  eran  contrarios,  roas 
aun  tomó  al  rey  en  su  poder,  casi  privándole  de  la  li- 
bertad ,  hasta  compelerle  á  despedir  muchos  criados. 
A  quien  mas  quisiera  el  infante ,  que^l  rey  despidiera, 
era  Alvaro  de  Luna  su  único  privado :  pero  con  caut^ 
la  y  maña ,  no  solo  le  alabó,  mas  aun  por  su  orden 
vino  á  ser  del  consejo  con  cien  mil  maravedís  de  sala- 
rio ,  deseándole  granjear  con  este  beneficio.  La  infanta 
doña  Catalina ,  á  quien  no  placía  el  casamiento  del  in- 
fante ,  entrando  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  desta 
villa ,  so  color  de  despedirse  de  la  abadesa  ,  porque  al 
rey  llevaban  á  Segovia ,  fué  luego  sacada  con  seguri- 
dad ,  de  no  le  haoer  fuerza  para  el  matrimonio. 

Deste  hecho  del  infante  escandalizándose  todos  los 
reinos  ,  los  grandes  se  dividieron,  teniendo  los  unos  la 
voz  del  infante  don  Enrique .  y  los  otros  la  del  infante 
don  Juan  su  hermano  mayor ,  que  en  estos  días  se  ha- 
bla casado  con  doña  Blanca  infanta  de  Navarra ,  hija 
del  rey  don  Carlos ,  heredera  de  aquel  reino.  El  cual 
celebtado  el  matrimonio ,  trayendo  consigo  á  la  infanta 


su  mujer á  Castilla ,  juntáronsele en  Olmedo,  villa kq* 
ya ,  muchos  grandes  de  los  reinos.  Lo  mismo  haciao 
al  infante  don  Enrique  en  Avila ,  donde  sin  Din^oy 
fiestas  se  veló  el  rey  en  cuatro  de  agosto,  dia  dotnin^, 
celebrando  la  misa  el  arzobispo  de  Santiago.  Foé ten 
grande  el  concorso  de  gentes  de  ambas  parcialidades, 
que  en  Avila  se  juntaron  tres  mil  lanzas ,  y  en  Olmedo 
mas  de  tres  mil  y  mejor  armados  y  eocavalgados.  Yis^ 
ta  tan  grande  rotura  doña  Leonor,  reina  viada  de  Ara- 
gón madre  de  los  infantes ,  trabajó  tanto,  que loda  U 
gente  de  guerra  fué  despedida ,  esceptomíi  lanzas,  qw 
para  la  guarda  del  rey  quedaron.  El  infante  don  Enii^ 
que ,  aunque  siempre  insistía  en  la  demanda  de  la  in- 
fanta, no  quería  ella  condescender  á  este  matriroooio, 
aunque  el  rey  su  hermano  se  lo  rogaba.  Al  cual  qui- 
siera visitar  y  hacer  reverencia  el  infante  don  Jun 
pero  no  dando  lugar  los  contrarios ,  roas  antes  juotaih 
do  cortes ,  no  curando  de  los  de  la  parcialidad  del  io- 
íantedon  Juan ,  hicieron  aprobar  al  rey  y  á  iosdetnái. 
que  en  cortes  se  congregaron,  el  crimen  hecho  de  Tor- 
deslllas, porque  para  adelante  su  culpa  les  díclaba  fu- 
tura punición.  Aunque  intervinieron  algunos  caballeros 
y  prelados  eo  la  unión  de  los  hermanos,  fué  por  de- 
más ,  no  dando  el  infante  don  Enrique  lugar ,  que  dío- 
guno  entrase  en  la  privanza  real.  La  cual  era  tanla  eo 
esta  sazón ,  aunque  violenta  que  con  acuerdo  del  re\sr 
atrevió  á  suplicar  al  papa ,  le  hiciese  gracia  de  las  tier- 
ras del  maestrazgo  de  Santiago ,  por  juro  de  heredad  v 
propiedad ,  con  título  de  duque,  aunque  comoiodigoa 
demanda ,  no  se  efectuó. 

De  la  ciudad  de  Avila,  pasando  el  rey  don  Joan  i  !i 
villa  de  Tala  vera  de  la  Reina,  ek  infante  don  Enrique  no 
cesó ,  basta  casar  con  la  infanta  doña  Catalina  so  pri- 
ma, dándole  el  rey  en  dote  el  marquesado  de  Villena. 
con  título  de  duque ,  siendo  el  tercer  titulo  de  duqor 
de  los  reinos  de  Castilla.  También  el  rev  hizo  merced  i 
Alvaro  de  Luna  de  la  villa  de  San  Esteban  de  Gormu. 
yá  otros  caballeros ,  hizo  otras  mercedes.  Aonqueel 
rey  quisiera  salir  de  poder  del  infante,  y  locomoutcs' 
be  muchas  veces  con  solo  Alvaro  de  Luna ,  no  lo  podo 
efectuar,  por  faltarle  ocasión  cómoda.  La  cual  halldoo 
dia  veinte  y  nueve  de  noviembre ,  so  cdor  de  ir  i  o- 
za ,  yendo  al  castillo  de  Vlllalba ,  donde  no  se  ieoieivio 
aun  por  seguro,  fué  al  castillo  de  Monta Ivan ,  qoeeseo- 
treTalavera  y  Toledo,  desviado  algo  del  camino  dere- 
cho. Cuando  el  infante  don  Enrique ,  que  en  ocbo  de 
noviembre  se  habla  velado ,  snpo  lo  que  pasaba ,  no* 
hiendo  grande  alteración  y  enviando  adelante  en  el»* 
güiro  lento  del  rey  al  condestable  y  otros  cabelkrc» 
con  gente  armada ,  caminó  él  mismo  en  el  dia  siguieo- 
te ,  aunque  del  camino  tornó  á  Tatavera ,  porque  a^í  se 
lo  envió  á  mandar  el  rey  dobladas  veces.  Los  caballe- 
ros no  pararon  hasta  cercar  al  rey  en  el  castillo  de 
Mootálvaa  en  el  dia  siguiente,  aunque  110  la  coote- 
tieron  por  reverencia  del  rey,  el  cual  viéndose  asedia* 
do,  y  sin  ningunas  vituallas ,  escribió  al  ioíante  deo 
Juan  yá  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo. y 
al  almirante  don  Alonso  Enriquez ,  y  É  otros  grande» 
de  los  reinos ,  pidiéndoles  le  decercasen. 

Entre  tanto  el  infante  don  Enrique ,  viéndose  frus- 
trado de  sus  pensamientos,  juntando  consejo  en  Tala- 
vera ,  proveyó  en  muchas  cosas ,  porque  no  le  saliese 
de  las  manos  el  rey ,  y  después  por  mego  de  \y^  ^ 
real ,  vino  á  ellos  con  la  reina  doña  María  so  bermasa 
y  con  todus  los  grandes  que  en  Tala  vera  se  hallabso, 
pensando  dar  algún  medio  en  el  mal  hecho.  El  rey  y  lo^ 
grandes ,  y  las  pocas  gentes  que  con  él  estaban ,  MIáo* 
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doles  vituallas,  oomiaa  loe  caballos,  que  consigo  ha- 
bian  llevado ,  qae  eran  veinte  y  cinco  entre  caballos  y 
molas.  Don  Juan  de  Tordesiilas  obispo  de  Segovia ,  ha- 
llándose en  el  real ,  fué  ¿  hablar  al  rey ,  pensando  con- 
eertarle  con  el  infante  don  Enrique ,  pero  el  rey ,  no 
^aeriendo dar  oidos  ¿  cosas  semejantes,  envió  con  el 
}bispoá  mandar  al  infante  alzase  el  cerco:  pero  no  lo 
(aeriendo  hacer ,  procuró ,  que  el  condestable  y  Alva- 
no  de  Luna ,  se  viesen ,  por  alcanzar  lo  que  deseaba. 
De  tres  á  tres  se  vieron  ellos:  pero  tampoco  hicieron 
lada ,  ni  bastaron  con  el  rey  los  procuradores  de  los 
'einos ,  que  á  instancia  del  infante  entraron  en  el  cas- 
üilo  á  hablarle.  £1  rey  de  nuevo  con  los  procaradores, 
aviando  á  mandar  al  infante  alzase  el  asedio,  lo  hubo 
Je  hacer  mal  degrado ,  así  por  esto ,  como  mucho  mas, 
porqae  el  infante  don  Juan  su  hermano,  y  muchos 
zrandes  de  los  reinos ,  caminaban  en  favor  del  rev.  En 
jiez  de  diciembre  faé  descercado  el  castillo  de  Montal* 
tran,  y  proveído  de  vituallas ,  de  las  cuales ,  aunque 
pocas,  no  dejaron  de  meter  secretamente  durante  el 
asedio. 

En  este  tiempo  el  infante  don  Juan  habiendo  llegado 
i  Mostelas  con  ochocientas  lanzas ,  en  compañía  de  al- 
{QDos  grandes  destos  reinos,  porque  el  rey  le  envió  ft 
mandar,  no  pasase  adelante ,  hasta  que  otra  cosa  le 
íoese  ordenado ,  se  detuvo  en  Fuensalida.  El  almiran- 
!e  doo  Alonso  Enriquez  acudió  también  con  cuatro- 
cientas lanzas.  Desta  manera  cada  dia  venían  en  ayu- 
la  del  rey  grandes  compañías  de  caballeros ,  y  gentes 
le  las  hermandades,  6  cuya  suplicación  á  Villa  Real 
lizo ciudad,  mandando  que dende en  adelanta  sella* 
nase  Ciudad  Real.  Después  el  rey  enviando  á  mandar 
1  infante  don  Enrique  á  Ocaña ,  se  desarmase ,  lo  r»- 
iQsó,  enviándose  á  escusar.  Pasados  veinte  y  tres 
lias,  salió  el  rey  del  castillo  de  Monta! van,  para  tor- 
eará Talavera  ,  y  sallándole  al  camino  el  infante  doq 
ioan  y  su  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  otros  grana- 
tes de  los  reinos,  le  besaron  las  manos,  y  comiendo 
notos  en  el  castillo  de  Villalba  ,  los  infantes  tomaron 
i  Sus  gentes ,  y  el  rey  fué  á  Tala  vera ,  procurando  lo 
Msible  Alvaro  de  Luna ,  que  ninguno  de  los  infantes 
lermaneciese  en  corte ,  por  mandarlo  todo  él ,  por  es- 
arel  rey  muy  sumiso  á  su  voluntad  y  consejos. 

La  pascua  de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y 
¡oatrocientos  y  veinte  y  uno,  teniendo  el  rey  don  Juan 
n  la  villa  de  Talavera,  tornando  á  mandar  al  Infante 
Ion  Enrique  se  desarmase ,  no  bastó  nada,  respon- 
liendo  de  hacerlo  si  el  infante  don  Juan  su  hermano 
úciese  lo  mismo.  Con  tanto  el  rey,  habiendo  cumplido 
ilgonas  cosas,  que  el  infante  don  Juan  le  habia  suplí- 
lo ,  acordó  de  venir  A  Avila,  y  ante  todas  cosas,  visitó 
^  Peñafiel  ¿  doña  Blanca  infanta  de  Navarra  su  tía, 
nnjer  del  infante  don  Juan ,  prima  carnal  del  rey  don 
'Hrique  el  Enfermo  sn  padre.  Luego  envió  ó  decir  al 
oíanle  don  Juan,  despidiese  sus  gentes,  que  llegaban 
i  mil  y  ochocientas  lanzas.  El  infante  don  Enrique, 
M>rqQe  entendía  en  tomar  la  posesión  del  marquesado 
^  Villena ,  del  cual  por  lo  hecho  en  Tordesiilas,  el  rey 
»n  acuerdo  de  los  de  su  consejo  le  habia  privado,  en- 
rió dos  veces  al  doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  del 
»Q  consejo,  á  mandarle,  cesase  dello.  También  envió  ó 
l^pe  Sánchez  de  Lasarte  con  graves  despachos,  man- 
cando á  los  del  marquesado,  que  no  le  recibiesen  por 
^or,  y  si  le  hablan  recibido,  les  alzaba  el  homenaje. 
^n  todo  esto  el  infante  perseverando  en  su  pertinacia, 
^oparó  hasta  asediar  á  Chinchilla,  Alaroon,  y  el  casti'F 
'o  de  Garcí  Muñoz ,  que  solos  restaban  por  el  rey.  fH 
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cual  enviando  al  Infante  cartas  y  sobre  cartas,  aunque 
cesó  por  una  parte,  por  otra  hizo,  que  la  infanta  doña 
Catalina  su  mujer,  como  persona  A  quien  se  hiciera  la 
merced ,  insistiese  en  el  caso.  Por  estáis  causas,  y  por 
las  demás,  el  rey  revocó  también  el  consentimientq 
que  hiciera  en  lo  del  maestrazgo  de  Santiago,  que  con 
titulo  de  duque  esperaba  el  infante  poder  gozar  por  ju- 
ro de  heredad.  No  menos  hizo  el  rey  con  don  Garci 
Fernandez  Manrique,  A  quien  también  habia  hecho 
merced  en  Avila  del  señorío  de  Castañeda,  en  las  As- 
turias de  Santillana,  revocando  la  merced ,  porque  an-« 
daba  con  el  infante  don  Enrique.  Por  lo  cual ,  don  Gar- 
cía habiendo  tomado  la  posesión ,  envió  el  rey  á  un 
criado,  á  estorbarlo,  al  cual  por  haber  apaleado  en- 
>iandoel  rey  gente  armada,  fué  hecha  justicia  délo» 
culpados,  que  pudieron  ser  habidos. 

En  estos  dias  sabiendo  el  rey  don  Juan,  como  el  in- 
fante don  Enrique  con  mano  armada  le  venia  A  ver, 
partió  de  Aguilar  de  Campo,  donde  se  bailaba,  dando 
calor  A  los  negocios  de  Asturias,  y  vino  A  Palenzuela. 
Desta  villa  habiendo  enviado  A  mandar  al  Infante,  ce- 
sase de  lo  comenzado,  fué  A  Valladolid,  y  Inego  A  Tor- 
desiilas, A  holgar  con  la  reina  doña  María,  que  de  To- 
ledo los  dias  pasados  viniera.  Entre  tanto  las  gentes  deb 
rey  cobraban  en  el  marquesado  muchos  pueblos,  que 
por  la  infanta  estaban.  En  est«  año  por  julio  en  Tor- 
desiilas, se  concertó  tregua  con  el  rey  de  Granada  por 
tres  años,  pagando  trece  mil  doblas  de  parias,  por  to- 
do este  tiempo,  y  aun  las  dio  de  mala  gana,  porque  el 
rey  de  Granada ,  conoció  bien  las  sediciones  de  Casti- 
lla ,  que  causal»  al  infante  don  Enrique.  Cuyo  atrevi- 
miento fué  tal ,  que  con  mil  y  quinientas  lanzas  partió^ 
de  Ocaña,  para  el  rey,  no  parando  hasta  Guadarrama, 
aunque  se  lo  prohibía  el  rey,  el  cual  hizo  por  esto  pre- 
vención de  sus  reinos.  El  infante  mediante  embajado- 
res, suplicó  al  rey,  que  A  Arévalo  habia  ido,  le  diese- 
Ucencia  para  ir  A  hacerle  reverencia ,  y  dar  disculpa 
desús  negocios.  El  rey  no  dando  lugar  A  ello,  el  infan- 
te mediante  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
délos  reinos,  pretendió  algún  remedio,  y  aunque  ellos 
se  lo  suplicaron,  fué  por  demás,  porque  el  rey  dio  tan 
legitimas  escusas,  que  los  mismos  procuradores  en- 
viaron A  Pero  Suarez  de  Cartagena ,  procurador  por 
Burgos,  y  al  doctor  don  Juan  Sánchez  de  Zuazu  pro- 
curador por  Segovia,  A  rogar  y  requerir  al  infante  des. 
hiciese  las  gentes  que  trata :  pero  él  no  se  quitando  de  su 
primer  acuerdo,  respondiendo,  que  lo  haría,  tornó  á 
rogarles ,  intercediesen  con  el  rey  en  todo  lo  pasado. 
Estaba,  como  no  era  maravilla,  muy  indignado  el  rey 
de  la  desobediencia  del  infante,  A  quien  de  nuevo  en- 
vió A  mandar,  se  desarmase. 

Por  estas  cosas  doña  Leonor  reina  viuda  de  Aragón 
madre  de  los  infantes  fué  de  Medina  del  Campo  A  Aré- 
valo, A  procurar  la  quietud  de  los  reinos,  y  bien  de 
sus  hijos.  El  rey  estaba  tan  ofendido,  que  no  pudo  al- 
canzar cosa  de  su  resolución,  aunque  don  Lope  de  Men- 
doza arzobispo  de  Santiago ,  que  con  el  infante  don  En- 
rique andaba ,  vino  de  Guadarrama  A  lo  mismo.  Des- 
pués hubo  muchas  negociaciones  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, y  viendo  el  infante,  que  todos  su  medios  eran  in- 
fructíferos, haciendo  alarde  en  el  Espinar  en  veinte  y 
tres  de  setiembre ,  halló  dos  mil  lanzas  gruesas  y  tres- 
cientos ginetes ,  y  A  todos  habiendo  despedido,  tornó  á 
Ocaña,  con  los  grandes  que  su  voz  hablan  tenido,  es- 
ceptodon  Pedro  de  Velasco,  que  vino  A  la  corte.  El 
rey  también  haciendo  alarde  en  Arévalo,  en  treinta  de 
setiembre,  halló  mas  de  seis  mit  y  seiscientas  lanz€^, 
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las  cq^les  mandando  pagar,  despidió,  escepto  mil  que 
retuvo  para  la  guarda  de  su  persona,  liolgando  oiuctio 
jde  ver  tanta  y  tan  lucida  gente. 

En  principio  del  mes  de  octubre,  el  rey  fué  padrino 
an  Olmedo,  en  uno  con  Alvaro  de  Luna  del  infante  don 
Carlos,  primogénito  del  infanta  don  Jqan  que  en  vein- 
te y  nueve  de  mayo  babia  nacido  en  Peñafiel.  Acabado 
el  cristianismo,  el  rey  fué  para  Toledo,  donde  con  la 
reina  doña  María  su  mujer  entrando  en  veinte  y  tres  de 
octubre,  para  celebrar  cortes  generales,  envió  á  llamar 
al  infante  don  Enrique,  y  al  condestable,  y  á  los  de- 
más. Los  cuales  por  temor  de  sus  culpas  no  se  atre- 
viendo á  entrar  en  corte  sin  seguridad,  indignóse  el  rey 
mucho  mas. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Del  svceso  que  tutieron  Uu  cosas  del  infante  don  EnriquCf 
y  del  condestable  don  Rui  López  de  ÁvaJIos,  y  sus  cóm^ 
pllceSf  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo.  Cosas  del 
rey  don  Juan  hasta  la  guerra  de  Aragón.  Nace  el  tn/an- 
te  don  Enrique.  Destierro  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y 
veinte  y  dos  del  nacimiento  de  nuestro  Señor ,  ei  rey 
don  Juan  se  enojó  mucho  mas  contra  el  infante  doo 
Enrique,  y  el  condestable  don  Rui  López  de  Avales ,  y 
los  demás  cómplices,  porque  fueron  tantas  las  emba- 
jadas y  réplicas  del  infante  en  escusar  la  venida  á  las 
cortes  de  Toledo,  que  declaró  al  cabo  por  enemigos  á 
don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo,  y  á  don  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  otros  muchos  señora,  y  al 
infante  don  Juan  so  hermano  por  sospechoso.  £1  rey 
ofendido  de  tantas  molestias,  determinó  de  perseguirle 
oon  armas,  donde  quiera  que  le  pudiese  haber,  habien- 
do dado  licencia  y  veinte  mil  florines  al  infante  don 
Pedro,  para  que  fuese  al  reino  de  Ñapóles,  á  servir  á 
don  Alonso  rey  de  Aragón  su  hermano  en  la  guerra,^ 
que  en  los  pretensos  de  aquel  reino  traia.  Cuando  ei 
infante  don  Enrique  vio  los  negocios,  correspoodienn 
tes  á  sus  excesos,  y  supo  de  la  determinación  del  rey, 
prometió  de  ir  para  catorce  de  junio  eu  Madrid,  y  Ue-f 
gando  en  trece ,  besó  las  manos  al  rey.  El  cual  no  dan- 
do lugar  á  largas  pláticas,  le  mandó  ir  á  su  posada.  En 
el  dia  siguiente,  domingo  de  mañana,  el  rey  juntando 
consejo,  se  hizo  cargo  al  condestable  don  Rui  López  de 
Avales ,  de  haberse  entendido  oon  Aben  Jucef  rey  de 
Granada  contra  el  rey  don  jFuan  su  natural  señor. 
Allende  deste crimen,  aunque  falsas,  fueron  leidas  en 
presencia  de  lodos,  catorce  cartas,  contenientes  cosas 
del  servicio  del  rey,  que  trajo  Sancho  Romero,  secre-» 
tario  del  rey ,  diciendo  habérselas  dado  don  Diego  de 
Fuensalída ,  obispo  de  Zamora.  Al  rey  no  constando  la 
verdad ,  no  solo  hizo  prender  al  infante  y  á  Garci  Fer- 
nandez Manrique,  que  defendían  la  fidelidad  del  con- 
destable, mas  también  mandó  embargar  todo  cuanto 
en  la  corte  les  fué  hallado,  dando  mandamiento  contra 
el  condestable,  para  que  donde  quiera  le  prendiesen. 
Los  sellos  falsos,  que  estas  cartas  tenian,  habiéndose 
hecho  en  Toledo  á  ordenación  de  Juan  García  de  Gua- 
dalajara,  secretario  del  condestable,  fué  el  secretario 
justiciado  en  Valladolid,  porque  confesó  su  delito:  pe- 
ro el  condestable  y  los  suyos  c(uedaron  perdidos,  como 
luego  se  verá.  Sabidas  estas  cosas  por  la  infanta  doña 
Catalina  y  por  el  condestable,  recogiéronse  á  Balvelda, 
castillo  del  reino  de  Valencia,  y  el  adelantado  don  Pe- 
dro Manrique,  huyó  á  Tarazona,  por  lo  cual  secrestó 
el  rey  sus  bienes.  Tomóse  al  condestable  Jodar  ,■  Jime- 
na,  la  Torre  del  Alaquin,  Arcos,  Arjona,  Arjonílla,  la 
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Higuera ,  y  en  tierra  de  Avila  el  Colmenar,  y  otros 
muchos  lugares,  y  las  villas  de  Osoroo  y  Ribadeo  eo 
Galicia. 

Todavía  no  osando  proceder  contra  el  oondestabW 
por  lo  tocante  á  las  cartas,  por  temor  que  no  descu- 
briese la  verdad ,  fué  acusado  del  fiscal  del  rey ,  por 
la  entrada  que  en  compañía  del  infante  don  Enri- 
que hizo  en  el  palacio  del  rey  en  Tordesillas,  y  per 
haber  sido  cómplice  oon  el  infante  en  las  demás  cosas, 
que  después  sucedieron.  Luego  en  este  mismo  año  des- 
cubriéndose la  falsedad  de  las  cartas,  se  hizo  justicu 
del  mal  secretario,  aunque  los  causadores,  que  teai«a 
codicia  de  los  bienes  del  condestable ,  quedaron  en  si- 
lencio. £1  rey  hizo  nombrar  en  Ocaña  por  adminis- 
trador de  la  orden  de  Santiago  á  Gonzalo  Mejla,  por  sb 
el  Infante  maestre.  También  hizo  saber  al  rey  de  An- 
gón su  prisión ,  tomando  todas  las  fuerzas  y  tierra», 
así  del  maestrazgo,  como  otras  cualesquiera  perteoe^ 
cfentes  al  infanta  La  infanta  doña  Catalina ,  y  el  coe- 
destable,  pasando  después  á  Valencia,  siendo  bien  reci- 
bidos ,  el  rey  don  Juan  tuvo  tanto  enojo ,  que  quqáii- 
dose  del  lo ,  envió  expresos  embajadores  al  rey  de  Afi- 
goná  Ñapóles,  y  después  de  Ocaña,  vino  á  Alcalá 
En  estos  días  parió  la  reina  doña  María  en  Illescas,  eo 
cinco  de  octubre,  dia  lunes  ana  bya ,  Llamada  doaa 
Cataliua. 

En  veinte  y  uno  del  mes  de  octubre ,  dia  miérooleá, 
falleció  en  Alcalá  de  Henares,  don  Sancho  de  Rijja> 
arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  cuerpo  fué  enterrado  bd- 
noríficamente  en  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  en  la  ca- 
pilla de  San  Pedro  i  que  llaman  vulgarmente  de  los  í»- 
iigreses ,  que  él  mismo  había  fundado  y  dotado  coa 
muclia  decencia  para  propia  sepultura.  Sucedióle  ea 
el  arzobispado  don  Juan  de  Contreras,  deán  de  la  mis- 
ma iglesia,  natural  de  la  villa  de Riaza,  que  eneiob- 
mero  nuestro  de  los  arzobispos  de  Toledo  fué  ei  seu- 
gésimo  sesto,  excelente  y  católico  prelado. 

Estando  el  rey  don  Juan  en  Toledo ,  y  habiendo  or- 
denado las  cosas  tocantes  á  l^oberoacion  desta  cm- 
dad,  fué  jurada  la  princesa  doña  Catalina,  reden  o^ 
cida ,  por  heredera  de  los  reinos ,  en  princi  pió  dd  aú 
de  nxil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  tres ,  en  defecto  que 
el  rey  no  tuviese  hijos  varones.  También  se  hicieruii 
treguas  por  veinte  y  nueve  años  con  Portodal ,  tjptt- 
sando  condición  éntrelas  demás  cosas ,  que  si  deode 
en  adelante,  se  quisiesen  hacer  guerra  los  reyes ,  qte 
año  y  medio  antes  avisase  el  uno  al  otro .  Esto  se  pre- 
gonó, estando  la  corte  en  Avila,  y  venido  el  revi 
Valladolid,  le  vinieron  embajadoras  del  rey  de  Aragoo. 
con  descargos  del  acogimiento,  que  á  la  infanta  $e 
hiciera  en  Valencia,  y  dando  parte  délos  suceso» <K 
Ñápeles.  Pooodespues  se  pronunció  sentencia  coo\n 
el  condestable  áf>n  Rui  L^pez  de  Avales,  privándole  áe 
la  condestablia  y  adelantamiento  del  reino  de  Murcu. 
y  de  todos  los  demás  oficios,  que  en  la  casa  resl  b>- 
bia  gozado,  y  todos  los  bienes  muebles,  raices,  tier- 
ras ,  señoríos  y  iortajezas  que  tenia.  De  la  oondcslabba. 
hizo  merced  el  rey  á  Alvaro  de  Luna  seííor  de  Sao  E»- 
tevan  de  Gormaz ,  á  quien  poco  después  hiio  omi  aob» 
muy  solemne  conde  de  San  Esteban. 

El  adelantamiento  de  Murcia  dio  á  Alonso  Tana 
Fajardo,  y  las  tierras  y  lo  demás  á  otros  caballeros, 
quedando  á  esta  causa  los  Avalos  pobres.  QuerieiHio 
en  esta  sazón  prender  el  rey  á,  don  Juan  de  Tordesi- 
llas, obispo  deSegovia,  porque  no  acababa  de  dar  U 
debida  cuenta  de  los  grandes  tesoros  del  rey  don  &h 
rique,  por  descuido  y  flojedad  del  obispo  de  Zamora 
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uyd  á  Portugal ,  y  deatU  á  Valencia.  Kn  el  resto  des- 
í  año,  andavo  et  rey  por  tierra  de Plasencia ,  Talave- 
I  y  Madrid,  donde  dupo  dos  cosa^ ,  de  que  holgó  mu- 
íio.  La  uoa  que  la  reina  habla  parido  ana  bija  en 
iez  de  setiembre,  qae  fué  llamada  doña  Leonor,  y  la 
tra ,  que  el  rey  de  Aragón  su  primo  habia  llegado  en 
3S  reinos  de  vuelta  de  Ñapóles. 
Venido  el  ano  de  mil  cuatrocientos  y  veinte  y  cua- 
■o,  el  rey  don  Juan  envió  sus  embajadores  al  rey  de 
ragoD,  ddndole  el  parabién  de  la  venida,  que  con 
Tibajadores  le  habia  hecho  saber  el  mismo  rey  de 
ragoD  ,  A  quien  pidió  en  efecto .  que  la  persona  de  la 
if^nta  doña  Catalina,  y  los  demás  que  huidos  esta- 
in  on  sus  reinos ,  le  diese ,  ó  echase  de  sus  estados. 
I  rey  de  Aragón  se  escosócon  causas  honestas,  y  ann 
ara  mas  satisfacer  al  rey  don  Juan ,  que  de  Madrid 
abia  ido  á  Ocaña ,  le  envió  sus  embajadores ,  tornan* 
[>se  Á  escasar ,  y  pidiéndole  que  se  viesen.  El  rey  hu- 
lera holgado  dello:  pero  los  de  so  consejo,  que  ha- 
lan recibido  mercedes  del  despojo  de  los  bienes  del 
>ndestable  don  Rui  López ,  lo  escusaron  ,  temiendo, 
ae  en  aquellas  vistas  alcanzarla  el  rey  de  Aragón  del 
'V  don  Jaan ,  qoe  al  condestable  recibiese  en  su  ser- 
icio  y  amor,  y  soltase  al  infante  don  Enrique.  A  esta 
lasa  estas  vistas,  ni  las  que  después  con  la  reina  pi- 
ó.  no  habiendo  lugar,  los  embajadores  de  Aragón 
irnaron  muy  descontentos.  En  este  tiempo  vino  don 
lan  deContreras  de  Roma  con  el  arzobispado  deToledo, 
e  Ocaña  el  rey  pasó  ¿  Burgos,  donde  llegó  en  veinte 
i  agosto,  siendo  recibido  con  muy  grandes  fiestas, 
ae  machos  dias  duraron.  En  el  cual  Intervalo,  fall»* 
óeo  Madrigal  en  diez  de  setiembre  día  domingo  la 
rincesa  doña  Catalina,  primogénita  del  rey,  el  cual 
toda  su  corte ,  recibiendo  mucha  tristeza,  pusieron 
"ande  lato ,  y  celebradas  muy  solemnes  obsequias,  en 
casa  real  do  las  Huelgas ,  hizo  Jurar  por  princesa  y 
«redera  de  los  reinos  ,  A  los  que  presentes  se  halla- 
»),  d  la  infanta  doña  Leonor  su  hija  en  falta  de  va- 
m.  Despaes  el  rey  don  Joan  envió  sas  embajadores 
rey  de  Aragón ,  otorgando  las  vistas :  pero  él  con  el 
otimíeoto  de  lo  pasado*,  las  defirió.  Destas  contenen- 
as  de  los  reyes  nacieron  sospechas  de  guerras ,  co^ 
enzando  el  rey  de  Aragón ,  á  bastecer  las  fronteras 
i  Castilla ,  y  lo  mismo  hizo  después  el  rey  don  Juan, 
caal  fué  ft  Valladolid. 

En  este  año,  en  treinta  de  noviembre,  día  miéroo« 
»,  fiesta  de  san  Andrés  falleció  en  Peñfsoola,  pueblo 
arítimo  del  reino  de  Valencia  el  antipape  Benedicto, 
■etenso  papa ,  perseverando  en  su  dureza ,  sin  querer 
Kdecer  al  santo  concilio  de  Constanza,  habiendo 
einta  años  dos  meses  y  dos  dias ,  que  en  la  du^ 
id  de  Aviñon  fuera  electo  como  en  el  capítulo  vein- 
y  seis  de  este  mismo  libro  se  notó.  Sucedió  su 
1 ,  habiendo  siete  años ,  cuatro  meses  y  cuatro  dias 
le  en  este  concilio  habia  sido  depuesto  del  pontifica- 
» romano  pretenso.  Otros  señalan  su  muerte  en  el 
io  pasado  de  veinte  y  dos ,  y  otros  en  veinte  y  nue^ 
de  enero,  principio  deste  año:  pero  lo  dicho  se  debe 
ner  por  roas  cierto.  Fué  enterrado  su  cuerpo  en  la 
rtaleza  de  la  villa  de  Illueza ,  y  refieren  estar  faera 
;  «agrado.  Muchos  tomaron  por  argumento ,  de  no 
iber  sido  verdadero  papa ,  el  haber  excedido  sus  dias 
ios  del  pontificado  de  san  Pedro,  qae  habiendo  sido 
!  veinte  y  coatro  años ,  cinco  meses  y  doce  dias,  nin- 
m  sucesor  suyo ,  hasta  hoy  llegó  á  ellos  y  este  pasó 
!sde  la  elección  hasta  la  moerte  con  cinco  años,  ocho 
eses  y  veinte  dias.  Por  sa  fin  los  cardenales  residen- 
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tesen  Pefiíscola,  qae  en  su  obediencia  hablan  perma- 
necido ,  haciendo  forma  de  entrar  en  conclave ,  con 
las  ceremonias  en  tal  caso  usadas,  eligieron  por  an^ 
tipapa,A  bn  canónigo  de  Barcelona ,  llamado  Gil  Mu- 
ñoz, natural  de  Teruel ,  que  mas  forzosamente  que  de 
grado  aceptando  la  elección, se  llamó  Clemente  octa- 
vo. Condescendiendo  A  las  persuasiones  del  rey  de 
Aragón,  que  estaba  mal  con  el  papa  Martino,  creó 
Girdenales ,  y  oomenzó  á  ejercer  otros  actos  pontifica- 
les, como  si  fuera  verdadero  papa,  continuándose  ñ 
esta  causa  la  cisma  de  la  Iglesia,  sin  poderse  dar  tolal 
fin  y  remate  por  algún  tiempo. 

Estando  e^  rey  don  Juan  con  su  corte  en  Valladolid 
la  reina  doña  María  su  primera  mujer,  parió  en  la 
misma  villa  en  la  calle  de  Teresagl  en  cinco  de  enero, 
dia  viernes  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
cinco  un  hijo  y  heredero,  que  fué  llamadodon  Enrique. 
El  cual  al  octavo  dia  fué  bautizado ,  por  don  Alvaro  de 
,  Osomo ,  obispo  de  Cuenca,  siendo  los  padrinos  el  almi- 
rante don  Alonso  Eiiriquez  y  don  Alvaro  de  Luna,  con- 
destable de  Castilla,  y  otros  señores,  y  madrinas  doña 
Juana  de  Mendoza,  mujer  del  almirante ,  y  doña  Elvi- 
ra Portocarrero ,  mujer  del  condesttible,  y  también 
otras  señoras,  siendo  grandes  las  procesiones'y  alegrías 
que  en  la  corte  y  en  todos  los  reinos  se  hicieron.  Luego 
en  el  mes  de  abril  en  el  refectorio  del  monasterio  de  San 
P&blo  de  la  misma  villa  ,  fué  jurado  por  príncipe  here- 
dero de  los  reinos,  con  la  autoridad ,  y  magestad  que  la 
grandeza  del  acto  con  venia. 

Después  el  rey  consultando  con  los  grandes  y  procu- 
radores de  los  reinos  la  guerra  que  con  Aragón  se  sos- 
pechaba, fué  acordado,  que  se  resistiese  á  lodo  acome- 
timiento ,  aunque  algunos  fueron  de  parecer,  quemas 
que  esto  se  hiciese.  Por  lo  cual  don  Carlos  rey  de  Na- 
varra, amigo  de  ambos  reyes ,  se  puso  de  medio:  pe- 
ro no  obstante  esto ,  el  rey  de  Aragón  envió  A  mandar  á 
su  hermano  el  Infante  don  Juan  fuese  A  su  corte,  sa 
pena  de  rebelde,  por  lo  cual  el  infante  ante  todas  cosas 
pidiendo  traslado ,  obtuvo  licencia  del  rey  don  Juan, 
el  cual  no  solo  se  la  dio  ,  mas  aun  le  otorgó  poderes, 
para  que  si  él  mismo  fuese  presente,  pudiese  hacer  y 
tratar  de  medios  de  concordia ,  porque  el  rey  de  Ara- 
gón mostraba  grande  sentimiento  de  la  prisión  del  in- 
fante don  Enrique  su  hermano.  Ido  el  infante  do» 
Juan  al  real,  donde  el  rey  de  Aragón  su  hermano  esta- 
ba ,  falleció  por  setiembre  en  la  vila  de  Olite  su  suegro 
don  Carlos  rey  de  Navarra .  al  cual  en  uno  con  su  mu-' 
jerla  infanta  doña  Blanca  heredera  propietaria  de  Na- 
varra ,  sucedió  en  aquel  reino.  En  tanto  que  el  infanta 
don  Juan  nuevo  rey  de  Navarra,  entendía  con  el  rey 
de  Aragón  su  hermano  sobre  los  conciertos ,  juntó  ef 
rey  don  Juan,  grandes  gentes  en  Palencla,  y  aun  dine- 
ros que  A  los  reinos  pidió,  y  desp^es  de  largas  diferen^ 
das  y  conciertos,  fué  suelto  el  infante  don  Enrique  en 
diez  de  octubre ,  y  llevado  A  Aragón  ,  en  Ip  ciudad  de 
Tarazooa  fué  recibido  del  rey  don  Alonso  su  hermano' 
con  grande  amor.  Despaes  A  dar  orden  en  otras  cosas, 
vuelto  el  nuevo  rey  de  Navarra  A  Roa ,  el  rey  don  Juan 
le  hizo  solemne  recibimiento  ,  y  habiendo  estado  algu- 
nos pocos  dias  en  Roa,  el  rey  fué  A  tener  la  pascua  de 
Navidad  en  Segovla  ,  y  el  rey  de  Navarra  á  Medina  der 
Campo.  Pasadas  las  fiestas,  los  reyes  con  muchos  gran*' 
des  de  los  reinos  en  principio  del  año  de  mil  y  cuatro* 
cientos  y  veinte  y  seis ,  viéndose  en  Toro ,  el  rey  de  Na- 
varra dio  el  descargo  de  todos  los  conciertos  hechos  con 
el  rey  de  Aragón ,  de  los  cuales  mostró  el  rey  don  Juan 
'  poco  contentamiento,  aprobando  lo  hecho,  aunque  se* 
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quejó  del  infante  don  Enrique ,  diciendo ,  que  tornaba 
ft  los  tratos  pasados.  Los  procuradores  de  cortes ,  que- 
jándose dé  las  mil  lanzas  ordinarias  ,  que  el  rey  traía 
siempre  consigo,  con  que  tenia  ocho  cuentos  de  mará- 
vedis  de  costa  ordinaria,  quedaron  solas  cien  lanzas, 
y  por  capitán  suyo  el  condestable  don  Alvaro,  á  quien 
todos  respetaban  por  interés ,  6  miedo ,  y  algunos  por 
amor  que  leteniun.  También  los  procuradores  supli- 
cando al  rey ,  moderase  los  ekoesivos  gastos ,  fué  acor- 
dado se  diesen  por  ningunas  cualesquiera  mercedesque 
el  rey  hiciese  ,  hasta  tener  veinte  y  cinco  años,  y  otras 
cosas  se  decretaron ,  que  duraron  poco  tiempo. 

No  cesaban  en  estos  dias  las  diferencias  de  la  corte, 
levantándose  tres  parcialidadesi  la  una  del  rey  de  Na-* 
varra ,  otra  del  infante  doo  Enrique,  aunque  ausente, 
y  la  tercera  del  condestable  don  Alvaro ,  que  para  dar 
mayor  calda,  crecía  este  caballero  en  potencia,  porque 
como  en  las  revueltas  pasadas,  solo  el  condestable  don 
tlui  López  quedó  mancillado,  los  demás  no  perdieron 
sus  bríos.  Venidos  los  últimos  dias  deste  ano,  el  rey 
fué  á  tener  la  pascua  de  Navidad,  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  siete  á  la  fuente  del  SaU-» 
co,  donde  estaba  la  reina.  De  allí  vino  á  Valladolid,  á 
hacer  justicia  de  algunos  sediciosos,  que  hablan  re- 
vuelto la  villa.  Lo  mismo  hizo  en  Zamora  de  algunas 
personas  que  habían  hecho  desacato  á  sus  Justicias,  y 
sí  lo  mismo  hiciera ,  con  los  que  le  revolvían  los  reinos^ 
él  reinara  con  mayor  autoridad ,  y  sus  reinos  estuvie- 
ran en  paz  y  justicia  gobernados.  En  este  tiempo  el  in- 
fante don  Enrique  vino  con  la  infanta  doña  Catalina  su 
mujer  de  Valencia  á  Ocaña.  Nacieron  grandes  odios  y 
sospechas  entre  el  rey  de  Navarra,  y  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  de  lo  cual  aunque  mucho  pesaba  al 
rey,  siempre  favorecía  al  condestable,  procurando  de 
agradar  también  al  rey  de  Navarra.  El  infante  don 
Enrique  vino  á  Valladolid,  deseando  ver  al  rey,  que  de 
Toro  había  venido  á  Simancas,  no  bastaqdo  con  su  du- 
reza, hacerle  tornar  á  Ocaña  muchos  mandamientos, 
que  el  rey  le  envió. 

El  rey  de  Navarra  y  el  infante  su  hermano  posaron 
<en  San  Pablo,  y  conf^lerándose  con  otros  grandes  de 
los  reinos ,  enviaron  á  suplicar  al  rey  don  Juan,  que 
«n  todo  caso  quitase  de  su  compañía  al  condestable 
don  Alvaro,  de  cuyo  absoluto  regir  de  los  reinos,  se 
seguían  grandes  daños.  El  rey  habido  su  consejo,  es- 
pecialmente con  fray  Francisco  de  Soria ,  católico  re- 
ligioso, de  la  orden  de  san  Francisco,  hizo  com prome- 
ter el  negocio,  siendo  de  la  una  parte  el  rey  de  Navaí^ 
ra ,  y  el  infante  don  Enrique,  y  de  la  otra  el  condesta- 
ble. Los  jueces  nombrados,  mandaron  que  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna  no  entrase  en  año  y  medio 
siguientes  en  la  corte  del  rey,  ni  quince  leguas  á  la  re- 
donda, ni  los  que  él  había  puesto  en  la  cámara  del  rey. 
El  condestable  en  cumplimiento  de  la  sentencia,  fué  á 
Aillon  villa  suya ,  y  el  rey  de  Navarra  á  Cigalas,  á  visi- 
tar al  rey,  de  quien  alcanzando  licencia,  hizo  lo  mismo 
el  infante  don  Enrique,  el  cual  besando  las  manos  al 
rey,  fué  muy  bien  recibido,  mostrándole  mas  alegre 
rostro,  que  al  rey  de  Navarra,  de  quien  estaba  senti- 
do, por  lo  que  había  causado  al  condestable,  al  cual 
tanto  mas  amaba,  cuanto  mas  le  tenia  ausente.  Con  la 
ida  del  condestable  don  Alvaro,  despertáronse  en  cortes 
grandes  ambiciones,  sobre  el  suceder  en  las  veces  de  su 
grande  privanza,  y  porque  Fernán  Alonso  de  Robres  del 
consejo  del  rey,  y  su  contador  mayor  y  grande  privado, 
y  consultor  del  condestable,  no  estaba  en  gracia  del  rey 
de  Navarra ,  ni  de  los  grandes,  ni  aun  del  mismo  rey, 
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fué  enviado  preso  al  alcázar  de  Segovia,  baláéodoie 
acusado  de  ser  causador  de  todas  las  revueltas  pisa- 
das. Con  tanto  él  rey  fué  á  Segovia,  habiéndose  ?i$lo 
en  el  camino  con  la  infanta  doña  Catalina  sa  hermaoi 
cerca  de  Aguílafuente. 


CAPITULO  L. 
Dd  asiento  que  d  rey  don  Juan  lomó  con  d  wfmU  dn 
Enrique ,  y  vuelto  dd  condestabU  á  la  corU ,  y /bdu 
de  la  tnfanUí  de  Aragón ,  y  fin  uaai  de  la  cisma.  Gwt- 
ra  entre  Araron  y  Navarra.  Prisión  dd  duque  dt  M- 
joña.  Sigúela  guerra  contra  don  Enrique,  ¡ntíüuáfi 
de  la  orden  dd  Toisón.  y* 

En  este  año  de  veinte  y  ocho,  á  saplicacioo  del» 
grandes  de  los  reinos ,  mandando  el  rey  deshacer  idi- 
lesquiera  ligas  y  confederaciones  que  estuviesfn  htáü. 
dio  perdón  general  de  todos  los  negocios  pasados,  á  todis 
las  personas ,  de  cualquier  estado  y  condicioa.  Tostv 
también  asiento  con  el  infante  don  Enrique  maestre  (it 
Santiago ,  dando  á  la  infanta  doña  Catalina  sa  beroi- 
na ,  mujer  del  infante  en  recompensa  del  marquessco 
de  Villena  y  de  lo  demás  que  había  sido  sayo,  las ds- 
dades  de Trujillo  y  Alcaraz  con  sus  términos,  y  oins 
tierras  en  las  comarcas  de  Guadalajara.  Allende  de»;» 
le  dio  en  dineros  doscientos  mil  florines,  y  ai»s® 
cuento  y  doscientos  mil  maravedís  cada  año  por  lod^ 
su  vida.  Al  rey  de  Navarra  por  las  costas  que  había  k- 
cho ,  dio  cien  mil  florinesiv  pagados  en  el  año  de  miiy 
cuatrocientos  y  treinta,  y  siendo  muy  grande  d  aií* 
mero  de  gedte ,  que  en  estos  dias  estaban  eo  la  cot^^ 
mandó  el  rey  casi  á  todos  volver  á  sus  casas.  Luego) 
suplicación  del  infante  don  Enrique  •  restituyó  ei  rtf 
la  honra  sobre  lo  de  las  cartas  falsas,  alcoDdesUíe 
don  Rui  Lopeí,  aunque  nó  la  hacienda,  escríhieDil* 
sobre  ello  á  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos,  y  el 
condestable  tornó  á  la  corte,  por  inteligencias  y  roe^^ 
de  sus  propios  enemigos ,  que  secretamente  se  recot- 
ciliaron  con  él ,  por  sus  pasiones  é  intereses. 

Con  tanto  el  rey  venido  á  Valladolid ,  llegó  á  e»b  ^> 
lia  doña  Leonor  infanta  de  Aragón ,  hermana  dei  ref 
de  Navarra,  y  prima  carnal  del  rey  don  Joaa.fiB 
iba  al  reino  de  Portugal  á  casarse  con  el  iofaole  ^ 
Eduardo,  primogénito  y  heredero  de  don  Joan  rev«» 
Portugal.  Fueron  muy  grandes  las  fiestas  que aobi» 
reyes ,  y  también  ei  condestable  y  los  graodes  de  ^ 
corte  hicieron  á  la  infanta  doña  Leonor ,  la  cimIibbí 
contenta  pasó  su  viaje ,  habiéndole  el  rey  dado  moc^ 
joyas  y  dineros ,  y  gente  que  la  acompañase. 

De  Valladolid,  fueron  el  rey  doo  Juan  á  TordesiBí^. 
y  el  rey  de  Navarra  á  Medina  del  Campo,  y  eiioiiO' 
te  don  Enrique  á  Santiago  de  Galicia  en  lomeHa.oí 
la  cual  siendo  de  vuelta,  fué  por  mandado  del  re! ^ 
la  frontera  de  los  moros ,  que  con  la  larga  paz  sb^^ 
inquietos.  Habiendo  grandes  recelos  entre  los  heroaa» 
rey  de  Navarra  é  infante ,  sobre  tener  cada  uno  ii^ 
rabie  al  condestable,  que  todo  lo  mandaba ,  esper&l*B* 
se  nuevas  sediciones  y  contiendas ,  por  lo  cual  á  roee^ 
del  rey  don  Juan  y  de  la  reina  doña  Blanca  sa  ouu^' 
que  estaba  en  Navarra ,  y  del  reino  de  Navarra  acorde 
tornar  á  su  reino.  Después  que  el  rey  de  Navarra  ptHk> 
para  su  reino ,  el  rey  don  Juan  vino  á  Aranda  de  Da^ 
10 ,  y  allí  recibió  muy  bien  á  don  Pedro  ¡nfantedei^* 
tugal ,  y  duque  de  Coimbra ,  primo  hermano  suyo. 
hijo  de  hermana  de  la  reina  doña  Catalina  sa  ma^i^ 
aunque  eran  hermanas  de  solo  padre,  porqoedoa 
Juan  duque  de  Alencaslre ,  hubo  de  diferentes  aDuj«<^ 
á  la  reina  doña  Catalina ,  madre  del  rey ,  y  A  doóa  F^ 
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ipa  reina  de  Portugal ,  madre  del  iofaote ,  eomo  se  no- 
ft  en  la  historia  del  rey  don  Juao  el  primero.  Ai  io- 
iDte  habiendo d  rey  hecho  mercedes,  le  envió  ¿  su 
ierra,  porque  venia  de  ver  muchas  provincias  de  la 
risUandad ,  siendo  esto  aquel  infante  de  Portugal  de 
laien  el  vulgo  suele  decir ,  haber  andado  las  siete  par- 
idas del  mundo.  El  rey  don  Juan ,  tornando  á  verse 
on ei  rey  de  Navarra,  con  tanto  fué  á  su  reino.  Tam* 
jen  llegó  á  esta  saion  á  la  corte  don  Pedro  infante  de 
tragón ,  que  venia  de  Ñapóles ,  el  cual  luego  pasó  á' 
fedina  del  Campo ,  á  ver  á  la  reina  doña  Leonor  su 
oadre.  Pasadas  estes  cosas ,  el  rey  mandando  soltar  á 
looGarci  Fernandez  Manrique ,  fué  é  Segovia ,  y  lue- 
^á  Alcal¿  de  Henares ,  y  llegado  á  Illescas,  le  vino 
m  caballero  moro ,  llamado  Jooef  Aben  Zarrax,  hu- 
leado de  Mahomad  el  Pequeño  rey  de  Granada,  y 
iieodo  bien  recibido  éí  rey  dió  tanto  favor  á  sus  negó- 
nos, que  no  cesó  hasta  hacer  privar  al  tirano  rey  Pe- 
loeño,  entendiéndose  con  el  rey  de  Tunes,  á  cuya 
iroteccion  habla  huido  el  verdadero  rey  Mahomad  el 
Szqoierdo. 

En  todos  estos  diasel  antipapa  Gil  Muñox ,  llamado 
elemente  octavo ,  continuando  el  título  de  papa ,  habia 
aosado  alguna  perturbación  en  la  Iglesia  catolica, 
moque  en  solo  Aragón  le  tenían  en  algunas  partes 
ligan  respeto ,  no  siendo  obedecido  de  ningún  principe 
iristiaao.  Con  todo  esto  teniendo  el  verdadero  papa 
ICartíDo  sentimiento  y  pena  de  ver ,  que  en  tantos  años 
Qo  acababa  totalmente  de  estinguirse  el  fuego  de  la  cis- 
ma después  que  con  el  rey  de  Aragón  vino  á  concordar 
m  sos  negocios ,  se  dió  orden  en  la  renunciación  del 
pretenso  de  Gil  Muñoz,  el  cual  renunció  el  nombre  de 
papa  en  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
9cho,  en  el  año  cuarto  de  su  elección,  habiendo  cuarenta 
y  caatro  años  que  duraba  la  cisma ,  que  fué  la  mayor 
que  jamás  á  habido  en  la  Iglesta  de  Dios ,  por  cuya 
mtsericordia  cesaron  con  tanto  las  cosas  desta  larga 
cisma.  A  Gil  Muñoa:  dió  el  papa  el  obispado  de  Mallor- 
ca ,  recibiéndole  en  el  amor ,  y  reconciliación  de  la 
Mota  Iglesia ,  y  sede  apostolica  suya ,  y  los  cardenales 
por  él  creados  t  dejaron  los  capelos  ^  quedando  el  pa- 
pa Marlino  reconocido  y  reverenciado  por  único  pas- 
tor de  la  Iglesia  católica. 

En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
nueve,  el  rey  don  Juan  halléndose  en  Valladolid, 
*^tó  con  los  reyes  de  Aragón  y  navarros  sus  primos 
PBz  perpetua ,  la  cual  habiendo  firmado  el  rey  don 
^uan,  rehusó  de  hacer  esto  el  de  Aragón ,  por  las  gran- 
^ divisiones,  malgobieroo,  y  tiranías,  que  entre  los 
<^leilaQoscooocia,  resultando  estas  cosas  de  la  floje- 
dad sobrada  del  rey  don  Juan.  Cuya  licencia  el  infante 
don  Enrique  fué  á  Teruel ,  á  verse  con  el  rey  de  Ara- 
fioosQ  hermano,  que  le  habia  eonriado  á  llamar ,  y 
aun  juntaba  gentes ,  con  designio  de  entrar  en  Castilla 
^n  el  rey  de  Navarra.  Congregadas  en  esta  sazón  cor- 
^1  dieron  al  rey  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  servi- 
^f  diciendo  querer  hacer  guerra  al  rey  de  Grasada 
<IQe  le  pedia  treguas:  pero  habia  tanta  fama  de  la 
aatrada  de  los  aragoneses  y  navarros  en  Castilla ,  que 
d  rey  procurando  paz  por  todas  vias  honestas ,  hizo 
^  posible  por  la  concordia ,  porque  sabia ,  que  don 
■^i^o  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro,  grande 
Pnvado  del  rey  de  Navarra,  ponte  municiones  en  sus 
^^'^s ,  y  en  las  que  el  rey  de  Navarra  tenia  en  Castilla. 
A«ta  causa  juntando  el  rey  é  los  grandes ,  previno  los 
'^OB,' aunque  el  rey  de  Navarra  se  envió  á  disculpar, 
pidiendo  vistas.  £1  rey  para  mayor  seguridad ,  tomó 

TOVO   III 


441 


homenaje  ¿  todos  los  grandes  con  sotemne  juramen- 
to y  firma,  so  pena  de  traidores  y  de  ir  descahEOS  á  pié, 
6  te  tterra  santa  de  Jerusalen ,  que  fidelf  si  mámente  le 
servirían  En  estos  dias  en  edad  de  setenta  y  cinco 
años,  falleció  en  la  viUa  de  Guadalupe ,  don  Alfonso 
Enriquezalmirante  mayor  de  Castilla,  nieto  del  rey  don 
Alonso  el  deceno ,  y  hijo  bastardo  del  tnaestre  de  San- 
tiago don  Fadríque,  y  fué  enterrado  en  Sante  Clara  de 
Palencta,  que  el  mismo,  habta  fundado.  El  rey  hizo 
merced  del  almirantazgo  A  su  hijo  don  Fadríque. 

Después  el  condestable  partió  con  dos  mil  lanzas,  * 
parala  frontera  de  Aragón ,  y  el  rey  contra  Peñaflel, 
donde  se  hablan  fortalecido  el  conde  de  Castro  y  el  in- 
fante don  Pedro.  Cuyo  hermano  el  infante  don  Enrique 
aunque  envió  al  rey  A  hacer  el  mismo  homenaje  que 
loe  demás,  hubiera  metido  armas  secretomente en  To- 
ledo, sí  no  se  lo  defendieran  Pero  López  de  Ayala  y 
otros  vecinos  de  la  ciudad.  En  este  tiempo  el  conde 
de  Castro  rindió  la  vilta  de  Peñaflel ,  porque  el  rey 
bebiendo  hecho  proceso  contra  él ,  puesto  estrado 
negro  le  quería  sentenciar  én  crimen  de  traición. 

Entre  tanto  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  no  ce* 
sando  de  su  dureza ,  entraron  en  Castilla  en  veinte  y 
tres  de  junio  con  dos  mil  quinientos  hombres  de  armas 
y  mil  infantes ,  sin  ser  parte  el  condestable  á  los  doto* 
ner ,  por  el  secreto  camino  que  tomaron ,  no  parando 
basta  cerca  de  Cogolludo  y  Sopetral,  monasterio  de  la 
orden  de  san  Benito ,  junto  ¿  Hita.  A  donde  contra  la 
fé  prometida ,  se  junto  con  los  reyes^sus  hermanos  el 
intente  don  Enrique  con  doscientos  y  veinte  de  A  caba- 
llo ,  siguiendo  el  condestable  don  Alvaro  6  los  de  los 
reyes  hasta  Jadraque.  A  este  pueblo  tornaron  los  re- 
yes ,  por  dar  batalla,  la  cual  se  escusó ,  asi  en  primero 
de  julio  por  grandes  diligencias  de  don  Pedro  carde- 
nal de  Foix ,  como  en  el  siguiente  día  por  doña  María 
reina  de  Aragón ,  hermana  del  rey ,  que  á  solo  esto  vino 
de  Aragón  A  grandes  jornadas.  La  cual  hizo  volver  A 
Aragón  á  los  reyes  hermanos,  habiendo  concertado,  que 
el  condestable  y  los  demos  grandes  que  en  el  real  se 
bailaban ,  intercediesen  por  el  perdón  dd  infante  don 
Enrique,  y  conservacton  de  lo  que  el  rey  de  Navarra 
gozaba  en  los  reinos  de  Castilla.  Siendo  grande  el  enojo, 
que  justamente  cobró  el  rey  don  Juan  contra  el  rebelde 
intente  don  Enrique,  envió  para  secrestar  sus  bienes  á 
don  Rodrigo  Alonso  Plmentel ,  conde  de  Benavente ,  el 
cual  aunque  hubo  ¿  Ocaña,  y  procuró  tomar  otros  pue- 
blos, no  pudo.  Prosiguiendo  el  rey  su  camino  para 
Aragón ,  envió  á  pedir  por  todos  los  reinos,  vituallas, 
armas  y  municiones,  llegado  6  San  Estovan  de  Gormaz, 
y  desta  villa  envió  con  un  rey  de  armas  6  desafiar  A 
botella  á  los  reyes.  Los  cuales  de  Ariza ,  donde  esta- 
ban ,  dieron  óñden  para  que  viniese  la  misma  reina 
doña  Maria  al  rey  don  Juan  su  hermano  en  compañía 
del  dicho  cardenal.  Siendo  la  reina  y  el  cardenal  recibi- 
dos graciosamente ,  y  habiendo  ella  propuesto  la  causa 
de  su  venida ,  el  rey  diferió  la  respuesta,  hasta  haber 
consejo ,  mandando  con  esto  despedir  mucha  gente  de 
te  que  cada  dia  le  venia ,  aunque  algunos  vinieron  tan 
de  espacio ,  que  por  ello  hizo  prender  el  rey  á  don  Fa- 
dríque do  Castilla ,  duque  de  Arjona  ,  de  quten ,  re^ 
putandote  por  sospechoso ,  tenia  grandes  querellas.  La 
reina  de  Aragón  tornó  muy  descontenta ,  sin  efectuar 
nada  de  la  paz  y  quietud  que  procuraba. 

En  tanto  que  estas  cosas  en  los  obispados  de  Osma  y 
Sigüenza  pasaban,  el  rey  don  Juan  habiendo  mandado 
por  toda  la  tierra ,  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  pu- 
diesen en  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón ,  muchas 
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gentes  de  los  reinos  de  Castilla,  hicieron  grandes  da- 
nos. Los  que  mas  se  señalaron ,  fueron  los  guipnzcoa- 
nos,  vizcaínos,  alaveses,  y  riojanbs,  entrando  en  Nar-* 
yarra  cada  uno  por  su  parte  con  grandes  talas,  quemas 
y  robos,  padeciendo  este  reino ,  sin  culpa  propia,  es- 
tos males,  porque  hartas  veces  el  reino  de  Navarra 
suplicó  y  requirió  á  su  rey  por  la  paz  de  Castilla.  Des- 
pués ei  rey  enviando  sus  embajadores  al  rey  de 
Aragón ,  significándole ,  que  escusaria  la  entrada  en 
Aragón ,  si  dejase  de  favorecer  y  ayudar  al  rey  de  Na- 
varra, y  al  infante  don  Enrique  sus  hermanos,  él  no 
condescendiendo  á  esto,  luego  el  condestable  entró  con 
mil  y  quinientos  de  ¿  caballo  en  Aragón ,  y  ganó  k 
Monreal,y  destruyendo  á  Cetina,  tornó  al  rey,  que 
en  Belamazan  entre  Almazan  y  Berlanga  habla  tenido 
su  real.  El  cual  con  diez  mil  y  seiscientos  de  á  caballo, 
los  siete  mil  hombres  de  armas,  y  los  demás  gioetes, 
y  sesenta  mil  infantes  entró  el  dia  siguiente  en  Aragón 
con  tanto  espanto  de  la  tierra ,  que  los  pueblos  que  no 
eran  muy  fuertes,  quedaban  despoblados:  pero  con 
solo  poner  cerco  sobre  Hariza ,  habiendo  quemado  lo 
mas  del  pueblo ,  tornó  á  Castilla,  visto  que  los  herma- 
nos reyes ,  no  venian  á  batalla.  Después  dejando  pre- 
sidios en  las  fronteras  de  Navarra  y  Aragón,  tomó  el 
rey  hacia  Peñaflel,  cuya  fortaleza  permaneciendo  siem- 
pre por  el  rey  de  Navarra,  el  alcalde  por  no  incurrir 
en  caso  de  traición ,  la  rindió  después  de  largas  razo- 
nes, y  fué  traído  á  ella  en  prisión  el  duque  de  Arjona. 

Continuándose  las  guerras  de  Castilla  y  Aragón ,  el 
infante  don  Enrique ,  que  de  Ocaña  habia  ido  á  otrog 
pueblos,  y  luego  á  Trujillo ,  hacia  mucho  daño  en  Es- 
tremadura,  en  compañía  de  su  hermano  el  infante  don 
Pedro ,  sin  ser  parte  á  defendérselo  el  conde  de  Bena- 
vente,  por  lo  cual  el  rey  envió  contra  los  infantes  al 
condestable  don  Alvaro ,  no  durmiendo  al  tiempo  el 
rey  de  Aragón.  El  cual  en  cinco  días .  quo  en  Castii^ 
estuvo,  tomó  de  improviso  á  Deza  con  su  fuerza,  y  los 
castillos  de  Ciria,  Borovia ,  y  Vozmediano,  con  gran- 
des presas  de  gentes  y  ganado ,  y  mas  de  cnarenta  mil 
hanegas  de  trigo  y  cebada.  Con  este  becho  el  rey  don 
Juan  recibió  tanto  enojo ,  que  luego  hizo  mercedes  de 
todo  cuanto  el  rey  de  Navarra ,  y  su  hijo  don  Carlos 
principe  de  Viana ,  heredero  de  Navarra ,  y  la  reina  sa 
madre p  y  el  infante  don  Enrique,  tenien  en  los  reinos 
de  Castilla.  Indignado  el  rey  de  tantos  siniestros  ,  es- 
tando en  Burgos,  comenzó  á  ordenar  la  guerra  del  ano 
venidero:  para  la  cual  se  hallaba  haber  menester  cien 
cuentos  para  el  sueldo  de  seis  meses,  asi  para  las  cosas 
de  tierra ,  como  navales.  Hallándose  grande  dificultad, 
para  tanta  suma ,  pidió  prestadas  vajillas  á  todo  gé- 
nero de  gentes  ricas ,  y  casas  pías ,  mandándolas  batir 
en  Sevilla  .y  Burgos.  A  cuya  ciudad  vinieron  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  procurando 
algún  medio  de  paz.  Siéndoles  respondido ,  que  con 
propios  embajadores  haría  el  rey  la  respuesta:  los  de 
Navarra  de  parte  de  la  reina  doña  Blanca,  señora  pro- 
pietaria del  reino  de  Navarra,  replicaron  ,  agraviándo- 
se de  la  confiscación  hecha  do  los  bienes ,  que  ella  y  ei 
principe  don  Carlos  su  hijo  tenían  en  Castilla ,  pues 
ellos  no  habían  ofendido  al  rey,  antes  les  pesaba  ,  de  lo 
que  el  rey  su  marido  y  padre  hadan.  Dieseles  la  misma 
respuesta.  La  cual  les  envió  el  rey  don  Juan  con  gran- 
des quejas  contra  ambos  reyes ,  y  aun  contra  ella. 

£1  condestable  pasando  contra  Trujillo,  se  retiraron 
los  infantes  á  Alburquerque,  frontera  de  Portugal ,  á 
donde  además  de  haber  enviado  grandes  robos  de  ga- 
nados,  esperaban  á  lo  menos  vituallas,  aunque  el  rey 


de  Portugal ,  se  escasó  al  rey  don  Joan  de  la  soogldi 
del  ganado  en  su  reino.  El  condestable  no  solo  foé  aco- 
gido en  el  pneblo:  pero  prendiendo  con  maña  al  nao 
de  dos  alcaides  que  habia .  hubo  el  castillo.  Lo  dIsibo 
quisiera  hacer  del  castillo  de  Montanches ,  pero  por  n 
fortificación ,  y  mala  acogida  que  bailó,  poniendo  §bh 
tes  ,  que  guardasen  la  tierra  ,  fué  á  Idérida,  donde  es- 
taba el  conde  de  Benavente. 

En  este  medio  hizo  el  rey  dos  cosas :  la  una  enm 
*  embajadores  á  la  corte  romana ,  en  defensa  de  las  si* 
niestras  relaciones ,  que  el  rey  de  Aragón  hada  contra 
él ,  ante  d  pepa,  y  la  otra  responder  á  los  embajado- 
res del  rey  de  Portugal ,  que  venían  pidiendo  la  pi 
entre  los  reyes,  á  lo  caal  salisfiío  kiastantemeDte  el  nf 
don  Juan ,  á  quien  por  estos  dias  sirvieron  los  raaei 
con  cuarenta  y  cinco  cuentos ,  para  la  guerra  del  ais 
venidero.  De  Mérida  fué  el  condestable'á  Albarquerq». 
no  con  intento  de  tomar  el  pueblo ,  que  era  impooB- 
ble,  sino  deseoso  de  dar  batalla  á  los  infantes,  que  b 
publicaban ,  la  cual  habiendo  ellos  rehusado,  veoidoe! 
condestable  á  Valencia  de  Alcántara ,  él  y  el  coode  ii« 
Benavente  desafiaron  de  persona  6  persona ,  é  los  in- 
fantes. Los  cuales  tampoco  aceptando  el  duelo,  aseatf 
el  condestable  su  real  cerca  de  Piedra  Buena,  dedoade 
envió  á  llamar  al  rey ,  al  cnal  luego  se  le  rindió  llm- 
tanches,  por  concierto  que  el  condestable  tenia  oooti 
alcaide. 

Andando  en  estos  méritos  los  negocios  de  Eitreo»- 
dura ,  don  Pedro  de  Velasoo  general  de  la  frontera  dr 
Navarra ,  puso  cerco  sobre  San  Vicente,  villa  deK«- 
varra ,  llamando  á  los  principales  parientes  mayore 
de  Vizcaya.  Acudieron  á  esta  guerra  Gonzalo  Goma 
de  Butrón ,  y  Gómez  Ganzalez  su  hijo,  señor  de  la  cas 
de  Mujica,  la  cual  heredó  por  parte  de  su  madre, 
uniéndose  ambas  casas  Oñadnas  de  Mujica ,  y  Botn». 
Fueron  de  las  otras  dos  principales  casas,  Gaminiass 
Ordoño ,  García  de  Arteaga ,  y  Juan  de  Aveodano,  qv 
los  dias  pasados,  hablan  hecho  mucho  mal  en  Navam. 
y  los  unos  y  los  otros  llevaron  tres  mil  infantes.  li 
villa  fué  tomada  con  muerte  y  prisión  de  gente:  pnv 
fué  preso  Gómez  González  de  Butrón,  y  muerto  so  psdrr 
Gonzalo  Gómez,  con  algunos  de  su  compañía,  qaediD()c 
siempre  el  castillo,  por  el  rey  de  Navarra.  Cayo  mañ^ 
cal  Sancho  de  Londoño  fué  preso  al  mismo  tiempo,  por 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  qne  estaba  en  la  Bastida. co- 
yas tierras  solia  correr  éí  mariscal.  También eo  oocf 
de  noviembre  fué  vencido  en  batalla  en  el  campo  de 
Ara  viana  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Hiii^ 
y  Buítrago,  que  estando  en  Agreda  por  frootero. 
peleó  con  Rui  Díaz  de  Mendoza,  llamado  el  Calm  w- 
turalde  Sevilla,  capitán  del  rey  de  Navarra, qoen 
tierras  de  Castilla  habia  entrado. 

En  este  dicho  ano  de  veinte  y  nueve,  Felipe  d(Hi« 
de  Borgoña ,  y  conde  de  Flandes ,  valeroso  y  poderoso 
principe,  que  fuera  de  ambas  Borgoñasy  Flandes. 
poseía  á  Arthoes ,  Brabante,  Lutric ,  Umbonrg,H^ 
ñau ,  Holanda  ,  Zelanda ,  parte  de  Frisla ,  Salinas ,  ^ 
linas ,  Narour ,  Lucembourg ,  y  otras  tierras ,  babio- 
do  sucedido ,  eo  el  ano  pasado  de  mil  y  cuatrociatas 
y  diez  y  nueve ,  á  su  padre  el  duque  Joan ,  iosütav^ 
en  el  décimo  año  de  su  principado ,  que  (toé  éste,  1^ 
orden  de  la  milicia  del  Toisón ,  llamado  oomoDOo^i^ 
Tusón.  Escriben  haberse  movido  á  esto ,  deseando  p»- 
sar  á  ultramar,  á  la  conquista  de  la  Tierra  aots. 
por  voto  que  habia  hecho :  pero  no  faeni  por  ^ 
conquista,  por  estarlo  de  aquellas  partes,  muyes* 
barazado  en  estos  dias,  pera  ser  sus  faenas  te^ 
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tantea  6  empresa  tan  grande  y  remate  de  sas  estados. 
Tomó  por  patroo  desta  orden  de  caballería  al  biena- 
venturado apóstol  san  Andrés ,  ordenando  sus  reglas 
y  constUaciones  con  establecimiento ,  que  cada  año 
durasen  las  fiestas  en  tres  dias ,  yisUóndose  los  caballe- 
ros en  el  primero  de  colorado ,  en  significación  que  el 
cielo  se  gana  con  efusión  de  sangre  de  martirio :  en  el 
segundo  de  negro  en  significación  de  tristeza ,  rogando 
á  Dios  por  los  muertos,  derramando  lagrimasen  las 
sepulturas :  y  en  el  tercero  de  blanco ,  en  honra  y  reve- 
rencia de  la  limpieza  de  la  Virgen  María  Señora  nues- 
tra. Su  divisa  es  una  cadena  de  oro ,  hecha  á  manera 
de  eslabones,  colgante  al  pecho  un  vellocino  de  oro, 
que  es  el  mismo  Tusón ,  en  significación  del  vellocino 
de  Gedeoa « prenda  y  señal  de  vencimiento ,  y  no  de  Ja - 
son ,  ni  de  su  veliooiQo  dorado,  según  algunos  han  es- 
crito y  muchos  entendido.  El  duque  Felipe  dio  esta  di- 
visa ,  y  h¿bito  de  su  nueva  orden  6  veinte  y  cuatro  ca- 
balleros, los  mas  señalados  de  sus  estados  al  tiempo 
de  su  institución ,  eiortándolosá  la  santa  guerra,  con- 
tra los  enemigos  delu  fé  católica.  Con  ser  esta  orden 
en  su  institución,  tan  moderna,  faánla  estimado  en 
tanto  grado ,  ios  señores  poseedores  de  los  estados  de 
Borgoña  y  Flandes,  que  con  no  tener  patrimonio,  fué 
en  alto  precio  tenida  entre  los  principes ,  especialmen- 
te de  los  tiempos  futuros. 

CAPÍTULO  U. 
De  la  guerra  que  el  rey  don  Juan  hisu>  contra  los  infantes 
de  Áragofh',  y  embajadas  que  le  vinieron  de  tüversos 
principes ,  y  tregua  de  4^agon[y  Navarra ,  y  guerra 
de  Granada.  Pa%  de  Portugal,  Titulo  de  la  ciudad  de 
Victoria»  Prisiones  varias  ¡  yladd  infante  don  Pedro. 

Yaque  guardándolo  acostumbrado,  se  ha  dado  cuen- 
ta dest«  orden  de  noble  caballería  militar ,  volvamos  á 
la  historia  del  rey  don  Juan.  Pasando  este  año  lleno  de 
guerras,  y  venido  el  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos 
y  treinta ,  en  que  también  hubo  hartas,  el  rey  fué  en 
dos  de  enero  ¿  Alburquerque ,  llevando  el  pendón 
real  ei  condestable ,  en  compañía  de  muchos  grandes 
de  los  reinos ,  que  estando  presente  el  rey  se  acercaron 
á cuarenta  pasos  de  las  puertas,  pidiendo,  rindiesen 
el  pueblo  y  fortaleza,  con  promesa  que  los  infantes 
serían  oidos  en  justicia,  y  á  los  demás  perdonaba.  En 
cuatro  de  enero  hizo  lo  mismo  el  rey ,  asignándoles 
término  de  treinta  dias  ¿  los  infantes,  para  ser  oidos, 
y  6  los  demás  cuarenta  ,  para  ser  perdonados:  pero 
por  respuesta  ambas  veces  dieron  tirar  saetas  é  Ins- 
trumentos de  fuQgo  y  otras  armas,  estando  en  grande 
peligro  la  persona 'del  rey.  £1  cual  vista  su  pertinacia, 
venido  á  tener  cortes  en  Medina  del  Campo,  con 
acuerdo  de  los  de  su  consejo,  quisiera ,  conformándo- 
se con  algunos,  sentenciar  por  traidores  á  los  {infantas 
don  EnriquOi  y  don  Pedro,  mas  templando  la  justa 
indignación ,  dio  la  administración  del  maestrazgo  de 
Santiago  al  condestable ,  y  de  los  bienes  de  los  infantes 
y  del  rey  de  Navarra ,  hizo  mercedes  á  diversos  ca- 
balleros. Parte  dellos  cupo  á  don  Fadrique  de  Aragón 
conde  de  Luna,  hijo  natural  dedon  Martin,  rey  que 
fué  de  Sicilia ,  que  en  estos  dias  vino  al  rey ,  de  cuya 
liberalidad ,   ó  por  mejor  decir  prodigalidad ,  hubo 
después  el  ducado  de  Arjona  del  duque  don  Fadrique, 
andandoel  tiempo,  y  también  otros  :|nuchos  bienes. 

En  estos  mismos  dias  don  Diego  de  Estuñiga,  sobri- 
no de  don  Diego  de  Estuñiga,  obispo  de  Calahorrsf 
ganó  en  el  reino  de  Navarra,  la  villa  de  Guardia,  es- 
calándola ,  que  es  á  dos  leguas  de  Logroño :  pero  el  cas- 
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tillo  estuvo  por  los  navarros  en  algunos  dias ,  aunque 
también  después  se  tomó  por  el  obispo  y  por  el  sobri- 
no. Por  otra  parte  el  luíante  don  Pedro ,  tomando  el 
castillo  de  Alba  de  Liste  cerca  de  Zamora ,  y  comen- 
zando á  robar  la  tirrra ,  fué  cercado  el  castillo  por  don 
Diego  López  de  Estuñiga ,  y  porque  á  su  hermano  el 
conde  don  Pedro  de  Estuñiga ,  no  queriendo  recibir  por 
señor  en  Ledesma ,  se  habían  rebelado  algunos ,  fué  el 
rey  á  Ledesma ,  y  d^ollódos  regidores.  Venido  el  rey 
á  Tordesillas,  hizo  que  doña  Leonor  reina  viuda  de 
Aragón,  por  Sfjspeohas  que  della,  para  con  los  infantes 
sus  hijos  tenia,  se  recogiese  en  Santa  Clara  de  Tordesi- 
llas, y  pusiese  en  poder  del  rey  las  fortalezas  de  Tie- 
dra,  Drueña,  y  Mental  van,  que  ella  gozaba  en  estos  rei- 
nos. Quisiera  el  rey  que  lo  mismo  hiciera  don  Diego 
Gómez  Sando val ,  conde  de  Castro  del  castillo  de  Cas- 
tro Jeriz  y  Saldaña:  pero  él  se  evadió  desto,  quedon- 
do  por  ello  con  descontento  el  rey.  Al  cual  escribió  el 
conde  de  Foix,  queriendo  intervenir  en  la  paz  de  los 
reyes:  pero  no  dio  lugar  á  ello.  Al  mismo  tiempo  En- 
rique rey  de  Inglaterra  ,  sexto  deste  nombre,  envió  á 
la  ciudad  de  Burgos  su  embajador ,  llamado  mosen 
Juan  de  Amezqueta ,  caballero  natural  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  que  estaba  heredado  en  Inglaterra  ,  á 
quien  por  descuido  de  la  crónica  del  rey  don  Juan, 
llaman  mosen  Juan  de  la  Mezquita ,  cosa  nunca  vista 
en  Guipúzcoa.  El  embajador  dando  al  rey  cartas  do 
creencia ,  y  pidiendo  su  amistad  y  amor  ,  respondió  el 
rey  con  palabras  generales,  y  después  envió  lares- 
puesta  ,  dende  dos  meses  con  don  Sancho  de  Rojas, 
obispo  de  Astorga,  y  otras  personas.  A  lo  ultimóse 
concertó  tregua  de  un  año,  porque  el  rey  don  Juan  á 
ejemplo  de  los  reyes  sus  progenitores ,  no  quería  apar- 
tarse de  la  amistad  del  rey  de  Francia ,  que  con  grande 
constancia  se  conservaba  desde  los  tiempos  antiguos, 
en  especial  desde  los  del  rey  don  Enrique  el  segundo 
su  bisabuelo.  Murió  en  estos  dias  don  Fadrique  duque 
de  Arjona  ,  en  su  prisión  de  Peñafiel ,  y  entonces  dio 
el  ducado  al  dicho  conde  de  Luna.  Al  mismo  tiempo 
pasando  en  romería  á  Santiago  el  conde  de  Cili,  s(h> 
brino  del  emperador  Sigismundo ,  el  rey  á  suplicación 
soya,  le  dio  cinco  collares  de  escama  de  oro ,  que  era 
divisa ,  que  el   rey  don    Juan  acostumbraba   traer. 
Después  estando  el  rey  previniendo  las  cosas  de  la  guer. 
ra,  acordó  de  restituirá  la  reina  doña  Leonor  sus 
castillos,  dándole  libertad  de  poder  salir  del  monas- 
terio á  instancia  del  rey  de  Portugal.  Al  cual  medíante 
embajadores ,  informó  el  rey  don  Juan  délos  negocios 
y  culpas  délos  reyes é  infantes,  cuatro  hijos  de  la  rei- 
na. Por   mayo   deste  año,  el   rey  habiendo  hecho 
conde  de  Haro  á  su  camarero  mayor  don  Pedro  de 
Velasco ,  partió  de  Burgos  para  el  Burgo  de  Osma.  A 
este  pueblo  vino  un  embajador  del  rey  do  Granada, 
significándole  estar  el  rey  Mahoroad  pacífico  en  su  reino, 
y  pidiéndole  paz,  y  también  ofreciendo  de  venir  á  ayu- 
darle con  todo  el  poder  de  Granada.  Entonces  el  rey 
envió  á  Granada  su  embajador,  dando  gracias  de  la 
oferta,  y  no  aceptando  el  favor  y  á  dar  orden  en  alguna 
tregua ,  y  conocer  el  ser  del  estado  de  aquel  reino.  A 
la  misma  sazón  le  llegaron  embajadores  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  y  de  la  reina  doña  Blanca  su  mujer, 
procurando  algún  medio  de  paz,  ó  tregua, y  rogaron 
á  los  grandes  del  consejo  del  rey ,  !Ie  aconsejasen  lo 
mismo.  Esto  haciendo  ellos ,  les  fué  preguntado ,  si 
trataban  aquello  de  suyo ,  ó  de  parte  de  sus  reyes ,  y 
ellos  mostrando  en  las  obras  tratarlo  de  parte  de  los 
reyes ,  el  rey  don  Juan ,  que  cop  grande  ejército  había 
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llegado  á  Garray ,  cerca  de  Soria ,  pasando  al  Majano, 
y  tomando  otra  vez  ¿  los  grandes  el  juramento ,  que 
en  Patencia  hablan  hecho ,  tornaron  de  nuevo  algunos 
de  los  embajadores ,  pidiendo  abiertamente  tregua  ,  la 
cual  se  concertó  por  cinco  años ,  comenzando  desde 
el  día  de  Santiago  de  julio  deste  año. 

Hecha  la  tregua,  determinando  el  rey  hacer  guerra 
al  rey  de  Granada ,  que  no  condescendia ,  ¿  lo  que  él 
quería ,  hizo  poner  grandes  presidios  en  ludas  las 
fronteras  de  los  moros ,  y  despidió  sus  gentes ,  man- 
dándoles estar  prevenidos ,  para  la  primavera.  Con 
tanto  fué  por  Burgos  el  rey  á  Segovia ,  por  ver  al  prin- 
cipe don  Enrique  su  hijo ,  y  luego  &  Madrigal ,  por 
holgar  con  la  reina ,  habiendo  enviado  al  rey  de  Tú- 
nez á  Lope  Alonso  de  Lorca ,  regidor  de  Murcia,  con 
algunos  presentes ,  mostrando  algunas  quejas  del  rey 
de  Granada,  y  rogándole,  no  le  diese  favor  ninguno  en  la 
guerra  que  le  quería  hacer ,  y  el  rey  de  Túnez  hizo  todo 
\3  que  le  envió  á  rogar.  En  estos  dias  don  Diego  de  Ri- 
bera adelantado  mayor  de  la  Andalucía  en  compañía 
de  muchos  caballeros  con  ochocientos  de  caballo  y 
tres  mil  infantes ,  corrió  la  vega  de  Granada ,  hasta 
junto  á  la  ciudad ,  de  la  cual  saliendo  ¿  pelear  los  mo* 
ros,  fueron  vencidos,  cayendo  en  emboscadas  con 
muertes  de  muchos ,  y  prisión  de  mas  de  doscientos 
de  caballo.  Entrando  también  don  Fernán  Alvares  de 
Toledr,  señor  de  Valdecorneja  con  sus  gentes,  por  tierra 
de  Ronda ,  hicieron  algún  daño ,  pero  recibieron  casi 
otro  tanto,  no  cesando  don  Fernán  Alvarez  de  hacer 
otras  entradas.  A  esta  causa  el  rey  habiendo  pedido 
dineros  ¿  los  reinos  para  esta  guerra,  envió  á  llamar 
al  conde  de  Castro,  queriéndose  servir  del  en  la  guerra 
de  Granada :  pero  el  conde  temiendo  del  rey ,  se  reco- 
gió ¿  Briones ,  que  estaba  por  Navarra ,  y  de  allí  en- 
vió ¿disculparse. 

En  estos  tiempos  floreció  en  Espafia  en  letras  un  doc- 
to varón ,  llamado  Raimundo  de  Sen  Sabeyde,  que 
escribió  un  libro  intitulado  de  las  Creaturas.  También 
floreció  Juan  arcediano  de  Barcelona ,  que  entre  otras 
obras  escrlbióun  libro  de  la  abstinencia  de  las  carnes. 

Mucho  pesó  al  rey  don  Juan ,  de  lo  que  hizo  el  conde 
de  Castro ,  por  lo  cual  en  principio  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  uno ,  envió  ¿  Juan  de  Lujan 
su  maestresala,  y  ¿  Ramiro  de  Tamayo,  y  después  al 
doctor  Fernán  Díaz  de  Toledo ,  relator  suyo  á  tomar  el 
castillo  deCastro  Jeriz.  El  alcaide  aunque  al  princi- 
pioestuvo  fuerte ,  no  dejó  de  rendirse ,  vistas  las  dobla- 
das jestiones  del  rey.  El  cual  hizo  proceder  contra  el 
conde  por  tela  de  juicio,  y  por  noviembre  desteaño,  fué 
declarado  por  rebelde  y  desobediente  al  rey,  sin  que  éí 
.conde,  queá  muchos  privados  del  rey  tenía  por  ému- 
los ,  se  atreviese  ¿  companx^r  á  la  defensa  de  la 
causa.  En  este  tiempo  vinieron  al  rey  6  la  ciudad 
de  Falencia  embajadores  de  Portugal ,  pidiendo,  que 
las  treguas  de  los  veinte  y  nueve  años  se  convirtiesen 
en  perpetua  paz.  Don  Juan  de  Soto-Mayor ,  maestre 
de  Alcántara ,  por  temor  de  algunos ,  que  demasiado 
privaban  con  el  rey,  no  se  atreviendo  venir  á  la 
corte,  le  envió  el  rey  á  don  Gutierre  Gomes  de  Tole- 
do obispo  de  Patencia,  grande  amigo  del  maestre, 
para  asegurarle.  El  maestre  hizo  todas  las  salvas  que 
se  le  pidieron  para  el  servicio  del  rey ,  escepto  que  le 
fué  reservado  á  su  voluntad  dé!  venir  á  corte  si  qui- 
siese. Al  conde  de  Arroeñac,  caballero  francés,  que 
llevando  gajes  del  rey  don  Juan ,  resistía  todo  lo  6 
él  posible,  á  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón,  por 
aquellas  sus  partes  envió  á  revalidar  el  vasallaje  á 
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un  religioso  Bernardo,  llamado  don  Ramoa.  Dem- 
bó  en  estos  dias  el  rey  al  castillo  de  Feñaflel,  q« 
era  del  rey  de  Navarra.  Habiéndose  apeciguado  ereo- 
des  guerras  civiles,  que  había  entre  Nono  Freiré  de 
Andrada  y  sus  vasallos,  que  casi  á  toda  Galidí  traian 
revuelta,  dejó  el  rey  por  gobernador  de  Castilla,  al 
adelantado  don  Pedro  Manrique,  pera  ir  A  mismo 
á  la  guerra  de  Granada.  Cuyos  morosa  Rodrigo dt 
Perea  adelantado  de  Gazorla ,  que  habia  entrado  por 
sus  tierras,  no  solo  le  vencieron ,  pero  de  tresdeotos 
de  cabaüo  y  mil  infantes  que  llevó ,  los  mas  fneroo 
muertos  y  presos ,  aunque  el  mariscal  Pero  Garcli 
de  Herrera  ganó  por  otra  parte  la  villa  y  castillo  de 
Jimena,  escalándola  una  nocbe. 

En  veinte  de  febrero ,  dia  martes  deste  año  al  roD- 
per  de  la  alba,  falleció  en  Roma  de  apoplejía  d  pepi 
Martino  quinto ,  en  edad  de  sesenta  y  tres  años, ha- 
biendo pontificado  trece  años  y  tres  meses  y  diez  «fias 
después  de  la  elección  del  concilio  de  Coostaoa.  y 
fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  la  iglesia  i> 
teranense,  delante  del  tabernácnlo  de  las  cabecas  ái 
los  santos  apóstoles.  Por  su  fin  habiendo  vacado  li 
silla  de  san  Pedro  doce  dias,  fué  elegido  ee  b  idí«- 
nia  ciudad  en  el  monasterio  de  los  predicadores,  l)^ 
mado  Minerva ,  por  trece  cardenales  en  tres  de  mar- 
zo, dia  sábado,  Gabriel  Condelmerio,  denadoe^?- 
necíano ,  obispo  de  Sena,  cardenal  del  título  de  S« 
Clemente,  religioso  de  la  orden  de  San  Georgio  k 
Alga  de  Venecia.  El  cual  en  el  pontificado  liaméodo» 
Eugenio  cuarto,  fué  coronado  en  la  iglesia  de  Sao  (^ 
dro  por  el  cardenal  del  título  de  los  Santos  Co4t.'^ 
coronados  en  once  del  mismo  mes ,  dia  domio|a  Ei 
cuyo  pontificado,  aunque  hubo  nuevas  cismas, eod 
concilio  de  Basllea*  como  adelante  m  notará ,  el  nt 
don  Juan  estuvo  siempre  en  la  obediencia  dd  f>ari 
Eugenio,  y  de  su  legítimo  suoesor  Nicolao  qoiat^ 

El  rey  don  Juan  con  el  aviso  de  los  sucesos  * 
la  guerra  de  Granada  apresurando  su  partida,  ^ 
de  Medina  del  Campo  en  principio  de  mano,  y  H 
á  Toledo,  en  cuya  santa  iglesia,  habiendo  velado  U 
armas  una  noche,  y  bendecido  los  pendones,  pas^ 
á  Ciudad  Real,  en  veinte  y  cuatro  dealiril,  á  iiofafl 
vísperas ,  hubo  muy  grande  terremoto.  Á  los  qwa 
dias  que  el  rey  estaba  en  aquella  ciudad,  p^rlieadi 
á  Córdoba ,  fué  recibido  con  grande  solemnidsd.  f 
enviando  al  condestable  don  Alvaro  con  tres  oü  <*i 
bellos  á  Alcalá  la  Real ,  entró  en  el  reino  de  Gncadij 
y  después  de  haber  quemado  los  arrabales  de  ÜM 
y  talado  la  tierra,  corrió  la  vega  de  Granada.  H 
ciendo  lo  mismo,  sin  atreverse  el  rey  Mahoinadls^ 
lir  á  la  resistencia.  Vino  al  tiempo  nn  Índole  noA 
llamado  Jucef  Aben  Almao,  que  después  reioécaGi^ 
nada,  al  ejército  del  rey,  como  enemigo  de  so  rey  Hi^ 
homad.  Los  pueblos  que  mas  daño  padecieroDAV 
entrada  del  condestable  fueron ,  Tajara ,  Lqit  Y  ^ 
chidona,  de  donde  volvió  á  Ecíja,  por  (alta  de  ^ 
toallas.  El  rey  después  de  largos  acuerdos  de  pm^ 
consejo  de  guerra,  partiendo  de  Córdoba  eotretf^ 
junio,  entró  en  tierra  de  moros  en  veéotoysei^^ 
mismo,  con  ochenta  mil  combatientes,  ymosse^ 
Joan  de  Mena  en  la  copla  oieoto  y  cuarenta  y  <M 
y  habiendo  hecho  talar  la  tierra  de  Mootefrio  i 
Pero  Fernandes  de  Velasco  conde  de  Haro, 
hasta  la  sierra  de  Elvira ,  pusoallf  su  real  eaci 
siguiente.  En  el  cuál  hubo  una  recia  esGaramim 
moros,  que  de  Granada  salían  á  pié  y  á  cabillo 
grande  cantidad.  En  primero  de  Julio,  dit 
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fle  trabó  otra  mayor,  saliendo  todo  el  poder  de  Gra- 
nada, y  aonqcie  de  los  cristianos  dos  mil  de  caballo 
peleainn,  era  tanta  la  morisma  que  cargaba,  qne  lie- 
gaodo  á  cinco  mil  de  caballo  y  doscientos  n^il  peones, 
movió  el  rey  contra  los  enemigos  con  toda  su  gente  y 
poder,  y  venidos  A  batalla ,  fueron  los  moros  compe- 
tidos A  huir  A  la  ciudad  de  Granada,  que  cerca  estaba. 
Vencida  esto  santa  batalla ,  que  es  llamada  de  la  Hl- 
gaera,  por  haberse  dado  cerca  un  árbol  higo,  en  que 
íoeroQ  muertos  mas  de  diez  mil  moros ,  el  rey  don 
Juan  hizo  derribar  y  talar  cuanto  tres  leguas  A  la 
redonda  había  en  el  circuito  de  la  ciudad  de  Grana- 
da, sin  que  los  moros  se  atreviesen  A  salir  A  la  defen- 
sa. Después  de  largas  consultas ,  el  rey  se  retiró  en 
diez  de  julio,  contentAndoee  con  sola  esta  victoria,  por 
parecer  del  condestable ,  A  quien  los  moros ,  según  se 
decía,  hablan  enviado  grande  suma  de  oro  en  un 
presente  de  pasas  y  higos,  y  llegado  A  Córdoba  en 
veíate  y  seis  del  dicho  mes,  poniendo  buen  presidio 
en  las  fronteras,  tornó  el  rey  A  Toledo,  y  luego  A 
Escalona.  En  esta  villa  el  rey  siendo  muy  festejado  del 
condestable,  vino  por  setiembre  A  Medina  del  Campo, 
y  celebrando  cortes ,  otorgó  al  rey  de  Portugal  paz 
perpetua  A  ruego  suyo ,  siendo  por  ambos  reyes  y 
y  los  prínci(>es  sus  primogénitos  jurada ,  mandando 
el  rey  de  Portugal  A  todos  sus  subditos,  que  ningún 
favor  ni  armas ,  ni  caballos  de  gracia  ni  por  dineros 
se  diese  A  los  infantes.  En  estas  cortes  de  Medina  die- 
ron al  rey  cuarenta  y  cinco  cuentos  para  la  prosecu- 
ción de  la  santa  guerra  de  Granada  del  año  veni- 
dero. 

En  la  historia  de  Navarra,  en  la  vida  de  don  San- 
cho rey  de  Navarra,  oognomínado  el  Sabio,  y  de  otra 
manera  el  valiente,  hijo  del  rey  don  García  Ramírez, 
mostraremos  como  este  rey  don  Sancho  pobló  y  am* 
plió  en  la  provincia  de  Álava  la  villa  de  Victoria ,   y 
primero  en  la  misma  historia  de  Navarra  en  la  vi-» 
da  del  rey  don  Sancho  Abarca ,  apuntaremos  algo  de 
lo  tocante  A  este  pueblo.  El  cual  desde  el  año ,  que 
en  la  dicha  historia  del  rey  don  Sancho  el  Sabio  s&- 
ñalarA,  habiendo  tenido  nombre  de  villa  hasta  este 
tiempo,' el  rey  don  Juan  le  dio  titulo  de  ciudad  en 
este  año,  por  su  privilegio  otorgado  en  Valladolid, 
por  el  mes  de  diciembre,  concediéndole  muchos  pri- 
vilegios y  exenciones.  Desde  este  año  comenzó  Victo- 
ria A  gozar  del  titulo  de  ciudad,  siendo  siempre  ca- 
beza de  la  provincia  de  Álava.  Desta  ciudad  es  veci- 
no y  natural  el  discreto  varón  Juan  de  Isunza ,  pro- 
veedor general  de  su  magostad  de  las  galeras  de  Espa- 
ña ,  persona  de  rara  virtud ,  tan  aficionado ,  no  solo 
en  particular  A  los  profesores  de  los  buenos  estudios, 
mas  aun  A  otros  cualesquiera,  que  en  sus  artes  ti»-, 
neo  pericia,  que  con  justas  causas  merece  ser  nu- 
merado éntrelos  verdaderos  meoenates.  En  lo  que  es-, 
ta  obra  toca,  puedo  realmente  decir,  haber  mostrado 
grande  calor  con  mucha  afición,  que  salga  A  luz  para 
común  utilidad  de  las  gentes.  Desta  ciudad  de  Victoria 
puedo  con  mucha  verdad  afirmar,  ser  una  de  las  qua 
con  mejor  y  mas  orden  y  cordura  se  gobierna  en  Es- 
paña ,  en  grande  utilidad  de  sus  vecinos.  Creo  ayu- 
da mucho  A  ello  la  antigua  constitución ,  que  flelmen-» 
te  guardan ,  no  admitiendo  en  ningún  oficio  del  gobier- 
no de  la  república  A  vecino,  que  todas  cuatro  líneas 
abolengas,  no  sea  oiuitiano  viejo,  aunque  tenga  cje- 
cntoria  de  h^o-dalgo.  Puesto  caso,  que  esta  constitu* 
^n  algunas  personas,  ayudadas  de  la  prosperidad, 
han  trabajado  deshacer ,  y  violarla ,  por  ser  admitidos 
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en  oficios  públicos  con  los  demAs  vecinos,  no  han 
sido  parte.  Antes  notablemente  ha  sido  defendida  y 
observada. 

Entretanto  los  caballeros  de  la  frontera  de  Granada 
dieron  todo  favor  al  infante  Jncef  Aben  Almao ,  que 
por  mandado  del  rey  don  Juan  se  llamaba  rey  de 
Granada,  y  con  esto  echando  de  la  ciudad  de  Grana- 
da al  rey  Mabomad,  fué  alzado  por  rey  en  la  alam- 
bra suya ,  por  el  mes  de  enero  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocieotos  y  treinta  y  dos ,  haciéndose  vasallo 
del  rey  don  Juan ,  el  cual  tomó  dello  mucho  placer. 
En  este  año  el  rey  hizo  jurar  segunda  vez  al  principe 
don  Enrique  su  hijo,  por  heredero  de  los  reinos.  En 
el  mes  de  febrero ,  por  algunas  sospechas  de  cosas 
tocantes  A  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  hizo  el  rey 
prender  al  conde  deHaro,  y  A  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo,  obispo  de  Palencia ,  y  primero  A  don  Fer- 
nán Alvares  de  Toledo,  señor  de  Valdecome¡ia  su  so- 
brino. Viendo  esto  don  Iñigo  López  da. Mendoza,  se- 
ñor de  Hita  y  Baitrago,  siendo  amigo  de  los  caba- 
lleros presos,  se  encerró«n  el  castillo  de'Hita,  aunque 
el  conde  no  tardó  en  ser  libre  de  su  prisión.  De  nue- 
vo reducto  el  rey  A  su  servicio  al  maestre  de  AIcAnta- 
ra,  que  hacia  algunos  excesos  contra  lo  prometido  y 
concertado.  Poco  después  vino  al  rey  un  embajador 
genovés  por  el  rey  de  Túnez ,  deseando  dar  algún  me- 
dio entre  el  rey  don  Juan  ,  y  el  rey  Mabomad :  pero 
viendo  al  rey  Mabomad  desposeído,  quejóse  dello  al 
rey.  Efcual  dlsculpAndose  dello,  y  estando  algunos  dias 
en  corte  el  embajador,  lalleoió  el  rey  Jucef,  y  tornó 
A  reinar  Mabomad ,  y  porque  diese  algún  medio  el  rey 
de  Túnez  éntrelos  dos,  tomando  A  enviar  A  Túnez  A 
Lope  Alonso  de  Lorca,  eoncedió  tregua  para  algunos 
dias.  El. rey  no  se  asegurando  del  todo,  asi  del  maes- 
tre de  AlcAntara,  como  de  los  infantes  de  Aragón, 
que  siempre  de  Alburqoerque  bacian  algunos  daños, 
envió  A  aquella  comarca  por  roas  asegurar  la  tierra, 
A  don  Padrique  Almirante  de  Castilla,  con  quinientas 
lanzas,  con  las  cuales  fué  A  CAceres. 

Don  Juan  de  Soto-Mayor,  maestre  de  AlcAntara,  co- 
nociendo haber  gravemente  ofendido  el  rey,  procuró  de 
reducirse  A  su  gracia,  mediante  don  Enrique  infante 
de  Portugal.  El  cual  juntAndose  con  el  doctor  Franco, 
que  tenia  para  ello  recaudos  del  rey,  y  siendo  presente 
en  nombre  del  maestre  fray  Diego  de  Manjarres,  clave- 
ro de  AlcAntara,  concertaron  todo  A  gusto  del  maestre. 
Al  cual  yéndole  A  notificar  lo  hecho,  fué  tan  incons- 
tante ,  que  poniendo  algunas  dificultades  en  lo  concer- 
tado ,  se  retiró  de  todo  ello.  Allende  desto  el  doctor 
Franco » todo  lo  que  de  nuevo  el  maestre  pedia,  que- 
riendo hacer,  aun  no  contento  dello,  llamó  A  los  in- 
fantes de  Aragón ,  para  les  entregar  las  fortalezas  del 
maestrazgo  de  AlcAntara.  En  la  cual  llegando  los  in- 
fantes en  veinte  y  ocho  de  junio,  recibió  nueva  turlM- 
cloo  el  doctor  Franco ,  el  cual  vista  la  temeridad  del 
maestr»,  fué  A  pedirle  licencia ,  para  tornar  al  rey,  por 
no  poder  con  silencio  huir ,  por  estar  tomados  los  ca- 
minos. El  maestre  anadiado  error  A  errores,  no  con- 
tento de  lo  pasado,  prendió  al  doctor ,  y  poniéndole  A 
buena  custodia,  le  tomó  todo  cuanta alli  tenia ,  y  dis- 
tribuyó entre  las  gentes  de  los  infantes.  A  los  cuales 
haciendo  llanas  las  fortalezas  d^  maestrazgo ,  quedó 
en  AlcAntara  el  infante  don  Pedro ,  y  luego  partieron  el 
infonte  don  Enrique  pera  Alburquerque,  y  el  maestre 
con  todo  su  haber  A  Valencia  de  AlcAntara.  Habiendo 
caminado  juntos  dos  leguas ,  ó  mas ,  y  no  se  atrevien- 
do el  maestre  A  ir  A  Valencia  de  AlcAntara ,  fué  con 
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el  infante  don  Enriqoet  ¿  qaieD  había  entregado  la  per^ 
sona  del  doctor  Franco  ó  Alburquerque,  en  coyo  cas- 
tillo el  doctor  fué  puesto.  El  maestre  aun  no  se  tenien- 
do por  seguro  en  la  villa ,  se  alojó  en  el  casUUo,  de  lo 
cual  resultando  fama ,  que  el  infante  don  Enrique  ha- 
bía prendido  al  maestre,  fué  tanta  la  turbación  que  re- 
cibió fray  Gutierre  de  Soto-Mayor,  comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  sobrino  del  maestre,  que  él  habiendo 
quedado  en  Alcántara  con  el  infante  don  Pedro,  pi*endió 
en  primero  de  julio  al  infante,  aprobando  su  prisión 
el  pueblo  de  Alcántara.  No  tardando  el  almirante  en 
saber  la  prisión  del  infante,  luego  con  toda  su  caba- 
llería acudió  al  arrabal  de  Alcántara ,  y  no  le  quiso 
acoger  el  comendador  mayor ,  al  cual  encargando  tu- 
viese al  infante  á  buen  recaudo ,  y  que  el  rey  le  haría 
mercedes,  fué  6  talar  las  tierras  de  Alburquerque  don- 
de estaba  el  infante  don  Enrique.  Cuyo  turbado  áni- 
mo, hizo  que  el  maestre  saliese  al  ca%Ullo  de  Piedra 
Buena ,  para  que  entendiese  el  comendador  mayor,  no 
ser  preso  el  maestre  su  tio ,  pero  ni  por  esto  quiso  sol- 
tar al  in(ántc. 

CAPITULO  LTI. 
Como  el  maestre  de  Alcántara  perdió  el  máestraggOt  y  em- 
bajadores que  el  rey  don  Juan  envió  alconciUo  deBasi" 
lea.  Victorias  de  calmUeros  varios.  Muere  d  conde  de 
Niebla.  Caso  notable  de  Diego  de  Valera.  Dospósase  el 
principe.  Sigue  la  guerra  de  Granada.  Nuevas  porcia-' 
lidades. 

El  rey  don  Juan  estando  en  Valladolid ,  certificándo- 
se de  la  prisión  del  infante  don  Pedro  ,  su  primo ,  hu- 
bo tanto  placer,  cuanto  pesar  el  infante  don  Enrique. 
£1  cual  y  el  maestre  de  Alcántara  trabajaron  lo  posible 
con  fray  Gutierre  de  Soto-Mayor ,  comendadojr  mayor 
de  Alcántara,  en  la  soltura  del  infante,  pero  el  rey  pro* 
metiéndole  do  hacer  dar  el  maestrazgo  del  tio  y  otras 
muchas  mercedes,  aseguró  la  prisión  del  infante.  Lue- 
go el  tio  siendo  privado  del  maestrazgo,  no  solo  fué  el 
sobrino  elegido  por  maestre ,  mas  aun  á  los  vecinos  de 
Alcántara  dio  el  rey  grandes  exenciones,  porque  sir- 
vieron lealmenteeo  la  prisión  del  infante.  Sabidas  es* 
tas  cosas  por  el  infante  don  Enrique,  y  viéndose  perdi- 
do ,  puso  de  medio  al  rey  de  Portugal ,  para  procurar 
por  cualesquiera  viasla  soltara  del  infante  su  hermano. 
La  cual  se  concertó,  dando  él  infante  la  villa  de  Albur- 
querque con  su  fortaleza ,  con  todas  las  demás  fuer- 
zas que  en  las  tierras  del  rey  tenia.  También  el  obispo 
de  Palencia ,  y  su  sobrino  don  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo señor  de  Valdecorneja,  que  sin  culpa  hablan  si- 
da presos,  fueron  sueltos  por  mandado  del  rey.  En 
cinco  de  enero  del  ano  de  mil  y  cuatrodenlos  y  treinta 
y  tres ,  partió  el  rey  de  Ciudad  Rodrigo  para  Madrid,  á 
celebrar  cortes,  en  las  cuales  acordando  enviar  capi- 
tanes y  gentes  ala  frontera,  para  de  nuevo  mover  guer- 
ra al  reino  de  Granada,  hicieron  muchas  entradas,  y 
tomaron  las  fortalezas  de  Benamaruel ,  y  Benzalema, 
arrasando  algunas  atalayas  y  torres.  En  este 'mismo 
ano  Joan  de  Merlo  caballero  de  origen  portugués,  aun- 
que nacido  en  Castüla,  hizo  armas  á  cabello  en  la  cio- 
dad  de  Ras ,  con  Pedro  de  Brecemonte  señor  de  Charni 
en  presencia  de  Felipe  duque  de  Borgoña,  quinto  abue- 
lo del  rey  don  Felipe  nuestro  señor ,  que  ahora  reina. 
También  hizo  armas  en  la  ciudad  de  Basílea ,  dondees- 
taba  congregado  ooncilio  general,  con  un  caballero,  lla- 
mado Enrique  de  Remostan ,  aunque  k  pié ,  gozando 
de  la  victoria  de  ambos  batallas. 

En  el  año  síguieole  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta 
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enero,  hizo  prender  al  conde  de  Luna ,  porque  trátala 
de  robar ,  y  alzarse  con  la  ciudad  de  Sevilla,  por  lo 
cual  murió  en  prisión  en  Brazuelos,  fortaleza  cerca  de 
Olmedo,  y  fué  hecha  justicia ,  en  nueve  de  mañoco 
Medina  del  Campo  de  los  malhechores  de  la  liga  y  ood- 
juracion.  Durante  el  concilio  de  Basilea ,  queen  el  tm 
pasado  de  treinta  y  uno,  habiéndoiBe  comenzado,  se 
pros^iuia  contra  la  voluotad  del  papa  Eugeniocoarto, 
muriendo  en  Basilea  don  Alonso  Carrillo  obispo  de  Si- 
güenza,  cardenal  del  titulo  de  San  Eustaquio,  fué  pro- 
veído en  su  lugar  en  el  obispado  su  sobrino ,  liatnado 
también  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  hijo  de  lier- 
mana  suya ,  que  después  con  el  discurso  del  tiempo, 
vino  ¿ser  arzobispo  de  Toledo,  como  se  verá  adelaole. 
El  rey  envió  á  este  concilio  por  embajadores  á  don  Ai- 
varo  de  Osorna  obispo  de  Cuenca,  y  á  don  Joan  deSil- 
va  Señor  de  Cífuentes,  alférez  mayor  del  rey,  y  il 
doctor  don  Alonso  de  Cartagena  deán  de  Santiago  y  Se- 
govia ,  hijo  de  don  Pablo  obispo  de  Burgos,  cuyo  obis- 
pado vino  á  obtener  en  vida  del  padre,  ascendiendo ei 
padre  ó  patriarca  de  Aquileya.  En  este  concilio  ofiv- 
ciéndose  grandes  diferencias  entre  los  erobajador«  d« 
Castilla  ó  Inglaterra,  sobre  la  precedencia,  el  doctor 
don  Alonso  con  tan  excelentes  y  eficaces  razones  sos- 
tente y  probó  la  justicia  de  los  reinos  de  Castilla,  que 
obtuvo  el  suceso  deseado  en  su  favor  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  haciendo  el  doctor  notable  servicio  á  los  reion 
de  España ,  como  él  mismo  refiere  largo  esto  en  tratado 
particular,  que  sobre  ello  escribió. 

Continuándose  la  guerra  de  Granada,  siendo  muerto 
de  un  pasador  el  adelantado  Diego  de  Ribera  comba- 
tiendo á  Alora ,  el  rey  hizo  merced  del  adelantamíeolo 
á  don  Perafan  su  hijo ,  mancebo  de  quince  años.  Doo 
Rodrigo  Manrique,  tomando  de  los  moros  la  villa  de 
Huesear ,  con  escala  y  después  el  castillo,  pasan»  lue- 
go grandes  cosas  entre  cristianos  y  los  moros,  que  vi- 
nieron intentando  recuperarla.  En  el  mismo  tiempo, 
el  rey  con  grande  liberalidad  hizo  merced  de  las  villas 
de  Cangas  y  Tineo  con  título  de  condado  al  conde  de 
Armeñac  francés,  que  siempre  hacia  grandes  instaocias 
al  rey  don  Juan,  pidiendo  mercedes.  En  diez  y  seisdia> 
del  roes  de  setiembre,  dia  jueves  deste  ano,  faUedeud» 
don  Juan  de  Conlreras  arzobispo  de  Toledo  y  primadu 
de  las  Espaoas,  fuéenteiradoen  su  santa  iglesia  deTül^ 
do ,  en  la  capilla  de  san  Ildefonso ,  y  por  so  fio  y  moer- 
te,  don  Juan  de  Cerezu^a,  hermano  uterino  del  con- 
xlestable  don  Alvaro  do  Luna ,  fué  promovido  del  ara>- 
bispado  de  Sevilla ,  al  de  Toledo ,  por  orden  del  ns, 
siendo  el  sexagésimo-séptimo  arzobispo  de  Toledo,  y 
primado  de  las  Españas ,  de  coyas  cosas  la  historia  ba- 
rá  mendon.  Después  viniendo  embajadores  dd  rey  dr 
Francia ,  pidiendo  la  amistad  del  rey,  habiéndolos  re- 
cibido con  grande  majestad  en  la  villa  de  Madrid,  es- 
tando asentado  en  su  estrado  real ,  y  á  los  pies  oo  leoo 
manso ,  se  maravillaron  los  embajadores ,  los  cuales 
habiendo  sido  mny  festejados ,  llevaron  el  despacbo 
que  deseaban.  Falleció  en  esta  sazón  don  Enriqaede 
Villena  ,  de  quien  arriba  queda  hecha  mendoo ,  tío 
del  rey ,  y  nieto  de  don  Alonso  de  Aragón  ooode  del^ 
nia  primer  condestable  de  Castilla ,  y  hijo  de  doa  P^ 
dro  su  hijo ,  de  quien  antes  queda  hablado.  Este  caba- 
llero siendo  muy  dadoá  las  letras,  eotremetíose de- 
masiado en  las  artes  y  cienciasfíDohibidas ,  por  lo  cual 
por  mandado  del  rey  fueron  quero^da8  parte  de  la^ 
obras  que  escribió ,  oon  examen  y  acuerdo  de  fray  Lo- 
pe de  Barrientes ,  religioso  de  la  orden  de  ios  predia' 
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dores ,  qae  después  fué  obispo  de  Cnenca ,  y  ahora 
maestro  del  principe  don  Enrique.  El  cual  con  los  re- 
yes sus  padres  yendo  en  romería  ¿  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  habiendo  hecho  sus  novenas ,  tornaron 
á  Madrid.  En  esta  villa  supo  el  rey ,  que  don  Gutierre 
de  Soto-Mayor  maestre  de  AlcAotara ,  habiendo  entra- 
do ft  robarla  tierra  de  moros,  con  ochocientos  de¿  ca- 
Uallo ,  y  cuatrocientos  infantes ,  fuera  de  tal  modo  ven- 
cido ,  que  apenas  habían  vuelto  ciento ,  siendo  los  do- 
rnas presos  y  muertos.  Del  adverso  suceso ,  aunque  el 
rey  hulx)  grande  enojo ,  envió  á  consolar  al  maestre, 
diciendo,  que  otro  dia  fuese  roas  prudente. 

Venido  el  (año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y 
treinta  y  cinco,  don  Fernán  Alvares  de  Toledo,  señor 
de  Valdecorneja ,  queriendo  escalar  de  noche  Hoelma, 
los  moros  defendiéndoselo,  acordó  otro  dia  de  comba- 
tir el  pueblo ,  pero  teniendo  aviso ,  que  grande  muche- 
dumbre de  moros  venían  sobre  él ,  se  retiró  en  buena 
orden  para  Jaén.  De  donde  tornando  ¿  entrar ,  por  ta- 
lar ¿  Guadix ,  halló  tanta  resistencia ,  que  viniendo  ¿ 
batalla ,  fueron  vencidos  los  moros  en  dudosa  y  larga 
pelea ,  y  después  talando  toda  la  tierra  dos  leguas  ¿  la 
redonda  de  Guadix,  volvió  con  doblados  efectos  de 
victorias.  En  este  año  Gutierre  Quijada  señor  de  Villa- 
Garda  con  Pedro  señor  de  Haburdi ,  hijo  bastardo  del 
conde  de  san  Pol ,  haciendo  armas  en  Sant  Omer ,  vi- 
lla de  Borgoña ,  en  presencia  del  duque  Felipe ,  no  solo 
alcanzó  esta  victoria ,  mas  mucha  honra  en  querer 
combatir  por  un  caballero  amigo  suyo ,  llamado  Pero 
Barba ,  que  tenia  asignación .  con  otro  hijo  bastardo  del 
conde,  llamado  Diego,  dejando  por  enfermedad  do  acu- 
dir Pero  Barba.  Por  estas  cosas  el  duque  Felipe  hizo 
muchas  cortesías  y  honre  ¿  este  noble  >  valiente  caba- 
1  lero.  Estando  el  rey  en  Madrid,  te  envió  el  popa  presen- 
tada una  rosa  de  oro ,  y  recibiéndola  con  mucha  reve- 
rencia « la  puso  con  grande  humildad  sobre  so  real  ca- 
beza. De  Madrid  pasando  el  rey  6  Bultrago ,  ¿  ser  fest^ 
jado  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  le  vino  un  emba- 
jador de  las  reinas  de  Aragón  y  Navarra,  suplicándole 
prorogacion  de  la  tregua ,  la  cual ,  visto  que  los  reyes 
sus  maridos  estaban  en  la  guerra  de  Ñápeles ,  alargó 
hasta  Todos  Santos  deste  año.  De  Bui trago  pasando  el 
rey  6  Segovia ,  le  vino  un  caballero  tudesco  señor  de 
Balse,  llamado  Roberto ,  el  cual  habiendo  hecho  armas 
con  don  Juan  Pimeotel  conde  de  Mayorga ,  hijo  do  don 
Rodrigo  Alonso  Pimental,  conde  de  Benavente,  fué 
vencido  el  tudesco  ante  el  rey  y  su  corte.  A  otros  vein- 
te caballeros  tudescos ,  que  con  él  venían ,  lo  mismo 
sucedió ,  perdiendo  Antes  honor ,  que  ganando.  Toda- 
vía el  señor  de  Balse ,  pasó  t  la  Andalucía ,  y  después 
de  haber  sido  muy  festejado  de  don  Fernán  Alvarez  de 
Toledo ,  tornó  ¿  su  tierra,  habiendo  tomado  todos  del 
rey  sendas  divisas  del  collar  de  la  Escama.  Pasadas  es- 
tas cosas,  el  rey  fué  6  Soria ,  A  verse  con  doña  Marta, 
reina  de  Aragou  su  hermana,  á  cuya  instancia  proro- 
gó  la  tregua  cinco  meses  mas ,  porque  por  agosto  deste 
año ,  hablan  sido  presos  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra,  y  el  infante  don  Enrique ,  y  otros  grandes  señores 
por  la  armada  de  los  genoveses,  cerca  de  la  isla  de 
Ponce.  De  cuyo  pesar ,  después  de  la  libertad  y  soltura 
de  los  reyes ,  murió  la  reina  viuda  doña  Leonor  su  ma- 
dre en  Medina  del  Campo  en  diez  y  seis  de  diciembre, 
día  viernes,  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  Sen 
Juan  de  las  Dueñas ,  que  fuera  de  la  misma  villa  de 
Medina  ediflcó ,  donde  después  vivió  toda  su  viudez ,  y 
sus  obsequias  como  de  suegra ,  celebró  el  rey  en  Aí- 
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El  rey  don  Juan  cuando  llegó  á  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares ,  supo  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  seis ,  como  el 
adelantado  don  Alonso  Yañez  Fajardo ,  había  tomado 
por  convenio  á  Velez  el  Blanco,  y  Velez  el  Rubio ,  que- 
dando los  moros  por  vasallos  del  rey ,  dando  los  tri- 
butos que  solían  dar  al  rey  de  Granada.  Lo  cual  apro- 
bando el  rey ,  le  vinieron  embajadores  de  los  moros  de 
Baza  y  Goadiz ,  pidiendo  que  les  diese  nuevo  rey  ea 
Granada ,  pero  el  rey  no  se  concertando  con  ellos ,  te- 
niéndolos por  cautelosos ,  hizo  que  don  Fernán  Alvarez 
de  Toledo  les  talase  las  tierras.  Allende  destodon  Ro- 
drigo Manrique  hubo  á  Galea  y  Castilleja,  con  los  mis- 
mos convenios ,  que  don  Alonso  Yañez ,  los  otros  pue- 
blos. Venido  el  rey  de  Alcalá  á  Madrid ,  le  vinieron 
mensajeros  del  dicho  Felipe  duque  de  Borgoña ,  hacién- 
dole saber,  como  la  ciudad  de  París,  dejando  á  los  in- 
gleses ,  estaba  por  el  rey  de  Francia ,  de  lo  cual  hol- 
gando el  rey,  dio  algunas  joyas  al  mensajero. 

No  cesando  la  guerra  de  los  moros,  don  Enrique  de 
Guzman  conde  de  Niebla ,  cercó  la  ciudad  de  Gibraltar 
por  mar  y  tierra ,  y  estando  el  mismo  conde  por  mar» 
su  hijo  don  Juan  de  Guzman  habla  de  poner  por  la 
tierra  el  asedio ,  pero  antes  que  llegase  el  hijo ,  faltó  el 
padre  en  tierra ,  y  combatiendo  el  pueblo  creció  tanto 
la  mar ,  que  siéndole  forzado  recogerse  á  sus  naos,  en- 
trando el  conde  en  una  barca  para  se  recoger  á  las  naos, 
algunos  de  los  caballeros  que  hablan  quedado  á  la  len- 
gua de  la  agua ,  importunáronle  tanto  con  lastimosas 
palabras,  que  movido  de  compasión,  volviendo  con 
la  barca  para  los  reoojer ,  cargaron  tantos ,  que  con  el 
grande  peso  se  sumió  la  barca,  y  allí  se  anegó  el  conde 
don  Enrique  con  cuarenta  caballeroa  Los  moros  ale- 
gres del  suceso ,  tomando  el  cuerpo  del  conde ,  le  me^ 
tieron  en  un  ataúd  ,  y  por  terror  de  los  cristianos ,  le 
pusieron  en  las  almenas  de  una  torre,  donde  estuvo  al- 
gunos años  en  memoria  deste  desgraciado  suceso.  Por 
locual  el  hijo,  que  después  vino  á  ser  primer  duquo 
de  Medina  Sidonia,  alzó  el  cerco  de  Gibraltar,  retirán- 
dose con  dolor  de  toda  Andalucía,  con  tal  quiebra.  Esta 
muerte  del  conde  de  Niebla ,  decanta  y  plañe  larga- 
mente el  poeta  castellano  en  sus  trescientas  en  la  cuarta 
orden  de  Mara,  dende  la  copla  ciento  y  cincuenta  y  nue- 
ve ,  hasta  la  ciento  y  ochenta  y  siete.  Los  huesos  del 
conde  don  Enrique  están  boy  dia  en  una  torre  muy 
grande  y  antiquisima  de  cal  y  ladrillo,  llamada  Carra- 
hola ,  que  está  encima  del  castillo  de  Gibraltar ,  que  el 
vulgo  desta  tierra  tiene  por  opinión,  ser  fábrica  de  Hér- 
cules. 

En  estos  días  don  Fernando  de  Guevara ,  caballero 
muy  esforzado  pasando  á  Alemania ,  en  Viana  ciudad, 
cabeza  del  arehiducado  de  Austria ,  que  entonces  era 
ducado ,  hizo  armas  á  pié  con  un  caballero  tudesco, 
llamado  Georgio  Vourapag,  en  presencia  de  Alberto 
duque  de  Austria ,  yerno  del  emperador  Sigismundo, 
por  coya  muerte  después  hubo ,  no  solo  el  imperio, 
pero  también  los  reinos  de  üngria  y  Bohemia.  Don  Fer- 
nando de  Guevara  llevando  de  retirada  á  su  competi- 
dor,  el  duque  Alberto  echando  el  bastón ,  los  sacó  de 
las  lizas,  éhizo  mucha  honra  á  don  Fernando,  á  quien 
dio  de  sus  joyas.  Después  estando  el  rey  en  Toledo,  pa- 
sadas largas  consultas ,  hizo  paz  con  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  concertando  casamiento  del  prin- 
cipe don  Enrique ,  con  doña  Blanca  de  Navarra  ,  hija 
del  rey  de  Navarra,  con  las  condiciones,  que  se  es- 
cribirán en  la  historia  de  Navarra.  Concluidos  estos 
negocios,  el  rey  por  Illescas  yendo  á  Guadalajara, 
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hizo  y  estableció  machas  leyes  y  ordenanzas ,  to- 
cantes  ¿  la  administración  de  justicia  de  su  casa 
y  corte ,  y  también  de  los  reinos ,  en  especial  sobre 
oficios  públíoc»,  6  consejo  del  condestable  y  del  conde 
de  Benavente ,  y  de  los  demás  de  su  consejo ,  dando 
su  carta  real  en  quince  de  diciembre.  Venido  el  año  si- 
guiente de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  siete ,  el  rey 
hizo  merced  de  la  villa  y  fortaleza  de  Montalvan ,  que 
era  de  la  reina,  al  condestable,  dando  á  ella  en  recom- 
pensa las  tercias  de  Arévalo.  En  este  tiempo  murió  en 
Benavente ,  don  Juan  Pimentel  conde  deMayorga,  que 
habiendo  de  ir  á  hacer  armas  fuera  del  reino,  ensa- 
yándose á  Jugar  de  hacha,  con  un  criado  suyo,  llamado 
Lope  de  la  torre ,  á  quien  mandó  que  jugase  á  todo 
herir,  le  dio  en  el  rostro  tal  golpe,  que  en  breve  murió 
del.  Desta  desgracia  pesó  mucho  al  rey ,  el  cual  con 
excesivas  nieves ,  venido  de  Goadalajara  á  Roa ,  dio 
orden  en  las  cosas  concernientes  para  enviar  al  prin- 
cipe á  desposar. 

De  Roa  partió  en  diez  y  siete  de  abril  deste  año  Diego 
de  Valere ,  donzel  del  rey  con  cartas  suyas ,  á  ver 
las  cortes  de  los  principes  esiranjeros ,  y  habiendo 
estado  pocos  dias  con  Carlos  rey  do  Francia ,  subido  á 
Alemania ,  sirvió  á  Alberto  duque  de  Austria,  en  la 
guerra  que  hacia  á  los  bohemios,  que  eran  herejes. 
Durante  la  guerra  una  noche  cenando  Diego  de  Valere 
con  el  duque  Alberto ,  que  á  otros  muchos  caballeros 
tenia  convidados ,  dijo  el  conde  de  Cili,  arriba  nom- 
brado, que  él  había  visto  en  el  reino  de  Portugal  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Batalla ,  un  estandarte 
del  rey  de  Castilla ,  que  los  portugueses  decian  haber 
ganado  en  la  batalla  de  Aljubarrota ,  y  á  esta  cansa  no 
podia  traer  el  rey  de  Castilla  las  armas ,  que  en  aquel 
estandarte  estaban  pintadas ,  pues  en  trance  de  armas 
se  podían  perder.  Diego  deValera,  aunque  la  lengua 
tudesca  no  entendía,  comprendió  el  misterio  poco 
mas,  ó  menos,  y  siéndole  en  lengua  latina  todo 
declarado  por  el  duque,  poniendo  la  rodilla  en  el  sue- 
lo ,  pidió  licencia  para  responder  ai  conde.  La  cual 
alcanzada ,  dio  tales  razones  contra  aquel  argumento, 
significando  haber  armas  de  dignidad  y  linaje,  y  las  de 
dignidad  no  se  poder  perder  sin  la  misma  dignidad, 
que  fuera  de  concluir  con  legitimas  razones  lo  contra- 
rio ,  pues  el  rey  de  Castilla  entonces  no  había  perdido 
la  dignidad  real ,  dijo  Diego  de  Valora,  de  hacer  aque- 
llo bueno  con  las  armas  en  la  mano  á  todos  los  cabe- 

« 

Ueros  del  mundo.  Oídas  estas  cosas  por  el  duque  AI- 
Jtorto,  no  solo  aprobó  todo  lo  dicho  por  Diego  de  Vale- 
re, á  quien  hizo  mercedes, y  también  después  del  su 
consejo,  pero  aun  el  conde  dijo  él,  no  haber  dicho 
aquello  por  ofender  al  rey  do  Castilla,  á  quien  debia 
mas  qooá  todos  los  principes  del  mundo,  foera  del 
duque  Alberto  su  señor,  y  que  todo  confesaba  ser  asi, 
y  aun  sabia  ahora  mas  que  antes.  Cuando  Diego  de 
Valora  tomó  á  Castilla ,  agradeciéndole  mucho  el  rey 
don  Juan ,  mandó  que  donde  en  adelante  le  llamasen 
mosen  Diego  de  Valora ,  cuya  es  aquella  breve  cróni- 
ca, llamada  Valeriana ,  poniéndole  nombre  de  su  so- 
brenombre. No  me  maravillo  que  en  Portugal  hubiesen 
mostrado  al  conde  de  Cili  el  estandarte  de  la  batalla 
que  á  mf  mismo  por  octubre  del  año  pasado  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  dos ,  en  las  salas  de  la  casa  de 
Almacén,  que  es  de  las  armas  y  munición  del  rey,  de 
la  ciudad  de  Lisboa,  me  mostraron  una  asta  vieja 
diciendo  que  aquél  era  el  palo,  donde  había  estado  el 
pendón  del  rey  de  Castilla  en  la  batalla  de  Aljubarrota, 
con  que  tuve  luego  reminiscencia  y  recordación  desto 
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que  habla  pasado  entre  mosen  Diego ,  y  el  conde  de 
Cili.  De  Roa  pasando  el  rey  á  Osroa ,  el  principe  don 
Enrique  en  oompañía  del  condestable  de  allí  Teoido  a 
Alfaro,  desposándose  con  doña  Blanca  infanta  de  K»- 
varra ,  tomó  á  Aranda  de  Duero.  De  donde  el  rey  oo& 
la  reina  y  el  principe  yendo  á  Valladolid ,  hizo  preo- 
der  en  trece  de  agosto  al  adelantado  don  Pedro  Min- 
r'que,  conque  se  alteraron  y  escandalizaron  mudKs 
grandes  de  los  reinos ,  y  aun  casi  todos.  Por  lo  coal 
el  rey  mandó  hacer  dos  mil  lanzas,  quede  contiooo es- 
tuviesen cerca  de  la  corte.  Al  adelantado  envió  pr^ 
al  castillo  de  Fuente  Dueña ,  mandando,  que  estovie- 
80  sin  prisiones,  y  aun  á  veces  saliese  á  caza,  siefldo 
e|  que  templó  y  moderó  esta  forma  de  prisión  el  almi- 
rante, que  fué  uno  do  los  que  mocho  sintieroo  so 
prisión. 

En  tanto  que  las  cosas  del  precedente  capUnlo  pa- 
saban en  Castilla  ,  don  Alonso  rey  de  Aragoa  en  Téote 
y  siete  de  diciembre,  principio  del  año  dd  naámieato 
de  nuestro  Señor,  de  mil  y  cuatrocientos  y  treioU  y 
ocho ,  firmó  y  aprobó  en  el  Casal  de  Suman  cerca  de 
la  ciudad  de  Ñápeles,  los  capítulos  de  concordia  y 
paz  éntrelos  tres  reyes  de  Castilla ,  Navarra ,  y  élm»* 
mo ,  siendo  presente  á  ello  el  doctor  Femao  Lopea  «ie 
Burgos  del  consejo  del  rey ,  con  poder  bastante:  Co 
este  año  en  Madervelo ,  villa  del  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna  ,  cayeron  por  el  aire  muchas  y  mny  gran- 
des piedras  como  de  tova ,  tan  livianas ,  qoe  ano  qc( 
daban  á  las  gentes  en  la  cabeza;  no  hacían  nin^n  mai, 
la  cual  maravilla  no  vista,  cuando  por  el  nyfaéééi, 
haciendo  traer  algunas  piedras  ante  si,  halló  ser  tct- 
dad.La  guerra  de  Granada  estando  en  so  ser ,  lomóé 
magnánimo  caballero  don  Iñigo  López  de  Meodon 
señor  de  Hita  y  Buitrago ,  tan  sabio  como  aíomh 
la  villa  de  Huelma ,  á  puro  combate ,  estando  por  ct* 
pitan  general  de  la  frontera,  y  luego  se  lerindi<^l> 
fortaleza,  saliendo  libres  los  moros,  con  solos  so^ 
cuerpos.  Desto  habiendo  grande  placer  el  rey ,  ieaví- 
saron  en  estos  dias ,  como  don  Fadrique  conde  át 
Luna  era  muerto  en  su  prisión ,  pero  sintió  lo  coe- 
trario  de  entender  que  Rodrigo  de  Perea  adeianlai!» 
de  Casorio  ,  entrando  también  con  gente  de  pié  y  ca- 
ballo en  el  reino  de  Granada ,  los  moros  que  ddi» 
tuvieron  aviso,  saliendo  al  encuentro  los  materos. 
excepto  basta  veinte  personas  cuando  mucho.  Soltek 
en  veinte  de  agosto  el  adelantado  don  Pedro  Manríq» 
de  so  prisión ,  descolgándose  con  cuerdas  de  (ioaiso 
y  fué  á  la  fortaleza  de  Enzínas ,  que  era  de  soyen» 
don  Alvaro  do  Estuñiga ,  hijo  de  don  Pedro  de  Esto'V 
ga  conde  de  Ledesma ,  y  viniéronle  el  almirante  ás» 
Fadrique  y  don  Enrique  su  hermano,  habiendo  pre- 
venido sus  gentes  y  con  el  aviso  destas cosas,  el  nrr 
hizo  llamamiento  de  sus  vasallos ,  y  luego  sopo  que  <• 
infante  don  Pedro  mató  un  tiro  de  artillería  esl«ndo«>- 
bre  Ñapóles. 

Entonces  partió  el  rey  de  Valladolid ,  congeole<í>* 
guerra  en  veinte  de  febrero  de  mil  y  coatrocieoioe  1 
treinta  y  nueve ,  y  llegado  á  Roa ,  se  envían»  &  ^ 
pedir  del  condestable  don  JuanRao)irezdeArrUaoc> 
señor  de  los  Cameros ,  don  Pedro  de  Quiñones ,  idí- 
rino  mayor  délas  Asturias,  don  Diego  de  E^anipi. 
hijo  del  conde  de  Ledesroa ,  don  Rodrigo  de  Castañeda 
señor  de  Fuente  Dueña,  don  Pedro  de  Meodoxa,  s^ 
ñor  de  Almazan  y  otros.  Los  cuales  juntándose  con  a 
almirante  y  adelantado,  acudieron  al  rey  mncbí^ 
caballeros  y  señores  de  la  Andalacla ,  y  viniendo  e> 
conde  de  Ledesma,  que  estaba  por  frontero  de  Edja 
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juntó  oon  el  almirante  y  adelantado.  Lds  ouato 
aribieron  al  rey  una  carta  graciosa  »  saplicándole 
>re  todo ,  que  al  oondestaUa  don  Alvaro  qoitaae  da 
curte,  antea  que  mas  se  le  apoderase ,  y  que  la  go* 
■Dación  de  los  reinos  qaedsse  llbremento  A  su  real 
rsooa,  y  al  príncipe  so  hijo.  El  rey  béen  conoda,  qoe 
os  tenían  raion ,  pero  él  y  los  de  sa  consejo  estallan 
I  somisos  al  condestable ,  que  él  ni  ellos ,  no  deli- 
rando oondesoenderA  ello,  se  les  respondió  todo  may 
contrario.  Juntóse  mas  oon  el  atartrante  don  Luis 
la  Cerda  conde  de  Medina  Geli,  y  don  l^ro  do  Cas* 
a  obispo  de  Osma ,  nietO'  del  rey  don  Pedro ,  que  se 
bia  apodisrado  de  mucbas  foersas,  y  don  Pedro  de 
linones  se  apodaré  de  la  ciudad  de  León.  Estaban 
estos  los  reinos  engrande  ruina ,  atribuyendo  todos 
salpa  000  verdad  6-  sin  ella,  al  condestable,  cuya 
tyor  parte  del  palacio  de  Escalona,  en  diez  de 
asto  del  ano  pasado  había  sido  quemado  por  nn 
y». 

Sn  once  de  maneo  escribid  el  rey  k'U  ciudad  de  To- 
lo,  y  á  otros  pueblos  de  los  reinos ,  mandándoles  es- 
ñrmes  y  constantes  en  sn  servicio,  sin  dar  ofdos  al 
nlrantey  ásu  parcialidad.  Entonces  aunque  algunos 
ígiosofl  se  pusieron  de  medio ,  queriendo  pacificar  á 
los ,  DO  bastando  sos  santas  diHgenotas ,  el  mariscal 
n  Iñigo  Ortiz  de  Bstuñiga ,  hermano  del  conde  de 
iesma .  con  sos  hi^s,  y  con  qninientos  lanzas  grue- 
seapoderóiie  Valladolid ,  por  mandado  de  la  liga. 
aya  causa  de  Roa  ido  el  rey  á  Cuellar,  sopo  que 
rey  d«  Navarra,  y  el  infante  don  Enrique  su  hor- 
no hablan  entrado  con  qninientos  hombres  de  ar- 
s  ea  el  reino.  De  los  cuales  él  vinoá  ver  al  i*ey  don 
lo ,  de  quien  siendo  bien  recibido,  fueron  después 
ndes  los  tratos  é  inteligencias ,  qne  los  de  la  liga 
vieron  eon  el  rey  de  Navarra  por  haberle  de  su  par^^ 
Al  cual  yaque  luego  no  pudieron,  el  infante  se 
ó  con  ellos,  coya  parte  el  oonde  de  Bena vente 
luchos  otros  señores,  prelados  y  caballeros  seguían 
deücobíorta,  por  deshacer  al  condestable.  El  rey 
i  é  Medina  del  Campó  habla  ido,  no  obstante,  qne 
iba  en  grande  turbación,  viendo  la  fierdiolon  de  sus 
K» ,  aanqne  procnraron  algunos ,  que  este  caso  se 
9 prometiese ,  no  dando  logar  ¿  eUo  el  rey ,  ó  por 
for  decir  el  condestable ,  envié  el  rey  á  decir  al  in- 
te don Efiriqne, Si  viniese  á  su  servicio ,  le  restitni- 
,  cuanto  le  hahia  quitado ,  ó  que  dentro  de  nueve 
s  Stf  líese  dolos  reinos:  pero  él  dando  algunas  can* 
•  no  se  apartó  de  la  liga ,  dbnde  había  casi  seis  mil 
ailo9.  Después  que  diversas  vistas  se  procuraron, 
om^rtaron  para  Tordesillas»  dando  el  rey  en  fldéli- 
la  villa  al  oondedeHaro,  y  enirandoel  rey  en  ella 
rece  de  Junio,  no  se  pndieron  ton  venir ,  aunque  en 
erflaas  cosas  lardaron  seis  dias,  por  lo  cual  tornn-^ 
los  reyes  á  Medina  del  Campo ,  y  los  de  la  liga  á 
ladoM.  Los  cuales  enviaron  al  conde  de  Ledesmii 
mil  y  qfninienlos  de  caballo,  á  resistir  d  don  Bo^ 
^  de  ViUandfando,  oonde  deHibadeo,  que  con 
mil  eomlkatienles  venia  de  Francia ,  ¿  servir  al 
,  pero  sin  se  lo  poder  estorbar ,  se  juntó  el  conde 

«I  rey. 

CAPÍTULO  Lin. 

íyg  iumUo»depa%  qtm m  eomoordabetn  sin (Itmeía ,  y 

^da  del  principe  don  Enriqtu,  NumMs  reotíéltas. 

'verroB  m.  7«Md.  Entrada  de  Ifedina  dd-  Campó. 

mntencia  centra  ü  condisíabie. 

:«tando  los  negocios  en  tanta  rotura,  ciertos  reU- 
,  personas  da  autoridad,  celadores  del  servicio 
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de  Dios  y  bien  de  los  reinos  j  suplloando  al  rey  por  la 
pas  y  quietud  saya  y  de  sos  reinos ,  siendo  bien  acoji- 
dos ,  trabajaron  tanto  oon  los  de  la  liga ,  cuyo  oélo  es- 
taba redbldo  por  bueno ,  que  no  cesaron  hasta  oon« 
oordar  lo  siguiente.  Que  el  condestable  don  Alvaro, 
de  cuya  emulación  todo  pendia ,  hiciese  ausencia  de  la 
corte  por  seis  meses.  Que  al  rey  dé  Navarra  y  al  lu- 
íante don  Enriqnese  tomase  lo  que  soHa  ser  suyo,  y 
á  los  caballeros  á  quienes  había  hecho  merced  dello, 
les  diese  el  rey  recompensa  y  equivalencia.  Que  todas 
las  gentes  de  guerra  se  despidiesen ,  y  al  rey  restituye^ 
sen  los  pueblos ,  que  los  de  la  liga  tenían.  Habiéndose 
ordenado  estas  cosas  en  Castro  Ñuño,  adonde  de  He- 
dina  fuera  el  rey,  el  condestable  en  cumplimiento  de 
lo  mandado ,  salió  de  Castro  Ñuño  en  veinte  y  nueve 
deoctobre.  En  el  dia  signiente,  partiendo  el  rey  para 
T6ro ,  supo  en  el  camino  ,  como  su  hermana  la  infonta 
doña  Catalina ,  mujer  del  infante  era  fiallecida  de  par- 
to. Eran  tantas  las  inconstancias  y  pasiones  destos 
tiempos,  que  6ntes  de  entrar  en  Toro ,  comenzaron  de 
nuevos  bandear  los  cortesanos,  unos  teniendo  con  los 
hermanos  rey  de  Navarra  é  infante,  y  otros  con  los  del 
cooscdo ,  coya  mayor  parte  tenia  la  opinión  del  condes- 
table. Con  estas  novedades  el  rey  pasando  ó  Salaman- 
ea,  halló  algunos  rebeldes,  á  los  cuales  pr^onando 
por  tales,  sabido  que  de  la  ciudad  de  Segovia  estaba 
apoderado  Roi  Diaz  de  Mendoza,  su  mayordomo  mayor 
echando  á  Pedro  -de Silva  su  corregidor,  hizo  merced 
de  la  ciudad  al  principe  don  Enrique  su  hijo.  Cuando 
esto  supieron  el  rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  los  gran- 
des de  los  reinos ,  siguieron  al  rey  en  este  tiempo,  que 
era  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuaren- 
ta,  y  él  no  los  queriendo  esperar,  llegado  Á  BoniUar  de 
la  Sierra  les  envió  á  pedir  seguro  pora  las  |)crsonas  A 
ellos  quería  enviar  ¿  dar  orden  en  los  negocios.  Otor- 
gando ellos  esto  en  Salamanca  en  diez  y  ocho  de  febre- 
ro, el  arzobispo  de  Sevilla  y  otros,  auhque  se  vieron 
oon  ellos  en  Madrigal ,  volvieron  sin  efectuar  nada. 
Los  que  estaban  con  el  rey,  siendo  de  la  parte  del  con- 
destable, quisieran  llevar  al  rey  á  Avila,  temiendo 
rompimfento,  pero  por  tener  aquella  ciudad  gentes  del 
rey  de  Navarra ,  y  de  su  liga ,  tornó  el  rey  á  pedirles 
nueva  seguridad ,  para  los  que  quería  enviar  ¿  tratar 
de  nuevo  de  negocios.  Otorgada  la  seguridad,  habiendo 
platicado  largo  los  unos  con  los  otros,  el  rey  de  Na- 
varra y'los  demás  suplicaron  al  rey,  tuviese  por  bien 
de  no  someter  su  poderte  real  al  condestable ,  acon- 
sejándole muchas  cosas  en  una  carta ,  llena  de  doctri- 
na mohil ,  acusando  al  itondcstable  de  muchos  dcfitos. 
tiranías,  robos,  muertes,  y  otros  graves  crímenes  y 
eioesos.  Aunque  el  rey  conocía  ser  verdad  mucha  par- 
te de  lo  que  le  escribían ,  no  quiso  responder  nada, 
puesto  caso  que  les  de  la  parte  del  condestable  le  acon- 
sejaban lo  contrario.  Por  lo  ctlal  el  rey  de  Navarra  y 
los  demás,  enviando  de  Avila ,  donde  todos  estaban,  d 
los  condes  de  Haro  y  Benavento,  en  veinte  y  uno  dv 
mano  al  rey,  concertaron  con  él  en  Bonilla,  que  en 
Tolladolid  se  viese  con  ellos,  y  convocase  cortes,  para 
mediante  autoridad  de  los  reinos ,  y  dar  algún  medio, 
y  los  jueces  fuesen  los  mismos  condes.  En  este  medio 
seapoderóel  infante  don  Enrique  do  Toledo,  acogién- 
dole con  mano  armada  Pero  López  de  Avala  alcalde  y 
alcalde  mayor  de  la  ciudad ,  estendo  también  las  ciu- 
dades de  León,  Segovia,  Zamora,  Salamanca,  Avila, 
Burgos',  Plasencia ,  y  Gnadalajara  y  villa  de  Vallado- 
lid  ,  por  los  de  la  parte  del  rey  de  Navarra.  El  rey  ha- 
biendo ordenado  los  oflciosdela  casa^del  principe  don 

57 


i{>0 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

Blaiittaá'Ui 


Enrique  «u  hijo ,  partió  de  Bonilla ,  y  ¿ates  de  so.  par- 
tida,  llegando  les  condes  de  Caalro,  BenaveoteyHaro, 
tornaron  para  darórden,. que  todas  las  ^ntes  so  de- 
sarmasen.» y  estoy  otra^ cosas  habiendo  concertado 
yíqo  k  Yalladolid  el  rey ,  6  cuya  instancia  se  di6  cartas 
de  seguro  do  todalacor.teal  condestable.  ..,.-, 
.    En  Yalladolid  aunque  se  dio  orden  en  Iss.Qosas  de* la 
adnEunistracion  de  la  justicia,  que  muy  declinada  y  sin 
d^aeno  andaba »  y  en  la  pacificación  de  los  reinos  rfo^ 
cosa  de  oingun.efepto ,  por  la  malicia  grande  deUiem*^ 
po ,  causada  de  los  unos ,  y  de  lp3  otros ,  á  quienes  sus 
ambi^cioncs  y  pasiones  teoian  ciegos  en  lasti  masar  ruina 
de  toda  la  república  de  los  reinos,  y.eo  grande  oprobio 
de  la  magostad  real.  Un  dia  el  rey  habiendo  ^tado  «o 
Gipnsc^o  hasta  ipedío  día ,  y  después  yendo  6  ooroer» 
quedando  aun  en  consejo  el  príncipe  y  rey  deJNavarra 
y  el  almirante  y  otros  grandes,  tuvo  el  principe  tal 
acuerdo,  que  pasando  ó  la  posada  del  mismo  aimiraiv* 
te ,  el  rey  y  reina  su$  padres  y  toda  la  corttf  se.escan^* 
dulizaron ,  y  enviado  á  saber  la  causa ,  respondió  hat* 
berlo  hecho  basta  quo  el.  rey  su  padre  echase  del  oo»«< 
sejo  a^  doctor  Períañez ,  Alonso  Peres;  de  Vivero^  y  Niñ- 
eólos Fernandez  de  Vülanizar.  Prometiendo  el  rey  dís 
hacer  esto ,  volvió  al  rey  su  padre  ^principe,  En  eaya 
privanza  comenzaba  á  tener  grande  parte  en  esta  sar> 
zon  un  (^oncel  suyo  (  llamado  Juan  Pacheco,  hijode 
don  Alonso  Tellez  Girón ,  señor  de  BelmontO;  que  por 
mano  del  condestable  habiendo  entrado  en  s^ vicio  del 
príncipe,  vino  después  ^  ser  marque  de<  Viltona  ,  y 
roaestr^.de  Sant^o^  ...... 

En  este  tiempo  siendo  acordado  de  traer  6  Castilla  ^ 
doña  Blanca  infanta  de  Navarra  &  celebrar  el  matriz 
monio .  con  el  príncipe  don  Enrique  su  esposo  fueron 
S  su  recibimiento  muchos  grandes  señoies,  y  entrando 
en  Castilla  en  la  villa  de  Birviesca ,  el  conde  de  Harole 
hizo  solemnes  y  casi  estrañas  y  muy  costosas  fie6tas< 
con  grandes  presentes  que  6  ella  y  sus  dama^s  y  gentes 
dio.  En  Burgos  fu^  también  festejada  en  uno  con  la  riei- 
na  doña  Blanca  su  madre ,  que  con  ella  venia,  Ip  mis-r 
mo  hizo  don  Pedro  de  Apuñ^  ^n  Dueñas*  A  esta.TiUa 
salió  el  príncipe  ú  recibirl^r,  y  hal;>iendp.  dado  .61a 
princesa  su  espqsa  gTfindes  presentes ,  y  recibido  della, 
tornó  otro  dia  6  Valiadolid.  De  donde  los  reyes  y  toda 
la  corte  y  villa  ,,salieix)n  mas  de  media  legua  al  recibí* 
miento,  con  Ids  mayores  fiesta^  que  eu  est^siglo-se 
pudieron  ordenor.  La  boda  8e  celebró  en  veinte  y  cin* 
c^, ,de  setiembre , . dia  domingo ,  quedando  an  la  npcbe 
la  princesa  doña  Blanca  tan  limpia  como  su  madre  la 
parió 9  por  la  impotencia  del  principe » de  qu^  6  todos 
pesó.  En  las  tiestas  de  a^mas » sien4o  el  que  mas  sasor 
ñaló  Rui  Díaz  de  Mendoza  t  por  ser  pel^oses^  oMín* 
dolas  ceanr  el  rey.,  porque  algunos  murie^^in,  y  otros 
fueron  descafabrados.  Durante  estas^estas^ vino  |(.la 
corte  un  faraute  del  duque  de  Borgoñf» ,  de  parlOíd^ 
Pedro  de  Brecempnte  scupr  de  Cherni,  publi^aAdo  ar- 
mas para  agosto  del  ano  venidero ,  y  a unquq  .mochos 
las  quisieran  aceptar  ,  solo  consintió  el  rey  4  .abosen 
Diego  de  Valera ,  ó  quien  envió,  a  vasitar  ^  [a  reina  de 
Dacia  su  tia ,  hermana  de  la  reina sa  madre^iy  a}  ray 
do  Inglaterra  ,  y  duque  de  Borgoña ,  dando,  dineros 
para  el  viaj[e.  En  el  cual  habiepdo  hoci^  cosas  muy  se- 
ñaladas ,  tornó  á  Castilla  ,  sin  hablar  á  la  reina  de  Da- 
da ,  por  haber  fallecido.  En  ve<f4e  y . sieta  J^  Sfstiam- 
bre,  falleciendo  don  Pedro  Sjanriqae  .ade|aj:|tad0  del 
reino  de  León ,  dio  el  rey ,  el  adelantanúento  6  su  ^iju 
maypr  don  Diego  Manrique ,  y  lo  demésá  los  qtros  hi- 
jos. Eíx  siete  de  octubre  salió  k  misa  la  |>riQC6sa  doña 
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deSftDla  Marfa ,  llevándola  de  rien- 
da el  Eey  su  suegro » ■  siendo  grandes  las  fiestas  y  bao- 
qoetes  que  so  bidenm  od  «l&versos  dios.  . . 

Goocluifias  las  fiestas  de  la  boda,  el  príncipe  don  Eih 
rique  habiendo  ídoá SogoviOf  tomaron  ó  resolvérselos 
negocios ,  jant6adoso  oon>^I  principe  el  rey  de  Navar- 
ra ausaegro  y  tiq ,  y  el  inCante  doo  Enrique,  también 
tío ,  yiOtroo  grandes,  siendo  él  qno  insistía  con  el  prin- 
ciporao  «nado  don  Juan  Pactaeó»  «a  la  roina  del  con* 
destable,  átqaieacesIdioDdo ansa  villa  deEscaloBa, 
desañaixm,  dando  notSeia  delto  al  rey  don  Juan.  El  cual 
vistaaestaa cosas,  y  roonociendo-  toroar  los  negociosa 
1«^  sediciones  y  goerras  civilKs  pesadas ,  tomó  grande 
pena  ,iQdign6ñdo8e  contra  el  príncips  su  hijo.  El  in- 
fante don  Enrique  después  de  las. bodas,  babieodo 
vuelto  al  reino  .do Toledo,  tomó  k  apoderarse  de  la 
chidad  de  Toledo  «acogjéadole  contra  los  mandaroies- 
tos  reales  l^o  .Lopes  de  Ayala,,  y  sin  ^ine.  el  iafeote 
quisiese  retirar  de  sos  acostumbradas  revueltas ,  pro- 
cediendo .o^'Oia^iDr  atvevimiontay^egmesos,  prendió  á 
los  embajadores  del  rey,  por  ía  cual .  ido  el*  rey  á  To- 
ledo ,r  n<o  fuó  acogido «  mas  Antes  .ol  infante  sali6  en 
orden  da^ guerra,  el  día  da  ano  nuevo  da  mü  ycua- 
trociantoscuarentay  uaOk>qQ<)rtepdoan»enazaral  rey, 
qtte<aA.>  iglesia  da  ^n  JUtearo  entramaros  de  la  ciu- 
dad., an  el  ainaÍQO>do.M^dridostabai  Vista  so  rebe- 
lion„accrdó  de  retirarse  al.rey,  qoe  con  solos  treinta  de 
su  casa  .estabo»baUAQ(lose  entre  olios  don  RodrigD 
de  Yillandrando  >.  oonde  do  Aibsdeo;,  El  «nal  supIicaD* 
do  al  reyípor  merood  en  el  misqoo  Ingar^  qne  él  y 
los  condes  de  BibadM»-  sos  descendientas  iiabie»n 
perpetuamente  la  f  opa  i  que  ¡en  los  dias  de  año.  suevo 
se  vistiesen  los  rayas  do  CastHla  ,>y  que  en  tales  días 
de  todos  los  años ,  conMeseo  oon  los  royes  sos  soono- 
res,  habiéndole  heohp  la  roorood,  el  rey  vino  6  Tor- 
rijosv  donde  comswió  ^  filiar  odiotoo  on  el  dia  síguieo* 
toy  prwtodiendo contra ol  infanta  por  laprision dolos 
embcjadoreSk  De  Torraos  ido  el.reyá  Avila,  sitado 
bion  recibid»)  porqae  la  reina  dona  María ,  tenía  la 
partedelírey  deJ<tevarra'Sobermano.f  envió  el  coo- 
4estobio  ii  supMoQF  al  rey  t  le  enviase  algunos  de  su 
oons^,  para  <ilar  4>rdan  en  aquellos  escándales-  El 
rey  covi^oloSf  fué  )acoi'dado.,.qne  el  rey  enviase  & 
los  de  la  liga  á  requerir  guandason  lo  oooeertadaea 
Bonilla  de  la  Sierra^  ó  quo  juntados  los  tres  estados 
anortes  seviosesieloondoatable^ó  otros  eran  coi* 
pados  en  a<|neliassedioioiios,  á  lo  cual  respondleroa 
el  reydeNavarraf.y.' las  reinas  ciiBadsfi  <i«  ^^'' 
lia  y  Navarra ^  n^tonor  que  responder,  basta  qvfi  ^ 
Qoodestable  tQnuiso.á  saUr  de  «la  coütoi  donde  poooba- 
.bia  quo  en*  A^vilahabia  entrado.  Sobro  esUs  cosas  qo^ 
riendq.nútigai;  el  Aninu)  del  roy ,  escribióle  de  ^^^ 
uñatearte ,  llena  de  bpena  dootriiia  mosen  Piego  ^ 
,Valera,  la,  oualleida  en  iConsejo  agradó  á  les  dem*s, 
.paro  don.  Gutierre  Gomes  dotTc^odo  srsobispo  deso- 
villa, re5pondi(^por  todo  ol  cons^  Digan  ó  d>^ 
Diego,,  quo  oos.^vfe  99it0,  ó  /dii«aros,  que  coosqo 
no.no^faUa.  Palabras,  no  dichas  con  madura  delib^ 
ración.     .    ,  <...}.  . 

En  este  tiempo  el  rey  queriendo  quitar  la  duoaa 
de  Guadalajaradetioderdedon  Iñigo  López  de  Men- 
doza stiordo.Hita  yBvilrsg»4.  biso  merced  delb  » 
ptfboipe  qao«B  Uadvid  osfobo' ,  peco  envladdoft  toffiar 
la  potesion  t  leS^íM  restitaido.  El  prínCüft  voliid  é  Se- 
govia,  sin  'querer  ir  al  rey  su  padre,  q^e  estaba  en 
Avila ,  pero  despees  .por  coosqío  dal  n^y  ^  ^^^^^ 
yendo  ii  <isr  algún  mo(}JPj  aunque  urow^^  ^*****' 
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y  eatí .  las  oonoertó  i  eseosftlas  él  rey ,  por  na  eer  ft  I 
su  hoort.  Por  K>  coai  el  «iinlraüte  y  ookide  de  Benavetle 
y  otros 'fleñoree*  partiecOD  deAréntio-  coú  m^iohas 
geoles  ooQtra  £Bealoiia,  k  doiide  al  coíádeéMle  era 
viwtlo,  ,at  caal.  detefiando  á  bolaila^  envió  á  ífamav 
á  «p  Jiennafeio  don  Jiiaci>  de  Oéroxaela  iañobiafio'*  de 
Toledovqne  estaba  eu  •IlleBcaa.' tos.  dos  liérmaiios  M- 
laTieron  agnaid^addlos'algaAos  pooaa'dlasen  eamfN); 
peroek  almirante  y  loffftiiyoa>taf  dando algoeeretitafoii. 
Deepnes  bubo  desafíos  y  alteracione8áobrelab«lstla«<fae 
<ie  nuevo  ai  simiffaDte  y  el«ottdeide  Bena vente .pedten. 
Cuandeel  ;re|^  se  eectificó  dsstaa^osas  y  envió  al  reloo 
f^ltiMo  personas  de  autoridad  i  esoosai*  ta  batalla', 
¥  6l  elmirantey  conde^le  fienavenfts»  pasaron  áTcH> 
Jado,  ó  juntarse  oóa  et  tafsnte.  El  cual  á  su  raego  ba*- 
¿iebdosfiítadoá  les  embajadores  del  rey  cooiensó  á 
aurder  en. guerra^  el  reinó  de  Toledo.  A  esta  causa  él 
«nobiapo  de  Toledo,,  dejaiido  alHescas,  caminó  de 
iMiche-á  Sládrid;eoDSus  gentes  en  diez  y  odio  de  mar- 
ao,  Y  siendo  sentido  del  infante  y  de  loflTdemás,  sigpleB- 
<¡b>  .su  aloaaoa ,  ■aonqueparte  del  fardsje  perdió ,  llegó 
Anliftidelaieanoeó  Madrid,  donde  por  mandado  del 
rey  fttóaQQ9idi».<Gon  tanto  el  infante  y. los  suyos,  vol*- 
viendo- «tras  y  apodóráadose-de  illescas;  y  habiendo 
tomado  el  oastillo  de  Olivos ,  torna  a)  infante  6  Toledo, 
y  el  almirante  y  conde  á-Aréralo. 

Don  Iñigo  Lopes  de  MendoBa' señor  de  fiita  y  Boitre'- 
^,  babiáodose;apodefadQen  estoedias  de  Alcalá  de 
Henares ,  siendo  uno  de  los  de  la  Nga  del  rey  de  Navar- 
ra /caflniíió  pa»  esta  Tilia  una  náohe  Juan  CarriHo,  aUe- 
lantadodeCasoria»  oon  q^inieotosde^eaboHo;  y  rnil^os- 
d^jatos^tniántes,  gente  dd  ambispodelbled?,  y  poesto 
«n  emboscada  ,  dióoebo  con  alguna  gente  á  don  Iñigo 
JLapea.  Eltcual  oon  jofaredo  ónimo  saliendo  ó  jpelear, 
cayó  tn  la  «dada ,  pero  no  queliendo  rehnsm*  la  bata- 
lla., Inévenddo  con  muerte  y  pristen  de  mudifl  gente 
suya,  y  se  retiró  herido  muy  mal,  con  grandéiiuiebra  y 
JBO  maaóppena  &>  Alcalá.  Bnd  mismo  tiempo  las  gentes 
del  infante  don  Bnriqne  pdearon  con  las  dd  ceiMesta- 
tíe ,  qno  fueron  Venados  en  Grismonda ;  muriendo  los 
vcflcednres  Lorenzo  de  Avalos ,  csmarero  del  infante, 
nfeto  del  qondestabte ,  y  don  Bui  Lopes  de  Avales. 
Esta  su  omerto  osota  Juan  de  Mena  poeta  castdla^ 
no  ,  desdóla  copla  duoeolésima  priam  basta  la  du^ 
•centéaimaioetava.  El  cualsiendo ,  como  d  mismo osn* 
fiesa,  nalQml<de  Córdoba ,  üorecia  en  este  tiempo  en 
ietiM  poéticas,  con 'eminente  y  profunda  Juicio ,  y 
escribió  mudias  obrase  dé  las  cuales  gosamos ,  aunque 
■lió  de  todas.  Su  cuerpo  yace  en  .la  vilte  de  Tordelago- 
iia.  El  Infante  cuando  se  cerlifioó  destas  cosas ,  salió  de 
Toledo  oon  seisdentos.de  caballo ,  á  correr  la  tierra  de 
Escalona,  pero  el  condestable,  no  queriendo  salir,  se 
retíród  iníanteá  TerrijoSt  habiendo  hecho  en  Maqueda 
algmn'md..entonoesiel  condestable  badendo  vébir  al 
ara»bispa:de:Totedo  su  4iermano  á  Escatoná,  fué  á 
Torrijos»  á  dar; batalla  al  infante;aQnqiie  d  ñola  ácep- 
iaodo,  quedó  d  candestabte  por*  señor  del  óampo, 
haciendo  corretf  la  tierra  basta  Toledo ,  venciendo  y 
prendiendo. diversas  gentes.  A  esta  eaasa- d>  infante, 
haciendo  ir  de  tierra  de  Aróvalo  oon  mil  y  doscientos 
hombres  desarmas  al  rey  de  Navarra ,  y  á  los  otnM  de 
ta  liga ,  qnopor  enseñorearse  dd  campo ,  fueron  allá 
todos,  d  reynoordó  do  lomar  las  tierras  dd  rey  de 
üavarra.  Con  este  desíguio,  llegado  á  Medina  del  Cam- 
po, que  esadd  rey  de  Navarra ,  se  apoderó  de  la  vi- 
Ita  sin  Fcsisteifda ,  aunque  nó  luego  del  castillo,  don- 
de al  •  mismo  tiempo  había  entrado  algún  presidio. 
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pero  al  cabo  le  bobo  coo  partidos ,  adiendo  libres  los 
de  dentro.  £1  rey  vista  la  pasada  de  los  puertos  de  los 
de  la  :liga,esoríbiólesreprebeDdiendo  su  ida,  en  res» 
puoite  de  otras ,  que  ó  la  pasada  le  escribieron  ellos. 
•  Luego  se  vio  el  rey  en  iGoroez  Naharro  aldea  de  Ai^ 
dina  ^Don' doña  Leonor  reina  viuda  de  Portugal  su  pri- 
ma y  cuñada^  hermana  del  rey  de  Navarra,  que  ha- 
bieodo  enviudado  de  don  Eduardo  rey  de  Portagai  su 
marido ,  desposdda  de  la  gobemacton  de  los  reinos, 
per  su  cuñado  don  Pedro  infante  de  Portugal ,  habta 
venido  á  Castilla,  así  á  pedir  favor  y  ayuda  al  ney  don 
Juan,  como  oon  deseo  de  componer  estas  i^evudtas, 
pero  no-pudiendo  iodudr  al  rey  6  sus  persuadones, 
ella  tomó  &  Arévalo ,  y  d  T&f  fué  á  Olmedo ,  donde 
aunque  el  pueblo  era.dd  voy  de  Navarra ,  fué  acogido. 
Les  de  la  liga  \ '  que  tenían  su  real  junto  á  Maqueda, 
visto  lo  que  pasaba ,  tornando  pa^a  dar  cobro  en  sus 
ttarrás , '  pasaron  los  puertos ,  y  habiendo  tratado  al* 
guAns  pláticas  oon- el  rey ,  se  apoderó  d  rey  de  Navav^ 
lude  su  villa  diaOlmedo.  -El  rey  de  Navarra  y  el  luían- 
te y  los  de  la  liga,  partiendo  do  Olmedo  con  dos  mil  y 
trescientos  <ie  <»ballo ,  asentaron  su  real  en  Carrion*" 
dllo  A  una  legua  de  Medina  dd  Campo ,  de.  donde  d 
rey  salió  con  mil  y  doscientos  de  caballo ,  al  tiempo 
que  se  acercaba  á  Medina.  Bu  d  dia  siguiente  ocho 
de  Junio,  postbron  su  reaten  taddiesa  de  Medina  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  ta  villa ,  y  á  la  media  noche 
dd  otro  din  entraron  en  Medina  d  arzobispo,  y  el 
condestable,  y  el  maestre  de  Alcántara  con  mil  y  sds^ 
dentos  de  caballo.  El  principe  que  junto  á  Medina  es- 
taba aposentado  en  el  monasterio  de  Santa  María  de 
tas  Dueñas ,  fühdado  por  doña  Leonor  reina  de  Aragón 
su  abuela  materna  ,  pensó  coger  á  Tordesillas  por  tra- 
to', pero  sucedióle  a)  revés.  Habla  cada  dia  ^caramu- 
zas  entre  )os  déla  villa  y  los  de  fuera,  y  también  vis- 
tas ,  procurando  algún  medio  de  paz ,  pero  no  se  con- 
cluyeodonada,  el  rey  deNavarray  su  parcialidad,  cuya 
caboUerf a.  llegaba  á  dnco  mil  hombres  de  armas  y  ji- 
netes f  eptiiaron  en  1»  vilta  en  treinta .  da  >  junio ,  con 
trato  que  procedió.  Sabido  esto  por  d  rey ,  armando» 
se-  do  unas  ojas  de  arnés ,  fué  á  la  plaza  de  San  Antolín, 
sobre  un  troton ,  y  vista  la  furia  de  lee  que  entraban, 
como  amaba  tanto  al  >  condestable,  'luego  le  hiao 
partir  para  Escalona ,  eu  compeñta'dd  arzobispo  su 
hermano,  y  dd  maestre  de  Alcántara  y  de  otros, 
dibiéndoles,  que  sobre  dios  descarga ria  la  fuvia.  Siendo 
grande  la  multitud  de  les  que  entraban ,  tas  gentes  dd 
rey  no  quisieron  pelear  ^  y  asi ,  primero  eialmiranta, 
y  el  conde  de  Ledesma ,  y  después  d  rey  de  Navarra, 
y  d  infante,  y  los  demás  vinieron  al  rey.  Al-cuai  con 
grande  humildad  le  besaron  las  manos ,  excepto  que 
d  rey  de  Navarra ,  como  rey ,  tan  sok)  le  hizo  reve- 
rencta.  Habiendo  hecho  compañía  al  reyá  su  posada, 
y  ellos  vudto  al  real ,  mandaron»  luego  las  reinas  de  , 
Gitítilta  y  Portugal ,  y  d  príncipe ,  que  don  Gutierre 
Gómez  do.Toledo  arzobispo  de  Sevilla ,  y  su  sobrino 
don  Fernán  Alvares  de  Toledo ,  que  yo  era  conde  de 
Alba,  primer  señor  deste  título ,  y  don  fray  Lope  de 
Barrientes  obispo  de  Segovla  saliesen  de  la  corte ,  por 
ser  de  la  parto  del  condestable,  cuyos  parciales  fueron 
rdrados  sin  tardar ,  y  eu  el  siguiente  dia  salieron  de  la 
corte. 

Después  tratando  con  el  rey  destos  negados  y  dife- 
rencias ,  vinieron  á  comprometerlos ,  así  el  rey,  como 
los  demás  de  la  parte  del  rey  de  Navarra  en  manos  de  la 
reina  doña  María,  y  de  su  hijo  el  principe  don  Enrique, 
y  dd  almirante ,  y  conde  de  Alba.  En  lo  que  tocaba  al 
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condestable,  manddron  entre  otras  isucbaa  cosas,  que 
en  los  seis  años  primeros,  no  entrase  en  corte,  ni  es<« 
crlbiese  al  rey,  sin  copia  ¿  la  reina  y  principe,  ni  pn«- 
diese  haoer  confederaciones  y  ligas,  ni  tener  otros 
criados ,  escuderos ,  y  caballeros ,  sino  los  continuos 
así  él  oumo  el  arzobispo  de  Toledo  su  hermano.  Man- 
daron mas ,  que  el  condestable  diese  en  rehenes  nueve 
fortalezas ,  y  mas  á  su  hijo  don  Juan  de  Luna ,  que, 
durante  los  seis  años ,  estuTiese  en  poder  de  don 
Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente,  y  qne  todos  tos 
aficionados  y  parciales  al  condestable .  saliesen  de  la 
corte.  También  ordenaron  otras  muchas  cosas,  en 
utilidad  de  los  de  la  liga ,  y  algunas  en  el  de  los  reinos, 
pronunciando  la  sentencia  en  tres  de  julio  deste  año, 
la  cur  I  confirmada 'y  aprobada  por  el  rey,  envió  el 
condestable  á  aceptar  y  consentirla  al  licenciado 
Alfonso  Ruiz  de  Vlltoaa ,  con  expreso  poder ,  aunque  lo 
sintió  gravemente ,  como  no  era  maravilla.  Acabadas 
estas  y  otras  cosas,  el  rey  y  los  grandes  fuóron  ft  Bur- 
gos, y  hechas  grandes  fiestas ,  tA  que  principió  á  priv 
var  con  el  rey ,  siendo  el  almirante ,  aunque  comenzó 
k  pesar  delio  al  rey  de  Navarra ,  todavía  vino-á  cono« 
oer,  que  era  bien ,  persuadiéndole  á  esto  el  conde  de 
Castro ,  constantísimo  criado  y  hechura  suya ,  re- 
presentándole ,  por  estar  viudo ,  casamiento  con  doña 
Juana,  hija  del  mismo  almirante  don  Fadrique,  y  el 
infante  don  Enrique  con  hermana  del  conde  de  Bena- 
vente ,  4eñdo  medios  y  trazas  para  dd  todo  deshacer  a| 
condestable. 

CAPÍTULO  UV. 

De  Uu  CffTUi  que  «I  rey  don  Juan  cdebró  en  7oro ,  y 
cosas  que  después  ordenó ,  y  sucesión  de  los  argobispos 
de  Toledo ,  y  rematío  que  el  rey  proveyó  contra  «i  error 

.  de  los  Fratricellos,  Guerra  en  Alba.  Muere  Femandode 
PaéUUa.  Vejaciones  contra  don  Juan,  Intenta  A  obispo 
de  Avila  sacarle  del  poder  dd  navarro. 

Después  el  rey  don  Joan ,  habiendo  hecho  llama^ 
miento  de  cortes,  fué  ¿  Toro ,  y  alU  tuvo  la  pascaa  de 
navidad,  principio  del  ano  de  mil  y  cuatrocientos 
y  cuarenta  y  dos.  En  estas  cortes  después  de  mudms 
diferencias ,  le  sirvieron  los  reinos ,  con  ochenta  caen- 
tos  de  maravedís ,  ingados  en  este  año  y  en  el  siguien- 
te. Á  la  misma  sazón  envió  el  rey  ¿  don  Gómez  de  Be« 
navides  señor  de  Fromesta  á  don  Alonso  rey  de  Por^ 
togal,  quinto  deste  nombre ,  y  al  infante  don  Pedro 
lio  del  rey  don  Alonso ,  que  en  estos  días  era  menor  de 
edad,  rogándoles,  que  la  reina  doña  Leonon,  madre 
del  roy  don  Alonso ,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
.rey  Eduardo  su  marido  habla  mandado  en  su  testa- 
mento,  pero  el  iniante  don  Pedro  y  el  Consejo  del  rey 
se  escnsaron.  Á  la  corte  del  rey  vinieron  embajadores 
del  rey  de  Aragón,  dando  noticia  del  aoceso  de  las 
cosas  del  su  reino  de  Ñapóles ,  significando ,  haberle 
fiesado  de  las  sediciones  y  revueltas  de  Castilla.  Ota- 
ran té  estas  cosas  murió  en  Tala  vera  de  I9  reina  en 
cuatro  de  febrero,  día  domingo  don  Jiian  de  Cerezuela 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Espanas ,  her- 
mano del  condestable,  y  fué  enterrado  en  la  santa 
iglesia  de  Toledo  en  la  capilla  de  Santiago^,  que  el 
condestable  su  hermano  habia  fundado.  En  cnya 
silla  sucedió  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  terce- 
ro y  último  deste  nombre  seiagésimo  octftvo  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  primado  délas  Españas,  f|ue 
era  arzobispo  de  Sevilla.  En  el  arzobispado  de  Sevi- 
lla, fué  proveído  el  obispo  de  Oviedo  don  García 
Osorio .  sobrino  d^l  almirante ,  y  en  el  de  Oviedo ,  rl 
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de  Orease ,  llamado  don  Diego ,  y  en  el  de  Okbk 
sapientísimo  doctor  doniray  Juan  de  Torqnemada. 
k  orden  de  los  predicedme ,  cardenal  de  San  Siil(j 
que  en  estos  tiempos  florecía  en  grandes  letras  y  tíA 
de  religión.  Las  aficionados  al  oondestable  don  AIvsJ 
do  Luna ,  trabajaban  siempre  en  restituirle  en  su  piij 
Tanza  pasada,  porlocbaloomoeneitosearaalattni 
que  otros  den  Pedro  de  Acuña ,  fué  prase  en  n  ^1 
de  Dueñas  por  mandado  del  almirante ,  y  de  Imd» 
más ,  aunque  no  tardó  en  ser  soeltA.  Vino  á  tailo 
deavergiftenza  de  algunoa,  que  la  oorte  segal», 
con  iodo  «llénelo  comenzaron  á  minar  desde  íbera 
la  ciudad  de  Toro  á  su  castillo  ,  donde  d  rey  posa 
para  ser  preso ,  6  oauerloel  rey  de  Navarra ,  y  ks 
más  estando  en  consejo:  el  rey  y  el  intuito,  y  Itf 
caballeroe ,  y  por  permisioo  de  Dios  siendo  descub» 
to ,  vino  por  mayo  el  rey  á  VailadoUd ,  habieado 
la  oindad  de  Plasencia  á  don  Pedro  de  Estañigí 
de  Ledesfoa «  en.recompensa  de  la chidad  de  Tni^ 
que  pedía,  por  haberle  hecho  merced  el  rey.  A  esli 
zon  en  la  provincia  de  Álava  se  jimtaron  algosas  he 
mandades,  por  diferencias  que  habia  entre  el  ooode 
Castañeda,  y  don  Iñigo  Lopes  de  liendoia,  seior 
Hita ,  que  muchas  tierras  keniendo  en  Álava,  oe 
ron  k  causar  algunas  vejaciones  y  revueltas ,  sobre 
ferencias  de  vasallos ,  queriendo  cada  uno  lo  del 
Hubo  grandes  movimientos  dn  guerras  cootra  c^ 
caballeros ,  y  pera  ias  haoer  con  mas  jostüIcKioo,  tü 
bieron  licencia  del  rey. 

En  estos  días  un  rdigíoso  ,  llamado  fray  AknsDi 
Mella^hernMuio  de  don  Juan  de  Mella,  obispo  de  hm 
ru,  quedespuesfué  cardenal,  había  caído  enlasba^ 
y  viciosos  errores  de  los  fratrioaHoSt  que  en  elaooi» 
sedo  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  ocho  feeroscM 
denados  por  el  papa  Bonifacio  oetavo,  y  d«|n»H 
Juan  vígáiimo  segundo ,  y  otras  ponttfloes,  bsU^ 
sido  grande  émulo  y  perseguidor  desta  herejía  dff  <S 
de  Albornoz,  cardenal  de  San  Clemente,  coa»  loma 
tra  el  doctor  Sepúlveda  en  el  cnpltolo  trigésimo  líp^ 
mo  del  libro  tercero  de  la  historia  desto  csrdeaal.  % 
cesando  estos  errores  y  vicios  diabólicos  qoeoí  fH 
rara,  ciudad  de  Italia,  habían  tenido  principio  cata  ^ 
año  pasado  de  mil  y  doscientos  y  setenta,  siendo  11^ 
y  dogmatista  un  mal  hombre,  llamado  Hennanfi>J 
liabiendo  cundido,  no  solo  por  Italia  y  AleaisDla,  H 
aun  por  las  marinas  dS'Greeia  y  otras  proviocia&cH 
meozóeste  falso  religioso,  á  sembrar  esta  aialdid* 
Durengo,  villa  del  señorío  de  Vizcaya ,  y  «o  »l^ 
otras  partes  do  su  merindad ,  incitando  á  lis  ^  * 
•las  torpezas  de  la  carne ,  indooiéadoles,  A  qoe  lai  unj 
jores  fuesen  comunes.  Antes  que  tanto  daoo  «^ 
raices;^  teniendo  aviso  el  rey  don  Juan ,  como  na»  ^' 
gameote  en  su  crónica  se  refiera ,  envió  al  saoto  nm 
fray  Frandseode  Soria,  arrti)a  nombrado,  de  la  arda 
de  sen  Francisco ,  de  la  cual  religión  era  taobio  ^ 
maldito  fray  Alonso  ,  y  con  fray  Fraocisoo  i  ^ 
Juan  Alonso  Cherino  abad  de  Alcalá  la  Real,  ddc»- 
sejo  del  rey ,  y  llegados  é  Vizcaya ,  tooiaroo  sos  ^ 
formaciones.  Las  coales  cerradas,  II  ovando  al  i«f«^ 
estaba  eo  Valladolid,  wM(f  dea  algnaoiles  000  ^^ 
gente,  y  recaudos  y  poderes  bastantes ,  para  la  pn^ 
de  los  que  habían  caído  en  este  error  y  los  leles  ile«^ 
dos  á  Valladolíd ,  parte,  y  parte  A  Ssnto  Donii«B » 
la  Calzada ,  fueron  quemados  algunos  pertioaces.  Al- 
tes desto  fray  Alonso  de  Mella ,  cuando  sopo.qo^^ 
infornuaCiones  se  tomaban ,  temiendo  la  pooHáos  * 
sus  f^mvísjmap  cnlpas,  huyó  ton  algmus  niop*  ^  ^ 
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morosilci  ralnodeGraoada;  donda ellas  faeronpQi^ 
didafl ,  y  él  migmo  Jugado  á  las  canas  i  acabaado  sos 
malayentaradoa  dias  canaveraindole.  Las  que  este  er^ 
ror  síguieroD ,  fueran  llamadas  Cercaras,  aunque  so 
tuvo  príDcipio  en  DuraogOi  oomo  alguads  han  escriUii 
SIDO  que  este  nwl  fraile  procuró  da  sembrarlo  allí. 

Pasadas  e$t#s  cosaa ,  los  aliados  y  amigos  del  ooim 
destable  doo  Alvaro  de  Luna «  que  no  se  desooidabaí 
tornaron  k  la  corte  con  sos  ofidos ,  A  causa  que  el  rey 
de  Navarra ,  y  Iba  demás  da  su  fMorciaUdad  aflqiabant 
eapasÉodoles  los  primeros  ímpetus ,  porque  ninguna 
de  las  partes  curaba  del  bien  público  <  sino  coa  color  y 
cubierta  del  seiVicio  del  rey  y  bien  público,  proeorando 
8ns  propios  y  domóstioos  in tarases  t  luego  bandeaban, 
y  se  doblaban  ¿  la  parta,  donde  pensaban  aventajar 
sos  propios  negocios ,  echando  A  perder  A  los  míseros 
reíaos  por  estas  cosas ,  causándolo  la  íalta  del  debido 
valor  del  rey ,  é  iniquidad  de  los  suyos.  Trocó  en  estos 
dias  don  fray  Lope  de  fiarríenloa  al  obispado  de  Se* 
govla  por  el  de  Avila ,  que  gosaba  el  cardenal  don  F»* 
dro  de  Cervantes,  á  quien  se  dio  mil  doblas  de  pensión 
cada  ano  sobre  el  de  Osma,  dispensándolo  el  papa,  por- 
que el  obispo  de  Ses^via  tenia  difereodas  qq&  Juan  P». 
cbeco,  grande  privado  del  principe,  que  b  mas  del 
tiempo  estaba  en  Segovia.  Esto  asi  concluido ,  el  rey, 
hacieodo  con^ñfa  ai  rey  de  Navarra  con  algunos 
grandes  fué  á  la  villa' de  Santa  María  de  Nieva ,  á  ce«* 
iebrar  las  obsequias  de  doña  Blanca ,  reina  propietaria 
de  Navarra ,  que  estaba  allí  sepultada . 

Ya  tornaban  A  revolverse  los  n^oclos  pasados ,  ve- 
lielándúseeo  Talavera  don  Pedro  Suares  de  Toledo,  que 
al  tiempo  la  tenia,  hijo  de  don  Garci  Alvares  de  Toledo 
señor  de  Orópesa ,  por  lo.coal  yendo  allá  el  rey ,  hubo 
la  villa  con  parüdos,  y  dejándola  ea  poder  de  don  Fer- 
nando de  Cerasniela,  arcediano  de  Tf^o ,  fué  el  rey  á 
Toledo,  y  en  el  cato ino  se  vio  el  condestable  oon  el  rey 
deNavarra,  y  el  infante  don  Enrique.  Tenido  el  aio 
siguiente  de  mil  y- cuatrocientos  y  cuarenta  y  tres,  los 
deia  hermandad  de  Álava  oon  la  liceneia  habida  M 
rey ,  estando  fuertes  contra  los  señores ,  oomeonron  á 
derrocar  las  casas  de  algunos  caballeros ,  no  parando 
liasta  cercar  á  don  Pero  Lopes  de  Ayala  señor  de  SaK 
vatierra,  inerioo  mayor  de  la  provincia  de  Guipuscoa 
en  su  villa  de  Salvatierra ,  qua  es  en  la  misma  tierra 
de  Álava.  El  cual  viéndose  asediado,  envió  á  pedik  ayu- 
da á  su  deudo  don  Pero  Fernandez  de  Yelasoo ,  qoode 
de  Haro,  que  estaba  en  una  aldea  suya ,  llamada  lli* 
llarmodo.  Vistas  las  cartas  dijo  el  conde.  No  plega  á 
Dios,  que  yó  entre  en  poblado ,  basta  ir  á  socorrer  á 
iQi  prinao  don  Paro  Lopes  de  Ayala.  Por  looual  oon 
grande  düigencia  y  priesi| ,  juntando  dentro  de  cuatro 
dias  quinientas  lanzas  y  cuatro  mil  infantes ,  caminó  á 
Salvatierra.  Sabida  por  las  hermandades  su  venida, 
aunque  alzaron  el  cerco,  el  conde  ios  persiguió  de  tal 
iMxio,  que  muchos  fueron  presos  y  muertos,  y  á  otros 
les  derribó  muchas  casas,  quedándolos  de, la  herman- 
dad nuiy  quebrantados.  Por  muerto  de  don  Luis  de 
Gozman  maestre  de  Calatrava ,  siendo  elegido  en  estos 
dias  por  maestre  don  Fernando  de  PftdiUa  ,  clavero  de 
la  misma  orden,  y  el  rey  lo  que  A  su  servicio  no  cum- 
pUa ,  trabajando,  que  don  AJonso  da  Aragón ,  hijo  na- 
tural del  rey  de  Navarra ,  hubiese  el  maestrazgo ,  es- 
cribió y  envió  á  mandar  A  los  comendadores  eligiesen 
al  dicho  doo  Alonso.  £1  nuevo  clero,  qilos  electores, 
DO  querianda  revocar  lo  beclio,  aunque  ei  rey  insistió 
y  prov«yó  en  ello ,  enviando  al  in Cante  don  Enrique  d 
i»  Andalucía,  á  dar  órá^n  en  las  diferencias,  que  había 
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sobre  la  villa  de  Lape  y  otms  'tierras,  entra  don  Juan 
de  Guzman  conde  de  Niebla  y  s«  tío  don  Alonso  de  Guz* 
man,  le  meando ,  q«e  de  camino  tomase  las  fbrtalesaa 
de  la  orden ,  para  su  sobrino  don  Alonso  de  Aragón, 
Por  b  cval  d  electo,  que  del  principe ,  y  del  almiranta 
y  eondes  de  Alba  y  Haro,  y  da  otrosgrandes  estaba  fe* 
vorecido,  se  fortaleció  en  el  convento  de  Calatrava*  y 
resistiendo  al  infante,  que  con  roncha  caballada,  é  in« 
fintería  le  cercó,  fuó  muerto  desgraciadamente  por  un 
eseuderosúyo,  que  tirando  un  inandrdb  á  los  de  fuera, 
hirió  alelecto.en  la  cabeza,  de  que  falleciendo  dentro  de 
breves  diaa ,  y  los  suyos  ocultando  su  muerte ,  se  rin- 
dieron, haciendo  buenoa  oon  venios^ 

Ala  sazón,  misma,  que  sucedióla  desgraciada  muerte 
de  don  Foroando  de  Padilla «  maestre  de  Calalrava, 
murió  también  Juan  de  Merlo  en  el  alcance  de  una 
batalla  que  hubo  entra  Rodrigo  Manrique,  comendador 
de  Segura ,  y  don  Juan  de  Gvaman ,  hijo  del  maestra 
de  Calatrava  don  Luís  ya  muerto,  cuyas  partes  y  vic- 
toria seguía  Juan  de  Merío.  Concluidos  los  negocios  del 
eonvento  de  Calatrava  t  el  inüante  ftdoá  Andalucia ,  el 
rey  acordó  de  nmdar  su  oorte**  Madrigal ,  y  estando  él 
en  Hama^,  fueron  presos  Alonso  Vi&nt  de  Vivero, 
Fernán  Yañez  de  Jerez ,  Joan  Manuel  deLaodo ,  y  Pe- 
dro da  Lujan  camarero  del  sey ,  por  acusación  del  prin- 
cipe y  del  roy  deNavarra.^  Allende  desto  foeron  ecfaa^^ 
dos  de  hi  corte « cuantos  en  la  casa  del  rey  tenian  ofi^ 
pios  por  mano  del  condestable,  que  loa  dias  antes  ha* 
bia  sido  visitado  por  el  rayen  Escalona.  Donde  al  rey  en 
unp  con  la  reina  doña  María « siendo  corapsdre  de  una 
bija  suya ,  llamada  doña  Juana ,  babia  hecho  grandes 
fiestas»  Con  esto  dieron  al  i;ey  nuevoa  criados  y  gente 
de  servicio,  y  tanta  guarda «  que  el  rey  fse afrentaba  y 
se  sentía  dello ,  aunque  nunca  se  amanaba  al  remedio, 
levantando  la  grandeza  de  ánimo ,  que  en  los  rayes  hn 
da  resplandecer.  En  esta  sawn  era  llegado  el  príncipiD 
del  año  de»  mH  y  cnatrodetitoa  y  ooarenta  y  euatro, 
cnando  don  fray  Lope  de  Barrientos  obispo  de  Avün 
flel  amigo  del  oondestafala,  trazaba  oon  don  Juan  Pa^ 
«heoo  de  redueir  á  la  ligada  algnnoa grandes ,  y  en  es- 
pecial del  principe  al  condestable ,  quci  estaba  determf- 
nadode  pasar  6  Portugal ,  viéndose  tan  perseguido. 

Estando  las  cosas  en  estos  méritos ,  el  conde  de  Ha- 
ro fué  á  Curíel ,  á  versa  con  don  Pedro  de  EstnSiga,  4|ue 
dejando  el  nombre  primero  de  conde  de  Ledesma ,  «r 
llamaba  conde  de  Plasencia ,  y  queriendo  oonoartar 
confederacionea  contra  el  rey  de  Navarra ,  almiranley 
conde  de  Bnnavente  y  los  demás ,  fué  sentido  deMos,  y 
aunque  procuraron  de  le  prender  á  la  vuelta ,  eacapán*- 
dose  por  sn  buena  diligencia)  ajnntó  eon  favor  de  stls 
aliados  mil  de  ft  caballo.  Entonces  el  rey  de  Navarra  y 
sus  parciales  juntando  contra  él  mil  y  quinientos ,  se 
puso  de  medio  el  príncipe  i  apartándoloa  de  rotnra, 
aunque  no  quedaronamigD8,e8tando  el  rey  ala  mera 
destos  negocios ,  sin  echar  de  aos  reinas  tan  grande  mal. 
Tanta  fué  la  diligencia  del  obispo  de  Avila ,  que  al  eabo 
unió  secretamente  al  coddeslabla  eon  d  príncipe,  con- 
tra el  rey  de  Navarra ,  y  los  de  su  parte.  Sospechando 
esto  el  rey  de  Navarra ,  envió  á  rogar  al  infante  vinie- 
se á  la  corte  á  acabar  de  destruir  al  condestable ,  como 
dias  había  estaba  eonoertadio.  El  príncipe  por  disimo- 
lar  el  negocio ,  y  dar  á  «itender  al  rey  lo  que  pasaba, 
vino  de  Segovía  ó  Tordesillas ,  donde  estaba  la  corte,  y 
celebradoal  desposorio  del  ray  de  Navarra  en  Torre  de 
Lobaton  en  primero  de  seüembra  oon  doña  Juana  hlfa 
deste  almirante  don  Fadríqoe ,  el  rey  *de  Navarra,  y 
el  príncipe  eon  el  rry  y  reinas  de  Castilla  y  Portugal 
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torne  ron  á  Tordesinas;  Domde  él  obispo  de'Aviki  habló 
breved  pHlubras  odn  el  tey,!dfcfénd'oIe  ^oe  el  principe 
y  el  condestable  se  uniao  ,  y  le  librarían ,-  de  lo  cual 
holgando  el  rey  en  estremo,  a))enas  locreyó.  En  el  dib 
«igafente,  flbgtend^ el  t«y  estar  nalo,  noBel^frantóvy 
oOd  esta  cubierta  viéndose  padre  4  hijo ,  hicieron  sus 
homenajes  y  seguros ;  tín  que  los  que  al  rey  g^rda-- 
ban,  lo  pudiesen  sentir.  Aunque  &nle^  desto  trataron 
en  la  ruina  del  condestable  ref  príncipe  pidió  qne  }un<^ 
lados  todos  los  caballeros  debutes  ,'era  bleü ordenar  lo 
<|ae  ae  debia  hacer,  para  cuya  fUejor  edpedielou^,  acor* 
dando  de  trasladar  la  oof  te  á  Arévaio,  et  principo  tor^ 
nó  ó  Segovia.  Luego  el  sagas  obispo  ^e  Avila  urdfó  tan« 
lo,'quesobre  la  diferencia  del  aposentamiento,  trazó 
<fue  el  rey  de  NaVarvif  mudase  pahecer ,  y  mó  quisiese 
ir  A  Arévftlo,  siendoesto  mismo  lo  qué  buscaba  el  prin- 
cipe, y  rodeaba  el  obispo, 'porque  el  principé  tuviese 
«Oftstonr  de  descompadrarrsé  del  rey  stí  suegro.  ' 

CAPITULO  LV.i 

'J)e  Uiisgr0n^  értttoB.  qut  d  e^isp»  d^  Afíüá  Wúkt  per 
I    n^cir  ai  cCnieOMe  airwffu gwtíms  cíiMíé  qué  stt$* 

.Ha'V  'ParUngai. 

•Su  tanto  que  estas  cosas  pesaban  en  los  «reinos  de 
astilla  j  foé  en  Francia  preso  el  conde  de  Araieñac, 
ytL  nombrado,  y  su  hijo  Carlos  y  dos  hijds,  porque  él 
•eoéde  se  entendía  oon  los  ifigleses.  -Sabido  esto  por  el 
rey  don  Joan, eaviandoá  mosea  Diego  de  Valora  por 
«1  eitibafjador  >  trabajó  tanto,  que  aunque  con  muy 
güaode  dificultad,  él  conde  y  sus  hijos  fueron  sueltos, 
-090  homenaje  y  cartas-  que  el  rey  don  J^an  áióy  de 
i\náñ  y<  desposeerte  dd  condado  de  Cangas  y  Tineo, 
que  en  España  goaaba ,  y  de  le  hacer  guerra  con  toda 
ia  provjnda  de  Quipuacoe ,  sr  otra  ves  deserviese  al 
Mgf  dé  Francia.  £1  príncipe  don  Enrique ,  que  indabá 
iiifioajido  ooBSteoeSt  escribió  al  rey  de  Havarfa ,  qoe- 
^ndose  de  haber  faltado,  en  no  pasar  la  corté  fi  Aréva* 
Jo.'El.rey  de  Navarra  y  sus  confederados,  recelando  lo 
que  pasaba,  eoviaroDal  almirante  á  Sania  tfarfa  de 
Miava ,  y  salió  allí  el  príádpe.  Al  bual  por  mucbo  que 
le  persuadió  la  U^a  contra  el  condestable,  fueron 'tan- 
UM  los  medios  del  obispo  de  Avila,  constante  amigo  del 
nBqndeslable;  queal  ahnirante  dio  vuelta  á  ToHesIllas, 
'aio  eTeetoai'  lo  que  pretendía ,  no  durmiendo  en  nada 
fll  obispa  de  Avila,  Cuya  solictCacion  fué  tan  grande, 
qtfryeadd  6  Alba  deTTórmes,  convirtió  h  so  opívion  ¿ 
játm  <UUierreOomez  de  Toledo  arzobispo  dé  Toledo ,  y 
alroonde  de  Alba  su  sobrino.  Lo  mismo  obró  oon  don 
'Iñigo  Lopecde  Mendosa  señor  de  Hita,  prometiéndole 
elprtncipe'ae  le  ayudar  en  la  merced  délas  Asturias 
ée  Santtllaaa  can  et  rey  su  padre ,  con  quien  don  Iñigo 
Lopaz  tráia  oiertas  diferencias  sobre  ello.  Todo  se  hizo 
oaok  parecer  del  condestable ,  que  tanto  deseaba  esto, 
i|ae  aim  recataba ,  no  descargase  todo  ó  la  fin  contra  él, 
<  al  el  obispo  de  Avila  no  le  eertiflcare  de  lo  contrario. 
' .  Entretanto  el  inliDteden  Enrique  habiéndose casa»- 
'^•en  Qérdoba,  con  doSa  Beatriz  Pimenté)  jiermatia 
-del (3ond6 de Bena venta,  entendía  en  apoderarse  derla 
Andalucía,  porloouaiide  él  principe  ¿  Avilarse  pu- 
blicó,' qne  iba  á  libiiir  al  rey  su  padre  con  mano  aN- 
Biada  >  enviando  á  ibandar  é  los  de  la  liga ',  y  é  los  con- 
«lea  de  Haro,  Castañeda,  y  Plasencla,  que  con  sus 
«gentes' fuesen  á  Avila.  Habiendo  todos  respondido  de 
#4  al  vey  de  Navarra  y  el  almhiinte  i  y  los  demfis  en- 
"viaran  ai  príncipe  á  Alvar  García  de  Santa  Haría  ,  fin- 
tea algunas  veces  nombrado,  que  los  de  la  crónica  des- 
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I  temy  don  Juan  reéopiló,  dándole  ca)[)itttlo9  firmados, 


de  cuanto  el  príncipe  en  Sonta  Bfbría  de  Nieva  había 
pedido  al  afmfrénte  Gápoía  ,  conociendo'  loqueesiaba 
hecho  y  ordenado,  vueHoé  1\)rdesl  tías,  desengañó  ti  rey 
de  Navarra/  y  é  losdemfis;  En  esta  sazón  oomenEóen  los 
reinos  de  CasHfla  grande  bulticío  y  estruendo  óe  armas, 
haciendo  gentesios  unos  y  los  olros'fl' mucha  furia.  El 
príncipe  en  compafiía  dercondestable  y  <)e  h»  demá». 
vino  a  BorfOA-  con  mil  y  quinientos  de  é  cabello,  á 
juntarseiaon  los*  condesde  Haro^,  Pla^nCia,  Castañe- 
da ,  y  don  IfÜgo  López  deMéndnza ,  y  buscar  dlotfo 
pVestado.  Entretanto  ^er rey  de  Navarra  ylés  soy(K 
caminaron :  también  don  dbs  mil  de  caballo  para  Btir- 
gas,  bebiendo  enviado- «1  rey á  Portillo,  para  serali^ 
guai^dado  del  eontfe  de  Castro, '  cuyo  era  el  pueblo. y 
negados  {^rt^ pliega,  que  es  en  tierra  conjunta  6  Bur- 
gos,  aseiitareñ  su  retd.Entotioés  el  priooípe  y  tos  sayos 
fueron  con  tres  mil  oabaNos,'  y  cuatro  vnñ  iDÍantes 
bftcia  ellos ;  ^  Intérvfnlendo  cierios  teltgioses  por  evi- 
tar' la  batalla ,  proouréron  algunos  medios « los  coale 
oslando  casi  concluidos  se  desbarataron  por  una  es- 
caramuza que  '80  trabó.  Pw  lo  cual  «I  rey  deNavam. 
qué  se  baMaba  inferior  en  poder ,  caminando  secreta- 
menta  toda  la  noche,  se  encerró  á  la  mfaí^ana  en  Pn- 
lenzuida,  sin  quebasta  muy'larde  lo  supiese  el  prío- 
dpe:  61  cual  pasó'éón  sos  gentes  junto  ¿  Palenzuela. 
adonde  dentro  de  pocos  «lias  acudió  el  rey,  habiéodose 
soltado  de  poder  de  los  que  le  traian  vejado ,  porqae 
saliendo  so  color  de  caza ,  se  habla  librado. 
•  -Grande  fué  la  lástima,  quedotí  Juan  rey  de  Navarra 
y  sus  parciales  hubieron  de  la  libertad  del  rey  don 
Juan ,  y  conociendo  i  nó  aM*  partes  para  ofender,  el  rn 
da  Navarra  fué  é  su  reinni  é  ponerse  é  recaudo ,  y  e! 
aMirante^  y  conde  de  Beñei  vente,  y  loed^más  tsos 
tieerras ,  A  defenderlas'.  El  rey  determinando  de  tomtr 
las  tierras  que  el  rey  de  Navarra  poseía  éo  Castü!». 
Medina  del  Cumpo  y  Olmedo ,  tomaron  luego  sa  voz, 
y  Peñatiet  ftié  tomada  por  el  mes  de  agosto  por  faera. 
aunque  el  castillo  con  partidos ;  y  Hoa ,  dando  al  pHn- 
«ipe entrada  algunos  del  pueblo,  y  Aránda  tomó  loe^ 
la  voz  del  principé.  El  cual  y  el  condestable  coa  mil  y 
truihténtosde  A  cabello  pasando  contra  «I  infante  á» 
Enrique,  que  habla  venido  ¿  OcaBa,  le  hícTeron  hnir  ai 
relnude  Murcia',  hasta  leencerréren  Lorca,  pueblo  f^ff- 
te,  donde  te  acogió  Alonso  Fajardo,  entregándole  laslla- 
ves.por  lo  cual  dejando  sus  frontef\)S,  tomaron  deMur- 
da,  tomando  de  camino  algunos  pueblos  del  infante.  B 
rey  hablen  do  oon  los  demAs  venidla  A  Burgos,  enviasda 
gentes  sobre  Vilborado,  le  hubo  por  convenio,  y  «a 
tanto  fué  A  Medina  del  Campe.  Vinien<to  A  esta  Tifiad 
príncipe  y  él  condestable ,  juntados  los  procuradores 
de  los  reinos,  y  pedido  diheroí;  se  adrezaroo,  par»  re- 
sistir al  rey  de  Navarra  y  al  infante  que  se  decia.  qo* 
teniendo  en  estos  reinos  sus  inteligencias,  tornaban ' 
entrar  en  Céstllla.  Esta  nueva  fué  verdadera,  porq* 
etrey  de  Navarra  venido  el  ano  siguiente  de  mil  ycw- 
irodeinos  y  ciiarenta  y  cinco ,  entrandopor  h  p^* 
de  Aftenza  con  cuatrooienloe^^  A  caballo,  yseiseieo- 
tos  Infantes ,  tomó  las  villas  de  Torrija ,  Alcalá  de  He- 
nares, y  San  Torcaz. 

Mtrrieronen  esta  saíón  doña  Leonor  reina  de  l^f- 
tugal  en  Toledo,  en  el  monasterio  de  Santo  Domiogo 
el  Real ,  y  su  hermana  mayar  la  reina  doña  María  nw- 
jer  del  reyen  Villacastín,  aldea  de  Segovia,  m^ 
oon  Bospechfa  de  veneno ,  con  brevfeima  eafennedad 
La  reina  doña  María  fué  después  enterrada  end  t»o- 
nastcrio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  la rpíM  * 
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Portugal  fué  llevada  á  PocUigiiLal  monaslerio  nal  de 
Saota  María '  de  la  Batalla ,  donde  fué  eoterrada  oon  el 
rey  doo  Edaardo  av  marido.  Faiiecieodoea  este  tieni'* 
po  don  Lope  da  Mendoza  arapoblspode  Santiago  <  íaé 
proveído  en  Sü  lugar  don  AWaro  de  Osorao  obispo  de 
Coeoca,  yenCoeoca  don  fray  Lope  de  Barrientoe 
obispo  de  Avila,  qo^  na  quifio^l  arzobispado  deSaa^ 
tiago,  por  no  ir  ái  viyir  *  &  Galicia ,  aunq^ie  el  fey  de 
muy  buena  gana  Be  lo  olrecia,  y  en  Avila  fuéooloaa^ 
do  doo  Alonso  de  Fonsflca,  qne  deapoea  fnéaríoblspo 
de  Saotiago,  y  también  cíe  Sevilla. .  EL  rey  cabida  Ja 
entrada  del  ley  de  Navarra,  pasando  dn.Medi» 
na  al  [reino  de  Toledo , .  y  recogiendo  algunas  gen- 
tes para  bU4car  ól  rey  de  Navarra ,  foéá  Alcalá  y  G«a-« 
dais  jara  y  atnbaSfpnefaUM  dándosele  degrado,  quisie- 
ra ir  6  Torrija  ;deade. «estaba  el  Tey  de  Navarra.  Jü 
cual  sabiendo  esto ,  (u6  6  San  Torcaz ,  á  juntarse  con 
el  iofaotesn  hermano ,  qne  con  quinientas  lansasera 
Uegado  aHi ,  por  lo  eool  el  rey  tornando  &  Alcalá ,  di»-i 
roo  vista  h  la  villa  el  rey  de  Navarra  y  su  hermano 
cou  sus  gentes.  El  rey  por  no  «  bailar  con  Igoal  po«« 
derque  sos  contraríos,  no  saliendo  de  la  villft,  como 
también  por  ostar.  ellos  lejos ,  luego  pasaron'  los  poer-* 
tos,  queriéndose  juntar  oon  los  de  su-  liga  en  Olmedoi 
donde  entraron  por  combate.-  El' rey  siguiéndoles  «I 
alcance,  y:  no  parando  por  svs' pisa  das  hasta  Aréva- 
lo,  faé  avisado  coma  el  ^rey  de  Navarra  babia  dego^ 
Hado  en  Olmedo. á  Ires  personas  de  las  prinoipales  de| 
pueblo,  que  la  rasisteneia  le  babian  hecho  da  qne  pe^ 
sáodole,  puso  sa  real  en  on  pinar  á  una. legua  de  CM" 
modo,  con.  dos  mil  caballos^  yotros  tantos  infantes^ 
Viéndose  el  rey  de  Navarra  y  el'  luíante  .moy  inferíop 
i^al  rey ,  dieron  tanta  priesa  .al  alm irania  y  conde 
deBenavente'  sa  suegro  y  cuñado,  y  ¿  lod^  demás  de 
^  liga  •  que  juntado  sns  gentes  á  grande  priesa ,  vi- 
Dieron  á  Olmedo ,  con. casi  mil  de  caballo.  Luego  el 
rey  de  Navarra  y  los  sayos  moviendo  pléftieas  de  con- 
cierto^, tuvieroq  vistas  y  liablas  sobre  ello-;  pero  por- 
que dentro  de  aleie  6  ociio.diafl  esperaba  el  rey ,  que 
el  maestro  d^  Alcántara  le  vendjrin  oon  iseiscientos  de 
caballo,  lavo  tales  medios jel  nu0voobi><ipode  Cuen- 
^>  por  aoMNr  del' condestable, que :desea|)a  batalla, 
quelúzo,  qne^oo  seoonoluyeae  nada.  -^ 

'      '  CAPfñJLO  IVI. ' 

^  la  batáüa  de  Qlmedo ,  donde  fl  r^y  de  Navarra  fué 
vmcido,  y  muerte  del  iniarUe^.dffn  Enrique,  y  gentes 
que  de  Portugal  y  inu^^  á  ayudar  al  fey  d^  Juan- 
Mercedes  que  hixoel  rey.  Guerras  contra  Navarra^^ 
y  contra  lojj  moros.  .... 

Eo  estei  medio  llegando  don  Qutierre  de  Soto-Me*- 
yor  maestre  deíAlcáoMra.con  los  seiscientos  det  caba- 
llo ,  los  medios  Ifl^nzns  gruesas  de  armas ,  y  los  otros 
eioeles,  el  rey  de  Navarra  y  ios  de  su  bande  envia- 
ron en  diei  y  sie^  de  mayo,  ái hacer  cienloe  raqne- 
riaúentos  al  rey  sobre  escusar  la  bataila«  A  Jes  cuales 
respondiendo,  que  praveeri»  en  elto^  sucedió «.rque 
el  principe  do.o. Enrique,  fiepdo  de. mayor  orgullo 
que  ánimo  salió  del  real ,  en  diez  y  nueve  deste  mes  de 
mayo,  dia  miércoles,  cód  un  <ró|^I^de  caballos  á  la  gi- 
neta,  y  acercándose  A  la  villk ,  y  saliendo  detta  •  otros 
tantos,  tornó  d  príncipe  oo« sobrada  priesa  al  real, 
con  loa  Suyos ,  por  lo  cual  wtvftsroh  á  Olmedo  ios  otros. 
Pesando  mucho  al  rey  desta  retirada  deL  principe,  ¡hi- 
zo ordeoar  aus  escuadroneai  para  ir  á  der  la  batalla, 
y  llegados,  cerca  de  OJmedo,  .üos  de  deniro  acordando 
da  saurios  á  recibic ; .  t^rdap^.U^a  bori^  en  i|óoerifse  «a 


orden.  Im  del  xey  pensando  que  PiKoaabi^.saUr,  no* 
afianzaban ^  retirar,  <^|iondo,lós<ie.OUiiedo  yasab^l 
en  orden  de  batalla ,  por  io  cual  baciendo  4c  rey  Uw*- 
n^.á  los  suyos.,  y  comeosando  Iqsginetes  la  paiea^ 
vinieron ,  quedando  SQlas  dos  boras  de  soU  á  ia  bata^ 
lia.  Cuyo  ao^eso  beblado  estado  graxwle  rato  neutral, 
pero  vencidos  el  .rey  de  Navarra,*  y. el>i infante  Sftr^n 
cojearon  al  .puebk».  El  conde  de  Benaveol)e.hayó>bá'* 
cía  Pedraza  t.y«el  almirante  y  conde-d&Gastro,.  y  oUraa 
roucbaa  personas. de  /cneok^  fueron  praaos,  aonqiM 
muertos  Míos  treinta  y  siete  hombrea,  por  la  noche  :q«o 
S(^brevino,  cuando  masenciandidoB  estaban.  Foetfoa 
presos  basta  doscientos ,  y  despees. de  los  que  herin 
dos  esoi^ron ,,  murieron  ótrea  dosoianioa,  ppro  et  alr 
mirante,' teniendo  lugflB*  dn poder  huirá  sasilíarraai 
f^  á  Torre  de  Lobalou.  £1  rey  de  Navarra  yíel  lnf«n«< 
te,  que  mal  herido  iba  en  la.manoizquierda  >  de  una 
punta  de  espada ,  buy/aron  en.  la  misma  «pobov  inf> 
parando  hasta  Aragón ,  y  despoiea  el  almirante ,  y  Be?* 
dro  d^  Quiñones ,  y  Juan  d^  Tovar  buyteraaá  la  fooh- 
lera  de  Navarra.  .  .  ,  i   ..,'  • 

Con  la  grande  alegría  desta  vletaria ,  el  rey '  jontáft* 
dose  en  la  tienda  del  condestable  que  «estaba  Jierido 
de  una. lanzada  eo  ía  piecna  iaqidorda^^^n  loaauyoi, 
oojsolo  envió  ft mandar^  que  se  bioleaen grande^'  ataf 
grias  por  los  reinos,  pero  aun  edificar  con  doto^ntt 
capilla,  en el/lu^r  donde  lná.Ja  batalla,  llamándola 
Soncti  SpixUus  de  l^  BaiflÜcL  En  al  sJiguiente  dia  Juevea 
vetnle.de  mayo,  mandó  llevar  á  Valladalid 4  Gutiei;tr 
ce  Sánchez-  de  Al  varado  y  que  Mbía  sido  (^reso-  «n  la 
batalla ,  .y  alU  fué  degollado.  Hizp  el  rey  eo  el  misma 
diaau,tp  de  confiscación  para  su  coróos  de  cus  Ata  ei^ 
sus  reinos  gozalian  el  rey  de  Navarra ,  infante],*  aM-» 
rante, cpnde.de Bena vente  y  los  demás.  Con«ato.lo-r 
mando  á  Cuellar ,  y  pasando  sobre  Simancas ,  el.  pdnr 
cipe  en  compañíaí  4e.  Juan,  Pacheco  y  de  otras  4vea  cen- 
balieros.fué  ^.Segoviasin  tioaneia  del  rey  ii&  padrai 
El  cual  quedando, bario  :tui!bado  de  la  novedad  dai 
bijp,  ,qpe  1^  le  dejó  go^r  da  ia  victoria,  fuóá  Santa 
^arta^  de  Nieva ,  con  mucha  gente  por.  sosegar  ^Iprte^ 
cipe,,  ordenando  que.  Padr/o.  Sarmienta  fuíése  á^'tch- 
mar  lti3  tierras  de  los  vencidos.  £t  principa   ea««4. 
sanfdo  esta  novedad  i  por  salvar  alalmirante^  nojqut-i- 
ao,  concertarse  con  el  rey  IwstajefecUiar ,.««  solo  esto, 
Qfttsauuqueal  mi^mp«aedieáaen.  J%en,  CiOgroio,  y 
Qáger^  „  y  A  Juan  Pacheco  Yillanneva  de  Bareameto^ 
Salvatierra,  y  Salval^ai  lugarea  dcPadajoz,  Aunque 
harto  <^t^a  su  .voluntad ,  el  rey  haciendo  loique  él 
hijo  pedia ,  fué  á  Ijo^ve  do  JLpbaton ,  y  el  príncipe  U«- 
zo.  lo  ^iamp  t  /y  dióaelfBs  el  pueblo ,.  y  luego  la-' ibrtgr 
Í99»  .de.Medwa  daJHioseco,  salvandü  al  aloi&niiitei  y 
á  sus  estados  y  iaioilia,y»ca8a,  con  qu6  dentrOisdiB 
cuatro  meses ^  rectuoiaseal  servicio. del  rey ,  paroffu 
bija  doña  Juana,  m^jerdel . ney.de  Navarra  #  .quedó 
en.  pod^r  •  del  rey,  P,ublico6e<en  eatoisarQn ,  que  et .-inr 
(ante  don  Enrique  de  la  herida  de  le.  mano  babia  ía^ 
Uecidaeo.Calatavud,  4ande  tambieni fuera  entearado, 
.cuyo  n^aes^razgo.de-  Sas^iago»  como  luego  se^  .verá, 
hizo,  dar  a^  condestable  doo.Aiaarn  dei#una%  para  'ma- 
ypr, ruina,  suya:  Desta  manera,  el  rey  y  loa  snyca  ae 
apoderaron  de  muchas  tierras,  asi  delolmirancto,  C0- 
9;w>  dsjt  conde ,  de  Benavepte  y  de  otraa  cabaileroa. 
.  jgstandq.el  rayocupadoicn  .estas  oosaa,»  llegó  AJia- 
yorgs  don  Pedro  tereeco.condestablade  Portogai;  man- 
cebo de  diez  y  seis  añas,  odies  y  siete,  bijodal  ifafan- 
tadon  P0dro,  gobamador^de  PortogaU  con  da^  mil'tn- 
faites ,  y  baata.v^H.y  ifieiacientaa  de  caballa  de^.^snle 
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escogida ,  en  ayuda  del  rey ,  qoB  á  consejo  del  condes- 
table don  Alvareide  Lunai  annqtie  contra  el  parecer  del 
eonde  de  Baro  y  de  otros,  habla  pedido  fayor  al  Infaole 
da  Portugal  Coyas  gentes  siendo  bien  y  graciosamen- 
te recibidos  fnerón  festejados  de  los  castellanos ,  á  los 
Goales  hablan  mocho  deseado  ver  estos  hidalgos  y  la 
demfts  gente  de  aquel  reino,  y  á  cab6  de  cinco  ó  seis 
dias ,  00  habiendo  necesidad  suya ,  fueron  despedidos, 
eon  mochos  dones  y  presentes  que  el  rey  dSé  á  cada 
uno  s^ún  sus  «léritos,  con  que  tomaron  oontentos. 
Deste  viaje  el  condestable  de  Portugal  llevaba  concer- 
tado casamiento  de  la  infanta  dofia  Isabel,  hija  de 
don  Juan  infante  de  Portugal,  y  maestre  de  Santia- 
go del  mismo  reino,  con  el  rey  don  Juan,  que  cinco 
meses  habla  que  e^ba  viudo.  Esto  hizo  el  condestable 
don  Alvaro,  casi  sin  saber  el  rey  ninguna  cosa  al  prin- 
cipio ,  tan  rendido  estalMi  á  su  voluntad  y  querer ,  á 
quien  después  estrana  y  seereCamente ,  oomenzá  d  des-i 
amar,  en  especial  por  esto. 

De  la  villa  de  Mayorga  partid  el  rey  don  Juan  6  la 
ciudad  de  Burgos ,  en  cuyo  castillo  tú6  acogido  con 
nméba  dificultad,  por  estar  por  el  oondo  de  Plasenda, 
aiinqoe  k»  dtsimuió,  cuando  lo  sopo.  Allf  dio  et  rey  á 
don  Iñigo  López  de  Mendosa  señor  de  Hita,  lltttlo  de 
marqués  deSantillana,  y  conde  del  Real,  y  á  don  Juan 
Paobead,  dio  también  titulo  de  marqués  de  Vlllena. 
Ordenóse,  que  el  almirante  y  conde  de  Benavenfe  e^ 
tuviesen  dos  años  6  modo  de  prisión ,  el  uno  en  Torre 
de  Lobalon ,  y  el  otro  en  Benavente  con  sus  Jurisdic- 
ciones, sin^alir  a  otras  partes,  sino  por  causa  de  pes- 
ie, y  doña  Juana  esposa  del  rey  de  Navarra,  estuviese 
por  el  mismo  tiempo  en  poder  d^l  conde  de  Benavente. 
Concertados  estos  negocios ,  y  dejando  por  alcaide  del 
cantillo  de  Burgos,  6  Juan  de  Lujan  su  maestresala,  el 
rey  fuéá  Avila,  en  cuya  iglesia  mayor  hrao  elegir  por 
maestre  de  Santiago  al  condestable  don  Alvaro  de  Lu- 
na, y. en  breves  dias  ft  don  Pedro  Girón  hermano  de 
don  Juan  Pacheco,  nuevo  marqués  de  Viltona  por  maes^ 
tre  de  Catatrava,  á  suplicación  del  principe,  lio  óbs- 
4«ntQ,  que  el  maestre  don  Pedro  siguió  la  parte  del  rey 
de  Navarra.  Desta  manera  creían  en  Castilla  los  títu- 
toa  y  estados  de  (os  caballeros,  con  la  ocasión  de  las  re- 
vueltas de  los  reinos.  El  rey  con  tanto  ido  á  San  ilar- 
tin  de  Yaideiglesias,  se  concertó  con  d  prhieipe,  que 
deSegoTla  había  pasado  al  monasterio  de  Pelayo.  En 
esla  sasEon ,  porque  los  moroa  hacían  muestrlis  de  guer- 
TB.  oontra  liorcia .  el  rey  enviando  gentes  á  aqudlá 
frontera,  fué'fi  Cáceres,  la  cual  entregando  á  la  parte 
tkl  principe,  pasó  á  Alfourqudrque,  donde  con  gente 
de  presidio  estaba  don  Fernando  de  Avalos,  hijo  del 
eondeatafoie  don  Rui  López,  camarero  mayor  del  fn« 
liatedott  Enrique,  ya  moefto..  Aunque  don  Femando 
4e  Avttloa  quisiera  defender  la  villa,  acordó  de  rendir- 
la al  rey ,  ty  la  ñnismo hizo  de  la  fortaleza,  con  condi- 
olonqueel  rey  I»  hiciese  recompensa,  dé  lo  que  el  in- 
iénte  temando,  y  le  debía.  Partiendo  para  Badajoz, 
dio  muebaa  tierras  de  su  Jurisdicción  y  comarca  á  los 
grandes,  que  con  él  andaban,  Alburqoerque  y  Azaga- 
la  al  condestable,  Alconchel  al  maestre  de  Alcántara 
don  Gutierre  de  Solo-Mayor,  y  Medellin  á1  marqués  de 
Villena. 

En  estos  tiempos  un  inftmtede  Granada,  Itamadb 

Aben  Umael,  que  había  algunos  dias,  que  servia  al 

rey  don  Juan,  fuéá  las  tierras  de  Granada,  pensando 

-haber  aquel  reino  de  poder  de  otro  infante,  llamado 

Cojo,  que  prediendo  al  rey  Mahomad  el  Ezquierdo, 

'^  usurpado  el  reino,  y  él  rey  dio  á  este  infante 
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dineros  y  gente.  Con  tanto  el  rey  vino  ¿  Toledo,  cayo 
alcázar,  puertas  y  puentes,  juntamente  con  lágober- 
nadoh,  dio  á  Pedro  Sarmiento,  quitando  á  (>fero  Lo- 
pes de  Ayala,  por  aficionado  al  rey  de  NaTarra,  sid  que 
la  intercesión  del  príndpe  bastase,  que  Pero  López  foe- 
se  restituido,  de  quien  los  regidores  y  otros  porticals» 
rae  de  la  ciudad  dieron  grandes  quejas  de  males  qoe 
habia  hecho,  y  porque  Pero  López  era  tan  favorecido 
del  principe,  el  rey  lo  disimuló^  y  proooió  deso6ega^ 
le.  De  Toledo  volvió  el  rey  á  Madrid ,  y  en  el  año  si- 
guiente de  mil  y  cuatrodentos  y  cuarenta  y  seis,  foél 
Madrigal,  «y  habieinlo  trabajado  algunos  días  ea  wst- 
gar  al  principe,  y  dar  orden  en  los  negodos  de  la  qui»' 
tttd  y  perdón  de  los  grandes,  y  su  restitodon,  ptrüó 
en  quince  da  mayo  con  c|éreité  contra  Atienza.qiK 
estaba  por  d  rey  de  Navarra.  De  Aranda  de  Doeroc»- 
viando  addante  algunas  gentes,  pasó  d  mismo  á  Su 
Estovan  de  Gormaz,  á  hdgar  con  el  condestable,  y  du 
orden  en  la  proaecucion  dd  cerco  de  AÜeoia,  doode 
cada  dia  habia  escaramuzas.  Entretanto  d  rey  Coiode 
Granada  tomó  de  los  cristianos  por  d  rigor  de  lasir- 
mas  á  Benamaruei  y  Benzalema»  por  falta  de  socorro. 
El  rey  don  Juan,  oombatieudo  mas  fuertemente  i 
Atlenzo ,  pidió  el  alcaide  socorro  al  rey  de  Navarra.  El 
cual  enviando á  tratar  de  medios ,  ae  concertó,  qoe 
Atíenza  y  Torrija  estuviesen  por  cierto  tiempuca  po- 
der de  doña  María  reina  de  Aragón ,  hermana  dd  rey, 
para  en  este  medio  dar  algún  oonderto  entre  los  reya. 
y  en  defecto  tornarlas  ol  rey  de  Navarra.  Entrando^ 
rey  en  Atienza,  eon  ira  sobrada,  en  doce  de  agosto, 
no  lardó  en  hacer  derribar  algunas  casas,  y  después 
dar  fuego  á  la  villa,  quemándose  en  vdnte  de  agosto 
mocha  parta  suya.  Saliendo  de  la  villa  d  rey.  ñoqui» 
d  rey  de  Navarra,  pasar  por  d  concierto,  sídocodI»- 
nüar  la  guerra,  por  loque  el  rey  había  heclioefiejia. 
En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo  don  Aioas» 
Carrillo  de  Acuna,  que  primero  habia  sido  obispo  di 
SlgUeoza,  según  la  historia  d^a  manifestado,  y  soce- 
dieodo  en  la  santa  sede  Toledana  por  muerte  dd  sno- 
bispo  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  insigne  prelado. 
y  de  mucha  autoridad  faé  el  segundo  desle  nerobn, 
contando  por  primero  al  glorioso  Sau  Itdefooso,  cuyo 
nombre  d  uso  ha  interpretado' en  Alonso,  y  e»  el  o»- 
mero  que  nuestra  crónica  trae  de  loa  pontífices  dtsU 
santa  iglesia,  primados  de  las  Espauas,  fu<^  el  sexagé- 
simo nono,  prelado  de  grandeza  y  valor,  aunqoe  dí 
sobrado  ánimo,  como  lo  mostró  en  muchas  cosas  ^ 
que  la  historia  irá  dando  cuenta  sumaría.  Cuando W 
rey  don  Juan ,  después  de  haberse  retirado,  vio  q«d 
rey  de  Navarra,  quería  continuar  la  guerra,  coviú  por 
frontero  contra  Atienza  á  don  Garlos  de  Areliano.d 
cual  tuvo  á  los  enemigos  en  mucha  dausora.  ATori> 
ja  pro¥eyd  para  el  mismo  efecto  al  arzobispo  doo  Aloe* 
so.GarriÑo,  el  cual  estando  en  Guadalajara,  eran  tao- 
iaa  las  correrlas  y  enkradaa  de  los  de  Torija,  qw  V^ 
mandado  del  rey  fuó  á  cercarlos,  y  con  grandes c^- 
ramusab ,  duró  d  asedio  todo  d  resto  deste  año,  y  i  i» 

fin  del,  «Izó  el  cerco,  no  pudiendo* tomar  d  pueblo. 

f. 

GAPÍTÜLO  LVn. 
Ik  lds0ierrM9tteiecofi(intia6(inoemiirayd«N<xM>^ 
tf  nwroit  y  aa^nndomalrimoiMo  del  ny  don  ivm- 
Pfiúan^diAeoñáéd/s  Bfnaante  y  Ma  ^  9  tfirb§ek9a. 

Durante  estas  cosas,  estando  et  rey  don  Joan  en  Va- 
lladoKd ,  entendiendo,  que  el  príncipe  don  Eoriqoe  9i 
hijo  se  quería  apartar  de  su  uníob ,  por  iodacioifeolt^ 
dd  márquéadó  Viltena,  que  con  estas  ocasiooes  pre- 
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eadia  engrandecer  mas  su  casa  y  estado,  el  rey,  pa- 
t  que  los  males  y  trabajas  de  sus  reíaos  nunca  hu- 
ñesen  fio ,  se  unió  con  el  almirante  y  conde  de  Bena- 
cate,  mandando  juntar  gentes  de  guerra.  El  principe 
ertificáodose  deslo,  hizo  lo  mismo,  comenzando  en  los 
eíaosias  parcialidades  y  bandos  pasados,  teniendo 
ulpa  para  con  el  principe  el  marqués  de  ViUena,  y 
■ara  con  el  rey  el  condestable.  Contra  el  condestable, 
naestrede  Santiago,  tomó  voz  de  maestre  do  la  misma 
rdea  don  Rodrigo  Manrique ,  que  dias  liabia ,  llamán- 
lo<e  maestre,  ahora  el  rey  de  Aragón,  no  obstante  la 
lección  del  condestable,  le  había  alcanzado  la  gracia 
el  papa  Eugenio  cuarto.  Sobre  este  discrimen  envían- 
lo  el  rey  gentes  contra  don  Bodrigo  Manrique,  co« 
nenzaron  recias  guerras  en  las  tierras  del  maestrazgo. 
Tenido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cua- 
entay  siete,  el  rey  envió  de  nuevo  contra  Torija  al  ar- 
obispo  de  Toledo ,  y  al  marqués  de  Santillana ,  el  cual 
ipretó  de  tal  modo  á  los  de  dentro ,  que  después  que 
9S  combates  duraron  algunos  días ,  hizo  rendir  el  pue- 
)Iu  y  castillo  con  conciertos.  En  fin  del  año  pasado  en- 
iaodoel  rey  á  la  ciudad  de  Cuenca,  á  don  fray  Lope 
te  Barrientes ,  obispo  de  la  misma  ciudad,  para  que 
a  tomase  de  poder  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
eñor  de  Cañete,  que  lenia  la  tenencia,  aunque  el  ohis- 
•0  procuró  por  via  de  paz,  haber  el  castillo,  nunca  le 
|aiso  dar  don  Diego  Hurtado.  A!  cual  apremió  el  ol)is-. 
>ode  tal  forma ,  que  con  seguridad  dada  para  su  per- 
ona ,  fué  á  sus  tierras ,  quedando  el  castillo  por  don 
)i<so ,  el  cual  después  de  largas  diferencias,  se  con- 
ertócon  el  rey,  á  quien  volvió  su  fortaleza,  dándole 
1  rey  por  suyo,  el  pueblo  de  Granada.  En  estas  revuel- 
asde  Castilla  cobró  el  rey  de  Granada ,  Arenas,  Hues- 
a,  Velez  el  Blanco,  y  Velez  el  Rubio,  por  no  ser  so* 
orridas,  ni  ponerse  el  presidio  necesario. 
Andando  los  negocios  en  estos  términos,  casó  el  rey 
Ion  Juan  por  el  mes  de  agosto  en  Madrigal  con  doña 
sabel  infanta  de  Portugal ,  hija  de  don  Juan  infante  de 
•orlugal ,  que  fuó  condestable  de  Portugal  y  maestre 
le  Santiago  del  mismo  reino,  que  en  el  año  pasado 
le  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  dos,  había  falle- 
ido  en  Alcázar  de  Sal,  hijo  de  don  Juan  ,  rey  que  fué 
le  Portugal,  maestre  de  A  vis  hartas  veces  nombrado. 
icabada  la  boda ,  el  rey  llegando  á  Soria  por  setíem- 
•recon  mucha  gente  de  guerra  ,  estuvo  allí  hasta  d¡- 
íembre,  con  los  eml)ajadores  de  Aragón  .  que  vinie- 
on  á  procurar  algún  medio  de  paz  para  con  el  rey  de 
íavarra.  Entretanto  el  rey  cada  dia  aborreciendo  mas 
I  condestable,  aunque  lo  encubría ,  habló  h  su  mu- 
sr  la  reina  doña  Isabel  en  todo  silencio  sobre  la  ór- 
'•^n  que  podría  tener  en  prender  al  condestable.  La 
eioa  respondió,  que  fuesen  á  Valladolid  ,  y  ella  daría 
•rden. 

Durante  las  guerras  arriba  señaladas  ,  las  gentes  del 
ey  de  Navarra,  tomando  en  tierra  de  Soria  una  forla- 
2M ,  llamada  Peña  de  Alcázar ,  y  haciendo  de  allí 
randes  robos  en  Castilla  ,  vendían  en  Aragón  las  prc- 
as. A  esta  causa  teniendo  el  rey  tres  mil  de  caballo  y 
Iras  gentes  para  hacer  guerra  al  reino  de  Aragón,  que 
iobernat)a  el  rey  de  Navarra  ,  ante  todas  cosas  envió 
I  requerir  con  el  doctor  Zurbano ,  y  un  licenciado  al- 
alde  del  rey ,  á  los  diputados  de  Aragón  que  en  Zara- 
oza  celebraban  cortes ,  quejándose  de  muchas  cosas. 
aunque  don  Jaime  de  Luna  obispo  de  Ta razona ,  y  don 
aan  de  Ijar ,  vinieron  con  las  respuesta^ ,  y  procura- 
(>D  algún  medio  de  paz,  no  la  pudieron  concluir,  mas 
ntes  el  alcaide,  que  había  perdido  el  castillo  de  la  Pe- 

Toao  III. 


XXI.  G^P.  LVJI.  467 

ña  de  Alcázar ,  teniendo  vergüenza  del  rey  ,  tuvo  tales . 
forjas  y  medios .  que  en  recompensa  de  la  que  perdió, 
cogiendo  la  fortaleza  de  Verdejo,  que  es  en  Aragón,  la 
dio  al  rey  de  que  holgó  mucho.  Poniendo  por  fronte- 
ros de  Aragón  á  donjuán  de  Luna  hijo  de  don  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  y  á  don  Carlos  de  Arellano, 
hermano  de  don  Juan  Ramírez  de  Arcllauo ,  partió  el 
rey  á  Valladolid  á  priesa. 

En  veinte  y  tres  de  febrero,  día  jueves  destc  año  de 
cuarenta  y  siete,  había  fallecido  cu  Roma  el  papa  Eu- 
genio cuarto ,  en  edad  de  sesenta  y  cuatro  años ,  y  fuó 
enterrado  delante  de  la  puerta  del  sagrario  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro ,  después  que  gobernó  la  sede  apostó- 
lica quince  años  y  once  meses  y  veinte  y  un  dias:  y  , 
después  de  diez  dias  de  sede  vacante ,  fuó  elegido  en 
Roma ,  en  seis  de  marzo,  dia  lunes  en  el  monasterio 
de  Mmerva ,  de  la  orden  de  los  predicadores ,  por  diez 
y  siete  cardenales ,  Tomás  Lucano  cardenal  del  título 
de  Santa  Susana ,  obispo  de  Bolonia ,  de  nación  italiano 
deSergiano  pueblo  del  obispado  de  Luna,  que  en  el 
pontificado  llamándose  Nicolao  quinto ,  fué  coronado 
en  San  Pedro  en  diez  y  nueve  de  marzo,  dia  domingo 
deste  año  de  cuarenta  y  siete ,  continuándose  la  cisma 
de  Félix ,  pretenso  papa.  El  cual  considerando  la  tur- , 
bacion ,  que  á  causa  suya  había  en  la  Iglesia  católica, ' 
vino  á  renunciar  su  a  n  ti  papazgo,  por  el  mes  de  abril 
del  año  futuro  de  cuarenta  y  nueve  después  de  nueve 
años  y  cinco  meses  y  algunos  dias  do  su  elección ,  y. 
con  título  de  cardenal  de  Sabina ,  vivió  algunos  años, , 
quedando  extinguida  la  cisma ,  siendo  la  última,,  y  se- 
gún diligentes  autores  la  trigésima.  [ 

La  pascua  de  Navidad ,  principio  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho ,  tuvo  el  rey  don  Juan 
en  Valladolid,  por  entender  que  algunos  caballeros  que- 
rían tornará  rebelarse.  p)S  aragoneses  enviando  nuevos 
embajadores,  instaron  tanto  que  alcanzaron  tregua  de 
siete  meses,  para  en  este  inti^rvalo  procurar  la  paz.  pero , 
entretanto  los  navarros,  tomando  á  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezo,  y  prendiendo  á  don  Lope  de  Rojas ,  señor  del  pue- 
blo, en  veinte  y  uno  de  enero  la  rompieron.  En  veinte  y ' 
cuatro  de  este  mes  tomó  el  alcaide,  de  Albafracin  en  la 
parte  del  obispado  de  Cuenca  el  castillo  de  nuelahio, 
que  sin  ninguna  gente  est^jiba ,  pero  cobróle  luego  doa, 
Juan  Hurtado  de  Mendoza .  hijo  de  don  Diego  Hurtado,., 
á  cuyo  cargo  era.  Después,  por  autos  que  el  rey 
hizo  á  don  Carlos ,  príncipe  de  Viana ,  heredero  de 
Navarra ,  soltó  á  don  Lope  de  Rojas,  y  quedó  de  resti- 
tuir á  Santa  Cruz,  dentro  de  tiempo  limitado.  Venido  el 
mes  de  febrero  don  Diego  de  Guzmon ,  hermano  de  don 
Gonzalo  de  Guzman,  señor  de  Torija,  hizo  armas  eii' 
Valladolid  con  un  caballero  borgoñon  ,  llamado  Jaques 
de  Lalafn ,  camarlengo  y  del  consejo  de  Felipe ,  duque 
de  Borgoña ,  y  habjendo  combatido  con  hachas ,  de  taj 
manera  fué  herido  en  la  frente  don  Diego,  que  arreme-r' 
tiendo  al  borgoñon,  le  asió,  y  luchando,  le  hubiera 
echado  en  el  suelo,  sí  no  echara  el  bastón  el  rey,  el  cual 
hizo  niucha  honra  y  mercedes  al  borgoñon. 

En  estos  días  don  Alonso  de  Fonseca ,  obispo  de  Avíi-' 
la ,  deseando  agradar  al  condestable ,  que  al  rey  gober- 
naba, y  al  marqués  de  Víllena  que  al  príncipe,  trató' 
con  ellos,  porque  quedasen  ambos  con  el  absoluto  go- 
bierno de  los  reinos ,  de  prender  á  muchos  grandes.  Pa- 
ra cuyo  efecto ,  procurando  vistas  del  rey  y  del  ptih^ 
cipe  entre  Tordesíllas  y  Villaverde,  siendo  presentes 
muchos  grandes,  fueron' presos  la  víspera  de  laPdííCtía 
del  Espíritu  Santo  los  condes  de  Benavchley  AlKi ,  y 
don  Pedro,  y  Suero  de  Quiñones ,  y  don  Enrique,  hc<f- 
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mano  del  almirante,  el  cual 'tan)t)ieD  fuera  preso ,  si  el 
hallarse  enfermo  do  le  hubiese  estorbado  la  ida.  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro,  sospechan- 
do lo  que  sucedió  no  quiso  ir  ¿  las  vistas ,  y  con  el  al- 
mirante vino  á  ^avarrete ,  pueblo  del  adelantado  don 
Diego  de  Manrique,  y  de  allí  entrando  en  Navarra ,  el 
rey  tomó  las  fortalezas  de  los  presos  y  buidos.  El  almi^ 
rante  y  conde  de  Castro  se  vieron  en  Tudela  de  Navarra 
con  el  rey  de  Navarra,  y  pasando  d  Zaragoza ,  determi- 
naron que  el  almirante  fuese  á  Ndpoles  6  pedir  ayuda  á 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón  ,  para  hacer  guerra  6  Cas- 
tilla con  el  poder  de  Aragón.  £1  rey  recelando  del  ade- 
lantado don  Diego  Manrique ,  que  estaba  en  Ocon ,  ve- 
nido en  persona  á  Logroño ,  procuró  por  medio  del  con- 
de de  Haro,  haber  sus  fortalezas,  y  aunque  al  principio 
el  adelantado  quisiera  escusarse ,  dió  las  de  Ocon ,  Ña- 
varrete  y  Treviño,  quedando  por  un  año  en  poder  del 
conde  de  Haro  su  cuñado,  porque  el  rey  comenzó  á 
combatir  á  Navarrete ,  pero  con  tanto  fué  á  Burgos.  To- 
da España  turbándose  con  la  prisión  de  estos  caballe- 
ros ,  en  especial  del  conde  de  Alba ';'  que  no  habia  de- 
servido al  rey » cada  cual ,  y  mucho  mas  los  que  al  rey 
y  á  sus  privados  teniañ  oAendidos,  temieron  de  sí  pro- 
pios ,  viendo  que  de  los  unos  y  de  los  otros  hablan  sido 
presos.  Sospechábase  entre  las  gentes,  proceder  todo 
del  condestable,  iqueriendo  apoderarse  de  toda  la  go- 
bernación. Entonces  el  rey ,  viendo  el  escándalo  de  sus 
reinos ,  aunque  quisiera  prender  al  condestable ,  no  se 
resolvió  en  ello,  recelando  de  la  inconstancia  continua 
del  principe  su  hijo.  Kl  cual  y  el  rey  enviaron  presidios 
¿  las  fronteras  de  Navarra  y  Granada,  cuyos  moros  ha- 
cían entradas  por  la  parte  del  reino  de  Murcia ,  y  aun 
vencían  y  cautivaban  cristianos. 

Otra  vez  el  rey  y  el  principe  comenzaban  á  descon- 
cordarse;  si  el  condestable  que  de  esto  temía  sus  daños, 
no  diera  orden  en  que  el  rey  que  en  Valladolid  celebra- 
ba cortes,  se  viese  en  Tordesillas  con  el  príncipe.  An- 
tes de  la  partida,  hablando  el  rey  en  la  Pperta  del  Cam- 
po con  los  procuradores  de  los  reinos,  signifícándoles 
como  iba.)^concertarse  con  el  príncipe  su  hijo,  para 
dar  premíoii  los  buenos  y  castigo á  los  malos,  siendo 
esto  aprobado  por  los  procuradores  de  Burgos ,  y  los 
demás ,  llegado  al  voto  Cuenca  ,  habló  mosen  Diego  de 
Valera ,  que  con  Gómez  Carrillo  de  Albornoz  era  pro- 
curador por  aquella  ciudad ,  que  el  propósito  suyo  era 
bueno  y  santo,  pero  que  su  alteza  para  mayor  justifi* 
cacion,  debia  llamar  ajusticia  asi  á  ausentes  comoá 
presentes,  para  que  oidos  en  juicio  fuesen  condenados, 
fisto  oyendo  el  rey  con  rostro  alegre,  y  visto  lo  que  los 
demás  procuradores  decían ,  fué  á  Tordesillas.  adonde 
de  allí  &  ocho  días  el  mismo  mosen  Diego  escribió  al 
rey  una  carta  llena  de  doctrina  y  ejemplos,  tomando 
por  tema  Dapacem  Domine  in  diebus  nostris^  suplicán- 
dole por  la  paz  de  los  reinos.  Entre  las  demás  autorida- 
des de  historias  divinas  y  humanas ,  refiere  aquella 
sentencia  de  san  Isidro,  diciendo:  Guay  de  tí  España 
dos  veces  perdida ,  y  que  otra  vez  lo  serás.  Aunque  en 
todo  lo  demás  mosca  Diego  habló  prudentemente,  en 
esto  00  fué  advertido ,  porque  este  dicho  que  atribuyen 
á  san  Isidro  se  cumplió  cuando  los  moros  conquistaron 
á  España ,  porque  san  Isidro  fué  antes  que  la  venida  de 
los  moros  á  ella  ,  seguu  manifiestamente  lo  ha  mostra- 
do la  historia.  El  rey  holgó  mucho  con  esta  carta,  aun- 
que nó  el  condestable  y  los  suyos,  los  cuales  porque 
mosen  Diegp  decía  al  rey  las  verdades»  y  lo  que  cum- 
plía á  su  servicio ,  hicieron ,  que  no  solo  el  rey  le  dejase 
do  dar  lo  que  solia,  mas  aun  los  salarios  de  la  procura- 
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cien.  Muchas  copias  de  esta  notable  carta ,  enviando»; 
a  diversas  partes ,  hubo  una  don  Pedro  de  Estaai^i 
conde  de  Plasencia ,  á  quien  tanto  le  agradó ,  que  looga 
recogió  y  tomó  en  su  servido  ¿  mosen  Diego ,  hacién- 
dole ayo  de  su  nieto  don  Pedro  de  Estuñiga.  Concertó- 
se el  rey  con  el  principe ,  y  vuelto  á  Valladolid  fué  á 
Madrid  y  Ocaña,  donde  supo  que  el  conde  deBena- 
vente  en  diez  y  ocho  de  diciembre  en  la  noche,  solUo- 
dose del  castilla  de  Portillo,  se  habla  recogido  á  ios 
tierras ,  y  que  á  Benavente  y  á  otros  castillos ,  babia 
guarnecido  de  gente,  armas  y  vituallas.  Con  este  suce- 
so, recibiendo  el  rey  mucha  pena,  vino  luego  á  Arévi- 
lo  á  recoger  gentes  contra  el  conde ,  el  cual ,  sabido  est» 
pasó  ¿Mogardojo,  fortaleza  de  Portugal,  donde  fo^ 
bien  recibido  pir  mandado  del  rey  de  Portugal ,  amigo 
del  rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  LVIII. 

Da  la  quema  de  Mondragon  por  dú»  Mtrún  de  Gwfün, 
y  cosas  que  en  Cuenca  y  Toledo  pasaron.  KeMíkm  it 
Sarmiento.  Liga  de  Aragón  y  oíros  contra  H  coñda- 
table. 

Don  Beltran  de  Guevara ,  señor  de  la  *  villa  de  Ocate, 
caballero  en  estos  tiempos  de  mucha  autoridad  y  po- 
der, especialmente  en  las  tierras  de  Cantabria  de  Uro 
al  mar,  teniendo  deseo  grande  de  quererse  apoderar  ec 
la  provincia  de  Guipúzcoa  de  la  villa  de  Mondragoo. 
ayudado  de  las  revueltas  y  sediciones  deste  siglo,  b*- 
bia  procurado  y  tentado  entrometerse  en  ella  los  dos 
pasados ,  hasta  poner  de  medio  diligencias  de  so  mo- 
jer  doña  Constanza  de  Ayala ,  que  venida  á  esta^íIU, 
procuró  efectuarlo.  Con  todo  esto  no  lo  pudiendo  surtir 
en  efecto ,  por  la  grande  contradicción  que  en  todos  k» 
vecinos  suyos,  especialmente  en  los  de  la  parcialídii 
deOñacina,  bando  contrario  á  su  opinión,  baütl^. 
siendo  favorecidos  los  oñacinos  Gómez  González  de  Ba- 
tron,  caballero  de  mucha  parentela  y  poder  en  d  soor 
río  de  Vizcaya ,  determinó  don  Beltran  de  quemar  f! 
pueblo.  Esto  efectuó  con  grandes  escándalos  y  sedicio- 
nes en  catorce  de  julio,  dia  viernes  de  este  año ,  ea  d 
cual  fué  quemada  la  villa  con  grande  inbumaoídad, 
queriendo  sus  vecinos  padecer  mas  en  servicio  de  ¡a 
corona  real  persecuciones  en  estos  tiempos  sin  jostidJ. 
que  dejarse  tiranizar  y  enagenardel  patrimonio  re»! . 
con  el  celo  con  que  siempre  defendieron  su  libert<(d.  v 
solo  seglar,  mas  aun  eclesiástica,  ahora  y  en  lostieapi^ 
pasados ,  hasta  nunca  dejar  introducir  algún  patroa  l^ 
go ,  asf  en  los  frutos  y  proventos,  como  en  el  jusbooo- 
rífico  de  la  presentación  en  la  villa  y  su  jurisdiccioo 
Don  Beltran  de  Guevara,  siendo  después  preso  por 
mandado  del  rey ,  por  este  crimen  de  incendio  depo^ 
blo  realengo ,  anduvo  en  prisión  muchos  días  en  rortfi 
basta  que  después  con  licencia  del  rey  se  compuso  con 
esta  villa ,  dando  en  recompensa  de  sus  daños  macba 
parte  de  sus  tierras  de  hacia  el  distrito  de  Oñate,  adjo- 
dicándolas  á  esta  villa ,  por  la  redención  de  su  vida.  E> 
tradición  muy  recibida ,  que  aun  diera  mucho  ma^.  si 
las  cuatro  personas,  que  para  la  concordia  y  coropusí' 
cion  nombró  la  villa «  no  hubieran  sido  sobornadas  oct 
mucha  suma  de  dineros,  los  cuales  eu  punick»  de<i 
maldad,  se  refiere ,  que  murieron  de  tal  forma,  qu^.^ 
gentes  juzgaron  haber  sido  justo  juicio  de  Dios. 

No  cesando  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra ,  ^toi- 
do  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuamii 
y  nueve,  el  rey  de  Navarra  hizo  entrar  en  Castilla  pof 
la  parte  de  Requena  alguna  gente ,  la  cual  no  solo  los^ 
primero  doce  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  y  meoor, 
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pero  aun  después  veoderoa  á  los  deRequena  y  Utiel, 
que  salieron  ó  la  reáateocia,  prendiendo  y  matando  ios 
mejores  de  ellos ,  de  que  pesó  al  rey,  que  á  Yálladolid 
había  venido.  En  veiiHe  y  seis  de  enero  bubo  en  Toledo 
lai  alboroto ,  causado  por  un  odrero ,  por  un  cuento  de> 
maravedis  que  de  prestado  pedia  con  instoncia  grande 
i\  condestable ,  so  color  de  tooer  necesidad  el  rey,  que 
repicando  una  campana  de  la  iglesia,  mayor,  se  apoderó 
Je  la  ciudad  puertas  y  puentes  ei  común ,  bebiendo. 
Huerto  A  un  mercader  llamado  Alonso  Cota ,  diciendo 
mr  causador  de  esta  novedad.  Befiereu  q^e  esto/  albo-, 
roto  estaba  pronosticado,  porque  en  letras.romanas  an- 
üguas ,  bailaron  luego  una  piedra  donde  estaba  escrito: 
Soplará  el  odrero ,  y  alborotarse  ba  Toledo.  Sabido  es- 
iopor  el  condestable,  aunque  fué  de  Guada iajara  á 
íespes,  pasando  á  defender  las  fronteras  de  Aragón,  na 
Mo  apaciguar  el  común  de  esta  ciudad.  Después  dou. 
Uonso  de  Aragón ,  que  viuo  6  ser  duque  de  Villa  Her- 
mosa ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra ,  vino  sobre- 
^aenca,  con  seis  mil  bombree,  pensando  tomarla,  pero, 
loo  fray  Lope  de  Barríentos ,  obispo  de  la  misma  cíu-*. 
iad ,  valeroso  prelado ,  y  ciertos  vecinos  de  la  ciudad 
llamados  Alonso  Cherino ,  hijo  de  un  regidor  de  la  mísn. 
!Da  ciudad  nombrado  Fernán  Alonso  Cberino  y  Lope 
leSalazar',  y  Joan  de  Salaaar  su  hermano,  lo  hicieron 
lan  valerosamento,  que  los  enemigos  hubieron  de  tor- 
ur  á  sus  tierras  sin  hacer  nada ,  por  hallar  grande  re-, 
óstencia,  y  entonder  que  el  condestable  iba  con  gran-, 
te  gente  al  socorro. 

Cuando  el  rey  don  Joan  sopo  la  ooftmocion  y  ruido 
le  Toledo ,  habieodo  por  convenio  tomado  &  Benavf|p« 
e*  y  dejando  aUifronterero,  llegado  ¿  Fuensalida  en 
primero  de  marzo,  fué  avisado,  que  Pedro  Sarmiento, 
trriba  nombrado » uniéndose  con  el  común  so  color  de 
iervir  al  rey  y  ser  contra  el  condestable ,  y  ayudar  á 
{(lardarles  sus  privilegios,  había  usurpado  la  tenencia 
í  todo  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  que  cometía  gran- 
1«8  robos,  muertes,  tirantas. y  maldades,  que  olvida- 
MD  con  grande  exceso  á  los  de  Pero  López  de  Ayala. 
^0 Sarmiento  temiendo  la  digna  punición  desús  de»- 
ílos  1  y  enviando  á  pedir  al  rey ,  que  firmase  ciertos 
^pitaios  injustos ,  si  queria  entrar  en  la  ciudad ,  tomó 
'i  rey  tan  grande  ira ,  que  llegado  con  sus  gentes  á  la 
termita  de  San  Lázaro,  comenzó  á  hacer  sus  autos  por 
^eyes  de  armas  contra  la  ciudad  yPero  Sarmiento.  Dá- 
*J^  por  respuesta ,  tirarle  por  mandado  de  Pero  Sar- 
iiiento  con  una  pieza  de  artillería  desde  la  Granja,  que 
¡abarrió  del  arrabal,  diciendo:  Tama  aUá  na  naranja; 
P^  te mvian  de  la  Granja.  Viendo  el  rey  tan  grave  de- 
sacato ,  y  crimen ,  di^ndo  gentes  sobre  Toledo,  .vi  no-á 
wrijoe ,  é  donde  Pero  Sarmiento  y  el  común  de  la 
ííodaü,  enviaron  A  hacer iin  requerimiento,  pidiendo 
IQe echase  de  si  al  condestable,  que  treinta  anos  habki 
granizaba  los  reinos,  y  en  defecto  darían  la  abediencia 
^eal  al  principe  don  Enrique  su  hijo  y  heredero,  de  lo 
'Oal  tomando  el  rey  muy  mayor  sentimiento ,  no  les 
^ítondió  palabra.  A  cuya  causa  Pero  Sarmiento  hizo, 
Itteei  príncipe,  que  con  cualquiera  ocasión  estaba  mal 
J"»  su  padre ,  los  recibiese  por  suyos ,  el  cual  partten- 
*  de  Segovia ,  alzó  el  rey  el  cerco  de  Toledo,  y  se  reti- 
^Alllescas.  Aunque  el  príncipe  quisiera  entraren  To- 
^^)  con  licencia  del  rey  su  padre  nunca  la  pudo  al- 
■anjtar,  ¿otes  vino  el  rey  á  Valladolíd ,  y  el  príncipe  fué 
l^ibido  en  Toledo ,  donde  perdonó  todos  sus  delitos  6 
J^«  Sarmiento ,  y  le  dejó  la  tenenpia  y  I»  alcaldía  de 
™das,  y  le  toleró  cuanto  quiso,  concertando  entre 

^  ^^eniás  cosas ,  que  no  acogiesen  al  rey ,  sino  iba  con 


el  mismo  príncipe.  En  este  espacio  de  tiempo  cobró  el 
conde  de  Benavente  su  villa  y  fortaleza  do  Benavente, 
no  obstante  que  el  rey  tuvo  pena  dello. 

El  almirante  que  ¿  Ñápeles  habia  ido,  siendo  bien 
recibido  del  rey  de  Aragón ,  tornó  á  Zaragoza  con  po- 
deres del  rey  de  Aragón ,  para  hacer  guerra  á  Castilla. 
Para  conclusión  suya ,  j^untando  los  grandesy  pueblos 
de  Aragón  en  Zaragoza,  nunca  pudieron  acabar  nada, 
respondiendo  los  ajragoneses,  que  la  paz  hecha  con 
Castilla ,  y  de  todos  jurada »  querían  guardar.  Pudie- 
ron.solo  alcanzar,  que  diesen  grande  suma  de  dineros 
al  rey  de  Navarra,  y  comenzaron  á  ordenar  casamien- 
to entre  don  Carlos  príncipe  de  Yiana,  heredero  de  Na- 
varra ,  y  una  hij^  del  conde  de  Haro ,  y  haber  de  su 
parte  al  príncipe  don  Enrique  y  á  los  grandes  de  Cas- 
tilla, para  la  deliberacioa  de  loa  presos  y  buidos^  y 
destrucción  del  condestable,  y  también  al  rey  de  Gra- 
nada que  á  ella  se  prefería,  y  hacia  cedadla  grandes 
.  talas  y  robos  en  tierras  de  las  fronteras.  El  príncipe 
don  Enrique  rosidieodo en  Tolddo  » y  disimulando  las 
maldades  de  Pero  Sarmiento,  salió  4  montaría  en  vein- 
.  te  y  ocho  de  noviembre ,  y  estando  en  la  caza ,  certifi- 
cado, que  algunos  de  la  ciudad  traja  ban^  de  entregare 
pueblo  al  rey ,  y  acoger  al  coodestal^le ,  volvió  luego  á 
.Toledo,  y  hechas  sus  informactones  secretas ,  fueron 
Justiciados  algunos  legos,  y  dos  canónigos  puestos  en 
larga  prisión.  Después  el  príncipe  volviendo  á  Segovia, 
y  de  allí  á  la  villa  de  CruSa,  lugav  de  Pero  López  de 
Padilla  en  veinte  y  seis  de  julio,,  se  juntaron  citfi  él,  el 
marqués  deVillenaj  almirante,  conde  de  Haro,  mar- 
qués de  Santiilan^  y.  otros  señures  por  sí  y  por  los  au- 
sentes. En  esta  congregación »  ordenando  de  sacar  sus 
gentes  para  mediado  agosto^  aunque  el  príncipe  lo  hizo 
para  el  tiempo  asignado ,  y  algo  después  el  conde  de 
Haro  y  marqués  de  Saotillana,  pero  los  demás  tardan- 
do., y  luego  sobreviniendo  el  invierno,  el  principóse 
ooncerto  con  el  rey  su  padre.  El  cual  acordó  de  ir  con- 
tra el  conde  de  Benavente ,  que  tenia  juntadas  algunas^ 
gentes ,  y  sabido  por  el  conde ,  tornando  á  Porlugat,  lo 
dejó  de  hacer  el  rey,  pootando  tan  solo  fronteros  en  Vi^ 
Ualpando. 

^  príncipe  entendió  en  estos  dias,  que  Pero.  Sar- 
miento queria  entregar  al  rey  á  Toledo ,  á  c»ya  ciu- 
dad luego  en  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cincuenta^  partiendo ,  quitole  ta  tenencia  y  gobierno  á 
Pero  Sarmiento,  dándole  licencia ,  que-ooasu  hacien- 
da pudiese  ir  libremente  donde  quisiese^  Aunque  á 
Pero  Sarmiento  se  le  hizo  áspero  y  muy  pesado,  lueron 
tantas  las  razones,  que  el  obispo  don  fray  U>pe  de  Bar- 
rientos  le  dijo,  haciéndole  cargo  de>sus  tiranías.y  ma- 
les ,  que  habida  licencia  del  principo,  conociendo  sus 
culpas,  partió  luego  con  doscientas  bestias  cargadas  de 
lo  que  habla  robado.  Estando  presente  el  príncipe  c^n 
el  marqués  de  Villena ,  y  otros  grandes,  salió  Pero  Sar- 
miento en  la  retaguardia  de  su  presa,  dando  voces 
muchos  ciudadanos  al  principe,  pidiendo,  que  no  per- 
mitiese, que  tan  maUhombre,  que  habia  sido  traidor 
al  rey  su  padre  y  á  él  mismo ,  fuese  tan  inmenso  des- 
pojo de  aquella  ciudad-.  Aunque  al  príncipe  se  le,  de- 
mudó la  color ,  todavía  te  toleró,  por  no  contravenir  á 
lo  prometido ,  y  Pero  Sarmiento  foéáSegovta,*ycD«o 
todo  era  mal  adquirido,  no  solo  le  roba^tm  lo  mas^  pero 
él  mismo  huyendo  á  ta  ciudad  deParoptona,  vino  á  po- 
der del  reyitasi  todo  el  resto  de  su  robo ,  y  hubo  mala 
fin ,  y  su  mujer  y  hijos  padecieron  tambten  harto ,  no 
les  quedando  donde  reparar ,  sino  en  sola  la  villa  de  la 
Bastida,  que  es  eu  la  Rioja,  junto  á  Haro.  En  eí^ta*^  días 
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el  príncipe  quiso  prenderen  Segoviaal  marqués  de  VI- 
liena,  por  trato  de  don  Pedro  Portocarrero,  y  de!  obis- 
po de  Cuenca  y  don  Juan  de  Silva  alférez  del  rey :  pero 
el  marqués  supo  defenderse ,  y  con  seguro  del  prínci- 
pe, saliendo  á  Tervegano ,  concertó  casamiento  de  una 
hija  suya  bastarda,  llamada  doña  María  Pacheco,  mn- 
jer  de  grande  ánimo,  con  el  dkho  don  Pedro  Portocar- 
rero, con  que  por  esto  íe  hiciese  el  rey  conde  dellede- 
llin ,  y  concluido  esto,  el  marqués  fué  á  Toledo ,  á  ver- 
se con  el  maestre  de  Cala  trata  su  hermano. 

CAPÍTULO  LIX. 
Cómo  la  torre  de  Mondragon  se  derribó ,  y  Itíras  del  Tos^ 
todo ,  y  naaifmefUó  de  la  infanta  doka  Habel.  La  que  el 
rey  don  J%ia/n  acordó  -con  eí  navarro.  Sucetos  de  Tole^ 
do.  Proveído  contra  Sarmiento.  Guerras  de  Navarra  y 
Granada. 

En  este  año  las  hermandades  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa con  mano  armada  por  el  mes  de  julio  quema- 
ron y  derribaron  en  la  villa  de  Mondragon ,  con  auto- 
ridad del  rey ,  la  torre  y  casa  fuerte  de  don  Beltran  de 
Guevara  señor  de  Oñate ,  que  estaba  en  el  prado ,  lla- 
mado ZalguÜMr ,  6  menos  de  tiro  de  ballesta  de  los 
murdsde  !a  villa.  Destd  torre  de  Zalguibar,  llamada 
primero  Za1diybar,queen  la  lengua  de  la  misma  tierra 
significa  páramo,  ó  ralle  de  caballos  donde  muchos 
batídolerosy  malhechores  se  recogían,  recibiéndola 
villa  continuos  daños ,  no  solo  la  derrocaron  hasta  los 
cimientos,  pero  aun  condenaron  6  don  Beltran  en  mil 
florines  para  las  costas  y  sueldo  de  la  gente  La  cual  he- 
cho lo  de  Mondragon ,  pasó  á  la  villa  de  Salinas  desta 
provincia ,  que  esté  á  dos  grandes  leguas  desta  villa ,  á 
hacer  lo  mismo  de  otra  torre  y  casa  fuerte ,  que  don 
Beltran  de  Guevara  tenia  alif.  No  ha  cinco  años ,  que 
yo  OHsroo  vf.  cavando  en  el  prado  mismo  donde  la  tor- 
re'de  Zalguibar  solia  estar ,  sacar  de  sus  cimientos 
grandes  tosas  y  piedras. 

En  estos  tiempos  comenzó  á  florecer  el  insigne  doc- ' 
tordon  Alonso  de  Madrigal ,  llamado  comunmente  el 
-Tostado ,  y<ie  otra  manera  el  A  búlense,  que  vino  á  ser 
obispo  de  Avila ,  varón  eminentísimo ,  no  solo  en  vida 
aprobada  ,  y  de  santa  continencia  ^  pero  en  letras  sa- 
gradas. En  las  coales  escribió  tanta  doctrina .  que  pa- 
rece ,  no  ser  casi  posible ,  leer  en  una  común  vida  de 
hombre  todo  lo  que  é|  escribió ,  y  recopiló.  En  especial 
sdbre  el  Génesis  ,  y  sobre  otros  muchos  libros  del  Vie- 
jo testamento,  y  también  el  Nuevo,  donde  sobre  San 
Mateo  escribió  la  mas  copiosa  obra  que  se  ha  visto, 
qoe  con  razón  merece  ser  enumerado  entre  los  gran- 
ée»  doctores  de  la  Iglesia  católica.  Venido  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno,  el  rey  hizo  prender 
y  hacer  justicia  de  muchos  criados  de  Pero  Sarmiento, 
en  diversas  partes  de  los  reinos,  especialmente  el  arti- 
llero ,  que  de' la  Granja  de  Toledo  le  tiró,  fué  arrastra- 
do y  cortódole  pies  y  manos,  y  después  cuartlzado.  En 
el  mismo  tiempo  don  Enrique  hermano  del  almirante 
se  soltó  de  la  fortaNaa  de  Langa ,  harto  avisadamente, 
descolgándose.  En  este  año  la  reina  doña  Isabel ,  en 
veinte  y  tres  de  abril ,  cMa  viernes ,  fiesta  de  san  Jorge 
parió  una  hija  en  la  villa  de  Madrigal ,  que  del  nombre 
de  la  reina  su  madre,  fué  llamada  doña  Isabel,  dequien 
se  puede  decir  y  afirmar ,  que  siendo  una  de  las  mas 
prudentes  y  valerosas  princesas ,  que  en  España  ha 
habido ,  fué  enviada  por  mano  del  omni^tente  Dios, 
pera  consuelo  y  remedio  de  los  muchos  males  y  flage- 
lo» que  estos  reinos  padecieron  en  tiempo  de  los  reyes 
don  Juan  su  paire,  y  don  Enrique  hermano  della.  Es- 
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la  Infanta,  cuando  ef  rey  su  podre  falleció,  nofoécria- 


da  con  muchas  pompas  ni  ceremonias,  y  aparatos  rea- 
les, ni  muchos  regalos  y  curiosidades ,  coa  que  las 
hijas  de  los  re^es  se  suelen  cariciar ,  porque  ranertoei 
padre  quedó  algunos  días  en  poder  de  la  reina  doót 
Isabd  su  madre ,  sin  que  sobrada  cuenta  se  hiciese  de- 
lla. ni  aun  la  reina  su  nwdre,  la  cual  sinticndoen»- 
tremo  el  fallecimiento  del  rey  su  marido ,  lloró  tanto, 
que  vino  á  caer  en  graves  enfermedades  del  cuerpo, 
especialmente  de  juicio ,  y  entendimiento. 

Viendo  el  rey  don  Juan  las  continuas  turbacionesT 
tempestades  de  sus  reinos ,  concertóse  con  don  hn 
rey  de  Navarra  su  primo  porque  no  se  uniese  cooe! 
príncipe  don  Enrique  su  yerno ,  hijo  del  rey,  concor- 
dando, que  al  almirante,  y  conde  de  Castro,  donJum 
de  Tovar ,  y  á  don  Enrique  hermano  del  almirauíí, 
volviendo  á  Castilla ,  fuesen  restituidas  sos  hiáatki 
y  estados ,  que  á  don  Alonso  de  Aragón  ,  hijo  éá  rey 
de  Navarra,  se  restituyese  el  maestrazgo  de  Calatran. 
quitando  á  don  Pedro  Girón,  con  quien  dooAks» 
pretenso  maestre ,  trató  algnnas  diferencias  y  mnns' 
tras  de  guerras.  El  maesti'e  don  Pedro ,  venido  a  Tote- 
do  ,  robó  á  ruego  del  comnn  de  aquella  ciudad ,  éTor- 
rijos ,  y  luego  á  Orgaz ,  que  era  de  don  AIod«o  de  Gtu- 
man ,  alguacil  mayor  de  Sevilla ,  porque  aquella  pií^ 
inquieta  siéndole  aficionada .  quería  agradarlos.  Dii- 
mlrante  y  otros  caballeros  no  tardaron  eo  volver  6  5^ 
varra,no  habiendo  efecto  debido  los  convenios  pasado' 
El  principe  eo  esta  sazón  habiendo  ido  á  Toledo,  \n 
llevar  al  alcázar  de  aqu^la  ciudad  al  conde  de  Alba  >  ü 
don  Pedro  de  Quiñones  ,  y  entregarlos  á  don  Pedro  Gi- 
rón ,  que  tenia  aquella  tenencia.  El  común  de  aqGSÜi 
ciudad  hizo  un  día  grande  alboroto  por  hacerlos  soltar 
pércidos  delante  del  príncipe,  que  con  los  regidore^d" 
la  ciudad  estaba  en  ayuntamiento,  no  se  atreviendo i 
pedir  lo  que  de<«eaban  sino  otras  cosas  8in  propósito.  (¥- 
só  su  raido:  pero  en  fin  deste  año  soltó  el  priodpeí 
don  Pedro  de  Quiñones,  tomándole  juramento  y  bois^ 
naje  de  le  servir  lealmente,  y  de  trabajar  cuanto  pe- 
diese, que  sos  cuñados  el  almirante  y  conde  de.Beoat®- 
te,que  con  dos  hermanas  suyas  estaban  casadas,  k- 
masen  la  voz  del  principe. 

En  diez  y  nueve  de  agosto ,  estando  el  rey  don  J»« 
en  Zamora ,  hizo  cargo  de  sus  culpas  á  Pero  ^rim- 
to ,  y  á  sus  cóm pt ices ,  acusa  ndoles  de  sus  delitos .  (t 
presencia  de  los  grandes ,  y  de  su  consejo ,  tnandáe-i?- 
les  juzgar  el  negocio.  Los  letrados  pidiendo  térmioo  o 
ra  <)etibarar  sus  votos ,  y  tomando  á  juntarse  al  ler^^ 
ro  dia  ,  habló  por  todos  el  doctor  Alonso  Garcta  Cber- 
no ,  juez  mayor  de  Vizcaya ,  diciendo  que  so  alteo i^ 
del>ia  condenar  á  muerte  y  confiscación  de  sos  bitw* 
parala  corona  real.  Esta  sentencia  ahora  votada  f' 
ellos ,  y  después  aprobada  por  el  papa,  qoeríend^^^ 
rey  llevar  á  su  debida  ejecución ,  dio  provisiooes  rea- 
les para  todos  los  reinos ,  y  también  para  lasprovio- 
das  do  Guipúzcoa ,  Álava  y  señorío  de  Vizcaya, y « 
virtud  suya  ,  se  tomaron  á  Piero  Sarmiento  Salina  <^ 
Anana  ,  Ocio ,  la  Poente  Lara  y  otros  pueblos.  Def^ 
el  rey  y  e!  príncipe  íberon  6  Toledo ,  y  siendo  ac«i«*^ 
con  grande  amor ,  dio  la  tenencia  y  gobernación  de  l*" 
ciudad  ai  condestable,  el  cual  dejando  en  su  lasara  da 
Luis  de  la  Cerda  criado  suyo,  el  principe  vino  coaba 
Navarra ,  en  cuya  guerra  haciendo  grandes  dañoí*®' 
tro  ayudarle  el  rey  su  padre.  El  cual  poniendo  cn^ 
sobre  Estella,  vinoal  ejército  con  su  seguridad** 
Carlos  principe  de  Viana  ,  que  con  su  moclia  prode* 
cia  ,  alcanzando  it)n  ruegos ,  que  el  rey  y  el  priocii»'* 
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retirasen,  tornaron  á  Bargo0,y  el  prfnefpe  pa96  *Seg(>- 
▼ia  y  porque  diferente  me  cuentan  alienas  cosaa  desta 
entrada  los  oavarro6,referir8e  ha  todoen  la  hisloriade 
Navarra.  En  este  tiempo  don  Alonso  Enriquez,  hijo  del 
almirante  hacia  mucho  mal  desde  ta  villa  de  Paleuzuo- 
la  ,  por  lo  cual  cercénüole  allí ,  un  dia  el  rey ,  y  el  con- 
destable y  otros  caballeros,  estando  mirando  d  pié  el  si- 
tio del  pueblo .  salió  de  la  villa  Femando  de  Temiño, 
criado  del  almirante  oon  treinta  hombres  armados, 
pensando  malar,  6  prender  al  condestable.  El  cual 
viendo ft  los enem^oS'.  como  caballero  animoso,  re^ 
Yolvió  la  capa ,  echando  ADano  A  la  espada ,  y  badendó 
lo  mismo  los  demás ,  y  acudiendo  sooorro  6  los  unos  y 
d  los  otros  se  trabó  recia  escaramuza ;  aunque  los  de 
«teatro  con  daño  tomaron  al  píkrblo.'  El  cual  después 
de  oontinoas  escaramuzas ,  se  rindió  con  partidos ,  en 
principio  deeoero  de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  dos ,  y  el  rey  dando  ia  villa  al  principe ,  partió  para 
Portillo  en  quince  de  enero. 

Después  el  roy  fué  á  Madrigal ,  á  ver  ¿  la  reina  doña 
Isabel ,  y  oon  ella  pasando  á  Toledo  r  tuvo  ayiso ,  que 
don  Juan  Ponce  de  Leo»  conde  de  Arcos ,  babia  venci- 
do cerca  de  Arcoft  á  los  motos,  qoe  por  febrero  hablan 
entrado  talando  aquella  iierra.  También  fué  certificado, 
que  don  Alonso  Fajardo  •  por  la  parte  de  Murcia ,  en 
compañfa  de  don  Diego  de  Ribera ,  corregidor  de  Mur- 
cia ,  babia  hecho  lo  misroo  por  el  mes  de  marzo. 

CAPÍTULO  LX. 

De  Un  diligencias  del  conde  de  Plasencia  para  la  ruina 
dei  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  y  prisión  suya^  y 
nacimiento  del  infante  don  Femando  ,  que  vino  á  ser 
rey  de  Castilla. 

En  esta  saion  se  habla  acercado  el  tiempo  de  la  total 
dedioacion  y  fin  de  los  grandes  sucesos,  prósperos  y 
adversos  de  don  Alvaro  de  Luna  condestable  de  Casti- 
lla y  maestre  de  Santiago,  poderoso  señor  en  los  rei- 
nos de  España.  El  cual  en  este  tiempo  teniendo  grando 
odio  oofttra  don  Pedro  de  Esiuñiga ,  conde  de  Plasen- 
cia ,  mas  que  contra  ningún  grande  destos  reinos,  pro- 
curó prenderlo  caotelosa mente.  Esto  siendo  revelado 
al  eoode .  y  halMéndose  fortalecido  en  Bejar,  determinó 
como  valeroso  señor,  de  hacer  hasta  lo  ó  I  timo  de  su 
potencia, por  destruir  ai  condestable  su  enemigo.  Pa- 
ra cuyo  mejor  efecto  intentó,  oonléderarse  secreta- 
mente con  el  principe ,  marqués  de  SantlUana,  y  con- 
des de  Benavenle  y  Haro,  determinando  de  perder  su 
vida  y  estados ,  ó  hacer  lo  mismo  del  condestaUoi 
siendo  el  que  entendió  en  esta  liga  mosen  Dirgo  de  Va- 
lera.  Aunque  el  principe  no  vino  en  ello ,  los  demás 
siendo  contentos ,  concordaron  shi  saber  el  rey  ni  el 
principe,  que  atento  que  entre  el  condedo  Beoa  vente, 
v  don  Pero  Alvaaez  Osorlo  conde  de  Trastamara  se  ha- 
cían  guerra ,  que  el  conde  de  Plasencia  y  el  marqués 
de  Sootillano ,  enviasen  con  quinientas  lanzas  6  sus 
primogénitos ,  oon  demostración  de  ir  á  favorecer  al 
conde  de  Beoavento.  Los  cuales  haciendo  su  camino 
por  Valladolid ,.  donde  el  rey  y  el  condestabto  estaban, 
tenían  prevenida  una  puerta ,  y  concertado ,  que  en» 
trando  en  la  villa ,  prendiesen ,  ó  matasen  al  condes- 
table. dideBdo,  porque  ta  gente  no  se  alborotase,  que 
el  principe  lo  mandaba.  En  estos  tratos,  sin  saber  el 
i'ey  pasó  esto  año. 

En  el  año  siguiente  de  mil  y  cnatrocieotos  y  cTn^ 
cuenta  y  tres ,  siendo  al  oondestable  notorio  el  trato^ 
liaciendo  venir  al  rey  6  Burgos ,  comunicó  y  confirió 
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el  rey  con  el  debido  silencio  con  la  reina  la  prisión  y 
ruina  del  condestable.  Para  esto  efecto  envió  ia  reina  á 
la  condesa  de  Ribadeo  con  cédula  del  rey  para  su  tto  el 
conde  de  Pla.^^encía,  que  estaba  en  Bejar,  donde  llegada 
en  doce  de  abril ,  fué  tan  grande  y  estroña  la  alegría, 
que  el  conde  recibió  con  tan  deseada  embajada ,  que 
por  ser  él  mismo  Impedido  de  su  persona ,  envió  luego 
á  su  primogénito  don  Alvaro  de  Estuñlga ,  en  com pa- 
uta de  mosen  Diego,  y  de  un  secretario  y  paje ,  para 
Curial ,  diciendo  que  le  guiase  la  estrella  qne  guió  á  los- 
tres  reyes  magos,  y  hiciese  ooroo  caballero.  En  Curíel. 
no  podiendo  juntar  por  la  brevedad  que  se  requería, 
mas  de  setenta  lanzas,  con  ellas  por  mandado  del  rey, 
partió  don  Alvaro  de  Estoñiga  en  postrero  de  abril, 
primer  dte  de  la  pascua  de  Resurrección  en  la  nochei 
El  mismo  don  Alvaro  fué  adelante  disfrazado  en  una 
muía  con  solo  un  compeñero  á  meterse  en  el  castilto 
de  Burgos,  mandando á  los  demás  si  les  preguntasen, 
cuyos  eran,  respondiesen,  que  del  condestable,  y  qoe 
oacaminasen  de  dia ,  ni  entrasen  en  el  castillo ,  basta 
tener  mensajero  suyo.  Todo  se  hizo  asf ,  y  los  de  cabe- 
llo entcando  también  en  el  castillo,  Iones  d  la  noche, 
en  esta  misma  noche  hizo  don  Alvaro  meter  en  el  cas- 
tillo doscientos  hombres  de  armas ,  de  amigos  que  te- 
nte en  la  ciudad.  En  el  día  siguiento  martes  sin  saber 
del  trato,  se  docta  por  toda  la  corte ,  que  el  condestar 
ble  liabla  de  ser  preso.  Aun  á  él  mismo  dijo  diversas 
veces  un  criado  suyo,  llamado  Diego  Gotor,  estondo^ 
cenando  la  noche  antes  que  se  pusiese  en  cobro ,  por^ 
que  sin  duda  en  toda  la  cortase  decía ,  que  seria  preso 
otro  dia  miércoles.  El  condestabto ,  aunque  se  turbó 
no  hizo  el  oonsojo  del  buen  crtado ,  dlcléndole.  Anda, 
vete,  qoe  voto  ó  Dios  no  es  nada.  Permitía  Dios  su  ce^ 
gnedad,  para  punición  de  sus  delitos.  El  rey  dudan- 
do, que  la  prisión  no  se  podría  hacer,  envió  el  mar- 
tes á  don  Alvaro ,  qoe  tornase  á  Cu  riel ,  pues  no  se 
podría  efectuar  lo  que  se  deseaba :  pero  don  Alva- 
ro siendo  oaballero  animoso ,  y  respondiendo  al  rey 
maravillarse  dello,,y  qoe  perderla  la  vida,  ó  prendería, 
ó  materia  al  condestable,  le  envió  el  rey  un  manda- 
miento del  tenor  siguiento.  Don  Alvaro  de  Estuñlga,  ni 
alguacil  mayor.  Yo  os  mando ,  que  prendáis  el  cuerpo 
da  don  Alvaro  de  Luna,  maestre  de  Santiago ,  y  si^so 
defendiere ,  que  lo  matéis.  En  esta  misma  noche  lla^ 
mando  el  rey  ¿  los  regidores  de  la  ciuctad ,  les  mandó, 
qne  otro  dia  miércoles  para  amaneoer,  estuviese  la 
gente  de  la  ciudad  armada  en  la  ptaza  del  obispo.  Con 
esto  en  el  día  siguiente  miércoles  tres  de  mayo  en  ama-^ 
nociendo ,  don  Alvaro  de  Estuñlga  saliendo  del  castillo» 
tuvo  diversos  mandados  del  rey,  que  no  combatiese  ta 
posada  del  condestable ,  sino  que  la  cercaso,  de  modo 
que  «o  pudiese  huir.  De  lo  cual  pesó  ¿  don  Alvaro,  y  en 
llegando  cerca  de  la  posada  del  condestable,  comenaa^» 
roo  las  gentes  de  don  Alvaro,  por  mandado  suy o-,  á 
apellidar.  Castilta,  Castilla,  libertad  del  rey.  A  estas  vo» 
ees  el  condestabto,  que  ya  sabia  de  su  venida ,  parAo- 
dose  A  la  ventana,  dijo.  Voto  á  Dios,  hermosa  gente  es 
esta,  y  tirftndole  con  una  saeta,  se  metió  dentro,  y  co^ 
menzaron  é  tirar  algunos  escopetazos  de  ta  posada  del 
maestre,  con  que  mataban  ¿  algunos,  y  herían  ¿  otros. 
A  esta  causa,  aunque  don  Alvaro  envió  ft  rogar  al  rey, 
le  dejase  combatir  la  posada  del  condestable,  no  le  dio 
lugar  A  ello ,  é  intorviniendo  don  Alonso  de  Cartagena 
obispo  de  ta  misma  ciudad  y  Rui  Díaz  deMendoái  ma- 
yordomo mayor  del  rey  y  otros,  se  dio  con  harta  di- 
flcnltad  del  oondestable  maestre  de  Santiago  á  prisión* 
estando  armado  é  caballo ,  déndole  el  rey  seguro,  de 
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DO  se  le  haoer  en  su  persona  y  hacienda  daño  ningu- 
no contra  Josticia. 

Con  tanio el  rey  fuá  6  oír  misa  ^n  este  día ,  y  estáis 
do  armado ,  faé  don  Alvaro  de  Estuñiga  ¿  haoer  re- 
verencia al  rey ,  el  cual  dio  la  guarda  de  la  persona  del 
condestable  i  Ral  Diat  de  Mendos,  y  él  6  su  bermas 
no  Juan  Hortado  de  Mendosa ,  prestamero  mayor  de 
Vizcaya.  Desta  deliberación  dd  rey  pesando  ¿  toda  la 
ciudad ,  por  el  manifiesto  agravio  ,  que  á  don  Alvaro 
se  hacia,  le  envióla  ciudad  á hacer  senUmiento,  y 
ofrecerse ,  á  rogar  por  ello  al  rey ,  y  aun  ayudarle  con 
mano  armada ,  ¿  poner  al  condestable  en  su  poder, 
pon  Alvaro  de  Estuñiga » siendo  prudente  caballero» 
dándoles  las  gracias ,  tratOi  con  el  rey  muchas  oosas^ 
queconvenian  á  so  servicio  y  bien  de  los  reinos.  Con 
tanto  partió  para  Portillo,  y  hizo  tomar  macha  roone-» 
da  y  otras  cosas  del  condestable ,  ft  quien  envió  &  Va-^ 
iladolid,  y  luego  6  Portillo,  entregándole 6 don Diegn 
de  Estuñiga,  hijo  del  mariscal  don  Iñigo Ortiz  de  fistn- 
iiga,  que  foéconde  de  Nieva.  Habiendo  mandado  el  rey 
proceder  contra  el  condestable,  mediante  teta  de  juicio, 
«casándole  el  fiscal  del  rey  y  fulminar  proceso »  fué  él 
mismo  á  tomar  á  Biaqueda. 

■  En  esta  año  en  diez  de  marzo ,  ó  según  otros  de  ma-t 
yo ,  nació  á  don  Juan  rey  de  Navarra  enSos ,  lugar  pe- 
queño de  Aragqn,  frontera  de  Navarra «  uah^o,  gran«^ 
de  corona  de  los  reinos  de  España ,  y  aun  del  mundo» 
el  cual ,  del  nombre  de  don  Fernanda  infanta  de  Cas- 
tilla y  rey  de  Aragón  su  abuelo ,  fué  Itamadadon  Fer- 
nando. En  cuyo  felicísimo  nacimiento,  escriben,  que 
el  sol  en  aquel  dia,  no  habiendo  parecido  con  dia  bo^ 
bloso,  dio  de  repente  grande  resplandor  manifestando? 
se  en  el  aire  una  corona  real ,  de  diversas  coloros  herr 
mosas,  que  perecía  el  arco  del  cielo.  Por  este  prodigio^ 
las  gentes ,  en  especial  los  astrólogos  Judíela  rios ,  dije» 
ron  mochos  y  verdaderos  pronósticos.  Sobre  todos, 
segon  refiere  el  SIculo,  un  religioso  de  la  orden  del  Car-^ 
men,  residenta  en  la  ciudad  de  Ñápeles,  persona  de 
letras  y  vida  continente,  fué  en  el  mismo  dta  á  don 
Atenso  rey  de  Aragón  y  Nápolea ,  lio  del  infante  recien 
nacido,  que á  la  sazón  estaba  en  la  fertaieaa  de  Caatel 
Novo  de  aquella  ciudad ,  y  le  dijo:  O  rey ,  nacido  es  en 
este  din  en  ta  citerior  E8;paña  un  infanta  de  tu  Unaje, 
que  entre  ios  principes  cristianos  se  Itami^rá  mayor ,  y 
hará  obras  grades,  muchas  y  santas  en  sns  reinos ,  y 
fuera  delloe,  y  ensalzará  la  religión  cristiana ,  y  levaí^ 
tora  la  honra  de  España^  Oidas  estas  razones  el  rey  don 
Alonso,  dio  crédito  al  religioso,  por  ser  tenido  pos 
santos  y  mucho  mas,  onando  por  los  correos  del  avi- 
so ,  entendió,  sn  nacimienta,  haber  sido  en  el  mismo 
dia  que  el  religioso  le  habló.  Tal  salió  este  infante^ 
ooal  este  buen  retigieao  y  otros  predijeron ,  como  del 
progreso  de  su  histeria  constará:  porque  en  su  tiempo 
se  aumentó  la  reUgion cristiana ,  hasta  envtarla  al  noe* 
vo  mondo.  En  su  ttenopo  se  estirparon  las  herejíast 
instituyendo  la  santa  inquisición.  Ea  su  tiempo  se  en- 
tronizó la  jusMcta .  tanto  do  Dtes  amada  y  encomenda- 
da. En  su  tiempo  se  aumentó  la  corona  de  España, 
Juntándose  con  ¿astuta  y  León,  Aragón  y  Sicilia,  con 
lo  á  ellos  anezo,  y  Ñapóles,  Navarra,  Granada  ,  y  las 
Indias  y  Nuevo  mundo ,  y  muchas  ciudades  y  fortale- 
zas de  África,  Con  Stt  sncesiOA  se  untaron  Flandes  y 
Borgoña,  con  los  muchos  estados  á  ellos  anexos,  según 
adetanta  se  verá,  y  hasta  el  archiducado  de  Austria.  El 
rey  de  Aragón  don  Joaa  su  padre,  cuando  esto  infan- 
te don  Fernando  vino  á  ser  de  edad  juvenil ,  ie  hizo 
d oque  de  Monblanch ,  por  darle  autor idatl ,  porque 


por  sus  tiernos  días,  y  vivir  su  hennaDO  don  CarlK« 
principe  de  Vtana ,  heredero  de  Aragón  y  Navarra ,  o» 
tenia  tanta. 

CAPÍTULO    LXI. 

De  JajusÜcta  púbiica ,  que  dd  amde$UMe  don  Al/oaro  4» 
tuna  fué  hecha ,  y  descripción  de  su  persona  y  etlú-* 
dos  suyos  t  y  nadmienlo  del  infante  don  Akmso,  y 
muerte  dd  rey  don  Juan. 

El  rey  don  Juan ,  liabiendo  tomado  la  villa  de  M»* 
queda  á  partido ,  quisiera  haber  á  Escalona:  pers 
pareciéndolecosa  casi  imposible,  poder  efeclnar  «: 
vida  del  condestable ,  mandó  á  loe  de  su  consejo ,  qo» 
ezaminada  la  causa ,  pronunciasen  sos  toIos.  SiendtK 
de  solos  letrados,  doce  doctores  Juristas  del  ooosqo^ 
dijeron ,  que  visto ,  que  el  condestabta  maestre  dtf 
Santiago  ora  usurpador  de  la  corona  ¡real ,  y  tiraniza-< 
dor  y  robador  desús  rentas,  que  hallabao  por  dere^ 
cho,  que  debía  ser  degollado,  y  puesta  su  caben  m 
un  clavo  alto  sobre  un  cadalso  nueve  dws,  porqQS 
fuese  ejemplo  á  todos  los  grandes  de  los  reím».  Lne^ 
por  mandado  del  rey  ,  siendo  ordenada  ,  firmada  y 
sellada  la  sentencta,  envió  á  mandar  á  don  Diego  da 
Estuñiga ,  que  trajese  á  V^tadoiid  al  condestabta ,  y 
hecho  un  cadalso  alto  en  medio  de  ta  plaza  ,  íwm 
degollado.  Don  Diego  con  mucha  gente  partió  de  Por« 
tillo  un  dia  lunes,  diez  y  seis  días  del  mes  de  julio  por 
la  mañana ,  con  el  oondestoble ,  que  su  mal  sospeclu- 
ba  á  quien  en  Tudela  de  Duero  salieron  ciertos  religio* 
sos  del  monasterio  de  Abrojo,  oonfortandote,  y  aiu- 
piando  ps^ra  bien,  morir.  El  condestable  conocieod* 
haberse  acercado  la  (in  de  sus  días,  llegado  á  Vallado- 
Uct ,  oyó  misa  otro  día ,  y  recibió  el  santo  sacramenic. 
y  demandando  alguna  cosa ,  se  desayunó  con  UQ4^ 
guindas ,  siendo  su  última  comida  ,  y  habiendo  bebíf 
no  una  taza  de  vino  poro,  cabalgó  en  ana  meU. 
acompañado  de  muchos  caballeros  y  guarda ,  yeodo 
adelante  los  pregoneros,  diciendo  en  altas  v^ooes.  Z^ 
es.  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro  señor  t 
este  cruel  tirano ,  usurpador  de  la  corona  real .  en  pe- 
na de  su  noalelicto ,  mandándote  degollar  por  ello.  De»- 
ta  manera  llegó  por  Cal  de  Francos  y  Goslnnílta ,  ii 
cadalso, ea  el  cual  habiendo  adorado  á  una  cnn. 
estando  de  rodillas,  y  siendo  confortado  de  mochos 
vellgiosos ,  y  pasadas  algunas  prácticas  con  algonas 
y  tas  óilimas  con  el  verdugo ,  á  quien  perdonó,  y 
dio  pez»  fué  en  diez  y  siete  de  julio,  dia  martes  dego- 
llado ,  estando  tendide  en  estrado ,  con  inmenso  lloro 
del  triste  espectáculo  de  aquelta  multitud  de  gente ,  de 
que  toda  la  plaza  y  ventanas  estaba  llena.  Según  de 
la  crónica  del  mismo  rey  se  colige ,  fué  esto  por  el  mes 
de  junio;  pero  de  la  sepultura  del  mismo  oondesta* 
table  consta  claro,  haber  pasado  su  muerte ,  por  el 
dicho  mes  de  julio,  aunque  tampoco  se  espresa  aqat 
el  dta.  La  cabeza  estuvo  alU  nueve  dias ,  y  el  cuerpo 
tres,  y  fué  después  enterrado  en  ta  ermita  de  Sen  An- 
drés ,  fuera  de  ta  vilta ,  donde  los  maHiechores  sueleo 
ser  enterrados.  De  allí  á  pocos  dias  fué  traído  á  Sao 
Francisco,  de  donde  pasado^  harto,  tiempo ,  fueroo 
trasladados  cuerpo  y  cabeza ,  á  onacapilta ,  Itamadi 
de  Santiago,  que  en  el  trascerode  le  santa  iglesia  ma- 
yor de  Toledo,  habia  él  mismo  edificado.  Al  tiemp» 
de  su  degollación ,  porque  fué  hecha  oonflacacion  de 
sus  bienes  para  la  cámara  del  rey,  se  puso  acabada  la 
justicia  un  bacín  de  plata  á  la  cabecera  del  oondestar- 
l>le,  para  qoelosque  quisiesen  dar  limosna  pera  so  en- 
terratorio ,  lo  pudiesen  echar ,  y  se  cogió  harto  dinsm . 
como  noeramaravilla. 


[4454.]  GARIBAY.—UE. 

Fué  asta  oondaslable  p^oeoo  do  ciierpa ,  de  menudo 
y  flaco  rostro,  calvo,  bien  eompnesto  de  aasmíem* 
broa ,  loa  ojoa  paqueñoa  y  muy  agudoa ,  la  boca  heo^ 
daf  loa  dientaa  maíoa.  Erajoatador ,  y  de  boena  fuar^ 
m ,  diaatro  en  laaermaS)  esferaado ,  y  oaado  en  el  ejer* 
«icio  dellaa ,  iMraoero ,  y  bneo  eabalginte  en  todaa  si- 
lias,  aTísado ,  muy  gracioso  en  tener  f»lado  y  conver* 
^sacton  ,  dado  é  placeres^  daosador,  poeta  y  bien 
raawado,  y  en  sn  hablar  muy  discreto:  pero  muy 
<x>dicieso,  que  procurando  lo  madhono  menosprecia* 
ím  lo  pooo ,  que  as  propia  eondicioa ,  de  los  q«e  de  pe- 
•qnefioa  vienen  é  Mr  grandes,  y  era  distmuliido ,  fin-^ 
gido  y  cauteloso,  astuto  y  soapedioso,  que  olgaba  de 
«emcfjantes  artes:  pero  grato  6  sus  amigos,  y  praciába* 
se  mucho  de  su  linaje ,  no  se  acordando  de  su  madre. 
Por  eoaa  digna  de  no  pasar  ea  silencio ,  se  puede  no^ 
tar  en  la  historia  deste  rey,  que  este  condestable.,  y 
maestre  de  Santiago,  y  su  inmediato  predecesor  el 
condestable  don  Hni  Lopes  de  Avales  fueron  solos  ios 
-dos  grandes ,  que  en  los  tempeatuosos  tiempos  deste 
rey  padecieron ,  lo  que  hicieron :  y  como  amboa  eran 
nueves  en  estadoa ,  y  no  natoralea  destos  reinos ,  por- 
que los  Avales  son  de  Navarra,  y  los  Lonas  de  Aragón, 
sucediéronles  los  negocios  como  ¿  extranjeros,  y  que 
no  tenían  parientes  en  la  tierra.  Si  el  rey  don  Juan 
hubiera  castigado ¿  cada  uno,  según  sus  delitos,  que 
causados  de  tiempos  tan  tempestuoaoa  hablan  parpe» 
trado,  no  tuviera  muchos  señores,  sobre  quienes  rei- 
nar. Asf  sean  ejeHtoplo  estos  dos  (k>ndestables>  á  los 
que  buscan  graodea  eabidas  con  los  prfucipes  deste 
siglo,  porque  no  podiendo  haber  amistad  firme ,  dOB^ 
dolos  estados  no  son  iguales,  es  muchas 'veces  sos^ 
pechosa  y  muy  vidriosa  la  privanaa  de  loa  prfncipea. 
Oído  he  contar  de  viejos  antiguos ,  que  el  condestable 
viéndose  constituido  en  tanta  magaatad ,  y  tan  rodeado 
deeaemigoa ,  cual  se  ha  visto ,  que  deseando  aaberaus 
cosas ,  preguntó  ¿  algunos  matemáticos,  que  seria  de 
aufln?  y  siéndole  respondido  que  en  cedalso  mori- 
rla ,  quedó  tan  persoedido  y  cuidadoso ,  que  con  ser 
suyo  el  pueblo  de  Cadalso ,  6  tres  leguas  de  Escalo- 
na, jamás  dendeen  adelante  entró  en  él,  hasta  que 
siendo  el  cadalso  pronosticado ,  el  que  para  su  de- 
gollación se  hizo  en  la  plaza  de  Valladolid ,  mori^  en 
tadalso  según  el  pronóstico ,  aunque  mó  en  la  su 
villa  de  Cadalso,  donde  temie.  Escribe  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman ,  qoe  el  condestable  falleció  con  mas 
«sfoerzo  que  devoción  ,  y  lo  mismo  sienten  otros,  q«e 
é  Fernán  ^rez  siguen ,  pero  fray  Alonso  de  Espina, 
«utor  del  ForUUicium  fidH,  etcelente  teólogo ,  que  fué 
el  que  le  confesó ,  dice  en  el  libro  cuarto  de  la  guerra 
de  loa  moros  ,  qoe  en  el  remate  de  su  vida,  fué  de  to- 
dos los  suyos  desamparado ,  y  que  ante  sos  pies ,  au«- 
<|oe  indignos ,  se  Indinó  de  rodillas,  y  hizo  confesión 
general  de  toda  so  vida ,  y  t|ue  cree  él ,  que  según  las 
señalea  que  vio  en  él ,  quealcanaó  la  misericordia  de 
Dios.  Pues  esto  refiere  su  propio  confesor ,  persona  de 
«antas  letras  y  religión  ,  y  acérrimo  defensor  de  la  fé 
de  Dios ,  débesele  dar  maa  crédito  que  A  Fernán  Porebe 
en  esto,  y  jamás  los  reyes  de  Castilla  ejecutaron  jus- 
ticia pública  en  persona  tan  poderoaacomo  él.  En 
esto  paró  la  grandeza  y  poder  de  don  Alvaro  de  Lona, 
que  fuera  de  ser  coadeétable  de  Castilla ,  y  maestre  de 
Santiago,  era  duque  de  Trujillo ,  y  conde  de  San  Ee- 
teban  de  Gormaz.  También  eran  suyas  la  ciudad  de 
Osma ,  y  las  villas  de  Coellar,  Maqueda,  la  puebla  de 
álontalvan,  Valldolibas,  Alcocer,  Salmerón,  San  Pe- 
^ro  de  Palmiches,  el  Tiemblo,  Zebreros,  Vlllalva, 
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Alamin«  la  Torre,  el  Prado,  el Golofteiiarv  Arenas^ 
Adrada,  CastHvayvel,  y  de  la  Figuera,  Aiburqoerque, 
Azagala ,  Ayllon ,  Sepúlveda  ,  Rlaza ,  Madervelo ,  Can- 
til Novo ,  Escalona ,  San  Martin  de  Vaidelgleaiaa ,  y 
etrasvilláay  higares,que  llegaban  á sesenta  villas  y 
fertáleíasy  cinco  tx>ndados,  sin  las  villas  y  castilloa 
de  la  orden  de  Santiago.  Finalmente  alcanzó  lo  que 
nunca  Jamás  hombro  en  España ,  que  no  se  poaieae 
diadema  real.  Sos  vasallos  llegaban  á  roas  de  veinte 
mil ,  sin  los  del  maeatrazgo  -de  Santiago ,  y  au  renta  á 
den  mil  doblas ,  y  muchos  y  grandes  oficios  en  la  ca- 
sa real,  y  con  grandes  cuantías  en  sus  libros  sin  loa 
continuos  presentes ,  qoe  iodos  le  hadan ,  todo  lo 
cual  le  dio  y  donó  el  rey  don  Juan.  El  cual  poniendo 
cerco  sobre  fisoalona ,  escribió  en  veinte  de  julio  A 
las  dudadas  y  villas  de  loa  ranos' ,  una  notable  y  lar- 
ga carta.  Ea  la  cual  haciendo  cargo  al  condeatable  de 
muchas  y  grandísimas  culpas,  lea  da  cuenta  de  las 
causas ,  que  á  hacer  juatioia  de  su  persona  y  secrealar 
loebienaa,  le  movieron,  significándoles, que  adelante 
serla  adminiatrada  Justicia ,  y  tfue-  á  au  hijo  don  Joan 
de  .i.una ,  coade  de  San  Bsteban ,  no  acudiesen  con 
ooaa  ninguna.  Aunque  desta  manera  pereció  el  condcfr- 
lable ,  no  se  halla ,  haber  jamás  rompido  lanza  oontra 
el  estandarte  del  rey.  El  cual  estando  sobre  Escalona, 
ae concertó  con  la  condesa  mujer  del  condestable ,  que 
partiendo  á  medias  los  tesoros  y  joyas ,  que  el  con- 
destable tenia  en  Escalona ,  entregase  al  rey  la  villa, 
y  qoeá  su  alcaide,  llamado  Diego  de  Avellaneda,  se  dle- 
aen  dos  mil  doblas,  con  la  villa  y  castillo  de  Langa ,  y 
con  tanto  entrando  en  Escalona ,  estuvo  dos  dias  en 
ella  d  rey.  Al  cual  la  reina  doña  Isabel  su  segunda 
4nujer,  parió  en  la  villa  de  Terdesillas  en  diez  y  siete 
dd  roes  de  diciembre^  dia  martes  deste  año  un  hijo^ 
llamedoel  infante  don  Alonso  de  quien  en  la  hiatoria 
del  rey  don  Enriques  hermano,  ae  hará  larga  mea- 
don.  Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientoe  y 
•cincuenta  y  cuatro  el  rey  don  Juan  pasó  á  k  dudad 
de  Avila ,  de  donde  envió  á  llamar  á  don  fray  Lope 
de  Barrientos  obispo  de  Cuenca ,  y  á  fray  Gonzalo  de 
Illescas ,  prior  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  determioanda  de  gobernar  loa  rdnoa  A 
eu  consto ,  y  remediar  los  grandes  dañoa ,  reformen- 
tlo  laa  cosas  pasadaa.  Para  cuya  mejor  conservación 
tenia  propuesto  de  ordenar  en  ana  reinoa ,  ocho  mil 
lanzas  gruesas  desuddo  ordinario,  cada  una  donde 
vlvia ,  y  otras  mucbaa  cosas  para  la  seguridad  de  la 
'coronareal. 

Ea  estos  dias  don  Alonso  rey  de  Portugal ,  ocupán- 
dose en  las  oonquistaa  de  África,  y  navegadon  de  Gui- 
•nea,  le  envió  por  embajadores  á  don  Juan  de  Guxman, 
y  al  doctor  Fernán  Lopes  de  Burgoa ,  pidiéndole ,  que 
«tontos  que  aquellas  empresas  toc^Mu  á  su  corona, 
y  eran  suyas ,  cesase  dellas ,  ó  sino  le  baria  guerra  á 
fuego  y  á  sangre.  El  rey  de  Portugal ,  aunque  redbió 
desto  sentimiento,  reapondió  con  templanza,  diciendo, 
que  él  creía ,  qoe  «ran  de  su  conquista  ,  y  le  rogaba, 
no  rompiese  las  paces,  hasta  se  informar  bien ,  y  que 
si  se  hallase  no  ser  suyas ,  él  alzarla  mano  ddlo.  De 
Avila  viniendo  el  rey  doliente  de  la  indómita  y  bestial 
enfermedad  de  cuartanas  á  Medina  dd  Campo,  habién- 
dose en  e^  villa  detenido  sds  dias ,  y  gobernándose 
los  reinos  por  el  obispo  y  el  prior,  vino  á  verá  la  reina 
doñalsabd,  que  estaba  en  Valladdid.  Pasando  ade- 
lante au  enfermedad  con  otros  accidentes ,  ordenó  su 
testamento  en  Valladolid,  como  catóUoo  principe,  man- 
dando ,  que  su  cuerpo  fuese  depositado  en  el  «aonaste- 
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jrio  de  San  ^blo  de  la  misma  YlUa»  y  llevado  6  enter*- 
rar  ¿  la  Cartuja  de  Uiraflores  de  Burgos.  Bfandamlo  á 
la  reina  deia  Isabel  su  mujer  la  ciudad  de  Soria  y  vi- 
Has  de  Madrigal  y  Arévalo ,  y  al  infante  don  Alonso  su 
hijo  la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago ,  que 
por  fin  del  condestable  estaba  vacuo ,  y  tanto  puede  la 
desobediencia  filial,  que  el  rey  don  Juan,  si  en  su  mano 
tuviera ,  «n  duda  le  dejara  los  reinos,  porque  estaba 
mal  con  el  principe  don  Enrique  su  primog^ito  here- 
dero de  los  reinos ,  por  las  desobediencias  pasadas.  A 
la  infanta  doña  Isabel  su  hija  mandó  la  villa  de  Cuellar, 
V  muy  grande  suma  de  oro ,  para  la  dote.  La  enferme- 
dad acercándosele,  conocida  la  hora  de  su  muerte,  re- 
cibió el  rey  con  grande  humildad  el  santísimo  sacra- 
knentó ,  y  \ú  estreraa  unción,  y  desta  manera  habiendo 
cuarenta  y  siete  años  y  seis  meses  y  veinte  y  cinco  días 
que  reinaba ,  falleció  en  la  misma  villa  de  Valladolid, 
en  veinte  de  julio,  día  domingo  deste  año  de  mil  y  coa» 
tnocientos  y  cincuenta  y  cuatro,  siendo  de  edad  de  cua- 
renta y  nueve  años  y  cinco  meses.  Fué  depositado  su 
•cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  la  misma  villa, 
y  de  allí  á  once  meses ,  fué  trasladado  al  real  monas- 
terio de  Miraflores  de  la  orden  de  los  Cartujos  de  la 
ciudad  de  Burgos,  como  en  su  lugar  diremos,  y  alU 
yace. 

CAPITULO  LXII. 

De  ¡a  descripción  de  la  pertona  ddrey^y  grandes  que  á 
la  corte  actuUeron^  y  juramento  suyo,  ypaaque  asen^ 
tó  con  el  rey  de  Savarra,  y  perdón  de  los  grandes,  y 
confUrmacion  de  paz  con  el  rey  de  Aragón, 

Don  Enrique,  cuarto  y  último  deste  nombre,  oogno- 
minado  el  Impotente,  á  quien  algunos  llaman  el  Fran- 
co, sucedió  al  rey  don  Juan  su  padre  en  el  dicho  año 
del  nacimiento  de  mil  y  dncttenla  y  cuatro.  Este  prln- 
•cipe es  llamado  impotente,  por  haber  padecido  impo- 
4eiieia  en  la  cópula  carnal ,  A  lo  menos  con  vírgenes, 
-como  tratan , .haber  dado  evidencias,  hasta  con. los 
Teinas  sus  mujeres.  Cognomínanle también  Franco,  pot- 
que  oon  liberalidad  hacia  grandes  mercedes,  aunqneal 
sobrado  estremo ,  que  en  ello  tuvo ,  se  pudo  mejor  lla- 
mar prodigalidad,  porque  sabía  dar  mas  de  lo  honesto 
y  moderado,  habiendo  este  defecto  con  otros,  hereda- 
do del  rey  su  padre.  En  la  proporción  de  la  persona 
fué  el  rey  don  Enrique  alto  de  cuerpo,  con  miembros 
fuertes,  y  menos  grandes,  con  dedos  largos  y  recios,  el 
aspecto  ferooE  y  temeroso,  la  nariz  roma  y  muy  liana, 
aunque  nó  de  nacimiento,  sino  por  lesión.  La  cabeca 
grande  y  redonda,  la  frente  ancha,  las  cejas  altas,  los 
<4os  zarcos,  y  cuando  miraba,  se  detenia  algo  A  la  lar- 
ga, las  sienes  sumidas,  los  dientes  espejos,  las  quijal- 
das  luengas,  la  barba  crecida,  .el  cabello  mbfOi  pocas 
vteces  afeitado,  la  tez  del  rostro  roja,  tirante  6  more- 
no, las  piernas  luengas,  aunque  bien  entalladas,  los 
pies  delicados,  y  el  órgano  de  su  voz  dulce,  y  de  bne- 
na  perfección,  bien  razonado,  mesurado,  y  honesto. 
Tan  cortés,  que  é  ninguno  hablaba  de  tú.  Foé  apad- 
fole,  y  aunque  femiliar  ¿  sus  criados,  mostrftfaese  poeo 
6  su  pueblo,  y  así  era  solitario,  y  enemigo  de  negocios 
confb  el  rey  su  padre,  y  nada  sospechoso.  Toda  con- 
versación le  daba  pena ,  y  toda  música  triste  ^deleita- 
ción ,  y  era  músico  en  el  laúd ,  sintiendo  bien  de  los 
demés  instrumentos.  Fué  fabricador  de  las  iglesias  y 
monasterios  y  casas  de  placer.  Tuvo  algún  tiempo 
grandes  tesoros,  con  ser  franco,  y  traer  siempre  gran- 
de corte.  Era  caritativo,  y  de  mucha  hnmanMad,  «o»- 
que  grave  con  los  reyes.  En  su  vestir  honesto:  pero 


desordenado  en  el  oomer,  aimqve  nanea  bebió  vino 
IVideoía  mal  de  hyada,  y  muelas.  Era  tas  amigo  de 
cavalgar  A  la  gineta ,  que  casi  todos  ios  sayos  se  hicie- 
ron ginetes,  dejando  la  brida.  Hizo  muy  cfeeiditioer- 
oedes,  dando  grandes  estados  A  mochos  que  oqq  mw 
pequeñas  entraron  en  su  casa  real,  y  preciábase  de  k^ 
reyes  sus  progenitores. 

Acabadas  las  obsequias  del  rey  su  padre,  fué  ibado 
por  rey  en  veíais  y  tres  de  juliu,  ó  según  otros,  oí  e; 
día  siguiente  en  VaUadolid ,  siendo  prvseoles  á  «le  m- 
to  real  su  grande  privado  don  Juan  Pschcoo,  nurqu» 
de  Villena,  y  su  hermano  don  Pedro  Girón  maeMivce 
«Calatrava ,  Rui  Díaz  de  Mendoza,  mayordomo  roivor 
del  rey  don  Juan,  don  Pedro  de  Aguilvr  seóor  dePn^ 
go  y  Cañete,  ei  mariscal  don  Diego  Fernanda  de  Gcr- 
doba ,  señor  de  Baena ,  y  otros  calMleros  de  canti, 
que  en  la  corte  se  hallaron.  Ante  los  cnales,  querieab 
el  rey  don  Enrique,  en  principio  de  su  reino  dar  ski- 
tras  y  documentos  de  clemencia  real ,  de  propio  noU' 
sin  intervención  alguna  mandó  soltar  déla  priúaí 
don  Garci  Alvares  de  Toledo,  condedeAUM^ym- 
tituirlesus  estados  t  y  sobre  ello  haciendo  el  rey  n 
compendioso  razonamiento,  tuvi^ronselo  lodos  en  iri> 
grande  merced,  besándole  las  manos.  TarobJeDoa 
evidencias  de  príncipe  liberal ,  confirmó  los  oficios  qu 
tenían  los  criados  del  rey  su  padre,  maodaodu,^ 
los  mismos  gozasen  en  su  servicio.  Vista  sa  clemeDiti 
y  iibaralidad ,  todos  dieron  gracias,  no  solo  al  rey,  <|tf 
tan  espléndido  se  mostraba ,  mas  OMiy  mayoresá  ¡m, 
cuya  inmensa  bondad  alababan,  por  tan  bueo  pcias- 
pe,  como  babia  dado  A  los  rejnos  de  Castilla  y  Lm> 
Dio  también  el  rey  orden  de  concordia  entre  los  caiv- 
Uaaes  suyos  y  del  rey  su  padre,  que  sobre  el  prein- 
miento  comenzaron  A  tratar  algunas  diferencias,  {m 
cuya  obviacioQ,  mandó  que  los  unos  y  los  otro»  jt 
asentasen,  según  su  antigüedad,  y  que  lacapdtttn 
mayor  sirviese  A  don  Juan  Alonso  Cherioo,  «bttitf 
AicalA  la  Beal,  y  del  su  consejo.  Con  el  tiempo  (híta 
acomodados  los  capellanes  mayores,  dando  al  dei  ro 
su  padre  «1  obispado  de  Cartagena,  y  después  aixi!< 
el  de  Segevia,  oon  lo  cual  todos  le  servían  degr^ 
voluntad,  oonio  mereciao  las  murcedcsque  del  nú- 
bian. 

Cuando  se  publicó  por  los  reinos  la  muerte  áá  ny 
don  Juan,  acudieron  muchos  grandes  de  la  oorif.  i 
besar  las  manos  al  nuevo  rey,  y  darle  el  pé:aiDe<M 
Csllecimiento  del  rey  su  padre,  y  el  parabieodeta 
nuevo  reino.  Éntrelos  eclesíAsticos  vinieron  dos  AK^ 
80  Carrillo  de  Acuña ,  arzobispo  de  Toledo,  dcafe- 
drigodelAma,  arzobispo  de  Santiago,  donAloiL4^> 
Fonseca ,  arzobispo  de  Sevilla ,  don  AIodso  de  Cu^ 
gana,  obispo  de  Burgos,  don  fray  Lope  de  Barriah« 
obispo  de  Cuenoa,  el  sapientísimo  doctor  doo  Akasc 
de  liadrigalfCognomioado  el  Tostado,  llamado  d  Ad- 
íense, dignísimo  obispo  de  Avila ,  don  Mro  tta. 
obispo  da  León,  don  Psdro de  Castilla,  ob^w<)ePi- 
leucia,  don  Gonzalo  de  Ulescas»  obispo  de  Córdoba,  da 
^Lvia  de  Aeuña ,  obispo  de  S^ovia ,  don  Iñigo  Uttt^ 
que,  obispo  de. Oviedo  y  otros  mochos  prelados T 
personas  edeslAsticas.  Entre  los  seglares  foerooik'^ 
Pero  Fernandez  de  Velascoi  conde  de  Haro.  doo  Ak»- 
80  Pimentel,  conda  de  Benavente ,  don  Gastón  de  ^ 
Cerda,  conde  de  Medina-Celi,  don  Diego  Maonqtfi 
conde  de  Traviño ,  don  Juan  Manrique ,  conde  de  u»* 
tañada,  don  Bodrlgo  Manrique,  cood<}  de  Pináí> 
dan  Gabriel  Manrique,  conde  de  Osomo,  do&  Alva- 
ro de  EstuñigSt  oonde  de  Pla£«ncla ,  que  foé  d  ^ 
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prendió  al  oondeitablB  den  AlVitrd ,  y  sucediendo  al 
conde  don  Pedro  deEstunigasa  padre,  que  falleció 
altlempor  queelcondeetaMe  fué  degollado,  vino  A 
heredar  el  estado  paterno,  y  don  Pedro  AlTarez  Oso* 
rio,  conde  de  Trastornara,  don  Pedro  de  Acuña,  se- 
ñor de  Dueñas  y  Tariego,  hermano  del  arzobispo  don 
Akmso  Carrillo,  don  Joan  de  Silva ,  alférexdel  rey, 
y  otros  mnohos  señores  y  caballeros.  Los  eoales  y  los 
procuradores  de  los  reinos ,  que  fueron  llamados  A 
cortes,  Juraron  al  rey,  faaeiendo  homenaje,  SQgun 
la  costnmbre  antigua. 

Si  el  reino  del  rey  don  Joan,  después  que  salió  de 
tntoriaSffué  lleno  de  escándalos,  trabajos  y  guerras 
civiles,  fné  el  deste  rey  don  Enrique  peor,  y  el  mas 
diforroe,  estnAoy  aun  tempestooso ,  que  en  España 
consta  haber  habido,  desde  su  general  pérdida  de  la 
entrada  de  los  moros.  La  mayor  parte  desto  resultó, 
porque  oon  el  discurso  de  su  reino,  vinieron  los  suyos 
A  estimarle  en  poco,  en  especial  los  grandes,  y  sobre 
todo  los  que  con  él  mas  privanza  y  autoridad  teoian, 
siendo  el  mismo  rey  causa  de  sus  daños ,  porque  fué 
príncipe  de  tanta  misericordia  y  humanidad ,  cuan- 
to Jamás  hubo  rey  en  España,  dando ien  sobrado  es- 
tremo en  esto,  harto  mas  de  lo  que  conventa  al  de- 
coro y  roagestad  real ,  en  quien  la  misericordia  se  ha 
de  acompañar  oon  la  jasticia.  Este  grande  estremo  le 
causó  estrenas  persecuciones  y  adversidades ,  y  por 
tanto  áében  advertir  los  reyes,  en  no  ser  de  sobrada 
clemencia ,  si  quieren  reinar  en  paz,  y  con  estima- 
don  real,  hadando  que  la  Justicia  y  misericordia 
resplandezcan  Juntamente  en  ellos,  sin  que  tampo- 
co sean  por.  la  crueldad  aborrecidos,  como  lo  fué 
el  rey  don  Pedro,  d  cual  y  este  rey  don  Enrique, 
dando  en  diversos  estremos ,  causaron  A  sf  mismos  y 
á  sus  rdnos  hartas  infelicidades.  El  rey  don  Enrique 
deseando  apadgoar  las  cosas  de  sus  reinos ,  envió  en 
d  prindpio  de  su  dominio  real ,  embajadores  á  don 
Juan  rey  de  Navarra  su  tio,  por  estar  él  quejoso .  di- 
ciendo ,  haberle  agraviado  el  rey  don  Juan  su  padre  en 
la  confiscación  de  los  estados  que  solia  poseer  en  los 
rdnos  de  Castilla.  Sobre  esto  fué  concertado,  que  el 
rey  de  Navarra  dejase  al  rey  don  Enrique  las  villas  de 
Alienza  y  Peña  de  Alcázar ,  y  que  en  recompensa  de 
todo  se  diese  al  rey  de  Navarra  cierta  cantidad  y  suma 
de  dineros  ,  situados  sobre  las  rentas  reales  de  Castilla. 
Concordóse  mas ,  que  al  almirante  yá  ios  hijos  del 
conde  de  Castro ,  y  don  Juan  de  Tovar ,  señor  de  Ber- 
langa,  y  á  los  demás  de  su  percialldad,  que  estaban  des- 
terrados ,  fuesen  restituidos  sus  estados  y  bienes ,  oon 
perdón  plenario  de  todo  lo  pasado.  Efectuándose  todo 
lo  concertado  por  ambos  reyes ,  vinieron  el  almirante 
y  los  demás  ante  el  rey ,  el  cual  representándoles  la 
fiddidad,  que  á  los  reyes  se  debia,  les  dijo,  que  los 
excesos  y  desobediencias  pasadas  les  perdonaba,  amo- 
nestándoles en  lo  futuro  enmienda.  Queriendo  el  rey 
don  Enrique  revalidar  la  paz,  que  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón  su  tio  tonia ,  envió  también  embajadores  al 
rdno  do  Ñapóles ,  donde  el  rey  de  Aragón  estaba  de 
asiento.  Siendo  los  embajadores  recibidos  con  mucha 
reverencia ,  y  provddoa  con  largueza  real  de  todas  las 
cosas,  concordaron  sus  capitules  de  paz ,  y  al  tiempo 
de  la  ordenadon  de  las  escrituras ,  ofredéndose  dife- 
rencia entre  los  embajadores  y  los  diputados  del  rey  de 
Aragón ,  sobre  cuyo  nombre  habia  de  ser  preferido  en 
poner  y  nombrar  en  laa  escrituras,  dijeron  los  em- 
bajadores de  Castilla ,  que  determinase  aquel  caso  el 
mismo  rey  de  Aragón.  El  cual  oida  la  diferencia,  como 
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príncipe  noble  y  sabio ,  mandó  que  pues  él  descendía 
de  la  casa  real  de  Castilla,  que  era  d  tronco  dd  linaje 
y  dependencia  do  los  reyes  godos  ,  que  precediese  so 
sobrino  el  rey  de  Castilla ,  asentando  su  nombre  pri- 
mero en  las  escrituras.  Las  cuales  así  ordenadas,  y  aun 
los  menstjeros  recibido  muchas  fiestas,  y  grandes  pre- 
sentes ,  tornaron  A  Castilla ,  y  refiriendo  todo  al  rey, 
hubo  delk>  grande  placer ,  y  quedó  con  universal  paz, 
y  muy  estimado  y, reverenciado.  Comenzó  la  goberna- 
ción de  la  persona  del  rey  y  de  sus  rdnos  el  marqués 
de  Villena,  caballero  discreto,  de  mucho  seso,  de  gran- 
des medios,  trazas ,  y  astudas  en  los  negodos ,  y  sin- 
gular ingenio ,  y  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de 
Sevilla,  prelado  de  agudo  ingenio ,  aunque  careciente 
dé  la  debida  gravedad,  y  necesaria  discreción,  los  coa- 
les gobernaron  algunos  años  muy  bien ,  dando  al  rey 
grande  descanso ,  sin  las  perturbaciones  pasadas. 

CAPÍTULO  LXIU. 

De  Uu  entradat  qm  H  rey  don  Enrique  hizo  en  d  reino  da 
Granada,  y  segundo  matrimonio  suyo  con  doña  Juana^ 
infanta  de  Portugal,  y  elección  del  papa  Calixto  español, 
y  nueva  entrada  del  rey  contra  Granada,  y  translación 
dd  cuerpo  del  rey  don  Juan  á  Mtraflores. 

El  rey  don  Enrique ,  habiendo  en  el  principio  de  su 
reino  ordenado  las  cosas  precedentes ,  puso  su  ánimo 
en  hacer  guerra  á  los  moros  de  Granada.  I^ra  este  loa* 
ble  efecto  Juntando  los  tres  estados  del  reino  en  la  villa 
deCuellar,  les  propuso  las  justas  y  católicas  causas, 
que  á  ello  le  inducían.  Entonces  don  Iñigo  López  do 
Úendoza ,  marqués  de  Santillana,  en  nombra  de  todos, 
haciendo  respuesta  de  mucha  prudencia  y  hermosura, 
replicó  el  rey,  diciendo  marqués,  bien  parece,  que  ta- 
les palabras  sentenciosas  y  discretas  propiamente  con- 
vienen para  lengua  de  tan  buen  caballero ,  gracioso  en 
el  hablar «  y  esforzado  en  las  armas :  yo  os  agradezco 
vuestro  consejo,  y  lo  apruebo  por  muy  bueno.  Después 
se  ordenaron  todas  las  cosas,  y  cada  uno  volvió  á  su 
casa  á  ponerse  orden  para  el  año  siguiente ,  qué  fué  de 
mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cinco.  En  d  cual  el 
rey  dejando  por  virreyes  y  gobernadores  de  Castilla  y 
León  en  las  cosas  de  justicia  á  don  Alonso  Carrillo  de 
Acuña  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  don  Pero  Fernandez 
de  Yelasco  conde  de  Haro ,  que  residiesen  en  Yallado- 
lid ,  partió  de  Segoviá  en  la  primavera.  Pasando  el  rey 
á  las  tierras  de  Andalucía ,  entró  con  grande  presteza, 
hasta  los  muros  de  Granada ,  llevando  cinco  mil  de 
caballo,  y  mucha  infantería ,  y  habiendo  hecho  gran- 
des daños,  tornó  al  cuarto  dia  áEcija.  Donde  á  pooos 
dias  como  creciesen  los  panes,  tornó  el  rey  á  entrar  en 
el  territorio  de  If álaga ,  taló  toda  la  tierra ,  y  á  cabo  do 
quince  dias  volvió  á  Córdoba.  Hizo  el  rey  este  ayunta* 
temiente  de  gentes  y  entradas  y  retiradas  con  tanta 
presteza ,  que  bastaba  para  uno  de  caballo ,  que  sin 
recelo  de  enemigos  anduviera  de  unas  partes  á  otras, 
mirándola  tierra. 

Los  dias  pasados  el  rey  don  Enrique ,  habiendo  en- 
viado por  su  embajador  á  don  Fernando  su  capellán 
mayor  á  don  Alonso  rey  de  Portugal ,  se  concertó  ca- 
samiento entre  doña  Juana  infanta  de  Portugal ,  dama 
muy  hermosa ,  hermana  deste  rey  don  Alonso ,  é  hija 
de  Eduardo  rey  de  Portugal ,  porque  el  rey  don  En- 
rique ,  después  de  largas  diferencias  que  trató  con  su 
primera  mujer  la  reina  doña  Blanca ,  infanta  de  Na- 
varra ,  habla  andado  en  pldto  y  hecho  divordo,  oon 
licencia  del  papa  Nicdao  quinto,  habiendo  sido  casado 
mas  de  diez  años.  A  esta  infanta  de  Portugal  doña  Jna- 
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na ,  aunqae  le  fué  dicho  por  alganos  servidores  sayos, 
ser  impotente  el  rey ,  ¿  trueco  de  verse  reina  de  Cas- 
tilia ,  determinó  de  casarset  Fué  concertado ,  que  ella 
no  trajese  ninguna  dote ,  y  la  dotase  el  rey  con  cien 
mil  florines ,  y  de  veinte  mil  de  arras ,  en  cuya  mayor 
seguridad  diese  el  rey  ¿  Ciudad  Real  y  Olmedo  con  su 
tierra ,  y  mas  cuento  y  medio  de  juros  para  sus  ali- 
mentos. Concordóse,  que  la  infanta  pudiese  traer  doce 
damas,  6  quienes  el  rey  fuese  obligado  dar  maridos, 
según  los  méritos  dellas,  y  fuese  aya  suya  doña  Beatriz 
de  Noroña ,  y  ella  trajese  cuatro  doncellas ,  hijas  dalgo 
de  poca  edad.  Todo  esto  aprobó  y  juró  el  rey  don  En- 
rique, el  cual  enviando  á  Badajoz  á  don  Joan  de  Guz- 
man,  primer  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Nie- 
bla ,  vino  á  Córdoba  ¿  la  nueva  reina  doña  Juana  con 
aoom'pañaraiento  de  mucha  caballería  y  grandes  fies- 
tas ,  siendo  de  la  ciudad  recibida  con  la  grandeza  y 
aparatos  decentes  á  semejante' ocasión.  La  reina  fué 
desposada  con  el  rey,  por  mano  de  don  Alonso  de  Fon- 
seca  arzobispo  de  SeviÜa ,  y  pasados  tres  días,  se  cele- 
braron las  bodas  en  veinte  y  uno  de  mayo  ,  siendo  el 
que  los  veló  el  arzobispo  de  Turs,  prelado  francés,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  la  corte  de  Castilla,  por  emba- 
jador de  Carlos  rey  de  Francia.  Aunque  las  fiestas  fue- 
ron grandes,  quieren  algunos  autores ,  que  la  reina 
doña  Juana  quedó  la  noche  de  ia  boda  ,  como  en  el  día 
en  que  la  reina  doña  Leonor  su  madre  la  parió.  Este 
rey,  como  queda  notado,  siendo  dos  veces  casado,  fue- 
*  ron  ambas  mujeres  primas  carnales,  hijas  de  hermano 
y  hermana,  y  ellas  primas  segundas  del  rey,  los  aboe<* 
los  hermanos ,  por  ser  las  dos  nietas  de  don  Fernando 
infante  de  Castilla,  rey  de  Amgon,  la  primera  bija  del 
dicho  don  Juan  rey  de  Navarra ,  y  la  segunda  bija  de 
su  hija  doña  Leonor  reina  de  Portugal ,  según  de  las 
precedentes  narraciones  se  colije  claro. 

En  veinte  y  cuatro  de.  marzo ,  dia  lunes  deste  año, 
falleció  en  Roma  el  dicho  papa  Nicolao ,  habiendo  pre- 
sidido en  la  silla  de  san  Pedro  ocho  años  y  diez  y  nue- 
ve dias ,  y  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Por  su  fin  sucediendo  catorce 
4lias  de  sede  vacante,  fué  elegido  en  Roma  don  Alonso 
de  Borja ,  de  nación  español ,  natural  de  Játiva ,  pue- 
blo del  reino  de  Valencia ,  cardenal  del  Utulo  de  los 
santos  cuatro  coronados,  obispo  de  Valencia,  que  en  el 
pontificado  se  llamó  Calixto,  siendo  tercero  deste  nom- 
bre. Hízose  su  elección  por  catorce  cardenales  en  ocho  de 
abril,  dia  martes,  tercero  de  pascua  de  Resureocion,  y 
fué  coronado  en  San  Pedro  en  veinte  del  mismo  mes,  dia 
domingo ,  siendo  de  grande  senectud  de  setenta  y  siete 
años,  cuyo  padre  se  llamó  Juan  de  Borja.  Fué  este 
grande  pontífice  decorado  de  excelentísimo  ingenio, 
y  grande  prudencia  y  consto ,  y  doctor  en  ambos  de- 
rechos ,  habiendo  sido  del  consejo  de  don  Alonso  rey 
de  Aragón  y  NApoles.  Fué  grande  enemigo  del  nombre 
turquesco ,  y  procuró  y  tentó  católicas  empresas  con- 
tra ellos,  aunque  por  las  divisiones  de  los  príncipes 
cristianos  y  haber  presidido  poco  tiempo  en  la  silla  de 
san  Pedro ,  no  las  pudo  ejecutar.  Queriendo  con  ple« 
garios  y  oraciones  mitigar  el  azote  de  Dios ,  y  domar 
á  los  bárbaros,  mandó,  que  cada  dia  rezasen  y  can- 
tasen oraciones  en  las  misas  contra  paganos.  Por  la 
misma  causa  instituyó ,  que  como  en  las  tardes  se  to- 
caba la  campana  de  la  salutación  de  nuestra  Señora, 
también  6  medio  dia  tocasen  por  las  santas  Aiclorias 
de  los  que  peleaban  contra  los  turcos.  Por  la  misma 
causa  instituyó ,  que  se  guardase  la  festividad  del  dia 
de  la  transfiguración  del  Señor ,  que  se  celdmi  ea  seis 


de  agosto,  por  haberalcanzaéoentaldialoscristiaDoi 
una  grande  y  sania  victoria  en  su  tiempo  contra  ka 
turóos ,  que  á  Belgrado,  civdad  dd  reino  de  Ci^  te- 
nian  oercado ,  y  otorgó  grandes  gracias  é  indolgeiKiB 
á  esta  fiesta ,  oomoá  la  de  Corpus-Christi.  Este  noto 
pontífice  canonizó  al  glorioso  doctor  y  confesor  san  V|. 
cente  Ferrer,  valenciano  su  contemporáneo,  y  al  bioa- 
venturado  confesor  san  Edmundo  llamado  Ajidqq,  m- 
tnrai  de  Inglaterra.  Fué  grande  limosnero,  así  pan  coa 
los  pobres,  especialmente  en  casar  doDcdbay  ¿voreor 
á  los  nobles  que  padecían  necesidad ,  y  con  todo  eso  de- 
jó, cuando  falleció  ciento  y  cincuenta  mil  docadoi,  q« 
para  contra  turóos  había  recogido.  Creé  curdeoaldd 
título  de  San  Nicolás  in  Carcere  Tuliano  á  so  sobrín 
don  Rodrigo  de  Borja ,  de  quien  adelante  8ebabhri,e( 
cual  y  el  papa  Calixto  su  tio  descendían  dediíereoio 
líneas  de  varones ,  por  ser  el  pape  de  los  Dorias :  pero 
el  cardenal  de  los  Llanzoles,  noble  linaje  en  eí  reíDoik 
Valencia ,  hijo  de  don  Jofre  Llanzol ,  señor  de  Caiaia 
casado  con  hermana  del  papa ,  de  quien  hubo  al  bijo. 
En  tanto  que  las  bodas  del  rey  y  sus  fiestas  daralaa 
en  Córdoba,  fueron  grandes  las  gentes  que  en  la  kiiát 
lucía  se  juntaron ,  de  las  cuales  hecha  reseña,  haUane 
ser  casi  catorce  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes,  y 
grande  número  de  señores ,  siendo  los  mas  príocipalK 
y  de  título  el  almirante  don  Fadrique ,  y  eldoqoeii! 
Medina  Sidonia ,  y  los  marqueses  de  Santillaoa  y  W 
Uena ,  y  condes  de  Alba  de  Termes ,  Benaveote,  Ar- 
cos, San  Esteban ,  Alba  de  Lisie,  Valencia,  Cabra  O 
tañada ,  Osorno  y  Paredes,  y  el  arzobispo  deSeviÜL 
sin  otros  prelados.  Con  estos  señores  entrando d  reya 
la  Vega  de  Granada ,  estuvo  veinte  dias ,  talando  todo 
los  panes ,  y  tierra,  no  solo  de  la  Vega ,  mas  aon  delu- 
da la  circunvecina  región  ,  porque  arruinando  iatícm 
desta  manera  en  algunos  años  decia ,  querer  aeoesrtar 
á  los  moros,  para  conquistarlos  con  menos tni»« 
Con  este  intento  no  consentía,  que  ninguno  salie^^ 
escaramuzar,  entendido  que  en  estos  actos  estaban  )o« 
moros  muy  desenvueltos ,  procurando  el  rey  sotMvto» 
das  las  cosas  la  conservación  de  la  salud  de  sosgnle^ 
y  con  esto  vino  á  Ecija ,  habiendo  hecho  macbo  di» 
en  el  reino  de  Granada.  Luego  despidió  las  geoles,  i»- 
biéndolas  pagado  y  prevenido  para  él  año  signieat' 
Dio  también  licencte  al  marqués  de  Santillana .  y  il» 
condes  de  Benavente ,  Alba ,  Plasencia,  y  á  otr»^ 
ñores  para  volver  á  sus  tierras,  quedando  el  nusiDO'<^ 
la  Andalucía ,  con  las  gentes  de  la  tierra,  y  con  te  pre- 
sidios y  otras  compañías,  y  algunos  grandes,  cooqv^ 
nes  hizo  otras  entradas  y  daños  en  tierras  deiMirt^ 
hasta  sobrevenir  el  invierno,  por  lo  coal,  y  portb^ 
orden  en  las  cosas  de  la  guerra  futura  vino  á  AtíÍií 
Segovia. 

En  este  año  después  de  mediado  junio,  sacaroeei 
cuerpo  del  rey  don  Juan  del  monasterio  de  Sao  M' 
de  Valladolid,  y  teniéndole  compañía  Roí  Diai^' 
Mendoza ,  que  fué  su  mayordomo  mayor ,  y  doo  Ja3o 
de  Padilla ,  y  otros  nobles  caballeros  sacerdotes  y  mu- 
cha gente ,  le  trajeron  á  la  ciudad  de  Burgos ,  saliéod^ 
le  á  recibir  de  todos  ios  pueblos  del  camino  y  coboT' 
ca,  con  grandes  procesiones.  De  Burgos  salió  toda U 
clerecía  y  religiones  y  pueblo ,  con  gran  solemoidad- 
viniendo  con  el  cuerpo  don  Alonso  de  Gartageoa ,  oU^ 
po  de  la  misma  ciudad ,  que  á  Balenzmla  había  salido 
al  recibimiento.  En  veinte  y  tres  de  junio,  fué  poeí^' 
el  cuerpo  del  rey  en  la  iglesia  de  la  casa  real  deii» 
Huelgas ,  donde  así  por  las  monjas,  como  por  el  cala- 
do de  la  iglesia  catedral  se  dijeron  los  olidos,  oeiebna- 
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lo  solemne  misa  el  mismo  obispo.  Acabados  los  oficios 
1  cuerpo  del  rey  fué  ÜeTadoeo  hombros  de  nobles  va* 
twes  ai  mooaslerio  de  Saa  Fablo  de  la  misma  ciudad; 
r  celebradas  las  Tigilias,  por  los  religiosos  de  la  casa, 
siuvo  aquella  noche  en  San  I^blo.  En  el  siguienie  dia, 
«inte  y  coalro  de  junio ,  fiesta  de  San  Joan  Baotlsta 
aé  de  la  misma  manera  llevado  en  hombros  de  iiom-^ 
iras  6  la  casa  real  do  Miraflores ,  que  está  ¿  media  lo- 
¡na  de  la  ciudad ,  y  porque  la  casa  aun  no  estaba  acá- 
«da  de  edificar ,  para  caber  toda  la  gente,  puesto  el 
uerporesl  en  una  capilla ,  se  hicieron  los  oficios,  y 
lieieíido  la  misa,  y  también  predicando  el  mismo  obis- 
K>  doQ  Alonso ,  fué  luego  sepuHado  el  cuerpo ,  coya 
mima  tenga  Dios  en  el  ddo. 

CAPÍTULO  LXrV. 

%  la  amtinmcion  déla  guerra  deGranadat  y  tenido 
dd  rey  don  Enrique  á  Guipuxcoa,  Vizcaya  y  Álava,  y 
wmUevócomigo  á Peru^  de Mun$ara$ ,  y  loque  d 
papa  Calixto  envió  al  rey,  y  pa»  con  Granada. 

End  resto  deste  invtomo  y  principio  del  año  si- 
puente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  seis,  el 
«y  don  Enrique  se  ocupó  en  monterf  a ,  á  que  era  de- 
nasiado  aficionado:  pero  como  la  guerra  de  Granada 
enia  en  tanto  pensamiento,  hizoadereiar  las  cosas 
«xsarias  con  grande  diligencia,  y  llegada  la  priaoav»- 
t ,  llamó  á  los  grandes  y  también  &  las  gentes  de  las 
áadades  y  viMas ,  y  así  partió  par  él  mas  de  abril  para 
^rdoba.  De  donde  entrando  poderosamente ,  taló  la 
^  de  Granada  nunca  d^ndo  á  loa  suyos  salir  6  es- 
aramnzas ,  que  oiuctM)  las  desesban :  porque  decia  el 
«y,  qoe  poesía  vida  de  un  hombre  no  tenia  precio, 
ItMTía  gastar  mas  aus  tesoros,  y  hacer  de  espacio  la 
inerra,  queaveniurar  á  los  sayos.  Esto  procedía  deau 
Bocha  humanidad,  por  lo  cual  vuelto  á  Córdoba ,  dea- 
Mió  sos  gentes,  habiéndoles  pagado  y  prevenido  para 
1  ano  siguiente.  Con  tanto  volvió  el  ray  á  Madrid  y 
issoTia,  donde  se  ocupó  ensus  caías  y  aurnteria,  y  pre- 
'CDciooes  de  la  guerra  futura.  Siendo  los  pensamientos 
^  rey  don  Enrique ,  muy  inclinados  á  la  conquista  de 
odo el  reino  de  Granada,  tomó  por  orla  y  festón  de 
os  armas  reales  dos  ramos  de  granados,  que  craian  y 
odeaban  al  escudo  real  por  ambos  lados,  oomeozando 
iisde  lo  bajo  del  escudo ,  como  se  nota  en  diversos  os- 
udos sayos  del  monasterio  de  San  Gerónimo  déla  vi- 
^  de  Madrid  ,  i|ueoomo  adelante  severd ,  es  fábrica 
r  dotación  suya,  aunque  él  la  fuodó  en  el  lugar  que  la 
ústoria  seoalarft ,  y  no  donde  ahora  está «  y  lo  mismo 
enolaeD  otros  monasterios  y  fábricas  que  hizo  este 
Príncipe. 

£q  este  tiempo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  seoo- 
lode  Vizcaya  bahía  mucha  inquietud ,  y  grande  falta 
loJQSiicia,  á  causa  de  lasque  se  Uamahan  parientes 
uyores^qye  con  las  diferencias  y  parcialidades  de 
•amboa  y  Oñaz ,  destruían  la  tierra,  andando  los  ne- 
cios en  mucho  deservicio  de  Dios  y  del  rey,  y  terri- 
no daño  de  sus  naturales.  El  rey  don  Enrique,  qoe- 
lendo  obviar  estos  males,  acordó  en  principio  del  año 
^  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  siete,  venir  en 
l^rsona  al  remedio  suyo.  Para  esto  entró  primero  en 
■oipoaooa ,  por  el  mes  de  febrero  deste  ano,  y  anduvo 
[  ^^^  las  tierras,  hasta  la  vHla  de  San  Sebastian  en 
'Oyo  arenal  llegando  en  cinco  de  marzo,  día  sábado,  á 
^^de  Tisperas,  antes  que  en  la  villa ,  acordó  de  en- 
^f  eo  el  mar,  y  se  embarcó  en  un  batel  de  un  vecino 
^yo ,  llamada  Javinot  de  Goyaz ,  mas  allá  del  Palen- 
1^1  eo  medio  de  la  ribera ,  entre  la  villa  y  el  monas- 
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terio,  llamado  San  Sebastian  el  viejo.  Hasta  el  batel 
metió  al  rey  un  sastre,  llamado  Juan  de  Muguerza,  ve- 
cino de  la  villa  ,  entrando  con  él  Miguel  Lucas  de  Iran- 
zo ,  su  grande  privado ,  que  como  la  historia  lo  mos- 
trará, vino  á  ser  condestable  de  Castilla:  Entraron  otros 
caballeros  y  gentes  por  ver  el  mar ,  y  acompañar  al 
rey ,  el  cual  salió  del  vocal ,  y  habiendo  andado  buen 
rato  en  el  mar ,  que  fué  la  primera  enlrada  suya,  vol- 
vió á  la  noche  á  la  villa,  donde  posó  en  las  casas  de 
Miguel  Martínez  Dengomez,  preboste  de  la  villa.  Venían 
en  el  acompañamiento  del  rey  don  Juan  Pacheco  mar- 
qnés  de  Villena,  y  el  prior  de  San  Juan  y  otros  caballe- 
ros y  gentes.  El  rey  después  que  reposó  el  día  siguiente. 
domingo  en  esta  villa ,  se  embarcó ,  en  lunes  siete  de 
marzo  en  la  concha  en  una  carabela,  que  los  del  puer-< 
to  de  Pasaje  habían  tomado  á  los  ingleses ,  y  acompa- 
ñando á  la  carabela  algunas  pinazas  de  la  misma  villa. 
y  otrasdeFuenterrabia,  pasó  á  Fuenierrabia  con  estos 
caballeros,  y  vuelto  el  mismo  día ,  fué  el  rey  por  mar 
á  la  villa  de  Guetaria  en  el  día  siguiente  martes  en  una 
zabra ,  y  las  demás  gentes  en  otra. 

Habiase  informado  el  rey  ser  grande  utilidad  de  to* 
da  la  tierra,  derribar  algunas  torres  y  casas  fuertes  de 
los  parientes  mayores ,  porque  con  su  fortaleza,  reco- 
giendo gentes,  y  defendiendo  á  los  de  su  parcialidad  y 
ofendiendo  á  los  de  la  contraria»  arruinaban  la  tierra 
con-  homicidios  y  otros  daños  y  males.  Para  cuyo  de- 
bido y  necesario  remedio  en  jurisdicción  de  la  villa  de 
Elgoíbar,  hizo  quemar  y  derribar  la  torre  de  Olaso,  y 
en  la  oolácion  de  Lezcano,  quemó  la  casa  de  Lezcano, 
y  en  la  villa  Tólosa,  la  de  Iñigo  de  Zaldibia ,  y  en  la  de 
Guetaria ,  la  de  Fernando  de  Estigarribia ,  estando  el 
mismo  en  la  villa,  déla  cual  salló  con  tanto.  Eo  la  tier- 
ra ,  llamada  Aynduain ,  hizo  quemar  y  derribar  la  ca- 
sa de  Uzaur ,  y  lo  mismo  hizo  de  la  casa  de  San  Mi  lian, 
y  la  de  Morguia  cerca  de  Hernaní ,  y  de  otras  muchas 
de  la  provincia.  Donde  entre  las  deniás ,  en  la  villa  de 
Yergara  se  hizo  lo  mismo  de  la  torre  de  Gabiria ,  casa 
de  la  parte  Oñazina,  aunque  en  esta  sazón  unida  y  con- 
federada con  la  de  Olaso,  cuyo  señor  es  hoy  día  don 
Juan  de  Gabiria ,  caballero  discreto  ,  que  como  aficio- 
nado á  los  profesores  de  las  buenas  disciplinas ,  espe- 
cialmentede  los  investigadores  délas  antigüedades  des- 
tos  reinos ,  no  poco  deseo  tiene  de  la  publicación  desta 
crónica.  Lo  mismo  se  hizo  de  la  de  Ozaeta  en  la  misuoa 
villa ,  casa  también  Oñazina. 

Concluidos  con  los  negocios  de  Guipúzcoa ,  el  rey 
don  Enrique,  pasando  á  Vizcaya ,  hizo  lo  mismo  en  to- 
do aquel  señorío,  donde  no  menos  necesidad  había  de 
allanar  la  Uerra  y  dar  favor  y  autoridad  á  las  justicias 
suyas.  En  este  viaje  en  la  villa  de  Durango,  que  es  del 
mismo  señorío,  tomó  por  criado  en  su  servicio  á  Pe- 
rucho de  Munsaras,  mancebo  natural  del  mismo  pue- 
blo ,  hijo  del  huésped  de  la  casa  donde  posaba ,  y  Peru- 
cho salió  muy  privado  del  rey ,  y  adelante  se  hará  mas 
mendon  suya.  Refieren  algunos  viejos  por  tradición 
que  preguntando  en  Durango  al  rey ,  que  le  parecía  de 
aquella  villa,  respondió :  Bien ,  sino  que  estaba  en  po- 
der de  un  loco,  y  replicándole  cómo  estaba  en  poder 
de  loco ,  dijo ,  por  ser  todas  las  casas  de  tabla ,  porqué 
estaba  á  la  ventura  de  quien  con  un  manojo  de  paja, 
haciendo  un  desatino,  ó  descuido,  diese  fuego  á  la  villa. 
El  rey  no  solo  tuvo  razón  de  decir  esto,  mas  aun  pare- 
ce que  casi  lo  pronosticó ,  porque  de  allí  á  noventa  y 
siete  años ,  se  quemó  toda  la  villa  el  domingo  de  Láza- 
ro por  la  mañana ,  del  año  de  mil  y  quioientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  no  quedando  en  el  cuerpo  de  la  villa 
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sino  seis  ó'siete  casas  de  un  rincoo ,  y  tos  arrabales, 
con  espantoso  fuego  que  no  doró  tres  horas ,  cumplién- 
dose la  sentencia  del  rey  don  Enrique. 

El  cual  habiendo  concluido  los  negocios  del  senorfo 
de  Vizcaya ,  voItIó  ó  la  ciudad  de  Victoria ,  mandando 
venir  alH  dos  ó  tres  hombres  de  cada  pueblo ,  por  pr(^ 
curadores  de  las  villas  de  Guipúzcoa ,  y  de  otras  par- 
tes ,  y  ordenó  y  confirmó  muchas  ordenanzas  y  leyes 
municipales  en  servicio  de  Dios  y  suyo ,  y  bien  de  la 
tierra ,  y  dejando  en  alguna  muestra  de  quietud  ¿  las 
tierras  de  Cantabria ,  y  proveído  por  corregidor  de 
Guipúzcoa  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  del  su  con- 
sejo ,  prestamero  mayor  de  Vizcaya ,  tornó  ó  Castilla. 

Concluidas  estas  cosas  con  diligencia  y  brevedad, 
partió  el  rey  por  el  mes  de  abril  de  este  año  para  la  dn< 
dad  de  Córdoba,  llevando  solos  á  los  ordinarios  de  sn 
corte ,  y  entrando  en  la  vega  de  Granada,  volvió  ¿  ta- 
larla .  no  dejando  á  los  suyos  salir  ¿  escaramuzas,  aun* 
que  algunos  con  sobrado  finiroo  y  atrevimiento,  esce- 
diendo de  la  disciplina  militar,  salian  á  escaraoniiar 
sin  licencia  de  sus  capitanes.  De  esto  resultó,  que  un 
dia  trabándose  una  brava  escaramuza,  fué  muerto 
Garcilaso  de  la  Vera ,  esforzado  caballero ,  cuyamoer^ 
te  causó  grandes  daños  á  la  vega  de  Granada ,  porque 
recibiendo  el  rey  grande  sentimiento  de  la  falta  que 
semejante  caballero  le  hacia,  no  solamente  hizo  talar 
en  la  vega  los  panes ,  mas  aun  muchas  viñas,  huertas, 
arboledas ,  linares  y  otras  muchas  cosas  fructíferas  á 
que  en  las  entradas  pasadas  no  habla  querido  tocar. 
De  la  vega  partiendo  el  rey,  de  tal  modo  hizo  combatir 
la  villa  de  Jimena ,  que  puesto  caso  que  el  pueblo  era 
muy  fuerte,  fué  tanto  apremiada,  que  la  villa  y  casti- 
llo fueron  tomados  ¿  puro  combate,  por  lo  cual  el  rey 
de  Granada ,  temiendo  la  potencia  del  rey  don  Enrique, 
le  envió  sus  embajadores ,  y  se  hizo  vasallo  suyo,  dan- 
do doce  mil  doblas  de  parias  cada  año,  también  seis- 
cientos cautivos  cristianos  cada  año,  y  en  defecto  que 
cautivos  cristianos  viniesen  ¿  faltar,  que  diese  seiscien- 
tos moros ,  puestos  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  dia  se- 
ñalado, quedando  todavía  abierta  la  guerra  por  la  par- 
te de  Jaén.  El  ray  de  Granada  envió  al  real  las  parias 
del  primer  año,  y  volvió  el  rey  don  Enrique  á  Córdo- 
ba ,  donde  pagó  y  despidió  toda  la  gente,  quedando  el 
mismo  en  la  ciudad  por  algunos  días.  Escribe  el  licen- 
ciado Diego  Enriquez  del  <^stillo,  cronista  del  mismo 
rey  don  Enrique ,  y  de  su  consejo ,  y  capellán ,  ¿  quien 
yo  en  lo  mas'desta  historia  suya  voy  siguiendo,  que 
en  éste  tiempo  se  casó  el  rey  en  Córdoba  con  la  reina 
doña  Juana  su  segunda  mujer,  pero  don  Alonso  de 
Cartagena ,  obispo  de  Burgos,  algunas  veces  en  nuestra 
crónica  citado,  y  otros  autores,  ponen  este  matrimo- 
nio en  el  lugar  arriba  señalado.  A  este  cronista  licencia- 
do Diego  Enriquez  del  Castillo ,  algunos  autores  lla- 
man tan  solo  Diego  Enriquez  del  Castillo ,  y  otros  le 
noml^ran  Diego  del  Castillo ,  en  una  copia  de  su  cróni- 
ca so  llama  licenciado  Diego  Enriquez  de  CastillB ,  pe- 
ro él  se  llamó  del  Castillo ,  y  fué  muy  fiel  servidor  y 
ministro  del  rey  don  Enrique,  y  del  su  consejo,  y  tal 
que  pocos  halló  el  rey  tan  celadores  á  su  servicio  y  ho- 
nor. El  rey  dejando  abierta  la  guerra  por  la  parte  di- 
cha ,  constituyó  en  Jaén  por  capitán  general  con  dos 
mil  lanzas  al  conde  de  Castañeda ,  y  con  toda  la  corte 
tomó  él  mismo  á  Madrid. 

En  este  año  de  cincuenta  y  siete ,  por  cédula  librada 
en  treinta  do  marzo  mandó  el  rey  ¿  suplicación  de  la 
villa  de  Mondragon  ,  acabar  de  derribar  el  castillo  de 
]'A  misma  v'úU,  que  rn  tÍPmpo  del  rey  dvm  Juan  su  pa- 
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dre  m  oomeoió  allanar ,  y  habiendo  quedado  ni  nt- 
guna  t4^  ni  repero,  se  acabó  ahora  de  airaiv ,  «ttia- 
pugnable  fortaleza  ,.de  qne  en  la  historia  de  Namn 
tomaremos  á  hablar ,  mostrando  sa  antigSedid. 

Grande  era  la  lama  qne  el  rey  don  EoriqoeooMi 
en  las  cortes  de  los  rayes cristlanw  y  moras,  ooaeriK 
entradas  en  tierras  de  infieles,  aunque  dimiovii  n 
reputación  á  cerca  de  los  grandes  de  sos  reiaos.qw 
teniendo  noticia  de  las  guerras ,  que  centra  muros  la 
católicos  reyes  de  España  sos  progenitores  lolian  la- 
oer,  conocían,  no  ser  estas  de  tanto  eCaeto.  El  papi  Gh 
lizto  teniendo  grande  oonsoledon  destat  santas pems 
de  España ,  escribió  al  rey  don  Enrique,  eihorttnl(É; 
y  animándole  para  adelante  á  esta  ealóUoa  ezpaüciai, 
y  le  envió  un  sombrero  y  una  espada ,  que  la  noche  dt 
Navidad ,  bendiciendo  el  papa ,  pone  en  el  altar  dofldt 
dice  la  misa ,  qne  llaman  vulgarmente  del  gillo.  EKñ- 
bióle  también  estar  él  mismo,  no  menos  ocapidoooi- 
tra  los  turcos.  El  rey  tomando  con  mucha  rerereDea 
el  presente  del  papa,  dio  grandes  dones  al  men«jB«, 
diciendo  por  respuesta ,  que  eomo  obediente  hijo  de  íi 
santa  Iglesia  romana,  baria  todo  lo  queso  snlidid 
mandaba  por  su  breve.  En  este  tiempo  los  moroi,  co- 
nociendo del  conde  de  Castañeda ,  ser  caballero  reo» 
y  aun  codicioso ,  y  que  sus  gentes  tenia  mal  psgBdasy 
descontentas ,  entrando  en  Uerras  da  cristiaooB,  porb 
parte  de  Jaén ,  por  donde  quedaba  abierta  h  guein, 
corrieron  la  tierra ,  y  ponléndoieeo  emboscada,  «li- 
rón algún  golpe  de  caballería,  adelanta  á  robar  b  üa- 
ra,  para  mover  *  los  cristianos  al  alcance.  El  cttde 
avisado  de  la  llegada  de  los  moros,  algnió  el  aloooeca 
tanta  desorden,  qne  cayendo  en  la  ambosoada ,  no  stk 
fué  preso  él  mismo ,  mas  aun  mnertoa  y  presoayd» 
trozados  y  heridos  mncbos  de  los  auyos.  CertificAnte 
desto  el  rey ,  y  teniendo  grande  sentimiento  desti  d»> 
gracia,  envió  otro  capitán  á  dar  cobro  en  las  fraoten» 
dándole  comisión  de  convertir  las  treguas  en  pM» 
con  que  las  parias  señaladas  diese  el  rey  de  Gnnh 
Todo  seconcertó  asi,  y  fué  reecatadod  oondeporgna- 
de  suma  de  dineros. 

En  este  mismo  año  las  hermandades  de  la  prornaa 
de  Guipúzcoa,  se  levantaron  contra  algunos  cabatten» 
y  escuderos  de  la  misma  tierra,  qne  tomaban  é  rrvo^ 
verla,  porqne  si  desta  manera  las  hermandades,  oot» 
fueran  siempre  á  la  mano,  atajando  sus  atreviDMslB^ 
no  se  pudiera  administrar  Justicia  en  alia.  Con  lodoc^ 
siendo  muchas  las  pasiones  y  continuas  parciatídalB 
de  bandos  y  diferencias^  hacia  tan  trabajoso  vivir  a 
ella,  que  aun  á  veces  las  gentes  en  sus  prepias  ca»! 
habitaciones  no  eran  seguras.  Estas  cosas  dannne 
grande  pertinacia,  basta  los  tiempos  faUcMiDos,?)? 
los  reyes  católicos  don  Fernando  qninto  y  doóa  bale 
vinieron  ¿  reinar,  y  entronizando  las  justicias  cosvo- 
zaron  á  cesar  de  lol  manera  por  la  bondad  de  Dios  i« 
bandos  de  Gamboa  y  Oñez,  con  el  favor  destosrefe^^ 
de  modo  quo  ya  en  nuestros  tiempos,  por  la  anseri- 
eordia  suya ,  está  tan  olvidado  de  lodo,  como  ai  asaca 
casi  tal  hubiera  pasado. 

CAPÍTULO  LXV. 

Como  4Í  rey  don  Eünrique  á  fimdum  en$abó  d$  pt^i^ 
e$tado$á  grandes  t  y  muerte  ddmar^fmiiáeSattillmt 

ydetreyde  Aragón,  y  d suceso  de  la  conimétSe$ 

Esteban,  y  excesos  de  don  Alonso  Fqjofdo,  yjvtíiíiti 

qué  hiso  ejecutar  él  rey ,  y  muerte  del  popa  Cakst»- 

Por  oí  mes  de  marzo  del  año  de  mil  y  caatrocteol» 

y  cinctienla  y  otlio .  el  rey  don  Enrique  se  MM^  "* 
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liadríd ,  tenieiido  tanta  liga  y  ooofederacioD  con  el  rey 
de  Fraada ,  que  por  escriiaras  snyaa  deate  tiampo  pa- 
rece, que  por  conaervadab  de  la  liga  deateprtodpe,  te- 
nia de  tal  manera  rompida  la  guerra  ooq  el  rey  delfr- 
{lalerra ,  qoe  no  dai»  lagar  A  que  eos  subditos  oon^ 
ntawD allá,  ni  ellos  en  niagnoa  manera  bieieeea  lo 
oismo  en  estos  reinos.  A  esta  causa  no  habia  nlngnn 
mnereio entre  easlellaaosé  ingteses ,  de  q«e  A  ambos 
ladones^espeotalmenleA  oentratantes«  resaltaba  gran« 
ledaóo,  dfjaado  entre  todos  los  principes  cristianos 
elocoael  rey  de  Inglaterra  detener  paz  en  eÉto  tiera~ 
»,  por  lo  cual  en  las  carias  de  segaroqne  A  sassúb- 
lilos  daba,  ezoeptaaba  solo  A  él  y  A  sos  vasallos,  fin  e»- 
os diesel  rey  don  Eariqae  sospeebaba  naal  de  alganos 
{nndes  de  sas  reinos ,  qae  a«n  en  la  poderosa  éntra- 
la, que  en  tierra  de  mores  blio  eo  el  primer  año,  ha- 
riao  ínteaiado  de  prenderle :  A  coya  caosBy  per  assgn* 
me  dellos,  acordó  de  sublimar  A  alganos  criados  su« 
fes ,  constitayéndelos  en  estados  y  grandes  ofioieSk 
i^ioo  á  dar  el  maestrasgo  de  Alcántara  A  Gómez  deCA- 
eres  y  Solís  sn  meyordomo  mayor ,  natoral  de  CAc^ 
« )  y  6  nn  hermano  sayo  la  cíodad  deGoria  con  tito- 
o  de  conde ,  y  la  mayordomíB  mayor  A  Beltnn  de  ia 
^^1  haciéndole  vizconde  de  flaelma,  que  era  su 
íQicoiprívado ,  habiendo  sido  sa  pijo  de  lanza ,  hijo 
le  Diego  de  la  Cueva ,  natoral  de  Ubeda,  y  nieto  de 
^  de  la  Coeva.  U  oondestablia  dio  A  don  Bllgael 
wQcas  de  Iranzo ,  A  quien  en  la  vida  del  rey  don  Enri* 
|Qe  el  tercero  naostró  nueslpa  crdnica  por  quinto  oow* 
lestahle  de  Castilla  y  dijimos  ser  natural  de  Belmente, 
r  dio  mas  el  rey  don  Enrique  al  condestable  don 
liguel  Lucas  la  villa  de  Agreda ,  y  los  castillos  de  Ve» 
«ion  y  YoiMediano,  y  latenencia  de  la  cn^ad  de  Jaén, 
f  villa  de  Andujar ,  con  otras  rentas  y  posesiones ,  y  A 
10  beroiaoo  suyo  dio  la  eoeomieoda  de  if ontizoo ,  y  A 
itro  la  de  Or^a ,  ^e  ambas  son  de  las  buenas  qoe 
«y  en  la  orden  de  Santiago.  Dio  A  Juan  de  Valenzoela 
^  prtoraago  de  San  Juan ,  y  A  Alonso  de  Peleas  el  obis* 
No  de  Jaén ,  y  A  Martin  de  Yilches  el  de  Avila.  Ha- 
^do  otras  grandes 'mercedes,  levantó  en  estados  A 
>*^08,  queno  los  tenían.  Falleció  en  estos  días  el 
saleroso  caballero ,  en  quien  las  letras  no  embotsron 
s  lanza ,  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  marqués  de 
^oUiiaoa,  y  conde  del  real  de  Manzanares-,  y  suca- 
lí^Mesu  hijo  don  IMege  Hurtado  de  Mendoia ,  el  eoal 
^  9as  hermanos  don  Pero  González  de  Mendoza, 
>bi8po  de  Calahorra ,  qoe  después  toé  de  SlgOenza ,  y 
irnbíspo  de  SevHla ,  y  lue^o  de  Toledo ,  y  cardenal  del 
•itttJo  de  Santa  Crnzi  que  por  excelencia  fué  llamado 
^rdenal  de  Espaiía  por  mandado  desle  rey ,  y  don 
'oigo  López  de  Mendoza ,  y  don  Lorenzo  Soarez  y  don 
loan  Uorfado ,  viniendo  A  hacer  reverencia  al  rey ,  le 
afirmó  el  señorío  y  títulos  de  so  padre ,  mandando 
^  los  hermanos  residir  en  corte, 
alando  el  rey  en  Madrid  en  grandes  fiestas  y  sola- 
^f  sapo  como  en  Gastil  Novo ,  de  la  ciudad  de  NApo« 
^  había  fallecido,  en  veinte  y  ocho  de  junio  desle  alio 
le  cincuenta  y  ocho  su  tío  don  Alonso  rey  de  Aragón 
i  Ndpoies ,  al  cual  como  tuviese  respeto  de  padre ,  bi- 
'-O  grande  sentimiento  de  so  muerte,  y  celebré  sus  ob- 
^eqnias  con  real  mentad  y  loto  de  so  persona  y  toda 
acorte.  Socedíéle  en  los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia  su 
^mano  don  Joan  rey  de  Navarra ,  y  en  el  de  NApoles 
iloD  Fernando  de  Aragón ,  su  hijo  bastardo.  El  marqués 
'^Viiieoa  teniendo  la  gobernación  de  los  reinos  en  su 
P^r  deseaba  capar  &  su  hijo  primogénito  don  Diego 
l^ppz  Pacheco  con  la  condesa  de  San  Esteban  de  Gor- 


maz ,  bija  heredera  de  don  Juan  de  Uma  coBdedeSoB 
Esteban,  hijo  del  oondestable  don  Alvaro,  que  poce  .ha** 
bia  era  fiaUecido.  La  condesa  estando  en  peder  de  su 
tio  don  Juan  de  Luna,  sobnnodeloondeslaíbtesoafiíio^ 
lo,  el  marqués  no  solo  pretendió  haber  A  ella:  pero  se- 
gún la  csOnica  del  jioenciado  Diego  fioriqnea,  taad*- 
bien  trazando  despojar  A  don  Joan- de  Luna  déte 
tenencia  de  Soria ,  y  otras' tierras,  de  tal  modo  lo 
revolvió  eon  el  raf,  didéndole  estar  parcial  A  looca» 
baüeros  qoe  le  querían  deservir,  que  el  rey  so  color  do 
caza  Ido  A  Aillon ,  donde  don  Joan  de  Lona  estaba,  y 
él  habiéndole  recibido  y  festejado  como  A  so  rey  nato» 
ral,  como  se  partiese  el  rsy ,  sallé  don  Joan  do  Luna  A 
tenerle  compañía  al  campo.  Donde  no  solo  rigurosa» 
mente  fué  preso,  mes  aun  mandando  el  rey  que  le  lle- 
vasen A  buen  recaudo,  y  diese  luego  las  forterteías  á& 
Soria  y  condado  doso  sobrino,  y  del  lo&ntazgo«  y  laa 
soyas,  y  la  persona  de  ia  condesa  so  sobrina*  ó  stoO 
qoe  le  mandiaria  degollar,  don  Joan  de  Lona  dió  todo 
al  rey ,  el  ooal  poniendo  en  oQas  sos  alcatdes,  no  tar» 
dó  en  eatKjpar  al  marqMs  el  condado  é  infadtaosgo,  y 
la  persona  de  la  oonden.  Don  Alonso  Fajardo  cabaÚo<» 
ro  principal  del  reino  de  Morda,  habiéndose  apodera* 
do  en  tiempo  del  rey  den  Joan  de  Cartagena,  Loroa,  y 
de  otros  logares  y  fortalezss  de  la  corona  real,  y  mees* 
traigo  de  SantifllgD,  y  msirqneBado  de  Villeoa,  bada 
m«ohos  males  y  roíws  en  las  tierras  del  rey,  basta  al^ 
gonns  veoBs  ayudarse  de  los  mores,  por  lo  ooal  A  eo»- 
sctjo  del  marqués  do  Villana,  qoo  también  A  sus  tierras 
dañaba,  envió  el  rey  contra  él  A  Gooaalo  de  Saavedra 
con  selsdentos  de  A  caballo,  el  oual  so  dió  tan  buena 
diligenda,  que  tomAndole  todo  lo  ageno ,  y  aun  lo  su- 
yo, le  dejó  escudero  de  sola  una  lanza ,  quedando  har- 
to contento,  pues  d  rey  por  sn  mucha  demencia  le 
perdonaba  la  vida. 

Siendo  el  rey  don  Enrique  mas  amigo  de  caza,  que 
de  negodos,  remitía  todo  A  sus  privados,  basta  despea 
eliar  muebos  negodos,  sin  mirar  lo  que  firmaba,  y  pa- 
ra gozar  de  sos  pasatiempos,  amabík  sobre  los  demAO 
pueblos  A  AvHa,  Sogovia,  y  Madrid,  donde  estaba,  y 
residía  mas  qoe  en  parte  nlnf^na  de  sus  reinos ,  por 
causa  dd  buen  siparejo  de  h»  bosques.  Allende  desto 
le  movía  A  dio  la  abundancia  de' las  vltoaHas  pera  los 
cortesanos,  y  sos  grandes  y  continuas  guardas  de  A 
caballo  parasu  persona,  que  llegaban  A  tres  mil  y  sda* 
dentas  lanzas  de  sdos  hombres  de  armas,  por  lo  ouai 
so  contador  mayor  y  tesorero,  flamado  Diego  Ariaa, 
queriendo  escnsar  suddo  de  tanta  gente,  y  deaeando. 
reforanr  los  escasos,  dijo  al  rey,  ser  bien,  que  se  die^ 
se  otra  érden  y  reformación',  porque  sin  duda  daba 
de  comer  A  muobes,  que  no  lo  merecían.  A  lo  cual  res- 
pondiendo d  rey :  vos  habláis  comoDiqgo  Arlas,  y  yo 
tengo  de  obrar  como  rey:  continuó  otras  rasónos  de 
grande  franqueza  y  liberalidad,  porque  ere  tasto  lo 
que  fuere  dd  suddo  daba  el  rey  don  Bnrique,  que  to- 
dos holgaban  de  sert hrle.  Sn  consto  y  candllei^a  y  las 
demAs  justidas,  no  dejaban  en  estos  días  de  baoar  d 
deber  en  sos  ofldes,  y  andando  el  reyente  ^sMtede 
algonas  dodades  y  vIHas  de  los  reinos,  llegó  en  Aré- 
valo,  donde  un  secretario  soyo,  llamado  Pedro  «do 
Tiedra ,  y  otros  malhechores,  que  oontiabncieodo  y 
falseando  las  cédulas  reales,  las  vendían  por  grandes 
sumas ,  fueron  públicamente  Jootiolados.  De  Afóralo 
pasando  d  rey  A  la  ciudad  de  León,  fué  redbido  con 
grandes  fiestas,  aunque  no  siendo  él  amigo  destoe  apn- 
ratoR,  reservaba  todo  para  te  rdna,  te  ooal  entró  con 
palio  y  con  las  otras  insignias  reales ,  y  habiéndosele 
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qa^ftdo  de  ciertos  hidalgos,  qve  en  Galicia  habian  to« 
mado  por  traicíoo  una  fortalera  de  un  caballero,  bfzo- 
los  traer  á  León,  donde  faeren  dagoUados  sin  redeo^ 
cioD ,  y  después  que  el  rey  ordenó  machas  cosas  de 
aquel  reino,  fué  ft  Escalona. 

JSn  este  ano  falleció  en  Roma  el  papa  CaHzto  tercero 
en  seis  de  agosto,  dia  domingo,  fiesta  de  ia  transfigo- 
raoioo  del  Señor ,  que  él  mucho  bafoia  solemnizado, 
habiendo  pontificado  tres  anos  y  cuatro  meses,  y  vi- 
vido  ochenta,  y  fué  enterrado  en  el  sagrario  de  San 
Pedra  Por  su  fin  vacando  la  silla  apostólica  doce  dias, 
fué  elegido  en  Ja  misma  ciudad  por  dies  y  siete  carde» 
nales,  en  diez  y  nueve  de  agosto  dia  sábado  JSneas 
Silvio  Picolomeneo,  obispo  de  SeDa,y  natural  de  la 
misma  ciudad,  cardenal  del  título  de  Santa  Sabina, 
que  en  el  pontificado  llamándose  Pió  seguodo,  fué  co- 
ronado en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  tres  de  setiembre, 
dia  domingo,  corriente,  el  año  quincuagésimo  coarto 
de  su  edad ,  y  fué  pastor  de  grandes  letras  y  santidad. 
En  la  villa  de  Escalona  tuvo  el  rey  don  Enrique  la  pas- 
pas de  Navidad,  principio  del  año  siguiente  de  mil  y 
onatrocientos  y  cincuenta  y  nueve,  con  su  corte,  de- 
leitándose en  montería  y  otras  fiestas.  Holgábase  tanto 
el  rey  de  Ja  asistencia  de  los  divinos  oficios ,  que  mu*- 
chas  veces  cantaiía  él  mismo  en  su  capilla  real ,  tenién- 
dola mejor,  que  en  el  mundo  habia  en  sa  tiempo  entre 
todos  los  príncipes  seglares  y  edesiéstioos ,  siendo 
grande  causa  pera  este  efecto,  asi  las  muchas  merce- 
des qoe. hacia  á  los  capellanes  y  cantores,  como  ser  los 
capellafies  grandes  letrados,  ó  generosos,  é  los  cuales 
s«ibli,maba  en  prelacias  y  otras  dignidades. 

CAPÍTULO  LXVI. 

De  la  congregación  general  de  los  principes  cristianos, 
que  d  papa  convocó ,  y  prodigios  nouiies ,  y  funda^ 
don  de  sim  Gerónimo  de  Madrid  y  principo  de  la  guef" 
ra  de  Aragón, 

El  papa  Pío  á  ejemplo  de  Calixto  su  predecesor,  co« 
mo  santísimo  pontifioe,  siendogrande  émulo  del  nom- 
bre turquesco,  había  convocado  cortes  generales  de 
todos  los  príncipes  cristianos,  para  la  ciudad  de  Man- 
tua, deseando  unirlos  contra  los  enemigos  de  la  fé.  A 
esta  sapta  congregación  envió  el  rey  por  embajador  á 
don  Iñigo  Lopea  de  Mendoza,  hermano  del  marqués 
de  Saotillana ,  caballero  prudente  y  de  mucha  gracia, 
qot  no  dqjeneraba  del  marqués  don  Iñigo  López  su 
jiadee.  En  aquel  ayuntamiento  se  ordenaron  grandes 
OMS»,* ofreciéndose  machos  príncipes  de  ir  en  perso* 
aacon  su  poder  en  oompañía  del  papa ,  que  personal- 
nlente  se  prefirió  de  ir  á  la  santa  guerra:  otros  ofre* 
eieron  de  enviar  gentes,  unos  por  mar  y  otros  por 
tierra.  El  pnpa  queriendo  conmover  á  toda  la  repór 
i»lica  crtstíana'  contra  los  tarcos,  enemigos  de  la  íé 
«atólioa ,  no  solo  publicó  la  santa  cruzada  para  mas 
fsKoe  suceso,  mas  au^  envió  á  los  principes  orienta- 
les á  fray  Luis  deBoloña,  varón  de  grande  saber  y 
diligencia,  á  incitarlos  contra  ellos.  Tratando  el  ne- 
gocio con  David  emperador  de  Trapesonda « ofreció  de 
enviar  por  el  mar  Euxino,  treinta  galeras  y  veinte  mil 
hominres ,  y  hacer  venir  á  Usancasano  rey  de  Arme- 
nia sa  yerno  con  cincuenta  mil  hombres.  Georgk), 
qoe  se  llamaba  de  Persia,  ofreció  de  acudir  con  se- 
inta  mil.  Gorgorarey  de  los  gorgianos con  veinte  mil 
de  á  caballo.  Bendian  rey  de  Meogralia  oon  sesenta 
mil.  Ravia  doqoe  de  Anacasia  y  otros  con  treinta  mil 
infantes.  También  otros  grandes  príncipes  prometie- 
ron tanto  que  llegaron  las  ofertas  de  todos  casi  á  tres- 
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cientos  mil  combatientes  sin  los  de  k»  oocidataki 
príncipes,  qne  era  lo  principal.  Todo  eslo  sacediesdo 
después  deningnn  efecto,  don  Iñigo  Lopes  toroót 
Castilla,  habiendo  alcanzado  del  papa  Pío  un  ptenlB- 
mo  Jubileo  con  cuya  grande  limosna  edificó  el  auau- 
terio  de  le  orden  de  san  Gerónimo  de  Santa  Am  de 
La  Peña  de  su  villa  de  Tendilla,  haciéndole  eatomto- 
rio  suyo,  aunque  después  sa  hijo  don  Diego  de  lia- 
doia  arzobispo  de  Sevilla  le  ennobleció  mas. 

De  Escalona  fué  el  rey  á Madrid,  yestaodoooh 
pada  toda  la  corte  en  ordinarias  y  pandes  fiestas ,  da 
Alonso  de  Fonseoa  arzorispo  de  Sevflla  dio  nos  so- 
lemne cena  al  rey  y  reina  y  damas ,  y  por  coladM 
dos  platos  llCBoa  de  anillos  de  oro ,  gnarneddos  de  ri- 
cas piedras  pava  la  reina  y  daaoae.  Entre  qaieon  ha- 
biendo una  llamada  dona  Gnioniar ,  muy  bermoa, 
aunque  ao  tanto  como  la  reina ,  cfue  era  reputada  por 
la  mas  hermosa  de  toda  España,  oonnnzó  el  ny  i 
servirla ,  dándole  tanto  fovor ,  qoe  después  do  resp^ 
tando  ella  á  la  reina  como  sotiat  la  reina  la  imltn- 
tó,  poniendo  en  ella  las  roanos^  por  lo  cual  ei  m 
puso  á  ella  grande  casa  á  dos  leguas  de  la  corte,  sin- 
do  el  anmbispo  de  Sevilla  muy  parcial  á  doña  Guio- 
mar  y  el  marqués  de  Villena  á  la  reina.  Los  días  f»- 
sados  el  ray ,  antes  que  á  doña  Gnioinar ,  habk  so^ 
vido  á  doña  Catalina  de  Sandoval,  á  iacual  teoicBdo 
consigo ,  no  contenta  de  sns  abrazos ,  tomando  bim- 
res  con  un  mancebo,  llamado  Alonso  de  Córdoba  i 
qnien  en  algunos  días  tuvo  ella  consigD',  fué  el  Gfr- 
deba  degollado  en  la  plana  de  Medina  del  Campo  por 
mandado  del  rey ,  el  coal  comenzó  entonces  á  «nir 
á  dona  Gttiomar. 

En  estenio  estando  el  tiempo  muy  sereno,  pv«i6 
en  el  délo  una  ardiente  llama  de  faego ,  que  dividitt- 
dose  en  dos  partes,  la  una  fné  contra  oriente,  btsu 
qne  desvaneció,  y  la  otra  doró  por  un  graadee^»* 
cío.  En  tiemí  de  Valladolid  y  Buiígos  cayeroa  me 
chas  agnas,  y  mny  grandes  piedras ,  qne  matar»  no 
solo  machos  animales  volátiles ,  pero  aun  cuadrúp»- 
dos.  Viéronse  otros  prodigios  anunciantes  loe  au«s 
qoe  sobra  España babiande  venir ,  porque  tasbia 
habló  no  l^es  de  Peñalver  un  niño  de  tres  aoos. di* 
ciando,  y  amonestando  á  las  gentes,  qoe  hideseapí- 
nitencía  de  sus  pecados.  No  solo  los  elementos  y  cna- 
turas  racionales  anunciaban  el  asóte  qoe  Diosbiba 
de  enviar  á  estos  reinos,  pero  aan  las  irradoaiiK 
manifestaron  lo  misado .  porque  en  la  dudad  de  ^ 
govia ,  teniendo  el  rey  muohos  leones ,  como  en  po^ 
bio  donde  era  su  ordinario  asiento»  por  amar  aqw- 
Ua  ciudad  sobre  todas  las  de  sus  rdnos,  revolviérotfB 
un  dia  todos,  siendo  su  pelea  tanta,  quejoaUodú» 
todos  contra  ano,  que  era  el  mayor  y  como  rey  ^ 
todos  ellos,  no  contentos  de  matarle,  oomieroo  ^ 
te  del,  sucediendo  todas  estas  cosas  ágreodeimn- 
viUa  de  las  gentes ,  que  diversos  juicios  cciiabiD. 

En  este  tiempo  vino  á  Castilla  un  emb^ordelde 
qoe  de  Bretaña ,  pidiendo  sa  confederación  al  r«y.  <( 
cual  en  la  casa  del  basque  del  Pardo»  queesUádff 
leguas  de  Madrid ,  le  hizo  en  tres  dias  tantas  fie^ 
de  Jufigos,  banquetes ,  fiestas,  franquezas  y  liberal»' 
dades,  que  fué  cosa  de  maravilla.  Al  cuarto  diados 
Beltran  déla  Cueva ,  caballero  en  quien,  aunque  aucw 
en  estado ,  concurrian  grandes  requisitos,  y  altas  c^ 
dades,  hizo  una  fiesta  de  torneo  y  hanqoeteeo  ei  lo- 
gar donde  después  junto  á  Madrid  solía  estar  el  iw- 
nasterio  de  San  Gerónimo,  qoe  fué  cosa  y  psso  no^ 
notable ,  de  que  el  rey  gustó  tanto ,  que  ea  oiriDorii 
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Je  aqoel  paso  y  honra  de  sa  grande  privado  y  nía- 
fordomo  mayor,  edificó  aUlel  monasterio  real ,  lla- 
Dindole  por  ello  San  Gerónimo  del  Paso.  El  coal  se 
ondóen  el  camino  qne  de  Madrid  van  al  Pardo:  pen> 
wrqtie  sa  sitio  salió  moy  dotiente,  á  coya  cansa  fail»- 
lao  mochos  religiosos,  trasladaron  por  causa  deaa- 
iidad  al  lagar  y  sitio  donde  boy  día  se  ve  este  m<H> 
lasterio ,  al  cnal  por  sa  nueva  fundación  llamaron 
'\  Paso  Nuevo,  y  &  la  casa  primera ,  coyas  ruinas 
loy  día  se  ven,  llamaron  el  Paso  Viejo.  El  embaja- 
lor  de  Bretaña ,  liablendo  negociado  (sos  cosas  muy 
HeD,y  recibido  grandes  dones  de  la  liberalidad  y 
ranquexa  del  rey,  tomó  á  Bretaña  muy  contento. 
Poco  después  el  rey  don  Enrique ,  queriendo  desa- 
poderar ft  don  DtQgo  Hartado  de  lfen(¿)za  marqués  de 
iantillana  de  la  ciudad  de  Guadalajara ,  donde  no  solo 
eoía  el  castillo,  pero  aun  á  ejemplo  de  sus  predeoeso- 
«spooia  y  quitaba  los  oflcios  públicos,  tuvo  trato  con 
ÜODSo  de  Gaona  alcaide  del  marqués ,  el  cual  con  mas 
leseo  de  haber  mercedes  ,  qne  servir  al  rey ,  dio  en- 
reda en  la  ciudad  al  comendador  Joan  Fernandez  Ge- 
indo,  qoe  con  seiscientos  de  caballo  le  envió  el  rey  á 
iilo.  El  caal  se  dio  tan  baena  maña ,  que  sin  ser  sentl- 
io  eoird  en  la  dudad,  y  cercó  al  marqués  y  á  sus  ber- 
Daoos  el  obispq^rde  Calahorra ,  y  á  los  otros  tres ,  en 
iu  palacio,  y  dóndoles  seguridad  de  no  ser  presos,  el 
narqués  y  los  suyos  vinieron  á  Hita ,  quedando  Juan 
Fernandez  Galindo  con  el  castillo  y  ciudad.  Pocos  dias 
l«pucs,  viniendo  el  rey  y  reina  y  corte  &  la  misma 
¡iodad ,  quitó  la  tenencia  ¿  Alonso  de  Gaona,  y  la  for- 
alecíó,  y  puestas  las  Justicias  de  so  mano ,  reposó  alK 
ilgunosdias,  hasta  que  fuéó  S^ovia.  Donde  habiendo 
tozado  de  la  caza  de  sn  bosque ,  vino  con  grande  gente 
>  VaDadolid  ,  en  la  cual  se  hizo  solemne  recibimiento, 
n  especial  por  causa  de  la  reina  qoe  nunca  habla  en- 
(Bdo  en  aquella  villa.  Estando  las  cosas  en  estos  tér- 
minos, el  arzobispo  de  Sevilla ,  por  aviso  que  tuvo,  re- 
beló al  rey,  como  don  Juan  rey  de  Aragón  y  Navarra, 
slaba  contra  él  confederado  con  el  almirante  su  sue- 
;ro  y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  maestre  de  Calatrava, 
^con  todos  los  de  la  familia  de  los  Manriques,  y  algo- 
ios  otros  caballeros,  y  que  habla  traido  á  su  liga  al  rey 
lePoriagal ,  habiendo  concertado  casamiento  de  una 
«rmana  saya ,  llamada  doña  Catalina  infanta  dePOP- 
°Sb1  ,  hermana  de  la  reina  doña  Juana ,  con  don  Car- 
^prfncipttdeViana,  primogénito  del  rey  de  Aragón 
'Navarra.  Para  obviar  esto ,  so  color  de  otros  negó- 
¡n. envió  por  embajadores  al  principe  al  obispo  de 
•<Qdad  Rodrigo  y  6  Diego  de  Ribera,  para  qae  con  ei 
I^Qcipe  concertasen  casamiento  con  la  infanta  doña 
*W  su  hermana ,  sin  que  el  rey  de  Aragón  su  padre 
asintióse.  Los  embajadores  haciendo  esto  con  todo  si^ 
}ncio,el  matrimonio  se  concertó,  holgando  mucho  el 
nacipe ,  el  cual  apartándose  del  casamiento  de  Portu- 
» -la  infanta  de  Portugal  se  recogió  A  SanU  Clara  de 
^^i .  pareciendo  con  esto  deshacerse  los  tratos^  El 
^J^°^^>^do  alguna  sospecha  contra  el  marqués  de 
"lena ,  por  parecerle  que  era  cómplice  en  los  tratos, 
^^^  el  maestre  su  hermano  era  dallos:  el  marqués  fué 
•» (auto,  que  supo  sanear  todo,  y  restituirse  en  la 
l^cia  del  rey ,  y  retirar  de  lo  comenzado  al  maestre  su 
PiQaDo ,  cobrando  él  y  el  hermano  mortal  odio  ood* 
«•a  el  anobispo  de  Sevilla. 

I  cual ,  como  privaba  con  el  rey ,  hizo  dar  á  un 

^iDo  suyo,  llamado  Umbien  don  Alonso  de  Fonse* 

2^  de  Sevilla  el  arzobispado  de  Santiago,  y  por 

^'  el  reino  de  Galicia  moy  alterado  por  don  Luí» 
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Oaorio ,  b^o  del  conde  deTrastamara ,  qae  en  el  arzo- 
bispado estaba  intruso  y  may  favorecido  de  toda  la 
tierra ,  concertóse  entra  tio  y  sobrino ,  que  el  arzobis* 
pado  de  Sevilla  háblese  el  sobrino,  y  el  de  Santiago 
el  tio ,  qoe  á  causa  de  so  autoridad  no  le  bariañ  re* 
sistencia ,  con  condición ,  qoe  cuando  las  cosas  se  pa- 
dflcasen ,  restituyesen  el  noo  ai  otro  las  preladas » se* 
gun  primero.  Habiendo  estado  el  rey  mochos  dias  en 
Yalladolid ,  partió  para  Segovia ,  y  allí  reposando  al- 
gunos dias ,  pasó  A  Madrid.  En  el  ano  de  mil  y  euitr^ 
cientos  y  sesenta ,  el  rey  don  Enrique  puso  á  doña  Ca- 
talina de  Sandoval  por  abadesa  en  el  monasterio  de 
San  Padro  de  las  DocNoas  en  la  ciudad  de  Toledo ,  en^ 
viendo  algunos  criados  sayos  con  mano  armada,  tos 
cuales  sin  ningon  respeto  quitaron ,  del  ministerio  á 
la  legítima  abadesa,  llamada  doña  Marquesada  de 
Guzman ,  religiosa  de  recogida  y  honesta  vida.  El  rey 
para  dar  muestra  de  jusUficadoo  al  negocie ,  deda 
hacer  aquello  por  reformar  á  las  religiosas,  porqoa  no 
vivian  en  castidad,  y  aunque  el  arzobispo  de  ToMo 
puso  entredichos ,  y  desterró  algunos  clérigos  que  ha^ 
bian  dado  favor  ft  ello ,  el  rey  mandó  que  el  entredi*- 
cho  no  se  guaudase. 

Capitulo  lxvu. 

De  las  guerras  de  CaUiuña  y  Granada ,  y.  pri^%  d»  la 
rtma ,  y  guerra  de  Savarra ,  y  muerte  dd  ionio  fray 
Diego  de  Alcalá ,  y  letras  dA  cardenal  Torquemada, 

En  la  villa  de  Madrid  tuvo  avisoel  rey  don  Enrique, 
como  el  rey  de  Aragón  y  Navan^  había  prendido  ea 
Lérida  en  este  dicho  año  6  so  hyo  don  Carlos  principe 
de  Viana  y  Gírona,  A  inducimientode  su  suegro  el  almi- 
rante don  Fadrique,  que  al  rey  su  yerno  bahía  enviado 
6  decir,  que  con  el  rey  don  Enrique  se  le  habia  confede- 
rado el  hijo  contra  ellos.  Del  almirante  reflcrca  alga» 
nos  autores  navarros,  qae  perseguía  por  todas  las 
vías  posibles  al  príncipe,  por  ventura  deseando  el  ai^ 
mentó  de  sus  nietos ,  pues  el  príncipe  don  Caries  oo» 
mo  primogénito,  y  del  primer  matrimcmio,  necesa- 
riamente les  habia  de  ser  antepuesto.  Los  catalanes, 
por  haber  fiado  y  dado  seguridad  al  principe ,  qne  d 
rey  su  padre  no  le  prendería ,  porque  primero  hubo 
diferencias  entre  el  padre  y  hijo,  que  el  reino  de 
Navarra  pedia ,  por  ser  de  su  madre,  y  aun  sobre «Ud 
los  años  pasados  habia  pasado  ¿  Népoles  A  la  corte  de 
stt  tio  el  rey  don  Alonso  ya  muerto,  no  pudlendo  pa- 
raren Navarra ,  como  todo  se  verá  en  la  historia  de 
aquel  reino,  suplicaron  al  rey,  soltase  al  príncipe  aa 
hijo  .'guardando  su  real  palabra ,  y  el  rey  suspendien- 
do el  negocio  con  dilaciones ,  acordaren  de  defender 
por  armas  al  príncipe  heredero  de  los  reinos,  no  solo 
de  Navarra,  mas  aun  también  de  Aragón*  Pare  esto  los 
catalanes  significando  al  rey  don  Enrique  ioquepasaba, 
le  pidieron  su  ayuda,  representámiole  ser  la  prisión  del 
príncipe ,  por  la  liga  que  con  él  habla  heclio,  por  el 
casamiento  de  la  infanta  doña  Isabel.  Cuando  el- rey 
don  Enrique  entendió  eqtas  cosas,  envió  en  favor  del 
príncipe  y  de  ios  catalanes  al  comendador.  Gonzalo 
de  Saavedra  con  mil  y  quinientos  de  cabaUo,  oon  que 
los  cataiaoes  cobraron  tanto  Animo,  caanto  perdió  su 
rey.  El  cual  visto  que  destas  cosas  por  Castüla,  Navar- 
ra ,  y  Cataluña  le  nacieran  incomportables  trabajos, 
acordó  de  soltar  al  principe ,  con  quien  los  catalanes 
fueron  muy  contentos  A  Barcelona.  Los  castellanoi; 
que  también  hablan  socorrido  A  Lumbier ,  villa  de  Na- 
varra ,  que  teniendo  la  voz  del  principe ,  estaba  del 
rey  cercada,  tornarao  oon  mucha  reputación  A  Cas» 
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lilla  ,  suoediendo  al  rey  sw  ooaas  prúaperamente. 

En  este  tjem^  ud  infente  moro  de  Granada » eo* 
trando  por  tierra  de  Estepa^,  oon  diez  y  siete  mil  y 
qoinieDCos  moros,  los  dos  mil  y  qoiidentos  de  caballo^ 
A  robar  y  correr  la  tierra ,  coa  presa  de  gentes  y  gana* 
dos  sabido  esto  por  don  Rodrigo  Ponoe  de  León » vale- 
roso caballero,  primogénito  del  conde  de  Arcos,  fué 
eon  ciento  de  caballo  delffarcbenaá  Osuna,  y  allí 
tomando  otros  ciento ,  eon  Luis  de  Pamia  alcaide  de 
la  Tilia ,  y  juntándoseles  algunos  de  otras  partes,  con 
qne  hiciñxm  número  de  seiscientos  infantes  y  dos- 
cientos y  sesenta  de  caballo,  fueron  en  buscado  los 
moros.  Los  cuales,  visto  á  los  cristianos,  habiendo 
enviado  adelanto  la  oavalgada  y  robo ,  y  quedando  en 
tres  escuadrones  dos  mil  y  trescientos  de  caballo, 
hubieron  batalla  con  los  cristianos ,  pasado  el  rio  de 
las  Teguas,  junto  A  la  atalaya  del  liad  roño,  donde 
fueron  vencidos  los  moros ,  haciendo  lo  mismo  de  un 
capHan  moro,  que  con  el  resto  de  la  cabaUaría ,  que 
eran  doscientos ,  liabia  quedado  por  sí ,  para  socorrer* 
los  de  refresco.  Don  Rodrigo  Ponoe  recogiendo  sus 
gentes ,  halló  ser  muertos  <de  los  mores  mil  y  cuatro- 
cientos de  caballo ,  sin  los  presos ,  y  de  los  cristianos 
ciento  y  cincuenta  infantes  y  treinto  de  caballo ,  y  ha- 
biéndoles hecho  reposar  aquella  noche  en  la  fuente  de 
la  piedra :  otro  día  estando  recogiendo  el  despojo,  vie- 
ron tomar  el  ganado,  que  desamparado  de  los  moros 
eoD  la  fatiga  de  huir ,  volvia  á  su  naturaleza ,  y  repar- 
tido el  despojo,  tomaron  con  grande  victoria  á  sus 
casas.  Lo  cual  sabido  por  el  rey ,  fueron  grandes  las 
prooesiones  y  alegrías,  que  en  la  corte  se  hicieron. 

Después  el  rey  don  Enrique  fué  á  Segovia ,  y  entre 
los  vailes  de  la  provincia  de  Guipuscoa ,  que  no  tenían 
cuerpo  y  unión  de  la  villa  con  su  jurisdicción  y  justicia 
distinte ,  siendo  uno  el  de  Areria ,  donde  habla  diver- 
sas colaciones  é  iglesias  parroquiales  ^  derramadas 
y  apartadas  unas  de  otras,  puestos  debajo  de  un  juez 
universal  oon  titulo  de  alcalde  mayor ,  queriendo  el 
rey  mejorarles  sus  buenos  fueros ,  usos  y  costu mo- 
fares ,  les  dio  el  fuero  de  la  villa  de  San  Sebastian 
déla  misma  provincia ,  por  su  real  privilegio,  da- 
do en  la  misma  dudad  de  Segovia ,  en  doce  de  mar- 
co del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y 
uno ,  refrendado  de  Garci  Méndez  de  Badajoz  su 
seeretario.  De  Segovia  pasando  el  rey  á  la  villa  de 
Sepúlveda ,  se  detuvo  alK  algunos  dias ,  y  se  con- 
certo  cpn  don  Diego  Hartado  de  Mendoza  marqués  de 
fiantlllana,  restituyendo  los  pretensos  de  Guadalajara, 
según  Antes  los  solia  gozar,  con  condición,  que  su  her^ 
mano  don  Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Cala- 
horra asistiese  en  la  corte ,  en  uno  con  su  sobrino  don 
Juan  de  Mendoza ,' primogénito  útü  marqués,  siendo 
los  que  estos  medios  dieron  el  arzobispo  de  Sevilla ,  y 
el  marqués  de  VIHena ,  y  después  el  rey  vino  A  la  viMa 
de  Aranda  de  Duero  donde  esluvo  largo  tiempo  oon  la 
reina  y  corte.  Siendo  cosa  ordiMria ,  no  se  llevar  bien 
los  que  privan  oon  los  príncipes ,  como  el  común  y  co- 
tidiano ¿ilemplo  de  los  siglos  pasados  y  nuestros  nos  lo 
hace  manillesto,  así  se  compadecían  mal  don  Alonso 
de  Penseca  arzobispo  de  Sevilla ,  p««Íado  de  mucho 
celo  al  servicto  del  rey ,  y  don  Juan  marqués  de  VIHe- 
na, caballero  de  grande  ingenio  y  astada.  El  cual  de- 
seando apartar  al  araobispo  del  consejo  del  rey ,  y  de 
la  aatoridad  y  privanza  que  oon  él  tenia ,  aconsejó 
en  secreto  al  rey ,  lo  mismo  que  el  arzobispo  le  habla 
aoonsijado  los  dias  Antes ,  diciendo^  qne  como  el  ali- 
dada,  era  cosa  conveniente  A  su  servido,  ha* 
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cer  guerra  al  rey  de  Aragón»  poes  porsacBafodencioD 
habla  prendido  al  principesa  hijo,  y  qneoooelarav 
bíspo  de  Toledo*  y  almirante,  que  en  Yapes  estabu, 
con  designio  de  ayudar  al  rey  de  Aragoo,  se  debía  ooo- 
certor ,  y  en  Valladolid ,  poner  una  persona  de  aatori- 
dad por  virrey  durante  la  guerra,  por  evitar  qoe  lusa- 
balleros  de  aqoella  parte  no  hidesen  afterackm ,  y  qw 
el  maestre  de  Calatrava  vendría  con  mncba  cabaüeria 
para  la  guerra.  El  rey  haciendo  grande  coofiaoia  cri 
marqués,  y  determinando  de  poner  todo  en  obra  acor- 
dó ya  que  vino  el  maestre  de  Calatrava ,  d^rpor  vir- 
rey en  Valladolid  al  arzobispo  de  Sevilla ,  y  llamar  al 
maestre,  y  enviar  al  mismo  marqués  al  arubiapode 
Toledo  y  almirante ,  siendo  estas  mismas  orígioii- 
mente  las  cosas,  que  el  marqués  mucho  deseaba,  y 
rodeaba.  Murió  en  estos  dias  don  IMro  de  Castíli». 
obispo  de  Paleoda  de  calda  de  unas  escaleras,  por  dnt- 
de  subía  A  ver  derta  lébrica  que  en  su  casa  se  bacía. 
por  cuyo  fin  fué  prpvddo  en  su  obispado  don  Gokient 
de  la  Cueva,  hermano  de  don  Deltran  de  la  Coeva,  qoe 
en  estos  dias  traía  sobrada  conversación  oon  la  rei&i, 
según  la  común  opinión,  no  solo  de  te  tradidoaTolpr. 
mas  aun  de  diversos  escritoras.  La  reina  se  siatió  ¡m» 
ña4a,  estando  ea  Aranda ,  y  si  se  da  fé  A  algaaose- 
critores ,  d  rey  queriendo  quitar  de  sK  este  oprobiaio 
nombre  de  iropolente ,  escriben ,  que  permitió  qor  la 
rdna  tuviese  ayuntamiento  con  su  privado  don  Beitnc 
y  en  tanto  grado  es  la  opinión  de  la  tradidoo  antigia. 
que  se  te  entregó  el  rey  con  sos  raaiaos  propias,  y  auh 
que  al  principio  ella  estuvo  muy  atrAs  por  sa  hooe^ 
tidad  y  autoridad ,  es  cosa  cierta ,  que  despees  kun 
mayor  necesidad  de  riendas  qoe  de  espuelas ,  oof» 
Alcocer  lo  noto  bien  en  esto  articolo.  Del  Inxaáii» 
Diego  Enriquex  dd  consto  del  rey  don  Enrique  y» 
cronista  se  colije  en  este  logar ,  ser  la  preñes  dd  r^. 
y  nó  de  don  Bdtran ,  aunque  después  va  notando  ma- 
chas flaquexas  y  adversidades  de  la  rdna  en  el  discor» 
de  su  crónica. 

El  maestre  de  Calatrava  con  dos  mil  y  qoinieobs 
de  A  caballo,  de  gente  lucida,  vino  A  Aranda,  pofi<^ 
cual  el  rey  <lando  grandes  muestras  de  alaria  de  la 
preñez ,  y  dejando  por  ello  á  la  reina  en  Aranda.  y 
enviando  por  virrey  al  arzobispo  de  Sevilla  ¿  ValU- 
dolid ,  y  al  marqués  de  Villana  A  Oeaña  ,  A  ooncerUr» 
con  d  arzobispo  de  Toledo,  y  almirante,  partió  poi^ 
rosamente  con  sus  grandes  guardas ,  y  las  {seokü  c^ 
maestre  para  Logroño,  donde  d  rey  se  hallaba  por  &)  i^ 
mayo,  según  parece  por  las  cédulas  reales  queco  tíir 
mes  despachó  en  Logroño ,  para  las  gentes  de  las  fne- 
teras  de  Navarra ,  espedalmente  de  tasproviocia^^ 
Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya,  y  otras  partes,  marr 
dando  que  acudiesen  A  la  guerra  generalmente  pi^ti^ 
por  hijo  todos  los  de  sesenta  años  abajo  y  de  ^tii^ 
arriba,  porque  61  en  persona  había  venido  A  la  frmbti 
de  Navarra,  en  favor  de  don  Carlos  prfndpe de  Vúei 
su  muy  caro  y  muy  amado  primo ,  heredero  propie- 
tario de  Navarra.  Entre  las  deroAa  gentes,  pidió  nui 
hotnbres ,  ó  dende  arriba  A  las  villas  de  Oñate  y  Sali- 
nas, y  Valle  de  Leniz,  atento  que  U-íúñ  cercada  b 
villa  de  Viana,  y  les  promella  pagar  laegod  5ua- 
do,  ó  que  ellos  se  pagasen  de  los  derechos  rtiíf^ 
que  en  dios  tenia ,  rogando  y  mandAnddes  macb» 
por  su  cédula  real ,  fecha  en  Logroño  en  veinte  y  tres 
demayodeste  año,  refrendada  de  Alvar  Gonezdf 
andad  Real  su  seeretario.  De  la  misma  fomu  pid«) 
en  el  mismo  dia  al  vaUe  de  Aramayona  qoinientú» 
hombres.  HallAndose  él  rey  en  Logreoo,  fué  tanta  ^ 
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)Dte  de  guerra  que  jqdíó,  qaecoa  ol  temor  de  su 
oleocia,  se  le  ríndieron  las  villa  3  «le  la  Guardia  y  San 
iceote,  y  el  cerco  de  Yiaoa  hizo  contiouar ,  dando  el 
irgo  á  Gonzalo  de  :^vedra ,  caballero  muy  esire- 
10  eo  disciplina  militar ,  y  al  cabo  mosen  Fierres  de 
¡mita  condestable  de  Navarra  la  rindió  con  partidos, 
3r  la  grande  batería  que  le  daban,  y  puso  el  rey  por 
caide  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  presta  mero  ma- 
or  (le  Vizcaya.  Cuando  el  rey  don  Enrique  tomó  es- 
is  pueblos  de  Navarra ,  don  Carlos  principe  de  Yianai 
I  eavió  un  caballero  catalán ,  á  concordar  su  casa^ 
úcqU)  con  la  infanta  doña  Isabel ,  su  hermana ,  y 
ibieodo  coocluido  todas  las  cosas ,  pasó  aquel  caba- 
ero  en  compañía  del  obispo  do  Astorga  á  Aróvaio ,  y 
abieodo  visto  y  visitado  a  la  infanta ,  tornó  el  emba- 
idor muy  contento  al  príncipe.  LwSpues  el  rey  don 
arique  puso  cerco  sobre  la  vil  a  d  ;  L.  rin ,  la  cual  no 
udieodo tomar,  por  su impu^i:  'üíC  asiento,  tornó á 
QgroQO,  habiendo  enastas  güeñas  recibido  ciertas 
íDtes  suyas  un  descalabro  cerca  de  Abarzuza,  y  ba- 
ieodo  también  fallecido  en  Barcelona  el  principe  don 
arlús  eu  veinte  y  tres  de  setiembre ,  por  lo  cual  los 
istellanos  alzaron  pendones  en  Viana  por  el  rey 
OQ  Enrique.  Ante  quien  vino  á  Logroño  don  Pero 
QQzalez  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra  con  su  so- 
rioo,  &  residir  en  la  corte ,  según  e;  concierto  hecho, 
larramada  con  tanto  la  gente,  oí  rey  (.ornando  6  visi- 
irá  la  reina  ¿  la  villa  de  Aranda ,  dio  á  ella  la  misma 
illa  por  albricias  de  la  preñez,  y  fué  luego  recibida  y 
irada  por  señora.  Quedando  la  reina  en  Aranda  ,  pa- 
iel  rey  á  Madrid ,  por  haberle  escrito  el  marqués 
e  Víllena ,  que  al  almirante  y  arzobispo  de  Toledo 
abia  reducido  á  su  servicio  ,  uoñ  condición  que  el 
rzobispo  residiese  en  el  consejo.  El  arzobispo  de  Sevi- 
la  eülendieodo ,  que  todo  se  hacia  p6r  echarle  de 
obierno ,  pasó  ¿  Madrid ,  así  por  hacer  reverencia  al 
ey ,  como  por  advertirle  eo  lo  que  cumplía  á  su  ser- 
vicio :  pero  estando  muy  edificado  el  rey  en  favor  del 
Marqués,  y  no  le  haciendo  el  acogimiento,  que  su 
ersoaa  y  mucha  fidelidad  merecía ,  le  hizo  tornar  á 
^alladolid ,  con  grande  descontento ,  y  el  mismo  fué 
ruego  del  marqués  á  Ocaña ,  á  donde  según  lo  con- 
ertado « vino  el  arzobispo  de  Toledo,  acompañado  de 
B  Manriques  á  hacerle  reverencia ,  y  mostrarse  por 
el  servidor.  Tomando  el  arzobispo  á  Yepes,  vino 
tro  dia  el  almirante ,  ¿  hacer  lo  mismo,  y  también 
>rn6  á  Ye[jes  ,  y  luego  fué  á  sus  tierras  ,  y  el  rey 
Madrid,  habiéndosele  preferido ,  de  le  hacer  mer- 
ídes. 

Había  florecido  en  grande  santidad  y  vida  muy  ca- 
'laliva  en  los  años  pasados  en  el  monasterio  de  San 
rancisco  de  Alcalá  de  Henares,  que  este  arzobispo  de 
oledo  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña  había  fundado, 
a  religioso  lego,  que  sedeciafray  Diego  natural  de 
Andalucía ,  de  un  pueblo ,  llamado  San  Nicolás, 
^rca  de  Cazalla.  Siendo  este  religioso  grande  siervo  de 
ios,  obraba  su  inmensa  omnipotencia  por  sus  mo- 
tos muchas  maravillas  en  los  fieles  cristianos,  y 
oeciéndole  darla  remuneración  y  premio,  que  sus 
>ras  santas  merecían ,  le  llevó  desta  vida  en  dos  de 
layo ,  dia  sábado  deste  año  de  setenta  y  uno.  Su  san- 
'  cuerpo  fué  sepultado  en  una  capilla  del  mismo  mo- 
isterio ,  junto  á  la  portería,  y  por  especial  providen- 
a  de  Dios ,  que  cada  dia  por  sus  méritos  obra  en  los 
¡les  cristianos  muchos  favores,  permanece  entero 
n  corrupción.  Entre  los  notables  milagros  acontecidos 
ilre  sus  devotos,  se  ha  visto  por  cosa  de  casi  rcsurrec- 
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Qion  la  convalecencia  de  la  dolencia  del  año  de  mil  y 
quinientos  ysesenta  y  dos  del  serenísimo  príncipe  don 
Carlos  primogénito  de  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra,  que 
en  la  misma  villa  estuvo  desauciado  de  todos  los  oñé- 
dicos. 

En  estos  tiempos  y  en  los  pasados  floreció  en  grande 
religión  y  letras  el  cardenal  don  fray  Juan  de  Torque- 
mada ,  religioso  de  la  orden  de  los  predicadores ,  sa- 
pientísimo varón ,  que  compuso  muchas  obras ,  espe- 
cialmente :  la  glosa  sobre  el  decreto,  y  sobre  todo  el 
Psalterio ,  y  evangelios  que  en  todo  el  año  se  cantan. 
Un  libro  de  la  salud  del  ánima.  Otro  de  la  agua  bendi- 
ta. Sin  estas ,  escribió  otras  obras  este  insigne  varón 
decorado  de  la  benemérita  púrpura  sagrada ,  aprove- 
chando con  su  grande  doctrina  á  la  Iglesia  militante ,  é 
ilustrando  á  España,  patria  suya. 

CAPITULO  LXVlII. 

J>e  la  arden  de  administrar  justicia ,  y  entrada  denlos  tit- 
fantes  en  corte,  y  nacimiento  y  juramento  de  doña  Jua^ 
na ,  Üamada  princesa ,  y  obediencia  real  de  los  catákh- 
nesatrey,  y  presa  de  GibraUar  y  Árchidona, 

Entrando  el  arzobispo  de  Toledo  en  corte ,  fué  deter» 
minado ,  que  cada  viernes  se  hiciese  en  su  casa  oons&* 
jo  público  de  justicia ,  siendo  presentes  todos  los  letra- 
dos del  consejo ,  y  de  tal  manera  se  comenzó  la  gober- 
nación de  los  reinos ,  que  parecía,  que  en  las  cosas  de 
justicia,  comenzaba  á  haber  nuevo  siglo  de  oro :  pero 
como  todo  se  fabricaba  sobre  falso,  fundado  en  cimien- 
tos de  intereses  y  pasiones ,  por  escluir  del  todo  á  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla ,  duró  pooo  lo 
bueno,  como  no  era  maravilla.  Andando  las  cosas  muy 
bien  ordenadas ,  y  el  rey  teniendo  mucho  descanso 
para  sus  cazas ,  envió  á  Aranda  á  Rodrigo  de  Marche- 
na  con  toda  su  guarda ,  para  traer  la  reina  doña  Jua- 
na en  andas  para  que  el  parto  fuese  en  Madrid ,  dondo 
entró ,  saliéndole  á  recibir  toda  la  corte  y  el  rey.  El 
cual  queriéndola  cariciar ,  regalar  y  dar  mayor  mues- 
tra del  amor  que  le  tenia ,  la  tomó  en  las  ancas  de  su 
muía  hasta  palacio.  A  esta  causa  fué  la  reina  dende  en 
adelante  mucho  mas  acatada  por  algunos  dias ,  hasta 
que  por  ventura ,  no  siendo  cauta ,  se  comenzaroh  á 
publicar  sus  flaquezas.  Poco  después  á  consejo  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  marqués  de  Víllena  ,  que  aun  no 
estaban  quietos,  fueron  traídos  á  la  corte  el  infante  doiv 
Alonso,  cuya  guarda  y  crianza  fué  dada  á  Diego  de  Ri- 
bera, y  la  infanta  doña  Isabel,  que  en  palacio  fué  pues- 
ta en  compañía  de  la  reina ,  haciéndoles  el  rey  como  6 
hermanos  muchas  caricias ,  no  obstante ,  que  aun  an- 
tes los  traía  con  guardado  doscientos  de  caballo,  y 
aun  á  la  reina  viuda  doña  Isabel  su  madrastra,  madre 
délos  infantes,  trataban  con  mucha  veneración.  En 
estos  dias  llegó  en  corte  el  conde  de  Armeñac,  por  em- 
bajador de  Luis  rey  de  F/ancia  ,  que  comunmente  es 
contado  por  onceno  deste  nombre ,  pidiendo  la  confe- 
deración del  rey ,  y  siendo  el  embajador  muy  bien  re- 
cibido de  toda  la  corte ,  fueron  muchas  ias  fiestas  quo 
le  hicieron,  y  grandes  los  presentes  de  trigo,  ce- 
bada ,  vino  y  aves,  que  luego  el  arzobispo  de  Toledo  le 

hizo. 

En  este  tiempo  la  reina  estando  en  bracos  de  don  En- 
rique, conde  de  Alba  de  Usté,  siendo  presentes  el  rey 
y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  marqués  de  Vil  lena ,  y 
otros  caballeros ,  parió ,  aunque  con  trabajo ,  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  dos, 
una  hija  por  cuyo  nacimiento  so  hicieron  grandes  ale- 
grías en  la  corte,  y  en  todos  los  reinos.  La  cual  en  la 
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capilla  de  palacio  pasados  ocho  dias ,  faé  bautizada  por 
el  arzobispo  de  Toledo ,  teniéodole  compañfa  los  obis- 
pos de  Calahorra ,  Osma  y  Cartagena ,  y  posiéroole 
nombre  doña  Juana  como  ¿  la  reina  su  madre ,  siendo 
padrinos  el  conde  de  Arroeñac  y  el  marqués  de  Ville- 
na,  y  las  madrinas  la  infanta  doña  Isabel  y  la  marque- 
sa de  VlUena  ,  sacándole  en  brazos  el  mismo  conde  de 
Alba  de  Liste ,  que  también  la  tuvo  en  la  pila.  Pasados 
algunos  dias  del  nacimiento  de  doña  Juana ,  llamada 
princesa «  el  rey  siendo  muy  aficionado  á  don  Beltran 
de  la  Cueva  su  mayordomo ,  habido  acuerdo  con  los 
de  su  consejo « le  hizo  conde  de  Ledesma  un  domingo 
estando  presentes  los  del  consejo,  y  el  conde  de  Arm^ 
nac.  A  los  cuales  el  nuevo  conde  don  Beltran ,  siendo 
caballero  magnífico  y  liberal ,  hizo  sala  general  con 
grandes  fiestas ,  y  el  rey  allende  desto,  hizo  de  su  con- 
sejo de  estado  al  nuevo  conde ,  dando  su  mayordomía 
á  otro  criado  suyo  llamado  Andreas  de  Cabrera,  perso- 
na aunque  de  poca  edad :  pero  de  grande  seso  y  pru- 
dencia ,  de  quien  el  rey  se  confiaba  en  sus  i^ecretos.  A 
cabo  de  dos  meses  que  doña  Juana « llamada  princesa, 
habla  nacido,  congregó  el  rey  cortes  generales  de  los 
tres  estados  en  Madrid ,  y  la  hizo  jurar  á  todos  por 
princesa  heredera  de  los  reinos ,  en  defecto  de  varones, 
siendo  los  que  primero  hicieron  la  solemnidad  el  infan- 
te don  Alonso  y  la  infanta  doña  Isabel ,  y  luego  los  de- 
más por  su  orden ,  aunque  entre  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  hubo  mucho  discrimen  y  ruido 
sobre  el  preferim lento  y  precedencia ,  y  porque  el  rey 
mandó  asf ,  Segovia  juró  primero  esta  vez ,  i)o  parando 
á  las  demás  ciudades  perjuicio  en  el  pretenso  de  sus 
derechos. 

El  rey  habiendo  estado  después  algún  tiempo  en  Ma- 
drid ,  gozando  de  sos  monterías ,  fué  á  Segovia  ,  en  cu- 
yo bosque  de  Balsain  se  detuvo  en  ciertos  dias ,  y  pa- 
só á  Aranda.  Donde  dejando  á  la  reina  que  otra  vez  es- 
taba preñada  de  tres  meses ,  pasó  á  Al  faro  á  concertarse 
con  el  rey  de  Aragón  y  Navarra  su  tío ,  que  á  Tudeia 
de  Navarra  habin  venido ,  entendiendo  en  los  tratos 
por  medio  del  marqués  de  Villena.  En  esta  sazón  cayó 
un  día  un  espantoso  granizo,  con  terrible  torbellino  de 
piedras,  que  algunas  del  las  pesando  á  libra,  de  tal 
modo  cubrió  y  maltrató  las  viñas  y  árboles  de  Alfaro 
y  su  tierra ,  que  parecía  haber  nevado  reciamente,  por 
lo  cuál  en  los  dos  años  siguientes  no  dieron  fruto ;  vien- 
do el  rey  tanto  daño  de  los  vecinos,  los  libró  de  las  al- 
cabalas y  tercias  por  tres  años.  En  esta  sazón  vino 
nueva  al  rey,  como  la  reina  habia  abortado  un  niño  de 
poca  edad ,  con  espanto  por  habérsele  encendido  fue- 
go en  la  cabeza ,  causado  por  un  solo  rayo  de  sol ,  que 
en  SQ  apaciento  le  quemó  parte  de  los  cabellos,  y 
aun  se  viera  en  peligro  grande ,  si  no  fuera  socorri- 
da de  los  suyos,  cosa  notable.  Los  negocios  entre  los 
reyes  iban  á  la  larga ,  por  lo  cual  determinado  que  el 
marqués  de  Villena  pasase  á  Zaragoza  á  su  conclusión 
y  remate ,  el  rey  tornando  á  Aranda ,  halló  flaca  á  la 
reina.  La  cual  habiendo  algo  convalecido ,  fueron  por 
Segovia  á  Madrid ,  y  el  marqués  pasó  á  Zaragoza.  Don- 
de en  ausencia  del  rey  de  Aragón ,  que  á  Cataluña  ha- 
bia ido  apriesa ,  fué  el  marqués  muy  festejado  de  doña 
Juana  reinada  Aragón,  que  por  hacerle  mas  caricias 
y  favor,  le  convidó  á  comer,  sirviendo  solas  damas  á  la 
mesa.  Vuelto  el  rey  de  Aragón  á  Zaragoza  concertóse 
la  paz  entre  los  reyes ,  dándose  rehenes ,  y  así  el  mar- 
qués tornó  muy  contento  para  Madrid ,  y  dando  des- 
cargo de  sus  negocios ,  quedó  muy  satisfecho  el  rey.  El 
cual  habiendo  tratado  casamiento  de  don  Beltran  déla 


Cueva ,  conde  de  Ledesma ,  6  instancia  suya,  con  hi- 
ja menor  del  marqués  de  Santillana ,  por  emparefliar- 
le ,  fué  Con  la  reina  doña  Juana  su  mujer  ¿  celebrar  el 
matrimonio  de  Guadalajara.  Fueron  muy  solemnes  las 
fiestas  que  en  las  bodas  se  hicieron  en  aqndla  dodad 
pesando  mucho  deste  casamiento  al  marqués  de  yi}l^ 
na  porque  el  conde  prosperaba  tanto ,  y  se  juntaba  «a 
la  mayor  parentela  de  España. 

Acabadas  las  fiestas ,  la  reina  é  infantes  con  coosejt 
y  corte  vinieron  á  Segovia ,  y  el  rey  yendo  &  boIgai»i 
la  villa  de  Atienza ,  le  llegó  un  embajador  de  Catalosa, 
con  poderes  de  aquel  principado,,  dándole obedieoa 
y  recibiéndole  por  rey,  porque  don  Carlos,  príDope 
de  Viana ,  habiendo  fallecido  con  sospecha  de  veDeeo. 
que  los  catalanes  decian  haberle  dado  el  rey  sn  padre, 
le  quitaron  á  su  natural  rey  la  obediencia,  tomando b 
voz  del  rey  don  Enrique.  El  cual  agradeciéndoles  s. 
voluntad ,  defirió  la  resolución  para  Segovia ,  judUdA 
en  consejo  á  los  suyos ,  les  significó  querer  tomare 
señorío  real,  que  los  catalanes  le  ofrecían  tan  espoefó- 
neamente.  En  este  difícil  negocio ,  entre  los  del  coli- 
jo, como  en  cosa  ardua ,  habiendo  diferentes  pareceres, 
fué  acordado  de  llamar  al  embajador,  y  queesprea»; 
las  cosas  que  pretendian  los  catalanes.  En  cnyo  dob- 
bre  respondió ,  que  dos ,  la  una  que  los  recilÑesedm 
don  Enrique  por  suyos ,  y  la  otra  que  les  diese  U\f 
para  alzar  pendones  y  batir  moneda  en  su  Dombrt 
Oído  esto,  y  vista  la  voluntad  que  el  rey  tenia  de fiT> 
recerlos  catalanes,  fueron  enviados  dos  mil  y  qoíDO- 
tos  de  caballo  á  Cataluña ,  siendo  en  la  ciudad  de  Bar* 
celona  recibidos  con  grande  alegría,  llevando  por  ca- 
pitanes á  don  Juan  de  Beaumonte ,  prior  de  SaoJott 
del  reino  de  Navarra ,  y  Juan  de  Torres,  caballero  pnb- 
cipal  de  Soria.  Con  este  favor  en  el  principado  de  Cii»- 
luna  alzaron  pendones ,  y  batieron  moneda  por  e)  rer 
don  Enrique ,  el  cual  habiendo  rompido  guerra  c« 
Aragón ,  y  pasando  á  dar  calor  á  los  negocios  i  !a  r.li 
de  Agreda ,  le  vinieron  dos  nuevas  de  grande  cooM^ 
La  primera  que  don  Juan  deGuznoan ,  duque  deüe^ 
na  Sidonia ,  habia  ganado  de  los  moros  la  dudad  de  & 
braltar,  donde  habia  perecido  su  magnánimo]»^ 
don  Enrique  de  Gozman ,  conde  de  Niebla.  La  segofr^ 
que  don  Pedro  Girón ,  maestre  de  CalatraTa,  ^^ 
también  ganado  la  villa  de  Archidona.  Con  estas  d«- 

vas  el  rey  holgó  tanto,  que  en  sus  títulos  reales aao^? 

poner  á  Gibraltar ,  como  hasta  nuestros  dias  se  <^ 

y  al  duque  hizo  mercedes  por  ello. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  diversas  embajadas  que  al  rey  dom  Bnhqfn  vi*'^ 

de  ItaUa,  y  guerra  de  Navarra,  y  nuewk  of^  *^ 

cotolones,  y  lo  damas  que  aucadéó,  Aaa(a9*<'^' 

wécm  élrey  de  Ftanda,  y  que  d  riodíFWfl»»* 

España ,  y  como  los  guipuacoanos  matarm  é  ^ 

Judio ,  por  hojberíes  demandado  él  pedido, 

A  la  misma  sazón  vinieron  al  rey  don  tiaii{«^ 

versos  embajadores  de  Italia  don  Femando,  Tt^^ 

Ñapóles,  su  prinoo  segundo:  pidiendo  que  le  redüí'' 

por  suyo  y  le  amparase  de  los  enemigos:  el  ptpi^? 

el  sacro  colegio  de  los  cardenales,  rogándole  por  oso- 

federacion  perpetua  para  la  sede  apostólica:  tosj^ 

cienos  suplicándole  la  misma  confederadOD,  pn^ 

dose  de  ser  amigo  de  sos  amigos,  y  enemigo** 

enemigos:  losgenoveses,  queriéndosele  darporvtf»* 

líos.  Aunque  esUs  ofertas  eran  grandes,  fué  el  rey-» 

Enrique  después  que  comenzó  á  reinar,  de  ánimo  te 

reposado,  que  casi  por  ello  no  redtóó  ninguna alb"» 


(i63.] 

il elevación  de  espíritu  real,  y  porque  en  su  consejo, 
ODde alguuos dañados  corazones  no  faltaban,  hubo 
líversos  votos  con  variedad  de  pareceres,  no  se  hizo 
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En  este  tiempo  un  escudero  de  Navarra  vino  con  todo 
ileocio  á  Agreda  al  conde  de  Ledesma,  diciendo,  que 
i  el  rey  le  hiciese  mercedes,  le  daría  una  torre  y  puer- 
I  principal  de  la  ciudad  de  Tudela,  por  donde  el  resto 
el  pueblo  ganasen ,  y  ofreciéndole  dése  las  hacer,  en- 
iaroDooo  el  escudero  veinte  hombres ,  para  que  se 
poderasen  de  la  puerta  y  torre,  concertando  de  les  en- 
iar  luego  grande  socorro :  pero  no  hubieron  U^ga* 

0  á  las  puertas ,  cuando  fueron  presos.  Deste  su- 
bo Indignado  el  rey,  envió  al  conde  de  Ledesma 
DO  mil  de  á  caballo ,  ¿  cobrar  los  hambres,  6  talar- 
5  las  viñas,  y  el  conde  comenzando  la  tala,  le 
ieron  lu^o  los  hombres ,  y  tornó  con  ellos  ¿  Agreda, 
le  doDde  pasó  el  rey  con  la  reina  ó  infantes  ¿  la  vi- 
la  deAlmazan,  ¿  tener  las  fiestas  de  Navidad,  prin- 
ipío  del  año  de  mil  cuatrocientos  y  sesenta  y  tres.  A 
Jmazao  habían  llegado  en  fin  del  año  pasado  dos 
mbajadores  de  Cataluña,  el  uno  eclesiástico  y  el  otro 
eglar,  con  la  obediencia  general  de  toda  Cataluñai 
n  cuyo  nombre  representándole ,  que  el  rey  de  Ara- 
PD ,  habla  empeñado  al  rey  de  Francia  las  villas  de 
'erpioan  y  otras  tierras  por  cierta  suma  de  emprés- 
ido  de  dineros,  y  favor  de  gente  de  guerra,  supli- 
eron al  rey,  los  amparase  de  sus  enemigos,  y  se 
Qtitulase  rey  de  Aragón,  y  conde  de  Barcelona,  di. 
áendo,  pertenecer  le  de  derecho.  Oída  su  embajada, 

1  rey  les  agradeció  su  buena  voluntad ,  y  puesto  eo 
ODsulta  la  deliberación,  aunque  dijo  á  los  del  cona^ 
),  quererlo  asi  hacer,  porque  también  algunos  oa* 
alleros  aragoneses  y  valencianos  le  habían  enviado 
1  rogar ,  diciendo ,  que  en  tomando  los  títulos,  se  1^ 
iQlarian  por  él  con  Zaragoza  y  Valencia ,  puesto 
aso,  que  él  insistió  en  ello ,  pudieron  tanto  elarzo- 
)Í6po  de  Toledo  y  el  marqués  de  Yillena,  porque  los 
iemás  del  consejo,  casi  de  testigos  servían,  quere- 
ocaado  el  propósito  del  rey,  que  sin  grande  dificílidad 
1  parecer  de  muchos ,  pudiera  señorear  aquellos  rei* 
K»!  fué  respondido  en  efecto  á  los  embajadores, 
lue  si  gente  querían ,  trajesen  dineros,  y  que  en  el 
Qütularse  rey  de  Aragón,  había  mucho  que  pensar. 
^las  razones  y  otras  que  el  arzobispo  y  el  mar- 
Qés  respondieron  en  nombre  del  rey ,  coligiendo  los 
abajadores  ser  ambos  parciales  al  rey  de  Aragón, 
Qtre  las  demás  prudentes  y  animosas  razonen  repli- 
aren,  que  desde  la  hora,  que  el  rey  se  intitulase 
ey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona ,  en  sesenta  días, 
e  ofrecían  en  nombre  de  su  principado  de  dar  sete- 


erderlas  vidas,  asi  ellos,  como  el  embajador  pasa- 
0,  que  todos  juntos  se  hallaban  presentes.  Desta 
magnánima  respuesta  de  los  embajadores  catalanes, 
maravillándose  los  del  consejo,  dijeron  que  cónsul- 
Podólo  con  el  rey,  les  responderían.  Aunque  lo  C(h 
Buoícaroo  al  rey,  ecliáronlo  el  arzobispo  y  el  mar- 
Qésá  cosa  de  burla  el  preferí  miento,  diciendo,  que 
ra  mejor  por  medio  del  rey  de  Francia  haber  de  bue- 
a  concordia  un  pedazo  de  lo  de  Navarra ,  que  con 
a  reino  confinaba,  no  bastando,  lo  que  algunos,  con 
Blo  de  servir,  aconsejaban  al  rey  en  secreto  lo  con- 
rario.  El  cual  sin  curar  dello ,  abrazándose  con  el 
«reoer  del  arzobispo  y  marqués ,  pudieron  ellos  tan- 
o  con  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  que  haciendo 
'<^nir  secretamente  á  uno  de  los  capitanes  franceses, 


que  en  Cataluña  estaban  á  Ifontagudo,  llevaron  allá 
al  rey  por  otra  parte,  so  color  de  caza.  Viéndose  el 
rey  el  día  de  año  nuevo  con  el  capitán  francés,  con- 
cordaron ,  que  el  rey  de  Francia  enviase  á  Castilla  al- 
gún caballero  á  concertar  vistas  de  ambos  reyes  para 
dar  orden  en  estos  negocios.  Con  tanto  el  rey  tornan- 
do á  Almazan,  tuvo  alli  la  fiesta  de  los  Reyes  con 
grandes  fiestas ,  y  viéndose  tan  poderoso  príncipe,  le 
vino  un  embajador  del  rey  de  Froncía ,  y  se  concer- 
taron con  él  las  vistas,  para  pasada  la  pascua  de 
Resurrección,  entre  la  villa  de  Fuenterrabia,  y  Sen 
Juan  de  Luz,  pueblo  del  reino  de  Francia,  y  que  en 
tanto  hubiese  treguas,  entre  todas  las  partes.  El  rey 
haciendo  al  embajador  francés  grandes  fiestas,  por 
honrarle  mas,  salió  la  reina  con  sus  damas  ala  sala, 
donde  el  rey  y  los  grandes  estaban ,  y  comenzóse  su  real 
fiesta  y  sarao  de  danzas,  entre  los  caballeros  y  da- 
roas,  hizo  el  rey,  que  con  la  reina,  que  era  muy 
hermosa  dama,  danzase  el  embajador.  Acabada  la 
alta  y  baja ,  el    embajador  de  Francia  en  presen- 
cia del  rey  hizo  voto  y  palabra  de  homenaje,  que  en 
cuantos  días  viviese,  no  danzaría  con  dama  ningu- 
na ,  pues  que  con  tan  alta  princesa  había  danzado. 
Con  tanto  el  rey  habiendo  hecho  mercedes  al  em- 
bajador ,  le  despidió  y  tornó  á  Cataluña ,  donde  el 
rey  de  Aragón  aprobó  estas  vistas,  con  que  él  mismo 
fuese  presente  á  ellas.  El  rey  fué  á  Segovía ,  y  acer- 
cándose el  tiempo  de  las  vistas ,  vino  á  Burgos  dejan- 
do á  la  reina  y  á  los  infantes  en  Sc^ovia. 

Ordenadas  las  cosas  del  viaje ,  vino  el  rey  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa  por  el  puerto  de  la  villa  de 
Salinas  de  Leniz,  que  de  otra  manera  llaman  de  Gui- 
púzcoa, y  entró  en  la  villa  de  Mondragon  en  veinte 
y  cuatro  de  marzo,  día  jueves  con  general  contento 
de  toda  la  provincia,  y  pasó  por  Vergara,  y  otras 
villas  de  la  misma  provincia  á  la  de  Sau  Sebastian. 
En  la  cual  entró  en  veinte  y  nueve  de  marzo ,  día 
martes,  siendo  acompañado  del  arzobispo  de  Toledo, 
y  del  marqués  de  Villana ,  y  del  obispo  de  Calahor- 
ra, y  de  muchos  grandes  de  los  reinos,  seglares  y 
eclesiásticos,  y  otras  muchas  gentes  sin  las  de  la  mis< 
ma  provincia ,  como  á  la  autoridad  de  los  dos  tan  po- 
derosos reyes  con  venia.  Luis  rey  de  Francia  vino  á  la 
ciudad  de  Bayona ,  adonde  el  rey  don  Enrique,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  el  arzobispo  y  el  marqués  que- 
rían, envió á  su  consejo  aunque  no  sano,  á  los  mis- 
mos por  embajadores ,  en  uno  con  Alvar  Gómez  de 
Ciudad  Real  su  secretario :  para  que  el  rey  de  Fran- 
cia determinase  y  decidiese  las  diferencias  de  Cata- 
luña entre  los  reyes  sobrino  y  tio.  Los  tres  embaja- 
dores llegados  á  Bayona,  siendo  bien  recibidos ,  es- 


ieotos  mil  florines,  puestos  ep  Castilla ,  so  pena  de    cribe  el  licenciado  Diego  Enriquez,  que  el  marqués 


de  Villena  tomó  del  rey  de  Francia  doce  mil  escudos 
de  oro  de  acostamiento  cada  año,  y  que  conferido  y^ 
platicado  sobre  las  cosas,  se  ordenó  la  sentencia  en 
mucho  perjuicio  y  daño  del  rey  don  Enrique,  y  en 
puro  útil  del  rey  de  Aragón.  La  cual  consentida  por 
los  tres  embajadores,  escribiendo  al  rey  á  San  Sebas- 
tian ,  que  pasase  á  Fuenterrabia  con  su  corte  y  caba- 
llería y  gentes,  lo  hizo,  y  entonces  vino  el  conde  de 
Comeoje  almirante  de  Francia  á  Fuenterrabia ,  en 
compañía  del  marqués ,  á  notificarle  de  parte  del  rey 
de  Francia,  lo  que  se  habla  ordenado,  dando  diver- 
sas paliaciones  y  cubiertas  al  negocio,  ordenando 
también  que  los  reyes  se  viesen  en  suelo  de  Francia, 
cosa  que  ellos  mismos  debieran  escusar.  El  rey  de 
Aragón  y  Navarra  no  quiso  venir  ft  estas  vistas,  por- 
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que  ante  ambos  reyes  tenia  personas ,  quo  lo  asegu- 
raban las  espaldas  especialmente  ante  el  rey  don  En- 
rique. £1  cual  consintiendo  en  todo,  vino  el  rey  de 
Francia  ¿  San  Juan  de  Luz,  que  es  ¿  tres  leguas  gran- 
des mas  acá  de  Bayona ,  y  allí  comió  el  rey  de  Fran- 
cia con  el  arzobispo  de  Toledo,  cuyo  convidado  fué  el 
rey:  y  después  vinieron  hasta  la  ribera  del  rio  Vidoso, 
que  divide  ¿España  de  Francia,  por  aquella  parte. 
El  rey  don  Enrique  entró  en  una  barca ,  donde  iban 
don  Pero  González  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra, 
don  Juan  Pacheco  marqués  de  Villena ,  y  otros  ca- 
balleros. Iba  en  otra  barca  don  Gómez  de  Cóceres, 
maestre  de  Alcántara ,  con  muchos  nobles  caballeros 
de  su  orden.  En  otra  don  Juan  de  Valenzuela ,  prior 
de  San  Juan ,  con  muchos  nobles  caballeros  de  su  or- 
den. En  otra  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos, 
con  mucha  noble  gente  suya.  En  otra  don  Beltran  de 
la  Cueva,  conde  de  Ledesroa ,  con  mucha  caballería. 
En  otras  muchas  barcas,  pasaron  tantos  caballeros 
de  los  reinos  de  Castilla,  6  hidalgos  de  la  misma  pro- 
vincia ,  tan  en  orden  y  ricamente  aderezados ,  que  se- 
ria cosa  muy  larga  quererlo  contar,  porque  nunca 
basta  este  tiempo  se  vio  en  Castilla  tanta  gala  y  gen- 
tileza. Lo  cual  admiró  tanto  al  rey  de  Francia,  que 
cada  uno  de  los  señores  que  con  el  rey  pasaban,  pen- 
sando ser  la  persona  real,  como  iban  en  su  orden, 
saltando  en  tierra ,  preguntaba.  Es  aquel  el  rey?  has- 
ta que  le  mostraron  la  persona  del  rey  don  Enrique, 
que  por  documento  de  mayor  magestad ,  iba  con  un 
capuz  cerrado ,  y  bonete  en  la  cabeza ,  vestido  con 
llaneza ,  en  el  trage  deste  siglo. 

Viéndose  los  reyes,  el  uno  de  la  agua ,  y  el  otro  de 
la  tierra ,  se  quitaron  con  grande  comedimiento  los 
sombreros  ,  diciendo  el  rey  de  Francia  al  rey  don  En- 
rique, que  bien  podia  pesiar  todo  el  rio,  que  suyo 
era ,  á  lo  cual  respondiendo  el  rey  don  Enrique ,  que 
ya  él  lo  sabía,  saltó  de  la  barca  en  tierra  de  Francia. 
Aun  estando  en  tierra,  tornó  á  decir,  que  en  lo  suyo 
estaba,  á  fin ,  que  siendo  á  la  sazón  baja  la  mar ,  y  él 
estando  en  la  orilla,  pues  todo  lo  que  la  agua  solía 
cubrir  era  suyo,  por  ser  de  España  el  rio ,  y  que  aque- 
llo donde  estaba ,  solía  cubrir  con  su  flujo,  estaba  en 
BU  tierra.  Luego  el  rey  de  Francia  viniendo  para  él, 
S3  abrazaron  los  reyes,  con  muestra  de  mucho  amor, 
puestos  en  la  ribera  de  aquel  rio ,  junto  6  Endaya,  pri- 
mer lugar  de  Francia ,  que  es  una  aldea  pequeña  de 
obra  de  cuarente  vecinos ,  en  frente  de  Fuenterrabía. 
De  la  cual  á  Endaya  hay  cuarto  de  legua,  estando 
on  medio  el  rio  Vidaso,  que  siendo  mojón  entre  Es- 
paña y  Francia ,  es  de  la  corona  de  Castilla,  por  sen- 
tencia en  este  caso,  dada  entre  ambas  naciones.  Asf 
está  la  villa  de  Fuenterrabía  en  continua  posesión, 
porque  como  en  aquel  rio  hay  pesca   de  salmo- 
.iics ,  suelo  arrendar  la  pesquería  suya  la  misma  vi- 
lla, y  porque  para  poner  bien  las  nazasde  la  pesca 
conviene ,  que  en  la  parte  de  la  orilla  de  Francia  se  dé 
principio  á  la  naza  en  suelo  de  Francia ,  hay  condición, 
(luc  por  esto  el  arrendador  haya  de  dar  cada  año  un 
salmón  al  señor  de  Ortuvia ,  casa  principal  de  parien- 
tes mayores  en  Francia ,  ü  legua  y  media  del  rio ,  y  así 
Fuenterrabía ,  goza  de  los  honores  y  provechos  del  rio. 
También  los  franceses ,  aunque  no  pueden  tener  co- 
mercio de  naos  para  contratación  ,  no  dejan  de  parti- 
cipar de  alguna  pesca  de  salmones.  Es  tanta  la  juris- 
dicción que  la  villa  de  Fuenterrabía  ha  tenido  siempre 
^bfe  este  rio ,  que  cuando  ocasión  se  ofrece ,  la  justl- 
iv\  snva  pa5:i<1rlrt  otra  parte  de  la  ribera,  yon  el  suelo, 


que  las  aguas  del  mar  con  su  flujo  y  crccienle  saelca 
cubrir,  hacen  sus  autos  judiciales,  proveyendo  la>a>- 
sas  necesarias  á  la  justicia  distributiva.  Los  escribaros 
aun  roas  ordinariamente  pasan  al  mismo  siUo,&  or- 
denar escrituras  y  otros  autos  de  personas,  que  á  r^u 
parte  no  quieren ,  ó  no  se  atreven  d  pasar.  Visto  he 
referir  á  viejos ,  que  la  gloria  del  ganar  deste  rio,  y  vr 
del  distrito  de  España ,  se  debe  príncipalnieote  i  \f& 
del  pueblo  de  Irun  Uranzu ,  jurisdicción  desta villa,  5 
en  documento  dello,  la  universidad  de  Irun  tiene  Aor- 
tas insignias  de  escudo  de  armas,  representante  ste 
misterio.  Desta  manera ,  según  adelante  se  ha  U\^ 
ya  mención,  siendo  el  río  del  distrito  de  Guipazcos, 
los  franceses  están  escluidos  de  todo  lo  útil  deste  rio, 
excepto  de  poder  navegar  en  él  con  solas  gavarr^s. 
pero  no  con  otro  bajel.  En  esto  hay  tanta  coosiden<  i '. 
que  si  alguna  nave,  aportase  á  Endaya ,  no  se  atreve- 
rán á  descargarla ,  sin  licencia  de  la  villa  de  FuenW- 
rabía ,  la  cual  suele  á  veces  condescender  á  ello,  'ie- 
mostrando  la  jurisdicción  y  dominio  que  en  esto  ticse. . 
Volviendo  pues  á  los  reyes  abrazados,  amb«<  1 
grande  acatamiento,  tomándose  de  las  maDOSY¡Qr.lf 
á  la  par,  fueron  á  una  peña  de  la  orilla  del  rio,eo : 
cual  se  arrimó  algún  tanto  el  rey  don  Enrique,  auD^- 
esto  no  hizo  el  rey  de  Francia,  estando  un  gran-l.-i 
hermoso  lebrel  en  medio,  sobre  el  cual  á  ambos  r?  ^ 
teniendo  puestas  las  manos ,  el  rey  don  Enrique  «y 
menzó  la  habla  ,  que  refieren  que  duró  casi  un  c  j:^ 
de  hora,  estando  el  rey  de  Francia  muy  atento.  El  t'^^i 
habiendo  hecho  la  respuesta ,  llamó  al  arzolHspo  y  ai 
marqués  y  al  conde  de  Comenje ,  y  también  al  ^A'^ 
tario  Alvar  Gómez,  y  él  leyó  por  su  mandado  la  *t-| 
tencia,  cuyo  tenor  era.  Que  el  rey  don  Enrique  se  íp ' 
tase  de  la  empresa  de  Cataluña  ,  dándole  en  eqan  -, 
lencia  y  recompensa  el  rey  de  Aragón  dentro  de  <^ 
meses  la  meríndad  de  la  ciudad  de  Estella,  qoeesoi. 
de  las  cinco,  en  que  Navarra  está  dividida,  y  masii-.'^i 
cantidad  de  doblas,  dando  en  rehenes  de  segaridsfi  ^ 
la  reina  doña  Juana ,  que  en  poder  del  arzobispo es'o' 
viese  en  Larra ga,  villa  de  Navarra.  Que  el  rey  donlt- 
rique  dentro  de  veinte  días  primeros  ,  sacase  del  pnü- 
cipado de  Cataluña  todas  sus  gentes ,  mandando  ^!^ 
catalanes,  que  tornasori  á  la  obediencia  del  rey  de  Ar.- 
gon.  Que  el  rey  de  Aragón  diese  perdón  de  todo  !o  p^ 
sado.  Oitla  la  sentencia ,  despidiéronse  los  reyes,  y  2 
rey  don  Enríqu"  co?"  kis  suyos ,  tomó  á  Faentemh 
Hay  fama  en  es  .misma  tierra ,  que  los  reyes  oMBie* 
ron  juntos ,  cerca  de  una  fuente :  pero  de  so  cWflif^ 
seoolije  lo-contrario.  El  rey  haciendo  llamar  en  Fo^ 
terrabia  á  los  tres  embajadores  de  Cataluña ,  les  de- 
claró lo  contenido  en  la  sentencia,  y  que  lo  debía  cum- 
plir. Cuánto  sintieron  ios  embajadores  esta  cosa,  n^'^ 
podría  encarecer!  y  asi  lo  publicaron  con  roacto^* 
zones  notables,  y  palabras  de  sentimiento.  di()e»i^ 
al  rey,  que  tenia  ♦11  su  consejo  muy  desleales,  ys* 
mosen  Cardona  v  ci  otro  o- «liMijador  pasaron  loe:»  i 
Francia ,  diciendo     voces  el  Cardona  ,  descubierta  ^ 
ya  la  traición  de  Cstil'a,  y  llegada  la  hora  de  su  sm 
de  desventura,  y  deshonra  de  su  rey:  pero  d  aroedi-'' 
de  Girona  quedó  siempre  con  el  rey. 

En  tanto  que  andaba  el  rey  don  Enrique  enesttf  nfr 
gocíos,  un  judío  de  la  ciudad  de  Victoria,  lian»* 
Gaon ,  estando  embarazado  en  los  arrendamieoU.^  tl^ 
reino ,  con  la  insaciable  avaricia  de  sos  usuras,  ecln 
en  Guipúzcoa ,  pareciéndolo ,  que  con  la  preseocia  * 
rey  sería  porte  para  cobrar  aquel  tributo  y  serváis 
I  llamado  pedido,  que  los  hidalgos  déla  provior?»'' 
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tiempo  de  los  reyes  pasados  habian  defendido  con  él 
valor ,  que  escrito  queda.  Los  hidalgos  de  Guipúzcoa 
sintiéndose  desie  atrevimiento ,  que  á  su  nobleza  é  hi- 
dalguía quería  repufinsAi' .  mataron  al  judio  Gaon  en  la 
villa  de  Tolosa  en  seis  del  roes  de  mayo,  dia  viernes, 
estando  el  rey  en  Fnenterrabia ,  moyidos  á  hacer  esto 
en  defensa  de  su  nobleza ,  para  qne  con  este  ejemplo, 
ninguno  dende  en  adelante  tomase  tal  atrevimiento. 
Mocho  pesó  al  rey  don  Enrique  desto ,  no  obstante  ser 
hecho  en  defensa  de  la  nobleza  é  hidalguía  suya ,  por 
)o  cual  siendo  de  vuelta  para  Castilla ,  entró  con  mu- 
cha caballería  en  la  dicha  villa,  cuyos  vecinos  y  gen- 
tes, que  á  este  hecho  fueron  presentes,  viendo  la  in- 
dignación del  rey,  dieron  lugar  á  su  furor,  subiéndose 
t  una  montaña  alta,  conjunta  á  la  villa  ,  que  está  de 
)a  otra  parte  de  su  rio.  Con  todo  esto  comenzando  el 
rey  á  proceder  contra  ellos,  hizo  derribar  la  casa,  donde 
el  judio  había  sido  muerto:  pero  cuando  se  informó 
bastantemente ,  así  por  antiguos  instrumentos,  que  en 
razón  desto  le  fueron  mostrados ,  como  de  personas 
ancianas ,  nunca  haber  pagado  tal  cosa  los  hidalgos 
desta  tierra  ,  convirtió  su  ira  en  demencia ,  y  no  solo 
dio  perdón  general  de  la  dicha  muerte ,  roas  también  á 
ejemplo  de  los  reyes  sus  progenitores  mandó ,  que  ja- 
dqAs  dende  en  adelante  se  pidiese  tal  cosa ,  imponiendo 
en  ello  perpetuo  silencio.  Tardó  el  rey  don  Enrique  al- 
gunos días  en  tierra  de  Guipúzcoa  en  la  ordenación  de 
las  cosas  y  sucesos  deste  viaje,  que  no  le  salió  grato,  * 
como  la  historia  irá  refiriendo. 

CAPÍTULO  LXX. 

Déla  entrada  sin  efecto  dd  rey  don  KM-ique  en  Navarra^ 
y  ded'macion  de  la  privansta  del  arzobispo  de  Toledo  y 
marqués  de  ViUena ,  y  cosas  que  el  rey  hizo  en  SevÜUa, 
y  vistas  diversas  que  tuvo  con  d  rey  de  Portugal,  y 
principio  de  las  guerras  civiles. 

Hechas  las  cosas  en  el  precedente  capítulo  escritas,  d 
rey  don  Enrique  salió  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  y 
fué  á  Segó  vía ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  á  Lar  raga,  villa 
dd  reino  de  Navarra,  á  tomar  en  su  poder  ¿  doña  Jua- 
na reina  de  Aragón ,  y  el  marqués  quedó  con  día  al- 
gunos días.  No  se  puede  negar,  que  si  el  rey  de  Aragón 
hubiera  tenido  estas  comodidades  los  años  pasados, 
cuando  las  grandes  revueltas  de  Castilla  con  el  rey  don 
Juan  su  primo,  de  otra  manera  se  hubiera  aprovecha- 
do del  tiempo,  según  las  grandes  muestras  que  dello 
dio  en  diversos  tiempos:  pero  las  cosas  de  Castilla  cada 
dia  declinaban ,  por  causa  del  mismo  rey ,  y  flaqueza, 
pa&ioQ,  ambición,  y  avaricia  de  algunos  asistentes  cerca 
de  la  persona  del  rey.  El  cual  en  llegando  6  Segovia, 
cuanto  en  ello  mas  pensaba,  conociendo  mejor,  haberse 
ordenado  todo  ft  utilidad  del  rey  de  Aragón  y  deshonor 
suyo,  arrepiso  de  lo  hecho ,  no  solo  comenzó  á  aborre- 
cer al  arzobispo,  y  al  marqués:  pero  con  el  arcediano 
de  Girona  envió  á  los  catalanes  á  decir ,  que  estuvie- 
sen firmes ,  que  luego  tomarla  á  enviarles  muy  mayo- 
res favores:  pero  ellos,  viéndose  desamparados,  habian 
elegido  por  rey  6  don  Pedro ,  condestable  de  Portugal. 
El  rey  disimuló,  y  encubrió  el  odio  que  contra  el  arzo- 
bispo y  marqués  habla  concebido,  sin  dar  ninguna  de- 
mostración aun  por  palabra ,  y  ellos,  habiendo  el  rey 
reposado  algunos  dias  en  Segovia,  le  hicieron  venir  á 
Logroño ,  y  eotrar  en  Navarra  •  y  en  la  villa  do  Lerin 
fué  aposentado,  so  color  de  concluir  los  tratos.  En  los 
cuales  el  marqués  ,  al  parecer  del  rey  ,  entendía  con 
muchas  encubiertas,  las  cuales  conociendo  bien  el  rey, 
no  lo  daba  crédito,  ni  aun  la  autoridad  que  solía,  y 


mesen  Fierres  de  Peralta  condestable  de  Navarra,  sin- 
tiéndose del  enagenamieoto,  que  de  las  tierras  de  Na- 
varra, según  la  sentenda  se  ordenaba ,  se  apoderó  de 
la  ciudad  y  castillo  de  Estdla ,  so  odor  de  rebelarse 
contra  el  rey  de  Aragón.  Allende  desto ,  hada  echar  el 
condestable  cédulas  perdidas  en  la  posada  del  rey  don 
Enrique ,  diciendo ,  que  se  guardase ,  y  mirase  por  su 
vida,  porque  estaba  en  condición  de  perderla  en  breve, 
por  las  cuales  cosas ,  vista  la  malida  de  los  suyos ,  el 
rey  tomando  muy  desabrido  á  Logroño ,  pasó  ¿  Sego- 
via ,  quedando  siempre  en  Navarra  d  marqués ,  con 
pretensos  de  oonduir  los  negodos. 

El  rey  con  la  rdna  é  infantes  pasando  á  Madrid,  fray 
Hernando  de  la  Plaza ,  con  otros  rdigiosos  franciscos 
de  su  orden  de  la  observancia,  dijo  al  rey,  que  muchos 
cristianos ,  apóstatas  de  sns  reinos ,  dejando  la  santa 
fé  católica  judaizaban ,  y  que  su  alteza  haciendo  dili- 
gente inquisidon,  los  castigase.  Allende  desto  fray  Her- 
nando de  la  Plaza,  diciendo  püblicamenteeo  un  sermón, 
tener  él  cien  prepudos  de  hijos  de  cristianos  rdaja- 
dos,  vino  esto  ¿  notida  dd  rey,  el  cual  llamando  á  fray 
Fernando ,  le  pidió  los  prepudos ,  diciendo ,  se  los  di^ 
se ,  porque  como  rey  quería  hacer  justicia.  Entonces 
fray  Femando  respondiendo,  habérsdo  dicho  perso- 
nas de -autoridad,  como  d  rey  le  mandase  nombrar 
quiénes,  y  él  no  quisiese  dedr,  ó  no  pudiese,  fué  habi- 
do por  mentiroso.  Mudto  roas  se  verificó  esto  después, 
cuando  fray  Alonso  de  Oropesa,  general  de  la  orden  de 
san  Gerónimo ,  vino  á  la  corte  con  algunos  priores  de 
su  religión ,  y  predicando  delante  del  rey,  se  lo  repug- 
nó ,  con  que  él  y  sus  compañeros  quedaron  muy  con- 
fusos y  atajados.  El  marqués  de  Villena  llegó  en  esta 
sazón  á  la  corte  con  nuevos  medios ,  qne  al  rey  se  die- 
se equivalenda  por  lo  de  la  merindad  de  Estdla  :  pero 
el  rey  estando  descontento  de  sus  formas  de  negocloe, 
no  le  dio  crédito.  A  esta  causa  don  Pero  González  de 
Mendoza ,  obispo  de  Calahorra,  y  el  conde  de  Ledesma, 
casado  con  sobrina  suya ,  comenzando  fi  gobernar  loe 
reinos,  el  marqués  por  verse  desfavorecido  del  rey, 
comenzó  á  tentar  algunas  ligas ,  temiendo  de  alguna 
adveraidad,  aunque  como  discreto  las  disimulaba. 
Con  todo  esto  d  rey ,  por  convencer  sus  trezas ,  envió 
con  él  al  obispo  de  Calahorra,  el  cual  y  el  marqués 
aunque  fueron  á  Navarra ,  no  se  efectuó  nada ,  diden- 
do  d  rey  de  Aragón ,  que  d  condestable  mesen  Fierres 
de  Peralta  estaba  rebelado  con  Estalla,  y  lo  demás 
tampoco  podía  cumplir,  por  lo  cual  enviéndolesd 
rey  don  Enrique  á  mandar ,  que  hidesen  lo  que  pudie- 
sen ,  fué  6  Sevilla ,  y  el  arzobispo  soltó  á  la  reina  de 
Aragón,  y  con  tanto  él  y  el  obispo  y  d  marqués  fueron 
á  Biadrid ,  donde  esperaron  al  rey. 

La  ida  del  rey  á  Sevilla  fué  á  causa ,  que  como  don 
Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla,  según  queda 
notado ,  hubiese  dado  d  arzobispado  á  don  Alonso  de 
Fonseca  su  sobrino ,  con  la  condidon  referida ,  el  so- 
brino como  ingrato  se  le  alzó  con  d  arzobispado  de 
Sevilla ,  no  queriendo  recibir  el  de  Santiago ,  según  d 
convenio,  aunque  el  papa,  so  graves  penas  lo  mandaba. 
Tal  ruido  se  levantó  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  cau- 
sa ,  favoreciendo  el  común  al  arzobispo  sobrino ,  que 
en  la  iglesia  mayor  y  otras  partes  se  había  fortalecido, 
y  los  caballeros  y  clero  al  tio ,  según  los  mandatos 
apostólicos ,  que  el  pueblo  se  vio  en  punto  de  perderse, 
porque  fuera  desto  tenia  trazado  aqndla  plebeya  gen- 
te ,  de  alzarse  con  la  dudad ,  y  tomando  las  galeras  de 
las  atarazanas ,  hacer  guerra  por  mar  y  tierra.  Man- 
dando el  rf*y  hacer  la  pesquisa ,  fueron  presos  algunos 
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de  k»  priocipaies  de  la  conmoción  y  conjuración ,  y  al 
araobispo  sobrino  dada  su  casa  por  cárcel ,  so  pena  de 
desnaturamiento  y  temporalidades ,  y  después  allana- 
da la  iglesia ,  fué  restituido  el  tio  en  su  siiia  y  de  alU  á 
seis  dias  fueron  ahorcados  seis  de  k»  mas  culpados  de 
las  ventanas  de  sos  casas ,  y  los  demás  traídos  á  Bla- 
drid.  Andaban  en  estos  dias  en  la  corte  del  rey  muchos 
moros,  siéndoles  dado  por  el  rey  demasiado  fovor,  con 
que  seatrefian  á  graves  cosas ,  por  lo  cual  uno  delloSi 
llamado  Ifolarras,  posando  en  casa  de  un  honrado  ciu- 
dadano, llamado  Diego  Sánchez  de  Oribuela ,  que  con 
su  mujer  era  ausente  de  casa ,  le  tomó  una  hija  muy 
hermosa.  A  la  cual  metiendo  en  la  boca  una  pella  de 
yeso,  la  llevó  á  un  lugar  del  reino  de  Granada ,  donde 
hizo  della  lo  que  quiso ,  por  el  tiempo  que  tuvo  por 
bien.  Los  padres  cuando  tomaron  á  casa ,  hallando  tan 
grave  daño ,  y  que  tanto  sus  corazones  lastimaba,  fue- 
ron acompañados  de  otros  hombres  honrados  á  pala- 
cio ,  y  comenzando  todos  á  dar  grandes  voces,  deman- 
dando justicia ,  paró  el  rey  á  los  corredores ,  diciendo, 
que  ellos  tenían  la  culpa ,  por  haber  dejado  á  su  hija 
sin  compañía.  Habiendo  oido  del  rey  tan  indigna  ra- 
zón ,  dieron  mayores  vooes ,  Implorando  justicia ,  el 
cual  indignado  de  sus  gritos ,  mandando  que  trajesen 
asnos  y  los  azotasen ,  oido  esto  por  el  conde  don  Gon- 
zalo de  Guzman ,  respondió  al  ray  :  Señoreóme  dirá  e^ 
pregón ,  coando  se  escuse  esta  justicia ,  que  mandáis 
hacer?  El  ray  viendo  su  culpa  y  la  legitima  razón  del 
conde ,  se  metió  en  su  aposento ,  sin  responder  pala- 
bra ,  quedando  el  moro  sin  el  castigo  justo ,  y  los  pa- 
dres de  la  doncella  con  su  lastimosa  pérdida ,  y  toda  la 
ciudad,  y  cuantos  en  el  reino  lo  supieron  muy  turba- 
dos y  escandalizados. 

DÑpues  el  ray  pasó  adelante ,  por  ver  á  Glbraltar,  la 
cual  á  ruego  suyo ,  le  habla  dado  el  duque  de  Medina 
SIdonia,  su  conquistador ,  y  puesto  en  ella  por  alcaide 
¿  Pedro  de  Porras.  A  rucjgo  del  ray  vino  á  Glbraltar 
don  Alonso  rey  de  Portugal ,  que  en  estos  dias  se  ha- 
llaba en  África ,  en  Ceuta  haciendo  guerra  á  los  mo- 
ros ,  y  ambos  príncipes  holgaron  ocho  dias,  comiendo 
juntos ,  y  después  de  haber  tratado  de  sus  ligas  y  con- 
federaciones ,  tomó  el  rey  de  Portugal  á  Ceuta.  £1 
rey  don  Enrique,  habiendo  hecho  merced  de  la  ciu- 
dad de  Glbraltar  al  conde  de  Ledesma ,  sintiólo  grave- 
mente el  duque  de  Medina  SIdonia,  viendo,  que  el  pue- 
blo por  él  ganado ,  habla  dado  el  rey  al  conde  don  Bel- 
tran ,  al  cual  refieren  unos ,  haberle  dado  por  juro  de 
heredad ,  y  otros  en  tenencia.  De  cualquiera  manera 
que  hubiese  pasado ,  pesó  mucho  al  duque ,  y  asf  no 
paró  después  con  las  turbaciones  deste  siglo,  bástala 
haber  en  su  poder  dentro  de  breves  anos ,  y  la  poseyó 
la  casa  de  Medina  Sidonia ,  hasta  que  acajmdas  las  con- 
quistas de  Granada ,  se  redudó  á  la  corona  real  perpe* 
tnamente.  El  conde  de  Ledesma  poso  ahora  en  su  lugar 
por  alcalde  á  Estovan  de  Villacreces ,  casado  con  una 
tia  suya :  haciendo  todo  esto  el  rey  don  Enrique ,  por 
adelantar  al  conde ,  á  quien  el  marqués  de  Vi  llena  sa- 
bia ,  que  aborrecía.  De  Glbraltar  venido  el  rey  á  Eclja, 
•  haciendo  juntar  la  caballería  de  toda  la  comarca  y  la 
snya ,  entró  en  la  vega  de  Granada ,  á  donde  le  salie- 
ron los  moros ,  trayéndoie  sus  parias ,  y  otros  diversos 
y  ricos  presentes,  y  habiendo  estado  en  la  vega  una 
noche  y  un  día ,  mandó  derramar  las  gentes ,  y  pasó  á 
Jaén ,  siendo  muy  bien  recibido  del  condestable  don 
Miguel  Lucas  de  Iranzo,  que  tenia  la  tenencia  de  aque- 
lla ciudad  y  su  gobernación.  A  esta  dudad  vino  el 
maestre  de  Calatreva,  y  sospechando  por  ventura,  que 


el  rey  quería  dar  el  maestrazgo  de  Santngo  (qoe  a 
cabeza  del  infante  don  Alonso  su  hermano ,  estaba),  al 
conde  de  Ledesma ,  suplicóle ,  que  el  maestnogo  diese 
al  condestable  don  Miguel  Lucas :  pero  como  el  rey  en- 
tendió la  dfra  de  sus  intenciones ,  que  procoraba  coa 
algunas  causas  grangear  al  condestable,  y  poMr  od» 
entre  el  conde  de  Ledesma ,  y  el  condestable ,  no  nlo 
hizo  tal  cosa ,  mas  ni  aun  le  daba  la  cara  que  sotiai 
presumiendo  sin  duda  que  con  el  marqués  deVilleQa 
su  hermano,  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  eoteodla,  y  el 
maestre  hubo  de  tomar  á  sus  tierras ,  siendo  graod« 
las  intellgendas  secretas,  quede  confederaciones  traiía 
ellos  en  estos  dias.  En  los  cuales  se  levantó  en  Sevilli 
tan  grande  torbellino  de  vientos,  que  llevó  por  d  aíR 
un  par  de  bueyes ,  colgando  el  arado  del  yogo.  DeSia 
Agustín  arrebató  nna  campana  mas  de  un  tiro  de  ba- 
llesta. Derribó  grandes  pedazos  de  los  muros  déla  da* 
dad ,  y  de  los  caños  de  Carmena.  Arrancó  naraojoapor 
las  raices ,  echándolos  de  unas  partee  á  otras.  Los  ai- 
Sos  vieron  pdeando  venir  por  el  aire  gentes  armadas. 
unas  con  otras ,  con  horrible  estruendo.  ViérooMead 
mismo  tiempo  pelear  bravamente  tres  águilas  eod ai- 
re y  caer  muertas  todas  en  el  suelo.  Estos  prodigios,  y 
los  que  antes  se  han  contado ,  y  los  demás  qnesaot- 
dian ,  eran  anondos  de  los  males  que  sobre  Castilla  ht- 
bian  de  venir ,  como  luego  se  verá. 

Con  esto  el  rey  don  Enrique  volvió  á  Madrid ,  doode 
ya  no  se  administraba  justicia,  ni  loa  negociantes em 
oidos ,  mas  antes  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  marqaés 
cuando  venían  á  palacio,  y  los  porteros  les  diferiao  al- 
go la  entrada  ,  los  maltrataban  de  palabra,  disimaUa- 
do  todo  el  rey ,  qoe  también  sufría  cosas  mayores  ,T 
con  esto  las  gentes  conodan  ir  ya  las  cosas  en  todomii 
y  rompimiento.  En  estos  dias  don  Alonso  ray  de  Portu- 
gal habiendo  venido  en  romería  á  visitar  el  devoto  n»- 
nasterio  de  Guadalupe ,  el  rey  á  su  ru^o  sin  dar  par- 
te al  arzobispo  ni  al  marqués  de  lo  que  allá  sebabíadi 
hacer ,  fué  á  la  villa  de  la  Puente  del  Arzobispo, qot 
está  seis  leguas  hacia  Talavere  de  la  Reina,  á  verse eoa 
él,  llevando  consigo  á  la  rdna  d<ma  Juana  é  infaotes 
Venido  el  rey  de  Portugal  á  este  pueblo ,  hicieroa  s0 
ligas  muy  firmes ,  concertando  entre  otras  cosas  ma- 
trimonio del  rey  de  Portugal»  que  viudo  estaba,  caali 
infanta  doña  Isabel ,  hermana  del  rey.  Esto  asi  ooa- 
certado  y  firmado ,  y  también  platicado  que  doa  Jotf 
príncipe  primogénito  de  Portugal ,  hijo  y  heredero  del 
rey  de  Portugal  se  casase  con  la  doña  Juana ,  liamKb 
princesa ,  d  rey  de  Portugal  tornó  á  Guadalupe-  & 
tanto  que  los  reyes  concertaban  estas  cosas,  dan»- 
bispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena ,  á  qaieocs$a$ 
condendas  no  prometían  seguridad ,  temierooserpre 
sos  y  punidos ,  y  ausentándose  de  la  corte ,  foéroa  i 
Alcalá  de  Henares ,  procurando  á  grande  priesa  sas  K* 
gas.  En  la  cual  mediante  el  arzobispo  entraroa  i  b 
descubierta,  d  almirante  don  Fadriqoe,  don  Alotfa 
Pimentel  conde  de  Benavente ,  yerno  dd  marqnés,  i» 
Rodrigo  Alonso  conde  de  Paredes  ,  don  Iñigo  MaBri- 
que,  obispo  de  Coria,  y  todos  sos  hermanos.  PorMn 
parte  el  marqués  de  Villena ,  disfrazado  con  solos  to 
de  muía ,  fué  en  persona  á  don  Garda  Alvarez  de  To- 
ledo conde  de  Alba  de  Tormos ,  y  á  don  Alfaro  de  Es- 
tuñiga  conde  de  Plasencia  ,  con  quienes  no  solokiB 
fuerte  y  secreta  liga ,  mas  aun  su  hermano  el  nacstn 
de  Calatrava ,  no  menos  procuraba  en  toda  la  And^ 
luda :  pero  todo  andaba  debajo  de  sílendo  noy  gn*- 
de  hasta  sacar  á  los  Infantes  don  Alonso  Y  ^^^ 
de  poder  del  rey ,  no  curando  de  la  doña  Juana .  ^^ 
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mada  princesa  bija  de  la  reina ,  tratando  entre  8( ,  ser 
hija  de  don  Beltran  de  ia  Coeva ,  ooode  de  Ledesmat 
y  aunque  al  rey  se  le  reoetabao  estos  tratos ,  era  tan 
remiso  y  flojo ,  que  no  sopo  medir  el  caso  t  oonK>  fae- 
ra  razón.  Cuando  el  rey  tornó  a  Madrid ,  vio  la  ausen- 
cia del  arzobispo  y  del  marqués ,  envióles  á  decir ,  tor- 
nasen 6  la  corte  ,  para  que  las  cosas  condnidas  con  el 
rey  de  Portugal,  comunicase  con  ellos :  pero  como  ellos 
se  escasasen ,  y  pidiesen  vistas ,  el  rey  se  vio  con  el 
marqués  entre  Alcalá  y  Madrid ,  sin  poder  concluir 
nada.  Después  de  largos  tratos  se  concertó ,  que  el 
,  marqués  de  Saotillana  y  don  Pedro  deVelascOi  hijo 
del  conde  de  Haro  estuviesen  en  rehenes  en  poder  del 
anobispo  eo  la  fortaleza  de  Alcalá  la  Vl^a ,  y  que  d 
marqués  fuese  á  Madrid.  Todo  esto  así  ordenado ,  el 
marqnés  deseando  poner  mal  al  rey  con  los  que  llel- 
meote  le  habían  servido ,  porque  mostrándoseles  in- 
grato ,  nadie  se  fiase  del ,  refiérese  en  su  crónica ,  ha- 
ber dicho  al  rey ,  que  no  andarla  en  su  corte,  si  á  don 
Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla  no  prendía. 
Aunque  el  rey  sospechaba  desús  cosas ,  envió  á  Juan 
Fernandez  Galindo,  comendador  de  la  reina  á  prender 
al  arzobispo ,  á  quien  el  marqués ,  que  tiraba  la  piedra 
y  escondía  la  mano ,  avisando  por  otra  parte ,  echó  á 
huir  el  arzobispo ,  y  de  Santlllana  fué  á  Bejar «  que* 
dando  muy  turbados  y  escandalizados  los  fieles  ser- 
vidores del  rey,  que  no  sabían  que  hacer ,  viendo  que 
los  buenos  eran  perseguidos.  Desde  aquí  comenzaron 
grandes  tiranías  y  gravísimos  males  en  estos  reinos, 
y  comeen  la  mayor  parte  he  seguido  hasta  aquí  al  li- 
cenciado Diego  Enriqoez,  asf  en  lo  que  resta  sacaré  de 
so  historia ,  lo  que  á  cerca  deslas  y  otras  cosas ,  suce- 
dió al  rey  don  Enrique. 

CAPÍTULO  LXXI. 
Como  algunos  cabaUero$  tentaron  la  prisión  d$  la  persona 
real  diversas  veces ,  y  maestrazgo  de  Santiago  del  con- 
de de  Ledesma, 

Era  llegado  el  tiempo ,  en  que  los  reinos  de  Castilla, 
hablan  menester  padecer  tantas  infelicidades ,  que  los 
tiempos  adversos  del  rey  don  Juan  teniéndose  por 
buenos  y  bienaventurados,  viesen  otros  peores ,  y  de 
mayores  trabajos ,  que  jamás  se  vieron  en  ellos ,  por- 
que el  marqués  de  Villena  haciendo  venir  á  la  cortea 
los  condes  de  Benavente  y  Paredes ,  y  á  'don  Alonso 
Enriquez,  primogénito  del  almirante,  y  á otros  déla 
liga ,  fueron  con  secretas  armas  al  palacio ,  queriendo 
prender  al  rey  don  Enrique  y  al  conde  de  Ledesma ,  y 
tomar  á  los  Infantes.  El  rey  recelando  delk» ,  hacia 
poner  á  los  infantes  en  la  torre  del  Homenaje  con  guar- 
das ,  y  rompiendo  las  puertas ,  entraron  en  la  sala  por 
fuerza ,  y  al  estruendo  y  golpes,  el  rey  sospechando  la 
cosa ,  se  retiró  con  el  conde  á  un  retrete ,  donde  se  li- 
braron ellos  y  los  infantes  en  so  logar.  El  marqués, 
visto  que  no  habla  podido  surtir  á  efecto  su  intención, 
fué  disimuladamente  al  rey ,  diciendo  que  debía  punir 
aquel  maleficio ,  y  aunque  el  rey  lo  pudiera  luego  ha- 
cer ,  solamente  le  d|jo:  Pareceos  bien  marqnés ,  esto 
quese  ha  hecho  á  mis  puertas?  sed  seguro ,  que  ya  no 
C6  tiempo  de  mas  pacieooia.  Visto  por  el  marqués  la 
justa  indignación  del  rey  tomando  á  su  posada,  pro- 
curó con  tratos  mitigar  al  rey,  caya  condición  oonoda 
de  larga  práctica.  Por  enojar  mas  al  marqués ,  que  al 
conde  de  Ledesma  perseguía,  hizo  el  rey  (estando 
presente  el  obispo  de  Calahorra) ,  maestre  de  Santiago 
al  conde,  para  que  pudiese  competir  en  estado  con 
el  marqués,  habiendo  estado  el  maestrazgo  por  vía  de 


adminlBtraoioii  en  la  corona  reaU  dendela  muerte  del 
condestable  don  Alvaro  de  Looa ,  primero  en  la  perso- 
na del  rey  don  Juan  su  padre,  por  bola  del  papa  Ni« 
colao  quinto,  y  luego  en  ia  del  rey  don  Enrique  por 
otra  del  papa  Calixto  tercero.  Ordeñados  los  despachos 
ante  el  secretario  Alvar  Gómez  ^  envió  el  rey  secreta- 
mente á  Roma  á  toda  diligencia  á  un  capellán  sayo, 
llamado  Suero  de  Salís,  dándole  catorce  mil  enriqoes, 
para  la  expedición  de  las  bulas.  El  secretario  siendo 
parcial  al  marqués ,  luego  le  descubrió  lo  que  paaabe, 
y  si  antes  estaban  mal  los  negocios,  comenzaron á  em- 
peorar después.  Todavia  el  marqués  persoadió  al  rey, 
que  fuese  á  Segovia ,  porque  allí  se  podían  mcrjor  orde- 
nar los  negocios ,  siendo  todo  esto  á  fin  de  tener  oeica 
á  los  estados  de  ios  caballeros  confederados,  en  caso 
que  los  negocios  viniesen  á  las  armas.  Con  todo  esto 
pidió  el  marqués ,  que  el  obispo  de  Palencia ,  hermano 
del  conde  de  I^edesma ,  estuviese  en  poder  del  maestre 
de  Calatrava ,  en  su  villa  de  Fefiafiel  en  rehenes.  Pa- 
sando todos á  Segovia ,  y  fingiendo  el  marqués,  ser  los 
condes  de  Plasencia  y  Alba  sus  enemigos ,  y  que  para 
su  seguridad  convenia ,  que  el  rey  les  mandase ,  que 
se  confederasen  con  él  para  le  ayudar,  lo  hizo  el  rey. 
Al  cual  durante  estas  cosas ,  vino  de  Roma  á  grande  di- 
ligencia el  mensajero  con  las  bulas  del  maestrazgo ,  de 
lo  cual  holgando  el  rey  dio  parta  del  negocio  al  mara- 
quea ,  diciendo ,  que  aprobase  él  también  el  maestras^ 
go  del  conde,  y  aunque  dijo  que  sí,  representó  toda« 
vía  ciertas  causas  del  agravio  que  al  infante  se  hada, 
y  otras  cosas ,  de  las  coales  no  curando  el  rey,  le  con- 
firmó otro  día  el  maestrazgo ,  dándole  las  insignias, 
que  le  pertenecían. 

Con  esto  el  marqués  de  Villena  quedó  tan  sentido, 
viendo  así  encumbrado  al  conde  y  aun  mayor  señor, 
que  á  sí ,  que  luego  trató ,  que  los  confederados  se  pu- 
siesen en  armas,  tratando  formas,  para  prender  [al 
rey ,  reina ,  y  á  la  doña  Juana  ,  llamada  princesa ,  y 
tomar  á  los  infantes  hermanos  y  matar  ai  ^  nuevo 
maestre  de  Santiago.  Para  esto  hicieron  trato  con  un 
capitán  del  rey  ,  que  Hernando  Carrillo  se  decía ,  que 
su  mujer  llamada  doña  Menda  de  Padilla ,  que  era 
dama  de  la  infanta  doña  Isabel ,  les  diese  entrada  una 
noche  por  la  puerta  de  la  Reina ,  y  que  el  conde  de  Pa- 
redes prendiese  al  rey ,  y  los  de  Plasencia  y  Alba  á  la 
reina,  y  á  la  úcóa  Juana  su  hija ,  y  el  marqués -toma» 
se  á  los  íulantes ,  y  d  maestre  de  Calatrava  matase  al 
maestre  de  Santiago.  Quiso  Dios,  que  aquella  noche, 
tres  horas  antes  del  término  asignado,  fuese  descubiecw 
to  el  trato  al  rey ,  el  cual  escandalizado ,  el  marqués 
que  en  palacio  se  hallaba ,  pudiera  prender  y  matar, 
pero  por  guardar  su  palabra,  lo  toleró,  mandando 
que  Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gómez  se  lo  fuesen  á 
dedr.  Con  lo  cual ,  aunque  el  marqués  se  turbó,  y  de- 
mudó ,  siempre  lo  negó ,  diciendo ,  que  nunca  Dios  tal 
quisiese ,  y  que  él  irla  á  saber  la  verdad ,  y  que  si  al- 
gunos de  los  suyos  eran  en  ello  ,  losentregaria  á  la  joa- 
ticia ,  y  saliendo  de  palacio,  sin  ir  á  su  posada ,  fué 
derecho  al  monasterio  del  Parral,  donde  poniendo 
grande  guarda  ásu  persona ,  y  nunca  entrando  en  la 
ciudad,  hacia,  que  el  rey  le  saliese  á  hablar.  Los  de  la 
liga  continuando  sus  intentos,  de  haber  en  su  poder  al 
rey ,  procuraron  vistas  del  rey  y  del  marqués ,  oon 
deseo  de  prenderle,  y  siendo  concertadas  entre  Villa- 
castin,  y  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Doefias, 
fué  el  rey  al  monasterio.  Donde  sopo  dos  cosas ,  la  una 
que  el  almirante  habiendo  alzado  pendones  en  Valla- 
dolid ,  por  el  infante  don  Aloaso,  llamándole  rey,  se 
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hubiera  alzado  con  la  villa ,  sí  los  vecmos  resistiéndole 
con  graode  fidelidad ,  no  le  hubieran  echado  ooo  todas 
sus  gentes.  La  otra  de  mayor  esencia ,  que  se  guardase 
de  aquellas  vistas ,  porque  eran  para  le  prender ,  para 
lo  cual  el  maestre  de  Calatrava  y  algunos  de  la  familia 
de  los  Manriques  de  los  confederados ,  iban  con  seis^ 
cientos  de  caballo  á  la  ejecución. 

Pesando  mucho  al  rey  destos  males ,  para  lo  prime- 
ro envió  luego  á  Valladolid  ¿  Gonzalo  deSaavedra  con 
quinientos  de  caballo  de  su  guarda  ,  con  que  puso  co- 
bro á  la  villa ,  la  cual  habla  suplicado  al  rey  por  so- 
corra Para  lo  segundo  envió  al  obispo  de  Calahorra  y 
al  dicho  licenciado  Diego  Enríquez  del  Castillo  su  cro- 
nista ,  y  del  su  consejo ,  á  quien  en  esta  historia  se* 
güimos ,  á  VillacasUn ,  á  certificarse  de  los  mismos 
condes  de  Plasencia  y  Aiba  de  lo  que  pasaba .  y  en  el 
camino  topando  con  otros ,  que  al  rey  venian  con  el 
mismo  aviso ,  el  licenciado  tomando  á  priesa ,  previno 
al  rey.  El  cual  con  solos  veinte  de  caballo ,  partió  lue- 
go al  punto  para  Segovia ,  donde  entró  con  cinco  mil 
liombres,  que  délas  tierras  habla  apellidado.  El  obis- 
po no  parando  su  camino ,  topó  con  los  condes  que  ve- 
nían armados ,  á  quienes  diciendo  algunas  razones 
verdaderas,  dignas  á  ellos,  tomó á  Segovia ,  sin  que- 
rerlos escuchar.  Al  nuevo  maestre  de  Santiago,  que 
con  sus  gentes  y  las  guardas  del  rey  estaba ,  hubiera 
dado  batalla  el  maestre  de  Calatrava  con  Iqs  suyos,  si 
no  lo  escusara  la  noche ,  que  sobrevino ,  aunque  lo 
contrario  le  habia  enviado  á  mandar  el  rey  y  al  maes- 
tre de  Santiago ,  al  tiempo  que  ya  caminaba.  Con  esto 
el  maestre  de  Santiago  llevó  á  Segovia  sus  gentes ,  sin 
daño  alguno. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Como  doña  Juana ,  üamada  princesa ,  fué  esduida  de  la 
sucesión  de  los  reinos ,  y  juramento  dA  principe  don 
Alonso,  y  compromiso  del  rey  y  de  los  déla  liga ,  y  ti- 
ivJo  de  duque  de  Áiburquerque,  y  deccion  del  papa  Pau- 
lo segundo. 

Los  caballeros  de  la  liga ,  conociendo  ser  descubier- 
tos sus  tratos ,  caminaron  el  día  siguiento  para  la  ciu- 
dad de  Burgos,  por  estar  su  castillo  en  poder  de  don 
Alvaro  de  Estuñiga ,  conde  de  Plasencia ,  uno  de  los 
de  la  liga.  Destas  novedades  tan  escandalosas,  alterán- 
dose la  ciudad ,  fué  tan  sutil  y  artificioso  don  Juan 
I^cbeco  marqués  de  Villena ,  que  los  sopo  pacificar 
con  demostraciones  de  grande  justificación  de  su  cau- 
sa ,  aunque  muchos  discretos  hombres  no  las  admi- 
ilaa  y  estimaban  por  tales,  sino  por  muy  contrarías. 
Con  iodo  estoá  ruego  suyo,  congregAndose  algunos 
principales  de  la  ciudad,  escribieron  al  rey,  haciéndo- 
le cargo  de  cuatro  cosas.  La  primera ,  que  ¿  los  moros 
enemigos  de  la  fé  traía  siempre  consigo,  oonsintién- 
doles  hacer  fuerzas  A  doncellas  cristianas ,  y  otros  in- 
sultos ,  como  lo  que  pasó  en  Sevilla.  La  segunda ,  que 
los  oorregimieatos  y  otros  oficios  públicos  eran  dados 
á  personas  indignas,  que  causaban  grandes  tira  ufas  y 
robos.  La  tercera ,  que  el  maestrazgo  de  Santiago  había 
dado  á  don  Beltran  de  la  Cueva ,  conde  de  Ledesma, 
en  perjuicio  del  infante  don  Alonso  su  hermano,  á 
quien  de  derecho  pertenecía.  La  cuarta  y  mas  peren* 
toria,  que  Ala  doña  Juana,  llamada  princesa,  no 
siendo  su  hija ,  habia  hecho  jurar  por  princesa ,  here- 
dera de  los  reinos  en  perjuicio  de  los  Ic^timos  suceso- 
res :  y  que  para  remedio  de  estas  cosas  hiciese  jurar 
al  infante  don  Alonso  por  principe  heredero,  y  darle 
el  maestrazgo.  Esto  parecía  cosa  justa  y  hacedera ,  si 


con  los  términos  debidos  á  su  natural  rey  lotmtaran 
y  pidieran.  La  carta  siendo  enviada  al  rey  á  Vallado- 
lid,  adonde  con  grande  poder  de  gentes ,  y  de  aiguoos 
grandes  que  le  habian  venido  ¿  servir,  habia  llegado. 
y  leida,  hizo  tan  poco  sentimiento  della,  tocándole 
tanto  en  el  honor  de  su  real  persona,  que  los  de  so 
consejo  y  aun  criados  quedaron  maravillados.  El  rey 
pudiendo  luego  deshacer  ¿  sus  adversarios,  era  tai 
remiso,  que  parecía  ser  juicio  de  Dios,  en  cuyas  ma- 
nos son  los  corazones  de  los  reyes ,  que  no  curase  de 
las  cosas ,  como  debia  ,  para  mayor  punición  de  1» 
culpas  suyas  y  de  su  pueblo.  Los  de  la  liga  inástáo, 
especialmente  en  lo  que  locaba  á  la  doña  Ju^na,  di- 
ciendo   haber  sido  contra  toda  justicia  jurada  por 
princesa,  por  no  ser  hija  del  rey  sino  de  don  Beltraa 
déla  Cueva  conde  de  Ledesma ,  maestre  de  Santiago,  7 
si  las  cosas  hubieran  tomado  con  la  templanza  y  r»- 
peto  que  ¿  la  magested  real  se  debe  naturalmente,  te- 
nia esto  demostracion'de  celo  de  justicia.  Todavía  leí- 
da la  carta  ante  el  obispo  de  Calahorra  i  y  don  fny 
Lope  de  Barrí  en  tos ,  obispo  de  Cuenca,  que  por  mai- 
dado  del  rey  era  allí  venido,  y  ante  el  maestre  de  San- 
tiago, y  los  demás  de  su  cons€¡>o ,  habló  el  obispo  út 
Cuenca  ,  como  el  mas  antiguo  y  mayor  letrado,  qoe 
se  debía  de  dar  batalla ,  espresando  para  ello  mudus 
causas.  Á  las  cuales  contradijo  el  rey ,  con  razsoes, 
mas  de  hombre  modesto  y  sobrado  humano,  quede 
belicoso  y  magnánimo  principe.  Entonces  el  obispo  en 
su  antiguo  ánimo  y  valor,  le  dijo  con  poca  pacieocL» 
He  conocido  señor,  y  veo,  que  vuestra  alteza  no  bá 
ganado  reinar  pacíficamente,  ni  quedar  como  rey  It- 
bertedo ,  y  pues  que  no  quiere  defender  su  honra .  ci 
vengar  sus  injurias,  no  espere  reinar  con  gloriosa  U- 
ma,y  de  tanto  le  certifico ,  que  desde  ahora  quf^U- 
reis  el  mas  abatido  rey,  que  jamás  hubo  en  España- 
y  arrepentiros  heis  señor,  cuando  no  aproTechjre 
Con  todo  esto  el  rey  inclinándose  siempre  A  partidas, 
hizo  ir  á  ios  de  la  liga  á  Dueñas,  á  donde  tembien  acu- 
dieron el  almirante  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  a^ 
menzados  los  tratos,  acordóse,  que  el  rey  sa!í«9ea 
Cabezón ,  y  los  de  la  liga  á  Cigalas ,  y  á  otms  losares 
.de  la  comarca.  Desta  manera  el  rey  habiendo  venido  a 
Cabezón ,  con  los  obispos  de  Calahorra  y  Cuenca .  y  e. 
maestre  de  Santiago,  se  vio  en  el  campo  con  el  n»r> 
qués  de  Villeua,  llevando  cada  uno  tres  compaoffv. 
ycadacincuenta  de  caballo.  Los  cuales  habiendi>de^ 
cubierto  y  atalayado  el  campo,  y  platicado  el  rey  \  e- 
marqués  sobre  el  negocio,  acordaron  que  dentro  «ie 
doce  dias  el  rey  entregase  al  marqués  la  persooa  (Vi 
infante  don  Alonso ,  y  que  luego  fuese  jurado  por  prir- 
cipe  heredero  de  los  reinos ,  con  condición  que  io6  ca- 
balleros prometiesen ,  que  el  infante  don  Alonso  se  co- 
saria con  la  doña  Juana  .  llamada  princesa .  y  qoe  <1 
conde  de  Ledesma  renuncíase  el  maestrazgo  de  Satr- 
tiago,  para  ser  restituido  al  infante  don  Alonso,  y  que 
para  ordenar  las  cosas  y  regimiento  de  los  reíiKX.  >«• 
pusiesen  dos  caballeros  de  cada  parte,  siendo  fn]f 
Alonso  de  Oropesa  general  de  los  Gerónimos,  e!  q^^ 
hubiese  de  tener  la  teroeria.  Para  la  seguridad  de  ii 
entrega  del  infante,  concordaron  que  en  rehenes  » 
diesen,  el  rey  al  maestre  de  Santiago,  y  los  de  la  líci 
al  conde  de  Benavente.  Concluidas  con  tento  las  i-isUs, 
el  rey  partió  á  Segovia  en  cuyo  alcázar  halló  ¿  h  re»* 
na  é  infantes,  y  como  iba  á  entregar  al  inbnte.  ma- 
chos leales  servidores  amonestándole,  lo  queá  su  ser- 
vicio cumplía ,  le  predijeron,  que  al  infante  alzanao 
luego  los  caballeros  por  rey,  por  tento  que  seap;r> 
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tase  de  entregarles.  Auoqoe  el  rey  conoció  el  sano 
consejo,  faé  tentólo  que  el  secretario  Alvar  Gómez, 
que  todo  era  del  marqués ,  le  dijo  y  porfió  en  contra^ 
río,  que  el  mismo  Alvar  Gómez  por  mandado  del  rey 
llevando  á  Sepúl veda  ai  infante,  les  entregó,  y  los  re- 
henes fueron  sueltos  habiendo  vuelto  el  rey  ó  Yalla- 
dolíd,  de  donde  vino  á  Cabezón  con  los  de  su  Consejo. 
En  el  siguiente  dia,  el  rey  saliendo  al  campo,  y  ve- 
nidos los  caballeros  de  la  otra  parte,  el  infante  don 
Alonso  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  coa- 
tro,  fué  jurado  por  príncipe  heredero  délos  reinos 
siendo  de  edad  de  oncéanos.  Los  caballeros  de  la  liga, 
que  le  juraron ,  fueron  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña 
arzobispo  de  Toledo,  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo 
de  Sevilla,  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria,  don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  mayor  de  Castilla,  don 
Alvaro  de  Estuñiga,  conde  de  Plasencia,  don  Garcl  Al- 
vares de  Toledo  conde  de  Alba,  dQu  Rodrigo  Manrique^ 
conde  de  Paredes,  y  los  condes  de  santa  Marta  y  Ri- 
badeo,  y  otros  muchos  caballeros  de  su  parcialidad, 
prometiendo  de  trabajar  y  procurar  el  casamiento  del 
nuevo  príncipe  don  Alonso  con  la  doña  Juana.  Con- 
cluido esto^  el  rey  nombró  para  ia  disputación  á  don 
Pedro  de  Vetasoo ,  primogénito  de  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco  conde  de  Haro,  y  á  Gonzalo  de  Saavc- 
dra ,  y  los  caballeros  al  marqués  de  Vil  lena ,  y  conde 
de  Plasencia,  y  por  tercero  á  fray  Alonso  de  Oropesa, 
y  así  tornó  el  rey  á  Cabezón.  Donde  en  el  dia  siguiente 
á  requerimiento  délos  caballeros,  hizo  que  don  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  maestre  de  Santiago,  renunciase  el 
maestrazgo ,  el  cual  por  servir  al  rey,  y  dar  logar  á  la 
paz ,  renunció  luc^o  en  manos  de  su  santidad ,  pero  el 
rey  usando  de  su  natural  largueza  y  liberalidad,  diole 
eo  recompensa  dello,  la  villa  deAlburquerque  con  ti- 
tulo de  duque,  y  las  villas  de  Cuellar,  Roa,  Molina, 
Atlenza,  la  Peña  de  Alcázar,  y  allende  tres  cuentos  y 
medio  de  maravedís ,  sitiados  en  Ul)eda ,  Baeza  y  otros 
logares  de  Andalucía,  dondeél  quiso,  llamándose  don- 
de allí  adelante,  duque  de  Alburquerque  y  conde  de 
Ledesma ,  y  con  tanto  el  rey  fué  á  Olmedo ,  y  los  Jue- 
ces diputados  á  Medina  del  Campo.  En  tanto  que  los 
dipotados  ordenaban  sus  cosas,  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  almirante  mostrando  estar  descontento  de  las  cau- 
telas y  sobradas  mañas  del  marqu(fs ,  se  reconciliaron 
de  secreto  con  el  rey ,  so  color  de  destruir  al  marqués, 
dando  para  elio  sefiuridades.  Creyendo  el  rey,  que  así 
fuera  ello,  envió  á  mandará  don  Gómez  deCáceres, 
maestre  de  Alcántara,  y  á  don  Pedro  Puerto  Carro- 
ño ,  conde  de  Medellin ,  de  quienes  mucho  se  fiaba, 
que  con  las  mas  gentes  que  pudiesen ,  se  viniesen, 
y  en  este  medio  entendió,  que  la  sentencia  de  los  di- 
putados se  ordenaba  de  tal  manera  ,  que  solo  nombre 
de  rey  le  dejaban  ,  sin  otra  cosa :  porque  el  marqués, 
que  debiendo  de  tener  alguna  propiedad  oculta  atrac^ 
ti  va ,  con  grande  valor  é  industria  atraía  á  sí  á  los 
hombres  á  su  querer ,  que  luego  los  inducía  á  cuanto 
quería,  hizo  también  esto  con  los  diputados,  y  secre- 
tario del  rey ,  á  los  cuales  confederó  consigo.  Antes  de 
la  pronunciación  de  la  sentencia,  el  rey  enviando  á 
llamará  Gonzalo  de  Saavedra  y  al  secretario  Alvar 
Gómez ,  ellos  no  queriendo  venir  por  vergüenza ,  ó 
miedo  de  sus  culpas,  antes  echando  secretamente  á 
hair,  toparon  con  el  maestre  de  Alcántara  y  conde 
de  Medellin ,  que  venían  al  rey  con  mil  de  á  caballo.  A 
quienes  haciendo  creer  que  el  rey  los  enviaba  á  pren- 
der ,  añadiendo  error  á  error  ,  hicieron  con  ellos  que 
todos  cuatro  fuesen  con  las  gentes  á  juntarse  con  los 
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catMlleros,  siendo  desta  forma  todos  ingrato»  al  rey.  El 
cual  habla  hecho  á  Alvar  Gómez  señor  de  Maqoeda ,  y 
con  su  favor ,  privanza  y  grande  oficio ,  pado  comprar 
á  San  Silvestre  y  Torrejon  de  Velasco ,  siendo  grande 
so  autoridad ,  aunque  no  era  de  claro  linaje. 

En  quince  de  agosto,  día  miércoles,  fiesta  de  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  ,  antes  del  dia  deste  año 
de  sesenta  y  cuatro  falleció  en  Pioeno  tierra  de  Ancona, 
el  papa  Pío  segundo ,  en  edad  de  cincuenta  y  ocho 
años,  y  nueve  meses ,  y  veinte  y  siete  días ,  habiendo 
pontificado  cinco  años  y  once  meses ,  y  veinte  y  siete 
días,  y  fué  enterrado  ea  Roma  ,  en  la  iglesia  de  San 
Pedro ,  cerca  del  altar  de  San  Andrés  y  San  Gregorio. 
Por  su  fin,  vacando  la  santa  sede  apostólica  diez  y 
seis  días,  fué  elegido  por  diez  y  nueve  cardenales, 
en  treinta  de  agosto  á  la  tarde,  dia  jueves  deste  año, 
Pedro  Barbo,  cardenal  presbítero  del  título  de  San 
Marcos,  electo  obispo  de  Vicencia,  donación  vene- 
ciano, que  en  el  pontificado ,  llamándose  Paulo  segun- 
do ,  fué  coronado  en  San  Pedro  en  diez  y  seis  de  se- 
tiembre, dia  domingo,  siendo  de  cuarenta  y  seis  años, 
y  seis  meses  y  veinte  y  cuatro  días,  edad  excelente, 
para  sustentar  tan  grande  y  santo  peso.  Mostróse  este 
pontífice  muy  devoto  al  rey  don  Enrique,  favorecién- 
dole con  la  autoridad  de  la  santa  sede  apostólica  en 
sus  trabajos  y  guerras ,  como  del  discurso  desta  su 
historia  se  entenderá. 


CAPITULO  LXXllI. 
De  lo  que  A  rey  don  Enrique  provea  contra  Alvar  6o- 
mé% ,  y  tratos  de  los  de  la  liga,  y  como  losrebéldes  deS" 
componiendo  la  estatua  del  rey,  altaron  al  prhicipe  don 
Alonso  por  rey,  y  rtí)élíon  de  mudíos  caballeros  y  ciu- 
dades. Es  capiXiuto  estraño. 

El  rey  don  Enrique  indijmándose  de  las  cosas  en  el 
capítulo  precedente  referidas,  enojóse  mocho  mas 
contra  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real  su  secretario,  que 
sos  cosas  había  siempre  revelado,  por  lo  cual  ha- 
ciendo merced  de  la  villa  de  Torrejon  de  Velasco  á  Pe- 
dro Arias  de  Avila,  hijo  de  Diego  Arias  de  Avila,  su 
fiel  contador  mayor,  vecino  de  Segovia ,  le  mandó  que 
fuese  á  combatir  á  Torrejon.  Después  por  sentencia  re- 
vocando todo  cuanto  los  diputados  hablan  ordenado  y 
hecho ,  poniendo  sospecha  en  ellos,  como  en  enemigos 
de  su  servicio ,  fué  á  Segovia  ,  y  los  caballeros  con  el 
príncipe  don  Alonso  á  Plasencia  ,  á  donde  acudieron  el 
maestre  de  Alcántara  y  el  conde  deMedetlin  y  Saavedra 
y  ol  secretario.  Visto  el  rompimiento ,  el  maestre  de 
Calatrava  pasó  á  la  Andalucía, para  levantarla  en  favor 
de  los  de  la  parcialidad  del  príncipe  don  Alonso,  y  entre 
tanto  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante,  por  ase- 
gurar al  rey ,  fnéron  á  sus  tierras  ,  para  cuando  los 
llamase.  De  Segovia  ,  dejando  á  la  reina  y  á  so  hija ,  y 
á  la  infanta  doña  Isabel  á  buena  custodia ,  fué  el  rey 
á  Madrid ,  á  donde  vino  á  priesa  el  arzobispo  de  To- 
ledo ,  como  huyendo  de  la  marquesa  de  Villena ,  que 
000  tratos  de  sn  marido  y  de  los  de  la  liga  le  buscaba, 
y  siendo  alegremente  recibido ,  asi  del  rey  como  de 
|0S  demás,  juntó  consejo  el  siguiente  dia  el  rey.  El 
cnal  quejándose  gravemente  del  marqués ,  manifestó 
los  males  que  causaba  ,  y  contra  su  real  persona  había 
diversas  veces  intentado ,  y  pues  los  reinos  estaban  en 
armas  y  división ,  le  diesen  consejo  en  el  remedio.  A 
lo  cual  el  arzobispo,  dándoie  todos  roano ,  respondió, 
queá  los  caballeros  de  la  liga  enviase  á  pedir  al  prín- 
cipe don  Alonso ,  pues  estaría  mejor  en  su  protección, 
y  si  no  lo  quisiesen  hacer ,  como  contra  rebeldes,  pru- 
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cediese  contra  ellos  con  cl  rigor  de  las  armas.  El  rey 
y  los  de  su  consejo ,  creyendo  que  el  en^es  del  arzo- 
bispo correspondía  y  frisaba  con  la  haz,  aprobando  su 
parecer  por  tomar  á  los  enemigos  impensadamente», 
partieron  para  Salamanca.  De  camino  á  suplicación 
del  conde  de  Alba,  posando  en  la  villa  de  Alba  el  rey 
y  los  suyos  en  cuatro  dias ,  no  solo  el  conde  festejó  á 
todos  altamente,  mas  aun  se  reduelo  al  servicio  del 
rey,  el  cual  perdonándole  to  lo  lo  p-isado ,  le  prometió 
de  hacerle  grandes  men^edcj.  En  Salamanca  llegando 
el  rey  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Calahor- 
ra ,  duque  de  Alburquerqoe ,  y  los  demás  de  su  con- 
sejo, escribió  A  los  de  la  liga ,  le  restituyesen  U  perso- 
na del  principe  don  Alonso  su  hermano ,  pues  habién- 
dole él  dado  paro  la  pacificación  de  los  reinos ,  se  los 
revolvían  mucho  mas  ahora,  y  les  mandalm  tornasen 
todos  á  su  servicio,  y  que  en  defecto ,  como  contra  re- 
beldes, procedería  contra  ellos. 

Después  el  arzobispo  pidió  al  rey ,  que  diese  los 
rehenes  de  seguridad ,  que  á  él  y  al  almirante  les  había 
prometido ,  que  eran  al  arzobispo,  la  Mota  de  Medina 
del  Campo  y  ciudad  de  Avila  con  su  Cimorrío,  con 
doce  mil  eoriques,  para  sueldo  de  mil  y  cuatrocientas 
lanzas,  y  al  almirante  la  tenencia  deValIndolid,  y 
mas  á  Val  de  Nebro  de  juro  de  heredad ,  con  ocho  mil 
enriques  para  sueldo  de  ochocientas  lanzas.  Respon- 
dió el  rey ,  que  en  tanto  que  los  alcaides  venían ,  jun- 
tasen ellos  sus  gentes ,  y  luego  los  entregaría.  Los  do  la 
liga  que  en  Plasencia  estaban,  noqueríendo  cumplir 
su  mandado ,  dando  ciertas  causas  y  evasiones ,  no 
solo  se  enviaron  6  despedir  de  su  servicio ,  mas 
aun  le  suplicaron ,  que  ó  la  infanta  doña  Isabel  no  ca- 
sase con  el  rey  de  Porlug  il ,  sin  consentimiento  de  los 
tres  estados  de  los  reinos.  Leída  la  (»rta,  dijeron  al 
rey,  algunos,  que  contempla»  bien  su  tenor,  que 
aunque  se  enviaban  á  despedir  no  trataba  de  quererse 
desnaturar  de  los  reinos ,  por  lo  cual  pra  documento 
cierto,  que  ellos  querían  alzar  por  rey  al  príncipe  don 
Alonso.  Mas  le  dijeron ,  que  del  arzobispo  y  del  almi- 
rante se  guardase,  porque  eran  certificados,  que  en 
cogiendo  los  castillos,  y  el  sueldo,  se  juntarían  con 
los  de  la  liga :  pero  el  rey  cx)n  sus  irreparables  descui- 
dos, y  ser  demasiado  confiado,  no  curando  de  su 
sano  concejo,  les  entregó  todo,  dándoles  el  sueldo. 
Juntando  consejo ,  consiguiendo  el  parecer  del  arzo- 
bispo, se  acordó  el  rey  fuésel  á  cercar  á  Arévalo ,  que 
por  los  de  la  liga  estaba  ,  con  que  á  ellos  traería  á 
algunos  tratos  por  00  perder  aquella  villa  ,  y  que  el 
arzobÍ!«po  y  el  almirante  acudiesen  allí  con  sus  gen- 
tes. Siendo  esto  mal  ordenado ,  y  pagado  sueldo  á  las 
gentes ,  sucedió  una  mañana  en  ja  misma  ciudad  de 
Salamanca,  que  estando  en  tiempo  muy  sereno,  vino 
un  recio  y  furioso  viento ,  que  arrebatando  el  tablado 
de  encima  de  la  picota  de  la  plaza  mayor ,  ie  echó  de 
allí  á  un  grande  tiro  de  piedra ,  en  cuyo  prodigio  las 
gentes  dijeron  muchos  juicios ,  máxime  los  matemá- 
ticos de  aquella  uníverdad  ,  dados  á  la  astrologia  jodi- 
ciaria.  Quedando  el  obispo  de  Calahorra ,  y  el  duque 
de  Alburquerque ,  y  los  de  la  corto  en  Salamanca ,  y 
el  arzobispo  ido  á  Ontiveros,  á  tomar  sus  gentes,  par- 
tió el  rey  con  sus  guardas  para  Medina  del  Campo  ,  ¿ 
donde  hizo  venir  á  la  reina  doña  Juana  y  la  infante 
doña  Lsabel ,  que  estaba  en  Segovia,  en  cuyo  alcázar, 
quedó  á  buen  recaudo  la  doña  Juana ,  por  mandado 
del  rey  ,  en  poder  del  alcaide  Perucho  de  Munfarus,  ya 
nombrado. 

Dejando  á  la  reina  é  infanta  doña  Isabel  en  Medina, 


fué  el  rey  á  cercar  á  Arévalo ,  y  tardando  el  arzobisfh> 
en  su  venida ,  le  envió  ó  llamar  con  un  secretario  sa- 
yo ,  llamado  Fernando  de  Badajoz ,  el  cual  topaDtk) 
al  arzobispo,  que  con  sus  gentes  iba  6  Avila ,  respoo- 
dió  al  mensaje.  Decid  á  vuestro  rey  ,  que  ya  estor 
harto  del  y  de  sus  cosas ,  y  que  ahora  se  verá ,  quiéa 
es  el  verdadero  rey  de  Castilla.  Con  tanto  el  secreta- 
rio vuelto  al  rey ,  le  refirió  lo  que  pasaba ,  no  lar- 
dando de  venirle  nuevas,  como  el  almirante  alzándo- 
se con  Valladolid,  había  apellidado,  viva,  viTa  e>  j 
rey  don  Alonso.  También  tuvo  aviso,  que  el  marqués  i 
de  Vi  llena  y  los  demás ,  que  en  Plasencia  estabao, 
eran  partidos  á  Avila ,  á  juntarse  con  el  arzobispo, 
para  alzar  por  rey  al  príncipe  don  Alonso.  Con  taks 
nuevas,  quedando  atribulado  el  espíritu  del  rey  dos 
Enrique,  y  retirándose  solo,  con  ansia  lameotabie, 
y  puestas  ambas  rodillas  en  la  tierra,  y  las  inaoo« 
alzadas  al  cielo,  hizo  la  siguiente  oración,  con  coras» 
muy  contrito,  según  lo  refiere  el  licenciado  Diego  Eo- 
ríquez.  A  tí  glorioso  Redentor,  por  quien  reinan  k»  re- 
yes en  el  mundo,  y  en  cuyo  poder  son  los  derechos  de 
los  reinos,  me  encomiendo,  y  en  tus  manos  pongo  aü 
vida :  infinitas  gracias  te  doy,  porque  asf  te  ha  p!acido 
azotarme  por  mis  culpas.  Mas  es  lo  que  merezco ,  y 
menos  lo  que  padezco.  Plégate,  Señor,  soberano  r^ 
de  la  gloria,  que  estos  mis  trabajos,  sean  en  descueoto 
de  las  penas,  que  mi  alma  por  sus  culpas  tiene  mer^ 
cidas,  y  si  á  tu  infinita  bondad  place  que  por  rof  ha- 
yan de  pasar  tantos  dolores  y  males,  suplicóte,  coaab 
puedo,  me  quieras  dar  paciencia,  con  que  lo  sufra,  y 
seso  y  entendí  m¡(>nto,  con  que  me  gobierne.  Hecha  e$- 
ta  devota  oración,  el  rey  haciendo  locar  sus  trompe- 
tas á  cavalgar,  y  mandando,  que  todos  le  sigaie<^ 
partió  á  Medina,  donde  llegó  antes  de  amanecer,  yv 
mando  la  reina ,  é  infanta,  fué  á  Salamanca,  e^taada 
el  arzobispo  de  Toledo  muy  ocupado  en  apoderársele 
Avila.  A  donde  llegados  los  de  la  liga,  que  de  Plaseoca 
caminaban,  que  eran  el  marqués  de  Villena,  y  el  maes- 
tre d<*  Alcántara,  y  los  condes  de  Benavenle,  Pla>ene.:, 
Paredes,  y  Medellin,  y  otros  caballenfe,  haciendo  fo 
un  campo  raso  fuera  de  la  ciudad  un  cadalso,  pnsiroR 
en  él  una  estatua  y  simulacro  del  rey  cubierto  óe  \tJ 
en  silla  real ,  con  corona  en  la  cabeáa  y  un  basloo  > 
maza  real  en  la  mano  y  estoque  delante  de  sí.  E.4dW 
compuesto,  vinieron  al  tablado  los  caballems,  yaf^  r 
tándose  un  grande  trecho  del  cadalso  con  el  pr1n<i['' 
don  Alonso,  el  marqués,  y  el  maestre  y  conde  de Sl^ 
dellin ,  y  Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gómez,  los  de- 
más subieron  al  cadalso,  donde  puestos  al  derredor 
del  simulacro,  hicieron  leer  una  carta  de  harto atren- 
miento,  acusando  al  rey  de  cuatro  cosas  príncipalmein 
te.  La  primera ,  que  merecía  perder  la  dignidad  rs! 
y  luego  llegando  el  arzobispo  de  Toledo  á  la  estatus .  > 
quitó  la  corona  de  la  cabeza.  La  segunda,  que  voereoi 
perder  la  administración  de  la  justicia,  y  luego  lleu- 
do el  conde  de  Plasencia  á  la  estatua ,  le  quitó  d  es^ 
que ,  que  delante  tenia.  La  tercera ,  que  mereeia  per- 
der el  gobierno  del  reino,  y  luego  llegando  el  cont.*ed' 
Benavente  á  la  estatua ,  le  quitó  el  bastón.  La  cuarta* 
que  merecía  perder  el  trono  y  silla  real,  y  lueeo  Ses- 
gando don  Diego  López  de  Zuñiga,  hermano  del  corsáe 
de  Plasencia,  derribó  de  la  silla  á  la  estatua,  dideodo 
palabras  muy  feas.  Después  llevando  los  otros  al  prin- 
cipe don  Alonso  al  cadalso,  le  alzaron  \<s  unos  y  k^ 
otros  sobre  sus  hombros ,  como  si  alguna  cátedra  de 
prima  le  hubieran  hecho  alcanzar ,  y  diciendo  tod^ 
con  muy  altas  voces ,  Castilla,  Castilla ,  por  d  rey  doo 
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Alonso  ,  soaaroD  las  trompetas  y  atabales  con  grande 
estruendo.  Entonces  llegando  todos,  le  besaron  las  ma- 
nos con  ceremonias  solemnes  como  á  rey.  Este  terrible 
acto  pasó  por  el  mes  de  junio  del  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cinco,  en  lo  cual  siguieron  las  pi- 
sadas de  los  catalanes,  que  contra  don  Juan  rey  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  hartas  veces  nombrado,  alzaron  casi 
dos  años  habia  en  la  ciudad  de  Barcelona  por  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona  á  don  Pedro  condestable 
de  Portugal ,  hijo  de  don  Pedro  infante  de  Portugal  y 
duque  de  Coitnbra,  y  nieto  de  don  Juan  rey  de  Portu- 
gal, primero  deste  nombre.  El  rey  cuando  lo  supo,  disi- 
muló con  gravedad  y  reposo  de  principe,  conformán- 
dose con  Dios,  y  dijo  lo  que  el  profeta  Isafas  en  nombre 
del  Señor  habló  contra  el  pueblo  de  Israel,  cuando  ido- 
latró. Crié  hijos,  y  póselos  en  grande  estado ,  y  ellos 
me  menospreciaron,  pero  aunque  aquellos  mis  criados 
y  los  caballeros  desleales  pensaron  ofenderme  con  aquel 
corrupto  trasladó  de  la  estatua  de  mi  persona ,  que  asi 
descompusieron  y  dcsgrad ua ron .  apartándose  de  mi 
servicio,  para  conseguir  sus  desordenadas  tiranías,  no 
podrán  tanto  hacer,  que  el  original  verdadero ,  que  yo 
soy ,  no  se  quede  muy  sano,  para  sacar  los  mentiro- 
sos. Espero  en  la  soberana  bondad  de  mi  Señor  Jesu* 
cristo,  como  justo  juez  de  los  reyes,  que  su  maldad 
será  destruida,  y  mí  limpia  inocencia  manifiesta. 

Dichas  estas  y  otras  razones,  escribió  el  rey  á  los. 
tres  estados  de  los  reinos,  certificándoles  de  lo  que  pa- 
saba, y  haciendo  llamamiento  de  gentes,  prometién- 
doles exenciones,  libertades,  y  grandes  privilegios  y 
mercedles,  sabiendo  también,  que  ya  las  ciudades  de 
Toledo  y  Burgos  hablan  alzado  pendones  por  el  prínci- 
pe don  Alonso,  y  que  el  maestre  de  Calatrava ,  andan- 
do poderoso  en  la  Andalucía  habia  hecho  rebela r  á  las 
ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba,  y  atraído  á  su  opinión 
al  duque  de  Medina  Sidonia,  y  al  conde  de  Arcos,  y  á 
don  Alonso  de  Aguilar,  y  6  otros  muchos.  Vistas  tan- 
tas persecuciones,  dijo  el  afligido  rey ,  con  grande  hu- 
mildad. Desnudo  nací  del  vientre  de  mi  madre,  y  des* 
nudo  me  espera  la  tierra,  no  puede  vivir  ninguno  tan 
pobre  como  nace,  y  si  ahora  me  azota  Dios  por  mis  pe- 
cados, después  me  dará  remedio  y  salud,  porque  el  su 
infinito  poder,  es  el  que  mata,  y  resucita,  y  el  que  hie- 
re, y  el  que  sana,  y  el  que  dá  los  señoríos,  y  el  que  qui- 
ta, el  que  hace  los  reyes,  y  los  deshace  cuando  quiere. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Como  muchos  grandes  cabaüeros  y  pueblos  acudieron  al 
servicio  del  rey  don  Enrique ,  y  los  negocios ,  que  d 
maestre  de  Calatrava  continuaba,  y  estatua  que  los  mo- 
TMS  de  espuelas  quemaron  del  anobtspo  de  Toledo,  y 
como  tentaron  matar  al  rey ,  y  tregua  que  se  asentó^  y 
mercedes  que  h%%o  el  rey. 

Sabidas  por  lus  reinos  tantas  rebeliones  y  tiranías, 
que  contra  el  rey  se  hacían ,  con  grande  turbación  acu- 
dió muy  grande  parte  suya  6  servirle,  siendo  el  pri- 
mero de  tOilos  como  caballero,  que  también  estaba 
c«rca  de  Salamanca ,  don  García  Alvarez  de  Toledo 
conde  de  Alba  de  Tormos,  que  con  mil  infantes  y  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  doscientos  ginetes,  vinoá 
servir  al  rey.  El  cual  con  acuerdo  d9  los  de  su  consejo, 
enviando  á  Zamora  al  mismo  conde  con  sus  gentes  y 
con  Juan  Fernandez  Galludo,  que  las  del  rey  traía,  fué 
v\  mismo  6  Lcdcsma  con  la  reina  6  infanta  doña  Isabel. 
Donde  siendo  festejados  del  duque  de  Alburquerque 
enochodias,  y  juntando  el  duque  quinientas  lanzas, 
Icis  doscientas  ginetes,  fué  el  rey  á  Zamora  ,  enviando 
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á  la  reina  con  la  infanta  doña  Isabel  á  verse  con  el  rey 
de  Portugal,  para  le  pedir  ayuda,  siendo  necesaria, 
aunque  la  diligencia  fué  infructífera.  En  Zamora  sien- 
do recibido  el  rey  con  grande  alegría ,  vinieron  á  ser- 
virle el  conde  de  Traste  mará  con  cuatrocientas  lanzas, 
las  doscientas  ginetes*,  y  el  conde  de  Valencia  con  tres- 
cientas lanzas,  las  doscientas  ginetes ,  y  otras  gentes 
que  cada  día  venían  á  servir  al  rey.  El  cual  enviando 
á  Segovia  con  trescientos  caballos,  por  la  doña  Juana, 
nombrada  infanta,  á  quien  siempre  llamando  hija,  es- 
taba en  poder  del  alcaide  Perucho  de  Munsaras,  fué 
traída  á  Zamora,  donde  por  mandada  del  rey  entró 
con  palio  real  y  mucha  solemnidad. 

No  contento  el  maestre  de  Calatrava  con  lo  pasado, 
estaba  muy  solícito,  en  conmover  á  toda  la  Andalu- 
cía, á  unos  con  ruegos,  ft  otros  con  amenazas,  y  á 
muchos  con  dádivas,  y  á  todos  con  diversas  y  esquí- 
sitas  inteligencias,  y  á  grandes  diligencias,  y  seguri- 
da<les  ofrecid<is,  viéndose  el  maestre  cx)n  don  Juan  de 
Valenzuela ,  prior  de  San  Juan ,  y  no  le  pndiendo  de- 
clinar á  su  parte,  le  hizo  prender,  sin  curar  de  lo  pro- 
metido, y  ponerle  en  grande  estrechura,  y  hasta  le  en- 
tregar algunas  fortalezas  no  le  soltó ,  y  aun  después  le 
tomó  todo  el  priorazgo  de  San  Juan  entregándolo  á  don 
jívaro  de  Zuñíga ,  hijo  tercero  del  conde  de  Plasencía, 
de  tal  manera,  que  nunca  lo  cobró  jamás  el  prior.  Tam- 
bién al  obispo  de  Jaén,  fiel  servidor  del  rey,  tomó 
cuanto  tenia ,  siendo  su  huésped  y  muy  regalado ,  y 
festejado  del  obispo.  No  solo  hada  estas  cosas,  pero 
aun  dice  el  licenciado  Diego  Enriquez,  que  guerreaba 
á  todos  los  pueblos  andaluces ,  que  estaban  por  el  rey, 
en  cuya  honra  ponia  tanta  lengua,  que  á  los  oyentes 
daba  terror  y  espanto  de  las  terribles  cosas ,  de  que  lo 
hacia  cargo.  Resistían  al  maestre  valerosamente  don 
Miguel  Lucas  de  Iranzo,  condestable  de  Castilla ,  que  á 
Jaén  y  su  tierra  defendió,  y  don  Pedro  de  Córdoba, 
conde  de  Cabra ,  y  sus  hijos  don  Diego  mariscal  do 
Castilla  y  don  Martin  comendador  de  Estepa ,  y  Mar- 
lin  Alonso,  señor  de  Alcaudete. 

Las  gentes  del  ejército  del  rey  yendo  en  grande  cre- 
mento y  poder,  venidos  á  Toro,  teniendo  el  rey  aviso, 
que  los  caballeros  de  la  liga,  habiendo  salido  de  Valla* 
dolid  desportillados  y  rotos  los  muros  de  Peñaflor, 
ibnn  sobre  Simancas,  envió  luego  el  rey  al  socorro  á 
Juan  Fernandez  Galindo  su  capitán  general  con  tres 
mil  caballos.  Los  cuales  entrados  en  Simancas ,  pu- 
sieron los  de  la  liga  cerco  sobre  ella  ,  temiendo  mas 
los  cercadores  que  los  cercados.  Cuyos  mozos  de  es- 
puelas, que  eran  de  ánimos  estnmos,  juntándose  un 
dia  en  grande  número,  y  escarneciendo  á  los  cercado- 
res, hicieron  una  estatua,  que  representaba  al  ar- 
zobispo de  Toledo ,  á  quien  llamaban  todos  el  nuevo 
don  Opas,  hermano  del  conde  don  Julián  ,  que  á  los 
moros  metió  en  España ,  contra  el  rey  don  Rodrigo. 
Después  uno  de  aquellos  mozos ,  haciéndose  juez ,  so 
asentó  en  tribunal ,  mandando  traer  en  prisión  la  es- 
tatua, y  pronunció  una  sentencia,  diciendo  que  por 
cuanto  don  AlonsoCarrillo^rzobispo  de  Toledo,  siguien- 
do las  pisadas  del  obispo  don  Opas,  destruidor  de  las 
Españas,que  habia  sido  traidor  á  su  rey  y  señor  natura  I, 
rebelándose  contra  él  con  los  lugares,  fortalezasy  dineros 
que  le  habia  dado ,  para  que  lo  sirviese ,  por  ende  que 
vistos  los  méritos  del  proceso ,  por  el  cual  se  manifes- 
taban sus  feos  insultos  y  delitos,  mandaba  ,  que  fuese 
quemado,  y  llevado  por  las  calles  y  lugares  públicos 
de  Simancas,  á  voz  do  pregonero,  diciendo.  Esta  es 
la  justicia  que  mandan  hacer  dcstc  cruel  don  Opas, 
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por  caaDto recibidos  lugares,  fortalezas,  y  dineros 
paca  servir  ¿  su  rey ,  se  rebeló  contra  él .  mándanlo 
quemaren  pena  de  su  maleficio.  Quien  tbl  bizq,  que 
tal  aya.  Pronunciada  la  sentencia ,  un  mozo  de  espue- 
las ,  tomando  la  estatua  en  las  manos ,  con  pregón  le 
sacaron  de  la  villa ,  teniéndole  compañía  mas  de  tres- 
cientos mozos.  Luego  dos  dellos  haciendo  una  hoguera, 
fué  quemada ,  no  lejos  del  real  de  los  enemigos,  estan- 
do ellos  mirando  lo  que  pasaba.  Quemada  la  est¿tua, 
comenzaron  ¿  cantar  en  alta  voz.  Esta  es  Simancas 
don  Opas  traidor,  que  no  Peñaflor :  con  otras  cosas  al 
propósito.  Las  cuales  duraron  grande  tiempo  en  Casti- 
lla ,  cantándose  en  corte,  y  en  todos  los  reinos. 

Visto  por  los.  de  la  liga ,  ser  imposible  tomar  á  Si- 
mancas, tornaron  á  Yalladolid,  haciéndose  mayor 
cada  dia  la  parte  del  rey.  De  cuya  adversidad  condo- 
liéndose ,  vinieron  á  servirle ,  el  marqués  de  Santillana 
con  sietecicntas  lanzas,  y  mucha  infantería ,  el  conde 
de  Mediqa  Celí,  con  quinientas  y  mucha  infantería, 
don  Pedrq  de  Mendoza ,  señor  de  Al  mazan  con  doscien- 
tas, y  otros  d^balleros  y  hidalgos,  asf  de  caballo,  como 
de  pié  de  las  montañas.  Por  esta  orden  se  juntó  poten- 
tísimo ejército ,  de  ochenta  mil  infantes ,  y  catorce  mil 
de  caballo ,  da  lanzas  gruesas  y  ginetes  muy  ganosos 
de  pelear ,  y  servir  al  rey,  el  cual  se  hallaba  también 
con  grandes  tesoros,  nervio  principal  de  la  guerra.  Fué 
acordado  en  consejo ,  de  ir  Á  Simancas,  A  acercarse  á 
los  eoemígoa ,  y  bendecidas  las  banderas ,  y  no  cabien- 
do las  gente  ef\  la  ciudad  de  Toro ,  comenzaron  á  cami- 
nar otra  día ,  llevando  la  avanguardia  el  conde  de  Al- 
lia  de  Tormesoomo  el  que  primero  acudió,  y  la  batalla 
don  Pera  Qonzalez  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra ,  y 
los  demás  así  en  la  retaguardia ,  como  en  los  otros  es- 
cuadrones cada  uno  en  su  orden.  Partidos  de  Toro  lle- 
gando ¿  Tordesillas,  un  capitán  del  rey,  llamado  Garci 
Méndez,  de  Badajoz ,  adelantándose  de  la  avanguardia, 
con  doscientos  de  caballo ,  topó  cerca  de  Yalladolid, 
con  Juan  Carrillo,  caballero  del  almirante,  que  traia 
cincuenta  de  cabello.  A  los  cuales  venciendo ,  fué  Juan 
Carrillo  preso ,  llorido  de  muerte ,  y  llevado  á  una 
hern^ila  cerca  de  Tordesillas ,  como  á  Garci  Méndez  le 
rogase,  que  llamase  al  rey ,  vino  A  la  ermita  á  su 
ruego  el  rey,  al  cual  con  grandes  16grimas  pidiendo 
perdón,  dijo  con  gemidos,  que  él  y  otros  caballeros 
por  mandado  de  ciertos  señores ,  que  mandarles  po- 
dían, estaban  de  acuerdo  de  matar  al  rey,  y  que  para 
(luacar  oportunidad ,  habia  salido  aquel  dia  al  campo. 
ReÜPiéodole  otras  lastimosas  razones,  respondió  el 
rey*  q^e  él  le  p?rdonaba  de  buen  grado,  y  que  Dios  le 
perdonase ,  pero  que  le  dijese ,  quiénes  eran  los  demás 
de  la  conjuración  de  su  muerte.  Respondiendo  Juan 
Carrillo,  que  le  placía  de  decírselo  en  secreto ,  apartá- 
ronse los  demás,  y  entonces  le  dijo,  quiénes  eran,  aun- 
que nunca  jamás  el  rey  los  descubrió  á  nadie,  ni  se  supo 
nunca  quiénes  eran ,  y  partiéndose  el  rey ,  murió  otro 
dia  Juan  Carrillo.  Haciéndose  cada  dia  mayor  el  ejér- 
cito del  rey ,  qufi  llegaba  ya  á  mas  de  cien  mil  comba- 
tientes, co^  notable ,  se  aposentaron  en  la  ribera ,  y 
el  rey  enSümancas  con  la  doña  Juana.  Aunque  tan 
grande  poder  tenia  el  rey ,  y  tanta  costa ,  iban  las  co- 
#as  por  tal  estilo ,  que  ni  él  hacia  nada ,  ni  sus  caba- 
lleros le  a  ni  mi  han,  como  fuera  justo  poniendo  cobro 
á  sus  negligencias ,  considerando,  que  cuanto  mayor 
ora  el  descuido  de  su  rey ,  tanto  mas  debiera  ser  á  su 
noble  vigilancia.  Estaban  todos  entorpecidos ,  sin  per- 
seguir á  los  rcbeldas,  qué  eran  muy  inferiores  en 
fuerzas ,  aunquo  una  vez  les  aplazaron  á  batalla ,  y 


aun  llegaron  á  las  puertas  de  Yalladolid ,  pero  no  ooo- 
sintleron  los  de  dentro  salir  á  ninguno,  ni  ano  escan- 
muzar,  y  así  todo  era  tratos  cautelosos  y  dilacioDe 
sin  efecto ,  resultando  en  daño  del  rey.  Al  cual  tíq«< 
ron  la  reina  y  la  infanta  doña  Isabel ,  de  tener  vistas 
con  el  rey  de  Portugal,  que  de  ningún  efecto  íoenu. 
Andando  los  tratos  de  una  parte  á  otra ,  le  vieron  ra  el 
campo  á  solas  el  rey  y  el  marqués ,  el  cual  en  efeclole 
prometió,  que  él  y  todos  los  de  la  liga,  vendrían  dentro 
de  asignado  término  á  su  obediencia ,  y  que  se  traUm 
de  quitar  al  príncipe  don  Alonso  el  titulo  de  rey,  y 
que  el  rey  derramase  sus  gentes.  Este  caso  del  derra- 
mar las  gentes,  se  comprometió  porambaspartes.de 
la  del  rey  en  don  Dii^o  Hurtado  de  Mendoza  oaarqu>s 
de  Santillana ,  y  de  la  otra  en  don  Alvaro  de  Estuñip. 
conde  de  Plasencia ,  justicia  mayor  de  Castilla.  Le 
cuales  en  sábado  cinco  días  del  mes  de  octabredest^ 
año  de  sesenta  y  cinco ,  de  conformidad  pronondaroi 
un  auto,  sentenciando,  que  ambas  partes  dentro (k 
seis  dias  primeros  siguientes ,  derramasen  sus  gentes, 
que  se  cumpliría  en  diez  de  octubre ,  quedando  i  ca- 
de parte  solos  setecientos  rocines ,  y  que  en  todos  [» 
reinos  cesasen  las  armas ,  y  que  todas  las  cosas  estu- 
viesen sobreseídas  en  el  estado  presente ,  hasta  en  fia 
del  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de  sesenta  y  tñ, 
y  que  si  algún  caballero,  ó  capitán  de  alguna  de  las 
partes  quebrantase  esto ,  fuesen  ambas  partes  coatn 
él  I  y  que  todas  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  se 
allanasen,  y  sus  vecinos  pudiesen  libremente  soUtri 
sus  tierras ,  sin  que  se  les  hiciese  cai^o ,  de  haber  ^^ 
parcial  á  ninguna  de  las  partes,  con  que  primero j«- 
rasen ,  de  no  intentar  novedad ,  sino  que  cada  ona  ít 
atreviese  á  la  parte  de  hasta  entonces,  y  pudiesen  so- 
car libres  sus  haciendas ,  si  quisiesen. 

Pronunciaron  este  auto  en  el  campo  cerca  deMsA- 
tejo ,  jurisdicción  de  Arévalo ,  cuya  aprobación  oria- 
nal  heéha  par  el  príncipe  don  Enrique  iotltuláadu« 
rey,  he  tenido  en  mi  poder,  mandando  guardar  ton 
ella  contenido,  á  la  ciudad  de  Murcia ,  fecha  eo  Ar^> 
lo  en  diez  de  octubre  deste  año ,  firmada  á  las  es^\^ 
del  arzobispo  de  Toledo ,  y  del  marqués  de  Villeoii « 
de  otros  condes  y  señores,  y  refrendada  de  {j>^ 
García  de  Arcaraso ,  secretario  suyo ,  natural  de  Slf«^ 
dragón.  El  rey  don  Enrique,  aunque  no  debierd.  aof- 
tó  este  asiento  de  buena  gana ,  y  vuelto  á  Sim.inco^ 
haciendo  juntir  á  los  de  su  consejo  y  grandes  del  ej^- 
cito ,  les  representó  las  causas  que  á  ello  les  balri 
movido,  y  dándoles  las  gredas  de  lo  que  le  habían  mr- 
vido ,  les  hizo  pagar  todo  sueldo ,  y  grandes  fnhvk- 
gios ,  con  que  tornaron  muy  contentos  á  sus  naton- 
lezas.  A  los  grandes  queriendo  remunerar  en  señalada^ 
mercedes ,  llevólos  á  Medina  del  Campo,  donde eslst- 
do  algunos  dias,  hizo  las  mercedes  siguientes.  A  dpc 
Pedro  González  de  Mendoza ,  obispo  de  Calahorra,  d^* 
las  tercias  de  Guadalajara ,  y  su  tierra.  A  su  hermano 
mayor  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marque  dt 
Santillana ,  la  villa  de  Santander,  junto á  su  marqoe- 
sado ,  con  setecientos  mil  maravedís  de  juro,  siUstr 
dos  en  el  servicio  y  ihontazgo.  Á  sus  hermanos  d« 
Iñigo  López  de  Mendoza  y  don  Lorenzo  Soarez,  vizoo»- 
de  de  Torija ,  y  á  #on  Juan  Hurtado  de  Mendoza  jorv^ 
situados ,  sejznn  sus  estados.  A  don  Luis  de  la  Ctiét 
conde  de  Medina  Celi .  la  villa  de  Agreda  ooo  su  d  fro 
A  don  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alba .  ^ 
Carpió  con  ciertos  lugares  de  Salamanca  y  otra«(*<«^ 
Á  don  Alvar  Pérez  Osorio  señor  de  la  casa  de  YrllíM»- 
bos  y  conde  de  Traste  mará ,  la  ciudad  de  Astorg» .  '^^ 
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.tf  lulo  de  marqués.  Á  don  Jaao  de  Acuña  conde  de  Va- 
lencia el  condado  de  Pravia  y  Gijon,  con  tftalo  de  du- 
(|ue  de  Valencia.  Á  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de 
Almazan  ,  trescientos  mil  maravedis  de  juro,  situados 
en  el  puerto  de  Monte  agudo.  A  don  Alvaro  de  Mendo- 
za ,  capitán  de  la  gente  de  armas  la  villa  de  Requena, 
con  los  derechos  del  puerto.  Á  otros  caballeros  y  ca- 
pitanes, hizo  otras  muchas  mercedes  ,  dando  á  todos 
sus  firmes  y  valederos  privilegios  en  forma.  Si  algu- 
nos de  sus  descendientes  no  gozan  de  algunas  destas 
mercedes,  no  fué  por  falta  de  la  voluntad  del  rey,  el 
cual  con  la  reina  y  la  infanta  doña  Isabel ,  y  la  doña 
Juana,  fué  ¿  segovla,  y  los  caballeros  A  sus  tierras. 

CAPÍTULO  LXXV. 

De  las  dUaciones  de  la  liga  en  cumplir  el  asietito ,  y  guef' 
ra  que  el  ccnie  de  Foix,  principe  de  Viana  hiso,  y  ma^ 
trimonio  que  se  concordó  entre  la  infanta  doña  ¡sabd  y 
el  maestre  de  Calatravat  y  autor  de  la  historia  Palenti-- 
na,  é institución  de  nuev<u  hermandades, 

Don  Juan  Pacheco  marqués  de  Villena  y  los  demás 
(le  la  liga ,  con  fastidiosos  y  no  concluyentcs  rodeos, 
diferían  tanto  de  no  cumplir  lo  concertado ,  que  los 
míseros  reinos  divisos  se  asolaban ,  teniendo  los  unos 
por  rey  al  verdadero  y  legitimo  rey  don  Enrique,  y 
otros  al  principe  don  Alonso  antirey.  El  cual  como  si 
fuera  verdadero ,  y  no  tirano ,  se  intitulaba  en  sus  car- 
tas y  provisiones  rey  de  Castilla,  León,  Toledo,  Gali- 
cia ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén ,  Algarbe ,  Alge- 
cira  ,  y  Gibraltar ,  y  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  etc. 
Srgun  parece  por  diversos  instrumentos  suyos,  despa- 
chador en  Valladolid  y  Arévalo  por  los  meses  de  se- 
tiembre y  octubre  deste  año,  por  donde  se  ve,  no  ser 
ó\  buen  escribano,  como  tampoco  lo  fueron  los  reyes 
(Ion  Enrique  y  don  Juan  su  hermano ,  y  padre ,  de  cu- 
yas firmas  divei*sas  es  notorio  esto.  Por  taif  grandes 
inquietudes  y  revoluciones  de  los  reinos,  ninguno  pe- 
dia caminar  seguro,  sin  grande  compañía,  cuestos 
infelices  y  estrenos  tiempos  cismáticos.  En  los  cuales 
don  Gastón  (X)nde  de  Foix ,  y  señor  de  Bearne,  que  por 
ser  casado  con  doña  Leonor,  princesa  de  Viana  ,  her- 
mana de  la  reina  doña  Blanca ,  primera  mujer  del  rey 
don  Enrique ,  hija  del  rey  de  Navarra  y  Aragón  don 
Juan,  se  intitulaba  príncipe  de  Viana ,  ganó  casi  sin 
combate  la  ciudad  de  Calahorra,  y  luego  suplicó  al  rey 
don  Enrique ,  le  enviase  alguna  persona ,  con  quien  de 
negocios  pudiese  tratar,  porque  deseaba  su  confedera- 
ción. El  rey  enviando  con  mucha  gente  de  guarda  al 
licenciado  Diego  Enriquez  su  cronista  y  del  su  consejo, 
siendo  bien  recibido ,  propuso  su  embajada ,  como 
hombre  prudente  y  de  ánimo,  haciéndole  cargo  de  la 
toma  de  aquella  ciudad.  Después  de  largas  negociacio- 
nes se  concluyó ,  que  él  volviese  á  Calahorra ,  y  á  él  los 
pueblos  de  Navarra,  que  en  las  guerras  pasadas  se  ha- 
blan lomado ,  y  también  otras  cosas ,  confederándose 
con  el  rey  ,  sin  aceptar  trato  ninguno  de  los  de  la  liga, 
cuyo  embajador  se  halló  presente.  Para  dar  entera  con- 
clusión en  los  negocios ,  llegó  á  Segovia  un  embajador 
del  conde  de  Foix,  en  compañía  del  embajador  de  Cas- 
tilla, y  habiendo  concertado  sus  cosas,  para  remate 
dellas ,  tornó  el  mismo  embajador  de  Castilla  á  Na- 
varra ,  donde  no  pudiendo  efectuar  cosa  ninguna,  por 
la  sobrada  arrogancia  del  conde  de  Foix ,  y  de  sus  mi- 
nistros ,  el  embajador  volvió  á  Alfaro.  Donde  poniendo 
buen  presidio  ,  fué  á  tierra  de  Soria  á  levantar  gentes, 
porque  el  condede  Foix,  vino  luego  sobre  Alfaro.  Aun- 
(¡uc  la  villa  fué  batida  con  artillería,  y  hecho  grandes 
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portillos,  y  procurado  escalar  diversas  veces ,  fué  tan- 
to el  esfuerzo  de  los  de  dentro ,  así  de  la  gente  de  guer- 
ra, (X)mo  de  naturales ,  así  hombres ,  como  mujeres, 
que  se  defendieron  animosamente.  En  este  medio  el  li- 
cenciado Diego  Enriquez ,  embajador,  se  dio  tan  buena 
diligencia,  que  juntó  dentro  de  doce  dias  cinco  mil  in- 
fantes ,  y  mil  y  trescientos  de  caballo,  con  los  cuales 
siendo  caudillo  don  Alonso  de  Areilano ,  señor  de  los 
Cameros,  no  solo  hizo ,  que  sabiendo  su  venida,  huya- 
se el  conde  de  Foix  á  la  ciudad  de  Tudela ,  mas  aun 
dendeá  po(X)s  dias  se  levantase  la  ciudad  de  Calahorra, 
donde  fueron  muertos  muchos  franceses ,  que  estaban 
en  guarnición.  A  esta  causa  luego  que  el  conde  huyó 
de  sobre  Alfaro,  levantaron  un  cantar ,  diciendo.  Esta 
es  Alfaro,  don  conde  de  Foix.  Esta  es  Alfaro ,  mas  no 
para  vos. 

Durante  estas  cosas  de  Navarra,  los  de  la  liga  fueron 
á  Arévalo,  con  su  antirey  don  Alonso,  lo  cual  visto  por 
los  lenles  vecinos  de  Vailadolid,  tomaron  la  voz  del  rey, 
diciendo ,  Castilla ,  Castilla ,  por  el  rey  don  Enrique,  y 
puesto  caso,  que  algunos  rebeldes,  que  en  la  villa  que- 
daron ,  quisieran  estorbar  con  armas ,  fueron  de  tal 
modo  rebatidos  por  los  leales  ,  que  á  muí  de  su  grado, 
huyeron  de  la  villa,  ala  cual  siendo  llamado,  vino 
luego  el  rey ,  y  fué  recibido  con  grandes  fiestas.  En  re- 
compensa suya  deseando  el  almirante  ganar  á  Siman- 
cas, envió  á  ciertos  hombres ,  para  que  de  noche  la  es- 
calasen ,  los  cuales  siendo  presos  de  las  guardias ,  fue- 
ron traídos  á  Valladolid,  y  hechos  cuartos,  no  dejando 
por  esto  el  rey  de  dar  oídos  á  los  tratos,  que  el  mar- 
qués trazaba ,  pensando  prenderle ,  de  lo  cual  siendo 
avisado  el  rey ,  se  recató  de  no  ir  en  persona,  sino  en- 
viar al  obispo  de  Calahorra ,  y  á  Juan  Fernandez  Ga- 
lindo.  No  se  pudiendo  concluir  nada  ,  y  el  rey  siendo 
tan  paciente  y  sobrado  sufrido,  indignándose  de  su  mal 
cobro,  se  retiraban  muchos  caballeros  á  sus  tierras, 
aunque  el  obispo  de  Calahorra,  y  marqués  de  Santil la- 
na, con  sus  hermanos,  y  los  condes  deHaro  ,  Valen- 
cia ,  Cabra,  y  nuevo  marqués  de  Astorga,  y  el  condes- 
table, don  Miguel  Lucas,  y  el  duque  de  Alburquerquo 
y  otros  muchos  señores  siempre  permanecieron  cons- 
tantes ,  y  sosegadas  las  cosas  de  Valladolid ,  el  rey  tor- 
nó á  Segovia ,  dejando  en  la  villa  algún  pre>idio. 

Con  estas  cosas  no  solo  los  de  la  liga,  arrepisos  de 
sus  culpas ,  sentían  mal  de  los  tratos  y  formas  del 
marqués  de  Villena,  caudillo  suyo,  que  con  poca  di- 
ligencia los  pudiera  reducir  á  su  servicio,  si  el  rey  tu- 
viera medianos  medios  para  ello ,  mas  aun  el  mismo 
príncipe  don  Alonso  andaba  tan  harto  y  deseoso  de  tor- 
nar al  poder  y  sombra  del  rey  su  hermano,  que  lo  hu- 
biera hecho ,  si  en  sintiéndole ,  no  le  hubieran  amena- 
zado de  matarle  (x>n  veneno ,  si  tal  hiciese.  Nun<»  ce- 
sando los  tratos,  el  arzobispo  de  Sevilla  concertó  con  el 
rey  un  negocio ,  bien  incompatible  de  parte  del  maes- 
tre deCalatrava,  y  do  su  hermano  el  marqués ,  pro- 
metiendo de  volverse  á  su  servicio.  Que  el  maestre  don 
Pedro  Girón  casase  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana 
suya  ,  y  le  prestase  el  maestre  sesenta  mil  doblas,  y  le 
viniese  á  servir  con  tres  mil  lanzas,  en  uno  con  su  her- 
mano el  marqués,  y  que  el  marqués  reducdese  al  prin- 
cipe á  poder  del  rey ,  y  que  de  su  corte ,  para  u^ejor 
efectuar  el  matrimonio ,  saliesen  el  obispo  de  Calahor- 
ra, y  el  duque  de  Alburquerquo.  Los  cuales  como  siem- 
pre fueron  obedientes ,  ¡o  hicieron  asi ,  yendo  el  obis- 
po á  Guadalajara  ,  y  el  duque  á  Cuellar  y  Roa.  Siendo 
la  infanta  doña  Isabel ,  á  quien  Dios  para  reina  y  con- 
suelo de  España  guardaba,  avisada  de  matrimonio  tan 
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i  adecento  y  de  disgusto  suyo ,  estuvo  desconsolada ,  y 
casi  precipitada  de  matarse  con  veneno ,  ó  por  lo  me- 
nos hacer  malar  al  maestre.  A  esta  causa  es  pública 
tradición  de  algunos  ancianos,  que  doña  Beatriz  de  lio- 
badJUa  su  fidelisima  criada ,  6  quien  cuuudo  vino  á 
reinar,  bíco  marquesa  de  Moya  con  Andrés  de  Cabre- 
ra su  marido,  dijo  con  ánimo  varonil  á  la  infanta,  que 
ella  malaria  con  un  puñal  al  maestre  ,  al  tiempo  que 
viniendo  á  celebrar  el  desposorio  ,  la  quisiese  abrazar. 
Esto  asi  concertado,  ordenólo  Dios  de  otra  manera, 
porque  siendo  avisado  el  maestre  don  Pedro  Girón  de 
su  desposorio ,  partió  de  Almagro  con  mucha  caballe- 
ría y  dineros ,  y  dióle  tan  súbita  y  fuerte  enfermedad 
en  el  camino ,  que  llegado  á  Yillarrubia,  falleció  allí  re- 
pentinamente,  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  se- 
senta y  seis ,  con  poca  devoción ,  habiendo  veinte  y  un 
años  que  era  maestre  de  Calatrava ,  y  su  cuerpo  fué 
enterrado  en  el  convento  de  Calatrava,  en  la  capilla  que 
él  mismo  mandó  hacer.  Pesó  mucho  al  rey  de  la  muer- 
te del  maestre,  porque  con  este  matrimonio  pensaba 
ser  restituido ¿  la  autoridad  y  quietud  pasada.  Al  maes- 
tre sucedió  en  el  maestrazgo ,  su  hijo  don  Rodrigo  T»^ 
llez  Girón,  por  virtud  de  una  bula  apostólica  ,  que  te- 
nia impetrada,  el  cual  fué  penúltimo  maestre  de  Cala- 
trava ,  y  gozó  del  maestrazgo  diez  y  seis  años,  y  otro 
hermano  suyo,  llamado  don  Alon.<H)  Tellez  Girón  ,  su- 
cedió en  el  seuorfo  y  condado  de  Ureña ,  quedando 
ambos  en  la  gobernación  y  protección  de  su  tío  don 
Juan  Pacheco  marqués  de  Viilena.  Un  poco  antes  déla 
muerte  del  maestre ,  se  vieron  en  tierra  de  Jaén ,  tanta 
multitud  de  cigüeñas,  que  quilaban  el  sol  de  vista,  con 
que  quedando  las  gentes  llenas  de  terror  y  espanto,  an- 
daban congojosos,  temiendo  algunos  grande  males  por 
estos  prodigios. 

En  estos  mismos  tiempos  floreció  en  letras  y  mucha 
autoridad  don  Rodrigo  Sancha  de  Arévalo  doctor  en 
ambos  derechos  pontiffceo  y  cesáreo,  el  cual  era  tan 
privado  del  papa  Paulo  segundo,  que  en  estos  dias  pre- 
sidia en  la  Iglesia  de  Dios,  que  vino  d  hacerle  castellana 
del  castillo  de  Sant  Ángel  de  la  ciudad  de  Roma.  Siendo 
alcaide  desta  insigne  fortaleza ,  escribió  en  estos  dias 
en  lengua  latina,  una  crónica  de  España,  cuyo  titulo 
es.  Compendiosa  historia  de  España  ,  donde  suma-* 
riameute ,  como  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de 
Burgos  .  trata  do  la  sucesión  de  los  reyes  de  España. 
Pone  algunos  ejemplos  en  el  discurso  de  la  narra- 
ción, especialmente  déla  sagrada  Escritura,  que  tiq- 
uea excelente  coincidencia ,  muy  al  propósito  de  las 
cosas  que  trata  en  su  historia.  La  cualtlirigíó  y  dedicó 
desle  rey  don  Enrique,  y  porque  este  prelado  vino  á 
ser  obispo  de  Patencia ,  es  comunmente  su  crónica  lla- 
mada Palentina,  la  cual  puesto  caso  que  anda  impresa, 
como  sea  la  edición  tan  antigua ,  búllanse  pocos  volú- 
menes suyos.  Entre  las  demás  ciudades  de  los  reinos, 
la  que  en  estos  dias  habia  hecho  su  deber  en  servicio 
del  rey,  fué  la  ciudad  de  Victoria,  i^  la  cual  queriendo 
el  rey  don  Enrique  remunerar  sus  servicios ,  como 
principe  que  siempre  fué  liberal  y  grato,  hizo  merced 
deundiade  mercado  (raneo en  cada  semana,  seña-* 
lando  el  día  jueves.  Para  ello  dio  su  privilegio  de  exen- 
ción y  merced  en  la  ciudad  de  Segovia ,  en  diez  y  siete 
de  febrero  deste  año  de  sesenta  y  seis,  refrendado 
por  su  secretario  Pedro  Arias,  del  su  consejo,  y  su  con- 
tador mayor.  Este  mercado  es  uno  de  los  de  mayor 
concurso  de  gentes  y  mercaderías ,  especialmente  de 
trigo,  y  toda  cebera ,  que  en  todo  el  reino  se  hace,  por- 
que la  frecuentan  mucho  las  gentes,  que  habitan  desde 
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Burgos ,  hasta  el  mar ,  sin  las  demás,  que  por  sus  tv- 
mercios  acuden  siempit;. 

Estando  en  estos  dias  las  cosas  en  mucha  calou  y 
neutralidad ,  el  conde  de  Benavente  conocida  so  culpa. 
se  redució  secretamente  al  servicio  del  rey,  eloul 
no  solo  le  perdonó  lo  pasado ,  mas  aun  bfzole  merceii 
de  la  villa  de  Portillo  á  su  suplicación,  habiéndose,  poct^ 
habia ,  apoderado  dellael  conde,  antes  de  la  reaoci- 
liacion  á  su  gracia.  El  conde  quedando  muy  obligado, 
y  deseando  servir  al  rey  ,  vino  el  principe  don  AIoim) 
con  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  con  otros  caballeros  ^Té 
Portillo,  aunque  nó  con  el  marqués  que  quedaba  eo 
sus  tierras,  y  durmió  aquella  noche  el  príncipe  eoe^ 
castillo  de  Portillo ,  y  acudiendo  por  él  á  la  mañaoa  d 
aizobispo  y  los  demás,  fueles  respondido  que  se  fa^-seo 
en  buena  hora  ,  porque  el  principo  no  habia  de  aotiir 
masen  poder  del  arzobispo,  el  cudl  quedando  mcy 
corrido,  cobró  contra  el  conde  mortal  odio,  pero  saD&!> 
este  enojo  esteriormente  el  marqués,  que  procuraba  j 
unión  de  los  de  la  liga.  El  rey  estimándole  al  conde  o^j 
suceso  en  particular  servicio ,  y  él  smtiéndoselo ,  le  m- 
plicó ,  le  hiciese  merced  del  maestrazgo  de  SauUi^, 
que  estaba  vacuo,  y  se  lo  otorgó  liberal  meo  le,  y  el  coe- 
de  lo  hizo  saber  al  marqués  su  suegro,  creyendo,  que 
como  buen  padre  le  ayudarla ,  pero  él ,  que  para  ¡4  ¡o 
deseaba ,  mostrando  holgarse  dello ,  y  dar  oonseolt- 
miento,  hizo  todo  al  contrario.  Los  reinos  estabao  n 
estos  tiempos  tan  peligrosos,  que  no  solo  los  caoiiiiü$> 
mas  aun  lu^  casas  no  estaban  seguras  de  robos  y  muer- 
tes de  gentes  facinerosas ,  para  cuyo  remedio  todas (¿s 
provincias,  ciudades  y  villas  se  movieron  á  hacer  her- 
mandades contra  los  tiranos,  amigos  de  robos  y  e>tí)c- 
dalos.  Siendo  favorecidos  del  rey ,  en  cuanto  pi^dia 
hicieron  diversas  tierras  sus  estatutos  y  constituí ioi^o 
para  la  resistencia  de  los  ma I bechoi es,  ordenando  m< 
juntas  y 'congregaciones  en  ciertos  dias  señalados  ¿t\ 
año  y  lugares  á  donde.  Lo  cual  por  la  bondad  tie  Dii< 
y  favor  del  rey  se  hizo  y  ordenó  en  mucho  servios 
suyo  y  del  rey ,  y  grande  interés  y  uüiidad  de  loe^  ru- 
nos ,  aunque  asf  los  de  la  liga,  como  muchos  sedicice^i'^ 
y  amigos  de  lo  malo,  que  también  andaban  con  e!  rr. . 
lo  procuraron  estorbar ,  por  todas  las  vías  y  formas  i 
ellos  posibles,  pero  como  Dios  quería  castigar  á  su  piv- 
blo ,  y  no  olvidarle ,  permitió ,  que  el  rey  estovieí 
fuerte  en  su  buen  proposita  Con  esta  orden  8dmiai>- 
trándose  grande  justicia  ,  comenzaron  á  ser  pon(<k» 
los  malos ,  allanarse  los  caminos,  y  cesar  las  oooUoua> 
tirantas,  con  que  tanto  se  ofendían  Dios  y  sus  cráte- 
ras, habiéndose  dado  orden  en  las  cosas  desta  saou 
hermandad  en  la  villa  de  Tordesillas ,  donde  se  JQOta-> 
ron  los  procuradores  de  las  provincias  y  pueblos  úf 
los  reinos  á  este  efecto.  A  la  santa  junta ,  que  piadosa- 
mente se  puede  creer ,  que  en  la  unión  del  Espirita 
Santo  fué  oongr^ada ,  escribió  el  licenciado  Diego  Eo- 
riquez  cronista  del  rey.  por  su  mandado  una  carta. 
llena  de  doctrina  y  santos  consejos,  animándolos  eo  ^q> 
loables  propósitos  comenzados.  Entre  las  demás  repo- 
ne» de  la  corona  de  Castilla,  donde  esta  santa  hermiR- 
dad  se  recibió ,  hizo  grande  froto  en  la  proviacia  «^ 
Guipúzcoa ,  que  tenia  harta  necesidad ,  por  los  conti- 
DÚOS  daños  que  los  hijos  dalgo  della  padecían,  por  t«« 
diabólicas  pasiones  causadas  de  los  bandos  de  Gamloa 
Oñez,  que  producían  y  causaban  mas  muertes  y  o(iai~ 
sas  do-  Dios ,  y  males  del  prójioM),  qae  en  Italia  h>^ 
güclfo&y  gibelinos. 
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CAPÍTULO  LXXVI. 
Como  en  las  vistas  qiie  hubo  en  Coca ,  y  después  en  Ma^ 
drid ,  no  se  efectuó  nada  ,  é  impedimento  de  la  ida  dH 
rey  á  Plasencia ,  y  continuación  de  las  guerras  dviles, 
y  un  hecho  notable  del  duque  de  Álburquerque .  y  dec" 
don  del  marqués  'de  VUlena  en  maestre  de  Santiago. 

Volviendo  pues  á  la  historia  del  rey  don  Enrique,  en 
tanto  que  las  cosas  de  las  hermandades  se  ordenaban 
en  Tordesillas ,  el  rey  se  vio  con  los  de  la  liga  en  Coca, 
villa  del  arzobispo  de  Sevilla ,  en  cuya  salvaguardia  se 
hacían  las  vistas ,  las  cuales  habiendo  durado  yeinte 
dias,  no  dio  lugar  el  marqués  de  Villenai  á  que  se  con- 
cluyese nada  ,  mas  antes  con  muestras  de  mas  discor- 
dia ,  tornó  el  rey  &  Segovia,  y  los  caballeros  k  Arévalo. 
Conociendo  Ihs  gentes  que  los  designios  del  marqués, 
tiraban  á  necesitar  mas  al  rey,  con  que  los  reinos  divi- 
so5t  se  desolaban,  haciéndole  cargo  dello  algunos  caba- 
lleros y  personas  religiosas ,  fué  de  nuevo  concertado, 
que  entregando  el  rey  al  arzobispo  de  Sevilla  la  villa 
de  Madrid ,  por  tiempo  de  seis  meses,  el  rey  y  los  de 
su  consejo  se  viesen  con  el  marqués,  y  con  el  conde 
de  Plasencia ,  y  otras  personas  de  la  liga.  En  lo  cual 
siendo  conformes,  y  al  arzobispo  entregada  la  villa,  en- 
tró en  ella  el  rey  con  los  suyos ,  y  después  el  marqués 
y  el  conde  de  Plasencia ,  y  los  demás ,  habiendo  el  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  los  otros  de  la  liga ,  llevado  á 
Ocaña  al  principe  don  Alonso,  que  se  llamaba  rey. 
Tampoco  en  Madrid  haciéndose  mas  efecto  que  en 
Coca ,  vino  ¿  esta  villa .  como  por  medianera ,  con  vo- 
luntad de  ambas  parles ,  doña  Leonor  Pímentel  con- 
desa de  Plasencia,  mujer  segunda  suya,  muy  servidora 
del  r^y,  de  quien  y  de  toda  la  corte,  fué  recibida  con  mu* 
cha  fiesta ,  no  durmiendo  en  sus  tratos  el  marqués.  El 
cual  queriendo  atraer  así,  ¿  Pedro  Arias  de  Avila  fiel 
servidor  y  criado  del  rey,  y  no  lo  habiendo  por  otras 
vías  podido  inducirle  é  ello .  hizo  que  el  arzobispo  de 
Sevilla,  indignando  al  rey  contra  Pedro  Arias,  fuese  sin 
culpa  preso,  y  aun  mal  descalabrado  do  una  punta  de 
espada  al  tiempo  de  su  prisión,  que  fué  en  el  corral  del 
alcázrir  de  Madrid ,  habiendo  en  aquel  punto  partido 
para  el  Pardo  el  rey.  El  cuál  á  los  buenos  pareciendo 
querer  perseguir  ,  y  con  los  no  tales  disimular,  pasóá 
Segovia ,  pensando  prender  ¿  don  Juan  Arias  obispo 
de  aquella  ciudad  hermano  de  Pedro  Arias  ;  pero 
el  obispo ,  teniendo  desto  noticia,  se  puso  en  tal  cobro, 
que  el  rey  conociendo,  que  erraba,  tornó  6  Madrid, 
sin  intentar  la  prisión ,  quedando  escandalizados  to- 
dos, y  muy  turbados  los  leales.  Los  procuradores  y 
alcaldes  do  la  hermandad  de  los  reinos ,  que  de  Torde- 
sillas  vinieron  ¿  Valladolid,  hicieron  y  trabajaron  tanto, 
entendida  Ta  injusta  prisión  de  don  Pedro  Arias,  que  el 
rey  con  acuerdo  de  los  suyos,  le  hubo  de  soltar,  siendo 
aprobada  y  loada  por  todos  su  libertad ,  escepto  por 
los  de  la  liga.  Los  cuales  no  pudiendo  concluir  nada, 
fueron  ¿  Ocaña  al  príncipe  pretenso  rey ,  con  quien 
luego  tornaron  ólllescas,  no  cesando  la  condesa  de 
Plasencia ,  en  procurar  medios ,  quedando  en  Madrid, 
cuyo  alcázar  y  villa ,  fueron  con  tanto  vueltas  al  rey. 

Ni  por  esto  cesaban  los  tratos,  mas  antes  con  acuer- 
do de  algunos  de  su  consejo ,  aunque  no  de  todos,  si- 
no de  los  aficionados  á  los  de  la  liga,  determinó  el 
rey  de  ir  á  tener  nuevas  vistas  á  Plasencia ,  llevan- 
do consigo  á  la  reina  y  á  la  infanta ,  y  á  la  dona 
Juana  debajo  déla  salvaguarda  del  conde  de  Plasen- 
cia. la  cual  visto  por  algunos  fieles  servidores  del  rey, 
juntándose  en  la  iglesia  de  San  Ginés  hicieron  ir  allá 


I  á  los  alcaldes  de  la  hermandad ,  que  habiendo  ido  por 
la  libertad  de  Pedro  Arias,  aun  estaban  en  Madrid. 
Proponiendo  la  materia  el  licenciado  Diego  Enriques 
del  Castillo,  cronista  del  rey,  fué  acordado  de  supli- 
car al  rey,  cesase  su  ida  á  Bejar,  á  ponerse  en  ma- 
nos de  los  de  la  liga ,  y  cuando  ruegos  no  bastasen, 
que  con  armas  se  lo  resistiesen ,  pues  tanto  cumplía  á 
su  servicio ,  y  que  primero  cuatro  alcaldes  de  la  her- 
mandad, en  nombre  de  todos  los  alcades,  y  luego 
otros  cuatro  criados  del  rey  en  nombre  de  todos  los 
demás  hiciesen  la  embajada.  La  cual  siendo  hecha 
por  los  alcaldes,  y  luego  por  los  otros,  aunque  este 
sano  perecer  agradó  al  rey,  como  lo  tornase  á  con- 
sultar con  los  de  su  consejo ,  y  los  mismos  de  antes 
le  aconsejasen  la  ida,  él  queriéndola  poner  en  obra, 
hubo  tanto  ruido ,  así  en  las  guardas  del  rey ,  como 
en  los  de  la  hermandad ,  á  quienes  el  pueblo  favore- 
cía ,  que  el  arzobispo  de  Sevilla ,  y  la  condesa  de  Pla- 
sencia, echando  á  huir  de  la  villa,  con  trescientos 
de  á  cabello  se  pusieron  en  frente  del  alcázar,  á  la 
otra  parte  del  rio,  aguardando  al  rey.  El  cual  que- 
riendo salir  á  ellos  con  la. reina  é  infanta ,  y  doña  Jua- 
na, hubo  tan  grande  alboroto,  que  armándose  cuan- 
tos habia,  así  ápié,  como  á  caballo,  salieron  todos 
de  la  villa,  diciendo:  mueran,  mueran  los  traidores 
que  llevan  preso  al  rey.  Con  esta  conmoción,  cercan- 
do al  rey ,  huyeron  el  arzobispo  y  la  condesa ,  á  mas 
andar  á  Illescas,  donde  estaba  el  principe,  á  quien 
llamaban  Yey  los  de  la  liga ,  los  cuales  á  grande  prie^ 
sa  atravesando  los  puertos ,  vinieron  á  Arévalo,  ha- 
biendo vuelto  el  rey  á  su  alcázar,  donde  con  volun- 
tad suya ,  aunque  á  suplicación  de  los  suyos ,  le  fué 
puesta  tal  guarda ,  que  cesaron  por  algunas  dias  los 
tratos  de  una  parte  á  otra,  quedando  muy  alegres  los 
fieles  servidores  del  rey.  A  cuya  corte  acudieron,  por 
esto  el  conde  de  Medina-Celi ,-  y  el  obispo  de  Calahor- 
ra, que  dias  habia  andaba  fuera  della. 

No  tardó  el  rey,  en  pasar  con  su  corte  á  Segovia, 
y  acudiendo  allí  Pedro  de  Hontiberos  de  parte  de  los 
de  la  liga ,  con  paliación  de  conciertos  con  el  rey, 
procuró  secretamente  de  atraer  á  la  liga  á  Pedro 
Arias  de  Avila,  y  á  ver  aquella  ciudad  , aunque  sin 
concluir  nada  tornó.  No  cesando  los  males ,  un  hom- 
bre, llamado  Pedro  de  Silva ,  criado  de  la  reina,  que 
por  ser  casado  con  una  doncella  suya ,  tenia  la  go- 
bernación de  Olmedo,  villa  de  la  reina,  entregó  el 
pueblo  á  los  de  la  liga.  Los  cuales  sin  tardar,  yendo 
á  aposentarse  en  él ,  á  esta  causa  el  rey  hizo  venir  al 
marqués  de  Santillana  con  quinientos  de  caballo ,  á 
Sen  Cristóbal,  aldea  media  legua  de  Segovia.  De  don- 
de llevando  él  rey  A  la  doña  Juana ,  que  el  rey  decia 
ser  hi}a  soya ,  á  suplicación  del  marqués  la  entregó 
en  rehenes  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde  da 
Tendilla,  su  hermano,  para  que  á  buena  custodia  1» 
tuviese  en  Buitrago ,  quedando  en  la  gobernación  de 
los  reinos  el  mismo  marqués ,  y  su  hermano  el  obis- 
po de  Calahorra,  y  el  conde  de  Medina-Celi.  A  ca- 
yo consejo  dejando  en  Segovia  á  la  reina  y  á  la  infon^ 
ta  doña  Isabel ,  vino  el  rey  á  Cuellar  por  socorrer  á 
los  de  Medina  del  Campo ,  que  cada  dia  tenían  peleas 
con  los  de  la  mota  suya,  que  estaba  por  el  arzobis- 
po de  Toledo.  A  Cuellar  llegó  en  secreto  don  Pedro 
de  Velasco,  primogénito  del  conde  de  Haro,  por  man- 
dado del  conde  su  padre,  pidiendo  al  rey  perdón  de 
lo  pasado ,  con  protesto  de  enmienda  ;  y  oferta  de 
setecientos  de  calillo,  los  trescientos  ginetes ,  para  el 
socorro  de  Medina.  El  rey  por  ser  muy  humano,  no 
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mirando  á  sus  excesos  t  sino  á  los  servicios  del  conde 
sn  padre,  le  perdonó  liberal  mente,  vista  la  oferta, 
y  su  necesidad,  mandándole  que  luego  fuese  6  traer 
el  socorro  ¿  Medina.  Con  tanto  tornando  el  rey  á  Se- 
govia ,  envió  ¿  Uamlr  á  grande  diligencia  ¿  sus  gentes 
y  á  los  caballeros  sus  servidores  y  también  al  conde 
de  Alba,  el  cual  representando  estar  en  necesidad, 
porque  pedia  medio  cuento  de  maravedís  para  el  suel- 
do de  sus  gentes ,  le  fueron  dados  á  un  camarero  su- 
yo, llamado  Pecelin,queooo  el  concierto  viooá  Se- 
govia  en  compañía  del  licenciado  Diego  Enriquez,  con 
quien  el  rey  envió  ¿  llamarle ,  no  cesando  continuas 
peleas  á  los  de  Medina ,  dando  los  de  la  liga  grande 
favor  á  los  que  estaban  en  la  mota.  Contra  los  cuales 
fué  don  Pedro  de  Velasen  con  los  setecientos  caballos 
prometidos,  y  aun  mucha  infantería.  También  el  du- 
que de  Alburquerque,  llegando  ¿  Cuellar,  á  su  rue- 
go acudió  ailielrey,  con  el  marqués  de  Santillana  y 
el  obispo  de  Calahorra,  y  otros  hermanos  suyos,  de* 
jando  ó   la  reina  é  infanta  dona  Isabel  en  Segovia. 
habiendo  por  demás  esperado  algunos  dias  al  conde 
de  Alba.  Oido  he  referir  de  cortesanos  antiguos,  que 
cuando  don  Pedro  de  Velasco,  vino  á  servir  al  rey 
con  esta  caballería ,  traia  una  cédula  ordenada ,  que 
contenia  la  merced  de  los  diezmos  del  mar ,  y  que 
dijo  al  rey ,  señor,  el  conde  mi  padre  me  envía  á 
vuestra  alteza  con  esta  caballería  y  peonaje ,  y  le  su- 
plica le  haga  merced  de  firmarle  esta  cédula ,  ó  sino 
dicho  me  ha  que  haga  lo  que  yo  quisiere ,  y  bien  me 
pareciere,  y  que  entonces  el  rey  le  hizo  la  merced  de 
los  diezmos  del  mar,  considerando  el  servicio  que 
el  conde  de  Haro  le  hacia  á  tal  tiempo.  Los  que  esto 
roe  afirmaron ,  dijeron  haberlo  oido  contar  de  otros 
mas  antiguos  cortesanos,  y  del  consejo  de  los  reyes 
católicos  y  del  emperador  don  Carlos  su  nieto. 

Los  señores  que  con  el  rey  estaban ,  teniendo  deseo 
de  venir  á  las  manos  con  los  de  la  liga ,  acordaron, 
aunque  el  rey  era  de  contrario  parecer ,  de  pasar  á  vis- 
ta de  Olmedo,  provocando  á  batalla  á  los  de  la  liga. 
De  los  cuales  el  arzobispo  de  Sevilla ,  que  ya  sabia,  que 
el  ejército  del  rey  se  habia  alojado  en  el  monte  de  Iscar, 
envió  á  decir  con  un  rey  de  armas  al  duque  de  Albnr- 
querque,  que  cuarenta  de  caballo  de  la  casa  del  prln<« 
cipe  don  Alonso,  llamado  rey  por  ellos,  hablan  hecho 
conjuración  y  liga  de  morir  discurriendo  por  los  es- 
cuadrones', por  prender  ó  matar  á  su  persona,  por  tan- 
to que  con  armas  disfrazadas  entrase  en  la  batalla.  El 
duque  slendo^animoso  caballero ,  aunque  respondió, 
dando  gracias  al  arzobispo  por  su  buena  voluntad, 
luego  al  rey  de  armas  mostró  sus  armas  y  divisas,  con 
que  habia  de  pelear,  diciendo,  colgar  del  peligro  la 
honra,  y  le  requería,  que  á  los  cuarenta  caballeros  su- 
piese blasonar  y  dar  noticia  dé  sus  divisas,  en  que  le 
pudiesen  conocer  en  la  batalla,  y  con  tanto  dándole 
una  ropa  de  seda  y  dineros,  le  despidió,  y  vuelto  á 
Olmedo,  refirióle  la  magnánima  respuesta  del  duque, 
notificándola  á  los  cuarenta.  Mas  pasó  antes  al  duque, 
que  como  á  dos  leguas  de  Olmedo,  caminando  las  gen- 
tes topasen  á  don  García  de  Padilla,  clavero  de  Cala- 
trava,  que  con  cincuenta  ginetes  habia  salido  de  Olme- 
do, á  reconocer  las  gentes  del  rey,  el  duque  conocien- 
do muy  bien  á  uno  de  los  ginetes  del  clavero  por  ser 
natural  de  Úbeda,  dándole  seguro ,  y  habida  licencia 
del  clavero,  llegó  el  gioete,  adonde  el  duque  estaba.  El 
cual  preguntándole  si  creia,  que  la  gente  de  Olmedo 
osarla  pelear  con  la  que  allí  venia:  le  respondió,  que 
00  solo  creia,  mas  aun  sabia  de  cierto,  que  si  á  la  vi- 
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lia  se  acercasen,  les  darían  batalla  sin  duda.  Tornáo- 
dolé  á  preguntar  otra  vez,  como  el  ginete  se  afirmase 
en  lo  mismo,  díjole  el  duque,  si  así  fuercí  yo  tneofm- 
co  de  daros  diez  mil  maravedís  de  juro,  y  él  lo  aceptó, 
teniéndoselo  en  grande  merced.  El  ginete  babieodoe^ 
tado  allí  á  ruego  del  duque,  basta  que  toda  la  geotedel 
rey  viese,  tornó  á  Olmedo,  donde  al  arzobicpo  de  To- 
ledo, que  halló  en  la  posada  del  conde  de  Lona,  \e  re- 
firió todo,  yelloá  habido  su  consejo,  deliberatxio de 
dar  la  batalla.  Movióse  el  duque  á  querer  saber  eslas 
cosas,  por  tener  entendido,  que  en  Olmedo  aan  do  ha- 
bía la  mitad  de  las  gentes  del  rey ,  pero  dos  días  áoles 
de  la  batalla ,  llegaron  á  aquella  villa  gentes  del  almi- 
rante y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  conde  de  PiasencU. 
y  de  su  hija  la  condesa  de  Belaicazar ,  quedando  eikt 
en  sus  casas,  siendo  muy  buena  gente. 

En  tanto  que  las  cosas  andaban  en  tanta  infeiicid»). 
don  Juan  Pacheco  marqués  de  Vlllena  ,  á  quien  seoci- 
llamente  llamó  las  mas  veces  marqués ,  sin  decir  de 
donde,  por  ser  en  toda  España ,  y  aun  fuera  muy  co- 
nocido ,  trabajó  tanto  y  con  tantas  formas  y  artiikkK 
de  grandes  trazas ,  que  haciendo  congregar  en  Ocaoa  al 
prior  del  convento  de  Deles ,  y  á  lus  trece  electores  de 
la  orden  de  Santiago,  le  eligieron  canónicamente  per 
maestre  de  Santiago.  Sin  consulta  y  deliheradoodd 
rey  don  Enrique,  ni  tampoco  del  príncipe  don  Atoo» 
pretenso  rey ,  ni  aun  en  la  sede  apostólica ,  ni  aproN- 
cion  de  los  grandes  de  los  reinos ,  el  marqui^  se  ioti* 
tuló  maestre  de  Santiago ,  quedando  todos  muy  esoo- 
dalizados,  y  sobre  todos  muy  turtxido  el  condedeBe- 
navente,  pretensor  del  maestrazgo,  á  quien, coi8>) 
queda  referido ,  habia  prometido  d  rey ,  aunque  ^ 
pues  con  el  tiempo ,  el  papa  confirmó  la  eleocioB  éá 
marqués. 

CAPÍTULO  LXXVTi. 
De  la  batalla  de  Olmedo  entre  et  rey  doñ  Enrk¡w,%Á 
principe  don  Alonso  su  hermano,  ccn  ¡o  nuu  nUatíi^ 
pasó. 

Coando  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  demás  cabiB^ 
ros  de  la  liga  ,  que  en  la  villa  de  Olmedo  estaban  eos 
el  príncipe  don  Alonso  intitulado  rey  de  Castiib  y 
León  ,  se  certificaron  de  la  determinación  del  rey  li^ 
Enrique ,  de  querer  pasar  cerca  de  Olmedo,  yá^i'^ 
batalla ,  se  resolvieron  en  salir  todos  al  campo,  i  la  i^ 
sistencia  suya ,  y  si  á  la  villa  se  acercase.  Sobre  e>(» 
habiendo  demandas  y  réplicas ,  sin  efecto ,  de  ia  «u 
parte  á  la  otra  ,  los  de  la  liga  hicieron  algunos  aiil«i»<^ 
mucha  irreverencia  al  rey ,  para  mas  indignadoo  ^ 
ya.  Entre  los  demás  vino  al  ejército  del  rey  wxti 
Pierres'  de  Peralta ,  condestable  de  Navarra ,  grao^ 
amigo  del  arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  hijo  Troílos  Car- 
rillo de  Acuña  estaba  casado  con  hija  ybereden<^ 
condestable  mosen  Pierres.  El  cual  aunque  trabajó p^ 
escusar  la  batalla ,  fueron  por  demás  sus  diligeociti 
porque  por  la  mañana  jueves  veinte  de  agtf^to ,  ^ 
de  san  Bernardo  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  s^ 
senta  y  siete ,  habiendo  veinte  y  dos  años  y  tres  id^ 
y  un  dia  ,  que  la  otra  batalla  junto  á  esta  misma  ^^ 
de  Olmedo ,  se  había  d«ido  en  tiempo  del  rey  don  i^ 
su  padre.  El  rey  con  acuerdo  y  consulta  de  los  suy* 
dando  la  mano ,  según  algunos  escriben ,  al  oondesti- 
b\e  de  Navarra,  ordenó  sus  escuadrones,  llevando  coi- 
tro  batallas  don  Pedro  de  Velasco  con  sus  herma»* 
don  Luis  y  don  Sancho ,  y  su  primo  dorr  Juan  de  >e- 
lasoo  señor  de  Ciruela.  Luego  el  marques  de  SinlílltiB 
llevaba  dos  batallas  con  sus  hermanos  el  obispo  de  u- 
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ahorra ,  y  la  casa  de  Mendosa ,  y  después  el  comen- 
lador  Joan  Fernaodei  Gaiindo  oon  las  gentes  del  rey. 
después  con  otras  dos  el  duque  de  Alburqnerqne  y 
itros  caballeros  con  otros  de  caballo.  Todos  los  es-^ 
;iiadrones  del  rey  podían  llegar  basta  mil  y  setecien- 
os  de  caballo ,  siendo  de  hombres  de  armas  la  mitad, 
f  dos  mil  infantes  solos ,  repartidos  en  diversas  bata- 
las.  Aunque  al  rey  suplicaron  que  sacase  sa  estándar* 
e  real ,  no  lo  quiso  hacer ,  diciendo ,  pues  él  no  entra**» 
a  en  la  batalla,  no  era  justo,  que  su  pendón  saliese, 
lor  lo  cual  estuvo  en  una  arca.  El  principe  don  Alonso 
irdenó  también  sus  gentes,  tomando  una  vez  para 
«aiquier  evento  próspero  ó  adverso  por  espaldas  ¿ 
i  villa  de  Olmedo,  llevando  la  orimera  batalla  don 
'adrique  hijo  del  almirante  con  ooscientos  y  cincuenta 
aballos.  La  siguiente  don  Garda  de  Padilla  clavero  de 
^alatrava  con  doscientos  de  caballo  del  marqués  de 
nilena  ,  que  en  los  pretensos  de  so  maestrazgo ,  sien- 
to ausente ,  andaba  ocupado  en  el  reino  de  Toledo, 
^tra  batalla  llevó  don  Fernando  de  Fonscca ,  hermano 
id  arzobispo  de  Sevilla ,  con  ciento  y  cincuenta  cábe- 
los. En  otra  iba  el  arzobispo  de  Toledo  con  trescientos 
^  sesenta  de  caballo,  guiados  por  Troilos  <>rrillo  su  bi« 
),  donde  iba  el  pendón  del  principe.  En  otra  iba  Pedro 
le  Ontiveros  con  cuatrocientos  de  caballo  del  conde  de 
laseacia ,  y  de  su  hija  la  condesa  de  Belalcazar,  que 
ftmbien  eran  ausentes ,  que  todos  podian  ser  mil  y 
rescieotoe  y  sesenta  de  caballo,  dellos  ocbocieatñ 
tambres  de  armas,  y  también  (quinientos  infantes  so- 
9S.  En  estas  batallas  iban  don  Diego  de  Quiñones,  con- 
le  de  Luna  y  el  conde  de  Rivadeo ,  y  otros  caballeros 
le  cuenta  ,  y  el  conde  de  Miranda,  hermano  del  conde 
^  Plastfocia ,  y  el  obispo  de  Coria,  haciendo  compañía 
I  principe  don  Alonso,  que  salló  armado  al  campo  de 
Mías  armas  sobre  sa  caballo,  aunque  mozo.  Ponién- 
ese  todos  en  orden  delante  del  monasterio  de  Santo 
lomingo,  tornó  k  haber  ¿ntes  déla  batalla  nuevos re- 
uerí  míen  tos ,  pidiendo  el  rey  don  Enrique ,  mediante 
n  trompeta  que  con  un  fraile  envió,  le  dejasen  libre 
i  ida  á  Medina ,  y  respondiendo  el  arzobispo  de  Tole- 
o,  que  muchos  caminos  babia  para  ir  ó  Medina,  sin 
cercarse  6  Olmedo,  y  los  de  la  ligí  haciendo  otros 
utos.  No  efectuándose  nada,  el  arzobispo  de  Toledo 
oe  todo  lo  mandaba  se  armó ,  poniendo  encima  de  las 
rmas  una  estola  colorada  sembrada  de  cruces  blancas, 
difereocia  déla  divisa  del aey, que  eran  coloradas, 
hionces  dejaron  al  rey  solo,  con  casi  cinco  ó  seis  de 
aballo,  y  según  algunos  con  obra  de  treinta,  y  tam- 
íen  al  fardaje  sin  presidio,  y  arremetieron  los  unos 
>otra  los  otros  con  grande  é  igual  ánimo :  de  tal  ma- 
era  ,  qae  pugnando  todos  por  la  victoria ,  eran  vend- 
os en  unos  escuadrones  los  de  la  una  parte,  y  en  otros 
6  de  la  otra ,  corriendo  diversas  venturas  estando 
victoria  neutral  é  incierta.  El  arzobispo  de  Toledo 
endo  en  este  día  no  solo  prelado,  mas  aun  valiente  sol> 
ado ,  fué  herido  en  el  brazo  siniestro ,  aunque  por  eso 
[>  dejó  de  pelear  y  estar  en  campo  hasta  la  noche.  Al 
aque  de  Alburquerque  toparon  algunos  caballeroSf 
le  hicieron  la  conjuración,  y  pusiéronle  en  tanto  estre- 
no no  se  queriendo  rendir,  que  él  se  viera  en  trabajoi 
su  suegro  el  marqués  de  Santillana  no  le  hubiera  so- 
»rr¡do ,  con  lo  cual ,  no  solo  fué  libre ,  mns  aun  hirió 
lortalmente  en  batalla  singular  6  don  Fernando  de 
>oseca  ,  que  murió  dende  á  cuatro  días,  ó  según  otros 
los  siete. 

Andando  la  victoria  dudosa ,  el  condestable  de  Na- 
irra  htzo  recojer  al  rey  coa  cuarenta  de  ¿  caballo  á 
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Pozal  de  Gallinas ,  dándole  á  entender  que  los  suyos 
eran  vencidos.  A  este  logar  durante  la  batalla,  le  fueron 
diversas  nuevas,  andando  paseando  en  leseras,  hacien- 
do los  unos  y  los  otros  tan  grandes  desconciertos  en  la 
batalla ,  no  observando  la  disciplina  del  arte  militar  que 
el  conde  de  Ribadeo ,  y  Pedro  de  Ontiveros ,  dejada  la 
batalla  que  casi  por  suya  tenian ,  dieron  en  el  fardaje 
del  rey,  que  estaba  6  mal  recaudo.  Del  cual  habiendo 
hecho  meter  lo  mas  en  Olmedo ,  pero  dando  en  ellos, 
fueron  vencidos  con  facilidad «  y  Pedro  de  Ontiveros 
preso  sobre  su  palabra ,  y  otros  muchos.  Alcanzada  la 
victoria ,  por  los  del  rey ,  en  batalla  que  tres  horas  du* 
ró,  el  licenciado  Diego  Enriquez,  que  habta  estado 
atento  al  suceso ,  fué  ¿  buscar  al  rey,  y  no  le  hallando 
en  el  campo,  pasó  á  Pozal,  y  con  las  nuevas  de  la  vic- 
toria quedó  el  rey  muy  alegre.  El  cual  salió  á  los  su- 
yos al  camino ,  y  el  condestable  de  Navarra  tornó  con 
vergüenza  á  Olmedo ,  y  el  licenciado  por  mandado  del 
rey ,  con  alguna  gente  de  ¿  caballo  para  su  guarda,  fué 
á  Medina  del  Campo,  á  deounctar  lo  que  pasaba  ,  y 
aposentar  al  rey ,  y  con  tan  deseadas  nuevas ,  fueron 
grandes  las  luminarias ,  y  alegrías  que  hubo  aquella 
noche  en  Medina.  Los  del  rey  tomaron  los  estandartes 
del  príncipe,  siendo  herido  y  preso  Diego  de  Merlo  su 
alférez ,  y  los  del  conde  de  Plasencia,  y  de  su  hija  la 
condesa  de  Belalcazar ,  y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y 
del  clavero  de  Calatrava ,  que  las  gentes  del  marqués 
ausente  regia ,  fueron  también  tomados ,  y  mataron 
grande  número  de  gentes  de  á  caballo ,  y  prendieron 
setenta,  siendo  entre  ellos  el  conde  de  Luna,  á  quien 
prendió  don  Sancho  de  Velasoo ,  y  le  dejó  sobre  su  fé, 
y  también  don  Enrique  Enriquez,  hijo  tercero  del  al- 
mirante, y  otros.  Las  gentes  del  principe  tomaron  sie- 
te estandartes  á  los  del  rey ,  cuyo  pendón  real  tampo- 
co escapó  en  la  arca ,  aunque  no  salió  al  campo ,  y  ma- 
taron doscientos  y  ochenta  de  á  caballo ,  y  prendieron 
oon  los  de  la  noche  siguiente,  hasta  cuatrocientas  y  se- 
tenta peraonas.  Algunas  crónicas,  esla  victoria,  ni 
atribuyen  al  rey ,  ni  al  principe ,  dejando  la  glorta  in- 
determinada ,  pareciéndoles  que  tan  dañados  queda- 
ron los  unos  como  los  otros,  aunque  ambas  partes  pu- 
blicaroo  la  batalla  por  suya ,  escribiendo  6  los  caballo^ 
ros  y  pueblos  que  les  seguían  con  aviso  de  la  victoria, 
pero  los  masía  dan  al  rey  sin  quitarsela  ninguno,  sino 
es  hacerla  neutral.  El  principe  haciendo  en  Olmedo 
grandes  luminarias ,  en  señal  de  vencimiento ,  no  solo 
colgó  luego  en  las  ptazas  los  estandartes ,  que  los  suyos 
habian  ganado,  roas  aun  hizo  pregonar  la  victoria  por 
suya.  La  infantería  de  ambas  partes ,  que  era  la  poca 
arriba  señalada ,  faé  Inútil ,  ó  para  pooo ,  los  unos  por 
flaqueza ,  y  los  mas  por  robar. 

El  rey  estando  corrido  de  la  ausencia,  que  del  campo 
le  habia  hecho  hacer  el  condestable ,  salió  á  los  suyos, 
y  habiéndolos  recogido ,  entró  con  insignias  de  victoria 
en  Medina  del  Campo,  un  rato  después  de  anochecido, 
siendo  recibidos  oon  grande  alegría,  y  así  reposaron 
aquella  noche,  que  bien  lo  habian  menester ,  haciendo 
los  de  la  villa  guardta  contra  la  fortaleza  de  la  mota 
suya.  En  el  dia  siguiente  veinte  y  uno  de  agosto,  dta 
viernes ,  el  rey  y  sus  prelados  y  caballeros  y  gentes  hi- 
cieron una  solemne  y  triunfal  procesión ,  dende  San 
Antolin ,  que  es  iglesia  colegial ,  y  la  noayor  desta  villa, 
al  monasterio  de  San  Andrés  de  religiosos  de  ta  orden 
délos  Predicadores,  llevando  el  pendón  del  principe 
don  Alonso ,  con  los  demás  estandartes  suyos  qne  fue- 
ron ganados,  y  aun  el  rey  este  género  de  trofeo  quisie- 
ra escusar,  pero  fué  tanto  lo  que  en  ello  insistió  el  obis- 
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po  de  Caiaborra ,  que  se  hubo  de  hacer  así ,  y  después 
los  colgaron  delante  ei  altar  mayor »  donde  estuxierou 
por  alguoos  días  en  memoria  desta  victoria.  La  cual 
divulgada  por  los  reinos,  vinieron  ¿  servir  al  rey  don 
Pedro  Bftanrique  conde  deTreviño  con  doscieotos  caba- 
llos ,  y  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de  Almazan  ,  con 
ciento  y  cincuenta  ,  y  otras  personas ,  y  de  Yalladolid 
ciento  de  ¿  caballo  con  mucha  infantería.  £1  conde  de 
Alba  tardando  en  la  venida,  envió  el  rey  por  él  al  obis<- 
po  de  Calahorra  <,  y  quedó  de  venir,  aunque  después  lo 
dejó  de  hacer ,  conoertándose  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  maestre  de  Santiago,  que  le  habia  prometido  al- 
gunos vasallos ,  dándole  en  rehenes  de  mayor  seguri- 
dad ,  el  arzobispo  la  villa  de  la  PuQpte  del  Arzobispo,  y 
el  maestre  la  de  Montalvan ,  quedando  con  mucha  no- 
ta, especialmente  por  haber  sido  diempre  muy  servi- 
dor del  rey,  á  cuya  eausa,  aun  los  mozos  de  espuelas, 
comenzaban  de  tratarle,  diciendo ,  si  habia  quien  die- 
se mas  por  él,.porqtteá  esta  cauKa  enviándose  á  despe- 
dir del  rey  con  Pedro  de  Barrientos  ,  criado  suyo ,  se 
habia  pasado  á  los  déla  liga  con  quinientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  LXXVllI. 

De  las  diligencias  que  el  legado  dd  papa  hiio  por  la  pa% 
de  los  reinos ,  y  como  los  de  la  liga  hubieron  Segovia^ 
y  n}edios  de  concordia  que  se  tomaron. 

El  papa  Paulo  segundo ,  siendo  informado  de  las 
grandes  sediciones ,  cismas ,  guerras  civiles,  y  graví- 
simos daños  de  los  reinos  de  Castilla,  envió  &  eilos ,  co* 
mo  verdadero  padre  y  universal  protector  de  la  repú- 
blica cristiana  por  su  nuncio  y  legado  ¿  don  Antonio 
de  Veneris ,  obispo  de  León ,  con  acuerdo  y  consulta 
del  sacro  colegio.  El  legado  en  esta  sazón  llegando  d 
Medina  del  Campo,  fué  recibido  con  solemne  procesión, 
y  de  la  iglesia ,  llevado  ¿  palacio,  donde  siendo  del  rey 
muy  bien  recibido ,  propuso  su  embajada ,  pidiendo  la 
paz  destos  reinos ,  y  misericordia ,  para  los  que  habían 
errado.  El  rey  respondiendo  con  su  templanza  natu- 
ral, le  refirió  ser  contonto,  no  solo  perdonar,  mas 
acrecentar  sus  estados  ,  pereque  dudaba  seria  parto 
para  reducir  6  los  rebeldes  á  su  servicio.  Cuaudo  el 
maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  supo  el  suceso 
de  la  batalla ,  juntando  grandes  gentes ,  vino  de  Ocaña 
A  Olmedo ,  donde  reprendió  mucho  el  rompimiento.  El 
nuncio  departo  de  su  santidad,  mandó  luego  con  gra- 
ves censuras ,  á  (ambas  partes ,  dejasen  las  armas  coa 
tregua  de  un  año,  para  componer  en  este  medio  la  con- 
cordia. Los  déla  liga,  aunque,  oomtferan  estos  difama- 
cias  temporales,  no  habían  curado  mucho  de  sus  man- 
datos, acordaron  de  verse  con  él  enti*e  Medina  y  Olme- 
do, y  salido  el  legado  al  campo  asignado ,  acudieron 
como  de  sobresalto  mas  de  trescientos  de  caballo,  con 
furiosas  y  atrevidas  razones ,  con  que  pop  ser  prelado 
pusilAnime,  quedó  muy  amedrentado,  y  luego  pare- 
cieron el  maestre  de  SanÜaf^ ,  y  el  conde  de  Luna  y 
obispo  de  Coria  ,  y  otros  caballeros  de  la  liga.  A  los 
cuales  el  nuncio  significando  tener  autoridad  de  poder 
hacer  en  estos  reinos ,  lo  que  quinase ,  respondióle  el 
maestre  de  Santiago,  que  los  que  al  papa  hablan  dado 
á  entender,  que  tenia  poder  de  definir  las  cosas  tem- 
porales de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  le  habían  en- 
gañado :  porque  á  él  y  ¿  los  otro»  grandes  destos  reinos 
pertenecía  proveer  en  esto.  Con  estes  y  otras  raeooas, 
con  que  el  legado  quedó  mas  blando,  acordaron ,  que 
de  nuevo  se  viesen  en  trece  de  diciembre  deste  año  en 
Montejo  de  la  Vega.  A  donde  en  el  día  señalado  tornan- 
do A  jantarse  el  legado  con  los  arzobispos  de  Toledo  y 


SevUla  y  el  maeste  de  Santiago ,  y  los  condes  delli- 
sencia  y  Luna  y  don  Alonso  EnrfqiiCE ,  primogéaib 
del  almirante ,  y  otros  de  la  liga ,  no  se  pudieodoelay 
tuar  nada ,  el  legado  constringiéndolos  con  oeasor», 
interpusieron  apelación  ,  para  el  primer  concilio  que 
la  Iglesia  católica  celebrase,  siendo  los  que  inttmabaD  y 
ordenaban  las  apelaciones ,  el  licenciado  Joan  de  Alco- 
cer,  y  ei  doctor  Alonso  Manuel  de  Madrigal.  £1  k^ 
conociendo ,  que  todo  era  por  demás ,  como  comenaK 
¿  dar  voelte  para  Medina  con  palabras  amenazaats. 
los  de  la  liga ,  diciendo,  apelamos,  apelamos,  le  hid»- 
ron  alcanzar  y  tomar  por  fuerza,  sin  la  reverencia  de- 
bida ,  aunque  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre  di 
Santiago ,  mostraron  quererle  defender ,  y  quedase 
muy  aflicto,  y  no  queriendo,  ó  no  podiendo  loraart 
Medina  pesó  con  el  maestre  ¿  Olmedo. 

Después  Pedro  Arias  de  Avila  y  su  hermano  doaJoiB 
Arias  ,  obispo  de  Segovia  ,  por  ester  muy  sentidos  de 
rey ,  por  la  prisión  pasada  de  Pedro  Aries,  coocertte- 
dosecon  el  maestre  de  Santiago,  mediante  Luis  de He- 
f  a ,  criado  de  Pedro  Arias ,  y  siendo  en  d  mismo  tnio 
Perucho  de  Munsaras  alcaide  del  alcázar  deste  dodil 
cohcertaron  de  entregarles  la  ciudad ,  siendo  tambieB 
en  el  trato  fray  Rodrigo  de  Biesa  ,  prior  del  mooasíeno 
de  Parral ,  hernoano  de  Luis  de  Mesa  ,  y  tembi»  é 
maestro  Prejamo,  provisor  y  mero  gobierno  del  obi»- 
po.  El  príncipe  don  Alonso  y  sus  caballeros  mardttnd» 
con  sus  gentes  de  Olmedo  para  Segovia ,  la  reina  ddm 
Juana,  que  en  el  palacio  esteba ,  siendo  ddlo  a^sada, 
se  retiró  con  grande  miedo  á  la  iglesia  ni  ayer,  doo:li 
tempoco  teniéndose  por  segura,  con  grandes  rucp^'a 
acogió  en  el  alcázar  el  alcaide  Perucho  de  Monsarai, 
haciendo  lo  mismo  ala  duquesa  de  Alburqaerque,ag&- 
que  la  infante  doña  Isabel,  que  con  los  de  la  llpisees- 
tendta  ,  quedó  con  sus  damas  en  el  pnlacio.  £n  ddií 
siguiente  ios  de  la  liga  entrando  en  orden  de  noem 
por  un  postigo .  que  el  obispo  habia  becbo,  pegado  á  I 
las  paredes  de  su' casa ,  se  apoderaron  de  te  ciudad  sía : 
contradicción ,  6  cuyos  vecinos,  que  al  rey  amaba,  i 
pesó  deste  caso.  Los  de  la  liga  entrando  en  palacio, 
visiteron  á  la  infante  doña  Isabel ,  la  cual  quitiodw 
dende  en  adelante  del  rey  don  Enrique  su  hennaso. 
anduvo  con  el  príncipe  don  Alonso  su  hermano  menor. 
Cuando  el  rey  supo  en  Medina  esi^  nueva ,  parüó  fera ! 
Cuellar  muy  triste  con  sus  gentes ,  y  de  camino  d  so- 
plicaciondel  conde  deTreviño,  fué  tomada  A  puro  com- 
bato de  sus  gentes  ,  y  de  las  del  marqués  de  SaotOlaBi. 
y  del  duque  deAlburquerque  la  forteleza  de  Iscar,  doo- 
de  el  conde  de  Plasencia  tenia  ¿  la  condesa  su  madre,  y 
envié ndola  en  prisión  a  so  tierra,  caminó  d  rey  r^ 
sus  gentes  6  Cuellar,  donde  se  paró  ton  triste  y  des- 
consolado ,  que  todas  las  adversidades  pesadas  no  $ifi- 
tió  en  tanto  estremo  sin  comparación,  cuanto  la  pérdi- 
da de  Segovia ,  ¿  la  cual  como  A  propia  patria  y  nato* 
raleza  amaba  con  grande  cariño,  así  por  haberse  crb- 
do  enellla  ,  como  por  el  bosque  suyo  de  Balsain  vt^ 
soros  y  otras  riquezas  que  en  el  alcázar  tenia ,  y  tais- 
bien  á  la  reina. 

No  cesando  los  tratos  del  maestre  de  Santiago ,  ei  nfv 
lleno  de  aflicciones  y  descontentos ,  sin  eomonkar  cea 
loe  suyos,  ni  consultar,  sino  tan  solo  darles  parte ,  Us^ 
con  pocas  compañías  á  Coca ,  4  las  vistes  que  lenta 
asignadas  con  el  marqués  en  aquella  vílfa.  Entretanto 
los  caballeros  servidores  suyos ,  no  tanto  por  la  po^ 
cuenta  que  dellos  se  hacia,  cuanto  por  ver  la  perdn 
cion  del  rey,  tornando  á  sus  casas  harto  tristes .  qvr- 
daron  tan  huérfanos  los  criados  del  rey,  que  no 
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lo  recogidos  €Q  nioguna  parte»  andaban  descarriado», 
10  osando  decir  cuyos  eran.  Esto  pasaba  eu  tanto  ma-* 
lera,  que  el  licenciado  Diego  Enriquez  su  ooronis- 
a,  y  del  coosQjo ,  habiendo  ido  ¿  Segovia  con  salvo 
ODducto ,  ¿  dar  orden  en  sus  negocios  y  hacienda, 
tosolo  fué  preso  y  denostado,  mas  aun  robándole 
oda  la  hacienda ,  le  tomaron  los  papeles  de  su  cró- 
lica,  y  por  las  verdades  que  en  ella  tenia  asenta- 
las,  afirma,  que  se  determinaron  de  matarle,  sí  Dios 
to  le  escapara  de  aus  manos.  El  rey  fué  acojido  en  Co- 
a,  con  poca  mesura  del  arzobispo  de  Sevilla ,  en  cuya 
ilvaguardia  se  hablan  dé  tener  las  vistas,  las  cuales 
aodando  para  Segó  vía,  fué  al  alcázar  donde  entrOi  ha* 
iéndole  salido  á  recibir  el  conde  de  Alba,  y  el  maestre 
to  Alcántara,  aunque  el  alcaide  Perucho  le  acogió  de 
lala  gana.  Después  se  acordó,  que  en  la  iglesia  ma- 
or  se  viese  el  rey ,  y  el  maestre  de  Santiago i  y  con  él 
tros  caballeros,  y  conferidas  largas  pláticas,  se  oon- 
BTtaron  ,  que  el  rey  entregase  al  maestre  el  alcázar  de 
qaeila  ciudad ,  sacando  della  los  tesoros,  joyas,  y  co- 
is ricas,  las  cnales  pasasen  al  alcázar  de  Madrid ,  y 
leses  puestas  en  poder  de  Perucho  de  Muosaras ,  á 
uieo  se  le  diese  la  alcaidía  de  Madrid ,  y  guarda  de 
M  tesoros  ,  y  que  la  reina  fuese  puesta  en  rehenes  en 
Oder  del  arzobispo  de  Sevilla ,  y  que  dentro  de  seis 
leses  restituirían  al  r  ey  eu  todo  su  estado.  Poniendo- 
B  esto  por  obra ,  y  trasladados  los  tesoros  á  Madrid, 
)é  puesta  en  el  castillo  de  Alaejos  la  reina ,  la  cual  no 
)DteDta  con  las  flaquezas  pasadas,  puso  los  ojos  en  un 
kancebo ,  de  quien  quedó  preñada.  Tampoco  conten- 
indose  con  esto ,  no  paró  con  el  tiempo ,  hasta  echar  á 
oír  del  castillo ,  y  guiándola  el  mismo  mancebo ,  fué 
svada  á  Buitrago,  como  adelante  se  contará,  de 
s  cuales  cosas  quedó  el  rey  tan  desabrido ,  que  de 
il  adelante  la  aborreció,  como  no  era  maravilla. 

CAPÍTULO  1.XXIX. 

7mo  él  rey  don  Enrique  con  mucha  afición  fué  al  con^ 
de  de  Plasencia,  y  translación  de  don  Pero  Gonza- 
le%  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra,  al  obispado 
de  Siffüenza,  y  muertes  de  Pedro  de  Onti veros,  y 
Garci  Méndez  de  Badajoz ,  y  las  nuevas  diligencias 
del  papa  por  pacificar  á  estos  reinos,  y  alborotos  de 
Toledo. 

£1  alcázar  de  Segovia  ,  aunque  fué  entregado  á  Juan 
iza  ,  para  le  tener  por  el  maestre  de  Santiago ,  tam- 
co  estaba  hecho  como  en  el  primer  dia ,  y  por  tanto 
rey  don  Enrique,  siendo  mucho  mas  defraudado, 
menzóá  andar  por  sus  reinos,  mas  en  especie  casi 
hombre  de  mediano  estado,  que  aun  de  caballero, 
anto  mas  de  rey ,  y  con  harta  vergüenza ,  careciente 
la  real  magestad ,  con  solos  diez  de  caballo  entró 
r  las  puertas  de  don  Alvaro  de  Estuñiga  conde  de 
isencia.  De  quien  y  déla  condesa  doña  Leonor  Pl- 
antel su  mujer ,  muy  servidora  del  rey ,  siendo  co- 
>  era  razón ,  recibido,  le  aposentaron  en  la  fortoleza 
Plaseocía  con  grande  amur  y  compasión,  echando 
gentes  infinitas  maldiciones ,  á  los  queá  tan  pacifi- 
,  modesto,  y  liberal  príncipe  habían  declinado  á 
uel  estado,  habiéndoles  él  mismo  levantado  y  ensal- 
lo  de  pocacoSB,  dándoles  grandes  estados.  El  conde 
«Odesa  prometieron  al  rey,  no  solo  de  servirle,  mas 
n  hacían  lo  posible ,  aunque  con  el  maestre  de  San- 
go ,  DO  aprovechando  nada,  el  rey  estuvo  en  Piasen- 
coa  tro  meses  en  este  año ,  que  ya  era  de  mil  y  cua- 
icieotoa  y  sesenU  y  ocho.  El  conde  conociendo ,  que 
maestre  llevaba  las  cosas  con  claros  designios,  de  no 


querer  cumplir  los  eapitiilos  de  concordia  ,  determinó 
de  servir  al  rey  coa  todas  sus  fuerzas ,  de  16  cual  t»- 
míen^el  maestre, fué  á  Plasencia,  por  entretener  «1 
conde  y  baUar  al  rey  para  el  mismo  efecto.  Murió  en 
estos  dias  don  Fernando  de  Lujan ,  obispo  deSigtienza* 
y  apoderase  de  su  haber  y  de  la  ciu<lad  de  SigUenza 
Diego  López  de  Madrid,  deán  de  la  misma  iglesia i  el 
cual  con  deseo  de  suceder  en  el  obispado ,  confederán- 
dose con  el  príncipe  don  Alonso ,  cuyo  partido  en  es- 
tos dias  andaba  superior ,  se  hizo  elegir  del  cabildo  por 
obispo:  pero  el  papa  Paulo  anulando  su  elección ,  pro^ 
veyó  en  el  obispado  á  don  Juan  de  Mella ,  obispo  de 
Zamora ,  cardenal  de  la  santa  iglesia  t  de  quien  en  la 
historia  del  rey  don  Joan  se  hizo  mención.  De  cuya 
parte  viniendo  á  tomar  la  posesión,  les  fué  resistido 
con  mano  armada,  interponiendo  apelaciones  para 
concilios,  y  con  esto  indignándose  el  papa,  fulminó 
proceso  contra  él  y  sus  cómplices,  y  privándolos  por 
sentencia  de  todos  sus  beneficios,  hizo  merced  dellos 
á  diversas  personas,  estando  todavía  pertinaces.  £u 
esta  sazón  falleciendo  el  dicho  cardenal ,  el  papa  á  su- 
plicación del  rey  dio  el  obispada  á  don  Pero  Gonalez 
de  Mendoza  obispo  de  Calahorra ,  su  fiel  servidor ,  no 
cesando  de  su  rebelión  el  deán ,  á  quien  el  rey  envió 
al  licenciado  Diego  Enriquez,  ofreciéndole  de  haberle 
el  obispado  de  Zamora  y  abadía  de  Huerta ,  si  se  alla- 
nase, pero  no  queriendo  condescender  á  elloi  Pedro  de 
Almazan  alcaide  de  Atienza  hizo  trato  con  Gonzalo 
Bravo  criado  del  deán,  y  entrando  de  noche  con  mu- 
cha gente  á  escala  en  la  fortaleza,  prendió  aNean  y  al 
tesorero  su  hermano,  á  los  cuales  y  á  su  haber  llevan- 
do en  prisión  á  Atienza ,  quedó  apoderado  de  la  fbrta^ 
leza  y  de  la  ciudad.  Á  la  cual  siendo  llamado ,  fué  el 
nuevo  obispo,  y  tomó  la  posesión  del  obispado,  y  po- 
derío de  la  ciudad  y  de  las  otras  fuerzas  del  obi&pado, 
quedando  con  esto  prevalecida  la  parte  del  rey,  el  cual 
por  esto  hizo  merced  perjuro  de  la  tenencia  de  Atien- 
za á  Pedro  de  Almazan  ,  y  aun  el  papa  le  dio  un  cano^ 
nicato  en  la  misma  iglesia  por  favorecedor  de  la  sede 
apostólica. 

Los  negocios  de  los  tratos  pasando  á  la  larga  \  envió 
á  su  conclusión  el  conde  de  Plasencia  á  Pedro  de  Oot«- 
beros  su  criado  á  Arévalo,  donde  él  príncipe  don  Alon- 
so se  hallaba,  y  estando  enemistodo  con  Gil  de  Vivero, 
hijo; de  Alonso  Pérez  de  Yixoro,  por  causa  desns 
mujeres ,  Pedro  de  Ontt veros ,  que  en  poco  tenia  al 
enemigo ,  saliendo  de  Arévalo  t  para  tornar  á  Plasen- 
cia ,  fué  alanceado  en  el  camino  por  Gil  de  Vivero  ,  que 
con  gentes  de  caballo  le  salió  al  camino.  Luego  García 
Méndez  de  Badajoz ,  capitán  del  rey  ,  que  en  estos  dias 
guerreaba  y  vejaba  á  la  ciudad  de  Burgos ,  que  estaba 
rebelde ,  un  dia  para  tomar  alguna  forma  de  paz,  vién- 
dose secretamente  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la 
orden  de  san  Benito  de  la  misma  ciudad ,  con  Pedro  de 
Mazuek)  amigo  suyo ,  tesorero  de  la  casa  de  la  moneda 
de  la  ciudad ,  publicada  su  llegada,  fué  preso  con  ma- 
no armada  del  común  de  la  ciudad,  á  voz  de  herman- 
dad ,  y  sacado  fuera ,  fué  muerto  en  la  plaza  de  aque- 
lla iglesia  por  la  gente  plebeya,  no  bastando  los  buenos 
á  defenderle.  Cuando  el  papa  Paulo  vino  á  entender  el 
mal  acogimiento,  queá  su  leg|do  don  Antonio  de  Ve- 
neris ,  obispo  de  León ,  le  había  sido  hecho  por  los  de 
la  liga ,  pesándole  dello ,  envió  al  rey  un  correo  con 
cartas  consolatorias  de  sus  trabajos,  llenas  de  ejemplos 
de  la  santo  historia ,  animándole  á  paciencia,  y  pidién- 
dole todavía,  si  sus  contrarios  conociesen  sus  faltos, 
les  perdonase ,  á  lo  cual  el  rey  respondió ,  como  pi  i- 
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mero ,  besando  los  pies  á  su  saniidad ,  diciendo  que  | 
asi  lo  haría.  El  papa  escribiendo  otro  breve  6  los  de  la 
liga ,  en  que  les  mandaba  en  efecto  so  pena  de  anate- 
mas ,  que  dejando  de  llamar  rey  al  principe  don  Alon- 
so, se  reduciesen  al  servicio  del  verdadero  y  legitimo 
rey  don  Enrique ,  pidiéndole  perdón  de  lo  pasado,  en- 
viaron ellos  ai  papa  por  embajadores  al  abad  de  Parra-r 
ees  y  al  comendador  Fecnando  de  Arce ,  secretario  del 
principe  con  la  respuesta.  El  papa  no  dejando  entrar 
en  Roma  k  los  embajadores ,  estuvieron  fuera  algunos 
días ,  pero  siendo  grande  la  instancia  ,  que  en  ello  hi- 
cieron ,  entraron ,  con  condición ,  que  so  pena  de  ana- 
temas, en  ningunas  causas  ni  razones  llamasen  rey  al 
principe  don  Alonso.  Después  proponiendo  su  emba- 
jada ,  fueron  ásperamente  acogidos  del  pepa ,  el  cual 
les  dijo  aun  mas  fuertes  razones,  que  en  el  breve, 
mandando á  los  de  la  liga,  que  tornasen  sopeña  de  ana- 
temas al  servicio  del  legitimo  rey,  dejando  de  llamar 
rey  al  príncipe,  dlciéndoles mas  que  con  brevedad  lle- 
vando Dios  desta  vida  al  principe,  se  verian  confusos. 
Con  tanto  los  embajadores  tornando  á  Castilla  ,  dieron 
el  descargo  al  principe. 

El  cual,  aunque  de  pocos  días ,  era  de  grande  seso 
y  discreción ,  según  lo  manifestó  muchas  veces,  par- 
ticularmente en  una  respuesta  que  dio  á  los  mensaje- 
ros ,  que  los  vecinos  de  Toledo ,  que  por  él  estaban ,  le 
enviaron  en  este  año ,  porque  cuando  esta  ciudad  tomó 
la  voz  del  príncipe ,  siendo  en  ella  puesto  por  alcalde 
mayor  el  secretario  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real,  cau- 
só en  Jsreve  tiempo  graves  revueltas ,  muertes  é  incen- 
dios. En  especial  en  veinte  y  uno^y  veinte  y  dos  del  mes 
de  julio  del  año  pasado,  como  Alvar  Gómez  estando 
excomulgado ,  «tntrase  en  la  iglesia  mayor  en  veinte  y 
uno  de  julio ,  y  los  clérigos  cesasen  los  oficios  divinos, 
y  él  les  mandase  con  enojo  que  los  continuasen  :  un 
clérigo  respondiendo  algunas  atrevidas  palabras ,  uno 
de  los  que  con  Alvar  Gómez  estaban ,  mató  con  la 
espada  al  clérigo.  Sobre  esto  en  los  dichos  dosdias, 
hubo  grandes  sediciones  y  peleas  ,  llenas  de  muei^ 
tes,  robos,  é  incendios  del   pueblo,  basta  que  los 
que   favorecían    al  clérigo    muerto,   prevaleciendo, 
echaron  de  la  ciudad  á  Ips   otros,  quedando  Tole- 
do siempre  turbada  y  revuelta.   Los  que  quedaron 
apoderados  della,  enviaron  en  este  año  al  licenciado 
Fernán  Sánchez  Calderón  ,  y  6  otros  h  suplicar  al  prin- 
cipe les  confirmase  los  bienes  n^ nebíes  y  raices ,  y 
oficios  públicos,  que  habían  tomado  ¿  los  vencidos  y 
desterrados  de  la  ciudad,  pero  visto  por  el  príncipe 
su  injusta  peficion,  respondió.  No  plega  á  Dios,  qoe 
yo  apruebe  petición  tan  injusta,  ¿ntes  entiendo,  si  pu- 
diere, en  que  á  ninguno  se  le  baga  agravio.  Tornan- 
do (i  replicar  al  licenciado  Fernán  Sánchez  Calderón, 
le  dijo.  Bachiller,  mucho  me  maravillo  de  vos,  que 
siendo  hombre  de  letras,  y  aprobado  en  buenas  cos- 
tuml>res ,  y  del  mi  consejo,  hayáis  acertado  tal  em- 
bajada ,  y  pedirme ,  que  yo  dé  autoridad  d  los  malos, 
no  solamente  en  aprobar  sus  maldades,    mas  tam- 
bién rn  concederles  las  haciendas  ancuas.  A  esto  res- 
pondió el  licenciado :  no  plega  á  Dios  ilustrfsimo  se- 
ñor, que  yo  tenga  por  cosa  digna,  que  por  vuestra 
mitjestad  sean  tales  cotas  aprobadas,  y  si  yo  acepté 
esta  embajada,  fué  porque  pudiese  á  vuestra  exce- 
lencia manifestar  los  males  hechos,  para  aquellos  que 
los  hicieron,  los  cuales  amenazan  á  vuestra  majes- 
tad ,  diciendo ,  que  si  no  se  les  otorga  lo  por  ellos  de- 
mandado ,  darán  la  obediencia  al  rey  don  Enrique. 
A  «sto  dijo  el  príncipe:  Hagan  lo  que  quisieren  según 


SQ  maldad,  con  tanto  que  oo  sea  mío  el  cargo,  qM 
yo  como  á  malos  los  castigaré,  y  no  daré  dádivas  i  H 
malhechores :  yo  reinar  deseo ,  mas  asaz  les  basta  í 
ellos ,  que  cosas  tan  mal  hechas  pasen  so  disimulación 
por  la  turbación  del  tiempo,  masque  yo  confiriM 
cosas  malas,  deshonesta  y  torpe  cosa  seria.  Desta  mi- 
ñera  el  príncipe  don  Alonso  no  quiso  condescender  ft 
lo  que  le  suplicaban ,  por  mucho  que  el  tiempo  «^ 
taba  revuelto ,  dando  grandes  muestras  de  rectitod 
real,  excediendo  su  prudencia ¿  Susanos. 

CAPÍTULO  LXXX. 

Como  d conde  áe  Benaoente  tentó  dé  malard  mam 
dé  Santiago,  y  como  obtuvo  d  rey  dan  Enriqufk 
ciudad  dé  Toledo,  y  cdcásavde  Madrid ,  y  miuruiá 
jnincipedon  Alonso,  yquelos  delatigaquwermi- 
»ar  por  reina  á  ¡a  infanta  doña  Isabéi 
Teniendo  en  estos  días  don  Alonso  Pimental  cooéf  di 
Benavente  mortal  odio  lá  don  Juan  Pacheco  ma«trf 
de  Santiago  y  marqués  de  Yillena  su  suegro,  por  a 
del  maestrazgo,  que  habia  granjeado  para  sl.hs* 
hiendo  hecho  el  rey  la  merced  á  él,  pensó  el  cocile 
matar  un  dia  en  Arévalo  al  maestre  en  d  palacio  >J«i 
príncipe  don  Alonso,  y  lo  hubiera  ejecutado,  si  «1 
maestre ,  que  dello  fué  avisado,  no  hubiera  toru¿f 
á  su  posada ,  unos  refieren  sin  ser  sentido,  y  otn^. 
qoe  por  colegir  á  la  salida  de  ciertas  rezones  sops  i 
conde  y  su  compañía  haber  sido  descubiertos,  do« 
atrevieron  á  la  ejecución,  á  tiempo  que  lo  podida 
obrar,  por  lo  cual  el  maestre  de  allí  adelante ash- 
vo  siempre  con  armas  secretas  defensivas  y  ox'j 
guarda  de  caballo ,  aunque  el  conde  de  ^em^fi-t 
disimulándolo,  hablaba  al  suegro,  como  el  eooy^  c^ 
servaba  en  el  pecho  para  su  tiempo ,  pasando  de  Ar^ 
valo  á  Plasencia,  fué  muy  bien  recibido  del  rey  ¿* 
Enrique,  y  del  conde  y  ooBdesaf  que  eran  priin^i 
hijos  de  hermanos.  Viendo  el  arzobispo  deSenby 
los  condes  de  Plasencia,  Benavente,  y  Miranda. es- 
como el  maestre  traia  desta  forma  al  rey,  y  saIáí^^- 
que  con  Perucho  de  Munsaras  alcaide  del  alcáar  ^ 
Madrid ,  trataba  de  haber  aquella  fortaleza  y  Iw  > 
soros  y  otras  riquezas  del  rey,  que  allí  estabac.  tra- 
jeron todos  al  rey  á  Madrid,  por  evitar  tanto  d¿<}. 
aunque  el  alcaide  ccn  todo  esto  pocas  veces  y  i& 
mucha  compañía ,  le  solía  dar  entrada  en  el  aicis^' 
disimulándolo  el  rey ,  hasta  haber  comodidad,  p¿^ 
echar  al  alcaide. 

Entretanto  don  fray  Pedro  de  Silva,  obispo  de  B^ 
dajoz,  de  la  <^*dcnde  los  predicadores,  que  ea  t- 
ledo  patria  suya  vivia,  deseando  red uciraqoella  i ^ 
dad  á  poder  del  rey,  trabajó  tanto  con  sa  hernu' 
doña  María  de  Silva ,  mujer  de  Pero  López  de  Ay*- 
la,  alcalde  mayor  de  la  ciudad,  qtie  sus  deseos  1«^ 
nos  manifestando  ambos  con  cartas  al  rey,  trazarx 
qtie  á  la  posada  del  obispo  fuese  el  rey  con  disfc^ 
enviando  por  él  á  Fernando  de  Ribadeneira.  c^ 
servidor  del  rey ,  y  que  llepdo  á  la  posada  d?lobf- 
po ,  enviarían  so  color  de  otro  negocio  por  Pero  U-t 
de  Ayala ,  y  que  como  delante  del  rey  se  viese  inr* 
sadamente,  haría  sin  duda,  cuanto  el  rey  le  maai»- 
se.  Con  este  intento  hicieron  ir  á  la  ciudad  á  Fefwc- 
do  de  Ribadeneira ,  que  fuera  estaba ,  y  consalUsi» 
todos  el  negocio ,  enviaron  por  el  rey  á  ^^^  ^ 
mismo  Femando  de  Ribadeneira,  y  el  rey  cooIb*^ 
del  trato,  defando  en  U  guarda  de  Madrid,  y^ 
de  su  alcázar  al  arzobispo  de  Sevilla ,  y  I»  co»Jfr 
íuéá  Toledo,  donde  entró  de  noche  disfrazado.  ^^ 
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la  puerta  delCambroD,  y  caminando  pare  la  pose- 
da  del  obispo ,  <|iie  era  el  monasterio  do  San  Pedro 
UarUr  de  la  orden  de  los  predicadoras ,  foé  conocido 
de  OD  criado  del  mariscal  Payo  de  Ribera ,  qne  era 
muy  servidor  del  principe.  El  mariscal  juntándose 
luego  coQ  el  aviso  con  Pero  López  de  Ayala ,  qne  era 
ígooraote  de  la  entrada  del  rey,  y  haciendo  tocar 
ilaroia  la  campana  prinorpal  de  la  iglesia  mayor  á 
roz  de' hermandad ,  comenzaron  ¿  Jantar  gentes,  para 
»inbatir  la  posada  del  rey,  qne  sin  dnda  fuera  preso 
de  los  plebeyos  con  aquel  süpíto,  si  Fernando  de 
Ribadeoflira  no  defendiera  á  algunos,  que  se  adelanta- 
ron :  pero  por  consejo  del  mismo  Pero  Lopes  de  Aya- 
la,  caballero  prudente,  fueron  en  nombrado  todos 
PiBdrode  Ayala  y  Alonso  de  Silva  sus  hijos,  y  Pe- 
raían  de  Ribera ,  hijo  del  mariscal  Payo ,  á  suplicar 
il  rey  saliese  de  la  ciudad.  El  cual  respondiendo 
)De  te  placía ,  y  que  en  brave  le  seria  entregada  y  res- 
litoida,  aunque  nó  á  placer  de  todos,  di6  lugar  á 
la  turbación,  y  salió  casi  ¿  la  media  noche  te- 
niéndole compañía  los  dichos  Iras  caballeros.  El  rey 
por  haber  andado  en  aquel  dia  diez  y  seis  leguas,  te- 
niendo muy  fatigado  el  caballo,  pidió  el  suyo á  Pe- 
raían  de  Ribera,  el  cual  como  apocado  hombre,  in- 
iignodo  nombrado  caballero  é  hidalgo,  se  lo  negó: 
pero  los  dos  hijos  de  Pero  López  de  Ayala ,  bajan- 
io  de  sus  caballoo ,  suplloaron  al  rey ,  tomase  el  uno 
para  80  persona,  y  el  otro  pare  el  paje  de  lanza,  y 
lü  dando  sus  caballos ,  hicieron  compañía  á  pié  es- 
^  generosos  caballeros  hidalgos ,  hasta  las  puertas 
k  la  ciudad  al  rey.  El  cual  tomó  su  camino  pare 
iladrid,  recogiendo  á  los  suyos ,  y  Fernando  deKíba- 
^eira ,  que  con  el  rey  no  habia  querido  venir  é  Ma- 
ilríd ,  diciendo  qne  por  su  servicio  qoeria  allí  ser 
preso  y  morir,  fué  luego  preso,  y  llevado  al  alcé- 
nr  y  aplacada  la  ciudad  por  Pero  López  de  Ayala, 
9l  caal  por  dar  mas  contento  al  pueblo,  mendosa- 
ir  de  la  ciudad  dentro  de  una  hora  al  obispo  su 
nñado,  que  pasó  luego  á  la  huerta,  que  llaman 
)el  rey.  El  rey  llegado  á  Olías,  envió  á  los  dos  ca- 
ñileros hermanos  Ayalas  en  remuneración  de  su 
leryicio  y  caballos,  una  cédula  de  sesenta  mil  ma- 
ravedís de  juro  perpetuo,  por  lo  cual  este  principe 
lignamenteee  oognominado  el  Franco. 
Sosegada  la  ciudad  de  Toledo ,  volviendo  Pero  López 
le  Ayala  6  su  casa ,  halló  tan  triste  á  su  mujer  doña 
iaria  de  Silva,  que  estaba  fuera  de  sf,  por  haber  sido 
'la  ia  causa  de  la  venida  del  rey,  que  con  tanta  irre- 
rerencia  y  desobediencia ,  habia  sido  echado ;  pero 
^itaeo  sí,  de  tal  modo  la  prudente  y  nobledoeña,  su- 
10  persuadir  al  marido,  que  reduciéndole  al  servi- 
do del  rey,  trató  i^aro  López  con  debido  silencio  la  res- 
itodon  de  la  ciudad  al  legítimo  rey,  granjeándolas 
rolantades  de  los  jurados  de  la  ciudad.  En  el  siguíen- 
^  día,  que  fué  quintó  de  la  salida  del  rey,  mandó  al 
nariscal  Payo  de  Ribera,  y  é  su  hijo  Pcrsién  salir  luego 
lela  ciudad,  yeitos  obedqpiendo  sin  demora  ni  dilación, 
oego  toda  la  ciudad  apellidó:  viva ,  viva  el  rey  don 
Enrique,  y  mueran  los  rebeldes.  Por  lo  cual  Pero  Lo- 
^  de  Ayala,  haciendo  soltar  á  Fernando  de  Ribade- 
teira,  anduvieron  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  á 
^é  por  la  dudad,  ¿  tomar  la  posesión  del  alcázar,  y 
Hiertas,  y  puentes  en  nombre  del  rey,  el  cual  en  el  si- 
ini^te  dia ,  domingo  por  la  mañana  entró  en  Toledo, 
íieodo  recibido  con  grande  alegría.  Fué  á  posar  en  ca- 
^  de  Pero  López ,  por  dar  las  gracia's  á  su  mujer  doña 
iarfa  de  Silva,  por  tan  deseado  servicio,  y  holgando 


mucho  con  ella,  hizo  luego  tornar  á  la  ciudad  al  obis- 
po de  Badajoz,  autor  principal  deste  buen  suceso.  En 
este  dia  después  de  comer,  inducidos  por  el  demonio 
meridiano,  mas  de  dos  mil  hombres  plebeyos  de  la 
ciudad ,  fueron  á  la  posada  del  rey ,  diciendo ,  que 
habla  menester  confirmarles  los  grandes  privilegios 
de  la  ciodad,  y  de  naevo  hacerles  merced  de  la  fran- 
queza de  las  alcabalas,  y  queriendo  despedir  el  rey  á 
la  turba  violenta  firmó  luego  cuanto  pidieron.  En  el 
siguiente  dia  Iones,  tornaron  los  mismos,  pidiendo, 
que  era  menester,  que  firmase  de  nuevo  otra  escri- 
tora ,  y  visto  su  poco  comedimiento ,  Pero  López  de 
Ayala ,  haciendo  armar  6  sus  hijos,  y  á  Fernando  de 
Ribadeneira ,  y  á  la  justicia  de  la  ciudad ,  fueron  to- 
dos atropeUa4os  y  estropeados,  y  puestos  en  huida, 
y  muchos  presos,  de  los  cuales,  algunos  de  los 
mas  culpables,  fueron  ahorcados,  otros  desoreja- 
dos, y  muchos  azotados,  con  que  los  demás  {sose- 
garon. Porque  el  abad  de  Medina  con  algunos  ca- 
nónigos estaba  hecho  fuerte  en  la  forre  de  la  iglesia 
mayor,  por  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
mandóle  cercar  de  modo ,  que  no  le  entrase  favor  ni 
vitoalhi,  por  el  cual  el  abad ,  salvando  su  vida  y  la  de 
sus  compañeros ,  se  rindió ,  quedando  muy  Uaná  toda 
la  dudad,  á  ouyo  regimiento  el  rey  haciendo  convocar 
les  mandó ,  que  todos  como  i  su  persona,  obedeciesen 
6  Pero  López  de  Ayala,  y  dejándole  en  padflca  posesión 
de  su  oficio ,  tornó  ó  Bladrid.  De  donde  d  licenciado 
Diego  Enriquez  su  eronisUi  escribió  por  mandado  del 
rey ,  una  carta  muy  graciosa  y  grave  á  la  ciudad  de 
Toledo ,  alabando  su  hecho ,  la  cual  leida ,  todos  dije- 
ron ,  que  daban  muchas  gradas  á  Dios,  por  haberles 
alumbrado,  en  tornar  ai  servido  del  rey. 

El  cual  sospechando ,  que  el  alcaide  Perucho  de 
M unsaras  trataba  de  entregar  el  alcázar  y  los  tesoros 
al  maestre  de  Santiago  y  al  arzobispo  de  Toledo ,  entró 
en  el  alcázar ,  babriéndole  d  inocente  portero ,  al  cual 
primero,  y  después  al  rey  mostrándose  el  alcaide  ás- 
pero y  riguroso ,  se  certifieó  mas  el  rey  dd  trato ,  pero 
con  razones  blandas  mitigando  su  furia,  le  dijo,  que 
élqueria  aposentarse  en  su  alcázar,  porque  teniendo 
tar  aposento ,  era  vergüenza  posar  en  casas  agenas ,  y 
que  le  hada  merced  por  sir  vida  de  la  villa  de  San 
Martin  de  Valde-lgleslas,  por  tanto  que  hadando  luego 
el  privilegio,  enviase  á  tomar  la  posesión.  Entonces  el 
alcaide  hubiere  puesto  manos  en  d  rey ,  según  su  cró- 
nica ,  si  los  suyos  le  ayudaran ,  por  lo  cual  por  man- 
dado del  rey  le  prendió  Joan  Guillen ,  y  poniendo  por 
alcalde  á  Joan  Fernandez  Galindo ,  su  capitán  general, 
fué  suelto  Perucho  por  mandado  dd  rey.  Al  cual  pi- 
diendo misericordia ,  no  solo  le  perdonó  diciendo,  coa 
mucha  benignidad,  que  Judas,  que  mayor  traidon 
habia  cometido,  si  lo  mismo  hiciera ,  hubiere  alcan- 
zado perdón,  y  que  él  le  perdonaba ,  porque  Diosle 
perdonase  sus  colpas ,  mas  aun  mandándole  volver  A 
su  tierra ,  le  dio  dineros  para  el  camino ,  porque  vean 
cuan  clementísimo  rey  era  este.  El  cual  padecía  estas 
persecudones  por  las  Inquietudes  y  revudtas  que 
causó  d  rey  don  Juan  su  padre  siendo  principe,  pero 
si  Dios  le  daba  trabajos ,  también  le  provda  de  singu- 
lar padenda. 

Guando  el  principe  don  Alonso ,  que  se  llamaba  rey 
de  Castilla ,  y  el  maestre  de  Santiago  y  los  demás  de 
la  liga ,  que  en  Arévalo  estaban,  supieron  la  restltodoii 
déla  dwlad  de  Toledo,  redbiendo  el  pesar,  que  no 
era  maravilla ,  partieron  pan  Avila ,  publicando  ir  al 
cerco  de  Toledo ,  y  llegaádo  á  una  aldea  de  Avila ,  lhi- 
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niada  Cardeñosa,  qaeestá  ¿  dos  leguas  de  la  ciudad, 
el  prÍDdpe  se  sintió  herido  de  peste,  de  que  estatw  in- 
ficionada toda  aquella  tierra.  La  landre  ó  seca  eade»* 
cubriéndose,  dio  luego  el  principe  muestras  de  estar 
herido  de  muerte ,  y  aunque  le  hicieron  todos  los  re* 
medios  en  medicina  posibles,  iba  de  tal  modo  agra- 
vándose el  mal ,  que  sin  tener  disposición  de  pasarle  6 
Avila,  follecióen  el  mismo  lugar,  al  quinto  dia,  que  fué 
martes  ea  la  noche,  cinco  de  julio  desta  año,  y  no  Junio, 
como  en  algunas  crónicas  se  halla ,  siendo  de  poco  mas 
de  quince  anos  y  cinco  meses,  habiendo  tres  años  que 
fuera  alzado  por  rey.  Algunos  creyeron ,  que  murió  de 
veneno ,  que  en  una  trucha  en  pan  que  comió  le  di&« 
roa.  Como  quiera  que  hubiese  (allecido,  fué  oosa  oo-» 
table ,  que  tres  días  antes  de  su  fallecimiento,  se  dijo 
en  todo  el  reino  ser  muerto ,  verifícándose  en  sus  bre- 
ves dias ,  lo  que  predijo  el  papa  Paulo.  Quedando  coo 
su  muerte  los  de  la  liga  muy  tristes  y  cuidadosos  envia* 
ron  su  cuerpo  á  Arévalo,  y  füú  enterrado  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco,  y  después  oon  el  discurso  del 
tiempo,  le  trasladaron  al  real  monasterio  de  Miraflores 
de  la  ciudad  de  Burgos,  donde  al  presente  está,  como 
en  casa ,  en  que  esté  sepultado  el  rey  don  Juan  so  p*- 
dre.  Con  la  muerte  del  príncipe  don  Alonso,  ios  de  la 
liga ,  llevando  á  priesa  á  la  iofaiUa  doña  Isabel  6  Avila 
pusieron  grandes  guardas  en  la  ciudad,  y  habiendo 
consultado,  sóbrelo  qaedebian  hacer  por  la  muerte 
del  príncipe,  á  quien  ellos  Uamaban  rey «  deliberaron 
de  cootínuar  los  propósitos  pasados  contra  él  rey  don 
Enrique,  alzando  por  reina  á  la  infanta  doña  Isabel.  A 
la  cual  proponiendo  esto  en  nombre  de  todos ,  el  arco- 
iHSpo  de  Toledo  con  larga  oración,  la  infanta,  que  pru- 
dentísima era,  dándoles  gracias  de  su  buena  voluntad 
las  dyo ,  que  ella  no  quería  los  reinos  que  Dios  habia 
dado  al  rey  don  Enrique  su  hermano,  á  quien  aun  con 
ía  victoria  de  Olmedo,  y  muerte  del  príncipe  don  Alon- 
80  se  los  habia  queridooonfirmar:  pero  pues  qneaqufr* 
Ua  voluntad  le  teniao ,  les  rogaba,  que  tratasen  con  el 
rey  su  hermaBO ,  la  tomase  por  heredera  de  ios  reinos, 
para  después  de  sus  dias,  porque  los  reinos  de  Castilla 
y  León  no  hubiese  y  heredase  persona  extranjera ,  ño 
heredera ,  ni  hija  del  rey.  Mnravillóronse  todos  de  su 
grande  saber  y  prudencia ,  y  despidiéndose  della ,  kia- 
ron  su  singular  discreción  y  clare  entendimiento ,  por 
lo  cual  conformándose  con  su  justo  y  recto  parecer, 
aoardann  de  ponerlo  en  obra,  tamando  mano  en  todos 
loa  negocios  el  maestre.  El  cual  quedó  de  acabar  estas 
cosas  con  el  rey  diciendo ,  que  él  sabia  muy  bien  sus 
oondiciones ,  que  eran  fáciles  á  la  clemencia ,  y  así  al- 
canaria  tamúen  perdón  para  todos. 

CAPÍTULO  LXXXL 

D$  lat  ctmdkúmes  de  la  paz ,  entre  el  rey  don  Ewriqw  y 
loe  del^liga ,  y  excesos  de  la  reina,  y  juramento  de  la 
infanta  doña  isabei  por  princesa,  y  matrimonios  que 
para  la  princesa  y  la  doña  Juana  se  trataron ,  y  ligas 
que  algunos  querian  intentar. 

Sabidas  estas  cosas  en  la  corte,  luego  el  anobispo 
de  Sevilla  y  los  condes  de  Plasenda ,  Benavente,  Mi- 
nnda ,  y  los  otras  GabaUeraa ,  que  en  Madrid  se  halla- 
ban ,  tornando  á  dar  la  obediencia  con  juramento  al 
rey  den  Enrique ,  envió  el  rey  con  acuerdo  de  todos  á 
los  de  k  liga ,  á  mandar  que  tomasen  á  su  obediencia> 
Laacnaiea  dideodo ,  que  enviarían  á  persona  de  au- 
toridad á  tratar  estos  negocios,  escribieron  al  arzo- 
bispo 4e  Sevilla  ,  pidiéndole,  que  fuese  á  Avila ,  para 
que  por  su  mano  se^iciesenlos  negocios:  y  el  arzo- 


bispo con  licencia  del  rey,  pasó  allá.  En  este  laedíoli 
ciudad  de  Burgos  por  ópden  de  don  Pedro  de  Velasca, 
que  en  ella  estaba,  tomando  la  voz  del  rey.esvtói 
dar  laobedieocia,  no  cesaodo  los  negocioft  déla  con- 
cordia en  Avila ,  donde  fué  concertado ,  qos  al  rey  su- 
plicase el  arzobispo  de  Sevilla  en  nombre  deilos,  que 
la  infanta  doña  Isabel  fuese  jurada  porpríocett  here- 
dera de  ios  reinos,  y  que  con  tanto  se  redudriao  i  su 
obediencia.  Con  esto ,  vneitoel  arzobispo  ¿  Madrid  y 
expresando  su  mensaje,  defirió  el  rey  la  respoesU  pa- 
ra otro  dia ,  y  habido  consejo  sobre  elio  bobo  difereo- 
tes  pareceres,  unos  aproba  odo  lo  que  los  de  la  liga  {»- 
diao,  y  otros,  que  eran  aficionados  4  la  doña  Joaaa. 
á  quien  el  rey  siempre  llamaba  hija,  estorbando  que 
no  se  hiciese.  Al  cabo  el  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brero, supo  de  tal  modo  persuadir  al  rey,  quefoí 
acordado ,  que  se  hiciese  asf ,  ordenando  las  coodic» 
nes  siguientes.  Primeramente»,  que  la  infanta  doña  Ua- 
bel  fuese  jurada  por  princesa  de  las  Asturias,  prioao- 
génita  y  heredera  de  los  reinos.  Que  el  maestre  de 
Santiago  y  ios  demás  de  la  liga  fuesen  perdoia- 
dos ,  y  libres  pora  andar  en  la  corte,  y  les  fue» 
restituido  lo  que  se  les  hubiese  tomado.  Quet  U 
reina  y  á  la  dona  Juana  su  hija  larnaM  el  rey  al 
reino  de  Portugal  dentro  de  cuatro  meses,  haeieo- 
do  divorcio  delia ,  mediante  el  papa.  Que  á  la  iníu- 
ta  doña  Isabel  se  le  diesen  por  suyas  las  ciudades  de 
Avila  y  Ubeda  y  villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo 
y  Escalona,  oon  el  señorio  de  Molina.  Qua  ella  coa  per- 
sona del  mundo  no  casase,  sin  licencia  y  voluntad  dd 
rey  su  hermano,  lo  cual  juró  ella. 

£1  marqués  de  Santillana  y  su  hermano  el  obispo  de 
Sigüenza,  que  sabida  la  muerte  del  principe,  babiao^ 
nidoá  la  corte,  á  besar  las  manos  al  rey,  nu  siendo  000» 
sultados  en  este  negocio,  tornaron  muy  agraviadora 
Guadalajara,  permaneciendo  siempre  en  poderdei  nstf" 
qués  la  doña  Juana,  hija  de  la  reina  doña  Juana,  lacoii 
estando  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla  en  la  forlaloi 
de  Alaejos,  conoertó  su  salida  con  al)(unas  feotes  delii- 
caide,  y  cou  don  Luis  Hurtado  de  Mondoia,  bijode  Bu 
Díaz,  de  colgarse  cierta  noche  por  el  adarve,  y  \\ep^ 
don  Luis  Hurtado  á  la  hora  asignada  al  pió  de  la  fortín 
la,  descolgaron  6  la  reina  en  un  cesto,  perolaso^P^ 
ser  corta,  no  alcanzando  basta  el  suelo,  los  que  ia  <i^ 
colgaban,  pensando  que  ya  estaba  en  el  suelo,  soitaai^) 
el  cordel ,  cayó  en  tierra  la  reina ,  oon  que  se  bi2o«A> 
en  el  rostro  y  en  la  pierna  derecha.  No  obstaoleei  des- 
calabro ,  don  Luis  Hurtado,  tomándola  en  lasaociide 
la  muía ,  la  puso  otro  dia  en  Buitrago ,  donde  esuii 
la  doña  Juana  su  h^a  ,  6  quien  por  mal  nombre  UaD»* 
ban  Beltraneiia,  porque  decían ,  ser  bija  de  don  Belina 
de  la  Cueva,  duque  de  ALburquerqoe.  En  taalo  qoe  ii 
reina  estuvo  en  la  fortaleza  de  Alaejos ,  es  pública  in- 
dicion ,  que  fué  tanta  su  disoluQon ,  que  poaieodd  1» 
ojos  en  un  sobrino  del  arzobispo  de  Sevilla ,  que  x  <^ 
eia  don  Pedro ,  A  cuyo  cargo  era  la  guardia  suya,  uh' 
tan  deshonesta  conversación  con  él ,  que  parió  dos  hi- 
jos, <ie  los  cuales  el  uno  se  llamó  don  Femando.  )^ 
otro  don  Apóstol,  que  se  criaron  en  la  ciudad  de  Tofed* 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real ,  en  la  ctt»' 
todia  de  la  priora  de  aquella  real  casa ,  que  era  ta^l^ 
don  Pedro.  Al  cual  tratan,  que  prendió  después  ei  rey» 
queriéndole  castigar ,  como  merecía  tan  grave  crliaeB^ 
pero  que  fueron  tantos  los  lloros  y  gsoaidos  de  b  rasá. 
que  por  evadirse  dello ,  le  hizo  soltar. 

Por  este  modo  de  soltura  de  la  reina  doña  Jasoa ,  ^ 
arzobispo  de  Sevilla  quedó  cou  tal  senUmiwt"  > 'l*^' 
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wrelio  dando  mayor  priesa  en  los  tratos,  fueron  con- 
«rtadas  las  vistas  de  ambas  partes ,  entre  la  villa  de 
lebreros  y  Cadatialso  en  la  venta  de  los  Toros  de  6ut* 
ando ,  cerca  del  monasterio  de  ta  orden  de  san  Geró- 
limo,  quedando  el  arzobispo  de  Sevilla  en  perpetua 
nemistad  con  la  reina.  P^ra  efectuar  el  juramento,  el 
ey  con  el  arzobispo  de  Sevftla,  y  conde  de  Bena  vente, 
nacencia  y  Miranda,  y  los  de  su  consejo ,  fué  á  Cada- 
lalso,  y  la  infanta  doña  Isabel  con  don  Alonso  Carrillo 
irzohispo  do  Toledo ,  don  Luis  de  Acuña ,  obispo  de' 
)orgo9,  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Corla  ,  y  el 
naestre  de  Santiago  y  otros  caballeros  de  su  parcia- 
idad  á  Zebreros.  Los  cuates  juntando  en  el  higar  asig- 
nado ,  nó  en  diez  y  siete  de  setiembre ,  como  algunos 
iscriben,  sino  en  dia  lunes  por  la  mañana,  diez  y  nueve 
le  setiembre  deste  Vicho  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
«Kota  y  ocho,  siendo  presente  don  Antonio  de  Vené- 
is ,  nuncio  apostólico  en  estos  reinos,  que  después  fué 
•ardenal  y  obispo  de  Cuenca ,  y  muchas  gentes  que  al 
rer  de  aquella  solemnidad  concurrieron ,  tomó  ser  ju- 
nde el  rey  don  Enrique,  y  luego  la  luz  deE<tpaña  la 
nfanta  doña  Isabel  por  princesa  heredera  destns  rei- 
H» ,  asi  por  el  rey ,  que  por  hija  y  única  heredera  la 
•ecibió ,  como  por  los  prelados  y  caballeros ,  que  pre- 
lentes  se  hallaron,  relajAndoles  el  nuncio  por  autoridad 
ipostólica ,  cualesquiera  juramentos ,  que  en  contrarío 
leoian  hechos  entes ,  y  oonflf mando  y  aprobando  este 
)resente.  Acabada  esta  solemnidad,  el  rey  con  la  nue- 
fi  princesa  su  hermana  y  con  los  grandes  tomó  á  Ca- 
lahalso,  esoepto  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  aun 
U)  estaba  con  la  debida  quietud,  volvió  á  Zebreros  con 
08  obispos  de  Burgos  y  Coria,  y  pasó  el  rey  fi  Casa  Ru- 
mos. En  esta  Tilla  quedando  la  princesa  doña  Isabel 
»a  la  corte,  el  rey  pasó  con  el  maestre  de  Santiago  al 
%rdo  y  RasoafHa ,  y  hizo  quitar  la  gobernación  de  Se- 
?ttvia  á  don  Pedro  Arlas  de  Avila ,  y  al  obispo  su  her- 
nano,  que  á  mal  grado,  visto  su  error,  salieron,  dan- 
to el  rey  aquel  cargo  6  Andrés  de  Cabrera,  su  mayor- 
lomo  ,  de  nación  catalán ,  natural  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  hijo  de  Juan  Fernandez  de  Cabrera ,  y  nieto 
le  Andrés  de  Cabrera.  Aunque  A  este  Andrés  de  Ca- 
brera ,  que  en  estos  dias  comenzaba  á  subir  y  prospe- 
itr ,  tedió  el  rey  la  tenencia ,  todavía  el  alcázar  quedó 
Mr  el  maestre,  el  cual  con  el  rey,  habiendo  algunos 
lias  monteado  por  aquellas  tierras  tornaron  é  Casa 
Jubios ,  sin  osar  entrar  en  Segovia ,  por  haber  peste. 
Sabido  por  la  reina  doña  Juana,  como  la  doña  Juana 
>a  bija  era  esclutda  de  la  sucesión  de  los  reinos ,  reci- 
^  grande  pesar ,  y  constituyéndose  por  totora  de  su 
i)ija,  envió  con  poderes  ft  don  Luís  Hurtado  de  Men** 
losa ,  para  apelar  ante  el  papa ,  de  la  relajación,  que 
^  o  anclo  habia  hecho  de  los  juramentos ,  y  no  obs- 
anteque  don  Luis  Hurtado,  ido  á  Casa  Rublos,  Intimó 
)1  nancio  sos  autos  y  protestos ,  en  forma  de  derecho, 
a  princesa,  aunque  lo  sopo  después ,  curó  poco  dello, 
eniendo  por  cosa  vana,  como  lo  fué  en  efecto ,  por  es- 
nv  recibido  por  cosa  constante ,  no  ser  la  doña  Juana 
^ija  del  rey.  El  coel  de  Casa  Rublos  pasando  á  Ocaña, 
lespaes  de  haber  reposado  algo ,  como  el  maestro  de 
)antidgo,que  habiendo  nacido  para  mandar,  gobernaba 
le  nuevo  al  rey ,  viese ,  que  el  marqués  de  Santillana  y 
>QB  hermanos,  y  también  don  Pedro  deYelasco  esta- 
í»n  indignados  del  juramento  por  favorecer  á  la  doña 
luana,  procuró  vistas  pera  el  Villarejo,  que  es  déla 
&rden  de  Santiago.  En  este  pueblo  juntándose  el  obispo 
deSigüenza,  y  don  Pedro  de  Velasco,  por  la  una  parte, 
y  por  la  otra  el  maestre  y  el  arzobispo  de  Sevilla » y  el 


conde  de  Plasencia ,  concertaron ,  que  la  princesa  doña 
Isabel  casase  con  don  Alonso  rey  de  Portugal,  que  viu-* 
do  estaba :  y  la  doña  Juana  con  su  primo  carnal  don 
Juan  príncipe  heredero  de  Portugal ,  hijo  del  rey  don 
Alonso .  con  condición ,  que  si  del  matrimonio  de')a 
princesa  doña  Isabel  no  hubiese  hijos ,  que  los  del  ma- 
trimonio de  la  doña  Juana  ,  pudiesen  heredar  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  que  el  rey  y  la  reina  tuviesen 
vistas  con  el  rey  de  Portugal.  La  reina,  que  temía,  que 
con  cubierta  de  las  vistas  la  dejarían  en  Portugal,  para 
nunca  volver  á  Castilla,  y  la  princesa 'doña  Isabel,  que 
tampoco  quería  casar  con  rey  viudo,  no  daban  con- 
sentimiento en  las  vistas,  aunque  con  todo  esto  el  maes- 
tre escribió  al  rey  de  Portugal ,  significándole  que  de- 
bía enviar  sus  embajadores ,  creyendo  que  con  su  ve- 
nida seria  convencida  la  princesa. 

Cuando  el  marqués  de  Santillana,  y  los  de  la  casa  de . 
Mendoza ,  que  á  la  reina  y  ñ  su  hija  pretendían  favore- 
cer, en  uno  con  los  de  la  familia  de  los  Vélaseos,  vieron, 
que  la  reina  rehusaba  las  vistas,  quitóseles  en  alguna 
manera  la  voluntad  de  favorecerlas ,  aunque  lo  disi- 
mularon ,  por  lo  cual  con  el  obispo  de  Slgüenza ,  y  don 
Pedro  de  Velasco  viéndose  el  rey ,  concertaron  con 
acuerdo  del  maestre  de  Santiago,  que  el  rey  favore*- 
ciese  de  secreto  á  la  doña  Juana  ,  sin  que  la  princesa, 
y  el  arzobispo  de  Sevilla  lo  supiesen.  Con  tal  acuerdo 
de  tantas  inconstancias  y  prevaricaciones  dañosas  á  los 
reinos  y  á  sus  conciencias,  fueron  todos  á  Ocaña,  donde 
estaba  la  corte,  ala  cual  cada  día  venían  mensajeros  de 
los  grandes  de  todos  los  reinos  con  quejas ,  de  haber 
hecho  el  rey  tan  grandes  movimientos  en  hacer  jurar 
por  princesa  á  su  hermatia,  sin  consulta  dellos ,  y  aco- 
ger en  la  gobernación  al  maestra  de  Santiago,  causador 
de  todos  los  escándalos  pasados.  Los  que  se  enviaban 
á  quejar ,  vistas  las  turbaciones  ordinarias  ,  fie  confe» 
doraron  con  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  andaba  en 
pensamientos  ,  por  no  tener  en  su  poder  á  la  princesa 
como  antes,  y  el  rey  procurando  quietud,  por  estar 
cansado  de  trabajos ,  no  quiso  dar  oídos  á  los  tratos 
que  le  traían.  En  este  tiempo  falleció  don  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  conde  de  Niebla,  su- 
cediéndole  en  Tos  estados  don  Enrique  de  Guzman  su 
hijo  iMstardo ,  estando  los  reinos  especialmente  la  An- 
dalucía, llena  de  novedades.  En  este  mismo  año  en 
Pero  Moro,  lugar  cerca  de  Toledo,  un  labrador  vecino 
suyo,  segando  su  cebada,  salió  del  primer  manojo 
tanta  sangre ,  que  corriendo  hasta  el  suelo ,  sus  hijos 
creyeron  que  el  padre  fe  habia  cortado  la  mano ,  y 
acudieron  á  él ,  y  haRándoie  sano,  fueron  á  los  del 
pueblo  á  contar  aquella  maravilla  espantosa.  Los  cua- 
les idos  al  campo,  donde  estaba  la  cebada,  segaron 
otros  manojos  por  certificarse  mas ,  y  como  también 
corriese  sangre  de  cada  caña ,  según  del  primero ,  to* 
mandólo  por  testimonio ,  enviaron  á  hacerlo  saber  al 
señor  del  pueblo.  Desta  manera  en  los  tiempos  y  años 
del  reino  del  rey  don  Enrique ,  acontecian  cosas  ma- 
ravillosas de  ordinario. 

CAPÍTULO  LXXXn. 

Como  d  rey  don  Enrique  tTfáé  áe  darla  eucetUm  de  iói 
rdiH»  á  la  doña  Juá$ia ,  y  don  Diego  Lope%  Pacheco^ 
hetko  marqués  de  VUlena ,  y  embicada  del  rey  dePor^ 
tugal  por  a  matrimonio  áela  princeta.yeoMuqueed 
rey  nuedienm  en  Jaén  y  Cardaba,  y  embajada  dd  r^y 
da  Francia^ 

En  la  villa  de  Ocaña  tuvo  el  rey  la  pascua  de  Navi- 
dad ,  principio  del  afio  de  mil  y  cuatrocientos  y  se- 
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seota  y  naeve ,  con  alguna  quietud ,  aunque  nó  con 
todo  contentamiento ,  y  queriendo  dar  orden  en  las 
cosas  de  la  gobernación ,  juntó  en  la  misma  yilJa 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  los  rei- 
reinos,  escepto  los  de  la  Andalucía ,  que  siendo  deteni^ 
dos  por  los  grandes  de  la  misma  tierra ,  que  estaban 
mal  con  las  formas  del  maestre  de  Santiago ,  no  vini&« 
ron,  ni  hablan  dado  la  obediencia,  estando  el  rey  muy 
desabrido  por  ello .  y  mucho  mas  porque  entendió  que 
la  princesa  doña  Isabel  su  hermana ,  sin  acuerdo  suyo, 
^  grandes  instancias  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  á  su 
villa  de  Yepes  había  ido  ft  ello ,  procuraba ,  mediante 
don  Gutierre  de  Cárdenas ,  maestresala  de  la  princesa, 
que  dejando  el  casamiento  del  rey  de  Portugal,  se  ca- 
sase cun  don  Fernando,  principe  deGirona ,  primogé- 
nito de  Aragón  y  rey  de  Sicilia ,  su  primo  segundo,  bi* 
jo  de  don  Juan ,  rey  de  Aragón  y  Navarra ,  muchas  ve- 
ces nombrado.  El  rey  6  esta  causa  determinando  de 
favorecer  á  la  doña  Juana  t  que  siempre  en  público  y 
en  secreto  decía  ser  hija  soya ,  aunque  á  la  reina  por 
sus  malas  mañas  aborrecía ,  escribió  de  su  mano  pro* 
pia  una  carta  pera  el  papa ,  porque  no  confirmase  la 
sucesión  de  los  reinos  ¿  la  princesa ,  sino  ft  la  doña  Jua. 
na,  y  otra  al  solicitador  que  en  Roma  tenia,  llamado 
el  doctor  Rodrigo  de  Vergara ,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño ,  que  fué  después  obispo  de  León ,  como  ade- 
Jante  se  verá ,  y  otra  al  rey  de  Portugal ,  para  que  lo 
mismo  suplicase  al  papa ,  enviando  por  mas  disimula- 
ción con  las  cartas ,  al  licenciado  Diego  Enriques  ¿  la 
reina ,  porque  ella  sin  sentir  ninguno ,  enviase  los  men^ 
sajaros.  Los  cuales,  aunque  luego  despachó  ella,  no 
tardó  de  saberlo  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  cual  quisie- 
ra revolver  los  negocios ,  sino  hubiera  respetada  al 
maestre ,  que  en  el  trato  era.  Andando  desabrido,  vi- 
no el  rey  á  Madrid ,  y  hallando  para  moriré  Juan  Per- 
ita ndes  Galindo ,  su  capitán  g^eral  y  alcaide  del  alcé- 
zar,  ¿  su  misma  suplicación ,  porque  el  alcázar  y  los 
tesoros  no  corriesen  riesgo,  puso  con  acuerdo  del 
maestre  por  alcaide  á  Andrés  de  Cabrera  su  mayordo- 
mo ,  que  cada  dia  crecía  en  reputación  y  autoridad 
comenzando  á  participar  en  los  secretos  del  rey.  En  es. 
tos  días  don  Diego  Fernandez  de  Quienes ,  conde  de 
Luna ,  queriendo  tomar  una  noche  la  ciudad  de  León  y 
Ifu  alcázar,  con  trato  que  con  un  vecino  llamado  Alvar 
García  tenia  hecho,  siendo  el  trato  descubierto  antes 
de  la  llegada  del  conde ,  fué  preso  Alvar  García  y  dego- 
llado por  traidor.  £1  rey  habiendo  gozado  del  Pardo  al- 
gunos dias ,  tornó ,  aunque  de  mala  gana ,  á  ruego  del 
maestre  de  Santiago  y  de  los  otros  caballeros  y  prelcn- 
dqs ,  á  Ocaña ,.  y  en  esta  villa,  á  suplicación  del  maestre 
á  quien  ya  el  papa  babia  confirmado  el  maestrazgo,  dio 
el  rey  título  de  marqués  de  Yillena  á  su  primogénito 
don  Diego  López  Pacheco ,  valeroso  caballero.  Después 
del  título  se  casó  con  la  condesa  de  San  Estovan  de 
Gormaz ,  bija  de  don  Juan  de  Luna ,  conde  de  San  Es- 
tovan ,  y  nieta  de  don  Alvaro  de  Luna  que  fué  condes- 
table de  Castilla  y  maestre  de  Santiago,  que  desde  el 
tiempo  arriba  señalado  estaba  en  poder  del  mismo 
maestre  don  Juan  Pacheco.  El  cual  en  estos  tiempos  era 
el  mayor  señor  de  todos  k»  reinos  de  España  por  bien 
y  merced  deste  rey,  según  la  historia  ha  declarado. 

En  esta  sazón  el  anebi8po4e  Lisbea  y  slros  des  hi- 
dalgos principales  vinieron  6  Castüla  por  embajadores 
del  rey  de  Portugal ,  á  tratar  el  casaniealo  de4a  prin- 
cesa doña  Isabel ,  y  fueron  aposentados  entre  BAachrid  y 
Ocsna  en  Simpozuelos ,  donde  el  rey  se  yió  con  ellos, 
pero  como  el  rey  ni  los  grandes  de  la  corte  no  pudiesen 
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convencer  á  ella  por  tener  su  volantad  caiké  prie- 


cipe  de  Girona ,  rey  de  Sicilia ,  los  embajadores  é  <a- 
bo  de  veinte  dias  tornaron  su  camino  sin  eféctoar  in- 
da ,  quedando  el  rey  mocho  mas  determinado  de  favo. 
reoerá  la  doña  Juana.  A  esta  causa,  sin  jorariii 
princesa*  haciendo  volver  á  sus  tierras  á  losproc<in> 
dores  de  los  reinos ,  él  mismo  fué  á  la  Aadaloda  ft  re- 
ducirla á  su  servicio ,  enviando  á  Valladolíd  por  vin- 
yes  al  conde  de  fienavente  y  don  Pedro  de  Velasco,  y 
con  ellos  al  presidente  y  Cbancillerla ,  quedaixioli 
princesa  en  Ck^ña ,  oon  palabra  que  dio  denodispoMr 
del  estado  de  matrimonio ,  hasta  que  vuelio  el  rey  y  e: 
maestre ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla ,  y  el  obispo  de$i- 
güenza ,  y  los  del  consejo  que  oon  ei  rey  ihan,  se  tnti- 
sedesto  á  contento  della.  El  rey  dejando  dolíeirte  a 
Ciudad  Real  al  arzobispo  de  SeviNS ,  pasóá  08iifli,T 
envió  á  hacer  aposento  en  Jaén ,  siendo  muy  alcpe  i 
condestable  don  Miguel  Lucas  de  tranzo,  el  oaal  covié 
á  suplicar  al  rey  que  lu^;ofuéáe  é  aquella  ciudad,  id* 
virtiéndole  que  ningún  desleal  seria  acogido  en  eili. 
Entendiendo  bien  el  maestre  deSantia^qtte&q«l)i 
se  encamioalM  á  él,  quedó  en  Osuna,  y  el  rey  fuéi 
Jaén ,  donde  fué  recibido  con  mucha  fiesta  del  coode- 
table ,  que  con  grande  caballería  le  salió  á  recibir.  Des- 
pués que  el  rey  entró  en  la  ciudad,  parando  en  i» 
puertas  el  condestable ,  dijo  á  don  Pedro  Goosala  de 
Mendoza .  obispo  de  Sigüeoza :  «  Eatrad  vos ,  leal  p* 
lado,  merecedor  de  mucha  honra ,  que  vos  y  Toeiln 
linaje  servistes  siempre  y  seguistes  al  rey  mi  mr, 
como  nobles  y  de  limpia  sangre.»  Después  el  coadesi^ 
ble  dejó  entrar  á  los  del  conscijo  y  oriades  y  senidero 
del  rey.  Luego  Rodrigo  de  UUoa  quisiera  entrar,  pen 
poniéndole  el  coudestable  en  cuento  de  la  laoza cotos 
.pechos,  le  d  íjo:  n  Tened  os  fuera,  Rodrigo»  queeo  la  dt» 
dad  de  Jaén  no  suelen  acc|er  á  traidores,  6ioo¿  losqv 
fueron  leales  al  rey  mi  señor.»  Entonces  badéndoiedv 
con  la  puerta  en  el  rostro,  quedé  fuera  Rodrigo  át 
Ulloa  cpn  grande  empacho  y  lástima.  El  rey  hétin^ 
sido  muy  festejado  por  el  buen  condestable  eo  oe^ 
días ,  tornó  á  rue§o  del  maestre  de  Osuna ,  y  estait 
alH  tres  días,  y  fué  á  Castro  del  Rio,  donde  halló  coa 
mil  de  á  caballo  á  don  Pedro  de  Górdobs ,  conde  de  Ca- 
bra,  y  á  sos  hijos ,  con  Martin  Alonso  so  yerao.  se- 
ñor de  Alcaodeie,'  que  siempre  íaeron  serriiiore» 
del  rey. 

Ei  cual  oon  estas  gentes  caminando  contra  la  ciudad 
de  Córdoba ,  donde  estaba  rebelde  don  Alonso  de  Aco- 
lar que  con  el  maestre  se  entendía ,  hubo  el  rey  laoB' 
dad  dando  6  don  Alonso  cifertos  Juros ,  habiendo  v^ 
nado  los  negocios  el  maestre.  Siendo  el  rey  biea  recü^ 
do,  pasada  la  fiesta  de  Cbrpua  Christi,  hizo  aniigosá  do» 
Alonso  de  Aguilar  y  al  coode  de  Cafara,  que  por  I»* 
turlMciones  pasadas  estaban  enemistaclos,  y  daad* 
dttfpues  ai  conde  la  tenencia  del  alcSaar,  y  algua- 
cilazgo mayor,  oficio  que  sus  progenitorea  h^^ 
gozado,  se  levantó  el  oomun  de  la  ciudad,  pidio' 
do  que  el  conde  de  Cabra  y  Martín  Alonso  so  yer^ 
no  y  don  Alonso  de  Aguilar  restituyesen  derlas  tier- 
ras ,  que  hablan  tomado  &  la  ciudad  duraale  la^ 
revueltas  pasadas.  Por  esto  hicieron  en  maoos  dri 
rey  pleito  homenaje  de  restituirlas  dentro  de  cier- 
to término  quedando  el  conde,  que  á  Castro  dri 
Rio  había  tomado,  y  el  yernos  Moptoro,y  ied>** 
privilegios  dello,  dados  por  el  rey,  muy indignadtf 
sabiendo  que  don  Alonso  habia  causado  la  codoocími 
del  pueblo,  porque  como  los  lagares  qoeteoia.  ka- 
bia .  tomado  él  mismo  en  tieiQpo  qoe  estaban  reW- 
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de  y  aabia ,  que  por  fo^na  los  habla  mf oester  re»-* 
titoir,  trazaba  que  ioroüsen  tanabien  lo$$üyo9  qI  con- 
de y  Martin  Alonso.  Los  cuales  estando  otro  día  pon 
el  rey  en  el  monasterio  de  Sao  Gerónimo,  qqa  está 
á  una  lefj^ua  de  la  ciudad ,  fueron  á  sus  casas,  di- 
ciendo, que  los  que  habían  sido  rebeldes ,  .eran  favo* 
recidos.  por  causa  del  maestre  de  Santiago,  y  pues* 
to  que  el  rey  envió  á  don  Lorenzo  Suarez  ,de  Men*» 
doza ,  vizconde  de  Torija ,  á  aplacarlos ,  fué  por  de- 
más ,  porque  la  enemistad  con  don  Alonso  tenia  echa** 
das  grandes  raices. 

En  esta  sazón  el  cardenal  de  Albi ,  con  otros  caba<* 
liaros  franceses,  viniendo  por  embajador  del  rey  de 
Francia,  fué  muy  bien  recibido,  y  hospedado  eo 
Córdoba  t  siendo  su  venida ,  por  quitar  al  rey  de 
la  confederación  que  con  los  ingleses  hahia  hecho, 
con  que  en  las  cosas  de  guerra  y  comercio,  recibía 
daño  el  reino  de  Francia.  En  el  dia  siguiente  el  rey 
dando  al  cardenal  embajador  audiencia  en  la  iglesia 
mayor  en  la  capilla  de  los  Reyes ,  propuso  su  emba- 
jada en  lengua  latina  con  elocuente  oración ,  que  d)i- 
ró  una  hora ,  f  andando  en  algunas  razones ,  que  el 
rey  no  pudo  romper  la  antigua  confederación ,  que 
los  reinos  de  Castilla  y  Francia  habian  tenido ,  y  pi* 
diendo,  la  misma  amistad  y  liga.  Vista  su  proposi- 
ción el  rey  se  apartó  con  los  suyos,  y  mandó  al  obls* 
po  de  Sigilenza ,  y  á  don  Alonso  de  Velasco ,  que  le 
respondiesen ,  que  él  estaba  contento  de  su  proposi- 
ción ,  y  habido  su  acuerdo  le  responderla.  Este  De*¿ 
gocio  el  rey  consultando  con  todos  en  especial  con 
el  maestre,  que  siendo  servidor  del  rey  de  Francia, 
MHi'babiá  venido  á  su  causa  el  embajador ,  fué  acor- 
dado de  tomar  ala  eonfederacion,  y  publicar  guer~ 
ra  contra  los  ingleses,  sin  haber  ellos  dado  ocasión 
para  ello.  Falleciendoen  estos  días  aquel  grande  pre- 
lado de  Cuenca  don  fray  Lope  de  Barrientos ,  que  fué 
maestro  del  rey,  hubo  el  obispado  don  Antonio  de  V^ 
neñs  nuncio  apostólico,  y  el  (Pispado  de  León  el  doc* 
tor  don  Rodrigo  de  Vergara ,  que  por  agente  del  rey, 
estaba  én  Roma.'  Entro  tanto,  la  princesa  siendo  go- 
bernada por  el  anaobispo  de  Toledo ,  y  por  el  almiran- 
te, sin  curar  de  lo  prometido  al  rey  su  hermano,  ha- 
biendo hecho  trato  con  Alvaro  deBracamionte,  alcaide 
de  la  villa  de  Arévalo ,  que  la  poseia  el  conde  de  Pla- 
sencia ,  por  empeño ,  que  el  principe  don  Alonso  y  los 
de  la  liga  hicieron  por  ciertos  cuentos  de  maravedís, 
que  dio  cuando  le  alzaron  por  rey  vino  camino  de  Aré- 
.valo,  con  color  de  celebrar  las  obsequias  del  principe 
su  hermano ,  partiendo  de  OcaSa  por  el  mes  de  agosto: 
peroel  conde  de Plasencia  sintiendo  el  trato,  prendió 
al  alcaide ,  y  la  prinoesa  no  pudlendo  haber  el  pueblo, 
vinoá  Madfií^Bl ,  donde  estuvo  hasta  octubre,  que  vi- 
no á  ValladoÚd.  £1  rey  cuando  supo  estas  cosas ,  envió 
al  cardenal ,  embajador  del  rey  de  Francia ,  y  al  arzo- 
bispo de  SeviUa ,  con  acuerdo  de  los  rayos ,  á  estorbar 
el  casamiento  del  rey  de  Sidlia ,  primogénito  de  Ara- 
gón ,  y  á  conoertarto  coa  Carlos  duque  de  Berri ,  que 
despMS  lo  fué  de  G«iana ,  hermano  de  Luis ,  aniba 
iMMiibradet,  rey  de  Francia ,  pero  la  princesa ,  así  me- 
nospreció este  casamiento  del  duqoe  de  Berri ,  que  el 
cardenal ,  indignado  desto ,  determinó  de  favorecer ,  en 
cuanto  pudiese ,  á  la  infanta  doña  Juana ,  siendo  al  rey 
odióse  el  nuritrimoDio  de  don  Femando  rey  de  Sicilia, 
porque  por  las  enemistades,  que  oon  sa  padre  don 
Joan  rey  de  Navarra  y  Angón  habia  tratado,  por  lo 
de  Cataluña,  no  le  sobreviniesen  algunos  escóndalos  en 
los  reinos.  Falleoiendo  en  estos  días  don  Alonso  Girón, 

TOMO   III. 


C9Qde  de  Vreoa ,  byo  del  roaestiN)  que  f uó  de  Calatrava 
don  Pedro  Gjron,  sucedió  en  el  condado  su  hermano, 
don  Juan  Girón ,  niño  de  poca  edad. 

CAPÍTULO  LXXXin. 
De  las  cosas  qw  al  rey  don  Enrique  sucecUeron  en  Ec\ja, 
ArUequera ,  Archidona ,  Carmona  y  Sevüla ,  y  casch' 
miento  de  la  prittcesa  doña  Isabel  con  el  principe  de  Gi- 
rona^  primogémto  de  Arasfon^  y  mercedes  qu^  el  rey 
AtjK>  al  maestre  y  tíavero  de  Alcántara,  y  conde  de  Pla^ 
senda. 

El  rey  don  Enrique  fué  de  Córdoba  á  la  Rambla ,  lu- 
gar de  la  misma  ciudad ,  por  reconciliar  al  conde  de 
Cabra  con  don  Alonso  de  Aguilar,  y  dejando  en  aquel 
pueblo  al  obispo  de  Sigüenza ,  y  al  maestre  de  quien  el 
conde  se  quejaba ,  pasó  á  Ecija ,  en  la  cual  siendo  bien 
recibido ,  así  de  la  ciudad ,  como  en  especial  de  su  al- 
caide don  Martin  deCórdc^ ,  hijo  del  conde  de  Cabra, 
quitó  á  don  Martin,  que  habla  sido  leal,  el  corregi-* 
miento  y  puertas ,  y  dio  al  doctor  Garcí  López  de  Ma- 
drid del  su  consejo.  El  maestre  y  el  obispo  de  Sigüen- 
la ,  concluidas  y  convenidas  las  cosas  entre  el  conde  y 
don  Alonso  de  Aguilar ,  pasando  é  Ecija ,.  hizo  el  maes- 
tre con  el  rey,  que  á  don  Martin  de  Córdoba ,  quitán- 
dole también  la  tenencia  de  la  fortaleza,  diese  á  don 
Fadríque  Manrique ,  con  los  oficios  y  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  habiendo  sido  uno  de  los  de  la  liga ,  y  que  en  mo< 
do  de  recompensa ,  diese  el  rey  á  don  Martin  ciertas 
juros  sin  efecto.  Con  este  suceso  toda  la  ciudad  quedó 
turbada,  y  aun  casi  arrepisa,  por  haber  sido  leal,  vien- 
do ,  que  los  buenos  eran  pers^uidos ,  pereciendo  muy 
feos  al  mundo  los  negocios ,  á  que  el  rey  daba  lugar, 
siendo  por  estas  cosas  maldecido  de  las  gentes  el  maes- 
tre. Divulgadas  estas  nuevas  por  el  Andalucfa ,  el  rey 
yendo  á  Antequera ,  con  deseo  de  verse  con  un  caba- 
llero moro,  caudillo  de  Málaga,  llamado  Alquerzote» 
no  quiso  Hernando  de  Narvaez,  antiguo  alcaide  de  An- 
tequera ,  acoger  al  rey  con  mas  de  quince  de  caballo* 
porque  quitando  á  él  la  tenencia ,  no  diese  á  don  Alon- 
so de  Aguilar ,  que  años  habia  la  deseaba  ,  y  asi  los  de- 
mos alojados  en  los  arrabales,  con  solos  quince  el  rey, 
que  dello  holgaba,  entró  en  Antequera,  pero  pasando 
luego  á  Arcbidona ,  por  estar  mas  cerca  de  Málaga ,  se 
vio  en  el  campo  con  el  moro.  El  cual  estando  en  des- 
gracia del  rey  de  Granada .  le  presentó  con  grande  hu- 
mildad algunoscaballos  africanos,  con  otras  cosas  mo- 
riscas, las  cuales  agradeciendo  el  rey ,  y  teniéndole  en 
servicio ,  le  tomó  por  suyo ,  para  favorecerle  contra  el 
jneydeGranada. 

Con  tanto  el  rey  pasando  á  Carmona  ,  estuvo  en 
aquella  villa  algunos  dias ,  y  délos  tres  alcázares  su- 
yos, los  dos  teniendo  el  maestre,  y  el  tercero  Gómez 
Méndez  de  Soto  Mayor,  caballero  muy  confederado  y 
emparentado  con  los  caballeros  de  Sevilla,  quiso  á  ins- 
tancia del  ntsestre  quitar  el  suyo  á  Gómez  Méndez,  di- 
ciendo ,  que  le  baria  recompensa.  El  cual  respondien- 
do ,  que  sin  acuerdo  de  los  caballeros  de  Sevilla  no  lo 
podia  hacer ,  les  envió  á  significar  el  agravio,  que  por 
complacer  al  maestre ,  le  queria  l^ioer  el  rey ,  á  quien 
el  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Rodrigo  Ponce  de 
León  y  don  Pedro  de  Znñiga ,  y  don  Alonso  Enriquez 
adelantado  de  la  Andalucía,  oon  el  cabildo  del  regi- 
miento de  la  dudad :  vistas  estas  cosas ,  de  tal  modele 
enviaron  á  dedr,  qne  aquella  villa  noenageoase  de  la 
corona  real ,  que  cuanto  sus  mensajeros  fueron  mas 
atrevidos  en  el  hablar ,  tanto  el  rey  fué  mas  dulce ,  en-  , 
tendidos  losesc&ndalosv  que  de  lo  contrario  resultarían. 
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Asf  respondió ,  que  le  plaefa ,  de  ooooeder  sa  sopli 
cion ,  y  qae  Gómez  Hendes  lo  tuviese :  pero  como  el 
maestrede  nuevo  inoportunase al  rey,  tornóeelo ¿pedir, 
y  denegó  Gómez  Méndez.  Destas  cosas ,  indignados  el 
duque  y  los  caballeros  de  Sevilla ,  y  la  ciudad ,  de  tal 
manera  combatieron  el  castillo  de  Triana  ,  que  toman- 
do al  alcaide  Hernando  Arias  de  Saavedra ,  y  ponien- 
do nuevo  alcaide ,  juntó  el  duque  mucha  caballería  é 
infantería ,  quedando  el  rey  y  el  maestre  con  recelo  de 
rompimiento.  Por  lo  cual  con  deseo  de  algún  medio, 
mudando  la  corte  ¿  Alcalá  de  Guadiaira,  envió  el  rey 
A  mandar  al  duque  de  Medina  Sidonia ,  que  derrama- 
se sus  gentes,  el  cual  respondiendo,  que  para  servir  ¿ 
su  alteza  los  tenia ,  y  también  por  seguridad  de  su  per- 
sona ,  por  ser  el  maestre  enemigo  suyo ,  con  esto  y  con 
otras  causas  que  dio ,  ¿e  escusó  dello.  Viendo  el  maes- 
tre  estas  cosas ,  y  deseando  sosegar  al  duque,  envió  á 
pedirle  vistas  ,  las  cuales  aunque  él  las  concedió  ,  es- 
torbaron los  otros  caballeros  y  el  regimiento  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  diciendo,  que  según  el  maestre  era 
mañoso  y  cauteloso ,  que  redundarían  en  daño  de  to> 
dos.  Desta  forma  cobrando  todos  mayor  odio  contra  el 
maestre,  enviaron  solemne  embajada  al  rey,  tornán- 
dole á  suplicar ,  con  instancia ,  que  ¿  Carmena  no  ena- 
genase,  y  la  alcaidía  confirmase  A  Gómez  Méndez,  y 
también  deshiciese  algunos  agravios,  qneen  la  ciudad 
eran  heclios.  pues  á  su  servicio  cumplía.  El  rey  no  so- 
lo hizo  cuanto  le  enviaron  á  suplicar ,  mas  aun  hubo 
placer  dello ,  porque  siempre  holgaba  destas  justas  su- 
plicaciones, y  fieles  resistencias  de  pueblos,  por  atajar 
de  cualquiera  manera  la  codicia  del  maestre.  Por  eva- 
dir mas  inconvenientes,  que  por  ventura  entre  el 
maestre  y  el  duque  podían  nacer,  ido  el  rey  ¿  Centi- 
nana ,  y  á  ruego  del  maestre,  haciendo  venir  allí  á  don 
Alonso  de  Aguilar ,  le  mandó ,  pues  era  amigo  del  du- 
que y  del  maestre ,  trabajase  en  reconciliarlos ,  y  que 
tuviesen  vistas ,  las  cuales  andando  él  mismo  de  la 
una  parte  á  la  otra,  ordenó  entre  Sevilla  y  Gantíllana 
oon  cada  treinta  de  caballo.  En  las  vistas  se  concluyó, 
que  el  rey  entrase  en  Sevilla  ,  y  allí  se  conoordasen  las 
cosas,  pero  que  el  maestre  quedase  en  Gantíllana. 
Desta  forma  en  el  sábado  siguiente  el  rey  entró  en  Se- 
villa ,  siendo  recibido  con  grandes  fiestas  y  alegrías  del 
clero  y  pueblo. 

En  táfito  que  estas  cosas  pasaban  en  Andalucía  ,  la 
princesa  doña  Isabel ,  siendo  cada  dia  aoonsegada  de 
su  maestresala  don  Gutierre  de  Cárdenas ,  que  con  el 
príncipe  de  Girona  primogénito  de  Aragón  casase,  dio 
consentimiento  en  ello ,  por  lo  cual  don  Alonso  Carri- 
llo arzobispo  de  Toledo,  y  don  Fadriqoe  almirante 
nia3ror  de  Castilla,  y  otros  de  su  parcialidad,  mny 
servidores  de  la  prínoesa ,  y  también  de  don  Femando 
rey  de  Sicilia ,  príroogéoito  de  Aragón,  evadiendo  los 
casamientos,  que  comparecían  á  la  princesa ,  asi  del 
rey  de  Portugal ,  como  de  Caries  duque  de  Beni  ,  que 
después  fué  duque  de  Guiana ,  hermano  del  rey  de 
Francia,  y  también  de  un  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra ,  concertaron  secretamente  matrimonio  con  el 
príncipe  don  Femando  rey  de  Castilla ,  pareciéiidoles, 
como  lo  era  en  efecto,  ser  este  el  mejor,  mas  títU,y 
cómodo  matrfhíonio  de  cuantos  habla.  Desta  manera 
disfrazadamente  en  hábito  distmulado  ,cen  acuerdo  de 
la  princesa ,  metiendo  al  príncipe  don  Fernando  rey  de 
Sicilia  en  Castilla ,  don  Pedro  Manrique  conde  de  Tre- 
viño,  que  después  fué  duque  de  Najara ,  y  otros  algu- 
nos grandes  destos  reinos ,  y  de  los  de  Aragón ,  le 
llevaron  á  Yalladolid ,  á  donde  estaba  ya  la  prio- 


cesa   doña  Isabel.  Ante  quien  Siendo  el  principe  so 
esposo  puesto ,  Bobo  muchos ,  que  no  le  conocie- 
ron ,  ni  tampoco  la  prínoesa  ,  por  lo  cual ,  como 
don  Gutierre  de  Cárdenas,  su  fiel  servidor  y  grande 
privado,  mostrando  al  príneipe ,  le  dijese:  Esees,  res- 
pondió la  princesa,  S,  aeran  tus  armas.  A  esta  cansa 
refieren,  que  los  deste  ilustre  linaje .  por  gracia  y  mer- 
ced de  la  misma  príncesa ,  en  memoria  dello  traen  ea- 
tre  las  demás  divisa <;  ó  insignias  suyas,  la  S  realeo  sa 
escudo  de  armas,  a  a  princesa  viendo  al  príncipe  rer 
su  esposo,  luego  en  su  real  aspecto  conodó.  haiierie 
sido  fieles  servidores  los  que  le  habian  aconsejado  sa 
matrimonio,  por  lo  cual  en  diez  y  ocho  de  octubre,  da 
miércoles ,  fiesta  de  san  Locas  evangelista  deste  aik 
se  celebró  este  biena venturado  desposorio,  haciéote 
la  boda  en  el  dia  siguiente  en  la  misma  villa  en  las  ca- 
sas de  Juan  de  Vivero,  que  ahora  son  la  real  candOe- 
ría  de  aquella  villa.  Todo  se  hizo  sin  dar  partea!  ny 
de  ninguna  cosa ,  por  saber ,  que  seria  en  estorbarla, 
por  la  poca  voluntad  que  tenia  al  rey  don  Joan  sa  tit, 
padre  del  rey  y  príncipe  don  Femando.  Desta  grande 
novedad,  siendo  oon  brevedad  avisado  el  maestreé; 
Santiago,  luego  escribió  afioctuosameiite  al  rey,  qa; 
sin  tardar  un  punto  fuese  á  Cantlllana ,  y  aonqne  a 
rey  quisiera  reposar  algunos  dias  eo  Sevilla,  el \xm 
siguiente,  en  oyendo  misa,  y  leyendo  la  carta  dd  maes- 
tre, sin  despedirse  de  nadie,  pasó  á  CanUllaDa,  y  ma- 
nifestándole el  maestre  el  matrimonio  de  la  (Mineen 
^n  hermana,  quedó  oon  grande  enojo  y  sentiiDieotD.T 
los  de  Sevilla  muy  roaravilladoe  y  descontentos  taa^ 
entender  la  causa  repentina  de  la  vuelta  dd  rey. 

Con  esto  partiendo  de  la  AndaHicia ,  oamiaó  d  rvf 
para  la  ciudad  de  Trujilto,  deseando  baoer  merced  de- 
lia  ¿  don  Alvaro  de  Zuñiga,  conde  de  Plasenda.  por^ 
que  le  habia  servido,  y  llegado  á  la  ciudad,  pidiéli 
fortaleam  al  alcalde,  que  se  deda  Gradan  de  Sese  L 
cual  estando  muy  unido  y  firme  con  los  de  lactods^ 
que  ¿ntes  tuvieron  aviso  de  la  intención  ocaltadelí 
venida  del  rey,  nunca  quiso  rendir  el  castillo,  porss- 
eho  que  el  rey  le  importunó,  respondiendo,  qoepn 
su  servicio  le  tenia ,  y  no  cumplía  enagenarle  de  la  ca- 
roña  real.  En  esta  sazón  don  Gomes  de  Caceras,  me- 
tre  de  Alcftntara  venido  á  Trujillo,  pidiendo  perM 
de  sus  culpas ,  no  solo  liberalmenle  obtuvo  la  deoft- 
cia  del  rey,  mas  aun  las  tenencias  de  la  dudad  de  Ba- 
dajoz y  villa  de  Cftceres,  que  el  noaestre  tenia  Dsa^ 
padas,  le  confirmó,  y  aun  á  soplicadon  de  asbtf 
maestres  de  Santiago  y  Alcántara,  que  presentes  se  ba- 
ilaban, hiao  merced  á  su  hermano  don  Gutierre « 
Céoeres  de  la  ciudad  de  Coria,  con  título  de  ooodt  & 
don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  AloADtara,q* 
siempre  fuera  leal,  y  habia  guerreado  á  so  pi^ 
maestre,  y  á  otros  n^des,  hizo  algunas  mercedes í 
dióle  grande  cabida  en  su  casa  y  corle.  Estando  dr^ 
en  Trajillo,  entendiendo  en  estas  ooaas,  rodbi6sa> 
carta  de  la  princesa  doña  Isabel  so  bermana,  escrita « 
Yalladolid  en  doce  de  octubre  deste  año  de  mil  y  «^ 
trooientoe  y  sesenta  y  nueve,  que  en  efecto  oosieaia 
Qoe  pudiendoella  contlnoar  d  ttinlodeaa  ber«ar«> 
don  Alonso,  en  Hemarae  rdoa ,  por  dhieay  p"^ 
habia  tderado.  Espresafaa  cansas  notables,  asi  ^ot^ 
oon  el  rey  de  Portugal,  ni  oon  el  doqoe  de  Bem,  ^ 
con  d  hermano  dd  rey  de  Inglaterra  no  había  qwc^' 
casar,  como  otras  muchas  legítimas  razones,  ^or^^ 
con  acuerdo  de  rouohea  grandes,  se  había  casado  c<» 
d  rey  de  SidUa,  primogénito  de  Aragón.  Bepre»sla^ 
también  machos  agravios,  qneádlaliabiaasdo^ 
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;ho8,  y  también  á  la  reina  viuda  doña  Isabel  su  ma- 
ire,  que  aun  era  viuda,  á  quien  la  villa  de  Arévalo  se 
labia  quitado  loa  añoa  pasados.  Sobre  todo  se  ofrecía 
ie  ser  ella,  y  el  rey  príncipe  su  marido  perpetuos 
f  obedientes  t^jos  sayos,  si  por  tales  los  quería  reci« 
úr.  Leida  esta  carta  en  el  consejo  del  rey,  fué  respon- 
iido  al  mensQjero  por  palabra»  que  el  rey  seria  presto 
¡a  Segovia,  donde  se  determinarían  las  cosas.  Habién- 
iose  detenido  el  cey.á  la  larga  etiTrojillo,  visto  que 
u)  quena  rendirse  el  alcaide ,  por  contemplar  con  el 
xmde  de  Plasencia,  acordó  eo  recompensa  de  TrnjiUOa 
infirmarle  la  villa  de  Arévalo,  con  título  de  duque, 
»ue8  por  empeño  del  pci^pe  don  Alonso  y  4e  otros 
ie  la  Ugfi  pasada  poseía ,  y  con  t.^uto  por  nuestra  Se* 
iora  de  Guadalupe,  vino  ¿  Segovia.  Habiendo  en  estos 
lias  fallecido  al  co^de  de  Cifuentes,  y  el  marqués  de 
Utorga ,  sucediéronles  sus  bijosen  los  catados. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Jk  la  tmhaiada  que  los  principes  enviaron  al  rey  don 
Enrique,  can  los  capitulas  de  su  matrimonio ,  y  su^' 
cesos  dd  riepto  entre  á  mariscal  dan  Diego  de  Córdoba 
y  don  Alonso  de  AguHar ,  y  como  el  rey  de  Francia  pi" 
dio  ala  doña  Juana ,  para  mujer  del  duque  de  Guta* 
na  su  hemíono ,  y  adversidades  del  maestre  de  Alcana 
tara ,  y  sucesión  de  don  Juan  de  Esluñiga ,  y  último 
maestre. 

Cuando  el  rey  don  Enrique  Uegé  á  Segovia ,  vinl^ 
roole  por  embajadores:  mosen  Pedro  Baca  de  parte 
del  rey  de  Sicilia,  príncipe  de  Girona ,  y  Diego  de  Ri* 
bera ,  ayo  que  fué  del  príncipe  don  Alonso  por  la  prin- 
cesa ,  y  Luis  de  Antezana  por  el  arzobispo  de  Toledo, 
los  cuales  en.pondusion  pidieron  y  suplicaron  al  rey, 
iprobaae  su  matrimonio ,  y  que  si  é  todos  los  grandes 
de  los  reinos,  no  se  babia  dado  parte  del  negocio ,  ba- 
bia  s|do  por  las  divisiones ,  eo  que  los  reinos  estaban, 
ir  los  recibiese  por  bijos,  porque  ellos^e  querían  reoo- 
Booer  obediencia  real  y  paterna ,  y  ayudar  ¿  (avoreoír 
I  la  justicia ,  por  estar  en  estos  reinos  en  total  declina- 
ción, por  las  revueltas  pesadas ,  y  que  para  todo  ello 
íarian  y  harían  todas  las  salvas  y  certificaciones  ne<- 
iesarias.  Mas  le  suplicaban ,  diese  érden  y  forma,  para 
jne  en  lugar  cómodo  le  puilicsen  visitar,  porque  €on 
»to  conociese  mejor  la  voluntad  que  de  sevirle  tenían. 
!<otificáronIe  mas  los  capítulos  y  condiciones  juradas 
^  el  principe ,  con  que  el  matrimonio  suyo  se  biso  y 
ordenó,  queseo  los  siguientes  en  efecto.  Primeramente 
]iie  el  principo  don  Femando  rey  da  Sicilia»  seria  de- 
roto y  buen  cristiano,  y  obediente  ¿  la  santa  sede 
ipostálica ,  y  trataría  bi^ ,  y  reverenciaría  ¿  los  mi- 
listros  y  religiosos  della.  Que  en  todos  los  días  de  su 
rida  reverenciaría  y  acatarla  por  rey  suyo  al  rey 
loo  Enrique » queriéndolo  el ,  y  trabajaría  coo  su  per- 
iooa  y  poder,  que  todos  hiciesen  lo  mismo.  Que  ¿  la 
-eíoa  viuda  doña  Isabel  su  suegra ,  madre  de  la  prín- 
»a,  teodria  siempre  en  grande  veneración.  Que  en  el 
iasalzamiento  de  la  justicia  tavoreceria  al  rey,  guar- 
íaodo  las  leyes  y  buenos  usos  y  oostombres  de  los  rel- 
ies. Que  procoraria,  que  se  guardase  paz  entre  él  y  la 
^iocesa  y  el  rey.  Que  no  saldría  destos  reinos,  ni  sa- 
caría á  la  princesa,  sin  deliberacioa  del  consejo  y  con- 
ieotimiento  dalla,  ni  tampoco  ¿  los  hijos,  que  Dios  le 
líese,  especialmente  al  príncipe  heredero,  sin  expreso 
XMisentimieoto.  Que  en  las  cartai^ » :.alesse  nombrasen 
§  intitulasen,  y  firmasen  ambos,  ¿s(  en  lo  que  tocase 
k  Castilla  y  León,  como  en  los  reioos  y  señoríos  que 
ú  príncipe  tenia  y  tuviese.  Que  asi  en  los  consejos  de 


ambos,  como  en  otros  oficios  de  Justicias  y  cangoa 
serian  constituidas  personas  naturales  destos  reinos, 
con  cqnsentimíenio  de  la  princesa.  Que  la  princesa 
hubiese  de  recibir  cualesquiera  homenajes  y  juramen- 
tos, de  cualesquiera  ciudades  ,  villas ,  castillos  y  ca- 
sas fuertes  destos  reinos,  así  de  los  que  de  presento 
poseía ,  como  de  los  que  adelante  horadase,  poniendo 
en  ellos  personas  naturales  de  los  reipos,  y  los  que  la 
princesa  quisiese ,  y  né  otros.  Que  cualquiera  meroed, 
que  ella  hiciese  de  villa,  lugar,  juro,  6 otra  cualquiera 
cosa,  que  aprobaría  y  guardaría ,  con»o  si  él  mismo  lo 
hiciese.  Que  no  haría  mal  ni  daño  alguno  6  ninguna  per- 
sena  destos  reinos,  por  injuria  y  daño  que  en  los  tiem- 
pos pasados,  el  rey  de  Aragón  y  Navarra  su  padre  bu* 
biese  recibido,  ó  otra  cualquiera  persona  de  sus  reinos, 
de  persona  dallos,  ¿ntes  procuraría  de  quitar  los  renco* 
res.  Que  no  tomaría  guerra ,  empresa,  confederación, 
liga  ni  pac,  oon  cualquiera  rey  coma  roano,  6  caballero, 
ó  señor  destos  reinos,  sin  voluntad  de  la  princesa  y 
acuerdo  de  su  consejo.  Que  en  acrecentamiento  de  do- 
te .daría  á  la  princesa  en  el  reino  de  Aragón  á  Bórja  y 
MagaUon,  y  eo  el  de  Valencia  á  Elche  y  Evillen,  y  en 
et  de  Sicilia  á  las  ciudad^  de  Zaragoza  y  Ca tañía,  se- 
gún siempre  fueron  dadas  ó  las  reinas  de  Aragón.  Que 
en  cada  año  daría  en  los  dickios  reinos  un  lugar  ó  la 
princesa,  cual  ella  quisiese,  coo  que  los  tales  lugares 
no  sean  oabeasas  de  reinos,  6  príncipedos,  gozando  eUa 
las  rentas  en  su  vida ,  pero  los  alcaides,  siendo  natu- 
rales de  los  mismos  reinos»  y  que  si  Dios  llevase  desta 
vida  primero  que 6  ella  al  principe,  que  ellagoiKae^ 
por  eso  en  toda  su  vida  de  los  tales  lugares,  y  después 
fuesen  vueltos  á  la  corona  real,  y  á  sus  herederos,  y  sí 
se  hallase,  que  mas  se  hubiese  dado  ¿  doña  Juana  rei- 
na de  Aragón,  madre  del  príncipe,  é  á  la  reina  doña 
María ,  mujer  de  don  Alonso  rey  de  Aragón,  bija  del 
roy  don  Enrique,  abuelo  de  la  princesa,  así  en  tierras 
oomo  en  preeminencias,  ó  otras  cosas,  que  todo  aque- 
llo se  le  diese  ¿  ella  dentro  de  dos  meses.  Que  daría  y 
entregaría  ¿  la  princesa  dentro  de  cuatro  meses  cien 
mil  florines  del. cuño  de  Aragón,  para  sus  costas  y 
mantenimiento ,  y  para  lo  que  ella  quisiese.  Que  si  al- 
guna rotura  hubieso  en  estos  reinos,  que  el  principe 
fuese  obligado  á  estar  en  persona,  y  traer  cuatro  mil 
lanzas,  hasta  la  oondusion  del  rompimiento,  y  cuaudo 
no  tr^jese  todas,  que  él  mismo  pagase  las  que  traía. 
Oídas  por  el  rey  estas  cosas,  respondió,  que  por  ser  ne- 
gocio arduo  y  de  importancia  el  que  traían,  con  venia 
haber  acuerdo  con  madura  deliheracion,  y  que  con- 
sultado coo  los  grandes  que  á  la  corle  acudirían, 
mandaría  responder.  Con  solo  esta  respuesta  lomaron 
los  mensajeros. 

Entre  tanto  don  Alonso  de  Aguilar ,  y  el  conde  do 
Cabra  y  sus  hijos  habiéndose ,  según  queda  referido, 
reconciliado  y  hecho  amigos  por  mandado  del  rey ,  si- 
quiera extcriormcnle ,  lo  interior  quedó  á  ambas  par- 
tes muy  dañado ,  especialmente  á  don  Alonso.  £1  cuai 
no  ocultó  esto  largo  tiempo,  porque  el  mariscal  don 
Diego  de  Córdoba,  hijo  mayor  del  conde,  habiendo 
vuelto  á  Córdoba  por  alguacil  mayor  en  lugar  del  con- 
de su  padre ,  y  entrando  con  los  regidores  en  cabildo 
de  la  ciudad  á  lo  alto  de  la  casa  del  cabildo ,  hízole  su- 
bir don  Alonso  ¿  tomar  colocación ,  y  después  con  fa- 
vor de  algunos  caballeros  y  regidores  cómplices  pren- 
dió con  armada  no  solo  al  mariscal  don  Diego ,  mas 
aun  6  su  hermano  don  Sancho ,  en  veinte  y  cinco  do 
octubre,  y  con  mucha  deshonestidad  enviando  al  roa- 
riscal  á  su  fortaleza  de  Cañete,  retuvo  A  don  Sancho 
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consigo.  Sabido  esto  por  el  rey ,  hubo  tan  grande  eno- 
jo» qoe  luego  al  ponto,  enviando  A  mandar  á  don  Alon- 
so ,  que  sin  ninguna  demora  le  soltase  <;on  apercibi- 
miento ,  qoe  haciendo  lo  contrario ,  iría  en  persona 
contra  él ,  foé  suelto  el  mariscal ,  y  puesto  en  Vaena. 
El  onal  estim¿nd(»e  por  muy  injuriado ,  y  queriendo 
reptar  á  don  Alonso  para  hacerle  conocer  la  fealdad 
que  habia  cometido ,  escribió  al  rey  una  carta ,  y  refi- 
riendo el  caso ,  como  habia  pasado ,  le  suplicó ,  le  die- 
se licencia ,  para  el  desafío  y  duelo ,  significándole,  que 
cuando  se  la  denegase ,  ó  disimulase,  él  barría  lugar 
y  manera ,  para  satisfacer  á  su  honor.  Leída  por  el 
rey  la  carta ,  y  oidos  los  mensajeros ,  como  era  amigo 
de  quietud ,  denegó  la  licencia ,  asi  por  ser  cosa  tan 
prohibida  en  la  religión  crístiana ,  como  porque  de  la 
batalla  no  naciesen  mayores  males.  Entonces  el  mari»' 
cal  don  Óíego  deCórdoba^  pasando  al  rey  de  Gi^nada, 
alcanzó  campo ,  y  pasados  entre  ellos  muy  desbones» 
tos  carteles  asignó  el  mariscal  por  campo  fr  don  Alonso 
la  vega  de  Granada,  envióndole  seguro  del  rey  de  6ra« 
nada ,  y  pidiéndole  señalase  sus  armas.  Las  cuales  di- 
visadas por  don  Alonso ,  como  llegado  el  día  aplasado 
del  combate,  no  acudiese  al  lugar  de  la. asignación, 
entró  el  mariscal  en  el  campo ,  donde  hizo  los  autos, 
que  en  tal  acto  se  requieren ,  mediante  sus  reyes  de 
armas.  En  esta  sazón ,  cuando  desapareció  el  sel,  tomé 
una  tabla ,  que  contenía  pintada  la  figura  de  don  Alon*^ 
so ,  la  cual  con  la  cabeza  al  suelo ,  y  atada  á  la  cola  d«l 
caballo,  trajo  arrastrando  por  el  campo,  didendoá 
grandes  voces.  Este  es  él  alevoso  don  Alonso  de  Aguí- 
lar  ,  que  denegandp  su  persona  ,  no  vino  al  plazo  seña- 
lado. Con  tanto  el  rey  de  Granada ,  dándole  por  ven-*- 
cedor ,  condenó  á  don  Alonso ,  y  el  mariscal  envió  por 
estos  reinos  muchas  de  aquellas  tablas  escritas  en  ellas 
las  mismas  razones  ,  que  dijo  en  el  campo.  En  esta  sa- 
zón el  almirante,  tomó  la  fortaleza  de  Simancas  es- 
calando de  noche ,  y  luego  la  villa ,  sin  autoridad  del 
rey. 

En  este  espacio  de  tiempo ,  el  maestre  de  Santiago 
defando  sus  veces  al  arzobispo  de  Sevilla,  fué  fi  Ocaíia, 
y  adoleciendo  allf  gravemente ,  paró  el  mal  en  cuarta- 
na ,  de  que  pesó  mucho  al  rey ,  porque  sin .  él  no  sabia 
negociar.  En  estos  días ,  llegando  al  rey  embajada  del 
rey  de  Francia ,  pidiendo  á  la  doña  Juana  por  mujer 
de  Garlos  duque  de  Gulana  su  hermano ,  y  aun  here- 
dero por  no  tener  al  tiempo  hijos  el  rey  de  Francia, 
fué  respondido  con  acuerdo  del  maestre  ,  qoe  en  ello 
fué  enviado  á  consultar ,  que  el  rey  de  Francia  en- 
viase la  embajada ,  que  para  tal  acto  requería ,  y  le 
placía.  Vueltos  estos  embajadores ,  vinieron  otros,  que 
eran  dos  doctores  eclesiásticos,  pidiendo  al  rey,  fue- 
se en  uno  con  él  en  pedir  concilio  contra  el  papa  Pau- 
lo 8e$!undo ,  pero  los  embajadores  volvieron  sin  efecto 
de  sus  pretensos ,  respondiéndoles  que  no  haría  tal 
cosa ,  porque  los  católicos  reyes  de  España  sus  pro- 
trenltores,  nunca  pusieron  cisma  en  la  Iglesia  de  Dios, 
ni  fueron  contra  la  sede  apostólica ,  mas  fintes  rogaba 
mocho  al  rey  de  Francia ,  se  retirase  de  ello ,  porque 
le  certificaba  ,  habia  de  ser  en  favor  del  papa  ,  á  quien 
fuera  de  ser  vicario  de  Dios ,  era  en  grande  obligación, 
^por  haberle  ayudado  en  sus  trabajos. 

Don  Gómez  de  Cáceres,  maestre  de  Alcántara,  no 
habiendo  tratado  bien  á  los  caballeros  de  su  orden, 
estaba  (an  mal  quisto  en  estos  dias ,  que  don  Alonso 
de  Monroy  clavero,  y  los  otros  comendadores ,  le  hu- 
bieran preso ,  y  aun  muerto ,  si  con  tiempo  no  se  pu- 
i^iera  en  cobro ,  por  lo  cual  cercaron  á  Valencia  de 


Alcántara,  y  Alcántara  y  Badajoz.  Co  cuyo  asedio 
eHos  estando ,  el  maestre  juntó  las  roas  gentai  qw 
pudo ,  pero  saliéndole  al  camino ,  de  tal  modo  le  ven- 
cieren, que  Jamás  no  pudiendo  rehacerse,  fué  doo 
Gutierre  de  Cáceres  conde  de  Coria  so  berfosno ,  i  pe- 
di  r  ayuda  á  don  Garcl  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Al- 
ba,  que  era  tío  de  su  mujer ,  representándole,  loqw 
pasaba  ,^  pero  no  obstante  esto ,  el  conde  de  Alba  ro- 
pondiendo ,  que  no  daria  gente  sin  sueldo ,  y  el  conde 
de  Coria  ni  el  maestre  de  Alcántaní  su  henosfio ,  hok 
bailando  con  el  contado,  empeñó  el  conde  don  Gutiem 
SQ  ciudad  de  Cdria  en  seguridad  al  conde  de  Alia.  Q 
cual  habiendo  tomado  en  su  poder  la  ciudad,  jatíAm 
gentes  en  favor  del  maestre  y  conde  su  hermano,  y» 
minando  para  Atoántara ,  y  las  demás  tierras  al  maes* 
tre  rebeldes ,  venido  á  saber  esto  el  clavero ,  ybsco- 
mendadoree,  rompieron  his  puentes  y  barcas  ddñ 
Tajo ,  de  modo  que  no  pudieron  pasar ,  por  lo  cu! 
vueltos  á  sus  casas ,  sin  poder  obrar  nada ,  qoedó  ii 
ciudad  de  Coria  en  poder  del  conde  de  Alba.  Cooesk 
suceso  el  maestre  quedando  perdido ,  murió  pobre ,  vi 
como  maestre  de  Alcántara ,  sino  como  Goroez  de  Cá- 
óeres ,  cual  nació,  y  habia  entrado  en  la  casa  real. Sa- 
bida la  muerte  del  maestre  de  Ali^ntara ,  dona  Leooor 
Pimeutel ,  condesa  de  Plasencia  alcanzó ,  con  licencia  y 
voluntad  del  rey ,  qae  á  las  cosas  de  la  condesa  taa 
mucho  respeto  y  celo  de  gratificación ,  y  bula  óú  pa^ 
del  maestrazgo  de  Alcántara ,  para  su  btjo don  Jwaét 
Estttñíga ,  y  venidas  las  bulas ,  él  rey  aprobó  su  oao* 
trazgo ,  holgando  deHo ,  por  lo  sobredicho.  Paealoo- 
so  ,  que  el  clavero  y  los  comendadores  estavienerí- 
si8tentes,en  admitirle  por  maestre,  la  condesa coo 
ánimo  y  valor ,  mas  que  de  mujer ,  tomando  porfvr. 
za  á  Aleániara  y  otros  pueblos  de  la  ór^n ,  \wp^ 
demás  vinieron  á  la  debida  obediencia,  unos  poraina^. 
y  otros  por  fuerza,  d^modo  que  don  Juan  deEstañip 
quedó  por  pacífico  maestre  de  Alcántara.  Coyoisae^ 
trazgo  habiendo  alcanzado  de  tierna  edad,  vino  á  seré 
úl  timo  maestre  de  esta  religión  militar,  como  la  ooat»- 
nuacion  de  nuestra  crónica  lo  mositrerá.  Cerca  deste 
tiempos  floreció  en  muchas  letras  don  Rodrigo  obísp 
de  Zamora,  que  escribió  un  libro  kititoladoEspiioot 
la  vida  humana. 


CAPÍTULO  LXXXV. 

Como  en  este  tiempo  en  (a  provincia  da  GmfmM»,M 

hediaém  la  deiothima  imágm  de  nuatrú  Smm  ^ 

ArtmMcau  en  un  defierto  da  luíHÜade  OMey  lof «■*■ 

sos  mas  smaiados  ^ut  esta  sonto  casa  ha  liRt^O)^ 

ta  quedar  en  poder  de  ios  reUgiesos  de  la  críe»  étin 

Menores  de  laobservánoia. 

En  estos  tiempos  de  tanta  calamidad  y  mísena-li 

Víi^en  María  madre  de  Dios  y  Seiíore  nuestra,  tnvop^ 

bien  de  visitar  ala  religión  de  Cantabria  con  osa  $<•- 

té  y  devota  imagen  suya ,  que  por  divina  pfwidaói 

apareció  en  un  profundo  é  inhabitable  yerme  del  l^ 

mino  de  la  villa  de  Oñate en  las  faldas  dehp^ 

montaría  llamada  Aloya ,  que  pasó  desta  manen. ff- 

gun  tengo  Felooion  cierta  deunvie^o  de  acoto  y  st!» 

años ,  que  al  tiempo  que  la  santa  imagen  se  bsli^*  <" 

mozo  de  diez  años ,  y  de  otros  de  noventa  y  ni9aB0&> 

En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  d*"* 

uno  mas ,  ó  menos ,  un  mozo  que  guardaba  P^ 

llamado  Rodrigo  de  Balzateguí ,  hijo  de  la  casa  d»  Bil' 

zategui,de  la  vecindad  de  Uriberri,  jm^kóa^^ 

la  didin  villa  de  Oñate  guardando  las  cabras  4^ -^ 

cesa  en  las  faldas  de  la  diclm  montaña  de  Aloya  er 
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tia  stí)ado,qQe  es dadioido 6 la  Yireea María ,  dea- 


«odió  por  ftuTeriiéntes  abajo,  gttiado  por  la  roano    hacer  senda  y  camino  por  toda  aquella  fra^^sidady 


losdoOoate,  trabaJarOD  tanto,  que  no  paranm  haslff 


te  Dios,  á  lo  que  piadosamente  se  debe  creer.  Coya 
nmensa  mafestad  siendo  servido ,'  qne  dende  en  ade^ 
ante  fuese  en  aquel  desierto  perpetuamente  loado  y 
sDMlado  sn  nombre ,  y  el  de  la  Reina  de  los  ángeles, 
nadre  soya ,  y  protectora  nuestra ,  siendo  de  los  fieles 
Tistianos  de  diversas  partes  aqoel  logar  visltmlo  y 
■evereiiciado,  permitió  qne  á  este  moso  pastor  se  le 
ipareciese  en  aquel  profundo  sobre  una  espina  verd^ 
apa  devota  imagen  de  la  Virgen  Harfa,  de  pequeña  pro* 
liorckn  con  la  Agora  do  su  Hijo  preokwoeo  los  bracos, 
f  una  campana ,  á  manera  de  grande  cencerro  al  lado. 
Sito  sooediem  en  tiempo  de  verano,  poeaentaUogar 
ijeao  de  pastos  de  teviemo,  llevaba  su  ganado.  Deste 
SISO  tan  impaosadoy  se  admiró  el  pastor,  y  Jm^gfindolo 
!»roosa  de  Dios,  vezó  la  Av»  Mmia,  y  otras  oradones 
|M  sabia ,  y  luego  con  grande  reverencia ,  cubriendo 
aaaata  imagen  con  ramas  y  otras  oosss  ,"que  ¿  mano 
mdo  liaber,  ye  que  vino  la  noche,  volvió  con  el  gana» 
io  ft  sil  casa.  Doode  refiriendo  d  caso ,  y  siendo  des- 
M  avisada  te  villa  y  regimiento  de  Oñate ,  con  la 
astícia  eononrrió  mucha  gesUe  del  clero  y  pueblo, 
;aitadolo6  el  pastor ,  y  con  harto  trabajo ,  llegados  al 
lugar,  hallaron  la  santa  Imagen ,  puesta  en  el  espino 
v^.  Entonces  con  grande  hervor  y  devoción ,  hin* 
aíndoae  todos  de  rodillas,  dieron  muchos  loores  y  gra- 
lias  al  omnipotente  Dios,  y  á  la  Virgen ,  Madre  suya, 
porque  con  tan  predosa  joya ,  y  en  semejante  lugar 
nesta,  que  no  canela  de  grande  misterio,  los  había 
laerido  visitar  del  cielo. 

Luego  oomenaron  á  platicar,  yoonferirla  justicia 
r  los  demás  presentes,  que  con  toda  brevedad  se  lii* 
Msealli  una  hermlta,  y  entretanto  el  bendito  lugsr 
"epararon  con  tablas,  y  con  loque  la  brevedad  M  tiem- 
^  podo  aprestar.  Porque  enteedieron'  según  esta  mará» 
ñlia,  qee  en  el  mismo  logar  profundo,  y  nó  en  otra 
ttrte  hahia  eacogiáo  la  Virgen  María  el  logar  y  es- 
sacia  de  la  devotísima  imagen  suya ,  no  se  atrevieron 
I  trasladarla  ó  otra  parte ,  sino  que  luego  en  d  mismo 
Inpeoadero  profnndo ,  y  sitio  origina  doode  la  santa 
mágen  estaba,  fabricaron  con  toda  devoeion  y  diligen» 
áa  una  hermita ,  6  la  cual  llamaron  luego  Nuestra  Se- 
iorade  Aranaazu,  que  en  lenguado  la  misma  re- 
pon de  Cantabria ,  es  lo  mismo  que  decir  Nuestra  Se* 
Ktfa  del  Espino ,  porque  el  espino  en  esta  lengua  Ua^ 
nan  aranss.  Eete  viejo  de  los  ciento  y  siete  años  cer- 
ificaba ,  que  él  vio  con  sus  ojos  á  la  santa  imagen 
obre  el  e^no,  recien  hallado.  Estas  cosas  de  Dios 
f  de  la  Virgen  y  madre  auya  encaminadas ,  luego  fue- 
OD  poco  á  poco ,  publicándose  por  la  misma  provincia 
lsGiiipuzooa,y  los  de  Álava  y  señorío  de  Vixcaya,  y  raí» 
K)  de  Navarra  y  otraspartes,  y  tal  devoción  puso  nuee- 
ro  Señor  en  los  fieles  cristianos,  que  luego  oomeoxaron 
i  visitar  y  frecuentar,  oon  ordinarias  peregrinaciones  á 
sle  santo  logar,  donde,  los  qne  á  la  Madre  de  Dios  se  en«- 
omeodaban,  leoibian  grandes  auxilios,  aloaomndo  d 
smedio  de  eos  necesidades.  Las  villas  mas  cercanas, 
|ae  á  este  santo  lugar  tiene,  siendo  Oñaie  y  Mon* 
iragon ,  do  tardaron,  unánimes  ambos  pueblos,  de 
osütoír  una  cofradía.  Loa  venaqneros  de  Mondragon, 
pie  son  gentes ,  que  por  causa  de  su  oficio ,  qne  es  de 
acar  debajo  de  tierra  metales  de  acero  y  hierro ,  son 
iiestros  en  romper  peñas  y  coeas  fragosas,  comenm- 
on,  siendo  ayudados  de  los  tenaoeros  de  la  misma 
^iila ,  que  son  los  que  labran  el  acero,  á  romper  y 
illaoar  ios  canainos.  En  lo  cual  siéndoles  grande  ayuda 


aspereza  de  modo  que  los  peregrinos  pudiesen  oon 
ménoa  trabajo  andar ,  pero  después  esta  cofradía  de 
las  dos  villas  se  deabito ,  considerando ,  que  oon  el 
tiempo  podrían  de  congregación  de  gentes  de  dos  pue^ 
bles  nacer  cuestiones  y  diferencias,  y  asi  quedó  la  co-^ 
fradía  de  sola  la  viUa  de  Oñate. 

Las  mmtivillas  que  nuestro  Señor  cada  día  obraba 
en  este  santo  logar ,  publicándose  por  diversas  partes, 
tomaron  algunas  religiones  deseo  de  fabricar  aquf  un 
convento ,  para  Ío  cual  se  anticiparon  los  religiosos  de 
la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Meroed  de  la  Reden- 
eien  de  los  cautivos.  Estos  padres  con  la  laiiguen  de  loe 
peregrínos,  y  limosnas  ootatinuas  de  las  gentes  de  las 
romeroas,  comenzaron  á  fundar  casa  y  convento  de  los 
religiosos^  siendo  el  que- entre  ellos  mas  trabajó,  un  pa- 
dre, llamado  fray  Pedro  de  Arriaran,  natural  de  hi  mi»- 
ma  provincia  de  Qnipuzcoa,  que  fué  el  primer  religioso 
que  hubo  en  esta  santa  casa.  El  cual  tenia  una  bendita 
madre,  llamada  doña  Juana  de  Arrieran ,  que  siendo 
grande  sierva  de  Dios  y  devotísima  de  la  Virgen  María, 
Señora  nuestra ,  gastosos  dias  que  fueron  largos ,  en 
el  servicio  suyo  y  desta  santa  oasa  ,  donde  está 
sepultada.  Es  pública  tradición  y  oonstanle 'foma ,  de 
personas  que  aun  la  oonoderou  y  conversaron,  haber 
sido  esta  bendita  matrona  dotada  de  esptritn  de  pro» 
facía ,  y  su  loable  fama  llegando  á  oide&  de  Ves  reyes 
católicos,  don  Femando  y  doña  Isabel,  que  ahora 
eran  príncipes .  la  hicieron  ir  á  su  corte,  por  conocer^ 
la ,  y  aun  consultarla. 

Los  reltgiosos  mercenarios ,  por  parecerles  el  lugar 
de  su  nuevo  convento  áspero ,  flrigidlsimo  y  solitario» 
ó  por  otras  algunas  cansas,  desampararon  esta  santa 
casa,  no  teniendo  entendido  aquello  en  que  después 
por  divina  disposición  en  gloria  suya  y  de  la  Virgen 
María  su  madre  ha  parado,  por  lo  cual  entrando  luego 
en  ella,  tomaron  posesión  ice  religiosos  naosadoe 
tercerones ,  de  la  orden  dé  san  Franoiseo  oon  los  coales 
quedó  el  dicho  frey  Pedro  de  Arriaran ,  tomando  su 
hábito,  con  pretenso  de  ser  perpetuo  mayoral  de  la 
casa ,  como  fundador  della.  Los  raligiesos  tercerones, 
llevando  adelante  el  monasterio  y  convento,  poc  les 
mercenarios  comenzado ,  por  la  bondad  de  Dios  iba 
de^a  en  día  creciendo  la  devoción  y  peregrinación  y 
concurso  de  los  fieles  cristianos.  Á  los  cuales  queríeiN- 
do  poner  «ayer  devoción ,  ordenaron  los  cofrades  de 
la  villa  de  Oñate ,  de  traer  de  su  santidad  muchos  per^ 
dónese  indulgencias,  páralos  que  á  esta  santa  casado 
Arannzu  visitasen ,  y  hidesen  iimesnas.  Para  esto  ulH 
dia  lunes ,  quince  del  mes  de  agosto ,  fiesta  de  la  Asvú** 
don  de  nuestra  Señora ,  que  es  el  dia  en  esta  santa  ca^ 
sa  mas  solemnizado ,  y  en  que  en  todo  el  año  hay  mas 
concurso  de  peregrinos ,  del  año  futuro  de  mil  y  cua-» 
trecientos  y  noventa  y  uno ,  otorgaron  «u  poder ,  por 
presencia  de  Juan  Sánchez  de  Asconizar,  escribano 
público.  Este  instrumento  original  be  visto  signado^ 
donde  entre  las  domas  personas  otorgan  poder  Lope 
abad  de  Lazarraga ,  y  pero  abad  de  Bolívar ,  cléri¿w 
presbíteros,  y  Gard  Ruiz  de  Murguia  alcalde  ordfnerio 
y  Martin  Sánchez  de  Garíhay ,  Juan  Parea  de  Leaaar» 
raga ,  Rodrigo  Ibeñez  de  Alviz,  Martin  Peres  de  Ooarii^ 
Sancho  de  Hernán! .  Juan  de  Vidaurreta ,  Pero  Rnli 
deOlaalde ,  Jdan  de  Zuazola ,  Lope  de  Uozeeta ,  Rodrt*> 
go  Ibañez  de  Iturbe,  Sancho  de  Mendla ,  Joan  de  es- 
pilla, Nicolás  de  Arriznriaf;a ,  y  otros  muy  muchos 
cofrades ,  que  fueron  de  los  primeros ,  cuyos  nom* 
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bree  todo»  ^lor  evitar  prolijidad,  no  se  espreaan  aqaf . 
FueroQ  testigos  deste  iDStmmento  Joan  de  Arríeta, 
Jmm  Ortic  de  Idigoras,  y  Juan  de  Ortaeta. 

Estos  f  aeran  los  principios  desta  santa  casa  y  ido«» 
nasterío  de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  cuya  davoti- 
sima  imagen ,  refieren  otros,  haberla  bailado  una  pe8<» 
tora,  llamada  Marfa  de  Datnxtegni ,  hija  de  la  casa  de 
Dataxtegui,  que  es  en  la  vecindad  de  Uribarrt,  y 
otros  refieren  otras  cosas :  pero  de  hombres  nony  vie- 
jos y  ándanos ,  y  fidedignos,  qne  esta  casa  en  sos 
principios  solian  frecaentar  siempre ,  lie  sido  después 
de  macha  diligencia  certificado ,  qne  el  dicho  Rodri- 
go de  Balzategni ,  qne  con  el  tiempo  vino  ft  ser  dueño 
de  la  casa  de  Balzategni ,  la  halló ,  por  lo  cual  después 
los  religiosos  desta  casa ,  solian  hacer  muchas  caridas 
y  honra  al  Rodrigo ,  como  6  persona ,  ft  quien  la  santa 
imagen  fué  revelada.  En  esto  yo  no  pongo  duda 
ninguna,  porque  aqoí  tengo  cierta  y  verdadera  rela- 
ción, de  hombre  tan  anciano,  que  no  solo  conoció 
al  Rodrigo,  mas  aun  se  acordaba  de  las  caridas ,  y 
buen  acogimiento  que  los  f  railss  le  solian  haoer. 

BttCedió  después  á  esta  santa  casa  yendo  cada  dia 
en  mayor  aumento  de  concurso  de  los  devotos  Grístia'- 
nos  y  erecdon  suya ,  los  dichos  reyes  católicos ,  sien- 
do príndpes  celadores  de  la  conservación  y  aumento 
de  las  santas  religiones ,  colanas  principales  de  la  fá- 
brica de  la  militante  Iglesia,  queriendo  reformar  las  de 
susrdnos ,  y  redudrlas  á  la  verdadera  observancia  de 
sus  reglas  y  estatutos ,  fueron  los  religiosos  tercerones 
destaeasarequeridosy  amonestados  por  los  padres  de  la 
misma  orden  de  la  r^a  de  la  observancia ,  que  se  re- 
ductesená  la  vida  suya ,  duendo  la  forma,  de  religión 
que  hasta  allí  hablan  tenido.  Ellos  puesto  caso ,  que  se 
esforcaron  todo  lo  posible  á  no  lo  hacer ,  fueron  me- 
diante justicia  tan  apremiados ,  qae  al  cabo  dejando 
su  hábito  y  primera  religión ,  se  reducieron  á  la  ór* 
den  de  santo  Domingo  de  los  predicadores,  tomando 
sa  hábito  y  rdigion ,  por  evadirse  de  las  cosas  de  sus 
observantes.  Desta  manera  vino  esta  santa  casa  á  po- 
der de.  teroera  religión ,  primero  de  mercenarios,  y 
kiego  de  f  randscos  tercerones ,  y  ahora  de  'dominicos , 
les  cuales  la  poseyeron  algunos  años ,  siendo  su  último 
prior  fray  Domingo  de  Monto  Mayor ,  á  quien  y  á  los 
rdHgiosos  dominicos  hay  muy  muchas  gentes,  que  muy 
bien  se  acuerdan  hñhtr  conocido,  gozando  desta  casa  y 
aooasterío.  Los  religiosos  franciscos  déla  observanda 
sintiendo  mucho  lo  que  sus  frailes  tercerones  hablan 
heebo « oomensaron  desde  la  hora  á  tomar  diferencia 
esB  loa  dominicos ,  sobre  la  casa  y  convento ,  diden- 
d0,  pertenecer  á  ellos,  pues  sus  religiosos,  aunque 
danstrales ,  habían  primero  que  ellos  gozado  enquie* 
la  y  padfica  posesión ,  sin  estorbo  de  los  mercena- 
rios ,  que  nunca  dello  coraron.  Sobre  esto ,  entre  am- 
bas religiones  hubo  grandes  y  largas  diferencias, 
hasta  diversas  veces  tentar  los  franciscos  de  la  obser^ 
Ysoda ,  de  echar  por  fuerza  y  rigor  de  armas  á  los 
dominicos,  á  quienes  favoreciendo  el  consejo  de  la 
villa  do  Oñate,  fueron  defendidoe|,  y  los  religosos  fran» 
ciscos  espdidos.  Los  cuales  llevando  la  cosa  por  litigio 
y  pleito ,  no'pararon  hasta  seguir  la  prosecución  suya 
en  curia  romana,  para  donde á  lasoiicilacion,  fué  de 
parte  de  los  franciscos ,  un  reverendo  padre ,  llamado 
fhiy  Martin  de  Garíbay.  El  cual  de  tal  manera,  me- 
diante justicia,  guió  y  encaminó  el  negocio  en  rota 
romana ,  qne  los  frandscos  de  la  observanda ,  tenien- 
do sentendas  iavorables,  volvió  {con  los  ejecutoriales 
á  España  fray  Martín  de  Garíbay ,  y  <^1  on  virtud  de- 


>  Nos  badeodo  salir  á  los. dominicos ,  fbé  la  casa  resti- 
tuida á  los  franciscos ,  en  jel  año  de  mil  y  qaiDie&t«  ^ 
catorce,  pontifioando  en  la  Iglesia  de  Dios  el  p8]a 
León  décimo,  y  fué  el  primer  guardián  de  los  de  ia 
observanda  desta  casa  d  mismo  fray  líartia,yasl 
después  hasta  nuestro»  días  los  rellgkxos  inaáseat 
de  la  observancia  poseen  quiela  y  padScameate  «ta 
santa  casa.  Donde  de  noche  y  de  dia  sirven  al  omni- 
potente Dios  y  á  la  Virgen  Marfa  Señora  miestni,  a 
grande  religión  y  reoogiaiiento ,  viviendo  de  las  Iíums- 
nas*,que  los  devotos  peregrinos  les  bacea,  y  de  lo 
que  dios  mendigando,  según  los  estatutos  de  b  nb- 
ligion ,  cogen  en  la  cirooKvedndad. 

Después  que  los  reUgiosos  f  randaoos  de  la  obsenu- 
da,  poeeyeron  esta  santa  casa,  fué  mucho  masa»- 
mentada  en  edificios  ^  y  aun  en  devodon  y  anoirfp 
de  gentes,  porque  hasta  hi  sazón  habia  andado  aiiio 
perturbada,  por  las  diférendas  y  pteilos  pisu)o& 
Haliiendo treinta  y  ooho  años,  que  los {rancíMOs pív 
salan,  y  siendo  guardián  fray  Juan  de  Iwpm, 
sueediói  que  ahora  poco  ha,  en  vdnte  y  tásátót- 
demisre ,  dia  sáliado ,  fiesta  de  San  Esteban ,  priDó- 
pto  dd  año  de  mil  y  quinientos  y  cíncoeota  y  dos  por 
la  mañana,  se  quemó  de  repente  toda  la  casa,qQ^ 
dando  milagrosamente  sola  iaigleda,  que  parece,  qot 
la  clemencia  divina  permitió  este,  para  mas  giorar 
honrasuya,  y  de  la  Virgen  su  Madre ,  porque  ne- 
diante  la  diligenda  de  los  rdigíoaofl  y  largoeze  deis 
peregrinos,  y  viHas  y  tierras  de  la  comarca,  esti  fth 
hora  que  esto  aeescrilMt  mucho  ra«^r edificada,  ^k 
antes ,  y  de  obra  y  fábrica  mas  ezcetento ,  hibi¿Bdo9 
acabado  en  muy  breves  días,  porlxmdadde  aaestro 
Señor,  siendo  provincial  desto  provincia  daCaotalñ. 
fray  Frandsoo  de  Recalde,  teólogo  parisiense,  oatt 
ral  de  la  villa  «le  Azooitia.  En  esta  quema ,  qae  f» 
tan  arrebatada ,  oomo  casi  nada  se  escapase  del  npa- 
tioo  fuego ,  se  qnemaron  en  la  sacristía  coo  lo  deois 
los  libros  y  memorias  de  las  mudias  maravilUstfoi- 
teddas  en  ella ,  y  las  demás  oosss,  tocantes  á  n  fi>- 
dación  yprindpSo. 

Entre  los  señores  destos  reinos^  que  con  tor^unastiH 
daron  á  la  reediflcadon  desta  sania  obra,  sesmooos* 
te  por  los  libros  de  las  limosnas  de  la  misma  ca» .  <i 
que  mas  alargó  so  catótica  mano,  fué  Rui  GomeideSil- 
va,  prfndpe  de  Eboli ,  camarero  mayor  de  la  imf^ 
del  rey  don  Fdipe  nuestro  señor ,  que  hasta  dcsd^  c 
reino  de  Inglaterra ,  tuvo  cuidado  de  enviar  sos  ü- 
mosnas ,  para  la  reediflcadon  suya,  sin  lo  demás  1^ 
dio  en  otras  partes.  Ahora  por  la  bondad  de  Dios,  e^ 
uno  de  los  mdyores  conventos ,  que  hay  en  la  pro^- 
vinda  de  Cantabria ,  donde  nuestro  Señor  y  la  Vlrsm 
Maria  su  medre  son  servidos  y  reverenciados  c^- 
grande  devoción  de  los  fides  cristrenos ,  qae  sietopr* 
IncesaMemento  acoden  á  sus  remedios  y  neasá^»^ 
Éntrelas  demás  suertes  de  gentes ,  lasque  nm^df  oH»- 
nario acoden  con  largueza  delimosnaSr  son  los  marfift- 
tes,  que  siempre  que  en  sus  nauAnagios  y  tnl»^ 
navales  invocan  el  nombre  y  devodon  dsta  wí» 
easa ,  son  socorridos  y  remediados.  De  lo  morbo  a^ 
se  decir  pudiera  de  las  maraniUas  desta  devola  «^ 
be  querido  en  esta  nú  brevedad  referir  la  invnñee 
déla  santa  imagen  y  fundadoo  y  prindpioa  de» 
devota  casa  para  glorta  yatabania  dd  oomipoteBir 
Dios,  y  de  te  Virgen  santa  Marfa  aaadra  soya ,  7  ^ 
voduB  de  los  devotos  lectores,  á  qnienes  por  cBrití^' 
ruego ,  ya  que  con  los  cuerpos  no  pudieren  visitar  &- 
ia  santa  casa,  á  k)  menos  lo  hagan  con  k»  esfiiri*«> 
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íscomeadándoseá  la  Virgen  María,  de  qaien  siempre 
eran  favorecidos  en  sus  necesidades  y  trabajos. 

CAPÍTULO  LXXXVl. 
)e  la  venida  del  cMda  d»  Armnkic ,  oí  amparo  dd  rey 
don  Etwique ,  y  como  ei  rey  dio  Escalona  ai  maestre  de 
Santiago » y  diferencias  entre  tos  condes  de  Bmuu>ente 
y  Lmos  y  venida  del  conde  de  Haro  por  virrey  á  Gui-' 
pascoa  y  Vizcaya,  y  tUuto  dd  conde  de  Alba  de  duque 
y  marqués  de  Coria  ^  y  ditigencias  dd  atmirante,  ar-^ 
sobispo  de  Toledo  ^  y  principes  por  la  paz. 
Volviendo  ¿  la  historia  del  rey  don  Enrique,  todavía 
ioD  Joan  Pacheco  maestre  de  Santiago,  tenia  la  bes* 
Jal  enfermedad  de  la  cuartana,  de  modo  que  no  9e 
ilrevia  á  venir  áSegovia,  por  lo  cual  por  acercarse  mas 
&  él ,  para  la  consulta  de  los  negocios  que  ocurriaoi 
MISÓ  el  rey  á  J^ladrid,  á  donde  vino  el  conde  de  Ai^ 
menac,  caballero  francos,  huyendo  del  rey  de  Fran- 
ca, por  haberse  casado  contra  su  voluntad ,  con  hija 
de  doo  Gastón  ,  conde  de  Foix ,  y  señor  de  Bearne, 
)ríQcipe  de  Viana.  Habiendo  estado  algunos  días  en 
fedrid ,  bien  hospedado ,  tornó  á  Francia ,  con  segu- 
D  del  cardenal  de  Arras,  dado  por  parte  del  rey  de 
Francia ,  y  pasados  autos  solemnes  de  seguridad ,  le 
DBtanm  ¿  puñaladas  á  traición ,  y  el  cardenal ,  que  á 
diodió  lagar «  murió  desesperado ,  con  fuego  salvaje 
que  le  hirió ,  por  justo  juicio  de  Dios.  Cuando  el 
maestre  de  Santiago  se  alivió  algo  de  su  dolencia,  vino 
bien  flaco  á  Madrid ,  saliéodole  el  rey  con  toda  su  cor- 
tea recibir,  con  tanta  solemnidad,  cuanta  todos  se 
admiraban,  y  viendo  al  rey  tan  sumiso  ¿él,  y  con 
toda  la  enfermedad  todos  los  negocios  de  peso  se  expe- 
ilian  por  sus  manos.  Falleciendo  en  este  tiempo  don 
Uís  de  la  Cerda ,  alcaide  de  Escalona ,  donde  desde  el 
tiempo  de  las  revueltas  pasadas  habiendo  estado  re- 
belado, sin  jamás  quererse  dar  al  rey,  por  miedo  que 
no  le  despojase  de  la  tenencia,  mandó  quelo  restituya 
K  al  rey.  El  cual  envió  luego  á  pedir  su  fortaleza  y 
villas,  holgando  mucho  de  la  muerte  del  alcaide,  y 
siendo  los  criados  obedientes  al  rey  y  ¿  su  a  mu ,  envia- 
ron á  decirle ,  que  les  placía.  Aunque  el  rey  la  quisiera 
psra  si ,  pídiósela  luego  el  maestre  de  Santiago ,  y  por 
nacho  que  el  rey  se  escusó ,  fueron  tantas  susimpor- 
lUDacioues,  que  le  ¡hubo  de  hacer  la  merced ,  y  per- 
ene los  que  dentro  estaban,  no  querían  dar  la  villa 
^00  al  mismo  rey,  hizo  el  maestre,  que  luego  par- 
lieseea  persona  á  Escalona,  la  cual  recibida ,  entregó 
luego  al  maestre ,  de  modo ,  que  lo  que  al  maestre  de 
^Dliago  don  Alvaro  de  Luna  fué  quitado,  tornó  á 
»te  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco.  Falleció 
«n  estos  días  don  Pero  Fernandez  de  VelascOt  conde 
^  Haro ,  que  fué  el  caballero ,  que  mas  cristianamente 
«n  Castilla  vivió,  y  murió  en  estos  tiempos.  En  los 
cuales,  no  solo  edificó  el  insigne  monasterio  de  roon- 
l^s  generosas  de  su  villa  de  Medina  de  Pomar,  donde 
nietió  á  tres  hijas  suyas ,  mas  aun  hizo  un  hospital  pa- 
■'a  SQsteotar  honradamente  doce  hidalgos  venidos  á 
pobreza,  y  una  capilla  donde  colocó  ¿  los  suyos,  y 
^  enterró  él  mismo.  Tal  fué  este  caballero ,  que  des-' 
^Só  su  condeneia ,  dando  mas  de  quince  cuentos  de 
Día  ira  vedis  ^  y  vivió  en  su  vejez  muy  recogidamente 
^Medina  de  Pomar,  quitándose  de  los  inoonvenien- 
pT^^  siglo,  y  sucedióle  en  los  estados  su  hijo  don 
t^ro  de  Velasco,  de  quien  diversas  veces  se  ha  habla- 
^»  y  adelante  se  hará  mucho  mas. 
En  esta  sazón ,  tratando  diferencias  el  conde  de  Be- 
vente  con  el  conde  de  Lemos ,  y  vizconde  de  Baza  n , 


sobre  liüiUa ,  villa  del  oondedo  de  Leños,  y  otras 
oosas,  intervino  d  conde  de  Lunaeotre  eUos ,  y  procuró 
vistas » en  las  cuales  el  de  Beoaveote ,  prendiendo  al 
vizconde,  no  solo  le  envió  pfeso  al  castillo  de  Ben»* 
vento ,  mas  aun  le  tomó  con  cerco  Ui  villa  de  Matilia, 
y  restituyó  á  don  García  de  Toledo  obispo  de  Astorga 
los  barcos  de  Salas ,  que  siendo  dej  su  iglesia ,  babia 
censuras  papales,  por  tenerlas  usurpadas.  También 
un  capitán ,  que  se  decia  Pero  Bermudez ,  oonocieodoi 
que  el  arzobispo  de  Toledo ,  en  cuanto  podía ,  era 
contra  él ,  le  tomó  por  combate  la  fortaleza  de  Canales, 
que  era  del  arzobispo,  quedando  por  esto  muy  indig- 
nado el  arzobispo,  y  muy  contento  el  rey,  aunque 
desto  nacieron  mayores  males*  Confirmó  todavía  ei 
rey  al  conde  de  Plasencia  la  villa  de  Arévalo ,  con 
titulo  do  duque,  haciéndose  manifiesto  agravio  ¿la 
reina  viuda  doña  Isabel,  cuya  era  aquelUí  villa  ,  se» 
gun  queda  dicho ,  con  que  la  princesa  doña  Isabel 
su  bija  recibió  harto  sentimiento,  sin  que  bastase  al 
tiempo  remediar.  Cuando  el  maestre  estuvo  libre  de 
las  cuartanas ,  tornando  el  rey  ¿  Segovia  ,  tuvo  mas 
lugar  de  ocuparse  en  sus  cosas,  remitiendo  todo  ai 
maestre,  el  cual  entregando  el  alcézarde  aquella  ciudad 
al  rey ,  fué  dada  su  tenencia  al  mayordomo  Andrés  de 
Cabrera. 

En  esta  sazón  don  Pedro  de  Velasen  nuevo  conde 
de  Haro,  entrando  en  corte  á  besar  his  manos  al  rey» 
y  6  hacerle  y  prestar  la  reverencia  de  su  nuevo  esta- 
do ,  siendo  muy  bien  recibido,  fué  enviado  por  el 
rey  con  titulo  de  virrey  k  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  señorío  de  Vizcaya ,  que  ardiendo  en  continuas  par- 
cialidades y  bandos  de  Gamboa  y  Oñez « se  destruía 
la  tierra  ,  para  que  hiciese  justicia.  El  conde  de  Haro 
entró  poderosamente  en  estas  tierras ,  como  para  el 
efecto  requería ,  y  por  ambas  provincias  siendo  ale- 
gremente obedecido,  tomó  sus  informaciones,  por 
las  cuales  hallando  que  Pedro  de  Avendaño,  de  la 
parte  de  los  gamboinos ,  y  Juan  Alonso  de  Mujica, 
por  la  de  los  oñacinos,  eran  los  que  causaban  los 
bandos ,  de  que  se  seguían  grandes  muertes  ,  des- 
terró por  auto  público,  ¿  los  dos  de  tuda  la  tierra, 
mandando ,  que  no  pudiesen  perpetuamente  tornar 
áella ,  sin  expresa  licencia  del  rey ,  so  pena  de  la  vi- 
da ,  y  confiscación  de  bienes.  También  haciendo  jus- 
ticia de  muchas  malhechores,  faclnorosos,  homici- 
das y  acometedores  de  graves  insultos,  apaciguó  la 
la  tierra  por  algunos  dias ,  siendo  tanto  el  mal  que 
pasaba ,  que  unos  ft  otros  se  tiraban  de  saetas ,  hasta 
de  unas  ventanas  á  otras ,  sin  temor  de  justicia ,  por- 
que no  la  babia  sino  en  el  cielo. 

El  maestre  de  Santiago  desealia,  que  el  conde  de  Al- 
ba, le  restituyese  la  villa  de  Montalvan,  que  tenia  en 
rehenes  de  los  vasallos,  que  después  de  la  batalla  de 
Olmedo,  le  hablan  pronwtido,  porque  según  queda 
dicho,  se  confederase  con  los  de  la  liga,  y  procuró  vis- 
tas con  él ,  en  las  cuales,  siendo  presente  el  arzobispo 
de  Sevilla ,  escribió  ft  los  tres  el  almirante  don  Fadrt- 
que  una  carta  desde  Valdenebro,  pidiéndoles  en  efecto, 
que  condoliéndose  de  los  males  que  se  esperaban ,  y 
contentándose  con  los  pasados ,  sin  dar  ocasión  de  de- 
cir mas  mal  ¿  los  cronistas ,  y  á  todas  las  gentes ,  pro- 
curasen,  juntando  ¿  los  grandes  de  los  reinos,  y  or- 
denando vistas  seguras ,  que  algún  medio  se  tomase 
entre  el  rey  y  los  principes,  pues  tenían  al  rey  de  su 
roano.  Esta  fué.notable  intención  del  almirante,  peró 
como  el  maestre  y  el  arzobispo  tenían  mas  atención  & 

concertarse  con  el  conde  de  Alba ,  ni  estaban  de  aquel 
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propdsitQ ,  00  coraron  tan  eo  breve  de  reeponderle,  si* 
DO  poner  grande  dlügeooia  eo  ooooertarae  con  el  oon- 
dede  AJba.  Ai  coal  porqoe  dejase  las  villas  de  Moatal*- 
van  y  puente  del  arzobispo ,  le  prometieron  de  alcana 
zar  del  rey  tifcalo  de  duque  de  Alba ,  y  conde  de  Barco* 
y  allende  desio,  pues  el  maestre  de  Alcántara  y  su 
hermano  el  conde  de  Coria  eran  muertos ,  y  él  tenia 
en  empeñóla  ciudad  de  Coria ,  que  se  la  bariao  con- 
firmar al  rey  con  título  de  marqués.  Siendo  desto  muy 
contento  el  conde ,  luego  el  maestre  bizo  traer  los  tito* 
los  en  forma ,  y  él  restituyó  á  Montalvan  y  la  Puente 
del  Arzobispo  f  y  el  rey  los  firmó  luego.  Desta  manera 
don  Garci  AWarez  de  Toledo  conde  de  Alba ,  se  Uamó 
de  aquíadelaote  duque  de  Alba ,  marqués  de  Coria,  y 
y  conde  del  Barco ,  y  con  tanto  el  nuevo  duque  tor- 
nó ^  su  tierra ,  y  el  maestre  al  arzobispado  de  Segovia^ 
A  esta  ciudad,  viniendo  el  licenciado  de  Alcalá  de  pai>- 
te  del  arzobispo  de  Toledo ,  con  una  creencia  al  rey,  le 
suplicó,  representando  la  poca  ó  ninguna  justicia 
que  habla  en  los  reinos ,  se  diese  remedio  en  ello  ,  es* 
peoialmente  en  la  grande  confusión  y  daño  que  la  mo- 
neda causaba,  y  poDor  remedio  en  las  continuas  en. 
Iradas,  robos,  talas,  quemas,  muertes  y  prisiones  que 
los  moros  de  Granada  ,  que  sin  bailar  la  debida  resis- 
tencia, bacian ,  en  particular  en  una  muy  grande  en- 
trada ,  que  este  ano  habían  becbo.  Pidió  mas,  que  para 
el  efecto  se  ordenase ,  donde  el  maestre  de  Santiago ,  y 
los  duques  de  Arévalo ,  Alba ,  Aiburquerque ,  y  el  al* 
mirante  y  marqués  de  Santittana,  y  los  condes  de  Bo» 
«avente  y  Treviño  y  el  nuncio  apostólico  con  el  mismo 
araobtspo  de  Toledo,  y  el  de  Sevilla ,  y  los  obispos  de 
Sigttenza ,  Burgos ,  y  Coria  ,  todos  trece,  siendo  nones, 
sin  otros  algunos ,  se  pudiesen  juntar,  á  remediar  tan- 
tos danos,  después  de  haber  jurado  todos  sobre  el 
cuerpo  de  nuestro  Señor,  y  en  el  sepulcro  de  san  Vi- 
cente de  Avila.  Oída  por  el  rey  esta  embajada,  respon- 
dió ,  que  al  arzobispo  agradecía  su  buena  voluntad,  y 
placiendo  á  Dios ,  que  en  ello  se  daría  la  orden  que  ve- 
ría, aunque  al  rey,  que  los  embajadores  de  Francia 
aguardaba,  le  quedaba  otra  intención ,  porque  á  la  do- 
na Juana ,  á  quien  siempre  llamaba  hija ,  pretendía  ca- 
sar con  Garlos  duque  de  Guiana.  Recelando  desto  los 
príncipes,  y  deseando  atajar  los  grandes  daños  que 
delto  M  esperaban ,  tornaron  á  escribir  al  rey,  que  con 
mi  indignación  ndnea  respondía  á la  otra  carta,  cuya 
respuesta  cuatro  meses  había  casi  que  aguardaban.  Ea 
esta  pedían  lo  mismo  que  en  ella,  suplicándole  tambiea 
que  su  alteza  y  ellos  con  los  grandes ,  así  eclesiástiooa, 
como  seglares ,  y  k»  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  destos  reinos ,  y  también  personas  de  ciencia  y 
conciencia  do  todas  las  religiones ,  juntándose  en  una 
villa ,  ó  eivdad  en  la  salvaguardia  de  cuatro  gran- 
des ,  pudiesen  dar  a^gun  medio  en  estas  cosas ,  y  que 
coando  todos  no  se  pudiesen  oonionnar ,  se  remitiesen 
al  Juicio  de  cnatro  reñgiosos  de  las  órdenes  de  la  Car- 
toja  de  San  Fr«ooí8eo<  Santo  Domingo ,  y  San  Geróni- 
mo ,  y  que  á  todo  ello  so  someterían ,  y  esto  le  supli- 
caban y  podian ,  y  con  Dios  le  reqoeriao.  Leída  por  el 
rey  la  carta ,  como  no  estaba  con  tal  voluntad,  respon- 
dlócon  mocha  tibien  qoe  habldoncoefdo  conloa  de  su 
consejo,  responderte. 


CAPITULO  LXXXVII. 
De  la  scímím  embajada,  que  dreyde  Frantíaomóa 
rey  don  Enrique ,  por  elcasamíento  de  ¡a  dona  Jme. 
yruidoque  u  ofreció  m  d  mmasUriodeGmáakfi.^ 
fiooifitisnio  de  ia  ii/^aiiita  dOAa  ¡sabd,  y  «iieeo)wemr 
to  déla  doña  Juana  por  prinemí,  y  despwfñoi^tm 
H  duque  dé  Gukma. 

En  estos  días  viniendo  para  Castilla  U»  embajadora 
del  rey  de  Francia ,  á  concluir  el  matrímooio  de  la  do- 
ña Juana  con  Carlos  duque  de  Guiana ,  bermaoo  def 
rey  de  Francia ,  el  rey  don  Enrique  enviando  téása^ 
la  corte  á  Medina  del  Campo ,  vino  también  él  miso» 
después  con  el  maestre  de  Santiago  y  obispo  deSi^ 
za  por  Coca,  habiendo  allí  holgado  seis  dísscooclir- 
zobispo  de  Sevilla  ,  que  con  ellos  también  vino,  y  en- 
trando en  la  corte ,  muchos  grandes  de  los  reinos,  ifs 
aborrecían  el  maestre,  y  sentían  con  los  principe. 
por  no  tener  a  la  doña  Juana  por  hija  del  rey ,  Íleo- 
ron  los  embajadores  franceses,  que  eran  el  misoiocir- 
deoal  de  Albi  y  monsiur  delorfi  por  el  rey  óeFniK». 
y  el  conde  de  Bolonia  y  monsiar  do  lianiooroi  pora 
hermano  Carlos  duque  de  Galana,  muy  aoompm- 
dbs.  Los  cuales  siendo  sderanamenie  recibidos,  así  ^ 
los  grandes ,  comeen  el  palacio  por  d  rey ,  propond 
cardenal  la  embajada  del  matrimonio,  faabbodo  an- 
chas raaones  feas  contra  la  princesa  doña  Isabel,  Tro- 
gando  al  rey  señalase  personas ,  con  qvíeoes  kntua 
del  matrimonio  d^  la  daña  Jdana  llamada  iniutti.  v 
del  duque  de  Guiana.  El  reyconlNien  semblaD(e,iff- 
pondiendo  graciosamente,  ser  aquello  lo  qoe  ms  If 
agradaba,  nombró  luego  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al 
obispo^de  Sigttenaa  y  al  maestre  de  Santiagc^  Losciats 
en  tanto  que  con  los  embajadores  oontrataban  las  (xm 
del  matrimonio,  soofreció  grande  mido  de  annas«<i 
insigne  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Gnadalape. 
queriendo  prender  doña  Elvira,  señora  de  Maki^) 
en  so  nombre  don  Frandsoo  de  Zuñiga  su  bermai».  y 
los  Chaves,  noble  linaje  de  Truj illo,  ftdoa  hijas  de  laceo- 
desa  de  MedelUn,  qoe  de  Toledo,  donde  eo  poder  dri 
conde  de  Cifuentes  babian  estado ,  las  llevaba  ^en^ 
condesa  su  madre  don  Alonso  Poncede  León,  henotf> 
bastardo  dedon  Rodrígo  Poooe  de  León, conde  deAna^ 
por  esta  devota  casa.  Fué  la  causa  de  querer  preuiff  ^ 
estas  señoras,  por  redimir  ciertos  presos,  amigos  y  ^ 
dos  de  los  del  linaje  do  Chaves,  que  estaban  eo  poder  át 
la  condesa  de  Medellín.  Estas  señoras  oomo  mujerfi.  t 
las  gantes  que  con  ellas  venían,  qve  eran  oíeDio  y  ds- 
eueola  de  caballo,  oomo  pusUánimes,  recogiéndose « 
miedo  á  la  iglesia ,  pesaron  ellas  y  sus  genlas,  j  a» 
los  frailes ,  grandes  trabajos ,  aunque  c&viaodo  ^ 
prior  y  convento  á  pedir  ayuda  al  rey,  fué  allá  el  lioo- 
ciado  Dieg»  Enriques.  Cuyas  diligoicíasy  laui^ 
del  rey  no  bastando ,  no  pararon  lusta  preoder  i  '9& 
doncellas ,  rompiendo  las  poertas  del  mooasleno,  ^ 
biéadose  antes  entregado  don  Alonso  Ponce,  por  tenor 
de  traición ,  y  con  tanto  dejando  al  sanio  templo  y  fi^ 
nasterio  baoho  cafaalleria ,  tomaron  á  Sos  cmk»' 
crílegos. 

En  esto  medio,  hafaiéndoae  oondoido  lescapíUilo' 
del  matrimonio  de  la  doña  Juana  y  ád  duque,  d m 
y  los embaíBdores  fuénm  á  Segovin,  aslporreeibtr 
allí  á  la  doña  Juana ,  que  en  Guadaiejara  estaba,  csoa 
por  ganarun  plenísimo  jubileo,  qne  A  snpScaM^*^ 
rey  habia  concedido  el  papa «  dando  eadai»noDa  d? 
mayor  estado  cuatro  reales  de  Umosna,  y  losandi»* 
nosátres,  y  los  menores  á  dos,  siendo  el  tercio  fW 


la  c6mara  apostólica ,  y  los  dos  tercios  para  hacer  el 
claustro  de  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad.  No 
bastando  para  la  fábrica  lo  que  se  cogió,  el  rey  hizo  II- 
inosnas,  uo  solo  para  el  resto,  mas  aun  para  renovar 
la  iglesia ,  en  la  cual  instituyendo  ciertas  capellanías, 
dio  también  una  procesión  de  capas  de  brocado.  Con- 
certóse con  d  marqués  de  Santillana  que  trajese  ¿  la 
doña  Juana ,  dándole  el  rey  poí  los  gastos  que  con  ella 
había  hecho ,  las  tres  Tillas  del  infantazgo ,  que  son  Al- 
cocer ,  Valdolivas  y  Salmerón ,  que  eran  de  la  condesa 
de  San  Estovan,  mujer  de  don  Diego  Lopes  Pachecoi 
marqués  de  Villena ,  á  quien  diesen  en  equivalencia  la 
villa  de  Requena,  con  los  derechos  del  puerto,  que 
considerada  la  renta  era  quitarle  uno  y  darle  cuatro, 
siendo  el  maestre  de  Santiago  padre  del  marqués  de 
Villena ,  el  que  ordenó  todo,  aunque  en  su  provecho. 
En  este  tiempo,  habiendo  peleado  y  reñido  mal  los 
cristianos  viejos  y  nuevos  de  Valladolid ,  mostróse  fa- 
vor able  á  los  viejos,  Juan  de  Vivero  vecino  de  la  misma 
villa  ,  ya  nombrado ,  que  estando  muy  apoderado  da- 
lla ,  era  parcial  de  los  principes ,  á  quienes  de  Dueñas 
donde  hablan  venido  en  este  año  desde  Valladolid ,  ha- 
ciendo ir  contra  los  nuevos ,  los  tornó  á  cojer  en  su  ca- 
sa ,  que  muy  fortalecida  tenia,  con  lo  cual  y  con  su  ve- 
nida se  alteró  el  pueblo,  que  harto  estaba  de  noveda- 
des ,  que  uniéndose  todos ,  hubieran  prendido  á  los 
principes ,  si  el  obispo  de  Salamanca ,  presidente  déla 
chancillerfa ,  no  les  hubiera  hecho  volver  apriesa  á 
Dueñas,  llevando  consigo  á  Juan  de  Vivero,  desampa- 
rando á  su  casa.  El  rey  sabido  lo  que  en  Valladolid  pa- 
saba, habiendo  venido  apriesa  á  esta  villa  en  compañía 
del  maestre  de  Santiago,  se  apoderó  de  la  casa  de  Juan  de 
Vivero ,  la  cual  dio  al  conde  de  Benavente  con  la  tenen- 
cia de  la  villa ,  cuyas  cosas  pacificadas,  tornó  á  Segovla. 
Desta  ciudad  partió  el  rey  á  celebrar  el  desposorio  de 
la  doña  Juana ,  á  Val  de  Lozoya,  y  posó  en  el  monaste- 
rio del  Paular ,  y  los  demás  por  el  resto  del  valle,  sien- 
do presentes  los  duques  de  Aróvalo  y  Valencia ,  y  el 
maestre  de  Santiago ,  y  los  condes  de  Benavente,  Mi- 
randa ,  Santa  Marta  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  mu- 
chos caballeros.  Con  la  reina  doña  Juana  y  su  hija  la 
doña  Juana ,  vinieron  d  marqués  de  Santillana  y  sus 
hermanos  el  obispo  de  SIgüena  y  los  condesde  Tendl- 
Ha,  y  Cruña,  y  don  Juan  Hurtado,  y  toda  la  casa  de 
Mendoza.  Pues  d  rey  y  reina  y  la  doña  Juana  y  los  em. 
bajadores ,  y  todos  los  grandes  y  mucho  concurso  de 
gentes ,  Juntándose  en  campo  llano,  en  la  ribera  del  rio 
que  por  aquel  valle  corre ,  mandó  d  rey  al  licenciado 
Antón  Nuñes  de  Ciudad  Rodrigo,  que  leyese  una  carta 
firmada  de  su  mano ,  y  sellada  con  su  sdlo  real.  £n  la 
cual  en  efecto  contenía ,  que  á  suplicación  de  los  gran- 
des dd  rdno ,  por  evitar  las  continuas  guerras  y  ma- 
les ,  habla  hecho  jurar  á  su  hermana  doña  Isahd  prin- 
cesa de  Aragón ,  por  princesa  y  heredera  suya, con 
que  ella  le  fuese  obediente,  y  que  pospuesta  la  obedien- 
cia ,  que  era  obligada ,  tenerle  como  á  rey,  padre  y  her- 
mano mayor,  se  había  casado  sin  su  lioenda  con  don 
Femando,  rey  de  SIcUia  y  príncipe  de  Aragón,  amo- 
nestándole él  lo  contrarío,  por  tanto,  que  desde  lue- 
go le  desheredaba,  y  daba  por  ninguna  cualquiera 
sucesión  de  princesa  heredera ,  que  le  hubiese  heoho,  y 
que  mandaba  á  lodos  sos  subditos,  que  dende  en  ade- 
lante no  la  tuviesen  ni  obedeciesen  por  princesa ,  y  que 
diesen  la  obediencia  con  la  solemnidad  dd  juramento, 
que  en  tal  caso  se  requería ,  á  la  infanta  doña  Juana  so 
hija ,  que  presente  estaba.  Leída  la  carta  en  inteligible 
voz,  d  cardenal  embajador  llegando  á  la  rdoa,  tomó 
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solemne  juramento,  interrogando,  si  la  infanta  doña 
Juana  que  ella  habla  parido,  era  hija  verdadera  y  pro- 
creada dd  rey  su  marido ,  y  respondió  que  sí.  En- 
tonces llegando  al  rey,  tomó  el  mismo  juramento,  di- 
ciendo sí  creía  y  afirmaba  que  aquella  infanta  doña 
Juana,  que  allf  estaba ,  era  su  hija,  y  d  rey  respon- 
diendo ,  dyo ,  que  creía  ser  su  hija ,  y  que  con  tal  cer- 
tidumbre de  1^  la  habia  tenido ,  y  tenia  desde  que 
nadó ,  y  por  tanto  mandaba  jurar  y  prestar  la  flddi- 
dad  y  cÁedíenda  que  es  debida  y  usada  en  estos  reinos 
á  k»  primogénitos  de  los  reyes.  Entonces  llegando  por 
su  orden  los  prdados  y  caballeros  presentes ,  besando 
la  mano  á  la  doña  Juana,  la  juraron  por  princesa  he- 
redera, excepto  que  d  marqués  de  Santillana  y  el  obis- 
po de  Sigttenza  y  sus  hermanos  no  la  juraron,  didendo 
tenerla  antes  Jurada.  Luego  el  conde  de  ik>lonia,  presen- 
tando los  poderes  de  Caríos ,  duque  de  Guiana  su  cons- 
tituyente, el  cardenal  íes  tomó  las  manos ,  y  celebrando 
d  desposorio  con  la  solemnidad  que  á  aquel  sacramento 
requiere ,  sonaron  las  trompetas  y  atabales  con  gran- 
de estruendo.  Lo  cual  asi  efectuado ,  el  rey ,  reina 


y  doña  Juana,  llamada  princesa ,  fueron  al  monas- 
terio dd  Paular,  y  los  demás  se  aposentaron  por  la 
tierra.  En  d  siguiente  dia  tomando  los  cuatro  em- 
bajadores á  Segovia,  hitóles  tal  foríuna  de  vien- 
tos, aguas  y  nieves,  que  todos  peligraron,  y  al- 
gunos que  con  ellos  iban  perecieron ,  echando  las  gen- 
tes diversos  juldos  sobre  tan  mal  prodigio,  al  cual  in- 
terpretaban al  suceso  y  evento,  que  estas  cosas  después 
acertaron  á  tener.  El  rey ,  pasados  dos  ó  tres  días, 
tornó  á  Segovia  con  la  reina  y  la  doña  Juana ,  á  la  cual 
se  hizo  solemne  recibimiento,  como  á  princesa  jura- 
da. Después  d  rey  hadando  grandes  mercedes  a  los 
embajadores,  y  dándoles  al  obispo  deSigüenza  por 
compañía ,  que  con  guarda  les  tuviese  mayor  segu- 
ridad hasta  Burgos,  tornaron  muy  contentos  á  Fran- 
cia. Al  rey  Luis  se  le  ofrecieron  tantas  guerras  en  su 
rdno,  siendo  d  duque  Carlos  su  hermano,  el  qne 
antes  habia  revudto  todo ,  que  siendo  Dios  servido 
de  llevar  al  duque  desta  vida  ,  cesó  así  el  raatrimo- 
nio,  como  las  grandes  revudtas ,  que  se  esperaban  en- 
tre franceses  y  españoles,  que  contra  ellos  hubieran 
sido ,  aunque  no  todos. 

Eí  am>bispo  de  Toledo,  perseveraba  en  sus  propó- 
sitos pasados  en  lo  de  la  sucesión,  no  teniendo  á  lii 
d(ma  Juana,  jurada  princesa,  por  hija  delfoy,  y 
continuando  su  estancia  con  los  príncipes ,  Vasco  de 
Contreras,  deseando  servir  al  rey,  tomó  á  Perales, 
fortaleza  de  su  arzobispado ,  en  la  cual  hacia  el  mal 
que  podía,  dendo  ayudado  dd  rey.  El  cual  estaba 
tan  rendido  al  maestre ,  que  muchos  creyeron ,  te- 
nerle enhechlfado ,  como  se  dijo  en  los  años  pasados 
dd  condestable  don  Alvaro  de  Luna  con  el  rey  don 
Juan :  y  como  todo  se  bacía  á  su  voluntad ,  holgaÜMn 
los  grandes  de  estar  en  sus  casas ,  gimiendo  los  rdnoa 
por  las  pestilendas  que  Dios  enviaba  sobre  ellos,  y 
por  la  grandísima  hambre  y  falta  que  generalmente 
hubo  de  todo  género  de  mantenimientos ,  y  por  las 
grandes  traiciones  y  falsedades ,  que  en  todas  suer- 
tes de  moneda  se  hacían ,  especialmente  en  d  oro ,  y 
por  las  infinitas  muertes  que  por  falta  de  justicia 
se  perpetraban,  hasta  matará  la  condesa  de  Santa 
Marta  sus  propios  y  naturales  vasallos  en  una  su  villa 
del  rdno  de  Calida ,  sin  ser  por  dio  castigados ,  de 
modo  que  todo  andaba  cual  Dios  permitía ,  y  me- 
recían estos  inlélices  tiempos. 
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De  las  cosoi  que  al  arzobispo  de  T(Mo  auoedieron  con  d 
rey  y  por  no  dejar  á  los  principes,  y  mercedes  que  d 
rey  hizo  cU  maestre  de  Santiago  ^  y  conde  de  Arcos ,  y 
la  bataUa  de  Muguia  en  Vizcaya ,  entre  los  condes  de 
Haro  y  Treviño ,  y  como  el  rey  tentó  de  echar  de  hs 
reinos  á  ios  principes. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  supo  que  al  castillo 
(le  Perales  le  hablan  tomado ,  fué  ft  sa  arzobispado, 
deseando  cobrarle,  d^ando  á  ios  principes  en  Dueñas, 
y  cercó  la  fortaleza,  no  tardando  el  rey  don  Eoriquei 
que  en  Segovia  estaba,  en  ser  sabedor  dello,  por  lo  cual 
apercibiendo  sus  gentes,  llegó  harto  descontento  ¿  la 
villa  de  Madrid  la  vispera  de  los  Reyes,  principio  del 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta.  De  allí  ¿  tres  días 
el  rey  saliendo  al  campo  con  mucha  infantería,  y  ocho- 
cientos de  caballo,  y  enviando  á  mandar  al  arzobispo, 
que  el  cerco  alzase ,  él  viéndose  inferior  lo  hizo,  tor- 
nando á  Alcalá  con  sus  gentes.  Lo  mismo  hizo  el  rey  á 
Madrid,  con  el  maestre  y  conde  de  Haro  y  obispo  de 
Sigüenza ,  y  otros  caballeros,  y  el  arzobispo  no  desam* 
parando  por  esto  6  los  príncipes,  como  siempre  cau- 
sase enojos  al  rey ,  siéndole  fiel  compañero  don  Juan 
Arias ,  obispo  de  Segovia,  el  rey  se  quejó  al  papa  destos 
dos  prelados,  acusándoles  de  diversas  cosas ,  que  con- 
tra la  corona  real  habia  cometido.  El  papa ,  oídas  las 
tazones  del  rey ,  envió  á  mandar  al  obispo  que  dentro 
de  noventa  días  de  la  notificación  de  su  breve ,  pare- 
dese  ante  él  personalmente,  y  que  al  arzobispo  los  del 
consejo  del  rey  con  cuatro  canónigos  de  Toledo,  hicie^ 
sen ,  según  derecho,  ciertos  autos  y  exhortaciones,  re- 
({uiriéndole,  que  dejando  de  seguir  á  los  príncipes,  se 
leduciese  al  servicio  y  obediencia  del  rey ,  y  cuando 
se  escusase  dello,  que  fulminándole  proceso  de  sus 
culpas ,  se  le  enviasen ,  para  que  visto  él,  le  castigase, 
según  la  gravedad  de  sus  delitos,  como  á  escandaloso 
prelado.  £n  este  tiempo  los  tesoros,  joyas  y  coses  pre- 
ciadas del  rey ,  que  en  el  alcázar  de  Madrid  habian 
astado ,  fueron  trasladados  al  de  Segovia.  Don  Manuel 
í'once  de  León ,  hermano  del  conde  de  Arcos ,  y  don 
Lernando  de  Velasco,  hermano  del  conde  de  Si  ráela, 
Habiendo  de  salir  á  combatir  entre  Madrid  y  Alcalá,  el 
rey  siendo  enemigo  destas  cosas,  envió  con  caballería 
á  despartirlos ,  á  Andrés  de  Cabrera  su  mayordomo. 
['A  cual  por  ser  certificado  que  ya  estaban  á  caballo, 
para  se  encontrar ,  aguijó  tanto ,  que  por  tropezar  el 
caballo ,  cayendo  en  el  suelo ,  fué  pisado  de  los  de  ca- 
i^llo  que  lo  seguian ,  sin  ser  visto  por  el  grande  polvo, 
con  que  quedó  amortecido  y  sin  habla.  Sabiendo  esto 
el  rey ,  salió  al  campo  con  el  maestre,  y  le  hizo  traer 
en  andas  á  Madrid ,  y  siendo  bien  curado ,  guareció 
aunque  tarde ,  y  no  del  todo. 

Para  el  cumplimiento  del  breve  de  su  santidad ,  que 
al  cabildo  de  la  iglesia  de  Toledo  habia  sido  notificado, 
viniendo  á  Madrid  Fernán  Pérez  de  Ayala ,  hermano 
bastardo  de  Pero  López  de  Ayala ,  á  quien  el  rey  habia 
hecho  conde  de  Fuensalida ,  por  el  servicio,  que  en  re* 
(lucir  á  su  obediencia  á  Toledo ,  le  hizo  ,^  y  Diego  Del- 
aadillp  y  Marcos  Díaz  y  don  Francisco  de  Palencia, 
prior  de  Aroche ,  dijeron  al  rey  ,  proponiendo  la  ma- 
teria Fernán  Pérez ,  que  viese  su  alteza ,  lo  que  man- 
daba que  en  aquel  negocio  se  hiciese ,  que  ellos  y  los 
que  los  enviaban ,  deseaban  servirle ,  y  les  pesaba  de 
\  er  á  su  prelado  fuera  de  su  obediencia.  Entonces  por 
«.onsejo  del  licenciado  Antón  Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo, 
|)or  estar  el  rey ,  y  todos  en  distrito  del  arzobispado 
le  Toledo,  donde  el  arzobispo  les  podía  poner  censu- 
ras y  entredichos ,  apelaron  por  sí  y  sus  criados ,  y 
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por  loa  queá  eUoa  ae  qoiaiesea  adherir,  poniéadoSB 
en  la  protección  de  la  sede  apostólica ,  siendo  el  rey,  á 
que  primero  hizo  este  auto,  y  luego  el  maestre  y  el 
conde  de  Haro ,  y  los  demás  del  consejo  y  los  coatro 
oanónigoa.  De  universal  acuerdo ,  fueron  enviados  on 
caballero  y  un  doctor  á  notificar  al  arzobispo  de  Toledo 
con  un  notario  el  breve  de  so  santidad,  pera  que  kf- 
nase  al  servicio  del  rey,  pero  escusose ,  diciendo,  pos 
por  mandado  de  su  alteza  habia  jurado  ft  la  priDoe«a 
doña  Isabel  por  heredera  y  princesa,  que  á  ella  eateo- 
dia  seguir ,  y  nó  á  otra,  y  por  tanto  le  suplioatn ,  q« 
DO.  insistiese  mas  en  aquel  negocio ,  porque  aquella  en 
su  determinada  voluntad.  Entonces  el  rey  quiso  prt>- 
ceder  contra  el  arzobispo ,  mas  el  maestre  con  sos  ai^ 
tlficios,  dándole  á  entender ,  que  era  mejor  que  el  w- 
gocio  fuese  de  otra  manera  y  no  por  rigor ,  eoirío  d 
mismo  maestre  con  cartas  de  creencia  al  liceadado 
Diego  Bnriquez ,  ofreciendo  de  parte  del  rey  al  an>- 
bíspo  tres  mil  vasallos ,  y  dos  fortalezas  para  sos  hij« 
Troilo  Carrillo  de  Acuña ,  y  Lope  Vázquez  de  Acqdi, 
pero  por  ahora  siendo  el  arzobispo  muy  oonstaDle.ei 
servir  á  los  príncipes,  rehusando  esta  oferta,  «¡dq 
quiso  dejar  á  los  príncipes. 

Desta  forma  el  maestre  haciendo  sobreseer  y  difenr 
la  prosecución  de  la  causa ,  y  tomando  los  caoóoigos 
harto  descontentos  para  Toledo,  fueron  los  tres  presos 
por  Pedro  Arias  de  Avila ,  que  por  mandado  dd  am- 
bispo ,  con  quien  vivia ,  salió  de  Torrejon  de  Velasco  i 
prenderlos,  aunque  Fernán  Pérez  ae  salvó,  bayeodoá 
la  fortaleza  de  Canales.  A  esta  causa  el  rey  rnaadaniú 
salir  gentes ,  á  prender  criados  y  gentes  del  8rzobi<^po, 
siendo  algunos  presos  y  entre  elloe  don  Diego  de  Gue- 
vara ,  canónigo  de  Toledo,  criado  suyo ,  redimiéodcse 
unos  por  otros ,  fueron  sueltos  los  tres  canónigos. 

En  estos  tiempos,  el  maestre  de  Santiago  habiéndose 
con  sus  formas  apoderado  de  la  ciudad  de  Alcaraz,  q« 
era  cerca  de  su  marquesado  de  Vil  lena,  alcanzó  del 
rey  la  tenencia  suya  por  juro,  con  las  rentas.  A  cop 
ejemplo  el  conde  de  Bena vente  tomó  por  fuerza  la  vüla 
de  Villalva,  y  prendiendo  á  Pero  Ñuño,  merino  mayor 
de  Valladolid ,  dio  aquel  oficio  á  don  Pedro  Pímeolei 
su  hermano.  De  la  misma  manera  se  hacían  eo  todcs 
los  reinos  grandes  tiranías ,  víoleocias ,  robos,  moer- 
tes  y  crueldades ,  no  siendo  aun  ea  sus  casas  segorti 
las  gentes.  Para  cuyo  remedio  en  las  ciodades  y  viUis 
eran  diputados  dos  buenos  hombres,  que  andaviesen 
acompañados,  para  castigar  á  los  malos,  holgando  deiio 
el  rey.  El  oual  daba  grande  favor  á  las  bcraaodad^s, 
aunque  el  maestre  lo  estorbaba,  diciendo,  que  coa  esto 
eran  losbueiioa  mandados  de  los  ruines,  y  los  nobles  de 
los  00  tales.  Con  el  favor  de  las  hermandades,  ya  en 
alguna  manera  se  hadan  seguros  los  caminos.  Despoe) 
el  rey  venido á  Segovia,  á  instancia  del  maestre,  hiio 
merced  á  su  yerno  don  Rodrigo  l^nce  de  LeoDCoode 
de  Aróos,  que  poco  habla  sucediera  en  el  condado  il 
conde  don  Juan  Ponce  de  Lboo  bu  padre ,  de  la  cíadad 
de  Cádiz,  con  titulo  de  marqués ,  habiendo  eo  iasi»- 
vueltas  pasadas ,  siendo  do  los  da  la  liga ,  usnnado 
aquella  ciudad,  y  aunque  de  mala  gana,  el  rey  porcoe- 
tentar  al  maestre ,  hubo  de  condescender  á  dio- 

En  estos  días  Pedro  de  Avendaño  y  Joan  Aloa»o  da 
Mojica,  que  andaban  peregrinos  y  desterrados  de  Tii- 
caya  y  Goipuzooa ,  fueron  acogidos  y  favorecidos  del 
conde  de  Treviño ,  por  coyas  puertas  entraron ,  y  (^ 
tando  mal  el  conde  de  Treviño  oon  el  conde  de  Bsro 
por  ciertos  menosprecios ,  que  la  condesa  de  Haro  b*- 
bia  hecho  al  conde  de  Treviño,  en  prenderle,  tomaroe 
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istos  cabftHerofl  oott  su  amparo  á  Vizcaya ,  sÍd  lioeocía 
U  rey ,  oootra  la  aentencia  por  el  conde  de  Haro  con- 
ra  ellos  dada ,  y  púbUcameote  aadaban  eo  la  tierra, 
labjéodose  cod federado  coa  elcoode  de  Trevioo ,  que 
procuraba  venir  ea  rompimieniocon  el  conde  de  Haro, 
onfederándoae  también  con  Pero  Lopeí  de  PadiUai 
delaotado  de  Caalilla.  Sabida  por  el  conde  de  Haro  la 
ratita  de  Pedro  de  Avendaño  y  Juan  Alonso  á  sos  casas, 
{ liga  que  traían  ,  vino  por  mandado  del  rey  á  priesa 
I  Burgos,  y  aquí  juntando  ¿  priesa  sus  gentes  y  las 
leí  conde  de  Salinas  y  de  don  Luis  y  don  Sancho  de 
relasco  sus  hermanos  y  de  otros  valedores ,  entró  con 
Ducha  caballería  eo  Vizcaya.  Lo  mismo  hicieron  el 
Aiode  deTreviño,  y  el  adelantado,  los  cuales  juntán- 
lose  con  mucha  infantería ,  que  Juan  Alonso  deMujica 
f  Pedro  de  Avendaño  habian  congregado,  dieron  bata- 
la  eo  veinte  y  siete  de  abril ,  dia  sábado  al  conde  de 
iaro ,  cerca  de  la  villa  de  Moguia ,  en  un  jpaso ,  donde 
4  coQde  de  Haro  fué  vencido  por  la  iofantería  vizcaína, 
labiendo  peleado  ambas  partes  valientemente.  Fueron 
)resos  el  conde  de  Salinas  y  don  Luis  de  Velasoo ,  y 
Duchas  gentes  heridas  y  muertas,  y  entre  ellos  Alva- 
t)  de  Cartagena,  vecino  de  Burgos,  siendo  la  causa  del 
laño  del  conde  de  Haro,  la  falta  de  la  infantería,  la 
Mial  hizo  al  caso  para  estas  tierras.  PDr  esta  victoria 
Ujeron  los  vizcaínos  aquel  blasón,  que  hoy  dia  se  con- 
erva  en  Vizcaya.  Esta  ts  VisKaya  don,  conde  de  Haro, 
fue  no  VHkoraéo»  Cuando  el  rey  entendió,,  que  estos 
»Ddes  querían  romper  ,  deseando  estorbar ,  vino  á 
{FBDde  diligencia  ¿  Burgos  con  el  obispo  de  Sigüenza, 
f  otros  de  su  oonsejo ,  dejando  al  maestre  en  Segovia, 
»  compañía  de  la  reina,  y  la  doña  Juana,  á  quien  Ha- 
Daban  princesa «  pero  entendiendo  el  suceso  de  la  ba- 
alla,  pasado  á  Orduña,  envió  á  mandar  ¿  los  dos  cen- 
íes, que  dentro  del  tercero  día  saliesen  de  (oda  Vi»- 
aya  y  Guipúzcoa ,  y  que  sin  detenimiento  soltase  los 
cresos  el  conde  de  Treviño  ,  y  poniéndoles  treguas 
)ara  los  hacer  amigos ,  tornó  á  Burgos.  Cuentan  algu- 
108  ancianos  de  Vizcaya ,  que  el  conde  de  Treviño,  por 
Ddigoar  ma&á  los  vizcaínos  contra  el  conde  de  Haro, 
|ue  usando  de  buen  ardid,  les  hizo  creer  que  el  conde 
le  Haro  tenia  merced  del  señorío  de  Vizcaya,  afir  man- 
ió, que  él  mismo  habla  visto  el  título,  con  que  los  viz- 
^ioos ,  dando  fé  6  su  cautela ,  determinaron  de  mo« 
ir,  ó  echar  de  Vizcaya  al  conde  de  Haro.  uno  de  los  que 
ID  esla  batalla  se  señalaron  en  favor  del  conde  deTre- 
riño ,  fué  Juan  de  Leíva. 

Entre  tanto  don  Pedro  Manrique ,  hijo  del  conde  de 
^redes ,  haciendo  trato  con  algunos  vecinos  de  la  do- 
lad de  Alcaraz ,  entró  en  ella  con  mano  armada,  para 
loya  resistencia  Joan  de  Haro,  que  estaba  por  alcaide, 
^tirándose  con  los  suyos  á  la  fortaleza  ,  se  defendió, 
spedalmente  el  maestre  de  Santiago ,  teniendo  aviso 
lesto ,  fué  á  Ocaña,  donde  en  uno  oun  don  Diego  López 
tcheco ,  marqués  deVillena  su  hijo ,  juntando  con 
>resteza  ochocientos  de  caballo  y  alguna  infantería, 
«menzó  á  caminar  al  socorro  de  so  alcaide,  y  enten- 
ado esto  por  don  Pedro  Manrique,  alzó  el  cerco,  por 
^  ser  preso ,  viendo  que  el  alcaide  hada  su  deber, 
>or  Jo  cual  el  maestre  y  el  marqués  so  hijo  tomando  á 
J^ña ,  vinieron  ¿  Segovia.  Vuelto  el  rey  ¿  Segovia ,  y 
letermináidose  de  hacer  llamamiento  de  gentes ,  para 
^bar  de  los  reinos  por  fuerza  á  los  príndpes .  vino  el 
^y  6  Coca,  dejando  en  Segovia  al  conde  de  Ureña ,  y 
u  mayordomo  Andrés  de  Cabrera  en  compañía  de  la 
^ina  y  la  doña  Juana.  El  maestre,  mostrando  que  de- 
'^^  tener  necesitado  al  rey ,  hizo  coa  el  ambispo  de 


Sevilla ,  á  quien  traia  muy  aamiso  i  que  aconscilaiíe  al 
rey ,  que  cesase  la  venida  de  las  gentes,  porque  la  sali- 
óla de  los  príndpes  destos  reinos ,  se  baria  mejor  oou 
tratos ,  que  con  rigor  de  armas.  El  rey ,  que  solo  del 
nombre  real  gozaba,  persuadido  de  los  ooobejos  del  ar-^ 
zobispo,  envió  &  mandar  á  los  grandes  que  descansasen 
en  sus  casas ,  y  llegado  á  Medina  del  Campo ,  fué  avi- 
sado que  los  moros  entrando  en  el  maestrazgo  de  Al- 
cé otara,  hablan  prendido  y  cautivado  muchos  hom- 
bres y  mujeres,  y  quemado  un  lugar  pequeño ,  por  lo 
cual  el  nuevo  marqués  de  Cádiz,  por  mandado  del  rey 
entrando  en  tierra  de  moros ,  ganó  ¿  Cárdela ,  como 
animoso  caballero ,  aunque  por  el  flaco  presidio  que 
puso ,  fué  cobrada  de  moros.  En  estos  dias  el  uuevt» 
duque  de  Alba  ,  viniendo  á  Medina  del  Campo ,  6  ha- 
cer reverenda  al  rey ,  fué  muy  bien  recibido.  La  prin- 
cesa doña  Isabel  parió  en  la  villa  de  Dueñas ,  en  pri- 
mero de  octubre,  dia  lunes  deste  año ,  una  infanta  pri- 
mogénita ,  que  como  la  madre,  y  reina  su  abuela ,  fuó 
llamada  doña  Isabel ,  de  quien  en  la  historia  de  los  re- 
yes  sus  padres  se  bablarft  diversas  veces. 

CAPÍTULO  LXIXIX. 

Como  drey  don  Enriquetralódecasar  ala  doña  Juana 
con  el  rey  de  Pitrlugal .  y  pacificación  de  diversos  albo- 
rotos de  Toledo  y  Seinila,  y  como  la  villa  de  Sejnüvedu 
totnó  la  vo%  de  los  principes  y  visUu  que  d  rey  tuvo  co^' 
d  rey  de  Portugal ,  y  adversidades  grandes  ^  que  en  los 
reinos  había. 

Por  oonsejo  de  don  Juan  Pacheco  maestre  de  Santia- 
go, envió  el  rey  don  Enrique  sus  embajadores  al  rey  d^^ 
Portu^l ,  para  tratar  casamiento  con  la  doña  Juana ,  u 
quien  llamaban  princesa,  por  ser  muerto  Carlos duqu*^ 
de  Galana,  que  en  Bayona,  ciudad  del  ducado  de  Guio- 
na ,  había  falleddo.  En  este  tiempo  las  cosas  de  Cas- 
tilla teniendo  alguna  qoietud ,  tornó d  rey  á  Segovi.< 
de  donde  el  obispo  de  Sigttenza ,  que  los  dias  pasador* 
con  mucho  favor  dd  rey  liabia  pretendido  el  capelo  do 
cardenal ,  se  retiró  por  algunos  dias  á  Guadalajara,  en- 
tendido que  el  maestre  rodeaba ,  que  el  capelo  hubies4i 
don  Luis  de  Acuña, 'Obispo  de  Burgos,  sobrino  del  mih 
mo  maestre.  Pero  López  de  Ayala  nuevo  conde  d«í 
Fuensalida,  habiendo  enviudado  los  días  pasados  de  si 
mujer  dona  María  de  Silva ,  el  obispo  de  Badajoz  her- 
mano della,  que  deseaba  que  el  conde  de  CifuenUs 
y  su  lio  don  Juan  de  Ribera  y  otros  de  su  parcialidac: 
tornasen  ó  la  ciudad  de  Toledo  ,  trató  con  su  cuñadía . 
d  conde  de  Fuensalida ,  que  el  conde  de  Cifuentes  cas«- 
se  con  su  hija  doña  Leonor ,  y  reconciliados  desta  mo> 
ñera ,  cobraría  su  amistad  ,  y  no  le  perturbarla  en  n»  - 
da ,  aunque  los  acogiese  y  tornasen  6  la  ciudad.  Esir 
trato  haciéndose  por  todos  rodeos  del  maestre ,  que  e'. 
aquella  dudad  pretendía  tener  roas  parte,  fué  sabedo; 
d  rey ,  á  quien  pesando  destas  cosas,  por  los  ioconv(> 
nientes ,  quedello  reoelalia  resultarían  ,  envió  al  licen- 
ciado Diego  Enriquez  secretamente  á  decir  al  conde  (!<■ 
Fuensalida ,  que  en  ninguna  manera  acogiese  al  cond<- 
de  Cifuentes ,  ni  á  don  Juan  de  Ribera  en  Toledo ,  por- 
que si  una  vez  entrasen ,  ellos  le  echarían  fuera.  £1  coi>  • 
de  no  creyendo  al  rey ,  ni  cumpliendo  su  mandado- 
concertó  d  matrímoolo,  por  lo  cual  el  conde  de  Cifuen- 
tes y  don  Juan  de  Ribera ,  entrando  en  Toledo,  y  po- 
niéndose en  armas,  después  de  haber  jurado  lo  contru> 
rio,  comenzaron  cotidianas  peleas,  muertes ,  robos  y 
otros  mahs,  poniéndoso  en  pardalidades  de  Ayalas  v 
Silvas  toda  la  ciudad ,  cuya  gente ,  la  que  es  plebeyH  . 
suele  ser  fácil  de  alborotarse  á  novedades.  Por  tanto  ve~ 
nidoel  rey  á  Madrid,  y  enviando  addante  6  obviar 
tanto  daño  al  obispo  de  Borgos ,  y  al  licenciado  Diegt^ 
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Enriques  ,  estando  para  pelear ,  loa  paaferoD  en  tre- 
guas ,  por  mandado  del  rey,  el  cnal  llegado  luego 6  To- 
ledo f  con  el  maestre ,  quitó  casi  contra  toda  rason ,  la 
tenencia  y  gobierno  al  conde  de  Fuensalida ,  por  solo 
hacer  placer  al  maestre ,  aunque  el  rey  no  lo  quisiera, 
y  dióla  al  doctor  Garci  López  de  Madrid  ,  con  oflciode 
asistente  y  grandes  poderes.  Por  lo  cual  viéndoseeloon- 
de  do  Fuensalida  ,  como  merecía,  fué  á  sus  tierras,  no 
queriendo  parar  en  Toledo,  donde  el  conde  deCifueotes, 
lio  curando  del  matrimonio  concertado,  se  casó  con 
otra  ,  alegando  Tfnculoa  diversos  de  consanguinidad. 

En  este  mismo  tiempo  habiendo  nacido  grandes  di«- 
ferencias  en  la  ciudad  de  Sevilla  entre  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia  y  el  marqués  de  Gódiz ,  pelearon  brava- 
mente ,  de  que  resultando  muchas  muertes  y  robos ,  el 
marqués  fué  echado  de  (la  ciudad,  y  pasó  á  Jerez,  cuya 
fortaleza  estaba  en  su  poder,  de  donde,  siendo  el  mar- 
qués favorecido  de  los  maestrazgos  de  Santiago  y  Cala- 
trava,  y  el  duque  de  la  ciudad  y  caballeros  de  Sevilla, 
se  hacian  cruda  guerra ,  .siendo  el  marqués  también 
ayudado  del  maestre  de  Santiago  su  suegro.  El  cual  no 
dejando  al  rey ,  á  que  los  pusiese  en  paz ,  y  andando  en 
continuos  reencuentros ,  fueron  muertos  en  uno  entre 
Sevilla  y  Alcalá  de  Guadiaira  dos  hermanos  bastardos 
ilel  duque,  á quien  el  marqués  tomó  también  á  escala 
el'castíllo  y  villa  de  Medina  Sidonia,  de  que  sintiéndo- 
se el  duque  por  muy  injuriado  ,  hizo  grandes  aparatos 
de  guerra ,  para  cobrar  su  villa.  La  cual  fortaleciendo 
el  marqués  de  Cádiz,  determinó  de  salir  ftdar  batalla  al 
duque,  por  lo  cual  el  rey ,  quede  todo  era  avisado,  en-* 
vio  con  acuerdo  del  maestre  ¿  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  conde  de  Tendilla  ,  para  apoderarse  de  Sevilla, 
y  ponerlos  en  paz  ó  treguas.  El  conde  cuando  llegó  á 
Sevilla ,  hallando  que  ya  el  duque  salia  con  sus  gen- 
tes, tuvo  tales  formas  con  su  prudente  valor ,  que  no 
solo  hizo  dejarles  las  armas,  mas  aun  juntándolos  en 
Marcheqilla  ,  fortaleza  de  don  Alonso  de  Velaaco ,  de- 
bajo dó  su  salvaguarda ,  los  hizo  amigos ,  y.  el  marqués 
restituyó  al  duque  su  villa  y  fortaleza  de  Medina  Sido- 
nia, y  deshaciéndose  también  otros  agravios,  volvió 
el  conde  de  Tendilla ,  dejando  la  tierra  muy  pacifica. 

Entretanto,  vuelto  el  rey  á  Segovia,  falleció  de 
un  zaratán  doña  Marfa  Portocarrero  marquesa  de 
Villena ,  mujer  del  maestre  de  Santiago ,  señora  de 
grandes  méritos  y  bondad ,  la  cual  teniendo  dolor 
de  sus  culpas ,  llegada  la  hora  de  su  fin ,  rogó  con 
grande  instancia  y  lloros  al  maestre  su  marido,  que 
considerando  las  muchas  mercedes  y  altos  señoríos  y 
estados,  que  del  rey  había  recibido,  siquiera  por  te- 
mor de  Dios ,  y  quitar  tantas  infamias,  y  no  dejar 
menguados  sus  hijos ,  restituyese  al  rey  en  su  honra 
y  estado .  El  maestre  á  estas  y  otras  notables  y  ca- 
tólicas palabras ,  que  la  buena  señora  le  dijo  ,  dicien- 
do ,  que  le  agradecía ,  y  así  baria ,  murió  ella ,  y  fué 
enterrada  en  el  monasterio  del  Parral  de  la  ciudad  de 
Segovia ,  que  os  de  gerónimos.  El  maestre  cuyo  gran- 
de deseo  de  crecer  en  potencia  de  estados ,  cada  dia 
estaba  con  mayor  ambición,  deseando  haber  la  villa 
de  Sepúlveda  que  en  parte  de  las  revueltas  pasadas 
I  labia  usurpado ,  y  después  cobrado  tí  rey,  importu- 
nóle muchas  veces ,  por  estar  cerca  del  condado  de 
San  Esteban,  le  hiciese  merced.  Délo  cual  recibien- 
do el  rey  grande  enojo,  y  apartándose  con  algunos 
leales  servidores ,  dijo  un  dia  :  O  quien  fuese  señor 
del  mundo  por  ocho  dias!  y  oomo  le  preguntasen, 
que  por  qué  lo  decía  su  altccca ,  respondió :  por  har- 
tar U  desordenada  codicia  del  maestre  de  Santiago. 
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En  Segovia  tuvo  el  rey  la  pascua  de  Navidad,  prin- 


cipio del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  om», 
y  pasadas  las  fiestas ,  vino  casi  forzado  á  Castil  Noto, 
fortaleza  del  maestre,  á  dos  leguas  de  Sepúlveda,  y 
haciendo  ir  algunos  principales  vecinos ,  les  mandó 
que  se  diesen  al  maestre ,  y  como  ellos  espresaodo 
muchas  causas ,  no  consintiesen  en  el  enagenamieDto 
de  la  corona  real ,  y  el  rey  mandándoles  impórtalo- 
demente ,  tornaron  á  su  villa  de  Sepúlveda.  Cayos 
vecinos  sin  demora  ni  negligencia,  por  no  ser  dd 
maestre,  alzaron  pendones  por  la  princesa  doña  Isabd 
de  quien  fueron  favorecidos,  habiéndose  enviado! 
despedir  del  rey ,  el  cual  quedando  harto  triste  toreó 
á  Segovia ,  viendo  que  todo  se  hacia  cada  dia  peor  por 
causa  del  maestre.  Los  príncipes  anduvieron  este  m 
por  Medina  de  Rio  Sico  y  Simancas  y  otras  partes,  y 
fueron  á  Sepúlveda,  y^despues  pasaron á  Tordelago- 
na,  Talamanca,  y  Alcalá,  lugares  del  arzobispo  de 
Toledo ,  que  en  estos  dias  lesera  fiel  servidor.  Yiei 
este  tiempo ,  se  acercaban  las  vistas ,  que  con  el  rey 
de  Portugal  se  habían  concertado  por  mensajeros ,  qoe 
el  maestre  le  había  enviado,  y  deseando  el  rey  ir  acoor 
panado,  oomo  era  razón,  envió  oon  él  licenciado DiegD 
Enriquezca  llamar  al  obispo  deSigtieoza.  Elcualiodi^ 
nado  por  lo  del  capelo,  diciendo,  que  la  doñaJoana,  Si- 
mada princesa,  no  era  hija  del  rey,  y  otras  cosas,  sees- 
cusó  de  ir  á  las  vistas,  á  tener  compañía  al  rey,  y  tnlv 
del  casamiento  della ,  por  mucho  que  fué  importaoidoL 
El  rey  por  no  alterar  mas  gentes  á  ejemplo  del  obis- 
po, disimulando  el  negocio,  vinoá  üadrid,  y  despoes 
de  haber  estado  allí  algunos  dias,  y  enviado  ¿  Esa- 
lona á  la  reina  y  á  la  doña  Juana,  con  el  obispo  de 
Burgos,  fué  por  Guadalupe  á  TniJUlo,  y  de  aquí 
acompañándole  el  duque  de  Arévalo,  {nsóá  Badajot, 
en  cuyos  arrabales  hubieron  de  posar,  no  los  qoerío- 
do  acoger  en  la  ciudad  el  conde  de  Feria ,  dideodo, 
que  la  daría  después  al  maestre.  Las  vistas  de  tos  re- 
yes fueron  entre  las  ciudades  de  Badajoz  y  Telva, 
sin  que  el  matrimonio  se  pudiese  ooncluir,  porqoeei 
rey  de  Portugal ,  á  quien  en  rehenes  ofrecían  algooii 
ciudades  de  Castilla,  no  quiso  venir  en  (Aki,  sospe- 
chando la  inconstancia  del  maestre ,  de  quien  tad» 
pendía.  Con  tanto  los  reyes  partieron  discordes,  des- 
mandándose hasta  ahora  á  la  doña  Juana,  por  ja- 
cio secreto  de  Dios,  tres  casamientos:  el  primero fl 
del  príncipe  don  Alonso,  el  segundo  ^  de  Garlos  d»> 
que  de  Guiana ,  y  el  tercero  este  don  Alonso  rey  de 
Portugal ,  que  después  se  le  quiso  casar ,  segoa  se  di- 
rá,  y  los  dos  primeros  fallecieron  con  sospedia  de  ve- 
neno, y  el  tercero  casi  aburrido,  como  adátente  por 
ventura  se  notará.  Todo  esto  resultaba,  por  el  desor- 
denado vivir  de  la  reina  doña  Juana  su  madre.  De- 
jando el  .rey  al  conde  de  Feria  en  su  dureza ,  torné  i 
Madrid  ,  de  dónde  por  el  maestrazgo  de  Galatrava  f« 
á  Córdoba ,  deseando  pasar  á  Sevilla.  Aunque  en  O 
doba  fué  muy  bien  recibido,  dejó  de  pasar  á  Señh, 
porque  el  duque  de  Medina  Sidonia ,  temiendo  <^ 
por  la  enemistad ,  que  oon  el  maestre  de  Saotiogo  te- 
nia seria  echado  de  aquella  ciudad,  Juntó  dos  nil  da 
caballo ,  apoderándose  de  los  alcázares ,  atartfuias  T 
puertas  de  la  ciudad ,  para  cuya  mayor  custodia,  pu- 
so sus  presidios  estando  el  rey  muy  fatigado  por  I0 
rebeliones,  que  por  causa  del  maestre  hallabo  en  ras 
villas  y  ciudades.  Entre  las  cuales  en  Toledod  ooed« 
de  Cifuentes  y  don  Juan  de  Ribera ,  su  tio,  oon  grao- 
de  irreverencia  y  desacato  del  rey ,  prendiendo  al  mi*- 
mo  tiempo  al  doctor  Garci  López  de  Madrid ,  asisl'^ 


e  de  la  misma  ciudad ,  se  apoderaroQ  de  la  puente  de 
én  BlartiD ,  y  de  otras  puertas  de  la  ciudad,  y  cer- 
aroo  el  alcázar.  Al  cual  y  ai  resto  de  la  ciudad  iiu- 
líeran  tomado,  si  algunos  canónigos  de  la  misma 
iodtd,  servidores  del  rey,  haciéndose  fuertes  en  la 
;Iesia  mayor,  y  siendo  ayudados  de  los  maríscales 
éroando  de  RilMideoeira  y  Perafan  de  Ribera,  no 
ittbieran  hecho  soltar  al  asistente,  y  descercar  al  al- 
izar, amenazando  al  conde  y  á  los  suyos,  de  ir  á 
elear  con  dios.  El  maestre  habiéndose  desde  Mérida 
parlado  del  rey ,  é  ido  ft  visitar  la  proTÍncia  de  León, 
oando  sapo  estas  cosas ,  vino  á  priesa  á  Toledo  y  des- 
arrando  ai  conde  de  Cifuentes,  yá  don  Juan  de  Ri- 
era ,  Lope  de  Zúñiga ,  Arias  de  Silva »  y  otros  de  su 
arcialidad ,  puso  en  quietud  la  ciudad.  A  cuyo  mo- 
lasterio  llamado  de  la  Sisla ,  que  está  ¿  media  legua 
lela  ciudad ,  sabidas  estas  cosas,  vino  el  rey ,  el  cual 
m  castigar  6  los  revoltosos ,  por  ser  del  maestre,  vino 

Segovia ,  la  cual  halló  revuelta  con  muertes  y  otro» 
nales,  habiéndose  rebelado  coptra  el  corregidor  al- 
naos  escuderos  de  la  ciudad,  con  favores  de  los  ar- 
ábales, por  lo  cual  los  escuderos ,  con  gríllos  y  sobre 
cémiias  como  merecian ,  siendo  llevados  al  alcázar 
le  Uadrid ,  estuvieron  allf  algunos  dias.  Todos  es- 
os males  y  otros  infinitos  pasaban  en  los  reinos  á  gran- 
le  Culpa  del  rey,  y  mayor  de  sus  ministros ,  pasan- 
k)  ea  disimulación  tantos  y  tan  graves  excesos  y  crí- 
oeoes  por  la  incuria  del  tiempo.  Con  esto  habla  hasta 
o  las  cosas  de  la  religión  cristiana  tanta  flaqueza  é 
Dconstancia ,  que  sucedían  muchas  apoetasías  sin  pu- 
lidon.  Hernando  de  Pulgar  autor  destos  tiempos,  que 
lespoes  fué  cronista  de  los  principes ,  cuando  vinieron 

rdoar,  da  bien  claro  á  entender,  cuan  revueltos 
odaban  los  cristianos  con  los  judíos  y  moros ,  en  sus 
oplas  de  Mingo  Revulgo ,  obra  pequeña  en  volumeui 
•ero  llena  de  sentencias  de  las  infelicidades  deste  siglo, 
'pedalmeote  lo  tocante  á  la  religión ,  notó  en  la  copla 
léciroa,  dando  á  entender ,  que  los  cristianos,  Judíos  y 
noros  andaban  tan  revueltos,  que  no  habla  conocer, 
¡oales  eran  los  unos  ó  los  otros,  diciendo  desta  manera : 


Modorrado  con  el  suefio 
¡o  lo  cura  de  almagrar , 
;orque  no  entiende  dar 
•ueatadelloá  ningún  dueño. 


Estos  metros  como  los  demás  se  encaminan  al  rey, 
ígniGcando  por  el  suefio  de  la  modorra,  que  por  es- 
>r  (an  entecado  y  lisiado  en  el  gobierno  de  sus  reinos, 
K)  señalaba  ni  distinguía  bien  los  crístianos  de  los 
odios  y  moros ,  como  los  pastores  señalan  sus  ovejas, 

00  di  lerendas  de  marcas  y  colores  de  almagre ,  para 
V  mejor  conocidas.  A  esta  causa  dice  el  autor ,  que 

1  no  amoldarla  y  cojooeria  cual  era  el  ganado  de 
'ñstóbal  Mejfa,  que  es  Cristo  nuestro  Redentor, 
iestas  prometido  en  la  ley,  cuyo  ganado  son  los 
rístianos,  ni  del  otro  Tartamudo,  que  es  Moisés, 
Qe  fué  tartamudo,  como  parece  en  el  capítulo  cuar- 
^del  Éxodo,  cuyo  ganado  se  entiende  por  los  judíos* 
i  del  moro  Meco  agudo,  que  es  Mahoma ,  natural  de 
i  ciudad  de  Meca ,  como  escribiendo  su  ambiciosa  y 
logida  vida,  lo  mostraremos  en  el  principio  déla  bis- 
aría de  los  reyes  moros  de  Córdoba ,  6  quien  por 
ks  astucias  que  tuvo,  en  introducir  su  secta  llaman- 
0  agudo  denota  ser  su  ganado  los  moros ,  los  cuales, 
'  jadíos  y  moros  ^  no  eran  conocidos,  porque  todo  iba 
^T  una  via.  Después  el  mismo  autor  en  la  glosa  que 
izo  á  esta  obra ,  da  á  entender  haber  esto  dicho» 


GARIBAY.— LIB.  XXI.  CAP.  LXXXX.  609 

porque  estando  ordenado  por  leyes  destos  reinos ,  que 
los  judíos  y  moros  trajesen  señales  en  sus  vestidos, 
para  ser  conocidos  los  unos  de  los  otros ,  que  por  la 
ruina  y  calamidad  de  los  tiempos,  transgrediendo  las 
leyes ,  andaban  de  tal  naodo  sin  las  insignias  sayas, 
que  no  eran  conocidos ,  cuales  eran  cristianos,  judíos 
ó  moros.  De  todas  las  sentencias  desta  obra ,  loe  lec- 
tores ,  que  fueren  curiosos  y  amigos  de  entender  las 
turbaciones  destos  tiempos ,  conocerán  sus  adversida- 
des, calamidades  y  desventuras  que  pasaban.  El  autor 
encarece  tanto  esto,  que  dice  en  la  copla  décimaoctava, 
que  tan  grande  estrago  nunca  vieron  ios  nacidos  en 
Esperllla  que  quiere  decir  Esperia  la  menor,  nombre 
puesto  por  losantiguos  á  España,  ár  diferencia  de  Italia, 
que  llamaron  Esperia  la  grande,  como  estas  antigüe- 
dades se  notaron  en  los  principios  desta  crónica. 

CAPÍTULO  UIXXX. 
Dd  segundo  matrkmmk>édMMtíred$Sanik^ 
éaÍHcardmiüám  Rodrigo  de  Borja.píMrkgndOf  éin9- 
títucwn  de  Uu  canoñgias  magitíraJíes ,  y  periecucvmes 
de  los  conversos ,  y  muerte  dd  condestable  don  Miguel 
Lucas  de  Iranso ,  y  alborotos  de  Segovia ,  y  venida  del 
infante  don  Enrique  á  Casida  ,  é  institución  déla  or^^ 
den  de  los  Minimoi  de  san  Francisco  de  Patda, 
Concluidos  los  negocios  de  la  pacificación  de  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  don  Juan  Pacheco ,  maestre  de  Santia- 
go ,  vuelto  á  su  villa  de  Escalona ,  aunque  estaba  cons- 
tituido en  grandes  estados  y  potencia ,  siendo  la  suya 
la  mayor  de  todos  los  señores  de  España ,  deseó  tener 
mas  parientes  y  valedores,  por  verse  aborrecido  y  mal 
quisto ,  especialmente  de  señores ,  para  cuyo  remedio 
determinó  de  confederarse  con  las  casas  de  Yelasco  y 
Meodoia ,  para  lo  cual  habiendo  traido  sus  inteligen- 
cias ,  fueron  las  vistas  entre  Segovia ,  y  Pedraza ,  sien- 
do presentes  por  las  dos  partes ,  los  obispos  deSlgtien- 
za ,  Palenda  y  Burgos ,  y  los  condes  de  Haro ,  Medina 
Cdi,  y  el  maestre.  Entre  quienes  para  mayor  firmeza, 
porque  el  marqués  de  Santillana  no  tenia  hijo  por  ca- 
sar, fué  acordado,  que  el  maestre  que  viudo  ;estaba, 
se  casase  con  hija  del  conde  de  Haro ,  asignando  dia  y 
lugar  para  los  desposorios.  De  los  cuales,  y  de  todo  lo 
demás  holgando  el  rey,  y  mandando ,  que  el  desposo- 
rio y  boda  se  celebrasen  juntamente,  fué  él  maestre  á 
Peñafiel ,  pueblo  del  conde  de  Ureña  su  sobrino ,  y  nie- 
to del  maestre  su  hermano ,  y  llevando  allá  el  conde  de 
Haro,  y  la  condesa  doña  María  de  Mendoza  su  mujer 
á  la  hija,  se  celebró  la  boda  con  grandes  fiestas.  Las 
cuales  acabadas ,  y  quedando  la  duquesa  reden  casa- 
da en  Peñafiel ,  fué  el  maestre  su-  marido  á  Segovia.  De 
donde  pasando  con  el  rey  á  Madrid ,  y  haciendo  allí 
venir  de  Guadalajara  al  obispo  de  Sigtienza ,  le  prome- 
tieron de  ayudarle  con  todas  sus  fuerzas,  á  alcanzar  el 
capelo ,  conque  el  obispo  quedando  contento,  tuvo  el 
rey  aviso  del  fallecimiento  del  papa  Paulo.  Cuya  muer- 
te habla  sucedido  en  Roma  súbitamente ,  en  veinte  y 
oinoo  de  julio,  dia  viernes ,  fiesta  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  á  las  tres  horas  de  la  noche,  de  edad  de dn- 
cuenta  y  tres  años  y  cinco  meses  y  tres  dias ,  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Después  tuvo  avi- 
so que  habiendo  vacado  la  silla  de  san  Pedro  catorce 
dias ,  foé  elegido  en  nueve  de  agosto ,  dia  viernes ,  por 
diez  y  siete  cardenales  fray  Francisco  de  Ruvere,  ge- 
neral de  la  orden  de  los  Menores ,  natural  deSeona  de 
la  ribera  de  Genova,  cardenal  dd  título  de  San  Pedro 
ad  Vincula ,  que  en  el   pontificado  llamándose  Sixto 
cuarto ,  fué  coronado  en  San  Pedro,  eo  vdnte  y  cinco 
de  agosto,  día  domingo  deste  año. 
El  cual  enviando  á  estos  rdnos  por  legado ,  con  po« 


Cuanto  yo  no  amoldarla 
Lo  de  Cristóbal  Mejía, 
Ni  del  otro  Tartamudo, 
Ni  del  moro  Meco  agudo : 
Todo  va  por  una  via. 
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testad  de  lalere  al  cardenal  Albano  doo  Rodrigo  de 
Borja  y  Llanzol,  del  título  de  Saa  Nicolás  in  C&rcereTa- 
liano ,  vioechaQoalario  de  la  santa  iglesia  romana,  úl- 
timo obispo  de  Valencia ,  patria  suya ,  que  como  k 
historia  mostrará ,  vino  con  el  progreso  del  tiempo  á 
ser  papa ,  llamado  Alejandro ,  el  rey  envió  al  obispo 
de  Sigüenza ,  para  que  con  mas  autoridad  entrase  en  la 
corte,  porque  había  enviado  al  rey,  á  pedir  licencia, 
para  usar  de  su  legacía.  Entrando  el  legado  por  las 
tierras  del  maestrazgo  de  Santiago,  fué  muy  fest^a- 
do,  y  sobre  todo  en  la  corte,  porque  siendo  el  rey  el 
primero,  le  salieron  á  recibir  al  camino  de  Alcalá,  con 
tan  solemne  recibimiento,  que  por  mandado  del  rey, 
ordenó  el  licenciado  Diego  Enriques ,  cuanto  no  po* 
dia  ser  mas,  basta  entrar  el  legado  debajo  de  un  rico 
palio ,  y  el  rey  á  su  mano  izquierda  ,  un  poco  mas 
atrás ,  llevándole  con  grande  magestad  á  la  iglesia  par- 
roquial de  Santiago,  que  está  dentro  de  la  villa ,  y  des- 
pués á  su  posada.  Al  cuarto  día  fué  el  rey  á  oir  su  em- 
bajada al  monasterio  de  San  Gerónimo,  y  refiriendo  el 
legado,  que  su  santidad,  como  vicario  de  Cristo,  le 
enviaba  con  su  breve  á  visitar  los  reinos  de  España  é 
islas  á  ella  adyacentes ,  y  tratar  otras  cosas  tocantes  á 
la  sede  apostólica ,  pidió  que  su  alteza  nombrase  una 
fiel  persona  ,  con  quien  las  pudiese  tratar.  Entonces  el 
rey  mostrando  grande  contentamiento  en  el  rostro  y 
palabras ,  de  su  buena  venida ,  y  dándose  por  obedien- 
te hijo  de  la  santa  sede  apostólica ,  nombró  al  licencia- 
do Di^o  Enriquei,  como  á  su  cronista ,  capellán,  y  del 
su  consejo,  y  con  tanto  el  legado ,  dando  gradas  de  su 
respuesta ,  tornaron  á  sus  posadas ,  cada  uno  por  so 
parte.  Después  el  rey  y  el  maestre  juntándose  000  el 
legado ,  le  pidieron  y  encargaron ,  que  muy  eficazmen- 
te en  uno  con  ellos  escribiese  al  papa,  sobre  el  capelo 
del  obispo  deSigitonza ,  y  holgando  nracho  dello  el  le- 
gado, escribieron  todos  juntamente  con  un  correo.  El 
rey  y  el  legado,  y  los  demás  tuvieron  en  Madrid  las 
pascuas  de  Navidad  ,  principio  del  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  setenta  y  dos ,  y  pasadas  las  fiestas,  yeo- 
do  á  Segovia,  fué  recibido  con  grandes  fiestas ,  y  so- 
lemnidad el  legado ,  por  cuyo  mandado  juntándose  de 
todas  las  iglesias  catedrales  de  los  reinos ,  sendas  per- 
sonas de  cada  una,  aunque  al  principio  estuvieron  re- 
cios, otorgaron  subsidio  al  papa ,  concediéndoles  su 
santidad  en  recompensa ,  que  en  cada  iglesia  catedral 
hubiese  dende  en  adelante  dos  canongias ,  la  una  para 
teólogo»  que  llaman  ahora  magistral ,  y  la  otra  pera 
«n  canonista,  perteneciendo  la  presentación  á  los  ca- 
bildos y  obispos.  Esto  prometió  por  el  papa ,  el  legado» 
y  por  las  grandes  necesidades  de  la  cámara  apostólica, 
otorgó  muchas  indolgencias,  señalando  diversas  can- 
tidades en  la  limosna ,  segnn  el  estado  de  cada  uno. 
No  habiendo  todos  concnrrido'al  llamamiento  del  lega- 
do, especialmente  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Co* 
ría ,  y  otros  que  con  él  estaban  parciales  con  los  prin- 
cipes, quisieran  ellos,  que  el  legado  fuera  á  Valladolid 
porque  decían ,  tener  con  él  que  tratar  ciertas  cosas, 
que  á  la  sucesión  de  los  reinos  tocaban :  pero  como  el 
rey  se  lo  estorbase ,  dándole  á  entender ,  cosas  de  sus 
siniestros  intentos,  fué  el  legado  á  Alcalá  de  Henares,  á 
visitar  á  los  príncipes ,  que  con  el  arzobispo  de  Toledo 
estaban.  De  quienes  siendo  suntuosamente  recibido ,  y 
después  festejado ,  pasó  á  Guadalajara ,  donde  el  mar- 
qués deSantillana,  y  los  condes  sus  hermanos  ,  reci- 
biéndole muy  bien,  y  aposentándole  en  la  propia  casa 
del  marqués ,  descansó  allí- algunos  dias. 
En  estos  dias  en  la  ciudad  de  Córdoba  muchos  cris- 
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tianos  nuevos,  apostatando,  tornaban  á  judaizar,  sii 


miedo  ni  vergüenza ,  siendo  unos  hacedores  y  otra 
consentidores ,  por  lo  cual  por  permisión  divioa,  le- 
ventándose  la  comunidad  de  la  ciudad,  000  favor ik 
algunos  caballeros ,  de  tal  forma  mataron  á  machos, y 
robaron  á  todos  sin  resistencia ,  que  los  que  &  vidie»- 
caparon ,  no  solo  osaron  vivir  mas  en  la  ciudad,  loasii 
aun  entrar  en  toda  su  vida.  £n  Jaén ,  á  ejemplo  deOk- 
doba,  el  común  levantándose  de  suyo  á  robar  tamba 
á  los  cristianos  nuevos,  el  condestable  don  Miguel  Lb> 
cas  de  Iranzo ,  como  les  estorbase,  mataron  por  ello  a: 
buen  condestable,  estando  oyendo  misa  en  la  igle&i 
mayor,  de  la  cual  saliendo  luego  aquella  furiosa  Ur- 
be,  dio  en  los  conversos  con  tal  ira,  que  maUndooo- 
cbos,  robaron  á  todos.  Cuyas  pisadas  siguiendo  se  br 
zulo  mismo  en  Andujar ,  y  en  ¡os  pueblos  de  Aodalo- 
cía  por  sus  pecados ,  y  por  los  de  sos  pasados,  aDdá- 
han  tan  corridos  y  temerosos ,  como  en  alguo  tirapo 
los  cristianos  entre  ellos.  Aunque  al  ray  pesó  mocho 
destos  males ,  no  castigaba  á  los  unos  por  apdstatai,» 
á  los  otros  por  homicidas  y  robadores  de  pueblos.  G 
oficio  de  la  condestablia  dio  á  don  Pedro  Fenaadei de 
Velasco  conde  deHaro  su  camarero  mayor,  áruegod^ 
su  yerno  el  maestre  de  Santiago ,  y  después  la  coedes- 
tablia  ba  estado  en  sus  descendientes ,  basta  noestres 
dias.  También  dio  el  rey  el  sello  de  la  caocillerU  ú 
obispo  de  Sigüenza.  En  estos  dias  oonsidenado  d 
rey ,  que  todos  los  casamientos  pasados  habiao  salitlo 
aviesos  á  la  doña  Juana ,  llamada  princesa,  Aordao^k 
de  casarla  con  el  infante  don  Enrique  su  primo  segot* 
do,  hijo  del  infante  don  Enrique ,  maestre  que  iw^i 
Santiago ,  y  nielo  de  don  Fernando  infante  de  Casüi 
rey  que  fué  de  Aragón ,  envió  con  todo  silencio  ¿  1^* 
marle  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  se  bailaba. 

Entretanto  el  maesfre  de  Santiago ,  qnerieodo  Usxr 
en  su  poder  la  tenencia  de  Segovia,  pidió  al  re)  el  i- 
cazar ,  diciendo ,  que  mejor  que  en  Escalona  csUriía 
allí  la  reina  doña  Juana  y  su  hija ,  cuya  sucesioo  ob 
esto  se  aseguraría  mejor  f  y  aunque  el  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera  le  importunaba  el  maestre,  y  el  rf}  ~ 
mandaba,  nunca  lo  quiso  hacer,  quedando  muy  in- 
dignado el  maestro.  El  cual  después  deseando  btt!(í 
también  las  puertas  de  la  misma  ciudad,  lasdemaoMí 
al  rey  persuadiéndole ,  que  el  mayordomo  y  áé» 
Beatriz  de  Bot>adilla  su  mujer,  por  haber  sido (£1 
criada  de  la  princesa,  serian  siempre  parciales  i  la^ 
príncipes ,  y  estarla  mejor  en  su  poder.  El  rey  r^ 
indeterminado,  y  no  sabiendo  de  quién  fiarse  dí» 
el  maestre,  que  avisado  y  sutil  era,  detennioótv 
destruir  ai  mayordomo ,  y  llamando  á  Diecso  deTif». 
y  á  otros  hidalgos  de  la  ciudad ,  concertó  coa  »!»' 
que  alborotando  un  dia  el  comnn  contra  los  ooaífics 
para  robarlos ,  prendiesen  al  rey,  y  á  so  m»yord(«» 
Andrés  de  Cabrera ,  para  quitarte  el  alcftzar.  E5(cs 
hombres  por  complacer  al  maestre,  aoordaroo,);^ 
de  allí  á  cierto  dia ,  cuando  el  poeblo  estuviese  avsi' 
do,  tocando  cinco  veces  la  campana  de  San  l^drodi 
los  Picos,  un  dia  domingo,  después  de  comer ,  lestas^ 
vinolentos ,  comenzasen  la  pelea  en  cinco  partes  de  b 
ciudad,  en  el  arrabal  de  Santa  Olalla ,  y  en  eldeSa^U 
Coloma,  y  en  la  iglesia  de  San  Joan,  eo  la  de  n* 
Martin ,  y  en  la  plaza  de  Sau  Miguel ,  y  que  andafiese 
un  torbenilto  de  sobresalientes,  que  á  todas pr» 
acudiesen.  Otra  cosa  permitió  Dios,  porque  tres d^ 
antes  de  la  hora  asignada ,  siendo  el  rey  aTísadodd 
trato  por  el  legado,  que  en  Guadalajara  estaba ,  ^^r» 
luego  al  alcaide  Andrés  de  Cabrera ,  y  tambi»  ^  ^ 
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oversos.  Lot  cuales  poniéndose  en  la  debida  órdeo, 
itearon ,  Tenida  la  hora ,  de  tal  manera ,  qne  ven- 
ado brevemente  al  común ,  los  desbarataron ,  sin 
dbir  ellos  ningnn  mal ,  mas  antes  por  jnicio  de 
os ,  siendo  maerto  Diego  de  Tapia  con  nn  pasador, 
le  hasta  los  casos  le  traspasó ,  fué  robada  su  casa 
1  resistencia ,  y  mataron  y  hirieron  á  otros  machos, 
dellos  ¿  algunos  Contreras.  Cuando  el  maestre  v\6  d\ 
vés  sa  deseo;  temiendo  que  con  ser  descubierto, 
vendría  por  ventura  algún  daño,  fué  aquella  noche 
monasterio  de!  I^rral ,  con  intención  de  ir  á  Ifa- 
id.  Sabido  esto  por  el  rey ,  aunque  le  fné  á  ver ,  no 
podo  detener,  diciendo,  que  mientras  el  alcázar  y 
lertas  de  la  ciudad  estaban  en  poder  de  Cabrera ,  y 
!  dona  Beatriz  de  Bobadüla  su  mujer,  de  quien  él 
nia  alguna  sospecha ,  no  entrarla  en  Segovfa ,  y  fué  á 
idrid  descontento  del  rey.  El  cual  á  dar  érden  y 
sieso  en  aquel  negocio ,  quedé  en  Segovla ,  con  el 
ñspo  de  Sigüenza  y  conde  de  Benavente,  el  cual  con 
indignación  pasada,  deseando  matar  al  maestre  su 
legro,  tenia  de  secreto  encerradas  ciertas  gentes 
ira  ei  efecto:  pero  cesó  esto ,  porque  el  maestre  no 
Kóá  intervenir  en  las  cosas  d3\  pueblo  de  Segovla. 
Donde  sabiendo  el  rey ,  que  el  infante  don  Enrique 
(primo  era  llegado  con  la  Infanta  dona  Beatriz  Pi- 
entel ,  su  madre,  tía  del  conde  de  Benavente ,  en  He- 
lena, escribiéndoles,  que   reposasen  alK   algunos 
K,  les  envió  después  las  cosas  necesarias  para  el 
tiato  y  decencia  de  semejantes  principes ,  y  el  maes«> 
e  siendo  avisado  del  rey,  hizo  venir  al  infante  con  la 
adre  at  castillo  de  Garci  Muñoz ,  enviando  ¿  eso  dos 
iballeros suyos.  Pareció  venir  el  infante  don  Enrique 
go  grave ,  y  con  altivez  anticipada ,  según  lo  comenzó 
manifestar :  porque  ciertos  caballeros ,  que  durante 
tiempo  que  esta  vez  estuvo  en  estos  reinos,  le  hablan 
o á  visitar,  queriendo  usar  de  comedimiento,  de  le 
idir  la  mano   para  besar,  pensando  que  por  sa 
nplanza  y  modestia  no  diera  á  ello  lugar ,  el  infante 
<tTgó  la  mano ,  para  que  se  la  besasen :  pero  uno  de- 
)9.  tomándole  la  mano,  le  dijo,  con  boen  donaire 
)r  escusa rse  del  besar:  ó  que  hermosas  manos  tiene 
lestra  alteza ,  y  con  este  desden  no  se  la  besó ,  que- 
dado el  infante  con  sentimiento.  Este  caso  no  le  ayu- 
^nada,  á  que  sus  cosas  tuviesen  en  estos  reinos 
cjor  suceso  y  expediente  del  que  tuvieron,  como 
"^to  mostraremos.  Después ,  porque  el  maestre  no 
i«ria  venir  á  Segovia,  fué  á  Madrid  con  el  obispo  de 
gSenza  y  conde  de  Benavente ,  con  toda  la  corte ,  á 
^al  fueron  traídas  de  Escalona  la  reina  y  sa  hija  la 
^  Juana ,  llamada  princesa ,  siendo  delto  muy  ale- 
^^1  rey.  En  esta  sazón  vino  al  rey  un  oofreo  del 
'l^>  cerlificéodofe,  como  don  Pero  González  d«Men* 
*»  obispo  de  Sigttenza  era  creado  cardenal  del  titulo 
'^Qta  Cruz,  con  que  doblAndosele  al  rey  la  alegría, 
*r(laral  nuevo  electo  mas  honra,  mandó  que  se 
loase  cbrdenal  de  España,  del  cual  titulo  benemérito 
''^  toda  su  vida.  Después  el  obispo  electo  cardenal 

0  6  Guadalajara  ,  donde  el  legado  estoba ,  le  hicieron 
tildes  fiestas,  el  legado  y  el  marqués  de  Santlllaoa  y 
11^°^^  sos  hermanos ,  y  venido  á  Madrid  A  llama- 
wnto  del  rey ,  salió  el  rey  con  toda  sn  corte  A  recibir- 

1  dándole  la  primera  honra  de  cardenal. 

^^  estos  dias  florecía  en  grande  santidad  y  ejemplo 
Slorioao  san  Francisco  de  Paula,  institaidór  de  la 
^  religión  llamada  de  los  Mínimos,  comenzada  por 
^  «amo  varón  en  los  añospasadosenel  ^elnodeNá- 
"*.  patria  suya. 


CAPÍTULO  LXXXXI. 
Deloqtmdf^ydanEnriqtMetraUendmatrimomo  dala 
doña  Juana  con  el  infanU  den  Enrique,  y  arzobispo» 
do  de  Sevilla ,  y  capelo  del  obispo  de  Sigüenia ,  y  oí- 
borotot  de  Tóíeao,  y  obtención  de  los  principes  de  Aran^ 
da  y  atoázar  de  SegoOia,  y  í^istas  suyas  con  el  rey. 

El  rey  don  Enrique,  después  que  hizo  venir  6  estos 
reinos  al  infante  don  Enrique  su  deodo,  y  A  la  infanta 
doña  Beatriz  Pímentel  su  madre,  consultó  con  don  Po- 
ro González  de  Mendoza ,  obispo  de  Sigttenza  electo 
cardenal ,  y  con  los  demés  de  su  consejo ,  lo  que  so 
defoia  hacer,  y  con  parecer  suyo,  vinieron  los  infantes 
hijo  y  madre  A  la  villa  de  Jetofe,  A  dos  leguas  de  Ma- 
drid. Después  el  rey  llevando  en  su  compañía  al  elec- 
to y  al  maestre  de  Santiago,  y  al  conde  de  Benavente, 
primo  hermano  del  infante  se  vIó  con  él  entre  Madrid 
y  Jetafe ,  y  aun  que  el  rey  deseó  mucho ,  traer  al  in- 
fanta A  Madrid ,  insistió  tanto  en  lo  contrario  el  maes- 
tre, qoeel  infante  hutx)  de  ir  con  su  madre  A  Odón,  y 
volvió  A  Madrid  el  rey.  El  cual  tomando  en  secreto 
al  maestre ,  como  en  estremo  desease  casar  A  la  do- 
ña Juana,  llamada  princesa ,  A  quien  incesablemente 
nombraba  hija ,  pidiéndole  consejo  de  lo  que  hacer 
debia ,  el  niaestre ,  que  el  matrimonio  del  infante  dofi 
Enrique  no  deseaba  ,  desvIAbalo  diciendo ,  que  sa 
hija  ere  bien  que  casase  con  un  rey  ó  principe  pode- 
roso, ó  en  caso  que  con  el  infante  se  hiciese,  era  menes- 
ter hacer  mucha  gente ,  y  veinte  cuentos  para  el  suel- 
do del  la ,  y  que  luego  los  sacase  del  tesoro  del  aloAzar 
de  Segovla.  Para  donde  el  maestre  con  el  electo  carde- 
nal, y  con  algunos  del  consejo,  venido,  pidiendo  y 
requiriendo  al  mayordomo  Andrés  de  CatÑrera ,  que 
loa  diese ,  él ,  aunque  decia  de  sf ,  diferíalo  por  otra 
parte ,  coo  diversas  evaciones ,  por  estor  unido  con  loe 
principes ,  asi  porque  siendo  él  catolan ,  era  aficionado 
ai  principe ,  como  doña  Beatriz  de  Bobadilla  su  mujer 
lo  mismo  A  la  princesa ,  por  ser  su  criada ,  y  sobre 
toio,  porque  siempre  temia  del  maestre,  que  de  un  dia 
ó  otro,  le  haría  quitor  la  tenencia,  pues  la  enemistad 
estaba  tan  descubierta ,  y  el  rey  molestado  de  tanta 
desobediencia,  quedó  en  Segovia.  En  este  medio  el 
maestro  y  el  conde  de  Benavente  su  yerno  hubieron 
recias  palabras,  porqoe  el  conde  como  caballero  ani- 
moso y  ofendido ,  dijo  al  suegro ,  pues  el  infante  don 
Enrique  era  su  primo  carnal ,  tuera  razón ,  que  hu- 
biera mirado  mejor,  loque  le  cumplía ,  y  no  traerle 
así  barlado  con  tantas  cautelas  y  formas  de  poca  ver- 
dad ,  engañando ,  no  solamente  al  rey  y  los  reinos, 
masé  todos  los  grandes  qne  en  él  estaban.  En  este  tiem- 
po falleció  en  Coca  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  hizo  el  mayorazgo  de  los  Fonseoas ,  de 
quién  la  crónica  ha  hecho  diversas  veces  mención,  y 
A  suplicaoioa  det  rey ,  que  en  Segovia  estaba ,  dló  el 
papa  coD  grande  voluntad  el  arzobispado  suyo  A  don 
Pero  González  de  Mendoza ,  obispo  de  Sfgüenza  electo 
cardenal.  Después  de  las  bulas  del  artobispado  ,  vi- 
niendo luego  el  capelo ,  fué  recibido  con  grande  solem- 
nidad ,  metiéndole  el  mayordomo  Andrés  de  Cabrera 
en  la  ciudad  puesto  en  una  alta  vara ,  acompeffAndole 
mucha caballerte ,  bástala  iglesia  mayor,  donde  et 
electo  redbió  el  breve  y  capelo  de  mano  del  menssje- 
ro ,  con  los  autos  y  ceremonias  en  tal  caso  osadas. 

El  maestre  conociendo  que  el  rey ,  por  odio  que  A  la 
reina  por  so  deshonesto  vivir  tenia,  no  queria  tomar  A 
Madrid,  fué  A  Santa  Marta  de  Nieva,  y  lo  mismo 
haciendo  el  rey  con  toda  su  corte ,  hizo  venir  allí  al  in- 
fante don  Enriquecen  la  infanta  doña  Beatriz  Pimeotel 
su  madre,  y  congregando  los  procaradores  de  los  rei- 
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nos,  celebró  cortes.  En  las  cuales  haciendo  unir  y 
conformar  las  hermandades ,  deshizo  mochos  agr»- 
vios ,  que  en  las  ciudades  y  yillas  rebeladas  de  los  rei- 
nos se  bacian ,  llevando  á  los  viandantes  muchos  dere* 
chos  injustos  é  indebidos ,  con  nombres  de  portazgos 
y  pontazgos,  peajes,  castillerfas,  rondas,  y  otros 
nombres  de  diversas  imposiciones ,  con  que  vejaban  ¿ 
las  gentes,  y  hacían  encarecer  las  mercad nrías  y  vi- 
tuallas ,  y  eo  estas  cortes  fué  servido  el  rey  de  cierto 
pedido  y  moneda  que  á  los  reíDos  le  otorgaron,  vista 
su  necesidad.  El  maestre ,  que  todavía  deseaba  haber 
en  su  poder  el  alcázar  y  puertas  de  Segovla ,  y  desha- 
cer al  mayordomo  Cabrera ,  dando  ¿  entender  a)  rey, 
que  para  dar  mejor  fin  en  el  matrimonio  de  los  infan- 
tes,  y  su  sucesión ,  era  menester  que  los  tres  estados 
de  los  reinos  se  juntasen  en  Segovia ,  en  ía  salvaguar- 
da del  marqués  de  Santillana ,  hizo,  que  al  mayordo- 
mo Andrés  de  Cabrera  le  pidiese  las  puertas  de  San 
Juan  y  San  Martin.  El  mayordomo  temiendo,  si  una 
vez  daba  las  puertas,  después  perdería  el  aícdzar  y 
cuanto  tenia ,  hizo  diferir  mañosamente  la  entrega, 
siendo  ayudado  del  nuevo  cardenal  de  España ,  que 
ocultamente  estaba  unido  con  los  príncipes ,  no  tenien- 
do por  hija  del  rey  á  la  doña  Juana ,  y  así  el  deseo  del 
maestre  no  hubo  lugar.  Otra  vez  el  maestre  tentando 
de  haber  también  en  su  poder  el  alcázar  de  Toledo, 
hubo  en  aquella  ciudad  nuevas  revueltas ,  hasta  echar 
fuera  á  algunos  caballeros ,  parciales  al  marqués,  y 
deservidores  del  rey,  causadores  de  las  revueltas ,  los 
cuales  así  hacían  guerra  defuera ,  que  no  dejaban  en- 
trar mantenimientos.  Á  cuyo  remedio,  ido  el  rey  á 
Toledo ,  sin  castigar  ¿  los  malos .  púsolos  en  treguas, 
dando  ocasión ,  á  que  todos  se  atreviesen ,  viendo  que 
sus  males  eran  disimulados,  sin  ninguna  punición.  Á 
Toledo  fué  el  marqués  de  Villena ,  hijo  del  maestre, 
¿  hacer  reverenda  al  rey ,  el  cual  siendo  muy  alegre 
con  su  venida ,  entró  en  grande  privanza  suya ,  y  en* 
tretanto  viniendo  el  maestre  á  Peñafiel ,  á  ver  á  la  du- 
quesa de  Escalona  su  mujer ,  tuvo  allí  el  resto  deste 
«ño.  Con  tanto  el  rey  venido  á  Segovia ,  posó  en  el  mo- 
nasterio del  Parral  el  marqués  de  Villena ,  por  no  en- 
trar en  la  ciudad ,  por  la  enemistad  que  había ,  entre 
el  maestre  su  padre,  y  el  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera, por  lo  cual  iba  el  rey  muchas  veces  á  oir  misa 
ene!  Parral,  por  ver  al  marqués. 

En  este  medio  la  princesa  doña  Isabel ,  habiendo  he- 
cho trato  con  los  de  Araoda  de  Duero ,  venida  de  Tor» 
delaguna ,  se  apoderó  de  aquella  villa ,  que  era  de  la 
reina ,  según  queda  escrito ,  y  de  Aranda  tornaron  los 
príncipes  á  Alcalá,  y  de  Alcalá  á  Aranda,  y  luego é 
Sepúlveda  y  otra  veza  Aranda.  Del  suceso  de  Aranda 
buix)  grande  enojo  el  rey ,  á  quien  el  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera  y  la  Bobadilla  su  mujer ,  represen- 
tando las  tiranías  deL  maestre,  y  su  grande  avaricia 
de  abarcar  ciudades,  villas  y  castillos,  y  el  traer 
siempre  vejada ,  rendida  y  fatigada  á  su  real  persona, 
le  significaron  cuanto  cumplía  á  su  descanso  y  bien 
de  sus  subditos  el  tener  consigo  la  princesa  su  berma<^ 
na,  y  dándole  muchas  eficaces  causas  para  ello, 
ablandaron  algo  el  tierno  corazón  del  rey.  Por  lo  cual 
siendo  consentidores  y  consejeros  del  trato ,  el  carde- 
nal de  España  y  el  conde  de  Benavente,  fué  la  misma 
Bobadilla  en  hábito  de  labradora  sobre  un  asno  á 
Aranda  á  tratar  que  la  princesa  fuese  á  Segovia,  en 
cuyo  alcázar  seria  acogida  en  cierto  dia.  Ordenando 
doña  Beatriz  de  Bobadilla  el  trato  con  el  debido  silen- 
cio, tomo  á  Segovia,  con  su  disfraz ,  sin  ser  sentida. 
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En  este  año  en  veinte  y  tres  de  diciembre  büeáó  d 
almirante  don  Fadrique.  El  rey  con  cuanto  le  deáu 
no  mostrando  peor  rostro  á  las  cosas  del  inaotre, 
y  el  mayordomo  temiendo  qae  la  asistencia  del  mar- 
qués de  Villena  en  el  Parral ,  seria  con  algooa  caolelí 
y  orden  de  su  padre,  pasadas  las  pascuas  de  Navidad, 
principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cetro 
estando  por  año  nuevo  el  rey  en  el  bosque  de  Baiaiii, 
enviaron  los  del  trato  por  la  princesa ,  y  vinoeo  cos- 
pañfa  del  arzobispo  de-Tolcdo,  y  un  día,  ¿dUsiíí 
amanecer  entrando  en  el  alcázar  de  Segovia ,  faé  k»* 
gida  con  grande  amor.  Cuando  el  marqués  de  Yiliea 
supo  esto,  echó  al  punto  á  huir  á  mas  aodarbicii 
Aiilon  sobre  un  caballo  temiendo  ser  preso.  ÁoUs  -cí 
amanecer  el  conde  de  Benavente  y  el  mayordomo,  pv- 
tieron  para  el  bosque  al  rey,  y  diciéndole  la  veoida  (k 
la  hermana ,  le  trajeron  á  la  ciudad ,  y  despoes  dec»- 
mer  á  su  instancia  subió  el  rey  al  alcázar ,  6  vcril4 
princesa.  La  cual  saliendo  al  patio ,  y  abrazándoseos 
mucho  amor ,  se  retiraron  á  una  sala ,  y  estando  iso- 
tadus  y  suplicó  ella  al  rey  dos  cosas :  la  una  que  lep^ 
donase ,  si  algún  enojo  tenia  contra  ella,  y  la  ota 
que  00  le  quitase  la  debida  sucesión  de  los  reinos,  p^ 
á  ella  pertenecía ,  y  la  habían  jurado  con  so  votoDUi 
Entonces  el  rey ,  diciendo  haber  holgado  de  sa  venidi. 
le  respondió ,  que  en  lo  que  pedia ,  visto  se  proveerá, 
y  despidiéndose  con  grande  cortesía,  bajó  á  la  cia(U<- 
En  tanto  que  estas  cosas  se  deliberaban ,  el  maeslt 
que  desta  novedad  le  habia  pesado,  fué  al  duqae  deA> 
burquerque  á  la  villa  de  Cuollar,  á  donde  tacobieDacs- 
dió  el  nuevo  condestable  don  Pedro  de  VelasooooQd«'> 
Haro ,  su  suegro,  á  ruego  del  maestre ,  y  siendo bi: 
recibidas  del  duque,  y  hechas  sus  fuertes  cooíederjí)^ 
nes,  procuraba  el  maestre  con  el  rey ,  que  la  prtoesi 
doña  Isabel  fuese  echada  de  Segovia.  El  reyauoqQ!^ 
quisiera  complacer ,  estaba  diviso  su  consejo,  y  aao  ^ 
grandes,  siendo  de  la  parte  de  la  doña  Juana,  llamada  ^ 
princesa ,  el  duque  de  Alburquerque  y  el  maestre.  ^ 
también  el  conde  de  Benavente,  por  lo  del  casaroieotúi'. 
infante  su  primo,  y  el  licenciado  de  Ciudad  Rodri^T 
de  la  parte  de  la  princesa,  aunque  en  secreto dcAni<&'' 
y  el  condestable  y  Andrés  de  Cabrera ,  y  Kodri^  ^^ 
Ulloa,  y  el  doctor  Madrid,  no  cesando  el  araobispc^' 
Toledo ,  de  procurar  conciertos  con  el  rey ,  siendo  ^' 
gunas  veces  enviado  de  la  princesa.  La  cual  y^' 
que  no  se  concluía  nada,  y  que  d  rey  no  respcoi  i 
mas  délo  que  el  maestre  le  enviaba  á  decir,  biic" 
á  Segovia  al  príncipe  rey  su  marido,  creyendo,  ^f  | 
con  su  presencia ,  se  efectuarían  bien  los  negocios.  U^ ' 
goá  instancia  del  mayordomo,  y  de  su  majff«^i 
vio  el  rey  con  el  principe  su  cuñado,  con  quien  aiidtf 
cabalgando  por  la  ciudad  con  grande  oonleolaipiee'-^ 
de  todos  ios  vecinos  y  también  cortesanos,  atraque i^ 
de  todos.  El  mayordomo  el  dia  de  los  Beyes,  biaobia- 
quete  en  las  casas  del  obispo  al  rey  y  á  los  prlM^ 
con  quienes  comió  el  conde  de  Ribadeo,  por  el  prn»^ 
gio  que  de  comer  en  tal  dia  con  los  reyes  tíeoeo,  jai^ 
lamente  con  la  merced  de  la  ropa  que  en  aqael  du  k> 
reyes  de  Castilla  se  vistiesen.  Oliservado  su  prívü^ 
despoes  de  comer,  el  rey  y  los  príncipes ,  retirándií»* 
un  aposento  gozaron  de  músicas  de  diversos  instniín^ 
tos  de  voces,  y  con  general  alegría  de  lodos,  les  íüé¿^ 
pues  dada  muy  suntuosa  colación.  Dende  á  pooosin^^ 
dose  el  rey  herido  de  dolor  de  costado,  fné  ásupaiac-a» 
y  guareció  algo  con  hartas  procesiones  y  rogativas  ^ 
por  su  salud  hizo  la  ciudad,  aunque  siempre  le  ^^ 
daron  malas  reliquias  de  cámaras  y  echar  sangiv^' 
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Jornia»  y  vdmilo  bá^  «morir.  Los  príncipes  Tisllándole 
cada  dia,  trataban  por  medio  de  otros,  qaeel  rey  de» 
clarase  á  la  prinoesa  por  suoesora,  y  pesa  ndosobre  ellos 
asooes  y  causas  feas,  que  de  ambas  partes  eran  dichas 
y  alagadas,  y  ooseooacluyendo  nada,  acordó  la  prinoesa 
de  permaneoer  en  Segovia.  El  maestre ,  que  por  avisos 
deJ  rey  era  sabedor  de  todo ,  concertó  con  el  rey ,  qoe 
«atraodo  ana  noche  cierta  gente  suya  en  la  cindad,  se 
apoderasen  de  algunas  torres  de  iglesias  y  casas,  y  que 
sobrevioieodo  él  con  mucha  mas  gente,  prendiesen  6 
los  pitacipes  y  al  BMyordonoo  Andrés  de  Gabrem:  pero 
Dios  que  la  sucesión  de  los  reíaos  reservaba  para  la 
prinoesa  dona  Ipabel,  siendo  servido  de  serles  revelado 
el  secretOi  fueron  libres  del  peHgrOi  porque  luego  se 
puso  á  recaudo  la  prinoesa,  y  bi«i  ausencia  el  principe, 
«I  cual  no  tardó  en  este  año  en  ir  con  gentes  do  Castilla 
i  hacer  deeercar  ¿  Perpinan,  que  los  franceses  leha« 
hieran  ganado ,  sino  fuera  por  su  socorro. 

GAPÍTOU)  LXXXXU. 

De  Uu  grandei  dUensioms  enir^  d  marqué*  4e  SomÜjIor* 
y  el  conde  de  BenaverUe ,  y  como  el  maestre  de  Santiago 
hubo  la  fortaleza  de  TrujiUo ,  y  muerte  suya ,  y  fner-^ 
cedes  ffué  el  rey  MSk>  oí  marquis  de  Villena  su  hijo ,  y 
éifenmams  que  él  trqtóúon  el  eonde de  Osomo,  ymwrte 
dd  rey.  SucédenU  Isabel  y  Femando.  Su9  peurles  y  ea>* 
ceíencias.  Quién  ha  esorilo  de  eUos.  Y  porque  es  natural 
aquí  habiar  separadamente  de  Navarra  y  áe  Aragón 
que  durante  H  nueco  reinado  Rejuntaron  con  Vastiná  y 
León ,  pama  forwnaír  una  sola  monarquía. 

Eo  estos  dias  este ndo  desabridos  et  marqués  de  Sañ- 
tiliana  y  el  conde  de  Benaventé,  á  cansa  que  el  conde 
eo  las  revueltas  pasadas ,  habiendo  tomado  ia  villa  de 
Garrion ,  de  que  el  rey  á  Insta ncfa  del  maestre  de  San- 
tiago su  suegro ,  le  había  hecho  merced ,  y  tratando  el 
eoode mal  á  algunos  hidalgos  de  la  villa,  que  al  mar- 
qués tocaban  en  sangre,  envió  á  rogar  al  conde,  que  por 
respeto  suyo,  porque  aquellos  hidalgos  eran  sus  deu- 
dos, y  por  amor  de  tos  huesos  de  algunos  antepasados 
rayos,  que  en  aquella  villa  de  Garrion  estaban  enterra- 
do¡,  los  tratase  Men.  Bl  conde  de  Benavente  respondien- 
do desabridamente  a)  tnarqués,  que  los  huesos  de  sus 
antepasados  haeleodo  recoger,  se  los  enviarla  en  una  es- 
portilla, para  que  en  Guadalajara  los  hiciese  enterrar 
con  los  otros  do  sos  abuelos :  indignóse  tanto  el  mar- 
qués, que  luego  escribiendo  al  conde  de  Treviño ,  que 
por  tener  tíerrus  cerca  de  Cerrión,  le  pesaba ,  que  aque* 
Ha  villa ,  donde  el  conde ,  como  poderoso,  habia  hecho 
eaa  buena  lórtalen ,  fuese  suya ,  biso  trato  con  aque^ 
Hoft  hidalgos,  el  conde  de  Treviño.  El  cual  por  la  ayuda 
que  el  marques  prometió  de  hacer,  entró  en  Cerrión,  y 
eeroó  la  fortalesa ,  dándole  entrada  los  hidalgos ,  de  lo 
eual  siendo  avisado  el  marqués  de  Santillana ,  caminó 
de  Guadalajara  á  grande  dlliipsncia  con  sus  gentes,  y 
para  cuandoen  Garrion  llegó,  eran  en  su  favor  las  gen- 
tes del  condestable  y  del  duque  de  Alburquerque ,  y 
eo  persona  los  condes  de  Castañeda  y  Osorno,  estando 
eldeTrevifiocomtMitiendo  con  grande  animóla  forta- 
leza ,  cuyo  alcaide  se  defendía  varodilmente.  El  conde 
de  Benavente,  coando supo  estas  cosas  acudió  ó  furia 
A  Valladolid,  y  juntando  mochas  gentes  con  las  que 
el  maestre  su  suegro  y  otros  le  enviaron ,  y  el  oende 
de  Castro,  quB' en  persona  le  acudió,  acordé  de  ir  á 
Moorrer  á  sn  alcaide.  Estas  cosas  por  el  rey  safafdss, 
vino  al  mismo  tiempo,  que  era  el  mes  de  mayo  á 
priesa  cond  cardenal  y  maestreé  Valladolid,  de  donde 
ya  era  salido  el  conde ,  á  jurar  sus  gentes ,  y  porque 
supo  el  rey  en  Valladolid ,  que  el  marqués  salla  al  ca- 
mino al  ooDde ,  á  darle  la  batalla ,  fué  á  Palencia  pai^ 
ponerse  de  medio  é  estorbarla.  For  otra  parte  el  prín- 
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cipe  don  Fernando  rey  de  Sicilia ,  habla  acudido  al 
marqués  de  Santillana ,  diciendo  venir  á  ayudarle  con 
su  persona  en  la  batalla ,  pero  respondióle  el  marqoéSi 
qoe  se  lo  tenia  en  merced  muy  señalada ,  y  le  suplica- 
ba, estuviese  quedo ,  sin  curar  de  pelear,  guardándose 
para  rey  de  Castilla ,  porque  él  tenia  gentes,  para  des- 
truir al  conde,  y  á  otro  mayor  que  á  él ,  y  quedaron 
con  esto  el  principe  y  el  marqués  muy  unidos.  Cono- 
ciendo el  rey,  el  mal  que  se  esperabat  bitm  qne  se  pu- 
siesen de  medio  el  cardenal,  como  hermano  del  mar«' 
qoés,  y  el  maestre  como  suegro  del  ooode;  los  cuales 
andando  de  una  parte  ¿  otra ,  el  mavquéo  habló  rigo- 
rosamente y  con  poca  paciencia  al  maestre ,  requ)- ' 
riéndole,  que  no  curase  de  venir  con  trato  ningatm. ' 
porque  sus  palabrea  eran  mas  lienss  de  poca  firroesa, 
que  de  Inte^idad  ninguna.  El  maestre  siendo-hombre 
de  grande  sufrimiento,  lo  disimuló  con  rostro  alegre,  y 
luego  el  marqués  vuelto  también  contra  el  cardenal 
su  hermano,  le  dijo ,  que  se  fuese,  sin  curar  de  hatrtar 
mas  en  ello,  y  con  tanto  mandó  á  furia,  tocar  las  trom- 
petas,  para  salir  al  conde  •  que  venia  á  dar  la  bablla. 
Entonces  el  rey  salló  al  campo ,  y  poniéndose  de  me- 
dio ,  mandó  volver  atrás  al  conde ,  y  rogó  al  cardenal, 
quedtese  al  conde  su  villa  de  Magaña  en  recompensa 
qoe  Cerrión  tomase  á  la  corona  real ,  y  que  él  le  daria 
otra  mayor  en  satisfacción  y  equivalencia.  Lo  cual  ha- 
ciendo do  grado  el  cardenal ,  dada  Magaña  al  conde, 
fué  vuelta  Cerrión  al  rey ,  y  derramándose  las  gentes, 
tornó  el  rey  con  el  cardenal  y  maestre  y  conde  de  Be¿^ 
nóvente  á  ValIadolM.  El  marqués  de  SantíUana  vol- 
viendo á  Guadalajara  por  cérea  de  Segovia  -,  visitó  en 
Sao  Cristóbal  á  la  princesa ,  que  salió  á  verle,  que- 
dando el  marqués  por  fidelísimo  servidbr  suyo,  para 
le  ayudas  á  reinar,  después  de  les  diss  del  rey.  El  cual 
volvió á  Segovia  con  el  cardenal,  quedando  el  conde 
(}e  Benavente  en  su  tierra ,  y  el  maestre  en  Cuellar ,  y 
en  aquella  dudad  habiendo  algo  reposado,  fué  á  Ma- 
drid á  su  oonaesfo  con  toda  su  corte. 

En  Madrid  se  concertó  por  parecer  del  maestre,  que 
el  cardenal  tomase  á  Segovia,  á  dar  algún  medio  con 
los  principes ,  y  con  esta  ocasión  enviando  al  cardenal 
á  Segovia ,  el  maestre  se  llevo  al  rey  á  TrujiUo:  para 
que  aquella  ciudad  le  viese .  y  diciendo  á  sus  vecinos, 
que  no  se  alterasen ,  mandó  al  alcaide  Gracian  de 
Sese,  diese  la  fortaleza.  El  cual  aunque  al  principio 
tomó .  como  la  vez  pasada ,  á  estar  firme ,  todavía  por. 
los  mandamientos  del  rey  é  importunaciones  del  maes- 
tra, comenzó  á  entender  en  tratos,  pidiendo  eqoiva- 
tenda  al  maesto^.  Estas  negociaciones  pasando  á  la 
larga ,  y  el  rey  áespues  de  su  última  enfermedad  ,  ha- 
llándose de  día  en  día  mas  flaco ,  toreó  á  reposar  á  • 
Madrid ,  donde  estaba  la  doña  Juana ,  llamada  prin- 
cesa, en  poder  del  marqués  deVlTIena,  aun  que  la 
reina  por  su  culpable  vivir ,  se  hallaba  apariada  de 
alH.'  El  maestre  de  Santiago,  habietido  quedado  en 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  á  dos  leguas  de  TrdjHIo, 
se  concertó  con  el  alcaide ,  dándole  en  recompensa  de 
la  dejación  de  aquella  tenencia,  la  villa  de  San  IMices 
de  los  Gallegos-,  cuyos  vecinos  mataren  después  el  nvls- 
mo  alcalde,  enrel  ano  futuro  de  mil  y  cuatrocientos  y 
setOHta  y  ocho ,  apedreándole  siendo  señor  suyo.  En 
tanto  qoe  doraban  los  tratos  de  la  rendición  de  la  for- 
taleza de  TrujHIo  ,  adoleció  el  maestre  de  su  tlltima 
enfermedad,  naciéndole  en  la  garganta  una  mortal 
apostema ,  de  la  cual  echando  mucha  sangre  por  la 
boca ,  dio  fin  á  sus  dias  en  primero  de  octubre ,  día  sfr- 
bado ,  fiesta  de  san  Remigio  deste  dicho  año  de  setenta 
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y  caatro,  habiendo  lenidoen  estos  reinos  rony  laiigos 
anos  tan  absoluto  poder ,  cnanto  queda  visto.  Podria 
ser  que  á  algunos  lectores  pareciese ,  que  á  caso  nues- 
tra narraoton  en  la  reiadon  de  sus  cosas  ba  sido  algo 
pesada :  pero  si  los  tales  leyeren  la  crónica  deste  rey 
don  Enrique ,  que  si^ido  autor  de  los  mismos  tiempos 
y  del  conse^jo  del  rey,  escribió  el  licenciado  Diego  En- 
riques del  Castillo,  ¿  quien  W  seguido  en  esta  su  bis- 
toria  I  no  dudo ,  que  nuestra  historia  quedase  libre  de 
tal  objedon.  Muerto  el  maestre  de  Santiago,  los  suyos 
encubrieron  su  muerte ,  basta  haber  en  su  poder  la 
fortalesa  de  Tri^illo,  y  después  de  haberse  apoderado 
della ,  manifestaron  su  fin ,  y  tomando  el  cuerpo ,  le 
llevaron  A  U  casa  del  Parral  de  Segovia ,  de  la  orden  de 
Son  Gerónimo ,  que  el  rey  habla  fundado  para  su  en- 
terratorio, y  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio con  mucha  solemnidad  y  pompa. 

Mocho  pesó  ai  rey  don  Enrique  de  la  muerte  del 
maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco ,  á  cuyo  hijo  y 
heredero  don  Diego  López  Pacheco  marqués  de  VHlena, 
no  solo  confirmó  cuantas  tenencias  de  ciudades  y  villas 
ten»  «1  maestre  su  padre  en  d  rdno ,  mas  aun ,  sin 
consultar  con  los  grandes  del  reino,  le  dio  el  maes- 
trasgo  de  Santiago « enviando  A  suplicar  ai  papa  por  la 
oonflrmacion ,  no  curando  de  los  caballeros  de  la  or- 
den » que  Qomenaaron  luego  6  tratar  diferencias ,  ái^ 
Qiendo  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes,  oo- 
mandador  de  Segura ,  que  la  elección  se  habla  de  ha- 
cer en  el  convento  de  Uclés.  por  antigua  costumbre, 
y  por  otra  parto  don  Alonso  de  Cárdenas,  comen- 
dador mayor  de  León ,  alegando,  que  en  San  Marees 
de  I^n ,  por  Us  constituciones  de  la  orden ,  por  haber 
acertado  á  morir  el  maestre  en  tierra  de  ta  provhM»a 
de  León ,  y  en  esta  cisma  fueron  ambos  elegitta  y  sa- 
ludados por  maestres ,  cada  uno  en  su  provincia ,  pre- 
tendiendo también  el  maestrai^go  el  marqués  de  ViUe^ 
na,  pensando  ser  ayudado  del  conde  de  Osorno,  co- 
mendador mayor  de  Castilla.  Allende  desto,  el  rey  por- 
queta doña  Juana  estaba  en  poder  'del  marqués,  le  dio 
grande  qMda  en  la  gobernación,  y  también  porque 
entendía  que  muchos  de  los  que  tenia  por  servidores, 
estaban  aficionados  A  ta  princesa.  A  muchos  pesó, 
porque  al  marqués  de  Villeoa  hacia  el  rey  tantas  mer- 
cedes, siendo  hijo,  de  quien  tantos  dañps  le  causó, 
por  lo  cual  se  aficionaron  mas  A  ta  princesa  de  quien 
despidiéndose  el  cardenal ,  fué  en  oompeñta  del  con- 
deatabta  A  Madrid ,  entendido  que  era  vuelto  el  rey.  Al 
cual  poniendo  de  medio  su  conciencia,  suplicaron  am- 
bos diversas  veces ,  que  por  evitar  los  daños  que  se  es- 
peraban ,  diese  la  sucesión  A  U  princesa  su  hermana, 
por  la  grande  sospecha  que  había ,  de  no  ser  hija  suya 
la  doña  Juana.  Disimntando  el  rey ,  decía  esto ,  que  se- 
rta cosa  santa  y  justa  dar  algún  medio  entre  las  dos: 
pero  por  otra  parte  lo  diferta ,  y  todavía  se  trabajaba, 
en  juntarlos  en  &sgevta.  Entretanto  el  marqués  deVi- 
ileoa,  no  dudando  de  ser  maestre  de  Santiago ,  y  d^ 
ajando  ganar  las  voluntades  délos  principales  de  ta 
orden ,  trato  vistas  con  el  conde  de  Osorno  •  comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  las  coalee  coooerto  para  el  Vi- 
Uarqo ,  con  que  se  haUase  en  su  nombre  ta  condesa  su 
mujer,  porque  el  conde  fingió  estar  malo.  El  marqués 
itevando  en  su  uompañta  al  obispo  de  Burgos,  fué  el 
dta  aaigoado  al  Villarejo,  y  luego  que  se  apeó  para  ir 
A  comer  con  ta  condesa ,  fué  preso  de  la  gente  armada 
que  salió ,  y  llevado  brevemente  al  castttto  de  Fnente 
Dueña  A  buena  custodia.  Sabido  esto  por  el  rey ,  fué 
tanta  la  indignación  que  recibió,  que  doblAadose  ta 


enfermedad ,  sin  corar  delta ,  foé  A  Estremers ,  ft  m- 
to  con  ta  condesa  de  Osorno.  En  qnten  hallA  tonta  dó- 
rese, que  no  queriendo  condescender  elta  A  niagoaní». 
go ,  tornó  el  rey  A  Madrid ,  y  en  Villaverde,  ou  legua 
de  Madrid ,  viéndose  con  el  anobispo  deToledo,  tor- 
nó al  servicio  del  rey,  A  quien  por  mas  leserrir,  Ivé 
el  arzobispo  A  poner  cerco  sobre  Fuente  Dueña ,  Adon- 
de también  acudió  el  rey ,  aunque  enfermo,  y  too  fl»- 
00,  que  del  todo  estaba  deshecho  de  sus  carnes,  míe 
quedando  casi  sino  los  huesos  y  nervios.  Yendo  ade- 
lante el  cerco,  Lope  Vaaquei  de  Acuña ,  hermano  dd 
arzobispo,  so  color  de  dar  algún  med  to  en  los  negodos, 
y  libertad  del  marqués ,  trato  vistas  con  ta  ooodesi  de 
Osorno ,  ta  cual  viniendo  A  ellas  oon  nn  hijo  suyo ,  fo»- 
ron  madrey  hijo  presos ,  y  llevados  al  castíUo  de  H•^ 
te,  y  como  el  conde  vio,  que  A  la  condesa  habisD  arre- 
batado ,  dijo  A  Lope  Vaiquei ,  juro  A  Dios,  que  Ueíais 
gentil  dama :  peroles  mas  ruines  piernas, que  hay  a 
toda  España.  Mucho  holgaron  el  rey  y  el  arzobispo  des- 
ta  prisión,  porque  mediante  ella,  pensaba  librar cb 
breve  al  marqués,  lo  cual  sabido  por  el  cardenal  y  d 
condestable ,  trataron  de  medios  con  el  conde  de  Osor- 
no ,  el  cual  visto  el  revíte  justo  que  le  habton  hecho, 
dando  oídos  A  los  partidos ,  se  concerto ,  que  los  pre- 
sos de  ambas  partes  fuesen  sueltos ,  y  que  el  marqoés 
diese  al  conde  la  villa  de  Madervelo ,  y  por  rebeoes 
quedase  en  el  mismo  castillo  de  Fuente  Dueña  el  cos- 
destabte,  hasta  que  la  condesa  y  el  hijo  fueéen  aUí  \nt 
dos ,  y  el  cardenal  fué  fiador  dd  marqués ,  para  la  ea- 
trega  de  Madervelo.  Todo  esto  allf  concertado,  salió  coa 
el  cardenal  el  marqués,  A  besar  tas  manos  ai  rey,  r 
darle  las  gracias  de  ios  trabajos  que  oon  tanto  pelign 
de  su  salud  habla  recibido,  y  el  rey  holgando  Bioch» 
de  su  deseada  libertad ,  fué  con  él  y  con  el  cBrdeoaii 
Uclés ,  y  hicieron  soltar  A  la  condesa  y  al  hijo ,  qoe  ea 
Huete  estaban ,  y  con  tanto  después  de  su  soltara,  tor^ 
naron  A  Madrid ,  y  el  arzobispo  fué  A  AlcalA  ,  agravia- 
dose  al  rey  cada  dta  mas  la  enfermedad ,  de  andar  por 
la  campaña  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre,  y 
asi  A  quince  dtas  que  en  Madrid  llegó ,  rasuUó  so  fio. 

El  vómito  y  cAmaras  apremiaban  tonto  al  rey ,  q» 
pareciendo  ya  estar  mortal,  conocieron  los  médicos, 
restarle  pocos  dias  de  vida,  aunque  con  todo  dio  le 
purgaron  un  domingo,  y  habiendo  obrado  mediaai- 
mente ,  pareció  baltarse  algo  mas  alivtado,  hasta  q« 
después  de  oomer  durmió  hora  y  OMdta  eon  sasepc 
pero  en  despertandole,  dio  tan  fuerte  y  agudo  dolor 
de  costado ,  que  sin  dciiarta  un  punto  sosefcar,  k  ié 
creciendo  el  mal,  que  to  duró  diez  bora&  Viendo  1« 
médicos ,  que  el  dolor  cada  hora  creda  mas ,  y  qneei' 
taba  muy  propincuo  de  ta  muerte,  dijeron  al  caidenkl, 
condestable ,  marqués  de  Villana ,  y  conde  de  Bea»- 
vente ,  y  A  otros  del  oooscjo  y  criados  y  servidores  dd 
rey ,  que  presentes  se  hallaban ,  que  ta  bteiesea  trit' 
Bar  las  cosas  de  su  alma ,  porque  sotes  tres  horas  de 
vidala  restaban.  Luego  eUos,  haciendo  venir á  fnj 
Pedro  Máznelo,  prior  de  San  Gerónlnra  de  ta  mim 
villa  de  Madrid ,  se  confesó  el  rey,  por  espada  de  aai 
hora  targa ,  y  acabada  ta  confesión ,  el  prior  pregus- 
tando ,  qoe  mirase  como  dispon»  de  so  Anima ,  y  da^ 
de  se  mandaba  enterrar ,  respondió  con  sosiego ,  q* 
d^ba  por  sus  testamentarios  y  albaoeas,al  canJeail 
de  España ,  duque  de  Arévalo ,  marqués  de  Yiliesa .  y 
conde  de  Benavente,  y  mandaba ,  que  su  coerpo  fKH 
enterrado  en  el  monasterio  de  Nnestra  Señora  de  Gv* 
dalupe  t  debajo  del  monueaento  de  ta  reina  doña  Ibfi 
su  madre,  y  que  de  sus  joyas  y  lasaros  fuesen  pagada 


6AB1BAY.— LIBi  XXL  CAP.  LXXXXII. 


546 


y  sMMiecoos  tas  criados  y  8er?ldore0,  de  todo  lo  que 
les  era  flfi  oargo.  y  nombró  por  sa  heredera  á  la  doña 
Jaasa ,  IJamándola  hija ,  y  habiendo  ordenado  su  les* 
temenlo ,  ante  Joan  deOviedo,  qae  era  el  mas  privado 
desiisteerelario6,eBplrócon  poca  pena  el  lünesá  las  dos 
horas  déla  noche ,  doce  de  didembre  deste  dicho  ano. 

Reiriendo  otros  dÜBrentenmle  sa  mnerte ,  dicen, 
que  60  al  dicho  dia  domingo  oavalgd  para  ir  al  I^rdo, 
y  DO  podiendo  llegar  allS ,  lomó  del  camino ,  y  llegado 
ápalacio,seaoo6tóen  encama,  vestido  y  callado  co- 
mo venia ,  y  q«e  conociéndole  luego  por  mortal,  por 
haberse  desfigurado  en  d  rostro,  enviaron  por  el  prior, 
fnra  confesarle :  pero  que  nunca  podo,  mas  antes  an- 
daba con  la  anguslia  de  la  muerte,  nvciviéndose  en  la 
cama ,  como  quieo  estaba  cercano  A  ella ,  y  que  sién- 
dole preguntado  muchas  veces ,  por  los  que  presentes 
ae  hallaban ,  A  quién  defabo  por  heredero  destos  reinos, 
oiDgana  cosa  respondía ,  hasta  que  muchas  veces  im- 
portunándole, dijo,  que  Juan  Gomales,  su  cspellan 
sabia  eneslosu  intención,  y  A  él  seromitia,  y  que 
desta  manera  estuvo  penando  hasta  el  Mnes,  una  hora 
inlfls  deamaneoer.  fin  el  cpal  día  y  hora ,  que  fué  do- 
cede  diciembre  deste  dicho  afio  de  mil  y  cuatrocientos 
y  setenta  y  cuatro  refieren ,  que  falleció,  sin  hacer 
testamento ,  nombrando  por  albaoeas  A  los  cuatro  se- 
ñores sobredichos,  mandAndose  enterrar  en  Gnadalu-* 
pe.  Habo  grandes  opiniones  solireel  testémento  del  rey 
hasta  decir  otros,  que  el  rey  aunque  no  testó,  habla 
dejado  poder  para  testar  al  cardenal  y  al  marqués  de 
Yiilena ,  mandaodo  en  lo  tocante  4  la  sucesión  de  la 
dooa  Juana ,  se  hiciese  lo  que  sus  lestamentarioa  y  el 
marqués  de  SanUllana  determinasen.  Otros  dedan,  ha- 
ber hecho  testamento  solemne ,  y  en  este  discrimen, 
ea  lo  cierto,  lo  qoe  escribe  el  licenciado  Diego  Enriques 
su  cronista  y  del  oob8ii|o,  porque  el  testamento  se  halló 
después  de  aquf  A  treinta  años  en  el  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuatro,  como  en  su  lugar  lüostrarA  la  crónica. 
Desta  manera  el  rey  don  Enrique ,  liabiendo  veinte 
anos  y  cuatro  meses  y  veinte  y  dos  días  reinado  coi^ 
moches  trabajos ,  falleció  en  la  dicha  villa  de  Madrid,, 
eoei  dia  lunes  y  año  arriba  sráalados.  Aunque  algunos 
escriben  haber  fallecidoen  once  de  diciembre,  este  des- 
cuido les  resulta  por  contar  por  domingo  las  horas 
después  de  la  media  noche,  pero  como  quiera  qoe  de 
media  noche  abajo,  según  cuenta  eomnn,  era  lunes  ne- 
cesariamente ,  falleció  en  doce ,  dia  lunes.  Vivió  cua- 
renta años  y  once  meses  y  algunos  días ,  y  quedó  tan 
desecho  de  sns  carnes,  que  no  hubo  necesidad  de  em- 
balsamarle, y  HevAndole  al  monasterio  de  SanGeró- 
Dimo  del  Paso  de  la  misma  villa ,  que  él  mismo  habla 
edificado ,  fué  depositado ,  y  haciéndose  las  obsequias, 
que  A  su  persona  real  pertenecían ,  celebró  la  misa  el 
cardenal ,  siendo  presentes  otras  obispos  que  en  d  al- 
tar asistían.  Fué  trasladado  pocos  dias  después  al  mo« 
DasleriodeOuadalupe,  en  ouya  capilla  mayor  en  un  le- 
ra ulo,  que  el  mismo  cardenal  hiao  labrar,  fué  enterrado 
so  la  pared  de  la  parte  del  evangelio ,  en  insigne  lugar, 
donde  estA  la  devotísima  ImAgen  de  nuestra  Señora.  En 
esta  santa  capilla  real  estAn  cincuenta  y  tres  lAmparas 
¡le  plata ,  que  de  noche  y  de  dia  arden ,  las'cincuenta  y 
los  teniendo  dotación  de  aceite  para  este  santo  efector 

Don  Fernando,  quinto  deste  nombre<,  cognomi- 
nado  el  Católico  y  la  reina  doña  Isabel,  so  rou-« 
ier,  heredera  propletarfai  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Je  León ,  sucedieron  al  rey  don  Enrique  su  cuñado  y 
hermano,  en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mlL  cua« 
rucieotos  setenta  y  cuatro.  Fué  el  rey  don  Fernando 


de  mediana  estatura ,  y  da  miembros  bien  propor- 
cionados, la  color  blanca  y  de  lustre  gracioso,  coa 
alegre  y  resplandeciente  gesto ,  los  cabellos  llanos  y 
de  color  casi  castaña  tirante  á  rubio ,  la  frente  serena 
y  calva  hasta  la  media  cabeza ,  las  cejas  apartadas,  y 
casi  de  la  color  del  cabello,  los  ojos  claras  y  risue- 
ños ,  la  nariz  pequeña  que  A  los  demAs  miembros  cor- 
respondía, las  mejillas  coloradas,  la  boca  pequeña  y 
graciosa ,  con  labios  colorados,  los  dientes  raros ,  pe- 
queños y  blancos,  la  barba  de  grande  veneración  y 
autoridad ,  la  cerviz  de  buena  proporción ,  la  voz  agu- 
da, con  desenvuelta  y  graciosa  lengua,  declaro  in- 
genio ,  ayudado  de  muy  buen  y  prudente  tulclo  y 
afable  sin  pensada mbre.  En  los  actos  y  movimientos 
de  su  cuerpo  representaba  quién  era ,  sin  ja^As  ha- 
berle visto  airado  ni  triste :  templado  y  muy  sobrio 
en  el  comer,  sin  curar  de  muchas  viandas,  ni  beber 
mas  de  dos  veces  por  comida ,  y  que  nunca  comfai 
sin  oír  misa,  aunque  fuese  de  camino,  y  bendeda 
siempre  su  mesa  algún  prelado  ó  sacerdote.  Era  lim- 
pio y  moderado  eo  el  vestir ,  poniéndose  los  dias  de 
flestas  solemnes  su  collar,  ó  cadena  de  oro,  guarne- 
cida de  perlas  y  piedras  preciosas.  Era  buen  ginete, 
aunque  también  cavalgat»  muy  bien  en  la  brida, 
ejercltador  de  juego  de  cañas,  grande  bracero,  su- 
fridor de  trabajos,  asi  de  guerra,  como  de  negocios, 
sabio  en  la  disciplina  militar,  único  favorecedor  de  la 
justicia ,  amigo  de  los  buenos  jueces ,  muy  enemigo  de 
los  malos,  de  grande  clemencia  y  humanidad,  y  grado-  r 
80  y  afable  con  las  mujeres  y  hijos.  En  su  juventud  fué 
amigo  del  ajedre&y  pelota,  y  alguna  ves  de  los  naipes, 
y  de  la  caza ,  aunque  mas  al  del  vuelo^  que  montería. 
Amaba  y  honraba  AMos  hombres  de  letras,  y  holgaba  de 
leer  y  oir  las  historias  antiguas ,  especialmente  de  los 
reyes  sus  predecesores, aunque  carecía  de  la  latinidad, 
por  negligencia  del  rey  su  padre,  siendo  en  esto  muy 
diferente,  don  Garlos  príncipe  de  Viana,  hermano 
mayor  del  rey,  que  fué  muy  erudito  como  lo  mos- 
traremos en  la  historia  de  Navarra. 

Tbdo  lo  que  del  rey  se  puede  decir  de  la  reina,  la 
cual  era  de  mediana  estatura  y  buena  oomposidon, 
muy  blanca  y  rubia,  y  la  color  de  los  ojos,  entra 
verde  y  azul ,  de  cara  hermosa ,  alegra  y  bien  com- 
puesta ,  con  muy  honesto  y  gradóse  mirar ,  muy  me- 
surada y  de  grande  continencia  en  los  meneos  de  su 
cuerpo.  Criaba  en  su  pelado  muchos  h^os  y  hijas  de 
grandes  señores,  y  muchas  nobles  dueñas.  Era  tan 
continente  y  modesta ,  que  aun  los  dolores  dd  parlo 
sufría  sin  gemidos ,  cubriendo  d  rostro.  Dentro  de 
«o  año  se  aprovechó  tanto  en  la  lengua  latina ,  que 
entendía  muy  bien  lo  que  le  hablaban ,  y  ida  bien. 
Gomo  católica  rdna  era  enemiga  de  sacrilegos  y  en<»- 
cantadores,  y  muy  amiga  de  personas  de  letras  y  re- 
ligión, y  de  honrarlos  y  visitar  y  hacer  bien  A  sus 
casas ,  y  muy  inclinada  y  favorecedora  de  la  justida 
distributiva ,  y  de  guerrear  A  los  enemigos  de  la  santa 
fé,  y  de  proveer  de  buenos  prelados  las  iglesias  de 
sus  rdnos.  Ezcedla  al  rey  su  marido  en  hermosura» 
agudeza  de  ingenio,  grandeza  de  corazón,  ygravoi» 
dad  de  su  persona ,  siendo  amiga  de  gloria  y  dara 
fama,  cosa  digna  A  prlndpes.  Fustán  sobria  y  tem- 
plada, que  nunca  bebió  vino,  mas  que  d  rey  don 
Enrique  su  hermano.  Amaba  mucho  al  rey  su  mari- 
do, siendo  tan  cdosa  que  siempre  fué  deseosa  de 
conocer,  si-  el  rey  amaba  A  otra,  y  si  sentía  que 
miraba  A  alguna  dama  suya  con  sospecha,  ó  indicio 
de  amor,  con  grande  prudencia  rodeaba  en  quitar 


M6 


LAS  GLOBIAS  NAGIONALBS. 


las  ocasipnes,  ó  la  despedía  cod  mucha  honra  y 
provecho,  casándola  ó  osando  de  otros  honestos  y 
discretos  remedios,  procurando  que  las  damas  de 
su  palacio  fuesen  mas  virtuosas  que  hermosas.  Era 
favorecedora  de  los  profesores  de  letras,  y  devota 
del  culto  divino,  teniendo  singulares  ministros  en 
letras  y  música,  según  lo  solia  hacer  el  rey  don  En- 
rique su  hermano.  Finalmente  estos  bienaventura? 
dos  príncipes^  meritisimamente  llamados  católicos 
reyes  del  cognom^to  general  de  los  príncipes  sus 
progenitores,  fueron  evidentemente  enviados  del  om-f- 
nipotente  Dios,  que  alzando  su  flagelo  pasado  de  los 
reinos  de  España,  tuvo  por.  bien,  mirando  con  ojos 
de  misericordia  que  tras  las  tempestades  pasadas, 
resplandeciesen  como  el  rayo  del  sol  en  las  tinieblas 
de  los  turbados  reinos  de  Castilla  y  León.  Asi  ellos 
fueren  los  que  encumbraron  la  justicia:  los  que  die- 
ron paz  perpetua  ó  sus  subditos,  quitando  las  guer- 
ras civiles  pasadas:  los  que  aumentaron  la  religión  ca- 
tólica; ios  que  estendieron  y  entronizaron  la  corona 
real :  los  que  conquistaron  reinos  é  imperios,  asi  de 
moros  de  España ,  como  africanos  é  idólatras,  y  aun 
de  cristianos,  y  quití^ndoles  lo  que  injnstamewte  po- 
seían ,  y  uniéndolos,  con  su  corona.  Ellos  fueron  los 
que  suscitaron  los  in^genios  españoles  en  todas  las 
ciencias,  por  los  grandes  premios  que  les  daban,  pria«- 
d  palmenta  en  las  prelacias,  y  otros  proventos  ecle- 
siósticQS,  que  hacian  proveer  y  no  mirando  á.  calida- 
des y  méritos  de  sus  pasados ,  sino  á  loa  prqpios: 
ellos  fueron,  los  que,  alumbrados  del  Espíritu  Santo, 
siempre  hicieron  santas  leyes,  pragmóticas ,  consti- 
tuciones y  ordenanzas  rectas ,  para  el  buen  gobierno 
desús  reinos  y  conservación  de  sus  subditos.  £o 
conclusión  ellos  fueron  los  que  hicieron  todo  aquello 
que  humoso  entendimientq  bastó  hacer,  y  en  una 
república  se  debe  desear  así  de  los  reyes ,  como  de 
sus  subditos^  Sien^pre  estos  bieoa venturados,  reyes  se 
hablaron  de  señoría  el  uno  al  otro. 

Tuvieron  muchps  sabios  varones ,  que  escr^>ieron 
sus  becboa,  siendo  de  los  primeros  Fernando  de  Pul- 
gar ,  que  por  mandado  d#  la  reina  escribió  su  crónica, 
hasta  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa ,  en  lep- 
gua  castellana  i  y  algunos  le  quieren  hacer  cargo,  de 
haber  sido  muy  breve,  y  haber  pasado  en  silencio  mck 
,chasiQot9^lee  cosas,  ser  aficionado  al  cardenal  don 
Pero  Goléales  de  Mendoza.  También,  fué  historiador  de 
¡fié  Epísmos  reyes  el  maestro  Antonio  <^e  ^ebrija ,  que 
roASComo  intérprete  y  trasladador ,  que  comQ cronis- 
ta ,  convirtió  en  lengua  latina  lo  que  Fernando  de  Pul- 
nar  escribió  en  la  castellan.a  t  aunque  6  lo  que  publicó 
su  hijo  el  licenciada  Sancho  de  Nebrija ,  le  félta»  mucha 
parte  de  lo  que  el  maestro  Antonio  su  padre  halló  ^n 
el  ori^nal  de  Fernando  de  Pulgar ,  así  en  lo  último  co- 
mo en  medio  de  la  obra.  El.  mismo  Antonia  de  Nebrija 
escribió  también  en  lengua  latina  la  conquista  que  esr 
te  caK^lico  rey  hizo  del  reino  de  Navarra ,  dividiéndola 
en  dos  décadas ,  que  también  andan  publicadas  por  el 
hijo :  pero  e^  no  escribió  Fernando  de  Pujgar ,  por- 
que muchos  años  óntes  falleció.  La  misma  crónica  de 
Femando  de  Pulgar « se  ha  imprimido  ahora  en  caster 
llano  con  titulo  de^ntonio  de  Nebrija ,  aunque  como 
0n  latín  es  suya ,  asi  eq  castellano  con  m«(ior  titulo  es 
de  Pulgar,  por  la  razón  sobredicha,  haciendo  e^i 
ello  agravio  á  Pulgar,  sin  darle  la  gloria  de  sus 
trabajo»,  y  no  acrecentando  esto  acerca  de  lospno- 
lesores  de  historias ,    ninguna  opinión   é    Aptooio, 


siendo  sin  esta  muy  Ipreade  la  suya ,  pues  era  nie- 
tudios  y  grandes  tocobradones  ilustró  en  letras  hnn»- 
nas  á  España,  sobre  todos  los  doctos  leioMS  en  dkhi- 
bidns  desde  Quitttittano ,  hasta  sos  tiempos.  Escríbí6 
parte  de  los  hechos  del  tiempo  destos  reyes  Trislande 
SHva ,  vecino  de  Ciudad  Rodrigo.  Támhieo  eacrüü 
Alonso  de  Flores  vedao  de  Salamanoa  parte  de  k»  so- 
cesos  destos  reyes ,  especialmente  las  guerras  de  Toro 
y  Zamora  con  los  portogoeses.  TamUee  escríMóP^ 
dro  SaolerattQ  sioiliano*  natsralde  la  dudad  ée  It^ 
dqa  •  elocQente  van»,  "nunbíen  escribió  AlooflodePl- 
lenda ,  hasta  la  toma  de  la  dudad  de  Baa ,  ea  ln|B 
latina ,  con  opinión  de  la  mas  copiosa  y  verdaden  i»< 
ladon.  También  fué  buen  cronista  Gonalo  de  Ayon. 
no  solo  en  latín  ,  mas  aun  en  roreaooe.  Tarabieaesoñ- 
bió  el  protonotario  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  déñ^ 
milaDés ,  deán  de  Granada  muchas  cosas  desta  bislo- 
ria.  También  una  suma  de  algunas  cosas  tocaetesás- 
tos  reyes  escribió  en  lengua  latina  LudollaríDeoSicslft 
Todos  estos  aunque  escribieron  en  prosa, no  faltó  qvn 
JomisjBAO  hidese  en  metro,  porque^HemandodeBiben 
vecino  de  Baza « escribió  en  metro  oasteAlano  la  goem 
de  Granada ,  con  opinión  de  toda  verdad  y  etocoocia 
poética,  cuya  obra,  escriben,  haber  adulterado  éoah- 
rique  Enriques  •  tío  y  mayordomo  mayor  dd  min» 
rey,  porque  el  autor  no  le  loaba  cuanto  él  quisiera.  Otn^ 
autores  también  escribieron  sus  cosas,  algunos delai 
súmanos  de  los  lugares,  por  donde  anduvieron,  dóna- 
te los  años  de  su  prindpado  y  rdno.  Otros  las  cosas  piio- 
cipales  que  híderon ,  señalándolas  por  años  epüopl- 
mente.  Otros  dieron  eo  escribir  solas  las  cosas  delodíe. 
y  otros  las  de  Italia,  según  cada  uno  se  afldonaha.  A  to- 
dos estos  se  espera «  que  aoteoederá  Gerónimo  Zorita 
aragonés,  cuando  acabare  de  publicar  las  bistonas  A 
Aragón ,  que  llama  anales,  donde  las  oosasdealos  bi^ 
naventurados  reyes  se  propone  de  escribir,  porqoe  dr 
la  diligenda  suya,  se  debe  esperar  fruto  copioso. 

Asi  hablaba  de  Zurita  d  cronista  GaribaycQaodoiie 
aquél  autor, solo  habia  visto  la  luz  púbUca  una  parlen 
sus  admirables  Anales.  Nuestros  satiios  bistoriadoi» 
presentían  ya  que  la  única  pluma  dignado  trazar  ei 
rdnadode  los  reyes  católicos  era  la  de  aquel  escrítof 
ilustre.  Suyo  es  el  honor  de  pintar  coa  mano  matfln 
los  primeros  pasos  que  dio  la  monarquía  espsDoU,ni- 
nidos  eu  uno  los  rduos  que  el  valor  de  nuestros  aot»- 
pasadíMi  habla  idoi  recobrando  de  ios  moros. 

Pero  esos  reinos  tienen  sos  crónicas  especiales  de  \tí 
coales  es  necesario  dar  razón,  ¿ntes  de  entrar eoli 
historia  general  de  la  monarquía.  Rara  el  reioo  ^ 
Navarra  y  losvaspones,  d  sabio  Bisco .  d  investid 
Moret ,  y  su  compendiador  Elisondo  han  dejadomale- 
riales ;  d  primero  reumeodo  Is  crónica  breve  y  croao- 
lógica  de  los  antiguos  vascones  seguo  los  escrítons  etf 
aotorisados,  crónica  que  heo¥)s.  hecho  tradodr  dei)»- 
tin  con  todo  esmero  y  diligenda,  y  Vos  dos  restaates 
dedicéndose  con  afán  y  coa  oMnifiesto  amor  á  «psí 
paifliá  publicar  las  glorias  de  sus  moradores,  jcnv» 
obras  sirvieron  de  fundamento  S  la  cróoioa  qoeheotf 
adoptado.  Para  los  rdnos  de  la  corona  de  Arapo  btf- 
tap  los  preciosos  Anales  de  Zurita,  qoadareiDoa<n.«- 
guida  de  la  crónica  de  Navarra.  Los  vario?  crooíoooa 
en  que  se  fupda  la  crónica  general,  traduddos  por  pri- 
mera vez  dd  latia  en  que  se  escribieron ,  forotar^D «( 
apéndice  al  tomo  segundo, .  así  como  naturalmeote  ^ 
apéodioc  del  primero  los  variois  trozos  delosautore»  i^ 
roanos  en  donde  tratan  de  cosas  de  España. 
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Itgtmat  numoriai  d$  los  vatoonn  en  vaHái  ffwrras.'^ 

PubüoaokmMBvamgélio  m  tkirra  á$  tMMconw,  por 

MU  Salumino.  —  SO»  Fermin  primer  obispo  éb  No- 

iHirra.— üfemorku  htula  )a  muerte  de  Ttodoth  d  ma^ 

yor.  — GtierfM  de  loe  vaaeones  en  tiempo  de  tos  reyes 

9oio9,ymemoriadeálgunos€cnoilU>fáqueasielíeron 

los  oíiepos de  Pampkma. ^Pérdida  general  d$  Kepafks 

remando  Hinf0U%  don  ñoáriffo. 

Con  el  nombre  de  vaseones ,  qve  en  mi  ds toral  idlo- 

n»  significa  monta^ses ,  se  llamaron  en  lo  antiguo  los 

Mvarroa.  Loa  If  mÜes  que  ahora  tiene  el  reino  de  Na-^ 

rarra  son  casi  loe  misnioe  que  atrlboian  antiguamente 

^  los  vasconea  loe  geógrafos. 

Traen  los  navarros  sa  origen  de  los  prl mithroe  y  ao^ 

JgQos  españoles,  habiendo  empezado  á  poblar  á  Espi»* 

'».  por  esta  reglón  suya*  del  Pirineo,  Tabal,  quinto  hijo 

leJafet. 

El  célebre  Aníbal ,  altstó  ya  en  sos  banderas  para 
as  oonquigtas  de  Italia  á  muchos  vaacones ,  ¿  quienes 
|a  grandes  elogios  Sillo  Itálico ,  por  su  agilidad  y  ea^ 
aereo.  Atrajo  loego  á  la  devoción  romana  á  h»  espac- 
ióles Scipion  el  Africano;  y  parece  que  se  conservaron 
^  esta  amistad  los  vascones  hasta  el  tiempo  de  Serto* 
'io,  pues  no  se  lee  hiciesen  algún  movimiento  en  varías 
{oerras ,  que  les  tocaban  de  cerca.  En  la  que  tuvo  con 
^  ceitiberoB  Tiberio  Sempronlo  Gracoo ,  yerno  de  Sci^ 
^ ,  tuvieron  con  él  buena  «mistad,  y  é  Ilurce,  pue- 
blo antiguo  de  los  vascones,  se  le  dio  el  nombre  de 
Taccurrls  ,  compuesto  del  nombre  de  este  pretor ,  y 
le  la  voz  vascónica  Uria  que  sigiMfica  p<4tiiaclon. 

£o  la  guerra  de  Quinto  Sertorio ,  comenzada  ocben- 
a  años  Antes  del  nacimiento  de  Cristo ,  siguieron  los 
'ascones  la  conspiración  de  España ,  en  abrigar  su  íu- 
^  Sobió  Sertorio  al  ápice  d^  honor,  asisUdo  de  los 
<apaííoles ,  por  espacio  de  diez  anos ;  peleó  con  varia 
ortnna ,  con  los  ejércitos  de  Cecilio  Aletello ,  oOnsul, 
^  ^'  ^can  Pompeyo ;  y  saliendo  muy  quebrantado  en 
'oa  recia  batalla ,  se  encerró  con  presteza  en  Cala- 
'orra.  Cecilio  y  Pompeyo,  se  echaron  poderosamente 
**  esta  plaza  ,  dando  por  seguro  este  nuevo  triunfo: 
^^  salióles  vatia  su  esperanza;  pues  tuvo  noticia  Ser- 


torio  dd  estar  muy  cerca  el  socorro  de  las  ciudade 
amigas;  y  saliendo  sin  ser  sentido  de  la  ciudad,  aco- 
metió con  intrépido  tesón ,  y  quiso  poner  cerco  á  los 
sitiadores.  Conociendo  estos  sos  inferiores  fuerzas ,  hu- 
yeron de  entrambos  cercos. 

Con  la  alevosa  muerte  de  Sertorio ,  y  logrando  oca- 
sión tan  oportuna  los  romanos,  fuéronse  apoderando 
de  las  dudados  enagenadas ,  resistiendo  con  temerario 
arrojo  Osma ,  y  Calahorra  solamente ;  aquella  al  gran 
P6mpeyo ,  que  la  cercó  y  arrasó ;  y  esta  af  legado  de 
Metello,  Afranlo,  quien  la  destruyó  del  todo  con  in- 
cendio. Pompeyo  con  las  ansias  juveniles  de  triunfor, 
partió  con  velocidad  á  Roma ,  y  Afranlo ,  que  quedó 
con  el  gobierno  de  la  España  citerior ,  no  quiso  al  pa- 
recer proseguir  la  guerra  penetrando  mes  adentro ,  y 
asi  las  armas  de  Roma ,  parece  qoe  no  pasaron  ahora 
el  Ebro  por  esta  parte  de  los  vascones. 

Al  año  dncoenta  y  cuatro  antes  del  nadmiento  dé 
Cristo,  Julio  Cesar  venció  por  so  capitán  Pubtio  Craso 
á  los  aquitanos ;  y  aunque  estos  se  valieron  de  los  fron* 
terízos  vascones  y  cántabros  para  esta  guerra ,  no  hizo 
Afranlo  demostración  alguna  contra  ellos.  Siguióse  po- 
co después  la  guerra  civil  entre  César  y  Pompeyo,  en 
que  los  vasoones  siguieron  el  hondo  de  Pompeyo ;  pero 
luego  hasta  la  guerra  del  emperador  Octavio  con  loe 
cántabros ,  no  encontramos  haber  hecho  los  vascones 
movimiento  alguno.  Mas  en  esta  celebradlslma  guerra 
fué  común  el  movimiento ,  sin  reparar  los  cántabros, 
y  asturianos,  autores  principales  de  este  arrojo,  qoe 
no  podía  ser  la  ocasión  mas  importuna ;  pues  Octavio, 
vencido  ya  su  competidor  Marco  Antonio,  era  entonces 
señor  de  todo  el  imperio. 

Después  de  doecientos  años  de  conquistas,  que  ha- 
clan  las  armas  romanas  en  España ,  habia  no  obstante 
regiones ,  que  no  reconodan  su  («ñorio ;  y  teniendo 
esto  por  mengua  Octavio  Augusto,  vino  á  España  con 
si|S  gentes  en  persona ,  haciendo  pla^a  de  armasen  Se- 
gisama,  ciudad  de  losvacceos,  á  quien  perece  dio 
nombró  de  Julia ,  en  obsequio  de  su  tio  Julia  César. 
Acometió  aun  mismo  tiempo  por  treit  paries  á  Canta- 
bria ,  dando  por  acabada  la  empresa  desde  luego,  pero 
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«QgaBose  macho,  saliéodoto  la  gaerra  muy  prolija, 
basta  que  dispuesta  armada  eo  las  costas  de  Aquitauia, 
dio  orden  que  acoipeiiese  las  marinas  de  Cantabria,  al 
tiempo  que  ó  los  ejércitos  de  tierra  hacia n  freoie  los 
cántabros ,  para  que  se  viesea  acosados  por  todas  par- 
tes. Hallándose  en  tanta  angustia  los  animosos  héroes, 
rompieron  coa  el  mayor  esfuerzo  de  batalla ,  Junto  á 
la  ciudad  de  Bélgica;  pero  vencidos  en  ella  ,  se  retira- 
ron á  la  altísima  montaña  de  Vinnio,  donde  pereoie-^ 
ron  por  falta  de  sustento  las  reliquias  dd  ejército.  Pe- 
recieron también  otros  cántabros  que  se  encerraron  en 
el  pueblo  de  Arracillo ,  después  de  haber  hecho  vigoro* 
sa  resistencia ,  y  digna  de  su  valor.  Quedó  en  fin  alla- 
nada toda  Efpaña,  y  en  gqan  sosiego,  poniendo  aquí 
Tiberio  Cés^r  tre«  oohortei  romanas ,  como  lo  había 
determinado  hacer  Octavio^Augusto ,  á.  los  Qnes  d^su 
prolongado  imperio. 

Pertenece  á  los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva  la  pa-« 
biicacion  del  Evangelio  en  la  Vasoooia.  Saturnino,  des- 
tinado por  obispo  de  Tolosa  de  su  divino  maestro  el 
principe  de  los  apestóles ,  queriendo  difundir  por  roas 
dilatado  espacio  las  luces  de  su  enseñanza ,  envió  por 
precursor  á  Pamplona  á  Honesto  su  discípulo.  Encon- 
tró el  celoso  esplorador  á  los  pampIoneni»es  empleados 
en  sacrificar  á  Júpiter,  y  afeando  aquel  sacrilego  culto, 
empezó  á  esplicarles  los  misterios  de  la  religión  cris» 
tiana ;  y  admirado  de  tanta  animosidad ,  Firmo ,  señar 
dor  de  Pamplona  ,  preguntó  á  Faustino  y  Fortunato, 
asimismo  senadores ,  ¿que  es  lo  que  había  de  hacerse 
en  aquel  caso?  y  determinando  no  interrumpirla,  le 
pidieron  después  mas  cumplida  razón  de  su  doctripa. 
Dándola  Honesto,  y  por  maestro  de  ella  á  Saturpino, 
dgeron  los  senadores ,  que  como  viniese  á  Pamplpna  su 
maestro,  recibirían  acaso  el  Evangelio;  y  partioado 
Honesto  para  Tolosa ,  dio  estas. alegres  nuevas  á  Satur- 
nino ,  quien  vino  luego  ¿  Pamplona  ep  «^as  de  sus  4ir 
vinos  afectos. 

Celebrábase  Ala  sazón  fiesta  á  la  diosa  Diapa  ep  un 
templo  suyo  en  medio  de  la  oiv^áB^d  y  cerca  d^  un  bos^ 
quede  cipreses,  dedicado  también  4  aquellfi  deidad 
fingida.  Había  cercano  al  templo  un  terebinto,  y  aqn^ 
empezó  anunciando  los  misterios  de  la  fó  el  orador 
apostólico ,  y  con  tan  feli^  suceso ,  que  dentro .  de  tr^s 
dias  abrazaron  nuestra  religión  cuarenta  piíl  personas» 
rendidas  á  los  milagros  de  Saturnino ,  por  cuyas  exor* 
tacioues  demolieron  el  templo  de  Diana  y  talaron  el 
bosque  de  tan  funestos  cipreses.  Algunos  dias  después 
se  convirtieron  también  aquellos  tres  senadores. 

Dejó  luego  Saturnino  acomendada  á  Honesto  la  igle- 
sia de  Pamplona,  y  esparciendo  sus  triunfadoras  luces 
por  los  demás  pueblos  de  los  vascones,  y  por  Toledo»  Ga- 
licia y  Cataluña ,  después  de  peregrinar  dos  años  por 
España ,  volvió  á  su  iglesia  de  Tolosa,  donda  oonsumó 
su  apostólica  carrera  cop  un  glorioso  martirio., £1  tem- 
plo que  tiene  «quf  en  Pamplona  posee  los  prínwros  ho- 
nores después  d»  la  catedral,  y  su  nombre  es  de  dul- 
cisiroa  recordación  á  los  vascones ,  como  también  á  los 
aquitanos  y  otras  gentes. 

Adelantóse  mucho  la  iglesia  de  Pamp&ona  por  el  celo 
del  gran  presbilero  Honesto,  y  fué  muy  especial  el  oui-« 
dado  con  que  educó  á  Fermin ,  primogénito  del  senador 
Firmo.  Entró  Fermin  en  esta  sublime  escuela  de  edad 
de  diez  y  siete  años ,  y  logrando  de  lleno  la  enseñanza 
de  tal  maestro ,  se  determinó  que  fuese  su  primer  obi«^ 
po,  un  héroe  en  sus  floridos  años  ponsumado,  que  por 
lo  demás ,  era  lo  natural  que  htihiese  sido  elegido  san 
Honesto,  quien  envió  á  Fermin  á  Tolosa ,  para  que  to 


consagrase  su  obispo  san  Honorato,  que  habla  socediii» 
á  san  Saturnino. 

Vino  nuestro  prelado  ínclito  á  Pamplona ,  y  IttbiéB- 
dola  ilustrado  algunos  años,  como  también  ft  «tros 
pueblos  comarcanos ,  dejando  encomendada  sa  igksíi 
á  la  solicitud  vigilante  de  Honesto ,  partió  á  Fnneti, 
buscando  en  la  dispersión  de  las  gentes  la  gloria  deks 
trabajos.  Discurrió  Fermin  por  varias  ciudades ,  y  Be- 
'gad^  por  último  á  Amlens ,  halló  aquí  lo  que  tantou- 
helaha ,  terminando  su  cerrera  con  el  martirio  n  b 
nocbe^del  dia  veinte  y  cinco  de  setiembre,  auoqueelsio 
no  es  posible  individuar  oo&  certea. 

Volvamos  al  enlace  de  los  tiempos.  Los  fines  dd  ia- 
perfo  de  Nei^n  faeroa  para  España ,  y  especblmni» 
para  Iqb  tasdbnes ,  de  grande  peiturbaekm  t  sablrat- 
do>la  tgente  Sergio  Sijdpioio  ¿alba,  que  gobematali 
Tarraoonesa ,  y  que  por  la  muerte  qpe  se  Uió  Neroa,  »• 
bió  muy  presto  al  trono,  confirmándose  por  el  seaadoh 
elección  que  se  hizo  en  España. 

Empezó  á  gobernar  el  nuevo  César  con  aráiibd 
tan  pronta ,  oomo  importuna ,  y  esta ,  y  sa  poca  libe- 
ralidad con  ios  soldados ,  hicieron  breve  su  iopem» 
tanto  |.4|ae  á  1^  9iato  meses  mataron  les  colorados  i 
Galba,  y  fué  electo  emperador  Otón.  Este  y  Vilefe, 
que  se  le  siguió,  apenas  llenaron  nn  año,  y  después 
empañó  el  cetro  el  célebre  Vespasiano ,  que  agradecido 
A  lo  mocho  qoetiioierao  por  él  loa-españoles, caoeoSt 
á  España  el  fuero  deles  latinos,  de  que  ya  gocabaB  il- 
gonoB  poablos  vasoones  en  lo  antiguo,  como  los  deCis- 
cante ,  Graccurris ,  y  Ergavia ,  ó  Yerga. 

Del  tiempo  de  estos  emperadores ,  y  de  algans  é 
los  que  sucedieron,  son  muchos  broDoeSipiedns! 
otras  memorias  que  se  encuentrao  en  Navarra ,  pirti- 
cularmente  en  Santa  Cara ,  los  Aróos,  Oteíaa,  AadioG, 
Saogtlesa,  lberoy}«ntoáI%mpk>Ba. 

En  el  reinado  de  Galieoo,  foéen  España  la  eotradi^ 
ios  cimbrios ;  pero  <le  esta  y  de  oirá  anterior  qoe  H- 
cieroB  aqui  los  mnros  ao  tiempo  de  Uaroo  Aareüo  As- 
tonino,  apenas  individúan  cosa  loa  escritores.  Del» 
tiamftos  aiguieiites  son  copiosas  las  noticias  de  hs  otr- 
Uros,  cuya  aemgre  derramaron  DiocieclaDO  y  Ib- 
i^miano ;  y  en  Calahorra  de  los  Vasoones  foéeliDirti* 
rio  de  sus  ínclitos  patronos ,  Emeterio  y  Celedoa.bí- 
jpé  del  invicto  mártir  san  Marcelo. 

Al  lamoso  CkAStantino  siguióse  nuestro  iDsi^<^ 
pañol  Teodosioel  mayor,  quien  arruinó  dd  iodoh 
idolatría ,  echando  por  tiefra  los  templos  de  los  9»- 
tiles,  y  destruyendo  las  estatuas  de  los  falsos  áw» 
En  su  tiempo  floreció  Aurelio  ProdcDCio ,  varoa  offf 
sabio,  quediespues  de  muchos  puestos  booorificas'? 
retiró  á  su  patria  Calahorra ,  donde  celebró  lafto«^ 
ñas  de  los  mártires  en  su  culta  poeaia. 

Sugeló  nuestra Teodosio,  el  primero,  con  reí 
victorias  á  los  godos;  pero  con  la  muerte  deeUefa- 
parador  volvieron  los  bárbaros  á  desmandarse  iar 
tuososp  Alariaooon  sus  godos  se  echó  sobre  RoeO 
la  saqueó,  siendo  la  principal  paríedela  presa  G»i 
Placidia , .  hermana  del  emperador  Honorio,  coa  h  d*) 
casó  Ataúlfo,  pariente  de  Alarico,  é  quien  socedió « 
electro.  Determinó  este  pasar  á  las  Galias,  qoe  h»^ 
desamparadolos  bárbaros ,  para  venirseá  la  opoiev* 
de  España^  aunque  no  pudieron  luego  pasar  el  Pin^ 
por  defenderle  con  los  natorale6,Jos  dos  hermaoo»  W*- 
na  y  Veriniano.  El  tirano  Constantino,  qnitaodo  te  «w 
áDidimo  y  Veriniano , encomendóla  costodiadd n- 
rineo  á  ciertos  bárbaros,  que  iulsearoo  las  oerv^'^f 
para  que  entrasen  las  naciones  septatrioBates,  ^^ 
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nos,  suevos»  vAndalos ,  y  aiUogos,  quieow  oon  facilidad 
se  apoderaroD  de  España,  ocapaado  ios  Tóodalos  y 
suevos  6  Galicia,  los  alanos  la  Lusitauía,  y  los  siliogos 
la  BéUca ,  llamada  Vandalosla ,  y  airara  inmatado  el 
nombre ,  Andalucía. 

Los  godos  ooD  30  rey  Ataúlfo,  dominaban  ya  las  Ga- 
llas, de  donde  estrechados  por  loa  romanos,  hubieron 
do  pasar  á  España.  Pidió  paces  Ataúlfo ,  y  por  esto 
fué  muerto  de  los  suyos ,  y  por  la  misma  causa  Sige- 
rico ,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y  eligieron  los  godos 
por  su  rey  6  Valia ;  pero  este  fué  el  que  las  hito,  y  au- 
xiliando ¿  los  romanos ,  recibió  en  premio  la  que  lla- 
maban segunda  Aquitanla ,  y  quedó  Tolosa  dóde en- 
tonces por  corte  de  los  reyes  godos. 

Y  fué  forzoso  traer  por  la  coDexfon ,  y  enlace  esta  va- 
riedad de  cosas,  aunque  comuoes  á  España,  para  que 
se  entienda  mejor ,  lo  que  diremos  de  los  Taaoones,  y 
cántabros ,  6  quienes  no  alcanzaron  en  la  entrada  las 
ÍD vastónos  de  tas  naciones  kiftrbaras. 

Después  de  la  entrada  de  las  naciones  el  primero  de 
quien  se  escribe  haber  guerreado  á  los  vaflcones ,  fué 
Recciarío ,  rey  de  los  suevos ,  bien  que  esta  guerra  pa«- 
reoe  que  paró  en  robos >  y  que  las  plazas  fuertes  hicie- 
ron casi  todas  vigorosa  resistencia. 

Eurico  matador  y  sucesor  de  su  hermano  Teodori- 
co  en  el  trono  de  los  godos ,  uniese  oon  los  suevos ,  y 
oon  su  rey  Remlsmundo  y  entró  con  un  poderoso  ejéI^> 
cito  en  España ,  apoderándose  de  Pamplona ,  y  Zara- 
goza ;  pero  muerto  Eurioo  ,  sería  fácil  á  las  provincias 
de  España ,  recobrarse  á  la  obediencia  ddl  imperio^  ó  á 
su  entera  libertad ;  pues  no  salieron  tan  guerreros  sus 
sucesores  Alarico,  Gesaleico  y  A  malárico.  En  esta  opor- 
tunidad es  muy  creíble,  que  fuesen  varias  entradas 
que  hicieron  los  vascones  por  las  tierras  de  los  vftrdu- 
los,  y  autrigones,  que  ahora  corresponden  á  Álava  y  la 
Bureva. 

Eo  el  reinado  de  Leovigildo ,  los  vascones,  en  quienes 
floreció  siempre  la  religión  católica ,  ayudaron  con  el 
mayor  tesón  á  su  hijo  Hermenegildo ,  pero  Leovigildo 
entró  con  su  esforzado  ejército  en  la  Vasoonia*,  y  ocu- 
pó gran  parte  de  ella ,  edificando ,  para  que  sirviese  de 
freno,  la  ciudad  llamada  Victoriaco.  T  parece  también 
efecto  de  esta  guerra  la  ruina  de  un  pueblo  ñ  dos  leguas 
de  Victoria,  llamado  Iruña  por  sos  naturales ,  quees 
el  conocido  con  el  nombre  de  Pamplona. 

Miro,  rey  de  los  suevos,  que  uniéndose  con  los  vas- 
cones pudiera  haber  hecho  mucho  en  favor  de  Herme- 
negildo ,  estuvo  en  suspensión  poco  noble ,  atento  solo 
al  norte  del  interés;  y  fueron  efectos  de  esta  poUtica 
tan  fatal,  sujetar  la  nación  de  los  suevos  Leovigildo,  en 
este  año  decimoquinto  de  su  reinado. 

Fueron  muchas  Jas  guerras  de  los  vascones  en  Frao- 
oía  después  que  los  venció  Leovigildo.  Junlftronse  al 
principio  con  algunos  de  ios  cántabros,  y  en  ia«  pri- 
meras entradas ,  que  concurrieron  con  las  victorias 
que  obtuvo  de  les  francos  Recaredo ,  ocuparan  como 
suelo  propio  é  Navarra  la  Baja ,  y  las  regiones  mon- 
tuosas del  principado  de  Bearne,  estendiéodose  des- 
pués por  los  tierras  llanas  de  la  Aquitanla.  Abrazó  lue- 
go Recarado  nuestra  religión  católica ,  y  convocóse  al 
coarto  año  del  reinado,  oonciUo  en  Toledo ,  para  aho- 
gar ias  centellas  que  iba  arro}ando  moribunda  hi  here- 
jfa ;  y  uno  de  los  podres  que  en  ék  ssistieroa  fué  Li liólo, 
obispo  de  Pamplona, 

Concluida  la  causa  de  la  religión ,  volvió  Recaredo  á 
ias  armas  contra  los  francos ,  y  Inego  contra  los  vas^ 
cones ;  y  se  puede  asegurar ,  que  no  fueron  estos  aco- 


metidos de  Recaredo ,  hasta  pasado  el  año  de  quinien- 
tos noventa  y  dos  ó  el  séptimo  de  este  rey ;  pues  en 
este  año  suscribe  Lilfolo  en  el  concilio  segundo  cesara- 
gustano ,  y  por  el  contrario  falta  su  suscripción  el  afio 
quinientos  noventa  y  nueve,  en  el  eoncitio  barcinonen- 
se,  siendo  este  concilio  de  la  provincia  Tarraconesa,  6 
que  pertoneoia  Pamplona. 

Durahte  los  reinados  de  Liuva  y  Viterico  se  mant.u- 
vieron  con  buena  fortuna ,  ó  oon  muy  petiueña  pérdi- 
da \  los  vascones ;  bien  que  á  los  que  Imbian  hecho 
asiento  eo  la  Francia  los  comprimieron  los  dos  reyes 
hermanos,  Teodorico,  yTeodoberto,  que  dominaban  ya 
casi  toda  la  Francia ,  y  en  especial  la  Aquitanla.  Gu»- 
denmro ,  que  adquirió  el  reino  por  el  puñal  dehí  con- 
juración, dio  copiosa  materia  á  los  escritores,  entran- 
do en  las  tierras  de  los  vascones  y  devastándolas.  Y 
por  este  tiempo  habla  muerto  Liliolo ,  nuestro  obispo, 
cuyo  sucesor  Juan,  suscrlbeel  decreto  de  este  rey  aCer* 
ca  del  honor  de  metropolitana  de  la  iglesia  de  Toledo. 

Entró  á  reinar  el  año  seiscientos  doce  Sisebuto,  quieft 
redujo  á  los  asturianos ,  que  se  habían  rebelado ,.  y  A 
los  rocooncs ,  que  parece  ereu  los  riojanos ,  y  debititái 
mucho  á  los  romanos  déla  Andalucía ,  oon  quien  jun** 
taban  continuamente  conatos  y  designios  los  vascones. 

En  el  año  de  seiscientos  veinte  murió  Sisebuto,  y  leo* 
go  á  los  tres  meses  su  hijo  Recaredo,  á  quien  dejó  muy 
niño.  Siguióse  Sníntila ,  esforzado  capitán ,  que  hafoi» 
sido  en  tiempo  de  Sisebuto ,  y  acabó  de  expeler  de  Es- 
paña á  los  romanos.  Venció  también  á  los  vascones, 
que  entraron  oon  grandes  levas  por  la  provincia  Tarra* 
conesa ,  y  les  obligó  á  fabricar  una  población ,  llama- 
da Ologito ,  para  que  sirviese  de  plaza  de  armas  á  ioS' 
godos ;  pere  afeó  estas  hazañas  soltando  las  riendas  á  la 
maldad ,  y  fué  destronizado  por  Sisnando.  Fueron  por 
estos  tiempos  diferentes  los  movimientos  y  pérdidas- 
de  los  vascones  de  la  Aquitanla ,  y  los  vascones  espa- 
ñoles vivían  por  el  oontrerio  con  roas  sosiego ,  dando 
ocasión  para  é(  las  guerras  civiles,  y  facciones  que  hu-' 
bo  en  el  reinado  de  Sisnando;  pero;se  echa  de  ver^  cuan 
enagenados  vivían  los  vascones  de  los  godos,  y  el  poco 
ó  ningún  comercio  que  tenían  con  elfos;  pues  faltan  las 
suscripciones  de  nuestros  obispos  en  muchos  ooncilíes. 

A  Sisnando  sucedió  ChintHa ,  y  muerto  este  rey,  si- 
guióse Tulga,  y  luegoCtndasvfndo  que  reinó  ocho  años 
y  ocho  meses.  Al  sexto  año  admitió  por  compañero  de 
la  dignidad  á  su  hijo  Recesvinto ;  y  ya  al  año  seisclen- 
'  tos  cuarenta  y  nueve,  le  hallamos  reinando  solo.  En  el 
tiempo  de  su  gobierno ,  que  fué  de  mas  de  veinte  y  do» 
años,  hicieron  una  grande  entrada  los  vascones  por 
el  reino  de  los  godos;  pero  ni  de  este,  ni  de  otros  su- 
cesos suyos  individúan  los  hmces  los  escritores,  ni 
tampoco  se  hallan  nuestros  obispos  en  los  concilios^ 
que  se  celel>raron  en  este  largo  reinado,  causándeser 
este  retiro  de  la  enagenacion  de  los  vascones,  cpie  ser 
explicó  después  en  guerra  abierta. 

Ifurló  Recesvinto  á  primero  de  setiembre,  de  seis-»' 
cientos  setenta  y  dos,  y  fué  aclamado  rey  por  vosr  pú^ 
blica,  Vamba.  señor  muy  ilustre,  y  de  relevante  mé- 
rito. Apenas  fué  coronado  en  Toledo,  cuando  hizo  jor^ 
nada  contra  los  vascones,  que  ocuparon  la  Cantabria 7 
y  ai  mismo  tiempo  que  los  estaba  guerreando ,  tuvo 
noticia ,  que  le  rompió  la  obediencia  la  Galla  Narbone- 
sa;  pero  el  rey  superior  á  tantos  males ,  prosiguió  la 
guerra  contra  los  vascones,  y  dio  á  ^olo,  uno  de  los 
-señores  de  su  corte,  ejéráto  competente  para  o)>rimir 
á  Narbona. 

Paulo,  en  lugar  de  extinguir  la  conjuración,  eoiao 
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le  fuera  muy  Iftdl,  se  rebeló  coa  feísima  perfidia,  y  ee 
hizo  coronar  por  rey,  hacieudo,  le  trajesen  del  templo 
de  Sao  Félix  de  Girona ,  la  rica  oorona  de  oro  que  ha- 
bla ofrecido  alMel  rey  Becaredo,  pero  Je  duró  muy 
poco  el  fruto  de  su  indigna  alevosía  por  la  iucreíble 
preslva  ooo  que  sujetó  ¿  los  vasooues  el  rey  Vamba, 
quien  atravesando  el  Pirineo ,  conquistó  á  Narbona, 
apoderóse  de  otras  ciudades,  y  luego  puso  cerco  á  la 
de  Nimes,  á  donde  se  había  retirado  Paulo.  Aunque  no 
puede  negarse  el  esfuerzo  singular,  con  que  resistieron 
los  cercados,  fué  entrada,  y  saqueada  la  ciudad  con 
grande  estrago.  La  demencia  de  Vamba  les  perdonó 
las  vidas,  ciñendo  el  castigo  á  cárcel  perpetua ,  y  á  la 
ignominia  sola ,  de  raerles  el  cabello. 

Doa  traición  execrable  hizo  vestir  ¿  Vamba  el  hábi- 
to de  monge,  dejando  firmada  de  su  mano  la  sucesión 
de  Ervígio ,  aunque  no  fué  la  eleodpn  bien  recibida. 
En  tiempo  de  este  rey  se  convocó  concilio,  y  fué  el  dé- 
cimo tercio  toledano,  y  aquí  suscriben  los  sufragAneos 
de  Tarragona,  y  entre  ellos  nuestro  obispo  Atilaoo, 
aunque  no  por  sf,  sino  por  Vincomalo,  diácono»  sh 
vicario:  y  no  se  descubre  otro  obispo  de  Pamplona 
desde  el  obispo  Juan  i  á  quien  vimos  ahora  setenta  y 
tres  años,  confirmar  el  decreto  de  Gundemaro. 

Duró  el  reinado  de  Ervígio  siete  años,  y  veinte  y 
cinco  dias,  y  murió  viernes  á  ocho  de  noviembre  de 
seiscientos  y  ochenta  y  siete,  habiendo  declarado  rey 
¿  su  yerno  Egica.  Juntóse  luego  concilio,  y  con  ser 
universal  de  España,  y  la  Galía  gótica,  no  parece  el 
obispo  de  Pamplona ,  ni  por  sí ,  ni  por  su  vicario ,  y  en 
el  concilio  del  año  de  seiscientos  y  noventa  y  tres  fiív 
ma  el  diácono  Vincomalo,  vicario  de  nuestro  obispo 
Marciano,  y  parece  San  Marcial,  y  es  el  último  obispo 
que  se  descubre  de  antes  de  la  pérdida  de  España. 

En  suma,  aunque  los  obispos  de  Pamplona,  por 
mantener  algunos  pueblos  de  la  tierra  llana  de  su  dio** 
cesi,  acudían  á  los  concilios  de  los  reyes  godos,  era 
rarísimas  «eoes;  y  de  este  retiro  se  arguye,  que  los 
españoles  en  lo  interior  de  la  Vascooia  se  mantuvieron 
en  su  libertad  perfecta ;  y  así  se  vé  que  en  los  trescien- 
tos años  desde  la  entrada  primera  de  los  godos  en  Es- 
paña, hasta  la  de  los  árabes  mahometanos,  nunca  se 
baila  en  sus  memorias  algún  conde  que  gobernase  á 
los  vasoones  por  los  reyes  godos,  siendo  esto  tan  fre- 
cuente en  otras  provincias.  Y  á  estos  tiempos  pertene- 
ce la  introducción  del  nombre  de  Navarra,  nombre 
que  se  fué  extendiendo  poco  á  poco,  y  se  compone  de 
la  voz  vasoónica,  Novo,  llanura  rodeada  de  montes,  y 
de  la  palabra  £fYt,  tierra  ó  región,  y  por  contradon 
de  NanM-'Brrim,  decimos  Navarra;  bien  que  de  la  otra 
parte  del  Pirineo,  se  conservaron  los  nombres  de  vas- 
cos, y  de  gascones  con  inmutación  pequeña ,  siendo 
Van  monte  Vomoo  de  monte,  de  donde  se  dice  Voi^ 

OOMS. 

En  esta  constitución  de  cosas  halló  á  los  vasoones  la 
pérdida  de  España ;  y  aunquesqeVs  atribuirseá  la  im- 
pureza del  rey  don  Rodrigo,  es  preciso  recurrir  á  los 
tiempos  anteriores.  Reinó  Ervigio  con  inicuas  opresio» 
nes  del  pueblo,  confiscaciones  y  otros  daños :  su  yer- 
no ,  y  sucesor  Egiqa  siguió  los  mismos  pasos,  añadien- 
do á  lo  iojusto  lo  cruel ;  y  Vjtiza»  que  en  el  año  de  se- 
(ecienlos,  por  la  muerte  de  su  padre,  tomó  las  riendas 
del  gobierno ,  manejólas  con  acierto  á  los  principios; 
pero  soltólas  presto  á  la  maldad,  empezando  por  el 
abandono  á  la  impureza. 

Acompañó  en  el  rey  perverso  la  crueldad  á  la  lasci- 
via ,  oon  qoe  no  es  mucho  que  abominasen  tal  desba- 


rato los  pueblos ,  ni  tampooo  es,  ó  fué  mtiebo,  qoe  doa 
Rodrigo  eotvpufiaseel  cetro,  quitándosele  á Vite, i 
quien  hizo  sacar  los  oíos ,  y  mandó  le  arrojafleocs  pri- 
siones :  lo  cual  pareee  que  sucedió  el  ano  de  8elKie&- 
tos  y  diez ,  ó  en  el  siguiente. 

Entró  á  reinar  don  Rodrigo,  y  siguiendo  la  cegoedad 
de  Vitf za ,  se  dejó  ca#ivar  de  la  afidon  á  una  dan»  ije 
su- palacio,  que  unos  Haroan  Ptorioda,  y  otros  Cali. 
bija,  fi  lo  que  comunmente  se  eseribe,  ó  como  alsao» 
quieren ,  mujer ,  del  conde  don  Julián ,  qateo  n\m 
por  la  notida  de  la  violencia  que  hizo  el  imporo  re^i 
su  hija,  unióse  eon  don  Opas  y  los  dos  hijos  de  Viba, 
y  pasando  luego  á  la  África,  se  confederó  coo  Um. 
qoe  la  gobernaba  en  nombre  de  Oiid ,  roireinaniolué 
la  Arabia ,  y  déla  Siria.  Tras  algunas  infroctoosis ten- 
tativas, envió  Muza  oon  su  lugar  teniente  Tarif,  mi 
gran nmltitud  de  combatientes,  pero  muy  desigoli 
tanta  empresa ;  sino  lo  errara  todo  don  Rodrigo,  ükt 
Jerez  y  Medina  Sidonia  ,  teniendo  á  las  espaldisi 
Goadalete ,  afrontó  su  campo  con  el  fuerte  y  orgnlliM 
datos  moros ,  y  de  domingo  á  domingo  fueros  las  s* 
caramosas continuas,  hasta  qoe á  once  de Dovieaibre 
del  año  setecientos  y  oatoroe ,  se  vino  al  ültlno  bsoí 
decretorio.  Aunque  por  algún  tiempo  moslnnoii  di- 
nuedolos  godos,  fueron  enteramente  vencidos,  y  te 
hoy  se  ignora  en  qué  paró  don  Rodrigo.  locrBifaie  paid 
la  ruina,  que  oprimió  á  la  noUe  España  despufi» 
esta  funesta  batalla,  la  calamidad  de  naos  poelris^ 
metia  en  fuga  á  los  otros ;  y  huyendo  por  ríos  de  w^ 
gre  á  las  tierras  y  á  los  montes  muchos  cristiaDQs,iÍ 
hambre,  y  mal  tratamiento  en  gran  parte  los  oood 
mia.  Redobláronse  los  males  i  porque  abrasado  üd 
de  envidia  por  los  triunfos  de  su  teniente  Tarif .  la^ 
con  numerosísimas  tropas,  y  ae  arrojó  de  nuevo  loAr^ 
España.  En  esfncio  finalmente  de  quince  meses,  di6fi 
tierra  este  imperio  nobilísimo;  pero  despoes  ét  m 
negra  tempestad ,  empezaron  á  rayar  la  las  y  d  w 
dio,  y  to^  se  restauró  del  modo  que  irenos  vm 
Veamos  primero ,  según  el  padre  Risco ,  lo  que  te s4 
crltores  mas  autorizados  han  hablado  de  los  istiH 
vasoooas. 

CRÓNICA  RREVE  Y  CRONOLÓGICA 

DE  LOS  VASCONES  ANTIGUOS  ' 

DESDE  LA  EITTRADA  DE  LOS  BÁRBAROS  EK  ESPAÑA  tiSli  U 
PRIMBBOS  RETES  DE  NAVARRA ,  RECOCIDA  DE  LOS  ESOitlH 
RES  HAS  AUTORIZADOS. 

Alto  406.-^^/iídoro  ds  SeoiBa.m  MuktstBrité^ 
uándolot;.  En  la  era  de  444,  ydoBañoaántosdelabM 
de  Roma,  los  alanos,  suevos  y  vándalos,  iasti^ 
porEstiUoea,atravesaroDelRiii,  invadieroa lii^ 
lias,  derrotaron  á  los  frakioos  y  llegaron  coa ioH 
hasta  los  Pirineos ,  que  defandidoa  por  los  dosattfj 
simos  romaooa  y  muy  poderoaoa  IÑrmanos,  Dídis* 
Vemniano ,  les  impidieron  por  eapaoio  de  tras  láof 
penetrar  en  España ,  obligándolos  á  derramarse  por 
contiguas  provincias  da  la  Galla. 

Ato  iOS.^rPmdo  Orotio,  mdm,VUd$ i«b»| 
ríM,  cap.  hO).  Por  este  tiempo,  dos  años  Ast^H 
toma  de  Roma ,  instigsdos  por  EsIüíoob  los  aw 
suevos  y  vándalos,  y  mochos  otros  pueblos, dcnw 
ron  á  los  fraooes ,  pasaron  el  Rin ,  invadieron  iM<^ 

lias ,  y  en  su  impetuosa  marcha  llegaron  baste  dPJi^ 
neo  ¡  pero  detealdes  alK  por  aquel  obstáculo ,  babiMJ 

dederramarsepor  las  provínolas  drcuaveciD».  Üi^ 

tras  ellos  infestaban .  las  Gallas ,  Gradano ,  aeup^ 
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del  mando  ea  Bretaña ,  se  al26  «Hf  por  tirano;  pero  fué 
faiego  asesinado.  En  su  lugar  faé  proclamado  Coosian- 
tino ,  qae  ft  pesar  detener  un  grado  muy  subalterno 
«a  el  ejército  infundió  esperanzas ,  si  no  por  sus  mérí«* 
tos ,  por  el  prestigio  de  su  nombre.  Luego  de  haberse 
apoderado  del  imperio ,  pasó  6  las  Gallas,  donde,  se- 
ducido por  los  bárbaros  con  ambiguas  alianzas ,  causó 
mucho  dañe  ¿  la  república.  Envió  á  España  sus  lega- 
dos, y  aunque  les  prestaron  obediencia  las  provinoias, 
se  la  negaron  dos  nobles  y  poderosos  hermanos,  llama* 
dos  Dídimo  y  Veriniano ,  nó  para  oponerse  como  tira* 
Boe  ¿  otro  tirano ,  sino  para  defender  contra  éste  y  los 
bárbaros  sus  personas  y  su  patria ,  á  beneficio  úÁ  Ifr* 
gftimo  ediperador.  Asi  lo  demostraron  los  sucesos; 
porque  no  se  consigue  la  tiranía  sino  maquinando  en 
secreto  y  cogiéndola  luego  por  sorpresa ,  en  vez  de  ha- 
cer públicos  alardes:  la  diadema  y  la  púrpura  le  dan  á 
conocer  antes  que  todo ;  pero  aquellos  dos  hermanos 
desde  mucho  tiempo  Antes  fueron  recogiendo  solamente 
á  los  siervos  que  tenian  en  sus  mismas  haciendas,  man- 
tuviéronlos con  sus  propias  rentas,  y  sin  disimular 
sos  intentos  ni  oposición  de  nadie ,  guarnecieron  con 
ellos  las  puertas  (i)  del  Pirineo.  Contra  estos,  pues, 
envió  Constantino  A  España  A  su  hijo  Constante,  quien, 
( doloroso  es  decirlo  í)  de  monje  había  pasado  A  ser  oé-* 
aar ,  y  ú  sus  órdenes  vinieron  ciertos  bArbaros ,  que 
aliados  tiempo  atrás  del  imperio ,  fueron  admitidos  A 
sn  servido  y  se  llamaban  honorianos.  Esta  fué  para 
España  sn  primera  desdicha.  Muertos  aquellos  dos 
hermanos  que  se  hablan  propuesto  defender  con  sus 
solas  fuerzas  el  paso  de  loa  Pirineos ,  dieseles  A  estos 
bArbaros ,  en  recompensa  de  su  victoria ,  permiso  para 
talar  los  campos  palatinos ;  y  se  les  encomendó  luego 
el  defender  los  pasos  de  aquellos  montes ,  relevando  A 
loe  labriegos  que  con  tanta  fidelidad  y  provecho  los  hu- 
bieran custodiado.  Cargados,  pues,  con  el  botín  y  atraí- 
dos por  la  abundancia ,  trataron  de  que  quedasen  im- 
pones sus  maldades ,  y  para  que  pudiesen  entregarse 
á  ellas  con  mayor  exceso ,  abandonaron  la  custodia  de 
los  montes,  dolaron  abiertas  sus  puertas  é  introduje- 
ron en  España  A  los  otros  bArbaros  que  divagaban  por 
las  Calías.  Juntos ,  verificaron  luego  sangrientas  ex- 
cursiones por  el  pais;  y  después  de  haber  causado  da- 

(1)  Á  las gargaotas  da  los  mootes  Pirioeoa,  que,  como 
dice  Uvio,  líb.  21 ,  cap.  Sd ,  unen  á  Eapa&a  con  las  Galias, 
las  llamaron  los  antiguos  escritores  claustra,  cUiusura, 
dti5c0  (puertas,— puertos),  a  Dos  eran,  dice  Pedro  de  Mar- 
ca .  las  príDcipalea  puertas  por  las  que  podía  entrarse  en  Es- 
pafta  Gcn  ejército ;  ana,  la  mas  expedita,  por  las  cumbres 
del  Pirineo  de  la  Galia  Narbonense;  y  otra ,  la  menos  acce- 
sible •  por  las  del  Pirineo  Aquitáinioo  ,  por  donde  se  va  á 
Pamplona  y  al  interior.  Por  esta  pasaron,  al  parecer,  los 
vándalos ,  alanos  y  suevos ,  dejando  la  que  conducía  á  la 
provincia  Tarraconenae,  porque  custodiada  ésta  con  msyor 
presidio ,  se  mantenía  mas  firme  en  su  fidelidad  al  imperio 
romano.»  Mas  ¿  porqué  hubo  de  distinguir  aquel  ilustre  va^ 
ron  las  cumbres  del  Pirineo  de  la  Galia  Narbonense  de  las 
del  Aquí  tánico?  ¿Creyó  acaso  que  pertenecía  el  uno  á  la 
Narbonesa  ,  y  él  otro  A  la  Aquitania  ?  Sin  embargo,  esos  tes- 
timonios de  Orosio  é  Isidoro  comprueban  con  eridenoia  que 
en  su  tiempo  todo  el  Pirineo  pertoneoia  á  España;  pues 
declaran  que  los  dos  hermanos ,  Didimo  y  Veriniano,  con  sus 
siervos,  con  otros  labriegos  y  con  algunos  soldados  indíge- 
nas guarnecieron  las  gargantas  de  los  montes  v  con  su  valor 
y  vigilancia  lograron  que  los  bárbaros  no  pudiesen  poner  el 
pié  en  d  Pirineo,  por  mas  que  llegasen  hasta  fl.  De  aqui 

Ciede  inferirse ,  que  para  resguardar  k  España  é  impedir 
B  irrupciones  del  enemigo  por  los  desfiladeros  del  Pirineo, 
se  edificaron  castillos  que  dominasen  la  campiña  situada  á  su 
falda  y  perteneciente  á  las  Galias ,  las  cuales ,  según  los 
geógrafos,  lindaban  con  el  mismo  Pirineo.  (IHsco), 

TOMO   III. 


ños  sin  emento  A  cosas  y  A  personas,  de  los  cuales  ellos 
mismos  se  arrepienten  ahora ,  se  repartieron  el  terri-- 
torio,  cuya  posesión  conservan. 

Aflo  449.— f/dacio  en  su  Crónica),  Rechiario,  ca« 
sado^con  la  hQa  del  rey  Teodoredo,  dA  principio  A  su 
reinado  talando  las  Vasconias  por  el  mes  de  febrero. 

Aito  466:-»f  Isüoto  t  m  «i*  Crónica  de  los  godos  ].  Eu- 
rioo  sucedió  en  el  reino  A  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
por  el  mismo  crimen  que  su  hermano.  Cargado  de  ho- 
nores y  de  maldades ,  ensañóse  en  la  guerra,  y  devastó 
el  territorio  deia  Lositanla.  Después  de  haberse  apo- 
derado de  Pamplona ,  atacó  A  Zaragoza ,  sometió  toda 
la  España  superior,  é  Invadió  con  su  ejército  la  Tarra* 
oonense  que  se  le  habia  rebelado. 

Afto  Skt^^lGregorio  de  Tours , en  mi Hitíoria délos 
francos  Ub.  8  oop.  29. )  Después  de  esto «  pasó  el  rey 
Childeberto  A  Espttfia ,  donde  entrd  con  Clotario;  y 
ambos  circunvalaron  y  pusieron  cerco  A  la  ciudad  de 

Zaragoffi Mas  ellos  temerosos  abandonaron  la  ciu-- 

dad ,  y  se  volvieron  A  las  Galias  cargados  de  despojos, 
aunque  nó  sin  haber  conquistado  una  buena  parte  de 
España. 

( Vkior  runufiease,  en  su  Crónica).  En  este  año  en- 
trarpn  en  España,  por  Pamplona,  cinco  reyes  fran- 
cos ( i ),  los  cuales ,  llegados  A  Zaragjoza,  la  tuvieron  si- 
tiada por  espacio  de  tres  dias ,  y  devastaron  luego  toda 
la  provincia  Tarraconense. 

AAo.  571  —(/fian,  abad  de  Bidar),  Mirón ,  rey  de 
los  suevos,  mueve  guerra  contra  los  aragoneses  ( %). 

(isidioto  en  suhistoria  délos  suecos).  Á  Teodomiro 
sucedió  Mirón  en  el  reino  de  los  suevos.  Gobernó  trace 
años ,  y  en  el  segundo  de  su  reinado  guerreó  contra  los 
rucones  ( 3 ). 

Ato.  581.  —  {Gregorio  de  Tours,  en  su  Historia  délos 
francos ,  Hb,  6,  cap.  11).  El  duque  Bladastes  quiso  pa- 
sar A  la  Vasconia  ( 4 ),  y  perdió  la  mayor  parte  de  su 
ejército. 

(Juan  de  Bklar).  El  rey  Leovigildo  se  apodera  de 
parte  de  la  Vasconia ,  y  funda  la  ciudad  de  Victo^ 
riaco. 

Afto  587.  —•  ( Oregorio  de  Tours ,  en  su  I  historia  de  los 
francos  i  lib.  9,  cap,  7  ].  Pero  los  vasoones,  descolgAn- 
dose  de  los  montes,  bajaron  A  la  llanura ,  donde  tala- 
ron las  viñas ,  devastaron  los  campos ,  é  incendiaron 

(1)  Estos  cinco  reyes  fueron  Childeberto ,  Clotario ,  y  los 
tres  hijos  de  éata,  á  vuienes  soelen  llamar  también  reyes  los 
escritores  de  las  GaUas.  Las  palabras  de  Víctor  acrediun 

aue  Childeberto  y  Clotario ,  de  auieoes  habla  expresamente 
rregorio  en  et  pasaje  que  precede ,  condujeron  su  ejército 
por  las  cumbres  del  Perineo,  por  el  mismo  sitio  por  donde 
entraron  en  España  los  alanos,  los  vándalos ,  los  suevos  y 
kisgodoa  oon  so  rey  Eurioo.  (Msoo),  (9)  Los  aragoneses  eran 
el  núsmo  pueblo  que  be  racooes,  oomo  lo  acredita  el  pasaje 
que  sigue  de  Isidoro.  (Risco).  (8)  Los  rucones  eran  de  la 
misma  familia  que  los  vascones.  (Risco).  (4)  Al  hablarse 
aqui  de  Vasconia ,  debe  entenderse  la  antigua ,  situada  en 
los  iñismos  Krineos,  y  nó  aqaeUa  parte  de  la  Aquitania  si- 
tuada á  la  raiz  de  los  montes  y  que  se  llamé  Novempoputa- 
nia ,  porque  ésta  conservaba  todavía  su  nombre  y  estaba  su-* 
jeta  á  los  reyes  francos  en  los  tiempos  de  que  tratamos,  se- 
gún lo  asegnra  Gregorio  de  Tours  en  varios  logares.  «Ma- 
yormente quedaron  despobladas  en  aquel  tiempo  las  ciuda- 
des de  la  Novempopulania  y  de  ambas  Aquitanias ,  »  dice 
Gregorio ;  y  no  se  dio  á  este  pais  el  nombre  de  Vasconia, 
httta  que  se  establecieron  en  á  los  vasoones  que  bajaron  del 
Pirineo  ,  en  tiempo,  según  creo ,  de  los  ultimes  reyes  de  la 
primera  estirpe.  (AUeserra^  lib.  6  Rervm  Aquitan,,  cap^ 
tula  lO.^Entiéndese  aqui  por  Vasconia  el  antiguo  solar  de 
los  vascones ,  en  las  garfpuitas  del  Pirineo,  desde  donde  ba- 
jaron i  ocupar  la  Novempopulania.  ^Auinart ,  en  sus  noías 
á  Gregorio  de  Tours.) 
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los  edificios ,  llevándose  laegooautlvos  á  algunos  bab^ 
tantes ,  y  por  botin  sos  rebafioe.  El  daqae  Auitrobaldo 
quiso  oponérseles  repetidas  veces;  pero  no  pudo  hacer- 
les gran  dafio(i). 

{Isidoro  f  en  su  Histeria  d$  las  godos,  «ra  Daxiy).,Re» 
caredo  movió  también  sus  armas  contra  las  iosolen*^ 
cias  de  los  romanos  y  contra  las  correrías  de  los  vas- 
cones;  pero  estas  luchas  deben  considerarse,  mas 
que  como  una  guerra  formal,  como  un  paleoqaeen 
que  adiestraba  á  sos  soldados  para  el  combate. 

Alio  602.  — {Fredegatiú,  en  su  orMoa,'eap.  %i ).  Teo- 
doberto  y  Teodorico  se  dirigieron  oon  su  ejército  con- 
tra los  vascones ;  y  después  de  haberlos  derrotado  con 
la  ayuda  de  Dios ,  los  sometieron  á  su  autoridad  y  los 
hicieron  tributarios,  pusiéronles  luego  no  gobernador 
llamado  Genial,  quien  los  gobernó  felizmente. 

A9o  607.— (Fr^degario.  en  su  erónicat  cap.  99).  En 
aquel  ano,  muerto  Vi terico,  entró  é  reinar  en  España 
Sisebuto,  varón  cuerdo,  muy  celebrado  en  toda  Espa- 
ña,  y  en  gran  manera  piadoso.  Peleó  esforzadamente 
contra  el  enemigo  público,  y  sometió  al  imperio <te  los 
godos  la  Cantabria,  que  los  francos  habían  poseído  por 
algunos  años;  pues  en  tiempo  de  éstos  habla  gobernado 
aquella  provincia  un  duque  llamado  Francion,  quien 
continuó  por  mucho  tiempo  pagando  su  tributo  á  los 
reyes  francos.  Mas  luego  que  la  Cantabria  quedó  rein- 
corporada al  Imperio,  se  apoderaron  de  ella  los  {^odos, 
como  dijimos ,  y  Siseboto  quitó  ¿  los  romanos  muchas 
ciudades  situadas  en  la  costa ,  demoliéndolas  hasta  los 
cimientos.  Cuando  el  ejército  de  los  godos  extermina- 
ba ¿  los  romanos,  solía  decir  Sisebuto ,  movido  de 
piedad  :  «  iDesdichado  de  tú!,  que  en  mis  diashaya 
de  derramarse  tanta  sangre  humana  1 »  Siempre  que 
podia  salvará  alguno,  librábalo  de  la  muerte;  y  en 
su  tiempo  se  afirmó  el  reino  délos  godos  en  España 
por  las  liberas  del  mar  hasta  los  montes  Pirineos. 

Afto  610.  —  {Isidoro  en  su  Historia  de  los  godos, 
^jDOLLiix).  Éste  (Gundemaro)  destrozó  en  una  expe- 
dición álos  vascones  j  y  en  otra  persiguió  á  los  ro^ 
manos. 

A8o61«.  —  (^  mismo f  erajMX).  Yenció  (Sisebuto) 
por  sus  generales  6  los  rucones,  después  de  haberlos 
acorralado  en  las  asperezas  de  sus  montes;  y  triunfó 


(i)  U«  váaoones ,  bajando  oon  Ímpetu  de  las  gBi^n- 
tas  del  Pirineo ,  infestaron  oon  sus  Gorrerías ,  aquella  par* 
te  de  la  Aquitania  que  est¿  situada  i  la  falda  da  ios  moa* 
tos  y  se  llamaba  entonces  NaveropopolaDia ,  sin  que  pu- 
diese coQtenerios  en  sus  limites  el  duque  Austrobaldo,  que 
intentó  repetidas  vocee  oponérseles  con  las  armas.  Gregorio 
de  Tours  dioe :  «  Perv  los  v^soones,  etc. »  (Meterra,  Ub,% 
nerum  ii^utia»,  cap.  15.;^- Los  vascones  que  iiabátabaa 
en  lüs  montes  Piriueas  aprovecharon  la  decadencia  del  reino 
de  lüs  fraocos  y  después  de  varias  íncurslooea,  lograron  apo- 
derarse de  la  Novempopulania ,  que  de  ellos  tomó  el  nom- 
bre de  Vasconia.  (Huinart,  en  sus  noUss  á  Gregorio  de 
Toura;.* Fuá ,  pues ,  por  es4s  tiempo  casado  loa  vaicoaes 
de  Espa^ ,  gente  belicosa ,  traspasaion  por  phment  vez  sus 
fronteras:  por  coosíguieote ,  si  bajando  de  los  montes,  in- 
vadieron la  Galla  y  ocuparon  la  llanura ,  ¿cómo  no  colegir 
de  aquí ,  que  eran  s«  propio  v  antiguo  solar  todas  las  garr 
gantes  del  Pirineo? —Aostrobaldo  guerreó  repetidas  veott 
contra  los  vascones  sin  que  lograse  oonteoerlos  dentro  de  aus 
límites;  el  duque  Bladastes  perdió  la  vida  y  gran  parte  de 
su  ejército  en  la  misma  empresa ,  según  lo  atestinian  Grego- 
rio  y  Fredegario ;  Isidoro  nos  dice  también  que  Recaredo  no 
pudo  lograr  contra  ellos  ninguna  ventaja  importante :  véase 
pues  cuan  difícil  hubo  de  ser  la  guerra  con  los  vascones  v 
cuan  equivocado  bs  el  juicio  que  de  esle  esforzado  pupilo *de 
^pana  formó  Marca  en  el  libro  1,  cap.  Í7,  de  su  Eisiona 
del  Bearn.  [Risco.) 


por  dos  veoea  de  loe  romanos ,  oombatñodo  y  qoiiii. 
doies muchas  ciudades,  y  pootando  á  las  restantes,^ 
estaban  protegidas  por  el  mar,  eo  tales  (apuros,  qn 
los  godos  indieroii  luego  ;apoderar80  da  ¡ellas  ÍAci]- 
meote. 

Ato  691.  —  (SI  mismo,  era ncux).  Empañó  el  oein 
el  gloriosísimo  Suintila ,  que  siendo  general  en  tie&po 
de  Sisebuto,  venció  ¿  los  remanos  y  sometió  álosn- 
oones;  y  d^pues  de  haber  ascendido  al  trono,  gio6 
oon  Uis  armas  las  demás  ciudades ,  que  aquellos  coo- 
servabaa  en  su  poder ,  aleanEando  on  feliz  y  adioín- 
bietrionfo,  que  acreceirtó  su  gloria  sobre  la  deks 
otros  reyes ,  y  logrando  asi  lo  que  no  podo  ningoMde 
SQB-abtecesores,  disfrutar  extendida  de  mar  á  mirh 
monarquía  de  toda  España.  En  los  primeros  aá»^ 
su  reinado  emprendió  una  expedición  contra  los  vm- 
nes ,  que  hablan  invadido  la  provincia  tarraoooeDK 
pero  estos  pueblos  montaraces  se  aterrorízaroo  dettl 
manera  al  saber  su  llegada,  que  reoonoderoo  deaie 
luego  sos  derechos ,  y  soltando  las  arnaas ,  le  teodit- 
ron  sus  manos  suplicantes,  doblaron  la  cerviz  al  yogn 
entregaron  rehenes ,  y  á  sus  costas  y  ooo  su  trsiif 
ediflcaron  para  los  godos  la  dudad  de  Ologito ,  proa^ 
tiendo  obedecer  á  so  imperio  y  autoridad ,  y  cuoplir 
cuanto  se  les  mandase. 

A$o  680.<— ( Baudemom^moaie añónense,  enlaTé 
de  su  contemporáneo  Sai»  ifmondo,  <Mspo  de  MaestñAr 
Poco  tiempo  después,  accediendo  á  los  roe^ de «;< 
hermanos  ,  ¿  quienes  había  dejado  eo  distintos  logue 
para  que  coidasen  de  la  salud  de  las  almas ,  fué  ¿  t» 
tarlos  en  persona  y  á  confortarlos  con  la  pahibra  sapa- 
,da.  Por  eUos  supo  que  habla  un  país  llamado  en  lo  a- 
tigoo  Vaoceya ,  y  á  la  sazón  vulgarmente  Vasoonia ,  a 
el  cual  dominaba  el  error,  y  cuyos  habitantes  9e«- 
tragaban  6  los  agüeros  y  al  coito  de  los  ídolos.  Supi 
también  que  ocupaban  un  extenso  é  inaccesible  tnn- 
torio  en  las  asperezas  del  Pirineo,  desde  donde. iia¿3f 
eo  su  agilidad,  y  llevados  de  su  espirita  guerrero,  te 
dan  frecuentes  invasiones  en  el  reino  délos  fraoos 
por  lo  qoe ,  oompadeddo  Amando  de  so  error,  comff- 
zó  ó  trabfljar  con  ahiooo  en  desviarlos  del  servios  ^ 
diablo. 

AÍ1064A — ( Ansdigario ,  su  tu erdiiica ,  eeji.  78.  h 
el  aíío  decimocuarto  del  reinado  de  Dagoberto ,  9  re- 
belaron poderosamente  los  vascones  y  caosaroa  d^ 
ches  estragos  en  el  reino  de  los  francos  que  había  perlh 
necido  áCariberto;  por  loque  aquel  rey  oaandó  revJ 
todas  sus  huestes  deBorgoña  ,  nombrando  porsa^- 
neral  á  un  llamado  Ghadoino,  refrendario,  qoe^ 
tiempo  de  Teodorico  habla  acreditado  ya  so  valer  r 
muchos  combates.  El  ejército  dividido  en  diezcuerput 
con  sus  duques  que  eran  Almagario.  Aremherlo,L^ 
deberte,  Waodalmaro ,  Walderico,  Baranlo,  Iknai^ 
do,  do  origen  franco,  Rauleno,  da  estirpe  romana.  ^V 
Ilibaldo ,  patricio  borgoñon ,  y  Eghino ,  de  raxa  sajen, 
sin  contar  &  muchos  condes  que  no  iban  bajo  la»  or^'-t- 
nes  de  ningún  duque,  invadió  y  ocupó  toda  la  Vasoo* 
nia.  Los  vasoones  entonces  se  apresaraion  á  salir  4i 
sus  breñas  para  pelear ;  pero  al  comenzar  b  li^^ 
volvieron  la  espalda ,  como  suelea,  y  ocuItAodosr  ra 
los  desflUadcros  que  ofrecen  los  valles  de  los  PínMBÍi| 
so  guarecieron  en  los  lugares  mas  s^uros,  por  lo  <^ 
carpado  de  aquellos  mismos  montes.  Los  daqaes  cm 
el  ejército  les  siguieron  elalcaooe,  hicieron  á  murW 
prisioneros ,  mataron  á  no  pocos,  y  saquearon  é  ia  '^ 
diaroü  sus  viviendas,  hasta  que  estrechados  los^^x  ^ 
nes  y  quebrantada  su  fiereza ,  implorann  deaqoe^' 
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cadillos  el  ¡Mrdoa  y  la  pai,  pfQmoUeiido  comparecer 
tote  la  gioriosa.  preeeocift  det  rey  I^goberto ,  someler- 
e  á  sa  autoridad «  y  oQuipUr  cuanto  éste  les  mandase. 
>)D  estas  ventajas  pudo  el  ejército  regresar  sin  daño  á 
lu  país  { i );  pero  aLpríAcipal  de  ios  duques ,  llamado 
kremberto,  y  á  lo»  maa  «iieiaBos  y  nobles  de  la  hueste, 
oatároQlos  los  vasooiies,  aorpreadiéndoiea  en  el  valle 
le  Sobóla  { %  \  por  mas  que  el  gmeso  del  eyérclAo  fraa- 
o,  qoa  de  Bon^ofia  había  pasado  á  la  Vaaoonia,  reoo- 
trase  sin  Iropieao,  después  de  la  victoria,  sus  antiguos 
icaotonaiiueDtQB. 

RniiAtt)  DB  REOssvmro  con  rosnaioaiPAD  al  aHo  648. 
-; Catiad§  Tajón  á  Quirico:  SspañASa(grada,  km.  Si, 
úg.  172).  No  ignora  vuestra  beatitud,  que  hubo  un 
iempo  ea  que  la  astuta  serpienlecon  su  pestífera  boca 
«iDaoioó  ¿algunos  su  mortal  ponzoña  ,  logrando des- 
rárlos  del  recto  camino  con  malicioso  engaño/  Hubo 
nléooes  un  malvado  traidor,  por  nombre  Froja,  que 
ilzáodose  por  Urano  i  se  puso  al  frente  de  algunos  sus 
)6mplices,  se  rebelé  contra  el  grande ,  ortodoxo  y  de- 
reto principe  Reoesvioto,  y  con  malas  artes  y  soberbio 
irrojo  inlealó  apoderarse  de  la  tierra  de  k»  cristianos. 
Por  causa  de  esta  lebelion  bajaron  de  los  Pirineos  los 
broces  TasoDoes ,  osusando  con  sus  correrías  tal  es- 
n^  6  la  Iberia ,  que  se  resiste  la  pluma  á  escribir  las 
alamidades  quasabrevinieron  entonces.  Sin  embargo, 
Kv  doloroso  qae sea  su  recuerdo ,  no  puedo  omitir  el 
odicartas.  La  kiaoente  sangre  de  muchos  cristianos  fué 
ferramada  ea  abundancia,  muriendo  unos  degollados, 
itros  atraeesados  por  saetas  y  por  distintos  proyecti- 
e8;faeron  oftocbísiaios  otros  llevados  en  cautiverio; 
ntreg6se  todo  al  saqueo;  se  declaré  guerra  ¿  las  igle* 
lias,  destruyendo  sus  sagrados  altares,  fueron  tam- 
lien  moehos  cléngos  víctimas  da  aquella  general  ma- 
sosa ,  é  insepultos  tantos  cadáveres,  sirvieron  de  pas- 
e  á  los  perros  y  á  las  aves  de  rapiña ,  repitiéndose  á 
■  sazón  puntaakaeute  todas  las  calamidades  que  se 
nos  dcecribeo  en  el  salooo  septuagésimo  octavo. 

{itüoro  Púomue  m  auCr<)iMca,  gra  dglxxxvi).  En 
MI  tiempo  (  de  Reoesvinto)  atarrorizé  á  España  un 
eclipse  de  sol  y  el  ver  todos  brillar  las  estrellasen  mi- 
tad de  día.  Hubo  también  una  terrible  invasión  de  los 
nicooes  ,  los  coales  causaron  mocho  daño  al  ejército. 

(Aodrigo  de  Tolsdo ,  de  ios  Cosas  de  España ,  Ub.  3, 
np.  82).  En  tiempo  da  esta  rey  (Reoesvinto)  ocurriéun 
«Üpae  de  sol ,  que  llené  de  terror  á  todos  los  españo» 
cs,  viendo  briHar  las  estrellas  en  medio  del  día.  Ve- 
ifiGaroo  también  los  vasoooes  una  invasión  terrible, 
iQccaasé  considerables  pérdidas  al  numeroso  ejército 
[00  se  juntó  para  repelarla. 

A«e 67).  -^{MOian,  arsobispo  de  Toledo,  m  su  hUíoria 
^  Wamba ,  «ikak  9.)  Por  aquel  mismo  tiempo,  y  mien- 

y  esto  pasaba  en  las  Gallas ,  se  baUaba  en  Cantabria 

"*  ■    .  I    ■■  I      

(l)  El  mismo  autor  de  Jos  hechos  de  DagobertOt  y  Ay^ 
T}on.  Sigtberlo  pone  malamente  en  d  año  648  esta  expeat^ 
^nála  Vasconia :  y  Odón ,  m  la  vida  d$  sam  Eloy,  pu- 
*í<xida  por  Surto ,  cuenta  también  la  sumisión  de  tos 
>eoceos  ó  vasoones  enUre  las  principales  hazañas  de  Da-' 
Iwerto.  Terminadas  fefízmente  estas  empresas,  apaciguados 
|a  todos  los  pueblas  circunvecinos  y  sometidos  á  su  autorí- 
>ad  los  ferocísimos  vacoeos,  acabó  sus  dias  el  grande  é  ínclito 
^l>agpberto.  ( iUfeterm ,  Ji6.  7  Rer,  AqtMan.,  cap,  4.) 
S)  £1  valle  de  SuMa,  del  eaal  hace  mérito  Fredegarío  en 
^te  pasaje ,  y  qae  fué  en  parte  el  teatro  de  esta  guerra  de 
vaíGonia,se  el  que  ahora  por  contracción  se  llama  ScAa^  y  está 
«luado  al  pié  del  Pirineo  en  la  región  vascitana ;  pues  los  se- 
^<'^  de  aquel  territorio  son  llamados  viicoñées  de  St^nia 
"^.un  antígoD  carttriarfo  del  moDasterío  de  Selvalata  en  el 
l^oQpado  de Bearn.  {OM<iMirt,pá0.  392,  Nol.  Wascon.) 


el  religioso  Wamba  y  disponiéndose  é  emprender  la  su- 
raision  de  los  vascones 

( El  mi^fto^  núm.  10. )  Entró  luego  en  la  Vasconia  coa 
su  ejército ,  y  Uevóndolo  todo  á  sangre  y  fuego  por  es- 
pació  de  siete  dias,  causó  tales  estragos,  talando  las 
campiñas ,  incendiando  los  edificios  y  hostigando  sía 
cesar  al  enemigo ,  que  los  vascones  ,  depuesta  su  flo- 
reza ,  entregaron  luego  rehenes,  y  procuraron  con  sus 
ruegos  y  con  sus  dádivas,  que  se  les  concediese  la  paz. 
Aceptó  el  rey  los  reheoes,  exigió  los  tributos,  y  dejando 
asíapaciguado  el  pafs,  emprendió  su  camino  para  la  QdL" 
lia ,  pasando  por  Calahorra  y  Hqesca. 

( Antiguo  códice  del  mmuuterio  de  Moissiac ,  publicado 
por  Duchesne  en  eltom.  i^pog,  818).  Reinó  Wamba  por 
espacio  de  nueve  años.  En  el  primero,  habiéndosele  re- 
balado  el  duque  Paulo  con  una  parte  de  España ,  so- 
metió antes  á  los  feroces  vascones  en  las  fronteras  de 
la  Cantabria. 

Rbirado  ob  Alfosso  i  con  posterioridad  al  Afilo  734.  — • 
{Sebastian,  obispo  de  Salamanca ,  en  su  Cronicón ).  Pues 
'  Burgos,  Álava,  Vizcaya  ,  Ajaon ,  Alaon  y  Orduña,  se 
sabe  que  las  poseyeron  siempre  sus  propios  morado- 
res ,  lo  mismo  que  Pamplona  ,  Deyo  y  Berrueza. 

RmiADO  DB  FaDSLA,  CON   POSTGaiOBlDAO  AL  AfiO  757. — 

{El  mismo  Sebastian.)  S^|etó  (Froela)  á  los  vascones  que 
se  le  hablan  rebalado.  Entre  el  botin  que  se  llevó  de 
esta  guerra,  se  reservó  una  doncella  por  nombre  Mu-* 
nia ,  oon  quien  se  casó  luego ,  y  de  quien  tuvo  6  su 
hijo  Alfonso. 

Alto  778.— (KjjTtfinardo,  en  su  Vida  de  CoflQmagno, 
año  778).  Las  persuasiones  de  aquel  sarraceno  hicie- 
ron concebir  al  rey  (Gariomagno)  fundadas  esperan- 
zas de  apoderarse  de  algunas  ciudades  de  España;  por 
lo  que,  reuniendo  su  ejército,  se  puso  en  marcha* 
y  tramontando  el  Pirineo  por  la  región  de  los  vasco- 
nes, acometió  y  ganó  á  Pamplona ,  pueblo  de  los  na- 
varros. Vadeó  después  el  Ebro-,  y  se  eacaminó  6 
Zaragoza  I  que  era  la  principal  ciudad  de  aquella 
comarca;  y  después  de  haber  recibido  allí  los  rehe- 
nes que  le  entregaron  Ibioalarabí ,  Abilhaur  y  otro9 
sarracenos,  tomó  la  vuelta  de  Pamplona ,  cuyas  mu- 
rallas arrasó  para  que  no  pudiera  rebelársele.  Tra: 
tó  entonces  de  regresar  &  su  país,  y  se  metió  por  el 
Pirineo;  pero  emboscados  allí  los  vascones ,  le  espe- 
raron á  su  paso  por  los  puertos ,  y  atacando  la  retaco 
guardia,  pusieron  en  desorden  todo  el  ejército,  pues 
aunque  los  francos  les  eran  superiores  por  sus  armas 
y  su  valor,  hízoles  inferiores  la  desventaja  del  sitio 
y  aquel  nuevo  género  de  lucha.  Murieron  en  la  refrie- 
ga muchos  de  los  magnates  que  el  rey  llevaba  por 
capitanes  de  sus  tropas ;  perdióse  gran  parte  del  ba- 
gaje; y  como  el  enemigo  era  práctico  del  terreno,  se 
dispersó  en  seguida  sin  que  pudiera  dársele  alcancou 
La  memoria  de  este  desastre  aguó  en  el  ánimo  del 
rey  el  gozo  por  las  ventajas  que  acababa  de  conseguir 
en  España. 

( El  poeta  sc^pn ,  en  d  Ubre  primero  de  las  Ha%añas  de 
Carlomagno  t  año  778).  Las  exhortaciones  de  aquel  sar- 
raceno le  infundieron  la  esperanza  de  que  podría  con- 
quistar algunas  ciudades  de  España  ¡  y  con  esta  mira 
puso  en  movimiento  sus  ejércitos ,  conduciéndolos  por 
los.  encumbrados  montes  de  la  Vasconia.  Después  de 
haber  pasado  con  toda  felicidad  las  gargantas  del 
Pirineo»  llegó  á  Pamplona ,  que,  según  dicen;  era  una 
insigne  fortaleza  de  los  navarros ,  y  la  ganó  á  fuen^ 
de  armas:  vadeó  en  seguida  el  famoso  rio  Ebro,  6 
internóse  en  el  territorio  donde  está  asentada  la  ilus- 
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t)ie  ciudad  á  la  cual  dio  bq  nombre  César  Augusto ;  y 
llevándose  de  allí  los  rehenes  que  le  entregaron  Ibf- 
nalarabi  y  otros  principales  moros ,  se  encaminó  otra 
vez  á Ramplona,  cuya  plaza  desmanteló,  para  que 
no  pudiera  rebelársele.  Tolvió  luego  á  meterse  en  las 
fragosidades  y  desfiladeros  del  Pirineo ,  donde  osaron 
atacarlo  los  vascones ,  esperándolo  en  emboscada.  Al- 
canzaron efectivamente  la  retaguardia ,  y  la  descon- 
certaron con  la  lluvia  de  proyectiles  que  descargaron 
iíobre  ella  desde  sus  picachos ;  pues  aunque  los  fran- 
cos tenían  la  ventaja  de  sus  armas  y  de  su  valor,  les 
eran  alli  desfavorables  la  escabrosidad  y  angostura  del 
sitio.  Habia  ya  el  rey  pasado  adelante ,  y  los  que  ve- 
nían detrás  eran  los  que  no  hablan  podido  acelerar 
la  marcha,  por  estar  encargados  de  la  custodia  del 
bagaje.  Gomuntcóae,  pues,  el  miedo  al  eférclto,  y  tur- 
hados  todos  con  aquella  súbita  embestida,  les  fué 
muy  fácil  la  victoria  á  aquellos  salteadores,  quienes 
lograron  asi  apoderarse  de  un  copioso  botín  y  causar 
grande  estrago  en  la  hueste,  pues  allí  murieron  al- 
gunos de  los  ministros  palatinos  á  quienes  estaba  en- 
comendada la  guarda  del  tesoro ,  enriqneciendo  oon 
sus  despojos  á  aquellos  bandoleros.  Dado  aquel  asalto, 
dispersóse  el  enemigo  por  aquellos  despeñaderos}  y 
como  conocía  perfectamente  el  torreno,'  halló  fácil  abri- 
go en  las  quebradas  del  monte  y  en  la  espesura  de  las 
selvas,  sin  que  la  proximidad  déla  noche  diera  lugar  á 
perseguirlo  para  vengar  el  ultraje.  Hubo,  pues,  de  que- 
dar sin  desquite  aquel  descalabro,  que  desvaneció  en 
el  Animo  del  rey  toda  su  alegría  por  los  anterfores 
triunfos. 

{Anales  de  Md%,  año  778;  tom.  h  átla  CdBC,  d$  Hisl. 
de  Fran.)  El  rey  Carlos,  movido  délos  megos  y  que* 
jas  de  los  cristianos  que  se  hallaban  en  España  su- 
friendo el  yogo  de  los  sarracenos,  entró  en  aquel  país. 
Dirigióse  primeramente  á  la  ciudad  de  Pamplona,  y 

de  allf  pasó  á   la  de  Zaragoza 

Aterrorizados  los  sarracenos  con  el  estrecho  cerco 
puesto  á  Zaragoza ,  entregaron  rehenes  y  una  inmen- 
sa cantidad  de  oro  por  su  rescate;  y  luego,  echados 
también  los  sarracenos  de  Pamplona ,  arrasadas  las 
murallas  de  esta  ciudad ,  y  sometidos  los  españoles, 
vascones  y  navarros,  regresó  Cartos  á  Francia. 

{Cronicón  dd  SÜen$e,  publicado  en  la  Espaáa  Sagra» 
da,  tom.  17 ,  pág:  %H. )  Ninguna  nación  extraña ,  nadie 
sino  Dios ,  que  misericordiosamente  visita  á  los  hom- 
bres con  el  azote  en  sus  pecados ,  levantó  ¿  España  de 
tan  espantosa  ruina ;  ni  aun  él  mismo  Carlos ,  que 
como  aseguran  falsamente  los  francos,  libró  de  la 
dominación  de  los  paganos  algunas  ciudades  situadas 
aquende  los  montes  Pirineos.  Después  de  haber  este- 
do  gnerreando  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  ooo 
ios  sajones,  como  se  lee  en  su  vida,  fué  á  verlo 
cierto  moro  llamado  Hibinnaxalabi,  que  gobernaba  el 
reino  de  Zaragoza  por  Abderraman  el  grande,  y  le 
ofreció  someter  á  sq  imperio  toda  aquelU  provincia. 
I..OS  ofrecimientos  del  moro  infundieron  al  rey  Car- 
los la  esperanza  de  conquistar  algunas  dudados  de 
España;  y  asi  atravesó  con  su  ejército  de  francos  las 
desiertas  gargantas  del  Pirineo ,  y  seencaminó  A  Pam- 
plona ,  cuyos  moradores  lo  recibieron  con  extremado 
jubilo,  creyendo  verse  libres  de  la  estrechez  en  que 
los  tenian  los  moros.  Pasó  desde  allf  á  Zaragoza;  pe- 
ro el  oro  le  sedujo  como  á  franco,  y  sin  tomarse 
ningún  trabajo  por  libertar  la  santa  Iglesia  de  la  do- 
minación de  los  bárbaros,  volvfóse  desde  luego  6  su 
país.  Para  combatir  á  la  guerrera  España  ncoesilAbase 


un  brazo  de  hierro,  nó  un  soldado  oortesaoo;  y  Cir- 
ios suspiraba  por  ir  á  bañarse  luego  en  las  déüdow 
termas  que  coa  este  objeto  habia  mandado  edificar 
á  mucha  costa. 

Al  regresar  á  Pamplona ,  quiso  desmantdar  la  po- 
blación mora;  y  luego  pagaron  sus  tropas  la  peoa al 
pasar  los  desfltaderosdel  Pirineo.  Ibaelej6rcüo&U 
deshilada,  como  lo  requería  la  angostura  d«l  sitio. 
cuando  dándose  caer  sobre  él  los  navarros,  tia- 
caron  la  retaguardia,  y  trabándose  el  combate,  ki- 
cleron  en  ella  tal  destrocó ,  que  quedaron  en  el  cub- 
po  cuantos  la  componían.  AiU  murió  Bgibardo ,  oa- 
yordomo  de  Carlos;  allí  Anselmo ,  conde  de sa pala- 
cio ;  allf  Rotando ,  gobernador  de  Bretaña ;  alU  otm 
muchos ;  y  hasta  nuestros  dfas  ba  quedado  sin  veo^ 
aquel  desastre. 

Aflo  806.— (ifiote  TüiMO».]  En  España  volviemal 
gremto  de  la  fé  los  navarros  y  pamplonenaes ,  qae  m 
antes  se  hablan  pasado  A  los  sarracenos. 

Aito  6ia.-<£l  Aitránomo  m  tu  VkkíúB  Ijudemn H] 
Entrado  el  verano,  convocó  asamblea  gsnenl  de  la 
pueblo  T  en  ta  cual  mantfesto  haber  tenido  noticia  de 
que  parte  de  los  vaaoones  que  poco  Antes  se  le  iabiii 
sometido,  acababa  de  rebotarse;  por  cuyo  motivo di,^ 
queexigia  el  bien  pábiioo  el  ir  A  reprimir  sn  pertiaai 
audacia;' y  todos  aplaudieron  la  reniudon  del  rey, di- 
dendo  que  no  conventa  dejar  impanes,  sino  cu^ 
ejemplarmente  tatas  desmanes  en  los  subditos.  P8S0> 
pues,  en  movimiento  y  ordenó  sa  ejército  como  ior»> 
queria  el  caso,  y  se  trasladó  á  Aix ,  en  donde  mand^ 
que  se  le  presentasen  los  rebeldes.  Estos  rehusaras 
cumplir  la  orden,  por  loque  acercándose  alláelref  cffi 
sus  tropas,  fué  asolado  el  país,  hasta  que  los  vascoees. 
perdidos  todos  sus  bienes ,  se  preseotoron  sopücaiites, 
y  pudtaron  lograr  que  por  gracta  espectal  se  les  cokb* 
diese  el  perdón.  Pasó  después  con  toda  felicidad  por  k 
escabrosa:  cordillera  de  los  Alpes  Pirineos  y  bajó  itasia 
Pamplona ,  donde  permaneció  todo  el  tiempo  quejad 
necesario  para  dejar  bien  ordenadas',  tanto  para  el  pú- 
blico como  para  los  partícutares ,  las  cosas  de  la  tien^ 
pero  cuando  trataba  de  regresar  por  los  mismos  p»- 
sos ,  intentaron  los  vascones  poner  otra  vez  eo  prád»- 
casus  malas  artes  acostumbradas;  como lo.btthieRi 
hecho,  si  el  rey,  con  previsora  cauteta  y  maduro ck^ 
Bcjo ,  no  hubiese  mandado  prender  y  ahorcar  al  priatf 
provocador,  y  Itevarse  en  rehenes  A  casi  todas  las  ■•- 
jeres  é  hijos ,  hasta  que  los  nuestros  llegasen  A  p^ 
'en  que  los  ardides  y  tas  celadas  de  aquellos  tntdtftf 
no  pudiesen  ya  dañar  al  rey  ni  A  su  ejército. 

Afto  824.— (£1  mi$mo  Astróaomo.)  En  dicho  año  se  Aí 
orden  de  pasar  el  Pirineo  A  los  condes  Eblo  y  Azi^- 
qutenes  llegaron  con  numeroso  ejérdio  hasta  Fajop^ 
na ,  pero  al  regresar ,  cumplida  su  misión ,  faeron  i»* 
timas  de  la  acostumbrada  y  natural  fiereza  deaqoefts 
habitantes ,  pues  sorprendidos  en  su  marcha,  pefdie- 
rop  todo  su  ejército  y  ellos  mismos  cayeron  ea  sav^ 
del  enemigo.  A  Eblo  to  envtaron  A  Córdoba  al  rrT« 
los  sarracenos,  pero  A  Aznar  lo  perdonaron,  porqv 
tenia  con  ellos  algún  parentesco. 

Ako  842.  — (Cronicón  de  SebasUan,  era  dooclui 
Muerto  Alfonso  fué  elegido  rey  Ramiro,  hijodeVere 
muodo ,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  aosentaeo  ta  ^ 
vincia  de  Bardulia ,  á  donde  habia  ido  A  casarse;  ps^ 
aprovechando  esta  ausencia  Nepociaoo,  conde  del  Pa- 
lacio ,  usurpó  tiránicamente  el  reino.  Lo^  qo^  ^ 
miro  tuvo  noticia  del  talleclmiento  de  su  príJBO  Alfoo* 
so  y  déla  usurpación  de  Nepoclano,  se  fué  kl^ 
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»odad  de  GaKda ,  donde  reoBló  las  huestes  de  toda  la 
)roTÍDCia ,  y  con  ellos  titeo  sa  entrada  en  Asiorlas. 
lanqoe  le  salió  al  encuentro  Nepociano  ooo  sa  ejérci- 

0  de  astores  y  vasoones ,  junto  ¿  la  puente  del  rio 
íarceya ,  se  vl6  el  usurpador  obügiado  &  emprender  la 
ogB  por  d  pronto  abandono  de  los  suyos ;  pero  fué  co* 
lido  por  los  condes  Escipion  y  Somna  en  el  término  de 
hravia ,  y  reettrfd  el  castigo  que  merecían  sus  obras, 
irraoctodole  los  ojo»,  y  encerrindolo  en  un  monas» 
erk). 

Alto  850.— (Fhi^mmio  de  un  craiUcon  ié  F<mUm^,) 
kfio  850.  Por  el  mes  de  junio  tuvo  Carlos  asamblea  en 
u  palacio  de  Vermerla ,  &  donde  llegaron  con  torios 
irenntes  oiertos  enviados  de  Indoon  y  Midon ,  duques 
le  los  navarros.  Ajustada  la  pac... .,  volviéronse  aque- 
les á  su  paf  s. 

((^(mMmi  ds  Sítatliafi ,  ai  Irotor  dB  Ordofio /.)  Guando 
lespoes  de  una  expedición  ecmtra  los  vascones  que  se 
«bien  rebelado»  con  la  que  los  babia  sometido  ¿  su 
lotondad,  regresaba  á  su  paf  s ,  lo  salió  al  paso  un  men< 
ejero^etc. 

RsiHAiK)  M  Alvohso  III ,  COR  FosmioaroAB  AL  AÜO  866. 
'-{Oninicoñ  de  AUfMa,mlo$  hechos d»J¡fimsoIIL)Vút 
ios  voces  derrotó  y  bumilló  con  su  ejército  A  los  vas- 
»ms. 

{Cfonkon  de  SmnpÍrú\álprincijno.)  Sabedor  délo 
:iue  pesaba ,  bubo  Alfonso  de  retirarse  A  Álava ,  ba&- 
A  que  el  malvado  y  rebelde  Froela  fué  muerto  por 
•1  aenado  de  Oviedo.  Luego  que  lo  sopo  el  rey ,  se 
"estitayó  A  su  corte,  donde  fué  muy  bien  recibí- 

lo, ;  pero  mientras  andaba  ocupado  en 

ele  negocio,  llególe  un  mensajero  con  la  notioia  de 
loe  se  le  hablan  sublevado  los  alaveses.  Dispuso  en* 
óDoes  Alfonso  dirigirse  desde  luego  contra  los  rebel- 
les,  quienes  aterrorizados  con  su  pronta  llegada,  re- 
OQOCieron  sin  tardanza  la  autoridad  del  rey,  dobla- 
"on  la  cerviz  é  imploraron  el  perdón ,  prometiendo 
Mra  en  adelante  mantenerse  fieles  y  hacer  cuanto  se 
es  ordenase.  Becobrada  Álava ,  quedó  sometida  A  su 
gobierno :  pero  A  Eylon ,  que  parecía  ser  el  conde  de 
os  atareses,  nuestro  rey  se  lo  llevó  aherrojado  A 
)viedo.  Poco  después  se  alió  Alfonso  con  toda  la  Ga- 
la y  con  los  de  Pamplona ,  A  causa  del  parentesco 
loe  con  estos  contrajo ,  mediante  sueolance  con  Ji- 
Dena ,  de  la  oual  tuvo  cuatro  hijos ,  A  saber :  A  Gar* 
ía  ,  ¿  Ordoño ,  A  Fruela  y  A  Gonzalo,  que  fué  arce* 
iianodela  iglesia  de  Oviedo. 

(ftodrt(jK),«fi  9uHiitoria de  España,  lié.  4 ,  cap.  ift> 
'aaodo  murió  el  podre,  se  hallaba  (Alfonso)  ausente 
le  palacio;  pero  luego  que  le  llegó  la  noticia  se  trasladó 

1  Oviedo ,  donde  fué  muy  bien  recibido  y  se  ciñió  la 
ioroaa.  Después  de  haber  dado  buen  comienzo  A  los 
wgocloB  del  reino,  se  levantó  Fruela  Vermundez,  quien 
riño  de  Galicia  con  numeroso  cjjército ,  con  intentos  de 
isarpar  el  trono.  Sorprendido  Alfonso ,  no  tuvo  mas 
ecarso  que  retirarse  A  Álava ,  basta  que  reunidas  ma- 
dores fuerzas  pudiese  contrarestar  A  Fruela 

)e8de  Álava  marchó  Alfonso  sobre  Asturias,  etc.  En- 
retanto  Eylon ,  conde  de  los  alaveses,  haMa  concitado 
tos  ánimos  contra  el  rey  para  rebelarse;  pero  luego  que 
Ufonso  tuvo  reunido  su  ejército  para  deshacer  aquella 
acción,  amedrentados  los  rebeldes  con  solo  su  ll^da, 
le  le  sometieron ,  con  promesa  de  que  en  lo  soooesivo 
e  serian  siempre  subditos  fieles.  Después  de  sometida 
^iava,  envió  A  Oviedo  al  conde  Eylon,  cargado  de 

cierros Quiso  luego,  abandonando  todo  lo  demAs, 

emprender  la  guerra  contra  los  árabes,  para  dilatarlos 


dominios  de  la  lé;  y  con  esta  mira  contrajo  amlslad 
con  los  galos  y  los  navarros ,  tomando  por  mujer  A 
Amelina,  de  la  regla  estirpe  de  los  francos,  y  que  luego, 
mudado  el  nombre,  se  llamó  JImena ,  de  la  cdal  tuvo 
cuatro  hQos,  esto  es:  á  García  A  Ordoño  y  á  Froela,  y  A 
Gooialo ,  que  fué  arcediano  de  la  iglesia  de  Oviedo. 

(fil  cfOAícofi  de  AUMa. )  El  rey  Sancho ,  hijo  del  rey 
Garda ,  reinó  veinte  años.  (Al  máiigen. )  Empezó  A  rei- 
neren  la  era  de  944. 

Garda ,  hijo  del  rey  Sancho ,  reinó  mas  de  cuarenta 
años. 

Sancho. 

Aflo  905.— {i4dioioii  al  Oonloon  de  ^Ib€lda.)En  la  era 
de  948  se  levantó  en  Pamplona  un  rey  llamado  Sancho 
García.  Constante  mantenedor  de  la  fé  cristiana ,  pia- 
doso oon  todos  los  fieles  y  compadeciéndose  de  los  oprl*- 
mldos  católicos ,  fué ,  en  una  palabra,  excelente  en  to- 
das sus  obras.  Guerreando  contra  los  Ismaelitas ,  hizo 
repetidos  estragos  en  tierra  de  sarracenos :  apoderóse 
en  Cantabria  de  todos  los  castillos  desde  NAjera  A  Tu- 
déla ;  poseyó  el  territorio  de  Deyo  con  sus  pueblos;  ga- 
nó la  ciudad  de  Pamptona ;  conquistó  Codo  el  territorio 
de  Aragón  oon  sus  castillos ;  y  después  de  haber  ezpul* 
sado  A  los  infieles ,  acabó  sus  días  en  el  año  vigésimo 
de  su  reinado.  Enterrado  en  el  pórtico  de  San  Estovan, 
reina  ahora  con  Cristo  eolios  cielos. 

So  hijo ,  el  rey  García ,  reinó  cuarenta  años.  Fué  be^ 
nlgno,  y  murió  habiendo  causado  muobas  muertes  y 
daños  A  los  sarracenos.  Tace  enterrado  en  el  castillo  do 
San  Gstévan. 

Sobreviven  en  el  reino  sos  hijos,  Sancho  y  el  herma- 
no Ramiro,  A  quiénes  guarde  Dios  omnipotente  por 
muchísimos  años.  Amen. 

En  la  ere  corriente  de  1614. 

(ildrioMO  de  VaMs,  en  su  noMadeku  GiAku.y'^e 
los  vascoms  españoies  y  acuítanos.—- De  los  vasoones  qué 
la  ocuparon  vínole  A  la  AquUania  el  nombre  de  Vasco^ 
nia  f  que  conserva  en  nuestros  áias ,  degenerado  en 
Gascuña ,  pues ,  las  guerras  que  los  reyes  visogodos, 
entre  otros,  Gundemaro-,  Sisebuto,  Sointlla  y  Wam-» 
ha ,  movieron  á  ios  vascones  de  la  montaña ,  porque 
confiados  en  la  aspereza  de  su  territorio  les  negaban  la 
debida  obediepda ,  obligaron  A  estos  A  derramarse  por 
la  Novempopttiania ,  donde,  A  favor  de  las  guerras  ci- 
viles que  entro  si  tenian  los  francos ,  pudieron  poco  A 
poco  hacer  asiento ,  ocupándola  al  cabo  enteramente. 
El  primero  que  se  haUa  haber  aplíeado  A  aquella  pro- 
vincia el  nombre  de  Vasconia ,  es  Gregorio ,  obispo  de 
Tours ,  en  el  capitulo  duodécimo  derUbro  sexto  de  su 
historia ,  donde  dice :  «El  duque  de  Bladastes  se  dlri^ 
gió  á  la  Vasconia ,  y  perdió  allf  la  mayor  parte  de  su 
^éroito.  i>  Estos  mismos  vascones  fueron  hechos  tribu- 
tarios por  los  hijos  de  Childeberto,  Teodoberto  y  Teo^ 
dórico ,  quienes  nombraron  para  su  gobierno  al  duque 
Genial.  Mas  adelante  sometió  también  hi  Vasconia ,  in- 
vadiéndola con  numeroso  ejército ,  Carlberto ,  herma- 
no de  Dagoberto ,  que  reinaba  en  los  territorloB  de  7o^ 
losa ,  Agen  y  Saintes ;  y  después  de  la  muerte  de  Carl- 
berto, se  apoderó  de  ella  su  hermano,  y  juntamente 
del  reino ,  hadando  armas  contra  ios  vasoones  que  in- 
festaban con  sus  correrías  los  estados  que  hablan  sidb 
de  su  anteoesor ,  en  el  año  decimocuarto  de  su  reinan 
do.  Al  año  siguiente  se  presentaron  al  mismo  Dago- 
berto los  mas  ándanos  y  prindpalesde  los  vascones, 
y,  como  lo  escribe  Frede¿irÍo,  juraroa  en  la  iglesia 
de  Sap  Dionisio  que  eHos  y  sus  descendientes  serian 
siempre  fieles  á  sus  sucesores  los  reyes  de  los  francos; 
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y  finalme&le,  eo  el  fñ9  Iñ^La^Oi  dufitf  da. ¡ot «amoh- 
ffies-,  reooQooió.OM  Mt  su  MemuSpiroviBolaiaauip^ 
rldaddQl  rey  Cario» »  aego»  asf  8e  le&  eo  E)g«iB«nio  y 
otros  bistopiadorea  mMainost  Tecrai  porfionaigoieikleí,. 
maa  de  uoa  vez  EsoaUgere ,  anando  «D«a  Dottda  ile  la 
Galla  diea>,  que  «ios  ^asoonea  TBooiiiosiyrtiDeraDieBte 
por  PipioD,  y  luagopor  Luis ,  Jijlo  da  Garlomagno  y 
Tayde  Aq«ilapia«  bubierpa  de  bi^idalaaa^paraxaa 
del  Pirineo,  y  que  derraroáodose  par  la  Ilaanradela. 
D^anrempopaJaDia « dieroo  au  iioi»bra  A  Aqoall^regioQ, 
en  el  reinado  de  Pipiao ; »  porque  nunca  este  rey  da  l09 
francos  tuvo  nada  que  ver  con  lós  vascones  propéftaaen- 
te  dichos ,  q«a . babitajtaa  é  la  Otra  parta,  del  Gamna, 
sioo  (COQ  Galfaros f  duque,  de- los  nquUaiMfirA  qaianaa 
ma^haa  vtcM  nuiestros  asorMnrea,  ^Uman  tacoblaD» 
auQqua  impropiainaate.f  iiafcoa^;y  porqué  •  ai  esloa 
en  el  ano  601  fueron  bacboa  ya  tribatarioa  por  loater-* 
inaQos  Teodobarlo  y  TeQdori€0.t  mal  podia  Fipkio  ot»* 
aarí/^porprinmü  vnftot  loa  .aooa  de  760.  Ludoviep 
Pío;  bijo  dal  emperador.  Carlomagno»  siendo  rey  da 
Aquiftaola  y  después  amparador  i  him  efeetiv^noaDtB 
algunas  expedicíooea  contra  elioa}:pero  no  ha  visto  qoa 
nAafiioQ  da  Auastroa  bf  storiadoroa  r  6.  pesar  de  haber- 
los laidO' todos»  diga  que  aate  ladovicot  al  niogan olro, 
hmrbt^ar^iosvaiootmá  hiUimo$áB  toNovempepti^ 
lanía ,  sin  embargo  de  qneGiegorio  cita  6  nuestra Fof* 
floiiia  an  al  año  anlo.del  rey  Cblldsberto ,  á  loa  <8i  de 
Gríato ,  y  ciento  y  ochenta  años  átites  del  reinado  de 
PipiflO  i  tan  cierto  es  qoa  no  poído  eo  tiempo  de  esAerey 
de  los  francos  mudar  su  nombre  la  Nou^mpopiddaift  y 
empaBtrAllaoMffaa  FoioOiMk  ... 

,  JUwiMvoonei ,  poeblo  libro  de  la  -España  tarreoooen** 
se ,  asolaron  la  i^rovincia  de  Novempopulaoiaf  sibiada 
entre  los  Pirineos,  el  Océaao'y  él  rio^ Gerona,  raibaiido 
aat^e  loalranoaa  los  hijoa  y  nietos  del  grao  GlolarAo;  y 
laqgo^appoveehancioloa  disturbios  qoeseassoitaron 
aoiraios  frattcoa  b^o  el.  gobierno  da  sus  mayovdo* 
mos.f  fueron  .di latfldiidQ  aos  posesiones,  la  ootiparon 
caiátoda,  diéroole  el  nombre  de  Kaseanéa  rY  aací^ 
diondó  al  yugo  de  loa  francos ,  aclamaron'  ua  duqimda 
aaimiaroa  iM^o  y  da  sa.  misma  ley.  Extendíase  su 
territorio  per  loaPlrinaoaf  entreel  rainade  los  francés 
y.^lda  los  godos ,  lindando  oon  la  Cantabria  «'el  Océ#^ 
«o  y  la  Aquitania.  .Eran  los  toMon^f  un  poablowidaz  y 
lurlNilento.;  sufridos  en  al  hambre  y  ia  •  ftiUga  v  égiles 
dacnerpo ,  armados  6  la  lijara ,  volubles  sobre  todo ,  y 
animoÉDS't  mas  qae  por  su  propta  valor  ^  por  la  ooo'^ 
fiaan  qae  tenían  aa  las  firagosidadés  y  esooodryos  de 
MS  «antañaa ,  6  propdsito  )fMh  espetpr  en  erabosoadta 
alanemigo^liosqae  moraban  en  laá.ciiodade&afetQadaB 
isn^l  Uann ,  aom»  loa  de  Pamplopa ,  los-  de  Calahorra, 
loaünriaOMésy-atros,  obedecían  á  loa  reyea  godas» 
oamo  lotdadinesCran  tas .  actaa  dalos  coneilios  esp»ño* 
lai;* pero  los  qoa  vivían  «neastüfedoa  en  laaipaontañaS, 
na  oontaidoa  eondefsnder  sil 'propia  iiberbfd ,  seeat^ 
tandiañ  par  losierrHmics  oontigiics^'  devastando  con . 
ans  oorradas ,  ora  la  pratlncia  tanraoonanse  en  Bspa«- 
aa ,  ora  la  Afoww npo^dania  en  Aqmtania^  oonicanneas*-) 
posimosen  al  libro  i%  de  las  cosas  da  Francia)  y  otaa^ 
do  el  rey  Cbitperioo  envié aonkra  elloe  al  dnqoa  Bladas-  • 
Isa, ten  elaóo  6gi  «.perdió  eiAa  en  Faseofíin»  la  mayor 
parta  de  su  ^citow  AfMt>fachando  loagola<o€aallan< 
qo»  les  of^ian  la  menor-edad  de-  los  rayes  Trancos  y 
laa  guerrea  civilea  que  eran  sn  oonsaonaneiat  ocnparan 
eoOfua  armas  una  parte  de  la  provincia  Aíbotmpcjni- 
tea •  la;pitnada  al  pié  del  Pirineo ,  parad  eférdfca  qo» 
contrs  ellos,  enviaron  Teodoberto  y  Teadoric^  logró 


vaoaerloSiaqJetarlQsy.  hacerlos  tribntorios ,  dgaado 
eacaitgado  en  .gobterno  al  dnqua  Geoial  Mas  adekiDie 
losiiiso  aainúamot^ibtttanoa  Gartberto,  liermaoadt  | 
Dagobarto,  y  también  eslo  mismo  Dagoberio  legró  de»- 
pnes  veoeerios ,  obliglodolosé  pnatar  homaoaje  y  ju- 
rar fidelidad  al.ráy  y  al  reinio  da  los  francos ,  siead» 
su  duque  AÍgbina.  Yerran  Isidoro,  obispo  deSertUa, 
Qodamuodoaa.la  Vida  de  San  Aman<¿»,  Odoayel 
mismo  Foadegsrio » ofttndo  dtcea  que  é  estos  poeU» 
se  los  denominó  antiguamente  vacceos;  porque  los  me- 
eeo$  taoiaa  sn  aaiento a  orillas  4al  Dnaro, 6  langa djs- 
taoQía  del  Pirineo  y  de  .k»  vasoanea.  Dadkábansc  es- 
tos últimos k los agtieooa «.y  eran angrvn parla idóia- 
trafti  por  cayo  motivo,  sa  esforaó  an  converiirlesd 
mismo 6«A  Amando,  obispo  de  Maestriob^  Gregom, 
obispo  de  Tours ,  es  el  primero  que  hace  mención  <ie 
la  KoaCMiOiaitirior  ^  Noif9m|optdaiM 
te  de  aoá.dal  Pirioao ,  en  el  capf  tnlo  ctuodódimo  dd  li- 
bro sexto  de  su  bialoria  de  Francia.  Las.  aaaoontt»- 
paMeSi  tapiaron  también  anparta.ei  nombre  de«- 
varros ;  y  por  esto  Eguinardo  llama  á  Pan^pkma,  áa- 
taad6laQa840,|)tid4odeiotnaixiiiras,  aiaooibargode 
qiaaeQ.el  año  de  606  distingue  á  loa  nooorrof  de  1« 
pampkheies;  y  lueiga  9n  la  vida  de.Cartomagno diúB 
que  el  Ebro  tMce  en  Navarra ,  mientras  que  Pl¡nio,o 
el  eapHolo  lencero  del  tercer  libro ,  «BrnM  qne  naaa 
dpaif. dA  k»  cémt^oi ,  caro»  ds  •/«Uo-^MjjWi.  De  aquí  ae 
colige  qu0;W  Urrüsri»  ié  la$  ootimTos  era  ao  tÁempo  de 
Carlomagno  mas  dilatado  que  no  lo es'  en  el  día,  pee 
abara  no  Hoga  la  ^'avwra  basta  iaa  fuentes  del  Ebr». 

Loa  biaiorladores  nuestros, contemporáneos  de  Cap- 
lomagno,  abosan  freoaeaiiementa  delinombre  de  Vm- 
conta, dándolo  no  aalamentaA  la  provinjsia  ífommp^ 
pulaniOf  oonpada  casi  toda  por  los  vascones ,  sino  tao»- 
bien ,  impiQpiameoto^  a  lo  demás  déla  Aquitania  bas- 
ta el  rip  Loira ,  como  lo  advertimos  at  tratar  de  bs 
goerpas  de  Carlos,  daqueda los  francos,  contra OdMi. 
y  delasde.Pipino,  reytambmdeloafraacos,cQBln 
Gaiferas  i  principe  dq  Aqoitania.  Asi  es  qae  d  aoior 
eOetánaoqneasorilEMó  de  Pipiao  afirma  repetidas  veces 
queiattsaaMMespropiamanted^choa  moraátta  «aiolü 
MG€trc»tk;  al  pascqua  otro  autor'i  también  cooláaea 
qudescrU)ió  la  vida  del  rmperadar  Lodovtoo  Pío ,  díae 
qike  al-rtO'  Galgona  ara  ei  Maiil»  connm  df  loa  mqmimút  y 
lo»  ootcoaas;  para^qne  sa  vea  qoa  la  Vascuoia  se  extaa> 
día- basta  e|  Garosa ,  y  que  esto  rto  fué  oornaamal* 
el  que  se  tomó  por  su  linea  dlviasna  da  la  Aquitmía. 
Egainardo  escribe  tembien  en  sus  Anaiea^  qne  k$  9ts- 
cDoaa  Aa6i<stoi  d  i«  aira  porte  del  Garona •  oeriM dd^ 
rmáQ ;  y  asi  mismo  en  la  vida  de  Lnia  VIU  y  en  la  cró- 
nica ide  Guillermo  de  Nangis ,  año  de  itt4 ,  se  lea ,  qae 
lodes  iar  principes  dé  ifgtdtonia,  dadosepeionde  iat^ai- 
cenes  pifüBreádkiih  á  ¡aókuporíéddriaCiúnmaJw^ 
fon./ld0ttdadairey  ¿ma.Poráitimo.eala  citada  vüb 
dolí  emperador  Ludovioo  Pie  so  dice,  qne  hs  vecm 
vmxmethttldkéaneliirritorwimmákitoáki  cordüa* 
dd  Pirineo»  LoS  nuestros  llsmaron  Inegp  A  aaoa  paeUe» 
OOscoiMs  r  oanvirtíendo  la  V  en  G ,  oomo  aoUan  baas^ 
lo,  del  mismo  moda  que  dijeran  patler  (devastar), 
G^fkmpe!{TÍQ  de  eata  nombre),  iNdae  ( vaina ),  gitd  {» 
cucha,  atnHayay  6ard  {rio  dosle  nambea)  y  fnerpf 
( abandonar ,  deaprenderae );  en  Incpar  de  ansiara,  ^tr- 
timpa ,  wtgimkt  wadOe ,  Varáo^  y  meoiiina. 

Loa  vasDonasfie  laGalia  'tuittaDan  anasianto  en  b 
ilftiitamn  do  JnliOQásar,  circaida  por  el  Pirineo,  ci 
Océano  y  d  do  Goinna»  desdo  sn  origen  basta  so  de- 
scmbocadunit  cnyo  territorio  foé  Uamado  despoe* 
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prtmkteia  Nov0mpopul<uiia ,  hasta  que  tomó  de  sus  nue- 
vos pOBeedoren  el  nombre  de  Viuotmkt,  en  tiempo  de 
Gregorio  deTours ,  poco  mas  6  méoos ,  y  ooq  ankerio- 
ridad  át  afio  de  1080 :  nombre  que  algo  adulterado ,  la 
hemos  conservado  hasta  nuestros  días ,  HamAndota 
Ooscuña,  6  Gnascoigne ,  como  dicen  sos  naturales.  La 
metrópoli  de  este  país  fué  primeramente  Elusa ;  pero 
después  se  trasladó  á  Anch ,  por  donde  se  llamó  tam- 
bién esta  provincia  Aucilana. 

Gervasio  de  Tislebery,  al  tratar  de  la  Vasconia,  ó 
Gasconia,  como  él  la  llama,  le  señala  las  dos  metrópo- 
lis ,  Auch  y  Narbona,  agregándole  no  solamente  la  pro- 
vfnciaNovempopulania  ó  Aucitana,  sino  también  la  pri- 
mera Narbonesa,  Gocia  ó  Septimania ,  siguiendo  en  es- 
to la  costumbre  de  la  iglesia  romana.  Lo  mismo  se  ob- 
servti  en  la  noticia  de  los  obispados  de  la  Galia,  escri- 
ta en  los  últimos  tiempos  de  Felipe  el  Atrevido,  por  los 
años  de  1285 ;  y  lo  mismo  también  en  algunas  vidas  de 
'santos,  entre  otras  en  la  de  sanFerreol,  obispo  de 
Usez,  de  quien  se  dice  que  fué  martirizado  por  los  vcu- 
con^5, esto  es,  por  los  de  la  Septinuiniaó  Gocia»  de 
quienes  era  obispo.  Sin  embargo  en  otras  dos  noticias, 
escritas,  la  una  durante  el  reinado  de  Luís,  padre  de 
Felipe  el  Atrevido,  y  la  otra  después  del  ano  1829 ,  no 
se  atribuye  ¿  la  Vasconia  mas  arzobispado  que  el  de 
Auch  con  sus  diez  diócesis  sufragáneas. 

Arnaldo  Oihenart  divídela  K(uconia  Aquí  tánica  ó 
Novempopulania  en  superior  é  inferior  y  en  varios  ooih> 
dados  y  vizcondados.  A  ia  Vasooma  propiamente  dicha 
llamada  por  otro,  nombre  Va$conia  mayor  6  úttmor^  y 
en  nuestros  días  superior ,  perteneeieron,  según  él ,  las 
diócesis  Vasatense,  Acuense  ^  Atúrense  y  Lactorcnae, 
con  los  visoondados  Leomaniense  ( Lomaiff»$),  Gabar* 
ritaiio  ( 1$  Gabardan ) ,  así  llamado  de  su  capital  Gabar- 
rito  {Babarret),  MarUanense,  Acuense ,  Tartassienaa^ 
Taursanensc,  Lupaneriense,  Miacense  y  Iieporet8no,ó 
L«bretetts<3 ,  que  I  leva  aliora  el  titulo  de  dacado.  En  la 
Vaseoma citerior  ó  ihferior ,  eomo  la  llamamos  ahora, 
se  haliabao  la  Vascltania ,  ó  región  de  los  vsscones ,  la 
prefectura  Upurdense  y  el  distrito  de  Baarn»  y  en  una 
y  otra  los  condados  Fidenciacense ,  AstarÍaoense«  ( Fs- 
tarac) ,  Bi>!;err¡có ,  Convenense  y  Gaura ,  Mañoacense  ó 
MayenaoeBSe  [Magnoae)  é  Insulano,  que  tomó  este 
nomina  de  ana  Jsia  del  Jordán.  Según  el  mismo  escri^ 
lor ,  del  condado  Fidenciacense  ó  de  Fézenzac  se  des- 
prendió luego  el  de  Arroañac »  asi  como  se  separó  del 
de  Estañe  el  condado  de  Pardiac. 

(  El  mismo  Adriano  de  Vahis  m  la  noUda  de  las  Ga^ 
lias ).  —  Comienot  y  Uon  de  Convenas,  —Gerónimo  en 
el  libro  undécimo  oontra  Vigilancio ,  que  era  de  Goq- 
venas «  dioe  de  él  estas  palabras:  «No  desdice  de  sa 
linaje,  como  que  desciende  de  aquellos  salteadores  y 
advenedizos  á  quienes  Neyo  Pompeyo ,  después  de 
conquistada  España  y  deseoso  de  ir  ó  gozar  del  triun- 
fo ,  mandó  bajar  de  las  cumbres  del  Pirineo  y  reonirse 
en  una  población ,  que  por  esto  fué  llamada  ciudad  de 
Cottvesas(oon9Cfi4,  allegadizo).»  Y  mas  abajo  añade: 
«Despoje  hasta  ahora,  la  Iglesia  de  Dios,  y  como  descen- 
diente de  los  vetónos,  arebacos  y  celtiberos,  invada 
las  iglesias  de  las  Qaüas. »  Pero  Gorónimo,  con  su  per- 
don  Fea  dicho,  se  contradice  en  estos  pasajes;  porquei 
í«i  aquellos  ladrones  y  advenedizos,  desalojados  de  las 
breñas  del  Pirineo,  fueron  los  quo  Pompeyo  reunió  en 
una  ciudad  que  por  esto  se  llamó  de  Oonvenas  (ahora 
Cominges),  ¿cómo  es  posible  que  esos  mismos  ladro- 
nes y  convenasd  el  Pirineo  descendiesen  de  ios  vetones, 
arebacos  y  celtiberos?  Los  celtiberos  y  los  arebacos  ó 


arevacoSt  eran  pueblos  de  la  España  tarraconense  que 
moraban  junto  al  rio  Duero,  ó  larga  distancia  del  Pflrf^ 
neo  y  de  la  inmediata  Aquitania ,  y  mucho  ihas  lejos 
estaban  todavía  los  velones,  pueblo  de  la  provincia  de 
Lusítaola.  En  la  España  tarraconense  pone  Tolomeo 
por  orden  á  los  varones,  6  los  arevacos ,  á  los  carpeta-^ 
nos ,  mas  al  mediodía  que  los  vaoceos  y  los  arevacoSt 
y  éltlmameote  á  los  celtiberos;  y  Plinío  pone  asfmls* 
moen  la  España  dterior,  junio  al  Tajo  á  los  carpeta^ 
nos ,  y  iMidOfido  con  estos^  á  los  vaoceos ,  á  los  veranes 
(pues  así  debe  leerse,  y  oó  veUmes)^  á  los  célliberos  y  á 
los  arebacos ,  ó  arevacos ,  asf  llamados  del  rio  Areva. 
El  orden  con  que  Plínio  y  Tolomeo  colocan  á  esos  tres 
pueblos  de  España,  y  la  denominación  que  les  dan,  me 
persuaden  que  debe  leerse  veranes  ^  en  lugar  de  velones, 
en  el  libro  de  Gerónimo ;  pero  ni  alin  asf  puede  soste- 
nerse el  dictamen  de  este  autor,  que  hace  descender  & 
nuestros  antiguos  convenas  de  tres  pueblos  tan  distan- 
tes, como  eran  los  que  vivían  ¿  orillas  del  Duero,  ea 
Numancia ,  en  Gisgonza  y  en  Segovla.  Además,  César, 
en  el  libro  tercero  déla  guf^rra  civil,  tampoco  hace  de- 
rivar á  nuestros  con  venas  de  otro  sitio  que  de  los  mon^ 
tes  Pirineos.  Estas  son  sus  palabras:  i  Envió  (César)  al 
legad(^  Pttblto  Yatinio  á  las  orillas  del  rio»  Aps,  donde 
proclamase  en  alta  voz  y  reiteradamente,  si  era  lícito  & 
ciudadanos,  como  lo  habla  sido  &  los  fugitivos  del  Pi- 
rineo y  á  los  ladrones,  el  enviar  mensajeros  de  paz  & 
otros  ciudadanos.  Las  palabras  de  César,  mal  inter- 
pretadas hasta  ahora,  creo  que  no  pueden  afliearse 
sino  6  los- convenas;  pues  aquél  se  reduce  á  preguntar 
por  medio  det  legado  Pubiio  Yatinio^  si  le  será  licito 
enviar  mensajeros  de  paz  ■  á  su  conciudadano  Meyo 
Pompeyo,  ya  que  lo  babia  sido  é.los  fugitwos  del  Pire* 
neo  y  á  los  ladrones^  esto  es,  á  los  piratas.  De  estos  /t»* 
gUivoa  á  quienes  Gerónimo  llama  saiteadores  y  adven^^ 
diios,  unos  eran  indígenas,  moradores  de  la  cordillera 
del  Pirineo  que  divide  la  España  de  la  Aquitania ,  y 
que  guardando  ei  antiguo  vicio  de  aquellos  pueblos  esr 
pañoles,  se  empleaban  en  el  rabo  en  aquellos  mismos 
sitios  donde  se  abrigaron  mas  adelante  los  bandoleros; 
y  otros  eran  esclavos,  que  escapándose  de  sus  dueños 
huían  do  los  fronterizos  pueblos  de  Yasconia)  ventar 
deros  ladrones ,  asesinos  y  otros  hombre»  perdidos, 
que  se  retiraban  en  aquellos  sitios  por  miseria,  por  t»- 
mor  al  castigo,  ó  por  su  afición  A  la  rapiña.  Desde  sus 
guaridas,  infestaban  con  súbitas  correrlas  y  talas  tas 
vecinas  campiñas,  y  ousndo  pasalien  alguna  vez  á  Es» 
paña  los  ejércitos  romanos^  acechaban  siempre  ia  oet- 
sion  oportuna  para  saltear  la  retaguardia.  Combatió» 
los  Pompeyo  al  regresar  vencedor  de  España ,  y  cuan- 
do se  vieron  circunvalados ,  conociendo  que  no  podlsn 
resistir  á  los  soldados  romanos,  le  cnviaroo  erobsjado- 
res  pura  tratar  de  en  rendición ;  mas  como  Pompeyo 
no  estaba  pana  eeítretenerse  en  negocio  de  tan  poCa 
monta ,  los  ol>ligó  solamente  é  que ,  abandonando  el 
monte,  se  eatafolecieBea  en  los  llanos  déla  vecina  Aqui- 
tania, y  fundasen  alli  una  dudad.  Los  moradores  de 
esta  y  de  toda  su  campiña  recibieron  entonces  el  noorf- 
bre  de  aOegadiios  (coiumimp,  como  efeotivamenta  k> 
eran),  ó,  oomo  interpreta  Estrabon,  €ú^u^ic,  o 
^viíXu^tf  ,  porque  se  habían  reunido  alíi,  procedentes 
de  muchos  otros  lugares.  Nó  de  otra  manera  mandó  Bá~ 
lio  bajar  á  la  Uanvra  á  los  Ugurts  que  habitaban  las  oum^ 
bres  de  los  Alpes,  entre  los  rios  Varo  y  Maera ;  y  a^  tam- 
bién, 6  ejemplo  de  Pompeyo,  obligó  Augusto  César  á 
parte  de  los  cántabros  á  abandonar  las  oltiras ,  fnaadoa- 
doá  las  vencidos  ostwtes  ^^ya  esUMeeiesen  ssss  viviendas 
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mías  fiazas que  taúanen  HStmo,  Umemodelaeoí^ 
fianza  qui  leí  infundían  las  asperegas  ds  los  montes  en 
que  teman  sus  guaridas ,  como  lo  escribe  Aneo  Floro. 
Mas  adelante  se  valió  de  este  medio  el  mismo  Pompfr- 
yo,  ouaodo ,  después  de  haber  vencido  en  repetidos 
combates  navales  á  los  piratas  de  GUida ,  obUgó  á  los 
pocos  que  quedaron  á  que  viviesen  reunidos  en  otudades^ 
teiUendo  asiento  fío  en  sitios  apartados  dd  mar.  Por  me- 
dio de  esta  traslación  quedaron  convertidos  los  de  Con- 
venas, de  ladrones,  en  guardadores  de  lo  josto  y  equi- 
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tativo;  de  esclavos  fugitivos,  en  dueños  propieteíoB; 
de  montañeses  en  campesinos,  y  de  españokieQaqai- 
tanos.  Por  esto  menciona  Plinio  en  ia  Aqoituiaá  Iw 
oonvenas  como  incorporados  en  una  poNociüi,  eointiii 
sedibomates  y  ¡os  beqerros » ó  l^gerrones,  porque  lo  fue- 
ron efectivamente  porNeyo  PompeyOt  qoiso  tornó  di 
todos  aquellos  miembros  dispersos  na  solo  cuerpo, 
obligándolos  á  cultivar  la  tierra,  y  &  v\vir  bqod 
perio  de  las  leyes. 


LIBRO  I. 

DE  LOS  CATORCE  PRIMEROS  REYES  DE  NAVARRA,  HASTA  DON  GARCÍA  SEXTO  EL  DE  NÁJERA 


Cap.  i. — Dofi  Garda  Jiménez ,  primer  rey  de  Navarra, 

Navarra,  idea  del  valor  y  la  constancia ,  y  hermo** 
80  centro  de  donde  salieron  las  reales  líneas  de  tanto 
imperio,  como  resistió  oonstante  por'  tres  siglos  á  la 
potencia  de  los  godos,  así  también,  cuando  éstos  fue- 
ron vencidos  por  los  moros ,  pudo  resistir  á  sn  inun- 
dación furiosa.  Perdida  España  el  año  de  setecientos  y 
catorce  en  el  cómputo  mas  cierto ,  á  poco  tiempo  los 
vasoones  navarros,  determinaron  elegir  rey ,  y  para 
su  eleodon  el  año  de  diez  y  seis  establecieron  las  si* 
guíenles  leyes,  que  aun  duran  en  gran  parte  en  nues- 
tro tiempo :  Que  jurase  el  rey ,  no  empeorar,  sino  me- 
jorar los  fueros.  Que  se  obligase  á  distribuir  bienes,  y 
honores  entre  los  naturales  de  la  tierra ,  aunque  bien 
podian  ser  admitidos  el  gobierno  y  sus  honores  cin- 
«0  de  los  extranjeros.  Que  para  hacer  corles ,  ejercer 
la  potestad  judicial ,  hacer  guerra ,  paz ,  ó  tregua  con 
alguno  de  los  principes,  y  asi  de  otros  hechos  de  oonse- 
coenda,  hubiesen  de  intervenir  doce  de  los  ricos  hom- 
bres, ó  de  los  roas  sabios  y  ancianos.  Que  tuviese  sello 
para  sus  decretos ,  alférez  que  en  la  guerra  le  llevase 
la  divisa,  y  que  pudiese  labrar  moneda ;  pero  de  una 
misma  ley,  y  una  vez  sola.  Que  la  noche  antes  de  la 
ooronacioo  velase  en  la  iglesia  catedral,  y  que  por  la 
mañana,  asistiendo  al  sacrificio  de  la  misa,  redbiese 
la  sacra  Eucaristía ,  ofreciendo  en  el  altar  de  su  mone- 
da«  y  también  paños  de  púrpura.  Que  antes  de  la  acla- 
mación él  mismo  se  ciñese  la  espada  en  señal  de  su  su- 
preiúo  poder,  y  en  este  día  ninguno  pudiese  ser  arma- 
do caballero,  y  qué  puesto  en  pié  sobre  el  escudo,  lo 
levantasen  los  ricos  hombres,  clamando  en  alta  voz 
real ,  real,  reoi,  derramando  el  rey  sobro  el  pueblo  de 
su  moneda,  y  después  del  paseo  y  pública  aclamación, 
besAndole  los  ricos  hombres  la  mano.  Y  estas  son  las 
leyes,  y  ceremonias ,  y  la  de  ungirse  nuestros  reyes, 
es  antiqnfsima ,  y  tanto ,  que  no  se  sabe  su  origen. 

Establecidas  asi  las  leyes  eligieron  nuestros  Gascones 
navarros  por  sn  rey  al  esforzado  don  Garcia  Jiménez, 
señor  de  AlNurzuza  y  de  Amescua ,  el  año  de  diez  y 
ocho,  aunque  otros  anteponen  laeleocion  dos  anos,  y 


otros  la  posponen  seis.  Andan  también  discordes  los  al- 
tores en  señalar  el  logar  en  que  se  hizo,  y  oigorsfft 
confesar,  que  se  ignora  sino  es  que  quiera  recorrírfeai 
nombrado  corona  de  Navarra ,  que  aun  hoy  ooDsem 
una  gran  peña,  cerca  de  Viguria,  y  Amescua,  dedoo^ 
su  hijo  era  señor  d  rey  electo ,  como  también  so  ^ 
don  Iñigo  Garcia  Arista,  4  quien  le  hacen  sin  racoo  omh 
chos  autores  conde  de  Bigorra  de  Francia ,  eqoivooi* 
do  este  nombre  con  Viguria. 

Empezaron  á  echarse  por  el  singular  ef-foeno  ^ 
nuestro  rey ,  los  primeros  cimientoa  de  la  libertsddr 
España ,  peleando  por  ella  los  naturales  de  las  re^^ 
montuosas;  á  que  ayudó  mucho  la  porfía  d«  1o$ dí>' 
ros  en  invadir  6  la  Gaüa  Narbonesa ,  para  $i¡<xdft 
asi  á  los  godos  en  todo  su  señorío. 

Cuando  Abderramen ,  vencido  por  Carios  llarMoT 
el  dnqne  de  Aquitania ,  Eudon ,  se  retiró  ¿  Espante» 
su  destrozado  ejército  por  la  parte  del  Pirineo  de  íi»- 
varra ,  llamAndose ,  como  sucede  unas  é  otras  tes  de- 
gradas .  encontró  su  último  estrago ,  cogiendo  los  n»- 
varros  aquellos  pasos  estrechos,  y  acabándole  de  de- 
trozar ,  matándole  ¿  él  y  ¿  los  suyos :  pero  esta  caá- 
pllda  victoria  puso  en  el  ahogo  mayor  al  rey  doo  Gar^ 
cfa,  y  sus  navarros;  pues  luego  se  vieron  iaviditó 
de  Abdemelic ,  que  sucedió  á  Abderramen.  AooiDeU' 
éste  con  tan  numeroso  ejército ,  que  pensó  arrasar  b» 
cumbres  del  Pirineo ;  pero  halló  tal  resistencia  « 
nuestra  gente,  que  se  vio  obligado  á  huirá  Cordal»» 
habiendo  padecido  una  pérdida  muy  grande:  jtas 
visible  fué  la  asistencia  del  cielo !  Aqnf  oomoeaotott 
muchos  lances ,  se  defa  ver  cuan  fondada  es  la  tra(S' 
cion  y  fama  de  la  especial  asiatencia  de  la  oelrbradlsini 
imagen  de  nuestra  ^ñora  de  Ronceadles.  Apro^ 
chande  las  discordias  que  sobrevinieron  luego  ^ii* 
los  moros,  pudo  el  rey  don  Garda ,  no  solo  nuoteoff- 
se  en  sus  montanas ,  sino  animarse  i  fabricar  vafÑS 
castillos ,  especialmente  en  el  valle  de  Roncal ,  y  üf 
res  finítimas.  Fueron  de  igual  oportnnidadlosaDC» 
siguientes  para  la  cristiandad  deEq»ña;pordes)^ 
dazarse  en  ella  varios  ejércitos  de  paganos,  qwenirf 
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el  hierro ,  y  estragos  reoaciaii  como  hidras  infernales; 
con  cuya  ocasión  el  rey  don  Alonso  el  católico ,  yerno 
de  don  Pelayo ,  logró  muchas  y  grandes  conquistas ,  y 
lograron  también  algunas  los  navarros,  acometiendo 
por  las  tierras  llanas  de  el  reino ,  y  por  las  comarcas 
de  la  Bareba ,  en  que  en  tiempo  de  los  godos  insistie- 
ron tantas  veces ,  de  que  se  originaron  varias  disen- 
siones coa  los  reyes  de  Asturias ,  como  á  su  tiempo 
diremos.  Ahora  baste  decir ,  que  no  las  hubo  entre 
estos  dos  principes  ^guerreros  y  triunfadores ,  y  que 
murió  el  nuestro  después  de  continuados  combates  el 
año  de  setecientos  cincuenta  y  ocho ,  habiendo  muerto 
el  católico  en  el  ano  precedente. 

De  cuidado  omitimos  varias  individualidades ,  que 
fuera  fácil  traer  de  este  rey  verdaderamente  grande; 
pero  de  las  regiones  que  dominó »  diremos  algo  en  rá- 
pido movimiento.  Eran  estas  regiones  las  de  Pamplo- 
na ,  Deyo,  y  la  Berrueza,  que  se  retuvieron  siempre 
por  sus  naturales,  y  son  estas  dos  últimas  parte  de 
aquel  ramo  de  montes,  que  naciendo  del  Pirineo,  se 
enderezan  fa6cia  el  Ebro  sobre  Estella,  los  Arcos.y  Via« 
na ,  y  formando  el  costado  septentrional  de  Navarra, 
se  continúan  con  Álava,  la  Bureba ,  y  las  montanas  de 
Burgos,  hasta  que  dividiendo  las  Asturias  de  los  llanos 
de  León ,  buscan,  entrando  por  Galicia -el  Océano  oc- 
cidental de  España.  Incluyanse  las  valles  de  Roncal, 
de  Baitan,  las  cinco  villas ,  y  otras  que  se  acercan  mu- 
cho por  Fuenterrabia  al  Océano ;  y  fuera  de  eso  mo- 
chisimas  montañas  que  se  desgajan  del  Pirineo,  las  que 
desde  cerca  de  Sangüesa  corren  por  Caseda ,  valle  de 
Aibar,  Galipienzo,  San  Martin  de  Uns,  Santa  María 
de  Uxue ,  basta  dar  en  la  Bardana ;  las  que  empiezan 
á  encumbrarse  á  la  vista  de  Pamplona ,  la  Sierra  del 
Perdón ,  Andia ,  Urbasa ,  y  la  Sonsierra  de  Navarra 
hasta  tocar  en  el  Ebro,  y  la  gran  montaña  de  Arelar,  y 
otra  numerosidad  copiosa  de  lugares ,  entrando  tam- 
bién los  pueblos  Jaccetanos ,  y  las  provincias  de  Álava, 
Vizcaya ,  y  Guipúzcoa ,  de  que  á  su  tiempo  diremos. 

Cap.  II.  —  Don  Iñigo  Garcia  Arista ,  rey  segundo  de  Sá^ 
varra. 

Después  de  la  muerte  de  don  García  Jiménez,  em- 
puñó su  hijo  don  Iñigo  Garcfa  Arista ,  el  bastón ,  ó  el 
cetro,  que  en  aquellos  guerreros  tiempos  todo  era  uno. 
Señalan  ¿  este  gran  rey  por  mujer  á  doña  Jimena, 
nombre  familiar  de  estas  montañas ,  y  debe  aplicarse^ 
le  el  sobrenombre  de  Arista;  nó  por  la  facilidad  con 
que  se  enciéndela  arista,  sino  porque  ¿  pequeña  mu- 
danza suena  en  el  idioma  vascónico  arista ,  la  encina 
ó  roble,  y  sobre  uno  de  ellos,  se  dice,  se  le  apareció 
xina  cruz,  estando  para  romper  de  batalla  en  una 
ocasión  de  tantas  como  tuvo;  aunque  la  distancia  de 
los  tiempos,  hace  que  no  podamos  individuarlas. 
Una  antigua  coronice  de  Val-de-Ilzarbe ,  de  muy 
grande  autoridad ,  atribuye  á  este  rey  varias  poblacio- 
nes en  lo  áspero  de  las  montañas ,  y  dice,  que  bajando 
á  tierras  menos  ásperas  pobló  y  fortificó  las  villas  de 
Aibar,  de  Caseda,  y  otras  muchas,  con  que  fué  per- 
trechando el  lado  meridional  de  Navarra  contra  las 
tierras  llanas  de  Aragón ,  que  con  los  presidios  y  pla- 
zas de  armas  Zaragoza  y  Huesca  retenían  por  allí, 
como  fronterizos  los  árabes.  Y  á  los  principios  de  este 
reinado ,  parece  que  fué  el  descubrimiento  de  la  ima- 
gen milagrosa  de  Nuestra  Señora  de  Uxue ,  á  Ysoa , 
qn  e  significa  en  eWascuenzo  Paloma:  advocación  que 
tuvo  y  tiene ;  porque  siguiendo  un  pastor  á  una  pa- 
loma ,  vio,  que  entraba  eo  una  cueva ,  donde  descubrió 
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esta  imagen;  y  dando  cuenta  en  d  numeroso  pueblo, 
que  estaba  á  la  falda  de  aquella  sierra  eminente  cerca 
del  de  Muríllo  el  Fruto,  dejaron  los  habitadores  su 
anügoo  acomodado  sitio ,  y  pasando  luego  á  poblar  en 
la  fragura ,  se  llama  aquel  pueblo  la  villa  de  Nuestra 
Señora  de  Uxue.  Levantó  asimismo  don  Iñigo  García 
varios  castiUos  y  fortalezas  en  las  tierras  de  Álava,  y 
la  Bureba,  y  estendiéndose  también  á  estas  tierras 
don  Alonso,  el  Católico  de  Asturias  entre  sus  muchas 
eonquistas ,  quisieron  aquellas  gentes  arrimarse  á  los 
reyes  de  Navarra,  y  en  tiempo  de  don  Fruela,  hijo  del 
Católico,  hicieron  movimiento  para  echará  los  de  As- 
turias de  aquel  reciente  señorío:  pero  los  venció  este 
rey,  y  entre  los  prisioneros  de  guerra  hubo  á  las  ma- 
nos una  doncella  muy  noble,  por  nombre  doña  Muni- 
na ,  d0  el  lino^e  de  los  reyes  de  Nawirra ,  como  la  llaman 
el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  el  rey  don  Alonso  en  su 
crónica;  y  de  timbre  y  notlíe%a  redi,  como  la  apelli- 
da el  obispo  don  Lucas  de  Tuy.  Con  ella  casó  don 
Fruela,  y  de  este  matrimonio  nació  el  ínclito  don  Alon- 
so el  Casto.  En  los  años  que  se  siguieron  fué  continuan- 
do nuestro  rey  don  Iñigo  la  peligrosa  guerra  contra  los 
árabes,  y  como  si  no  fueran  bastantes  tantos  riesgos, 
vióse  también  invadido  de  los  francos.  Corría  el  año 
setecientos  setenta  y  siete  de  Cristo  y  el  diez  y  nueve 
del  reinado  de  don  Iñigo,  coando  Cario  Magno ,  que 
resolvió  acometer  á  España  entró  por  Roncesvalles  con 
un  formidable  ejército  para  Zaragoza ,  y  conquistando 
á  Pamplona ,  que  estaba  desprevenida ,  llegó  á  toda 
priesa  á  apoderarse  de  aquella  hermosa  ciudad,  don- 
de se  le  juntó  otro  poderoso  ejército ,  que  habia  en- 
viado por  Cataluña,  para  abarcarlo  todo  con  ambos 
brazos.  Venció  Carlos  con  soma  facilidad  y  presteza, 
y  gastó  el  verano  en  distribuir  gobiernos  entre  los 
árabes  .do  Aragón  y  Cataluña ,  opuestos  á  Abderra- 
men ,  y  sujetando  también  como  parece  á  Barcelona, 
dio  vuelta  con  sus  dos  ejércitos  por  Pamplona,  cuyas 
murallas  demolió,  para  Francia :  pero  presto  se  obscu- 
recieron los  triunfos ;  porque  esperando  el  rey  don 
Iñigo  con  sus  navarros  en  los  estrechos  pasos  de  Ron- 
cesvalles, y  encendido  sobre  manera  por  la  demolición 
de  las  murallas  de  Pamplona ,  quiso  experimentar  las 
fuerzas  délos  francos  en  esta  primera  entrada  que  hi- 
cieron en  Navarra ,  y  consiguió  de  ellos,  y  de  tantas 
naciones  como  venían  de  austrasios  bárbaros,  longobar- 
dos  y  proenzales ,  una  célebre  victoria.  Habiá  pasado 
Carlos  con  su  vanguardia  la  llanura  espaciosa  del  Bur- 
guete  y  Roncesvalles ;  y  subiendo  la  cumbre  de  Iha- 
ñeta,[fué  entrando  con  sus  tropas  por  la  canal  grande 
que  corre  hasta  Valcarlos,  que  acaso  tiene  el  nombre 
de  este  memorable  suceso :  dejáronles  pasar  los  navar- 
ros, y  empeñarse  bien  adentro,  para  que  no  pudiesen 
revolver  tan  fácilmente ;  y  cuando  subía  la  retaguar- 
dia la  montaña  de  Ibañeta ,  bajaron  ios  nuestros  de  la 
de  Altabizcar  con  grandísimo  clamor ,  y  mucho  mayor 
esfuerzo ,  calaron  el  fondo  de  las  hileras,  rompieron 
el  escuadrón,. y  ejecutaron  en  él  horrible  estrago,  im- 
peliendo á  los  francesa  la  llanura.  Renovóse  alli  la  ba- 
talla ;  y  correspondiendo  los  fines  á  los  principios ,  fué 
tal  el  estrago  que  hizo  nuestra  gente,  que  se  explica 
Eginarto  con  el  hipérbole  de  que  no  dejaron  los  navar- 
ros hombre  á  vida ,  perdiendo  el  valeroso  Roldan,  ge- 
neral déla  costa  de  Bretaña,  Anselmo  mayordomo 
mayor  de  Carlos,  Egarto  su  maestresala ,  y  otros  mu- 
chísimos nobles.  Esta  es  la  celebradlsima  batalla  de 
Roncesvalles, que  algQnos,  no  será  qué  fin  pretenden 
en  vano  disminuirla.  Desde  aquí  mudaron  las  cosas 
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de  semblante  i  partiendo  triste  Garlo  Magno  6  Sajo- 
nía  ,  que  ahora  entre  otras  veces  se  le  había  rebelado. 
Murió  poco  después  de  estos  sucesos  el  rey  don  Iñi- 
go García  Arista  el  año  de  setecientos  ochenta  y  tres 
según  la  antigna  coronice  de  Val-de-Ilzarbe ,  y  en  el 
libro  de  la  regla  de  Leire  se  dice,  que  está  enterrado  en 
80  real  casa. 

Cap.  III.  —  Don  Fortuno  Garda,  rey  tercero  de  Navarra, 

A  su  hermano  don  Iñigo  Arista  siguióse  inmediata- 
mente don  Fortuno;  porque  aunque  dejó  don  Tñigodos 
hijos ,  don  Jimeno ,  y  don  Garda  Iñiguez ,  éste  fué  ele- 
gido príncipe  de  los  vascones  aquitanos,  y  dominó  en- 
tre  ellos  algún  tiempo;  y  aquél ,  aunque  continuó  la  li- 
nea de  los  reyes  de  Pamplona ,  fué  mucho  tiempo  des- 
pués, como  veremos.  Empezó  &  reinar  con  muy  singu- 
lar aplauso ,  y  á  pocos  años  explicó  su  valor  incom- 
parable ;  pues  en  el  de  ochenta  y  cinco  se  apuso  y 
destruyó  áAbderramen  en  su  expedición  á  la  Francia. 
Indignado  el  rey  bárbaro  de  Córdoba  contra  los  fran- 
cos ,  quiso  invadir  á  la  Francia.  Pasó  Abderramen  por 
esta  parte  del  Pirineo  con  su  ejército ,  y  llegó  á  la  ciu- 
dad deTolosa;  mas  encontrando  en  mejor  estado  las  co- 
sas de  lo  que  habla  creído ,  volvió  á  repasar  el  Pirineo 
y  como  el  furor  no  guarda  consecuencia ,  quien  iba  tan 
enojado  contra  los  francos ,  ahora  dio  contra  los  na- 
varros, que  los  habían  derrotado,  y  atravesando  con 
robos,  é  incendios  todo  el  largo  del  valle  de  Roncal,  sa- 
lla ya  del  territorio  de  Burgui,  una  de  las  siete  villas  de 
aquel  valle ,  y  pensaba  hacer  subditos  suyos  á  los  na- 
varros, extendiendo  su  dominio.  Pero  perdiólo  todo 
Abderramen  ,  y  encontró  su  precipicio;  porque  le  salió 
al  opósito  nuestro  rey  don  Fortuno ,  habiendo  hecho 
llamamiento  de  la  gente  de  su  reino ,  y  dando  la  a  van- 
guardia con  grande  acuerdo  á  los  roncaleses,  por  estar 
tan  ofendidos,  se  dio  con  arrestado  coraje  la  batalla,  y 
el  excesivo  número  de  los  moros ,  se  dio  con  demasia- 
da presteza  á  la  fuga ,  siíno  es  que  fuese  retirada  cui- 
dadosa á  la  llanura  mayor  del  campo  de  Erando ;  pe- 
ro seguidos  de  la  agilidad  briosa  de  los  navarros,  los  fue- 
ron después  de  mucho  estrago ,  impeliendo  por  aque« 
lias  cuestas  pendientes  hasta  Leire  y  el  castillo  de  Ja- 
vier y  consiguieron  la  mas  gloriosa   victoria  á  que 
puso  corona  una  mujer,  corriendo  la  espads^  á  Abder- 
ramen por  el  cuello  con  el  denuedo  propio  de  tioncalesa 
amazona,  y  diciendo  á  gritos  coléricos,  admirada  de 
las  dudas  de  quererle  prisionero:  á  un  perro  enefMffo 
de  Jesucristo  no  era  razón  U  perdom&en  la  }í\da.  De  aquí 
tomaron  los  roncaleses  el  blasón  de  su  escudo,  graban- 
do en  él  la  cabeza  de  Abderramen  cortada ,  y  corrien- 
do sangre:  de  aquí  vino  la  ceremonia  antiquísima  de 
salir  con  una  corona  los  primeros  días  las  casadas,  no 
soleen  alusión  á  la  mujer  que  mató  al  pagano,  sino  á 
las  muchas  que  sigaieron  armadas  á  sus  maridos ;  y 
por  haberse  entonces  cortado  el  pelo ,  tienen  todas  por 
gala  ir  ahora  también  sin  este  adorno;  y  de  aquí  en 
Un  tantas  inmunidades  y    exenciones  que  han  ido 
confirmando  tantos  reyes.  Después  de  esta  batalla  de 
Olast,  llamada  asi  del  sitio  en  que  empezó,  apenas  se 
encuentra  con  individnalidad  cosa  alguna ,  aunque  rei- 
nó nuestro  don  Fortuno  tantos  años.  No  obstante  el  año 
de  setecientos  noventa  y  tres  se  representan  reinando 
los  instrumentos  déla  restauración  del  antiguo  monas- 
terio de  los  santos  Juliano  y  Basilisa  de  Labasal,  que 
se  ven  en  San  Juan  de  la  Peña ,  y  allí  se  dice ,  que  fué 
el  rey  en  su  caballo  Róselo  con  el  conde  de  Aragón, 
don  Galindo  Aznar,  y  otros  señores ,  señalando  al  mo-  I 
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nasterto  loe  términos  sobre  que  habla  reñidas  contro- 
versias; y  aunque  el  copiador  de  los  instninwotdB 
atrasa  el  suceso  cien  años,  ó  le  pone  en  el  año  de  ocbo- 
cientos  noventa  y  tres  ,  fué  fádl  añadir  una  C  6  co- 
meter este  yerro  ,  y  es  precisó  que  lo  fuese;  pues  dice, 
que  sucedió  esto  pasados  catorce  años  de  la  venida  de 
Carlos  á  España,  reinando  Atavel  en  Huesca,  don 
Alonso  en  Galicia  ,  y  siendo  obnde  en  Aragón  don  Gt- 
lindo  Aznar.  En  el  tiempo  de  don  Fortuno  Garda ,  pi- 
rece  que  nuestros  reyes  se  enlazaron  por  matrímoo» 
con  los  de  Asturias  ,  y  así  el  rey  don  Bennodo  el  Diá- 
cono ,  tuvo  por  mujer  á  doña  Nnnila ,  bija  6  sobrina  de 
don  Fortuno;  y  que  por  el  nombre  es  tenida  por  oaTir- 
ra,  razón  porque  se  posoá  ano  de  sus  hijos  el  iiombR¿« 
García,  que  volvió  en  ella  á  resucitar,  cuando  doi 
Alonso  el  Magno  casó  con  la  infanta  de  Navarra  do- 
ña Jimeua ,  de  quienes  entre  los  caatro  hijos  qie 
tuvieron ,  fué  García  el  primogénito ,  y  lo  mismo  »- 
cedió  en  la  casa  de  los  condes  de  Castilla ,  como  coaa- 
tará  á  su  tiempo.  Del  de  la  muerte  y  reinado  de  doo 
Fortuno  no  se  sabe  con  certeza ,  parece  solamente  qae 
reinó  hasta  el  año  de  ochocientos  y  coalro. 

Cap.  IV. — Ikn  Sancho  primero ,  rey  cuarto  de  Piuh 
piona  ó  de  Navarra, 

Por  la  muerte  de  don  Fortuno  entró  ¿  reinar  s« 
esforzado  hijo  don  Sancho ;  y  ya  al  segando  año  de 
su  reinado ,  ó  al  de  ochocientos  y  seis  dioeel  Astró- 
nomo ,  maestro  de  Ludovíco  Pío ,  que  hicieron  mo- 
vimiento líavarros  y  pamploneses,   reooociliándae 
con  Cario  Magno.  El  año  de  noventa  y  cuatro  murió  eí 
belicosísimo  Hiscen ,  y  ocupado  en  sogetar  á  sos  das 
hermanos,  y  después  en  guerrear  á  los  francos,  nopudo, 
ó  no  quiso  combatir  6  los  navarros.  Sucedió  á  Hisoeosa 
hijo  Aliatan  ,  que  prosiguió  el  mismo  asunto  moches 
años;  y  la  diversidad  de  sucesos,  y  el  tiempo  que  miti^ 
el  dolor  de  las  heridas ,  tenia  mas  leroplaílo  d  áA>- 
mo  de  Carlos ,  quien  habiendo  hecho  testanMBto  e»- 
te  año  de  ochocientos  y  seis ,  en  que  dejaba  sus  re- 
nos á  sus  tres  hijos ,  siendo  tan  natarat  congracia 
los  confinantes ,  lograron  los  pamploneses  ocasioo  tas 
oportuna,  y  enviando  embajadores  ft  Garios,  qo^■ 
daron  los  enconos  antiguos  olvidados.  Presto  se  oiñ- 
dó  de  esto  Ludovico-  Pió ;  pues  el  año  de  ochodenlo» 
y  diez  llegó  con  muy  poderoso  ejército  é  Pamploea, 
que  estaba  desprevenida ;  pero  nuestro  rey  don  Saa- 
cho ,  fué  siguiéndole  cuando  se  retiraba  á  Francia,  y 
no  acaba  de  ponderar  el  escritor  familiar  de  Lodo- 
vico  la  prudencia ,  el  consejo,  y  suma  cautela  áem 
amo ,  en  evitar  los  peligros ,  con  lo  que  quiere  denr 
el  riesgo  grande  en  que  se  vieron  los  francos,  y  lo 
mucho  que  se  acordaban  de  la  antigua  rota  de  iloa- 
cesvalles.  Desapareció  no  obstante  el  nublado,  y  ^ 
nieron  los  navarros  en  d  arbitrio  padfioo  de  dar 
rehenes.  Siguióse  al  año  catorce  ¿  los  veinte  y  ocha 
de  enero ,  en   Aquisgran ,  la   muerte  del  esapeca- 
dor  Cario  Magno,  y  el  ano  de  diez  y  seis,  se  re- 
belaron los  vascones  aquitanos  contra  Ludovico  Pie, 
quién  removió  del  gobierno  de  la  Aquitanla  al  conde 
Si  mino,  ó  Jimeno ,  que  pasando  A  España  levantó  coa^ 
tra  las  gentes  del  emperador  repetidas  tempestades.  G 
año  de  ochocientos  y  veinte  rompiendo  la  paz  Ludorioo 
á  Aliatan ,  rey  de  Córdoba ,  se  volvió  á  la  goerca  entre 
los  moros  y  francos ,  alcanzando  kw  combates  A  N*- 
varra ;  y  el  de  veinte  y  uno,  hallamos  que  Abderr»- 
men ,  que  gobernaba  á  Zaragoza ,  después  de  b  inva- 
sión que  hizo  contra  los  francos ,  iba  haciendo  los  m^ 
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yores  estragos  por  Navarra;  pero  jantando  don  Sancho 
su  ejército,  le  acometió  denodado  en  el  campo  que  lla- 
man de  Ocharen ,  donde  dada  la  avanguardia  á  los 
iaclitos  esforzados  roncaleseSt  cerrando  estos  con  el 
coraje  mayor ,  y  apretando  el  rey  con  el  resto  del  ejér^ 
cito  deshicieron  á  los  bárbaros,  y  consiguieron  de  elllos 
una  cumplidísima  victoria ,  que  premió  don  Sancho, 
dando  á  los  roDcaleses  las  grandes  inmunidades,  que 
hoy  gozan  en  la  Bardena ,  que  regaron  con  su  sangre. 
En  este  año  de  veinte  y  uno  sucedió  Abderramen  á  su 
padre  Aliatan  y  ya  en  el  de  veinte  y  cuatro  se  descubre 
ct)Q  indicio  no  dudoso,  que  corrían  con  él,  y  hablan 
tomado  asiento  de  paz  los  navarros.  Renovaron  luego 
los  francos  la  antigua  ansia  de  introducir  señorío  en 
Navarra ,  y  el  emperador  Ludovico  Pió,  mandó ,  que 
pesasen  á  Pamplona  con  muy  numeroso  ejército  los 
condes  don  Ebluo ,  y  don  Aznar ,  navarro ,  originario 
de  los  vascones  que  pasaron  A  la  Aquitania ,  y  oojieron 
la  ciudad,  hallándola  como  siempre  desprevenida. 
Irritóse  el  rey  don  Sancho  sobre  manera,  y  haciendo 
llamamiento  de  su  gente  fué  siguiendo  las  marchas  de 
los  condes ,  que  ya  empezaban  6  entrar  por  el  Pfríneo: 
arremetió  nuestra  gente  de  batalla,  y  fué  tal  su  primer 
impeto,  que  turbó  y  descompuso  los  escuadrones  con- 
trarios; y  arreciando  mas  y  mase!  combate  los  navar- 
ros, se  arrojaron  á  fuga  abierta  los  francos;  pero  cer- 
rados los  pasos,  fué  tan  horrible  el  estrago ,  que  aun 
venció  á  la  célebre  rota  de  Cario  Magno ,  perdiendo  los 
condes  todo  el  ejército,  con  general  degüello,  y  viniendo 
armas ,  banderas ,  bagajes ,  y  los  dos  generales  Ebluo, 
y  Aznar  á  manos  de  los  navarros.  Los  francos ,  con 
este  grande  suoeso,  quedaron  para  siempre  escarmen- 
tados. No  se  halla  memoria  que  señale  la  muerte  de 
este  gran  rey;  pero  parece  fué  hacia  el  año  de  ochocien- 
tos y  veinte  y  seis ,  por  lo  que  estrechan  el  tiempo  los 
reinados  siguientes,  habiendo  durado  el  suyo  como 
veinte  años. 

Cap.  V. —  Den  Jimeno  Iñigw% ,  rey  quinto  de  Navarra. 

Ahora ,  6  después  de  tantos  años  entró  &  ser  rey  de 
l^avarra ,  ó  de  Pamplona,  como  llamaban  entonces, 
don  Jimeno  Iñiguez ,  hijo  de  don  Iñigo  Arista ;  y  en  el 
tiempo  de  este  rey  y  año  de  ochocientos  y  veinte  y 
nueve  era  obispo  don  Opilano ;  que  es  el  primero,  que 
en  nuestras  memorias  se  descuisre,  después  de  la  en- 
trada de  los  Árabes  en  España ,  por  haberse  perdido  la 
delosobispos  intermedios  de  esta  antiquísima  iglesia 
después  del  esforzado  mártir  san  Marcial  ó  Marcia- 
no ,  último  de  los  que  vemos  subscribir  en  los  conci- 
lios del  tiempo  de  los  reyes  godos ;  y  (once  años  des- 
pués, ó  al  año  de  cuarenta, ya  se  vé  sucesor  de  Opilano 
don  Guillesindo,  aunque  se  ignora  si  medió  algún  otro 
obispo.  Del  reinado  de  don  Jimeno  se  sabe  poco ;  pero 
pnede  colegirse ,  que  fué  muy  próspero,  viéndose  libre 
del  recelo  continuo,  que  los  navarros  tenían  de  los 
francos,  por  las  disensiones  que  se  fueron  tegiendo  por 
tantos  años ,  ya  con  Ludovico  Pió ,  ya  de  sus  hijos  en- 
tre sí  mismos ,  y  por  las  guerras  que  tuvieron  los 
inores  entre  sí  y  con  los  demás  reyes  cristianos.  Por 
tttas  causas ,  pues ,  logró  el  rey  don  Jimeno  la  pros- 
peridad del  reinado  que  dijimos ,  y  ejercitar  su  libera- 
lidad y  justicia.  Murió  hacia  el  año  de  ochocien- 
tos y  treinta  y  seis,  habiendo  tenido  el  cetro  como  co- 
sa de  diez  años ,  dejó  de  su  mujer  doña  Muñía  dos  hi- 
y^i  que  inmediatamente  le  sucedieron ,  y  está  enter- 
ado en  el  real  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire. 


Cap.  vi.— Don  Iñigo  Jvmmez^rey  sexto  de  Navarra. 
Algunos  autores  por  ignorar  el  padre  de  este  gran 
rey ,  dicen ,  que  ciñó  la  corona  por  elección  después  de 
un  largo  interregno ,  y  le  hacen  extranjero  del  conda- 
do de  Bigorra :  desde  él  enipiezan  otros  la  linea  de  nues- 
tros reyes,  y  le  dan  el  renombre  tan  conocido  de  Aris» 
ta;  pero  todos  son  yerros  manifiestos.  Entró  á  reinar 
lu0go  que  murió  su  padre  don  Jimeno,  y  cargó  la 
fuerza  toda  en  la  guerra  contra  los  moros.  Al  año 
de  ochocientos  y  treinta  y  nueve ,  hizo  donación  el 
rey  de  varias  tierras  á  la  entrada  de  Álava  al  al- 
férez mQyor  de  su  estandarte,  don  Iñigo  de  Lañe, 
dándole  por  sus  servicios ,  en  la  guerra  los  honores  y 
emolumentos  de  rico  hombre ,  y  concediéndole  el  uno 
de  pendón  y  caldera ;  y  siendo  ya  entonces  tan  repeti- 
dos los  mérítos  de  este  caballero  en  la  milicia ,  no  es 
mucho  que  la  guerra  empezase  el  año  de  treinta  y  seis. 
De  esta  donación  y  de  la  que  hizo  tres  años  después  al 
gran  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  se  conoce 
dominaba  el  rey  en  Pamplona,  y  la  Berrueza,  en  las 
tierras  del  condado  antiguo  de  Aragón ,  y  en  las  de 
Álava,  nombre  de  grande  estension  en  aquel  tiempo. 
Pertenece  á  este  trinado  de  don  Iñigo  segundo  la  pere» 
grinacion  del  insigne  mártir  cordobés  san  Eulogio ,  de 
la  cual  habla  el  santo  en  una  carta  que  escribió  desde 
los  calabozos  de  Córdoba  al  obispo  de  Pamplona ,  don 
Gillesindo;  y  por  muy  poco  tiempo  no  alcanzó  san  Eu- 
logio en  su  jomada  la  traslación  de  las  gloriosas  vírge- 
nes Nonllona  y  Alodia ;  pues  ya  por  abril  del  año  do 
cuarenta  y  dos,  ee  trasladaron  á  Leire,  por  los  cuida- 
dos de  la  reina  de  Navarra ,  doña  Oneca ,  de  acuerdo 
con  el  abad  de  aquel  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire,  don  Fortuno ,  y  por  inspiración  de  un  devoto 
cristiano ,  que  vivía  cerca  de  allí  por  nombre  Anriato. 
Fué  también  este  año  memorable  por  un  eclipse  tan  es- 
pantoso del  sol,  que  se  vieron  de  día  las  estrellas;  y  con 
las  calamidades  que  se  siguieron  en  la  Francia,  y  en 
España ,  cuyas  marinas  infestaron  también  los  nor- 
mandos, pudo  el  rey  don  Iñigo ,  como  decíamos,  car- 
gar con  mayor  conato  en  la  guerra  con  los  moros ,  don- 
de ejecutó  raras  proezas.  Cuando  en  el  de  ochocientos 
y  cincuenta ,  don  Ordeño  el  primero  sucedió  á  su  pa- 
dre don  Ramiro  en  Asturias,  sobrevino  al  rey  don  Iñi- 
go otro  nuevo  cuidado  de  parte  de  la  Francia.  Carlos 
llamado  el  Calvo,  logrando  ya  algún  reposo  de  las  guer- 
ras civiles,  volvió  el  ánimo  contra  su  sobrino  Pipino; 
y  viendo,  ó  recelando ,  que  Navarra  inclinaba  mas  á 
este ,  quiso  también  envolver  á'  los  navarros  en  esta 
guerra ,  pero  teniéndola  don  Iñigo  tan  reñida  con  Ab- 
derramen ,  ladeó  las  velas ,  y  procuró  asegurarse  por 
la  paz,  enviando  á  Carlos  embajadores  y  dones;  ya 
no  solo  por  la  razón  que  hemos  dicho ,  sino  porque  los 
vascones  de  la  Bureba  y  Álava  se  alborotaron  contra  don 
Ordeño,  ó  porque  quisiesen  adherirse  á  nuestros  reyep, 
ó  por  aspirar  á  propio  señorío.  Fué  el  año  siguiente 
de  cincuenta  y  uno  muy  feliz  para  Navarra ;  pues 
en  ella  entraron  las  reliquias  de  los  ilustres  mártirej 
san  Zoil  y  san  Acisclo ,  que  envió  desde  Córdoba  san 
Eulogio;  y  habiendo  pasado  ya  diez  años  después  de  la 
peregrinación  del  santo  obispo,  se  conoce  cuan  larga  y 
prolija  fué  la  guerra  de  nuestro  rey  con  Abderramen; 
pues  en  tantos  años  como  pondera  el  santo  en  su  carta, 
estaban  cerrados  todos  los  pasos:  causa  de  no  haber  en- 
viado antes  las  reliquias.  Es  creíble  resultase  de  la  ve- 
nida de  las  reliquias  de  este  mártir  cordobés  san  Zoil, 
ó  san  Zoilo ,  el  nombre  del  pueblo  fiue  llamamos  San 
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Sol ,  á  una  legua  de  la  ilustre  villa  de  los  Arcos.  Creció 
la  felicidad  y  la  alegría  de  Navarra  y  toda  la  cris- 
tiandad con  la  muerte  de  Abderramen  el  segundo  que 
fué  por  el  setiembre  de!  año  de  cincuenta  y  dos  ha- 
biendo reinado  como  treinta  años.  Sucedióle  su  hijo 
Mabomad  muy  inferior  á  su  padre ;  pues  en  varias  par- 
les padecieron  diminución  su  poder  y  sus  ejércitos ,  en 
especial  por  el  esfuerzo  con  que  le  guerreó  don  Iñigo 
que  estaba  tan  becbo  á  combatir  con  Abderramen  su 
padre.  Y  en  estas  guerras ,  ó  en  esta  gloriosa  continua- 
ción ,  murió  en  Lumbier  bécia  el  año  de  ochocientos 
y  cincuenta  y  ocho ,  yace  en  San  Salvador  de  Leire. 
Fué  muy  amado  de  todos ,  y  dejó  de  la  reina  doña 
Oneca ,  ó  Iñiga  al  infante  don  García  Iñíguez ,  que  le 
sucedió  en  el  reino,  aunque nó  inmediatamente. 

Cap.  Vn.— Don  Garda  JUnenexH  //,  rey  séptimo  de  Núr 
varra. 

A  don  García  Jiménez ,  el  segundo  de  este  nombre, 
ya  le  niegan  el  reinado ,  ya  se  le  conceden ,  y  le  ponen 
anterior  al  de  su  hermano  don  Iñigo  muchísimos  escri- 
tores, pero  entre  lo  poco  que  sabemos  de  est^  rey,  es, 
que  ya  tenia  el  cetro  el  año  de  ochocientos  y  cincuenta 
y  ocho.  Era  este  año  ya  el  sexto  de  Ifiahomad ,  rey  de 
Córboba ,  y  sumamente  irritado  con  las  hostilidades 
pasadas  del  tiempo  de  don  Iñigo ,  logrando  la  oportu- 
nidad de  mudanza  de  gobierno ,  penetró  con  un  pode- 
roso ejército  hasta  las  comarcas  de  I^mplona,  ganó  mu- 
chos pueblos  en  las  tierras  llanas,  y  por  la  Rioja  se  apo- 
deróde  tres  castillos  cerca  de  Pamplona.  En  uno  de  ellos 
hizo  prisioneros  al  infante  don  Fortuno,  y  ¿  su  hermana 
la  infanta  doña  Iñiga,  hijos  entrambos  dedon  García  Iñi- 
guéz.  Fortuno  estuvo  en  la  prisión  veinte  años,  reinando 
después  con  grande  felicidad;  y  la  infanta  doña  Iñiga, 
llevada  también  á  Córdoba  prisionera ,  casó  con  Ab- 
dalla,bijo  segundo  de  Mabomad  (quien  por  muerte 
de  su  hermano  mayor  fué  rey  de  Córdoba) ,  y  tuvo  á 
Mabomad,  padre  de  Aderramen ,  el  tercero,  tan  cono- 
cido por  tantas  y  tan  sangrientas  guerras  contra  los 
reyes  cristianos.  Encendióse  otra  guerra  muy  san- 
grienta en  tiempo  de  don  García  Jiménez,  ó  siguiéndose 
á  la  que  hemos  dicho,  ó  precediendo  por  algún  tiempo, 
como  parece  mas  probable.  Muza,  africano  anlmosot 
coligado  con  otros  muchos ,  negó  la  obediencia  á  Ma- 
bomad ,  le  hizo  grandes  estragos  en  las  entrañas  del 
reino,  y  ganándole  muchas  ciudades  entró  después  por 
la  Galla  Gótica  ó  Narbonesa ,  con  tan  feliz  progreso 
de  sus  armas  que  no  pudiendo  el  rey  Carlos  el  Calvo, 
resistirse  con  el  hierro ,  redimió  la  vejación  con  el  oro. 
Ciego  Muza  con  el  esplendor  falaz  de  su  fortuna,  pa- 
sando la  Sierra  meridional  de  la  Rioja,  empezó  á  per> 
trecharoon  grandes  fábricas  militares  á  Alvelda,  pue- 
blo á  dos  leguas  de  Logroño ,  para  asentar  allí  plaza 
de  armas ,  y  guerrear  á  los  cristianos.  Encendidos  Or- 
deño y  García,  á  vista  de  tanta  audacia,  se  unieron 
con  pronta  celeridad ,  poniendo  cerco  á  Alvelda.  Acu- 
dió Muza  con  todo  su  poder  al  socorro ,  y  plantó  sus 
reales  en  el  monte  Laturoe ,  donde  admitiendo  ufano 
la  batalla ,  que  le  presentó  don  Ordoño ,  fué  tal  el  im- 
pulso con  que  le  acometió  el  real  ejército,  reforzado 
con  las  gentes  de  Navarra ,  que  casi  se  equivocó  con  el 
triunfo ,  pereciendo  en  brevísimo  espacio  diez  mil  de 
á  caballo,  fuera  de  un  infinito  peonaje,  quedando 
muerto  un  yerno  de  Muza ,  y  escapando  éste  con  tres 
heridas,  de  que  murió  poco  después.  Fué  en  esta  ba- 
talla riquísimo  el  despojo;  y  habiendo  al  séptimo  día 
de  la  victoria,  asaltado  don  Ordoño  á  Alvelda,  pasó  á 
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cuchillo  toda  la  gente  de  guerra ,  y  arrasó  hasta  bi 
cimientos  la  plaza.  Algunos  años  después  perece  que 
Almundir,  primogénito  de  Mabomad,  guerresU  eo 
Álava  con  don  García  Jiménez,  pero  ni  de  esta  guem 
tenemos  que  escribir  con  certeza ,  ni  se  escribeo  mas 
cosas  de  su  reinado.  Uaman  algunos  á  su  mujer  do6a 
Todaf  y  en  los  años  que  reinó ,  varían ,  aunque  es  poca 
la  diferencia.  Parece  que  murió  bacía  el  año  de  odio- 
cientos  y  sesenta  y  siefe. 

Cap.  VIII.— Oofi  García  Iñiguex,  octavo  rey  de  Savam. 

Tardó  mucho  tiempo  don  Garda  en  entrar  eo  el 
reino,  por  no  estar  la  sucesión  inmediata  de  hijo  i 
padre  tan  asentada,  y  bien  se  vé ,  que  pudo  entrar  fta- 
tes  de  su  tio  el  rey  precedente;  pues  tantos  anos  le 
que  tenia  hijos  de  su  esposa  doña  Urraca.  Recobra  este 
valeroso  príncipe  muchos  poobloa  de  la  tierra  Uaia, 
que  por  la  entrada  grande  de  Mabomad  se  perdieroa, 
y  arrojando  ¿  los  moros  por  fuerza  de  armas ,  losíü 
repoblando  de  cristianos,  ayudando  mucho  al  progre» 
feliz  de  sus  conquistas  la  coligación,  entre  otras,  coa 
el  rey  don  Alonso  Magno  el  tercero  de  Asturias,  qw 
sucedió  á  Ordoño  su  padre,  el  año  de  ochocieotay 
sesenta  y  seis ,  y  que  tomó  muy  á  los  príncipioa  de  sa 
reinado  por  mujer  á  doña  Jimena ,  hermana  de  ones- 
tro  rey  don  García.  Juntó  este  rey  ooa  d  valor  pan 
manejar  las  armas,  una  piedad  insigne,  queexplioóea 
repetidas  donaciones,  y  en  la  que  hizo  d  año  de  seteou 
y  seis  al  monasterio  de  Leire  á  los  veinte  y  uno  de  oc- 
tubre ,  se  vé  que  era  ya  obispo  don  Jimeno ,  y  que  i^ 
bla  venido  de  su  prolija  prisión  el  infante  dea  Forto- 
ño ,  que  volvió  cargado  de  los  machos  dones,  qoe  ii 
dio  Mabomad  á  la  partida ,  para  así  sobornar  i  doi 
García ,  y  poder  recobrar  las  tierras  que  le  había  pr 
nado  el  rey  de  Asturias  don  Alonso ;  pero  en  viaa, 
porque  en  las  continuas  guerras  que  éste  tuvo  coo  lo» 
moros  tomó  siempre  nuestro  rey  con  sus  navarros  ooi 
parte  muy  principal  ¡  y  cuando  Mabomad ,  rey  de  Car- 
doba  envió  un  copiosísimo  ejército  con  Almaodir  y 
Abohalid  contra  Zarago2a ,  y  no  podiendo  vencería  Al- 
mundir, ni  alguna  de  las  otras  plazas  de  aquel  seóoii^ 
enderezó  el  ejército  contra  Navarra ,  aunque  inn^ 
ron  todas  las  tierras  de  Deyo ,  que  se  esleñdia  mucbo 
mas  en  aquel  tiempo,  fueron  rebatidos  de  todos  m 
castillos  y  plazas  por  el  presidio  grande  con  qaek)  te- 
nia todo  el  rey  don  García.  El  año  de  odíenla  y  ooatn 
asentó  trenas  don  Alonso  por  seis  años  coaMtboaad. 
rey  de  Córdoba ;  y  nuestro  rey  don  Garda ,  que  oomé 
en  todos  estos  tratados  con  sv  yerno  don  Alonso,  prosi- 
guió la  guerra  contra  los  moros  de  Zaragoza ,  hastiqw 
hácta  el  año  de  ochenta  y  seis  le  mataron  de  rebato  pa^ 
sando  por  el  valle  de  Aibar,  bien  descuidado.  Yacedoa 
García  en  San  Salvador  de  Ldre,  y  fuera  dedeo  Seod». 
dejó  por  hijos  á  Fortuno,  el  primogénito,  i  los  iofants 
don  Iñigo  y  don  Jimeno,  á  Iñiga ,  de  quien  se  propa^ 
ron  los  reyes  do  Córdoba ,  y  &  doña  Jimena,  nrajer  de 
.don  Alonso  Magno. 

Cap.  VL~-Don  Fortuno  Garcés,  AMonge  ^wmfft^ 
í^avotra, 

£1  principio  de  su  reinado,  fué  cad  en  d  año  miso». 
en  que  murió  Bfahomad ,  y  por  las  muchas  reroioeio- 
nes  que  hubo  entonces  en  Córdoba,  no  tuvo  porqoe  ^ 
mer  de  aquella  parte,  en  que  le  vimos  tanto  Uefflp» 
prisionero ;  pero  como  aqudlas  revdudones  estalitfr- 
clan  mas  el  poder  rédente  de  Mohamad  Abdalla  .^  i^T 
de  Zaragoza,  le  fué  predso  vivir  á  don  Fortuno  en 
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conÜDiia  vigttancia ,  y  pertrechar  las  fronteras ;  aun- 
que no  desciende  á  empresas  particulares  el  descuido 
de  los  escritores.  Tocó  el  reinado  de  don  Fortuno  Gar- 
óes ,  el  obispo  don  Jiroeno ,  de  Pamplona. 

En  el  archivo  del  monasterio  de  San  Joan  de  la  Peña 
se  hace  mención  en  un  instrumento  de  nuestro  rey  don 
Fortuno ,  y  de  él  se  dice,  que  vino  de  su  patria  con  sos 
hijos  ¿  componer  las  disensiones  entre  Leire  y  ios 
pueblos  de  Benase  y  Catarouesa ,  lo  cual  sucedió  á  los 
priocípios  de  su  reinado.  Del  tiempo  próximo  á  su  fin 
se  lee  una  gran  donación ,  que  hizo  á  este  monasterio 
insigne  de  Lrire ;  y  de  sus  tiernas  espresiones  se  infie- 
re ,  que  ya  le  inflamaba  el  cielo ,  para  entrar  religioso 
en  el  mismo  monasterio ,  á  donde  fué  el  ano  de  nove- 
cientos y  cinco;  y  enviando  6  llamar  á  su  hermano 
don  Sancho  y  6  su  mujer  dona  Toda  Aznares,  dio  á  su 
hermano  la  corona,  la  espada,  loriga,  collar  de  oro, 
escudo,  lanza,  y  así  de  las  otras  insignias,  y  tomó  el 
hábito  con  tal  gozo ,  como  pudiera  tenerle ,  si  ascen- 
diera al  trono ,  6  como  le  tuvo  al  salir  de  las  prisiones 
de  Córdoba.  Reinó  como  diez  y  siete  años,  y  vivió  mu- 
chos en  la  vida  religiosa  con  aquella  exactísima  per- 
fección que  corresponde  6  tan  altas  vocaciones. 

C.4P.  X.  —  Don  Sancho  H,  rey  décimo  dé  Naoarra. 

Por  haber  muerto  al  mundo  don  Fortuno ,  entró  á 
reinar  don  Sancho  Garda ,  su  hermano,  y  de  la  felici- 
dad de  su  reinado ,  se  conoce  lo  mucho  que  le  valió 
aquella  mística  muerte.  A  la  primera  entrada  agregó  á 
su  protección  y  señorío  el  principado  de  Gascuña ,  á 
donde  pasó  con  su  ejército;  y  dejando  la  Gascuña  ma- 
yor ó  ulterior  á  so  hijo  segundo  don  García  el  Corvo, 
quedó  solo  con  el  gobierno  inmediato  de  la  Gascuña 
menor  ó  citerior,  y  alguna  parte  del  principado  de 
Bearne ,  y  los  condados  de  Bigorra ,  y  de  Gomange. 
Los  moros,  viendo  ausente  6  este  gran  rey,  cercaron 
con  gran  prontitud  y  mucha  gente  ¿  Pamplona ;  y  es- 
tando intratable  el  Pirineo  por  la  excesiva  copia  de 
nieve  que  cayó  entonces,  dieron  pronto  aviso  á  don 
Sancho  los  navarros,  aunque  resueltos  á  todo  trance  á 
defenderse.  Movióse  inmediatamente  el  rey  con  su 
ejército,  y  los  que  quisieron  seguirle  de  los  gascones;  y 
para  que  pudiesen  de  algún  modo  pasar  el  Pirineo, 
calzó  abarcas  é  hizo  que  se  las  cahasen  todos  y  lleva- 
sen del  diestro  los  caballos  ( y  de  aquí  llaman  algunos 
ft  este  rey  don  Sancho  Abarca),  liando  á  Pamplona, 
determinó  acometer  al  amanecer  ¿  los  sitiadores.  Es- 
taban los  moros  totalmente  descuidados,  y  acometidos 
de  Improviso ,  apenas  tuvieron  ánimo  para  huir ,  sien- 
do tal  el  estrago,  que  sola  la  falta  de  enemigos  pudo 
hacer  tocar  á  recoger  nuestra  gente.  Parece ,  que  se 
ganó  esta  victoria  á  los  fines  de  este  año  de  novecientos 
y  siete.  No  le  permitió  al  rey  su  ardor  i)elicoso,  dar 
treguas  al  enemigo ,  y  así  convocó  luego  las  gentes,  po- 
niendo los  ojos  en  el  cerco  y  conquista  del  castillo  de 
San  Estévsn,  que  servia  á  los  moros  de  comunicación 
para  Calahorra ,  Todda ,  y  otras  plazas ;  y  encomen- 
dando el  suceso  á  nuestra  Señora  de  Irache ,  acercóse 
á  la  montaña ,  sobre  que  está  fundado  aquel  castillo. 
Habla  de  vencerse  la  montaña ,  habla  de  expurnarse 
una  cortadura  fuerte,  que  quebraba  la  llanura  y  con- 
quistarse el  castillo,  y  todo  lo  hizo  don  Sancho  á  p»- 
sar  de  la  resistencia  vigorosa  délos  moros,  con  una  ce- 
leridad admirable.  Gojido  tan  pernicioso  padrastro, 
fué  recobrando  el  rey,  de  los  moros,  muchas  tierras: 
los  Arcos ,  Torres,  y  varios  pueblos ,  de  que  se  formó 
Viana ,  cabeza  después  del  principado,  hasta  tocar  en 
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el  Ebro,  que  quedó  por  esta  parte  de  su  reino  por  lí- 
nea de  división.  En  el  espacio  de  los  cinco  ó  seis  prime- 
ros años  quiso  pasarle,  y  hacer  la  guerra  á  los  moros 
en  la  Rloja ,  á  que  condujo  mucho  casar  á  su  Hija  doña 
Sancha  con  el  conde  Fernán  González  de  Castilla,  y 
á  que  ayudó  no  poco  la  muerte  de  Abdalia,  rey 
de  Córdoba,  á  quien  sucedió  Abderramen  tercero.. 
Logrando  pues  esta  ocasión  el  rey  don  Sancho,  rom- 
piendo por  la  Bioja ,  ganó  entre  otras  las  tierras  de 
Castro-Bilibio ,  donde  se  fundó  después  la  villa  de  Ha- 
ro,  apoderóse  de  Nájera ,  Alfaro,  Calahorra,  Tudela, 
Tera,  Agreda,  Tarazona,  y  otras  tierras  hasta  el* 
Duero.  Á  este  tiempo  muerto  don  García,  rey  de  León, 
desbarató  su  sucesor  don  Ordoño  un  poderoso  ejérci- 
to de  Abderramen ,  y  no  es  creíble ,  que  estando  tan 
unidos ,  no  le  ayudase  don  Sancho ,  que  era  su  tio: 
vencido  de  los  años  y  enfermedades  el  rey  invicto, 
d<y'ó  á  su  primogénito  don  García  con  absoluto  domi- 
nio en  las  tierras  del  Ebro,  se  retiró  á  Navarra ,  y  ya 
el  año  de  novecientos  diez  y  nueve,  le  encontré dm» 
en  Leire  con  la  reina  su  esposa  y*el  obispo  de  Pamplo- 
na don  Basilio.  Abderramen  al  mismo  tiempo  ,  ufano 
de  haber  vencido  á  don  Ordoño  en  los  campos  de  Mú- 
denla ,  diapuso  un  copiosísimo  ejército,  para  pasar  á 
Navarra.  Fuese  acercando  el  bárbaro,  y  en  un  campo 
Junto  á  Salinas  de  Oro,  que  perla  copia  de  junóos 
que  allí  nace ,  tiene  el  nombre  de  Junquera ,  se  pusie- 
ron los  ejércitos  á  punto  de  JlMtalla,  el  de  los  moros 
por  un  lado ,  y  por  otro  el  de  don  García ,  á  quien  se 
Juntó  con  sus  tropas  don  Ordoño.  La  algazara  y  cla- 
rines ,  dieren  señal  al  combate ,  y  agotadas  las  armas 
arrojadizas,  se  vino  á  los  alfanges  y  espadas,  pero 
prevaleció  la  multitud  excesiva  délos  contrarios,  y 
descompuesto  el  ejército  de  don  Ordoño,  vióse  obliga- 
do el  navarro,  á  irse  retirando  con  buen  orden ,  ha- 
ciendo rostro  al  orgulloso  furor  del  enemigo.  Retirados 
García  y  Ordoño  á  los  reales ,  se  tomó  acuerdo  de  que 
fuese  Ordoño  á  León  á  reforzarse  y  que  pidiese  García, 
como  pidió,  á  su  padre,  nuevos  socorros ,  y  aunque  el 
anciano  rey  se  halló  perplejo,  pues  dictaba  la  razón 
acudir  primero  á  Pamplona ,  presto  salió  del  conjogoso 
estado  en  que  fluctuaba  porque  Abderramen ,  en  lugar 
de  ir  á  cercar  á  Pamplona,  se  encaminó  á  Francia.  En- 
tretanto don  Sancho  pudo  recobrar  las  fuerzas  perdidas 
en  Aragón,  y  don  García  su  hijo  entró  poderosamente  á 
conquistar  las  que  se  hablan  perdido  por  la  otra  parte 
del  Ebro.  Faltábale  á  este  vencer  los  dos  úlUmosy  fuer- 
tes tropiezos  de  Nájera  y  de  Viguera,  y  llamó  para 
que  le  ayudase  al  rey  don  Ordoño ,  quién  acudió  gus- 
toso. Era  la  expugnación  de  entrambas  plazas  muy 
dificil ,  así  por  el  gran  presidio  que  tenían ,  como  por 
la  aspereza  del  sitio ,  y  los  reyes  dividieroialas  empre- 
sas ,  cercando  á  Viguera  el  nuestro ,  y  á  N^era  don 
Ordoño.  Fué  grande  la  resistencia  de  los  moros ,  y  cre- 
cía con  la  esperanza  de  ser  socorridos  de  Abderramen; 
pero  viéndose  frustrados  de  ella,  cayeron  de  ánimo, 
y  fueron  cogidas ,  Nájera  hacia  últimos  de  octubre ,  y 
Viguera  á  once  de  noviembre,  dia  de  san  Martin ,  con 
cuya  advocación  erigió  luego  la  piadosa  gratitud  del 
rey  don  Sancho  el  monasterio  insigne  de  Albelda.  De 
la  carta  de  la  fundación  de  Alvelda  consta  que  el  rey 
don  Sancho  fué  padre  de  la  infanta  doña  Iñiga ,  ó  One- 
ce, de  quien  no  sabemos  mas,  y  que  al  obispo  de 
Pamplona  don  Basilio  sucedió  don  Galindo.  Quedó 
don  García  de  nuevo  con  el  gobiemo  de  las  tierras  de 
Rioja ,  y  otras  á  la  íalda  de  Moncayo »  y  retirado  don 
Sancho  á  Pamplona ,  cayó  en  una  grave  y  prolija  en- 
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fermedad.  Agotados  los  remedios  hamanos ,  acadió  al 
cielo,  y  se  hizo  llevar  á  varios  saotaaríos  mny  céle- 
bres eo  el  reino ,  oonsiguíendo  la  salud  ea  San  Pedro 
de  UsuD ,  cerca  de  Lumbier ,  rooDasterio  enríquezido 
tambleacon  las  reliquias  del  grande  apóstol  san  Pablo. 
Con  las  turbaciones  que  sobrevinieron  en  León  y  As- 
turias después  de  la  muerte  de  don  Ordoño  no  podia 
continuarse  su  unión  con  Navarra ;  pero  sosegadas  las 
cosas,  volvióse  á  ella  contra  el  enemigo  coman.  Cum* 
piídos  los  veinte  anos  de  su  reinado ,  murió  de  ancia- 
nidad muy  provecta  el  rey  don  Sancho ,  el  año  de 
novecientos  veinte  y  seis,  y  mandóse  enterrar  en  San 
Estovan  del  castillo  de  Deyo ,  para  estar  aun  después 
de  muerto ,  como  de  atalaya. 

Cap.  XI.  —  í>oii  Garda  Sandiez,  cuarto  de  este  nombre, 
rey  onceno  de  Navarra.  ' 

Don  García  Sánchez  dio  principio  á  su  largo  reina- 
do, esplicando  su  liberalidad  con  repetidas  donaciones 
que  hizo  á  varios  monasterios,  en  compañía  de  su 
mujer  doña  Teresa,  que  asi  se  llamó  de  sobrenombre, 
y  suele  llamarse  de  patronímico  Endregoto,  por  ser 
hija  de  Endregoto  Gallndez ,  aunque  su  nombre  pro- 
pio era  doña  Oneca , .  ó  Iñiga.  De  ellas  se  vé  cuan 
enteramente  habia  recobrado  su  padre  el  rey  don 
Sancho  el  segundo,  las  tierras  de  Tarazona,  Agre- 
da ,  Garray ,  y  Tera ,  y  h¿cia  las  fuentes  del  Ebro, 
perdidas  en  la  jomada  grande  de  Abderramen.  Uni- 
do, luego  don  García  con  don  Ramiro  de  León ,'  quien 
habia  casado  con  la  hermana  de  nuestro  rey,  ia 
infanta  doña  Teresa  Florentina,  concurrió  á  la  victoria 
de  Osma ,  de  la  cual  volvió  Ramiro  con  muchos  milla- 
res de  prisioneros;  y  cuando  acudió  de  nuevo  Abder- 
ramen con  numerosísimo  ejército,  para  vengarse  de 
aquel  descalabro,  tomó  también  nuestro  don  García 
una  parle  muy  principal  en  la  celebradíslma  batalla  de 
Simancas,  llamada  comunmente  de  los  árabes  la  del 
Barranco ,  por  quebrar  algo  la  tierra  al  encuentro  de 
los  ríos  Pisuerga  y  Duero,  que  se  dio  á  los  seis  de  agos- 
to,  en  el  año  treinta  y  ocho  de  su  reinado.  Hasta  el  año 
de  cuarenta  y  tres  no  se  descubre  escritura  alguna  dd 
rey  don  García ,  y  de  las  que  se  descubren  los  años  de 
cuarenta  y  siete  y  cuarenta  y  ocho  consta  el  continuo 
«jerdcio  de  la  piedad ,  y  su  visita  ¿  San  Juan  de  la  P&- 
pa,  convidado  del  conde  don  Fortuno  Jiménez,  que 
gobernaba  la  provincia  de  Aragón.  Consta  también  que 
•1  obispo  de  F^raplona  don  Galindo,  le  sucediódon  Va- 
lentín ,  y  á  éste  el  obispo  don  Fortuno,  aunque  no  se 
sabe  sí  le  sucedió  inmediatamente.  Por  este  tiempo,  Ó 
poco  después,  ocurrieron  graves  disturbios  en  el  reino 
de  León,  y  desavenencias  con  los  condes  de  Castilla; 
por  cuyo  motivo  don  García  volvió  con  su  ejército  ¿  su 
reino ;  y  le  fué  preciso  acelerar  la  jornada ,  pues  los 
moros ,  prontos  siempre  &  hacemos  mal ,  cargaron  en 
las  fronteras  de  la  Rioja  y  de  Navarra.  Y  es  muy  na- 
tural ,  que  en  ocasión  semejante  jugase  con  felicidad  las 
ermas  este  gran  rey,  de  quien  dice  el  tomo  de  ios  Cón- 
dilos de  Alvelda ,  ^tié  ejecutó  mudias  veces  estragos  xo- 
bre  los  sarraoenos.  Estuvo  luego  don  García  con  quietud 
en  su  reino ,  y  cuando  don  Sancho ,  que  habia  sucedi- 
do 6  don  Ordoño  en  los  reinos  de  León  y  Galicia ,  fué 
echado  de  sus  estados  por  el  otro  Ordoño  á  quien  lla- 
maron el  Halo ,  buscó  y  encontró  puerto  en  Pamplonai 
poniendo  en  consulta  su  tio  el  rey  don  García  la  resti- 
tudoQ  y  remedio  á  tanto  mal.  Pareció  á  los  consejeros 
que  se  procediese  con  alguna  lentitud ,  que  dejasen  es- 
perimentar  á  León  la  pesadísima  carga  de  un  mal  rey, 
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dando  tiempo  á  que  el  proceder  del  iotroso  Ordaoo 
granjease  valedores  á  don  Sancho ,  y  en  fin,  que  erii 
rey  se  pusiese  en  cura ;  pues  pesaba  ¿  cnCennBdadia 
inmoderada  corpulencia ,  que  le  hada  íobábü  puid 
manejo  de  las  armas ,  que  necesitaba  tanto.  Corriioia 
poca  felicidad  en  Pamplona  la  curadondel  rey  don 
Sancho ,  y  como  la  dóeabo  con  tanta  ansia  é»  Gír- 
ela, puso  luego  los  ojos  en  la  pericia  de  ios  médicos  ka- 
bes,  y  pidió  á  Abderramen  que  admitiese  eoCórdolii 
6  su  sobrino;  y  hechas  treguas  pera  dcaso,sed}> 
principio  ¿  la  cura ,  y  consiguió  don  Sancho  la  agilidad 
y  salud  con  toda  perfección.  Añadiendo  Abdemna 
unos  favores  á  otros ,  le  ofreció  asistirle  coa  sa  poder 
para  el  recobro  del  reino ,  y  admitiendo  don  Garcíaa- 
tos  tratados ,  se  dispuso,  que  al  mismo  tiempo  se  «n- 
minase  don  Sancho  á  la  corte  de  León  con  él  ejérab 
que  le  daba  Abderramen,  y  que  guerrease  el  oaTam 
al  conde  Fernán  González.  Fué  el  resultado  tal  oooosi 
esperaba :  ir  entrando  en  el  reino  don  Sandio  y  «r 
aclamado  de  todos ,  fué  casi  una  mesma  cosa ;  y  vnód» 
el  conde  de  nuestro  rey ,  hfzolo  prisionero  ooo  to- 
dos sus  hijos,  énviándolos  luego  presos á  RimplaM, 
pasó  adelante  para   acabar  de  deshacer  la  boóa 
del  conde ,  y  allanar  á  Castilla  para  don  Sudo. 
Eu  este  año  de  sesenta  y  dos  en  que  se  hallatea 
León  el  infante  de  Navarra  don  Ramiro  hermano  át 
don  García,  le  nació  al  rey  don  Sancho  oobij».! 
quien  llamaron  también  Ramiro,  ó  por  so  tío  el  nÜ»- 
te,  ó  por  su  abuelo  paterno ,  y  le  hubo  de  dooa  Tere* 
sa  Asurez ,  hermana  de  los  condes  de  llooiioo ,  cnn 
familia  asistió  al  rey  en  su  adversa  fórtona ,  y  t» 
luego  premiada  con  este  real  matrimonia  Sigoíáseei 
año  sesenta  y  tres ,  la  muerte  del  célebre  Abtkm- 
men  el  tercero ,  y  su  hijo  y  sucesor  Alíataa  todo  á 
tiempo  de  su  vida  estuvo  en  paz ,  no  solo  coa  los  ]«- 
yes  de  Pamplona  y  de  León,  sino  tambieooool» 
condes  de  Castilla.  El  año  de  setenta  fué  triste  i«« 
Navarra  y  Castilla ,  pues  murieron  en  él,  él  rey  d* 
García  y  su  cuñado  el  conde  Fernán  Gonzalo ,  tqa* 
sucedió  de  edad  cumplida,  y  ya  casado,  dooGtfai 
Fernandez ,  y  del  nombre  de  su  mujer  doña  Suát> 
infanta  de  Navarra ,  se  introdujeron  en  se  ca»  ^^ 
nombres  de  Sanchos  y  Garcías.  Don  Garda  renden 
renta  y  cuatro  años ,  y  si  se  juntan  los  sos  ea  ^ 
en  tiempo  de  su  padre  don  Sancho  segundo,  o»^ 
las  armas  casi  con  potestad  absoluta ,  tocó  taobiA 
los  cincuenta.  Fué  rey  de  grande  benignidad  y  ^• 
y  obtuvo  grandes  victorias  de  los  paganos.  SocedÜc 
su  primogénito  don  Sancho  Abarca;  tuvo  otro  b^ 
por  nombre  Ramiro ,  á  doña  Sancha ,  casada  ooa^ 
Ordoño  segundo ,  y  á  doña  Urraca ,  mujer  qoe  íaí^ 
Ubiiielmo  Sánchez ,  duque  de  Gascuña ,  y  ooeáe  * 
Burdeos,  y  fué  enterrado  en  el  castillo  de  San B^ 
van ,  como  so  padre  don  Sancho. 

Cap.  XII.— Don  Sandio  Ahorca,  tercero  deesU*»^' 
rey  doceno  de  Navarra, 

Este  rey  casado  con  doña  Urraca  FemsodczóF^ 
tuñez,  entró  de  edad  crecida  en  la  sucesioa  édi^ 
no ,  y  acaso  esta  sería  la  causa  de  que  Aliataa.  ^. 
de  Córdoba,  conservase  la  paz  coo  mas  oonstsaoi^ 
Por  una  donadon  que  otorgó  ft  San  Pedro  de  Ciifi 
vemos  que  don  Blasio  sucedió  en  la  silla  de  9sib^ 
na  k  don  Fortuno.  Prestro  vemos  á  den  Saadio  co- 
pleando su  piedad  grande  en  otras  donadooe$t  y  P^ 
niendo  forma  en  el  gobierno ,  reoonodeodo  todas  ^ 
provincias  de  su  reino,  y  logrando  con  frolo  y  pn 
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lente  actividad  la  perfecta  y  estable  paz»  de  qnego- 
aba ;  y  eo  noa  de  aquellas  donaciooes,  firma  su  hijo 
Ion  García  el  Tembloso  ;  argamento  claro  de  la  mD«> 
!ha  edad  en  que  entró  don  Sancho  en  el  reino.  Asf 
ogreba  de  la  paz ,  hasta  el  año  sexto  de  au  reinado 
ion  Sancho  Abarca;  pero  siguióse» á  ella  una  guerra 
rodfsima ,  con  la  muerte  de  Allatan.  Dióse  6  su  hijo 
r  sucesor  Hiscen  por  tutor  ¿  Mahomad ,  hijodeAbe- 
lamlr  tan  conocido  por  el  nombre  de  Almaozor;  y 
ladeado  éste  grande  llamamiento  de  fuerzas,  enoo- 
aeodó  la  primera  Jomada  á  Orduan »  un  caudillo  su- 
'0  may  afamado ,  el  cual  marchó  con  su  ejército» 
ogrosado  con  las  tropas  de  Toledo ,  contra  la  f ron- 
era de  Castilla.  Su  conde  don  García  Fernandez ,  que 
10  podía  acudir  á  León ,  de  cuya  sujeción  y  depen- 
lencJa  acababa  de  eximirse ,  pidió  que  le  ayudase  al 
ey  doD  Sancho  de  Pamplona,  su  primo  hermano;  y 
i  valeroso  rey ,  juntó  arrebatadamente  las  fuerzas  de 
a  reino ,  y  con  ellas  se  encaminó  luego  á  Castilla. 
Iniéndose  con  alborozo  los  dos  campos ,  fueron  6  hús- 
ar ai  enemigo  y  presentarle  la  batallar  admitióla 
noy  alegre  y  orgulloso ;  pero  dada  la  señal ,  fué  lue- 
^  vencido  y  deshecho  el  ejército  mahometano ,  y  su- 
¡edió  el  mas  fuerte  y  duradero  remate  á  aqucÁla  bre- 
« jactancia  y  alegría.  Pudiera  de  este  principio  feliz, 
aperarse  mucho,  si  hubiera  arrimado  León  sus  fuer- 
as; pero  la  mala  crianza  de  su  rey  don  Ramiro,  y 
K  iijereza  y  desvanecimiento  de  su  genio ,  no  solo  se 
(Ividaron  de  esta  unión,  sino  que  encendieron  mor- 
ales odios,  y  causaron  facciones  civiles  las  roas  san- 
^ieotas.  Alegre  Almanzor  de  esta  desunión,  y  su- 
namente  irritado  por  el  fatal  principio  de  la  guerra, 
|Qi8o  por  s(  mismo  asistir  á  las  conquistas ,  y  con 
in  ejército  poderosísimo  estragó  la  tierra  hasta  el  año 
!e  ochenta  y  cuatro ;  pero  en  este  año ,  y  en  el  si- 
miente fueron  por  don  Sancho ,  y  el  conde  de  Barcelo- 
a  y  Urgel,  Borrello,  muy  quebrantadas  las  fuer- 
as de  los  gobernadores ,  ó  r^Ios  de  Zaragoza  y  Tor- 
osa, á  los  cuales  asistía  Almanzor,  para  tener  á  to- 
los ocupados ,  y  poder  continuar  él  librenoente  en  las 
oaquistas;  en  especial  don  Sancho  discurrió  con  su 
iército  vencedor  por  las  fronteras  de  Aragón,  y 
SDó  varios  pueblos,  y  hizo  muchas  fábricas,  que 
» coaocian  por  su  nombre ,  como  el  castillo,  que  aun 
oy  llamamos  de  Sancho  Abarca  6  tres  leguas  de  Tu- 
ela.  Mas  el  año  de  ochenta  y  seis  fué  inundación 
lesliecha ,  porque  Almanzor  causó  lamentaÚes  pér- 
idas  álos  cristianos  de  Castilla  y  deLeoo,  y  des- 
trató al  conde  de  Barcelona;  y  las  mismas  des- 
racías  se  pudieron  temer  en  Navarra ,  sino  las  hu- 
iere  con  don  Sancho  Abarca  el  caudillo  de  Zarago- 
a  t  que  entró  aquí  con  grande  ejército ,  pero  fuese 
Msu miando  poco  á  poco  por  la  sabia  conduela  de 
^  rey  T  y  hubo  de  volverse  6  Zaragoza  confoso, 
or  no  experimentar  el  último  estrago.  Atribuyen 
nestras  memorias  esta  felicidad  ¿  la  milagrosísima 
Qágen  de  nuestra  Señora  del  Sagrario ,  que  en  esta 
Ktedral  célebre  se  venera.  En  los  años  de  ochenta  y 
í^te  y  ochenta  y  ocho  encontramos  6  nuestro  rey  en 
an  Juan  de  la  Peña ,  dando  ¿  este  monasterio  la 
ilia  de  Alastue  con  oirás  cosas ,  donación  á  que  dio 
M>tivo  la  guerra  y  su  gran  peligro ,  y  aunque  Blan- 
u  siente  que  hizo  esta  donación  don  Sancho  el  se- 
nado, fué  el  año  de  ochenta  y  siete  y  es  de  don 
ancho  el  tercero,  á  quien  el  año  siguiente  vemos 
invocando  cortes  en  Santa  Eulalia  de  Arreso  para 
>s  aprestos  de  esta  atrocísima  guerra.  En  ella  iban 
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creciendo  mas  y  mas  los  infortunios  por  todas 
las  fronteras  de  León  y  de  Castilla  ;  y  no  era  posible  á 
nuestro  rey  don  Sancho,  guerreado  de  los  moros  de 
Zaragoza  y  Horáca ,  abandonar  su  reino ,  por  socorrer 
los  ajenos.  Del  año  de  novecientos  noventa  solo  halla- 
mos ,  que  don  Sancho  empleaba  su  magnlfloencia  en 
repetidas  donaciones;  y  el  año  de  noventa  y  tres  en-  . 
contra  mes  haber  casado  don  Bermudo  de  León ,  con 
nieta  del  rey  don  Sancho .  doña  Gelolra ,  ó  Elvira ,  hija 
de  don  García  el  Tembloso ,  su  primogénito ,  y  asistir 
don  Sancho  al  rey  don  Bermudo ,  quien  temía  que  Al- 
manzor se  echase  sobre  León ,  corte  y  asiento  de  aque- 
llos reyes;  pero  siendo  imposible  á  don  Sancho ,  dejar 
su  reino ,  cuando  le  hadan  tan  cruda  guerra  los  mo-* 
ros  de  Huesca  y  de  Zaragoza ,  qoeestaban  ¿  obediencia 
de  Almanzor ,  se  dio  en  el  prudente  arbitrio  de  solici- 
tar para  don  Bermudo  socorros  de  Gascuña  y  déla 
Francia ,  lo  coal  era  fAcll  A  don  Sancho ,  por  estar  su 
hermana  doña  Urraca  casada  con  Guillelmo  Sánchez, 
conde  de  Gascuña ,  cuyo  hijo  don  Sanche  seguía  en- 
tonces la  corte  de  nuestro  rey.  Con  esto  quedó  León, 
como  blanco  destinado  A  los  tiros  de  toda  la  campa- 
ña ,  y  ahora ,  ó  en  tiempo  de  la  mayor  tur|)nlencia, 
murió  el  esforzado  rey  don  Sancho  Abarca ,  de  edad 
de  sesenta  años,  y  veinte  y  cuatro  de  reinado,  ha- 
biendo mantenido  siempre  entera  y  sin  la  menor  le- 
sión la  nave  de  su  república.  Dejó  dos  hijos,  don 
Garda ,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y  don  Gonzalo ,  á 
quien  parece,  le  destinó  el  gobierno  de  Aragón  en 
compañía  de  su  madre  doña  Urraca.  Pleitea  la  casa 
de  San  Juan  de  la  Peña  por  su  entierro ,  pero  no 
tenemos  acerca  de  él  cosa  del  todo  segura. 

Cap.  XilL — Don  Garda  quinlOf  por  sobrenombre  el  7em- 
Uoso,  rey  treceno  de  Navarra, 

Empezó  don  Garda  su  breve ,  militar  y  felicísimo 
reinado,  ofreciendo  varios  pueblos  al  monasteria 
grande  de  San  Joan  de  la  Peña ,  en  compañía  de  su 
mujer  la  reina  doña  Jimena,  y  d¿  6  entender,  que 
era  voto  por  un  cuidado  muy  grande ,  que  el  tiem- 
po mismo  dice  que  seria  el  de  la  guerra.  En  abriendo 
la  primavera  de  este  año  de  novedentos  noventa  y 
cinco  puso  Almanzor  en  armas  las  fronteras  de  Ara- 
gón ,  y  sin  recelo  de  que  le  molestasen  las  estancias, 
cercó  á  León,  la  empezó  á  estrechar  y  combatir  por 
todas  partes ,  y  pasado  un  año  de  la  mas  heroica  re- 
sistenda  entraron  los  moros  la  ciudad ,  llevándola  á 
filo  de  espada.  Asolóla  Almaozor,  llevado  de  su  fía- 
reza,  dejando  intacta  una  torre  para  índice  de  su  triun- 
fo ,  y  después  de  mil  estragos  dio  la  vuelta  ¿  Córdoba, 
cargado  de  riquísimos  despojos ;  solicitando  los  reyes 
de  I^on  y  de  Pamplona ,  por  medio  de  nuevos  dones 
el  patrocinio  de  los  santos ,  que  presto  los  sacó  á  puer- 
to ,  después  de  luchar  con  las  mayores  tormentas.  As- 
piró Almanzor  con  su  inmoderado  orgullo  al  señorío 
universal  de  toda  España ,  y  sacando  su  campo  por  la 
primavera ,  pasó  por  el  Guadiana  y  el  Tajo  y  se  metió 
en  Portugal ,  donde  unidos  contra  el  enemigo  común 
los  principes  de  España  don  García ,  don  Bermudo  y 
el  conde  6ard*Femandez ,  comenzaron  con  el  mayor 
ardimiento  v  alegría  á  Juntar  todas  sus  fuerzas.  No  fué 
menor  la  solidtud  de  Almanzor ,  el  cual  con  un  ejérci- 
to de  cien  mil  infantes  y  sesenta  mil  caballos  ,  salió  de 
Córdoba,  y  tomando  la  Jomada  por  las  comarcas  de 
Toledo,  AlcalA  y  Sigttenza  se  enderezó  al  Duero  y  fron- 
teras de  Castilla ,  para  la  cual  región  se  hablan  concer- 
tado nuestros  príík^pes,  para  llegar,  como  llegaron 
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con  todo  el  nervio  y  explendorde  sus  grandes  seño- 
ríos. Tunt&roDse  los  ejércitos  cerca  de  Galatañaztfr,  pue- 
blo entre  Osma  y  Soria ,  á  la  orilla  septentrional  del 
rio  Duero ,  y  nombre  arábigo ,  que  signiñca,  como  en 
anuocio  fatal ,  Peña  de  buUr$ ;  y  como  ya  venia  deter- 
minada la  batalla,  que  habia  de  decidir  el  señorío  uni- 
,  versal  de  España ,  solo  se  gastó  tiempo  en  la  asignación 
^  los  sitios,  y  precediendo  las  mas  ardientes  exhorta- 
ciones de  nuestros  príncipes,  y  del  orgulloso  Almanior, 
se  encendieron  de  fuerte  los  ánimos ,  que  se  esperaba 
con  impaciencia,  y  aun  se  pedia  á  vocesHa  señal  de  ar- 
remeter. Dada  pues  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  de  la 
de  los  moros  con  el  bárbaro  estruendo  de  los  adufes» 
acompañado  de  hazañeros  horrendos  alaridos ,  y  de  la 
délos  cristianos  con  el  eco  colérico  de  trompetas  y 
clarines ,  saludados  con  el  clamor  mas  constante ,  se 
embistieron  con  ímpetu  tan  furioso,  que  parecía , que 
hablan  de  estrellarse,  y  disparada  nna  espesísima  nu- 
be de  armas  arrojadizas ,  se  vino  al  crudo  combate  de 
las  espadas  y  lanzas.  Habia  ya  muchas  horas  que  se 
peleaba ,  y  no  se  descubría  la  victoria ,  reparando  los 
moros  con  nuevos  escuadrones  la  batalla ;  declinaba 
ya  el  dia ,  y  esto  animaba  de  fuerte  á  los  cristianos, 
aunque  sumamente  desfallecidos  del  peso  de  combate 
tan  prolijo ,  que  parece  que  empezaban  entonces  la  pe- 
lea;  y  los  moros ,  aunque  hablan  perdido  ya  setenta 
mil  infantes  y  cuarenta  mil  caballos ,  no  se  atrevian  á 
darse  por  vencidos.  Así  los  encontró  y  dividió  la  no- 
che ,  amenazándose  al  desprenderse  para  la  aurora  si- 
guiente. Mas  ella  descubrió  la  victoria  cumplidísima 
que  consiguieron  los  cristianos ;  pues  aunque  estuvie- 
ron armados  algún  tiempo ,  reconocieron  presto ,  que 
habia  huido  de  aquella  multitud.  Los  despojos  fueron 
inestimables ,  por  ser  las  riquezas  de  tantos  reinos  ro- 
bados. Esta  es  la  gran  batalla  de  Calatañazor,  á  cuya 
celebridad  ayudó  también  aquel  prodigioso  caso  de 
oírse  cantar  en  el  mismo  dia  en  Córdoba,  que  dista  mas 
de  noventa  legüM ,  á  la  orilla  de  Guadalquivir ,  aque- 
lla breve  repetida  endecha :  En  Caiatañaxor  perdió  vlf- 
man%or  iu  tambor f  y  buscado,  desaparecía  el  duende 
músico.  El  dia  de  la  batalla  se  ignora ,  el  año  es  el  de 
novecientos  noventa  y  ocho,  como  seria  muy  fácil  el 
mostrarlo.  Respiró  España  con  la  muerte  de  AI  man- 
zor ;  mas  poco  después  murió  también  don  García,  su- 
oedíéndole  su  hijo  don  Sancho  el  Mayor.  El  reinado  de 
don  García ,  duró  solos  seis  años ,  y  no  tuvo  mas  hi- 
jos que  don  Sancho  el  Mayor  y  doña  Elvira.  Fué  este 
rey  tan  liberal ,  que  se  llenaba  de  empacho  si  habia  de 
negar  alguna  cosa ;  fué  de  ánimo  valeroso  y  constantí- 
simo ,  aunque  le  temblaba  algo  el  cuerpo  al  entrar  en 
las  hatallas.  Sobre  su  entierro  pleitean  las  reales  casas 
de  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Salvador  de  Leíre ,  y  tie- 
nen gravísimos  albumen  tos. 

Cap.  XIV  t  último  — Don  Sancho  el  Mayor ^  cuarto  de  este 
nombre ,  rey  catorceno  de  Navarra. 

Eran  menester  volúmenes  para  cualquiera  delinea- 
clon  perfecta  de  don  Sancho  el  Mayor ,  ó  el  máximo 
de  los  reyes  de  Navarra ,  á  quien  puede  contársele  el 
reinado  desde  este  año  de  mil ,  en  que  entramos ,  y  en 
que  trató  de  bodas ,  y  las  efectuó  con  doña  Munia ,  ó, 
como  la  llaman  otros,  doña  Elvira ,  nieta  del  conde  de 
Castilla  Garci-Fernandez ,  éhyade  don  Sancho  su  pri- 
mogénito. Y  á  quien  las  hazañas  de  su  esposo  la  dieron 
después  el  renombre  de  doña  May  ora ,  ó  Mayor.  En 
los  años  primeros  de  esie  rey  nada  se  halla  obrado  con- 
tra los  moros ;  antes  ellos  logrando  la  revolución  de  las 
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cosas  por  la^poca  edad  del  rey  don  Alonso  de  Uod  ,  y 
por  las  facciones  civiles  de  Castilla  entre  padre  é  hijo, 
hicieron  dañosas  hostilidades ,  y  entrBndoeDcilioQB 
ejército ,  atravesaron  el  Duero  por  la  comarca  deO»- 
ma,  y  se  derramaron ,  haciendo  grandes estngoi  Al 
año  de  mil  y  cinco  pertenece  una  donacioo  del  reydoo 
Sancho  al  monasterio  de  Santa  BCarla  de  Faeo-fria;  y 
consta  del  instrumento,  que  ya  babia  sucedido  i Sise- 
búto  en  la  sede  de  Pamplona  don  Jimeno ,  á  qoieod 
rey  llama  glorioso  y  santísimo  pontífice.  La  muerte 
desgradada  del  conde  de  Castilla  don  García  Ferna»- 
dez,  acaecida  en  esta  entrada  de  los  moros,  hiioqse 
despertasen  como  de  un  sueño  profundo  los  priocipes 
cristianos  de  España,  y  don  Sancho  su  hijo ,  hiendo  ü- 
vísimamente  déla  circunstancia  del  tiempo,  eoq» 
murió  su  padre ,  temiendo  la  interpretación  n»- 
ligna,  de  que  no  lé  doleria  mucho  esta  desgncb. 
quiso  purgar  esta  nota  ,  y  con  ejército  amasado  de  b» 
naciones  navarra ,  leonesa ,  y  castellana ,  rompió  ioe- 
go  por  el  reino  de  Toledo ,  llevándolo  todo  á  bioTo 
y  fuego  con  grandísimo  coraje.  Y  de  este  tiempo  pa»- 
oen  algunas  de  las  conquistas  de  nuestro  rey  por  te 
riberas  del  rio  Gallego ,  en  que  fué  estrechando  i  te 
moros  de  Huesca ,  y  desde  la  Valdonsella  bajando  há» 
el  rio  Ebro ;  región ,  que  entonces  llamaban  Estrena- 
dura.  Y  aunque  no  sabemos  la  duración ,  ó  iotenú* 
sion  de  esta  guerra ,  por  lo  méoos  el  año  de  mil  y  o»- 
ve  ,  vemos  se  insistía  en  ella  con  grandísima  eficatti. 
haciendo  el  conde  de  Castilla  otra  grande  entrada  por 
las  fronteras  de  Aragón ,  y  ayudando  á  su  yerno  doa 
Sancho  el  Mayor  en  sus  conquistas,  que  prosegniacoa 
sucesos  muy  felices  por  las  tierras  entre  ios  rios  G»- 
liego  y  Cinca  sobre  Huesca,  que  iba  presidiaadi 
y  poblando  de  cristianos.  La  pronta  decUnadoo  drf 
imperio  de  Córdoba ,  causada  de  la  guerra  civil  qv 
sobrevino  luego  entre  los  moros  que  se  llamato 
africanos  y  los  nombrados  moros  españoles,  aoii- 
liados  ios  unos  por  el  conde  de  Castilla,  y  hs  otr» 
por  el  rey  de  Aragón  y  los  condes  de  BarodoDa  y 
Urgel,  dio  lugar  á  nuestro  don  Sancho  para  ir  coa- 
quistando  plazas  á  viva  fuerza,  y  á  que  despredas- 
do  promesas ,  metiese  la  guerra  por  Sc¿>rarbe  y  Bibi' 
gorza  en  el  año  de  mil  y  doce ,  con  muy  prósperos»- 
cesos.  El  de  trece  fué  alegrisimo,  por  baberie  oaciddil 
conde  don  Sancho  de  Castilla  un  hijo ,  á  quien  porb 
alternativa  de .  Garcías  y  de  Sanchos ,  pusieras  é 
nombre  de  don  Garoía,  y  en  el  siguiente  vemos  á  d«»- 
tro  rey,  dando  gracias  por  sus  victorias ,  y  hadea^ 
repetidas  donaciones  á  muchos  monasterios,  ycof»- 
pecial  ai  de  Leire  una  muy  insigne ;  y  de  ella  ooosb- 
que  salió  de  abad  de  esta  gran  casa  á  obispo  de  Pam- 
plona don  Jimeno ,  y  que  le  fué  señalado  el  abad  doo 
Sancho,  maestro  del  rey,  por  coadjutor  ó  oo-epl^^ 
po.  Presto  logró  el  rey  don  Sancho  muchos  im^ 
por  fruto  de  sus  piedades ;  pues  habiendo  entn^ 
de  mano  armada  en  Sobrarbe  un  conde ,  cuyo  nta- 
bre  no  se  sabe,  le  expelió  con  grande  ceierídad.y 
aseguró  estas  tierras,  y  las  de  Pallares,  y  de  Bi^ 
gorza.  Los  moros ,  juntando  grandes  fueras,  »- 
traron  entonces  con  su  ordinaria  fiereza  por  las  tierra 
del  valle  de  Funes ,  para  que  disparadas  á  un  tüff^^ 
varias  centellas ,  ni  allí  venciese  don  Sancho,  ni  iq<K 
pudiese  triunfar,  ni  aun  resistirse;  pero  vendé  a 
ambas  partes  el  incomparable  rey  con  velocidad  y  fff" 
taleza  de  rayo,  y  logró  nuevas  conquistas;  y  halMeodo 
entrado  de  paso  en  San  Salvador  de  liOire  á  derraDir 
dones  con  su  piedad  estremada ,  dio  vuelta ,  eoost^ 


CRÓNICA  DE  NAVARRA.— LIB.  I.  CAP.  XIV. 


1 01 6-^4  028.] 

los  muchos  trianfoB  á  su  amado  monasterio ,  para 
Jar  gracias  y  cumplimiento  á  sus  Totos;  y  á  veinte  y 
IDO  de  octubre ,  espidió  la  carta  de  donación ,  en  que 
Irman don  Jimeno,  y  don  Sancho,  abad  de  Leire,  co- 
no obispos  de  Pamplona ,  y  en  qne  se  dice,  qoe  está 
«terrado  enLeiresan  Yirila  su  abad,  y  confesor  escla- 
recido ,tan  celebrado  por  el  milagro  de  aquella  larga 
reiestial  música  de  trescientos  años,  que  le  dio  un  pa- 
srillo ,  y  que  al  santo  pareció  tan  breve.  Al  año  de 
liez  y  seis  en  que  no  tuvo  e)  conde  don  Sancho  tan  pa- 
Hflca  la  frontera ,  como  so  vé  en  la  rota  qoe  dieron  6 
lossnyos  los  moros  junto  á  Coruña  del  Conde,  le  ve- 
nos  con  el  rey  don  Sancho,  ocurrir  á  la  confusión  de 
os  limites  de  susseñoffos,  que  babia  ocasionado  la 
nierra ,  y  este  departhníento  de  tierras  hicieron  dos 
grandes  caballeros ,  por  Castilla  don  Ñuño  Alv^rez »  y 
por  Navarra  don  Fortuno  Ofoiz ,  á  quien  hallamos  con 
el  gobierno  de  Viguera.  En  los  tres  años  siguientes  so- 
k>  hablan  las  memorias  de  las  -furiosas  discordias  de 
los  moros ;  y  en  el  de  veinte  solo  encontramos  al  rey 
ion  Sancho,  empleado  en  hacer  al  monasterio  de  San 
llillan  varias  donaciones.  El  año  de  veinte  y  uno  murió 
H  conde  don  Sancho  de  Castilla,  principe  de  prendas 
aclarecidas,  y  dejó  señalado  por  tutor  del  heredero 
ion  Garcia,  que  era  de  solos  ocho  años,  á  nuestro  rey 
ion  Sancho  el  Bfayor,  cuñado  del  nuevo  conde.  Ape- 
las entró  el  rey  don  Sandio  en  la  tutoría  del  conde 
ion  Garda,  su  cuñado,  le  encontramos  haciendo 
poerra  á  su  sobrino  don  Alonso ,  quinto  rey  de  León, 
hijo  de  doña  Elvira ,  hermana  de  don  Sancho  el  Ma- 
^or,  queriendo  los  leoneses  la  sujeción  antigua  de  Cas- 
illa ,  logrando  la  ocasión  de  la  poca  edad  del  conde 
Ion  García.  Entró  pues  el  rey  don  Sancho  el  Mayor 
;ior  el  reino  de  León ,  y  entre  otras  muchas  plazas  se 
ipoderó  de  Astorga  y  la  ciudad  de  León ,  con  que  fué 
)reciso  al  año  siguiente,  que  su  rey  don  Alonso  tratase 
ie  algún  buen  ajuste,  y  suspensión  de  armas,  para  no 
)erderlo  todo ,  y  asegurando  el  rey  don  Sancho  lo  ga- 
fado ,  y  puestas  en  buena  forma  las  fronteras  de  Casti- 
la,  para  lo  cual,  como  para  toda  la  guerra  ayudaron 
anto  los  castellanos ,  volvió  6  Navarra ,  y  ya  le  halla- 
nos  por  el  otoño  en  el  monasterio  de  Leíre  en  las  cor- 
os á  qoe  habla  llamado ,  y  disponiendo  para  el  año 
nmediato  de  veinte  y  tres  concilio  en  Pamplona.  Con- 
altó  el  rey  al  obispo  de  Yique,  Oliva ,  y  suo^ 
or  de  don  Arnulfo,  sobre  un  casamiento  de  que 
e  juzgaba  pender  la  paz  entre  los  principes  cris- 
ianos  de  España ,  y  por  consiguiente  la  dími  noción  de 
a  morisma ;  y  el  sabio  obispo,  después  de  darle  6 
loestro  rey  los  mas  crecidos  elogios ,  reprobó  este  ma- 
rimonio  por  el  parentesco  grande  de  los  novios^  quie- 
tes parece,  que  eran  algún  hijo  de  nuestro  rey ,  y  al- 
una hermana  de  don  Alonso  quinto ;  y  asi  no  tuvo 
fecto;  pero  le  tuvo  después  otro  entre  doña  Sancha,  hi- 
I  de  don  Alonso  quinto,  y  don  Femando,  hijo  segundo 
\e  don  Sancho  el  Mayor,  quien  le  dióen  favor  del  matriz 
ionio  las  tierras  ganadas  de  León  éntrelos  rios  Cea  y 
isuerga.  Hallóse  nuestro  rey  este  mismo  año  á  les  fines 
e  setiembre  en  la  ciudad  de  Pamplona ,  con  todas  las 
ersonas  desu  real  casa ,  abades, potestades,  príncipes 
señores  de  su  reino ,  y  espidió  aqnf ,  ó  en  el  concilio 
uesejuntó ahora,  para  tratar  déla  restauración  de 
I  catedral,  un  decreto  6  que  da  el  nombre  de  prívil^* 
k>  real  y  pontificio  ,  y  en  que  manda  se  elija  siempre 
hispo  de  esta  diócesis  algún  monje  de  la  gran  casa  de 
eire,  pera  que  asi  se  encuentre  con  facilidad  prelado, 
ue  haya  de  tener  cuanto  requiere  dignidad  tan  emi-^ 
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netite.  De  este  decreto  se  deduce  que  se  observaba  en 
<^te  tiempo  el  estilo  antiguo  de  las  aclamaciones  del 
pueblo  en  las  elecciones  de  los  obispos.  Que  vivia  cuan- 
do salió  este  decreto  doña  Jimena ,  madre  del  rey  don 
Sancho ;  que  tenia  ya  doña  Munia  su  mujer  el  renom- 
bre de  Mayor  ó  Mayora,  y  qoe  habla  fallecido  don  Ra-* 
miro ,  hijo  legítimo  de  ambos.  Que  reinaba  don  Sancho 
en  toda  CasUUa ,  usando  de  la  amplitud  de  este  título 
por  las  tierras  qne  conquistó  en  la  guerra  de  León, 
fuera  de  lo  que  poseyeron  los  condes  en  Castilla ,  la 
cual  gobernaba  como  tutor  de  su  cuñado ,  el  joven  don 
Garda.  Que  dominaba  también  en  toda  la  Gascuña ,  y 
en  fin ,  que  de  los  hechos  de  don  Sancho  el  Mayor  se 
ignora  mucho,  y  solóse  descubren  algunas  señas,  que 
arguyen ,  como  vestigios  de  fábrica  muy  antigua ,  Su 
grandeza.  Encomendó  el  rey  la  restauración  de  la  igle- 
sia de' Pamplona  6  su  insigne  obispo  don  Sancho ,  quien 
dentro  de  poco  tiempo  la  tenia  en  casi  cumplida  forma; - 
pero  impidió  el  último  complemento  su  muerte,  que 
fnéá  los  veinte  y  seis  de  marzo  de  este  año  de  mil  veinte 
y  cuatro.  Le  sucedió  el  abad  de  San  Salvador  dt  Leire, 
don  Sancho  también  do  nombre ,  y  que  se  llama  el  Me- 
nor. Nuestro  rey  se  empleaba  según  su  piedad  y  estilo, 
en  hacer  grandes  donaciones ,  y  se  puede  notar  en  sos 
instrumentos,  que  tavo  un  hijo,  comunmente  ignorado 
de  los  escritores ,  por  nombre  Bernardo,  el  cual  se  lo- 
gró muy  poco.  Aumentó  nuestro  rey  al  año  siguiente 
de  veinte  y  dnoo  las  donaciones  al  célebre  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña ,  juntándose  á  la  tierna  devo- 
ción que  siempre  le  habla  tenido  la  drcunstanda  dd 
descubrimiento  de  la  cabeza  dd  mázimo  Precursor  de 
la  Aqui tanta,  en  d  convento  de  San  Juan  de  Angoerri 
á  donde  partió  nuestro  rey  con  Sancho ,  conde  de  Gas- 
cuña ,  y  Odón ,  conde  de  Campaña ,  como  también  Gui- 
llermo, duque  deAquitania,  Roberto,  rey  de  Francia, 
y  otros  muchísimos  príncipes ,  conmoviéndose  la  Eu- 
ropa toda  ó  la  adoración  de  aquella  inestimable  reliquia 
de  el  mayor  de  los  nacidos.  El  año  de  vdnte  y  siete  (que 
el  de  veinte  y  sds  carece  de  públicas  memorias]  empren- 
dió guerra  contra  los  moros  el  rey  don  Alonso,  quinto  de 
León,  habiéndose  ya  compuesto  los  años  antecedentes 
con  el  nuestro,  quien  dio  mucho  en  estacomposidon,  se- 
gún la  nobleza  de  su  genio ,  a  la  amistad  y  parentesco, 
pero  luego  que  don Ber mudo  empuñó  el  cetro  por  muer- 
te de  su  padre  don  Alonso ,  turbáronse  muy  presto  las 
cosas ,  y  volvió  don  Sancho  el  Mayor  á  tomar  entre  sus 
títulos  el  de  León ,  como  se  puede  ver  en  el  privilegio 
de  la  restauradoQ,  y  señalamiento  de  los  términos  del 
obispado  de  Pamplona  qne  se  hizo  ahora.  Descubre 
además  este  privilegio ,  que  es  mucho  mayor  la  anti- 
güedad del  célebre  monasterio  de  Santa  María  de  Iran- 
zu ,  de  lo  que  comunmente  se  pieasa;  y  que  muchas 
de  las  dignidades  de  esta  grande  díSedrái  se  fundaron 
de  los  bienes  y  rentas  de  varios  monasterios ,  como  de 
loa  de  San  Pedro  de  Usnn ,  y  de  Santa  Gema ,  estos  dos 
arcedianatos,  y  la  dignidad  de  chantre  de  los  bienes  dd 
monasterio  de  Santa  María  de  Zamarce,  y  de  San  Mi<^ 
gnel  de  Ezodsis.  Entramos  con  horror  en  el  año  siguien- 
te de  veinte  y  ocho ,  aunque  se  descubre  en  él  para  al- 
gún consuelo  el  castigo  de  la  alevosía  sangrienta ,  qne 
vamos  á  referir.  Trató  nuestro  rey  de  casar  á  su  pupilo 
y  cunado  d  conde  de  Castilla  don  Garda ,  de  edad  á  la 
sazón  de  quince  años,  con  la  infanta  doña  Sancha,  her- 
mana de  don  Bermudo,  y  había  de  ser  con  condición, 
que  ascendiese  á  la  dignidad  de  rey  de  Castilla  don  Gar- 
cía, adjudicándosele  á  favor  del  matrimonio,  laatier^ 
ras  de  León ,  que  habla  conquistado  don  Sancho  entre 
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los  ríos  Pisuerga  y  Cea ;  y  buixí  de  venir  en  iodo  don 
Bermudoi  rindiéndose  á  la  eficacia  de  unas  armas 
triunfadoras ,  que  rogaban  y  amenazaban  al  mismo 
tiempo.  Partió  d  conde  con  lucidísima  comitiva,  desde 
Burgos ,  con  nuestro  rey,  que  llevaba  algunas  tropas,  y 
quedando  el  rey  don  Sancho  con  ellas  en  Sahagun ,  lle- 
gó, el  conde  ¿  la  ciudad  de  León  á  visitar  á  su  esposa, 
para  pasar  á  Oviedo  después ,  á  donde  se  había  retira- 
do don  Bermudo:  mas  al  dirigirse  don  García  ¿  la  igle- 
sia de  San  Juan,  fué  alevosamente  asesinado,  junta- 
mente con  muchos  caballeros  castellanos  de  aquel  vis- 
tosísimo y  pooD  armado  acompañamiento ,  por  unos 
facciosos  que  capitaneaban  dos  hijos  del  conde  Vela* 
Nuestro  rey,  atravesado  del  mas  acerbo  dolor  con  la 
noticia  de  este  atrocísimo  caso,  llevó  6  enterrar  al  des- 
graciado conde  á  Ona ,  y  revolviendo  con  toda  ta  fuer- 
za del  sentimiento  para  la  venganza,  le  vino  presto  la 
ocasión  ¿  las  manos,  porque  poniendo  cerco  los  alevo^ 
sos  á  Monzón ,  cerca  de  Palencia ,  los  fué  entreteniendo 
en  pláticas  de  concierto  el  conde  Fernán  Gutierres,  que 
defendía  la  plaza ;  pero  despachando  aviso  al  rey  don 
Sancho ,  el  cual  diñándolo  todo ,  dispuso  la  marcha  con 
tal  presteza  y  silencio ,  que  cuando  le  sintieron  los  con- 
jurados ,  ya  le  hallaron  sobre  sus  cabezas.  Desbarató 
con  impetuosa  cólera  aquella  malvada  tropa,  y  pren- 
diendo ¿  sus  caudillos  los  Velas,  los  hizo  ai  punto  que- 
mar vivos ,  para  que  llevase  el  aire  sus  memorias  y 
cenizas.  Ayudó  6  esta  venganza  el  pundonor  de  do  pa- 
recer  veng^or  remiso  de  una  injuria  que  le  habia  traí- 
do la  herencia  opulentísima  de  Castilta  por  sm  mujer 
doñaHttnia,.hern)ana  del  difunto  don  García.  Dióseel 
año  de  veinte  y  nueve  enteramente  ¿  las  armas,  y  re- 
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rey  don  Sancho ,  quien  fué  conquistando  varias  pta- 
zas ,  y  metiendo  en  oontrilnicíon  muchos  pueblos  pa- 
ra gastes  de  la  guerra,  que  continuó  siempre  con 
ventajas  para  nuestro  rey,  hasta  el  año  de  mil  trein- 
ta y  dos,  en  que  á  don  Bermudo,  obligáronle  sos 
vasallos  á  hacer  tratados  de  paz.  Concluida  con  tan- 
ta gloria  y  ventajas  la  guerra,  aplicóse  inmediata- 
mente á  la  administración  política  y  económica,  y 
á  ajustar  el  departimiento  de  tierras  para  sus  hijos. 
Dejando  pues  para  el  primogénito  don  García  sus  esta» 
dos  de  Navarra,  y  á  don  Fernando  los  de  Castilta  y 
León ,  dio  á  don  Gonzalo  toda  la  tierra  de  Sobrarbe,  y 
el  condado  todo  de  Ribagonsa,  y  A  don  Bamiro  aquella 
porción  áh  los  vascones  antiguos,  que  del  pueblo  prin- 
cipal de  Jaca  seltaman  jaooetanos,  y  por  el  rio  Aragón, 
que  compuesto  de  dos  brazos  los  baña,  se  dijeron  des- 
pués Aragón,  disponiendo  quedase  don  Ramiro  con 
alguna  dependenota  del  primogénito  don  García.  Ocu- 
pado el  rey  heroico  en  empleos-  tan  dignos ,  murió  el 
año  de  treinta  y  cinco  por  febrero,  y  fué  llevado  al  mo- 
nasterio de  Oña,  de  donde  S9  trasladó  su  hijo  el  rey  de 
Castilla  don  Fernando  ¿  León,  ¿  ta  capilta  de  los  reyes  del 
templo  de  San  Isidro.  Fueron  cumplido  elogio  del  di- 
funto las  Ifigrimas  copiosísimas  de  España.  Fué  gran 
rey,  y  en  todas  sus  cosas  sagacísimo ;  no  se  conoció 
varón  mejor  en  ta  guerra  ni  mas  clemente  y  constante; 
fué  Itamado  rey  de  los  reyes  españoles,  en  ta  guerra 
parecía  un  león  en  la  fortaleza  t  era  muy  hermoso  de 
rostro,  liberal  y  espléndido,  y  arrástrate  A  todos  ai 
séquito  de  su  corte. 


LIBRO  II. 

DON  GARCÍA  SEXTO,  Y  LOS  DEMÁS  REYES  DE  LA  PRIMERA  LÍNEA  VARONIL  DE  NAVARRA. 


Cap.  !.-<*•  Don  (MorciausOo^  d  de  Nidera,  prtmogéniio 
de  don  Sandio  d  Mayor ,  y  rey  dédmoquktío  de  Na^ 
varfa. 

En  la  divisioD  de  ios  reinos,  de  que  hablamos  en  el 
libro  precedente  qnedáronle  á  don  Garda ,  llamado 
por  sobrenombre  ti;de  N^ra,  por  tener  aquí  la  corto 
el  reino  dePamplonaj  el  de  Álava,  y  el  de  Néjerat  cora-' 
prendiéndose  en  esto  titulo  toda  la  Rioja;  en  el  de  Áta*- 
vft,  tas  tres  provincws,  ta  que  Itamamos  Álava*  ta  de 
Guipúzcoa ,  y  el  señorío  de  Vizcaya ;  y  en  el  de  Pam- 
plona el  reino  de  Navarra ,  desde  el  Pirineo  al  Monea- 
yo,  con  diversidad  de  tierras,  que  tocaban  por  la  lí- 
nea paterna  á  don  Garda ,  á  quien  por  la  materna  se 
le  dieron  tas  tierras  de  Castilta  la  Vieja,  en  que  se  in- 
duia  ta  Bnreba,  y  sus  siete  nobles  merindades,  que 
llaman  Asturias  de  Laredo  hasta  el  castillo  de  Cueto, 
situado  sobre  el  Océano;  pero  como  era  tanto  roas  lo 
que  le  tocaba,  no  hay  que  estrenar  el  poco  gusto,  con- 
que entró  en  ta  división  que  hizo  el  rey  don  Sancho  su 
padre.  Soponieodo,  6  recelando  las  discordias,  que  ne 


habia  entre  los  hermanos,  y  viéndolos  ocupados  Ber- 
mudo ,  rey  de  León,  rompió  de  guiarra  contra  so  cuna- 
do don  Femando  I  á  quien  je  fué  preciso  ó  Fernando 
corregir  las  ideas  alegres,  que  forma  el  valoren  los 
pocos  ^ños,  y  acudir  á  su  hermano  don  Garda,  el  cual 
Itavado  de  su  genio  nobilísimo,  ofreció  asistirte  con  sus 
fuerzas,  y  persona;  y  porque  instaba  el  invtarno  no 
pudo  disponerse  liasta  la  primavera  la  jornada.  A  los 
principios  de  ella  movió  el  rey  don  Garda  de  Navarra 
eon  tas  fuerzas  de  tas  provincias  de  su  reino,  y  séquito 
de  nobleza;  y  haltando  en  Burgos  con  mocha  y  ludda 
gente  á  su  hermano  doo  Fernando» mardiaron  ha sta  cer- 
ca del  Lugar  de  Támara ,  donde  presentaron  batalla  á 
don  Bermudo.  Algún  tiempo  estuvo  dudosa  ta  victorta, 
hasta  que  el  demasiado  arrojo  de  don  Bermudo  lo  per- 
dió todo;  pues  empeñándose  en  la  avanguardia  con  me- 
nos custodia,  que  la  que  á  su  real  persona  se  le  debía, 
buscando  intrépido  á  los  reyes,  los  encontró  bien  pres- 
to para  su  daño,  que  corriendo  para  él  con  tas  lanzas 
caladas,  le  den ibaron  muerto  de  su  cabnlto,  siguen- 
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dose  á  8tt  maerte  la  confasíoa  y  desorden ,  y  siendo  ya 
lo  restante  mas  alcance  qoe  batalla.  Pasó  luego  Fer- 
nando ¿  Leon ,  donde  fué  coronado  y  ungido  por  so 
obispo  don  Servando,  y  donde  dio  sepultura  á  don 
fiermudo;  y  á  ejemplo  ds  la  ciudad  de  Leon ,  cayeron 
las  Asturias ,  el  reino  de  Galicia ,  y  tierras  de  Portu- 
gal entre  el  Hiño  y  Duero  oon  tanta  celeridad ,  qoe 
parece,  que  la  muerte,  la  fortuna  y  la  tlctorla,  le  ha- 
bían dado  sos  alas  á  este  rey  afortunado,  quien  lo  de- 
bió todo  á  su  hermano  mayor  el  rey  de  Navarra  don 
García.  Señalóse  el  año  siguiente  de  treinta  y  ocho  con 
el  matrimonio  de  este  gran  rey  oon  doña  Estefanía, 
hija  de  ios  condes  de  Barcelona,  con  la'cual  hacia  ya 
algunos  años  qoe  estaba  desposado,  y  por  falta  de  edad 
en  la  princesa ,  no  se  habla  celebrado  hasta  ahora  el 
matrimonio.  Galebróse  este  año  con  grande  magnifi- 
cencia en  Barcelooa ,  ¿  donde  fué  el  rey  con  grande 
acompañamiento.  En  los  años  siguientes  vérnosle  em- 
pleando su  piedad  en  varias  donaciones ,  que  hizo  á 
San  Salvador  de  Letre,  y  otros  monasterios,  y  unido 
con  sus  hermanos,  basta  que  el  año  de  cuarenta  y 
tres  don  Ramiro,  rey  de  Aragón,  se  atrevió  á  irritarle 
é  invadirle.  Ramiro,  pues,  animado,  quiz6  por  verse 
ya  con  mayores  fuerzas,  habiendo  heredado  el  año  an- 
tecedente 6  su  hermano  don  Gonzalo  rey  de  Sobrartw 
y  Ribagorza ,  se  unió  contra  el  rey  don  Garda,  con  loa 
tres  reyes  moros  confinantes  de  Todela,  Huesca,  y  Za- 
ragoza, y  entrando  por  Navarra,  pusieron  apretadisi-T 
mo  cerco  ¿  Tafalla.  Todo  lo  dispusieron  con  tal  secre>T 
to  y  celeridad ,  que  rompimiento ,  unión  y  cerco,  lle^ 
garon  al  mismo  tiempo  ¿  don  García,  el  cual  pondec- 
rando  arrojo  semejante,  juntó  las  fuerzas  de  sus  pro- 
vincias con  una  velocidad  increíble,  arrimó  oon  gran 
silencio  sn  ejército  h  los  reales  en  lo  obscuro  de  ta  no- 
che, y  una  mañana  de  las  primeras  de  agosto,  poco 
antes  de  rayar  el  alba,  acometió  con  un  ardor  increí- 
ble por  varias  partes,  llenándolo  todo  de  tumulto  y  de 
terror.  La  confusión  y  oscuridad  impedían  la  obe^ 
diencia,  con  que  fué  muy  fácil  6  don  García,  y  su  gen^^ 
te,  ir  venciendo  al  enemigo,  y  conseguir  una  cumpli- 
dísima victoria.  Esta  batalla  célebre,  da  que  aun  aho-, 
ra  hacen  recuerdo  dos  grandes  piedras,  que  dividen 
los  caminos  de  Olite,  y  de  Tafalla,  fué  ciertamente  este 
año,  en  que  vamos  de  cuarenta  y  tres ,  en  que  don  Ra-. 
miro,  perdidas  las  tiernas  de  Aragón,  se  retiró  áSo^ 
brarbe  y  Ribagorza.  Viendo  el  rey  don  Perhando  de. 
Castilla  las  funestas  consecuencias  que  se  s^ian  del 
enojo ,  aunque  justo,  de  don  García,  se  aplicó  á  recon«i. 
ciliarle  con  el  despojado  rey  don  Ramb*o,  quien,  de«* 
biéndole  la  restitución  de  la  corona,  era  preciso  com-r 
pensase  con  las  mas  finas  atenciones  el  atentado  infe- 
liz á  que  se  habla  precipitado  tan  4  su  costa.  Nuestro 
gran  rey ,  qoe  no  era  tenaz  en  la  cólera,  sino  de  oon-f 
dicion  noble ,  y  magnánimo  en  perdonar  las  ofensas, 
admitióle  luego  á  una  perfecta  reconciliación  y  amls-t 
tad.  Aplicóse  después  don  Garcfa  con  todo  su  ardor 
y  pericia  militar,  á  la  expugnación  ardua  de  Calahor- 
ra, y  se  echó  sobre  ella ,  resuelto  á  no  levantar  el  cer-t 
co;  y  pareciéndole  muy  pi^olijoel  de  la  hambre,  quiso, 
llevarle  á  viva  foerza.  Aunque  á  los  principios  los  mor 
ros  fiados  en  su  valor ,  en  la  multitud  numerosa,  en 
los  pertrechos  grandes,  y  sitio  pendiente  de  la  ciudad, 
hadan  varias  salidas  para  impedir  los  combates;  el 
incesante  ardor  de  don  García  y  su  esforzada  gente, 
hicieron  que  los  paganos  se  contnvieAeo  dentro  de  los 
muros;  y  atormentados  estos  con  fuertes  máquinas  m^ 
litares,  sin  esperar  á  que  se  abriese  gran  brecha,  em- 
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pezaron  los  nuestros  el  asalto,  y  aunque  era  preciso  ca- 
yesen muchos  muertos  ó  heridos,  no  obstante,  descu- 
briendo un  sitio  nuevo  de  mas  fácil  acceso  aplicaron 
unos  multitud  de  escalas  por  aquella  parte  menos  asis- 
tida, y  perfid<)inando  otros  la  subida,  entraron  á  la  ciu- 
dad por  varias  partes.  Perplejos  los  moros,  al  verse  en 
aquella  inundación,  se  esforzaban  á  perecer  animosos; 
pero  solo  sitvió  su  triste  pertinacia,  de  encender  mas  á 
los  nuestros,  que  sin  perdonar  á  nadie  llevaron  á  filo 
de  espada  la  ciudad,  que  quedó  bañada  en  sangre,  cu- 
bierta de  cadáveres,  y  metida  á  saco.  Fué  esta  grande 
conquista,  uno  de  los  ülUmos  días  del  mes  de  abril  de 
este  año  de  cuarenta  y  cinco ,  en  que  vamos ;  y  en  es- 
te mismo  año  encontramos  á  don  Ramiro,  rey  de  A  rai- 
gón, en  la  corte  de  don  García,  á  quien  vino,  ó  vendría, 
á  oongratniaríeen  la  conquista,  y  felices  sucesos  contra 
los  moros.  En  los  años  siguientes ,  le  vemos  á  nuestro 
rey  espUcando  su  piedad  oon  varios  monasterios,  es-^ 
pecialmente  con  el  de  San  Millan;  y  en  el  de  mil  y  cin- 
cuenta, terminada  la  suntuosísima  fábrica  del  monas-» 
terio  de  abajo,  llevada  á  cabo  por  don  Garcfa,  que  avi- 
sado del  cielo,  se  retrajo  de  trasladar  á  Nájera  el  cuer- 
po del  santo,  como  lo  intentaba ;  con  la  mayor  solemní-^ 
dad,  se  hlio  la  colocación  de  las  sagradas  reliquias,  con- 
curriendo con  el  rey  doña  ^lefanfa  su  esposa,  y  gran 
número  de  obispos,  prelados  y  señores  de  su  reino. 
En  la  iglesia  de  Pamplona  hubo  también  novedad  este 
año,  entrando  á  gobernarla  don  Juan  por  coadjutor 
de  don  Saqpho  de  ancianidad  muy  provecía.  Entre  es- 
tos y  otros  cuidados  acomatió  al  rey  una  enfermedad 
muy  grave ,  y  aunque  en  todas  partes  se  hacían  por 
an  salud  rogativas ,  eran  todas  sin  efecto ,  porque  el 
cielo  queria ,  que  la  consIguljBse  don  García,  hacién- 
dose llevar  al  santuario  grande  «de  San  Salvador  de 
Leire.,  dópde  la  coQsiguió  oon  grande  celeridad.  El 
año  de  ciacuenta  y  dos  fué.  también  la  dedicación  de 
la.  real  fábrica  del  aM>nasterio  de  Nájera,  de  aquellos  si- 
glos la  mas  suntuosa  que  se  conoce ;  y  para  esta  aoto 
convidó  nuestro  rey  á  sus  hermanos  don  Femando  y 
don  Ramiro ,  al  conde  de  Barcelona  don  Ramón ,  su 
cuñado ,  hermano  de  la  reina  doña  Estefanía ,  y  á  loa 
prelados ,  á  loa  grandes  y  señores  de  su  reino.  Al  año 
de  cincuenta  y  cuatro  (que  en  el  anterior  solo  hay  al- 
gunas memorlat  de  poca  monta),  vemos  súbitamente 
envueltos  en  mortales,  discordias ,  y  en  guerra  roas 
que  civil  á  don  García  y  á  su  hermano  don  Fernando, 
sin  que  sepamos  la  causa.  Mas  sea  esta  la  que  fuere, 
es  lo  derto  que  dentro  de  poco  tiempo  se  avistaron  á 
tres  leguas  de  Burgos  los  ejércitos,  en  la.  vega  que  corre 
entre  loa  dos  pueblos  de  Ages  y  Atapuerca ,  en  Montes 
de  Oca,  y  en  el  ejérd to.de  don  Garda,  venia,  también 
un  escuadrón  de  moros,  que  serian  de  los.que  habla 
hecho  en  Aragón  feudatarios*  Era  superior  en  número 
el  ejérdto  de  don  Ferojindo,  y  no  mostraba  el  nuestro 
aquel  vigor  y  esfuerzo  que  tanto  le  distinguía  otras 
veces;  pero  como  don.  Garda  sentía  en  su  corazón 
tanto  áltente.,  todo  era  acercarse  por  un  destino  fatal 
á  la  batalla;  no  le  movteroq  tantas  y  tan  fuertes  razo- 
nes como  se  le  proponiaa,  no  le  hizo  fuerza  que  don 
Ifemando  le  enviase  mensajeros  solicitando  la  paz,  ni 
que  le  hablasen  de  ella  con  las  mas  vivas  instancias  en- 
tre otros  muchos*  dos  santísimos  varones ,  santo  Do- 
mingo ,  abad  del  monasterio  de  San  Sebastian  de  Si- 
los, y  su  íntimo  amigo  san  Iñigo*  abad  de  Oña:  k 
todo  estuvo  inflexible ,  arrebatado  del  odio  y  el  pun- 
donor. Dióse  luego  la  señal  para  el  funesto  combale;  y 
supliendo  don  García  con  su  ardimiento  lo  qoe  faltaba 
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de  disposición  á  sus  tropas,  sustentábase  la  batalla  eo 
peso  por  ambas  partes ,  hasta  que  un  acciiieate  súbito 
lo  turbó  todo;  porque  peleando  la  gente  en  el  mayor 
Ímpetu ,  salió  de  una  emboscada  un  batallón  de  cabe- 
llos leoneses ,  y  rompiendo  con  impresión  fuertísima 
por  un  costado  de  nuestro  ejército  hasta  donde  estaba, 
peleando  el  rey  don  García ,  le  hirió  don  Sancho  For- 
tunes con  la  lanza,  y  fué  tan  recio  el  golpe,  qm  le  ar- 
rojó moribundo  del  caballo.  Acudió  luego  san  Iñigo, 
y  reclinadi»  el  rey  en  sus  brazos ,  marió  con  la  mas 
feliz  disposición  dentro  de  muy  breve  espacio ;  y  para 
que  fuese  mayor  la  felicidad ,  el  suelo  en  que  cayó  el 
rey,  y  bañó  de  su  sangre ,  fué  una  heredad  donada  por 
él  á  Santa  Marfa  de  Ndjera ,  que  hasta  hoy  se  llama  fn 
dd  rey.  Fué  esta  batalla  infeliz  á  primero  de  setiembre, 
de  este  año  de  cíocuenta  y  cuatro ,  y  fué  enterrado  el 
rey  en  su  monasterio  de  Nájera.  Favorecen  poco  á  don 
Garda  los  escritores ,  y  le  pintan  envuelto  siempre  con 
sus  hermanos  en  batallas  y  discordias;  pero  de  sus 
acciones,  y  la  guia  segura  de  instrumentos,  se  conoce 
cuanto  yerran.  Fernando  solo  mandó  que  se  diese  al- 
cance á  los  moros  auxiliares,  y  le  causó  mucho  horror 
ver  que  sabia  á  establecer  su  reino  de  Castilla  por  las 
muertes  de  su  cuñado  y  hermano:  nuestro  ejército  se 
retiró  ft  Ages,  todo  turbado;  pero  en  medio  de  la  tur- 
bación ,  tuvo  la  advertencia  importantisima  de  acla« 
mar  por  rey  á  don  Sancho,  el  primogénito,  á  quien 
llevó  su  padre  para  que  aprendiese  el  arte  de  pelear,  y 
se  halló  ya  rey  6  la  breve  lección  primera,  en  que  tuvo 
tan  notables  circunstancias. 

Gap.  II.-rDotí  Sandu)  Garda,  ü  NoUe,  ó  A  de  Peñalm, 
reu  decimosexto  de  Savarra. 

Don  Sancho  Garda ,  ó  Garóes ,  llamado  el  de  Peñalen 
por  el  lugar  de  su  muerte  desgraciada ,  y  el  Noble  por 
la  gaoerosidad  de  su  genJo  nobilísimo ,  entró  á  reinar 
de  edad  de  solos  quince  años,  viéndose  al  mismo  tiem- 
po eoD  la  ooropa  y  el  peligro  de  perderla ,  á  vista  del 
victorioso  ejército  de  su  tio  don  Fernando ,  el  cual ,  ó 
movido  del  horror ,  ó  de  lo  entrado  del  tiempo ,  se  re- 
tiró, aynqne  con  ánimo  de  prosegolroon  la  guerra.  Re- 
tiróse también  don  Sancho  á  la  Rioja ,  y  según  parece 
á  N^era ;  así  por  causa  de  las  exequias  de  su  padre* 
cono  por  consolar  á  su  madre  doqa  Estefanía ,  de  cuya 
'  advertencia  flatn  mqcho ,  y  en  cuya  compañía  partió 
á  ^mplona ,  pare  suplir  en  su  iglesia  catedral  iás  ce- 
remonias de  la  coronación ,  qoe  hablan  faltado  en  los 
reales.  Pero  presto  fué  preciso  á  nuestro  joven  rey,  dar 
vuelta  á  la  Rioja ,  para  dar  calor  á  la  guerra ,  que  re- 
novó este  año  don  Fernando ,  pareciéndole  mas  fácil  la 
conquista  en  la  menor  edad  de  su  sobrino ,  y  no  pu- 
diendo  sufrir ,  que  don  Sancho  el  Mayor  en  la  división 
de  los  reinos ,  hubiese  adjudicado  á  don  García  á  Gas- 
tilla  la  Vieja,  sin  reparar  que  todo  pertenecía  al  primo- 
génito. Entró  Fernando  desde  Burgos  con  8i|  ejército 
hacia  el  Septentrión  ,  y  tierras  de  Valdivieso  y  Oña  y 
i^quella  región  que  sube  hacia  las  fuentes  del  Ebro ,  y 
entrando  por  el  valle  de  Oña  ,  ocupó  el  monasterio  de 
Sen  Salvador ,  que  eligió  por  sepultura  el  rey  don  San- 
cho, su  padre,  como  para  ser  aun  allí  medianero  de 
la  pai ,  y  de  donde  le  llevó  á  León ,  con  sentimiento 
p*ai^de  de  aquellos  monges.  El  año  siguiente  de  cin- 
cuenta y  seis,  perfeccionada  del  todo  la  gran  fábrica  del 
monasterio  de  Nájera,  asistió  el  rey  á  su  consagración, 
que  se  hizo  á  veinte  y  nneve  de  junio,  concurriendo 
i^rnn  numero  de  prolados  y  señoras:  y  en  este  año 
también  del  valle  ilustra  de  Aezeoa ,  bajaron  poblado- 
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res  á  la  villa  de  Aybar.  Tuvo  con  don  Bamlro  el  año  de 


cincuenta  y  siete,  vistas  en  San  Salvador  de  Letre  el 
rey  don  Sanobo,  quien  las  deseaba  con  sosias  pan 
unirse  con  él,  como  le  era  necesario,  pues  le  guerreaba 
Fernando;  y  no  pudo  responder  mas  cooforme  t  loi 
deseos  de  don  Sancho  el  rey  don  Ramiro ,  qaico  mi- 
rando la  injusticia  de  la  guerra  de  Fernando,  lo  mocho 
que  debía  el  mismo  Ramiro  á  don  García,  y  qoeaq»- 
Ua  inquieta  llama,  que  ahora  ondeaba  en  Castilla  ooe- 
tra  el  Navarro ,  podía  faltar  y  extenderse  al  reino  de 
Aragón ,  se  unió  con  la  fineza  y  estréchela  oíayor  on 
su  sobrino  don  Sancho,  quien  le  dio  las  villas  de  Lenb, 
Undues ,  y  Sahgüesa  ,  la  antigua ,  que  hoy  se  llana 
Rocafort.  Con  esta  alianza  continuó  don  Sancho  !a 
guerra,  sin  lances  memorables,  hasta  elañodeseseotí, 
en  que  haciendo  un  grande  esfuerzo ,  recobró  campii- 
dísimamenta  las  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  adjudicadas 
por  su  abuelo  don  Sancho  Mayor  á  la  corona  de  Na- 
varra, y  que  habla  conquistado  en  grao  parte  don  Fe- 
nando.  Fuese  esplicando.mas  y  mas  la  piedad  deoae- 
tro  rey ,  así  en  este  año  en  que  vamos,  como  eo  los  si- 
guientes; y  aunque  el  de  sesenta  y  tres  se  intermnipió 
eo  pequeña  parte  el  sosiego  en  que  estuvieron  lasfroD- 
teras,  desde  qoe  recobró  las  tierras  de  Castilla  la  Vi^ 
don  Sancho;  pero  no  se  interrumpió  en  el  noble  gesio 
de  este  rey  el  curso  de  sus  piedades.  En  este  ano  morid 
á  los  ocho  de  mayo  el  rey  de  Aragón  don  Ramiro,  ba- 
biendo  reinado  veinte  y  ocho  y  como  tres  meses,  y 
siendo  de  edad  muy  avanzada.  Femando ,  con  la  nod- 
da  de  haber  muerto  don  Ramiro ,  luego  volvió  i  s« 
ardientes  ansias  de  ocupar  las  tierras  de  Castilla  la 
Vi(>ja ,  que  desde  el  año  de  sesenta ,  como  vimos,  había 
recobrado  don  Sancho  ,  por  julio  del  año  de  seseouy 
cuatro ,  aplicó  sus  fuerzas  todas  á  esta  empresa.  Aaa- 
que  no  individúan  nuesitras  memorias  los  lances,  <ie^ 
cúbrese  como  á  luz  de  relámpago,  que  fué  dichón;  paeí 
ya  en  este  mismo  año  se  encuentra  que  reinaba  eo  Cas- 
tilla la  Vieja  don  Fernando.  Bfas  no  por  esto  ba  da  po- 
sarse, que  perdió  también  don  Sancho  á  la  Borebay  i^ 
Rioja.  aunque  ahora  se  com prebenden  estas  proTiactf 
en  el  nombre  de  Castilla  la  Vieja,  como  si  fuera  eotoacts 
lo  mismo.  Murió  Fernando  á  los  veinte  y  sielededideit- 
bre  del  año  de  sesenta  y  cinco  en  I  a  dudad  de  Leoo  á¡x^ 
le  enterraron  y  puede  á  este  mismo  año,  aonqae  do» 
sabecon  certeza,  reducirse  el  testamento,  y  ana  la  mair- 
te  de  la  piadosísima  reina  doña  Estefanía,  madre  ée 
nuestro  rey  don  Sancho,  y  do  don  Ramiro,  dooFenaa- 
do,  y  don  Raimundo,  á  los  cuales  va  heredando  eo  van* 
fortalezas  y  puet>los,  como  también  á  sos  cuatro  b|fi& 
doña  Urraca ,  Ermesenda  ,  J  i  mena ,  y  doñalíavor.  Ea 
ól  esplíca  en  tiernas  expresiones  el  amor  siogoiar  q« 
tenia  á  los  de  Pamplona ;  y  yace  so  real  cadáver  a d 
insigne  monasterio  de  Májera ,  como  en  el  de  Oca.  d 
de  doña  Mayor ,  mujer  del  rey^on  Sancho  el  Mayor. 
y  suegra  de  Estefanía.  Empezó  á  esplicar  el  año  si- 
guiente de  sesenta  y  siete,  la  arrebatada  fogosidad  da 
su  genio  don  Sancho  rey  de  Castilla ,  y  la  estreod,gcer- 
reando  á  su  primo  don  Sancho ,  rey  de  Pamplona,  pi- 
ra dar  después  contra  todos  sus  hermanos. Foé  la  guer- 
ra tan  apresurada,  como  su  autor,  y  juzgando  cna 
juvenil  confianza ,  que  dejaba  ganado  cuanto  corii. 
puso  todo  só  ahinco  en  penetrar  muy  adentro  de  Sa- 
varra. Ya  estaba  con  sus  reales  en  la  comarca  doo>i«^ 
fundó  después  la  ciudad  de  Vinna .  y  espenahd  cva 
gran  confianza  de  salir  con  la  victoria  en  el  campo  <^ 
Mendavía ;  y  aunque  nuestro  rey ,  y  don  Sancho  Ra- 
mírez, el  de.\ragoo  ,  que  se  unieron  contra  el  ca«te- 
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asentado  se  levantaria  el  oeroo;  pero  ae  eogaoaron 
mucho,  paes persistió  ooostante  el  Duevo  rey,  movi*» 
do  de  su  valor ,  de  la  importancia  de  la  empresa ,  y 
de  la  religión  del  juramento  con  que  se  obligó  á  su  pa- 
dre ;  y  aunque  el  anohispo  don  Rodrigo  y  el  monje 
Pinnatense  dicen  que  á  los  seis  meses  ganó  á  Huesca 
nuestro  rey ,  es  engaño  manifiesto ,  pues  consta  de 
repetidos  instrumentos,  que  doró  dos  años  y  medio 
el  cerco.  Continuaba  el  año  de  noTeota  y  cinco  y  mu- 
dada la  forma  antigua ,  se  redujo  nuestra  gente  á  for- 
tificar los  cuarteles  y  las  lineas ,  á  profundar  el  foso, 
y  esperar  á  que  el  tiempo  y  la  paciencia  introdujesen 
en  Huesca  el  enemigo  mayor  en  el  cerco  mas  íntimo 
de  la  hambre  i  y  de  esta  suerte,  y  rebatiendo  con  es«> 
carmiento  las  surtidas  de  ios  cercados,  hacían  los  si- 
tiadores gran  progreso  en  su  inmoble  persistencia, 
íbase  el  cerco  apretando  mas  y  mas  cada  dia ,  y  cono- 
ciendo eí  año  de  noventa  y  seis  el  rey  de  Huesca ,  qoo 
se  acercaba  á  la  última  ruina ,  ofreció  al  nuestro ,  re- 
conocerle con  duplicado  tributo  que  el  que  daba  ¿  don 
Alonso  de  Castilla ,  con  que  levantase  el  sitio ;  pero 
rebatió  el  rey  la  propuesta ,  y  esparcida  la  noticio^ 
uniéndose  oon  Abderramen  el  rey  de  Zaragoza ,  asi»-' 
tiendo  á  éste  los  almorávides,  y  6  entrambos  don  Alón-' 
so  de  Castilla,  se  Juntó  un  copiosísimo  ejército  que 
venia  á  descercar  la  ciudad.  Salió  el  rey  con  sus  princi- 
pales tropas  á  buscar  al  enemigo ;  y  encontrándolo  eá 
ios  campos  de  Aicoraz,  que  dio  nombre  á  la  batalla,  em- 
pezaron ambas  partes  á  ordenarse.  Nuestro  rey  compu- 
so los  escoadroues,  animándolos  á  la  osas  firmeesperan- 
zade  la  victoria,  y  encomendándola  avanguardia  al  ra- 
yo de  la  guerra ,  el  infante  don  Alonso ,  y  formand<^ 
oon  mucho  grueso  el  cuerpo  de  batalla,  tuvo  esta  san- 
griento principio,  y  se  disputó  todo  el  dia  la  victoria. 
Dividió  los  campos  la  noche ,  y  los  moros  se  despidie- 
ron, derramando  amenazas  para  la  aurora  siguiente; 
pero  ella  descubrió,  beber  logrado  los  nuestros  un 
cumpUdisimo  triunfo ,  quedando  muertos  casi  cua- 
renta mil  de  los  enemigos.  Volvió  el  rey  inmodiata- 
menleal  cerco;  rindióse  en  fin  la  ciudad  á  veinte  y 
cinco  de  noviembre,  y  en  ella  entró  nuestro  rey  con 
solemnísimo  triunfo.  Volvió  luego  don  Pedro  la  guer- 
ra hacia  las  fronteras  de  Cataluña ,  y  con  el  deseo  ar** 
diente  de  conquistar  á  Balbastro ,  que  se  habia  gana^ 
do  y  perdido  en  tiempo  de  don  Sancho  Ramirez  su 
padre,  y  después  de  largo  cerco,  y  puestos  gruesos 
presidios  en  las  plazas  de  Monzón,   Alquezar  y  Cala-' 
sanz ,  para  que  estorbasen  la  entrada  de  vituallas ,  enr 
fin  la  rindió  por  hambre  el  año  de  mil  y  ciento,  ef 
mismo  en  que  acabó  la  catedral  de  Pamplona  don  Pe^ 
dro  de  Roda, como  se  vé  en  unos  versos  de  letra  gótica, 
grabados  en  loe  arcos  de  las  puertas  princi;>ales ,  que 
miran  al  occidente.  Conquistada  Balbastro,  la  resti- 
tuya luego  nuestro  rey  los  honores  de  sede  episcopal,  y 
puso  en  ella  por  obispo  á  don  Pondo,  que  lo  era  de 
Roda.  A  los  principios  del  añosigviente,  estábase  ya 
el  rey  previniendo  en  Huesca  para  una  gran  Joma*' 
da:  juntó  un  poderoso ^(ército ,  y  poso  cerco  á  la  im- 
perial ciudad  de  Zaiagosa ,  habiendo  tomado  la  divisa 
de  la  cruzada ,  que  era  una  cruz  blanca  sobra  el  hom- 
bro derecho ,  y  esta  es  la  primera  Jornada ,  que^oon 
nombre  de  cruzada,  hallamos  haberse  putiUÓdo  en 
nuestra  España ;  pero  del  silencio  mismo  se  saca  oon 
evidencia  que  se  levantó  el  ceroo ,  sin  ganársela  olu-* 
dad ,  á  donde  habla  cargado  oon  las  mayores  fuerzas 
la  morisma.  El  año  de  nail  ciento  y  tres  perdió  nuestro 
raya  sus  hyos,  el  infante  don  Pedro,  áqatenoln» 
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os  domase.  Encargó  el  rey  á  nuestro  obispo ,  don 
Mro  de  Roda,  labrase  en  aqnelta  poblacton  una  igle- 
ia  de  la  advocación  de  san  Pedro,  y  fuera  de  ofre- 
erla  áesta  oatedral,  te  hizo  otras  amplísimas  dona- 
iones.  De  esta  fundación  del  Castellar,  resultaron, 
orno  quieren  algunos,  los  reencuentros  con  nues- 
ro  rey  •  y  el  Cid  Campeador,  que  por  este  ttempo 
orria  por  los  confines  die  Aragón  y  de  Valencia,  ba- 
leado grandes  conquistas.  Eo  el  año  de  noventa  y 
los,  quiso  el  rey  de  Huesca  negarle  el  reconocimiento, 
r  aqirse  con  el  ray  de  Zaragoza ,  y  por  su  medio  con 
eo  Alonso  sexto  de  Castilla,  de  quien  se  hiio  feuda- 
irio ;  con  que  pudo  mover  don  Sancho  contra  Abder- 
aaieo  las  armas  que  habia  tenido  suspensas.  Volvió 
•oes  con  todo  el  ánimo  á  su  antigua  suspirada  em- 
presa de  la  conquista  de  Huesca ,  llamó  á  los  pueblos 
la  ^utiva  voz  del  apellido ,  reforzó  presidios,  per- 
recbó  en  especial  áMootaragon,  sitto  que  habia  ocu- 
ado  años  antes,  fabricando  castillo  en  él,  y  fúndan- 
lo ua  insigne  monasterio ,  con  la  advocación  de  Jesús 
iazareno;  Junto  muy  lucido  ejército,  y  empleándole 
a  infestar  con  correrías  á  Huesca  y  estrecharla ,  le 
legaroQ  avisos  repetidos  de  que  en  la  frontera  de  Na- 
^rra,  por  la  parta  que  confina  con  Álava ,  cargaban 
Duchas  tropas  de.Castílla ;  y  como  el  primer  cuidado 
5  00  perder ,  y  el  segundo  conquistar ,  partió  el  rey 
00  sama  celeridad  oon  sus  hijos  don  Pedro  y  don 
JoQso  con  la  mayor  parte  del  ejército,  que  se  aumentó 
Qucho  en  el  camino,  llegó  á  afrontarse  con  el  ejército 
ootrarío,que  dicen  estaba  en  Victoria  (entenderán 
\  sitio,  en  <|oela  fundó  después  don  Sancho  el  Sabio 
le  Navarra },  pero  viendo  los  castelUoos  á  nuestra  gen- 
e  tuvieron  por  mas  acertado  el  no  venir  á  k  batalla: 
00  que  desvaneciéndose  aquel  nublado,  repasó  el  rey 

00  igual  presteza  los  m^mos  tránsitos  y  atojamien- 
os ,  y  UegÓ  con  universal  alborozo  á  Montaragon  y 
ercaoía  de  Huesca ,  donde  un  suceso  verdaderamente 
Qoesto,  hizo,  que  se  turbase,  y  aun  desapareciese  te 
ictoria^  porque  saliendo  el  rey  á  reconocer  los  muros, 

1  levanta  un  brazo,  para  señalar  un  sitio  por  donde 
odian  empezarse  los  asaltos ,  un  diestrísimo  flechero 
ueie  iba  observando  entre  las  almenas,  le  clavó  por 
1  vacío  de  la  loriga  una  saeta  tan  penetrante,  que  se 
econoció  herido  luego  de  muerte,  aunque  sin  hacer 
Iguna  demostración  exterior.  Se  retiró  á  sus  reales,  y 
amando  á  sus  hijos ,  y  á  los  principales  gafes ,  tes  to- 
oó  juramento  de  no  levantar  el  cerco,  y  se  despidió 
ellos  con  gran  ternura;  elevóla  inmediatamente  hacia 
I  cielo  d  príncipe  religioso,  y  recibidos  con  extraer- 
inaria  piedad  los  sacramentos,  y  haciendo  que  te  sa- 
aseo  la  flecha,  entre  raudales  gloriosos  de  sangre  des* 
»ídióel  alma,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad 
'  treinta  y  uno  de  su  reinado  en  Aragón ,  y  de  es- 
os los  diez  y  ocbo  últimos  en  Aragón  y  Navarra. 
b  se  pudo  saber  quién  llevó  la  ventera  en  don  Sancho 
lamirez,  la  religión  ó  prudencia,  la  piedad  ó  su 
iogular  esfuerzo ,  y  así  de  las  demás  prendas,  en  que 
•udieron  mirarse  y  se  miraron  sus  tres  augustos  hijos 
Ion  Pedro»  don  Alonso  y  don  Ramiro  el  Monge,  que 
lejó  de  su  miúer,  la  reina  doña  Felicia. 

*.Ap.  IV.  —  Don  Pedro  SancKet ,  rey  dié%  y  ocfto  de  Na- 
varra,  y  tercero  de  Aragón, 

La  alegría  y  ardor  militar,  de  aclamar  á  este  gran 
ey ,  desterraron  en  no  pequeña  parte  la  trísteía  por  la 
nuerte  de  dou  Sancho.  Los  moros  pensaban  entonces 
espirar  del  ahogo  que.  les  oprimía  tanto,  y  daban  por 
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Uaman  don  SaDcbo ,  y  la  infanla  doña  Isabel ,  roaei^ 
toa  ó  en  ol  mismo  día ,  ó  en  oortísima  diferencia ,  de 
muy  Uernaedad ,  como  lo  demuestran  los  bretes  iuci* 
los  de  sus  sepulcros  en  la  real  casa  de  San  Juan  de  ia 
Peña,  y  son  solos  los  hijos ,  que  se  le  reconooen  al  rey, 
habidos  en  la  reina  doña  Berta ,  a  la  cual  otros  llama- 
ron Inés ,  no  sé  con  qué  fundamento.  Y  con  este  acer- 
bísimo dolor  parece  preparó  el  cielo  6  don  Pedro  para 
su  muerte  cercana ,  y  6  que  se  disputó  empleando  en 
obras  de  gran  piedad  el  año  de  ciento  y  cuatro ,  en  que 
á  los  veinte  y  ocho  de  setiembre  murió  en  Esldla ,  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años ,  habiendo  reinado  diez. 
Está  sepultado  en  San  Juah  de  la  Peña. 

Cap.  y.  --Don  Alonso  el  BatáUador ,  rey  ^e%  y  nueve  de 
Navarra,  y  cuarto  rey  de  Aragón. 

Hechas  en  San  Juande  la  Peña  las  eiequiasal  rey  don 
Pedro,  entró  ft  reinar  en  Aragón  y  Navarra ,  sü  herma- 
no don  Alonso,  el  Batallador,  quien  se  aplicó  con  pron* 
ta  celeridad  á  la  gobernación  política ,  como  pesando 
sos  fuerzas  con  las  de  sus  émulos ,  los  príncipes  fron- 
teri20s.  Mudáronse  el  año  de  ciento  y  siete ,  eatraordi- 
nanamente  las  cosas  en  España ,  y  esperó  nuestro  rey 
suspenso  á  ver  en  lo  que  paraban.  Don  Alonso  setto 
de  Castilla  tuvo  el  pernicioso  designio  de  llamar  6  ios 
almorávides,  de  manera  que  extendiéndose  él  incen- 
dio ,  no  hay  valor ,  ni  palabras  para  ponderar  los  es*- 
tragos ,  que  en  los  templos  y  monasterios  hizo  deseo* 
cadenada  esta  diabólica  chusma.  El  nuevo  rebelde 
entró  por  el  reino  de  Toledo ,  llevándolo  todo  á  fuego 
y  sangre ,  y  se  echó  sobre  la  plaza  de  Velez,  pora  cuya 
defensa  envió  don  Alonso  un  floridisimo  ejército  ^  de- 
bajo de  la  honoraria  conducta  de  su  hijo  don  Sancho^ 
que  á  lo  sumo podia  tener  once  años,enoomendado 
por  eso  al  conde  don  García  de  Cabra ;  pero  fué  des- 
trozado este  ^erdto  por  los  moros,  muriendo  en  la 
refriega  el  tierno  infante.  Esta  lamentable  rota,  y 
otras  que  se  siguieron  en  rápido  movimiento ,  hicieron 
á^on  Alonso  buscar  digno  substituto ,  en  cuyos  hom- 
bros cargase  la  república,  que  amenazaba  ruina;  y 
puso  los  ojos  en  nuestro  rey ,  por  sos  relevantes  pren- 
das ,  para  casarle  con  su  hija  doña  Urraca  ;  y  venden- 
doee  iasdifiouitades,  celebróse  en  fio  el  matrimooio. 
Murió  poco  después  don  Alonso  de  Castilla,  de  edad 
de  mas  de  setenta  años ,  en  Toledo,  y  enterráronle  en 
Sahagon.  Entró  nuestro  rey  en  la  posesión  de  los  rei- 
nos- de  Castilla  y  de  León ,  y  en  este  año  de  diez  en 
que  entramos ,  hizo  jomada  contra  Zaragoza ,  aunque 
tampoco  tuvoeféolo,  por  haber  cargado  á  la  defensa 
los  almorávides;  pero  mató  nuestr»  rey  junto  á  Val- 
tierra  al  rey  de  Zaragoza ,  y  se  apoderó  de  Exea ,  y  de 
Tausta ,  siendo  grandes  y  muchos  sus  triunfos  aun 
cuando  fué ,  ó  pareció  desgraciada  la  campaña. 

Corrió  el  año  de  once  sin  novedad  considerable;  pe- 
ro empezaron  el  año  siguiente^  á  eipttcarse  los  en- 
conos de  nuestro  rey  con  la  reina  por  mirar  esta  con 
demasiado  cariño  á  los  dosoondes  don  Gómez  de  Gam- 
despina  y  don  Pedro  González  deLara.  Don  podro 
Asurez ,  que  habla  sido  su  ayo,  se  animó  á  hablarla 
de  la  siniestra  (ama  que  corría  á  cerca  de  sos  cos- 
tumbres ;  y  por  esto  ella  despqió  al  conde  de  todos 
loo  honores  y  sráorfos.  Irritada  sobre  manera,  bas- 
caba el  consuelo  de  estos  desaires ,  creoieodo  mas  en 
la  comunicación  que  los  causaba ,  y  batallando  con- 
sigo en  tan  duro  trance  nuestro  rey  Batallador,  aun- 
que vio  las  funestas  consecuencias  que  habían  de  se- 
guirse, pwo  en  mochas  fortalezas  da  León  y  de  Gas- 
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tilla  gobernadores  navarros  y  aragoneses ,  y  mandó 
recluir  en  la  plaza  del  Gestellar  á  doña  Urraca ,  la 
cual  dentro  de  brevísimo  espacio,  soboniadüs  las 
guardas ,  huyó  á  Castilla.  Aplicóse  don  Alonso,  para 
respirar  de  cuidados,  á  la  conquista  de  Zaragoza,  y 
para  estrecharla  de  víveres,  iba  expugnando  otn^ 
menores  fuerzas  en  sos  contomos  con  un  ejército  may 
lucido  de  navarros  y  aragoneses,  á  quienes  se  jun- 
taron con  sos  tropas  varios  señores  de  Fran<áa.  Era 
preciso ,  conquistar  primero  á  Tudela ,  y  el  rey  co- 
municó la  idea  al  conde  doo  Rotron  de  Alpembe. 
Con  seiscientos  oaballos  escogidos  y  otros  tantos  ii>- 
fantes  que  venían  á  la  grupa ,  y  mucha  geole  de  la 
frontera ,  se  acercó  el  conde  una  noche  coo  grao  si- 
lencio á  la  plaza ,  y  poniendo  el  grueso  en  embosca- 
da, dio  orden,  que  la  mañana  siguiente,  cuando f^i 
diese  la  señal,  arrancasen  todos  hacia  las  puertas  do 
la  ciudad.  El  conde,  al  amanecer,  se  presentó  de- 
lante de  ella  con  poca  gente ,  robando  los  ganados ,  > 
esdtando  gran  tumulto  en  la  campaña :  salieroD  ra 
número  copiosísimo  los  de  Tudela ,  y  recibiéndok)» 
el  conde  con  algún  desmayo ,  los  fué  inseosibleflieo- 
te  retirando  hada  donde  estaban  los  suyos  esooodi- 
dos,  (hasta  que  dada  la  señal  del  concierto  ,  y  saltaiH 
do  todos  de  la  celada ,  se  arrojaron  con  íncretbie  prt»- 
tesa  á  las  puertas  de  Tudela ,  y  se  ganó  la  ciudad  en 
un  momento.  Aunque  este  triunfo  allanó  tanto  el  ca- 
mino ,  no  se  pudo  ganar  por  varios  accidentes  Zara- 
goza ,  hasta  el  año  de  diez  y  ocho.  Promovíanse  I35 
cosas  pertenecientes  á  la  guerra  contra  los  moros  en 
Aragón  y  Navarra,  y  al  mismo  tiempo  se  solídtaka 
la  paz  entre  nuestros  reyes ,  en  León  y  Casulla ,  por 
interposición  de  muchos  señores  y  prelados ;  y  en  fio 
se  consiguió,  aunque  vencidas  grandes  dificultades, 
en  este  año  de  quince ,  en  que  entramos ,  y  en  d  qo^ 
murió  nuestro  gran  prelado  don  Padro ,  quien  halú  ¡ 
ido  á  su  patria  Redes ,  ciudad  cerca  de  Tolosa ,  en  U 
oual  murió  ahora  herido  de  una  piedra ,  que  le  arrrw 
jaroB  en  «n  furioso  tumnlto.  Volvió  presto  á  dejar 
doña  Urraca  sueltas  las  riendas  á  sus  afectos,  y  as* 
el  rey ,  perdida  ya  la  esperanza  de  remedio,  llevando 
consigo  la  reina  á  Soria ,  la  repudió  pút)licaroente  en 
presencia  de  mochos  prdados  y  señores,  y  manto- 
vo  los  relÍMB  dótales  de  León  ,  y  de  Castilla ,  b»A\ 
la  muerte  de  doña  Urraca,  que  dio  hi  cansa  Md 
para  el  divorcio.  Partió  la  reina  libre  á  sos  reinos, 
y  luego  brotaron  abiertamente  las  discordias,  ▼  s^ 
dividieron  en  tres  parcialidades  los  reinos.  La  pri- 
mera quería  que  dominase  independiente  doña  frra- 
ca,  como  natural  señora ;  la  segunda  nació  en  Gé- 
lida ,  y  quería  se  coronase  el  infante  don  Alonso,  de> 
edad  como  de  nueve  años ;  y  estas  dos  parciafídade» 
se  unian ,  para  excluir  fr  nuestro  don  Alonso :  la  l^r- 
cerei  era  de  este  gran  rey ,  á  quien  seguían  moy  p»*  ; 
eos  y  eso  por  tener  presidiadas  con  soldados  soyiK 
las  tierras ,  como  Palencia ,  Carríon ,  Burgos ,  Casir»-  , 
jeríz  Valencia  de  don  Juan,  y  Cea ,  y  Alaosn. 
Soria,  y  Berlanga,  que  había  el  rey  repoblado  eco 
prudente  y  sagai^  designio.  Juntándose  grandes  foer- 
zas  de  los  reinos,  se  encaminó  el  ejérdto  á  la  1lioi>- 
donde  cargaron  con  gran  tesón  unidas  las  fiociooe^ 
do  doña  Urraca  y  su  hijo  don  Alonso ,  á  qoieo  ff- 
la  catedral  de  Santiago  habían  alzado  por  rey  i^ 
caballeros  deGalida ,  y  triunfaron  casi  sin  oposti'ípc 
Indignadísimo  con  esta  notida  don  Alonso,  recotn* 
al  punto  estas  tierras,  y  entró  luego  con  un  foro»- 
dable  ejército,  por  los  reinos  de  Castílta.  Pkrtiu  « 
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i)usca  del  rey  el  conde  don  Gómez ,  que  lo  disponia 
todo,  y  que  había  Jactado  6  las  fuerzas  de  CasUUa, 
as  que  se  hablan  retirado  de  la  Ríoja ,  y  cerca  de 
la  villa  de  Sepúlveda,  en  un  lugar  llamado  el  Campo 
Je  Espina  y  se  afronlaroo  los  ejércitos  con  igual  ro- 
iolucion ,  de  echar  al  primer  lance  todo  el  resto :  dio- 
se  señal  al  combate,  y  aunqae  no  puede  negarse 
lue  pelearon  animosísimos  los  castellanos  y  ríojanos, 
faó  el  triunfo  de  don  Alonso.  Consegoida  esta  victoria, 
ué  inmediatamente  nuestro  rey  con  sus  tropas  triun- 
fadoras en  basca  del  copiosísimo  ejército  de  leoneses, 
isturianos  y  gallegos ,  en  que  venían  don  Pedro  Tra- 
Da ,  coa  la  nobleza  y  fuerzas  todas  de  Galicia ,  don 
Oiego  obispo  de  Santiago ,  y  otros  prelados ,  acom- 
pañando al  niño  rey  don  Alonso ,  que  infundía  alíen- 
lo á  aquella  gran  multitud.  Avistáronse  los  campos 
SDtre  León  y  Astorga ,  en  el  lugar  que  llaman  Fuen-» 
le-Culebras;  y  viniendo  luego  á  las  manos,  aunque 
»tuvo  en  peso  mucho  tiempo  la  victoria,  venció  núes- 
;rorey  Batallador,  y^qaedaron  deshechos  los  oon- 
irarios.  No  obstante  con  esta  ocasión  se  apoderaron 
os  contrarios  de  Toledo,  donde  fué  coronado  el  ni- 
30  rey  don  Alonso.  El  año  de  diez  y  ocho ,  convir- 
tió las  armas  nuestro  rey  á  la  deseada  conquista 
le  Zaragoza,  y  aunque  había  tanto  que  hacer  en 
illa ,  cupo  en  su  ánimo  capaz  otra  empresa ,  y 
ornando  tropas  competentes  para  el  designio  de  re- 
x)brar  á  Toledo ,  viole  esta  ciudad  sobre  sf ,  cuando  le 
magíoaba  tan  distante.  Recobrada  Toledo ,  volvió  á 
x)rrer  del  Tajo  al  Ebro  ,  y  halló  estar  muy  adelante  el 
»rco  de  Zaragoza.  Poco  después  para  descercarla ,  vi- 
lo un  soberbio  ejército  de  almorávides ,  pero  luego 
^uvo  sobre  sí  á  nuestro  rey ,  que  le  alcanzó  en  un  pue- 
)lo  llamado  Cutanda,  distante  cuatro  leguas  de  Daro- 
a ;  y  dándose  la  batalla ,  arremetió  con  tal  denuedo 
le  nuestra  gente ,  que  deshizo  á  todo  el  campo  pagano, 
laciendo  un  estrago  tan  horrible  que  cuando  se  habla- 
»  de  algún  combate  sangriento ,  se  traía  como  pro- 
rerbio  la  batalla  de  Cutanda.  Pero  ni  aun  así  trataba 
le  rendirse  Zaragoza ,  con  que  resolvió  el  rey ,  llevar  el 
»rco  á  hierro  y  fuerza  de  asaltos,  y  todos  los  ca- 
)os  se  disponían  para  ellos.  Tenían  su  principal  coartel 
os  navarros  á  la  parte  meridional  contra  la  puerta 
fue  llaman  de  Valencia ,  y  cubiertos  con  mantas  mili- 
ares, se  arrimaron  al  muro ,  y  haciendo  y  recibiendo 
nucho  dqño  con  las  flechas  y  otras  armas,  le  iban 
;olpeando  y  atormentando  con  la  fuerte  máquina  del 
iriete.  Iba  crecíerido  el  ardor,  avivado  mas  y  mas  con 
as  exhortaciones  del  obispo  de  Pamplona ,  don  Guillel- 
no;  y  á  la  repetición  de  los  golpes  cayó  el  muro,  y 
ion  la  agilidad  tan  propia  de  los  navarros «  ganando 
uego  á  hierro  la  puerta  de  la  ciudad ,  se  trabaron  cotr 
os  defensores  de  batalla ;  y  viniendo  los  cabos  de  las 
»tras  naciones,  que  estaban  disooniendq  el  asalto  y  no 
[uísíeron  parecer  los  óltimos ,  se  arreció  hasta  lo  su- 
do el  combate ,  y  fué  horroroso  el  estrago,  llevándose 
I  filo  de  espada  aquella  hermosa  ciudad.  Fué  esta  es- 
mgnacion  tan  alegre  á  toda  la  cristiandad ,  día  miér- 
ioles  á  diez  y  ocho  de  marzo.  Apenas  se  ganó  Zarago- 
a,  cuando  como  á  dique  roto,  se  vio  la  España  cite- 
ior  dominada  de  las  aroaas  cristianas,  ganando  nues- 
ro  rey  muchas  fuerzas  de  los  moros,  y  retirándolos 
i Fraga,  Lérida  y  á  la  cercanía  de  Tortosa;  revol- 
Mendo  después  entre  el  septentrión  y  occidente ,  ganó 
I  Rueda ,  Borja  y  otras  plazas ,  y  luego  se  hecho  sobre 
Tarazona,  que  se  le  rindió  también.  A  la  verdad  qn&- 
laron  atónitos  k»  moros  desde  la  pérdida  de  Zaragoza, 
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y  el  destrozo  de  Cutanda ,  fuera  de  que  nuestro  n^ 
peleaba  ya  contra  el  los  con  todas  las  fuerzas ,  dejando 
que  se  guerreasen  las  ficciones  de  dona  Urraca ,  y  don 
Alonso,  bijo  de  ella  ,  y  de  Raimundo  de  Borgoña,  su 
primer  marido.  Rindió  el  año  de  veinte  á  Calatayud, 
ciudad  muy  noble  á  la  ribera  del  rio  Jalón ,  y  distante 
como  una  milla  de  la  antigua  y  oelebradfsíma  Bilbi-*- 
lis;  y  en  el  de  veinte  y  dos  murió  nuestro  grande  obis- 
po don  Guillelmo ,  y  le  sucedió  don  Sancho  de  Larro- 
sa ;  y  el  mismo  año  también  hizo  nuestro  rey  una 
grande  población,  ó  aumento  de  ella  en  la  Puente  de 
la  Reina.  El  año  de  veinte  y  tres  estaba  el  rey  en  la  ciu- 
dad de  Pamplona ,  y  en  ella  estuvo  iambien  algunos 
meses  del  siguiente,  en  que  asistió  á  la  nueva  oonsa* 
g ración  de  esta  iglesia  catedral ,  á  la  cual  hizo  ahora 
varias  donaciones.  De  Pamplona  pasó  á  la  Rioja  con 
muy  lucido  acompañamiento,  y  desde  la  Rioja  á  Ai- 
mazan,  á  reconocer  la  frontera,  siendo  su  designio 
disponer  aprestos  por  aquella  parte  para  la  guerra  de 
Castilla,  que  ya  empezaba  á  moverse;  aunque  don 
Alonso ,  su  entenado,  movió  las  armas  hacía  las  oo«- 
marcas  de  Cerrión,  y  asi  le  obligó  á  acudir  á  ellas.  Y 
tuvo  origen  la  renovación  de  esta  guerra  de  haber  cons- 
pirado los  señores   y  los  pueblos  de  Castilla  y  de 
León ,  en  quitar  el  mendo  á  doña  Urraca ,  ofiendidos  de 
su  disolución  escandalosa ,  y  llevando  á  su  hijo  don 
Alonso ,  de  edad  de  diei  y  ocbo  años ,  á  la  ciudad  de 
León,  fué  coronado  allf ,  con  grandísimo  coocurso, 
aunque  hubo  alguna  resistencia  de  muy  pocos  caba^ 
lloros.  Empleóse  gran  parte  de  este  año  en  reducir  ya 
por  tratados ,  ya  por  armas ,  á  los  que  estalMu  enage*- 
nados  del  rey  don  Alonso  de  Castilla ,  y  entre  otros  á 
don  García  Iñignez  y  don  Jimeno  Iñiguez,  que  tenían 
por  nuestro  rey  á  Sahagun  y  Coyanca  (ó  Valencia  de 
don  Juan )  plazas  que  no  pudieron  conservarse  por 
conspirar  contra  ellas  toda  la  tierra.  Los  de  Burgos  y 
Cerrión  hicieron  el  año  de  veinte  y  seis ,  las  mas  vi- 
vas instancias  por  seguir  la  conspiración  común  ;  pe^ 
ro fueles imposible  ejecutarlo,  por  los  presidios  con 
que  tenia  oprimidos  á  los  de  Burgos  don  Sancho  Azna- 
rez ,  y  á  los  de  Cerrión,  don  Beltran ,  conde  de  Tolosa. 
Murió  este  año  doña  Urraca ,  seminario  de  estos  ma- 
les ;  y  aunque  parece ,  que  el  tiempo  mismo  se  inter- 
ponía de  paz ,  encendíanse  entre  los  reyes  los  distur- 
bios ,  sin  que  sea  fácil  averiguar  quién  fuécausa  de  la 
guerra.  Fué  el  rey  de  Castilla  con  grande  ejército  á  re- 
cobrar á  Burgos  ,  y  de  hecho  Jo  consiguió ,  cayendo 
atravesado  de  un  saeta  don  Sancho  Aznarez  habiendo 
hecho  maravillas  eo  su  defensa.  Corrió  luego  nuestro 
rey  con  sus  gentes ,  tan  hechas  al  vencimiento ,  basta 
las  comarcas  entre  Cerrión  y  Castro-Jeríz ,  y  saliendo  * 
en  busca  suya  su  entenado  con  todas  las  fuerzas  do 
Castilla  y  de  León ,  se  dieron  vista  los  campos  en  el  va- 
lle de  Támara ,  junto  á  Pisuerga.  Afrontados,  pues, 
los  ejércitos ,  salieron  al  opósito  los  prelados,  y  ha- 
ciendo las  mas  vivas  diligencias  para  impedir  tanto 
estrago ,  vencieron  al  castellano ,  para  que  pidiese  cor- 
tesano los  reinos  que  le  tocaban ,  teniendo  esta  ate»- 
cíoo ,  como  hijo  á  padre.  Oyó  este  mensaje  nuestro 
rey ,  y  mitigado  con  el  obsequio ,  dijo  con  su  generoso 
natural  estas  palabras :  graciOM  doy  á  Dios ,  deque  ha~ 
ya  inspirado á  mihijoconsijoUü,  que  á haberse  áiñtes 
vaUdo  de  él  nunca  me  hubiera  ecoperimeiUado  enemigo, 
sino  muy  favorable ,  y  así  todo  paró  en  amenaza ,  y  se 
despidieron  los  ejércitos.  Escribió  luego  nuestro  rey  á 
los  gobernadores,  que  había  puesto,  restituyesen  las 
plazas  al  de  Castilla,  y  quedando  á  este  gran  rey  lo 
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que  eni  Boyo » reoonocM  también  la  «surpeoioa  vio- 
tonto  de  las  tierras  de  la  ftioja»  de  ÁlaTa  y  Castilla  la 
Vieja ,  propias  de  la  corona  de  Pamplona ,  se  apartó  de 
ellas,  y  se  estableció  la  paz ,  logrando  cA  ano  siguiente 
de  toda  tranqnilidad  ambos  reyes.  Solo  parad  monas* , 
ierlo  de  Iraobe  pudo  parecer  el  año  muy  de  guerra, 
pues  unos  hombres  malvados  le  rotiaron  todo  sn  opu«- 
lento  tesoro ;  pero  un  hombre  esforzadtsimo  los  alcanz- 
ad en  Logroño ,  y  lo  recobró  y  llevó  toda  al  monasl»* 
rio.  Empleado  don  Alonso  nuestro  rey  en  el  gobierno 
político  despachó  un  decreto  ó  favor  de  la  iglesia  de 
Ttideia ,  aumentó  fuera  de  esto  la  población  del  Burgo 
de  San  Saturnino  de  Pamplona ,  haciéndole  muchas 
donaciones  y  dándole  el  fuero  de  Jaca  ;  y  concedió  6  la 
villa  de  Caseda  su  fuero  celebradfsimo.  Este  privilegio 
expidióle  en  Fraga ,  frdhtera  de  los  moros ,  á  doode  fué 
ahora  el  rey  á  guerrearlos ,  y  tomar  satisfocoíon  de  las 
muertes  que  dieron  en  una  fuerte  refriega  al  vizconde 
don  Gastón  de  Bearne  y  al  obispo  de  Huesca  don  Este- 
van.  Puso  el  año  de  treinta  el  encendido  rayo  de  las 
batallas,  cerco  á  Bayona,  para  contener  al  duque  de 
Aquitania,  Guillermo,  que  intentaba  con  su  inmodo- 
rada  ferocidad  sorbérselo  todo.  Estaba  la  plaza  en  gran- 
dísima defensa ;  pero  como  eran  los  sitiadores  tan  ani- 
mosos ,  ibanla  apretando  roas  y  mas ,  y  apoderado  el 
rey  por  octubre  de  uno  de  los  tres  castillos,  se  deter- 
minó 6  invernar  en  el  sitio,  sin  que  pudiesen  hacerle 
retirar  incomodidades  ni  esfuerzos  de  los  contrarios. 
Guando  iba  muy  adelante  la  empresa ,  echóse  sobre 
Gastro-Jeriz  el  emperador  don  Alonso ,  dando  por  mo- 
Uvo,  que  no  estabalcom  prendí  da  encastilla  la  Vieja;  y 
sería  trazada  esta  diversión  de  parte  de  Francia ,  pero 
habiendo  capitulado  con  el  emperador  el  ínclito  defen* 
sor  da  Castr(>-Jeríz,  don  Orlólo  Garcés ,  que  se  entre- 
garla sino  le  asistía  el  rey  por  octubre ,  dióle  cuenta 
del  estedo  de  la  plaza ,  y  el  rey  le  envió  ¿  decir  que  la 
entregase,  como  se  hizo ,  y  Bayona  se  rindió  luego  á 
la  fuerza  del  espanto.  En  este  cerco  de  Bayona  fué  tan- 
to lo  que  se  señalaron  los  bastaoeses ,  que  poco  des- 
pués de  esta  conquista ,  ponía  el  rey  en  los  instrumen- 
tos ,  quñ  rtmaiía  en  Bastan ,  premiando  aquellos  cator- 
ce pueblos  de  hijos  dalgo  con  esta  honra  singular.  Dis- 
poniendo hallamos  á  nuestro  rey ,  al  año  de  treinta  y 
dos,  población  en  el  cerro  que  llaman  Cantabria ,  so- 
bre el  río  Ebro ,  entre  las  ciudades  de  Logroño  y  de 
Viaoa ,  y  de  allí  por  el  Ebro  condujo  aprestos  de  guer- 
ra en  grandes  naves  6  Zaragoza  ,  de  donde  con  un  ejér- 
cito poderoso  marchó  á  la  conquiste  de  Tortosa ,  apo- 
derándose primero  de  Mequinenza.  Quiso  luego  reser- 
var para  mas  adeiante  el  cerco  de  Tortosa,  y  le  pareció 
acierto  por  entonces ,  provocar  ¿  los  moros  á  que  sa- 
liesen á  campo,  pero  no  podiendo  lograrlo  ,  arrojóse 
con  su  ejército  por  el  reino  de  Valencia ,  llevando  todo 
á  yerro  y  sangre ,  y  luego  pasando  el  rio  Jücar ,  sobre 
el  reino  de  Murcia ,  oon  el  mismo  estrago;  saqueó  des- 
pués á  Alcaray ,  atravesó  la  sierra  del  mismo  nombre, 
y  corriendo  por  todo  el  reino  de  Granada ,  taló  su  v»- 
ga  celebradisima  :  llegó  hasta  Almería ,  y  encontrando 
ya  el  término  de  la  jornada  en  el  mar,  revolvió  á  ma»- 
no  derecha,  para  ganar  grandes  despojos,  como  los 
fué  ganando ,  por  la  Andalucía  baja.  El  rc^y  de  .Córdo- 
ba, habiendo  llamado*,  como  á  causa  común,  otras 
diez  régulos  moros  de  aquellas  provincias ,  en  Aranzol 
ae  encontró  con  él  de  batalla ,  y  fué  derrotado  el  cam- 
po de  los  paganos  con  ligereza  increíble.  Nuestro  rey, 
cargado  de  riquezas  y  un  escesivo  número  de  esclavos 
vulvió  triunfante  á  su  reino ,  muy  entrado  ya  el  in- 
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viemo.  Apenas  abrió  te  primavera  del  año  de  treiaia  y 
cuatro,  cargó  oon  el  cgéreito  sobra  Fraga,  qaese  le 
habta  rebetado,  y  aunque  hizo  llamada  te  plasa  para  es- 
tregarse, pidiendo  ia  oondidoo  ínfima  de  las  vidas, esti- 
ba ten  indignado  el  rey,  que  ni  aun  esto  quiso  conceder  i 
los  cercados.  Asi  los  armó  de  la  desasperaoioa,  y  raudáih 
dose  á  toda  priesa  el  teatro,  vino  á  socorrerlos  Afaeogi- 
mia,  rey  de  Murcia  y  de  Valencia,  habundo  juntado 
numerosísimas  tropas ,  y  con  ten  grande  secreto,  qoe 
esteban  ya  sobre  nuestro  rey,  cuando  estabaá  su  pare- 
cer enteramente  seguro,  y  acababa  de  licenciar  no  pe- 
queña parto  de  su  gente.  Arremetió  á  los  crístíaD» 
aquel  negro  campo  de  loo  moros ,  y  el  rey,  con  ÍDcreí- 
ble  valor,  haciendo  juicio  que  no  esteban  capaces  de 
defendérselos  reales ,  hizo,  que  desplegando  baodeiv 
saliesen  todos  los  suyos  á  pelear  en  campo  abierto.  Ite 
creciendo  ya  el  estrago,  y  saliendo  como  fieras  rabio- 
sas los  cercados ,  los  Cristíanes,  acometidos  por  todas 
partes,  perdieron  del  todo  el  tino.  Ya  peligraba  el  mis- 
mo rey.  ó  quien  ceñían  setecientos  infantes  escogidos, 
pues  sobre  ellos ,  deshecho  el  resto  del  campo,  cargabt 
todo  el  peso  de  la  batalla ;  y  aunque  hicieron  maravi- 
llas, cayeron  despedazados,  y  al  rey  le  libraron  diez 
invencibles  caballeros ,  que  cogiéndole  en  medio ,  api- 
ñando los  caballos  y  calando  las  lanzas,  corneroo co- 
mo relámpagos ,  y  atrepellando  escuadrones ,  paliá- 
ronle en  fin  en  salvo.  Fué  esta  sangríentlsima  batalla  á 
diez  y  siete  de  julio.  Alborozados  los  moros  coa  el  se- 
creto descubierto,  de  que  también  don  Alonso  el  Bati- 
llador,  podía  como  los  otros  ser  vencido,  le  corriao 
las  fronteras;  y  el  rey  despachando  cartas  de  llami- 
miento,  recibió  alegre  las  tropas  que  iban  llegando.  A 
los  cuatro  de  setiembre,  en  Sarlñena,  ratificó  coa  may 
corte  inmutación  el  testamento  que  hizo  ya  en  el  cerco 
de  Bayona,  y  el  viernes  siguiente,  víspera  del  oact- 
miento  augusto  de  la  gran  Madre  de  Dios,  habiéodole 
llegado  aviso  de  que  robadas  las  comarcas  de  Moesoo. 
pasaban  en  gran  número  los  moros  con  una  cuaoüosj 
presa ,  salió  arrebatedamente  en  su  alcance,  coa  soia5 
cuatrocientas  lanzas;  y  cogido  en  medio,  y  cercado  por 
todas  partes  nuestro  pequeño  escuadrón ,  auoque  pe- 
leó con  Indecibto  denuedo,  fué  enteramente  desecho,  y  to 
mas  atroz  fué,  que  el  rey  no  pareció  mas,  ni  vivo  ai 
muerto.  Quizás  no  pudo  ser  conocido  por  las  armas  qoe 
llevaron  los  moros,  ni  por  las  facciones  del  cuerpo  des- 
hecho y  despedazado  por  tontas  y  tan  enormes  heri- 
das«  como  recibió ,  hasta  agotar  la  sangre ,  y  los  últi- 
mos espíritus.  Este  es  el  fin  del  rey  don  Alonso  Saa* 
chez  el  Batallador,  en  quien  las  bateítas  y  vicáHíü 
se  enlazaron  por  treinta  años,  para  darle  todo^oen 
de  coronas.  En  su  testamento  Uamó  &  la  soceskm  de 
sus  reinos ,  á  las  tres  órdenes  decabalJeria,  dd  Sepo^ 
ero  del  Señor ,  del  Hospital  de  San  Juan ,  y  Templo  de 
Salomón ;  y  apoque  en  esto  excedió  su  potestad ,  aus- 
tro su  excesivo  sagrado  ardor  ft  la 


Cap.  VI.— ítonGofcia  Aafnire;s^  d  Restaurador,  rtffvé^ 
de  Navarra. 

La  unión  de  Aragón  y  de  Navarra «  que  doro  da- 
coeote  y  odio  anos,  se  disolvió  éste  de  tretttta  y  coa- 
tro,  buscando  en  fin ,  y  logrando  para  su  )g^^ao 
dueño  don  Garda,  el  inconcuso  derechoá  este  eoroaa. 
que  estuvo  tento  tiempo  como  en  depóaílo.  Joatároote 
cortes  en  Boija ,  y  oonspiraban  casi  todos  en  eiegir 
por  rey  4  don  Bedro  de  Aterés,  ó  Teresa ,  de  saasje 
real ,  biznieto  de  don  Ramiro  primero  de  Aragón,  vic 
to  del  conde  don  Sancho  Ramírez,  su  hijo  bastarda 
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pero  ropugDaban  6  esta  eleociMí  doe  grandes  cabaUe* 
ros,  y  de  autoridad  prímariat  don  Pedro  Tizón  de 
Cadreita,  navarro,  y  don  Pelegrin  de  Castellesuelo, 
aragonés ;  por  lo  que  determinada  ai  cabo  la  exclosion 
de  aquel  grande  calMilero,  y  la  nulidad  del  testamen- 
to del  rey  difunto ,  que  llamaba  á  las  tres  religiones 
militares  &la  sucesión  de  sos  reinos,  determinaron, 
aunque  disimulando  unos  á  otros,  tomar  su  acuerdo 
aparte  los  de  cada  reino.  Juntaron  los  aragoneses  cor- 
tes en  11  onaon ,  y  eu  ellas  eligieron  por  rey  al  herma- 
no del  rey  difunto ,  don  Ramiro ,  que  bacía  ya  coa-> 
renta  y  un  años  que  era  monje;  en  las  de  Pamplona,' 
aprobada  la  exclusiva  de  don  Pedro  de  Atares ,  pusie- 
ron los  navarros  los  ojos  en  el  infante  don  Garcfa  Ra- 
mírez ,  esforzadísimo  por  el  ónimo,  diestro  sobre  ma- 
nera en  el  maociio  de  las  armas,  príncipe,  ¿  quien  to- 
das las  prendas  pedían  para  el  cetro  y  llamaba  la  justi- 
cia de  la  sangre,  propagado  de  don  Sancho  el  Mayor, 
padr^  común  de  todos  los  reyes  de  España.  Eligiéron- 
le, pues,  y  para  notificarle  la  elección  enviaron  á  dos 
señores  de  los  mas  autorizados ,  á  don  Guillen  Azna- 
rez  de  Oteiza ,  y  Fortuno  Iñigoez  de  Lehet ,  6  Monzón, 
donde  se  bailaba  don  García,  que  estimando  la  fine- 
za de  nuestra  gente ,  partió  inmediatamente  ¿  Navarra 
donde  fué  recibido  con  indecible  concurso  y  alborozo, 
y  fué  coronado  en  Pamplona,  en  la  iglesia  catedral  de 
Santa  María ,  cuyo  obispo  don  Sancho  de  Larrosa,  y 
sus  canónigos,  promovieron  esla  elección  con  grande 
esfuerzo.  Gastóse  en  presidiar  las  fronteras  lo  restante 
de  este  año ,  de  treinta  y  cuatro ;  y  á  la  verdad  fué  ne- 
cesaria aquí  tanta  presteza ,  porque  el  ray  don  Alonso 
de  Castilla ,  habiendo  con  todo  el  poder  de  sos  reinos, 
becbo  entrada  por  la  parte  de  Soria,  marchó  6  Zara- 
goza ,  donde  fué  recibido,  como  si  fuera  su  rey,  reti- 
rándose el  ray  monge  á  Sobrarbe  y  las  montañas, 
aunque  hut>o  de  aprobar  después  io  hecho ,  con  algu- 
nas condiciones ,  para  que  le  asistiese  don  Alonso  en 
la  pretensión  que  tenia  á  la  corona  de  Navarra.  Las 
provincias  nobilísimas  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya  y  Ála- 
va ,  siguieron  constantemente  á  nuestro  rey  don  Gar- 
da,  y  en  Aragón  se  vio  con  la  entrada  de  don  Alonso 
en  Zaragoza ,  que  era  preciso  se  uniesen  de  algún  mo- 
do los  dos  reyes;  y  puesto  en  seis  caballeros  este  es- 
pinoso negocio ,  se  determinó  en  fio ,  que  reinasen  don 
García  y  don  Ramiro ,  gobernando  cada  uno  en  su  rei- 
no; que  tuviese  don  García  el  manejo  de  kis  armas,  y 
que  don  Ramiro  gobernase  en  lo  político ;  que  tratase 
finalmente  á  don  Garcfa,  como  á  hijo,y  que  éste  en  jus- 
ta correspondencia  mirase  6  don  Ramiro,  como  á  pa- 
dre. Este  ajuste  desagradó  á  entrambos  reyes  porque  á 
entrambos  cenia  en  la  potestad ;  y  estendiéndola  don 
Ramiro  injustamente ,  hasta  llegar  á  decir  que  reinaba 
debajo  de  su  mando  don  García,  siguióse  en  los  navar- 
ros el  mas  vivo  sentimiento ,  y  empezóse  ¿  aflojar  el 
lazo  de  aquella  débil  unión.  Lo  que  acabó  de  romperle, 
fué  el  casamiento  de  don  Ramiro  con  Inés,  hermana  del 
gran  san  Guillermo,  duque  de  Aquitania.  A  nuestro 
rey  hallároosie  en  este  año  muy  aplicado  al  gobier- 
no, disponiéndose   contra  cualquiera  invasión.  Tu- 
vo vistas  en  Nájere  con  don  Alonso  séptimo,  que 
acudió  6  la  Rioja ,  entrando  en  ella  alagüeñamente  con 
ánimo  de  ocupar  aquellas  tierras  por  medio  de  algún 
ajuste;  y  partiendo  inmediatamente  á  coronarse  á 
León  el  emperador ,  volvió  otra  vez  por  setiembre  á 
Zaragoza,  teniendo  vistas  con  nuestro  rey  en  Pradilla, 
6  las  riberas  del  Ebro,  le  hizo  donación  del  reino  de 
Zaragoza.  A  mediado  del  año  de  treinta  y  seis ,  empe- 
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zó  á  turbarse  todo.  Nació  á  don  Ramiro  de  su  mujer 
doña  Inés,  una  hija  que  llamaron  I^tronilla ;  y  estan- 
do en  la  cuna,  fué  pretendida  ya  para  bodas  por  el  con- 
de de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguel,  coarto  de  los 
de  este  nombre,  y  hermano  de  la  emperatriz  doña 
Berenguela.  Vinieron  gustosos  los  aragoneses,  que  en 
los  hombros  del  conde  cargase  todo  el  gobierno,  y 
también  don  Ramiro  venia  en  ello,  viéndose  muy  des- 
preciado. Tuvieron  en  Alagon  vistas  el  emperador  y 
don  Ramiro,  y  en  ellas  le  dio  ¿  Zaragoza,  y  muchas 
tierras  de  las  nuevas  conquistas  del  Ebro  al  occiden- 
te, pero  quedando  don  Ramiro  dependiente ;  y  todo  se 
admitió,  para   que  el  emperador  ayudase  al  conde 
contra  Navarra;  con  que  estos  nuevos  tratados ,  verti- 
dos ya  por  la  fama ,  movieron  en  inuestro  rey  igual- 
mente indignación  y  cuidado, al  ver  á  don  Alonso 
atrepellar  con  tanta  despotiquez  por  los  pactos  que 
hizo  con  don  García  en  Nájera  y  en  Pradilla ,  y  dispo- 
ner de  las  tierras  de  Nájera,  que  tocaban  ¿  la  corona 
de  Pamplona ,  y  porqué  de  aquí  resultaba  juntar- 
se las  fuerzas  de  Castilla ,  Aragón  y  Cataluña ,  y  ha- 
ber de  pelear  solo  don  Garda  Ramírez ,  contra  casi 
todas  las  fuerzas  de  España.  Con  todo  devoró  intrépi- 
do tanto  riesgo ,  y  apelando  ¿  su  grande  corazón ,  re- 
solvió defenderse  á  todo  trance.  Trataba  ya  de  retirar- 
se don  Ramiro,  y  quiso  reconocer  ¿otes  las  fronteras, 
y  ponerlas  en  nueva ,  y  mayor  defiensa  para  so  yer- 
no ,  quien  solo  pensaba  en  invadir  ¿  Navarra.  Arrimó 
don  Garcfa  sus  tropas  á  Tudela ,  y  queriendo  abrigar- 
la mas  con  nuevas  plazas  en  su  contorno,  acometió  y 
rindió  las  de  Malón  Frescano ,  y  la  Bureta ,  y  guarne- 
ció con  fuertes  presidios :  sucesos  que  obligaron  al 
conde  de  Barcelona  á  apresurar  su  jornada  para  Cas- 
tilla ;  y  hallando  al  emperador  en  Cerrión  ,  obtuvo 
que  le  entregase  á  Zaragoza,  Tarazona,  Calatayud, 
Daroca  y  otras  plazas  que  se  tenían  con  guarnición 
castellana ,  tomando  Inego  el  conde  posesión  de  Zara- 
goza ,  en  donde  entró  con  solemnísima  pompa ,  ha- 
ciéndosele entrega  de  su  reino  y  de  su  esposa.  Entre- 
tanto don  Ramiro  pactó  que  su  yerno  el  conde  solo  se 
llamase  príncipe  de  Aragón :  él  se  quedó  con  el  título 
de  rey ,  y  hecho  esto  se  retiró  á  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro de  Huesca,  donde  hizo  vida  de  monge.  El  conde 
de  Barcelona ,  viéndose  ya  príncipe  dominante ,  empe- 
zó ¿  conmover  con  gran  tumulto  á  Aragón  y  Cataluña 
en  levas  numerosas  para  emprender  la  conquista 
de  Navarra ,  en  abriendo  el  tiempo,  y  en  llegando  las 
tropas  del  emperador ,  que  también  se  iban  juntando. 
No  aguardó  á  eso  nuestro  ray ,  y  así  á  la  entrada  del 
año  de  treinta  y  ocho ,  tenia  ya  dispuesto  su  esfor- 
zadísimo ejército  de  navarros,  guipuzcoanos,  vizcaí- 
nos y  alaveses,  y  entró  por  la  Valdonsella ;  y  ganadas 
algunas  fortalezas ,  se  arrojó  por  la  que  llaman  canal 
de  Jaca.  Cercó  é  Jaca  con  ánimo  de  conquistarla  A  viva 
fuerza  de  hierro;  mas  luego  le  llegaron  avisos  de  que  el 
emperador  con  todo  el  poder  de  sus  reinos  se  arrimaba 
al  Ebro,  qued^ó  el  cerco,  y  marchó  á  largas  jomadas, 
para  observar  y  hacer  rostro.  Asentó  don  Alonso  los 
reales  á  vista  de  Pamplona ,  y  escondiendo  don  García 
su  designio  de  pelear  á  solas  con  don  Ramón,  y 
haciendo  semblante  de  que  el  sitio  le  daba  gran  cuida- 
do ,  se  acuarteló  con  todas  su  tropas  delante  de  Pam- 
plona. Aunque  el  emperador  le  provocaba  á  batalla, 
el  rey. solo  permitió  encuentros  menores ,  hasta  que 
viniéndole  avisos  de  que  el  príncipe  don  Ramón  tenia 
aprestado  su  ejército  de  aragoneses  y  catalanes ,  y  que 
estaba  yo  muy  cerca  de  mover  para  venir  á  Navarra, 


1 


548 


LAS  GLORIAS 


0(1  el  Bllencfo  de  la  noche ,  saoó  sa  gente  de  loe  reales, 
U  vuelta  de  Tadela ,  y  la  condujo  coo  grande  oeleii- 
tisá ,  de  manera  que  aunque  el  emperador  llevó  tam- 
bién arrebatadamente  su  campo,  do  fué  posible  dar 
alcance  á  nuestro  rey.  Salió  este  á  buscar  6  don  Ra- 
món ,  y  entre  Cortés  y  Gallur ,  se  dieron  vista  los  cam- 
pos, y  encendidos  los  marciales  ¿oímos  con  grandísi- 
mo coraje,  y  todo  el  ardor  délas  iras  nacionales,  rom- 
pieron los  ejércitos  de  batalla, resueltos á  veqcer  ó 
morir.  Nuestro  rey  encendía  llamas  con  el  ejemplo,  y 
como  ponía  ¿  cada  uno  delante  la  primera  obligación 
de  señarse  y  aventajarse  ¿  los  otros ,  empelaron  los 
suyos á  vencer  la  resistencia  con  alguna  ventaja  ;  por 
mas  que  don  Ramón  y  sus  gefes  ponderasen  la  fealdad 
de  cejar  en  la  primera  batalla  unas  naciones  tan  belico- 
sas ,  juntas  la  primera  vez  para  conquistar  á  un  reino, 
y  esto  casia  vista  del  emperador,  con  coya  venida 
i<eria  suyo  ciertamente  el  vencimiento.  Esto  mismo  era 
io  que  inflamaba  ¿  los  nuestros ,  viendo  que  era  pre- 
triso  arrebatar  la  victoria ,  la  arrebataron  briosos,  ha- 
ciendo don  Garcfa  tan  fuerte  impresión  en  loa  enemi- 
gos, que  los  rompió  y  descompuso  del  todo.  Despejada 
ya  tota Imente.la  campaña,  estaba  nuestra  gente  re- 
partiéndose tos  despojos,  coando  se  descubrió  en  una 
eminencia  el  emperador  con  treinta  caballos ,  y  el  al- 
férez mayor  de  la  divisa ,  quedando  los  demás  muy 
distantes;  pero  creyéndolos  nuestros  que  venia  todo 
el  ejército,  cogieron  en  buena  ordenanza  )a  vuelta  de 
la  comarca  deTudela.  El  emperador ,  cuando  llegaron 
ios  suyos ,  bajó  á  recoger  despojos ,  donde  no  babia 
peleado,  y  de  sus  mismos  amigos ;  y  retirándose  con 
tedio  6  Nójera ,  despachó  órdenes  fulminantes,  para 
que  la  campaña  siguiente,  á  mediado  de  mayo,  vi- 
niesen todos  los  soldados  de  su  reino,  para  debelar  al 
rey  don  García.  Volvió  triunfante  el  rey  ó  Pamplona, 
pero  viéndose  tan  amenazado  del  emperador,  le  fué 
preciso  continuar  con  el  afán ,  y  disponerse  con  toda 
solicitud  para  la  guerra.  No  pudo  venir  don  Alonso  á 
cumplir  sus  amenazas ,  por  estar  muy  ocupado  en  la 
de  Portugal,  y  empezó  don  Garcfa  á  guerrear  ¿don 
Uamon.  Cercó  á  la  villa  de  Sos,  y  rindiéndola  con  bre- 
vedad ,  pasó  desde  allí  ¿  Fílera,  y  habiéndola  ganado, 
tnafchó  luego  ¿  Pitillas,  que  conquistó  fácilmente. 
Después  de  haber  campeado  muya  su  salvo  por  aque- 
llas comarcas  y  satisfecho  á  sus  gentes  con  las  presas, 
dio  la  vuelta  para  Navarra.  Amaneció  el  año  de  cua- 
renta con  muy  erizado  ceño.  Resolvió  el  emperador 
Hfcometer  á  Navarra;  y  viéndose  en  Cerrión  con  el  con- 
de, su  cuñado ,  dividieron  el  reino  con  estas  bien 
notables  condiciones ,  que  Harañon  y  los  pueblos,  que 
están  de  la  otra  parte  del  Ebro,  hacia  el  occidente,  y 
había  ganado  don  Alonso,  el  de  Toledo,  quedasen  ente- 
ramente al  emperador  su  nieto;  y  del  conde  don  Ra- 
món fuesen  sin  reconocimiento  las  tierras  que  en  esta 
guerra  le  ganó  el  rey  don  Garda;  que  una  parte  del 
reino  de  Navarra ,  en  que  habla  de  entrar  Estella ,  fue- 
se para  don  Alonso,  y  dos  partes,  en  que  habla  de 
entrar  Pamplona,  fuesen  para  don  Ramón,  pero 
haciendo  por  ellas  al  emperador  reconocimiento. 
De«pues  desta  determinación  tan  animosa ,  temióse  el 
mas  horrible  destrozo  entre  los  ejércitos  del  empera- 
dor y  de  nuestro  rey ,  que  en  las  cercanías  de  Cala- 
horra y  Alfaro  estuvieron  no  poco  tiempo  á  la  vista; 
pero  rayó  y  se  estableció  fa  paz ,  y  para  asegurarse 
mas ,  C4SÓ  el  emperador  á  su  primogénito  don  Sancho 
con  doña  Blanca ,  hija  del  rey  don  Garcfa ;  y  en  la  ri- 
bera del  Ebro  se  celebraron  los  desposorios.  Cooclaida 
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la  paz ,  poblleóla  el  emperador ;  y  aunque  deseó  ar- 
dientemente incluir  ¿  ella  á  don  Ramón,  no  lo  podo 
conseguir,  por  la  gran  tenacidad  con  que  pretendía  esto 
príncipe  ¿  Navarra ;  pero  mientras  él  estaba  firme ea 
estas  ideas,  entró  nuestro  rey  en  Aragón,  7  le^ni 
toda  la  Valdonsella.  Su  mujer  doña  Margarita  morid 
este  año  de  cuarenta  y  uno ,  y  parece  que  fué  eotem- 
da  en  Pamplona.  En  el  siguiente ,  don  Ramón,  irrílado 
de  las  pérdidas  pasadas,  puso  cerco  ¿  la  villa  de Lam- 
bier;  y  viniendo  á  descercar  la  plaza  nuestro  rey  00a 
gran  presteza ,  no  fué  poca  la  que  tuvo  don  Ramou  n 
escaparse  á  su  reino.  De  esta  retirada  y  cerco  baU» 
muchos  instrumentos ,  y  uno  de  ellos  nos  avisa  U 
muerte  de  don  Sancho  de  la  Rosa ,  obispo  de  Pamplo- 
na ,  y  sucesión  de  don  Lope  en  la  dignidad.  Presto  re- 
tornó don  Garcfa  al  conde  de  Barcelona  la  entrada  qoe 
le  había  hecho  en  so  reino,  y  asi  se  echó  sobre  Tan- 
zona  ,  rindiéndola  dentro  de  muy  poco  tiempo:  corrió 
luego  con  el  ejército ,  haciendo  presas  por  todas  Us 
comarcas  de  Zaragoza  y  volvió  alegre  luego  á  Navarra. 
dejando  ¿  don  Ranooo escarmentado.  DespoesvoÍTiólas 
armas  hacia  las  comarcas  de  Filero ,  paso  eo  nac?a  7 
mayor  defensa  á  Peralta,  y  de  aquí  partió  á  cercar  I 
Lerga.  Cupieron  en  la  latitud  de  su  ánimo  otros  cuida- 
dos bien  diferentes ,  saliendo,  oomode  las  tioiebiasla 
luz,  de  los  horrores  de  la  campaña  la  alegría  de  las 
bodas;  y  asi  admitió  muy  gustoso  las  que  leprofw- 
sieron  con  doña  Urraca ,  hija  dd  emperador ,  coa ei 
cual ,  quería  estrecharse  mas  y  mas  don  Garda,  cEÍ^ 
brandólas  en  León  con  notable  solemnidad  y  estraof^ 
diñarlos  festejos.  Desde  alK  acompañaron  los  primeros 
señores  á  nuestros  reyes  hasta  Paniplooa,  doode^e 
renovaron  las  fiestas  reales  coa  toda  magDi6c»cta 
Herido  de  todo  esto  don  Ramón,  émulo  tan  perüaai 
de  don  García ,  no  quiso  unirse  con  éste ,  ni  acompH 
ñar  al  emperador  en  sas  conquistas  de  Andalocia.  B»' 
dobló  el  emperador  las  instancias;  y  para  este  fio.  y 
para  ver  á  su  amada  hija  doña  Urraca,  tuvo  vistas  coa 
don  Garcfa;  y  viendo  qoe  resistía  á  tantos  mensajes  doc 
Ramón ,  dispuso  tener  vistas  con  él  eo  San  Estovan  de 
Gormaz,  á  donde  concarrieron  todos  tres  principe  coa 
lucidísimo  acompañamiento.  Era  el  fio  priactpal  dei 
emperador  la  conquista  de  Almería,  puerto  en  ia  cosia 
de  Andalucía,  y  acogida  de  innumerables  moros  ptrats^ 
que  infestaban  á  los  cristianos ,  y  con  mucha  especia 
lidad  á  las  marinas  del  estado  de  Cataluña;  y  movide 
don  Ramón  de  la  utilidad  que  le  traía  la  empresa,  y  de 
la  eficacia  de  las  propuestas,  aunque  no  vino  eo  la  ptf 
ádmitióeo  fin  treguas  con  don  García,  y  se  aceptaroo  de 
ambas  partes  coo  increíble  goio  del  emperador,  eoear- 
gándose  don  Ramón  de  acudir  por  la  mar  con  toib^ 
las  fuerzas  de  sus  estados ,  y  don  Garda  por  tiem. 
oon  todas  las  de  su  reino.  Todos  acudkanoo  000  peotv- 
lidadá  lacita;  y  ganadas  Córdoba  yBaen,  sersh 
nieron  los  ejércitos,  y  se  dio  príocipio  al  cerca  de 
Almería  á  los  primeros  del  mes  de  agosto. 

£1  diez  y  siete  de  octubre,  después  de  varios  ivin^ 
tuosos  ataques  y  repetidos  asaltos  faé  entrada  I«  óa- 
dad  por  varias  partes ,  é  inundada  toda  ella  eo  ssi^ 
mahometana ;  aunque  era  tanta  la  m altitud  de  aqoei'^ 
Inagotable  ladronera ,  qoe  padieroo  retirarse  ^eúle 
mil  moros  á  una  eminencia  ,  loe  cuales  fueron  admita 
dos  por  esclavos ,  y  se  les  poso  muy  subida  la  laiU<^ 
su  rescate.  Las  riquezas  que  se  sacaron  fueron  iomcB- 
sas ,  y  quedando  oon  gruesa  guarnfcioa  la  ciudad,  t&- 
vió  alegre  nuestra  gente  de  su  eipedícioa  ftíktím 
Espiró  muy  entrado  el  año  cuarenta  y  ocho,  d  lénois^ 
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de  las  Iregoas ,  y  laego  empasaroii  6  ooomoversa  las 
fronteras ,  sin  querer  atender  don  Ramón  á  las  súpli- 
cas de  Iw  preladoa ,  6  la  soma  importancia  de  la  pro- 
rogacion ,  y  &  su  misma  oonveniencia ;  y  mientras  él 
M  empeñó  eo  vano  en  el  cerco  de  Tolosa ,  nuestro  rey 
le  ganó  á  Tauste,  y  al  pueblo  de  loe  Payos.  Poco  tiempo 
despoes  murió  la  emperatriz  doña  Berenguela ,  y  fué 
8ÍD  dilación  nuestro  rey  á  asistir  al  emperador  en  el 
doeto.  Concedió  también  el  rey  este  año  á  la  villa  de 
Honreal  el  fuero  de  los  francos  de  Estella :  su  nombre 
primitivo  y  vaacónico  es  £{o ,  y  le  dieron  el  nombre 
de  Blooreal  el  aumento  y  fortificación  con  castillo  en 
una  muy  elevada  eminencia.  Sigúese  el  año  de  cincuen- 
ta, último  de  la  vida  de  nuestro  rey ,  y  asi  tristísimo 
para  el  reino  de  Navarra.  Los  almohades,  batiendo  ar- 
niioado  el  imperio  de  los  almorávides  el  año  antece- 
dente, determinaron  en  este ,  venir  á  España ,  por  lo 
que  llamando  el  emperador  á  nuestro  rey  y  á  don  Ra* 
nioD  á  Zamora ,  ios  volvió  á  unir  entre  sf ,  y  habiendo 
iiecbo treguas  de  nuevo,  fueron  ¿sus  tierras,  á  dis- 
poner sus  ejércitos.  Dispusiéronlo  todo  los  principes 
con  la  presteza  mayor,  y  juntos  oon  el  emperador  para 
el  tiempo  señalado,  se  puso  en  consejo  adonde  hubiese 
de  marchar  aquel  poderoso  campo.  Sabíase  que  Aben-» 
gamia  rebelándose  con  ei  emperador  babia  quitado  á 
sa  obediencia  la  ciudad  de  Córdoba;  y  asi  determina- 
ron nuestros  principes  cercarla ,  como  lo  hicieron ,  y 
aunque  luego  vinieron  á  socorrerla  treinta  mil  almoha- 
des ,  saliendo  los  nuestros  al  opósito ,  los  destrozaron 
coD  el  vigor  y  lijereza  de  rayos.  Ni  aun  con  tan  grave 
causa ,  se  dio  por  entendido  Abeogamia,  é  irritados  los 
sitiadores,  arremetieron  de  asalto  y  escalada  por  mu- 
chas partes ,  y  fué  entrada  Ja  ciudad  eu  un  momento. 
Retiróse  Abengamla  al  castillo,  y  fingiendo  desde  allí 
para  los  pactos,  como  sabia  fingirlo ,  quedó  con  el  se- 
ñorío de  Córdoba,  tributario  del  emperador,  quien  vol- 
vió con  los  principes  con  demasiada  presteza ,  después 
de  una  jornada,  solo  infeliz  en  no  haberse  proseguido. 
Pocos  meses  después  sobrevino,  y  arrebatóla  muerte  á 
nuestro  gran  rey  don  Garda  caminando  desde  Estella  6 
Pamplona,  y  al  tropiezo  del  caballo  en  la  carrera  que- 
bréndole  el  cuello  el  golpe  contra  una  peña.  Murió  á 
veinte  y  uno  de  noviembre,  y  fué  enterrado  en  su  cate- 
dral, con  el  mas  copioso  y  mas  verdadero  llanto  de  todo 
el  reino,  y  en  especial  de  todas  las  montañas  del  Vas- 
cuence, á  las  cuales  tanto  honró  y  amó  este  héroe  incom- 
parable. Reinó,  ó  guerreó  diez  y  seis  años,  y  dejó  de  su 
primera  mujer  doña  Margarita,  6  don  Sancho ,  que  le 
sucedióen  el  reino,  á  doña  Blanca,  desposada  ya  con  don 
Sancho  el  JkiMdo  de  Castilla,  y  á  doña  Margarita,  que 
casó  después  con  Rogerio,  rey  de  Sicilia:  de  la  segunda 
mujer  doña  Urraca,  dejó  solo  á  la  infanta  doña  Sancha, 
que  casó  oon  Gastón ,  vizconde  de  Beame ,  y  muerto 
é[  síQ  saoesion ,  con  Pedro ,  conde  de  Molina. 

Cap.  Vil.— Oon  Sancho ,  «I  Sodio,  rey  vehUe  y  tino  de 
Navarra. 

%.  I.  Principio  y  progresos  de  esto  reinado.— Desde  el 
día  veinte  y  uno  de  noviembre ,  empuñó  el  cetro  este 
gran  rey ,  llamado  el  Sabio  por  excelencia ,  y  de  mu- 
chos el  Valiente.  Renovóse  luego  la  guerra  contra  Na- 
varra ,  por  Aragón  y  Castilla,  y  el  emperador  unido 
con  doo  Ramón,  hicieron  pactos  en  Tudugen ,  repar- 
tiendo entrambos  el  reino  de  Navarra ;  aunque  insistió 
don  Ramón,  en  que  se  rescindiesen  los  desposorios  en- 
tre Sancho  y  doña  Blanca ,  para  asegurar  mas  al  cas- 
tellano ,  pero  tuvieron  efecto  las  bodas.  Nuestro  rey, 
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Imperturbable  á  imitación  de  su  padre  entre  los  ma- 
yores riesgos,  partió  sin  dilación  á  Tudela,  y  la  fortificó 
con  grandes  presidios,  y  se  opuso  á  los  combates,  basta 
que  el  castellano  con  súbita  mudanza  volvió  á  unirse 
á  nuestro  rey ,  y  ajusta r  paoes  con  él ,  apartándose  de 
la  liga  contra  Navarra ,  6  que  añadió  casarle  con  so 
hija  doña  Sancha ,  hermana  de  don  Sancho  el  Deseado. 
Respiró  don  Sancho  el  Sabio  por  estas  paces,  y  libre  de 
la  mas  pesada  parte  de  la  guerra,  cenia  solo  las  fuer- 
zas hacia  la  frontera  de  Aragón ,  cuyo  príncipe  don 
Ramón  ,  sintió  vivisímamente  esta  mudanza  del  casto- 
Uaoo,  y  procuraba  impedir  ios  desposorios  que  dijimos, 
queriendo  se  desposase  con  la  infanta  de  Castilla,  doña 
Sancha »  el  infante  don  Ramón ,  habido  en  la  reina 
doña  Petronilla ;  mas  nuestro  sabio  rey  detenia  al  em- 
perador para  que  persistiese  en  lo  pactado.  No  hubo  ei 
año  siguiente  movimiento  particular  bécia  la  frontera 
por  estar  el  conde  don  Ramón  en  Francia  ,  y  porqué  el 
emperador  también  andaba  ocupado  eo  sus  conquis- 
tas. Poco  duró  la  quietud ,  pues  apenas  vino  de  Fran- 
cia don  Ramón ,  solicitó  6  don  Alonso  para  guerrear  á 
los  navarros  \  y  por  la  nimia  volubilidad  del  empera- 
dor se  formaron  nuevos  pactos ,  y  sin  repararse  en  los 
desposorios  de  nuestro  rey  con  la  infanta  doña  Sancha, 
se  propuso  para  esposo  suyo ,  el  in&nte  don  Ramón, 
primogénito  del  conde ,  blzose  luego  oon  alegre  fanta^ 
sía  la  repartición  del  reino  de  Navarra ,  y  acometieron 
intrépidos  con  irrupción  poderosa.  Viendo  nuestro  rey 
que  6  tan  grande  tempestad  nopodia  contraponerse  en 
derechura ,  reservó  prudente  sus  fuerzas  para  ooasieii 
oportuna:  y  lo  consiguió  como  lo  babia  meditado;  pues 
habiendo  los  contrarios  ganado  algunas  villas ,  y  entre 
ellas  la  de  Artajona ,  acometió  con  tal  denuedo  que 
volvió  ó  recobrarlas  enteramente,  y  restauró  todo  su 
reino.  Entretanto  se  empleaba  doo  Alonso  en  sus  con- 
quistas de  Andalucía,  pues  hizo  esta  guerra  contra  Na- 
varra ,  por  sus  capitanes ;  y  al  volver  lleno  de  triun- 
fos ,  murió  cerca  de  la  Fresneda ,  dejando  di? ididos 
sus  reinos  á  sus  dos  hijos,  don  Sancho  y  don  Fernando. 
Dio  el  nuevo  rey  de  Castilla  al  nuestro  por  mujer  á  su 
hermana  doña  Sancha ,  sin  atender  á  las  instancias 
que  hacía  el  conde  don  Ramón  por  su  primogénito;  pero 
foele  señalada  ¿  éste  otra  hija  del  difunto  emperador, 
llamada  asimismo  doña  Sancha ,  y  concertándose  de 
alguna  manera  nuestro  rey  con  el  conde  don  Ramón, 
dióle  por  contentarle  á  Tarazona ;  también  en  este  año 
de  cincuenta  y  siete  fué  la  muerte  del  rey  de  Aragón, 
don  Ramiro  el  Monge.  Muerto  el  emperador  don  Alon- 
so, y  libre  de  tan  poderoso  freno  la  Morisma,  entró  en 
gran  cuidado  la  cristiandad ,  especialmente  Castilla,  y 
su  nuevo  rey  don  Sancho ,  viéndose  con  fuerzas  muy 
disminuidas ;  y  asi  quiso  tener  vistas  oon  nuestro  rey, 
y  el  conde  don  Ramón,  pare  poder  ocurrir  á  tantos  ma- 
les. En  ellas  nuestro  rey  y  el  de  Castilla  ajustaron  liga 
defensiva  contra  los  moros;  y  asi  pudo  el  castellano  guer- 
rear á  su  hermano  Fernando ,  rey  de  León  obligándo- 
le á  que  pidiese  la  paz,  que  cesó  muy  presto  por  la 
muerte  del  rey  don  Sancho ,  H  Deseado ,  quien  dejó  á 
Alonso  su  sucesor  de  edad  de  solos  tres  años ,  siendo 
origen  de  las  mayores  turbaciones  en  Castilla ,  y  de  los 
enconos  entre  los  Castres  y  Laras.  Encendióse  ahora 
el  principe  de  Aragón  en  su  antiguo  pensamiento  y 
pretensión  ii^usta  de  Navarra ,  contra  la  cual  movió 
guerra,  y  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Burbeta.  Nues- 
tro rey  fué  luego  en  busca  del  conde  con  qérdto  co- 
pioso, y  estando  ya  para  romper  de  batalla,  por  instan- 
cias de  varias  personas  suspendieron  las  armas,  y  aun 
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se  hicieron  paces  entre  Araron  y  Navarra.  De  eateaño 
solo  falta  advertir  la  muerte  de  nuestro  gran  prelado 
don  Lope  ,  quien  murió  ¿  los  once  de  octubre ,  y  le  su- 
cedió en  ia  dignidad  don  Viviano.  Viéndose  desemba- 
razado nuestro  rey ,  quiso  restaurar  los  estados  y  8e-> 
Sorfos  de  sus  mayores ;  y  con  este  Justísimo  designio, 
hizo  llamamiento  de  las  fuerzas  de  su  reino ,  se  echó 
con  poderoso  ejército  sobre  Logroño  ,  que  ganó  con 
presteza,  y  continuando  triunfos,  recobró  casi  todas 
las  tierras  hasta  Montes  de  Oca.  En  el  año  de  sesenta  y 
dos  ,  murió  ausente  de  su  reino  el  conde  don  Ramón, 
y  sabida  la  muerte,  su  mujer  doña  Petronilla,  solicitó, 
que  de  nuevo  se  confirmase  la  paz ,  como  se  confirmó, 
para  asegurar  asi  el  reino  de  su  hijo  don  Alonso ,  de 
edad  de  solos  doce  años,  en  quien  renunció  el  gobierno 
por  junio  del  año  sesenta  y  tres.  En  este  año  hallamos 
á  nuestro  rey  en  Murca ,  6  donde  fué  á  asistir  al  rey 
moro  de  Murcia  y  de  Valencia ,  por  noml>re  Lope ,  con 
su  vdlor  heroico ,  y  grandes  fuerzas.  Lo  que  hizo  don 
Sancho  el  Sabio  en  esta  jornada  se  ignora ,  pero  sabién- 
dose lo  mocho  que  hizo  Lope ,  que ,  entre  otros  triun- 
fos ,  ganó  á  Granada,  bien  podemos  decir ,  que  con  su 
asistencia  hizo  nuestro  gran  rey  mucho  y  muchísimo 
á  favor  de  su  confederado  y  toda  la  cristiandad.  Po- 
co tiempo  después  de  haber  vuelto  ft  su  reino,  hallá- 
rnosle con  un  grande  y  muy  honorable  huésped,  el 
año  de  sesenta  y  cinco ,  con  el  rey  don  Fernando  se- 
gundo de  León,  su  cuñado ,  y  en  este  mismo  año  dio 
fuero  el  rey  á  los  de  la  villa  de  la  Guardia.  A  últimos 
del  de  sesenta  y  seis  murió  el  obispo  don  Viviano,  y 
ya  por  abril  de  sesenta  y  siete  ,  hallamos  le  sucedió  el 
gran  prelado  don  Pedro  de  París  ó  de  Artajona.  En  los 
dos  anos  siguientes,  apenas  se  encuentran  mas  memo- 
rias ique  algunas  donaciones  A  monasterios ;  y  en  el  de 
sesenta  concedió  el  rey  á  los  Judíos  deTUdela,  quepa- 
decían  muchas  vejaciones,  el  mismo  fuero  de  los  judíos 
de  Nójera.  Entretanto  el  rey  do  Aragón  don  Alonso, 
conde  de  Barcelona  y  marqués  de  Proenza,  era  ya  de 
veinte  y  ún  años ,  y  su  juvenil  ardor  fué  causa  de  que 
brotasen  presto  entre  so  reino  y  el  nuestro  los  distur- 
bios, pues  se  sospechaba  que  se  dísponia  para  guerrear 
hdcia  Valencia  y  Murcia.  Las  sospechas  salieron  verda- 
deras ,  pues  don  Alonso  de  Aragón ,  con  las  fuerzas  de 
su  reino  y  las  de  Cataluña ,  entró  por  los  confines  de 
Valencia ,  ganó  de  los  moros  á  Teruel ,  y  fué  haciendo 
por  el  reino  de  Valencia  muchas  presas.  Nuestro  rey 
indignadísimo  de  ver,  4|ue  así  se  moviese  guerra  al  rey 
de  Murcia  y  Valencia ,  cuando  hacia  la  causa  de  toda 
la  cristiandad  ,  juntó  á  toda  priesa  las  fuerzas  de  su 
reino,  y  entrando  poi^lerosa mente  por  el  de  Aragón, 
obligó  fi  su  rey  á  desistir  de  la  empresa,  y  á  venir  ¿ 
infestarlas  fronteras  de  Navarra,  en  donde  puso  cerco 
y  ganó  á  Arguedas,  como  lo  hizo  nuestro  rey  con  Tras- 
moz,  compensándose  de  esta  suerte  las  pérdidas. 
Continuando  luego  la  guerra,  hacían   los   nuestros 
grandes  entradas  y  correrías  hacia  tas  comarcas  de 
Tarazona  y  pueblos  é  la  raíz  del  Moncayo,  é  Indig- 
nado don  Alonso  de  Aragón ,  y  juntando  gran  poder, 
rompió  en  pronto  despique  por  la  parte  de  Milagro; 
y  aonque  fué  su  resistencia  prodigiosa ,  fué  vencida 
la  villa  y  destruida ;  pero  presto  la  repararon  los 
navarros,  quienes  antes  tomaron  satisfacción  de  la 
pérdida ,  no  solo  corriendo  con  talas  y  presas  la  fron- 
tera de  Aragón ,  sino  ganando  por  fuerza  de  armas  el 
castillo  de  Gajuelos.  En  este  mismo  año  don  Alonso 
de  Castilla  entró  con  ejército  por  la  Rioja ,  y  cercan- 
do á  Grañotí  la  ganó  por  hambre ,  sin  que  pudiese 
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venir  á  sooorrer  la  plaia  noestro  rey  por  ballane 
distante. 

g.  II  T  úLmo.— Jíuartedalrey  do»  Sandio  «i  .Soto. 
— Eíéctaáronse  laa  bodaa  de  don  Alonso  de  Aragoa 
con  la  Infanta  de  Castilla  doña  Sancha,  y  con  esta  oca- 
sión se  unieroB  entrambos  reyes  mas  esirachameate 
contra  Navarra.  Estrechada  la  unión  oon  rehenes  do 
plazas,  cargaron  hftcia  te  frontera  de  Álava  las  tro- 
pas de  Castilla ,  para  entrar  después  por  las  de  Sn- 
gHesa  y  Todela ,  puea  tenían  los  reyes  confederad» 
gente  para  todo;  pero  aunque  era  tanta  la  mQlUlod, 
aquf  no  consiguieron  triunfo  alguno,  y  allf  perdieroi. 
la  villa  y  castillo  de  Malvecla ,  asistiendo  con  gnDd« 
celeridad  nuestro  rey  ú  todas  parles.  EnoendUise  lue- 
go mas  y  mas  la  guerra ,  el  año  de  setenta  y  cineo 
acomentiendo  por  todas  partes  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  á  este  reino  de  Navarra ;  pero  fué  tal  el  esfoer- 
zo  y  valentía  de  nuestro  rey ,  que  el  eaenigo  solo  po- 
do lograr  el  coger  la  pequeña  plaza  de  Leguin ,  pam- 
do  tan  furioso  incendio  en  las  correrlas  ordinarias  de 
las  írooteras.  Ausentáronse  luego  los  reyes  castdlaiio 
y  aragonés,  para  la  conquista  de  Cuenca,  doodf, 
aunque  los  moroe  oeroados  hicieron  animosa  resísleo- 
cia,  ganándose  la  ciudad  para  Castilla,  se  ganóla  li- 
bertad para  Aragón ,  levantándole  el  castellano  i  » 
rey  el  homenaje  y  reconocimiento.  Al  principio  del 
año  de  setenta  y  nueve  se  encendieron  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  de  nuevo  contra  Navarra ,  y  se 
hizo  entre  ellos,  á  loe  veinte  de  marzo  reparticioa  de 
este  reino,  como  tarobieo  la  délas  tierras  hficia  Va- 
lencia. Hechos  y  jurados  estos  pactos,  y  entregudos 
reciprocamente  para  seguridad  varios  castillos,  do 
ganó  el  rey  de  Castilla  al.nuestroá  Logroño ,  Nanr- 
rete  y  otros  castillos ,  sino  se  los  dió  nuestro  rey  b*- 
<^ndo  pactos  por  diez  años  con  el  castellano,  ft  te 
quince  de  abril  de  este  mismo  año,  disponiéndoos- 
me tan  sabio ,  que  fuesen  las  condiciones  fivonbles 
al  rey  de  Castilla ,  cebándole  con  la  esperanza  al  oi^ 
mo  tiempo  y  conteniéndole  con  el  temor  de  la  pérdi- 
da. Y  de  esta  suerte  respiraron  los  pueblos  deüi- 
varra ,  después  de  haber  estado  oon  las  annas  cu  h 
mano  tantos  años.  Ayudó  mucho  á  esta  pez  Duestn 
reina  doña  Sancha;  y  como  si  solo  esperara  esis  n^ 
na  piadosísima  ver  en  quietud  á  su  reino,  morió  po- 
co después  á  los  cinco  de  agosto.  Fué  entenada  ea 
la  catedral  de  Pamplona,  y  dejó  al  rey  don  Saadio 
seis  hyos ,  tres  varones,  don  Sancho ,  que  le  sooei^ 
en  el  reino ,  don  Fernando  que  murió  moio  y  doD 
Ramiro  que  fué  obispo  de  Pamplona ;  y  tres  lúja^ 
doña  Berenguela  que  casó  con  Ricardo,  rey  de  1b- 
glaterra ,  doña  Constancia ,  que  murió  ánies  de  ^ 
mar  estado,  y  doña  Blanca ,  que  casó  oon  el  coedede 
Champaña  Teobeldo,  y  por  ella  se  propagó  la  saít- 
sion  real.  Ajustada   la  paz  con  Castilla  y  en  lo  qo« 
toca  á  Aragón ,  suspensa  la  guerra ,  en  este  año  d« 
ócheuta  gozaron  de  quietud  nuestros  pueblos,  y  do**" 
tro  rey ,  libre  de  tanto  embarazo ,  fundó  en  este  mi>- 
mo  año  la  ciudad  de  Victoria  en  sitio  en  que  solo  hi- 
bia  una  pequeña  aldea ,  por  nombre  Gastéis ,  y  ^' 
cedió  á    los  pobladores  el  fuero  de   los  barg«« 
de  Logroño.  Aumentóse  después  nfocho  la  ciudad ,  vi- 
no á  ser  cabeza  de  Álava ,  y  se  trasladó  á  so  if^ 
colegial  de  Santa  Marta,  la  que  en  Armentia  era  sede 


episcopal,  y  lo  fué  por  tantos  años.  Prosigaíóei  rer^ 
de  ochenta  y  dos ,  en  fortificar  hécia  aquelU  inismi 
parle  de  Álava,  la  frontera ,  y  el  siguiente .  psr«* 
que  se  empleó  en  fortificar  varios  pueblos  so  la  ^(^ 
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gierra  de  Navarra.  En  los  años  de  ocheota  y  cuatro, 
ochenta  y  cinco  y  ccbeota  y  teia  no  se  halla  sino  haber 
dado  el  rey  carta  de  franquen  á  los  de  Navasqaes  y  á 
los  de  Villanoeva  ó  Y illava.  Los  anos  de  ochenta  y  siete 
y  ochenta  y  ocho,  hallamos  á  nuestro  rey  promo- 
viendo la  población  de  Estalla,  y  en  el  de  ochenta  y 
nueve  asistió  á  la  repoblación  del  sitio  mas  público 
de  Pamplona ,  llenándose  el  vago  grande  que  habla 
quedado  desde  el  estrago  de  la  Navarrerf a.  Sigúese  los 
años  de  noventa  y  noventa  y  uno,  y  anaquel  sedes- 
cubre  que  se  unieron  los  reyes  navarro  y  aragonés 
contra  el  de  Castilla,  que  habla  entrado  en  la  pose- 
sión de  las  seis  fortalezas  de  la  Rloja,  que  fueron  re- 
henes de  la  paz  por  los  diez  años.  Aplicóse  el  rey  el 
año  siguiente ,  á  quitar  en  especíala  los  nobles  la  li- 
cencia de  duelos  y  desafíos;  y  así)  en  este  año ,  como 
en  el  de  noventa  y  tres«  encontramos  á  nuestro  rey 
ocupado  en  dar  fueros  ¿  los  pueblos ,  y  poner  forma 
y  buena  razón  en  lo  que  toca  al  erario  público.  Aho- 
ra fué  la  muerte  de  nuestro  prelado  don^Pedro  de  Pa- 
rís ó  Artejona,  y  poco  tiempo  después,  día  lunes 
veinte  y  siete  de  junio  del  año  [de  noventa  y  cuatro 
murió  en  Pamplona ,  con  universal  llanto  del  reino, 
nuestro  ínclito  y  sabio  rey  don  Sancho ,  principe  de 
quien  no  se  podrá  fácilmente  decidir,  si  fué  mayor 
en  la  guerra  que  en  la  paz.  Reinó  cuarenta  y  tres  años, 
siete  meses  y  seis  dias ,  y  yace  en  esta  gran  catedral, 
y  6  la  cual  trajo  para  honrarla  mas ,  los  huesos  de  sus 
abuelos ,  séptimo  y  octavo ,  los  reyes  don  García  Sán- 
chez,  y  don  Sancho  García.  Al  tiempo  de  esta  muer- 
te, guerreaba  en  Francia  el  sucesor  don  Sancho  el 
Fuerte  al  rey  Ricardo  su  cuñado,  y  á  la  noticia  vino 
á  toda  prisa  al  reino  de  Navarra. 

Cap.  VIU.  —  ¿)ofi  Sandio  el  Fuerte,  rey  veinte  ydoede 
Savarra, 

%.  I.  Hasta  la  gran  bataUa  dé  las  Navas  de  Tólosa. — 
Don  Sancho  octavo,  llamado  por  sobrenombre  el  Fuer- 
te, entró  ¿reinar,  habiendo  dado  ya  muestras  de  su 
singular  esfuerzo  en  vida  del  rey  so  padre;  y  apenas 
fué  coronado  en  la  catedral  de  Pamplona,  cuando  mu* 
rió  su  obispo  elecio  don  Martin  de  Tafalla ,  y  fué  en  su 
lugar  nombrado  don  García ,  obispo  que  había  sido  de 
Calahorra.  Presto  llamaron  á  nuestro  rey  grandes  co- 
sas. Al  miramamolin  Juoef  habla  sucedido  su  hijo 
Abu-Jacob,  ¿  quien  también  llamaron  Almanzor  por 
sus  proezas.  Vino  éste  el  año  de  noventa  y  cinco, , 
por  la  primavera ,  á  España ,  y  pasada  la  Andalucía, 
enderezó  sus  marchas  contra  el  reino  de  Toledo,  con 
un  ejército  de  cien  mil  caballos  y  trescientos  mil  in- 
fantes. A  vista  de  tan  espantosa  novedad ,  empezó  6 
levantar  tropas  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  pidiendo 
socorros  con  las  mayores  instancias  á  los  reyes  de 
León,  Navarra,  Aragón  y  Portugal,  se  aplicaron  to- 
dos ellos  á  poner  en  armas  á  sus  gentes,  y  con  singo- 
lar  ardor  nuestro  rey.  Iba  ya  acercándose  el  bárbaro, 
y  cuando  fuera  tan  fácil  al  castellano  dilatarlo,  quiso 
luego  venir  á  rompimiento ,  sin  esperar  á  sus  aliados. 
Díóse,  á  diez  y  ocho  de  julio,  cerca  de  Alaroos  de  ba- 
talla; fué  la  victoria  de  los  moros,  y  cayó  en  su  poder 
la  villa  aquel  mismo  día.  Oída  la  rota  de  los  cristianos, 
volvió  don  Sancho  á  Navarra,  y  aunque  el  leonés  pasó 
á  Toledo,  dentro  de  pocos  dias  volvió  también  á  su 
reino,  y  entrambos  guerrearon  al  castellano;  el  leo- 
nés para  recobrar  muchas  tierras  que  pertenecian  al 
reino  de  León;  y  nuestro  rey  haciendo  por  Soria,  y 
Almaan  sangrientas  hostilidades.  Viendo  los  prelados 


que  con  esta  enconosa  división ,  y  coa  tanto  estrago» 
como  iba  haciendo  triunfante  la  morismal,  amenazaba 
á  España  una  ruina  total;  avivaron  el  incendio  de  su 
celo,  y  tanto  supieron  decir,  que  redi^ron  á  los  reyes 
de  Castilla ,  Navarra  y  Aragón,  á  que  tuviesen  vistas 
para  buscar  el  remedio;  y  de  hecho  se  vieron  entre 
Agreda  yTarazona,  en  el  confio  délos  tras  reinos, 
donde  se  ven  hoy  día  las  piedras  que  los  dividen,  y 
que  el  vulgo  llama  la  mesa  dH  rey,  con  el  presupuesto 
de  que  comieron  los  tres  reyes  á  una  mesa ,  estando 
cada  uno  sentado  en  su  asiento  y  en  so  reino.  £1  leo- 
nés no  quiso  hallarse  á  estas  vistas,  porque  no  le  obli- 
gasen á  volver  las  tierras  de  Campos  que  acababa  de 
recobrar.  No  podía  ser  mas  grave  la  causa  de  coUgorse 
los  reyes,  pero  era  tal  el  encono  de  los  ánimos,  que  so- 
lo se  consiguió  el  no  pelear  entre  sí,  pero  nó  que  se 
juntasen  para  guerr^r  á  los  moros.  Concluidas  las 
vistas,  partió  á  Francia  el  rey  de  Aragón,  el  castella- 
no á  abrigar  su  frontera,  y  nuestro  rey  á  so  reino;  y  ya 
le  hallamos  en  Estella  por  junio  de  este  año  de  noven- 
ta y  seis,  dando  fuero  á  Arkazu,  Muzquiz,  y  otros  lu- 
gares, como  el  año  antecedente  lo  dio  también  á  la 
villa  de  Urroz.  A  la  extendida  eficacia  de  tanto  elogio 
como  publicaba  la  fama  de  nuestro  rey ,  se  le  aficionó 
con  tanta  fuerza  una  bija  del  miramamolin,  que  explicó 
á  su  padre  su  resolución  de  matrimonio,  resuelta  pa- 
ra lograrlo  á  hacerse  cristiana  t  y  vencido  enteramente 
el  miramamolin  del  grande  amor  á  su  bija,  se  resolvió 
á  darla  gusto,  y  envió  á  nuestro  rey  embajadores,  ofre- 
ciéndole en  dote  toda  la  España  sarracénica,  que  era  por 
aquel  tiempo  la  mitad  de  toda  España,  y  en  dinero  las 
sumas  que  señalase,  y  mientmsaquf  se  consultaba  sobre 
esta  magnífica  embajada,  ibad  pagano  haciendo  grandes 
hostilidades  por  el  reino  de  Toledo  y  otras  partes  al  cas- 
tellano, al  cuul  le  dolían  mas  los  daños  que  le  hizo  d 
leonés;  y  así  ahora  le  guerreó,  ejecutando  en  sus  tier- 
ras, acompañado  del  rey  de  Aragón ,  los  estragos  mas 
sangrientos.  Uniéronse  también  entrambos  reyes,  y  en- 
traron con  fuertísimo  impulso  en  este  reino,  para  des- 
pojarle de  él  á  don  Sancho ;  pero  el  fuerte  rey  llenó  con 
tantas  ventajas  la  gloriosa  medida  de  su  nombre  ^  que 
no  pudieron  ganarle  ni  una  almena.  Gastóse  el  año  de 
noventa  y  siete,  en  informar  al  papa  Celestino,  y  otros 
prelados,  á  cerca  de  los  tratados  del  matrimonio  de 
don  Sancho ,  y  en  disponer  y  aviar  el  rey  sus  embaja- 
dores á  Almanzor ,  en  orden  á  los  ajustes ;  y  al  año  si- 
guiente ,  vencidos  todos  los  estorbos ,  partió  don  San- 
cho para  la  África  ,  á  recibir  y  traer  6  su  esposa.  Pero 
como  á  los  grandes  héroes  luego  alcanzan  las  desgra- 
cias, cuando  pensaba  el  rey  que  estaba  cerca  del  puer« 
to ,  y  de  verse  superior  en  opulencia  y  poder  al  caste- 
llano y  demás  reyes,  halló  nueva  tempestad  y  mudado 
enteramente  el  teatro ,  con  la  perÚdia  de  los  moros. 
Desembarcó  don  Sancho ,  y  halló  muerto  á  Almanzor, 
y  en  el  gobierno  á  Braben ,  su  hermano ,  por  los  po- 
cos años  del  hijo  y  rebelados  mochos  reinos ,  en  esp^ 
cial  los  de  Tremezen  y  Túnez  ,  y  aunque  á  los  princi- 
pios se  le  dijo  á  nuestro  rey  qoe  tales  revoluciones ,  no 
podían ,  ni  aun  tocar  los  pactos  del  matrimonio,  loego 
corriendo  los  bárbaros  el  velo  4  la  alevosfa ,  dijeron 
abiertamente  que  no  le  dejarían  volver  á  Navarra,  sino 
se  encargaba  primero  de  pacificar  toda  la  África  y 
para  entonces  le  ofrecían  dar  la  esposa.  Apenas  tocó 
en  España  la  voz  de  esta  detención  violenta  de  don  San- 
cho ,  cuando  el  castellano  y  el  rey  de  Aiiagon  don  P^ 
dro  que  había  sucedido  á  su  padre  don  Alonso,  muer- 
to en  Perplñan  en  mil  ciento  noventa  y  seis ,  conspi- 
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raroo  contra  Navarra.  Acometió  don  Alonso  por  la 
fiarte  do  Átava ,  y  ganó  á  Inxnra  y  Miranda  de  Ebro; 
y  el  aragonés ,  que  entró  por  la  frontera ,  ganó  á  Ai- 
bar,  y  al  castillo  y  villa  de  Bargui.  Volvieron  con  nue- 
va fuerza  el  slgnieñte  año  de  doscientos  contra  Navar- 
ra ,  y  prosiguiendo  el  aragonés  sus  conquistas  por  la 
misma  frontera ,  se  echó  el  castellano  con  todo  su  po- 
der sobre  Victoria ;  pero  halló  en  los  cercados  la  mas 
denodada  resistencia.  Hablan  ya  pasado  cinco  meses  de 
muy  vigoroso  sitio ,  y  apretaba  la  hambre ;  pero  se  re- 
solvieron los  sitiados  ¿  morir ,  sino  es  que  les  manda- 
se entregarse  su  soberano,  en  cuya  busca  fueron  á  lar- 
gas jornadas  uno  de  los  caballeros  de  Victoria  ,  y 
nuestro  obispo  don  García.  Halláronle  en  la  África,  co- 
ronado de  mil  triunfos ;  pero  no  quisieron  aquellos 
bárbaros  dejar  que  se  ausentase ;  con  que  el  rey  des* 
pidió  los  legados  enternecido  á  Victoria,  con  orden  ,  de 
que  se  rindiese  aquella  invencible  gente ,  la  cual  se 
rindió  en  fin  pasados  algunos  dias.  Desde  aquí  fueron 
en  aumento  las  desgracias ,  cayendo  en  breve  mochas 
fortaloxas  de  Álava ,  y  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
deque  fué  apoderándose  el  rey  de  Castilla  don  Alonso, 
excepto  Tribino  y  Portella ,  aunque  después  en  las  pa- 
ces obtuvo  don  Alonso  á  Tribino  por  trueque  de  Inzu- 
ra ,  y  recibió  á  Portella ,  restituyendo  á  Miranda.  En- 
tre tanto  soltaron  los  bárbaros  á  don  Sancho ,  y  aun- 
que no  le  dieron  la  esposa  ,  le  cargaron  no  obstante  de 
dones ;  y  en  este  año  de  mil  y  doscientos  y  uno  halla- 
mos ya  á  nuestro  rey,  después  de  su  larga  ausencia  en 
su  reino ,  dando  fuero  á  los  de  Inzura.  Gomo  corría  la 
tregua  el  año  de  doscientos  y  doA,  no  se  encuentra  me- 
moria alguna  que  pertenezca  á  la  guerra;  y  de  lasque 
tocan  al  gobierno  político ,  apenas  se  halla  escrita  sino 
una  ó  otra.  En  el  siguiente  se  empleó  en  hacer  varias 
fábricas :  suya  es ,  y  obra  digna  de  romanos,  la  puen- 
te echada  al  Ebro;  suya  también  la  fábrica  del  her- 
moso y  magnifico  templo  de  su  insigne  colegial  de  San- 
ta María ,  y  suyas  otras.  En  el  año  mil  doscientos  cua- 
'iro  expidió  por  agosto  nuestro  rey  carta  ,  en  que  toma 
ilebajo  de  su  protección  á  Bayona ,  y  en  que  se  obligan 
sos  vecinos  á  asegurar  los  caminos  por  mar  y  tierra  á 
los  vasallos  del  rey  de  Navarra ,  y  no  ayudar  á  enemi- 
go alguno  de  la  corona ,  salvo  la  fidelidad ,  que  debían 
los  de  Bayona  al  rey  de  Inglaterra.  Murió  el  año  si- 
guiente el  excelente  prelado  don  Garda,  y  lesuciodió 
don  Juan  de  Taraiona  ,  tercero  de  este  nombre ,  entre 
los  obispos  de  esta  grande  catedral.  Duraban  todavía 
las  treguas  entre  Aragón  y  Navarra ,  aunque  hechas 
por  tres  años ,  y  es  clara  señal  de  su  duración ,  el  tra- 
tar el  aragonés  de  casarse  con  una  hermana  de  nues- 
tro rey ;  y  aunque  no  tuvo  efecto  el  matrimonio ,  por 
no  haber  querido  Inocencio  tercero  dispensar  en  el  pa- 
rentesco ,  se  dio  el  rey  de  Aragón  por  satisfecho  de  la 
voluntad  que  le  mostró  el  rey  don  Sancho,  y  asi  fué 
entre  ellos  continuándose  la  paz.  El  año  de  doscientos  y 
seis,  unidos  el  castellano  y  el  leonés ,  talaron  las  cer- 
canías de  Estella  donde  se  hallaba  refugiado  don  Diego 
López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  á  quien  nuestro  rey 
habla  dado  asilo ;  y  el  de  doscientos  y  siete  fué  de 
grande  llanto  para  Navarra  ,  por  la  muerte  del  infante 
éoa  Fernando ,  hermano  de  nuestro  rey ;  y  creció  mu- 
cho el  dolor ,  por  la  falta  que  hacia  á  la  seguridad  de 
sucesión  á  la  corona ,  y  por  las  circunstancias  de  tan 
desgraciada  muerte;  pues  festejando  el  principe  en  un 
ejercicio  ecuestre  la  festividad  de  san  Nicolás,  tropezó 
«I  cabaUo ,  y  dio  con  él  contra  una  coluna ,  con 
herida  tal  en  la  cabeza ,  que  murió  dentro  de  trece 
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dias.  De  Tudela,  donde  sacudió  esta  deflgracia.  fué 


traido  á  enterrar  con  el  rey  su  padre,  á  U  cate- 
dral de  Ramplona.  Vióse  nuestro  rey  este  año  por 
octubre,  en  Guadalajara,  con  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso ,  y  aquí  ajustaron  treguas  por  cinco  años, pro- 
curando ganar  á  los  reyes  de  España  el  casteHaoo,  pa- 
ra que  le  ayudasen  en  la  empresa  grande ,  que  iim<1w 
taba  contra  los  moros.  Dio  también  carta  de  foeroá  los 
de  Mendigorria ,  y  el  fuero  de  la  Guardia  á  los  fmebloi 
de  Burunda.  Hablan  entretanto  espirado  las  traguáj 
que  había  hecho  el  castellano  con  Abu-Jaoob,  min- 
mamolin  de  África  y  España ;  y  atravesado  del  do^or 
que  tenia  reconcentrado  en  su  pecho  desde  la  pérdiJa 
de  Alarcos ,  quiso  venir  á  entero  rompimiento,  hala- 
gándole la  fortuna  con  algunos  triunfos  muy  lijero». 
á  que  respondió  el  nuevo  miramamolin  coa  cerur  a 
Salvatierra,  cuya  fortaleza  ganó  por  setiembre,  iu- 
biendo  durado  el  cerco  tres  meses ;  pérdida  que  cau- 
só al  rey  de  Castilla  acerbísimo  dolor.  En  este  añotao}- 
bien  dio  este  rey  al  nuestro  las  villas  de  Tudugen,)' 
Niencebas,  para  obligarle  sin  duda ,  á  que  le  asístese 
contra  los  moros. 

g. II  T  ÚLTIMO.— Jüatta d  lln  dé  esU, remado,  y  déla 
primera  tínea  de  nuestros  reyes.— Sigúese  ya  b  gr^ 
liatalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  de  la  cual  pudiera  de- 
cirse tanto,  pero  diremos  muy  poco.  Publicada  la  cru- 
zada con  amplísimas  indulgencias ,  que  concedió  Ino- 
cencio tercero ,  á  instancia  del  rey  don  Alonso  de  Cas* 
tilla,  principal  móvil  de  esta  empresa  tan  gloriosa,  y 
hechas  todas  las  prevenciones ,  salió  por  junio  de  To^ 
do  el  campo ,  en  que  iban  muchísimos  forasteros  a 
quienes  mandaba  don  Diego  López  de  Aro ,  recoocilu- 
do  ya  con  el  castellano,  por  medio  del  arzobispo <ío:í 
Rodrigo,  que  iba  á  esta  expedición  con  otros  mxicbz* 
prelados.  Iba  también  el  rey  de  Aragón ,  don  Pedro 
con  lucidísima  gente ,  y  esperai)an  se  incorpoFtoe  mx 
la  suya  nuestro  rey ,  el  cual  después  de  haber  Iiicfa»¿» 
con  encontrados  pensamientos,  al  fin  determinó asbur 
al  castellano ,  no  solo  por  ser  causa  de  religión ,  «.■» 
por  haber;á  las  manos  á  Mahomad  EInhacer ,  ód  Ver- 
de ,  en  cuya  menor  edad ,  padeció  en  África  tantas  ia- 
jorias.  Cogida  la  fortaleza  deMalagon,  se  ganó  tas- 
bien  la  de  Calatrava ,  y  el  rey  de  Castilla  dió  todos  m 
despojos  al  de  Aragón ,  y  á  los  cruzados  forastero», 
quieoes ,  á  pesar  de  esto ,  volvieron  luego  á  sus  tjem>. 
disponiendo  el  cielo ,  que  España  sin  ayuda  de  exin»- 
jeros  pelease  y  triunfase  sola.  Nuestro  campo  roo^iu  h 
vuelta  de  Alarcos ,  que  se  ganó  muy  presto  con  otrvs 
castillos  de  menor  nombre,  y  en  aquella  estanca  jodW 
á  Alarcos ,  se  incorporó  con  sus  tropas  nuestro  ret- 
Llegó  en  fin ,  después  de  varios  lances  que  por  sabi«k»*« 
se  omiten,  el  dia  lunes,  diez  y  seis  de  julio,  en  qoe 
se  dió  al  inmenso  orgulloso  campo  de  Mabomad  la  gr«« 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Él  estaba  en  su  riqíi  - 
sima  tienda ,  en  la  eminencia  de  un  nMMte,  coa  sa 
turbante,  cuajado  todo  de  esmeraldas,  coa  espada  des- 
nuda, abierto  el  libro  del  Alcorán,  y  con  una  capa  t^^ 
gra ,  que  había  sido  de  su  bisabuelo  Abddmon,  toofi»- 
dor  del  imperio  de  los  almohades;  él  habla  escrito  qoe 
tenia  á  tres  reyes  acorralados,  y  pensaba  qoe  la  deten- 
clon  en  acometer,  nacia  de  cobardía  y  espanto;  peroer- 
rolo  el  infeliz,  y  dada  la  señal  al  formidablecombaletAl- 
tan  palabras  para  ponderar  el  esfnerzode  los  tres  re)» 
cristianos.Cayeron  doscientos  mil  combatientes  nabo- 
metanos,  y  de  nuestra  gente ,  solo  perecieron  veioie ) 
cinco,  las  riquezas  y  despojos  foeron  impooderafairs 
y  aquel  espumoso  monstmo  Elnhaier ,  aaUÓ  bme^ 
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•ra  la  África,  al  ym,  qae  roto  e\  pataiUI^e  y  el  enea- 
eaado  que  cenia  á  la  altiva  roageskaá^  bebía  de  dar  en 
]8noB  del  navarro,  qoe  le  bQ8CBtia,y  le  signió  despaes 
on  grandes  ansias.  Faé  en  sama  la  victoria  de  las  ma- 
Dres  qae  se  han  visto  y  nunca  podo  después  levantar 
ibera  la  monsma.  Nuestro  rey,  de  vuelta  de  la  joma- 
1  trajo  varios  trozos  de  las  cadenas ,  que  rompió  con 
I  gente  en  el  palenque ,  y  un  cancel  de  hierro ,  ensor- 
jado  coa  inocbos  drculos  hacia  dentro,  el  cual  rodea- 
I  la  tienda  de  Ifahomad ,  y  hoy  se  vé  en  Santa  liaría 
3  Pamplooa ,  en  la  capilla  de  la  Cruz  de  su  pri- 
toroso  claustro ,  como  en  Santa  María  de  Irache  y 
a  Santa  María  de  Roncesvalles ,  se  ven  también  pon- 
ientes las  cadenas ;  y  de  aquí  fué  poco  á  poco  intro- 
ucieado  por  blasón  público  de  su  reino  las  cadenas 
oe  se  siguieron  á  la  insignia  de  la  águila ,  y  puso  por 
mtro  de  las  cadena»  la  esmeralda ,  con  alusión  al  mi- 
imamolin  el  Verde,  De  aquí  traen  su  origen  muchos 
e  los  escudos  dolos  nobles  de  Navarra  y  otros  en  otros 
MDos,  que  se  miran  divisados  concadenas;  de  aquf  los 
itoroe  pueblos  del  noble  vaile  de  Bastan  tienen  el  bla- 
ftn  de  su  tablero ,  por  haber  arrojado  ¿  él  sus  vidas 
D  aquella  batalla ,  como  saben  hacerlo  con  eminencia; 
aqui  también  pertenecen  las  armas  de  luna  en  ere- 
ienle ,  y  una  estrella  sobrepuesta ,  de  que  usa  el  bur- 
lo de  San  Saturnino  de  Pamplona  (armas  también  de 
I  villa  da  Villa  va ,  por  ser  barrio  que  toca  á  San  Se- 
arolno)  con  alusión  al  estandarte  de  Mahomad  ,  en 
oyó  campo  azul  estaba  en  medio  la  divisa  de  la  luna, 

00  cIdoo  estrellas  de  oro  en  torno.  En  el  siguiente  dño 
'emos  6  nuestro  rey,  dar  varías  providencias ,  para 
mpedir  las  turbaciones ,  y  daños  á  que  estaba  ezpues- 
a  la  división  de  las  tres  poblaciones  de  Ramplona ,  y 
a  del  burgo  de  San  Miguel ;  y  hacia  este  tiempo  fué 
iquei  fuego  liorrtbie,  que  encendieron  loe  de  San  Se- 
uroioo ,  y  en  que  perecieron  en  la  iglesia  de  San  Nioo-> 
fts  hasta  ochocientas  personas,  Al  año  de  catorce  fué 
i  lastimoso  fin  del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  que 
isistiendo  por  rason  de  estado  á  Raimundo,  conde  de 
rolosa,  principal  caudillo  de  los  perversos  herejes  albi- 
senses,  fué  veacido  por  el  esclarecido  conde  Simón 
leMonforto,  y  de  esto  tiempo  se  ven  algunas  cartas 
n  qoe  em pesaba  á  introducirse  el  estilo  del  romance, 
|ue  se  subsiguió  al  lattno.  Hiao  jomada  el  rey  el  año  de 
laince;  insistiendo  en  su  empresa ,  de  abrir  frontera 
ootra  los  moros,  ganando   y  fabricando  castillos 

1  sos  espensas ,  y  ya  antes  halMa  procurado  qui* 
ar  un  estorlio  no  pequeño,  tomando  debajo  de  su 
iroleocion  á  los  de  la  villa  de  Sadaba.  Á  los  principios 
iei  año  de  diez  y  siete ,  se  nota  don  Guillermo,  obispo 
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electo  en  Pamplona ,  por  haber  ascendido  don  Aspara*»' 
go  al  aneobispado  de  Tarragona.  Era  grande  ia  solici- 
tud del  rey ,  en  agregar  6  su  patrimonio  casUiilos  y 
lugares  cercanos  á  la  frontera,  para  asegurarla  mas; 
y  esto  le  movió  el  año  de  diez  y  nueve  á  la  fábrica 
á  por  mejor  decir ,  aumento  insigne  de  Via  na ,  fortale- 
ciéndola con  muy  fuertes  muros  y  torres.  El  año  de 
veinte,  á  los  veinte  y  dos  de  agosto  murió  el  obispo  don 
Guillermo,  á  quien  sucedió  el  infante  don  Ramiro.  Fué 
preciso  á  nuestro  rey  el  año  de  veinte  y  uno ,  vtendo 
que  no  aprovechaban  los  medios  suaves ,  para  repri- 
mir las  correrlas  que  se  hacian  en  Navarra  desde  Sada- 
ba ,  valerse  de  la  violencia  del  hierro ;  y  asf  obligó  6 
doña  María  de  Alascon  y  su  hijo ,  que  tenían  el  seño- 
río ,  á  ponerla  en  sus  manos  á  perpetuo.  El  año  de 
veinte,  y  dos  hubo  también  de  poner  nuevo  orden  en 
Ramplona ,  por  las  disensiones  que  iban  renaciendo, 
como  por  fatal  encanto,  aun  cuando  parecían  del  todo 
estinguidas.  Pocas  memorias  se  encuentran  de  los 
años  veinte  y  tres  y  siguientes ,  en  los  que ,  sin  cosa 
notable ,  se  ocupó  don  Sancho  en  d  buen  gobierno  y 
mejora  de  su  reino;  hasta  el  de  treinta  y  uno ,  en  cuyo 
tiempo  se  halla  que  habla  empezado  el  rey  á  vivir  en 
el  palacio  de  Tudela ,  retirado á  casi  todos  los  de  fuera: 
y  fué  tal  el  retiro ,  que  le  dio  el  título  ád  Encerrado 
juntandose  la  enfermedad  de  un  cAnoer  en  una  pierna, 
A  una  gran  melancolía ,  de  quo  seria  mocha  parte  ver 
que  faltaba  en  él  la  primera  linea  varonil  de  los  reyes 
de  Navarra ,  que  duró  casi  sin  ejemplar  por  tontos  si- 
glos. Con  la  cercanía  visitóle  ondosamente  don  Jaime 
el  Conquistador,  que  quiso  unirse  y  se  unió  con  nuestro 
rey  en  lazos  de  una  amistad  estrechísima,  de  que  fué 
efecto  haberle  prestado  don  Sancho  una  cuantiosa  soma 
de  dinero ,  y  ofrecerle  don  Jaime,  le  asistiría  para  que 
recobrase  tas  tierras ,  que  á  esta  corona  tenia  usurpa- 
das Castilla ,  y  lo  fué  también  aquella  reciproca  adop- 
ción, rescindida  íuego,  que  hicieron  con  grande  solem- 
nidad estos  dos  reyea,  cuando  el  nuestro  pudiera  ser 
abuelo  del  rey  don  Jaime.  Llegó  en  esto  el  año  de 
treinta  y  cuatro ,  que  todo  fué  lutos  y  lágrimas ,  y  en 
que  falto,  después  de  mas  de  quinientos  años  de  dura- 
ción ,  sin  desfallecer  en  hembra ,  la  linea  varonil  de 
nuestros  reyes ,  y  primogénita  de  los  reyes  de  Castillo 
y  de  Aragón ,  por  muerte  de  nuestro  fuerte  héroe  y 
caudillo,  el  esclarecido  rey  don  Sancho,  á  cuyo  sobri- 
no, don  Teobaldo  se  devolvió  por  su  nnadre  doña  Blan- 
ca la  corona.  Murió  viernes  á  siete  de  abril ,  y  aun- 
que hubo  fuertes  pretcnsiones  de  tes  iglesias  de  Tudela, 
Iranzu ,  y  Roncesvalles,  yace  on  esta  gran  casa ,  de  la 
cual  fué  don  Sancho  tan  insigne  bienhechor. 


LIBRO  m. 

OS  REINADOS  DE  DON  TEOBALDO  EL  PRIMERO,  Y  DE  LOS  REYES  SIGUIENTES  HASTA  DON  JUAN 

EL  SEGUNDO,  Y  LA  REINA  DOÑA  BLANCA. 


Up.  1. —  Don  Teobaldo  primero^  rey  veinte  y  tres  de  Na^ 

varra. 

La  muerto  del  ínclito  rey  don  Sancho  el  fuerte, 
onvocó  6  toda  príesa  fi  los  estados  del  reino,  y  cooo- 
iendo  uniformes  que  tocaba  la  corona  á  don  Teobaldo, 
iíjo  do  doña  Blanca  hermana  del  rey  difunto,  conde 
tuinto  de  Champaña  ,  y  palatino  de  Bría ,  enviaron  al 
)bispo  de  Pamplona  don  Pedro  Ramircz  de  Pcdrola  ,  y 
>tros  señores ,  quienes  fueron  á  Champaña  ,  para 

TOUO    III. 


traerle ;  y  todo  se  hizo  con  tanta  celeridad ,  qoe  ha- 
biendo muerto  don  Sancho  ¿  stete  de  abril,  como  di- 
jimos ya,  don  Teobaldo  estaba  á  cinco  de  mayo  en 
Pamplona ,  donde  fué  lecibido  con  el  mayor  regocijo. 
Fué  la  coronación  á  ocho  de  mayo ,  y  algunos  stenten, 
qoe  desde  esta  coronación  tuvo  principio  el  que  se  un- 
giesen nuestros  reyes.  Empezó  nuestro  rey  con  gran 
diligencia  á  poner  en  orden  algunas  cosas  del  reino,  y 
salió  con  brevedad  de  Pamplona ,  á  reconocer  los  pue- 
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LAS  GLORIAS 


blos  y  pHocipalM  ciodades.  Corría  fetízmeote  la  paz 
con  Aragón  y  Castilla ,  pero  no  la  lavo  nuestro  rey 
enteramente  cumplida  con  el  reino ,  siendo  e!  tropiezo 
sobre  la  inteligencia  de  los  f ñeros ;  y  asi  el  ano  de 
treinta  y  siete  se  juntaron  cortes  en  Estella;  mas  no 
pudiendo  convenir  el  rey  con  los  cortesanos «  de  esta 
controversia  resultó  ponerse  lo  que  andaba  obscuro  en 
estilo  claro  y  de  pública  autoridad ,  y  saberse  indivi- 
dualmente los  fueros.  Acaso  impedirían  estos  distur- 
bios ,  que  nuestro  rey  intentase  recobrar  á  Álava  y  á 
Guipúzcoa,  perdidas  en  tiempo  de  su  tioel  rey  don  San- 
cho; pero  Se  corría  en  buena  paz  con  Castilla ,  y  ahora 
señalaremos  nueva  causa  para  que  se  continuase  en 
ella.  Fué  esta  causa ,  el  haberse  determinado  nuestro 
rey  á  hacer  jornada  ultramarina,  para  recuperar  la 
Tierra  Santa,  unido  con  varios  príncipes,  á  quienes 
encendió  el  celo  de  Gregoriornono;  por  lo  que  era  pre- 
ciso dejase  aseguradas  aqu(  las  cosas,  aunque  san  Fer- 
nando, rey  de  Castilla ,  ofreció  á  don  Teobaldo  que  po- 
día hacer  su  expedición  sacra  con  toda  seguridad;  que 
de  otra  manera  era  pellgrosfsima  la  jornada ,  y  en  la 
que  hizo  á  la  África. don  Sancho  el  Fuerte,  tenia  bien 
cercanos  don  Teobaldo  el  aviso,  y  escarmiento.  Dio  lue- 
go varias  providencias,  y  corriendo  por  muchas  tierras 
sin  descanso ,  ya  estaba  á  los  últimos  de  abril  del  ano 
de  treinta  y  ocho  conduciendo  los  aprestos  de  guerra 
en  Bayona.  Este  mismo  año  murió  el  obispo  de  Pam- 
plona ,  y  el  prior  de  esta  catedral ,  don  García  Janariz, 
quedó  por  gobernador  del  obispado.  Llegó  nuestro  rey 
á  suse!>tados  de  Champaña  y  Bria,  y  con  las  levas  de 
gente,  que  allí  se  hicieron,  y  las  lucidas  tropas  que  lle- 
vaba de  Navarra,  y  muchos  señores  de  ella ,  á  los  prin- 
cipios del  año  de  treinta  y  nueve  se  hizo  á  la  vela  la  ar- 
mada en  el  puerto  de  Marsella ,  y  después  de  una  na- 
vegación muy  feliz,  tocó  la  costa  del  Asia  Menor,  dis- 
tinguiéndose don  Teobaldo  en  aquella  santa  guerra, 
hasta  el  año  de  cuarenta  y  dos  en  que  estuvo  de  vuelta 
en  Champaña,  y  el  siguiente  en  Navarra;  sin  que  se  en- 
cuentre memoria  de  importancíaen  los  cuatro  años  que 
duróestaezpedidon  ultramarina.  Aplicóse  don  Teobal- 
do apenas  volvió  6  Navarra ,  con  toda  su  actividad  al 
despacho,  y  este  mismo  ano  de  cuarenta  y  tres,seefec- 
tnó  también  el  matrimonio  de  doña  Inés,  hija  del  rey, 
condón  Alvaro  Pérez,  sobrino  de  don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra.  Al  año  de  cuarenta  y  cinco  hallamos  un  instru- 
mento, en  que  se  obligan  á  defendernos  los  de  Foenter- 
rabia,  mientras  durase  la  tregua ;  con  que  se  conoce, 
que  había  guerra  entre  Castilla  y  Navarra»  mientras  es- 
taba ausente  nuestro  rey  en  la  expedición  sagrada  que 
habemos  dicho ;  y  acaso  los  que  gobernaban  las  fron- 
teras de  Castilla  tomarían  ocasión  para  guerreamos, 
viendo  ¿  su  rey  san  Femando  en  las  conquistas  de  An- 
dalucía. Infeliz  fué  el  año  de  cuarenta  y  seis  para  Na- 
varra ,  por  el  último  rompimiento ,  ¿  que  llegaron  el 
rey  y  el  obispo  don  Pedro  Jiménez  de  Gazolaz,  después 
de  varios  •desabrimientos  ;  pronunciando  el  obispo 
sentencia  de  excomunión  contra  el  rey,  y  poniendo  en- 
tredicho en  la  diócesi :  y  viendo  el  rey,  que  no  admi- 
tía el  obispo  apelaciones,  le  hizo  publicar  por  traidor 
en  todo  el  reiiso,  y  asi  previno  el  obispo  la  fuerza  con 
la  fuga ,  retirándole  á  Ñabardun ,  pueblo  de  Aragón  en 
la  Valdon^ielia  de  su  diócesi.  Continuóse  el  año  de  coa- 
renta  y  sieto  el  desconsuelo  general  del  entredicho  en 
Navarra ,  y  se  gastó  gran  parte  del  cuarenta  y  ocho  en 
intervenciones  de  varones  muy  celosos ,  y  señores  de 
la  autorídad  primera ,  para  que  respirase  el  reino ,  y 
amaneciese  la  hermosa  luz  de  la  paz  y  la  concordia  en- 
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tre  el  rey  y  d  obispo,  como  aecontigoió  en  fin,  vena- 
das  todas  las  sombras.  T  habiendo  corrido  el  rey  n- 
rios  pueblos ,  le  encontramos  á  los  últimos  de  odabre 
en  Urdaz,  corriendo  Us  montañas  del  Piríoeo.  Enct- 
minóse  luego  á  Roma  don  Teobaldo,  herído  dehiber 
excedido  tanto  contra  el  obispo ,  y  despejadas  las  nie- 
blas que  excitó  el  sangriento  enojo ,  no  halló  ooosodo 
el  religioso  príncipe  hasta  obtener  del  sumo  poalííke 
obsolncion  de  las  censuras ,  y  dar  satisfaccioa  cnmplK 
da  en  aquella  corte;  y*á  caso  por  esta  ausencia eo  d 
año  de  cuarenta  y  nueva,  no  se  encuentran  moa»' 
rías  públicas ,  y  en  el  siguiente  se  halla  ya  el  rey  ea 
París,  á  donde  llegó  habiendo  visitado  de  trftnsitoseí 
estados  de  Bría  y  de  Champaña.  Ya  el  año  de  dncoeola 
y  uno  estaba  el  rey  en  su  reino ,  y  sin  que  se  baile 
memoria  notable,  llegó  al  de  cincuenta  y  tres ,  en  que 
empleado  en  hacer  diversas  gracias  á  los  de  Egoei, 
Amunarriz,  y  otros  pueblos,  le  sobrevino  en  Pamplo- 
na la  enfermedad  de  la  muerte ,  y  niurió  ooo  muy 
singular  piedad ,  martes  á  ocho  de  julio ,  y  fué  eoter- 
rado  con  toda  magníOcenda.  Nació  postumo  este  graa 
rey  el  año  de  mil  y  doscientos ,  vivió  cincuenta  y  tres 
años  aun  no  cumplidos,  y  reinó  díex  y  nueve,  tres 
meses  y  un  día.  Fué  en  la  guerra  muy  celebrado  por 
el  valor  y  prudencia,  y  en  la  paz  festivo,  alegre,  y 
muy  dado  á  la  poesía  y  música ,  en  qae  fué  may  emi- 
nente; y  de  varias  providencias ,  en  que  le  quedó  d 
reino  deudor,  una  fué ,  y  de  gran  momento,  el  cai- 
dado  de  recoger  varios  instrumentos  y  escrituras  át 
los  reyes  anteriores  en  el  cartulario,  que  de  su  d(md- 
bre  se  llama  de  don  Teobaldo.  A  su  heredero ,  asimii- 
mo Teobaldo ,  por  ser  de  muy  poca  edad ,  dejó  enco- 
mendado á  don  Jaime  de  Aragón  ,  su  intimo  amis;o. 
estando  receloso  de  don  Alonso  el  Sabio ,  desde  qoe 
entró  á  reinar  por  muerte  de  san  Fernando ,  su  padre, 
que  fué  algo  mas  de  un  año  óntes.  Tres  matrim<ní« 
le  cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo;  el  primero  oca 
Gertrudis,  hija  del  conde  de  Lorena,  matrimonio, qw 
por  juicio  de  la  Iglesia  se  dio  por  nato  ¡  y  del  parece 
que  tuvoá  doña  Elide,  doña  Inés  y  doña  BereoisoeU- 
El  segundo  con  Inés,  hija  de  Guíseardo  de  Bdloyocoi 
y  de  este  matrímoolo  nació  Blanca ,  que  casó  con  doo 
Juan,  duque  de  Bretaña.  El  último  fué  con  dona  Uar- 
garita,  hija  de  Archembaldo,  príncipe  esclarecido  dr 
la  casa  de  Borbon ,  y  de  este  matrímonio  nacieron  don 
Teobaldo,  don  Pedro  y  don  Enrique,  doña  Leooor. 
doña  Margarita  y  doña  Beatriz,  y  estas  últimas casaroe 
con  los  duques  de  Lorena ,  y  de  Borgona. 


Cap.  II.  —  Don  Teobaldo  segundo^  rey 
de  Navarra, 


veitUe  y  evetn 


Apenas  murió  el  gran  rey  Teobaldo  cuando  por  ii 
poca  edad  del  sucesor ,  asimismo  Teobaldo ,  sega»- 
do  deste  nombre,  se  turbó  el  estado  de  las  oo$a$ 
Pon  Alonso  el  Sabio ,  rey  de  Castilla  y  León ,  biR> 
luego  semblante  de  acometer  á  Navarra,  y  nvfí- 
tra  reina  doña  Margarita  de  Borbon ,  herotna.de  msy 
relevantes  prendas ,  pidió  á  don  Jaime  de  Aragón  i  bn 
ciasen  contra  Castilla  las  mas  firmes  alianzas ,  como  « 
hicieron  muy  presto  en  Tudela ,  á  donde  partió  h 
reina  con  su  hijo,  y  á  donde  envió  á  su  prímogteilo 
don  Alonso  el  rey  don  Jaime,  que  se  biülaba  eo  ff» 
rompimiento  con  su  hierno  don  Alonso  el  Sabio.  Vol- 
vió la  reina  á  Pamplona ,  y  reforzadas  las  goamicíaiies 
de  la  frontera ,  cargó  inmediatamente  el  cuidado  en  d 
gobierno  doméstico,  y  hubo  muchos  altercado!  sobrr 
la  forma  del  juramento  que  había  de  hacer  el  naen> 


ley  &  los  estados  del  reino  y  del  gobterO^  q«ie  babia  de 
estei>laoeneeo  8u menor  edad, que  a\gaO0^  queriaa  du- 
rase basta  los  veinte  y  cinco  anos  (y  ahora  apenas  tenia 
Citorce  cumplidos)  aunque  después  se  convino,  en 
que  durase  basta  el  veinte  y  uno.  Coronóse  Teobaldo 
ea  la  catedral,  y  fué  ungido  por  su  obispo  don  Pedro 
Jimeoei  de  Oaiolaz ,  jueves  veinte  y  siete  de  noviem- 
bre, por  no  baiwrse  podido  ¿otes  ajustar  tantas  dife- 
rencias, pero  en  fin  se  ajustaron,  asignéndose  para 
el  gobierno    doce   consejeros   principales,  que    se 
DombraroD  en  cortes,  y  puestas  á  la  real  soberanía 
mochas  limitaciooes,  aunque  la  potestad  y  el  honor 
de  los  dooe  consejeros  quedaron  en  Margarita,  hasta 
que  partió  á  Champaña.  Presto  cargaron  nuevas  y  gran- 
des tropas  de  Castilla  contra  Navarra ,  donde  se  hicJ^ 
roa  nuevos  llamamientos ,  como  en  Aragón ,  cuyo  rey 
don  Jaime  tuvo  vistas  en  Monteagudo  con  el  nuestro; 
pero  impidieron  varias  personas  celosas,  se  viniese  á 
rompimiento,  y  se  dio  al  rey  de  Castilla  alguna  tregua, 
quedando  puestas  en  armas  las  fronteras ,  basta  que 
don  Alonso  dió  por  buena  ft  don  Jaime  la  asistencia  en 
su  menor  edad  á  don  Teobaldo ,  y  se  allanó  ¿  resti- 
tuirle las  íortaiezas,  que  estaban  puestas  en  rehenes  de 
parte  de  Aragón  en  tiempos  pasados.  Este  año  dectn- 
cuenta  y  oiMiro  se  encuentra  ya  en  públicos  instru- 
mentos el  oso  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  de  Empe- 
raozas.   Todo  corría  ya  en  tranquilidad  en  los  tres 
reinos ,  mas  la  grabde  volubilidad  de  don  Alonso  el 
Sabio  lorbólo  todo,  y  volvieron  á  arrimarse  muchas 
tropas  de  CastiUa  hAda  la  frontera »  aunque  se  bicie- 
ron  las  levas  con  el  pretexto  especioso  de  guerrear  á 
la  morisma  de  la  Andalncta.  Juntaron  también  ejérci- 
tos muy  floridos  del  rey  don  Jaime ,  y  el  nuestro,  y  se 
BocendieroD  de  nuevo  con  deseos  de  venir  á  batalla  con 
el  castellano ,  qoien  amenaxaba  con  las  armas  á  Na- 
varra. Estando  don  Jaime  en  Estella,  á  donde  babia 
reñido  á conferir  con  nuestro  rey  sobre  la  guerra,  pa- 
•a  unirse  con  ellos  contra  el  castellano,  el  infante  don 
Snrique,  con  otros  caballeros  que  seguian  sufortu- 
ta,  y  don  Lope  Días  de  Haro  con  muchísimos  de  Álava 
de  Vizqaya;  y  estas  y  otras  disposiciones  tuvieroo  por 
3do  este  ano ,  como  en  balanzas  la  guerra.  Ajustóse 
I  año  siguiente  la  paz ,  viniendo  en  ella  todos  tres  re- 
es,  no  tanto  por  el  amor ,  cuanto  por  serles  á  todos 
my  necesaria ;  pero  al  gozo  de  esta  paz ,  se  juntó  co- 
to suele  an  excesivo  dolor,  por  haber  muerto  este  año 
I  PrulDo,  pueblo  muy  principal  deCbampaña  la  reina 
>ña  Margarita,  señora  de  relevantes  prendas,  que 
!   mandó  enterrar  en   la  gran  casa   de  Clara  val- 
ir  la  muerte  de  la  reina  doña  Margarita,  hizo  jornada 
m  Teobaldo  á  tos  estados  de  Francia ,  encomendando 
oclx>  al  senescal  don  Jofre  de  Barlemont,  que  estu- 
986  muy  adicto  ala  voluntad  y  consejos  del  rey  don 
ime;  y  se  mantuvo  también  en  la  paz  pactada  don 
onso  el  Sabio.  Trató  en  Francia  nuestro  rey  muy  es — 
cdamente  con  san  Luis,  y  de  aquf  nació  darle 
e  en  mairimonio  ¿  su  bija  madama  Isabel ,  prinoé- 
miiy    parecida  ó  so  padre  en  las  virtudes ;  matri- 
•oío,  qoe  con  los  mayares  regocijos  se  celebró  el  año 
ciocuenUy  ocho  en  Meloduo,  pueblo  de  Cbampañai 
DO  eo  París  y  este  reipo,  donde  se  renovaron  las  fies- 
con  la  llegada  alegre  de  sus  reyes.  Corría  en  el  de 
cuenta  y  nueve  constantemente  la  paz  entre  Aragón 
avarra  ;  y  se  aseguró  después  aun  mas  la  quietud 
la  frontera ,  dando  don  Alonso  el  Sabio  las  for tale- 
de  Agreda ,  Cervera,  Agullar ,  Autol,  y  Arnedo,  se- 
t  lo  paclado,  y  dándose  otras  cinco  de  parte  del  rey 
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don  Jaime;  y  bCBSq  por  esta  seguridad  no  se  hallan  me- 
morias públicas  60  ios  dos  aoos  siguientes.  Hallamos 
al  rey  en  el  de  sesenta  y  tres  en  Tudela,  y  en  Estella, 
dando  varias  providencias ,  y  ahora  se  encuentra  una 
grande  novedad  en  que  muchas  ilustres  villas  del  reí- 
no,  Miranda,  Falces,  Peralta ,  Lerín,  Sesma ,  Caseda 
y  Baigorri  se  despojaron  del  derecho  del  patronato, 
cediéndole  á  perpetuo  en  don  Teobaldo  y  sus  suceso- 
res. En  este  año  de  sesenta  y  cuatro,  en  que  entramos, 
pasó  nuestro  rey  á  Francia,  ¿  causa  de  la  muerte  de  su 
hermano,  el  infante  don  Pedro,  señor  de  Huruzabal, 
quien  estaba  gobernando  los  estados  de  Bria  y  de 
Champaña ;  pero  le  hizo  volver  oon  presteza  al  reino 
donde  le  hallamos  ya  á  quince  de  febrero  del  sesenta  y* 
cinco ,  el  célebre  galanteo  de  don  Enrique  á  una  dama 
de  la  noble  casa  de  Lacarra ,  de  Navarra  la  baja  ,  cu- 
ya honestidad  combatida  en  vano  con  dádivas  y  ren- 
dimientos ,  rindióse  en  fin  con  la  esperanza  del  matri- 
monio, disculpa  siempre  flaca  de  la  mugeril  flaqueza - 
Lo  restante  del  año  parece  que  gastó  en  reducir  á  sa 
hermano ,  y  reducido  cesó  el  enojo  del  rey  y  le  dispuso 
matrimonio  con  doña  Constancia ,  bija  de  don  Gastón» 
vizconde  de  Beame ;  pero  no  teniendo  efecto  este  ma- 
trimonio, deque  se  ignora  la  causa,  moviéronse  otros 
tratados.  Por  los  instrumentos  del  año  de  sesenta  y 
seis ,  se  confirma  de  nuevo  la  firmeza  del  amor,  y  de 
la  paz,  con  que  corrían  don  Teobaldo,  y  don  Enrique; 
y  en  este  año  murió  el  obispo  don  Pedro  Jiménez  de 
Gazolaz  á  veinte  y  cinco  de  octubre.  Padecióse  mucho 
el  año  de  sesenta  y  siete  por  la  moneda  dé  oro ,  que 
adulterada  fuera ,  se  introdujo  en  Navarra ,  y  en  otros 
reinos  de  España ;  y  el  de  sesenta  y  ocho  partió  nues- 
tro rey  para  Francia •  movido  de  las  instancias  de  Cle- 
mente cuarto,  para  que  asistiese  á  los  cristianos  de  la 
Tierra  Santa.  El  casar  á  don  Enrique,  y  las  disposicio- 
nes en  orden  á  la  guerra  sacra  detuvieron  á  nuestro 
rey  en  Francia  parte  del  año  sesenta  y  nueve ,  en  que 
se  concluyó  este  matrimonio  con  doña  Blanca ,  hija  de 
Roberto,  conde  de  Artbis,  hermano  del  rey  san  Luis. 
Juntó  luego  nuestro  rey  grandes  sumas  de  dinero  para 
la  guerra  ultramarina ,  que  iba,á  emprender  en  com- 
pañía del  santo  rey  de  Francia ,  y  á  que  partió  el  ano 
de  setenta  con  su  ínclita  esposa  doña  Isabel ,  dejando  á 
don  Enrique  por  gobernador  del  reino.  Hízose  á  la  vela 
san  Luis  á  primero  dejulio.enel  puerto  de  Aguas 
Muertas,  y  después  de  haberse  reunido  toda  la  arma- 
da en  el  puerto  de  Cáller ,  y  en  ella  nuestro  rey  don 
Teobaldo ,  con  todas  las  naves  y  gentes  de  su  conducta, 
llamó  san  Luis  á  consejo  de  guerra ,  y  descubriéndoles 
haber  tenido  varias  cartas  del  rey  de  Túnez  ,  en  que 
pedia  el  bautismo,  resolvieron  todos  ir  á  Túnez.  Salió 
la  armada  del  puerto  de  Cáller  la  del  santo  á  los  quince 
de  julio,  y  á  los  diez  y  siete  descubrió  la  tíerra*de  Áfri- 
ca donde  se  hizo  el  desembarco;  pero  la  doblez  fraudu- 
lenta y  alevosa  del  rey  de  Túnez,  y  mas  que  todo,  una 
epidemia  fatal  de  la  que  fué  víctima  el  santo  rey,  hicie- 
ron desastrosa  aquella  jomada,  y  obligaron  á  nuestros 
reyes  á  dejar  la  inficionada  África,  volviendo  á  sus 
tierras  con  los  suyos,  con  indecible  alegría  después  de 
no  pocos  combates,  y  coronas.  Pero  templóse  el  gozo 
en  gran  parte,  porque  cayó  en  Trápana  enfermo  el  rey 
de  Navarra  don  Teobaldo,  y  agravándoselo  la  enferme- 
dad ,  muríó  á  cinco  de  diciembre  en  este  año  de  seten- 
ta, de  treinta  y  uno  á  treinta  y  dos  años  de  edad ,  ha- 
biendo reinado  desde  la  muerte  de  su  padre ,  diez  y 
siete  años,  cuatro  meses  y  veinte  y  siete  dias.  Fué  lle- 
vado embalsamado  el  cadáver  á  sus  estados  de  Fran- 
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da ,  dolorosfsimo  recibimiento  pora  dona  Isabel ,  reina 
de  Navarra ,  que  vivió  anegada  en  llanto,  hasta  el  día 
diez  y  siete  de  abril  del  año  de  setenta  y  uno ,  eo  que 
murió  en  Hiers ,  villa  de  la  Proenza  ,  y  fué  enterrada 
en  Pruino ,  donde  fué  enterrado  también  su  esposo  en 
lu  iglesia  délos  religiosos  franciscos. 

Ca».  ÜI.  —  Don  Enrique ,  único  de  este  nombre ,  y  su  hi- 
ja la  reina  doña  Juana  en  Tudela. 
g.1.— £)oti  Enrique  etGrueso,  rey  veinte  y  cinco  de  Na^ 
varra.— Llegó  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  don  Too- 
baldo ,  y  luego  el  gobernador  su  hermano  don  Enri- 
que ,  celebró  las  exequias  con  toda  magnificencia,  y  de- 
clarado en  cortes  porsucesor,  fué  ungido  por  el  obispo 
Armengol ,  y  aclamado  rey  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas,  en  la  catedral  insigne  de  Pamplona. 
Fué,  apenas  ascendió  al  trono,  solicitado  Enrique  del 
iofantedon  Felipe,  hermano  de  don  Alonso  el  Sabio» 
para  que  se  coligase  contra  este  rey  siguiendo  la  pode- 
rosa y  tumultuante  facción  que  le  perseguía ;  pero  res- 
pondiendo el  nuestro  que  entrarla  gustoso  en  esta  unioo 
con  tal  que  ellos  le  ayudasen  al  recobro  de  las  provin* 
cias  desmembradas  á  Navarra,  desistieron  poreaton« 
oes  del  tratado.  Tuvo  noticia  don  Alonso  el  Sabio ,  que 
no  surtieron  efecto  las  ¿nstas  de  coligarse  su  hermano 
don  Felipe  con  el  navarro ;  pero  considerando  que  lo 
que  muchas  veces  se  lienta,  alguna  cae,  trató  este  año 
de  setenta  y  dos ,  en  que  entramos ,  se  efectuasen  des* 
posorios  entre  una  de  sus  hr|a8  y  TeobaMo,  hijo  pri- 
mogénito de  don  Enrique ,  siendo  de  tan  tierna  edad  el 
infante,  que  era  todavía  llevado  en  brazos  de  amas,  y 
de  estos  débiles  lazos  se  vallan  entonces  mucho  los  re- 
yes. Pero  este  lazo  de  los  desposorios  que  se  efectuó  por 
medio  de  don  Nono  González,  uno  dé  tos  mayores  se- 
ñores de  Castilla,  se  deshizo  muy  presto  con  grande 
fatalidad,  cayéndosele  al  ama  de  los  brezos  el  infante 
don  Teobaldo ,  de  una  galería  del  castillo  mayor  de 
Estalla;  en  cuyo  convento  de  San  Francisco  est6  enter- 
rado cerca  del  altar  mayor  á  mano  derecha;  y  por  esta 
desgracia  fué  luego  Jurada  en  cortes  porsuoesora  la  in- 
fanta doña  Juana ,  que  era  aun  de  menor  edad  que  el 
Infante.  También  este  año  hicieron  con  don  Enrique  va* 
rios  conciertos  don  Alvaro  Diaz,  caballero  castellano,  y 
él  infante  don  Felipe,  sin  que  haya  porque  estrenarse 
esta  variedad  de  tratados ;  pues  el  rey  don  Alonso, 
muerto  el  infante  don  Teobaldo,  volvió  tan  sin  rebozo  á 
la  pretensión  de  este  reí  no,  que  no  dudó  dar  quejas  recí* 
simas  á  Gregorio  declamo  contra  Felipe  de  Francia,  por 
haber  admitido  en  su  palacio  y  tutela  ó  la  reina  niña 
doña  Juana.  Con  que  no  es  mucho  que  admitiese  nues- 
tro rey  á  su  intimidad  al  infante  don  Felipe  y  á  varios 
señores  castellanos ,  para  valerse  de  ellos,  en  caso  que 
pasase  don  Alonso  6  la  ejecución  desde  la  amenaza;  y 
esta  seria  otra  causa ,  de  haberse  apresurado  tanto  la 
jura  de  la  niña  reina  doña  Juana ,  para  que  se  opusie- 
sen 6  aquella  desbaratada  pretensión  la  autoridad  y 
conspiración  de  todo  el  reino ;  y  aun  á  este  fin  se  co« 
menzaron  tratados  entre  nuestro  rey  y  Eduardo,  rey 
de  Inglaterra ,  en  orden  ¿  desposorios  de  doña  Juana 
con  uno  de  los  dos  hijos  del  inglés ,  don  Enrique  ó  Alon- 
so. En  el  año  siguiente  do  setenta  y  cuatro ,  en  que  ape- 
nas hay  noticia  de  monta ,  murió  en  Pamplona  el  rey, 
á  veinte  y  dos  de  julio,  como  de  edad  de  treinta  años, 
habiendo  reinado  tres  y  cuatro  meses  y  veinte  y  dos 
días,  y  fué  enterrado  en  la  catedral,  en  magnifico 
sepulcro ,  quedando  el  reino  muy  expuesto  á  turbacio- 
nes, por  lu  piK^a  edad  de  la  sncesora. 
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§.  11  T  úunMO.  —  Reina  dORa  Juám,  «a  taMo.- 
Éntrelos  pensamientos  melancóHoos,  y  lupodenMs 
causas  que  afligían  á  Navarra  en  calamidsd  tan  gn- 
ve,  convocó  cortes  generales  la  reina  viada  don 
Blanca ,  y  en  ellas  se  confirmó  la  sueeskm  en  la  inbota 
doña  Juana ,  y  fué  electo  gobernador  del  reioo  don  Pe- 
dro Sánchez  de  Uoateagudo ,  señor  de  Cascante ,  cuyi 
elección  compiMeron  don  Gomaleí  Joaoez  de  Bizhn 
y  don  Garda  Almoravid.  Empezaron  luego  á  enane 
las  fronteras ,  volviendo  don  Alonso  el  Sabio  cod  Doeva 
fuerza  á  su  errado  pensamiento  déla  sncesíoD  de  Na- 
varra,  y  pf^tendiendo  Aragón ,  se  criase  la  niña  raía 
en  la  tutela  del  rey  don  Jaime;  y  á  todoocamóom 
extrema   vigilaoGia    el  gobernador ,  dopücasdo  te 
sueldos  y  presidios  de  la  f  roiit««ii  de  Castilla ,  eoTíaa- 
do  al  alférez  del  estandarte  real  atierras  de  Estdlt,y 
asistiendo  él  en  persona  en  Tudela.  Poca  tiempo  dc»- 
pues  partió  doña  Blanca  ooirSa  hija;  por  litmnede 
tantos  lazos  como  la  estrechabanr,  y  le  pareció  aderto 
encomendar  la  Joya  á  la  custodia  de  su  primo  henm- 
no,  el  rey  Felipe,  padre  de  Felipe  el  HermoM,de 
poca  mas  edad ,  que  la  niña  reina;  y  ahora  faécaando 
el  primogónito  de  don  AkMiso,  don  Femando  deU 
Cerda,  cercó  ¿  Ytana,  obD  muy  poderoso esércilo,  «uh 
que  después  de  muchos  meses  hubo  de  levantar  ood  m 
pequeño  rubor  et  sitio.  Volvió  á  ponerlo  luego  despee- 
Don  Garda  Almoravid  sacó  ahora  descubierto  la  oin, 
á  ser  caudillo  y  mantenedor  de  la  novedad  penücioa, 
de  levantar  ios  de  la  Navarreria  varías  fortiflcecioGei 
contra  el  burgo  y  población,  con  manifiesto  todio» 
de  guerras  dvjles ,  y  que  hablan  de  llamar  armM  df 
fuera.  Quiso  el  gobernador  cortar  esla  rafs  fecanda  de 
tantos  malos,  y  aunque  entró  en  laNavarrerljycQ 
junta  délos  mas  prindpales  biso  unaesbortadonelb- 
cfsima ,  soto  pació  conseguir  que  se  Mciese  la  obsti- 
nación mas  patente:  y  asi  no  caballero  de  la  joatt. 
llamado  don  Sancho  de  los  Arcos,  dijo  con  desprja^ 
é  imperiosa  desmesura  estas  palabras:  miradlo,  sAf, 
hien,  ó  fio  lo  m(rm,  haced  juicio,  ónoU  ka^,f>í 
las  algarradas  é  ingmios  se  han  á$  UMfar  haáa  dc^- 
Entretanto  la  reina  madre  doña  Blanca ,  quise  edar 
áncoras  en  el  puerto,  y  desposó  á  su  hija  doóa  Joan 
condón  Felipe  el  Hermoso,  primogénito  del  reyfPdipe, 
á  cuyos  hombros  dentro  de  pocos  dias ,  traasfiríó  b 
tutela  en  lo-  perteneciente  al  rdao  de  KaTarra.  At- 
mentébanse  mas  y  mas  cada  dia  las  qufjas  cootn 
el  gobernador  don  Pedro  Sánchez;  yasf  scdetermi* 
nó  eu  Pranda,  enviar  ¿  este  reiuo  tmoasor,  que  pe- 
diese tener  el  gobematle  en  tan  erizadas  olas.  Ei- 
tró  pues  en  Navarra  por  gobernador  Easlaqaío^ 
Bellamarca ,  sugeto  de  prendas  muy  esoogidfts ,  y  jp> 
en  Pamplona  la  observancia  de  los  fueros;  pero  creei^ 
en  breve  la  llamo ,  y  credo  tanto ,  que  le  hicicroo re- 
querimiento sin  embozo ,  para  que  dijfaado  el  carsi. 
volviese  luego  ft  laFranda;  propuesta,  que rdMid Eus- 
taquio con  animoso  desprecio,  lias  no  cejó  por  eri»b 
andada ,  entes  para  triunfiar,  se  valió  de lesarmai  do- 
bles del  engaño ,  dlsponfendo  don  García  de  Almon- 
vid ,  que  los  principales  geffes  de  la  gente  caftdlsia' 
sos  confidentes,  arrojasen  por  Navarra  algunas  Uf^ 
para  que  juagando  d  gobernador  que  era  esta  gow 
de  fuera ,  partiese  con  celeridad,  como  lo  biao;  p^ 
siendo  avisado  en  d  camino,  qoed  fin  da  estas  íodi^' 
ñas  marañas  era  de  echarle  mano,  volvió  á  ftmpi0*' 
donde  tenia  entera  seguridad  dd  burgo  deSutSetarai- 
no,  y  de  ia  población  de  San  Nicolás,  aunque  oiogoBi 
déla  Navarrcrfut  sujeta 6  don  Garcia de AiaMra'i«< 
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iiifo  don  Jaime  el  Conquistador ,  y  oon  6Mi  ocasión  se 
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tnieroD  las  paroialidades  liáciaCaslilla.  irHtéfoara  de 
sto  ai  rey  Felipe  dePraocla  don  Alonso  el  Sabio;  y  sol* 
ando  FeUpe  (as  riendas  todas  al  enojo,  y  oon  legadas  de 
iltioQo  rompimiento  desafló  á  don  Alonso,  y  le  denan- 
ióqoe  con  poderoso  ejército  pesarte  por  Navarra,  para 
oscarleeo  Castilia,  armado  en  campaña.  De  este  rom» 
imiento  atn»  Tinieron  mnolios  inférinnioe  á  Navarra, 
coligados  los  que  favorecían  á  Castilla,  hicieron  niifr* 
o  reqoerimieoto  al  gobernador  Bustaqalo,  pera  <|oe 
B  ausentase  de  este  mino :  propuestas  que  rebatía  con 
roDta  animosidad,  escribiendo  leego  ú  Franela,  leen- 
JaseL  ejército ,  qoe  pediese  ocorrir  á  tantos  males, 
locerróse  el  gobernador  en  PamploM ,  y  lo  tuvieron 
gran  dicha  los  ooH gados,  pues  así  le  tendrían  cercado 
DO  las  murallas  fuertes  de  la  Navarrerfa,  donde  todo 
ra  desoooapasada  alegría,  y  asegurarse  entenunente 
d  triunfo,  esperándole  de  las  fuerzas  de  Casulla,  que 
lageraba  tanto  don  Garda  Almoravid.  Enviaron  lúe* 
o  ¿  decir  é  los  del  burgo  y  población ,  que  ecbesen 
aera  de  sos  muros  al  gobernador,  y  reíiatiendo  su  íi* 
ielidad  aquella  libre  propuesta,  llamó  el  furor  á  las 
rmas ,  y  era  en  este  duro  cerco  tanta  la  efusión  de  la 
■agre,  que  todo  se  predpilabe  á  la  ultima  ruina ;  y 
Qoque  por  InterposicioB  de  personas  eolesiásticas  se 
OBSíguió  alguna  tregua,  rompiese  por  los  de  la  Nevar- 
arfa ,  considerando ,  que  d  uo  romperla  era  dar  mas 
rnapo  al  rey  Fdipe  de  Prenda ,  pare  armarse.  Envió 
^elipe  á  Paaspleoa  vdnte  mil  oombetlentes,  entre  ce- 
ellos  é  infantes,  fuera  de  les  tropas  auiillares  de  Fox 
r  fiearne,  ofreciendo  qoe  segoirie  él  en  breve  ooa  ledo 
iQ  poder  en  persona ;  y  digió  por  supremo  gefe,  á  su 
»rimo  hermano  Roberto,  conde  de  Arléis ,  bermeno 
ia  la  rdna  madre  doña  Blanca,  y  tio  de  le  rdna  dofia 
Inaoa.  Mientras  merchaba  d  ^(érdlo,  d  tesos  oon  que 
e  peleaba  en  Pamplona,  pasaba  todos  loe  Hoaites,  y 
lié  creciendo  el  oiego  erdor  de  la  ira ,  y  explicándose 
n  maestras  extraordinarias.  Ajus£tee  oon  d  gobema- 
lor  Eustaquio  don  Pedro  Sancha  de  Monteegudo ,  y 
orno  si  la  fideUded  fuera  delito,  ebrasado  de  cólera 
loo  Garda  Almoravid ,  entró  con  una  cuadrilla  de  sns 
iUis  confidentes  en  d  alabamiento  de  don  Pedro,  y  ha- 
lándole descansando  en  su  lecho,  le  atravesaren  y  aoa- 
nroD  á  lamadas ,  y  luego  á  dneo  escuderoe  suyos. 
^a  frecuentes  las  esoursiones  de  los  de  le  Navarrerla 
'  los  coügadoe,  quienes  ne  contentos  oon  talarles  á 
06  del  buigo  y  población  todas  las  heredades,  se  der- 
amaroa  por  las  aldeas  drcunvednae,  en  hosca  dolos 
anos  que  se  criaban  de  dios  en  poder  de  emes-  de  le- 
Ae ,  y  á  cuentee  reconoden  por  hijos  dd  burgo  y  la 
oblación,  estrdlaben  contra  las  paredes.  Daban  fuera 
le  esto  los  coligados  descompasadas  voces,  imprope* 
ándoles  á  los  enemigos  la  fea  causa  de  sufrir  tan  duro 
arco ,  llamAnddes  vasallos  de  la  trocada ,  dando  á 
Dtender  entra  su  rabia  frenética ,  que  crdan  haber 
ido  trocada  en  laonna  la  rdna  doña  Juana.  £nvió  don 
Jooso  el  Sabio ,  para  la  defensa  de  la  Navarrerfa ,  un 
jército  muy  numeroeo,  que  se  dividió  luego  en  tres 
artes,  yeedo  una  á  oerrar  los  pasos  del  Pirineo ,  de- 
sliéndose otra  en  las  tierras  de  la  merindad  de  Estelia, 
'  ocupando  la  tercera  la  sierra,  quellaroande  Reniega, 

dos  legues  de  Pamplona.  Llegaba  ya  el  ejéreito  de 
'rancia  á  loe  mentes  de  Cise,  hacia  la  parte  que  mira 

Ronoesvalles;  y  hallando  impenetrables  las  cerrado- 
as  del  Pirineo,  pasó  mudando  rombo ,  por  la  canal 
le  Jaca  y  el  rio  Aragón  abejo,  y  llegó  A  tocar  en  San- 


güesa ,  donde  ao  le  Juntaron  varias  tropas  navarras ;  y 
vinieítdo  Fdipe  muy  cerca  con  otro  mayor  ejército,  no 
es  mudio  se  aterrasen  ios  enemigos.  Púsose  en  fin  el 
cerco  á  la  Navarrerfa ,  jueves  dos  de  setiembre ,  ale- 
grídmo  dia  para  los  del  burgo  y  pobladon ,  quiénes 
salieron  eyndados  de  parte  del  ejército,  á  desalojar  á 
los  castdlanoe  dd  sitio  de  la  Reniega  ,  y  lo  consiguie- 
ron oon  mucha  celeridad.  Apretábase  mas  d  cerco 
cada  dia ,  cogió  el  «¡jércltod  puente  de  San  Pedro  de 
Ribas,  aunque  hideren  los  de  la  Navarrería  denodada 
reststenda ,  y  abiertos  modias  brechas  en  la  muralla, 
DO  lenian  remedio  los  cercados ,  y  solo  les  quedabe  su 
desairado  recurso  en  continuados  mensajes  al  rey  don 
Alonso,  cuyo  cférelto  asomó  á  la  cumbre  de  Reniega; 
pero  detenido  elil  algunos  días ,  desapareció  como  por 
fktet  encanto.  Fingió  no  obstante  don  Garda ,  haberle 
llegado  seguro  aviso,  de  que  el  ejército  de  Castilla  ven- 
dría d  dia  siguiente,  dispuso  para  principio  déla  noche 
fuegos  públicos,  y  que  se  celebrase  con  festivQS  bailes 
la  noticia ;  y  cuando  estaban  todos  en  el  Ímpetu  ma- 
yor de  la  alegría ,  escaparon  don  García  y  los  suyos 
por  un  portillo  que  tenían  prevenida  Quedaron  los  de 
)a  Navarrerfa  atónitos  por  la  mafiana  á  vista  del  exe*- 
crable  fingimiento  de  su  caudillo;  envióles  á  requerir 
el  conde  Roberto,  qoe  se  rindiesen  al  ponto,  y  ellos 
respondieron  con  la  mayor  sumisión;  pero  mientras 
se  estallan  ajustando  las  condiciones  ,  entró  el  ejército 
por  las  brechas.  La  invasión  de  la  Navarrerfa  fué  de 
las  OMS  atroces ;  cuanto  encontraba  aqadla  Impetuosa 
gente,  Ío  llevabe  á  hierro ,  sin  que  se  viesen  en  aqud 
pueblo  infdlx  mas  que  estragos  y  rimeros  de  cadáve- 
rce  por  las  calles,  y  las  plaxas:  solo  en  la  catedral  abs- 
tuvieron de  sangre  humana ,  y  en  parte  también  de 
loe  rebos.  Loe  que  se  ocultaron  fueron  luego  dedarados 
traidores  y  púbHcameote  ejastldados.  Quedando  asi 
yerma  la  Navarrerla ,  padflcó  en  breve  lo  restante  dd 
rdno  el  oonde,  en  oompeñía  del  gobernador  Eustaquio, 
loe  cuales  hicieron  se  retirasen  las  tropas  castellanas,  á 
qne  ayudó  mucho  la  noticia  cierta  de  hallarse  ya  d 
rey  Fdipe  de  Franda  en  Salvatierra  oon  un  poderosf- 
simo  cjérdto.  £1  castellano,  viendo  que  hablan  mudado 
las  cosas  de  semblante,  consiguió  tener  vistas  con  el 
oonde,  para  qne  éste  sdleitase  la  paz ,  y  por  fin  de  la 
plática  le  descubrió  que  el  rey  Fdipe  volvía  ya  atrás 
de  su  Jornada ,  noticia  que  era  cierta ,  pues  movido 
Fdipe  de  falsos  consejeros,  de  la  falta  total  de  víveres, 
y  de  que  ya  blanqueaban  las  cimas  del  Pirineo ,  se  re- 
tiró pera  Francia.  A  este  año  en  fin  pertenece  la  muerte 
dd  obispo  de  Pamplona  don  Armengol ,  á  quien  por  d 
Julio  del  año  dgulente  sucedió  don  Miguel  Senchez.  El 
año  setenta  y  ocho  sucedió  al  gobernador  Eustaquio, 
Rdnaldo  de  Ronay ,  y  en  los  dos  años  siguientes  se  ha- 
llan varice  instrumentos  y  providencias  dd  rey  F^ 
If  pe  de  Frauda ,  como  tutor  de  la  rdna ,  en  que  quita 
muchas  Imposidones ,  con  que  gravaron  los  pueblos 
por  ocadon  de  la  guerra ;  y  muchas  cédulas  se  dirigen 
al  nuevo  gobernador  Guerino  do  Amploputeo.  Tuvieron 
ahora  vistas  en  el  lugar  dd  Campillo ,  entre  Tarezona 
y  Agreda ,  don  Alonso  de  Castilla  y  don  Pedro  de  Ara- 
gón, para  Invadir  á  Naverra ,  repartiendo  con  entld- 
pedon  ridiculo  entre  los  dos  la  corone.  Apenas  su- 
po d  rey  Fdipe  de  Prenda  estos  tratados ,  cuando 
envió  á  Navarra  á  Imberto  de  Bdoyooo ,  y  á  luán  de 
Nigela ,  con  carta  al  gobernador ,  en  que  le  menda  lee 
asegure  dertas  sumas  de  dinero ,  sin  dude  para  la 
guerra ;  y  enviando  oakxis  muy  afamados ,  prevenía 
contra  aquellos  tratados  la  defensa :  pero  no  se  vino 
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luego  á  rompimieDio,  aunque  eo  Navarra  se  badaa 
ahora  estas  praveadones.  El  ano  de  ocbeola  y  trase»-' 
tro  un  considerable  ejército  de  nayarros  y  franceses  por 
la  YaldonselJa ,  y  el  rio  Afagoa  arriba ,  haciendo  mny 
grande  estrago  •  y  el  rey  don  Pedro ,  que  estaba  ya  en 
Tarazona,  did  orden  se  retirasen  los  suyos  á  los 
tíllos  y  lugares  murados.  Talada  con  facilidad  la 
paña,  ganóse  por  nuestro  ejército  Lerda ,  uno  de  loa 
logares  de  la  frontera ,  y  después  se  rindió  la  plaza  de 
Ul,  mientras  el  gobernador  de  Navarra  estaba  ocupado 
en  la  frontera  de  Castilla  ,  para  guerrearla  por  las  co<^ 
marcas  de  Logroño.  Desde  Ul  pasó  nuestro  ejército  é 
Fuera,  qoe  bubode  ceder  á  loa  asaltos,  como  también 
Salvatierra  y  otros  pueblos;  y  aunque  pudo  esperarse 
mas  de  esta  Jomada ,  pero  enviando  orden  de  que  se 
retirase  él  ejército ,  el  rey  Felipe  •  que  se  hallaba  en  la 
Gascuña  con  su  tío  el  rey  Carlos  de  Sicilia,  se  inter- 
rumpió el  curso  de  las  conquistas* 

Cap.  IV. — Beyes  don  Fdipe  primero ,  y  doña  Juana, 
Reinado  oeinte  y  seis. 

Casó  en  París  nuestra  reina  dona  Juana,  día  déla 
Asunción  de  María  Santísima,  con  don  Felipe  el  Her-> 
moso ,  y  aunque  cesó  ya  el  derecho  de  la  tutoría  en  lo 
que  toca  á  este  reino ,  corría  no  obstante  todo  por  la 
disposición  del  rey.de  Francia ,  por  los  poooa  años  de 
los  nuevos  reyes.  El  aragonés,  tan  detenido  en  la  inva- 
sión precedente  de  los  nuestros ,  ahora  salió  á  cam- 
paña y  puso  cerco  á  Tudela ,  pero  le  fué  preciso  deui- 
tro  de  poco  tiempo  levantarle ,  por  el  esfueno  grande 
de  los  sitiados;  y  no  tuvo  otro  despique  su  ardor, 
que  el  de  talarles  los  campos  de  la  comarca.  A  prin- 
cipios de  octubre  del  año  de  ochenta  y  seis  murió 
en  Perpiñan  ^1  rey  Felipe  por  lo  que  gastó  nuestro 
rey  lo  poco  que  restaba  de  este  año  en  lutos  y  c^ 
remonias  funerales ,  habiendo  acompañado  al  cadáver 
de  su  padre ,  hasta  San  Dionisio  de  Paria,  en  donde 
yace.  Coronóse  el  dia  de  Reyes  oon  toda  magnifiocucia 
en  Reims ,  oon  su  esposa  doña  Juana;  y  aunque  alguno 
escribe,  que  vino  también  á  coronarse  ¿Navarra»  es  en*- 
gaño  manifiesta  En  este  mismo  año,  á  veinte  y  nueve  de 
enero  murió  el  obispo  de  Pamplona  don  Miguel  Sanchei, 
y  le  sucedió  don  Miguel  Pérez  de  Legarla,  natural  de 
Pamplona ,  y  oriundo  del  palacio  de  Legarla ;  y  eo  él 
también  continuaba  la  guerra  de  este  reino  con  el  de 
Aragón,  haciéndose  de  ambas  partes  muchas  entradas, 
y  presas ,  hasta  que  sobrevino  el  nuevo  rey  de  Aragón 
don  AIouso  tercero ,  por  haber  muerto  ya  don  Pedro, 
y  puso  tregua  en  Aragón  y  Navarra.  Encendióee  una 
guerra  cruelisima entre  nuestro  rey » y  Eduardo  de  In- 
glaterra el  año  de  ochenta  y  ocho  (que  el  anterior  va- 
ca por  falta  de  memorias  públicas);  y  fué  tan  durade- 
ro el  incendio,  que  casi  llegó  á  tocar  en  la  memoria 
de  nuestros  abuelos.  El  año  de  ochenta  y  nueve ,  aca- 
bada la  tregua  oon  Aragón ,  volvióse  luego  á  las  ar- 
mas; y  unida  nuestra  gente  oon  la  francesa,  entró 
haciendo  hostilidades  por  aquel  reino ,  y  conquistó  la 
villa  de  Salvatierra ;  y  aunque  después  vinieron  los 
aragoneses  á  recobrarla ,  los  navarros  que  quedaron 
de  guarnición  la  defendieron  de  suerte,  que  perdida  la 
esperanza ,  hubieron  de  levantar  los  sitiadores  d  cer- 
co. El  año  de  noventa  y  uno  fué  dichosísimo  para  los 
reinos  de  Francia  y  de  Navarra»  pues  en  él  nació  el 
primogénito  de  ambos  Loís,  por  sobrenombre  Hutin, 
dia  del  sérftflco  padre  san  Francisco ,  y  fueron  los  pú- 
blicos regodjoa ,  que  se  hicieron,  de  singular  y  ex- 
traordinario, lucimiento.  Hugo  de  Conflans»  mariscal 
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da  Champafia  •  habla  entrado  4  ser  gobernador  decsle 
reino;  goaábase  aquí  de  grande  tranquilidad,  y  ha- 
bíanse suspendido  en  las  fronteras  las  armas,  ami- 
que  Salvatierra  y  demte  fortalezas ,  gaaadas  an- 
tas en  Aragón ,  se  retenían  de  parte  de  Navtm. 
Mocho  fué  lo  que  Hugo  Gonfinna  hizo  en  oiilkbd 
de  la  república;  echando  de  Na vam  álos  inglcMs. 
que  la  molestaban  por  .«tos  fronteras  de  Aquitanía ,  t 
previniendo,  que  estuviese  oon  las  armas  para  o»)- 
quier  acaecimiento;  disponiendo  ae  estableciese  lapn 
en  las  fronteras  de  Álava  y  de  Gulpúiooa ,  y  eaviand» 
gente  armada  para  refoerao  de  Bayona ,  qoe  se  biba 
ya  ganado  por  nuestro  rey.  Murió  por  abril  dd  ik 
de  noventa  y  cinco  don  Sancho  el  Bravo ,  rey  de  Casti- 
lla ,  y  censpiran»  luego  Navarra ,  Aragón ,  Porlopl 
y  el  rey  moro  de  Granada,  en  estorbar ,  que  socedíe» 
en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  Femando ,  hijo  dd 
difunto,  que  era  de  muy  tierna  edad ,  y  en  lavoraoer  l 
don  Alonso  de  la  Cerda;  y  asi  nuestro  rey  escríbiói 
Navarra  al  nuevo  gobernador  Alonso  Robray ,  qoe 
aprestase  cuantas  tropas  pudiese ,  para  entrar  ooo  los 
confederados  en  Castilla,  y  dar  la  posesión  ádooAk»- 
so,  emple6ndose  en  esta  guerra  los  años  qoe  sígoco, 
hasta  el  de  noventa  y  siete.  Fué  el  aÍM>  de  noveata  y 
ochoaiegrisimo  para  nuestros  reye8,pues en  él  caooais 
Bonifacio  octavoalgran  san  Luis,  ray  de  Frannia,  abw- 
lo  paterno  de  noeatro  rey,  y  tío  de  nuestra  ram:  yoo- 
mo  si  el  año  se  consagrara  todoá  esta  sacra  novedad. 
festinada  de  mil  modos  en  este  reinoy  end  deFraa- 
da»  no  se  encuentran  mas  memoriaa  en  esleni  eo  d  »• 
guíente.  El  año  secular  de  trescientos,  fué  moy  cédxi 
en  Roma,  por  el  Jubileo  quepublicó  Bonifacio;  y  aho- 
ra también  se  celebró  sínodo  en  Pamplona  por  la 
obispo  don  Miguel  Perex  de  Legarla «  y  es  d  prioMr 
sinodo  que  se  halla  es<s'ito,  y  por  esoselevaolócoB 
la  celebridad  sobre  los  precedentes.  Al  gDberaaiior 
Alonso  Robray  le  hallamos  este  mismo  añoeolaBc^ 
ble  villa  de  los  Arcos,  fortificándola ,  y  reooBodeaiio 
la  frontera ;  y  el  de  trescientos  y  dos  se  encendió  eob« 
nuestro  rey  y  el  papa  Bonifacio  octavo  aqod  o^jo 
terrible,  de  qoe  tanto  han  dicho  los  escritores;  pvo 
de  tempestad  tan  horrible  no  salpicaron  las  das  i  N*> 
varra.  Lográbase  aquí  paz  por  la  parte  de  Aragco  r 
por  la  de  Castilla  amenaaba  la  guerra,  siendo  de 
uno  y  otro ,  la  caoaa  muy  principal  don  Uime  »- 
gnndo  de  Aragón ,  que  favoreciendo  á  don  Alonso  de 
la  Cerdat  indinaba  á  nuestro  rey  á  este  asunto.  Pro- 
pooia  don  Jaime  á  nuestro  rey,  que  oon  ocasíoo  df 
esta  guerra,  podría  recobrar  las  tierru  desasp» 
doña  Juana,  qoe  ahora  se  ofreda  oportoaidad  pn 
el  recobro,  puea  fluctuaban  loareinoa  de  Casliltaf 
de  León  entre  laa  olas  de  bandea  encootradnsde  H» 
Cerdas  y  el  niño  rey  doo  Femando.  Eotr6  nocstf» 
rey  en  este  pensamiento,  y  envió  sus  embajadoftt  i 
la  reina  doña  Marfa  de  CastíUa,  que  esUfa»eoléoce$« 
Burgos,  pidiéndola  aquellas  provineias  desoieflib*- 
das,  y  ofreciéndola  en  retorno  la  asialeocía  de  soíif^ 
mas;  pero  ni  de  esta  embajada,  ni  de  la  ida  dd  go- 
bernador Alfonso  Robray,  quien  fué  á  hablar «  b 
reina,  se  pudo  sacar  cosa  al^na  de  mooMBto,  y  Fe- 
lipe parece  se  resfrió  en  sus  intentos,  yseperdi6li 
ocasión  mayor  que  tuvo  Navarra  de  rseobrar  lo  per. 
dido.  Al  año  de  trescientos  y  cuatro  pertenece  la  lDQe^ 
le  del  obispe  de  Pamplona  don  Migoel  Iteres  deU- 
garia,  que  por  espacio  de  diei  y  ochoañosgNMW 
oon  grande  aprobación  su  diócesi,  y  está  eo  la  cala- 
dral  enterrado.  Presto  se  siguió  la  mocriede  oufstn 
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nina  doña  Juana,  qw  sucedió  marleB  á  seis  de  abril 
en  Viooeoas,  habieodo  tallecido  de  solos  treinta  y 
coatro  aoos.  Tavo  este  gran  reina  tres  bijas  y  coatro 
bijos  del  rey  don  Felipe  el  Hermoso,  Isabel ,  qne  casó 
con  Eduardo  segundo,  rey  de  Inglaterra ,  y  Marga- 
rita y  Blanca,  que  murieron  de  edad  muy  tierna;  Luis 
Hutin,  rey  de  Francia  y  de  Nafarra ;  Felipe  el  Luen- 
go ,  oonde  de  Potiers;  y  Carlos  el  Calvo ,  conde  de  la 
Marca,  que  fueron  reyes  de  Francia,  y  se  llamaron 
reyes  de  Navarra;  y  el  cuarto  Roberto,  que  murió 
de  pocos  años. 

Cap.  V.  -^Üon  Luís  Hutin ,  don  Féíipe  el  Luengo  y  do» 
Cario$  d  Calvo ,  r^yes  de  Savarra, 

S.  I— Don  £tti«  tfiiliiirvy  vfintoysictod»  NtfMmi.— 
Juntáronse  con  la  noticia  de  la  muerte  de  la  reina  doña 
Juana  los  tres  estados  en  cortes ,  y  enviaron  á  Francta 
embajadores  con  cartas  para  el  rey  don  Felipe,  y  para 
el  infante  don  Luis,  beredado  ya  en  lo  de  Navarra,  ex- 
plicando su  dolor ,  y  pidiendo  apresurase  Luis  la  ve- 
nida» para  coronarse.  Aunque  fueron  gratas  las  cartas 
á  podre  6  hijo,  no  podo  venir  ésta  á  coronarse  tan 
presto ,  por  estar  ocupadlsimo  el  padre,  tratando  por 
aquel  tiempo  de  la  eleocion  de  Clemente  quinto,  y  en 
otros  negocios  de  gravísimo  momento.  Ai  año  siguiente 
de  trescientos  y  seis  puede  reducirse,  aunque  anda  en 
nuestros  escritores  notoblemento  confusa,  la  eleocion 
en  obispo  de  Pamplona  de  don  Amaldo  de  Payana, 
prior  de  la  iglesia  de  Perigort  en  Francia ,  natural  de 
Navarra  la  baja ,  y  de  muy  nobta  linaje.  Casó  Luis 
con  madama  Margprita ,  hija  de  Roberto  segundo  de 
esto  nombre ,  duque  de  Borgoña ,  y  para  consuelo  uni- 
versal ,  vino  por  la  primavera  del  ano  de  trescientos  y 
siete  á  Navarra  con  alguna  cabalierfa  de  lanzas  grue« 
sas ,  y  con  real  y  ostentoso  acompañamiento,  que  se 
aumento  con  ios  legsdos,  que  envió  ei  reino,  el  obispo 
donArnaldode  Payana,  y  don  Fortuno  de  Almora- 
vid ,  fuera  de  muehisimos  señores  y  caballeros ,  que 
salieron  anticipadamente  ¿  recibir  ú  su  soberano.  Fué 
la  coronación  á  cinoo  de  junio ,  en  esta  catedral  de 
Pamplona ,  y  celebrando  el  aoto  por  varios  dtas  con 
magníficos  y  extraordinarios  festejos ,  aplioóse  tm^o 
el  rey  á  la  expedición  da  los  negocios  de  todo  el  reino, 
que  con  la  ausenda  de  la  persona  real  por  tan- 
tos años  estaban  muy  atrasados,  y  levemos  con- 
solando los  puebles  con  su  vista ,  y  deteniéndose  mas 
en  las  cabeías  de  las  merindades.  A  fines  del  año  esta- 
ba en  la  sexta  merindad ,  ó  pravtocia  de  Navarra  la 
l»ja ,  para  pasar  á  la  Francia ;  pues  quedalian  laa  co- 
sas en  toda  serenidad  y  bonanza.  Pero  al  principio 
del  año  de  trescientos  y  ocho  sucedió  la  tempestad,  y 
juntendo  ejército  los  aragoneses ,  pusteron  cerco á  Piti- 
llas. Turboso  con  esto  la  frontera  de  Navarra ,  y  espe- 
cialmente Sangttesa,á  quien  por  cabeza  de  merindad 
tocaba  acudir  con  el  reooedio.  Envió  al  rey  una  carta, 
en  que  piden  algún  diestro  caudillo  y  alguna  caballe- 
ría, y  en  que  ofrecen  los  sangüesimos  arriesgarse  con 
todo  esfoerai  Admirado  ei  rey  de  tan  súbita  mudan* 
za,  les  remitto  la  caballerta  escogida  de  sus  guardas, 
aunque  poco  numerosa,  y  les  dio  á  don  Fortuno  Al- 
moravid ,  por  caudilto  de  la  empresa ;  juntóse  este  so- 
corro en  Sangüesa,  á  la  infantería ,  que  era  también 
de  la  calidad  exceleato,  y  luego  marcharon  restados  á 
socorrer  á  todo  trance  ta  plaxa ,  que  estaba  en  grande 
estrechura.  Noquisieron  los  aragoneses  esperar  el  com- 
bate junto  al  fragoso  sitio  de  la  villa  para  poder  mane- 
jar la  caballeria ,  en  que  nos  bacian  ventaja ,  y  así 


III.  CAP.  V.  869 

defando  bastante  gente  en  el  cerco  salieron  á  recibir  á 
los  nuestros  en  los  campos  patentes  de  Pilera,  y  sin 
preceder  exhortaciones ,  se  acometieron  al  punto  coa 
tan  gran  tesón,  que  estuvo  por  mucho  tiempo  en  equi- 
librio la  victoria;  pero  ta  avanguardia  de  los  de  San- 
gttess  empeló  á  arrancar  á  los  aragoneses  del  campo, 
y  saliendo  luego  la  cabalierfa  con  denuedo ,  pudo  aca- 
bar de  trastornar  lo  que  estaba  ya  impelido,  y  siguien- 
do el  alcance  basta  cerca  de  te  villa  de  Sos  y  las  aspe- 
rezas del  castillo  de  Rneita, consiguió  nuestro  campo 
la  vídorte,  nErariendode  los  contrarios  mas  de  dos 
mil  y  trescteotos,  y  de  los  nuestros  doscientos,  y  hoyen- 
do  presurosos  á  la  notida  del  estrago,  los  que  queda- 
ron en  el  cerco  de  te  villa.  Jvzgtee  que  con  este  suceso 
fenecerla  te  guerra ;  pero  apenas  saben  los  aragoneses 
desistir  de  te  que  una  vez  emprenden ,  y  así  ¿  toda 
diligencia  empeló  á  conmoverse  en  armas ,  aun  lo  mas 
interior  del  reino.  Nuestro  rey ,  entrando  en  cuidado 
á  vista  de  tanta  conmoción,  pasó  los  montes,  y  dio 
vuelta  ¿  Nevarte,  envtendo  cartas  de  general  llama- 
miento, y  señalando  por  plaza  de  armas  á  la  villa  de 
Drroz ,  distente  cuatro  leguas  de  Sangüesa.  Con  mas 
oeterldad  juntaron  su  gente  los  aragoneses,  y  con  un 
ejército  mucho  mayor  que  el  primero ,   hicieron  una 
poderosa  entrada  por  las  tierras  de  Navarra:  arro- 
járonse al  rio  Aragón  las  tropas,  esguazándole  por  el 
vado  que  llaman  de  San  Adrián,  y  metiendo  á  saco 
los  lugares  obierlos,  y  robando  los  campos ,  corrieron 
todo  el  valle  de  Aibar,  y  las  fértiles  campañas  de 
Olite  y  Tafalla,  juntendo  una  grandísima  presa;  pero 
tocaron  presto  á  retirar,  recelosos  de  algún  encuentro 
délos  nuestros,  y  encaminaron  te  marcha  en  busca  del 
mismo  vado,  cerca  del  cual  les  cogió  la  noche  debajo  de 
la  vilte  de  Aibar,  donde  hiotoron  alto ,  esperando  la 
mañana ,  para  descubir  con  la  luz  las  asechanzas ,  si 
acaso  en  te  opuesta  orilla  las  hablan  puesto  los  de  San- 
güesa. Esperaban  ocultos  on  unas  quebradas,  en  frente 
del  vado,  avisados  de  los  de  Aibar ,  los  sangUesinos 
en  nóroero  dedos  mil ,  con  la  gente  que  se  les  habla 
juntedo;  y  al  primer  albor  del  cielo  movieron  desús 
estandas  los  aragoneses ,  y  dispusieron  la  marcha,  di- 
vidiendo el  ejérdto  en  tres  bataltes ,  y  echando  delante 
te  presa  pera  cebo  de  incautos.  Dejaron  los  de  Sangüesa 
pesar  la  presa,  oonoctendo,  que  seria  de  quien  fuese 
la  victoria ,  y  cuando  sintieron  que  ya  salte  del  rio  te 
avanguardfe ,  y  que  empezaba  á  subir  por  una  cuesta, 
saltando  de  te  emboscada ,  arremetieron  con  grandí- 
simo coraje,  y  ganada  la  eminenda  arrojaron  desde 
elte  una  espesa  lluvia  de  todo  género  de  armas  arroja- 
dizas ,  y  con  impresión  muy  fuerte  impeUeron  á  los 
contrarios  haste  el  rio ,  trabándose  con  ellos  en  crudí- 
sima pelea;  en  visitaron  al  mtemo  tiempo  denodada- 
mente ios  de  Aibar  á  la  tercera  batalla ,  y  fué  tan  re- 
do el  impulso,  que  te  obll^iron  á  meterse  por  el  agua, 
con  que  turlsaron  á  la  batalla  dd  medio ,  causando  en 
día  grendldma  contnston.  Aconsejáronse  en  fin  los  ara- 
goneses con  la  deaesperadon ,  viéndose  en  tantas  an- 
gustias, y  ensanchando  las  frentes  de  los  escoadrooss, 
para  desahogarse  entre  sí  mtemos,  persistieron  en  for- 
ma de  isetalla  por  mucho  ttompo,  eosangrentendo  no 
poco  te  vtetoria ,  que  la  consiguieron  los  navarros, 
rompiendo  el  grueso  de  tes  escuadras ,  poniéndose  en 
medio  de  dios ,  é  impdiéndolos  hada  fuera  de  los  va- 
dos. Los  aragoneses  perecian  en  lo  proAindo  del  rio ,  y 
si  algunos  arribaban  á  la  orilte ,  eran  segunda  vez  ar* 
rejados  á  tes  aguas ,  y  asi  escaparon  muy  pocos,  y  fué 
nuestro  d  veocimlento,  muriendo  cuatro  mil  y  sds- 
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cientos  aragoneses,  y  otooto-y  veinte  y  seis  de  solos  Km 
de,Saogüesa.  Llevaron  luego  ft  Urroz  al  rey  el  estaiw- 
darte  de  Aragón ,  qne  ganaron  los  de  Sangüesa ;  y  sa*- 
liendo  el  rey  fuera  de  la  vüla  á.  recibirlos,  no  solo  les 
volvió  el  estandarte ,  elogiando  su  valor  ,  sinp  les  dio 
también  muchos  y  grandes  privilegios.  Después  de  es*- 
tos  prósperos  suqesos ,  dejando  con  mas  gruesa  guar« 
nicion  la  frontera ,  movido  de  las  instancias  de  su  pa- 
dre don  Felipe  el  Hermoso,  partió  nuestro  rey  á  Fran- 
cia, y  llevó  consigo  muchos  caballerosde  Navarra ,  que 
dicen  pasaban  de  doscientos,  y  hay  quien  diga  que  de 
trescientas,  para  entrar  así  con  tan  lucido  acompaña- 
miento. Encuéntrase  el  año  de  trescientos  y  nueve  un 
nuevo  y  estraordinarío  gobierno ,  que  dejó  aquí  nues- 
tro rey  en  esta  ausencia ,  pues  hallamos ,  que  corría 
por  dos  lugartenientes  del  rey ,  y  tres  reformadores  al 
mismo  tiempo.  En  el  año  de  once,  que  el  de  diez  ca- 
rece de  públicas  memorias ,  se  extinguió  por  Cle- 
mente quinto  la  religión  de  los  Templarios  sin  qne  hu- 
biese en  Navarra  dificultad  en  ejecutarla  sentencia, 
como  la  hubo  ,  y  grande,  en  Aragón  y  Cataluña.  Y 
ahora ,  por  la  gran  solícitod  de  nuestro  gobernador 
don  Enguerran  de  ViUers ,  se  dio  principio  á  la  pobla- 
ción de  Ecbarri  Aranaz.  En  el  año  de  trece  murió  liar- 
garita  de  Borgoña ,  mujer  de  nuestro  rey  Ludovioo, 
quien  casó  luego  con  la  hija  del  rey  de  üngría ,  doña 
Clemencia.  Murió  también  esle  año ,  á  últimos  de  no- 
viembre ,  don  Felipe  el  Hermoso ,  aunque  otros  escri- 
ben que  murió  en  el  año  de  catorce,  suoediéndole  nues- 
tro rey ,  quien  siguió  luego  á  su  padre ,  muriendo  el 
año  de  quince ,  6  cinco  de  junio ,  en  el  bosque  de  Yin- 
cenas ,  de  edad  de  yeiqte  y  tres  años,  ocho  meses  y  un 
día.  D^ó  de  su  primera  mujer  Bfargarita  una  bija,  por 
nombre  doña  Juana ;  y. quedando  en  cinta  su  segunda 
mujer  madama  Clemencia ,  quedaron  suspensas,  pa- 
ra discernir  los  derechos  de  la  sueesion ,  Navarra  y 
Francia. 

g.  II.  D<m  F^pe  segundo ,  ai  Lutngo,  rey  vnnte  y  ocfto 
de  Nacarra, — Mientras  la  viuda  i^eina  doña  Clemencia 
aclaraba  con  el  parto  el  derecho  de  la  sucesión  en  los 
reinos  de  Francia  y  de  Navarra ,  fuó  elegido  para  el 
gobierno  de  lentrambos  Felipe  segundo ,  el  Luengo,  así 
llamado  por  la  proceridad  de  su  estatura.  Dio  é  luz  la 
reina  por  noviembre  un  h^o,  6  quien  llamaron  Juan 
en  memoria  de  su  abuela ,  y  por  sobrenombre  üáefxh 
eos  diast  pues  vivió  ocho  solamente ;  y  así  se  torbaroa 
mucho  las  cosas ,  que  la  suerte  había  tenido  suspen- 
sas. A  Felipe  fué  fácil ,  como  estaba  ya  gobernador, 
ocupar  el  reino ;  y  aunque  Udon ,  duque  de  Borgoña, 
mantenía  que  á  su  sobrina  doña  Juana ,  bija  de  su 
hermana  Iforgarita,  tocaba  el  suceder  en  los  reinos ,  y 
lo  mismo  defendían  los  navarros ;  pero  callaron  éstos, 
viendo  de  tan  poca  edad  á  dona  Juana,  y  Felipe  fué  acla- 
mado rey  de  Francia ,  y  lo  que  singularmente  admira, 
de  Navarra  Juntamente. Y  á  la  verdad,  quien  no  conoce 
luego  el  manifiesto  agravio  que  aquí  so  hace  ádona 
Juana ,  hija  única  de  don  Luis  Hutín «  y  nieta  de  dona 
Juana ,  mujer  de  donFelipe  el  Hermoso?  Estribó  Feli- 
pe y  asimismo  su  hermano  Carlos  el  Calvo,  únicamen- 
te en  la  ley  sálica ;  y  quién  no  sabe ,  que  esta  ley  sun- 
ca habla  pasado  el  Pirineo?  En  España  siempre  se 
practicó  lo  contrario ,  y  en  Navarra  entró  á  reinar  don 
Teobaldo ,  por  hijo  de  doña  Blanca ,  hermana  de  don 
Sancho  el  Fuerte.  En  lo  restante  del  año  de  diez  y  seis» 
solo  se  encuentra ,  que  continuó  en  el  gobterno  de  Na« 
varra  el  mismo  que  la  habla  gobernado  antes,  don 
Alonso  de  Robray,  y  morióen  T<4osade  Francia nues-« 
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treobispodon  Amaldo  de  Payana,  nMércotaa qujace 
de  diciembre  V  habiendo  tenido  la  silla  como  dies  años, 
y  celebrado  dos  veces  sínodo,  les  años  de  trece  y  qoia- 
ce  con  grande  utilidad  de  ia  república.  Sucedióle  don 
Jimeno García  de  Asiain,  natural  del  pueblo  deesa 
nombre ,  quien  no  llenó  el  primer  año  de  su  dignidad, 
muriendo  en  diciembre  del  año  de  diez  y  siete ;  bies 
que  este  breve  duración  se  recompensó  coa  los  tergos 
años  del  sucesor  dignísimo  éinmedteto  dcmAroaido 
Barbazano.  Descúbrese  ai  año  de  diez  y  ocho  a^i 
principio  de  turbación  hacia  la  frontera  de  Casiiih  y 
varias  quejas  del  agravio  que  se  hacia  ¿  doña  Juana, 
heredera  legítima  de  Na  varra;  pero  no  se  siguió  efecto  \ 
alguno  á  estos  recelos,  por  tener  á  la  heredera  eu  el  p^  ' 
lacio  de  París  don  Felipe ,  y  estar  muy  atento  eo  bals- 
gar  y  obligar  á  k»  quejosoa.  fin  este  año  también  d 
papa  Joan  veinte  y  dos  sublimó  á  te  iglesia  de  Zarago- 
za á  los  honores  de  arzobispal  y  metropoUtana ;  y  ca- 
tre las  iglesias  que  te  señaló  por  sufragáneas ,  una  faé 
la  de  Pamplona,  que  siempre  lo  babia  sido  de  Tarra- 
gona, desde  el  tiempo  de  los  godos.  Corrteroo  traDquí- 
tamente  y  sin  novedad  los  años  de  diez  y  nueve  y  vetó- 
te ;  pero  á  los  umbrales  del  de  veinte  y  ano  murió  doc 
Felipe  á  dos  de  enero  y  fué  llevado  al  real  entterro  de 
San  Dienis. 

%.  111 T  ÚLTUO.-- Oofi  Cea/ios  primero^  d  Goleo ,  n^ 
tmiUe  y  nueve  áe  Navorra.— Carlos ,  llamado  ea  Navar- 
ra el  Calvo ,  y  en  Frauda  el  Hermoso ,  eono  Felipe  »i] 
padre ,  se  apoderó  de  ambos  reinos ,  altenáodole  el  ci- 
mino  el  ejemplar  del  difunto  rey  su  hermano .  ¿  cuyas 
tres  hijas  ezduyó  de  la  sucesión ,  aunque  casadas  en 
poderosos  príncipes ,  y  excluyó  también  á  doña  Joa- 
na,eztettdieodoá  Navarra  ia  ley  sálica  coa  tan  tea  rt- 
pugaancte  como  vimos.  Dicen  que  amó  mucho  estere^ 
la  Justicia ,  pero  serte  en  la  casa  ajena ,  nó  en  la  sov». 
y  .se  hizo  coronar  y  ungir  en  Reima ,  á  veíate  y  oao  ét 
febiaro  de  este  aao  de  veinte  y  uno  en  que  eotraam^ 
Disimuteren  hasta  mejor  ocasioá  los  navarros  el  af  n- 
vio,  por  la  poca  edad  de  doña  Juana ,  que  apéoas  ta- 
caba eo  los  once  años ,  y  estando ,  no  tonto  en  tairii, 
como  en  rekeaos,  podía  temerse ,  que  insistir  por  su 
Justicia ,  era  ponerte  á  grande  riesgo ,  en  eepeóal  be- 
biendo sonado  ecos  muy  tristes  acerca  del  apresarado 
fin  delotro  hermano  de  día ,  el  niño  Juan ,  d  ée  posta 
dOop.  Causó  esta  exclusión  violento  alguna  turbación  co 
la  frontera ,  y  entraron  los  goipuzooaans  en  lo»  fiBe^ 
de  Navarra ,  para  divertir  te  l^uerra  que  sa  dispaaiii 
introducir  por  te  frontera  de  Castilla.  Indignado  el  ir>* 
bemador  don  Ponee ,  corrió  con  algunas  pocos  tropea 
contra  Onipúaooa;  recobró  hacia  los  últimas  de  adíes- 
bre  el  castillo  de  Gorritl ,  y  cargando  sobre  te  vüla  ae 
Berastegul ,  te  entró  á  saco,  y  la  abrasó  con  presa»; 
apecteróse  tamluen  del  poeUo  llamado  Gaalelu,  yde- 
pues  de  breves  corrertes,  como  ya  entraba  d  otoña 
lluvioso  de  suyo,  y  mas  en  aquellas  tterras,  y  ílatt»- 
ha  el  cuidado  de  la  frontera  por  la  parto  de  Cstíña. 
retiróse  el  gobernador  con  sus  tropas ,  penríéeádc 
bastfliía  lo  hecho  para  escarmiento  y  castigo.  Lugrann 
algún  lijero  consuelo  en  este  retirada  los  deOotpúiooB. 
pues  juntendose  ochocientos  de  eltes ,  acaudillados  de 
Gil  Lopes  de  Oñaz ,  siguieron  las  pisadas  de  lá  awr* 
cha,  y  viendo  la  tomábanlos  nuestras á  te  raii  déte 
eminente  monteña  de  Beotibar ,  aabferon  á  la  enmtr^ 
delosgttipuzooanas,y  subteron  tembien  te  taUana 
deshecha  de  algunas  cubas  y  toneles,  quevolvieniaa 
armar ,  y  los  llenaron  de  piedras,  y  anejados eoo  ene 
fuerza ,  y  cobrándola  nueva  con  los  tumbos,  mataraa 
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algunas  y  esiropearoa  ú  otros ,  y  entre  ellos  roarió  don 
JuanEnriqnez,  hijonatarai  del  rey  don  Enrique  el 
Grueso.  Éste  es ,  y  nada  mayor ,  el  suceso  todo  de  Beo- 
tibar.  De  los  años  siguientes ,  hasta  el  de  veinte  y  siete 
no  se  hallan  mas  meaM>rias  •  que  el  haberse  dado  é  Ro- 
bray ,  nuestro  gobernador,  el  hermoso  titulo  de  refor- 
mador de  Ja  tierra  que  gobernó  tantos  años,  por  es- 
pecial advertencia  de  don  Garlos,  quien  por  este  tiem- 
po insistía  mas  que  nunca  en  que  los  estados  le  jurasen 
en  ausencia  rey  de  Navam ,  como  lo  hicieron  con  don 
Felipe  su  hermano;  pero  nunca  vinieron  en  ello  los  na- 
varros ;  con  que  el  reinado  de  Carlos  en  este  reino  roas 
fué  tolerado,  que  aprobado  con  los  recíprocos  juramen- 
tos y  ceremonias  del  fuero ,  que  suelen  intervenir  en  la 
aprobación  legitima  de  loe  soberanos.  Asi  llegó  el  año 
de  veinte  y  ocho  de  que  á  primero  del  mes  de  febrero 
murió  don  Carlos  en  el  bosque  de  Vincenas,  y  fué 
llevado  á  S^n  Diools,  entierro  de  los  monarcas  de 
Francia. 

Cap.  Vi. — Reyes  don  Fd\p$  tercero  d  SoUe^  y  doña  Juana^ 
Reinado  treinta  de  í^avarra. 

Quedó  en  gran  confusión  la  Francia  con  la  muerte 
del  rey  Carlos,  por  no  haber  defado  mas  sucesión  que 
la  que  diese  su  mujer  madama  Juana ,  la  cual  hacia 
ya  siete  meses  que  estaba  en  cinta.  Pretendía  eo  este 
Ínterin  el  gobierno  del  reino  Felipe,  conde  de  Yalois, 
hijo  del  conde  Garlos,  fundándose  en  la  ley  sálica,  y 
mirándose,  como  en  la  realidad  lo  era,  primer  prfn-i 
cipe  de  la  sangre:  obtúvole  fácilmente;  mas  los  na- 
varros, viendo  que  esta  era  disposición  para  excluir 
á  su  infanta  dona  Juana ,  hubieran  luego  corrido  á 
las  armas ,  á  no  haberlos  detenido  varios  varones  ce- 
losos, representándoles  la  cercanía  del  parto.  Nació 
Blanca  el  dia  primero  de  abril;  y  las  frsnoeses  corrien- 
do veloces  tras  sa  ley  sálica,  dieron  á  Felipe  de  Valois  la 
investidura  de  rey.  Envió  luego  Felipe  cartas  para 
los  estados ,  congregados  en  cortes  en  Puente  de  la 
Reina  ( y  después  se  juntaron  en  Pamplona ),  en  qne  les 
requería  imperioso ,  le  reconociesen  por  rey  de  Na- 
varra ,  propuesta  á  que  perdida  del  todo  la  pacien- 
cia, respondió  la  conspiración  del  reino,  que  habla 
disimulado  tantos  años  á  vista  del  manifiesto  derecho 
que  asistía  á  doña  Juana,  hija  única  de  Luis  Hutin, 
rey  de  Francia  y  de  Navarra,  y  mojer  de  Felipe, 
conde  de  Ebroís,  ó  de  Evrenx.  Movidos,  pues,  los  na- 
varros de  su  valor  y  justicia,  aclamaron  á  prime- 
ro de  mayo,  por  sos  reyes  á  don  Felipe,  conde  de 
Kvreux,  y  ft  doña  Juana,  y  enviaron  embajadores  á  Fe- 
lipe de  Valois ,  para  que  le  diese  esta  noticia ,  y  ellos 
se  la  dieron <x>n  espedlcion  bien  animosa,  y  con  la 
misma  se  pasó  á  remover  aquella  sombra  de  gober*^ 
nador  del  reinado  precedente ,  sino  es  que  él  se  ho-^ 
biese  ya  retirado  á  Francia ,  viendo  el  pafs  todo  tan 
erizada  Lo  cierto  es,  que  las  cortes,  que  ya  estaban 
eo  Pamplona ,  eligieron  por  gobernadores  de  Navar- 
ra á  don  Juan  Corbaran;  de  Lehet ,  alférez  del  estan- 
darte rsal.  y  á  don  Joan  Martínez  de  Medrano ,  señor 
deArronizySartaguda.  Llamaron  los  navarros  á  sus 
reyes,  dándoles  cuenta  de  las  generales  y  vivas  an- 
sias con  que  eran  aquí  deseados ,  y  causa  cierto  ad- 
miración la  multitud  de  pueblos  y  buenas  villas  que 
se  Iban  confederando  contra  el  francés ,  el  cual  entró 
en  gran  desconflaza  en  orden  á  su  errada  pretensión, 
y  movido  de  la  fuerza  invenciblo  de  esta  unión  y  de 
las  razones  que  le  propusieron  en  el  parlamento  de  Pa- 
rís, se  oootentó  con  el  reinad.)  de  Francia ,  y  corott6- 
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se  en  Retms  con  toda  magnificencia;  apartándose  nuefr» 
tro  don  Felipe  de  la  pretensión  á  aquel  reino ,  que  in-^ 
terpuso,  para  que  le  dejase  el  suyo.  Hacia  este  tiempo 
sucedió  en  Navarra  aquel  furioso  tumulto  de  varios 
pudblos,  que  no  pudiendo  sufrir  á  los  judíos ,  se  en^ 
cendieron  de  suerte,  que  quitaron  la  vida  á  diez  mil 
de  ellos,  haciéndose  el  principal  estrago  en  Estella  y 
en  Viana.  Nuestros  reyes  llegaron  á  Pamplona,  en  don-« 
de  se  hizo  la  entrada  con  indecible  concorso  y  alboroc 
zo,  correspondientes  al  deseo  que  tenia  y  logró  la  fi- 
delidad de  los  navarros ,  de  ver  convertido  en  cetro 
independiente  el  prolijo  cautiverio  de  la  tutela  de  su 
legitima  reina;  una  Juana  Uevó  á  fuera  la  corona ,  y 
otra  noe  la  restüiuye ,  que  eran  las  festivas  voces ,  que 
por  todas  partes  resonaban.  Domidgo  cinco  de  marzo 
hicieron  en  la  catedral  el  juramento,  en  presencia  de 
los  tres  estados  del  reino ,  y  luego  procedió  el  reino  á 
hacer  el  suyo  en  la  forma  acostumbrada.  Aun  entre 
las  mayores  alegrías,  no  se  negaban  los  reyes  al  des^ 
pacho ,  y  asi  este  año  de  veinte  y  nueve,  y  el  siguien- 
te los  vemos  corriendo  los  pueblos,  y  haciéndoles  va- 
rias gracias ,  habiéndose  primero  atenido  á  la  justi- 
cia ,  y  obligádose  la  reina ,  poco  después  de  la  coro- 
nación ,  á  que  pagase  el  reino  al  rey  los  gastos  que 
habla  hecho,  cuando  pretensor  de  la  corona.  Halla- 
mos en  este  reino  el  año  de  treinta  y  uno  al  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda ,  el  desheredado ,  el  cual  hizo 
en  Sangüesa  una  carta  pública,  en  que  reconoce  el 
derecho,  que  á  las  provincias  de  Gulpú/coe ,  Álava  y 
RIoja,  con  las  demás  tierras  anexas,  tenían  donFéli-»' 
pe  y  doña  Juana ,  como  reyes  de  Navarra.  El  año  de 
treinta  y  cuatro,  que  los  anteriores  vacan  casi  del  to^ 
do  de  memorias,  seencendió  súbita  guerra  entre  Na- 
varra y  Oastllla ;  y  serla  la  causa  el  demasiado  ardi-^ 
miento  de  los  que  gobernaban  las  fl*onteras ,  pues  esta- 
ban ambos  reyes  ausentes ,  don  Alonso  en  Andalucía , 
donde  guerreatia  á  los  moros,  y  nuestro  rey  asistiendo 
en  la  guerra  contra  ingleses  y  flamencos,  al  de  Francia, 
á  donde  fué  también  doña  Juana ,  nuestra  reina  ,  á 
gobernar  los  estados  que  allí  tenia ,  dejando  aquí  por 
gobernador  del  reino  á  Enrique ,  señor  de  Soli ,  que 
residía  en  Tudela.  Juntó  (Ste  con  celeridad  las  tro« 
pas,y  para  que  se  aumentasen  con  socorros  de  Ara- 
gón ,  cebó  plAtlca  de  matrimonio  entre  la  Infanta  prf-* 
mogénita  de  Navarra ,  doña  Juana ,  y  el  infente  don 
Pedro  de  Aragón ,  quien  entró  gustoso  en  el  tratado, 
como  también  su  padre  el  rey  don  Alonso.  Concluyó- 
se la  alianza  entre  Aragón  y  Navarra  en  la  villa  de 
Cortes ,  enviándosele  un  buen  trozo  de  caballería  A 
nuestro  gobernador,  luego  se  dió  principio  á  varios 
robos  y  presas ,  y  cargó  el  ejército  sobre  el  monaste- 
rio de  FItero  y  castillo  de  Tudujen  ,  en  que  hablan 
entrado  los  castellanos ,  y  los  ocupó  sin    dilación, 
alegando  que  pertenecianá  Navarra.  Dieron  cuenta  á 
su  rey  don  Alonso  de  sus  fuerzas  desiguales  los  caste- 
llanos, y  haciendo  el  rey  llamamiento  general  de  todos 
los  señores  de  Castilla  y  de  León ,  dió  el  pendón  del 
príncipe  su  hijo  á  don  Martin  Fernandez  t^rtocarrero, 
debajo  de  cuya  conducta  venia  ya  un  ejército  poderos 
so,  que  á  largas  jomadas  llegó  á  Alfaro,  distante  coa- 
tro  leguas  de  Tudela ,  desde  donde  con  sobrada  con-» 
fianza  envió  recado  nuestro  gobernador  al  general  de 
Castilla,  que  irla  el  dia  siguiente  á  correr  las  huertas 
de  Alfaro  con  sus  gentes,  á  que  repuso  Portocarrero, 
que  él  estaba  puntualmente  en  el  mismo  ó  semejante 
pensamientoi  y  asi ,  que  iria  ese  dia  á  correrle  las  huer- 
tas de  Tudela.  Engañado  con  la  verdad  nuestro  gober- 
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nador  Enrique,  y  pensando  ocultari^s  alguna  esirala* 
gema  del  castellano,  dividió  con  mal  acuerdo  su  ejér* 
cito,  enviando  la  misma  tarde  del  dia  de  los  mensajes 
U  caballería  para  que  pusiese  en  alguna  defensa  á  Tu- 
dujen  y  Filero,  y  haciendo  se  escuadronase  la  infante- 
ría, pero  poniéndola  muy  distante  de  Tudela ,  y  que- 
dando en  ella  el  gobernador ,  para  que  se  perdiese  y 
errase  todo.  Y  ello  fué  asi,  porque  el  dia  siguiente, 
moviendo  al  primer  albor  del  cielo  los  castellanos,  pro- 
vocaron ¿  batalla  á  nuestros  infantes,  ios  cuales  sin  es- 
perar la  caballería,  movidos  del  pundonor  mal  enten- 
dido, la  admitieron  animosos;  pero  aunque  pelearon 
con  tal  braveza ,  que  hicieron  al  principio  del  comba- 
te ¿  algunos  caballeros  prisioneros,  al  fin  fueron  ven- 
cidos y  atropellados.  Uegó  poco  después  la  caballería, 
y  le  fu^  preciso  venir  también  á  batalla;  pero  se  per- 
dió también,  oprimida  de  la  multitud  de  sus  contra- 
rios. Marchó  luego  el  ejército  sobro  Tudujen  y  Fitero, 
y  aquí  triunfó  con  grande  facilidad ,  rindiéndose  los 
cercados.  Aun  pasó  mas  adelante  vicloriosoel  castella- 
no ,  y  habiendo  corrido  con  talas ,  robos  é  incendios 
toda  aquella  parte  de  la  ribera ,  que  se  estiende  desde 
el  Ebro  hasta  Moncayo,  se  retiró  á  varios  cuarteles  de 
la  Rioja.  La  fuerza  del  ejemplo  conmovió  é  los  gui- 
puzcoanos,  los  cuales  hicieron  también  muy  grande 
estrago ,  entrando  por  la  frontera.  Este  proceder  san- 
griento llegó  á  noticia  del  rey  de  Castilla,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  Falencia ,  y  sintió  en  extremo,  se  hu- 
biese pasado  á  tanto  con  los  vasallos  de  un  rey  tan 
amigo  suyo ,  y  que  le  encomendó  mucho  su  reino  de 
Navarra ,  cuando  hizo  ¿  Francia  la  ausencia ;  y  así 
despachó  un  decreto  severísimn,  en  que  mandaba 
venir  luego  A  su  presencia  al  general  Portocarrero,   y 
á  los  dem¿s  señores  y  caballeros ;  y  todos  obedecie- 
ron puntuales,  excepto  Garcilaso  de  la  Vega  y  Gonza- 
lo Ruiz ,  su  hermano ,  que  entraron  con  sus  gentes  por 
las  tierras  de  la  Sonsierra  de  Navafra,  donde  hicieron 
grande  estrago.  Á  la  fama  de  estas  cosas ,  cargó  nues- 
tro gobernador  sobre  Fitero  y  Tudujen,  y  los  recobró 
para  Navarra  ;  y  don  Gastón  conde  de  Fox,  pariente 
de  nuestro  rey,  vinoen  su  ayuda  con  muy  escogidas 
tropas ,  y  acometió  junto  á  Logroño  6  los  castellanos 
con  tal  denuedo ,  que  los  puso  en  precipitada  fuga. 
Pero  no  prosiguió  el  de  Fox  sus  hostilidades,  impidién- 
dolas los  tratados  de  paz  deque  se  hablaba,  y  que  se 
esforzaron  con  la  venida  del  nuevo  gobernador  de  Na- 
varra ,  don  Saladin  de  Anglera.  Dio  principio  6  ellos 
Juan  arzobispo  deReims,  quien  á  la  sazón  pasaba  por 
este  reino  en  peregrinación  A  Santiago  de  Galicia,  y  fué 
ó  hablar  sobre  el  asunto  al  rey  de  Castilla ,  quién  entró 
en  él  gustosísimo;  y  entrando  de  nuestra  parte  el  so- 
bredicho arzobispo  don  Arnaldo ,  obispo  de  Pamplona, 
y  el  nuevo  gobernador  de  Navarra,  y  de  parte  deCasii- 
lla  don  Martin  Fernandez  Portocarrero,  Ferrando  San- 
choz  de  Vallddolid ,  notario  mayor  en  Castilla ,  y  don 
Gil  Alvarez ,  arcediano  de  Calatra va ,  se  ajustaron  los 
rescates  de  los  prisioneros  y  otras  diferencias;  y  por- 
que en  cuanto  al  punto  principal  se  fué  dilatando  por 
muchos  años  el  compromiso  pendiente ,  porque  no  lo 
quede  también  nuestra  narración,  no  escusamos  decir, 
que  la  sentencia  que  dieron  los  jueces  arbitros  adjndieó 
é  nuestros  reyes  el  señorío  del  monasterio  de  Fiteroi 
su  territorio,  y  castillo  de  Tudujen.  Gozóse  con  estas 
disposiciones  de  grande  tranquilidad  el  año  de  trein» 
ta  y  siete.  Tratóse  por  este  tiempo  el  matrimonio  del 
rey  de  Aragón  don  Pedro  cuarto  el  Ceremonioso,  pero 
n^  condona  Juana  primogiénita  de  nuestros  reyes,  sino 
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con  doña  MaHa ,  hija  segunda ,  A  causa  de  haber  en- 
Irado  Joana  religiosa  francisca,  en  el  roonaslerio  íd- 
signe  de  Loogicampo,  cerca  de  París,  donde  vivid  mo- 
chos años  con   fama  de  santidad.  Obtenida  la  db- 
pensacion  de   Benedicto  duodécimo  ,  se  determiiió 
fuesen  las  bodas  en  Zaragoza;  pero  cayendo  enfier^ 
ma  en  Aragón  la   reina  madre,  se  oetebraroo tqu 
¿  veinte  y   cinco  de  Julio  ,  y    después  se  hiio  la 
entrada  de  ambas  reinas  en  la  imperial  Zarafo» 
En  el  año  de  cuarenta  «s  gobernador  de  este  rei- 
no Reinaldo ,  señor  de  Pooi ;  y  el  de  cuarenta  y  m 
puede  contarle  Navarra  por  suyo ,  como  los  demÉ9  dr 
todo  el  nombre  cristiano ,  por  la  vidoria  grande  qoe 
consiguió,  lunes ,  treinta  de  octubre  del  año  de  cn- 
renta ,  don  Alonso  once  de  Castilla  de  Albohacen ,  r«y 
de  Marruecos ,  y  Mahomad,  de  Granada ,  junio  al  ríp 
Salado.  Nos  faltan  memorias  del  año  cuarenta  y  dos:  pe- 
ro en  el  de  cuarenta  y  tres  nuestro  rey ,  movido  de  !t 
singular  nobleza  de  su  genio,  escribió  al  rey  doo  Abo- 
so de  Castilla ,  ddndole  cuenta  de  los  vítos  deseos  ({« 
tenia  de  asistirle  en  persona  con  sus  fuerzas  en  k 
guerra  sagrada,  que  continuaba  en  el  cerco  de  Algeoi- 
ra ,  porque  ya  la  África,  inagotable  de  gente,  haNa  re- 
parado la  multitud  que  perdió  en  la  batalla  de  Tsrífi 
la  del  rio  Salado.  Mientras  Felipe  estaba  levtDtoodo 
gente  para  su  deseada  empresa,  le  vinieron  lascartí» 
de  respuesta  del  castellano ,  llenas  de  amor  y  recoooci- 
niiento ,  y  escribió  también  otras  á  las  ciudades  y  Ti- 
lias por  donde  habla  de  pasar  el  navarro,  ooo  obt 
apretadas  órdenes  para  que  con  todas  las  demostnc»- 
nes  de  honor  y  agasajo  le  recibiesen ;  y  él ,  por  batcr 
corrido  voz  de  que  habría  presto  batalla  campal,  apre- 
suró la  Jornada ,  y  mandando  siguieaen  luego  las  tro- 
pas ,  llevó  solo  cien  caballos  escogidos ,  y  trvsdfflto» 
infantes  de  excelente  calidad ,  que  eran  como  sos^r- 
dias  ordinarias.  Partió  Felipe ,  y  festejado  coa  u¡^ 
magnificencia ,  especialmente  en  Sevilla  y  Jera  de  t> 
Frontera ,  cuando  ya  se  acercaba  ¿  kw  reales ,  salitle  i 
recibir  don  Alonso ,  no  solo  con  los  señores  de  anrm, 
sino  cnn  los  principes  forasteros ,  que  ya  cruzados  I»- 
bian  llegado  A  la  sacra  guerra  de  este  cerco,  en  qaese 
vio  la  primera  vez  estallar  la  pólvora.  Se  rindió  «  fio 
Algedra  al  castellano ,  el  coal  honró  de  todos  modos  i 
nuestro  ray.  Desgraciadamente  cayó  atli  eoferino  doo 
Felipe ,  y  pareció  conveniente  le  Hevasen  á  Jeretde  ii 
Frontera,  donde  con  grandes  ejemploa  de  principa 
cristianoHnurióel  dia  viernes  veinte  y  seis  de  aetíem- 
bre  de  este  año  de  cuarenta  y  tres.  El  rey  don  Atoas* 
atravesado  de  un  vivisimo  dolor,  dio  orden  saliesni 
recibir  al  cadáver  en  el  tránsito  hasta  Navarra  d^ri^ 
religiosos  y  seglares ,  y  se  hiciesen  sufragios  pnr  eiit> 
ma  del  difunto.  En  Navarra ,  á  donde  le  acompa&i^  iio 
ilustre  comitiva ,  fué  copiosísimo  el  llanto ,  y  faacieBii» 
las  lágrimas  y  las  voces  repetidos  paoeglncc»  al  pi- 
dre  común  de  todos ,  fué  enlerrado  en  la  caledraldr 
Pamplona.  Dejó  de  la  reina  doña  Joana  cinco  bi|>$  T 
tres  hijos :  doña  Juana ,  doñaMarfe ,  doña  Blanca. do- 
ña Inés ,  y  otra  doña  Juana ,  cesada  con  el  vizooade  de 
Roan :  Carlos,  que  sucedió  á  su  padie  en  el  reino;  doo 
Felipe ,  conde  de  Looga villa ,  quien  casó  con  Jolanda. 
hija  de  Roberto  de  Flandes;  el  tercero  en  fin  doo  Uis. 
conde  de  Belmont,  ó  Beaamont ,  y  dnqoe  de  Doras» 
Vivióse  todo  el  tiempo  del  gobierno  de  nuestra  íé» 
con  grande  tranquilidad  en  Navarra:  el  añode  coareo* 
ta  y  cuatro  vino  por  gobernador  Guillermo  Br»heu. 
sugeto  muy  benemérito ;  y  en  el  de  cnarenla  y  áw^^ 
pidió  su  yerno  el  aragonés  se  interpotiese  eos  ri  f«T 
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de  Franda  i  para  que  no  ayudase  á  doa  Jaime ,  rey  de 
MAlloroa ,  y  añadió  otras  muchas  súplicas ,  pero  que 
no  tuvieron  efecto.  El  aoo  de  cuarenta  y  siete,  que  el 
antecedente  carece  de  domésticas  noticias,  fué  nouy 
triste  por  la  muerte  de  la  reina  de  Aragón ,  dona  lia- 
rla ;  dio  ¿  luí  un  liijo ,  pero  murió  el  mismo  día  del 
bautismo,  y  eiuco  días  después  la  madre.  Fatigaron 
mucho  ¿  nuestra  reina  las  súplicas  de  la  facción,  que 
llamaban  de  la  umon ,  para  que  la  asistiese  contra  el 
rey  don  Pedro ,  pero  no  quiso  dar  oídos  á  tan  impor- 
tunos megos.  Y  el  aragonés  destruyó  aquella  ingrata 
y  ruidosa  unión  con  el  fuego  de  so  genio.  Hallamos  at 
año  siguiente  compuestos  por  la  industria  de  doña 
Juana  varios  encoentros  de  loe  de  Alfaro ,  y  su  fronte- 
ra con  ios  de  Tudela ,  Gorella  ,  y  Cintruenigo ,  y  así 
manda  el  castellano  á  los  suyos ,  que  no  entren  de 
hostilidad  en  Navarra.  Y  poco  después  de  estos  loables, 
empleos  adoleció  el  ano  de  cuarenta  y  nueve  en  Con- 
flans  cerca  de  París ,  ¿  donde  fué  á  cuidar  de  los  esta-» 
dos  que  pertenecían  á  so  hijo  y  heredero  don  Carlos,  y 
murió  ejemplarfsimameote  á  los  seis  de  octubre  del 
mismo  año;  diósele  sepultura  en  San  Dionfs  junto  al 
rey  su  padre,  aunque  su  corazón,  y  el  de  su  marido, 
están  en  el  convento  de  los  dominicos  de  París ,  por  el 
cuidado  de  su  bija  doña  Blanca. 

Cap.  Vil.— Coriot  $egundOt  rey  treinta  y  uno  de  Naioarra,, 

g.  I.*-i7affa  la  muerte  dH  rey  don  Pedro  el  CVimI.— 
Carlos,  á  quien  dieron  el  fatal  nombre  de  Máh^  no 
menos  los  odios  ágenos ,  que  los  defectos  propios,  en- 
tró á  reinar  de  edad  de  diez  y  siete  años ,  y  se  coronó- 
á  veinte  y  siete  de  junio  en  la  catedral  de  Pamplona. 
Aplicóse  luego  á  la  administración  de  la  justicia ,  y  la 
hizo  severfsima  en  muchos  sediciosos ,  que  se  alteraron 
con  el  pretesto  de  que  no  se  les  guardatian  los  fueros, 
mandando ,  que  en  el  puente  de  Hiluze ,  ^ue  eii  cerca 
de  la  ciudad ,  los  ajusticiasen.  Y  en  este  año  perdió  doa 
amigos  muy  Íntimos  de  su  padre  en  la  muerte  de  Fe- 
lipe Va  lots  ,  rey  de  Francia,  casado  con  doña  Blanca^ 
hermana  mayor  de  Carlos ,  y  en  la  del  rey  de  C^ixtilla 
don  Alonso  once,  ¿  quien  sucedió  don  Pedro  el  Cruel 
sn  hijo.  Quiso  este  atraer  á  nuestro  rey  ó  su  partido 
en  la  guerra  que  ya  meditaba  contra  don  Pedro ,  rey 
de  Aragón ,  y  éste  pretendió  lo  mismo;  pero  por  mas 
instancias ,  agasajos  y  regalos  que  le  hicieron ,  ningu- 
no pudo  vencerle  ó  confederarse ,  y  solo  se  ofreció  por 
medianero  y  amigo;  y  habiéndose  aqnf  aplicado  con 
grande  é  Inmediata  atención  á  los  negocios  por  algún 
tiempo  «partió  á  Francia  con  mochos  señores  y  ca- 
balleros del  reino ,  con  el  infante  don  Felipe,  destinado^ 
pare  el  gobierno  desús  grandes  estados,  y  el  infante 
don  Luis ,  gobernador  en  propiedad  de  Nn varra ,  de 
quien  quedó  lugar-teniente  don  Gil  Garda  Dlantz ,  se- 
ñor de  Otain.  Casó  con  madama  Juana,  bija  mayor  de 
Joan  rey  de  Francia ,  matrimonio  que  se  celebró  en 
París  con  toda  magnificencia.  En  la  guerra  queallf  pro», 
movió  luego»  por  las  pretensiones  á  sus  estados  de- 
Champaña  ,  Bría  y  Angulema ,  fué  hecho  prisionero,  y 
estovo  detenido  hasta  el  año  de  cincuenta  y  siete ,  en 
que  le  libertaron  de  prisión  algunos  i^enores  navarros, 
apoderftndose  del  castillo  en  que  le  tenian  guardado. 
Tomó  después  parte  muy  principal  en  las  turbulencids 
de  aquel  reino,  y  aun,  ayudado  de  tas  facciones,  aspiró 
A  ceñirse  la  corona;  pero  fué  infructuosa  su  lentativa, 
y  determinó  volver  ¿  Navarra  con  su  esposa ,  después 
de  diez  años  de  aosencia,  durante  la  cual  se  conservó 
tranquilo  el  reino,  y  murió  nuestro  obispo  don  Arnaldo 
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Barbazano,  sucedíéndole  don  Miguel  Sánchez  de  Asiain. 
Llegó  nuestro  rey,  y  su  primer  cuidado  fué,  pre- 
miar á  los  caballeros  navarros ,  que  con  tanta  fineza  le 
sirvieron  en  Francia ,  especialmente  6  los  que  le  saca- 
ron de  su  prisión.  Envióle  luego  sus  embdjadores  el  rey 
don  Pedro  do  Castilla ,  y  le  propusieron  quería  su  rey 
que  se  viesen  en  Soriu  ,  para  unirse  contra  sus  enemi- 
gos comunes ;  y  como  luego  viene  al  pensamiento ,  lo 
que  mas  duele ,  vino  en  todo  el  rey  don  Carlos ,  pen- 
sando que  era  esta  unión  contra  Francia,  donde  se  for- 
maba ejército  para  vengar  la  muerte,  que  mandó  dar 
el  rey  don  Pedro  á  su  esposa  doña  Blanca  ,  de  la  casa 
de  Borbon ,  sin  mas  causa  que  el  candor  inculpable  de 
la  esposa ,  y  ser  monstruo  de  crueldad  y  de  lascivia 
el  esposo ;  pero  presto,  llegando  engañado  á  Soria  nues- 
tro rey  ,  salió  de  su  engaño,  pues  vio  que  era  el  rey  de 
Aragón  contra  quieti  quería  llevar  la  guerra  don  Pe- 
dro, y  como  se  vieron  tcxlos  súbitamente  metidos  en  la 
cueva  doPolifémo ,  siguióse  de  mala  gana  aquella  pre- 
cipitada conducta ,  y  determinada  la  guerra  contra 
Aragón,  partieron  de  Soria  para  la  empresa  ambos  re- 
yes. Juntó  el  navarro  sus  tropas ,  y  habiéndose  apo- 
derado de  las  villas  de  Sos  y  Salvatierra,  hizo  en  las 
tierras  de  Jaca  y  de  Sobrarbe  gran  devaste:  el  castella- 
no ,  cogidas  algunas  plazas  menores,  cercó  6  Calata- 
yud,  y  después  de  la  mas  heroica  resistencia,  fué  ren- 
dida con  honradas  condiciones.  Ganó  el  año  siguiente 
muchas  mas  plazas^  y  aunque  envió  dos  mil  hombres 
dearmasalrey  deNavarra,  no  podJa  éste  vencerse  A 
hacer  la  guerra  de  veras ;  pero  aua  asi  eran  grandes  los 
daños  que  padecía  Aragón.  Insistía  el  aragonés  por  la 
paz  ,  y  trabajó  mucho  nuestro  rey  para  ajustaría,  ele- 
gido ahora  por  medianero ,  pero  todo  se  desvaneció, 
porquesolo  respiraba  venganzas  el  castellaoo;  con  que 
se  unió  el  rey  de  Aragón  con  el  nuestro  en  liga  secreta, 
ofreciendo  este  guerrear  al  de  Castilla  y  á  sus  hijos ,  y 
obligándose  el  aragonés  A  darle  doscientos  mil  florines 
y  muchas  plazas;  y  dispusieron  hubiese  algunos  reen- 
cuentros entre  Aragón  y  Navarra ,  para  deslumhrar  al 
rey  don  Pedro.  A  este  tiempo  murió  en  lo  mas  florido 
de  sus  años  el  infante  don  Felipe ,  conde  de  Loogavilla, 
que  era  el  brazo  derecho  de  nuestro  rey  para  lascysas 
de  Francia ,  y  A  su  muerte  se  siguió  la  del  rey  Juan  de 
Francia ,  á  quien  sucedió  al  delfin  Carlos  quinto ,  lla- 
mado el  Sabio,  llovió  éste  desde  luego ,  sin  tener  la 
menor  causa,  guerra  A  los  estados  que  el  navarro  te- 
nia en  Francia  ,  donde  el  mariscal  Bucicauto  y  Bel- 
tran  Claquin ,  ganaron  algunas  plazas.  Pertenecen  A  es- 
te año  la  muerte  ea  I^mplona  de  su  esclarecido  obispo 
don  Miguel  de  Asiain,  llamado  padre  de  pobres,  A  quien 
sucedió  el  obispo  de  Huesca ,  don  Bernardo  Folcant, 
natural  de  esta  ciudad,  y  la  erección  en  ella  del  tribu- 
nal de  cámara  de  comptos ,  ó  finanzas  de  este  reino, 
estableciéndose  cuatio  oidores ,  y  otros  inferiores  mi- 
nistros. Envió  nuestro  rey  al  infante  don  Luisa  Mon- 
zón, para  que  ratificase  con  el  aragonés  los  tratados  de 
la  liga  últimamente  concertada ,  y  luego  en  la  villa  de 
Sos  se  volvieron  A  unir  de  nuevo  entrambos  reyes,  ofre- 
ciendo que  ninguno ,  sin  voluntad  del  otro,  baria  pa- 
ces ó  treguas  con  el  castellano  ,  y  que  no  vendría  el 
nuestro  en  concordia  alguna  con  Francia ,  sin  que  en- 
trase el  aragonés  también  en  ella ;  para  lo  cual  dló  este 
en  rehenes  al  infante  don  Martin  su  hijo,  y  nuestro  rey 
A  un  hijo  del  infante  don  Luís  ,  su  hermano ;  y  así  es- 
tos, como  otros  reboñes,  se  pusieron  en  poder  del  con- 
de d<)  Trastamara  don  Enrique ,  con  quien  también 
hizo  sus  conciertos  el  Navarro.  Había  de  enviar  nuestro 
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rey  al  de  Aragón,  ea  foeraa  de  este  Iratado,  trescien- 
ios  caballos  pam  el  sooopro  de  Valencia  t  en  cayas  co- 
marcas andaba  mqy  pojante  el  castellano,  pero  no 
quiso  hacerlo  por  lo  qaelaego  diremos.  Sentido  el  ara- 
gonés de  que  iinbiese  faltado  á  su  palabra  el  navarro, 
sin  hacerse  cargo  de  que  él  fué  toda  la  causa ,  no  en- 
viando el  dinero  para  la  guerra ,  seguo  lo  prometido, 
se  abatió  á  la  indignidad  de  hacer  secreta  liga  con  el 
francés ,  quien  ofreció  un  poderoso  ejército  pera  la 
conquista  de  Navarra,  y  corriendo  bien  en  lo  páblico 
con  nuestro  rey ,  y  apretándole  para  que  guerrease  al 
castellano ,  todo  lo  daba  ya  por  seguro;  pero  engañóse 
mucho  en  sus  falaces  ideas,  sin  tener  para  ellas  mas 
motivo  que  su  genio,  porque  no  quiso  el  navarro  rom- 
per con  el  de  Castilla ,  y  se  libró  fácilmente  de  la  gran- 
de tempestad  que  fraguaban  sus  cuñados,  enviando 
á  Francia  á  su  esposa  doña  Juana ,  para  que  consiguie- 
se del  rey  ^u  hermano  unas  treguas ,  que  dejasen  puer- 
ta abierta  para  la  pax  y  las  cerrasen  todas  ó  tanto  feo 
artificio.  Retiróse  luego  la  reina  á  Evreux.  capital  de 
las  villas  qne  tenia  en  Normandla ,  donde  á  treinta  y 
lino  de  aurzo  del  año  de  sesenta  y  seis ,  dio  á  luz  al 
infante  don  Pedro ,  con  el  cual ,  y  el  primogénito  Car- 
loe  .  que  ya  tenia  cuatro  años ,  dio  la  vuelta  para  Na- 
varra ,  pasado  el  término  de  tres  meses.  Hfzose  poco 
después  la  paz ,  y  continuó  por  algunos  años .  logran- 
de  nuestro  rey  mantenerse  neutral  en  la  guerra  mov^ 
da  en  Castilla  entre  su  rey  don  Pedro  y  don  Ei>- 
riquede  Trastamara,  en  la  que  tanta  parte  tomaran 
el  rey  de  Aragón  ,  el  francés  y  el  principe  de  (Tales. 
Después  que  con  la  muerte  dada  á  don  Pedro  en  Mon- 
tiel,  en  el  año  de  sesenta  y  nueve ,  se  afirmó  don  En- 
rique en  el  trono  de  Castilla  y  de  León ,  trataron  de 
unirse  contra  él  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  Por- 
tugal é  Inglaterra  ,  pero  se  desbarataron  fácilmente 
las  noáquinas  por  el  valor  y  prudencia  de  don  Enn- 
rique ,  y  mucho  mas  por  su  buena  fortuna,  que  desde 
este  día  se  puso  siempre  á  su  lado ,  olvidando  su  in- 
constancia. 

9. 11 T  ÚLTIMO.—  MubtU  ddrvy  ,y  desprecio  deunifa» 
bulóio  dislate  acerca  de  eüa,  —  Por  su  refinada  politice 
m^^  que  por  fineza  ayudó  el  rey  de  Francia  á  don  En- 
rique de  Castilla :  su  intento  fué  hacer  guerra  á  los , 
ingleses ,  quitarles  lo  que  despnes  de  la  paz  de  Bretini 
poseían  en  Francia  con  toda  su  soberanfa ,  y  envolver 
en  esta  guerra  al  navarro.  Nuestro  rey ,  que  por  ser 
iguales  las  fuerzas  entre  el  francés  y  el  naglés ,  podía 
hacer  muy  grande  contrapeso ,  partió  á  Francia ,  de- 
jando por  gobernador  ¿  la  reipa  doña  Juana  su  esposa, 
y  por  principales  consejeros  á  don  Bernardo  Folcaut, 
obispo  de  Pamplona ,  y  á  don  Juan  Crnzat ,  deán  de 
Tudela.  Entregó  la  reina  al  aragonés  las  villas  de  Salva- 
tierra y  La  Real,  como  estaba  concertado,  y  se  conclu- 
yó la  alianza  entre  Aragón  y  Na  farra,  uniéndose  sus 
reyes  contra  el  de  Castilla  i  firmando  el  nuestro  el  tra- 
tado en  Chereburg,  desde  donde  pasóá  Londres ,  6  cu- 
ya noticia  conmovido  el  rey  de  Francia,  aplicó  todo  el 
esfuerzo  de  su  mañoso  artificio ,  para  traer  al  navarro 
para  si  é  impedir  se  uniese  con  el  inglés,  y  valióse 
para  esta  importante  empresa  de  Beltran  Claquin  á 
qoien  llamó  para  esta  guerra  ,  y  dio  el  supremo  cargo 
de  condestable.  Era  Beltran  no  ménoe  elocuente,  que 
esforzado  ,  y  tanto  supo  decir  á  nuestro  rey ,  que  le 
redujo  á  que  se  viese  y  uniese  con  el  de  Francia ,  y  así 
se  hizo  en  Vernon  para  donde  se  concertaron  las  vis- 
tas; recibiéndole  el  francés  con  grandes  honras  y  cari- 
cia!;; y  como  era  el  francés  de  muy  larga  vista  ,  pt- 
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le  enviase  á  los  infantes  Carlos  ,  el  primogénito  ,  y  doo 
Pedro ,  pare  criarlos  en  la  corte ,  por  el  amor  grande 
que  decía  tenerles  ,  pero  esto  no  era  quererlos ,  sino 
querer  tenerlos  en  rehenes.  Quiso  guerrear  el  castelli- 
no  en  esta  ausencia  al  navarro ,  para  reoofarar  las  pla- 
zas de  Logroño ,  Victoria   y  otras  muchas ;  pero  ín- 
pidió  el  rompimiento  la  reina  gobernadora,  bonsigmo- 
do  se  comprometiesen  estas  diferencias  en  el  papa,qae 
era  á  la  sazón  Gregorio  undécimo.  Vino  don  Carlos oon 
toda  celeridad  á  Navarra ,  habiendo  primero  infonna- 
do  al  sumo  pontifica  en  Aviñon  de  su  derecho ,  sñaló 
su  santidad  por  Juez  á  su  legado  en  Castilla,  el  cardeoal 
Guido  de  Bolonia  ,  obispo  portuenae ,  y  después  de 
mucho  examen  pronunció  en  este  amigable  acuerdo  la 
sentencia :  Que  entregase  el  navarro  al  castellano  \u 
plazas  de  Logroño  y  de  Victoria :  y  que  cúsanse  coa 
Leonor,  hija  de  Enrique ,  Carlos,  principe  de  Navarra, 
llevando  en  dote  la  esposa  cien  mil  doblones  en  oro. 
y  dándole  fuera  de  eso  á  nuestro  rey  veinte  mil  do- 
blas por  los  gastos.  Aplicóse  nuestro  rey  por  esto 
tiempo  á  examinar  la  causa  ,  ó  modo  de  proceder  de 
don  Juan  Cruzat ,  deán  de  Tudela ,  y  don  Busardo 
Folcaut  nuestro  obispo,  quienes  publicaron  cuan  msU 
fué  su  conducta,  pties  huyeron  entrambos  con  toda  ce- 
leridad ;  el  obispo  felizmente,  llegando  á  Roma  ,  doode 
fué  favorecido  del  papa;  pero  el  deán  por  el  contrario 
desgraciadamente,  pues  le  alcaozaroo  cerca  de  Legro- 
ño,  donde  ftié  muerto.  Encendida  maay  mas  la  guerra 
entre  ingleses  y  franceses ,  quiso  el  inglés  apartara: 
rey  de  X^stilla  del  de  Francia ,  con  quien  estaba  Un 
unido,  y  á  quien  asisUa  con  upa  armada  muy  pode- 
rosa ;  y  para  esto  se  valió  de  nuestro  rey,  ei  cual  iot 
inmediatamente  á  Madrid,  para  negociarlo  y  vencerá 
don  Enrique :  pero  por  mas  instancias  que  redobló  sj 
vivísima  elocuencia,  solo  pudo  sacarie  la  generosa  «- 
presión ,  que  debía  ,  después  de  Dios  ,  su  reino  al  pe% 
de  Francia,  y  asi  que  no  podia  dejaría «  sin  incurrir  ec 
una  ingratitud  la  mas  enorme.  Herido  por  esta  n«|íC' 
dación  don  Carlos  en  su  conciencia  poUtica ,  que  Ij 
tepia  muy  delicada,  envió  luego  á  so  esposa á  Fraoce. 
para  que  contuviese  al  rey  su  hermano ,  sopooieado, 
y  con  razón ,  que  este  era  el  medio  mas  poáero», 
pero  al  que  es  infeliz,  se  le  desvanecen  los  roas  eficaces 
medios ,  y  ahora  desaparecieron  oon  la  muerte  dt  U 
reina ,  que  murió  en  su  palacio  de  Evreux ,  á  tres  de 
noviembre ,  y  tan  santamente  como  habla  vivido ;  ok 
lerróse  junto  al  rey  Juan  de  Francia  ;  su  padre ,  ea 
san  Dionisio  de  París  ,  y  el  corazón  en  el  coro  decsla 
iglesia  catedral,  y  las  entrañas  ea  la  iglesia  de  Noesin 
Señora  de  Ronces  val  les.  Ejecutó  el  rey  con  toda  poa- 
tualidad  el  testamento  de  la  reina  ,  y  luego  envió  á  So> 
ria  á  Carlos,  su  primogénito,  quien  celebró  las  boda^ 
por  haberse  ya  cumplido  el  tiempo,  con  doña  Leooiv, 
infanta  de  Castilla,  cuyo  hermano  el  infante  doa  Joaa 
casó  ahora  con  la  infanta  de  Aragón ;  y  se  formaba^ 
demasiado  nuestro  rey  en  la  especie  del  dinero,  n 
quedaban  Iqs  ciento  y  veinte  mil  doblones  de  la  datr* 
no  queriendo  admitir  ciento  y  cincuenta  mil  rerie» 
que  se  le  daban  en  plata,  y  perdió  esta  suma  entraado 
después  las  guerras.  Al  año  siguiente  le  fué  precia 
ejercer  la  severidad  de  la  justicia  en  don  Rodrigo  Criz. 
muy  favorecido  suyo.  Tenia  en  su  poder  este  p^iode 
caballero  los  castillos  de  Tudela  y  Caparroso ,  y  m^  lo» 
pidió  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  ofreciendo  ea5arlp 
con  una  sobrina  suya;  y  en  todo  vino  Rodrigo,  olvídto- 
dose  de  todo.  No  se  olvidó  su  rey  del  amor  siogolar  qti« 
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vidas  y  haciendas.  Lograron  ocasión  tan  oportuna  las 
insaciables  ansias  del  francés  para  dañar  ai  navarro  en 
sus  estados  de  Francia;  ladeáronse  fuera  de  esto  al 
castellano  con  rouclia  infidelidad  algunos  caballeros 
navarros,  raarieron  otros;  y  viéndose  nuestro  rey  con 
tantas  pérdidas ,  dololegó  todo  su  orgullo ,  y  por  el 
prior  do  Runcesvalles  y  don  Ramiro  Sánchez  de  Asiain 
pidió  tratos  de  paz  al  castellano.  Efectuáronse  con  bre- 
vedad las  paces ,  y  entre  otros  se  establecieron  los  ar- 
tículos siguientes :  que  fuesen  amigos  perpetuamente 
los  reyes ,  aunque  no  por  eso  el  de  Castilla  se  aparta- 
ba de  la  unión  con  el  de  Francia.  Que  despidiese  el  na- 
varro \oñ  ingleses  y  gascones  que  trajo  para  esta  guer- 
ra: que  diese  por  espacio  de  diez  años  veinte  castillos, 
y  entre  ellos  el  de  Estella,  quedando  éste  ¿  cargo  de  don 
Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  los  de  Tudela ,  San  Vi- 
cente, Iliranda ,  tarraga  y  los  demás  de  la  frontera, 
con  guarnición  castellana;  y  habiendo  hecho  esta 
entrega  el  navarro  al  infante  don  Juan  Alfaro ,  fué  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  verse  ood  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  segundo ,  quien  le  agasajó  con  toda 
magnificencia ,  pero  era  consuelo  corto  pera  tanta  pér- 
dida, y  asi  volvió  nuestro  rey  á  su  reino  con  la  mayor 
tristeza.  Fué  excesiva  la  de  Castilla  por  la  improvisa 
muerte  de  su  rey ,  á  quien  sucedió  su  primogénito  don 
Juan  el  primero ,  y  le  sucedió  también  en  la  amistad 
con  la  Francia.  Insistía  nuestro  rey  por  la  libertad  de 
Carlos ,  su  primogénito ,  pero  no  eraoido ,  aun  en  me- 
dio de  que  murió  en  este  año  de  ochenta  Carlos  quinto 
de  Francia ,  su  émulo  irreconciliable ,  á  veinte  y  seis 
de  setiembre.  Carlos  sexto ,  su  sucesor,  se  consagró  en 
Reims  con  la  pompa  acostumbrada ,  asistiendo  á  la 
función  los  infantes  de  Navarra ,  don  Carlos  y  don  Pe- 
dro ,  pero  volviendo  don  Carlos  á  la  prisión  después 
de  este  acto  festivo.  Consiguió  en  fin  la  libertad  el  in- 
fante por  la  interposición  de  su  cuñado ,  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  á  quien  habla  menester  mucho  la  Francia ,  por 
estar  ya  para  espirar  las  treguas  con  Inglaterra ;  y 
agradeciendo  nuestro  rey  al  cielo  tan  gran  favor ,  des- 
de aquí  se  mudó  en  otro  \  dándose  en  todo  á  la  virtud 
y  piedad ,  los  años  que  le  quedaron  de  vida.  Á  este 
tiempo  pertenecen  las  hazañas  heroicas ,  que  hizo  en 
la  Grecia  con  sus  navarros  el  infante  don  Luis ,  duque 
de  Dnrazo ,  á  quien  recibieron  por  su  rey  los  napoli- 
tanos ;  pero  desapareció  al  punto  la  grandeza  ;  pues  á 
los  ocho  dias  le  quitaron  la  vida  con  venenólos  contra- 
rios ;  y  está  enterrado  en  San  Redro  Mártir  de  aquella 
hermosa  ciudad.  Gozaba  ya  en  Pamplona  nuestro  rey 
de  la  presencia  de  Carlos  su  primogénito ,  y  disponían 
ambos  el  socorro  de  las  tropas ,  que  pedia  el  oastellano 
pera  la  guerra  de  Portugal ,  á  donde  partió  luego  el 
primogénito,  porqueelrey,  aunque  quiso  ir  á  la  testa  de 
sus  tropas ,  dejó  de  hacerlo  ,  por  empezar  á  molestar- 
le el  mal  de  la  lepra ,  que  al  fin  vino  á  acabarle. 
Entretanto  nuestro  rey  casó  á  su  hija  doña  Juana  con 
el  famoso  Juan  de  Monforte,  duque  de  Bretaña;  y  su-* 
perior  siempre  el  ánimo  á  sus  males  asistía  á  todo  con 
extrema  vigilancia ,  y  dio  órdenes  muy  prudentes  de 
que  se  castigasen  los  principales  autores  de  un  tumul- 
to que  se  levantó  ahora  contra  los  hurgases  ó  regido- 
res do  Pamplona.  Iba  en  aumento  continuo  su  molesta 
enfermedad,  y  viendo  el  rey  animoso ,  que  lo  Iba  ta- 
lando todo  el  ardor  ó  fuego  de  la  lepra ,  disposo  con 
singularísima  piedad  todas  las  cosas,  y  se  fortaleció 
con  los  santos  sacramentos,  muriendo  en  su  real  pa- 
lacio de  Pamplona  este  año  de  ochenta  y  siete.  Enter- 
róse en  su  iglesia  catedral ,  y  quedaron  testamenta-^. 
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le  tenia ,  y  le  envió  á  decir  que  no  quisiese  hacer  aquel 
casamiento ,  sin  que  primero  lo  aprobase  el  consejo; 
pero  no  queriendo  cejar  de  su  empeño,  fué  preso  y  de- 
gol  lado  en  Pamplona,  aunque  nó  en  público,  y  fué  se- 
creta mente  enterrado  en  San  Agustín  de  esta  ciudad,  á 
donde  habia  venido  ,  fiado  en  que  no  sabría  el  rey  los 
pa.sosde  la  infidelidad  enqueandaba.  Muríó  ahora  don 
Bernardo  Folcaut.  obispo  de  Pamplona ,  á  cuya  cate- 
ilral  fué  traido  su  cuerpo  de  Anagnia  .  ciudad  de  Ita- 
lia ;  y  sucedióle  el  insigne  jurisconsulto  don  Martra 
Zalvn  ,  á  quien  muchos  Igualaron  con  Baldo  su  con- 
temporáneo; y  era,  cuando  le  eligieron,  referendario 
de  Gregorio  undécimo.  El  año  de  setenta  y  siete,  en 
que  entramos  ,  fué  para  nuestro  rey  Carlos  el  climaté- 
rico; pues  perdió  en  él  un  grande  amigo  y  apoyo  en 
la  muerte  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  pasó  á  Fran^ 
cía  ,  á  ver  al  rey  su  tio  ,  el  primogénito  de  Navarra, 
Carlos  ,  sin  reparar  que  puede  ser  victima  de  ágenos 
odios ,  el  que  no  ha  ofendido  á  nadie.  Y  ello  puntual- 
mente fué  asi,  porque  acercándose  Carlos  á  su  tio  el 
Sabio  rey  que  siempre  estaba  de  acecho ,  sopo  en 
Evreox  ,  que  fué  cogido  con  todos  los  papeles  Jaques 
de  la  Rúa ,  camarero  del  rey  su  padre ,  y  pasando  á 
interceder  por  él  á  Senlis,  en  donde  estaba  el  francés, 
le  ordenó  éste»  que  él  también  se  tuviese  por  arrestado. 
Publicó  luego  Carlos  quinto  un  manifiesto  en  que  exhor- 
taba alcastellano,  que  hiciese  guerra  al  navarro;  y  quiso 
este  prevenirle,  y  poniendo  los  ojos  en  Logroño,  intro- 
dujo pláticas  con  el  adelantado  mayor  de  Castilla;  don 
Pedro  Manrique,  gobernador  de  las  fronteras  deNavar. 
ra  para  que  le  entrégasela  plaza,  ofreciéndole  veinte  mil 
doblones,  y  muchas  mercedes  para  en  adelante.  Em- 
bolsó Manrique  su  dinero ,  y  tanto  sopo  fingir ,  que 
hizo  pleito  homenaje  á  nuestro  rey ;  pintándose  injus- 
tamente agraviado  del  suyo ;  pero  luego  le  dio  cuenta 
de  todo,  y  reforzó  su  guarnición  con  presteza.  Fué 
entrando  ppr  el  puente  de  Logroño  la  escogida  milicia 
que  traia  el  navarro ,  aunque  éste  se  retiró  con  mu- 
chas tropas ,  por  no  sé  que  oculto  y  subitáneo  recelo  á 
la  ciudad  de  Viana.  Cogidos  de  repente  los  navarros, 
les  fué  preciso  pelear ;  y  aunque  hicieron  maravillas  y 
.se  abrieron  camino  por  su  esfuerzo  incomparable, 
como  estaba  cerrado  el  torreón  que  habla  en  medio 
del  puente ,  cayeron  muchos  opríQiidos  de  la  multi- 
tud ,  y  otros  se  arrojaron  al  rio  y  le  pasaron  á  nado. 
Dio  cuenta  Manrique  de  esta ,  á  su  parecer ,  gloriosa 
hazaña  al  castellano ,  que  aun  residía  en  Sevilla ,  y  que 
instado  del  francés ,  habia  dado  ya  orden  al  infante 
donjuán,  su  primogénito,  para  invadir  á  Navarra, 
como  lo  hizo ,  entrando  con  grande  ejército ,  aumen- 
tado muy  presto  de  la  gente  guipuzcoana.  Dióse  prin- 
cipio á  la  guerra ,  y  el  ejército  contrario  cercó  la  villa 
de  San  Vicente ,  pero  en  vano ;  hizo  grandísimos  dañas 
en  los  lugares  abiertos ,  y  se  animó  á  emprender  la 
conquista  de  Pamplona ,  aunque  se  retiró  presto,  dete- 
niéndose después  á  corta  distancia ,  y  ostentando  por 
algún  tiempo  las  armas,  para  atemorizar  de  esta  suerte 
á  nuestra  gente.  Puso  cerco  Manrique  á  la  primorosa 
fortaleza  de  Tiebas ,  y  la  ganó;  pero  con  bien  poca  glo- 
ria ,  pues  su  gobernador ,  el  caballero  de  Berrio,  se  la 
entregó  al  infante  ,  abandonando  sus  muchas  obliga- 
ciones. El  infante  revolvió  con  su  ejército  sobre  Viana, 
y  fué  apretando  el  cerco  con  varias  máquinas  ,  y  la 
ruda  artillería  que  empezaba  á  usarse  por  aquel  tiem- 
po :  resistían  los  cercados  con  singular  esfuerzo ;  pero 
llegando  á  verse  en  la  última  estremidad  ,  y  sin  espe- 
ranza alguna  de  socorro  se  rindieron  en  fin  salvas  las 
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rio8  80  confesor  el  obispo  de  Bayona  don  Garcfa  de 
fiugui ,  y  Carlos  de  Beanmont,  alférez  de  Navarra ,  pa- 
dre del  condestable  don  LaíSi  y  don  Joan  el  gran 
prior;  y  annqoe  por  las  guerras  continuadas  dejó  ei- 
bausto'el  erario,  cuid6  mucbo  del  comercio,  haciendo 
por  órdenes  repetidas ,  que  ▼iniesen  de  Zaragoza ,  á 
Estalla  muchas  personas  para  la  fAbríca  de  los  pan- 
nos, de  donde  vino  al  reino  grande  opulencia  que  du- 
ró, y  se  aumentó  por  el  especio  de  muchos  anos. 

Cap.  VIII T  ijLxmo.-rCarlos  ^cero,  ti  Noblé^  rey  treinta 
y  dos  de  Navarra. 

g.  I.  Principio  y  targo  pragreto  de  iu  rdiukio.— Car- 
los ,  llamado  el  Noble ,  entró  á  reinar  de  edad  de  vein- 
ley  cinco  años,  y  de  Castilla,  donde  le  dio  grandes  do- 
nes el  rey  don  Juan  su  cuñado ,  vino  A  le  ciudad  de 
Pamplona,  y  aclamado,  procuró  luego,  y  consiguió  la 
alian^sa  con  los  príncipes  vecinos;  pero  presto  le  buscó 
y  encontró  en  casa  una  guerra  porfiada ,  descubrién- 
dose en  la  reina  una  enfermedad  terrible  de  tristezas 
y  aprehensiones ,  que  hizo  en  extremo  penoso  al  matri- 
monio, y  acortó  la  sucesión  que  se  podía  esperar,  aun- 
que fué  bien  numerosa,  que  así  suelen  las  dichas  di- 
vidirse. Unido  así  con  los  príncipes ,  y  en  especial  con 
el  rey  de  CastiUa ,  mostró  en  favorecer  desde  luego  A 
sus  vasalloe  la  nobleza  de  su  genio.  Crecía  en  Leonor 
la  enfermedad  cada  dia,  y  acudiendo  los  médicos  al 
vulgar  remedio  de  los  aires  naturales ,  fuele  preciso  al 
rey  llevarla  ¿  Castilla,  y  dejarla  con  el  rey  don  Juan 
su  hermano ,  ¿  quien  ella  dijo,  cnanto  tenia,  ó  creído, 
ó  estudiado ,  que  no  la  amaban ,  que  no  era  tan  asisti- 
da ,  y  así  de  otras  cláusulas  de  mujer  apasionada ,  A 
que  respondió  el  rey  consolándola,  y  ofreciéndola 
grandes  asistencias.  Herido  hondamente  Carlos  de  ta- 
les estravaganclas ,  la  escribió  varias  cartas  para  re- 
ducirla ;  pero  en  vano,  que  no  es  fácil  ganar  el  corazón 
A  quien  tiene  tomada  la  cabeza.  Teniendo  después  no- 
ticia nuestro  rey ,  que  se  hallaba  ya  doña  Leonor  casi 
perfectamente  restaurada ,  envió  embajadores  al  cas- 
tellano, pare  que  la  redujese:  hablóla  el  rey  con  la 
mayor  eficacia ,  pero  ella  en  una  oración  prulija  esten- 
dió sus  aprehensiones  funestas,  ponderó  los  soñados 
riesgos  de  su  vida ,  en  caso  de  volver  A  Navarra ,  y  el 
veneno  que,  estando  enferma,  le  dio  un  médico  judío 
que  la  curaba ,  aunque  no  lo  atribuyó  al  rey.  Condo- 
lido su  hermano,  que  estaba  muy  informado  de  todo, 
propuso  A  los  embajadores,  que  volvería  la  reina,  si 
don  Carlos  hacia  juramento  de  tratarla  decorosamente 
dando  para  mayor  seguridad  algunas  villas  y  casti- 
llos, pero  no  viniendo  en  esto  último  los  embajadores, 
ni  el  despropósito  estravagante  A  que  recurrió  la  rei- 
na ,  que  se  bahía  de  hacer  el  juramento ,  no  solo  en  las 
manos  de  Clemente  séptimo,  y  del  rey  de  Castilla,  sino 
en  las  del  rey  de  Francia ,  volvieron  A  Navarra  ,  y  fué 
traida  al  reino  la  infanta  doña  Juana  con  real  y  mag- 
nífica comitiva.  Coronóse  don  Carlos  en  la  catedral  de 
I^mplona  con  la  mayor  solemnidad  domingo  trece  de 
febrero  de  este  año  de  noventa ,  habiendo  velado  la  no- 
che Antes  en  la  misma  iglesia ,  como  era  inviolable  esti- 
lo ,  y  dispuso  que  A  veinte  y  cinco  de  julio  juraren  por 
heredera  A  la  infanta  doña  Juana  su  primogénita ;  y  A 
pocos  meses  después  tuvo  la  triste  nueva  de  la  muerte 
del  rey  don  Juan ,  su  cuñado.  Sucedióle  su  hijo  don 
Enrique  tercero ,  el  Enfermo,  óe  ^ad  de  solos  doce 
años  ♦  y  entre  alegrías  y  plAoemes,  instó  el  navarro  por 
la  restitución  de  so  esposa,  A  la  cual  hablaron  varios 
consejeros;  pero  ella  opuso  sos  razones,  ocultando  el 
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nuevo  y  mas  poderoso  motivo  que  tenia,  y  qae  nom 
para  dicho,  y  era  que  esperaba  tener eo el  gobierno 
mucha  entradq ,  y  aun  la  mayor  ^  por  la  poca  edad  (M 
rey  su  sobrino.  Ya  este  año  pertenece  A  la  promoaon  t 
la  púrpura  de  nuestro  grande  obispo  doo  Martin  de 
Zalva,  hechaA  veinte  y  uno  de  julio  por  Clemcotei^ 
iimo,  residente  en  Aví  ñon,  y  fué  el  primer  cardntIdA 
esta  iglesia.  Aplioóee  noesiro  rey  en  este  ano  d«  ñora, 
ta  y  doS|  en  que  entramos,  al  remedio  de  algum»  da- 
ños ,  que  habia  recibido  en  otros  tiempos  so  reino,  v 
quiso  componer  algunas  dircnsioiies  antiguas  qoe be 
bia  en  algunos  poeblos  de  las  fronteras  de  Navarriy 
Aragón,  y  en  especial  entre  los  de  Sangüesa  y  La  Ren¡. 
pero  aunque  se  señalaron  personas  hábiles  para  ajos- 
tar  las  diferencias,  quedó  el  negocio  iadraso,  m 
gran  pesar  de  nuestro  rey,  enemigo   sobretnaoen. 
aun  de  las  menores  discordias.  Mas  feliz  fnérad  n^ 
cobro  de  Cliereburg,  que  habia  empeñado  su  psdrt 
Carlos  segondo  A  los  ingleses.  Entretanto  crecían  ii» 
revoluciones  de  CastiUa ,  y  nuestra  reina  echaba  sm- 
te  en  el  foego,  pasando  A  hacer  contra  el  rey  doo  Enri- 
que, su  sobrino,  varias  confederaciones  con  «l^nno» 
grandes  señores;  con  que  volviendo  A  pedir  noestn) 
rey  la  restitocion  de  so  fugiUva  esposa  al  castellaDo,  le 
pidió  lo  que  él  deseaba  con  las  mas  ardientes  ansi»%  y 
asi  envió  A  dedrie,  que  estuviese  cierKsimoqufio^ 
graria  su  intento  dentro  de  muy  breve  térmíDo.  Vioo 
el  rey  don  Enrique  A  Valladolid ,  y  aunque  le  impor- 
taba y  deseaba  tanto  que  se  alejase  del  rehio  lao  terri- 
ble tempestad  en  su  dominante  huéspeda ,  boacabiil- 
guna  causa  plausible  para  escusar  la  videocia;  eib 
con  su  fea  agitación  se  la  dio  muy  presto,  hadaido 
venir  A  Roa,  donde  A  la  saaon  estaba ,  á  su  piimoM 
condestable  don  P^iro  Enriquez,  conde  de  Tre.«taii»- 
ra,  con  doscientas  lans^is  y  algana  infantería,  om  U 
cual  se  daba  por  muy  segura ;  pcm  engañ6<«  noel» 
porque  irritado  en  estremo  el  rey ,  vino  luego  omi  pn- 
te  armada  A  la  villa ,  que  se  le  entregó  al  inslaale. ) 
dio  \%  orden  que  fuese  la  reina  A  Valladolid,  pan  far 
tir  desde  alU  inmediatamente  A  Navarra.  La  rm, 
aun  en  Valladolid ,  insistía  ensus  ideas  pidiendocMi- 
diciones  imposibles  con  pertinacia  frenética;  pero  p»- 
niendo  el  rey  su  sobrino  guarda  en  so  palacio,  anbi> 
de  desengañarse,  y  partió  en  so  compañía  para  Xi- 
varra;  y  habiendo  Jurado  nuestro  rey,  haber  ádoin- 
posturas  y  vanísimos  temores  los  qoe  babian  pertsr- 
badp  A  la  reina,  salió  A  la  raya  del  reino  A  recibiríi 
y  se  celebró  la  función  con  pAblicos  regocijos.  Joot^ 
ronse  cortes  generales ,  pare  que  foesen  juradas  ttf 
infantas,   en   caso  de    no  haber  hijos  vaixNies.A 
que  dio  motivo, entre  otros,  lo  que  en  Aragoop- 
sabe ;  pues  habiendo  muerto  el  rey  don  Joan,  dcjii»- 
do  solo  una  hija,  llamaren  los  aragoneses  A  doo  Mar- 
tin, rey  de  Sicilia,  hermano  del  rey  difunto.  Dwie 
principio  este  año  A  la  reedificación  de  la  iglesia  o- 
tedral  de  Pamplona ,  y  se  hisp  en  breve  casi  lodi  # 
nuevo  esta  fAbrica  suntuosa ,  qoedando  solanMoif  de 
la  antigua  una  parte  de  frontispicio ,  qoe  ahora  ve»»* 
y  en  ella  la  autigtiedad  grande  de  este  catedral  ináe 
ne.  Fué  también  este  año  muy  señalado  por  ei  m- 
cimiento  del  infante  don  Carlos  de  Navarra,  y  toe 
A  los  treinta  de  junio,  dia  déla  Conmemoradoo  dd 
dulcísimo  apóstol  de  las  gentes,  y  d  dia  Antes  Bacl^ 
el  Infante  don  Joan,  hijo  secundo  de  don  Feman- 
do primero  de  Aragón,  infapte  de  Castilla,  y  de  dt*- 
ñA  Leonor ,  hija  de  don  Sancho  conde  de  Alburqaeitiiie 
Habia.nuestro  rey  enviado  diversas  veces  embajadorf* 
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paraei  recobro  de  los  estados  que  le  tenían  usarpados  | 
ea  Francia ,  y  ahora  para  este  fin ,  dejando  aqof  á  la 
reina  por  gobernadora ,  pasó  el  rey  á  tratar  este  nego- 
ciado por  si  nnismo;  pero  no  pudo  efectuar  cosa  algu- 
na ,  con  qoe  viendo  inútil  su  detención  en  aquel  reino, 
volvió  al  suyo,  á  los  fines  del  año  siguiente  de  noventa 
y  ocho,  en  que  murió  la  reina  viuda,  su  tía  dona  Blan- 
ca. Apenas  llegó  ¿  Navarra  hizo  que  los  tres  estados  del 
reino  jurasen  al  infante  don  Carlos  por  sucesor  y  be- 
redero,  y  volviendo  al  asunto  de  recobrar  sos  estados, 
envió  ¿  Carlos  sezto  por  embajador  al  cardenal  de 
Pamplona ,  quien  trabajó  tanto  y  supo  proponer  tales 
razones  con  su  alta  aabiduria  en  el  espinoso  asunto  de 
esta  embajada ,  que  ofrecieron  los  franceses  alguna  re- 
compensa ¿  nuestro  rey ,  quien  cogió  después  el  fruto 
de  estos  politioos  intereses ,  y  se  unió  ahora  con  nue- 
vos lazos  con  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  para  mu* 
cho  bien  de  todos  los  reinos  de  España.  Entró  el  año 
secular  de  cuatrocientos ,  y  dio  la  piedad  de  nuestro 
rey  don  Carlos ,  muchos  ejemplos  al  pueblo  en  las  dili- 
gencias con  que  se  preparó  el  jubileo ,  y  enviándole 
desde  Parisel  emperador  de  Constantinopla  Manuel 
Piileologo,  una  parte  de  la  cruz  de  Cristo  nuestro  Re* 
dentor,  y  otra  de  su  vestidura  sacra,  que  hoy  se  mués* 
tran  en  esta  gran  catedral ,  á  donde  fueron  traídas  en 
procesión  solemnísima.  Murió  este  año  el  afamado  Juan 
de  Mooforte ,  duque  de  Bretaña ,  que  estuvo  casado 
quince  años  con  la  infanta  de  Navarra  ,  doña  Juana, 
quien  al  año  siguiente  de  cuatrocientos  y  uno ,  ascen- 
dió al  solio  de  Inglaterra,  casando  con  Enrique  cuarto, 
duquedeAlencastre.  Fuera  déla  alianza  importante, 
que  contrajo  aquf  nuestro  rey,  hermano  de  la  nueva 
reina  inglesa ,  se  aplicó  también  á  otras  de  mucho  mo» 
mentó ,  dando  estado  é  sus  hijas  las  infantas.  Casó  á 
doña  Juana  ,  su  primogénita ,  con  Joan ,  hijo  mayor 
de  Arcbembaudo ,  conde  decimocuarto  de  Fox ,  y  lue- 
go á  la  tercera  hija  doña  Blanca ,  siendo  ya  difunta  la 
hija  segunda  doña  María,  casó  con  don  Martin ,  rey  de 
Sicilia ,  hijo  del  rey  de  Aragón :  dióla  en  dote  cien  mil 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  y  llevada  con  gran- 
de acompañamiento  á  Valencia  ,  se  embarcó  allí  á  los 
fines  de  setiembre  para  Sicilia ,  donde  fué  recibida  con 
la  ostentación  mayor  de  el  rey  su  esposo;  pero  sucedió 
presto  ¿  la  risa  el  llanto  por  la  muerte  de  los  dos  in- 
fantes ,  Luis  y  Carlos ,  que  murieron  en  Estella ;  Luis 
de  edad  de  medio  año  solo ,  y  Carlos  de  edad  de  cinco, 
y  fueron  enterrados  en  la  catedral  de  Pamplona  ,  en  el 
sepulcro  del  rey  don  Felipe  el  Noble ,  su  bisaboelo;  con 
que  recayó  de  nuevo  en  hembra  la  corona ,  y  fué  en 
cortes  jurada  doña  Juana  por  sooesora  con  don  Joan 
de  Fox ,  su  marido.  Murió  al  año  siguiente  en  Salón, 
pueblo  de  la  provincia  Narbonesa,  nuestro  insigne  pr^ 
lado  don  Martin  de  Zalva,  habiendo  gobernado  esta 
iglesia  veinte  y  seis  años;  y  después  de  seis  meses  de 
vacante  sucedióle  en  la  silla  don  Miguel  de  Zalva,  siv 
sobrino ,  que  ascendió  también  al  alto  honor  déla  púr- 
pura. Había  el  difunto  prelado  allanado  al  rey  don  Car- 
los muchas  dificultades  en  sus  grandes  diferencias  coo 
la  Francia»  y  ahora  partió  el  rey  para  terminarlas,  de- 
Jando  por  goliernadora  ¿  la  reina,  y  en  un  instrumento 
cerrado,  varias  instrucciones,  para  en  caso  de  usar 
con  él  los  franceses  alguna  superchería.  En  Burdeos  fué 
muy  cortejado,  y  recibido  en  París  coa  toda  magnifi^ 
cencía.  Hubo  en  el  asunto  gran  multitud  de  altercados, 
y  en  fin  se  vino  á  la  decisión  siguiente :  Que  se  diese  A 
nuestro  rey  el  condado  de  Nemoux ,  ó  Nemurs  con  el 
titulo  de  duque ,  y  par  de  Francia :  Que  se  le  asignasen 
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doce  mil  francos  de  renta ,  situados  en  los  estados  de 
Champaña  y  Bria ,  apartándose  del  derecho  antiguo 
que  tenia  á  ellos :  Que  dejase  á  Cbereburg ,  y  que  se 
le  diese  una  suma  considerable  de  dinero ,  y  comun- 
mente se  dice,  que  fué  de  veinte  mil  escudos  de  oro; 
ajaste ,  en  que  fué  grande  la  pérdida  de  nuestro  rey, 
si  se  repara  en  sus  derechos ,  aunque  si  se  atiende  A 
lo  que  podia  esperarse  todo  cnanto  le  dieron ,  fué  ga- 
nancia. Detúvose  algún  tiempo  en  Francia  para  la  con- 
clusión de  otros  negocios,  y  tuvo  la  noticia  gustosa  de 
haber  hecho  cardenal  de  San  Jorge ,  en  Marsella ,  Be- 
nedicto á  don  Miguel  de  Zalva ,  obispo  de  Pamplona. 
DispuK)  ahora  el  casamiento  de  su  hija  la  infanta  doña 
Beatriz;  volvió  A  su  reino,  en  donde  era  muy  deseado, 
y  fabricó  luego  en  Oiite  y  Táfalla  dos  palacios  suntuo- 
sísimos ,  con  intento  de  asentar  aquí  su  corte.  Nues- 
tro obispo  y  cardenal,  don  Miguel  de  Zalva,  murió  este 
año  en  Monaco ,  asistiendo  S  su  muerte  el  pepa  Bene» 
dicto.  Fué  sepultado  en  Niza,  en  el  convento  del  seráfico 
padre  san  Francisco,  y  le  sucedió  en  la  silla  de  esta 
iglesia  de  Pamplona  don  Lanceloto  de  Navarra ,  hijo 
de  nuestro  rey ,  y  muy  amado  por  sos  dotes  singula- 
res. Celebróse  en  Pamplona  con  magnífica  pompa  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Beatriz,  con  Jaques  de 
Borbon ,  descendiente  de  san  Luis ,  conde  de  la  Marca 
y  Castro ,  y  que  era  reputado  por  el  hombre  mas  ga- 
lán de  su  tiempo.  Las  disensiones  en  Francia  iban  en- 
tretanto en  fatal  aumento  i  por  la  discordia  de  las  co- 
sas de  Orleans,  y  de  Borgoña,  y  todos  llamaban  A 
nuestro  rey  para  serenar  estas  tormentas;  y  fueron  tap* 
vivas  y  repetidas  las  instancias,  que  resolvió  bacer  otra 
vez  jornada  A  aquel  reino ,  dejando  por  gobernadora  A- 
la  reina,  como  en  las  antecedentes.  Acompañado,  pues, 
nuestro  rey  de  sos  yernos ,  y  llevando  consigo ,  fuera 
de  los  de  la  casa  real ,  seiscientos  hombres  de  guardias 
A  caballo ,  todos  ellos  nobles,  y  con  grande  lucimiento, 
entró  como  en  triunfo  en  Zaragoza ,  y  pasando  A  Cata- 
luña, encontró  al  papa  Benedicto  en  Perpiñan,  y  acon- 
sejándose con  él  en  varios  puntos  tocantes  al  gobierno 
de  su  reino ,  partió  oon  toda  presteza  ,  y  llegó  con  fr- 
licidad  A  París ,  donde  era  deseado  con  tantas  ansias. 
Ansioso  nuestro  rey  del  remedio  A  tantos  males,  tra- 
bajó con  incesante  desvelo ,  y  en  fin  vino  A  conseguir 
que  se  hiciese  la  paz  entre  las  dos  grandes  casas  de  Or- 
leans  y  de  Borgoña ,  con  solemnes  juramentos ,  aunque 
todos  conocieron  que  ella  seria  de  muy  corta  subsis- 
tencia ,  y  así  fué  preciso  al  rey  detenerse  en  la  Francia 
mucho  Úempo.  Entre  tanto  se  gozaba  de  gran  quietud 
eo  Navarra  por  la  sabia  conducta  de  nuestra  reina ,  y 
por  el  acertado  gobierno  de  don  Lanceloto  de  Navarra^ 
quien  celebró  sínodo  en  I^mplona  por  febrero  de  este 
año  de  cuatrodentoe  y  nueve ,  en  que  se  establecieron' 
puntos  de  grande  importancia.  Esta  continuada  paz 
obligó  A  muchos  navarros,  á  salir  fuera  del  reino,  partr 
emplear  su  ardor  y  esfuerzo  en  las  campañas,  y  ahor» 
fué  cuando  se  distinguieron  mocho  entre  todos ,  asis^ 
tiendo  al  infante  de  Castilla  don  Fernando,  en  la  céle- 
bre conquista  de  Antequera .  Trabajaba  incesantemente 
nuestro  rey  en  componer  los  distorbios  de  las  casas 
de  Orleans  y  de  Boiigoña;  pero  era  ya  tal  el  mal,  qur 
ano  los  remedios  mismos  le  servían  de  fomento;  y  aun- 
que al  fin  consiguió  qoe  se  hiciese  la  pez  de  Vioestre,. 
que  se  llamó  asi  por  tenerse  las  juntas  en  su  castillo, 
oercano  A  la  corte  de  París ,  conociendo  don  Carlos ,  y 
viendo  con  claridad  lo  poco  que  durarla  esta  enfermiza' 
paz ,  dio  vuelta  para  su  reino,  A  donde  le  llamaban  va- 
rios negocios.  Entró  luego  nuestro  rey  eo  otros  cuida-^ 
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dos »  por  la  muerte  de  su  cuñado  Eoríque  cuarto  de 
Inglaterra » quien  murió  el  año  de  once ,  cuando  mas 
empeñado  estaba ,  para  asistir  contra  el  de  Borgoña  á 
los  señores  del  partido  de  Orleans ,  que  le  solicitaron 
protector  con  sumisiones  indignas.  Gontinuátiase  en 
este  reino  la  paz»  cuando  en  otros  todo  era  disensio- 
nes; la  perturbación  en  mucbisimas  partes  muy  grande 
¿causa  del  interminable  dsma;  los  disturbios  de  la 
Francia  mas  sangrientos  cada  día ;  y  en  Aragón  viví- 
simas la  contienda  y  pretensión  de  la  corona,  por  ha-* 
ber  muerto  su  rey  don  Martin,  suegro  de  la  reina  viuda 
de  Sicilia ,  doña  Blanca.  El  año  de  doce ,  hallamos  que 
hizo  nuestro  rey  su  testamento ,  ayudándole  la  sabia 
dirección  de  su  confesor  don  fray  Garcia  de  Eogui;  y 
aqui  cootirma  el  rey  sus  célebres  y  antiquísimos  pri- 
vilegios á  los  roncaleses ,  y  puede  hacerse  recuerdo  del 
juramento  que  á  tres  de  junio  hacen  recíprocamente 
en  unas  picas,  en  el  lugar  de  Arnaze,  los  jurados  de 
las  siete  villas  de  Roncal  y  los  bearneses;  función 
bien  célebre  sobre  la  que  hay  diversos  pareceres,  acer- 
ca del  origen  de  ofrecer,  como  ofrecen,  los  de  Beame 
todos  los  años  tres  vacas ,  en  todo  iguales ,  conducida^ 
de  treinta  hombres4  Y  en  este  mismo  año  de  doce  el 
rey  don  Carlos  tuvo  que  llorar  las  muertes  de  su  her- 
mano don  Pedro,  conde  de  Mortain ,  y  de  su  consuegro 
y  amigo  intimo ,  conde  de  Fox ,  ArchimlMldo^  El  año 
siguiente  de  trece,  trabagó  mucho  el  nuevo  rfey  de  Ara- 
gón don  Femando  primero  en  domar  la  rebeldía  orgu- 
llosa  de  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ,  uno  de  los  mas 
principales  opositores  á  la  corona;  y  poco  tiempo  des- 
pués hallamos  á  nuestro  rey  enviando  al  mariscal  don 
Godofre  de  Navarra  su  hijo,  y  á  mosen  Pierres  de  Pe- 
ralta, para  que  asistiesen  en  su  nombre  6  la  corona- 
ción de  don  Fernando ,  que  se  celebró  en  Zaragoza  por 
febrero  del  año  de  catorce  con  el  mas  ostentoso  luci- 
miento, sobresaliendo  á  porfía  los  príncipes  y  señores 
que  de  varios  reinos  concurrieron,  y  señalándose  mu- 
cho entre  todos  ellos  el  infante  don  Juan ,  hijo  segundo 
de  don  Fernando,  á  quien  veremos  casado  con  la  reina 
viuda  de  Sicilia ,  nuestra  infanta  doña  Blanca. 

§.  II  T  úlumo.— Mtierte  súbUaf  y  no  improvista  del 
rey .  y  casamienlo  del  tn/ante  don  Juan  con  doña  Blonoa. 
— Presto  á  tanto  y  ton  ilustre  esplendor  se  siguió  la  os- 
curidad de  las  sombras  ,  pues  dentro  de  dos  años  ar- 
rebato la  muerte  á  Fernando ,  y  le  sucedió  don  Alonso, 
el  Magnánimo ,  su  primogénito.  El  año  de  quince  mu- 
rió en  los  palacios  de  Olito  nuestra  reina  doña  Leonor, 
señora  de  grandes  dotes ,  y  por  ellas  muy  amada  de  su 
esposo  ,  á  quien  correspondió ;  como  vimos,  con  siete 
años  de  ausencia  continuada ,  de  que  se  desquito  des- 
pués con  mucha  gloria:  fué  traído  el  cuerpo  á  Pamplo- 
na ,  y  yace  en  la  catedral ,  en  medio  del  coro  en  mag** 
níGco  supulcro;  y  al  siguiente  año  murió  el  rey  don 
Fernando  primero  de  Aragón,  en  Igualada,  distante 
seis  leguas  de  Barcelona ,  caminando  á  Castilla ,  para 
recobrarse  de  so  lente  enfermedad ,  á  la  eficacia  de  los 
aires  naturales.  Mientras  en  Francia  se  renovaba  con 
furor  la  guerra  entre  Ixirgoñones  y  orleaneses,  nuestro 
rey  gozaba  en  su  reino  de  la  mas  perfecto  paz ;  y  así  el 
año  de  diet  y  ocho  casóá  su  sobrina  doña  Leonor ,  hi- 
ja legítima  de  don  Leonel  de  Navarra,  su  hermano, 
con  don  Ferrant  Martínez  de  Ayanz ,  y  á  su  última  hi- 
ja ,  doña  Isabel ,  con  don  Juan ,  conde  de  Armeñac  y 
cuñado  del  duque  de  Orleans*  Pero  su  principal  cuida- 
do era  el  casamiento  de  la  reina  viuda  de  Sicilia ,  su 
hija  doña  Blanca  ,  princesa  de  muy  singular  virtud ,  y 
prendas  muy  relevantes;  y  á  tentos  principes  preten- 
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dientes  fué  preferido  el  infante  don  Joan  ,  hennanode 
don  Alonso  el  Magnánimo ,  rey  de  Aragón,  y  prm- 
diendo  el  consenttmíeotode  las  cortes ,  vino  cao  greih 
de  acompañamiento  Diego  Gomes  de  Sandova) ,  %áf 
Untado  mayor  de  eastilla ,  y  grao  privado  de  éoo 
Juan ,  en  cuyo  nombre  se  desposó  con  la  iofaata ,  lu- 
ciendo oficio  de  párroco  el  obispo  de  Calaliorra,  y  ob- 
tenida 4a  dispensación  de  Martino  quinto ,  porserdui 
Blanca  prima  hermana  del  rey  difunto ,  don  Fenasds 
primero  de  Aragón,  padre  del  esposo;  y  entre  otre 
cosas  quedó  pactedo ,  que  el  hijo  ó  hija  mayor  qoem- 
ciese  de  este  matrimonio ,  y  heredase  el  reino  de  Kt- 
varra,  sucediese  también  en  todos  ios  «atados;  per» 
todo  to  merecía  la  esposa ,  y  no  lo  desmerecía  d  d«ir 
que  trajo ,  y  fué  cuatrocientos  y  veinte  mil  cieoto  y 
doce  florines ,  seis  sueldos ,  y  ocho  dineros  del  cow 
de  Aragón,  suma  increibie  para  aquellos  tiempos.  E^ 
citóse  luego  cueslton  entre  navarros  y  castellaAos  s^ 
bre  el  lugar ,  en  que  las  bodas  hablan  de  odebrar». 
pero  la  decidió  la  cortesana  fineza  del  novio,  el  coa! 
vino  con  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  y  Bumero- 
sa  comitiva  de  señores  á  Pamplonn,  donde  á  día  y 
ocho  de  junio  y  día  jueves ,  del  año  mil  cuatrocieotos  y 
veinte ,  se  celebró  con  la  mayor  magnificencia  el  n»- 
trimoniof  mas  fué  preciso  al  infante  partir  loecoiCis- 
tilla  con  su  esposa.  En  este  año  murió  el  obispo  dr 
Pamplona  y  patriarca  de  Al^andría ,  don  Lanoéloto  dv 
Navarra ,  hijo  y  moy  amado  por  sus  singulares  doiei 
de  nuestro  rey  <  quien  mandó  que  lo  enterrasni  ea  e^ 
to  catedral ,  en  la  bóveda  en  que  estoban  los  cuerpo» 
de  los  reyes ;  y  sucedtole  don  Sancho  Oteiza ,  dan  ét 
Tudeia ,  sin  que  le  falten  voto ,  y  fué  de  sumo  tsrm 
la  elección  al  rey  ^  que  lo  estimaba  en  estrenua  Kó^ 
luz  en  Peñafiel  doiía  Blanca ,  príncipe  heredero  á  Nar- 
varra  á  los  vetóte  y  nueve  de  mayo ,  del  año  de  veioi^ 
y  uno ,  y  el  bautismo  se  celebró  cuatro  meses  despo^ 
en  Olmedo ,  á  donde  partió  la  madre  con  el  tierno  n^ 
íante,  de  quien  fué  padrino  el  rey  de  Castilla;  éüfie^ 
el  nombre  de  Carlos  en  atencfon  al  rey  de  Navarra , « 
alraelo ;  y  siendo  profusísimo  el  genio  de  don  Joao  $q 
padre,  no  es  mucho  qne  con  te  I  ocasión  foewo  L« 
fiestas  y  banquetes  dé  tan  grande  osteotadoa ,  qwn- 
ra  vez  se  habia  visto  en  España  semejante.  Eo  el  añ 
de  veinte  y  tres ,  en  que  vino  á  Pamplona  doña  Bb^ 
ca ,  con  su  heredero  don  Carlos,  quiso  el  rey  qoe  Ini 
primogénitos  de  Navarra  se  intitula«ea  príncipes  «ir 
Vlana ,  como  se  llamaban  Delfines  los  primogéoitos 
de  Francia ,  y  se  decían  mucho  antes  príncipes  de  Ga* 
les ,  los  de  Inglaterra ;  y  aprobada  la  voluntad  dd  rey 
en  cortes,  que  hizo  juntar  en  Olite ,  otorgó  en  Tiié' 
la  carta  real  de  institución  de  esteprindpado,  ü^ 
ella  se  verá,  que  á  Viana  se  juntan  ta  Guardia,  SaoVi- 
oente ,  Bernedo ,  y  otras  muchas  villas ,  y  logares  «• 
el  señorío  de  Cintroenigo ,  Falces  ,  Corella ,  y  Pen^i. 
y  á  poco  tiempo  después  vino  á  Pamplooa,  9^ 
disponer ,  como  dispuso ,  sn  Unioo ,  qne  íoé  9^ 
ttda  de  los  tres  estados  del  reino ,  y  se  asento  ea  d  li- 
bro de  sus  fueros.  Estaba  esta  ciudad  desde  sos  priDci- 
píos  dividida  en  tres  poblaciones ,  separado  cada  p»* 
btooon  su  propia  muralla  y  foseen  medio.y  <»* 
uno  se  gobernaba  independiente  áA  otro  con  sos  jan- 
dos  y  alcaldes ,  con  que  podían  mirarse  en  cierto  b)0- 
do  enemigos  fronterizos ,  y  el  delincuente  en  oaa  po- 
blación ,  con  retirarse  á  otra ,  se  libraba  del  €B5tip»;  ^ 
aunque  hubo  que  vencer  aquí  mil  dificultades ,  bo^ 
tro  rey  las  venció  todas  con  aquella  suave  íortate» 
que  tanto  lugar  se  bada  enire  sus  heroicas  proidis,  ^ 
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ahora,  ft  los  ocho  de  §eliembre,\ocoti9)^^^  todo,  fan-  •  de  este  reino,  y  de  ma  y  noble  linaje.  Sintió  mucho 


dfcndo  en  «na  las  tres  jurisdicciones ,  baciendo  comu- 
na BüS  términos  y  rentas,  derribando  las  armas  y 
Dinrallas  interiores,  estableciendo  que  hubiese  en  ade- 
lante para  el  común  gobierno  un  alcalde  y  diez  regi- 
dores anuales ,  y  disponiendo  que  las  armas  de  los  se- 
/i^  y  estandarte  fuesen  un  león  con  corona ,  y  por  or- 
la del  escudo  las  cadenas.  Nuestro  reipo  todo  era  tran- 
quilidad,  y  Su  rey,  á  quien  cercaban  las  tempestades 
sin  salpicarle  las  oles ,  esplicaba  continuamente  la  no- 
bleza de  su  genio,  y  ahora  concedida  Tafalla,  entre 
otras  cosas  muy  t&Utes  y  honoríficas ,  e!  fuero  de  los 
francos  de  Sen  Martin  de  Estalla ,  y  la  seiíaló  asiento  ett 
cortes  inmediato  al  de  la  villa  do  San  Juan  del  pié  del 
Foerto ;  y  6  otras  muchas  persoitas ,  señaladas  por  su 
mérito, les  concedid  varías  gracias  y  mercedes.  El 
año  de  veinte  y  cuatro  nació  en  Navarra  la  infanta  do- 
ña Blanca ,  por  cuyo  nacimiento  en  Olite  se  hicieron 
fiestas  magnfflcas ;  y  en  el  regalo  copioso  que  hizo  la 
r/ila  á  su  madre ,  asf  mismo  dona  Blanca ,  entrabe 
grande  cantidad  de  plata  ,  labrada  á  este  Un  en  la  ciu- 
dad de  Pamplona ;  y  el  año  siguiente  murió  el  obispo 
de  Pamploaa:  don  Sancho  Oleica ,  que  del  deanato  de 
Tudela  ascendió ,  como  dijimos ,  á  esta  iglesia ,  en  cu- 
yo gobierno  se  esmeró  con  especial  vigilancia,  y  á  cu- 
yo aumento  atendió.  De  todos  modos  fué  su  piadosa 
mderte  día  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora ,  y  le 
socedlo  en  d  obispado  don  Martín  de  Peralta ,  natural 


nuestro  rey  don  Carlos  el  Noble  la  muerte  del  grati 
prelado ,  y  dentro  de  pocos  días  fué  la  suya ,  y  le  halló 
ocupado  en  los  empleos  perpetuos  de  su  benéfico  g^ 
nio.  Habla  juntado  cortes  por  manEo  en  Tafalla ,  y  eñ 
ellas  dispuso  se  estableciesen  varias  cosas  de  gran  pro- 
vecho al  bien  público ;  pero  cuando  estaba  empleado 
en  estos  y  otros  generosos  pensamientos ,  levantándo- 
se con  salud,  al  parecer  muy  perfecta,  la  mañana  del 
dfa  sábado ,  ocho  de  setiembre ,  fiesta  de  la  nativldad 
de  Nuestra  Señora ,  le  dio  un  mortal  accidente ,  que 
solo  le  permitió  decir  le  llamasen  á  su  hija  la  reina  de 
Sicilia,  doña  Blanca,  y  viniendo,  espiró  dentro  de  muy 
breve  rato,  sin  poderla  hablar  palabra,  teniendo  he- 
cho su  testamento  trece  años  antes ,  como  ya  vimos,  y 
haciendo  desde  entonces  todos  los  dias  con  la  mayor 
exacción  los  ejercicios  de  perfecto  cristiano ,  para  di- 
vidir en  su  muerte  de  lo  subitáneo  lo  improviso.  Murió 
de  sesenta  y  cuatro  años ,  habiendo  reinado  cerca  do 
cuarenta,  y  en  el  amargo  llanto  de  sus  vasallos  se  da- 
ba bien  á  entender  que  no  esperaban  tener  rey  seme- 
jante. Trajeron  el  cadáver  ¿  esta  ciudad ,  y  le  enterra- 
ron en  la  catedral  con  la  mayor  pompa  ^  y  está  en  me- 
dio del  coro ,  con  doña  Leonor  su  esposa ,  en  hermoso 
sepulcro  de  alabastro ,  donde  á  los  verdaderos  elogloé 
que  se  dan  en  el  epitafio  á  este  gran  rey ,  se  junta  el 
yerro  de  llamarle  Carlos  cuarto ,  que  también ,  aun- 
que espacioso ,  tiene  el  buril  sus  erratas. 


LIBRO  IV  Y  ULTIMO. 


LOS  DEMÁS  REINADOS  líASTA  LA  CONCLUSIÓN  DE  LA  CRÓNICA. 


:ap.  i.  —  DortJuan  segundo ,  y  doña  Blanca  reina  pro- 
piHaria  de  Navarra.  Reinado  treinta  y  tres, 

§.  I . — Hasta  ai  año  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  dos, 
pi  que  mttrió  la  reina  doñaKanca.— Entró  casi  á  los 
einte  afios  de  edad  don  Juan  el  segundo ,  llamado  el 
rande,  en  sa  largo  y  proceloso  reinado,  por  muerte 
e  su  suegro  el  rey  don  Carlos,  y  el  haber  sido  acla- 
lado  sin  asistencia  de  Ios-navarros,  ocupados  en  Oliie 
1  aclamar  á  doña  Blanca ,  su  reina ,  y  fuera  de  eso 
itre  el  tamuHo  de  las  armas,  fué  como  anticipado 
ooocfo  de  tantas  y  tan  sangrientas  discordias ,  como 
ió  y  lloró  este  reino  combatido ;  y  aunque  don  Juan 
izo  machas  gracias  á  los  principios  y  con  todos  se 
ostraba  muy  afable,  siempre  estuvieron  firmes  los 
ivarros ,  eo  que  era  esta  una  bonanza  que  no  podía 
ometer  s^uridades.  Aplicóse  desde  juego  el  rey  á 
utinaar  los  trabajos  de  concordia  para  poner  en  paz 
[astilla;  pero  no  se  concluyó  cosa  alguna,  por  los 
ichos  estorbos  que  se  opusieron;  antes,  portel  con- 
irio ,  resultó  tratarse  confederación  entre  los  señores 
»tellanos  ,  sígaiendo  unos  á  su  rey,  otros  al  rey  de 
agón  don  Alonso ,  al  nuestro ,  y  á  su  hermano  al  inc- 
ite don  Enrique ,  duraudo  por  espacio  de  muchos 
ys  estas  dfiBensiones.  Y  este  oponerse  nuestro  rey  al 

Castilla  «  «ionde  tenia  tan  grandes  estados ,  le  acar- 
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reo  la  infelicidad  que  envolvió  también  al  reino.  En  Na- 
varra florecía  la  paz,  y  con  grande  satisfacción  desús 
vasallos  gobernaba  doña  Blanca,  la  cual  juntó  ahora 
cortes,  y  volvieron  en  ellas  á  jurar  á  Carlos  por  prín-* 
cipe  de  Yiana,  con  el  fin  de  que  sucediese  inmediata- 
mente á  su  madre  en  el  reino ,  y  juraron  también  á 
doña  Leonor  en  defecto  del  principe  y  la  infanta  doña 
Blanca.  El  año  de  veinte  y  ocho  llegó  á  Valladolid,  en 
donde  estaban  los  reyes,  la  infanta  doña  Leonor,  her- 
mana del  nuestro ,  la  cual  se  desposó  con  don  Duarte, 
principe  heredero  de  Portugal,  hijo  de  don  Juan  el  pri- 
mero; y  en  las  fiestas  suntuosísimas  que  se  hicieron,  se 
esmeró  mas  que  todos  el  navarro,  llevado  de  la  profu- 
sión de  su  genio,  de  que  solo  se  siguió  quererle  ausente 
los  grandes ,  y  esforzarse  mucho  la  voz  de  que  era  mas 
que  razón  que  fuese  al  gobierno  de  su  reino,  sin  meter- 
es  en  los  ágenos';  y  por  un  recado  cortés  que  le  envió 
el  rey  de  Castilla,  y  portas  vivas  instancias  que  le  hizo 
la  reina  doña  Blanca ,  hubo  en  fin  de  partir  pera  Na- 
varra, donde  fué  recibido  con  magnifico  alborozo.  Con- 
vocadas cortes  generales ,  se  coronaron  los  reyes  en 
Pamplona ,  fué  ungido  nuestro  rey  por  don  Martin  de 
Peralta ,  obispo  de  esta  diócesis,  y  fueron  de  nuevo 
jurados  los  pactos  matrimoniales,  para  que  sucediese 
el  principe  de  Vlanadon  Carlos.  Envió  luego  nuestro 
rey  á  su  hermano  el  rey  don  Alonso  las  capitulado- 
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ms  de  pMt  con  Castilla ,  para  que  también  laB  firmase, 
pero  estuvo  tan  lejos  de  firmarlas,  que  determinó 
guerrear  ¿  aquel  reino,  ^  entró  también  en  este  asunto 
tnuUl  y  pernicioso  el  navarro ,  sin  atender  ¿  las  pod»- 
prosas  súplicas  que  le  hicieron  su  esposa  doña  Blanca  y 
las  cortes,  que  aun  duraban;  y  aunque  ¿  los  prin- 
cipios publicaban  el  navarro  y  aragonés,  que  no  levan- 
taban gente  contra  Castilla,  sino  para  enviarla  á  Fran- 
cia ,  6  Carlos  séptimo ,  que  por  medio  de  sus  emliaja- 
dores  la  pedia,  presto  los  hermanos  reyes  quitaron 
la  hermosa  máscara.  Entraron  los  dos  reyes  en  Casti- 
lla con  su  ejército,  y  llegando  ¿  avistarse,  junto  á 
Jadraque  con  el  de  don  Alvaro  de  Luna ,  cuando  esta- 
ban para  romper  de  batalla,  hicieron  tanto  el  cardenal 
de  Fox  y  la  reina  de  Aragón ,  para  impedirla  ,  que  no 
solo  no  vinieron  á  las  manos,  sino  que  juraron  la  paz, 
y  se  retiraron  á  sus  reinos  los  dos  reyes,  quedando  en 
8u  puesto  el  ejército  de  los  castellanos ,  con  los  cuales 
se  juntó  luego  su  rey  con  un  ejército  copiosísimo ,  pero 
la  mayor  parte  solo  número;  y  dando  por  invá- 
lidos los  conciertos  de  la  paz ,  hizo  algunos  daños  en 
Aragón,  y  se  retiró ,  "habiendo  determinado  hacer  el 
año  siguiente  una  guerra  mas  formada  y  así  es  mucho 
que  no  concediese  la  paz  que  por  sus  embajadores  le 
pidieron  el  navarro  y  el  aragonés  y  para  el  mismo 
efecto  le  envió  el  portugués  los  suyos.  Entre  estas  dis- 
cordias interminables,  vendan  y  eran  vencidas  en  em- 
presa de  poca  monta  allernativamente  las  facciones, 
y  con  lade^Navarra  y  su  royera  el  principal  enojo 
del  castellaoo;  y  ahora  fué  cuando  le  confiscó  los  gran- 
des estados  que  tenia  en  Castilla.  Hizose  no  obstante 
tregua ,  por  otra  nueva  embajada ,  entre  Castilla  y 
Navarra  por  espacio  de  cinco  años ,  que  empezaron 
á  contarse  desde  veinte  y  cinco  de  julio  de  este  año  de 
mil  cuatrocientos  y  treinta ,  pero  no  por  eso  se  aquie- 
taba el  castellano,  á  quien  parecía  poco  lo  que  hizo  con- 
tra el  navarro,  siendo  tanto,  y  ahora  mandó  se  demo- 
liese el  castillo  de  Peñafiel,  para  que  no  volviese  6 
recobrarle;  y  al  conde  de  Armeñac  le  hizo  muy  gran- 
des mercedes ,  por  haber  impedido  los  socorros,  que 
podian  venir  al  navarro  del  de  Fox ,  y  de  los  ingleses. 
Determinó  con  esto  nuestro  rey  casar  á  su  hija  segun- 
da ,  doña  Leonor ,  con  don  Gastón  primogénito  del 
conde  de  Fox,  y  los  contratos  se  celebraron  en  Tarba, 
á  los  ocho  de  agosto  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cua- 
tro, y  arrebatado  del  afecto  á  su  hermano  don  Alonso, 
determinó  también  ir  á  asistirle  en  la  conquista  de  Ñá- 
peles, como  lo  hicieron  poco  antes  los  otros  dos  her- 
manos don  Enrique  y  don  Pedro.  Llegó  con  grande 
acompañamiento ,  [dejando  el  gobierno  de  Navarra  á 
doña  Blanca ,  al  reino  de  Sicilia ,  donde  don  Alonso  es- 
taba esperando  que  le  llamasen,  como  socedlo  muy 
presto ;  y  pasando  luego  al  reino  de  Ñápeles ,  pusieron 
cerco  á  Gaeta ;  pero  vencidas  las  naves  de  Aragón  por 
las  genovesas ,  que  por  orden  del  duque  de  Milán  ha- 
l)ian  acudido  á  socorrer  la  plaza ,  cayó  nuestro  rey 
prisionero  en  poder  del  duque,  junto  con  sus  herma- 
nos ,  el  rey  de  Aragón  y  don  Enrique,  quedando  Gae- 
ta no  solo  libre,  sino  enriquecida.  Dióse  esta  gran  ba- 
talla en  que  fueron  prisioneros  ambos  reyes ,  á  los  cin- 
co.de  agosto  del  año  de  mil^cuatrocientos  treinta  y  cin- 
co. No  podian  tales  nuevas  llegar  tarde,  y  era  fuerza 
causasen  gran  sentimiento  en  Aragón  y  Navarra;  pero 
donde  fué  mas  vivo ,  y  mas  penetrante,  fué  en  el  tiér- 
110  corazón  de  la  reina  madre,  doña  Leonor,  que  al 
«ir  la  prisión  de  sus  tres  hijos ,  fué  asaltada  de  un 
accidente  tan  cruel ,  que  luego  la  privó  de  la  vida,  y 
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fué  sepultada  con  la  debida  gandan  cd  Modipa  M 
Campo,  en  el  insigne  convento  de  dominicas.  SigoidR 
inmediatamente  la  noticia  al^grísiaia  de  la  libertad  de 
todos  los  prisioneros,  á  los  cuales  la  rara  masDífioBDcia 
del  gran  duque  de  Milán  trató  solo  como  A  hoéspedo, 
y  pareciéndole  poco  no  querer  precio  alguno  por  d 
rescate,  dióies  riqulaimosdooesy  predoslaiiiiaa  joyas. 
Apresuró  el  rey  don  Juan  con  su  hermano  don  Eoñ- 
que  el  viaje  para  su  reino ,  y  llegó  al  oondairsa  el  tér- 
mino de  las  treguas;  y  oonso  traia  d  cargo  de  la  lo- 
gartenenda  de  Aragón  y  Valencia  por  sa  bennuo 
don  Alonso,  tomando  la  posesión,  y  habiendo  sao- 
do  de  las  curtes  doscientos  y  veinte  mil  florines  pan 
la  guerra  de  Ñapólos ,  entró  en  el-  importante  nego- 
ciado de  la  paz  entre  Navarra ,  Aragón  y  CaatiUi, 
y  aunque  hubo  harto  que  vencer  ,  vendóse  todo 
y  se  concluyó   la  paz  ,  dándose  al  rey  don  Jan 
muchas  tierras  que  perdió  en  loa  pasados    distar- 
bios,  señalándose  varias  rentas  al  principe  de  Víjoa 
don  Carlos *y  al  infante  de  Aragón  don  Enrique,  y 
disponiéodoae  que  casase  el  principe  de  Castilla «  doa 
Enrique,  con  la  infanta  de  Navarra»  doña  Blana. 
Juraron  la  paz,  para  mayor  firmeza ,  las  cortes ,  y  se 
impusieron  á  los  transgresores  tresdeotos  mil  flonna 
de  pena  y  otros  grevftmeaes.  Entró  el  ano  de  treiata  y 
ocho ,  y  los  señores  de  Castilla  renovaron  otra  vez  so» 
facciones ,  comprometiendo  en  ellas  á  nuestro  rey;  y 
aunque  nunca  vino  este  reino  en  esta  prolija  gnem, 
era  preciso  á  su  reina  doña  Blanca ,  enviar  al  rey  don 
Juan  varias  remesas  de  dinero  para  su  inntil  y  aaa 
nocivo  desperdicio ;  y  no  era  mucho  asistiese  ahora 
deesta  manera ,  la  que  á  los  principios  llegó  é  empeñar 
mochas  joyas  y  piedras  preciosísimas  para  asistirle. 
Ahora  también  se  puso  casa  con  toda  magnifioencii  á 
la  princesa  doña  Ana  de  Cleves,  con  quien  casó  ti 
gran  principe  de  Viana  don  Carlos;  fueron  poremh»» 
jadores  el  prior  de  Roncesvalles  y  un  caballwo  navarro 
con  otros  muchos  señores ;  estaba  en  tut^  de  su  fia 
el  duque  de  Borgoña,  por  haber  muerto  el  daqne  4e 
eleves,  su  padre ,  y  vino  con  real  acompafiamieBio, 
con  el  principe  su  hermano ,  á  la  ciudad  de  Pamploaa. 
Año  de  bodas  fué  también  el  de  cuarenta ,  verificándo- 
se las  del  príncipe  de  Castilla  don  Enrique ,  ooo  la 
infanta  de  Navarra  doña  Blanca.  Partió  esta  «leNavar^ 
ra  con  su  madre  y  con  su  hermano  el  principe  de  Vía- 
na,  don  Carlos,  que  solo  la  acompañó  hasta  Logroño, 
y  las  fiestas  que  en  el  camino  y  en  Valladolid  se  hi- 
cieron, fueron  las  mas  ostentosasque  hasta  entoooe» 
se  habían  visto,  aunque  presto  á  la  inundación  del  goea 
se  siguió,  como  suele  ,  la  tristeza,  porque  se  esparcí» 
luego  que  era  el  príncipe  inhábil  para  el  matrimoaio. 
Celebróse  en  Valladolid ,  á  los  quince  de  seticaifaR. 
este  matrimonio,  velando  á  ios  novios  el  obi^  de 
Avila  don  Pedro  de  Cervantes,  cardenal  del  titulo  «ie 
San  Pedro.  En  medio  de  estas  fiestas,  continoahao  eft 
Castilla  las  acostumbradas  turbulencias ;  y  en  dW 
andaba  empeñado  nuestro  rey,  cuando,  haliáHto^n 
en  Valladolid,  le  llególa  triste  nueva  de U  muerte ie 
su  santa  esposa ,  la  gran  reina  dcma  Blanca.  Dejó  e! 
reino  al  principe  de  Viana,  á  quien  con  todaevldmci& 
le  tocaba ,  y  en  segundo  lugar  á  doña  Blanca ;  peni 
ninguna  de  estas  cosas  tuvo  cumplimiento;  dcjft  taa>- 
bien  á  don  Juan  de  su  dote,  ciento  y  cuarenta  mil  fien» 
nes  por  memoria,  y  él  la  tuvo  de  que  se  cumpliese  eo 
esto  la  voluntad  déla  reina t  con  ezaccion  puntoaUsima 
%.\l.^Haitala  mmUdd  priesa  de  rmm(mt 
mil  cuatroámUo»  scssata  y  imo. ;  —  Enaste  prtnci^ 
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esclarecido  de  edad  de  veinte  y  un  aSos ,  cuando  mu- 
rió la  reina  doña»  Blanca ,  so  madre ,  y  prosiguó  con 
soma  satisraccion  en  el  gobierno  del  reino ,  valiéndose 
de  la  sftbia dirección  del  gran  prior  de  NaYarra,(|Qe  ha* 
bia  sido  su  ayo  ,  y  los  ratos  que  teoia  libres,  los  em- 
pleaba en  el  estudio  de  las  letras ,  en  que  hizo  graades 
progresos ;  y  aunque  no  podia  ignorar  que  el  reino  de 
Itavarra  indubitadamente  era  ya  suyo,  fué  no  obstan* 
te  tan  rara  su  alencíott,  que  solo  ee>  intitulaba  lugar- 
teniente  de  su  padre  y  en  medio  de  eso  y  de  tantas  aten- 
ciones, padeció  de  él  las  ma^borribles  tormentas.  El  rey 
don  Joan,  que  tenia  todas  sos  Mcns  en  GastlHa,  trató 
luego  de   contraer  segundo  matrimobio  con  doña 
Juana  Enriques,  como  si  le  inspirase  este  dictamen  al- 
guna furia  infernal,  conjurada  contra  Ift  felicidad  del 
reioode  Navarra,  y^  laii  grandes  virtudes  de  su  princl* 
pe  don  Carlos.  Celebráronse  efectivamente  las  bodas  en 
Torretobaton,  A  primero  de  setiembre  del  año  de  cua- 
renta y  cuatro,  '^con  toda  la  magniflcenGia  posible, 
pero  el  estruendo  délas  fiestas  sonó  en  eooe  tristísi- 
mos en  el  reino  de  Navarra ,  por  la  Increíble  omi- 
sión del  rey  don  Joan  en  darle  notioia  del  casamiento; 
y  fué  bien  necesaria  la  prudencia  toda  del  gran  prin- 
cipe don  Cariqs par» serenar  aqnelloa  tan  nobles,  tan 
advertidos  y  pundonorosos  vasallos.  A  pesar  de  esto, 
y  de  que  don  Juan  continuó  dando  calor  á  las  parcia- 
lidades de»  CastHla ,  envolviendo  algnna  vez  en  ellas  A 
ambos  reinos  de  Aragón  y  Navarra ,' corrieron  aquí 
tranquilos  los  años  que  sesiguioronhastael  decincoen. 
ta  y  dos,  sin  mas  novedad  que  el  haber  perdido 
el  principe  don  Carlos,  en  el  de  cuarenta  y  ocho  ,  A 
doña  AnadeCleves,  su  amada  esposa ,  que  á  loe  seis 
de  abril ,  y  en  la  flor  de  sus  años  murió  en  la  ciudad 
de  Olite.  Foé  el  cadAver  conducido  con  gran  pompa  en 
Pamplona ,  y  enterrado  en  sn  iglesia  catedral.  No  d^ó 
eocestott  esta  princesa,  y  de  aquí  se  redobló  la  pene  A 
Jos  navarros,  y  vinieron  al  reino  tantos  males.  En  el 
año  de  cincuenta  y  dos ,  en  que  entramos  con  horror, 
empearon  las  guerras  civiles  de  Navarra.  Ta  en  este 
año  se  hallaba  doña  Juana  Enriques  en  Sangüesa  ,  y 
sintiéndose  cercana  al  parió  (que  fué  A  los  diez  de  mar- 
ao  del  siguiente)  se  hizo  llevar  A  Sos ,  lugar  de  Aragón, 
donde  dio  A  lux  A  don  Fernando  el  Católico  ,  cuyo  pa- 
dre celebró  la  noticia ,  con  el  alborozo  que  ella  se  me- 
recía. Habla  venido ,  pues ,  doña  Juana  Enriques  A 
la  villa  tlustrisima ,  ciudad  ahora  de  Sangüesa ,  donde 
estaba  con  su  corte  y  tribunales  el  gran  principe  de 
ITiana ,  don  Carios,  quien  gobernó  por  tantos  años  con 
samo  acierto  y  satisfoccion  el  reino ,  y  pudiera  gober- 
nar otros  mnohoa,  y  en  medio  de  esto  venia  A  mandar 
en  su  compañía,  ó' por  mejor  decir  ,  pera  que  quedase 
unido ;  delerminadon  que  sintieron  vivamente  los  na- 
varros ,  y  mas  viendo  el  imperio  de  la  madrastra  en 
que  excedió  mucho ,  llevada  de  su  attives,  que  era 
grande.  Empearon  loa  bandos  generales ,  y  sus  dos 
facciones  se  llamaron  deAgramonteaes  y  Beaumonteses, 
siendo  cabesa  de  este  partido ,  cuando  se  rompió  la 
guerra,  don  Luis  de  Beanmont,  condestable  de  Navar- 
ra, y  de  aquel  don  Pedro  de  Navarra,  volviendo  los 
agramonteses  por  él  rey ,  y  defendiendo  loa  beaumon- 
teses ai  principe.  Dedan  aquellos  que  esteba  el  rey  en 
la  posesioa  qoe  estaba  pactado  en  los  contratos  ma- 
trimoniales con  doña  Blanca ,  que  si  éstamoria  pri- 
raero  aun  en  caso  de  dejar  hijos,  habla  de  ser  don  Juan 
el  rey,  y  gobernar  oomo  tal,  y  que  asi  lo  hablan  Jurado 
varias  veces  juntos  en  cortes  generales  los  tras  estados 
del  raitto ;  que  d^  encargado  doña  Blanca  al  princi- 
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pe  ,  no  tomase  el  nombre  soberano  del  ray  sin  licen- 
cia de  su  padre;  y  en  fin  ,  que  si  esto  no  habla  escrito 
al  principe  y  reino,  dAndoles  cuenta  del  casamiento 
con  doña  Juana  Enriques ,  no  fué  por  falta  de  amor» 
deatendon  ó  de  advertencia,  sino  por  serle  imposi- 
ble ,  A  causa  de  estar  ocupado  en  arduos  y  gravísimos 
negocios.  Esto  dedan  y  repetían  con  samo  ardor  loa 
agramonteses ,  y  siendo  esto  lo  que  decian ,  no  es  mu- 
cho qoe  se  indignasen  loabeaumooAeses,  al  verquo 
eran  atropdladas  la  verdad  y  la  evidencia,  qoe  estabaa 
por  so  grande  amado  principe.  ¿  Qué  ocnpacioneSt 
qué  negocios ,  dedan  ó  respondían  éstos ,  pudieron 
impedirAden  Joan  la  Arma  de  ona  carta?  Y  d  entra 
esos  negodoa  arduos  escriHió  tantas  cartas  A  sos  alia- 
dos ,  ¿  cómo  no  tuvo  tiempo  para  escribir  A  su  hijo? 
(^hace,  ó  cómo  puede  fávoreoor  la  poaedon,  A  quien 
no  qntera  hacer  sudta  de  lo  ageno?  Qué  importa  sa 
aleguen  repetidos  juramentoa  de  las  cortes,  coando 
puntualmente  juraron  todo  lo  opoeslo?  De  qiU  sirven 
óoómo  puede  ofi^eoerse  alegar  loa  contratos  dd  ma- 
trimonio, cuando  estAn  originales ,  y  dicen  y  aun  io- 
eolean  manttataniente  todo  h>  contrario  "t  Y  la  eorte^ 
«ana  atención,  qu^M  le  pida  al  prindpa,  ¿cómo  puede 
quitarle  su  indobltabte  derecho  ?  Viendo  el  prindpa 
de  Viana  irritado  al  ray  don  Joan  su  padre,  por  la  pea 
que  habla  ajustado  con  d  casteHaao,  y  su  bifo  d  prin- 
dpe  de  Asturias,  trató  de  juntar  sus  gentes ,  con  la  es- 
peranza de  que  hablan  de  asistirle  las  de  Castilla; 
A  cuya  notida  salió  con  furor  arrebatado  don  Juan 
de  la  dudad  de  Zaragosa  para  este  raino,  A  don- 
de tenían  los  agramonteses  ya  juntas  muchas  tro- 
pas, y  luego  se  siguieron  de  Aragón  otras  compañías, 
pero  eran  muy  inferiores  A  las  del  eastdlano  y  princi- 
pe de  Viana ,  quienes  tenían  cercada  A  doña  Juana 
Enriques  en  E^la ;  con  que  fué  predso  al  rey  don 
Joan  volver  otra  ves  A  Aragón,  para  traer  bas- 
tantes fueras  para  socorrer  la  plaa.  Era  d  ardor  da 
don  Juan  eitremo ,  y  como  aquí  le  avf  raba  d^amor  ft 
la  esposa  y  d  odio  al  gran  prindpe  de  Viana  y  loa  cas- 
tellanos ,  no  es  mucho  volviese  como  impetuoso  rayo 
A  Navarra,  dispuestas  todas  las  cosas  con  una  celeri- 
dad incrdble.  No  la  creyeron  d  rey  de  Castilla  y  d 
prindpe  de  Asturias ,  y  dando  la  guerra  por  acabada, 
partieron  para  la  dudad  de  Burgos;  con  que  hallando 
don  Juan  levantado  el  cerco  de  Estelia ,  puso  sos  rea- 
les sobre  la  villa  de  Aibar ,  que  con  Pamplona,  Találla , 
Olite'y  otros  lugares,  estaba  por  d  prindpe  de  Viana, 
y  partiendo  éste  inmediatamente  al  socorro,  se  avista- 
ron los  ejéroitos ,  y  puestos  ya  en  orden  para  darse  la 
batalla ,  a  interpoderon  varias  personas  rdigioas  y 
eclesiAsticas.  El  prindpe ,  que  con  la  mayor  violenda 
habla  entrado  en  ata  trAgica  guerra ,  vino  luego  en  la 
pai ,  con  aqndla  condidona  que  pedian  la  raion  y  la 
justicia ,  y  quería  a  dlea  primero  cuenta  al  rey  do 
Castilla;  don  Juan  pord  contrario  llevado  de  su  ardien- 
te irritado  genio ,  queria  una  concordia  con  tala  y 
tantasUmitadana,  que  sdo  pudiera  admitir  la  mod»» 
radon  y  virtud  grande  de  Carla ,  y  asi  luego  a  biso 
la  concordia  con  la  mayor  alemnidad  de  homeoajay 
juramenta ;  pero  no  a  advirtió  en  separar  los  ejérd- 
ta ,  y  coooo  a  tan  fádl  qoe  estando  mucha  ooraiona 
encendida  a  odia,  alte  sobitAnameota alguna  cen- 
tella ,de  qoa  aslga  un  incendio,  rompieron  de  bata- 
lia  ,  pasada  muy  poca  hora;  Al  prindpio  y  por  gran 
rato  fué  la  vataja  dd  prindpe,  hadeodo  ate  afora- 
do héroecen  su  avanguardia,  que  vdviea  las  espalda 
la  dd  ray,  aunque  ooropuata  de  sos  mejjora  batail»- 
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ues  ;  quedó  solo  badeBdo  cara  Rodrigo  de  Rebolledo, 
su  camarero  mayor ,  con  algunos  de  los  suyos,  y  fué 
tan  poderoso  su  ^empio ,  que  los  fugitivos  volvieron 
animosos  al  combate,  y  reoompeosaron  de  suerte  la 
falta  pasada ,  que  pusieron  en  buida  ¿  los  contrarios, 
siendo  los  primeros  eo  esta  mengua  los  gioetes  que  le 
vinieron  de  Andalucía  al  principe ,  ¿  quien  ya  se  le 
iba  de  las  manos  la  victoria,  y  hacia  grandes  y  los  ma-* 
yores  esfuerzos  para  detenerla.  Fué  tan  heroico  y  sin- 
gular su  denuedo ,  que  ya  traía  á  don  Juan  muy  aco« 
sado  y  cercano  al  último  peligro ,  en  que  sin  duda  ha«* 
liiera  caído ,  si  no  fuera  por  el  pronto  sooorro  de  don 
Alonso  de  Aragón  su  hijo;  acometió  éste  cod  sus  lan- 
ías por  un  costado  6  los  escuadrones  del  príncipe, 
que  ya  se  tenían  por  vencedores,  y  fuó  tan  recio  y  tan 
feliz  e!  impulso  y  rompimiento,  que  cargando  las  gen- 
tes del  rey,  consiguieron. la  victoria ,  y  el  príncipe  se 
rindió  á  su  hermano  don  Alonso,  á  quien  dio  el  esto- 
que, y  ttua  manopla,  que  recibió  besándole  la  rodi- 
lla. Veoció  pues  el  rey  al  principe ;  pero  estuvo  tan 
l^os  de  veneerse,  que  sin  querer  verle ,  noandó  le  pu-« 
siesen  en  el  castillo  de  TafaUa,  que  ya  estaba  por  doo 
Joan;  dio  luego  orden  para  que  l^^^asasen  al  castillo 
de  Mellen,  y  de  aqo( ;  que  fuese  UdVado  al  de  Monroy. 
Este  rigor  y  oposición  tan  cruel  hirió  mas  vivanaenie  é 
los  aragoneses ,  quienes  estando  juntos  en  coates  (en 
Zaragoza,  nombraron  cuarenta  personas,  pera  que 
asistiesen  á  la  expedición  mas  pronta  de  los  negocios, 
é  hicieron  que  jurasen  los  soldados  no  asistir  á  don 
Joan  en  la  sangrienta  conducta  contra  su  hijo.  Los 
beaumonteses  formaron  una  concordia ,  la  cual  firmó 
el  principe  en  su  prisión  de  Uonroy ;  pero  don  Juan 
coa  un  rigor,  oomo  hidrópico,  ponia  limitaciones  las 
mas  Ásperas,  y  asi  iban  creeiendo  mas,  y  era  fuerza 
que  creciesen  los  males  y  discordias  civiles  cada  dia. 
Fueron  á  la  ciudad  de  Pamplona  dos  embajadores  de 
gran  representación,  Juan  señor deljar,  y  don  Juan  Ijar 
su  hijo,  y  cuando  se  estaba  tratando  de  el  asunto  gra- 
tísimo de  la  concordia,  estuvo  todo  ¿  pique  de  perder- 
se ,  por  haber  entrado  algunos  navarros ,  á  hacer  hos- 
tilidades en  Aragón.  La  multitud  de  súplicas  y  de  ma- 
les hizo  que  don  Juan  entrase  al  príncipe ,  en  la  sala 
de  las  cortas ,  6  los  cuarenta ,  á  veinte  y  cinco  de  ene- 
ro^ pero  no  por  esto  consiguió  Garlos  perfecta  la  libera 
tad,  sirviéndole  de  hermosa  cárcel  Zaragoza,  y  dos  de 
los  diputados  de  custodia,  y  dándosele  ios  términos 
mas  breves  para  ajustar  todo  el  tratado  de  tan  difícil 
concordia,  con  la  amenaia  perpetua  de  que  habia  de 
volver,é  no  perfeccionarse  el  ijusle,el  perseguido prii^ 
cipe  al  poder  desu  padre  ó  al  rigor  de  las  prisiones ,  y 
esto  eo  eV  exceso  mayor  de  festivos  regoc^os  que  inun- 
daban á  Zaragoza ,  por  celebrarse  en  ella  el  bautismo 
de  don  Fernando,  por  cuyo  respecto,  se  habrían  sin 
limitación  alguna  las  puertasde  las  cároeles  á  los  delin- 
cuentes roas  atroces.  No  quería  éste  pasar  por  exorbi- 
tancias ,  y  al  enojo  de  su  padre  ninguna  le  parecía  ser- 
lo ;  pero  en  fio  siguióse  alguna  concordia ,  se  dio  liber- 
tad al  principe,  y  quedaron  en  rehenes ,  no  solo  el 
condestable  de  Navarra  y  sus  hijos  don  Luis  y  don 
Garlos  de  Beaumpnt .  sino  algunos  grandes  caballeros 
que  con  la  mayor  generosidad ,  se  ofrecieron  por  so 
amaotísimo  príncipe.  El  castellano  se  aplioó  también  ft 
lasegoridad  y  complemento  déla  concordia  entre  el 
de  Navarra,  y  el  prtqcipe  de  Viana ;  pero  murió  cuan- 
do trataba  con  las  mayores  veras  de  (gustar  las  dlfo- 
reacias ,  asunto  en  que  trabajaba  mucho  la  reina  de 
Aragón ,  por  mandarlo  asi  el  rey  don  Alonso  su  mari- 
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do.  Entrando  á  rdnar  en  Castilla  don  foriqM,  ae  lo- 
tentó  perfeccionar  la  concordia ;  pero  era  oomo  impiv* 
sible  la  empresa ,  porque  loa  agramonteses  y  bou- 
monteses  avivaban  conUnoameote  las  llamas,  y  tolo 
se  consiguió  que  hubiese  treguas ,  en  que  apenas  había 
mas  que  el  nombre»  aunque  el  príncipe  don  Carlos Ua 
observaba  con  la  ma  yor  eosaccioo ,  empleado  solo  eaal 
estudio  y  enoon^poner  varias  obras;  y  ahora oompuo 
la  historia  de  Navarra ,  que  es  lástima  la  viciaseo  tao- 
tolos  copiadores.  Encendióse,  pues,  segunda  guerra 
civil  mas  fuerte  que  la  primera.  En  ella  cstavienia 
muchas  veoesá  riesgo  de iierder  la  vida  los  cabaUans 
quedijimos  estar  en  rehenes  por  el  príncipe  :  eo  eU 
don  Juan,  avivando  mas  el  incendio  desu  enojo,» 
coligó  con  el  conde  de  Fox ,  para  destruir  y  deshncdar 
al  gran  principo  doo  Carlos ,  y  á  doña  Blanca ,  aona 
caso  de  que  volviesen  á  su  obediencia :  en  ella  ea  fia, 
después  de  muchos  reencuentros,  eoque  mostraroa 
su  esfuerzo  singular  los  principales  gefes,  llegóse  al  ái- 
Umo  tranca  de  armas  junto  &  Estalla ,  pdeando  el  re^- 
y  conde  de  Fox  qontra  el  príncipe  don  Carlos ,  qoiea 
fué  vencido «  después  de  haber  becbo  maravillas; y 
estando  para  caer  en  las  manos  sangrientas  de  so  pa- 
dre ,  se  vio  obligado ,  á  pesar  do  su  valor ,  6  encami- 
narse por  Francia  á  Ñapóles',  á  su  amado  Uo  y  proleo 
ior  el  rey  don  Alonso ,  habiéndose  detenido  eo  Pam- 
plona lo  preciso ,  duendo  el  gobierno  de  su  real  casa  i 
doña  Blanca,  y  el  de  lo  que  tenia  en  su  reinoá  don  Joan 
de  Beaumont ,  y  á  Jos  ininistros  de  su  consQO  las  ^- 
denes  é  instruociones  oonvenientes.  Tomó  pues  el  prin- 
cipe su  camino  por  Bayona  i  así  por  aportarsa  déla» 
tierras  del  ooode  de  Fox,  su  cuñado  y  su  mayor  cac- 
migo ,  como  por  hablar  en  París  ó  Carlos  séptimo, á 
quien  dt^ó  muy  satisfecho.  De  HHí  se  enoamioé  i  Ña- 
póles ,  y  pasando  primero  por  Roma ,  llegó  al  deseada 
término  desu  jomada,  y  fuó  recibido  de  su  táod  rer 
don  Alonso ,  con  las  mas  especiales  <mttestrBS  deaet- 
s^jo  y  de  cariño ,  y. eligióle  por  arbitro  desús  diíer»- 
cias.  Entró  en  ello  con  las  mas  vivas  ansias  el  rey  mf' 
nánimo,  y  para  que  su  hermano  don  Juan  oomproim- 
tieso  también  las  soyas,  envió 6  un  caballero,  por  iws- 
bre  Rodrigo  de  Vidal,  con  cartas  sayas  y  d^  príaopa 
doñearlos.  Llegó  Vidal  á  veinte  y  sielade  abril  ala 
ciudad  de  Tudela ,  donde  estaba  el  rey  don  Josa ,  y  la 
halló  implacable  y  nuevamente  irritado ,  porque  h» 
beaumonteses  habían  aclamado  por  rey  al  prlacipe  «a 
Pamplona,  viendo  que  la  parcialidad  agramoalesa, 
juntando  cortes  en  Estella ,  le  habia  desheredado  del 
reino  de  Navarra ,  ( oonao  también  á  U  infiínta  doña 
Blanca),  ^ntido  sobre  manera  don  Cork»  deqaei» 
hubiesen  aolamado  rey  en  su  reino ,  aun  en  tales  cu^ 
constancias ,  se  empleó  luego ,  oomo  solía ,  en  atajvel 
incendio,  escribiendo  al  rey  de  Casulla,  qoe  naca- 
viase  á  los  beaumonteses  el  socorro  que  le  pidieroe .  y 
escribiendo  á  su  ciudad  de  Psraplona ,  qae  dejwe  ¿ñ 
explicarse  con  aquel  efecto,  y  titulo  leo  ruidoso,  da&> 
dolé  ouenta  do  los  muchos  févores  y  dones  coo  qaelp 
agasajan  su  tío  el  rey  de  Ñápeles,  don  Alonso  rdoa 
Fernando  su  hijoi  Iba  aUanando  asi  el  cnauao  ^ 
grande  héroe;  pero  presto  tavo  otro  tropicw,  ponr» 
muriendo  este  aña  el  obispóle  Pans^ona  ,  don  Harte 
de  Peralta ,  después  de  k»  treinta %ños  de  so  acertadí- 
simo gobierno,  y  habiendo  elegido  la  iglesia  h  doo  Jo» 
de  Beaumont,  oúgió  el  principe  á  su  bemaano  dos  Ca^ 
los ,  arcediano!  deia  Tabla,  y  estuvo  firaaaea  sodee- 
cion  por  mas  que  instó  por  Ja  que  luso  el  rey  dos 
Juan,  por  aumentar  su  partido,  en  dan  Martin* 
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Amalriain,  detodelodela,  y  sobrinodel  obispo  difon* 
to,  coa  que  se  confirió  en  tanta  discordia  el  obispado  al 
c^ebre  cardeonl  Beaarioii ,  á  quien  sucedió,  preten^» 
diéndolocon  ansia,  don  Nicolás  de  Chavarri.  Viendo 
Vidal  por  tantos  lances  imposible  la  concordia,  qaiso 
idear  otra  ¿  sa  modo»  y  la  propuso  6  los  beanoionteses 
que  la  rechazaron ,.  y  miraban  como  un  infame  aosioi* 
go.  Eqví6  don  Alonso  nuevos  embaijadores  de  grande  y 
la  mayor  representación ,  á  don  Juan  de  í^bt  ,  y  Luis 
Deaepucb ,  maestre  de  Montosa,  y  bubo  el  rey  dou  Juan 
de  venir  mal  de  su  grado  en  el  compromiso ,  ijustán- 
dose  como  pudo  con  los  condes  de  Fox ,  y  se  publicó 
una  tregua  por  seis  meses,  mientras  el  rey  de  Aragón 
compusiese  las  diferencias.  Ya  estaba  para  dar  senten- 
cia don  Alonso :  pero  para  que  f  uesea  continuas  las 
desgracias  del  príncipe,  todo  se  desembarasóporla 
muerte  de  aquel  héroe,  incomparable,  quien  diejó  el 
reinodeNópolesal  duque  de  Calabria  dou  Fernando, 
su  hyo  bastardo,  y  el  reino  de  Aragón  al  rey  don  Juan, 
su  hermano  i  y  después  de  sus  dias  al  principe  de  Via- 
na ,  y  añora  le  dejó  doce  mil  ducados  de  renta ,  ea  el 
reino  de  Népoles ,  de  donde  partió  oon  toda  celeridad 
á  Sicilia.  Aquí  fué  el  principe  sumamente  aplaudido  y 
cortejado ,  como  sucesor  legitimo ,  como  héroe  de  tan 
relevantes  prendas,  y  como  hijo  de  la  reina  doña 
Blanca ,  que  lo  fué  tanto  tiempo  de  Sicilia.  Emplea- 
ban aquí  ea  la  continua  lección  de  libros  muy  escogi- 
dos ,  ea  tratar  con  luHnbres  de  grande  emdicioa  y  doo- 
trina,  y  en  componer  varias  obras;  con  que  estaba 
ageno  totalmeote  de  alxSrsele  á  so  padre  con  el  reino 
de  Sicilia ,  y  de  su  reino  de  Navarra  solo  cuidaba  k> 
preciso  para  conservar  la  parte  que  de  él  le  obededa; 
pero  el  rey  solo  pensaba  ea  quitar  al  principe  lo  que 
tenia.  Vino  Carlos  á  Mallocca ,  donde  le  miraba  su  pa- 
dre con  menos  disgusto,  por  verle  alli  coa  menos  oca** 
síon  de  tratar  con  el  castellano  y  otras  principes ,  y  de 
donde  le  escribió  una  corta  que  es  el  mayor  de  loa  eio« 
gios ;  ooncedió  el  padre  algo  de  lo  que  pedia  el  princi- 
pe ,  pero  coa  tales  reservas ,  que  se  conocía  bien  cla- 
ramente su  ánimo.  Para  darse  libertad  al  conde  de  Le<- 
rin  y  los  demás  que  estaban  en  rehenes  por  el  príneipe, 
dio  éste ,  sacrificándolo  todo  i  orden  que  se.entregaseo 
al  rey  su  padre  la  ciudad  de  Ramplona  y  todas  las  otras 
plazas,  y  quedó  determinado  que  no  entrase  en  Sicilia 
ni  en  Navarra ;  y  todo  se  ejecutó  asi ,  aunque  resistía* 
ron  con  la  mas  noble  firmeza  los  beaumonteies ,  vien- 
do que  este  no  era  ajuste ,  sino  raioa ;  pero  el  principe 
qstaba  tan  lejos  de  creerla ,  que  dio  oriden  se  llevasen 
al  rey  su  padre  don  Felipe  y  doña  Ana ,  sus  hijos ,  y 
también  la  princesa  dona  Blanca ,  y  luego  se  embaroó 
f>ara  Barcelona,  donde  fué  recibido  con  muesárdis  de 
moy  grande  regocijo  de  el  rey  y  de  la  madrastra.  Jao- 
tó  por  este  tiempo  don  Joan  cortes  en  Lérida ,  y  estan- 
do en  ellas  recibió  aviso  de  que  se  preveníaB  los  beso- 
monteses  de  nuevo  para  la  guerra ,  y  creyéndolo  el  rey 
por  los  clamores  y  exterioridades  llorosas  de  la  ma<* 
drastra«f  llamóal  principe,  fingiendo  que  era  para  qoe 
fuese  jurado  poc  principe  de  Gerooa.  En  llegando  á  su 
presencia ,  le  besó  la  mano  con  toda  humildad  y  rips- 
peto;  pero  el  padre,  tratándolo  de  traidor,  mandó  qoe 
le  llevasen  preso  al  castillo  de  Miravet.  No  es  fácil  de 
ponderar  la  amalara  oon  que  fué  recibida  esta  prisión 
ea  España,  y  el  sentimiento  que  le  causó  al  rey  de 
Castilla;  pero  los  que  se  distinguieron  mas  que  todos 
íueroD  los  nobles  catalanes ,  y  asi  hablaron  al  rey  con 
resladislmo  empeño;  primero  por  quinos  diputados  de 
las  cortes,  y  después  por  otros  sesenta  mas ;  y  hallan* 


.  dolalnflexible,  luego  rompió  el  eaojoen  sedición  de*. 

^  clarada.  Juntáronse  con  mil  y  quinientos  gioetes  de 
Castilla ,  y  fueron  á  Lérida  á  apoderarse  da  la  persona, 
del  rey ,  y  dar  muerte  á  los  de  su  consto ;  pero  el  rey 
tuvo  tiempo  pera  librarse,  se  rejiró  á  Fraga,  y  fué  bu- 
yendo  de  allí  á  ^ragoza.  Mostróse  entonces  terrible  la 
foccíoo  beaumootesa,  coa  que  por  todas  parjtes  ^e  oiau 
desolaciooes  y  excesos  y  crecieron  tanto,  que  hirieron 
el  corazón  de  don  Juan,  quien  vino  en  qne  fuese  el  prin- 
cipe llevado  de  le  madrastra  á  Barcelona,  desde  iaaljafo" 
rfade  Zaragoza,  dondeafaora  estaba  preso.  Fué  increí- 
ble la  alegría  eoaque  recibieroa  los  de  Barcelona  á  su 
grao  principe,  y  no  permitieron  á  doña  Juana  que  en-r 
traae  en  la  ciudad ,  por  mas  diligencias  que  hizo ,  y  si 
hubieran  advertido  como  venia  el  principe,  á  quien  ella 
como  fué  ooBSltnte  fama »  babia  hecho  dar  veneno  por 
un  médico  extraiúero»  harto  seria  que  volviese  viva* 
Continuaban  la  guerra  los  beanraonteses  en  Navarra^ 
(neroD  credeodo  las  tropas  i  y  viniendo  á  logroaoei 
rey  de  Casulla ,  oraoieroa  Santo ,  que  sin  dilacioo  en- 
tregaron varias  plazas  los  navarros^  como  la  Guardia^ 
lee  Asoes,  y  San  Vioeate  y  Viaoa.  Eatretanto  el  prin- 
cipe era  toda  laadamaoloa  ea  Barcelona,  y  el  padro 
le  dcjócon  la  mayor  potestad  el  gobierno  en  Cataluña, 
acaso  porque  sabia  la  madrai|¡tra ,  que  era  esta  conce- 
siea  para  poso  tiempo.  £1  veneno  biso  su  efeoto  y  se 
coaodó  que  el  priocipe  estaba  á  las  puertas  de  la 
muerte ,  no  queriendo  oír  tantas  rogativas  de  los  bar^ 
celoneses,  el  cielo,  que  quería  llevárselo  pera  si;  y 
pidiendo  perdoné  su  padre,  por  haber  tomado  las ar- 
mas  contrae!,  pesó  lleno  de  méritos  y  trabaos,  á 
misor  reino  i  á  los  cuarenta  años  >  tres  mes^s  y  veinM^ 
y  seis  diaadesu  edad,á  veinte  y  tres  de  setiembre. 
Dejó  por  heredera  á  la  priooesa  doñaBIsaca»  y  maar- 
dó  se  ropartiesea  los  bienes  libres  entre  don  Felipe ,  y 
don  Juan  Alonso ,  y  doña  Ana  de  Navarra.  Fuéenter* 
radoenel  real  monasteriade  Poblóte,  donde  es  vene- 
rado por  santo.  Poco  antea  de  esta  muerte,  fué  la  de 
Carlos  séptimo,  padre  del  delfln  Luis,  que  ahora  le 
sucedió,  de  Carlos  duque  de  Guyeqa,  y  de  cinco 
hijas,  de  las  cuales  fué  ana  Magdalena  de  Francia, 
princesa  de  Vianai  de  quien  dirá  mucho  nuestra  hisf 
toria. 

^  111  rtSLnm»'^Bm9Uklamu9rt9  dd  tty  den  hto» 
ti  segundo,  amo  mU  cucUrooUtUos  leiento  y  aiieoe.— 
Muerto  el  gran  prinpipa.de  Viana,  continuóse  ls>guer- 
ra  de  Castilla  con  Navarra,  pero  den^'o  de  poco 
tiemposetratóde  poces,  y  para  su  firmeza  dio  el  cas- 
tellano al  ny  don  Juan  \u  plazas  de  Corosjo  y  Larca. 
y  le  dio  don  Juan  á  Larraga,  San  Vicente,  la  Guardia 
y  los  Arcos.  Los  catalanes  también  se  redujeron»  y  ju- 
raron por  principe  de  Gerona  á  don  Fernaado;  pero  cer- 
tificados de  la  inicua  muerte  que  dio  la  madrastra  al 
priaoipedeViaaatycreyeadodelijero,qoeiba  por  laa 
calles  de  Barcelona  la  alma  del  principe ,  clamando  por 
la  venganza,  rompieroa  en  sedición  declarada,  y 
empezaron  las  desgracias  de  las  guerras  civiles  que  da« 
raron  por  espacio  de  algunos  años ,  y  ea  las  que  asis- 
tjeron  al  rey  don  Juan  con  singular  favor  y  finem  varioa 
caballeros  {navarros  de  la  facción  agramontes». 
Dieron  estas  guerras  mucho  que  hacer  al  roy  doa 
Juan,  y  ocasión  á  enemistades  y  rompimientos  coa 
Fraada  y  oon  Castilla,  coatíDoando  al  mismo  tiempoen 
sus  movimientos  los  beaomonteses,  basta  que  muerto 
don  Luis  de  Beanmont  por  lósanos  deseteatay  cuatro» 
su  hermanodon  Joan  secomposocon  el  roy  y  se  reduje- 
ron también  á  la  obediencia  los  demás  boaomonteses 
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con  la  principal  condición  deqne  fuese  paestaen  liber- 
tad doña  Blanca  ,  la  hermana  del  difunto  príncipe  don 
Carlos ;  pero  presto  se  publicó  su  muerte  con  grande 
infamia  dd  conde  de  Fox ,  y  dofia  Leonor,  sii  esposa,  y 
hermana  menor  de  la  princesa  difnnta.  Ta  hacia  mu*- 
chos  años  que  fué  ¿  la  ambición  inmoderada  de  los 
condes  de  Fox  ,  destinada  esta  Inocente  real  victima,  y 
para  asegurar  éste  y  sus  descendientes  la  herencia  de 
Navarra ,  que  tocaba  á  dofia  Blanca ,  fué  esta  fnclila 
princesa  guardada  siempre  en  lugares  fuertes ,  y  en  la 
realidad  presa ,  para  que  no  -viniese  á  manos  de  los 
beaumonteses ,  que  la  miraban  ^  y  cooirazon ,  como  á 
heredera  legitima.  Llevada  últimamente  al  castillo  de 
Ortes ,  en  Bearoe,  aquí  vivió  en  estrecbisiroa  cárcel 
entre  las  agonfas  de  la  muerte ,  que  tenia  siempre  de- 
lante desús  llorosos  ojos,  y  que  en  fin,  para  despenar- 
la ,  ejecutó  el  golpe ,  muriendo  de  veneno ,  que  la  die- 
ron por  orden  de  los  condes  de  Fox ,  á  los  dos  de  di- 
ciembre de  este  año  de  sesenta  y  cuatro.  £1  de  sesenta 
y  cinco  partió  el  rey  don  Juan  á  Cataluña  á  liaoer  guer- 
ra 6  los  catalanes ,  dejando ,  por  gobernadores  de  Ha- 
varra  á  los  condes  de  Fox »  ya  nuevos  principes  do 
Viana.  El  oonde ,  que  era  ardiente  sobré  manera,  qui- 
so desde  luego  señalarse ,  y  se  apoderó  de  Calahorra, 
pero  envió  á  decir  al  rey  de  Castilla  que  la  volverla  al 
instante ,  con  que  se  le  restituyesen  las  plazas  de  San 
Vicente ,  los  Arcos  y  la  Guardia ,  que  ^an  del  patri- 
monio de  Navarra.  Entró  en  la  propuesta  el  castátano, 
mas  nada  pudo  efectuarse ,  aunque  hubo  repetidas 
conferencias.  El  de  Fox  pasó  á  poner  ceroo  á  Alfaro, 
pero  no  pudo  apoderarse  de  ella ,  haciendo  aun  las 
mujeres  mismas  maravillas,  y  á  vista  de  tanto  valor, 
mostraron  el  suyo  los  de  Calahorra ,  y  pasando  á  cu- 
chillo la  guarnición  francesa ,  se  restituyeron  á  la  obe- 
diencia de  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  conque  hubo 
de  retirarse  el  oonde  principe  é  Tudela ,  y  poco  des- 
pués '¿  Bearne.  Quedó  dona  Leonor  lugarteniente  del 
rey  su  padre ,  cuando  se  retiró  d  conde:  y  el  año  de 
sesenta  y  siete  tuvo  la  alegre  nueva  del  nacimiento  de 
don  Francisco  Febo  su  nieto,  y  que  la  sucedió  en  el 
reino,  aumentándose  esta  alegría  con  la  recuperación 
de  Viana ,  que  la  tenían  los  castellanos.  Siguiéronse  en 
los  años  siguientes  varios  lances ,  de  que  hablaran  las 
historias  de^  Castilla ,  Imsta  que  en  fin  por  tan  negras 
nubes  rompió  ei  sol,  y  se  vio  en  el  mayor  honor  Espa- 
ña ,  con  el  matrimonio  de  don  Femando  con  doña  Isa- 
bel ,  que  fué  pretendida  de  tantos  príncipes.  Era  este 
matrimonio  el  mayor  cuidado  de  los  reyes  de  Aragón, 
pero  antes  de  verle ,  murióla  reina,  y  como  quieren 
muclios ,  consumida  de  un  cáncer ,  que  la  acometió 
desde  la  muerte  del  príncipe  de  Viana ,  y  que  ahora  la 
causó  los  dolores  mas  acerbos ,  y  la  vino  á  acabar  á 
trece  de  febrero ,  en  Tarragona ,  y  algunos  añaden,  que 
entre  las  congojas  furiosas ,  que  la  llenaban  de  hoírror, 
y  que  explicaba ,  sin  explicar ,  en  esta  sentida  cláusu- 
la ,  ó  h^o ,  y  lo  que  me eueskut]a  oyó  el  rey  decir,  que 
ella  fué  ta  que  mandó  dar  al  príncipe  el  veneno ,  y  que 
al  instante  se  retiró  don  Juan ,  no  queriendo  verla  mas 
desde  aquel  punta  Volvió  luego  el  rey  á  la  principal 
empresa  del  matrimonio  de  su  Femando,  á  quien  dióá 
este  fin  el  titulo  y  dignidad  de  rey  de  Sicilia ,  y  aunque 
hubo  que  vencer  sumas  dificultades ,  las  vendó  todas 
el  arzobispo  de  Toledo ,  y  viniendo  con  gran  secrako  y 
disfrazado,  celebró  finalmente  el  principe  su  desposo- 
rio oon  doña  Isabel,  en  Valladolld ,  á  los  diez  y  ocho  de 
octobredesesentaynueve,  formándose  en  la  escuela 
de  estas  marañas  políticas  aquel  celebradísimo  rey  ca- 


tólico ,  que  fué  el  mayor  polfUco  ríe  su  siglo.  y¡Do 
'  ahora  de  Bearne  con  mucha  gente  de  guerra  el  princi- 
pe de  Viana  don  Gastón ,  instigado  de  los  beBomonte- 
ses ,  y  apoderándose  fácilmente  de  la  mayor  parte  del 
reino ,  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Tudela ,  qne  era  de 
la  facción  agramontesa ;  pero  don  Juan  vloo  con  po- 
deroso ejército  á  asistir  á  los  sitiados ;  eon  que  al  prin- 
cipe Hié  forzoso  el  retirarse.  Mas  fácil  fué  á  don  Un 
de  Beaumont  apoderarse  de  Pamplona ,  y  ayudado  de 
otros  beaumonteses,  no  solo  conquistaron  varias  pin» 
de  la  facción  agramontesa ,  sino  que  penetraron  ha«tt 
Jaca,  haciendo  mucho  dañoá  los'aragoneses;y  avi- 
que  es  suma  la  confusión  sobre  el  tiempo  en  qae  sor- 
dieron  estas  cosas ,  es  lo  mas  verisímil  que  acaedern 
cuando  estai>a  el  rey  don  Juan  mas  acosado  en  Cita- 
lu8a;  pero  viniendo  al  ceroo  de  Tudela ,  que  dijioos, 
mudóse  súbitamente  el  teatro  de  Navarra ,  respirando 
los  agramonteses ,  y  entrando  los  beaumonteses  oi 
gran  cuidado;  y  por  su  consejo  se  compuso  el  oonde  de 
Fox  con  el  r^y  su  suegro ,  y  lleno  de  esperamas,  vol- 
vió segunda  vez  á  Bearne,  teniendo  acaso  tan  poe 
fortuna  en  Navarra  por  castigo  del  cMo,  á  cansa  de 
los  malos  medios  de  que  usó  pera  entraren  la  sn»- 
slon  déla  corona :  pero  el  principal  castigo  fué  b  des- 
graciada muerte  de  su  primogénito  don  Gastoo ,  prio- 
dpe  de  las  mayores  prendas,  y  alta  esperama  deto 
navarrod,  quien  murió  en  Liburnaen  este  año  de 
sesefota  y  nueve.  A  esteaño  pertenece  también  la  muer- 
te de  don  Nicolás  de  Chavarri,  obispo  de  PamploBi, 
quien  el  año  de  sesenta  y  dos ,  estando  en  Rom», 
ascendió  á  esta  dignidad.  En  lea  cortes  que  jante  h 
princesa  doña  Leonor  en  Tafalla  pera  componer  hs 
ánimos  discordes  siempre  de  las  faooiones  agranioalo- 
sa  y  beauraontesa ,  aunque  ya  aliora  oon  menos  fo^ 
sidad ,  como  estaban  las  llagas  enconadas ,  no  foí 
mucho  que  se  irritasen ,  tocándose  con  méoos  tiento 
en  varias  conversaciones  sobre  lo  pasado;  y  una  deest» 
ocasiones  se  trataron  el  obispo  don  Nicolás  y  el  cct- 
destable  mosen  Píerres  de  Peralta  oon  demasiada  aspe- 
reza. Era  de  altivo  y  feroz  natural  el  oondcstable.T 
como  lo  tenia  bien  conocido  el  obispe,  no  se  atrevni 
salir  de  casa ;  pero  un  dia  que  se  animó  á  salir  de  k 
ciudad  para  el  convento  de  San  Francisco ,  el  ooodesl»- 
ble,  quele  acechat»  los  pasos ,  cargó  8dl>itamenle so- 
bre ^ ,  y  no  fiándose  su  furor  sacrilego  de  otras  se- 
nos, le  nMtó  él  mlSRH)  á  lanzadas.  Entre  el  horror 
universal  que  estedeiito  causó  en  toda  Navarra,  1» 
estados  que  estalnn  juntos  en  cortes ,  pidieron  ft  k 
princesa  dofia  Leonor  que  mandase  proceder  cootn 
los  malhechores ,  pero  abocó  á  sf  la  causa  el  rey  dea 
Juan ,  que  se  hallaba  en  Zaragoza,  y  mandó  que  el  br- 
mano  y  parientes  del  obispo  fuesen  á  pedir  jusüdaia' 
te  el  reino  de  Aragón ,  como  si  en  él  se  hul>iera  co•^ 
tidoel  homicidio;  y  aunque  fueron  de  parte  de  li^ 
cortes  embajadores,  que  pidiesen  la  enmienda  yd 
desagravio ,  y  pusiesen  delante  el  rey  aquelbi  enerso 
maldad,  no  surtió  el  eíédo  qve  debiera  esta  toA^ 
da ,  ni  le  tuvo  mayor ,  ó  mas  felia  otra  dd  obispe  de 
Oleren ,  y  otros  que  fueren  á  redoblar  las  instaaóBS: 
á  todo  satisfiA)  el  rey  solo  con  iMienas  palabras,  caá 
que  no  es  mucho 4}oe  los  males  fuesen  en  auneate.  y 
quedasen  loa  beaumonteses  mas  irritadoe.  Pw  ooffis 
del  deagraciado  obispe  fué  nombrado  porgoberaader 
don  Enrique  de  Beaumonte,  arcediano  de  la  Tabla,  y 
fueron  suoeBivwnante  nombrándose  otros  por  espacio 
de  siete  años,  hasta  qoe,  en  el  de  finteóla  y  sos,  en- 
tró á  ser  obispe  de  Pamplona  don  Alonso  GarriUo,  9o- 
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Itrino  del  anobispo  de  Toledo»  sio  que  se  dige  la  caa- 
sa  para  tao  larga  vacaote ,  si  oo  es  que  sea  la  qoe  se 
ofrece  luego  de  la  turbuleocia  graade  de  loa  tiempos. 
Como  era  tanta  y  crecía  mas  y  mas  cada  día  la  qae  se 
siguió  6  la  muerte  del  obispo ,  fué  forzoso  al  rey  don 
Juao  venir  &  Navarra  de  Cataluña ,  donde  ¿  la  sason 
estaba,  y  dejando  encomendada  6  su  bijo  don  Alonso 
la  guerra ,  que  ya  se  reducía  solo  &  la  expugnación  de 
Barcelona ,  llegó  ¿  Olite  á  poner  algún  remedio ,  y  lue- 
go con  la  mayor  solemnidad  se  firmaron ,  y  juraron 
los  pactos  déla  deseada  concordia  entre  el  rey  y  prín- 
cipes de  Viana,  enviando  la  aprobación  desde  Bearne 
el  príncipe  don  Gastón ,  y  entre  otras  cosas  se  estable- 
ció lo  siguiente :  Qu$  así  el  rey »  como  el  conde  don 
Gastón  y  la  princesa  doña  Leonor  mantuviesen  todos 
los  privilegios  del  reino  de  Navarra.  Que  jurasen  los 
tres  estados  del  reino  estar  unidos  siempre  en  orden 
á  hacer  que  el  rey  y  príncipes  de  Viana  estuviesen  á 
estos  pactos :  Que  hiciesen  los  estados  el  juramento  de 
fidelidad,  recooocieodo  á  los   príncipes  por  reyes 
naturales  después  de  la  muerte  del  rey :  Qoe  fuesen 
durante  la  vida  del  rey  gobernadores  perpetuos  de 
Navarra:  Que  fuese  generalmente  perdonado  lo  pasado, 
y  abolidos  los  crímenes  hasta  entonces  cometidos,  por 
enormes  y  extraordinarios  que  fuesen ,  restableciendo 
el  rey  con  la  plenitud  de  su  potestad  absoluta  en  sus 
honores  á  todos  los  do  las  dos  parcialidades:  Que  fuese 
restituido  dentro  de  siete  meses  cuanto  hasta  esta  jor^ 
nada  del  rey  hubiesen  ocupado  los  unos  ¿  los  otros, 
pero  que  no  se  comprehendian  aquí  las  diferencias  del 
conde  de  Lerin,  de  don  Juan  de  Beaumont,  y  Carlos 
de  Artíeda ,  con  el  condestable  mosen  Pierres  de  Peral- 
ta,  y  el  mariscal  don  Pedro  de  Navarra,  quienes  den- 
tro do  doce  días  desde  la  publicación  de  estos  capítu- 
los hablan  de  someterse  á  la  obediencia  del  rey,  para 
que  por  vía  de  justicia  se  feneciesen.sus  pleitos.  Publi- 
cada esta  capitulación ,  volvió  el  rey  inmediatamente 
á  Barcelona ,  y  liego  á  tiempo  tan  oportuno,  que  aca- 
baba de  vencer  don  Alonso  á  un  gran  número  de  los 
sitiados ,  qoe  salieron  ¿  combatir  de  la  plaza ;  con  que 
atemorizada  aquella  fuerte  ciudad,  apeló  á  la  clemen- 
cia del  rey ,  quién  respondió  con  la  mayor  ternura  y 
tan  real  generosidad,  que  no  solo  les  perdonó,  sino  que 
les  dejó  todas  sus  franquezas  y  privilegios.  Asi  des- 
pués de  mas  de  diez  años  se  acabaron  las  guerras  de 
Cataluña,  que  por  la  ausencia  casi  continua  del  rey 
fueron  tan  perniciosas  ¿  Navarra.  £n  ella,  después  de 
Jos  pactos  que  decíamos,  quedó  la  princesa  doña  Leo- 
nor con  mayor  autoridad ;  pero  como  fuera  de  ésta 
son  necesarias  las  armas  para  comprimir  á  una  tur- 
bada república,  no  podo  remediar  tantos  males,  aun- 
que anduvo  tan  vigilante  la  princesa.  Habló  al  conde 
de  Lerin ,  y  6  otros  nobles  beaumon teses ,  para  qoe  se 
redujesen  á  la  autoridad  real ,  como  era  justo ,  y  res- 
pondieron que  habían  de  mirarlo  primero:  volvió  á 
instar  en  su  empeño  la  princesa ,  y  envió  ¿  decir,  des- 
de Tafaila ,  al  conde  de  Lerin,  que  intentaba  ir  á  Pam- 
plona; y  aunque  el  conde  estaba  tan  ofendido ,  respon- 
dió á  la  princesa,  que  la  recibiría  Pamplona  como  ¿ 
reina,  pero  nó  como  á  gobernadora  de  su  padre ,  ¿ 
quien  de  ninguna  suerte  tocaba  el  reino.  Irritada  so- 
bremanera la  princesa ,  no  hizo  caso  de  esta  tan  bo- 
Dorlflca  respuesta ,  respecto  de  su  persona ,  quedando 
en  Tafaila;  pero  su  servidor  el  mariscal  don  Pedro  de 
Navarra  vino  con  gente  de  guerra  á  la  ciudad » ya  muy 
entrada  la  noche,  con  ánimo  de  matar  ¿  los  beaumon- 
teses,  cogiéndolos  de  sorpresa.  Engañóle  mucho  su 


deseo  al  noariscal,  y  presto  pagó  so  arrojo;  porque 
aunqueel  regidor  cabo  de  San  Nicolás,  llamado  Nicolás 
de  Ugarra,  le  abrió  una  de  las  puertas ,  y  ya  estaba  el 
mariscal  dentro  de  la  ciudad  con  su  gente,  salióles  sú- 
bitamente don  Felipe  Beaumont  al  encuentro ,  con  que 
fué  preciso  al  mariscal  retirarse  con  buen  orden  á 
vista  de  tanta  multitud  beaumontesa;  pero  fué  alcan- 
zado y  á  él  y  á  los  que  le  acompañaban  les  quitaron  la 
vida,  lo  mismo  qoe  á  muchos  agramonteses ,  que  le 
escondieron  en  vano ,  y  entre  ellos  el  regidor  que  abrió 
al  mariscal  la  puerta ,  que  quedó  con  el  nombre  de  ¡a 
pueria  de  la  2Vatdon.  Este  atentado  de  los  agramon- 
teses fué  muy  aplaudido  del  rey  y  de  la  princesa; 
pero ,  por  el  contrario,  fué  tanta  la  indignación  con- 
tra los  beaumonteses.  qoe  el  conde  de  Lerin,  sus 
hermanos,  y  otros  que  intervinieron  en  este  lan- 
ce, fueron  declarados  por  reos  de  lesa  majestad. 
De  todo  lo  ocurrido  dio  cuenta  al  conde  de  Fox,  su 
marido ,  la  princesa ,  pidiéndole  viniese  con  gente  ar- 
mada, y  cuantas  fuerzas  pudiese' para  reprimir  y  cas- 
tigar tantos  males.  Movido  de  estas  instancias ,  se  poso 
por  junio  en  camino  el  principe,  dejando  orden  qoe  le 
siguiesen  las  tropas  que  había  juntado  en  sos  estados 
de  Francia,  pero  llegando  á  Roncesvalles,  le  asaltó  la 
enfermedad ,  de  que  murió  el  mes  siguiente ,  siendo 
de  edad  de  cincuenta  años.  Entró  en  la  sucesión  de 
sus  estados  don  Francisco  Febo ,  su  nieto ,  quedando, 
como  también  de  la  infanta  doña  Catalina ,  por  toto- 
ra doña  Magdalena  de  Valois,  su  madre,  y  hermana 
de  Luis  once.  No  cedió  á  tantas  penas  el  ánimo  varonil 
de  doña  Leonor ,  y  así  Juntó  cortes  generales  en  Olite, 
y  con  la  gente  de  infantería  y  caballería  que  se  mandó 
levantar  en  estas  cortes,  podo  recobrar  varios  luga- 
res. El  conde  de  Lerin,  arrestado  ya  á  Mo,  explicaba 
tambicn  cuanto  podía  su  fogosa  actividad  con  los  su- 
yos, aunque  con  la  noticia  de  la  muerte  del  príncipe 
don  Gastón ,  en  quien  fiaba  mucho ,  y  la  de  haber  sido 
las  cortes  deOlile  muy  á  lavor  déla  princesa ,  entró 
en  mucho  mayor  cuidado.  Entretanto  se  vio  el  rey 
don  Juan  metido  en  otra  guerra  en  Rosellon ,  contra 
los  franceses,  que  por  su  nimia  altivez  se  hicieron  in- 
soportables á  los  paisanos,  quienes  acudieron  á  don 
Juan ,  como  &  natural  señor.  Duró  esta  guerra  hasta 
el  año  de  setenta  y  cuatro ,  en  que ,  llamado  de  doña 
Isabel  el  príncipe  don  Femando  á  la  corona  de  Cas- 
tilia,  y  aclamado  rey  en  Segovia ,  por  muerte  de  don 
Enrique  cuarto ,  no  podiendo  don  Juan  asistir  á  sus 
amados  vasallos,  se  hizo  luego  la  paz  con  los  france- 
ses. Asi  se  acabó  esta  guerra  del  Rosellon ,  en  qoe  va- 
ríos  caballeros  navarros  se  distinguieron  mucho  en 
repetidos  reencuentros;  pero  no  se  acabaron  ni  era 
fácil  se  acabasen  los  civiles  incendios  de  la  afligida 
Navarra.  El  principal  cuidado  de  doña  Leonor,  para 
apagarlos,  era  sugetar  al  oonde  de  Lerin,  y  sacar  de  su 
poder  á  Pamplona  y  otros  logares  del  rey,  que  po- 
seía ,  y  para  esto  se  valió  ¡de  la  facción  agramontesa; 
pero  lo  erraba  mucho ,  por  ser  grande  el  poder  del 
conde,  y  tenerle  no  solo  para  estar  en  la  defen- 
siva ,  sino  para  invadir  las  plazas  que  estaban  pw  la 
princesa,  quien  vino  este  año  á  descercar  una  dallas, 
qoe  era  la  villa  de  Mendigorria ,  premiada  por  su  sin- 
gula  valor.  El  año  siguiente  creció  ezoesívaroenle  el 
rio  Ega ,  y  destruyó  la  inundación  la  mitad  y  me- 
jor parte  de  Estella,  y  la  princesa  relevó  á  sus  vecinos 
en  varias  cargas ,  acudiendo  con  solicitud  á  todo  y 
estando  en  continuo  movimiento,  llegó  á  este  tienapo 
su  hermano  el  rey  don  Fernando  6  Victoria  para  opo- 
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Qerse  á1  ejército,  que  htbta  enviado  él  rey  de  Frandá 
contra  FueDterrabia,  oondacidode  Anlan  deLabrit,  cti- 
yo  hijo  don  Joan  reinó  después  en  Navarra;  y  oómo . 
tenia  poco  que  hacer  en  estos  lances,  por  haber  lle- 
vado la  guerra  los  franceses  flojamente ,  quiso  em- 
plearse, y  se  empleó  en  otras  cosas :  quiso  poner  cerco 
á  Pamplona,  temiendo  que  el  conde  de  Lerin  admi- 
tiese en  ella  al  rey  de  Francia,  pero  desistió  de  la  em- 
presa, satisfaciéndole  el  óonde  enteramente.  En  fin  qui- 
so componer  las  facciones ,  y  para  este  fin  habló  á 
sus  caudillos;  pero  apenas  pudo  conseguir,  sino  una 
tregua ,  que  después  de  haberse  renovado,  se  quebran- 
tó varias  veces.  Después  de  esto  ausentóse  otra  vez 
don  Fernando  á  Andalucía ;  pero  volvió  luego  á  victo* 
ria  á  componer  sos  discoirdias  dviles ,  y  vino  también 
de  Barcelona  su  anciano  padre.  Sabiendo  éste  cuan 
ostentóse  y  brillante  era  la  comitiva  de  su  hijo,  dis- 
púsola suya  de  otra  forma ,  haciendo  que  le  acompa- 
ñasen trescientos  caballeros  de  la  primera  nobleza  de 
Navarra  y  Aragón,  ancianos  todos,  y  todos  en  hábito 
muy  rico :  y  con  este  Bcompañamiento  hizo  don  Juan 
su  éhtrada  en  Victoria  con  la  mayor  magestad.  Empe- 
zaron los  reyes  á  componer  las  dlferendas,  por  el  bien 
y  quietud  permanente  del  reino  de  Navarra,  como  de- 
cían ,  aunque  parece  que  vinieron  fi  formar  el  pro- 
yecto de  destruirle,  como  lo  dijo  el  tiempo.  Declararon 
pertenecía  la  sucesión  del  reino  á  doña  Leonor,  y  ¿  su 
nieto,  don  Francisco  Febo ,  como  si  esto  tuviera  ne- 
cesidad de  declararse.  Entraron  en  los  derechos,  que 
dicen  tener  CastiHa  á  las  tierras  de  Navarra  ,  y 
que  traían  muy  estudiados  ,  sin  omitir  los  muy  an- 
tiguos de  Fitero  y  el^castillo  de  Tudojen,  pero  lo  de- 
jaron luego ,  y  vinieron  d  otros  puntos  mas  recientes, 
aunque  no  menos  absurdos.  Concertaron ,  pues,  que 
por  los  gastos  hechos  por  Castilla  á  favor  de  Navarra, 
se  diese  á  Femando  la  merindad  de  Estella ,  y  de  he- 
cho se  le  dieron  algunas  villas ,  Bernedo ,  Larraga  y 
Miranda  de  Arca:  injusticia  manifiesta,  que  se  hacia 
al  reino  de  Navarra ,  á  quien  se  habían  de  pagar,  por 
el  contrario,  sumas  crecidísimas,  portantes  gastos 
como  habla  hecho  asistiendo  al  rey  don  Juan,  sin  te- 
ner obligación  alguna ,  para  la  conquista  de  Cataluiía, 
sin  contar  los  que  hizo  en  la  guerra  de  Ñápeles,  á  don- 
de fué  don  Juan  en  ausilio  de  su  hermano  don  Alon- 
so,  y  en  tantas  y  tantas  guerras  como  por  la  tena- 
ddad  de  sus  ideas  hizo  én  Castilla.  Así  lo  recono- 
dó  el  mismo  don  Juan ,  y  movidos  de  este  senti- 
miento los  reyes ,  desistieron  de  este  asunto ,  concer- 
tando nuevas  vistas  en  Tudela ,  en  donde,  en  manos 
de  tos  dos  reyes,  pusieron  sus  diferencias  el  conde 
de  Lenn ,  con  Pamplona,  Vlana ,  Lumbíer  y  Lerin,  y 
todos  los  otros  lugares  de  su  séquito;  y  con  Tudela, 
Estella ,  Sangüesa ,  Olite,  Tafallá  y  los  demás  del^  su- 
yo el  conde  de  San  Estévan;  pero  eran  tantas  y  'tales 
las  diferencias,  que  para  componerlas,  se  pusieron 
treguas  de  ocho  meses ,  tomándose  acuerdo  que  se 
entregasen  al  conde  de  Lerin  las  plazas  que  en  el  tiem- 
po de  la  paz  tenia  su  lio  don  Juan  de  Beaumont ,  y 
que  Pamplona  y  otros  lugares  del  séquito  del  conde 
se  pusiesen  en  poder  del  rey  de  Castilla ;  por  lo  cual 
envió  Fernando  al  corregidor  de  Logroño  con  alguna 
gente  de  guerra.  Firmaron  las  ciudades  de  entram- 
Kms  facciones  el  compromiso ;  pero  como  quedaba  á 
los  dos  reyes  un  escrúpulo  muy  fuerte  de  parte  de 
la  princesa  de  Vlana ,  doña  Magdalena  de  Francia ,  de 
•  quien  temían  llevase  muy  mal  estos  tratados ,  la  en- 
viaron por  embajador  fl  Berenguel  de  Sos ,  que  pintó 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [4476-4479.] 

la  solicitad  de  los  reyes  con  vlvf8lmaeloeiMocia,p»- 


ro  que  no  satisfizo  á  la  princesa ,  y  mocho  méon 
á  sus  consejeros.  No  obstante,  vueltos  ásos  reíaos  don 
Juan  y  don  Femando ,  podo  gobernar  dona  Lanor 
con  mayor  quietud  por  algún  tiempo;  pero  pnsb 
brotaron  los  disturbios  con  tal  violenda,  qae  paren 
que  se  sembraron  los  vientos ,  para  coger  tempesta- 
des ,  y  prevalecía  mas  y  mas  la  facción  heanmoote» 
favoredda  de  don  Fernando.  Acudieron  á  don  Joto  los 
agrá  monteses,  para  que  volviese  ¿  Navarra  á  rnv- 
dtar  tantos  males,  á  que  respondió  el  rey  con  an- 
sas, y  haciendo  grandes  ofertas ,  de  que  no  caispüó 
ninguna.  Acudió  también  á  su  padre  dona  Leonor, 
que  estaba  en  sumos  ahogos,  por  haberse  bdeaée 
en  obsequio  suyo  á  los  agramen  teses;  pero  no  coo- 
siguló  d  menor  alivio ,  parando  en  esto  las  eoormei 
culpas  ft  que  se  arrojé  contra  sus  hermanos  mayores, 
el  principe  de  Yiaoa ,  don  Carlos,  y  princesa  doña 
Blanca.  Estaba  á  este  tiempo  el  rey  don  Joan  en- 
pleado  en  Barcelona  en  gravlrimos  negocios:  abon 
dispuso,  que  su  hija  la  infanta  doQa  Juana,  cdebn- 
se,  como  celebró,*  matrimonio  con  d  rey  de  Nápote 
don  Fernando  su  sobrino;  ahora  quería  gtierreari 
Luís  once  por  Cataluña ,  y  hacer  queleaoometieKFer* 
nando  por  Guipúzcoa ;  ahora ,  mal  satfofecfao  de  hs co- 
sas de  Navarra ,  disponia  nuevas  vistas  con  don  Fer- 
nando en  Daroca,  donde  hablan  de  tratar  casan  b 
princesa  dona  Leonor  con  el  duque  de  Medina-CHl 
que  ya  habla  enviudado  de  doña  Ana  de  Navarra  :p^ 
cttofido  estaba  engdfbdo  en  estas  y  otras  ideas,  y  w» 
olvidado  de  la  muerte ,  ella  le  acometió  á  cara  descs- 
bierta.  Recibió  los  sacramentos,  y  en  d  testameotod^ 
Jó  por  su  heredero  universal  á  su  hijo  don  femuáfr 
declaró  que  doña  Leonor  fuese  reina  de  Navarra, y 
ordenó ,  entre  otras  cosas ,  se  fundasen  dos  rooDastt* 
rios  grandes  de  san  Gerónimo ,  d  de  Santa  EopÁ 
en  Zaragoza ,  y  el  de  Santa  Ha  ria  de  Bd  puche  en  Ci&- 
luSa.  Escribió  á  don  Femando  y  dona  Isabel  ooa  ar- 
ta, llena  toda  de  tiernas  espresiones,  desengaño* y 
avisos  importantisimos,  esplicando  quisiera  haber  ^h)& 
un  hombre  de  esfera  humilde,  para  no  tener  qoe dar 
¿  Dios  tanta  cuenta.   Encomendóse  alas  oraciones  de 
los  circunstantes ,  y  dando  grandes  suspiros  por  b»- 
ber  conocido  tan  tarde  d  mundo ,   se  abraxó  con  o> 
crucifijo  mientras  le  declan  misa ,  y  al  consomif  * 
sacerdote,  espiró  en  Barcelona,  dia  martes  ¿día  y 
nueve  de  enero  del  año  de  setenta  y  nueve,  6  ksodm- 
ta  y  dos  años  de  su  edad  ,  y  fué  enterrado  coa  la  d^ 
da  pompa  en  Poblóte. 

Capí  IL --i>oñaX«oiior  ratnadaNoMara;  do»  frdK'' 
co  FébOt  rey ,  y  doña  CalaUna  cu  hermanatñ  ttíts^ 
hAitoelono  da  mil  ouatrockuU»  odumia  y  scii. 

§.  T.— Doíte  L0Ofior ,  rHna  tnnnta  y  cuatro  di  Sar^ 
ra,^k  los  nueve  diasdespocs  de  la  muerte  del  reyd^B 
Juan  ,  fué  jurada  doña  Leonor  primera  y  única  ^^^ 
nombre,  entre  las rdnas  propidarias  de  N»vaff*y 
la  dóradon  de  su'  tan  deseado  rdno ,  fué  una  bf«^^* 
ma  exalaclon  solamente.  Entró  á  rdnar  Jontaodoilc^ 
estados  de  Navarra,  Fox  y  Beame,  otroi  títulosq»T3 
tenia  don  Femando  encastilla,  Aragón,  l^teoci»  r^ 
tdluña ;  pero  k  los  trece  dias  le  acometió  la  eoferoei^ 
de  la  muerte  en  la  ciudad  de  Todehí,  y  loegocoi»' 
dendo  su  peligro,  redbíó  los  sacramentos  y  disposoí' 
testamento.  Declaró  en  él  por  heredero  uniTers'  * 
don  Francisco  Febo ,  su  nieto ,  d)Kgfcndole  á  «^^  ^ 
defensa  y  aumento  de  la  corona ,  y  en  caso  de  sf 
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neoenriopan  este  fia  aasHie  forestan»,  obligáadole 
á  acudir  al  «ey  do  Francia.  Ordenó  á  todos  los  súbdf-i 
tosdeeu  reino,  que  siguiesen  lo  que  olla  baste  entoDoes 
liabia  lieciio  por  defender  la  corona ,  pero  lomando  otro 
runlM;  y  así  mandó,  que  si  alguno  quisiese  hacerle 
daño  en  este  parte ,  acudiesen  asimismo  al  francés ,  á' 
onya  proteooion  df^t»  la  corona  de  Navarra ,  sin 
acordarse  de  su  liemano  don  Femando,  dando  á 
entender  en  ese  mismo  silencio,  ou6n  herida  estaba, 
del  faver  que  contra  ella  babia  dado  á  tos  iwaumon* 
teses.  Ordenadas  estas  y  otras  cosas,  murió  deotro  de 
dea  días,  viernes  dooe  de  febrero,  y  faé  llevado  su 
cuerpo  con  toda  petmpa  al  convento  de  San  Francisco 
de  ia  ciudad  de  Talélla.  La  sucesión  que  tuvo  en  su 
único  matrimonio  fué  muy  numerosa,  pues  dejó 
cuatro  hijos,  y  cinco  MJas.  De  tos  hijos  fué  el  primero 
don  Gaston^,  de  cuya  muerte  dijimos.  El  segundo  fué 
e&infiBuite  don  Juan,  que  de  su  matrimonio  con  Marta 
de  Francia  lave  al  célebre  don  Gastón  de  Fox,  y  é 
madama  Germana,  reina  de  Aragón ,  con  quien  en 
ssgundas  nupcias  casó  elreycatóHco  don  Fernando: 
fuéel  leroeredon  Pedro ,  que  después  de  muchas  dig* 
nidades,  -ascendió  á  ia  púrpura  cardinalida ;  y  el 
cuarto  y  último  don  Jaime ,  que  solo  nació  eotre  to- 
dos sus  hermanos  en  Navarra ,  y  murió  antes  de  tomar 
estado.  Fué  la  primera  de  las  bijas  la  infanta  dona  Ma- 
ría ,  que  casó  con  GaiHermo ,  marqués  de  Monferrato: 
la  segunda  la  Infanta  doña  Juana «  casada  con  el  conde 
Armeñac;  ia  tercera  se  llamaba  Margarita, y  casó 
con  Francisco  úitimo  duque  de  Brotena;  la  Cuar« 
ta  fué  Catalina  casada  con  el  conde  de  Cándala ;  y  la 
última  Uonor,  de  quien  fué  aya  doña  Leonor,  qae 
murió  aia  casarse,  aunque  ya  desposada  con  eidu* 
qoedeMedina-Ceü. 

tí.  IL^Rsfftnintafeinoode  Naoarra.  Don  Francisco 
Febo^  úmeo^4§U  nombra.  Don  Francisco  Febo,  asf  lla- 
mado por  au  extremada  belleza,  que  desde  el  año  de  se- 
tenta y  uno  estaba  heredado  en  el  condado  de  Fox ,  se>- 
ñoríode  Beame  y  los  demos  estados  de  la  gran  casa  de 
Fox,  heredó  en  este  reino  de  Navarra,  de  edad  de  solos 
doce  anee;  y  estuvo,  óntes  de  venir  ¿  ella,  tres  años  y 
ocho  meseaen  Francia,  aprendiendo  el  arte  de  reinar, 
por  la  sabia  direcoioadel  infante  cardenal  de  Fox,  don 
^edro,  tiosnyo;  aunque  la  principal  causa  de  tonta  au* 
Mocia  era  la  turbulencia  cada  dia  mas  implacahto  de  las 
tocciones,  y  tonto,  que  era  necesario  á  todos  llevar  es- 
colta y  marchar  en  orden  de  gueirra  para  ir  de  un  lugar  A 
oiro,  apoderado  elcoodedelierin  dePamplona,  y  otros 
lugares ,  y  siguiendo  Estella,  Sangüesa  y  otros  pueblos 
^  la  parto  agnunontesa ,  como  gefe  principal ,  al  ma- 
riscal don  Felipe  de  Navarra.  Sola  la  raerindad  de  ^n 
Joan  del  Pié  del  Puerto  esteba  al  ley  enteramento  adhe- 
rida ^  aunque  todos  le  reoonoeian  por  su  solierano;  y 
«si  lo  mostraron  en  el  modo  oon  que  recibieron  á  doña 
Magdalena ,  madre  y  tabora  del  rey,  y  al  cardenal  don 
Pedro ,  que  iraia  el  cargo  de  virey,  cuando  vinieron, 
muerto  doña  Leonor,  á  tomar  posesión  del  reino,  aun- 
que no  fmdtoron  conseguir  el  eomponer  las  discordias.' 
£1  mariscal  don  Felipe  de  Navarra ,  por  vengarse  del 
conde  de  Lerín,  se  apoderó  de  Viana ;  pero  retirándose 
tt  guarnición  al  casHUo^  y  no  pudiendo  vencerle,  tomó 
ti  mariscal  ia  resolución  de  entregarto  á  los  casteDa-* 
nos,  quienes ,  poniendo  guamicton ,  lo  poseyeron  en 
lumbre  dedoo  Femanfio.  Irritado  sobre  manera  el 
ocQde  de.Lerin  de  haber  perdido  esto  ptosa ,  juntó  )ue^ 
0»  sus  gentes  y  salló  A  campaña ,  y  no  soto  recobró  é 
( sino  áLarraga,  que  tomUen  tonian losdeCas^ 
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tUIa ;  apoderóse  inmediatomente  de  Miranda  de  Arga, 
y  mandó  echar  en  el  rto  ¿  los  cabos  de  la  guamletoa 
castoHana ;  y  pasando  á  otras  empresas ,  hubo  de  re- 
tirarse ,  por  traer  ocupadas  sus  fuerzas  oon  los  agrá** 
monteses.  A  este  tiempo  la  prinoesa  doña  Magdalena  fué 
A  Zaragoza  A  verse  con  don  Femando  y  pedirle  su  in- 
terposición pará  ocurrir  A  ton  lamentables  daños ,  y 
hi^  envió  el  rey  A  Todela  algunas  .personas  bAbiles, 
para  que  de  una  vei  se  acabasen  estos  bandos  ton  san- 
grientos; y  tonto  trabajaron  con  sus  jefes,  que  se  deter- 
minó casase  el  mariscal  oon  una  bija  del  conde  dé  Le- 
rín,  y  se  concluyeron  treguas ,  basto  que  se  efectuase 
el  matrimonio.  SioemlMrgo,  dijeron  algunos  al  maris- 
cal talescosas,  que  le  hicieron  retroceder  del  casamien- 
to y  explicarse  en  muchas  injurias  contra  el  conde, 
quién  se  apercibió  luego  A  la  venganza.  Salió  con  gente 
armada  ^1  encuentro  al  mariscal  cerca  de  Melida ,  y 
junto  al  monastorio  de  la  Oliva  le  quitó  la  vida  A  lan- 
zadas. Sucedióle  en  su  casa  y  en  el  cargo  de  mariscal 
su  hermano  don  i^ro.  A  visto  de  una  muerto  ton  atroz, 
dispúsose  A  la  venganza  la  facción  agramontesa,  pero 
no  era  fácil  la  ejecutasen,  faltAndoles,  como  les  faltaba, 
un  buen  caudUlo.  Vinieron  de  Pau,  donde  residía  el 
rey  joven,  sus  tíos ,  el  infante  cardenal  y  el  infhnte  don 
Jaime,  á  pacificar  estos  bandos,  para  allanar  el  camino 
A  la  venida  del  rey ;  y  aunque  trabajaban  mucho,  sa- 
caban muy  poco  fruto;  con  qne  fué  preciso  A  los  infan- 
tes acudir  al  poder  y  autoridad  de  so  tio  don  Femando. 
JuntAronse  luego  cortes  en  Tafalla ,  y  éstos  manifesto- 
ron  que  si  el  rey  viniese,  no  se  faltorfa  A  la  menor  cosa 
de  las  que  deben  ejecutar  los  mas  leales  vasallos ,  y 
volviendo  A  Francia  los  infantes  en  extremo  satisfechos',' 
se  dispuso  viniese  luego  A  Navarra  don  Francisco,  pero 
armado  y  eo  tal  postora ,  que  fuese  la  megestod  res- 
petoda.  Partió  de  Beame  el  rey ,  acompañado  de  su 
madre,  de  sus  tíos  los  infantes/y  de  un  número  grande 
de  caballeros  franceses ,  fuera  de  los  que  venian  co- 
mandando mil  y  quinientos  caballos,  y  mucha  mas 
infontorfa ,  A  que  se  juntaron  las  tropas  castollana% ;  y 
recibido  en  los  confines  de  los  diputados  del  reino,  hizo 
su  entrada  magnifica  en  Pamplona  ,  A  tres  de  noviem- 
bre, y  luego  se  pasó  A  la  coronación  y  sacra  un<^on  del* 
rey ,  y  fué  la  celebridad  de  las  mayores ,  que  jamAa  se 
vieron.  Aun  mas  sólido  fué  el  gozo  que  tuvieron  al  ver 
la  actividad  benéfica  de  su  rey ,  y  como  se  espHcaban 
su  bello  espíritu  y  calidades  heroicas :  visitó  lasciu-^ 
dades  y  lugares  principales  del  reino,  de  quienes  y  sus 
a)caid¿  tomó  personalmente  el  homenajr,  mandó  pena 
de  ta  vida  no  apellidar  Agrément  ni  Beaomont;  al  conde 
del^rin  restituyó  el  cargo  supremo  de  condestable  y 
le  hizo  muchas  mercedes ,  y  las  hizo  también  A  otros 
caballeros  y  pueblos  y  personas.  Atraído  el  rey  Catofico 
délas  relevantes  prendas  del  nuestro,  quiso,  queso 
desposase  con  su  hija  doña  Juana ;  y  ia  princesa  doña 
Magdalena  desvió  con  poca  razón  este  desposorio,  por 
estor  ton  adherida  A  su  hermano  Luis  once ,  enemigo 
mortal  de  don  Fernando.  Por  verse  libre  de  esto  eno- 
barazo  doña  Magdalena  quiso  sacar  A  su  hijo  de  Navar- 
ra, siendo  inútiles  su  resistencia,  ia  del  cardenal ,  y  el 
vivísimo  dolor  de  los  navarros.  Dispúsose  la  jomada, 
y  llegó  el  rey  A  Bearne ,  donde  era  muy  corteado,  asf 
de  sus  caballeros  como  de  los  navarros  que  te  hatrian 
seguido ;  pero  presto  se  mudó  todo  el  teatro,  y  sucedió 
el  llanto  A  la  ategrta ,  porque  siendo  el  rey  diestrisimo 
en  todas  las  habilidades  y  sobre  todo  en  la  música,  oo- 
gió  acabando  de  comer  «na  flauta  dulce ,  pero  apénaa 
ta  aplicóálos  tabioa,  seamUó  herido  de  un  veneno 
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taa  viólenlo » qw  le  arrebató  deniro  de  doe  horas.  Asi 
iQurió  esle  gran  rey  «  de  edad  de  diez  y  seis  años ,  y 
dejó  auaieotada  su  oorona  por  la  extensioa  de  los  do- 
uDúoios  de  su  casa.  Aigunos  escritores  franceses  dan 
j^  autor  del  veneno  al  rey  católico ,  pero  es  maligni- 
dad demasiada:  otros  la  atribuyen  al  condestable,  con- 
de de.Lerin^  pero  son  discnrsos  solamente,  aunque 
desde  este  tiempo  se  olvidó  este  grande  caballero  de  sa 
antiguo  Doble  empeño ,  y  abandonó  casi  del  todo  á  los 
heredaros  legítimos  de  Navarra. 

§.  III  y  ÚLTIMO.— Aeina  dona  Cataünai  m  itOela.— • 
Gntró  á  beredar  la  corona ,  por  la  muerte  de  su  her- 
mano ,  doña  Catalina ,  quinta  reina  propietaria  de  es* 
te  reino,  de  edad  de  solos  trece  años ,  y  fuó  jurada  en 
las  cortes  que  luego  se  juntaron  en  Pamplona.  Sacó 
luego  la  cara  ¿  la  pretensión  del  reino  el  infante  don 
Juan  de  Fox,  señor  de  Narbona,  solo  porque  queria, 
que  la  ley  sálica  se  estendiese  á  Navarra;  juntó  muchos 
valedores « y  enviando  una  embajada  A  don  Fernando 
el  Católico,  porque  también  lo  fuese,  desengañando 
óste  6  los  embajadores ,:  desapareció  la  máquina  al  íb&- 
tautOi.  Bien  diferente  fué  la  embicada  que  los  reyes  Ca- 
tólicos enviaron  por  este  tiempo  á  la  princesa  doña 
Magdalena ,  madre  y  tutora  de  nuestra  reina,   con 
quiep  querían  casase  su  primogénito  el  principe  don 
Juan  i  para  que  asi  se  uniesen  Navarra  y  Castilla ;  pro- 
pusieron los  embajadores  el  casamiento  ¿  la  princesa, 
y  aunque  coooció  ios  honores  y  conveniencias  grandes 
q  ue  de  este  matrimonio  se  seguían ,  no  dio  oídos  á  es- 
te asunto.  Había  venido  la  reina  Católica  desde  Ma- 
drid á  Victoria,  para  promover  mas  de  cerca  el  casa- 
miento ;  y  aunque  los  embajadores  le  trajeron  la  res- 
puesta desairada  déla  princesa «  detúvose  no  obstante 
en^ Victoria,  esperando  que  mudase  doña  Magdalena 
de  dictamen,  en  especial  después  de  la  muerte  del  rey 
Luis,  que  murió  este  año  en  Piesis  de  Turs ,  6  los  tres 
de  agos^,  de  secuta  años  cumplidos.  Apenas  entró  á 
reinar  Carlos  octavo ,  volvió  la  reina  doña  Isabel  al 
tratado  del  casamiento  desde  Victoria ,  donde  estaba 
detenida ,  y  ya  había,  venido  al  mismo  fin  á  Tarazona 
su  marido  don  Fernando,  que  tanto  era  el  empeño 
que  hacían  por  la  unión  de  Navarra  con  Castilla ;  pero 
los  ministros  del  nuevo  reylostigaron  d  la  princesa  do- 
ña Magdalena  á  que  persistiese  en  la  negativa ;  y  vien- 
do esto  doña  Jsal)el ,  metió  dentro  de  Navarra  y  puso 
en  sus  fronteras  algunas  tropas  comandadas  por  don 
Juan  de  Ribera ,  y  paro  mas  seguridad,  hizo  liga  coft 
varios  caballeros  y  pueblos  de  Navarra ,  y  puso  mas 
gente  en  el  castillo  de  Tudela ,  que  ya  estaba  por  Csft* 
tilla.  U>  mismo  se  hizo  también  en  otros  lugares  del 
veíno ,  donde  éon.  J^oan  de  Ribera  se  habia  apoderado 
deViaoa,  y  otras  tierras  muy  unido  con  el  conde  de 
Lerin  y  que  era  el  primer  móvil  de  estas  sediciones :  y 
desde  Tarazona  se  aplicaba  mtioho'don  Fernando,  A 
eoBüluir ,  lo  que  Id  reina  Católica  tenia  nay  adelante. 
Vióseen  la  mayor  coogqia  doñaCatalina,  por  la  guerra 
que  aqoi  le  hacía  el  conde  de  Lefin,  y  por  la  que  hacia  el 
iofente  don  Juanen  su. condado  de  Fox.  Eloond^tablQ 
conde  estaba  en  agitación  continua  oon  sos  adherentes 
contra  la  reina,  y  estábanlas  montañasamenazadas por- 
que trataba  con  todo  esfuerzo  de  apoderarse  de  ellasoon 
fiu  de  impedir  los  socorros  de  Francia;  pai^  el  viso-rey 
don  Jaime ,  quien  k>  era  en  ausencia  de  su  hermano  el 
cardenal ,  y  había  beobo  su  plaza  de  armas  en  Ift  villa 
de  hijkVd ,  hizo  retirar  al  conde,  y  se  serenó  ei  nublado, 
uunque  no  ayudaría  poco  el  haber  ten^tlado  su  enoiio 
don  H)ruandocoo  ana  embajada » que  le  envió  su  iao-* 
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oente afligida  sobrina,  la  reina  áom.  Catalina.  Mona 
guerra  en  el  condado  de  Fox ,  oontra  nuestra  rdaa,  el 
infante  don  Juan ,  señor  de  Narbona ,  queriendo  qoa 
se  observase  aqui  la  ley  sAlica ,  que  había  querido  que 
se  estendiese  á  Navarra  „  y  esta  guerra  civil  solo  se  en- 
cendió en  este  condado ,  manteniéndose  Bearoe  m  h 
fidelidad  k  su  señora  legitima.  Era  preciso  ocurrir  deal- 
gun  modoá  tantos  males,  y  asi,  con  aeuerdodeas 
conscijeros  de  Navarra  y  de  Beame,  determinó  doáa 
Magdalena ,  que  casase  nuestra  reina  oon  persona  qoe 
pudiese  traer  con  prontitud  el  alivio,  ya  que  no  fiodÍH 
tenerle  del  rey.Carlos  octavo  por  las  revoludooesyás- 
Qordias  civiles  de  sus  vasallos.  Amao ,  señor  de  Útú, 
había  ya  socorridoántes  á  la  reina  Catalina  en  la  gom 
de  Fox,  contra  el  señor  de  Narbona ;  era  este  prfidpe 
el  mas  poderoso  de  Guyena ,  confinante  de  Mafana,  y 
que  también  tenía  otros  mncboa  estados  en  lo  iotcriv 
déla  Francia ;  y  en  él  puso  la  prinoeia  de  Visos  hs 
ojos ,  para  que  casase  oon  su  primogénito,  dooln 
de  Labrit ,  príncipe  de  mny  grande  erudicioD ,  y  soi- 
vfsimas  costumbres ,  nuestra  reina ,  y  en  la  atedni 
de  Lesear  se  celebró  con  grande  solemnidad  el  mlri- 
monio,  á  que  se  siguieron  grandes  rq^Jas 

Cap.  ni.^Don  Juan  tercero^  y  doña  Catalina^  rtiMfr9- 
pielaria ,  reinado  treinta  y  $ei9 ,  hasta  ¡a  bula  de  Júti 
segundo ,  con  varios  principes «  año  mU  gutaiatft»  | 
dies. 

§.  l.-*HcutaIa«iuari0daiaprcaeesadoíl0  Jío^te* 
VaUns,  año  mil  cuatrocieñlos  noomiia  y  ciiieo.-^l  pr»- 
cipal  cuidado  de  los  nuevos  reyes  fué,  reducir  al  coodí 
de  Lerin,  y  atraer  6  su  obediencia  y  amor  6  k» tes- 
monteses,  para  entrar  asi  pacificamente  eo  so  rene, 
y  ver  la  serenidad  después  de  tantas  lonnenlis;  pe» 
aunque  los  reyes  llenaron  de  gracias  al  conde  y  t  ha- 
piona ,  y  ¿  sus  parciales  concedieroo  cnanto  les  ^ 
roa ,  ni  se  facilitó  la  venida,  ni  se  consigttió  d «■»• 
dio,  irritándose  los  agramonteses  por  los  iavor«e^ 
cesivos que  logró  la  facdon  beanmontesa,  y  qooitflo 
esta  en  ingratitud  rebelde ¿  los  haneficios.  Foédediel 
s^ñor  de  Labrit ,  por  vlrey  y  gobernador absolalo.T 
ya  se  halla  en  este  año  de  ochenta  y  ocho  daadovana 
providencias;  y  para  las  ausencias  del  goberaidor,lv 
su  hermano,  el  señor  de.  Abones,  abalado  porTirrr.y 
gobernó  con  muy  singular  acierto.NoofaatanteooalíB» 
ban  en  Navarra  las  disoordias ,  y  en  el  condado  de  Ftf 
la  guerra  que  el  señor  de  Narbona  bada  cootn  ao^ 
tros  reyes,  ¿  quienes  el  señor  de  Labrit  asiitit<« 
mny  escogidas  tropea ,  pero  hnbo  luego  de  revec»^ 
para  la  guerra  que  contra  Carlos  octavo  se  reooT6« 
la  Bretaña,  á  donde  llevó  los  tres  mil  hombres  eos^ 
auxiliaba  en  Fox  ¿  nuestros  reyes.  A  este  ano  ^ 
nece  la  muerte  del  célebre  caballero  don  JeandeBAt- 
mont,  gran  prior  de  Navavia ,  tan  fino  servidor^ 
Ínclito  principe  de  Viana^  don  Gariea ,  y  ahora  p^ 
dente  supremo  del  consejo ,  firme  siempre  por  sasl^ 
gltimos  reyes ,  coando  andaba  tan  inqoielo  so  li^^ 
el  condestable.  Antes  que  el  de  Ubrit  aalieiepara Bre- 
taña pasó  por  Pamplona ,  y  filé  á  Veteada  ákbitf  I 
sns  magestades  Catélieas ,  qae  le  recihieroo  coa  nao* 
tras  singulares  de  honra ,  y  la  mayor  beosvotceeii;  y 

haciéndoles  un  .cortesano  razooamleBlQ ,  en  qa^  P<*' 
debiyo  de  SQ  preteooioaá  Navarra ,  y  ofireoa  baofr  li^ 

mas  vivas  diligencias ,  pera  que  reoobrasea  dsl  fn^ 
cés  el  condado  de  Boaellon ,  posó  ft  beoar  sú^^ 
movido  Fernendo  de  estas  ofiertas,  lo  concedió  (*« 
mandando  se  volviese  al  rey  de  Navarra  liTílla«^ 
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krjaoa ,  y  coanCo  basta  aqtel  día  ae  había  usurpado  á 
íste  reioo.  Se  despidió  el  de  LabrJt  simianieDte  agrade* 
údo ,  y  deotro  de  breve  tieoopo  ae  embarcó  eo  Sao  Se* 
iwUancoQ  Ja  armada  para  Bretaña.  Terminada  esta 
{«erra  felizoieDte  por  el  rey  de  Francia ,  y  qneríendo 
!8te  añadir  triunfos  á  triunfos,  determinó  pesar  á  la 
wiqaísta  de  Ñipóles ,  y  determinaron  acompañarle  el 
eñor  de  Labrit  y  el  de  Narbooa,  con  qoe  la  guerra  de 
^oz  se  llevó  moy  flojamente  t  y  se  «onoloyó ,  compo** 
liéodom  coa  nnestroa  reyes  el  señor  de  Narbooa ;  á 
[aieo  el  año  intes  de  partir  ft  Ñapóles  se  le  murió  su 
apoM  liargarita  de  Orleans ,  duendo  de  edad  muy 
ienia  dos  hijos .  al  celebérrimo  don  Gastón  de  Fox  y 
loüa  Germana.  Dos  años  antes  de  la  muerte  de  Margar- 
ita ,  falleció  en  Boma  el  infanta  don  Pedro ,  cardenal, 
ieodo  de  edad  de  solos  onarenta  y  un  años  :  enterróse 
n  el  eoDveoto  de  los  padrea  agustinos ,  asistiendo  Ino* 
«ocio  QfiiAwo » oon  el  sacro  colegio  de  los  cardenales,  á 
tt exequias  de  este  grande  héroe.  Entretanto  habla  al- 
;aDa  quietud  en  Navarra ,  y  goaóbase  de  perfecta  pai 
iOD  Castilla ,  y  cuando  esto  habia  de  contener  al  conde 
ie  Lerln ,  servia  solamente  de  encenderle,  y  así  iba 
iogiendo  plazas ,  fuera  de  las  qoe  tenia  usurpadas ,  y 
n  Pamplona  era  tanto  el  dominio  que  tenia ,  que  se 
novian  todos  á  su  antojo.  No  faltaban  fuerzas  para 
»riroir  al  conde  t  al  virey  señor  de  Abenes ,  pero 
«ció  é  so  exquisita  prudencia  mas  acertado  el  dlsiroo» 
ir,  porque  no  se  renovasen  las  guerras  civiles,  que 
ra  acaso  lo  que  qoeria  la  turbulencia  fogosa  del  con- 
estable.  Instaba  el  virey ,  é  instaban  los  agramonto- 
Bs  á  los  rey^  que  viniesen ,  para  que  viniese  con  ellos 
I  remedio ,  pero  por  los  embarazos  de  la  guerra  dé 
ox,  se  Impedía  esta  jomada;  hasta  que  concluida 
queJla ,  como  dijimos,  salieron  noestros  reyes  daño 
e  poventa  y  tres  de  Beame  para  Navarra ,  acompaña- 
os de  la  princesa  doña  Magdalena ,  de  mucha  nobleza 
é  Bearne,  y  de  los  caballeros  principales  da  la  facción 
gramontesa ,  y  con  iropas  muy  escogidas  de  Fox  y 
earne ,  para  que  el  terror  acompañase  á  todo  aquel 
icimiento ;  llegaron  á  veinte  y  uno  de  diciembre  á  la 
iudad  de  Pamplona ,  y  hallaron  cerradas  las  puertas, 
)r  haberlo  asi  ordenado  el  conde  de  Lerín ,  y  los  n^ 
es,  templando  cuerdos  los  rigores  de  la  magostad  ar- 
lada ,  se  retiraron ,  y  ajustadas  las  diferencias  con  el 
mdestab(e  conde ,  fueron  á  principios  del  año  de  no- 
Bnta  y  cuatro,  recibidos  en  la  ciudad ,  y  luego  se  oo- 
maron «  haciéndose  la  función  con  la  mayor  pompa  y 
tagníficencia.  - 

i  II.— Hosia-  la  mumie  de  la  rntut  catóUea ,  a^  mü 
(intentos  y  Hoco.— Empezaron  á  gobernar  gozosos 
oestros  reyes,  después  de  haber  superado  tantos 
lónstruos ,  pero  comO  á  In  alogrín  sigue  el  llanto,  lúe- 
)  Vavieroo  que  llorar  la  muerte  de  la  ínclita  princesa 
)  Viana  doña  Magdalena ,  su  madre,  quien ,  después 
s  tan  penosas  fatigas ,  tomó  puerto  en  una  muerte  óU 
losa ,  6  los  veinte  y  cuatro  de  en^ro ,  víspera  de  la 
m  versión  del  grande  apóstol  sanPéblo,  y  yace  su 
¡al  cadáver  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral  de  Pam* 
lona.  Poco  tiempo  después ,  pasó  su  bija  la  reina  do- 
I  Catalina ,  A  la  ciudad  de  Alféro ,  por  donde  pasa- 
in  para  Cataluña  los  reyes  Católicos,  de  los  cuales  fué 
tcibida  coa  las  mas  singulares  muestras  de  honor  y 
mevolencia.  Entró  el  año  de  noventa  y  seis ,  y  luego 
I  alborotaron  las  olas  de  las  discordias ;  y  aunque  se 
ñalan  varias  causas ,  lo  único  cierto  es  que  se  rompió 
guerra  entre  el  rey  don  Juan  y  el  condestable ,  A 
lien  se  le  tomaron  algunos  pueblos  y  fortalezas ,  y 
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hubiera  ahora  vistoso  total  ruina ,  por  hollarse  el  rry 
con  fuerzas  superiores ,  A  no  haberse  interpiiesfo  el  rnv 
católico  don  Fernando,  y  conseguido  que  saliese  de 
Navarra  por  algún  tiempo  á  Castilla  el  condestable 
conde,  quedando  las  tierras  pertenecientes  6  su  estado 
en  poder  del  castellano.  Con  esta  ausencia ,  gozó  de  al- 
guna quietud  Navarra.  Pidió  luego  don  Femando,  pa- 
ra aáegurar  loa  pactos ,  que  se  criase  en  Castilla  la 
princesa  doña  Magdalena ,  hija  mayor  de  los  reyes  de 
Navarra ,  y  que  fuese  entregada  A  sus  magestades  Ca- 
tólicas Sangüesa  :  todo  lo  concedieron  noestros  reyes. 
quedando  aquella  princesa  como  en  rehenes ,  debajo 
del  especioso  título  de  educación  y  cariño  t  y  pade- 
ciendo mucho  los  sangliesinos  en  los  cinco  años  que  es- 
tuvo esta  dudad  en  poder  de  castellanos.  De  esta  suer- 
te iba  gozando  el  teino  de  los  frutos  de  la  paz,  y  en  din 
se  conservaron  nuestros  reyes  oon  el  de  Castilla  por 
algunos  años;  y  aplicAndose  A  hacer  justicia  y  castigar 
desórdenes ,  se  bailó  en  esto  gran  dificultad  j  y  ellos  la 
hicieron  mayor ,  por  dividirse  A  las  dos  opuestas  fac- 
ciones ,  siendo  autor  el  rey  de  la  beaumontesa ,  y  fa- 
voreciendo A  la  agramontesa  la  reina.  En  una  cosa  jusr 
tisiraa  convinieron  que  fué  la  expulsión  de  los  judíos. 
mandando  que  saliesen  luego  del  reino,  los  que  no 
abrazasen;  la  fé  católica.  Por  este  mismo  año  de  noven- 
ta y  ocho,  murió  Carlos  octavo  rey  de  Frauda,  des- 
pués de  bat)er  conseguido  y  malogrado  los  mayores 
trhinfosen  las  conquistas  de  Italia.  Entró  A  reinaren 
Frauda  su  cufiado  el  duque  de  Orleans ,  Luis  do- 
ce ,  que  tiene  mucha  parte  en  nuestra  hfatoria.  Es* 
taban  por  este  tiempo  nuestros  reyes  don  Juan ,  y 
doña  Catalina  «n  Beame ,  A  donde  fueron  luego  que 
falleció  Garios  octavo ,  y  de  donde  daban  providenda, 
no  ado  A  las  cosas  de  sus  estados  en  Frauda,  sino 
también  A  las  de  Navarra ,  y  ahora  f  oé  coando  enTta-*^ 
ron  al  rey  Católico  embajadores ,  para  que  se  recupe- 
rasen tantas  tierras ,  como  da  tiempos  antiguos  perte- 
necían A  la  corona  de  Navarra ;  pero  la  respuesta  de 
don  Fernando  se  cifró,  como  otras  veces,  en  palabras 
nada  tristes  y  en  alegres  esperanzas ;  y  fueron  tan 
otras  y  tan  desemejantes  las  obres ,  que  hizo  las  mas 
vivas  instancias  el  rey  con  el  condestable,  pereque 
le  renunciase  el  derecho  que  tenía  al  condado  de  Lerin 
y  demAs  tierras,  ofreciéndole  recompensas  ventajosas; 
propuesta ,  A  que  no  quiso  dar  oidos  d  condestable, 
y  que  llegando  A  saberla  nuestros  reyes',  les  hizo  vol- 
ver al  punto  A  Navarra.  Entró  el  año  de  quinientos^ 
célebre  por  el  jubileo  centenario  de  Roma,  y  por  el 
aadmiento  de  Carlos  de  Austria ,  quien  después  fué 
emperador  do  Alemania,  quinto  de  este  nombre,  y 
rey  también  de  Castilla  y  Navarra  y  fué  nuestro  rey 
A  revalidar  la  paz  A  Sevilla ,  en  donde  estaban  sus 
magestades  Católicas.  Quedó  nuestra  reina  por  gober- 
nadora ,  y  fué  el  rey  con  grande  acompañamiento 
de  caballeros  navarros  y  franceses  A  Sevilla ,  y  en  esta 
insigne  dudad  fué  cortejado  con  grandes  y  reales  fies- 
tas :  hospedóse  en  el  alcAzar ,  donde  posaban  los  reyes 
Católicos ;  y  no  contentAndose  con  fiestas ,  le  hlderon 
magníficos  regalos;  pero  don  Fernando,  que  nunca 
solia  divertirse  del  pensamiento  de  Navarra ,  ofreció 
A  nuestro  rey  una  suma  cuantiosa  de  dinero ,  por  los 
pueblos  que  aquí  poseía  el  condestable ;  proposición 
que  no  fué  oida  dd  rey ,  A  quien  envió  A  dedr  d  con- 
destable ^qw  noera  raían  trocar  akmnas  por  pUUa. 
Concluyó  d  rey  sns,  negocios,  y  reconciliado  con  el 
condestable ,  luego  volvió  A  su  reino ,  A  donde  le  siguió 
presto  el  condestable,  á  quien  rrgaló  el  rey ,  para  moh^ 
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trar  las  veras  cob  qoe  le  adroitió  eo  au  gracia.  Nunca 
fueron  lan  reyes  noestros  reyes ,  eomo  abora »  sieodo 
su  principal  cuidado  el.  recobro  de  su  real  hacienda, 
floreciendo  la  paz,  y  viéndose  tanta  magniíioeooia  en  su 
corte ,  y  tan  numerosa  noblesa  de  £spaña ,  Francia  y 
otras  naciones  t  que  pudiera  competir  con  la  de 
cualquier  monarca.  Nuestro  rey,  qoe  por  el  amor  á 
las  letras  juntó  una  copiosa  librarla,  se  dejaba  llevar 
mucho  de  los  aires  de  la  Francia ,  donde  solían  enton-* 
-ees  los  reyes  familiarizarse  mu<^  con  sus  vasalloa, 
y  lo  que  era  peor ,  admitir  &  muchos  extranjeros  á  los 
oGcics  y  beneficios  en  el  reino.,  sin  atender  á  varias 
representaciones  que  le  hicieron  las  cortes,  porque 
fiando  en  la  proteodoD  y  amistad  del  rey  Cal6lieo, 
quería  obrar  despóticamente;  pero  pudiera advertiri 
que  aun  cuando  mas  manifiesto  se  podia  ocultar, 
ocultaba  mucho  don  Femando.  Á  la  muerte  de  den 
Andrés  Febo,  jurado  príncipe  de  Viana,  qne  murió 
de  año  y  medio  en  Sangüesa ,  se  sigoió  en  la  misma 
ciudad  el  nacimiento  de  don  Enrique ,  su  hermano, 
y  se  llamó  asi  por  haber  sido  sus  padrinos  dos  pere- 
grinos alemanes  ,  que  iban  á  Santiago,  Adán  y  En- 
rique. El  año  de  quinientos  y  coairo  tuvieron  nues- 
tros reyes  la  triste  nueva  de  haber  fallecido  la  infanta 
doña  Magdalena  su  hija,  qoe  estaba  como  dijimos, 
con  los  reyes  de  Castilla ,  y  habiendo  sabido  poco  des- 
pués que  habia  enfermado  la  reina  doña  Isabel ,  envia- 
ron con  el  carácter  de  embajador  A  don  Martin  de  Ha* 
da ,  de  su  consejo ,  no  solo  á  qne  diese  el  pésame  de 
su  indisposición  fr  la  reina ,  sino  á  que  propusiese  á 
•US  magestades  lo  que  tantas  veces  se  les  había  repre- 
sentado ,  á  cerca  de  la  restitución  de  la  dote  de  la  reina 
floaa  Blanca ,  y  de  tantas  tierras  eomo  estaban  des- 
membradas de  la  corona ;  respondieron  sos  mAjesta-* 
das  Católieas  con  Jas  benignas  y  estériles  palabras  qne 
daban  siempre.  Poco  tiempo  despose  murió  la  reina 
Católica  doña  Isabel ,  y  no  es  mucho  fuese  tan  llorada 
en  sus  reinos  la  mayor  reina  que  conocieron  los  siglos; 
dejó  por  heredera  á  su  hija  doña  Juana ,  mujer  del 
archiduque  don  Felipe,  y  por  administrador  de  los 
reinos  de  Castilla  á  don  Fernando ,  hasta  que  su  ni»* 
to  don  Carlos  tuviese  la  edad  de  veinte  años. 

§.  lU  T  óLTixo— fTaiea  ld$  guenras  dé  haiHay  y  mutrle 
de  don  Gastón  de  Fox.  Año  mil  gwnimtot  y  di«%,  — 
Muerta  la  reina  Católica ,  intentó  y  consiguió  el  rey 
don  Fernando  k  haeer  alianza  pronta  con  su  mayor 
enemigo,  el  rey  de  Francia  Luis  duodécimo ,  y  para 
estracharla  mas,  pidió  por  mujer  á  doña  Germana  de 
Fox,  princesa  de  singular  hermosura ,  ofreeiendo  A 
Luis,  su  tío,  dejarle  el  reino  de  Ñipóles,  ft  no  tener 
hyos,  6á  morir  antes  que  su  esposa;  proposición  qne 
agradó  mucho  á  la  Francia,  y  asi  con  la  presteza  ma- 
yor se  celebró  el  matrimonio  en  la  villa  de  Dneñas ,  á 
dies  y  ocho  de  man» ,  de  mil  quinientos  y  seis;  y  ya 
antes  de  haber  llegsdo  la  nueva  reina ,  había  el  rey 
Católico  oido  y  despachado  á  su  modo  una  embajada 
que  le  enviaron  nuestros  reyes»  acerca  de  la  restitu-^ 
eion  de  mochas  tierras,  que  Castilla  y  Aragón  leste- 
nian  usurpadas,  y  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que 
en  una  y  otra  parte  se  les  debían,  y  á  cerca  de 
otros  puntos,  qasnoeran  tan  diflcnltosos  de  cum- 
plirse; y  que  por  este  fueron  en  parte  oídos  de  Fer- 
nando. En  el  año  en  ^^ne  entramos  de  mil  quinien- 
tos y  seis  se  fraguaron  las  mas  negras  tempestades, 
y  descargó  la  de  la  guerra  sobra  este  reino;  y  en 
el  mismo  nació  el  gran  Francisco  Javier ,  en  el  casti- 
llo ilustrisifflo  de  Javier.  Encendida,  pues ,  la  guer- 
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ra  entre  nuestro  rey  yd  inquieto  condestable,  lle- 
gó A  ios  fines  de  este  año  é  Navarra  el  famoso  César 
Bofja ,  duque  dé  Valentinols,  A  quien  el  rey  éoD  Joao 
que  era  su  cufiado,  nombró  por  sa  esfíiton  geoenl. 
Sitió  el  César  A  hi  villa  de  Larraga ,  y  atinqoe  en  Ud 
gran  guerrero ,  XnYO  mucho  que  admirar  en  la  penda 
é  invencil>le  resistencia  de  su  gobernador ,  Ojé^deT^ 
restegui ,  y  oen  aprobación  del  rey ,  levaeió  el  sitio; 
poas  quería  cuanto  Antes  pasar  A  Flaades ,  pan  tntr 
al  príncipe  don  Garlos  A  las  reinos  de  Osstllta ,  pnia 
infelK  muerte  del  duque  te  Impidió  todo.  ParOfm 
el  rey  A  Viana ,  y  poso  cerco  at  castüle,  el  cm\eí¡k 
por  el  conde  de  Lerin ,  quien  de  las  cercsoias  de  la- 
davia ,  envió  en  una  noclie  muy  tempesteóla  algnos 
de  sos  soldados ,  psra  que  introdujesea  ^feres  *t 
el  castillo ,  que  padecía  gran  falta.  Logróse  )a  &> 
clon,  qoe  parecía  al  duque  enteramente  imposíUcy 
advirtiéndolcpor  Ui  mañana ,  salió  de  sf  en  fsemdd 
sentimiento,  y  haciéndose  armar  de  sos  ricas amii 
marchó  al  ponto  coa  mil  caballos  y  copiosa  iofcoMi 
en  busca  del  oande  de  Lerin,  jurando  al  salir  déla  ^i- 
11a ,  qne  no  habia  de  parar  hasta  destrairle.  AdeJaeló- 
se  el  duque  A  su  geote,  y  sególa  A  furiosa  brídai  to 
soldados  qoe  introdujeron  la  noche  Antes  d  aooorní, 
los  enaies  huyeron  apresuradamente,  sin  atreverse t 
parar  tiesta  donde  estaba  el  conde,  y  dícJendo  é^q« 
se  admiraba  ao  hnbiese  algunos  de  les  sayos,  qvea- 
liesen  al  encuentro  A  aqud  cabalteroque  lostnsoitah 
eon  tan  temerario  arrojo  ,  salieron  al  idstaate  tns  hi- 
dalgos de  sus  guardias,  y  esperAndole  en  oa  sitio  i^ 
profundo ,  en  que  no  podia  el  duque  valerse  de  su  de- 
treía ,  fué  atravesado  de  uno  de  ellos  con  on  bon 
quedando  súbitamente  mneilo  el  día  doce  de  mw 
del  año  en  que  entramos  de  mH  quinientos  y  siela  1^ 
sentaron  el  caballo ,  armas  y  vestidos  al  conde  de  L(- 
rin  los  tres  combatientes ,  que  volvieron  may  aterro. 
pero  cuando  supo  el  cotide  quién  era  el  rouerlo,  si- 
tiólo mucho  ,  pues  mache  mas  le  quisiera  prisíeaen. 
El  rey  don  Juan,  moerto  el  duque,  oootíotideoBis»- 
yor  ardor  la  guerra ,  y  habiéndosele  rendido  ei  cé^ 
de  Yiana ,  pasó  con  su  ejército  A  Iiirraga ,  que  !(it 
entregó  con  pactos  muy  decorosos.  Envió  Iq^íb»^ 
tros  reyes  doña  Juana ,  reina  de  Castilla ,  ópor  QNJtr 
decir  su  consejo ,  al  secretarlo  Lope  de  Oxás^ 
para  que  no  se  pasase  adelante  contra  el  oo&de  de  I^ 
rin ;  pero  hlio  inútil  esta  represeofadon,  y  la  deoti- 
ehos  intercesores ,  la  inflexible  animosidad  deesiea- 
ballero ,  con  que  el  rey  fué  explicando  se  IndtgBSCS. 
y  le  cogió  la  vüla  de  Lerlii  y  todas  sus  tierras,  sn  ^ 
quedase  al  conde  ni  una  sola  almena  en  este  m»  ^ 
donde  salió  con  sus  hijos  y  varios  caballeros  de  a  ^ 
quito ,  y  no  viniéndote  los  socorros  qne  espérate ^^ 
Francia ,  ni  encofatrando  el  abrigo  que  sopooia  en « 
duque  de NAjera ,  para  volver  A  la  guerra,  so  to^ 
mas  consuelo  qoe  esperar  viniese  A  CasURa  doo  ft^ 
nando.  Y  eo  este  año ,  en  que  se  logró  la  pax,  s^ 
ronse  l^s  plagas  de  la  hambre  y  de  la  peste.  MBq« 
ésta  no  cundió  tonto  en  Navarra ,  y  se  vio  foen  ^  ^ 
to  afligidísima  con  un  largo  y  general  eotredidial^ 
eo  después  de  la  expulsión  del  conde  de  Lerío ,  IM* 
España  de  vuelta  de  Italia  el  rsy  don  finando,  sact- 
ñado,  y  dejando  en  Yaleacia  A  su  mujer  doña  6enBt- 
na ,  para  qne  en  su  nombre  gobernase ,  tond  d  cao)- 
no  de  Castilla,  para  encontrarse  cuanto  áalescoe  ^ 
bija,  la  reina  doña  Juana;  y  aooque  le  fité  predsoe»' 
golfarse  en  una  infinidad  de  negodos ,  no  se  otñdó  i 
nuestros  reyes,  y  asiles  envió  luego  al  cobj»**' 
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Diego  Pera  de  San  Esteban ,  pare  que  se  diese  satis- 
üiocioQal  cofide  f  ó^  á  lo  ménes ,  fMira  qde  por  entonces 
se  pusiesen  en  teroerfa  sos  estados  en  poder  del  rey 
Católico:  aailMr|ada  4  queden  Jnan  y  dona  GataUna 
oposieron  varias  ratones  para  esonsarse ,  eemo  de  he- 
cho se  escQsaron.  Iforíó  Inego  el  conde,  á  K»  seis  de 
noviembre;  pero  don  Fernando  repitió  los  mismos  bue* 
nos  oficios  á'  favor  del  nuevo  conde,  el  primogé- 
Dito  don  Lnis,  ordenando  á  Pedro  de  Ontafion ,  sn 
embajador  en  Navarra «  hablase  de  su  parte  A  nuestros 
reyes ,  para  qne  le  volviesen  k>»  estados  á  su  sobrino; 
pero  ellos  respondieron  escosAndose,  comeen  la  eca- 
sion  pasada ,  porque  se  conocía  claramente  él  fin  de 
iofllslir  tanto  el  rey  Católico  sobreesté  asunto,  y  aho- 
ra se  coDoddaon  con  mayor  claridad ,  pnes  quiso  en- 
lazar ( aunque  no  loconslgoió)  al  conde  con  et  maris- 
cal de  Navarra,  para  que  de  esta  saerte  se  hiciese  en 
este  reino ,  sola  lo  que  eatnvlese  bien  á  sn  magostad 
Católica ,  quien ,  revocando  las  órdenes  que  habin  da*- 
do ,  para  que  te  rompiese  por  Vlocaya  contra  nneatcos 
reyes  •  quiso  se  procediese  contra  ellos  por  vía  de  jn»^ 
tlcia ,  y  aafles  qqitaron  la  bafx>nlade  Castellón  y  el  vis^ 
condado  de  CasteUó  en  Cataluña ,  para  que  se  adyndi- 
casen  sus  rentas  al  condestable^  A  este  vivo  senil  míen- 
lo  de  nuestros  reyes ,  se  Juntaba  el  de  ver  Ikiflexlbfo  al 
papa  en  el  entredicho ,  que  habla ,  segnn  dijimos ,  en 
eáíe  reino.  Habla  propuesto  el  oafoUdo  de  esta  iglesia 
por  muerte  del  cardenal  Antonloto ,  al  cardenal  de  La- 
brit,  hermano  de  nuestro  rey  i  para  que  so  sanUdad 
confirmase  la  eleociota,  y  no  vino  en  ello  Julio ,  por  ha» 
ber  nombrado  al  cardenal  Fbocio;  y  viendo  qne  al  vi- 
cario general  que  habia  enviado  el  cafdenal ,  noadmi* 
lia  este  cabildo,  luego  prorrumpió  la  indignadon  pon- 
tificia, y  fulminó  censuras  contra  el  rey  y  contra  el 
reino;  pero  cediendo  el  rey  despnes  da  súplicas  repe- 
tidas ,  dióse  la  posesión  al  pnscurador  que  envió  Fao- 
cio,  y  se  levantó  el  entredicha  i  tres  de  setiembre  de 
este  año  de  mU  quinientos  y  nueve ;  y  mnerto  este 
cardenal,  le  sucedió  el  de  Labrlt ,  qoe  fué  uno  dé  los 
mayores  prelados  de  esta  gravísima  iglesia.  No  son  pa« 
ra  contadas  aqnl  lasdlsoordiMS  que  se  sucedieron  lue- 
go en  toda  la  cfistlandad ,  y  las  guerras  desastrosss  de 
qne  fué  teatro  la  ftaUa ,  y  que  duraron  por  especio  de 
tantee  años.  Bn  ellas  procuraran  nuestros  reyes  man- 
tenerse neutrales ,  aonqne  ladeándose  siempre  A  la  par- 
te del  rey  Catótioo,  de  quien 'esperaban  mucho  bien, 
mientras  que  todo  loreoelaban  del  de  Prenda.  Por  esto 
en  daño  de  quinientos  y  once  partieron  é  visitar  los 
estados  qne  allá  lenian ,  y  prevenirlos  para  la  guerra  que 
temian  de  parte  del  reyLnis;  y  aunque  enviaron  ahora 
á  don  Fernando,  A  susconsijeros,  don  Juan  de  Jaso,  La- 
drón de  Mauleon»  y  MartSnde  Janreguizar,  para  que  le 
representaseut  qoed  Animo  de  sns  magestades,  erapeí^ 
manecer  siempre  en  sn  amistad ,  y  que  y«  parecia  y 
era  tiempo  de  restituirles  las  muchas  tienras  que  esta«« 
ben  desmembradas  de  la  corona ;  respondió  Fernanda, 
según  sn  inviolable  estilo  oon  harto  buenas  palabras; 
pero  añadiendo  ahora  algunas  que  descubrían  su  Anl-» 
mo,  y  en  que  renovaba  sn  pretensión  de  qoe  en  sns 
estados  y  oficios  fuese  restituido  con  los  suyos  el  con- 
destable; propuesta  que  no  querían  dr  nue^ros  reyes; 
y  así  vueltos  los  embajadores  A  Bearne ,  vdvieron  les 
reyes  A  Navarra.  Entretanto  d  rey  Luis  de  Francia, 
arrebatado  de  las  proezas  oon  quedan  Qaston  de  Foi 
se  señalaba  en  Halia,  cuya  guerra  miraba  ya  como 
concluida,  renovó  los  designios  de  darle  un  copioso 
ffército  para  la  conquista  de  Navarra;  y  coreo  núes- 
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tros  reyes  sabían  estos  designios ,  todoi  lo  temlAn  dd 
fhincés,  y  creían ,  engañados,  qoe  era  d  mas  seguró 
recurso  d  de  don  Femando,  A  quien  ahora  enviaron- 
gente  muy  escogida  ,  en  servicio  de  la  Iglesia ,  para 
la  guerra  de  Italia.  JuntAronse  A  cortes  los  tres  estado* 
dd  rdno,  y  movidos  de  su  noUeea,  y  del  peligro  gran- 
de desús  reyes ,  ofrecieron  copiosos  donativos ,  y  aun 
sns  haciendas  y  vidas ;  y  asi  partió  luego  el  rey  A  vi- 
sitar las  fronteras ,  y  hallando  desprevenidas  las  pla- 
zas, y  saMendo  las  intdigendas  que  d  conde  de  Lerín 
fomentaba  siempre,  no  admitió  los  medios  qoe  le  ofre- 
da  el  reino  y  no  pasó  A  fortalecerlas,  ó  por  no  disgus- 
tar A  don  Femando,  ó  por  la  omisión  fatal,  ó  dulzura 
de  su  geiilo.  Felizmente  las  ideas  lozanas  del  rey  Luis, 
se  marebilaron  muy  presto  con  la  muerte  de  su  queri- 
dodottOaslun.  Acabada  dedarse  la  batalla  de  Revena, 
y  errebatado  este  héroe  de  su  valor  dn  Igual ,  dió  so- 
bre to  tiltlmas  filas  de  la  retaguardia  enemiga  ,  qoe 
abriéndose  insandblenienle,  dieron  logar  A  que  entrase 
con  pocos  de  k»  suyos,  y  vohrléndese  A  cerrar,  fnercto 
aoomdidos  y  veacMoéíHcHnsenlsnle;  y  cayendo  su  ca-^ 
bailo  muerto  sobreden  Gastón ,  fué  este  grande  héroe 
muerto  por  uai  espeñol «  sin  que  le  valiese  decir  que 
era  bermano  de  doüa  Oermana  de  Foz ,  mujer  del  rey 
Católico.  Fueron  luego  IfaimAndose,  como  sude  suceder, 
unas  A  otras  las  desgradas,  y  predpItAndose  hasta  lo 
mas  prafundo  de  la  miseria  las  oosas  de  los  fhinoeses. 

Cap.  IV.^IbitolumtMrtfdeiotreysidoiijMafi  ydoéa 
Catútíño. 

%i  li— ÜBfirufe  d  ny  dOñ  Jmm  é  Fhmda  ,  para 
4  ineobro  á$  mt  rém;  pero  m  OMo.^Luis  dnedécl- 
mo  ,  qué  entra  la  elevación  de  sus  ideas  y  triunfos 
trató  tan-  ibdignaaenta  A  nuestros  reyeSf  ahora  en  su 
fortuna  adversa  sdldtd  su  amistad,  atrepellando  por 
todo;  y  viéndose  amenatado  en  la  Guyana  de  espa-' 
notes  é  ingleses,  les  envió  por  embejadtir  al  vizconde 
de  Orbal,  para  haoerlos  suyos.  Rebatió  la  propues- 
ta- d  rey  don  Juan ,  y  dijo  resudtamente  al  vizooo- 
de,  que  no  podía  apartarse  de  don  Fernando  d  Cató- 
lico, pero  replicando  d  embalador,  qoe  A  lo  menos 
pusiese  las  düsrenclas  en  manos  de  Aman  de  Labrlt, 
su  pedre,  y  que  Importaba  sumamente  que  fuese  luego 
A  i^irfs  para  establecer  ios  pedes ,  vino  en  dio  la  atei^ 
clon  pei^petoa  de  un  hijo ,  A  quien,  atento  A  sus  Intere- 
ses ,  se  acordaba  muy  poco  de  qne  era  padre.  Dispuso 
Aman,  segttn  quieren  algunos,  los  pactos  mas  ventajo* 
sos  para  su  tri}a  d  rey  den  Joan ,  quien  no  quiso  Aro- 
marlos por  ahora ,  y  llegó  este  tratado  por  un  raro  ac- 
cidente A  neitida  ^de  Fernando.  Instaban  A  este  gran  rey 
d  conde  de  Lerln  y  los  suyos,  A  que  apresurase  la  con«* 
quista  dé  este  rdno,  cuando  poco  Antes  solicitaban  al 
rey  de  Frauda  para  ella ;  y  aunque  no  habia  menester 
Femando  quien  te  avisase,  en  un  asunto  que  era  todo 
so  desvelo ,  querta  pedir  A  lullo  segundo  bula  contra 
los  reyes  de  Navarra ,  pero  no  parece  que  pndo  lograr 
ahora  d  conseguirla.  No  obstante,  FeraaAdo  pretendía 
Isner  por  otras  raxones  derecho  A  conquister  esto  anH- 
qolslmo  nino ,  y  ya  sus  tropas  con  este  fin  estaban  en 
movlmienta  Ni  tardaron  en  llegar  A  Victoria  conduci- 
das dd  cétd>re  general  don  Fadrique  de  Tdedo,  duque 
de  Alba ,  y  eran  de  quince  A  diez  y  seis  mil  comba- 
tientes, siendo  ceroneles  de  la  infantería  (NI  Bengífb  y 
Fernando  Ylllalba,  ycapiton  déla  arfütería,  que  solo 
seradueia  A  vdnte  plecas,  don  Diego  de  Yera ;  la  vos 
ere  de  pasar  A  Bayona,  para  conquistar  la  Guyana  con 
los  ingleses,  y  lle^ndo  la  armada  de  éstos  con  d  mar* 
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qaésde  Ovselá  loe  Paaages ,  empecó  ya  á  deaeobrir 
Feraando  sa  designio  i  qae  tantas  veces  y  de  tantos 
modos  lo  había  manifestado.  Pidk)  á  qoestro  rey  pafa 
su  ejército  |n»so  por  sa  reioo  para  Bayona*  como  si  do 
fuera  mas  Uano  y  maclio  mas  cómodo  por  Álava  y 
por  Guipúzcoa;  y  luego  did  orden  que  fuese  ante  todas 
cosas  su  gente  á  echarse  sobre  Pamplona  t  y  aun  qoiso 
que  hicieseel  inglés  lo  mismo  oon  los  cinco  mil  conibar* 
tientes  quetraiai  proposición  que  rebatió  el  marquéfl, 
ipuy  sentido  de  que  por  estas  dilaciones»  se  diese  lugar 
á  que  se  fortificase  como  se  fortificó  Bayona,  que  al  pre* 
senté  estaba  desapercibida,  Entró  pues  el  ejército  en  Na- 
varra, y  venían  en  él  don  Luis  de  Beanmoni  y  otros  de 
su  parcialidad,  muy  afanos  por  llegará  la  oenseoociOQ 
de  un  fin,  por  qué  suspiraban  ahora  tanto  >  cnanto  le  ha* 
biao  abominado  en  otro  tiempo,  y  como  la  omisión  del 
rey  don  Juan  era  la  que  habernos  dicho,  viéadoseperdi* 
do,  sedespidióde  losjarados  de  Pamplona  y  de  otros  ve- 
cinos principales,  ofreciéndolesqoe  vendría  mny  pres. 
to  k  socorrerles  oon  un  ejército  numeroso ,  poes  había 
pedido  socorro  de  ijsnjte  al  rey  Lnis  de  Francia ,  y  oon 
la  mayor  temara ,  salló  de  su  capital  con  la  reina ,  y 
son  sus  hijas  para  Lnmbier ,  jueves  á  los  veinte  y  dos 
de  julio  de  este  año  de  mil  quinientos  y  doce.  Hizo 
aíto  poco  después  el  ^clto  de  Castilla  á  dos  leguas  de 
Paipplona ,  de  donde  llegaron  al  duque  de  Alba  men- 
sajeros, pidiéndole  algunos  días  de  término  para  ver 
si  les  venia  socorro ;  ft  que  respondió  imperioso,  ser 
preciso  que  se  entregasen  al  punto ,  y  que  no  era  estHo 
el  dar  la  ley  los  vencidos  á  los  vencedores ;  y  volvien- 
do los  meBsajéros  con  esta  dare  respuesta,  movió 
loego.el  duque  su  ejérci.to ,  y  se  poso  sobre  Pamplona^ 
s^do  veinte  y  cuatro  de  julio,  víspera  del  •eposlol 
^ntiagp ,  pareciendo  todos  con  grande  ostentación  y 
luotroieoto  de  vestidos  y  armas,  para  infundir  terror 
á.  sus  vecinos.  Hioieron  muchos  brecha  en  la  piedad 
grande  de  nuestra  0Mile  ^  publicsndo  horrores  de  exoo- 
moniones  y  cismas;  pintando  ft  nuestro  rey  como  á 
fautor  de  los  franceses  cismáticos,  publicando  quecos 
rey^sde  Francia  y  de  Navarra  tenían  determbiado 
hacer  morir  al  pontifica  con  toda  la  corte  romana .  y 
otras oosaa  creídas»  y  no  creídas,  eon  que  siula  menor 
muestra  de  aclamaciou  y  alegriai  y  conteniéndose 
todos,  los.veciaos  en  el  semblante  propio  de  la  fidelidad 
ásu  reynaturaltse  entregaron  á  Fernando,  preoe- 
diendqel  tratado  de  capitulaciones  muy  honoríficas, 
y,  cooservitadoseles  todos  sus  fueros  y  privilegios.  En- 
tró el  duque  en  la  ciudad ,  en  el  día  veinte  y  cínoo ,  y 
esta  .es  la.primera  ves  que  desde  la  antiquísima  iosti- 
tucíon  del  reino  de  Navarra  se  entregé  su  capital ,  eco* 
metida  variaa  veces  de  fuerzas  tanto  mayores;  pero 
entrando  la  desunión ,  no  hay  fortaleza  por  incon- 
trastable quesea  i  que  no  se  rinda.  El  roy  don  Juan, 
á  quien  se  había  Juntado  en  Luaabier  mucha  y  muy 
esoQgida  gente»  viendo  que  Francisco  de  Orleans, 
duque  de  Longa villa ,  en  lugar  de  incorporásseie,  como 
se  lo  había  mandado  Luis  daodécimo ,  se  empleaba 
ea  impedir  el  desembarco  de  los  ingleses ,  sriió  é  vein- 
te y  nueve  de  julio  para  Beame ,  siguiéndole  el  maris- 
cal don  Pedro  de  Navarra  *  el  condestable  don  Alooso 
Peralta  y  otros  muchos  caballeros  y  censaos ,  y  entre 
elfos  don  Juan  de  Jaso ,  presidente  del  cousiigo ,  y  po- 
dra ,del  gran  Francisco  Javier,  apóstol  de  las  Indias, 
y  .con  esta  retirada  fueron,  á  ejempib  de  la  capitel « 
rindiéndose  otras  villas  y  plazas  del  reino  ,  oomo  Lum- 
bier,  SaogUesa,  Monreal,  Tafaila,  Olite  y  Tadela 
aunque  nó  el,  castillo,  por  el  esfuerzo  de  su«  coman- 


I  dante,  el  bravo  capitán  Diooisio  Deza ,  como  dí  los 
castillos  deEslella,  Amesooa^y  Va^de-Boocal,  por 
mas  que  los  convidaban  las  bellas  prometas  deldaqoe 
de  Alba^  á  quien  envió  |ei  rey  don  Fernando  desd« 
Burgos,  donde  estaba  aun  detenido,  un  refaem  de 
gante  tan  copioso,  que  puede  y  suele  llamarse  aesoo- 
do  i||ército,  para  hacerse  dueño  de  Navarra  la  bijt 
y.de  onantosestados  tenían  en  l^rancía  nuestros  reyes, 
quiénes  ahora  conooarian,  coán  nada  sigoiUcafau 
aquellas  buenos  palabras  que  les  dieron  á  tantas ea- 
bcyadaSv  de  que  dijimos  arriba ,  y  en  que  jostameali 
instaban  por  los  dineros,  villas  y  plazas  qae  les  dete- 
nían en  Aragsn  y  Castilla.  Envióles  para  este  fin  doi 
Fernando,aLeélebreobiipo  de  Zamora,  don  Antonio  de 
Acoña,oon  el  espedaso  titulo  de  embajador,  pero  tavié- 
roQlo  por  e8pfa,y  asi,  al  entrar  en  Bearne  lo  prendieron, 
y  «stuvoen  Salvatierra  preso ,  hasta  que  le  rescaten» 
á  dinero.  Ponderó  también  mucho  el  duqoe  de  Aibe  ata 
injuria,  y.  para  vengarla ,  quiso  pasar  al  ponto  á  Beer- 
na;  pero  sabéencto  que  empeasban  á  inqaietorse  hi 
plazas  deTafttlIa,  Olite,  Estella  y  Tudela,tl  ramor 
de  que  venia  el  rey  don  Juan  con  un  poderoso  ejérci- 
to, le  pareoió  mas  acertado  detenene,  y  qoebideseo 
al  rey  Católico  los  vecinos  de  Pamplona  el  janmoto 
de  áfaieHdad,  como  le  hicieron  en  el  convento  del 
gran  padre  san  Francisao«  aunque  protestaron  q« 
no  le  harían  como  ^rasatlos,  sino  oomo  isúbditos;  v 
preguntando  el  duque  la  diferencia  de  estos  ténniQos« 
dijepon  que  el  vasallo  puede  ser  tratado  bien  6  mai, 
como  gustare  su  rey;  pera  que  ai  subdito  se  le  debe 
tratar  bien  pretísamente;  á  que  respondió  el  doqei. 
qae  no  dudasen  serian  •  tratados  con  todo  amor  f 
singulares  favores:  Hicieron  también  el  jarameoto, 
siguiendo  á  la  capital ,  otras  ciudades  y  villas  de 
Navarra,  aunque  á  Todela  fué  preeiSDobligBirlacn 
un  apretado  cerco,  que  le  puso  el  arzobispo  de  Zara- 
goza, mientras  el  duque  de  Alba  compÑBlia  é  otro» 
lugares  por  la  parte  de  la  montaña,  y  con  e$)a 
akgrfsinia  noticia,  viao  de  Burgos  á  Logroño  doa 
Fernaado/y  trató  <¡fíü  toda  dalzure  y  beoevoleocil 
6  la8-aavarroa>y  para  la  conservación  deeslaiía 
deseada  y  meditada  coaquista  ,  hiao  despoes  las  mas 
vivas  diligencias;  y  ahora á  la  armada  ingitea.(|« 
cansada  de  andar  flotando  por  las  cosías  de  Gife* 
na ,  le  envió  un  roenan^iero,  qnqjándese  de  tan  pro- 
fundo silencio ;.  respondió  frescamente  que  ya  no  batw 
que  haOBr  cosa  alguna  en  éaí  Guyana ;  coa  que  irribdtf 
al  ver  deavaneoida  la  tramoya  los  inglesas,  dieron  h 
vuelta  sin  esperar  tas  órdenes  de  Eorioo octavo,  » 
soberano.  Estaba  el  tiempo  yá  muy  avenado ,  y  ^ 
rigor  extraordinario  con  que  asomaba  el  invierooa» 
permitía  entrar  en  la  .campaña ,  pero  el  rey  don  Jaf>t 
á  quienla  acerbidad  del  dolor  le  mudó  en  otro .  ios^ 
tía  oon  inia  doce  ,  por  quien  se  había  perdido,  ptf* 
que  le  diese  gente,  y  Luíale  a^stlóooa  gran  fineta  tf 
fuera  de  este  socorro,  trágcloal  rey  don  Joan  la  fi»»^ 
agramontesael  de  siete  nül  soldados  muy  esforodo^ 
Dividiósele  gante  en  tres  cnerpos.  de  los  cuales,  d  p- 
mero  obedecía  6  Francisco  de  Valéis ,  duqoe  de  Aa- 
guíeme,  y  hsredero  presuntivo  de  la  coroaa  de  Fraa- 
cia  i  oL  segundo  á  Cacloa  de  Bocbou ,  duque  de  Moa- 
pensier ,  tan  célebre  en  el  reinado  signicnte  ooo  d 
nombre  de  condestable  Berbon ,  y  el  tercero  ai  rev 
don  Juan  para  qike  recobrase  su  reino  mMrts  Itf 
otros  dos  conquisteban  la  <yuípóso0a  ,  y  ademis  de 
esto,  el  duque  de  Longavilla  quedó  oon  tropas  oi'iV 
en  la  Guyeaa.  Eran  mas  qoe  basUnte*  I*»" 
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ejército  i  faéle preciso  at  rey  levantar  él  cerco,  á  que 
aywtó  la  noticia  de  venir  á  socorrer  ta  plaza  con  <^ain*- 
ce  mil  aoldadoe ,  don  Pedro  Manriqvre ,  duqne  de  Ná- 
Jera.  Era  ya  la  retirada  del  rey  don  Jdan  sumamenfe 
peligrosa ;  pero  pereei6  acertado  al  duque  de  Alba  y  ft 
•a  ooDSid»  no  Impedirla,  aunque  fuéUQuy  perseguido 
el  real  eférolto  en  los  desfiladeros  y  barrancos  deBela- 
tapormnohas  tropas  de  gnipozcoanos  y  montañeses, 
los  coaies  dando  ¿obre  la  retaguardia ,  se  apoderaron 
de  doce  grandes  piezas  de  artillerfa ,  y  las  trajeron  ft 
Pamplona  como  en  triunfo;  y  por  esto  don  Fernando 
concedió  á  losdeGoiptízcoa ,  qoe  trajesen  por  armas 
doce  piexBS  de  artillería  de  oro  en  campe  azul ,  en  me* 
mofto  de  esta  hazaña.  Ylnolnego  de  Logroño  ft  Pam-¿ 
piona  el  rey  Católico ,  y  aunque  pera  su  deseada  con- 
quista de  fiívarra  solo  le  faltaba  se  rindiesen  la  villa  de 
Maya,  en  Bastan ,  y  algunos  lugares  fragosos  de  las 
montañas  de  Val-de-Aoncal ,  bailó  ^  no  obstante,  para 
la  conservación  muy  grandes  dificultades,  y  para  ven- 
cerlas, se  vallé  entre  otros  de  >est06  tres  medios  su  re- 
levanté .  prudencia.  El  primero  fué  acudir  al  papa, 
Ofreciendo ,  pera  ganarle ,  que  le  asistiría  en  la  cam- 
paña siguiente,  en  que  intentaba  su  santidad  destruir 
al  duque  de  Ferrara.  El  segundo,  unir  al  emperador 
Maximiliano  su  consuegro ,  y  á  su  yerno  Enrico  octavo 
de  Inglaterra ,  para  que  unidos  envistiesen  con  fuerzas 
muy  poderosas  á  la  Francia ,  por  las  fronteras  de  Flan- 
desj  El  tercero ,  pedir  al  francés,  que  ignoraba  estos 
tratados ,  una  suspensión  de  armas  entre  los  dos  por 
un  año ,  para  que  pudiese  aplicarse  de  estasuerte  ft  la 
recuperación  del  estado  de  Milán.  Cobró  aliento  el  rey 
don  Juan ,  al  espirar  el  año  de  la  tregua ,  y  se  siguió 
rumor  de  guerra  en  Navarra ;  pero  presto  se  apagó  et 
lijero  incendio  por  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
alcaide  de  los  Donceles  y  primer  marqués  de  Gomares, 
qoe  sucedió  al  duque  de  Alba  en  el  viruinato:  don 
Femando  volvió  6  prorrogar  la  tregua  con  el  rey  de 
Francia  por  otro  año ,  para  asegurar  su  conquista ,  ob- 
jeto tan  principal  de  sus  eiiidado&  Y  ónles  que  dejase 
el  de  Alba  su  virreioato ,  tomó  el  juramento  que  bizo 
este  reino ,  junto  en  cortes,  por  marzo  del  año  de  trece, 
al  rey  Católico,  y  Femando  bizo  al  retuo  eljuramento, 
con  las  mismas  cláusulas  de  que.  asaron  los  reyes  an- 
tecedentes; anadió  Carlos  quinto,  et  añode  diez  y  seis 
(y  la  han  observado  siempre  los  demás  reyes),  que 
tmáriaá  Namirra  no  instante  su  incorporación ,  como  á 
reino  de  por  si;  cláusula ,  que  no  era  necesaria  en  el 
juramento  de  don  Feroando ;  pues  á  los  principios  tu- 
vo el  reino  en  secuestro  solamente,  y  no  le  ino^rporó 
hasta  el  año  da  quince.  En  este  mismo  año  de  caéoroe, 
cayendo  enfermo  el  rey  de  Francia  muy  cérea  de  los 
fines  de  diciembre,  murió  á  priinero  de  enero,  á  los 
diez  y  siete  años  de  so  reinado,  y  cinouenta  y  cinco  de 
edad :  por  él  se  perdieron  nuestros  reyes ,  y  aunque 
después  los  asistió  con  fineza ,  impidieron  su  feliz 
éxito  las  treguas  á  que  le  inducía ,  como  vimos  ar- 
tificiosamente Fernando ;  y  esto  fué  y.  nada  mas  lo 
qoe  sacó  Navarra  de  la  vecindad  de  Francia,  veoin^ 
dad  no  tan  toaUe,  como  la  amistad  qoe  profesa  esta 
nación  nobilísima ,  si  creemos  al  proverbio: 
Francwn  atnicumhabeás ,— P;«iifitim  non  habeos, 
g.  U  T  tLTiMO.— üftMTtes  ddreydon  Júan^  doña  Ca^ 
U^a  y  don  Femmdo  ü  Gotdliod.*— Empuñó  el  ce- 
tro, por  la  ley  sálica  de  Francia^  Francisco  pri- 
mero, y  los  reyes  don  Juan  y  doña  Catalina  en«- 
traron  en  esperanzas  de  recobrar  la  corona.  Ellos 
eran  ala  verdad  mqy  fondadas,  por  el  valor  y  podar 


tas  fuems,  para  que  don  Joan  de  Labrit  os  restable- 
ciese en  el  trono;  pero  la  desgracia  que  le  siguió  perti- 
naz ,  y  la  mala  conducta  de  los  principes  franceses, 
entonces  de  edad  muy  covta ,  lo  desbarataron  todo. 
Para  ocurrirá  los  daños,  ya  el  duque  de  Alba  se  habla 
avanzado  á  San  Joan  del  Pió  del  Puerto,  y  estaba  for- 
talecido de  sverte ,  que  no  era  posible  desalojarie ,  por 
lo  cual  el  rey  don  Juan ,  defándolo  algunas  tropas  al 
opósito  ,  marchó  A.  Navarra  con  ei  resto  del  ejército? 
atravesó  losPirineoe  por  un  sitio  casi  inaeoesible,  y 
bajó  sin  ser  saBlidoalBnrguete,.ydando  forioao asalto 
á  esta  plaza ,  que  se  halló  muy  pertrechada « contra  to- 
da la  esperanza ,  loé  la  guarnición  pasada  á  filo  da  es- 
pada, y  á  su  capitán  Valdés,  le  perdonaron  la  vida. 
Todo  estaba  conseguida  oon  ponerse  el  ray  don  Juan  en 
la  embocadura  de  Rodcesvalles ,  tan  célebre  por  la  ro- 
ta de  Garlo  Afegno;  pero  quiso  que  descansaoe  primero 
el  ejército  cerca  de  Burguete  4  y  este  fué  todo  su  (fiíño;  • 
porque  atemorizado  el  duque,  descampó  a  I  ponto,  y 
dejando  su  aritílerfa  y  bagáis ,  posó  sin  ser  sentido  per 
Roaoesvalies  coo  presteza  tan  dichosa ,  que  cuando  lo 
sapo  el  ray  don  Juao,'ya  estaba  muy  cerca  de  Pamplo^ 
na ,  y  viendo  casi  á  todos  sus  vecinos  resueltos  á  entre- 
garse á  su  soberano,  bizo  luego  llamar  todas  las  tro- 
pas qoe  habia  dejado  par»  guardar  los  pasos  de  la 
moDtaña.  Pudiera  no  obstante  remediarse  todo,  si  loe 
principes  franceses  asistiesen  al  rey  don  Juan  con  la 
maclia  y  esforzadísima  gente  qoetenian;  peroem- 
preodieron  fuera  do' propósito  la  conquista  de  Gnipú^ 
coa  ,  y  perdióse  todo :  ellos  hicieron  la  cuenta  que  los 
navarros  se  encenderían  al  ver  á  su  rey  natural  á  la 
testa  de  sn  crfércita ,  y  que  en  todo  caso  muícha  parte 
de  las  fueras  que  tenia  en  Navarra  don  Fernando  pa* 
seria  con  prontitiid  á  Guipúzcoa ,  como  si  no  pudiera 
ssJfr  del  camino  y  conducta  regular  la  compreliension 
sablime  y  extraordinaria  del  rey  Católico.  Y  ello  fué 
asi  •  pues  enoargó  la  defensa  de  su  pafs  á  los  mismos 
gixl|)ozooaoos ,  y  dándoles  antera  opdon  para  elegir  el 
comandante  que  m^r  les  pareciese ,  pusieron  los  ojos 
en  Ayala ,  oficial  de  grande  crédito  y  experiencia,  que 
tomando  el  trabajo  de  ejercí  tartos  por  si  mismo,  tenia 
ya  dentro  de  pocos  días ,  en  las  nuevas  y  oopiosas  mi- 
licias que  eomandaba ,  la  destreza  y  el  esfuerzo  de  mi- 
licias veteranos,  como  lo  experimentaren  muy  ásu 
costa  los  franceses,  que  cercando  á  San  Sebastian ,  lia- 
llaron  invendble resistencia:  repitió  Liutrec, su  esfor- 
zado gefe ,  los  asaltos,  pero  perdió  tanta  gente ,  que  le 
fué  preciso  levante i  el  cerco ,  y  aunque  ie  mandó  el 
claque  de  Angulema,  que  fuese  luego  á  juntarse  con  el 
rey  de  Navarra ,  no  pudo  llegar  á  tiempo ,  por  liaber 
quedado  tan  fatigadas  los  tropas;  con  que  solo  con  su 
ejercitóse  puso  el  rey  don  Juan  solrn  Pom piona.  Ya 
tiabion  hecho  que  sacudiesen  el  yngo  varias  plazas,  don 
Joan  Ramírez  de  Taquedano,  don  Ladren  de  Manleon, 
don  Martin  de  Gofii ,  dc^  Pedra  de  Rada ,  don  Jaime 
Velaz  de  Medrano  y  otros  grandes  caballeros  v  y  aun- 
<f  ue  faubieran  hedió  lo  mismo  los  de  Pamplona ,  según 
]  o  tenían  ofrecido  al  rey  don  Joan ,  fueron  espiados  con 
tanta  vigilancia  y  rigor ,  que  les  fué  entéramela  im- 
posible. No  tenia  el  rey  otreimMlode  vencer ,  queá  vi« 
-va  fuerza  de  asaltos ,  y  annqbe  luego  conoció  ser  teme- 
rario el  asonto ,  no  pudieh^n  entendárlosu  punte  y  su 
aaf  aeran  singular ,  yá  h»  veinte  y  siete  de  noviembnev 
apretaodoeon  snmo  vigor  ei  sitio,  se  dio  el  asalto ,  dáii* 
cío  loa  navarros  y  franceses  señales  de  un  valor  ex* 
traordinario;  pero  alendo  muy  copioso  el  nd mero  de 
los  defensores ,  y  mucha  la  falta  de  bastinientos  en  el 
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del  naevQ  rey*  y  por  haberlo  ast  ofrecido  Tarias  ve* 
ees;'  apoyo  que  era  firmísimo,  pues  no  se  conoció 
bombre  mas  fiel  «o  el  mundo  en  observar  su  palabra; 
pero,  cuando  pasa  á  ser  tema  la  desgracia,  no  hay 
estado  dé  cosas  que  sea  mejoría  para  un  triste.  Entró 
luego  el  rey  Fraocisco  en  la  empnssa  de  conquistar  ¿ 
Milán ,  aunque  con  ánimo  fijo  de  asistir  á  los  reyes 
de  Navarra,  después  de  concluir  la  conquista;  pero 
fué  este  después  de  aquellos  que  nunca  llegan »  bien 
que  temió  mucho  que  llegase  el  rey  Católico,  y  así 
fuera  de  prorrogar  la,  tregua  con  el  francés  por  un 
año,  hizo  alianza  secreta  con  el  papa,  el  emperador  y 
los  suizos  para  defieoder  ai  duqoe  de  Milán  Maiimllia- 
no  Esforcia.  Y  ahora  se  trató  del  casamiento  del  arobt* 
duque  don  Carlos  príncipe  de  España,  con  Renata, 
cuñada  del  rey  Francisco,  y  aun  quedó  ajustado, 
como  también  la  paz  entre  Francia  y  los  estados  de 
Flandes ;  pero  ai  tuvo  duración  esta  paz ,  ni  aquél  ron* 
tríinonio  tuvo  efecto ,.  que  asi  suelen  deevaneoerae  á 
veces  los  proyectos  de  la  mayor  importancia.  Estaba 
muy  enfermo  don  Femando,  después  de  una  bebida 
que  le  dio  su  esposa  doña  Germana  de  Fox ,  y  que  éi 
admitió  per  la  nasia  de  tener  hijos,  para  incorporar 
asi  el  reino  de  Navarra  al  de  Aragón ,  que  era  todo 
su  deseo;  y  bien  puede  decirse  ahora  por  anticipe* 
oion,  que  viéndose  ya  frustrado  de  esta  espe^zat 
le  incorporó  en  las  cortes  de  Burgos ,  á  once  de  Ju- 
nio del  año  de  mil  quinientos  y  quince  á  los  reinos 
de  Castilla,  que  en  la  conquista  hideroo  mayores 
gastos ,  y  que  agradecidos  en  dichas  cortes ,  le  sirvie- 
ron con  ciento  y  cincuenta  cuentos  de  maravedís, 
derrama  increíble  para  aquel  tiempo.  Fernando  no 
obstante ,  temia  que  viniese  Francisco  al  reóobro  de 
Navarra ,  y  quizft  por  esta  cansa ,  envió  á  ella  por  vi- 
rey  á  don  Fadrique  de  Acuña ,  porque  aunque  el  mar- 
qués de  Comeres  no  habla  cumplido  el  trienio,  y 
era  tanto  mas  hábil  para  el  gobierno,  sospechaba  el 
ray ,  que  se  entendía  A  favor  de  su  nieto  el  archidu- 
que don  Carlos,  con  los  señores  de  Castilla,  deqnie* 
nes  tenia  muy  grandes  desconflanxas.  Con  los  felices 
sucesos  que  logró  en  Italia  su  valedor,  el  rey  Fran- 
cisco ,  se  animaron  mucho  las  esperanzas  de  los  reyes 
de  Navarra ,  y  se  animaron  tanto,  qoe  hicieron,  una 
embejada  al  rey  iGutólico,  qoe  mas  pafeció  requeri- 
miento, y  en  que  le  pidieron  les  restltnyese  el  reino 
citándole  ai  tribunal  de  Dios,  de  que  estaba  ya  muy 
cerca ;  y  poco  Antes  Qaudla,  esposa  del  ray  Francis- 
co, envió  A  decir  á  Femando,  que  tenia  ánimo  de 
hacerle  una  embajada  con  un  secretario  suyo,  sc^re 
oierto  negocio ,  q«e  era  este  negocio  mismo ;  pero  res- 
pondió A  la  reinan  que  si  era  la  embefada  sobre  las 
cosas  de  Navarra ,  era  escosado  que  viniese  el  secre* 
tario;  y  Aloe  embajadores  de  don  Juan  dijo  qoe  no 
podía  dejar  con  honra  una  conquista  hecha  oon  tan 
Justo  titulo,  habiendo  puesto  entredicho  Julio  segun- 
do ,  y  dado  el  reino  á  quien  primero  le  conquistase; 
insistiendo  abera  y  siempre  Fernando  en  esta  razón, 
que  acaso  era  la  que  menos  fuerza  le  hacia',  y  que 
ciertamente  no  era  bastante  para  bacérsela,  con  que 
el  rey  don  Juan  esperó  la  decisión  última  de  las^  ar- 
mas,  que  movió  después  de  la  muerte  del  rey  Cató- 
lico, acaecida  en  Madrlgalefo,  aldea  de  la  ciudad  de 
Trajillo,  ii  los  veinle  y  tres  de  enero ,  de  mil  quinien- 
tos diez  y  seis,  dejando  aunque  vencidas  grandes  re- 
pugnancias,  por  gobernador  de  Castilla  y  de  Navaiw 
ra  al  cardenal  don  fray  Francisco  Jhnenez  dedane^ 
roe,  mienlrae  venta  el  nrchiduque  don  Carlos.  Ya 


LAS  GLORIAS  NACIONALEB.  [4515*4546.] 

tenia  Aeste tiempo  einay  don  Jnao de LabrH, pre- 


venido ejército  para  enirar  en  Navarra ,  y  no  podía 
ser  la  ocasión  mas  oportuna ,  pues  ni  Cisneros  tenia 
bien  asentado  su  nuevo  gobierno  de  ios  reinos  de  Cas- 
tilla, ni  en  el  de  Navarra  era  A  propósito  Acuña  pa- 
ra manejar  la  guaira.  Movióse  el  ray  don  Joan .  y 
dividió  con  mal  consejo  las  fuerzas ,  qoe  por  pocas, 
debían  andar  unidas  ,  y  poniéndose  con  el  grueso  de 
eUas  sobra  San  Juan  del  Pié  del  Puerto ,  envió  con  el 
menor  trozo ,  y  que  no  llegaba  ni  aun  A  seis  mil  com- 
batientes, al  mariscal  don  Pedro  de  Navarra ,  jelede 
los  agramonteses,  y  muy  querido  también  de  los 
beaumonteses ,  pero  inezperto  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  así  le  salió  infeliz  la  empresa,  y  llegando  al 
ray  don  Jiian  la  noticia,  aunque  estaba  ya  para  ha- 
oerse  dueño  del  castillo  de  San  Juan  del  Pié  dd  Puer- 
to, se  retiró  presuroso  A  sus  estados,  sin  esperao- 
za  ya  del  recobro  da  su  remo.  Fué  deshecho  oon  su 
gente  el  mariscal,  al  pasar  por  Isa  va,  en  Yal-de-Ron- 
oal,  por  el  coronel  Hernando  Villalva,  natural  de  P)a- 
sencia,  que  en  aquellos  fragosos  pasos  le  estaba  es- 
perando con  buen  número  de  tropas ,  y  espUoó  de- 
masiado el  coronel  la  ferocidad  de  su  genio,  oonio 
sí  fuera  gran  delito  en  el  mariscal,  seguir  y  aooow 
pañar  A  su  rey  con  generosa  constancia;  pero  el 
furor  como  es  ciego  en  nada  advierta.  Fué  llevado 
el  mariscal  primero  A  la  fortaleza  de  Atienza,  y 
después  A  la  de  Simancas,  y  don  Pedro  EnríqQei 
de  i^carra ,  don  Antonio  de  Peralta ,  hijo  herede- 
ro del  conde  de  San-Estevan,  y  oiros  caballeros  na- 
varros I  fueron  llevados  también  A  otras  príaionesi;  v 
ahora  fué  cuando  tanto  ruido  hizo  ia  vos  de  qoe  Vi- 
llalva  halló  en  los  cofres  del  mariscal  varias  cartas 
del  condestable,  don  Lnis  deBeauvoot,  y  otroas^ 
ñores  navarros  r  atravesados  de  vivo  y  tardo  arrepen- 
timiento de  ver  que  por  culpa  suya  estalla  casi  vedo* 
oída  A  provincia  esta  antiquísima  y  nobüisiaia  corona. 
Envió  las  cartas  YillaWa  al  cardenal,  y  dando  ule 
órdenes  para  que  prendiesen  el  condestable,  no  liiv«- 
ron  efecto,  porque  se  reiiró  ¿  Aragón  luego  que  lo 
supo.  Alegre  ya  y  fuera  decuidado  el  cardenal  CIsnerot, 
por  el  suceso  delsava,  d¡ó.órdense  demoliesen  tas 
plazas  y  murallas  deesieoombatido  reino,  y  A  todas 
bis.  ciudades  y  villas  compreendia  esta  sentencia  ani' 
mosa ,  por  estar  todas  fortalecidas  de  buenos  moras. 
Todos  asientan  que  no  hubiera  incurrido  el  rey  Ca- 
tólico en  tamaño  desacierto ,  pero  se  pasó  A  la  eje- 
cución. Dispuso  el  cardenal,  que  viniese  laego  A  so 
gobierno  Manrique,  coarlo  viray  de  Navarra ,  ú  coal 
habiendo  juntado  cortes,  mediante  el  poder  que  traía 
del  rey  don  Carlos  y  su  madre  la  reina  dofia  Jnaaa, 
y  jurado  los  fueros  y  privilegios  del  reino, paséala 
demolición  de  las  plazas;  todo  lo  mandó  arraaa 
nos  las  murallas  de  Pamplona  y  Eulalia,  qoe 
ezoeptuadas,  aunque  A  interposición  del  condestable 
sü  cuñado ,  que  ya  se  hallaba  en  Navarra,  se  dlspM^ 
por  algún  tiempo  oon  las  villas  de  Uimbaer,  y  Pteeaie 
déla  Reina.  Quedóeo  fin  por  tantas  ruinase  iuuadiuc. 
especlaimente  en  la  ribera ,  tan  modado  lodo,  qaeno 
pudiera  creerse,  aunque  no  se; pasó  A  la  últiaia  desola- 
ción de  dejar  faiermss  todas  las  tierras.  Desde  que  ae 
retiré  el  rey  doh  Juan  de  Labrít ,  no  tuvo  hora  de  sn— 
hiéf  ni  deoonsuelo,  y  agravAndosele  la  tríaleaa  A  lo 
efioBcia  de. tan  funestas  noticias,  y  A  vista  de  la 
ble  hagratltud  y  omisión  de  Aman  de  laJbni ,  so 
dre,  de  quien  no  se  sabe  le  asistiese  en  cosa 
murió  víspera  de  su  santo  el  MAzimo  Precnisor  y 
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maiMió  fuese  enterrado  sa  coerzo  e<^  ^^  catedral  de 
Pamplona,  en  los  reyes  sus  predeoMorea ,  y  se  depo- 
sitase entretanto,  en  la  de  Lesear,  en  Bearne.  Fué  rey 
muy  esclarecido  por  las  prendas  naturales ,  hermosea- 
da8  con  las  virtudes,  en  que  sobresalió  mucho,  en' 
especial  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  en  que  pa- 
decí<>  tanto;  y  aunque  siguiéndole,  como  le  siguieron 
las  degradas,  desmayan  muchas  plumas  en  los  elogios 
de  este  principe ,  tan  amado  y  oomk>aUdo,  él  fué  dig- 
nísimo de  ellos,  y  hubiera  parecido  gran  rey  á  haber 
reinado  en  otros  tiempos,  y  en  concorso  diferente  de 
reyes  y  de  vasallos.  Lo  poco  que  habla  quedado  de 
esie  reino  en  sus  montañas ,  gobernaba  la  reina  doña 
Catalioa,  que  acudió  al  rey  Francisco  de  Francia, 
uaido    ahora  estrechisimamente  con  Carlos;  bisóle 
las  mas  ardientes  instancias  sobre  ta  restitución  de 
Navarra,  y  movido  de  ellas  Carlos,  ofreció  restituirla 
dentro  de  seis  meses,  en  el  congreso  que  se  tuvo  en 
el  lugar  de  Noyon,  en  Pieardfa,  donde  se  ayustaron 
tambiea  varias  diferencias,  y  adonde  envió  por  em- 
Jjajadores  Ja  reioa  doña  Catalina,  al  señor  de  Moníau- 
oon  y  Pedro  de  Biax ,  consejeros  de  su  consejo  privado. 
Firooaron   ambos  reyes  el  tratado,  y   tomando  el 
^rdeo  de  cabalieria  el  uno  del    otro ,  determinaron 
verse  en  la  ciudad  de  Cambray ,  para  componerlo 
todo.   Ya  parece  que   se  acercaba  la  luz    después 
de  tan    negra   noche,  pues  ei<  ánimo  del  rey  don 
Carlos  no  podía  ser  mas  sincero;  y  fuera  de  esto 
había  admitido  el  tratado  con  toda  satjsfaccion  el  con- 
.se^o  de  Fiandes ;  pero  presto  desapareció  la  alegría, 
mudando  Carlos  de  parecerá  las  instancias  del  carde^ 
nal  Cisneros  y  del  consejo  do  España ;  y  asi  con  la 
jornada  ¿  ella ,  se  escusóde  las  vistas  de  Cambray ,  y 
ó  los  embajadores  que  pasados  los  seis  meses  le  en- 
vi43  la  reina  doña  Catalina  para  que  le  restituyese  el 
reino,  conforme ¿  lo  prometido,  respondió  ser  pre- 
ciso le  informasen  en  España,  y  que  no  podía  hacerse 
sin  deliberación  madurado  su  consejo,  á  que  añadió 
promesas  y  palabras,  pero  al  aire  que  respiraba  Cis- 
neros. Nunca  anduvo  el  cardenal  mas  ardiente  en 
<»te  asunto,  y  no  contento  con  embarazar  la  venida 
de  Amadeo  de  Labrit  á  su  obispado,  mudó  en  lo  mi- 
litar y  político  el  gobierno  de  este  reino,  y  puso  dos 
castellanos;  al  une  por  gobernador  de  la  plaza  de  Pam- 
plona,  removiendo  á  Ferrara,  aragonés;  y  al  obispo 
de  Ávila,  don  Rodrigo  de  Mercado  por  presidente  del 
consejo ,  removiendo  al  que  estaba  en  posesión ,  y  era 
navarro,  como  loaran  también  todos  los  demfts con- 
sejeros ,  sin  que  el  rey  Católico  hubiese  querido  hacer 
en  esto  mudanza  alguna.  Era  de  gran  corazón  la  reina 
dona  Catalina,  pero  en  fin,  viendo  tanto,  se  rindió  toda 
al  dolor ,  y  murió  dentro  de  pocos  meses  en  su  pala- 
cio de  la  villa  deMontmarsan,  6  los  doce  de  febrero 
de  mil  quinientos  diez  y  ocho ,  de  edad  de  cuarenta 
•y  nueve  años,  yálos  veinte  y  nueve  y  cbatro  me- 
ses da  reinado.  Dejó  por  heredero  á  don  Enrique  de 
LaJbrít,  su  primogénito,  y  mandó,  que  llevasen  su 
cuerpo  ¿  la  catedral  de  Pamplona ,  y>  que  ahora  que- 
dase depositado  en  la  de  Lesear ,  junto  al  rey  don 
Juan  de  Labrit,  su  marido,  y  aquí  yacen  estos  reyes, 
*tan  amantes  deNavarra,  6  quienes  sus  afectos,  per- 
secuciones y  méritos ,  forman  el  mas  glorioso  epilafio, 
Recojámonos  al  fin  en  el  puerto  apacible  en  que  pa- 
ra rcm  tantas  tormentas,  viéndose  desheohoíi  ya   los 
agravios,  y  en  la  exaltación  mayor,  la  posteridad  de 
los  reyes  don  Juan  de  Labrit  y  doña  Catalina  de  Na- 
varra,   cuyo  hyo  don  Enrique  de  Labrit,  casado  con 
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Margarita ,  ii^^^na  del  rey  Francisco  el  primero, 
fué  abuelo  de  Enrique  cuarto'el  Grande,  de  quien  fué 
nieto  Luis  decimocuarto ,  abuelo  de  nuestro  incompa- 
rable monarca, el  señor  Felipe quinlo  de  Castilla,  y 
séptimo  de  Navarra. 

Cap.  V.  — g.  1.  Asparrot  vencido.  -—Gobernaba  nues- 
tro rey  don  Carlos  por  la  enfermedad  de  la  reina 
doña  Juana  su  madre,  y  mientra^  disponia  el  viaje 
de  Fiandes  para  estos  reinos,  en  ellos  asistió  á  lo- 
do con  extrema  actividad  el  cardenal  Cisneros ,  á  pe- 
sar de  los  muchos  años ,  que  se  acercaban  á  ochenta. 
Arribó  Carlos  ¿  España,  tomando  tierra  en  Villavicio- 
sa ,  pequeño  puerto  de  Asturias ,  y  aunque  al  principio 
mantuvo  al  cardenal  en  su  privanza,  luego  le  indispu- 
sieron con  él  los  flamencos  que  llevaba  en  su  compañía. 
Vos  disgustos  que  esta  desavenencia  ocasionó  a  Qsne- 
ros  acabaron  con  prontitud  sus  dias,  muriendo  el  día 
ocho  de  noviembre  de  mil  quinientos  y  diez  y  siete. 
Muerto  el  santo  y  grande  cardenal ,  fué  Carlos  acla- 
mado rey  en  las  cortes  que  tuvo  en  Valladolid  ,  y  vi- 
sitados algunos  pueblos  de  Castilla,  pasó  ¿  vL«itar  á  los 
reinos  de  Aragón.  Envió  luego  á  Mompeller  eml>aja- 
dores  para  la  conclusión  de  los  negocios  que  hablan 
quedado  pendientes  en  el  congreso  de  Noyon ,  ¿  donde 
envió  también  los  suyos  el  príncipe  de  Bearne,  pretenso 
rey  de  Navarra,  pero  por  la  muerte  del  embajador 
francés,  se  frustraron  las  altas  esperanzas  que  ofreda 
la  asamblea^  Carlos  instado  de  sus  ministros,  salióse 
fuera  del  empeño  de  restituir  el  reino  def^ivarra,  y 
mandando  que  le  trajesen  á  Barcelona  al  mans^l  ddu 
Pedro  de  Navarra  ,  quiso  que  le  jurase  por  rey ;  vino 
este  gran  caballero  de  las  prisiones  de  Atienza,  y  ni 
premios  ni  apremios  pudieron  hacerle  aun  titubear  en 
la  fidelidad  quehabia  jurado  á  sus  reyes,  y  nueva- 
mente al  principe  de  Bearne;  y  teniéndose  este  tesón 
por  delito, fué  conducido  a  Simancas,  donde  murió 
en  roas  estrecha  prisión  al  año  de  veinte  y  tres.  Poco 
tiempo  después,  y  cuando  don  Carlos  habla  sido  elegi- 
do ya  y  coronado  emperador  de  Alemania,  por  muer- 
te de  Maximiliano ,  su  abuelo  paterno,  levantóse  en 
(bastilla  un  incendio  de  calidad  execrable,  que  fué  el 
de  las  comunidades,  ó  comuneros,  que  ellos  llama- 
ban la  Santa  Junta ,  y  que  obligó  á  los  gobernadores 
de  España  á  sacar  de  Navarra  la  mayor  parte  de  la  ar- 
tillería,  municiones,  y  gente  de  guerra ,  para  ocurrir  (a 
los  daños.  Todo  lo  estaba  observando  desde  sus  estados 
don  Enrique  de  Labrit,  pretenso  rey  de  Navarra,  y 
acudiendo  al  rey  Francisco  por  socorro,  diósele  con 
prontitud,  y  envió  para  conquistar  el  reino  ejército 
competente ,  de  quien  iba  por  general  Andrés  de  Fox, 
señor  de  Asparrot,  hermano  menor  del  señor  de  Lau- 
trec ,  Odeto  de  Fox ,  parientes  muy  cercanos  del  prin- 
cipe de  Bearne.  Era  Asparrot  Joven ,  de  gallardo  espí- 
ritu y  muy  altas  esperanzas ;  pero  faltábale  la  expe- 
riencia ,  y  asile  faltaba  todo.  Fué  su  primera  conquis- 
ta, la  viUa  y  castillo  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto,  ft 
donde  fueron  muchos  caballeros  navarros  A  darle  la 
obediencia  por  el  principe  don  Enrique,  y  luego  se  en- 
caminó para  Pamplona  con  claro  conocimiento  de  ser 
fácil  conquistarla ,  como  también  toc|o  el  reino,  así  por 
la  coyuntura ,  couM  por  el  sumo  desacierto  de  haberle 
arruinado  las  fortalezas.  El  virey  don  Antonio  Man- 
rique, duque  de  Nójera,  cuyo  principal  consejero, 
era  el  obispo  de  Avila,  don  Rodrigo  de  Mercado,  gui- 
puzco^no,  trató  de  ponerse  en  salvo  con  tal  apresura- 
cion ,  que  dejó  su  palacio  a)ajado  como  estaba  ,  y  su 

74 


586 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


abandono  fué  motivo  de  que  se  saquease  el  paeMo:  re- 
tiráronse pues  á  Castilla  con  algunos  navarros  y  caste- 
llanos, y  aunque  los  de  Pamplona  eligieron  por  gober- 
nador al  señor  dQ  Orcoyen  ,  duró  tan  poco  este  gobier- 
no, que  dentro  de  dos  días  se  puso  Asparrot  sobre  la 
ciudad ,  y  como  estaba  indefensa  ,  se  rindió  al  punto. 
Solo  se  atrevió  ¿  resistir  la  corta  guarnición  del  cas- 
tillo, infundiéndola  aliento  un  Ínclito  capitán  de  infan- 
tería que  habia  en  el  presidio  de  esta  plaza ;  pero  ape- 
nas se  puso  en  lo  alto  de  la  muralla,    cuando  la 
primera  bala  que  disparó  el  enemigo  dtó  muy  cerca 
de  este  grande  caballero  ,  y  despedazando  un  sillar, 
sus  trozos  le  desmenuzaron  la  una  pierna,  y  de  la  otra 
.quedó  también  muy  herido.  Cayó  impetuosamente  en 
el  foso  ,  y  poco  después  le  encontraron  los  franceses 
casi  muerto  ,  y  recogiéndole  cortesanos  y  piadosos, 
cuando  estuvo  ya  algo  recobrado ,  le  dieron  salvo  con- 
ducto para  que  libremente  le  llevasen  á  su  casa,  una  de 
las  mas  ilustres  déla  provincia;  y  como  él  era  el  espí- 
ritu de  toda  la  guarnición,  rindióse  luego  el  castillo;  y 
á  brevísimo  tiempo  todo  el  reino.  El  capitán  esforzado 
que  tan  mal  herido  habia  quedado  en  la  defensa  del 
castillo,  era  el  que  fué  después  san  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  honra  de  Navarra, 
é  ilustre  defensor  de  la  Iglesia  católica.  Sigamos  ahora 
al  general  Asparrot,  tan  veloz  en  el  triunfar  ,  y  que  no 
tardó  mucho  en  ser  vencido,  ti  debiera  sin  duda  con- 
tenerse después  de  haber  hecho  tanto,  ó  por  mejor  de- 
cir, después  de  tanto ,  como  sin  hacer  él  cosa  de  mon- 
ta le  habia  venido  ¿  las  manos ;  debiera  fortificarse, 
debiera  esperar  la  gente  que  le  tenian  ofrecida  de 
Francia,  y  la  que  dentro  de  Navarra  se  le  agregaría  al 
punto  ;  pero  hizo  todo  lo  opuesto ,  y  así  no  es  mucho 
que  se  perdiese,  y  que  lo  perdiese  todo.  Llevado  pues 
de  su  lozanía,  pasó  á  Castilla,  y  puso  cerco  ¿  Logroño, 
pensando  que  caería  luego  por  falta-de  soldados  y  per- 
trechos; y  dando  por  asentado  que  ganarían  los  comu- 
neros la  batalla  decretoria,  estaba  lleno  de  espíritus  or- 
gullosos ,  y  ft  su  ejemplo  lo  estaba  también  su  gente. 
Entró  por  gobernador  de  la  plaza  don  Pedro  Velez  de 
Guevara  ,  y  la  innata  fidelidad  y  espiritoso  valor  de 
los  de  Logroño,  suplieron  con  grandes  eioesos  la  falta 
total  de  milicia  veterana ,  y  ejecutaron  acciones  muy 
gloriosas,  en  especial  después  que  vieron  muy  dismi- 
nuido el  ejército  sitiador  de  los  franceses ,  por  la  infa- 
me codicia  del  señor  de  Santa  Colomba ,  lugarteniente 
de  Asparrot ,  á  quien  aconsejó  despidiese  gran  parte 
délas  tropas  ,  con  ánimo  de  embolsar  la  mitad  de  las 
pagas  que  se  les  debían,  y  condescendió  el  general, 
acaso  por  tener  por  cierto  que  habían  de  quedar  triun- 
antes  los  comuneros.  Pero  quedaron  vencidos ,  y  en- 
teramente deshechos  en  la  célebre  batalla  de  Viilalar, 
que  dieron  tan  confiados ;  y  acercándose  luego  los  vi- 
reyes,  almirante  y  condestable,  y  poniéndose  también 
en  campaña  el  duque  de  Nájera ,  nuestro  virey ,  con 
quince  mil  combatientes ,  fuele  preciso  á  Asparrot  le- 
vantar el  sitio  y  retirarse  á  Navarra;  y  haciendo  alto  en 
e      campo  de  la  aldea  de  Nóaín ,  á  una  legua  de  Pam- 
plona ,  quiso  reconocer  el  ejército  castellano ,  que  llegó 
nmediatamente ,  y  pareciéndole  estar  muy  desorde- 
nado ,  rosolvió  dar  la  batalla ,  tan  empeñado  en  errar- 
0  y  en  cegarse,  que  con  un  dia  mas  que  hubiese  espe- 
rado, tuviera  el  crecido  aumento  de  mas  de  diez  mil 
soldados.  Atacó  pues  al  ejército  castellano ,  que  le  re- 
cibió en  mejor  orden  de  lo  que  él  había  imaginado. 
Empezó  el  duro  combate  por  el  disparo  de  la  artille- 
rfa  de  ambas  partes,  á  que  se  siguió  embestir  con  es- 


tremado  vigor  la  caballería  francesa  á  la  iníantería  « 
pañola ,  y  recibir  ésta  la  carga  con  la  firmoa  maym 
aunque  esto ,  por  dedr  otros  lo  opuesto,  queda  en  du 
da.  Lo  que  no  la  tiene  es  que  revolvió  despoos  coa  de 
nuedo  y  destreza  singular  contra  los  gascones ,  qt 
eran  el  principal  nervio  déla  iníantería  enemiga,bas< 
que  arreciándose  mas  y  mas  el  combate ,  venció  i 
^ército  castellano ,  y  fué  muy  grande  el  estrago  qi 
hizo  en  el  de  los  franceses ;  fueron  cinco  mil  los  moer 
tos ,  y  entre  ellos  don  Carlos  de  M auleoo ,  don  Jqíd  | 
Sarasa,  el  capitán  San  Martin,  y  otros  mochos  ab 
lleros.  Asparrot,  peleando  con  todo  el  mardal  esfuen 
correspondiente  á  su  alta  calidad  ,  faé  herido  ooo  m 
maza  de  hierro  en  la  frente ,  y  quedó  ciego  del  todo,  r 
el  rostro  con  grande  deformidad,  como  pare  emUan 
perpetuo  de  su  turbada  oonducta ,  y  tan  feos  híem^ 
entregóse  á  don  Francisco  de  Beaumont ,  por  prmoe- 
ro,  y  lo  quedaron  también  el  señor  de  Toanoo  y  di- 
ferentes caballeros,  librándose  otros ,  al  ver  perdida  la 
batalla  ,  y  llegando  á  Francia  por  ocultas  sendas  cm 
aquella  felicidad,  poco  envidiada  en  lances  ttmejao- 
tes.  Dióse  esta  gran  batalla  ft  treinta  de  jooio,  dii 
consagrado  á  san  liardal  y  á  la  oonmemoracioD  del 
grande  apóstol  san  Pablo ;  empezó  á  las  dos  de  la  taidí 
y  duró  hasta  las  cinco  y  media.  T  de  esta  fisíizTicto- 
rla  pasaron  luego  los  víreyes  á  Pamplona ,  qoese  Is 
rindió  Inmediatamente  ,  como  también  el  reioo,  ei- 
cepto  algunos  pocos  logares  de  tas  montañas ;  ym- 
que  dieron  or^eo  á  don  Francisco  de  Beaomoot  q« 
detuviese  á  Asparrot  su  prisionero ,  mas  foera  ie  hi- 
cieron los  diez  mil  y  cien  escudos  de!  Kscate,  y  asihi- 
hiendo  cuidado  de  su  curación  ,  le  dejó  que  fuese  i 
Francia. 

§.  U.-^ñecuperadaFuenUrrábia  por  CariosqiMt6\ 
acabadüs  Uu  diaéñtitmes  dé  Nanarra.^  Uegarai  cea 
grande  celeridad  á  la  corto  de  Bruselas ,  donde  flstBl» 
nuestro  rey  el  emperador  don  Garlos ,  la  viciorá  que 
dijimos  y  la  recuperación  del  niño  de  Navarra, f!*- 
ron  celebradas  con  aquel  extraordinario  regocijo ,  q« 
era  razón  se  siguiese  á  nueva  tan  suspirada.  Empo^ 
luego  la  guerra  entre  el  César  y  el  rey  Freodsoo,  r 
ésta  para  hacer  una  diversión  muy  importante  y  qw 
doliese  mucho  al  emperador  ,  envió  por  gobenador 
de  Guyena  al  señor  de  Bonivet ,  almirante  de  la  Fran- 
cia, GuUlermo  Gufler,  con  orden  de  pasar  á  Navam 
con  seis  raíilans-kenetes,  de  los  cuales  iba  por  gene- 
ral Claudio  de  Lorena,oottde  de  Guisa,  qoetuioft 
señalóeo  las  guerras,  que  se  siguieron  despees  coo 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  ooo  número ao 
pequeño  de  gascones  y  vascos;  fuerzas,  qoe  oonsidoa- 
blemento  crecían  con  las  de  los  navarros  qoe  bs^ 
Jurado  por  heredero  del  reino  á  don  Enríqoe  U^rit^ 
principe  de  Beame.  T  ahora  dejó  su  virdnato  el  daqee 
de  Nájera,  y  le  sucedió  don  Franci80odeZaiíif>7 
A  veitaneda,  conde  de  Miranda,  el  quinto  de  Jos  vv^ 
yes;  y  en  este  año  también  á  los  dos  de  setiemlR 
murió  en  Castolgelos  nuestro  gran  prelado  Amau^"^ 
Labrtt;  tan  amanta  de  los  navarros ,  y  tan  favoi«0dor 
déla  nobilísima  familia  de  los  Asiaines  áeThUXI»^^ 
cedióle  el  cardenal  Cesarino,  y  tomó  posesioo  el  «bosh 
guienta,  enviando <^  Juan  Poíggto,  dérígoholooés.yp- 
niendo  después  por  gobernador  á  un  obispo  9ve^ 
italtano\  del  Utulo  de  San-Aogel ,  atoncion  de  4» 
nunca  seaoordaron  sus  precedentes  obispos  <x^ 
datarlos.  Uegó  el  almiranta  Bonivet  á  San  Jm  ^j^^ 
con  su  ejército ,  y  detoniéodof¡e  allt  cuatro  ^j^ 
semblanto  de  pasar  derecho  á  PamploDa,  y  habiéBdoN 
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apoderado  del  castillo  de  Poeüan,  siVo  <s^  '^  monlana  de 


Ronces  val  les ,  persistió  en  la  ficción  de  Carchar  á  la 
ciodad ;  pero  presto  volvió  la  briáft  t  atravesando 
montañas ,  y  plantó  la  artillería  en  el  castillo  de  Maya, 
que  se  le  rindió  con  honestas  condiciones.  Dejó  aquí 
doscíealos  caballeros  navarros  agramonteees ,  y  por 
su  alcaide  á  don  Jaime  Velaz  deMedrano ,  y  revol- 
viendo luego  6  San  Juan  de  Luz  ,  reveló  en  fin  el  mi- 
nisterio de  su  consejo ,  y  se  encaminó  á  Fuenterrabia 
cuya  conquista  era  el  principal  asunto.  Pasado  el  rio 
Vidaso,  eoibistió  y  ganó  el  castillo  de  Beovia ,  fortale- 
la  fabricada  siete  años  antes  por  don  Fernando  el  Cató- 
lico ,  para  defensa  de  paso  tan  importante ,  y  dejando 
alli  por  capitán  áBeaofils,  soldado  de  grande  crédito, 
(H»n  gran  numero  de  infantes  y  caballería  bastante  pa- 
ra el  transporte  de  los  víveres ,  se  echó  inmediata- 
Bieote  sobre  Fuenterrabia  ,  y  dispuesto  todo  con  ce- 
leridad, dio  el  efército  con  denodado  esfuerzo  el  primer 
asalto ,  que  fué  con  igual  gallardía  rechazado;  prepa- 
rábase ya  después  de  varios  lances  para  el  segundo ,  y 
Tiendo  el  gobernador  don  Diego  Vera,  que  sin  remedio 
perecería  la  noble  y  valerosa  gente  que  se  habia  encerrar 
do  eo  la  plaza  á  defenderla,  trató  de  capitular  y  de  ren- 
dirla, y  asf  lo  ejecutó,  saliendo  los  sitiados,  viernes  diez 
y  ocho  de  octubre  de  este  año  de  veinte  y  uno,  con  sus 
armas  y  banderas  desplegadas.  Quedó  la  plaza  en 
Qombre  de  don  Enrique  Labrit ,  y  por  gobernador  Ja- 
ques Daillon,  señor  de  Luda  en  Aubernie;  Guisa  era  de 
parecer  que  se  arrasan  y  se  llevasen  los  materiales  á 
Eodaya,  para  que  asf  en  territorio  de  Francia ,  se  hicie- 
se otra  mayor  fortaleza,  pero  el  almirante  Bonivet,  llo- 
rado del  aire  de  su  genio  y  de  la  fama ,  no  permitió 
lue  diese  tan  presto  en  tierra  su  conquista.  Ella  causó 
?ran  daño  al  rey  Francisco ,  pues  lleno  de  ufanía  por 
ú  triunfo ,  no  quiso  persistir  en  la  paz  que  acababa  de 
bacer  con  el  César,  á  interposición  de  Enrique  octavo, 
ir  así  pidiéndole  restituyese  la  plaza  según  este  reciente 
;ratado ,  respondió  que  lo  baria  en  volviendo  Carlos  á 
Enrique  de  Labrit  el  reino  de  Navarra ,  de  que  resultó 
inirse  el  César  y  el  inglés  mas  estrechamente,  y  ha- 
»rle  la  guerra  mas  sangrienta  que  jamAs  padeció  Fran* 
úa.  Ahora  también  fué  cuando  Carlos,  explicando  el 
¡entimiento,  mandó  ¿  los  vireyes  diesen  las  mas  pron-' 
as  providencias  para  ocurrir  A  los  daños,  y  ellos  en- 
iaron  por  general  de  Guipúzcoa  ¿  don  Beltran  de  la 
^ueva,  sujeto  de  grandes  méritos,  duque  después  de 
Üburquerque  y  virey  de  Navarra ;  determinó  tam- 
ben introducir  la  guerra  en  los  países  de  Francia,  y 
nandó  se  acabasen  de  demoler  las  murallas ,  y  forta- 
Bzas  de  Navarra  que  hablan  quedado  en  pié  en  la  de- 
DolicioG  precedente ,  y  el  virey ,  conde  de  Miranda, 
o  ejecutó  con  presteza ,  atendiendo  ¿  la  excepción  que 
K>r  justas  causas  hacia  el  emperador  del  castillo  de  Es- 
ella ,  y  las  murallas  de  Lumbier ,  Puente  de  la  Reina 
'  la  ciudad  de  Pamplona,  en  que  habia  ya  determina- 

0  fabricar  un  nuevo  castillo  que  valiese  por  muchos, 
uso  cerco  nuestro  virey  ,  el  conde  de  Miranda ,  á  la 
>rtaleza  de  Maya ,  y  aunque  los  caballeros ,  que  diji- 
los  haber  quedado  en  ella  con  don  Jaime  Velaz  de  Me. 
rano ,  hicieron  tal  resistencia ,  que  llenó  de  admira- 
ion  al  virey ,  fueles  preciso  rendirse ,  y  entregarse, 

1  Ivas  las  vidas,  por  prisioneros  de  guerra.  Arrasada 
1  fortaleza,  fueron  traídos  los  nobles  prisioneros  al 
istillo  de  Pamplona ,  y  entre  ellos  venia  el  padre  del 
■ande  san  Francisco  Javier,  quien,  temiendo  laúlti- 
la  fatalidad,  se  l(bró  de  ella,  saliendo  disfrazado;  y 
>  fué  cierto  vano  su  recelo ,  pues  á  los  catorce  dias  de 
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prisión  murieron  eo  ella  don  Jaime  Velaz  de  Medraoo 
y  don  Luis  sa  hijo,  y  no  sin  sospecha  de  veneno.  Man- 
teníanse en  Fuenterrabia  con  grande  tesen  los  france- 
ses, é  bicieroD  el  desacierto  de  dejar  el  castillo  de  Beo- 
via ,  y  para  que  á  nadie  aprovechase ,  quisieron  derri- 
barle por  fuego;  pero  estando  ya  todo  dispuesto,  y  aun 
encendidas  las  mechas  para  volarle,  llegó  el  gobernador 
de  Guipúzcoa,  don  Beltran  de  la  Cueva,  y  recobró  con 
pronta  felicidad  la  fortaleza ,  en  que  puso  por  alcaide 
al  capitán  Ochoa  de  Asna  con  cien  soldados  jubilados, 
capacísimos  todos  para  la  dirección  de  la  gente  guipuz- 
ooana.  Quisieron  arrepentidos  los  franceses  recobrar 
el  castillo ;  pero  padecieron  en  aquellas  asperezas  una 
formidable  rota,  por  el  valor  singular  de  los  guipuz- 
coanos,  y  la  sabia  artificiosa  conducta  de  don  Bdtran 
de  la  Coeva.  Fué  esta  victoria  á  los  treinta  de  junio,  y 
por  ser  este  día  consagrado  al  apóstol  de  Goyena ,  san 
Marcial,  se  erigió  una  bermltaquehoy  se  vé  en  el  sitio 
del  combate ,  con  la  advocación  de  este  gran  santo.  La 
estancia  de  los  franceses  en  Fuenterrabia  obligó  al  Cé- 
sar ó  restituirse  á  España  con  la  mayor  brevedad  ,  h 
donde  llegó  á  los  diez  y  seis  de  julio  de  este  año  de  vein- 
te y  dos,  en  que  vamos.  Tomó  poorto  en  Santander,  y 
luego  dio  orden ,  que  la  mayor  parte  de  las  muchas 
y  escogidas  tropas  que  traia,  se  fuese  arrimando  ft 
Francia  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  ,  y  que  las  go- 
bernase el  condestaUe,  que  asistido  del  pHndpe  de 
Orange  ,  cercó  á  Fuenterrabia  coa  el  ejército  que 
trajo  el  César  de  Flandes ;  pero  después  de  diez  me- 
ses, levantó  el  sitio,  por  el  socorro  que  introdujo  en 
la  plaza  el  mariscal  de  Cbabanes ,  señor  de  la  Paliza , 
recien  venido  de  Italia ,  quién  mudó  la  guarnición , 
que  tanto  había  padecido ,  y  sacando  para  que  des- 
cansase al  conde  de  Luda  ,  su  gobernador  Invicto, 
dejó  en  este  empleo  al  capitán  Pranget ,  de  edad  pro- 
vecta ,  y  de  singulares  créditos.  Quedó  aumentada  la 
guarnición,  que  antes  era  de  tres  mil  hombres ,  con 
mil  infantes  mas,  y  muchos  de  ellos  navarros,  á  cargo 
de  don  Pedro  de  Navarra,  hijo  del  mariscal  que  murió 
en  la  prisión  de  Simancas ,  volviendo  Paliza  ¿  Francia 
con  el  resto  de  las  tropas.  Él  César,  compuestas  varias 
cosas  en  Castilla ,  vino  á  Navarra ,  y  á  los  nueve  de  oc- 
tubre hizo  su  entrada  pública  en  Pamplona,  y  aquí  hizo 
asiento ,  por  ser  el  sitio  muy  apropósito  para  el  pro- 
yecto de  sus  negocios,  pero  habiendo  el  año  siguiente 
pasado  á  Victoria ,  marchó  luego  el  francés  Lautrec  á 
Fuenterrabia ,  y  puso  en  ella  aun  mas  fuerte  guarni- 
ción, temiendo  fuese  cercada.  Foélo  erectivamente  por 
todas  partes  á  mediado  de  febrero  por  el  condestable 
acompañado  del  príncipe  de  Orange.  Defendíase  con 
gran  denuedo  la  plaza,  y  continuándose  el  batirla  por 
muchos  dias ,  se  abrió  muy  bastante  brecha ,  aunque 
no  se  llegó  ¿  dar  el  asalto ,  porque  el  condestable  ÍImt 
siempre  á  evitar  la  efusión  de  sangre  en  sus  tropas ,  y 
tenia  inteligencias  dentro  de  la  plaza  con  los  navarros^ 
Sucedió  fuera  de  esto,  que  Lautrec  envió  pera  algún 
alivio  de  los  cercados  un  refresco  muy  copioso  de  Vi- 
tuallas diferentes  en  siete  barcas  muy  grandes ;  pero 
se  les  puso  fuego  por  nuestra  gente,  y  no  solo  ardieron 
con  todo  cuanto  traían ,  sino  que  ardieron  también  lo» 
conductores,  que  pasaban  de  doscientos,  y  eran  de  los 
mas  animosos  de  la  frontera.  A  vista  de  esta  desgracia, 
empezó  el  gobernador  Franget ,  á  pesar  de  toda  su  va- 
lentía ,  6  ponmoverse ,  y  viendo  al  emperador  tan  em- 
peñado y  que  no  podía  su  rey  asistirle  con  ejército  co- 
pioso ,  rindióse  en  fin  contra  todo  lo  que  se  esperaba 
de  su  experiencia  y  esfuerzo ,  y  o^  loa  mismos  par-- 
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Udos  que  díeroo  dos  aao6  ¿Qtes  ¿  los  españoles  los  fraa- 
ceses,  entregó  la  plaza  á  los  veíate  y  cinco  de  marzoi 
día  de  la  Auunciacioa  de  Nuestra  Señora,  quedando  aquí 
con  sus  agramoDleses ,  don  Pedro  de  Navarra.  A  este 
mismo  tiempo,  fué  electo  presidente  del  real  consejo, 
y  vi  rey  de  Navarra ,  don  Diego  de  Avellaneda ,  obispo 
de  Tuy,  el  sexto  de  tos  vlreyes,  quien  reformó  los  mu- 
chos abusos ,  que  introdujo  la  revolución  de  los  tiem- 
pos. Dieron  la  obediencia  ahora  al  emperador  los  agrá- 
monteses,  y  con  esto  fueron  restablecidos  en  sus  casas 
y  honores,  y  en  lugar  de  lo  que  no  podía  restituirse,  se 
les  dio  su  equivalente.  Obtuvo  don  Pedro  de  Navarra, 
la  mariscalía  de  este  reino  y  el  marquesado  de  Cortes 
y  cuanto  tuvo  su  padre,  con  otros  muchos  honores»  y 
fu6el  quinto  mariscal  de  este  realTmaje;  á  don  Alonso 
de  Peralta  y  Carrillo ,  conde  de  San  Esteran  ,  se  le  res» 
tituyeron  sus  estados  y  sus  puestos,  y  en  lugar  de  la 
condestablía,  se  le  dio  el  marquesado  de  Falces ,  y  ast 
fueron  alcanzando  á  los  otros  nobles  agramonteses  fa- 
vores y  recompensas,  con  grandes  quejas  de  la  facción 
beaumontesa ,  que  se  esplicaron  en  guerra,  en  que  no 
tuvo  parto  la  espada,  sino  la  pluma;  pero  con  la  muerte 
de  los  que  entonces  pelearon ,  entró  y  permaneció  la 
hermosa  paz ,  tan  justamente  alabada  de  todos  los  es- 
critores, debiéndose  esta  gran  felicidad,  con  otras  mu- 
chas, ¿  la  incorporación  de  esto  reino  con  Castilla. 
Nunca  se  les  guardaron  mas  ezactameoto  á  sus  natU'» 
rales  sus  leyes ,  sus  fueros  y  sus  franquezas,  y  á  iodo 
esto  se  añadían  por  la  unión  muchas  mejoras,  como  el 
goce  de  los  beneficios  y  dignidades ,  así  eclesiásticas 
como  seculares,  en  todos  los  reinos  y  dominios  de  Cafr- 
tilla.  Estendíó  ademfts  de  esto  nuestro  rey  el  emperador 
Garlos  quinto  esto  gran  prerogativa  á  los  de  la  sexto 
roerindad,  ó  provincia  de  Navarra  la  Baja;  ellos  han 
sido  siempre,  y  son  ahora  verdaderos  navarros  por  su 
naturaleza  y  por  su  indecible  lealtad,  dignos  de  todo 
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esto  honor;  traen  muchas  nobilisiroas  familias  de  oues-j 
tra  Navarra,  ó  de  Navarra  la  Alto  su  esclarecido  orf* 
gen  de  esto  grande  meríndad,  en  que  se  cuentan  cienio 
y  cincuenta  palacios  antiquísimos  de  cabo  de  armería, 
y  muchisimas  casas  de  caballeros ,  escuderos,  inlanzo- 
nes  é  hijos  dalgo,  de  sangre,  y  de  donde  pruebMi  el 
alto  origen  de  la  suya  tantos  linajes  de  España. 

CONCLUSIÓN. 

Por  la  obediencia  de  los  agramonteses,  y  por  la  pér- 
dida de  Fuenterrabta ,  quedó  don  Enrique  de  Labrít 
con  muy  pocas  esperanzas  de  recobrar  el  reino  de  Na- 
varra ,  y  aunque  todos  excepto  los  españoles ,  le  daban 
el  título ,  y  tratamiento  de  rey ,  coum)  ellos  hacían  eco 
á  la  real  soberanía ,  ya  pasada ,  no  podían  traerle  con- 
tento ,  sino  dolor,  por  lo  demás  era  después  de  los  re- 
yes, uno  de  los  principes  mas  poderosos  de  Europa ,  y 
mas  ahora,  que  se  le  añadió  la  herencia  de  muchos 
nuevos  estados ,  por  la  muerto  de  Aman  de  Labrit ,  su 
abuelo.  La  fortuna  del  rey  Francisco  fué  mas  adversa 
cada  dia ,  y  siguiéndole  don  Enrique ,  no  es  mucho 
que  también  te  oprimiesen  las  desgracias.  Por  esto, 
acompañando  áFrancisoo,  cayó  también  prisionero 
del  César  en  la  grande  batalla  de  Pavía;  pero  logró  lue- 
go escaparse  de  la  fortaleza  en  que  le  tenian  guardado, 
descolgándose  de  una  torre  y  poniéndose  en  salvo  en 
León  de  Francia.  M^oró  después  su  suerte,  casando 
con  la  hermana  del  rey  Francisoo,  madama  Margarita, 
que  le  Itevóen  dote  los  ducados  de  Alenson  y  Berri,  y 
«a  condado  de  Armeñac;  y  habiendo  nacido  deste  ma- 
trimonio la  princesa  doña  Juana ,  madre  del  grande 
Enrique  cuarto,  sentados  sus  h^os  en  el  trono  de  Fran- 
da,  oividaron  sus  pretensiones  á  nuestra  Navarra,  y 
quedó  ésta  eo  paz,  unida  perpetuamento  á  la  corona 
deCastiUa. 
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DESCRIPCIÓN  DE  ESPAÑA 

DE  XERIF  AlÉDRIS,  CONOCIDO  POR  EL  TfUBIENSE, 


PUBtlCADA  W  CA9TILLAK0 


DE  DOAi  JOSÉ  ANTONIO  CONDE, 


DE  LA  REAL  BIBLIOTECA. 


Prólogo  db  D.  José  Antonio  Co?f»«. 

La  eice lento  longua  de  k»  Árabes,  que  Wtaó  h  ter  casi 
general  en  España  por  algunos  siglos,  y  se  hablaba  en 
las  riberas  del  Guadalquivir  y  del  Tajo  con  la  misma  ele- 
gancia que  en  el  Yemen  y  á  las  orillas  del  Diglat,  »e  fuó 
extrañando  de  nuestra  península  con  el  imperio  (|e  los 
musulmanes  ;  y  la  enemisiad  y  el  odio  de  nuestros  an- 
tepasados con  los  moros,  fomentado  por  el  Indiscreto  ce- 
lo do  algunos  prelados  eclesiásticos,  no  quedó  satisfecho 
hasta  que  arrojó  de  entre  nosotros  las  miserables  reli- 
quias do  la  gente  mora  ( 1 ),  y  al  mismo  tiempo  la  indus- 
tria y  población  de  nuestros  lugares,  y  la  agricultura  de 
nuestros  campos. 

Del  olvido  ó  ignorancia  de  esta  antigua  y  preciosa  len- 
gua nacieron  aqiiellos  extraños  (t)  decretos  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros  ,  tan  fatales  para  la  literatura 
oriental :  casi  todas  las  naciones  eran  bért)aras,  cuando 
Ion  árat>es  eran  doctor,  y  los  de  España  doctísimos. 
¿Cuántos  preciosos  tratados  consumieron  las  llamas? 

áCuftntas  noticias  históricas,  las  mas  importantes,  trata- 
os geográficos,  tablas  astronómicas,  libros  de  agricul- 
tura, de  botánica,  recetarios  de  remedios  sacados  de  an- 
tiguas experiencias,  prácticas  de  artes  é  Indusiria,  de 
tintorería  y  manufacturas  de  seda,  sus  observaciones  y 
trábalos  de  minas,  sus  estilos  de  comercio  y  contribu- 
ción ?  Todo  lo  abrasaron,  todo  se  perdió....  Parece  que 
nuestros  prelados  eclesiásticos  qubleron  vengar  el  bár- 
baro (3)  ultraje  que  el  califa  Omar  hizoA  la  literatura  en  el 
principio  del  Islam  con  otro  poco  menos  bárbaro. 

Consumidos  así  los  tesoros  de  literatura  arábiga  que  ha- 
bla en  España,  se  siguió  el  olvido  y  general  abandono 
de  esta  lengua,  y  entre  tantos  españoles  doctos  en  he- 
breo, griogo  y  caldeo,  apenas  hay  memoria  de  alguno 
que  eniondlese  la  lengua  de  los  árabes :  en  nuestros  me- 
jores historiadores,  en  los  mas  juiciosos  notamos  esta 
falla  ;  y  en  verdad  que  hubieran  hecho  un  uso  muy  Im- 
portante de  las  memorias  históricas  de  los  árabes ;  pero 
ya  no  habla  medio  de  leerlas :  de  aqui  provienen  las  obs- 
curidades de  nuestra  historia  en  las  cosas  de  los  moros, 
y  eato  ha  llenado  nuestras  crónicas  do  especies  falsas  y 
mal  averiguadas,  y  es  la  verdadera  causa  de  la  Ignoran- 
cia en  las  noticias  de  nuestra  literatura  (4),  y  en  loa  orí- 
genes de  nuestra  lengua. 


(1)  Ea  k  «palatoii  d*  §«•  aotM  M  «flo  mil  qalpíMtM  ftiato  y 
cinc*  y  «a  U  de  Un  aoritcM  ••  «I  é*  mil  mímímiIm  eatores. 

(S)  B^  6rd««  étü  «ardeMl  CiíatrM  m  abnMro»  mas  d*  otlMBta 
nii  Tolrtüinnri .  como  ai  no  tuvtor»M  m»%  Hknw  ^votu  Alcorán. 

(S)  Amni  Bcn  Alk  quomá  co  Alejindria  l«  célebre  bibliolMt  dol 
Serapcon ,  rtf «lo  do  Ifaroo  Anlonio  k  Citopaira ;  oro  la  biblioteca  4o 
P^rgamo :  ia  otra  de  Brucbion  lo  quemaron  loa  aoldodoo  do  Céaor, 
que  era  la  de  PtoUimeo. 

(i)  Existen  entre  loa  mannscrilM  Iraboa  marboa  qne  catán  en  eoa- 
telUno  V  árabe,  y  otroa  en  solo  castellano  ,  donde  se  nota  el  estado  de 
nuestra lenga  entre  loa  moros,  y  no aon  todos  tradicionalet  y  religio- 
narios ,  boy  irlalortet.  r^mmace»  y  poetfna  .*  entre  olma  bav  en  la  ñeal 
^«bliotef  ■  un  |NMma  do  Jbeef  «i  pMiartm  on  vnraos  alojandrisof  n 
^•ngnajtt  muy  flojo. 

TOMO  III. 


Porforivna  mi  estos  tiempos  principia  h  tener  osHvia- 
cion  en  Espai>a  ol  conocimiento  de  esta  lengua ;  y  ooo  el 
favor  que  S.  H.  hace  á  los  que  á  ella  ae  dedican, jdehe- 
roos  esperar  los  roas  útiles  |»rogre»oa ;  la  presante  obii- 
lla  es  una  prueba  de  la  a&encioa  que  merecen  á  S.  M»  e^- 

(08  irabaioa.  .  *         ^  .      ...  ,.#    .. 

Desde  que  por  el  favor  del  sabio  y  generoso  oaUi*  M- 
OMiaiam  se  trasladaron  al  Asia  los  conocimieoins  cienM- 
íicos  y  el  gusto  de  toda  la  literatura  de  Grecia,  y  loa  prín- 
cipes sos  stn»sores  con  igual  empeño  protagieroo  a.  los 
sabios,  se  hicieron  excelentes  tablas  astronómicas  y  geo- 
gf^flcas,  y  en  tanto  ni^mero»  quesería  necesario  na  pro- 
lijo discurso  para  referir  aclámente  los  noosbrea  de  los. 
astrónomos  y  de  los  príncipes  que  promovían  tan  útiles 
Irabaioa.  En  la  lei>gua  arábiga  y  pérsica  eslahao  depoal- 
tadoa  estos  conocimientos,  y  noeatro  sabio  rey  don  Al- 
fonso congregando  los  mas  doctos  árabea,  hebreos  y  nioroa 
dejó  el  elerno  monumento  de  aus  tablas  alA>osinaa,  no 
menos  famosas  que  las  almamúnlcas  é.llchánioss  ( I ,: 
desde  aquella  eoad  se  hizo  roas  importante  el  eauídie  dn 
la  lengua  de  los  árabes,  y  ai n  el  auxillt»  de  Nasir-iSddIa, 
UlugBelg,  Alfergani,  Bbá  Haucal,  iacAL  Ben-Wardi,  Aty 
Ogiy  Hassan,  Maracb,  Ahu-HihAn,Aledriay  Abu'l  FedA, 
lendriaBBoa  muy  limitadas  noticias  de  las  apartadas  re- 
glones de  Oriente,  y  de  la  posición  de  mHchas  cludadea, 
attela  peste,  la  deaolaclon  de  la  guerra,  r  otras  calami- 
ades,  hicieron  deaaparecer  de  sobre  la  iierfa. 

Considerando  que  la  principal  y  casi  iloica  utilidad  que 
del  conoctaniente  de  eata  lengua  puede  reaullarnoa  ha 
de  aer  ilustrar  laa  coaas  de  nueaire  hisáorta,  he  creído 
conveniente,  mientras  no  se  ofrece  cosa  mas  oporiuiia, 
traducir  la  Deacrlpcioii  Árabe  de  EapaAa  de  Jertf  Aledrin, 
queaunqtie  mutilada  é  inexacu,  trata  de  nuestra  penín- 
sula mas  de  propósito  que  ningún  otro  geógrafo  árabe 
que  conozcamos :  aoreditae  au  roérilolas  refefenciaa  de 
casi  lodos  los  geógrafos  que  le  han  auoedido,  y  eapeelal- 
roente  Abu  Zeld  ol  Hasen  SyraQ,  Ismael  Abu^l  FedA.  y 
otros  de  loa  mas  célebres  escritores  de  Oriente. 

Jerif  Aledrls  vino  de  África  á  Sicilia  huyendo  de  la  per- 
secución de  Mahadi  el  FathlmlU,  y  fué  benlgnaasenle 
acogido  de  Bugero  el  Conquistador,  rey  de  aquella  lata: 
alü  esorlbló  su  geografía  per  el  estilo  de  la  de&irabon, 
añadiendo  á  cada  uno  de  loscllroaasu  labia  de  longlMi- 
des :  inlltuió  su  libro :  ftecrtacion  del dueo,  d«  la  dMtion  d* 
loM  rtainne*  {%] ;  y  con  otro  nombre  Libro  dé  ñu9*ro^  ;)orque 
le  dedicó  al  mismo  principe. 

Por  desgracia  este  precioso  libro  cayó  en  manos  de  un 
abrevlador,  que  con  pretexto  de  compendiarle  dejó  so- 
lamente un  miserable  fragmento,  falto  de.  las  tablas  du 
longitud  y  latitud,  erradas  laa  distancias,  y  viciada  la  es- 
critura de  machos  nombres.  Tal  es  la  edición  áledicea, 


(1)  Laaqno  sobieleron  en  Manta  de  arden  de  Itach  Cban,  prlnciivi 
do  loa  tárUros .  por  Chojfa  NaMU^Eddin  eT  Tnsy ,  y  Muhavad-Cdilin 
AlfartdyyJahya  Don  Almagreby  :  ublaa  qne  celebra  Kab-Clioli^i.  as- 
trónomo persa. 

ff)   r    ■■■ 

INgira; 


lo  persa. 

Eaeríbió  su  froografia  en  el  aSo  qninioaioa  enaroiita  y  ocbo  dala 
I ',  ds  J.  C.  aii  cionto  eíueatnta  y  um«- 


75 


590 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


)a  única  que  de  él  se  ha  hecho  en  Europa  (1),  y  tal  por 
conslguienle  la  versión  latina  quo  hicieron  los  maroni- 
tas  (t):  íí\  podía  resultar  otra  co.sa  junUttdests  aftdepta-^ 
vado  ejemplar  el  poco  conocimiento  de  !•»  regional  p«ra 
corregir  las  infinitas /altas  del  oiigln4l;per  oWa'paito 
se  nota  ademftsde  la  poca  exactitud  de  aquella  versión  (H), 
que  los  roaroDitas  no  habían  leido  muchos  go<Urago8, 
pues  tuvieron  o/-:Vf>^Aif/  al-Híoftak.  rrcrtañon  dd  desfo, 
por  de  autor  anónktie,  v  cén  Ujero  Aindamento  la  in- 
titularon Geografía  dri  yubiente  (4),  cuando  apt^nas  hay 
geógrafo  Árabe  que  no  cite  muchas  veces  á  Jerlí  Aledris 
en  su  Nozhet  al-Mostak. 

Yo  no  quiero  ahora  tletenerm#  é  comparar  mi  (radnc- 
clon  con  la  de  los  maroniías ;  los  inteligentes  que  quie- 
ran tomarse  este  trabajo  juzgarán  del  mérito  de  ambas. 
En  esta  especie  de  ^sontos  es  tanta  la  facilidad  de  desa- 
tibar, que  deben  di^úmujarse  Jos  defectos  de  l^s  iniérpre< 
tes:  el  genio  dariictilar  de  la  l(>iu|ua,  fa  escrittiiá  íDirin- 
cada  y  pendida  son  qn^  diüQuRadtiS  que  solo  conocen 
los  loteligenies :  una  misma  letra  sin  los  ápices  que  la 
distinguen,  ó  dislocados  un  poco,  producen  diferentes 
combinaciones,  y  resultan  di  verbos  sentidos ;  eiUo  ea 
tan  frecuente  como  los  escritos. 

El  método  de  nuestro  Aledris  es  el  seguido  general- 
mente por  otros  geógrafos  Árabes  y  persas  -,  pues  ade- 
roAs  de  los  siete  climas  Ajos  y  verdaderos  que  conside- 
ran todos  en  el  globo,  supone  otros  en  cada  región,  que 
contienen  varias  provincias,  dóodo^s  la  extofisioii  mío 
le  pareció  mas  cómoda  par«  «u^^lifviMoiies ;  poreSodli»*. 
tinguen  el  ehma  verdadero  del  clima  conocido  :  el  verda~ 
dero  es  uno  de  los  siete,  y  el  conocido  aquella  extensión 
arbitraria  de  país  que  facilita  sus  divisiones. 

Son  varias  las  medidas  geodó ticas  con  que  los  árabes 
aefialan  las  distancias  de  los  lugares  :  las  mas  principa- 
les y  usadas  generalmente  por  árabes  y  persas  son  el 
dtdo^  el  codo,  la  milla,  la  paratanga,  la  merhala  ó  jomada, 
y  la  earrera  ó  cur«o. 

El  (ledo  es  lento  como  eeit  eranov  de  cebada  ígualet,  uni- 
da» entre  et  por  loe  coektdoe:  Aledrfa  y  Abu'l  Fecia  lo  dicen 
asi,  y  el  sabio  astrónomo  persa  Aly  Cusghy  aftade  que 
cada  j/rana  ee  cuanto  eeie  cerda*  de  cola  de  cabal  U  (5). 

Ht  codo  es  mayor  y  menor  :  el  de  los  «nilgtios  treinta  y 
do»  dedoe,  y  el  de  los  modernos  de  veinte  y  cuatro :  laedilé- 
V^nefasdef  oodo  A(iá7pfn«f/i,de1  de  manojueía,  y  el  del  ne- 
9fo,  no  sottXiel  caso  para  la  Inteligencia  de  nuestro  geó- 
grafo. 

El  inlltar  ó  la  milla  es  asimismo  mayor  y  menor ;  la  de 
losan  tiguos  treemH  eodne,  la  de  los  modernos  de  cuairomtí: 
4l1ferencta  nacida  de  la  variedad  de  iba  codos,  pues  la 
centWad  ile  la  milla  es  la  misma,  aunque  el  número  de 
loa  codos  es  diverso. 

1^  paraaahga  f6),  según  los  Árabes  y  pcrsaB,  es  de  tres 

tikillaa:  los  antiguos  griegos  repfrtabaii  esta  medida  pér- 

«feapor  treinta  esjadfos:  los  egipcios  por  set9enta,y  no- 

'  soiroa  la  consideramos  como  una  legua  poco  masó  mé- 

lioá :  ierlf  la  reputa  en  doce  mü  eodoe  (7). 

Lé  merhala,  que  nosotros  llamamos  jornada,  y  loa  mo- 
ro.* eepnñofes  tnexi^t  nihar,  cail^ino  de  un  dia.  viene  A  ser 
iielio  le;tuas;  los  persas  dicen  one  la  merhala  es  camino 
de  un  dia,  lo  que  camina  un  tíimelio  enriado  tn  un  dia  ocho 
pameangae  (8):  nuestro  Jerlf  la  reputa  por  treinta  nilflas- 
Abtt'l  Peda  sigue  la  opinión  de  los  persas.  ' 

Kl  curso  ó  carrera  es  la  mayor  medida  de  dif^tanelas-- 
y  según  loa  árabes  y  persas  en  el  mtktetcuanu^ corre  una 
itme  enundkíif  wia  nnehe  con  buen  rienío  ignfil.  y  en  ticr- 
t^  euaMó  pueáe  cnrret  un  buen  caballo  en  el  miemn  lifmph- 
tiueairo  Jerlf  lo  rep«lta  por  grado  y  medio,  ó  cien  mil 
■  fiaaoa. 

-'  Algnna  vez  iisa  noeairo  geógrafo  para  expresar  distan- 
olaa  de  téra  de  ffechn  6  iHv  de  piedra,  que  Sun  distancias 
pequeñas  ynanocidas. 

•  Ba  fuera  del  easo  frater  aquí  do  lo»  instriimentos  geo- 
«Mtfooa,  te  eaettba  6  pértiga  que  nosotros  podemos  llamar 
rara,  de  la  -i^/i/d  de  ftasora  ó  cuerda  pérsica,  del  fiddam 
ottam  ó  gran  fiddam  de  los  árabes  y  copies,  y  de  otras  u-^a- 
daa  de  árabes,  turcos  y  persas,  piresto  que  nuet»iro  hu- 
lor  no  las  menoiooBf  ni  son  necesarias  para  su  Intell- 
l^encia. 

Si  loa  manuscritos  que  adquirieron  Poeock  j  Orawen 
Siria  y  en  figípto  no  ao  han  perdido,  tal  vez  se  lograra 

(l)    Impr.  en  Roma  en  mí!  quinienlo»  nov^au  j  do», 
,    (t\    Imür.  en  Pnrisra  ■úÍMÍiicieuu>8  din  y  nueve. 

^  ;S;  Lndalf,  Colín ,  tilde ,  Boclitrt .  Renaudot.  Poeock.  Grafio ,  Cs- 
airi,  y  todos  lAarétebrra  orIeiili*li»tad  de»preciariiij  v$\a  versión. 

^  (4)  tfaa  ftcil  coiíjffuni  ei  dertr  que  fué  egipcio,  pim  cuando  m^D- 
t\6M  H  Níle  diré  qae  «i>  dWjde  tú  tierra  :  ei  ^'Ho  de  Rgipto,  qué  corta 
•n«««lf«  Hetta,  4  y.  rfH  fffina  I ;  pero  no  «a  Aledrla  el  que  dice  eato,  «ino 
•iaiiMviado»,  qiMi  aartuCuiOa. 

(I)  Cada  dea»  cnanto  Éei»gra$t09  i§ualeá;  y  e«4«  gra$iio.  auimto 
teitc^dai  d€  rgta  dncahaUn. 


.'<}    raraankf?,  d«  fan  t  snnkg^  con»o  ai  dij^ranM,  péniea  pitérq; 
al  Hdlo  romano  primum  a»  i/t  er  lapidém, 
pariauga  dtfce  mil  eudn». 
que  loa  irabea  lluinau  tunuM  d«  cúfilat  6  dt  Cararptt/ViJ 


algún  día  una  edición  completa  de  Jerlf  EdrUi.  Entre- 
tanto debemos  A  la  beneficencia  de  S.  H.  la  edición  de 
^esta  parle  oprienecieute  A  Espaoa\  corregida  cuanto 
"  ka  4d0  Bpsiile ,  aunque  sin  el  auxilio  de  manuscritos 
iSaiiluos;  lia  vjsto  alguna  copia,  pero  poateritir  á  la  edi- 
ción Medicea,  con  los  Infinitos  defectos  de  ella,  y  ade- 
más ios  innumerables  descuidos  del  copiante ;  pues  en- 
tre tantos  manuscritos  árabes  comu  tiene  S.  M.,  no  se  ha- 
lla aingpnDdeeslegeófnalb,  ni  de  otro  que  descritta  á 
España,  si  no  se  oculto  A  la  diligencia  del  célebre  Casi- 
ri,  ni  lo  pasó  por  alto  su  auxiliar  en  el  escrutinio  :  por 
otra  parte  esto  no  es  extraño,  pues  como  nuestros  ma- 
•miscrtUM^ian  sido  de  adquisiciones  casuales,  aunque  hay 
muchos,  faltan  los  mas  preciosos  libros  de  Oriente.  La 
excelente  colección  de  ¿idan  de  Marruecos,  como  lodos 
saben,  ae  perdió  en  el  incendio  del  Escorial,  y  quedaruu 
muy  pocos,  y  ui  vozlod  roas  despreciables. 

.lili  li  :ra«u|;<jpoi|  ha  donsarvado  algunas  voces  árabes, 
y<;aai|ien)érela»siau|entql:  V«/ftf,  tierra,  pueblo;  Me- 
dina ciudad;  Caria  aiquena  ó  villar  de  corta  población; 
Aldea  sitio  de  labranza,  casas  de  campo  de  labor;  £>»r  ca- 
sa ;  4ít«s«(  pesada* parador;  Bahr  mar ;  Gezira  ó  Algesira 
lata  ó  peniíT^ura;  ^fóvMra  ó  Albufera  marina,  c«>sta  de 
mar ;  i\ahr  rio,  corriente  ;  Wad  ó  Guad  lo  mismo,  rio,  ar- 
royo ;  Cántara  ó  Alcántara  puente:  Meraa  puerto :  Tar*f  ó 
Tarf  puntal,  cabo,  promonturio  ;  Gebal  monte;  Hisu  cúá- 
Ul\o,íuene;  Calaaí  ó  Alcalá  tomismo:  Mvwaó  Almuuia 
fortificación  excelente  inaccesible;  >4/cdxar  casa  fuerte;  y 
generalmente  la  proauncian  arabesca  que  tenían  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  montes  y  rios. 

Me  he  propuesto  en  la  edición  corregir  los  defectos 
manlflastoa  del  texto  original,  y  traducirle  muy  á  ia  le- 
tra para  que  los  curiosos  de  nuestras  cosas,  que  no  en- 
tienden la  lengua  árabe  puedan  formar  sus  conjeturas 
con  seguridad,  y  reducir  las  poblaciones  que  menciona 
A  los  lugares  que  las  corresponden  ;  por  esta  razón  mi 
principal  cuidado  ha  sido  la  exactltua  de  la  traducción 
sin  deienerBM  aa  oirá  jBoaa. 

DESCRIPCIÓN^  DE  ESPAÑA  DE  XERIP  ALEDRIS. 
En  el  nombre  de  Dio*  mieerieordioto. 

Esta  primera  jparte  dol  cuarto  clima  principia  en  la  ul- 
tima banda  del  Occidente,  de  donde  sale  el  seno  del  mar 
de  XAm  del  mar  occidental  hacia  el  Oriente,  y  en  osla 
parte  se  contiene  la  reglón  Audalus,  que  los  griegos  lla- 
man Bsbánia,  y  también  Gezirat  Andalus;  Gezira,  por- 
que su  forma  es  triangular,  y  se  estrecha  por  la  parte 
oriental  basta  ser  entre  el  mar  Xámi  y  el  mar  occiden- 
tal qne  rodea  la  isla  Andalus  cinco  días,  y  una  punta  de 
ella  de  distancia  como  diez  y  siete  días,  y  esta  punta  es- 
té en  el  extremo  de  Occidente,  en  los  últimos  términos 
de  lo  habitado  de  la  tierra,  cercada  por  el  mar  Océano, 
y  no  se  sabe  lo  que  hay  ina$  j^llá  de  este  mar  Océano: 
ninguno  |)a  podido  averiguar  cqsa  cierta  de  él.  por  su 
difícil  y  peligrosa  navegación,  obscuridad,  profundas 
aguas  y  frecuentes  tempestades,  por  el  lemor  de  bus 
enormes  pescados  y  soberbios  vientos:  pero  se  hallan 
en  él  muchas  i^las.  algunas  habitadas  y  despobladas 
otras  :  no  habrá  marino  qqe  se  atreva  é  nayegarle,  ni  á 
entrar  en  su  profundidad  ;  y  si  algo  han  navegado  en  él 
ha  sido  siempre  siguiendo  sus  costas  sin  apartarse  de  ' 
ellas ;  las  olas  de  este  mar  aunque  se  agitan  y  oprimen 
entre  sí  elevadas  como  montes,  se  maniioncn  s^iempre 
asi.  y  no  se  quiebran  ;  porque  si  se  rompieran  seria  im- 
posible el  surcarle. 

Kl  mar  do  Xám,  según  se  cuenta,  era  en  otros  tiempos 
vn  fago  r:ercado  por  todas  partes  como  el  mar  de  Tabe- 
rístfin.  cuyas  aguas  no  tienen  comunicación  con  las  do 
los  otros  mares  ;  de  manera,  que  en  los  pasados  tiempos 
los  hobltanles  del  i)itÍnio  Occidente  invadieron  á  los 
puoblos  de  Andnlus  haciéndoles  graves  daños,  y  estos 
por  i(u  parte  los  hacían  también  á  los  otro»-,  viviendo 
siempre  en  guerra  entre  si  hasia  el  tiempo  de  Alejandro, 
el  cual  habiendo  Mesado  á  los  pueblos  de  Andaluü,  como 
enlendieso  sus  continuas  desavenencias  con  los  de  SAs, 
consultó  á  sus  sabio»  y  artífices  acerca  de  cortar  aquella 
tierra  árida,  y  ahrlr  un  canal :  para  e.<sto  les  mando  me- 
dir lalterra  y  la  profundidad  de  los  dos  mares,  lo  cual 
ejecutaron,  y  vieron  que  el  mar  Xdml  era  p<^co  menos 
profundo  que  el  grande  Océano,  v  alzaron  los  veledes 
que  habie  -sebre  le  «osle  del  mar  Xftml,  mudándolos  de  lo 
hondo  á  lo  elevado :  iuego  mandó  Cft¥ar  ia  tierra  que  ha- 
bía en  medio  de  Veled  Tañaba  y  Veled  el-Andaiua ;  y 
cavóse  basta  llegar  la  cave  a  lo»  moaiea  que  habia  en  lo 
mas  bajo  de  la  tierra,  y  edificó  eotore  ella  arrecifes  con 
piedras  y  cal;  y  la  acabó,  y  era  la  longitud  del  edificio 
doce  millas,  ia  misma  rilstaticia  que  habla  entre  los  dos 
mares:  y  edificó  otro  arrecife  delante  de  la  pane  deTan? 
gha,  y  entre  ios  dos  arrecifes  habla  el  espació  de  seis  mt» 
lias  solamente.  r> 

Cuando  hubo  acabildo  los  arrecifes  hizo  romper  el  pa- 
so del  agua  desde  el  mar  grande,  que  con  su  víolvnto 
ímpetu  ontre  los  dos  arrecí  fea  entró  en  eimar  XámíhiD- 
chando  sus  aguas,  de  mauera  que  peracieron  muchaa 
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ciiHlatfes  qu9  estaban  en  su  orillé,  ahogándose  sus  mora- 
dores, porque  las  agua»  subieron -sobre  les  arredres  casi 
once  estados,  y  el  arrecife  que  estaba  de  la  ¡Nirie  de  Ve- 
led  Andaltts  se  descubre  en  tiempo  de  mar  tranquilo  ea 
aquel  sillo  que  llaman  Saflha,  y  aun  su  extensión,  que  es 
en  linea  recu.  ha  sido  medida  por  AlraMe,  y  noa  lo  vi- 
mos puf  nuestros  oíos,  y  pasamos  ¿  lo  largo  del  canal 
por  esta  fá  trica,  y  la  gente  de  Aigezlra  la  llama  Alcántara, 
y  el  medio  de  este  edificio  corresponde  al  sitio  en  que  es- 
tá H  igar-Bgél  sobre  el  mar ;  y  el  otro  arrecife  de  la  ban- 
da de  Veled  Tangha  luego  que  el  agua  entró  en  él,  arre- 
bató Impetuosamente  la  tierra  opuesta,  y  lo  fué  socavan- 
do de  manera  que  no  quedd  cimiento  liasta  llegar  á  los 
montes  de  ambos  lados. 

La  longitud  de  esta  paso  llamado  Alsakak  es  de  doce 
millas,  y  sobre  su  punta  en  la  parta  oriental  está  la  elu- 
dan Mamada  Gezirat  Alchadra,  y  en  la  punta  de  la  occiden- 
tal la  ciudad  llamada  GezlraTarif :  en  fren  te  de  Oezira  Ta- 
rif,  en  la  otra  parto  del  mar.  está  el  puerto  Alcázar,  así 
llamado  de  Masmuda  ;  y  en  frente  de  uezirat  Alcbadra,  á 
la  otra  parta,  eaiá  la  ciudad  Sebta,  y  la  anchura  del  mar 
entre  Sebta  y  Algeslra  de  diez  y  ocho  millas ;  y  la  anchu- 
ra del  mar  entre  Gezira  Tarlf  y  Alcázar  Masmuda  doce 
millaa :  y  fluye  y  refluye  dos  veces  con  perpetuo  movi- 
miento por  el  poder  del  Todopoderoso  y  sabio. 

Las  cludsdesque  caen  á  la  orilla  del  gran  mar,  y  se 
contienen  en  esta  partida  son  Tangha,  Sebta  yTekrur, 
Bedls.  Mezma,  Melila.  Henin  ,y  Ben-Wazar,  Wehran  y  Moa- 
taganem ;  y  Medina  Sebta  esta  enfrente  de  Gezirat  Alcha- 
dra, y  los  sieta  montes  pequeños  cercanos  entre  st  de  su 
población;  su  longitud  de  Occidente  á  Oriente  como  una 
milla,  y  llega  de  la  parte  de  Occidente  como  dos  millas 
deellsGebal  Muza;  llamado  asi  este  monte  de  Muza 
Den  Nassir,  el  que  dirigió  la  conquista  de  Andalus  en  el 
principio  del  Islam :  tiene  corrientes,  Jardines,  vergeles 
y  arboleda»,  y  abundancia  de  frutas,  cañas  de  ayúcsr  y 
toronjas,  que  se  llevan  á  las  cercanías  de  Sebta  de  los 
•lugares  muy  abundantes  de  fruta  en  aquella  parta ;  y  es 
llamado  este  lugar  Beiyones ;  y  en  este  sitio  hay  fuentes, 
agua  corriento,  y  almndancla  de  fructiflcacion. 

Llega  á  la  ciudad  por  la  parta  oriental  un  alto  monto 
que  llaman  Gebal  Almina,  y  su  altura  es  llana,  y  sobre  su 
cumbre  hay  un  muro  que  edificó  Muhammed  Ben  Abl 
Amer  cuando  pasó  á  ells  de^de  el  Andalus,  y  quería  que 
«e  trasladase  la  ciudad  á  lo  alta  del  monte ;  pero  murió 
cuando^ecababa  de  edificar  su  muro,  y  no  pudieron  los 
liabi tantea  pasar  á  esta  ciudad  llamada  Almina ;  y  como 

Sermaneoiesen  en  su  ciudad,  quedó  Almina  arruinada;  y 
ladina  Sebta  se  llamó  con  este,  nombre,  porque  es  isla 
cortada  y  rodeada  por  el  mar  de  todas  partes,  sino  por 
la  banda  de  occidenta,  y  el  mar  casi  la  eme  al  entarno  y 
no  queda  sino  poco  espacio,  como  de  Uro  de  flecha ;  y  el 
nombre  del  mar  que  hay  entre  ambas  por  el  septentrión 
ee  llama  Babar  Alzakák ;  y  el  mar  que  la  bafta  por  el  me- 
iliodia  se  llama  Babar  Boaul,  que  es  hermoso  puerto  para 
entrar  en  él,  y  estar  seguro  de  todo  vienta;  y  de  Medina 
Sebta  haata  Alcázar  MatmOda  por  Occidenta  doce  millas; 
y  de  Alcaaar  Masmuda  á  Medina  Tangha  al  Occidenta 
veinte  millas ;  y  de  Medina  Tangha  ae  dobla  el  mar  gran- 
de hacia  mediodía  á  tierra  Tesraes :  y  de  Tesmes  á  Alcá- 
zar Abd-el  Kerim,  que  eata  en  cercanías  del  mar,  y  en- 
tre él  y  Tangha  dos  días  ;  y  de  Medina  Tangha  á  Medina 
Azila  una  jomada :  y  cerca  de  ella  eo  camino  de  Alcázar 
corre  el  rio  SafardA,  que  ea  grande,  y  de  agua  dulce,  y 
van  por  él  baroos. 

De  Medina  Sebta,  Antea  referida,  entre  mediodía  y 
oriente  á  Hisn  Tetewan  hay  una  buena  jornada,  y  entre 
oaie  y  el  mar  Xám  cinco  millas,  y  es  habitado  de  cierta 
tribu  Albarbar  liamade  Magkesa ;  y  de  esta  á  Anzolan,  y 
Anzelán  os  un  puerta  Man  construido ;  y  es  el  primer 
Veled  de  Gomara ;  y  entre  Sebta  y  Fea  por  mar  ocho 
días ;  de  Tifisésá  Aloasár  Teska  quince  millas,  y  alli  hay 
un  puerta :  de  él  A  lllsn  Moatasa  medtadla,  y  es  de  Go- 
mara. 

Y  de  Mostasa  á  Ilisn  Kerkal  quince  millaa.  y  también 
os  de  Gomara ;  y  de  Hisn  Kerkal  a  Medina  Badea  cosa  de 
medio  dto;  y  de  Medina  Bades  á  puerto  Buzour  veinte 
inlilM» ;  y  entre  Buzi  ur  y  Medina  Bades  hay  un  monto 
conocido  por  Alagráf ;  no  hay  en  él  puerto ;  y  de  Buzcur 
ik  Mezma  veinte  millas ;  y  de  Mezma  al  rta  vecino,  y  de  él 
al  puntal  se  sube  unas  doce  millas,  y  este  puntal  entra 
muotioenelmar;  y  de  él  á  puertoKeráthayveínto  millaa; 
y  al  oriento  de  Kerftt  viene  Wad  de  parto  de  Saá;  y  de  KerAt 
iti  puntal  del  seno  que  entra  eu  el  mar  habrá  unas  velnta 
mijlas:  y  de  Kerát  á  Medina  Melila  por  mar  hay  doce  mi- 
llaa, y  por  tierra  unas  veinte  millas ;  y  de  MellVa  á  la  cal- 
da de  li  embocadura  del  rio  que  viene  de  Acarsif  habrá 
veinte  millaa  ;  y  delanto  de  la  embocadura  de  esto  rio 
hñy  una  isla  pequeña;  y  delante  de  esta  kltlo  de  Berbe- 
ría Medina  Geraua ;  y  de  la  calda  de  Wadi-Acaraif  al  puer- 
t^»  Tafir  Kenit,  que  está  sobre  el  mar  y  sobre  él  Hisn  Mu- 
»ia  Seguir  cuarenta  millas ;  y  deTaflr  Kenit  á  Hisn  Tabe- 
lierit  habrá  unas  ocbo  nlilas,  y  es  castillo  hermoso  y 
de  buena  genta.  y  tiene  un  puerto  muy  frecuentado;  y 
de  Tabeherit  á  ÜMfhi  once  millas  por  mar ;  y  de  él  á  Tel- 


mesAn  en  el  desierto  cusrenta  millas,  y  entre  ambos  está 
Medina  Nedruma ;  y  de  Henln  sobre  la  costa  al  puerto 
Alordanla  hay  seis  millas :  y  de  aquí  á  la  Gezirat  Alcat- 
cár  como  ocho  millas ;  y  de  ella  á  Gezirat  ArskAl,  y  tiene 
su  puerto  en  la  Isla,  y  en  ella  hay  agua  dulce  y  también 
muchas  cisternas  para  los  navegan  tas  ;  y  desde  la  embo- 
cadura del  rio  basta  Hisn  Asían  habrá  unas  seis  millas 
sobre  el  mar;  y  de  él  al  puntal,  queentraenel  mar,  vein- 
te millas;  y  están  delante  del  puntal  en  el  mar  las  Geií- 
ras-algatieni ;  y  entre  Gecirss-alganem  y  Asían  doce  mi- 
llas:  y  de  Geztnis-alganem  á  Beiie-Wazár  diez  y  siete 
millas  ,  y  Bene-Wazáres  hermoso  y  fuerte  castillo  enci- 
ma del  monte  sobre  el  mar ;  y  de  él  á  Difaly,  que  es  pun- 
tal que  entra  en  el  mar.  doce  millas  ;  y  de  punta  Difaly  á 
punta  Albarxé  doce  millas ;  y  de  él  á  Wahrán  doce  mi- 
llas. 

Tornemos  ahora  á  la  descripción  de  Kspaña  r  decimos 
que  Alandftlus  en  su  extonslon  es  de  flgurd  triangular,  y 
está  rodeada  por  el  mar  occidental,  y  por  el  norte  está 
cercada  pur  Bahr  Alankllsin,  que  dicen  los  romsnos  y  an- 
daluces :  au  longitud  desde  Renisat  Algorab,  que  está 
sobre  el  mar  occidental,  hasta  el  monte  llamado  Uelrat 
Alzihira,  mil  y  cien  millas;  y  su  latitud  desde  Kenisat 
Sant-Jacñb,  que  está  á  la  punta  del  mar  Alankllsln  hasta 
ciudad  de  Almería,  que  está  sobre  mar  de  XAm,  seiscien^ 
taa  millas ;  y  la  Gezirat  Andalus  esta  cortada  por  en  me- 
dio á  lo  largo  por  un  dilatado  monte  llamado  Aieharat,  y 
en  la  parte  meridional  viene  esto  monte  hasta  la  ciudad 
de  Tolaitola  ;  y  Medina  Tolaitola  es  centro  de  todas  la.H 

firovincias  del  Andalus,  de  lal  suerte,  que  desde  ella  á 
íedina  Gorteva  entre  Occidente  y  Mediodía  uueve  jor- 
nadas :  y  desde  la  misma  á  Lisbona  al  Occidente  nueve 
Jornadas ;  y  de  Tolaitola  á  Sant-Jacilb,  que  esta  sobre 
el  mar  Alankllsln,  hay  nueve  jornadas;  y  de  la  misma  á 
Gaca  bácla  el  Oriento  nueve  jornadas:  y  de  la  misma  á 
Medina  Valensia  entre  Oriente  y  Mediodía  nueve  Jorna- 
das; y  de  la  misma  también  á  Medina  Almería  sobre  el 
mar  de  Xám  nueve  Jornadas :  y  la  ciudad  Tolaitola  fuá 
en  tiempo  de  los  romanos  la  dudad  del  rey,  y  morada 
de  aua  prefectos;  y  en  ella  se  encontró  la  mesa  de  Soli- 
mán alel  salara,  y  muchos  otros  tesoros  que  ¡¡o  se  pue- 
den contal*. 

La  banda  de  allá  del  monte  llamado  Alsharrátj|>or  ta 
parte  del  Mediodía  es  llamada  Esbanía,  y  la  que  está  do 
acá  del  monte  en  la  parta  del  norte  se  flama  Gaslélla  :  y 
ahora  principiaremos  de  ella  por  un  clima  marítimo,  que 
es  el  clima  que  principia  del  mar  occidental,  y  sintió 
hasta  el  mar  de  JLAm  :  y  en  él  las  poblaciones  de  Gezira 
Tarir,  y  Gezira  Alchadra,  y  Gezira  Cades,  v  Hlsn-Arcos, 
y  Boca,  y  Xeris,  y  Taxéna,  y  Medina  Aben  Salama. y  mu- 
chos fuertes  como  ciudades:  alinda  el  clima  Xedona,  y 
es  del  clima  Albuhlret  por  el  norte ;  y  en  él  entre  otras 
ciudades  Medina  Esbilla,  y  Medina  Carmúna,  y  AlxOna, 

Ímucl)os castillos ;  y  alinda  el  clima  Alxarf,  y  os  lo  que 
ay  entre  Babilia  y  Libia  y  el  mar  Océano;  y  en  él  el 
Mlak  el  Hinn-Alcazár,  y  Medina  Libia  y  Welba,  y  Gezira 
Saitiic,  y  Gebak-OyOn ;  luego  alinda  el  clima  Cámbenla,  y 
y  en  él  entre  otras  ciudades  Corleva,  y  Alzabra,  y  Exl- 
gba,  y  Blana,  y  Cabra,  yAllxéna;y  alinda  el  clima  de 
Cambsnia  con  clima  de  Oxúna ,  y  en  él  castillos  ediflca- 
doa  como  ciudades,  como  Lora  y  Oxtüna ;  y  es  clima  pe- 

2ueño,  y  alinda  por  el  Medtodia  con  el  clima  Riat }  y  en 
1  entre  otras  ciudades  Medina  Malea,  y  Arxidúna,  y  Móf- 
lela, y  Belster,  y  Beskezar ;  y  ain  estas  otros  fuertes  ;  y 
alinda  esto  clima  con  el  clima  Albuxarát,  y  en  él  la  du- 
dad Glén  llena  de  fuentes  y  muchas  alquerías ;  cuén- 
tanse  hasta  seiscientas  alqueriaa,  y  se  bailan  muchas 
fuentea. 

Luego  el  clima  Begáya,  ▼  en  él  las  ciudsdesde  Almería 
y  Bergha,  y  muchos  castillos;  y  de  él  Marxéna,  y  Burxé- 
na.  y  Tneehela,  y  Bélis,  y  alinda  por  parto  de  ifediodía 
el  clima  Elvira;  y  en  él  tas  ciudades  Gañíala,  y  'Wadl- 
Ax,  y  Almonkeb,  y  fuertea  y  muchas  alquerías,  de  las 
cuatosdtremoadespues.  Sigúese  la  reglón  Tadmlr.  y  en 
ella  las  ciudades  Múrala,  y  Aurlola,  y  Cartagbéna,  y  LAr- 
ca,  y  Muta,  y  Hangebaia,  y  sigue  cerca  Cuteka,  y  en  ella 
Auriola,  y  Elx,  y  Lecant,  y  Antoka,  y  Xecura  ;  y  signe  el 
clima  Argíra ;  y  en  él  loa  Veledes  de  XAteba.  y  Xi^era,  y 
Denla,  y  en  él  muchos  castillos ;  y  alinda  el  clima  Mur- 
beter ;  y  en  él  los  Veledes  Valensia,  y  Murbeter,  y  Bu- 
riena,  y  muchos  castillos;  y  alinda  A  lo  interior  el  cli- 
ma Alcarátam,  y  en  él  los  Veledes  Alcanll,y  Sant-Maria, 
IlanMula  de  Aben  Razin:y  aigue  el  dima  Afwlgha,  y  eu 
él  los- Veledes  Seria,  y  Meya,  y  Oalat-Rabáh  ;  y  se  iunta 
este  clima  al  dima  Albilalta,  y  en  él  muchos  castillo:»:  y 
de  ellos  loa  mayorea  Beirtls.  y  Oafik,  y  IHsn-Aben  Hn- 
rdn  .  y  fuera  de  eato  otros  menores ;  y  alinda  este  dlnm 
al  Occidente  con  clima  Allegar,  y  en  él  los  Veledes  Sant- 
Maria,  y  Merlela,  y  Xélb,  y  muchos  castillos  y  sHiuerias: 
y  aigue  áesto  d  clima  Alcázar,  llamado  de  Aben  Abi  Da- 
nés ;  y  en  él  J Ahora,  y  Bátalyos,  y  Xerlxa,  y  Mérida,  y 
Cantaraiwil  Seif,  y  Coria;  y  sigue  el  dima  Albelal,  y  en 
él  Medina  t  Al  helad,  y  Medeltn;  y  aHnie  á  este  clima  Be- 
lata,  y  en  él  Xenverin  y  Lisbona,  y  Xintara ;  y  sigue  el 
clima  Alierát;  y  «a  él  Talbira,  y  Tolaltota,  y  Magltt,  y 
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Alcwhenin,  y  WadilblgUrs,  y  BcHs,  y  Weydba ;  y  alimla 
también  el  clima  Arlil,  y  en  él  loa  Veledea  Galat-AyOb,  y 
Calat  DarAca,  y  Medina  Saracoaia,  y  Wexca,  y  tullía: 
luego  sigue  el  clima  Alzellün,  y  en  él  la  Gaca,  y  Lerda,  y 
Makoe^a,  jr  A  fraga,  y  sigue  el  clima  Alberkéi,  y  en  él  Tar- 
túxa,  y  TarlLÚna,  y  BarxelDna ;  y  alinda  este  clima  al 
Occidente  con  el  clima  Marmarbara,  y  en  él  i'^stlHos 
derendido&,  y  bacía  el  mar  Ui&n  Taxker,  y  Keslaly,  y 
Kennada. 

Todo«  esioason  loa  climas  de  Esbanla.  llamada  propia- 
mente Andalus;  y  Gezira  Tarlf,  Jacual  esiá  sobre  el  Babr- 
Alxároy,  que  en  la  primera  partida  fué  llamado  Alzakak,  y 
llega  su  parle  occidental  al  mar  Océano,  es  ciudad  peque- 
fia,  y  delante  de  ella  hay  dos  i»las,  ambas  llamadas  Alean* 
tlr,  y  ambas  cercanas  de  tierra;  y  deGezIra  Tarifa  Gesirat 
Alcbadra  diez  y  ocho  milla9;y  »ale  de  Algeclra  á  Wadilna- 
aA,  7  ea  rio  corriente;  y  de  él  á  Algezlrat  Alcbadra  rlflffa  el 
rio  llamado  Nabr-Alaseli,  y  es  dulce,  v  de  él  bebe  la  ges- 
te déla  ciudad  y  do  Algeclrat  Alcbadra ;  la  primara  que 
ae  conquistó  del  Andalus  en  el  principio  del  Islam,  y  es- 
to en  el  año  noventa  de  la  Uegira,  y  la  conquistó  HuEa 
Ben  Nasir  do  la  tribu  MerOan,  y  con  él  Tarik  Ben  Abd- 
Allah  Ben  Wnmu  Alzenety,  y  con  él  tribus  de  Albarbar; 
y  fué  esia  Algezira  la  primer  ciudad  que  ae  entregó  en 
aquel  tiempo ;  y  en  ella  sobre  la  puerta  del  mar  lieagui- 
da,  llamada  Mesguida  Arrayét ;  y  m  cuenta  que  aqui  oon- 
l^regó  Jas  banderas  del  pueblo  a  consojo,  y  vinieron  alli 
.desde  Gebal-Tarik  ;  y  que  se  llamé  Gebal-Tarik  porque 
Tarik  Ben  Abd-Allab  Ben  Wnmu  Alzeoeiy  cuando  pasó 
con  los  que  venían  con  él  de  Albarbar.  y  se  fortiflcanm 
en  este  monte,  penró  en  au  Anime  que  los  árabes  no  ooii- 
fiarian  en  él,  y  para  que  no  ae  desAchara  su  consejo, 
mandó  quemar  laa  luives  en  quo  habían  pasado,  iirevi-, 
niendo  de  esia  manera  sua  intenoionea ;  y  entre  este 
mouie  y  Gezirat  Alcbadra  hay  se íh  mlllaa,  y  esmoate  es- 
carpado por  laa  eminenoias  que  ie  rodean,  en  las  hon- 
duras A  la  parle  del  mar  hay  una  cueva,  v  pn  ella  agua 
destilada  y  corriente;  y  en  cercanía  de  ella  hay  un  puerio 
conocido  por  Meraa-Alaagra. 

Y  de  Algezirat  Alcbadra  ¿  Medina  Malea  cinco  jornadas 
cortas :  la  jomada  es  cien  millas ;  y  de  Algecirat  Alcba- 
dra á  Esbllia  hay  dos  caminos,  camino  por  agua  y  cami- 
no por  tierra,  y  camino  {xht  agua  desde  Algecirat  Alcba- 
dra basta  Aramia  por  el  mar  basta  la  calda  de  Nahr- 
Barbéi  veinte  y  ocho  millas:  y  desde  allí  á  la  calda  de 
Nahr-Deka  seis  mlllaa;  luego  á  las  angosturas  que  lla- 
man Sant  Beter  doce  oaillaa ;  luego  á  las  Alcántaras,.qtte 
están  antes  de  Gezira  Cades,  dooe  millas ,  y  entra  am- 
bas la  distancia  de  seia  millas ;  y  de  las  Alcántaras  á  RA- 
beta  RAu  ocho  millas ;  luego  A  Almesguid  seia  millas ;  y 
desde  allí  se  sube  por  el  rio  al  puerto  Tarbixéna-,  al  OíAi, 
al  Cabtór;  al  CabtAÍ ;  y  Cabtér  y  Gaptál  son  do»  alquerías 
en  medio  del  rio:  de  allí  á  Geairat  Inaiéiat,  deapuea  6 
¡lian  Alzahra,  á  Medina  Esbllia:  y  el  del  mar  á  Medimí 
Esbilia  sesenta  millas:  por  el  camino  de  tierra,  el  cami- 
no de  Algazira  á  Arretba,  al  rio  Barbét,  á  la  a4q«erí»  Nf- 
xéna ;  y  de  ella  á  Medina  Ben  Selim,  á  GebaUmont;  de 
allí  a  la  alquería  Aslucn,y  en  ella  posada ;  l«agoá  Almu^ 
dem,  á  Deirat-alOemala;  yon  ella  posada  ;  de  «m  á  Es- 
bilia una  jornada. 

Ksbilia  sobre  Nahr-Alliibir,  que  es  el  ría  de  Cortaba; 
y  Medina  UblA.es  ciudad  hernotfa  y  muy  «ttllgua.  y  en  la 
parle  oriental  deeHa  al  rio  qme  vlenode  la  parte  del 
.monte,  y  se  pasa  sobre  él  en  puente  á  Libia ;  y  entre  Me- 
dina Libia  y  el  mnrOoéano  aela  mlllaH.  y  aqui. está  Me- 
dina Wlba,  y  está  A  le  largo  de  la  isla  SaUiíc.  que  es  isla 
extensa  algo  maa  de  miUa.  y  ka  eiudad  de  ella  á  la  parte 
meridional,  y  aquí  un  brazo  de  mar  Ilesa  á  la  calda  del 
rio  Libia,  y  se  va  extendiendo  haau  sér  a^^  inas'de 
una  milla :  y  desde  aqui  no  cesa  de  aubir  en  él  oon  bar- 
cos hasta  que  se  estrecha  aquel  brazo,  y  llega  á  ser  la 
extensión  del  rio  como  medio  tiro  de  pMra;y  sale  el 
rio  de  la  hondura  del  mente,  e«  cuyaoumb#e  eatá  lacKi^ 
dad  Wlba.  y  de  aquí  pasa  el  camino  á  Libia ,  y  de  Medi- 
na Saltix  á  Gezira  Csdés  cien  millas. 

De  Gezira  Cades,  antea  referida,  hasta  Gezlc»Tarir  se- 
senta y  tres  millas;  y4lead&GeziraSaltix  por  el  mar  Ma- 
rá en  la  parle  saptentrioeal  basu  Híku  Castala  aobre  el 
war  diez  y  ocho  mUlaíi ;  y  entre  ambas  desemboca  el 
Nahr.yana,  que  es  el  rio  de  MérMa  y  Batalyos.  y  sobre  él 
nisn  Kortola,  el  conocido  por  »u  Inacoesible  fortaleza,  y 
HUn  <iaatalá  sobre  entradas  del  mar ;  y  de  él  hasta  Ta> 
bira  a  la  cercanía  del  mar  catorce  mUYaa;  y  de  ella  basta 
bant-Maria  de  Aigarb  doce  millas ;  y  Medina  de  Sani-Ma- 
ria  en  la  altura  de  la  costa  del  mar  mayor  y  su  muro  es 
bañado  del  agua  del  mar  cuando  sube  lo  marea. 
.  Desde  la  ciudad  de  Sant-María  A  la  de  XMb  veinte  y 
ocho  millas ;  y  desde  Medina  Xolb  hasta  Batalyos  tres 
^Toadaa;  y  Umhíenilesde  Xolb  basta  lU*n  Meriolacea- 
tro  días ;  y  desde  Mertola  haeta  Hian  al  Wlba  dea  joma 
^aa  cortaa:  y  desde  Medina  Xelb  á  las  angosturas  del 
zewyát  vekite  mlllas«  y  es  puerto  y  alquería  :  y  de  ella 
i  A^  Xec^ra»  en  cercanías  del  mar  diez  y  Ocho  millas: 
ydesdeaMi  ATarif-alaraf .  que  es  punii  entrante  on  el 
niAT  mayor,  <jk>ce  millas ;  y  de  alli  á  KenUat  AlgorAb  siete 


millas ;  y  de  Kenlsol  AlgorAb  boeta  Akiur  dos  jffüdií, 
y  también  de  Xeibá  Alcasarouatrojoraadasiy  Alcsnr« 
ciudad  hermo!$a*coiiiedlada  sobre  la  orilla  del  rio  iliioi- 
do  Xetawir  ,  que  es  rio  grande;  suben  par  él  bv^-o»? 
muchas  naves  de  pasále;  y  entre  Alcázar  y  el  aiir«nni« 
millas ;  y  desde  Alcasar  basta  Olera  dos  jornadas,  f  liAn 
es  ciudad . 

Y  de  Medina  BIéra  hasta  Medina  Batalyos  disjorn«(iai 
al  Oriente ;  y  de  Medina  Batalyos  A  Medina  Esbilia  níi 
dias  por  el  camino  de  Aben  Abi  (^lid,  A  Gebal-Oyi^n  i 
Kabilia;  y  de  Batalyos  A  Medina  Corteba  sobre  cmcíim 
derecho  seis  jornadaa ;  y  desde  Batalyos  hasta  Xeéiu 
Mórida  aobre  Nahr-^a na  al  Oriente  treiala  millas :tí( 
Medina  Mérida  hasta  Cantarát-AlseiC dos  úm\y  ^ 
Medina  Cantarát-AlselC  hasta  Medina  Coria  dos  joraiü; 
y  de  Corla  A  Golimrla  cuatro  días. 

Desde  AlcazAr,  ya  mencionado,  basta  UsbAoadM  |ir- 
nadas;  y  Medina  Lisbóna  aebrela  parte septaotrioniltíi 
rio  llamado  Taga,  que  es  el  rk»  de  Telaiiola,  y  m  « 
tensión  delante  de  ella  seis  millas,  y  eetu  en  «>  i»' 
¡o  y  reflujo  grande ;  y  está  Lisbóna  sobre  la  ortiu  4(. 
mar  Ooéano,  y  aobre  la  del  rio  de  la  parta  monñ*^- 
nal  delante  de  la  ciudad  Liabóno  hay  no  Hiaa-V  ••• 
deot  asi  llamado  porque  A  la  orilla  del  mar  iw,.t\ 
finjo  mucho  oro  oe  Tibar  en  eeie  aiilo .  y  de  M«4>h 
Lisbóna  fué  la  salida  de  los  Almogawarloss  en  nates 
al  mar  Océano  para  conocer  lo  qiM  en  él  habioM:  v  »r 
eso  en  Medina  Lisbóna  en  el  sitio  cercsoa  de  Alhim.vi)i* 
rab  llaman  por  ellos  la  calle  de  los  Almogawaríae»  h«u 
los  últimos  tiempos. 

Acaeció,  pues,  que  se  juntaron  echo  varones todM  pri- 
mos hermanos,  y  aderezando  une  nare  de  carga.  pr«^- 
nieron  en  ella  bástanles  alimentoe  para  macbü  me^. 
se  dieron  al  mar  A  los  primerea  soplos  del  vieniooríenuí 
y  como  btrbieaen  narefcadecasi  once  diasooa  Micm»1, 
llegaron  A  cierto  paraje  de  mar,  cuyas agttajftrawtidH 
ban  un  mal  olor,  mochas  corrientes  y  obscuridad:  «•!>• 
entonces  temieron  «n  prótimo  desmán,  y  volvieron  m^ 
velas  é  otra  mano,  y  surcaiHlo  el  nar  A  la  banda  m^n- 
dionaldooe  dias  aalieron  A  Oezirai-alganem.parktap- 
oadoB  ale  cuonlo  que  vagaban  en  rei>aAos  A  todas  pina 
sin  pastor  ni  persona  que  los  cuidase. 

Luego  que  esto  vieron  junto  A  lo  isla,  tallaros  en  «>».« 
encontraron  una  feente  de  agua  corrieeteá  la  aoiabn  i* 
on  Árbol,  especie  de  higuera  silvestre,  oogieroa  siaps 
reses  y  las  aderezaron ;  pero  sus  cstnes  snartiBNn.^ 
ninguno  pude  ooraerias :  guardaron  de  sos  pieles.  T  ^' 
tlnuaron  A  la  parte  meridional  doce  dias,  y  no  \i^9iéti' 
cubrieron  una  isla,  y  vieron  en  ella  habitadanes  y  na 
pos  labrados :  dirlgiéronae  á  ella  pora  avoriguar  lo^ 
en  eita  hubiese ;  pero  A  poco  trocho  los  cercó  por  w** 
parles  gente  armada  de  dardos,  que  loo  prendió  y  <'^* 
en  sus  barcos  A  una  eiuded  que  oslaba  sobra  la  c-'^ 
del  mar:  salieron, y  vieron  en  ella  hembras  mioi  « 
pocos  pero  largos osbelk»,  de  alie  estatnra,  y  toa  mf- 
res  hermoms  a  maravilla.  . 

Tuviéronlos  encerrodos  en  une  casa  tres  dlas;|i«n» 
coarto  entré  A  elloa  un  hombre  que  hablaba  la  i<*n«^' 
Árabe,  y  l(*s  pregun%é :  ¿ quiénes  ensn, de  déndey  i  ^ 
venlun  ?Contéronle  sus  sucesos,  y  les  promowbueafl-* 
pacho,  f  lea  dijo  que  él  era  el  Iniérpretedel  rey- Ai^ 
gundo  dia  después  los  presentaron  al  rey,  ^^SiJ' 
pregunté  lo  mismo  quesu  trujiman  ,  y  le  ««P*°¿T 
lo  rolsikie  que  al  tru)imao,  cono»  ellos  con  el  gran  a«^ 
de  saber  lo  que  habría  en  el  mar  de  tantas  reladoaes  w 
ravMIosos  como  se  roDeren,  hoMee  quorido  llegar  i  *-' 

lUMmas  olavas. 

Y  cuando  el  rey  entendld  esto  se  rié,  y  msadA  al  w- 
Jiman  que  dij«se «  la  gente, qob su  padre  DawaeaH'' 
do  A  ciertos  vasallos  suyos  que  reconoclosea  «*•  JT, 

r  que  navegaron  en  su  eitonsioii  vn  mes  basta  qa^^ 
altóla  IQz.  y  se  tornaron  stn  aprovechar  so  ^«l*^ 
pues  mandé  el  rey  al  trujiman  que  ofreciese  *  J|¡*^ 
gente  seguridad  y  bien  de  su  parte,  para  qoeior"*^ 
buena  opinión  «el  rey  y  de  sos  obras. 

Ksto  acabado,  los  volvieron  al  encierro  harta  qae  r 
menzi^  otra  ver  el  viento  occidental,  que  l<w»*<^!^  , 
armados,  y  les  vendaron  loa  ojoe  y  los  »»5!^\^. 
después  de  tres  días  y  tres  nochea  de  ««▼•ísacioa  «F^ 
ble,  como  ellos  contaban,  nos  deseaabarcaroo  w« 
playa  con  las  manos  audas.  y  no»  de|nroo  •»»  ™2JiV 
iralados,  hasta  oueel8alh>elsol.  viéndonos  deaa"?^  ^ 
<los,  nos  pareció  que  olemos  voees  humanas,  ly^  ^ 
gritamos  A  una ,  y  llegaron  delante  de  »«•««'?  ^^i.., 
hombres,  que  viéndonos  en  tan  miserable  «"*^; ^ 
des:«taron  de  nuestras  ligaduras,  y  «os  pw«'»*í'r!; 
hablaron  en  ntfestro  lenguaje,  y  eran  tiArbaros :  y  «J^l. 


I 


uno  do  ellos:  ¿Sabéis  cuánto  distáis  de  ▼aestrarK"*^*'^ 

V    ro*jftnn4imn«    imA-  «  nn«    difo  !  pOOS  eOttO  VOWir  '> 

BCio<  de  dos  mese».  C"^ 
el  principar  de  ellos  dijo  •  i  Wasef  y  «y  sai  sa  n«m«^ 


.«• 


lugar  hwU  este  tiempo  AÍMfy.  y  ee  Mersa.  qoe  w  ¡^ 
ti  mo  de  Aimagreb,  de  ^ue  ya  hlolmoo  memoria  aw^ 

%ó  Metflna  Lisbono  por  «1  ri#  é»4tediiiB  Ssoian»  * 
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Artonle  odbMia  «lllai,y  Mif  cma^^.  ^^^"^  "b»^*  P*** 
quien  quiera  por  «i  ilo  ^  por  )t  itotr^Mr  enire  ambas  sa- 
ta Campo  Veíala ,  y  eiianlaa  lo»  áaíUaDNMio  y  machoa  otros 
del  Atfarbo,  quo  #1  iriRo  a»atonbM  «b  •éio  campo,  y  ea- 
la  en  la  lierra  euarenia'  dla»«  y  ao  alega,  y  de  una  ve* 
(ff<faae  acrecienta  haau  ciento;  y  deide  Medina  Santarln 
a  Medloa  Batalfoa  cuatro  |ornadaa<  y  á  la  dereetM  de 
«u  camino  MediiM  Ella,  «pie  eaiéélaa  faMaedel  mooie:  y 
de  elle  á  BaUlyoa  doce  niftliaa. 

Y  de  Herida  é  Hiaii-Kerliin  irea  iornadaa :  y  deade 
Kerkna  á  Medidn  Cataat-Rabili  á  la  orille  del  Nabryana; 
y  de  Calaal-fUbah  á  le  parte  aepiaatriooel  beata  Hlan- 
>ilbalata  dos  jornadaa ;  y  deade  Rlan-AllielaU  á  Medina 
Talbira  desidias,  y  aalmlaaao  deade  Medina  Camar*t-AI«- 
•^f  á  AtmAchada  eoaivo  dlaa ;  y  deade  Alnacbada  basta 
Talbira  doadla^.  y  le  mismo  desde  Medina  Cantarát-AI" 
seír  hasta  Alinacbada  cuatro  dlaa;  y  desde  Aimaehada 
basta  Talbira  doe  dlaa ;  y  de  la  misme  manera  doMle  Hlns' 
MedeNn  besia  Tergiéla  doa  lomadas  cortas;  y  Medina  To- 
laitola  de  TalMra  hécla  el  oriente,  y  ea  oludad  gnmde :  y 
en  el  oriente,  de  Medina  tolaliola  basta  Medina  WsdU 
ihigiara  elncuenta  mitlas.  que  aon  doa  Jomedas :  y  A  Me« 
(:;na-9elim  desde  Medloa  Wadl-lbigiara  al  orleilte  cln- 

.  lenta  millas. 

Y  de  ella  A  Medina  Sania  María  de  Aben^Üacin  trea  jor- 
nadas cortea ;  y  de  esu  A  AitianHeuatre  Jornadaa :  y  en- 
tré Sania  Mería  y  Aicanii  dosjqfnadaazy  Saiu  María  y 
Alcanii  doa  ciudad^  hermoaas ;  y  de  Medína-selim  bea- 
ta Medina  Calat-Ayübclnooenla  millas  e|  orlantai;  ydes- 
ffe  Medina  Gatart'AyAb  a  la  parte  naeridloual  iwsiaCalat- 
ÜarOca  diez  y  ocbo  mmas. 

Y  desde  HarAea  basta  Medina  SaredslA  olnouenia  mi  • 
lias ;  y  Medima  Saredata  ea  netrdpoti  de  tea  dodades  de 
KspsAa.  y  está  sobre  la  ribera  de  un  gra»  ríe  HHnwdo 
Kbra,  que  es  rio  grande,  y  viene  pane  de  él  de  Velad - 
Arrnm,  y  parte  de  béeia  loa  montea  de  Galai^Ayúb.  y  par^ 
le  de  los  términos  de  Oalaberra ;  y  ae  Junun  laa  corrten* 
tes  de  todos  estos  ríos  encima  de  Medine  Tiilile.  y  luego 
bula  á  Medina  SarcÉsu  hasuo«  larialna  en  Biaik<Chal- 
ra  ba^ta  sitio  de  Nsbr-Aieltun;  luego  A  Tartósa«  y  corta 
IKir  el  occidente  de  ella  al  ntar.  De  Medina  Sarotísle  fias'- 
u  Weeca  cuarenta  millas;  y  de  Weaea  basta  Lerda  ae- 
lenta  millas ;  y  de  SarcAata  a  TotAa  cincuenta  mlHas ;  y 
(le  Mataesa  á  Tartüaa  dos  jornadaa,  que  aon  dneuenta 
millas :  y  deTartdsa  a  la  naldadel  rio  en  el  mor  done  mi- 
Has  ;  y  de  Medina  Tandea  A  Medina  Tarkdna  cloeoentd 
mitlaa :  y  Medkia  Tarkúna  aobre  el  mar.  y  ea  clndad 
tie  judería,  y  tiene  muroa  de  nároiol ;  y  de  ella  A  Bara- 
hnlúna  al  oriente  aeaeoia  millas ;  y  desde  Medina  Tar- 
kAna  al  ocoldenie  baaia  la  calda  de  NAhr*£bra  cuarenta 
niiitas ;  y  este  Wad  tiene  aqui  nnicba  estenslon. 

Y  de  Ib  calda  del  rio  baala  llabela  Casuiy  al  ooeldenie 
sobre  el  mar  diea  y  aeis  millas ;  y  desde  elleá  Hfsn-Be^ 
nlHkeia  aela  millas ;  y  ee  caailllo  fUerte  é  la  orilla  del 
mer :  y  desde  Hton-Benlsaela  baau  cumbre  Abhíat  te  dls- 
landa  de  alele  millas;  y  de  ella  a  Medina  Beriena  al  oc- 
cidente veinte  y  cinco  mllles :  y  deade  Burieoa  á  Mnrbe- 
ler,  en  que  bay  alquerías,  ediUdoa,  arboledaa  bien  cuh 
liadas  y  aguas  bien  repartldaa,  veinte  mlllea :  y  todas  es* 
las  aldeas,  huertas  y  arboledss  eslAn  oereanas  al  mar; 
r  de  ella  á  Valónala  al  oocMenie  doce  rolllaa;'  y  Medina 
valenala  es  metrópoli  de  laa  de  BspeAa,  y  estA  sobre  ño 
corriente,  cuyas  aguas  seaprovecban  en  e«  regadío  de  los 
vembrsdos,  y  en  sus  Jardines,  y  eo  la  frescurs  de  sus 
huertas  y  casas  de  campe. 

De  Medina  Vatensla  basta  SarcAata  nueve  Jornadas  so» 
hn  Kenteda.ydesde  Kenteda  basta  Hins^ArrlAbln  dos 
tornadas;  y  de  Hlso'Arrlftbln  á  Alean!  doa  dlaa ;  y  de  Medl«> 
na  Valenslaá  Oeaira  Xucar  diesyocho  millas,  y  esté  so- 
bre rio  Xucar;  y  de  Gecira  Xucar  A  Medina  Xaieba  doce 
ntiias :  Medina  Xateba  9é  ciudad  bermoaai  y  tiene  Alca* 
rjiba,  y  se  bate  en  ella  mltMud  hemoaa  y  acendrada;  y 
i^e  hace  en  ella  papel,  que  no  *ae  ballarft  maa  precioso; 
de  Xateba  A  Denla  veinte  y  cinoo  millas ;  y  asimismo  de 
Xateba  á  Valensia  treinta  y  dos  mlilaa;  así  también  de 
Valensla  a  Medina  Denla  sobre  el  mar  por  el  aeno  sesen- 
la  y  cinco  millas ;  y  de  Vdlensla  a  HIsn-Colira  velnii^  y 
cinco  millas;  y  de  €oMra  á  Denia  caarenta  millas:  y 
rritfH-Gbilra  está  ya  cercado  per  el  mar,  y.eacastHfe 
macreslWe  sobre  la  celda  de  Nabr-Xooar ;  y  al  me- 
diodía de  él  bay  »n  gran  monte  redando,  y  se  des- 
cubre de  so  attora  QebAt  YéMaat  eo  el  mar,  y  se  ñama 
B»ie  monte  GebAl-KAnn. 

De  Medina  Xateba  hasta  Bekiren  al  eeoMente  edaren- 
la  millss ;  y  de  Medina  Denla,  antes  referida,  aobre  la 
*<Htta  Medina  Aloant  al  occidente  aobre  el  mar  retenta 
millas ;  y  Alcant  dudad  pequeAa ,  y  en  cercanía  de  esta 
.'ludad;  y  en  cercanía  de  ella  bay  unalala  llamada  Ebla- 
i«Vis,  y  esta  sobre  una  milla  del  rio,  y  es  buen  puerto  y 
í^nsenada  que  cubre  lasnavea  del  enemigo,  y  esU  rielan- 
le  de  la  punu  AlnédbAr:  y  de  Tarf  AlnédhQr  á  Medí» 
ia  Alcant  diet  millas;  y  de  Medina  Alcaní  por  tierra  A 
Medina  Elx  una  Jornada  corta;  y  de  Medina  Alcant 
\  las  embocaduras  Béln  cincuenta  y  alete  millas;  y 
i6ix  deade  prlnclpioa  de  aua  bocas  «¡Hran  eo  él  machoa 
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rioa  y  navaa;  y  de  Bébi  A  «eiApat  AlBid»  lait  mlMa. 

Y  e«lre  eata  tala  j  la  tierra  milla  y  media;  y  deade. «H^ 
haataTarí  al  GabtAÍ  doce  millas;  y  de  allí  A  BorlemAa 
Alkivlr,  que  ea  puerto,  treiota  mlllaa;  y  de  él  A  Cartage« 
no  doce  mlUaa ;  y  Medina  Cartagena  es  puerto  de  Medí* 
dina  Múrala,  que  ea  ciudad  antigua  :  y  de  Medhia  Cu-* 
lagena  par  la  ooata  baala  Segéna  vetnie  y  cuatro  ni» 
Uaa,  y  ea  puerto  bermoao,  y  eo  aua  oercaniaa  alque- 
rías; y  de  ella  áHiaa-Eola  doce  mUlaa,y  es  fUerle  pe* 
quedo  aobre  el  mar,  y  es  puerto  de  Lorcn ;  y  entre 
ambas  por  tierra  veinte  y  doco  millas;  y  de  Hlsn-Beln 
A  Wadi  Beira  per  mar  cuarenta  y  doa  mlllaa:  y  ao'^ 
bre  la  calda  del  rio  bay  un  gran  aaonle*  y  aobre  él  HIao- 
Beira,  que  sobresale  al  mar:  y  desde  Wadi  A  Aeslre  41»^ 
bontra  doce  mlllaa ;  y  de  allí  A  Raslf  seis  mlllaa  ;.de  elM 
A  XAmel  Albeidbaoidio millas;  de allf  A  Tarf  Cablta  Aben 
Aswed  seis  mllles :  y  de  Tarf  Cabita  basta  Almería  doce 
mlllas;i 

De  Medina  Gértaaena  beata  Múrala  por  tierra  ouaraaia 
miHss;  y  Medine  Mursla  as  capital  de  la  tierra  Tadmir,  y 
estA  en  la  llanura  de  la  Ueara  sobre  Nabr-Alablad,  y  aus 
aguaa  rlegaMi  sus  at rabaiea ;  y  eaté  aobre  la  ribeSa  del  río, 

&  se  entra  eh  ella  por  puente  fsbrlcadode  barooa;  y  de 
urala  AMedtea  Valensia dnoo  Jomadas;  y  de  Mursla  A 
'  Alowria  aobre  la  cesta  cinoo  Jomadas;  y  de  Mursla  A 
Oorie^a  diez  Jornadas ;  y  de  Mursla  á  Hisa-Xecura  4mm* 
'  tro  iomadaa ;  y  de  Múrala  *  Glngéla  dncueoU  miUaa;  y 
'  de  Glngéla  basta  Guteka  dos  dias. 

Y  de  Gutaka  A  Idsa  tres  Jornadas  al  arlaate ;  y  deXei- 
sa  a  Saot^Marla  trea  Jornadaa;  y  lo  mismo  deKelsa  A  Al* 
cant ;  y  de  Outéka  á  Wbedbe  tres  Jomadas :  y  Wbedbe  y- 
Baila  aoa  dos  eladades  aaedianas;  y  entre  Wbedbe  y  EcIm' 
hay  la  distancia  de  dios  y  ocbo  úilllas ;  y  de  Bolia  basta 
Xeeura  tres  Jornadas;  yHIsn  Xecura  como  una  dudad 
educada  per  aus  moradorea  aobre  la  cumbre  de  un  mon- 
ta grande  que  la  haea  inaocealble,  de  buena  y  hermosa 
fAbí  k*a :  y  salen  de  su  falda  doa  rtoa,  que  d  und  de  ellos 
es  el  de  Gorteba,  d  llamado  Nahr-AlUvir ,  y  el  otro  qna  ee 
Nahr-Alabiad,  oue  pasa  por  Múrala ;  de  manera,  que  d 
rio  que  va  por  Corteba  sale  de  eata  mente  de  uaa  |ania 
da  aguas,  que  como  una  laptaa  clara  bay  en  el  corasen 
dd  monte,  y  deadende  é  la  rale  de  él,  y  sele  del  aHlo 
pfiofttndardelanK>nuAa,y  va  ooitlendo  d  ocddenie  A 
moate  Naglda,  *  Oadira,  yoerca  de  Medina  Xbda,  y  A  laa 
llanuraade  Medina  Biésa  AHian-AndQgbar,a  Aieoih',  A 
Cantorak  BxteaAn,  A  Gorteba,  a  Uian^Almodévar,  A  Hlan- 
Aigarf.a  HIsn-Lora,  a  HIse^Ateolla,  A  Hlsn-Caihiéna,  á 
Alzereda ,  á  Bsbllla.  h  CablAI,  á  Cabtdr,  A  Torvixéna,  A 
Meagulda,'al  asar  Océano. 

Tambieri  Nahr-<Alablad.  que  ea  d  rio  de  Múrala  .adien- 
do de  le  rate  del  monte  se  divMe  en  dos  brazos,  uao  dé 
elloael  riedeGertebSv  y  d  He  de  Múrate*,  y  va  eiriede 
MiHaiade-la  fuente  de  mediodía  A  Noaaln  Allbred,  luego 
a  Mlia-Mula,  despeea  A  Mdrsia,  é  Aurlola,  A  Alaaodowar, 
al  mar:  y  de  Xecura  A  Medina  Serta  doa  Jornadas:  y  en* 
cevcaaiee  de  ella  Hlan-Cana;  y  de  Hisn-Gana  A  Tdaímia 
hay  doa  Iomadaa :  y  quien  qutaiere  de  Múrala- áVklme^ 
ria,.camlnarA  de  Múrala  A  Gantaral^Axkeya*  A  Bisn-LI» 
berila,  á  HIsn-Albsma,  á  Medina  Lores ;  y  desde  Hian* 
Larca  A  Múrala  «narenta  mlllaa :  luego  de  Lorca  A  Abet'- 
Artabat,  A  Hisn-Bdra  una  Jomada. 

Y  desde  este  fuerte  A  montado  Xucar.  que  es  sapero:-' 
se  laeeacarpada  que  no  puede  nadie  pasarle  a  oeballa,  y 
al'ae  ba  de  pasar  ha  de  ser  cod  caballeria'de  aquella  gen-t 
le  ,  y  del  monte  baau  Arrabaia  una  Jornada,  y  Ao  hay- 
aqin  castillo  ni  alqueria  ;  y  cuando  ae  encuentra  en  el 
Alcaiar  la  gente  guarda  el  camino;  dd  eata  ArrabatiT 
hasta  Almería  unalomada  corta :  y  en  Almería  MenAber 
de  ella  a  Bergha  y  DA  lia :  y  entre  Almería  y  Bergha  una 
jornadn  grande;  y  entre  Bergha  y  Dftila  caal  ocho  millas*' 
y  desde  Almena  quien  quisiere  Ir  a  Malea  bav  doa  cami- 
nos :  camino  por  tierra,  que  es  quebrado,  y  cómo  de  bIcH'* 
te  dhe.  y  otro  camino  por  mar,  que  ea  deciento  y  odíen- 
la millaa:  y  cuando  se  sale  de  Almería  para  Cerla-Ibene-^ 
gAs  por-el  mar  seis  mlllaa.'  > 

Y  de  Caria-lbenegAs  signe  el  camino  por  tierra  A  Ber^ 
gha  y  DAlia ;  y  desde  Caria-lbenegAaal  otro  >seno,  y  ao« 
bre<vi  ana  torre  labrada  de  piedra  en  dlaposAdon  de  en-* 
cender  fUego  en  eHa  para  descubrir  si  enemigo  en  d  nmr 
seis  millas ;  y  de  esta  punta  ha.nta  Mersa-lneBra  vdnte  y 
dos  millas ;  y  de  allí  á  Garla^Adra  sobm  el  mar  doce  nrl- 
lias;  y  de  Adra  basta  Garla  Beltséna  veinte  mlTlaé^;  y  de 
ella  A  Mersa-lferrag  doce  millas,  y  esle  puerto  es  covío 
un  lago  pequefto ;  y  de  él  A  Caria  Beterna  aela  millas ;  y 
de  ella  A  Caria  Xeifibftnia  doce  millas. 

Yde  Xeidhénia  A  Medlnat-Almenkeb  sobm  el  mar  ei^ho 
millas  :yde  Medlnat-Almenkeb  A  Oarnata  por  (Ierra  cua- 
renta millasr;  y  de  Almenkeb  por  mar  basta  Caria  XAt 
doee  millas ;  y  de  Caria  XAt  orilla  del  mar  A  Carla  Tarx 
doce  millas ;  y  de  ella  A  Casbe^Merla  Bdx  doce  millas,  y 
Ao  MerlA-Belx  A  Carla- Isaira;  y  cerca  de  ella  hay  un 
puntal  que  entra  en  el  mar  siete  millas;  y  deTarf  Carla- 
Isalra  A  raiin  RezDAna  siete  millas  ;  y  de  Bezlléna  A  Me- 
dina Maira  ochd  inill.<s. 

Y  ahora  tornemos  A  la  descripéion  de  Medina  A  Imarfa  ^ 
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r  #MtninÉ»<  qm  «I  ^afnlno < As  1f  «dl^  itaira  6«nMita^A4hl- 
rft,<]ttlflii  qiiief-ii«  Mllendo  <to  Atiuerra  á-^iledinii'Seehé- 
wi  >«l»  ikiillaii:  y  Mectina'  BegbdD»  fuá  oludad  iloMre 
AntMquk)  Ahn^rí»,  yo  msitefoM  Ira  maradonqs  Aesila 
k  AllDei  Í0.  T  i*  erflosarnn  urpuUisiMo  6  Beghéna ;  y  «oh 
hPéfo4feret?na  de  tt^ghón»,  y  ■  aobre  sel»  viUai»  de  elli 
HlMi^Amaffia :  y  dcr^arla  B(*«hdna  á  ilftrte  Beae-áMikg 
aei»  mill«ri;i  y  do  eiiii-  a  Hisn>il»ndu^har  isid  «liHai»;-  y 
d««ll«  á  Hi.-ii'Biirxéfili.  que  o:4¿ -«titare'  la  Juaiitfde  kis 
rirw:  y  ^e  (tHaa-  Caria^Veiazi^dz:  luego  á  HMii>AlcaKei\ 
^ú«  eft«3ettltto  moy  fuerie  sobra  la  boeír  aegosta  del  tios' 
y  Boae  ^uell0  imMr  sino  per  debej»  de  esae  ca!»Ullo.vy 
de  di  á  (;handlk  Cabir  leego  é  Artebat.     . 

üesde  afíí  a  CarlaiObit»,  y  eo  elU  posada ;  y  deCarM 
0MlatiUn*F4Aftn»;  liieti^á  Caria  Saiisal;  luego  al  prin- 
cipio de  la  vftga  de  Obi  la.  y  por  ie  parle  tepieotrional  am 
paaa  puD  Oehei-Xallr  de  laNlet»,  y  en  iaff  faidas  de  «Me 
monte  hay  muchos  rastillos;  uno  de  ellos  Hisn- Parirá, 
íMliqíie  toman:  nombre  lei«  neet'es  ;  y  dchide  el  fia  de  la 
v«jQtt  de  OriiNi  á  Gb»Bdili-Wés:dp«ili  á  Medina  Wadi« A Xv 
y  det*liji  á  <^rln  DAxma,  y  en  ella  Menzii ;  v  de  ella  ai 
Ariebal;  deaiií  A  tiariet-AfaKlraflida ;  deaUí  aCarlaWad^ 
^aefon  unai  alquerías  uaidaa ;  y  de  erfla  A  MeUrne-^ar'^ 
«ala  echo«Mlia»{  y  Medina  Wadi-Ax  es  sitio  en  dendé 
SK  jiinlae  milchny  eaminns ;  y  quien  quiera  ir  de  ella  A 
iVIedina  Bnaia  aeidrá  de  Wadi-As  h  moele  Aasini :  de  alif 
á/Cacia  BAra,  a  Medina  Basta,  y  entre  ambas  treinta  mi* 
lia». 

'Y  tamblpfi'de  Wadl-Ax  á  Ojén  dos  Jomadas  grandes;  y 
dd'Medlnü  BatUa  á  61^  tres  jornadas  eorlas ;  y  de  Medi- 
na <Yléit  á  Medina  Bié.<a  veinte  mllfaa.  y  Bld^a  Me  deí>cu- 
Imo  ileade  GiAn.  y  Ot^n  m»  deüenbre  desde  Biéaa ;  y'4« 
ella  i  Medina  KbdaA  la  parte  oriental  «{««te  mMias;  y  en 
lo  quehay-enire  Medina  Q\éo  y  Basta  y  WadMx  muclio4 
cAtttiiílee  pol>lAdoe  por  la  genle  de  las  ciudades,  y  en  ella 
feriasde  rnitne  y  bestia*  en  abundancia;  y  á  Va  parte 
oriental  dipGi^n  delante  lie  Bi^a  hay  un  gran  raerte  Ifa^ 
nM do  Xiiedlier>  y  de  él  toma  el  nomhne  de  <:ba[ai  Xued- 
hari  ;<«  de  él  fiot  la  banda oNeatiil  A-  Hisn-Tuna  doce  mí* 
llas..  y  deaq^i  é  Hiem-Klxála,  que  osun  fuerte  como  una 
ckidaUt  y  sobre  él  un  monleí,  en 'el  cual  »e  corta  madera, 
de  q4ie  se  labran  lazas, -y  esteíaionie  llega  A  liaseis;  y  en- 
tre GM*  y  esie  fuerte  dos  jomadas;  v  de  él  A  Wadi-Ac 
dos  ioriiadaa.;  yde  él  A  Gamela  doaíomadas:  y  de  Wa«» 
di -AXt.AvtPS  referido,- A  Garbata  óuarenla  millas;  y  ríe 
Garniita  A-Medina  Aimenkeb  por  Uerre  ctiarenla  millas; 
y  de  Oernala  é  Medlua  Léxa  por  Bl  corriente  del  rio  cua* 
rentay  Qincoioiilas. 

Y  de  Almenkeb  á  Medina  Almería  t*ien  mUlas  fior  mét; 
Vide<de  AlmeHkeb  basta  Medina  >MalcA  hay  ochenta  mi- 
liga  X  p.áo  Melca  A  üorleba  A  la  paria  soplen irlonal  cua-^ 
lr*4tas;y  de  Malee  también  A  Oarnata  oeiiema  mMIas; 
y  de.MHlca  A-Qesirat  Alcbartra  cienaiiiltas :  y  «le  Males  A 
KsltiiiaelBee  jornadas ;  y  de  Malea  A  Mervilia  por  camitKf 
qe.la  i»la«nareata  millas,  y  imiUtlea  entre  Mali*a  y  Oir- 
leba  hay  caátiltoi  poblado^  que  mm  ios  sitk>s  mea  popu-* 
loaoa  doiaeiiel  iiais;  y  de  atlii««*n  Medina  ArxidAos  y  An* 
lejLira;  9  onireemljas  y  entre  Malva.ireinta  y  cinco  mi'^ 

Udñ, 

ir.de  aquí  A  Med4na  Belga  diei  y  ot-ho  milUiS)  .y  la«ofi-> 
lina  por  p^rtede  Orienta-  el  catUil lo  llamado  Aigaidált.y 
eniraemlMisima  JomAda  eorifl:;  y  del  OaidhAlL  A  Gíéu 
JorMsIe  corla :  y  de  aquí  A  Hisy-BiAn»  una  jornada  pe* 
qifteia :  y  de  Uien-BIAna  á  Cabra  una  j«>reada  corla  ;  y  de 
anuí  A  Medina  Coriebe  cunrenla  millas:  y  se  llega  por 
enire  mediodía  %  occidente  á  Medina  Alixeaa;  y  de  Ali- 
!|éaaA  MtHlina  i  oriebo  cuar«*nia  aaillas,  y  se  hallen  los 
<*aa|ii(oe,  Ul^ABelar.  y tiisn-Montirlt :  y  de  Hisn^Brlay  A 
Medi«a  CogieUa  vttinlehiUlaa,  y  en  cnrcanias  de  Hisn-^ 
Beiay  ll^iiSant- YellA ;  y  da  él  A  Ksiigha  en  la  parla  oc- 
cidental «uiiKe  «liNes;  y  desde  lUsn  i>ani*YeliAá  Corto« 
be  Vienta  y  tres  niiBss* , 

X  MedUia  Esii(»b«  aobre  NAhr-GarnaU  llamado  XenU; 
y  de  Bstlgbithe^  Cérdoba  iteitUa  y  cinco  millas ,  y  da 
Esiighaá  la  parte  del  mediodía  A  llito-OX'i'Vna  medio  dia; 
V  desda  ái  h»iA  Belixéiía  Teioie  mtliaa;  y  de  Estigba  ó 
Medies  Carmena  bay  cuarenta  y  cinco  millas  ;  y  deade 
eilo  hasta  la  banda  occídentaJ  á  Esbii^a  dtea  y  oebo  mi* 
liss;  V  desde  Medina  Carmena  A  Xerix  de  ia  provineia 
Xidibviia  irea  Á^rnadap :  y  io  mismo  desde  Medina  fiabítis 
A  Xfiñx  dos  grandes  joroadas:  y  deede  Xerix  A  Gezira 
Cades  doce  miJies;  y  da  Xeitxá  A Iq Anteras  seis  millas;  y 
de^lcAniarae  A  Geaira  Cadas  aais  millas-;  y.  entre *Ksbilifl 
y  (^»rtehaoA«tenU  Otilios  por  raminq  :  y  quien  quisiere  ir- 
de  Esbilia  A  Corieba  enlAitrA  en  .lMircs..y  t^ublra  por  el 
rio  tkssle  Arba  AizerAda  á  la  vuelt^i  de  Mv'nzii  AbAn.  ACo- 
laiiléno,  A  Alcolea,  A  L<)ca,  A  Hii^n-^AIi;«rf,  A  Xa#nil.  A  la 
ceida  dAl  rio  MeihAl,  A  mi«n-A|inodovar^  y  W  idi^Ki  mAn, 
A  to»  Tuollnoi  de  Na»Ui,  A  Corieba  :  y  de  Medina  Corlaba, 
á.  Med  i  nfi  Alza  bra  cinco  millas. 

Y  do  Corlaba  a  >lmeria  ocho  dias;  y  de  Corteba  A  IÜs-> 
bilis  ochenta  millas;  y.de  Corieba  A  Malea  cien  millas; 
y  de  Corteña  áTuUpilüla  nuevejornadas ;  y  quien  quisie- 
re caminar  deiFün  Cnrlebn  por  el  norte  á  cumbre  Arlfa 
o^ce  miliasíiy  da4li{  40«r'Aiba«ri^  seis  millas ;  dv  allí 


A  Betrna.ouareaia  mlllat;  v&é  iilM--Jlilni»A  HIan-GAfak 
siate.  mlMas ;  tlef  l¿alaai-GA(aA  á  G«ibel"Amir  una  jor- 
nada ;  de  allí  A  Dar*^ttMcra  ana  jomada ;  da  allí  A  Cs- 
laat-rBabab  ;  y  de  Aioriatoa  A  Garnaie  cuatro  jornadas,  que 
han  cien. millas;. y  aBti«Garnata  y  Gién  cincuenta  mi* 
I  lea,  que  soa  des  jamadas. 

Ydaapnes  a4  mar  XamyvqueasUA  par  da  él  lo  meri- 
dional da  VaJad  A  ndalus.  principiando  por  ei  occidente,  y 
su  lérmino  e^iá  donde  AniAltít,  y  la  distancia  que  bay 
entre  ambos'treinta  y-  sebí  i^urAos,^  T  aU;  lalltisd  es  nuiv 
di versa  :  y  asi  cladad  Maloa  eslA  enfrente  de  la  otra  ri- 
bera de  Matma  y  Bedis:  y  entre  ainbaa  bay  el  espacio 
de  mar  de  un  día  de  navegación  con  buen  viento  igu«: 
Almeria  antA  puesta  sotir^Ia  otra  ribera  de  Beiiin  ;  y  li 
distanciada  marque  hay  entra  aoilkaa  doa  cur*os:  asi 
Medina  Den  la  asió  detaaie  de  la  otra  ribera  da  Me«i«s 
Tunea ;  y  eniné  amiMS  tres  cursos ;  y  asi  da  Medina  B«v 
holdna  A  Bu^iAya.qiiaas  laiquaestA  delante  da  lappue»- 
la  de  Aigarba,  cuatro  cars«is  en  dístanciA  de  mar ;  y  caAa 
ci»nso  cien  «lillas; luego  Geziral  Yebisa,  que  ea  tmena 
i5|a.  y  la  tierra  maa.cercaoa  dio  ella  la  de  Medina  Oeuia, 
y.eptre-ambaaun  curso:  y  al  órlenle  de  Gezirat  Yebtaa 
Gp/ira  Mayoroa.  y  entra  anbas  un  cur^o;  y  en  la  pirio 
oriental  de  ella  esiA  también  Gezira  Menorca,  delaou»  de 
Medina  Barslialúna ;  y  entte  ambas  un  cui;so:  y  desda 
Meoori'A  A  Qailr»  fiardéaia  cuatro  curaos. 

PfftMEAA  PARTE  0KL  QUINTO  CLIMA. 

Gata  priaaera  parle  del  quinto  clima  contiene  Ja  tunda 
8epienirionBl.del.Aadalua,  y  en  ella  Velad  Gaitoia.  ago 
deC^siélla,y  algo  de  VeledGascOnia,  da  tierra  deFraocA; 
y  asimAimo  de  iVeled  BortaeAli  y  de  elia  Medina  Colum- 
na.  y  Mont-M«)-ér.,  y  Nagbéu.  SeriAn  y  Salmanea.  y  $«- 
niAra.  Y  AJiula :  y  en  esta  de  iVeled  Galicia  Safciibia.y  Li- 
wria,  r  Burgos,  y  Hebra,  y  I^elgruy.  y  Casi  lia,  y  Bc-ni' 
Lerina«  y  Banbléne,  y  Baot>Maria.  y  Dablla,  y  Sau-Gu« 
llana,  y  SantBiler,  y  Sant-Aba»dam.y  Sant-Sbalvsior.  y 
DhiMbica,  y  Biona  ;  y  «n  él  da  Valed  llelcal  Suly.  y  Tmí^ 
y  Waaca,9  Geoe,  y  Calabara.;  y  en  él  da  Valed  Gascúoia 

Íisrcaxilne,  y  Cameghéna.  ySant-GuAn,  y  Biona,  y  Aoi. 
lordhal^yeihéi.de  Véled  Beiiu;  .Yedéraa,  v  Delrair,  y 
SanUGuAn,  y  Rnchala,  y  Angirs;  y  ea  él  dt»  Valed  Cava- 
rps.  Ankulezma,  y  Alletia; 

4*11.  principio  de  Bahr  Aigarby  de  esta  prlmeía  partida 
esQabr  Aiialméti  y  con0na3blniera  y  Lisbona  de  Velad 
Ksi>ania  con  Medina  Golamrta :  y  entre  Golaniria  y  Sbeo- 
Ui^rinenla  parte  meridionaUres  jornadas;  y  entre  Coiamiu 
y  el  mar  en  la  parta oecidaniaJ  doce  niiiias,  y  aquioeei 
rio  Uamado  Mottdíits  y  sobie  la  eaida  sn  al  mar  al  ca>ti- 
Uo  llamado  MotokrMaYdr,. y  está  sobre  ja  oriHa  dal  mar: y 
el  caminoáeColamrlaá  Saiu<JacCib;  y  ai  qui»iar va  ca- 
minar .por.  mar  desda  csstii  lo  Mont-Maydr  A  la  caída  dei 
rio  BÁdJiú  eanacioda  aelenta  millas,  y  es  tierra  de  Bar- 
tecA) ,  y  el-  rio  B¿dliú  es  lio  grande :  entran  ao  él  bsi- 
cos«iy  se  coiunuaven  sus  aguas  con  el  Hu^»  y  reAujub*»- 
la  mudias  mlllaat  y  de  i^l  a  la  caída  deNstur-Duira  quia- 
ce.miJlas:y  eete  ps  rio.imiy  granda,  de  uiuctia  «%«oidt 
y  caudal  de  aguas,  pioíuiido  y  turbio,  y  en  »u  orilla  e^u 
Medina Semúra :  y.f  nira  Semúra  y  el  mar  aeaeuM  ii*iüa»; 
yde«ida  eailertQ  basta  la  4*aida  de  Nabr^Míno  «esrola 
miilds;  y  es-.rbí  grande,  caudaloso^  anubo  y  pFofoQd4\ 
y  el  ilujo  y  refliija  aMira  en  él  á  grau.di»iaiicaa.  y  mu- 
A-bas  barcas  eaimn  en  él  a  uoger  asiua  sobra  su»  riba- 
raii^ y tde.las  alquerías  y  castillos :  y  ea  medio  de  e^ 
te  no,  A  las  seis  millas  del  mar  hay  un  caHillo  en  as- 
la  queaatA  en  medio  dai  rio,  y  as  un  eniremo  de  for- 
tificación, porque  «iOA  tsobre  la  ciaM  del  moota.  y  su 
altura  no  es  demaaiada.  y  se  llama  este  cosiiUo  Abraca. 

De  Nabr-Mina  haata  la  caida  der  Nsbr-^Taron  «ementa 
millas ;  y  eH' también  rio  grande  que  eatra  en  él  el  flujo 
y  reQuie  por*  muchas  millas;  y  en  cercanía  del  mar  es 
medio  daiél  bay  una  isla,  y  an  alia  un  castillo  grandr. 
y  el  rio  bate,  sus  muroa  por  todas  partes ;  da  él  A  la  csmU 
deJ  rio  A  latirá  mm  millas;  es  rio  pequei&o,  p^ro  parda 
llevar  .muchos  barooa:  desda  este  rio  A  la  caída  oe  ru> 
Merar  «ais  millas ;  lambienes  ríe  grande*  y  ae  »iaaie  eo 
él  la. marea,  y  tomati  paerlju en  élinucbas  uavtts  f  «^  tv 
de  corla  corrieni»;  y  jobns  la  caida  da  e&lo  rio  en  el  mar 
bay.  una  isla  pequefia  9ift  poblacioDes,  y  en  alta  b»r 
puerto  y  agua  y  teña ;  y  desda  U  caída  da  esto  rio  a  i* 
caída  del  rio  SaahJaoOb  aeis  njiUaa ;  y  »a  llama  esia 
r,io  Nabr-Aiiaii,  y  as  fio  grande,  y  .da  mactes  b«/cos, 
profundo,  y  de  flujo  y  reflujo,  y  capaz  da  graudes  aa\es 
cqm^  veíala  mUlaa;  y  da  di  A  iíenlaai  Saat-i«cAb  como 
^is  millas. 

Y  de  KenlsatS&oifJaoí^b  el  grande  sale  del  mar  Ckiéa- 
no.uai>razoquaaígue  da  occideelA. A  orienta*  y  i>a  incli- 
na un  pDcoiA  la  banda  meridional  Ua^tla  llegar  A'Medma 
lÜoiiAf  y  «I  camino  de  Sam-^JaeOi^  A  WaOi-tamirfca.  qua 
e.A.fiQ  grande, aportan  A  éJ  naves;  y  de  él  A  la  Roa<al- 
Tarf,  que  entra  eu  el  -mar  nut-bo;  y  de  ella  A  Méai-4b- 
mar,  que  es  rio  grande,  y  aobie  éi  un  templó  B»ag;ii!ü- 
co  cerca  de  él  Barí* Tama :  y  desda  San l* Jacú b  A  él  cim> 
rema  y  dvs  millar:  y  denude  M^ai-Afamar  A  Armeda  aeu 
Qiiiiai^;  y  de^éi  4  ^iso^AJgar,  que  ea  mi*y  V9B  caauiía,  y 
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hnf  en  él  rastros  da  un  sobs^b\o  l^^Plo ;  y  de  Al«ar  á 
Wtdi'Artekiré,  que  e»  liuen  &oiid6  ^blra  el  flujo  y  re- 
flujo. 

Y  sobre  él  un  castillo  llamado  Monl-Saria  Dabelia  se- 
Bunia  millas:  y  de  él  a  Wadl  Calanbira,  que  es  rio  de 
Krande  confluenie,  y  el  mar.  entra  en  él ;  y  sohre  él  hay 
una  atalaya  grande;  y  en  »u  cercanía  está  Kenba  Gutié- 
ua.  sesenta  millas. 

ir  de  Wadl-Caianbira  á  Wadl-Slndrla,  que  es  rio  pe- 
queño, pero  de  ancha  boca,  que  aportan  á  él  naves,  y 
Mobre  él  Kenlsa  SantBiier.  treinta  millas ;  de  él  á  Wadi- 
Hebilla,  y  sobre  él  Kenisa  Sant-Atdsm  cusrenla  y  cinco 
niiílHs,  Y  «'^te  rio  ea  grande,  y  el  mar  entra  en  él.  y  llene 
buen  puerto,  y  en  el  medio  de  este  rio  hay  muchas  islas 
i>obia*las,  y  aobre  él  climas ;  y  de  este  rio  A  W.idl-Se.lu>- 
Jlard  y...  cincuenta  milla:);  y  de  él  á  punta  Beskir,  que 
(«obre  ella  e^ta  Medina  Biona,  treinta  millas:  y  de»de  Rio- 
na  se  Inclina  el  mar  retornando  a  la  parte  occidental. 
Desde  IIIsn-Algar,  antes  referido,  principia  el  monte S«b- 
t«.  y  se  extiende  con  la  costa  del  mar  hasta  Biona,  y  A 
^  (Bees  se  aparta  del  mar  ha^ta  haber  entre  ambo^  un 
dia,  y  á  veces  se  acerca  b»sia  quedar  entre  ambos  quin- 
ce millas;  se  extiende  coniinuiindo  sin  Intervalo  hasta 
que  llega  A  Biona,  y  se  Junta  aquí  con  el  monte  de  Hei- 
kal-Alzahra,  y  es  su  longitud  camino  de  nueve  dias.  y  la 
Jornada  treinta  millas,  y  la  situación  de  Ilelkal-Alzahra 
on  extremo  de  Gezirat  AndaluM  entre  la  distancia  que 
hay  entre  el  mar  occidental,  que  es  Babar  al-Ankli«in. 
V  Bahar  al  XAm ;  yes  la  ext«;nsion  de  este  monte  desde 
Medina  Biona  hasia  tierra  de  Barshelona,  y  es  monte 
grande,  y  se  llama  Gelial  AlborlAt.y  es  el  que  separa  Ve- 
Itíd  al-Andalus  de  Yeled  al  Afrancbln. 

Y  la  longitud  de  e:«le  monte  desde  el  norte  al  medio- 
día por  camino  de  arco  siete  dias ;  y  en  él  hay  cuatro 
puertas,  y  algunas  lan  estrecba.4,  que  entraré  caballero 
tras  caballero:  y  estas  son  de  las  puertas  mas  espacio- 
fas,  pero  de  horrible  camino;  y  una  de  estas  poerins.  la 
que  está  en  conHn  de  Barsbelons,  es  llsmada  Bort-Gaca; 
y  la  aegunda.  queestá  cerca,  es  llamada  Axmora  ;  y  la 
puerta  tercera  su  nombre  es  Borl-XAzar,  y  su  longitud 
•*n  distancia  del  monte  treinta  y  cinc«  millas; y  la  cuarta 
puerta  es  llamada  Bort- Biona  ;  hállanse  ciudades  en  los 
<:onOoes  de  cada  puerta:  laque  está  cerca  de  Bort-Xé- 
zai  es  Medina  Bamblona,  y  la  puerta  llamada  Bort-Gaca 
esta  cerca  de  ella  Medina  Gaca ;  el  camino  de  Colamria  ¿ 
?ant-Jacúb  por  tierra,  de  Colamria  a  Carlat-Aba  una 
jornada ;  y  de  Aba  á  Cartat-Watira   una  Jornada. 

Y  de  ella  al  primer  Yeled  de  BortecAl  una  Jornada ;  y 
se  ofrece  el  camino  de  tierra  de  BortecAl  en  un  día;  y 
MQui  Carlat-Bona-Gar.  que  está  sobra  ribera  de  Nahr- 
Duyra,  que  es  rio  de  Samdra.  y  se  pasa  por  aquí  en  bar- 
ca» dispuestas  para  el  paso;  y  de  Alcana  A  Nabr-MIno, 
a  ifisn--Abraca  sesenta  millas,  que  son  dos  Jnrnsdas;  de 
liisn  Abrsca  A  RIsn-Tuya  dos  Jornadas; y  de  Tuya  áSant- 

J/|cúb  una  Jornada ;  y  de  Semúra  á  Medina  LI60  cuatro 

días. 

Y  de  Medina  fJón  A  Medina  EntAba  una  Jornada,  y  es 
pequefia  y  murada ;  y  de  ella  al  monte  llamado  Moni- 
Had  doca  millas  ;  de  allí  al  Gebal>Monl-Cabrelr  doce 
millas ;  lu^o  á  Sant-JacAb  tres  días ;  y  entre  Llón  y  AJ- 
carw,  quib  está  sobre  Bahar  al-inkllsln,  tros  días;  y  id 


mismo  el  caDiioo  da  Medina  Lión  A  Medina  Bamblona  ;  y 
al  orienta  de  Medina  üdn  á  Medina  Sembaon  una  Jorna- 
da ;  y  de  ella  á  Medina  Cañón  un  día  ;  y  de  ella  á  Medini 
Burgos  dos  jornadas ,  y  de  Medina  Burgoa  A  Medina  Na- 
gheia'un  dia,  y  es  ciudad  poblada  ;  y  da  ellij  A  Castila 
un  día.  Y  de  Hisn-Csstlla  A  H  sn-Mont-Larina  un  dia;  y 
de  él  a  Medina  Baii.biona  un  dia;  y  de  Bamblona  A  Me- 
dina Biona  sobre  la  costa  del  mar  dos  dias;  y  la  entrada 
de  Bamblona  por  la  Albért  nombrada  á  Biona;  y  de  Me> 
dina  Üón,  Antes  mencionada,  á  Medina  Tolaitola  siete 
dias ;  también  deade  Medina  Burgos  A  Medina  Tolaitola 
sieie  diaa  ;  y  de  Saiit-JacOb  A  Tolaitola  por  el  camino  se- 
guldi»  nueve  Jornadas. 

Y  de  Medina  Shulmanra  A  Medina  Abuta  clncunnta  mi- 
llas; y  de  SecAbia  A  Tutlia  ct<'n  millas  entre  mudiodta  y 
oriente ;  y  de  Tutl'a  i  Sarcésla  cincuenta  millas ;  y  asi- 
mismo (le  Totl>a,  ya  dicba,  A  Medina  Seiím  un  dia  :  y  de 
Sarcósia  A  Weaca  cincuenta  millas ;  y  de  Wesca  A  Leída 
setenta  millas;  Y  desde  Wesca  á  Maknésa  neienta  nilllaa; 
y  de  Lerda  A  ArírAgu  ;  y  de  AfrAga  á  Medina  Tartúxa  cin- 
cuenta millas. 

Y  de  Medina  Tartdxa  A  Medina  Tarkttna  Al-Yeud  cua- 
renta y  cinco  millas ;  y  tiene  buen  puerto,  y  se  ha* 
Ha  agua:  y  de  ella  a  liarabelóna  cincuenta  millas;  y 
Medina  Barsheléna  sobre  la  co»la  dtfl  mar,  y  su  puer- 
to sin  fondo,  y  no  entran  en  él  naves  sin  conocimien- 
to;  y  la  entrada  á  ella  y  su  salida  para  Ándalos  por 
puerta  del  monte  llamado  Nelcal  Alzahra,  y  es  fauna 
que  estoa  son  los  dos  hijos  de  Giafane;  y  desde  Bsr- 
shelona  A  Carcsxóna  cuatro  dias  al  norte;  y  desde 
Carcaxóna  a  Comenrga  al  norte  por  el  monte  och->nia 
millas  ;y  de  Comenta  á  Talúaa  dos  dias  entre  oriente  y 
mediodía ;  ydeCarca\éna  también  A  TalAsa  al  oriente 
aesetiia  millas :  y  lo  mismo  de  Medina  O^nienga  A  Mo- 
lens  ochenta  millas;  y  dohde  Comenga  A  Sanl*GuAn  por  el 
monte  sesenta  millas  ;  y  de  Sanl-GuAn  A  Medina  Moleña 
sesenta  y  cincemiilss;  y  de  Medina  Sani-GuAn  también 
A  Medina  Biona  dos  Jornadas  al  norte  :  y  de  Medina  Sant- 
Guftn  siguiendo  el  monte  A  Aux  setenta  millas  a  la  parle 
de  oriente;  y  de  Medina  Biona  por  el  norte  i* Medina  Bor- 
dhAI  setenta  millas.  Y  asimismo'  desde  Medina  Aux  á 
BordbAl  ochenta  millas ;  y  toda  esta  reglón  que  hemos 
mencionado  es  tierra  de  GascQoia  confinante  con  uebal 
AlburtAt. 

Y  de  Medina  Oironda  entre  Medina  Burgos  y  Medina 
Aux  sesenta  millas :  y  también  de  Medina  Burgos  á  Medi- 
na Agen  cincuenta  millas:  y  desde  Medina  Agen  ¿  Me- 
dina (.awards  sesenta  millas  al  norte;  y  lo  mismo  de  Me- 
dina Burgesá  Medina  Ankulezma  cien  millas,  y  de  ella 
A  Medina  BordAl  de  tierra  do  Gascúiiia  cien  rolllaa ;  y  de 
el<a  A  Medina  Allekia  déla  tierra  Beilir  noventa  jnl  I  las;  y 
de  Allekla  A  BordhAl  cuarenta  millas;  y  de»de  BordhAI 
al  mar  doce  millas;  y  lo  mismo  entre  el  mar  y  Allekla 
quince  millas. 

Y  también  deade  Medina  Ankulezma  A  Sant-Gu&n  de 
tierra  Beitu  al  occidente  cuarenta  mlllaa;  y  de  Allekla  A 
Buchéla  un  dia :  y  de  Rucbela  A  Belcalr  un-  dia  sobre  el 
mar  salado  occidental,  y  en  él  cae  Nar-OrlIAns ;  y  de  Bu- 
chala  también  A  Sant-uuftn  de  tierra  Bellu  cincuenta 
millas :  y  asíumblen  enue  Sani-GuAo  y  Belcalr  ta  mis- 
ma dlaiancla. 
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do.  y  de  otras' villas  y  fonatozfls  *de  Im' reinos, 
mujórea  é  hijos  de' don  femando  rey  "de  León,  y 
poblaciones t(ue  hizo :'....    ."flO 

Cap.  VI.— DondB  se  pone  la  sucesión  de  loe  diez  pfii.   : '  • 
meros  señores  de  Vizcaya,  según  los  aniores  que    ^ 
de  elloa  tratan.  :    .    .    4 1f 

Cap.  Vll.--Como  ádon  Alonso,  rey  de  CasiUle,  le  fue- 
ron acabadas  de  reetliuir  sus  tierras  y  fortalezas. ' 
y  matrimonio  suyo  con  doña  Leonor  infanta  de' 
loglnlemi,yaiiaiiXa«^eMzocone4reydeAragon,    ' 
y  mainiiflcenelasqae  osó  con  is  reina  su  esposa. \.  tl3 

Cap.  Vil!  ^  Comodón  AUinao  rey  de  Gasiina  celebró 
las  bodas  con  la  reina  doña  Leonor,  y  lo  que  re- 
florando  vna  concubina  que  tuvo.'y  convenio  que  ' 
hizo  con  el  rey  de  Arafan,  oonlra  don  Fm-oBuíz 
de  Azagr^  y  muerte  de  san  Juan  de  Qrtega.  y  ■ 
guerra  de  Navarra,  y  caaami^to  de  la  infanta  do- 
na Sancha  oen  er-rey  da  Aragón,  y  otras  cosas.   414 

Cap.  IX.— Del  verdadero  principio  é  insiitticlon  'de  la  ' ' 
orden  mllMar  dto  ^nllago  dé  la  Espada,  y  ré^a  t 
conftmiaclon  anya  perla  sede  apostólica,  yt«pétf- 

>  naocias  contra  cierto  privilegio  del  monaslpriodq 
San^etfSpHttus'de  Sahamanoa,  y  er  grande  patri- 
monio #nedia  orden. ,115 

Cap.  ](>— 0«  la  pnstfdft  de  don  Alonso  rey  de  Castllli^ 
a  lavderrk  de  Navarra,  y  tratase  del*  conde  don        ^ 
Martin  Marañon,  y^uena  qUe  principió iconira  é\    ' 
reyde  Leen;:  y  lugares  enquo  ha  estado  ePcc^nven-*    i 
tode  Calairavé,  y  encomiendas  de  toda  ^  órdon.*  4S0 

Cap.  XI.— Del  cerco  de  la  ciudad  de  Ouenba,  y  de  \é 
que  al  rey  den  Alonso  suoediá  en  Burgos  con  los 
hidalgos  de  ana  relnoa  de  Castilla,  y  refutando  al<-     • 
gunas  epittietiea  übQtosas,  se   redare'  la  causa     ' 

•  verdadera  u*el  decir  ser  hidalgo,  de  vengar  qnl*^ 
ntestoaáonidee,  y  4*  denomina  clon -de  hidaioula,'    ■ 
y  otras  eoshajii  proposito,  y  como  «se  lemóOoen«> 

•  ca,  y  que  el  rey  don  Alonso  alzó  el  vasallaje  A  loa     ' 
reyai  tf¿  At^igon-,  y  rendición  «de  Alarcon.    .  '.'I   4tl 

Cap.  XH.-i-De  oirás  oeéasqiie  el  rey  don  Alonso  bt" 

'lo,  y  sucesión  del  oriental  impsírlo,  y  guerras  de    ' 
Navakm  y  Leoñ  y  san  Jo  Han,  obispo  de  Cuenca^  á 
invención  del  santo  Cruel  Ajo  devérgos,  y  suco- 
slon  de  los  arzoMepos  de  Toledo.    .        .    .    .    .*  419 

Cap.  XIII.^De  las  guerras  que  tuvo  don  Ferrfsndo 
rey  de  León  ^s&ñ  los  de  Salamanca  y  don  Fernán 
Ruis,  de  Onstro,  y  prHrton  de  don  Alonso  Henrl- 
quez  rey  de  Portugal,  y  su  libertad,  y  guerras  con 
moros.'  .'•.•.    ;    '.•  »    .        .  .    .'  415 

Cap.  XIV.-ARepartlclon  de  «Nmoñistaa  eoCre  Gastf- 
lla  y  Aragón^  y  oosss  tocante  a  don  Alonso  rey  ób 
Castilla,  y  muerto  de  don  Fernando  rey  de  León.    .    1t6 

Cap.  XV  ..^De  loa  hijos  de  don  Alonso  reyMeCasiilfa ,    ' 
y  sucesión  de  don  Alonso  rey  de  León  en  sus  rei- 
nos, y  como  en  las  cortes  deCar  rían;  él  y  Conrado 
hijodel  emperador  Federico,  y  e)  tsondede  Tolosá 
recibieron  caballería  de  don  Alonso  rey  deCastlII^;    1^ 

Cap.  XVI  ^  De  la  llca  de  los  reyeé'da  Léon.  Aragón  y 

'  Portugal. y  suoeMon  dé  los  arzObianos do  Toledo,' 
y  poMacion  que  el  rey  de  Castilla  meé  do  Navar->>    f  • 
rete,  y  guerra  suya  «MMitc  aloe  moros  almohades,  y 
batallado  Ala rcoi <..'....    499 

Gap.  XV II. .^ornóla iglesia  eatedval  de  Nageta  fué    . 
traaladada  ala  ciudad  do  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, y  quedó  allí  por  colegial.  .159 

Cap.  XVlll.— Como  los  reyes  de  León  y  Nevairra  en^ 


traron  con  mano  armada  en  Castilla,  y  otru  dos 
entradas,  que  los  almohades  hicieron  en  ella,  y 
gueftra  que  el  rey  don  Alonso  hizo  al  rey  de  Leoo. 

vy/opcordia  que  puao  entre  el  rey  de  Aragón  y  la 

.i]íini»u  madre id 

Cab.  XIX.— De  loa  pueblos  que  don  Alonso  rey  de 
Casillla  reparó  y  fundó  en  di  versea  partes  desús 
rolóos;  y  c/»far>:1*ftH>ifaBCaa  y  Álava  tornaron  á  la 
corona  de  Castilla w 

Cap  JCX.— De  los  matdmooios  de  la  infanta  doAa  Blanca 
con  Luis,  primogénito  y  heredero  de  loa  reinos  de 
Francia,  y  de  la  infanta  do6a  Berenguela,  con  dos 
Alonso  rey  de  León,  y  coniinnaclon  que  hiro  de 
.  los  fueros  de  las  villas  de  San  Sebastian  y  Fua»- 
terrabia.  y  n#CÍmienio  dei  infante  don  Enriqu«.f 

,  muefiédoMín  Julisn  obispo  de  Cuenca,  y  trt- 
guas  hechffséonel  rey  de  Navarra n! 

f^p.  Xlll.<^De  I*  guerra  qnédon  Alonso  Tf¡i  de  Leos 
trató  con  la  reina  su  madrastra,  y  sucesos  del  oc 

*  cidental  imperio,  y  arzobispos  de  Toledo,  y  fun- 
daciones del  inohasterfodelas  Huelgas,  y  hospittl 
.real  de  Dürgos.y  \inlverstdad  de  Psiencia,  hechai 

'  por  e|  r,ey  de  Casti/la,  y  enfrada*  suya  contra  si 
ducado  de Qnlarna,  y  f ñeros  que  dio  á  las  viHa> 
de  G  neta  ría  y  Motrico IJI 

Cap.  XXII;-^  la*  ¿aerra  que  fíen  Alonso  r^  de 
'castilla  prirteifMó  contra  los  moros  almohades,  y 
Cru^di^qné  ei  papa  Inocencio  otorgó,  y  los  mu- 

'  'dios  extranjeros crucesignatos,  que  Conctfrrtemv 
á  lasadtA  f  oérra,  y  las  demAs  cosas  notables,  h««-       i 

^  ta  que  el  rey  don  Alonso  coh  ayuda  de  los  reyes        ' 
de  Aragón  y  Navarra  vendó  la  santa  batalla  <ie 
las  Navas  de  loiosa,  y  otrai^  cosas  que  della  resul- 

Oap.  XXlIl.— Gomo  |isn  recibido  engafto  los'  autores  *  ' 
que  han  escrito,  que  desde  eslh  baiafia  tuvo  prñi- 
cipto  la  divisa,  é  insignia  real  del  castillo  en  el  «- 
"cudo  de  los  reyes  de  Castilla,  y  pruébase  como 
muchos  años  Antea,  el  rey  don  Alrohso  poofa  esu 
insignia  en  sus  escudos  reales.    .......  isr 

Ghp.  XXIV.— De  las  otraa  cosas  que  socedlereD  ^es* 
pueedé  la  santa  batalla,  y  los  maa  notables  prela- 
dos y  caballeros;  queén  ,^ta  guerra  íu«roo  pré- 
senles  ti 

C^p.  XXV,— Como  gané  da  moros  don  Aloftao  rey  de 

'  OastIUa-a  Alearas;  y  auopsoi  de  ambos  impertes, 
y  pfff  que  hito  con  don  Alonso  rey  de  León,  y  co- 
mo el  rey  de  fieon  instituyó  IS" orden  de  la  santa 
milicia  de  Alcántara,  y  otras  cosas  baste  la  mner-       I 
te  del  rey  de  CastNla *9 

Cap.  XXVI.— Donde  «plfnga4mente  ae  reSerea  la> 
cosas  dD  don  ilenaarey  de  León .  Hi 

Cap.  XHVVi  -4V>mo  el  rey  don  Bnrioile  fué  nltaia 

'  por  rey,  y  muerte  do  Ih  mina  doéa  Leonor,  y  cr>n- 

•  cilio  laierBnense,y  cosas  que  en  él  trMé  et  arzo- 
bisnadnn  RodrtRo.    .i M 

Cép.  XXVUI.— Déla  legaer*' apostólica, del  nrzoMsp» 
oon  Rodrigo,  y  dé  Lucas  de  Ttiy< escritor,  y  como 
«I  rey  don  Enrique,  vino  á  poder  del  conde  dea 
Alv«rN«Aes  de  Lará.    ^   ;   . ^ 

<Sap.  XX IX.— De  las  tiranías  que  los  tmoreadel  rey 
don  Enrique  eoikíenzaren  en  km  rotnoa,  y  cesa- 
miento suyo. ^* 

Cap  XXX.-^Do  loa  malea^  quto  loe  Ixitoree  dM  rey 
don  Enrique  eauanban  éii  los  reinos  de  Castilla,  y 
la  dlferedu  mattera  que  ésto  redoran,  y  muerte 
del  rey.    .;.•.... *»: 

OÉp.  XXXI^-Como  la  reina  dofta  Bernntfqeía.  y  el 
rey  ddn '  Peniando,  tueedieron  en  el  Totoo   de 

•'  Castilla.  V  jui  amento  que  hicieron  al  rey.    .    .       ^ 

Cap.  XKX4l;--4liB'la  guerra  quedon  AUnmo  rey  de 

-'León  comenzó  contra  su  hijo  don  Fernando  rey  és 
Castüla,  t  oodbotal  rey  don  Peinando  se  epoberp 
de  ana  reinos,  y  tregua  que  bis»  oon  el  rey  m 
padre.    -.•..■■... W 

Cap.  XXX III.— Del  tiempo  do  la  Institticloa  dp  ^ 
orden  tfd Cslstrava,  y  casamlénfe  del  rey  «les»  F«-> 
nsndo,  coh  blia  del  emperador  Felipe,  éhíjéis  qne 
buho  en'  ell«. ** 

Cap.  X^XfVi-^Del  matrimonio  de  la   lofnaia  «lofts 

'  Leonor,  y  nuevas  sediciones,  que  el  my  don  Fer- 
nanda apáolgnó,  y  fundación  déla  iglesia  de  lar- 
gos  ' .•     ^ 

Cap.  XXX'V.^->l>e  le  entrada  que  los  deCoenca  lu- 
cieron en  >tierraif  de  moma,,  y  vlciorlaa  giaeAeo 

•  que  el  rey  don  Fernando  ganó  en  la  AMlatoeía.  u>> 
m«Mlomuel)os  imsMosrén*  traseatradae  que  túzi» 
en  sus  tierras.  

Cap.  XXXVI.-«De  otraa  gramleb  entradas,  qoe  r^f 
rey.  don  Fernando  hizo  en  la  Ándamela,  y  ptoet»Hw 
que^nédefneros,  y  naev^*fMMtca  de  la  santa 
l;{lesia  de  loledo.    ....;.-.... 

Cap.  XXXVIL^Oéfas  en  iradas  •qM  al  innie  rey  con- 
tinuaba en  tierras  de  moros,  y  puoMoe  me  <4** 
elloa  ganó  endBail^aiDAdéTa 'Aa  pndft  •de»  A  t«vn^> • 
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oy  4o I^Mik    •   .<  .        .•  .        *    •    .  '■•■  .    .   .olio 
j.  IXXYia^-Cuno  fll-rer  éoa  Farnando  toItIó  á    - 
i  guerra    de  Iuü  norost.  y  oiuerla  dd  su  padre    . 
Ion  AlfMtoo  ray  da  Laun,  y  éHima  miloír  dé  los       > 
einoade  Castilla  y  Ifiom    .  .    .  <-,.   .   149 

;>.  XXXIX— De  la».tlerraa  dd'adalanianiieQio  de 
;azorla,  que  don  Rodrigo  Jiinenex   arzobi»po  de    / 
oledoflaééde  oíonM,  y  natrNaonle  de  Jiíibn  d« 
Iregna  rey  de  Jeruaalen,  con  la  Inrania  dodi  Be- 
eiMniela*  y  vialaB>del  ray  don  Feroaado  coa  el    ■  > 
ey  de  áragon,  y  tracuperadoa  de  y  bada  y  Gordo- 

)a .'.    i'    .....     .    460 

i».  XLv— Da  laa  eoaas  <|Qe  el  rey  don  Fernando    • 

I  IZO  enCdrdote,  y  i»  igieaia  de  la  Cateada,  hecha 
a  ladral .  t  segundo  inatrimooio  det  •  rey  ^  y  -MMor »    • 
o»  que  dio  á  GórdolM  9  Ibclja,  y  de  laefuerras 
iue  blzo  ¿  lod  moros,  y  oíros  muchoa  puadloa  ao-     ' 

lalurea  reouperadoa »    .   .    ,.  »    169 

p.  XLf.^  De  los  tUulus  que  el«rey  dos  Fernando 
K)aia,  Y  fliadécion  déla  univeraidad  de  Üalainaivt  • 
'a.  y  diferenciaa  que  el  rey  iraló  con  don  Ddego 
.Mpex  de  Hapo«  y  rendición  del  reieedeAkiroia,  ,y 
:uerras  que  hicieron  á  los  moros,  el  rey  en  la 
indaiueia^y  el  ialauiedon  Alt^nao  su  hijo'enfcrf     < 

Hno  de  Murcia^    « 153 

;>.  XLH.—- Como  al  rey  don  Fetnando  hizo  vasallo 
i  rey  deGraaadat  yionii^  6  iaen.  y  coaveraloiiea 
ioiablee  de  un  indio  y  una  ifidia,  y  guerras  Que 
'i  rey  continuaba,  y  muerte  de  kk  reina  doña  Be- 
pnffuela, y delarzobisfii>do#i  i^odiigo.  y  codas sefla- 
adea  apyaa,  y  pueblua  qoe  el  rey  «ano  de  moros, 

casamlemo  del  iiiranie  dou  Aioase^  iosiiíaclou 
trímera  del  consejo  real.    .........    165 

p.  XLlll./«->Del  asidlo  que  el  rey  don  Fernando pu* 
(I  sobre  Setlila,  y  rendit* ion  de  CarafMMia,  y  con  «^ 
i«»rloi».que  hizi*  el  hifei^tedon  Ahauo  con  el  rey  ■ 
im  Aragón  su  suegro,  y  reliquias  que  san  Luía  rey    •' 
le  Fraocia  amíld  á  la  aanta  iglei»ii  de  Toledo,  y 
uoesioD desua  araobispoa,  y  como  ae did  Sevilla.    107 
|j.Xl.lV.-*Oe  los  coballeroa  mae  prlncipaiee que'' 

II  pl  cerca  de  Sevilla  m  hallaron,  y  arzobispo 
le  Toledo,  y  doc u«  varones  de.  eale  tiempo,  y  Mer- 
as que  el  rey  ga«ió  d»  nuevo,  y  repartición  de 
«inquistas  entre  .CaatUla  y  Aragou,  y  OMierte  del 

a  n  lo  rey •  i    .    /   .    «...    •    .    .   v   169 

II.  XLV.«-De  laa  oosaa  del  principio  del  reino  de 
Ion  Alonaoal  Sabio,  y  diferencias  que  Iraiócou  -^ 
r>s  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  d  bljoeque  tuvo, 

soeeaiori  de  los.araobiapoa  de  Toledo,  y  cuota    : 
\<s  cabaHeria>  al  primogéailo.de    Ingialerra,  y 
erraa  que  ganó  de  npno^,  con  otrají  ceaaa  su-     - 

as.     .     .    • •.    ...    160 

) .  X  L'  l.-*-De<  .la  mueiM  del  emperador  Guill4>r^ 
lio,  y  como  eirey  dúo  Alonso  en  cisma  fue  elegW 
lo  por  emperador,  y  pueblo:»  que  gaiid»de  moros, 

venido  a  Oaiilla  de  don  Sancho  Capelo  rey  def 
'oriugai,  y  nMiecle  suya  y  emlu^ada  que  leaelec* 
urea  del  Imperio  envi^iroQ  al  rey  don  Alonso,  y  la 

iue  1^1  envió  al  papa 169 

¡) .  X  L V I  l.-*De  la  cebelioo  del  infante  den  fiariq  u» 
^  concordia  del  rey  don  Alonso  con  el  rey  de  Ara* 
ion.  y  obras  que  biso  cqpilar<  é  Introducción  de 
a  lengua  /Caetellana  en  escrituraa'  públitaa,  y 
lontlire  que  did  i  la  villa  da  Jíondragoo,  ygaec-vx  .' 

a.H  qnetrald  con.  moros  rebeldes ;    .    16^ 

».  XLVMl.— Del  malrimonio  del  i  afán  le  don  Fer^ 
tHridode  laCerda,  ooa  hija  de  9éa  Lula  ray  de 
VatHsia,  y  grandeía  que  el  rey  don  Alonso  usó 
u»ii  la  emperatriz  de  Conslaiitiminlat  yaecesion 
le  loe  arzol>ispoa  de  Toledo,  y  bodas  del  io(iaot#, 

'  Vergara  hecha  villa 

p.  XLIX— fUel  (>a<D  de  ij*dit,  y  alzamiento  del 
'a.<iel  lajea  loa  reyes  de  VozMifiaK  y  como  muchos 
(nindes  de  los  reinos  so  ligaron  contra  el  rey  don 
M<iii»o.  y  dUigebdaa  que  sobre  ello  hilo,  .  .  • 
L. — Goino  «i  rey  don.  Alonso  supo  la>elecoiQii 

I  emperador  Rodulfo,  y  cquoordla  qae  ablentó 
'on  los  rebeldaa  de  Mía  reimos,  y  partida  suyii  á 
rerse  con  el  papa,  y  cesas  qoe.cQ»dl  tcaió.  .  . 
p.  Li^— Deíaagaervaaque  loa  rayaii  de  GranadJi 
t  Marruecos  hiciaren.  ea  la  Andalucía*  y  -miierle  • 
le  den  NuAoda  Ijra.  y  de  don  Sancho  arcofoitpo 
lo  Toledo,  y  del  infauiedon  f  ornando  de  la  Cerda, 
•'  realaieiicia  que  el  inraitie  don  Suncho  hiznr  A 
**i  moros,  y  vuelta  del  rey  don  Alonso,  y  poai«ia« 
Mdo  del  papa  iuan  de  naéiou  español,  y  socesof 

leí  notado  de  Milán >  170 

p.  Lll.— Queel  infaniedoMSanchofuó  jurado  por 
te  redero  de  loa  reloos,  y  de  laa  grandes  noreda-     - 
it'A  (>uede  ello  se  siguieron,  y  guerras  qoe  6om 
Duros  se  trataron,  y  negocios>dt>l  rey  don  Alonso, 
'Olí  el  rey  de  Francia,  y  lo  demás,  haaia  que 
Bl  inranití  se  conmovió  contra  el  rey  su  padre.    .    172 
P-  LllL--Comoel  infante  dun  Sancho  se  aleó  cdn 
lus  reino»,  ooolra  el  ray  au  padre,  y  do  la  ptsida        í¡ 
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>'á  Bsnafia  del  rey  denuMnieiioadii  tevar  d4l  iMdre.   173 

Cap.  UV.*-  Ottlaa  revueliaaique  ae  tfontlouaioiv  «ft 
los  reiiKie,  kaeía  la  iMiarte  del  rey  doo  Alonao,    • .  175 

Gap.  L^.rMla  loa  fCraMlea  movImieDloa  que  «a 
prioclpi«ida  su  reino  aa  ofrederun,  y  embajada, 
queel  reydeFraacia  leenvió 176 

€tatp.  LVl.-^la  guerra  de4  sey  de  Marruecos,  y  pai 
suya^y  naolroieoto  det  ioíante  dont  FeruaQa^,  y 
suoeaion  de  lea  araobiapaa  de  Toledo,  yoos^aque 
al  rey.  doo  Sancho  sucedieron  eon  el  rey  de  rran- 
<ia,  y  conioÉ  don  Lope  Díaz  de  Ilaro  hizo  coqde.    177 

Gap.  LVil.--H>el  aacimienio  del  Infanta  don    Alonso 
y  coaaa  que  el  conde  dea  •Lope  Diaz  de  Haro  tni^    ,. 
taba  en  ueservicio  dal  raiy  doa  Sancho^  y  suooston  , 
de  los  arzobi;>pos  de  Toledo .    178 

Gap.  LVIIl^-^-Del  asieilio.que  el  rey  don  Sancha  pof 
mó  ooi»  el  >rey  de  Friincia.aebrQ,Ulilioriad  de. 
los  lefaotea  Cerdas,  y  muerte  del  conde  doa  Lh- 
pe  Diaz  de  Haro,  y  soltura  de  los  infantes,  y  revo- 
iucionea  que  siguieron.    .    .    «   • .    179 

Cap.  LIX«^De  la  guerra/que  el  rey  doo  Sancho  tuyo 
con  el  rey  de  Araron 4 y  revueltas  y  riguroso  canil- 
go  da  la-cáudad  de  fiadajoz,  y  ietras  de  García  lüs* 
paño '  .    .   I,    .    .    . 180 

Cap.  LX.— De  las  vistas  que  el  rey  don  Sancho  tuvo 
con  el  rey  de  Francia,  y  poblaciones  que  hian.'on 
la  piov lacia  de  Guipiítcoa,  y  ret)eliooea  de  dou    ; 
Juaa  Nuúea  de  Lana,  y  coaoordiH  que  el  rey  asen^ 

:  tS  con  los  reyes  de  Portugal,  Atagun  y  Francia.    »    160 

Cap.  LXl.'^(«omo.al,rBy  doa  SaiKho  gano  A  TarUa ,  y 
rebelioit  del  ip/aote  don  iuan,  y  como  obUivo  don 
Alonso  Pérez  de  Ouyman  la  leoeiici»  de  Tarifa  y 
sucesión  de  los  señores  del  dependidos 161 

Cap.  ULll.-^Pe  otras  cosas  que  aj  rey  donSanottosu" 
cedieron,  y  cerco  que  con  ejórciio  de  nioro.s  pu;ii> 
el  iiJ«^te  don  Juan  á  TaiKa,  y  defensa  >u^m  bocha 

;  por  don  Alfonso  Pérez  de  Guzmau ,  y  muerte  dpi 
rey..  ..................  «3» 

Cap.  LXUU-^Cqoto  el  rey  don  Fernando  fué  recibido 
por , rey,  y.de  las  grandes  a» te raciouea  quueu  loa 
ppinos  »e  movieron,  y  quietud  ^uya IBfc 

Cap.  tXlV—De  como  por  aotahla  maravilla  qw  «u- 
(*«dÍ4i  eo  las^ainagiigas  de  Caetilla  se  couviriieion 
,  muchos  juQ IOS,  y  de  la  guerra  que  en  e^ios  reinua     t 
b'¡ci0iH>n  el  ray  de  Arügoo  yotros  prítMipea  q/ue  con       j 
él  se  ligaron • «    19i 

Cap.  LXV.-'De  las  guerras  (|ue  en  los  reinwí.  se  (¡on* 
l^nuaron,  y  matrimonio  del  .rey  don  Fernando,  coo^ 
lo  aueel  fey  de  Portugal  liizo en  Castilla.    ./  .  . .    185- 

Cap.  LX.Vl.-*Oe  la  fundación  dd  la  villa  de  Bilbao,  y .    . 
como  la  ralua  doAa  i^ri/k  trataba  con  los  grandes 

{as  formas  posibles,  por  conslitulr  en  paz  ulrey  su 
lijo,  é  inquietudes  que  no  cesabau.i.    .    ,    .        .    166. 

Cap.  LXVll  ^pe  tas  grandes  diviaionas  que  alempre     , 
se  conitmuiban   eo  los  reinos,  sin   que  la  reina 
doAa  María  Diidipse  acabar  de  remedí^ 1^ 

Cay.  LXv  111.— De  Ins  senbeacíaa  arbitrarias  entre  el    , -. 
rey  don  Ferni^ndo  y  el  rey  de  Aragón,  y  eiiLre  el        i 
misum  rey  3on  Fernando  y  el  infante  .dun  Alonso 
de  la  Cerda,  to^rp  lúa. leinoj^  de  patilla  y  León.    ^    188 

Cap.  t^I$.— Pe  las  diferencias  que  había  (K>bre  el  ■ 
aeñorio  de  Vizcaya  entre  el  ipfanie  don  Juan  y  don 
Diego  Lopez'  da  HarOf  y  guerra  cou ira  aou  Juao 
NuoezdeLara.    ..,...».....,*...    189 

Cap.  LXX<^  Del  convenio  del  Infante  d^n  Juan  y  de 
don  Diego  topez  de  Uaro,  aoUre  el  señorío  de  Vlz<- 
cuya,  y  nueva' guerra  con  den  Juan  Nuu^..    .  ^    19Qi 

Cap.  VXXI.-4)e  la  oondacacioii.de  lea  bieuea  de  lo» 
templarioa  v  cerco  dei  Algeciri^ .  y  mueriea  de 
^n  Alonbo  Pérez  de  Guzman  y  do  don  Diego  i^»* 
pez  de  llaro,  y  poMafiiou  de  Aipeitia  eo  Guipiíj^* 
coa. / .191 

Cap.  LX.\ll.—Uel  ipairiaEtenUvje  la  infanta  doAa  Isa- 

.  bel  con  el  duque  de  BrataAa,  y  diferencian  que  el 
rey  doo  Fernando!  rato  con  el.  infante  doa  Juan* 
y  toma  de  Alcaudeie,.y  muerta  notable  del  rey,.  192 

Cap.  LXXllL-DGoaio  aslepríocipe  fué  el  dHoÜ^ici- 
,  modesu  nombre,  y  cosas  del  principio  de  su  reí-    . 
no.  y  d^feieiu:|a#;  que  oacieroo  sobre  «a  tutorfn  y        » 
«nhierno  de  loa  reinos.  .    •  •.     ,.  « Í93 

Qfa.  LXXIV.— Do  los  puebloa  queel  iiUani*  doq^en  ,  ...i 
dro  ganó  de  los  moros,  y  muerte  suya  y  del  ln« 
fante  don  Jijai»^  yipuevqs|ular4«4Bl  rqy  den  Alón- 
su,  V  rentería  de. Guipúzcqa  hepha  villa.  .    ...    194 

Cap.  LXXV.— De  las  sucesiones  de  ios  aVzX^blspoade 
Toledo,  y  muerte  de  la  reina  doña  Mariit«  K  caoM» 
el  rey  don  Alonso  toi9i^  lA  gobernaciootde sus cei* 
nos •    •    .    .    .    195 

Cap.  LXXVI.—  Como  el  rey  don  Alonso biio  malaca 
doriJuau  el  Tuet'lo,  y  piiobtus  que  ganó  de  iiio* 
ro.4,  y  como  hizo  coodo  de  Trasiamara  á  don  Al-     - 
var  Nuftez  Osorio  ,  y  muerte  de  Garcilaso  de  Ir 
Vepta.. •    ...    196 

Cap.  LXXVil.— Del  malrimonio  del  rey  doo  Alonso 
coa  lalilHania  de  Portiiggli  y  lo  étñam  basta  la 
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Cap.  LXXVll1.*-«De  la  Uffa  dM  i«y  éxm  AIomo  dan  r 
*i06  reyes  de  áragoo  y  forumd,  f  odaqililw  de 
Gramda,T  ainof  OHa  ionio  *  doAa  Leonor  4t  Ous- 
inafi«  y  renuaolaeíoo  que  él  iefanle  den  Alónao  de 
la  Cerda  hito  al  rey  del  derecho  de  lea  relnoa,  y 
poMaclon  de  Aiooiüa  y  Salines  en  Oulp^ieee.   «   M 

Cap.  LXXIX.  —De  los  privilegios eon^e el  rey  den 
Alonso  Husor^tué  la  provtoela  de  Álava  en  la  o»* 
rooareál,  é  iosiUueloB  de  la  cahallerla  de  le  ban- 
da colorada tW 

Cap.  LXXX.^De  las  fiosss  que  el  prier  de  San  Jean 
lentóBootrael  rey  don  Alonso^  y  coronación  suya, 
y  pérdida  de  Glbraltar,  yasidlo  anyo,  y  daftos  que 
oí  rey  de  Granada  hacia 9)0 

Cap.  LXXXI.  -:-  De  las  guetras  que  los  rebeldes  del 
reine  comentaren,  y  nadmlenle  de  don  Enrlqn^ 
hijo  del  rey  don  Alonso,  y  restes  sncesioneeqiie 
mujeres  del  linaje  de  los  Outnanes  han  producido, 
y  treguas  délos  morón SOI 

Ciip.  LXXXH." Como  el  rey  don  Alonso  después  de 
largss  contiendas,  reduelo  fe  servicio  A  don  Jusn 
Nu ñes  de  Lara  y  don  J  uan  Manuel. y  nacimiento  ddl 
i  a  Clin  te  don  Pedro,  y  población  de  Maya  en  Gui- 
púzcoa  Üf 

Cap.  LX XXIII. ^4>e  otraa  guerras  que  al   rey  don ' 
Alonso  sucedieron  con  don  Juan  Nuftet  de  La* 
ra  y  don  Juan  MaiMiel,  hasis  tornarlos  A  su  servU 
<^o  ygoerra  de  Porlogal W$ 

Cap.  LXXXIV.-«De  la  guerra  ene  el  rey  do»  Alón- 
éo  continuó  contra  Portugal,  y  don  Oil  Carrillo 
de  Alborno!  hecho  arsobispo  de  Toledo,  y  pobla^ 
don  de  Alegría  en  Álava 

Cap.  LXXXT.--Coaio  después  de  tomsdo  asiento  con 
el  rey  de  Portugal,  sucedió  con  los  moros  nfievs 
guerra,  y  loque  pesó  h«sia  la  muerte  de  Abóme- 
liqué  Infante  de  Marrueces 

Cap.  LXXXVI.— De  la  muerte  de  Gonzalo  Nufio,  maes- 
tre de  AlcAntsra,  t  VodemAsque  sacedióhasta  que 
Alboacen  rey  de  llar  mecos,  pasado  A  Kspafla  con 
poientisimo  ejército,  puso  cerco  sobre  Tarifa.  .    . 

Cap.  LXXXVI1.*-De  la  sania  batalla  del  Salado,  que  el 
rey  don  Alonso  veneió  en  compaAia  del  rey  de 
Portugal. M 

Cap.  LXXXVin.— De  le  vuelta  del  rsy  de  Portugal  A 
sus  reinos,  y  rico  presenta  que  el  rey  don  Alonso 
envió  al  papa  Bi^dlCio,  y  pueblos  que  ganó  de 
moros • ...  107 

Gsp.  LXXXIX.— Del  principie  del  derecho  reAl,  lla^ 
insdo  aleabais,  y  dlvefsssvictoriss  navales  que 
los  cristianos  aicsnzsron.  y  el  cerco  de  las  Algecl- 
ras 

Csp.  XC— De  la  continuación  del  cerco  de  las  Algect- 
ré»^  y  población  de  Deba  en  Oulpdzooa,  y  venida 
al  ssldio,  asi  de  muchos  caballeros  eniranferos, 
Como  del  rey  de  Nsvarrs,  y  de  Is  guerra  que  por 
diversas  psrtes  se  continnsba •    .    . 

Cap.  XCI.^  De  los  empréstitos  grsndeg  que  el  rey 
don  Alonso  buscsbs,  y  vueltas  de  los  extranjeros 
a*  sus  tierras,  y  muerte  del  rey  de  Navarra,  y  fun- 
dscloa  de  Piasencia  de  Guipúzcoa .  y  etras  Cbaes 
del  cerco  de  las  Algeciras..    .    .    , 

Cap  Xcn^-Gomo  el  rey  de  Maiwecús  rindió' las 

^  Algeciras  al  rey  don  Alonso  ,  y  quedó  el  rey  de 
Granada  por  su  vasallo,  y  de  los  presentes  que 
el  rey  don  Alonso  y  el  de  Marr«fécos  se  hicieron. 

Cap.  XCIII.  ^  De  la  p«s  que  el  rey  don  Alonso  gozó 
en  algunos  años,  y  tondsclonesde  Ktbar  y  Rlgoibaf 
rn  Guipúzcoa,  y  concesión  de  I aS  Canarias  A  don 
Luis  de  la  Cenia 

Cso.  XCIV.— De   los  mevimientoé  de   guerra  que 

'hubo  entre  Casiilla  y  Aragón,  y  fundación  de 
Zumaya  en  Guipüteoa.  v  sutodM  rey  de  Aragón  en 
íMvord^l  convento  de  catatravM.  ....... 

Can  XCV.--De  las  cortes  qneel  rey  don  Alonso  con- 
gregó én  AicsiA,  y  orígvn  de  las  diferendas  entre 
Burgos  y  Toledo,  y  pueblos  que  se  Ivnian  en  cor- 
les  

ímd.  XCTf.-**  Del  cerco  que  el  rey  don  Alonso  pnso 
i^obre  Gibraitar.  y  muerte  suya  herido  de  pesta..  . 

LIBBO  KX.- Adv^tencla  del  Editor 

CRÓNICA  ML  BIT  DON  PEDRO  t, 

* ' '  pua  poü  IDEOSO  iopK<  ra  átala. 

AÑO  ninfERe.-»Cap.  f.-4>>ino  el  rey  don  Alfonso  linó 
vn  el  real  que  tanla  sobre  Glbreltar 918 

Cap.  U.—  Como  después  que  el  rey  don  Alfonso  finó 
i'ii  el  r(*al  de  Glbraliar  tomaron  per  rey  A  su  fijo  el 
,ii\rante  don  Pedro  t  é  c^mo  levaron  el  cuerpo  del 
ri*y  rioA  Alfonso  A  Sevilla 919 

Cap.  III.— Como  levando  el  cuerpo  del  rey  don  AI' 
ItiiihO  tt  Sevilla,  entró  doña  Leonor  de  Guzman  en 
Medina  Sldonia,  que  era  suya 990 

Cap.  iV,  -^;onie  pdr  la  eoired*  de  doña  Leener  de 
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Gap.  V.— CouM  loa  aetuwe  levaren  el  enerpedel  rsy 
•  don  Alfonso  A  Sevilla :  é  come  fué  emarmde  en  la 
IgleSta  mayor  de  Sevilln  en  to  oapilta  de  loe  Re- 
yes* é 

Csp.  yí.-*4iamo  fué  ordeosAe  de  algunoe 
la  ceaa  del  rey,  é  del  ragno 

Cap.  Vli.«*»  Cerno  el  rey  envió-sAher  en  qa«  me 
estaba  Algeelre,  por  evento  el  esnde  den  Bnslque 

_  é  don  Pero  Ponce  toéron  oara  allA 

Cap.  V|||...*C«moel  rey  manléA  Guiler  Pernéate 
de  Toledo,  an  guarda  mayer.  que  fuese  é  Algson 
con  galena:  é  como  el  conde  don  Enrique  é  don  P^ 
TO  Ponen deuron  la  clbdad,  ^  entró  en  elln  GntiK 
Fernnndende  Toledok,        

Cija.  IX,—  Gomo  el  conde  don  Eartqne  é  d 
Poooe  vinieron  «arre  Marcbens 

Cap.  X.«-Gomo  dons  Leonor  de  Gntmen  to* 
Sevilla  ^úbHesmenta:  é  eomeel  conde  don  Beriqee 
au  qjo,  é  loa  otros  eeAores  fueren  en  le  merced  del 
reyi 

Cap.  XI/^Gomo  el  rey  puso  sos  fronteros  oontre  Isa 
moros,  é  como  se  fizo  Is  tregua  luego SIS 

Gap.  Xlí.^  Como  el  conde  don  Enrique  vió  A  doia 
Leonor  de  Gnzmen  su  madre  en  SevUln :  é  coa» 
por  su  consejo  essócon  so  esposa  doAn  leana,é 
como  A  poco  tiempo  se  fué  el  conde  de  Sevills.   . 

Cap.  XIH.  —De  la  dolencia  que  ovo  el  rey  4on  Fadn 
el  aAo  primero  que  regnó ,  de  la  cual  llegó  A  pete* 
gre  de  muerta:  é  como  trataban  quién  regaarts.    . 

Cae.  XIV.-  Como  don  Juan  Nunez  de  Lera  se  fué  á 
Laatllta,  é  de  to  que  alté  ae  tretó :  é  como  inaroa 
luego  esta  año  él,  e  don  PerrendoseAor  doTUISM 
su  sebrloo:  é  de  eirns  cosas  que  ecaesciesoo  ne  es- 
ta Ueeipo £k 

a9o  snoUNoo.— Gap.  i.-^-Por  qué  reion  dienn  en  Cas- 
tilla ta  era  de  Géssr,  é  en  otrss  partldea  el  e«o  ée 
la  Bnoameclonó  Nasclm lenta  de  Jesu-GHsioc  é  en 
corta  del  Papa  Uenen  la  cuenta  de  la  Indtclon ;  é 
losjndkis  del  Criamiento  del  diundo :  éles  meroe 
del  Gomtonso  del  se  falso  Mahomad.  8  cnda  caen- 
tadestaaeénmseconesce ése  taita S 

Csp.  n.— Como  el  rey  don  Pedro  fué  psra  GaeUlla, 
é  fué  por  Llerene:  é  costo  vino  ey  el  maestrees 
Santiago,  é  Bctoren  los  esballerosde  tadnieo  ptal- 
lo  pi«r  los  casUllos  si  rey. »- 

Cap.  Illv—  Gomo  el  maestre  de  Santiago  tIó  A  doAs 
Leonor  de  GusoMn  su  medre  en  Uerenn :  «  eemo 
el  rey  envié  presa  A  ta  dictab  doAs  Leonor  n  TAM-  _. 
Vera,  é  la  mataron  alli S» 

Cap.  IV.— Como  el  rey  envió  mandar  A  non  Ineo  Gtf- 
cía  Manrique,  quefueae  parePalensueindo  eaiata  ^ 
don  Tello  su  hermano,  é  non  se  partieee  del.    .   .  ^ 

Cap.  V.^Gemo  el  rey  llegó  A  nn  lugar  qve  ta  dicen 
Celada,  qne  es  cerca  de  Burgos,  é  vino  y  Gerol  La- 
so :'é  eomoel  rey  envió  A  aigunes  cabnileros  que 
eolrssen  en  la  judería  de  Burgos ^ 

Csp.  Vl.-^Somofné  muerto  Gareí  Laso  en  Bortns ,  A      < 
otros  de  ta  clbdad m 

Gap.  Vil.>-^ime  el  rey  sopo  que  Slgtinoe  vtKoinas 
levArsn  A  don  Nono  ,  fijo  de  den  Jnen  NaAofs.  a 
Tlzcsyeéeonmel  rey  partió  de Burgoo  por  toiomer. 

Gap.  VIH.— Como  el  rey  don  Pedro  envto  A  Lope  Disi 
de  Heles  A  Vlicaya. TV   .    . 

Cap.  IX.— Gomo  el  rey  envió  A  don  Perron  Peres  ds 
A  y  ais  quetamsae  una  tierra  que  dioen  les  Baesr- 
tociones.  que  estaba  por  don  Ñuño 

Can.  X.«-0>mo  niortó  don  NuAo  de  Larar  é  eoew> 
lomó  el  rey  enau  poder  A  doAa  Jnann,  d  á  doia 
Isabel  hermanas  del  didio  don  NuAo,  é  le  tierra  ds 
Vizcaya,  é  laa  oira«  ilerraeqne  eran  del  dtabo  día 
Nujta 

Gap.  XI.— Gomo  el  rey  don  CArtos  de  Nevnrm.  sal 
infenta  don  Phelipe  sn  hermano  vintaron  el  my  don 
Pedro  á  Is  dMad  de  Burgos 

Gsp.  Xll.«-€emo  el  rey  don  Pedre  Uso  snn  cortea  mí- 
meraaenlavlltade  ValtadoMd 

Cap.  ]nil.-4;ome  donjuán  Alfonso  de  AIInii 
queHa  que  se  partlaaen  las  Behetrías 

Cap.  XlV.— En  qué  maneras taeron  Ina  ■üm»»»    —      . 

^  loa  reooos  deCastliia  é  de  León m 

Cap.  X  V ;— Ouno  el  rey  don  Pedre  envtó  por  ms  esB< 
bajadereaá  don  Juan  Senches  de  lea  Roniss.  osiu- 
rsl  de  Tetado,  obiape  qee  fué  después  «le  Bev^oiA, 
é  A  don  Alvar  García  de  Aibornoi  é  Préñele,  por 
firmaran  cassmiento  con  doAa  Biancs  fija  del  d«i- 
que  de  Dorbon,  sobrino  del  rey  de  Prsficia.      .    . 

Cap.  XVI.— Gomo  en  estas  cortes  ovo  porfíe  entre  To- 
ledo, é  Burgos  sobre  cual  fablaría  primero:  d  que 
es  la  rason  fwreue  tales  porfías  amen  eer,  e  cie- 
rno se  determinó 

Cap.  XVII.— Porqué  razón  diesel  rey  talen  petelve» 
por  Tetado:  é  por  qué  Toledo  non  Mbta 
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niraftcíixtaM  eo  tas  cortes,  sakvo df9  esta  guisa.   .  >  230 
^p.  XVIII.-^mo  pleilearoD  loscrisUanos  que  vi- 
vian  en  Xol«do  oon  loe  norot  cuando  ae  perdió 

España ,., ^^.    ÍSf 

>p.  XiX.— Por  qué  ba  en  Toledo  uo  alcalde  qiirar 
cen  de  loa  mozaralMh^,  ó  olro  qi;^  diceo  4^,^á 

cabieltanos .«,.    .   Spl 

:ap.  XX.^Como  ae  vieron  eo  Ciudad  Hodrigo  el  rey 
don  Pedro^  é>  el  rey  don  Alíooso  de  Poriogal  su      . 

abuelo 2)3 

lap.  XXI.— €onio  ,el  rey  don  Pedro  sopo  que  doa 
Alfonso  Ferrandez  Cpronel  basieclaaua  castIUoa, 
é  como  el  rey  fu¿  al  Andalucía.     ......   233 

!ap.  XXII.-4)e  lo  qu^aacaeaoió  eaie  alio  en  el  rogno 

de  Francia ■    .    934 

^.No  TKacBRP.— 4Iap.  f .— Como  el  rey  don  Pedro  llegó 
á  Agiiilar,  do  estaba  don  Alfonso  Perraudez  CorO' 

nel,  y  lo  que  ay  acaescló £34 

!ap.  U.— Como  pasó  el  Cecbo  de  don  Alfonso  Forran- 
dez  CoroneU  e  oooio  el  rey  dio  sus  bienes.    ...    234 
!ap.  IlI,P-^ine  el  rey  toooo  ios  castillos  de  don  Al- 
fonso Perra  ndez  Coronel 235 

ap.  lV.-^(MQo.doB  Teilo  »e  fué  para  Montagudo ,  é 

robo  la  recua  de  Burgos  en  Araoda 235 

Qp.  V.-^^rno  el  rey  cercó  á  Gljónen  Asturias,  ó  de 

otras  cosas  que  pasaron.  , 235 
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Cap.  Il.—üuales, caballeros  entraron  con  el  conde 
don  Enrique  en  Castilla,  así  de  Francia  como  de 
otras  partidas* dlf 

Cap.  111.— Como  el  conde  don  Enrique  se  fizo  llamar 
i;ey  nn  Calahorra 313 

Cap.  lV.*-i¡orao  el  rey  don  Pedro  partió  de  BurgoB, 

.  é  de»{)miviró  la  cíbdad,  é  las  compañas  que  allí 
eran  coa  <él 314 

Cap.  V.—Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de 
iula<ló,  ó  el  recabdo  que  alU  d^ó 315 

Cap.  VI.~Como  (icieron  los  de  Burgos  despue^  que 
el  rey  don  Pedro  dende  parllif 3l9 

Cap.  VJi.-ri^m9  el  conde  don  Enrique  regnó,  ó  ae 
coronó  en  Burgos.    .    .    . ,    .    315 

Cap.  VilL— Como  el  conde  .^on  Enrique  llegó  á  Tole- 
do, ola  cobr»^ 316 

•jip.  rx.— De  lo  que  fizo  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla 
cuando  sopo  que  el  rey  don  Enrique  cobrara  Ja  " 
üibdad  de  Toledo. .    317 

Cap.  X-— Cumo  el  rey  don  Pedro  pasó  por  Portogal , 
e  fué  para  Galicia 317 

Cap.  XI.-— Del  consejo  qi^e  el  rey  don  Pedro  ovo  en 

.Monterrey 317 

Cap.  Xll.*-i/ime  el  rey  don  Pedro  fué  para  Santiago: 
é  cómo  mataron  al  arzobispo,  é  al  deán  do  la  igie- 
»ia 318 

Cap.  XUI.— C«omo  el  rey  don  Pedro  fué  para  Bayona 
deln^lalerra 318 

Cap.  XIV.— Coma  ante  oue  el  rey  don. Enrique  llega- 
se u  Sevilla  fu»^  lomada  la  galea  del  teáoro  que  le- 
vaba Martin  Tañez 313 

Cap  XV.— Como  el  rey  don  Enrique  llegó  á  la  cibdad 


<leSevina,é  como  fué  rescibldo 

Clip.  XVI.— Como  el  rey  don  Enrique  etivló  algunas 
compañas  de  las  que  con  ól  vinlefon  de  Francia  é 
de  Inglaterra  para  eaa  tierras 

Cap.  XVU.— Como  el  rey  don  Enrique  fué  para  Gali- 
cia.     .    .    ,  ■ , 

Cap.  XVm.— Cena  fixo  don  Ferrando  de  Castro  so 
pleltesia  con  el  conde  don  Enrique.         .  ' .    .    . 

Cap.  XIK.— Como  el  rey  don  Enrique  fizo  cortos  en 
Burgos. 

Cap.  XX.— Como  don  Tello  seftor  da  Vizcaya  tomó 
por  mujer  d  una  que  se  decía  doña  Jnana  de  Lara. 

Cap.  XXI.-«GDmo  los  embajadores  del  rey  de  Aragoo 
vinieron  al  rey  don  Enrique  d  I»  cibdad  de  Bóricos. 

Cap.  XXII.— Como  se  alzó  la  cibdad  de  Zamora  é  por 
qué  ra^on.' ' 

Cap.  XXin.— Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  db- 
dad  de  Bayona,  é  fáttló  con  el  principe  de  Gales, 
é  le  dijo  el  principe  que  le  ayudarla 

Cap.  XXIV.— Como  el  rey  don  Pedro  dio  al  principe 
la  tierra  de  VUcaya  é  la  villa  de  Castro  de  Urdía- 


les. 


ASo  nrcz  k  ocno.-^Cap.  T.— De  las  pleitesías  que  el 
rey  don  Enrique,  é  el  rey  de  Navarra,  flcieron.     . 

Cap.  11.— Como  el  rey  don  Enrique  tornó  de  tas  vis- 
las  del  rey  de  Navarra,  é  como  ae  partid  del  on  ca- 
ballero de  Inglaterra  que  era  con  él 

Gap.  til.— Gomo  el  rey  don  Enrique  sopo  que  el  rey 
non  Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  avian  ya  pasado 
los  puertos  de  Roncesvalles,  é  como  se  Tenían  pa- 
ra la  batalla '. 

Cap  IV.— Como  el  rey  don  Enrique  ordenó  su  bata- 
Caí».  V— Como  eí  rey  doií  Pedro  é  el  principe  de  Ga- 
fes ordenaron  fu  batalla 

Gm>.  Vi.— Del  consejo  que  ovo  el  rey  don  Enrique  ^ 

pelearla  ó  non 

Cap.  Vrf.-^-Como  el  rey  don  Enrique  envió  gentes  á 
buscar  algunas  compañas  de  tos  Ingleses  ene  eran 
entrados  en  Álava  a  catar  viandas,  é  andaban  der- 
ramados por  la  tierra .' 

Cap.  VIH.— De  lo  que  el  rey  don  Pedro  é  et  principe 
flcieron  aquel  día:  é  como  fué  caballero  el  rey 
don  Pedro.  

Cap.  IX.— Como  el  rey  don  Pedro  é  el  ormclpe  par- 
tieron de  Álava  ó  se  fueron  á  Logroflo 

Cap«  X.^Como  el  rey  don  Enrique  partió  de  Zaldia- 
rán,  é  se  fué  para  Najara :  é  de  la  carta  qtre  oto  del 
príncipe  ^e  Gales 

Cap.  Xr.— De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  en- 
vió al  príncipe.    ^ 

Cap.  III.— Gomo  fué  la  batalla  ayuntada  por  «mbea 
partes,  é  lo  que  acaescló 

Cap.  XIII. — Como  fueron  traídos  otro  día  después  de 
la  batalla  delante  del  rey  don  Pedro  é  del  princi- 
pe todos  los  que  fueron. presea:  é  como  el  maris- 
cal de  Audeneban  se  escusó  de  lo  que  el  principe 
le  acusaba 

Cap.  XIV.— Como  flto  el  rey  don  Enrique  después 
que  la  batalla  fué  vencida 

Cap.  XV.— Como  fizo  don  Téllo  después  que  salió 
de  la  batalla  de  Najara:  écomo  la  reina  doAa  Jua- 
na, é  sus  fijos  los  infantes  partieron  de  Burdos.    . 

Cap.  XVI.— De  lo  que  fizo  el  rey  de  Navarra  que  es- 
taba preso  en  Borjs.  después  de  la  batalla.    .    .    . 

Cap.  X  Vil.— Como  el  rey  de  Aragón  tomó  su  fija  la  in- 
fanta doña  Leonor:  é  como  trataba  su  paz  con  el 
principe  de  Gales:  é  de  otras  cosas  que  estonce 
acaesci^ron  •...•. 

Cap.  XVIÍI.— Corno  mósen  Beltran  de  Claq^in,  que* 
fué  preso  en  esta  batalla,  fué  rendido,  é  loque  so- 
bre esto  acaescló 

Cap.  XIX.— Como  pasaron  los  fechos  después  de  la 
batalla  entre.el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Gah 
lea 

Cap.  XX.— Gomo  flcieron  el  rey  don  Pedro é  el  prio- 
cipe  de  Gales  en  Burgos  desque  y  llegaron.  .    .    . 

Cap.  XXI.— Como  el  tev  e  el  principe  flcieron  sus 
Juramentos  en  Santa  María  de  Burgos 

Ca  p.  XXII.— Como  el  rey  don  Pedro  envió  sus  canas 
á  un  moro  de  Granada,  que  era  un  gran  sablikir. 
de  como  él  avia  vencido,  é  era  ya  en  Castilla:  é 
demandábale  consejo  de  algunss  cosas 

Carta  que  el  moro  de  Granada  envió  al  rey  don  Pe- 
dro de  muchos  ejemplos  é  castigos 

Cap.  XXni.— Comoel  rey  don  Pedro  dijo  al  prínd- 
pe  de  Gales  que  quería  Ir  por  el  regno,  por  a  ver 
dineros  para  pagar 

Cap.  XXlY.— Como  el  rey  partió  de  Aranda,  é  toé  pa- 
ra Toledo,  é dende  k  Córdoba,  é  á  Sevilla :  é  toque 
fizo  en  las  dichas  cibdades 

Cap.  XXV.— Como  don  Martin  López  de  G6rdi>ba 
maestre  de  Calatrava  fablócon  algunos  caballe- 
ros de  Córdobs  algunos  fechos  que  decía  que  el 
príncipe  fabiárft'' con- él 
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p.  XXVí.— Como  don  l^anhi  Uipet «^éstr»^  Ca- 
a  ira  va  dijo  ¿  alguno»  caballero:»  de  Córdoba  que 
3l  rey  don  Pedro  le  iiiamliraqud  fnataae  A  at|$ft^ 
wi  dellos,  ó  non  lo  quido  facer:  é  lo  que.^obre 

illo  iicaescid 8S8 

p.  XXV II.— Como  el  rey  dOD  P^ro  Oío  matar  eti 
»evtlla  á  doaaUrrac*  uaoriO,  madre  d0  don  Juan 

Ufonso  de  Ga2fnan '   .....    S39 

p.  XXVUI —Comoel  rey  don  Pedro  fizo  mataren 
»evfllaátfartiDYañeztniteiM>reroqae  fuera.  .  .  331 
p.  XXIX.— Como  la  reioadoAa  Juana  mujer  delrey 
ion  Enrique,  que  estaba  en  Aragón,  ovo  an  cnn^ 
«jo  coa  nqseHo»  que  anaaban  servicio  del- 1 «y  don 
Enrique  si  estar  iatn  Aragón,  4  al  asir**  para  Fran- 

;la  do  estaba  su  marido.    . 339 

p.  XXX.--Como  fizo  el  rey  don  Enríqnd  deipuds 

)ue  fuá  en  Francia 340 

p.  XXXI.— Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas 
le  Castilla,  que  los  aeftores  é  caballeros  que  te^ 
ijan  su  partida  ae  esforzaban  de  cada  dl^.  .    .    .    SU) 
p.  XXXII.— (>imo  el  rey  don  Enrique  se  vio  con  el  ■ 
tuquo  de  Anjeu  hernnanu  del  rey  de  Francia  en 
iguasmueriasjé  con  el  cardenal  de  BoloAa :  é  co- 
uu  fizo  allí  lisas  con  la  casa  de  Francia.    .    .    .    .    841 
p.  XXXIIl.-€onio  el  rey  don  Enrique  tornó  A  Cas- 
illa, e  como  él  rey,  de  Aragón  le  quería  destorvar 
I  camino,  é  la  pasada  por  su  regno.  ai  pudiese.    .    941 
l>.  XXXIV.— Como  üzo  el  rey  don  Enrl(^ue  de»- 
lues  que  llegó  á  la  cibdad  de  Calahorra,  é  como' 
nvió  saber  la  voluntad  de  los  de  la  clbdad  de  Buf-  ' 

;os  si  |p  acogerían  en  ella 349 

t).  XXXV.— <k)mo  oi  rey  don  Enrique  ftnlrd  en 
iursos.  é  ovo  por  su  pnslon«*ro  el  rey  de  Napoi.   ^3 ,' 
9.  X  XXVI.— Gomo  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas 

ue  Córdoba  habla  tomado  su  vm 343 

I.  XXXVII.— Gomo  el  rey  don  Enrique  raé4iercar 

a  vilindeUuefias 943 

».  XXXViiI.~De  laa  cosas  que  en  este  aftoacaiea^ 

ieron  en  la  corte  romana 949 

I  DiKZ  B  NcsvE.— Cap.  I.— CoTOO  ol  Tev  don  Enri« 

ue  cercó  la  cibdad  de  León,  é  la  c^ro.  ...    .   843  • 

>.  II.— Como  el  rey  don  Enrique  fué  pera  tierra  de 

oledo,  acercó  la  cibdad •    .    844 

).  11!.— Gomoílzo  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  des- 
ue  sopo  que  el  rey  don  Enrique  cobrara  á  Burgos 

9 .  I V.— (>>mo  el  rey  don  Pedro  Irajo  consigo  al  rey    • 

e  Granada  sobre  Córdoba 944 

>.  V.— Gomo  el  rey  de  Granada  tomó  á  Jaén,  é  lu 
estruyó ;  ó  como  el  rey  don  Pedro,  ó  el  de  Gra- 
uda  tornaron  otra  vez  sóbrela  cibdad  de  €órdo- 
•a ;  é  como  el  rey  de  Granada  destruyó  á  Ubeda.    345 
>.  VI.— Como  algunos  de  toledo  quisieron  dar  una 

i>rre  al  rey  don  Enrique »    345  ' 

>.  VIL— Como  algunos  de  Toledo  fueron  muertos 
torque  querían  dar  entrada  al  rey  don  Enrique: 

como  «  rey  don  Enrique  cuidó  cobrar  la  puen- 
e  de  San  Martin,  é  cómo  flcieron  loa  de  la  db- 

lad • 946 

3.  Vlll.—De  como  las  vlHas  de  Logroño,  é  Vieto- 
ía,  ó  otras  enviaron  requerir  al  rey  don  Pedro 

ómo  farlan 346 

>.  IX— De  lo  que acaeacló en  este afio en  el  regno         i 

le  Aragón 346 

3  veiNTK.^-^ap.  I.— Como  llegaron  al  rey  <|on  En-  ■ 
íque  mensajeros  del  rey  de  Francia  é  confirmar 

US  ligas  con  él 347 

\}.  II.— Goma  et  rey  don  Pedro  puso  sus  fijos  en   ' 
iarmona,  ó  ayuntaba  sus  gentes  para  venir  aoor^ 
er  A  Toledo,  é  como  fizo  matar  a  don  Diego  Gar^ 

ia  de  Patfnia 947 

>.  111.— De  otra  caria  que  el  moro  de  Granada  aa** 
lidor.  que  declan  Benahatin  envió  al  rey  don  Pa- 
iro cuando  sopo  que  Iba  A  socorrer  A  Toledo,  la 
:ual  dicen  que  fué  fallada  en  las  arcas  de  la  cAma-  . 
a  del  rey  don  Pedrodespues  que' faé*  muerto  an' 

foniler .    .    7 

3.  Iv..^Como  el  rey  don  Enrlqne  sopa  míe  el  rey        j 
on  Pedro  quería  partir  do  la  cibdad  «e  Savitlar         . 

•<ira  venir' acorrer  A  Toledo •    .    349; 

>.  V.— Como  el  rey  (Ion  Enrique  aobrdó  da  ir  Ape^ 

sar  con  el  rey  don  Pi*dro ■,    .    .    .    .9% 

>.  Vl.—Comoftjé  lapeleadellonliel 350 

».  VH.— Como  Mariin  López  de  Córdoba  que  se  lio*' 
laba  maestre  de  Calatrava,  sopo  que  el  rey  don 
>edro  era  vencido,  é  se  torné  para  Garmona.    .    .    351 ' 
).— Vil l.MSomo  el  rey  don  PedaoaaMó  de  lfottlÍel« 

murió 331' 

aa mentó  del  rey  don  Pedno  de  Castilla  fecho  an 
»evllla  A  f 9  dfas  del  mt»  de  novlerntire  era  de  mil 
>  cuatrocientos  años,  que  fué  año  de  Cristo  de 

3«í 353' 

vertettcias  de  Zurita  al  Tescanoeoto  dol  rey  don 

»edro  de  Castilla 3o7: 

rios  pasa/es  de  un  conofpendlo  da  crónicaa  caste- 
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llanna  por  aftba.    .'.>'.  .   .  ".   ^¡M 
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AHo  CUARTO  (1).— Cap.  IX.— Cuales  caballeroa.fuefon 
presos  cuando  el  rey  don  Pedro  morió,  é  idmo  él 
rey  don  Enrique  fué  para  el  Andalucía S6f 

Gap.  X.— Como  el  rey  don  l^nrique  tomó  para  fa  cib- 
dad de  Toljpdo,  que  erA  auya :  é  como  «^nvíó  á      ' 
Francia  por  la  infanta  doña  Leonor  su  fija :  é  de 
las  compañas  <)ue  envió  A  Roqueña 36fl 

Gap.'XI.-^omoel  rey  don  Borknie  mandó  labrar 
una  moneda  que  declan  cruzados,  ó  etra  qua  de*  ' 
clan  reales, ..■..:   369 

Gap.  XII. — Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas 
que  el  rey  don  Ferrand<>  de  Portugal  le  querta  fa^ 
cer  guerra.  .:.... .    362 

Can.  XtN.— Como  el  rey  don  Enrique  ■opoifoeol  rey 
de  Poriogal  entraba  en  Galicia,  é  fué  para  a  HA,  é 

,   entró  en  Portogat '...'...    M 

Cap.  XIV.— Como  don  Ferrando  da  Castre  sa  pinso  en 
Gulmaranes. .    .    ;    .   369 

Cap.  XV.— Como  el  rey  don  Knrique  sopo  que  la  cib'- 
dad  de  Algecira  era  perdida,  é  la  cobrare  el  r«y  dto 
Granada. ...'.' 363 

Cap.  XVI.— Como  el  rey  don  Enriqne  vinoé  Toro,  é  • 
ordenó  algunas  cosas  que  eran  de  au  aewicio.  .    3é3 

A9o  QuiNTo.^Cap.  1.— Como  el  rey  don  Enriquo'cer^  -^ 
có  á  Gibdad-'Rodrlgó,  é  non  la  pude  tom«r. .    .•   .   9é& 

Cap.  II.— Como  el  rey  don  Enrique  envió  A  Pero 
Manrique,  é  A  Pero  RuizSarmtenu>  á  Galicia,  por 
cuanto  don  Ferrando  de  Ci^iireandaba  en  la  tíer-  . 
ra  faciendo  gran  guerra  contra  él 363 

Cap.  HI.— Gobio  el  rey  don  Eikiforae  fué  peraSeviiln. 
por  cuanto  el  rey  de  Granada,  é  los  de  Carmona  le 
fatílan  guerra..  ."968 

Cap.  IV.— Como  el  rey  don  Enrique  envió  sus  gáleas 
para  pelear  con  la  fiota  de  PortogBl,'écómoacaes'  > 
ció. 963 

Gap.  y.— Como  llegaron  mensajeros  dé9  papa  a9r«y 
A  Se^Hla :  é  como  llagó  la  fiota  de  ViacaylB.'é  ib  '• 
que  Uzo 364 

Cap.  yi.--Gomo  míorló  don  TelTo,  sefior  de  Vizcaya, 
écomo  el  infante  don  Juan,  fijo  del  rey  don  EnrK 
que,  ovo  el  seflorío 961 

A!io  BBXTO.— Gap.  I— Gomo  el  rey  don  Bnriqua  cer- 
có á  Carmona,  é  fueron  mueitoa  loa  que  esaau^' 
ban  la  villa.    .....' '  .    .'  , 

Cap.  1l.-4>>mo  aé  dió  Carmona,  é  nomo  fuarbn  muar- ' 
tos  don  Martin  López,  é  Matheos  Ferrandeü.    .    . 

Cap.  111.— Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  peleó  en 
las  barreras  de  Zamora  ooo  don  Rarran  Alfonao, 
é  le  prendió 365 

Cap  I V.— Como  el  rey  090  nuevas  que  Pero  Manri- 
que, é  Pero  Ruiz  Sarmiento  pelearon  con  don  Fer*- 
raado  de  Castro,  é  le  vencieron.  B  tx>mó  fné  leva- 
do el  cuerpo  del  rey  don  Alfonso  á  C'órdota.    . '  .    966 

Gap.  V.— Como  don  Felipe  de  Castro  peleó  con  losda" 
Paredes  de  NA  va,  é  re  mataron .    ."965 

Cap.  VI.— Como  se  fizo  la  paz  con  Portugal,  ó  ae  trA*  • 
ló  casamiento  del  rey  de  Portogal  con   la  fnfanla 
doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Enrique 

Cap.  Vil.— Como  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  en- 
vió sus  mensajeros  al  rey  de  Castilla  A  se  escusM* 
que  non  podía  facer  el  casamiento. .    .        ... 

Cap.  VIII.— De  lo  que  se  ordenó  en  las  corlea  de  To- 
ro en  razón  de  las  bebé  irlas,  é  en  razón  de  las  ' 
monedas  que  el  rey  mandé  labrar .965 

Cap.  IX.--4k>mo  fizo  el  rey  don  Enrique  después  de  ' 
las  cortes  de  Toro 366 

Cap.  X.— Como  el  rey  don  Enri^^ue  ovo  nuevas  ene  el 
su  almirante  priidera  en  la  mAr  al  conde  de  Pefia'>  - 
foroch,  capitán  de  Inglaterra.    .    .   V    .    .    .    .    ;  ^366 

A^o  siPTfIfo.— Cap.  L— 4'x>mo  el  rey  don  Edi^aecer- 
có  la  cibdad  de  Tuy,  é  la  tomó . 

Cap.  n.— Gomo  ef  rey  don  Rnrique  fué  é  Santander, 
e  envió  A  Ruy  Diat  de  Rojas-con  naos  A  la  guerra* 
de  Francia ■ 

Cap.  llf.— Como  el  rey  don  Enrknae  fué  A  Zamora,  ó 
dendlB entró  en  Portogat..  367 

Cap.  IV.— Como  Diego  López  bebeco  vino  de  Por-  • 
toga!,  ó  contó  al  rey  don  Eorique  las  nuevas  de'    ^ 
Poriogal 'mi 

Cap.  V.— Como  el  rey  don  Enrique  entró  en  Portogal    . 
A  facer  guerra.        •..-....'.   99B 

Aflo  ocTáVo.— Cap.  I.— Como  el  rey  don  Enrique  Ife» 
gó  A  la  cibdad  do  Viseo,  é  la  tomó,  ó  e^ijero  y  fas  '    ' 
compañas  por  que  habla  enviado..        .    .    .    • '  .    368 

Cap.  TI.— Como  el  rey  don  Enrione  llegó  á  6antar<'n" 
dó  estaba  el  rey  de  Poriogal,  e  dende  fué  para  Lis- ' 
bona .    369 

Cap.  Ill.^-Coino  el  reydePortogal  envió  comparas 

que  eotraaen  en  Lisbona  para  la  defebder.    ...   368 

■«  11   1.      .      ii.i ii    ii.iiii    1       ■■    I 

{i}    El  1,  t  y  9  los  caeoU  A^aU  én  loi  t7 ,  l«  ;  19  Ael  rey  d4n 
Pedro. 
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Cap.  IV.— Como  el  cardenal  de  Bolnfta  (r«laba  |>lfil- 
teaiaeDiralosreye^cloQísimaédePorluRHl.    .    .    369 

Cap.  y.*-4omo  lai  gale<lk  del  rey  don  Knrique  lle- 
garon Ala  cttidad  de  Liabooa.   .    , 369 

Cap.  VI.--Coino  el  cardenal  de  Bolofta  axo  la  paz 
entre  los  reyea  de  CaaUlla  ó  de  Poriogal,  ó  cuAlea   -^ 
fueron  laa  condicione*»    ..........    360 

Cap.  VU.-^onio  los  reyea  de  Castilla  é  de  Portogal 
se  Tleron  en  uno 

Cap.  Xlll.— Como  ei  rey  don  Enrique  partid  de  Por- 
togal, é  ruó  « lAfronlera  de  Navarra,  ó  cobró  4  Vio-    . 
toria,  é  Logrodo,  ó  los  oiroa  logares  que  el  rey  de 
Navarra  nabia  tomado,  ó  como  se  licleron  casa- 
rolemos , 309 

Cap.  IX. --Como el  rey  de  Navarra  vino  ¿  Madrid  mI 
rey  don  Enrique,  é  de  lo  que  y  se  trató.  ,    .    ».  •   370 

Cap.  X.  -CpaaQ  la  condesa  de  Alanion  envió  deman- 
dar toa  »eAoríoe  de  Lara  ó  de  Vizcaya.  .....    370 

•Cap.  XI.-^De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique 
dl4e1  caballero  de  la  coodeaa  de  Alanzon  sobra  >a 
demanda  que  fizo  de  las  tierras  de  Lara  ó  de  Via«  , 
caya •••,-. W 

Afto  noN^r-Cap.  I.— Gomo  el  rey  don  Enrique  avunUS 
sus  compañas,  porcuanto  le  declan  que  ef  au(|ui». 
de  Alenoasire  quería  venir  á  Castilla. 2TS 

Cap.  1l«-<-C9nM>  naiaroo  al  conde  don  Sancbo  en 
BuiíKM,^ .  ^ S73 

.Cao.  lU.-Comoel  rey  don  Enrique  puaoau  real  en         . 
BaAaras,  é  fizo  alarde ,..,..   378 

Cap.  IV.-^Como  el  duque  de  Anjeus  envío  aua  mea-  , 
valorea  al  rey  don  Enrique  para  que  cercaaen  ¿ 
Bayona 373 

Cap.  V.— Geoieel  rey  deaEnriquefaó sobre Bayonn 
de  Inglaterra.  « ^73 

Cnp«  VI.— Como  el  rey  don  Enrique  a1z4  au  real  de 

_  aobre  Bayona,  éae  vino  parnCaa^lln 

Cap.  VU..rCamo  morid  el  rey  de  Napol, 

I^p.  VIH.— Como  el  rey  pagó  á  moscn  Beltran  de 
ClaqulB  la  c«anlia  <iu*  le  avia  A  dar  de.  la  con»-  , 
prA:  de  Soria  ,ó  Almaaaoi^ó  Aliensa«  é  otras  vi^  ^ 
fias  que  del  compró •    374 

Cap.  Jt.-.«Cemo  el  rey  envié  armada  por  ]«  mar  en 
ayuda  del  rey  áfi  Pranciar  «... 374 

Cap.  A.— Como  el  rey  don  Enrique  envió  demandar  . 
al  rev  de  Aragón  la  Inrania  doña  Leonor  su  fija« 
que  fuera  desposad*  <r^  el  infante  don  Juan.  .    .   374 

/Qap.  XI.— De  la  respuesta    que  el  rey  de  Aragón 
dió  al  rey  den  Enrique  sóbrela  demanda  ,aue  le. 
ílzo  de  su  ll|a,é  del  casamiento.  374 

Cap,  Xll.— De  otras  raaones  que  el  r^y  don  Enrique 
•envió  decir  ai  rey  de  Aragón  »9bre  el  dicho  casa- 
imlento „   ,   375 

JfKo  niitiifo.— Cap.  I»«— Coano  el  rey  de  Aratcon  enVió 
A  au  lija  la  Infanta  doña  Leonor  A  Caaiilia,  para 
casar  coa^ el  Infante  don  Juan 376 

Cap.  11.— Gomo  él  rey  don  Enrique  envió  4  rogar  al 
rey.de  Navarra  qve  enviase  al  Infante  don  Carlos 
au  djo,  para  que  ficleae  bodas  con  la  infanta  do&a 
Leonor*. 376 

Cap.  IIL— Como  el  rey  don  j^rlque  envió  menaaje- 
ros  4  los  tratos  de  Francia  ó  de  Inslaterra.    .    .    .    376 

Cap.. IV.*^-Como  Pero  F«rrandei(  de  Velasen  tomó  en 
la  «lar  al  señor  del  EsMrra 376 

ABo  UNDÉCIMO.— Cap.  I.— Como  libraron  los  mensa*  . 
jeroa  cM  rey  don  Enrique  con  el  rey  do  Frauda: 
é  de  la  venida  del  duque  deBoibon  4  Castilla* .    .   376 

Cap.  11.— De'algunas  razones  que,  el  rey  don  .Eori*   • 

aueenviódeciral  rey  de  Aragón  sobre  elrlepio 
e  don  Juan  Remlrez  de  A  rellano 377 

A^oADonácuio.— Cap.  1.— Gomo  fuó^I  infante  de  Na- 
varra ¿.Francia,  ^  fu^. preso  .Jaques  de  Rúa,  ^  íuó  . 
detenido  el  infante,  ó  fué.destroi^a  Kormandja.    .    378 

Cap.  U.  *-,Coino  Vinieron  meosaieroa  del  rey  de 
Francia.  .......        ,»....,-.    378 

Cap.  lII.»-«Conio  «vino  este  aAn  el  emperador  da  Ale- 
mania al  rey  de  Francia .,    ...    378 

Ato  raacENO.— Cap.  ).-Como  el  rey  don  Enrique  fizo 

'  facer  bodaa  á  dqn  AU^nao  é  doña  Juana  sus  fijos..    379 

Cap.  11,— Como  el  rey  de  Francia  envió  contar  por 
sus  nenaaieros  ai  rey  den  Enrique  lo  que  flciera 
el  rey  de  Isavarra.   •    *    t 379 

Can.  111.— Como  e|  rey  de  Navarra  cuidó  cobrar  4 
LogroAo.  é  como  esto  acaeació 310 

Cap.  iV.— De  la  guerra  que  este  aAo  acaeació  entra 
Casulla  é  Navarra./ 379 

Cap.  V..-Como  el  látanle  don  Juan  entró  4  facer 
guerra  en  Navarra ».   379 

Cap.  Vi.— Como  el  rey  don  Enrique  eatando  en  Cór- 
dova  ovo  mensajeros  del  papa  que  hablan  esleído 
en  Roma,  que  decían  Urbano 380 

Cap.  VU<— Del  acuerdo  que  el  rey  don  Enrique  ovo 
cómo  responderla  4  ios  mensajeros  del  .papa  Ur- 
baño  VI  que  babian  fecho  en  Roma 380 

Cap»  VIIL— Gomo  el  rey  lloi^  4  Toirdo.  é  vino  y  el 
infante  don  Juan  su  fijo :  o  como  llcgaíonaliimen* 


aaJeroB  del  rey  da  Francia  a^a  el  tocho  da  ii 

Iglesia 389 

Cap.  IX.— De  la  reapuesta  que  el  rey  don  Enrique 

dió  4  loa  mensajeros  del  I  ey  de  Francia >\ 

Cap.  X.— De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique 

dló4  loamanaaíeroadel  papa 3ii( 

Afto  CATORcsNo.<-*Cap.  L--CQmo  al  infaole  doD  lum 

Bzo  guerra  al  regno  de  Navarra ,  é  de  la  ploiietia 

que  se  fizo.  ....        ,4 $1 

Cap  11.— Conu>  el  rey  de  Navarra  vluo  al  rey  doi 

EnrioaieA  $anto  Domingo  do  la  Calzada.  .  .  .  .  SS 
Cap.  lIi.-:4)uroo  finó  el  rey  don  Enrique 9Q 

CO.NTINUACION  DB  LA  CRÓNICA  CBNBRAl  DIISPAÑi 
•■oim  navmpMM  m  atawAT. 

LIBRO  XXL-Cap.  L^De  la  progenie  materna  M 
rey  don  Juan,  y  su  coronación,  y  pobUcioo  d« 

Concordó  oüq  el 


Orto  enGuipúzcoa*  y  cosas  que  cum 
rey  de  Portugal;  y  la  grande  amistad 


que  cooloi 


» 


3» 


reyes  de  Francia  conservaba 3G 

Cap.  II.— De  la  obediencia  que  el  rey  doa  Joandíé 
al  pontífice  Clemente,  y  muertes  de  las  retáis  tu 
madre  y  mujer,  y  sucesos  de  Portugal,  y  ouirí- 
monioffel  rey  con  la  Infanta  de  Portugal.  ;  9^ 
blacionea  de  Cestona  y  Villa  Real  en  GuipuuM, 
y  como  se  dejó  la  cuenta  de  la  era  de  Cósar.  .  . 
<¡lap.  111.— Goiho  por  muerte  de  don  Fernando  rey  4e 
Portugal,  y  pretendiendo  el  rey  don  Juan  reieer 
ea  Portugal,  comenzó  nueva  guerra  con  Portugal, 
y  grandes  movimientos  que  hubo  en  aquel  reioo. 
Cap.  IV.— De  la  continuación  de  la  guerra  de  Poriu- 

fal,  y  elevación  del  maestre  de  Avis  por  rey  de 
'orlugal,  y  sucesión  de  loa  arzobispos  da  Toledo, 
y  to  que  adelanta  resultó Vi 

Can.  V.— Como  el  rey  don  Juan  tornó  4  eoirtr  es 
Portugat«  y  teatamepto  que  biip,  y  batalla  de  tír 
jubarrota,  y  ayuda  que  pidió  al  rey  deFraocia,  j 
el  de  ^Portugal  al  de  Inglaterra ^ 

Cap.  VI.— De  la  guerra  que  el  rey  de  Portogel  y  el 
duque  de  Alencastre,  pretenso  rey  da  Ca»üUa,  hi- 
cieron al  rey  don  Juan,  y  pai  que  se  aseólo  coo 
el  dtiqua«  y  origen  de  título  de  principe  ea  I06 
primogénitos  de  Castilla..    . ' 

Cap.  VIL—Del  desposorio  del  principe  donEniíque, 
y  ventdade  la  duquesa  de  Aloncasireá  Cabilla,  r 
tregua  do  Portugal,  y  cortes  de  Guuduiaiard. .  .  ••* 

Cap.  vlll.-'Da  lo  que  alguno»  prelados  suplicaronai 
rey  don  Juan,  sobre  los  patronazgos  da  lo:»  le$>», 
y  divlsaa  mi  I  i  tarea  que  instituyo,  y  mooaiienoB 
que  fundó,  y  su  desgraciada  muerte.  .   *   -  ;  •  ^ 

Cap.  IX.— l)e  Jes  diligencias  que  el  arzobispo  de  To- 
ledo puso  basta  nacer  alLar  por  rev  al  priooiie 
don  Enrique,  y  llevada  del  cuerpo  del  rey  a  T*>to- 
do.  y  seAores  que  4  la  corte  acudieron.  .  .  •  -  *'^ 

Cap.X.-*Del  despooprie  del  infante  don  Feroaodo 
con  doAa  Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  y  co- 
mo hallándose  el  testamento  dai  rey  don  Juan  te 
quisiaran  quemar  algunos ;  v 

Cap.  XI.— Dol  asiento  que  en  la  gobernación  de  M 
reinos  se  tomó,  y  cosas  que  dello  por  causa  dd 
anoliiapo  de  Toledo  resuli.aron .'    / 

Can.  XlI.->De  las  alteraciones  que  el  arzobispo  d^ 
Toledo  y  el  duqpe  de  Benaveute  comenzaran  i 

.  mover,  y  embajadores  que  ol  pontífice  Cleroeníe 
y  al  rey  de  FrancAa  enviaron  al  rey  don  tüi'm'^-  ' 

Cap.  -XIU.--De  las  embajadf^  que  los  reyes  de  Na- 
varra y  Aragón,  y  el  duque  de  Alencastre  eovM- 
ron  al  rey  don  Enrique,  y  diferencias  que  cod  d 
arzottispo  de  Toledo  ae  trataban,  y  los  daños  quei 
los  Judíos  en.  diversos  pueblos  blcieron  los  cri^u^- 
nos  viejos,  y  como  contentaron  al  conde  de  ln$'^ 
tainara  que  la  oonfJestabiía  pedia.   .    .   -  .\i' 

Cap.  XIV.— De  los  movimientos  que  comeoio  a  »• 
ber»  y  el  cando  de. Trastamaranecbo  condesubi^ 
y  cdrlea  que  para  dar  asíanlo  en  la  gobenucm, 
se  oelebraren  «n  Bttr<goa. -  ^ 

Cap.  XV.— De  lo  que  en  este  ano  algunos  putítM 
doy la  provincia  deGuipúscoa  ordenaron  ^au 
defenaa  de  la  liberud  de  au  hidalguía,  con  ei  m^ 

.  so  que  después  los  dem4s  tuvieron  en  raa»  «  ^. 
el lo«  ea  capitulo  notatile. 

Cap.  Xy  I.— Como  en  las  óórtea  da  Burgos  se  di<l  <<* 
den  en  la  forma  do  la  flobernacion,  y  diversa  co- 
sas que  sobrA  ellos  se  lantaron 

Cap.  XVU.— Como  las  diferencias  de  los  goteroa- 
dores  de  los  reinos  nq  teniati  fin,  y  cosas  qu^  («' 
samn  aobrela  treguada  PortugaíUy  teneooaoe 
Zamora* ' 

Cap.  XVUi.— De  laa  treguas  qua  coa  Portugal  sei^*- 
taron,  y  asomadaa  da  guerra  del  duque  da  BWé-  ^ 

Qlp.  XIX!— be*la*concÍus*ion  d*e  ía  tregua  de  Poriu- 
gal.  y  cosas  que  sueediemo  Ibasta  la  detcnooo 
del  arzobispo  de  Toledo,  y  Juan  de  Velasco..   •  • 

Cap.  XX.— De  1«  noble  embajada  que  el  rey  do  Frau- 
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ia  envió  «I  r»yrTre4tteltiitontn  óel  tfnqtid  de  Be^ 
i« vente  á  «u  servlcto,  y  Iregiia  que  oon  Porlvgal 
c  pregonó,  y  pago  que  al  duque  de  Alencastr« 
e  hizo,  y  como  et  rey  tomo  la  gobernación  do 

•u8  rftinoa  y  olraa  ooaaa.  .    .  -. *  .    .   kM 

p.  XXI  ^De  las  cortea  que  el  rey  don  Bnrlqve 
ruiivocó  para  Madrid,  y  viaje  a^yo  á  Vizcaya,  y 
ii(!e«OH  de  los  gnipuzcoanoa  y  vizeatnoa  <n  laa 

manarlas 404 

fi.  XXlI.^-^mo  el  rey  tomó  la  gotwrnactonde  aua 
einoH  por  corteo,  y  deapoaorto  d^l  Infante  don 
«'eroando,  y  coaaa  que  en  las  corlea  se  hicieron, 
fnupv.is  alieracionea  del  duque  de  Benavente.  .  404 
).  XXin.— De  la  embajada  qee  el  rey  de  Kavar- 
a  envió  al  rey  don  Enrique,  y  cosas  que  de  las 
re{;;uasde  Portugal  resollaban  y  nuevos  bulllcloa 
ue  comenzó  ha  haber»  y  empresa  que  ol  maestre 
e  Alcántara  lomó  contra  et  rey  de  Granada,  y  ^ 
nuerte  del  maestre,  y  sospechas  de  la  guerra  de 

¡ranMn.   . 405 

).  XXI V. — De  la  venida  del  marqnés  de  VllleAa  4 
i  corte,  y  posteridad  suya,  y  condiciones  del 
eüQcImlcntodel  duque  de  Benavente  al  servicio 

el  rey 106 

t.  XX  V.— >De  la  venida  del  condestable  al  servicio 
el  r«9y.  y  embajada  de  Ifavarra,  y  oosaa  éeí  con* 
e  Gijori,  y  prisión  del  duque  de  Benavente,  y^ 
eiencion  de  la  reina  de  Navarra,  y  sucesos  dli4^ 
lofl  de  don  Juan  García  Manrique,  arzobiapo  de 
aniiago,  y  guerra  queei  rey  hizo  al  coñete  de  01- 

>n 407 

>.  XXVI.— De  ia  muerte  det  pontífice  Clemente, 
forma  de  laeheccion  de  Benedicto  undécimo.  Ha- 
lado decimotercio,  y  cosaa  que  el  rey  de  Ftan*      ' 
ia  movió  contra  él,  y Javor  qne  el  rey  don  Bnri- 
uo  dio  al  nuevo  ponlíflce,  ,..*.....    409 

>.  XXVII.— De  la  llevada  de  la  reina  do  Navarra 
I  rey  au  marido,  y  hecho  notabTe  de  la  villa  de 
{¡reda,  por  permanecer  realenga,  y  de  lo  que 
me  el  rey  de  Francia  pasó,  entre  los  embaiaoo- 
3s  del  rey  don  Enrique,  y  el  conde  de  Gijon,  y 
Bmo  se  lomó  Gtjoo.    ...*.......    ||0 

>.  XXTIII.— ^mo  dende  este  lugar  no  se  halla 
ontinuaclon  de  ia  crónica  del  rey  don  Enrique, 
dos  notables  hechos,  que  refieren  haber  hecho, 

I  uno  en  Burgos,  y  el  otro  en  Sevilla 412 

).  XXIX.. De  las  excelencias  y  cosas  notables 
i\  rey  don  Enrique,  y  conversión  de  don  Pablo 
bispo  de  Burgos  del  Judaismo,  ó  hijos  que  tuvo, 

otras  cosas  del  rey  y  reina 413 

K  XXX. — De  las  dulendas  del  rey  don  Enrique, 
diligencias  qno  hacia  en  saber  -la  forma  de  go- 
eniaclonde  los  príncipes ettranjeros,  y*  principio 
e  la  Cruz  de  Calalrava,  y  guerra  de  Poriugal, 
9nla  tregua,  y  cosaa  tocantes  A  la  clama.  ...  415 
•.  XXXI.— De  ras  señaladas  obraa  do  don  Pedro 
onorio  arzobispo  de  Toledo,  y  muerte  suya,  y  co- 
is do  la  cisma  do  la  Iglesia 416 

K  XXXII.— De  la  Invención  de  la  devota  knAgen 
(3  santa  María  de  Nieva,  y  cosastocantes  A  la  oís- 
la,  y  nacimiento  de  la  Infanta  dofla  Catalina,  y  ad« 

crMidades  det  ponlíflce  Benedicto 417 

K  XXXIll.-^De  la  obediencia  que  el  rey  don  Eofi» 
uodióBl  pontífice  Benedicto,  v  creación  de  don 
edro  de  Luna  en  arzobispo  de  Toledo,  y  cos^s 
oiables  det  Infame  don  Fernando,  y  mujer  é  hl- 
)s  suyon ♦ 119 

).  XXXIV.— Jpuó  oficio  aea  el  del  condestable,  y 
n  catálogo  de  todos  los  condestables  de  Castilla 

ios  prlmeroü  condestables  de  Aragón*,  Portugal 

Navarra 419 

).  XXXV.— De  los  prlmerM  almirantes  de  Castilla 

qué  oficio  sea  el  suyo,  y  %\  es  mayor  que  el  de 
ondcfstable,  y  de  las  dignidades  de  duque  y  mar- 
lués.  y  primeros  duques  y  marqueses  de  éstos 

einos :    .    .    4Í0 

[>.  XXX VI.— De  la  continuación  de  la  cierna,  y  cr>- 
as  notables  de  algunos  caballeros  de  muc^a 
:u<»nia,  que  huvo  en  estos  tiempos.  ;  .  .  .  I 
>.  XXX  Vil.— Del  nacimlenio  del  príncipe  don  Juan 

muerte  de  don  Diego  Hurtado  de  tfendoca.  nlml- 
ante  de  Castilla,  y  sucesión  de  don  Alonso  Enrl- 
fuez  y  consagración  de  don  Pedro  de  Luna,  arzo* 
>ispo  de  Toledo,  y  cosas  notable»  de  san  Vicenlo 

^errer 

j.  XXXVIII  (1 ).  Déla  guerra  quool  rey  de  Grana* 
la  rompió,  y  cortes  que  el  rey  don  Bnrique  Jontó 
tara  sn  prosecución,  y  cosas  tocantes  á  la-disraa  ' 
Moque  ordenó  el  rey  en  su  testamento.  ....  42i 
p.  XXXIX.— De  lo  que  Alvar  Gutiérrez  de  Toledo 
f  fray  Alfonso  de  "Espina  escriben  de  la  muerte  del 
'ey  don  Enrique,  ba)}er  resultado  de  veneno,  que 
e  dio  UQ  judio  módico  suyo,  y  seftéTase  la  muerte    ' 

-  -        - 
1 }    Por  error  se  puso  ST  en  vet  detS. 


413 


423 


del  rey *•«.••'.•».  4C5 

Gap.  XL.— De  la  descripción  de  la  nersenadet 
rey  don  Juan,  y  comeen  auaencia  fue  alzado  por 
rey.y  rara  fidelidad  del  tufante  don  Fernando  su  tk>.   416 

Gtp.  XLI.— De  l«  orden  que  en  la  gobernación  de 
tos  rútilos  se  tomó,  y  eonqulaiaa  que  oontra  muros 
hizo  el  Infantedon  Fernando 497 

Cap.  XLII.—* IX)  la  continuttolon  de  la  guerra  de  los 
moros,  y  muerte  de  don  Pedro  López  de  Ayala.  y 
'  principio  de  Alvaro  de  Lona,  y  corlea  de  Oeatfala- 
jara.  Treguas  y  embajadaa.  429 
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Avila  traia,  por  reducir  al  condestable ,  al  rey,  y 
guerras  ctvHesque  sueóUaron,  y  litortad  del  ray; 
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quesetomaron ^ 

Gap.  LXXIX.— Gomoel  rey  don  Enrique  con  mucha 
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Cap.  LXXXIU.— 4>e  laa  cosaa  que  al  rey  don  Enrique 
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Aragón,  y  mercedes  que  el  rey  hizo  al  loaeslra  y 
clavorode  Alcántara,  y  conde  de  Plaaeoda.   .  .  1^ 

Cap.  LXXXlV.-^De  la  embajada  que  loa  prínci^s 
e¡nvtaron  al  rey  don  Enrique,  con  los  capítulos  é» 
su  matrimonio*  y  suoeaoa  del  rieplo.  entre  el  ut- 
riscal  don  diegode  Córdoba  y  don  Alonso  de  Ase- 
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na,  para  mujer  del  duque  de  Guiaina  su  beroiaofi. 
V  adversidades  del  maestre  de  Alcántare,  ysuúe- 
clon  de  don  Juan  de  EstúAlga,  último  maestra.  .  i^ 

Cap.  LXXXV.-*Como  en  este  tiempo  en  la  provincia 
qe  Guipúzcoa,  fué  bailada  la  devotísima  imégea 
de  nueatra  aeAora  de  Aranzazu  en  un  desierto  de 
la  villa  de  Ofiate,  y  los  sucesos  maa  seAnlados  aus 
esta  aa uta  casa  ha  tenido,  basta  quedar  en  podsr 
de  religiosos  de  |a  orden  de  loa  menores  de  laob< 
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Cap.  LXXXVI^Dela  venida  del  condedeArraeáac, 
al  amparo  del  rey  don  Enrique,  y  como  el  rey  dki 
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Íre  los  condes  de  fienavente  y  Lemos,  y  venida 
el  conde  de  Haro  por  virrey  a  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya,.? titulo  del  oonde  de  Alva  de  duque  y  mar- 
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rey  de  Francia  envió  al  rey  don  Enrique  por  H 
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reiooa  habia ^' 

Cap.  ,xc.--0el  aegundo  matrbnonio  del  maes- 
tre de  Santiago,  y  venida  del  cardenal  don  Rodri- 
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